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iguiendo, y esto no puede continuar. 


yo 


ne usted s 


ví 


ved 


—Hace una hora que 


E 
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——Pues digame adónde va usted y 


hd 


enterrados vivos en este subterráneo! ! 


El cicerone. 
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“20. episodio de “Los Cinco Reyes”) 


POR LESLIE ChAnT Ent 


Em este episodio se narra cómo la casualidad condujo a “El Santo 

al descubrimiento de un peligro espantoso para el mundo y cómo 

debas Kent “El Rey de Espadas”, sin actitudes melodramáticas, 
$ Huchó y murió por una idea: 


LAS BOMBAS 


E dice que en estos agitados días nínguna noticia es ca- 
paz de mantener el interés del público más de una se- 
mana. Por consiguiente los editores y periodistas en- 
vejecen con rapidez y se vuelven prematuramente cal- 
vos. Hay que proporcionar una nueva emoción cada día 


diccionario. agota sus adjetivos superlativos y la ima- 
ginación palidece ante la idea de hallar o inventar pa- 
: ra mañana algún relato on Aa fantástico y 
colosal para suceder al de ayer. 

El que la organización conocida por los Glico Reyes hubiera logra- 
do cautivar la atención del público más de tres meses, se debía entera- 
mente a su propia actividad e iniciativa. Los abrumados buscadores de 
sensaciones de Fleet Street la recibieron con los brazos abiertos. 

Por un tiempo podían descansar en su caza febril de novedades. Los 


Cinco Reyes hicieron en ese sentido cuanto el más exigente editor hu- 


biera deseado... menos ofrecer el desenlace de su arresto y la revela- 
ción de su identidad. Pero cada golpe que realizaban era más audaz que 
el anterior y nunca daban tiempo a que el interés despertado por su úl- 
tima actividad muriera antes de que aparecieran de nuevo ante el excl- 
tado público con una acción aun más atrevida. 

Esto continuó tres meses, durante los cuales hicieron triunfalmente 
unos veinte “raids” contra per sonas que tenfan fallas o contra bienes nral 
adquiridos; algunas de estas actividades son conocidas ya por nuestros 
lectores. : 

Cuando las personas a quienes atacaban los Cinco Reyes podían ser 
perseguidas por la ley, proporcionándoles las pruebas, los Cinco Reyes 
buscaban éstas y luego se apartaban para que la justicia siguiera su cur- 
so. Había otras víctimas a quienes la ley no podía ayudar y en favor 
de éstas los Cinco Reyes hicieron justicia por su mano. 

De este modo, en aquellos tres meses, los Cinco Reyes se vieron ro- 


y ésta ha de eclipsar la del día anterior, hasta que el . 


. 
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da deados de una atmósfera de temor casi so” 
- —brenatural; 


los hombres que durante mu- 
chos años se habían-alabado secretamente 
de que la ley no podría alcanzarlos, empe- 
zaron a moverse con miedo y el aviso de los 
Cinco Reyes, — los cuatro de la baraja y 


- el “joker”, — entregado a la puerta de un 


hombre era tan fatal como una sentencia 


firmada por un juez de la Alta Corte. Eso 


era precisamente lo que los Cinco deseaban, 
aunque en la intimidad eran hombres conm- 
pletamente comunes, cuyos hábitos, discur- 
sos o aspecto nada tenían de terribles para 
aquellos a quienes se aproximaban de un 


+modo extraoficial. 


La mayor parte del tiempo, los Cinco Rs 
yeg trabajaban secretamente, sin ser vistos 
y sus víctimas no podían ofrecer a la. poli- 
cía ningún dato tangible. Sin embargo era 
inevitable que alguno de ellos fuera cono- 
cido por el hombre contra quien trabajaban. 
Cuando esto ocurría, el silencio de las par- 
tes perjudicadas era uno de los detalles más 
sorprendentes del misterio. 

El inspector Teal, después de un número 

de infructuosos atentados se había resigna- 
do a renunciar a la tarea de obtener de las 
víctimas de los Cinco Reyes detalles sobre 
éstos. 
Es lo mismo que tratar de hacer chi- 
llar a una ostra, sorda y muda, en un tan- 
que de cloroformo, — le dijo al comisario. 
-—O bien los Cinco Reyes nunca arreglan 
la cuenta a un hombre sin que quede otra 
cuenta por arrcilar, que los obliga a guar- 
dar silencio o bien han encontrado el secre- 
to. de amenazarlos de tal modo que creen 
en la eficacia de tal ¿menaza al día siguien- 
te y en todos los que le siguen. 


Su teoría era ingeniosa y parecía bastan- 
te: plausible; lo hubiese sido más de poseer 
viva imaginación; per. el inspector Teal te- 
nía poca confianza en las cosas que no veía 
y nunca se le había presentado la oportuni- 


dad de observar «a los Cinco Reyes en ac- 
ción. 

Había, sin embargo, otras ocasiones en 
que los Cinco no necesitaban recurrir al 


“chantage” o a la a: enaza para hacer guar- 
dar silencio a las víctimas en cuyas empre- 
sas intervenían. A 
Tenemos, por ejemplo, el caso de un hom- 
bre llamado Goltor ,anarquista e incorregi- 
ble icendiario, que se alababa de haber co- 


nocido todas las cárceles de Europa. No per- 


tenecía a ninguna fra:ción política y apa- 
rentemente, no tenía evangelio, excepto su 
propia manía des'-uctora; pero era  cual- 
quier cosa menos un loco inofenslvo. 

Se había convertido en jef. de una socie- 
dad conocida por los Lobos Negros, cada uno 
de cuyos miembros había cumplido, en una 
época u otra, alguna severa sentencia por 
atentados políticos, la mayoría de log cuale3 
consistían en intentos de asesinato, general- 
mente, por mecd'> de bombas. ¡ 

La razón de tales sociedades y la menta- 
lidad de sus miembros será. slempre Iinte- 
resante campo de investigación para el psi- 
cólogo; pero hay ocasiznes en que el Interés 
cesa de ser una diversión abstracta para el 
sabio y se convierte en un broblema para 


Lag muerte que se arrastra 


mana durante la cual en dos fábricas, al nor- 


y 


aquellos cuya profesión es mantener. el or S : 


den, bajo: la ley. 


La ley se enteró, alarmada, de la existen- 


cia de los Lobos Negros, después de úna se- 


te de Inglaterra, se produjeron explosiones 


en las que hubo pérdidas de vidas y la bala 
de un desconocido rozó la espalda del Minis- 


tro de Relaciones Ex.>riores cuando subía 
a su auto, a 
munes. e 
La ley encontró a Golter; pero el hombre 
a quien se le había encargado seguirlo e in- 
formar sobre sus movimientos lo perdió de 
vista la tarde en que un príncipe heredero 


debía dirigirse con toda pompa por las calles 
de Londres a un “lunch” ofrecido per el pri- . 


mer ministro. MO 
Se había arreglado que el desfile se efec- 


tuara por la Strand y Fleet Street hasta la 


City. Desde una pequeña oficina que había 
alquilado para sus fines en Southampton 
Row, cosa que la policía ignoraba, Colte1 
había logrado pasar fácilmente a los techos - 


de las casas en el lado Norte de Fleet Street 
Fstaba “allí sentado en una posición más «. 


menos incómoda, entre las chimeneas, des- 
de donde podía mirar y ver la “calle, mien- 
tras hombrés armados recorrían Londres en. 
su busca y un comisario preocupado ordena- 
ba que se colocara doble número de de- 
tectives de particiar, estacionados a lo 
largo del camino que debía recorrer la 
procesión. cel 


Golter era hombre concienzudo y cuida- 
doso y conocía bastante los principios de la * 


mecánica. Sabía, pulgada por pulgada, la 


distancia a que se hallaba del suelo y ha- 


bía calculado exactamente cuantos segundos 


tardaría una bomba en caer a la calle. Las 


mechas de las bombas Mills, que llevaba en 
a bolsillo, estaban perfectamente arregla- 
as. 

En Fleet Street, un poco más abajo, ha-. 
cia la Strand, había medido la distancia en- 
tre dos faroles del alur:brado. Con la ayuda 
de un cronómetro había podido descubrir 
cuanto tiempo tardaría en pasar el primer 
coche entre los dos faroles y consultando 
un complicado plano que había preparado. 
pudo saber en seguida, sin más cálculos, 
a qué hora exacta tendría que arrojar las 
bombas para que cayeran directamente a la 
zaga del coche del príncipe heredero, cuan=. 
do pasara. Golter estaba orgulloso de la 
científica precisión con que había ultimado 
todos los detalles. io RE 

Fumaba un cigar:illo taconeando sua- 
vemente contra el techo. Faltaban quince 
minutos para que pasatfa la procesión por 
aquel punto, 
ya, abajo, la calle estaba llena de gente. La 
masa de pueblo parecía un hormiguero, pen- 
só Golter. Insectos burgueses. Se divertía 
de antemano imanginándose la confusión de 


aquellas hormigas humanas, que seguiría al 


estallido de sus tres bombas. : : 
—$Sí, será un espectáculo interesante... 
La cabeza de Golter giró bruscamente co- 


mo sl hubiera sido tirada por un alambre - 


invisible. : 
No había oído Golter llegar al hombre 


—4= EN e 


frente a la Cámara de los Co > 


según el itinerario oficial; y 


AR 


7 


, 


que ahora se inclinaba sobre él y cuya voz 
suave y cantante había interrumpido sus 
meditaciones, causárdole una sorpresa mayor 
“que la que podría haberle producido una 
explosión. Vió a un hombre alto, delgado, 
correctamente vestido con un traje de ,fra- 
nela gris y un sombrero blando del mismo 
tolor, cuya ala sombreaba sus risueños ojos 
azules Este hombre podía haber servido de 
modelo para un catálogo anunciando las úl- 
_timas novedades en materia de “elegancia 
masculina... esto. es, 
la pistola automática. 

—¡Extraordinariamente interesante! . — 
repitió el desconocido, cuyos ojos azules _mi- 
raban con expresión soñadora a la multitud 
reunida abajo. — Desde un punto de vista 
puramente artístico, es lástima que no po- 
damos- presenciarlo, 

" La mano derecha de Golter se dirigió a su 
abultado bolsillo. El -desconocido, cuyo au- 
tomático se movía en un área perezosa, que 
abarcaba el estómago de Golter, alentó sus 
movimientos. 

——Pero déjele las agujas, hermoso mío, — 
murmuró, — y vaya pasándome esas bombas 
una por una. Eso se llama ser un buen mu- 
chacho: 

Tomó con la mano izquierda las bombas 
que Golter le pasaba y se las entregó a al- 
guien a quien Golter no veía... Un segun- 
do hombre que se hallaba destrás de una 
chimenea. : 

Pasó un minuto durante el cual permane- 
_ció Golter con las manos caídas a los lados, 
esperando una oportunidad para apoderarse 
del revólver que el desconocido sostenía con 
aire tan negligente. Pero la oportunidad no 
se presentó. 

En vez de eso, una mano salió de atrás 
de la chimenea, una mano que sostenía una 
bomba. El desconocido tomó la bomba y se 
la devolvió a Golter. 


—Guárdela en su bolsillo, — le ordenó. 

Siguieron una segunda y una tercera; y 
Golter, con el saco nuevamente reformado 
por el bulto, se quedó mirando al descono- 
cido, al que creía un detective y que pruce- 
día de tan incomprensible manera. 


—¿Por qué ha hecho usted eso? — le 
preguntó receloso. 

—Tengo mis razones particulares, —-  con- 
testó el otro con tranquilidad. — Y ahora 


lo dejo. No tiene usted inconveniente, ¿ver- 
dad? : | 

El recelo, el miedo, la perplejidad, se 
mezclaron en el rostro sin afeitar de Golter. 
Luego la inspiración alumbró sus pálidos 
ojos. ; 

EDO modo que no es usted un detective” 
El desconocido sonrió. 
——Desgraciadamente para usted... + no. 

Debe conocerme de nombre. Soy el “joker”, 

uno de los Cinco Reyesñ. 


Metió y sacó rápidamente la mano de su. 


3aco y Golter vió con súbita parálisis de 
error las cinco cartas, formando abanico, 
entre los dedos del “joker”, 

— ¡Agárrelas! 

Golter obedeció como sl estuviera hipno- 
tizado 


> e Y —. 


si se prescindía sa”. 
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El desconocido habló de nuevo. 

—Usted no es humano. Es un destruc- 
tor, un asesino loco, sín ninguna excusa más 
que su propia sed de sangre. Si usted tuvie- 
ra algún motivo, lo hubiera yo entregado a 
la policía que lo anda buscando en estos mio- 
mentos por todo Londres. No estoy aquí pa: 


.ra juzgar el credo de ningún hombre  Perc 


para usted no hay disculpas. 

Cuando Golter levantó la mirada, pensan. 
do porque no seguía su sentencia, el tech: 
estaba abierto. El Santo tenía el don de des 
pararecer así. 


La procesión se acercaba. Golter oyó lo: 
clamores hacerse cada vez más fuertes, co 
mo e€l rugido de aguas que hubieran rot 
repentinamente sus diques. A trescientas: 
yardas de distancia distinguió el primer co 
che, que se deslizaba entre las filas de hor 
migas humanas. 

Su cerebro trataba todavía de comprende: 
lo que habían venido a hacer los Cinco Re 
yes. Habían estado allí, acusándolo, se ha. 
bían ido devclviendole sus bombas. Hubiera 
podido creer que era yíctima de una aluci. 
nación, si no hubiese sido por las cinco car- 
tas que tenía en su mano. 

Con histérica aud:<'> estiró el bra: > y tiró 
las cartas por encima del parapeto, sacó de 
su bolsillo el cronómetro y el plano que ha. 
bía hecho. El primer coche había llegade 
justamente al lugar, entre los dos faroles 
que había sido base de sus cálculos. Le 
observó como entre una especie de niebla. 

El príncipe heredero venía en el terce; 
coche. Golter reconoció el uniforme. El prín 
cipe saludaba a. la multitud, 

Golter sacó, temblando, de su bolsillo li 
primera bomba y quitó la aguja. La bom 
ba explotó... 


A 


“Los detalles exactos del caso”. escribí« 
el “Daily Record” algunos días más tarde 
“permanecerán probablemente en el miste. 
rio, a menos que algún día los Cinco Reye: 
decidan aclararlo. Hasta entonces, la curio: 
sidad del público tiene que satisfacerse con 
lo que han descubierto los peritos de Sco- 
tland Yard, que han investigado el asunto, 
es decir que de algún modo los Cinco Reyes 
lograron arreglar la mecha para que la bom- 
ba, destinada a atentar contra la vida del 
príncipe heredero, explotara en el momento 
en que Golter soltó el resorte, haciéndolo 
a él pedazos... 

“Sea cual fuere la opinión que merezca 
la arrogancia con que esta asociación se 
toma la justicia por su mano, no puede ne: 
garse que, en este caso, la intervención 7e 
log Cinco Reyes salvó la vida a nuestro hués 
ped real y pocos negarán que el culpable 
encontró su merecido”... 

Con este desenlace sensacional que pust 
el nombre de los Cinco Reyes en boca de 
todos los hombres y mujeres del Reino Uni- 
do terminó un capítulo claramente definido 
en la historia de los Cinco Reyes. 

La sensación que había causado se apará 
al fin, como ocurre con las más sorprendern- 
tes sensacionese que mueren por falta do 


$ 
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estímulo. En una carta ablerta publicada en 
lodos los diarios de Huropa, el príncipe he- 
redero dió las gracias a los Cinco Reyes y 
su palabra de que aquél servicio nunca sería 
—plvidado si alguna vez necesitaban ayuda de 
los altos poderes. El gobierno británico ofre- 
vió odia endo gu perdón a los Cinco 
Reyes, con tal que se descubrieran y Jura- 
“ran encaminar sus actividades por vías más 
legítimas. La única respuesta fué una breve 
carta de agradécimiento y una cortés negati- 


As 


TAETA TA 
es? Pe GTA 
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ró ansiosamente en vano que los Cinco Re- 
yes obraran después de su manifiesto. Pera 
pasaron los áfas sin que se hiciera sentir su 
mano, de modo que aquellos que tenfíar una 
conciencia culpable y caminaban temerosos, 
empezaron a levantar la cabeza y a conven-. 
cerse de que los Cinco Reyes tenfan mledo, 
Pasó una quincena, luego un mes y log 
Cinco Reyes se iban convirtiendo en algo 
semejante a una leyenda de pasados tiem- 
pos. : 27 A O 


Revólver en mano, Simón Templar, el Rey de Bastos, se acercaba cautelosamente . — 
al auto. De pronte se oyó un sordo '“'plog” y una bala pasó rozando la oreja de el Santo. 


y enviada a to- 


ed 


va, firmada por el “joker” 
dos los diarios. 


“Desgraciadamente “escribió” mis amigos 
-y yo estamos convencidos de que desbandar- 
nos en, el mismo momento en que nuestra 
campaña empieza a justificarse en las esta- 
dísticas criminales de Londres y (lo que es 
más importante) en aquellas ofensas más su- 
tiles contra el código, de las cur les no se 
hacen estadísticas, — sería un acto de co- 
bardía imperdonable por nuestra parte. No 
podemos sentirnos tentados por la simple 
promesa de seguridad en fayor de nuestras 
personas, a traicionar el motivo que nos ha 
reunido. El juego es más importante que el 
jugador”, ás 

Aunque parezca extraño, el público espe- 


La muerte que se arrasira 
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Luego, una tarde de junto, los canillitas 
empezaron a vocear una edición especial del 
“Evening Record” por las calles de Londres 
y hombres y mujeres se detuvieron impa- 
cientes en la calle gara leer la más estupen- 
da historia que los Cinco Reyes hubieran da- 
do aun a la prensa. O 

Es la historia que Vamos a relatar aquí, 


-como ha sido contada cientos de veces. Pe- 


ro nosotros la contemplaremos desde un án- / 
zulo más íntimo y con detalles que no se han 
dado antes. : 

Es la historia de cómo Simón Templar, cu- 
nocido por “El Santo” y por otros como “Hl- 
joker”, descubrió por casualidad un hilo que 
lo condujo a la aventura más sorprenden'e 
de su carrera. Pero más aún; es la historia 
de Norman Kent, el Rey de Espadas y (de 
cóme en un momento tuyo en sus manos el. 


es E o ; e 


Y 
z. 
A 


a 


destino de dos naciones, si no de toda Elu- 
ropa; de cómo en una tranquila tarde de 
verano, en una casa Junto al Támesis, sin 
melodrama ni aspavientos heroicog, luchó 
y murió por una idea. : 


LA AVENTURA DEL SANTO 


Simón Templar leía pocas vecez los dia- 


-1dos y cuando lo hacía era reccrriendo lige- 


ramente sus páginas, 


h 
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La mayor parte de los asuntos que se le 
oírecian en cambio de un penique, no le in- 
teresaban. Le aburría la política y los artícu- 
los sobre “El lugar de un hombre es su Ca- 
3”, por la brillante escritora Anastasia 
Sowk, lo dejaban frío. Pero un cuarto de 
¡olumna, con una fotografía, en un diario 
¡ue compró cierta noche, atrajo su distraida 
nirada y despertó levemente su atención. 


Dos coincidencias lo condujeron desde 
aquel ligero interés a una verdadera fasci- 
nación. 

La primera se produjo al dí1 siguiente 
cuando, hallándose en Ludgato Circus, a 
eso de la una, se le ocurrió dirigirse al] Club 
de la Prensa, esperando encontrar a algún 
conocido. Se encontró con Barney Malone del 
“Clarion”, quien lo invitó a almorzar, cosa 


Que el Santo andaba buscando. El Santo sen- 


- sabio, 


PUCKY 


tía innata advocación a almorzar solo, 

La conversación versó sobre temas gent. 
rales, durante la comida; pero hubo un bri- 
llante intermedio, 

—¿Creo que no hay nada de nuevo sobra 
203 Cinco Reyes? -—— preguntó el Santo y Ma- 
lone movió negativamente la cabeza, 

—Parece que se han retirado de los ne- 
gociog. 

—Sólo nos estamos tomando un descan- 
go — le aseguró Simón. — Después de la 


La 
> 


ES 


LIA 


AA 


zalma la tormenta. Espera el próximo esta- 
llida. ; 


Simón Templar insistió siempre en declr 
*“mosotros'? como si 8] formara tarte de la 
organización. Barney Malone, familiarizadr 
con el excéntrico humorismo de: Santo to: 
maba aquello como una broma más, 

Como media hora más tarde, mientras to- 
maban el café, recordó el Santo aquel cuarta 
de columna que había llamado su atención 
e hizo una pregunta sobre él: 


— "Tienes que ser absolutamente franco 
con el Tío Simón — dijo. — Concze todas 
lag mañas del oficio y no lo decepcionarás le 
más mínimo si le conflesag que el subdirec: 
tor llenó el mismo espacio vacio, a último 
momento. 

Malone se rió. 

—Aunque parezca .cómico, te equivocas 
Esos descubrimientos científicos, que se leen 
bajo títulos llamativos, son generalmente 
pura imaginación; pero si no fueras tan 1£- 
norante habrías oldo hablar de K. B, Var- 
gan. Está completamente loco; pero coma 
*« de primera clase, 
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—Puede haberlo y puede no haberlo, HS- 
tos inventos tienen el hábito de descubrir 
úna falla cuando se les saca del laboratorio 
y se legs emplea en gran escala. Por ejemplo, 
hace algunos años se habló e un Yayo de la 
muerte que mataba a un raión a veinte yal- 
das, pero nunca oí decir que lo enstyaron €n 
un buey, a quinientas, 

Barney Malone pudo dar a Templar algu- 
nos detalles complementarios sobre el descu- 
brimiento de Vargan, que el subdirector ha- 
bía suprimido p«ur ser demasiado complica- 
dos para el público. No era mucho más cOla- 
prensible para Simón Templer cuyca conocl- 
mientos científicos distaban mucho de los de 
“Einstein; pero no dejó de escuchar con aten- 
ción. 

De los cuatro reyes que habían trabajado 
bajo su dirección — sólo quedaban prácti- 


camente tres, porque el Rey de Oros los ka-. 


bía dejado para contraer matrimonio y Se 
hallaba ausente todavía gozando d+ una pio- 
longada luna de miel, — no había ninguno 


que pudiera rivalizar en genio con Simón 
Templar. E 


Era hombre cuya imaginación inspirada 


tomaba tres hechos aparentemente sin hila- 


ción, ninguno de los cuales ten:a nada de 
extraordinario, y los unía para formar un 
cartel que d>cía “misterio”. 

Con io que había leído y con lo que le dijo 
Barney Malone, el Santo construyó un Cas- 
tilo de posibilidades cuya magnitud, cuan- 
do lo hubo completado, lo aterró a él mis- 
mo. Y luego, como tenía por costumbre, por- 
que poseía el don valioso de nú atribuir a 
los productos de su Imaginación Inás que 
su valor verdadero, cataloga! . el cartel en 
su imaginación, como una curiosidad intere- 
sante y no pensaba más en el asunio, 

La demasiada cordura es peligrosa. 

Simón Templar estaba orgulloso de su 
imaginación, Era quizá la única vanidad que 
tenía y ciertamente la ocultaba tan bien que 
nadie la había sospechado. Los que jo cono- 
cian, decían que él era audaz hasta la 
fanfarronería y estaban com>z!:tamente equi- 
'vocados. Si el Santo hubiera queridy discutir 
el punto, les hubiera probado que su modo 
de obrar se distinguía por demasiado caute- 
Joso. 

Pero en este caso, la prudencia fué ven- 
cida y la imaginación triunfalmente justi- 
ficada por la segunda coincidencia, 


Esta ocurrió tres días después, cuando €l 
Santo observó una mañana, al despertarse, 
que el tiempo lluvioso, que pesara una sema- 
na sobre Inglaterra, habia sido reemplazado 
por un cielo azul y un sol brillante. El San- 
to se asomó a la ventana de su dormitorio-y 
olfateó recelosamente el aile; pero ro tomó 
olor a lluvia. Por lo tanto decidió que los 
asuntos de los Cinco Reyes podíwn ser des: 
cuidados un dia y su jefe permitirse sacur 
su auto para un paseo al campo. 

Llevó consigo a Patricia Holm v gozó de 
su día de vacaciones con la consoladora con- 
vicción de que lo había merecido. 

Comieron en Cobham y después permare- 
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cieron largo rato fumando cigarrillos y MÓ- 
mando cafó, hablando de cosas íntimas que 
no nos interesan. Eran. las once de la no- 
che cuando Templar volvió la largo. proa de 
gu auto hacia la ciudad, 

Patricia sentíase cansada y feliz: pero. el 
santo manejaba muy bien con: ura mano 
sola 

Cuando se hallaban como a do de media. 
milla de Esher, el Santo vió luz y eee 
detuvo el auto, 


Simón Templar posefa el don Mendo - o 


_ Ialdito de la curicsidad, Si veía algo. que 


sobresaliera media pulgada de lo común, 
sentía el deseo irresistible de averiguar sus 
causas. Y había que reconocer que aqueiia 
luz no era Una luz común. 

Un hombre común indudablemente se hu- 
biese sentido algo intrigado; durarte algu 
nos días hubiera experimentado un. vaga € 
irritante perplejidad y luego olvidado el in- 
cidente. Simón Templar siempre ha pPensa- 
do, desde entonces, cuáles hubieran sido las 
probables consecuencias, de ser él un hom- 


bre vulgar y se detiene bd ante este 7 


pensamiento, 

Pero el Santo no era un hombre Hulear y 
el don de no mezclarse en otros asuntos que 
los propios le había sido negado. Dió vuelta 
la dirección del auto y lo hizo retroceder 


suavemente unas treinta yardas hasta el f- 


nal de un terreno que daba al camino prin- 
cipal. 


Un poco adentro de este terreno. entre Jos. 


. rboles, la silueta de una casa, con alero, se 


proyectaba en negro contra el cielo estretla- 
do. Y era en la ventana superior de aquéila 
casa que el Santo había visto la luz al pasar. 
La luz estaba allí todavía, El Santo la con- 
templó, inmóvil como un centinela indio. 

—¿Qué es? — preguntó Patricia. 

—Es lo que yo quisiera saber, — contestó 
el Santo y señaló la luz con la ia encen- 
dida de su cigarro. 

Las cortinas estaban corridas en mielta 
ventana alta; pero la luz se veía claramente 
detrás de ellas... una luz de sorprendente 
brillo, de color violeta que se encendía y apa- 
gaba intermitentemente cómo la luz de loz 


relámpagos. 


La noche estaba tranquila, como Abrmida, 
y en aquellos momentos no había ningún 
otro tráfico en el camino. El Santo se inclinó 
hacia adelante y detuvo el motor del auto. 
Luego escuchó... Tenía oídos anormalmente 
sensiblos y podía percibir hasta el leve fru- 
ftu de la manga de la joven, cuando ésta mo- 
vía el brazo, en aquella ininterrumpida quie- 
tud. Pero la quietud no era silencio, si no la 
ensencia de un ruido aislado. Se oía un go- 
nido... tan suave, tan cadencioso que no era 
más que un fondo neutral para el silencio. 


. E'.-sañio lo oyó y comprendió que no era el 


ruido de otro auto distante. Podía ser ul 
zumbido, pero era tan leve que apenas pro- 
ducía una ligera vibración ¿1 01 ¡re 
—- Un dinamo, — dijo el Santo y al hablar 
abrió la portezuela del auto y saltó al camino 
_ Patricia le agarró la mano. 
— ¿Dónde vas, Santo? 
T:os dientes de td 92 


mostraron con 
una £onrisa. 


Ma 


>. 


—A investigar, La vida ha sido muy tran- 


—quila últimamente y uno nunca sabe... 


-—Iré contigo. : 

Volvió el Santo a sonreir. - 
-Acostumbraba a decir que Patricia Holm 
le había sacado dos canas desde el día 
que la conoció. Desde una memorable épo- 
ca, en Davooshire, cenando vor “z ]rimera 
encontró a Patricia y ésta se unió a 3 en la 
perserución de un homtre llamado El Tigre, 
el Santo había comprendido que tratar de 
impedir que la joven se expusira a mn peli- 
gro era tarea inútil. Ahora ya se había re- 
siznado a ello. Ya estaba ella parada junto 
a él Con un en.>»gimiente de Fombros, el 
Santo vc. vió a s' bir al auto y lo ceordujo 
una dor: + de v1'0as, d: modo que las luces 
de sus faroles no pudieran ser vistas desde 
la casa. Lvego se ¡nió a la jor n en la es- 
quina del terreno 


Angel Face 


La casa estaba situada en un jardín, con 
tupido cerco y muchos árboles, E] Santo, 
buscando cautelosamente ergontró el timbre 
de alarma de la casa y lo desconectó  «untes 
ie levantar la uidaba del portón y ccnducir 
a Patricia por entre el césped. Desde alí, 
mirando hacia arriba veían la extraña luz 
viol. ta brillar todavía detrás de las cortinas 
de la ventana supericr. 

El frent2 de la casa estaba obscuro, las 
ventanas d+i primer piso cerruacas. Ei Santo 


no rerdió tiempo con elias, porgue no pCscía 


los instrumentos necesarios y sabía que las 
puertas de entrada so1 siempre sólidas. Las 
puertas del fondo, como sabía tar:>tén eran 
a menudo vriberables porque lx inteligencia 
del honrado dueño de casa Lo comprend» 
que los ladrones más finos se rebajan muy a 
menudo hasta usar las puertas del servicio, 
Por consiguiente, el Santo tomó por el cos- 
tado de la casa y Patricia lo siguió. 
Caminaron sobre el pasto, todavía númedoy 
por la lluvia que había caído como un dilu- 
vio sobre el camvo durante los seis rasados 
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días El zumbido del ainamo era ahora per 
fectamente inconfundible. En un punto pare: 
ció Que el ruido venía de abajo de sus piez, 

Dieron vuelta la segunda esquina y el San. 
to se detuvo tan bruscamente que Patricia 
se encontró a do, pasos delante de él. 


—-Esto es curioso, — murmuró el Santo. 
Sd, sin embargo, en pleno dia, hubiera 
sido un espectáculo enteramente común. 


Muchas casas de campo poseen invernáculos 


y es concebible que un horticultor entusiasta 
haga a su casa un invernáculo de veinticineo 
yardas de largó y suficientemente elevado 
para darle a un hombre alto cuatro «abezasg 
de espacio sobre la suya. 

Pero semejante invernáculo brillantemente 
iluminado a las once y media de la noche, no 
es un espectáculo común. Y el fenómeno 
resultaba aún más extraño para una mente 
investigadora como la del Santo, puesto que 
el dicho invernáculo estaba rodeado entera- 
mente por cortinas, con excepción de una 
gran ventana. 

Un momento después sintió que Patricia 
le había agarrado el brazo con manos que 
temblaban aunque muy ligeramente. 

En el interior del invernáculo no había 
macetas ni plantas. En jas cuatro cuintas 
partes de su extensión estaba vecío. Tenía 
un piso tosco, de hormigón, y éste se exten- 
día al costado del invernáculo hasta una al- 
tura de tres pies, formando una especie de 
pileta. En un extremo de la pileta babía una 
cabra. En el otro extremo de la pieza, en 
una especie de escenario, sobre pilares cor: 
tos de hormigón, se hallabán cuairo hombres 

El Santo los abarcó de una sola mirada. 
Tres de ellos formaban un pequeño grupo, 
un hombrecillo calvo, de barbilla saliente, 
un hombre alto y delgado, como de cuarenta 
y cinco años, con frente estrecha y cabellos 
color gris acero y un joven de lentes, con 
una libreta. de apuntes. El cuarto hombre 
estaba un poco separado de ellos, frente a 
un complicado tablero en el cual brillaban, 
aquí y allá, pequeños bulbos, semejantes a 
las lámparas de la radiotelefonía. Era de 
estatura mediana v podría tener de sesenta a 
ochenta años. Tenía el cabello largrm, blanco 
como la nieve; sus ropas eran deformadas, 
llenas de manchas, viejas. Todos los hom- 
bres llevaban anteojos de automovilistas. 

Pero no fué en nada humano ni animal 
que el Santo concentró su vista, después de 
aquel rápido examen. 

—Había algo más allá, sobre «l piso de hor- 
migón, entre la cabra y los cuatro hombres, 
algo semejante a una nube violeta pálido. 
Se retorcía y arrastraba por el suelo, sin le- 
vantarse. Y, aunque la parte extericr era la- 
nuda, inerte, parecía que el interior de la 


nube se agitaba como si luchara en ella una 


fuerza tremenda. 

Aquí y allá, en su nebuloso color violeta, 
extrañas chispas y rayas de fuego se encen- 
dían y se apagaban como si la nube ardíiera 
con una fosforescencia interior. Y la nube 
se movía. 

Estaba inmóvil cuando el Santo fijó por 
vez primera su vista en ella; pero añora se 
movía. No se arrastraba de cualquier modo 
por el suelo, si no deliberadamente, como 
si estuviera provista de vida. El Santo la des- 
eribió después como un grande y siniestro 
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gusano luminoso, que marchaba de costado. 


——Estir ándose en una larga línea que iba de un 
lado a otro del invernáculo, se encorvaba, 
avanzando en pequeños remolinos y el poder 


<< yivo que tenía en su interlor parecía aumen- 


tar más y más fieramente hasta que la nu- 
be estuvo envuelta en una débil aureola lu- 
minosa que irradiable del remolino violeta 
que formaba su interior. 


¿Al principio parecía arrastre? pero 
luego vió el Santo que aquella  impre- 
era engañosa. La nube desarrolla- 


ba la velocidad de un hombre a la carrera y 


vo. La cabra, al final del invernáculo, se ha- 
bía arrinconado contra la pared más lejana? 
helada de terror, mirando con ojos salvajes 


: a la nube que avanzaba hacia ella con la 


implacable seguridad de la marea. 
El Santo dirigió una mirada a la tarima 


2180; 


Cuando un PERES apunta a otro con su IB 


vólver generalmeste hay, por convención, 


-clerta charla previa, antes de que se haga 
pero el Santo desdeñaba las ConNen o 


ciones. 5 Es cn 
Por consiguiente, cuando ge entrantá con 


“un hombre armado, que lo doblaba en ta: 


maño, el Santo comprendió que no. necesi- 


taba excusas para emplear cualquier “foul”. 


_ boles, mientras se dirigía al fondeo. Pero 
íhora lo vió porque lo buscaba, Y tam- 
bién espéraba la tosca figura con e 


y adivinó, sin comprender, como la nube se 


“movía con tanta decisión. El hombra de los 
cabellos blancos tenía en su mano algo de 
“metal brillante, parecido a un pequeño Ya- 
“ dlador eléctrico que manejaba la nubes, mo- 
viénáola de un lado a otro. De aquei radia- 
“dor parecía provenir la fuerza propulsora 


y - ganteo al 
gra evidente que sólo podía tener un objeti- gan y 


conocido por los boxeadores, 


juntos. con 


unos cuantos más de su invención. Su mano 
izquierda pegó en el brazo armado. del gi 


Un segundo después, 
Patricia de la mano. 
Había un auto estacional de de a 


el Santo. corría, con 


mismo tiempo. levantó el pie. 


casa. Simón no lo habla visto, entre los ár- e 


ches'” y gorra que salió de las sombrag. de 


— pretendió cerrarle el paso. 


- de la nube, como gl las hubiera movido el 


—vlento. 
Luego el Santo miró la nube, en el ins- 
kante que su orilla tocaba a E aterrada 


: cabra. 


No se produjo ningún sonido que 5 San- ó 


to pudiera oír desde afuera. Pero en segul- 
da el poder aprisionado dentro: de la nube 


pareció adquitrír una terrible efervescencia: 


e fuego; y donde había estado una cabra 
“no se vió nada más que su forma totalmen- 
"te convertida en una llama temblorosa, de 
“color anaranjado. Duró un instante, una mae- 
ra fracción de segundo, aquella visión des- 
lumbradora, con la forma de una cabra; 
luego. nada. Una pequeña cantidad de 
polvo negro flotó en el alre, una espiral de 
humo azulado se elevó lentamente hacia el 
techo. La nube violeta se desenrolló perezo- 
Ñamente y se extendió vapcrosa sobre el sue- 
lo, formando una masa, cada yez más an- 


cha de niebla. 


Su fuerza no se había gastado. Aquello 
era una ilusión desmentida por las luces 
que todavía brillaba dentro de ella, como 
bandada de pequeñas luciérnagas. Era sola- 
mente que log rayos Que la gobernaban ha- 

bían sido desviados. Mirando nuevamen- 
te a su alrededor, Simón vió que el hom- 
bre de los cabellos blancos habla bajado el 
aparato de metal brillante. que dirigía la 
mube y se había vuelto para hablar a los 
tres hombreg que observaban la demostra- 
ción. 

El Santo apartó a Patricia. 

—Creo que por esta noche hemos: “visto 
bastante. 

Se equivocaba, Otras cosas iban a 0cu- 
rrir auqella noche con sorprendente rapi- 
dez. 
| Al darse vuelta el Santo casi chocó con- 
tra un hombre de proporciones gigantescas 
que estaba parado detrás de ellos y, dadas 
lag circunstancias, Simón Templar no se gin- 
tió dispuesto a discutir. Obró instantanea- 
mente, cosa que el gigante no esperaba. 
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.—Lo siento, hijo mío, —. dijo el Santo a Je 


ceramente y le aplicó un golpe. con. alguna 
fuerza. E 


Un momento después corría. por. elterre- LS 


no con la joven a su lado y cuando sonaron 

log pasog del chauffeur que los perseguía, 
estaban demasiado ' lejos. para $us pudieran 
alarmarse. 
El Santo puso el auto. en. “movimiento 
y cuando Patricia estuvo instalada a su la- 
do dió toda la fuerza. a los. noventa y ocho. 
caballos. 

Su ple no 5 movió del. acelerador hasta 
que llegaron a bulbos y se convenció de. que 
todo intento de darles caza habla sido abar 
donado. Pero aún durante el resto de 
je, más tranquilo, estaba involunt “lam 
te taciturno y Patricia lo conocía demasia- 
do bien para tratar de hacerlo hablar cuan- 
do se hallaba en esa disposición de ánimo. 
Pero cuando dieron vuelta por. Broock 


Street, ella pronunció en voz alta el pensa- Ls 


miento que había preocupado. su cerebro 
durante la pasado hora. 

—No puedo menos de pensar que he vis. 
to a ese hombre en alguna parte... o si no 
alguna fotografía suya. : 

—¿A cuál te refieres? — preguntó el 
Santo un poco ceñudo. — Al joven seecreta- 
rio, al profesor K B. Vargan, a sir Roland 
Hale o al señor Lester Humé Smith, po 
nistro de Guerra de su Majestad? 


DOISION DEL “JOKER” 


Aquí considero conveniente reproducir un 
suelto que estaba en la primera página de 
los diarios ala mañana siguiente. 

“El “Clarion” ha sido informado oficial- 
mente de que anoche, a hora avanzada, el 


señor Lester Hume Smith, ministro de la. 


Guerra y sir Rolando Hale, director de la 
Oficina Química de la Oficina de Guerra, 
presenciaron una demostración de la “nube” 
eléctrica'”? del profesor Vargan. La demos- 


tración se hizo secretamente y no se darán 


detalles. Se dice que los ministros se reuni- 
rán esta maflana para considerar la actitud 


que debe tomar el gobierno respecto al in- 
vente” 
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Con lás manos en tensión el anarquista esperaba scbre “el techo, sin. darse cuenta 


_«de que Simón Templar estaba detrás de él. 


Simón Templar leyó el párrafo sin mayor 
detención porque no hacía más que confir- 
mar y ampliar lo que él ya sabía. 


listo ocurría a las diez de la mañana, una 


hora ¡extraordinaria para que el Santo estu- 
viera ya levantado y vestido. Pero en esta 
ocasión había dejado la cama-temprano, con- 
trariando una costumbre de toda su vida, 
Para leer las noticias de todos los diarios 
que su criado pudo comprarle. 

«De pronto sentía gran interés por la po- 
lítica; la noticia de que un turista inglés, 
que provenía de Manchester y llevaba el re- 
gocijante nombre de Pinheele había. sido 
arrestado por darle un puñetazo en las _na- 
rices a un. agente de policía en Wiesba- 
den, lo fascinó. Sólo artículos como “Por 
qué las abuelas abandonan el hogar” conti- 
nuaron dejándolo enteramente (frío. 
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- Pero tuvo que esperar una primera ed!l. 
ción del “Evening: Record” :para encontrar 
alguna alusión a su hazaña de la noche an- 
terior. ; E SANA 

“,.. d3-las huellas enconaradas anoche 
en el suelo blando, se deduce que tres per- 
sonas están complicadas. Una de ellas, que 
debió ser hombre de excepcional estatura, 
parece haber tropezado y caído: en su fuga, 
tomando luego en dirección opuesta a la de 
sus dos compañeres, que finalmente huye- 
ron en' auto, A : " 
¿“El chaufísur de Hume Smith, que trató 
de arrestar a esos dos y fué derribado por 
el hombre, se .repuso demasiado tarde pa- 
ra llegar a tiempo al camino y ver el núme- 
ro del auto. Por el ruido del escape libre 
juzgó que debió ser una poderosa máqui- 
na de deporte. 
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El segundo hombre, euyas huellas se han 
;encontrado a través de los Campos, debió ser 
recogido. por sus cómplices más lejos, em el 
camino, Su presencia no se descubrió hasta 
la Megada. de los detectives de Londres, es- 
ta. mañana. 
El jefe, imspector Teal, 
cargo: del caso, dijo a un repórter del “Evye- 
nin Record” que la policía mo tiene aún tea- 
ría. formada sobre la alarma que hizo huir 
a los espías. Se ha establecido, sin em- 
bargo, que estuvieron en posición: adecuada 
para presenciar el experimento... 
Seguía mucho más, ocupande dos medias 
columnas de la primera pásina. 


Este diario lo trajo Leonardo Crocktord, 


el Rey de Bastos, quien había sido Hamado 


que se ha hecho 


te relataré toda. la historia Le telefonée di- 
rectamente a - Norman, después de haberte 
hablado a tí; lo he visto llegar hace tres 
segundas. 
El sido del timbre anunció que el Rey 
lspadas había Negado a la puerta del de- 
ec y el Santo salió a recibirlo. Nor- 
man Kent traía um ejemplar del “Evening” 
y sus primeras palabras demostraron cuan 
perfectamente comprendían las excentricida- 


des del Sauto los hombres que trabajaban 
para él. 


El Santo estabá a punto de introducir la llave en la cerradura, cuando pasó el 
auto. No oyó detofación, ¿pero de pronto sintió un dolor agudo en el pecho. 


tarde, 
rencia. Colocó la hoja delante de Simón Tem- 
plar no bien cambiaron los primeros y acos- 


la noche anterior para una confe- 


tumbrados insultos. 
---Tú andabas anoche de parranda por 
Inglaterra, — le acusó Leonardo. — Eso es 


lo que significa toda esta palabrería. 
—Más o menos, mi querido cara de perro, 
— murmuró el Santo. 
Crockford se sentó en su sillón de costum- 
bre y sacó cigarrillos y fósforos. 


—¿Quieres explicarle a tu amigo? — le 
dijo. —— Quién era tu compañero...! eso 
que huyó por el. campo? 

que 


miraba por la ventana. Se un volun- 
tariíamente a la partida. Dentro de un rato 
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—Si hubiera yo pensado que estabas cera 
ca de Esther anoche... 

-—Te he llamado para que oigas un refáto 
del asunto, — dijo brevemente el Santo. — 
Los comentarios para después. 


“Norman Kent tomó una silla y Patricia 


Holm dejó su libro y se unió al grupo. 
—Fué así, dijo el Santo. 

Contó la historia sin prefacio porque és- 
te no era necesario para los Cinco Reyes. 
Ni tampoco era preciso que el Santo les 
explicara el motivo de ninguna de sus ac- 
ciones. Con frases cortas, 
embargo vivaces, les contó lo que había vis- 


tranquilas y sin - 


to en el invernáculo de la casa cerca de 


Esther. Los otros dos los escucharon sin in- 
terrumpirlo. 
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y rein 


Santo se detuvo 


Luego el 
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—En aleo que, como dice el “Clarion”, 
no puede ser descripto con. palabras. Un 
sabio pretenderá entender; pero que lo en- 
tienda de veras es otra Cosa. Lo mejor que 
podrá decirnos es que consiste en el secre- 
to de alterar la estructura de un gas que 
contiene una terrible carga de electricidad. 
El gas forma esa especie de esponja en la 
atmósfera y Vargan ha encontrado el me- 
dio de saturar los agujeros de la esponja 
con millones de voltas y miles de amperes 
“de rayos comprimidos. 

-—Y cuando la nube llegó a la cabra... 

—Fué como si hubiera sido envuelta en 
íína tela de alambres vivos. Por una frac- 
ción de segundo ardió la cabra como un 
carbón en el horno encendido. Luego que- 
“dó reducida a cenizas. Linda ldea ¿no? 

Norman Kent, moreno y melancólico, 
apartó sus ojos del cielo raso. Era un honr 
bre que nunca sonreía; hablaba poco y siem- 
pre a punto. 

—Lo ha visto: Lester LS SS 
nald Hale. ¿Quién más? 

—Cara de Angel. Si, Cara de Angel lo 
vió también. Nuestro amigo, el señor Teal, 
crea que era uno de los nuestros, porque 
no lo vió apuntarme con su Colt. Un angel 
adorable, construído como un enorme go- 
rila; pero no muy rápido en el manejo 
del gatillo; sí no yo no estaría aquí. Pero 
lo que es necesario descubrir es el país pa- 
ra quien trabaja. 

Leonardo Crockford frunció 

——Piensas. 

— Frecuentemente, Pero para pensar esto 
no he tenido necesidad de envolverme una 


el ceño, 


“toalla fría en derredor de la cabeza. Var- 


gan puede haber opinado que no se le hizo 
justicia al xo dedicarle la primera página 
<del diario; pero obtuvo publicidad suficien- 
“te' para llamar la atención de cualquier 
agente extranjero despierto. 

El Santo golpeó ligeramente un cigarri- 


llo en la uña del pulgar, encendiólo con len- 


titud. Era una costumbre que tenía cuando 
esperaba que germinara espontañeamente 
una idea en el cerebro de su auditorio, 

Crockford fué el primero en hablar. 

—-Si hubiera ctra guerra. 
—<¿Quien espera una oportunidad para ES 
o a guerra? — preguntó Kent. : 

ito tomó el “Daily. Record” que ha. 

ado leyendo antes de que ellos lle- 
garan y. que estaba señalado, página por 
página, con lápiz azul. Había señalado mu- 
chas cosas extrañas y distintas... una pro- 
clama de Mussolini, el discurso de un dele- 
zado francés ante la Liga de las Naciones, 
»1 relato de una baja en el Trust del Pe- 
¿róleo, que comprometía dos millones de li- 
bras de capital y muchas otras cosas que 
encontró sorprendentemente — significativas, 
hasta el arresto de un turista que proce- 
día de Manchester y respondía al regocijan- 
te nombre de Pinheedie por haberle dado 
un puñetazo en la nariz a un policía en 
Wiesbaden. Leonardo Crockford y Norman 
Kent leyeron y demostraron incredulidad. 

——Pero ningún pueblo soportará otra gue- 


rra tan pronto, — dijo Crockford. — To- 


das las naciones están desarmadag. 


La muerte que se arrastra 


“no hacen ni desean. la guerra; 
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——Fingen estarlo y ls edad có cl 
las demás, — dijo al Santo. — Los pueblos 
-gon  oObli- 
gados a ella por los hombres- de estado, 
por sus intereses particulares. Eso ha ocu- 
rrido. ya antes, ¿Por qué no ha de volver 
a ocurrir? 

Leonardo Crockford balanceó “una pierna 
¿por encima del brazo del sofá e hizo un ges- 
to afirmativo, frotándose la barba, en ac- 
titud reflexiva. 

— ¿Y pongo que nuestra e es en- 
Pequeño Tim y ver que no se 
apodere del invento mientras el ministerio 
anta por decidir lo que ha de hacerse con 
él? 

El Santo movió la Cabeza ato. 

Por una vez el Rey de Bastos se había 
equivocado, al interpretar los pensamientos 
de El Jocker; 
adivinó la inspiración genlal o locura que 


había nacido en la mente de a Santo unas 


horas antes. 

<—El ministerio, — dijo Nonaso Kent, por 
detrás de una nube de humo _ de cigarro, — 
puede encontrar quien le ahorre el trabajo 
de decidir, sin la intervención del O 
Tim. 

has miradas dé El Santo fueron de uno a 


Otro rostro 


Pofr..9n momento experimentó la extraña 
sensación de que conocía por vez primera a. 


los Otros. Patricia Holm miraba por la ven 


tana el cielo azul, que se extendía sobre los 
techos de Brook Street «y, ¿quien podría de- 
cir. lo que allí vela? Leonard Crackford, el 
más buen mozo de los cinco Reyes y el más 
próximo en tódo al Santo, esperaba en si- 
lencio, mientras el humo de su cigarrillo 


fué el Rey de Espadas que . 


abandonado le manchaba los dedos; Norman ” 


Kent esperaba también, serio y absorto. 
El Santo volvió sus ojos al cuadro que es- 


taba encima de la” nenoN _de la estufa y mo: 


lo vió. 
—Si no tuviéramos que hacer otra cosa 
que suprimir al pequeño Tim dio > En- 


elaterra poseería un arma de guérra Supe 


rior a todos los o E las demás 


naciones. 

Si hacemos desapare cer ese Srvénto, po- 
déis argir que más tarde o “más temprano 
“ctra nación descubrirá algo igualmente mort- 


tal y entonces Inglaterra se hallará en des- 


ventaja. 

-Vaciló y luego continuó con al mismo to- 
no tranquilo. 

—-Pero hay millones de PoueñoR Tims y 
vo podemos suprimirlos a todos. Ningún se- 
ereto semejante ha sido guardado durante 


mucho tiempo y cuando la guerra estallara 


podríamos hallar al enemigo preparado pa- 
Ya usar nuestra propia arma COnUnaA nos- 
otros. 

Nuevamente se detuvo. 

—+Pienso en todos los hombres que perea- 
rán en la próxima guerra y en las mujeres 


que los aman. Si vierais que un hombre se 


está ahogando, ¿dejariais de salvarlo porque 
supierais que sólo le evitáis una muelte más 
horrible algunos años después? Pretendemos 
hacer justicia, ¿Y qué indica da justicia en 
este caso? 
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Durante unos cuantos segundos ninguno 
habló; luego “eonardo Cockford se movió 
intencionalmente. | 

—¿Qué dices t.? —- preguntó. 


El Santo se volvió para buscar los ojos 


 pensativos de Norman Kent y vió que tan- 
-to uno como otro de sus amigos “esperaban 


que él pronunciara el fello. Nunca Coman 
visto al Santo ten- solemne. 


És 


invento —tiene que - PA 
— Y el cerebro que 
volver —a crearlo. 


—El 
dijo Simón Templar. 
lo concibió y podría 


también. Sa trata de que un hombre muera 


para evitar que porezcan miles v miles... 
EL HOMBRE QUE LOS SIGUIO 


-Esto ocurría una semana después de ha- 
ber contestado El Jocker al ofrecimiento de 
perdón. 

Dicky Tremaine, el Rey de Copas, esta- 
ba entonces en París, siguiéndole la pista a 
un “chantagista”. El Santo, con Leonardo 
C_>kford y Norman Kent se habían queda- 
do en Londres para organizar una captura 
espectacular de tres bandidos. Ahora, te- 
niendo en perspectiva una tarea mucho más 
“importante, la última fué pospuesta; pero 
Tremayne permaneció en París. 

“Puede ser que te necesite allá, en caso 
de que fracasemos aquí” le escribió el San- 
to, en una larga tarta que fué enviada el 
“día en que los Cinco Reyes decidierún inter- 
venir en la historia del mundo. 

Esto ocurría el 28 de mayo. 

El 29 mingún diario dedicó más de un 
párrafo insignificante a la noticia que ha- 
-bía llenado las ediciones de la tarde del día 
anterior y después nada más se dija por la 
prensa de los intrusos que habían presen- 
ciado el experimento del profesor Vargan. 
Ni hubo más que una ligera referencia a la 
reunión del ministerio. 

El Santo, que tenía noche y día un solo 
pensamiento, vió en aquella reticencia ines- 
perada la mano de algo peligrosamente pa- 


recido a un censor oficial y su idea fué con- 


firmada. 
Se dirigió otra vez a Esher con Leonardo 


_Crockford, en un auto de alquiler y encontró - 


nuevos presaglos. 
Almorzaron en “El Oso” y después fue- 
. ron a pie por el camino de Leatherhoad. 


Había dos hombres parados al final del 


sendero, donde vivía Vargax, y ambos in- 
terrumpieron zu conversación cuando Croc- 
kford y el Santo dieron vuelta al camino 
principal y pasaron Junto a ellos, debajo de 
los árboles. Un poco más allá, un hembre 
estaba cerca del portón de la quinta, fuman- 
do una pipa. 

Simón Templar pa:35 por delante de la 
casa sin mirarla y continuó su conversación 
sobre los probables ganadores de la carrera 
del día siguiente; pero un sexto sentido le 
advirtió que los ojos del hombre que estaba 
junto al portón los seguían por el sendero, 
como lo habían hecho los de los dos que se 
hallaban en la esquina. Unas cien yardas 
más adelante, al abrigo de una esquina con- 
veniente, el Santo se detuvo. 


-—Camina un rato, tomándote todo el 


La muerte que se arrastra 
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” 


tiempo que necesites para com poner un ma- 
drigal a la dama que nunca poseerás — le 
ordenó. — Luego vuelve. Yo estaré aquí. 
Crockftord siguió  obedientemente su ca- 
mino, mirando de rabo de ojo como el Santo 


se metía por entre un boquete del cerco, 


dentro de los campos que estaban a la dere- 
cha. Crockford no era poeta; pero aceptó la 
sugestión de el Santo y siguió caminando 
perezosamente, 
de Kent que silbaba «Joquiera iba. Después 
de haber luchado algunos minutos para dar 
una Adecuada conclusión a su obra maestra, 


- renunció y volvió sobre sus pasos; el Santo 


pasó de nuevo por el hoguete del cerco con 


una puntualidad que sugirió estimaba en su 


verdadero valor el talento poético del Rey 
de Espadas. : 
—En los primeros cinco agujeros no pude 


hacer ni un solo tanto, — dijo el Santo tris- : 


temente y continuó describiendo las inciden- 
cias imaginarias de un “round” de golf, has- 
ta que volvieron al camino principal y los 


-que acechaban al final del - queda- 
_ron fuera de vista. 
Luego volvió a sus asuntos, ; 
——Deseaba hacer algunas - exploraciones. 


alrededor del fondo de la casa, para ver si 


_ las defensas son formidables. Había un se- 
_rafín de 229 libras de peso, en mangas de 


camisa, fingiendo trabajar 'en el jardin y 
otro aerolito debajo del árbol, leyendo un 
diario. El viejo y querido Teal está praba- 


blemente en el cuarto de baño disfrazado 


de esponja. No quieren correr más riesgos. 
—Lo que quiere decir — observó Crack- 


imitando a una lírica dama 


4 


tord que tendremos que apelar a la extrema 


astucia o a la extrema violencia. 
—Algo así — dijo el Santo. 
Estuvo preocupado y silencioso el resto 


del camino hasta El Oso, pensando en el 


problema que se había propuesto solucionar. 
El Destino se ocupaba mucho del Santo 


en esos días. Iban por Kingston a la mo- 


desta velocidad que puede esperarse de un 
auto de alquiler, | 


cuando-un gran auto ama- 


rillo pasó sin esfuerzo. Antes de que hubiera 


logrado atravesar la línea de tráfico de- 
lante de él. Crockford había grabado inde- 
leblemente en su memoria el rostro repulsi- 


-vo que los había mirado al pasar, eon la. He, 


jeza de un ídolo esculpido. 
—¿No es lindo?*— murmuró el Santo. 
-—Un jeque — convino Crockford. 


Una sonrisa asomó a los labios de Tem- : 


plar. 


o —Aotenimente le conocemos por el Pe- i 


queño. El me ha reconocido y anotado el 
número del auto. Nos descubrirá por el ga- 


rage y dentro de veinticuatro horas tendrá - 


nuestros nombres, direcciones y “records” 
de la Y. M. C. A. No puedo menos de pensar 
que la vida va a ser bastante az ==. para 
nosotros en un futuro próximo. 


Dos días después, el Santo volvía a Brook 


Street a eso de media noche, en compañía 
plicó — Discute violentamente, 


que puedas; pero no alces la voz, 


de Leonardo Crockford, cuando de repente 
se detuvo y miró al cielo con aire Teflexivo. 

—Discute amigo, Cara de Perro — le su- 
agita las 
-manos y trata de mostrarte lo más violento * 


Caminaron las pocas yardas que faltaban 
para llegar a la casa 4e el Santo, como si es- 
tuvieran empeñados e? “ta agria discusión. 
Crockford, manteniendo baja su voz como 
se le había indicado, hablaba de las fallas 
del auto con apasianada elocuencia, 

El Santo le contestó con gesticulaciones 
agresivas. 

—- Una pequeña peste, con chambergo, me 
ha estado siguiendo todo el día. Quiero 
.«agarrarlo; pero, si lo persigo disparará, Es 


seguro que se acercará para tratar de oír, 


nuestra discusión. Si empezamos a pelear lo 
tendremos a tiro. Tú lo agarrarás mientras 
yo abro la puerta... 

—Muy 
Crockfordá. 


bien — egesticuló  furiosamente- 
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Crockford y el hombre a quien éste arras- 
traba por el cuello del saco. 

— ¡Lindo trabajo! — dijo el fanto 
acento cantante y aprobador. 
escaleras con este precioso, Cara de Perro. 


con 


Mientras el Santo guíaba haci. 


— Sube las 


el reci- 


bimiento, Crockford puso al hombrecillo en- 
cima del sofá, le quitó la mano de la boca. 


y se tapó los oídos. : 
El Santo miraba por entre las coriinas. 


——Creo que nadie nos ha visto. Estamos 


de suerte. Aunque hubiéramos 
años, quizá no habríamos hallado tan de- 
sierta a Brook Street. 

Volvió de .j¡unto a la ventana y se paró 
frente a su prisionero, que todavía agitaba 


esperado 


Crockford había grabado indeleblemente en su memoria el rostro, repulsivo que los 
había mirado al pasar. : 


Es:.ban ahora frente a la casa del Santo. 
Este se detuvo bruscamente, colc:ó su ma- 
no en medio del pecho de Crockford y le dió 
un empujón. Crockford recobró el equilibrio 
y pegó. El golpe le alcanzó al Santo en el 
hombro y lo hizo trastabillar de un modo 
convincente. Luego atacó y le pegó, con toda 
suavidad, un golpe en la mandíbula a Croc- 
kford. Crockford contestó pegándole al aire 
a dos pulgadas de la nariz de el Santo. 

A la luz incierta parecía una pelea fu- 
riosa; el Santo quedó muy satisfecho al ver 
que el del chambergo se detenía a pocos pa4- 
so de ellos como un espectador interesado. 

—-Está mismo detrás tuyo — dijo el San- 
to en voz baja. — Retrocede unos pasos 
cuando yo te pegue. 

Aplicó su primer golpe acariciador en el 
plexo solar de Crockford y se apartó, sin es- 
perar el resultado. Tuvo apenas tiempu para 
encóentrar su llave y'abrir la puerta. 

Un segundo después la cerraba detrás de 


el puño bajo la nariz de Crockford y bar- 
botaba blasfemias. 


—HEconomiza tu sliento, querido — dijo | 


el Santo fríamente,» — Regístrale los bol: 
sillos, Leonardo. 

—Cuando encuentre un agente de poli- 
cía... — dijo el hombrecillo, En Horso, en 
pésimo inglés. 


—¡Oh!... cuando un agente da policía 


encuentre lo que quedará de tí... — mur- | 


muró Simón Templar, 
El registro ne» dió ningún resultado inte- 
resante, excepto tres billetes de cinco  li- 


bras cada uno, suma que no era presumible 


encontrar en manos de aquel andrajoso 


hombrecillo. 


—De modo ue le aplicaremos el Tercer ; 


Grado... — dijo el 

cerró las ventanas. 
Volvió con las manos en los bolsillos y 

una expresión beatífica en 21 rostro, 
¿Quré...quiere decir “hablar”... 


Santo dulcemente y 


bandil- 
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a ombrecilllo indignado. 
seguido? 


Se 


“en un inglés imposible. 


- gente y descubriendo sus Cosas... 
- «bien 
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dos..? =— dijo el hombre en su difícil in- 

- glés. 
— Hablar — repitió el Santo pacientemen- 
te — Abrir la boca y producir sonidos que 


tú creerás son palabras inglesas. Me has se- 


, Sud todo el día, y no me agrada. 


decir? preguntó el 
— ¿Qué yo lo he 


— 


-¿Qué quiere 


El Santo suspiró, agarró al hombrecillo 


(por las solapas del saco con las dos manos 
y lo sacudió como a una rata. 


—¡Habla! — dijo monótonamente. 
Era ciertamente asustar al hombre; pero 
el Santo no se sentía sentimental, Se había 


propuesto realizar una obra y lo haría efi- 


cientemente. 
—¡Habla! — dijo de nuevo el Santo des- 


A pués de ciuco minutos y el tembloroso sa- 
- bueso dijo que lo haría. 


Simón Templar lo agarró por el cuello y 
lo depositó en una: silla. 

Sin embargo, el cuento no fué muy claro. 

—No no se como se llama — todo esto 
— Lo encontré ha- 
ce seis meses en una taberna de Oxford 


- Street. Me encargó una tarea. He trabajado 


siguiendo a la 
Me paga 


para él desde entonces... 


no corro riesgos. 
hasta que me entobirasto a mí — 


y 
—NO, 


dijo el Santo. — Si no sabes su nombre ¿có- 


— ¡Oh!. — gzmió el hombrecsillo, -— 
enzo miden y cantró hijos. 
.. —Es una desgracia para ellos — dijo el 
Banto. 


mo te comunicas con él? 


Cuando me necesita, me manda una tar- 


jeta y no3 reunimos en una taberna. Allí me 


dice lo que tengo que hacer. Luego le co- 


—Nada de eso... 
mera vez que lo ví... 

El Santo se recostó en la repisa de la es- 
tufa y tomó su clgarrera. 

—Vete a tu casa, mientras es tiempo. No 
me interesas más. Acompáñalo a la puerta, 
Leonardo. 


Da escalofríos. La pri- 


—He sido asaltado... Si me quejara a 


ia. policia. > 


El Santo le dirigió 
azul. 
—Puedes elegir entre 


su mirada, 


bajar 'la escalera 


- munico como van las cosas por teléfong. 
Tengo su número. 

— ¿Cuál es? 

-—Mayfair 9999. 
—¡Gracias %'— dijo el Santo. — Es un. 
buen mozo ¿no i Pe 


tría y 


por tus ples c que te haga descender de un 


unta nt el caballero que te trajo. — dijo 
desapasionadamente. — Pero, si deseas al- 
guna recompensa por el mal rato pasado, 
pidesela a tu hermoso amágo. Si quieres lla- 
mar a un agente de policía, hallarás uno en 


el camino. Lo conozco muy. bien y segura- 


mente le interesará mucho lo que tienes 
que decirle. ¡Buenas noches!” Pa 
—¿Y Os llamáis ““Laballeros”. - — dijo 
desdeñosamente el sabueso — Sois. 
— ¡Fuera de aquí! — dijo el SaMto tran- 
quilamente. 


Estaba encendiendo su cigarrillo y no *>- 
La muerte que se arrastra 


mo 1D — 


_blar de mí. — sonrió 
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» Me y 5 A e $ e ea : 
vantó la vista; pero oyó cerrar la: puerta. 
hombre. 
cuando 


Por la ventana vló alejarse al 
agachado. Estaba junto al teléfono: 
se dió vuelta ante la pregunta de su teniento 
favorito. 


—Sl,... voy a hablar con el pequeño 
9999? >Muy bien. ¿Cómo te va, Cara de 
Angel? ES 


— ¿Quién habla? 
de el extremo de la línea. 

—-Simón Templar. Creo que has oído ha- 
ción ahogada del otro llegó a sus oídos. — 
Sí, creo que es una agradable sorpresa. Re- 
sulta que acabo de darle a uno de tus de- 
tectives aficionados .un mal rato. El sigulon- 


_— preguntó el otro des- 


cuando la exclama- 


te amigo tuyo que me siga será. retirado en 


una ambulancia. ¡Qué tengas sueño Agrada- 
ble, viejo querido! 

Colgó el tubo sin esperar la respeta: 

Luego habló de Informes. 

—¿Puede darme el nombre 
de Mayfair 9999? ¿Cómo?... 
dio de saberlo? No, tengo mis razones para 
no llamar y preguntar... ¡Oh!... de nada. 
Gracias. 5 PS 

Colgó el tubo y se volvió, encogiéndose de 
hombros a Crockford, que alzaba ' las cejas 
con gesto interrogador. 

—Siento que no se permita dar los nom- 
bres y direcciones de los suscriptores. 
dijo haciendo una mueca. — Me figuro que 
la respuesta sería algo por el, estilo; : 
valía la pena convencerse. No importa. 


y 


—Por consiguiente — sugirió Crockford ' 
— tenemos ahora que sentarnos y procurar - 


adivinar que hará luego el Pequeño Tim. 
—No haremos semejante cosa —— contra- 
díjo el Santo. Ya lo sabemos. Puedo encon- 
trar ácido prúsico mañana en la leche O -re- 
cibir un tiro disparado desde, 
próxima vez que salga a la calle. Por lo mis- 


mo no esperaremos. : o 


La brevedad enfática de sus ras pa- 
labras había ido convirtiéndose, mientras 
hablaba, en una entonación soñadora que el 
Rey de Bastos 
atrás. 
del Santo viajaban a muchas millas de su 


dirécción : 
¿No hay me- 


pero . 


un auto la 


conocía desde largo tiempo 
Era señal de que los pensamientos 


Jengua y que sólo mecánicamente ple 


taba su discurso. 
Estuvo un rato silencioso, con al Cigar 
llo colgando entre los labios, agachado e 


inmóvil su esbelto cuerpo, una luz de ama-. 


ble atrevimiento en sus ojos. Permaneció 
tan quieto como un leopardo, pronto a sal- 
tar. Luego se enderezó sonriente. Su manó 
derecha hizo uno de aquellos ademanes ro- 
mánticos que sólo el Santo podía realizar 
con soberbia falta de afectación. 

——¿Por qué hemos de esperar? — dijo 
con acento de desafío. 


— ¿Por qué realmente? — repitió Crock- | 
* ford. 


— Pero. 
Simón Templar no lo escuchaba. Se había 


«dirigido nuevamente al teléfono y llemaba 


al Rey de Espadas. 
—Saca tu auto, con bastante Dra y ven- 
te en seguida a Brook Street. Y trae una 


pistola. Varios a tener una noche acciden-- 


tada. 
Pocog minutos después el Santo pedía co- 


ELA 


de. 
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municación con su bungalow de Meiden- 
head... al cual, por. inspiración de los dio- 
ses que lo protegían, había enviado ese mis- 
mo día a su criado para prepararlo todo 
para el “fin de semana”. 

— ¿Eres tú, Horacio? Bueno... Te tele- 
gará ahí en las primeras horas de la ma- 
drugada con un visitante. Quiero” que pre- 
pares el sótano para alojarlo. Al visitante, se 
entiende. ¿Has comprendido? 

—SÍ, señor, — contestó Horacio sin emo- 
ción y el Santo cortó. 


PUCKY 


del gobierno y entoncas no tenemos ya 1a- 
da que hacer, Sólo poseemos una probabili- 
dad. Puesto que Vargan es el hombre que 
lleva esa invención del diablo debajo de su 
sombrero, tenemos que apoderarnos de él. 


- Cada hora que pasa da al Pequeño Tim una 
foneo para anunciarte que el señor Kent lle- - 


probabilidad de llegar antes que nosotros. 
Crockford hizo una señal de asentimiento. 
—De modo que Vargan hará un viaje -a 


Maidenhead. ¿No lo matarás esta noche? 


—No, a no ser que me obligue a ello. No 
sé hasta que punto apelar a su humanidad. 


. Es lo que quiero descubrir. En caso contra- 


_Moviendo los brazos y 
sobre el Santo. 


No había más que un Horacio en el mun- 
do, un ex sargento de marina y el servidor 
más fiel de Templar. Si Simón le hubiese 
dicho que el visitante secuestrado sería el 
primer ministro de Inglaterra, Horacio hu- 
biese contestado: “Sí, señor”, con el mismo 
tranquilo acento. 

* Abandonando su silla y apagando su ciga- 
rrillo en el cenicero, dijo Leonardo: 


—Tu idea es ... 


gritando como un poseído, el profesor trató de 
“Dlévalo a su celda”, ordenó Templar, 


arrojarse 


rio»... 
— ¡Perfectamente! 


El Santo dió las mismas explicaciones a 
Norman Kent cuando éste llegó diez minu- 
tos más tarde y la respuesta del Rey. de 
Espadas fué un poco menos concisa que la 
de Crockford. 

—Tenemos que hacerlo, — dijes. 

Su marmóreo rostro tomó expresión aun 
más grave y habló muy tranquilamente, por- 


—Si esperamos más, — dijo el Santo, — 


_que aunque Norman Kent había hecho una 
—— Vargan entregará su secreto a los peritos 


vez matar a un mal hombre, era el único de 
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los Cinco Reyes que 
h.mbre morir. 


PISTOLAS Y PUÑOS 


no había viste a un 


—El arte antijuo de la guerra consiste 
en introducirse en la plaza del enemigo, — 
dijo el Santo. — Ahora bien, ¿cómo guar- 
daría yo a Vargan, si fuera tan ¿ordo como 
el inspector Téal? 
"Estaban parados, 
zrupo, en. el camino de Portsmouth, eomo a 
ma milla de Esher, donde habían detenido 
los autos en que vinieron. Habían hecho el 
viaje separados porque el Santo había iín- 
sistido en. llevar su Furlllac, así como el 
Hirondel de Kent. 

—Había cinco hombres cuando pasamos, 
-— dijo Crockford. — Si es que no ha pedi- 
do más para la noche; yo diría que debe ha- 
ber dos paseándose por el sendero, uno en 
el frente del jardín, otro en el fondo y otro 
en el invernáculo. 

El inevitable cigarrillo del Santo brilló 
como una luciérnaga en la obscuridad. 

— Así me lo he figurado yo. He esboza- 
do un plan de ataque sobre esas bases. 

Lo describió brevemente. 
difícil porgue apenas 


podía llamarse un 


plan. Era poco más que una idea de de- 
sesperados, de acción 1ápida y de sorpresa. 


Y, sin embargo, tal como pasaron las cosas, 


ni siquiera aquel plan en embrión iba a ser 


necesario. 

Pocos minutos después sa 
mente en marcha. 

Guiaba el Santo, con Crockford a su lado, 
en el Furillac. Cor gran disgusto de «1 pa- 
te, el Rey de Est" es no iba a ser factor 
activo en l. primer« parte de la empresa. Su 
misión 1% 4otener su auto a corta distancia 
del seny=z0. darlo vuelta y tener el motor en 
marcha hasta que Crockford o el Santo lle- 
garan con Vargan. 

Cuando Simón detuvo es auto, al empezar 
el sendero, lanzó una rápigca mirada por en- 
cima de su hombro y vió al Mirondel cruzar 
el camino para dar vuclta. 

Entonces oyó el ti->. 

Crockford estaba junto a él, cuando saltú 
al sendero. No se veían centinelas; pero un 
hon *re llegó corriendo hacia ellos, jadean- 
te, cox3 pasos pesados. -El Santo aparió.a un 
lado a Crockford y levantó el pie. El hombre 
cayó a lo largo, el Santo saltó soure él y le 
golpeó con fuerza la cabeza contra el cami- 
no. Luego alzó al hombre aturdido. 

“—$1 no. es un agente de policía, 
un indio de la Patagonia, — dijo el Santo. 
— Un pequeño error, Cara de,Perro. 

El hombre contestó amagando un salvaje 
puñetazo, el Santo econ mucho sentimiento, 
le pegó en el punto estratégico de la mandí- 
bula y el policía cayó, hecbo un montón. 

Entonces. en la oscuridad, al final del cen- 
dero, brillaron deslumbradores los faroles 
de un auto. Durante un segundo, Crockford 
y el Santo permanecieron inmóviles, sorpren- 
didos por aquella luz, tan repentina y ence- 
Buecedora era; aquel instante de vacilación 
casi les fué fatal porque ambos vieron que 
el auto se dirigía hacia ellos con la velocidad 
de un tren expreso. 

— ¡Cielos! — dijo el Santo y su voz domi- 


-ponían nueva- 


yo Soy 


La muerte que se arrastra 


formando un pequeño, 


Aquéllo no era' 


cl el en de otro automático invisible. 

En el mismo instante el Santo be movió 
con la ligereza de una serpiente. Agarró a 
Crockford por las rodillas y literalmente to 
tiró. por encima del bajo seto, al costado del 
sendero. 

Leonardo Crockford ¡se incorporó temblo- 
roso y encontró al Santo parado a su «ado. 
Tuvo tiempo de ver pasar un auto a toda ve- 
locidad, tan cerca que sus alas y el estribo 


arrancaron algunas ramas del seto. , 


El Santo miró hacia la casa y vió una 
sombra voluminosa junto a la puerta. ¡Crac! 
Una pequeña lengua de fuego brilló en la 
sombra y oyeron el ruido de un vidrio ro- 
to; pero el auto que huía estaba ya a poc.. 5 
yardas del camino principal. 

La mano del Santo oprimió violentaenós 
el brazo de Crockford. 

S<—No- podrá - seguir, 2 gritó, =—— Deje el 
auto atravesado en el sendero y no tienen 
espacio para dar vuelta. 


Mientras Leonardo miraba fascinado, rio E 


la forma esbelta y azul del Furillac ilumina- 


da por los faroles delanteros del otro auto y 


. 


oyó antes del choque, el crujido de los neu- 
máticos torturados, desgarrando infructuosa- 
mente el camino. 

Luego la luz se apagó, se oyó el. ato giñA 
del choque y luego reinó un momento de 
silencio. : 

— ¡Los tenemos' 
alegría. 

La forma voluminosa había abandonado la ; 
puerta y corría, adelante de ellos, hacia el' 
sendero. El Santo pasá por encima del seto 
con la agilidad del gato y cayó de pie delante 
de Teal. El detective lo vió demasiado tarde. 

—La, siento, — muúrmuró el Santo, y efec- 
tivamente era así; pero puso todo su poder 
en el golpe que aplicó a Teal en la. boca del. 
estómago. 

Ordinariamente, el Santo recllde con 1: 
chas consideraciones a la policía en on mu 
y al inspector Teal ¡een particular; pero 
aquella noche po había tiempo para corte- 
sías. Vió caer! al detective con un gemido 
de agonía ,se dió vuelta y corrió por el sen- 
dero detrás de Leonardo Crockford. 

Ovyó un grito detrás suyo y nuevamente el 
revólver rugió salvajamente 'en la obscuri- 
dad: El Santo sintió el viento producido por 
el proyectil rozarle la mejilla. Siguió adelan- 
te, sabiendo que sólo el más afortunado de 
los tiros a ciegas podía haberle pasado tan” 
cerca en aquella obscuridad. No tenía miedo 
de que un segundo lo alcanzara. 

El detective, que había salido de la quin - 
ta, detrás de Teal, debió pensar lo mismo 
porque no volvió a tirar. Detenido por el au- 
to amarillo, ahora incrustado inextricahle- 
mente en el Furillac, el Santo oyó que el 
hombre corría hacia ellos en la obseuridad. 

Crocktord se aproximaba al lugar del cho- 
que y fué un milagro que su carrera no ter- 
minara en esos momentos, porque de aden- 
tro del auto le dispararon un “tiro que le 
rozó la oreja. Pero no se oyó detonación, so- 
lo el “plop” de una eficiente epistola silen- 
ciosa... Comprendió que el único tiro que 
había oído fué disparado por la policfa. Un 
momento después, el Santo abría la portezue- 
la, del otro lado. 


(Continuará en el próximo número).' 
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SECRETO DEL RIO - 


PERDIDO ae 


Relato emocionante de asombrosas aventuras 
en tierras desconocidas, escrito en inglés, por 


-—JONEY Y FRANCES WABWIGA 


(Esta interesantísima novela comenzó a publicarse en el número 322), 


Para estar al corriente de lo que pasa ee 


En esta. novela de estujendas aventuras. que ha sido escrita por los famoscs autores 
ingleses Sidney y Francis Warwiek, se encontrará usted con el 

HONORABLE FRANCIS DOGNXE, hombre joven, con el que todos simpatizarán en seguida. 
Mientras realiza un crucero por el Océano Pacífico, Doone saca del mar una botella la- 
crada que contiene un nensaje, en cuyo: envoltorio. se leen unas líneas: suplicando al que 
lo encuentre que lo. entregue a Tom Ross, Castillo de Wiston, condado de Surrey, Ingla- 
terra. Agrega que es cuestión de vida o muerte. 

La "acción de la obra pasa entonces a otro escenario, y el lector traba rápida y emo- 
eclonante relación con 

TOM ROSS, un muchacho alegre, Jovtal, bu=sno y valiente, que es amigo y compañero en- 
trañable de 

«ey HELDERNESS, joven pupilo del Colegio: Mardyke. Ese colegio, tiene como direc” 
ar a ; 

SENOR GHLASSPOGL, hombre de ma! genfo, pero muy hábil en lo de conquistarse la bue- 
na voluntad de los" padres: de los alumnos, a los que luego trata como pudiera tratartos 
un — agora de negros esclavos. Glasspool les tiene oJjeriza a Tom y a Norrie. Tom Ross 
es 3 da e 

GARTH _ ROS%, que fué en un tempo, un famoso explorador inglés, pero que hace algu- 
nos años desapareció misteriosamente mientras realizaba una exploración por las selvas 
amazónicas, en la parte más pelígrose+ del Continente Suramericano. En el momento en 
que comienza el relato, Tom Ross y Norrte Holderness eonversar sobre la triste vida 
que se ven obligados a pasar en el Colegio Mardyke, constantemente: mortificados por su 
intratable director, cuando se encuentran con un viejo amigo de los dos, el 

CAPITAN PETER HORNEIBROORK, un verdad ero hijo del mar y un hombre de agradabilf- 
simo trato. El capitán Peter salva e los dos muchachos de un brutal ataque de que pre 
tende hacertes víctimas el director y después, los dos jóvemes deciden, de acuerdo con 
el capitán, escaparse de un colegio donde se les trata con semejante brutalidad Pero 
Glasspool se entera del proyeuto y Hama en su ayuda a la policía. Tratan de alcanzar 
a Tom y Norris, que huyen con el capitán, pero precisamente en aquel instante pasa un 
automóvil por el camino. En ese automóvil viaja solo el honorable Francis Doaone, que se 
dirige al Colegio Mardyke en busca de Tom Ross, para entregarle el mensaje. En el au 
tomówvil se ponen los dos muecñachos y el capitán fuera del alcance de los de policía, 

(Ahora lea usted los interesantisimos episudios que se publican a continuación), 


Se había levantado una brisa que mo- 
vía las palmeras produciendo un sua- 
ve murmullo. Las paredes blancas de la casa 


Pose una hora regresaron al chalet. 


parecían fantasmagóricas y misteriosas a la 


luz de la luna. Una extraña excitación se 


- —Mi patrón tiene un visitante, rero,voy a 
decirle que los honorables .nmgleses han va- 
nido, ACT dijo. ' . 

Cuando desapareció del otro lado del ha.I 
para ir a. avisar a su patrón, algo que había 
os la. gruesa alfombra llamó la atención de 

OT... eS pl 

_De las lámparas que colgaba de* techo, un 
ray: de luz reflejaba en algo verde y bri- 


llante. Tom se inclinó para verlo rniás de cer-. 


ca. De pronto una breve exclamación salió de 


sus labios: 
— ¡Miren! - 


Los otrog se volvieron rápftdamente, miran- 


do lo que él tenía en la mano; un anillo 


mm Q1 — 


grueso, de oro retorcido, con una esmeralda 
grande engarzada en él. 
— ¡Santos! — exclamó Tom. —- Este ant 


llo es el que usaba Santos. Lo conozco bien y 
no puedo confundirlo con ningú: otro. ¿Có > 
mo: ha llegado hasta aquí? ¡Santos tieme qué 


haber estado ef esta casa esta noche! 
Mientras Doone miraba «l anillo, Norriu 
exclamó, muy excitado: 


— ¡Debe estar ahora aqui” ¿Ese visitante - 


de que habló el sirviente? 

En el momento en que sas palabras Sa- 
Kan de sus labios un repentino ruídoe proce 
dente- del otra lado del hali, les llamó la 
atención. Con paso inseguro pero rápido, Li 


Wu había regresado. : 


Algo había en su rostro, sieripre ten impá- 
vido, que era realmente trágico. Cer mud 
ademán indicó a los otros que le siguieran en 
seguida. 

Sin pronunciar una Sola palabra volvió a 
pasar por la muerta y les guió per el corre- 
áor qu» conducía al cuarto de los espejoz. 


_Descorrió la cortina que cubría el hueco de 


la puerta, que estaba abierta. Los cuatro mi- 
El secreto del Río Perdido 
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Los cangrejos mortíferos. — Una de las escenas emocionantes de los episodios. de 
la obra de aventuras extraordinarias “El Se creto del Río Perdido”. : 


raron hucia el interior de la habitación ho mohadones de seda, estaba Fu Chang, con 
rrorizadces. Eh un cuchillo de mango adornado con pedre- 
En el suelo, encogido, tirado entre log a“  ¡írías, hundido en la espalda: uba mano se 


El secreto del Río Perdido — 22 «q =3 
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aterravpa a ía mesita baja como si al morlr, 
hubiera intentado leyantarse. La otra man) 
pendía inanimada y en ella tenía un trozo de 
“papel. Y en redor del cuarto donde los seis 
grandes espejos reflejaban cada uno por su 
parte, la tétrica escena en medio dc un im. 
presionante silencio parecía que siete hom- 
bres estuvieran ante sug 0Jos, en lugar de 
uno solo. | 
“—¡Di0s nufo! 
Con rápido paso, Dooue estuvo jurto a lu 
Chang y se inclinó hacia €l. 
_"—¡Muerto! — dijo, astremeciénduse, 
—¡Esto es Obra de Santos, seguramente! 
— aus cl capitán Peter. 
-=]—¡Un hombre moreno de Ojos verdes que 
no dijo cómo se llamaba y manifestó que era 


amigo de Garth Ross! — dijo Li Wu, €mo- 
cionado. — ¡Se fué por ahi, — e índicó la 
ventana, — cuando yo entré. , 


Como si las palacras pronunciadas hu- 
bieran disipado la tirantez del ambiente, Doo- 
ne corrió a la ventana y saltó por ella, se- 
guido de los demás. No se veía rastro alguno 
de ningún fugitivo. Buscaron en el jardín y 
más allá. Pero como Mardoncs al comienzo de 
la noche, Santos se habia “escurrido de sus 
manos, desapareciendo como Una sombra. 
Por fin volvieron a la casa. : á 

.—¡Esto debe haber sido cometido en el 
momento en que llamábamos a la puerta! — 
exclamó Tom. 

El rostro, generalmerte impasible de L1 
Wu, reflejaba su terrible pena. 

— ¡Algún día yo encontraré al hombre de 


los ojos verdes! — dijo en voz baja. — Y 
cuando le encuentre le mataré. !tYo mata- 
1ó /a Santos! . 


Murmuró las últimas palabras' casi como 
un juramento, > 
—Li Wu, — dijo — ese hombre de ojos 
verdes es también enemigo nuestra y tarde v 
temprano la expedición que vamos a empren- 
der, chocará inevitablemente con él. Si usted 
quiere venir con vosotros, aun cuando le ad- 
vierto que se trata de una peligrosa expedál- 


- ción, tal vez se encuentre antes con el mata- 


dor de su patrón, que quedándose aquí. 


¡El honorable tiene razón! ¡Yo iré muy . 


contento con log honorables ingleses: — di- 
jo el chino. : | 
Doone se ínelinó y tomó de la mano del 
muerto el papel desgarrado que en ella es- 
taba. E : 


: ¡El mapa que el pobre Fu Chang dibujo 


para nosotros! — exclamó, examinándolo.--- 
Santos debió asustarse, tal vez al ver que lle- 
gábamos y por eso dejó este trozo que es más 
que la mitad. Su crimen le ha Sido inútil 
porque se ha llevado solo un pequeño trozo 
del plano y es el que indica la ruta hasta el 
río perdido, que él conocia ya. ¡Perc la mi- 
tad que está aquí es lo que nos guiará hasta 
la. puerta de bronce de la secreta ciudad de 
Ra. 

ANTE LO DESCONOCIDO 


e 


"¡—Estos malditos mosquitos — exclamó 
el capitán Peter dándose una palmada con 


“Una mano en el dorso de la otra, -— son uña 
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verdadera calamidad! ¡Este ha sido el sexto 
que ha pretendido chuparme la sangre en 
menos de cinco minutog! 2 

—Lo que me extraña es que no los ahu- 
yente el humo del tabaco que usted fuma, 
— dijo negligentemente Tom, acercando los 


. bieg al fuego. — ¡Yo crei que ese humo 6Ya 


como para asfixiar a un elefante! a 
El tabaco que fumaba el capitán Peter era 
realmente fuerte. El marino se sonrió. 
—Hace falta ser marino para pcder fa- 
marlo, no lo niego, — dijo. — Ninguno de 
tierra firme, sin que esto sea faltarle a nadis 
al respeto, es capaz de soportar algo que se2 
más fuerte que el té y otras cosas por el estf- 
lo. Lo sé por experiencia. Ni aún al mismo 
señor Do0ne le gusta mi tabaco,-¿no es cierto, 


señor? — Calló un momento y luego se oy9 
otra palmada. — ¡Otro mosquito que ha po. 


gado su audacia con la vida! 

— ¡Esta noche necesitaríamos tener pués- 
tas unas pyjamas” hechas con papel mata- 
moscas! — dijo Norris sonriendo levantán-. 


. dose y echando otro leño al fuego. 


Las llamas chirriaron, elevándose, y pro- 
ectaron sombrag en torno de aquel] claro. 
ás allá estaba la densa oscuridad de la 
selva: los árboles gigantescos con log tron- 
cog adornados por trampas trepadoras aus 
se elevaban hasta perderse en la oscuridaa 


“que quedaba sobre ellos. 


No se alcanzaba a ver las estrellas porqua 
la tropical vegetación formaba un techo tan 
tupido que les cubría igual que si estuvieran 
dentro de una caverna enorme. A lo lejos, du 
uno u otro lado, en la oscuridad, cíase de vez 
en cuando el chillido de algún loro o el grito 
de algún mono, mientras que más cercano ge 
oía el incesante rumor del agua del río al 
rozar. con las riberas cubiertas de plantas de 
todas clases, 

Nunca se habían” sentido Tom y Norrie 
más alejados del mundo en el que antes ha - 
bían vivido. El Colegio Mardyke les parecía 
muy lejano como si hubiera quedado del otro 
lado de las fronteras de un mundo distinto. 

Hacía ya una semana que habían dejado ai 
Duende Gris en Maleses, muchas millas río 
abajo, y aquella semana- le había resultado 
larga y maravillosa a Tom, mientrag avan- 
zaban más y más en sus canoas de bambú y 
cuero por aquella salvaje tierra asombrosa, 
donde había árboleg enormet, vegetación ex- 
uberante y silencio continuo. Después de 
acuello, tras lo desconocido, se hallaba Su 
padre, al cual se acercaba más cada día qus 
transcurría, 

Por fin habían llegado a una enorme peña 
cubierta de enredaderas y situada al margén 
del río. Esa peña era_la señal nátural indi- 
cada por Fu Chang en su mapa. 'A! lado 
esa peña estaba la oculta entrada del Rio 
Perdido. Desde el sitio donde estaba echado, 


-Tom podía ver, del otro lado del agua, la flia 


de inmensas y altas plantas que oculta- 
ban la abertura que daba aceeso 21 misterio- 
so rio que se extendía por la “tierra maldita”, 
como los nativos, supersticiosos y temerosos, 
Ja Vlamosban, 

Al siguiente día pasarían por entre aque- 
llas plantas y entonces sí que sería verdad 
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que habían dejado el mundo exterior sitUa- 
do junto al Valle Gimiente y a la que condu- 
cía al Río Perdido, no encontrarían ni indios; 
hallarían tan sólo una extensa y no interrum- 
pida soledad, de acuerdo con lo ¿ue Fu Chang 
les había dicho. Aquel bosque de juegos casl 


no se distinguía entre el resto de la tropical . 


vegetación que cubría ambas riberas del río. 
Constituía en realidad un extraordinario 'Dpor- 
tón natural maravillosamente. oculto y que 
conducía 2... ¿a qué? 

Por entre los árboles Tom distinguía €i 
brillo de una segunda hoguera, en torno de 
la cual estaban echados cinco indios y R“- 
dríguez, el guía mestizo. Los seis habían sido 
contratados en M:leses, cuando el Duende 
Gris tuvo que detener su avance y Tregresar. 
El capitán Merriman iba a dirigir el yate 510 
Amazonas abajo para limpiarlo y refaccionar- 
lo en una de las importantes ciudades que 
hay a la orilla del río y, después regresaría 


a Malus donde esperaría “el regreso de la ex- 


pedición. 


El viaje les había ocupado hasta ni ciLOeN: 


mayor ¡¡empo del calculado. Después de los 
días que tuvieron que quedarse en fan Juag 
con motivo de los trámites judiciales Telacio- 
pados ecn el asesinato de Fu Chang, — de 
cuyo matador no se había hallado ni el me- 
nor rastro, — el yate había ido, sin separar- 
se de la costa, hasta la desembocadura del 
Amazonas. Cuando se hallaba a cien millas 
río arriba, sufrió un accidente, pero por fia 
ellos habían llegado al sitio donde estaban. 
Aquel sitio era el mismo en que comenzaba 
el plano trazado por Fu Chang y rasgado por 
su matador, 

Doone, sentado junto al fuego con su favo- 
rito r:fie Winchester sobre las rodillas, pa- 
reció despertar repentinamente de su som- 
nolencia. 

—M:+ hubiese gustado mucho que el pobre 
viejo Fu Chang hubiera vivido para enterar- 
se del rtesultaco de nuestra expedición, — 
dijo. — Pero ahora supongo que se halla en 
viaje a China por última vez. Porque como 
era de esperar tratándose de un Chino, ha- 
bía dictado hace tiempo disposiciones orde- 
nando que se le sepultara en la ciudad de su 
nacimiento, situada en el centro de China 0 
poco menos, según creo. Un abogado chino 
pue reside en San Juan se ocupa de vender 
todo lo que ha dejado para pagar los gastos 
de acondicionamiento y transporte del cuer- 
_ po. Así me lo ha dicho Li Wu. 

Doone miró hacia una figura inmóvil que 
te hallaba sentada a la orilla del claro de la 
selva. 

Li ..uv 20 quería estar al lado de los indios, 
Se había encariñado. con Doone y rara era 
'a vez que perdía de vista durante un rato a 
su nueve patrón. 

- —1 Si; ¡Pobre Santos si Li Wu llega a te- 
nerle delante! — dijó Doone en voz baja. — 
Y no me extrañaría que lo consiguiera algún 
día. No niego que estoy convencido de que 1) 
pasará mucho tiempo sin que tropezemos con 
ese hemb €. Tiene dos buenas razones para 
querer llegar a esa ciudad de R3: procurar 
que su padre, Tom, no regrese con vida a la 
civilización, y apoderarse del tesoro, porque 
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él cree, sin duda, que allí hay un tescro, Fe- 
ro lo peor de todo es que el único medio que 


_ tiene para ir a la ciudad de Ra es segulr-, 
hos, a ni sotros, 


—Sí. Aún cuando sabe cómo ir hasta el 
Vall: Gimiente, pues llegó hasta allí con la 
expedición de Garth Ross; mo puede ir más 


adelante siy nuestra ayuda. Mucho habrá 
sentido ya el n:: haberse apoderado del ma- 


pa. — Golpeó cn la mano una cartera de 


cuero que tenía en el cinto' y en la que lle- 


vab: el mapa roto. — En consecuencia, pue- 
de scr que .ntenie seguir nuestra misma rutá 
y quitarnos el mapa, o tal vez siga nuestros 
pasos haz'g la ciudad de Ra y entonces 1n- 
tentct matar.: :98 a todos. 


—:¡A eso es a lo que parece tener más ha 


clinación, el canalla! —— exclamó et capitán 
Peter. — Pero se va a dar cuenta de que el 


trabajo es aificii cuando plense en despachar- 


nos a nosctros, 

Se: oyó rárido ruido de pasos : a un lado del 
claro de la selva. Volviendo la caheza vies- 
ron que uso de los indios se aprcximaba. 
Era bajo y recio, de piel muy oscura con ca- 
beflo largo y negro y cási ningura ropa. 

Se inclinó humildemente cuando se acercó 
a Doone y le dijo algo en su propio idioma. 
Lrs pareció extraño a los otros tres; peru 
Doone le contestó al hombre en el mismo 
leiguaje, y algo en la expresión de su ros- 


trc hizo que Tom sintiera deseos. fe saber 


qué había dicho el indio. E : 


El capitán Peter guiñó un ojo gravémente, 


mirando a los muchachos, expresando así que 
no se había enterado de nada. Doone y el 
indio entablaron una rápida conversación. El 
indio parecía estar narrando a Doone algún 
suceso de importancia, Que ¡o emcrionaba, y 
la expresión del rostro de Doone era la de 
una persona' preocupada, 

Por último el indio dió por teritnidas su 
relación, y volvió a su hoguera. frente a la 
cual se sentó, entre sus compañeros, 
-—¿Qué ha manifestado ese oscuro Perso- 
naje? — inquirió el capitán Peter. 

—Algo Muy raro, 
dientes. Levantó la cabeza y agresó: — El 


caso es este: este indio dice que él nuede dar- 
se cuenta de la proximidad de la presencia. 


de hombres, de blancos, se entiende, no de 
indios, aún cuando no los vea, y que durante 


- todo el día ha sentido el presentimiento: de. 


que se nos está acercando alguien. Creyó que 
debía ponerme al tanto de su presentimiento. 
¿No es eso raro? Pueden ustedes apostar to- 
do lo que les de la gana a que está en lu 
cierto. Lo que yo me pregunto es esto: ¿esos 
hombres son algunos cazadores de orquídeas 
cue andan por la selva, 0 es posible que 
sea?. NO 

—Que sea Santos y su gente, ¿no €s eso? 
— terminó el capitán Peter. 

— ¡Eso mismo! — dijo Doone. — Si es así, 
procuraré echarle la vista encima lo antes 
posible. Durante todo nuestro viaje desde Iu- 
glaterra nos sigue como una sombra. Hemos 
podido ver varias veces que su mano andaba 


en acción y, sin embargo, no heros podido 


verle nunca. Nos persigue como un fantasma 


y confieso que comienza a ponerme nervioso, 
- 24 


— dijo Done entre - 


; 


/ 


— agregó riendo. — No me da miedo nada 
de cuanto puedo ver ante mi vista, pero este 
antagonismo con algo invisible me enerva y 
me tiene inquieto. A 
- —¿ Pero qué puede hacer? Me Jarece que 
constituímos un grupo capaz de hu-erle fren- 
te a sus degolladores, — dijo Tom. 

-—En condiciones normales, +í, Pera Ye 
da el caso de que él conoce el país y nosotros 
no, — dijo Doone. -- Esa es la ventaja que 
tendrá sobre nosotros si llega a producirse 
un choque. No hay que olvidar tampoco que 
contará con el concurso de toda Una gavi- 
Ha de mestizos, contra log cualez, poca po- 
drían hacer nuestros indios. Nos acercamos 
demasiado al Valle Gimiente para que a €s0s 
indios les sea agradable. Ya se-están  mos- 
trando nerviosos e tuquiletos. Ya tienen .nie- 
do de los cutupurrí o sea de los espíritus 
que, según ellos, andan por escz lados. Y 
mañana, cuando entremos en ese río oculto, 
nos dirigiremos hacía el corazón de la “tie- 
rra maldita”, Ne 

Cuando nhestros indios deserten, es fá- 
ell que seamos menos que los que forman €l 
grupo de Santos. En consecuencia... — S€ 
encogió de hombres, sonriendo, 

—-Bueno, al menog esta noche podemos 
“dormir en paz, — dijo el capitán Peter bos- 
-tezando. — Y yo voy a envolverme en mi 
manta y a cerrar los ojos. 

— Será bueno que duerman las tres — di- 
jo Doone. — Yo vigilaré hasta la mitad de 
la noche y le desperfaré a usted, capitán Pe- 
ter, para que vigile la otra mitad. Los dós 
“muchachos se dividirán la vigilancia mañana, 

Se levantó, sacudiéndose. Durante un par 
de minutos paseó de un lado a Otro para des- 
centumecerse las piernas y después echó algu- 
nos leños más al fuego. Entonces volvió < 
sentarse en su sitio. ; 

Tom le miraba somnoliento mientras él 


mismo sentía que se dormía. Vió que Doone | 


se restregaba los ojos una o dos veces. Des- 
pués se quedó profundamente dormido. 
- Pareciale haber dormido muy poco cuando 


ye despertó sobresaltado. Algo, — no se daba 


cuenta de qué, — le había despertado repen- 
tinamente. 

El fuego de la hoguera del campamentsa 
estaba apagado a medias y por todas partes 
parecía haber avanzado la oscuridad intensa 
de la enorme selva. Tom vió que un hombrs 
estaba encogido junto a la hoguera. Con su- 
mu sorpresa notó que era Doone y que dor- 
mía profundamente. 

Y entonces algo más le llamó la atención 
y en un instante estuvo enteramente alerta. 

Lenta y silenciosamente una figura humana 
ge deslizaba como una víbora en la 03>ur1- 
dad, hacia Doone. 


LI WU EN ACCION - 


Se movió al chisporrotear, un tizón en el 


. - fuego, brilló una lama un instarte y volvió 


a reinar la obscuridad. A la breve luz de 
aquella llama, Tom reconoció el rostro de 
Podríguez el mestizo, el guía. 

Entonces, en el mismo instante en Que iba 
a ponerse de pie de un salto, notó un rápido 


a Y 


"a 
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movimiento entre las sombras. Ze oyó un rá. 
pido y ahogado grito, lanzado por el mesti- 
ZO, grito que repercutió en la extensión de 
la selva, y Tom le vió retorciéndose en el 
suelo, llevándose las manos al cuelio. Jun- 
to a él se hallaba un hombre pequeño, vesti- 
do de negro, apenas visible a la débil huz de 
la hoguera. Era Li Wu, el chino. 

Tom se levantó y corrió, cruzando ei claro 
en el cual estaba el campamento. 

_—TFodo está bien. Yo lo maté, — dijo Li 
Wu con la mayor impasibilidad. 

Tom miró al que aún se retorcía a sus pies. 
Después, vió, horrorizado, que el chino te- 
Día una delgada y corta soga en la mano, So- 
ga que formaba un lazo ceñido al cuello de 
Rodríguez. ' 

El mestizo tenía el rostro amoratado, y 
revolvía los ojos de un modo horrible. Den- 
tro de unos instantes perdería el sonocimien- 
to. Tom avanzó y le quitó la soga de la ma- 
no, con lo que se aflojó el nudo. 


—iLe está usted matando! — gritó, 
— Si, yo lo mato! Yo lo mato! — dijo 
Li Wu. — El iba a matar al muy alto y muy 


honorable Doone. Yo debo matarte. 

Llegó en aquel momento el capitán Peter, 
seguido de Norrie. El ruido les había des- 
pertado. : . 

—¿Qué diablos sucede! ¿En cub andaba 
metido ese canalla de mestizo? ¡Hola! ¡Si es- 
tá medio estrangulado !— exclamá el capi- 
tán Peter. A 

Tom le explicó rápidamente... Li Wu sen- 
tíase muy decepcionado porque no le ha- 
bían dejado ultimar al mestizo. Al chino le 
parecía que dar muerte a aquel criminal] era 
la cosa más natural del mundo. 

El capitán Peter se acereó a Dooae, le to- 
mó de un hombro y le sacudió. Pero Doone 
siguió roncando pesadamente. El capitán Pe- 
ter volvió la cara hacia los muchachos, 
frunciendo el ceño. 


— ¡Dios mío! ¡Aquí anda algo muy mal! 


¡Doone ha sido narcotizado! No deje que ese 


mestizo se escape, suceda lo que suceda. Us- 
ted se encargará de que no huya, Li Wu, ¿me 
ha entendido? 

Li Wu gruñó e inclinó afirmativamente la 


- cabeza. Cuidaría bien, aún cuando no permi- 


tieran que le matara, del hombre que vustaba 
gimiendo a sus pies y frotándose el cuello 
con ambas manos. 

—Me pareció que lo que se proponía era 
apoderarse del mapa que el señor Doone Me- 
va en el cinto, — dijo Tom, muy exzitado. — 
No creo que se propusiera matarl», hallán- 
dose rudeado de todos nosotros. ¡Pero debe 
haber narcotizado al señor Doone de algún 
modo! ¿Cómo pudo haber procedido? 

El capitán Peter se rascó, pensativo, la 
coronilla. De pronto se detuvo y se inclinó. 
Tomó del bolsillo de Doone, la tabaquera y 
abriéndola. olfateó el contenido. 

— ¡Aquí está la solución del misterio! — 
dijo. -— Apostaria mi ración de rom a que 
le han mezclado algo con el tabaco, Rodrí- 
guez ha tenido sobradas ocasiones de revol- 
ver los bultos de nuestras provisiones sin 
que nadie se fijase en él. ¡Por vida de un ti- 
burón! Esto da bastante que pensar. ¿Qué 
es lo que se propone este mestizo de todos 
los diablos? ' ¡No puedo evitarlo, perc me 
parece que este mestizo y todos los mestizos 
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del mundo están en combinación con ese la- 
nalla de Santus! 

A todo esto, Rodríguez comenzaba a po- 
perse en pie. Li Wu hizo un movimionto rá- 
pido, pero el capitán Peter indico al chino 
que no sujetara al guía, 

—¿Por qué me atacan? — preguntó Ro- 
- Aríguez? ¿Qué he hecho para que me ata- 
quen? 

—Usted se proponía hacer algo malo, — 
dijo Tom, acalorado. — ¿En qué andaba us- 
ted? 
¿Qué tiene usted que decir a eso? 

—i¡Yo no sé nada! — balbuceó el mest!- 
o. — ¡Lo juro! Yo no hacía más que desll- 
varme sin hacer ruido, en busca de un 'sítio 
mejor para acostarme. Entonces este amarl- 


llo del diablo, — y miró a Li Wu con más 
temor aque enojo, — me atacó de repente. 
—Bueno, — dijo el capitán Peter, — me- 


or hubiera sido que se hubiera quedado 
junto a la otra hoguera como le correspon- 
día, ¿sabe? Su misión es vigilar a esos 1n- 
dios, no acercarse a un sitlo que no le co- 
rresponde. ¡Váyase! 6 

Rodríguez obedeció murmurando entre 
fientes y quejándose. El rostro de Li Wu se 
mostraba impasible, como de eostumbre, pe- 
"o se comprendía que no le parecía blen que 
lejaran en libertad al guía. 

——¡Ese es un hombre malo !— dijo en yoz 
baja cuando regresaba a su puesto, al lado 
te Doone. — El lazo de la soga es lo mejor 
ive hay para esos hombres malos! ” ze 

"—Será necesario que vigllemos a ese 1n- 
tividuo, — dijo el capitán Peter indicando 
:on el pulgar al chino que se alejaba. —- 
Cuando uno de esos chinos le toma ojeriza 
4 una persona, tarde o temprano se sale con 
la suya. No sería extraño que dentro de po- 
ro enlazara dé nuevo al guía. Poro, sea 20- 
mo sea, esto no me gusta nada, muchachos. 
Ojalá se despierte pronto el amigo Doone. 

En el momento eñ que así se expresaba 
oyó un largo suspiro a 'su espalda. Restre- 
gándose los ojos somnoliento, con los ojos 
nublados de manera extraña que contrastada 
con su acostumbrada limpidez, Deone des- 
pertaba de su pesado sueño. ¿Había sido 
realmente narcotizado? 

De pronto se puso de pie, pero Se tamba- 
leó y volvió a sentarse en el suelo, 

——¿Qué... qué es esto? — murmuró Doo- 
ne con la mente confusa todavía a conse- 
cuencia de la droga cuyo efecto se disipaba, 
sin embargo, rápidamente, — Pero .. ¿es 
posible, Dios mío, que me haya quedado dor- 
mido en mi puesto de vigilancia? 


-—Todo ha pasado. señor Doone, — dijo 
el capitán Peter. — Según parece, Je hablas 
rarcotizado. 

— ¿Qué? 


El capitán Peter explicó todo lo sucedido. 
El rostro de Doone tenía una expresión te- 
rrible. Se hallaba ya, enteramente despierto. 

——¡No me gusta nada que haya sucedido 
eso! — dijo. 
se ha producido a continnación de lo que ms» 
dijo el indio. Hay razones más que sobradas 
para desconfiar. ¿Qué es lo que sabemos s0- 
bre ese Rodríguez? Parecería imposible que 
Santos tuviera agentes esparcidos por toGa 
la América del Sur, y sin embargo... Debe- 
mos recordar que el Duende Gris sufrió un 
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¡El señor Doone ha sido narcotizado! 


-— Y menos me gusta porque . 


percance ieacudd inesperado e injustii 

cado. Si Santos se ha adelantado a nosotros, 
por tierra, desde San Juan, bien pudo dejar 
a ese hombre en Maluez con orden de ofre- 
cérsenos como guía, en el momento cportu- 
no. ¡Qué maldita región! ¡Aquí, según po- 


rece, uno no puede fiar ni de su me her- 
mano! 


LA CARA ENTRE LAS PLANTAS 


El grupo de expedicionarios se. abras 
temprano a la mañana siguiente, para poner- 
se en marcha antes de que el sol estuviese 
muy alto, 

En aquel día perdería todo cantara con 
la civilización en cuanto abandonaran aquel ' 
ancho tributario del Amazonas para seguir 
por el otro rlacho cuya salida al río más. an- 
cho estaba tan ahogada y oculta por las plan- 
tas acuáticas y los árboles de las orillas que 
Tom se preguntaba sí realmente sería posi- 
ble que pudieran pasar sus canoas por el si- 
tio por donde Fu Chang les había dicho que 
podrían pasar sin mayores dificultades, 


El capitán Peter se refirió a los sucesos 
de la noche anterlor. 


—¿Qué necesidad tenemos de seguir con 
Rodríguez entre nosotros? — En mi opinión, 
es el canalla más grande que exista en el 
mundo. Estoy seguro que anoche andaba en 
busca del plano de Fu Chang y que, de un 

usted, 


modo u otro, le narcotizó a 
poniendo el narcótico en el tabaco. 


Doone se senrió, encogiéndoge de hom- 


bros. 

—Tal vez fuera así; no lo sabemos 
seguridad. Sólo tenemos Boicot Be 
mentes , sín duda, pero sólo sospechas, A ve- 
ces un leve ataque de malaria pr é : 
somnolencia de esa clase. De todos modos. 
estoy seguro de que no pusieron el narcoti 
co en el tabaco, Después de todo, sí no está 
en liga con Santos, lo que es mucho. Mectr, 
¿qué puede salir ganando con su traición? 
No debe cobrar el sueldo hasta que nos e 
ya llevado hasta el Valle Gimiente y la suma 
que tiene que cobrar es bien importante, por 
cierto. Además, debemos econservarle a nues- 
iro lado porque nos es útil. Conoce esta par- 
te del mundo maravillosamente bien. 

El capitán Peter no replicó. Pero descon- 
fiaba del mestizo. Poone se rió, 


- —Mire, capitán Peter, — voy a + Hibuar a 
Rodríguez en mi canoa y a vigilarlo de cer- 
ca. Con Li Wu, armado de su lazo de soga, 
tan cerca de él, es de suponer que ho sea. 
tan tonto que se le ocurra inte ar alguna 
mala jugada, — dijo, : 

Docne se levantó y se oleo del hombro, 
echándoselo sobre sus fornidas Nos su 
favorito rifle Winchester, Los servid z 
dios bajo las órdenes de Rodriguez, 
los bultos de provisiones y > dis uipaje 
las canoas. Doone se dirigió duda. ellos 
rante varios minutos estuvo en conversación 
con los nativos, cuando regresó a donde es- 


e 


taban sus compañeros, éstos notaron que te- 


nía el cefío fruncido y una expresión Je hon- 


do pesar en su rostro curtido por él sol, 


—Esos indlos se quejan sin cesar, — Gí- 
jo. — No quieren que vayamos hacia lo que 
ellos llaman “la tierra maldita”. Dicen que 
es insensato y que es muy peligroso hacer que 
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La soza se rompió a su peso y Tom 
cayó como cae una piedra. 
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se enojen los curupuris. umeen que el terr!- 
torio que queda más allá del Valle Gimien- 
te y tal vez el que éstá aun menos lejos, se 
halla dominado por los curupurís, unas ver- 
des sombras que habitan en lo más profun- 
do de las selvas y que siguen al viajero, víÍ- 
gilándole constantemente, deslizándose de 
oscuridad en oscuridad. Y dicen, tal como 
Fu Chang lo dijo, que son muy pocos los 
que regresan de la 'tlerra maldita” y que, 
log que regresan, lo hacen enloquecidos por 
los horrores que han presenciado. 

—.El caso es bastante grave, según pare- 
ce, ¿no es verdad? — dijo Tom. 

—Lo es sin duda, — asintió Doone. —- 
¡Un caso grave y extraño a la vez! Pero esos 
indios se comprometieron a realizar un tra- 
bajo determinado y yo procuraré que, a pe- . 
sar de todo, lo terminen, de acuerdo con su 
compromiso. No les hemos de exigir que va- 
yan más allá del Valle Gimiente. Si noto 
que muestran intenciones de desertar antes, 
lo harán sin haber cobrado absolutamente 
nada. ¡Ya se lo he avisado! ¿Y ustedes? 

El grupo se repartió en las tres espacio- 


--sas canoas. Doone, acempañado por su fiel 


servidor Li Wu. Rodríguez y uno de los in- 
dios, ocupó una de las canoas; el capitán 
Peter, con dos indios y casi todos los bul- 
tos de provisiones y material ocupó la se- 
gunda y en la tercera se embarcaron Tom 
y Norrie y dos indios más. 

Una junta a otra, avanzaron por el río 
remando con las típicas paletas hacia la lí- 
nea de espadañas más altas que un hombre 
que tapaban la entrada del Río Perdido. 
Cuando la proa de su canoa tocó aquellas 
plantas, Tom y Norrie sintieron un extraño 
estremecimiento: era aquello como hallarse 
ante una puerta que habría de sbrirse para 
dar acceso a lo desconocido. 


Los indios que daban muestras de hallar- 
se sumamente nerviosos, levantaron las pa- 
letas y tomaron los largos palos que esta- 
ban tendidos en el fondo de la canoa, co- 
menzando a usarlos para. hacer que avanza- 
ra la embarcación pasando por entre las gt- 
gantescas espadañas. La densa selva de es- 
padañas, rumorosa y murmurante, pareció 
tragárselog de pronto. Casi al mismo tiempo 
perdieron de vista a lag otras dos canoas, 

De repente Tom lanzó una exclamación: 

——¡ Mira: hacia alá' — gritó. 

Norrie siguió la dirección de la mirada 
de su amigo y vió cerca de ellos un rastro 
de espadañas aplastadas y rotas. 

—Parece que alguien hubiera pasado por 
aquí mismo no hace mucho tiempo, — dijo 
Tom. — Hl señor Doone dijo que era posi- 
ble que Santos hubiera tenido la idea de 
adelantarse a nosotros y si esto que vemos 
ahora... 

— ¡Bah! ¡No digas tonterías! — exclamó 
Norrie, riéndose. — Ese dichoso Santos ya 
me está poniendo mervioso. Aquí, entre lo : 
dos te diré que no me extrañaría que en 
este momeuto estuviese a varios centenares 
de millas de donde estames nosotros, allá 
en el puerto de San Juan, lo menos. 

—No puedo decirte que soy de tu opl- 
nión, — replicó Tom. — Yo creo que el 
señor Doone tiene razón. Nos  atrasamos, 
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perdimos un tiempo valiosísimo, cuando la 


máquina del yate se descompuso. Mira: allí 
se ven más espadañas quebradas. Voy a en- 


terar al señor Doone de lo que he visto, 


tan pronto como le veamos a él. 

Fué un trabajo lento y fastidioso el de 
hacer que avanzaran las canoas a través 
de aquel apiñado acantonamiento de gigan- 
tescas espadañas. Pero por fin fueron cla- 
reando y por último salieron a un plácido 
y sereno arroyo de unas veinte yardas de an- 
cho y cuyas aguas eran tan diáfanas como 
el cristal. Se podía distinguir el arenoso 
fondo con toda claridad y ver cómo iban _de 
un Jado a otro, dentro del agua, los peces 
_ A ambos lados se ex- 
tendía una maravillosa agrupación de folla- 
jo: ramas cargadas de oscuras hojas se en- 
trelazaban formando un techo a través del 
cual se filtraban los rayos del sol, permi- 
tiendo que se vlera la superficie del río ver- 
doso que serpenteaba, perdiéndose de vista 
entre la densa vegetación. 

——Bueno, — dijo Norrie, sonriente, — si 
esto es la “tierra maldita” que tanto asusta 
a los indios, la verdad es que no tiene el 
aspecto tenebroso e impresionante que de- 
blera tener. 

Descendían hasta el borde del agua, por 
la inclinada ribera, los árboles de las mis- 
teriosas selvas en las que abundaban extra- 
ñas enredaderas florecidas en las que revo- 
loteaban innumerables pájaros de brillantes 
plumaje y gran cantidad de mariposas de los 
colores más vistosos. A los dos muchachos 
les pareció que aquello constituía un mágl- 
co paisaje rebosante de belleza natural y an- 
te el cual quedaba asombrado y encantado 
el espectador; 

Pero no ignoraban que tan hermosa re- 
gión ocultaba bajo su maravilloso aspecto, 
los más extraordinarios y —misteriosos pe- 
ligros. En todas partes tras de aquella orgía 
de colores y encantos, la muerte acechaba, 
cautelosamente emboscada; 
nenosas y mortíferas y los insectos ponzon- 
fiosos abundaban por todas partes entre 
aquella tropical vegetación. Y en más pro- 
fundos escondrijos de la ingente selva se 
ocultaban las bestias feroces, cuyos lejanos 
rugidos ofrían durante la noche, denuncian- 
do la presencia de hienas y de terribles y 
poderosos jaguares, la fiera más peligrosa 
de les bosques de la América del Sur. 

Al cabo de unos instantes, las otras dos 
canoas surgieron del amontonamiento de 
espadañas. Por señas, Tom indicó a los in- 
dios que acercaran su canoa a la de Doone. 

—Yo también he notado eso, — dijo, — 
No puedo abandonar la idea de que Santos 
se ha adelantado a nosotros y que no se en- 
por cierto. Sólo algún 
blanco llevado por bien definido propósito, 
ha podido venir a este arroyo, pasando por 
un sitio por el cual casi nadie sabe que se 
puede pasar. Y no niego que siento vehe- 
mentes deseos de encontrarme ante ese in- 
divido, Si está en esta parte del mundo y 
nos encontramos. con él, tendrá necesaria- 
mente que producirse un combate que ojalá 
se realice lo antes que sea posible. 

; Durante todo el día las canoas avanzaron 
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las víboras ve-. 


río a Sólo faltaban tres días de viaje. 


para llegar al Valle Gimiente y cuando es- 


tuvieran en ese valle se encontrarían muy 


cerca ya de su punto de destino: la grande, 
misteriosa puerta de hronce, puesta en la 
alta pared del profundo precipío, la puerta 


que daba acceso a la ciudad de Ra en la 


que no podrían entrar-sin haberse disfraza- 


do antes con las verdes vestiduras de los 
sacerdotes. 


Fu Chang había dicho que el Valle Gi- 
miente era el sitio donde en realidad, em- 
pezarían a amenazarle los grandes peligros. 
Pero el entusiasmo que experimentaban to- 
dos al pensar que se acercaban al objeto de 
su viaje, no dejaba lugar para el miedo. 
Además se dice que “hombre prevenido 
vale por dos” y ellos habían sido debidamen- 
te prevenidos por el yiejo Fu Chang. Al lle- 


gar al Valle Gimiente se pondrían las táni- po 
cas verdes, con capuchón, iguales a las que 


vestían los silenciosos sacerdotes y que les 


taparía el rostro por completo. Así disfra= 
zadosg y con ayuda de las detalladas expli-. 


caciones que les había dado Fu Chang, con- 


flaban poder pasar por la extraña puerta de 


bronce. 
Avanzaron las canoas río arriba etrnáns 


dose cada vez más en la soledad de aquella 
región donde, según parecía, no había hom- 
bre alguno. A medida que se alejaban más 
y más de la civilización, dejándola cada vez. 


más lejos el aspecto del paisaje se iba ha-. 
ciendo más salvaje y accidentado. Enormes, 


altas, pétreas zanjas interrumpían de vez 


en cuando la extensión de la selva tropical 


Todo tenía un aspecto tan salvaje y solitario - 


que les parecía que tenían que ser ellos. log : 
primeros que se rca en su secreta 


extensión. 
A lo "lejos, — a varios. días de viaje tá: 
davía, — distinguían ya las nevadas Ccun- 


bres de las gigantescas montañas de la cora 
dillera de los Andes, que se alzaba, pico tras 


pico, hendiendo el eterno azul de la Eo 


bóveda. 


Al anochecer ya habían avandado bastan a 
te río arriba. Cuando las sombras empeza: - 


ban a oscurecer la lejanía, entre los árbol 


los indlos se sitieron más intranquilos aún 


que antes. Por último Doone dió orden da 
detenerse y preparar el campamento al bor: 
de de la selva, en la ribera izquierda del 
rio. No era prudente avanzar más; convenía 
quedarse en el borde de bosque. E 
Los indios encendieron rápidamente dos 


grandes hogueras y poco tardó en extenderx 


se por el campamento el apetitoso aroma de 
carne asada. 


—No lamento que haya llegado por. ño 


la hora de comer, 
ter. 


— dijo -el capitán Pe- 
—. ¿Recuerdan ustedes muchachos, el 


V 


té que tomamos el último día de la residen: A 


Cia de ustedes en el Colegio Mardyke? AN 


1 


—i¡Vaya si lo recuerdo! — exclamó Nox 
rrie. — ¡Creo que comí tanto en aquella 
ocasión que desde entonces no he vuelto a 
sentir apetito! 


Mientras comían, Tom preguntó a Doone 


si él tenía idea de la verdadera razón del 
miedo que sentían los indios. : 


——Dicen que tienen miedo de las sombras 
do y 1006 ( 


veraes, — contestó Doone. — Supongo que 
el rumor de la presencia de los encapucha- 
dos sacedotes vestidos de verde ha corrido 
Amazonas abajo, llevado por algunos indios 


“ que se atrevieron a llegar hasta estos sitios 


y se asustaron al verlos. Creo, juzgando por 
lo que he oído decir, que esos sacerdotes 


de la ciudad de Ra tienen organizado algún 


sistema de espionaje cuyo propósito es evi- 
tar que lleguen a su ciudad los intrusos pro- 
cedentes del mundo exterior, En consecuen- 
cia todo este territorio es mirado con su- 
persticioso terror por los indios, y no los 


crítico por eso aun cuando Fu Chang nos. 


dijera que el verdadero peligro no comienza 
hasta después de haber traspuesto el Valle 
Gimiente. 

-  —¿Pero quiénes son esos extraños hom- 
bres que así se han aislado voluntariamente 
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mente el capitán Peter, — ¡Con Santos por 
un lado y esos sacerdotes' verdes por otro, 
creo que vamos a tener que utilizar el bo- 
tiquín para primeros auxilios que hemos 
traído, el día menos pensado! 

El capitán Peter siempre auguraba lo peor, 
siempre se mostraba pesimista, 'nero no hu- 
biera accedido a retroceder en aquel momen- 
to ni por todo el oro del mundo. 

—De todos modos, — dijo Tom, riendo, le- 
vantándose y tomando un rifle, — de nada 
sirve pensar en tales cosas antes de que se 
presenten. Norrie y yo vamos a tirarles al- 
gunos tiros a algunos de los caimanes que 
hemos visto por el río. No tardar=mo0s. 

Había salido la luna, que bañaba con Su 
blanca luz la superficie del río. Tom y NO- 
rrie se embarcaron en una de las canoas y 
no tardaron en navegar lentamente río arri- 


Tom se despertó de repente y al instante estuvo enteramente alerta. Lenta y si- 
lenciosamente una forma humana se deslizaba como una víbora en la oscuridad. 


del resto del mundo? — preguntó Norrie. 
-—Según pude colegir por lo que Fu Chang 


explicó, son descendientes de un puñado de 


- 


- Jantiguos 
- ¡crueles y bajo la dominación de una casta 


los de la vieja raza que reinó en el Perú en 
tiempo de los incas, Unos sobrevivientes que 


“huyeron cuando los españoles invadieron el 


“Perú hace varios siglos y lo recorrieron a 
sangre y fuego, espada en mano, de uno 
a otro extremo. Huyeron a lo más inaccesi- 
ble de las montañas y fundaron allí esa ciu- 
dad, que situada en una alta meseta inesca- 
lable ha vivido separada del resto del mun- 
do, durante todos estos años, fieles a sus 
ritos religiosos, sanguinarios y 


«le feroces y terribles sacerdotes. 
'-—Parece que pronto vamos a tener que 
navegar por peligrosas aguas, — dijo seca- 


* 


ba, flanqueados por las orillas en las que Se 
extendía la oscuridad de la selva tenebro- 
sa, Todo estaba silencioso y quieto y duran: 
te un largo rato no vieron caimán alguno en 
el cual probar su puntería. Habían avanzado 
algo más de una milla río arriba cuandg 
Tom apoyó, de pronto, una mano en el brazt 
de Norri6. - 

— ¡Mira! 

Siguiendo con la mirada la dirección que 
Tom le indicaba, Norrle vió algo que le biz 
lanzar una breve exclamación. Ertre logs ár 
boles, a su derecha, brillaba una movedizí 
luz, que se apagó casi en seguida, 


— ¡Es el fuego de un campamento! — ex: 
clamó Norrie, sobresaltado, — ¿Quién dlá: 
blos puede hallarse en estas soledades de lax 
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que los indios huyen como de la misma pes 
te? 

—Eso es lo que vamos a averiguar, — di- 
jo Tom. — Creo que el río describe una Cut£- 
va dentro de poco así que podremos Pasar 
por delante de ese sitio. ,No ha2amos ru 
do! ¡Tenemos Que Ver, pero hemos de evitar 
- quenos vean y que nos oigan! 

“ Hundió su paleta silenciosamente y la ca- 
noa avanzó, Los dos muchachos vibraron de 
axcitación. 

En tan solitaria región la presencia de sigz- 
nos de vida humana era algo tan insólito que 
'no era posible no hacer averiguaciones al res- 
pecto. Además podía tratarse de algo que 
constituyera peligro, 


Como Tom lo había dicho, el río volvia: 


casi en seguida hacia la derecha. Cen todas 
sus -facultades bien alería, pasajon rápida: 
mente junto a un banco de cieny sobre el 
“cual, reluciendo' a la luz de la luna. se ha- 
Ulaban varios caimanes, inmóviles: pasaron 
por un estrecho canal de agua trauquila y 
oscura, rozaron otro banco de Gieno dond>= 
estaban tres caimanes tan inmóviles como log 
anteriores: y de pronto, simultáneamente, 
Tom y Norrie dejaron de remar “y Se mira- 
ron, a la luz de la luna. 

Sosteniendo la canoa con las raleías pata 
que no la llevara la corr iente, se Jetuvieron 
frente a un amontonamiento de escadañas. 
Escucharon con la mayor atención y, sebre- 
saltados, oyeron rumor de voces procedentes 
de un sitio cercano, 

¡Una de aquellas votes era la de Rodrí- 
guez, el mestiZo guía de la expedición! 

Invisibles ellos mismos no les era tampo- 
co posible ver al que hablaba y que €staba en 
tierra tras de las altas espadañas de la tribe- 
ra. pero el olor a humo que se esparcía lenla- 
mente, les indicaba que se encontraban cer- 
. ca del punto donde brillaba la llama que ha- 
bían visto durante un brevísimc momento 
hacía ya un rato. Evidentemente juzto a la 
orilla, se hallaba un fuego de campamento 
cuidadosamente oculto para evitar que pudie- 
ran ver Su lumbre los que estaban acampa- 
dos a alguna distancia río abajo. 

¿Qué hombres eran aquellos? Rodríguez se 
había escabullido secretamente del campa- 
mento para ir en busca de ellos, ¿con qué 
propósito? : 

Calló la voz del mestizo. Otro bambre, in- 
visible también para los murhachos que es 
taban en la canoa, lanzó una carcajada bur- 
lona, antipática, cruel, llena de maldad. Y 
después se oyó otra, voz. ¡Una vuz que Tom 
conocia! Era la voz inolviasble del hombre 
que 2 años antes le había llevado a Inglate- 
rra la falsa noticia de la muerte de su padre. 

Las voO0ces, que hablaban en esneñol, ca- 
lMaron de pronto, oyéndose una repentina 
exclamación. Uno de los caimanes, molestado 
por la canoa, se había deslizado d+«1 Fanco de 
cieno hacia el río haciendo un ruído, a] re- 
mover el agua, que inte:rmmpió +] intenso 
silencio en.aquel lugar, 

Fué aquel repentino ruíao el que les tral- 
cionó. El último a quien habían sí1d+ hablar, 
sobresaltado al oirla se dirigió 29n precipi- 
tado paso hacia la orilla del río, 
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Una cara morena y curtida miró5 temsórosd- 
mente por 'entre las espadañas. 
_—¿Qué hay por aquí? — ge 0yó decir en - 
aquel momento, 

Después de su primera mirada de alarma 


se dibujó en su rostro una maligna sonrisa . 


cuando se dió cuenta de que elán los doy 
muchachos los que se encontiapán en la Ca: 


noa. 


LA SOMBRA PERSEGUIDORA 


Se oyó un rápido crujido de madera cuan: 
áo la bala horadó el cuero y pasó a través de 
una de las gruesas cañas de bambú cue for- 
maban el piso de la” canoa. En seguida em- 
pezó a entrar un chorro de agua en la 
embarcación. Santos, en la orilla se rió a car- 
cajadas. 

— ¡Eso €s inútil! — exclamó . Tom a] ver 
que Norrie se había inclinado y trataba d- 
evitar que entrara el agua poniendo la mano 
en el agujero. — Procuremos cruzar a e 


- otra orilla. 


Remó desesperadamente, pero fué inútil. E 
empeño. La canoa se hundía rápidamente, ya 
estaba casi mediada de agua. La nribnós 
del rio les había alejado un poco y con,el co- 
rrespondiente horror, se dieron cuenta ; 
que estaban tan sólo a unas pocas yardas del 
banco de cieno donde estaban dos caimanes 
mientras otro se veía en el agua, cerca de 
ellos. Unos instantes después se hallaron lu- 
chando en las aguas del río mientras su ene- 


“migo los miraba, riéndose desde la orilla. e 


Pero los dos €ran excelentes nadadores y 
nadaron a tiempo para escapar a los cai- 
manes que se precipitaban hacia ellos, lo- 
grando subir a tierra. 

Cuando Tom seguido de Norrie, pi só a 
baleante la ribera y se dcjó caer, agotado 
por el esfuerzo, una figura, oscura saltó so- 
bre él, una punta de acero se le acercó mM 
cuello y una vengativa voz le dijo sas al 


oido; 


— ¡Por fin! ¡Juré que algún lía yo había 
de cobrarme aquel golpe! 
Pero el hombre fué separado Pribacinia 


_por el muchacho no sin que Tom tuviera 


tiempo para reconocer en él a Mardones, el. 
mestizo que se había escapado del yate 
“Duende Gris” a la entrada de la eo del 
puerto de San Juan, 

— ¡Deje usted a ese muchachi! -— - gritó. 
la voz de Santos, — ¡Es más valioso para 
nosotros Vivo que muerto! Lo que y: necesi- 
to es el plano y ahora vamos a conseguirlo. 
¡Atenlos a log dos!  - > 

Se apoderaron de ellos Mardones y Otro 
mestizo. Era inútil resistirse, porgu= el alto 
y musculoso Santos se hallaba cerca Sonrien- 
do burlonamente y apuntándoles ccn el revo). 
ver. Cuando le hubieron atado los brazos, 
Tom mirá en redor. : E 

El claro de la selva donde estaban €ra pe- 
cueño y estaba situado al borde del bosque. 
El fuego del campamento estaba cuidadosa» 
mente oculto entre peñascos, Santos sabia, 
con toda seguridad, que Doone y su partida 
se encontraban cerca de allí. Ls 

Dos indios se hallaban cerca, de pte; como 


si estuvieran custodiando a un hombre more-. 


no que se encontraba de pie junto a la hogue- 
ra. ¡Aquel hombre era Rodrígu*z! Parecía 
que Rodríguez hubiera sido capturado como 
ellos. En tal caso, las sospechas que de el 
se habian tenido habían carecicn de todo 
fundamento, : 

Les hicieron avanzar bruscamente. Log ex- 
traños ojos verdes de Santos reluctan bajo 
“el ancha ala de su Sombrero, mientras vol- 
vía a sonreir, con una sonrisa cruel, llena 
de maláad y de astucia. Tom sintió que le 
-hervía la sangre en las venasscuaulu su ml- 
rada se cruzó con la de su enemigo, el hoiu- 


bre cuyas manos se habían manchado en la: 


sangre de dos de los amigos de Sy padre, ul 
- .. al 
hombre que había intentado asesinar a Garth 


Ross, además. 


—¡Así, — dijó Santos, -— que al fin vol- 
veremos a vernos! 
—-Sí, — dijo Tom. — Y le advierto que no 


pasará mucho tiempo sin que reciba usted 
el castigo que reclaman sus crímenes, ¡Pu 


Chang!... : 
Santos le interrumpió lanzando una gro- 


sera risotada, 

— ¡Fu Chang! ¿Por qué han de lamentar 
ustedes la muerte de ese maldito chino vie- 
jo? Si murió fué porque no me quiso dar el 
mapa; pero admito que fracasé, Sin embar- 
ra 
; Se encogió de hombres y se volvió hacia 
los indios, diciéndoles algo en su propio len- 
guaje. Inmediatamente hicieron avanzar a 
Rodríguez, que temblaba de mle.o. 

—Ahora, — dijo Santos, volviéndose ha- 
cia el guía y dominándole con su "evólver, 
— tengo algo que mandarle. Va usted a re- 
gregar a donde está ese tonto de Doone y 13 
enterará de que estos dos muchachos están 
en mi poder. Dígale que si usied no está 
aquí dentro de una hora, con €: mapa que 
indica el modo de entrar en la ciudad Ocul- 
ta, estos dos jóvenes dejarán-de vivir. Mo- 
rirán Jentamente, ¿Ha oido usted hablar de 
las hormigas peruanas? Pues entonces díga- 
le que estos jóvenes serán atad”s a un ár- 
bol podrido y poblado por hórmigas, con el 
rostro untado con miel, para que las hormi- 
gas los coman vivos. ¿Me ha cumprendido? 
¡Sólo una hora le concederé! ¡Ni un minuto 
más! ¡Si a usted le sucede algo, 2stog jóve- 
nes serán fusila ws inmediatamente! 

Sonrió de nuevo, mirando maliciosamente 
a los prisioneros. 

- —Dígales que no me engañarán de nuevo 
como me engañó Garth Ross. No me burla- 
rán enviándome una copia inexacta. Dígale 
. a Doone que si el mápa que me mande no 
coincide exactamente con el trozo que yo 


tengo en mi poder, en el lado en que fué: 


desgarrado, estos muchachos serán entrega- 
dos a las hormigas. 

Rodríguez inclinó afirmativamente la ca- 
beza, sin atreverse a mirar a Tom y a No- 
rrie. Después, al ordenárselo enérgicamente 


Sántos, se volvió y se dirigió a una de las 


canoas que estaban amarradas 'a la orilla. 
_Remó, cruzando la corriente, desembarcó en 
la otra. orilla y no tardó en desaparecer en 
la” obscuridad de' la selva, 


det | PUCKY . 

El capitán Peter fumaba, pensativo, mi- 
rando hacia el fuego del campamento. * 

—No me quejo, créalo usted, señor Doone, 
pero viajando por mar no tiene uno que te- 
mer la presencia de estos animalito: de tan- 
tas patas, que es una lástima que no tengan 
que- comprarse calzado. ¡Ah! ¡Lo pesqué! 

El capitán Peter se dió una palmada en 
la pierna y aplastó un insecto que le subía 
por el pantalón. 

—Lo que yo quisiera sab-., — agrezó, — 
es dónde se ha metido ese pillastrc de Ro- 
dríguez. Se fué sin que nadie se lo manda- 
ra y con seguridad no ha ido a nada bueno. 
'Hola! A 

De entre las intensas sombras que se ex- 
tendían más allá del espacio a que alcan- 
zaba la luz de la hoguera, acababa de sur-. 
gir la figura de un hombre que llegaba co- 
rriendo por la orilla del río. Era el guía 
mestizo que se acercaba jadeante, con una 
expresión que indicaba la más desesperada . 
consternación. 

— ¡Señores! — exclamó con entrecorta: 
da voz. — ¡Señores! 

— ¡Sí, está bien! ¡Basta de saludos! ¿Qué 
sucede? — preguntó el capitán Peter. 

— ¡Señores... los dogs jóvenes inglesos! 
el hombre que se llama Santos los ha cap- 
turado! — dijo Rodríguez, temblando. 

— ¡Santos! — exclamó Doone con sobre- 


salto. — ¡Cómo lo sabe usted? 

—Fuí caminando por la, orilla del río, se: 
ñores, y me alejé algunas millas De pronto 
dos hombres se apoderaron de mí por más 
que me resistí todo lo que pude. Me lleva- 
ron a un campamento y allí encontré a los 
dos jóvenes ingleses, prisioneros. El que se 
llama Santos me dijo entonces que le dijera 
al señor que si no le manda el trozo del- 
mapa de Fu-Chang, Jos dos jóvenes ingle- 
ses morirán. ¡Me envió con el mensaje, se- 
ñor! 

Los dos ingleseg se miraron aterrados. Su 
eseurridizo enemigo había descargado un 
golpe, pero un golpe recio. ¡Los dos jóve- 
nes en poder de aquel canalla que tan poco 
respeto había mostrado por la vida huma- 
na! En aquella solitaria comarca donde no 
regía ley alguna, era muy posible que se 
atreviera a cumplir su amenaza. 

¿Y era Rodríguez un traidor que estaba 
en combinación con Santos? Tanto Doone 
como el capitán Peter desconflaban del guía 
mestizo. 

- —¿Así que Santos ha dicho que lleve us- 
ted el mapa? — preguntó Doone. 

—Dijo que yo, sólo yo, debo hallarmae 
de regreso con el mapa antes de una hora, 
Está acampado con bastante gente. Yo he 
visto más de veinte hombres fuertes y bien 
armados. esperaban a que llegaran los se- 
fores. Si yo no regreso con el mapa, los 
dos jóvenes sufrirán la tortura y morirán 
¡Les untarán con miel, ha dicho Santos, y 
serán entregados a las hormigas que comen 
carne! e 

Doone y el capitán Peter se estremecieron 
de nuevo al oir tan horrible amenaza. 

—Y si enviamos el mapa, ¿qué garantía 
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tendremos de que los muchachos serán pues- 
tos en libertad? 

Rodríguez se encogió de hombros. No pu- 
do disimular por completo el fulgor de ale- 
Doone 
se percató de ello y sospechó más que nunca 
de aquel hombre. 

— ¡Santos dice que no quiere que haya 
derramamiento de sangre; que lo único que 
quiere es el mapa! Los jóvenes ingleses se- 
rán puestos en libertad inmediatamente. Pe- 
ro es necesario que yo vuelva pronto y solo. 
De no ser así, los jóvenes ingleses morirán. 
¡Nada podrá salvarlos! 

— Vamos a conversar sobre ese punto, — 
dijo Doone. —  Retírese un momento. 

Rodríguez se alejó, mientras Doone y el 
rapitán Peter hablaban seriamente. Habían 
traído en una trampa y no era posible hacer- 
se ilusiones al respecto. Su enemigo domil- 
maba la situación y el hecho de que tuvlese 
prisionero a los dos muchachos les ataba 
de pies y manos. ¿Qué podían hacer? ¿Cómo 
rescatar a Tom y a Norrie? Esto era lo más 
importante de *todo. 

Mientras hablaban en voz baja una silen- 
ciosa figura se acercó a ellos. Era el chino Li 
Wu, que se había enterado de todo lo que 
Rodríguez había dicho. Habló en voz baja 
al oído de Doone. 

Cuando Doone hubo oído lo que le dijo 
el chino, su rostro cambió de expresión. 
Contestó rápidamente. Durante unos instan- 
tes hablaron los dog. Después el chino se 
alejó silenciosamente, desapareciendo entre 
las sombras de la selva. 

Doone llamó entonces a Rodríguez y le 
Indicó que se acercara. 


— ¿Han decidido los señores darme el 
mapa pedido? — dijo el guía. 
— ¡No! — contestá enérgicamente Doone. 


— Antes de entregar el mapa tengo que 
tener garantía de que nuestros amigos se- 
rán puestos en libertad. Vuelva y diga que 
tienen que enviarme dos rehenes. Entonces 
entregaremos el mapa, pero sus hombres no 
serán puestos en libertad hasta que los 
dos jóvenes ingleses se hallen de regrezo 
sin haber sufrido nada. : 

—¿No sería mejor que los señores?.. 
H— comenzó a decir. 


— ¡Diga lo que le Fin mandado decir! — 


le interrumpió5 el capitán Peter 

—Como los señores lo deseen, — dijo Ro- 
dríguez. — Pero ¿los señores «no intenta- 
rán seguirme? Porque .eso significaría la 
muerte inmediata de los dos jóvenes. 

— ¡El capitán Peter y yo no nos mo- 
Veremos de aquí! ¡Vaya en seguida! — or- 
denó Doone.” : 


Rodríguez se volvió, dirigiéndose a la ori- 


Ma del río. En la oscuridad se sonrió y su 
sonrisa fué tal que si los ingleses la -hu- 
bieran visto no hubiesen vuelto a confiar 


en él nunca más. 


En la selva veíase diversas sombras que 


se movían de un lado a otro hasiendo que. 


el mestizo mirara en redor con nesconiaos 
za, una y ciíra vez: 

Pe:> había una somhra, que Ratrate a 
pesar de su vista de felino no llez a ver, 
Era una sombra que le seguía tan silenciosa 
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y cautelosamente como la misma miertec e sin 
alejarse mucho de él, en ningún momento 
mezclada - con las sombras de la selva, y 5d 
guiéndole, siguiéndole siempre. 


LA MANO EN LA OSCUBIDAD a 


'Tendidos en el suelo, 'atados de pies y 
manos, Tom y Norrie vferon que se acerca- 
ban a ellos Rodríguez y su captor. 

El rostro de Santos estaba desfigurado 
por el furor que sentía al oir” el mensaje 
de que era portador Rodríguez. 

—:¡Es usted un imbécil capaz de echar-— 
lo todo a perder! 
Rodríguez se encogía ante su furor, bajan- 
do la cabeza  sumisamente, ¡Vuelva a 
donde está Doone y dígale que no hago tra- 
tos de ninguna clase! Dígale que los dos 
jóvenes van a comenzar ahora mismo a sa- 
borear la tortura de “que hablé. ¡Dígale a 
ese canálla de inglés que mientras él se per- 
mite el lujo de regatear los dos muchachos 
empezarán a morir torturados y poco a po- 
co! . 

Los dos jóvenes pudieron ver la expresión 
feroz de aquel rostro moreno y se dieron. 
cuenta de que debían perder toda esperan- 
za. A pesar de toda la entereza de que ha- 
bían hecho gala hasta entonces, se estreme- 
cieron al oir la odiosa amenaza y al perca- 
tarse de cuál era el horrendo destino que 
les esperaba, 

Mientras Rodríguez se volvía y se enca- 
minaba de nuevo hacia. la orilla pza embar- 
carse en la canoa e ir hasta el campamento 
de Doone con el mensaje de Santos, éste 
se dirigió hacia donde estaban los dos pri- 
sioneros. Brutalmente aplicó a Tom, que es- 
taba tendido en el suelo, atado de pies y 
manos y amordazado, un puntapié en la es- 
palda. 

— ¡Parece que sus idas refieren la po- 
sesión del mapa a la vida de ustedes! — 
dijo: sarcásticamente. — ¡Pues bien; tanto ; 
peor para ustedes! 

Se volvió hacia dos de sus hombres que 
se hallaban sentados junto a la oculta ho- 
guera del campamento: uno de ellos era 
un mcsti_2 y el otro un indio. a 

—Síganme, — ordenó, — y tráiganme a 
esos dos muchachos. Desátenles los pies. 
¡Bien pueden caminar hasta el sitio donde 
han de encontrar dentro de poco, la muer- 
te!. 

Brutalmente fueron los dos jóvenes levan- 


a 


tados del suelo y obligados a seguir tras 


de su infame captor. 

A un centenar de yardas del campamen- 
to. Santos se detuvo. Indicó un árbol gran- 
de cuyo tronco estaba podrido, carcomido y 
hueco. Sobre la madera que se deshacía co- 
rrían miles y miles de hormigas de esas 
“hormigas gigantes” del Perú que son una 
de las más terribles pestes de ancin par- 
tes de la América del Sur. 

—:¡Desnúdenlos de la cintura 
átenlos a ese árbol. 

La orden de Santos fué rápida. y brutal- 
mente obedecida y aun amordazados y con 
los brazos atados, mean Creada sujetos 
al tronco, E e 


arriba y 
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Santos se había provisto de un tarrito de 
miel silvestre con la que untó el rostro de sus 
dos víctimas, riéndose cruelmente, mientras 
de ese modo. 


—Ahora, por bien de ustedes, es de de- 


“sear nue sus amigos no pierdan tiempo en 


 satisfa! 


crueldad, 
Je ocurrió una idea. 


estos muchachos. : 
cuanto ustedes vean que se acerca alguien, 
«métanle una bala en la cabeza a cada uno 


er sus deseos, — dijo Santos. - 

- Volviéndose se alejó. Sus dos satélites, 
que no parecían sentirse emocionados ni lo 
“más mínimo por aquel acto de inhumana 
le seguían ya cuando a Santos se 


— ¡No vengan! les dijo. — Quédense 


aquí de guardia y vigilen bien. No es de su-- 


“poner que los ingleses intenten rescatar a 
Pero si lo inteataran, en 


_de los presos. ¿Me han entendido? 
El mestizo se sonrió, inclinando afirmati- 
vamente la cabeza, y sacó. del bolsillo una 


pistola automática que acarició contento, co- 


ca no lo dejó oir, pero el 


. dos muchachos, 


mo si.la orden que acababa de oír le fuera 
agradable. 

Las primeras hormigas, atraídas por el 
olor de la miel, habían empezado a avanzar 
por la desnuda piel de los prisioneros. Fué 
tal la angustia y el horror que sintió, que 
Tom no pudo reprimir un grito de asco y 
de alarma. La mordaza que le tapaba la bo- 
joven lo sintió 
repercutir en sus propios oídos. Un par de 
pinzas con puntas más delgadas q”> las de 
las agujas hundiíronse en su bdiel, luego 
otros las hormigas comenzaban a cubrirle lo 
-mismo que a Norrie, corrien o numerosas 
por su rostro. Un ¿«emblor nervioso se apo- 
deró del ¿infeliz muchacho. ¿Cuánto tardaría 
esa cruelísima tortura en volverles entera- 
_mente locos de dolor. 

El aire era sofocante. Pesadas nubes se 
—amontonaban en el cielo. Se preparaba, sin 
duda, una tormenta. De pronto, la fuerte y 
vívida luz de un relámpago rasgó las tinle- 
blas de la selva tropical. 

El mestizo, — que sin duda era hombre 
de sentimientos parecidos a los de Santos, 
— estaba de pie mirando cómo temblaban 
los que estaban atados al tronco del árbol, 
con. expresión de: cruel jovialidad en' sus 
ojos. Dejó que el indio se acercz.ra más a los 
riendo suavemente. 

Como las nubes, espesas y negras ge amon- 
fonaban en el cielo, ocultando el fulgor de 
“la luna, la oscuridad era tal que las dos víe- 
timas de Santos no podían distinguir la ex- 
presión cruel y burlona del rostro de sus 
guardianes. Brilló un nuevo relámpago que 
rasgó violentamente las tinieblas y Tom, ml- 
rando con incredulidad lo que aquella mo- 
mentánea luz le permitió ver, se preguntó 
-si era posible que hubigra do ya la ra- 
zÓn. 

' Porque ¿tómo era posible que a la luz del 
relámpago hubiera . visto que. dos 
amarillas y como garras ,avanzaban de pron- 


to, ceñían un laze al «cuello del- mestizo-con- 


tanta rapidez y tanta destreza que o] :imió 
el cuello tan pronto y con tanta fi2rza que 
el hombre no pudo lanzar ni un solo grito 
y fué arrastrado hacia el suelo, desapare- 
ciendo en la oscuridad. 
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De pronto el muchacho se dió cuenta de 
lo que aquello significaba y Tom sintió re- 
nacer sus esperanzas. 

— ¡Li Wu! — se dijo, bajo su mordaza. 

— ¡Ha sido el chino Li Wu! 

En las sombras, el chiflo había ceñido cien- 
tíficamente el mortífero lazo. Y luego, con 
un rápido y convulsivo sacudimiento, el mes- 


izo había expirado, muriendo sin lanzar un 


solo grito. 


Tan rápida y silenciosamente se había des- 


arrollado la dramática escena que el indio, 
que se hallaba tan sólo a una docena de pa- 
sos de distancia, ni siquiera había vuelto la 
cabeza. 

De pronto miró en redor y, sorprendido al 
no ver por allí al mestizo, se encaminó hacia 
el árbol. Entonces brotó de sus labios un 
grito de alarma. Acababa de ver a sus pies 
a un hombre muerto, con el rostro amora- 


tado y desfigurado por una mueca horrible. 
Sin embargo, fuera de los dos atados mu- 


-Chachos, por allí no se veía a persona algu- 
na. ¿Quién podía haber causado aquella mis- 
teriosa y rápida muerte? Se apoderó del in- 


dio un terrible y supersticioso terror. Se vol-. 


vió y huyó en dirección del campamento de 
Santos. ; 
Rápidamente se «Geslizó Li Wu por 13 
sombras y con un largo cuchillo procedió a 
cortar con nervioso apresuramiento, las so- 
gas que sujetaban a Tom y a Norrie. 
- ¿Tendrían tiempo para escapar? Ya se no- 
e movimiento inusitado en el campamen- 


Jo que indicaba que el fugitivo indio ha- 


el dado la noticia y alarmado a aquella 
gente. Oyeron pasos de hombres que corrían, 
mientras el chino cortaba desesperadamente 


apurado, las sogas que sujetaban a los dos 


jóvenes. 
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Cuando el chino Li Wu aparentemente tan 
impávido como de costumbre, cortó la últi- 
ma de las sogas que sujetaban a los dos mu- 
chachos a aquel horrible árbol, se oyó, a 
través de la oscuridad, la furibunda voz de 
Santos, oyéndose también el ruída de presu: 
rOSOS pasos, procedente del campamento 
donde ya había “sido dada la voz de alarma, 
lo que le advirtió de que el peligro se apro- 
ximaba. En aquel momento, la luz de otro 
relámpago iluminó la oscura seiva permi- 
tiéndoles ver la diabólica cara de Santos que. 
seguido de cerca por Mardones, se hallaba 
a menos de veinte pasos de distancia, 

Simultáneamente Li Wu había recordado 
la pistola automática que su víctima tenía 


en la mano. Con toda rapidez se inclinó y 


se apoderó de ella. En rápida Sucesión dts- 
-paró dos tiros hasta donde, a la luz del 
relámpago, acababa de ver la cara del hom- 
bre que había dado muerte a Fu Chang. 

Los pasos que se acercaban se detuvie- 
ron instantáneamente coma si los persegul- 
-dores .se hubieran. sentido desconcertadoy 
por aquellos tiros. Casi en seguida. Santos 
cóntestó al fuego, Una de las balas silbó 
junto a la cabeza de Norrie, errándole por 
menos de una pulgada, 


Li Wu oprimió de nuevo el disparador. 
— 36 —. a Mo 
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Pero no se oyó detonación alguna dándose 
cuenta el chino de que ya no había Más cal- 
tuchos en el arma. Se hallaban indefensos. 

— ¡Pronto! — dijo el chino en voz baja. 

Tomando de un brazo «4 cada uno de los 
muchachos, los arrastró casi, con él hacia 12 
“orilla del río, que constituia su postrera es- 
peranza. 

No se oyeron más tiros. Santos y Mardo- 
nes corrieron tras de los fugitivos. Delante 
de ellos, en la oscuridad, casi no era Posible 
distinguir a los que se escapaban, pero €l 


ruido de sus pasos Indicaba, relativamente, 


el sitio donde se hallaban, para poder diri- 
gir la puntería, : : 

Ssónó otro disparo pero el proyectil se per- 
dió en el aire. Fué porque Santos, al hacer 
fueg0s tropezó con la sobresaliente raíz de 
un árbol y cayó al suelo, boca abajo, cuan 
largo era. Mardones, que le seguía de cer- 
ca, tropezó en él y cayó también, 

Mientras el furioso Santos y Mardones se 
levantaban, Li Wu y los dos muchachos, que 
electrizados por.el peligro olvidaron todas 
“sus fatigas, habían llegado a la ribera. 

—Nadaremos ¿comprenden? Aquí no hay 
caimanes, — dijo en voz baja el chino, 

Logs tres pasaron por entre las espadañas 
y se arrojaron al agua. L1 Wu no llevaba 
más armas que su cuchillo entre los dientes 
y mal lo hubiese pasado el caimán que Se 
hubiera atrevido a atacarles, Pero no l8s 
preocupaba €so, teniendo en su persecución 
a la misma muerte, 

A consecuencia de la proximidad de la tor- 
menta, la oscuridad se había hecha casi im- 
penetrable. Pero el ruído gue bicieron al 
dar en el agua dijo a Santos que los fugitivos 
se habían metido en el río, 

Una imprecación brotó de sus labios, ¿Iban 
a escaparse al fin los fugitivos? Volvió a 
hacer fuego a ciegas pero no tenía cómo 
lograr su puntería y los provectiles no hirie- 
ron a nadie. Un m aento después los dos 
muchachos y Li Wu -abían llegado al otro 
lado y a toda prisa, habían subido au tierra. 

— ¡Pronto! 
uno de los que le seguían, enteramente fu- 
rioso. 

Del. otro lado del río, los tres fugitivos, a 
pesar de lo -aucho que les molestaba la ropa 
mojada, corrieron rápidamente respirando 
ladeantes. Para los muchachos, aquella zam- 
bullida había sido una bendición disfrazada, 
pues lea había quitado todas las hormigas 
que se les paseaban por la cara y pur el des- 
nudo pecho. La satisfacción que sentían al 


verse libres de aquellos horribles y molestos 


insectos, después de ta enloguecedora tortu- 
ta que habían sufrido, era intensisima. 
Pero sentían que se hallaban enteramenie 


“agotados. Si seguían avanzando *ra porque 


el chino, incansable y activo, les infundía 
ánimos con su ejemplo. Con un muchacho 
de cada mano avanzaba y les hacía avanzar, 
hacia su.campamento, que todavía se halla- 
ba a una milla de distancia. 

El ruído de unas paletas que agitaban €l 
agua les hizo percatarse de que £us enemi- 
gos no habían abandonado la persecución, 
de que Santos y su grupo eruzaban el río. 
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¡La canoa! — gritó Santos 1. 


PUCKY 


Se oyó un trueno muy fuerte que sacudió 
toda la selva, se vió la fuerte Juz de un re- 
lámpago que alarmó a todos los silvestres 
habitantes del bosque. A la luz del relám- 
pago siguió una. verdadera descarga de fus1- 
lería de los perseguidores, que ya se halla- 
ban en la misma ribera que ellos y se apro- 
ximaban cada vez más. E 

Desesperados, upresuraron el paso sin po- 
der ver a más de una yarda de distancia 
delante de ellos, Era aquella carrera una 
verdadera pesadilla. Se hundían más y más 
en la selva temiendo menos a todos los 
ocultos peligros del bosque que a los que 
corrían tras de ellos, : 

—¡Yo no puelo más! ¡Estoy deshecho! 
— exclamó de pronto Norrie, tarobaleándose 
al correr, 

Li Wu le sujetó el brazo con más fuerza. 

——No se dé por «vencido ahora. Todo irá 
bien dentro de muy poco, — dijo el chino 
para darle ánimos. — El honorable Doone y 
el honorable capitán deben venir hacia act, 
alarmados por los tiros. Yo seguí a Rodríf- 
guez, Después ellos me siguieron a mí. Con 
seguridad están cerca ahora, Rodríguez es 
un hombre malo. Es muy malo, ¡Traidor! 

— ¡Pero fué capturado por Santos igual 
que nosotros! ¡Oimos claramente cómo le 
amenazaba Santos! — dijo Tom. 

Li Wu se rió suavemente. A Tom le pare- 
ció extraño que el chino pudiera reirse €n 
semejante ocasión, Hacía sólo un momento, 


. aquella misma noche, había hecbo gala de 
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una entereza y una temeridad a toda prue- 
ba, en una forma que el joven no olvida- 
ría en toda su vida, y lo había hecho todo 
sin que su impasible rostro cambiara de €x- 
presión. Y en aquel momento se reía... 

-—Yo no Creo que eso fuera verdad. Todo 
era mentira, Rodríguez ha estado en liga 
con Santos desde el primer momento. — El 
chino calló y pareció escuchar un instante. 
De pronto dijo: — ¡Oigan! 

Delante de ellos resonaban las rápidas pi- 
sadas de alguien que se acercaba rápidamen- 
te. Tenía que ser el grupo de Doone. Los fu- 
gitivos hicieron un nuevo esfuerzo avanzan- 
do algunos pasos más. Tres hombres apare- 
cieron luego ante ellos, surgiendo de la 083- 
curidad: Doone y el capitán Peter, en cuyo 
rostro se notó una expresión de grandísimo 
contento al ver a los jóvenes; el tercero era 
Recdríguez. 

Jadeante, Tom explicó que Sentos y Su 
gente les perseguían, 

El ruído de los pasos de los perseguido- 
res se oía con toda claridad. Casi en el 
mismo momento en que Tom hahló, oyóse 
una detonación en niedio de la oscuridad. 

— ¡Pronto! ¡Todos al suelo! — mandó 
Doone enérgicamente. — Tenemos una sor- 
presa reservada pata ellos. 

Tenía el wínchester pronto para hacer fue- 
zo. Pero los perseguidores debieron cirle adi- 
vinando aue los furitivos habían recibido re: 
fuerzos. El ruído de los pasos de Santos y los 
suyos se detuvo de improviso, 

La tormenta que había estado tan larga 
tiempo amenazando, estalló al fin. De Pron: 
to empezaron a caer gruesas gotas de agua; 
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logs relámpagos brillaron uno tras otro, Cast 
sin intervalo entre uno y otro. A su 1uz, 
que ge alejó por la oscuridad de la selva, re- 
ipetido varias veces y todas ellas con un to- 
¡no de angustia desgarrador. Uno de los com- 
pañeros de Santos, un gigantesco mestizo, 
levantó ambos brazos al aire y se desplomó 
Juego. 

. Se notó que los perseguidores se descon- 
“certaron ante semejante inesperado cambio 
de posición. El mortífero disparo de Doone 
“les aterrorizó. Logs sobrevivientes buscaron 
“refugio entre los árboles, seguidos por un 
'segundo disparo de Doone cuyo proyectil 
"atravesó de lado a lado la copa del chamber- 
go de Mardones, 

- Doone se levantó,. dispuesto a seguirlos. 
Pero de improviso la tormenta se desenca- 
denó con terrible furia. Un vendaval que no 


se sabía de dónde venía, barrió la selva co0- 


“mo un huracán, .-arrancando ramas de 108 
árboles con una fuerza asombrosa, La llu- 
vila caía como si el clelo se hubiese abierto 
dejando paer impetuosamente toda el agua 
del mundo formando una ingente catarata. 

—¡Pronto, señores! Yo sé de un sitio don- 
de podemos guarecernos, y que no está lejos 
de aquí — dijo Rodríguez. 

Los truenos y log relámpagos se suce- 

dían casi sín interrupción, en aquellos mo- 
mentos. En la selva los árboles, aun algunos 
de los más grandes, cedían y caían abati- 
dos por la fuerza asombrosa del ciclón, Hu- 
bo que abandonar toda idea de perseguir a 
Santos. Lo más Importante era hallar dón- 
de refugiarse contra la furia de la tormen- 
ta. Siguieron rápidamente a Rodríguez que, 
como conocía tan bien aquella región, e€es- 
taba en condiciones de indicarles algún buen 
sitio donde guarecerse, 
. El piso era desigual y accidentado, De 
vez en cuando se: veían grandes peñascos 
que sin duda habían rodado de la cumbre 
abriéndose paso por entre los árboles, Ro- 
dríguez les guló hacia una senda, situada en- 
tre rocas y Que conducía a un hueco grande 
y cavernoso. Les fué:muy agradable poder 
meterse en aquella cueva, librándose de la 
lluvia que seguía cayendo a torrentes, Allí, 
mientras esperaban y mientras la furia de la 
tempestad parecía acrecentarse en el ladó 
exterior, Doone y el capitán Peter se ente- 
raron de la heroica acción de Li Wu gracias 
al cual Tom y Norrie se encontraban con 
vida. 

-—¡Eso no lo olvidaré nunca, Li Wu! — 
dijo Doone de todo corazón, mientras el Ca- 
pitán Peter estrechaba la mano del chino en 
- la semioscuridad que reinaba en la caverna, 
pues no había allí más luz que la poca que 
 W»wtraba del exterior. ; 
¡Venga esa mano! -—— dijo el capitán y 
Li Wu hizo una mueca de dolor al sentir el 
entusiasta apretón del viejo marino. 

— ¿No le parece que sus amigos, los que 
se han quedado fuera, van 'a mojarse un 
poco? — preguntó el capitán Peter a Rodrfí- 
guez. 

—_Esos no son amigos míos, —— protestó 
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e0 lanzó un extraño alarido, 


Rodriguez, con aire de sentirse ofendidc. 

Pasados unos veinte minutos, la tormenta, 
vió agotadas al parecer, sus estupendas fuer- 
zas. La lluvia fué perdiendo vigor y caudal 
poco a poto. Siguió lloviendo, pero normal- 
mente. El viento huracanado cesó de soplar 
casi tan instantáneamente como comenzó, y 
del cielo, libre ya de negros nubarrones, la 
luz de la luna descendió a disipar las tinie- 
blas de la selva y del río, 

Rodríguez se encaminó hacia la boca de da: 
caverna. 

--—La lluvia va a cesar dentro AE poco, se- 
ñores — oObservó, saliendo al exterior y mi- 
rando hacia el suelo. Un momento después, 
sin dar aviso alguno, desapareció de la vista 
de los expedicionarios. 

Sospechando de pronto, Doone se. dirigió 
hacia la salida de la caverna, Instamiánea- 
mente una bala se aplastó en la piedra a 
corta distancia de la cabeza de Doone. Re- 
trocedió éste rápidamente, convencido de que. 
habían caído en una trampa. - 

Rodríguez se babía guarecido detrás de un 
peñasco que €gstaba a menos de doce yardas ñ 


de la boca de la cueva. Apuntando con su” E 
revólver por encima del peñasco que le gu. 


recía, Rodríguez dominaba la estrecha en- 


trada de la caverna, Se hallaba dispuesto a da 


matar a todo el que se permitiera intentar 
salir de la cueva y sólo podían salir de uno 
en uno, debido a lo cual el mestizo, desde $ su 
peña, dominaba por completo la situdción. - 

-—¡Están ustedes a merced de mi captri- 
cho, señores! — gritó con acento irónico 
y burlón, la voz de.-Rodríguez. — Ahora voy 
a hacer una señal para que vuelva Sant0z. 
El destino ha hecho que caigan ustedes en 
mis manos, ¡Les hemos hecho caer en una ' 
buena trampa! ¡El primero de ustedes que 
se permita la fantasía de querer salir, -mo- 
rirá! 

Doone era hombre que había demostrado 
repetidas veces cuál era su valor. Pero qe, 


nada servía el valor en semejante ocasión. 


Aventurarse a salir era ir a la muertes eS 
hallaban realmente atrapados? de 
. Bl que estaba de guardia detrás del peñas- 
semejante ad 
grito de los lobos de Australia, y que debió 
oirse a larga distancia. Aquella fué, sin du- 
da, la señal que Santos esperaba y a la que 

Rodríguez se había referido, 

—-Ese infame mestizo nos ha capturado es- 
ta vez y en forma tal que no sé cómo Vam8s 
a salir de ésta — dijo Doone con tristeza y 
amargura. — La situación no puede ser más 
contraria para nosotros, pero algo hemos 


da hacer para que esa gente no se Salga con a 


la suya 


LA MUERTE EN ACECHO 


El capitán Peter mod la cabeza, 
tivo, durante un momento y después se ql6 


'una palmada en la rodilla, 


—¡Cuánto siento no haber dejado que el 
chino últimara a ese pillastre la otra noche! 
-— exclamó con pena. — ¡Fué un €rror in- 
tervenir en defensa de ese pillo, que eg €l 
culpable de todo! Supongo que. esta CAVerRa 


Densa- da 


. 


- teg de 


* zo en aquel instantee. 


ticos ? 


no tiene más sallda que esa, en la que él €s- 
tá de guardia, ¿eh? 

—La Única probabilidad que tenemos, — 
dijo Doone, — está en que uno de nosotros 
salga a todo. correr y mate a ese hombre. Y 
ese voy a ser yo, — dijo en seguida. 

— ¡Eso si que_no! — replicó el capitán Pe- 
ter. — Usted es el capitán de esta expedi- 
ción y nada se puede hacer si usted no lo 
manda. Si algo le sucediese -a usted, el pa- 
dre de Tom no sería rescatado jamás, no se 
le sacaría nunca de la ciudad de Ra, de eso 
no cabe duda. En cambio yo no tengo im- 
portancia- alguna. Así que el que intentará 
_lo que usted ha dicho, seré yo. 

—Yo soy un hombre chico y el de menos 
importancia de todos; yo debo ir, — dijo 


“Li Wu con yoz suave y suplicante. 


Pero precisamente en aquel momento, an- 
que hubieran tenido tiempo para 
adoptar decisión alguna, oyeron, procedente 
del exterior, un salvaje y extraño grito, como 
el de un hombre que se encuentra en peli- 
gro de muerte. s 

Nada había que temer de parte del mesti- 
La muerte le había 
sorprendido mientras él se preparaba a ma- 
tar a otros. Un animal de piel oscura y man- 
chada había atacado y derribado al hombre. 


Era un ejemplar de los más fieros habitantes 
de las selvas de aquella zona de la América 
eritos 


del Sur, un sanguinario jaguar. Los 
de Rodríguez se oían cada vez más débiles. 


La aiiga. — ¿Estás contenta de los crí- 


La actriz. — Encantada. Hay unos- que: 


compara mis brazos a los de la Venus de 
EL Mio. - 


h PUCKY 


Aun cuando aquel hombre era. un enemigo 
que se disponía a matarles, la- escena aquella 
era demasiado horrible para no intervenir. 
Doone se echó el rifle a la cara; hizo dos dis- 
paros, uno tras otro, casi sin espacio alguno 
entre los dos. Lánzando un aullido, la fiera, 
rodó, con las dos balas en el cerebro, Pero. 


en el mismo instante, Rodríguez, horrible- 
mente destrozado, lanzaba su AO sus- 
piro. 


Los cuatro que estaban en la caverna salle: 
ron de ella. No vieron por ninguna parte a 
Santos, con cuya llegada contaba Rodríguez. 
Tal vez había considerado que la pérdida de 
dos de sus hombres era suficiente, y no sen: 
tía deseos de pelear más, por el momento. 

Después de haber sepultado el muerto y de 
haber puesto sobre su tumba un buen montón 
de piedras para que no le desenterraran las 
fieras, Se encaminaron de regreso a su cam- 
pamento. 

Una vez allí, lo primero que notaron fué 
Ja falta de las canoas; además, no se Veía an 
los indios por ninguna parte. 

¡Los nativos habían aprovechado la opor- 
tunidad de su ausencia para escapar de la 
“tierra maldita”, y al huir, se habían llevado 
las canoas! : 


EL REDOBLE AVISADOR 


A la mañana siguiente, cuando Tom se des- 
pertó, sintiéndose todavía dolorido y entumt: 
cido, reinaba en la selva una temperatura re: 
lativamente fresca. El matutino sol brillab: 
ya entre el ramaje de los Arboles. Norrle 
dormía todavía; Doone y el capitán estabar 
hañándose en el río y Li Wu preparaba el dezx- 
ayuno. 

Mientras se e Doone dijo cua: 
les eran sus planes, en vista de ra deserción 
ue Jos servidores indios. 

—Debamos dejar en algún sitio todo 
aquello del equipaje que no nos sea indispen- 
sable, Tenemos que viajar de prisa. Santos 


no nos lleva tanta delantera y si pudiéramos 


tener un encuentro con él... — Se le nota 
en el rostro una expresión de terrible resolu- 
ción. — ¡Le mataremos en cuanto le vea- 
mos! — dijo bruscamente. — Santos no pue- 
de esperar que le demos cuartel después de lo: 
que pasó anoche. 


Del cinto sacó Doone el desgarrada maja 


(ue le había costado la vida a Fu Chang en 
su casa de San Juan, y lo extendió sobre bus 
rodillas. 


—Este es el sitio donde nos encontramos 
ahora — dijo, indicando un punto del mapa. 
Fu Chang dice que debemos seguir solamen- 
ta de día al cruzar el valle porque hay en él 
unos cangrejos de tierra que sólo se presen- 
tan durante la noche, unos animales gran- 
des y molestos. Bueno: todo se ve claramen- 
te'en este plano. Una vez pasado el valle, que 
tiene unas cinco millas de lado a lado, ten- 
dremos que vestirnos con las túnicas verdes 
rorque nos acercamos al terreno peligroso. si- 
tuado a tres días de marcha de la ciudad de 
Ra. A] cruzar la selva que queda entre el Va- 
lle Gimiente y la meseta debemos viajar so- 
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lamente de noche. Los verdes sacerdotes vi- 
-gilan constantemente. : 
Terminado el desayuno revisaron cuidado- 
samente el equipaje y dividieron,en cinco par- 
tes lo que les era indispensable llevar, Des- 
pués se encaminaron hacia la orilla del] rio. 
Hacía calor y era penoso el caminar por la 
selva. A medida que fué saliendo el so] un 
vaho pegajoso, Púmedo y cálido se elevó del 


suelo empapado por la lluvia de la pasada no- 


che. El nire pesado y húmedo estaba poblazo 
por miles de molestas mariposas y de ins=c- 
tos zumbadores. En algunos sitios tuvier3n 
que abrirse paso entre la vegetación a golpes 
de hacha, tan intrincadas crecían las plantas. 
cerca de ia ribera del río. Sólo de vez en 
cuando Se aventuraron a internarse un poc3 
en la selva, cuando el río describía alguna 
curva. Doone sabía con que facilidad se ex- 
travía el más habil de los viajeros, en las sel- 
vas tropicales, 

Aquella noche acamparon en una garganta 
alta y seca y durante el día siguicnite conti- 
nuáron por la orilla del rio sin ver a San- 
tos ni encontrar sus huellas, ¿Iba el hombre 
aquel en canoa hacia el Valle Gimiente que 
era el punto más avanzadc de la ruta que 
conocía para esperarles a, ellos allí? 

—Ya no nos separa del Valle Gimiente 
más que una jornada, — dijo Tom cuando se 
echaron a descansar aquella noche junto 1l 
fuego del campamento. La siguiente noche 
debía encontrarlez una vez más fuera de ta 
selva y a la entrada del Vartle Gimiente, 

— Estoy seguro de que Santos debe andar 
ahora por allí, dijo Norrie. — ¿Qué nue- 
va picurdía inventará ? 

No lo sé, — dijo Doone. — ¡Pero tene- 
mos que fijarnos mucho en todo lo que ha- 
cemos, durante €se camino! No quisiera re- 
cibir una bala de Santos sin que él pro 
bara antes una de las mías. Si llego a morir 
viendo a Santos con vida moriré convencido 
de haber desperdiciado mi existencia, 

—Me parece que hace usted bien en pen- 
- sar así, porque yo soy de la misma opinión, 
— dijo el capitán Peter con entusiasmo. Pe- 
ro calló de improviso excla-:ando: — ¿Qué 
es eso? 

Escucharon, El silencio de la selva habia 
sido repentinamente interrumpido por un 
extraño estremecimiento del aire, parecla 
proceder del lado del Oeste, Lentamente su- 
bía de tono hasta resonar más y más fuerte 
y de pronto callaba por completo. Casi eñ 
seguida sonaba de nuevo en forma de un Ja- 
dear fuerte y acompasado que se oyera a lo 
lejos y bajaba de tono en aquella cálida 0s- 
curidad como un Tuído fundamentalmente 
siniestro. De pronto fué menguando y en el 
silencio que siguió los expedicionarios se 
miraron los unos a los otros, a la luz de la 
hoguera del campamento, : 

—¿Qué ha sido eso? — preguntó Tom rá- 
pidamente. / 

—Redobles de tambores, — dijo Doone, 
lacónicamente. — Pero no comprendo bien... 

¡Hola! Vuelve a oirse otra vez, 

Una vez más el misterioso, lejano, acom- 
pasado ruído procedente de ¡a oscuridad. vo!- 

- vió á oirse, amenazador, anunciador tal vez 
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de algún diabólico peligro. Cuando dejó de 
oirse lo hizo en medio de un cada vez más 
lento redoblar. , 

—iJum: ¿Qué significa esto? —-. dijo Doo- 
ne. — He oído un ruído muy semejante a 
ese en Africa: el redoblar de los tamborez 
de guerra de las tribus hostiles, que hablan 
unas con otras, a su manera, mediante esos 
redobles de tambor, Pero aquí, dunde no hay 
tribus.de nativos en muchas millas a la re: 
donda, al menos que nosotros sepamos... 
— Calló, encogiéndose de hombros. — De 
todos modos resuena bastante lejos, asf que 
no debe preocuparnos mayormente por el 
momento, ES 

Se envolvieron en sus mantas y se echaron 
a dormir quedando Norrie de guardia, sin 


que se volviera a oÍr el redoble misterioso 


durante el resto de la noche. Por la mañana 
temprano se levantaron, La selva parecia 
hallarse aun más fría que la mañana ante: 
rior y pronto se dieron cuenta de que el 
terreno ascendía en cuesta bastante sensi 
ble. Los árboles eran cada ves más bajos. 
su follaje era cada vez menog abundante. 
Y cuando el sol se acercaba al horizonte de- 
lante de ellos, se hallaron pronto fuera de 
la selva, 
una cortina, 

Ante ellos se extendía un terreno ascen- 
dente de tierra desnuda y endurecida sin 
más que una que otra planta de cactus que 
rompiera la monotonía de su superficie to- 


da de un color marrón claro, Se extendía a 
lo lejos una estrecha franja de alta hierba y 


una milla más allá se elevaban log irregula: 
res picos de lo que sólo podía ser el Valle 
Gimiente, ¡irregulares picos que cortaban 
con su accidentada línea el fondo formada 
por el cielo. El río que habían visto corre: 


tranquilo por entre la selva, salía de el 


por una suave garganta que estat. en la ro 
cosa faz de una alta Pared que quedaba 3 
un lado del valle. Désnuda y desolada, con 
un viento frío procedente del valle, que la 


igual que si hubiesen traspuésto 


* 


barría constantemente aquella extensión ts * 


. tierra resultaba enteramente distinta a la 


zona cubierta de tropical vegetación que se 
habían dejado atrás. Un ambiente de sole: 
dad y de horror parecía zcecharles entre las 
rocas y los peñascos y en las empinadas 
cuestas de las montañas que cerraban am: 
bos lados de la garganta, ALÍ 

— ¡No me parece que este sea un sitio ideal 
para pasar en él las vacaciones de verano! 
— dijo el capitán Peter, en voz baja e iro- 
nicamente, 5 


El sol había bajado bastante y rozaba log 


bordes de algunas rocas con su roja luz cre- 
puscular. La noche no tardaría en envolver- 
les y Fu Chang les había: advértido de que, 
en el Valle Gimiente no €ra conveniente en- 
trar de noche. Pero después del calor,de la 
selva, las frescas y desriudas piedras que se 


extendían ante ellos, les atraían tevtadoras. 


—Creo que podemos correr el riesgo de 
acampar entre esas rocas, — opinó Doone, in, 
dicando el sitio. — 
sí? ¡Adelante, pues! 

Avanzaron hacia una hondonada 


| rocosa si- | 
ltuada junto al sitio donde el Río Perdido SUL» y 


mo 4 mm 


¿Qué dicen ustedes? ¿Qué 


gía de la piedra de la montaña. Tropezando 
y hablando en voz baja en la semiobscuridad, 
"fueron hasta aquel sitio. Desde él podían dis- 
tinguir un gran espacio del valle. En toda su 
extensión se presentaba desnudo, salvaje Y 
agreste. En algunos sitios se veían las bocas 
de obscuras cavernas o grandes grietas abier- 
tas en las piedras igual que si algún poderosg 
y caprichoso gigante hubiera dado golpes y 
más golpes con un hacha enorme, A algima 
altura de donde ellos estaban, en el lado más 
empinado del valle, se veía una negra abertu- 
E ra que parecía un ojo sin vista que les e€es- 
bs tuviese mirando. Doone se quitó la carga que 
E Vevaba y se sentó en el suelo. 
., -— Creo que aquí estaríamos muv bjen. Pe- 
5 y nada de hogueras. Santos puede, hallarse 


e de A IN 
. 7 
Y y 


dotes verdes pueden venir hasta aquí. Que víe- 
pen lo sabemos porque sabemos que alguras 
vezes les han visto en la selva de donde aca- 
bamos de salir. e 
Se sentaron todos en las Tocas desnudas. 
De los bultos úe provisiones sacaron las nere- 
sarias para las comidas y mo tardaron en ha- 
cerles los debidos honores, con la satisfacción 
que sólo conoce el que tiene hambre de ver- 
| dad. 
A O a dicho casi nada. 
- Comparado con el silencio que le rodeaba en 


: «erca de aquí y, lo que es aún peor, los sater- 


les parecia «asi ruidoso. 
Pero cuando salió la luna, 
modo:tan imperceptible que ninguno lo notó, 
el valle pareció llenarse de un ruido extraño, 
sobrenatural que unas veces parecía el mau- 
llido de muchos gatos chicos y otras veces el 
chistar de gran múmero de enfurecidas vibo- 
3 ras. Subía y bajaba como el rumor del oleaje 
E en una costa pero de pronto subió de tono 1e- 
o. gando a constituír como un fuerte gemido 
P - que surgiera de entre todas las rocas. 

— ¡Dios mío! ¿Qué es esto? — preguntó 
7 Tom alarmado. 

— ¿Quién lo sabe? — «dijo Doone miran- 


do en reúor, perplejo — No tiene nada de 


Taro, después de oír esto, que a este valle le 
llamen €l Valle Gimiente. 

—Parece algo semejante de bas — li- 
jo el capitán Peter lentamente y Tom le no- 
6 en el rostro una expresión de intensa alat- 
A ma, porgue, como buen marino, el capitán 

Peter era secretamente tam superstícioso C0- 
mo cualquier otro irlandés. — Dí €] Banshee 
una sola vez, volviendo de los mares del Sul 
y durante una furiosa tormenta que nos sor- 
«prendió en las costas de Irlanda. Ei Banshee 
A es un grito que enuncia ld muerte a todo ir- 
2 Aandós y. 
Canó Ho pronto y Tom se levantó Janzado 
- uma exclamación de alarma. 

- Procedente de Ja obscuridad que se exten- 
día en torno de ellos, una flecha larga y ver- 
de había ¿legado eon la rapidez del relámpago 
zaumbando, mejor dicho silbando, al pasar por 
5 entre ellos para ir a rlavarse en el suelo, en- 

— —Es0 lo han arrojado con una cerbatana, 
- — dijo Doone lacónicamente, — No bay que 
a anos herirnos 


aquel momento, aun el silencio de la selva 


primero de. 


A y ¿ALA 


e ON 


nada podremos: hacer porque no podremos 
salir de aquí. Parece que esos sacerdotes... 

——Calló porgue Tom indicó algo en aquel 
momento, diciéndole: 

¡Mire! 

_Se volvieron. No se veía nada más que las 
negras rocas iluminadas a trozos pór la luz 
de la luna. Aun. cuando en el aire resonaba 
el extraño gemir que había comenzado en 
cuanto empezó a reinar la obscuridad. 

—¿Qué es? — «preguntó Doone. nerviosa- 
mente, 

— ¡Una sombra verde! — exclamó Tom al 
(que le brillaban los ojos de modo extraño. —— 
¡Yo la ví! ¡Una sombra verde que se movía 
sigilosamente de tal modo que parecía flo- 
tar en la obscuridad de la caverna de arriba! 
¿Se movió mientras yo miraba y pareció eva- 
porarse después! ¡ Estaba allí, junto a la bo- 
ca de la caverna! 

Doone tomó su rifle y disparó un tiro ha» 
cia el sitio que había indicado Tom, Disparo 
un segundo y un tercer tiro. Pero sólo se oyó 
el ruido de las detonaciones y el golpear de 


-las balas en la roca y el gemido constante, 


e 


insistente, eterno, prosiguió de nuevo. 


— ¡Voy a ver qué es lo que hay ahí arrl- 
ba! — exclamó Doone. 

Corrió por las rocas, seguido de los otros 
cuatro. Mientras corrían por la inclinada la- 
dora, las piedras que desprendían a Sy paso 
rodaban cuesta “abajo, Pero cuando llegaron 
a la cornisa que quedaba delante de la Ca- 
verna no vieron allí a nadie que se moviera 
a nada que tuviese vída. 

Doone miró en redor con gesto de  pre- 
peupación. Sólo sabía que se hallaban en me- 
dio de un pelizro de muerte. Se volvió degl- 
dido, hacia la caverna y se metió en ella, con 
el rifle preparado. Dejando fuera a Norrie Ppa- 
ra que diese la voz de alarma en caso de ver 
algo sospechoso, los demás le siguieron de cer- 
ca. 

Se vió ae alguien encendía un  Tósforo. 
Doone halló unas ramas de arbustos resecas, 
em el suelo y encendiéndolas a manera de an- 
torcha, las levantó para alumbrar la cayerna. 
La llama lanzó extrañas sombras en redor. 
De pronto, los ojos de todos ellos se fijaron 
en “algo que había en las paredes de la cue- 
a y el capitán Peter se estremeció, lanzando 
un grito. 

Haciendo muecas extrañas desde las nare- 
des, algunos tiesos y erguidos y varios medio 
encogidos, estaba una fila de blancos esquele- 
tos humanos sujetos allí por herrumbradas ca- 
aGenas. Eran exce en total y pinchada :en una 
de las vacías órbitas de varios de ellos se veía 

uva flecha larga y verde. Y er la pered, se- 
bre las cabezas, la llama de la antorcha permi- 
tió yer una inscripción esculpida en le pieúra, 
inscripción que no les fué posible ieer. Pare- 
cía estar trazada econ la «escritura de algún 
pueblo largo tiempo desaparecido. Pero SO0bIe 
todo aquello estaba el símbolo de los sacerido- 
tea de ln ciudad de Ra: un sol grande, ro- 

eado de flamígeros rayos. 


(Continnará en el próximo número) 
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| ME -LLEVEME A VER LO ME- . 
«QUERIDOS AMIGOS: A a i- ] JOR DE LONDRES. Y S0- 
YA VOY DE REGRESO A NUESTRO PAGO. ¿QUE LES ] .j BRE TODO NO SE OLVIDE -- 
PARECE? AHORA ESTOY EN .LONDRES, MUCHACHOS. ES | DE MOSTRARME EL RIÓ 
LA CIUDAD DONDE SE ENCUENTRAN MAS INGLESES. HE | - —TAMESIS 
TOMADO UN GUIA QUE :CHAMUYA EN CRIOLLO PARA | Ez 
QUE ME HAGA VER LO MEJOR DE POR AQUI. TENGO MU- ¡ 
CHAS GANAS DE CONOCER EL RIO TAMESIS. 
BUENO; ACABA DE LLEGAR EL GUIA: TERMI- 
NARE ESTA CARTA CUANDO [REGRESE DEL PASEO. 
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USTED ME ESTA TRAFALGAR, ¡VEA 
. CACHANDO PERSPECTIVA! 
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ESE EDIFICIO MAJESTUOSO, 
ES BUCKINGHAM PALACE, 


ESTO ES LO QUE CARAC- SEÑOR 


TERIZA MEJOR A LONDRES 


¿Y COMO SE HACE PARA 
VER LO QUE USTED ME ES- 
TA ENSEÑANDO? 


CARAMBA! NO SE VE 
WI MEDIO! ¡QUE FAS- 
: TIDIO! 


GIDR 
ña 


YO NO VEO ==] PUES AHORA ESTA- 2% E DIGA? ¡DIGAÍ 1OIGAL SERÓR 
MEDIO ida 4 MOS EN PLENO pic |... PE GUIA. ¿QUIERE DARME LA. 


ILLY 


$e 


SS 
TY 


AN ar 
IA 


Pa, 


UA 


y NA HN 


| 
Sri SARNA 


EL VENDEDOR DE PILDORAS 


Por JORGE E. WORTS 


Aventura tragi-cómica na un millonario que hubo de conven- 
cerse de lo poco que vale el dinero lejos de la civilización 


LA MARIPOSA DE JADE 


soñadora. Wyndham Shaw le intere- 

saba más que cualquiera de los admi- 
radores que había tenido, y en las dos sema- 
nas que hacía se trataban en aquel puerto 
de mar de la Chima, se había vuelto casi inm- 
dispensable para ella. 

Había en él muehas cualidades que le 
agradaban. Sus gustos eran similares. Se 
reían de los mismos <histes. HWlla simpatiza- 
ba con las personas que a él le gustaban y 
le aburrían las que le eran antipáticas. 

Bailaba bien; $u conversación era entrete- 
nida; se reía con facilidad y era espléndida- 
mente buen mozo. Alto, esbelto, de chispean- 
tes ojos azules y rostro del color de las ve- 
las de los juneos chinos, que es un rico ma- 
rrón rojizo. 

A parte de .que le resultaba sumamente 
atractivo, Silvia sabía muy poco de él. Sus 
negocios, fueran cuales fueren, lo llevaban a 
menudo al interior de la China; pero nunca 
hablaba él de sus negocios y hasta parecia 
evitar toda referencia a ese tema. 

A filvia no le interesaba ese lado, sin em- 
bargo. Los hombres que hablaban de nego- 
cios la aburrían. Creía que los sitios para 
discutir de negocios erán las oficinas y no 
un palco del teatro o una mesa de té. Su 


S ILVIA «eontempló al joven con mirada 


misterio se lo hacía más atrayente. Habían 


pasado juntos una tarde deliciosa, paseando 
por la costa de Shanghai, entrando en pe- 
queñas tiendas para preguntar el precio de 
vbjetos de-cuarzo, ámbar y Jade. Ahora to- 
maban juntos el té en el hotel, Shaw había 
estado hablando, con su facilidad habitual, 
del jade. : 

-—Esto — dijo buscando en el bolsillo de 
su chaleco y sacando una pequeña pieza ús 
jade, fué hecho en el período de Ming, Us- 


ted sabe que a mí me enloquecen las 00sas . 


del tiempo de Ming. El arte chino decayó 
y murió cuando llegó al Manchus. 

Balanceaba el objeto entre los dedos de 
su mano dada vuelta, 

——Es una mariposa — exclamó Hliva. 

Wyndham Shaw hizo un gesto afirmativo. 

-—La mariposa es símbolo del amor triun- 
fante, — dijo. — Cuando un Joven chino se 
pone sus ropas de cortejar, generalmente es- 
conde en ellas alguna mariposa por el es- 
tilo. 

Pienso si no querrá usted aceptarla como 
un pequeño recuerdo de nuestra amistad. 
Silvia volvió del cielo a la tierra sobresalta- 


da. La pieza de jade verde estaba sobre el. 


blaneo mantel, entre los dos. Toda la tar- 
de se había dado ela cuenta de la turba- 
ción del joven y ahora suponía que iba a de- 


mostrador de los cigarrillos y . 


-riñosa; pero mo concluyó «su : 


¿es esa una manera sutil de Mime 
Pienso que es terriblemeni e original, si tal 
ha sido su intención. 

—Si no fuera usted la hija de su padre | 
— contestó é] prontamente, — le diría mu- 
chas cosas. 

— ¿Es porque él o Pa, simpatías por 
usted ? 

—SBe lo mucho que le desagrado. 
——Escuche, Windy. No debe preocupa 
por la antipatía de mi padre El mo ha sim 

patizado con ninguno de mis tosteija mtes. 
hecho todo lo posible por desalentar a 
jóvenes que se fijaron en mí. No ti diga 
que puede detenerlo una cosa como esta. 

—Me voy a Hankow por el pa qe 
noche, — anunció el joven resuveltamen! 

_—Huye usted — lo acusó ella. 

-—No — dijo él — Vuelvo a ami trabajo. 


Es mi imaginación la que huye. 


- —¿Y mo volverá usted? — ge quejó ella. 
-— Windy, si se aleja usted así de wi. 

—Su padre — la interrumpió él, hace co- 
mo medía hora que está - do : 


me envía un : 
kilo de eclanuro en cada una de “aus miradas. 
No, Silvía. No tengo miedo de 6l. Temo lo 


que diría el mundo, si yo tuviera la preten- 


sión de pedirle su hija a Ezra Hammerly. 
—Usted no va a pedir la mano de Ezra 
Hammerly sinó la de su hija. 

-—Me voy a Hankow, — repitió el joven y 
reguelto mártir. É 
—— ¿Pero y esta mariposa de cera 

—Es un recuerdo de horas deliciosas 


—Me dijo usted que era símbolo pa amor 
triunfante. Me parece una linda idea. La 
ua a usar colgada de una rra de plata. 

El joven estaba pálido. Evidentemente 
ra se realizaba dentro de su ae Es 
duro que una joven, a quien se está seguro 
de que mo se tiene evecho » aer digo 
tan claramente que no existen obstículos. 

——Windy... — empezó ella con voz :ca- 


Su padre venía hacia ellos. Caminsha rá- 
pidamente y su aire era el de un hombre 
que tiene asuntos importantes y pg oa 
En cierto modo, todos los actos de : A 
Hammerly eran importantes, hasta 
pra de cigarros que fumaba. El padre de Sil. 
via tenía rostro cuadrado, cabello gris ace- 
ro y una mandíbula poderosa. 

Sus rivales en negocios lo Hamaban La 
Aplanadora”. El lo sabía y mo lo disgustaba 
Tenía buenas razones para saber que podía 
aplastarlos a todos. 

Wyndham Shaw se levantó al acercarse el 
padre de Silvia. 

——Tendrá que CN joven — dijo 


e! señor Hammerly bh 


clarársele. - demos perder tiempo Sube - p 2D preparar 
— Wyndham — le dijo nóreraaent — valijas, a. pa ma 
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ur 


- testó el señor Hammerly, 


—¿Mis valijas? — repitio la joven, 
—Sí; he decidido Hevarte conmigo. Te- 
mc que Shanghai sea un sitio peligrosc para 


- dejarte. 


Aquello era un tiro directo a Wyndham 
Shaw y el joven se puso aun más pálido. 


| — ¡Usted no llevará a Silvia a Nan Chang! . 
-— exclamó. 


—Me gustaría saber por qué no — con- 
colocárdose los 
puños en las caderas y avanzando la man- 
díbula con gesto agresivo. 


—No creo que deba usted llevar a una jJo- 
ven como Silvia a un sitio como Nan Chang 
— dijo Shaw audazmente. — No sólo es 
desagradable, sinó peligroso. La guerra Cci- 
vil puede estallar de un momento a ctro en 
todo el país. Además, el viaje es muy mo- 
lesto. 

Hammerly le dirigió la dura y desagra- 
dable sonrisa que reservaba especialmente 
para los hombres que, según él, no eran 8us 
iguales. 

—Apúrate, Silvia y prepara tus valijas — 
repitió. 

Shaw guardó silencio. No le quedaba más 
remedio que retirarse. Se inclinó ante el 
señor Hammerly y le dijo adios a Silvia. 
Luego se dió vuelta para alejarse. 


—Windy — le dijo ella con voz ahoga- 
da — ¿No lo velveré a ver? 

—No — contestó él. 

—¡Y gracias a Dios por ello! — dijo 
Hammerly. 


La bien conocida táctica de “La Aplana- 


dora” había triunfado como de costumbre. 


Ezra era un hombre egoísta, celoso y soli- 
tario. Había comprendido que Silvia estaba a 
punto de enamorarse de aquel joven y pensó 


- que un viaje a Nan Chang se lo haría olví- 


dar. Shaw era el primer hombre por quien 
Silvia demostraba serio interés y su padre 
había resuelto la situación por el único mié- 
todo que conocía, La 4 
Se daba perfectamente cuenta que no era 
aquel un viaje para una joven acistumbra- 
da a todos los refinamientos de la civiliza- 
ción. Pero no retiró la orden; de modo que 
- Silvia se dispuso a acompañarlo. 


UN VIAJE MOLESTG 


El viaje fué molesto y aburrido. Cuando 
desembarcaron del vapor fluvial, en Ichang, 
dejaron tras ellos la civilizactón moderna. 
Cabalgaban en burros. Comían conservas. 
Día tras día Viajaban entre la lluvia o la 
niebla. A veces una montaña negla o amarl- 
lla asomaba su oscuro lomo por encima de 
las nubes y los conmovía con su majestuo- 
sa solemnidad; pero, en general, pcco ro- 
mance ofrecía aquel difícil camino. 
Silvia encontraba cada ponbiución de la 
campaña china semejante a la anterior, Una 
colección de casas chatas, de calles angostas 
y sucias, un mar de rostros amarillos des- 
teñidos trajes “azules, harapos, mendigos. 
Quizá había romance en todo aquello; pero 
era necesario cavar muy hondo para encon- 


-—trarlo. 


Hammerly se puso malhumorado. En sus 


mejores horas no era un compañero de viaje 
encantador. Las molestias lo fastidiaban, 10 
“irritaban; la lluvia y la niebla le habían qui- 
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tado todo barníz de amabilidad. Le molestae 
ba que le hablaran. 

Odiaba a la China; detestaba a los nati- 
vos; despreciaba sus -costumbres; aborrecía 
el alimento; pasaba noches insomnos, an- 
gustiosas entre mantas ásperas y mojadas, 
Hasta hablaba de darse vuelta. 

Pero siguió. Era de esa clase de hombres 
que cuando no hay tren, hacen correr un 
expreso, cuando alguien se les resiste lo 
aplastan. Máquinas maravillosas hechas do 
dinero y de hombres que ejecutan sus Órde- 
nes. Son los héroes conquistadores de hoy. Y 
las Silvias los contemplan y los adoran. Pe- 
ro, en el interior de la China, Ezra Hammer- 
Jyu se sentía impotente. No había máqui- 
na mágica que lo obedeciera. Se sentía dete- 
vido per una civilización tan vieja que esta- 
ba atrofiada. ¡Cómo odiaba a la China! 

, Una mañana, el tiempo amaneció claro, 
sin una nube en el cielo ni un girón de nie- 
bla sobre la campiña. Un bosque se extendía 
delante del campamento de los viajeros y: 
subía en ondás verdes por el flanco de la 
montaña. Cantaba un torrente. Hasta las 
conservas parecían sabrosas esa mañana. 


Llegaron a su destino poco antes de la 
puesta del sol. Nan Chang era una ciudad 
de ficción. Estaba construída en un hueco 
de las montañas negras y amarillas; era tan 
desordenada, tan sucia como las otras ciu- 
dades de la China; pero tenía los techos ro- 
a corría junto a ella un río rápido y 
azul. 

La taberna de Yan Foo no podía llamarse 
tal. Era apenas algo más que una posada, 
un pequeño edificio de pledra, en el centro 
de un gran terreno, cercado por altos muros 


- también de piedra, con puertas de tecá, de 


casi un pie de espesor. Contra una de las pa- 
redes estaban los establos. El agua sucia sga- 
lía de la taberna por angostos canalones de 
piedra; las gallinas y los cerdos estaban e 
libertad y se buscatan la cumida entre el 
barro. 

Silvia era una novedad para Nan Chang 
la. primera mujer blanca que la visitaba des- 
de la “massacre” de Tientsen, cincuenta 
años atrás, cuando do3 de ellas habían 'pa- 
sado por allí huyendo, en busca de amigog 
hacia la India. La joven constituía una cu- . 
riosidad. Los hombres y las mujeres la mi- 
raban y se reían; los niños le tocaban audaz- 
mente sus vestidos, luego huían como raton» 
cillos. asustados. . 

No «san los ziños des; tertos, de mejillas 
rosadas y delantiles a midonalcs que Sil. 
via estaba acostumbrada a ver, sinó peque- 
ñog seres conmovedores, de rostros amari- 
llos, cjos como cue:tas, caras sucias y na- 
rices descuidadas. Le hicierun pensar que 
China tenía demasiada población y que ésta 
aumentaba cada día. 

Había un murciélago en el cuarto donde 
Silvia durmió. Su pádre trató de cazarlo, de 
matarlo con su bastón; pero la pequeña cria- 
tur. negTa se le ¿scapó y m>*=:tióse entre las 
vigas, lanzando agudos chillidos de protes- 
ta. , 
Durante la noche sintióse gran barullo, 
como si la gente golpeara cacerolas. El ruil- 
do mantuvo despierta.a Silvia la mayor par- 
te Ce la noche y a la mañana siguiente supo 
que había sido causado por los sacerdotes 
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yo golpeaban cimbalos de bronce. Un mu- 
ca.ho de la cocina había muerto» la noche 
anterior y se había llamado a los sacerdotes 
para que echaran a los malos espíritus de la 
“Asa. j 


- LOS MENDIGOS CHINOS 


El disgusto que-Hammerly sentía per los 
métodos chinos no se suavizó por la visita 
que le hicieron los mineros, con los que ve- 
nfa a tratar. Por que ese era el objeto da 
su viaje a Nan Chang: asegurarse si valía la 
pena invertir el dinero en la explotación de 
las minas de aquel lugar. 

Los visitantes estuvieron atentos en extre- 
mo; pero no demostraron prisa por hablar 
de negocios. El intérprete que traían havía 
trabajado en un restaurant inglés de Chi- 
cago y su inglés era casi ininteligible. 

El primer día se pasó tomando té, fu- 
mando en pequeñas pipas de metal y hablan- 
do de todo menos de las minas. Pero el se- 
gundo día se trató de negocios. 

Trajeron mapas y muestras de mineral y 
contestaron a las preguntas del señor Ham.- 
merly pronta y directamente. Parecían dis- 
puestog a mostrarse. liberales .en sus arre- 
glos. 

Luego trajeron presentes para el señpr 
Hammerly y también para Silvia... objetas 
extrañamente esculpidos: de jade, Cuarzo y 


ámbar. Aquella actitud parecía indicar que - 
consideraban a Hzra un rey y a Silvia una 


princesa. 

Bajo la benigna influencia, el señor Ham- 
merly se volvió expansivo. Habló elocuent=- 
'" mente a Silvia del deber que tenían los capi- 
talistas generosos con aquella pobre gente, 
que luchaba en la pobreza y en las tinieblas 
de la ignorancia. 
descese de estrecrtar a la misera- 
ble ciudad sobre su pecho. Allí debían 
crearse escuelas, hospitales, institutos de hí- 
giene, un buen hotel. 


Silvia se sentía un poco escéptica respec-' 


to a la generosidad de su padre; pero de- 


_mostró entusiasta conformidad con sus pla- 
nes para introducir la cultura eurcpea en- 


Nan Chang. . 

——¿Por qué no procurar que entre aquí 
un poco de sol, — repetía Hammerly. 

Fué entonces que, con todo tacto, se le 
hizo saber que, antes de hacer ninguna cla- 
se de negociación, era necesario obtener el 
permiso del Tuchun, es decir el gobernador 
do la provincia. Hammerly comprendió lo 
que querían decir y se mostró conforme con 
ver al Tuchun; pero deseaba que éste vínie- 
rá a entenderse con él. No estaba dispues- 
to a molestarse para solicitar favores de 
ningún chino. 

Las negociaciones se interrumpieron. Si 
se le untaba la mano al Tuchun, este ven- 
dría a visitarlo a Hammerly. Según éste ex- 
plicó a Silvia, el Tuchun no era más que un 
mendigo, después de todo y Hammerly de- 
testaba cordialmente a los mendigos. 

Log aborrecía con toda su alma. Donde 
. quiera iba lc perseguían; pero no les dió ni 
un penique. Los amigos de Shanghai le ha- 
bían aconsejado que no la hiciera, lo habían 
prevenido contra los mendigos de la cam- 
paña, que formaban una institución tan po- 
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se redujo todo. 


derosa como una trade unlón británica. “No 
les de nada, le habían dicho si o se va a 
Ep a sí mismo un sin fin de moles- 
as 
Hammerly siguió ese consta y 2 men- 
digos seguían a Hammerly. Oada vez que sa- 
lía de la posada, mendigos por log que nou 


sentía pledad y sí asco, disgusto, se arras- Ñ 


traban detrás de él y lo mortificahan. Eran 
sucios y  clegos, 
Prosos. : 

Lanzaban gritos lamentables 
iban detrás de él; le tiraban de la manga 
con sus horribles y huesosos dedos; se arro- 


_Jjaban a su paso. Acampaban en su camino 


sentados en caclillas, con sus toscas túnx 
cas de lana exiendidas sobre ellos como car: 


; pas: : 
Supo que los piendigós no tentan hogar. 


La túnica de cada uno de ellos era su casa. 


. En lo más crudo de. una noche de invierno 


chino, el mendigo se sienta en cuclillas y se 
forma una carpa con su túnica, mientras tle- 


ne a gus pies un braserillo de carbón que le 


da calor a él y a su casa; en ese braserillo 
ae su arroz y asa los alimentos que le 
an 
— ¡Gente . horrible aquellos 
seguían a Hammerly. Logs 
teaban y gruñían; 


ban planes ingeniosos para despertar su pie- 


: dad. Le mostraban heridas abiertas, los mu-- 


ñones que habían substituído a sus brazos 
y sus plernas. Para ellos era un inglés fabn- 
losamente rico, un tai-pan que se apiadaría 


.de ellos y esperaban ese momento tad 


buitres. 


- Un día, alguien tiró una piedra a Ezra 
La piedra pasó zumbando a po- 
cas pulgadas de su pálida y desdeñosa na-. 


Hammerly. 


rÍz; pero, por muy rápidamente que se dió 
vuelta, no. pudo descubrir al agresor. Sin- 
tióse indignado: 

En vista de los beneficios que había de- 


. cidido otorgar a aquella ignorante gente, 
consideró el acto de haberle tirado una bio 


dra como un crimen de lesa majestad. 
Le pareció que Nan Chang debería orga: 


_nizar una junta de comercio para recibir a 


los hombres de su importancia. Los propie- 
tarios de minas lo adularon y oyeron con 
respeto sus críticas de la €hina; pero a eso 


N 
LA ENTREVISTA: | 


Una tarde se encontró con el ica: 


Hammerly no estaba en su día, como el des- 


tino se encargó de demostrárselo, 


Silvia y su padre caminaban por el te- 
rreno fangoso que corría a lo largo del río, 


cuendo apareció un hombre, jinete en un 
burro. En un tiempo había sido blanco; pe- 
ro el viento y el sol habían dado a su oútis 


un color marrón rojizo, Llevaba un Ccásdo 


color kaki y un traje igual. El señor Ham: 
merly no lo conoció en seguida. 

Af ver a los dos europeos, el hombre E 
burro, se quitó rápidamente su casco y 


agitó por encima de la cabeza. spoleó Les E 
flancos de su: adormilado jumento y diri= 


sióse hacia los europeos, Desmontó con am- 


cubiertos de harapos, le- 


mientras . 


mendigos Lo 
Eran peores que los perros, que también lo 
perros lo  olfa- 
pero. los mendigos idea- 


plia sontisa que descubría sus dientes, MAara- 
4illosamente blancos, 


jes bién cinceladas y mandíbula poderosa, 
alto, derecho, esbelto, con ojos de un azul 
obscuro y cálido, llenos de luz cuando son- 
reía y de una especie de siniestra travesura 


5 cuando estaban serios. 

| Ezra Hammerly miró a Silvia y luego a 
Wyndham Shaw. El joven sonreía amable- 
-— mente al ver la sorpresa del caballero y ten- 


E 
y 
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- dió a Silvia su mano morena, Sus Ojos se 
- convirtieron en llamas azules. El corazón 
de ella empezó a latir violentaménte. Esta- 
- ba sonriente y ruborizad” 


ly roncamente y se detuvo. 
Silvia se dió cuenta de un ruido leve y 
- brillante. Se oían pasos en el camina fan- 
-— goso y música también. La música se acer- 

- caba cada vez más. Era una flauta. Alguien 
3 que venía por el camino, tocaba la tlauta. 
7 Podría haber sido Pan, el dios pagano. Una 
_noche que Silvia se hallaba despierta, en 
la posada, había oído aquel sonido agudo, 
- 2 la distancia. La flauta china es más orien- 
tal que el redoblar de los tambores del tem- 
plo, Solamente un truhán podía tocar así, 
Las notas delgadas y agudas eran traviesas, 
 risueñas, burlonas, desafiantes. Decían que 
la yida era broma. Uno podía Imaginar a los 
sátiros bailando a los acordes de cquella 


E + NT o empezó el señor Hammer- 


- Era ciertamente un buén mozo, de taccio- 


— 4 
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Silvia estaba muy excitada. Apartó sus 
ojos de Wyndham Shaw. Un palanquín avan- 
zaba por el camino, llevando tres coolies al 
frente y otros tres detrás; sobre sus hom- 
bros, acolchados, se apoyaban los palos de) 
palanquín. El fleco dorado del toldo' rojc 
ondulaba con los movimientas. Soldado: 
chinos, armados de rifles, formaban la guar- 
dia. 

—Es el Tuchun — informó Shaw a Ham: 
merly. 

El tocador de flanta distaba sólo unos 
cuantos pasos. Se quitó el instrumento de la 
labios. Estaba extendido lánguidamente so: 


a bre los almohadones azules, rojos y amari- 
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MES: Los hombres y las mujeres se daban vuelta para mirar a la mujer blanca. 


llos. Era un hombre gordo, amarillo, de edad 
madura; tenía el gorro inclinado sobre una 
oreja y el botón de rubí que lo coronaba 
indicaba a un mandarín de primera clase. 

A una orden suya, el palanquín se detuvo. 
El mandarín sonreía amablemente a los tres 
europeos. Los coolies bajaron los palos. Los 
soldados presentaron armas. 

El Tuchun se preparó para descender 
Ahuecó un almohadón con.un puño rdgor- 
dete y colocó amorosamente en él su flauta. 
Pisó tierra En sus sandalias brillaban pie- 
dras preciosas, záfiros, rubíes y esmeraldas. 

El señor Hammerley hacía ruidos extra: 
ños con su garganta. El gobernador de ls 
provincia había calculado bien aquella re: 
cepción pública. Ezra no tuvo inconyeniertte 
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en adelantarse a gu encuentro. 


El mandarín dió un paso y Hammerley.. 


otro. Pero se detuvo. Su mano extendida ca- 
yó a un costado. Una ola roja inundó su cua- 
drado rostro. 

El Tuchun apenas si había mirado a Hom» 
merley. Con una repentina y maliciosa son- 
risa estrechó al, joven Shaw entre su bra- 
zos, cubiertos por mangas flotantes y rica- 
mente bordadas. 

Silvía estaba tan intrigada por el” espec- 
“táculo que no oyó la orden de su padre para 
que se volviera. Aquello era como una es- 
cena de cine. Los montañas amarillas tan 
irreales; más allá del río, el palanquín es- 
carlata y dorado tan oriental, el viejo y pin- 
toresco mandarín y el joven europeo abra- 
zados como padre e hijo. : 

—Sivia. 

Emocionada, confusa, de mala gana, la 
joven siguió a su padre. eater estaba 
pálido de rabia. 

— ¿Sabías tú que ese Hipo vendría aquí? 

—Sí papá. 

—¿De modo que esto fué concertado en- 
tre los dos? 

—Nosotros no concertamos nada. El dijo 
solamente que vendría. 

—¿ Por qué no me lo dijiste? 

— ¿ Y por qué tenía que decirlo? 

El señor Hammerley no hizo más pregun- 
tas. Empezó a azotar enérgicamente eon su 
bastón los objetos que encontraba a su pasb. 

Se acercaban a la posada y los esperaba 
la acostumbrada delegación de mendigos. Se 
amontonaron alrededor de Hammerly, exten- 
diendo sus huesosas manos. 

Uno de ellos de tiró de la manga. Era un 
esqueleto viviente, casi ciego. Tenía las ma- 
nos temblonas. 

Hamwmerley retrocedió con repugnancia. 

—Toma y vete — —gruñó, 


+ 


EL ATAQUE 


Había desobedecido el conscjio urgente de 
sus amigos de Sanghai y arrojado algunas 


monedas en las manos del mendigo. Volyien- - 


do a meter la mano en su bolsillo les tiró 
todas las monedas que tenía. 

Se levantó prontamente un rumor. El tai- 
pan se había ablandado. En adelante, los 
mendigos no lo dejarían en paz. Se amonto- 
naron alrededor de él, tirándole de los bra- 
ZOS. 

Ya no lanzaban gemidos. suplicantes. Au- 
llaban. Le gritaban. Una mano lo agarró del 
codo. Un brazó derribó su sombrero. Y en- 
tonces Ezra Hemwmerley perdió la paciencia 
Hasta entonces había marchado entre los 
mendigos con dignidad y calma exterior. 
Ahora hizo lo que tanto deseaba hacer. 

Levantó su bastón, que era grueso y pe- 
sado, descargándolo sobre una cabeza pela- 
da: Volvió a bajarlo nna y otra vez. Pegaba 
a su alrededor con desatada furia. 

¡China había reducido a esto a Hammer- 
ley! Lo había hecho pasar por hambre, 
había causado infinided de molestias, había 
atormentado su orgullo. 

Ahora Hammerley empezaba a desahosar- 


El vendedor de píldoras 


único que necesita es un 


le . 


ll , 
se. Pegaba en las manos, los TOSÍIO8,. las cn- 
_bezas y cada golpe que daba le parecía apli- 
“cárselo a la China. El murmullo se convirtió 
en rugidos de rabia. 

.—Papá,. Por favor. Detente, 

—Los voy a enseñar. 

Silvia estaba  aterrada. SS se había 
dado cuenta de lo próximo que se hallaba a 
estallar su padre. 

Los mendigos reten - Alguien tine 
una piedra. Le pegó a Hammerley en la eal- 
va de la coronilla. La sangro seesicid E bro: 
tar. 


$ Rostros horribles se apretaban en torno 


de Silvia. La proximidad de aquellas repul- 
sivas criaturas le daba nauseas. 

Luego sintió que la alzaban del suelo, que 
la llevaban. Debió desmayarse. — 

Cuando volvió en sí, fué para deseuk 


“pocas pulgadas del suyo, el mostro moreno 


y ansioso de Wyndham Shaw. _Ayarente- 
mente ¿meso en Sus roo d 


2% di. ab. 
—¿Donde está papá? ES 
-—Lo traje a él también Está perfectamen 
te. j RS 
—¿Donde estamos? a 
—En la posada, debajo del alero de la 
pared sur, Tenemos que eemonza aquí ua 
rato. Están tirando cosas. 
Una Huvia ¿Me pledras cayó en redor de 
ellos al termi 
que era necesario aplanarse contra la na. 


Era preciso que Shaw. la tuviera en brazos. 


Tenía miedo de caerse, sl e pub. Si, es- 


taba allí muy bien. Suspiró. 
Sentía ahora una sensación adaale. 
aunque había en su boca un Sabor amargo. 


del jóven era tierna. 


—Le di un poco de samshu — explicole 


— es una especie de wisky le maíz. Es todo 
lo que tengo. Cualquier alcohol] a. Luo 


— Me parece que lo he tomado — - ASOQU- 
role Silvia. 

Otra lluvia de piedras pasó por encima de 
la pared y Silvia escondió el rostro en el pe- 
cho del joven. 

—Creo que su padre de usted no se da 


cuenta de la gravedad de la situación — ob- 


servó Shaw. No debió hacer eso con el bas- 
tón. No hay que pegarle a €sos MEREOS: 
Eso no se hace, 

—Voy a buscar mi revolver — dijo una 
voz débil e irritada, que salía de alguna par- 
te de abajo de Silvia, — Voy a salir... 

—Temo que su popularidad no le servira 
aquí de nada, señor Hammerly — dijo el 
jóven severamente — Toda la población €es- 
tA4 en contra suya. 

El señor Hammerly se .enderezó. -Mir5 
sombriamente a su alrededor. 

—<¿Por qué? -— preguntó, PS 

— Vea... — dijo el jóven — parece que se 
ha corrido la voz de que ha venido usted 
aquí para robarle a Nan Chang su única in- 
dustria. las minas. No comprenden que usted 


Se pasó la lengua por los labios. La sonrisa 


A 


solo desea desarrollarla. Desde el punto de 


e: ¡AR 


“vista de ellos, los actos de usted son $ospe- 


53 


E —Usted debió presentarse al Tuchun an- 
tes de empezar las negociaciones con 108 
propietarios «de las minas. — continuó 
Shaw. — Los chinos ercen que el hombre 
blanco solo tiene un propósito en China: 
explotarlos. Y este ataque de los. mendigo3 
no ya a favorecer mucho xu causa, Los men- 
digos pueden lanzar hechizóg y causar mala 
suerte, sepa usted. Ellos no quierer que se 
les haga mal de ojo y por eso protegén a los 
mendigos: Siento que no haya usted espera: 
do a su excelencia, Entonces no éra todavía 
: emasiado tarde. El lo hubiera a to- 
do. Untándole un peco la mano.. 


? —No le daré un penique a nacio — ín- 
terrumpió Mammerly. 

- —Debió esperarlo, sin. aires — declaró 
el jóven moreno obstinadamente .-— Es un 
viejoencantador. Quería un ebin -— chin con 


con usted. Creyó que usted era un mucha.- 
ena Silvia Fncuentra muy diver.ida la me- 
ena. > 


E. EL VENDEDOR DE PILDORAS 
Otra Muvia de piedras pasó por cia da 
la pared. Silvia se acercó más u Shaw. El 
sentirlo tan próximo la tranquilizaba, Ha- 
bía perdido teáo temor. Estaba seguro de 
ue el hallaría medio de sacarlcs de aquel 
apnea 

—Usted. y el Tuchum parecen SE 
amigos — observó Hammerly. 
Shaw se echó a reir. 
A que le he dado el secreto de la eter- 
na juventud. Le regalé algunas píldoras en 


-—Píldoras — repitió Silvia, 

- —Quinina — explicó el jóven, — Estaba 
gravemente enfermo de malaria, 

—— ¿Usted vende píldoras? —. preguntó 
Hammerly, 

-—En casos excepcionales — conil Shaw 


— Tres clases de pfldoras: para el hígado, 
Répirina y rosadas para pálidos paganos. 
-—De modo que eso es lo que está usted 
haciendo en China! ¿Por qué no ros dijo 
antes que era un vendedor de píldoras? 
-—No habla llegado el momento y. además, 
10 soy precisamente un vendedor, 

o —Cree usted que el tiempo ba llegado 
ahora? 

El jóven sonrió. 

-—Me parece que sí. 

El señor Hammerly echaba chispas. 
-—Píldoras rosadas para los pálidos paga- 
hos —- repitió. — ¿Que contlenen? 
'—Nunca lo digo — contestó Shaw .con 
amable sonrisa, 

-El capitalista dejó olr una risa desdeñosa. 
--—¿Quiere usted decir que son pildoras pe- 
igrosas para los pálidos paganos, no? 

-Los ojos de Shaw se achicaron. 

«Yo no he dicho eso. 

“Silvia estaba sorprendida. 

e ¿Que no ha dicho qué? ; = 


mi primer viaje y ahora está encantado coa- * 


por qué me rechaza usted así, 
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—Que contuvieran opío. 

-—¡Oh!... — exclamó Sílvia — —Me pa- 
rece, papá, que estás ofendiendo a un hom» 
bre que te ha salvado la vida. 

—No me salvó la vida. 

—¡Oh, síf!... Se la salvé. 
joven. 
do usted acuchillado. 

-—¡Un vendedor de píldoras! 
nuevo con desdén Hammerley. 

<—No es esa precisamente mí profesión. 
La verdad es que colecciono jade para Lord 
Jocelyn. Siempre que puedo, hago que me 
paguen con jade. Algún día ese museo po- 
seerá la colección más hermosa de jade de 
Ming que existe, Supongo sabrá. usted que 
la jade de Ming es muy superior a la Man- 
chú. Los Manchú fueron muy ornamentales. 
La sencillez y sinceridad de todas las escul- 
turas chinas se perdió cuando llegaron los 
Manchús. Lo que realmente busco es el amu- 
leto de jade del tercer Buda, que desapare- 
ció de una cueva sagrada en el siglo XI. 
Tengo que encontrar ese amuleto antes de 
que abandone la China. Completará la co- 
lección. 

—No veo, — interrumpió Hammerly, — 
qué tlene eso que ver con nuestra actual sl- 
tuación. Yo detesto el jade, de todos modos, 

-—Y yo lo adoro — dijo Silvia. 

Su padre la miró. Parecióle que aquel día 
señalaba no solamente la rebelión de los 
mendigos de Nan Chan sí no la de su hasta 
entonces sumisa hija. Había algo de fatal en 
el modo como la acunaban los brazos de 
aquel advenedizo. 

— Quiero decirle algo, Shaw — anunció 
Hammerley — Y es que no aprecio a los 
hombres que usan métodos tortuosos. 

——¿Quiere decir que no debí venir a Nan 
Chang? 

—Quiero decir que ha visto usted una 
oportunidad para tomarse ventaja y no ha 
perdido momento en aprovecharla. 

—+Pero si yo no hubiera venido, ni su vi- 
da ni la de la señorita Silvia hubieran vall- 
do un penique, señor Hammerley, 


e contestó el 


-— dijo de 


—Eso no altera el caso. Estoy perfecta- 
mente dispuesto a recompensar a usted por 
lo que ha hecho y por sacarnos de este apu- 
ro, si puede. Pero, después de eso, como sl 
no nos hubiéramos conocido. Espero lo com- 
prenderá sin más discusión. 

El joven guardó un silencio pensativo, 
Fué Silvia que contestó: 

— ¡Pero gi nos amamos, papá! Ñ 

—-Sí, — dijo el joven. — ¿Cómo va usted 
2 Impedir esto? 

—No es amor, — declaró Hamwmerly. — 
Silvia cree que es amour; pero se equivoca, 
- —¿Y qué es? — preguntó Shaw. : 

—Nada más que un absurdo capricho. Sil- 
via es joven y romántica. Usted se ha apro- 
vechado de esto. ¿Cree que durará cuando 
llegue a la patria? 

—No sé por qué no ha de durar... No se 
señor Ham- 
merly. 

—Es usted un vendedor de píldoras. 

—Soy un coleccionista de jade 

—s“Pero vende píldoras. 


El vendedor de píldoras 


PUCKY 


—-Y colecciono jade. 
—Yo lo amo, 


lución. : 
—No te casarás con él, — anunció su. pa- 
dre obstinadamente. eN : 
— ¿Es esa su última palebra? — pregun- 


tó Shaw a Hammerly en voz baja. * 
—-Si me conociera mejor, no preguntaría 


eso, — replicó Hammerly. — Pero no crea . 


que no le agradezco sus servicios. Pienso pa- 
gárselog bien. Ahora dígame como piensa sa- 


_carnos de este aprieto. 


> 


El vendedor de píldoras 


pretende que el amor dure rlempre: 


—Esperaremos Aquí hasta ver lo que su- 
cede, — dijo el joven con aire de derrota. 
Realmente no tenemos donde ir, señor Ham- 
merly. Alguien, aquí adentro, puede decidir- 


se a abrir esa puerta. Estamos realmente en 


una situación muy grave. Estaremos seguros 


mientras no abran la puerta. ¿Y a dónde po- . 


demos ir? 

—Yo tengo mi pistola, 
lista. 

—No la muestre. Una pistola indica que 
se tiene intención de matar y una vez que 
iniciemos la matanza, estamos fritos. No 
bien las cosas se calmen un poco yo trataré 


_de salir y hablar unas palabras con el Tu- 


chun. Puede ser que nos proteja y puede 
que no. De todos modos, tengo que verlo, * 
—¿ Y si lo matan? — gimió Silvia. 
Tengo. qué 11, — dijo 6l. 
La mirada que Silvia le dirigió enfermó 
positivamente a Ezra. No había remedio. 
Wybdham Shaw era dueño de la situación. 


AMOR CONTRA DINERO 


Ahora habían terminado de arrojar palos 


y piedras. A la distancia empezaron fuertes 
estallidos. 
—Son cohetes — dijo Shaw. — La gente 


empieza a asustar a- los malog espíritus. 
Cuando log mendigos se enójan, ponen en li- 
bertad a sus malos espíritus. Y para alejar- 
los, el pueblo quema incienso, dispara cohe- 
tes y toca los címbalos. Puede ser que se 
contenten con eso. 

—Esperémoslo así. Ellos Saben que usted 
es responsable. Ha hecho mal de Olo a Nan 
Chang, señor Hammerly, 


—Pero usted nos sacará de este mat “paso : 


— dijo Silvia confiadamente, 

—Haré todo lo posible, — declaró él. — 
Voy á tratar de verlo ahora al “Tuchun”, Es- 
peren aquí. Señor Hammerly, quiere atran- 
car la puerta después que yo salga? : 

Cuando Shaw hubo salido y la ruerta es- 
tuvo atrancada nuevamente, Hammerly se 
acercó a su hija y le puso la mano en el hom- 
bro. 

—-Silvia, —— “dijo -—= aúnca te babías reve- 
lado hasta ahora contra mí. Sé que te cree 
enamorada de este tipo; pero nu es así. 

—-¿Cómo lo sabes? — pregunto Siivia, 

—Pues... ¡Si no puede ser, querida! , Ne 
es más que un vendedor de píldoras, 

—Eg coleccionista de jade corrigió 
ella. — Y es el único hombre que me ha ia- 
teresado en la vida. 

—Ese sentimiento no durará. 

“—¿Qué importa que no dure? La sente no 
en nuts- 


——- observó Silvia con reso- 


— dijo el capita- ; 


2... 


M s e. 


- tros dlas. Solamente podemos esperar que di 
.re lo más posible, 


—Ya pensarás de un modo. io cuan: 
do volvamos a la patria, querida. Tu. papá 
tiene generalmente razón, ya sabes. $ 

—Esta vez dirige sus tiros a ln luna. en 

—Bueno... no te casarás con (1 — - ruslé 
el padre. "1% Ss 

—Me casaré -— contestó Silvia, 

_ Estoy deseando volver a la ieen E 
— dijo Hammerly — donde puedan vers> 
las cosas a su verdadera luz. : 

Silvía no contestó. La noche caía Eibra Nan 
Chang; pexo no estaba acompañada de su 


quietud habitual. Los cohetes estallaban por 


toda la ciudad. Cerca y lejos se Cía €) sonar 
de los cimbalos, 


La inquietud. de Hammerly deentala a 


- medida del ruído. Era. él quien había arma- 


do todo aquel“alboroto. La obscuridad del cie- 
lo se iluminaba por el-resplandor de los cO- 
hetes voladores, 

Todo aquello era terriblemente irreal para 
Ezras- ¡Tuda una ciudad enloquecida poraue 
él había castigado a un insolente mendigo! 
¡Una ciudad llena de demonios porque €l ha- 
bía protegido su E con su bastón! ¡Su 
hija loca de amor por... un venenos de pí!-. 
doras! 

Hammerly lanzó un gemido. El chichón ' 
que tenía en la calva le dolía terriblemente. 

Se sentía enfermo debido a la dosis de res- 
taurador que le había administrado Shaw. 
Miró ansiosamente a Silvia, 

——Será maravilloso volver al verdadero ali. 
mento, a los baños de porcelana y a los ves- 
tidos civilizados — dijo. — Estoy deseando 
verte manejar el volante: de tu nuevo auto 
_Silvla, 

— ¡Mira esa luna! — dijo ella. 

La luna era una cara enorme, gorda, de- 
forme, amarilla, 

— ¡Maldita sea la luna! — explató. Ham- 
merly., : 

—Desearía que volviera; pon preocupada, 

Hammerly trató de ver el rostro de su hi- 
ja; pero no lo distinguía. Estaba parada, 
muy erguida, junto a él. - 

—:¡Oh!... no le pasará nada. Sabe como 
hay que arreglarse en este país. .. 

—A ti no te importa lo que pueda ocurrir- 


“le — lo acusó Silvia. — Te alegrarías que... 


que lo mataran. Si vuelve, nunca més lo de- 
jaré alejarse de mi lado. 

—-¿ Supongo que no _pretenderás quedar- 
te aquí? — gimió el padre. — ¿Te imaginas 
que voy a tolerar semejante locura? E 

—Es a él a quien toca decidir, — 

_—¡Silvia! «.. ¡Estás loca! Pues... 

Se detuvo. Silvia no estaba más a su lado. 
Se movía. Ahora trepaba a lo alto. a la An-. 
cha pared. s 

-—¡Silvia! Ven aquí, : ; 

Silvia no le hizo caso. Llegó hasta encima 
del muro. La luna estaba más alta. Había Der- 
áido su amarillez y era ahora un brillante 
disco de plata, Iluminaba los techos de teja. 

Las montañas se destacaban negras, bo- 


—rrosas, en el horizonte occidental. Un viento, 


acre, por el olor de la pólvora, agitaba lo8 
cabellos de la joven. La luna caes en dae 
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ciudad cuadros fantásticos de marfil y ébano. 
El romance cabalgaba en aquel viento, bai- 


laba gozoso a la luz de la luna, Todog los 


sentidos de Silvia estaban excitados por la 


* romántica aventura, 


Linternas, muchas linternas avanzabal 
ahora por la calle, en dirección a la posada. 
A la luz de una linterna vió el brillo de algo 
dorado. Era el palanquín del “Tuchun”, Elia 
bajó corriendo los escalones al sentir quo 


golpeaban la puerta, Figuras negras apare-- 


cleron en el terreno, Los rifles brillaron a la 
luz de las linternas. 
— ¡Silvia! : a 
El corazón de la joven pareció Saltarle a 
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-—¡Es una conspiración! 


la garganta, Corrió hacta Shaw. El le rodeó 
la cintura con su brazo. Le pareció muy na- 
tural hacerlo, 


EL TUCHUN 


-El Tuchun estaba reclinado sobre sus al- 
mohadones. A una palabra suya, un Ceolie al- 
zó un farol hasta la cara de Silvia. El *““Tu- 
chun”? habló largamente a Wyndham Shaw 


y ella vió que el rostro del joven se ponía 


—Hammerly estaba cerca de alii y también 


le iluminaban el rostro con una linterna. 
== —Dice su excelencia — 
Shaw — que sería perder el tiemro que tra- 


tradujo ahora 


a 
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tara usted de reanudar las negociaciones con 
los duefíos de las minas por el momento. 
Piensa que no es prudente para usted perma- 
necer en Nan. Chang, Sugiere que vuelva us- 
ted más tarde, cuando todo este tumulto se 
haya olvidado, Su vida corre verdadero peli- 
gro ahora. Esta persecución de los diablos 
con coheteg y cIlmbalos, durará toda la no- 
che, pero pueden volverse contra usted por la 
mañana. Suponemos que lo harán. 


La conferencia continuó en chino. El “Tin. 
chun” hablaba largamenta; Shaw con mono- 
sílabos. Luego el joyen se dirigió nuevamente 
a Hammerly, 

—La situación es Muy grave, señor Ham- 


— exclamó Hammerly, — Ustedes habían planeado esto. 


merly. El “Tuchun” quiere que se vaya us». 
ted de aquí no bien haya preparado sús va- 
lijas.Le dará una escolta armada para acom- 
pañarlo hasta Ichang, donde pbdrá tomar un 
vapor o junco para Hankow o Shanghal, co- 
mo quiera, 

-—Dele en nuestro nombre las más fervien- 
tes gracias — exclamó Hammerly, 

El joven lo miró sombriamente unos mo- 
mentos. 

—Tiene usted que.irse sólo — lio, — El 
Tuchun quiere que su hija se quede aquí, 

Ezra Hammerly dió un paso hacia el palan- 
quín y vaclló, : 

— ¡Dígale, — gritó, — que puede irse al 
ilnfierno! 
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—Si se lo dijera, le haría cortar a usted la 
cabeza — contestó Shaw. 
Hammerly temblaba como si tuviera fie- 


bre, 

——Ya he oído hablar de cosas semejantes 
=-- Jadeó. — Quiere a mi hija ese *erro ama- 
rillo, ¿no? Dígale... 

-—Creo que no trá tan lejos, señor Ham- 


-merly. El “Tuchun” quiere que se vaya us- 
Me ha estado citando a Lai Tai Pe, uno de 


los antiguos: poetas chinos. Lo que €n subs- : 


tancia ha dicho es que es una le.icidad in- 
mensa se unan dos almas que har sido crea- 
das la una para la otra y una gran desgraria 
que así no suceda, Comprende que Silvia y 
y0 nos amamos. Me quiere él a mí mucho. 


Desea que yo sea felz. 


—:;Es una conspiración! — exclamó Ham- 
merly. — Usted ha plantado esto... usted... 
¡bukonero! 


-—Le agradecería retirara esa palabra, —' 


dijo el joven secamente. — No soy buho- 


nero. 

—Un vendedor de píldoras peligrosas para 
los paganos... — gritó Hammerly. — ¡Píl- 
doras de opio! 

—Nunca he vendido un gramo de opio en 
forma alguna, — declaró Shaw ansiosamen- 
te, — Aquí están mis píldoras. Son comple- 
tamente inofensivas. 

Abrió una alforja que llevaba colgada del 
hombro y sacó un puñado de píldoras ro- 
sadas. Brillaron como perlas a la luz de los 
faroles. 

—A los chinos les gustan porque su color 
es hermoso y creen que lo curan todo. Como 
dice usted, soy solamente un vendedor de 
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píldoras. Doy lo que me piden, ¿Tengo yo 
la culpa de que haya hipocondríacos amari- 
llos como los hay blancos? : 

——Silvia, — dijo el padre, — no dejes 
que te engañe. Hay suficiente opio en cada 


una de esas píldoras como para matar un 


hombre : que no está acostumbrado e OL. 
Vente conmigo. : : 
—Yo creo en. él. 
—-Te digo que es un vendia: de drogas. 
La respuesta de Silvia fué dramática. To- 


mó una docena de píldoras de la mano ahue- 


cada de Shaw, metiólas en su boca y las 
tragó. 

El joven se sonrió. 

——Demasiados caramelos, — dijo. 

El “Tuchun” le hizo una pregunta 

-—Quiere saber — tradujo Shaw — cuan- 
do va usted a empezar a prepararse. La acon- 
seja que no demore. Si esta gente decide de 
repente a matarlo nadie podría impedirlo. 

Hammerly se volvió a su hija. 

——Silvia, habla; tú puedes persuadirlo. 

—No quiero persuadirlo. Deseo. quedarme. 

Hammerly se enjugó la frente y se di- 
rigló a Shaw. 

—Vea, Shaw, voy a hacer un trato con 
usted. Persuada a este chino que deje ir a 
Silvia. Puede usted hacerle. Luego yaya a 
Shanghai y hablaremos del asunto. Silvia no 
es responsable ahora de lo que hace. No 
pienso en mí; trato solamente de impedir que 
cometa una equivocación. Un plazo es todo 
lo que pido; si deciden luego que se quieren, 
cederé. 

—No quiero ir, — objetó Silvia. — No 
quiero que se malogre mi felicidad con dis- 


—¿Te parce que saldrá un ect de la semilla que planté hoy en el jardín? 


lia hijito. 
—No me parece. .. 
—¿Por qué? 


-—Por que la semilla que planté es de cd 
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— a — 


a 


cursos. Te conozco bien, papá. Una vez que 
empiezas a hablar, eres capaz de convencer 
- 2 un oso polar de que no necesita su gruesa 
f 
piel. ; 
—i¡Pero no puedes quedarte así aquí.. 
-gola! 

—Hay un misionero en Chung-Kiang; dos 
días de viaje, a través de la montaña, en 
mula. El nos casará. 

— ¡No lo permito! 


- Creo que es una buena idea, — dijo 
el jayen. 
RENDICION 
Hammerly se retorcía las manos. Doquie- 


ra que volvía la vista encontraba «enemigos. 
El “Tuchun” lo miraba con curiosidad, 

Ezra Hammerly no se había rendido en 
su vida. No lo haría ahora. 


E — ¡Escuche! — dijo m Shaw. — ¿Piensa 
llevar a mi hija por la China, vendiendo píl- 
doras? 


Los enamorados lo miraron. Ninguno de los 
dos habló. La semejanza de Hammerly a un 
animal enjaulado que trata de encontrar una 
salida, parecía más marcada. 

Todos, hasta su propta hija, lo miraban 
como si fuera una curiosidad. Tenía el ros- 
tro congestionado, pero no lo bajaba. No se 
rendiría. ¡Nunca! 

' —¡Silvia! — exclamó. — Nó puedes so- 
portar esta Clase de vida. Se arruinará tu 
cutis, tu juventud, morirás. Ven una vez más 
conmigo a la patria. Pueden casarse ante ese 
misionero de Chung-Kíao, si quieren. Pero 
luego ambas vendrán conmigo. Le daré un 
empleo, Shaw... un buen empleo. Fijará 
usted mismo su sueldo. Necesito un joven 
intrépido como usted, : 
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“—Bueno... — observó el joven. — ¿Qué 
piensas tú, Silvia? 

——Creo que es una buena idea —- contestó 
ella, 

— ¿Irán? — suplicó Ezra Hammerly. 

— Iremos, — contestó Shaw. 


El señor Hammerly no prosiguió su dis- 
cusión del tema. Había sido derrotado por 
aquel joven audaz. Se enjugó las gotas de 
sudor que perlaban su frente y se le escapó 
así una mirada del Tuchun a Shaw, quien 
la contestó con ligero movimiento afirmati- 
vo de la cabeza. 

El gobernador le había preguntado 
muchas palabras: 

—¿Está todo arreglado a su satisfacción, 
mi joven amigo? 

Luego el Tuchun dirigió un largo discu"- 
so en chino al joven. 

—Dice su excelencia — tradujo Shaw —— 
que cuando mos traslademos a Ichang, vía 
Chung-Kian, mos proporcionará palanquines, 
coolies y criados, -además de una guardia de 


con 


weinte hombres armados a rifle. Parece ha- 


ber simpatizado de pronto con usted, señor 
Hammerly. Quiere gwe acepte un pegueño re- 
cuerdo de su visita a Nan Chang. Y dice que, 
en cualquier momento «que quiera volver y en- 
tablar negociaciones wo los hombres de las 
minas, será bien :rectbido. 

El Tuchun se quitaba algo de su euello. 
Era una fina cadena de -.oro. Suspendida de 
ella veíase un pegueño «objeto oscuro. 

—Es un símbolo de amor fraternal, — 
explicó Shaw. — Jade amarillo Si lo Bolpea 
con la uña, lanzará un suave sonido, que se 
supone parecido a la voz del amor. Ya sabe 
usted que los chinos creen que el jade es la 
esencia concentrada del amor. 

—iJade! — murmuró el señor Hammerly 


La señora gruesa al chico: 
-—¡Ven, Pochito, dame un beso! 


——No, tía; '; 
—¿Por qué? 


eso si que no! 


—Porque papá dijo ayer que usted tenía lengua de víbora. 


A 
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icon voz apenada; pero aceptó el regalo y lo 
suspendió dentro de su camisa, como Shaw le 
¡sugirió que lo hiciera, 
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Silvia aprovechó la oportunidad de hacer 
una o dos preguntas a Shaw, mientras pre- 
paraban las sillas de mano. AS 
. —— ¿Nunca intentarás volver a China? —- 
dijo más bien como una afirmación que co- 
mo una pregunta. 


-—Mi- trabajo en China ha terminado, — 
contestó el joven. 
—Siento curiosidad por saber — confesó . 


Silvia, — porque se honra a mi padre con 
una escolta especial y por qué has perdido 
tan repentinamente tu interés en encontrar 
al amuleto del tercer Buda. 


Wyham Shaw quedó silencioso. Pero, en la 
pseuridad tomó la mano de la joven. 

-—No debe haber secreto entre nosotros, 
“verdad? , de 
=¿«—¡Nunca! — declaró Silvla. 


ul vendedor de píldoras pia dd 


f 


—El hecho es que E explicó a Silvia, 
- «sacar el amuleto del tercer Buda de Chi- 
na, €s empresa muy peligrosa. 
-_ —Suponiendo que hubiera sido encontra- 
d0... /. « 

—Suponiedo que hubiera sido encontrado 
-— convino él. — Es una reliquia religiosa. 
Si se supiera que yo la poseía, podría ver-. 
me en apuros Sin embargo, es absolutamen- 
te” necesaria para completar la colección de 
Sir Jocelyn. Supongamos yue yo la hubiese 
encontrado, comprándosela a su poseedor por - 


Con maliciosa sonrisa, estrechó a Shaw 
entro sus brazos, cubiertos por mangas ri: 
camente bordadas. 


un precio exorbitante. Considerando todoa 
estas circunstancias, ¿qué hubieras tú hechc 
Silvia ? : : 

—Pues... — contestó ella dulcemente. 
—. Creo que conspirar para que me -presen- 
taran a un eminente financista británico, que 
viajaba por la China y luego arreglarme para, 
darle a este hombre una escolta de veinte ri 


fleros, que lo condujera a la costa, Luegb, 


una vez que estuviera a bordo, le quitaría 
simplemente el amuleto. TS 

En la oscuridad, Wyndham Shaw besó la 
manó de Silvia Hammerly 
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LA LLAMA AZUL ZAFIRO 


Por DOUGLAS NEWTON 


* 

UANDO Victoria Stella Rawton y Adol- 
C fo Carned llegaron al “court'” de ten- 
nis, no me imaginé que estos famosos 
jóvenes jugadores iban a ser las próximas 
víctimas del doctor Dynn. Sin embargo, eran 
exactamente del tipo apropiado para ser se- 

cuestrados. 

Alta y esbelta, Victoria Rawton tenía la 
gloriosa belleza rubia de cabello de oro y 
cutis de un blanco lechoso; era graciosa y 
flexible, elegante y distinguida. Hija de un 
almirante, unía a los atractivos de su refi- 
nada educación, su habilidad en los depor- 
tes, - 
Adolfo Carned era un hermoso joven, con 
el porte y el tipo de un príncipe antiguo 
combinado con el de un atleta moderno. 

Estas eran cualidades que Odorico Dynn 
consideraba de gran valor en sus víctimas; 
“mientras accionaban a los rayos del sol, pa- 
recían dos deidades escapadas de un antiguo 
volumen para renuirse allí. No era sorpren- 
dente que siempre jugaran juntos, nl que es- 
tuviesen comprometidos en matrimonio. 

Formaban una soberbia pareja, en belleza, 
fuerza, inteligencia y educación, y estos eran 
los puntos que más interesabán al doctor 
Dynn. Con esta clase de personas esperaba 


- formar la raza perfecta, de personas excep- 
cionales, que luego gobernaáaran y dominaran 


el mundo. . o Med 
Yo hubiera debido estar alerta; y sin em- 
bargo, ¿quién hubiera podido suponer que 


el doctor Dynn iba a arrebatar a la niña y. 


al joven, ante los ojos de cínco mil'perso- 
La idea me hubiese parecido imposible, 
aun en el caso de estar advertido. Sin em» 


bargo, hubiera reconocido que la terrible y . 


aterrorizadora cualidad de Dynn era la de 
realizar lo imposible. : En 

Había raptado a muchas mujeres hermo- 
sas, como si las fuerzas de la, ley no existie- 
ran para él. Rafael Phare y la policía le ha- 
bían probado que conocían su existencia, y 
sus intenciones; en realidad, cuando secues- 
tró a la joven Diana Lecharles, poco faltó 
para que lo capturáramos. Pero con Dynn 
eso no tenía ninguna importancia. Al igual 
de otros fanáticos inspirados, parecía creer 


que no tenía más que extender la mano para 


tomar lo que quería, para sentir que su sue- 


flo, su manía para mejorar la especie huma- 


na, lo colocaba por encima de todos los es- 
erúpulos y fuera de todos los peligfogs. 

En efecto, su mismo atrevimiento en arre- 
brtar a Victoria Stella Rawton y Adolfo Car- 
ned era'el gesto de un fanático. Quería de- 


- mostrar cómo él y sus superhombres podían 


realizar lo imposible en perfecto desafío del 
esfuerzo ajeno y con la más completa inmu- 
nidad para sí mismos. Era una demostración 


de su poder; había tenido éxito absoluto en 


todos los casos hasta entonces. 
Dos días después del rapto: de la joven 


- Diana Lecharles, Patricia Larsen, una de las 


- bían sido realizados los. raptos. 
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más hermosas niñas que se presentaran en 
sociedad aquel año, había desaparecido mien- 
tras efectuaba unas” compras en una gran 
tienda de la ciudad. Poco después fué el tur- 
no de Hada Treevor, raptada durante un pa- 
seo por el campo, en su automóvil; luego, 
Leonor Harlford, que había salido de su cása 
en dirección a la de una amiga, y muchas 
otrag, $ 

La lista de niñas raptadas había llegado 
a treinta; todas eran del mismo tipo, altas, 
esbeltas, rublas, fuertes y muy hermosas, To- 
das habían desaparecido como si se hubiese 
transformado en humo. El doctor Dynn las 

abía secuestrado, de eso estábamos gegu- 
ros; también habían desaparecido hombres 
del mismo tipo, pero el público no se afligía 
tanto por ellos, es decír hasta que Adolfo 
Carned fué capturado, al mismo tiempo que 
su novia. 

No teníamos. absolutamente ningún indicio 
ni esperanza de encontrar a las jóvenes se- 
cuestradas, ni una remota idea del sitio don- 


_de podía ocultarse ese gento desequilibra- 


do, Odorico Dynn. Aparte de la información 
que pude dar a mi amigo Rafael Phare, quien 
estaba a cargo de la sección de policía dedi- 
cada al asunto, hubiéramos podido pregun- 
tarnos a nosotros mismos si ese hombre a 
quien llamaban doctor Dynn existía en rea- 
lidad, por la forma misteriosa en que ha- 


. Pero sabíamos que Dynn era un ser real; 
era un hombre de inteligencia científica gi- 
gantesca, que llegaba. al fanatismo. Príntiva 
de la antigua raza nórdica, sostenía que esa 
rama era la creadora de la llamen ac- 
tual, e insistía en que todos los dafios y des- 
contentos modernos eran debidos al hecho 
de que los seres humanos de las razás infe- 
riores, los de cabello obscuro, a quienes és- 
pecificaba como razas de súbditos, habían 
desterrado a log rubios nórdicos del púesto 
de supremaciaá que les correspondía. Su ma- 
mía era la de restaurar esa supremacía y 
traer de ese modo un nuevo paraíso sobre la 
tierra. A MÍN 
Había formado una colonia de esta raza 
ejemplar en las montañas de Noruega; allí, 
bajo un reglamento estricto moral e intelec» 
tual, había comenzado a instruir a las niñas 
y a los jóvenes, para que llegaran a ser su- 
premos en todo lo referente a ciencia, leyes 
sociales, y en una palabra, que aprendieran 
a dominar y conducir al mundo; pero la per- 
secución de que eran objeto obligó a Dynn 
y sus discípulos a retirarse a un_rincón igno- 


do de la tierra, que no había sido descubier= 


to hasta entonces, 

La hostilidad dél mundo sólo había servi- 
do para acrecentar la manía de Dynn, pues 
veía en ella una prueba más de la degene- 
ración de la especle humana. La raza rubla 
se convirtió para él en la única esperanza 
para salvar al universo de la pérdida com- 
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pleta, y eso «+ convertía en el enemigo del 
mundo. 

Como naturalmente se le impedía lo más 
osible aproximarse a las personas jJOvenes, 
es a cualquier método (narcóticos, 
raptos y aun asesinatos), para arrebatarlos 
a sus padres y tutores. No quería hacer nin- 
gún daño a sus elegidos y lo único que quería 
era darles la oportunidad de formar parte 
de la raza soñada por él como perfecta. Las 


niñas no corrían nigún riesgo, pero Dyna 


no tenía piedad por los sufrimientos que im- 
ponía a los padres y demás allegados; era 
completamente cruel en el perseguimiento de 
su idea utópica. No le importaba asesinar a 
una persona para poder llevar a otra a su 


colonia; ¡mataba para salvar al mundo!l.:. : 


así'son los fanáticos. 

El público entendía poco acerca de esto, 
pero la impotencia de la policía, mientras 
desaparecían más y más jóvenes rubias, cau- 
saba pánico. e 

—Y naturalmente, — dijo Rafael Phare, 
sentado en mi biblioteca laboratorio, — los 
padres de todas las niñas rubias se pregun- 
tan si la suya será la próxima secuestrada. 
La policía está acosada por pedidos de vigi- 
lancia especial, pero resulta sumamente di- 
fíctl cuidar a todas las cabezas rubias, en 
una población de varios millones. 

—No todas lo necesitan, — repliqué. — 
Muchas rublas no corren peligro; Dynn bus- 
ca un tipo especial de belleza; el tipo nór- 
áico, cuya descripción ya he dado. 


exclamó irónicamente Rafael. — Pero las 
madres no son otras tantas etnólogas, y cada 
una cre que su hija, por ser bonita y tener 
cabello de oro, ha de ser la próxima víctima 
del doctor Dynn. Y los muchachos rubios, 
como tampoco son hombres de ciencia, se 
contentan con mantener los ojos bien abler- 
tos, deseando pertenecer al tipo privilegia- 
do... y temiendo ser raptados por Dynn. 

—El mismo doctor Dynn debe equivocar- 
ge algunas veces. 

——Hasta ahora no, — observó Phare, — 
y me parece que tiene usted razón al decir 
que es un hombre excepcional; tiene una in- 
teligencia gigantesca a su manera y tlene 
a Europa en una continua zozobra. Debe te- 
ner a esa raza excepcional oculta en alguna 
Isla o en algún valle ignorado, pero nadie 
tiene conocimiento de ella, ni se le ha visto 
llevar a las personas raptadas. Por otra par- 
te, tampoco tenemos la menor idea del sitio 
donde se oculta en este país. 

—Ya le he dicho a usted que es un ver- 
“dadero genio, aunque desequilibrado, y siem- 
pre lleva un adelanto de cincuenta años, por 
lo menos, sobre los demás, hombres de cien- 
cia. Es una lástima que un hombre de esa 
capacidad no se halle en su sano juicio, por- 
que sería capaz de realizar hazafías prodigio- 
sas; es verdad que lo son las que realiza, 
pero en un orden peligroso para la sociedad. 
Lo que me sorprende es que hasta ahora no 
se haya fugado ninguna de sus víctimas, y 
tal vez ellas no se consideren como tales; 
es el único consuelo que queda a-los padres 
que ven desaparecer a sus hijos e hijas, sin 
volver a tener noticias de ellos, A 
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Es usted muy sablo y muy sensato, —. 


—-Todas estas teorías no me dicen donde 


se encuentra el misterioso individuo. El y 


sus adeptos se mantienen bajo un manto de 


invisibilidad en medio de nosotros. 


—Admito que tiene una imaginación pro- 
digiosa, pero en cuanto a la invisibilidad, ya 
es otra cosa. Creo posible que algún día lle- 
gúe a descubrirse una clase de tela invisible 
en ciertas luces, pero la invistbilidad de las 
personas... : e: 

—j¡0Oh! ¡no sea tan exageradamente lite- 
ral! — me interrumpió Rafael Phare, levan- 
tándose impacientado, y dirigiéndose hacia 
la puerta. ps 


KARA 


Hacía dos días que no veía a Rafael, cuan- 
do concurrí a presenciar el tornec en el 
Jermyn Tennis Club. Este nuevo club era 
el preferido de la sociedad elegante para 
el desarrollo de ese sport de verano. Era 


e 


una mansión señorial convertida en lugar . 


de recreo, donde había “courts” de césped, 
así como de pedregullo, y comodidad ex- 
traordinaria para los espectadorez. 


Por ser al principio de la estación, y ha- 
ber obtenido el concurso de los mejores. 


jugadores de la ciudad, había una concu- 
rrencía enorme en ese primer día de tor- 
neo. Al pasar a ocupar mi asiento noté que 
todas las filas estaban totalmente ocupa: 
das; como he dicho al principio, creo que 


no había menos de cinco mll' personas re- 


unidas. 
Por haber reservado mi asiento con la 

debida anticipación y gracias a mi influen- 

cia en el club, me encontraba en la ter- 


cera fila de la tribuna oficial, al lado mis- 


mo de una de las salidas, que si bien no 
era la principal, cualquier salida era útil 
para una persona a quien le gusta retirar- 


se sin verse envuelta en la aglomeración; 


esta posición iba a ser más útil de lo que 

había sospechado. ds 
Llegué un poco tarde, y ya había empe- 

zado el primer partido de dobles: por este 


motivo observé inmediatamente al hombre 


que se hallaba en la segunda fila, un po 
co a mi izquierda. Soy gran aficionado al 
tennis, y estaba interesadiísimo en aquel ex- 
celente partido. ASE A OS 

Después llegó el turno de Victoria Stells 
KRawton y Adolfo Carned; tomaban parte 


con otra paraja, cuyos nombres no recuer-: 


do porque sólo me fijaba en Victoria y su 


novio, pero sobre todo en ella, que consi 


deraba como la mujer más hermosa que 
había visto en toda mi vida. Debo adver: 
tir que me encantan las mujeres rubias, co- 


mo ocurre a la mayoría de los hombres mo 


rochos, y me tomaré la libertad de agregar 
que tienen hacia mí una marcada preferen- 
cia, pese a lo que dice el doctor Dynn que las 
personas de. cabello obscuro pertenecen a 
las razas inferiores. d 

He dicho, pues, que a mi modo de ver, 
la señorita Rawton era preciosa, y creo que 


la mayoría de los espectadores masculinos 


estaban tan interesados en ella como en el 


desarrollo del partido. 


“En el momento en que empezó el juego 
de esas dos parejas, noté unos cuchicheos 
en la segunda fila, y pude observar que 


vw 
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eran debidos a que un señor había moles- 
tado a su vecina, al sacar del bolsillo de 
su saco una caja de cartón con bombones. 
Esa caja me pareció ridícula en manos de 
ese hombre; era alto, de hombros anchos 
y cuadrados de atleta, y la idea de ver a 
ese hombre comiendo caramelos me impre- 
sionó por lo absurda. 

Al mirar su rostro, debo admitir que in- 
mediatamente vino a mi memoria ei recuer- 
do de Dynn. -El hombre tenía todo el tipo 
de un antiguo pirata escandinavo, no sola- 
mente en la construcción atlética, sino tam- 
bién «en el color del cabello y del cutis. 
En aquel momento sentí un impulso de co- 
rrer al teléfono y llamar a Rafaol Phare, 
pero no lo hice, primero por el temor de 
haberme equivocado y. ponermes en ridícu- 
lo ante las cinco mil personas y además 
porque acababa de observar que el hombre 
llevaba anteojcs. 

Eso, en mi opinión, era suficiente para 
apartar de mi mente aquella idea, yél que- 
ría crear una raza perfecta, de la cual se 
consideraba un ejemplar, y cualquier defec- 
to de la vista debía ser una tara no tolera- 
da por un irrealista como él. No se me ocu- 
rrió reflexionar sobre el hecho de que po! 
día haberse puesto anteojos para proteger- 
se contra los fuertes rayos solares, como 
los llevaba yo mismo, a pesar de que no 
los uso habitualmente., 

Es extraño que no hava pensadó en ello, 
máxime cuando me fijé que los vidriog de sus 
anteojos tenían el mismo color azul obseu- 
ro que los: míos; debe ser porque el inte- 
réz con que seguía el juego, y los movl- 
— mientos de la hermosa jugadora, no me de- 
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Yodo el atractivo de los lejanos 
mares y de los países desconocidos 


y EL SECRETO DEL 


novela de aventuras que 
ofrece a sus lectores. No se ha es- 
eríto nunca nada semejante. Es un 
relato que asombra y que fascina. 
Si no leyó lo publicado la semana 
pasada, lea el resumen y empiece a 
leer hoy esta notable novela, 
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jaba mucho tiempo para reflexionar. Antes 
del primer descanso, Victoria Stella Rawton 
había ganado un tanto para su lado, mien- 
tras los demás espectadores aplaudían. El 
hombre de la segunda fila sacó dos bom- 
bones de la caja y se puso a mirar fijamen- 
te el lugar donde estaban las parejas de 
jugadores. 

Cinco minutos después, durante el segun- 
do descanso, un hombre elto, muy rubío, del 
tipo escandinavo que ya he mencionado, apa- 
reció de pronto eu medio del “court” por . 
la entrada de los jugadores, levantando una 
“mano en er aire para llamar la atención. 
Algo me sorprendió: “él también llevaba 
anteojos”. 

Cuando comprendió qpe todas las miradas 
estaban fijas en el centro de la cancha 
de juego, lanzó unos pequeños objetos con- 
tra el suelo, siendo inmediatamente imite- 
do por el hombre de la segunda fila, que 
tiró los dos bombones que sacara de la 
caja, luego de haberlos desenvuelto con ra- 
pidez. 

Me levanté para detenerlo, pern en ese 
momento estalló la llama azul zafiro vinien- 
do de los objetos que el otro hombre lan- 
zara, y así en seguida, también de los dos 
supuestos bombones y otros puntos alredador 
de la cancha, hasta formar siete focos des- 
lumbrantes. 

La dominó la llama-azul zafiro, pues así 
es como la describió la prensa, pera en rez.- 
lidad yo no la vi de ese eolor, debido al 
tono obscuro de los cristales de mis ante- 
ojos; para mí, era una luz de un blaneo 


absoluto, tan intensa, que ya no se veían ni 
las nubes, ni los rayos del sol; 


nada más ' 


ll 
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que esa claridad deslumbrante, que heria 
hasta mis ojos, a pesar de estar protegidos. 

Gracias a Dios, no vi la llamarada azul, 
pues sus efectos eran enloquecedores; a 
mi alrededor, todo eran gritos y lamentos, 
a medida que aquella luz se desarrollaba, 
ampliándose y llenando el mundo de terror; 
luego fué disminuyendo paulatinamente has- 
ta morir, Miré a mi 
cual era el daño que causaba aquella arma 
extraordinaria y qué otro ataque había que 
esperar. 

Vi al hombre alto y rubio adelantarse 


hacia Victoria Rawton y Adolfo Carned y to- , 


mándolos de la mano, dirigirlos hacia la sa- 
lida, al lado de mi asiento. Al mismo tiem- 
po, otros jóvenes del mismo tipo que el pri- 
mero, todos con anteojos, saltaron de las 
tribunas para' seguir al primero y a sus 
víctimas, para ayudarlos a apartar a la mul- 
titud y llegar a la calle. 

El que iba a la cabeza sacó un revólver 


del bolsillo, o mejor dicho una de esas pis- 
tolas que se emplean para tirar cápsulas de 
gas venenoso. Entonces comprendí que ésa 


era la obra de Dynn; sus adeptos estaban lle- 
vando a Victoria Stella Rawton y Adolfo 
Carned delante .de cinco mil personas, y 
ninguna se oponía a ello. En seguida supe 
por qué. 


Vi a los otros jugadores en la cancha y 
2a los espectadores en. las: tribunas; 
llevaban las manos a-sus ojos y se retorcian 
en gestos de dolor y de desesperación, se ti- 
raban contra las redes, por sobre lcs asien- 
tos, buscaban en vano las salidas sin encon- 
trarlas, y .entonces comprendí la espantosa 
vealidad: ¡Estaban todos ciegos! 

Entre gritos y quejidos, los hombres lu- 
chaban locamente por salir de la multitud, 
querían alejarse de allí sin saber adónde 
irían, y.las mujeres implorando se aferra- 


ban a las ropas de los personas que tenian 


próximas, para ser rechazadas y abandona- 

das a su terror. Y por sobre todos los la- 

mentos se Ola una frase, repetida por mil 
voces, con acento lastimero: 

-— ¡No veo! “¡Estoy ciego! ¡No veo nada! 

Ese era el efecto de la llama azul zafiro; 


así como el fogonazo del magnesio enceguece 


durante un segundo, la liama azul tenía el 
poder de privar de la vista por horas ente- 


ras. El ingenio de Dynn había encontrado 


verdaderamente un manto de invisibilidad; 
encegueciendo a cuantos los rodeaban, sus 
discípulos podían hacer exactamente lo que 


querían sin peligro alguno para ellos mis- 


mos, y sin temor de ser molestados, ni si- 
quiera reconocidos. ; 


E ES . 


Podían actuar mientras los demás andas 
ban ciegos; por eso llevaban todos anteojos 
de cristales azulados; por eso yo también 
veía. Nuestros ojos estaban protegidos contra 
la deslumbrante claridad que enloguecía a 
los demás. 

Y aun los anteojos obscuros no constituían 
una eran ventaja en aquel momento. Mi 
cooperación con Rafael Phare me había en- 


señado a no ponerme: en acción antes de. 


haber meditado bien lo que deseaba hacer, 


“en consecuencia yo no había “abandonado mi 
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alrededor para saber: 


todos 


id ; e 


“asiento, y eso fué lo que me salvó de los 
fanáticos. 


Otro de los espectadores ho fué 
tan afortunado; se adelantó, queriendo in- 
terceptar el paso al que eonducía. a la seño- 
rita de Rawton; como tenía anteójosg como 
los míos, comprendí que él también vela 
y estaba dispuesto A intervenir. 

El discípulo de Dynn le apuntó con la pis- 
tola al rostro y en el mismo instante el 
hombre se tambaleó y cayó; no hubo deto- 
nación, ni herida, pero yo sabía que la cáp- 
snlas de gas venenoso, al estallar, lo habia, 


_matedo instantáneamente. 


Los secuestradores y suy víctimas pin 
llegado a la salida, luchando con ¿la multi- 
tud que allí se acumulaba: ésta estaba for- 
mada por los espectadores enceguecidos Wie! 
por innumerables personas que acudían de 
lafuera para averiguar lo que ocurría, y 
se veían inmediatamente privados de la vis- 
ta, pues dos de los hombres. se ocupaban 
continuamente en desenvolver y tiras Ccápst-. 
las que producían la llama azul O 

A 

A substancia parecía ser aumincala vo- : 
látil, pues a los cinco segundos de esta- 
llar la gelatina en contacto con el aire, se: 
desarrollaba la llama azul, y esta duraba 
más de diez segundos, pero era suficiente' 
todos los que pasaban por la calle ds 
ban enceguecidos, hasta los conductores de 
los automóviles, quienes se veían obliga-= 
dos a detener la marcha,-todos... menos el. 
chauffeur del vehítulo de Dynn, quien tam: 
bién llevaba lentes. — > 

- Naturalmente, seguí al grupo. rita. com- 
prendido toda la situación y -me acerqué. a: 
ellos, tratando de no llamar la atención, por 
lo cual me cubrí la cara con el. brazo, fin- 
giendo sufrir de la vista como los demás, 
y a fin de que no vieran que - -levaba an. 
teojos. Hombres y mujeres se agarraban de: 
mis ropas y no me dejaban -adelantar, _me 
libré de ellos con suavidad y energía, -prosi- 


. guiendo seguir a los rap con el 10a- 


yor disimulo posible. aia o 

Se dirigieron hacia un gran furgón como 
los que se ¿émplean para. las. mudanzas 
abrieron las puertas posteriores, empujaron. 
a sus prisioneros. para. hacerlos penetrar en 
él, ellos mismo subieron y cerraron las 

puertas, creí. que debería .abandonar - -mi 
intento, porque me encontraba a una vein- 
tena de metros atrás, y porque generalmon- 
te esa clase de “furgones xo tienen ningu- 
na parte donde asirse; pero. tuve suerte. 
Este vehículo había sido: hecho -PAra . Meyar 


paquetes sobre el techo y ya había aigunos 
allí, además, estaba provisto de una angos= 


ta escalera para subir a acomodar los bul- 
tos, y esto era pr lo que te ne- 
cesitaba. 

Por fortuna el chauffeur no consiguió poner 
el motor en marcha en seguida, de modo. que 
cuando lo consiguió yo acababa de alcanzar. 
el primer escalón, después de haber salva- 
Go rápidamente la distancia que Me separa- 
ba del vehículo. A los pocos instantes me 
encontraba yo sobre el techo, acomodándome 
entre los paquetes y cubriéndome con. el hu- de 
le que los protegía de la intemperie, E 

—51 la banda de Dynn puede recorrer las 


calles de la ciudad bajo el disfraz de un ino- be 


cente camión de mudanzas, — aye: ae FT 
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— no hay inconveniente para que yo viaje 
sobre el techo, 


ER j 


El camión hizo un recorrido ae quince nul- 
llas, pero sólo porque dió muchísimas vuel- 
tas, para llegar a su destino por un caminó 
que jamás haría pensar que llegaba del Je:- 
mvn Tennis Club, Disminuímos la velocidad 
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recía haberse ocupado tanto en la construc- 
ción de edificios como en su demolición y con- 
tratación de acarreos. Una extraña ruina pa- 
ra ser la residencia de Odorico Dynn, que 
pretendía dominar al mundo, 

Se abrieron unas anchas puertas de made- 
ra y penetramos a un galpón viejo y no muy 
aseado; cerraron de nuevo inmediatamente, 
deteniendo el motor en el mismo momento y 
antes de que cualquiera de los hombres hu- 


Escuché una y otra vez el terrible grito de: — ¡No puedo ver! 


al acercarnos a la calle que nos conduciría 
a la casa de Dynn, la cual estaba a2:g0 distaii- 


te de las demás. 


Mirando sigilosamente, me sorprendí al ob- 
servar' que el edificio era viejo, muy gran- 
áde y edificado con poca elegancia; parecia 
estar formado por varias casas reunidas, que 
seguían hasta la orilla del río. El conjunto 
había pertenecido a alguien cuyo nombre €3- 
taba ya borrado de la fachada, pero que Pa- 


Pto: EA 


biera tenido tiempo de bajar del camión, se 
cyó una voz potente que resoró en todo el 
galpón: | ) | 
—Todo va bien. Os espera. Traedlog an- 
te él. : 
Me estremeci: naturalmente habín uñ al- 
toparlante por el cual llegaba hasta nosotroa 
la yoz de alguien que nos había visto le- 
gar, pero el aparato estaba tan bién disimu- 
lado que a pesar de mirar bien a mi alrede- 
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aor no pude verlo; E? respeto con que la VOZ 
había dicho “61” era notable; sin duda sus 
adeptos consideraban a Dynn comio un Trey 
o un dios, 

El chauffeur descendió y fué a abrir el 
furgón, bajando de éste los siete hombres, 
que por este tiempo ya se habían quitado los 
anteojos, y la pareja raptada; estos aun Se 
hallaban privados de la vista y debían ser 
conducidos de la mano. El que se había ade- 
lantado en medio de la cancha de tennis pa- 
recía ser el jefe del grupo y ordenó en ale- 
mán: 

——De frente a la pared del Este. 

Los otros seis giraron sobre log talones 
con una obediencia que decía mucho en fa- 
vor de la disciplina de Dynn, El jefe levantó 
una harra de hierro que se encontraba en €1 
suelo con otros trastos viejos, y la apoyó en 
una especie de gancho que se encontraba a 
unos doce pies del suelo en la pared que es- 


te acababa de designar, y volvió a dejar 


la. barra de hlerro en el sitio de donde la e 
bía tomado, 

Habia operado el milagre: lentamente Ye 
levantó una parte del piso, pero no una por- 
ción: cuadrada como la abertura de los Sóta- 
nos en general, sinó una masa sin forma de- 
finida, que al, estar en la- posición habitual 
representaba las grietas de un piso mal unt- 
do. La abertura dejó ver escalones descen- 
dentes: se notaba que Dyna no se fiaba de 
casualidades; hasta temía que los extraños 
pudieran ver el pasaje de sus víctimas desde 
el galpón hasta la casa. Vietoria Rawton, 
Adolfo Carned y sus secuestradores bajaron 
lentamente y la trampa volvió a su sitio. 

El chauffeur miró a su alrededor, apagó la 
luz eléctrica y salió en dirección al patio, lo 
ví silbar mientras se alejaba, después de ha- 
ber cerrado la puerta. No me importaba ab- 
solutamente que me: encerrata alí;, no sdla- 
mente sabía, por donde salir, sinó que conocia 
la avenida que me conduciría a importantes 
descubrimientos. 


Bajé del techo del camión con precaucio-. 


nes y pdr medio de fósforos examiné el lu- 
gar; era un galpón garage sin mayores pre- 
tensiones de límpleza; el altoparlante no era 
visible, y yo no disponía de tiempo para 'ha- 
cer una minuctosa búsqueda. Felizmente tu- 
ve la idea de buscar en el cajón de las he- 
rramientas del camión, que tie proporcionó 
la ocasión de encontrar una de las pistolas. 
con carga de gas venenoso y una caja de car- 


tón con cíneo pseudo bombones: la forma 


imitaba la de los chocolates, pero eran blan- 
dos al tacto y debajo del papel de estaño 
tenían otra envoltura «de papel grueso y 
aceltoso. 


Tomé las einco cápsulas, pensando que 


resultarían sumamente interesantes para Ra- 


fael Phare y las demás personas Ye la po- 
licía, estuve un momento preguntándome 
dónde las ocultaría, pues en caso de que 
tuviese la: poca suerte de ser capturadc, 
los bolsillos no me servirfande nada, de 
modo que las-puse en los puños blandos de 


mi camisa, teniendo cuidado de que no pu-.. 


dieran caerse, 
Con una de las barras de hlerro hice fun- 


o cionar la trampa del piso, y armado con el 
revólver ajeno, bajé los escalones; 


no había 
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nadie para impedirme el paso, pues noatural- 


mente nunca pensaron haber sido seguidos: 
hasta estaban tan seguros de su inmunidad 


(que habían dejado abierta la pueria condu- 


ciendo a la casa. Eso era lo que me había: 
preocupado y me alegraba de la negligencia. 
La puerta daba a un lavadero que pare- 
ría estar fuera de uso; todo estaba desier- 
to, tanto el lavadero ccmo la cocina a la 
cual luego pasé, y que. según. me- pareció 
no era empleada como cocina sino como. 
una especie de depósito; había tambores de 
petróleo y de gasolina, y otros envases de 
menos dimensión con substancias qnimicas 
de todas clases. Un corredor. estrecho con- 
ducía desde la cocina hasta la pucrta del 
frente y el pie de la escalera principal; has- 
ta llegar aquí todo aparecía en evidente es- 
tado de descuido, pero al subir las escate- 
ras me apercibí que había un cambio radi- 
cal, tanto en el material que estaba 
todo construído, como por el aseo que relna- 
ba a mi alrededor. . 
Una puerta estaba entornada, entré por 
ella. y entonces ya no fué la prolijidad y. la 
limpieza. lo. que me impresionó, sino el ln- 
Jo refinado y grandioso, algo que yo la- 
más me hubiera imaginado y creo que no 
volveré a ver durante mucho tiempo. La 
apariencia exterior, pobre y descuidada, -era 
intencional, ye ocultaba la casa propiamente 
dicha, la residencia digna de Dynn, el hom- 
bre que pretendía dominar al mundo 
- Pasé por una galería tapizada en ricas se- 
das y regiamente decorada; había allí una es- 
pléndida, austera severidad combinada con - 
el lujo de la riqueza infinita, las lámparas 
y arañas eran de oro tallado con arte y las 
pts que “servían de adorno a las panta- 


5 


¿Mas eran aguamarinas y otras piedras de 


valor. La baranda de la escalera eta de pla- 
ta, los paneles de maderay costesas y taras. 
así como las puertas. 

El piso era un trabajo primoroso de mo- 
saico formado por pequeñísimos trozos de 
oro, plata y diferentes materiales de eolo- 
res brillantes contrastando con otros más 
obseuros. En fin, puedo asegurar que a pe- ' 
sar de la preocupación constante y el «q 
mor de ser descubierto, estaba coma tan 
te asombrado - por aquella MAgn! 
aquel refinamiento de ludo y exqu gusto 
y riqueza sín límites. Y en el. mismo ns- 
tante pensé que si los pupilos de Dynn pa- 
decían de algo, no sería. ciertamente de mi- 
sería. 

La galería estaba desierta, a pesar de que 
se oía el murmullo de voces llegando desde 
arriba, hasta donde llegué cautelosamente 
por una magnífica escalera de ade y 
bronce; allí encontré "nuevamente el so 
mo lujo maravilloso, que no me detendré 
a describir, porque mis palabras podrían 
parecer excesivas o exageradas, cuando «en 


realidad todo lo que puedo decir no es sino 


un pálido reflejo de la realidad. 

Pasé por una serie de habitaciones que 
se comunicaban, entre sí en línea recta, y 
a derecha e izquierda; todas estaban débil- 
mente iluminadas y yo me dirigí hacia una — 
que parecía ser de mayores dimensinnes, y 
donde había una luz potente; desde aMí lMHe- 
gaban hasta mí murmullos de voces. z 

Todo €l tiempo me sentía como un ladrón 
que hubiese penetrado a una mansión cu- 
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yos moradores se sentían demasiado segu- 
ros para estar alerta; ni un ser humano se 
interpuso en mi camino. Caminé sigilosa- 
mente de una habitación a otra hasta llegar 
a una que debía ser considerada como una 
especie de antesala; seis escalones de mar- 
mol conducían de ésta a la ótrá sala, de don- 
le venían la luz y las voces. ci 

Esta pieza no tenía puerta, como tampo- 
»o la había en las otras que se hallaban di- 
7ididas unas de otras por cortinajes de re- 
yias sedas y terciopelos. Me agazapé a un 
"tado de los escalones y pude ver la figura de 
'ana mujer ataviada con una larga túnica flo- 
tante, como el pelo de las griegas, y condu- 
"ría de la mano a otra persona: Adolfo Car- 
ned, : 
Me fué fácil ver dentro de la pieza; a los 
costados de la abertura que la comunicaba 
con la antesala en la cual me encontraba, 
había una especie de biombos unidos a la 
pared, hechos de metal artísticamente cala- 
do y que supuse habrían sido colocados pa- 
ra que una persona, desde la sala principal, 
pudiera observar sin ser vista a la que espe- 


——raba en la antesala. Pero en ese momento 
el efecto resultaba invertido, a causa de que 
yo estaba casi totalmente a obscuras, mien- 


tras la sala se encontraba profusamente ilu- 
minada. Subí dos o tres escalones hasta 
hallarme a conveniente altura, y entonces 
pude enterarme de cuanto ocurría allí, 

Me sorprendió el aspecto de la habitación, 
diferente de todas las demás, y ciertamente 
única en toda la casa; parecía la sala de 
operaciones de un hospital y el escritorio de 
un magnate, combinados, si es posible ima- 
ginarse esa combinación llevada a cabo por 

aquel genio artístico, Vi grandes gabinetes 
para instrumentos, de cristal y porcelana 


El catedrático. — ¿Qué haría usted 
para hacer sudar a un enfermo? 
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con varillas de niquel, una camilla de ma- 
rroquí verde y estantes bajos llenos de libros 
primorosamente  encuadernados. También 
había allí las más modernas instalaciones 
de Rayos X., así como aparatos para con- 
trolar la presión sanguínea, y finalmente, : 
un hombre ocupado con un conmutador te- 


 lefónico. 


Este hombre era una de las cuatro per- 
sonas que se veían en la habitación; Adolfo 
Carned ya había salido de ella. El tefonista 
parecía estar sumamente ocupado transcri- 
biendo mensajes, y por momentos mandaba 
telegramas con un aparato Morse, por me- 
dio de palabras codificadas. El conmutador 
era uno de los más complicados que he vis- 
to- hasta ahora, y teniendo en cuenta el res- 
to de la casa, supongo que debía ser también 
el más perfecto que pueda e: contrarse, 

Sin embargo, no era lo que más. intere- 


——Un bastón, un sombrero y ula ca- 
cerola, ¿cuántos objetos son? 


—¿Cómo cuatro? - 
-—¡ Claro! El bastón uno, el sombre- 
ro dos, la cacerola tres y la tapa de la 


El alumno. — Le haría examinarse 
con usted, ) cacerola cuatro, 
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saba; las otras personas atrajeron más po- 
derosamente mí atención, principalmente 
una jóven alta y rubia a quién me pareció 
reconocer. Me estremecí al contemplar la 
nívea blancura de su cuello y 'el tono dora- 
do de su cabellera sedosa y abundante; me 
daba la espalda, así como un hombre con 
guarda polvo blanco, que debía ser un médi- 
co, pués tenía en la mano un estetoscopio, 
y debido a sus movimientos, comprendí que 
él y la jóven estaban ocupados en examinar 
a alguien que quedaba fuera de mi visual. 

JS 
- Cuando el doctor se hizo a un costado 
pude ver a esa persona: era una Joven del 
mismo tipo que la ayudante del médico; al- 
ta, rubia, hermosa, un excelente ejemplar 
de belleza escandinava para la colonia de la 
raza perfecta del Doctor Dynn. La misma 
Venus hubiera envidiado las formas finas 
y elegantes de Victoria y el doctor Dynn, 
en ese caso como en todog los demás, había 
acertado en su elección. 

La joven aún se hallaba privida de la vis- 
ta y presentaba el aspecto impasible de una 
estatua de mármol; parecía que ya se sen- 
tía dominada por el poder de Dynn. Termi- 
nado su examen, el médico se volvió hacia 
una parte de la habitación que estaba fuera 
del alcance de mi vista y pronunció grave- 
mente estas palabras: 

—La clasifico en la segunda división de 
la primera clase, Alteza. 

¡Alteza! Odorico Dynn. Eba en ETA 
bala; yo lo babía sospechado y ahora habló, 
con una voZ suave y enérgica a la vez. 


——Deja su instrucción para más- adelante, 
Guthlaf; dentro de diez minutos saldrá la 
lancha que ha de conducirla... Victoria Ste- 
lla Rawton, no temáis nada; “contraeréis en- 
lace con vuestro Adolfo Cardned y vivireis 
felices. Luego seréis. instruídos sobre vues- 
tros deberes y el noble destino que Os reser- 
va. Na temáis nada; todo lo que hago es po* 


el bien vuestro y del mundo entero. Llévala, 


Freya. 

Freya es el nombre de la diosa escandi- 
nava del amor. Miré a ambas jóvenes: Fre- 
ya tomó a Victoria de la mano, y la condu- 
jo gentilmente hacia una puerta * oculta, 
abrió ésta y ambas desaparecieron. Quedé 
absorto, comprendí de pronto por qué la Se- 
fiorita de Rawton había sido clasificada en 
la segunda categoría; Freya pertenecía a la 
primera, sin duda, pues era la esencia mis- 
ma de la más pura belleza nórdica. Por 
eso tenía .el nombre de la diosa del amor. 
Dynn la había tomado como auxiliar por ese 
motivo, y sin duda porque su inteligencia 
era tan clara como su cutis diáfano y su 
luminoso cabello. 

Esa era la joven que había cooperado 
con Dynn en el asunto de Lecharles; era la 
divina mujer que había tomado suficiente 
ánterés por mí a pesar de mi cabello obscu- 


ro que descalifica a los ojos de Dynn, para - 


salvarme la vida. Me acordé de aquello con 
tal intensidad, que Dynn y el médico habían 
salido de la habitación antes de que me re- 
cobrara mi serenidad lo suficiente para pre- 
guntarme a mí mismo. 

¿Qué haré ahora? 
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Pero Odorico Dynn lo había decidido por 
mí, + $ z ed : , 
HAARAA 

OÍ sú voz vibrante miento decía: 

-—Conecta con el garage ahora, Harfgar; 
con el altoparlante. 

Estas palabras me dejaron perturbado y 
perplejo, pero no tuve mucho tiempo pe- 
ra pensar; en seguida oí los ruidos del gara- 
ge como si realmente me encontrase allí, 
y a los pocos instantes una voz dijo: . 


- . —La puerta secreta por la. cual pasó e. 


tá aun abierta, Alteza. S 
Como un relámpago, comprendí; como. yo 

había oído desde el garage una voz que, 

hablando en la casa, llegaba por medio del 


-altoparlante, así ellos me habían oído cuan- 


do yo abrí. la trampa que debía permitir- 


me venir hasta el sitio donde me hallaba, 


espiando los movimientos del futuro rey. del 
mundo. Era adrede que nadie me había 


interceptado el paso, era un lazo que ma 
habían tendido, y 00a. 


Ahora Dynn volvió hablar, pero esta vez 
se dirigía a mí. 2 

—Muy bien, señor Rafael Phare. No ; 
es Martín Sondes?...) me parece que. nos 
hemos divertido a expensas suyas durante 
bastante tiempo. Aproxímese para. hablar a 
Dynn. y no intente ningún movimiento 
brusco: si mira a su alrededor A 
rá que sería inútil y peligroso. a 

En efecto, cerca mío estaban cuatro. de 
log hombres que había visto una o dos ho- : 
ras más tempraño, y cada uno de ellos me 
apuntaba con una pistola de gas venenoso. 


—Comprobé una vez más que Dynn no tenía 


fe en las cualidades; desde que entré alí 
había estado bajo la. sistemática observa- 
ción de ojos humanos; el telefonista, cuyo 
trabajo constante me había sorprendido, ha- 
bía estado atareado transcribiendo para su 
jefe el informe de mis movimientos a me- 
dída que yo recorría la casa. : 

Con relativa tranquilidad, entré. en la. ca- 
la, entregué el revólver, permití ue me re- 
gistraran log bolsillos, y me volvi para 'en- 
frentarme con Dynn. Se hallaba éste senta- 
do frente a una amplia mesa de oro y mar- 
fil; me pareció que tenía una apariencia de 
roder aun mayor que en el asunto Lechar- 
les; era sorprendente cómo dominaba con 


la mirada, Su soberbia y rara belleza, unt- 


da a.su orgullo fanático, me hicieron pensar 
en Lucifer y en un santo inspirado. sin sa- 
ber a cual se asemejaba más. : A 


Su aspecto era el de Tor, E de la gue- 
rra de los pueblos fanáticos, tanto por su 
tipo puramente nórdico, como: por su ener- 
gía; parecía dispuesto a juzgar a los ene- 
migos de los dioses. Pero $us ojos no eran los 
de Tor; eran las pupilas misteriosamente 
magnéticas del profeta vidente, - que mira 
más allá del mundo a regiones místicas; 
eran los ojos de un fanático. E eS 

Dos de los que me vigilaban se adelan- - 
taron, colocándose a cada lado de él: los 
otros dogs quedaron cerca mío, observándo- 
me mientras me acercaba al escritorio. _Que- 
dé de pié, con lag manos cruzadas en la 
espalda, consciente de que esa mirada me 
anunciaba mi sentencia de muerte, y había 
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muy pocag probabildadeg de que me sal- 
vara. 

Pocas probabilidades... y sin embargo, 
buscaba disimuladamente en log puños de 
-mi camisa. 

—$í, es. Martín  Sondes, el morocho, 
ejemplar de las razas de súbditos; un ene- 
migo nuestro y de las razas Superlores... 
No puedo razonar con usted. ¿Va usted a 
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Ni siquiera se dignó coniestar; hizo una 
señal y sus cuatro hombres guardaron los 
revólveres en sus bolsillos. y se ocuparon en 
acercar una especie de armazón dc metal 
brillante con alambres en espiral. Yc no sa- 
bía si se trataba de algún infernal! instru- 


mento de tortura o de un aparato científi- 


co extraordinario, inventado por el doctor 
Dynn para leer en la imaginación de gus 


A 
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Me dí 


decirme cómo llegó aquí, y por qué? 

La fuerza excepcional de este hombre lle- 
“gaba hasta mí a medida que me -hablaba; 
yo no sabía cómo me conocía, pero me ima- 
ginaba que una inteligencia como la suya 
lo conoce todo, a 


—¿Y si rehuso? pregunté con una voz 
tan firme como me fué posible. 
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cuenta por los gritos de Dynn y sus hombres que yo los había vencido, 


víctimas, pero por cierto su apariencia uo 
cra muy tranquilizadora. 

Pero lo que sabía yo perféctamente, era 
que al alejarse de mí.los hombres y sobre 
todo por haber guardado sus revólveres, te- 
ría algunas posibilidades de llesar a hacer 
lo que intentaba desde el principio, al poner. 
mis manos en la espalda, fuera de su vista. 
Pcr cierto que todos ellos me creían indefen-. 
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80 allí entre ellos, puesto que yo ni si» 
quiera podía acercarme a Dynn a «causa de 
la amplia mesa que nos separaba. 

- Sí, me despreciaban porque estaba desar- 
mado, y no se figuraban que mis dedos tra- 
bajaban lenta y pacientemente en los pu- 
ños de mi camisa. Los hombres trajeron el 
aparato hacia adelante, cerca del escritorio, 
y quedaron de pié a cada lado de aquel, 
esperando las órdenes superiores. Vi que el 
marco estaba provisto de argollas para los 
pies y las manos y me”*estremecí. 

—"Tienes. aun tiempo para elegir, Martín 
a. A A 


oil la. envoltura: de una de poe CÁDSII- 
las: sim ser vista, y com mucho disimulo la: 


respondi. — Recuerda. estas 
oríce. Dymn, la ley tendrá razón 


na 


palabras, Dies 
de tí, y aunque te creas: rey del mundo... 

No proseguf; en ese instante estallaba la 
lama azul zafiro, innundando la estancia cen 
su trágica elaridad; simultáneamente me tiré 
al suelo, arrastrándome sobre las manos y 
las rodillas hasta colocarme debajo del esert- 
torio, donde con toda rapidez desenvolví otra 
cápsula, que tuvo el mismo: destino que 
la primera. 

Pronto comprendí por los: gritos de Dynn 
y sus compañeros que los había. vencido,. si- 


quiera por. ese momenta:. Cuando me apode- 


ré de esos “bombones” no fué con intención 
de empleariog como armas, pero resultaron 
un maravilloso medio de defensa, cuando ya 
no me quedaba ningún recurso para sal- 
-_varme. 

Dynn había sido herído con el arma que 
él] mismo hiciera; él y sus cuatro discípulos: 
estaban tan clegos como eualquiera de los 
-desdichados espectadores que aquella tarde 
concurrieran a presenciar el to.neo de tennis 
con intención de divertirse, pues en ese mo- 
mento Dyna» y sus hombres no llevaban los 
lentes protectores. Yo, que no me los había 
quitado por olvido, agradecía al cielo el ha- 
berme hecho tan negligente; 
reg estaban ciegos, pero yo vefa, y por lo 
menos: podía hkulr..., en el peor de los ca- 
sos, vender cara mit vida. 

Bate sería tal vez el resultado final; 
encontraba en el centro del dominto de Dynx 
y había noventa y nueve probabilidades con- 
tra una de que yo no saldría de allí con vi- 
da. Sim embargo, era mejor correr cualquier 
riesgo que dejarme apristonar por aquella. 
máquina infernal. Me aparté del grupo para 
ponerme fuera del aleance de las pistolas, 


a pesar de que los hombres no parecían estar 


dispuestos a tirar; en sú ceguera ,temían ti- 
- rar contra Dynn... ¡su dios!” 

El permanecía sentado en su sitio, rígido 
y tranquilo como uná antigua estatua de 


mármol; sabía que estando privado de la vis-- 


ta serencontraba a mi merced, que yo podía 
matarlo, pero no dembstraba ¡error. Exten- 
dió la mano y oprimió el botón de una cam- 
panilla eléctrica; comprendí que el timbre 
de alarma resonaría por toda la casa, y en 
efecto, el edificio entero vibró con el sonido 
de aquel pedido de auxilio. Adiviné que se 
me cartaría la retirada y que ya no habría 
ninguna esperanza de salvación, 
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mis apresado-- 


me 


Miré a mi Hlradedor bread un escon- 
dite, y apercibí a Freya, qué acababa de- apa- 


recer en una abertura de la pared, que cons- 
tituía una puerta secreta. Le apunté con el 
revólvér que me había quitado y que queda- 
ra sobre el escritorio, y me adelantó hacia 
ella; me miró con más extrañeza que temor. 
Le ordené, amenazándola con el arma, que 
me condujera hacia la salida, rápidamente. 

Se volvió hacla mí, y sonrió, al mismo 
tiempo que levantaba una mano y tocaba 
algo en la pared; la puerta e la, sala en la 
enal estaba Dymn se cerró suavemente, impl- 
diendo que llegara hasta oros el clamor 
de los: que veníar a, socorrer a su jefe. Duw- 
rante unos segundos, esa. mujer maravillosa. 
la. criatura más divina que he vísto en toda: 
mi vida, permaneció mirándome, sonriente, 
y en el momento en que quise hablar, alzó 
la mano y cubrió con ella: mis labios, mien- 


tras me mostraba. un disco incrustado en la 


pared, oculto por un cortinado. 


Comprendí que aquella casa estaba: Jena 
de micrófonos, para que Dynn pudiera oir 
toda: lo que: ocurría: en ella, Freya apagó las 
luces: y tomándome: de la mano, me condujo, 
sin duda por pasillos y corredores, pero a mi 
me pareció que me hacía atrayesar las pa- 
redes por medio de puertas s secretas. Na fué 
un -trayecto. largo, :” a los DOocos instantes. 
sentí la impresión .. .S fresco: 
me el rostro; vi el plandor de las estre- 


Hals y el reflejo de la tuna en el río. Me en- 


contraba en un camino de pri a. lo largo 
de una pared de ladrillos. 

Tuve tiempo para asir la manga de la jo- 
ven en el momento que iba a volver: a ee- 


« trar la puerta tras de mi, 


—. Freya, — exclamé, — tienes que. ve- 
nir conmigo! 
—No, amigo mio, spondió 
baja, — váyase. usted e Es terri 
su justa indignación, -— aprego hablando de 


Ay 
— 


Dynn. 

—Está ciego, — le aseguré a 
de pocos Instantes su sloria habrá terminas 
do. ¡Ven, Freya! 


—No. La ceguera de la Hama a zafiro 
se disipa a lo sumo a las dos horas; y la 
gloria de Dynn no ha terminado; es un hom- 
bre excepcional, único, moble... pero sus 
castigos som terribles. ¡Huya amtes; que sea 
oo ..- Los que no se hs ula 
toda la: casa. 

—Es un loco peligroso 
des aquí, — insistf apasiol Free, no te «a que- 
tiene dominados com 


LR 


Es 


El trayecto hasta la comisaría de Bran- 


ting me tomó media hora, más diez minutos 


para convencer al auxillar de guardia que 
mis órdenes tenían el mismo valor que si 
vinieran del Departamento Central de Poli- 
cía. Tardó, en comprender, pero cuando este 
milagro se hubo realizado, procedió rápida y 
eficazmente; puso en marcha a todos sus 
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hombres y llamó por teléfono a las comisa- 


rías vecinas pidiendo refuerzos, 

Antes que hubiese transcurrido otra me- 
dia hora habíamos rodeado la plaza fuerte 
de Dynn, no solamente por tierza, pero tam- 
bién por el lado del río, con cincuenta o se- 
senta hombres listos para ponerse en acción 
tan pronto como llegara Rafael Phare para 
dar la orden. Yo le había avisado telefóni- 
camente, recomendándole la mayor premu- 
ra, y annuciándole que al fin teníamos a 
Dynn a nuestro alcance; pero en realidad 
no era así. He 

Cuando Rafael Phare llegó, me encontró 
contemplando una montaña de escombros 
ardiendo con tal violencia que ni siquiera 
los botes sobre el río se animbaban a apro- 
ximarse a más de cien metros del incendio, 
= —¿De modo que se nos ha escapado otra 


vez, Martín? — preguntó Rafael estoica- 
mente. : 
—Hubo una explosión espantosa hace 
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unos veinte minutos, — le respondí, — y 
en seguida estalló el incendio. La casa es- 


¿taba llena de gasolina, petróleo y toda clase 


de substancias químicas; pude comprobarlo 
hoy. Puede ser que haya logrado escapar 
antes de esto, a pesár de que nadie lo vió, 
ni tampoco a sus hombres. 

Confieso que al decir ''sus hombres” pen- 


sé en las dos mujeres, sobre todo en la di- 


vina Freya, a quien debía la vida. ¿Habria. 
muerto por abnegación a ese fanático? 

—$Si no han huído habrán perecido en el 
incendio, — agregué. 

—No me parece digno de Dyna morir por 
tan poca cosa, — me respondió Rafael. — 
Lo más probable es que haya desaparecido 
sin dejar rastros. Todavía va a darnos bas- 
tante trabajo ese señor. 

Adiviné que' mi amigo decía la verdad: 
oiríamos hablar de Dynn nuevamente, y me 
preguntaba con ansiedad si tendría la opor- 
tunidad de ver otra vez a Freya... 
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En el próximo número de Pucky aparecera 


EL FANTASMA DEL 
BO BANCO 


Por HAL DUNNING 


Novela de extraordinaria acción y de gran 
. fuerza dramática en cuyos episodios se su- 
ceden escenas de intensísima emoción admi ES 
_ rablemente relatadas 
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UN MANDING. A 


Por H. E. w.. GAY 


UAN Fenton, ingeniero constructor del 
J Sindicato de Explotación de la Guinea 
de Oro, detúvose bruscamente al pi- 
OS sar algo €n la tierra, y una exclama- 
ción escapó de sus labios, Sacando su TC- 
vólver, retrocedió unos pasos; con miradu 
desconfiada hacia su arma hizo fuego, Una 
cosa retorciase dando latigazos sobre el pas- 
to a corta distancia frente, a su bungalow, 
y después permanecía inmóvil, j 
—Una víbora venenosa — murmuró — 
mientras miraba el color amarilla de la par- 
te inferior del cuerpo del reptil, Esto sí que 
fué una sorpresa... : 
—Oh! ¡Eso es muy peligroso, patrón! —- 
gritó el negro y Fenton, dándose vuelta, miró 


la cara cicatrizada del mandinga.—¡Es muy ' 


peligroso matar a ese animal en esta época! 

—¿Por qué? ¿Esta es otra supe erstición 
tuya? — preguntó Fenton sonriéndose, 

—No es superstición, patrón --— replicó 
el mandinga. — La víbora pone los huevos 
en esta época, y si la mata... otra vibora 
vendrá, y la encontrará, y se disgustará por 
la muerte de su compañera. Entonces busca- 
rá y. El mandinga indicó hacia el bunga- 
low, al mismo tiempo que doblaba sus espat- 
das para imitar"lo que la Otra víbora vene- 
nosa haría; es decir, que arrojaría su VYé- 
neno en el bungalow. 

——Entiérrela-si quiere, — dijo Fenton, mi- 
rando con fijeza al mandinga. Pero no 
ahora -— continuó mientras largaba su ma- 
mo hacia la casa. Deseo que limpies un poco 
el bungalow primeramente, 

Cuando Fenton le hubo dado las instruc- 
ciones al indio, se dirigió hacia su bunga- 
low para bañarse y Cambiarse de ropa. Se 
wistió muy elegantemente, poniéndose el tra- 
je de smoking. En media hora se había trans- 
formado, de un hombre trabajador, en Una 
persona elegante y distinguida. 

Cuando un hombre se esmera en vestirse 
asi en Guinea, sólo debe ser por uba causa 
de importancia o sea como Ea ento se 
áice: “Cherchez la feme”. 

Pero en los ojog de Fenton había una mi- 
rada mala mientras contemplaba los varios 
cientos de yardas de pasto quemado por el 
sol tropical y la arena que separa: de un' bun 
galow a otro. ¿Por qué amaba a la joven 
que vivía allí, en ese bungalow? ¡Qué vida 
más feliz pasaría €l si ella fuera su esposa! 
»—se decía. — Apretaba sus puños tantas ve- 
ces como por gu mente todo esio Pasaba Y 
¿qué tragedia se prepararia? Usaba un anl- 
llo de oro liso en el dedo anular de su mano 
izquierda; el hombre que vivía en el según- 
áo bungalow, su esposo, se lo había regalado. 

Esto ya no era muy agradable, pero eso 
mo era nada, comparado con lo que sobrevi- 
no cuando descubrió quién era ese hombre. 
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esposo de esta joven; 


ri 
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La gente de la pequeña comuna que qe a | 
alrededor de las minas de Fenton, hacían 


muchos comentarios, con desprecio 'sobre el 
los que habían estado 
en otros lugares en "busca de Oro, conocían 
bien a ese hombre, 

Fenton oyó que hablaban de él en. Una de 


blo; parecía que había bido despedido de un 


campo de Kimberlay por haber robado a un 


“las casas de comercio de ese pequeño pue= 


compañero todo lo que tenía, Estaba mezcla - $ 
do en una estafa de un negocio que vendia 


- implementos inutilizableg y pudo escaparse a 
tiempo antes de ser linchado. Sin duda era 


un hombre malo, sin dinero, y, con _preten-' y 


sioneg. Sin embargo tenía un “ savolr. faire” 


para conquistar a las mujeres. Una persona 


que lo había conocido en Kimberlay, se ale- 


graba de ver que se había entregalo a la be-= 


bida. 


—Posiblemente HOJA 21 alcohol le a 


rá, y esto resultará provechoso para mu- 


chos — decía un hombre cn la casa de he- 


gocio, mientras. miraba a Fenton. 


En algunos momentos, surgía un ésbapO- E 


rado impulso en la mente del ingeniero, miene 


tras miraba desde su cama, cuando no podía 


dormir, la luz que iluminaba el otro bunga- 

low. Tomaba el revólver entre sus nen y 

parecíale ofr que una voz le decía: ios 
—La noche es obscura, cstamos en Abri 


ca, mucha gente son amigos de Vd. y lo apre-- 


cian mucho; si encontraran a ese mal-hom- 
bre muerto, con el arma en la mano: no du- 


- Garlan que habría sido un suicidio. 


med 


SE 


El espíritu tranquilo de aquella “joven, ha. Y 


bía hecho que Fenton pensara así. ¿Esa son- 
risa tan dulce y sus preciosos ojos! > 

¡Ah! sí supiera ella cuán simpática le era! 
Fenton presumía en su imaginación que ella 
slempre ayudaría a su esposo, a ese hombre ; 
de malas entrañas y con aire de no haber 
sido otra cosa que un aventurero. ¡Si huble- 


se habido alguna pérsona en Jonesburgo, don- - 


de ella se casó, que la hubiera puesto sobre 


aviso de quién era:ese hombre, con Seguri- : 


dad que jamás se hubiese casado con él! 
Fenton tomó un cigarrillo de su petaca, lo 
encendió, e inconscientemente la desmenú- 


ES 


zó en pedacitos, nervioso, tirándolcs, De3- 


pués so sentó en 8u silla de lona al lado de 
la cama y empezó a meditar, 


Dentro de una semana, los trabajos en la 


mina estarían terminados, estarí4 libre de 
ese sol que lo tostaba: pensaba en lcs meses 
que tendría de vacaciones. Dinero acumulado 
y una acrecentada reputación profesional Ppa- 
ra cuando llegara a Londreg de regreso. 
Recordaba cuando terminaban Jas clases en 
el colegio y se iba de vacaciones a su casa 
siendo niño; qué feliz se sentía entonces. 
Pero ahora ge encontraba entre la españa y 
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la pared, pues debía optar por quedarse o de- 
jarla a ella y pensar que algo podría suceder- 
le. ¿Qué sería de ella? y no podía encontrar 
una solución para salvarla, 

"De que ella lo amaba no había duda, aun- 
Gue: nunca hubieran hablado de amor, pues 
a veces, una mirada bastaba para reemplazar 
muchas palabras amorosas, aunque sean di- 
chas éstas con toda pasión. Repetía Fen- 
ton esto en su mente, y convencido estaba 
que sus pensamientos eran como talismanes 
'en contra de una tragedla, 

Fenton miró su reloj: 

Dentro de media hora, — ge deda, — 
llegará aquí. 

Estaba seguro que se encontraría emocio- 
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Al darse vuelta notó un hombre tendi 
do en el suelo. , 


do a su lado; nunca había estado solo con 
ella ni siquiera durante una tarde; sola- 
mente habíale dirigido algunas miradas a la 
hora del crepúscúlo, cerca del buenalow don- 


de ella vivía. Esto era todo lo que había pa- 


sado “entre ellos. Siempre tenían temor de 
que. el marido de elia pudiera estar espián- 
dole. 

—Pero ahora, — pensaba Fenton mien- 
tras sonriéndose se mordía los labios, — es- 
pero esta tarde con ansiedad, suceda lo que 
suceda; — estaba seguro que a esa hora el 
esposo estaría borracho. Esta será la única 
oportunidad que ella tenga para salir. Una 
sola vez, antes que me vaya, — eontinuaba 
pensando Fenton. — Bueno, cenaremos jun- 
tos. Me vestiré correctamente, tendremos un 
egramófono y quizá ella me haga oír «log en- 
cantos de su voz juvenil. ¿Por qué no? Sólo 
una pieza, así yo la recordaré y quedará 
grabada en mi mente para cuando me va- 
ya... y no me olvidaré. 
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Después de largo Aeublo ella lo miraría 
nerviogsamente y sus labios temblarían antes 
de hablar. En un momento de arranque amo- 
roso él desearía atraerla hacia él, y abrazar- 
la y besarla; pero un pensamiento se lo pro- 
hibía. Recordaba que ella, al venir con él, 
era sólo porque lo consideraba un perfecto 
caballero, y por consiguiente, no debía pro- 
ceder en otra formas 


Mirando otra. vez su reloj, Fenton se diri- 


gló a la otra pieza, donde recibía a su invita- 
da. Una sonrisa de alegría cruzó por sus la- 
bios cuando vió que el mandinga estaba ha- 
ciendo todo lo que podía para adornar la 
sala, aunque el efecto floral era más liberal, 
que artístico. Festones de flores campestres 
habían sido colocadas en las paredes para 
adornarlas. 

-—¿Le gusta, patrón? — preguntó > man- 
dinga, quien se puso muy alegre uando 
Fenton le expresó su conformidad, Pomién- 
dole una mano debajo de la barba, mientras 
con la otra le refregaba las motas, lo mis- 
mo que uno hubiese hecho con un perro, y 
también como un animal fiel, el mandinga 
miraba a su amo. 

——Quizá algún día, patrón, — exclamó el 

mandinga, — pueda yo hacer algo bueno 
por usted! 

Fenton notó que su fisonomía cambiaba, 
expresando un odío que contrastaba con la 
adoración que tenía por su amo; el joven 
recordó. el día en que lo había, salvado de 
la muerte, en el momento en que varios ne- 
“gros querían despedazarlo vivo para sus ex- 
perimentos, y pensó que la mirada de su sir- 
viente se hallara cargada con el rencor. hacia 
aquellos monstruos, pero estaba equivocado. 


—Tú has hecho muchas cosas buenas pa- 
ra mí, Puck, — dijo el ingeniero y sonrió 
al ver el placer que le causaba al negro este 
sobrenombre afectuoso. — Ahora vas a po- 
ner la mesa con el mantel limpio que te he 
dado, y te prepararás para servir la exce- 
lente cena que debes haber hecho, 

Golrearon a la puerta; Fenton Se dirigió 
a abrir, dándole la bienvenida a la joven que 
entraba: era su amada, a quien sonriendo 
le extendió la mano. Notó que llevata un 
hermoso traje de earao, y le preguntó n:iúuy 
halagado: 


—¿Es en mi honor que se ha puesto us- 
ted este traje tan bonito? 

Ella asintió con la cabeza, aunque sin pro- 
“nunciar palabra, y €l le” besó la mano con 
profundo respeto. Luego se retiró un poco 
de ella y golpeó las manos llamando ai man- 
dinga. no éste apareció, traía una flor 


Absolutamente GRATIS, y a 
¿ftulo de propaganda, le obse= 
quiaremos a usted un artístico 
reloj palsera, marcha grranti- 
da. ench. en oro 18 quilates, en 
finfsimo estuche, para varón 0 
señorita, Escribanos en segui- 
án. dándonos su nombre y dirección a 
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campestre adornando. su pecho, pero al h: 
cer una gran reverencia, cayósele al suelo, 
al pisarla, poco faltó para que resbala: 
llevando la bandeja que contenía un poll 


. asado y frío, que había preparado con el m 


yor esmero. 
Durante todo el resto de la cena el . 


continuó haciendo reverencias cada vez qu 
entraba al comedor, 


y tanto Fenton com 
ella, evitaban de reirse, por no herir la *e 
sibilidad, del mandinga, que tomaba su 
pel con “toda seriedad. Z A 

—La señora dice que eres un excele 
mucamo de comedor y que la decoración e 
tá muy linda, Puck, — dijo el ingenier 
mientras el sirviente levantaba la mesa. 

Puck refa mostrando Sus blancos diente 
verencia tan expresiva que rotnente par 
cía que fuese un gran artista acostumbra! 
a saludar en señal de agradecimiento. - 

Por un instante permanecieron silenci 
sos, mientras el humo del cigarro de Fo: 
ton formaba espirales entre ellos. semeja 
do una nube de ensueños. Ese silencio. par 
cía muy natural, como si fmera producic 
por la pesada atmósfera de aquella noche 
Africa. Adela notó que los ojos de Fentc 
estaban fijos en ella, y en contestación 
volvióle una suave sonrisa. . 

Casi en seguida, empezó a hablar ni) 
se notaba en su voz una gran alegría... 3 

——Parece que realmente fuera verdad, - 
dijo ella, con el tonu de quien ha. descuble 
to alguna cosa muy extraordinaria. Me est 
ba imaginando que'nos hallábamos en A 
restaurant de Londres, y que el 11070 S 
traería la cuenta. E 
- =—Bueno, esperemos Al mozo, —mientr 
tanto bailaremos, — contestóle Fenton. 
Tengo un gramófono y algunos buenos $ 
cos, de los mejores foxtrots que estuvier: 
en boga en la temporada pagana. ¿Quie 
que bailemos?” 

Los ojos de ella contestaron afirmatir 
mente; Fenton se levantó, dirigiéndose do 
de estaba el fonógrafo con el mismo espir 
de un colegial. 

— Aquí tiene, — dijo mientras le mostt 
ba un disco. — Música de baile. decoraci 
por Puck y el mejor piso que-.se ca 
en cinco millas a la redonda. 

Bailaron cuatro veces. la misma pie 
que se titulaba “Mi novia tiene los ojos 
lindos del mundo”. k 

—Me agrPadaría un vals, — murmuró e 

-—Lo que usted ali isa dose el que 


le guste. A 
La música de ese vals era tan éncani 
dora, que los dos bailaban sin -pronuncl 
una palabra. El se sentía tan feliz sin 
blar, sólo con mirar sus preciosos cabe 
lustrosos y tenerla entre los brazos. ; 
Instantáneamente la sonrisa de Fen 
disipóse. Su cuerpo quedó tieso y sus ( 
miraron algo con horror y odio. S 
-—¡Dios mío! En sus hombros vec la m 

ca de un latigazo! — gritó viendo una e 
mosis que tenía, y que había quedado al 
cubierto al correrse un poco la cinta d 
vestido, mientras bailaban. Ella se de 
vo un momento, arregló la “bretelle” y € 
tinuó bailando. 3 
-—¿Por qué no lo dijo usted antes? 


:reguntó él, sin tomar nota de que ella na- 


“ciadas con ira, como si acusaran a alguien. 
No es nada, — contestó. Adela. — Me 


he caído KT Ph 


—i¡No es verdad! — interrumpió Fenton. 


—. ¡Usted se quedará aquí ahora! ¡Yo arre- 
glaré este asunto con ese 
diablo de...! 

Y -=;Por- favor, o! —- la 
woz de Adela denotaba un 
terror inmenso, mientras le 
decía esas palabras a TFen- 
ton, pues había comprendido 
en los ojos de él la inten- 
ción que tenía. 

-  —¡Quédese aquí conmigo! 
—. suplicó apasionadamente. 
—Me parece que presiento 
ilgo- malo... espere... — 
no pudo proseguir, pues log 
sollozos se lo impedían. 
El trataba de consolarla, acariciando su 
hermoso cabello murmurando frases de- 
liciosamente pueri como las que se di- 
cen para calmar a un niño afligido; al mis- 
mo tiempo su lira se apaciguaba, para dar 
lugar a la inmensa compasión que sentía 
hacia aquella deliciosa mujer, víctima de un 
monstruo. s 
- El gramófono 
bailaron aun algunas piezas, come si nada 
especial hubiese sido dicho entre ellos Una 
hoca más tarde ella lo miró 
sonriendo, y dijo: 

——HMa terminado la repre- 
sentación: ahora volveremos 
A ser como antes. 

-_ Fenton murmuró algo que 
ala no pudo llegar a oír, y 
suya explicación no exigió; 
él la acompañó hasta su bun- 
salow, y en el camino trató 
de. conversar de eosas in- 
diferentes; pero una especie 
le niebla helada había des-  / F 
sendido sobre el espíritu de / hF 


y 


1 


UA 


A AO 
Ss 


imbos, y la efimera felicidad se había esfu- 
sado como un ensueño ante la. triste rea- 


Cuando él se volvía para retirarse, vió por 
ma puerta 'abierta del bungalow de Adela 
cun hombre tirado en el suelo. Pensó que 
l hombre estaba ebrio, como todas las no- 
hes, y murmurando una maldición, se ale- 


de 
0) 


- 


a había dicho. Sus palabras fueron pronun- 


continuó tocando y ellos 


la E 
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Por lo menos un pensamiento 


jó. menos . 


amargo de log demás cruzaba su mente; se 
decía que la pieza donde estaba el hombre 
no era el dormitorio, y por lo menos ella 
podría descansar sín experimentar la ver- 


gúenza de verla tirado en el suelo delante 
de ella. 


-—Una serpiente venenosa, — murmuró. 


Una vez sólo en su habitación, empezó a 
reflexionar; quedó tristemente sentado en 
una silla, pensando en la crueldad del des- 
tino y la imposibilidad de sentirse feliz has- 
ta que consiguiera librar a su amada del 
yugo que la oprimía; por otra parte, esto 
era imposible, pues aquél jamas consentiría 
en el divorcio, y ella se negaría a huir de 
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su lado, aun cuando reconocía todos sus de- 
fectos y lo despreciaba por su afición a la 
bebida. 

—. ¡Patrón! — la voz del mandinga había 
resonado cerca del oído del ingeniero, quien 
1ió un pequeño sobresalto al volverse para 
contestar a su sirviente; pero éste prosiguió: 

— Usted se siente muv abatido; es por esa 
señora. ¡Oh, 
si] Puck 
comprende; 
aace mucho 
tiempo Qu3 
lo se. 


—¡Qué pícaro eres, Puck! — exclamó 
Fenton. de 

—-Patrón — repitió el negro en voz baja. 
— Usted me ha salvado la vida y y0 lo re- 
cordaré siempre; usted ha sido muy bueno. 
Ahora, ha llegado el momento de que yo 
haga algo bueno por usted. — Y señalando 
al otro khungalow agregó: — Es un. hombre 
muy malo; si usted me 
da permiso para matar- 
10, yo me sentiré muy 
felíz; estoy ¡ansioso por 
retribuirle. EA 

Al pronunciar estas. 
palabrás sacó de entre 
gus ropas un enorme 
cuchillo y se lo  en- 


». 
fe 
ba 1 
e q 
Le 


i 
4 


La acompañó hasta cerca de su bunga low. 
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señó a Fenton para que lo examinara antes 
de dar el consentimiento, pero gu amo ex” 
clamó: 

— ¡Dama 
¡Qué diferente opinión es la tuya! 
debe hacerse. 

Y tomando el cuchillo, lo puso en el sue- 
lo y quebró la hoja con el pie, 

— Bueno, escucha, — le  previno Fen- 
-ton, — Si yo te encuentro otra vez con un 


Eso no 


cuchillo te despacharé enseguida ¿entien- - 


des? 

Miró al mandinga cuando éste salía del 
cuarto, y notó que aquél no estaba muy con- 
tento de la recriminación; sin duda lamenta- 
ba no haber podido efectuar su plan como 
lo deseaba: 


Después de todo lo que había ocurrido, el 


joven ingeniero se sentía muy cansado y ner- 
vioso; se dirigió hacia el dormitorio y se ti- 
ró sobre la cama; al cabo de una hora, esta- 
ba profundamente dormido. Por lo menos, 
cuando Puek fué a escuchar su respiración, 
notó que estaba durmiendo. 

Al día siguiente, Fenton despertó sobre- 
saltado, pues alguien lo sacudía vigorosa- 
mente; el negro estaba a su lado, y tem- 
blando decía: 

— ¡Patrón! Usted debe venir en seguida.. 


la señora dice que el hombre... el hombre 
malo ha muerto. 
—¿Muerto? — “exclamó el ingeniero con : 


desconfianza, mientras miraba 
ga fijamente. 
—¡No, patrón, no! 
Ha sido la víbora. 
La señora estaba “muy pálida cuando le 
explieaba'a Fenton que. al entrar a la: habi- 
tación había descubierto que el hombre se 
hallaba sin vida. Fenton observó que la cau- 
sa de la muerte era una. víbora venenosa, 
que yacía al lado del cadáver del hombre, 
con la cabeza cortada por el cuchillo que 
también estaba enel suelo. próximo a la ma- 


al mandin- 


¡Yo no lo he matado! 


ese cuchillo. AE 


no de él. Podían ñotarse dos dute en 
el cuello del muerto. 
——Posiblemente la víbora lo haya. picado 


“anoche, después que usted volvió —. dijo el 


joven a la señora, muy impresionada, aun- 
que no fuera posible que sintiera verdadero 
dolor. — Hi veneno le ha dado tiempo para 
despertarse y cortarle la-cabeza al reptil; 
sin embargo la ponzoña no ha de haber tar- 
dado mucho en llegar al corazón. . 

Fenton notó la cara risueña del mandin- 
ga, mientras hacía estas conjeturas y la ale- 
gría que había en su voz al decír: 
.——La víbora venenosa estaba enojada, pa- 
trón. Entonces, en vez de venir al otro bun- 
galow vino a éste; era una víbora buena e 
inteligente, patrón, 

—¡Cállate! — ordenó su amo mientras 


se dirigía hacia su amada, quien permane- 


cía muda sín saber qué hacer. Ambos se mi- 
raron en silencio, y comprendieron que ha- 
bía llegado la hora en que ella quedaba nue- 
vamente libre, y tenía derecho a ser dichosa. 

El mandinga sonreía solo, pues se estaba 


acordando del plan que había llevado a ca- 


bo para realizar aquello: El tenía desde mu- 
cho tiempo la idea de hacer algo para pa- 
gar la buena acción de su amo al salvarle 
la vida, y conociendo el sentimiento de aquél 
por Adela, buscó el modo de hacer desapa- 
recer al hombre malvado No desconocía el 


peligro que corría Fenton por haber muer- 


to a la víbora, de modo que la desenterró, 
la llevó al bungalow vecino, y. le cortó la 
cabeza con un cuchillo que dejó al lado del 
ebrio dormido, sabiendo. que ai pasar otra 
víbora por allí, entraría para matarlo. 

Al descubrirse la muerte, nadie pudo soz 


- pechar que aquello fuese obra del negro, 


y éste sentía una inmensa alegría. al pensar 


- que había cumplido aquellas palabras que 


variag veces le dijera asu amo. 
Ade día yo haré año PO pES para usted. 


«patrón. 


Lea en el próximo número de Pucky 
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El marido. — Ustedes las mujeres vi vem demasiado lentamente. En el tiempo 
que has tardado en elegir un sombrero he ido a ver a un cliente y me he ganado de 
comisión cincuenta pesos. SL 

La esposa. — ¿Sí? pues mira que bien; los mismos cincuenta pesos cuesta el 
sombrero. : 


—El que está borracho no se da 
E de : qe cuenta de que está borracho. Y me 
No te enfades, o baje mía. de doy cuenta de que estoy borracho. Lue- 

que hemos estado bebiendo a tu salud! go no estoy borracho 


 TARZAN DE LOS MONOS 


 TARZAN EL GRAN JEQUE 


llaron los micos. 
—Anda por ellos y tráelos, Manu, 
— ordenó el gigante blanco. — 

— ¡Nos da miedo! 

—Ve y llámalos desde las ramas altas, 
— insistió Tarzán. — En ellas no os pueden 
alcanzar. Diles que uno de los suyos está sin 
amparo. Diles que vengan y me liberten. 

—No pueden encaramarse a las rámas al- 
tas, — dijo un mico viejo. — Yo iré, 

Los demás, detenidos en su fuga, dieron 
media vuelta y observaron a su barbiblanco 
compañero mientras corría por las ramas 
más altas de los grandes árboles; y Tarzán 
esperó. á 

No tardó en oir los profundos sonidos gu- 
turales de los grandes monos, de los Manga- 
_ nis. Acaso habría entre ellos algunos que lo 
conocieran. También era posible que la par- 
tida llegara de lejos y que no tuvieran cono- 
cimiento de él, pero lo dudaba. Como fuera, 
en ellos estaba su única esperanza, y Tar- 
zán permaneció allí aguardando y escuchan- 
do. Oyó que Manu chillaba y parloteaba 
mientras corría muy por cima de los Man- 
ganis; luego, de repente, se hizo otra vez el 
silencio en la selva. 

El Tarmangani estaba mirando tranquila- 
mente en la dirección de donde habían lle- 
gado los ruidos de los grandes monos que 
3e acercaban, y sabía lo que estaba ocurrien- 
do detrás de aquella densa pared de folla- 
je. Sabía que pronto unos ojos terribles es- 
tarían examinándolo, inspeccionado el cal- 
vero a la husma de un enemigo, y precavién- 
dose cautelosamente contra una añagaza O 
una trampa. AOS R 

El gran peligro era la posibilidad de que, 
al fijarse en él, los monos se retiraran tran- 
quilamente sin dejarse ver. Esto significaría 
el final, porque no había nadie más que los 
Manganis de quienes Tarzán pudiera esperar 
socorro. Por-tanto. hablé y dijo: 

— ¡Soy un amigo! Los Tarmangaris me 
temaron y me ataron las muñecas y los pies, 
y no puedo moverme. No me es posible de- 
fenderme ni buscar alimento ni agua. 
vid y quitadme las ligaduras! 

Del otro lado. de la pantalla de follaje re- 
plicó una voz: 

-—Tú eres un Tarmanganl. 

- —Yo soy Tarzán de los Monos, — replicó 
éste. da Y : 

—-Sí, — chilló Manu, — es Tarzán de lo3 
Monos. Los Tarmanganis y los Gomanganis 
lo ataron de ese modo, y Tantor, el elefante, 
lo trajo hasta aquí. Cuatro veces ha cazado 
Iudu por el cielo desde que Tarzán de los 
Monos está atado. 

—Yo conozco a Tarzán, — dijo una voz 


A OS Manganís! ¡Los Manganis! — chi- 


— 73 — 


¡Ve- 


desde el follaje; y pronto las ramas se se- 
pararon y un mono enorme y peludo asomó 
en el calvero. Avanzando con los nudillos 
sobre el suelo, la fiera se acercó al lado de 
Tarzán. 

—i¡M'"walat! — exclamó 'éste; y añadió 
en seguida: — No les digas que soy yo has- 
ta que hayas cortado mis ligaduras. Toyat 
tu rey me odio, y me matará si me ve inde- 
fenso. : 


——3í, — convino M'walat. 
— ¡Aquí! — dijo Tarzán levantando las 
muñecas. — ¡Cortad estes vínculos! 


—HEres Tarzán de los Mons, el amigo de 
M'walat. M'walat hará lo que le pides.- 

Claro es que, dado el escaso lenguale du 
los monos, este diálogo no sonó ni ccn mu- 
cho como una conversación entre hombres. 
sino más bien como una mezcla de gruñi- 
dos, sonidos, inarticulados y gestos; no obs- 
tante, sirvió perfectamente al objeto. 

Mientras los otros individuos de la cuadri- 
lla penetraban en el calvero y veían que M” 
walat no estaba herido, este último se aga- 
chó y “on sus poderosos dientes partió la3 
ligaduras de cuero de camello que ataban 
las muñecas del Tarmangani, y de modo aná- 
logo le dejó libres los tobillos. 


Al ponerse en ple Tarzán, los demás de la 
terrible y peluda partida se lanzaron al inte- 
rior del calvero. A su cabeza iba Toyat, el 
mono rey, al que seguían ocho machos más 
de gran alzada y quizá seis o siete hembras 
con bastantes pequeños. Estos y las monas 
se mantenían detrás, pero los machos avan- 
zaron hasta donde se hallaba Tarzán con 
M'walat al lado. 

El mono rey gruñó.amenazador, 
mando: 

-—¡Tarmanganl! 

Dió media vuelta en círculo, pegW3 un sal- 
to en el aire y cayó sobre las cuatro manos; 
golpeó ferozmente la tierra con los puños 
apretados, gruñó, lanzó espumarajos por la 
boca y volvió a saltar una vez y otra. Toyat 
estaba tratando de excitarse hasta un grado 
de furia que le diera valor para atacar al: 
Tarmangani, y con aquellas maniobras espe- 
raba desperta? el salvaje espíritu belicoso de 
sus compañeros. 

— ¡Es Tarzán de los Monos, amigo de log 
Manganis! — exclamó M'walat. 

— ¡Es un Tarmangani, enemigo de los Man- 
ganis! — repuso Toyat. — Los Tarmanganis 
llegan con grandes palos de truenos y nos 
matan. Matan a nuestras hembras y a nues- 
tros balus con gran estrépito. ¡Matad al Tar- 
mangani! 

—Es Tarzán de los Monos, —- gruñó Ga- 
yat. — Cuando yo era un balu pequeño, €l 


excla- 


Tarzán de los Monoa 
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me salvó de Numa. Tarzán de los Monos es 
el amigo de los Manganis. 
—i¡Matad al Tarmangani! —- gritó Toyat 
volviendo a dar un enorme brinco. 
Varios de los otros machos estaban dando 
vueltas y saltos cuando Gayat se puso al la- 


¡lo de Tarzán. Este conocía bien a los gran- 


les simios. Sabía que tarde o temprano uno 


le ellos llegaría a un grado de frenesí en-: 


loquecido que le permitiera lanzarse súbi- 
:aménte sobre él. M'walat y Gayat le ataca- 
clan en su defensa; ros varios machos se 
lanzarían al combate y sobrevendría una 


tucha general. Tarzán de los Monos no que- 


tía pelearse con sus amigos. a 

¿—¡ Alto! — ordenó levantando la palma 
de la mano ablerta para: llamar la atención. 
— Yo soy Tarzán de los Monos, poderoso 
luchador; mucho tiempo permanecí vivien- 
do con la tribu de Kerchak; cuando Kerchalk 


murió, fuí -yo rey de los monos. Muchos de- 


vosotros me conocéis, y sabéis que antes que 
nada soy. un Mangani y que soy amigo de 
todos loz Manganis. Toyat querría que me 
matarais porque Toyat odia a Tarzán de-10s 
Monos; y no lo odia perque sea un Tarman- 
gani, sino porque hubo una Ocasión en que 
Tarzán impidió que Toyat fuera rey. Eso fué 
hace muchas lluvias, cuando algunos de vos- 
ctros erais todavía balus. Si Toyat ha sido 
un buen rey, Tarzán se alegra, pero ahora 
no obra como un buen rey, porque está tra- 


tando de volveros contra vuestro mejor 
amigo. : 

“Tú, Zutho, — exclamó señalando de pror- 
to con el dedo a un enorme macho, — tú sal- 


tas y gruñes y echas espuma por la boca: 
Tú querrías húndir los dientes en la cari> 
de Tarzán. ¿Has olvidado, Zutho, la época 
en que estabas enfermo y los demás indivi- 
duos.de la iribu te dejaron que te murieras 
solo? ¿Has olvidado quién te: llevó comida y 
agua? ¿Has olvidado quién fué el que apartó 
de ti durante aquellas largas noches u Sabcr 
la leona, a Sheeta el leopardo y a Dango la 
Hiena? 

Mientras Tarzán hablaba, con acento 
tranquila autoridad, log monos se fueron de- 


teniendo gradualmente a escuchar sus pal1- : 


bras. Fué un discurso largo para la gente 
de la selva. Ni los grandes. monos ni los pe- 
queños micos concentran largo tiempo la, 
atención en que una sola idea. Ya antes que 
Tarzán terminara, uno de los machos estaba 
volviendo un tronco podrido en busca de in- 
sectos suculentos. Zutho. enarcaha el. ceño 


. puenando por recordar, cosa en él insólita. 


$ 
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De pronto habló y dijo: 


—Zutho se acuerdas y es el amigo as Tar- 


zán. 
: Y se puso al lado de M' walat: 
los otros machos, excepto Toyat, pareciercn 
perder interés en lo que ocurrfa y se aleja- 
ron en busca de comida o se pusleron en cu- 
clillas sobre la hierba. 

Toyat seguía echando humo, pero al ver 
abandonada su causa, prosiguió su belicosa 
danza a distancia mayor de Tarzán y de sus 


defensores y no tardó en sentirse atraído por 
la más provechosa ocupación de cazar sa- 


bandijas. 


Y así Tarzán vino a formar otra vez en-. 


tre los grandes simios, y mientras vagaba in- 
dolentemente por la floresta con las peludas 
fieras, pensaba en su madre adoptiva, Kala, 


- Tarzán de los Monos 


» nocido; 


de 


y con esto 


A 
la enorme mona, única madre due nabia co- 


de él contra todos sus naturales enmigos de 
la selva, contra el odio y los celos del viejo 


Tublat, su marido, y contra la enemistad de 
_Kerchak, el terrible y viejo rey de log monos. 


recordaba con un estremecimiento - 
_de orgullo la terrible defensa que Kala hizo 


Como si lo hubiera visto el día anterior, 


la memoria de Tarzán proyectaba de nuevo 
en la pantalla de los recuerdos el enorme vo- 


lumen y las feroces facciones del viejo Ker- 


chak, ¡Qué magnífico animal había sido! Pa- 
ra la mente infantil de Tarzán de los Monos, 
Kerchak fué la personificación de la fero- 


de temor. Todavía le seguía pareciendo -pun- 
to menos que increíble el que hubiera podido 
vencer y matar a aquel gigantesco COBcInan: 


| E de los simios. 
- Recordaba luego sus combates con Terkoz a 


y con Bolgani el gorila. Pensaba en. Teeka, 


a la que había amado, y en Thaya y Pana, 


cidad y autoridad: salvaje, y aun en el día 
de hoy.l1o recordaba casi con una sensación - 


y en el niño negro Tibo a quien había tra-:- 


tado de adoptar; y en esto soñaba durante 


largas y perezosas horas de luz. del día, en 


tanto que Ibn Jad adelantaba lentamente ha- 


cia el Norte, en dirección a la ciudad de leo- 


pardos de Uimmr, y en otro lugar de.la sel 


AS 


“va ocurrían sucesos que habían de. enredar 


a Tarzán de los Monos en. las mallas de: da 


aventura. E A A 


CAPITULO | mu : a E 
BOLGANI EL GORILA 


A 


Un dor negro se enredó EL pie en una. 


planta rastrera y tropezó, arrojando su. car: 


ga al suelo. De semejantes hechos triviales o z 
surgen las grandes crisis. Aquel stLCesSO alie- 2 A 
ró. por compleio toda la. vida . de Santiago e 


Hunter Blake, joven y rico norteamerica Q 
que por primera vez. perseguía. caza 
Africa con su amigo Wilbur Stimbol;. el cual, 
habiendo pasado tres semanas en la selva. dos 


años antes, era naturalmente el jefe de. la 


expedición y autoridad. infalible en todos los. 


asuntos relacionados. con. la caza: mayor, en” 
la selva virgen africana, con las. -safaris,. 


da e 


mayor ek ; 


pS 


comida, el tiempo Ne los ne >gr0S, Además, “el. te. y as 


contribuia' a. aumentar sus pretensiones de E 


A Ds. 


.omnisejencia, *:: . > o a 


Estos hechos en si mismos. no constituían EA 


la base de las crecientes diferenciás: entre los ke 
dos hombres, poraue Blake era un joven. de: 


temperamento flemático, de veinticinco. OR o 


y que más bien se divertía que se enojaba. coi. 
el endiosamiento de Stimbol.” La primera de- 


Ae E 


saveniencia había ocurriáo en el punto en ? 


que moría el ferrocarril, donde, pur el mal 


genio y el carácter dominante de Stimbol, sd 


se había tenido que abandonar todo el pro- 


pósito del viaje, y lo que debió ser un estudio 


cinematográfico casi científico de la vida sal $e 
vaje africana se había venido a convertir en E 
una. expedición , ordinaria de caza mayor. 


En la última estación ferroviria, letras: 


se hacían preparativos para obtener un equi- 


po conveniente y una safari, Stimbol había 
agravíado y ofendido de tal mancra al 0pe- 
rador cinematográfico, que éste se despidio 
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- en el acto y se volvio a Ja costa, Blake sufrió 
- una decepción, pero resolvió seguir adelante 
y obtener las fotografías que pudiera con una 
-— máquina fija. No era hombre a qulen le gus- 
-— tara matar por el mero deporte de quitar vi- 
das, y, según se había. planeado primitiva- 
- mente, no se debía tirar contra la caza como 
nO fuera para procurarse alimento y en pro- 
pta defensa, con excepción de media docena 
de trofeos que Stimbol deseaba añadir a $u 
colección, 

Después habían surgido uno o Jos alterca- 
dos por causa de la manera como trataba 
Stimbol a los portadores negros; pero Blaka 
- esperaba que las cosas ge habrían suavlza- 


vión de la safari completamente en manos de 
Blake, y abstenerse de dirigir nuevas inju- 
-— rias a log hombres. 

Habían MHegado en el interlor mucho más 
allá de lo que habían pensado; tuvieron ma- 
lísima suerte en la caza, y ya se disponían * 
- regresar a la estación de término de la vía 
férrea. Parecíale a Blake que al fin y al cabo 
saldrían de la aventura sin mayores dificul- 
_tádes, y que él y Stimbol] regresarían a Ameé- 
“rica juntos y aun amigos para todos los fis 
nes y efectos; pero entonces precisamen- 
te un portador negro se enredó el pie en una 


e e e 


al suelo. 


A 


ban Stimbol y Blake, uno al lado del otro; 
y; como si la gulara una potetiícia maléfica, 
la carga del negro fué a caer sobre Stimbol, 
—derripándolo al suelo, Stimbol y el portador 


- ge pusieron en pie entre la risa de los indíge-. 


nas que habían presenciado el incidente. El 
«negro sonreía, Stimbol estabé encendido de 
cólera. 
= ,—¡Maldíto negrazo! ¡Torpe! — exclamó; 
y antes que Blake pudiera interponerse- n; 
el indígena hacer nada en defensa propía, el 
-colérico blanco dió un salto por encima Ue 
la carga y propinó al negro un terrible gó0l- 
pe en la cara que lo tumbó al suelo; y mien- 
tras estaba en tierra, atontado, Stimbol ls 
atizó un puntapié. Pero sólo uno, porque an- 
tes de poder repetir el ultraje, Blake lo aga- 
-—yró de un hombro, le hizo dar media yuelta 
y le pegó en el mismo sitio en que él había 
pegado al negro. -. 
Cayó Stimbol, rodó de costado, y echó ma- 
no a la pistola automática que llevaba Dpen- 


“diente de la cadera; pero a pesar de su rapi-. 


dez fué mayor áún la de Blake, 
-  ——|Quieto! — exclamó este último con 
energía, apuntando a Stimbol con un cua- 
renta y cinco. La mano de Stimbol se apar- 
=t6 de la culata de su pistola. — ¡Levántate! 
=-. ordenó Blake; — y cuando el caído obede- 
ció, le dijo: — Ahora escúchamé tien, Stim- 
bol, Esta es la última. Tú y yo hemos acaba- 
do. Mañana por la mañana dividirémos la ga- 
farl y el equipo, y cuando tú emprendas €l 
“camino eon la mitad que te corresponda, yo 
tomaré el camino opuesto. 
Volvió Blake su revólver a la funda, díchas 
estas palabras; el negro se había levantado y 
se tocaba la ensangrentada nariz; los otros 
y contemblaban la escena con talante huraño. 


do, y Stimbol habla prometido dejar la dirdc- 


planta rastrera, LOpSzo y dejó caer su carga 


“Inmediatamente delante del indigena anda. ) 
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Blake hizo señas al maltratado de que co 
glera su carga, y pronto la safari 3e puko 
otra vez en movimiento, todos sus individuos 
de mal ceño y sin risas ni cantos. 

Acampó Blake en el primer terreno adecua. 
do, poco antes del mediodia, para poder efeo- 
tuar durante la tarde la división del equipo, 
de los víveres y de log hombres, quedando, 
así las dos safaris en disposición de empren= 
der la marcha en log comienzos de la sl. 
guiente mafaana, | 

Stimbol, huraño, no quiso ayudar a las 
operaciones, síno que llamando a un par de 
askaris, los indigenas armado3 que actúan de 
soldados de la safari, partió del campamen- 
to para cazar, Apenas habla avanzado una 
milla por un sendero de caza cubierto de 
mantillo, que no hacía tel menor ruido bajo 
sus pisadas, cuando uno de los indígenas que 
iban delante se detuvo extendiendyu una mano 


como advertencia. 


Se adelantó Stimbhol cautelosamente, y el 
negro señaló hacia la izquierda, por entre el 


- follaje. Stimbol vió confusamente una masa 


negra que se alejaba lentamente de ellos, 
—.¡Gorila!t — replicó el indígena, 
Stimbol levantó su rifle y disparó  con- 
tra él, quedando sorprendido de que le hu- 


- biera fallado el tiro. 


— ¡Demonio! — exclamó el blanco. 
¡Venid, vamos tras él! ¡Ha de ser mío! 
ramba, menudo trofeo va a hacer! 

«La selva era allí algo menos densa qua 
da ordinario y una vez y otra llegaron a di- 
visar al fugitivo gorila. Cada vez o0ue lo vie- 


Sl 


¡Cas 


- ron, Stimbol disparó su arma, pero no acertó 


ninguno de los tiros. Secretamente los negrus. 


estaban satisfechos y regocijados. No lóg 
gustaba Stimbol. 
A cierta distancia, Tarzán de los Monos, 


que andaba de caza con la tribu1 de Toyat, 
oyó el primer disparo, e inmediatamente $e 
lanzó a los árboles y se encaminó hacía 
donde sonó la detonación. Estaba seguro de 
que el arma no había sido disparada por los 
beduínos, porque conocía muy blen y sabía 
diferenciar las detonaciones de sus musque- 
tes y las que producen las armas modernas. 

Acaso, pensaba, habría entre ellos un rl- 
fle como aquel, pues no era esto imposible; 
pero más probablemente el disparo proce: 
día de hombres blancos, y en el país de Tar 
zán era su obligación enterarse de qué des- 
conocidos andaban de un lado a otru. Algu- 
na vez acudían entonces, aunque en otro 
tiempo no se habían presentado nunca. 
AqueMos días eran los que Tarzán echaba dae 
menog, porque cuando aparecen los hombres 
blancos, la paz y la felicidad se van inme- 
diatamente. 

Corriendo por entre los árboles, lanzán- 
dose de rama en rama, Tarzán de los Monos 
siguió sin equivocarse la dirección de los dis- 
paros siguientes, y cuando se acerc3 más 
oyó crujido de maleza y voces de hombres. 

Bolgani, escapando con más presteza que 
cautela, con la mente y la atención absortas 
en la idea de huir del odiado Tarmanganl, 
y del terrible palo de los truenos que rugía 
cada vez que aquél le daba vista, abandonó 
gu acostumbrada precaución y corrió por la. 
selva virgen, olvidándose de los demás ene- 
migos que podría halla? en su camino; asf 
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fué que no reparó en Histah, la serpiente, 
que en sinuosos lazos estaba enroscada en 
la saliente rama de un gran árbol cercano. 
El enorme pitón, que por naturaleza era 
de genio vivo e irritadizo, había sido per- 
turbado y molestado por los ruidos de la 


persecución y de la fuga y por la atronadora . 


voz del rifle. En circunstancias ordinarias 
habría dejado pasar sin meterse con él 4 
un gorila de gran tamaño, pero en su pre- 
sente estado de ánimo habria sido rapaz de 
atacar al mismo Tantor. 

Sus ojos come cuentas de azabache esta- 
ban fijos contemplando la proximidad del 
peludo Bolg**ai, y cnando el gorila pasó por 
debajo de la rama de que Histah estaba 
suspendida, el terrible ofidio se lanzó sobre 
su presa. 

Cuando sintió que lle rodeaban los grandes 
anillos, poderosos, implacables, mudu.s, Bol- 
egani trató de desprenderse del terrible lazo. 
Grande es la fuerza de Bolgani, pero mayor 
es aun la de Histah, la serpiente. Un solo 
erito horripilante, semihumano, brotó de los 
labios del gorila al darse cuenta del desas- 
tre que había caído sobre él; y en seguida 
estuvo en el suelo dando inútiles zarpazos a 
los vínculos de acero vivo cada vez más 
apretados, que le arrancarían la vida por 
trituración, hasta que cedieran los huesos a 
la presión terrible, hasta que sólo quedara 
una pulpa destrozada dentro de una piel a 
manera de emhutido, que había de deslizar- 
se entre las abiertas fauces de la serpiente. 


Este fué el espectáculo con que Stimbol- 


y Tarzán se encontraron al propio tiempo, 
Stimbol tropezando torpemente por la mal»- 
za, y Tarzán de los Monos, el semidiós de 
la selva, lanzándose con eraciosa agilidad 
por entre el follaje de las ramas medias. 

Llegaron simultáneamente, pero Tarzán 
era el único de ellos cuya presencia no sos- 
pechaban los demás, porque, como siempre, 
se había movido en silencio y 
precaución, ya que desconocía la clase de 
circunstancias con que podía encontrarse, 

Al contemplar la escena de abajo, sus rá- 
pidos ojos y su conocimiento de «la selva le 
revelaron al instante toda la historia de la 
tragedia que había alcanzado a Bolgani; y 
en seguida vió que Stimbol se echaba a la ca- 
ra el rifle, con intento de deshacerse de un 
solo tiro de aquellos dos soberbios ejempla- 
res. 

En el corazón de. Tarzán no anidaba gran 
amor a Bolgani. Desde su infancia, el pelu- 
do y gigantesco animal de los bosques había 
sido el enemigo mortal del Tarmangani. Su 
primer duelo mortal se había sostenido con 


ei gorila. Durante años lo habia temido, o 


más bien esquivado por precaución, porque 
Tarzán de los Monos no sabía lo.que era 
miedo: y desde que salió de la infancia ha- 
bía seguido evitando a Bolgani, por la sen- 
cilla razón de que los de su tribu, los gran- 
des monos, 40 evitabw1 también. 

Mas ahora que veía a la enorme fiera 
asediada por dos de los enemigos naturales, 
“tanto de los Manganits como de los Boiga- 
nís, ardió en el pecho de Tarzán de los Mo 
nos la llama de una lealtad súbita que abra- 
gó los prejuicios de toda su vida. 

Hallábase Tarzán encima de  Stimbol, y 
con tal celeridad se coordinaron el alma y 
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con 1% mayor 


ja. Tira 


logs músculos del Tarmangani, que en el mo- 
mento de echarse al hombro su rifle el ame- 
ricano, Tarzán se dejó caer sobre su espalda, 
derribándolo al suelo, y antes que Stimbol 
se diera cuenta de lo que le había ocurrido, 


y mucho antes que pudiera levantarse entre 


maldiciones, Tarzán, que iba desarmado, le 


arrancó de la vaina. su Cuchillo de monte y 
cayó de un salto sobre la revuelta e inquie- 


ta masa que formaban el gorila y la ser. 


piente. 
- Stimbol se puso en pie dispuesto a tar 
pero lo que vió ante sí apartó tempoialmen- 
te de su espíritu el deseo de venganza. 
Desnudo, sin más prenda que un taparra- 
bo, hronceado, pelinegro, un blanco gigan- 
tesco batallaba con. la terrible serpiente; y 
mientras observaba Stimbol, se dió cuenia 
de que los gruñidos sordos y brutales que 
oía no procedían de los salvajes labios del 
gorila, sino de la garganta de aquel morial 
semidivino que luchaba .con él contra la 
serpiente. 


Unos dedos de acero habían agarrado a 


“ésta junto a la cabeza, en tanto que los de 


la mano libre hincaban repetidas veces el cu- 
chillo de monte de Stimbol en el. ac 
y sinuoso cuerpo del pitón. O 


Al ver que un enemigo nuevo y más ame-. 


vió obligada a soltar en parte su presa en 


“nazador intervenfa en el combate, Histah se 


Bolgani, con intento, al principio, de incluir 
a Tarzán en el mismo abrazo para triturar- 
los a los dos. Pero pronto descubrió que el 


'lampiño ser humano constituía una amena- 


za evidente a su vida que exigía su atención 
exclusiva, por lo cual se desenrrolló rápida- 
mente de Bolgani y con un frenesí de rabia 


y de dolor que la sacudió cuan larga era 


convirtiéndola en una furia azotadora y des- 


tructiva, trató de enroscarse al cuerpo 


del. 


glgante blanco. Pero cada vez que sus ani- 
llos .se acercaban, el agudo cuchillo mordía 


en la torturada carne. 


Bolgani, cuya vida casi se habla extingui- 
do en el mortal abrazo, yacía jadéando en el 
suelo, sin poder acudir en socorro de _su,sal- | 
vador, en tanto que Stimbol, con los ojos des- 
orbítados de susto y pavura, se mantenía a 
distancia respetuosa olvidándose momentá- 
neamente tanto de su afán de trofeos como. 


de su sed de venganza, 


Ya Histah se había enroscado al torso y a 
una pierna del Tarmangani, pero sus facul 
tades constrictoras, disminufdas por las te- 
rribles heridas que había recibido, no podían 
estrujar a su adversario hasta dejarlo impo- 
tente y Tarzán concentraba su atención y la 
fuerte hoja del cuchillo en une sola parte 
del cuerpo del ofidio, cada vez más débil, in- 


tentando cortarlo en dos mitades. 


$1 hombre y la serpiente estaban rojos de 


sangre del mismo color se teñían las hier- 


bas y la maleza en unas cuantas varas a la 


redonda; de pronto, con un esfuerzo final, 
Histah ciñó los gigantescos anillos espasmó- 


dicamente en torno de su víctima, en el mo- 


S 
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mento en que Tarzán, con un terrible tajo 


hacia arriba, cortaba las vértebras del gran A 


ofidio. 
Danto latigazos y retorciéndose, la parte 
inferior, sin cabeza, cayó a un lado, en tan- 
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to que el Tarmangani, luchando aun con lo 


¡ue quedaba y poniendo en juego su fuerza 
sobrehumana hasta el último extremo, obll- 


.zaba lentamente a los anillos a desprenderse 


le su cuerpo y lanzaba a Histah lejos de sí. 
úuego, sin echar siquiera una mirada a 
3timbol, se volvió a Bolgani. | 

—¿Estás herido de muerte? — —le pre- 
“untó en el lenguaje de los grandes monos. 

-—_No — replicó el gorila. —¡Yo soy Bol- 
“ani! ¡Yo mato, Tarmanganl!. 

—Yo soy Tarzán de los Monos — contes- 
to el gigante blanco. —Te he salvado de 
Histah. » 

— «¿No venías a matar a Bolgani? — pre- 
zuntó el gorila. 

--NO. Seamos amigos. 

Enarcó el ceño Bolgani esforzándose por 
oncentrar la atención en aquel notable pro- 
blema. No tardó en decir: 

—Seamos amigos. El Tarmaugani que esta 
detrás de ti nos matará a los dos con su pa- 
lo de los truenos. Matémoslo primero. 

Y penosamente se puso en ple. 

—No — le reprochó Tarzán. —Yo despe- 


- qiré al Tarmangan! ese, 


— ¿Tú? No se 1ra.. E 

——Yo soy Tarzán, Señor de la selva — re- 
plicó el gigante. —La palabra de Tarzán es 
'ey en la selva virgen. 

——Stimbol, que estaba observando, se ha- 
laba bajo la impresión de que el hombre y 
a fiera se gruñlan uno a otro y de que una 
vueva batalla era inminente. Si hubiera sus- 
echado la verdad y barruntado que los dos 
'o consideraban como enemigo común, se ha- 
oría sentido menos tranquilo. Recobrado el 
eifle, se adelantó hacia Tarzán en el momen- 
to en-que este último se volvía para dirigir- 


se a él, 


—Apártate, amigulto — dijo Stimbol, —: 
mientras termino con ese gorila. Después de 
la aventura que acabas de tener con la ser- 
piente, dudo que quieras que ese mono se 
arroje sobre tÍ. HN 

No se. hallaba el norteamericano muy cler- 
to de cual podía ser la actitud del gigante 
blanco, porque estaba muy reciente en su re- 
cuerdo la sobresaltadora y desconcertante 
manera de presentarse aquel hombre; pero 
se sentía seguro porque contaba con su rifle 
y el otro estaba desarmado; y conjeturaba 
que el gigante se alegraría en extremo de 
verse libre de las atenciones del gorila, el 
cual, según el conocimiento que Stimbol se 
imaginaba tener de esta clase de animales, 
le parecía en actitud evidentemnete amena- 
zadora. Id 16] 

Tarzán se había detenido entre Bolgani y 
el cazador y contempló a este último unos 
instantes. 

— ¡Baje el rifle! —le dijo en seguida — 
No va usted a matar al gorlla. 

—¿ Cómo que no? — exclamó Stimbol. — 
¡Para qué crees que lo he estado persiguien- 
do por la selva? 

—-Por una equivocación — replicó Tarzán. 

- -¿Qué equivocación ? 

—La de creer que iba a matarlo. Pero no 
lo matará . 

—Qiga, amiguito, ¿usted sar 
yo? — preguntó Stimbol. 


“uien soy 
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—No me interesa — replicó Tarzán frÍa- 
mente. o 

-—Pues más vale quelo sepa. Yo soy Wil- 
bur Stimbol, de Stimbol y Compañía, corre- 
dores de Nueva York. 

Este nombre era un verdadero conjuro... 
en Nueva York y aun-en París y en Londres 
le abría muchas puertas. Rara vez había de- 
jado de conseguir el objeto que se proponía 
aquel individuo, tan pagado de su dinero. 

— ¿Qué está usted haciendo en mi tierra? 
— preguntó el Tarmangani sin hacer caso de 
aquella arrogante declaración que de su per- 
sonalidad hacía Stimbo!l. | 2 

—¿En su tierra? ¿Quién demonios es us- 
ted? 

_—Tarzán se volvió a los dos negros que se 
mantenían un tanto detrás de Stimbol y a un 
lado. 

—Yo soy Tarzán de los Monos, — les dijo 
en su propio dialecto ——¿Qué está haciendo 
en mi país ese hombre? ¿Cuántos hay en su 
partida? ¿Cuántos hombres blancos? Y 

—Gran “Bwana” — replicó uno de los in- 
dígenas con sincera deferencia, — sabíamos 
que eras Tarzán de log Monos cuando te he- 
mos visto bajar de log árboles y matar a esa 


gran serpiente. No hay otro en toda la selva 


capaz de hacer eso. Histe blanco es un amo 
malo. Hay con él otro hombre blanco, pero 
ese es bueno. Han venido a cazar a Simb el 
león y otra caza mayor. Pero no han tenido 
suerte y mafiana se marchan. 

—+¿Dónde está vuestro campamento? — 
preguntó Tarzán. 

—No está lejos, — dijo señalando hacia 
él el negro que había hablado antes. 

A Tarmangani se volvió a Stimbol y le 
ijo: 

—Vuélvase a su campamento. Yo iré más 
tarde y hablaré con usted y con su compa- 
fiero. Entretanto, no vuelva a cazar en la 
tierra de Tarzán más que para procurarse 
alimento. 

Había algo en la voz y en la actitud del 


- Gesconocido que finalmente había penetrado 


al través de la gruésa epidermis de Stim- 
bol, inspirándole una especie de respeto, que 
no había experimentado casi nunca, salvo en 
presencia de una riqueza muy superior a la 
suya. No dió respuesta, sino que se quedó 
inmóvil observando cómo aquel bronceado 
gigante se volvía al gorila. Los oyó dirigirse 
unos gruñidos recíprocos por un instante, y 
luego, con indecible sorpresa, los vió alejar- 
se por la selva uno al lado del otro; y cuan- 
do se cerró el follaje en torno de ellos, se 
quitó Stimbol] el casco y se secó el sudor de 
la frente con un pañuelo de seda, mientras 
Se quedaba contemplando las ramas verdes 
que se habían separado para dar paso a 
aquella extraña pareja. 

Finalmente se volvió a sus hombres pro- 
firiendo un taco. 


— ¡Un día entero perdido! — exclamó con 
quejoso acento. — ¿Quién es ese individuo? 
Parece que lo conocéis, 

—Es Tarzán, — replicó uno de ellos. 

—¿Tarzán? No he oído hablar nunca de 
él, — gruñó Stimbol. 


—"Todos los que conocen la selva conocen 
a Tarzán. 
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—¡Bah! — exclamó sarcásticamente el 
horteamericano, — No hay salvaje piojoso 
que imponga a Wilbur Stimbol dónde puede 
cazar y dónde no puede, 


—Amo, — dijo el negro que primero ha- 
bla hablado, — la palabra de Tarzán es la 
- Jey de la selva. ¡No le ofendas! 


— ¡No Os pago para que me dels conse- 
os, condenados negros! — refunfuñó Stim- 
bol. — Si yo digo que a cazar, a cazar va- 


-mM08; Y que no se os olvide. 
Pero en su regreso al campamento no vie- 
- Fon caza ninguna, o por lo menos no la vió 


Btimbol. Lo que vieron los negros se queda 
para ellos mismos, 4 


CAPITULO : V 
EL TARMANGANI 


Durante la ausencia de Stimbol, Blake en 
el campamento se habla dedicado a dividir 


-Jos víveres y el equipo en dos partes iguales, 


que se ordenaron para que aquél las vlera 
y diera su aprobación al reparto; pero la 
división de los portadores y de los askaris 
la dejó Blake hasta el regreso de su compa- 


fiero, y estaba escribiendo en su diario cuan- 
do volvieron los Cazadores. 


Blake vió a la primera ojeada que Stimbol 
estaba de mal humor, pero como éste era 
el habitual de éÍ, no se preocupó más de la 
cuenta, sino más bien sintió mayor consuelo 
al recordar que al día sigulente se libraría en 
definitiva de aquel inaguantable compañero. 

Más preocupado estaba el joven por la hu- 
rañía actitud de los askaris que habían acom- 
pañado a Stimbol, porque revelába al joven 


que el ricacho había vuelto a reñir, pegán- 


doles o insultándolos, con lo cual aumenta- 
ban las dificultades de la división de la sa- 
fari. Desde el momento en que tomó concre- 
tamente la decisión de separarse de Stimbol, 
Blake había visto que uno de log mayores 
obstáculos que tendrlan que vencer para 
realizar su plan, serí1 el de hallar suficien- 


es hombres dispuestós a someterse a las 


ideas de disciplina de Stimbol, a transportar 
convenientemente su equipaje y provisiones 
y a defenderlos y defender a su dueño.  ' 

Cuando pasó Stimbol y vió los dos mon- 
tones del equipo, se acentuó más el ceño de 
gu rostro. Deteniéndose delante de Blake ob- 
gervó: 

—Ya veo que has hecho sacar todo eso. 

-—Sí; quería que lo vleras tú para que te 
convenzas de que está bien repartido antes 
de mandarlo empaquetar. 

—No pienso molestarme,—replicó el otro. 
— 8é que no has de sacarme ninguna venta- 
ja en el reparto. 

—Gracias, — replicó Blake. 

—¿Y de los negros qué? 

—HEgo no Va a ser tan fácil. Como ya sa- 
bes que no log has tratado nada bien, no 
creo que haya muchos deseos de daga 
contigo. a E 

-— Ahí es donde té equivocas de pedo a 
medio, Blake. Lo que te pasa es que no en- 
tiendes nada de negros. Eres demasiado 
blando con ellos. No te tienen respeto nin- 
guúuno, y al hombre a quien no respetan no ¡o 
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quieren. Saben que el indíviduo que les paga 
es gu amo, y que el amo tiene que cuidar de 
ellos. No querrían confiar en ti para un tra- 
yeoto largo. Ya que tú has dividido log bár- 


tulos, déjame que yo arregle lo. de los ne- 
£ros, que eg más cosa mía; y yo cuidaré de 


que salgas beneficiado y te quedes con una, 
cuadrilla buena y segura; y además les 3n- 
fundiré un miedo cerval para que no se atre- 
van a cometer la menor deslealtad contigo. 
-.—¿Cómo te propones E Jos. hom- 
bres? — preguntó Blake. 

—En primer lugar, quisiera que. E Pa 
daras tú con log que desees que te: .acompa- 
fien, que yo te fío que serán pocos; de ma-. 


nera que empezaremos por llamarlos y -expli- | 
carleg que nos vamos a separar, ds yo dire . 


e todos los que quieran volver con tu “sa- 


ari” se adelanten. Luego  elegiré algunos 


hombres buenos de loy gue. quedan, hasta 
formar el número qeu complete tu parte. 
¿Comprendes? Me parece 199 ño: podrás e 
jarte del trato. de 

—No, está muy bien, — -replidó. Diane 

Doseaba que el. plan resultara tan tácil za 
como parecía imaginárselo Stimbol, pero co- 
mo estaba lejos de ereerlo, creyó mejor pro- 
poner una alternativa a la cual pensaba que 
tendrían: que acudir en último extrefno. 

— En caso de que cualquiera de logs dí 


E tengamos dificultades para obtener el nece- 


sarlo número de voluntarios, — dijo, 7 creo 
que podemos 'reclutar los que -nos falten 


ofreciéndoles que se les pagará una. bonitfi- 


cactón cuando lleguemos a la estación del. 
ferrocarril. Si yo ando escaso de hombres, 
estoy dispuesto a hacerlo así. 


—No es mála idea si to figuras que 10 los dE 


vas a poder sujetar una vez que yo te deje, 
— dijo Stimbol. — Será para ti un nuevo 
factor de-seguridad. Pero en cuanto a mí 
mis hombreg cumplirán el compromiso ini- 
clal, o algunos negros quedarán por estos an- 
durriales en bastante mal predicamento. Va: 
mos a llamarlos y veremos cuántos de ellos 
van a quedarse contigo. 4 

Miró en torno hasta ver a uno de ÓN je- 
fes indígenas. 

—¡Eh, tú! ¡Aquí! — llamó. — ¡Ven acá, 

y pronto! S 

Acercóse el negro y se detuvo delante de 
los dos blancos. 

—¿Me has llamado, Bwana? — primito. 

—Anda a renuir a todos los del campa- 
mento, — ordenó Stimbol, — y que estén 
aquí antes de cinco minutos vara oo 
ciar. ¡Que vengan todos! 

—Si, Bwana, 

Al retirarse el jefe, Stimbol se volvió a 
Blake y le preguntó: 

—¿Ha venido hoy algún extraño al cam- 
pamento? 

-—No. ¿Por qué? 

—Porque me he tropezado con un salvaje 


cuando estaba cazando, — replicó Stimbol. 
— Y me ha ordenado que me fuera de la 
selva. ¿Sabes algo de eso? — terminó Stim- 


bol rompiendo a reír. 
-—¿Un salvaje? : 
—-Sí. Debe ser sin duda un chiflado. Losa 
negros parecen saber quién es. - 
e 
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da que me vaya de la selva, me iró más que 


—$Se llama Tarzan. 

Blake enarcó el ceño. / 

—¡Ah! — exclamó. — ¿Has encontrado 
a Tarzán de los Monos? ¿Y te ha mandado 
que te vayas de la selva? o 

——«¿LEo conoces tú? 


—84, por clerto, de nombre. Y si me man- 


de prisa. er 

—Tú sí, pero no Wilbur Stimbol, 

— ¿Por qué te ha mandado que te vayas) 
— preguntó Blake. 

——Por nada; me ha dicho que me fuera, 
ni más ni menos. No me ha querido dejar 


| 


“que matara a un gorila que íbamos persl- - 


guiendo. Ese hombre salvó al gorila de una 
serpiente boa, mató a la serpiente, me man- 
dó que. me fuera de la selva, dijo que nos 
visitarla más tarde en el campamento y se 
fué con el gorila como si fueran viejos Ca- 
maradas. Yo no he visto en mí vida nada 
parecido, pero me tiene sin cuidado lo que 
él se figure ser; yo sé lo que soy, y se ne- 
cesita algo más que un cretino para aAsus- 


“tarme a mí y hacer que me vaya de esta 


tierra hasta que a mí dé la gana. ; 
-—.¿ Crees, pues, que Tarzán de los Monos 
es un cretino? d 
- —Cretino tiene que ser todo el que anda 
por estas selvas desnudo y sin armas, 
——Pues ya verás que no es cretino, Stim- 
bol; y si no quieres buscarte más disgustos 


de los que te imaginas, harás lo que Tar- 


E 


zéán de los Monos te dice que hagas. 

—Pero ¿qué sabes de él? ¿Lo conoces? 
¿Lo has visto alguna vez? 

—No, — replicó Blake, — pero a nues- 
tros hombres los he oído hablar de él mu- 
chísimo. Es parte tan integrante de estos 
parajes como la misma selva y los leones. 
Muy pocos de nuestros indígenas lo han vlis- 
to, sí es que lo ha vigto alguno, pero Tar- 
zán ejerce sobre su imaginación y sus su- 
persticiones la misma Influencia que cual- 
guiera de sus demonios, y tienen más E 
do a incurrir en su desagrado que en el de 
los diablos. SÍ llegan a pensar que Tarzán 
está en contra nuestra, ya podemos enco- 
mendarnos a Dios. 

—Bueno, lo que yo te digo es que si ese 
mono entiende sus intereses se guardará 
muy bien de meterse en los asuntos de Wil- 
bur Stimbol. 

—¿Y dices que va a venir a visitarnos? 
-—— preguntó Blake. — Me alegro, porque ten- 

o ganas de conocerlo. De nada he oído ha- 
Blar tanto como de él desde que estamos en 
estos parajes. E 

— Eg curioso que yo no haya oído nom- 
brar nunca a ese tipo, — dijo Stimbol. 

——Porque no has hablado nunca con nues- 
tros hombres, — le recordó Blake. 

— ¡Caramba, si me parece que no hago na- 
da más que hablarles! — refunfufió Stim- 
bol. 

—He dicho hablar con ellos. 

—Yo no pierdo el tiempo en pláticas con 


negrazos, — repuso Íróntcamente Stimbol. 
Blake se limitó a hacer una mueca. 
— Aquí están ya los hombres, — dijo 


Stimbol; y volviéndose hacia los portadores 
y askaris, tosió para aclararse el gaznate, 
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£uno de ellos me ha entendido, 


UCKY 
y anuncio: — Mr. Blake y yo nos vamos 
feparar. Todo lo hemos repartido, Yo voy A 
cazar un poco más al Hste, para describir, 


-luego un círculo hacia el Sur y volver a la 
costa por otro camino. No sé cuáles son los 


lanes de Mr. Blake, pero él se quedará con' 
a mitad de los portadores y de los askaris,' 
y yo quiero deciros desde ahora que no con-' 
sentiró que hagáis ninguna de las vuestras.' 
La mitad de vosotras os iréia con Mr, Blake,' 
por las buenas o por las malas, 

Se detuvo un instante, para que el silen- 
clo recalcara más el peso del anuncio que 
acababa de hacer; luego continuó: ESA 
- —(Como de costumbre, deseo que todos os 
sintáis contentos y a gusto y por eso a los 
que deseen irse con Mr. Blake les voy a daz, 
ocasión de hacerlo. Escuchad, pues. Los pa» 
quetes de ese lado son los de Mr. Blake, y 
los de este lado son los míos. Los que estén 
dispuestos a acompañar a Mr. Blake que se 
pasen a ese lado. 

Hubo un momento de vacilación entre los 
indígenas y al fin algunos de ellos se pagár 
ron al lado de los bultos de Blake. Otros los 
siguieron conforme sus inteligencias ¡ban 
comprendiendo lentamente el significado dé 
las palabras de Stimbol, hasta que todos los 
negros estuvieron en la parte de Blake. 

Stimbol se volvió al otro con una carca- 
Jada y moviendo la cabeza, 

-—¡Demonlo! — exclamó. — ¿Has visto 
en tu vida una cuadrilla más torpe? Creo 
que nadie se habría explicado con más cla- 
ridad que yo, y sin embargo míralos. Nin- 


—¿Estág muy seguro de eso, Stimbol? — 
preguntó Blake. 

Stimbol no comprendió inmediatamente 
la insinuación del otro; y cuando se dló 
cuenta de ello enarcó el ceño. 


— ¡No seas necio! — gruñó. — ¡Claro que 
no me han entendido! — Y volviéndose co- 
lérico a los indigenas exclamó: — ¡Atajo 


de idiotag negros! ¿Es que no sols cápaces 
de entender nada? No he dicho que todos 
debíais iros con Mr. Blake, sino sólo los que 
quisterals. Vamos a ver; los restantes de 
vosotros, logs que quieran acompañarme a mí,' 
que vuelvan a este lado con mis bártulos. - * 
Nadie se movió en dirección a los paque- 
tes de Stimbol. 
Este se sonrojó y dijo a gritos: S 
—¡Esto es un motín! ¡Al que sea cau 
sante de esta actitud le costará caro! ¡Ven 


acá tú! — agregó dirigiéndose a uno de log3 . 


cabeoillas. — ¿Quién os ha inducido a esto? 
¿Os ha dicho Mr, Blake lo que teníais que 
hacer? 

— ¡No seas majadero, Stimbol! — dijo 
Blake. — Nadie ha influido en los hombres, 
ni hay motín que valga. El plan ha sido cosa 
tuya. Los hombres han hecho lo que tú l%g 
has dicho. Sí no hubiera sido por tu Insu- 
frible vanidad, te habrías dado cuenta de 
cuál iba a ser el resultado. Esos negros son 
seres humanos. Por algunos estilos son hom- 
bres de extraordinaria sensibilidad y para 
muchas cosas son enteramente niflos, Al que 
les pega, los insulta y los maldice, lo temen 
y lo odian. Tú les has hecho todas esas co- 


sas, y te temen y te odian, Has sembrado 
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vientos y ahora recoges tempestades. ¡Quie- 
ra Dios que esto te dé una lección! No hay 
más que una forma de recobrar a los hom- 
bres, y es ofrecerles una importante propi- 
na. ¿Estás dispuesto a hacerlo? 

Stimbol, cuyo aplomo se había estrem-ci- 
do al fin momentáneamente, se amansó al 
darse cuenta de que Blake estaba en lo cler- 
to, y sin saber qué hacer miró unos instan- 


tes en torno. Los negros, con talante som- 


brío, estaban allí contemplándolo como ani- 
males mudos. En ninguno de aquellos ojos 
se veía la- menor mirada amistosa. Stimbol 
ge volvió a Blake diciendo: 
—Mira qué puedes hacer con ellos, 
Blake se dirigió a los indigenas.' 
——Será menester que la mitad de vosotros 
acompañéis a Mr. Stimbol hasta la costa. El 
bagará doble salario a los que vayan con él, 
siempre que le sirvan lealmente. Habladlo 
entre vosotros mismos y decidnos lo que ha- 


yáls resuelto por conducto de vuestros jefes. * 


Nada más tengo qeu decir. Podéis marcha- 
rOg. 

Transcurrió el resto de la tarde, encerra- 
dos los dos blancos en sus respectivas tien- 
das; 
cuchicheando. Blake y Stimbol no comían ya 
juntos, y al terminar la Cena aparecieron 
ambos con sus pipas para esperar lo que les 
dijeran los jefes indígenas. Al cabo de me- 
dia hora Blake envió « su crlado a llamar- 
los, y no tardaron en llegar a la presencia 
del joven. 

—Vamos a ver, — dijo éste. — ¿Han de- 
cidido ya los muchachos cuáles van a acom- 
pañar a Mr. Stimbol? 

—.Nadie quiere acompañar al otro bwana, 
«— replicó el que llevaba la voz cantante. — 
Todos quieren ir con el bwana más joven. 

-—Mirad que Mr. Stimbol pagará bien, — 
recordó Blake, — y que la mitad de vosotros 
tenéis que acompañarlo. 

El negro meneó la cabeza negativamente 
nl contestar: 

—No podría pagar bastante. No hay mu- 
chacho que quiera fr con él. 

-—Ogs comprometistels a venir y a volver 
con nosotros, —- dijo Blake. — Habéis de 
cumplir vuestra palabra. 


—Nos comprometimos a venir: con vos- 


otros dos y. a volver con vosotros dos. No se 
habló nada de volver por separado. Nosotros 
cumpliremos nuestro compromiso, y el bwa- 
na viejo podrá volver sin peligro con el bwa- 
na Jfoven. 

Dijo estas. palabras el negro con acento 
rotundo. Blake se quedó unos momentos pen- 
sativo antes de replicar. 

-——Podéis retiraros. Volveré a hablar con 
vosotros mañana por la mañana. 

No hacía más que un momento que se ha- 
bían retirado los negros cuando la figura de 
un hombre apareció :¿úibitamente, saliendo de 
la oscuridad, en la luz que proyectaba la ho- 
guera del campamento. 

— ¿Quién diablos?... 
exclamó Stimbol. 
Blake. 

El joven norteamericano se volvió y con- 
templó la figura del gigante de bronce que 
ge hallaba al borde del círculo de luz. Se 
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¡Ah! ¿Es usted? — 
— Aquí está ese salvaje, 


los negros se congregaron en grupos,. 


$38 en ras eorrectas facciones, en la repo- 
sada dignidad, en el talante majestuoso. y 
sonrió por dentro al recordar la descripción 
que le había hecho Stimbol de aquel ser ma- 
ravilloso. ¡Un cretino! 

—¿Conque es usted Tarzán de los Nómoa?. 
—- preguntó. ; 
Tarzán inclinó la o 

—¿Y usted? — preguntó. Ñ 

—Yo soy Santiago Blake, de Nueva York 
— replicó el norteamericano. Pa 

—«¿Cazando, por supuesto? AS 

—Con una máqnina fotográfica. : 

—Su compañero de usted asaba un sitio: 
— le recordó Tarzán. 

—Yo no soy responsable de Sus acciones 
No las puedo gobernar. 
—¡Ni tú ni nadie! — estalló finado. 

Un instante permitió Tarzán que su mira: 
da se posase en Stimbol, pero no hizo casc 

de su fanfarronada. 

—He oído la conversación que ha tenidc 
usted con los negros, — dijo el Tarmangan: 
dirigiéndose a Blake. — Algunos de ello: 
me habían dicho ya algo respecto a su com: 


¿om 


_pañero de usted, y hoy he tenido dos oca- 


siones de formar juicio por mi observación 
personal; de suerte que colijo que se sepa- 
ran ustedes porque no ctongenian. ¿eng des 
razón? E 

—-$Sí, — reconoció Blake. 

— Y una vez que se separen. 
nes son logs suyos? 

—- Yo pienso avanzar un poco e al Des? 
te y luego dar la vuelta. — Comenzó a 
decir Stimbol. o 

—Hablaba con' Blake, — le interrumpió 
Tarzán; — los planes míos con prRO a 
usted ya están trazados. 

— ¡Hombre! ¿Quién demonios? . 
— ¡Silencio! — ordenó el gigante a 
— Siga usted, Blake. 

—Hasta hora no hemos tenido mucha 
suerte, — replicó el joven, — principalmen- 
te porque nunca hemos podido ponernos de 
acuerdo en cuanto a los procedimientos. El 
resultado es que apenas tengo un solo estuú- 
dio. decoroso de animales salvajes. Yo había 
pensado ir al Norte para fotografíar leones. 
No quisiera volverme sin poder enseñar na- 
da a cambio del tiempo y del dinero que he 
dedicado a la expedición; pero ahora que los 
indígenas se niegan a acompañarnos por se- 
parado, no nos queda más remedio que vol- 
ver a la costa por el camino más eorto. 

——Parece que a mí no me tomas en cuen- 
ta para nada, — gruñó Stimbol. — Yo he 
empleado en este viaje tanto tiempo y di- 
nero como tú. Te olvidas de que he venido 
para cazar; es más, de que voy a cazar; y 
no me voy a volver a la costa con el rabo 
entre piernas por un condenado esperpento, 
sea mono, mico ó lo que sea. : 

Tarzán siguió sin hacef caso a. Stimbol, y 
dijo a Blake. 

—-Prepárese para emprender la ia 
una hora después de la salida del sol. No ha- 
brá dificultad en la división de la safari. Yo 
cuidaré de ello y les darí a ustedes sus ins- 
trucciones finales. 

Y dichas estas palabras, dió media vuelta 
7 desapareció en la oscuridad, 


A ¿qué e : 
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- CAPITULO VI ey 
ARA, EL RAYO 


Antes de amanecer se hallaba ya en mo- 

“vimiento el campamento de los norteame- 
-ricanos, y para la hora señalada estuvieron 
“hechos los paquetes y todo preparado. lus 
portadores parecian estar esperando la pala- 
bra que había de poner en marcha a la “sa- 
fari” en el viaje al Este, en busca de la 
costa. Blake y Stimbol fumaban en silencio. 
El follaje de un árbol cercano se movió al 
agitarse una rama, y Tarzán de los Monos 
“se dejó caer con su soltura habitual en el 
interior del campamento. Brotaron de la- 
“bios de los negros exclamaciones de sorpre- 
sa, claramente teñida de miedo. El Tarmaun- 
gani se volvió hacia ellos y les habló en su 
propio dialecto. 
- —Yo soy Tarzán de los Monos, — les di- 
jo, — el Señor de la Selva. Habéis traído 
a unos hombres blancos a mi tierra para 
matar a mi gente, y estoy enojado con vos- 
otros. Los que deseen volver a sus aldeas 
-y con sus familias, que me escuchen bien y 
hagan lo que Tarzán les manda. 

“Tú, — agregó dirigiéndose al jefe de 
toda la expedición, — acompañarás al blan- 
co más joven, a quien consiento que haga 
fotografías en mi país donde y cuando quie- 
ra. Escoge a la mitad de los hombres de la 
safari para acumpañar al Bwana joven. 

“Y tá, — añadió dirigiéndose « otro de 
los cabecillas, —— toma a los hombres que 
quedan y da escolta al Bwana más viejo 
hasta el arranque del ferrocarril, por el ca- 
mino más corto y sin demora. No se le per- 
mitirá cazar, ni se matará a ningún animal 
más que para comer y en propia defensa. 
No me desobedezcáis. Recordad siempre que 
Tarzán vigila y que "Parzán no olvida nunca. 

Luego se volvió a los dos blancos. 

— Blake, — le dijo, — las medidas están 
tomadas. Usted puede partir cuando guste, 
con su propia safari, y dirigirse adonde le 
plazca. La cuestion de la caza queda a su 
propia discreción. Usted es huésped de Tar- 
zán de los Monos. 

—Y a usted,—agregó dirigiéndose a Stim- 
bol, — lo guiarán fuera del país por el ca- 
mino más corto, Se le permitirá llevar ar- 
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mas de fuego para que las use en defensa 
propia, pero si abusa usted del permiso se le 
quitarán, No cazará usted ni siquiera para 


- buscar comida; el jefe de su expedición cui- 


dará de eso. 

—¡Ea, alto el cárro! — dijo Stimbol con 
acento de bravucón. — Si se figura usted 
que voy a someterme a esta intromisión vio- 
lenta en mis derechos como ciudadano nor- 
teamericano, está usted en un grave error. 
Yo soy capaz de comprar y vender cuaren- 
ta veces a usted y su condenada selva, sin 
enterarme de que he gastado "un centavo. 
Por amor de Díos Blake, dile a est2 pobre 
mentecato quién soy yo, antes que se meta 
en una serle de líos. 


Tarzán se volvió al jefe de los indigenas 


-a quien había designado para acompañar a 


Stimbol y le dijo: 

— Puedes cargar y emprender la marcha. 
Si ese hombre blanco no te sigue, déjalo 
atrás. Cuida bien de él si me obedece y pon- 
lo sano y salvo en la primera estación del 
ferrocarrii Cumplirás sus Órdenes si no cho- 
can con las que yo te he dado. ¡Anda! 

Un momento más tarde la safari de Stim- 
bol se disponía a partir, y, por invitación 
de Tarzán, la de Blake estaba ya saliendo 
del campamento. Stimbol juraba y amena- 
zaba, pero sus hombres, haciendo como que 
no lo ofan,: desfilaron hacía la selva en di- 
rección al Este. Tarzán había partido, lan- 
zándose a los árboles y desapareciendo en- 
tre el follaje, y por fin Stimbol se quedó 
solo en el campamento abandonado. 


Contrariado, humillado, echando casi es- 
pumarajos de ira, corrió detrás de sus hom- 
bres vociferando órdenes y amenazas de las 
que no hicieron caso los indígenas. Más 
avanzado el día, hurafñio y en silencio, mar- 
chaba junto a la- cabeza de la larga fila de 
portadores y askaris, convencido al fin de 
que el poder de Tarzán de los Monos era 
mayor que el suyo; pero en su corazón ar- 
día el rencor y en su mente se atropellaban 
planes de venganza; planes cuya inutilidad 
no dejaba de constarle. ” 

Tarzán, deseando cerciorarse de que se 
cumplian sus Instrucciones, se había diri- 
gido bastante lejos y esperaba en la cruz 
de un árbol que dominaba el sendero por el 
cual debía pasar Stimbol. A distancia oyé 
los fFuidos que producía la safari en mar- 
cha. El Tarmangani no lo veía, pero sabía 
bien qué era. Por cima de las copas de los 
árboles se amontonaban negras nubes, pero 
no estremecía la selva el menor soplo de 
aire. 

Por el “sendero llegó un ser enorme, ne- 
gro y peludo. Tarzán de los Monos lo llamó 
cuando llegó a la vista de su altura arbó- 
rea. 


— ¡Bolgani! — llamó en voz baja. 
El gorila se detuvo, se puso en pie sobre 
a ad las manos traseras y miró en torno. 

LA tieroto. ¿Qué a ciE! —Soy Tarzán, 7 le dijo el Tarmangani. 
Tomando . HIERRO QUINA —Y yo Bolgani, — replicó el gorila con 
BISLERI tiene fuerza cual- un gruñido. 
quiera. —Viene el Tarmangani, — le previno 

Tarzán. 
—i¡Yo mato! — rugió Bolgani. 
— Bl — Tarzán de los Mouog 
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—Deja pasar al Tarmangani, — le dijo 


el gigante blanco, — que él y su gente.lle- 


Van muehos palos de truenos. He enviado 
e ese Tarmangani fuera de la selva. Déjalo 
“mpasar. Desvíate un poco del sendero, que 
os estúpidos Gomanganis y el Tarmangani 
que va con ellos, y que es más estúpido 
fodavía, pasarán sin darse cuenta de que 


Tarzán y Bolgani están cerca. 


En el cielo cada vez más oscurecido sonó 
tan trueno lejano, y el hombre y el mono le- 
vantaron la vista hacia el despejado campo 


de acción de los poderes naturales, más te- . 


iribles y destructores que los de ellos mis- 
1mos. : 
cielo, — observó Tarzán. 

— Está persigulendo a Usha, el viento,— 
replicó Bolgani. ñ 

——Pronto olremos a Usha volar por entre 
los árboles tratando de escaparse, — dijo 


Tarzán contemplando las negras y amenaza- - 


doras nubes. — Hasta Kudu el sol tiene mie- 
do a Pand, y cada vez que Pand sale de ca- 
a, Kudu se tapa la cara. 


Ara el rayo se lanzó al través del cielo. : 


Para los compañeros del árbol era una flecha 
del arco de Pand, y las grandes gotas de 
Huvia gue comenzaron a caer poco después 
eran Meseta, la sangre de Usha, el viento,” 
que brotaba por más de una herida. 

La selva se inclinaba bajo una presión 
inmensa, pero hasta entonces no había más 
yumor que el rodar del trueno. Los árboles 
se movían y Usha rugía por la selva. Au- 
mentó la oscuridad, y cayó la lluvía en gran- 
des masas. Hojas y ramas volaban por el 


-—Pand, el trueno, anda de caza por el 


alre y lós árboles crujían entre sus compa- 
fieros. Con rugidos ensordecedores los ele- 
.mentos daban rlenda suelta a su contenida 
cólera. Los animales se agazapaban acobar- 
. dados, ante el único poder temeroso que re- 


conocían como supremo. 
. Tarzán estaba acurrucado en : 


para recibir el empuje de la lluvia. Al otro 


ado del sendero Bolgani permanecía en eu. 


clíllas, empapado y desdichadísimo. Espera- 
ban. No podían hacer otra cosa. 


. Encima de ellos la tormenta volvió a. ds 


tallar con furia insana. El. 
con ensordecedores repercusiones. Hubo un 
relámpago cegador, y el gajo en que Tarzán 
se hallaba se quebró y | bre el se 
dero. e po : 
Atontado, el Tarmangani quedó donde ha: 
bía caído, con parte de la rama encima del 
cuerpo. AS 


| cado en la cruz de un 
árbol gigante, con los ho bios policias 


trueno retumbaba 


cayó- sobre el sen- 


Cesó la tormenta tan sabiamente oe Le 


había comenzado, y Kudu el sol volvió 2 
. A80MAr por entre las nubes. Bolgani, depri- 
y todavía aterrado, se AS 
y; : silencioso q E E 


mido 
estaba, en cuclillas, inmóvil 


Bolgani no tenía le menor gana de llamar - 


la atención de Pand, el trueno. 


AE 
ANI 


Empapado hasta los huesos, aterid O 


rioso, Stimbol chapoteaba por el resbaladiz 


zo y enlodado sendero. No sabía que su sa- 


fari estaba a pequeña distancia detrás de él, 


porque él había seguido avanzando durante 
la tormenta, en tanto que los indígenas se 
habían refugiado debajo de los árboles. 


(Continuará en el próximo número). 
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APARECE TODOS LOS VIERNES 


¿Qué tal? CURE 

—¡Ah! Mi marido ha estado tan ob- 
gequicso conmigo que nadie nos tomaba 
por casados. 


Tres muchachos... 

—¿ ... Y dos chicas? 

—Es verdad. ¿Quién se lo ha dicho a 
usted? 


3 
—¿Has vuelto del viaje de novios? —Pues, sí, señor. Tengo cinco hijos. 


a 


—Las gallinas negras son más listas 
que las blancas, ¿verdad, mamá? 
—¿ Por qué lo dices? 


—Su mujer ¿Cs rubia o morena? - —Porque las gallinas negras pueden 
—No lo sé. Hace una semana que es poner los huevos blancos y las blancas 
toy fuera de mi casa... mo pueden poner huevos negros. 
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VA? ¿QUE MONSTRUO ES ] ¡CUARENTA 
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EL LECTOR DE OJITO Y EL HOMBRE CORTES 


INVESTIGACION MINUCIOSA : E 


En un terreno baldío de la ciudad se es 
taba construyendo una gran obra. Cierta tar- 
de, cuando la cuadrilla de obreros se dispo . 
nía a retirarse a sus casas respectivas, se 
presentó el capataz y dijo: 


« 


—A ver, que nadie se vaya antes. que 
le sean registrados los hs s el 
—¿Por qué? — preguntaron 
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LA SANTA AZUL 


Por BRANDON FLEMING 


CA UILLERMO RODWEELL hizo sobremesa después de cenar, 

' mientras observaba al hombre y a la joven sentados en 

otra mesa en el mismo restaurant, deseardo, con aquel 

instinto que había hecho de él uno de los más celebra- 

OR dos periodistas de Londres, poder oir aunque sólo fue- 

sen algunas de las palabras que cambiaban con toda 
calma. 

No conocía a la muchacha, pues jamás la había 

visto; en cuanto al joven, lo conocía de vista y de re- 

putación, y por cierto ésta no era tan buena como su apariencia. Nadio 

podía negar que Ricardo Manster fuera extraordinariamente buen mozo, 

pero aun reconociendo esto, era menester admitir que los rumores sobre 

su conducta eran tales, que sólo un hombre de su fortuna y posición so- 

cial podía soportarlos. 
Y allí estaba, en un restaurant de segunda clase, cenando con una 
——muchacha cuyas ropas y rostro pálido denotaban pobreza y privaciones; 


se veía claramente que estaba descontenta y desanimada, cansada de la 
vida. Debía ser una de esas jóvenes que vienen a la ciudad con muchas 
ay Ea ilusiones, y sólo encuentran dificultades, un trabajo mal remunerado, una 
N pieza pequeña, mal ventilada, alimento escaso. 
y Rodwell sabía leer en los semblantes como en libros abiertos, y no 
podía menos que sentir compasión por ta muchacha, no sólo por su po- 
S Y " breza y evidente estado de desconsuelo, sino también por haberse encon- 
Ya trado con Manster. 
NW ORO 
OA 0 . $ 
N Y) Este se inclinó sobre la mesa para hablar a su compañera. 
N —No tiene nada de particulár, — decía en voz baja. — Soy bastan- 
Ñ Y, te viejo para ser su padre, y toda la ciudad me conoce. : 
La joven dejó sus cubiertos sobre el plato y levantó la vista. 
—Es la primera vez que ceno con un hombre a quien no conozco, Ñ 
N Y — respondió. AN 
A > —Ya me lo imagino, — declaró Ricardo, haciendo con la cabeza una pr 
1/4 señal afirmativa. — Lo comprendí en seguida, de lo contrario no le hu- N 
(Q biera rogado que me concediera el placer de acompañarme. R 
NÓ, Volvió a llenarle la copa, diciendo: 
AA —Esto le hará mucho bien. A 
Ñ A La mano de ella tembló un poco, mientras bebía lentamente el vino 
Y color oro; luego miró el reloj. SN 
Y —-Tengo que irme, — murmuró, 
Ñ Y) —Todavía no, — replicó él. — Escúcheme; necesito decirle algo. NW 
ye Rodwell llamó para pedir la cuenta; demoró largo rato en contar el 3) 
NY Mas, S 2 : 
A Po C£ Ye 2 A UE O O 949 (e 
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vuelto, pues observaba el cambio en el sem- 
blante de la joven; lanster había cambiado 
su silla de lugar, y estaba más cerca de ella, 
hablando en voz baja. | 

—Mire, mi hijita, sea razonable; es un 
escándalo que usted, y miles de muchachas 
como usted, se estén sacrificando por únos 


miserables chelin>s semanales. ¿Qué le da. 


la vida? Nada. 


Su voz y su sonrisa eran fan onde doaade 


tan paternales, que la joven se hubiera de- 
jado engañar aun teniendo un poco más de 
experiencia. 

—Usted no es feliz y está nad de esta 
vida de privacicnes; lo veo claramente. Yo 
soy bastante rico para ayudar a los demás 


sin sufrir por ello en lo más mínimo, y me 


causa placer traer un poco du alegría a la 


existencia de los demás; es una especie de. 


manía que he tenido siempre. ¿Me permitl-. 
rá que me ocupe de usted? 


Rodwell se levantó para dirigirse hacia la 


puerta; lo último que vió fué el rostro de 
la joven, sonrosado de: entusiasmo ante las 
palabras de su acompañante. 


a > > + 

Guillermo Rodwell habla cenado en casa 
de su jefe; oyó dar las once en el reloj de 
la torre. Como era una cálida noche de ve- 
rano, pensó ir a ple hasta su departamento; 
pasó. sin apresurarse por varias calles de- 
siertas y poco iluminadas. De pronto, oyó 
una detonación de arma, muy cerca del 'lu- 
gar donde se encontraba. 

Dió unos pasos y vió el cuerpo de un hom- 
bre tendido en el suelo, a la entrada de un 
pasaje estrecho. Rodwell se inclinó, encen- 
diendo la linterna eléctrica que siempre lle> 
vaba en el bolsillo, y de pronto +«se irguió, 
exhalando una exclamación de sorpresa. ¡El 
hombre que yacía sin vida era Ricardo 


Manster! 


El pasaje estaba obscuro, pero a pesar de 
que no podía ver nada, Rodwell adivinó 
que el asesino huía; levantando la linterna, 
distinguió una forma obscura en el momen- 
to en que doblaba en la primera esquina. 
Dejando el cadáver, corrió hacia aquel lu- 
gar. e 

Vió la silueta a algunos metros de dis- 
tancia; en ese momento, y con gran sorpre- 


sa de su parte, la soxn.bra <> detuvo junto 
a un poste de alumbrado, y Se volvió hacia - 


él; en el mismo instante se encontró frente 
a una joven de belleza tan extraordinaria, 
que en el primer momento quedó atónito 
mirándola. La extrema jwlidez de su rostro 
no atenuaba su hermosura excepcional; lle- 
vaba un traje obscuro y Rodwell observó 
que aun conservaba en la mano el pequeño 
revólver que había empleado pocos momen- 
tos antes. 

—— ¡No se mueva! — exclamó “en voz ba- 
ja, con tono imperioso. — ¡No pretenda se- 
guirme! Lo que ha sucedido no le incumbe. 

Rodwell volvió de su asombro y pregun- 
tó lentamente: 

— ¿Usted mató a Manster? 

La cara de la joven expresó repugnancia 
al oir el nombre, 


La Santa Azul O A | 0 a 


a €s. usted aldido SUYO... : 
y había tanto desprecio en su. voz que Rod- 


well creyó necesario hacer una aclaración 
diciendo rápidamente: 


—Nunca he sido amigo suyo; sóne lo 00: 
nocía de vista. Pero aun un extraño puede 
estar interesado en el asestasto de un sel | 
humano... e ' 

Haría, “usted. bien en no “interesarse. en 
esto, — declaró la joven, y volviendo la es- 


Palda a Rodwell, se alejó sin Apresurarse. 


Guillermo la miró hasta perderla de vis- 
ta en la obscuridad. No. tenía intención de 
seguirla; estaba mucho más prec “upado. por 
su deslumbrante belleza que por la idea del 
crimen que acababa de cometer, La muerte. 
de Manster no le -causaba. ninguna lástima, 

y aun suponiendo que lo peor que se conta- 
ba de él no fuese exacto, 2000 ett la Bo- 
ciedad. Pero-la. joven.. eee 

Volvió al lugar donde duda el cadá- 


ver; un sargento y. algunos transountes lo 
habían. rodeado. E Le AS 


AS ; 7 - 
EA Se pe 
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En su calidad. de. peral. Holwén era 
bien conocido por la. policía, y su. informe, 
aunque no muy exacto, fué recibido como 
tal por el inspector de guardia; y 

—Es una lástima que no. haya. tenid A 
que una vista fugltiva de la cara e la mu- 
chacha, — observó el inspector. - Ea 

—Ya lo sé, — mintió. Rodwell, — pero se 
alejó como un rayo por el. pda obscuro. 


- y todavía he tenido: suerte de. verla un ge- 


gundo. 


——Hubiera debido porsagallo! e capturar- 
aa señor Rodwell; se lo hubiéramos. agrado- 
cido. j 

—Es verdad, — respondió. úlllermo. 
asintiendo con la cabeza. — Me Vemoré tra- 
tando de socorrer al herido, y cuando mo 
apercibi que ya había fallecido, la joven. ha- 
bía huído, favorecida por la obscul 

— ¿Le parece que podría reconoce la, en 
caso que consigamos capturarla?. 

—Es probable, a pesar de haberla : Hlsto 
apenas, creo poder asegurar que será difí- 
cil encontrar otra joven tan hermosa COMO 
cla. 

El inspector se encogió de hombros. 

—Supongo que es la historia de siempre: 
no es de extrañar, con los datos que enía- 
mos acerca de Manster; en-realidad, , se nos 
había advertido que lo vigiláramos. cae Des- 
pués de una pausa el inspector agregó: — 
Muchas gracias, señor Rodwell; si encontra- 
mos a la muchacha, le pediremos que A PnEs 
a identificarla. - 

El periodista llegó a su departamento, ha- 
biendo meditado sobre el asunto durante to- 
do el camino. El rostro de la. desconocida, ha: 
bía tenido sobre su cerebro un efecto casi. 
hipnótico; lo tenía continuamente ante su 
vista; el horror y el desdén que había visto 
en sus ojos, contrastaban con la tranquilidad 
de su voz y la firmeza de su pulso. ad soste- 
ner el arma. No tenía miedo; .no parecía 
temer pór sí misma. Tampoco había demos- . 
trado arrepentimiento por el crimen que ha- 
bía cometido; sólo horror y desdén. E 

Durante los dos días O. su me 
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rés aumentó; adivinaba que había en el nombre es HElsie Grant, o por lo menos así 
asunto algo más que la historia de siempre dice llamarse. Niegá haber intervenido 
como créía la policía. Hu RA en el hecho, pe- 
biera querido volver a ver 2 : he ro MON: que 
la joven, saber quién era y era la última 
enterarse de la verdad, aun- víctima de Many 


' que no fuera mág que para ter. 
su satisfacción personal. Señaló unos 
Al tercer día recibió un lla- - papeles sobre el 
mado urgente de parte dej .' escritorio, y 


Inspector Barton: ''Creemos 
haber encontrado a la 
muchacha: sírvase ve- 
nir para identificarla. 

Rodwel fué in- 
mediatamente «a la 
comisaría, donde el 
inspector lo  'espe- 
raba. : 

-—La hemos 'en- 
contrado, - excla- 
mó éste. — Su 


agregó: 


> 


El cuerpo de un hombre ya- 
cía en el suelo, a la entrada e 
, Una angosta callejuela, 


—Hemos tenido algunas informaciones 
interesantes sobre Ricardo Manster, y por 
cierto no muy favorables para él; para de- 
cir la verdad, pertenecía a la clase más vil 
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y despreciable de canallas bien vestidos. 

-——Siempre Jo he sospechado, -— respondié 
Guillermo, — Si tengo que identificarla, lo 
haré muy a disgusto mío. . 

—DLa ley es ley, — óbservó el inspector en- 
cogiéndose de hombros. 

Un minuto después Rodwell exhalaba un 
profundo suspiro de alivio. 

—Estimado señor Barton, esta joven se 
parece tanto a la que mató a Manster, como 
usted a mi. Preséntele sus excusas y pónga- 
la en libertad en seguida. 

El inspector tosió descontento, y abrió la 


puerta. y 1 
—Siento haberla molestado, señorita 
Grant, — dijo con énfasis el apellido, como 


para dar a entender que no creía que fuese 
el verdadero nombrey de la joven. 

Esta salió sin pronunciar una palabra, y 
Rodwell la siguió; vió que se detenía en una 
esquina, indecisa; se acercó a ella y le dijo: 

— ¿Quiere usted. permitirme algunas pala- 
bras, señorita Grant? 

—¿Para qué? — inquirió ella con íncor- 
fundible terror en la mirada. 

—No necesita usted tenerme miedo: no 
soy un Ricardo Manster. Deseo ofrecerle una 
taza de té y dirigirle algunas preguntas, 

La muchacha vaciló; se miraron fíjamen- 
te por un momento. 

—Hay una confitería en esta esquina, — 
dijo Rodwell señalando con la mano. — HEil> 
se volvió y caminó lentamente a su lado; 
no volvieron a hablar hasta que el té estuvo 
ante ellos y la joven lo hubo servido. 

—Bueno, ¿qué quería decirme? 

—-Perdóneme si algo de lo que le digo le 
causa pena, — murmuró Rodwell. 

—Estoy acostumbrada a eso, — respondió 
ella con una amarga sonrisa. 

—La última vez que la ví estaba usted c<e- 


-- nando con Ricardo Manster en el restaurant 


Málaga, y creo que era la primera vez que 
se encontraban . 
—¿Y? — exclamó ella lacénicamenta. 

Rodwell se inclinó un poco, y hablando en 
voz muy baja, preguntó: 

— ¿Quién era la joven que mató a 
ter? 

-—¿Cómo quiere usted que yo lo sepa? 

—Yo sé que usted la conoce. 

Elsie se reclinó contra el respaldo de la 


Mans- 


silla, y Guillermo pudo ver de nuevo en sus. 


Ojos el terror que notara cuando le hibló al 
salir de la comisaría; no había duda de que 
le tenfa miedo. 


—Hasta ahora siempre he tenido éxito de- 
jándome guiar.por mi intuición. Es lo que 
hago ahora, y por eso le digo que estuy se- 
guro de que usted sabe quién es la Joven que 
asesinó a Manster, Derneo encontrarla. 

La muchacha lo mir fijamente, y el te- 
rror en sus pupilas se transformó en una 
admirablé energía y decisión. 

—Señor Rodwell, -— dijo con lentitud. — 
Si yo supiera que una de mis palabras pu- 
diera traicionarla y contribuir a que usted 
la encontrara, me mataría aquí mismo, de- 
lante de usted. 

Guillermo comprendió que pensaba lo que 
decía, y no demostré sorpresa elenna. 

—¿Por qué? — inquirió. — ¿Qué es ella 
para usted? 

La muchacha no contestó a la pregunta: 
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.con la vista fija en una de 


las : ventanas 


murmuró: 
— Jamás la encontiaW Pie ela muy 


por encima de usted o de mí, como las es- 


-trellas están lejos de la tierra. Hay cientos, 


miles de personas, que si supleran que usted 


- la busca, lo matarían, antes que dejarla a 


der. 


Guillermo tomó el té sin emocionarse ante E 


la amenaza. 


—Lo que me dice usted no hace ames que 


aumentar mi curiosidad, — declaró.  --— 
¿Quiere hacer el favor de. «servirme otra ta- 
za de 16? 
Elsie satisfizo su pedida. mecánicamente. 
—Señor Rodwell, por favor, no busque 


más, — imploró. — Por amor de Dios, no 


_lc haga; aparte esa idea de su imaginación. 


Manster era un monstruo; su muerte ha 
salvado a muchas jóvenes... como me ha 
salvado a mi. Si vivió hasta hace tres días, 
fué porque nadie tuvo antes el valor de co- 
meter ese acto de justicia. — Al decir estas 


palabras se levantó de la mesa. — Hb 1P> : 


me; gracias por el té. 


La dejó marcharse; a a enón sen 
cristal de las puertas, $ 
y ge alejaba. Guillermo se sirvió una tercera 


taza de té y encendió un cigarrillo: trans- 


« currió casi media hora antes que abendona: 


ra a su vez la confitería. 
Se dirigió a la redacción del arios pasó 


por la comisaría para preguntar la dirección 


de Elsie Grant, De regreso a su casa, hahló 
por teléfono a una agencia privada de in- 
formes. 

——Habla Rodwell: necesito un e ReBRenhO 
inteligente para seguir una do durante al- 
gunos dias. 


Tres días después el nacio. inteligen- 
te regresaba a la oficina de Rodwell, tra- 
yendo una carta para éste y dando muestras 
de estar muy ofendido. 

—-Señor, no sé cómo ha hecho esa señori- 
ta para des cubrirme; nunca creí que se da- 
ría cuenta, pero hoy salió de la casa, vino 
hasta el sitio donde yo estaba parado, y sin 
preguntarme nada, me dió esta carta, dicién- 
dome que la llevara al señor Rodwell: des- 
pués volvió a entrar en la casa y no salió 
hasta que yo vine aquí. 

Guillermo despachó al muchacho y leyó 
la carta; decía asÍ: 

“Estimado señor Rodwell: 
que yo no adivinaría que me hacía seguir?” 
Tengo muy buena vista. Puede retirar a su 


E ss usted 


que eruzaba la calíe 


perro de guardia, porque esta noche me voy 


para sirmpre; he encontrado un empleo afue- 


ra, y e. pero no tener que deib hunbca a es- 


ta maldita ciudad. 

Si algún día la encuentra y la entrega a 
la policía, habrá realizado una de las ac- 
ciones más reprobables del mundo. 

E. G.” 


Rodwell dobló la carta y la guardó en su ' 
bolsillo; al día siguiente se presentó él mis- 
mo a la casa. La señora de Crump (una de 
esas personas que parecen haber nacido con 
la habilidad necesaria para prod a huyen ke 


ma mm 


tenidamente para darse cuenta del precio 
que podría pedir. 

-—Muy bien me parece que me conviene, 
— declaró Rodwell, con sinceridad fingida. 
-— ¿Hay otros inquilinos, señora? 

—Ninguno por el momento, señor. Una 
joven ocupó una pegueña habitación duran- 
te quince días, se fué anoche para el campo, 
de donde no piensa regresar, de modo que 
por ahora, sería usted el único inquilino. 

Esa perspectiva pareció agradar a Rod- 
well, quien sacando la cartera, dijo: 


——Voy a dejar una seña. Y desearía 
pedirle algo, señora; tengo muchísima sed. 
¿No sería incomodarla demasiado pedirle 
una taza de té? E 

La mujer accedió gustosa, y mientras ser- 
vía la infusión ya empezó a informar a Gul- 
llermo acerca de la joven inquilina que se 
quedara tan poco tiempo. 

——Parece que tuvo serios disgustos, pobre- 
cita; me daba lástima; pero sin embargo, 
siempre mencionaba que una amiga la ha- 
bía salvado. 

—¿No decía de qué la había salvado esa 
amiga? 

—-No, pero Pnsistía mucho en decir que la 
había salvado; lo repetía como un estribillo 
. varias veces al día: “me ha salvado”. 

Rodwell ge despidió en cuanto le fué po- 
sible; al salir de la casa, murmuró para sí: 

—No se quién es, pero ya tengo una idea 
de donde voy a encontrarla. 

Al domingo siguiente, por la tarde, con- 
currió a algunas conferencias al aire libre, 
del Ejército de Salvación. Al acercarse a una 
de los grupos, vió en el centro de la multi- 
tud, hablando con la voz clara y firme, cuyo 
timbre Guillermo no podría olvidar nunca, 
a la Joven que había matado a Manster. 


No había ningún razonamiento, nada in- 
 telectual ni extraordinario capaz de conven- 
cer a los escépticos; las frases que pronun- 
ciaba habían sido repetidas ya miles de ve- 
ces, pero dichas por esa mujer divina, con 
tanta convicción y tanto amor, llegaban al 
Alma de todos. 

-  Rodwell se volvió al hombre que estaba 
a su lado, para preguntarle: 

- —¿Quién es esta muchacha? 

—¿No la conoce usted? — preguntó el 
otro asombrado. —— Nosotros la llamamos 
“nuestra santa”. 

Guillermo miró otra vez el rostro de la 
joven que viera «.quella noche con el revólver 
en la mano, y repondió: 

—Sí, ya comprendo. 


—Yo no comprendo mucho de todas es- 
tas cosas — explicó el hombre. —, Pero di- 
cen que esta muchacha hace tanto bien en 
Londres como todos los pastores reunidos. 
Es capaz de ir sola a cualquier sitio, hasta 
donde ningún policía no se atreve a ir solo, 
y el peor de los criminales no se atrevería 
a tocarla. Dicen que es un ángel... y si es 
exacto la mitad de lo que he oído acerca de 
ella, tienen razón en llamarla así, 
Yo también lo creo, — afirmó Rod- 
well asintiendo con la cabeza. 
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Al terminar la conferencia, la múchedurn- 
bre se dispersó; Guillermo siguió a la joven, 
Ella oyó sus pasos y se volvió de pronto. 


— ¿Usted? — exclamó sorprendida, pera 
no aterrorizada. 
—Al fin la he encontrado, — dijo él apro- 


ximándose más. 

Permanecieron un momento mirándose fi- 
jamente; cuando ella habló, a él parecióle 
que su voz era el único sonido en medio de 
un profundo silencio. 

<—-$Sí, me ha encontrado; yo sabía que me 
estaba buscando, pero no he huido. 

Los ojos de Guillermo observaron el oscu- 
ro vestido azul marino, con las letras rojas; 
volvía a sentir algo el efecto hipnótico que 
experimentara la primera vez, cuando le ha- 


-bló al lado del poste del alumbrado. 


— ¿Cómo me ha encontrado? Supongo quae 
no le dijo nada... 

—No — respondió él sacudiendo la cabeza 
enérgicamente. — Elsie Grant- se hubiera 
dejado cortar a pedazos antes de dar el 
menor dato sobre usted. Y sin embargo, es 
por una frase suya que encontré la clave; 


_ decía tantas veces que usted la había salva- 


do, repetía con tanta insistencia que había 
sido usted su “salvación”, que me sirvo de 
guía. 

—Algunas personas se burlan de nosotros 
— dijo la joven. — Pero estamos seguros 
de cumplir con nuestro deber defendiendo 
a los débiles e indefensos. 


—_Usted, tan buena, 
un crimen? 

—¿Un crimen? ¿Qué es la vida de un 
canalla semejante, comparada a los cientos 
de almas de pobres muchachas que encaminó 
en el vicio? Sf,-lo he matado, y no me 
arrepiento de ello; el día que lo asesiné, ha- 
bía visto morir envenenada a uha desgracia- 
da joven que se suicidó, maldiciéndolo al ex- 
halar el último suspiro. Elsie Grant hubiera 
sido otra de sus víctimas, pero tuve la dicha 
de poder salvarla. Y sin embargo, — agregó 
la joven bajando la cabeza, — sé que he 
cometido un pecado grave; no importa cuan- 
tas torturas merecía aquel hombre; al darle 
muerte me he convertido en una asesina, y 
esa sombra pesará para slempre sobre mi 
vida, Lo sé, lo sabía antes de hacerlo, pero 
no vacilé; ése era mi deber frente a la so- 
ciedad. ¡Dios ha de perdonarme! 


¿ha podido cometer 


Hubo una larga pausa; la joven tenía lá- 
grimas en los ojos. Rodwell no hablaba, pro- 
fundamente emocionado. 

—-S$Si quiere Hevarme a la policía, voy a ir 
con usted — dijo ella sin inmutarse. 

—¿A l1 policía? ¿Para qué? 

—Por haber asesinado a Ricardo Manster. 

Guillermo recobró la serenidad y se echó 
a reir. 

—TEstoy conforme con haber vísto a la mu- 
jer que tuvo el valor de librar a la socie- 
dad de un individuo repugnante y peligroso, 
y su secreto será bien guardado. 


Y descubriéndose, se apartó para que “la 
santa”? prosiguiera su camino, 


La Santa Azul 


EL FANTASMA DEL E . 
“LOBO BLAI NCC 
Por HAL DUNNING 


Jim Twin Allen y su hermano Jack ejecutaron sus hazañas dentro de la 
fortaleza de los bandidos en la frontera en la ciudad El Crucifijo. da 


CAPITULO 1 j 
EL LOBO SE PONE EN CAMINO 


STED es tan despreciable, que no me- 
'Ú rece vivir,—dijo Jim Allen en voz ba- 
já »* que no denotaba excitación alguna. 
El hombre que se hallaba acurrucado 
Y apoyándose en las rocas que forma- 
ban las paredes del desfiladero, se estrenms6- 


. ció de terror y comenzó a pedir clemencia de 


una manera incoherente. Era un hombre su- 
mamente delgado, de unos veintitrés años y 
con un rostro blanco y pálido como la muer- 
te. Se notaba en seguida que este hombres mo 
erá nacido en la montaña o en el desierto. 
pues parecía hallarse completamente fuera 


de lugar en aquella desolada y triste <co- 
marca. 
-—¡No haga fuego! — ¡En nombre de 
Dios, perdóneme la vida! — exclamó entre 
sollozos, entrecortados. 
— ¡Usted no merece vivir! — repitió Alien 
despreciativamente. — Sus extraños ojos re- 


velaban una mezcla de odio y conmisrración, 
al mirar al aterrorizado hombre que se halla- 
ba delante de él. Con un movimiento rápido 
como 'el rayo, volvió a colocar sus dog revól- 
vers al cinto; después colocó una maro sobre 
la crin de su potro gris y montó a eaballo de 
un salto. Hizo dar vuelta a su cabalgadura 
con la sola presión de las rodillas y volvió 
a mirar al otro hombre. En el rostro de éste 
brillaba ahora la -esperanza y alegría que pue- 
de notarse en un condenado a muerte, que es 
perdonado en el preciso momento en que 
va a ser ejecutado. : 

Había oído hablar mucho del Lobo y 
recordó estas historias, las que referían la 
dureza de corazón del hombre fuera de la 
ley que se hallaba delante de él. Y sin em- 
bargo. Allen iba a perdonarle la vida. 

—Su nombre es Tom Mann, pero al titu- 
larlo así, se han equivocado, pues usted no 
llega a ser ún hombre, siendo a duras penas 
un miserable gusano. Mi opinión es que Sara 
Brown y ese chino, Hopsing, son los verda- 
deros asesinos, aunque usted fué el que opri- 
mió el gatillo y envió a Jim Sterns al otro 
mundo. Y puede decirles a esos amigos st- 
yos que el Lobo-considera a cualquiora que 
pase drogas de contrabando a través de la 
frontera, o las venda, mucho más bajo e in- 
ferior que una serpiente de cascabel. Ya sa- 
be usted lo que se hace con las serpientes 
de cascabel, cuando éstas se ponen a tiro. 
De manera que voy a acabar con ellos, pues 
el verdadero asesino de mi viejo amigo Jim 
es el que comenzó a venderle drogas a usted. 

El hombre que se hallaba montado sobre 
e) caballo gris, terminó su discurso y miró 
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se 


y 


a Tom Mann en silencio e varios mi- 


nutos. Después se encogió de hombros, y pu- 
so su caballo al trote, marchando a lo largo 
del desfiladero. Pareció darse cuenta de qu> 


la desdichada criatura que dejaba detrás de 


él, carecía hasta del coraje de una rata acu-. 
rralada,. y que no iba a arriesgarse a dispa- 
rar sobre su espalda, pues no. se alió, vuelta 
ni una vez al seguir su camino. 

Poco a poco el color. volvió al. rostro de 
Tom Mann. Permaneció en el mismo siti0 
hasta que Jim Allen había desaparecido do- 
blando un recodo del camino, y después se 


puso de pie. Le temblaban todavía las ma- 


nos al subir a su caballo y se le veía en la 
cara la expresión del hombre.que está asom: 
brado todavía, de la gran suerte que ha té- 


«nido. No podía convencerse de que había lo- 


grado salvarse la vida. Allen había tomado 
el camino hacia el Norté, de manera que 
Mann se dirigió hacia el Sur, en dirección a 


-la frontera. Espoleó su caballo hasta que -és- 


te galopaba a toda velocidad, pues. deseaba 
alejarse todo lo posible del pereguido por 
la ley, quien podía arrepentirse de la clemen- 
cia que había demostrado y volver. para ma 
tarlo. 


También sabía que si algún representante 


de la ley lo alcanzaba no iba a serle posible 


ps 


escapar por segunda vez. Se dió cuenta per- 


fectamente de que le resuhtaría 
peligroso informar a los demás de lo que ha- 


sumamente - 


bía dicho el Lobo, pero era necesario hacerlo 


así. A menos que lograran atraparlo y Con- 
cluir con él, iba a ir matando a los compo- 
nentes de la banda a medida que los encon: 


trara. Se llegaría a saber que él, Tom Manx, 
había denunciado a los demás, y su vida no 


valdría ni un níquel. Había pasado la media 


noche hacía un rato, cuando llegó a las afue- 


ras de Dry Creek, una pequeña ciudad situa- 
da a unas cincuenta millas de la frontera y 
de la ciudad de bandoleros, El Crucifijo. De- 
jó su caballo escondido entre unos arbustos 
a cierta distancia del camino, y prosiguió la 
marcha en medio de la obscuridad, a pie y 


sin hacer el menor ruido. Se deslizó cautelo-. 


samente por entre dos casas, escuchó un ins- 
tante a la ventana y después golpeó. sobre el 
viario. 
Hubo un momento de silencio, poro des- 
pués una voz dijo: : OE : 
— ¿Quién está ahí? 


Tom tragó saliva, como si le fuera muy 


irabajoso contestar, y respondió después: 
—-SOy yo. Tom Mann. 


De nuevo volvió a reinar el silencio: des- 
pi se oyeron pasos y el ruido de una puer- 


ta al desatrancarla y abrirla. El recién llega- 


do resistió un impulso repentino de darse a ; 
la fuga en dirección a su caballo, y escanar E 


] 
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cruzando la. frontero. Pero se contuvo, pues 
_ sabía perfectamente que no había seguridad 


alguna para él, aunque estuviera en Méjico. 
“ Nunca había visto a Quong Lee, el jefe de 


Jos contrabandistas de drogas, pero lo cuno- 
cía por su reputación. Traicionar a Quong 
Lee significaba suicidarse irremisiblemente. 
Sus emisarios y asesinos pagados se encon- 


traban por todas partes. Mann había oído ha- 


blar varias veces de hombres que habían in- 
tentado separarse de la cuadrilla de contra- 
bandistas, y sabía que su fin había sido in- 
variablemente el mismo. Habían sido encon- 
tirados en algún callejón con un puñal clava- 
do hasta la empuñadura en su corazón, O 
fueron muertos en riñas de taberna por pis- 
—toleros blancos. A 
- Nc, le sería imposible salvarse huyendo a 
Méjico, y en cuanto a intentar esconderse en 
los Estados Unidos, no valía-la pena ni in- 


+ tentarlo, pues no sólc tendría que lemer a 


h 


los hombres de Quong, sino también a los 
representantes de la ley, que lo buscarían 
para aplicarle la pena condigna al asesina: 
to que había cometido. Y además. allí esta- 
ba Allen. Este peligroso fugitivo de la justí- 
cla podía arrepentirse de haberlo dejado con 
vida y Mann se estremeció de terror al recor- 
dar las llamas amarillas que parecían desre- 
dir los «jos del Lobo, cuando estuvo a punto 
de hacer fuego sobre él. Lo único que podía 
hacer era afrontar la iva de Sin Wang y 
Black Steve, dándoles la noticia de las ame- 
vpazas pronunciadas contra ellos por el Lobo. 
Su única esperanza consistía en que ellos no 
se apercibieran de que se le habían escapado 
algunos nombres, al ser interrogade por 
Allen. - 

La puerta se abrió poco a poca y el es- 


- pacio de-la habitación que se distinguía se 


hallaba iluminado con luz amarilla. Las ro- 
dillas de Mann temblaron al entrar allí, obe- 
deciendo a una orden de mando, pronuncia- 
da en tono gutural. La puerta se cerró silen- 
ciosamente después que él había entrado, y 
el recién llegado fué empujado hasta fue en- 
tró en un saloncito brillantemente ilumins- 
do. Pestañeó durante un instante, debido a 
la brusca transición al hallarse en un lugar 
bien iluminado, después de la profunda obs- 


- curidad que reinaba afuera. Después fijó sus 


ojos en un hombre sentado a un escritorio, en 
la parte más alejada del salón. A primera 
vista parecía una momia y Mann experimentó 
un acceso de terror al distinguirlo. Ei rostro 
de aquel hombre era como un pergamino, vie- 
jísimo y arrugado. La cabeza era tan lisa co 
mo una bola de billar, sus ojos largos y es- 
trechos y los cuales quedaban medio escondi- 
dos bajo las pestañas. 

Ton Mann no lo había visto nunca antes, 
pero adivinó instantáneamente de que este 
sujeto siniestro era Quong Lee mismo. El no 
hubiera entrado allí si hubiera sospechado 
que Quong Lee se hallaba allí. Mann se alaba- 
ba a sí mismo por su habilidad como menti- 
roso y estaba convencido de que hubiera lo- 
grado engañar a Black Steve y Sin Wang. 


Pero no sería posible lograr hacerlo asf, vién- 


dose enfrentado a Quong Lee. Quong usa- 
ba la túnica de brillantes colores y bordada 
que daba a entender su jerarquía como man- 
darín. Sus dos manos estaban ocultas entre 


los vliegues de la túnica. Al parecer se halla- 
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ba desarmado, pero Mann sabía que aquel 
viejo podía apartar a un lado sus vestiduras 
y arrojar un cuchillo que hería a la víctima 
con la misma rapidez y efectos mortales. que 
la serpiente cobra cuando ataca a un ser hu- 
mano, O a un animal. Había sentido hablar 
muchísimo de los asesinatos efectuados a San- 
gre fría por este chino con instintos homici- 


«das. 


Mann se dió cuenta que se hallaba ahora 
dentro de la red de la araña, y que si fraca- 
saba en su intento de convencer a Quong Lee 
de que era inocente, antes de cinco minutos 
habría muerto, No tenía esperanza alguna Te 
lograr defenderse con éxito de este hombre, 
y además había en la habitación otros dos 
hombres, bien renombrados por su habilidad 
en manejar las armas. Sin Wang era un chi- 
no de baja estatura, pero de hercúlea com- 
plexión, y quien podía matar a un hombre 
partiéndole la espina dorsal sin usar arma 
alguna, usando solamente sus manos. Ade- 
más, tenía en sus manos una escopeta de dos 
cañones, la que usaba tan hábilmente como 
un pistolero avezado se sirve de su revólver 
Colt. El otro hombre era Black Steve, cuya 
curvada nariz y pequeños ojos negros deno- 
taban que en sus venas corría mezclada la 
sangre de apaches y chinos. Se decía que era 
tan cruel como sus salvajes antepasados, y 
era positivo que no temía a nada ni a nadie. 

—¿Por qué razón ha venido usted aqui? 


-— preguntó de improviso Quong Lee. 


—Vine a referirJes que nos vimos obliga- 
dos a. matar a Jim Sterns, — balbuceó Mann, 
— pues él había descubierto donde habíamos 
escondido la mercancía, cerca de Salt Spring. 

El arrugado rostro de Quong Lee permane- 
ció tan inescrutable e inmovil como si fuera 
el de un Buda de madera o piedra. Solamente 
sus ojos parecian llenos de vida y actividad. 


—¿Y alguno los vió hacerlo? — le pre- 
guntó con voz que parecia desprovista de to- 
no e inflexiones, como es la de casi todos log 
chinos al conversar en un idioma extranjero. 
No:.... quiero decir.... bueno, nadia 
más que Jim Allen 

— ¿El Lobo? ¿Lo vió a ustel hacerlo? — 
exclamó Black Steve. 

Mann se mojó los labios resecos con saliva 
y asintió con un movimiento de cabeza. 

—Yo conozco perfectamente al Lobo. Y el 
lo vió a usted ¿cómo.es que está aquí ahora? 
— le preguntó Quong Lee. 

—Bien, le diré todo lo que ocurrió: me 
siguió y al alcanzarme me advirtió que pen- 
saba concluir con todos ustedes. 

— ¿El.le dijo eso, eh? — murmuró Black 
Steve, mientras gus manos acariciaban ins- 
tintivamente la culata de los dos revólversa 
que usaba al cinto. 

Mann asintió de nuevo con la cabeza ha- 
ciendo un movimiento que parecía mecáni- 
co. Se movió como intranquilo y cambió de 
posición, mientras los dos chinos y el mestizo 
lo contemplaban atentamente .El recién lle- 
gado notó que sus miradas «eran. hostiles y 
acusadoras. Por fin, Quong Lee interrumpió 
el silencio de Mann se estremeció como si hu- 
biera sido pinchado por un aguzado ruñal. 

—El Lobo lo capturó a usted, sabiendo 
que había ayudado en el asesinato de Jim 
Sterns y rue formaba parte de una banda de 
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contrabandistas de drogas, y después lo dejó 
irse sin hacerle daño. ¿Por qué razón ha he- 
cho eso? 

Y los ojos del chino brillaron de una ma- 
nera siniestra y como si fueran carbones en- 
cendidos, al reflejarse la luz en ellos. 

<——El, él dijo que yo=no merecía vivir, 
o tartamudeó Mann, y después agregó apre- 
suradamente: — creo que me perdonó la vi- 
da para que les avisara a ustedes la que él 
había dicho. 

-—¿De manera que usted habló respecta a 
nosotros, no es cierto? Nos ha traicionado mi- 


serablemente! — Sing Wang avanzó un pa- 
so amenazadoramente, en dirección a Mann. 
—¡No! ¡No! — exclamó Mann aterroriza: 


do, y tratando de negar la acusación. 
—Cuando un coyote está asustado, hace 


cualquier cosa para salvar su pellejo, — dilo 


. Quong en tono amenazador. — El hombre na- 
ce sin saber nada. ¿Cómo es que el Lobo nos 
envió ese aviso, si es que usted no le refirió 
puiénes eran los uirigentes del contrabando? 

El rostro del hombre en peligro de muerte, 
fe había puesto muy pálido. En sus ojos pa- 

ecían pasar las sombras del otro mundo al 
mirar desesperadamente a su alrededor. Se 
acercó a Quong con pasos entrecortados por 
el terror y estiró los brazos en forma eupli- 
cante. 

—Yo no hablé. Nunca mencioné el nombre 
suyo. El me iba a matar, pero nunca le dijo 
gu nombre al Lobo. 

—Pero usted seguramente le habló de Hop 


Sing y Sam Brown, — afirmó Quong, inte- 
rrumpiéndole en medio de, sus súplicas y 
protestas de inocencia. 

-—¡No! ¡No! Yo... 
condenado. 

——Pues usted debe saber (que el hombre 
que guarda silencio, nunca es traicionado por 
Bu propia lengua. ¿Por qué está atemorizado, 
si no habló demasiado? 

—¿Pero no se da cuenta de que vine aquí 
a advertirle a usted a fin de que pudiera 
atrapar desprevenido al Lobo? —- exclamó 
Mann, ya desesperado al darse cuenta de que 
estaba perdido. 

" —El Lobo es valiente como un león, pero 
, hasta este cae prisionero en una trampa de 
estacas aguzadas, — las pestañas de Quong se 
levantaron de una manera siniestra, revelan- 
do dos pozos de fuego negro, que brillaban 
como los ojos de una serpiente enfurecida. 

Mann se estremeció  perceptiblemento y 
trató desesperadamente de hablar, y de in- 
ventar alguna estratagema que lo salvara, 
pero su riente parecía paralizada y no podía 
hacer otra coa que mirar a aquellos terri- 
bleg ojos, como si fuera un ave hipnotizada 
por alguna serpiente. 

-—Sus antepasados le esperan aJlí arriba... 
y un hombre no puede hablar desde el cielo. 

La voz de Quong era como el run run de 
ún gato. De improviso su manto fué apartado 
a un lado y se percibió una mano huesuda 
que se parecía muchisimo a una garra de 
animal. Algo parecido a un relámpazo de luz 
blanca eruzó la habitación, y Tom Mann se 
lMevó las dos manos a la garganta. Lanzó un 
horrible sonido, parecido al grito de un mu- 
do, se tambaleó durante un instante y en el 
momento en que iba a caer al suelo, Sin Wang 
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— balbuceó el hombre 


lo tomó « en sus poderosos brazos, rica 


lc fácilmente y lo sacó del saloncito. satien- E 


do por una puerta trasera. A $ 
Black Steve se rió torzadamente: 


—Quong es usted ciertamente | rapid simo 


con ese cuchillo, — comentó él. 


— Este puñal puede viajar neucha más rá- | 


pidamente que una bala, — dijo Quo £ 
quilamente. Pero Si palabras. eran. 
una pregunta y un desafío, 


Durante un segundo, Black Bree me 


Como todos los pistoleros de fama, se eo 
gullecía de su velocidad en manejas E 
vólver. Entendió perfectamente que no tezia 


más que negar la afirmación de Quon o 


BB. 
que éste tratara de demostrárselo práctica- e eo 


mente en aquel mismo momento. Estaba se 


guro de que Quong tenía otros puñaleg dt E 
tos entre sus vestiduras y durante un instan- z 


te lo miró cara a cara, y después hizo una 


mueca y Se encogió de ed Se 


—Sí, creo que usted es más pita 
murmuró él, — aunque evidentemente. de 
mala gana. 

La puerta trasera se abrió y Sin Wang en- 
tró a la habitación. Se adelantó hasta donde 


30 hallaba su jefe, y depositó un cuchillo de- — 


lante de él. Su hoja había sido limpiada de 
sangre y reflejaba la luz .de la lámpara. 


Black Steve la miró y no pudo disimular un 
movimiento de inquietud. El odiaba a los pu 


ñales, respecto a los cuales tenía un temor 
supersticioso. Para él, 


vivos y poseían una identidad propia. Lo 


mismo que ocurre en los humanos. que se ha- 


cen asesinos, el deseo de matar y derramar 
sangre humana, va creciendo en ellos Hasta 
que llegan a alentar y dirigir la mano. que 


los usa con intenciones homicidas. Black Ste- 


ve se estremeció de nuevo, al pensar cuán- 
tas veces aquel brillante acero se había man- 
chado de sangre humana. 

—Guárdese eso, — murmuró. él entre 
dientes. - 

La arrugada cara de Quong se mot y en 
sus labios descoloridos se dibujó una CA 
sonrisa, mientras su mano ocultaba el euchi- 
llo, llevándolo de sobre el escritoris a su lu- 
gar acostumbrado, bajo el manto que usaba. 

—¿Y qué órdenes nos da usted respecto 
al Lobo? — le preguntó Sin Wang. 

—Mientras la tierra esté cubierta por la 
cbscuridad, Black Steve debe cabalgar y avi 
sar a Hop Sing y Sam Brown del pellerc que 
Jes amenaza. — Las pestañas de Quong casí 
volvieron a cubrir sus ojos, y su rostro pare- 
cía tan falto de expresión, como 
hombre dormido. 3u voz era un murmullo 
siniestró: — Las palabras son del color de 
la sangre y una crítica puede llegar a oca- 
sionar una guerra. Quong Lee considera que 
la piel del Lobo vale muehísimo y por lo tan- 
to será pagada generosamente. 

—No es necesario para Quong decir más. 
Un hombre inteligente comprende a la pri- 
mera indicacióní — eontestó Sin Wang. z 

Los dos, Black Steve Y Sin Wang, perma- 
necieron alí durante varios minutos esperan. 
do: pero después, al ver que Quong no habla- 
ba, comprendieron que deseaba estar solo y 
se marcharon sin hacer ruído, dejando a $8u 
jefe sentado allí y asemejándose más que 
nunca a un idolo disecado y maligno. Cuando 


la puerta se cerró detrás de ellos, Black Ste- 
- SÓ a 


s e 


Tos cuchillog estaban E 


el de un - 


A 


MS DTO" 
: demonio, y. me hace es- 
«tremecer. muy . a 


Ea, 
_guiéndolo, el fin del Lo- 


+ ve lanzó.un profundo sus- 
"piro de “alivio y pronun- 
ció” algunos 

. €ntre dientes. : 


juramentos 


— Caramba, ese hom- 
es "un . verdadero 


re pesar 
mio. Me parece que aho- 
con Quong  persi- 


bo se halla muy cerca- 
no. j 

-—El Lobo es muy valiente, pero Quong es 
sabio, — replicó Sin Wang, significando que 
o plena confianza en la habilidad de su 
jefe. 


CAPIFULO II 
LA PRIMERA ESCARAMUZA 


A la mañana siguiente, Jim Allen dirigió 
a su caballo gris hacia el camino que unía a 
Dead Hills con” Dry Creek. Por dos veces el 
caballo se apartó recelosamente de los hue- 
“os 'blanqueados de animales muertos de sed 


4 hacia mucho tlempo. 


-—¡Caramba! — No eres muy viejo y éste 
es el primer viaje que haces fuera del valie 
donde has nacido, — le dijo Allen en toro 
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¿Los dos bandides se dieron cuenta do 
que tenían que matár. eto 


de reconvención, — pero.esa no es.una excu= 


sa. para qúe te asustes como-una tervera re- 
cién nacida. E 0 E 

Este caballo era el hijo: de Princesa, la 
'egua favorita de Allen. Tenía tres años de 
dad y se parecía mueho a lresto de los ca- 
vpallos grises que habían sido criados en 


“aquel valle escondido en el «centro del De- 


sierto Pintado. Este potro era flaco, de ca- 
beza chica y con ojos que parecían denotar 
muy mal carácter. Lo; 

Durante varios meses Allen Jo había 
amaestrado para que estuviera inmóvil aun- 
que hicieran fuega sobre él y las balas le pas 
aran cerca. También venia hacia él cuando 
Allen silbaba llamándolo, y ejecutaba todas 
las demás habilidades que estaba acostumbra- 
da a hacer Princesa. Desde que Honey «Boy 
había sido devuelto al hermano de Jim, Jack 
Allen, el potro Apple Pie, llamado así por lo 
mucho que le gustaban los pasteles de man- 
zana, se había convertido en el caballo favo- 
rito de Jim. , 

—BEscucha, Apple Pie, tienes que ser jui- 
cioso y portarte bien, pues a menos que esté 
muy equivacado, vas a necesitar muy pronto 
de todas tus fuerzas para correr. En esa ciu- 
dad llamada Dry Creek, se halla el hogar de 
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un eXba lero con tendencias homicidas, qien 
es Blac Steve y el que. consiguió el puesto 
de comisario, porque ningún otro hombre ¿de 
allí se atrevía a desempeñar ese puesto. Y 
me preguntas: ¿por qué? Pues la razón es su- 
mamente sencilla: este distrito se halla tan 
cerca de El Crucifijo, que está lleno de la- 
drones, asesinos y cuatreros que Se dirigen 
hacia allí. 

Apple Pie levantó las orejas, como si en- 
tendiera lo que su amo le decía, y después, 
volviendo la cabeza mordisqueó jJuguetona- 
mente uno de los pies de Allen. Los labios de 
éste se entreabrieron con una sonrisa de sa- 
tisfacción. 

——Y ahora preguntas por qué razón nos di 
rigimos a Dry Creek, siendo que se halla tan 
lleno de personajes 'indeseables? Entonees 
te lo voy a explicar en seguida. Tenemos qe 
comprar provisiones all, pues esta es la úni- 
ca ciudad que existe entre este punto y El 
Crucifijo. Y además de eso, estas pisadas de 
Hop Sin y Sam Brown indican que se dirigen 
hacia Dry Creek. Tenemos forzosamente que 
seguir a esos coyotes aunque sea hasta el in- 
fierno, a fin de matarlos. Y así no van a ven- 
derles más drogas a muchachos inocentes, 
convirtiéndolos en eriminales sedientos de 
sangre. Después que Allen dejó a Tom Mann 
en Sky Blue Canyon, había vuelto al lugar 
donde había sido efectuado el asesinato y co- 


menzó a seguir las huellas dejadas por Hop 


Sing y Sam Brown,*siguiéndolas a través de 
Dead Hills hasta llegar al camino que llevá- 
ba a Dry Creek, 

Cuando el solitario jinete comenzó a Ca- 
balgar por el medio de la única calle en Dry 
Creek, estaba tan alerta como un arimal sal- 
vaje que viaja por una comarca desconocida. 
Aunque en apariencia se haliaba d=sereoecu- 
pado e indiferente. estaba aun siguiendo las 
huellas de Hop Sing y Sam Brown. Varias 
veces se inclinó sobre la cabeza d> Apple Pis 
y le palmeó cariñosamente el cuello, usando 
esta artimaña para escudriñar cuidadosamen- 
te el camino. Se detuvo delante d> un restau- 
rant chino v miró al letrero que decía: 

“Sin Wange; buena comida y precios razo- 
nables”. 

Durante un momento vaciló indeciso. Era 
una grandísima tontería para él si permane- 
cía en la ciudad más tiempo que el absoluta- 
mente necesario para adquirir  proyisionecr. 
Había sido su intención comprarlas en el al- 
macén y cocinarse la comida él mismo, cuan- 
do se hallara seguro en las movtañas. 

Pero dos cosas le decidieron a almorzar en 
el restaurant. Primeramente, no hasía comil- 
do alimentos que valieran la rpa2  duante 
.nás de dos semanas. La segunda y más impor- 

otante razón era que los hombres a quienes 
había estado persiguiendo, al parecer, se ha- 
bían detenido allí. Este era: un restaurant 
chino, y uno de los hombres a quienes per- 

seguía era un chino. Esó hacía que valiera 
la pena arriesgarse, pues era también muy 
posible que Sim Wang formara parte de la 
cuadrilla d2 contrabandistas de drogas. Allen 


_ lanzó una rápida ojeada a los dos lados de 


la calle, y después desmontó de su caballo. 
Diciéndole unas palabras en voz baja a Ap:- 
pie Pie, abrió la puerta y penetró al restau- 
rant. La única persona que se hallaba allí era 
un hombre alto y delgado, quien se hallaba 
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sentado al mostrador, ocupado en hai) 
ruidosamente un plato de sopa. El hombre se 


- dió vuelta y miró atentamente al recién llo- 


gado, quien distinguió un delgado rostro, cu- 
bierto. por barbas que no habían sido afeita- 
das durante una semana. 

Después, 'el comensal prosiguió almorzan 
do, mientras Allen se preguntaba mentalmen- 
te dónde y cuándo había visto a aquel hom- 
bre. Se dió cuenta instintivamente de que el 
había sido reconocido, — la nerviosidad que 
demostrba el hombre, lo probaba, pere 
por más que se esforzaba no lograba - rFecor- 
dar dónde había visto a este hombre antes. 
Oyó voces guturales que provenían de detrás 
del mostrador, en alguna habitación reserva- 
da, pero pasaron varios minutos y nadie <e 
presentó a servirle. 
se, pues cada momento que permanecía en 
Dry Creek aumentaba el peligro que corría 
allí. En ese momento noté que había un 


timbre en el mbstrador, y llamó en él 
El hombre delgado que estaba almorzan - 
do, se puso en pie 5 


—-EsO0s3 chinos están dormidos, amigo 
murmuró él, — yo ya terminé de cbmer y co- 
mo deseo abonar mi consumación, los voy a 
Hamar para que lo atiendan. 

Diciendo así, se marchó precipitadamente 
y llegando hasta el fin del mostrador, des- 


Comenzó a impacientar-' 


apareció por una puerta que había allí y la - 


que seguramente conducía al interior del 


restaurant. 


engañado, pues ciertamente no' 'tenía el ás- 
pecto de persona que se molesta para hacer 
un favor a un desconocido. Debía tener una 
razón muy importante para haberse dirigido 
apresuradamente hacia la cocina, y Allen adi- 
vinaba las causas de este proceder. 

Su instinto le avisó que debía marcharse 
en seguida, pero no le prestó atención, pues 
se dió cuenta de que se hallaba muy cerca- 


no a descubrir alguna pista importante res- 


pecto a la cuadrilla de traficantes en drogas. 
Fué caminando en punta de pies hasta la 
puerta por donde había desaparecido el otro 
hombre, y se puso a escuchar aplicando el 


oído a la cerradura. Oyó una voz ronca, la 


que calculó pertenecía al hombre delgado, 


Instantáneamente, Allen se puso 
alerta. El proceder del hombre no le había. 


a la que contestaban dos chinos. Como na . 


lograba distinguir bien lo que decían, se mo- 


vió un poco para oír mejor, pero en ese pre- 


ciso momento los tres interlocutores cesaron. 


de hablar. Un momento después, oyó cerrar- 
se otra puerta y después resonaron los cas: 


cos de un caballo al alejarse a toda veloci- 


Absolutamente GRATIS. y a 
¡tulo de propaganda, te obses 
quiaremos a usted un artistico 
reloj pulsera, mareba geranti= 

da. ench. en oro-18 quilates, en 
finfsimo estuche, para vnrón o 
20 señorita. Escríbanos en seguis 

a, dándonos sa nombre y dirección a 
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dad, cuyos sonidos se extinguieron en pocos 
segundos. s y 
Apresuradamente, Allen se retiró al sitio 
donde había estado antes- y esperó para ver 
lo que ocurría. Tnados sus sentidos estaban 
alerta, pues adivinaba que eriahba en peli- 
gro. Se dió cuenta instintivaL.ente que el otro 
hombre había ido a buscar socorro, pero sin 
embargo continuaba esperando. De una ma- 
nera instintiva, sus manos se apoyaron en las 
culatas de sus dos revólveres. De improviso, 
su expresión cambió: la expresión de ansie- 
dad desapareció de su rostro y sonrió ami- 
gablemente. Sus ojos demostraron la codicia 


que experimentaba, al fijarse en un azucare- - 


ro lleno de azúcar negrsz en terzunes. Se ade- 
lantó rápidamente, estiró la mano y se puso 
un terrón de azúcar en la boca. Durante un 
“momento se descuidó, pues el azúcar y todo 
lo dulce constitulan una verdadera obsesión 
para él. Durante varios años Jim Allen había 
cabalgado por el largo camino que recorren 
los hombres que se hallan fuera de la ley. De 
esta manera, se le habían negado todas las 
cogas que ambiciona el hombre normal, y pa- 
recía que su pasión por lo dulce había creci- 
ro hasta que su deseo por ellos venía a re- 
presentar todo lo que él ambicionaba en la 
vida. Estaba aun llenándose la boca con 'azú- 
car, cuando un chino entró por la puerta de 
la cocina y caminande por el otro lado del” 
mostrador se acercó a él. Este hombre era 
viejo, y su cabeza sin pelo y cara eran como 
pergamino amarillo y muy arrugado. Su ma- 
nera era cortés y atenta, pareciendo a pri- 
mrea vista, inofensivo y servicial. 

Allen lo miró y sonrió amablemente, rela- 
miéndose los labios. Entonces, en ese preciso 
moméento, volvió a recordar el peligro inmi- 
_nente en que se hallaba. No debía dejar al 
chino adivinar que sus oídos estaban escu- 
chando atentamente, listos para percibir el 
primer ruido que denotara gente acercándo- 
se, ya fuera desde la calle o proveniente de la 
habitación en la parte posterior del restau- 
rant. En el mom”..to en que vigllaba al chi-- 
no, percibió con el rabillo del ojo a Apple 
Pie a través de la ventana. El sabía que el 
caballo le avisaría del pelígro, en caso de 
que se acercara algulen por la calle. 

—¡Hola! ¿Es usted Sin Wang? — le pre- 
guntó al viejo. 

—No. Yo soy Quong Lee, — contestó su 
interlocutor. ni : - 

—Muy bien, le diré francamente que estoy 
verdaderamente muerto de hambre. Le agra- 
decería mucho. que me trajera en seguida un 
bife asado y un pastel de manzana. — Y des- 
pués Allen agregó en tono despreocupado, 
aunque sus ojos no “«cesaban de mirar aten- 
tamente el rostro impasible que tenía. delan- 
te. — ¿Usted conoce a un chino que llegó a 
caballo esta mañana? 

-El rostro parec:do a una imagen, de Quong 
Lee, no cambió d: expresión, pero Allen notó 
que algo parecide a una sombra cruzaba por 
lcs ojos de su interlocutor. Y después, éstos 
brillaban venenosamente, como sl fueran los 
Sp una serpiente, bajo sus pobladas pesta- 

as. A 
-—Yo no sé, ¿Por qué razón me ¡pregunta 
¡A mi? — replicó Quong. 
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El rostro de Allen parecía tan inofensivo 
como el de un infante y hubiera engañado 
fácilmente a Quong Lee, sino fuera porque 
éste se hallaba enterado de quien era él. 

— Por nada especial, sino que estaba tro- 
tando por el camino esta'mañana y recogl 
una cartera extraviada, la que está llena .de 
ua escritura rara, la que me figuré que eran 
letras chinas, — repuso él 

Allen percibió de nuevo aquel brillo ame- 
nazador en los ojos de su interlocutor, y los 
suyos parecieron despedir una llama amari- 
llenta, parecida a la que se nota en los de 
los lobos. 

—Entreguémela a mil. — Quong exclamí 
con voz de mando, mientras extendía unt 
mano descarnada por arriba del mostrador 
Su otra mano permaneció oculta bajo los 
pliegues de su manto y Allen se dió cuente 
instintivamente de que tenía un arma oculte 
allí. Todo el aspecto del chino labía cambia: 
do ahora, y era amenazador en el grado su: 
perlativo. 

Allen había mentido respecto al encuen- 
tro de la cartera perdida, pero se sonrió y 
sacudió li cabeza negativamente. 


—No se la voy a dar, — replicó, — pue: 
usted me dijo hace un momento, que no «0- 
nocía al chino. 

Durante un momento, el rostro de Quoneg 
Lee cesó de ser una ¡náscara y s2 convirtió 
en la encarnación humana del mal. Sus pes- 
tañas se levantaron, revelando los nezrros 
ojos que brillaban como lós *= una serpiente 
cobra enfurecida. Durante diez segurdos, las 
miradas de los dos hombres se cruzaron: una 
serpiente cobra lista para matar, se desen- 


“rozcaba celante de un lobo del desierto, con 


ojos amarillos que flameaban amenazadora- 
mente 

Pero de pronto la expresión de Quong va- 
rió por completo, volviendo a ser un chino 
amable, mientras murmuraba para sí mism.» 
uno de los proverbios de Confucio: “Sola- 
mente un tonto se toma el trabajo de trepar 
a un árbol para recoger fruta, cuando sabe 
que la primera brisa la va a hacer caer en 
su mano.” 

Caminando por detrás del mostrador, se 
dirigió a la puerta de la cocina, mientras 
decía: 

—Muy bien, entonces. Espere unos minu- 
tos y yo le traeré la comida pedida. 

—Ya se había decidido a asesinarme, pero 
cambió de idea y se guardó los cuernos, — 
díjose Allen a sí mismo, mientras esperaba 
allí, sin dejar de escuchar atentamente al 
mismo tiempo y alerta a todo ruido sospe- 
choso que oyera..— Al parecer 1legó a l:. con- 
clusión de que le resultaría más conveniente 
el esperar hasta que los otros caballeros lle- 
garan. Lo que desearía saber ¿es por qué se 
acaloró tan de improviso? Seguramente que 
es uno de los coyotes que se ocupa en trafi- 
car en drogas. 

Un murmullo d+ vocisz llegó hasta él. Dos 
chinos parecían estar discutiendo. Cuando la 
conversación terminó, Allen s2ai6 sigilosa- 
mente fuera del restaurant y miró a los “>s 
lados de la calle, pero no se veía allí a na- 
die, exceptuando dos o tres mejicanos que se 
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hallaban sentados a la sombra Irente al al- 
macén. $ 
Durante un o nientan Allen permaneció 
indeciso. Ver el almacén le recordaba yue le 
hacían falta provisiones, pero seria una ton- 
tería permanecer por más tiempo alí, pues 
sus enemigos podían llegar de un momento 
a otro. Al pensar en esto, $e sonrió y volvió 
a entrar al restaurant. Reapareció un mo- 
mento después, trayendo en la mano el azu- 
carero, el que guardó en uno de los bolsillos 
de su silla de montar. Al poner su mano so- 
bre la brida de Apple Pie, el caballo levantó 


las orejas y señaló con su cabeza una de las. 


esquinas del edificio. Allen se dió cuenta en- 
tonces de. que alguien se hallaba escondido 
allí. 
nada sospechoso se lanzó a tora carrera ha- 
cia el rincón del restaurant. En el preciso 
instante que llegaba allí, dió un salto con 
todas sus fuerzas y fué a caer de ple, como 
los gatos, a unos diez pies de distancia. Al 
mismo tiempo que sus pies tocaron la tierra, 
desenfundó sus revólvers con un movimiento 
rapidísimo y ellos escupieron fuego, os y 
bumo. 

La detonación de una escopeta le contes- 
tó y toda la carga de perdigones fuó a incrus- 
tarse en la pared del restaurant. 

A través del humo producido por sus re- 
vólvers, Allen vió a un chino desplomarse de 
cara en el suelo. Todavía salía humo de los 
cañones de sus armas, mientras él saltaba 
montando a Applo. Pie .Espoleó a éste enér- 
sicamente y muy pronto los dos*habían sa- 
lído de la ciudad. Prosiguió a ¿ste paso hasta 
que se halló seguro de que nadie lo perse- 
guía. Entonces refrenó su potro. y- lo hizo 
marchar al paso. Una mirada al camino le 
convenció de que los hombres a quienes venía 
siguiendo se hallaban todavía delante de él. 
Pero las huellas de un caballo que había pa- 
sado al galope, le hicieron detenerse da 
un instante. 

—Me parece que este caballo es del him 
bre que se hallaba en el restaurant, pues es 
la única explicación del apuro que demuestra 
tener el jinete para Megar a alguna parte de- 
terminada, — se dijo a si mismo, reflexio- 
nando. 

El camino que llevaba hacia el Crucifijo 
era ancho y se hallaba bien demarcado. Du- 

rante varios años, había sido la ruta que 
tomaban todos los hombres fuera de la ley 
que se dirigían a la cindad o en diree- 
ción a la frontera. Alen detuvo a Apple 
Pie en la cresta de un punto elevado, 
desde donde se podía distinguir fácilmente 
todo el camino, mientras este daba vueltas 
entre rocas y dunas de arena. El jinete fijó 
sus ojos atentamente, como saben hacerlo 
los indios, en el punto donde el camino eo- 
menzaba a internarse en las montañas y se- 
guía un plano más elevado. Muy pronto bhi- 
7Oo una señal significativa con la cabeza, pues 
había distinguido una ligera nube de polvo, 
y después otra, dos millas delante de la pri- 
mera. El sabía que aquellas nubes de polvo 
cran hechas por jinetes, pues el distrito ad- 
yacente a la frontera era un desierto, donde 
no se podía criar animal alguno. Hasta lo3 
lobos evitaban siempre que les fuera posible, 
el pasar por aquel infierno de arena abrasa- 
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Escuchó por un momento y no oyendo - 


$ 


da por el sol, y los únicos que se aventura- 
ban a seguir aquel camino eran hombres. 

Lo mismo que todos los hombres que han 
vivido durante mucho tiempo a campo abier- 
to, Jim Allen tenía la costumbre de expresar 
sus pensamientos en voz alta y dirigirlog a 
su caballo, como si éste pudlera entenderlo. 
Ahora, después de reflexionar un momento, 
se inclinó sobre el cuello de su caballo y le 
pellizcó una oreja como si SS Mamarl> 
la atención. 

—No tengo ninguna duda de que la pri- 
mera nube de polvo es hecha por los dos. 
hombres a quien estoy persiguiendo. Cen 
ttóda seguridad, que se dirigen hacia El Cru 
cifijo, porque es el único sitio que hay por 
estos parajes donde vale la pena ir, y no ha; - 
ctra ciudad o pueblo por los alrededores. 
Sonrió al pensar que ya sabía a dónde tenía 
cue dirigirse para encontrar a sus enmigos, 
y le dió unas palmaditas sobre el cuello a 
su caballo gris. — Oye, abre bien los oídos. 
Apple Pie, y te enterarás de algo interesan- 
te. Yo calculo que la otra nube de polvo €: 
hecha por el hombre flaco, quien dcbe se: 
medio cerdo, a juzgar por la manera comc 
tcma su sopa, y este. sujeto está cabalgandc 
“a toda velocidad para reúnirse con sus com: 
pañeros que van delante. Ahora lo -que yc 
me pregunto es: ¿qué es lo que los otros var 
a hacer cuando éste los alcance? 

Después de decir esto se detuvo en Sus 
pensamientos en alta voz, y se Ineliné hacia 
adelante, como si esperafa que el caballa 
gris” le contestara. Después, —cuando' Apple 
Pie sacudió la cabeza negativamente, Allen 
sé sonrió y. replicó:: —= Claro, ' tienes razón 
y si fueras a la escuela serías: el primero en 
tu grado. Esos hombres nos estarán esperan- 
do, encondiiós detrás de: algunas rocng o ar- 
bustos en un recodo del camino. Mi idea es 
que debemos engañarlos, dirigiéndones a El 
Crucifijo por el camino que usan las cabras. 


.y los chanchos, entre la maleza y -las monta- 


ñas. Muy bien, entonces, en marcha. .. 

El caballo gris se apartó del camino prin- 
cipal y tomó una senda a la derecha que 
- conducía a la cima de una colina. Al Hegar 
a una de las elevaciones del camino, Allen 
miró hacia atrás y distinguió a lo lejos la 
ciudad de Dry Creek, que parecía brillar 
entre »los rayos del sol.-La distancia era de-. 
masiado grande para poder distinguir las co- 
“sas claramente, pero podía ver a la pente 
que parecía pequeños muñecos de plomo, 
moviéndose de aquí para allá en las callas. 

Se detuvo allí, esperando ver sigmos de 
que era perseguido, durante más tiempo deél 
que debía haberlo hecho, si hubiera sabiac 


AS 
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“que un par de ojos velados por espesas pes- 


tañas estaban observando aquella parte. del 


camino con_ unos poderosos gemelos de cam- 
po. También, no se apercibió. de. que en el. 
momento que volvió a ponerse en marcha, 


los columnas de humo se elevaron hacia el 


cielo desde el techo del restaurant, como -Sse-. 


ñal a sus enemigos. 
CAPITULO HI 
| PRESENTIMIENTOS dE 


E dk unas tres. “millasdel sitio. donde el ca- 
mino lateral se separaba del otro, el prime- - 
ru de ellos describía una curva y seguía al de 
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——Escucha, Apple Pie; Uienes que ser 


ado del Sheer Canyon. A veces. llegaba. has- 


ón el mismo borde del desfiladero y otras 


proseguía al-lado de abismos tan insonda- 
bles que Allen se mareaba al mirar hacia 
abajo. En estos puntos, era tan estrecho, 
que a duras penas el caballo podía proseguir 
zaminando, y un paso en falso hubiera sig- 
vificado una caída mortal], desplomándose a 
gran profundidad sobre cortantes piedras, 
las que matarían tanto al jinete coro al ca- 
kallo. Muy pocos hombres, aun los fugitivos 
más desesperados por una encarnizada per: 
secución, hubieran elgido este camino deli- 
-heradamente, y ninguno de  eilos hnbiera 
montado a caballo mientras andaba por él. 
Era igualmente peligroso para el hombre y 
el caballo, pues el polvo había cubierto los 
lados del camino con una falsa faja de ca- 
mino aque cedía bajo la primer pisada, en- 
viando a. cualquier persona descuidada ha- 
cia las profundidades del abismo, donde des- 
pués blanquearían sus huesos bajo el ar- 
diente sol. 

Sin embargo, 
sin desmontar de Apple Pie, lo que demos- 


] pr LY — 


señado con. Princesa, y los demás 


Allen prosiguió su camino. 
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traba su completa cenfíanza en el instinto 
del caballo gris. Desde el tiempo en que 
Apple Pie era un joven potro, había sido en- 
caballos 
grises, a viajar por los caminos más difíciles 


.del Desierto Pintado. Por consiguiente, cuan- 
e legó a hacerse lo suficientemente fuerte 


para llevar una mon- 
tura, ya era tan. ¿gil 
como una cabra de la 


montaña. e 
— ¡Oye! Basta. Ma 
hacer eso, tonto! No 


me vengas a decir aho-. 
ra que tenías Miedo 


-Juicloso. 


. de caerte, pues has viajado en caminos mu- 


cho peores que éste y a toda velocidad, tam- - 
bién. Y además, debes recordar que si caye- 
ras no te lastimarías, sino que tus. pedazos 
quedarían distribuidos por todo el abismo. 

Allen le había hablado al caballo en tono 
brusco, pues por dos veces Apple Pie había 
tratado de dar vuelta en puntos en que el 
camino era ancho, y cada vez proseguía ha- 
cia adelante con menos ganas,  parcciendo 
temer algo. A veces se detenía, paraba las 
orejas y sólo proseguía hacia adelante cuan- 
do Allen le instaba repetidamente a seguir 
caminando. 

— ¡Pero no seas tonto! — le dijo Allen 
sonriendo. — Estás portándote como ura 
muchacha pretensiosa que acaba de gra- 
duarse en la Universidad. 

Apple Pie hizo un gesto negativo con Ya 
cabeza y rehusó avanzar durante varios se- 
gundos, hasta que por fin lo “hizo obligado 
por la presión de las rodillas de Allen y por 
una resonante palmada que el jinete ¡e apli- 
có sobre uno de sus cuartos traseros. El po- 
tro se hallaba tan nervioso como si no hu- 
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biera viajado munca por un camino pellgro- 
so. Y nadie mejor que Allen sabía lo peligro- 
so que resulta tener un caballo nervioso en 
aquel camino tan peligroso, de manera que 
mientras su voz algunas veces crdenaba y 
« Otras suplicaba nunca tralcionó el más li- 
gero signo de que estaba nervioso. 

— ¡Oh! — le dijo, — me parece añe estás 
tratando de enseñarme como se.fríen hue- 
vos. ¿Estás tratando de declrme que nos re- 
sultaría desastroso si nos tendieran una emi- 
toscada en este camino?  Buenc, estoy de 
acuerdo con ello, pero no estamos en peli- 
¿ro alguno, pues huestros enemigos creen 
jue vamos por la carretera ancha. 

Habiéndose resignado al parecer ¡1 lo in- 


tvitable, el caballo gris prosiguió caminan- 


lo durante media hora más, y después se 
letuvo de nuevo, dando indicaciones firmes 
le que rehusaba seguir adelante. Allen des- 
nontó y llevándolo de la rienda, llegó hasta 
an punto donde la senda era más ancha, y 
le dijo: 

—-—¿De manera que eran esas huellas io 
que te causaba inquietud — Se agachó y 
examincé cuidadosamente las marcas que ha- 
bían quedado impresas en la arena. — Bue- 
no, no debemos preocuparnos respecto a es- 
tos dos caballeros, pues se nota que conocen 
el desierto bien... me doy cuenta de ello 
per la manera que caminan. Ese presenti- 


miento que tenías de que algunos hombres: 


están apostados en el camino para teudernos 
una emboscada, es una verdadera tontería, 
-— después de decir esto, le hizo un gesto 
amistoso al potro gris, pellizcándole una 
oreja al mismo tiempo. — Sin embeargo, ex. 
pernaentó curiosidad por saber por qué razón 
cllos han venido por esta senda. Pero de 
cualquier manera, te habías- equivocado, 
Apple Pie, pues esos dos hombres no pien- 
san asesinarnos. 

E la mención de su nombre, €el cahallo 
gris s levantó las orejas y volvió la cabeza ha- 
saad Allen. Después, le 

istoso al brazo, rompienáo aun más la ca 
Sas que usaba su anto. 

— ¡Oye, caníbal "¡No hagas eso at No 
estaba preguntándote si deseabas comer pas- 
tel de manzana, si no que simplemente ha- 
blaba amigablemente como un amigo a otro. 
úsando tu nombre, — le dijo Allen en tono 
de reconvención. Después exclamó: —— ¿Y 
qué es ese olorcillo? ¡café y jamón! Me pa- 
rece que esos' caballeros han acampado un 
poco más adelante en el camino. 

. Se frotó los ojos, pues tenfa las pestañas 
llenas de polvo, y miró a lo largo del cami- 
no. Frunció el entrecejo, dudando, pues 10 
era muy prudente acercarse allí a rersonas 
desconocidas. 
vencerios para que le permitieran comer con 
él, y en el peor de los casos no rehusarían 
vendefle café jamón y azúcar. 

_ Allen estaba muy hambriento, pues no 
había comido nada desde el día anterior. si- 
no unos bizcochos fríos y café, Pero su ins- 
tinto le advertía que sería más prudente pro- 
seguir su camino lentamente sin alcanzarlos, 
hasta llegar al Crucifijo, antes de satisfa- 
cer su apetito. Cualquier hombre significa- 
ba un peligro para Allen. El precio de su 
libertad, era permanecer sólo durante todo el 
tiempo, estar alerta día y noche”"y eu habili- 
dad para manejar el revólver, La velocidad 
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lanzó un posa 


Ciertamente que lograría con-- 


de sus caballos grises le había salvado mu 


chas vetes. Allen era una. presa deseable 2 


los ojos de todos los oficiales de la ley, 5 
también se hallaba en peligro de Lane 
repentina durante todo el tiempo, pues cual- 
quier otro bandido podía intentar matarlc 
para cobrar la recompensa o tener el honor 
de haber matado al Lobo, —- famoso pisto- 
lero, muy renombrado en todo el Oeste de 
los Estados Unidos. Muerto o vivo, él- valí: 
doce mil dólares para el hombre que 10 ES 
ra derribarle de su potro gris. Era una Top. 
tuna, capaz de tentar a dea mayoría de los 
hcmbres, y hasta había amigos antiguos de 
él, que no habían logrado resistir a la ten- 
tación de tratar de cobrarl2, matándolo a::- 
tes. Por eso era que Allen evitaba instinti- 
vamente encontrarse con viajeros en el ca- 
mino. 9 

Pero estaba muy hambriento y el estóma- 
go le reclamaba alimento urgentemente. Los 
olores de jamón y café eran sumamente ten- 
tadores. Por regla general, les verdaderos 
habitantes: del desierto eran amigos de él, 
El desierto hace cosas extrañas con los ho:m- 
bres: acentúa lo bueno o malo que está es- 
condido dentro del corazón de cada uno. El 
silencio, el inmenso campo abiérto y las no- 
ches solitarias, producen un efecto decisivo 
en las conciencias y sólo los. eu de 
pueden . 
vivir dute largo tiempo « en =us vastas 80- 
ledades. 

Allen sabía que si los hombres que se ha- 
llaban delante de él, eran verdaderos hom- 
bres de oro, se hallaba Seguro, Mientras que 
estos hombres arriesgaban la vida” en * su 
busqueda del oro, no era el encuentro de es-, 
te lo que les impulsaba hacia adelante, sino 
el deseo de ver — ver lo que había al otro 
lado del horizonte, — es decir, deseos de 
ver parajes q rostros nuevos. La recompensa 
ofrecida por él mo les tentaría, pues mo ex- 
perimentaban el ansia por dinero que existe 


en el corazón de los hombres de las cluda- 


des. En circunstanciás ordinarias, no hubiera 
vacilado en acercarse al campamento, pero 
en estos momentos tenía que andar con mu: 
chísimo cuidado. 

Se preguntaba intrigado por qué barón 
estos hombres habían tomado este cámino 
tan peligroso. áQué es lo que iban a busca 
en el distrito de Skeleton y por qué se di- 


-rigían a El Crucifijo por la puerta- trasera? 


Por fin su desconfianza fué vencida por el 
hambre, y se dió vuelta 
Apple Pie: 7 

—Muy bien goloso de pasteles. “Ya que, 
insistes en que nos unamos a esos hombres, 
no me eches después la culpa a mí, si tene- 
mos que escapar a toda velocidad para evi- 
tar que nos hagan una espumadera en el pe=: 
llejo. 

Se sonrió ante la idea de culpar al caballo 
por lo que estaba por hacer. Después sacó su 
rifle de la funda debajo de. la montura, lo 
abrió asegurándose de que estaba bien car- 
gado, le limpió una partícula imaginaria de 
polvo y después de cerrarlo, se lo puso bajo 
el brazo izquierdo y caminó hacia acanto 
por el camino. : 

Cuando se hallaba a unos nea pasos 
del caballo, se detuvo y lanzó un silbido con. 
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confrontando a — 


s, 


modulaciones especiales. Apple Pie, que lo 
había estado mirando ansiosamente, comen- 
zó a seguirlo inmediatamente, ¡pero no hizo 
esfuerzo alguno para acortar “la distancia 
que mediaba entre ely su amado dueño. 
Allen le había adiestrado hábilmente para 
que le siguiera, de día o de noche, exacta- 
mente a aquella distancia y consideraba que 
le valía la pena el tiempo y la paciencia que 
le había costado enseñárselo. Ahora le per- 
mitió a Allen acercarse a los dos viajeros, 
sin que los cascos acerados del caballo de- 
nunciaran que él se aproximaba. Después de 
caminar unas quinientas yardas más, llegó 
a una curva del camino, y vió a los dos bus- 
cadores de oro, 
adelante. : 

Habían desensillado sus caballos y prepa- 
rado el campamento en un ancho desfilade- 
ro que entraba en las rocas. Los dos hom- 
bres estaban vestidos con ropas viejas, las 
que habían sido muy usadas. Uno de ellos 
tenía una larga barba blanca y cuerpo grue- 
so, mientras el otro era alto y delgaGo. 

—Que me ahorquen si el viejo con los 
bigotes que está cocinando no es Pop Casey 
— murmuró Allen, significando su satisfac- 
ción con un gesto de alegría. — Y aquella 
de allí es Mary Anne, su vieja mula. Pero 
nunca he visto al otro hombre. 

El viejo Casey se hallaba arrodillado, con 
la sartén en la mano y dándole la espalda 
a Allen, mientras el hombre alto, a quien 
Jim iba a conocer con el nombre de Skinny 
Hinks, estaba ocupado en arreglar las mon- 


turas al otro lado del fuego.. Allen se apro- 


ximó a ellos silenciosamente, y había llegado 
a quince pasos del fuego antes de que Hinks 
lo viera. La primera reacción del buscador 
de oro fué de alarma, y se incorporó de un 
salto, mientras buscaba ansiosamente su ri- 
fle con la vista. Después, al notar el rostro 
amigable de Allen, el que venía sonriendo, 
su temor fué substituído por enojo. 


—¡Usted grandísimo tonto! .—- exclamó. 
— No se le ocurre otra coza mejor que acer- 
carse al campamento sin hacer ruido? Pudo 
haber resultado lastimado. —-— Skinny dijo 
estas palabras con el tono que se emplea pa- 
ra reprender a un muchacho muy joven que 
ha hecho una travesura, 

Pop Casey miró a Skinny y le preguntó: 

—¿A quién es que estás llamando tonto, 
viejo maniático? 

Jim Allen hizo un gesto de picardía y 
echando hacia atrás la cabeza, lanzó el fiero 
grito del lobo del desierto. Los dos viejos 
buscadores de oro saltaron como si una bom- 
ba hubiera estallado a sus pies. Skinny, re- 
tirándose precipitadamenete hacia atrás, se 
apoderó de un pico y permaneció mirando 
a su alrededor como si esperara ver a'un 


lobo de verdad. Pop Casey cayó sentado y: 


dejó caer el contenido de la sartén en el 
fuego, mientras intentaba sin éxito  desen- 
fundar su revólver para defenderse del ata- 
que de lá fiera. 

Entonces fué que sus ojos se fijaron en 
Allen. Los cerr 
haber visto mal y después su boca se abrió 
y quedó así, lo mismo que si estuviera vien- 
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mientras se levantaba dijo: 


acamw»ados un poco más 


por un momento creyendo, 
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do a un fantasma. Por fin sus ojos brillaron 
de alegría y se levantó apresuradamente, 


— ¡Dios mío! ¡Si es usted! ¡Hola, Jim! 
¿Se acuerda usted de mi? — le preguntó. 
—Naturalmente que sí y hasta conozco 


la mula suya, también, — le contestó Allen + 


al extender su mano para estrechar la de su 
interlocutor. ; 

El viejo buscador de oro la tomó en la 
suya y su arrugado rostro se iluminó por la 
alegría que experimentaba. Sus sensaciones 
eran las de un muchacho escolar, de quien se 
acaba de acordar un famoso y renombrado 
boxeador, Porque Jim Twin Allen era famoso 
a lo largo de toda la frontera y muchas ve- 
ces los hombres hablaban de él y de sus ha- 
zañas, al reunirse alrededor del fuego de 
los campamentos. El viejo Pop se sonrió lle- 
no de alegría al mirar a su socio. 


—Este viejo gruñón es Spinny Hinbs, pe- 
ro no le preste atención alguna, pues tiene 
un humor tan desagradable como el de una 
serpiente cascábel. Para decirle la verdad, 
le manifestaré que por un momento cref que 
un lobo estaba preparándose para hundirme 
sus colmillos en la garganta — dijo Pomx 
sonriendo. 

— ¿Cómo se le ha ocurrido hacer que mi 
compañero tire la comida al fuego, haciendo 
como sli fuera una criatura al imitar el au- 
llido del lobo? — exclamó Skinny furiosa- 
mente. 

—Caramba, lo siento mucho, señor, pero 
yo lo único que hice fué llamar a mi ca- 
ballo, — replicó inocentemente Allen. 

—¿Llamando a su caballo? — preguntó 
Skinny en tono de burla. 


En ese instante se oyeron las pisadi , de 
los cascos de un caballo resrnando contra 


e 


las rocas y Apple Pie apareció de pronto, 


acercándose a toda velocidad al fuego y ter- 
minando por detenersee al lado de Allen. 

Skinny movió la cabeza sin saber qué de- 
cir, tan asombrado se hallaba al pensar que 
un hombre pudiera amar a su caballo de 
aquella manera. El viejo Pop lanzó una rui- 
dosa carcajada, sin poder ocultar su hilari 
dad. 

— ¿Qué es lo que piensa hacer con ese 
pico? — le preguntó a su socio. 


Skinny miró al pico qu aun tenía en su 
mano, y salvajamente lo tiró a un lado, pen- 
sando que aquél muchacho mal educado le 
habaí dado ux1 susto mayúsculo. Murmuran- 
do imprecaciones, « _1enzó a salvar e! ja- 


- món que pudo de entre las llamas del fue- 


go. 


—Tiene un mal humor permanente, de 


manera que no le preste atención alguna — 


dijo Pop en tono burlón. — Jim, me alegro 
mucho de volverlo a ver. 
—Lo mismo digo yo, — le repuso Allen 


-— ¿y que es lo que están ustedes haciendo 
en este país olvidado por Dios? 

—Pues, nosotros estamos... — aquí Pop 
se interrumpió, miró a su compañero, y ter- 
minó diciendo: — Nada de importancia. 

Allen se dió cuenta, de la confusión que 
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y 


Jim, 


mató de cansancio por 
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experimentaba Pop y se decidió a Nouebee el 


- desentendido respecto a la misma. 


—:¿Les parece que podrían darme de co- 
mer sín que eso constituya un gran sacrifi- 
cío para ustedes? — le preguntó. | 

—Ya lo creo que sí. Y haremos un ver- 
dadero banquete, con duraznos en almibar, 
tomates en conserva y pan fresco — le invi- 
tó Pop con gran entusiasmo. 

——Estoy tan vacío como un globo desinfla- 
do, — dijo Allen sinceramente, — y ten30 


que ocuparme de mi caballo, “también. 
—El potro parece sumamente listo. Lo 


tiene bien enseñado como al otro? ¿Lo tiene 


usted aún?? — le preguntó Pop, orgulloso 


de demostrar que estaba edo de los. 


asuntos “de Allen. 


—+¿Princesa? Claro que lo tengo. ¿O se 


refería usted a Queen? Esta última ha muer- 
— Allen respondió, descacnando a e 


to. 
ple Ple: 
—Si, ya me acuerdo hon Sentí dec": 


que murió de cansancio después de una Ca- 


rrera desesperada, — murmuró Pop. 

El viejo buscador de oro frunció el en- 
trecejo, mientras contemplaba a.Jim dar 
agua al potro gris y A: en libertad para 
que pastara. 

-—Caramba, cometí una grave equivoca- 
ción, y. no tengo tacto alguno, — te infor- 
mó a Skinny. No debía haberl3. recor- 
dado a Jim, su amigo muerte. Me di cuenta 
de eso en seguida, al ver la expresión en 


Jos ojos de Allen cuando mencioné el nom- 


bre de Queen. 20 


— ¿Pero por qué no Labla con un poco 
de sentido común? ¿Qué es todo esto? ¿No 
era -Qúeen un cabal? — fSkinny le pregun- 
tó irasciblemente. 

—Claro que era un caballo, pero cuando 
un hombre vive siempre solo, como lo hace 
sus caballos llegan a significas muchí- 
simó pará él. 
chísimo más que un perro y que algunas 
personas humanas también. Estoy seguro de 
que entendía cuando Jim le hablaba, y c<o- 
mía pasteles lo mismo que su amo. Jim lo 
llegar a tiempo para 
salvar la vida a un hombre, — le explicó 


Pop, aunque no con la claridad que su socio , 


deseaba. 
Skinny exasperado, escupió en el FUOSO y 
exclamó: 


—¿Pero y de quién está hablando us- 


ted? 


—No se puede negar que una explicación 
no logra entrar en su cabeza: lo hizo para 
salvar al padre de una muchacha que una 


vez lo había salvado de los soldados. Llegó 
la tiempo, 


matando de cansaneio a su caba- 
llo y afrontó él solo a la cuad-ill.. que iba 
a asesinar al padré de la joven. 

—Pues cada vez estoy entnediredo 
nos lo que dice, — contestó Skinny. 
quién está hablando? ¿Quién fué el 
mató a su cabailo de cansancio? 

— ¡Pues Jim, hombre! ¡No seas tonto! 

Entonces, mientras Pop miraba acombra- 
do a Skinny, se dió cuenta de improviso que 
su compañero no había. reconocido a. Jim 


¿De 
que 


Allen. Pop pareció inflarse de tánta impor- 
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Y el viejo Queen sabía mu-. 


me= 
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tancia que se quería dar, y su voz --donotaba o 


que estaba orgulloso, al decir: 

—-Es posible que no te haya referido 1 nun 
ca como me «pidió prestada. mi mula Mary. 
Anne, y después se apoderó del “comisario 
en Black Rock, quien se había vanagloriado 
de lo que iba a hacerle a Jim Allen cuando 


lo capturara? Pues sencillamente lo ató a la 


cola de la mula, sabiendo que éstá lo arras- 


traría hasta llegar de vuelta al pueblo. Esto . 


es precisamente lo que el animal hizo y el 


comisario se convirtió en el hazmerreir de 


todo el mundo. 

—Seguramente que sí; usted me refirió. 
eso un millón de veces, y cada vez que me 
lo refirió era distinto a la versión original. 


En una de sus versiones de ese suceso, me 


dijo que después de capturar al comisario, 


había matado a Big Nox, Sitting Bull y otros 


cuantos grandes jefes de la nación sioux. 
Sí, ya lo creo que usted me dijo mucho de 
ese episodio, aunque yo no creería una pa- 


labra- ni aunque lo viera escrito en la Bi- 


blia. — _Skinny se volvió y miró fijamente 


a Jim Allen. — Usted siempre ha resultado 


ser un gran embustero, y supongo que ahó-. 
ra tratará de. hacefme creer que ese mu 
chacho es el Lobo Matador? . 


«—Yo nunca dije que él es el Lobo Mata- ; 
dor, 


— respondió Pop rápidamente y muy - 
acalorado. 
el Lobo Blanco. Los sujetos que viven en 
El Crucifijo lo llaman el Matador, pero 


personas decentes como nosotros no lo. eo 


nocen bajo ese nombre. 


tn 


nosotros, refiere que cuando más falta le 
hacían provisiones y dinero, se ha presenta- 
do el Lobo Blanco y les ayudó a salir_de sus 
dificultades. De manera que no llame a Jim 
Allen el Lobo Matador, pues. entonces se la 
tendrá que ver conmigo, 


- ¿2 ¿Pero - es posible que no esté mintiendóy 
.como de costumbre y que ese much-cho sea... 
el Lobo Blanco? — le preguntó Skinny 
asombrado. — Pero si en apariencia no es 


más peligroso que un pobre muchacho cam- 


pesino y medio mueriío de hambre! 

Pop se rió a carcajadas y después sonrió. 
con aire de importancia. 

—Si usted hubiera visto los ojos. de él 
cuando se vuelven amarillos, con toda segu- 
ridad se buscaría un agujero en la tierra, 
donde esconder /la cabeza. Sin embargo, este - 
hombre es completamente - 
personas como nosotros y estoy seguro de 
que usted podría ofenderlo de muchas ma- 
neras sin que él le hicierá daño alguno. 

—Puede ser que sí, pero teniendo en 
cuenta que él es Allen, yo no voy a hacer 
la prueba, — le contestó *Skinny, mirando 
con sospechas a Pop, — ¿Seguro que usted 
no me está tomando el pelog ¿Está “seguro 
de que es éJ? 
es 10Z00 perfectamento. JAcaa 


—El, 


— Lo que yo digo es que él es 


Usted sabe como, .8e E 3 
acostumbra decir que el lobo está a la. puer- a 
significando que ha llegado el fantasma 
del hombre a su puerta, pero en cambio los : 
indios navajos tienen otra leyenda, según la . 
cual les llega la suerte cuando el Lobo Blan- 
co se presenta a su cabaña. Pues bien, más * 
de un pobre buscador de oro como somos 


inofensivo para 
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no es él quien me salvó la vida?... — Al 
declr esto último. Pop se interrumpió, pues 
no deseaba referir*la historia de cómo Allen 
le había salvado la vida com gran peligro de 
la suya, pues la reputación de su propia va- 
lentía iba a quedar muy mal parada. Refle- 
xionó durante unos instantes, y después con- 
cluyó por decir: — ¿Acaso no imitó perfec- 
tamente el aullido del lobo? 

Esto parecía disipsr las últimas dudas de 
Skinny, quien miró con nuevo respeto a 
Jim, quien estaba acercándose y le suzurró 


a. Pop: , 


line 
Lo 


rd 


asustó... 


—Hagamos de esta comida un verdadero 
banquete. Usted comience a hacer el pan 
en el horno holandés, mientras yo haré un 
pastel grande con la última lata de frutillas 
en dulce. — Los dos compañeros habían lle- 
vado aquella lata de frutillas en su equipa- 
je durante muchísimas millas y muchas ye- 
ces la habían mirado con deseos, relamién- 
dose los labios anticipadamente, pero la ha- 


bían siempre dejado a un lado para alguna 


' 


oportunidad especial. 

Pop se alegró mucho al ver que su com- 
pañero reconocía que había llegado el mo- 
mento oportuno para ser tan pródigos, pues 
los hombres dei desierto tenían muy rara- 
mente el honor de ser visitados por el Lobo 


- Blanco. 


AE 


. ñas, 


cía bien acostumbraba a decir 
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CAPITULO IV 
USANDO LAS ROPAS DL LOBO 


A las nueve y media de la mañana del 
martes, cuatro días antes de que Jim Allen 
se pusiera en camino u través de las monta- 
un hombre descendió del tren que se 
detuvo en la -ciudad de Santa Fe. Era del- 
gado y de. baja estatura, contendo unos 
veinte y ocho años de edad. Su sombrero, 
que. era altísimo, un- Stetso1 de los me-. 
jores. Sus botas, hechas a mano y de cuero 
de potro finísimo, tenían tacones extraordi- 
nariamente' altos. Usaba camisa de seda, con 
una corbata negra larga. Se “etuvo un ins- 
tante allí, pasando la mano por su barba y 
mirando alrededor de él. Su mirada se refle- 
jó sólo un momento en el grupo de curiosos 
y haraganes que se habían reunido allí para 
ver pasar el tren. Después notó un anciano 
mejicano, a quien llamó con una señal de 
cabeza y cuando el hombre se aproximó, le 
señaló imperiosamente la valija que tenía 
a su lado en el suelo. El mejicano la levan- 
tó y el recién venido se dirigió a la salida 
de la pequeña estación. Caminaba de una 
manera rara y casi coto uu gallo, debido a 
los tacones altos que usaba. 

Tenía un aire de dignidad autoritaria, pe- 
ro debido a su reducido tamaño resultaba 
más bien cómico, y la gente que no lo cono- 
que_su as- 
pecto general era el de un gallo que-acaba 
de triunfar en una pelea de corral. 

—Amigos: les aseguro que este hombre 
acaba de salir del circo, — exclamó. uno de 
los curiosos, dle tamaño grande y aspecto 
forzudo, en tono de burla en el «preciso ins- 
tante en que el reción llegado pasaba al-la- 
do suyo. 

—No, Toots; usted está equivocado. Ani- 
males como este sólo se encuentran en es-. 


tado salvaje, — le repuso un hombre de na- 


riz- curvada, con aparente serenidad. 

El hombre bajo np dió señales de haber 
oido esa conversación ni tampoco las burlas 
dirigidas a él, pues continuó su camino im:- 
perturbable. z 

—-—$Sí, tiene usted -razón. Es 
más perfecto de momo que he visto en mi 
vida. ¿Qué dicen ustedes? ¿Lo guardaré en 
mi bolsillo para venderlo al museo? — in- 
terrogó el primero de los curiosos. 

—-Pero no; ustedes pueden ver a primera 
vista que no es un mono, sino un gallo tra- 
tando de parecerse a un hombre, usando esos 
tacos tan altos, — interrumpió un tercer in- 
dividuo, de bastante mala apariencia. Esta 
comentario refiriéndose a los tacos, conven- 
ció al desconocido de que estaban hablando 
respecto a él y burlándose. Se detuvo, y £a 
di vuelta hasta quedar dando la cara al 
grupo de burlones. Los miró sin'dar mues- 
tras de cólera y desabotonó su saco lenta- 
mente, colocando los dedos pulgares dentro 
de los bolsillos del chaleco. Tenía al cinta 
dos largos revólvers Colt, los que. usaba 
muy bajos para facílit.r su uso. 

Los curiosos quedaron asombrados y sl- 
lenciosos al ver estas armas, reveladas tan 
súbitamente. El hombre de quien se habían 


el ejemplar 
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mofado no dijo ni una palabra, pero sus 0J0s 
expresaban dureza y amenaza mientras mi- 
raba al grupo de haraganes. Las sonrisas 
burlonas desaparecieron de todas Jas caras, 
y hasta el más grande de ellos bajó sus ojos 
para evitar cruzar miradas con los ojos ame- 
nazadores del desconocido. Poco después, 
fueron marchándose uno por uno, como una 
manada de coyotes asustados. , 

Cuando el último de ellos se, hubo mar- 
chado, desapareciendo al dar vuelta % la es- 
quina, el hombre se volvió a abotonar el 
saco y prosiguió su camino. El mejicano que 
llevaba la valija, se sonrió y murmurd para 


si mismo: — No es un gallo, sino un hal- 
cón. : 
El recién venido esperó pacientemente 


frente a la estación hasta las diez y des- 


pués entró al depósito de equipajes y dejó 
alí la valija. Unos momentos más tarde, al- 
quiló un coche y se hizo llevar al Sad Night, 
un pequeño café mejicano, que se hallaba 
situado bastante cerca de la plaza. Despi- 
diendo al vehículo, permaneció allí escu- 
chando la banda militar, que estaba ejecu- 
tado música en la plaza. La calle se hallaba 
muy poco iluminada y muchas parejas se 
paseaban de un extremo al otro de ella, del 
brazo y conversando en ¡inglés o español. 
Mientras el desconocido contemplaba el es- 
pectáculo la luna subió lentamente al hori- 
zonte e iluminó con su luz blanca a toda la 
ciudad. , 

Al filtrarse Ta luz blanea por entre los ár- 
boles, las sombras parecían formar cuadros 
románticos sobre la calle. El desconocido 
lanzó un suspiro; se sintió de pronto múy 
aislado y envidioso de los enamorados que 
pasaban por delante de él. Su vida era una 
d. contrariedades y peligros, pero muy pa- 
cos veces tenía tiempo para lamentar lo que 
no disfrutaba en la vida. Pero de cuando en 
cuando, deseaba tener una compañera, Al- 
guien a quien reconfortar cuando estuviera 


enferma. y que Jlorara por él cuando mu- 


riera. La única familia que tenía cra un her- 
mano, pensó- con. amargura, su hermano, 
quien como él mismo, estaba condenado a 
vivir solitariamente, pues los dos eran hom- 
bres que vivían y checo por él temor 
que sus armas inspiraban. inguno de los 
dos podían pedirle a una mujer que se unie- 
ra a ellos, para estar expuestos a que le tra- 
jeran a su marido muerto un día cualquie- 
ra, O sino que los.despojos de éste quedaran 
abandonados para ser deverados por las hie- 
nas y "coyotes. 

De. improviso echó para atrás los hom- 
bros en un gesto de desafío al mundo ente- 
ro y alejó los tristes pensamientos que le 
habían invadido. La noche pareció perder 
todo su encanto y la luna ya no era algo 
encantador, sino simplemente algo que ser- 
vía para ayudar a seguir la pista de un ase- 
sino fugado. Los enamorados le parecían 
ahora seres muy simples, desperdiciando 
inútilmente un tiempo precioso que podían 
aprovechar en algo que valiera la pena. Se 
volvió bruscamente, empujó una puerta y 
entró al bar del café. Al pedir q e le sirvie- 
ran un vaso de cerveza, se convirtió de nue- 
vo en el hombre decidido y resuelto a cum- 
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plir el propósito que le había traído hasta 
Santa Fe, Le habían infopmado que si no 
hallaba alguien esperándole en la estación, 
debía esperar en “el Sad Night hasta que un 
mensajero viniera a buscarlo. 

Sus ojos examinaron los concurrentes al 
café, obreros mejicanos y norteamericanos, 
dos que llenaban el bar. Despuís de una rá- 
pida ojeada, llegó a la conclusión. de que su 
hombre no había llegado todavía, y comen- 
zÓ a preguntarse por qué razón era necesa- 
rio tanto secreto y misterio para que él se 
entrevistara con uno de los jefes del depar- 
tamento de Justicia. El se hallaba demasiado 
ocupado con sus propios pensamientos, para 


darse cuenta de que los concurrentes al bar: 


se estaban divirtiendo a costa de él. 


Bro-.. 


mearon respecto a su sombrero y el tamaño / 


de sus tacos, pero tenían cuidado de que sus 
cuchicheos no llegaran hasta sus oídos, pues 
todos ellos sabían por experiencia que el 
tamaño de un hombre no cuenta para esos 
cuando un Colt se halla en acción. 
El desconocido había estado en el bar una 

media hora, cuando un sujeto grande y de 
aspecto patibulario entró alí, abriéndose 


paso a fuerza de empujones hasta llegar 11 E 
bar, donde se colocó al ¡ado de nuestro lé- 


roe. Este, dándose cuenta de que el otro se 


hallaba borracho, no hizo caso al que le em- 
pujara. 


—_Que los indios, mestizos y hombres ebi- Ss 


cos se aparten de mi camino, porque yo pue- 


Go darle una paliza a cuglquiera, y hasta 


- 


pelearía con un gato montés que pesara tan- 
tc como yo, 
afío. — Yo soy un lobo de veras y ésta es 
la noche que elijo para aullar. 

Varios de los hombres más tímidos que es- 
taban cerca de él, comenzaron a retirarse 
disimuladamente y el recién llegado se 2 r>- 


vechó de la confusión para encararse con el 
hombre de baja estatura que había llegado 


primero. 

—S$Si su nombre es Allen, sígame cuando 
yo salga de aquí, — le dijo cuchicheando. 
Después, levantando la voz hasta bubiar en 
tonos resonantes, ordenó que le sirvieran 
una copa a todos los concurrentes. Cuaudce 
esto había sido ya hecho ,tiró alennas mo- 
nedas sobre el mostrador, y volviéndose ha: 
cia la puerta, salió del café tambaleándose. 


El hombre de baja estatura esperó unos mi-. 
nutos, y después salió afuera él también. Una 


voz le habló desde la obscuridad. 
por este lado. Sígame a mí. 


— Venga 


El que había salido último del café y en. 
yo nombre era Allen dejó adelantarse a su 
guía unos treinta pasos antes de seguirlo. 
Guardando esa distancia entre sí. los dos se 
pusieron en marcha por diversas calles y 
caminos, dieron vuelta a la plaza y después 
prosiguieron la mareha a lo largo Je una ca- 
lle bordeada de árboles, la aque conducía a 
lo sedificios, que pertenecían al gobierno. 
En una de estas casas entró el guía, cami- 
nando por un estrecho pasaje hasta llegar a 
una pequeña puerta. 

Cuando Allen+se le reunió, el guía se pre- 
sentó a sí mismo con el nombre de Tim 0” 
Brien, y al darse la mano, agregó: 

-—Me alegro mucho de conocerlo, pues he 
ofdo hablar de usted muchas veces. El jefe 


ta 20 ar 


— exclamó él en tono de des- 


le explicará las razones para proceder con 
tanto secreto. , 

Entrando a una habitación situada al ex- 
tremo del corredor. Allen vió un hombre 
Gelgado y de peio ya canoso, el que estaba 
sentado ai lado de un escritorio, el que se 
hallaba brillantemente ¡luminado por una 
lámpara eléctrica. Allen conocía al hombre 
por su reputación. Era uno de los jefes del 
servicio Secreto de los Estados Unides y era 
conocido por todos como un hombre muy in- 
teligente y sin miedu a nada, 

— Jefe, este caballero es Mr. Allen, — di- 
jo O'Brien presentando al recién  llegau:». 
Después, volviéndose hacia Allen, le uno: 

—El señor sentado allí es el jefe Wea- 
threspon. - : 

Allen hizo una inclinación de cabeza, y 
esperó: 

Weathrespon. 
te. Su primera impresión fué de desen- 
canto, pero al cruzarse la mirada de sus ojos 
azules con la de Allen, su opinión cambió 
rápidamente. Era un hombre muy conoce. or 
del carácter ds sus semejantes, y se dió 
euenta de que era un error juzgar desfavo- 
rablemente a un hombre porque su manera 
de vestir fuera extraña. 

—De manera que usted es Jack Alen, — 


fué lo primero que dijo, — más bien como 
afirmación, que en tono de pregunta. 

—Jack Twin Allen, — le corrigió su in- 
terlocutor. 


El jefe movió la cabeza en señal de apro- 
bación. El había entendido perfectamente la 
razón para agregar el “Twin”; Allen deseaba 
dar a entender a todo el mundo que él no 
se hallaba avergonzado por ser.el hermano 
gemelo de Jim “Twin” Allen, quien era el 
hombre fuera de la ley más conocido der 
país; a lo largo de la frontera y en las in- 
mediaciones del desierto. 

—He oído hablar favorablemente de uz- 
ted. Vamos a dejar los cumplimientos a un 
lado y se entiende que si no tuviera buena 
opinión de usted, no lo habría hecho llamar. 
—El jefe había hablado rápidamente y co- 


mo hombre acostumbrado a no perder tiem-. 


po. — Ahora, vamos a Ocuparnog de nego- 
cios. Usted, en su capacidad de comisario de 
policía, debe estar enterado de los horrores 
a que conduce el tráfico de drogas estupefa- 
cientes. Usted ha visto las consecuencias y 
crímenes que ocasiona, por lo que estará de 
acuerdo conmigo en que los hombres que se 


FU 


lo examinó silenciosamen- 


ga, que parecía 
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ocupan de eso, merecen menos consideración 
que la que se tiene con las bestias dañinas, 
Jack Allen hizo una señal afirmativa con 
la cabeza*t y esperó a que su interlocutor 
prosiguiera hablando. El era un hombre de 
muy pocas palabras, pero la manera como 
desabrochó el saco, enseñando sus revólvers 
con un gesto silencioso, era harto elocuente 
y no necesitaba explicaciones. 

-—Durante algún tiempo, — continuó el 
jete, — hemos recibido informaciones dle 
que una grande y poderosa banda de contra- 
bandistas de drogas se halla operando en las 
inmediaciones. Hemos llegado a «seguirlos 
hasta El Crucifijo; seguramente usted ha 
oído hablar de esa ciudad habitada por ase- 
sinos, cuatreros y toda clase de hombres que 
se hallan fuera de la ley. Han establecido 
su cuartel general allí, pero no hemos logra- 
do localizarlo ni tampoco averiguar quiénos 
son sus dirigentes, Lo mandé a buscar a us- 
ted para pedirle que vaya a esa ciudad y 
trate de averiguar-eso para nosotros. De to- 
das las maneras que se considere el asunto, 
usted tiene facilidades para hacerlo. Ya le 
explicaré eso más tarde. Ya hemos enviado : 
a cuatro hombres allí y tres han desapareci- 
do como si se los hubiera tragado la tierra, 
El cuarto, que es Jack Cutbill, nos ha avisa- 
sado que está seguro de que sospechan de 
él y pidió que enviáramos alguien alí inme- 
diatamente. Como no podíamos esperar a que 
llegara ' usted, enviamos al detective Dick 
Martin. Cutbil dice que está seguro de que 
alguien desde esta oficina da informaciones - 
a los contrabandistas, y yo estoy de acuerda 
con su opinión, pues eso explicaría la desar a- 
rición de los otros tres hombres desde el mo- 
mento que llegaron a El Crucifijo. Esa es 
la razón por el seereto con el que arreglé es- 
ta entrevista entre nosotros. Nadie equí sa- 
be que usted ha venido, exceptuando O'Brien 
y yo mismo, y ésta es una combinación en la 
que se puede tener confianza. 

O'Brien permaneció /de pie a la izquierda 
de Allen, un poco atrás de él, y mientras 
escuchaba la explicación del jefe, Allen es- 
taba examinando al hombre que estaba de- 
trás de él, por medio de un espejo que se 


* hallaba a un lado del escritorio. En esos ins- 


tantes, él se dió cuenta de que una sonrisa 
fugitiva cruzaba/por el rostro de O'Brien, al 
hacer el jefe su última observación. Había 
algo de astucia triunfante en aquellz sonri- 
ligeramente despreciativa. 
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m1 jefe prosiguió su ene aida 
Alen.no perdió una palabra de ella,- 


tendrá que afrontar en El Crucifijo, 
tinuó diciendo Weatherspon. 
ley alguna, y en_el momento que aparezca 
“usted todos se le echarán encima coma una 
manáda de lobos. Pero si usted consiente 
en ir, he pensado en un disfraz con el que 
estará razonablemente seguro, y confío en 
que usted nos ayudará a hallar- el escondi- 
ie de esa cuadrilla y descubrir al traidor que 
irabaja en esta oficina. — Allen notó de 
nuevo la sonrisa burlona en el rostro de 
O'Brien.. Dió vuelta la cabeza y miró direc- 
tamente al otro hombre, mientras éste se 
hallaba descuidado. Pero casi instantánea- 
mente el rostro de éste cambió de expresión, 
y sonrió inocentemente nirando a Jack 
Allen. El rostro de Alen estaba impasible, 
cuando éste se volvió hacia el jefe de nuevo. 
¿Y cuál será ese disfraz? :— le pre- 
gunitó. 

El jefe vaciló un instante. Se hallaba evi- 
dentemente confuso, y cuando habló, el to- 
no de su voz denotaba indecisión. 

—Me disculpará que le diga esto, pero he 
sentido decir que cuando “usted se hallaba 


— con- 
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y aunque 
nO-dE-. 
jaba de observar a hurtadillas el rostro de 
O'Brien y preguntándose cuál sería, el sig-. 
nificado de aquella. sonrisa. 

.—Es superfluo advertirle los pelis TOS que 


— AMi no hay - 


.Treció de sus labios. 


Yo soy, Quong. Lee, =— a 


lo PES St- Ant AN e 


Hermo en cama y con una. pierna. róta,. su 
Méxrmano se dejó crecer la. barba Y, tE, Teem- 
—plazó hasta que usted se. repuso y pudo vol- 
ver, para ocupar su puesto. pa 

- Allen se sonrió y. repuso; -—Y. él desempe- 
ñó:el. cargo tan bien .o mejor. que O 


* -=Pues bien, yo estaba: pensando: que co: 


mo él le reemplazó a usted una Vez; si ahora . a 


se afeitara usted la barba, podría ir y pasar 
por él. Bajo el nombre de Jim Allen, el hom- 


bre fuera. de la ley, usted no se. hallaría. en ES 


peligro.al entrar en El Crucifixo.-.. 

Jack se dió cuenta de que la: idea del A 
era buena, Cuando el nombre de su hermano. 
fué mencionado, una nube pareció pasar poi: 
el rostro de Jack, pero la sonrisa no desapa- 
i — Afeitándome la bar- 
ba, nadie puede hallar diferencia alguna er- 
tre nosotros dos, — dijo, -— €sa es la razón 
por la que yo me la he dejado crecer. 

—Y además, — manitestó el jefe, — us- 
ted conoce perfectamente las costumbres de 
su hermano y por lo tanto, no hay peligro 
de que la superchería sea descubierta. Bue- 


va, ¿está dispuesto a arriesgarse en esta 
empresa? 
-—Lo haré con dos condiciones. = 
—Digame cuáles son ellas ,y si se trata. 


de dinero le pagaré cualquier precio que 
usted pida. e : 

AlMHen sacudió la cabeza negativamente. 

——No se trata de dinero, pues me confar- 
maré con el sueldo usual de sus detectives. 
Mi primera condición es ésta: si yo logro 
ayudarle en algo disfrazándome con las ro- 
pas de mi hermano, deseo que le sea atribul- 


a? 


A 
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la segunda, por el momento. 


j 


ro 


da a él la captura de los malnechores, — 
dijo Allen, hablando lentamente y acentuan- 
do con énfasis cada una áe sus palabras. 

El jefe quedó sorprendido ante las pala- 
bras de su interlocutor. Miró a O'Brien, y 
después se encogió de hombros. 

—No sé que ventajas le va a reportar eso 
al Lobo, pues haría falta muchísimo más que 
eso para hacer que se perdonaran los críme- 
nes que ha cometido él, — interrumpió 
O'Brien. Al hablar así lanzó una carcajada, 
y Allen notó algo en sus palabras que le hizo 
volverse hacia O'Brien. Se podía notar en el 
rostro de éste, un gesto despreciativo. Al ver 
el rostro de Allen, O'Brien retrecedió invo- 
luntariamente, pues parecía una máscara de 
furia diabólica. 

—Discúlpeme, — murmuró 2 Brea: —- 
pues no deseaba ofenderle. 

—Pues no olvide. núnca... que Jim es 
mi hermano gemelo, — le dijo Allen en to- 
no amenazador. La intención de este último 
era referir al jefe las razones por las que 
Jim se había convertido en un perseguido 
por la ley, pero ahora se decidió a esperar 
hasta que se haHaran solos. 

- —Estoy conforme con esa 
le dijo el jefe apresuradamente. ye : 

—Muy bien, entonces no hablaremos de 
¿Y qué haré si 


mtición: — 


Jim está allí en la ciudad? 


—Hemos recibido áviso de que Jim se pu- 


so en camino hace dos semanas, para. VOlver 
al Desierto Pintado, — -Tepuso Weatrespoor. 
—- Tengo las ropas necesarias -para que us- 


ted se vista; en la otra habitación, y su ca- 


ballo gris se halla en el establo. 
—Entonces ya está todo arreglado y meo 


pondré en camino esta noche. Me alegro de 


que Honey Boy haya llegado sin novedad. 

El jefe tomó dos fotografías de su escri- 
torio y se las entregó a Jack Allen. 

—La primera es la de Jack Palilen y ia 
segunda de Dick Martin. Mírelas con todo 
detenimiento, a fin de que pueda recono- 
cerlos cuando llegue a la ciudad. 

“Allen examinó las dos fotografías cuida- 
aáosamente y después se las entrezó de vuéel- 


ta al jefe, Jack tenía una excelente men:)>- 


ria para recordar las facciones de lcs hon1- 
hreg perseguidos por la ley. : 


- —Muy bien, si usted quiere hacerme el fa- 


vor de prepararme el caballo, me iré a afei- 


tar y cambiar de traje — le dijo OS 


dose de improviso. 

El jefe sonrió, pensando para sus aden- 
tros que aunque Allen tenía un aspecto in- 
significante y su-estatura cra pequeña, no 


le faltaba decisión en sus resoluciones. 


—Voy a preparar el caballo gris en segui- 
da — dijo O'Brien, fingiendo buena volun- 
tal hacia Allen. 

Pero este último levantó la mano en señal 
de gue no estaba conforme con lo que de- 


-ciía el otro hombre, 


—Espere. — le dijo — deseo que usted 
me de ciertas informaciones respecto al cá- 
mino que debo seguir para llegar a El Cru- 
cifijo. Jefe, si usted quiere tener a bien 


- prepararme a Honey Boy, ahorraremos tiem - 


po. , ' 
El aludido quedó indeciso ante esto. Recor 
daba las miradas de antagonismo cruzadas 
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entre Allen y O'Brien y temia que volvieran 
a tener un entredicho que podía llegar a te- 
nes serias consecuencias. O'Brien” demostra- 
ba la sorpresa que experimentaba, pero Allen 
no les dió tiempo para hacer objeciones. 
—¿Y dónde están las ropas que (ebo pc- 
rerme? — les preguntó. — Supongo que tam- 
bién tendrá una navaja de afeitar. 
El jefe abrió la puerta que comunicaba 
con una habitación interior y le señaló un 
montón de ropas que había sobre- la cama. 


_Le mostró a Allen donde estaba la navaja 


de afeitarse y también un colorante para te- 
ñirse la cara, volviendo después a la otra 
habitación. 

-—Este hombre es peligroso... de mano- 
ra que tenga mucho cuidado con él — le 
advirtió rápidamente a O'Brien. 

El otro hombre se encogió de HO 
respondiendo: 

—No voy a mencionar de nuevo a ese her- 
mano criminal que tiene él. 

Cuando el jefe_lo dejó solo, Allen.comen- 
zó a examinar las ropas que había sobre la 
cama. Inspeccionó la vieja camisa rota y pan- 
talones muy gastados, dando señales de ha- 
Jlarse disgustado. Pero el sabía que €sa era 
la manera habitual como Jim se vestía, y port 
lo tanto tendría que usarlas él también. Se 
sacó sus relucientes botas y también el saco. 


Después comenzó a recortarse la barba coti 


unas tijeras. Al poco rato, fué er punta de 
pies hasta la puerta y miró por una hendi- 


«dura de la puerta. O'Brien se hallaba sentado 


al escritorio de Weatherspoon y exiuminaba 


.unos papeles con gran atención. Pero €30, 


pensó Allen, podía ser parte de sus Oocupa- 
clones habituales, 

Diez minutos más tarde, habiéndose. ya 
afeitado bien, Allen se sonrió ante su imagen 
en el espejo. Se había frotado la cara con 
el colorante en las partes que habían estado 
cubiertas por la barba, y el cambio en Su 
apariencia le hizo mucho gracia. Después se 
despojó-. de sus ropas rápidamente y se vis- 
tió con las que se hallaban sobre la cama. Se 
puso los Mocasines, después se colocó el vit - 


“jo sombrero sobre gu cabeza, y ajustó cul- 


dadosamente los dos cintos cruzados cue Con- 
tenían los revólvers Colt, que usaba siempre 
su hermano Después abrió -la puerta sin ha- 
cer ruido alguno y entró silenciosamente a 
la otra habitación. O'Brien se haliaba sena: 
do al escritorio escribiendo, y tan ensimis- 
mado estaba que no oyó los pasos de Allen 
hasta que éste se le acercó. Cuando levan- 
tó la vista, miró al otro homrbre asombra- 
do y el color desapareció de su rostro, S? 
puso en pie de un salto, guardando el pap21 
que tenía en la mano, instintivamente en €l 
bolsillo. S 
— ¡Caramba! ¡Usted me hizo sohresaltar: 
Me creí que era el Lobo, pues es tan parecido 
a él como una gota de agua a la otra — y 
se rió forzadamente, 
Jack lo miró en silencio. Después le pre- 
guntó bruscamente: 
—¿Por-qué razón le teme usted al Lobo* 
—-Pero... yo no le temo. — tartamu- 
deó el otro hombre. — Yo ni lo conozco, pues 
no to he visto nunca, Pero experimenté una 


El a del Lobo Blanco 


PUCKY 


sorpresa, pues había visio su fotografía va- 
rias veces. : 

—Pero si no lo ha visto nunca. 
razón se asustó? 

O'Brien dejó pasar esta pregunta sin coun- 
testarla. Haciendo un esfuerzo desesperado, 
logró sonreirse, Después sacó un cigarrillo 
de su bolsilo y lo encendió, aspirando el hu- 


mo con gusto. Allen lo examinó atentamen-- 


te, aun no repuesto de la sorpresa que le oca- 
sionó el comportamiento de O'Brien. Se ha- 
bía dado cuenta perfectamente del movimien- 
to de terror hecho por el otro al verlo a el 
con aquél disfraz... había-sido un temor tad 
grande que. había paralizado momentanea- 
mente toda su raciocinio... y experimen- 
taba curiosidad por saber las causes por el 
mismo. Y qué significaba aquella sonrisa 
medio burlona que había visto por medio 
del espejo? El diminuto comisario estaba 
seguro de que O'Brien había llegadu a tener 
alguna pelea o disensión con Ji... y eso les 
hacía a los cobardes que lo temieran coma 
a la misma muerte. Y €staba convencido. 
también, de que O”Brien era el traidor en la 
oficina del jefe, aunque no tenía pruueba al- 
guna. 

No podía probar su teoría a Wasinerposh 
y aunque creía poder hacer que el jefe ac- 
cediera a registrar al otro hombre no creía 
que O'Brien fuera tan descuidado y estú- 
pido como para llevar encima evidencia com- 
prometedora contra el. Pero ahora venía lo 
. más «importante: Si O*Brien era el traidor, 
¿cómo iba a hacer él para llegar a El Cru- 
cifijo, sin que la cuadrilla de criminales fue- 
ra advertida de su propóstito? De repente s2 
le ocurrió un plan, el que pensó podría lle- 
gar a tener éxito. Lo puso. e nacción cuando 
volvió el jefe, anunciáncole que babía cam- 
biado de opinión y que no se pondría en Cca- 
mino hasta la tarde, Aunque Weatherspoun 
quedó sorprenáido ante esta resolución, no 
hizo objeción alguna pues Allen era un co- 
misario de otro distrito y no estaba bajo 81 
jurisdicción. 

Pocos minutos después, Ale le pidió al Ja 
fe conversar ey privado con él, y cuando 
O'Brien salió de la habitación, 1e informó 
al otro las sospechas que experimentaba. Co- 
mo ya se había supuesto, Weatierpoon se 
burló de ellas, pues tenía gran confianza en 
el hombre de quien sospechaba Jack, 

—He probado a O'Brien muchas veces Jy 
apostaría mi vida en que no es un traidor, 
=— le dijo el 
do en su voz, pues no había tomado en se- 
rio las acusaciones de Allen. 

—-O' Brien estaba enterado de la misión 
encargada a los tres hombres que fueron Pri- 
mero ¿no €es cierto? — le preguntó Allen, — 
Pero lo que desaría saber es si él se hallaba 
también al corriente de lo de Cutbill y Mar- 
tín antes de que usted lo dijera esta no- 
eche. 

El jefe frució el entrecejo y su cara deno- 
taba una gran preocupación al contestarle, 
moviendo la cabeza negativamente, : 

—No le pido que me crea — prosigui% 
Jack Allen — pues me doy cuenta de que 


es algo inadmisible. Pero yo me he ocupado 
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¿Por qué 


pero no expresaba desagra: 


durante mucho tiempo en la caza de crimi- 
nales y estos a su vez han tratado de elimi- 
narme del mundo de los vivos. Por'esa ra- 
zÓón, estoy convencido de que poseo un sexto 
sentido, lo mismo que los: animales, Gracias 
a él, he logrado salvar la vida .1ás de una 
vez y ahora vuelvo a confiar en él Ahora 
bien: yo no le pido que encierre a O'Brien, 


pues es posible que yo esté equivocado. Pero, 
mi vida está en juego y tengo el derecho de 


pedirle que tomemos precauciones, a fin 
de engañarlo. Deseo que usted le manifies- 
te que yo cambié de idea respecto a no desear 
dinero por mis servicios y le he pedido tan- 
to que no pudimog llegar a un arreglo. Por 
consiguiente, dígale que me vuelvo para el 
Norte, dándole la idea al mismo tiempo de 
que yo me aeobardé ante log peligros de la 
empresa. También debe usted hacerle ereer : 
que está furioso contra mí por haber va- 
riado de idea. Y le pido que finja con la ma- 
yor naturalidad posible, pues estoy conven- 
cido de que en ello me va la vida. 

El jefe asintió a lo que le pedía su inter- 
locutor y cuando un poco más tarde O'Brien 
fué llamado, Allen no halló falta alguna en 
la manera como desempeñó su papel. El jefe 
fingió de una manera magnífica estar a la 
vez furioso y disgustado, pero no dió expli- 


cación alguna hasta después que AJlen se 


había puesto su traje de nuevo, concluyendo 
por marcharse altaneramente sin decir adios, 


siquiera. Entonces explicó a su ayudante lo. 


que había -ocurrido unos instantes antes. 
O'Brien escuchó en silencio, 
fe le expresaba su opinión franca respecto 
a Jack Twin Allen. 

Y no habló hasta que el Jete había queda- 


do silencioso: 


— ¡Bah! — dijo en tono _despreciativo. 
— Ya lo sabía desde el primer momento que 
lo ví, pues no es más que una falsa alarma, 
lo mísmo que ése criminal hermano suyo. 


CAPITULO V 
QUONG TOMA SU VENGANZA 


—¿Cómo es que se le ocurrió este camina, 


- Jim?—Je preguntó Pop Casey, mientras tra- 


bajaba activamente mezclando la harina pa- 


ra hacer el pan. 


—-Pues' lo hice porque calculé que unos 
enemigos míos calcularían que yo iba a via- 
“ar por el otro y me esperarían a los lados 
del mismo para tenderme una emboscada — 
repuso Jim, liando un cigarrilio y encen- 
diéndolo. — ¡Oiga! ¿Y usted qué plersa 
hacer con esos dos hornos” 

Skinny había colocado los dos hornos o- 
landeses sobre el fuego, y ahora comenzó a 
apilar madera verde sobre los mismos, Des- 
pués levantó la vista y miró a Allen sonrien- 
do, y al hacerlo así se le vieron las enclas 
casi desprovistas de dientes y muelas, > 

—Pop está haciendo el pan, y yo voy a 
ejecutar una verdadera -obra de arte, pr*-- 
parando el mejor pastel de frutillas que us- 
ted ha probado en toda su vida — le repu- 
so. 


— ¡Un pastel de frutillas' ¿De veras? ¿N2 


pr 24 


mientras el je- - 


0) 
be 


están ustedes bromeando? -— exclamó Jin 
Allen econ gran ansiedad. 

Los dos viejos buscadores de Oro se son- 
rieron llenos de regocijo al ver la codicia que 


se notaba en log ojos de Allen, y después rie- 


ron a carcajadas ante la ansiedad que de- 
mostró en sus palabras siguientes: 

—¿ Y usted sabe bien cómo debe hacer para 
cocinarlo? 

—Ya lo creo que sí, pues trabajó hace 
tiempo en una panadería durante el tiempo 
suficiente para comprar su burro y provislo- 
nes — le contestó Pop. 

Allen lanzó un profundo suspiró de satis- 
facción y se frotó las manos anticipadamen- 
te. Pop le guiñó el ojo a su socio, y después 
los. dos se ocuparon en su trabajo con todo 
entusiasmo, mientras Allen los miraba con 


mucho interés, Skinny hizo la masa con ha- 
rina, grasa y soda. Después la amasé varlas 
veces hasta que adquirió la consistencia ne- 
cesaria y entonces la extendió sobre el fon- 
do de la sartén. Las frutillas y la capa de ha- 
rina fueron agregadas entonces y colocó la 
sartén dentro del más grande de los dos hor- 


nos, colocando después cenizas aun ardien- - 


tes sobre el mismo y a su alrededor La cu- 
riosidad de Pop había estado aumentando du- 
rante todo este tiempo mientras se hallaba 
haciendo el pan, y ahora que este se hallaba 
preparado en el horno, no pudo contenerse 
durante más tiempo: 

—<q Jim; está usted enterado de quiénes son 
esos enemigos que le están esperando em- 
boscados en el otro camino? Eso naturalmen- 
te no es Cosa que yo. 

—-Claro que sí, pues. he estado peleando 
con ellos durante dos días — le replicó Allen, 


Permaneció silencioso durante un momento, : 


py o 25 a 


PUCKY 


mirando al fuego y después mirando a 1083 
dos compañeros, les preguntó: 

—¿Han visto ustedes alguna vez a uno de 
los honibata que es víctima del vicio de las 
drogas? 

—-Si, yo he visto uno -—-- le repuso BERINY 
— el hijo de mi hermano Ed comenzó a usar 
estupefaciente. En realidad no era hijo de 
Ed, pero éste lo adoptó como hijo a él y a 
su hermanita, El muchacho era un joven de- 
cente y bueno hasta que cumenzó a tomar 
drogas, pero después cambió completamen- 
te. Un día se hallaba sin un centavo y no 
tenía con qué comprar el veneno que tan 
esclavizado lo tenía, de manera que trató da 
asaltar a un hombre para usar el dinero de 
éste con ese obieto. Pero se hallaba su- 
mamente nervioso debido a. la falta de la dro- 


—-L0s rostros de los espectadore 
demo straban el asombro... 


ga, y mató al hombre que intentó asustar So- 
lamente. Lo agarraron preso, lo encerraron 
y ya estaba todo listo para ponerle un nudo 
corredizo al cuello, cuando Ed volvió a la 
ciudad. Ed era el comisario y prefería pelear 
a comer, por lo que tenía muchos enemigos 


-quienés le odiaban. Ed obligó a su hijo adop- 


tivo a que le dijera quien era el que le ha- 
bía vendido las drogas, y fué a buscar al 
contrabandista y lo mató. Después volvió a la 
cárcel con un par de caballos, puso al mucha- 
cho sobre uno de ellos y se abrió paso a ti- 
ros hasta salir fuera de la ciudad. En el 
transcurso de la fuga, mató a dos hombres 
que intentaron detenerlo. Pero cuando ya es- 
taban muy próximos a ponerse 'n salvo, el 
muchacho recibió un balazo y murió, Ahora 
bien, como Ed era el comisario y mató a dos 
hombres, el gobernador dice que debe ser 
apresado para hacer un ejemplo con 41. Pero 
Ed logró escaparse y eludir la encarnizada 
persecución de que le hiciera objeto. Eso 
ocurrió hace mucho tiempo y Ed se halla aún 


* cabalgando por el camino interminable de 


los hombres perseguidos por la ley. Y todo 
eso ocurrió porque un miserable covote ini- 
ció al muchacho en el vicio de tomar dro- 
gas. 

Al terminar Skinny su narración, Pop mie 
ró a Allen y leyó en sus ojos que aquella h19- 
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toria le había conmovido. Skinny se secó una 


lágrima furtivamente, con el revés de su ca- ; 


llosa mano, 


nominan Kid Bel? — le preguntó a Jim. 

- —81, lo Conozco. a. él. — repusó. Allen, y 
“casi agregó que no sabía nada bueno de aquél 
hombre, pero se, le ocurrió una idea repen- 


tina y, contuvo su. lengua,: por lo: que Se ale- : 
y después Skinny, : 
concluyendo por. e sus ojos en las llamas : 


.gró más tar de. Miró a Pop y 


o vel Fuego... 
—¿De: manera. que: Kid Bell. es ese Hera 


no. suyo, Hud?.-— le preguntó E) Skinny des- 5 


pués de Una pausa, 


Se detuvo frente a un pequeño almacén 


El viejo buscador de oro movió la cabeza 
afirmativamente. 

—-—Pues an mi Opinión el es una buena 
persona, y yo soy muy amigo de él — dijo 
Allen mintiendo con gran habilidad y disi- 
mulando la verdad.-Se alegró de haber men- 
tido, cuando vió la alegria que reflejaba Ci 
rostro de Skinny. — Y yo conozco a Mary 
Bell, también — agregó después, 

-—Esa muchacha es la razón por la que nus 
estamos dirigiendo a El Crucifijo por este 
camino, que viene a ser ¿omo una puerta tra- 
sera de la ciudad. 

-—¿De veras? — exclamó Allen sorprendi- 
do, — ¿y a qué se debe eso? 


—Pues Mary Bell oyó decir que Kid se ha- ) 


llaba muy enfermo, y antes de que yo pudie- 
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ra disuadirla de su proyecto, se puso en mar- | 


cha hacia El Crucifijo para cuidarlo a €l. Ha: 


-. Ce unas dos semanas, recibimos una carta de 
q Usted conoce a un hombre a guien de- y a 


Kid Bell, pidiéndonos que Tuéralros a bus: 
car a la muchacha, pues era peligroso para él 
acompañarla de vuelta hasta la ciudad. Nos 


dijo también que teme por. la. seguridad. de ES 
ella, pues no sería nada extraño que algunc E 
de los bandidos que viven allí, ul Pegue ur Be 


tiro a él y rapte a la muchacha. * EA 


Allen estaba pensativo: se. había. a 
tado muchas veces por qué 1 Mary. Bel se. Ao 
llaba en El Crucifijo. Hacía una ser ina que 
se había encontrado con “ella, en el Preci- 
so momento en que un cuatrero lHamado 


y miró... 


Shanghai Pete la había insultado, A la PAE 


mera palabra amenazadora de Allen, Pete se 
había marchado apresuradamente y él habia 
escoltado a la joven hasta la casa de Kid 


Bell, aunque €1 y el viejo bandido no eran 


amigos. 

— Yo advertí a todos los de allí quelo con- 
sideraría un insulto personal, si alguno lle- 
gaba a molestarla — manifestó Allen en tono 
despreocupado, 

— ¡Caramba! Ella es uba muchacha muy 
atrayente, pera si usted dijo eso, creo que 
nadie va a inte1rtar galantearla, — dijo Pop 
sonriendo al pensar que la joven se hallaba 
protegida de esa. manera, 

——Puede ser que sea así — dijo Skinny 
— pero meo Bell me ns en gu carta que hay 


ES > caca 


a A 


Ly 


un chino en ese agujero del diablo que esta 
mirándola con ojog codiciosos. Mi hermano 
] lo echó de la casa, Pero estaba preocupado, 
pues al parecer ese chino forma parte de una 
cuadrilla importante. Y si mi hermano está 
preocupado, eso quiere decir que cualquier 
otro. estaría asustado, 
—Un chino — dijo Allen rápidamente — 
¿y cuál es el nombre de é€l? 


—Eg un amarillo educado; ha ido a la 


Universidad y usa trajes de estilo de la ciu- 


- dad. Pero en este momento no Puedo: recor- 
dar cómo se llamaba.... — dijo Skinny arru- 


gando el entrecejo y haciendo esfuerzos por 
%. recordar'— Charlie Juing.. 
o algo parecido 


. Juang. .. Juang 


Algunas mesas porras por hombres 


2.2. Allen frunció el entrecejo. i 
Juongs.. ¿Dónde había vído ese nombre? 
a Pero por supuesto; si ese era el nombre y 
2 apellido del viejo chino que era propietario 
o. del restaurant en Dry Creek. Pero no podía 
tratarse del mismo hombre. Seguramente que 
había otro con el mismo nombre, 

-——Caballeros; les voy a decir que hay un 
chino entre los sujetos que ando persiguien- 


una cuadrilla tan peligrosa, que llega hasta 
a preocupar. al viejo y avezado Kid Bell. Lo 
que desearía saber es si esos hombres Dperte- 
_—mecen a la misma cuadrilla que yo estoy 
- persiguiendo. Si es así, voy a dejarlos vivir 
hasta que encuentre el jefe de la banda, pues 


do. Usted dice que este Charlie pertenece a. 
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es lo mismo que cortar los pedazos del cucr- 
po de una serpiente de cascabel, lo que re- 
sulta inútil a menos que su cabeza sea cerce- 


“nada — Aunque había hablado en alta voz, 


Allen parecía más blen hablar para sí mismo 
que a los otros hombres, 

Pop, quien había estado preparando la co- 
mida, levantó la vista y le preguntó curló- 
samente: 

—¿Y qué le han hecho esos hombres a us- 
ted para que los persiga? 

Hasta ese momento el rostro de Allen ha- 
bía sido parecido al de un muecbacho serio 
y preocupado, pero cambló ahora vn la frac- 
ción de un segundo, al contestar: 


—$Son contrabandistag de drogas y tam- 


pugando a los naipes... 


bién las vendan al por menor. 

Skinny quedó asombrado al notar el mo- 
mentáneo fulgor amarillo que despidieron los 
ojos de Allen, pero éste desapareció en se- 

guida y Allen olfateó ansiosamente. 

— ¡Tengan cuidado, porque el pastel se €s- 
tá quemando! — les manifestó aando seña- 


les de gran alarma. 


Skinny sacó apresuradamente el GC del 
fuego y levantó la tapa superior, enseñándo- 
le a Jim el pastel, que tenia un hermoso €o- 
lor dorado con lo que demostraba estar Co- 
cinado a punto. Allen sonrió y se relamio 
los labios, mientras Skinny colocó el Pastel 
a corta distancia del fuego, para»que se en- 
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—«¿Le ha visto los ojos a él? —- Sklbny 12 
preguntó a Pop en voz baja, quien le ha- 
bía seguido. — Que cosa exitfaña; me Pare- 


-—faldero, cuando de pronto la mirada en ellos 
pe hizo amarilla y fiera como la de un lobo. 
'. Ahora me doy cuenta de dónde proviene el 
apodo que le dan. . 

- —Sí, es cierto. Y no me agradarÍa nada es-. 


-6l persigue — dijo Pop. 
o —YO tampoco —-— repusó Skinny. Los dos 
¡'- hombres volvieron al lado del fuego, diciendo 
'' simultáneamente: — Vamos a comer. 
La comida consistió en jamón, porotos, to- 
| mates, café y pan caliente. Era ura verdaue- 
ra fiesta cuando se comía así en el desierto, 
y los tres repitieron el plato varias Veces, 4 
' pesar de que el tamaño de Allen era el me- 
'- nor de los tres, fué el que comiá más. Los 
dos bu: 
“como su huésped apreciaba lós alimentos, y 
quedaron tan satisfechos como una dueña da 
casa cuando ve contentos asus invitados, Por 
fin, los tres quedaron satisfechos y se recli- 
naron hacía atrás. Skinny miró a Allen con 
asombro, pues éste se hallaba sentado tran- 
quilamente, dando la espaida al desfilade- 
ro y al parecer sin tener preocupación alguna 
en el mundo. Se parecía mucho más a un mU- 
chacho errante y despreocupado, que a un 
hombre fuera de la ley por cuya cabeza Se 
ofrecia una recompensa: De cada diez hom- 
bres, por lo menos uno se arriesgaría a tra- 
tar de matarlo por ganarse el dinero. 

—Jim, usted tiene la apariencia de ser des- 
cuidado — le dijo Skinny. — Cuando uno 
lo mita a usted, nunca se imaginaría que en 
cualquier momento puede llegar un enemi- 
go y matarlo por la espalda. 

Allen se sonrió y repuso orgullosamente! 

——Tengo un guardián apostado alí. Si al- 
guno llega a. venir va a avisármelo sin fa- 
lar. Es mi eaballo gris, pues yo les enseño 
a todos mis caballos grises que hagan de pe- 
rros guardianes, 

Pop sonrió y 


y le guiñó el ojo a Skinny. Los 
dos viejos buscadores de oro hallaron el or- 
gullo de Allen en sus caballos sumamente có- 
mico. El era lo mismo que un chico, vanaglo- 
riándose con toda seriedad respecto a las 
habilidades enseñadas por él a su perro fa- 
vorito, 

—Sí Jim. No hay duda de que usted conoce 
bien a los caballos. 

Pop hablaba al parecer con toda Seriedad, 
pero volvió a guiñarle el ojo a súu socio, y 

—¿ Y acaso este potro come pastel lo mis- 
mo que hacía Princesa? 


Allen se sonrió amablemente y agitó la ca-. 


beza en señal afirmativa, mientras los dos 
socios rieron, aunque no creían las palabras 
de su interlocutor al pie de la letra. 

—¿Que si come pastel? Pues aunque no lo 
crean, ese potro es un comedor de pastel muy 
entuslasta, Apecstaría cualquier cosa a que 
destruiría todo un campamento tratando de 
encontrar algo dulce para comer. No hay du- 
da que resultaría mucho más maligno al ha- 
cerlo así, que su mula Mary Annz2. Una vez 
entró en mi cocina en el Desferio Pintado, y 
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- cía estar viendo los ojos dulces de un Perro. 


tar dentro de la piel de los hombres a quien 


cadores de oro se sonrieron al ver 


ple echó a per der utensilios , 


orgullo. 
—Se ha dado a la mala vida desde que 12. 
ocurrió aquéllo — le dio con voz llena de 

emoción. 


— ¿Qué quiere decir eso, de que come 
pastel? No hay eaballo alguno que coma pas- 
teles, — declaró Skinny positivamente. 

HN no sabe lo que dice ¿no €s cterto, 


Jim? — le preguntó Pop en touo de ii 


que sabe lo que afirma, 

—Ya lo creo que si, pues todos mis pa 
llos ¡grises comen pasteles, Asi es como yo les 
enseño a hacer todo lo que yo quiero, Ahora 


pueden tomar a Apple Pie, que está allí, cu- 


mo ejemplo: yo le dije que permaneciera alii 
y el lo va a hacer y montar la guardia hasta 


que yo lo llame, pues sabe que le voy a re- 


compensar su obediencia con un buen trozo 
de pastel. 
Skinny permaneció en sus trece. 
—Le' apuesto mi porción de pastel contr: 
el suyo a que, . 


Cesó de hablar bruscamente al ver algo. por e 


sobre el hombre de Allen. Su expresión era 


el de un hombre que ve por. primera, vez un 
mMOonSÍtruo. 


—:¡Diog mío! — exclamó el asombrado. 
— ¡Ya lo creo que come pastel! 


Allen dirigió una mirada hacia el E 


dande se había fijado Skinny, y. después se 


puso de Pie de un salto, lanzando al mismo - 


tiempo un grito de consternación y asombro 


—¡Márchate de ahí! ¡En seguida! ¡Blo 


so de pastel! 
Apple Pie levantó la cabeza, puaiendo ver 
los tres hombres que el caballo tenía el hoei- 


co manchado de rojo, Miró a su dueño que se 


acercaba furioso hacia él, dió un mordisco 
rápido a lo que restaba del pastel, y escapó 4 
toda velocidad levantando una ntterde poli. 
Yo. 

Ajlen levantó el horne: donde había sido 
dejado el pastel, y miró a lo que quedaba de 
él. Su desencanto era tan sincero, que lOs 
dos socios comenzaron a reirse hasta que 53 
hilaridad se expresaba por medio de fuertes 
carcajadas. Llegaron a relr tanto que las lá- 
grimas legs corrian por las mejillas. z 

—¡Ya lo ereo que el potro come pastel! — 


exclamó Skinny, entre carcajada y carcaja- 


da. 
—Jim le dijo al gris que montara la guar 


dia, prometiéndole un trozo de pastel como: 


recompensa. Pero al parecer Apple Pie no tie- 
ne mucha fe en sus promesas, Jim naa 
POD." 


—-¡Así es como les enseña, dante. pas- 


tel: — agregó Skinny en tono burTón. 


Allen los miró con disgusto. Después les: 
volvió la espalda de improviso. Cuando se 


dió vuelta de nueva hacia 108 dos compañe- 
ros, sus labios estaban manchados de roje, 


lo mismo que había estade el hocico de Ab-. 
ple Ple. Miró a los dos viejos buscadores de 


oro y se senrió, relamiéndose los labios con 
satisfacción. Levantó el horno y se lo mos- 
tró a ellos: 
tel. 

—-Como aida ips se estaban divirtien- 


provisiones par E 


as guedado limpio de pas- 
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do tanto, me figuré que no deseaban. comer 
pastel — les dijo en tono irónico, 

—Pero había quedado algo de pastel?” 
— preguntó Pop en tono de resentimiento, 
acordándose que le agradaban mucho las fru- 
tíillas. 

—Claro que sí. Apple Pie no es más que 
un potro joven y no he concluído aún su edu- 
cación, pero es lo suficientemente listo como 
para no olvidarse de dejarme mi parte — 
repuso Allen en tono despreocupado. 

Media hora más tarde Allen tenía a Su 
caballo ensillado y estaba listo para empren- 
der la marcha. Los dos buscadores de oro le 
pidieron que los acompañara por lo menos 


hasta la mañana siguiente, pero Allen declinó 
la invitación. 

—No puedo, pues deseo llega a El Cruci- 
fijo esta tarde sin falta, para un asunto que 
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no puede esperar hasta mañana, Y acuér- 
dense de lo que leg voy a decir; cuando ha- 
yan caminado unas cinco millag por este Ca: 
mino, verán una roca negra, Detérganse allí, 
y entre la maleza encontrarán una senda que 
se dirige hacia la derecha. Sigan por ella y 
lHegarán hasta una cabaña. Espérenme los d0s 
allí y yo les llevaré allí a la muchacha ma- 
ñana. Hasta la vista. 

—Hasta la vista, Jim — exclamó Pop, pe* 
ro Skinny solamente le despidió con un mo- 
vimiento de cabeza, | 

Los dos socios quedaron allí mirando co- 
mo Allen 'cabalgaba a lo largo del desfila- 
dero hasta que llegó al camino, en uno de 
cuyos recodos desapareció. Pop.se rió al ver 
que el potro gris se resistía a tomar el camino 
según lo deseaba su jinete, pero el rostro de 
Skinny se puso serio, Dos veces el caballo se 
dió vuelta y trató de cabalgar en dirección 
- opuesta a El Crucifijo, pero por fía Allen le 
obligó a que fuera por donde €l deseaba, 

, — ¡Caramba! — exclamó Skinny, — Ten- 
go un presentimiento sombrío esta noche, Lo 
-— mismo que cuando fuimos a visitar a Big 
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Foot Jackson, y lo encontramio acribillado de 
fechas apaches. Yo apostaría cualquier cosa 
la que el instinto del caballo gris no mentía, 
y Allen no debía seguir adelante por ese ca- 
mino, 

—Termine de hacer de enterrador o O 
repuso Pop. — Nadie va a hacer caer a Jim 
en una emboscada, pues él es demasiado lis- 
to para eso. 

Pop hablaba como hombre firmemente con- 
vencido de lo que decía, pero en su interior 
tenía dudas serias y le parecía que J'm de- 
bía haber obederido al instinto de Apple Pis, 
Los dos hombres tomaron , llenaron sus pi- 
pas y comenzaron a fumar en silencio jleno 
de tristes presentimientos. Parecian estar €s- 
peranzados de oÍr algo, pues escuchaban aten. 
tamente todo el tiempo. Pasó media hora, 
después una hora, pero aún esperaban, La 


—;¡Suelte ese revólver! — le ordenó 


con voz imperiosa. 


base del desfiladero estaba cu” !t:ta de som- 
bras y allá en el Este la primera estrella ha- 
bía aparecido, cuando de pronto el silencio 
fué interrumpido por una detonación lejana, 
seguida por Otra más fuerte, Los Viejos bus- 
cadores de oro se pusieron de pie de un sal- 
to, y sus rostros estaban pálidos y contral- 
dos al mirarse. Los ecos de aguellos tiros 
resonaron en las montañas lejanas repercu- 
tiendo lentamente, hasta que concluyeron 
por apagarse. 

—La primera detonación fué producida 
por dos disparos de Colt y el otra fué un ti- 
ro disparado por. un rifle, —  murmurt 
Skinny. 

—Cree usted que los hombres a quienes 
persigue Jim le han tendido una embosca:- 
da y lo han matado? — le preguntó Pop a su 
compañero, sofocando un sollozo. 


Skinny no contestó, permaneciendo en 8l: 
lencio significativo, y los dos tomaron sSu3 
rifles y comenzaron a caminar por el sende- 
ro, por el que se había marchado Jim Allen, 
examinando lag huellas en el piso ansiosa: 
mente, 

Después que Jim Twin Allen hizo que Apple 
Pie, prosiguiera el camino que él deseaba, 
el potro hizo otras dos tentativas para vol- 
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ver sobre sus pasos, pero Allen tenía dema- 
siado reciente en su memorla el episodio del 
pastel, para hacer otra cosa que isultar al 


AS con palabras que en realidad no eran . 


más que Cariños. 

— Vamos, goloso de pasteles; ¿qué te crees 
que eres? ¿Una tímida gacela? Déjate de ha- 
cer tonterías y muévete, pues quiero salir 
de este sendero traicionero antes de que Se 
haga de noche. Tu y yo los fastidiamos biea 
a esos dos viejos lunátices, ¿no €s cierto? 
-— Y Allen se rió con satisfacción. 

Según todas las apariencias, Jim Allen 
marchaba por el camino sin tener preocupa- 
ción alguna. Se reclinaba cómodamente so- 
bre su montura, sonriendo para sí mismo, y 
conversaba tan en voz baja con su potro 
gris. Sin embargo, estaba tan alerta como si 
fuera un animal salvaje. Mientras hablaba, 
lanzaba ojeadas de un lado a otro y escucha- 
ba todos los ruidos de una manera instin- 
tiva. El oía a todas las aves O animales que 
pasaban cerca del camino. Una vez detuvo 
su «uaballo, y los dos permanecieron inmó- 
viles como estatuas, mientras Allen escúcha- 


ba. Después, satisfecho de que no había mo-* 
tivo para alarmarse, hizo que Apple Pie pr ¿ 


sigulera adelante por el camino. 


El sol que parecía ser una gran bola de 
fuego color cobre, pareció quedar suspendi- 
do un instante sobre la cadena de las Mon- 
tañas Funerarias y después desapareción. Pa- 
reció notarse unas franjas de colores en el 
firmamento, cuyas formas variaron en for- 
mas fantásticas y después se. esfumaron. 


Las sombras comenzaron a cubrir todo, y los 
últimos vestigios del día comenzaron a des- 


aparecer. 


—Tenemos que apurarnos Apple Pie, o 


sino nos quedaremos en esta vereda peligr o- 


sa en la obscuridad — le dijo Allen. 

El caballo gris dobló una curva del ca- 
mino y volvió a detenerse. Se levantó en sus 
patas traseras y desmostró el terror que ex- 
perimentaba, al ver que una tela blanca vo- 
laba hacia él, impulsada por el fuerte vien- 
to. Unas veinte yardas más allá la vereda 
se ensanchaba y estaba bordeada por una tu- 
bida vegetación de mesquite y cardos, pero 
en el lugar en que el potro gris se asustó, 
era tan estrecha que cuando el caballo trató 
de darse vuelta, sus patas delanteras choca- 
ron con las rocas de la parte de adentro. 
En cuanto a sus patas traseras, estas se 
hallaban a muy pocas pnigadas del abismo, 
que tenía una profundidad de más de mil 
metros. 

Allen todavía pensaba que el potro había 
resultado asustado por la tela blanca que 
voló hacia él, pues había estado nervioso 
todo el día. Si hubiera sabido la verdad, se- 
guramente hubiera procedido - en 
muy distinta a lo que lo hizo: dos veces 
hizo dar vuelta a Apple Pie en la dirección 
que él deseaba, pero el caballo se negaba 
resueltamente a obedecer a su jinete. En la 
- filtima de estas vueltas forzadas, el borde 
del camino se “desmenuzó y una de las patas 
1el potro se deslizó hacia el abismo. El pa- 
re Apple Pie demostró s uterror con el re- 
incho peculiar de los caballos atemo-:_dos, 
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Manera 


ciliaas ¿BAD ii 


pero haciendo un esfuerzo extraoru:nario lo- 
gró volver a subir a la tierra firme. Los hom- 


* bres que permanecían escondidos y .estaban- 


esperando a que el caballo se quedara quieto 
para hacer fuego sobre Allen, distinguieron 
su rostro y quedaron asombrados: no había 


. nada en su rostro que denotara se habllaba 
Una muerte que hu- ' 


en peligro de muerte... 
biera llenado de pánico a la mayoría de los 
hombres. Con toda calma se inclinó sobre 


el cuello de su caballo, y le habló a fin de 


tranquilizarlo. 
— ¡Vamos, no seas necio! 


suicidemos? 'Tranquilízate Apple Pie... 
El potro comenzó a darse vuelta hacia la 
dirección que llevaban antes, y fué ento.- 


ces que Allen distinguió algo entre los ma-- 


torrales que había a los lados del. camino. 
El sonido de su voz se extinguió de impro: 


viso y conmovida por un movimiento reflejo, 


su mano desenfundó el revólver y ya había 
disparado dos tiros cuando el sentido de la 
vista le dijo que lo que había visto era el re- 


flejo producido por el cañón de un rifle de-. 


trás del cual estaba la figura de un hombre. 
Contestando inmediatamente a las detona: 
eiones producidas por su Colt, se oyeron las 
explosiones producidas por tres rifles/al ha- 
cer fuego simultáneamente. Apple Pie. dió 
un gran salto en el aire y dió una vuelta 
completa quedando su cabeza mirando hacia 
la dirección por la que habían venido él y su 
jinete. Allen se tiró del caballo a un lado, 
en el preciso momeneto en que otro rifle 
hacía fuego. 
Pie permaneció tambaleandose en la orilla 
del precipicio, 
de terror, se Aia en el abismo cuyo 
fondo estaba erizado de puntiagudas rocag. 
Al desmontar Allen precipitadamento, se Fe£- 
baló y su Colt fué a parar al suelo, mientras 
él hacía desesperados esfuerzos para no se- 
guir el camino de su cabalgadura. * -. z 


AE 


Durante un. par de instantes sus “dedos! ge 
aferraron a una roca.con la fuerza de la 
desesperación, pero después esta se rompió 


y la víctima cayó al precipicio, quedando el” 


sendero vacío. 

Los ecos de los tiros estaban aun siendo 
repetidos en lontananza, cuando se oyó el rui- 
do de un cuerpo al caer en las profundida- 
des del abismo. Despés todo quedó silencia- 
so. El camino permaneció solitario durante 
unos minutos más, pero después apareció 
la cabeza de Black Steve, quien salió de su 
escondrijo bajo un tupido matorral y saliá 
al camino. Fué seguido por How See, 
chino alto y delgado, y otros dos hombres. 
Los cuatro avanzaron cautelosamente hasta 
el sitio donde habían desaparecido el caballo 
y su jinete, y miraron al precipicio. 


sus oídos vibraba aun el último grito -de 
agonía del caballo desaparecido. Miraron 
con atención hacia abajo, pero no podían 


- ver nada, pues las sombras de la noche ya 
habían ocultado todas las señales de la tra-= 


gedia. Los rostros de los cuatro hombros de- 


mostraban la emoción que experimentaban, 


exceptuado el del chino, quien permanecía 


AS 
na 


— le dijo en 
tono cariñoso — Estás tratando de que nos. 


Durante un momento, Apple. 


A 


y después, lanzando un grito - 


10 A 


Los. 
ojos de todos estaban llenos de horror, y en 


tan impasible como una Imagen, segun cos- 
tumbre de todos los hombres de su raza. 

Black Steve fué el primero que recuperó 
su sangre fría; se rió roncamente y de una 
manera histérica: . 

—Bueno, ya está hecho y me alegro mu- 
cho de no tener que volver a hacer el mis- 
mo trabajo otra vez —— exclamó, lanzando 
después un soez juramento. l 

-—Yo también. Si Tuong desea matar 
a más lobos, puede venir a hacerlo él mis- 
mo,  — dijo Tom Haggart, quien era un 
hombre de aspecto brutal y sanguinario. 

— ¡Caramba! — No hay duda que era un 
hombre qué pensaba rápido lo que debía ha- 
cer en caso de apuro, 
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>-Fero, ¿y dónde está Lanky? — excla 
mó de improviso Tom Haggart. 

Los cuatro hombres se miraron mutra- 
mente sorprendidos por no habérseles Qcu- 
rrido antes que su compañero no se había 
reunido con ellos, Fueron a buscarlo al sitio 
donde habían estado embhoscados log cinco 
esperando a Allen, y allí encontraron a Lan” 
ky. Era el hombre que estaba almorzando 
en el restaurant chino cuando Allen entró 
a él, en Dry Creek. Ahora se hallaba inmó- 
vil y tendido en el suelo, boca abajo, y muer- 
to, pues había sido herido mortalmente. Las 
dos balas de Allen le habían entrando en el 
pecho, partiéndole una el corazón, mientras 
ta otra le había atravesado los pulmones. 


De 


' *«—lsa noche Kid Bell y Jack Allen se 


-—Pues un hombre no lleva su dinero al 
cielo, ni tampoco la habilidad para manejar 
el revólver, pronunció: How See en tono 
sentencioso, y señalando el. profundo e in- 
accesible desfiladero. El Lobo ahora es más 


inofensivo que una criatura recién nacida, - 
- Pues no hay nada que temer de un hombre 
- muerto. : 


No hay duda que tiene usted mucha ra- 
zón, How See, — exclamó con torno ya ale- 
gre, Billy. — Me tomplace sobremanera que 
12yamos hecho el trabajo bien, pues aunque 
no le temo a su espíritu, no desearía que el 
Lobo me persiguiera para hundirme sus col- 


¿millos en la garganta. —- y se rió ruidosa- 
mente de su propia ocurrencia, 


pusieron en marcha... 


-—Está tan muerto como si fuera una nio0- 
mia egipcia, — anuncio Black Steve, después 
de un rápido examen, Ese hombre era 
realmente un tirador maravilloso, pues hay 
que tener en cuenta que eel caballo ¡estaba 
encabritándose cuando hizo fuego. -— Y su 
voz también expresaba admiración, hacién- 
dole así un tributo de mala gana. 

—¿Y qué haremos con Lancky, ahora? — 
preguntó. Haggart, — ¿llevarlo de vuelta a 
la población? : : 

El chino se inclinó y registró rápidamen- 
te los bolsillos del hombre muerto, despo- 
jándolo de unas monedas. Después, - dijo 
tranquilamente con la voz melosa y falta de 
tono que tienen casi todos los celestiales: 
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“rieron brutalmente al pensar que todos 


- tengo más! sed que un cameilo 


. quedó de nuevo solitario 


Ss 
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—-El Lobo*lo mató. mándenlo ullí aba- 
jo. a que le haga compañía. 

Black Steve lanzó una carcajada expre- 
sando su aprobación y él y Haggart levanta- 
ron el cuerpo y lo tiraron al precipicio como 
si fuera una bolsa de patatas. Después, los 
cuatro escucharon hasta sentir el ruido del 
cuerpo al chocar contra las rocas, y Se S0onM- 
ellos 
se hallaron en el mismo peligro que había 
concluído con la vida del que había sido su 
compañero. 

—Bueno, pongámeonos en marcha, pues 

—- manifes- 
tó Haggart. 

Lós cuatro criminales se dibicietdn al si- 
tio donde habían escondido sus caballos, a 
cierta distancia de allí, a fin de que no de- 
nunciaran la emboscada con sus relinciros. 
Habían caminado unas veinte yardas, cuan- 
do Little Billey se dió vuelta de improviso 
y corrió hacia el sitio donde había desapa- 
recido Allen. Se arrodilló y buscó a tientas 
en la oscuridad, hasta aue encontró lo que 
buscaba: era el revólver Colt que se le ha- 
bía caído de las manos a Allen. 

—HEste va a ser un buen recuerdo de la 
jornada de hoy, — dijo a los otros, sonriek- 
do —— El sonido de los zascos de las cabal: 
gaduras se extinguió a lo lejos, y el camino 
y silencioso. La 
luna subió en el firmamento, serena y fría, 
sobre las montañas y bañando el deslerto 
con su blanca luz. Parecía transformar los 


picos de las Montañas Funerarias en objetos, 


plateados. Daba la impresión de que desapa- 
recían las agudas hendidudas de los abismos 
y convertía los arrovuelos del fondo Jl1el des- 
tiladero, en manantiales de «plata. Los rayos 
de la luna iluminaban el camino para los 
dos viejos buscadores de oro, quienes llega- 
ron precipitadamente al lugar de la trage- 
lia, donde hallaron varios cápsulas de rifle 
vacias, que se hallaban al lado de los mato- 
rrales. 


Los rostros de los dos hombres «xpresa- 
ban una profundísima tristeza, al car vuelta 
al camino con sus rifles listos por si había 
ocasión de usarlos. Fué Skinny el primero 
gue vió los cartuchos usados, y los señaló 
sin pronunciar palabra. Sin hacer comenta- 
rio alguno, los áGos dieron vuelta y comenza- 
ron a explorar el camino cuidadosamente. 
Los dos eran hombres avezados a lo que 
ocurría en el desierto, y para ellos las hue- 
Mas que se veían allí eran tan claras y fá- 
ciles de entender como si fuera algo escrito. 
Se miraron mutuamente, deseorazorados al 
adivinar lo que habia ocurrido. Las curtidas 
mejillas del viejo Pop estaban mojadas de 
lágrimas, al inclinarse hacia el abismo y mi- 
rara sus insondables profundidades. El abis- 
mo parecía mucho más terrible visto 4 la luz 
de.la luna, que de día. Se retiró hacia atrás 


/tambaleándose, pues ya había comenzado 2 


atacarle el vértigo, y oprimió el hombro de 
Skinny econ una mano temblorosa. 


-—¡Malditos sean los coyotes que lo han 
asesinado! ¡El está alí abajo! xclamo 
con una voz que se le interrumpió por les so- 
Mozos. 


ll fantasma del Lobo Blancó 


“ba trozos de baladas, lo que 


CAPITULO vi 


A 


a DO ORUOIFIJO. 
e, 

A _la mañana «evien té después de que 
Jack Twin Allen partió de la oficina del Je- 
fe Weatherspoon en Santa Fe, el comisario 
cruzó el Río Grande y se dirigió hacia el 
Sudoeste, internándose en las colinas de San 
Luis, donde comenzó a cabalgar por el ca- 
mino que usan casi todos los bandidos y 
cuatreros para qdirigirse hacia la frontera. 
Ese sendero daba vueltas y describía rodeós 
a fin de evitar cruzar por los puebles más 
importantes. Por consiguiente, se podía via- 
jar por él durante muchas millas sin encon- 
trar a nadie. Los que iban a cruzarse con 

Alen hicieron un rodeo, lo. mismo que él, 
pues ninguno de ellos deseaba compañía en 
esos momentos. 

——Honey Boy había cabalgado durante to- 
da la noche, pero Jack estaba impaciente y 
no acampó hasta el mediodía. Al hacerse de 
noche, va estaba en marcha de nuevo. Mien- 
tras cabalgaba bajo la luz de la luna, canta- 
era extraño, 
pues aunque se dirigía a desempeñar una 
peligrosísima misión, se sentía alegre y $sa- 
tisfecho, Se hacía la ilusión de que, vestido 
con las rcpas de Jim, las que había vuelto 
a vestirse, había adauirido parte del carác- 
ter despreocupado de su hermano. 

Le parecía hallarse más libre que durante 
todos los años anteriores, y sin sus bigotes 
le paretía ser varios años más joven due an- 
tes. Al afeitárselos, le parecía haberse despo- 
jado de una gran responsabilidad q. pesa- 
ba sobre sus hombros. 

—Escucha, Honey Boy“ fue parece que la 
vida de Jim no es tan mala, después de todo. 
No tiene que pensar en nada, nj preocupa- 
ción alguna, y puede dirigirse adonde me- 


- jor le parezca, sin tener que preocuparse co- 


mo yo en cumplir con su deber. 

Jack se sonrió y le pellizcó amigablemen- 
te una oreja a su caballo grís. El potro le 
devolvió la caricia amigablemente, tratando 


_de morderle los pies calzados con mocasines. : 


Pero Jack Allen se iba a dar cuenta muy 
pronto de que la vida de su hermano no era 
tan envidiable como parecía a primera vista. 
Por la mañana del tercer día después de su 
partida desde Santa Fe, entró a Quarta, que 
era una pequeña población mexicana cerca 
de la Explanada de la Muerte, para reponer 
sus provisiones. Se detuvo frente a un pe- 
queño almacén y miró a los dos lados de la 


calle. Casi frente a él, al otro lado de la ca- 


lle había vyárics caballos atados cerca de la 
puerta de un salón de bebidas. 

- En el momentc en que Allen miró hacia 
0 la puerta del bar se abrió y un hombre 
salió a la” puerta del establecimiento. La 
primera cosa que Jack notó fué la estreMa 
metálica que tenía prendida a su cinto, lo. 
que indicaba que el desconocido era un co- 
misario de policia. No le pareció nada extra- 
ño y no experimentó la sutil sensación de 
peligro, pues por regla general no tenla 
nada que temer de sus compafieros, los re- 
presentantes de la ley. Había olvidado mo- 
mentáneamente que se hallaba disfrazado 
hábilmente y representando el papel de ser. 


el hombre fuera de la ley. más conocido: en an 
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Vamos, 


todo el VUeste. Su aspecto ra idéntico al de 
Jim, tanto por el rostro como por las ropas 
y el caballo gris. 

Sin embargo, el comisario le hizo recordar 
en seguida que si iba a hacerse pasar po! 
Jim, tendría que aceptar las consecuencias 
y vivir en constante peligro, amenazado por 
todos. No sólo los oficiales de la ley lo iban 
a perseguir encarnizadamente, sino también 
los bandoleros a fin de ganarse la recom- 
pensa en metálico que ofrecían por él, vivo 
o muerto. Durante un segundo los ojos del 
comisario se fijaron en Jack, y después se 
puso en acción, con la rapidez del relámpa- 
go. Sin darle aviso ni advertencia de nin- 
euna especie, desenfundó su Colt y disparó 


un tiro que pasó a dos o tres pulgadas de, 


la cabeza de Allen. La coordinación instin- 
tiva de las acciones frente al peligro, era 
casi tan perfecta en Jack como en su her- 
mano; aun antes de haberse repuesto de la 
sorpresa experimentada por el inesperado 
ataque de que había' sido objeto, había espo- 
leado a Honey Boy y lo había enviado a toda 
velocidad por el camino que se dirigía ha- 
cia las lejanas montañas. 

“La puntería del comisario falló porque los 
caballos frente al har no le dejaban ver bien 
y cuando llegó a colocarse a un costado de 
ellos, el caballo gris ya se había puesto fue- 
ra de tiro de pistola, debido a la rapidísima 
salida que había hecho. El representante de 
la ley vació su revólver inútilmente, hacien- 
do fuego en dirección al fugitivo, mientras 
daba órdenes a gritos a los hombres que hi- 
vian salido del bar atraídos por las detona- 
:¡ones. Tres minutes después que Allen ha- 
vía pasado a toda velocidad frente a la úl- 
(ima casa del pueblo, el comisario y cuatro 
hombres alieron a caballo en su persecu- 
¿ión. 

e arambat No me voy a olvidar de tí, 
comisario asesino! Voy a volver cuando me 
1yan crecido los bigotes y entonces voy a 
anseñarle a este sujeto a empezar a tiros 
sin dar advertencia alguna, — se dijo Allen 
furiosamente., 

Pero poco a poco su resentimiento se fué 
lesvaneciendo y £7 dijo a si mismo: 

—Creo que me equivocaba grandemente 
al decir que la vida de Jim es envidiable. 
Honey Boy, apúrate a fin de que 
perdamos de vista a nuestros peryeguido- 
res. 

Pero Jack iba a pasar por la desagradable 
>xperiencia de que era mucho más fácil decir 
esto que hacerlo. Sin saberlo, había trope- 
zado con uno de los perseguidores más en- 
carnizados de Jim. Este lo había bautizado 
le nuevo, apodándolo Hari, El Optimista, 
por su tenacidad y obstinación en perseguir- 
/0o cuando tenía una pista. En una oportuni- 
dad, había perseguido encarnizadamente a 
Jim durante más de seis semanas antes de 
tonvencerse de que no podía capturar al 
lugitivo. Este se.había. visto obligado a cru- 
bar tres Estados a toda velocidad de su 


_s¿aballa gris a fin de eludir a su enemi- 


g0. Aquella vez Harry El Optimista, había 
pedido ayuda a una docena de comisarios 
que encontró en el camino - hasta había lo- 
grado que el góbierno federal destacara un 


“al otro lado de 


PUCKY 


regimiento de caballería para coopera: con 
él. Fué solamente debido a que. cayó una 
gran tormenta de nieve, borrando todas las 
huellas, que Jim logró salvarvse. 

Jack Allen tenía naturamente más expe- 
riencia como perro cazador que como Zorro 
perseguido, pero muchos años de trabajar en 
su oficio le habían enseñado todas las arti- 
mañas usadas por los fugitivos para ocultar 
el camino que habían seguido. Probó una 
estratagema tras otra para engañar al co- 
misario: abandonó el camino a veces, via- 
jando por entre la maleza... ctras veces 
cruzó extensiones de terreno cubirrtas de 
arena, donde sabía que el viento hborraría 
sus huellas. cruzó por sitios cubiertos por 
lava seca, donde su paso no era perceptihle 
y hasta camino sobre el lecho de arroyuelos 
donde sus huellas quedaban ocultas por el 
agua, pero Harry El Optimista, lo siguió 
sin perder el rastro, como si fuera un pe- 
rro de caza con muy buen olfato. Era ya 
pasada la media noche cuando Jack por fin 
hizo tomar a su caballo gris un sendero cagi 
perpendicular que usaban solamente los -ai- 
males y subiend a unu escabrosa colina, lo- 
gró hacer perder la pista al comisario. 


Sus perseguidores intentaron subir tam- 
bién por el sendero que había tomado Allen, 
pero :desistieron cuando dos de ellos sufrie- 
ron caídas rompiéndose uno un brazo y el 
oiro una plerna. Al ver eso. el cornisario 
resolvió abandonar sus intencionss de subir, 
la colina. Cuando por fin, después de mu- 
cho buscar, hallaron otro camino para pasa 
las colinas, Jack ya se has 
bía alejado a toda velocidad en dirección al 
Sudoeste y se hallaba ya muy cerca al país 
quebradizo, donde se esconden casi todos los 
criminales y cuatreros. Sin saberlo, entró a 
la ciudad de Dry Creek unas seis o siete 


“horas después que Jim se había encontrado 


con Quong Lee. Jack también contuvo a su 
cabalgadura y miró con ojos ccdiciosos al 


restaurant chino, que estaba cerrado ahora.” 


En vista de eso y apesar de que le hubiera 
agradado comer un buen asado caliente, »ro- 
siguió su camino y llegó al cruce de los 
caminos cuando el sol se estaba ocultando 
en el horizonte. Lo mismo que Jim había he- 
cho, se detuvo para examinar el terreno «ue 
se distinguía bajo él. Miró atentamente el 
bien marcado camino que iba en barranca 
hacia abajo, y distinguió una tenue nube de 
polvo que se encontraba a poca distancia 
de El Crucifijo, y se f.3uró que la nube de 
polvo era producida por un gruzo de bandó- 
leros que se dirigían hacia la ciudad de los 
fugitivos. 

Aunque los otro se hallaban a varias ml- 
llas delante de él, se decidió a dsejarios ade- 
lantarse en vez de acortar la distancia cue 
log separaba. Por consiguiente, detuvo a Ho- 
ney Boy, y sentándose con las piernas cru- 
zadas en la silla, se puso a contemplar el 
paisaje que se desarrollaba ante sus ojos. 
En el momento en que el sol se ocultó de- 
trás de las. lejanas montañas, las sombras 
producidas por la vegetación y las colinas 
parecían volar con gran rapidez sobre la 
tierra, cubriéndola con el manto impenetra- 
ble de la noche. 


(Continuará en el próximo número). 


El fantasma del Lobo Blanco 


Señorita : : 


Vd. puede Mecano entre sus 

amistades si se presenta vistiendo mo- 

- delos desconocidos para ellas y que son 

las últimas creaciones de los más afa- 
mados modistos. 


Esas novísimas creaciones las 
conocerá Vd. comprando 


EL DIARIO secano de los 


diarios de la tarde, publica los Jueves 
una página de modas con modelos im- 
presos a cuatro colores que le guiarán 
sobre las últimas creaciones tanto en 
Sn como en colores y calidad de 
telas. 


Para estar informada compre 


todas las tardes FL DIARIO 


Para seguir la moda, compre 
“EL DIARIO,” los jueves. 

Puede obtenerlo también con 
este cupón. 


Se. jefe de circulación de “EL DIARIO” 
Avenida de Mayo, 662 - Buenos Áires. 
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Remito diez centavos en estampill.s en pago de un ejemplar de 
EL JIARIO del próximo Jueyes. 
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SECRETO DEL RIO 
PERDIDO 


Relato emocionante de asombrosas uventuras 
en tierras desconocidas, escrito en inglés, por 


— 


SIDNEY Y FRANC 


3 WARWIGA 


(Esta interesantísima novela comenzó a publicarse en el número 322). 


” 


Para estar al corriente de lo que pasa 


En esta novela de estupendas aventuras. que ha sido escrita por los 


¡amoscs autores 


ingleses Sidney y Francis Warwick, se encontrará usted con el 
MONORABLE FRANCIS DOONE, hombre joven, con el que todos simpatizarán en seguida. 


Mientras realiza un crucero por el Océano Pacífico, Doone saca 
crada que contiene un mensaje, en cuyo envoltorio se leen unas 
Tom Ross, Castillo de Wiston, condado de Surrey, Ingla- 
terra. Agrega que es cuestión de vida o muerte. Ea 

La acción de la obra pasa entonces a otro 


lo encuentre que lo entregue a 


cionante relación con 
"OM ROSS, 
trañable de 


,del mar una botella la- 
líneas suplicando al que 


escenarlo, y el lector traba rápida y emo- 


un muchacho alegre, jovial, busro y valiente, que es amigo y compañero en- 


NORRIE HELDERNESS, Joven pupilo del Colegio Mardyke. Ese colegio, tiene como direc- 


tor al 
SEÑSOR GLASSPOOL, 


es hijo de 


GARTH_ ROSS, que fué en un tiempo, un famoso explorador inglés 


hombre de mal genlo, 
na voluntad de los padres de los alumnos, 
un capataz de negros esclavos. Glasspool les 


pero muy hábil en to de conquistarse la bue» 
a los que luego trata como puálera tratarlos 


tiene ojeriza au Tom y u Norrle. Tom Ross 


pero que hace algu- 


nos años desapareció misterlosamente mientras realizaba uúna exploración por Jas selvas 


amazónicas, en la parte más peligrosa del Continente Suramericano. 
que comienza el relato, Tom Ross y Norrle 


Holderness conversan 


En el momento en 
sobre la triste vida 


que se ven obligados a pasar en el Colegio Mardyke, constantemente mortificadosg por su 


intratable director, cuando 
CAPITAN PETER HORNIBROOX, 


se encuentran con un 
un verdadero hijo 


viejo amigo de los dos, el 
del mar y un hombre de agradabilf- 


simo trato. El capitán Peter salva a los dos muchachos de un brutal ataque de que pre- 


tende hacerles víctimas el director y. después, 
escaparse de un colegio donde ge 
Glassp0ol se entera del proyecto y llama en 
a Tom y Norrie, que huyen con el capitán, 


el capitán, 


pero 


los dos jóvenes deciden, de acuerdo con 
les trata con semejante brutalidad. Pero 
su ayuda a la policía. Tratan de alcanzar 
precisamente en aquel instante pasa un 


automóvil por el camino. En ese automóvil viaja solo el honorable Francis Doone, que se 


dirige al Colegio Mardyke en busca de Tom TFross, para entregarle el 
tomóvil se ponen los dos muchachos y el capitán fuera del alcance 


mensaje. En el au- 
de los de policía, 


(Ahora .lea - usted los interesantisimos eplsudios que se publican a continuación), 


IRARON horrorizados aquella horribie 
M fila, a la fluctuante luz de la antor- 


“cha. De pronto la llama se extinguió 
.—¡De modo que ese €s el destino que tle- 
nen preparado para nosotros!..— dijo Doone 
lentamente. — Bueno; ya veremos si logra- 
mos evitarlo. 

Mientras hablaba así, un ruido profundo, 
camo de algo que rodara, llegó procedente del 
valle que quedaba a un nivel inferior a aquel 
en que ellos estaban. Creció el ruido, men- 
guó hasta callar y volvió a subir de tono. Al 
cabo de un momento a aquel ruido contestó 
otro, parecido al redoblar de un tambor que 
tocaron en el fondo del valle. Y después re- 
sonó otro y otro hasta que toda la cueva 
pareció sacudida por aquel ruido vibrante 
que se unía al gemido del valle. 

Se oyó ruido de rápidas pisadas. Norrie, 
pálido y sin aliento acudía, corriendo en la 
obscuridad. 

—¿Qué sucede? — gritó el muchacho, — 
¿Qué significa todo esto? ¡Ahora reguena en 
-€l mismo valle! Es... 

-—¿Qué es? — repitió Doone. — Es la alar- 


'd » 1 


mo 34 Am 


ma! ¡Los sacerdotes verdes envían la seña' 
de alarma, porque llegan intrusos! Esto sig: 
rifica peligro... peligro de muerte! 


EL HORRIBLE VALLE 


La enérgica voz de Doone rasgó el inten- 
so silencio que reinaba en el interior de la 
cayerna. 

—Debemos hacer algo, — dijo. — No hay 
tiempo que perder. Si descendemes al Valle 
Gimiente podremos hacerles creer Que nos 
hemos ratirado. Debemos ponernos ahora 
mismo las túnicas verdes de otro modo nos 
matarán de fijo. A menos que... Supongo 
(ue ninguno de nosotros desea retroceder, ni 
aún ahora, ¿eh? .— Se sonrió al no aír res- 
vnuesta alguna. ¡Bravo! ¡Se ve que no 
zalta espíritu de empresa en el giupo! ¡Va- 
mos entonces! ¡Ya he dicho que no hay ni 
vn momento que perder! 

A los pocos minutos estuvieron de Tregre- 
zo en el punto situado entre las. rocas, don: 
da habían establecido su cfÍmpamento, Qui 
tAndose/las mochilas procedieron a guerdar- 
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se en los bolsillos todo lo más que les fué 
posible de alimentos y munición, Después se 
pusieron los hábitos verdes con capucha, que 
ocultaron por completo Su yestimerta euro- 
pea, pues les llegaban hasta los ples y tenían 
mangas anchas y largas, y sólo dos aguje- 
ros para los ojos. 
ciosamente hacia el espacio abierto situado 
en el piso del valle y oculto por la obscura 
sombra de las montañas. Con sus grolescos 
trajes, su procesión se parecía. según pen- 
só Tom, a unos miembros de Ku-Klux-Klan, 
la sociedad secreta norteamericana, de que 
tanto se ha hablado en los últimus flem- 
pos. 

Durante largo rato avanzaron en silen- 
cio. El redoblar de los tambores había ce- 
sado, pero seguía aún el misterloso gemido 
que resonaba en aquel valle al que el Ca- 
pitán Peter había llamado el valle de lcs 
fantasmas. 

Con los rifles ocultos debajo de las ver- 
des túnicas, cargadas las armas y prontas pa- 


ra utilizarlas en el momento oportuno, si- 


guieron su temerario avance. 
A medida que se internaron más y Más 
en el valle, la luz de la luna, que descendia 


por el hueco de la garganta 1es alumbraba- el ' 


camino a través del pedregoso suelo. Los *x- 
pedicionariog sentían entonces la extraña 
impresión de que alguien les estuviese nMii- 
rando fijamente. : 

Aquel inexplicable gemido se fué haciendo 
cada vez más fuerte y más desagradable, De 
pronto algo pesado y movedizo se deslizó en 
“la obscuridad y removiendo los pedruscos 
del suelo al moverse. Después se oyó nu nue- 
vo ruido entre las rocas que quedaban de- 
lante de ellos y Tom vió un par de ojos bri- 
llantes encarnados a la luz de la luna obser- 
vándole fijamente sin pestañear ni una sola 
vez y grardes eomo una moneda de un pe- 
nique. (Una moneda de cobre de dos centa- 
vos argentinos). 


¿Qué podía ser aquello? Durante un mo- 
mento, a Tom le pareció que el corazón de- 
jaba de latirle, Entonces, otro par de ojos 
apareció entre las peñas moviéndose lenta- 
mente y mirando... mirando. Poco a poco 
ei número aumentó hasta que las rocas de su 
¿Zquierda estuvieron llenas de pares de ojos 
de aquellos. El gemido se oía más fuerte qua 
nunca, como el zumbar de una colmena, lle- 
na de abejas. Y de pronto el muchacho re- 
cordó lo que Fu Chang había escrito con su 
letra menuda en el mapa que tenía Doone en 
su poder: “En el Valle Gimiente no se de- 
be entrar de noche debido a los cangrejos 
de tierra que habitan las cavernas”... 

Tom se hallaba al extremo izquierdo del 
grupo, que se había esparcido por orden de 
Doone. A su derecha Oia los rápidos pasog 
del capitán Peter. Tom se acercó apresura- 
damente a él. 

— ¡Los cangrejos de tierra! — dijo en voz 
baja. — Nos miran, nos siguen. ¡Están sa- 
liendo de sus cavernas a centenares!... 

—_Los he visto, — dijo el marino. — Creo 
que tienen malas intenciones. Varre - ver 
qué es lo que dice Doone, : 
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Dirigiéronse luego silen- 
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Pero enel mismo momento en que habló, 


un par de ojos colorados avanzó, procedente 


de una de las rocas y se detuvo delante de 
ellos, mirándolos fijamente. 


En aquel instante la luna, que se había S 
movido lentamente a un costado de un pico 
que se levantaba a un lado, envió sus pálidos 


rayos hacia.el sitio, donde ellos estaban. Tom 
y el capitán Peter vieron entonces un animal 
grande y feo, con el cuerpo de pie y medio 
de “ancho, de color rojo opaco, a la luz de la 
luna. Era más parecido a ura araña gigan- 
lesca que a un cangrejo, excepto en que te- 
nía el cuerpo protegido por una caperazón y 
en que estaba dotado de ocho patas. Se había 
parado en el camino y se alzaba y bajaba, 
moviendo. las patas como suelen hacer las 
arañas cuando quieren asustar a su presa. 
moviendo las pinzas como mueve Jos brazos 
un boxeador, ds ojOs sobresalientes y ribe- 
teados de roju les miraba fijamente y debajo 
de ellos vieron lo que debían ser los la- 
bios de una boca que al abrirse y cerrarse, 
lanzaba un gemido o gilbido que resonaba 
en todo el valle. 

Ya sabían, pues, qué era aquel gemido ex- 
traño que reinaba en el valle; era la yoz de 
innumerables cangrejos que hacían, lo mis- 
mo que aquel que se hallaba ante ellos, 


El capitán Peter lanzó una 


exclamación 
de horror y de asco. 


— ¡Eso no es un cangrejo de tierra como. 


todos los que he visto! — exclamó, — ¡Es 
rojo como no son los otros hasta que loz 
han cocido! Estoy seguro de que es nu ani- 
mal que nadie ha estudiado y clasificado has- 
ta el presente, Fu Chang les llemó cangre- 
jos a falta de otro nombre más adecuado. 
¡Hola! ¡Ya viene! ¡ 


El extraño animal avanzaba lentamente, 


apoyadas las patas una tras otra, ccmo un 
horrible monstruo de pesadilla. Tom sacó el 
rifle de debajo de su túnica, pero el capitán 
Peter detuvo su acción. 

—¡Déjelo por mi cuenta! — dijo. — Se 
inclinó y tomó del suelo un pedazo de piedra 
de gran tamaño y la balanceó en el aire con 
estupenda fuerza. El asqueroso animal avan- 
zÓó y el capitán Peter Je arrojó la piedra en- 
cima. A 

Se oyó un rápido crujido al quedar da 
tado, hecho Uha masa informe el horrible 
animal, derramando algo que parecía sangre 
blanca y pataleando  espasmódicamente, El 
capitán Peter hizo una mueca, 

— ¡Ese quedó despachado! — dijo. 

Corrió luego a hacer lo mismo con outro: 


tres. Pero cada vez salía de las cavernas ma. 


yor número de aquellos cangrejos, Se veíar 
brillar ojos colorados por todas partes, No 
rrie, en el momento en que “aplastaba a une 


con la culata de su rifle, sintió un pincha - 


zo en una pierna. Un momento Aespués. es 
taban rodeados. 

La Juna permitía verles pasando de un la: 
do a otro, gimiendo como doloridos, La obs- 
curidad, — más allá de donde daba la luz de 
ia luna, — estaba llena de centenares de pa- 


reg de relucientes c... aria: rca 


avanzaror”. 
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Tom dió con la Culata de su rifle al que 
le quedaba más cerca. Se rompió como gil 
fuera de porcelana y se quedó  pataleando 
mientras se derramába su blanca sangre. Los 
expedicionarios corrían grave peligro de ver- 
se aplastados por el númers, pues los can- 
grejos se acercaban a montones, Entonces 
Doone se metió entre ellos. golpeando a dies- 
tra y siniestra con la culata del rifle. 

Se Oyóú un grito de Norrie, que estaba muy 
pálido. Uno de los asquerosos animales te 
fabía agarrado de una pierna cor Sus pin- 
zas. Matando al cangrejo de un puntapié que 
lo deshizo cómo pudo deshacer una cáscara 
de huevo, el capitán Peter libró aj] mucnaz- 
cho de Su enemigo. En aquet momento Oye- 
ron la-voz de Doone. 

—¡Siganme! ¡Hacia este ladot ¡Arriba a 
la colina! ¡Pronto o estaremos perdidos! 

Obedecieron instantáneamente. Con lenti- 
tud, — pues no era posible de otro modo, 


— se abrieron paso por entre los cangrejos 


dejando una fila de animales aplastados 1n- 
dicando su trayecto, Después se encontraron 
on la ladera de la colina a que Doone se 
había referido, mirando desde arriba a aquel 
horrible ejército. Por alguna! razon, los can- 
grejos no se atrevieron a subir por la -em- 
pinada cuesta. 

— ¡Esto si que ha sido salvarse 'en una ta- 
blat — dijo Tom. — ¡Qué animales herri- 
bles! ¿Qué serán, en realidad? _ 

—<¿Esta alguno herido? — preguntó Doo- 
¡Hola, Norrie! ¡Cómo le nan pinchado 


La pantorrilla de NXoriee haba sida heri- 
da y saneraba, Preparando del mejor modo 
vosible un vendaje, Doone desinfectó la he- 
rida y la vendó como un o nombre 
de aventuras. 

>——Ahora tenemos que esperar a que ama- 
nezca, — dijo. — Nes hallamos cerca del ex- 
tremo del valle, ¡Pero qué animales, Dios 
mío! Creo que hemos avanzado bastante y 
que los sacerdotes no han podido seguirnos, 
porque de haberlo ¿intentado legs hubieran 
atajade victoriosamente los cangrejos. nac 
¡aremoOs aquí a que amanezca. 


La noche transcurrió lentamente. Duran 


le largo zato, Tom no pudo conciliar Al sue- 
ño, El valle estaba aun lleno de aquellos 
cangrejos e de un lado a otro, su- 
biendo y bajando, moviendo las patas y gi- 
miendo como si estuvieran doloridos. Pero 


debió quedarse dormido por último, pues 
- se despertó de pronto, sobresaltado y se en- 


contró con que el valle estaba lleno de luz, 


3 Amanecía. 


Poniéndose de pie vió que los demás dor- 
mían todavía. De pronto lanzó un rápido gri- 
to. Inclinándose despertó muy po. a 
los otros. 

—-¿Qué sucede? — preguntó Doone. ' 

—-¡Mire! ¡Mire! 

Tom levantó la mano y señaló. Los otros 
vestidos de verde, se levantaron 
prontamente y' miraron hacia donde señala- 
ba el muchacho, Al ver lo que Tom indicaba, 
todos lanzaron gritos de asombro. 

Porque a lo lejos, iluminada por la luz 


- en lo que ellos pudieran hacer; 
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del sol naciente, brillando como si fuese 
de bruñido oro metida a un nivel muy alte 
en la pared de roca lisa y vertical de un 
profundo precipicio y vista entr= un hueecc 
que dajaban dos altos picos, estaba la enor 
me puerta de bronce que daba acceso a la 
misteriosa ciudad de Ra. 

Estremecido por la más intensa de las 
emociones, Tom miraba fijamente hacia 
aquella enorme puerta de bronce que ha- 
bía aparecido a lo lejos, entre las siluetas 
de dos altos pináculos, al herirle los rayos 
del naciente sol que la hacían relucir igual 
que si fuese de, oro. 

-Los cinco expedicionarios, vestidos con 
sus largas túnicas verdes, miraban como he- 


“chizados hacia aquella enorme puerta colo- 
cada a gran altura en la lisa y vertical pa- 


red de piedra de un profundo precipicio, en 
busca de la cual habían viajado miles de 
millas por tierra, por mar y por río, desde la 


vieja Inglaterra. 


-—Por otra puerta deben ustedes pasar, y 
no hay otro sitio por donde entrar, — ha- 
bíales dicho Fu Chang. 

De no haberles confiado Fu Chang la clave 
del secreto, hubiese pensado, desde el mo- 
mento que dirigieron la primera mirada, que 
nada que no tuviera todo el earácter de un 
verdadero milagro podía permitirles llegar 
hasta aquella puerta, porque se hallaba a 
varios centenares, de pies de la base de la 
lisa y vertical pared de piedra de aquel enor- 
me zanjón. No Jubieran pensado tampoeo en 
log enormes y desconocidos peligros que ace- 
chaban a todo el que tuviese la. idea de pa- 
sar por aquella puerta, si no hubiesen estade 


al tanto del destino que habían tenido todos 


aquellos “que no babían regresado” y cuyos 
once herribles esqueletos habían visto en ls 
caverna del Valle Gimiente, a-la que habíar 
bautizado con el nombre — bien merecido 
por eierto,.— de “Cueva de la Muerte”. 

Pero ya les amenazaran o no los más te- 
rribles peligros, nl uno solo de los expedi- 
cionarios se hubiese decidido a volver atrás 
después de haber llegado hasta aquel sitio. 
La ambición de oro, el ávido deseo de apo- 
derarse del tesoro que suponían poder en- 
contrar en la ciudad de Ra era lo que había 
impulsado a los hon:bres que tan horrible 
suerte habíam tenido y que en vez de mon- 
tones de oro habían encontrado la muerte al 
final de su tan horrenda jornada. Pero les 
impulsaba un incentivo mayor y más noble 
por cierto a aquellos cuatro europeos que 
estaban mirando por entre las siluetas de 
los altos picos y a la luz del naciente sel 
aquella puerta de bronee que relueía cual st 
fuese de oro bruñido. 

Era el pensar en aquel hombre  blaneo, 
cautivo en aquella misteriosa meseta, aisla- 
do de la sociedad de los hombres, prisionero 
cuya única esperanza de libertad se apoyaba 
era el pen- 
sar en aquel hombre lo que les hacía sentir 
que aún caundo la imponente figura de la 
misma muerte les entorpeciera el paso, no 


“ les sería posible desistir de su propósito. 


Para Tom, pensar en que al fin se ha- 
llaban a la vista de lo que constituía la me- 


El secreto del Río Perdido 


Más abajo, en una depresión del terreno, estaba la ciudad, con sus extrañas Casas, 
habitaciones sin duda del pueblo bajo que vivía bajo la autoridad de los sacerdotes. Ha-. 
ciendo llamativo contraste con el esplendor de los edificios de los templos, esas vivien- 
das eran pobres y pequeñas. En las calles no se veía absolutamente a nadie. Los que 
habían logrado entrar en la ciudad prohibida miraban como fascinados. 
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ta de su viaje, el sitio desde el cual su pa- 
dre había enviado aquel mensaje que era 
un grito desesperado. pidiendo socorro, era 
algo que le hacía estremecer de pies a Cca- 
beza, dominado por un entusiasmo extra- 
ordinario. ¡Si aún viviese Garth Ross! Con 
frecuencia había pasado esta idea por su 
mente, y en todas esas Ocasiones había tem- 
blado al pensar que podía ser que no exis- 
tiese ya. ¡Habían transcurrido tantos me- 
ses desde el día en que trazó los renglones 
de su mensaje! Pero Tom desechaba siempre 
todo pensamiento pesimista. Nada debía 
arrebatarle el convencimiento de que su pa- 
dre vivíá aún, esperaba aún su llegada tras 
la enorme puerta de su prisión. 

-— ¡De modo que ese es el puerto para 
el cual zarpamos! — dijo el capitán Peter.— 
¡Dios mío! ¡Qué extraordinario espectáculo! 

—Sí, — dijo Doone. — He visto muchas 
cosas extrañas en este extraño mundo, ya en 
uno ya en otro continente, pero esto es más 
extraño que cuanto he visto en toda mi vi- 
da. ¡Una puerta de bronce colocada a tan- 
tos pies de altura, en un sitio que no se pa- 
rece a sitio alguno donde se haya puesto 
una puerta en ninguna parte del mundo! Si 
algún día volvemos a Inglaterra y podemos 
contar lo que hemos visto, será más que pro- 
bable que se nos-tome por unos grandísimos 
embusteros, — agregó, riéndose. — Pero 
¿no hay algo de comer? Será mejor que to- 
memos alimento antes de emprender de nue- 
yo la marcha. 

Mientras se desayunaban, Doone gacó rá- 
pidamente, hallándose bajo la protección de 


la caverna de la ladera de la colina, el mapa 


en que Fu Chang había no solamente da- 
do la ruta de la expedición, sino también 
numerosas instrucciones, en letra muy me- 


- nuda. Doone se sabía de memoria tanto el 


trazado de la ruta como las instrucciones y 
consejos del viejo chino, pero recurría al 
mapa; temeroso de haberse olvidado de al- 


gún detalle cuyo olvido resultara luego la 


causa de un. fracaso. 

Una vez pasado el Valle Gimiente debe- 
mos viajar únicamente de noche. Llegaremos 
a la garganta de un río, donde según dicen 
las anotaciones de Fu Chang, existe un puen- 
te colgante puesto allí, según se supone, por 
log sacerdotes verdes. Entonces continuare- 
mos adelante y volveremos a ver el Río Per- 
dido. ¿Eh 

Con el dedo seguía Doone, en el mapa, la 


_tortuosa línea que indicaba la ruta. 


—Al llegar a este sitio nos encontramos 


por fin, en el Jugar de los Escalones que des- 
aparecen, a un día de camino del sitio donde 


Ja sombra de una roca enorme, a la que lla- 


man el Hombre Encapuchado, cruza nuestro 
camino a la puerta del sol. Subiremos por 
esos escalones y llegaremos a la cumbre de 
un pináculo de roca que se alza delante de 
la puerta de bronce, quedando entre ambos 
un abismo de treinta y dos pie. de ancho. 
Doone calló, riéndose luego un momento. 
——Aún cuando- Santos y su infame com- 


pinche lograran llegar a ese sitio sin conocer 


las indicaciones del mapa, no podrán adivi- 
har, por mucho que lo piensen, qué es lo que 
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se debe hacer para cruzar ese espacio y dk 
rigrse a ta ciudad de Ra. — Se levantó, 
guardando de nuevo el mapa. — ¿Están ya 
todos prontos? ¡En marcha, pues! 

Se puso la capucha de su ropaje verde y lo 
mismo hicieron sus compañeros. Formaban 
una curiosa procesión cuando descendieron 
hacia-el valle por la pedregosa ladera. No se 
veía por ninguna parte a los cangrejos-ara- 
ñas que, según parecía, no salían de sus os- 
curas cuevas más que por la noche. Pero los 
aplastados restos de los que habían matado 
ia noche pasada estaban esparcidos por las 
rocas, cubiertos de miles.y miles de moscas. 

Cuando descendieron a la parte baja del 
valle la puerta de bronce desapareció de su 
vista, tras de los pináculos de -piedra entre 
los cuales la habían visto ahora. A medida 
que avanzaron por e] valle se dieron cuenta 
de que el terreno ascendía gradualmente. 
Tom volvió a buscar con la mirada, de 
nuevo, la brillante puerta de bronce, pero ni 
aún al extremo del Valle Gimiente, donde el 
terreno era bastante alto, le fué posible ver- 
la. Ni siquiera podía calcular hacia qué la- 
do quedaba, y tuvo que, convencerse de que 
era enteramente imposible buscarla sin con- 
tar con la ayuda de los datos que había 
en el mapa. 

_ El terreno se hizo más salvaje y más aeci- 
dentado a medida que se acercaron a las 
montañas, Se encontraron rodeados de des- 
filaderos y zanjones. Ante ellos quedaba el 
enorme abismo que indicaba su mapa: una 
inmensa zanja abierta en Ja roca viva, a sus 
pies, con un río torrentoso:e imponente, que 
corría profundo, entre grandes peñascos, en 
el fondo de aquella cortadura. ; 

—Entonces ese es el Río Perdido, — dijo 
mirando hacía el vertigincso abis- 
mo. El rugido del torrente Megó entonces 
hasta ellos. — Vean. desaparece en aquella 
grieta de las rocas. Debe pasar bajo tierra 
hasta el otro lado del Valle Gimiente. ¿Pero 
cómo diablos vamos a pasar al otro lado de 
ese zanjón? 

Casi desde el sítio donde estaban, una €s- 
trecha senda. que no tenía más de un pie de 
ancho en algunos sitios, descendía por la 
pared del precipicio, contorneando un enor- 


me peñasco que quedaba a su izquierda. Pa- 


sado ese peñasco y desde el borde del sen- 
dero hasta el otro lado del zanjón, colgaba 
un estrecho puente que cruzaba el abismo 
a gran altura de su fondo. Desde donde ellos 
estaban parecía tan delgado que no iba a po- 
der sostener el peso de un hombre. si aca2) 
podían llegar a intentar pasarlo, después de 
encontrarse en la plataforma de roca, cuyo 
acceso, descendiendo por la cornisa que 
constituía la senda, parecía muy aventurado 
y difícil, / 

— ¡Diablos! ¡Se trata de vulgo bastante dll 
ficultoso! ¿No es.cierto? — dijo el capitán 
Peter. — ¡Y tan luego Ae noche! 

— ¡Oh! ¡Ya verá eóémo resulta nucho me- 
nos difícil de lo que parece! — dijo Doone. 

Pero aún cuando se expresó «sin dar ma- 
yor importancia a la hazaña de pasar por 
aquel puente, no dejaba de comprender añe 
era algo como para poner en aprietos a ls» 
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persona de mas 
vioso. 

Pasaron el resto del día guarecidos en 
una hondonada, entre las rocas. Estaban 
convencidos de que lo más sensato era cum- 
plir al pie de la letra las instrucciones de Fu 
Chang sin fiarse de las apariencias necesa- 
riamente engañadoras. Y Fu Chang les ha- 
bía advertido que desde aquel punto del ca- 
mino no era prudente avanzar más que du- 
rante las horas de la noche. De día podían 
verles los espías de los sacerdotes verdes y 
sospechar de ellos, a pesar de sus disfra- 
ces Transcurrió lentamente el día. 
pués, de pronto, anocheció. Cuando dejó de 
brillar. la luz del sol alumbró la de la luna, 
que había salido antes del ocaso. 

— ¡Oiga! —- dijo el capitán Peter cuando 
se disponfán a partir. — ¿No'le parece que 
estos rifles resultan un verdadero inconve- 
niente, señor Doone? Además tenemos que 
llevarlos ocultos debajo de estas túnicas y no 
podemos ni caminar a gusto. Por mí parte 
estoy decidido a dejar el mío por aquí, con- 
fiado a sus propias fuerzas. Tengo un buen 
cuchillo que goza de toda mi confianza, y. con 
el cual puedo defenderme con bastante ha- 
bilidad. y además' tengo mis dos buenos re- 
Vólvers. 

Doone inclinó la cabeza en señal de asen- 
timiento. 

—Creo que tiene usted razón, — dijo 
lentamente. — Tenemos otras buenas ar- 
mas, y los rifles constituyen una verdadera 
molestia, Siento separarme de mi Winches- 
ter, que me. ha prestado tan buenos servi- 
cíos, pero creo que si escondemos los rifles 
entre las rocas, podemos dejarlos tranquila- 
mente. Si la suerte nos favorece, podremos 
retirarlos de donde los dejemos a nuestro 
regreso. 

_De acuerdo con lo dicho por Doone, ocul- 
taron cuidadosamente los rifles en un agu- 
jero, entre jas rocas, y luego rodaron un pe- 
ñasco bastante grande para tapar la entrada 
del hueco. Volvizron luego a la cueva, donde 
habían pasado todo el día a hacer sus últi- 
mos preparativos. Se pusieron de nuevo las 
capuchas y Doone se dispuso a guiarles por 
el vertiginoso sendero por donde tenían que 
pasar. 

— ¡Silencio! ¿Qué ha sido 
" preguntó de improviso Li Wu. 

Se detuvieron. Pero fuera del gemir que 
llegaba, unas vec:s fuerte y otras veces sua- 
ve, del Valle Gimiente ,y del rugir del to- 
rrente, no llegó nada a sus oídos. 

Tom miró en redor con intranquilidad. Las 
palabras de Li Wu habíanle acelerado los 
latidos del corazón. Miró hacia la oscuridad 
que les rodeaba y sintió de pronto como si 
fe estrujaran el corazón. Algo se había mo- 
vido a corta distancia de ellos, silencio- 
so. como una sombra, algo verde, en lo que 
dió la luz de la ¿una en el momento en que 
aparecía de detrás de una roca y se ocul- 
taba detrás de otra. 

No dejó de mirar hacia aquel sitio y movió 
el brazo, como advirtiendo a los demás de 
que pasaba algo. 

Oyer>n que alguien del grupo lanzaba una 
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equilibrado sistema ner- 


2se ruido? — 


Des-: 


“Era la señal que, 


exclamación. Era Norrie. Se había vuelto rá- 
pidamente y casi no logró reprimir el grito 
que acudió a su; labios. 

De pie delante de ellos, a la luz de la 
inna, se veía a una figura siniestra e inmó- 
vil, vestida comc lo estaban elios, con la tú- 


nica y el capución de los sacerdotes de Ra. 


Jura una figura aíta e imponente, tan inmó- 
vil como la sombra de la que había surgido 
ten silenciosamente, cue les mirabxs con tanta 


fijeza que Tom sintió un escalofrío de tao- 


Tror. 
“ Durante unos enla 
quietos y silenciosos. 


permanecieron 
Después, lentamente. 


Doone levantó en alto el brazo izquierdo, soOs- 
teniéndolo enhiesto, verticalmente. Esta era. 


una señal que le había enseñado Fu Chang. 
vara reconocerse, usaban 
los sacerdotes verdes. 

Con esfuerzo, Tom hizo otro [an y los 
demás a «nteron ul ejemplo de Doone. Paro 
no contestó a la señal secreta el misterio- 
so personaje que así se les había presen- 


tado. Elevaron ellos los brazos y el otro si-. 


y miránuoles. 


A aa 


c1 viiomrciosamente como había aparecido, 


AA ia massa FACAR do 
jos. ¿Indicaba su actitud que desconfiaba de 
ellos? 

.nvencido de que el hablar les delataría, 
Pódea dió por señas y tranquilamente la or- 
den de proseguir la marcha. Cuando pasa- 
com roo des reas donde el Mmieienioso 
sacerdote había aparecido no vieron a nadie 
ni oyeron nada. Parecía haber desaparecido 
por completo de la. superfitie de la tierra. 

vúys cuando Jiegaron al borde del abismo 
cuando Doone. cuya voz era cubierta casi por 
el rugir del torrente que corría por lo pro- 
fundo de la garganta, volvió a hablar. 


——Parece que nos han pasado revista y no 
nos han considerado sospechosos, — dijo 


suavemente. — Esperemos al menos que así. 
sea. Ahora seré yo el que vaya adelante. Sí-. 


ganme, avanzando con la mayor prudencia y 
en la forma que ya les dije oportunamente. 
Tengan en cuente que un traspié o un res- 
balón en semejante puente sólo puede tener 
consecuencias muy desagradables. 

El zanión que se abría delante de ellos es- 
taba, en aquel momento, alumbrado por la 
blanca luz de la luna, Llegaba la luz de la 
luna casi hasta el borde opuesto pero deja- 
ba en la oscuridad la senda a la que, de 

aquel lado, llegaba al puente. El agua del 


e eremtes espumosa y revuelta, brillaba a 


la luz de la luna, como gotas de cristal y el 


a los expedicionarios preocupados y perple-. 


rujir de las aguas se oía más fuerte, al pare- 


cer, en el silencio de la noche. Un sileneio 


lúgubre y desolado reinaba en las agrestes 


alturas que les rodeaban, como un espíritu 
del mal. 
seguía a Doone por la cornisa de roca que 
les llevaba al nivel inferior de la pared del 


precipicio donde se hallaba el comienzo del | 


frágil puente. 

Parecía 
viera a todas aquellas desgastadas 
mientras los expedicionarios descendían por 
la empinada cornisa. No se atrevían a mil- 


Tom rechinó los dientes mientras 


que una extraña pesadilla pa E 
rocas 


hacía abajo porque aquel hueco les pa- 
una boca gigantesca y horrible. abier- 
a para tragárselos. Tom oía detrás de él la 
respiración jadeante del capitán Peter, mien- 
tras el gigantesco marino, cuya «orpulencia 
d resultaba molesta en tal ocasión, avan- 
zaba, seguido de Norrie y de Li Wu, que 
tra el último de la fila. y 


é Por fin, lanzando un suspiro de alivio, Me- 


—garon a una plataforma de roca a la que ha- 
bía llegado” primero Doone, Negro a: la luz 
le la luna, el puente, hecho de lianas entre- 
tejidas se extendía a través del hueco ilumi- 
nado por la luna, en una extensión de Cua- 
renta pies, hasta llegar a la otra pared del 
zanjón. 

Lanzando un gruñido de iietacción. el ca- 
pitán Peter se acercó a Tom; después lle- 
-—garon Norrie y Li Wu. 

_Norrie, lo mismo Que €el marino y que 
"Tom, sintió una sensación de alivio al darse 
cuenta de que había terminado el pellgro- 
so descenso por aquel sendero vertiginoso 
- donde cada paso encerraba un - peligro de 


— muerte. El puente que cruzaba sobre el to- 


“¡rente se hallaba como a unos cchenta ples 
de la superficie del agua. Norrte era muy 
sereno, pero en aquel moménto envidió la 


sangre fría de Doone, cuvos nervios debían 
ser de acero, o la tranquilidad de L1 Wu, pa- 


-—ya el cual el peligro parecía no existir, 


—-Pasaré yo primero, — dijo Doone. — 
Si ven que el puente se balancea mucho, Da- 
—saremos uno a uno. 

Una delgada soga, muy rante, se halia- 
ba tendida a un lado del puente a Unos tres 
pies de altura del piso. Agarrándose a esa 
soga Doone pisó el puente, de dos pies de 
mcho, formado por lianas sólidamente entre- 
as: Ej puente se balanceó pellgrasamen- 
pero, aun cuando molestaba bastante su 
ante, largo ropaje, avanzó sin la menor 


% 


«Los otros, que le habían iba Con ner- 
josa aten , le vieron llegar ein dificul- 
, al otro lado. 
Saltó del puente a la plataforma de pte- 
ra y miró hacia el otro lado. 
——¡PaTa Pasar por ahí es necesario pler- 
1 de marino, acostumbrado al balanceo a 
barco! — dijo el capitán Peter. 
-—Pisó con desenvoltura el balanceante puen- 
e, agarrándose a la soga. A su peso, las 
lianas cedieron arqueándose el puente co. 
mo una hamaca, Le costó pasar el doble 
ge tiempo que a Doone, porque tuvo el cora- 
en la garganta durante todo el trayec- 
según declaró luego. 
¡á Wu se tomó de la soga y pasé casi co- 
endo, con un paso tan ligero qgne casi no 
movió el puente. Le siguió Norrie, Cuan- 
> halló en el medio del puente que se ba- 
aba y sobre aquel abismo, estuvo a pun- 
de perder la cabeza, víctima de an repen- 
vértigo. Logró dominar aquella flaqueza 
sistema nervioso y prosiguió. Pero es- 
intensamente pálido cnando llegó al 


Había NYegado el turno de Tom. Anretó los 
tes y avanzó, agarrado de la soga y lla- 


o Y 
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mándose a sí mismo, con enojo, cobarde y 
Mojo. 

Se hallaba a mitad del camino cuando el si- 
lencio de la noche fué interrumpile por el 
estampido de un tiro de revólver. 


Una bala pasó cerca de Tom, agujereando 


el tejido de lianas que pisaba. 

El joven se estrémeció sobresaltado y per- 
dió el equilibrio en el balenceante puente. 
Tom se aferró a-la soga con una mano, para 
evitar una vertiginosa caída. Pero en el mis- 
mo momento se oyó un fuerte chasquido, la 
soga se rompió a su peso, y Tom cayó como 
cae una piedra, s 


OTRA VEZ SANTOS 


Horrorizados, presenciaron los otros cua- 
tro la rápida catástrofe, vieron cómo Caja el 
muchacho, dando vueltas.y se hundía en las 
aguas del torrente. 

Al hombre que había disparado el tiro nc 
se le veía por ninguna parte. Pero a menos 
que Jos sacerdotes verdes usarán armas mo- 
dernas, lo que era enteramente inverosímil, 
no podía haber sido más que Santos, sy ene- 
migo, que les había esperado emboscado. 

Pero en su mente no había más pensamien- 
tos que los que se refirieran a Tom. Por una 
estupenda buena suerte, el muchacho. habia 
caído en aguas profundas y no sobre alguna: 
de las rocas esparcidas en el cauce del to 
rrente. Cuando volvió a la superficie del 
agua, la rápida corriente se apoderó él y lo 
llevó aguas abajo, entre las espumas, hacia 
una muerte segura, según parecía, entre los 
peñascos que eran azotados por las espumo 
sas aguas. 

Un instante después, Norrie lanzó un grito. 
La desamparada figura humana que se dis- 


tinguía allá abajo, a la Inz de la luna, habíz - 


sido arrastrada a una hendija que quedaba 
entre dos peñas que se elevaban sotre la su- 
perficie del rÍo; la fuerza de la corriente _pa- 
recía sostener al desmavado muchacho cómo 
acuñado entre las dos peñas. , 

¿Era posible que Tom se hubiese librado 
de morir aplastado en las rotas vara pere- 
cer ahogado? Aún cuando tenía la cabeza 
fuera del agua, cataratas de agua y espumas 
le pasaban a veces por encima, con mortífe- 
ra insistencia. A 

Los cuatro que se habian quedado en lo 
alto miraban, sintiéndose como si estuviesen 
atados de pies y manos. Parecía cosa que es- 
tuviese fuera del alcance de las fuerzas hu- 
manas el Mezgar donde estaba Tom a tiempo 
para salvarle. Las paredes del zanión des- 
cendían casi verticalmente hasta el fondo Y 
la única senda por donde se podía descender 


.según lo indicaba el mapa de Fu Chang, €ra 


un estrecho caminito muy escarpado y tor- 
tuoso que quedaba a más de una milla de 
aquel sitio, Antes de que pudierar descender 
por 6l Tom, que indudablemente estaría des- 
mayado en. aquel instanie, hubiera sido 
arrastrado por las aguas y hubiera sido aho- 
gado. 

De pronto, Doone empezó a quitarse su ver- 
de ropaje. En sus ojos había briila do repen- 
tinamente una luz de esperanza. Hahía un 

. (Continúa en la página 44). 
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«¡LE DIGO QUE 


La a ) (COMPLETO EL F 
SS == =¡QUE NO HAY MAS PASAJES! y E TRETIRES 


E 


¡IMPOSIBLE! ¡COMO NO HA 
DE HABER UN CAMAROTE - 
PARA UN PASAJERO 
MAS! : 


QUERIDOS AMIGOS; i 


AHORA SI QUE VUELVO PARA BUENOS AIRES, 
EUROPA ES INTERESANTE, PERO NO TIENE COM- 
PARACION CON NUESTROS PAGOS DE AMERICA. YA 
TENGO TODO EMPAQUETADO Y SOLO ME FAL- 
TA SACAR EL PASAJE. EN SEGUIDA VOY: A SACAR- 
L0, Y DESPUES ¡CHAU EL VIEJO CONTINENTE! 

UN ABRAZO PARA TODOS DE 


y 


E - BARNIGUGLI 


=d 


ATODA ESTA GENTE PAR- |. | 


A TE PARA CHEBURGO: Y | E ad ye o E 
SARE STLASARE SOLO YO ME TENGO: QUE: ! : - ¡QUE ALEGRIA! PRONTO SAL- 


Qe 


“ QUEDARAQUI!- -TOMARE ¿1 MEN ES.  DREMOS PARA BUENOS Al- 


¡SOLAMENTE YO ME T 
QUE QUEDAR AQ 


e 


“¿COMO LE VA GARCIA? 


¡QUE EMBROMAR CON ESTA 
GENTE! Y AHORA ¿COMO ME 
LAS ARREGLO? ¡QUE IMBE- 
CIL' HE SIDO EN DESPACHAR 

TODO MI EQUIPAJE! — 


"YO TENGO QUE IRME 
CON EL VAPOR QUE 
SALE ESTA NOCHE. 


IL DIA SIGUIENTE 


-EN PLENO OCEANO 


¡CARAMBA! ESE CAPITAN ES 
UN ANIMAL. ¡CREE QUE ES- 
TOY MAL DE LA SESERA 
PORQUE LE DIJE QUE ERA 
"MILLONARIO! 


EN 


a 


sólo modo de acudir en uxialio de Tom, pero 


“era el único, y Doone iba a aprovecharlo, 


—<¿Qué diablos va usted a hacer? — le 
preguntó el capitán Peter. 
Porque Doone había sacado su euchillo, y 


“con febril actividad, estaba cortando con él 


sogas de liana que sujetaban el extremo del 
tejido puente a dos grandes estacas de hie- 
rro metidas en la roca. 

—¡A aprovechar la única probabilidad de 
llegar a tiempo a donde está ese muchacho! 
-—— contestó Doone con los dientes apretados. 

Con el cuchillo había cortado casi todas las 
sogas antes de que los. otros bubieran tenido 
tiempo para adivinar sú desesperado y tem*- 
rario propósito. , 

Agarrándose firmemente con ambas ma- 
nos a los extremos del tejido de tianas que 
había formado el puente y ya estaba despren- 
dido, metiendo los dedos por los intersticios 
del tejido, Doone se dejó caer hacia el espa- 
cio. 

“Durante un segundo, Norrie, horrorizado, 


cerró los ojos. No se atrevía a mirar. Le pa- 


"ren hacia abajo; 


recía que en brevisimo espacio de tiempo, la 
muerte habia decidido-arrebatarle «quellos 
dos excelentes amigos. 

Pero Doone, por más que lo que había he- 
cho pareciera una desenfrenada locura, no 
había procedido sin previo y exaclo cálculo. 
Sabía que podía contar con su propia se- 
renidad, que no iba a perder la cabeza y de 
esto dependía verdaderamente todw el éxito 
de su hazaña. . 

Los cuarenta pies de tejidos de liana Caye- 
después sintió Doone. Cco- 
mo un tirón, cuando el puente estuvo esti- 
vado en toda su extensión, Fué necesario que 
se agarrara con todas sus fuerzag Para que 
no le arrancara aquel tirón del extremo de 
las lianas. 

Durante .un -momento sintió Dcone comu 
si se le hubiesen descoyuntado ambos bra- 
zos, cuando su Caída se detuvo a unos cua- 
renta pies de la superficie del agua, pero no 
soltó. Colgado allí unos segundos balarnceán- 
ose como fín péndulo del extremo de lo que 
había sido el puente cclgante. La Toca donde 
estaba sujeto el puente del lado de donde Col- 
gaba,sobresalía muzho hacia el centro del 
zanjón, de modo que no corrió peligro «Us 
golpear contra la pared de roca y aplas- 
tarse. : 

Estudiando su situación mientras se balan- 
ceiba, permaneció breves instantes, Después, 
Doone se soltó y cavó los restante cuarenta 
pies; dió en el agua donde ahbía pensado 
tar, en el sitio más profundo y más separa- 
do de las rocas. : 

Se hundió en el agua pero reapareció un 
momento después, al parecer sin haber sufri- 
io nada. Un suspiro de alivió brotó de los 
labios de los que miraban desde arriba cuan- 


do vieron. que nadaba/ hacia las grandes y lí- 


¿as peñas donde Tom estaba todavía como 


ocuñado, sostenido allí por el constante im- 


pulso de la corriente. 
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Los tres que miraban desde arriba contu- 


- vieron la respiración cuando vieron que Doo- 


ve, Mmanoteando entre las hirvientes aguas, 


era arrastrado hacia uno y otro lado ds 
tras procuraba avanzar atravesando ee 
contradas corrientes, hacia do E 
desmayado joven. nde estaba el 


—iNo va a poder llegar! — exclamó No- * 


rrie desesperado. 


7 


——i¡ADueste usted lo que quiera A P q de di 
— replicó la gruesa voz del capitán Peter. —- 


¡El hombre.que tiene valor para dar el sal 


to que ha dado Doone es capaz de todo! 


diante un esfuerzo, 


sado junte a Tom Pero aún no había rez- 


lizado más que la mitad de la tarea. A loz 


de arriba les parecía im j 

] ' posible que Doone, 
hallándose exhausto como se hallaba, pudiese 
cruzar el espunioso torrente cargado con el 
muchacho desmayado. : 


Una y otra vez pareció que nada podria 


evitar que los dos fuesen arrastrados corrien- 


te abajo. Pero, por fin, lle : 

| ) ; , garom a la ori- 
lla. Haciendo un último y supremo esfuerzo 
Doone sacó a tierra Al muchacho, poniéndole | 


acostado en la ríbera de lisa piedra - y enton- 


ces como exhausto ya, cayó lar; er 
junto al muchacho > pi o pues 
boa de las tit. de la muerte. E E 
n aquel instante, Norrj nz gr 
de alarma. Acababa de de a par, o 
vestidos con la túnica verde de los saterdo- 
tes. de Ra, salir de la: cercana obscuridad 
dirigirse rápidamente hacia los dos caldos il 


—iEs Santos! — exclamó el capitán Pe 


ter. — ¡Mire, uno de ellos tiene un revólver 
en la mano, el revólver que disparó el tiro 
fatal, causante de todo. Los sacerdotes ver- 
po e usan armas de fuego. Ys Santos! 
¿¡dantos, que n0s ha preparado una bos: 
cada! ¡Canalla! : eee: 


La luz de la luna brilló en a acero da 


tevólver que el hombre tenía en la mano. No _ 
_€ra uno de los sacerdotes - 


de He 4 E 
sin dula alguna. de Ra; era Santos, 


E tuviese aquí mi rifle! — 
capitán Peter. — Con el rifle le hubiese po= 
aido meferz una bala en el cuerpo a ese pa ; 
minal. ¡Pero a esta distancia de nada puede 
servir un revólver? AR 

Otra idea, además, le hizo que no se atre- 
viera a hacer fuego. Para dar en el blan- 
co Lon un tiro de revólver a aquella dis- 
tancia, siempre que alcanzara el arma, se ne: 


Mi . 3 E 
Mienpras el capitán hablaba, Doone, me- 
sobrehumano, había lMe- 


gimió el 


cesitaba un tirador de más habilidad de la 


que el capitán Peter poseía. Y “si el tiro no 


mataba a Santos o no lo hería gravemente, 


lo que haría sería enfurecer al ti E 
inclinarle | al mestizo e 


— dijo de repente, el capitán Peter 


E Ln 


Comenzó a eorrer por el bor 


aun cuando sabía que no habia probabilidad 


de que “llegasen a tiempo a donde estaban : 
Tom y Doone. Parecía que no había más 
sendero Para descender que el marcado en el 


mapa de Fu Chang, situado a un illa : 
distancia. A tes a ls 2 

Norrie le siguió y en el momento en que 
avanzaba tras el capitán volvió la cabeza pa- 


/ 


jón 


a proceder con redoblada cruel cl 
con aquellos dos infelices que yactan ome Std 
vados en la costa del torrente. | O 

—¡Pero de nada nos sirve esperar aquí! 


RITO 


a 


A Els Y 


do darse cuenta de que Li Wu, que se Na- 
llaba a su lado hacía un momento, había 
desaparecido. Un instante después se perca- 
tó, estremeciéndose de lo que el chino era ca- 
paz de hacer en Su aprecio 
Wu bajaba hacia el torrente por la casi €en- 
teramente lisa pared del zanjón. , 

Aun con la claridad del día, Norrie hu- 
biese considerado (que semejante descenso 
era enteramente imposible para un hombre. 
Con la luz de la luna del otro lado, aquella 
pared del zanjón se hallaba en la obscuri- 
dad, Norrie contuvo la respiración asom- 
krado y espantado. 

Colgando con la agilidad de un mono, uti- 
lizando para sostenerse las más insignifican- 
tes irregularidades de la pared de piedra. Li 
Wu no perdió asidero hi un sólo instante. El 
chino desapareció hacia bajo fuera del al- 


cance de- la vista de los que quedaban arri-. 


ba, envuelto en las negras sombras que ocul- 
taban: aquel lado del zanjón y que también 
ocultaban al chino a log ojos de Santos y 
Mardones, que eran los que estaban aba- 
jo. ; 

Con una Tisotada de satisfacción los dos 
canallas corrieron hacia donde estaban los 
dos desmayados expedicionarios. 

Habían cruzado €l Valle Gimiente doce 
horas antes que sus rivales y habían pasa- 
do por el puente colgante; pero desde ese 
punto no tenían datos de hacia dónde con- 
tinuaba la ruta y no podían obtener esos 
datos más que emboscándose y siguiendo lue- 
go a sus enemigos. 

¡Y después de todo se encontraban ccn 
que la última jugada iban a ganarla ellos! 


*Doone estaba tendido boca arriba, immó- 
vil como si estuviera muerto; a la luz de la 
luna se le veía el rostro muy pálido y man- 
chado de sangre, que aún brotaba de una 
herida donde la fuerza de la corriante le ha- 
bía hecho golpear contra una roca. Tom res- 
piraba acompasadamente, pero seguía sin co- 
nocimiento. . 

—:¡Dios mío! ¡Unicamente un inglés lo- 
co es capaz de arriesgar la vida como lo ha 
hecho ese imbébil de Doone! — murmuró 
Santos con una Salvaje risotada. -— Lo bue- 
no es ques, cc 
a poñerse en nuestras manos. Sabemos por- 
que nos lo dijo Rodríguez, que D0one lleva 
siempre el mapa en una cartera de bolsillo 
que lleva metida en +*l cinto. 

Santos se inclinó hacia Doone, Durante 


“un momento creyó que su enemigo se halla- 


ba muerto, tan pálido y tan inmóvil se veía. 

Con nervioso apresuramiento, el mestizo 
buscó, en el cinto que Doone llevaba siempre 
puesto, y no tardó en hallar una cartera de 


bolsillo tal como la que el guía Rodríguez le 


había descripto. Por los agujeros de la Ca- 

pucha de su vestido verde se vió como le 

brillaban cruelmente triunfadores los ojos. 
—:¡Por fin lo tengo, amígo! — gritó, di- 


-ríiglendo ¿a voz hacia donde estaba Mardo- 
nes y agitando vigorosamente el mapa qua 
había trazado el hombre a quien había dado 


muerte en San Juan. — ¡Por fin poseemos 


- el secreto que nos. ha de servir para entrar 
! ; EN y, UM 


or Doone. ¡Li 


se había 


con lo que ha hecho, ha venido , 
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en la ciuúad donde se encuentra el enorme 


“tesoro! 


Tanta era la alegría que experimentaba 


- en aquel momento, que estaba como loco. 


Otro tanto le pasaba a Mardones. Los dos, a 


la luz de la luna, se entregaron. a las más 


disparatadas manifestaciones de  alegríu, 
porque se consideraban ya poco menos que 
dueños del tesoro más grande de la Tierra, 
de un tesoro superlor, a cuanto pudiera so- 
ñar el más fantástico de los amvaros. 

Por último se guardó la cartera en su 
propio cinto, lanzando Una sonora carcaja- 
da que repercutió estridente en aquel espa- 
clo relativamente encerrado. 

Se volvió y miró a los dos que seguían 
desmayados. Doone empezó a moverse fati- 
gosamente, — aun cuando seguía con los 
ojos cerrados. Debajo de su capucha, San- 
tos sonreía con refinada malignidad 

—¿Y ahora, qué vamos a hacer con estos 
dos ingleses? — preguntó. — Este mucho- 
cho es hijo de Garth Ross, el que, al fi- 
nal de todo, se burló de mí en el preciso 


—momento €n que yo creía tener el secreto 


en mis manos... — Calló de revente, lan- 
zando un grito de alarma. — ¡Santo Dios! 
¿Qué ha sido eso? 

Algo se movía a su espalda. Casi en el 
mismo momento en que se volvió, una silueta 
humana, pequeña, delgada y ágil había surgi- 
do de entre las sombras y _le atacaba por la 
espalda. Dos manos se le habían agarrado al 
cuello con mortífera fuerza, ejerciendo una 
presión enorme. Santos forcejeó en vano por 
librarse de su atacante. 

—¡Pronto, Mardones! — gritó con ahoga- 
da voz, al sentir que aquellos dedos iban 
estrangulándole lentamente. 

El revólver se le cayó de la mano, que 
había perdido toda su fuerza. El chino, sin 
soltar a su enemigo, le dió un puntapie que 
hizo que el revólver desapareciera entre 
unas piedras. 

Mardoneg — que €n el primer momento 
sentido impresionado, no acerta- 
ba a tomar decisión alguna, tanto le había . 
aterrorizado la aparición de aquella verde 
silueta, — avanzó entonces, blandiendo un 
largo cuchillo cuya hoja brilló sólo un Ins- 
tante a la luz de la luna. 


Pero igual,que si tuviera ojos en la parte 
de atrás de la cabeza, Li Wu se retiró ha- 
cia un lado para esquivar el golpe que el 
mestizo, le dirigía por la. espalda, Mardo- 
nes descargó su feroz puñalada, pero Li Wu 
se había quitado de enmedio y el cuehillo 
atravesando la tela de la túnica verde, se 
hundió en el hombro de Santos, Antes de que' 
Mardones pudiera herir nuevamente, Li Wu 
soltó de repente al medio estrangulado y he- 
rido Santos y se volvió — rápido como el 
relámpago, — agarró a Mardones de la mu- 
ñeca e impidió que hiciera uso de su largo 
cuchillo. 

Santos, aturdido y mareado, se tambaleó, 
andando unos pocos pasos y después se degs- 
plomó enteramente inutilizado por el mo- 
mento. La sangre que brotaba de la herida 
del hombro había hecho una mancha gran- 
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de en la tela de la túnica verde, mancda que 
se extendía más y más cada momento que 
pasaba. 


Ferozmente pelearon Li Wu y el mestizo. 


El chino era escurridizo como una anguila, 


pero no poseía la hercúlea fuerza de su ad-- 
Mardones le arrojó de 


versari0. De pronto 
su lado vigorosamente. Pero aún cuando era 


superior a] chino en fuerza material, no Ppo- 


día compararse a él en habilidad y astucia. 

El chine fingió que caminaba, tambalean- 
do, una docena de pasos, cayendo luego du 
rodillas y con ambas manos apoyadas en el 
suelo, sorprendiendo desprevenido a Mardo- 
nes. Pero cuando el astuto asiático, cayó 
en el sitio que él mismo había elegido, su 
mano asió algo que estaba junto a una pie- 
dra; era el revólver de Santos, el mismo 
que Li Wu había enviado a aquel sitio me- 
diante un puntapié. Y cuando Mardones se 
precipitó contra él, convencido de que aquel 
hombre — cuya identidad había adivinado, 
— se hallaba a su merced, se vió un fogona- 
zo, se oyó un estampido y una bala le pasó 
al mestizo por la ropa, rozándole un brazo. 

Mardones retrocedió furioso, lanzando un 
juramento y se agachó máquinalmente al olr 
un segundo disparo. Enteramente confundi- 
do al ver que lcs acontecimientog tomaban 
tan inesperado giro, huyó  despavorido- a 
. guarecerse detrás de un alto peñasco, 


Santos, 
dad había sido dominada por la hábil y opor- 
tuna intervención del chino, suguía ten- 
dido en el suelo mareado por la pérdida de 
sangre, pero había logrado' arrastrase hasta 


quedar oculio por la sombia de las rccas y 
dejando que su compañero pusiera fin al 
combate. 


La valentía de anida se debilitaba por 
momentos. Sacando el revóiver, hizo fuego 


desde detrás de la roca que lo guarecia, Pe-. 


ro en respuesta, Li Wu se. limitó a reir de 
un modo que hizo sentir al mestizo como 
una ducha fría en la espina dorsal. Aquel 
chino Je horrorizaba. Además, ya no podía 
contar con el auxilio de Santos. De pronto 
salió de detrás del peñasco y corrió desespe- 
rado hacia el obscuro sitió del zanjón don- 
de Santos habia desaparecidu. 

Li Wu se veía perplejo entre dos impul- 
sos: ¿debía perseguir a Santos y a Mardo= 
nes o atender a sus caídos compafieros de 
expedición ? Se dió cuenta de que la perse- 
cución teúdría que ser dificultosa; sus ene- 
migos podían esconderse en cualqulera de las 
muchísimas cuevas que había en €l zan- 
jón y desde el interior de cualqutera de 
ellas le verían a él, a la luz de la luna, 
cuando Se acercara. Y en momentos como 
aquellos no le convenía de nífngún modo, co- 
rrer tan grave riesgo. a 

Pero al fin había podido ceñir con sus _de- 
dos el cuello de su enemigo, el hombre que 
había cobardemente asesinado a su respeta- 
do y querido patrón. Santos se le había e€s- 
capado en esta ocasión, ¡pero en la próxi- 
ma!. do 

Brillaron los oblícuos ojos del asiático con 
un fulgor indicador de que se hallaba deci- 
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É cuya fiera y diabúlica temeri= 


— 


edo a todo, que su propósito era implaca- 
e. : o 
Se volvió y fué a inclinarge sobre Doone. 


Comenzó a dar fuertes palmadas en las pal- 
mas de la Mano del caído, Tom empezaba 
S dar muestrag de que recobraba. -1os senti- 
dos. 

En aquel momento, llegaron Norrié y A ca- 
pitán Peter, que habían corrido desesperados, 
después de hallar el sitio por donde se po- 
día descender al fondo del zanjón. Pero no 
habían visto ni a Santos ni a su compinches 


que se habían escurrido, muy contentos al 


poder salir sin más deterioro, de aquel en- 
cuentro. Por el momento no había hada que 
temer de parte de ellos. - 


La PU ERTA DE RA 


Pero si Santos se había apoderado. del mas 
pa, como Doone recordaba de memoria su 
contenido, esa pérdida no tenía mayor impor- 
tancia para los expedicionarios. 


/ 


Las heridas de Doone y de Tom les habían . pa 


detenido dos días, durante los cuaies no vol- 
vieron a ver ni a Santos ni a Mardones. En 
la tercera noche se prepararon para segulr 
su avance por los desfiladeros de la región 
salvaje y montañosa situada en a de la 
Cordillera de los Andes. 

Fué aquella ncche cuando vieron la dd 
vil, encapuchada figura,- situada en lo alto 
de unas rocas que dominaban el sendero por 
donde iban avanzando. Inmóvwil, como talla- 


da en la misma roca, se destaceba: a la hz - 


de la luna, mirándoles fijamente, De pron- 
to se volvió lentamente y desapareció de su 
vista, dejando estrerietinos a Tom y a No- 
rrie. 

:-— ¡Resulta cosa a e impresio- 
nante, esos silenciosos observadores! — di- 
jo el capitán Peter.—¿Por delante de cuán- 
tos, a los que no hemos visto, pero que nos 


han visto, habremos pasado? Parece que no . 


han sospechado de nuestro disfraz, lo que dal 
sulta muy conveniente nara nosotros. No 
creo que sean gente que muestren amabili- 
dad alguna cón los infelices que caigan en 
sus garras, Fu Chang decía, que eran unos 


— 


diablos humanos, y debía estar al tanto de 


que clase de gente son, puesto que tuvle- 
ron con él la galantería de someterle a la. 
tortura. Si se presenta ocasión creo que no. 
tendré ui elumenor escrúpulo y mataré a 
los más que pueda. : 


La noche siguiente, al ponerse. el sol] me- 
jor dicho, 
caverna, que les había guarecido durante el 
día, Do0ne se detuvo después de una curva 
del cañón e nen algo, con el brazo exten- 
dido. 

— ¡Miren! 
Casi a sus pies Una larga y negra sombra. 


« 


tan pronto como salieron de la 


cortaba la luz roja de los postreros rayos . 


con que el sol inundaba ól valle. Y lejos, a 
su izquierda, se alzaba la ¿enorme y muy al- 
ta roca a la que el padre de Tom se refería 
en su exiraño mensaje recogido en el mar, 
llamándola el Hombre Encapuchado. Ergui- 
do, negra e imponente ria en da 


Ga 


E 


” 


> 


má 


de un Sino: con una porta que le cubría 
la cara. . 

+ —Donde el Hombre Encapuchado tiende 
su 1 larga RORÍDrA, a un día de viajo del sitio 


| ”. — dijo Do repitiendo tex- 
tualmente las palabras del mensaje hallado 


¡Podemos decir, entonces que ya no nos en- 
contramos lejos en nuestro destino! —  agre- 
góÓ. r 
- Avanzaron decididos; eruzando el espacio 
libre y pronto estuvieron en los Valles situa- 


á centenares de pies de altura del fondo del 
barranco, en la pared lisa, vertical, inaccest- 


ble, de la mesetá que cortaba la claridad del 


en la botella roja, en el OceAno Pacífico. — 


dos del otro lado. El curso del Ríc Perdido, 


que habían seguido durante: horas y horas, 


_1es guió. por oscuros zanjones y terribles pre-. 


-cipicios. Y luego, por fin, al volver una cur- 


va en un sendero que seguía por una verti-. 


_ginosa cor nisa, se encontraban, inesperada- 
mente, ante la” puerta de “bronce, ¡ilumina- 


_da por la luna, la puerta de bronce que da- 


cielo con 8u negra mole. ; 

Separada de la mesota por un espacio co- 
mo de ut: ps treinta pies, se elevaba una gran 
columna de piedra. delante mismo «le la gran 
puerta de brouce. Aquel, como el mapa lo 


«indicaba, era el sitio de los Escalones que 


Desaparecen, — y sólo desde el pináculo de 
aquellas columnas ca posible llegar hasta la 


iban a ver: 


lc. ellos por si mismos. 
Porque mientras los expediclonarios mira. 
ban con la mayor atención hacia la abertu- 


-ra que constituía la meta de todas sus as- 
-piraciones, 


un grito de. excitación ' salió, de 
improviso de loz labios de Tom. —* 


—¡Oh! ¡Dios mío0*- ¡La puerta Ññe abre! 


— exclamó el joven. 


Igual que Tom el resto de los _del grupo 


se quedaron observando fascinados cómo la 


enorme puerta colocada en la pared de ple- 


ba acceso a la cindad misteriosa de la alta 


meseta. 


Reluciente a lá ida de na luna, parecía 


en aquel momento hallarse a menos de un ti- 


dra, se movía lentamente. La puerta se abría. 
Vieron como, con lentitua, se abria por la 


. parte de arriba igual que uno de los puen- 


A ro de piedra de donde ellog se encontraban. 


Se. Ano darOn inmóviles. mirándola, situada - 


o Ta 


tes levadiZos de log antiguos castillos, 
descendiendo así, 
Una extensa sombra sobre la pared del cos- 


Fué 


lentamente, proyectando 


A O rroximamente en Lucky: 


EL SDEDO ROJO. as 
Mi Ep DE LA AURORA - | 


ICRA | Una gran VOL en la que se des. 

A SL cribe con brillantes colores las ro- Es IA 
3 ce máánticas aventuras de dos persona- ds 

SI A, jes fascinadores: :el Pibe" Apache y>:: TS 

Ds Anita, su hermosa novia. No es po- 

A NS AP sible leer sus emocionantes páginas 

3 E sin comprender las maravillas de la 

o vida del Oeste, en que se inspira. 
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tado de la meseta, Cuando por fin se detuvo 
quedó tendida como un puente SObre el hue- 
co e treinta pies que separaba: la meseta de 
la cumbre chata de la columna de roca, de- 
jando abierto en la pared un hueco grande 
y lleno de nocturna sombra. 

Entonces, mientras ellos observaban desde 
lejos unas lucecitas aparecieron, rojas y fluc- 


tuantes como antorchas, así como varlas ma-. 


vedizas figuras. » 

Pudieron yerlas como '"hormizas a la: luz 
de la luna, saliendo de la puerta al puente, 
formado por la descendida puerta, camino 
de la eumbre del pináculo de piedra. 

¿Qué significa esto? — dijo Norrie con 
voz que temblaba de emoción. — ¿Qué slg- 
vifica esto? 


EL PELIGRO DE LOS ESCALONES 


Casi 
palabras salían de los labios de Norrie, el 
hueco que había aparecido en la pored de 
piedra al descender la puerta de bronce, col- 
gando de sus gruesas Cadenas, se iluminé 
de repente, esparciéndose en él un extraño 
y fuerte fulgor rojizo. Ese resplandor per- 
mitió ver con mayor claridad lo que hacfan 
las figuras humanas que avanzaban por el 
vuente levadizo formado por la enorme Dpuer- 
ta y que permitía ir hasta la meseta que 
formaba la parte superior del pináculu de 
piedra que se elevaba del fondo del profundo 
cañón. 

Los cinco que observaban lo que pasaba 
se encontraban a tanta distancia que los 
hombres que pisaban aquel elevado puente 
les parecían enanos. 

De pronto, mientras miraban maravilla- 
dos y atónitos, una exclamación de horror 
salió de los labios del capitán Peter. 

Una figura que aun a aquella distancia 
se Veía que era un hombre, había sido arras- 
trada hasta el borde del puente y arrojada 
al espacio para que fuera a estrellarse con- 
irh las 4rregulares rocas situadas varioy 
Centenares de pies más abajo. ¿Fué todo 
un capricho de su fantasía o fué verdad que 
los cinco que observaban oyeron como un 
grito desesperado y terrible rasgabaá, leja- 
la tranquilidad de la nocturna atmos- 


no, 
ca 

—-¡Están jódutando alguna sentencia de 
muerte! — dijo Do0one con vOz roncd. — 
,Miren! ¡Dios mío! ¡Otro mást 


Una segunda víctima había Sido arrojada 
desde el- alto puente de metal a] profundo 
y pedregoso abismo. Tom se estremeció emo- 
cionado; se sintió presa de un malestar que 
le produjo un vahido. ¡Y su padre habra 
caído prisionero de aquellos demonios huma- 
mos! ¡Y hacía ya mág de un año que el 
hombre blanco, desventurado cautivo en la 
ciudad de Ra, había escrito el mensaje pl- 


diendo socorro, que Doone había pescado en. 


la botella roja, en el oceáno Pacífico! ¿Era 
posible que su padre estuviese aún vivo? ¿Po- 
día tener alguna esperanza de encontrarle 


- con vida, hallándose como se hallaba, en po-, 


der de aquellos hombres implacables? 
El secreto del Río Perdido 


dor 


“piedra. Después, 


en el mismo instante [en que esas 


Volvió la cabeza horrorizado. Pero no jban 
a morir más víctimas. Poco a poco el resplan- 
rojo se fué extinguiendo; las. fluctuzna- 
tes antorchas desaparecieron una tras Otra 
entrando en el obseuro hueco de la pared de 
lentamente, el puente le- 
vadizo comenzó a levantarse tirado «por las 
gruesas Cadenas y, por último la enorme 
puerta de bronce se cerró. 

El: capitán Peter iba a hablar, Dero de- 
cidió permanecer :en silencio. . Fué Doone el 
primero que interrumpió aquella pausa im- 
puesta pcr el horror que todos sentían, 

— ¡Bien! ¡Ahora si que podembs decir 
due sabemos con qué clase de hombres va- 
mos a tener que entendernos! — dijo ecn 
energía y emoción. ee 

¿Podían considerar de que ha escena de 
que acababan de ser testigos era algo así. 
como ula pi 'ofecía de lo que habría de pa- 
sarles a elios si acaso llegaban a ser des- 
cubiertos por aquellos aislados sobrevivien- 
tes de una nación muerta hacía ya mucho 
tiempo y que en pleno siglo XX seguían 
imponiendo sus viejas sanguinarias a 
bres jes sus crueles supersticiosos ritos? 


—Ñ;¡Vaya una gente! ¡Qué tipos esos sa- 
ceráotes verdes! — murmuró el capitán Pe- 
ter. — ¡Son unos verdaderos demonios en- 
cara dodt ¿Qué pensara el pueblo de exa ex- 
traña ciudad, del modo de proceder de sus 
sacerdotes? ¿Recuerdan ustedes lo que nos 
dijo el pobre Fu Chang? Sólo log sacer- 


_dotes pueden salir de la meseta donde es- 


tá la ciudad. Son los dueños de Ra y gobier- 
nan mediante el terror. Tratan al puebio. 
como a esclavos y todo, hasta la menor infrac- 
ción, se castiga con la muerte. No podemos 
decir que nos dirigimos a un sitio realmente 
divertido y sin embargo debemos confiar en 
nuestra suelte y seguir adelante con toda 
Te. 

A] expresarse así el capitán Peter ida 
pretó -el modo de pensar de todos los que 
formaban la pequeña expedición. Nadie pen- 


saba en retroceder, por grandes que fuesen 


los peligros que: les amenazaban. A cada 
paso les atisbaba la muerte y tal vez algo 
peor, pero si Garth Ross vivía era hecesa- de 
rio salvarle, costara lo que costara. - 0 
A Aa luz de la luna vieron Que al Río 
Perdido seguía más allá el monolito en cuya 
cumbre se apoyaba la puerta de bronce, ba- 
fñando luego la base de las paredes del ines- Je 


- cealable precipicio. 


El tiempo había tranéaeras rapidamién: 
te, Poco era lo que faltaba para que ama- 
neciese. 'El cielo, del lado de Orlente, em- Se 
pezaba a ponerse grisáceo, cuando. llegaron, 
por fin al pie de la meseta. | 

Llegaron hasta aquel: sitio sin haber vis 
io absolutamente a nadie. Si logs sacerdotes 
verdes vigilaban no se dejaban ver por nin- 
guna parte. No vieron ni siquiera una som-" 
bra, Decone, que era el que guiaba al zra E 
po, se detuvo y miró hacia arriba. DON ES 

La vertical pared del precipicto se ele. 


-vaba hasta más de quinientos pies. No era 


posible que la escalara ningún ser humane, . 
Pero la solitaria columna de roca, separada 


a > 


_ sentaba, como pudieron verlo entonces, ta- 
—lMWada profundamente en su misma piedra, 
-yma escalera de caracol cuya espiral la rodear 
da exterlormente. 

Aquellos escalones parecían: surgir del co- 
razón de la misma roca, en un punto situado 
bastante alto. Eran centenares de escalo- 

nes, viejos y desgastados, tallados por hom- 
- bres muertos hacía ya siglos, escalones que 

antes de llegar a la cumbre desaparecían en 
“una abertura que había a un lado de la co- 
- lumna monolítica. e 

El escalón más bajo de los que veían los 
axpedicionarios se encontraba a Veinticinco 
pies del suelo que pisaban_ De no haber te- 
vido los datos que Fu Chang les había da- 
do, hubiérales sido enteramente imposible 
“adivinar cómo había que' hacer para llegar 

- hasta ellos. 

— ¡Síganme! — dijo Doone en voz baja.— 
¡Conviene que avancemos todos dispuestos... 
dispuestos a todo lo que pueda suceder! 

Siguieron el tortuoso sendero de la base 
del pináculo de piedra y por último entre 
algunos grandes peñascos, encontraron la 
oculta entrada de una ancha caverna. 

Cautelosamente miró Doone hacia el in- 
terior de aquella cueva. Fuera de una luz dé- 

“bil que enviaba la luna desde lo alto, reinaba 
allí la más completa obscurtdad. Pero aque- 
lla era, sin duda, la caverna que Fu Chang, 
había marcado en su mapa, la entrada al 
sitio de los Escalones que Depasaparecen, 

Entró y los otros cuatro le siguieron. 


Sus pisadas repercutieron de un modo ra- 
yo en la circundante obscuridad, Era indis- 
-—pensable encender luz; de no haberlo sido, 
_Doone no la hubiera encendido, Frotó sua- 
—yemente un fósforo y su pequeña llama les 
permitió ver que estaban en una cueva muy 
pacha, cuyas paredes desaparecían en la obs- 
—curidad. Tallado en la roca viva veíase un tra- 
“mo de escalera cuyos peldaños estaban des- 
gastados por los pies de muchos hombres 
que en el curso de muchos años habían pa- 
sado por allí. Aquel tramo seguía hacia lo 
alto, en forma curva por el interior de un 
túnel ascendente y se perdía en la obscuri- 
dad. 

Después de dirigir a sus compañeros unas 
pocas palabras  aconsejándoles prudencia, 
-Doone siguió su avance. La luz del fósforo se 
extinguió y siguieron subiendo a tientas, en- 
_ tre tinieblas. Las rugosas paredes dg ambos 
lados del túnel volvían a uno y Otro lado 
- describiendo las más extrañas curvas a me- 
dida que subían. De vez en cuando encon- 
ron algún corto descanso que formaba co- 
mo una plataforma que se prolongaba late- 
—ralmente hasta el fondo de un hueco hecho 
Mon la pared, de suficiente tamaño para que 
pudiera estar estacionado un hombre. 
La obscuridad siguió “envolviéndoles has- 
ta que, de improviso, distinguieron en lo al- 
to y a distancia relativamente corta, un res- 
plandor rojizo. E 
 Doone se detuvo bruscamente y luego si- 
uó avanzando con la mayor cautela, con 


lodos los nervios en tensión. alerta ante la 
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posibilidad de que se presentara algún peli 
gro. De improviso, pasada una curva de; 
túnel llegaron a una breve plataforma talla- 
da en la roca. Doone se detuvo de nuevo. 

Inmóvii, observándoleg con penetrantes 
ojos, cubierto el rostro por su verde capu: 
cha, una figura humana Que vestía ej ro 
paje de los sacerdotes de Ra, sostenía er 
lo alto, con la mano derecha una antorcha 
Doone levantó lentamente el brazo dereche 
pero la siniestra figura que les cortaba e: 
paso no hizo movimiento alguno. 


Doone avanzó, Si aquel hombre no sogspe- 
chaba de ellos les dejaría pasar. Si descon: 
E AT AECE | 

El. sacerdote se movió entonces rápida- 
mente. Puso la antorcha en un hueco, ne- 
cho apropósito para ello, en la pared; des- 
pués avanzó un paso y antes de que fuera 
posible percatarse de lo que se proponía ha- 
cer, tomó con una mano la capucha que le 
cubría el rostro a Doone y la levantó de un 
tirón. 

El rostro de Doone no dejó notar la es- 
tremecedora sorpresa que experimentaba. En 
seguida avanzó, empujando al sacerdote con- 
tra la pared. Se vió brillar la hola de ace: 
ro de un cuchillo y se oyó un extraño chi: 
llido, lanzado por aquel hombre en el mo- 
mento en que dirigía a Doone un terrtblk 
golpe con un cuchillo de hoja curva y an- 
cha. Doone le dió con el puño. El cuchílic 
se Cayó al suelo y el hombre se desplomt 
sin sentido a sus pies. | 

Entonces sin ruido alguno, tres encapu 
chados/surgieron ante ellos de la obscuridad 
del túnel. Tom miró rápidamente hacia atrás; 
su instinto le había dicho que también te 
amenazaban por la espalda. Y así era, De: 
silencio de las sombras salieron otrog cuatre 
encapuchados que se aproximaban amena- 
zadoramente a ellós. Aquello era consecuen- 
cia del mensaje trasmitido mediante los to 
ques de tambor... ¡Y los intrusos habíar 
podido avanzar sin dificultad, porque los sa: 
cerdotes traldores, habían querido que caye: 
ran en aquella bieu preparada celada! 

-— ¡Di0s mío! ¡Nos estaban esperando! — 
exclamó Doone. 


DETRAS DE LA PUERTA DE BRONCE 


Doone sacó inmediatamente el revólver de 
debajo de su túnica. Sonó un tiro y uno dae 
los sacerdotes alzó log brazos lanzando un 
ahogado gYito en el mismo momento en 
que- dirigía una puñalada, cayendo al suelo 
boca abajo. 

Pero otro se deslizaba a espaldas de Doo- 
ne, y Doone no parecía haberse dado cuenta 
del peligro que corría. Un cuchillo brilló 
a la luz de la antorcha y cayó luego en el 
piso de piedra. Otro de los enemigos que se 


había propuesto agarrarlos en aquella tram- 


pa había caído sin vida y Tom, que le había 
matado tenía aún en la maño el humeante 
revólver. 

- Comenzó entonces, en realidad, una pelea 
trágica en la que los Cuatro !ngleseg y el 
chino Li Wu pelearon en defensa de su vl- 
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da. Pero las fuerzas se habían equilibrado. 


El capitán Peter lanzó un grito de furor al 
ser atacado por uno de aquellos cacerdotes 
armados. De pronto, “lo vió todo. rojo”, se- 
gún dijo luego: Como un demente repartió 
a izquierda y derecha los terribles golpes 
de sus formidables puños, sin pensar en que 
¡levaba armas. Tomó a uno de los hombres 
vestido de verde, lo levantó por encima de 
su Cabeza y lo arrojó luego a donde, en un 
nivel más abajo, estaban sus colegas. S> 
cyó un fuerte grito seguido del ruido que 
hicieron varios cuerpos al caer y después to- 
áo volvió a quedar en silencio. 

En el interín los cuatro sacerdotes ae 
les habían cortado el paso o habían muerto 
v estaban mal heridos. Doone volvió a tapar- 
ee la cara, con la capucha de su traje y 
grito: 

— ¡Vengan! ¡Adelante! ¡Corramog anteg 
le que pueda cundir la alarma! 

Pasó pOr encima de los caídos, que esta- 
ban echados en el suelo, inmóviles y al pa- 


recer sin vida, y seguido por:log otros, con- - 


tinuó su avance con redoblada rapidez, 

El tiempo tenía, en tales circunstancias, 
una importancia grandísima. Si lograban ]le- 
gar a la enorme puerta de bronce situada en 
los [altos con la necesaria rapidez podrían 
pasar por ella sin que les reconocieran. Los 
guardianes de la broncinea puerta no podrían 
imaginar -jamás que los intrusos denuncia- 
dos por el redoblar de los tambores habían 
logrado pasar por donde estaban apostados 
o mejor dicho emboscados, los sacerdotes. 


Casí inmediatamente los escalones por los 
que subían salieron del túnel para conti- 
nuar por la parte externa del monolito, El 
aire fresco de la madrugada les rodeó, dán- 
doles ánimos para eontinuar a toda prisa la 
“ascensión por aquellos peldaños llsog y Ires- 
baladizos debido al desgaste que el tiempo 
hablales hecho sufrir. El capitán Peter dijo 
que aquella era una “escalera diabólica” y 
su calificativo fué acertado sin duda. Unas 
veces se metía en un hueco de la piedra, 
otras seguía por una inclinada cornisa; tan 
pronto tenía una suavísima inclinación como 
se presentaba empinada y difícil de subir, 
Pero, a pesar de todas esas dificultades, — 
que no lo hubieran sido, en” realidad, para 
hombres como ellos en distintas circunstan- 
cias, — seguían subiendo y subiendo hasta 
que, mirando hacia abajo vieron que el sue- 
lo de donde habían partido se hallaba a una 


distancia enorme y que provocaba vértigog el 


mirar hacia la resbaladiza escalera. 

Y sin embargo — a pesar del tiemzo 
irnscurrido desde el momento de la pelea 
que tuvo lugar en el descanso de la escalera 
del túnel, — no se oía ni el menor ruido 
que indicara que alguien había emprendido 
su persecución. 

Comenzaba a amanecer. Los primeros al- 
“bores del nuevo día les permitieron ver, por 
entre las roeas el camino, — o mejor dicho 
parte del camino, — por donde habían subi- 
do. Una luz pálida rozaba la enorme .puer- 
ta de bronce que parecía mirarles ceñuda y. 
amenazadora desde el otro lado del abismo. 
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Derrepente los ecalónes, abandonando de 
nuevo la parte exterior de la columna de 
piedra, volvieron a internarse en un túnel 
obscuro, abierto en la roca viva y que, co- 
mo los anteriores, describía: en el interior del 
monolito, las lens caprichosas y fantásticas 
Curvas. 
Pero por- ito subieron el último a 
y estremecidos por la emoción, se encontra- 
ron en la llana meseta que formaba la parte 
superior de aquella columna natural de ro- 
ca. E : : 
e « 5 ; 
Desde aquella. elevada plazoleta, cúspide 
de aquel pétreo centinela, vieron frente a 
frente la puerta de bronce de la ciudad 
secreta: ¡la ciudad de. Ra! Por entrar en 


esa ciudad misteriosa, habían Cruzado medio 


mundo, corriendo todo génoro de peligros. 
Ya no les separaba de aquella puerta más 
que el espacio de treinta pies, el ancho del 
abismo. 

¡Y no se oía ni el menor rumor que n= 
dicase que alguien les perseguía! Aquella 
trágica pelea; la lucha a que había dado lu- 
gar el encuentro con los socerdotes embosca- 
dos para cortarles el paso, parecía haber te- 
nido un desenlace tan' decisivo que no había 
quedado con vida ni uno solo de aquellos sa- 
cerdotes vestidos de verde que. pudiera per- 
seguirles o dar la voz de alarma. 

En un trozo de piedra de gran tamaño 
que se hallaba a un lado del extremo supe- 
rior del último tramo de escalera, se encon- 


traba lo que había de permitirles hacer que 


se abriera la puerta de bronce para dejarles. : 
paso. 

Era aquello uno de los últimos: stos que 
Fu Chaug había escrito en el mapa que 
Santog les había robado. A un lado de la 
mencionada peña, en el centro de un espa- 
cio en el cual la superficie de la roca se vela 
finamente alisada, había un agujero peque- 
ño disimulado con suma habilidad. .€entre los 
varios adornos que presentaba la pulimenta- - 
da superficie. Algún habilísimo artífice, muer- 
to hacía ya infinidad de años, había ho- 
radado la masa de la roca con tanta pericia 
que alguien aplicaba los labios a aquel 
agujero y soplaba con fuerza, sonaba 20 
parecido a un breve pero sonoro toque de 
trompeta en el otro extremo. del conducto. 
Esta ingeniosa combinación databa de siglos ) 
y siglos y demostraba la habilidad de las 
tribus que habitaban aquellas tierras años 
atrás.  » s 


Doone acercó los labios” E agujero. 'Soplé. 
tres veces consecutivas y tres veces vibró el 
toque de trompeta, rasgando el silencioso 
ambiente; aquellos tres toques eran la señal 
secreta con que los sacerdotes verdes daban 
a los guardianes orden de abrir, o mejor 
dicho descender la puerta de bronce. de 

Tom contuvo la respiración, vibrando de S 


nerviosidad. Se sentía tan excitado, sus ner-= 


vios a en tal estado de tensión, que 
el muchacho no podía darse cuenta del te=- E 
rrible peligro que, para él y sus compañe= 
ros encerraba aquel supremo instante de sm 
temeraria aventura. 

A Tom todo le parecía curlosamente sob) e- 


De 


: natural € inverósímil en aquel momento, Era 
como si la realidad de la vida hublese des- 
aparecido de pronto y: el muchacho se sen- 

tía igual que si actuara en medio de un 

ambiente de pesadilla y rodeado de personas 
queno existieran más que en sueños. 

¡En sueños! ¡Pero en sueños que podian 
br horriblemente trágico despertar! 

La majestuosa puerta de bronce se e€es- 
tremeció casi en seguida de haber Sonado €l 
tercer toque de trompeta. Después comenzó 
a abrirse, lentamente, descendiendo cada 

— yez más, hasta que su extremo superior se 

/ apoyó en el borde de la meseta que formaba 

la parte de la cumbre del monolito. 

¡Ante ellos se abría, por fin, el camino 
¡ue conducía a la ciudad de Ra! De pronto 
aquella impresión extraña de irrealidad y en- 
sueños se disipó por completo cuando Tom 
miró hacia €el obscuro hueco que acababa 
de abrirse en la pared de piedra, Era cu- 
mo la entiada a una ratonerh. ¿Se trataría 
de una trampa cuya puerta, al cerrarse des- 
pués de haber pasado ellos, los guardaría pa- 
ra SAUEDrO, como le había pasado a su pa- 
dre? 

Con el corazón latiéndole precipitadamen- 

te, los cinco encapuchados viajeros pisaron 

ej metáilco puente y traspusleron €l abis- 
mo del cañón. para entrar en el abismo 
de lo desconocido. 


Un rayo de s01 de la mafíana iluminó en 
“aquel momento el hueco que se hallaba ante 
ellos. Cuando entraron en él con paso rápi- 
do vieron, en la penumbra, a cada lado de la 
entrada sentados a dos Inmóviles centinelas; 
la luz del sol permitió verles su obscura piel 
y su impávida cara, así como timbién hizo 
que viesen los víajerog dog relucientes palan- 
cas, una delante de cada uno de aquellos 
hombres. De pronto l0g centinelas movleron 
las dos a un tiempo, aquellas palancas, y sl- 
ienciosamente subió la puerta de bronce has- 
ta cerrar el hueco y sumir-en la obscuridad 
el túnel de entrada. 


cos que había en las paredes, alumbraban 
aquel tánel que se prolongaba por el inte- 
rior de la roca; los guardianeg permanecle- 
ron inmóviles y silenciosos y no miraron ni 
y una sola vez a los recién llegados. El dis- 
fraz había cumplido debidamente su mi- 
sión, pues no habían sido reconocidos co- 
mo intrusos. 

Con paso firme siguieron avanzando Ya 
habían quemado sus naves, ya no era posible 
- pensar en retroceder.- 

Durante varios Centenares de yardag el 
túnel les llevó en línea recta, sin que alum- 
—brara su camino más que alguna que otra 
antorcha, puestas en log huecos de la pa» 
red. Las paredes de piedra estaban lisas y pu- 
—lidas como si fuesen de cristal y los pasos 
de los expedicionarios sonaban de modo ex- 
—traño, como si fueran los de un enorme y 
_poderoso ejército en marcha. No se atrevían 
2 hablar, así que, en silencio, siguieron a 
Doone a través de la semiobscuridad, hasta 
que hubieron avanzado algo más de me- 


Unas cuantas antorchas, A en hue-: 
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dia milla. Entonces se detuvieron brusca- 
mente. Ñ 
El túnel desembocaba en ún espacioso sa- 


_lón abierto en la roca viva y alumbrado con 


antorchas. Ante ellos brillaban el metel de 
una curicsa puerta cubierta de adornos que 
,represeltaban serpientes y algunos extraños 
animales que parecían danzar en torno de un 
círculo en relieve, que debía representar «ul 
Sol. Le puerta estaba cefrada y no se veíu 
“que tuviese manija o algo para abrirla, Pero 
tenía a un lado un abultado aldabón. Casi 
sin vacilación de ninguna especie, Doone lle- 
vó la mano a aquel llaamador y despertó los 
dormidos ecos del salón de piedra, dando un 
fuerte y sonoro golpe. 

Retrocedió un paso y se quedó junto con 
sus compañeros esperando con la más ihn- 
tensa ansledad. 

¿Qué era lo que había detrás de aque- 
ila puerta? 


IN LA CIUDAD PROHIBIDA 


Fué aquel un momento de grandísima an- 
siedad para los viajeros, esperando con los 
nervios en tensión ignorantes de qué podría 
sucederles a consecuencia de aquel llamado, 
sin saber si podría tratarse de algo que pre- 
cipitara su destino en sentido desfavorable. 

De repente la adornada puerta de bron- 
ce se abrió sin ruido y una oleada de luz 
— la luz del día, — les dió de frente, de- 
jándoles encandilados y sin ver, después de 
la obscuridad del túnel. 

Se hallaban ante un salón cuyas paredes 
eran de pulido mármol negro, con columnas 
de piedra verde toscamente labradas, Re- 
lucientes adornos de oro pulido, reflejaban 
log rayos del sol matutino que estraban por 
unos huecos cubiertos por perslanas y por 
una ancha y haja arcada, por la cual vieron 
las laderas de unas colinas cubiertas de fron- 
dosa vegetación, cuyo ramaje ondulaba ru- 
moroso a impulsos de la brisa. Ante los 
viajeros estaba, de ple, un sacerdote de al- 
ta estatura que levantó el brazo derecho a 
manera de saludo: Doone y sus compañeros 
contestaron haciendo igual movimiento y en- 
traron, cerrándose tras ellos la pr de 
bronce. 


Hasta aquel momento todo iba bien; nas 


die había sospechado cuál era su verdadera 
identidad. 


Había varios sacerdotes en el salón 58 


mármol] negro y durante unos segundos Doo- 
ne no supo hacía donde dirigirse, A la 1z- 
quierda vió pna puerta que estaba abierta 
y por la cual entraban y salían los sacer= 
dotes. Por aquella puerta se veía, más allá, 
un espacioso vestíbulo -cuyas paredes para- 
clan ser de sólido y pulido oro. 


Pero toda vacilación, en aquel momento 


hubiera sido fatal pues la menor sospecha 
podría constituir para ellos el fín de todas 
sus esperanzas. Doone se volvió decidida» 


emnte hacia un lado y con paso firme Bda 


16, seguido de sus amigos, al aire libre, 
Un camino flanqueado de grandes pal. 
meras les llevó a cruzar lo. que debía ser log 
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jardines del templo, porque, evidentemente 


la puerta por donde habían salido les ha- 


bía llevado al recinto de un templo. Cru- 
zaron, pues, hacia la ladera det otro lado 
v llegaron hasta un bosque sin que nadie les 
molestara. Hasta entonces se habían salvado 
de todo tropiezo y estaban dentro de la 
tiudad de Ra. Esto les parecta Tealmente un 
verdadero milagro. ? 
Hasta que estuvieron entre los árboles, 
vrotegidos contra la indiscreta miradas por 


'>1 abundante follaje del bosque. Doone no 


je atrevió a hablar. 
— ¡Bien, ya estamos aquí! — dijo enton- 


'es. — Creo que podremos estar agradecidos 


í nuestro destino que nos ha permitido lle- 
rar hasta este sitio sin haber sufrido ningún 
rave contratiempo. 


—¿No le parece a usted que el encuen- 
ro que tuvimos con los sacerdotes en la €es- 
salera de piedra puede llamarse contratiem- 
30? — dijo el capitán Peter debaje de su 
'apucha. — Estoy pensando que en Cuanto 
1guno de aquellos señores recobre el ceono- 
simiento, lo primero que hará sera averlguar 
londe están unos caballeros que les trataron 
tan bruscamente y que les perjudicaron a 
golpes la belleza natural de sus facciones. 

Y el marino se rió como un muchacho que 
recuerda alguna travesura que ha hecho, 

Pero Doone se expresó con mucha serie- 
dad cuando volvió a hablar. 


—Tiene usted razón, capitán. Por lo tan- 
to no tenemos tiempo que perder. Hemos 
logrado entrar en la ciudad pero nos falta 
descubrir dónde se encuentra Garth Ross y 
después hallar el modo de salir. Eso es lo 
importante. Pero antes debemos descansar 
ur poco. Estamos en movimiento desde ayer 
y la pelea de la escalera nos ha fatigado bas- 
tante. Creo que podemos dormir aquí sin 
mayor riesgo. Hasta ahora parece que nues- 
tro disfraz da buen resultado. Los que es- 
taban de guardia en la escalera sospecharon 
de nosotros porque les habían avisado. Lo 
que necesitamos es que no varíe nuestra 
suerte. 3 


—Yo me siento tan nervioso que no me 
será posible dormir, — dijo Tom, que al ex- 
presarse así interpretó a la vez la manera 


- de pensar de su amigo Norrie. 


Demasiado nervioso y demasiado impa- 
ciente por ver a su padre, si aún se hallaba 
con vida el blanco prisionero de los sacerdo- 
tes de Ra, sentíase Tom en aquel momento 
en que, por fin había logrado entrar en tan 
extraño sitio de cautiverio. 

El muchacho lanzó un profundo suspiro. 


—$1, lo comprendo, Tom, — dijo Doo- 
¿e bondadosamente. — Pero después de 
nuestra noche de marcha por tierras tan 
abruptas y de nuestra pelea en la escalera 
de piedra, aún cuando no nos demos cuenta 
de ello debido a la excitación de nuestro 
sistema nervioso, necesitamos descansar, a 
fin de que no nos falten fuerzas en el mo- 
mento de mayor importancia. Vamos a ne- 


cesitar todas nuestras fuerzas y todas nues» 
tl A 
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tras energías en alguna ocasión antes de sa- 
lir de aquí, con toda seguridad. de 
Durante unos minutos permanecieron allí, 
contemplando el paisaje de aquella misterio- 
sa meseta que estaba a tantos pies sobre 
el nivel del mar y a una distancia tan £ran- 
de del sitio de donde habían partido en 
su busca; aquella meseta que parecía for- 


Mar por sí sola un mundo separado dé to- 


do lo demás' que hay en la superficie de la 
tierra. > 

A lo lejos, ante ellos, se extendía a ma- 
yor distancia de cuanto la mirada humana 
podía alcanzar, una tierra accidentada, con 
valles y montañas,  cublerta de' variada y 
abundante 'vegetación, un mundo en minia- 


tura cortado en todo su perímetro, como 


muy bien lo sabían, tan verticalmente que 
era imposible subir a él por ninguna parte. 
El templo por el cual habían pasado para 
salir al aire libre, era un enorme edificio de 
piedra con una torre alta en cuya cúspide se 
veía una cara grande que representaba al 


- Sol. Otros grandes edificios no menos impo- 


nentes por su tamaño y magnificencia se al- 
zaban en torno de una muy espaciosa plaza. 


Más abajo, en una depresión del terreno 


estaba la ciudad, con sus extrañas casas, ha- 


bitaciones sin duda del pueblo bajo que yvi- 
vía bajo la autoridad de los sacerdotes. Ho. 
ciendo tlamativo contraste con el esplendor 


de los edificios de los templos, esas vivien= ' 
das eran pobres y pequeñas, de forma pal 
recida a la de las colmenas de las abejas. En 


las calles no se veía absolutamente a na- 
die. Los que habían logrado entrar en la 
ciudad prohibida miraban como fascinados. 


Tras poco buscar hallaron, una hondona- 


da oculta por el ramaje, en la que decidie- 
ron descansar. Pero transcurrió un large 
rato antes de que Tom, cuya excitado cere- 
bro se hallaba en febril actividad, pudiese 
cerrar los ojos. Y le pareció que acababa de 


cerrarlos, — aún cuando habian pasado al- 


gunas horas, — cuando despertó sobresal- 


tado, resonando en sus oídos un ruido extra- 
ño. Era parecido al continuado redoblar de 


Mnos tambores, pero parecía más metálico. 4 


Cuando miró en redor notó que Doone ya 


estaba de pie, mirando con interés por entre 
los árboles. Los otros tres comenzaban a 


despertar, también. . | E 
2 A Wa, — dijo Tol eh Yon aa 


¿qué ruido es ese? 


— ¡No lo sé ¡No lo oí nunca! Parece e 


ruido de unos “tam-tams”. 
—¿Qué significará? : 
Tom que se había levantado de un sal 
tó fué en seguida a donde estaba Doone. 
—¿Qué es lo que pasa ahora, señor Doo 
ne? — preguntó. O : 


—No me lo explico ni poco ni mucho, 
Tom, — contestó Doone. — Pero parece qué 


reina gran excitación. Ese redoble está ha- 
ciendo que la gente del pueblo se congregue 
en la plaza. Tal vez han encontrado a log 


centinelas muertos en la escalera de piedra. 


¡Mire! 


(Continuará en el próximo número). 


(20. episodio de 


La MUERTE QUE SE ARRASTRA 


“Los Cinco Reyes”) 


E. POR LESLIE CHARTERIS 


En este episedio se narra cómo la casualidad condujo a “El Santo* 


al descubrimiento de un peligro 


espantoso para el mundo y cómo 


Norman Kent “El Rey de Espadas”, sin actitudes melodramáticas, 
3 luchó y murió por una idea. 


“Conclusión. — Véase el número anterior) 


U largo brazo rozó el hombro del tira- 

S dor y su mano sinuosa se cerró sobre 

el automático, a tiempo como para 

enviar la segunda bala al techo del auto y 
no al cerebro de Crocford. 

Luego el Santo hizo dar vuelta la pistola 
hasta que se apoyó en las costillas del hom- 
bre. 

—Tira ahora, pote de miel, 
Santo, animándolo; 
neció quieto. 

Estaba en el asiento de atrás del auto, 

_ junto a Vargan. No había nadíe en el pes» 
“cante y la puerta de ese lado estaba ahier- 
ta. El Santo supuso que Cara de Angel era 
el conductor del auto; pero no tuvo tiempo 
de pensar dónde se había: ido. 

Crockforád había satado a Vargan al ca- 
mino y el Santo agariendo al. de ta pistola 

- por el cuello, con su mano libre, lo sacó de 
un tirón por el otro lado. Torciéndole la 

- muñeca, lo desarmó; luego le dijo! 

-— —Duérmete, mi lindo, — y le aplicó un 

Le “uppercut” con maestría y fuerza brutal. 

h Se dió vuelta para encontrarse econ el ea- 

- ño de un automático y levantó las manos. 

Juzgó el Santo que aquel debía ser el que 

- había disparado desde el sendero. Aunque al- 
to, el hombre no tenía las proporciones gi- 

— gantescas de Cara” de Angel. Además, éste 

— hubtera hecho funcionar el gatillo. diez ge- 

-gundos antes. 

- ——¡Llévate a Vargan, Cara Apia) —- 

gritó el Santo fríamente. — Te veré más 

EA tarde. 

de Dió dos pasos a un costado, conservando 

en alto las manos. 

'S — ¡Deténgase! — le gritó el detective y el 
Santo lo hizo; pero ahora estaba en posición 

de ver la parte posterior del auto. 

La luz posterior roja del Hirondel se mo- 

8 vía. Crockford hacía acercar el auto para ga- 

nar tiempo. Luego se inclinó. y alzó al pro- 

Mtosor en sus brazos, como si fuera ura bol- 
sa de carbón; después de eso se volvió para 

3 mirar, vacilante, al Santo. 

- —¡Llévatelo mientras estás a tiempo! 

Se” gritó Templar con impaciencla. 

vió 'a Crockftord darse vuelta y echar a 

correr. Y el Santo esperó, los músculos 
tensión, la oportunidad que sabía habría le 

- presentársele, 

— Llegó.., 


— dijo. el 
pero el hombre perme- 


me pr 


$ q Hr 


cuando. el detective intentó lo 


( eseo de conservar a su prisionero y el de sa- 
ber lo que le pasaba al hombre a quien de- 
bía custodiar. Por un instánte sus cjos se 
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apartaron de el Santo; y en aquel instante, 
Simón, desdeñando la-amenaza del automá- 
tico, extendió su largo brazo izquierdo, re- 
uniendo toda la fuerza de sus músculos des- 
de la mufñieca a la. planta de los pies. El: 
Santo estaba ya corriendo hacia el Hirondel 
antes de que el cuerpo: del detective tocara 
el suelo. 

Apenas acababa Crockford de arrojar su 
carga, que se resistía, en el asiento de atrás, 
cuando el Santo saltó al pescante y tocó el 
hombro de Kent. 

— ¡Sigue derecho, muchacho! — le gritó 
y el Hirondel partió, mientras el Santo tre- 
paba al asiento de atrás.” 

Agarró las piernas y brazos de Vargan en 
un abrazo de pulpo y sujetó al sabio, mien- 
tras Crockford le ataba las muñecas y los 
tobillos con la cuerda que habían traído para 
ese fin. No hubo necesidad de amordazarlo, 
porque eso lo habían hecho ya los primeros 
secuestradores. 

—¿Qué ha pasado? — preguntó Kent por 
encima de su hombro y el Santo se lo expli- 
có, inclinándose hacia el asiento de adelante. 

—En realidad las cosas no pudieron ir 

mejor. Cara de Angel. ciertamente organizó 
este raid, como excelente aficionado. vuan- 
tos hombres empleó en la tarea, no sé. Yo 
vi solamente uno y no era Cara de Angel. 
Probablemente ellos tenían un auto de reser- 
va en alguna parte. Puede ser que estuviera 
más arriba del sendero; quizá haya otra 
senda para entrar; pero ro sé donde está. 

Se recostó y erfendió un cigarrillo. 

En cierto modo el resultado hebía sido sa- 
tisfactorio, aunque se debiera, eu gran par- 
te, a la casualidad; pero el Santo tenía el 
ceño fruncido y meditaba. No le preocupaba 
tanto la pérdida de su auto, que era un de- 
talle mínimo. Pero aquella noche había per-. 
dido algo más importante. 

—Esta es la última aventura de los Cinco 
Reyes, — dijo y Crockford que no era tan 
rápido de pensamiento, quedó sorprendido. 

- —¿Por qué?... ¿No vamos a hacer nada 
más, después de esto? 

El Santo ge rió tristemente. 

—-¿Tendremos acaso oportunidad? No he- 
mos podido retirar el Furillac y Teal me en- 
contrará por medio de él. No sabe que esto 
tiene algo aque ver con los Cinco Reyes; pero 
puede conseguir que los Oficiales del Servi- 
cio Secreto me persigan tenazmente. Mañti% 
todos los policías de Londres me buscarán 
y por la noche mi fotografía estará- colgada 
en todas las estaciones de policía de Ingla- 
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terra. ¿No te parece muy comicor 

Pero el Santo no lo hallaba tan cómico co- 
mo lo decía. 

—¿Será prudente ir 
preguntó Crockford. : 

——Es ese mi único consuelo. Por eso es 
(ue el bungalow está a nombre de la señora 
Patricia Windermore, que en sus ratos de 
ocio es Patricia Holm. He tenido preparado 
este retiro durante seis meses, desde que em- 
pezaron a existir los Cinco Reyes, pero nun- 
ca Creí que tendría que utilizarlo tan pronto. 
Tengo que hablar con Pat. 

Estuvo muy tranquilo durante . el resto 
del viaje; pero no había paz en su mente. 
- Hacía proyectos vagos, locos, dejando que su 
“imaginación volara, esperando que del caos 


y 


a Haidenhead? 


surgiera algún medio de arreglar las cosas... 
-Pero todo lo que: obtuvo. fué un sentimiento. 


de resignación. 
¿* — Después de todo, hubiera podido ser 
peor la última aventura, -— dijo. 


Eran las cuatro de la mañana cuando se 


s detuvieron delante del bungalow, encontran- 
do al infatigable Horacio para abrirles la 
puerta cuando paró £l auto. 


¡El Santo vió que llevaban a Varg: na E 
encontró su cerveza y sus sandwiches. 


casa; 


preparados “en el comedor. bebió 


-Comió y. 


con ansla, pensó con deleite en la cama; p*- 


10 para dos. de los Cinco. Reyes, no era toda- 
vía tiempo de descansar. i 
2 Diez minutos después,.. Leonardo. _Crock- 
: ford yA el Santo yolvían -en el Hir 'ondel a Lon- 
Gres,.: Por la mañana el. dapartamento.. de 
Brook Street, con todo lo que contenía, esta- 
ría en poder de la policía; pero “aquello nó 
podía evitarse. El. Santo esperaba poder 'sal- 
ver sus ropas y dos o tres chucherías de va- 


lor. Lo demás no. le. importaba. Tenía - tam- 


bién que. preparar valijas para: Crockford, 


'- Kent y la misma Patricia. Lo que más-le in- 
sin embargo, era - Ver; a. 


teresaba al Santo, 
Patricia, si no, dentro de: pocas horas se ha- 


llaría en poder de la: policía, 0, slo - ques era 
“peor aun, en el de: Cara de. Angel... 


No + podrían. regresar a: Maidenhead. a 
«el. Santo. 


tenía que esperar. que. abrieran. -1os -Bancos 


“las diez de la mañana, puesto. que. 


para retirar su no muy abultado capital. . 
Bendecía su previsión “de no haber: coloca- 


do su .dinéro si no en-val res negociables, 


antes de que la Scotland Yard lo descubrie- 
ra. Aquello era arriesgado; “pero no había 


más remedio.y el Santo confiaba en su suer-. 
te. De todos modos, si las cosas salían mal, 


Norman Kent tenía instrucciones definidas. 


EY no puedo menos de pensar -que algo. 


va a salir mal, — dijo el Santo a Crockforá, 
en Great West Road. — No es que me pre- 
'ocupe la policía; en lo que a ella concierne, 
las ventajas están de parte nuestra. Es algo 
más. No sé qué. Teng o un pre o is 
mi Cara de Perro. 

: —Haz el favor de no able así, 
nó Leonardo cuerdamente. E Po 
Pero el Santo miraba- hacia adelante, la 
fría palidez de la aurora que se extendía por 

el cielo de Londres y siguió pensando, 


eS orde- 


$ 


HERIDO 


Patricia Holm se había acostado avda la 
¿che anterior, por haber asistido a un bail> : 
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ie? 


"k 


ando por algunos amigos de el Santo, Este 


había sido también invitado, naturalmente; 
pero conocía bastante a los Hannasay para 
rehusar sin excusas. Simón bailaba rara vez,. 


La joven estaba cansada. El Santo le des- 


peinó el cabello con sus dedos y ella se mo- 
vió soñolienta. La besó y abrió los ojos. 


—i¡Despiértate, mi querida! — dijo el 


Santo. — He diferido esto. hasta lo más tar-. 


de posible; pero ahora tienes que levantarte. 
Todo está pronto. Leonardo ha preparado su 
valija e ido a lo de Kent para aprontarle la 
suya. Yo he empacado tus cosas y'las mías. 
Yo voy a ir hasta el Banco, Tienes el baño 
pronto y Leonardo está friendo jamón y. hue- 
vOS- 
—Pero.,.. ¿qué 
preguntó intri; zada y medio dormida. PS 
Ya te lo contaré mientras nos desayuna- 
mos. Es bastante largo. ¿Quiere ser ahora un 
ángel obediente y apurarse? 
Ela. hizo un gesto que sí, con su hermosa 
cabeza despeinada.. : 
Naturalmente. : 
-—Eres la chica más buena y maravillosa, 
- que existe, Pat, =- dijo el iio y le, besó: la 
.TRIANO. A 
.El no había dormido; pero omo. uña. de 
cha fría y se cambió de ropa; la proverbial 
frescura de la. margarita hubiera - parecido . 
«ajada, comparándola con. el Santo. El cajero 
del Banco, que lo_ conocía mucho. -sezto dijo. 
A tiempo, aio ad Santo. a 
El cajero suspiró. . E 
-—¡Si todos "pudiéramos ir al campo cuan 
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pr 


»5 


significa * todo esto? E o 


5d 
«de 


do lo deseamos, como usted, señor Templar: sac 


Naturalmente, RO el Santo con gra- 
'edsd. — eso tiene gran importancia. AA 
El cajero; como todos los cajeros bien edu 

- cados, no demostró sorpresa por la cantidad: 

"que figuraba en el cheque de el Santo' ElizO: 

“solamente la observación convencional, 

ESO es: casi todo er edi de su cuen 

“ta, señor. Templar. * E E A 

:— El resto puede dárselo al ts. Policial - 
de Huérfanos, _—, dijo Simón generosaménte.. 
«Le. diré que envíen un o 

“gerlo: Pe ES = : 
«Iba: da Bala un aire endo se 

dirigía de vuelta a Brook Street. El Hirondel. 
estaba afuera. de la: casa, con dos baúles. de 

o a la zaga y un par de valijas en el pes- 

cante. Parecía aquello una mudanza y el 


HeSnto se sintió divertido al. contemplarlo.. 


El presentimiento de peligro que había 
tenido. aquella mañana temprano estaba ol 
-vidado... tan completamente. como si. parte 
de su memoria se hubiese borrado. El Santo. 
nunca comprendió el por qué de aquel des, 
cuido en su incesante vigilancia; pero su 
atención fué despertada cuando ya eta, tarde 
para remediar las cosas. 

—Acido prúsico en. la leche. por. Ma” maña 
na o algún tiro-disparado de un auto la pró- 
-xima vez que «salga, — había ' predicho. Ye 
sin embargo, no se había tomado la molestia 


de escudriñar el auto que estaba parado Jano 0 


to a la acera, pocas yardas detrás del Hiron-- 
del. 


“plop” 
la llave en la cerradura; pero Simón no po-' 


día confundirlo. Miró estúpidamente la cica= > 


triz dentada. que apareció en lá inmacnlada - 


a recu- 7 


a 


Nadie de hubiera pensado algo del sordo" 
que el Santo Oyó cuando introducía 
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pintura de la puerta de valley se dió vuel- 
:a... demasiado lentamente para él. El au- 
¡oc Goblaba por Regent Street. 

Cara de Angel se había Uat para 
mirar por la ventanilla de atrás. El Santo 
se inclinó, sonriendo, y le hizo con la mano 
an saludo burlón. Luego el auto des2pareció 
y el Santo, después de unos momentos de 
pausa, volvió a cerrar la puerta, metiendo 
las llaves en su bolsillo y descendió los es- 
calones. 

Pasaba un taxi y el Santo lo llamó. Se 
hizc llevar a una dirección, a doscientas yai- 
das de distancia, que podía haber caminad» 
en un minuto. El conductor creyó que esta- 
ta perdiendo su tiempo; pero  Teniplar le 
puso media corona en la mano y bujó sin 
decir palabra. Había una pequeña arruga en 
su ceño y tenía aire distraído. 

Un joven, en pijama y bata de varios co- 
lores, salió del comedor cuando entraba el 
Sdanto y al reconocerlo demostró extravagan- 
te sorpresa. 

—-—¡Entra, hermano! — dijo el joven ale- 
gremente. — Es una hora sorprendente para 
que te halles levantado. ¿O es que no te has 
acostado todavía? 0 : 

—-Eso es, — dijo el Santo y se dirigió sin 
ecrmonias al estudio del doctor Mannering, 
mientras hablaba. 

Una hora más tarde, el mayordomo recibio 
crden de llamar un taxi y Terry Mannerins 
acompañó al Santo hasta la puerta. 

—Fres un loco, Santo, — le dijo.-— No 
haría más que mi deber si te pegara un pu- 
ñetazo debajo de la mandíbula y te retuviera 
aquí por la fuerza. 

—No tienes por qué preocuparte, hijo. — 


murmuró el Santo. — Ve mañana a verme u 
. Maidenhead. 
—j¡Loco!... — dijo Terry con desaliento. 


— ¡Pedazo de!. 

Pero el Santo no lo oyó, porque se halla- 
ba ya en la calle. 

El taxi lo llevó de vuelta a su depante- 
mento. No se tomó la molestia de vigilar, 
porque no temía que se repitiera tan pronto 
el ataque, precisamente del mismo modo. 
Entró. subió lentamente la escalera y encon- 
tó a Crockford y a Patricia que lo esperaban 
en lo alto de ella. 

—Siento haberme demorado tanto, — dijo 
el Santo con tranquilidad. 

— (¡Siempre el mismo! ¡Tenernos tanto ra- 
to inquietos! — gruñó Crockford. 

Simón sonrió débilmente y miró los ojos 
acusadores de la joven. 

—Santo, ¿qué ha pasado? Parece que hu- 
bierag visto un fantasma. 


—Casi lo vi, — dijo el Santo. — Partiíre- 

- mos ahora, si estáis prontos. ¿Supongo que 
os habréis desayunado? 

-—Te guardamos algo - caliente, — do 


Leonardo. 
El Santo movió negativamente la cabeza. 
— ¡Gracias! No tengo apetito. 
— Es mejor que comas algo antes de par- 
tir. 
—Nos iremos en seguida,+— dijo el Santo 


con frialdad más imperiosa que la que había 
-— usado hasta entonces con Leonardo. 


- Se dió vuelta y encaminóse hacia la puer- 
ta; bajó lentamente la escalera, sin fiarse 


- si los otros lo seguían. Era una manera muy 
moderada de bajar para el Santo que, con 
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su ordinaria efervescencia, hubiese bajado de 
a dos los escalones, dando un salto al final. 

Mantuvo abierta la portezuela del auto 
para que subiera la. joven y detuvo a Crock- 
ford cuando estaba a punto de seguirlo, 

— ¿Tienes inconveniente en manejar, que- 
rido? Sé que me toca a mí; pero no siento 
deseos de hacerlo, 

; Crockord tomó el volante sin decir pala- 
ra. 

Atravesaban e ds cuando Patricia 


le dijo: 
—Sant0... ¿por UE no nos dices lo que 
te pasa?... Sé que te ocurre algo. 


—-Estoy cansado... Eso es todo. Y he te- 
nido una sorpresa. No te preocupes. Supon- 
go que Leonardo te lo habrá dicho todo 
mientras os desayunábalis. 

Ella hizo un gesto afirmativo. 

—Te contaré la parte de la historia que 
no sabes cuando lleguemos. Pero ahora no 
puedo hablar. Quisiera dormir un poco. ¿No 
te resientes, querida? 

Se recostó y cerró los ojos. No volvió a 
abrirlos hasta que llegaron a Meidenhead. 
Pero no dormía. No hacía más que descan- 
sar, cosa que bastante necesitaba. Quizá na: 
die comprendía el titánico esfuerzo que ha- 
bía tenido que hacer en los oe veinti- 
cinco minutos. 

Encontraron a Norman NE en el fondo 
del jardín del bungalow, sentado en una si- 
Ma de tijera junto al río, con la pipa entre 
los dientes y un libro en las faldas, Parecía 
descansado y fresco. 

—He dormido siete horas y acabo de le- 
vantarme, — explicó. — IHlegáis a tiempo 


_para el almuerzo. 


El Santo dejó alí a la jóven y a Crock- 
ford. Encontró a Horacio lavando lechuga 
en la cocina. 

—El almuerzo estará pronto dentro du 
pocos minutos, señor, — dijo sin levantar la 
vista. 

Simón sonrió forzadamente y 
contra el armario. 

—Tengo que darte algunas órdenes, Ho- 
racilo, — dijo-el Santo y el criado 
vuelta limpiándose las manos en el delantal. 

—Muy bien, señor. 

—Quiero que cuides de los muchachos y 
de la señorita Patricia, — dijo el Santo. 
El doctor Mannering vendrá mañana y qui- 
zá tenga que quedarse aquí unas noches. Pro- 
cura que no sufran molestias y todo lo de- 
más. Yo no podía decírselo. Teníamos que 
salir de Londres y, si lo hubiesen sabido, hu- 
bieran tratado de impedirme que vlajara y 
habríamos ido a parar a la cárcel. ¡Es bas- 
tante cómico, Horacio! 

El Santo se rió forzadamente e hizo una 
mueca de dolor. Se pasó una mano por los 
ojos. 

-—Horacio, — dijo, — no me mires con 
osa cara de bobo Te digo que es cómico. ¡A 
estas alturas de mi vida! Pero Cara de An- 
gel no se enteró. Me reí y le hice “adiós” con 
la mano. Debe haberse enfermado de rabia. 
Pero si llega a venir aquí mientras yo estoy 
en cama, métele una bala en medio de su feo 
hocico, con muchos recuerdos de mi parte. 


se recostó 


sr 


Horacio se adelantó tropezando, reflejado . 


el miedo en sus facciones curtidas, 


se dió 


—Por todos los... Sd 


Simón agitó cansadamente su mano. ñ 
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—No jures, Horacio, — dijo vagamente, 
— Yo no juré... ni siquiera cuando el doc- 
tar Mannering me dijo que tendría que pa- 
sarme lo menos tres semanas en cama, la 
bala me entró por el pulmón derecho y salio, 
sin lastimarme más que una costilla, ¡Qué 
asunto para un cuento cómico!... 

Se ahogó y sus rodillas se doblaron. Los 
fuertes brazos de Horacio le agarraron antí% 
de que cayera. 


CONVALECENCIA 


Durante cuatro días, el Santo estuvo en- 
tre la. vida y la muerte y Terry Mannering, 
que fué a Maidenhead y se quedó una se- 
mana, pasó la mayor parte de su tiempo 
desocupado renegando «ontra los locos que 
hacen lo posible por morir de pie y propor- 


cionan a sus mejores amigos días y noches : 


de ansiedad. 

Y sin embargo, tan magnífica era la cons- 
titución de el Santo que a los quince días 
ya pudo vestirse y sentarse en el jardín pa- 


ra tomar el sol. Al final de la tercera sema- ' 


na, término que como se recordará había 
señalado el doctor Mannering,para que aban- 
donara el lecho, en las más favorables cir- 
cunstancias, el Santo salió a hacer una ca- 
minata de dos millas, después de obscurecer, 
en compañía de Leonardo Crockford. Regre- 
só afirmando que se sentía capaz de ir desde 
Londres a Brighton. Terry Mannering que 
venía ahora solamente dos veces por semana 
a visitar a su paciente, oyó la fanfarronada 
y alzó las manos con desesperación. 

— ¡Renuncio! He hecho todo lo posible 
para matarlo;“pero no quiere morir. 

Simón se rió. Estaba bastante pálido, ba- 
jo su color atezado y delgado rostro parecía 
más delgado que nunca. Pero ya había reco- 


brado la elasticidad de su paso y comía de 


dormía como. un escolar vigoroso. 

—Aprended de mí, — acostumbraba a de- 
cir cuando trataban de hacerlo quedar quie- 
to. — $Sií tuvi. “ais constltuciones como la 
mía, no gastadas por ninguna disipación n 
vida agitada... 

Esto era menos broma de lo que creía, El 
poder de la voluntad obligaba a yu esplén- 
dido físico a una rápida convalecencia. Si- 
món Templar no podía perder su tiempo en 
una romántica enfermedad. 

Antes de que se le permitiera levantarse, 
se pasaba el día examinando un montón de 
diarios que le cc apraba Horacio. Encontra- 
ba una indicación aquí, una advertencia allá, 
una confirmación en todas partes. Hasta que 
al fin de las tres semanas parecióle que se 
“cernía sobre Europa una sombra. 

Pero no se decían palabras precisas; eran 
sólo indicios que. pedían llamar la aten- 
ción a un hombre receloso. Parecía que se 
esperaba algo. El Santo pensó que sabía lo 
que se esperaba y dudó de si mismo por.vez 
primera desde que los Cinco Reyes se habían 
reunido bajo su dirección para poner en 
práctica un ideal quijotesco. Le dijeron que 
nada habían hablado los diarios sobre el 
asunto de Esher y el Santo sabía que aquel 
silencio sólo podía tener un significado. 

No bien pudo pensar y hablar envió a Nor- 
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man Kent, al único de ellos de quienes esta- 
ba seguro ho podía sospechar la policía, a 
Londres a comprar un aeroplano, pequeño, 
pero rápido. Hizo que lo guardara en un 
hangar privado al Norte. de Londres. Estaba 
allí ahora por si la paciente búsqueda de la 
policía lograba encontrar al Santo antes de 
que hublera terminado su tarea. 

Otra noche, después del obscupecer como 
antes, el Santo salió a caminar con Leonar- 
do y Norman. Se había convenido que, aun- 
que era imposible ocultar que Vargan esta- 
ba prisionero, su destino final no se mencio- 


_ haría delante de la joven. 


—No podemos tenerlo encerrado aquí. 
siempre, — dijo Simón. — Por una parte 
hay el peligro de que pueda escaparse, por 
otra Teal nos encontrará seguramente, si] 
permanecemos aquí. Ninguna de estas dos 
cosas me conviene. 

—He hablado a Vargan, — dijo: Crock- 
ford. 

—Yo le he hablado vias veces, — dijo 
Kent. — Creo que está loco. Su única idea 
es que su invento le atraiga fama mundial. 
Su sola queja contra nosotros es que impe- 
dimos que realice su negociación con el go- 
bierño y por lo tanto posponemos la apari- 
ción de su nombre en la primera Bhotua. de 
los diarios. 

—Recuerdo, — dijo Crocktord, — que 
me dijo pretendía el título de coló por par- 
te del precio de su secreto. 

—Le hablaré yo mismo mañana, — dijo 
el Santo. 

Así lo hizo. El día había artameciito ca- 
luroso, de espléndido sol y fué fácil arreglar 
que Patricia, acompañada por Kent y Croc- 
kford, fueran a bañarse al río en la lancha 
automóvil de el Santo. Luego éste AS a ver- 
lo a Vargan. 

No hubo más que un testigo de aquella 
entrevista: Horacio, centinela silencloso e 
impasible, que permanecía junto al prisio- 
nero como un sargento, cuadrado delante 
de su superior. 

—Tome un cigarrillo, — - le dijo el Santo 
a Vargan. 

Vargan rehusó; se mostraba sombrío y 
desafiante. ; e 

cds saber cuánto tiempo se propone 
usted continuar esta farsa? — preguntó. — 
Hace veinticuatro días. que me tiene: aquí. 
¿Por qué? 

—Creo que mis amigos ge lo. habrán ex- 
plicado ya. 

—Me han dicho una porción de estupldo- 
ces. 

—Quiero hablar seriamente con usted, — 
dijo el Santo. — Mig amigos le han suplica- 
do. Yo le suplico también ahora; pero temo 


que sea la última súplica que le haremos. 


-Vargan lo miró con sus ojos de miope. 
—Es una impertinencia, — contestó. — 
He oído vuestras proposiciones y puedo de- 
cirle que nada me ha párecido más ridículo 
en mi vida. O a es usted pe 
un loco. OS 
— ¡Señor!. , : PE 
El Santo s se irguió. Había una rola. 
imperiosa en su lid que duró un ropa 
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sin interrupción. sa sind o ha- 
Ó z era más dulce que n z 
- ¿rs Vargan, — le dijo, SO lo 
he traído aquf para divertirme o insultarlo, 
Le pido que trate por un momento de olvi- 
dar las circunstancias y escucharme como a 
un hombre ordinario que habla a su ordi- 
naria humanidad. Usted ha perfeccionado la 
invención más horrible con que la ciencia 
»odría torturar a un mundo ya harto de gue- 
rra científica. Piensa colocar su invento en 
maños que no vacilarán en usarlo. ¿Puede 


justificar eso? 


rra? | : 
—No; se que no pued». Pero no es ese el 
punto que discutimos. Escuche de nuevo. En 


Inglaterra hay hoy miles, de hombres ciegos,. 


inválidos para toda su vida; lo mismo ocu- 
rre en Bélgica. Alemania y Hungría. ¿Puede 
la ciencia justificar eso? 

—No €s cuenta mía. 

—Usted ha conseguido que lo sea. Diga- 
me... ¿por qué no ha dicho que lo que hace 
es sólo por la gloria de Inglaterra? 

Una obstinación fanática brilló en los ojos 

o Vargan. ' 

: ad no sería elerto, — dijo. — La 
ciencia es internacional, El honor entre los 
sabios es Internacional también. He ofrecido 
primeramente mi invento a - Inglaterra... 
eso es todo. Si ellos son lo bastante estúpi- 
dos para no aceptarlo, encontraré otro país 
que lo haga. ; 


urlosamente torcidos por una mueca. 

- —Durante muchos años he trabajado co- 
mo un esclavo, — dijo con acento tembloro- 
so. — ¡Años! ¿Y qué he conseguido? nas 
nds miserables líneas dedicadas a mi 
nombre. Ningún honor que todo el mundo 
vea. Ningún dinero. Soy pobre. He vivido 
miserablemente para perfeccionar mi-inven- 
to. ¿Y ahora me pide usted que abandone 
aquello por lo que he sacrificado los mejo- 
res años de mi vida para satisfacer su sen- 
timentalismo de escuela dominical? Usted es 
un loco, señor... un imbécil: 

El Santo ¡permaneció quieto mientras las 
huesosas manos del profesor se agitaban a 
ls pulgadas de su rostro. Su impasibili- 
dad pareció enfurecer a Vargan. 

- —Usted está aliado con ellos, — gritó.— 
Lo sé, está en combinación con los demonios 


N quieren arruinarmé. Pero no me impor- 


ta. No me importa que mweran millones de 


i pudiera matarlo... » 

De pronto se arrojó contra el Santo, co- 
mo una fiera enloquecida, echando haba, di- 
iendo frases incoherentes, pateando... 
Horacio lo agarró por mitad del cuerpo y 
) alzó en sus brazos de hterro. El-Santo se 


E Espero que usted morirá con ellas. 


Se acercó más al Santo, sus pálidos labios. 
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recostó contra la mesa, frotándose la barba, 
que no había podido esquivar el ataque de 
aquel maniático. 

— ¡Enciérralo otra vez! —- dijo Simón y 
observó a Horacio que salía con su rabiosa 
carga. 

Acababa de hablar por teléfono, cuando 
Horacio volvió. 

-—Prepara los baúles, — dijo el Santo.— 
Tus cosas también. He telefoneado pidiendo 
un camión para que lleve los equipajes a la 
estación. Se enviarán al señor Tremayne en 
París. Yo escribiré las etiquetas. El camión 
llegará aquí a las cuatro, de modo que tie- 
nes que apurarte. 

—Muy bien, señor, -—— dijo Horacio obe- 
dientemente y el Santo sonrió. 

—Hemos pasado una buena temporáda 
juntos, ¿verdad? — dijo. — Ahora tengo 
que salir de Inglaterra, porque mi cabeza ha 
sido puesta a precio. Siento que.., tenga- 
mos que romper nuestra alíanza... 

Horacio resopIló. 

—Usted se lo ha buscado, — dijo áspera- 
mente. — ¿No se lo dije mil veces? ¿Y a 
dónde va? — añadió eon el mismo tonu fe- 
roz. 

-—¡Dios lo sabe! — dijo el Santo. 

_—Nunca estuve allí, — dijo Horacio. — 
Me hubiera gustado ir; pero no me habían 


invitado. Estaré pronto al mismo tiempo que 
usted, señor, 4 

Se dió vuelta militarmente y dirigióse ha- 
cia la puerta. Simón lo llamó. 

—i¡Choca estos cinco, viejo tonto! — di- 
jo y le tendió su mano. 

Luego Horacio se marchó y el Santo en- 
cendió un cigarrillo. Sentóse delante de la 
ventana abierta, mirando con expresión que 
adora el río bañado de sol. Le pareció que 
veía una nube, semejante a una nube vio- 
leta, desenrrollarse sobre la tierra, el río, las 
blancas casitas y los campos que estaban 
más allá. 

La nube centelleaba y lanzaba mil chis- 
pas de fuego violeta. 

Luego el pasto era devorado por li mube. 
los árboles quedaban negros y se desploma: 
ban convertidos en ceniza caliente, a medi- 
da que la nube los tocaba. Los hombres eo- 
rrían delante de la nube; pero ésta avanza- 
ba más rápidamente que ellos. 

Un rato más tarde, el Santo se sentaba 
delante de su máquina de escribir y escribía 
la siguietne carta: 

“Al jefe inspector Teal. — Departamento 
de Investigaciones Criminales. New Scotland 
Yard; S. W. 1. — Señor: 3” 

Quiero ante todo disenulparme por haber- 
lo asaltado a usted y a sus hombres hace 
tres semanas en Esher. Desgraciadamente, 
las circunstancias no me permitieron librar- 
me de usted por medios más pacíficos, 

Como usted habrá. ya comprendido, para 
esta fecha, yo rescaté al profesor Varearn de 
manos de los hombres que lo habian secues- 
trado. Si quiere encontrar a su jefe, le ayu- 
dará el saber que es el hombre de aspecto y 
fisonomía más repulsivo de todo Londres y 
que su número de teléfono es Mayfair 9999, 

Cuando reciba usted esta carta sabrá los 
motivos-que me hicieron'apoderarse de Var- 
gan. Como no tengo tiempo dé enviar circu- 
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Mientras el Santo peleaba furiosamente con el detective, Crockford levantó a Var= 


an, que se resistía, y lo metió en“el auto. 
La muerte que se arristra . 


lares a la prensa, creo que esta explicación 
estará segura en sus manos. 

Hemos tratado de apelar a los sentimien- 
tos humanitarios de Vargan para que supri- 
miera su invento. No quiso escucharlos. Su 
única idea es que se reconozca lo que él cree 
merece su genio. No es posible argumentar 
con un loco; por consiguiente, tenemos quo 
seguir el único procedimiento eficaz. 

Creemos que este diabólico descubrimien- 
to, ocupando el lugar de las armas de gue- 
Yra en momentos en que las naciones vuel- 
ven a agitarse, es algo que debe ser evitado 
al mundo. 

Usted dirá que la exclusiva posesión de 
este secreto por Inglaterra, confirmería su 
poder inconquistable y quizá aseguraría así 


sE ) 
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la paz del mundo. Contestamos que ningún 
secreto puede ser guardado siempre. Sero- 
mos juzgados por el veredicto de las nacio- 
nes cuando se sepa todo. 

Pero al realizar este acto lo he puesto a 
usted sobre la pista de mi identidad y ha 
visto usted a uno de mis amigos. Esto, na-, 
turalmente, es un golpe mortal para nuestra 
asociación. 

Con todo, creo que llegará el día en que 
encuentre medios para continuar el trabajo 
que tenemos que hacer. Pero hasta entonces 
no oirá usteaá hablar más de nosotros, 

No lamentamos nada de lo que hemos he- 
cho. Nuestro único pesar es tener que dis- 
persarnos antes de tener tiempo para hacer 
mucho más. Sin embargo, creemos haber 
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hecho mucho bien y que nuestra última obra 
es la mejor de todas. ¡Au revolr!, — Por 
Los Cinco Reyes: Simón Templar”. 

El Santo firmó la carta con un hermoso 
rasgueo de la pluma y sonrió al pensar que 
al fin firmaba con su propio nombre. Puso 
la dirección del sobre y la estampilla. 
go mandó a Horacio para que la echara al 
buzón antes de almorzar. Los otros no vol- 
verían hasta la tardecita. El Santo almorzó 
solo y pasó la tarde extendido perezosamen- 
te en el campo, a la sombra de los árboles, 
con los poemas de G. K. Chesterton en el 
regazo. : 

Horacio le trajo el té a las cinco y le in- 
formó que el equipaje había siáo arreglado 
y mandado como él indicó. 

Eran casi las siste cuando lo llamaron des- 


de el río y se despertó de una siesta para 


ver que la lancha automóvil atravesaba la 
costa. Patricia Holm, recostada en tres de los 
almohadones, con su traje de baño, esbelta, 
con las piernas de un moreno dorado, era 
una visión de belleza. El Santo se legó al 
final del terreno y levantó a Patricia del bo- 


te, como si fuera una pluma. > pa 


—Ya ves, — le dijo sonriendo, — que he 
recobrado mis fuerzas. 

Ella se quedó apretada en sus brazos y a 
él le sorprendió que sonriera tan lentamente. 

-—¡Oh, Simón, — le dijo. — ¡Cuánto te 
a¿mo! a 

-—¡Querida... — contestó el Santo. — es 
esto tan fnesperado! Si lo hubiera sabido... 

Pero algo le dijo que no eran momentos 
para bromear. Naturalmente que ella lo 
amaba y él lo sabía desde aquel añc celes- 
tial en que ella se lo había confesado una 
mañana en Baycomb... 
Gáespués de haber llegado el Santo a aquel 
apacible Devonshire, buscando aventuras, 
sin darse cuenta de que iba a tropezar con 
la aventura a que siempra había escapado. 
¿No le había probado de mil maravillosas 
maneras Patricia su amor? 

Y ahora se lo decía casi como si... 


— ¡Diantres ? —pensó el Santo. — Habla 
casi como sí pensara que yo voy a dejarla. 

— ¡Mi querida tontuela! — le dijo. — 
¿Qué te pasa? 

Leonardo Crockford contestó por encima 
de su hombro con una pregunta: 

— Has visto a Vargan? 

—Esta mañana, — contestó el Santo. 

— ¿Qué dije? 

—Se puso furioso. Horacio me salvó de 
sus uñas y se lo llevó, luchando como un 
gato salvaje. Vargan es loco y como loco di- 
jo que no. 

Crockford miró río arriba, hactendo som- 
bra con la mano contra el sol poniente. Lue- 
go se volvió. 

—Teal nos vió cuando regresábamos, — 
dijo. — Estaba en el puente de Cookham. 
Yo estaba en el timón y me vió. Se lo dije a 
los otros; pero no el E ver que nos ha- 
bíamos dado cuenta. 
ción. Me gritó de un modo que Teal debe ha- 


ber oído. “No te alejes mucho, Leonardo; re- 
cuerda que hemos prometido estar de vuelta 


en Hurley a las siete. “Esto entretendrá unas 
horas a Teal; pero cuando se canse de espe- 


rarnos, comprenderá que lo hemos engaña- 


do y vendrá hacia aquí. 
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E 


Lue- A 
- volvamos para dar contigo. 


Santo lo agarró del brazo, lo atrajo al grup 


- vaso sanguíneo. 
sólo una semana' 


Norman salvó la situa- 


lentamente el Santo, pensativo. — ¿Por ue 


¿no Os detuvo entonces? 


—No hubiera sido muy fácil. Yo aument 
la velocidad en. seguida y nos perdimos a 
vista, antes de que or role «8 
lancha. Además, espera, 


Norman Kent estaba un poco dd 


—Tú tienes inspiración pronta, hijo. > 
ver si ésta puede ganarnos un par de bo 
ras. Pero estabas en el mismo bote que E 
resto y eso significa que Teal te ha 


- con Leonardo. Lo mismo se aplica a Pak? 5 


mi parecer, Horacio es el único que no est 
comprometido. 

Volvieron a la casa y el Santo log mand 
sus habitaciones, mientras él se dirigía 
ha cocina, en busca de Horacio. > 
—¿Está pronta tu valija, Horacio? A 

—Li, señor. 
—¿Y él pasaporte? 
—En orden. 
El Santo sacó un billete de cines. libra 
de su abultada ca 


—Hay un tren po Londres a las elote. 
veinte. Para Paddington a las ocho y Cu 
renta y siete. Esto te dará tienipo para € 
mer y. agarrar un espantoso tren de st. Par 
eras a las diez y treinta, que te llevará ví 
Tilbury y Dunkerke a París, donde llegarí 
mañana por la mañana a la Gare du Nor: 
Estaremos contigo mañana por la tard: 
¡Corre, Horacio! Tienes apenas tiempo par 
Negar a la estación sin que se te. rompa. u 


Volvió a su cuarto y completó * su arregl 
con un saco y una corbata. Metía un cepil 
de dientes en el bolsillo, cuando apareci 
Patricia, que volvía de una apresurada di 
cha. Simón la estrechó: en seguida es 8! 


brazos. dE e 

—¿Nos acompañas en cótá fuga? — 
preguntó. 

-—S$Ólo pensaba. en eso cuando rene 
por el río, — contestó ella. — Siermmpre ha 
sido tan Quijote que tenía. miedo q no y 
nieras'a llevarme. E 


-—Quizá no te hubiera Hewalio en un ua 
po, mi' dulce Pat; pero ahora te amo dem: 
siado para no ser egoísta. Adoro tus ojo 
tus labios, tu voz y el modo como brilla t 
cabello al sol. Te amo con cada pensamie 
to de mi mente y en todos los minutos ( 
mi vida. Sin tí, nada me ataría a la vida. U 
caballero se mostraría fuerte y silenciose 
te despediría durante la noche por tu pr 
pio bien ¡pero yo no soy un caballero, 
crees que vale la pena ser perseguida fu 
de Inglaterra en mí compañía... : 

Ella le ofreció los labios y no hubo nece 
dad de decir más. En el corazón del Sa 
el agradecimiento tomó forma de plegarle 


ESPADAS Boa TRIUNFOS 


Pocos minutos más tarde, el Santo encol 
tró a Leonardo Crokford y Norman Kent € 
el recibimiento. Miró breves instantes, Se 
silencio, por la ventana y. luego se dirig 
hacia ellos y les dijo: Se 
- —$Sólo tengo que hacer una breve obse 


vación preliminar. Esta es: ¿dónde está el 
Pequeño Tim? 

- Los otrog esperaron que continuara. 

- —Poneos en su lugar. No tiene las facili- 
dades que Teal para seguirnos la pista. Aun- 
que fuera así, yo se lo entregaría al viejo 
Peal... si nos encontrara. Creí que nuestras 


huellas habían sido cubiertas. Pero, ya haya 


legado aquí debido a su brillante investiga- 
Jón, o se encuentre, casualmente, en Coo- 
'kam por otros asuntos, el caso €s... Teal 
jue está aquí. Y donde esté el viejo Tea), 
ara de Angel no debe andar lejos. 

Cara de Angel que no tiene más que me- 
liano ingenio, debió naturalmente “Ígurarse 
¡ue lo mejor que podía hacer era seguirle la 
ista a Teal, que a su vez seguía la nuestra. 
3ólo menciono esto como un factor (ue es 
reciso tener en cuenta durante nuestra fu- 
a. Y... porque es otra cosa que nOs obli- 
a a resolver cierto problema rápidamente. 


Ellos comprendieron lo que quería decir y 


¡frontaron sus ojos con serenidad; Crock- 
'ord, señudo, Norman Kent grave e 11excru- 
able. 

DE no escuchará razones, — dijo 
1 Santo sencillamente. ¿N o 
Las dedos de Crockford arariciaron un 
igarrillo sin encender. o 
¿Cuál de nosotros lo hará? — preguntó. 
--—_Si somos apresados, el hombre que lo 
aga irá a la horca. Los otros podrán sal- 


arse. 


Norman Kent se levantó. 

—¿Me permites? — dijo. e Me he de- 
ado algo olvidado en el dormitorio. Vuelvo 
n seguida. - r 


Salió y pasó lentamente, pensativo, por 
n pequeño hall; llegó delante de una puerta 
ue na.era la suya. Golpeó y entró. Pa- 
ricia Holm se dió yuelta detrás de su mesa 
e tocador para mirarlo. 

-——Estoy pronta, Norman. ¿Se impacientó 
a en el Santo? 
-——Todavía no, — contestó Norman. 

Se adelantó y colocó sus manos sobre los 
ombros de la joven; ella se dió vuéglta con 
na sonrisa que expiró en sus labios al ver 
, luz que ardía en “los ojos oscuros de Kent. 
-_——Querida Patricia, — dijo Norman Kent 
- siempre he deseado que se me presentara 
na oportunidad de hacerle a usted un ser- 
cio. Y ha llegado.. Usted sabe que la amo 
verdad ? 7 
Ella le tocó suavemente la mano. 

— ¡Siga, por favor, querido Norman! Si 
) puedo menos de saberlo y... lo lamento. 

¿El sonrió. . 

—¿Porqué lo lamenta? Yo nunca la mo- 
staré. No lo haría aunque usted me lo per- 
itiera. Simón es el hombre más maravilloso 
21 mundo y mi más querido amigo. Ha sido 
empre mi pensamiento más feliz saber que 
ted lo ama. Y se cuanto la ama él a us- 
d. Procure no perder nunca esa. inmensa 
cha que' le ofrece la vida. : 

— ¿Qué quiere usted úecir? — suplió Pa- 
icia. A 
La luz en los ojos de Kent era como una 
agnífica carcajada. : 
— Todos somos un poco locos, — dijo. — 
) también, Quizá el más loco de todos. ¡Que 
Ss la bendiga, Patricia! 


— 61 — 


PUCKY 


Antes de que ella comprendiera su inten- 
ción, se inclinó y besóla ligeramente en los 
labios. Luego se dirizió con rapidez hacia 
la puerta y la cerró antes de que ella reco- 
brara el uso de la voz. No le había dado a 
entender lo que quiso decir y no podía de- 
jarlo irse tan misteriosamente. 

Lo volvió a llamar, con voz imperiosa: 

— ¡Norman! 

El volvió en seguida, casi antes de que 
la joven hubiese pronunciado su nombre. Al- 
go había cambiado en su rostro. Con un de- 
do en los labios le impuso silencio. 


-—¿Qué hay? — murmuró ella. 
—Es la última batalla — —MYijo Norman 
Kent tranquilamente. — Y más pronto de 


lo que esperábamos. Tome esto. 

Sacó del bolsillo posterior de su saco una 
pequeña pistola automática y la puso en ma- 
nos de Patricia. Un instante después esgrimía 
su revólvér, 

Luego abrió sin-hacer ruido la ventana y 
miró hacia afuera. La llamó. El Hirondel 
estaba parado, esperando en la calzada, a 
menos de una docena de pasos. 

—HEscóndase detrás de la eortina — le 
ordenó — Cuando oiga tres tiros, en rápida 
sucesión, salte hacia el auto. Mate a.cual- 
quiera que quiera impedirle llegar a él 

— ¿Adónde va usted? 

: —A reunir las. tropas, — se rió silencio- 
samente. — — ¡Adiós, querida mía! 

Tomó la mano de la joven, la llevó a sus 


“labios y desapareció, cerrando sin ruido la 


puerta. 

Fué cuando había salido del cuarto por 
primera vez que oyó la áspera voz de man- 
do “Arriba las manos”, dicha por una voz 
que no era ciertamente ni la de Leonardo ni 
la de Simón; Kent se quedó ahora un mo- 
mento inmóvil, escuchando y oyó el acento 


inimitablemente burlón y alegre de el Santo. 


— ¡Bienvenido! — como dijo el otro. ¿Por 
que no ha traído a Cara de Angel con usted, 
corazón ? 

Norman Kent oyó la última frase cuando 
abría la puerta de la cocina. Pasó por elía 
y abrió otra puerta. Encendió una luz y esta 
reveló ante él una escalera. Bajó por ela y 
encontró una tercera puerta... una fuerte 


puerta de roble, asegurada por dos pesadas 
- francas de hierro. Kent levantó las dos ba- 


rras de hierro y cerró cuidadosamenté la 
puerta, como había hecho con las otras dos. 


Vargan estaba sentado, hecho un ovillo 
en una silla y levantó la cabeza al' oír el 
ruido que hizo Norman al entrar. Tenía el 
blanco cabello despeinado y su arrugado ros- 
tro del color del pergamino, debido a aque- 
llas tres semanas de encierro, sin .ver el sol. 
Sus Ojos parecían lo único que tenía vida 
en él; brillaban con el fuego opaco de la lo- 
cura, se movían como la llama encima de 
un volcán en erupción, s 

Norman. sintió un acceso de absurda pie- 
dad por aquella lamentable figura de loco. 
Sin embargo sabía que no era el hombre 
con quien tenía que habérselas, sino la lo- 
cura del hombre que podía desatar sobre el 
mundo un horror más grarde que todos los 
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concebidos por 
hombres. 

El rostro de Norman Kent, el Rey de Es- 
padas, parecía tallado en piedra. 


a 


la ticha asesina de Otros 


os venido por su contestación, profesor. 


Vargan — dijo. 

El sabio permanecía sentado inmóvil, 
rando la severa figura parada contra 
puerta. 


mi- 
la 


——Estoy esperando — dijo Morman Kent. 


poco después. 
Vargan se pasó la temblorosa mano por el 
cabelio. 


—Ya he contestido, — dijo ásperamente. 


Vargan miró el caño de la pistola Y sus 


labios se separaron como los de una hiena, 
que enseña lcs dientes. 


—_Usted es amigo de mis perseguidores. 


— graznmó y su voz se convirtió en chillido 


al ver que los dedos de Normax Kent se 
curvaban .sobre el gatillo. 
GUERRA 
-—Esperábamos a Cara de Angel — dijo el 


Santo. —- Pero no tan pronto. Ya hemos en- 
cargado la orquesta e íbamos a extender la 
alfombra roja. Hubiera deseado que nos hu- 
biese usted anunciado que vendría más tem- 
prano. 

Estaba parado junto a Leonardo E rodtur. 
las manos prudentemente levantadas. 

Había sido serprendido tan completamen- 
te come nunca en+su arriesgada carrera. Le 
pareció que su última aventura iba a es- 
tar lejos:de ser brillante. Primero, el pisto- 
lero de: Gun Street. Y: luego” aquel joven 


rubio, de rostro fresco, un “plus-fours”,. que 


entró. por la puerta un par de minutos des- 
pués de haber salido Norman Kent! 

El Santo pensaba que se habría hecho Nor- 
man Kent. alY debería haber vuelto... exac- 
tamente a tiempo para caer, a ciegas, en la 
trampa. Patricia también debería haber he- 
cho ya la misma cosa. A menos que alguno 
de ellos hubiese oido algo antes de que los 
que los habían a a los oyeran venir, 
En tal caso. 

—-"Usted no querrá creerme — continuó 
Simón. — Pero he hecho lo posible por re- 
novar mis relaciones: con Cara de Angel. Es 
muy hermoso y a mi me gustan log mucha- 
chos lindos. Pero. ¿Quizá' entrará cuando 
usted le haya allanado el camino? ; 

Un ligero ceño apareció cn el rostro del 
joven de “plus-fours”. 

— ¿Quién es ese emiarada suyo, Cara de 
Angel. después de todo? 

El Santo levantó los ojos. 

—¿No lo conoce, corazón? Yo creía que 
erais amigos íntimos. Me he esfuivocado, ¿Có- 
mo está el viejo Tell? 
: — ¿Supongo que es usted emplear? 

El Santo se inclinó 

—El mismo, precioso. ¿Y usted cómo se 
Mama? ¿William Boyd? ¿Es uno de ios fi- 
gurantes del Hippodrome”? 'Praje de caballe- 
ro de lo de Morris; cabello por Marcel. 
nos blancas. 

—Como butón de segundo orden es usted 
un éxito, — dijo el joven tranquilamente. 
— Como elarividente, seguramente no resul- 


— 
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-más que cariño, nene; 
usted a la Oficina de Casan si cree 2. 


lo ofrezco. . ed 


Ma- * 


2 > caños 4 / 


taría. Ya que le interesa tanto mi nombre, 


le diré que soy el capitán Gerardo Harding, 


del Servicio Secreto Británico, agente No. 
2849. 

— ¡Encantado de conocerlo! 
Santo con voz cantante. 


-— dijo el. 


Harding. hizo un movimiento A Mimativd 


de cabeza. r 
_-——Puede bajar las manos, si gusta. a 
ser cansadora esa poraRE 

— ¡Gracias! : 


El Santo agarró un cigarrillo. de da ciga- 


RIA IS y a. 
Ls Tap ESO E ANSIA E 


rrera que estaba sobre la mesa. Exterior- 


mente estaba impasible; pero en su interior 


hervía y buscaba frenéticamente el modo de 
resolver la situación. Norman Kent y Patri- 
cia debían estar enterados de lo Ue ocurría, 


-_¿Qué harían? 


-—Es usted un niño “hábil == dito: > 
la -Misión de Teal? 

¿Imagina usted que no trabajamos jun- 
to con la - policía en un Caso. como éste? Y 
muchas veces 


ha.sido_a la policía a quien se, le ocurrió 


Ñ 


“¿Puedo saber por qué se ha encargado de A 


E 


nos. adelantamos a ella. No 


preguntar por usted en todos los hoteles de E 


Londres -donde tenfan probabilidades de co- 


.nocerlo. Fuí yo quien descubrí un mozo que 


me, dijo le había oído a usted hablar cierta. 


vez de un bungalow sobre el río... 


Teal y yo hemos trabajado cada uno por 
su parte. Y no3 encontramos en Coockham, 
después que él perdió de vista su bote. Yo 
tomé por el camino bajo y parece que he. 


“encontrado. algó más que él. Ví vuestro. bote 
amarrado al ba: Qel terreno y vine. dere, 
Cho aqui S 


—$Se ganará Dedo una medalla, O 
Simón. —. Yo siento no. poderle dar ada 
“pero. escribiré sobre 


eso: puede serle útil. 
Harding se rió y se alisó su crespo cabelío. 


— ¡Me. gusta su flema! — dijo. 
—Usted es ,un buen hombre que sigue la 
senda. equivocada — contestó recíprocamen- 


te el. Santo. E Debía ser de. Jos _nnestros, 
El puesto del E de: Oros. está vacante. Se 


—¡Lamento no podas O Hielo: 

-—No hay. que disculparse. ¿Qué hacemos? 
¿Resistirnos.. o. entregarnos? 

El joven dirigióse hacia la 
hacia afuera, . : 

— ¿Tiene Usted aquí a Vargan? 
—¡Ah!... 00 el Santo 
mente. 

Harding se dió vuelta bruscamente, Ln logs 
pocos minutos de aquel encuentro el Santo 
había tenido tiempo de apreciar la eficien- 
Cia del jovencito, 
morismo, que era muy del agrado del San- 
to, Pero en aquel momento el humorismo del - 
joven no- era tan evidente y en vez a 
sido reemplazado por cierta áspera resolu- 
ción. 


A y miró 


cantelosa- 


No sé por qué apresó usted a Vargan 
— dijo. — A juzgar por lo que he sabido 
de usted, debe haber sido para po que 


usara su invento en la guerra. paar ha- | 
cer un bien a la humanidad. , 
- —Exactamente — dijo el Santo. -— - Se lo 


combinada con cierto hu- 
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De pronto el rostro de Norman Kent 
dillas: “Anaiiacs de esa ventana”, logró” ba Ibucear. 


—¡Marius!.., dijo el otro con un gruñl. 


quitamos a Cara de Angel que, ciertamente, 
po pensaba en la humanidad, 

Harding pareció intrigado, - 

—El Pequeño Tim, — explicó Simón, 

El otro se sintió iluminaco. 

— ¿Un hombre que parece un gorilla des- 
comunal.,, con un rostro adecuado a Su 
cuerpo ? 

— ¡Qué bellamente lo ha descripto usted, 
querido! 
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e al 


so contrajo y palideció. Vaciló y cayó de ro» 


do. — E€ospechábar os que Mariug andaba 
en esto, 

Más aun: sus hombres nos siguieron desde 
Londres esta mañana. Yo me libró de mí 
perseguidor a una milla de 2quí. Ahora en- 
tiendo lo que quiere decir y no me importa 
decirle que Por €so vine soio, sin aguardar 
refuerzos. Por eso quiero en seguida a Var- 


o” 


gan, 
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El Santo se sentó en la mesa, arrojando es 
pirales de humo hacia el cielo 'ríxo. 

— ¿Nada menos? 

—Nada meuos — dijo Harding brevemet- 
te. — Le doy dos minutos para decidirse. 

—«¿ Y cual es la alternativa? 

—Le haré a usted unos agujeros, En 10s 
brazos o en las piernas. Su amigo me dirá 
en seguida lo que quiero saber, 

El santo miró a Leonardo Crockford. 

—Tú no dirás una ies ¿verdad mi 
Cara de Perro? S 

—Veremos — dijo Harding. 

El teléfono estaba detrás suyo; slempre 
apuntando a el Santo y a Crockiord. Har- 
_ding tomó el receptur. 

— ¡Hola! ¡Hola: ¡Hola! 

Harding miró su reloj, moviendi la hor- 
quilla del teléfono, 

—-¡A1 diablo con las telefonistas! Ya han 
transcurrido quince minutos, ¡Hola!. ¡Ho- 
lar. / 

Escuchó unos momentos y luego volvió 
a colgar el tubo y se enderezó., 

—-HHabía otro hombre. y una joven ei 
vuestra lancha automóvil — dijo. He 
estado esperando que Vviniczan a unlrsa el 
baile. O bien han descubierto que estoy aqui, 
Bu, 

—¿Está muerta la línea? — preguntó Si- 
món tranquilamente. 

—Completamente, - ¡Maldito sea 
Templar! ¿Por qué no trabaja conmigo? Ha- 
ya hecho lo que haya hecho, es usted britá- 
vico. Y si 
nea. 

El Santo pensaba, El sólano era Muy pro- 
fundo, Había sido construído por el inquili- 
no anterior, un gran perito en vinos. Si nu 
tiro se hubiese disparado en aquel sóta- 
no, por ejemplo, era difícil que se area 
desde el recibimiento, 

—Naturalmente que debe ser Marius, — 
dijo. 

Leonard Crockford miraba por la otra 
ventana, desde la cual podía ver el terreno 
y el rio, al final del jardín. Detrás de la 
lancha del Santo se veín otra Le pareció a 


Leonardo que los dos hombres que estaban . 


en la segunda lancha miraban intensamien- 
te hacia el bungalow; pero no estaba se- 
guró... - 

—Naturalmente debe ser — convino, 


Estaba mirando la lancha y haria se- 


guía su mirada. Solamente el Santo vió a 
Norman Kent entrar por la ventana, detrás 
de Harding. Pero PHarling sintió que Una 
garra de hierro apristonaba su muñeca 7 
que algo duro se apoyaba en su espalda. 

— ¡Nada de tonterías! — dljo Norman 
Kent. y 

— Muy bien. 

Las palabras tor con acento de amar- 
gura de los labios de Harding. Después de 
un momento de vacilación sus dedos $e 
abrieron de mala gana para soltar la pistola 
que el Santo recogló. 

Nadie oyó el segundo ruido, aunque debió 


usted, 


es Marius el que ha cortado la lí- . 


rostro de Norman Kent palidecía súbitamen- 
te, que vacilo y cuyo de rodillas, 

—Apartaos de esa ventana. s 

Lanzó el avisc con acento dteradi] 
pero el Santo no hizo caso de él. Saltó ha] . 
cla adelante y agarró a Kent por debado del 
los brazos, conduciéndolo a cubierto, 

7 segunda bala pegó en la ventana: a da 
pulgadas de la cabeza de Simón, : 

— ¡Están aquí: 

Harding estaba parado. inditerentemente! 
sin fijarse en J)9 que hacían sus ex prisione- 
ros. El Santo gritó una orden para que se 
pusieran a cubierto; pero Harding no hizo 
caso de ella. Simón estaba parapetado de- 
trás de una silla con la pistola de Harding. 
en su mano, Vió moverse algo dei rás cab ses 
to y tiró dos veces, al azar, 

' No se vió más movimiento; Pero no pudo 
saber si había causado daño. 


—Esto é3 como en la guerra -—- éijo et 
Santo. 
—Es la guerra, — gritó Harding. — ¿N9. 


lo comprende? 

Leonardo Crocktord, con el automático de 
Kent en una mane trataba de descubrir la 
herida que habia recibido su equpabero con 
la otra. A 

—¿Por qué? — pregunió. bs E 

Harding retrocedió. un paso. : 

—¿No comprende? Pero claro: Do ha 
tenido usted oportunidad de saber, Ha sali- 
do en las ediciones de la tarde; pero nos- 
otros ya lo sabízmos. Nuestro ultimátum fue 
entregado a mediodía. Tienen hasta las do. 
ce de la noche para decidir. e a 

—¿Qué país? E 

Harding se lo dijo. El Santo no hizo co. ; 
mentario3. No en vano había leído tan” 
asiduamente los diarios, 

—bepende de esto — dijo Harding. an Si 
Marius logra agarrar a Vargan para ellos, 
rehusarán y tendremos guerra. si frac a 
san. hd 

—Alguien ondula una bandera blanca -— 


dijo el Santo, 


Se puso de pie y Harding se colocó a su 
lado. La cabeza y los hombros de un hom. 
bre aparecieron por detrás del seto, ha-. 
ciendo señales con un pañuelo blanco. - El. 
Santo comprendió que el camino, de*rás, es- 
taba lleno de hombres. sb 

— ¿Qué haría .. << le preguntó Har- 


- ding. y 

— ¡Verlos! — átio Hardin Ssperamente. = 
Podemos todavía pelear, Ellos pelearáx, 
Templar... ; 


El Santo hizo una seña y vió a un nunk 
bre, a Cara de Angel, e de la post 
ción agazapada que ocupaba detrás del se 
y avanzar sólo por el seudero. 

— ¡Cara de Angel en PEOR pad murmuró 


“Templar. 


Se dió ON con lag manos en las esa 
ras. 

¿Qué decido. usted, Harding? Se con= 
vierte en el Rey de Oros o lo dejo que se. 
arregle como pueda? Quízro saberlo en se- 
guida. Me gustaría mucho abandonarlo; pe. 


producirse alguno. Pero indudablemente se ro... si Do está con nosotros. 
perdió afuera, al aíre libre, Vieron que el NE es €so el punto — dijo Harding com 
Bd q 
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Mirmeza. —— Me mandaron aqui para busvar 
a Vargan y .creo haberlo encortrado. En 
cuanto a esto, no puede haber paz entre ROS- 
Otros. Usted lo. comprenderá. Pero mientras 
tengamos que pelear con Marius. 

-  —¿ Una tregua? 

a El jovencito levantó la mano, 

=:— ¡Y vamos a darles un trabaio del dia- 
o: y 


LAS CARTAS SE DAN VUELTA 
- Un momento más tarde el Santo estaba 

arrodillado junto a Norman Kent y exami- 

naba expertamente su herida, El agujero do 
entrada estaba a tres pulgadas encima de la 

“rodilla y era mucho más grande del que po- 

día producir un automático, aún de! mayor 

calibre. No había agujeros de salida y Nor- 
man lanzó un grito de agonía al tantearlo el 

Santo. 

—Eso es todo, hijito — dijo Templar — 
y Kent aflojó la presión de los dientes en 
sus labios. 

— Tengo el hueso destrozado, ¿no? 

_ Simón se había sacado el saco y Toto la 

manga de su camisa paru imprevisar un 

vendaje. 

—Roto': en pedacitos, viejo, dijo, — 
Los demonios usan dum-dums. Trae un vá- 
¿o grande de whisky, Leonardo. Es el ún!- 
¿o consuelo que te podemos proporcionar, 
Mide: guerreo. 

-——Algo €s algo — dijo Kent roncamente. 

No dijo nada más; pero una cosa se en- 
¡endía claramente. Nadie puede correr muy 
ligero en una guerra, con el hueso de la pan- 
torrilla hecho trizas por una bala dum-dum. 

Aunque parezca extraño, no le importaba. 

Simón Templar también comprendió; sa- 
DÑA que Marius estaba parado en la venta- 
ña; pero no levantó la cabeza hasta que hu- 
bo. terminado el tosco vendaje, con manos 

tan “suaves que eran como las de una mu- 

_jer. Luego se puso de pie y su rostro nun- 

ea había tenido expresión más dulce, 
 -—Buenas tardes, pequeño, — dijo suave- 
mente, — Precisamente estábamos hablan- 

fo de usted. En realidad yo. estaba a punto 

_de componer un verso sobre un hembre al 

que llamamos Pequeño Tim, a quien una Vez 
ile que darle un puntapié con cierta fuér- 

a, Veo que se ha mejorado; pero creo que 
no podrá tomar parte este año en la cacería 

_ del zorro. No tenemos tiempo para ensa- 

yos, sino le pediría a logs múckhachos que 

cantaran el verso. No impcrta, Siéntese y 
_tuéntenos su historia, 

q gigante inclinó la cabeza. 

me -—Soy el doctor Rayt Marius — dijo. 
_—Bien... bien. 
del. célebre doctor Marius? 

Usted debe haber oído mi nombre. 
—Me refiero — dijo el Santo — al doctor, 
célebre porque su vida era un tanto preca- 
Cria, debido a sus orgia SupaES tenía 


3 El gigante movió impaclentemente su ma- 
' Estaba vestido con pantalón 


a rayas y un “saco perfectamente cortado; la 


muy bien. Es pariente 


t 
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/ 
combinación de semejante traje con aquel 
ambiente y la figura colosal y el rostro es: 
pantoso del hombre, hubiese sido. grotesca, 
si no resultara horrible, 

Su voz, para ser de semejante hombre 
sonaba muy suave y aguda; su inglés hubie 
se sido perfecto, a no ser por su acento li 
geramente sibilino y la exagerada precisión. 

—No estoy aquí para escuchar sus chis: 
tes, señor... 


— contestó el Santo, — en: 


cantado dé que me conozca usted. 


Los ojillos de Marius fa) Cara de “Angel; 
se fijaron en los otros. Leonardo Crockford 
lalanceaba su automático, Norman Kent, re- 
costado contra el sofá, tenía un gran vaso 
de whisky en la mano. En el otro lado de 
la ventana, Gerardo Harding tenía las ma- 
nos en los' bolsillos y e€l rostro juvenil lige- 
ramente encendido. 

_—Acabo de saber recién que sois las per- 
sonas que se llaman a si mismas Los Cinco 
Reyes, — dijo Marius. — El inspector Teal 
túvo la indiscreción de usar un teléfono pú- 
blico y la comunicación fué oída por uno 


-. de mis hombres. Las cabinas no son de ma- 


dera muy sólida, Supongo que ésta es su 
banda. 

—El señor Leonardo Crockford, Rey de 
Bastos y ganador del concurso de belleza 
para hombres de Blackpuol, en el año 25, — 
presentó el Santo. — En el suelo, el señor 
Norman Kent, Rey de Espadas, campeón de 
bebedores de cerveza entre los Proveedores 
Licenciados. A la izquierda, el capitán Ge- 
rardo Harding, que actúa como Rey de Oros 
y en todo tiempo, alumno del Colegio Clark. 
Mas DOY, Dl. 7 JOMO >, 

— ¿Y el Rey de Copas? 

—Está ausente. Es el eumpleañoy de su 
tía y ha ido a Woolworth a comprarle un 
regalo. 

Marius hizo una inclinación de cabeza. 

—No tiene importancia, — dijo. -— ¿Us 
ted sabe a que he venido? 

El Santo pareció pensar. 

— Veamos. . puede usted haber venido a 
afinar el piano... sólo que no tezemos pla- 
no. Si tuviésemos un mutilado, podría usted 
haber venido a remendarlo. No... lo único 
que puedo pensar es que vende usted som- 
breros de paja y botines de elástico. Lo sien- 
to; pero ya estamos provistos para la es- 
tación. 

Marius quitó con ademán acariciador el 
polvo a su sombrero de copa. 

—No ganará usted nada con perder tiem- 
po, — He venido con la .espe- 
ranza de salvar la vida a algunos de mis 
hombres, que morirán posiblemente si nos 
vemos obligados u pelear, 

—i¡Que conmovedor! Como dicen en el 
teatro. 

 oiere usted su posición. Todas las 
líneas de teléfono han sido cortadás en diez 
millas a la redonda. Hicimos eso no bien 
nos enteramos de que se hallaba usted en el 
distrito. Por consiguiente la comunicación 
más rápida con Londres es por medio de 
auto y-la policía de estos alrededores no es 
peligrosa. 

En las encruc:jadas más próximas, a cada 
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lado de eta: casa, he colocado hombres con 
uniforme de policía, quienes detendrán cual- 
quier auto que intente venir por este cami- 
no y explicará a su manera las causas del 
tiroteo. 

En el otro cállad hay preparada una em- 
boscada para el inspeetor Teal. De modo que 
pasará una hora antes de que algulen pue- 
da venir en <ayuda vuestra y eso será sola- 
mente para arrestaros... si todavía estáls 


con vida. 
— ¡Un encantador pensamiento! —. mur- 
muró el. Santo. — ¿Y qué le parece de la 


posibilidad de que sea usted el arrestado? 
Esto no es Chicago, bien lo sabe usted y no 
astá permitido declarar guerras particulares 
en el territorio de Inglaterra. Además, los 
labradores pueden fastidiarse y tiraos con 


repollog. 

Marius sonrió. Parecía iiposibte que 
aquel rostro pudiera sonreir; pero lo hizo y 
on siniestra urbanidad. : e 


—Usted no me ha comprendido. Mi país 


aecesita a Vargan y a su invento. Para obte- 


aerlo, sacrificaré tantas vidas como sean ne- 
cesarias y mis hombres están tan dispuestos 
a morir aquí por su país como lo harían en 
cualquier otro campo de batalla. 

El Santo estaba encendiendo un cigarrillo 
con mano firme. Un observador que no hu- 
biera oído las. palabras cambiadas podría 
crer que se discutía un partido de golf poco 
amistoso, en vez del destino de Europa. Las 
sombras de los árboles se iban extendiendo 
por el jardín. 

—¿No se le ha ocio: a usted, — dijo 
el Santo, — que también mosotros podemos 
estas preparados para morir por nuestro país 
y que la certidumbre de ser arrestados no 
será impedimento? 

—Comprendo eso. = 

—¿Y no confía usted demasiado en nues- 
tra lealtad? ¿Qué puede impedirnos olvidar 
el armisticio y guardarlo a usted como re- 
hén? E 
' Marius movió la cabeza. : 
- —¿Y para qué, — preguntó con acento 
sedoso, — he venido aquí con bandera blan- 
ca para distraer vuestra atención, mien- 
tras mis hombres ocupan la casa por el 
otro lado? Cuando la suerte de un contra- 
rio está en juego, hay poco tiempo para la 
honradez común. Una bandera blanca puede 
ser respetada en el campo de batalla; pero 


esto no es simplemente un campo de bata- 


lla. Son todos los campos de batalla de la 
guertra. : z z 


Norman Kent le hablaba en voz baja a' 


Crockford y luego éste se colocó junto al 
Santo. 

Simón la vonvabs y tenía el cigarrillo en- 
tre los labios; pero en su mano sostenía 
fiempre sú amenazzx de muerte. 

—-Sin embargo usted es nuestro rehén to- 
davía, precioso, 

¿ Crockford murmuró en el oído del Santo: 

—Pat está en tu cuarto... al otro lado 
de la casa. Norman la dejó allí. 

El Santo "HIZO un ademán afirmativo, sin 
cambiar de expresión. 


-—Mi vida no es rada, — dijo Marius. —  rius más eficazmente que Don podido 
Afuera hay un Jefe, — señaló con su mano hacerlo las palabras, A 
a muerte que se arrastra "— 6 — : 


_jo Marius. —-Por eso me ha enviado allí para P 


"ZO. 


_— le dijéramos que no Lenta” a Vargan. 


_¿Para qué lo necesitábamos nosotros? 


hacia el camino, — quien no vacilará en Ba- 
crificarme a mí y a muchos de AR 
—-¿Quién es? Sd 
—Su Alteza. € 0% 


Simón Templar dió un respingo. : 
—$Su alteza el príncipe heredero, Rodol- só 


fo de. AS E 
— ¡Demoníos! — dijo el Santo. eo : 
— Hace un mes salvó usted su vida, — dae 


darle a usted una posibilidad de salvarse. 
Estoy también encargado de pedirle discul- 
pa por nuestro tiru. de Brook Street. No sa- 
bíamos que era usted el jefe du los Eo 
Reyes. z 
El Santo $e sacó alrosr nie e”. + eigartida E 
de la boca y vió que Marlus miraba el reloj 
que estaba erclma de la estufa. ) 
—Espero vuestra decisión, 'caballeros; Os 
concedo un minuto para pensar. 
—Simón tiró su cigarrillo -por la ventana 
con gesto negligente. — 
—Ya hemos decidido, — dijo A 
_Mariug se inclinó. : 
—¿Quilere usted contestarmo a” una pre: 
gunta? — dijo el Santo. : 
—¿Qué desea usted saber? “4 
41 secuestrar a Vargan, no podials lle- 


E io 
ST ID IN 


- var su aparato, también. 8 


—Comprendo su pensamiento. Usted plen- 
sa que, aunque nos entregara a Vargan, los 
peritos británicos poseerían todayía los apa- zA 
ratos, que pueden hacer copiar, aunque no . 
los entiendan. Voy a destlusionarlo. Mientras E 
¿algunos de mis hombres se apoderaban de : 
Vargan, otros destrufan sus aparatos. Puede 
estar seguro de que nada dejamos que. pue- E 


4% 


da ser utilizado por sir Holand Hale era col 


—¿De modo que Vargan es la: llave de la 
situación ? ES y A 
atacara: € E E E 
_ Una sonrisa se dibujó en los. lablos. e E 
Temp” burlona. despreocupada. E 
-—Entonces, he aquí nuestra respuesta: si. A 
queréis a Vargan venid a buscarlo o idoma- 2 


vuestro país a hacer pompas de jabón. 

Marius permaneció todavía inmóvil. ps 

—Entonces, Su Alteza me encarga decirca3 
que no se responsabiliza por los resultados Ó 
de vuestra locura, i e 3 
- —¡Un momento! ÉS E 

Era Norman Kent el jue hablaba: tratan- E 
do penosamente de ¡incorporarse sobre su 
pierna sana. El Santo estuvo en seguida a 
su lado, rodeándole los hombros con un bra- Do 


—-Suponga, —'le dijo Norman a —Marlus E 


—No Os Creería. 


Intervino Leonardo Crocrtora ' E 
—¿Por qué lo íbamos a tener? Si sólo hu- he 
biésemos deseado quitárselo a usted, basta- 
ría con haberlo entregado al gobierno. Debe 
usted saber que nadie lo ha vuelto a ver. 


Como 
rehén, quizá. El gobierno estaría. dispueusto 
a pagarlo generosamente. Ad 

Norman Kent-lo interrumpió. con risa bre- 


ve y clara, la cual destruyó la teoría de Ma- 


yx 


e 


sámos a Vargan para asegurar la paz del 
mundo y economizar millones de vidas. Es- 
erábamos persuadirlo de que renunciara a 
e: Pero estaba loco y no quiso oír- 
. De modo que esta tarde, por la paz del 
Edo 
nu dStaro y pasóse la mano delante de los 

jos Luego se irguió y sus ojos oscuros mi- 
Aron sin temor a larga distancia; no'había 


31 menor temblor en su luz. Su voz resonó ' 


vmevamente, clara y fuerte. 
ES —Lo maté como a un perro rabioso. 
— ¡Usted!. 
jardines dió. un Da hacia adelante; pero 
rdo ¡le cerró el paso. 
MAN del mundo — repitió Nor-- 
nan Kent. — Y... por mis dos amigos más 
queridos. Lo comprenderás, Santo. Sabía que 
1unca nos permitirías a Leonardo o a mí co- 
Ter el riesgo que suponía matarlo. Y Pat te 
2ma. No podía dejarla pasar el. resto de su 
ida bajo la sombra de la horca. También 


vo la amo. demasiado, ¡Perdóname,  Si- 
món! 

-—¿Usted lo mató? — dijo Marius nerd: 
Julo. ? 


- Norman hizo un desta afirmativo. 

—Encontré hojas y más hojas que había 
'sserito. No se si bastarán para que -un perito 
rabaje con ellas. No soy sabio; las traje 
' no las he quemado, porque no tenía fósfo- 
os. Ahora_voy a quemarlas delante de sus. 
jos. Tu encendedor, Santo. : : : 

Buscaba en su bolsillo; Leonardo Crock- 
ord vió la mano de Marius dirigirse al re- 
ólver y con rápido además apoyó. el caño 
le su pistola en el pecho del gigante. 


El Santo, sosteniendo con 1 brazo a Nor- 
> había dejado su pistola sobre el bra- 

) del sofá. No se dió cuenta de que el grupo 

los otros se había separado y Leonardo 
o podía cubrir a la vez a Harding y a Ma- 
ius. Lo comprendió una fracción de segundo . 
lemasiado tarde. 
Harding se apoderó de la pistola del Santo 
1 1 dos zancadas; movióse con la rapidez del 
elámpago y: apoyó su espalda contra la pa- 


ouelto Asa bistolal £- 18 dlio a Leonár- 
¿— Le doy tres segundos uno. 
_Crockford, moviendo sólo la cabeza. para 
lirar a su alrededor vió que el jovencito po- 
a derribarlo, antes de que hiciera el menor 
vimiento con su automático. Y no tenía 
etésidad de pensar si el-otro estaba o no 
esuelto a cumplir su amenaza, 
DO0s. 
Con el mismo sentimiento de amarga hu! 
vúllación que Harding poco minutos antes, 
lardo dejó caer su pistola. 
E mpújela hacia mi con el pie! 
Leonardo obedeció. Harding levantó la pis- 
a y colocó los dos automáticos en posición 
abarcaba toda la pieza. 
+ ¡El honor del Servicio Secreto Británi- 
0 — dijo el Santo con yoz cantante y una 
1avidad que hacía resaltar más su despecho. 
—La tregua ha terminaco, — dijo Har- 
¿— Usted hubiera hecho lo mismo en mi 
] _¡Entreguadme esos papeles; 


—Piénselo mejor, Marius. Nosotros apre-.' 
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— Marius. - 

Una figura “alta, militar, vestida de grix, 
estaba parada junto a 12 ventana. Marius 
se dió vuelta. . 

—Atrás, Alteza... ¡Por el cielo! 

La prevención fué hecha en idioma ex- 
tranjero; pero el príncipe contestó en inglés. 

—No hay peligro. He venido para ver por 
qué ha pasado del tiempo convenido. 

Entró tranquilamente en la habitación, 
sin dirigir más que una mirada negligente y 
un alzamiento de sus finas cejas a Gerardo 
Harding. Luego el Santo oyó “un ruido en 
o1 hall, detrás de la puerta cerrada y saltó 
temerariamente hacia la pesada biblioteca 
que estaba contra una pared. Con titánico 
esfuerzo la derribó, para que sirviera de ba- 
rricada, contra la puerta. Un instante des- 
pués, la mesa del centro la seguía.. 

Simón Templar se paró, la espalda apoya- 
da contra la pila, respirando anhelantemente, 
la cabeza hacia atrás, en actitud de desafío. 

— ¡También es usted otro hombre de ho- 
nor, Alteza! ... 

El príncipe se acarició los “bigotes. 

—Le dí a Marius cierto tiempo para que 
hiciera mi proposición. Al pasar dicho tiem- 
po sólo pude suponer que lo habían detenido 
y ordené a mis hombres que entraran en la 
casa. Han tenido la suerte de apresar auna ' 
dama. 


El Sant se puso pálido. 


" 

—Y digo la “suerte” porque estaba arma- 
da y podía haber, ,matado a cualquiera de 
ellos o, por lo menos, despertar alarma, si nc 
la hubiesen tomado por sorpresa. Sin em- 
bargo, no se le ha causado daño. Lo men- 
ciono solamente-para explicarle lo que de otro 
modo le hubiera parecido a usted una temñe- 
raria intromisión. ¿Es usted Simón Tem- 
plar¿ 

—Lo soy: 

—Entonces dígale a su amigo que baje 
sus armas. Me ponen nervioso. 

Harding»se recostó cómodamente contra 
la. pared. 

—Yo no soy amigo suyo, — dijo; — sí 
no un humilde agente del Servicio Secreto 
Británico. Estaba aquí para rescatar a Var- 
gan. He llegado demasiado tarde para eso; 
pero a tiempo, para “salvar algo precioso. 
Usted ha acudido tarde, Alteza. 


NADA SE CONQUISTA SIN SACRIFICIO 


Por un instante reinó profundo silencio. S 
Luego Marius empezó. a hablar rápidamente 
en su idioma. 

El príncipe cscuchó con los ojos achicados. 
Luego se volvió hacia el Santo. 

—Muy bien. Empiezo a comprender. Este 
hombre lo sorprendió a usted; pero, acor- 
dasteis una tregua para uniros contra nos- 
otros. 


— ¡Qué perspicacia! — murmuró el Santo. 
—¿No jtiene usted influencia sobre 61? 
—Ninguna. 


—¿Y su amigo se apoderó de los papeles? 
, —Y yo me apoderé del amigo, — dijo 
Harding alegremente. — ¿Qué le parece f30? 
En aquel instante era como si se hallara 


A 
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absolutamente solo, dominando la situación 
y todos lo miraron. Un instante después, 
Norman Kent estaba junto a él e hizo con 
la mano un movimiento que atrajo la aten- 
ción de todos. 

—Quislera decir algo sobre esto, 
Norman. E 

Su voz era siempre baja y mesprada: aho= 
ra sonaba más tranquila que nunca; pero ca- 
da sílaba era tan clara como las notas de un 
clarín. ss 

—Yo tengo. los papeles, — dijo, — y el 
capitán Harding me tiene a mí. Eso es per- 
ftectamente cierto; pero hay una cosa que to- 
dos ignoráis. j 

—-—¿Cuál es? 

Fué el príncipe quien habló. Kent les con- 
testó a todos. Miró al Santo. 

——Simón, — le dijo, — quiero que confíes 
en mí. Desde que nos unimos, he hecho cuan- 
ta tú has ordenado sin objecciones. Te hemos 
seguido porque eras nuestro jefe natúral, Pe- 
ro hoy.... aquí... puedo hacer algo que na- 


=—. ajo 


lie más que yo es capaz de hacerlo. ¿Queréis 


seguirme? 

Sus ojos se encontraron... los obscuros 
que ardían con luz fanática. ,extraña, y los 
claros, como el agua del mar. de el Santo. 


Durante un segundo reinó tenso silencio. 
Luego: 

—Haz lo que quieras, Norman. 

Kent sonrió. 

—Es fácil, — dijo. — rodas vosotros 


comprendéis la situación, ¿no? Nosotros te- 
nemos al príncipe y a Marius como rehenes; 
pero vosotros tenéis en cambio, como contra 
rehén, a una joven que; a todos nos es muy 
querida. Esto en sí sería ya una situación de 
muerte, aun prescindiendo del capitán Har- 
ding y sus pistolas. 

——Se expresa usted admirablemente, — di- 
jo el principe. 

——Por otra parte el capitán Harding, que 
por el momento parece dominar la situación 
está realmente entrance apurado. Ez la par- 
te más débil en una batalla de tres ángulos. 
El hecho de que vosotros tengáis como rehén 
a una amiga nuestra debe pesar en él, ha- 
cerlo dudar. Estoy seguro de que no duda. 
Tiene que hacer lo que considera su deber. 


De modo que nos hallamos en un verdadero 


lío. Como británicos tenemos que pcnernos 
de su parte en contra vuestra; como hombres, 
haríamos cualquier cosa antes que perjudi- 
car 'a la dama que está en vuestro poder, Es- 
tos dos motivos solos ya encierran en sí bas- 
tante complicación. Pero hay un tercero. Los 
Cinco Reyes tenemos que eumplir algo que 
tanto vosotros como el capitán Harding, es- 
táis dispuestos a hacer cualquier cosa por 
impedir. 

—No podría usted haber hecho un resu- 
men más conciso y claro de la satuación, — 
áijo el príncipe. : 

Nuevamente sonrió Kent. 

—De modo que comprenderéis que este 
trance difícil sólo se ha producido porque to- 
dos queremos conquistar una cosa sin sacri- 
ficar nada. La respuesta es: la situación no 
admite victoria sin sacrificio, aunque hay 
muchos medios de rendirse sin sacrificar 
otra cosa que el honor. Yo detesto a los que 
se rinden. 

Sacó de su bólsillo tres Mhojas de papel, es. 
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-el brazo del sofá. Harding estaba tirado el 


. peles. 
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critas con letra menuda y apretada, las. a 

bló cuidadosamente y extendió el brazo. : 

——Capitán Harding, — dijo, — tome esto. 
—i¡Norman!... ¡Estás loco$ 

El Santo cruzaba ya la habitación. Es bo: 
ca había adquirido líneas duras y sus ojos 
estaban tan fríos como el cielo ártico. Nor: 
man le hizo frente sin miedo. 

—Conviniste en dejarme - : arrestar 
asunto, Santo. 

-—Nunca pensé permitirle que te rindieras, 
Antes que eso... 

—LEsto no es una rendición. sino una vic 
toria. ¡Mira! 

El capitán Harding estaba a su lado. Nor- 
man Kent se dió vuelta, con los papeles ahier- 
tos, sostenidos entre sus dedos. Miró dea 
tamente a Crockford. — 

—Leonardo, creo que 
¡Tómelos, Harding! 

Harding metió una pistola en su bolsillo y 
los agarró. 

Y entonces el Santo compra 

- Harding estaba solo, eomo había aseguras 
do Norman, ertre muchos enemigos; por el 
momento, no tenía más qus un automático 
con el que hacerles frente a todos. La pisto- 
la apuntaba a Leonardo Crockford, que era 
el que estaba más cerca; pero, para tomar los 
papeles, Harding tuvo aque mirar, en ángulo 
recto con su línea de puntería, hacia Norman 
y el Santo. 

Norman solté los papeles, cuando Harding 
los tocó; pero luego, en vez de retroceder, su 
mano se adelantó. Se había cerrado con la 
rapidez del rayo sobre la muñeca de Har: 
ding, esfuerzo en el que Kent puso toda su 
energía. n ] 

La pistola de la mano izquierda as Har. 
ding estalló; pero la bala se perdió inofen: 
sivamente en el cielorraso, porque Leonarde 
había comprendido a tiempo. Le había arre: 
batado el automático, antes de que el joven, 
perdido el equilibrio, tropezara y cayera, de 
1ribado por una “izquierda'”” de el Santo. 

-Todo pasó en una fracción de segundo, an 
tes de que Marius y el príncipe se dieran 
cuenta de lo que ocurría y pudieran sacar ven: 
taja. Luego Leonardo, nuevamente en pose: 
sión de su revólver, apunió a Marius y Nor| 
man Kent, blanco hasta los labios pcr el es 
fuerzo hecho, se recostó débilmente contri 


esta 


tú | comprenderás. 


el suelo como un leño, mientras el Santo si 
inclinaba sobre él y le quitaba con una ma 
no la segunda pi-tola y con la otra los pa: 


— ¡Devuélveme mis papeles! + - dijo Nor 
man con los dientes apretados. | 
«Simón vaciló, con las, hojas arrugadas er 
su mano. 

— ¿Por qué? : A 

—En seguida. Has confiado en mí hast 
ahora. Confía un poco más. Zo 

Norman le agarró los papeles cx 2 
fuerza y los .metió en su liceo Extend 
nuevamente la mano. ; 

— ¡Y €esa pistola! ME 

Simón obedeció. Norman era hombre 1 15 
pirado y por esta vez el Santo había dejad: 
de ser el jefe. Quizá lo más grande que hiz 
en su vida fué entregar el mando sin cos 
ni humillación. al 

El príncipe no se había movido. Pe =p 


za aun en la posición que tomara cuando 
ntró en la pieza, perfectamente a sus an- 
chas, tranquilo, impasible, acaricióndose el 
pequeño bigote, com sus manos delicalamen- 
e manicuradas. Una leyisima sonrisa vaga- 
ba en sus labios. 
- —Caballeros, — dijo, — no me desilucio- 
réis. He oído hablar mucho de vosotros y 
visto poco. Si queréis abandonar vuestra c1- 
Trera criminal y servir a un extranjero, la 
oferta que os hice hace algunos meses per- 
E en pie. 
| ——Gracías, — áljo Norman Keni  breve- 
ente. — Pero esto no es crimen. A nues- 
tros ojos es algo má grande que todo lo que 
pueda usted hacer, en su vida, Principe ¿ad- 
mite usted que la situación se ha simplifica- 
dá? 
El príncipe inclinó la cabeza. 
—Lo he visto a' usted simplicarla. 
—¿Y si le doy a usted estos pape:es, 


e 


— 


Norman Kent se tocó el bolsillo, —- pod:e- 
mos retirarnos sin obstáculos? 

_—Ese es mi ofrecimiento. 

——¿Qué seguridades tenemos de que se 


—cumblirá? 
- Las finas cejas -se alzaron exprecivamente. 
- —Si la palabra de un caballerc no basta, 
puedo deciros que tengo aquí  vcinticineo 
hombres, en el jardín, en la casa, del otro 
do de la puerta que su amigo ha fortifica- 
o tan diestramente. No tengo más que 'ha- 
er uña señal... — la frase terminó con un 
cogimiento de hombros significativo. -— 
or qué me molestaría en ofreceros un 
"re glo, si no recordara el servicio que en 
os momentos me hicistéis? 
BE sin -embargo, — dijo Norman Kent, 
—tengo que asegurarme de que no nabrá 
eq cartón. Deje irse a mis amigos, con 
preven, en el auto que espera fuera. Garan- 
) que no avisarán a la policía, ni volverán 
ara atacaros. 
¿— ¡Alteza! — fué Marius quien hablo. — 
Qué necesidad hay Je tanta charla? Una 
abra a los hombres. 
El príncipe levantó la maño. 
—Esa no es mi manera, Marius Tengo con 
stos caballeros una deuda. Ácerto los tér- 
dinos; pero no necesito advertirle, señor, 
P a la menor sospecha ae traición consi- 
aré mi deuda cancelada. 
—¡Naturalmente! — dijo Norman Kent. 
El principe se dirigió hacia la ventana, 
€ i queréis permitirme. . 
Parado en la abertura hizo. una seña y dos 
l0mbres se acercaron corriendo, Guardarn 
$ automáticas y saludaron. El príncipe les 
abló brevemente; luego se volvió y dijo nuo- 
amente en inglés. 
-—El auto os espera, caballeros, 
tanto Leonardo como el Santo miraron a 
jrman y éste sonrió, PES Sa 
| No olvidéis que me prometistéis confiar 
en mí. Sé que me creéig loco. Nunca estuve 
ag cuerdo en mi vida. He encontrado la ún!- 
"solución... el modo de quedar en paz con 
honor, 
E ¿No me dejas quedar, hijo? suplico. 
o: — No sé a dónde quieres ic; 2 pa- 
pero confío en tí, de todog modos, Sir 
argo estás pepito y cojo... 


E 
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-—No importa, Me llevarán de aquí con 
honores, 

—¿Cuándo te veremos? — preguntó Cro- 
eckford. 

Norman miró a la distancia; lo que vió allí 
pareció divertirlo, 

——Demorará algo — contestó. Natural- 
mente tomaréis- el Pájaro Azul para París 
y entonces... 

Se detuvo y volvióse al príncipe. 

-——Le recuerdo, — dijo el príncipe, — que 
queda usted aquí como rehén para responder 
de la conducta de sus amízos. 

—He convenido en eso -— dijo Norman. — 
Dame papel y pluma, Leonardo. 

Crockford se los trajo. Norman escribió 
unás breves líneas, secó y dobló la hoja. 

—Un sobre, 

Colocó la hoja dentro del sobre y cerró 
éste. 

—Guarda estó en el bolsillo, Simén, y da- 
me tu palabra de que no lo abrirás en veinii- 
cuatro horas. — Me feuniré con yosctros.. 
allá. No te preocupe3. Np corro ningún peli- 
gro, ¡Buena suerte, Santo! : 
Extendió su mano y el Santo la «strechó 
fuertemente; Leonardo le azarró la otra. 

— ¡Buena suerte, Leonardo! 

— ¡Que te vaya bien, viejo! 

Los vió pasar por la ventana y darse vue]- 
ta para mirarlo, cuando Hegaron al jardin; 
les sonrió otra vez y l2s hizo “¡adiós!” con 
la mano. Un momento después oyó el ruido 
del Hirondel que se alejaba por €* camino, 

. 


— 


Los divisó cuando el anto dió vuelta el ca- 
mino. Leonardo Crockford en el asiento de 
atrás y el Santo 'en el pescante, manejando 
con una mano y rodeando con la otra los 
bombros de Patricia. Luego desavar2cieron. 

Se sentó, sintiéndose curlosamemte débi!. 
Su pierna le dolía terriblemente. Indicá una 
larra, un sitón, vasos y cigarrilos. moviendo 
su automático. 

—Estáis en vuestra casa, 
dijo: —- Pasadme algo a mí. Lamento no po- 
der moverme. Debería pronibir a «us mu- 
chachos el uso de las balas explestvas, Ma- 
rius. Son. cosas sucias. 

Fué el príncipe quien sirvió +1 whisky y 
encendió el cigarrillo de Norman. 

—La guerra es una cosa implacable — 
dijo el príncipe, —- Como hombre. Jo admiro 
a usted; pero siendo usied británic> y ene- 
migo'mío, lc mataría sin compasión si ma 
hubiese engañado. El que usted contribuyera 
una vez.a que me salvaran la vida no impe- 
diría eso. , 

—¿Cree que soy algún idiota? 
Kent con acento de cansancio, 

Pasaron cinco minutos, diez, quince. 


El príncipe estaba rentado en un sillón, 
con las piernas elegantemente cruzadas, rez- 
petando la impecable raya de su pantalón. 
En una mano sostenía un vaso v con la otra 
llevaba plácidamente a la boca su cigarri- 
llo, en una larga boquilla, 

Marius se paseaba por la habitación com) 
un león enjaulado: De tiempo en tiempo mi- 
raba a Norman recelosamente y parecía a 
punto de decir algo; pero se contenía y con- 


caballeros 


dijo 
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Hina: gu páseo, hasta que el príncipe lo 
detuvo, 


- —Mi querido Marius, tu inquietud me mo- 


lesta. ¡Por amor de Dios, siéntate! 
Entonces Marius se sentó. El daa aho- 
¿ó delicadamente un bostezo. 


En el suelo, * Harding gimió e incorporose $ 


. como si saliera de un profundo sueño. No:- 
man se inclinó sobre él y lo ayudó a sentarse. 


El joven abrió los ojos trotándose la dolori-. 


“da mandíbúla, “Nunca supo. cómo pudo el 
Santo' “darle semejante golpe. Norman le per: 


mitió darse cuenta de la situación lo got Ed 


que pudo y contemiblar su automáti 


Esgrimiendo sus pistolas, simon Jempiar y sus 
sombrero en mano, 


uno de los atacantes avanzaba, 


—. Dónde están: tos otros? <-. do  Hai- 
ding. 4 

—$Se han ido, — contestó Norman. 

Con frases breves le explicó lo situación; 
luego dirigió una pregunta al prínéire. 


—4Cuál es la situación del capitán Har- 
ding en este asunto? 
—Si no permite que el sentimiento de su 


deker sobrepase al de su prudencia, no nos 
interesa. Í 

Harding se puso vacilante de pic. 

— ¡Pero a mí, sí, me inleresáis vosotros! 


-— replicó — Kent, como brilánico, nc permi- 
tirá usted que estos bribones... 

—Lo verá usted dentro de sletie min 
-— contestó tranquilamente Norman, 


utos 
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Harding agitó el puño “delante. El auto 
mático que tenía Norman en la mano, Ma 
dijo, rabió. impotente, casi sollozó. E z 

— ¡Imbécil!... ¡Imbécil!; DA. sd mole 
to seat ¿No tiene el menor sentiiaJénto d 
decencia, no comprende. ..? a y SS O 

Norman no se. movió; “pero su rostro E 
-puso muy pálido. . - Aquellos pocos minuto 
y fueron los peores que habia pasado. Su piel 
na le palpitaba dolorosamente. Harding ju 
raba, echaba espuma, -suplicaba,. azotaba 
Kent con frases insultantes. Y. despreciativás 

Pasaron cinco minutos... Cuatro... > 


compañeros esperaron,- mientrá3 


—El tiempo ha expirado casi -— mum 

el príncipe. 

—¡Oh cielos! — gimió Harding. -— Pier 

se, miserable gusano, cobarde... 1e me un 
pistola y déjeme pelear. 

—No hay necesidad de pelear — - di ijo No 
man Kent. »e 

Llevó la mano al bolsillo y, por un mOnÉN 
to penso Kent que podría arrebatarle la pi: 
-tola y saltarle a la garganta. Norman. sac 
los papeles y Marius y el príncipe se levante 
ron, 

Norman Kent se puso de pie de nuevo, tr 
bajosamente. Estaba muy pálido y sus 010 
brillaban con fuego febril. La pierna le ot: 
sionaba cien tormentos; era como si le Cl 
varan agulas entojecidas al.menor movimie 


to; pero su rostro reflejaba obstiuada deter- 
minación. Quería afrontar el fin de pe 

Los papeles que os pronxreti. 

Los empujó hacia Marius y el gigante los 
agarró con sus grandes y codiciosas manos. 
¿Norman no dejó la pistola; pero le apuntaba 
a Harding. Le habló con tono rápido e im- 
perioso. 

. —Salte por esa ventana al jardín. Tome la 
lancha automóvil, Harding. No reo más que 
dos hombres que puedan detenerlo. 

— ¡Alteza!... 
- Resonó la voz de Marlus, áspera, salvaje. 
Lor rostro del gigante estaba espantosamente 


>ontorsionado. 

Norman arrojó a Harding detrás suyo, cu- 
'briendo su retirada hacia la ventana. 
- —¡Salga! — le gritó. — Nada tiene usted 
que hacer aquí. ¿Y bien, Marius? 
E La voz del príncipe cortó el Sea con 
alma mortal. : 
—+Estos no son los papeles de Vena 
-- —NO. 
He hombre por uno de sus amigos. 
E ó 
- —Efectivamente. 
: La palabra cayó en la tensión del ambiente: 
como una gota de metal derretido. Sin em- 
argo, el príncipe nunca había sostenido con 

ás elegancia su boquilla ni mostrado Su 
E; más impasible. 
- —¿De modo que 
pués de todo? 
+: —Estos sen“los papeles que te prometí, — 
dijo Norman fríamente. 
E —Todavía debe tener los verdaderos pa- 
peles, alteza, — tartamudeó Marius. — Yo 
he observado a este hombre y no tuvo opor- 
tunidad de dárselos a sus amigos. 
 — Está usted en un error. | 
"Norman habló muy tranquilamente! casi 
con un murmullo; pero aquel murmullo tenía 
una nota de triunfo, era casi como el sonido 
de una trompeta. 
E —Cuando Harding agarró la pistola de 
Templar... ¿lo recuerda, Marius? — yo te- 
nía los papeles en la mano. Los puse en el 
bolsillo de Templar. El no se dió cuenta. Lo 
hice casi sin pensar, fué una inspiración... 
1 único medio de burlaros a vosotros,y ha- 
terlos escapar a ello3. Y tuvo éxito. ¡Os he 
derrotado!. 
*,Oyó un ruido detrás de él y miró a su al- 
Tedeor. Harding había partido. Corría terre- 
no abajo, agachado, como un sabueso. De al- 
guna parte, al costado de la casa, partió un- 
iro: pero Harding siguió corriendo sin dar 
in paso en falso, haciendo zigzags como una 
decada. 
- Una sonrisa se dibujó en los lablos de Noí- 
man Kent. No le importaba encontrarse solo, 
hora que su obra había terminado. La pier- 
a le ardía como fuego. Pero sabía que Har- 
lg no podía hacer otra cosa. .El jovencito 
'enía también un deber que cumplir; buscar 
fefuerzos para proceder contra Mariús, inter- 
septar el paso a Simón y recobrar los pre-== 
Mosos papeles. Pero Normax sonrió, porque 
istaba seguro de que el Santo no sería al- 
anzado. A pesar de todo, no podía menos de 
impatizar con el rubio jovencito Harding. 
Se volvió nuevamente y vió el automático 
gh manos de Marius. Había algo en la ex- 


” 


me engañó usted, 


-es una «absurda carta Mirigida a > 


des- 


mu dk 
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presión de su cara y en el modo como sos- 
tenía la pistola que le dijo que el hombre no 
erraría el tiro. Y la pistola no apuntaba a 
Norman, si no detrás de éste. al Yugitivo 
Harding, que estaba cerca de la lancha auto- 
móvil, al final del terreno. 

La sonrisa, suave y lejana vagába Poda ls 
en los labios de Norman, cuando dió dos pa- 
sos hacia atrás y a un costado, de modo que 
su cuerpo se interpuso entre Marlus y la yen- 
tana. 

Sabía que Marius, ciego de furia, no aflo- 
jaría la presión del gatillo, aunque él estu- 
viera colocado en la línea de fuego. Pero no 
le importaba. El segundo oo dos extra, 
permitirían a Harding llegar hasta la lancha 
automóvil, Norman Kent no tenía miedo. 
Sonreía. 

Era un extraño modo de terminar la vida, 

así, eh aquel tranquilo bungalow, sobre el 
apacible Támesis, con las primeras nieblas 
de la noche extendiéndose sobre el río, co- 
mo nubes cansadas que descendían del cielo, 
y el crepúsculo invadiendo el fresco jar- 
diAro”, - 
- Hublera deseado que su pierna no le dolie- 
ra tanto. Pero pronto terminaría todo. Y po- 
dría haber concluido de peor modo su vida. 
Le parecía que las sombras de la apacible no- 
che eran mensajeras de una gran paz para 
todo el mundo, 


pa CONCLUSIO». ñ e 


— Encontré estos papeles. en Su Pollo, se- 
ñor, — dijo Horacio y el Santo” que esiaba 
perfeccionado la charolada lisura Es su ca- 
bello, alzó la mirada. dr 

Estaba en mangas de camisa, “fiBoco des- 
pués de una ducha fría que. había tomado 
cinco minutos antes. Esto ocurría en el de- 
partamento de Dick Tremayne, el Rey de Co- 
pas, en París. Crocktord, Patricia y el Santo 
habían llegado allí solo dos horas antes, por- 
que el motor del Pájaro Azul se descompuso 
pocos minutos después de haber pasado por 
Bologna, la noche anterior, oblizándolos a 
un forzoso aterrizaje en Abeville. Habían dor- 


mido allí y llegado. a París después de almor- 


Z2r, 

Horacio le tendió los papeles con su callo- 
sa mano. Entre la otra tenía el saco con que 
había yiajado el Santo y que estaba «epi- 
llando mientras éste se cambiaba. 

—Este. — dijo Horacio turbado. 

Estaba sorprendido de la repentina grave- 
dad del rostro del Santo. Un momento antes 
Simón tatareaba alegremente. Ahora, por es- 
pacio de unos sezundos, quedóse mirando con 
terrible inmovilidad los papeles que su criado 
le tendía. A ; 

Luego, como un hombre que obra en sue- 
fios, extendió la mano y los agarró. Apenas 
si les dirigió más de una. mirada. 

—Este... — volvió a repetir Horacio. — 
¿Se siente usted mal, señor? 

Hubo una larga pausa antes de que el 
Santo contestara. 

—No, — dijo lentamente y con voz tx 


“apagada que Horacio tuvo que hacer un es- 


fuerzo para oirle. — No me siento mal. 
Todavía como en sueños, se dirigió hacia 
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la estufa vacía y puso los papeles en la reji- 
lla. Había fósforos sobre la repisa. Encendió, 
aquí y allá, un ángulo de los papeles y luego 
se arodilló ante la estufa y estuvo contem- 
plando como los consumían las llamas. 

No son gran cosa... después de conver- 
tidos en ceniza, Horacio, — dijo. 

Horacio no comprendió. Pero parecióle que 
el Santo estaba como hipnotizado por una 
visión que veía en las llamas. ¿Cómo podía 
saber Horacio que el Santo veía un bunglow 
sobre el Támesis, un gigante rabioso, con el 
rostro de una bestia, un príncipe inhúmana- 
mente tranquilo y, "haciéndoles frente, una 


figura morena y solitaria, con la pierna des- 


trozada, una sonrisa indomable y lejana y un 
extraño fuego en los ojos? 

El Santo se puso de pie lentamente. Sin 
decir palabra salió de la habitación, pasó 
a la otra y luego al balcón. Allí estaban Pa- 
tricia y Leonardo, hablando de cosas indife- 
rentes. El Santo se presentó ante ellos como 
un fantasma. 

—¿Qué ocurre, Simón? 

Simón tomó la mano de la joven, la llevó 
a sus labios y allá la retuvo. La otra mano 
cayó sobre el hombro de Crockford. S 

—He tenido noticias de Norman, — dijo. 

—-Pero. 

El Santo movió afirmativamente la cabeza. 


£ 
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—-Creo que debo leeros primero su peque 
ña carta, — dijo. — Las veinticuatro hora 
que le prometí han terminado casi, de todo 
modos. 


Sacó de su bolsilio el sobre cerrado y des ps 


pués de vacilar un momento, lo abrió cor 
mano firme. Desdobló la hoja y la leyó er 
voz alta, muy tranquilamente. 

Norman Kent no había escrito más que un: 
sola línea. Y aquella línea ya la había dich: 
hablando; pero ellos no habían comprendido. 


“Nada se conquista sin sacrificio”. 


Por largo tiempo pareció que no se oía 


más ruido que el producido: por el a en. 
la calle. de 

Luego. : 

— ¿No querrás decir que?. 

Fué Leonardo quien habló ala extra- 
ñamente frío en la tibleza de la 0. pero 
Patricia guardó silencio. 

— ¡No veremog más a Norman t— dijo el 
Santo. 008 

Cuando sus labios pronunciaron estas pa- 
labras, Simón Templar levantó los ojos y mi- 
ró. hacia el cielo, al Oeste, donde el sol sé 
ponía entre nubes de tormenta. 

En aquel momento las nubes $e apartaron 
y un rayo de luz brilló en el cielo, como una 
espada levantada por la mano de un dios. 
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¿"CONCURSO DE PUCKY” 


RESULTADO DEL SORTEO. 


Domo estaba anunciado, el día 9 del 
sorriente a las 17 horas se realizó el 
sorteo de nuestro 3er. concurso, re- 


sultando favorecido con el prímer . 


premio, consistente en un reloj de 
plata y cadena de oro, el No. 2230, de 
la Srta, María S. Labour, de Guale 
guay, (E. Ríos), con el segundo pre 
mio — un alfiler de corbata, de oro, 
con perlas, rubíes y diamantes — el 
No. 1248, del Sr. A, Drufovka, de es- 
ta capital y con el tercer premio — 
Gemelos de oro — el No. 595, del Sr. 
- José Joaquín Vázquez, de esta capital 


ES 


TARZAN DE LOS MONOS 


Por EDGAR RICE BURROUGHS 
UNDECIMA PARTE 


TARZAN EL GRAN JEQUE 


En una revuelta del sendero encontró sú- 
vitamente una rama derribada que lé cerra- 
ba el paso. Al pronto no se fijó en el cuerpo 
del hombre que yacía debajo de ella, pero 
cuando lo vió lo reconoció al instante, y una 
nueva esperanza surgió en su pecho. Muerto 
Tarzán, él quedaría en libertad de hacer lo 
que le viniera en ganas. Pero ¿estaba muer- 
to el gígante blanco? 

- Corrió Stimbol unos cuantos pasos, y arro- 
dillándose aplicó el oído al pecho del caído. 
Cruzó por s£« rostro una expresión defrauda- 
da, pues Tarzán no había muerto. Entonces 
la expresión cambió; a los ojos de Stimbol 
asomó una centella de astucia cuando se vol- 
vió a mirar por el sendero. Sus hombres 
no estaban a la vista. Miró rápidamente en 
torno. Se hallaba solo con el remito au- 
tor de su humillación. 


Creía él que estaba solo, pues no vió la 


peluda figuía que silenciosamente se había 
' levantado cuando el ruído de la proximidad 
de Stimbol llegó a sus 
ahora, al través del follaje, estaba contem- 
plándolo a él y a la silenciosa “figura del 
Tarmangani. 

' Stimbol sacó de la vaina su' cuchillo de 
monte. Podía hincar su punta en el cora- 
zón del salvaje y volver corriendo por el 
sendero. Sus hombres lo eneontrarían espe- 
rándolo. Más tarde darían con el cadáver 


de Tarzán, pero no se figurarían cómo había - 


encontrado la muerte. ; 
El Tarmangani se movió; estaba volvien- 
do la conciencia de sí mismo. Stimbol com- 


— prendió que debía obrar con rapidez; y en el * 


mismo instante un brazo largo y peludo sa- 
lió del follaje, y una mano poderosa le aga- 
rró del hombro. Lanzando un grito y una 
maldición, el norteamericano se volvió y se 
vió ante la terrible cara de Bolgani. 

_ Frenéticamente quiso herir el pecho de su 
peludo antagonista con el cuchillo de mon- 
te, pero la diminuta arma le fué arrancada 
del puño“ y enviada entre la maleza. 

Las grandes fauces estaban abiertas ame- 
nazando la garganta de Stimbol en el mo- 
mento de abrir Tarzán los ojos. 

— ¡Kreeg-ah! — exclamó el 
_Asperamente, como advertencia, 

Bolgani se detuvo y miró 
blanco, . 

— ¡Suéltalo! — ordenó Tarzán. 

—El Tarmangani quería haber matado a 

Tarzán, — explicó el gorila, — y Bolgani lo 


Tarmangani 


al gigante 


ha contenido. ¡Bolgani. mata! —— terminó 
gruñendo horriblemente. 
— ¡No! — gritó Tarzán, — ¡Deja libre al 


Tarmangani! 
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sensibles oídos, y 


Soltó el gorila el hombro de Stíimbol en 
el preciso momento en que los primero: 
hombres del cazador aparecían a la vista de 
ellos; y cuando Bolgani vió a los negros y 
se dió cuenta de cuántos eran, su nerviosi- 
dad y su irritabilidad crecieron. 

—Vete a la selva, Bolgani, — dijo Tar- 
zán. — Tarzán de los Monos cuidará de este 
Tarmangani y de los Gomanganis. 

Con un gruñido de partida se sumergió 
el gorila entre el follaje y las sombras de la 
selva, en el momento en que Tarzán de los 
Monos se volvía de cara a Stimbol y a sus 
portadores. 

—i¡De buena se ha librado usted, Stimbol! 
— dijo el gigante: — Es una suerte para 
usted que no haya conseguido matarme. Yo 
estaba aquí por dos razones. Una para ver 
si cumplía usted mis órdenes y otra para de- 
fenderle dé sus hombres. No me gustaba el 
modo como lo «miraban esta mañana. en el 
campamento. No les sería nada difícil per- 
derlo a usted en la selva, ¿comprende?, y 
eso ocasionaría su muerte con tanta eficacia 
como el puñal o el veneno. Sentía cierta res- 
ponsabilidad por su causa, porque es usted 
un blanco; pero ahora acaba usted de liber- 
tarme de toda obligación que los vínculos 
de raza pudieran haberme impuesto. 

“No le mataré a usted, Stimbol, como me- 
rece; pero desde ahora puede usted llegar a 
la costa como Dios le dé a entender, y sin 
duda descubrirá. usted que nunca son dema- 
siados los amigos que se tienen en la selva, 
donde no se puede uno permitir el lujo de 
crearse un solo enemigo. 

Luego se volvió para dirigirse a los negros 
de Stimbol y les dijo: 

—Tarzán de los Monos se va por aquí. 
Acaso no volváis a verlo. Cumplid con vues- 
tro deber con este blanco mientras obedezca 
las palabras de Tarzán, “pero cuidad de que 
no cace”, 

Con esta advertencia final, el gigante se 
lanzó a las ramas inferiores de los árboles 
circundantes y desapareció. 


Cuando Stimbol, después de interrogar re- 
petidas veces a sus hombres, descubrió que 
Tarzán les había asegurado que no lo yol- 
verían a ver seguramente, recobró mucha 
parte de su aplomo anterior y de sus fanfa- 
rronadas. Una vez más era el jefe de los in- 
dígenas, y les daba voces estentóreas, mal- 
diciéndolos y burlándose de ellos. Pensaba 
que asi los impresionaba con la idea de su 


grandeza. Se imaginaba:que eran gentes sen-. 


cillas a quienes podía engañar haciéndoles 
creer que no tenía miedo a Tarzán, para 
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y 
a 


-obtener su respeto 
“tía más autorizado.a. “prescindir. des 
“un terreno apr opiado para acampar, 


pezó con-un antílope, -y .sin. vacilar un ins- 


Que - estableció el 
roehe. Los hombres se: Apiñiaban en ES ses 
0 uchiéheando.' 


€ Glerizará con' nosotr OS, 


uno de. los JOE A odo 


cl mal <Bwana” 


“vos. en cuanto yo “salga y His 


-s10nó como algo. casi. “amenazador, de 


“."semejante paso, y se convenció 
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riéndose” de ls a 
tos del gran “Bwana”, Ahora que. Tarzán 
había prometido no volver, 
sus man- 


datos,. y. así ocurrió que antes de llegar. a 


Stimbol se Ssen-. 


Y 


se tro- : 


tante disparó contra él y. lo mató. 2 AS 
Huraños estaban todos. en. el campamento 3 


norteamericano. 


-—Ha matado un antílope y. Tarzán se en- 
dijo. UOH 
2. —NCs8- castigará  — 
¿El “Bwana” es un' al ón — -ex- 
clamó. otro. — ¡Ojalá se' muriera! 

; No podemos matarlo. 


T arzán. 


“aquella, 


duo" temerosamento 


A 


ps 


Así lo den dicho: 


ASI LO: abandona nos. en la selva 58 mo- > 


ras 
NAVA nos ha. aa que cumpliéramos - 
con nuestro. deber. ] ES 


¿VEZ que, Stimbol: lo. Tecorría, 


-—Nos: dijo que le mpliéramos. mientras . 


FAIrzZAan se A 
ps ai desobedecido. 
-—Entonces , podemos «dejarlo. pies 
Stimbol,. exhausto por. la larga Jornada, 


_ Obedeciera los mandatos de p 


dormía. como uh _leño.. Cuando despertó, eL: 


ol” estaba. ya a, gran altura Llamó a, su 


ur ado y no obtuvo respuesta. Dió nuevas yO- 


“tó: nadie. No había el menor ruido en e 
campamento. do : : 
, ¡ESOS gandules pero A É refunfuñó. 


va verán como. andan un Poco más vi- 

Levantóse: y .se vistió, pero mientras 19 
hacía el sileneio del” campamento le. impre- 
suerte 


que se apresuró: d terminar y. a.salir, de. la 


tienda. Al asomar. al, raso se. le reveló. la 


verdad casi a la primera . mirada. ens torno. 


'No' se hallaba a la vista: ningún ser huma- 


no, y. habían desaparecido. todos los. paque- 
tes. de provisienes menos uno. ¡Lo. habían 
abandonado . en el corazón de. Atricatogués 
Su primer impulso fué echar ma70 at ri- 
fle y correr en pos de los negrog; pero, pen- 
sándolo mejor, vió el peligro que encerraba 
de que lo 


último que debía hacer era volverse a poner 


. 0ES, acompañadas de un terno. No se pPresen- 


“ mente no habría dado importancia: 


e 


do: que-p 


ctra vez en manos de aquellos hombres, que . 


ya una vez habían demostrado que no les 
inspiraba remordimiento alguno el abando- 
narlo, dejánaolo entregado a una muerte ca- 
si segura. De querer desembarazirse de él, 
fácilmente encontrarían un medio más rápi- 
áo si regresaba al lado de ellos y les volvía 
a imponer su presencia y compañía. 5 

No le quedaba más que una alternativa, 
y era encontrar a Blake y quedarse a su 
lado. Sabía que Blake no lo abandonaría 
solo en la selva para que allí muriera. 

Los negros no lo habían dejado sin pro: 
visiones, ni le habían quitado el rifle y Los 
cartuchos; pero la primera difienltad con 
que se hallaba Stimbol era con la de trans- 
portar sus viveres. Los tenía en abundancia 
para durar muchos días, pero sabía que no 
los podía llevar por la selva junto con sn 
rifle y municiones. Igualmente necio era 
permanecer donde estaban las vituallas, Bla- 
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:ke se volvía a la costa. por. os os y e a 
gigante blanco había dicho que No se; ¿uiria 2 
más a la “safari” de Stimbol;. podían, pues, 
“transcurrir años antes que otro ser «huma-.:= 
DO Pasara. casualmente por aquel sendero. de 77 
caza poco, trillado. +. 20 E 

Sabía. que lo. separaban: de. Blake unas. dns. 
dorados y. si viajaba con; ligereza. RE Blake 3 
no. avanzaba con. excesiva. rapidez, podía. El 
, Derar alcanzarlo dentro. de una. e AO 


fotografías . y estableciera . un. —campament 
. permanente. En tal. aso, antes lo había. de 
- Sncogtrar Stimbol e PS PE ES 
- Sintióse' más Er na cuando ro O 
suelto su: plan de acción; y- - después «du hacer E 
un buen' desayuno. preparó. un “paquete: pe- 
-queño. de: provisiones, lo bastante para qua 
le durara una semana, se llenó de cartuchos o 
las canahas y. los bolsillos y echó A audar 
por. el sendero de regreso: S 
Era fácil el camino, porque. 
día - anterior. estaba claros 


e ee A E 
ER sa pas E e 


suene : que 
no le costó trabajo. llegar. al. campame 50 
que. él y. Blake se' habían 'separad, 

Como. entró, enel. pequeño. calvero a. pr 
na tarde,. resolvió. seguir. andando A roo 
rrer todo lo que. pudiera del. car nino, de. Bla- 
kÉ antes de oscurecer. Pero descansaría. UNOS 
momentos. . Mientras” estaba. sentado COn ; zla 
espalda apoyada en ei. tronco. _de un, Aro 
no. observó el movimiento. de. ¿A grupo. 0! 
hierbas de la selva a pocas VÚras , de. dis 


tancia, y si lo hubiera observado. Seg 
1 ici 


PR A 
E 


cono: EE a 
. Terminado. un: cigarrillo,” Dor 
vantó, volvió. a “arreglar” su paquete. y.P 
en la dirección que los. ¿horbres : 1 
habían emprendido. en las" DEE imeras h Pa 
de: la: mañana anterior; pero” no: había re 
corrido "más que unos pocos pasos. cuando 
lo: detuvo repentinamente un siniostro 1 
partía de un grupo de: hierbas. 


Es 
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lante de él. y. a poca: distancia. En el 0] 
instante las hierbas. se apartaron” y apareci z 
en el calvero la cabeza de un gran león. de: : 
melen: 1% Tegra. O A o ee 

. Lanzando: “un: grito. de A -Stimboól. qe 
jó caer su. paquete, tiró: el rifle y. partió a: JA : 
carrera pára el. árbol bajo: el cual sc había E 
sentado. El león, también Ds tanto. Sserpren-. ES 
dido, se mantuvo un. instante - obser; O 
y por fin emprendió su persecución. a paso Me 
largo. y suelto. an 

Stimbol, lazando una mirada de susto ha- 
cia atrás, se quedó horrorizado, pues el león 
" le pareció muy cerca y el árbol muy lejos. 
Si la distancia puede a veces prestar encanto 
al paisaje, en cambio la proximidad puede 
tener a veces ventajas. En este caso sirvió 
para acelerar la velocidad del fugitiva hasta 
un grado sorpreidente, y aunque ya mo era 
logró encaramarse a 13.3 ramas. bajas 


ITA Y 


joven, 
de un árbol, con velocidad — ya gue no 
con gracia, — que habría hecho Justicia Y 


un atleta plaga: , 

Y no tenía momento que perder. Las a Le 
rribles garras de Numa le tocaron la bota 
y le bicieron trepar como un endemoniado : 
a las ramas más altas, donde se agarró deé- 
bil y jadeante, mirando la rugiente cara des 


carnivoro. 
Un instante permaneció Numa eruñendolo 


E 


y luego, con una tos que era otro gruñido, 
se volvió y se dirigió majestuosamente al 
grupo de hierbas de donde salió poco antes. 
Se detuvo para olfatear el paquete de víve- 
res que Stimbol había soltado y, evidente- 
mente picada su curiosidad por ei olor a 
hombre que el bulto exhalaba, le dió unos 
zarpazog colérico, N 

Rodó el paquete a un lado y Numa Te- 
trocedió, mirándolo cautelosamente; en se- 
suida, con un rugido, saltó sobre él y empe- 
Ó a tirarle bocados, desgarrándolo y espar- 
“iendolo hasta que su contenido quedó di- 
seminado por el suelo. Luego mordió cajas 
Y” botes de hojalata hasta no dejar casi nin- 
ún artículo intacto, en tanto que Stimbol 
agazapado. en el árbol, observaba la des- 
rucción de sus provisiones, absolutamenta 
nerme para intervenir. 

Una docena de veces se maldijo por ha- 
ser arrojado su rifle, y con más frecuencia 


huró vengarse. Pero se consolaba con la idea 


le que Blake no podía estar lejos y de que 
on Blake había provisiones que podían au- 
nentarse comerciando y cazando. Cuando el 
eón se marchara bajaría y seguiría la ruta 
le su ex amigo. 


Numa, cansado del contenido del paquete, 
ontinuó su camino hacia la larga hierba, 


sero de nuevo se distrajo su atención, que- 
la-vez con el palo de los truenos del Tar- 
mangani. El león olfateó el rifle, le dió con 
a pata y finalmente lo agarró con las fau- 
es. Stimbol miró horrorizado. ¡Si la fiera 
'stropeara el arma!... ¡Entonces quedaría 
¡in medios de defensa y de obtener alimen- 
os! 

— ¡Suelta eso! — gritó Stimbol. — ¡Suel- 
alo! —- 

Numa, sin hacer caso de los grltos del 
lespreciable ser humano, se encaminó a su 
ubil lHevándose el rifle. 

La tarde y la noche significaron una 
sternidad de horrores para Wilbur Stimbol. 
Mientras duró la luz del día el león perma- 
leció en el cercano grupo de hierbas, im- 
idiendo eficazmente al infeliz norteameri- 
ano qe continuara su busca del campa- 
nento de Blake; y una vez que cayó la 0s- 
uridad ningún poder humano habría podido 
onvencer a Stimbol a que bajara a los te- 
rores de la selva, aun sabiendo que el león 
e había marchado y aunque ningún sonido 
e lo avisaron, porque poco después de oscu- 
ecer hasta casi la aurora hubo debajo de 
l un verdadero infierno de aullidos,. gruñl- 
los, toses, rugidos y ladridos, como si todas 
as terribles fieras de la selva celebraran 
ina asamblea al pie del árbol, que a lo gu- 
no parecía un santuario extremadamento 
NSEguro. 


" Cuando llegó la mañana quedó la selva . 


n silencio y tranquila en torno de Stimbol, 
r sólo la lona rota y las latas vacías daban 
mudo testimonio del festín de las hienas, 
jue habían pasado a la historia de la selva. 
uma se había largado dejando los restos 
le la víctima que mató, como “piéco de ré- 
istance'” del banquete de hienas para el 
mal el paquete de Stimbol había suminis- 
rado los “hors d'oeuvres”.- ; 

Stimbol, tembloroso, bajó del árbol. 
medio de la selva, con los ojos desorbitados, 
isustado por todo sonido, se escurría la lfi- 
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gura de un viejo aterrado y deshecho. Pocos 
habrían reconocido en ella a Wilbur Stimbol, 
de Stimbol y Compañía, corredores de Nue- 
va York, 


CAPITULO VIH 
LA CRUZ 


La tormenta que había alcanzado a la sa- 
fari de Stimbol produjo aún mayor entrago 
en los planes de Santiago Blake, alterando 
en el momento de centellar un relámpago 
el curso de toda su vida. 

Acompañado por ur solo negro, que le 
llevaba la máquina fotográfica y un rifle de 
repuesto, Blake se había separado del cami- 
no directo de su safari en busca de fotogra- 
fías de leones, pues había señales de que los 
grandes carnívoros se hallaban en abundan- 
cia en el distrito por el cual pasaban. 

Era la intención del joven seguir parale- 
lamente a la ruta del grueso de su safarl, e 
incorporarse a él por la noche en el campa- 
mento. El indígena que lo acompañaba era 
inteligente y de récursos; la dirección y ra- 
Didez de la marcha de la safari se habían 
convenido previamente, y la responsabilidad 
de llevar sano y salvo a Blake no prestó 
atención ni tiempo ni a la dirección que lle- 
vaban, pues dedicaba todas sus energías a 
la fascinadora ocupación de buscar estudios 
fotográficos. 

Poco después de separarse de la safari, 
Blake y el indígena encontraron un grupo 
de siete u ocho leones y cinoo o seis cacho- 
rros de diversas edades. 

Al ver Blake y su compañero los leones 
se alejaron*tranquilamente por un bosque 
bastante claro, y los dos hombres los siguie- 
ron, esperando pacientemente la feliz coin- 
cidencia del tiempo, luz y agrupación que 
había de dar al joven la fotografía que de- 
seaba. 

En la mente del indígena estaba grabada 
la ruta de la safari y su relación con las re- 
vueltas de la presa que seguían. Sabía cuán 
lejos y en qué dirección se apartaban él y 
sus compañeros de su destino. El volver al 
camino de la safari habría sido cosa sencji- 
lla para él, pero Blake, que se fiaba ente- 
ramente del negro, no prestaba atención ni 
2 la dirección ni al tiempo. 

Por espacio de dos horas siguieron tenaz- 
mente el rastro, animados por atisbog oca- 
sionales de uno o de varios miembrog del 
regio grupo; pero no se les presentó nunca 
oportunidad de hacer una buena  instanta- 
nea. 

Luego el cielo se cubrió súbitamente de 
nubes negras, y a los pocos momentos es- 
talló la tempestad con la aterradora furla 
que sólo pueden revestir las tormentas ecua- 
toriales, y un instante después, entre el ru- 
gido ensordecedor del trueno y un relámpa- 
go deslumbrador, un desastre completo cayó 
sobre Santiago Hunter Blake. 

No supo cuánto tiempo estuvo tendido, 
atontado por la conmoción del*rayo que le 
había caído a pocos pasos de distancia. 
Cuando abrió los ojos la tormenta había 
pasado y el sol brillaba intensamente al tra- 
vés: del dosel frondoso de la selva. Aun aton- 
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tado, sia comprender la causa ni la extensión 
de la catástrofe, Blake se revolvió lentamen- 
“te sobre el todo y miró en torno. | 

Uno de los primeros espectáculos que vie- 
ron sus ojos contribuyó poderosamente a 


que recobrara con rapidez los sentidos. A 


ámenos de un centenar de pasos se hallaba 


ln grupo de leones, en número de siete, que 

lo contemplaban solemnemente, S 
Las características individuales de un león 

difieren tanto de las de sus compañeros co- 


-mo las características de los individuos de 


la raza humana, y lo mismo que un hombre, 
un león puede tener sus momentos de dí- 
ferente humor y su idiosincrasia personal. 
Aquellos ' leones que inspecclonaban gra- 
vemente al hombre no habían tenido ocasión 
de enterarse de lo que es un ser humano; 
tas hombres habían visto, y nunca ge les 
había dado caza; estaban además bien nu- 
tridos y Blake no había hecho nada que pu- 
slera de punta su sistema nervioso. tan fá- 
cllmente excitable. Por fortuna para el Jo- 
ven, en aquel momento las fieras no sentían 
más que curiosidad. y 


Pero Blake no sabía nada de esto. Sólo 
sabía que tenía siete leones a pocos pasos, 
que no estaban en una jaula, y que, si blen 
log había seguido para obtener fotografías 
de ellos, en aquel momento la cosa que más 
le interesaba no era su máquina, sino su 
rifle. : : 

Furtivamente, para no perturbar a las 
fieras, miró en torno buscando el arma, pero 
advirtió con consternación que no se halla- 
ba a la vista, ni tampoco vió a su indígena 
econ el rifle de repuesto. ¿Dónde podía estar 
el negro? Indudablemente, asustado por los 
leones, habría emprendido la fugas A veinte 

les de distancia había un árbol que parecía 
nvitar a Blake. Este se preguntó sí los leo- 
nes atacarían en el momento que se pusiera 
en pie. Trató de recordar todo lo que había 
leído acerca de los grandes felinos y $e 
acordó de un hecho que se aplica con verdad 
punto menos que axiomática a todos los ani- 
males peligrosos: si se huye de  ellog es 
cuando persiguen. Para llegar al árbol sería 
necesario andar casi en derechura hacía las 
fleras. 


; 


Blake se hallaba en un mar de confusio- 
nes y tormentos, De pronto uno de los leo- 
nes jóvenes se acercó unos pasog. Esto deci- 
dió las dudas de Blake, poraue cuando más 
$e acercaran los grandes felinos, tanto me- 
nores eran sus esperanzas de ganar el árbol 
antes que ellos, suponiendo que se les an- 
tojara impedíreselo. 

En medio de un bosque terrible, entera- 
mente rodeado de árboles, la Naturaleza ha- 
bía tenido a bien derribarlo casi en el ceht- 
tro de un calvero natural. Había un árbol 
conveniente a cien pies de distancia y en el 
lado del calvero opuesto al que ocupaban 
los leones. Blake lanzó una mirada de ansie- 
dad a éstos, e hizo luego unos cálculos men- 
tales rápidos. Si corría para el árbol más 
próximo, ellog tendrían que cruzar ochenta 
pies mientras él transponía veinte. Por tan- 
to, parecía no caber duda en cuanto a la 
mayor conveniencia del árbol más próximo, 
que era el favorito por dos contra uuu. Pe- 
yo contra él se alzaba el peligro que impli- 
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Capa el correr en derech 


timamente, honradamente: Pero, a no s 


- se movió con inquietud. El viejo macho pro- | 
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aDa ¡ ra hacia 
formado por slete leones. 


! : O de 
Blake estaba asustado sinceramente, legií- 


nes 
e 


que los leones hubieran sido psicóanalistas, 
no habrían podido comprender la verdad. 
mientras el Joven se acercaba, despacio y 
con aparente indiferencia, hacia ellos... y 
hacia. el árbol. La hazaña más difícil que 
había realizado Blake en su vida era conse- 
guir que las piernas no se le desmandaran, 
pues se empeñaba en correr, de la misma 
manera que los pies, el corazón y el cerebro. 
Sólo su voluntad podía tenerlos sujetos a 
todos. Si de do e 

Fueron momentos de tensión para Blake 
los que empleó en los seis pasos primeros 
que dió, en tanto que siete leones contem- 
blaban su-—proximidad. Vió el joven que los 
felinos se iban poniendo nerviosos. La leona 


Ca 


firió un gruñido. Un macho joven, el que 
había comenzado a andar, se azotó los cos- 
tados con la cola y bajó la cabeza, al propio 
tiempo que mostraba los dientes y se acer- 
caba despacio al encuentro del hombre. 
Blake estaba casi en el árbol cuando ocu- 

rrió algo... No supo nunca su causa el jo- 
ven, pero inexplicablemente la leona dió me 
dia vuelta y se alejó a saltos, profiriendo 
un apagado gemido, y siguiéndola de verca 
se fueron también los otros seis. E 
El joven se recostó contra el tronco del e 

: 
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árbol y se abanicó con su casco. >... 

—¡Fiu! — sllbó resollando. — ¡Quiera 
Dios que el primer león que vea sea en el 
Jardín Zoológico del Parque Central! 


Pero hasta los leones quedaron olvidados 
en vista de los acontecimientos que se des- 
arrollaron .en los instantes siguientes, una 
vez que repetidos gritos Hamando al mucha- 
cho negro no obtuvieron respuesta, y Blake 
determinó partir en su busca, No tuvo que ir 
muy lejos. En el sendero de regreso, dentro 
del calvero, encontró unos pocos restog de 
carne carbonizada y un caño-de rifle medio 
fundido. De la máquina de fotografía no 
quedaba ni rastro. 3 e 

El rayo que atontó a Blake debió de matar 
en el acto a su escopetero, haciendo estallar 
todas las municiones que llevaba y destro- 
zando la máquina y el rifle que transporta- 
ba el negro. ree pl po 

Pero ¿qué había sido del que llevaba Bla- 
ke al hombro? El joven buscó en todas di-' 
recclones, pero no pudo encontrarlo, y final- 
mente tuvo que llegar a la conclusión de 
que su desaparición sólo podía atribuirse a 
una de esas caprichosas extravagancias que 
las grandes tempestades eléctricas ponen a 
veces en práctica con la desvalida huma- 
vidad. ON 
Dándose plena cuenta de que estaba per- 
dido, y sin tener el menor atisbo de la di- 
rección en que se hallaba el campamento 
que pensaba establecer su “safari”, Blake 
partió a ciegas por un camino que fervien- 
temente anhelaba que fuese el verdadero. 
Pero no lo era. Su “safari” se encaminaba 
al Nordeste, y Blake tomó la dirección del 
Norte. ra , - : a 

Durante dos días estuvo avanzando a tro- 
pezones por espesos bosques, durmiendo por 
las noches en las ramas de los árboles, Una 
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vez sus lastímosos sueños se viercn ínte- 
—rrumpidos por la oscilación de la rama en 
que se apoyaba. Al despertarse la vió com- 
barse como al peso de un animal pesado. 
Miró y vió dos ojos terribles que-Telampa- 
gueaban en la oscuridad. Ms 

Blake se dió cuenta de que la fiera era 
un leopardo, y sacando su pistola automáti- 
ca disparó a quemarropa. Con un grito 1e- 
rrible el gran felino saltó y cayó al suelo. 
Blake no supo nunca si lo había herido, pues 
ei animal no volvió ni quedaban señales Ue 
él por la mañana. Hai 

Encontró alimento y agua en-abundancia, 
y en la mañana del tercer día salió del bos- 
que al pie de una cordillera de elevadas 
montañas, y por primera vez al cabo de se- 
manas se regocijó con la vista sin estorbos 
del cielo azul, y volvió a contemplar el ho- 
rizonte y todo .lo que se interponfu entre 
él y su persona. No se había dado cuenta 
de haber estao deprimido por la oscuridad 
y el agobio de los árboles que se apiñaban 
pero ahora experímentaba toda la anima- 
ción de un preso suelto despuéz de haber 
permanecido apartado de la liVertad y la luz 
del día durante mucho tiempo. 

La salvación, pensó, ya no era problemá- 
tica, sinó únicamente cuestión de tiempo. 
Quería Blake cantar y gritar, pero conservó 
sus energías y partió hacia las montañas. 
No había aldeas indígenas en el bosque, y 

- así, se decía el Joven, como Sin duda debía 
de haberlas en. una comarca bien irrigada 
y abundante en caza, las econtraría sin du- 
da en las vertientes de las montañas. 

Al coronar una loma vió * sus pies la bo- 


ca de un desfiladero por cuyo fondo corría : 


un regato. Al lado del agua debía de haber 
algún poblado. Siguió, pues, la corriente, 
pensando que así en con aquél. Era muy 
fácil. Bajó al canc 
simo al ver que junto a él corría un sen- 
dero muy trillado. - z 

Muy animedo por la alegre creencia de 
que pronto encontraría indígenas y creyendo 
que no le costaría trabajo ajustar sus ser- 
vicios para que le ayudara a encontrar su 
“safari”, Blake siguió el sendero por el des- 
filadero arríba. : 


Había recorrido algo así como tres  mil- 
las sín descubrir la menor señal de habita- 
ción, cuando, en una vuelta del sendero, se 
encontró al pie de una cruz blanca de enor- 
mes proporciones, Tallada en piedra caliza, 
se alzaba en el mismo centro del camino y 


-— superaba la estatura del joven en cinco oO 


- seis pies. 
y 


Desgastada por el tiempo, produ- 
cla una impresión de gran antigúedad, que 
orroboraban los restos de una inscripción 


casi borrada en la cara exterior de su rTo- 


busto basamento. 

Examino Blake lag letras esculpidas, pero 
ro pudo decifrar lo que decían. Los caracte- 
res parecian ser de origen inglés primitivo, 

- pero Blake desechó esta probabilidad que le 
parecía ridícula. Sabía que no podía estar 
lejos de la frontera occidental de Abisinia 
y que los abisiniog son cristíanos. Así se 
explicaba la presencia de la cruz; pero no 
podía explicarse la indicación de siniestra 
amenaza que representaba para él aquel an- 
tiguo y solitario símbolo de la Crucifixión. 
¿Por qué? ¿Qué era aquello? 


y sintió satisfechí- ' 


mm — 
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Erguida all, sin lengua, encanecida por 
la edad, la cruz parecía decirle que se detu- 
viera, que no se aventurara más allá en lo 
Gesconocido; le advertía que  retrocediese, 
pero no al parecer por espíritu de bondad 
y de protección, sino más bien con arrogan- 
cia y con huraño odio. 

Lanzando una carcajada sacudió Blake el . 
mal humor que se había apoderado de él y 
siguió su marcha, pero se santiguó a] pasar 
por delante del gran monolito, aungue no 
era católico. Preguntábase qué le había im: 
pulsado a aquel acto no familiar, pero no 
podía darse cuenta de ello una explicación 
más clara que la extraña y misteriosa Su- 
gestión de fuerza y de personalidad que pa- 
recía rodear a la cruz medio desmoronada. 

Otra vuelta al sendero, y éste se estrechó 
al pasar entre dos enormes peñas que po- 
dían haberse derrumbado de lo. alto del 
acantilado que se alzaba muy a lo lejos, 
Porque a la sazón empezaban a verse CáAn- 
tiles por delante y a ambos lados. Al paz 
recer estaba Blake cerca de la cabeza del 
desfiladero, y sin embargo no había aun el 
menor indicio de una aldea. Pero ¿adonde 
conducía el camino aquel? Debía de tener un 
fin y un propósito. Blake se propuso descu- 
brir el primero y, si era posible, el segundo. 


Todavía bajo la deprimente influencia de 
la cruz, pasó el joven entre los dogs peñascos, 
y en el instante en que los había dejado 
atrás salió un hombre por detrás de él y 
otro por delante. Eran negros, individuos 
fornídos y de finas facciones, sin que en sí 
mismo tuvieran nada que despertara la ad- 
miración ni la sorpresa. Blake esperaba eñ> 
contrar muchos negros en Africa, pero no 
negros que llevaran coletos de cuero esme- 
radamente adornados (en cuyos pechos se 
vela una cruz roja como insignia), calzones 
muy ajustados y sandalias sujetas por gal- 
gas de gamuza, que  cruzándose  lleyahan. 
hasta media pantorrilla; no negros que llex 
vaban bacinetes de piel de leopardo muy 
ajustados a la cabeza y que les llegaban 
hasta más abajo de las orejas; no negros 
armados con montantes de mandoble y con 
picas de puntas muy bien trabajadas. 

Tuvo Blake ocasión de fijarse en las pun- 
tas de las picas, porque una de ellas le apun- 
taba al pecho y la otra a la espalda. 

—¿Quí sodes? — preguntó el negro que 
Blake tenía delante. 

Si el indígena se le hubiera dirigido t4 
griego, Blake no habría sentido mayvcr sor- 
presa que la que experimentó ante la incon- 
gruencla de aquella arcaica forma de lena 
guaje en boca de un negro del Africa cen- 
tral en el siglo XX. Un instante se quedó 
tan atónito que no le fué posible replicar,  ' 

—Cuedo que es un can sarraceno. Pero—= 


dijo el negro de detrás de Blake, — e non 
entiende las tus palabras... Aosadas un es- 
culca. , 

--Non, Alvar; como, só llamado Pero, no 


es un sarraceno... Visto lo he con los ojos 
de mi cara. JA 

—-—Quinquer fuere, levarlo debes: delante 
el cabdiello de la puerta, pora que cate la, 
gu razón. 

-—Aguisado será le preguntar prinicro,: 8l 
qutere responder. -) 

—C'alla e liévalo al cabdiello, —— dijo Al- 
Tarzán de los Monos 


PUCKY 


vár. — Yo fincaré aquí faciendo. la atalaya 
fata que tornes. 

Echóse Pero a un lado e hizo señas a 
Blake de que le precedicra. Luego se colocó 
etrás de él, y el norteamericano no necesitó 
inirar para saber que la adornada punta 
de la pica estaba apercibida a clavarse en 
su cuerpo. 

El camino estaba despejado por delante, y 


Blake siguió el sendero hacia los cantiles, 


donde no tardó en ver la boca negra de un 
túnel que penetraba en derechura en la pa- 
red de rocas. Apoyadas en los costados de 
na especie de hornacina junto a la entrada 
abía varias antorchas de cañas o de juncos 
fuertementes atados y sumegidos en pez. Es- 
cogló una de ellas el llamado. Pero, sacó pa- 
juela de una caja de metal que en la escar- 
cela llevaba, le prendió fuego con pedernal 

acero, y, una vez encendida la antorcha 
¿zo avanzar de nuevo a. Blake con la punta 
de su pica y los dos penetraron en el túnel, 
que, según observó el ncrteamerlcano, era 
largo y tortuoso, muy propio para la defen- 
sa. Su suelo estaba alisado hasta tal punto 
que las piedras que lo formaban despedían 
reflejos a la vacilante luz de la llama. Las 
paredes y el techo se ofrecían negros por el 
humo de las antorchas innumerables, quizá 
muchos millares, que habían pasado por 
aquel extraño camino de túnel; el cual cos- 
ducía... ¿adónde? 


CAPITULO VHI 
HIERE LA SERPIENTE 


No versado en el conocimiento de la selva, 
-anonadado por la enormidad de la catástro- 
fo que sobre él había caido, con las facul- 
tades razonadoras paralizadas por el terror, 
Wilbur Stimbol se escurría por modio del 
bosque como fugitiva presa de todos los te- 
rrores que podía evocar su imaginación. 
'Apelmada mugre cubría los desgarradog res- 
tos de su ropa, que apenas tapaba la sucie- 
dad de su demacrado cuerpo. Su pelo, antes 
canoso se había vuelto blanco, haciendo jue- 
go con los blancos cañones de una barba de 
"éuatro días. 

Beguía Stimbol un sendero ancho y bien 
marcado por el que habían pasado en la se- 
mana anterior hombres y caballos, ovejas 
y cabras, y con la ceguera e fenorancia de 
los habitantes de las ciudades se figuraba 
que estaba sigulendo el rastro de la “safa- 
ri” de Blake: y así fué como exhausto, vino 

penetrar a tropezones en el “menzil” de 
boo Jad, que avanzaba muy lentamente. 


Fejjuán, el esclavo Galla, lo descubrió y 
lo condujo al instante al “beyt' del jeque, 
donde Ibn Jad, econ su hermano Tollog y sed 
gunos otros, se hallaba sentado con las pis 


hes cruzadas en el “mukaad”, tomando ca- 
fé a sorbos. 

y —¡Por Alá! ¿Qué extraña eriatura has 
fapturado ahora, Fejjuán? — PESAS el 
jeque. 

« «Acaso un santo, — replicó el negro, 


== porque es muy pobre y viene sin armas 
y muy sucio... SÍ, 
ger un hombre muy santo. 
-—¿Quién eres? — preguntó Ihbu Jad. 
»—Hstoy perdido y me muero de ham- 
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seguramente debe de 


ek suplicó Sem 


bre. e... 
bol. 


Dame de comer, 


Pero ninguno de los dog entendía el o E 


guaje del otro. 
—'¡ Otro nasrany! — - dijo Fahd desprecia 
tivamente. — Acaso un Frenyi. de 
—Más bien paréce uno de el-Engleys, - — oo 
observó Tollog. bs 
—Tal vez es de o — apuntó o 
Jad. — Háblale esa  indecorosa lengua, 
Fahd, que aprendiste entre los LAOS: ue 


- Argelia. 


—-¿Quién eres, extranjero? — le —pregun- E 
tó Fahd en francés. a 


$ e; 


—-Soy norteamericano, — replicó Stimbol, d 


aliviado y eontentísimo por haber descubier- Dl 
to un medio de comunicación con los ára- 


bes. — Me he extraviado en la da y. mé z 
muero de hambre. 
8 del Nuevo Mundo, se ha : perito en 


Fahd. 
Ordenó Ibn Jad que lleyaran de. comer. 


al desconocido, y cuando éste hubo satisfe- 


cho el hambre entabló con el jeque una con- 
versación, sirviendo Fahd de intérprete. 


Stimbol explicó que sus indígenas lo habían 


abandonado, y que pagaría bien al que la. 
llevara hasta la costa. El beduíno no” tenfa 
el menor deseo de verse entorpecido aún por 
la presencia de un viejo debilitado y se in- 
clinaba a mandar degollar a Stimbol como 
la solución más fácil del problema; pero 
Fahd, impresionado por las fanfarronadas 
que acerca de su opulencia profirió Stimbol, 
vió la posibilidad, de una gram recompensa 
o de un magnífico rescate, y logró persuadir 
al Jeque de que permitiera que Stimbol, per- 
maneciese entre ellos, por lo menos tempo- 
ralmente, prometiendo llevárselo a su pro- 
pio “beyt'” y salir responsable de 6l. 
—Ibn Jad quería mandarte matar, nasra- . 
ny — dijo Fahd a Stimbol más tarde, —. 
pero Fahd te ha salvado. Recuérdalo' para 
cuando llegue el momento de repartir la re- 


—compersa, y recuerda además que Ibn Jad 


se sentirá mañana tan dispuesto a matarte 
como hoy, y que siempre tu vida estará en 
manos de Fahd. ¿Cuánto crees que vale? 
-—Te haré rico, — replicó el norteame- 
ricano.: S 


En los dfag que siguieron, Fahd y Stim- 
bol se hicieron mucho más amigos, y con- 
forme iba recobrando la fuerza y el senti- 
miento de seguridad, volvió Stimbol a sus 
antiguas bravatas. Consiguió impresionar al 
joven beduíno con los relatos de su gran 
riqueza e importancia, y tan pródigo fué en 
promesas que Fahd no tardó en ver la pers- 
pectiva de una vida de lujo, holganza y po- 
derío. Pero con la avaricia y”la ambición 
crecientes empezó a desarrollarse un crecien- 
te miedo de que alguien pudiera arrebatar- 
le su buena fortuna. Siendo Ibn ¿ad el com= - 
petidor más lógico y poderoso en los favo- 
res del nasrany, Fahd no perdía ocasión dae 
convencer a Stimbol de que el jueque esta- 
ba aun sediento de su sangre, aunque, en 
realidad, Ibn Jad sentía tan poco interés por 
Wilbur Stimbol y sus asuntos, que habría 
llegado a olvidar su presencia sí no se la re- 
cordara de cuando en cuando el ver al nor 
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«americano en sus marchas o andando por 


los campamentos, 


Una cosa, no obstante, que consiguió Fahd. 


fué poner-en conocimiento de Stimbol que 
había disensiones y latía la traición en las 
filas de los beduínos; y el norteamericano 
determinó valerse de ello para su propia 
conveniencia y ventaja si se presentaba la 
necesidad y la ocasión de hacerlo. 

Y constante, aunque lentamente, los Aarab 
ge iban acercando a la fabulosa ciudad del 


Leopardo de Nimmr; y mientras marcha- 


ban, Zeyd halló oportunidad de exponer sus 
pretensiones a la mano de Ateja, la hija del 
jeque Ibn Jad, en tanto que Tollog intenta- 
ba con insinuaciones favorecer las preten- 
siones de Fahd en el ánimo del padre. Así 
lo hacía en todas las ocasiones en que Fahd 
podía oírlo, y únicamente en ellas, porque 
en realidad su deseo era convencer al joven 
traidor de que le debía estar hondamente 
agradecido. Cuando Tollog llegara a ser je- 
que no le importaría de quién fuera la ma- 
no de «Ateja. 

Pero Fahd no estaba satisfecho de los 
progresos que se hacían. Los celos le acome- 
tían y desasosegaban, hasta el punto de que 
no podía mirar a Zeyd sin que acudiera a 
su mente pensamientos homicidas, que final- 
mente llegaron a constituir para él una ob- 
sesión. Continuamente trazaba planes para 
quitar del mundo a su más afortunado ri- 
val. Los espiaba a él y a Ateja, y por fin la 


oportunidad vino a depararle una ocasión 


cuando menos la esperaba. 


Había observado Fald que por las noches 
Zeyd se ausentaba de las reuniones de los 
hombres en el :“mukaad” de la tienda del 
jeque, y que cuando los sencillos quehaceres 
domésticos quedaban terminados, Ateja se 
escabullía fuera de las sombras (> la noche. 
Fahd la siguió y confirmó lo que ya era de- 
masiado aparente para ser honrado con el 
nombre de sospecha: Zeyd y Ateja tenían 
entrevistas. 


Entonces una noche dejó de asistir Fahd 


a la reunión de la tienda del jeque. En vez 
de ello se escondió cerca de la de Zeyd, y 
cuando este último salió para acudir a la 
cita, Fahd se deslizó en silencio y se apode- 
ró del mosquete de su rival. Ya estaba car- 
gado y no tenía más que cebarlo con pól- 
vora. Furtivamente se deslizó por caminos 
“extraviados hasta el campamento en- que 
- Zeyd esperaba a la luz de su amor, y se es- 
| currió detrás del joven. 

¡ A corta distancia, sentado en su “mu- 
kaad'” con sus amigos bajo la luz de los fa- 
roles, Ibn Jad el jeque estaba «alaramente 
visible para los dos jóvenes, que permane- 
- Cían en la oscuridad de fuera. Ateja e Hirfa 

“ge hallaban aun ocupadas en las labores do- 
mésticas. 

Fahd, en pie detrás de Zeyd, se echó a la 
cara el antiguo mosquete y apuntó muy cuí- 
dadosamente.., pero no al joven. No, por- 
que la astucia de Fahd era la astucia de la 
zorra. Si Zeyd fuera asesinado, nada podría 
convencer a Ateja de que no era Fahd el 
- Asesino. Fahd lo sabía, e igualmente estaba 
seguro de que la muchacha no querría te- 
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ner naaa que ver con el matador de pu 
amado. 
Más allá de Zeyd estaba Ibn Jad, pero 


Fahd no apuntaba a Ibn Jad tampoco. ¿A 


quién apuntaba? A nadie. Todavía no es- 
taba madura la ocasión de quitar de enme- 
dío al jeque. Primero era menester apode- 
rarse del tesoro, cuyo secreto se suponía 207 
nocido sólo de lbn Jad. 

Fahd apuntó a uno de los “am'dan” de 
la tienda del jeque, y lo hizo con gran eul- 
dado antes de disparar. El soporte se hizo 
astillas con el disparo y se rompió a cosa 
de un pie sobre la cabeza de Ibn Jad. Simul- 


- táneamente Fahd tiró el mosquete al suelo 
- y se arrojó sobre el sobresaltado Zeyd, grl- 


tando al mismo tiempo para pedir socorro. 

Asustadog por el tiro y. por los gritos, 
acudieron hombres de todas partes, y con 
ellos el mismo jeque, que se encontró y 
Zeyd fuertemente sujeto por' Fahd. 
—¿Qué significa esto? — preguntó Ibn 
Jad. E 

— ¡Por Alá, Ibn Jad, quería matarte! —. 
gritó Fahd. — Yo he caído sobre él a tiem- 
po y cuando ha disparado me le he echado 
encima. De lo contrario te habría matado. 

—¡Mientes! — exclamó Zeyd. — ¡El tiro 
ha salido de detrás de mí! ¡Si alguien ha 
disparado contra Ibn Jad ha sido el mismo 
Fahd! 

Ateja, con los ojos desorbitados, corrió al 
lado de su amante. 

—iTú no has sido, Zeyd! ¡Díme que no 
has sido tú! 

—¡Como Alá es Dios y Mahoma su Pro- 


feta, yo no he sido! —- ju:ó Zeyd. : 
—i¡No habría creído semejante cosa de 
é£1! — dijo lbn Jad. 


Astutamente se abstuvo Fahd de hablar 
del mosquete, pues su perspicacia le hacía 
conjeturar que aquel indicio sería mucho 
más poderoso si lo descubriera otro que no 
fuera él, y estaba seguro de que no deja- 
rían de descubrirlo. Y no se equivocaba,- 
porque lo encontró Tollog. 


—Aquí está su arme, — exclamó. 
—Vamos a la luz a examinarla, — dijo 
Ibn Jad. — Blla resolverá nuestras dudas 


más que cualquier lengua viviente.» 

Mientras la partida se encaminaba hacia 
el “beyt'” del Jeque, Zeyd experimentó el 
consuelo del indultado de la muerte, porque 
sabía que su mejor descargo sería el testi- 
monio del mosquete. No podía ser el suyo, 
El joven oprimió la mano de Ateja, que can 
minaba a su lado. 

Bajo la luz de los faroles del “mukaad”, 
Ibn Jad examinó el arma, en tanto que, es. 
tirando el cuello, los demás se apretujaban, 
en torno del jeque. Una sola mirada fué gu-, 
ficiente. Tbn Jad alzó la vista con semblante, 
Bevero. 

—Es de Zeyd, — dijo. 

Ateja abrió la boca y se apartó del 1o= 
ven. 

—i¡Yo no he sido! ¡Esto es una añagaza!. 
— exclamó el acusado. 

— ¡Lleyáoslo, — ordenó Inb Jad, — y cul= 
dad de atarlo bien! o 

Corrió Ateja a su padre y cayó eaité él da 
rodillas. 
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-—¡No lo mates! — exclamó. — ¡No pue- 
de haber sido 61! ¡Yo sé que él no ha sido! 
— ¡Silencio, niñal — ordenó severamen- 
te el jeque. — ¡Ve a tu aposento y no sal- 
gas de allí! E 
Lleváronse a Zeyd a su propio “beyt”, 
donde lo dejaron bien atado, y en el mu: 
kaad'” del jeque los ancianos se reunieron 
en juicio, en tanto que tras las cortinas del 
départamento de las mujeres Ateja  pres- 


taba el oído. 
- — Entonces se le fusilará al alba. 


Esta fué la sentencia contra gu novio que 


oyó pronunciar Ateja. 


Detrás de su “thorrib'” grasiento, Fahd 
ocultó una sonrisa de perversidad. En su. 


negra casa de pieles Zeyd luchaba con las 
ligaduras que lo sujetaban, pues aunque no 
había oído la sentencia estaba seguro de 
cuál había de ser su destino. En el depar- 


tamento de harén del jeque Ibn Jad, la hija 


de éste yacía sin dormir y entregada al do- 
lor. Tenía las largas pestañas humedecidas 
or el llanto, pero su pena era silenciosa. 
Ea los ojos desmesuradamente abiertos es- 
peraba, escuchando, y de pronto su pacilen- 
cia se vió recompensada por el sonido de la 
respiración profunda y regular de Ibn Jad 
y de su esposa, Estaban dormidos. 


Ateja: rebulló. Silenciosamente levantó el - 


borde inferior de la tela de la tienda bajo 
la cual yacía su camastro, y por debajo de 
6l se escurrió rodando hasta el “mukaad”, 
que estaba a la sazón desierto. 

-——Tentando en silencio, encontró el 
quete de Zeyd donde lo había dejado Ibn 
Jad. Llevaba tam'bién un lío envuelto en un 
-viejo “thorrib”, cuyo contenido había reuni- 
do a prima noche cuando Hirfa, ocupada 


en sus deberes caseros,, estaba temporalmen- 


te ausente del departamento de las muje- 


TOS. 

Ateja salió de la tienda de su padre, y 
apresuradamente, pero con cautela, recorrió 
la única calle irregular formada por las 
tiendas de los Aarab, hasta que llegó al 
“beyt” de Zeyd. Un momento se detuvo en 
su entrada, escuchaado, y luego entró sin 
que sus ples calzados de be hicieran 
el menor ruido, 


nunca está de acuer- 
nadie; pero, sin em- 
reconoce, que el HIB- 


>positor, 
lo con 
dargo, 
RRO QUINA BISLERI es el 
mejor de los aperitivos. 

—Y tiene mucha razón. 


l [EE LERtS, 
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Had. 


:mos- 


Chas de combate, cuyos extremos descansa: E 


2 80: mol 


Pero Zeya, 


“Insomne y luchando. con sus 

lígaduras, oyó su llegada. % 5 : 

A viene? preguntó. o 
¡Pst! — preyino la mu acha. — ¿So 

yo, Ateja! SS En ENE E . » 

- Y ge deslizó hasta su clado E o Mage 

—¡Amada mia! — musitó AE Jjovén, al 


Diestramente cortó la joven las ligaduras 
que le sujetaban las muñecas y los. tobillos. 

—Te he traído provisiones y tu mosque- 
te, — le dijo. — Te doy esto y la liber= 5d 
. Lo demás tienes que hacerlo tú. Tu 
yegua está trabada con los demás. caballos. 7 
Lejos queda el “béled” el-Guad y lleno de 
peligros está el camino, pero Ateja rezará 
noche y día para que Alá te guíe a lugar se- 
guro. ¡Corre, amado mío! 

Estrechóla Zeyd fuertemente da. su co- 
razón, le dió un beso y ela en la ; 
noche. q Ea a 


CAPYTULO. mx 
DON MARTINO. 


El suelo del túnel por. el axaL. conducía | 
Pero a Blake formaba rampa hacia arriba, ! 
y frecuentemente estaba interrumpido - -por 
tramos de escalones que cada vez los lleva- - 
ban a nivel más alto. A Blake el camino le 
pareció interminable, Ni. “siquiera €l miste- 
rio acosador del largo túnel pudo llegar a ; 
vencer la monotonía de sus Iinalterables pa- | 
redes, que en silencio aparecían un breve. 
instante en el radio de luz de la antorcha LES 
en el mismo silencio volvían a caer en el. 
olvido detrás de ellos, para dejar su. puesto 
2 más trozos de pared invariablemente. idón- 


- ticos. ao 


Pero como todas las cosas llenen su bn. 
también lo tuvo el túnel. Blake empezó a o 
ver una pequeña mancha de lejana luz del 
día, y no tardó en salir a la claridad del sol, 
parta hallarse ante un ancho valle, hermoso 
y sembrado de árboles. Se encontró en un 
amplio saliente o balcón, como a un cente- 
nar de pies sobre la base de la montaña en 
que se había abierto el túnel. A sus plantas 
tenía Blake un tajo vertical, y a su derecha . 
el saliente terminaba de pronto a la distan- 
cla de un centenar de pies o menos. Luego 
miró hacia la izquierda: y sus ojos se desor- 
bitaron de asombro. E 

Al otro lado del saliente se alzaba una 
-=recla muralla de mampostería, flanqueada 
a ambos lados por grandes torres redondas 
pérforadas por largas y estrechas aspilleras. L 
En el centro de la pared había un portalón - 


( 


bi 
muy alto que se cerraba con un fuerte y 
Ñ 
5 


A a IS O AS a 


ACTAS dies e 


bien trabajado rastrillo, detrás del cual. vió - 
Blake a dos negros que montaban la guar- 

dia. Iban vestidos exactamente lo mismo 
que sus captores, pero llevaban grandes ha- E: 


ban en el suelo. eS 
- —¡Ah de la puerta! — gritó Pero; —+* 
Abrid a la ronda de fuera e a un cativo. 

Lentamente se levantó el rastrillo y Bla- 
ke y su captor pasaron por debajo de él. Al 
otro lado del portón y a la izquierda había 
algp que era evidentemente un cuerpo. de? 
guardia. construido en la ladera de la coll- 


na. Ante él se hallaban como unos veinte 


- soldados, todos uniformados como Pero, y 


todos con la cruz roja al pecho. A una grue- 
sa baranda de madera estaban atados unos 


“caballos de joyantes coberturas, que por su 


belleza recordaron á Blake las pinturas que 
había visto de caballeros montados de la In- 
glaterra medioval. 

Había tanta irrealidad en aquellos negros 


- >xtrañamente ataviados, en la fuerte barba-. 


cana que cerraba el camino, en los arneses 
de los caballos, que Blake no era ya capaz 
de sorprenderse cuando se abrió una de las 


puertas del cuerpo de guardía y salió por 


ella un arrogante sujeto vestido con una lo- 
riga de cota de malla, sobre la cual llevaba 
una sobrevesta ligera de tela basta teñida 
de púrpura. Ajustado a la cabeza llevaba el 
joven un bucinete de piel de leopardo, de 
euyo extremo inferior pendía un camal o 
barbeta de cota de malla que rodeaba por 
completo y descendía a su cuello y su gar- 


ganta. Iba armado solamente con una fuerte - 
“espada y una daga, pero contra el lado del 


cuerpo de guardia, cerca de la puerta donde 
se detuvo para mirar a Blake, se veía apo- 
yada una larga lanza, y a su lado un escudo 
con una cruz roja como emblema. 

— ¡Válame Dios! — exclamó el joven. — 


-¿Qué tredes aquí, mal calzado? 


—-Un cativo trayo, caballero hondrado, si 


Dios vos  vala, — replicó  deferentemente 
Pero. 
-— ——Un sarraceno UE dubdanza, — dijo el 
mancebo, %S: 
—Atal non parece, don Martino, — repli- 
có Pero; —- credo que non es un sarraceno, 
— ¿E por qué? 


—Con logs mis ojos visto lo he santiguar- 
se delante la cruz. 
-—Traeldo acá. 

Pinchó Pero a Blake en la espalda con gu 
pica, para hacerlo avanzar, pero el norte- 
americano apenas reparó en la ofensa; tan 
ocupada estaba su mente con la luz de la 
verdad que súbitamente la había iluminado. 
Al instante había hallado la solución, y. se 
echó a reír por dentro al pensar en su ce- 
rrazón de mollera. ¡Ahora ya lo comprendía 
todo! ¿Con que aquellos marrajos pensaban 


y 


que se la iban a dar con queso, ¿verdad? Y 


lo cierto era que habían estado a dos dedos 
de conseguirlo, 

Avanzó vivamente hacia el joven y se de- 
tuvo, con sonrisa débilmente sarcástica.- El 
otro lo contempló con altiva arrogancia. 

, —¿Dón venides, --- le preguntó, — e qué 
feches en el Val del Nepulcro? 

La sonrisa de Blake se desvaneció. ¡Bue- 
na estabá la broma, pefo no hasta aquel 


punto! | 
—Vaya, basta de comedia, amigo, — dijo 
“lentamente, — ¿Dónde está el director? 


— ¿Director? Afé que non sé qué me fa- 
blades. : 

— ¡Claro que no! — replicó Blake con fl- 
na ironía. — Pero le voy a decir, para que 


se entere, qué no hay en el mundo ningún 
actor de cine que me tome la cabellera. 


— ¡Vive Dios, malsín! Non sé qué dicen 


las vuestras razones, mas non he sabor del 
su son, que trasciende asaz a viltanza pora 
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sonar dulcemientre en las orejas de don Mar- 


tino Montmorenoy, 

— Vamos, no sea primo, — le aconsejó 
- Blake. — $8i el director no está visible, en- 
víe por su ayudante o por el fotógrafo; hag- 
ta el autor de los títulos tendrá más sentido 


- común que el que usted encierra en la mo- 


llera. 

—El vuestro primo non só. Só don Mar- 
tino de Montmorency, noble caballero da 
Nimmr. 

Blake movió la cabeza con desesperación; 
luego se volvió a los soldados que tenía en 
torno escuchando el diálogo. Se figuraba; 
que algunos de ellos estarían riéndose de la 
farsa, pero no vió alrededor más que caras 
graves y solemnes. 

—Vamos a ver, — dijo dirigléndose a Pe- 
ro. — ¿Es que ninguno de ustedes sabe dón- 
de anda el director? 

— «¿Director? — repitió Pero moviendo la 
cabeza. — Non €s en Nimmr nadi de atal 
nombre, nin en todo el Val del Sepulcro. 

—Lo siento, — dijo Blake. -— La equivo- 
cación es mía. Pero si no hay director ha- 
brá por lo menos un guarda. ¿Puedo verlo? 
“ —¡Ah! ¡Guarda! -—— exclamó Pero, cuyo 
rostro se iluminó súbltamente con expresión 
le inteligencia. — Don Martino es el guarda. 

—¡Rediez! — exclamó Blake -volviéndo- 
se al joven. — Perdóneme, pero me figura- 
ba que erg usted uno de los huéspedes dal 
manicomio. 

—¿Manicomio? Afé que fablades una len- 
gua asaz extraña, maguer semeia la nues- 
tra, — replicó gravemente el joven. — Mas 
ese soldado fabla verdad. Ca yo só hoy el 
Garda de la Puerta. 

Blake comenzaba a dudar de su conga, 
o por lo menos de su buen juicio. Ni el jo- 
ven blanco ni ninguno de los negros tenían 
un solo rasgo de las características faciales 
de los locos. Súbltamente levantó los ojos al 
Guarda de la Puerta. 

—-Perdón, — dijo con una de sus sonrisag 
nobles y francas, que tenían fama entre sus 
conocidos. — Me he conducido como un gro- 
sero, pero es que llevo mucho tiempo bajo 
una tensión nerviosa formidable, y por ra- 
mate me he perdido en la selva y he pasado 
muchos días sin comida, suficiente ni ade- 
cuada, 

“Pensaba axe estaban ustedes tratando de 
representar una comedia conmigo, y... la 
verdad es que no estaba de humor para chan» 
Zag cuando aquí esperaba encontrar amis» 
tad y hospitalidad. 

“Dígame, ¿dónde estoy? 
éste? 

—Estades cerca de la cibdad de Nimmr, 
— replicó el joven. 

—Entonces hoy será una festividad nacio» 
nal o algo' por el estilo, — apuntó Blake. 

—Non cos entiendo, — replicó el guew 
rrero. j 

— ¿Estarán ustedes de cabalgata o algo 
así, no? 

—¡Me vala Dios! Este hbarragán  fabla 
una lengua extraña, ¿Cabalgata? ¿Qué que 
redes decir? A 

—Hombre, esa ropa, .+ 

«—Pueg ¿qué han estas ropas? Veramierde 


¿Qué país es 
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tre no son muy nuevas, mas cuedo que sean 
aun mejores que las vuestras. Ca las mías 
asaz son aguisadas al servicio de un caba- 
llero. 

—.¿Pero se viste usted así todos los días? 
— preguntó Blake, 
- —Sí. Mas asaz de esto, ca non me plaz fa- 
blas más-razones convusco. Prendeldo los 
dos, e vos, Pero, tornad a la ronda de fuera. 


El joven dió media vuelta y entró en el 


edificio, en tanto que dos de los soldados 
se apoderaban de Blake, no con sobra. de 
miramientos, 
tro. 

Hallóse el joven en una habitación alta 
de techo con muros de. pledra tallada y vigas 
desbastadas a mano y ennegrecidas por los 
años. En el suelo de piedra se alzaba una 


mesa, tras la cual, en un banco, se sentó el 


joven guerrero, en tanto que a Blake lo co- 
locaban de cara a él con un ibi a cada 
lado. 

—-¿Cuál es vuestro nombre? — breguntó 
el joven. 

—Blake. 

—¿Non 41 que Blake? 

—Santiago Hunter Blake. 


—¿Cuál título os dan en la vhesira casa? 


-—No tengo título. 
— ¡Ah! ¿Non sodes, pues, caballero ? 

——Por tal me tienen.” | 

—¿Cuál tierra es la atra 

— América. 

-—¿América? Atal tierra non es, señor. 

——¿Cómo que no? 

—Nunqua alguandre oÍ atal: ada ¿Qué 
faclades aprés del Val del Sepulcro? ¿Non 
sabiades que es vedado? 


“PUCKY” 


y lo nde topo hacia aden- 


«—Ya le he dicho pa me extravíe. Igno- 
raba dónde estaba. Lo único que deseo es 
Megar hasta mi safari o hasta la costa. 


- —Ser non puede. Somos cercados de sa- 
 Tracenos. Ha setecientos e treinta e einco 
años que fincamos cercados de las sus mes- 


es 


a: 


LS Y 


BE 


de 
ES 
a 


nadas. ¿Cómo hedes pasado los virtos ene- 
mígos? ¿Cómo hedes búrlado las sus gran- a 


des fuerzas? 


—No hay sarracenos que valgan. E 


Y 


——¿Osades dar mentís a don Martino Mont- la 


morency, rafez? Fuérades de sangre noble, 


e me diérades razón de esa fonta en buena 


e 


lid. Cuedo que sodes un esculca mesturero 
enviado por el Soldán de los sarracenos. Más 
pro vos será me lo decir todo, ca si vos adu- 


go delante el príncipe, él vos fará fablar en 


guisa que non vos caya en 1 placer, ¿Qué de- - 


cides? 
Blake movió la cabeza. 


—No tengo nada que as bro. A 


usted delante del principe, 
que esté su Jefe, 
mer. - E 


o dondequiera 
Tal vez €l me dará de co- 


—De comer vos ser ádado agora. Ca nadi S 
debe decir que don Martino Montmorency 


echó de la su puerta a homme con fambre. 


¡Eh! ¡Miguel! 
¡Miguel! 


¡Miguel! ¿D9 es ese malsín? 


Se abrió lentamente la puerta de mn ápo- 4 
sento interior, y dió paso a un mancebo de- 


ojos sofñiolientos que parecia empeñado en 
atornillarse un puño dentro de un ojo. «Iba 
“vestido con nua chaquetilla corta y llevaba 
las piernas metidas en calzas verdes. En la 


gorra ostentaba una pluma ds E deshila- a 


chada. 
(Continuará en el número próximo). 
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—«¿Quiere usted hacer un retrato a mi señera? 
—SÍ, señor; no faltaba más. ¿Cómo lo prefiere usted: que se parezca o que sal- 
-ga muy guapa? 


1 


a 


A 


al il hi y 


El señor. — Justino; siento mucho 
- QUe mi señora tenga que estar gritám- 
- ole a usted a cada momento. 


. —-Hombre, ¿cuándo voy a dejar de 
El criado. — El señor es muy bue- verle bebiendo vino? 
NO; pero no debe preocuparse por eso, —Cuando deje usted de entrar en las 


Haga lo que yo :no hacer caso, tabernas. 


A A A A A A A e a 


ESTO ES UNA RADIO. CUANDO YO 

DOY VUELTA ESA LLAVE, SE OYE LA |CIVENGA, vE0n/> 

PALABRA Y La MUSICA QUE TRANS- NO SE ASUSTE 

“MITEN DESDE GRANDES DIS- / ES UN TANGO 
E) —TANCIAS. OIGA _ 4 


SALGA DE DEBAJO DE ESA 
MESA, VIEJO. LA RADIO NO 


LE VA'A HACER NADA, VEN- AIN Y Los MAS HERMO- 
GA Y- VAMOS A DAR UN PAY vs | III] | (SOS PASEOS DE LA 
j IHAL CIUDAD. ¿QUE LE 


A 
vn 


PARECE, VIEJO? 


¡OH! SEÑORITA: POR FAVOR. 
VAYASE BN SEGUIDA. ES- 
TE SEÑOR ESTA AVER- 
'GONZADO POR SU 
'POLLERA TAN COR- 

TA. NO ESTA 
ACOSTUMBRADO 
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Relato emocionante de asombrosas aventuras 
en tierras desconocidas, escrito en inglés, por 


SNE FAS MA 


A E N una extensa explanada que quedaba frente a la puer- 


ta principal del Templo del Sol, se estaba congre- 
gando una numercsa multitud. No se podía ver dón- 
de estaba el tamhcr que llamaba a la multitud con su 
redoblar, pero el sonido parecía proceder del inte- 
rior del mencionado templo. La muchedumbre aumen- 
taba por momentos. Por los caminos de las colinas 
llegaban grupos. y más grupos de gente procedente 
de la ciudad situada en el bajo. También llegaban de 
todas o sacerdotes que vestían sus largas, verdes y encapuchadas 
túnicas. 


La gente del pueblo era de corta estatura pero musculosa y aj: el 
cha de hombros. Vestían unas prendas de tela obscura que les liegaban Ñ 
hasta las rodillas. Eran de piel obscura y su rostro — que no llevaban A 
oculto como los sacerdotes, — era grosero y de expresión brutal. Los 
hombres llevaban todos ellos unos palos largos. N 
— ¡Parecen, por ese detalle que fuesen boy-scouts! — dijo Norrie. : 
—Según parece, — dijo Doone, — está por suceder algo importan- 
te. ¿Les parece a ustedes bien que nos acerquemos a ver de lo qué se 
“trata? Disfrazados como estamos pasaremos inadvertidos entre todos Ñ 
esos verdes sacerdotes, siempre que el capitán Peter logre que no se le NE: 


note esa manera de caminar, balanceándose, de marinero viejo,—agre- 
gó _jocosamente. N 
Salieron de la hondonada protectora donde habían descansado. A £ 
medida que se acercaron a la muchedumbre vieron que al pueblo se le 
obligaba a quedarse a un lado de un extenso semicírculo marcado por 
una fila de hombres armados que vestían uniformes verdes y tenían Y) 
cascos dorados. Eran, probablemente los soldados dependientes de la P 
autoridad de los sacerdotes. En la columnata de mármol del frente 
del templo habían puesto un sillón muy lujoso y de alto a de- 
bajo de un dosel dorado. 


hd 
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Nadie se fijó en los v1ajeros cuando se 
“acercaron y se ads leo confiadamente, con 
el pueblo. 

Las conversaciones en el extraño lenguajo 
de aquella gente, — que sólo Doone enten- 
día y hablaba por que en anteriores viajes 
había tenido oportunidad de estudiar dete- 
nidamente los diversos idiomas de los indios 
peruanos, —-/ cesó de pronto. .El redoblar 
de los tambores había callado. 

A juzgar por la gente allí reunida debía 
encontrarse en aquel momento, en aquella 
plaza, toda la población de la ciudad de la 


meseta. 


Entonces de la puerta del templo salió 


una comitiva encabezada por dos soldados. 
En el medio de ellos avanzaba un hombre de 
túnica con capucha, pero no verde, sino ro- 
ja, de un rojo vivo, adornado con oro. En 
seguida todo el pueblo se arrodilló. 

-—Debe ser el jefe supremo de la ciudad, 
en persona, — pensó Tom. -— El gran sacer- 
dote o como leg de la gana llamarlo. 


El de traje rojo se sentó en el sillón que 
estaba. debajo del dosel y los soldados se 
situaron uno a cada lado del sillón. Enton- 
ces de lo alto de la escalinata, un sacerdo- 
te: — que sin duda era de más alta cate- 
goría que los simples vestidos verdes por 
que ostentaba en la parte delantera de su 
capucha un círculo rojo y grande, que pa- 
recía una mancha de sangre, -—- dirigió la 
palabra a la silenciosa multitud. 

Lo que dijo no lo entendieron los via- 
eros, excepción hecha de Doone. Un murmu- 
lo de nérviosidad pareció brotar de la mu- 
chedumbre. La causa de tal nerviosidad no 
tardó en ser comprendida por que salieron 
del templo dos hombres, con los codos ata- 
dós a la espalda y empujados brutalmente 
por dos soldados. Tom ahogó un grito deba- 
fo de su capucha y se quedó mirando asom- 
brado. 

— ¡Santos y Mardones! 

“Los dos cautivos fueron conducidos hasta 
delante de donde estaba sentado el sacer- 
lote rojo, Santos, erguía la cabeza y sonreía 
son aire insolente; no era posible negar que 
* pillastre tuvierá valor personal, Mardo- 
nes, el otro mestizo, estaba. tembloroso ds 
terror. 

¿Cómo habían sido cabiarados Santos y 
su compañero? ¿Cuándo les habían captu- 
rado? Una docena de preguntas acudieron a 
los labios de Tom, pero éste no se atrevió a 
preguntarle a Doone que era lo que el sacer- 
dote le había dicho al pueblo. ¡Si le hu- 
biese sido posible entender aquel idioma! 

El sacerdote que oficiaba de orador en re- 
presentación del Alto Sacerdote, dirigió la pa- 
labra a Santos y Santos contestó en el mis- 
mo lenguaje. Evidentemente él, como Doone 
conocía aquel lenguaje, Doone escuchó con 
toda atención. 

— ¡Oh, pueblo de Ra! ¡Escucha la pala- 
bra de justicia del Gran Poderoso! Los ex- 
tranjeros que se han atrevido a pisar nues- 
tra ciudad, deben morir! 
el número de los que serán sacrificados al 
Gran Ra, dios del Sol, en el Día del Regreso. 
¡Así lo ha dispuesto el Gran Poderoso! 
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“seguida. 
- rrer en redor, las filas de gente ade le. on > 


, ota que Santos les había. repacolde 


E ¡AMÍL 


Serán fncluidos en. 


amo e nea 


Se oyó un fiero clamor del pueblo excl- 
tado, Mardones se puso más pálido pero 
Santos levantó la cabeza, altanero. Miró en 


-redor tomo desafiando al pueblo gue. Aaplau- 


día la sentencia de muerte y Tom no pudo 
menos que admirar la serenidad de aquel 
hombre. Después se estremeció. La mirada 
de Santos se había fijado en ellos, Que esta- 
ban algo separados de la multitud y duran- 
te un segundo se detuvo, mirándoles. ¿Les 
había reconocido? Pero la mirada del mes: 
tizo siguló recorriendo la línea de los es- 
pectadores. : 


Los soldados avanzaron para tomar da. , 
nuevo a los prisioneros, pero con una im- 
periosa mirada, Santos hizo que: se detuvie- 
ran, - 

Después se volvió hacia el Gran Poleró. 
so y se inclinó reverentemente. . Ñ 

— ¡Oh Gran Poderoso! — dijo con voz tan 
fuerte que todos pudieron oír. — ¡Este es 
un gran error y grandes males acaecerán sl 
no son escuchadas mis sinceras palabras. 
Repito que no vine a Ra ni a traicionar ni 
a robar. Vine, ¡oh Gran Poderoso! a sal- 
var a la ciudad. ¡Vine a avisar que corre un 
peligro! ¡Y soy tratado de este "modo! o 

La muchedumbre calló. Con: un ademán. 
el sacerdote rojo indicó a Santos. do conti: 
nuara hablando. a 

levantó la cabeza. Na “amló. en. 
Sus verdes ojos volvieron: a reco- 


Santos 


raba. 

Después su mirada se detuvo en el. grupo 
de los cinco que, vestidos de verde, se ha- 
llaban a un lado de la gente.,Mirando hacia 
ellos y souriendo con insolencia, comenzó a 
hablar. Aúp cuando no entendía lo que San- 
tos aceptas Fora sintió un escalofrío de te- 
rror, tan: maligno era el tono de su voz, y 


” les dentineiaba 21 jefe de Ra... ' 
-— ¡AM oh Gran Poderoso! Están los ene> 
migos de la cludad de Ra! pS ón aquellos 
cinco extranjeros que denigran; vistiéndose 
el sagrado ropaje de vuestros  isacerdotes! 
en, ve s E 


Y 

ES 

É 
E 
A 


¡ATRAPADOS , Pa O 


so mirando con ir miéo y ma-- 
ligno aire de triunfo a los cinco que esta- ' 
ban disfrazados con los verdes ropajes gra- 
cias a los cuales no les había reconocido na- 
die hasta aquel momento. a, 
—¡ Allí, oh Gran Poderoso, están los ene. k 
migos de esta ciudad, los einco extraúte 
que denigran, vistiéndose, el verde ropaje d > 
los sacerdotes: de Ra! — O a reptir 
Santos. 
Obedeciendo a un pdomád del Gran S 
cerdote, doce soldados rodearon a los qu 
íntrusos. se habían metido en la sagrada ci 
dad. A tirones, les quitaron las capuchas. 
En redor de ellos sewalzaron gritos de fu- 
ror, el populacho quiso matar a log extran- 
joros que habían violado el secreto de su 
ciudad, y de no haber intervenido rápida- 
mente los soldados lo hublesén conseguido 
y les hubiera despedazado allí mismo con E 


> El intrépido grupo de viajeros y Garth 
Ross entran en el Templo del Sol, 
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sauguinaria crueldad. Logs seldados les ata- 
ron los brazo a la espalda y les llevaron 
a empujones hasta la escalinata del tem- 
plo, delante de donde estaba el encapucha- 
do Alto Sacerdote con el ropaje rojo, color 
de sangre fresca. ' 
Doone estaba pálido, pero seguía tan frio 
y sereno como slempre. Toi y Norrie tam- 
bión estaban pálidos, pero en aquel momen- 
to de prueba no les faltó el valor. Fueran 
los que. fueran sus: Sentimientos, nada sae 
les notó en la cara. El capitán Peter miraba 


.4 los muchachos de un modo que dejaba 


comprender que al corpulento marino le in- 
teresaba más el destino de Tom y Norria' 
que el propio. 

Li Wu tenía el mismo aspecto impertur- 
bable de siempre. Sólo en sus ojos, cuando 
se fijaron en Santos, se notó la misma ex- 
presión que tuvieron cuando encontró muer- 
to de una puñalada a Fu Chang, su adorado 
viejo patrón. Desde entonces el propósito 
fijo del chino había demorado su ejecución: 
y Li Wu tenía esperanzas de que el día 
de la justicia había de llegar alguna vez. 

El .Alto Sacerdote levantó el brazo para 


hacer que callara la multitud, que aun grl- 


taba furiosa. Cuando reinó de nuevo el. si- 
lenclo, su ayudante se dirigió a los prisione- 
ros. 

— ¡ Hablen,. extranjeros! ¡Digan lo que 
tengan que decir, si algo tienen que decir, 
antes de que se dicte sentencia contra us- 
tedes! j 

La voz era enérgica y sonora. Aún cuan- 
do sólo Doone, era capaz de entender sus 
palabras los otros se daban cuenta de que 
poca misericordia podían esperar en manos da 
unos salvajes como aquellos. 

—¡Oh, Gran Poderoso! — dijo Doone, di- 
rigléndose al rojo sacerdote. — ¡Ese hom:- 
bre miente! ¡No hemos venido ni a robar ní 
a matar! 

—HEntoncts, ¿a qué han venido? —- pre: 

guntó el sacerdote ayudante con brusque- 
dad. : ps : 
Doone permaneció un instante en silencio, 
perplejó. ¿Debía decir cuál era la verdadera 
causa dé su viaje? Mientras seguía callado 
sin contestar, Santos lanzó una brutal y 
burlona carcajada. 


—i¡Ya lo ve, Gran Poderoso! ¡Se ha quo- 
dado mudo, comprobando con su sllencio lo 
que yo he afirmado. ¡Permitidme que diga 
algo más! ¡Aquel jovencito es hijo del pri- 
sionero blanco a quien ustedes capturaron 
hace muchos, muchos meses! Que lo nieguen 
si se atreven. ¿Qué nieguen también que 
guió aquí a sus compañeros para vengar a 
su padre para espiar el modo de hacer entrar 


arrasaría todo terminando para siempre 

existencia de la gloriosa ciudad de Ra! 
Doone habló en seguida deseoso de def 

mentir tan infames como inexactas pala 


aquí un poderoso ejército de blancos que | 


bras. 

— ¡Eso es mentira! — gritó indignada 
— No niego que hemos venido en busca de 
prisionero blanco, pero en busca de él y na 
da más. Entre ustedes habrá padres y ha 
brá hijos y. comprenderán todo lo que pue 
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de llegar a hacer un uo para salvar la 
vida de su padre. Pero niego que trajéramos 
malas intenciones de ninguna clase. Nos- 
ptros.. 

El sacerdote vestido de rojo le hizo callar 

mediante un enérgico ademán. Se volvió ha- 
“ja su ayudante, el que tenía en la parte de- 
lantera de la verde capucha un gran círcux 
lo rojo. Dieron una orden. Dos soldados de 
la guardia entraron rápidamente en el tem- 
plo. 
, Pasaron los minutos lentamente. Los ojos 
de Santos relucían triunfadores. 
una angustiosa espera regresaron los dos 
soldados que habían entrado en el templo. 
Pero no volvían solos, entre ellos venía un 
hombre. Tum levantó la vista y le pareció 
que el corazón dejaba de latirle. 

¡Porque allí, en lo alto de la escalinata 
del templo del sol, entre los dos soldados, 
estaba Garth Ross, su padre! 


EL “DIA DEL REGRESO” 


La mirada de Tom estaba fija en aquel 
hombre, con traje europeo raído ,aquel hom- 
bre en el-que había reconocido a su padre, 
a pesar de hallarse muy distinto a como él 
lo recordaba. La figura nerviosa, erguida, 
ágil, de Garth Ross, se había transformado. 
Estaba cargado de espaldas, abatido por los 
ezrandes sufrimientos que debía haber sopor- 
tado ¡tenía el cabello gris y era también gris 
la barba que le cala sobre el pecho. 

Descendi Óólentamente, flanqueado por los 
soldados, los escalones de la gradería, diri- 
giéndose hacia el espacio libre que quedaba 
delante del trono. Entonces, en el momento 
en que vió a Tom, se paró de pronto y se le 


notó en el rostro una expresión de grandísi- - 


ma sorpresa y de incredulidad. 

——¡Papá! 

Durante unos segundos padre e hijo se mil- 
raron cara a cara. El rostro de Garth Ross 
se había puesto pálido como la muerte. Da 
pronto, lanzando un grito, Tom avanzó ha- 
cia su padre. Pero los dos soldados, con toda 
brutalidad, le obligaron a retroceder. 

Pero Garth Ross debía ser un prisionero 
que gozaba de algunos privilegios. No tenía 
las manos atadas y los soldados no intervl- 
_nieron cuando fué él el que avanzó. Un ins- 


tante después estaba al lado de su hijo. Apo-. 


yó ambas temblorosas manos en los hombros 
de Tom y le miró fijamente a la cara. 

— ¡Tom! ¡Tom! ¡Pero eres realmente tú! 
-— exclamó con voz vibrante-de emoción. — 
¡Así que mi mensaje llegó a tu poder al fin 
y al cabo! ¡Pero si te hice venir fué para 
esto!... - 

La emoción le cortó la palabra. Una aplas- 
tante impresión de terror se apoderó de 
Garth Ross en cuanto éste se convenció de 
cuál había de ser, casi con toda seguridad, 


el destino de los' que se habían propuesto, 


Megar hasta él y salvarle, el destino fatal 
que esperaba allí a su hijo y a sus amigos. 
Los ojos de Tom relucieron cuando el mu- 
chacho oyó la voz de su padre después de 
los años que había pasado sin saber si se 
hallaba vivo o si había muerto. Antes de que 
pudiera hablar el Alto Sacerdote hizo un im- 
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Al cabo de. 


ble la cabeza. 


prisioneros sean reservados para el sacrifi-" 


paciente ademán y los soldados se acercaron 
de nuevo a los presos. 

Tom escuchó como en sueños la voz del 
sacer dote ayudante que se dirigió a-los pri- 
sioneros. Tanto Garth Ross como Doone re- 


_plicaron con apasionada indignación.' Santos 


volvió a hablar. Durante todo ese tiempo, la 
muchedumbre murmuraba, cada vez más ex- 
citada. Tom trataba en vano de sorprender 
un destello de esperanza en los ojos de 
Doone o de su padre. 

Por último el Alto Sacerdote impuso si- 
lencio. Dió nuevas órdenes. Los. soldados 
avanzaron, apoderándose de los presos, in-- 
ccluso de Santos y Mardones. 

Santos se sobresaltó. Comprendíase que se 
había hecho la ilusión que-su carácter de de- 
lator le conquistaría la libertad. Por eso ha- 
bía traicionado a los blancos. Al ver que un 
soldado le tomaba del brazo, Santos gritó: 

—¡Oh, Gran Poderoso, solicito ser escu- 
chado! ¡Tengo algo más que decir! 

Siguió un momento de silencio y expecta- 
tiva, Log blancos escueharon con la mayor 
atención. 

—¡Oh Gran Poderoso! — agregó Santos 
febrilmente. — Suplico con toda humildad 
que me sea permitido hablar a solas con us- 
ted. Ya le he comunicado mi mensaje, pere 
algo más y de grandísima importancia tengo 
que decir, y para decirlo es necesario que 
estemos solos. Se trata. de palabras que la 
gente vulgar no debe oír. % 
- —¿Qué canallada estará ahora inamando | 
ese tipo? — dijo el capitán Peter que se en- 
teró de lo que decía Santos porque Doone 
iba traduciendo sus palabras a medida que j 
hablaba el mestizo. , 

El Alto Sacerdote vacilaba, pero parecía : 
hallarse impresionado a su pesar. Consultó 
con su satélite que, después de un momento, . 
dijo a Santos: 

—El1 Gran Poderoso la a tu súplica. 
Pero:no le verás a solas; estaré presente yo, 


d 
S 
pues no está permitido. ¡Oh extranjero! que 


- el Poderoso Hijo de Ra te hable como no 


sea por intermedio de su escogido servidor. 
Los soldados de la guardia se pusieron en 
fila. El Alto Sacerdote que vestía el ropaje 
rojo, descendió de su sillón de oro. Precedi- 
do por su guardia y caminando a su lado 
uno de log sacerdotes de alta jerarquía que 
Nevaba una maza de oro, que debía ser el : 
a de la autoridad, volvió hacia el tem-- E 
plo... * ; 
Entró en el templo del Sol toda la proce- 
sión, siendo Santos el último del desfile. 
Tom Se acercó a su padre, pero uno de los 
soldados le separó porque no tenían orden 
de dejar que los presos hablaran entre ellos. 
En silencio, pues, molestados por las sogas 
que les sujetaban los brazos a la espalda, 
esperaron. ES 
Transcurrieron lentamente los minutos. El 
implacable sol les calentaba con fuerza terri- 
Pero naflie salía del templo. E 
Por último un sacerdote verde se pan 
en la puerta. 
—¡E1 Gran Poderoso ha alemuedto que. los y 


ds 


cio del Día del Regreso! — dijo. Y Garth 
Ross, que sabía lo que eg0 A: decir, se 


dE De Estromecto sobresaltado. — Todos menos uno 

- que debe presentarse ahora ante él. 

- Wl sacerdote indicó a Mardones, al que 

los soldados empujaron e hicieron entrar en 

- el templo a empellones. 

- Entonces Tom y sus compañeros, fueron 
conducidos por los soldados, — que no per- 
mitieron que Garth Ross les siguiera, — ha- 

-cla el lado del jardín del templo. Después de 
eruzar por los jardines entraron por un arco 
bajo y siguleron por un largo y fresco pasa- 
dizo subterráneo en el que sus pisadas reso- 

- naban de modo extraño. Al cabo de largo ra- 
. to Hlegaron a una puerta que abrió uno de 
los soldados. Descendieron por una escalera 
de caracol que parecia llevarles a las mismas 
entrañas de la meseta. Recorrieron otro tú- 
nel, alumbrado por antorchas puestas en las 
paredes de piedra. 

Por último un soldado abrió urna pesada 
- puerta de madera y los presos, a le que los 

desataron los brazos, entraron, empujados por 
los soldados, en una habitación ablerta en 
la roca viva. Dos antorchas alumbraban aquel 
encierro. En el suelo había  rmiontonos de 
musgo regeco y nada más. La puerta se ca- 
rró tras ellos. 

—¡Este sí que es un hermos o camarote 
para alojar a unos visitantes! — dijo el €a- 
pitán Peter jovialmente. 

Pero su jovialidad le costó grandícinto es- 
fuerzo. Sabía perfectamente el pellegro de 
muerte en que se hallaban. Parecía que so- 
lamente un milagro podía salvarles de tan 
terrible destino. - 

Doone estiró los brazos, para desentume- 
cerlos después de tenerlos atados tanto tiem- 
po. Después se registró logs bolsillos. 

— ¡Por suerte, cuando nos -.quitaron las 
'grmas, no nos quitaron esto! -— dijo sacan- 
- áo la pipa. Sacó también la bolsa de tacaco, 
llenó la pipa y la encendió en una de las an- 
torchas. — La. verdad es que el destino nos 
ha puesto en una situación muy difícil esta 
vez, gracias a esa víbora de Santos. Pero yo 
me he visto en otras situaciones difíciles y 

siempre he logrado salir gracias a mi buena 
estrella. Mientras esperamos los aconteci- 
- miento3, no nos queda más recurso que 30- 
e ortar lo que nos ha tocado en suerte. 

- Apoyó una mano en el hombro de Tom, 

— Mientras hablaba, mirando al muchacho con 
— pena y simpatía. Se daba cuenta de que la 
situación era doblemente dolorosa para Tom 
que sabía que su padre se hallaba tan cerca 
“y sin embargo no volvería a verle hasta el 
día en que se separarían para siempre. “El 
“ Día del Regreso”, cuyo significado ignoraban. 

“En aquel momento se oyó ruido de pasos 
en el pasadizo de piedra a que daba la puer- 
ta de la prisión. Se abrió la gruesa hoja de 
madera y entró un hombre. Lanzando un gri- 

to de alegría, Tom reconoció a su padre. La 

puerta volvió a cerrarse. 

-  —En el primer momento se negaron a de- 

 Jarme venir, — dijo Garth Ross, — pero du- 
rante mi largo cautiverio he logrado hacerme 

amigo de varios de mis carceleros y a ellos 

Es Les. pedí que me permitiesen estar en la mis- 
ma celda que ustedes. 

-——Hablaron durante largo rato. Garth Ross 
les contó entonces lo relacionado con el caun- 
a en la meseta y oyó el relato que hizo 

om de cómo había sido hallado su mensaje 
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y cómo se había formade la expedición con 
el propósito de rescatarle. : 

Después Doone dirigió una 
Garth Ross. 

—+Eso del “Día del Regreso”, ¿qué signi- 
ficado tiene? -— preguntó. 

“—Faltan cuatro días para ese día, el de- 
signado para nuestra muerte. Durante más 
de dos años me han tenido vivo y preso espe- 
rando ese día, — contestó Garth IHtoss. — En 
ese día el Alto Sacerdote de esta bárbara y 
sanguinaria religión, que cumplirá entonces 
los tres años de permanencia en su puesto, 
se supcne que regresa al seno del sol, del 
cual creen los supersticiosos nativos, que 
procede. 

—Pero entonces... 

——En ese día le matarán. Sabía cuando le 
nombraron para ese puesto cuál sería su des- 
tino al cabo de tres años; pero estos hom- 
bres son tan fanáticos que nunca faltan nu- 
merosos candidatos para el puesto. Le arro- 
jan dentro de lo que llaman “el Ojo de Ra”, 
a un enorme fuego, pero antes le insensibili- 
droga 
Que le administran. Esta misericordia, no la 
tienen, por cierto, con los demás a quienes 
sacrifican simultáneamente. 

—- Y los que son sacrificados, — exclamó 
Tom, — ¿son también alfrojados por ese 
“Ojo de Ra”? 

“Garth Ross contestó afirmativamente in- 
clinando la cabeza. Un silencio de terror rei- 
nó durante un momento en la prisión, Todos 
se habían puesto muy pálidos. Pasados uno»? 


pregunta a 


instantes, agregó el padre de Tom: 


— ¡Y pensar que yo les he hecho venir pa- 


ra sufrir semejante destino! Solo, hubiese 


- hecho frente a mi suerte con relativa entere- 


za, porque con el tiempo, casi me había re- 
conciliado con mi destino: Ahora mi único 
consuelo es que Santos también está en su 
poder. ¡Santos, que asesinó a mi pobre ami- 
go Blake y que trató de asesinarme! 

y Garth Ross hizo una pausa. Al oir el nota» 
bre del pillo que había matado a Fu Chang, 


-log ojos de Li Wi relucieron un instante, vol- 


viendo en seguida su rostro a la impasibili- 
dad de siempre. 

—Me dejó por muerto en el Valle Gimien- 
te, — prosiguió Garth Ross, y supongo qua 
los sacerdotes verdes me encontraron y tr: 
jereon a Ra, mientras yo me hallaba presa 
del delirio de la fiebre. ¿Por qué me traje: 
ron? No lo sé, como no sé por qué mae reser: 

varon para el Día del Regreso. Tampoco sé 
por qué a ustedes les han reservado para esa 
día. A todo el que aparece en la meseta, tie- 
nen por costumbre matarle en seguida, arro- 
jándole desde lo más alto del acantilado, 
donde se destroza en las rocas puntiagudas. 
Hace poco, según me contó uno de los car- 
celeros, aterrizaron en la meseta dos aviado- 
res, que por las señas debían ser ingleses. 
Dejaron su aparato en un claro del bosque 
y se dirigleron a la ciudad. Los prendieron y 
sin más averiguación los despeñaron puente 
abajo, sin comprender que aquellos hombres 
no debían tener ni la menor mala intención. 

—Tal vez fueron los dos a los que vimos 
arroj ij 

—-Era muy posible porque el carcelero que 
me contó lo sucedido me hizo el relato esta 
misma mañana, — dijo Garth Ross. 

—¿Y dice usted que el mensaje que dentra 
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de la botella roja, pescó Doone en el Océano 
Pacífico, lo arrojó usted al río subterráneo 
que cruza la meseta? — preguntó el capitán 
Peter. 

—-$Sí. Arrojé ese mensaje y otros muchos, 
bm recuerdo cuántos, como una última espe- 
ranza, suponiendo que por casualidad provi- 
denclal, alguno: de ellos llegara al mar y lo 

escara algún alma caritativa que o e 
hacer algo por mí. 

—Aquella botella debió ser llevada por las 
corrientes desde la desembocadura del Ama- 
zonas al cabo de Hornos, pasando al Pacífl- 
co por el Estrecho de Magallanes... A me- 
nos que lo tomara alguna corriente de las 
que van hacia el Norte y pasara al Pacífico 
por el Canal de Panamá, 
el capitán Peter. — ¿Saben ustedes. estima- 
dos compañeros de viaje que parece que la 
providencia guió a la botella que usted arro- 
3ó, señor Ross? Y gi la Providencia guió a ía 
llegar a 
muestro poder, ¿no tengo derecho a suponer 
que no fué precisamente con el propósito de 
traernos aquí para que nos achicharren sa- 
crificándonos al Dios de estos paganos ese 
dichoso “día del Regreso”? 


Pero a medida que pasaban las horas, con 
lentitud abrumadora, acercándose más y más 


el terrible día fatal, era difícil alimentar es- 


peranzas. ¿Qué posibilidad de huir podía he- 


ber? 

No se les dejó salir de su encierro en to- 
dos aquellos días de angustiosa espera. El 
único ser humano a quien vieron fué el sol- 
dado que se ocupaba de darles lá comida y 
de atenderles, Por fin amaneció el día déci- 
sivo. 

Entraron en la celda varios soldados. No 
Jes ataron. Les ordenaron bruscamente que 
les siguieran. Sabían los prosioneros que no 
tenfan la menor probabilidad de poder esca- 


F » Í 
rar pues les custodiaba un grupo de solda- 
dos muy numeroso v bien armado con lanzas, 


hlabardas y cuchillos. | 
Garth Ross tomó en la suya la mano de 


—- dijo, pensativo, 


e 


vu hijo, mientras se encaminaban por los sub-. 


terráneos pasadizos, sabedores que. les espe- 
raba ell más horrible destino y que era nece- 
sario que abaudonaran sus postrerás espe- 
ranzas.: 

Pasaron por un puente de madera que ecru- 
zaba el río subterráneo, subieron por la esca- 


lera de caracol y por último se encontraron 


Y 


ante la luz del día que después de haber ez- 
tado tanto tiempo casi a obscuras, les resul- 
tó enceguecedora. A empujones les guiaron 
luego por varios pasadizos, pasaron por una 
puerta metálica de. una sola hoja, y se encoan- 
traron en la nave pebicinal del Templo del 
Bol. 

La gigantesca nave resplandecía esplendo- 
rosa de luces y de colores. La riqueza de su 
ornamentación era extraordinaria. Las pare- 
des estaban revestidas de oro pulido y las 
columnas eran de una piedra verde veteada 
de oscuro, en la que estaban incrustadas mi- 
les de piedras preciosas, dominando las es- 
meraldas y los rubíes, aun cuando había mu- 
chos topacios y amatistas. El techo, también 
de oro, tenía adornos trazados con relucien- 
tes pledras. 

Pero a 
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TÍ 


un extremo, entre las columnas, 


Transcurrieron lentamente los minutos. 


vieron algo que, a primera A: les asilo la Ea 


sangre en las venas. 


Miraron fijamente hacia el eee pa 


que se hallaba en aquel extremo de la nave. 
El altar era-de mármol negro con adornos 


de oro. Después de una alta escalinata, en. 


la parte delantera del altar, se veía un hueco 
grande y. ovalado, en el que relucía el fuego 
de un enorme hornillo.. 
jero y en aquel hornillo donde eran arroja- 
das a la muerte las víctimas condenadas a 
ser sacrificadas a Ra, dios del 5O11 

Tom sintió que un escalofrío le sacudía- 


todo el cuerpo, pero no pudo dejar de mirar 


hacia aquel fuego al que'iba a ser arrojado. 
JUSTICIA TERRIBLE 


f01 templo parecía esta lleno de sacerdotes 
vestidos de verde y con las: capuchas pues- 
tas. Detrás de las filas de columnas se veía 
a los hombres del pueblo reunidos a cente- 
nares, deseosos todos' de presenciar los sa- 
crificios ofrecidos a su dios, siempre sediento 
de sangre, e impacientes por ver el comienzo 
de la ceremonia. 


Después del primer momento de terror una 


especie de extraña apatía pareció. apoderarse 


de las víctimas destínadas al sacrificio, ate= 


nuando su sensibilidad. De no haber sido asi 


no hubieran podido soportar aquellos últi- 


mos momentos de espera sin perder la ra- 
ZÓN. 


prisioneros. Cerca del altar estaba un sillón 


“de alto respeldo descocupado. Pero después 


de un momento, de entre las columnas de 
detrás del altar se oyó el ruido que hizo una 
puerta al abrirse. 


Apareció una procesión. La encabezaba el 


Alto Sacerdote vestido con su rojo ropaje, 
rodeado de soldados y acompañado por el 
sacerdote que llevaba la maza de oro, relu: 
ciendo a los rayos del sol que entraban po1. 


unas aberturas laterales. El Gran Sacerdote 


avanzaba: con firme paso, aun cuando él tam- 
bién iba «a: morir. ' LE 
hs 
En gar da 
aquel momento una careta dorada de extra- 
ño y fantástico dibujo, Los sacerdotes pro- 
curaron acallar el. 
ciones del excitado pueblo cuando el hombre 
vestido de rojo llegó al sillón de alto respal- 
do, colocado especialmente para él. Los sol- 


. dados de la escolta personal del Gran Sacer-. 
dote formaron un grupo detrás del sitial, 


mientras el macero se situaba a su lado, 
junto con el sacerdote cuya capucha verde 
tenía delante un gran círculo rojo. E 

La mente de Tom casi no logró darse per- 
fecta cuenta de las extrañas ceremonias que 
comenzaron en aquel momento. Los sacerdo- 
tes entonaron un coro que empezó muy sua: 
vemente y fué creciendo hasta hacerse sono- 


ro e imponente, volviendo después a des- 


cender hasta que sólo fué un murmullo. Va- 


rias veces repitieron su canto los cacerdotes, 


en la misma forma, sin que Tom lograra com- 
prender el significado de aquel curioso coro. 
Lue- 
go, mientras reinaba el más completo silex- 


a 


¡Era par aquel agu-=- 


Los soldados hicieron que avamzaran los 


rumor de las conversa- 


capucha tenía “puesta. en 


E. 


cio, se nOLO, ae repente, que el puebio de- 


que se vió en aquel momento. 


mostraba intenso interés, 

¿Qué sucedía? El sacerdote ayudante ha- 
bía llenado un cáliz de oro, y ofrecía respe- 
tuosamente el cáliz al hombre 


Sacerdote no se movió con intención de to- 
mar el cáliz de la mano del ayudante. Des- 
pués se inclinó hacia adelante mientras el 
que tenía aque] cáliz de muerte pronunciaba 
las frases de ritual, recomendando su alma 
a Ra, el gran dios del sol. 

El Alto Sacerdote tomó al fin “el cáliz, 
pero en el momento en que se lo acercaba 
a los labios, con un movimiento nervioso, 


volvió a bajarlo bruscamente. Tom vió que' 


la máno del Alto Sacerdote temblaba. En- 
tonces, de pronto, brotaron. gritos de todas 
partes. Los temblorosos dedos del hombre 
vestido de rojo habían dejado caer el cáliz 
de oro que se derramó y rodó por el suelo. 

El oscuro líquido corrió por el . piso de 
mármol. Aquello era veneno, según se lo 
habían dicho a Tom. El Alto Sacerdote míÍ- 
raba en redor horrorizado, recorriendo con la 
vista todo el espacio del templo lleno de gen- 
te. Cuando Tom vió, — aun cuando sólo un 
momento, — aquellos ojos que miraban por 
los huecos de la máscara dorada, sintió que 
el corazón le saltaba en el pecho. ¿Qué te- 
nían aquellos ojos verdes que tan ASS 
le parecían? 

Y de repente, el hombre vestido de rojo se 
puso de pie de un salto. De un tirón el Alto 
Sacerdote se despojó de su dorada'máscara, 
que arrojó violentamente al suelo, Un silen- 


cio sepulcral] reinó de pronto en la vasta na- 


ve del imponente templo. El pueblo parecía 
sentirse sobrecogido de terror y de sorpresa. 

Porque fué el rostro del mestizo Santos, 
con el terror pintado en sus verdos ojos, el 
¡Santos! 

—¡Veant — gritó con temblorosa voz y 
expresándose en el lenguaje de Ra. — ¡Vean! 
Yo no soy el que debe morir. Hallándome a 
solas con el Alto Sacerdote me obligó a ocu- 
par su sitio pero sin decirme el destino que 
le esperaba el Día del Regreso. ¡Ahora lo 
comprendo todo! ¡El Alto 
miedo de morir según lo establecido! ¡Se 
proponía hacerme 'morir en.su lugar! ¡Pero 
yO no soy vuestro Gran Poderoso! 


—Pero amigo, Vd. está loco 
Mire que tirarse de un terce1 
piso. 

—Que quiere 


amigo. Yo por 
una” botella: de HIERRO 
QUINA BISLERI soy capaz de 
cualquier cosa. 


vestido de- 
- rojo que estaba sentado en el trono. El Alto 


Sacerdote tenía . 


- PUCKY 


Santos se había sentido aterrado al darse 
cuenta de que le habían hecho víctima de 
un engaño. El Alto Sacerdote, deseoso de sal- 
var la vida se había prepuesto que le susti- 
tuyera sin enterarle de cómo debía terminar 
para 6l la ceremonia del Día del Regreso. 
El sacerdote ayudante, deseoso de salvar a 
su jefe había contribuído al engaño y esta- 
ba en el secreto. 'Jlasta que Megó el momento 
en que le dieron el cáliz que contenía el po- 
deroso veneno y hasta que las palabras rl- 
tuales le enteraron del destino que le espe- 
raba, Santos no había podido ni suponer que 
le habían engañado. 

En el primer momento tanto los sacerdotes 
como el pueblo se quedaron mudos e inmó- 
viles de asombro. Después brotaron gritos de 
todas partes. Todos los hombres blandieron 
largos cuchillos, amenazando furibundos al 
infame extranjero que se había permitido ves- 
tir el rojo ropaje del Alto Sacerdote, el traje 
que era símbolo de lá más alta autoridad 
de Ra. / 

— ¡A muerte! ¡A muerte! — se oyó gri- 
tar por todas partes. 

Santos se hallaba tan aterrado que no po- 
día moverse. Entonces pasó por su mente la 
esperanza de desviar la venganza de los sa- 
cerdotes aun cuando sólo fuera por un mo- 
mento ,para tener oportunidad de huir. Su. 
condición de traidor había de mostrarse en 
toda ocasión y en esta no vaciló en delatar 
a un amigo procurando salvarse él, 

Avanzando rápidamente le quitó la verde 
capucha a uno de los sacerdotes verdes que 
estaban a un lado del trono. El aterrorizado' 
rostro de Mardones le miró en aquel momen- 
to, lleno de furor y de miedo a la vez. 

Santos volvióse entonces hacia el pueblo, 
gritando furibundo. El mestizo parecía ha- 
ber recobrado en un instante toda su vita= 
lidad. 

—: ¡Oh sacerdotes! ¡Oh o 
— ¡Vean aquí al traidor que!. 

¿De qué iba a acusar Santos. a Mardones? 
Los demás prisioneros no lo supieron nunca. 
Mardones, presa de terror, retrocedió. Vol- 
viéndose corrió como loce hacia el arco de, 
salida. Pero su desesperada fuga en procu- 
ra de libertad fué enteramente inútil. 

Un soldado, alzada la alabarda, se interpu-. 
so. Como un demente, Mardones le atropelló. 
Y Tom oyó lanzar un grito agudo, mientras 
el mestizo levantaba los brazos y caía luego 
en el piso de mármoS para no volver a levan- 
tarse más, brutalmente herido por la alabar- 
da del soldado. 

— ¡Muerto! ¡Y puecele decirse que le ha 
matado su amigo íntimo! — murmuró Doone 
indignado ante la traición del mestizo. 

Santos permanecía ileso entre el grupo de 
aturdidos sacerdotes. Parecía que el rojo ro- 
paje protegiese al hombre, que lo vestía a 
los ojos de aquel supersticioso pueblo. Ya 
entonces. 

Los expediciona. jos y Garth Ross se que- 
daron casi sín aliento al presenciar lo que 
secuedió entonces. Aconteció con la rapidez 
del relámpago. ¡Si los nativos no se atrevían 
a tocar al hombre que vestía la roia túnica 
no faltó quien se atrevlera! 

Con repentino salto Li Wu se puso Junto 
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=— gritó. 
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á Santos sin que Santos lo notara casi, Y el 
lazo de soga del que no se separaba jamás 


el chinito ciñó el cuello del mestizo y opri-: 


mió con fuerza estupenda, e 
Desesperadamente trató Santos de sepa- 
tar a aquel inesperado asaltante, — que ha- 
bía saltado sobre él con la agilidad de un 
gato, — mientras el rostro se le ponía mo- 
rado. Ni uno sólo de los que estaban en re- 
dor de ellos se movió; todos miraban como 
“hechizados la terrible escena. Los gritos ha- 
bían callado y reinaba el más completo si- 


lencio. 

—¡Lo que hago es vengar la muerte de 
Fu Chang! — dijo con los dientes apreta- 
dos, el chino, brillándole “implacables los 
swojos. 


Santos manoteó desesperado. No pudo lle- 
gar a tocar al vengativo chino, que evitaba 
¿on toda habilidad todo contacto mante- 
<nióndose a su espalda y apretando más y más 
el lazo de soga. 

' Santos se tambaleó con el rostro cárdeno. 
Se desplomó en el piso. de mármol. ¡Infame 
fin de una vida infame! 

El chino miró hacia abajo, al muerto, son- 
riendo de manera extraña. Después aflojó el 
nudo y fué, imperturbable, hacia donde esta- 
ban sus amigos. 

Pero el efecto de ¿asombro que a todos ha- 
bía tenldo hechizados pareció cesar eh aquel 
momento. En el templo se produjo una. re- 
pentina confusión y mientras el pueblo y los 
sacerdotes gritaban, el capitán Peter avanzó. 
Había vislumbrado una oportunidad de hacer 
-algo... algo qeu tal vez les fuera útil. Se 
trataba de una desesperada esperanza pero 
valía le pena no abandonarla sin ponerla a 
“prueba. El marino pasó rápidamente por de- 
“lante de Tom, habló unas pocas palabras con 
Garth Ross, en voz baja y después le quitó 
su pesada maza de oro al sacerdote verde 
que estaba junto al trono. 

-—¡Corran! —— gritó a sus compañeros.— 

¡Huyan! 
gan! 
¿ - Hizo molinetes en alto, con la pesada ma- 
za, como si se tratara de un juguete. Un sa- 
cerdote corrió yhacla: él y retrocedió girando 
sobre si mismo como un trompo. Tres solda- 
dos le amenazaron con sus alabardas, pero 
el gigantesco marino, con sus largos brazos 
blandió la-maza y les tuvo a raya mientras 
retrocedía hacia las columnas. 

Una lanza cruzó silbando el aire y le pasó 
muy cerca de un hombro. Los soldados se 
amontonaban en mayor número contra él. 
Mediante un terrible golpe le rajó a uro el 
cráneo; a dos les hizo alejarse girando so- 
bre sí mismos. Otra lanza arrojadiza le pasó 
muy cerca, pero eran lanzas cortas y pesa- 
das, difíciles de arrojar con buena puntería 
en aquel reducido espacio. El capitán Peter 
protegido a medias' por las columnas pudo 
saltar a uno y otro lado y evitarl.s. Además 
los soldados temían que sus flechas pudle- 
ran herir a los del pueblo y a los sacerdotes 
que estaban alí agrupados, contribuyendo 


esto a salvarle la vida al capitán Peter, pro-. 


bablemente. | 
Los otros cuatro blancos y Li Wu pasaron 
por entre las columnas y fueron hacta una 
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¡Yo evitaré "que estos los persi- 


puerta ancha y baja, a 1a que les guió Garth 


Ross. Mirando un instante hacia atrás, Tom 


vió rápidamente al capitán Peter que retro- 
cedía con lentitud dando golpes a diestra y 
siniestra con la pesada maza cuyas mil ple- 
dras preciosas relucían cuando «el marino 
hacía rápidos molinetes con ella, abatiendo 
a los que le atacaban en forma realmente 
asombrosa. 

En el templo todos gritaban y vocifera- 
ban. Grarth Ross abrió la puerta y le gritó 


ES 
al capitán Peter, avisándole. El marino oyó. 


el grito; sin mirar en redor siguió su retro- 


ceso sin dejar de pelear desesperadamente, E 
hasta que por fin se volvió de improviso y * 


corrió hacia la puerta que Garth Ross sos- 
tenía abierta. Cuando entró en el oscuro pa- 
sadizo, Garth Ross cerró la puerta y Norrie 
corrió los cerrojos inmediatamente. Apenas 
habían sido corridos los cerrojos cuando se 


oyeron los golpes que daban los soldados, con 


sus alabardas, en la metálica puerta. e 
—i¡Pronto! — gritó Garth Ross. — ¡Sf- 
ganme! Conozco bien el camino. No hay ni 
un sólo momento que perder. 
mente procurarán cortarnos el camino! 
Tom casi no se dió cuenta de lo. que guce- 


dió entonces. Aquella loca huida. por el labe- 


rinto de” pasajes subterráneos situados de- 
bajo del Templo del Sol, fué cosa de pesadi- 
lla. En una ocasl vieron pasar, corriendo, 
a un grupo de sol 
co. Corrieron luego hacia la escalera de 
caracol que conducía a Ja oscuridad de las 
prisiones. En aquel momento, Tom oyó que 
su padre decía: 
— ¡Vamos hacia el río! 
neo! ¡No hay otra salida! 
Los seis fugitivos corrleron por los túne- 
leg mal alumbrados por escasas antorchas. 


Sus pasos resonaban fuertemente conto en la 


amplitud de una enorme caverna. 


¡Probable- 


¡El río subterrá- ) 


dos, por un lejano ar-. 


Por último llegaron a un sitio donde se 


veía un curso de agua, rápida y oscura, que 
cruzaba el camino por donde ellos iban. El 
curso de agua desaparecía en el hueco de un 
espacioso túnel. 


Muy lejos, entonces pero cada vez más Cero 


cano, se Oía el ruido de los pasos de'sus per- 
seguidores. Cuando se detuvieron jadeantes 
en la pétrea orilla. Gart]. Ross indicó un 


corto puente de tablas que pasaba de un la- , 


do al otro: del torrente: 


Pero antes de que hubiese dicho ch hee 
bía pasado, el capitán Peter se dió cuenta 
de cuál era el plan de Garth Ross. Inclinán- 
dose, el marino tiró de una-de las tablas, 


sujeta a la orilla por un gancho de metal. 

Se le cubrió la frente de transpiración y 
se vió como se hinchaban los músculos de 
sus brazos, pero su esfuerzo no daba resul-. 


tado. Norrie recogió la maza de oro que el 


capitán había dejado por primera vez desde 
que la tomó en el templo, de manos del ma- 
cero. De pronto se oyó un crujido y la tabla 
se desprendió. 

Por el pasadizo llegó el ruido de los que 
les perseguían. Una: por una las cuatro ta- 
blas fueron desprendidas, Las tablas tenían 
en los bordes unas argollas y unos ganchos 
para unirlas unas a otras y así las unieron. 
Un momenta después flotaban en el agua y 
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¡Quiénes eran los misteriosos invasores que se hablan metído en el “Duende Gris” favyore- 
| 7 ) cidos per la oscuridad de la noche? 


Lea usted en Pucky magazine la emocionante novela de erandes aventuras: 
o — ISLA SINIESTRA 
3 Dor SIDNEY Y FRANCIS WARWICK, autores de “El secreto del Río Perdido”, 


Ñ | LE ALA 


'no eran llevadas por la corriente porque 


Doone las tenía sujetas, 

¿Sería posible que aquella improvisada 
balsa los sostuviera a todos a flote? Pero no 
había que pensar en ello. En el momento en 
que Tom saltaba a la balsa, seguido Ínme- 
diatamente de Lí Wu, una lanza fué a aplas- 
tarse en la pared de roca del otro lado. Vie- 
ron sombras que corrían y oyeron gritos. Los 
soldados y los sacerdotes les perseguían. 

La punta de una flecha brilló a la luz 
de las autorchas y en el mismo momento la 
balsa empezó a alejarse llevada por la eo- 
rriente que la arrastraba hacia el subterrá- 
neo túnel. ' 


LI WU MUERE O0OMO UN HEROE 


Por aquel hueco que parecia la Snitrada 
a una enorme caverna, flotando en la oscu- 
ridad sobre las hirviontes aguas, desapare- 
ció la balsa con los fugitivos. El agua que 
salpicaba no tardó en empapar a los seis que 
iban agarrados a ella. De pronto dió un gol- 
pe en una de las paredes laterales del túnel 
y fué sacudida de tal modo que Tom estuvo 
a punto de soltarse y de caer en las negras 
aguas del torrente. 


——¡Agárrense bien! — gritó Doone al ver 


que la balsá iba a golpear de nuevo en la 
piedra. 5 

Pero sus palabras se perdieron entre el 
ruido del agua que corría revuelta por aquel 
espacioso túnel que condursían, no sabían a 
dónde. , 


Se agarraron con fuerza a las tablas de la 


balsa. Se había apartado ya de las paredes 
laterales y navegaban rápidamente, arras- 
trados por la correntada, por el medio del 
túnel, avanzando silenciosamente en la o08- 
curidad y hacia la oscuridad. ¿Qué era lo que 
les esperaba al final de aquella desesperada 
fuga mediante la cual se babían librado mo- 
mentáneamente de la muerte que, sin em- 
bargo, parecía pisarles los talones todavÍla? 
Sabían perfectamente que la muerte podía 
estar esperándoles emboscada al salir de 
aquel túnel. Además, en el momento me- 
nos pensado la balsa podía dar contra una 
roca y hundirse, destrozada con todos los 
que iban en ella. 

De repente se oyó un Sonoro grito lanzado 
por el capitán Peter. 

—¡Luz! ¡Luz! — gritó. 
¡AMí Adelante! : 

Habiase mostrado como para darles ánl- 
mo y sus cansados ojos miraban hacia ade- 
lante, por el túnel, hacía donde se veía un 
resplandor. - 

A medida que avanzaron, ratcadas por 
la corriente, el medio. disco de luz se fué ha- 
ciendo más grande y más luminoso, hasta 
que por fin vieron que se trataba de la ca- 
vernosa boca por donde el río subterráneo 
abandonaba aquella obscuridad y salía a la 
clara luz del día, llenando el pecho de fos 
fugitivos de nuevas esperanzas. 

Por fin salió la balsa por la boca del túnel 
a donde brillaba el sol. La primera bccanada 
de aire libre que respiraron lea enarde: 
como un trago de alcohol. De ambos lados 
se elevaban las paredes escarpadas de una 
profunda cortadura sobre la cual pasaba un 
puente que se vefa cruzar como una raya 
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— ¿No la ven? 


Qe 


A 


cruzaba el río de lado a lado. ama panal de. 
piedra cuya parte inferior comenzaba a me-. 


SS % 


negra necna en al poe 


nos de un ple de la superficie del agua. El 
río volvía a desaparecer por aquella estrecha 
hendija horizontal. 


— ¡Miren! — gritó Doone. — ¡Tenemos 


que abandonar esta balsa antes de que sea 


arrastrada por esa abertura, pues de 10 pro- 
«eder así seremos destrozados por la parte 
inferior de esa pared de piedra que está a 


tan poca distancia de la superfície del aguat- 


El peligro se veía con toda claridad, Pe- 
ro en el sítio en que estaban log costados - 
de la cortadura eran demasiado gral 
para poder desembarcar en ellos. Saltar 
hirviente líquido era condenarse a morir E 
tre los torbellinos de la correntada, o a ser - 
arrastrados hacia aquella estrecha hendidura 

por donde pasaban las aguas con vertiginosa 
poa , 

Había una oportunidad y Doone. la vió en 
seguida. Un poco antes del sitio dondo el río 
desaparecía por aquella estrecha abertura 
se hallaba un enorme perasco, caído sin . 
duda, de lo alto muchísimos años atrás E 
tuado a la orilla del torrente. Doone lo indt- 
có con el brazo. 

— ¡Prepárense para saltar a aquella roca? 
gritó. 

La balsa, avanzando, 
abajo, estaba casi frente al pefíiasco. Hra és-: 
te grande, liso y bastante chato. No leg era 
posible guiar a su voluntad la marcha de la 
balsa, pero por suerte, ésta se. acercó. a: -me-. 
nos de tres pies de la roca. A 

¡Ahora! — eriró Dobne. == ¡Ahora! 

Garth Ross fué el primero que saltó. Casi 
simultáneamente saltaron Tom, Norrie y el 
capitán Peter, pisando con toda ai. ; 
el peñasco. La fuerza de los saltos hizo que. 
la balsa se desviara un peco dificultando da 
hazaña tanto para I¿i Wu como para Doone. 


O A 


Fl chino saltó econ su agilidad de Henpso a A 


pero Doone hubiese caído de espaldas al to- 
rrente si el capitán Peter no le hubiera *o- 
mado oportunamente de un brazo. 

Casi en el mismo momento la balsa era 
sorbida por la corriente y desaparecía río 
abajo con toda rapidez. 

—- ¡Uf! ¡Qué momento de apuro! e lO. 
el capitán Peter. — Á pesar de errado cd em- 
papado he sentido calor. 

-—¡No hay tiempo que perder! E gritó. 
Doone, mirando hacia la pared de roca que 
se alzaba junto a “ellos. Por suerte era, aUf, 
menos escarpada que en otros sitios. Iba a 
ser difícil subir por ella, pero no se trataba 
de una hazaña irrealizable. — ¡Si ma sali 


mos pronto de este zanjión nos encontraremos 


atrapados! Ellos saben por dónde nos hemos 
escapado y con seguridad se presa a 
prendernog cuando lleguemos a do alta, a. 
Hegan antes que nosotros. pee 

—De todos modos nos RESIRAL usd de 


ellos por un rato, — dijo Tom, Jadeante. — 


Los soldados tendrían que avisar a los sa- 


cerdotes que nos hemos escapado por el río 


y entonces los sacerdotes ordenarán la. a 
secución. 

——Pero, 
exclamó Norrie. — La verdad es. que aún 
estamos en la meseta de la que no se puede 
sálir más que por la puerta de bronce. Aho- 


ron rapidoz aguas Ma 


¿qué podemos hacer al ora? O 


1 


último del grupo hubo salido del 
_ Doone lanzó un grito. ; 


ra no disponemos de túnicas verdes para dis- 
frazarnos de sacerdote y pasar inadvertidos, 
¿Cómo vamos a salir de Ra? : 

— ¿Cómo vemos a salir de Ra? — repitió 
el capitán Peter. — ¡Costó trabajo entrar, 
pero mé parece que va a costar diez veces 
más trabajo selir! 

Mientras hablaba, se inclinó y levantó del 
suelo la pesada maza de oro del marero del 
Gran Sacerdote que había arrojado desde la 
balsa, antes de saltar. 

——De todos modos, yo no suelto esto mien- 
iras pueda tenerlo. — dijo. — Me ha egido 


- 4till una vez y tal vez pueda volver a serme 


útil. ¡Diablos coronados! Esta maza vale va- 
rias fortunas, no sólo por el oro de que es- 
tá hecha, sino por las piedras preciosas que 
tiene. ¡Lo que darían por ella en cualquier 
parte que no ses este país de pesadilla en el 
que navegamos sin rumbo! 

Comenzaron a subir. Era difícil y fatigoso. 
Al capitán Peter, — que no quiso abandc- 
nar la maza de pro, — le fué más fatigoso 
que a los demás. Llegó a la cima  entera- 
mente sin fuerzas. Pero al fin salieron todos 
del zanjón, uno tras otro. : 

“Ante ellos se extendía el campo acciden- 
tado, cortado por valles profundos, y casi 
sin vegetación. Tras ellos, a lo lejos, se veía 
el techo del Templo de Ra, con su columna 
dominada por el enorme sol.de oro. 


Pero casi en el mismo momento en que el 
zanjón, 


— ¡Dios mío: ¡Fíjense! ¡Allá! 
Un grupo de hombres que corrían acaba- 


ba de salir de un sitio en que habían estado - 
ocultos, a pocos centenares de yardas de don-- 


de se hallaban los fugitivos. Cuando corrie- 
ron hacia los seis que hufan blandieron sus 
lanzas y gritaron algo en su lenguaje. El 
traje verde y su casco de oro indicaban que 
eran soldados de los sacerdotes. ¿Loy habían 
descubierto por casualidad o estaban aposta- 
dos en aquel sitio esperando que los fugiti- 
vos pudieran salir del río por aquel sitio? No 
era posible saberlo en aquel mcmento. De lo 
que no cabía duda era de que volvían a ha- 
llarse en peligro muy grave. -* 

_Doone miró rápidamente en redor. Tras 
ellos se extendía el largo y estrecho puente 
que cruzaba el zanjón del que acababan de 
salir. Era un puente colgante formado por 
lianas torpemente tejidas. 

— ¡Pronto! — gritó Doone. — ¡Crucemos 
el puente! ¡Es nuestra única oportunidad 


de salvación! 


- ellos, pero el tiro resultó corto. 


Los soldados se aproximaban gritando. De 
pronto una flecha dió en el suelo, cerca de 
Un momento 
después, pasaban con desesperado apresura- 
miento por el puente colgante formado por 
las entretejidas lianas, procurando poner en- 
_tre ellos y sus perseguidores: el ancho del 
—zanjón. 

Cuando el último del grupo hubo pasado 
el puente, el primero de los perseguidores 
pisaba el otro extremo del piso de lianas. 

- Pero el soldado lanzó un grito al ver que 
Doone y Tom, inclinados, cortaban los ca- 
bles de sostén con filosas piedras. Se volvió 


A hacia atrás, pero no retrocedió a tiempo. 


Con un terrible grito cayó de cabeza, mano- 


'ron fuera del alcance de las flechas. 
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teando desesperado, mientras el puente caía, 
o iba a dar en el torrente. Durante un Se- 
gundo se vió aparecer la cabeza del soldado 


en la superficie del agua espumosa; después 


le arrastró un torbellino” y desapareció por 
la hendidura horizontal por donde seguía su 
curso el torrentoso clo. 

Tom no pudo reprimir un temblor que sin- 
tió al ver el fin que había tenido su enemi- 
go. Después como una flecha le pasó por so- 
bre la cabeza, saltó hacila atrás. Aun cuando 
los soldados estaban separados de ellos por 
“el ancho del zanjón, se hallaban bastante 
cerca para atacarles con lam armas de que 
disponían. Un instante después caía sobre 
los fugitivos un chubasco de flechas y lan- 
Zas. 


Fuó un verdade1y milagro que todos log 
del grupito salleran ilesogs. Sin embargo así 
les pareció en el primer momento. cuando, 
después de haber corrido un poco, se hulla- 
Pero 
entonces Tom notó que al capitán Peter le 
sangraba un hombro y que Li Wu caminaba 
de un modo que indicaba que también esta- 
ba herido. A 

Los demás lo habían notado también. Fue- 
ra del alcance de las flechas al fin, se detu- 
vieron jadeantes y Tom corrió adonde esta- 
ba el marino, mientras Doone y Norrie iban 
apresuradamente a donde estaba el chinito. 

— ¡Estoy bien, Tom! ¡No tiene esto impor- 


- tancia de ninguna especie! ¡Me puse delante 


de una de las flechas y me pinchó en el 
_ hombro! ¡Por suerte no se trata de flechas 
envenenadas! 

El marino intentó levantar el brazo dere- 
cho, pero no pudo. Se sonrió, haciendo al 
mismo tiempo una mueca para que no se le 
notara que en aquel momento un espasmo 
de dolor estaba a punto de desmayarle. 


— ¡Vaya a ver que tiene L1 Wu, que está 
peor que yo! ¡Mírelo! — exclamó el capitán 
Peter al ver que el chino se desmayaba en 
brazos de Doone. 

A pesar de su herida, el capitán Peter fué 
apresuradamente, junto con Tom, a donde) 
estaba el chinito. Los ojos de Li Wu esta- 
ban vidriosos, mlentras Doone lu sostenía 
en sus brazos. Respiraba pesadamente y le 
sangraba mucho una herida que tenía en el 
costado derecho. Pero en el momento en que 
se acercaba el capitán Peter, luchó, valeroso 
como siempre, por sostenerse de pie. 


— ¡No esperen por mi! — dijo con voz 
ronca. — ¡Yo no puedo seguirles ahora, pe- 


“ro no esperen ustedes por Li Wu! 


— ¡De ningún modo! — exclamó Doone. 
— ¡Cómo que vamos a abandonarle, querido 
compañero! 

Doone se expresaba con voz temblorosa. 
Miró de pronto hacia arriba y un grito bro- 
tó de sus labios. 

Los soldados corrían por el borde del zan- 
jón hacia el sitio más cercano donde les fue- 
ra posible cruzar por el techo del túnel por 
el cual corría el torrentoso río, Li Wu, —- 
igual que los demás, — se dió cuenta del 
peligro que les amenazaba, 

— ¡Vienen muy ligeros! 
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¡Vávanse antes de que sea tarde! -— ajo el 
chino, haciendo un esfuerzo, 


La expresión de sus ojos febriles, era he- 
roicamente suplicante. Ea 
Pero Doone movió negativamente la cabe-: 


za. Sabía cuán pocas esperanzas de huir te- 


_tal vez podrían salvarse si corrían en seguida 
y a toda prisa. Pero no quería abandonar al 
herido para salvarse él, 

<. —¿Hacia dónde podemos ir? — gritó, vol- 
viéndose hacia Garth Ross. — Usted conocs 
el país. ¿Por dónde podemos escapar? 


Garth Ross miró en redor y de pronto bri- 


1ló en sus ojos un destello de esperanza. 


— ¡El aeroplano? — exclamó. — Pero aun 
cuando lográramos llegar hasta él, ¿cómo 
podríamos hacerlo volar? — agregó. 


— exclamó Doone. 
¿Estamos cerca del sitio donde quedó la má- 
quina de los dos aviadores de quisnes nos 
habló- usted el otro día? ¿No está roto el 
aeroplano? 

—No. Los dos aviadores aterrizaron - sin 
accidente y los de Ra no se han atrevido a 


acercarse a la máquina. Pero no podremos : 
usarla. : 
¿Por qué no? — dijo Doone. — He sido 


“aviador durante la guerra y creo que conozc) 
“algo de aviación. Si pudiéramos llegar a don- 
de está. ¿Está lejos? 

—No. A media milla de aquí, si no recuer- 
-do mai, lo que me contó el carcelero. 

Garth Ross miró en rredor. Los soldados 
verdes corrían aún por el otro lado del zan- 
-Jón. Los expedicionarios tendrían tiempo si 
abandonaban al chino. 

No tengo herido más que el hombro iz- 
quierdo, pero puedo llevar a Li Wu con el 
brazo derecho. ib 

— ¡Yo le llevaré! — exclamó Doone. 

Se inclinó para levantar a Li Wu. El chi- 
no parecía encontrarse nuevamente desma- 
yado. Doone le levantó y corrió hacia el gru- 
po de árboles que cerraba de lado a lado una 
garganta que había entre dos enormes pe- 
ñiascos. Aquel grupo de árboles ocuitaba, — 
según lo sabía Garth Rcss, un espacio 
llano que los desdichados aviadores, víctimas 
de los sanguinarios sacerdotes de Ra, habían 
escogido para aterrizar. 

Pero el terrible esfuerzo casi constante, 
que había hecho desde el momento en que 
huyeron del templo, empezó a vencer a Doo- 
ne para el que resultaba carga demasiado 
pesada el casi desvanecido cnino, 

De pronto Ei Wu abrió los ojos y se dió 


y 


cuenta de que Doone le llevaba en brazos 


avanzando con visible esfuerzo. El chino, ha-. 


ciendo un nuevo llamado a sas euergías, pro- 
curó separarse de Doone. 

Pero Doone comprendió que el chino no 
podía avanzar sin ayuda. El mismo corría 
tambaleándose a veces. Y sus perseguidores 
habían cruzado ya y se acercaban a ellos 
nuevamente, 

-—— ¡No cargue usted con Li Wu! — supll- 
có el chino con ronca voz. — ¡Lo van a aga- 
rrar a usted también! 

Doone no contestó. Costara lo que costara 
no abandonaría a Li Wu. Miró hacia atrás 
y vió que los soldados corrían, pocurando al- 
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momento y comprendía que 


: salannos! 


arde 4 oodá y Al ¿hind, Y Li Wu lo. vió > 
también, dándose cuenta de que todo el gru- 


po corría peligro de morir por salvarlo. 


Con repentino esfuerzo le retorció un bra-. 
zo a Doone, que le dejó caer involuntariamen- 


te. El chino se puso de pié en seguida y co- 
rrió, tambaleándose, pero corrió, Hueto, 290 
soldados que se acercaban. . 
.Doone lanzó un grito. Dió- un. AÑO. para 
guir a Li Wu, pero Garth Ross le tomó 


a un brazo y le hizo seguir en el otro. sen 


tido. A 
— ¡Sería inútil! — gritó Garth. Ros8. — 
Usted no puede salvarle. Sólo iría a morir. 
—i¡No puedo ver que se haga matar por 
¡Voy tras él! — exclamó. Doone. 
— ¡No! 
pitán Peter que detuvo a Doone. en el mo- 


mento en que iba a correr tras el herido chi- 


no Li Wu se dirigía tambaleando hacia una 
muerte Segura. ¡No se trata sólo. de su 
vida sino de la de todos! ¡Tiene usted que 
cumplir con su deber! Si. le matan, ¿quién 


—— 


" manejará el aeroplano? Li. Wu es un valien- 


te y morirá como un héroe. ¿Por qué debe 
seguir con los otros, el que Irá seré yo. 
Y el capitán Peter, blandiendo la maza 


' como una clava con su: mano izailerda, hizo 


un gesto de terrible furor. 

Tom corrió hacia él y a al marino. de 
un brazo. 

-—¡Ya es tarde! — een cortándole la 
voz un sollozo. — ¡Se sacrdificaría en: vano! 
¡Nada podría hacer! ¡Mire! : sá 

Li Wu, tambaleándose como un sueo pero 
demostrando poseer una energía extraordi- 
naria, se hallaba ante sus perseguidores y al 
alcance del tiro de sus armas. Una docena 
de flechas relucieron a la luz del sol, dirigi- 
das todas al hombre que avanzaba. Tom lan- 


-zó un grito de dolor. Doone no quiso mirar. 


Cuaudo un instante después, volvió la cabe- 
va da Wu estaba tendido en el suelo, inmó- 
vil: había realizado su heroico ee pol 


¡FUERA DE RA! 


Doven tenía los ojos llenos de lágrimas 
cuando miró a sus compañieros y vió que lo 
mismo les pasaba a todos ellos, AR AS 

— ¡Pobre Li Wu! — dijo con voz entre- 
cortada par la emoción y olvidando su propio 
peligro. + 

Li Wu había vivido para vengar a Tu 
Chang, su viejo y querido patrón y después 
se había sacrificado por salvar a Doone su 
amado nuevo patrón. Como acertadamente”lo 
dijo el capitán Peter, la muerte de Li Wu 
había sido la muerte de un valiente. 
qué decir al morir así no se había sentido 
feliz? 


Por el ter reno accidentado corrieron los ein- : 


co hombres con la rapidez-de la desespera- 


ción. Menos de un cuarto de milla los sepas 


raba de sus perseguidores. 
—:¡No vamos a poder escapar! — exclamó 
Garth Ross. 
Doone apretó los dientes. 


— ¡Hay que escapar! — dijo, y con la. 
energía hija de la desesperación, los cinco 
ingleses apresuraron la marcha. Por suerte 
para ellos, a los soldados mo les permitía 
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— intervino la recia voz. del Ch 


4 
, 


E PEro..- 


— ¡Quo rubia es Jrene! No se parece a sus padres que son tan morochos. ¿A quién 
deborá cse pelo tan rubio? 

—A su tío. 

—¿Su tío es rubio? 

—No; vende tinturas para el pelo. 


correr como ellos el peso de sus armas. 

Aun se hallaban a un cuarto de milla de 
los soldados cuando llegaron a la garganta 
ocupada por los árboles que crecían muy cer- 
ca unos de otros. Siguieron jadeantes por 
entre el bosque hacia el punto que Garth 
Ross les indicó y ,de repente, salieron de la 
espesura para encontrarse ante un espacioso 
claro, liso y libre de vegetación por com- 
pleto. : 

Vieron entonces ante ellos el aeroplano de 
que Garth Ross les había hablado, el que 
habían dejado alMó con el propósito de «volver 


,a continuar su viaje los dos aviadores a los 


cuales habían visto despeñar desde el puente 
de la puerta de Ra al fondo del barranco. 

El aeroplano parecía un pájaro gigantesco 
con las alas extendidas. Los fugitivos se es- 
tremecieron al verle; era como si la voz de 
la lejana civilización les dijera en aquel mo- 
mento que al fin podrían tener esperanzas 
de escabar de la meseta. 


ca 1 


O SEE EIA A II RE LI A RE EE EDS RE 


Tom miró desesperadamente hacia atrás 
mientras que Doone examinaba extcriormen- 
te el aparato. 

— ¡Si tuviéramos fósforos! — dijo Tom. 
— El bosque por donde hemos pasado tiene 
entre los árboles una gran cantidad de hojas 
resecas; podríamos encenderlas establecien- 
do una hoguera entre los soldados y nos- 
otroa, 

Pero los fósforos, como las armas, se los 
habían quitado al prenderles, 

El aeroplano era de un modelo muy Imo- 
derno de biplanos comerciales, un aparato 
con hélices gemelas, con cuerpo cerrado en 
el que podían ir tal vez diez personag. Doone 
no había manejado nunca aparatos de aquel 
modelo, pero en cuanto estudió un nomento 
las palancas del manejo se encontró con que 
no era muy distinta, su disposición, de la de 
log aparatos que había manejado en Francia 
en los días de la guerra.” 

Aun cuando llevaba unog días expuesto a 
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los elementos y sin funcionar, el motor pa- 
recía estar en perfecta condición gracias a 
que el aire purísimo de la meseta había evl- 
“tado toda oxidación. Un momento después 
Doone examinaba detenidamente todo el me- 
canismo. 

En el primer momento le pareció que todo 
estaba en buenas condiciones, pero después 
se dió cuenta de que no era así. Una excla- 
mación de angustia brotó de sus lablos.- 

——¿Qué pasa? — le preguntó Norrie. 

-—Uno de los tanques de gasolina tiene 
una fuga, — exclamó Doone. ¡Estamos 
perdidos! 

Los cinco fugitivos miraron hacia los ár- 
boles y vieron que los soldados se acercaban 
a la entrada de la garganta. Parecía que to- 
do se había perdido, que habían fracasado 
en el momento de vencer. 

——¡No! ¡No estamos perdidos! — exclamó 
— ¿No puede usted componer el tan- 


Tom. 
que? 


—-¡No hay tiempo! — dijo IRENE ' 


Doone. 

— ¡Pero si 
el tiempo suficiente! 
mos fuego a la hojarasca del bosque. 
viento va hacia aquel lado, contra ellos. 
encontrado fósforos en el aeroplano. Ñ 

Tom corrió hacia el borde del bosque. 

— ¡Gran idea, muchacho! — gritó el 
pitán Peter. 

El marino arrojó la maza de oro dentro del 
aeroplano y siguió a Tom mientras gritaba: 

——¡Apúrese, señor Doone! Arregle ese tan- 
pue; nosotros evitaremos que vengan esos 
verdes! 

Acompañado por Norrie, el marino corrió 
hacia el bosque. Tom amontonó varias bra- 
zadas de hojarasca y la encendió con un fós- 
foro. La hojarasca chisporroteó en seguida. 
Norrie y el marino tomaron unas ramitas en- 
cendidas y fueron extendiendo el fuego. 


Con rugientes crujidos los llamaradas tar- 
darón muy poco en llegar hasta el otro lado 
de la garganta. Al ver que todo ardía, los 
perseguidores se detuvieron y aquellos mo- 
mentos fueron los que Sasraron la vida de 
los fugltivos. 

Extendiendo lo más posible el fuego, Tom, 
Norrie y el capitán Peter trabajaron con to- 
da actividad de tal modo que el fuego no tar- 
dó en hacer presa de todo el bosquecillo. 

En un increible corto espacio de tiempo 
fué tan fuerte el incendio que los saldados 
no pudieron ni pensar en pasar por 
garganta. 

—Creo que únicamente una salamandra 
vestida con un traje de baño de amianto, 
podría pasar por ahf, — dije el capitán Pe- 
ter. Había recobrado su jovialidad de sierm- 
pre a pesar de lo que le hacía sufrir la 
herida del hombro. 


pudiéramos ktenerles a raya 
-dijo Tom — Prenda- 
El 
Ha 


ca- 


— ¡Si pudiéramos vendarle debidamente 
esa herida! — dijo Tom. 
— ¡Es verdad! Con la emoción me había 


olvidado de que tengo un pinchazo en el 
hombro. Pero ¿cuánto tardarán esos solda- 
dos verdes en subir por el lado de la gargan- 
ta para llegar hasta nosotros? 

—Les tendrá que costar bastante tiempo, 
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- improviso Doone con voz sonora que : 


aquella 


Garth Ross, 


dijo a Ko0s3, — Se trata de un sí 
eerarnodo y tal vez no intenten. eto a d 


y los entra que pum hallado en el aero- 


plano. 
—¿Cómo va eso, Doone? — le pregunto. 
-— ¿Va bien? 
—$í, pero tardaré un. rato, — contestó | 


Doone, sin levantar la vista de lo que esta- 
ba haciendo, 


jor ola. mad pea el Saca del na 
que que hacía que la garganta fuera imprac- 
ticable. El fuego disminuía por momentos. 


Si se apagaba antes de que el aeroplano se 


tuviese pronto... 


Las llamas -fueron menguando sota a 


mente. Empezaron a verse los negros tron- ' 
cos de los árboles carbonizados entre el hu- 
mo cada vez más tenue. Poco tardaría en 
hallarse la garganta en condiciones de po-- 


NE 


der pasar por ella, aun cuando dos . S 


muscándose. 


—i¡Ya está! ¡Vamos! ¡Suban! — gritó de 


como un chasquido de látigo el silencio rel a 


nante. 

En el mismo _mmomento en que todos | co- 
rrieron hacia el aeroplano algo cayó a los 
pies de Norrie. Era una larga flecha, de vás- 
tago verde. Miró el muchacho hacia arriba Y 
vió a un soldado en lo alto de un costado 
de la garganta. Casi en seguida apareció otro 

y luego otro. Un grupo de suldados cumenzó 
si descender hacia el claro. Tras los solda- 


de verde. 


—¡De prisa! —- gritó Doone. 


A 


dos acudía un grupo de sacerdotes vestidos ÓN 


A E 


Subieron todos en el aeroplano. -Doone puso 


y casi en seguida, el aeroplano se estremeció 
de uno a otro extremo avanzando un. poco 
rodando. Por las ventanillas del camarote 
pudieron ver que los soldados cruzaban ct 
claro, dirigiéndose al aparato. 

En el mismo instante en que. parecian. a 
punto de- rodearlos, gritando de tal modo 


que casi ahogaban el ruido de las dos héli- 
ces, el aeroplano comenzó a ascender. El sue- 


lo pareció alejarse rápidamente de los viaje- 
ros. Por fin se hallaron en salvo, fuera del 
alcance de sus perseguidores. a 
- Adquiriendo cada vez más velocidad, ak 


aeroplano, hábilmente manejado por Doone, - ES 
ascendió al mismo tiempo que describía “una : ee 


curva hacia el lado del Este. 

Un minuto después la ciudad de Ra y e 
Templo del Sol extendíanse bajo ellos como 
un extraño adorno en la extensión de la 
alfombra verde. Por la plaza situada frente 
al templo corría much. gente. De placa 
Tom vió un curso de agua que brillaba a 


los rayos del sol. 


Era el Río Perdido que quedaba -en aquel 
instante a una gran distancia le ellos. .Des- 


_ pués vieron reiucir e sol en la broncinea 


puerta de la ciudad de Ra, la ciudad pro! 
hibida de la cual habían logrado sacar a 


- en acción el arranque eléctrico automático E 


enterrado en vida, la pte E 
cerca de la cual Li Wu 199. e E - Querido 7 


A 


morir para darles 
de salvación, dormía su último sueño. 
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El aeroplano acrecentó su velocidad. La 
meseta de Ra se fué perdiendo poco a poco, 
en lontananza. También desaparec:3 la puer- 
ta de bronce. Mirando hacia abajo vieron 
que se hallaban sobre el Valle Gimiente. Des- 


pués la espesa selva verdé ocultó el curso 


de la plateada línea que, según ellos lo sa- 
bían, era el Río: Perdido. 

Fué un viaje rapidísimo. — “¡Bastante 
más rápido que a la venida!” como dijo 
Tom, — de la meceta de Ra a la ciudad 
de Maluez donde el yate “Duende Gris” es- 
taba esperando su regreso. 


El día siguiente — con excepción de Doo- 
ne y Tom que siguieron en el aeroplano 
hasta San Juan, — todos estaban instalados 


a bordo del yate que partió en seguida río 
Amazonas abajo. 

En San Juan, el aeroplano — que resultó 
ser propiedad del gobierno canadiense que 
lo había prestado a dos aviadores, canadien- 
ses también, que se habían propuesto ha- 
cer un “raid” de Quebec a Buenos Aires, — 
fué dejado en poder del cónsul británico, al 
que hicieron detallado relato de todo lo pa- 
sadó y de cómo habían hallado la muerta 
los dos desdichados aviadores. 

El “Duende Gris zarpó para Inglaterra 
y al cabo de pocas-semanas de navegación 
distinguieron en lontananza los altos y blan- 
cos acantilados de la costa inglesa. 


—Parece que no ha sido un sueño todo 
cuanto hemos pasado desde la noche en que 
nos escapamos de las garras del viejo Glas- 
pooll y huímos de Mardyke ¿n> es cierto, 
Norrie? — dijo Tom mirando fijamente ha- 
cia tierra. — ¡Y por fín Fr 10s llegado de 


-Tegreso, vivos y sanos! 


—¡ Todos, menos el pobre Li Wu! — di- 
jo Doone. — ¡Cómo me hubiera gustado que 
estuviera ahora entre nosotros. Hra un ex: 
celente hombre Cuande mató a Santos rea- 
rizó lo que se había propuesto realizar cuan- 
do se unió a nuestra expedición, vengó el 
asesinato de Wu Chang tal como se había ju- 
rado vengarlo, Si hubiese vivido, tal vez a 
estas horas se hubiera vuelto a China. 

—NOo lo creo así, — dijo el capitán Peter. 
— El pobre Li Wu le quería a usted mucho, 


señor Doone. Opinaba que usted es un hom- 


bre de mucha inteligencia, un hombre supe- 


] Absolutamente GRATIS, y a 
dy título de propaganda, le obses 
gquiaremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha garanti= 
da, ench. en oro 18 quilates, en 
finísimo estuche, para varón o 
señorita, Escribanos en segui- 
On, dándonos sn nombre y dirección a 


The American Watch Company 


RIVADAVIA, 659 BUENOS AIRES 


a 1] 


una última prob bilidad 


Y PUCKY 


rior, y así lo decta en cuanto se le presentaba 
ocasión. 

Y al expresarse así, los ojos del marizo 
brillaron de un modo que indicaba que él 
compartia el modo de pensar del chino a tal 
respecto. 

El capitán Peter, con el brazo libre ya 
de vendajes y enteramente curado, lanzó un 
hondo suspiró y :2 echó hacia atrás en el 
cómody sillón de mimbre, en la galería que 
dominaba cl verde parque y los frondosos 
árboles, con un reluciente estanque, 2 lo le- 
jos de la hermosa casa de campo que le 
padre de Doone tenía en el condado de De- 
von. Llevaban ya varias semanas viviendo 
en casa de lord Doone. 

Tom y Norrie, cada uno de ellos aun lado 
del sillón, se miraron y sonrieron. 

— ¿Qué es eso? — preguntó Ton. — ¿Es- 
tá usted enamorado, capitán, o qué le pasa? 
Hace un rato que estamos aquí y no ha he- 
cho más que suspirar y suspirar. Tenga cul- 
dado, porque a lord Doone no le gustaría 
nada ver que a impulsos de sus suspiros se 
le- derrumba algún lado de la casa. Esos no 
son suspiros en realidad.:'Son resoplidos, ca: 
pitán. 

El capitán Peter bajó la voz y se expresó 
confidencialmente: 

—No crean que estoy descontento — di- 
jo Aquí goza uno de todo cuando se 
puede exigir y lord Doone se muestra buenil- 
simo teniéndonos aquí en calidad de invita- 
dos tan largo tiempo. Pero algo me falta y 
es el yer un poco y oír un poco el mar. Lo 
mismo que estamos en Devon podíamos es- 
tar en el centro del desierto del Sahara, por- 
que de aquí no se ve ni remotamente el mar, 
Además, aquí, entre nosotros, me gusta vl- 
vir con menos formulismo, comer algunos 
langostinos de vez en cuando, fumar en pito 
de yeso y poner los ples en alto delante 
del fuego de la chimenea. 


Por otra parte, ésos moscardones de los 
álarios — prosiguió el marino entusiasmán- 
dose a medida que hablaba — me tienen 
más que fastidiado con sus zumbidos. Cada 
vez que salgo para la aldea me encuentro 
cor alguno que me pregunta con qué se 
desayunaban los sacerdotes de Ra o algo 
por el estilo. ¡Y hasta se permiten quejarse 
de que lord Doone-les haya prohibido la 
entrada a la casa! Si alguno esperaba que 
yo le protegiese, se equivocó por completo. 
El que me cortó el paso la última vez que 
fuí a la aldea... pues... la verdad es que 
estuvo sentado en el! barro de la zanja de 
al lado de la carretera antes de cue tuviera 
tiempo de enterarse de lo que le pasaba. 

Sí; el ser famoso, resulta bastante moles- 
to, — dijo Tom, riendo. — Pero el que sa- 
lió peor servido fué el viejo capataz de ne- 
greros de Glaspool. Se presentó dulce como 
el almíbar y expresándose como si hubiera 
sido él quien nos hubiese enviado a la Amé- 
rica del Sur con su paternal bendición. El 
señor Doone le dejó frío con su recepción y 
después le echó a puntapiés. 

—¿De veras? 

El capitán Peter se rió, irguiéndose en la 
tutaca. 
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-—No me quejo de los resultados de nues- 
tra expedición, — dijo. — No encontramos 
ningún tesoro, pero la maza que trajimos, 
más por casualidad que porque nos propusié- 
ramos traerla, nos ha dado una buena satis- 
facción, ¿no le parece? 

La maza, con sus centenares de piedras 
incrustadas de que el capitán Peter se apo- 
deró en el templo de Ra había sido valuada 
por peritos en una suma enorme. Cuando 
ge hubieran sacado las piedras y fundido 
el oro, y cuando hubieron vendido todo, la 
parte que cada uno de ellos tendría que re- 
cibir sería equivalcate a una fortuna muy 
apreciable, 

——Pero como iba diciendo — agregó el ca- 
pitán Peter, que por lo visto se sentía con 
ganas de hablar, — yo ro me encuentro 
bien en tierra aun cuaido viva como un gran 
señor. Doone un buque fuerte y bueno en 
que apoyar los pies, unas blancas velas des- 
plegadas y un poco de viento y me tendrán 
contento. ¡Eso es vivir! Pero pasarse el día 
atendido por esos sirvientes rollizos y holga- 
zanes, es cosa que no me gusta. Más miedo 
me da el mayordomo de las patillas que tiene 
lord Doone y que es tan suave y servicial, 
que un tifón en medio del mar de China. 


Sin hablar, Tom se levantó. Tal vez com- 
partía hasta cierto punto el modo de pensar 


del capitán Peter. Desde que había regresa-. 


do de aquellas tierras de salvajes aventuras, 
había sentido varias veces la nostalgia de la 
accidentada existencia del viajero. 

Salió de la galería y fué a la biblioteca de 
la casa volviendo un momento después con 
un mapa plegado en la mano. Se sentó en 
el borde de la galería y desplegó el mapa 


extendiéndolo en el suelo. Era un mapa del 


mundo, un plamvisferio, 


—Vamos a ver, — - dijo Tom. e, ¿Dóndo 
iremos ahora? 
— ¿Qué es eso? ¿También siente usted de- 


seos de viajar? — exclamó el: capitán Pe- | 
ter. 

Tom inclinó la cabeza en señal de haste 
miento. a 


—+Siento “la atracción de lo desconocido”, 
como alguien lo llamó. Sí. Ardo en deseos 
de viajar. Partiría mañana mismo, si posible 


fuera, -= exclamó. — ¡Y. tá también, ios 

lo sólo 
¡Ya lo creo! — exclamó Norrle entu- 

siasmado. PE 


Durante un largo momento permanecieron 
en silencio. No se oía más que los arrullos 
de las palomas del palomar de las caballeri- 
zas y el rumor del follaje movido por la bri- : 
sa, mientras el viejo marino y los dos entu- 
siastas jóvenes examinaban el mapa que o 


_—bían desplegado ante ellos. 


— ¡Eso es! ¿Dónde? ¿A qué sitio podría- 
mos ir? — dijo el capitán Peter. 
Oyó de pronto que alguien hablaba tras 


ellos. Sin que le vieran. Doone había salido - 


de la casa a la galería y observaba. Oyó las 
palabras del capitán y le brillaban los. ojos 
de entusiasmo cuando avanzó. a 
— ¿A dónde debemos ir? — repitió Do0na: 
-—- Precisamente he venido a contestar a esa 
pregunta. 
Se inclinó hacia el mapa y con un lápiz. 
hizo una pequeña señal en la extensión azul 
del mar de China Después escribió dos pa- 
labras tan sólo, palabras que- hicieron que 
los otros le miraran maravillados y emocho- 


.nados. 


Porque lo que habia escrito era olaa cla 
esto: “Isla Siniestra”. 


Fin de “EL SECRETO DEL RIO PERDIDO” 


En el próximo número iniciaremos la pu- 
blicación de una novela Ce género policial, 
de extraordinario interés titulada: 


GOLPE DOBLE 


Los sucesos dramáticos y misteriosos qua 
se relatan en esta obra subyugan la atención 
del lector desde el comienzo hasta el final, 


haciéndole vivir 


emoción. 
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- EL DEDO ROJO DE LA AURORA 


o de Por JOHNSTON MCcCULLEY 


“En esta espléndida novela el autor describe gráficamente las románticas 
aventuras de dos personajes faScinadores: El Pibe Apache y Anita, su her- 
mosa novia. No es posible leer sus emocionantes páginas sin comprender 

i las maravillas del Oeste, en que se inspira 


OR el sendero pedregoso, angosto y po- 
Pp co frecuentado que tan pronto subía 
como bajaba, en la margen del bos- 
que, el Pibe Apache cabalgaba con la velo- 
cidad del viento, exigiendo a su caballo cuan- 
to-podía dar. : 
Detuvo a su “pony” en lo alto de la loma 
para poder dirigir una rápida mirada en to- 
das direcciones, a fin de descubrir si se apro- 


ximaban algunos Jinetes. A aquella hora, en ' 


la gloriosa puesta de sol del desierto, el pai- 
saje aparecía hermosísimo. 

Rayos anaranjados y escarlata: ircendia- 
ban el horizonte Oeste, se reflejaba en los 
grupos de rocas, en los macizos de artemisa 
y en las dunas de arena; parecían descen- 
der del cielo tintas color púrpura que embe- 
Ulecían la tierra, seca y calcinada Por el sol. 

Era un acto de prudencia, en el Pibe Apa- 
che, haberse detenido así en la altura para 
reconocer el terreno, Porque su cabeza tenía 
precio y había muchos hombreg que desea- 
ban ganarlo. ) 

Se dió vuelta en su montura y escudriñó 
en todas direcciones; pero nada vió que pu- 
diera causarle alarma. Hasta donde alcanza- 
ba su vista, no se distinguía a nadie. Los 
“hombres no sabían, al parecer, que andaba 
por el mundo, Hacía casi dos meses que per- 
manecía inactivo, viviendo solo, en las mon- 
tañas. Unicamente la necesidad de ir en bus- 


ca de provisiones lo había hecho bajar ahora. 


El Pibe era poco más que un niño. Aun- 
que contaba veinticinco años, su corazón eta 
vi de un joven de dieciocho, Muchos de los 
placeres de la juventud, casi todos en reali- 
dad, le habían sido negados. Pero los que 
ronocían al Pibe Apache sólo como una bes- 


tia feroz, nunca pensaron que fuera otra 
- osa, ignoraban esto. 


La madre del Pibe había sido una joven 
“squaw”, de la tribu de los apaches, y Su 
badre una rata del desierto, un vagabundo, 
siempre a la caza del oro que no encontra- 
ba ese oro por el que log hombres luchan, pe- 


Jean y mueren, Antes de que el Pibe naciera, 


gu padre había sido muerto de un tiro, en 
pelea, ; 

Su madre, que era esposa legítima de un 
hombre blanco y por lo tanto se había ele- 
vado sobre su condición normal, podría ha- 
ver seguido así. Pero, como Ocurre general- 
mente, volvió con rapidez a las costumbres 


de su raza, una vez Privada de la influen- 


cia y el amparo de su marido. 
De ese modo el Pibe Apache, a] convertir- 
so en hombre se encontró en lucha con el 


- ambiente que lo rodeaba, escuchó el llamado 
- de la raza blanca, declaró que intentaba vi- 
- vir como blanco y abandonó el pueblo de su 
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madre para entrar en el mundo 
gu herencia, j 
cd qeda Ae estar mucho tiempo en el 
> o que su herencia era 8610 
una mitad y que los hombres blancos re- 
husaban aceptarlo como uno de log suyos. 
Trabajó como un esclavo durante algún tiem. 
po en una pequeña casa de comercio de una 
de las poblaciones del desierto, recibiend> 
un mísero salario, luego en una estancia, sin 
ganar mucho más; pero recibiendo, eso sí, 
golpes y puntapies de los hombres blancos. 

El Pibe Apache sentía ansias de convertir- 
se en alguien; lo espoleaba la ambición. Pron- 
to atrajo la atención del anciano Padre Juan 
un sacerdote español que estaba a cargo de 
una pequeña capilla, cerca de la frontera, 
Zl Padre Juan hizo todo lo posible para ayu- 
dar al Pibe Apache a convertirse en honm- 
bre. 

Pero aunque muy bueno el anciano sacer- 
dote, a quien todos los hombres desde lo3 
dueños de estancias hasta los borrachos re3- 
pataban, no podía cambiar enteramente las 
circunstancias. Finalmente llegó un día nefas- 
to en que el Pibe Apache ( como lo llama- 
ban) se presentó ante el Padre Juan con el 
corazón sangrando y el rostro pálido. a la vez 
de ira y de terror. 

Un hombre blanco, un simple vagabundo 
que no pertenecía a la comunidad, había ha- 
blado de un modo injurioso de la madre del 
Pibe. El anciano sacerdole había conocido 
a la india desde su infancia y él mismo ben- 
dijo el casamiento con el padre del mucha-- 
cho. $ 

— ¡Padre Juan!'.., Tenía que matarlo — 
concluyó el Pibe Apache. 

—Grave pecado sería, hijo mío, aunque 
ese hombre sólo es un perro con forma hu- 
mana, — contestó el sacerdote. 

—Pero... Padre Juan ¿no me ha com- 
prendido?.., Le digo que ya lo maté, 

Así, pues, el Pibe Apache se dirigió a las 
montañas montado en un buen caballo, con 
dos pistolas, munición y provisiones, sollo- 
zando como un niño. Dejó muy atrás la fuer- 
za civil del sheriff porque el Pibe Apache 
conocía muy bien el país y era con3umado ji- 
nete. Había querido ser algo en la vida, el 
hombre que el Padre Juan deseaba y le fu£ 
negado. Ahora era un prófugo, con la cabeza 
puesta a precio, el corazón lleno de odio ha- 
cia los hombres. 

Durante los dos años que siguieron, se Oyú 
hablar mucho del Pibe Apache. Algo era cier- 
to; pero la mayor parte no. Todos los críme- 
nes que se cometían le eran atribuidos. El 
culpar al Pibe Apache era un buen recurso 
para más de un sheriff perezoso. El Pibe Ad- 


y reclamar 
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quirió una reputación que hacía extremecer 2 
los hombres cuanáo se le mencionaba. 

En realidad, el Pibe sólo hacía su aparición 
y robaba, cuando tenía que procurarse pDro- 
visiones. Y nunca había matado a nadie, con 
excepción del primer hombre «que lo habia 
provocado. Sin embargo se le atribuían me- 
dia docena de asesinatos y otros crímenes 
atroces. Pero había cobrado mala fama y 122 
era posible que ésta desapareciera, 

El Padre Juan no había insistido en que 
el Pibe Apache se entregara a la Justicia 
porque se. daba perfectamente cuenta de que 
ei juicio sería una farsa y no habría para el 
infortunado muchacho ni justicia ni miseri- 
cordia. Le había aconsejado que se retirara 
a otra parte del país y empezara de nuevo 
la vida; pero el Pibe no podia hacerlo. Aque- 
llos eran: sus “pagos”; allí había.nacido y se 
habia criado, Conocía el desierto y las mon- 
tañas y su corazón les pertenecía. 

Ahora miró rápidamente una vez más a 
todas partes, sus ojos perspicaces examin2- 
ban las rocas, los macizos de artemisa, 103 
senderos semiocultos. Luego tocó ligeramen- 
te al pony con las espuelas y siguió su matr- 
cha. Descendió otra cuesta y llegó a un va- 
Me quemado por el sol. Después salió a ua 
camino més ancho y bastante frecuentado. 

Este camino llevaba a una población y el 
Pibe Apache sabía que era para él muy peli- 
groso encontrarse con alguien que lo cono- 
ciera. Pero la noche cafa rápidamente y aque- 
llo lo favorecía. Había muchos sitios donde 
esconderse a los:lados del camino, campos con 
grandes rocas, matorrales, pequeños arroyos 
secos, donde un caballo y un hombre podían 
oenitarse muy bien, 

El Pibe Apache marchaba ahora a pasa más 
moderado, economizando las fuerzas de 3u 
No quería llegar a la pequeña po- 
blación hasta que no fuera noche cerrada. 
Iba alerta, constantemente en guardia, y de 
tiempo en tiempo detenía su pony para es- 
cuchar el ruido de galope de caballos. Pery 
nada oía. y con gran satisfacción de su par- 
te, no encontró a nadie nor el camino. 

Mientras tanto iba sumido en hondos pen- 
samientos., Pensaba... en Anita Hernández. 
Esta era una joven de diecinueve años, nij- 
tad apache como él y la otra mitad mejicanzx. 
También tenía sus disgustos a causa de su 
sangre mestiza, Trabajaba en una estancia... 


o más hien dicho, era en ella una esclava.” 


Desde el amanecer hasta la nochs se Ocupa- 
ba de la cocina, de la casa, cuidaba las ga- 
Minas, ordeñaba las vacas, hacía manteca Y 
queso. A nadie le importaba cuanto trabaja- 
ba Anita. 

Antes de que ocurriera aquella desgracia, 
dos años antes, el Pibe Anache tenía ciertas 
ldeas sobre Anita Hernández. Sabía que 12 
nmaba y que ella lo quería también. Sin em- 
bargo, nl una ni otro habían hablado nunca 
de su mutuo amor. 

La habla visto sólo tres veces en os dos 
áltimos años, corriendo mil riesgos a fin de 
comunicarse con ella. Uno v otro se Haian 
contado sus penas. Ella sabía que el Pibe 
Apache no era tan malo como los hombres lo 
pintaban. Y el corazón de el Pibe sangraba 
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porque no búdla pensar en al amor y formar. 

un hogar, siendo como era perseguido eo-. 
mo una bestia feroz, teniendo que moverse 
siempre, no atreviéndose a descansar más 


-que muy lejos, en las estériles montañas, Ko 


aun así =-i>-mpr. con temor, ; 
El Pibe «ubía decidido ahora que, después je 
de conseguir provisiones, visitaría la estan- 
cia para ver a Anita, si la cosa era posible. 
Naturalmente, tendría que andar con mucho - 
cuidado. Si el dueño de la estancia sabía que 
semejante bandido visitaba a la q ésta 
sufriría las consecuencias. 
El Pibe Apache sonrió al pensar en Ant 
ta, en sus espesos cabellos negros, en su her- 
moso rostro, en su cuerpo alto, esbelto y jo- 
ven. ¡Qué esposa para un hombre! Y ambos 
eran mestizos. Formaban una pareja ideal. 
Luego sollozó al pensar que ta] COS4 nun- 
ca podía realizarse. Era Joven, pero el porve- 
nir se le presentaba sombrío. Luego apretó 
los dientes, espoleó su caballo y emprendió 
de nueyo rápido galope; 
Mucho deseaba que las cosas Mubteras: PO 


.Gido arreglarse, aparecer tal como realmen- 


querido estar seguro de que lo juzgarían con 


-No quería que un repentino relincho lo de- 
gún hombre sólo deseaba alimento. 


_esneró hasta que estuviera lejos; lnego. vol- 


2 


alerta y ibsead porque muchos otros. Ca - 


10. 


te era a los ojos de los hombres, Hubiera 


equidad. En ese caso, no hubiese. vacilado en de 
entregarse. o 
Pero todos los hombres... ¡excerto. el E 
dre Juan, abrigaban prejuicios contra él. EN 
juicio significaría para 61 la horca. El Pibe 
hubiera ido voluntariamente algunos años a 
la cárcel para pagar su deuda a la sociedad 
y volver a ser hombre entre los hombres; 
pero no quería ir al patíbulo, pS 
El otro hombre lo había atacado primero; — 
pero era blanco y eso Sólo constituía una 
gran diferencia. Luego acusaban al Pibe Apa- 
che de muchas otras cosas que no había he- ; 
cho. Hublera sido una locura que se entre 
gara. No tenfa dinero para pagar. abogados; cl 
no podía esperar justicia. Los hombres no lo 
comprendían. Entregarse equivalía a un sui- 
cidio. a 
De pronto, el Pibe frenó su caballo. ha: E 
ba de salir de sus sueños, cuando oyó el pa- 
so de otro jinete, que venía de la población. 
El Pibe se apartó a un lado del camino, me- 
tiéndose par detrás de una TOCa, Desmontó. 
rápidamente y le tapó las narices al pony. 


nunciara. El Pibe no buscaba pel+=a con nin- 
El otro jinete pasó lentamente El Pibe. 


vió a montar y continuó su marcha hacla la 
población. El sendero ascendía, tortuoso, E 
ta el nivel de una meseta, ES 

Al llegar a la altura el Fibe. Apache. miro 
rápidamente delante de sí, porque a-la distan- 
cia veía brillar luces, casi como luminosas 
cabezas de alfiler, Estaba cerca de su des: 
tino. 

La oscuridad había caído. rápidamente, z 
después de desaparecer los tintes ; anaranjados 
y escarlatas del elelo. No había luna; pero 
las estrellas brillaban con fuerza y esto. era 
bastante para causar alguna inquietud al E 
be. Siguió al trote. Ahora iba «doblemente 


minos desembocaban_ en aquél y un jinete po- 
-— dría aparecer de repente de cualquiera de 


Pibe, 
El Pibe se alegraba de que no hubiera lu- 
na. Había elegido aquella noche precisamen- 
_fe por eso. Sabía bien que no habría luna 
hasta las primeras horas de la madrugada. 
Al acercarse más a la población se alejó del 
camino principal, siguió el lecho rocoso de 
un arroyo seco durante cierta distancia, de- 
jando que el pony tomara por donde le pa- 
reciera, luego hizo otro círculo y se acercó 


al pueblo, dormido y desierto, por el+lado 


| opuesto. 
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- El Pibe Apacho 


El pueblo se componía de un grupo de 
edificios de madera, sin pintar, esparcidos a 
lo largo de una única y angosta calle, unas 
Cuantas chozas y carpas del lado de la mon- 

- faña. Llevaba el apropiado nombre de Cielo 
- Incendiado, 

No era una población de importancia; pe- 
ro había una provisión general en la plaza, 
una antigua taberna y otrog pocos estable- 
cimientos que al Pibe no le-interesaban. 

Lenta y cautelosamente, el Pibe Apache 
descendió la cuesta, hacta er fondo del grupo 
de edificios, La-oscuridad era profunda, ape- 
nas atenuada por el fulgor de las estrellas. 
En la mayor parte de los edificios, brillaban 
luces; pero no hicieron vacilar un momento 
eS al Pibe. El no era un ladrón vulgar, sino un 


“ellos, tratando de entablar relaciones cón el 
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hombre que obtenía lo que necesitaba y que- 
ría. : 
Como a cien pies, más o menos, del fondo 


de la provisión general, el Pibe detuvo nue- 


vamente su caballo, junto a un montón de 

rocas. Sacó las dog pistolas de Sus fundas y 
las examinó cuidadosamente; hizo girar los 
tambores para asegurarse de que las cáma- 
ras estaban cargadas. 

Era esta una pequeña ceremonia Que el 
Pibe Apache realizaba, una precaución an- 
tes de embarcarse en alguna empresa, No 
quería tirar; pero, si se veía obligado, de- 
seaba poder hacerlo bien y... primero. 

Volviendo las pistolas a sus fundas, el Pi- 
pe permaneció largo rato inmóvil como una 
ustatua, escuchando los distintos ruidos del 
pueblo y observando la oscilación de las lu- 
ces de kerosene, Solamente unos pocos hom- 
bres andaban por la calle. La mayor parte 
de log ciudadanos de Cielo Incendiado ge ha- 
llaban adentro de las casas. No había atmós- 
fera de pelea aquella noche en Cielo Incen- 
diado. Para tratarse de una ciudad de la 
frontera, era maravillosamente apacible y si- 
lenciosa. 

Los lablos del Pibe Apache se curvaron 


-como los de un animal que enseña los dien- 


tes al gruñiir. Tenía que esforzarse para em- 
plear la violencia, para sentir odio, porque 
todo era extraño a su naturaleza. Era un ban- 
dido obligado y.no por vocación. Se hallaba 
muy lejos de ser el “criminal nato'” que la 
gente creía, : 

Dos jinetes pasaron por el camino, proce- 
dentes del Norte, dirigiéndoge al fina] de 
la angosta calle y obligaron a esperar al Pi- 
be.- Los observó cuidadosamente hasta que 
llevaron sus caballos al corral, que estaba 
detrás del establo y se dirigieron a una de 
las chozas que se hallaban al costado de la 
montaña, 

El Pibe no Hdo reconocerlos, 

Poco depués volvió a tocar a su caballo con 
las espuelas y avanzó lentamente. A veinte 
pies del fondo de la provisión general detu- 
vo a gu cabalgadura, Escuchó un largo mo- 
mento y luego desmontó y dejó que las rien- 
das colgaran sobre el suelo. 

——Espérame aquí, Pinto. Tengo que hacer 
algo — murmuró el Pibe en el ofldo de su 
pony. 

Se alejó de puntillas, sacó nuevamente las 
pistolas de sus fundas y, como una Sombra, 
se acercó a la ventana del fondo de la Pro- 
visión general. 


Il 


Carlitog Groom, dueño de la provision de 
Cielo Incendiado, era por más de un motivo, 
un hombre peculiar. Eau log viejos tiempos 
había sido lo que se llama “duro de pelar”. 
Eran épocas en que el bar estaba lleno no- 
che y día, lo mismo que el salón de baíle 
adjunto, cuando un hombre, fuera minero, 
cowboy o simple rata del desierto, Jugaban 
juegos de azar mientras les duraba el dine- 
ro, cosa que no ocurría mucho tiempo en /a 
casa de Carlitos Groom. 

Pero el hombre había cambiado con loz 
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años. En Otro tiempo era capaz de medirse 
con dos tipos de su tamaño, cuando se rehu- 
saban abandonar su local, una vez que les 
pedía que lo hicieran. Entonces, Carlitos 
Groom se paseaba por el salón en mangas de 
camisa masticando eternamente un cigarro 
que nunca encendía, los ojos convertidos «n 
rayitas buscando pelea. 

Ahora se mostraba a veces tan tímido que 
sus antiguos amigos apenas lo concfan. Per- 
mitía que ciertos hombres le intimidaran. Los 
hombres del pueblo sabían que Carlitce Groom 
vendía bebidas de contrabando y, 
bargo, andaba todo asustado cuando el she- 
riff se hallaba en el? pueblo. En otro tiempo 
hubiese hecho alarde de su delito, ccnvidan- 
do al sheriff con una copa y burlándose de el 
pi se negaba a tomarla, 

Lo que le pasaba a Carlitos Groom es que, 
sin ser precisamente viejo, estaba atrasado 
con respecto a su época. Pertenecíta a los 
tiempos en que los hombres se lanzatan a la 
conquista del oro. Los nuevos métodos. lo 
asustaban. Retrocedía ahora ante hombres 
a los cuales hubiera arrojado cabeza abajo 
por los escalones de su edificio, Aquella 2no- 
che, Carlitos Groom abandonó el salón del 
bar y fué al almacén adjunto. Debía llegar 
un viajante de comercio dentro de pocos días 
y Carlitos Groom estaba haciendo una lista 
de las cosas que necesitaría para ida a 
la capital del distrito. : 

Trabajaba laboriosamente, uso los es- 
tantes, escribiendo el nombre de los artíct- 
los en una: hoja de papel de envolver; al pa- 
recer le costaba manejar el lápiz y. tenía la 
lengua metida entre los dientes, manchados 
por el tabaco, mientras escribía.. Manejar la 
pluma no era el fuerte de Carlitos Groom. 

La puerta del almacén se abrió y entró un 
hombre. Era Sim Harter, capataz de la es- 


tancia que lindaba con Cielo Incendiado. Era . 


hombre bajo y grueso de cuerpo, ad 
de alma. 


Cualquiera . que hubiese dirigido una mi- 


rada a Sim Harter hubiera vacilado en con-. 
Pero Harter. 


fiarle una misión de confianza. 
trabajaba para un patrón tan poco escrupu- 
loso como él. Cada uno tenia su especialidad. 
- La de Sim Harter era la fabricación clandes- 
tina de bebidas. 

Harter miró rápidamente a su Alrededor 
para asegurarse de que Carlitos Greom esta- 
ba trabajando y se inclinó sobre él. Sus ma- 
neras eran todo menos cordiales. 

re—¿ Recibió un aviso? — le preguntó. 
ace media hora — contestó Carlitos 
Groom. 7 

—¿Y sacó la mercadería de aquí, 
go? 

— ¡Pues es claro, Sim! ¿Cree que voy a co- 
rrer riesgos? Todo está escondido. 

—Yo no tengo que preocuparme por mi 
destilería. Sería necesario un hombre más 
vivo que el sheriff Larchman para descubrir 
especialmente porque mi patrón está en la 
cosa. Ya me está cansando ese Larchman. 
¿Por qué no nos deja en paz? 

—Hay algo cómico en todo esto, — decla- 
ró Groom, — En primer jugar, parece C0- 
mico que logs muchachos no puedan beber 11- 
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sin €ra- 


-— varme después de todo el trabajo que Mv 


* mucho trabajo y hecho gastos considerables, 


cor sl quieren y que yo no pueda vendérselos 

abiertamente, como hace algunos años. Y es 
doblemente cómico que un antiguo -parro- 
quiano de mis tabernas, como el sherilf 
—Larchman, me multe si lo vendo ahora. - 

—Larchman es bastante cómico él mismo 
— declaró Sir Harter. 

—Me ha amonestado tres veces, Sim. Me 
dijo que me pasaría algo peor que pagar una 
multa, si me pescaba; que 1rlu u la cárcel. 
No puedo soportar eso a mis años, Me la 
TÍA 

—¿Se ha vuelto cobarde 

—NunCa fuí pájaro de cárcel y no quiero 
serlo ahora. Creo que sospechan de nosotros 
además. La última vez que estuvo aquí Larch-. 
man, me dijo que sabía que compraba ye be- 
bidas alcohólicas y las vendía; que alguna 
vez me pescaría “infraganti”. *Es la ley, 
Carlitos”, me dijo “Me desagrada; Pero no. 
tengo más remedio que dios aUepiras 
sea sheriff”, A 

ES UN imbécil! : : ago 

—Larchman no es imbécil --= protestó ze 
Groom. — Hace años que lo conozeo, mucho 
antes de que usted viniera a este lugar, Sim y 
Harter. No permita que nadie le diga e es. 
un imbécil, 

-—¿Le tiene miedo, verdad? 7 
—No quiero correr riegos. No quiero ser 


arrestado y sufrir un juicio. Sim.. voy a. 
renunciar a esto. A marchar derecho. 
¿Cómo? ¿El qué? pos gritó el capataz de: 


la estancia. 

—Quiero decir que no venderé más e 
hol. No.me expondré nuevamente. Usted. a: 
joven y fuerte. Quizá una temporada en la 3 
cárcel no le perjudicaría mucho; Pero a mí 
si; Además, como dice el. sheriff, es la ley. 003 
¿Se ha vuelto usted religioso. o algo. por. > 
el estilo? — preguntó - Harter. — ¿De modo 
que va a renunciar, no? ¿A. arru! marme? 

=3¡0n1!-Creo que. podra usted vender gu. 
mercancía, Sim. No faltará Quien. se la com-. e 
Dreia y OS 

— ¿31? Sender furtivamente jano tro a A 
un vaquero de Cuando en cuando ¿Verdad? 
Nada de eso. Seguirá usted comprándolo, 
Carlitos Gr'óom, y en gran cantidad. ¡Cla- 


he tomado! Haga la prueba. cd 
—Es demasiado peligroso. No seguiré más E 
Mi bar solo vende bebidas sin alcojo1 desde 
esta noche. 
AA 


¿Sí? Escuche, do me he ña 


para que todo pueda hacerse con seguridad. 3 
Tengo un hombre en la capital del distrito y. - 
hombres en las estancias, a lo largo de 108: 
caminos. Me avisarán si el sheriff o su pri- 

] 


mer comisario Jim Peters vienen hacia es- 
te lado. ¿Cree que eso no me ha costado? ¿Y 
ahora quiere desbaratar toda mi organiza- 7 
ción? Pruebe a hacerlo y verá lo que le pas. 
sa. Pruebe... sapo con cuernos. E 

—¿Sapo ¿on cuernos, yo? Puedo partirio | 
a usted en dos, Harter. 

—:¡Ja! ¡Ja! ¡Que va a pantiríe Ha' perdido 
el valor... se. ha vuelto un miedaso. ¡Y ma 
dicen que en otro tiempo era usted un hom- 
bra 


Ss 


-—Lo soy todavía, Sim Harter, y es mejor 
que no lo olvide, 

—Mejor es que no me deje en ha estaca- 
da, Carlitos Groom. Entró usted en el ne- 
gocío y tiene que seguir en €l, Se lo advierto. 

Los ojos de Carlitos Groom se achicaron 
de nuevo. 


| '—Yale más que deje de hablarme en e€se 


tono — le previno, — Deseo pasar el resto 


de mi vida en paz; pero me está usted pro- 
- yvocando y no puedo mostrarme pacífico. 
- ¿Quién es usted para hablarme así? Un va- 
— gabundo de las montañas... Eso era cuan- 
do llegó aquí hace.un par de años. 
—¿Vagabundo yo? — gritó Sim Harter. 


¿ - "——Lo he dicho y usted lo ha oído. Ahora 


escúcheme y oirá algo más. Lo que digo, lo 


Ne hago. No venderé más de la inmunda be- 


pida fabricada por usted. ¿Entiende? 
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—Se atreve a traicionarme... ma 


—-No hago más que retirarme del asunto. 
No traiciono a nadie. Le pagaré la última re- 
mesa y lo que quede de bebida fabricada pa- 
ra mi, Y la tiraré mañana por la mañana. Yo 
soy el dueño de este local. Hay algo que no 
quiero vender.., y no lo venderé. 

— ¡Me pagará usted esto, Carlitos Groom! 


Una vez más Groom volvió a sug viejos 
tiempos. Pasó rápidamente delante de su 
mostrador, Tenía la mano derecha lánguida- 
mente apoyada cerca de la cadera, donde lle- 
vaba el revólver. Sus ojos se convirtieron en 


rayitas y sacó hacía fuera la barbilla, 


Tenía aspecto peligroso 


»—-¡Lo maté, padre Juan! — concluyó el Pibe Apache 


—Supongo que trate usted de cobrarsa 
ahora, Sim Harter,—le sugirió. — Tiene us- 
ted algo que parece una pistola en el cinto. Si 
cree que debe emplearla contra mí.., em- 
pléela. Esto es... si puede usted usarla con 
suficiente rapidez. Si no puede... será esta 
para usted una noche desgraciada, 

—-Vuelve a sus viejos tiempos ¿eh? — dli- 
jo burlonamente Harter. — ¿Cree que tengc 
miedo de un viejo cascarudo como usted? 

—Usted pelea solamente con la lengua Y 
estoy aquí para ver lo que puede hacer con 
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las manos — ajo vuariltos Grcom habianao 
siempre con la mandíbula inferior saliente. 
— Si quiere empezar conmigo, Harter... emn- 
piece, pues. Y veremos el final. 

—Es usted un faifarrón — aulló Harter; 
pero no llevó la mano a la cintura. Sim Har- 
ter no se equivocó respecto a la expresión de 
Carlitos Groom. La había visto a: menudo 
en la cara de hombre peleadores. Y Harter no 
era muy valiente. El si que era fanfarrón. Y 
los fanfarrones son siempre cobardes. 

— ¡Traicionarme así! —empezó de nuevo. 

—Yo no traiciono a nadie. No plenso ir 
a contarle al sheriff que usted fabrica bebi-. 
da. Y me importa un pito la cantidad que 
venda de ella. Eso no es asunto mío. Lo úni- 
co que le digo es que yo no quiero comprar- 
le más. Por consiguiente, los muchachos qua 
vengan a mi taberna beberán. limonada 
y zarzaparrilla. - 

— ¡Bonito negocio va a hacer! — replicó 
Harter burlonamente. 

-——No me preocupa. Puedo vivir con la 
provisión, aunque el bar no me produzca un 
centavo. He aprendido algo, joven. Cuando 
me suprimieron el salón de baile, creí que 
eso arruinaría el negocio; pero no fué así. 
Luego las leyes del distrito suprimieron el 
juego; estaba seguro. de que no podría 50S-- 
tenerme, pero me sostuve. Y estoy o 
todavía. Luego el gobierno decretó la ley se- 
ca, pensé que moriría en un asilo; pero aho- 
ra ya estoy seguro. Creo que podré prescin- 
dir de la ganancla que me proporcionaba la 
venta de bebidas. En todo caso, prefiero mo- 
rir en un asilo que en la cárcel. Aquí termi- 
na nuestra discusión, Harter. Tengo que ha- 
cer. 

—No. crea que ha terminado, —- contestó 
Sim. — Empezó solamente; ningún hombre 
me ha traiciopado sin pazgarlo caro. 

Por un momento, los ojos de ambos-re- 
lampaguearon; luego Sim Harter se dió vuel- 
ta y diriglóse lentamente-a. la puerta abierta 
que llevaba al viejo bar. Los ojos de Carli- 
tos Groom se achicaron de nuevo al mirarlo 


irse. Conocía a Jos hombres, tenía gran ex-. 


perliencia para juzgarlos. Y sabía que Sim 
Harter era peligroso y... traicionero. 


TI 


Sim Harter reapareció en el salón del har 
y fué informado por el hombre que estaba 


detrás del mostrador que lo más fuerte que 
había en la casa era limonada. Sim Harter 
murmuró entre dienteg unas cuantas impre-. 


caciones y empezó luego a discutir con un 
vaquero que estaba parado cerca, 

Pero discutió nada más que un momento, 
Las puertas glratorias fueron abiertas de un 
puntapié y dos hombres penetraron en el bar 
Todos los reconocieron en seguida. Eran el 
sheriff Larchman y su primer comiserio Jim 
Peters, una pareja que todos los aque vivían 
al margen de la ley habían llegado a temer. 

Su súbita aparición, en las primeras horas 
de la noche, sorprendió quizá a algunos de 
los hombres que se hallaban en el har: pero 
no a Sim Harter. Sabía que vendrían. Sus es- 
plas lo habían informado por teléfono dos 
horas antes; él a su vez le había avisado a 
Carlitos Gromm y éste sacó toda la bebida 
¡cita de la casa. 
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—¡Ha hecho un viaje largo esta noche, 
sheriff! — dijo. — ¿Trae alguna partida son E 
usted ? 3% 

.—No hay nadie a quien agarrar con la A 
fuerza clvil, que yo sepa, — dijo el shertrr 
Larchman con tono despreocupado. — Pero 
siempre tengo que hacer viajes largos para 
pescar a los traficantes de bebidas alcohól- sa 
cas. EROS 
- — ¡Traficantes de bebidas alcohólicas! — 
exclamó Harter. — ¿Quiere decir que hay a 
algunos de esos bribones por aqu 

El sheriff dió un paso hacia él. 

—No trates de hacerte el gracioso, Harter, | 
— AS Como cómico ereg un desastre. e 

od E 

—Sí. Uno de estos días, ea hemos. de | 
descubrir tu «aestilería. Luego podrás reírte 
a través de las rejas de Ja cárcel; y dectrle dl 
chistes al carcelero, a 

—¿Qué quiere decir con eso? — preguntó o: 
enojado Sim Harter. — ¿Me acusa. usted de s 
algo? ayu? 

—Te acabo de decir hace un momento que- 
no me hagas reir; que o tus impul- 5h 
gos de peo el Eros. z ? ir 

NS , 

—-Sí. Bien sebes lo que quiero decir, Sim eS 
_Harter. Estás fabricando bebida. Y la yen 
den por todo el distrito. Es un hrebaje in- cd 
mundo, además. Casi te pesqué ayer, Harter, 
gracias a un cowboy que llegó + la capital 
intoxicado con bebida barata. Estaba enfer- 
mo, además de borracho y easi habló. Digo 
casi, porque se contuvo a tiempo. Es curlo- 
SO cuán leales son los muchachos con los que 
les- proporcionan alcohol. Pero dijo unas 
cuantas palabras, Harter, antes ¿qe darse di 
cuenta de lo que hacía. 25 

— ¿De modo que ha venido usted a Cielo _ 


Incendiado para arrestarme? 


—Yo no me tomaría semejante oleada, os 
Enviarfa al más humilde de mis a 
para hacerlo. o: 

—¡Ah!. ¿si? — dijo Harter, enseñan- 
do los dientes, ,»el rostro purpúreo de ira. — 
¿Cree usted que es un gran personaje, she- 
rirf? Sólo porque lleva una estrellita... sd 

—¿Tratas todavia de hacerte el gracioso, 
Sim? — preguntó el sheriff tranquilamente. — 
-— Harter, yo estaba en este distrito cuando 
era de veras salvaje. Hra comisario enton- 
ces. Andaban sueltos muchos matones en 
esos tiempos. Pero los de tu clase no pueden * 
asustar a nadie. 

—Bueno. arrésteme. Haré valer mis de- 
reckos. Mi patrón me protegerá. E 

—¿Sí? — preguntó el sheriff. — Quiz: 
tenga que decirle alsunas rar a tu pa 
trón, antes de volver a la capital. Debe po 
seer algunos informes valiosos para mí. N 
estoy aquí para arrestarte, Harter. Nao ten 
go pruebas suficientes; pero las conseguiré. 

ha sí? : 

—SÍ. sé lo que estás Hacia y ya te pes- 
caré con las manos en la masa. Ya gane. 
sado a los del distrito que tienen que 
char derechos. También a mí me “gusta ai 
bebida; pero la ley es la ley Y yo. estoy. 
para que se cumpla. 

El comisario Jim Peters se adetanis; vela 

—Harter, usted ha comprado una partida. : 
áe maíz últimamente; pero no es rara aM | 
mentar a los animales de la estan a, — d: 
jo. — Piénselo: bien. 


> $3 OS s06a para comerlo yo mismo, — 

lo: dijo burlonamente Harter. — Usted tiene 

olfato de detective, ¿no? No sé por qué no se 

- va a Chicago o a Nueva York y les enseña 
a los detectives de allá a descubrir u los ase- 
sinos y ladrones. 

—Si hubiera alguno por estos lugares, 
probablemente lo descubriría, — replicó el 
comisario. — Por lo menos, trataría de ha- 
cerlo. 


*: Le dió ada la espalda a 3im Har- 


ter y se acercó al sheriff Larchman.. Sim 

. Harter atravesó la pleza y se sentó en una 
silla, que estaba recostada contra la pared. 

- Estaba furioso contra Carlitog Groom, el 
Sherlff Larchman y el comisario Jim Pe- 
ters... los aborrecía a todos. 

Y las palabras del sheriff le habían cau- 
sado cierta preocupación también. Pensaba 
quién habría hablado y cuánto. Quizá. pensó 
Sim Harter, convendría suspender la fabrl- 

,; cación de bebida por algún tiempo. 


Anita Hernández 


En El sheriff Larchman se dirigió al mozo 
- del bar. 
jS atBónde está Carlitos Groom? —  pre- 


“pedidos. 

- El sheriff se dirigió hacia la puerta del 

almacén, seguido por el comisario y encon- 

- traron solo a Groom. Se dirigieron al mos- 
-trador, mirándolo, Entraron. 

¿Cómo le va sheriff? — dijo Groom.— 
¿Nos visita de nuevo? ¿Cómo le va, Peters? 
- —Groom, quiero hablar con usted, — le 

dijo Larchman. — Lo he amonestado dos o 

res veces y quiero hacerlo de nuevo. 56 que 


vende alcohol. 

as - —¿Supongo entonces, que habrá AO 
usted para llevarme a A capital del distrito 

q meterme en la cárcel? 


ASAS, A: .. no tengo pruebas suficientes to- 


A Aaa 
a 


—En el almacén. Haciendo una lista de 


a O 
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dGavía. Carros... hace mucho tiempo que 
nos conocemos. En otras épocas, yo pasaba 
por alto muchas cosas. Pero los tiempos han 
cambiado, Carlitos. Estoy obligado y resuelto 
a impedir que se venda alcohol en el dis- 
trito. 

—Creo que es su deber, 
Groom. 

—Lo es. Y no sólo eso, sino que el hom- 
bre que vende esa clase de bebida a Bus s8e- 
melantes no vale más que uno de log enve- 
nenadores del tiempo antiguo. 

—Creo que mucha de esa bebida es fal- 
sificada. 

—¿ Tiene algo aue decirle, Carlitos? 

—Si... — dijo Groom, — tengo que de- 
cirle esto: en mi casa no se venderá una s0- 
la gota de alcohol. 

— ¿Quiere dcelr que ha renunciado a ha- 
cerlo? 


— dijo Carlitos 


—-Creo que lo comprendo a usted y usted 
me comprende a mí, Carlitos, — dijo el she- 
ritt. — Usted era hombre de palabra y no 
puede haber cambiado. Estoy conforme, Pe- 


- ro tengo que registrar su local. 


—Vaya y registre, sheriff. Está en su 
casa. 

—Eso quiere decir que se ha deshecho de 
la mercancía. Significa que sabía usted que 
vendría yo. Muy bien, Carlitos. Tengo su pa- 
labra para el futuro. 

——Seguramente la tiene, sheriff. 


—No espero encontrar nada, naturalmen- 


te; pero registraré el local por fórmula. No 


puedo usar favoritismos, ya sabe usted. Re- 
gistraré primero el salón del bar. 

—Vaya no más, sheriff. Me disculpará sl 
sigo escribiendo estas ordenes. El viajante 
Megará en cualquier momento y quiero te-. 
nerlo todo pronto. 

El sheriff y su comisario regresaron al 
bar y Carlitos Groom tomó de nuevo el 14- 
piz. Dos minutos más tarde, Sim Harter vol 
vió a entrar en la habitación. 

—Están registrando todo el local, — mur- 
muró. 

: —Déjelog que rogistrén. 

1 está la mercancía en el edificio? 

-——NO., 

——Pero usted la pondrá a la venta otra vez 
no ina se vaya el sheriff, ¿verdad? 

¡ Jo! 


—¿Piensa hacer lo qúe dice, Carlitos? 


Camion completamente la venta? 


— ¡Bí! 
—Pero no dirá nada, ¿verdad? 
Los ojos de Carlitos Groom despidieroñ 
fuego. 
— ¿Cree que soy un hombre de esa clase? 
— dijo ásperamente. : 
—Bien... No quiero pelear con usted, 
Carlitos. Hada tiempo que nos conocemos. 
—Dos años no es mucho tiempo. Pero no 
habrá pelea por mi parte. Yo no voy a im- 
pedirle que venda usted su mercancía. Le 
doy mi palabra, como se la dí al sheriff. 
—Le dió su palabra, ¿eh? Se ha hecho 
usted muy amigo de él, ¿verdad? Otra vez 
le rontará todo lo que sabe. Diga lo más 
mínimo y... 
—Me amenaza usted 
preguntó Carlitos Groom. 
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« Sim Harter se inclinó enojado sobre. el 
mostrador, su rostro a un pie de distancia 
“del de Groom. 

. —Le he. dicho que no. permiti.é me trai- 
cione ningún hombre, — dijo. — Usted me 
arruina y no lo olvidaré. Desde ahora no le 
perderé ojo. 

- —Vigileme dolo quiera, — le io 
Groom ásperamente. — Pero tenga cuidado 
con lo que hace. Yo también vigilaré. 

. Fué en ese momento que el Pibe Apache 
miró por la ventana del fondo del almacén. 


: E 1V 


El Pibe Apache sabía muy bien que su 
pony no se movería más que unos pocos pies 
del sitio donds lo había dejado. Era un po- 
ny muy bien adiestrado. El Pibe llevaba tan 
azarosa existencia que a menudo denpendía 
ésta de su caballo y sabía desdo baría tiem- 
po que podía confíar en él, 
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De modo que el Pibe se dirigió a la parte 
posterior del edificlo con la mayor cautela 
y silencio, observando que nadie fuera a abrir 
repentinamente alguna de las” puertas y un 
ed de luz pudiera delatar su presencia. 


El Pibe Apache no usaba antifaz ni- nada 
por el estilo. Su rostro era bien conocido' en 
el desierto; pero el Pibe consideraba las 
máscaras incómodas e innecesarias. Poco. le 
importaba que lo reconocieran. Sabía. Que la 
revelación de su. identidad amedrentaba a 
sus víctimas. 

Se dirigió hacia “una de las ventanas del 
fondo del.almacén y atisbó. por ella. Vió a 
Carlitos Groom y Sim Harter, contemplán- 
dose, embebidos al parecer en agitada con- 
versación. No había nadie más en el alma- 
cén y era esto lo que el Pibe deseaba. 


Hubiera querido que el 'salón del bar tu- 
viera también ventanas para los fondos, a 
fin de observar por ellas; pero no las había, 
con excpeción de una muy alta, por la que na- 
da se podía ver. Se dilo aus correría el riesgo. 


en ZO 


e 


Ea ¡FL Pibe Apache! 


lo imitó._ 


h Miró nuevamente a Sim y a Carlitos y di- 


-rigióse hacia la puerta del fondo del alma- 
-— Ccéón. 


El Pibe Apache abrió aquella puerta cui- 


-—dadosamente, sabiendo que la ocultaban pi- 
las de cajones y barricas; pero tenía miedo 
JELUO chirriaran los goznes. Abrió unas cuan- 


tas pulgadas la puerta y oyó las voces de 
- Carlitos y Sim. Todavía seguían. hablando. 
Era evidente que no habían oído abrir la 


y puerta. 


As 


7 


e El Piba dejóla ablerta como un espacio 


de, dos pies, sujetándola con un pequeño ca- 
-—jón. Luego esgrimió sus dos pistolas y atis- 
6 por entre los cajones y barricas. Goom 


E Harter. no habían cambiado de postura so- 


bre el mostrador. Todavía hablaban en voz 


aja. Nó' había nadie más en la pieza. 


e El Pibe Apache salió rápidamente de en- 


rd 


Er: 


e log cajones y se presentó en plena luz. 


— gruñó el sheriff echando mano a su revólver. 


PUCKY 


El comisario 


de que ellos se dieran cuenta de que había 
otra persona en la habitación, 

— ¡Manos arriba! — ordenó el Pibe. 
Y ni una voz, si no queréis recibir unas 
onzas de plomo en el cuerpo. 

— ¡El Pibe Apache! — balbuceó Carlitos 
Groom. Lo conocía autes de.su primer deli- 
to; pero como muchos otros, considerábalo 
más malo de lo que era. 

—Yo mismo, — dijo el Pibe Apache. — 
Las manos bien i¡evantadas, hombres. Y aho- 
ra oid: necesito provisiones. Quiero una bol- 
sa grande; pero no empiece a buscarla deba- 
jo del mostrador, Groom. Hay una ahí, enci- 
ma de ese cajón. Le diré lo que quiero que 
ponga en ella. 

El sheriff Laschan y su comisario esta- 
ban en la habitación contigua, es decir en 
el bar; pero el Pibe lo ignoraba. Groom y 
Harter lo sabían; pero aquello no legs servía 
de nada. Sim Harter estaba muy asustado. 
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unca había visto a: Flbe Apache; pero ha- 
Sn oído hablar mucao de él. Crela que era 
un joven a. Sd prefería matar un 
a comer. De modo 
a io y tuvo buen cuidado de no bajar- 
ulgada. 
e el menor sonido y ti- 
ro, — dijo el Pibe con voz sibilante. No se 
hubiera oído a doce pasos de distancia. ras 
Usted, Groom, agarre esa bolsa. ¡Pronto! 
Ponga en ella un pedazo de tocino, y unos 
kilos de habas. Quiero también hariría y con- 
servas. ¡Al diablo su dinero! No quiero eso. 
Es comida lo que busco. No perderá usted 
mucha plata dándomela; pero, si, perderá 
bastante si intenta resistirse 0 Js al- 
guna mala pasada. 


Carlitos Groom no parecía tener intencio= 


nes de hacerlo. No vivía ahora en el pasado, 
si no en el manso presente, por lo que a su 
valor se refería. Agarró la bolsa. con mucho 
cuidado, teniendo siempre las manos a la 
vista, Puso adentro un pedazo de tocino, 
mientras el Pibe vigilaba atentamente, y lo 
mismo a Harter. | 

— Mucha harina y habas, — ordenó el Pl- 
be. — Quiero comer bien. Y puesto que vos- 
otros me habéis hecho huir a las montañas 
donde no puedo ganarme el sustento, es jus- 
to que viva a expensas vuestras. Se que me 
habéis acusado de muchos crímenes y robos 
y ofrecido nueva recompensa por mi perso- 
na. Yo no cometí esas fechorías; pero es 
inútil hablar de ello. ¡Apúrese, Groom! No 
tengo tiempo que perder. Ponga algunas cl- 
ruelas también... me gustan mucho. 

Carlitos Groom no vaciló lo más mínimo. 
Puso en la bolsa todo lo que le pidió el Pibe 
y unas cuantas cosas más, trabajando rápl- 


damente. Le parecía a Groom ridículo que el 


Pibe Apache hiciera aquello estando el she- 
riff y su primer comisario en la otra habi- 


tación efectuando un inútil registro en bus-. 
ca de bebida de contrabando. Pero Groom. 


-no sentía deseos de relr en esos momentos. 
No consideraba lo ocurrido propicio: para la 
hilaridad. 

—Algunos tomates, duraznos en conserva 
y sardinas, — ordenó de nuevo el Pibe, mi- 
rando a Groom y Harter, — A veces me gus- 
ta preparar platos de fantasía. 


- Carlitos Groom lo arregló todo  rápida- 


mente. Fueron a parar a la bolsa tomates, 
duraznos en conserva y sardiias. El dueño 


del negocio no estaba menos asustado que 
Sim Harter. A cada momento, cada uno de 
ellos esperaba Ver aparecer al sheriff y al 
comisario. Y habría fuegos. artificiales, una 


explosión que podría derribar a cualquiera. 


El Pibe Apache no patecía preocupado. 
Oía voces en el bar; pero creyó que eran de 
hombres que estaban allí bebiendo o discu- 
tiendo algún problema sobre vacas o minas. 
Carlitos Groom y Sim Harter habían per- 
manecido silenciosos: el Pibe hablaba con 
ronco murmullo, Sin embargo, de cuando en 
cuando, el Pibe miraba hacia la puerta, pron- 
to para apuntarle al primero que apare- 
ciera. : 

Carlitos 
bolsa. 
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Groom concluyó de llenar la 


que alzó sus gralm— - apoyaban dos pistolas en las manos del 


importaba era perderlo paulo de +. 


“donde. estaba la ra 0 Si 


parecía tener mucha prisa. Siempr: 


puerta, vigilándolos con la mayor atenc 


—rabaco, — dijo Asperands E a e. 
Mucho y bueno... Y- LÓSTOLOS. > on 
Groom cumplió el pedido, puesto que a 


y también por la inmerecida ad aci 
que gozaba el joyen. E ; | 

Hasta aquel momento,. no de. par a» 
Carlitos Groom mucho dinero el pedido. Es- 
taba .deseando que el Pibe Apache se JHevár: 
sus provisiones y se fuera. Lo que más A 


Porque lo mismo que Sim. . da 
ginaba Groom lo que sucedería si entraban 
el sheriff y su formidable comisario. Groom 
trataba de adivinar a donde dirigiría su pri 
mer tiro el Pibe y si tendría tiempo de me- 
terse debajo del mostrador, antes de recibir 
alguna bala en-nua peer vital de su 2. 
sona. ñ 
—Ate la boca del saco, — brasnó de pron : 
to el Pibe. — Luego ponga las manos cae z 
el mostrador y álcelas de nuevo. ¡Rá ñó 

Una vez más obedeció. Grcom con poo 
tud. No se atrevía a incurrir en el en 
Pibe, especialmente en aquellos 0 
Ató la boisa muy bien y la puso» maltes: de 
mostrador. Luego levantó las MANOS, aci 
se lo había ordenado. de 

— Gracias, caballeros! — dijo el Pp 
acercándose cautelosamente a he bolsa. —Ha. 
sido éste un momento muy agrada 
vende cosas buenas, Groom y quiz 
va a visitar un día de estos. Si ve 
lidad al sheriff, dígale que mo : 
mató y robó a ese minero hace di 
Estaba en las montañas, en esa 
cansado de e 0 acusen de 


que a un home Y no lo; hubiese 
él no me hubiera atacado pr -] 


pasos énindo el Pibe se pa 


malignamente. Con la mano on ap 
deró de la bolsa y la mantuvo colgando. a 
costado. < 

—Vosotros dos, caballeros, llevále de 


las y no he tenido tiempo de 


que tratéóls de usarlas contra les 
me retiro hacia la puerta. Empleza a ac 
lambrárseme el dedo sobre el y lo 

dad eso, caballeros y no. me 01 
vioso. A 
El Pibe Apache Les enseña de 
dientes con una mueca feroz 
como Harter se estremecieron. 
de que el Pibe se fuera. Pero 


pea: 


tándoles con su pistola. de seis tiros y 
vando la bolsa de provisiones en la m 
izquierda, retrocedió lentamente acia 
¡Y en ese momento el sheriff y 


mer comisario Jim Peters entraro 
almacén! na 


J 


Pai v 


El sheriff y su subalterno no “hablan :en- 
contraádo alcohol en el bar. No había allí 


bebida de contrabando. El sheriff dádudaba 
_ que la hubiera en otra parte; pero pensaba .. 


cumplir con su deber registrándolo todo. | 
——Vamos al almacén ahora, Jim, — dijo 
al comisario. — Probablemente tampoco ha- 
brá nada; pero buscaremos. 
Así, pues, se dirigierón hacia la puerta y 


el mozo del bar sonrió a espaldas de ellos; 


luego les hizo una guiñada a otros dos hom- 
bres que había en la pieza. — . : 

Ej sheriff abría la marcha, seguido a dos 
pasos de distarcia por el comisario. e 

Cuando llegaron a la puerta, abarcaron la 
escena de una sola mirada: Carlitos Groom 
y Harter con las manos alzadas y el Pibe 
Apache apuntándole con su pistola. 

Muchas veces el sheriff había estado a 
punto de capturar al Pibe Apache y lo co- 
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. —Sí, querido, 


- —Entonces ya no tiene que venir a verme en ocho días. 
: ; o LY 
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nocía muy bien. Una mirada le bastó para 
1dentificarlo. 

— ¡El Pibe Apache! — gruñó, llevando la 
mano a su. pistola; el eomisario hizo lo 
mismo. 

El Pibe quedó sorprendido por la aparl- 
ción de los dos oficiales. Eran los hombres 
a quienes menos esperaba encontrar en Cie- 
lo Incendlado. Dejó caer el saco de provisio- 
nes y sacó la segunda pistola. Pero no hizo 
el menor esfuerzo para derribar al sheriff 
o a los otros. 

Disparó las pistolas y el cuarto quedó su- 
mido en la obscuridad, a no ser por el te- 
nue rayo de luz que penetraba por la puerta 
que daba al bar. El Pibe Apache le había 
pegado a las dos lámparas que alumbraban 
el almacén. 

El Pibe corrió hacia la puerta del fondo y 
siguló haciendo fuego por el efecto moral 
que podían producir los disparos. No apuntó 
a ninguno de los hombres ni a sus armas, 


—¿Es verdad, mamá, que cada manzana que comemos. nos ahorra una visita del 
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que vomitaban fuego. Le tiro al cielo raso. Ll 
Pibe no queria matar más que en Caso de 
absoluta necesidad; solamente descaba huir. 


Luego se oyó un «gemido y la caída de Un 


cuerpo. El sheriff Larchman y su comisaria 
hacian fuego lo más rápidamente posible Y 
perseguían al Pibe. 

— ¡El joven bandido lo ha matado a 
Groom! — oyeron que gritaba Sim Harter 
en medio de la batahola, 

— ¡Agarrémoslo, Jim! — gritó el sheriff a 
gu comisario. — ¡Concluyamos con él de una 
vez! 

El Pibe llegó a la puerta y pasó por tlla. 
Sabía que no tenía tiempo que perder, El 
sheriff Larchman era hombre resuelto y 10 
mismo el comisario. Además los hombres del 
pueblo se reunían al oír los tiros y pronto 
se organizaría una partida contra él. 

El Pibe corrió hacia su pony y lo encon- 
iró donde lo había dejado. Monté de un sal- 
to y agarró las riendas. Un hombre había Sa- 
lido corriendo del almacén y hacía fuego en 
su dirección; pero el Pibe no creía que pu- 
diera verlo, 

Metió las pistolas en sus fundas y movió al 
pony. Pero no emprendió un loco galope. Era 
demasiado hábil para eso el Pibe. No quería 
que se dieran cuenta de la dirección que lle- 
vaba por el ruido de los cascos de st caballo. 
De modo que mantuvo su pony al paso una 
larga distancia, observando continuamente 
detrás suyo. Oía los gritos de Jos hombres 
que se llamaban los unos a los otros. Recor- 
daba el grito que le oyera a Sim Harter, di- 
ciendo que Carlitos Groom había sico muerto, 

El Pibe no comprendía, Estaba convenci- 
do de que él no había matado a- nadie: tiró 
a las luces y al techo. Si Carlitos Gruom ha: 
bía sido herido, otro era el que le €nvió 
una bala durante el tiroteo, 

Pero el Pibe estaba seguro de que lo ade 
parían a él. Y casi sollozaba ante “ste penSa- 
miento. Toda su bravata había ahora des- 
aparecido. Sólo deseaba algunos drovisiones 
a las que se creía con derecho puraue todus 
los hombres habían levantado su mano coad- 
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—Y, sobre todo, no le digas a mi 
mujer que hemos estado bebiendo, 
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que se había agachado sobre el cuello dei 


de los jinetes que podrían dirigirse al pue- 
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tra €l y no podía trabajar Para” ganarse dat ' 
vida honradamente, : E 

Y ahora tenía que disparar otra vez, con - 
una partida pisándole los talones, un grupo 
de hombreg resueltog que, sl podían, lo ma- 
tarfan como a un coyote. Tenía que despis-. 
tarlos, ganar de nuevo las montañas y que- 
darse allí, en medio dela estéril soledad. 

Mirando detrás suyo, vió el Pite dos jine- 
tes. Comprendió entonces. El. Sheriff había: 
seguido haciéndole fuego, mientras el comi-= 
sario iba a buscar log caballos hasta la calle 
y los traía a log fondos del almacén, Otros 
hombres montarían inmediatamente. El Pi- 


- be sabía que había cowboys en el pueblo, 


cuyos caballos estaban atados en la calle y. 
podían agarrarse rápidamente, 

No tardarían mucho en lanzarse detrás de 
él. La caza del hombre era deporte que les 
agradaba, sobre todo siendo la presa el Pibe - 
Apache. Y si creían que lo había matado a 
Carlitos Groom se mostrarían más resuel- 
tos que nunca. DS 

Además, el Pibe no había logrado llevarse 
sus provisiones. Le sería dificil encontrar al 
mento en las montañas, especialmente en las 
estériles, hasta donde la, partida lo arrojaría. 
El Pibe casi sollozó de nuevo, ¿Por “qué. los 
hombres no le daban una oporí unidad de. 
ser decente? 

Una vez más pensó en pa order 
Otros hombres tenían derecho a amar y reir; 
él no. Recorriendo su vida, se dijo a sí mis- 
mo que no era culpable de aquel estado de 
cosas. Todo habla empezado por el tire que 
le disparó al miserable vagabundo que había 
insultado a su madre y lo habia e pes 
Realmente había obrado en defensa propia; 
pero, así como una bola de nieve se agranda 
a medida que rueda, el Pibe había visto au : a 
mentar su fama de bandido, 

Ahora no vaciló más. Perseguido por Hon. 
bres a caballo tenía que disparar. Con la 
rienda y la espuela apuró a su. pony y el 
pequeño y brioso animal comprendió perfec- 
tamente las señales, Se lanzó inmediatamen- 
te al galope y pronto hizo una increíble dis- 
tancia. 108 

El ruido repentino de los cascos fué oido 
por los hombres que venían detrás, Se oyó un 
coro de gritos. Reflejos Fojos acuchillaron la 
obscuridad, sonaron tiros, pasaron silbando 
las balas -por encima de la cabeza del Pibe, 
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caballo, esperando qué no lo alcanzaría nin= 
guna bala. La violenta persecución había em- a 
bezado. y 

El Pibe parecía formar parte integran 
de su caballo mientras huía. No tenía tiem- 
po para lamentaciones ahora, Había llegado 
ya al camino principal y tenía que cuidarse E 


blo. Oirían los tiros, los gritos, el resonar de 
cascos de caballos y comprenderjan que Per- 
segulan a alguien y que ese alguien era él. 
El Pibe ro quería ser muerto tende una em- 
boscada al pasar, : 

Sabía que les llevaba alguna venia a sus 
perseguidores; pero no confiaba mucho en 
eso. Sabia también que el Sheriff poseía Un 
maravilloso caballo, veloz y de aguante. qua 


A 


la persecución no sería coría y rápida. Lar- 
-——chamn no se detendría al finalizar la pri- 
mera milla. y e 

Siguió galopando el Pibe y lo mismo los 
otros. Tiraban poco ahora porque el caminu 


daba vueltas y más vueltas como Una Ser- 


-piente y grupos de rocas y matorrales ocul- 
taban la presa a log perseanidoles. Pero ya 
—tirarían cuando estuviera en descubierto de 
_nuevo, Y antes de eso quería ponerse fuera 


' de alcance. Tenian pistolas de seis tiros; pe-: 
ro ignoraba si se habrían detenido para aga- ' 
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=-—¡Manos arriba! — ordenó el Pibe, 


rrar también sus rifles, con los cuales po- 
dían tirar a mayor distancia, 
El Pibe hubiera deseado tener tiempo pa- 
ra huír en dirección opuesta. Así podría 
acercarse a la estancia donde trabajaba Ani- 
ta Hernández y posiblemente cambiar algu- 
nas palabras con ella. Porque esiaba seguro 
de que tardaría mucho en presentársele otra 
-——eportunidad. Tendría que esconderse por €s- 
patio de muchos meses, después de aquello. 
En la dirección opuesta estaba también 
la pequeña capilla del Padre-Juan. El Pibe 
deseaba ver al anciano sacerdote y contarle 
la yerdad sobre aquel asunto, A poca distan- 
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cla de la capilla se hallaba la frontera, La 
había cruzado una vez. Conocía buenos si-. 
tios para esconderse, donde había agua y fo- 
rraje para su pony. Pero no alimento para Un 
hombre. Hubiera necesitado provisiones pa- 
ra enconderse allí. Pero una vez allí, estaría 
en salvo. El Sheriff Larchamn'nec podría to- 
carlo y ni siquiera lo intentaría. Podría que-- 
darse allí unos meses, luego ir quizá más al 
Sur y conseguir trabajo en alguna estancia. 
Posiblemente aquello no sería tan malo. Aní- 
ta Hernández era mestiza úe majicano, 


a — — 


El pensamiento era agradable para el Piba 
Podría vivir allá... con Anita. Fero .. ¿e6: 
mo? Era un” hombre perseguido; no tenía 
tiempo para hacerle el amor, para conse 
guir que el Padre Juan los casará. Pero quí: 
zá algún día pudiera manda: por ella. 


- Apartó aquellos pensamientos de su ima- 
ginación. Las circunstancias eran. serias Y 
tenía que concretar su mente en la fuga, La 
partida lo perseguiría hacia el Norte hasta 
el amanecer y luego se daría cuenta de qu 
había perdido el rastro. Lespués de eso, el 
Sheriff y su comisario traiarían de hallarlo 
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'otra vez. Si el Pibe pudiera dirigirse acia 
el Sur... 


De pronto se le ocurrió un pensamiento. 


que le dió valor. El Pibe Apache siempre ha- 
bía disparado hacia lag montañas, eu deses- 
perada carrera. Nunca recurrido a una tIe- 
ta; sus perseguidores no sospecharian que 
lo hacía ahora. Pero. los .burlaría, Bajo 
rápidamente la cuesta E espoleó a su caballo, 
exigiéndole el máximo de velocidad. Un poco 
más adelante había una encrucijada en el 
camino. La partida se delendría al.1, divi- 
diéndose a fin de segulr por ambos caminos. 

El Pibe Apache llegó a la encrucijada y 
ge metió entre nna masa de rocas, a corta 
distancia. Desmontó rápidamente, se asegu- 
ró de que no podrían verle desde el camino 
y le tapó las narices al caballo. Sabía que 
iba eorriendo grave riesgo; pero pensó que 
la estratagema le daría resultado. El sheriff 
Larchman no creería que el Pibe era sufl- 
cientemente astuto y valeroso para. hacer 
una cosa así. : 


Oyó llegar a sus perseguidores; el soni- 
do de los cascos se aproximaba rápidamen- 
te. Los había dejado un poco más atrás de 
lo que creía. No esperarían ahora oír el rul- 
do de los cascos del penez al llegar a la 
enerucijada. 

AMíÍ se detuvieron, esperando las ordenes 
del sheriff Larchman. El Pibe; pronto: a. la 
acción, se inclinó hacia adelante para eseu- 
char. 

— ¡Peters, lleve cuatro o cinco hombres y 
tome por el camino de la derecha, — arde- 
nó el sheriff; — yo tomaré por la izofiierda 
con los demás. No sabemos que rumbo aga- 
rró el Pibe. Ambos caminos conducen a las 
montañas antes de que se llegue al final de 
ellos. 


—¿No me dijiste que el médico te ha- 
bía autorizado a beber un sólo “bock” por 
dfa? 

—Justo; este es el “bock” correspondien- 
te al 18 de abril de 1943. 
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_Llévese a sus hombres, 


o Y 


—Quizá se detenga en la estancia para 
hablar con esa "Anita Hernández, — bcod el 
comisario Peters. 

—Si lo hace, es nuestro, —. contestó “l 
sheriff. — Sim Harter y otro hombre iban 
a ir allá, desde Cielo Incendiado, ¿Bare . É 
gilar. - 

— ¡Hum!. Sim Harter cate: también. le 
co por la muchacha, —- replicó el comisario. 


:—Se'pasará el tiempo mirándola a ella, en 


vez de vigilarlo al Pibe. : Eo 
— ¡Sigamos! —— gritó de uta el she- 
riff. — No vamos a agarrarlo parados aquí. 
Peters. Queremas. 
agarrar esta vez al Pibe. da 
Escondido en medio de la masa dé rocas, 
el Pibe Apache vió dividirsé a la partida yd 
tomar los dog caminos. diferentes. Rabia ss DN 
bita se apoderó de su corazón e 
¿De medo que Sim Harter. estaría espe- 
rándolo en la estancia donde trabaéíba Ani- 
ta? ¿Y pretendía también a la muchacha? 
En aquel momento nació en el corazón del 
Pibe Apache el deseo de matar a su e 
do hombre, S 
Los ruidos de la partida se perdieron a. 
la distancia. El Pibe volvió a montar a ca- 
ballo y dirigióse lentamente hacia la encru- 
cijada, procurando asegurarse que ninguno 
de la partida se habla quedado atrás. Por 
un momento permaneció allí indeciso. Sólo 
una cosa podía hacer ahora: dirigirse hacia 
el Sur. No tendría sentido cet seguirle 
los pasos a la partida. S 
Nuevamente escuchó durante. un. momen- 
to; pero ningún sonido le indicó la proximi- 
dad del peligro. Entonces hizo volver gru- 
pas a su caballo y se dirigtó... nuevamente 
a Cielo Incendiado. El Pibe Apache había 
tomado una resolución súblta. 
Esutitiara ep el práritoo número). 


pi 


—Yo no bebo coñac más que « en 2 las 
des ocasiones... ; 


Ye 


qe L “Dorado”, de Nueva Orleans, era el, 
0 E barco de peor reputación, y tenía bien 
pa ganada su fama. Su dueño era un an- 


da por la escoria humana que el capitán en- 
contraba en dicho puerto. 


20 Generalmente se designaba el “Dorado” 


como “Nido de pájaros del infierno”, y en 
verdad, este nombre le quedaba perfectamen- 
te. En esas costas, los marineros del “Dora- 
do” y otros barcos por el estilo, se dedicaban 
al pillaje muy a menudo. Eran perseguidos 
por las autoridades, pero nunca aparecían los 
objetos robados, pues eran llevados en estos 
barcos y vendidos en otros puertos sin ma- 
yores dificultades; de modo que objeto ro- 
bado por éstos era considerado perdido. 

Es necesario recordar este dato para en- 
tender los hechos que se desarrollan más 
adelante, 


En una mañana de abril el coronel Brax- 
ton se dirigía a su estudio, y al pasar por el 
Banco lo llamaron. Cuando entró, el señor 
Harrison, el cajero, lo llamó a su ventanilla 
y le entregó cinco monedas de oro. 

—Tengo orden de entregarle este dinero, 


coronel, — dijo, — y de pedirle que vaya a 
.Elmwood Court. 
“—¿Con qué propósito, Harrison? — pre- 


-guntó el abogado. 


gino que es por cuestión de negocios, — dijo 
el cajero. — Se casi tanto como usted; esta 
 mañiana vino un negro con «el dinero y. el 
23 mensaje. Dijo que lo mandaba José Carter 
y que fuera usted a Elmwood Court. Parecía 
- muy agitado. 
o — José Carter, — repitió el coronel Brax- 
tom, — ¿lo conocen en el Banco? 
S —Lo vimos una yez, cuando vino con su 
hermana, hace algunos años. La  viejecita 
quería arreglar con el Banco un envío men- 
— gual a un colegio para pagar la educación 
de una sobrina que tenía a pupilo. Pero sería 
- fácil reconocer a José Carter, primero por- 
que es muy parecido a su hermana, y segun- 
do porque es rengo. Me parece que la herma- 
“A na dijo que fué herido en la guerra mejl- 
cana, 
- Luego on agregó: 
És: —No he oído nada de ese hombre. Recibí 
el mensaje solamente porque estaba dirigido 


Est AS a usted. Supuse que po sabría de qué se 


E Arataba. 
e > - El coronel Braxton tomó el dinero y mur- 


1. —Este será entonces el hermano que he- 
.reda Elmwood. La vieja Marta Carter debe 
| E haber muerto. Norton escribió su testamen- 
fo y ahora que me acuerdo, tenía un herma- 
no en alguna parte del mundo, al cual le 
e - Gejaba la. casa y las tierras. No nombraba, 
0 dada más. Era un negocio bastante extraño, 
1 0 


E LO 


sn tiguo convicto y la tripulación estaba forma-- 


—No podría decirle, coronel, pero me ima- z 
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Norton me consultó y yo no estaba de acuer- 
do cuando la viejecita Marta compró la pro-. 
piedad; había algunos AA que no estaban 
en regla. 

—Sin embargo, nadie da molestó mientras 

vivía en la casa, — observó Harrison. 
__—Pero ahora que ella ha muerto, podrían 
molestar al hermano, y si es por eso que me 
ha mandado llamar, casi no vale la pena que 
vaya, porque nadie le puede ayudar. 
Sea lo que sea, —- dijo: Harrison, — e€s- 
pero que nadie molestará a la jovencita que 
está pupila en el colegio en Stanton. Llega- 
mos a saber algo de: ella por medio de las 
relaciones comerciales que tenía su tía con 
el Banco. Está solu y desamparada en el 
mundo. Sus padres han muerto, y depende 
completamente de la pensión que le pasaba 
la tía. A] morir la señora de Carter, la niña 
dejaba de recibir la pensión... ¿Había algo 
en el testamento a favor de la pobre huér- 
fana? 

El coronel Braxton continuaba jugando con 
las monedas. Parecía que acudieran a su men- 
te detalles de algo olvidado. Luego exclamó: 

—-Sí, había una joven en el asunto... una 
sobrina, Sara Carrington, se llamaba. El her- 
mano no era el único heredero. Había un le- 
gado para la señorita Carrington, pero era 


_ bastante extraño. Se podía decir que era una 


herencia oculta, pero no indefinida. Había 
un inventario escrito por la misma Marta 
Carter, junto con el testamento legal; ese 
inventario era definitivo y señalaba bien los 
detalles. 


 ——Entonces, esa era la joven, — replicó el 


cajero. 


Luego le explicó algo que había visto esa 
mañana cuando se dirigía al Barco. 

Se trataba de un cocke ocupado por su 
colega, el señor Orlando Wood y una joven- 
cita. El coche se dirigía hacia Elmwood. 

Algo en este incidente dicidió al coronel 
Braxton. Puso las monedas de oro en su bol- 
sillo y se dirigió a la calle, llamando un eo- 
che. Era una hermosa mañana de abril, sua- 
ve y radiante de sol. La cláse de mañana que 
sigue generalmente a una noche de tormen- 
ta; como para hacer comprender a los hom-. 
bres que aun en las furías de la naturaleza, 


la Providencia no los ha abandonado. 


La tormenta que precediera a ese esplén- 
dido día, había sido en realidad terrible; 
truenos, relámpagos y lluvia torrencial, coma 
suelen formarse muy a menudo en Virginia 
durante la primavera. Pero esa mañana ya 
no quedaban rastros visibles, excepto la tie- 
rra mojada. 

El camino principal corría paralelo a las 
tierras altas y al río;. este corría brillante y 
dorado al sol, sin una ondulación que rom- 
piera su superficie amarillenta. No había nin- 
guna embarcación a la vista. Esto fué lo que ' 
le llamó la atención al coronel Braxton, y 
le “preguntó al conductor del coche: 

—¿Qué le ha pasado al “Dorado''? Debe- 
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ría haber llegado aquí anoche, 
Nueva Orleans. : ¿ 

—-Siguió viaje, coronel; vino anoche pero 
no paró. Habrán tenido que huir; el sheriff 
ya les ha dicho lo que hará si los encuen- 
tra, 

El hombre se rió para sf; se imaginaba, 
con alegría, al sheriff imponiendo a la tri- 
pulación del “Dorado” sus medidas algo vio- 
lentas. Elmwood distaba algunas millas de la 


de paso a 


, ciudad. Un camino privado se desprendía del 


principal, cruzaba un monte, el parque y lle- 
sgaba hasta la casa. Era una mansión antigua 
de estilo georgino de ladrillos rojos. La puer- 
ta de entrada con sus decoraciones, daba al 
Este. A 

Al entrar se encontraba unc en un hall al- 
yo angosto, con una escalera a la izquierda y 
ina puerta a la derecha que comunicaba con 
lcs cuartos del servicio. Del hall se pasaba 
a la sala de recibo, que era la única habita- 
ción amplia de la caza. Si esta pieza hubiera 
estado amueblada con gusto, hubiesa sido 
hermosa e imponente. Pero su mobiliario se 
¿omponía de recuerdos de familia, pertene- 
ciendo cada uno a diferentes épocas. La chi- 
menea estaba en medio de la pared Sud de 
la habitación y a cada lado había un apara- 
dor antiguo. Del lado Oeste, hacia el río, daba 
a una terraza también de ladrillos rojos, y 
sobre ésta abrían dos puertas altas y angos- 
tas con cristales pequeños. sd 


AS 


En la sala, cerca a la puerta, había una 


mesa escritorio con útiles para escribir; pa- 


pel, plumas y un. tintero. Estaba todo pron- 
to para ser utilizado. Cuando entró el coro- 
nel Braxton, había tres personas en ese ex- 
traño aposento: el ¿poderado, señor Orlando 
Wood,-su cliente, señorita Sara Garrington, 
y un anciano sentado frente al escritorio. 
Un personaje inescrutable, de cara arrugada 
y quemada por el sol; pero bajo Jos efectos 
del clima y del tiempo, la expresión del ros- 
.ro era el de una máscara. Era un rostro que 
sscondía los sentimientos de su dueño como 
una puerta cerrada. 

Y el coronel Braxton, al verlo tuvo la im- 
presión que se silente a veces en sueños, de 
que esa cara le era conocida. 4lguna vez, en 
algún sitio, él la había visto. El anciano se 
puso de pie cuando catrá el coronel. Se in- 
clinó para saludar obsequioso, pero algo tor- 
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_ taba en el suelo; era un hacha pesada, nue- 


pemente, debido a que su pierna derecha era 

más corta que la izquierda. No cabía duda 
que era el hermano de Marta Carter; el pa- 
recido, como había dicho Harrison, era nota- 
ble. i A a 

. TÚUsted es el coronel Harrison, ¿verdad? 
-—dijo el anciano escogiendo sus palabras.— 
No tengo el honor de conocerle personalmen- 
te; pero me he tomado la libertad de man- 


darlo llamar; su fama, señor, ha llegado - 
hasta ml. : o IS 


El coronel saludó inclinando la cabeza. Es- 
taba intrigado y perplejo; sospechaba un 
misterio que sería necesario aclarar. Cuando 
habló se dirigió al apoderado y a su cliente, 
La joven estaba en un antiguo sofá. Era hi- 
ja del Sud, con su dorada juventud; muy jo- 
ven y toda vestida de negro, excepto los pu- 
ños y el cuellito blanco de su: uniforme de 
colegiala. Tenía la confianza y la timidez 
propla de su edad y habíase formado del 
mundo, en su inocencia, una idea falsa y pe- 
ligrosa a la vez. Es un error que cometen mu- 
chos padres, el dejar ciber a sus hijos que 
el mundo y la vida son un cuento de hadas, 
pues cuando falta la protección del hogar pa- 
terno, estos inocentes son sacrificados” sin 
pledad. IN ) 

No tienen experiencia para proleperge con- 
tra las tristes realidades de la vida. Esto 
apenaba al coronel Braxton, ¡Cuántas veces 
se había encontrado en estos casos y a ve- 
ces demasiado tarde para poder interye- 
nir! Miró a su alrededor; lo que allí había 
ocurrido saltaba a la vista, No era necesario 
que el señor Carter lo indicara con un gesto. 

Las puertas que daban a la terraza hablan 
sido forzadas; en el piso había marcas de 
pisadas. El armario que estaba ul fondo del 
cuarto, al lado de la chimenea, había sido 
abierto a golpes de hacha; la herramienta es- 


va, afilada y de mango corto, como para ser. ) 
manejada con una mano. En seguida el co- 
ronel se dió quenta de lo sucedido.... 

Pero ¿por qué los habían llamado a Or- 
lando Wood y a él? El señor José Carter 
continuó con la explicación del desorden. Se 
había apresurado a venir cuando recibió la 
noticia de la muerte de su hermana, y des- 
pués del entierro había tomado Posesión 


” 


A YE 


TINO | 


Ped 


- Había cometido una imprudencia; 


« luego habían cometido 
vor la tormenta. y al volver. utilizaron €l 


ye ; a 


de la casa que le pertenecia por derecho de 
herencia, 
¿Quizá el coronel conocía algo del testa- 


" “mento? Según éste, el hermano de Marta he- 


redaba la casa y log terrenos, y su sobrina, 
Sara Carrington, unos objetog de plata an- 
tigua de mucho valor, Indicó el armario 
forzado: su hermana habia guardado en 'éi 
dichos objetos, y lo habla mandado clavar. 
más de 
una vez le aconsejaron que los pusiera en al- 
gún sitio de mayor seguridad, pero se había 
thegado. Y así quedó el tesoro en un armario 
de madera, protegido por una puerta cla- 
vada. 

No había tal vez ningún peligro nientras 
la vieja viviera porque era un secreto; pero 
al morir ella y ser leído el testamento, el 
secreto se daria a conocer. Y, como €n los 
cuentos de tesoros "enterrados, la noticia 
cundiría rápidamente y Cada vz con más 
exageración. 

Había llegado pronto a oídos de los ban- 
áidos del xwío, como algo fantástico y fabulo- 
so. Y ancche, aprovechando la tormenta, un 
grupo de malhechores había desembarcado 
y cometido el robo. José Carter, que tenía Su 
cuarto algo distante, no los había oído; los 
truenos y la lluvia no había cesado desde que 
empezó la noche y eso fué otro de los motivos 
para no apercibirse; no supo nada hasta la 
mañana siguiente, y entonces mandó llamar 
a Sara Carringtón, a su apoderado y al co- 
ronel Braxton. 

El coronel miró al señor Carter, y al Se- 
ñor Orlando Wood. Pero no pudo mirar a 
la niña que seguía sentada en el sofá Sin 
moverse. ¡Estaba tan desamparaúa frente al 
desastre! Era joven e inocente, tan confiz- 
da en el proceder de los hombres... que no 
negaba a comprender lo que significaría pa- 
1a ella la pérdida de esa herencia. En su FO3- 
tro no había amargura ni ansiedad, sino Una 
expresión de extrañeza, como ex un riño que 
no entiende. 

- De pronto el coronel comprendió a quien 
debía representar en ese asunto, José Car- 
ter continuó explicando; parecía ansioso d*2 
que el coronel viera todas las pruebas por $1 
mismo. Salió al jardín para enseñarle las 


huellas que habían hecho: los ladrones en la 


tierra mojada, las cuales llegaban hasta +1 
río. El coronel las siguió en compañía del 


. apoderado y la niña, Todo era exactamente 


como lo había descripto José Carter, 

El trayecto que habían recorrido los la- 
drones empezaba en la oriila, cruzaba ei 
Jardín y llegaba a la casa. Habían utilizado 
como sitio de desembarco un vieja y deterio- 
rado barquichuelo, amarrado y mantenido en 


. la orilla por medio de una gruesa cadena he- 


rrumbada, que lo anclada en el río, Hatia 
marcas de pisadas en el barco, y la pesada 
cadena había chocado contra la borda como 
si hubiera sido empujada por otra e€mbarca- 
clón. Estaba todo bien claro: 

Log malhechores, habian venido del río, 
colocando su barco a la par de] barquichue'o 
abandonado, y los hablan amarrado Juntos; 
el robo rrotegidos 
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viejo barco como desembarcadero y- parlie- 
ron con rumbo a Nueva Orleana econ su 
botín. El coronel tomó gran interég en el 
asunto, considerando minuciosamente todos 
¡0s detalles; pero no dijo nada y no dió a en- 
tender que su interés crecía por momentos, 

Cuando volvieron a la casa fué el señor 
Orlando Wood quien habló, Se sentó frente 
al escritorio y sacó un documento recién es- 
crito, y que para estar completo sólo necesi- 
taba la firma de los interesados. 

—Coronel, — dijo — le causaría a. usted 
sorpresa, como me ha causado a mf, el saber 
la feliz terminación de este asunto, Gracias 
a la generosidad del señor José Carter, la 
señorita Carrington no perderá toda su be- 
rencia. 

Hizo una pausa y continuó, enumerando los 
hechos: 

—Usted está en antecedentes de este asun- 
to; sabe cómo, la señora Marta Carter, pór 
su voluntad, asignó esta casa y tierras a 
su hermano José y una cantidad de objetos 
de plata a su sobrina Sara Carrington, Ten- 
go aquí los detalles y si éstos no mienten, 
dichos objetos valen una fortuna; habían per- 
tenecido a una familia muy antigua que los 
habían traído de una colección ¿e Inglate- 
rra. Era una herencia que no podía ser supe- 
rada en su estilo, y que no debía haberse 
dejado en un armario, prolegido solamente 
por una puerta clavada; pero la anciana y 
excéntrica Marta Carter así lo dispuso, y, 
naturalmente, cuando el hecho se hizo pú- 
blico, sucedió lo que fatalmente debía suca- 
der. 

Con un gesto indicó el destrozado arma- 
rio y el hacha que estaba aún en el surlo don- 
de la habían dejado-».log bandidcg al mar- 
charse. 

— Ahora bien — continuó el señor Wood— 
un hombre de negocios de nuestrcg tiempos, 
egoísta, hubiera permitido que la señorita 
Carrington quedara sin su herencia, pero este 
generoso y considerado caballero no piensa 
de ese modo. Tiene la impresión de que él 


- tenía la herencia de la señorita Carrington 


bajo su custodia y, que, en ciertu rsodo, es 
responsable por su seguridad. Y como ahora 
se ha perdido para ella, quiere remediar el 
mal. en cuanto esté en su poder hacerlo, 

Por lo tanto, ha enviado por la señorita 
Sara Carrington, por usted, coronel, por mí, 
para entregarle legalmente esta casa y las 
tierras en lugar de los objetos de Plata que 
no pueden ser entregados. Yo llegué an- 
tes que usted, de modo que ya hs escrito el 
documento. Creo, coronel, que lo encontrará 
usted en forma; y le agradeceré si lo aprue- 
ba como representante del señor José Carter 
eñ este caso. 

La respuesta del coronel Braxton 
dió e señor Wood. 


“orpren- 


José Car- 
ter, EPS. y sacando del bolsillo las cince 
monedas de oro, se las mostró. 

El coronel estaba de pie en el centro de 
la habitación mirando hacia el río. 1 señor 
Wood, continuaba sentado frente al escrito- 
rio, la joven había vuelto a ocupar el sitio de 
antes en el viejo sofá, y Carter ertaba detrás 
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de ella, dando la espalda al destrozado arma- 
rio. Cuando el coronel se le acercó con el di- 
nero, no se movió, pero extendió la mano Pa- 
ra recibirlo y murmuró algunas palabras Con- 
-fusas. Fué el señor Wood quien primero ha- 
bló: E 

— (¿No puede representar a este caballero! 
¿Por qué? ? 

——Porque, — dijo el coronel Braxton — 
represento a otra persona, 


— ¡Otra persona! — repitió Wood con sor-. 


presa. — ¿Quién es? 

Cuando el coronel habló, lo hizo con voz 
firme y decidida, 

——Represento, al tutor de la anita Ca- 
rrington. 

— ¡Tutort — dijo Wood — no sabía que 
tuviera un tutor, 

—-Sin embargo, es verdad; la señorita Sa- 
ra Carrington tiene un tutor, y yo estoy 
aquí para representarlo, 

Se dirigió a la mesa escritorio y tomó “l 
documento que había escrito al señor Wood. 
. —Este documento está en forma, tiene mi 
- aprobación y me agradaría que el señor Car- 
ter lo firmase; pero que antes cambiaran al- 


gunas cláusulas. Aquí dice que el hecho de 


propiedad sobre los objetos de plata, si se 
encuentran, pasará a nombre del donatarlo, 
señor José Carter. 

Wood interrumpió: e 


—Los objetos robados serán lievados por 


los ladrones a Nueva Orleans para desha- 
cerse allí de ellos; la intención dol señor 
Carter es seguirles la pista inmediatamenta 
y tratar de encontrar aunque sea parte del 
tesoro. Pero no tiene derecho a emprender 
la misión que se propone si no puede recla- 
mar como suyos los objetos de plata, Usted 
comprenderá, coronel, el por qué de €sta 
cláusula. 

El coronel Braxton asintió con un gesto. 

-—Sí, comprendo perfectamente, y creo que 
tiene usted mucha razón. Pero le ruego que 
lo arregle en otra forma para que quede bien 
claro. Escriba que si los objetos o una parte 
Ge ellos son encontrados fuera de los lími- 
tes de Virginia, el derecho de propiedad: pa- 


El guía. — Sí, es un castillo de hace 
unos mil años. Hoy en día, créame us- 
ted, no se construyen oia tan an- 
tiguos. 
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7 'ha impulsado a hacer este regalo. 


sa al señor José Carter. Esto llenará ol e 
jeto que usted se propone. pe 
El señor Orlando Wood asintió. E 
—$i usted lo quiere así, no ved por. qué 
no lo hemos de hacer, coronel; pues puedo 
asegurar que este caballero, si se encontra . 
sen los objetos, se los devolvería a su legíti- 
ma dueña, la señorita' Carrington. Pero él 
quiere donar la casa como un regato, y no 
a cambio del derecno du propiedad sobre Ada. 
- colección de objetos robados. Puedo. agregar 
que nunca he sabido yo de una actitud más. 
noble tomada por un caballero de la época., 
Hizo una pausa y tomó la DIUmMA. — WO A on 
corregir el documento según sus indicacio- 
nes; tiene usted razón, así estará estableci- 
da con claridad la: generosa intención del 
¿señor Carter. 
Este que estaba de pie detrás de la joven, 
no habló, pero empezó a pasearse de un ex- 
tremo a otro de la habitación. Debido a que - 
su pierna derecha era algo más corta que la . 
izquierda, había tomado la costumbre de 
apoyar sólo la punta del pie derecho. Este 
hábito, hacía menos notable la desigualdad 
de las piernas, pero daba al paso una preci-. 
sión forzada. OS 
Su rostro tenfa expresión pensativa, y $ E 
guía los movimientos del coronel de reojo; 
éste recorría la habitación mientras'el señor 
Wood rectificaba el documento. Se acercó * 
al armario y examinó con atención la PUBr= 
ta astillada, y el hacha que estaba en el gue- 
lo, donde lo dejaran los ladrones. No había 
nada que indicara a quien pertenecía. El co- 
ronel Braxton volvió hacia la mesa donde 
escribía el señor Weod; miró al hombre que 
seguía caminando detrás del sofá, y de pron- 
to, como si una luz hubiese iluminado 21 
rincón de su cerebro, lo reconoció. No se so- 
bresaltó, ni hubo cambio alguno en su fiso- 
nomía, pero sintió una gran alegría en el co- de 
razón. : de 
¡Por nada lo había enyiado el tutor de 
Sara Carrington! El señor Wood terminó su 
tarea, se levantó, e invitó a Carter a -que 
ocupara su asiento. Este se acercó sin decir 
palabra, mojó la pluma y firmó. Había Jle- 
gado a una decisión durante su paseo de- 
trás del sofá, y se dirigió a la mesa ro 
rio sin vacilar. Pero no estaba muy tranquilo 
. —Espero, señor, — dijo dirigiéndose al 
coronel Braxton, — que este documento de. 
donación será del agrado del futor de la se- 
ñorita Carrington, a quien usted representa. $ 
. El coronel respondió en seguida con” et 
bilidad: ds 
—-Puedo asegurarle, señor, que está com- 
'pletamente de acuerdo con sus deseos. ap 
— Y espero, también, — continuó “el oe 
bre, — que comprenderá el motivo que me 


Nuevamente contestó el coronel. y con el 
mismo tono. 

—Pierda usted cuidado, se dará pertecta 
cuenta. 

Carter se levantó de la silla, pero ena 20% 
nuaba intranquilo a pesar de las. amables 
palabras del coronel. Y comenzó a. 
habría descuidado algún detalle deT asunt: 
Le parecía que había arreglado todo pan 
bien, que no tenía nada que tión e ¿em- 


cda nervioso. 


El señor Wood ocupó el asiento nueva- 
mente y subsceribió la confirmación del dona- 
tario en forma según los estatutos de Vir- 
ginia. Secó lo escrito, dobló el papel y lo 
guardó en su bolsillo. Luego se-puso de pie, 
abotonó su levita y tomó su galera. 

-—Creo, — dijo, — que este asunto ha 


terminado. : 


Miró al señor José Carter y extendió la 


mano a su cliente, como invitándole cortés- 
mente a retirase. Pero el coronel lo inte- 


rrumpió: 


—(¿Se van sin los objetos de plata? 

El atónito abogado giró sobre sus talones. 

— ¡Los objetos de plata! — repitió. 

—_Naturalmente, — prosiguió el coronel 
Braxton, — la señorita Carrington deseará 
Nevar su herencia. Eo 
. —¿Entonces, usted tiene la clave sobre el 
robo? — preguntó Wood. 

El coronel miró a su colega como vaga- 
mente sorprendido. 

—Clave! — dijo, — sí, aquí está la fir- 
ma del autor. Lo he observado en infinidad 
decasos; el. criminal deja siempre Una 
marca inconfundible en su trabajo. Deja su 
firma, señor, como el artista firma su cua- 
dro, o el escultor esculpe su nombre en un 
monumento.... No na3cesito más que mirar 
esto con cuidado para ver el nombre... 


Acompáñeme al armario roto. 
"Todos lo siguleron al extremo de la hobita- 
ción donde había estado encerrado el tesoro, 
-——Observen ustedes, — dijo, — que esta 
puerta ha sido forzada introduciendo el filo 
del hacha en la renálja, donde se Une por 
medio de bisagras la puerta con la pared Ae 
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esta habitación; precisamente en el ángulo 
que forma la puerta del armario con la pa- 
red. Note, además, que los fuertes golpes 
del hacha introdujeron el filo directamente 
en la rendija de la puerta. Por lo tanto, la 
persona que manejó el hacha, debe habergo 
colocado Justo enfrente y muy cerca de la 
pared este, enfrentando el rincón donde ez- 
tán los goznes... 

Las marcas del hacha, como he dicho, van 
derechas, profunda y directamente a la ren- 
dija de la puerta de este rincón, y por lo 
tanto tienen que haber sido hechas por al- 
guien que manejaba el hacha con la mano 
que daba a la pared este de la habitación. 
Por consiguiente, manejó el hacha con la 
mano izquierda, lo que quiere decir que es 
zurdo... : 

El coronel Braxton dejó caer el hacha. 

—Y ahora que conocemos al hombre, va- 
vamos en busca de los objetos robados, — 


agregó. 


Cruzó el cuarto con pasos largos, pa80 por 
las. puertas forzadas y salió a la terraza. Los 
otros tres lo siguieron; pero antes que baja- 
ra 41 jardín, José Carter lo detuvo. Su ros- 
tro estaba desfigurado por el furor, y su voz 
era ronca y reprimida. 

— ¿Usted sabe dónde están los objetos de 
plata? 

—-£BÍ. % 

—¿Cómo lo descubrió usted, señor? 

El coronel miró al hombre fijamente. 

-—Por simple observación, — dijo. 

— Extendió su mano y señaló hacia el- río. 
Pero en €ge momento sucedió algo extraño: 
el señor Josó Carter desapareció! Saltó a 
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un lado entre los arbustos y echó a correr 
hacia el Sud, costeando el rio e internándo- 
se en el monte. . 


—¿Qué es esto? — gritó el señor Orlando 
Wood. s 
—Es, — dijo el coronel indicando con un 


gesto al hombre que huía, —' ¡la fuga del 
ladrón! 


ULA RAS 
e e o 
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$e trataba de un coche ocupado por su 


* —Les diré cómo lo sé; cuando vine a exa- 
minar las evidencias de. este robo, era visi- 


ble, como he explicado, que era el trabajo de 
un hombre zurdo. Eso era seguro, pero no 
suficiente. Hay muchos hombres zurdos; el 
trabajo era encontrar el que lo había hecho. 
Para determinar quién era el autor del ro- 
bo había que examinar todas las otras prue- 


1 
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A 
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colega, el señor Orlando Wood y una jo- 


vencita. 
-—¿Ladrón? — repitió atónito el abogado. bas con cuidado, y cuando Carter nog llevó $ 
-—Eso, precisamente, el ladrón, — replicó por las huellas que cruzan el jardín al río, ho 


yo me fijé en todos los detalles, Entonces 


el coronel. : | | 
apareció algo evidente, y ustedes quizá lo a 


Se volvió hacia el abogado y la joven, y 


cuando continuó con su explicación, su voz hayan notado también; en algunas partes, . : 
era grave y pausada. : donde la tierra del jardín y de la orilla del 
La fiema del ladrón a AR AA do, 


> ' 


río estaba más blanda, noté que las huellas 
eran más marcadas en la punta del pie que 
en el talón. Coen OR INES. 

Tanto es así que cerca del río donde no 
había pisado con fuerza, se veía únicamento 
la marca de la punta del pie. Esto parecería 
confirmar en el primer momento la teoría de 
que el” robo había sido cometido por varias 
personas, pues había desigualdad de pisadas; 
pero cuando miré con más atención observé 
que todas las huellas eran del mismo largo 
y del mismo ancho; entonces vi claramente, 
que a pesar de las diferentes pisadas, el tra- 
yecto había sido-hecho por la misma persona. 
Siguiendo esta idea me fijé que todas las pi- 
sadas raras pertenecían al pie derecho y 
comprendí que esta persona tendría un de- 


fecto en ese pie, algo que lo obligaba a apo- 


yar con más fuerza la punta que el talón. 
En consecuencia deduje que el robo y las 
huellas fueron hechos por un hombre zurdo 
que tiene la pierna derecha más corta que la 
izquierda. . 

El coronel Braxton hizo una pausa e indi- 
có las huellas que dejara José Carter en la 
tierra húmeda al saltar. 

—¿Quiere observar, — dijo, — esa marca 
honda de la punta del pie derecho? 

El señor Orlando Wood no volvía de su 


ASOmbro. - y 

— ¡Pero ese hombre es el hermano de Mar- 
ta Carter! 

-—Lo es, — dijo el coronel, —-y es tam- 


bién algo más. 
Hizo una pausa, para luego continuar. 


a 


tengo dos millones de pedos. 
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-—No podía recordarlo cuando primero llu 
gué. Pero cuando empezó a caminar detrás 
del sofá, pisando primero con la punta del pie 
perecho, al extender la mano izquierda para 
recibir las monedas, y luego al firmar el do- 
cumento con la mano izquierda, fué cuando 
recordé donde lo había visto... a ; 

Fué en la Corte de Justicia de Nueva Or- 
leans, donde Jo encarcelaron por ejercer el 
pillaje en compañía de sus marinero. Lo 


habían herido de un tiro en la plerna y cap- 


turado. Es el ccnvicto, dueño y capitán del 
famoso “Dorado”. - 

—Pero ¿y los objetos de plata, —  pre- 
euntó el señor Wood, — cómo sabe usted 
dónde están? 

—-Eso, — replicó el coronel, — es cues- 
tión de deducción. Cuando supe que Carter 
era el ladrón, y que había actuado. solo, tuve 
el convencimiento de que el fruto de su robo 
estaría escondido en algún sitio cercano. Por- 
que como no tenía cómplices, lo querría te- 
ner a su lado hasta que pudiera llevarlo él 
mismo. Estaba un poco perplejo hasta que 
empecé a buscar, porque Carter se había to- 
mado el trabajo de hacer aparecer el viejo 
bote como sitio de desembarco de los ladro- 
nes; y cuando comprobé que la explicación 
que dió acerca de la raspadura era falsa, 
adiviné dónde había escondido la plata. 


Esa raspadura que la cadena produjo en 
la borda, no era la rozadura later2i que hu- 
biera hecho otro bote al empujarlo. Era una 


raspadura derecha, vertical, que demostraba 


El. — ¿Sabes lo que m eha dicho? Que no te casas conmigo por cariño, sino porque 


Ela. — ¡Qué infamia! ¿Quién te ha di 


cho eso? Yo te quiero con toda mi alma. ..Aungue no tuvieses más que un milión, me 


casaría lo mismo, 
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claramente haber sido producida al subir la 


cadena. Pero el barquichuelo no había solta- 
do sus amarrras y no había sido usado. Ha- 
bía entonces una sola razón para levanta” la 
cadena; ocultar los objetos robados bajándo- 
los por medio de dicha cadenaa al río. 

Ahora que el señor Wood estaba enterado 
de la verdad, estiba ae O que 
nunca. 4 

— ¡Coronel! — dijo, — ¿por qué tantos 
rodeos? ¿Por qué observó una conducta tan 
misteriosa? ¿Y por qué había de extender 
este documento? 


—-Obsorven ustedes, 
filo del hacha en la rendija. 


——Porque, — replicó el coronel, no quería 
volver a experimentar las delicias de la peni- 
tenciaría. No quería dividir el botin con nin- 
gún cómplice, y por ru tanto, hizo las pruo- 
bas él mismo. Y por este documento, conse- 
guía el título de propiedad de los objetos 
robados y daba a cambio, como él bien sabía, 
un valor dudoso. 


— ¿Un valor dudoso? — preguntó el señor 
Wood. — ¿Llama usted ún valor dudoso a 
esta casa, estos terrenos? 

—Sí, señor, de valor dudoso. El título no 
está ten forma. Está basado en una escritura 
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— dijo, — que esta puerta ha sido forzada introduciendo el a 


Wood, 
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Los objetos de plata habían sido. econ 
trados en una bolsa, atada a la cadena que 
servía de ancla al bote, y ahora estaban en 
el suelo de la habitación, de donde. habían S 
sido robados; era un tesoro que valía una. 
fortuna. La joven daba vueltas a su alrede- e 
dor, en silencio, atónita, como si fuera un en- 
cantamiento de cuentos de hadas. El señor 


Wood permanecia ton” expresión grave. xo al- 
go preocupada. 

—Tendremos que dar una explicación de 
tallada al tutor de la señorita Carrington, 
— dijo. py 

—Ya sabe todo lo que ha sucedido, — re. 
plicó el coronel Braxton. 

— ¿Cómo va a saber, — soon el “seño 

-— si no está aquí? sE 

—¿No está aqui? == dijo el coronel con. 
calma. — ¿Ejerce usted su profesión ante 
el jurado de Virginia y olvida las Sagradas - 


Escriturás?... ¿No está aquí el tutor. e Jon 
inocentes, de los huérfanos?.. DS 
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Muchos dueños de negocios exponen en 
sus vidrieras, para atraer al público, 
las páginas de caricaturas que bajo 
el título de “La Semana al lápiz”, 


impresas a cuatro colores publica to. 


dos los miércoles 


(DIARIO DE LA TARDE FUNDADO EN 1881) 


Si Vd. quiere pasar un rato agrada- 


ble pida un ejemplar del próximo 
miércoles remitiendo 10 centavos en 


estampillas con, este cupón: 
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Sr. jefe de circulación de EL DIARIO. 
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Avenida de Mayo, 662 - Buenos Aires. 
| Le remito 10 centavos en estampillas por un ejemplar del 
- miércoles. 
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LE DIGO CAPITAN QUE SOY 
UN CABALLERO DECENTE Y 
MUY CONOCIDO. DE APURA. 
DO QUISE SALIR POR UN OJQ 
DE BUEY. DISCULPE . , 
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IN MUCHACHOS: TENE- 
QUE HACERLE UN GRAN 
IBIMIENTO A SU LLEGA- 
L. ¿QUE LES PARECE? MUY BIEN PEN" 


OIEA o un a ia agas nj 
UU | Dos horas mas tarde | 
ANUN ll A AA o | 
de ASSPERO. V/A LO MEJOR ES UNA DE 
-SUS BROMAS 


¿SE HABRA CAIDO ] ?/ AE TE i 
AL MAR? EA 


HAB 
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¡QU E REGRESO MA 
FIAMBRE! ¡NI UN ALM 
ME VINO A RECIBIR! 
PARA COLMO ¡QUE 
CHAPARRON] 


E 
VA ANA 


EL F ANTASMA 


(Continuación. -—— Véase el número anterior) 


RA una escena que siempre admiraba 
E Jack, por le grandiosa y magnífica; 
durante el día aquella comarca pa- 
recía seca y falta de color, pero desde el 
momento en que las sombras comenzaban a 
alargarse hasta que se hacía completamente 
de noche, enfonces todo el terreno clrcun- 
dante. parecía cambiar de colores muchas 
veces. 

—No hay duda que el desierto es algo 
raro, — murmuró él. -— Durante un mo- 
mento parece un inflerno seco y antipático, 
pero al minuto siguiente su aspecto cambia 
hasta hacerse tan hermoso y atrayente que 
lo deja asombrado a uno. 

En estos instantes llegó hasta sus oídos 
la detonación lejana de un rifle. Permaneció 
escuchando atentamente durante un momen- 
to, y después hizo que Honey Boy se pu- 
siera en camino bajanmdo el sendero en de- 
clive. 

Aquellos tiros no habían sido disparades 
ara cazar ningún animal, porque lo que él 
hab oído era una descarga, producida al 
parecer por varios rifles disparados al mis- 
mo tiempo. Por consiguiente, dedujo que 
era una emboscada tendida a algún hombre. 
Y al parecer lo habían matado, porque no 
respondió a la descarga. 

——Pero eso no nos interesa en lo más mf- 
nímo. ¿no es cierto Honey Boy? — le dijo 
con voz afectuosa a su caballo gris. 

La luna había estado brillando .*n el fir- 
mamento durante varias horas y Jack Alen 
cabalgado lo que le había parecido a él, una 
distancia interminable a lo largo del ca- 
mino entre tupida vegetación y cactus, antes 
de ver delante de él las luces de El Cru- 
-cifljo. 

No había hecho planes algunos para el 
futuro y sus movimientos Iban a ser gulados 
por la casualidad. Se daba cuenta perfecta- 
mente del peligro que iba a correr, presen-. 
tándose allí como si fuera su hermano Jim 
Twin Allen tenía alguno que otro amigo y 
muchos enemigos. ¿Cómo iba a hacer Jack 
para distinguir a unos de los otros? Y tam- 
bién iba a encontrarse muchos hombres a 
lo largo de la frontera que iban a hacer fue- 
go sobre él, lo mismo que le había ocurrido 
con el comisarlo que lo había perseguido: 
Jack movió la cabeza y suspiró. Cuanto más 
ge acercaba a la ciudad de la frontera, más 
difícil le parecía la tarea que debía desem- 
peñar. 

Siéndole imposible saber Quiénes eran 
amigos y enemigos de Jim, tendría que es-. 
perar hasta que los últimos se declararan 
abiertamente contra él, comenzando a tiros 
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Jim Twin Allen y su hermano Jack ejecutaron sus hata dentro dé la 
fortaleza de los bandidos en la frontera en la ciudad El Crucifijo 


a morir; sino, volvería algún día a Santa, Pe 


tuando a unos pocos A 


Desde entonces aquello se convirtió 
por todos lados. De tanto en tanto se 


población flotante y transitoria de 


— E SA y 


DI L. 


destinados a matarlo. ¡Bonita p ecti 
Y también había otra dificultad: está ceci 
sistía en la manera diferente de caminar 
hablar de los dos hermanos. El parecido en- 
tre ambos era tan asombroso qué cualquiera 
podría engañarse, pero mientras que Jack 
En raramente, Jim lo hacía casi todo 
empo, aun cuando se hallara en 0 
muerte. Bueno, ahora el asunto e pb 
remedio y tendría que confiarse en su e 
estrella, pensó Jack. Trataría de encon? 
Martin y al otro operador lo más pronta: 
posible, y entre los tres decidirían lo q 
hacer. Posiblemente ellos le podrían ar 
guna indicación respecto a los amigos más 
íntimos de Jim, si es que éste tenía algu- 
nos. Por fín, se encogió de hombros y de 
de pensar en aquello. Se hallaba demasiado 
acostumbrado al peligro y a jugarse la 
a cada momento para preocuparse 
mucho tiempo por lo que pudiera 
al otro día. Si las cosas salian mal, él 


y los contrabandistas de drogas 
muertos. - 


El Crucifijo, había sido sE Ta pa 


a sento. había 


la que  romitá pt pora 
La influencia española había ido 4 

reclendo poco a paco y El y E 

reedificada de nuevo. Los 

edificios permanecfar 


Jas ruinas al pasar por alí cz 
refuglo para todos los perseguidos poz 
ley. La mayor parte de la ciudad estal 
vadida por los yuyos y vegetación 
la que circundaba las ruinas de 


casas aisladas o grupols. de ellas que 
sido limpiadas de leza y as 
bles, pero el trabajo había sido he 

mastado a la Mgera. Mi Crucifijo tenfa 


rientos bandidos y cuatreros, por 
de los cuales se ofrecía una hh 
pensa en dinero, y un númer 
mente igual de ran qu 


encargados de los almacenes, tabernas y res- 
taurants. Allí no había ley alguna, ni nada 
que la substituyera, de manera que la clu- 
¡dada era un verdadero paraíso para los fu- 
-— gitivos de la ley. 
¡Mientras Jack Allen guiaba a Honey Boy 
, por entre la vegetación que crecía en las 
$ calles, miraba a su alrededor a las ruinas 
que se elevaban hacia las alturas, como «si 
fueran fantasmas del pasado. Al ser flumi- 
nadas por la blanca luz de la luna, parecían 
algo siniestro y que causó una vaga inquíe- 
tud al jinete solitario. No se 0ía sonido 
- alguno, excepto los suaves pasos de Honey 
- Boy sobre la arena, y el silencio pareció au- 
mentar hasta hacerse siniestro y amenazan- 
te. El eabía que encontraría más vida en la 
cludad dirigiéndose al otro lado, donde ha- 
- bía estado antiguamente la plaza. Detuvo su 
caballo y estudió la situación que se le pre- 
«sentaba, pues le jba a ser muv útil saber 
donde se encontraban. los edificios así como 
también las salidas, si le resultara necesario 
marcharse apresuradamente. 


La plaza era larga y en forma de cuadri- 
látero, hallándose a sus lados la vieta cate- 
dral y los principales edificios religiosos de 
la antigua ciudad mislonera; Directamente 

frente adonde él estaba, había dos salones 
de balle y bebidas. Al parecer la vida nobe- 
turna de la ciudad se hallaba en plena ac- 
tividad, pues la noche se hallaba llena de 
rumores producidos por guitarras, trozos de 
canciones, gritos y maldiciones obscenas. 
Allen escondió a Honev Boy datrás de un tu- 
pido matorral, y cruzó la plaza a pie. Re- 
cordó que Jim le había hablado de que acos- 
tumbraba a ir a un salón llamado el Bucket 
of Blod, dirigido por un hombre denominada 
Scarface, un mulato y otro que había sido 
marinero, a qulen se titnlaba a veces Bailor 
voe. Se decidió a presentarss allí por prf- 
mera vez. pero estaba. indeciso, pued nineuna 
fle las tabernas tenía letreros sobre la facha- 
_da-y no sabía en cual entrar. Mientras per- 
 manecía allí sin saber adonde dirigirse, oyó 
eloruido de caballos galopando y pocos mi- 
nutog después cuatro jinetes llegaron a la 
plaza y se detuvieron frente a la taberna 
- más cercana. Jack retrocedió unos pases 
hasta hallarse oculto entre las sombras y se 
- puso a observar a los recién llegados. quie- 
nes estaban desmontando de sus cabalgadu- 
o: Ey 
— Tom Hageard, usted es el elesldo para 
—Hevar los caballos al establo. oyó ane uno 
de los hombres decía en voz ronca. 


El hombre a quien habían sido dirigidas 
estas palabras, resnondió con un torrente de 
- Juramentos y maldiciones, nero sus compa- 
fieros les respondieron con burlas, y todavía 
- protestando guió a los caballos dirronalmen- 
te através de la plaza en dirección a la 
catedral. J 

- —Yo voy a entrar por la puerta trasera, 
Pues. no sería una muestra de sentído co- 


 mún el permitir que los concurrentes a esta 
café me yean aquí — murmuró el hombre 
- Que había hablado primero. : 

/ —¡Claro que si! — exclamó uno de los 
compañeros. — Debé haber ahí dentro al- 
gunos hombres quienes pueden nensar que 
- 03 algzo.extraño el ver a Baltk Steve. el te- 
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rror de los cuatreros, visitando la ciudad de 
los forajidos. 

— ¡Little Billy: le advierto que es usted 
demasiado hablador! exclamó  brusca- 
mente Black Steve, en tono malhumorado. 

Little Billy sin contestar abri5 la puerta 
y seguido por el otro hombre, entró al sa- 
lón de bebidas. Black Steve también se per- 
dió de vista caminando a lo largo de un es 
trecho callejón. 


—Black Steve ¿eh? — murmuró Allen 
para sí mismo. — Me parece que habrá que 


— 


_vigilar a este sujeto. Creo que lo mejor que 
puedo hacer es arriesgarme a entrar ahí, 


confiando que sea el Bucket of Blood. Se- 
guramente que el hombre le viene muy jus- 
to a un nombre como este. (Bucket of Blood 
significa Tacho de Sangre). Bueno, veamog 
sí trago plomo o bebo cerveza. 

A continuación examinó sus revólvers cul- 
dadosamente, limpiándoles hasta la más in- 
significante partícula de polvo y después 
levantó la mano para empujar la puerta y 
entrar. al local. Pero en ese preciso mo- 
mento, el sonido de voces hablando en chl- 
no, llegó a sus oídos y una vez más retro- 
cedió, escondiéndose entre las sombras de 
la plaza y miró a través de ésta. 


CAPITULO VIH 
EL FANTASMA DEL LOBO 


El edificio del cual Sailor Joe, también co 
nocido bajo el nombre de Scarfoce, se había 
apropiado para instalar su taberna, había 
sido edificado primitivamente con la idea de 
instalar una factoría o puesto donde Se Cco- 
merciaba con los cazadores y buscadores de 
oro, aprovisionándolos a cambio de las ple- 
zas cobradas o los minerales encontrados. 
Consistía de una larga habitación, de techo 
alto, con grandes puertas al frente y en la 
parte trasera. La situada detrás del Bar con- 
ducía a un estrecho pasaje, que estaba flan- 
queado por habitaciones, a los dos lados. 

La mayor parte de éstas habían sido 
amuebladas con groseros catres y muebles 
desvencijados, los que estaban cubiertos por 
los objetos que pertenecían a log forajidos. 

En las paredes aparecían colgadas mon- 
turas, espuelas y prendas de vestir, las quae 
a veces habían sido arrojadas al suelo sin 
que nadie se tomara el trabajo de recoger- 
las. Por .regla general, el que entraba allf 
aplicaba unos cuantos puntapiés a lo que 
molestaba para caminar, y de esa manera 
la confusión y desaseo aumentaban. Las 
mesas se hallaban literalmente cubiertas por 
colillas de cigarrillos, botellas vacías y vasog 
sucios, casi todos rajados. Aquellos cuartos 
parecían más bien el refugio de animales, 
que lugares donde vivían hombres. Al fin 
del corredor había un departamento de tres 
saloncitos. y entrando en estos, el visitante 
dejaba atrás el degenerado Oeste, hallándo- 
se rodeado por el lujo del afeminado Este. 
En las paredes habían cortinas delgadas, en 
las cuales habían sido dibujados terribles 
dragomes; los -pisos se hallaban cubiertos de 
alfombras carísimas, y había juegos finísf-" 
mos de muebles de caoba. Los sofás y sillas 
estaban cubiertos por almohadas de seda y 
terciopelo. Las estrechas ventanas habían 
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sido tapizadas eon adobe y ningún ruido pro- 
ducido allí dentro llegaba hasta el exterlor. 

La ventilación era efectuada por medio de 
unos pequeños agujeros, hechos cn el techo, 

el aire era casi irrespirable, vues “estaba 
aproscaña de incienso. Era un trozo de la 
exótica China, trasladado al corazón del de: 
plerto norteamericano. 0 

En el primero de estos tres saloncitos $e 


hallaban dos hombres de ojos oblicuos, Sen= 


tados en sillas bajas y cada uno con 2u 
rifle sobre las rodillas, mientras vigilaban 
la puerta que comunicaba el salón de hebl- 
dar con el corredor. En la segundá habita- 
ción, que era la más grande de las. tres, po- 
día verse a Quong Lee, sentado en un sofá 
y fumando un cigarrillo perfumado. Al lado 
de él, había una mesa cubierta de pape'es 
rojos, pinceles para pintar y una botella de 
tinta. Estaba vestido con un kimono de seda 
negra, bordada de oro representando la fi- 
gura de un dragón arrojando fuego, el que 
parecía vivir y moverse cuando Quong se in- 
clinaba hacia adelante para sacudir la cenizá 
de su cigarrillo. 


Su amarillento y arrugado rostro no de- 


mostraba emoción alguna, pero de tiempo en 
tiempo miraba hacia la puerta y sus manos 
se movían nerviosamente, demostrando im- 
paciencia. Su apariencia era la de un hombre 
tratando de dominar su ansiedad. Por fin 
oyó un llamado a la puerta y la miró con 
2legría. Uno de los dos guardianes en 1 
otra habitación, entró y le hizo una pregun- 
ta. En contestación a una inclinación de 
cabeza de Quong, se retiró y un ruomerto 
después, How See, seguido de Black Steve, 
aparecieron allí. Quong les hizo una señal 
para que tomaran asiento cerca de él. Black 
Steve estaba muy impresionado y nc se en: 
contraba muy a gusto entre el lujo que lo 
rodeaba, y se movía inquieto durante el sl- 
lenció que reinó durante un rato después 
de eu entrada. How See esperó demostrando 
gran impasibilidad, mientras que Black Ste- 
ve se arreglaba el pañuelo que llevaba al 
cuello, y hacía otros movimientos que de- 
notaban la nerviosidad que experinientaba. 
— Había una recompensa fijada por la en- 
trega de la piel del Lobo — les recor“ó 
Quong con voz tranquila. 

Black Steve al oír esto se pasó la mano 
por el cabello, como hombre que no entlen- 
de bien lo que le dicen. 

—-¡Una recompensa! ¡Oh! ¡Ahora me doy 
vuenta! Ya lo creo que sí... doce mil dó- 
lares muerto o vivo! — exclamó, entendien- 
do por fin lo que su interlocutor «ecía. 

Estábamos tan preocupados con el pensa- 
miento de matarlo y salvar nuestra propia 
vida al mismo tiempo, que nos olvidamos 
que su piel valía una fortuna. Mañana por 


la mañana vamos a volver a aquel lugar y 


buscaremos. el cuerpo — le dijo How Sce 
apresuradamente. 

—Ustedes eran cinco... y cada uno debía 
recibir mil dólares en oro.. ; 
- El Lobo mató a Lanky antes que nos- 
otros lo despacháramos a él al otro mundo, 
.— le interrumpió Black Steve. le 

—En ese caso, ustedes cobrarán cuatro 
mil dólares por su pellejo continuó 
Quong imperturbablemente. — Se ofrecían 
por él, vivo o muerto, doce mil dólares, Por 
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-— manifestó Quong en voz soñolienta. 


] 


riencia en la vida, pero así y todo es u 


pues había distinguido un destello maligno 


e] are 46 — 


! y en Y sd AA A AA 
consiguiente, si no encuentran ustedes el 
cuerpo, log cuatro me yan a deber ocho 1d 
dólares. : is A 

Black Steve casi lanzó una exclamación 
de protesta y lanzó infinidad de maldicio 
nes mentales, pero no hizo comentario algu- 
no en voz alta, Pa as Ene 

— ¡Maldito sea este chino ladrón! — pen- 


-sÓ él furioso. — Le toca la parte del león 


sin arriesgarse en lo más mínimo, y hasta 
se apropia de la parte de Lanky. Algún día 
voy a sepultar mi cuchillo en su cuerpo, 2 
fin de ver si corre sangre por sus venas, « 
solamente agua helada. — Después, dirigién. 
dose al viejo chino, traió de hablar con na- 
turalidad, diciéndole: AA 


—Muy bien: mañana iremos allí con un - 
canasto a recoger los pedazos que qucden de) 
Lobo, pues apostaría cualquier cosa a que 
quedó hecho trozos después de esa caida , 
desde tanta altura. A a 

Quong no contestó nada a esto. Sus ojos 
se fijaron impasiblemente en la espiral de + 
humo que salía de su cigarrillo. a 

Black Steve, deseando interrumpir el em- 
barazoso silencio due había vuelto 4 reinar 
en la habitación, señaló-os platos llenos de 
golosinas y dulces chinos que ee hallaban 
sobre una larga mesa cerca de la pared. z 

—¿Se va a casar alguno? — le preguntó 
en too que deseaba simular estar alegre. E 

Quong pestañeó ante esta pregunta ines- 
perada, y por primera vez, Black Steve vió 
un destello en sus ojog que no parecía si- 
nlestro. iS E Er NR 

-—No, — respondió él. — Mi hijo Charlie 
ha vuelto hoy. A 

— ¡Pero si se había marchado hace me 
nos de una semana! exclamó Black 
Steve. oa iS O 

——Pero no tiene acaso derecho un hijo de 
volver hasta donde se halla su. padre?. Me 
mandó a decir que tiene algo muy impor- 
tante que decirme. — Y entonces, dándose 
cuenta de pronto que demostraba poca dig- 
nidad al contestar preguntas a un suhordi- 
nado, Quong volvió a quedar silencioso. 

Black Steve respiraba como si se estuvic-. 
ra ahogando, pues no estaba acostumbrado 
al perfume enervador del incienso. Tenía 
vehementes deseos de salir de allí, pero sa= 
bía por experiencia que el viejo chino se 
ofendería si hacía. un movimiento para re- 
tirarse, sin que él se lo manifestara. Por 
consiguiente, permaneció allí sentado, pero 
aburrido, pensando con envidia en sus com 


pañeros que estaban divirtiéndose en el bar. 
—El honorable perseguidor de log hon+= 
bres que venden la flor del loto, ey testarit > 


do y rehusa- contestar a nuestras pregunta] 


» 5 


— ¿Usted se refiere al hombre del Serví- 


cio Secreto, Cutbill? — le preguntó Blacl 
Steve. : E 
—Precisamente ese. Tiene algo de expe 


tonto, pues ha elegido ser víctima del tor 
mento antes que darme las informacione 
que deseo — le explicó Quong. AS 

Black Steve se estremeció, retirándoge in: 
tintivamente todo lo que pudo del chino 


en los ojos de éste, que auguraba muy mala 
cosas para el desdichado y testarudo prislo- 


TA 


ero. se entero por las observaciones da 
-—QuoRg, que el agente del gobierno había 3i- 
do torturado a fin de que divulgara infor- 
maciones que les interesaba a Sus verdugos. 
Sabía perfectamente la crueldad y artimañas 
de los chinos, quienes eran verdaderos ex- 
-— pertos en su género para torturar a gus des- 
 yenturadas víctimas. 
Es —¿Y qué van a hacer con E le pre- 
: guntó con voz temblorosa. 
-———Mañana, Charlie, lo va a colocar en una 
madriguera de hormigas carnívoras, y cuan- 
do perciba que lo están devorando poco a 
poco, se dará cuenta del error lamentable 
que hizo al tratar de oponerse a mis desta- 
nios, — contestó el viejo y empedernido cri- 
minal. 

Black Steve se sintió enfermo al pensar 
en aquello; sabía perfectamente a lo que se 
refería Quong y no dudaba que aquellos vo- 
races insectos iban a devovar vivo 31 desdi- 
. thado agente federal. 


qn 


a Ñ 


== —-Y ese miserable retoñío suyo, Charlie, se 
-alegrará mucho al ejecutar esa tarea, —- 
do pensó para sí mismo, -— ese despreciable 
-—chinó es aun peor que tú. 


o —¿Y qué novedades hay respecto al que 

han entiado último... Martin? —- preguntó 
How See. 

A ——Ese hombre es un necio cegado por. su 

Sh propia vanidad, —— respondió Quong. — Pe- 


- ro al mismo tiempo, vale mucho para mí 
4 MO debe hacérsele daño. 
Black Steve tenía que admitir la viveza 
a de viejo contrabandista de drogas. Los agen- 
E TUÉS peligrosos por su viveza, eran eliminados 
; - del mundo de los vivos. En cambio, los que 
no eran mayormente peligrosos, tenían la 
8 vida asegurada, pues Quong no deseaba atraer 
- demasiado la atención de las autoridades. 
"En ese momento golpearon a la puerta 
exterior, y un momento después dos chinos 
“entraron a aquella habitación. Uno era'des- 
conocido a los ojos de Black Steve, y el 
Otro era Charlie Lee, el hijo de Quong. Con- 
taba unos veintiún años úe edad, su estatu- 
ra era mediana y tenía mejillas amarillas y 
gruesos labios, que indicaban concupiscen- 
cla, que había heredado todos log vicios de 
-£u padre. y ninguna de sus virtudes. 
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Black Steve escuchó sin entender la con- 
versación en chino, entre los tres celestíla- 
leg. De pronto, Quong terminó la discusión 
levantando una mano con gesto autoritario; 


— Usted debe volver a la Universidad: 
no discutir, pues debe recordar quo es ra 
hijo! — exclanró con tona de mando en in- 
glés. — Vamos a comer y dejemos la dis: 
cusión para otro día. 

Pero Charlie, quien usaba ropas america: 
pas y había adquirido maneras occidentales, 
había perdido por completo el respeto que 
los orientales PERIANA a sus padre y ma- 
yores. 

—No olvide que enzo más de velnte años: 
— le dijo en un tono de voz que era pol 
mitades suplicante y amenazadora. 

señaló al hombre que había entrado con 
él, y dijo: 

—-Sin Yen desea retirarse de su puesto 
en la frontera mejicana. Pues bien, yo de- 
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AS ¿ —Cuando Jack Allen acompañó a Kid Bell. 


seo ir allí y ocuparlo. ¡Lo voy a hacer y ma 
llevaré a la muchacha conmigo! 

— ¿Pero qué tiene que ver esa mujer con 
lo que nosotros vendemos? ¿Para qué tocar 
la música frente a los cerdos? — le pre- 


guntó Quong, suspirando y moviendo la ca- 


beza con ademán de pesimismo. 

Charlie: se rió ruidosamente. 

-—Sí, ya estoy enterado' de todo ESO; sé 
que es inútil poner en libertad a un pez 
cuando ya está muerto. La verdad del asun- 
to es que usted teme las consecuencias de 
raptar a una muchacha blanca. 

black Steve se sobresaltó  involuntaria- 
mente. De manera que ese era el motivo 
de aquella acalorada discusión. Charlie an- 
daba de nuevo detrás de Mary Bell. Habían 
tenido una cuestión seria la semana pasada 
respecto a lo mismo, y aparentemente Quong 
había resuelto el asunto, pero Charlie ha- 
bía vuelto al ataque, más resuelto y decidido 
que nunca. 

Black Steve sabía perfectamente que sería 
una locura para aquellos hombres el raptar 
a la muchacha, la nieta de Kid Bell, pues 
había docenas de hombres en la ciudad, quie- 
neg aunque culpables de numerosfsimos crí- 
menes, serían muy capaces de causar dift- 
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cultades serias a cualquier hombre que en- 
iregara aquella muchacha blanca a un chl- 
no. Pues por extraño que parezca, todos lo3 
bandidos de El Crucifijo, que tenía una go- 
ta de sangre blanca en las venas, afectaban 
maneras clvilizadas y declaraban a todo el 
mundo que eran hombres blancos, y por la 
tanto cultos. 

— ¿De qué tiene usted miedo? — exclamó 
Charlie apasionadamente. — ¿Será acaso 


porque ella es blanca y yo soy hijo suyo? - 


Usted, mi padre, avergienza a sus anteceso- 
res, pues está de acuerdo con los hombrea 
que opinan que por ser un chino, no soy 
digno de ella. 

—Está escrito en los libros sagrados de 
Confucio, que el hombre inteligente sabe 
cuando el río está demasiado crecido y es 
peligroso para» andar en él, — replicó su pa- 
dre. -— Este negocio que nog da tanta ga- 
nancia, no debe ser desechado por los vul- 
gares encantos de una my: er. 

—Pues yo preferiría mil veces ser una 
hormiga aislada en una roca hirviente, a te- 
ner ese oro que no sirve para comprar lo que 


yo deseo, — repuso Charlie  despreciativa- 
mente. — El Lobo. 

-——El Lobo acaba de ascender al dragón 
de la inmortalidad — le interrumpió Quong. 


—.Entonces ya no tenermos nada que te- 
mer. Los demás experimentarán cólera y re- 
sentimiento durante unos días, pero después 
se olvidarán de todo lo ocurrido, — exclamó 
CharMe con entusiasmo. 

—Hijo mío; un hombre inteligente se in- 
clina ante los deseos del cielo y los manda- 
tos de la Providencia. Me rindo ante lo que 
deseas. Y al fin y al cabo, me alegro de 
que hayas sido franco conmigo, pues la fal- 
sa humildad es una prueba de arrogancia. 
Usted reemplazará a Sim Yet en Méjico y 
el capullo de rosa elegido por usted, le acom- 
pañará. 

Black Steve lanzó una maldición entre 
dientes. Sabía que Queng se había decidido 
a hacer algo que posiblemente los iha a en- 
viar a todos a la horca o la cárcel, pero 
sería inútil para él cualouier protesta. 


—Kid Bel está ahora en el bar y por lo 
tanto la muchacha ge encuentra sola momen- 
táneamente, — dijo Charlte en tono de an- 
siosa súplica. 

Antes de que Quong tuviera tiempo de 
contestarle se oyeron golpes  precipitados 
aplicados a la puerta exterior, y el sonido 
de una voz en tono muy excitado. La puerta 
de la habitación interior fué ablerta vlolen- 
tamente y Little Billy entró allí. Su rostro 
estaba pálido como la misma muerte y tem- 
blaba viclentámente debido a la excitación 
que experimentaba. El terror que le había 


invadido, era tan fuerte aque le había pres-. 


tado fuerza3s sobrehumanas, pues había 
arrastrado con él al guardián que había tra- 
tado de cerrale el paso. 

— ¡El Lobo! ¡Su fantasma está allí afue- 
ra! 

Los hombres que le escuchaban no enten- 
áleron todo el significado de sus palabras, 
pero el temor de Little Billy era tan vívido 
que todos ellos, incluyendo a Quong, mira- 
ron con aprensión hacia la puerta. Mientras 
permanectan alí esperando y escuchando, 
Megó hasta los oidos de ellos el ruldo de una 
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doble explosión de bala al a tipo 


con ies: dé gritó. Little E 


ket ot Blood, había sido interrumpid: , 
la aparición de Charlie Lee y su a Ja 
fiante chino. Después de esto, rehizo su. plan 
original y se decidió a no penetrar en Ja. 
taberna hasta haber reconocido” bien los ar 
rededores de la misma y los edificios adya- 
centes. Lo primero que hizo, fué explorar 
el oscuro callejón, a lo largo del cual había - 
desaparecido Black Steve. Descubrió que el 
edificio tenía nna longitud de alrededor de. 
cuarenta yardas. Después de caminar veinte 
yardas, se encontró con que el callejón se. 
hallaba cerrado por uan valla de madera. 
¿mpujó la puerta de ésta y pasó al otro a 
lado. Muy cerca de la pared de la casa, en- 
—contró una estrecha vereda, la que. había. 
“sido hecha limpiando un trecho de yerba: 
silvestres. La luz de la luna iluminaba per-- 
fectamente la pared de la taberna y pudo 
notar que las ventanas de la parte trasera 
se hallaban cérradas y atrancadas, 
ls de adelante estaban abiertas. Z 


_que había recorrido antes en el callejón, e 
inclinándose a la pared frontal del salón - de 
bebidas, se puso a escuchar las conversacio- 
nes de los que estaban adentro behiendo o 
jugando a los nalpes. Sabía que desde €el mo- 
mento en que entrara allí, sus. probabilida- 
des de segulr viviendo eran de diez contra 
tina, pero había que arriesgarse y afrontar 
el pellgro. Jack había sido comisario y agen- 
te federal de los Estados Unidos durante” 
más de diez años, y esta expertencia le ha: 
bfa hecho darse cuenta de que efectuar un 
movimiento atrevido y que el enemigo no e 
pera, significa ganar la mitad de la batalla. 
Lo mejor que podía hacer era entrar 
_sueltamente y enfrentarse a cualquier cosa 
que ocurriera, antes de que alguno lo viera 
espiando afuera y advirtiera a los de aden- 
tro. Hablendo tomado esta decisión, se 1 
guió resueltamente, empujó la pe y €n- 
_Lró en la tarberna. : 


— ¡Ahí está! ¡El fantasma ha; — COmeEnzade íS 


CAPITULO VI : 


ATRAPADO 


La entrada de Jack Tkin Allen en 0 pue 
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—+Esto tiene un aspecto sumamente sos- 


pechoso, y al parecr no desean que los es- . 
plen desde aquí, — pensó él, mientras tra > 
taba de abrir una puerta. Esta se end a 
cerrada econ llave, y resistió a sé ESÍUErzOs. 
— Desearía saber si Black Steve entró por 
aquí. -— Y también experimentó curiosidad 
respecto a este camino abierto -por entre 1 
maleza. Seguramente les hacía 
falta una puerta trasera, pues hacer esa sen: 
da debe haber sido un trabajo muy largo 
y costoso. No hay más que ver la manera en 
que esto se halla preparado, - para darse. 
cuenta que con solamente cerrar la valla de 
madera que hay en el callejón, un Hhombre 


muchísima 


Scarface había utilizado el que había sido 
rostrador de la factoría, para su bar. Se 
extendía a lo largo de dos terceras partes del 
salón y se hallaba a la derecha de Allen, 
“cuando éste entró. A su izquierda vió algu- 
nas mesas chicas, ocupadas por hombres be- 
biendo y jugando a los naipes. En el medio 
dal local había un buen espacio de piso des- 
- ogupado, donde varias parejas bailaban al 
ds son de una orquesta mejicana de tres ins- 
- trumentos. OA 
El salón estaba iluminado por tres enor- 
mes lámparas de acelte, y se percibía por 
- todas partes el olor del tabaco barato, de 
whisky y de las personas que hacía mucho 
tiempo que no se bañaban. Había por lo me- 
nos cien hombres allí, y unas cuantas mu- 
jeres, cuya sangre era mestiza, siendo mez- 
cla de blancos, negros y chinos. Los hombres 
eran de todas las edades y tamaños. Algunos 
_tenfan facciones agradables, aunque habían 
cometido algún crimen involuntario, mien- 
tivas las de otros eran brutales y denotaban 
bestialidad. Pero Jack sabía que cualquiera 
que fuera su apariencia exterior, eran todos 
moldeados en la misma fragua, pues a todos 
los buscaba la policía para obligarlos a cum- 
plir las sentencias que les habían <ido im- 
puestas como justo castigo de sus accionez. 
“con toda seguridad, había varios Estados que 
hubieran pagado generosamente por el privi- 
legio de ajustar la corbata de cáñamo al cue- 
_ llo de la mayoría de los presentes. 
Allen se detuvo cerca de la puerta y miró 
a su alrededor. De pronto vió a un hombre 
que le estaba observando atentamente; era 
un sujeto sumamente gordo, con ojos peque- 
filos y que tenía alrededor de su gruesa cin- 
tura un delantal que en un tiempo había si- 
do blanco. Estaba sirviendo bebidas a un 


grupo de hombres, ya medio borrachos. El 


a rostro del tabernero estaba desfigurado por 


una cicatriz lívida, que partiendo del cuero 
abelludo, se extendía hasta el cuello, AMen 
e dió cuenta instintivamente de que este 
mbre era el propietario, de quien le había 
ablado Jim varias veces. Scarte lc miró 
sombrado durante un momento y no res- 
 pondió a la: sonrisa con que lo saludó Jack, 
pero por fin le respondió con una «inclina- 
ción de cabeza y Allen lanzó un suspiro de 
alivio. Acababa de pasar victoriosamente 14 


Allen miró de-nuevo a lo largo del bar, 
Se dió cuenta de que algunos de los hombres 
permanecían sclos o a pares, con una especia 
de gran solitario, mientras la masa del 


era muy fácil darse cuenta 
de cuáles efan los pistoleros más peligrosos 
y conocidos. Se fijó especialmente en un 
1Ómbre, a quien se le daba aún más espa- 
 clo a sus costados que a log demás.. era un 


'casi calvo. Sus ojos parecían trozos de már- 
mol reluciente de- color azul. La nariz era 
curvada como la de un águila y sus labios 
se entreabrían en una sonrisa de sardónica 
- crueldad. Allen recordó en seguida quién era 


la dura carrera del delito. 
Las autoridades de cinco Estados lo ha- 


set 
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bían condenado por asesinatos y diversos 
asaltos a Bancos y trenes. Tenía la reputa- 
ción de tener gran sangre fría, serenidad a 
toda prueba y demostraba una terrible fero- 
cidad cuando se encontraba en peligro. Allen 
estaba pensando que le agradaría muchfísi- 
mo entregar aquel viejo forajído a las auto- 
ridades, pero en ese momento se dió cuer- 
ta de que los ojos del hombre se hallaban 
fijos en él. No sabía si Kld era amigo o 
enemigo de él, pero como el viejo bandido nu 
había hecho ademán de sacar su revólver, 
resolvió elegir un término medio y le hizo 
una inclinación de cabeza, sin sonretr. Kid 
Bell devolvió la inclinación de cabeza, y 


-después volvió la cabeza hacta-un hombro 


que permanecía solo y de pie, en el otro ex- 
tremo del bar, se sonrió en dirección a 6l, 
pero de una manera vagamente amenaza- 
dora. 

—¿Quiere usted tomar algo, Jim? — di-. 
jo una voz en tono de interrogación. Jack 
Allen se volvió y vió al tabernero, quien 
sonreía amablemente en dirección a él. 

—Voy a beber un poco de cerveza, — le 
contestó. d 

Y en €se preciso momento tuvo que ha- 

cer un esfuerzo para no soltar una fuerte 
carcajada, pues al parecer como por arte 
de magla, la multituá le había hecho un an- 
cho camino para que pasara. 
- —Ni que yo estuviera apestado, — pensó 
para sí mismo, riendo. Aun los mismos pis- 
toleros temibles que habían permanecido se- 
parados de los demás, se retiraron ahora aun 
más. No había duda de que Jim tenía ate- 
morizados a todos aquellos bandoleros. 


Poco a poco la conversación cesó entre 
los” bebedores y todos los concurrentes eo- 
menzaron a mirar a Allen con curiosidad. 
Era «evidente que todos lo habfan reconocido 
en seguida y estaban asombrados al verlo 
allí en medio de ellos. La mayoría de los 
rostros no demostraban hostilidad, sino una 
especle de estupefacción. Algunos lo miraron 
demostrando temor y odio a la vez, en sns 
ojos, pero ninguno trató de sacar su revól- 
ver. Después, uno por uno, comenzaron A 
mirar hacta otro lado y muy pronto la con- 
versación se hizo general de nuevo. Aunque 
estaba asombrado, Jack no tenía manera al- 
guna a su alcance para averiguar las causas 
de la actitud de la multitud hacia él, y esto 
le preocupaba, dejándolo perplejo. Se daba 
cuenta instintivamente de que ocurría algo, 
pero no lograba precisar lo qué era. Las no- 
ticias, rumores y chismes no circulan entra 
ninguna clase de gente tan rápidamente co- 
mo entre los hombres perseguidos por la ley, 
Muchos había allí que eran sumamente ob- 
servadores, y no se les escapaba nada de lo 
que ocurría en la ciudad. : 

Habían visto llegar a Black Steve y sus 
compañeros a El Crucifijo. Tampoco se les 
había pasado desapercibida la desaparición 
de Black Steve y How Lee en el callejón. 


Los otros dos demostraron una satisfacción 


casi histérica y al cabo de poco rato Little 
Billy comenzó a hablar con demasiada liber- 
tad respecto del Lobo. Cuando sae le advlr- 
tió que fuera prudente y que lo mejor que 
podía hacer era callarse la boca. manifestó 
altaneramente que é€l no temfa- 41 famogo 
bandido. Poco a poco los murmullos se hi- 
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s“eron generales y la versión de que el Lobo 
había muerto comenzó a circular como cler- 
ta. Casi todos los concurentes estaban discu- 
-liéndolo acaloradamente en el preciso instan- 
le en que Jack penetró a la taberna. Hso es 
lo que les causó gran sorpresa, pues vleron 
con sus propios ojos que la versión de la 
muerte de Allen era infundada. 

Sin embargo, casi inmediatamente, se die- 
ron cuenta del aspecto humorístico de la si- 
tuación y les ocasionó un placer feroz. 
estaba Vittlo Billy a uno de los' lados del 
bar, declamando en voz bien alta el desprecio 
que le inspiraba el Lobo, y éste se hallaba 
del otro lado del bar tomando cerveza tran- 
uilamente, sin que -Little Bill lo supiera. 
No pasó mucho tiempo sin que alguno cedie- 
ra a la fuerte tentación de informarle a Lit- 


lle Billy de las malas noticias, Scarface ca- 


minó por el lado opuesto del bar y acercán- 
Jose a Little Billy, le dijo en voz ronca: 

——Oye, Bill, mejor será que termines de 
decir fanfarronadas, 

-——¿Y por qué? No voy a ser yo el que ha- 
ble bien de ese cobarde a quien llaman el 
Lobo, — le repuso Little Billy arrogante- 
mente. 

——Bueno, haga lo que quiera pues él está 
aquí mismo en el bar, — le respondió Scar- 
face sonriéndose mefistofélicamente. 


Como si le hubieran pinchado fuertemen-. 


te, Little Billy giró sobre si mismo .y .-miró 
hacia el otro lado del mostrador. Dándose 
cuenta de que iba a ocurrir algo serio, los 
hombres que se hallaban entre los dos se 
apartaron del camino apresuradamente, y 
Billy se encontró frente a frente con el hom- 
bre a quien había visto caer a un profundo 
abismo hacía pocas horas. Su primera impre- 
sión fué de profunda sorpresa, pero ésta 
cambió en seguida y se convirtió en profun- 
do horror. Su rostro ge puso pálido como la 
muerte y la boca se le abrió al mirar al apa- 
recido incrédulamente. Después, lanzó un grl- 
to de profundo terror, se puso las dos manos 
cobre los ojos, se volvió y escapó por la 
puerta trasera y abriéndola desesperádamen- 
te, desapareció de la vista de los que se _ba- 
llaban en el bar. 

Los rostros de los espectadores desmostras 
ban el asombro más grande que es posible 
imaginar. Aunque la mayoría de ellos ha- 
bían esperado que Billy iba a retirar sus pa- 
labras al ver a Allen, no. creían que se por- 
tara como un cobarde en la forma que lo ha- 
bía hecho. Allen estaba tan sorprendido co- 
mo Pos los demás, y durante unos momen- 
tos no gupo qué hacer, Sus ojos se fijaron 
sn el semicírculo de curiosos hasta que dis- 
tinguió a Kid Bell. Se dió cuenta entonces 
de que éste sé hallaab sonriendo, de manera 
jue se le ocurrió guiñarle el ojo, correspon- 
diendo así a la sonrisa. Instantáneamente el 
1aspecto de buen humor desapareció del ros- 
tro de Bell, quien caminando hasta el otro 
extremo del salón, tomó asiento, recostando 
la silla contra la pared, y comenzó a mirar 
a Allen con aire de extrañeza, 

Apenas había pasado un minuto después 
sde la precipitada partida de Little Billy, 
cuando Tom Haggart entró al salón de be- 
bidas, procedente de la calle. El súbito silen- 
elo. que se hizo allí, le advirtió a Jack que 
algún peligro le amenazaba. Cuando Haggart 
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lo reconoció, su primera impresión fué idén- 


tica a la de Little Bill, pero sug acciones a 


continuación de la miama, fueron muy dife- 
rentes. En vez de escapar del bar como lo. 
había hecho su compañero, hizo ungesfuerzo 
desesperado para sacar su revólver antes 
que Allen, y como éste se haliaba despreye- 
nido ante esta acción, la pistola de Haggart 
hizo fuego en el mismo momento que la su- 
ya. La doble explosión de los Colts, hizo 
parpadear a las luces y uno de los vasos de- 
trás del mostrador cayó al suelo, haciéndose 
pedazos con estrépito. Allen se agachó y mi- 
ró hacia su adversario por entre el humo de 
la pólvora. Haggart se tambaleó hacia atrás, 
y evitó caerse agarrándose al pestillo de la 
puerta. . 

Todavía sostenía su revólver, de enyo ca- 
fión se escapaba una espiral de humo. Por 


_más que un hombre sea el actor más congu- 


mado y hábil del mundo, hay momentos de 
excitación en que se olvida de su papel y 
vuelve a dejar que su verdadera personall- 
dad tome posesión de él. Allen se olvidó que 
estaba representando el papel del Lobo y 
se convirtió de nuevo en el oficial de la ley. 


— ¡Suelte ese revólver! — le ordenó con 
voz imperiosa. 

Haggart lo miró con estupefacción duran- ] 
te un momento, y después dejó caer el ar- 
ma, la que se deslizó por entre sus dedos, 
ya sin fuerza. El herido comenzó a vacilar, 
se puso derecho haciendo un esfuerzo sobre- 
humano, pero concluyó por desplomarse al 
suelo, donde quedó tendido .exánime. A la 
primera detonación, la música había cesado 


y dos muejeres lanzaron gritos histéricos. 


Ahora se hizo un profundo silencio, sólo in- 
rrumpido por alguna que otra tos, contenida. 


en la mejor manera posible. 


——Bueno, este asunto está. concluido, o 


dijo Scarface en fuerte voz, la que interrum- 


pió el silencio como si fuera un trueno, A 


Llévenlo afuera, amigos. 


Una docena de hombres se apresuraron. q 


. Obedecer y después de llevar al muerto afue- 


ra, lo despojaron de todo lo que tenía de 


valor en los bolsillos, con la misma minu- 


guntó el tabernero jovialmente, Des ués, 
al ver que Jack no contestaba, agregó : 
quilamente y en tono de interrogación. 


—Usted ya sabe la costumbre en A co 
- mo éste. z 

Jack lanzó varias maldiciones entre: dien- 
tes. No sabía cuál era aquella costumbre, por 


lo que hizo una señal afirmativa con la ca- 
beza y esperó a ver qué ocurría. Notó la mi- 
rada de sorpresa en el rostro del otro hom-. 
bre y bendijo la reputación de su hermano, 


- ciosidad que una manada de coyotes limpia 
-. de carne los huesos de una ternera. muerta. 
—¿Se ha divertido usted, Jim? — le pre- 


ran: ce 


pues Scarface no insistió en sus preguntas. A 


Pero uno de los hombres, que al parecer es- 
¿da de. 


taba más sediento que los lo 
opinión diferente: 


— ¡Oye, Scarface! 


a repartiros las copas, — le dijo. 
El tabernero volvió a mirar a Jim 
que éste se lo confirmara, 


botellas y numerosos vasos sobre el mostra- 
dor, suficientes para que Mo los Pu 


Jim hizo una señal. de 
asentimiento, así que puedes ya o 


ara 
y cuando Jac E 
hizo una señial de asentimiento, puso varias 


leg bebieran una copa. Entonces Jack en- 


tendió que en el Bucket of Blood existía la 
ejemplar costumbre de que después de una 


pelea a tiros, el vencedor invitaba a beber a 


hablar con el viejo bandido. 
Bell sería más útil sirviendo 
- tlerra, que envenenando el aire con su res- 
-—Piración, agregó el otro de los hombres, 


cha DOS prepare una buena comida, 


con un soplo, tan asombrado 
Otro. ; 


todos los presentes. 6d 
Pagó por la consumación y permaneció allí 
solo y apartado de los demás, preguntándose 
que ocurriría después.] Una voz a su lado le 
llamó la atención, y volviéndose, vió que Kid 
Bell se hallaba a su lado. 
—¿Qué le parece si nos vamos juntos a 
comer en algún restaurant? — le preguntó 
Kid, mientras sus labios se movían demos- 


_trando que estaba muy nervioso. 


_—Esa es una buena idea, pues mi estó- 
mago está tan vacío como un pozo seco, — 
le respondió Allen, E 
Bill no parecía hallarse muy seguro del 
terreno que pisaba y vaciló visiblemente an- 
tes de pronunciar sus próximas palabras. 
Un destello siniestro apareció en sus ojos, 
pero desapareció antes de que Allen tuviera 
tiempo de notarlo. 

— ¿Le parece bien que vayamos a lo de 
Shangai Pete? — le preguntó Bell. 

Allen asintió maquinalmente con la cahe- 
za. Estaba despreocupado y su sexto sentido 
le estaba advirtiendo que la oferta de Kid 
ccultaba algo y que debía andar con pies de 
plomo hasta que averiguara lo que era. Mal- 
dijo mentalmente su impetuosidad: debía 

_haberse quedado solo hasta que se le presen; 
tara la oportunidad de hablar con Martin o 


Cutbill. Ellos por lo menos le dirían con 
quiénes debía  apurentar amistad. Bueno, 
ahora ya era demaviado tarde. Se había 


arriesgado, y debía seguir adelante y afron- 
tar todos los peligros que se presentaran. 


—Muy bien, vámonos a lo de Pete, — le 
repuso en tono despreocupado. 

Bell se sonrió a la manera de un lobo que 
humea su presa y dirigió una mirada a su al- 
rededor para yer si alguna había escuchado 
gu conversación con: Allen. 

—No, — se me ocurre otra idea mejor: 
vayamos a mi cabaña y haré que la mucha- 
—— le 

sugirió. 

¿Era esto una emboscada? — se preguntó 
- Allen. Miró a Kid pero el rostro impasible 
de éste no expresaba emoción alguna. Ti] re- 


-——husar la invitación ahora, significaría exci- 


tar sospechas y además, estaba muy  harn- 
briento, por lo que asintió a la invitación y 
glguió a Bell afuera del salón de bebidas. 
Un momento después que habían salido, co- 
menzaron los más animados comentarios en- 
tre los concurrentes al bar. 

— ¿Pero cómo es que esos dos se han he- 
cho tan amigos? — exclamó uno. 

—Cuando yo log ví conversando tan ami- 
gablemente, me hubieran derribado 21 suelo 
estaba, — dijo 


Jim rehusaba 
Dijo que Kid 
de abono a la 


_—Hace sólo una semana 


En las habitaciones traseras del Bar, 
Quong, Blake Steve y los demás componen- 
tes de la cuadrilla, estaban comentando la 


inesperada vuelta del Lobo. El anciano chi- 
> no se burlaba de las creencias de Black Ste- 
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ve y Little Billy, los cuales manifestaban 
que se había presentado el fantasma del 
bandido asesino, y concluyó por acusarlos 
abiertamente de haber inventado la bistoria 
de la muerte de Jim Allen, 

—Tom Haggart ha muerto, pero no fueron 
las balas fantásticas las que lo mataron, sinc 
píldoras de plomo. Lo que ocurre es que su 
temor, los ha enceguecido. Esa tarde cuandc 
estaban en el camino de la montaña, proce: 
dieron como criaturas asustadas. Simple 
mente ustedes cerraron sus ojos y él aprove: 
chó de la oportunidad nara escapar. 

Quong temblaba de furor a causa de la 
desilución experimentada. Ordenó que todo: 


Se marcharan de aquella habitación, rehu: 


sando escuchar las protestas de su propio hi 
jo. El furor que experimentaba era como una 
llama destructiva y por lo tanto, todos hu: 
yeron”hien conformes de poder escapar sir ” 
resultar quemados. Cuando se quedó solo, 
sufrió varios paroxismos de rabia como sj 
fuera un maniático y no logró dormirse has- 
ta que la quinta píldora de la Flor de los 
sueños comenzó a quemarse en el pebetero. 


CAPITULO 1X 
UN ALIADO INESPERADO 


Cuando Jack Allen acompañó a Kid Beil 
fuera del Bucket of Blood, estaba alerfr pa- 
ra descubrir cualquier señal de traición. Sa- 
bía perfectamente que había muy pocos hom- 
bres en toda la extensión de la frontera que 
pudieran compararse con Kid Bell en la ve- 
locidad para sacar el revólver. No ignoraba 
tampoco que el viejo bandido era tan digno 
de confianza como una serpiente traicionera, 
Por consiguiente, hizo que el otro le prece- 
diera al cruzar la plaza y su mano la lMeva- 
ba bien cerca de la culata del revólver. En 
el. momento en que tomaban el estrecho ca- 
mino para atraversar el mesquite, Jack re: 
cordó de pronto a Honey Boy, y llevando fa 
dedos a la boca, dió un largo y agudo silh!- 
do. El caballo relinchó en contestación y Co- 
rrió hacia el sitio donde estaban escondidos 
entre la alta vegetación. Kid Bell se volvió 
asombrado al caballo gris: ; 

— ¡Que me ahorquen ahora mismo si ese 
caballo no es Honey Boy !— exclamó €) 
mirando a Jack, 

Allen le miró sorprendido, 
bandido expresaba asombro. 

—¿Y por qué no había de ser Honey Boy? 
— le preguntó Allen con una sonrinsa que 


pues el viejo 


disimulaba las verdaderas emociones qua 
experimentaba en esos momentos. 
Kid Belle murmuró algo incomprensib) 


entre dientes y se volvió hacia el camino 
No volvió a hablar hasta que llegaron a la 
casa, la que se hallaba construída en un 
sitio despejado de malezas y a cierta dis- 


tancia del camino principal. 


—Mary está levantada todavía, — manto 
festó entonces. — Golpeó a la puerta, y con- 
testó a la pregunta que le fué dirigida des- 
de adentro. Después se oyó el sonido de al- 
guien que descorría cerrojos, y la puerta 
se abrió lentamente. , , 

Una muchacha de baja estatura, un poco 
más diminuta que Allén, permanecía de ple 
en el umbral de la puerta. Ella posefa una 
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figura tan perfectamente a roporelaia da co- 
- mo la de una muñeca, y a la luz desde aden- 
tro parecía dorar su cabello, que era color 


de bronce. La joven se frotó los ojos azules 


“con las palmas de las manos, como si fuera 
una criatura soñoHenta, y se sonrió alegre- 
mente. 

——=Estaba leyendo y me quedó dormidas 


. dijo ella. ( 
—Traje a un amigo conmigo. puedes 
prepararnos algo de comer? — de. preguntó 
Bell. 


Llevó a su hnésped a una habitación no 
muy bien amueblada, pero bastante cómoda. 
Había allí un aire general de limpieza que 
denotaba, la presencia de una mujer hacen- 
dosa. Cuando Mary Bell vió a Jack Allen, 
dió un paso hacia atrás involuntariamente. 
y llevó una mano al cuello. Haciendo un gran 
esfuerzo recobró la serenidad, y le dirigió 
una sonrisa que denotaba intranquilidad. 


— ¿Cómo está usted, Mr. Allen? — le sa- 
_ludó con voz temblorosa. — Y después, diri- 
giéndose a Kil. Bell, le manifestó: 


——Naturalmente, tío, que les  prcepararé 
en seguida algo para comer, 

Jack Allen la miró atentamente, sin saber 
qué decir a causa de la turbación qe expe- 
rimentaba siempre que se hallaba frente a 
una muchacha atractiva. De manera que 
Jim la conocía a ella! Por la primera vez en 
su vida, experimentó celos de su hermano. 
Permaneció sentado e inmóvil, lo mismo que 
si fuera un colegial tímido y miraba a la jo- 
ven, mientras ésta preparaba la cena y ponía : 
la mesa con gran rapidez. Comieron en si- 
lenclo, poco después, y aunque la cena esta- 
ba cocinada hábilmente, Jack no tenfa Idea 
de lo que estaba comiendo. Estaba preocu- 
pado pensando si Jim conocía bien a esta 
muchacha, y se preguntaba por qué razón 
ella se había idad tanto ante su apa- 
rición. 

Las mujeres, por regla general, no te- 
mían al hermano de Jack. Este siempre había 
demostrado gran respeto hacia ellas, y tam- 
bién su aspecto de hombre solitario conquis- 
taba las simpatías de ellas. Jack estaba tan 
preocupado en sus suposiciones respecto a la 
muchacha que hasta se olvidó de las sospe- 
chas que había experimentado de Kid Bell, 
y aun cuando éste fué a la “cocina y sostuvo 
una conversación en voz baja con la mucha- 
cha, no se preocupó mayormente. Su sexto 
sentido que siempre le avisaba cuando le 
amenazaba un peligro, parecía haberse ador- 
mecido de una manera misteriosa. Por “Tim, 
al cabo de un buen rato, no pudo contener 
su curiosidad durante más tiempo y le pre- 
guntó a ella, con toda franqueza: 

POT qué estaba usted tan atemorizada 
al verme esta noche? 

-—Pueg porque. -—— la joven se  inte- 
rrumpió y doenúss fizo un esfuerzo grande 
para reir con naturalidad, pero no lo consi- 
guió hacer del todo bien. — Usted debe ad- 
mitir que la última vez que nos vimos, hizo 
algunas cosas como para que 
asustada durante el resto de mi vida. 

— ¿De veras? 

-—Y tampoco me extrafía que Shangai Pe- 
le quedara aterrorizado después que usted le 
había mirado con esos ojos que se asemejan 
mucho a. los de un lobo salvaje. Naturalmen- 
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Había sido engañado tan fácilmente como. sl. :S 


- versal. 


yO quedara z : 
¿quién es usted en realidad? — - de interrogó | 
bruscamente. 


te, yo deseo darle ind e por haber es 
dicho a los hombres de la ciudad que usted 
me ha tomado bajo su protección. “Desde E 
equel día, puedo ir a todas partes y no ho ÓN 
notado que se atrevan a mirarme dog ones he 
— concluyó por decir la joven. | O 
 —Shangai Pete, — formuló Jack para sí 
mismo. Entonces, con la velocidad del. rayo, 
su sexto sentido comenzó a prestarle su ayu-. 
da de nuevo. Entendió ahora por qué Bel 
le había sugerido que fueran a lo de Sanghal 
Pete, como una trampa y 6l había caido en 
ella. Kid Bell, entonces, debía haberse dado 
cuenta de que él estaba haciéndose pagar 
por su hermano. diendo ésta la situación, lo 
mejor que podía hacer era averiguar si el 
viejo bandido era amigo o contrario de él. 
Comenzó a calcular fríamente qué es lo que ds 
le convenía hacer. Kid Bell se hallaba detrás 
de él: tenía que darse vuelta y ponerse fren- 
te a frente con él, antes de revelar que ha- 
bía sido engañado. Se inclinó hacia adelan- 
te, en apariencia descuidadamente, tomando : 
al mismo tiempo otro pedazo de pastel, y 
después comenzó a levantarse de su asiento. 
Pero era demasiado tarde. Se quedó ihmó- 
vil al pi frío y duro se apoyaba e 
en su espalda: Era el tañón de uz 
pb is 1 revólver de A 
—i¡No mueva ni un dedo! — - pulento Pe 
bruscamente, — ponga las manos sobre la 
mesa y no haga ningún movimiento si. mo. 
quiere morir de repente! as 
Allen obedeció. No podía hacér- otra cosa, ed 
por el momento. Percibió que Kid le despoja- PA 
ba de sus dos revólvers y oyó el ruido que 
producían al caer sobre el sofá, que se ha-== 
llaba en el otro extremo de la habitación. - e 
Allen estaba verdaderamente consternado ei ad 
pensar en-la «estupidez que había cometido. 


fuera una criatura, y sus mejillas estaban ro- 
jas de vergiienza. Miró a la muchacha y sin- 
tió un alivio momentáneo e-inútil al percibir e 
que ella no lo había hecho caer en la tram- 
pa voluntariamente. Ella estaba mirando a : 
Kid Bell con asombro bien perceptible, y era 
evidente que se hallaba tan sorprendida co- | 
mo Allen ante el curso que habían Fomado he 
los acontecimientos. de 


“muchacha, Beto mo. es z 
más PER una pequeña conferencia respecto 
a asuntos comerciales y me figuro que esta= 
remos más cómodos si mi visitante no tiene don 
sus revólvers a mano, — le dijo Bell a la 
joven. — Andate a acostar tranquila y dé- 
anos solos, pues tenemos mucho que. .con-. 


La muchacha salió de la habitación. ea 
dientemente y Allen experimentó un júbilo 
extraño al darse cuenta de que los. ojos de 
ella demostraban piedad. respecto. 2 6l Tan 
pronto como la puérta se cerró detrás de la 
muchachita. Kid se volvió hacia Jack y lo 
miró atentamente y de pies a cabeza. e 

—No hay duda de que usted “se parece 
mucho al Lobo, pero no es él. Ahora - veam 


—-¿Qué es lo que le had pensar que: yo mo 
soy Jim? — le repuso Allen sonriendo iró: 
nicamente. Sus ojos miraban a su alreded 
en la e buscando o manera 


qe escaparse, pero tuvo que reconocer 12 
inutilidad de tratar de fugarse. 

-—Pues el adivinarlo me fué. sumamente 
fácil; hace dos semanas Jim se peleó conmi- 
go, llegando a amenazarme por tener a Mary 
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gquí, — sus labios se entreabrieron en una 
$ sonrisa sardónica al decir esto, — Y cuando 
¿e Jim dice algo expresivamente, emplea cier- 
y tas palabras respecto a las cuales no se en- 


gañaría ni un idiota. Me insultó de una ma- 
nera verdaderamente soez. Yo le contesté 
eomo merecía, manifestándole que se ocupa- 
ra en sus asuntos, pero después me volví 
atrás, pues al parecer se hallaba resuelto a 
despacharme del mundo de los vivos. 

——Pero el Lobo no se parece a usted y 
nunca le vuelve la espalda a otro. En vista 
de lo que había ocurrido entre él y yo, cuan- 
do usted me habló quedé sumamente sor- 
prendido y después cuando me guiñó el ojo 
me produjo la sorpresa más grande de mi 
vida. Pero comencé a observarlo con aten- 
ción. Usted demostró gran velocidad en ma- 
nejar el revólver cuando mató a Haggart, 
especialmente teniendo en cuenta que usted 
estaba desprevenido... pero Haggart casi lo 
- mata, pues hizo fuego primero, y no hubiera 


— Jogrado hacerlo así en caso de batirse con el 


Lobo, pues a éste nadie ha logrado jamás 


agarrarlo desprevenido. Además de esto Hag- 


gart estaba en el libro negro de Jim por lo 
que le había hecho a aquella muchacha me- 
jicana, y yo me di cuenta en seguida de que 


nó que soltara su revólver, ese acto parecía 
mucho más propio de un comisario u oficial 
de la ley que de un hombre que es persegui- 
SE do por la justicia. Otra particularidad de Jim 
dAE - es que él no cesa de disparar con sus dos 
0. revólvers mientras el otro hombre se halla 
o aun de pie. 


-—Cuando lo vi a Honey Boy, no sabía 
realmente que pensar, — continuó diciendo 
el viejo bandido, — pero cuando me di cuen- 
ta de que usted estaba mirando a Mary con 
ojos de carnero moribundo, me di cuenta 
perfectamente de que era un Jim falsífica- 
do. Y ahora dígame: ¿quién es usted y qué 
anda buscando per aquí? 

Allen se encogló de nombros. 

—¿Y qué importa si yo soy Jim o no? 
Confieso que soy un impostor y dejemos el 
asunto así. 

y Jack notó una mirada de indecisión en los 
Ojos del otro hombre y cuando Kid Bell vol- 
vió a tomar la palabra hablaba más para si 
Mismo que en contestación a las palabras 
2 de su huésped. 
 ——Ciertamente no tengo deseos de que el 
Lobo me siga la pista para matarme. Si es- 
tuviera seguro de que lo que decían esta no- 
che era cierto! Pero ya se han dicho cosas 
así muchas veces respecto a Jifá y después 
han resultado falsedades. — Después vol- 
a a mirar a Jack con fijeza, le dijo 
- bruscamente: í 
-  —Vamos, diga la verdad de una vez por 
todas! Es usted Jack Twin Allen, oficial de 
Justicia del Gobierno Federal? 
-— Instintivamente Allen adivinó que la ver- 
dad le iba a favorecer en esta oportunidad, 


a 


usted no conocía a Haggart. Cuando le orde- - 
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“de manera que movió la cabeza afirmativa- 
mente. 

—¿Y a quién ha venido a buscer hasta 

aquí? 
Jack pensó rápidamente. pues estaba in- 
deciso respecto a lo que debía hacer, pero 
concluyó por decidirle a manifestarle toda la 
verdad al viejo bandido. Sabía que se arries- 
gaba mucho haciéndolo así, pero era la úni- 
ca esperanza que le quedaba: 

—Yo no sé todavía quienes son £llos, pe- 
ro ando a la busca de ciertos miserables co- 
yotes, que usan esta ciudad como su cuartel 
general para introducir drogas a todo el 
país — le explisó. 

No se hallaba preparado para el cambio 
de expresión en las facciones de Bell. — Us- 
ted está buscándo a contrabandistas de dro- 
gas en la ciudad? — exclamó Kid BelM. 


—-Sí. Y es una cuadrilla sin escrúpulo al- 
guno, pero muy bien dirigida por algún hom-. 
bre sumamente inteligente — Bell se incor- 
poró rápidamente y volvió a guardar el re- 

_vólver en su funda. Su rostro estaba convul- 
so por el furor que experimentaba, y sacudió 
los dos puños en el aire. Allen nunca había 
oído £ un hombre maldecir de la manera que 
Kid Bell lo hizo refiriéndose a log contra- . 
bandistas de drogas. 

De pronto se dejó caer, temblando, en una 
silla. Haciendo un gran esfuerzo, recobró la 


serenidad. j 


—¡Malditos sean todos los contrabandis- 
tas de drogas! Si no hubiera sido por esos 
canallas, yo nunca me hubiera cgfavertido en 
un perseguido por la ley. Ellos hicieron que 
mi hijo adquiriera ese horr**le VICIO Y 
Al decir esto, Kid Bell se interrumpió brus- 
camente, y cuando volvió a hablar lo hizo-ya 
ron tono más tranquilo: 

—No vale la pena pensar y lamentarse de 
lo que ya ha pa:.do. Sin embargo, me agra- 
daría muchísimo ayudarle en su empresa. 
Me da la impresión que contribuiría a lim- 
piar mi nombre de las manchas que lo han 
empañado en el pasado. 


Sus ojos expresaban el deseo sincero de 
hacerlo así, al ofrecerle ayuda a Jack Allen, 
y este se dió cuenta de que se había hecho 
con un aliado, de una manera verdaderamen- 
te maravillosa. Aunque Kid Ball no era un 
ciudadano respetable, su ayuda en esta ciu- 
dad le iba a resultar verdaderamente inapre- 
ctable. Rápidamente le refirió todo lo que 
había ocurrido y le enteró de las sospechas 
que experimentaba respecto al salón de be- 
bidas Bucket of Blood. 

-—Mañana temprano iremos a ver a dónde 
conduce ese camino ablerto entre la maleza 
«— le manifestó el viejo bandido a Jack cuarn- 
do este hubo concluido su relación. 

Tos'dos conversaron durante varias horas 
discutiendo respecto a los varios hombres 
que según las creencias de Bell pertenecían 
a la cuadrilla de contrabandistas. Kid Bell 
se decidió a no decirle nada a su compañery 
respecto al rimor gue había circulado refi- 
riendo la musrte de Jim, pues temía que 
Jack dejara a un lado la persecución de la 
banda y se dedicara exclusivamente a vengar 
a su hermano. Cuando Jack ge acostó en las 
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 rededores. 


Jack no tenía que inclinar 


ahora ya no me trata como si 
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prímeras horas de la mañana, pensó con pla 
cer en el resultado de los sucesos de la no- 
che. Pero a pesar del ¡entuslasmo que expe- 
rimentaba, sus últimos pensamientos ante de 
quedarse' dormido, se concentraron. en la mu- 
rhacha, Mary Bell. 


CAPITULO M 
MARY BELL 


A la mañana siguiente, Jack se hallaba 
recostado sobre 
randa, fumando y escuchando la voz de Ma- 
ry mientras la muchacha cantaba al hacer su 
trabajo. Experimentaba una gran felicidad y 
los pensamientos en la cuadrilla de crimina- 
les se habían alejado de su mente debido a 
la tranquilidad reinante, en la casa y sus al- 
Kid Bell había ido a la ciudad 
para ver si había ocurrido algo, dejando allí 
a Jack para que cuidara a la muchacha. A 
través de la puerta abierta de la cocina vió 
a Mary, poniéndose 'en puntas de pies en un 
esfuerzo inútil pira alcanzar una tabla de- 
masiado alta. Al notar esto, Allen se volvió 
y entró a la casa. Al sentir sus pasos, la mu- 
chacha le dirigió una ojeada y le sonrió. 

—Yo le voy a alcanzar lo que desea — le 
manifestó Jack, dándose importancia de 


hombre alto. Sus dedos tocaron los de ella ah. 


entregarle la vasija, y sus miradas Ye encon- 
traron. Era la primera vez en su vida que 


atrás para mirar al rostro de una muchacha, 
y esta novedad le agradó mucho haciéndose 
la ilusión de que era un hombre grande y 
fuerte, que podía de fenderla contra cualquier 


- peligro. 


——Usted no se porta ahora de la manera 
gue aparentaba el día que hizo atemorizarse 
a Shangai, Pete. Ahora me está parecien- 
do una persona diferente dijo la joven d2 
pronto. 

—¿Y en qué sentido es el cambio? —- le 
preguntó Jack ansiosamente. 

—0h, no puedo explicármelo bien. Usted 
fuera una 
criatura tenta. Parece tener más dignidad 
que la última vez que hablé con usted, y ade- 
más ya no le tengo miedo — agregú5 ella tí- 
midamente, 

Jack tenía en la punta de la lengua las 
palabras para confesarle la verdad, pero an- 
tes de que pudiera hablar sonó un timbre 
en el patio. La senda por entre el mezquite 
casi rodeaba la casa antes de entrar al elaro 
delante de ella, y en una parte estaba inte- 
rrumpida por un matorral de arbustos y tu- 
pida vegetación, 

A través de este, el viejo bandido habla 
colocado hábilmente un delgado cordel que 


hacía sonar un timbre de alarma en cuanto 


alguien cruzaba la obstrucción en el camino. 
Cuando él pasaba por allí, hacía sonar la 
campanilla dos veces: como señal a Mary. 
'Ahora, mientras los dos escuchaban desde la 
cocina, el timbre volvió a resonar. 
— ¡Ahí está tío! — exclamó Mary, y 82» 
116 de la casa apresuradamente. Allen la miró 
desde una ventana entreabierta v como sus 
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“no de los pilares de la va-. 


Ja cabeza hacia 


ojos estaban fijos en ello no se apercibió en 
la persona que se presentaba ao de a 
Casas 0 

Charlie Lee, sabía portectament e su 
padre, Quong, no 19 iba a permitir que rap- 
tara a Mary Belli hasta que la reaparición 
del Lobo hubiera sido explicada. Pero 
como el permiso de lez noche anterlor no ha- 
bía sido cancelado, el Joven resolvió proce- 
der primero y notificar a su padre después. 
Había «visto a Kid Bell entrar en el Bucket 
of Blood, de manera que esperaba encontrar 
a la muchacha sola. Con el venia How See, 
y antes de que la muúchacha pudiera; darse 
cuenta de sus intenciones, se habían coloca- 
do rápidamente entre la tasa y ella, impl-" 
diéndole que lograra escaparse. pas, 

Entre los dos se apoderaron de ella y e>- 
menzaron a arrastrarla violentamente 1 en di- 
rección a la maleza. 3 

—iJim! ¡Jim! — gritó ella desesperada- 
mente. 

En contestació.. a sus gritos desosprrados 
Jack Allen aslió de la casa a toda velocidad. 
Wow Sée, alarmado ante log gritos de ella, 
miró aprensivamente hacia l. casa Justamen- 
te a tiempo para ver aparecer a Jack. : 

—:¡Es el fantasma del Lobo! —— gritó ate- 


rrorizado y escapó a toda la velocidad que dE 


daban sus piernas]. 

Charlie había estado demaslado preocupa- 
do con la muchacha que trataba de escapar- 
Se para darse cuenta de lo que había ocurrido. 
y cuando llegó a hacerlo, ya era demasiado 
tarde. En ese momento, Jack se hallaba. enva- 
lentonado por su superioridad. física al com- 
pararse con la muchacha, y esto le hizo ata- 
cat..a Charlie con sus puños, sin usar o 
revólveres. 

Resultaba tan veloz comó un rayo al com- 
pararlo con el Chino, y antes de que se diera 
cuenta de lo que le estaba ocurriendo, estaba 
recibiendo numerosísimos golpes. propinados 


por puños que se movían con la misma rapi- ba 


dez que los pistones de una máquina a vapor. j 
de pelea no duró más que dos. minutos es- 
asos, y cuando terminó Charliz se hallaba 
id en una masa sangrienta de carna 
aporreada ferozmente, y que sollozaba en 
agonia. Tenía los ojos negros y muy. hincha- de 
dos, lo mismo que los labios y también falta- 
ban dos dientes en la boca de Charlie Lee, 
a Jack se detuvo para od da su 
obra | 


—Eche a correr, ahora, y no vuelva a ES 
pasarse jamás con una mujer blanca — le 
dijo Allen severamente, y le ayudó a ponerse 
en camino aplicándole una formidable pata- 
da, colocada con buen acierto en el lugar 
más apropiado para ello. Si hubiera conocido 
los proyectos del otro hombre, es dudoso que 


le hubiera permitido marcharse tan: A e 


mente. 
Charlie se marchó rápidamente. La mu- 


chacha corrió hacta Allen y lo peda a 


mente. 


— le preguntó. pa 
—Jack le aseguró pomposamente que no, 

pero ella insistió en curarle los nudillos las- 

timados y después envolvérselos en Bruesos | 


— 34 » 


Se 


—¿Usted no. está lastimado, no es. cierto? 


vendajes. No llegó a animarse a decirle a ella 

que no podría usar su revólver tenlendo la 

mano vendada así, de manera que cuando 

Kid Bell llegó, la muchacha estaba aun ocu- 

—pada en vendarle las contusiones que se ha- 

bía producido el mismo al golpear al fraca- 

gado raptor de la muchacha. 

. Cuando Bell oyó el relato de lo que había 
ocurrido, su rostro se convirtió en una más- 
cara de furia, 

— ¿Pero por,qué no acribilló usted a ba- 
lazos a ese maldito chino? — exclamó fu- 
rioso. Y cuando Jaci se enteró de lo que ha- 
bía intentado hacer, su rabia igualó a la del 
viejo bandido, YX 

=—Voy a ir al Bucker of Blood a informaré 
allí a todos que voy a matar a ese chino en 
cuanto lo tenga a la vista! -— arédlamó Bell 
furioso, ; 


AN 
E —De manera que fuí cautelosamente a 
» ver quien estaba allí. 


"a 


2 —Yo también. Pongámonos en camino.— 
respondió Jack.  - 
2 Log dos le ordenaron a Mary que tuviera 
la casa cerrada con llave hasta que ellos 
== volvieran, y se pusieron en marcha por entre 
la maleza para llegar a la ciudad más rápi- 
- damente. Kid Bell comenzó a reirse a. carca- 
jadag cuando notó las manos vendadas de 
Jack, e 
E — ¿Usted no va a tr a la ciudad con -las 
manos envueltas así, no es cierto? — le pre- 
.  guntó entre carcajada y carcajada. — ¡Si 
Cualquiera podría ganarle a velocidad en sa- 
- car gu revólver! 


y” 


das y las colgó en ún cactus, pues deseaba 
(colocarlas de nuevo al volver a la casa. En- 
 traron juntos al Buxet of Blood, y fué Jack 
Quien pronunció el ultimátum, pues como él 
Pasaba vor ser el Lobo, le correspondía 


De mala gana Allen se despojó de las ven- 


— y) —. 
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esa prerrogativa. Había unos cuantos hom- 
bes en el bar. ¿ pá” a 

—Ustedes pueden decirle al chino, Char- 
lie, que en cuanto lo vea voy a comenzar a 
disparar sobre él — les dijo Allen. 

—- Y eso va también por mi,—agregó Bell. 

-—Me parece que va a ser muy difícil en- 
contrar al chino después de ésta, — exclamó 
uno de los hombres riendo, cuando los dos 
se habían marchado; 

Unos pocos minutos más tarde un hombre 
se marchó cautelosamento y sin llamar la 
atención, por la puerta trasera del bar. Se 
apresuró a cruzar ol pasaje hasta llegar a la 
habitación de Quong y repitió el mensaje de 
Allen a uno de los centinelas, y después se 
volvió a] salón de bebidas, A 


Cuando Charlie regresó al lado de su pa- 
dre después de su encuentro con Jack, 
Quong, no le demostró simpatía alguna. Miró 
las golpeadas facciones de su hijo con des- 
precio y disgusto, sin tratar de alentar a 
Charlie cuando éste le refirió tedo lo que ha- 
bía ocurrido, | ió 
. —He resultado ser padre de un asno con 
dos patas -—— le dijo en acento de ironía 
mordaz. o ae 

—El hombre que es tonto atribuye al Dés- 
tino todo lo que le ocurre, pero las acciones 
son los progenitores de la suerte! — replicó 
furioso Charlie.—¿Y qué es lo que va a hacer 
usted, ahora? ¿Esperar Recuerde bien que 
una rata paciente puede llegar a demoler los 
cimientos de una torre, pero si usted no des- 
truye a este Jim Allen, el va a destruir toda 
la organización que usted ha combinado con 
tanto trabajo para efectuar el contrabando. 

Charlie no poseía la calma y  filogofía 
oriental de su padre, y el deseo que experi- 
mentaba por vengarse casi le sofocaba; 


—Lo que debíamos hacer es poner al 
Lobo sobre “una cueva de hormigas car- 
nívoras, como hicimos con el otro esta*ma- 
ñana! — dijo furliosamente. ; 

Quong dirigió una mirada a Little Billy 
quien estaba recostado contra la puerta y 
después se volvió de nuevo hacia su hijo: +, 
_ —Y protestó el perseguidor de hombres 
cuando percibió que comenzaban a devyorarlo 
- -——Ya estaba desmayado y como muerto— 
por lo tanto, pasó a la otra vida rápidamen- 
te y sin quejarse nada -— repuso Charlie 
Little Billly notó que decía estas palabras con 
una pesadumbre intensa, al manifestar que 
el hombre asosinado no habla sufrido como 
él lo esperaba, y se estremeció. El había pre- 
senciado la muerte de Cutbill y le había con- 
movido muchísimo, dejándolo sumarxente 
impresionado. oe 

Uno de ló3 centinelas abrió la puerta y 
dijo unas palabras en chino. Little Billy no 
erfendió lo que haBfa dicho el hombre, pero 
por la expresión en el' roXtro de Charlie Lee 
se dió cuenta-de que se trataba de un mén- 
saje importante. La cara amarilla del joven: 
chino cambió de color y se le notaba el mle- 
do en los ojos. Trató de hablar, pero, su la- 
ringe parecía paralizada y lo único que lo- 
gró fué que le apareciera una espuma san- 
guinolenta en los labios. Quong permanecía 
sentado .con el rostro Impasible, pero sus 
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ojos despedían lola piaeoS de odio. 
“mente, Charlle logró hablar. | 

— ¡Pronto! Envíen algúno para que le di- 
ga al Lobo que por mí, puede quedarse 
con la muchacha. ¡Yo... yo voy a salir de 
esta comarca en seguida! — exclamó hablan- 
do dificultosamente. 

— Si usted se marcha de aquí no va a que- 
dar madre para perpetuar la gloría del nom- 
bre de Lee. Un conejo está seguro cuando 
está escondido en su madriguera — respondió 
Quong. Este miró después a Little Billy, y 
con una inflexión más bien de súplica que de 
mando en su voz, le dijo: 

-—Dígales a los demás que Quong pagará 
su precio de oro, por la piel del Lobo. 


- Final- 


Little Billy abrió la boca para hablar, pe- 
ro cambió de idea y salló de la habitación 
sin decir, ni una palabra. Pasó el corredor y 
entró en otra habitación, donde se hallaban 
tres hombres jugando a los naipes. Los «o- 
_nocía a los tres: eran Black Steve, Lily-Joe 
quien era un negro del color del carbón, y 
Shangal Pete, un hombre alto por cuyas ve- 
nas corría una mezcla de sangre china, india 

y sajona. El y Black Steve tenfan fama de 
e los más hábiles pistoleros de las comar- 
cas adyacentes a la frontera y la opinión ge- 
neral era que eran más rápidos que Kid Bell. 
siendo casi tan háblles como el 
mismo. 

—HLittle Bllly les refirió con una sonrisa 
lo del terror demostrado por Charlie, y re- 
pitió la oferta hecha por Quong de pagar 
por el Lobo su peso en oro. 

—El Lobo vino hace pocos minutos y dijo 
bien claro que iba a matar a Charlie en 
cuanto lo era — dijo Lily Joe con voz s0- 
nora. 

— ¡Oh! Eso es lo que el centinela leg dijo! 
-— exclamó Billy, riendo. — Blendo así, uo 
es extraño que estén tan alarmados! 

——Pues en cuanto a mí, yo ne voy da 
nuevo a tratar de matar a Jim Aten, — dl- 
jo Black Steve, pronunciando después un 
juramento. Cerró a medias sus ojcs, reme- 
áando a Quong, y pronunció con vo” attiso- 
vante las siguientes palabras: 

—La fuerza de un hombre depende de fo 
que valgan sus sirvientes. Una inclinación 
de cabeza es signo suficiente para un hom- 
- bre inteligente, de manera que él mismo ase- 
sine a los que odia. 

Los otros se rleron fuertemente ante esta 
salida. 


—Yo y Black fuimos esta mañana y re- 


elstramos absolutamente toda la extensión 
del desfiladero de Sheer Rock, y no encon- 
tramos ni rastro del Lobo, de dijo Shan- 
ghai Pete a Little Billy. , 

—Su caballo estaba allí, prácticamente 
hecho pedazos, pero Jim faltaba, —- agregó 
Black Steve. 

—Entortes no es un espectro el que ha 
vuelto, sins el Lobo mismo que logró esca- 
par de la muerte, —exclamó Little Billy. 
-. ——Puede ser que sea así, pero un hombre 
que recibe unas cuantas balas de calibre 30 
en su cuerpo y a continuación cas en un 
anismo, y después aparece tan tranquilo co- 
mo sl no hubiera ocurrido nada, no es huma- 
no. Seguramente que -el Diablo le ha marca- 
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Lobo 


do, y es poste matarlo, - a - asjo Buly lon- E a 


tamente. E 
—Yo ví cómo Bottles Keating y. Sus dos A 
hermanos, quienes ustedes recordarán eran 


Muy rápidos con sus pistolas, atacar de im- 


proviso a tiros al Lobo, y y Aunque estaba le 
suficientemente cerca para que las balas die- 


ran en el blanco, ninguno de los tiros dió 


en el blanco. Y después 6l los mató a los. tres 
con una facilidad extraordinaria, — mani- a 
festó a su vez Shanghai Pete. Eran HnAarra- : 
ciones de esta clase las que contribuían a en- 

volver al Lobo en un manto de suvorstición, 


la que contribuía a derrotar a sus enemigos 


antes de comenzar «el duelo. Temiendo sub- 
conscientemente que Jim Twin Alien pose- 
yera atributos sobrenaturales, aun los ban- 
didos más expertos en el manejo de lag ar- 
mas de fuego, disparaban apresuradamente 
y esto los colocaba en condiciones o 
josas al enfrentarse con él. - 

——Por ml parte, me alegro mucho de no 
haber tenido nada que ver con la muerte del 
caballo gris, 


de satisfacción. 


Black Steve se 'rió nervlosamente y O : 


su silla de tal manera que podía observar la 
puerta.cada vez que ésta se abría. Temó una 


botella de licor y la vació de un trago, to- 


siendo un poco en el momento en que el 
fortísimo licor le pasaba por la garganta, 


— ¡Al diablo con el Lobo! — exclamó 6l 
con voz ronca. — ¡Nos estamos asustando a 
nosotros mismo como si fuéramos criaturas! 

Cuando Little Billy le informó a Quong 
que los demás componentes de la banda .re- 
husaban tratar de enviar al otro mundo a 


Alien, el rostro del chino denotaba la rabia - 0 E 


insensata que experimentaba. Sin embarge 


su furor se le pasó pronto, y comenzó a pen- 


sar cual sería la mejor manera para desem- 
barazarse de su mortal enemigo. O 
—Envíen a decirle al Lobo que yo ya no * 
tengo interés alguno en la muchacha, Eta ex: 
clamó Charlle en tono suplicante. e 
—Realmente los dioses serían muy com- 
pasivos en el caso de que el Lobo estuviere 


realmente interesado en ese capullo. de. rosa, de 


—Quong lo dijo sentenciosamente,—el hom- 


bre que está enceguecido por una mujer, la ER | 
-sigue a ella hasta caer en una emboscada. 
.¿— Charlia 


——Usted quiere decir que. 
le dijo ya con 2180 más de esperanzas -que 
antes. 


aquí, pues él la va a seguir. 


do a tantos hombres. — BEste bebedor de 


sangre no va a fallarme, pues ya lo he o E 
bado en muchas oportunidades ae, e 


CAPITULO XI O 
LITTLE BILLY PAGA SU DEUDA 


Esa noche Kid Bell y Jack Allen se egin 
sieron en marcha para examinar la senda 
que llevaba hasta la entrada trasera del E a 
lón de bebidas de Scarface. Encontraron la 
puerta ais cerco cerrada, pero E de va 


pues el Lobo aprecia muchísi- ce 
mo a sus caballos, — dijo Billy Joe en tono. 


-—Los *hombres que temen pátiaT con el e 
Lobo, no tendrán inconveniente en raptar a 
la muchacha. Ella lo traerá al Lobo hasta Sra 


Quong entreabrió sus vestiduras y dejó pe 
ver el largo cuchillo con el que había. mmata-. 


mas horas de buscar minuciosamente entre 
la tupida vegetación, lograron encontrar un 
camino que daba vueltas y concluía por llegar 
a la senda que buscaban. Prosiguieron cami- 
nando por allí durante varlas millas, alejándo- 
se del Bucket of Blood, en dirección al Sud, 
- y precisamente en el momento de romper el 
día, llegaron a una barranca que llevaba al 
fin de un desfiladero. Había allí muy poca 
vegetación, y se veían muchas rocas: escul- 
- pidas en forma fantástica. Mientras los dos 
hombres cabalgaban a lo largo del desfíla- 
dero, Kid Bell comenzó a demostrar más y 
más excitación, — de pronto detuvo a su Cca- 
ballo y señaló una pila de piedras, rodeadas 
por cruces de madera, hechas toscamente, 
-—Ahora me doy cuenta dónde nos encon- 
“tramos. Este es Monumen. Canyon y no tle- 
pe salida hasta que lleguemos al Paso del 
Esqueleto, al otro lado de la frontera. Esas 
cruces señalan el lugar donde un grupo de 
soldados mejicanos fué rodeado y asesinado 
por log apaches. : 
: —Los que idearon abrir esta, senda por 
entre el mesquite, poselan paciencia y mucha 
* habilidad, — dijo Jack en tono de admira- 
ción, — porque tenía una manera muy bue- 
na y en secreto para volver a El Crucifijo. 
—-SÍ. Apostaria cualquier cosa a que este 
es el camino que usan los contrabandistas 
PA _ para introducir las drogas al país, — ex- 
clamó Bell muy excitado. 
Allen movió la cabeza afirmativamente, -—- 
Ahora tenemos que averiguar quién es el je- 
: fe de ellos y cómo hacen para sacar las dro- 
gas de El Crucifijo. Una vez que sepamos 
- eso, podemos aplastar a toda la cuadrilla. 
¿A qué distancia estamos de la ciudad, yen- 
do por el Paso del Esqueleto? 
—Quince a veinte millas. — Bell repuso 
después de reflexionar un instante. ; 


*« —Entonces tenemos que  arriesgarnos y 

«volver por el mismo camino que vinimos. No 
me agrada dejar a Mary sola durante tanto 
tiempo. 

Me agradaría mucho que ese hermano 
mío que estoy esperando, llegara de una vez, 
- para así enviar la muchacha 
más seguro que El Crucifijo. — Bell murmu- 
ró mientras los dos se daban vuelta en el 
camino. ——Y hago los votos más fervientos 
para que no tropecemos aquí con algunos 
de los contrabandistas, pues es un lugar con 
muchas desventajas para pelear.. 

Jack asintió, y los dos quedaron silencio- 
sos y alerta, mientras regresaban hacia la 
_cludad. Pero la suerte les favoreció, y antes 
de que hubiera transcurrido mucho tiempo, 
ya estaban de regreso y desmontaban frente 
a la casa de Kid Bell. 

Esa noche Jack logró encontrar por fin 
al primero de los dos hombres del Servicio 
Secreto, a quienes buscaba. Descubrió a Dick 
Martín en un restaurant mejicano y llamán- 
- dolo afuera, le explicó quién era y para qué 
había venido. Después de varios minutes de 
conversación ,Allen logró convencer al otro 
hombre de que sus afirmaciones eran ciertas 
y que los dos estaban allí para desempeñar 
-— la misma misión. 

- No he visto a Cutbill por ninguna parte 
desde hace varios días y me temo mucho 
que la pandilla lo ha capturado, — le dijo 


E 


a un paraje 
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a Allen en tono que denotaba gran preocu- 
pación. 

—¿Tiene usted alguna sospecha respecto 
a quién es el traidor en su oficina ?— le 
preguntó Jack, 

—No, Y si la tuviera, estaría tratando de 
ehogar al miserable cobarde. Si la banda de 
los contrabandistas ha matado a Cutbill, se- 
rá la cuarta muerte que cometen esos asegi- 
n0g, — exclamó Martín enfurecido. Allen mi- 
ró al joven detective fijamente, pero sin gran 
inteligencia o discreción. -Por esa Tazón no 


le mencionó las sospechas que experimenta- 


ba respecto a O*"Brien. Ese decisión Iba a te- 
ner resultados notables y concluir por poner 
en peligro la propia vida de Allen. 

—No hzay duda que el cuartel general de la 
banda está instalado en el ““Bucket of Blood” 
— continuó diciendo Martín. — Según yo 
calculo, un comisario llamado Black Steve se 
halla aliado con ellos. En ese caso, Sería su- 
mamente fácil para ellos el introducir el con- 
trabando a los Estados Unidos. Como com- 
ponentes de la banda, puedo señalar casi con 


seguridad a Little Billy, Shanhai Pete, Lily 
_JoJe y un chino llamado Haw See, pero no 


tengo ni la menor sospecha respecto a quién 
es el jefe de ellos. De acuerdo a lo que di- 
leron una noche varios mejicanos ebrios, me 
figuro que el es un «chino, pero al mismo 
tiempo no me parece razonable que haya va- 
rios hombreg blancos recibiendo ordeneg de 
un chino, ; 

Allen asintió a las observaciones de Mar- 
tín, y después le refirió cómo él y Kid Bell 
habían descubierto un camino que llevaba 
desde El Crucifijo hasta cruzar la frontera. 

—De manera que así es como ge arreglan 
para introducir contrabando en los Estados 
Unidos, eh? — exclamó Martín. — Ahora te- 
nemos que averiguar desde dónde lo reciben 
y cuáles son las estaciones distribuidoras. 


¡Allen se separó de su nuevo compañero, y 
combinó con él que se encontrarían al día si- 
gulente por la mañana en la casa de Bell, Sa- 
1ió del restaurant y se reunió con el viejo han- 
dolero en el Bucket of Bleod. Una vez a so- 
las con Kid Bell, le repitió la conversación. 
que había sostenido con Martín y concluyó 
por preguntarle si había oído hablar de un 
chino que pudiera ser el jefe de los contra- 
bandistas. Bell movió la cabeza negatlivamen- 
te. 

—No. Pero ahora me acuerdo que Baboon 
Connelly me advirtió que tuviera cuidado con 
Charlie ,ese chino gordo, que aunque él no 


es realmente muy peligroso puede tener ami- 


gos que sean criminales de ayería. Y le pue- 
do asegurar que Baboon no habla sín funda- 
mento. 

— ¡Y pensar que dejé a ese chino escapár- 
seme de entre lag manos! — exclamó Allen 
carlacontecido. i 

Logs dog esperaron allí hasta que pensaron 
que el estrépito del salón de baile haría pasar 
desapercibido cualquier ruido que hicieran 
al tratar de forzar la puerta trasera. Enton- 
ces salieron por la puerta del frente y se dl- 
rigieron al callejón al lado de la casa. La 
puerta del cerco estaba todavía cerrada, y 
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viendo que le sería imposible escalar dicho 
cerco, se decidieron e investigar el edificio 
que había al otro lado. Esta casa estaba COns- 
truída lo mismo que el Bucket of Blood, pe- 
ro estaba deshabitada y en ruinas. Veían el 
firmamento a través de los agujerós en el te- 
cho, parte del cual había caído y estaba en 
montones de escombros, júnto a la pared. Es- 
laba oscurísimo dentro de la Vieja casa y la 


densa atmósfera hizo experimentar ua súbi- 
to presentimiento de desgracia a los dos hom-. 


res. : Í ae E 
Paso a paso y juntos, se adelantaron lle- 
vando las manos flelante para evitar chocar 
con obstáculos. De pronto se detuvieron, al 
vír el peculiar sonido de una serpiente de 
cascabel y permanecieron rígidos y Casi sin 
atreverse 'a respirar hasta que el ruido pro- 
ducido por ella, les hizo darse cuenta de que 
la serpiente se había apartado de su cami- 
no. Por fin llegaron a una puerta, la que lo 
mismo que en el salón de bebidas, se abría 
al. callejón. Aquella casa era un verdadero 
unido de serpientes, pero tuvieron suerte y log 
reptiles se apartaron de su camino cuando 
ellos pasaron. De pronto Jack tomó a su com- 
pañero por el brazo y le dijo demostrando 
gran excitación y señalando con la mano al 
mismo tiempo: 

— ¡Mire! — exclamó. — ¡Allí en la pa- 
red! 4 
"Los dos compañeros se hallaban de pie en 
la puerta de la Casa. y distinguieron en la 
pared frente a ellos, un reflejo de luz Que se 
escapaba de una hendidura en la pared. Des- 
pués de una búsqueda bastante larga, encon- 
traron dos maderas largas para que les slt- 
vieran de escaleras y las, colocaron apoyadas 
en la pared. Jack trepó hasta arriba con la 
gilidad de un gato y aplicó su oído a la 
brecha en la pared. Oyó voces aunque no lo- 


graba entenderlas, pero poco a poto los so- 


hidos se fueron haciendo más' claros para sus 
cidos hasta que comprendía lo que se decía 
dentro de-la habitación. Permaneció allí es- 
cuchando hasta que la luz fué apagada y juz- 
gó que lcs hombres se habían retirado. En- 
tonces bajó de un salto adonde le esperaba 
su compañero. 2 

-—No escuché nada de particular — le di- 


jo. — Pero asi y todo fué lo suficiente para 
Carme cuenta de que el hombre a quien bus- 


camos está aquí, Los escuché decir que el 


jefe está muy asustado y me parece que su 
hombre es Zuong. Eso quiere decir que es Un 
chino. 

¡ ¡Uno de log hombres, el que parecía un ne- 
gro a juzgar por las inflexiones de su voz, 
dijo que si el patrón está demasiado asusta- 
do para pasar el contrabando como de. cos- 
tumbre, tendrian que hacerlo ellos por su 
propia cuenta. De manera que lo que tenemos 
que hacer es vigilar ahí de día y noche, y 
cuando vayan a pasar el contrabando, los atra- 


paremos con las manos en la masa — dijo 


Jack. 


: X 
A la mañana siguiente Dick Martín llegó a . 


la casa de Kid Bell. Tan pronto como Jack 
presentó el joven detective a Mary, comen- 
zÓ a lamentarso de ello, pucs le parecía ine- 
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vitable que ella se sintiera atraído por él, ya ; 
que era un buen mozo y de aspecto atractivo. 
Pasaron varios días y los hombres fe turra- 
ban para escuchar y vigilar en la pared del 
viejo edificio, mientras los otros dog que es- 
taban libres se paseaban por log diversog sa 


lones de bebidas y restaurants, tratando d- 


averiguar algo nuevo respecto a sus enemi- 
g0s. - PS ls : da 
La: lista que ellos tenían de sospechosos 
aumentaba, pero durante más de una sema. 
na todos sus esfuerzos resultaron inútiles y, 
no les dieron resultado alguno. Jack Allen 
entretanto, se dió cuenta de que se estabi 
enamorando de Mary. Hizo esfuerzoy deses 
perados para que no le dominara esta pa 
sión, pues se daba cuenla de qua ro tenis 


- derecho de pedirle a una mujer que compal- 


tiera su azarosa y aventurera existencia. Y 

al mismo tiempo, estaba seguro de que ella Se 
interesaba solamente por Martín. Por esa-Ta: 
zón, casi llegó a odiar a su compañero de ta- 

reas. Si él hubiera tenido más experienci 

en. asuntos de muchachas, se hubiera dado 

cuenta de que tenía buenas probabilidades de 
conquistar sus afecciones, pues los ojos de 
ella demostraban a veces ternura al mirar 
lo a él. Esto ocurriía en contadas ocasiones 
pues la muchacha también luchara por hacz>: 
desaparecer el cariño naciente que experi- 
mentaba hacia el hombre a quien ella creta 
un bandido perseguido por la ley. e e 
_ 4 veces le parecía a la joven que ella en- 
tendía muy bien el temperamento de Alien 
y experimentaba los deseos de acomvañarlo 
para siempre en su solitaria vida, pero en 
esos momentos se acordaba de que él era +1 
Lobo, pues ella aún creía que era Jim, y le 


venía a la memoria todo lo que se decía a 
de Jim y sus fechorías que derotabar un. 2.7 


temperamento salvaje y primitivo. Enton- 
ces se apartaba de él, experimentondo un 
cierto horror supersticioso 1... 
3 a o 0 

Al principio de haber acometido la em- - 
presa de apresar a los contrabardistas, Kid 
Bel había sido el jefe nominal de los trez 
hombres, pero poco a poco Jack Allen le ha- 


bía ido usurpando ese puesto, pues había Ha 


cido con disposiciones especiales Dara diri 
gir las actividades de otros hombres. Mer- 
tín experimentaba una, antipatía instintiva 
hacia el comisario y sé quejaba en silencio de 
estar bajo sus órdenes, pero había notado al- 


go en los serenos ojos de Jack que le habla 
impedido rebelarse abiertaménte, Fué Mar- 


tín quien hizo que Jack se enterara de lo qua 
se decía respecto a la muerte de su herma- 
no. Mary le dijo algo a Martín respecto a 
Jim Twin Allen, y el deteclive respondió des: 
preclativamente, diciendo: ES 
—Escuche lo que voy a decirle: eze hom- 
bre no es el Lobo. Posee uma cierta habil!- 
dad para manejar sus revólvers, pero no pue- * 
de ni compararse al Lobo, cuando éste vt- 
vía. Usted debe haber oído decir que lo ma- 
taron' a tiros y después arrojaron el cuerpo 
al Sheer Rock Canyon, hace alrededor de una 
semana. | a ERE 
Mary se mordió los labios de alegría y.ex-- 
perimentó un grán sentimiento áe alivia en 
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todo gu ser. De manera que este era Jack, €1 
comisario de Wyorning, en vez de ser Jim, 
el perseguido por la ley, Esto exulicaba mu- 


E" chas cosas que le habían extrañado a la mu- 
9 chacha, quien había notado varias peculia- 
dy ridades que le habían extrañado. Después de 
4 unos días, lo sorprendió grandemente a Jack, 
poniéndole la mano sobre el brazo y diciéi- 
ole con dulzura: 

7 —Me alegro mucho de que usted no sea 
eP Jim. * 


—¿ Quién le dijo eso a usteú? 
: —_Dick Martin, 
: —¿Pero y por qué se alegra usted? — 15 
ñijo Jack. — Jim es un buen muchacho en 
z toda la extensión de la palabra. 


Las mejillas de ella se sonrojaron y du-. 


rante unos momentos no contesid. Por fin 
dijo; á 


—No quice decir eso, precisamente, Per> 
tío me refirió lo que le habia ocurrido a tl 
con esa pobre muchacha Snippts. Usted sa- 
le que los dos han estado enamorados mu- 
tuamente durante varios años. Dehe ser tc- 
1rible para una muchacha el amar a un honm- 
lre y no tener esperanza de llegar a casarse 
con él por más que espere mucho tiempo. ¡Y 
qué pesarosa debe ahora e€star ella, al su- 
ber que él ha muerto! 

- —¿Qué ha dicho? ¿Jim a muerto? — Jack 
tomó a la muchacha bruscamente por el bra- 
zo y la expresión de su rostro era horrible. 
- Y después se volvió rápidamente para enca- 
-—rarse con Kid Bell, quien acababa «le llegar 2 
la casa. - | 
—¿Qué es eso que se dice acerca de Jim? 
-— le preguntó con voz ronca y angustiada. 
—Egcuche, Jack: no se impresione por 19 
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que le hayan dicho y espere a que yo le de 
explicaciones. Yo no le informé de lo que 
decían porque temía que usted abandonara 
su trabado aquí, y fuera a matar a los hom- 
bres sindicados de haberlo hecho. — Y a 
continuación Kid Bell le explicó rápidame.n- 
te los rumores que circulaban respecto a la 
manera como Jim había sido asesinado. - 
Jack permaneció inmóvil dúrante un minu- 
to, como si le fuera imposible moverse, pero 
después desenfundó sus dos revólvers y lo 
miró con una mirada vaga y estúpida, que 
demostraba el extravío en su mente, causadc 
por las tristes noticias recibidas, De pronto 
se dió vuelta y comenzó a caminar en direc- 
ción al camiño que conducía a la ciudad. Lan- 
zando un grito de alarma, Kid Bell se adelan- 
tó de un salto y lo sujetó impidiéndole mar: 
charse. Martín vina corrienda en su ayuda, 


w 


Pop y Skinny habían permanecido mirando tristemente hacia abajo. .. 


, y entre los dos lograron evitar que se pusie: 

ra en marcha para vengar a su hermano. 
Kid Bell le suplicó con toca clase de argu- 
mentos durante más de una hora antes do 
que Jack se calmara y le manifestara que ac- 
cedia a concluir con los contratandistas de 
drogas, antes de dedicarse con todas sus 
fuerzas a castigar a los asesinos de su her- 
“mano. Cuando entró por fin a la casa, Mary 
fué a escuchar a la puerta de su habitación, 
y las lágrimas asomaron a sus ojos al oír 
cómo sollozaba Jack, 

Día tras día Quong permanecía sentado en 
gu magnífica habitación, haciendo planes 
mentalmente y desechandolo3 poco después 
como inútiles. Pero esta vez no dela fa- 
llar el proyecto, y trató de combinar algo que 
no pudiera fracasar debido a la ecuación hu- 
mana. Había probado de todas lag maneras 
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posibles de consegulr que sus hombres hl-. 


Cieran otra tentativa contra la vida del Lo- 
bo, pero tanto amenazas como ofrecimientos 
de dinero, habían resultado inútiles. 

— Esa enemistad: es en realidad un asun- 
to puramente personal entre Charlie y el Lo- 
bo, por lo que yo no experimento deseo al- 
guno de inmiscuirme en él. He visto a más de 
un pistolero hábil tratar de matar a Jim 
Allen y todos ellos han muerto a sus ma- 
nos instantáneamente, — declaró Shangai 
Pete, y los demás bandidos estaban de acuer- 
do con él. Unicamente estaban resueltos A 
defenderse en «aso de que el Lobo leg ata- 
cara: Y entonces ocurrió algo que hizo bri- 
llar de una manera siniestra log ojos sin lus- 
tre de Quong. Uno de los guardianes entró 
apresuradamente un día, seguido por un hom- 
bre de- baja estatura, Shangai Pote y Lily 
Joe. El segundo de los nombrados habló rá- 
pidamente durante varios: minutos. 


—S1, yo lo vi a él en la puerta de al la- 
do, — eoncluyó por decir, — Of que algulen 
se hallaba en la habitación trasera, de ma- 
nera que fuí cautelosamente a ver quien es- 
taba allí. Un hombre encendió un fósforo, y 
a la luz de él, vió que era ese Agente Fede- 
ral medio tonto llamado Martín, Esperé allí 
a ver lo que hacía y lo vi trepar a la pa- 


red hasta ponerse a escuchar en una hendi- 


dura de esta casa: Y el estaba escuchando 
lo que decían log muchachos, que conversa- 
ban en su habitación. 4 

— Vayamos allí a capturarlo — exclamó 
Lily Joe con voz amenazadora y que no 
pronosticaba nada bueno para el intruso 
espía. 

—Quong hizo callar al negro mediante 
un gesto sumamente expresivo, y rápida- 
mente les describió el plan que había ideado 
mientras log demás hablaban. Los bandi- 
dos escucharon las palabras del jefe econ 
satisfacción ereciente y cuando el soncluyó 
la explicación, para ejecutar la parte astg- 
nada a cada uno de ellos. Quince minutos 
más tarde todos regresaron. 

—-—EHl creyó todo lo que dijimos y salió 
corriendo como un conejo asustado, para 
contárselo todo al Lobo — exclamó Lily 
Joe lleno de júbilo. 


Al anochecer del siguiente día, los dos 
bandidos vieron a Martín, Allen y Kid Bell, 


reunirse a media milla de la ciudad y ca- 


balgar en dirección al Oeste. Media hora 
después Lily y Shangai, a la cabeza de diez 
hombres blen armados, tomaban el mismo 
camino, azuzando a sus cabalgaduras pa- 
ra que marcharan a toda velocidad. Quong 


había recibido la noticia de que había lle-. 


gado un nuevo embarque de opio, el que 
debía llegar el mísmo día y tan alegre se 
hallaba por estas buenas noticias y por el 
-—buen desarrollo de sus planes, que arregló 
que sus subordinados raptaran a May Bell, 
mientras los pistoleros más hábiles mata- 
ban al Lobo a tiros. El chino permaneció 
sentado en su habitación, fumando cigarri- 
Mo tras cigarrillo, y soñando con gucesos 
felices. Después, tan rápidamente como vue- 
la el águila, llegú la noticia de un desas- 
tre. Primeramente llegó un hombre herl- 
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do, el que había do como escolta del em Sn 


barque de opio. 
El Lobo nos atacó a la ¿ntreta: del: “Mo: 


nument Canyon. Habaf matado a Bill Tom, 
y Greasy Steve antes de que nos diéramos 
“cuenta de que estaba cerca de nosotros, En- : 
tonces Litte Billy recibió una dósis de plo 
mo y yo me vine corriendo para aquí, a 
explicó 


fin de avisarle lo ocurrido — de 


el hombre con tono de profundo desaliento. 


— ¡El Lobo! Usted debe estar loco... -e8- 


tá padeciendo de alucinaciones! Si Allen es- 


taba: aquí en la ciudad al anochecer. Aca- AS 
-s0 es el una langosta para saltar por sobra 
las montañas? — ¿exclamó Quong, en tono. 


de incredulidad. 
—Pues, yo he visto serte al Lo- 
bo y lo reconocí, pues ya lo conocía desde 


él sin duda alguna. Y él se rió, de esa 
manera diabólica que. parece patrimonio ex: 


clusivo de él! — repitió el hombre testaru- 
damente. : 
—¿Pero y donde está el opto? -—— pre- 


guntó Quong, denotando en su voz la angus- | 


tia que experimentaba. 
—Pues ya se lo he dicho, el Lobo se 


apoderó de él, — le repuso el otro hombre. 
Los ojos de Quong brillaron por el fu- 


ror; las mentiras son del color de la san- 
gre, — le dijo en voz baja y amenazadora. 


El grito de agonía del hombre resonó'en 


la habitación, un instante después que las 


vestiduras del. chino se movieron para que 


este tomara su cuchillo. Se vió un rayo 


Le aseguro que era 


de luz blanca cruzar la habitación, y des- a he 


pués 
puso de pie y sacó el arma del cuerpo, ola 
aún se estremecía en los estertores de 


agonfta. Después miró el cadáver, con. = 
cierto pesar, y mirando a su cuchillo cueao- e 


grentado, le dijo: 


—¿Qué es lo que has hecho, hebedor de 


sangre? Un hombre no puede hablar desde 


el cielo. 


dólares, y ahora debido a su acto precip! 


ba al matar al hombre quien según lo que 


él creía, había robado la droga, Quong, 
veía desvanecerse la esperanza dae recu- 
perarlo, pues ni la tortura más refinada del 


mundo lograría hacer háblar a un muerto. | 


Se hallaba todavía pensando en. esto, Y 
mirando la hoja manchada de sangre, -cuan- 


do los dos hombres que había enviado pa- 
ra raptar a la muchacha, regresaron y le 


manifestaron que a pesar de haber regls- 


trado bien la casa, po habían logrado en 


contrar a la joven. 

-—Y nos marchamos justamente a. Pa 
po, para salvar el pellejo, pues el Lobo lHle- 
gó unos instantes después, — dijo el hom= 
bre que había hablado. 


Quong se tambaleó, concluyendo por. de. e 


jarse caer sobre una silla. 
Y el Lobo. la MIN Santana. que 
mirara en el kiosko de la orquesta dentro 


de medía hora, — agregó el segundo hom-- 


bre — también agregó que le avisaran a 
Black Steve que el va a proporcionarles alas 
y arpas de ángeles a todos los que estu- 


vieron mezclados en el asunto que. conclu- 
yó en la muerte de su caballo erls, lo mis- O 


mo que hizo con Lítte Billy. 


Little Billy había sido uno de log que E Ea 


la victima cayó al suelo. Quong se 


El embarque perdido walía velnte. mall a 


-—econaucia el embarque de drogas. Si el Lo- 

bo había estado allí, posiblemente el hom- 
bre a quien había matado, habla dicho la 
“verdad después de todo, pensó Quong. Pero 
eso era imposible, pues, un hombre no po- 
día estar en dos lugares al mismo tiem- 
E po. Pero cuando el chino se enteró de lo 
] que el Lobo había dejado en el kioskc de la 
mesica, todo su ser fué invadido por el 
supersticioso terror que convirtió a sus hom- 
bres en cobardes abyetos, aunque todos ellos 
eran pistoleros escogidos entre los más há- 
biles y valientes. 

Al día siguiente que Jack Allen se ente- 
tó de la muerte de Jim, ensilló a Honey 
Boy y sin comunicar a los otros sus inten- 
“iones se puso en camino a lo largo del Goat 


Trail. Encontró el lugar desde donde Jiia ' 


había caído al abismo, y buscó por los al- 
rededores hasta que encontró un camino pa- 
ra bajar al fondo del desfiladero. Buscó por 
todas las hendiduras con sumo cuidado, pero 
no logró encontrar ni el menor rastro del 
cuerpo de su hermano. Por fin, el volvió a 
El Crucifijo, donde encontró que le espe- 
raban noticias de gran importancia. 

—La muchacha se marchó, — le manl- 
fegtó el viejo Bell — mi hermano vinc y 
tanto el como su socio minero estan en la 
rasa de Jim, qué está tan escondida que ni 


un «millón de hombres conseguirían encon- 


trarla aunque buscaran bien. Martín las 

acompañó y el dice que no hay peligro de 

Z que logs encuentren allí, Mary me pidió que 

le dijera a usted que la fuera a visitar 

en cuanto pudiera, — agregó en tono des- 
cuidado e indiferente. 

Allen experimentó un marcado alivio al 

saber esto, pues, le habían preocupado mu- 


cho los peligros a que estaba expuesta la 


o muchacha, cuando la dejaban scla. Sin em- 
: bargo, experimentó un extraño sentimiento 
de soledad. Fué interrumpido en sus pensa- 
mientos por Dick Martín, quien entró a la 
-— habitación apresuradamente. : 
-—Monten a caballo en seguida, mucha- 
chos, porque los contrabandistas van a pa- 
sar un embarque de drogas esta noche, — 
exclamó lleno de excitación. Había sido el 
turno de Martín para vigilar dentro del vie- 
jo edificio, y habiéndose cansado de espe- 


ra fumar un cigarrillo, aunque le habían 
prohibido terminantemente que fumara. Un 
instante después áde haber encendido el fós- 
foro oyó unas pisadas en el corredor, pero 
zomo no se repitieron creyó que el ruido ha- 
_bía sido producido por alguna rata. 
Después, cuando había trepado de nuevo 
a su puesto de observación en lo alto de la 
“pared, oyó el murmullo de voces humanas, 


te claras para que Martín distinguiera lo 
que estaban diciendo. : 

2 - —Eran Lily Joe y Shangai Pete. Van a pa- 
sar por donde el camino de la frontera cru- 
za al otro en Stony Hill. Háy allí una ro- 
ca colorada grande, donde van a encontrar- 
se con los mejicanos que traen las drogas 
desde el otro lado de la frontera. Van a 
estar allí a las doce del día, — dijo a los 
otros llenos de júbilo. 


zador. 


“rar inútilmente descendió de su puesto pa- 


las que pronto se hicieron lo suficientemen- 
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tancia de media milla. Una vez que se re- 
unieron allí, prosiguieron la marcha por 
el camino principal. Martín deseaba avan- 
zar directamente y esperar cerca de la ro- 
ca colorada hasta que llegaran los contra- 
bandistas, pero Allen temiendo asustar a 
sus enemigos, insistió en abandonar el ca- 
mino principal tomando el primer sendera 
que encontró, y todos se escondieron entre 
los matorrales. Poco después, un grupo de 
jinetes pasó a toda velocidad por el camino. 
Estaba demasiado obscuro para distinguir 
quienes eran, pero pudieron darse cuenta 
de que no tenían un aspecto muy tranquili- 
Cuando ellos habian pasado, Allen 
los dirigió para que avanzaran dando un ro- 
deo por entre los matorrales en vez de ge: 
guir por el camino principal. Aunque el mes- 
quite se cruzaba con logs yuyos de tal mane- 
ra que hubiera desorientado a cualquiera, 
Allen les guió tan bien como si poseyera 
el instinto de un animal salvaje. 

Cuando logs expedicionarios llegaron cer- 
ca de la roca convenida como sitio para la 
reunión, Allen dejó a sus compañeros blen 
escondidos allí y se adelantó solo y tan sl- 
lenciosamente, como si fuera un Indio, para 
efectuar un reconocimiento. Jack volvió al 


cabo de una hora. 


— ¡Nog han tendido una emboscada! — 
exclamó disgustado. — Tienen a seis hom- 
bres escondidos a un lado del camino y a 
otros sels detrás de la roca colorada. 

Los otros quedaron estupefactos al reul. 
bir estas noticias. Deben haberse dado cuen- 
ta de que los estabamos vigilando o nos 
vieron cuando salimos de la ciudad y adi- 
vinaron lo que íbamos a hacer, — dijo Kid 
Bell con tono de mal humor. 

Los tres estaban cansados y furiosos cuan- 
do volvieron a la ciudad. Jack cabalgaba en 
silencio, reflexionando tristemente en la 
suerte que había corrido Jim. 

Experimentaba una gran impaciencia por 
terminar este trabajo y ponerse a buscar a 
los asesinos de su hermano. 

Cuando los tres llegaron a El Crucifijo, 
vieron a una multitud reunida alrededor del 
kiosko de la banda, el que se hallaba si- 
tuado en el medio de la plaza. Alzunos de 
log hombres llevaban linternas encendidas 
va la luz de ellas estaban examinando una 
figura humana que colgaba del techo. Jack 
estaba demasiado cansado y triste para ex- 
perimentar curiosidad, por lo que dobló5 hacia 
la. derecha y se dirigió a la casa de Kid Bell, 
Sus compañeros, sin embargo, espolearon a 
sus caballos y eruzaron por entre la multi- 
tud para lr a ver lo que le ocurría. Mira- 
ron asombrados al hombre ahorcado v le- 
yeron la tarjocta escrita que había sido nren- 
dida al pecho con un alfiler. Kid Bell ex- 
perimentó un». enorme excitación. 

—i¡Jack! ¡Jack! Que me ahorquen a mi 
también sí no experimento una sran alosría: 
El hombre a quien le han estirado el pes- 
cuezo es Little Billy y tiene un papel eseri- 
to que dice: 

Este es uno de los coyotes eaue han pa- 
gado por la vida de Apple Pla. Tienen que 
norir tres más para que 19 cuenta cuede 
ajustada, y está firmado, Jits Twin Allen. 


Al anochecer los tres hombres partieron Jack miró a Bell durant un momento 
de la eludad por tres- rutas diferentes, es- sin comprender. Pero no s% da enbnta de 
tando de acuerdo para encontrase a una dis- lo que ha ocurrido? — grid Kil Bell pre- 
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sa de la mayor excitación, — toda la gen- 
te que ha leído eso cree que usted lo ha 
hecho, pero no es así. De manera que es 
evidente que Jim logró salvar la vida y, no 
cayó al fondo del desfiladero. “Y el está vi- 
YO... vivo! 


CAPITULO XUL 
EL LOBO TOMA PARTE EN LA PELEA 


En la noche de luna cuando Jim Allen y 
su caballo gris habían sido arrojados al pro- 
fundo abismo, Pop y Skinny habían perma- 
necido mirando tristemente hacia abajo, en 
dirección al lugar donde debía haber caído 
su amigo. 

De proto Skinny lanZó un grito penetran- 
te y se retiró hacia atrás tambaleándose. El 
viejo Pop lo sujetó de los brazos, creyendo 
que le había acometido un ataque de vér- 
tigo, pero Skinny lo apartó de su lado por 
medio de un empujón y señaló a las profun- 
didades del abismo con una mano temblo- 


* TOSA. 
fp "—¡El está allí abajo! — exclamó por fin 
con voz entrecortada, — agarrado a un ar- . 


busto como si fuera una víbora. 
Directamente debajo del sitio donde ha- 
- bía caído Jim, la roca estaba abierta en una 
gran hendidura, la que estaba escondida a 
medias. por el polvo y la arena. Un arbusto 
de cholla había crecido en aquel lugar, des- 
arrollándose hasta hacerse gigantesco. Sus 


raices se extendían hacia abajo, y de una . 


imanera mllagrosa, Allen. había logrado afe- 
“rrar a medias en el momento de caer. A pe- 
sar de que el choque del cuerpo contra él, 
había hecho estremecer todo el arbolito, el 
cholla sostuvo el «cuerpo de Allen aunque 
aprisionándolo cruelmente con sus enormesz 
espinas, las que lo apretaron tan firmemen- 
te como si fueran los tentáculos de un pulpo. 
; Los dos buscadores de oro lo llamaron con 
toda la fuerza de sus pulmones, pues Jim 
parecía desmayado, y fueron contestados por 
una voz débil: a 
. ——Consigan una cuerda, amigos: dejen de 
charlar y traten de salvarme, pues me sien- 
lo atravesado por las espinas en todo el 
cuerpo. Seguramente que me parezco a un 
acerico lleno de alfileres. ñ 
—-Ya sabía yo bien que no lograrían ma- 
tar al Lobo, — exclamó Pop, revelando en 
gu voz el orgullo y la satisfacción que expe- 
rimentaba. 
¡ —¡Terminen ya de charlar y apúrense! 
“— Cxclamó Allen agregando un torrente de 
maldiciones, para agregar más énfasis a sus 
palabras. 
' — ¡Yo creo que él no Yébe estar muy mal 
herido, en vista de que puede maldecir tan 
bien! — exclamó Skinny lleno de alegría, 
mientras se dirigía hacia el campamento co- 
rriendo a toda la velocidad que daban sus 
piernas. 
- Media hora más tarde regresó con un ro- 
llo de cuerda anudado al cuerpo de Mary 
'Anne. La empresa ofrecía dificultades casi 
insalvables y era muy peligrosa, pero por fin 
lograron enlazar a Allen por los hombros y 
con la ayuda de la mula lograron subirlo 
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hasta el sendero pedregoso. El rostro de Jim 
demostraba los dolores que experimentaba 
y estaba blanco como el papel, teniendo la 


frente cubierta por gotas de sudor causado 


por el sufrimiento. Lanzó un débil quejido 
cuando sus dos amigos lo levantaron, y se 
desmayó, lo que le evitó mayores sufrimien- 
tos por el momento, a Dd O 
—i¡Dios mío! — exclamó Skinny lleno de 
horror, señalando la espalda y las piernas 
de Allen, Su camisa estaba empapada de 
sangre y la espalda estaba llena de las espi- 
mag envenenadas del cholla. Las heridas 
que producen estas espinas son más doloro- 
sas que las picaduras de las abejas, y como 
son curvadas lo mismo que las del puerco 
espín, es necesario hacer mucha fuerza para 
retirarlas de la herida. : O 
——Debe haberle dolido muchísimo cuando 
le subimos hasta aquí, — murmuró Pop.— 
Yo recuerdo que una vez se me entraron va- 


rias de esas espinas en una rodilla, y tuve 


que beberme un cuarto litro de whisky antes 
de hacerme con los ánimos suficientes para 
arrancarlas de la carne Pero ya ha podido ver 


- que Jim no dejó escapar ni una palabra que 


traicionara los sufrimientos experimentados. 
Un rápido exámen efectuado en el cuerpo 
de la víctima, les convenció que Allen no ha- 


_bía recibido heridas de bala en el cuerpo. Des- 


pués de extraer la mayor cantidad de espinas 
posible de su espalda, lo subieron todavía 
desmayado a la mula y mientras Pop lleya- 
ba a Mary Anne de la rienda, Skinny volvió 
al campamento para: llevarse al burro tam- 


-bién, pues habían decidido marcharse de 


aquella peligrosa vereda para salvar a Allen 
del peligro que correría, en caso de que los 
asesinos, volvieran a concluir su obra. | 

Dos horas más tarde, Skinny, dirigiende 
4l burro que venía cargado con toda la im. 


pedimenta de los dos compañeros, -lo alcanze 


a Pop. Allen había tenido varios cortos pe: 


riódos, durante los cuales había dado a Por A 


las instrucciones suficientes para que se en- 


 caminaran por entre el laberinto de caminos | 
hacia su casa. Estaba casi amaneciendo cuan- 


do llegaron a ella, encontrándose con un 
viejo indio quien la cuidaba mientras Allen 
estaba ausente. Este indio se hizo cargo apre- 
suradamente de Allen; lo despojó de todas 
sus ropas y con la ayuda de un cortaplumas 
y unas pequeñas pinzas, comenzó a extraer- 
le las terribles y emponzoñadas espinas. Cada 
una de ellas salía con un trozo de carne ad- 


herido, pero el indio lavó y desinfectó bien E 


las numerosísimas heridas y las cubrió des. 


pués con una loción verde, preparada por e) 3 


mismo especialmente para estos casos. y 
—Mi patrón está muy enfermo debido al 


veneno en las espinas, pero el es tan fuerte 


como un lobo y estoy seguro de que va a sal- 
varse la vida — murmuró el indio cuando 

concluyó con su bénefica tarea Los dos so=- 
cios experimentaron una prifunda tristeza, 


pues estaban bien enterados de los funestog e 


"resultados del veneno de la cholla. Así y 


todo su esperanza no decayó, sostenida por de 


la esperanza que tenían de que la constitución 
privilegiada de Jim triunfara sobre la acción 
del veneno. Durante tres días Jim fué pre- 


a 0 


ge 


E 
«a de violento delirio, y a veces los ojos de 
los tres hombres que le miraban, se llena- 
ban de lágrimas, Llamó desesperadamente a 
Skinny, sola para decirle despés fieramen- 
; te que se marchara y le olvidara... después 
8 habló largamente de sus caballos grises re- 
- velando así lo terriblemente solo que vivía, 
llegando los grises a substituir u su fami- 
lia. Has 
Al sexto día se puso de pie, tambaleándose. 
La fiebre intensísima experimentada le ha- 
bía reducido a una masa de músculos y hue- 
sos, y su espalda se hallaba todavía cubier- 
f ta de heridas infectadas que le quemaban co- 
mo si fueran agujas calentadas al rojo, pero 
a pesar de todo, no se quejaba. Se curó de 
los efectos del veneno a una velocidad que 
parecía verdaderamente milagrosa. Al cabo de 


ocho días a contar desde que había sido he- 
2 —rido, Jim sostuvo una larga conversación con 
> el viejo indio, y después fué al establo don- 
SS de ensilló a Princess, su querida y hábil 
yegua gris. > 
El “ejo Mud in the Face me dijo que su 
sobrino vió como yarios hombres habían he- 
cho una senda entre el mesquite desde el 
Monumento Canyon hasta El Crucifijo. Voy 
a cabalgar hasta allí para cerciorarme de 
3 “o que se trata, pues no me extrañaría que 
t esa sea la ruta usada por los contrabandistas 
para introducir las drogas al paí desde Me- 
jico,—les dijo a los dos buscadores de oro. 
—¿Pero usted no está todavía lo bas- 
tante fuerte para montar a caballo? — dijo 
Skinny protestando ante la decisión vue ha- 
bía adoptado Allen, 


A Es 
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»—Estóoy seguro de que si. Ya es tiempo 
de que tome mi venganza por lo que hicieron 
a Apple Ple, pues el era un potro muy dó- 
cil e inteligente, — repuso Allen en tono ame- 
zador y que no auguraba nada bueno para 
los hombres que le habían atacado. 

—Skinny, usted vaya hasta El Crucifijo, y 
traigase a la muchacha aquí, — le dijo, 
mientras monteba a caballo. ya) 

Skinny se puso en marcha en dirección a El 
Crucifijo y logró encontrar a Kid Bell sin 
experimentar mayores dificultades Los ros- 
tros de los dog hermanos permanecieron jm- 
basibles y sin demostrar emoción alguna, al 
encontrarse. 

——¡No te he visto desde hace diez años! —- 
Skinny le dijo cun indiferencia. — Todavía 


Los dos conversaron varias horas disc utiendo., 


fingiendo que eres un bandido, no es clerto, 
viejo atorrante? 

—-Claro que si, y tú estas todavía tratan- 
do de hallar la fortuna en el desierto, su- 
pongo, — le respondió su hermano. — Mary 
protestó enérgicamente cuando Kid Bell le 
dijo que tenfa que marcharse. Pero el tío 
ge mantuvo firme en su decisión, y le mani- 
festó que un día cualquiera los dos hombres 
empleados por el Gobierno, tendrían que mar- 
charse, y por lo tanto no deseaba que la 
joven permaneciera allí sin más protección 
que la de él. 

——Pero enviaré a Jack para que te visite 
con frecuencia, — Je dijo ironicamente 

La muchacha se sonrojó y para ocultar- 
lo fingió estar enojada, diciendo: 

—Yo no tengo interés en que/venga, aun- 
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que puede hacerlo sí así lo desea, — repu- 
so altaneramente. > 

Era casi la media noche cuando Jim Allen 
volvió a su casa, después de hacer la explo- 
ración que se había propuesto. La muchacha, 
mirando desde una ventana, pensó que Jack 
no había tardado mucho tiempo en venir a 
visitarla. 

—¿Y, qué tal le fué? Ha tenido usted suer- 
te? — oyó que Skinny le preguntaba al recién 
llegado. 

—-Si. Me encontró con una partida de co- 
yotes que conducían un envío importante de 
drogas. Uno de ellos se llamaba a si mismo 
Little Billy, y como tenía el revólver que 
perdí en la vereda de las montañas cuando in- 
tentaron asesinarme, 
cuota como pago por la vida de Apple Pie, — 
repuso Allen con despreocupación. 

Mary adivinó perfectamente lo que el que- 
ría decir con la primera cuota, y se estreme- 
ció al notar la indiferencia con que había ha- 
blade. Se tendió sobre la cama y comenzó a 
llorar desesperadamente, preguntándose por- 
que los hombres son tan crueles y desalma- 
dos. 

A la mañana siguiente, ella notó que al 
hombre que ella suponía era Jack, le falta- 
ba esa especie de dignidad que ella había ad- 
mirado tanto en Allen Sin embargo, pare- 

cla más triste todavía que de costumbre y 
ella experimentaba deseos casi irresistibles 
de alisarle el cabeilo y acariciarle la cabeza, 


come si fuera un muchacho rebelde e indó- 


mito. 

Jim se marchó a caballo después de des- 
ayunarse, y la muchacha no lo volvió a ver 
hasta que ya había obseurecido. Se dió cuen- 
ta entonces de que él estaba muy cansado, y 
haciendo un gran esfuerzo se sonrió. 


La primera vez que se encontraron solos, 
ella le dijo en tono de reconvención amis- 
tosa: 

— Jack; usted no puede engañarme por 
más que haga, pues yo me doy cuenta de 
que esta aún pesaroso por lo que le ocurrió 
al pobre Jim. 

Jim experimentó una gran estupefacción, 
pero de pronto se dió cuenta de lo que había 
ocurrido. La noche anterior, Skinny le -había 
manifestado que Jack se hallaba en El Cru- 
cifijo, disfrazado como si fuera su propio 
hermano Según todas las apariencias Jack y 
la muchacha eran muy buenos amigos. Jim 
Allen se preguntó si no serían aún más que 
amigos, y puesto que ella lo había confundido 


con Jack, se decidió a divertirse a costa de 


él. : 
—Si, usted tiene razón. Jim se reunió con 
malas compañías, pero a pesar de todo, era 
toda mí familia, pues no tengo más pa- 


rientes, —— repuso tristemente, dejando es-. 


capar un suspiro. Se alegró mucho de que 
la obscuridad ocultara sus ojos, pues de otra 
manera la muchacha hubiera apercibido de 
que el se estaba riendo. Sín embargo, expe- 
rimentó algunos remurdimientos al notar el 
temblor en la voz de ella, cuando puso su 
mano sobre el brazo de 6l. 

—-Yo se que usted no tiene ya familia... 
pero me parece que en vez de estar aver- 
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sonado de su vida pasada, debía estar 


lo usé como primera. 


2 unos veinte caballos grises, y dos de ellos. 


ideas se alejaran de su pensamiento. A lo le- 


y ahora se daba cuenta de que había. compli- 


“experimentaba algo de confusión. — Yo no 


o 04 —e 


or- 
gulloso de ella, — terminó por decir la joven. 
Estas palabras le hicieron suponerse a Jim 
que ella estaba prendada de Jack, y estaba 
tratando de animarle y darle coraje para que 
hablara. Se sonrió para si mismo pensando 
que fosiblemente era su deber el. e de 
Jack. 8 
— Usted quiere decir que mi vida. no ha : 
sido tan terrible, y que podría pedirle a una 
muchacha que se casara conmigo? — le. qe == 
guntó él. mera 
— ¡Claro que si! Y muchas muchachas... .S 
— pero se interrumpió y cambio de conyer- 
sación después de decir esto. Sin a 
muy pronto prosiguió diciendo. — Ha visto - 
usted alguna vez la casa de Jim en el. le 
sierto Pintado? Describame como ez. 
—Está situada en un paraje muy hermoso 
— le repuso Jim lentamente, — es una es- 
pectie de meseta hundida, con paredes ro- 
cosas a los lados de una altura de alrededor 
de cien pies y por todas partes hay flores, 
vegetación y árboles. Hasta hay un estanque O 
con truchas pala pescar Además, * se ven por” 
todos lados aves y ciervos. Jim tiene allí 


A 


son los potros más hermosos que he visto en 
mi vida. Caminan por toda la meseta como. 
si fueran los reyes de la Creación, y usted 
debía verlos comer pasteles. Allen se había | 
olvidado de la _presencia de la muchacha y 
también de que pretendía ser Jack. Conti- 
nuaba hablando, más a si mismo que diri- 
giléndose a la muchacha. y 

—HEs curiosn el reflexionar como un a. 
bre sueña acerca de estas cosas. Antes de 
llegar a ese valle, hay que bajar por el 
Desfiladero del Diablo, después se comien- 
za a trepar y como la luz de la luna ilumina 
a todo el paisaje, paureciéndole a uno que cs- 
tá subiendo hacia un mundo aparte. Yo nun 
ca hago ese viaje sin preguntarme si le agra- o 
daría el paisaje, pues en la meseta está si- 
tuada la casa. Pero es un lugar muy solita- 
rio y seguramente que no le agradaría a . . 
muchacha, ES 

La joven notó la inflexión de la da | 
ción en su voz. Denotaba una infinita tris- 
teza, la que sin embargo no contenía . E 
gura y las lágrimas asomaron a los ojos de 
ella. Tímidamente le estrechó la mano entre 
las suyas, como para hacer que esas tristes 


Jos, un lobo levantó la cabeza y lanzó su a 
quejumbroso aullido hacia las. estrellas. 


—Yo creo que no sería solitario al... 
pues yo iría con usted, — le dijo ella en 
voz bala. 

Estas palabras hicieron que Jim ira 
bruscamente a la realidad. Se había olvidado 
de la joven, soñando en la otra Muchacha, 


rm de 


cado a Jack más de lo que él lo había EA 
tentado. 

—i¡Caramba! Pero si usted ni siquiera 
me conoce a mi, — replicó sonriendo, pues 


soy m$s que un hombre de muy. baja esta- 
tura y sumamente pretensioso. ¿Sabe usted 
que yo uso tacos de ocho pulgadas para aDa- 
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rentar que soy más alto? También bigotes 


y un sombrero altísimo para asemejarme a 
un hombre de tamafio mediano. Sí, señorita: 


yo estoy lleno de pretensiones y vanidad. 


Durante un instante, Mary estuvo a punto 
de enojarse ante este repentino cambio en 
sus palabras, pero después se rió contestando 
así a la sonrisa de él. 

Allen silbó y Princess que estaba ensilla- 
da, trotó hasta llegar al lado de él. Jim su- 
bió a la silla de un salto y desde arriba la 
miró: 

—Ahora deseo que me prometa una cosa. 
Usted permanezca aquí y la próxima vez que 
me vea, recuérdeme de pedirle algo respecto 
a lo que estábamos hablando esta noche. 


—Muy bien; se lo prometo. Pero creo que 


se. la podría contestar ahora mismo, — le. > 


repuso ella. ' ; 
—No: recuérdemelo la próxima vez que 


me vea, — le contestó él apresuradamente. Mi 


Y antes de que ella pudiera protestar, Allon 
se inclinó rápidamente hacia abajo y la besó 
en la boca. E instantáneamente después de 
hacer esto, se marchó. Y mientras cabalgaba 
a toda velocidad por el camino hacia El €ru- 
cifijo, Jim iba pensando que no había hecho 
nada malo «en besarla, puesto que casi era 
de la familia. 

En cuanto llegó a la ciudad, Jim se dirigió 
hacia la casa de Kid Bell y al encontrarse 
cerca de allí imitó hábilmente el aullido pe- 
culiar del lobo. Se sonrió alegrementé al es- 
cuchar la contestación, proveniente de aden- 


tro. El encuentro de los dos hermanos Allen 


fué muy parecido al de Skinny y Kid Bell, 
pues ninguno de los dos hermanos denotó 
experimentar emoción alguna. Jim desmon- 


- tó de su cabalgadura y los dos se miraron 


en silencio, Sa 
— ¡Hola! Of decir que te habías conver- 
tido en comida para los gusanos, — le dijo 


Jack por fin. E 

-—¡Caramba! La verdad es que tienes un 
aspecto ridículo sin los bigotes, — le repuso 
Jim, como represalía. 
Después, en tono de mofa o reproche, 
agregó: ER 

— ¿Cómo es que se te ha ocurrido venir 
aquí, haciendo como si fueras yo? 
Jack se lo explicó rápidamente y después 
señalando con la mano a Bell, que esperaba 
bajo la sombra de la casa, dijo: 

—El me está ayudando. 

Jim saludó fríamente al viejo bandido con 


- una inclinación de cabeza. 


—Es realmente gracioso que ustedes dos 
estén tratando de atrapar a esos contraban- 
distas y que yo también esté empeñado en la 


misma empresa, — dijo él. 


_ A su vez Jim les explicó lo que le había 
ocurrido cuando quedó colgado y a punto 


de caer al precipicio. Después, los tres en- 
Ttraron a la casa para discutir lo que iban 


a hacer. 
—Jim: olvidemos mnosotrós dos nuestra 


enemistad hasta- que hayamos llevado esta 


empresa a feliz término, — le sugirió Bell 
a Allen, quien consintió hacerlo así. : 


-———Hablaron los tres largamente de sus pla- 
_ nes y sospechas, concluyendo por llegar a la 
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conclusión de que sería un acto de buena es- 
trategia el no revelar el secreto de como el 
Lobo se hallaba en dos lugares distintos al 
mismo tiempo. Ni siquiera se lo iban a co- 
municar a Martín. De pronto Jim se sonrió. 

-—Jack: ella me confundió contigo, de ma- 
nera que debemos cambiar de sitio por esta 
noche. 

Jack miró a su hermano fijamente, pues 
experimentaba clertas vehementes sospechas, 
pero no pudo descubrir culpa en el inocente 
rostro de Jim, 

Después que Jack se habfa marchado, Jim 
se volvió hacia Bell sonriendo: 

—¿Qué le .parece si nosotros dog fuéra- 
mos a. Dry Creek? — Te sugirió. — Tengo 
un presentimiento de que debo marcharme 
de aquí en seguida. ¿Está Jack enamorado 
de esa muchacha? 

—Ya lo creo qe esta entuslasmado con 
ella. Anda alrededor de ella «todo el tiempo, 
como si fuera un pollito que no quiere se- 
pararse de la gallina. 

—Entonces todo lo que he hecho está bien 
— dijo Jim, lanzando un suspiro de alivio 
y le refirió a1'viejo cómo había ayudado a 
su hermano en Ta “empresa de conquistar el 
cariño de la" mucltacha. Las carcajadas de 


Kid Bell aumentaban a medida que la rela- 


ción de lo que había ocurrido progresaba y 
cuando Jim terminó de hablar las lágrimas 
corrían por las mejillas del viejo bandido. 
Allen le miró experimentando una cierta in- 
dignación. 
—Muy bien, ríase todo lo que quiera, pero 
no va a ser muy gracioso lo que me ya a 
ocurrir a mi cuando me agarre Jack. Yo voy 
a esconderme hasta después que él se haya 
casado. > SS 
Pero Kid Bell continuaba riendo mientras 
que los dos se dirigían haecta Dry Creek. 


CAPITULO XIH 
EL PLAN DE O'BRIEN 


Durante los tres días siguientes desde que 
el cuerpo de Little Billy fuó8 encontrado col- 


gado en la plaza, hubo una gran confusión 


en las habitaciones traseras del Bucket of 
Blood. Lily Joe, Shangai Pete y los demás 
forajidos, pasaban el tiempo bebiendo y 
maldiciendo, mientras que sus asociados chi- 
nog quemaban incienso y murmuraban ora- 
ciones para espantar los espíritus malignos, 
atraídos por las maldiciones del Lobo, Bl 
miedo había reducido a Charlie a un maniá- 
tico y Quong lo había enviado a uno de sus 
cuarteles generales del Norte. Quong tam- 
bién tenía pensado salir de El Crucifijo tan 
pronto como hubiera completado los prepa- 
ralivos que estaba haciendo para que se 
transportaran de allí -sus posesiones, inclu- 
yendo un gran depósito de opio que tenía 
bien escondido en la ciudad El odio hacia 
el Lobo se había convertido en la obsesión 
del viejo contrabandista chino, pues en el 
transcurso de unas pocas semanas Jim Allen 
le había desorganizado todos sus planes. Los 
hombreg que hacía pocos días le obedecían 
al pie de la letra y sin réplica alguna, ahora 
se burlaban de él abiertamente y rehusaban 
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muchas veces ejecutar sus ordenes... 
Pero un día ocurrió algo que inspiró gran- 
des esperanzas a Quong: mientras se halla- 
ba reflexionando en sus habitaciones, el 
guardián hizo pasar a un hombre vestido de 


harapos y con el ala del sombrero calada - 


hasta los ojos. Cuando los dos hombres que- 
daron solos, el reción venido echó a un lado 
el sombrero y Quong reconoció a O'Brien. 
Este último miró a los baúles en que se es- 
taba empaquetando todo, con sorpresa. 

—¿Por qué razón va a marcharse de aquí? 
— le preguntó. A 

Quong le refirió todo lo que había ocu- 
rrido, sin omitir detalle alguno, y cuando 
hubo terminado la relación de sus infortu- 
nios, O'Brien se ri a mandíbula batiente. 

— Esa es precisamente la razón por la que 

he venido hasta aquí, — dijo él, — puede 
usted estar completamente seguro de que el 
Lobo ha muerto, pues el hombre que está 
aquí no es más que su hremano gemelo, 
Jack Twin Allen. Yo me dí cuenta de que 
sospechaba de mí y que su pretendido re- 
greso al Norte no era más que una farga 
para engañarme. : 
Y a continuación le explicó rápidamente 
las circunstancias de la llegada de Jack, mien- 
tras el chino escuchaba lleno de asombro, ol- 
vidando las hazañas misteriosas del Lobo. 

—- Tiene usted cuatro hombres de quienes 
desee  desembarazarse? — le. apregunto 
O'Brien de improviso. 

—Ya lo creo que si; hay una docena de 
ellos que se han portado insolentemente con- 
migo al darse cuenta de que me encontraba 
en dificultad, -— contestó Quong vengati- 
vamente. 

— Muy bien, elíja usted a cuatro. Nosotros 
prepararemo3 una buena partida de recipien- 
tes de lata vacías con polvo adentro y que 
parezcan llenos de opio. Después la enviamos 
hasta Dry Creek con esos cuatro hombres co- 
mo guardianes. Voy a buscar a Allen y le 
diré que estoy aquí porque he descubierto 
de que manera -es enviado el contrabando. 
Entonces prepararemos una emboscada y los 
despacharemos del mundo de los vivos. El 
comisario Jack creerá que nos hemos apo- 
derado de un embarque importante, y te- 
niendo en cuenta de que ha sido hecho con 
mi ayuda, va a olvidar las sospechas que 
experimentaba respecto a mí. 

Quong reflexionó respecto al proyecto du- 
Tante unos momentos, y después preguntó: 

— ¿Porqué no matar a este segundo Allen 
en seguida? 

Cuando mis hombres se den cuenta de 
que ese hombre no es Allen ni su fantasma, 
lo van a hacer pedazos tan pronto como yo 
10 OTdene,. 0% 

—SÍ, pero precisamente esa es la dificul- 
tad; sí otro agente federal desaparece, van 
a enviar un destacamento de Rangers a que 
103 maten a todos. Si yo logro captarme la 
confianza de Allen, lo voy a atraer hacia el 
distrito de Black Steve. Steve, como es co- 
misario, puede matarlo y declarar después 
que lo confundió con el Lobo. 


Cuando O'Brien se hubo marchado Quong Allí LE 
sonrió expresando contento y satisfacción. —¿Dónde está Jim? — le preguntó im- 
Después envió a llamar a Pete y Joe, a auie-  petur"amente. ei O 
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nes les explicó la situación rápidamente, en E | 
terándoles también del plan propuesto por 
O'Brien. Shangai Pete se puuso furioso al 


oír las novedades referidas por el jefe. 


_—Yo no tengo miedo de hombre alguno, : 


excepto al Lobo, — exclamó él. — Y cual- 


quier hombre que me haya hecho asustar 
como lo hizo Jaok Allen, lo pagará con su. 
vida, pues lo voy a llenar de plomo! — Y 
estaba resuelto a. comenzar inmediatamente 


pero Quong lo persuadió para que esperara 


a ver si el proyecto de O'Brien daba buen a 


resultado. : 


Jack Allen se separó de Jim y Kid Bill, y 


no sabía hacia donde dirigirse; deseaba visi- 
tar a Mary, pero también experimentaba de- 


seos de acompañar a los dos hombres hasta 


Dry Creek. Experimentaba ciertas sospechas 
de Jim, pues había notado que lo miraba a 
hurtadillas de una manera extraña y como si 
tuviera algo que ocultarle El y Mary se que- 
daron solos casualmente durante el desayuno, 
a la mañana siguiente Rda z 
—¿Quiere usted que cumpla con mi pro- 
mesa ahora? — le preguntó ella, sonrojándo- 


se mientras sonreía, Jack la interrogó con la 


vista. 


recordárselo para 
gunta? 


que me hiciera una pre- 


—¿Le he dicho yo eso? — exclamó Jack 
casi atragantándose, mientras comenzaba a 


sospechar la verdad de lo que había ocurrido. 
—Y después usted comenzó a decir tonte- 
ae 
pavo real, usando tacos altos, para que le 
hicieran parecer más alto que lo que realmen- 
te es. NS 


—¿Es postble que le haya hablado así? —. 
murmuró Jack con palabras entrecortadas. * 


La muchacha lo miró sorprendido. 


— ¿Recuerda usted acerca de lo que está- , 
bamos hablando... y que usted me dijo de 9 


que era tan pretencioso como un 


—S$í, pero yo no creo que usted sea pre- e 


tencioso, y tampoco me parece cierto el que 


usted usara bigote. ¿Por qué "bromea. en o 


- cuestiones así? 


—¿ Y qué más le dije? — le preguntó Allen 


en voz baja. 


—Pues, Jack, Usted no dijo nada, sino. E 
Bueno, supongo que debía estar en- 
fadada con usted, pero ya se me ha pasado 


que... 


todo el enojo. 


—Si no dije nada, debo haber hecho algo. 


¿Qué es lo que hice? 


— ¡Caramba! A mf me parece que no es 
muy propio de un hombre galante eso de - 
besar a una muchacha y después pretender 
no acordarse de ello! — replicó Mary demos- 


trando cierta indignación y acaloramiento. 


—¿Que yo la besé? — rugló Jack. — Mal- ae 
dito sea ese bandido enano! Ya sabía yo que 
¡Voy a sacarle log 


él había hecho algo! 
ojos! ; 


Y antes de que la muchacha se repusiera 
de la sorpresa que le causó el extraño proce- 
der de él, lo vió marcharse a galope tendido 
en dirección a la ciudad, Cuando Jack llegó 
a la casa de Bell, éste era el único que estaba 


; 3 ge fué a seguir las huellas de unos bom- 
bres en las colinas Dead Men. ¿Para qué 
quiere verlo? — le preguntó Bell. 
Pues, para darle la peor paliza que él 
ha recibido en su vida! — repuso Jack en to- 
no amenazador, y de firme intención estaba 
a j en su rostro. : 
oepuós de esto, Jack volvió a la casa de 
Jim y vivió dos días medio aturdido, furio- 
go por lo que había hecho Jim, y también 
porque le faltaba el coraje suficiente para 
_imitarlo. Cuando pasó el mediodía del tercer 
día, cabalgó6 de nuevo hasta la casa de Bell, 
pero aunque Jim se hallaba ausente, encon- 
tró a una persona allí que le hizo olvidar a 
gu hermano momentáneamente. 

Dick Martin O'Brien estaba en la casa con 
Bell. Tan pronto como Allen vió a O'Brien, 
experimentó una desconfianza súbita, pero el 
otro hombre se aproximó hacia 6l amistosa- 
mente y con la mano extendida para estre- 

él. pa 
a Rito aquí para trabajar con usted 
— le manifestó con toda cordialidad. Pe Ya 
me dí cuenta de que le inspiré desconfianza 
en Santa Fe, pero le propongo que seamos 
amigos por lo menos hasta que hayamos ter- 

minado con el contrabando de drogas. 

Allen lo miró fijamente, experimentando 

sospechas y no dijo nada. 

—¡Caramba, Jack! ¿Qué mala mosca le 
ha picado? Este hombre está perfectamente 

enterado de cómo logs contrabandistas hacen 
para pasar sus embarques de drogas a través 
de la frontera, — exclamó Bell en tono de 
protesta. 

- —“Apostaría cualquier cosa a que está ente- 
rado perfectamente de ego — repuso Jack en 
tono significativo. 

O'Brien se estremeció ante el tono de Allen 
al decir esto, y su sonrisa era forzada. Se dió 
“cuenta perfectamente de que le sería necesa- 
“rio convencer a Jack, pues de otra manera 
gus tentativas no producirían el resultado es- 
“perado Comenzó a hablar rápidamente, y 
“aunque lo hacía con recelo al principio, muy 
pronto recuperó la “confianza en sí mismo. 
Antes de concluir su peroración, sabía que 
habla logrado engañar a Martin y a Bell, Pe- 
ro Jack Allen continuaba en sus trece y al 
"parecer no estaba convencido aún. 

A 


== —¡Creo que esa es la verdad! — exclamó 
Bell cuando el traidor había terminado de 
hablar. — Usted dice que esconden las dro- 
Bas cerca de Chinimey Butte? Yo puedo en- 
.tontrar ese paraje, aunque tuviera que ha- 
“serlo con los ojos vendados. Lo único que 
Ñ enemos que hacer es ir y apostarnos allí, 


Ú 


'rarlo, para atacarlos entonces. Efectúan un 
mbarque todos los miércoles por la, noche, 
hoy es miércoles. 
-——¿Y un mejicano en Dry Creek le refirió 
odo esto? — preguntó Allen dirigiéndose a 
"Brien. 
—Sí;, ese hombre ha estado trabajando pa- 
a nosotros durante bastante tiempo, — con- 
estó O'Brien. — Escúcheme lo que voy a 
decirle, Allen; le estoy diciendo la pura ver- 
dad, pero si usted se imagina que estoy tra- 
do de atraerlo a una emboscada, puede 


esperando a que ellog lleguen a desente- 
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permanecer aquí y nosotros nos encargare- * 
mos del asunto. .- *: : ; 

O'Brien no hubiera podido decir nada que 
le hiciera conseguir gu objeto, tan efectiva- 
mente como esto. Jack Allen no era un hom.- 
bre que se quedara atrás, mientras los otros 
arriesgaban sug vidas. 

-——Muy bien. ¡Vamos a ir todos nosotros! 
— le manifestó bruscamente al otro hombre 

Después de cenar, los cuatro hombres se 
pusieron en marcha por entre el mesquite «en 
dirección a Chimmey Butte. Eran alrededor 
de las diez de la noche cuando llegaron a su 


. destino, y después de efectuar una breve con- 


ferencia en voz baja, resolvieron acercarse 
a la roca desde distintas direcciones. 


Bell y Martín debían atacar desde el Oeste 
mientras que Allen, quien había elegido a 
O'Brien como compañero, avanzaba por el la- 


- do Este. Jack y O'Brien comenzaron a arras- 


trarse lentamente hacia adelante por la are- 
na, pero bien pronto Allen lanzó con los la- 
bios un silbido peculiar. Pocos instantes des- 
pués los dos hombres oyeron las pisadas de 
cabalgaduras que se acercaban a toda velo- 
cidad pisando sobre arena. Entonces los dos 
observadores distinguieron las figuras de cua- 
tro hombres y escucharon atentamente su 
conversación. ; 

Por el sonido del cuero en las monturas. 


$e dieron cuenta que los hombres estaban 


desmontando. De pronto la voz de Bell resonó 
en medio de la obscuridad, como un clarín 
de guerra; 

— ¡Fuego! ¡Concluyamos con ellos! 

La oscuridad y el silencio terminaron de . 
improviso debido a los fogonazos de logs tiros 
y los gritos de temor y sorpresa de los recién 
llegados. Uno” de los bandidos logró llegar 
hasta su caballo y se logró subir a la silla, 
pero en ese momento, Jack Allen hizo fuego 
y el presunto fugitivo se desplomó muerto. 

O'Brien divisó que uno de logs contraban- 
distas estaba tratando de escaparse arras- 
trándose a gatas, y desenfundando de nuevo 
su revólver hizo fuego deca veces. La víctima 
se estremeció cuando las balas entraron er 
su cuerpo, y después quedó inmóv:. 

— ¡Log hemos matado a todos! — exclamé 
Martín lleno de contento. — ¡Y hay por lc 
pLenOs veínte mil dólares de contrabando 
aquí! 

Muy a pesar suyo, Allen tuvo que admitir 
que su opinión respecto a O'Brien, había sido 


equivocada: 


Como Martín lo había dicho, habían cap- 


-—turado una verdadera fortuna en drogas, y, 


si el hombre de quien sospechaba hubiera 
formado parte de la cuadrilla, no le hubiera 
ayudado a que capturaran aquel envío, ma- 
tando a todos los que lo custodiaban. Lleva- 
ron las latas hasta la mitad del camino y 
quemaron su contenido. Como Quong había 
pensado en todas las eventualidades y no ha- 
bía olvidado de poner una pequeña cantidad 
de opio dentro de.cada una de las latas, el 
olor característico de la droga se notaba per- 
fectamente y no era posible sospechar el en- 
gaño. Al día siguiente, O'Brien fué subrepti- 
ciamente al salón de bebidas de Scarface y 
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le informó a Quong del exito logrado, no ol- 
vidando dato alguno. 


— ¡Se tragó el anzuelo con cebo y todo! —. 


exclamó orgullosamente. — Y Mr. Jack Alen 
está tan pesaroso, por haber experimentado 


desconfianza respecto a mí, que ahora se ha . 


hecho un gran amigo mío. 
—¿Y cuándo va a reunirse él con sus an- 


tecesores? — le preguntó Quong sonriendo, 
como hombre seguro del éxito. 


— Cuanto antes, mejor, El y Bull'se creen . 


que esta es la primera parte del camino por 


el que pasamos el contrabando de opio, de 


manera que se han ido a Death Mesa a es- 
perar que pase otra remesa. Van a estable- 
cer su cuartel general al otro lado de Dry 
Creek, y piensan traer a la muchacha aquí. 

—El capullo de rosa ha desaparecido de 
una manera misteriosa, y mis enviados no 
han logrado encontrarla, — dijo Quong de- 
notando en su voz el disgusto que experimen- 
taba. — Tengo que encontrarla, ¡cueste lo 
que cueste! 


Usted la quiere para entregársela a 


Charlie — repusuo O'Brien, sonriendo como 


hombre que conoce los secretos de su jefe. 
.— Me parece que me será muy fácil en- 
contrarla. Bell y Allen rehusarán decirme 
donde está, pero Martín lo sabe y yo lograré 
hacerlo hablar, de una manera u otra. ¿Va 
a usarla a ella también como cebo? 


—S$Sí; para atraer a Jack Allen hasta la 
comarca de Black Steve. Después de eso, 


efectuaremos un gran casamiento con todo - 


lujo, y Charlie volverá a sonreir. 

Después de separarse de Quong, O'Brien 
buscó a Martín y lo encontró en uno de los 
restaurants mejicanos. El traidor pidió un 
vaso de vino y durante un rate los des habla- 
ron de diversos asuntos. : 

—¿Y dónde se ha escondido esa mucha- 
cha? — dijo O'Brien con tono indiferente al 
cabo de un rato. — Que le parece si fuéra- 
mos a visitarla esta tarde? 

Martín movió la cabeza en un gesto nega- 
tivo. 

— ¿Por qué no? ¿Acaso no le permiten a 
usted irla a ver solo? 


— ¡A mi no me manda nadie, y puedo ha- 
cer lo que me plazca! — declaró Martín in- 
dignado, arte lo que él consideraba una 
ofensa. 


——Pues a mi me parece que es así. Natu- 
ralmente que sí Allen lo ha prohibido, no 
hay nada que hacer. 

-— ¡Nada de eso! — exclamó su interlo- 
cutor lleno de ira. En realidad, estaba can- 


sado de reciblr órdenes de Jack Allen y.aun-. 


que había dado su palabra de honcr de no 
revelar a nadie el paradero de Mary, decidió 
hacer lo que le diera la gana para demostrar 
a O'Brien que sus suposiciones no eran cler- 
tas. Y además, pensó para sí mismo, O'Brien 
era un amigo a toda prueba, pues bien lo 
había demostrado. ¿Qué había de malo en de- 
cirle dónde se hallaba escondida la mucha- 
cha? 

— Venga conmigo — le dijo a O*Brien. — 
Le voy a presentar la muchacha más bo- 
nita de esta comarca, 

Mientras los dos hombres pasaban frente 
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dido de la mano derecha. 


les a un lado del camino, hasta que 


tor tenía razón, y se quedó ppt | 


> a 


al Bucket of Blood 2 airálmo. . 1a Ci 
Bell, O'Brien sacó un pañuelo de su b 
y efectuó una señal con él, dejándolo: 


Un mejicano que estaba apoyada: en la 
red indolentemente, entró en seguida al s 
de bebidas, reapareciendo un momento ( 
pués acompañado por cuatro hombres. Mi 
taron a caballo y ecabalgaron hasta salir 
la ciudad. Se escondieron entre los mator 


y su compañero pasaron. Después los si 
ron. Martín experimentó dificultades en 
Mar el camino entre los numerosos sende: 
que conducían a la casa de Jim, pero p 
se orlentó, y muy P... Sn a 
puerta de la misma. 
—Para qué ha traído a ese hombre 
— le preguntó Pop bruscamente a Mar 
—No hay cuidado, pues él eg uno de le 
nuestros, — respondió Martín, aparenta 
una confianza en sí mismo que no tenía. 
¿Dónde está la muchacha? - 
— Adentro de la casa, — contestó. el des 
buscador de oro. / EE 
De pronto oyeron una voz detrás de € 
que ordenaba: : 
—Levanten las manos, amigos, y p 'on 
Los cuátro hombres se dieron vuelta y 
encontraron a cinco mejicanos frente a 
todos con sus revólvers en la mano y : 
para usarlos. 
Martín hizo un HipRta; movimiento: 
desenfundar su pistola, pero O Brión: 
impidió, diciéndole: E 
—No sea tonto. Deje que nos. rob 
dinero que tenemos, pues: sino. se e 
tar. : 


Rápidamente, tres de los mejicanes : 
zaron a atarlos de ples y —MAnos, y ES 


viejo Pop, cuando paa “otros. do rutta ] 


recieron en la puerta, rene icin , > 
chacha. - — e 


Pop se dió cuenta en . seguida de lo > 
proponían los asaltantes, y lanzando un 
ramento se arrojó sobs+e el- hombre que 
ba más cerca de él Un revólver hiz 
y Pop se desplomé a tierra con la € a 
cia abajo. O'Brien hizo un simulacro 
luchaba desesperadamente para librar 
sus ligaduras, maldiciendo a los mejica: 
gritos. Martín sollozó con desespera 
mientras observaba a los hombres 
a Mary, quien se había desvanecido, 
locaban sobre la silla de uno de 


memñontos un hombre oi ca, 
su caballo gris, llegó hasta frente 

Jak, exclamó on —. 
robado a Mary! | 


a Pop! — exclamó rs : 
El jinete desmontó y  rrodill 
menzó a examinar a Pop. Después 


a Pop basta la casa y le vend 


le ¡idadosamente, Después que estuvo hecho 
esto, el recién llegado se volvió hacia los 
TOS: 
—Vamos a ver; ctióranae todo lo ocurri- 
O, — dijo él 
-— Tanto Martín como Skinny comenzaron a 
hablar apresuradamente, tratando de decir 
“todo a un mismo tiempo. Allen se” volvió 
“pruscamente hacia Martín. 
- —¿Acaso no se le ha dicho a usted que 
o debía traer a nadie aquí? — le preguntó 
'n tono severo y amenazador. 
—$í, es cierto. Debo confesarle que me he 
portado como un tonto, pero n> lo pude evl- 
tar O'Brien se burló de mí y... en fin, me 
engo merecidos todos los insultos que me 
iga! —— contestó Martín, demostrando ha- 
larse muy arrepentido por lo que había he- 
ho. 
AE —¡Eso es-una estupidez! — dijo O'Brien, 
“afectando estar muy enojado. — Es bien evi- 
“dente que los mejicanos ya conocían la casa 
y seguramente la-estaban vigilando, 
—¿De veras? — le dijo Allen en tono 
uave pero amenazador al mismo tiempo. — 
Por qué engañó a este muchacho sin expe- 
riencia, haciendo que lo trajera a usted hasta 
aquí? 
De manera que todavía sospecha de mí? 
— dijo O'Brien, tratando de aparentar una 
ranquilidad que no tenía. — ¡Caramba! 
spués de lo de la otra noche, me figuraba 
ue esas ridículas sospechas habrían quedado 
esvanecidas para siempre. 
-—-Q'Brien es hombre de confianza, — di- 
o Martín con impaciencis. — Dejémonos de 
astenes inútiles y vayamos a perseguir a 
log mejicanos que secuestraron la muchcha,. 
—Yo y el viejo Mud in the Face, hemos 
stado examinando sus pisadas, y creo que 
odemos seguirlas, — les explicó Allen, y 
viéndose de nuevo hacia O'Brien, volvió 
pe ir: — ¿Por qué razón obligó a este 
y chacho tonto a trado aquí, burlándose 


“Allen le interrumpió y aunque su semblan- 
parecía sonreir, los ojos despedían deste- 
os amarillos: 

—Pero yo no soy Jack.. 
- dijo lentamente. 

Skinny lanzó tna exclamación de sorpresa. 
s ojos de Martim expresaron el horror que 
erimentaba el joven, y O'Brien con el sem- 
nte blanco como un papel, miró a su alre- 
lor desesperadamente como buscando al- 
a manera de escapar a la muerte; 

— ¡El Lobo! ¡Usted es el Lobo! , Pero 


sino Jim, — 


—Algunas personas me denominan de pe- 
pueden ustedes estar bien seguros de que 
he muerto, — replicó -Allen, y se dió 
2 para mirar al indio, que “acababa de 
ar a la casa. E 

Cinco hombres se Reunieron con uno. Se 
Ím hacia el Norte, Sud, Oeste y Este... 
in, se marcharon en direcciones diferen- 
— murmuró el hombre de piel roja. 


él ha muerto! — exclamó Martín con VOZ 


«rror. — Yo le voy a decír todo... 
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-—Entonces ni vale la pena que nos ponga- 
mos a perseguirlos. Me parece que podemos 
averiguar adonde fueron, sin tomarnos ese 
trabajo, pues estoy seguro de que Mr. O'Brien 
lo sabe perfectamente, — dijo Allen con el 
tono de un hombre que está seguro de lo 
que afirma. 

—¿Yo? Usted está loco. ¿Y cómo... 

Allen le hizo guardar silencio, dirigiéndole 
una miradu, que llenó de temor al traidor. 

— Ahora me doy cuenta de que usted es el 
traidor de quiea habló Jack. Ha logrado en- 
gañarlo a él, peru conmigo no va a tener 
tanta suerte, porque yo lo conocía a usted 
cuando usaba otro nombre. ¿Se acuerda de 
aquel muchacho indio que le salvó la vida, 
aquella vez que se había perdido en el de- 
sierto? Usted se pudo dar cuenta por esa ac- 
ción, que el muchacho no era culpable de 
haber asesinado a una anciana como lo ha- 
bían acusado, pues sino él no habría arries- 
gado la vida para salrarle la suya. Sin em- 
bargo, y a fin de cobrar la miserable re- 
compensa de doscientos dólares que la justi- 
cia ofrecía por él, muerto o vivo, lo entregó 
a las autoridades y él fue ahoróado. Ya ve 
que yo lo conozco a. usted y me va a decir 
ahora mismo a donde llevó Quong a la mu- 
chacha 

— ¡Trate de oblizarme a ello! — exclamó 
O'Brien con tono de desafío. 

-—Martín; tralga aquella estaca y cadena 
que está dentro de la choza — le dijo Allen 
— los demás, monten a caballo y síganme. 

Pocos minutos después todos se marcharon 
de aquel lugar, y Allen Taarchó en forma de 
zig-128 y dando rodeos, hasta que los demás 
hombres estaban completamente desorienta- 
dos. Por fin, llegaron a una espacio despejado 


de vegetación, y en cuyo centro había una 


especie de contrucción barrosa. Todos sabían 
lo que era aquello: la madriguera de las hor- 
migas gigantes y carnívoras Pero lo que ha- 
bía sobre ella, les hizo estremecer de horror: 


-. log blancos huesos del esqueleto de un hom- 
bre se hallaban esparcidos allí. Allen se ade- 


lantó hasta ellos y tomando en la mano la 
calavera de lo que había sido un hombre, 
se la enseñó a O'Brien, acercándosela al ros- 
tro de éste: 

—¿Lo conoce usted? — le preguntó, y se 
notaba algo horrible y fatídico en su yoz. — 
Era uu hombre conocido por el nombre de 


. Cutbill! 


Martín lanzó un grito de horror, y O'Brien 
se puso más pálido todavía. La vista del es- 
queleto lo había llenado de terror y hecho 
perder su sangre fría. 

—Usted le traicionó y esos endemoniados 
chinos lo ataron a este hormiguero hasta que 
las hormigas se lo comieron. Y yo voy a 
_hacer lo mismo con usted, a menos que se 
decida a hablar y pronto, — dijo Allen en 
tono que no admitía réplica. 

— ¡No! ¡No! — gritó O'Brien lleno de te- 
absolu- 
tamente todo, con la condición de que no 
haga eso! — cayó de rodillas, sollozando. Y 
después habló apresuradamente, temiendo 
que Jim cumpliera su amenaza; dijo todo 
lo que sabía, dando nombres y direcciones. 
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E 


Lo hizo de una manera tan Aprecio que Mar- 


, ctín casi. experimentaba compasión hacia él, 
ús pero el rostro . de Allen per inanecía implaca- 
PSN ble. : 

E «Beguramente que la Ebo será lle- 


*:"yada al monasterio de Santa Fe o sino a su 


'zuartel general en Winton, ¿no es cierto? — 
Je: preguntó cuando O'Brien terminó de'ha- 
Lar 

El traidor movió la cabeza afirmativamen- 
Le lleno de terror. - 


—Van a usar a la joven como un cebo pa- 


ra atraer a Jack y matarlo! —— dijo tarta- 
mudeando. 
La actitid de Allen cambió instantánea- 
mente. / 

— ¡El ticmpo es precioso! — exclamó él. 


— Martín; vaya a toda la velocidad de su 
caballo hasta llegar a Gloster. Una vez allí, 
busque a Jack y refiérale todo lo que ha ocu- 
rrido. Dígale que vaya a vigilar el monaste- 
rio de Santa Fe. Todos ustedes pueden ir por 
tren, pero yo tendré que servirme de mi caba- 
.JJo, pues sino me encerrarían en la cárcel. 
Primeramente voy a ir a Winton, a visitar 
a Oharlie y ver si la muchacha está allí. 
Cuando ustedes lleguen a Santa Fe, dejen un 


mensaje para mí a Mike Casey en Torreno,. 


en las afueras de Santa Fe. 
todo eso bien? 
- Martín asintió con la cabeza y montó a ca- 
ballo de un salto y los tres volvieron al 
valope hacia la casa dejando en aquel lugar 
a O'Brien y €l viejo indio Mud in the Face. 
Mientras estatan efectuando los últimos pre- 
arativos, Martín preguntó de pronto: 
: -—¿ Y qué es lo que va a hacer usteá con 
"Brien ? 
—Nada, — repuso Yi Allen, mientras 

-nontaba a su cabalgadura. Mud in the Face 
e ya a ocupar de él Y no temo que se esca- 
“le, pues él es el abuelo del muchacho indio 
«¡que O'Brien cda a la justicia para que lo 
¿hhorcaran. 

Y después de decir esto, se marchó a toda 
velocidad. Honey Bay le seguía, con la mis- 
ma docilidad que si.fuera un perro. Durante 
una noche y dos días, Jim Allen cabalgó sin 
descanso en dirección al Norte. Montó a los 
dos caballos grises alternativamente, y los 
dos animales parecían máquinas que funcio- 
naban perfectamente De tanto en tanto se 
detenían durante unos instantes para comer 
pasto y tomar agua, y después volvían a po- 
nerse en marcha. Era de noche cuando Allen 
llegó por fin a Winton. Se aproximó Ccaute- 
losamente a la casa que le había sido indi- 
cada por O'Brien y vió que no había más 
que una luz encendida en la habitación del 
primer piso. Pareciéndose por lo silencioso y 
rápido a una sombra, Jim entró por la ven- 
tana y subió las escaleras. Avanzó rápida- 
mente a lo largo del corredor, hasta que lle- 
gó a una habitación brillantemente ilumina- 
da. Mirando por la cerradura, vió a Charlie 
dentro de ella, fumando opio. El cobarde chi- 
no lanzó un alarido de terror al ver que Allen 
abría la puerta, y dió un salto hacia la otra 
puerta tratando de escapar. Se produjo algo 
que se parecía a un relámpago de acero y 
Charle so desplomó al suelo tratando en vano 
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¿Han entendido 


nada y hasta detuvo a Bell, cuando el viejo 


profano y pintoresco, a Martín. 


- bandido perseguido yor la ley y procedi 


en el cuello. : 
El haber usado un revólver e ra 
do a otros enemigos, de manera que Alle 
se había: decidido a usar un arma silencios 
— ¿Dónde está. la muchacha? — le p 
guntó Jim al chino, e 
——En Santa Fe... a salvo de todo peli 
gro! — balbuceó. Charlie, usando. las. .po6 ; 
fuerzas que le quedaban. E k 
- Sin pronunciar otra palabra, “Allen. se di 
vuelta y salió de la casa de la misma maner 
como había entrado. Sabía que no podía ayu: 
dar en manera algunua a Charlie, pues iba 
a morir de un momento a otro. Al anochecer 
del día siguiente, Jim Allen llegó a la casa. 
de Mike Casey en Torreno, y halló allí un 
mensaje que le había enviado Jack desde San 
ta Fe Esa nota le hizo partir a marcha for-. 
zada en dirección a dicha cludad que se = 
llaba a quince millas de distancia, E. 


— Vamos, Princesa, — le dipo en. tono EN 
plicante a su cabalgadura. — Ese tonto de. 
Jack va a tratar de salvar a la. muchacha esta , 
noche, y ese perro chinó la está usando com 
cebo para atraerlo allí y matarlo. Muévete 
compañera, anímate a ver si llegamos pronto 
Ya sé que estás muy cansada, pero “tenemos 
que llegar en seguida, cueste lo que cueste. 

Animó a sus dos animales y tanto Princes 
como Honey Bay, respondieron a su -pedid ; 
emprendiendo la marcha a un galope. desen-. 
frenado, mediante el cual se a es rá 
pidamente hacia su destino. IS 


CAPITULO- xr 
LA MANO DEL DESTINO 


Jack Allen e steohO: en silencio, “mie La 
Martín le refería iodo lo que había Jcurrido 
Como el joven detective no. ocultó. nadá de 
su culpa y no tardó en dar disculpas. por Ss 
imprudentes acciones, Allen no le. repróc 


bandido comenzó a maldecir” con lenguaje 


—Todos cometemos errores en esta de 
da, — dijo Jack, sin expresar de 
alguna. de 

Disfrazaron lo mejor posible. a Kid Be 
para que la policía no lo reconociera como ur 


a detenerlo Después calbalgaron hasta la 
tación terminal del ferrocarril, y tomaron 
allí el tren en»dirección a Santa “re. Sabían 
que no debían contar para nada con la ayi : 
de la policía cuando intentaran rescata: 
Mary, pues en cuanto Quong se diera cue 
de que la ley le amenazaba, iba a hacer € 
aparecer a la murshacha, Lograron. encont 
el monasterio abandonado, en las. afuera 
Santa Fe, situado en la misma calle que el 
salón de bebidas Sad Night. Era un edificio 
grande y de aspecto sombrío, circundado a 
tres lados por muros altos. El cuarto co; 
daba a la calle, desde donde se veíal 
ventanas, muy altas y guardadas por fuer: 
rejas. Esto hacía que no hubiera esper nz 

para entrar por ese lado, Martín demo : 
gran impaciencia e pera insis 


EN atacar por: el frente, pero Alten se opuso 


no era menor que la del atolondrado detec- 
_tive, pero tenía muchísima más experiencia 
gue éste respecto a la prudéncia que se debía 
tener para no caer en.una emboscada. . 


Es más fácil qua Quong tenga ahf a 
Black Steve y todos los demás de ls, cuadrl- 
- lla, — dijo él, moviendo la cabeza síignifica- 
tivamente. — En ese caso, nos matarían fá- 
vilmente, pues deben estar esperándonos, y 
Mary estaría perdida para siempre. 
Los tres se escondieron entre unos arbus- 
E tos frente al monasterio, y vieron que pocos 
Instantes depués que Allen había pronuncia- 
do las palabras que anteceden, dos hombres 
A llegaron hasta la puérta caminando lenta- 
Í mente, llamaron a ella y entraron a la casa, 
pues le abrieron inmediatamente. - 
Esos dos hombres eran Shangai Pete y” 
How Lee, — dijo Bell. — Me supongo que 
toda esa cuadrilla de contrabandistas está 
ahí dentro, y vamos d,tener una pelea difícil, 
RA se frotó las manos EozoRe mento por 
anticipado. 
Pasó una hora y estaba ya haciéndose de 


y noche. cuando Allen a lsliasuló que alguien 
agitab un pañuelo desde una de las venta- 


EY 
3 


“nas Un segundo más tarde apareció el rostro - 


de Mary y un papel doblado cayó al camino, 

sy arrojado por ella. Allen impidió que los otros 
lo recogieran antes de que oscureciera del 
fodo, pues deseaba evitar que los vieran. Por 
lo tanto, esperaron impacientemente a que 
llegara la noche. Por fin se deslwizaron de su 
escondite silenciosamente y recogieron el pa- 
pel, Después se retiraron a una distancia 
prudente, y lo leyeron a la luz de un fósforo. 
Decía así: 

“Jack: Los hombres de Quong van a llegar 
mañana y me van a llevar de aquí por un 
pasaje secreto. Venga pronto a salvarme, 

“trayendo a la policía”. 

-  —Es la letra de ella, sin que haya lugar 
a duda, — manifestó Bell con acento de quien 
está seguro de lo que dice. 


Pues eso significa que tenemog que sa- 
carla de ahí esta noche, antes de que llegue 
it resto de la banda, — dijo Allen. Enton- 
es despacharon un mensaje para Jim, que 
debía serle entregadh en lo le Mikey Casey, y 
esperaron varias horas visitando tres o cuatro 
eses, hasta que era casi la media ncche. En- 
tonces se dirigieron de nuevo hacia el monas- 
= terio. Uno por uno, con la ayuda de una 
: Muerda, saltaron la pared cautelosamente, y 
se dejaron caer adentro. 

-—Amigos, les voy a hacer una adverten- 
cia importante. Si ustedes tienen afecto a la 
muchacha, peleen hasta perder la última gota 
de su sangre! — les suplió Allen. 

La oscuridad en el patio era densa e im- 
jenetrable y varias veces Bell y Martín tro- 
pezaron, lastimándose al chocar con las pilas 
de cascotes y ruinas que había en el suelo. 
Ayanzaron pegados a las paredes, examinando 
varias puertas y Ventanas, pero todas pare- 
a 0 bien lia dí con llave o atran- 


terminantemente a este plan. Su impaciencia - 
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ner el resultado deseado, cuando de pronto 
y al dar vuelta a una esquina, se encontraron 
con una pequeña ventana que había sido de- 
jada entornada. Allen la miró cuidadosamen- 
te durante algunos instantes, temiendo que 
fuera una emboscada. Después montó sobre 
los hombros de Martín y la empujó lenta- 
mente hasta abrirla del todo. . Estuvo unos 


- momentos escuchando, mientras se inclinaba 


hacia adelante mirando hacia la obscuridad 
del interior, pero no oyó absolutamente nada, 
Cuchicheando a sus compañeros, Jack entró 
a la habitación y los demás hicieron lo mis- 
mo. Después, todos comenzaron a avanzar, 
arrastrándose en la obscuridad. 


Desde el momento en que había recuperado 
el sentido después de su desmayo al ser cap- 
turada por los mejicanos, Mary Bell se lLabía 
confortado con el pensamiento de que de una 
manera u otra Jack Allen la iba a salvar. 
Aun cuando vió el rostro antipático de Quong 
iluminarse con una sonrisa repelente, eso no . 
le hizo perder la esperanza. Los secucstrado- 
res la habían cbligado a beber un vaso de 
agua que le pareció amarga, y después vol- 
vió a perder el conocimiento hasta que se 
despertó en el monasterio. La atendía una 


- muchacha mejicana, gorda y sucia. quien con- 


testaba con gruñidos a sus súplicas. Después 
al segundo día de estar presa, la Joven meji- 
cana se volvió de pronto sumamente habla- 
dora. 

—Los hombres de Quong van a llegar ma- 
ñana y se la van a llevar de aquí para Casar- 
la con Charlie, — 1 edijo, con acento gu- 
tural. 

Mary comenzó a suplicarle de nuevo que 
le ayudara a escapar, pero la otra se negó a 
ello y después salió de la habitación. Ya ha- 
bía cumplido la misión que le había sido en- 
cargada. Más tarde, Mary fué llevada al bor- 
de de la cama, y por primera vez desde que 
había sido raptada, comenzó a llorar desespe- 
radamente. Verse obligada a casarse con 
Charlie... no: era mejor morir. Se puso du 
pie y comenzó a mirar a través de la venta- 
na enrejada, en la esperanza de divisar a al- 
guien para pedirle socorro. Y fué entonces 
que vió la figura familiar de Jack Allen. Un 
gran sentimiento de alivio la invadió. Retro- 
cedió rápidamente y buscó algo en que escri- 
bir. Por fin, encontró un pedazo de papel y 
un trozo de lápiz casi sin punta, y escribió 
un mensaje apresuradamente. Ya lo Íba a 
arrojar por la ventana, cuando Black Steve 
penetró bruscamente y le arrebatá el papel 
de las manos. Ella vió con amarga desesgpe- 
ración que su pedido de socorro le era entra- 
gado a Quong, quien lo leyó con maligno jú- 
bilo, muy mal disimulado. 


Entonces, mientras Black Steve la tenía su- 
jeta y amordazada para que no pudiera gr!- 
tar, Quong volvió a doblar el papel y lo tiró 
por la ventana. La muchacha luchó valiente- 


mente para librarse de las garras de su cap- 


tor, pero Black Steve se rió ante sus inúti- 
les esfuerzos. Después la llevó a la fuerza a 
lo largo de los corredores, cruzando una vie- 
ja capilla y hasta llegar a una habitación, 
que estaba amueblada con el más suntúoso 
lujo oriental. Fué dejada sola allí, y una voz 


más la atéerrorizada muchacha comenzó a llo- 


rar. 
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“ta atención. La luz aumentó 
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CAPITULO XV ¡ ES 
LA EMBOSCADA 


Mientras ella permatecía alí en la obs- 
euridad, los temores de Mary eran más por 
Jack Allen que por ella misma. Se dió cuen- 
ta de que Jack iba a lograr libertarla, aun- 
que perdiera la vida en la empresa, y cra pre- 
ctisamente eso lo que la hacía temblar. Va- 
rias veces dió vueltas a la habitación, explo- 
rándola con las manos y golpeando a las pa- 
redes, para ver si sonaban a hueco, lo que 
demostraría una salida secreta. Aun cuando 


llegó a convencerse de que dicho pasadizo no . 


existía, ella continuó dando vueltas, pues asf 
lograba engañarse a si misma y mantener yi- 
vas sus esperanzas. A!lejaba también de su 
mente el triste pensamiento de lo que le iba 
a ocurrir a Jack, pues ella no dudaba que le 
iban a tender una emboscada para matarlo 
en cuanto entrara al monasterio. De repente 
llegó a sus oídos un sonido parecido al de 
tambores lejanos. Se dió cuenta en seguida 
de que era el ruido producido por revólver> 
Colts al ser disparados en alguna parte Je- 


Jana del edificio, y esperó silenciosamente, 


tan inmóvil como si se hubiera CorvyéETlauy -- 
estatua de piedra. 

Jack había hecho la tentativa para salvar- 
la y lo habían capturado q matado... se dió 
cuenta de eso instintivamente. Fijó. sus ojos 
esforzándose, en la pared más lejana, dondúe 
calculaba que habría una puerta de entrada, 
Ya fuera Jack Allen o los hombres de Quong 
debían entrar por allí y si fueron los últimos, 
significaba que todo habría conecluído, pues 
Jack Allen habría muerte. Los minutos. pa- 
gaban con taY lentítud que parecían siglos, 
y de pronto se O0yó el rumor de pasos y un 
débil rayo de luz amarilla apareció en la pa- 
red que la muchacha estaba mirando econ tan= 
al abrirse la 
puerta, y durante un momento ella fué ence- 
guecida momentáneamente por la brillante 
luz de dos lámparas desde la entrada, ahora 
abierta. La joven se pasó la mano por Jos 
ojos y después miró a un grupo de hombres 
que habían entrado a la habitación: las lá- 
grimas comenzaron a correr por sus pálidas 
mejillas, pues era Quong Lee y sus cómpli- 
ces, y eso significaba que el valiente Jack ha- 
bía sido muerto tratando de salvarla! 

Quong tenía en su mano una de las lám- 
paras, y ella vió que detrás de 81 venían Black 
Steve y Shangai Pete trayendo entre los dos 
el cuerpo de un chino. 4 continuación habían 
entrado Lily Jce y How See, quienes traían 
la otra lánipara. La muchacha observó aque- 


- Jla extraña procesión con una calma extraña, 


pareciéndole que aquellas cosas terribles no 
le estaban ocurriendo a ella. Notó sin expe- 
rimentar sentimiento alguno de odio o triun- 
fo, la sangre en el rostro del chino herido, y 
ge dió cuenta de que iba a morir. Se sentía 
aturdida. como si todas sus emociones hubie- 
ran quedada adormecidas, dejando szolamen- 
te a su inteligencia desplerta. Los: dog ban- 


_didos llevaron al hombre herido a través de 


la habitación, pasando por una puerta secre- 
ta que apareció en la pared cuando Quong 


apretó el resorte correspondiente. How Lee . rante un breve-instante permanecieron 


colocó su lámpara sobre la mesa, y los tres, 
la muchacha, el negro y el chino esperaron 


ll fantasma del Lobo Blanco 


murmuró la muchacha. 


está. vivo, Quong la va a empalar vivo, o 


- Y — 


en silencio cta e Black Steve y S 


a 


Pete. volvieron a entrar a Le bl 


“Steve $e hizo un cigarrillo y sonrió. bru 


mente: pe pa 
—$u novio, Jack Allen, es muy valie at 
— le informó a la muchacha. Els lo 


ró sin pronunciar palabra, pero Sus ojos le 
interrogaban. ; 
——Pues él, su tío y ese. detective. Mar 
trataron de penetrar aquí, — continuó 
“ciendo el bandido con tono despreciativo. : 
Pero Quong es un diablo muy listo, pues lo 
dejó que entraitn ellos: mismos a la. .embo - 
«Cada que les había preparado. ; 
“Y entonces, naturalmente, los. enviam , 
al otro mundo. — Shangai agregó Gatas 
venenosamente. 
“Así y todo, Allen es muy rápido. con sus 
pistolas y peleó como una flera acorralada, 
— dijo Black Steve en tono de quien admi 
a un enemigo a pesar suyo. — Esos revól- 
vers de él funcionapan como si fueran ame- 
tralladoras, y cuando eayó él al. ed ya: 
contenían ni una bala. as 
—Bueno, si ese primo . de Quong muere, 
cualquiera de los tres que aún esté vivie 
do, mañana va a preferir haber muerto, pu 
el chino lo va a torturar de una. manera 
rrible, — agregó Lily Joe. 
—$Sí, Quong estaba pensando en eso. cuan- 
do no me dejó que les cortara el cuello, E 
manifestó Black Sieve. — Tengo entendi A 
Que esos chinoz son tan hábiles en torturar 
a un hombre como los indios apaches, y 
hacen gritar de dolor. 
—Pues entonces yo deseo estar oh 
cuando Quong se ocupe en ellos, — dijo San- 
ghai en tono de satisfacción. Si 
Afortunadamente, Mary Bell neo “entend 
el significado de la mayor parte de esta con- 
“versaciór, y la única cosa que llegó hasta s E 
cerebro era que Jack Allen no había muerto 
del todo. Se sonrojó súbitamente de alegría, 
mientras tomó a Black Steve por el brazo: 
—¿Entonces.., Jack no ha muerto? 

- preguntó ella ansiosamente. , 
—La muchacha es una tonta. Es vaig 
más haber muerto, teniendo. en cuenta 
que le espera. Seguramente va a. Megar 
frir mil muertes y llamará a gritos 
dioses, — exclamó. How See. “despreciati 
mente. 
— ¿Qué es lo que quiere decir. con. ol 
—-Pues sencillamente que si as ¿Alen 
ner en un hormiguero de hormigas PAE 
ras, O alguna otra cosa igualmente agra 
ble, — replicó Black Steve brutalmente. 
Nosotros no nos hemos tomado el trabaj 
de cerciorarnos si está. gravemente herido 
— ¡No! ¡No! — gritó la pobre. muchach 
cubriéndose el rostro con las manos. 
Como si fuera en contestación a sus | 


de las detonación lefiaas 
maldiciones, los cuatro bandidos se dirige 
ron apresuradamente hacia la hendidura « 
la pared que marcaba la puerta secreta. 


chando indecisos, pero después al oír qu E 
ruido de las armas de fuego. había. cesad 


9 Marcnaron apresuradamente. Lily Joe fué 
E primero en llegar a la pared y oprimien- 
do fuertemente eu resorte, abrió la puerta. 
¡Con el revólver en la mano, se adelantó por 
galería y los otros le siguleron, pero la 
red había vuelto a cerrarse con tal fuerza 
gue no podía volver a abrirla fácilmente. 
Lanzando .soeces juramentos, trataron de 


)rOs, pero la pared era sólida y no cedió a 
pesar de todos los esfuerzos que hicieron. 
_— ¡Maldita gea esta puerta infernal! —- 
exclamó Black Steve — Haw See: Sahe us- 
ted como se hace para abrir esto? 

- El Chino movió la cabeza negativamen- 


excitado, pero How See lo tomó del brazo. 
——Csing está muy mal herido y si se hace 
uido puede empeorar. Eso haría ponerse muy 
urioso a Quong, — le advirtió en tono de 
ldarma. 
_—YEso es cierto — dijo Black Steve en 
ono de duda. Se retiró hasta recostarse en 
a pared y lo miró a Pete. ¿Qué es lo que va- 
nos a hacer, entonces? Maldito sea el que 
zo esta habitación con semejantes pasadi- 
08 secretos! l a 
-—Lo único que podemos hacer es esperar 
— dijo How See filosóficamente, y tomó 
ento sobra vna estera en el rincón, Los 
ros dos ; ron por fin, y Black Stove 
omó asieni. 0 a Mary en el sofá. 
——Quong la va a hacer cruzar a usted la 
rontera — le manifestó a ella con úna son- 
isa maligna. 
- Aunque sus palabras eran suficientes para 
acer que la muchach  -> estremeciera uu 
rror, no les prestó 2:: «ci9n, pues sus ojos 
taban fijos y como fascinados mirando a 
A puerta secreta en la pared, la que pulgada 
pulgada se iba abriendo 'entamente y s112 
lacer ruido alguno. 


CAPITULO XVI 
SI SE AGARRARA UN LOBO... 


im Twin Allen detuvo a su cabalgadura 
y cerca de la pared del monasterio y Der- 
meció sentado escuchando durante varios 
inutos. No sabía si Jack había entrada ya 
10, y por consiguiente estaba indeciso res- 
cto a lo que debía hacer, La caca parecla 
“una tumba, completamente obscura, lóbrega 
' silenciosa, Por fin, se inclinó hacia adelan- 
y le dió una orden en voz baja a Princesa 
ónriendo como un muchacho complacido 
mdo la yegua movió las orejas como setial 
que había entendido lo que fu Amo le 
bía dicho. Lentamente se puso de pie 580- 
'la silla y puso las manos sobre el bor- 
del muro, Un minuto después ge hallaba 
dido a lo largo de la pared, mirando ha- 
a adentro. : 
—Camina un poco hacia atrás — le dijo 
oz-baja a la yegua color gris. Camina pa- 
11, muévete, Princess bajó la cabeza y 


abrirla de nuevo, empujándola con gus hom- 


-——]Vayan a llamar a Quong! — gritó muy 


mua 7 
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después Seguida por Honey Boy Se alejó al 
paso de la pared, desapareciendo entre la 
obscuridad. Cuando se había retirado unas 
sesenta yardas, se detuvo y esperó. Allen se 
dió vuelta sobre la pared y bajó a la tierra 
de un salto, sin hacer ruido y se dirigió ha- 
cia el edificio. 


— Bueno, ya he entrada ahora, ¿pero có- 
mo me Voy a arreglar para salir si Jack no 
ha llegado todavía? — se preguntó a sí mis- 
mo, mientras se acercaba cautelosamente ha- 
cla el monasterio. Sus ojos brillaban en la 
obscuridad como si fueran ascuas mientras 
buscaba a lo largo de la pared alguna aber- 
tura para pasar. Cualquiera que hubiera mi- 
rado desde la casa, se figuraría que un anl- 
mal salvaje había logrado penetrar allí, Por 
fin encontró lo que buscaba, es decir, una 
pequeña ventana que había quedado abierta. 
Aunque Jim no lo sabía, aquella cra la mis- 
ma ventana que habían usado Jack y sus 
compañeros hacía quince minutos. Jim esta- 


ba aun preguntándose a sí mismo ei debía 


esperar allí a su hermano o marctar adelan- 
te, cuando llegó hasta 8us oídog el estampl- 
do do muchos revólveres Colt. En el mismo 
instante en que sus sentidos le avisaban que 
Jack había llegado, se adelantó ráridamen- 
te y penetró a la casa por la ventana, sin 
hacer ruido comenzó a correr por un largo 
pasillo que conducía en la dirección que ha- 
bían sonado los tiros. Al llegar al fin del pa- 
saje, las detonaciones cesaron bruscamente, 
y por lo tanto no había sonido alguno que 
lo guiara. Dobló hacia la derecha y cruzó 
una capilla en puntas de ples. Ya estaba lle- 
gando al extremo del corredor cuando oyó 
un sonido confuso de voces. Vió el reflejo de 
varias lámparas en la pared y un segundo 


después distinguió una puerta. Se acurrucó 


detrás de una pila de escombros y un ings- 
tanto más tarde Zuong, trayendo una lám- 
para, entró a la habitación donde estaba 


3. Jim, 


Le seguían Shangai Pete y Blake Steve, 
trayendo a un chino herido. Detrás de ellos 
venían Lily Joe y How See, 

Los revólvereg de Allen, parecieron volar 
a sus manos, pero, antes de que hublera' le- 
vantado los gatillos para disparar, el im- 
pulso que había experimentado de matar a 
Zuong sin más trámites y allí mismo le pasó. 
Sería mucho más sensible y propio de un 
hombre inteligente, el tratar de salvar a 
Jack si éste se hallaba vivo aún. Matar a 


- Zuong en aquel instante, atraería al resto 


de la cuadrilla apresuradamente y harían 
todo lo posible por asesinar al íntruso. Por 
lo tanto, esperó hasta que el grupo de hom- 
bres había cruzado la capilla, desaparecien- 
do por un pasaje a la derecha, y después co- 
menzó a explorar el monasterio entrando por 
la puerta que habían franqueado ellog para 
entrar. Avanzó por el corredor hasta ofr un 
sonido de voces. Llegando hasta una esqui- 
na, vió una puerta iluminada, a pocos pasos 
de distancia y avanzó hasta ella sin hacer 
el menor ruido. 


(Concluirá en el próximo número), 
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En el próximo número iniciaremos. la publicación | 


Je la gran novela: de. aventuras titulada 


7 


- La nueva producción de los autores... 


A SN de” 


constituye el éxito más brillante de 


esa clase de literatura, verdadera 


y 


A escuela. de heroísmo, de cAballerosi- voy > E 


dad y de abnegación, No dejen de A : A 


£ 


-leor 


pues, por muchos conceptos es una 


obra digna de ser leída por los quo 


: plensan honradamente y aman todo 
lo que cnalteco Jos más hermosoz eN 


LA 


gontimientos humanos 


ES 


8 y ERA vez dormíades? — preguntó don 
; d O' Martino. — ¡Dios vos confonda! Traed 
del pan e comeres a este mesquino 
andante, e non lo dexedes pora -cras. 
-Con los ojos muy abiertos y expresión es- 
tólida el mancebo se quedó mirando a Blake. 
-— — ¿Es un sarraceno, señor? — preguntó. 
3 —¿A vos qué incal? — rugió don Mar- 
tino. — ¿Non dió conducho a las yentes 


que fossen cristianos nin moros?  Apriesa, 
'malsín, ca el caballero trae asaz de fam- 
bre. 

-—Volvióse el mozo y salió del aposento, se- 
cándose la nariz con la manga; y entonces 
lon Martino dedicó de nuevo su atención a 
Blake. 

-—— Non sodes mal parecido, barragán, — 
Bljo. — Grant duelo es que non seades de 
ngre noble, ca la vuestra guisa non es de 
villano. 4 

Nunca me he tenido por villano, 
o Blake haciendo una mueca. 
_—¿El vuestro padre non fo al menos un 
leñor caballero? 

Blake estaba a la sazón pensando rápida- 
mente. Hasta entonces no le era posible ni 
e aventurar una conjetura que pudie- 
2 explicar el arcaico vestido de su huésped 
ni su lenguaje, pero estaba seguro de que el 
ombre, cuerdo o no, hablaba en serlo; y sf 


co 


4 por ntorta. Eb ronti cA PES Wi nadra 

g masón del grado treinta y dos y Caballe- 
0 Templario. 

—¡Grado a Dios! ¡Ata pensé! — excla- 


m6 -don Martino. 

-—Y yo también lo soy, — agregó Blake 
tuando comprendió el feliz efecto que había 
ppúncitdo su afirmación. 

—¡Atal pensé! ¡Atal pensé! — repitió 
da Martino. — La vuestra traza descubre 
vuestra noble sangre. ¿Mas por qué que- 
des me engañar? ¿Sodes, pues, uno de los 
bres caballeros de don Jesucristo e del 
'emplo de Salomón que aguardades la vía 
los romeros a Tierra Santa? Eso esclare- 
e el vuestro mezquino aguigamiento e lo 
al orifica, ; 

Blake se quedó confuso al oír estas pala- 
ras, porque el cuadro que suele sugerir la 
eferencia a los Caballeros Templarios es el 
2 plumas que Se agitan, suntuosas sobre- 
estas y relucientes espadas. No sabía Blake 
le en los días de su origen los Templarios 
an vestidos con cualquier prenda de deshe- 
o que les diera la caridad ajena. 


dd 


e 
ce 


"Nuestro Señor don Jesucristo, siíneg catar 


E 1 aquel momento volvió Miguel con una 
4 y ¿ cl ¿a 


Por EDGAR RICE BURROUCHS . 
UNDECIMA PARTE 


TARZAN EL GRAN JEQUE 


fuente de madera que contenía carnero frío 


y Varios pedazos de pan, y en la otra mano 


una jarra de vino. Lo dejó todo encima de 
la mesa delante de Blake, y de un aparador 
sacó dos vasos de metal en los que escanció 
parte del contenido de la botella. 

Don Martino se levantó, y tomando uno 
de los yasos, lo alzó: a la altura de su ca- 
beza. 

—¡Saludes, don Yago! — exclamó. — 
¡Seades bien venido a Nimmr e al Val del 
Sepulcro! ' 

—Estimando y a la recíproca, 
Blake. 

— ¡Extraño decir! —- observó don Marti- 
no. — Los usajes de Ingalaterra trocado se 
han de que visco Ricardo Corazón de León, 
cuando el mi-noble antepasado se partió a 
la gran cruzada con el su rey. 

“¡Estimando e a la recíproca! ¡Me vala 
Dios! Non quiero olvidar ese dicho. “¡Ea 
la recíproca!” Esperad a que un hondrado 
caballero beba a la mi saiud. Dexarlo he 
sin fabla con esa razón. 

““¡Eh, Miguel! ¡Traed un escaño pora don 
Yago! E comed, señor caballero, ca grande 
parece la vuestra fambre. 

—Pues aun es más de lo que parece, — 
replicó Blake con toda su alma, al sentarse 
en el escaño que Miguel le acercaba. No ha- 
bía cuchillos ni tenedores en la mesa, pero 
había buenos dedos, y Blake supo valerse de 
ellos con maña, en tanto que su huésped lo 
miraba sonriendo con satisfacción desde el 
otro lado de la tosca mesa. 


—Sodeg mejor due yoglar para dacer gra- 
cias, — exclamó don Martino. — ¡Ja,ja! Sez 
redes un don del cielo en el castiello del 
príncipe. 

Cuando Blake hubo satisfecho el ham- 
bre, don Martino ordenó a Miguel que pre- 
parara caballos. 

Cabalgaremos: fasta el castiello, don Va- 
go, — explicó. — Ya non sodes el mio cativo, 
mas el mío amigo e huésped. A fonta siem- 
pre habré de vos haber recibido con tan 
poca gracia. 

_ Montados, pues, en briosos corceles y se- 
guidos a respetuosa distancia por Miguel, ca- 
balgaron los dos bajando por el tortuoso sen- 
Jero del monte. Don Martino llevaba a la sa- 
zón su escudo y su lanza, con una banderola 
que flameaba gallardamente “al viento deba: 
jo de la moharra de la última: el sol re- 
flejaba en el metal de su loriga. y Una son- 
risa iluminaba el apuesto semblante, mien- 
tras dharlaba con su ex prisionero. A Blake 
le parecía un soberbio cuadro arrancado de 


— replicó 
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as páginas de un libro de cuentos, Y no 
obstante, como desmintiendo su aspecto mar- 
elal, aquel hombre manifestaba una simpli- 
cidad pueril que desde el primer momento se 
ganó las simpatías de Blake, porque algo ha- 
bía en su persona que imposibilitaba conce- 
birlo como autor de una acción deshonrosa. 

Su pronta aceptación de lo que había afir- 
mado Blake de sí mismo revelaba una credu- 
tidad, que parecía incompatible con la alta 
inteligencta que demostraba su noble rostro, 
y el norteamericano prefería atribuirla a una 
combinación de pureza y de integridad que 
no podían imaginar la perfidia ajena. 

'Al rodear el saliente de una colira, Bla- 
ke vió otra barbacana que cerraba el pa- 
so, y más allá de ella las torres y las alme- 
nas de un castillo antiguo. A una orden de 
don Martino los guardianes del, rastrillo lo 
abrieron para Aarles paso, y los treg cabal- 
garon por el patio de armas. Aquel espa- 
cio entre la muralla exterior y- la interior 
parecía descuidado y abandonado. Dentro de 
$1 floreciían algunos árboles añosos, y a la 
sombra de uno de ellos, cerca del rastrillo 
exterior, pasaban el tiempo varios hombres 
de armas, dos de los cuales se dedicaban 
a un juego parecido a las damas. 


Al' pie de la muralla interior había un an- 
cho foso, cuyas aguas reflejaban las piedras 
grises de aquélla y las antiguas enredade- 
ras que, ereciendo en el paramento interior, 
lo coronaban formando una frondosa aibar- 
dilla que en algunos puntos se desbordaba 
por la parte de fuera. 

En el lado opuesto de la barbacana se 
veía la gran portalada de la muralla inte- 
rior, donde un puente levadizo salvaba el 
foso y un pesado rastrillo cerraba el paso al 
gran patio del alcázar; pero a una pala- 
bra de don Martino se levantó la reja y am- 
bos penetraron a caballo cruzando cl puente. 

A los asombrados ojos de Blake se apare- 
ció un: castillo vasto de piedras toscameil- 
te cortadas; a diestro.y siniestro, dentro del 
gran patio, vió el joven. que se extendían 


“amplios jardines no mal cuidados, en los. - 
0 


cuales estaba reunida una partida de hom- 
bres y mujeres que bien podían haberse es- 


capado en aquel mismo Instante de la córte ' 


ñel Rey Arturo. 

Al ver a don Martino y a su compañero, log 
individuos más próximos de la reunfón con- 
templaron a Blake con interés y evidente 
sorpresa. Varios de ellos dirigleron saludos 
y preguntas a don Martino en el momento 
en que los dos hombres desmontaron y en- 
tregaron a Miguel sus cabalgaduras. 

—:¡ Hola, don Martino! — exclamó Uno, 
— ¿Qué traedes? ¿Un sarraceno? 

-—No, — replicó el interpelado. — Un .ve- 
Vido señor caballero que desea facer. pleito 
e homenaje al príncipe. ¿Wónde está? 

— ¡All parece, — dijeron señalando hacia 
el extremo más distante del patlo, donde 
había reunido un grupo numeroso. 

Venid. don Vago, — dijo Martino; y lo 
condujo por el patio, seguidos ambos de cer- 
ca por las caballeros y las damas, Que ny Ce- 
saban de hacer preguntas y comentariog, con 


Tarzán de los Monos - 


Va a e 
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un degsempacno que hizo sonrojarse a Blake. 
Porque las mujereg encomiaban 310 rehbozo 
sus facciones y su continente, en tanto que : 
los hombres, movidos acaso por los celos, ha- 
cían observaciones poco halagiiefas: sobre gu. 4 
manchado y roto treJe, de un Corte que para 
ellos era ridículo; y en realidad era grande 
el contraste entre sus suntuosas dalmáticas 
de vellorí o ciclatón, sus calzag ajustadas, 
sus.gorros de colores, y la camisa cruda de h 
Blake, sus calzones de pana y sus botas de 
cordobán, todo ello manchado, desgarrado sá 
raído. : 
Lag mujeres iban vestidas con tanta rigue- E 
za como los hombres; llevaban ceñidos man-. 
tos de rica tela, y el pelo y los hombros 
cubiertos con lindas tocas de varios colo-. 
res y muchas de ellas preclosamente reca- 
madas. 

Ninguno de aquellos Hamid como tam- 
poco los del grupo a que se acercaba, J1e- 
vaba armaduras, pero Blake había visto a 
un caballero armado de todas armas en la 
portalada exterior y otro en la interior, y 
juzgó que sólo cuando estaban cumpliendo 
deberes militareg se ponían aquel atavío pe 
sado e incómodo. 

Cuando llegaron a la partida del extremo . 
del patio, don Martino se abrió paso a 
codazos por entre los que la formaban, has- 
ta el centro del grupo, donde se hallaba 
en ple un. Individuo alto y de gallarda apos-. +: 
tura, charlando con los que tenía en torro 
Cuando don Martíno y Blake se detuvieron 
delante de él todos los cireumstantes guar 
daron silencio. 8 

—Príncipe e señor natural, — dijo Mar 
tino saludando, —— Afó trayo vos don Va: 
go, valeroso Caballero Templario que com 


ayuda de Dios pasado ha las huestes del. ene: 


migo fata las puertas de Nimimr. 

El individuo alto miró a Blake ola 
ramente y sín dar muestras de ON cre: 
dulidad. 

—«¿Decís que venides del Templo de Sa: 


lomión en el Reino de Jerusalén? a pre: 
guntó.. e 

—-_Don Martino. debe de haber  entendidi— 
mal mis palabras, — repuso Blake 


— «¿Non sodes, pues, Caballero Templarios 

—Sí; pero no de Jerusalén. 

—Quizá sea de los cumplidos caballeros 
que guardaban la vía de Tierra Santa, — 
sugirió una Joven que se hallaba cerca - de) 
príncipe : 


Blake lanzó urna viva pirado a la que aca: 
baba de hablar, y cuando se encontraron los 
ojos de ambos, log de ella. se bajaron al 
suelo, mas no sin que el joven hubiera vis" 
to que eran unos ojos bellísimos en un rostro 
ovalado y no menos bello. ño 

—Antes será un esculca sarraceno enviado e 
entre nos por el Soldán, — refunfuñió un hom- 
bre moreno que se hallaba al lado de la don- - 
cella. 

Esta última levantó 10s ojos de] príncipe. 
diciendo: 

—“Atal non semela; digo. sarraceno, Da0re, 
mío. e 
——¿Qué sabedes vos de las semcias de un ná 


e GS 


-Farraceno. mi fijar — preguntó el príncipe. 
E ¿Habedes visto asaz de ellos? 

Todos los de la partida rompleron a reir, 
- y la joven puso hociquito. 

—En verdad visto he tantos comó don 
Bermudo o vos mismo, príncipe e señor — 
contestó ella altivamente, — Díganos don 
- Bermudo Cómo es un sarraceno. 

1 El joven moreno se ruborizó de cólera 

y dijo: 

4 —Siquier, príncipe e señor, conozco a un 
- caballero inglés cuando lo veo; e si lo es 

' ese, es ahora un sarraceno don Bermudo. 

a —.Dexaáú esa razón, 
] volviéndose a Blake añadió: 
- de Jerusalén, ¿de dó sodes? 

. norte- 
: 


—De Nueva York, — replicó el 


E americano. 
—¡Ah! — ecuchicheó don Bermudo a la 
- doncella, — ¿No yos decía yo? 


3 —¿Qué me deciades? ¿QUe es de Nueva 
York? ¿Dó está eso? — preguntó ella, - 
 —Será algún castiello de los descreídog — 
- afirmó don Bermuda. 

—¿Nueva York? — repitió el príncipe. -— 
¡Está en Tierra Santa? sn 
Es una gran ciudad más allá del Océano 
- -— explicó Blake. 


—¿E venides a Nimmr pasando los vir- 


tos del anemigo? Decid, señor caballero; 
* ¿han muchos homes de armas? ¿Cómo 
“son aparejadas las sus huestes?  ¿Fállanse 


“terca del Val del Sepulcro? ¿Creedés que 
- piensan coeter pronto a nos? Fablad aína, ca 
Podedes nos facer gran servicio. 

—He venido días y días por la selva sin 
“ver a ningún bicho viviente, — dijo Blake. 
-— No hay enemigo que os rodeen. 

— ¿Cómo? — exclamó el príncipe. 
- —¿Qué decía yo”? — preguntó Bermudo, 
— Es un esculca enemigo. Quiere facernos 
creer que somos salvos para que las huestes 
del Soldán nos fallen sin empata, e conquis- 
“ten a Mimmr e el Val. 
-— —¡Me vala Dios! Cuedo que. fablades bien, 
¿don Bermudo, — exclamó el príncipe. — 
"¿Conque non hay  veramientre enemigos? 
¿Por qué pues moran aquí los caballeros de 
"Nimmr siete sieglos e medio, si non hay 
Infieles que cerquen la nuestra fortaleza? 
- —Que me registren, — dijo Blake. 
— ¿Eh? ¿Qué fablades? — preguntó el 


príncipe con cierta severidad. 
- —Tiensuna fabla asaz extraña, príncipe a 
señor, 


explicó don Martíno, -—— mas non 


A 


— dijo el príncipe; y ' 
— Si non sodes 


'olor de hombre. Cuatro días antes, 
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JO preciso enemigo de Inglaterra. Ya lo:80- 
brelevo si lo queredes prender al REO ger- 
vicio, príncipe e señor natural. 

—¿Querríadeg ser al mi servicio, caballo»: 
ro? — preguntó el príncipe. 

Blake miró a don Bermudo y se mostró 
dubitativo; pero luego sus ojos se dirigieron 
a los de la doncella, 

— ¡Para luego es tarde! — exclamó 


CAPITULO X 
EL REGRESO DE ULALA 


Numa tenía hambre. Tres días y tres no- 
ches llevaba de caza, pero siempre la presa 
se le habia escapado. Acaso Numa se iba vol- 
viendo viejo. Yo no eran tan certeros su 
olfato ni su vista, ni tan rápidas sus aco»- 
metidas, ni tan Oportuno el salto que hasta 
entonces había derribado a sus víctimas. Y 
eran tan ágiles las presas de Numa, que un 
segundo, un cabello, podían marcar la dife- 
rencia entre la tripa y el hambre canina. 

Acaso Numa se iba volviendo viejo; sin 
embargo, era todavía una potente máquina 
destructora; y ahora logs aguijones del ham- 
bre habían aumentado en.gran manera su 
ferocidad natural, estimulando su astucia y 
envalentonándolo a correr más riesgos para 
llenar la andorga. Era un Numa nervioso, 
irascible y feroz el que se agazapaba junto 
al sendero, Sus orejas enbiestas, sus ojos 
fijos y centelleantes, sus narices temblorosas 
el suave movimiento de la punta de la eo- 
la, denotaban que el león se daba cuenta de 
la presencia de otro ser cercano. 

Viento abajo llegó el olfato de Numa 41 
con la 
tripa llena, Numa se habría escurrido indu- 
dablemente a la primera indicación de una 
presencia humana, pero aquel era otro día 
y otro Numa. 


Zedy, que llevaba ya tres díás en el cami- 
no de regreso desde el menzil, del jeque Ibn 
Jad, pensaba en Ateja, del distante Guad, 
felicitándose de la buena fortuna que hasta 
entonces acompañaba a su fuga .Su yegua 
avanzaba lentamente por el sendero de la: 
selva, sin que el jinete la apremiara, porque 


el camino era largo, y a poca distancia por 


delante un animal de presa esperaba en eni- 
hoscada. 

Mas no eran los de Numa los únicos oídos 
que Ofan, ni su olfato el único. que percibía 
la llegada del hombre; otra fiera estaba pre- 
parada allí cerca, sin que Numa lo supiese, 

Por el exceso de ansiedad, y por temor 
a verse privado de su pitatrza, Numa hizo un 
movimiento falso. Por el sendero llegaba la 
yegua, que tenía que pasar a una Vara del 
león; pero Numa no podía esperar. Antes que 
la yegua estuviera al alcance de su salto, 
el león acometió profiriendo un espantable 
rugido. Aterrada, retrocedió la yogua, y al 
hacerlo trató de dar media vuelta y empren- 
der la fuga. Pero perdió el equilibrio y cayó 
al suelo, desmontando a Zeyd en la caída, más 
un instante después se había levantado y 
huía por el sendero que traía, dejando a su 
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amo solo en el camino del león en su aco- 


metida. 
Horrorizado, el joven vió el rugiente ros- 


tro de Numa y las abiertas fauces casi en- 
cima de él. Pero vió también otra Cosa, algo 
igualmente aterrador, un gigante desnudo 
que saltaba desde una rama sobre la espal- 


da del enorme felino, Vió que'un Drazo de 
bronce rodeaba el cuello de la fiera en el 


momento en que ésta cafa al suelo por el 
peso y el choque del cuerpo “del hombre. Vió 
un fuerte cuchillo que relampagueaba en el 
aire, clavándose en el cuerpo de Numa una 
vez y otra, mientras el frenético león se re- 
volcaba en su vano esfuerzo de desasitse de 
lo que tenía a la espalda. Oyó los rugidos 
y gruñidos de “el adre'”, y mezclando con ellos 
rugidos y gruñidos que le helaban la sangre, 


porque sabía que procedían de los labios del 


hombre-ficra. 

Do pronto Numa quedó inerte, y el gigan- 
te se levantó y plantó un pie sobre su Cadá- 
Ner. Luego, alzando la cara al cielo protirio 
un horripilante grito que dejó helada la mé- 
dula en los huesos del beduíno; un grito que 
pocog hombres han vído, el ronco gritu du 
victoria del mono macho. 

Entonces fué cuando Zeyd reconoció a su 
salvador, y se estremeció de nuevo al ver 
que era Tarzán de los Monos. 

El Tarmangani se volvió y lo miró con 
ceño. 

—. ¿Eres del manzil de Ibn Jad? — dijo, 

-——Yo soy un infeliz, — replicó Zey. — 
No hacía más que seguir a mi jefe a don- 
de iba. No acuses a Zeyd, señor de la sel- 
va, si está en tu “beled”. Perdónome la vi- 
da, y ¡ojalá Alá te colme de bendiciones! 


—No quiero hacerte daño, beduíno, — 
replicó Tarzán. — El mal que hayas hecho 
en mi tierra es culpa de Ibn Jad sólo. ¿Está 
cerca él? 

—¡Wellah, no! Se halla a muchas jorna- 
das de aquí. 

——¿Dónde están boli compañeros? 
guntó “el Tarmangani. 

—No tengo ninguno. 

— Billah, sí! 

Tarzán enarcó el ceño y dijo Jverimente: 

—Piensa bien, bedufno, antes de mentir 
a Tarzán de los Monos. 

— ¡Por Alá, la verdad te he dicho! erica 
solo. 

——¿Cómo es eso? 

—Fehd maquinó contra mí, para QUe pa- 
reciese que yo había tratado de quitar la vi- 
da a Ibn Jad; lo cual, lo Juro Por Alá, es 
runa mentira que clama al cielo, Me iban a 
fusilar; pero Ateja, la hija del jeque, me cor- 
tó. las ligaduras por la noche y me escapé, 

: —¿Cómo te llamas? 

——Zeyd. E 

-——¿Dónde vas ahora? ¿A su país? 

—8í, a béled el-Guad. 

—Tú solo no podrás sobrevivir a los pe- 
_Jigros del camino, — le previno Tarzán. 

——Miedo me dan, pero la muerte era Sse- 
gura si no me hubiera librado de las iras de 
Ibn Jad. 


Tarzán de los Monos 


—— pre- 


Un r-"mento permaneció Tarzán pensado 2? 


"Ur dl: silencio. 


Er .de debe de ser el amor de Ateja, la 
hija del jeque, y grande su fe en tí, — dijo. 


—, grande es nuestro amor, y ella sa- 


be muy bien que no soy yo capaz de matar a 
su padre, a quien ama. : e 


Tarzán asintió con la cabeza, O 


—Te creo y te ayudaré, No puedes: Pesa 


guir solo, Te. acompañaré a la aldea más 
próxima, donde ol Jefe te proveerá de gue- 


rreros que te lleven a la siguiente, y así de 


aldea en aldea te escoltarán sano y salvo has: 
ta el Sudán. e SS 

—1¡Ojalá vele Alá siempre sobre ti y te 
proteja! — exclamó Zeyd. 

—Dime, 
dos echaron a andar por el sendero de la sel- 
va en dirección a la aldea más próxima, que 
se hallaba a dos jornadas al sur, — dime 


qué hace Ibn Jad en esta tierra. No es ver-. 


dad que haya venido sólo por: martil. ¿Me 
equivoco? ES 
—No, jeque Tarzán, — admitió Zeyd, — 


Ibn Jad ha venido por tesoros, pero no de 


marfil. 

— ¿Pues cuáles? , 

—En' el-Hábash está la cindas del jeno 
ro de Nimmr, — explicó Zeyd. — Así lo su- 
po Ibn Jad por un sablo sahr. Tan grande 
es la riqueza de Nimmr que un millar de ca- 


-mellog no podrían transportar su décima par- 
te, Se compone de oro y piedras preciosas ao 


una mujer. 

——¿Una mujer? 

—$SÍ, una mujer de tan mirada belle- 
za que en el norte ella sola reportaría un 
precio que haría a Ibn Jad más rico de lo 


que sueña. Debes de haber ofdo hablar sega- . 


ramente de Nimmr. 


—¿Alguna vez hablan de ella log Gallas, 
— dijo Tarzán, — pero nunca he creído que 
tuviera más rualidad que lós otros sitios de 


gus leyendas. ¿De modo que Ibn Jad ha em- 


prendido un viaje tan largo y tan peligroso 


sin «más base que la palabra de un mago? 


—¿Qué podía ser mejor que la palabra 


de un sáhar? — preguntó Zeyd. 

Tarzán de los Monos se encogió de hom- 
bros. 

Mientras Tarzán se dirigía al sur con Zeyd 


ibn Jad proseguía hacia el norte en direc- 


ción a el-Hábash. Fahd trazaba planes con 
Tollog, y Stimbol maquinaba con Fahd, en 
tanto que Fejjuán, el seclavo Galla, esperaba 
pacientemente su liberación del cautiverio, 


y Ateja se entristecía pensando en Zeyd. 
| pate, 
Fejjuán, — dijo la joveñ un día al escla- 


—-DDe muchacho te cerlaste en este 


vo Galla. — Dime, ¿piensas due Zeyd po- 
drá abrirse camino él solo hasta el-Guad? 


— preguntó Tarzán dudó dos 


—.No, — replicó el negro. — o ON 


te ha muerto a estas horas. 
La joven ahogó un sollozo, 
—Fejjuán se lamenta contigo, 
dijo el negro, —- porque Zeyd era un hom- 
bre bueno. 
atu novio y se hublera llevado al culpable! 


—¿Qué quieres decir? — exclamó Ateja. | 


a ¿Sabes tá Fejjuán, quién Nes cooid el ti- 


e TE dle 


Es, Lo 3 


¡Ojalá hubiera perdonado Alá 


ro contra lbn Jad, mi are? No fué Zeyd. 
Dime que no fué Zeyd. Pero ya me lo dicen 
tus palabras, aunque yo bien lo sabía antes. 
Zeyd no podía atentar contra la vida de mi 
padre. 

—Y no atentó, — replicó Fejjuán. 

—Cuéntamelo todo, — exclamó Ateja. 

—¿No lo repetirás a nadie lo que yo te 
diga? — preguntó el negro. — Mal me iría 


si uno en quien estoy pensando supiera qua 


he visto lo que vil. 

— ¡Juro por Alá que no te haré traición, 
Fejjuán! — exclamó la doncella. 
¿qué viste? 

—No vi al que disparó el tiro contra tu 
padre, Ateja, — repuso el negro; — pero 
yi otra cosa antes que sonóra el disparo, 

—SÍ, ¿qué fué? 


—Vi a Fahd deslizarse en el “beyt” de 


_Zeyd, y salir de él con el mosquete de tu 
amante. Eso es lo que yi. 

—i¡Me lo figuraba! ¡Me lo 
gritó la joven. 

—Pero Ibn Jad no lo creerá to ya tá se 
lo digas. 

—Ya lo sé, mas ahora PE estoy conven- 
cida, acaso encontraré medio de que la san- 
gre de Fahd, vengue la sangre de Zeyd, — 
“exclamó amargamente Ateja. 

Varios días estuvo Ibn Jad costeando las 

montañas tras las cuales se figuraba situada 
la fabulosa ciudad de Nimmr, buscando una 
entrada que crela poder hallar sin recurrir 
a los indígenas. 


figuraba! — 


El país estaba muy poco poblado, lo cual 


hacía fácil para el árabe el no ponerse en 
contacto demasiado íntimo con los indígenas 
aunque era inconcebible que .los Gallas estu- 
vieran igvorantes de su presencia. No obstan- 
te, si los negros se hallaban dispuestos a de- 
darlo en paz, Ibn Jad no tenía intención de 
meterse con ellos, a no ser Que viera la im- 
posibilidad de dar feliz remate a su propó5- 
sito sin su ayuda, pues en tal caso estaba 
igualmente pronto a acercarse a los negros 
con falsas promesas o econ una crueldad im- 
placable, lo que mejor pudiera Supdrar a sus 
propósitos. 

A medida que pasaban los Alas; iba cre- 
ciendo la impaciencia de Ibn Jad, pues por 
más que buscaba no podía descubrir ningún 
paso de las montañas ni ninguna entrada al 
fabuloso valle en que Edna la eludad del 
lesoro. Ñ 


— ¡Billah! — exclamó un día. — Hay unn 
ciudad de Nimmr, y una entrada de ella; ¡y 
por Alá que he de encontrarla! Llama a los 
Habush, Tollog. Con ellos o por medio de 
ellos encontraremos una pista por un camino 

u otro. 

Cuando Tollog llevó a los esclavos Gallas 
a la tienda de Ibn Jad, el viejo jeque los 1n- 
-terrogó detenidamente, pero no había nadie 
que tuviera conocimiento concreto del sen- 


-dero que conducía a Nimmr. 


—.Entonces, ¡por Alá! — exclamó Ibn Jad, 
— nos lo dirán los Habúsh indígenas, 
—Son guerreros poderosos, hermano, — 


exclamó Tollog, — y estamos muy adentra.= 


tivamente, 


remedio, 


—- Dime, 


PUCKY 


dos en su pals. Si lcs encolerizamos y caen 
sobre nosotros, nos irá mal. 

—Somos beduínos, — replicó Ibn Jad al- 
— 'y estamos armados con mos- 
quetes, ¿Qué suponen contra nosotros sus 
sencillos venablos y flechas? 

—Pero ellos son muchos y nosotros pocos, 
— insistió Tollg. 

—No pelearemos salvo que no haya otri 
— dijo Ibn Jad. — Primero bus 
taremos, con proposiciones amistosas, ganar 
Hnos su confianza, y sonsacarles ej secreto. 

“Fejjuán, — exclamó volviéndose al enon 
me negro, — tú eres un Habashy. Te he oído 
decir que recuerdas Jos días de tu infancia 
en la choza de tu padre, y que la existen- 
cia de Nimmr no era nueva para tí, Ve, 
pues, y busca a tu gente. Hazte amigo da 
ellos. Diles que el gran jeque Ibn Jad viene 
a verlos en son de amigo, y que tiene pre- 
sentes para sus jefes. Diles también que que- 
ría visitar la ciudad d Nimmr, y Que si lo 
quieren guiar los recompensará bien. 


—No €Spero, más que tus Órdenes, — di- 
jo Fejjuán, entusiasmado por la ocasión de 
hacer lo que soñaba. hacía mucho tiempo, —- 
¿Cuándo he de partir? 

—Prepárate esta noche, y parte mañana 
de madrugada, — replicó el jeque. ; 

Y así fué como Fejjuán, el esclavo Ga- 
li partió a la mañana siguiente, con la auro- 
ra, del menzil de Ibn Jad, jeque del fendy- 
el-uad, en busca de la aldea de su propia 
tribu. 

Al mediodía había llegado a un trilla- 
do sendero que conducía al oeste, y lo si- 
guió audazmente, figurándose que así des- 
armaría- lag sopechas mejor que tratando de 
llegar fuitivamente a una aldea alla. Sabía 
también muy bien que había poca probabili- 
dad de que pudiera conseguir esto último 
en ningún caso. Fejjuán no era tonto, Rece- 
laba que podía ser difícil convencer a los 
allas de que era de su misma sangre, pues 
ltenx en contra suyo no sólo sus roOpag y 
armas árabes, sino el hecho de que, al 
cabo de tantos años, no recordatría bien el 
idioma de los Gallas. 


Que era un valiente se .evidenciaba por- 
que, conociendo muy bien la condición rece- 
losa y guerrera de su tribu y su odio innato 
a los árabes, aprovechaba aquella oportu» 
nidad de meterse entre ellos. 

No sabía Fejjuán cuán cerca había lega- 
do de una aldea, pues no percibió ruido ni 
olores que se lo dijeran; más de pronto apa- 
recieron en el sendero, por delante de él, 
tres atezados guerreros Gallas, y a su espal- 
da otros, aunque el negro no se yolvió, 

Inmediatamente Fejjuán levantó las manos 
en señal de paz, sonriendo al propto tiempo, 

— ¿Qué haces en el país de los Gallas? — 
preguntó uno de los guerréros, 

—Estoy buscando la casa de mi padre, pa 
replicó FejjJuán. 

—La casa de tu padre no está en el pals 
de los Gallas, — gruñó el guerrero. — Tá 
ereg uno de log que vienen a robarnog a 
nuestros hijos e hijas. 
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. =No, — Teplicó Fejjuán, — yo soy” un 
Galla.. 

«SÍ fueras Galla, haiblarías mejor nues- 
tro idoma, Te entendemos, pero no hablas 
tomo nosotros, 

— ¡Eso es porque me robaron de ml Ca- 
sa cuando era niño y desde entonces he vi- 
vido. con los beduínos, hablando únicamente 
su lengua. E 

—.¿Cuál es tu nombre? 

-—Log beduínos me llaman Fejjuán, pero 
mi nombre Galla era Ulala. 

——¿Piensas que dice la verdad? — pre- 
guntó uno de los negros a un compañero, —- 
Cuando yo era niño, tuve Un hermano la- 
mado Ulala. 

——¿ Dónde está? — preguntó. el Otro gue- 
rrero. 

—No lo sabemos, 
ba'” el león. 
desierto. ¿Quién sabe? 

—Tal vez dice la verdad, — replicó -el 
segundo guerrero. — Tal vez sea tu herma- 
no. Pregúntale el nombre de su padre. 


Acaso lo devoró “slim- 


— ¿Cómo se llamaba tu padre? — pregun- 
tó el primer” guerrero.. 
- —Naliny, — replicó Fejjuán. 


A esa respuesta los guerreros Gallas se 
mostraron excitadísimos y cuchichearon en- 
tre. sí durante varios segundos. Cuando el 
primero se volvió a Fejjuán le preguntó: 

—¿Tenfas un hermano? 

-—8£ -— replicó Fejjuán. 

— (¿Cómo se llamaba” 

«—Tabo, — replicó Fejjuán sin vacllación 
algunas 
. El guerrero que dl había interrogado pe- 
gó6 un brinco en el aire lanzando un reclo 
grito. 

¡ —¡Es Ulala! — exclamó. — ¡Es mi her- 
mano! Yo soy Tabo, Ulala. ¿No me recuer- 
das? > 

— ¡Tabo! — exclamó Ulala o Fejjuán. — 
No, no te habría conocido, porque eras un 


chiquillo cuando me robaron, y ahora eres. 


un gran guerrero. ¿Dónde están nuesto pu- 
dre y nuestra madre? ¿Viven? ¿Están bien? 

——Viven todavía y están buenos, Ulala, 
replicó Tabo. 
jete. porque hay un consejo debido a la pre- 
sencia en nuestro país de gente del desierto. 
¿Has venido tú con ellos? 

—-$í, soy esclavo de la gente del desierto, 
— replicó Fejjuán, — ¿Está lejos la aldea 
del jefe? Quisiera ver a mi padre y a ml 
madre, y quisiera además hablar-con el Jefe 
de la gente del desierto que ha venido al 
¡país de los Gallas. ! 
! —_Ven, hermano, — exclamó Tabo. —- No 
estamos lejos de la aldea del Jere, ¡Ah, ner- 
¡mano mío! ¡Volverte a ver cuando todos es- 


—— 


08 años te hemos creído muerto! Grande se- 


rá la alegría de nuestro padre y nuestra 


adre. 
——Pero dime, ¿es que la gente del de- 
sierto te ha vuelto contra tu propla  pue- 
llo? Has vivido con ellos mucho tiempo, y 
Acaso entre ellos has tomado esposa, 
tás seguro de que no los quieres más qeu a 
los que no has visto en tantos años? 
—Yo no quiero a los beduínos, — repli- 
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Quizá se lo llevó la gente del: 


— Hoy están en la aldea del 


¿Eso y 


06 Fejjuáín, — ni ho tomado esposa. entre 
ellos. Siempre en mi. corazón ha latido. la 
esperanza de Volver a las montañas de mi- 
país, a la casa de mi padre, Yo quiero'a 
mi pueblo, Tabo, y no volveré nunca a de- 
jarlo. 


- —¿Es qué ha sido mala para ti la gente” 


del desierto? ¿Te ha tratado -con crueldad? 
— preguntó Tabo. 

—No, por el contrario, me han a 
bien, — replica Fejjuán. — No log odio, 
pero no los quiero. No son de mi propia 
sangre, Soy un esclawq, entre ellos. 

Mientras se sostenía esta conversación, la 
partida avanzaba por el sendero. en direc- 
ción a la aldea, en tanto que dos de los gue- 
rreros se adelantaban a llevar las ' alegres 
nuevas al padre y a -la madre del tanto 
tiempo ausente Ulala; y así fué que cuando 
llegaron a la vista del poblado les galió al 
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encuentro una gran muchedumbre de risue- 


ños y chillones Gallas, al frente de log cua- 
les venían el padre y la madre de Fejjuán, 


S 
y y 
Be 


con los ojos empapados por lágrimas de cari- ' 


ño-y alegría que se desbordaron a la vista 

de aquel hijÚ tanto tiempo perdido. 
Terminados los saludos y efusiones afecti- 

vas, cuando todos Jos hombres, 


mujeres y 


niñog presentes se cansaron de tocar al viaJe- 


jero que regresaba, Tabo condujo a Fejjuán 
al interior Je la 210en y a la presencia del 
jefe. 

ns era Hon viejo y había sido les; 
fe cuando fué robado Ulala. Se inclinaba al 
escepticismo, temiendo una añagaza de la 
gente del desierto, e hizo muchas preguntas 
a Fejjuán concercientes a cosas QUe podía 
conservar en la memoria desde los días de 
su infancia, Le preguntó por la casa de su 
padre y Sus compañeros de juegos y otras 
cosas íntimas que un impostor no habría po- 
dido saber, y cuando terminó se levantó y 
abrazó a Fejjuán, frotando su cole contra 
la del hijo pródigo. 

— ¡Eres verdaderamente Vlalar — excla: 
mó. — ¡Bien venido seas otra vez a la tie- 
rra de tu propio pueblo! Dime qué hace aquí 
la gente del desierto. ¿Han venido en busca 
de esclavos? 

—¡La gente del desierto está siempre Ha. 
puesta a tomar esclavos cuando se les pre- 
senta la ocasión. Pero Ibn Jad no viene en 
“primer término por esclavos, sino por un 
tesoro. 

: ——=¡Ail!- qa tesoro? — preguntó Botan- 
do. 

—MHa oído ie de la ciudad del A 
de. Nimmr, — replicó Fejjuán, — esta 
buscando un camino para entrar en al valle 
en.que se halla situada. Por esta razón mae 
ha enviado en busca de Gallas que lo guíen a 
Nimmr. Hará regalos y promete grandes re- 
compensas cuando se haya apoderalo: del te- 
soro. 

-—¿Habla con verdad? — preguntó Botan- 
do. 

—NO sa esconde - la verdad detrsa de las 
barbas de los habitantes del desterto, 
réplicó Fejjuán. 

—Y si mo encuentra el tesoro de Nimm:t 
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acaso tráte de encontrar tesoros y esclarot 
— SS) —». > 


a 


57 


El 
o 


den 


7 EA A e E 
cade E A a 
ES a 
y , - A 
+ ; 


e 


cen el país de Galla para recompensar los 
gastos del largo viaje que ha emprendido 


desde el desierto, — dijo Batando. % 
-——Batando habla con la gran sabiduría de 
log muchos años, — replicó Fejjuán. s 
—¿Qué sabe él de Nimmr? — preguntó 


el viejo jefe. y : 
—Nada más que lo que le dijo un viejo 


— dijo a Ibn Jad que yaclan amuntonados 
—grandes tesoros en la ciudad de Nimmr y que 
había en ella una mujer hermosa que re- 
portaría un gran precio en el norte, 
 —-¿No le dijo nada más? — preguntó Ba- 
tando. — ¿No le expuso las dificultades que 
ofrece entrar en el Valle Prohibido? 

—NO0. ñ 

— Entonces podrémos guiarlo hasta la en- 
irada del valle, — dio Batando, sonrien- 
do astutamente, 

A 


CAPITULO XI 
DON YAGO 


Mientras Tarzán y Zeyd Se encaminaban 
hacia la aldea en que el Tarmangani se pro- 
ponía reclutar una escolta para el árabe pa- 
ya el primer período del .viaje de regreso 
a su morada del desiérto, el beduíno tuvo 
tiempo de meditar muchas cosas, y habiendo 
llegado a confiar en su salvaje guía y a 
respetarlo, acabó por abrir el pecho a Tar- 
zán de los Monos. Y 
— Gran: jeque de la selva, —- le dijo un 
día, — por tus “bondades has conquistado la 
lealtad eterna de Zeyd, que te ruega le con- 
cedas un favor más. . 

— ¿Cuál es? — preguntó el gigante blanco. 

—Ateja, a quien amo, ge halla en este 
país salvaje en constante peligro”en tanto 
que Fahd esté cerca de ella. Yo Wo me atre- 
vería a volver al menzil de Ibn Jad, aun- 
“que supiera dar con él; pero más tarde 
«cuando el ardor de la iras del jeque se haya 
enfriado, podré volver entre ellos y conven- 
_cerlo de mi inocencia, para estar cerca de 
Ateja y protegerla contra Fahd. 


guntó Tarzán. h 
. —Quisiera permanecer en la aldea a que 
me conduces hasta que Ibn Jad vuelva de 
- regreso hacia Guad. Es la única esperanza 
Ll ¿que tengo de volver a ver a Ateia en esta 
vida, porque yo no podría cruzar el Sudán 
solo y a pie, si tú me obligaras ahora a sa- 
lir de tu país. 

— Tienes razón, — replicó el Tarmanga- 
ni. — Permanecerás aquí seis meses, Si al 
cabo de €llos no ha regresado Ibn Jad, yo 
dejaré encargo de que te lleven a mí Casa. 
Desde allí encontraré medio de que vuelvas 
a tu país sano y salvo.  » 
 —¡Caigan sobre ti las bendiciones de Alá! 

H— exclamó Zayd. 

Ñ Y cuando por fin llegaron-=a la aldea, Tar- 
zán obtuvo del jefe de ésta la promesa de 
custodiar a Zayd sin peligro hasta el regreso 
de Ibn Jad. A | 

Una vez salido de la aldea, el gigante blan- 


s ef 
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hechicero de los Aarab — replicó Fejjuán. 


— Entonces, ¿qué querrías hacer? -— pre-. 
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co ge encamino al norte, porque le preocupa- 
ba la notícia que le hadía dado Zeyd sobre 
la presencia de un prisionero europeo entre 
los árabes. Parecía inconcebible que Stim- 
bol, a quien él había enviado hacia oriente, 
en dirección a la costa, se encontrara tan al 
norte y al oeste como decía Zeyd, de suerte 
que era más probable que se tratara del jo- 
ven Blake, hacia el cual Tarzán de los Mo- 
nos había concebido viva simpatía. Claro 
(ue el preso podía no ser ni Stimbol ni Bla- 
-ke, pero fuera quien fuese, Tarzán no po- 
día soportar la ldva de que un hombre hlan- 
co siguiera cautivo en poder de log  be- 
duínos. 

Pero Tarzán no tenfa prisa, porque Zeyd 
le había dicho que pensaban conservar al 
prisionero para conseguir su rescate. Prime- 
ro echaría un vistazo al] campamento de 
Blake y luego seguiría la pista de los ára- 
bes. Su avance, por tanto, era lento. En la 
segunda jornada se encontró a los monos 
de Toyat y estuvo dos días Cazandu con ellos, 
renovando su amistad con Gayat y Zutho, es- 
cuchando .los chismorreos de la tribu y ju- 
gando a menudo con. los balus. | 

Una vez que los dejó, anduvo, vagando por 
la selva, y se detuvo medio día a- fastidiar 
a Numa, que estaba sobre una nueva vilo: 
tima, haciendo temblar la tierra con sun 
atronadOres rugidos cuando el Tarmangani 
le molestaba. 

Se había desprendido la delgada chapa de 
civilización de lord Greystoke; éste volvía 
a lo primitivo, a la fiera de la selva, con tan- 
ta naturalidad, tan sencillamente como se 
cambia de traje. Era sólo en su amada na- 
turaleza, rodeado por sus salvajes ciudada- 
nos, donde Tarzán de los Monos €Ta ver- 
daderamente Tarzán, porque siempre en pre- 
sencia de los hombres civilizados manifestaba 
clerta reserva y cortedad, resultado de los 
recelos innatos que los habitantes del mun- 
do salvaje sienten siempre ton respecto al 
hombre. > 

Cansado de arrojar frutos madurog a Nu- 
ma, Tarzán se lanzó por las ramas medias 
del bosque y se fué a, dormir muy lejos. Por 
la mañana, habiendo percibido el olor de Ba- 
ra el ciervo, lo mató y comió de Su Carne. 
Perezo30, se Volvió a dormir, hasta que lo 
despertó rotura de ramas y susurro de hier- 
bas pisoteadas. 

Olfateó el aire con la sensible narlz y es- 
cuchó con oídos que sentían andar a una 
hormiga. Luego sonrió  Llegaba Tantor. 

Durante medio día pareció Tarzán sobre 
la enorme espalda del elefante, oyendo par- 
lotear .y reñir a Manu el mico entre los 
árboles. Luego siguió su camino. | 

Uno o dos días más tarde dió Tarzán 
con una gran bandada de micos, que apa- 
recían muy excitados, y al Verlo comenza- 
ron a charlar sin tregua. j 


— ¡Salud, Manu! — exclamó el Tarmans 
gani. — Yo soy Tarzán, Tarzán de los Mox 
nos. ¿Qué ocurre en la selva? ' 

—¡Gomanganis! ¡Gomanganis! — exclar. 
mó uno. de 


(Continuará en el número próximo). 


Tarzán de los Monos 


El direcior de “Pucky” 


contesta a los lectores 


Rosarinos, Rosario, — La novela que usted desea leer se publicarán - 
que ustedes piden ya se publicó en en Pucky magazine STA 
“Pucky” magazine. - Calixto Mauro González, Burza: 

José Tassano, Villa Crespo. — El co, F. C. S. — Trataremos de sa- 
material que usted indica no es apro- tisfacer su pedido. : O 
piado para este magazine. María A. $S., Tucumán. — Esa 

Néstor Bondoni, Ex. de la Cruz.— obra aparecerá oportunamente en 
MuY agradecidos por sus felicitacio- “Pucky”. Muy agradecido por gus 
nes. Los personajes a que usted se nobles palabras de estimulo. No he- 
refiere son reales, según hemos po- mos podido averiguar si la novela 
dido averiguar en las informacionez «a que usted se refiere está en venta. 
de la revista inglesa de la que tra- José Gómz y otros lectores, Capi. 
ducimos ese material. Tenemos en- tal.—Ya ha sido publicada en Par 
tendido que el protagonista de esas ky”, la obra a que ustedes se refie- 
novelas es el autor de las mismas. ren. : »1 

Hugo W. Schulz, Bernasconi F. Lector de Rufino.—Las dos obras Je S 
C. S. — Una de las dos novelas que que usted tiene interés en leer, fi- Y 
usted indica ya está incluida entre guran en la lista de las que serán 5d Y 
las que se publicarán a pedido de publicadas a pdio de nuestros lec-. ¿Be 
nuestros lectores. tores. : ñ 

Elbio Villanueva (hijo), Merce- Y. Regidor, Coronel Pringles. — ¿E 
des R. O. del U. Gracias por sug En el próximo número iniciaremos be 
felicitaciones. Varias de las novela la publicación de “Isla Siniestra”. WS) 
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o — Mire, Jorge; como el tien sale hoy conmígu y con el fin de no privarle de/ 
su paseo, puedo dedicar la tarde a acom pañar a la tortuga cuando dé vueltas en el 
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MEJOR ES VOL- | | VER SI ENCON- A 
VER A MI CUEVA / ATRAMOS ALGO A 


MIENTRAS TANTO] 
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El pocero. — Me parece que he equ ivocado la alcantarilla: debía de haber sa- 
lido al centro de la calle! ... e Pi 


pero te adv 


ha 


—Mira, to, ese és mi novio; te lo voy a presentar; 
no es su propia nariz... ¿eh? Es ; 
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EL HOMBRE ASUSTADO 


L honorable Francis Doone menguó la velocidad de su 

E automóvil largo y gris, cuando se acercó a la concu- 
$ rrida calle principal de Baymouth. Era día de feria 

y sus claros ojos grises observaron con interés a la 

gente allí reunida. La misma condición que hacía que 

RA las aventura fueran el primordial propósito de su vl- 

da para el honorable Doone, le hacía mirar siempre 
con gran interés todo el movimiento que se desarro- 
llaba en redor suyo, aun cuando fuese en aquella pe- 
queña población del condado de Dávon, situada cerca de la costa. 

- —¿Qué veo? ¡Si es Dick Vance! 

Estas palabras brotaron de improviso de los labios de Doone en el 
instante en que su mirada se cruzó con la de un hombre que se halla- 
ba entre los transeúntes. El automóvil siguió avanzando y Doone volvió 
la cabeza con interés; pero el hombre había desaparecido. Al instant 
dió marcha atrás. , 

—iNada menos que Dick Vance! — díjose. — ¡Ojalá pueda en- 
contrarle! pde ; : 

, Mientras el coche marchaba hacia atrás, volvió a ver al hombre que 
estaba entre la gente de la calle, Vance vió entonces a Doone y un 
momento después se estrechaban la mano por encima del costado del 
automóvil. ñ 

- —¡Doone! ¡Si no nos vemos desde que estuvimos juntos en Cam- y 
bridge, en la Universidad! — exclamó Vance. — ¿Cómo está? ¿Qué : N 
hace por estos sitios? 

—Vivo a diez millas de aquí, tierra adentro. Mí padre tiene allí una 
casa. Esta es la ciudad más cercana de la casa de mí padre y entre nos- 
otros, la vida me resulta tan abu'rida allí, que Baymouth en día de 
teria, me parece dé una animación extraordinaria. 

Calló, mirando al otro a la cara con una expresión que demostra- 
ba todo el contento que sentía al encontrar de manera tan- inesperada a 
un viejo compañero de estudios. Pero en cuanto notó que Vance tenía 
el rostro desencajado, su cara varió de expresión.. .- 
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—Pero ¿qué es eso? — dijo saltando del 
coche al pavimento de la calle. -— Nu tiene 
usted aspecto de encontrarse muy contento. 
¿Qué le pasa? S 

Vance bajó la 


recordó a Doone la mirada de un ánimal aco- 
rraládo, y Doone notó que a Vance ¿e “tenv- 
blaban las manos como si estuviese enervado 
y aterrorizado. 

—_Desearía conversar con usted, Doone, 
«— dijo Vance, balbuceando. — Es usted ple- 
cisamente el hombre que me hace falta en es- 
tos momentos, un hombre al que Ugu le 1m- 
porte pelear ni con hombres ni con fieras. 
Vamos a almorzar juntos si dispone us ed 
de tiempo para ello. He leído en los diarios 
todo lo relacionado con sus recientes haza- 
ñas en la América del Sud, donde usted y sus 


4 


amigos rescataron a Garth Ross, el explora - 


dor que estaba secuestrado en la misteriosa 
ciudad de Ra. Al leer todo eso pensé que €l 
lograba encontrarle, usted sería un hombre 


vista al mirarle Doone; - 
después miró en redor en una forma que le 


capaz de hacer lo que hay que hacer. ¡La 


verdad es que había una probabilidad en la- 
vor y un millón en contra de que llegara a 
encontrarle en la forma en que le he €n- 
contrado! 

Vance miró furtivamente por encima del 
hombro como si destonflase do todos 10s 
desconocidos que pasaban. Enteramente per- 
plejo, Doone volvió a Subir al automóvil y 
tomó el volante, ; 

—Suba. — dijo Doone. — Pediremos un 
comedor reservado en el Regent Hotel. Allí 
podremas hablar. Celebro muchísima haber- 
le encontrado. ¿Pero qué demonios le pasa? 

Vance subló en el coche y se rió mien- 
tras el vehículo se ponía de nuevo en mal- 
cha, pero su risa neo fué como para tranquili- 
zar a su amigo. Fué una risa siu jovialidad 
alguna que resonó tristemente en €l oído -d> 
Doone, haciendo que se estremeviera de te- 
mor. ¿Qué terrible secreto ocultaba su ami- 
go | 

Tan pronto como estuvieron en el come- 
dor reservado que pidieron cn el Regent Hi0o- 
tel, el honorable Francis Doone volvió a mi- 
var con! atención el rostro desencajado 3048 
aquel hombre alto, de cabello negro y ojos 


negros, que a pesar de tencr la misma edad 


que Doone parecía ser diez años más viejo. 


— ¡Y ahora dígamelo todo! — dijo DooLou 
de improviso. — ¿Qué le pasa, amigo mio? 


Somos viejos compañeros y ya sabe que Pue- 
de confiar en mí, 

Vance se estremeció. o 

—S$e trata de algo extraño, Doone; de al- 
go muy extraño. Pero cuando lo sepa todo se 
dará usted cuenta de que las cosas €xtra- 
filas también pueden ser mortalmente serlas. 
¡Si yo tuviese la serenidad, la sangre tría 
que tiene usted! — Extendió el brazo y 5€ 
rió amargamente. — ¡Mire! No puedo tener 
los dedos quietos ni un segundo. ¡Los ner- 


-vios están excitados y bien sabe Dios-que 10 


que he sufrido ha sido bastante para ponef 


nervioso a cualquier hombre! 


Calló porque en aquel momento entró €l 


camarero. Cuando se hubo retirado el mo: 
zo, Vance continuó; : 


Isla Siniestra 
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—No sé sl alguna vez le he contado a usted: 
la historia de mi-familia, Doone. No resulta 


tan respetable como pudiera creerse. El abue- 


lo de mi abuelo fué Ezra Bone, el más cono- 
cido y famoso de los piratas que navegó por. 
los mares ostentando la bandera negra, Per> 
al final de sus días se arrepintió, cambio de 
nombre, se instaló en Inglaterra y se trans- 


formó én un respetable señor. a 


“Mi abuelo, que ya €ra muy anciano cuandu 
yo nací, decía a veces, que recordaba al vle- 
jo pecador, al que había conoclúc en su ni 


—fñiez. 


Se han contado cosas muy raras en mi 
familia, Doone. Se ha hablado de un tesoro 


que nunca fué hallado y que fué dejado en 


su_escondrijo por Ezra Bone cuando decidió 
abandonar la piratería y vivir trabvquilo. Una 
desolada isla de los mares de China a la qu? 


Alamaban Isla Siniestra, era la que nombra- 
ba con frecuencia el viejo Bone, según afit- 
maba mi abuelo. Pero sólo una vez'le oyeron” 


decir que en esa isla estaba el tesoro, Se 
cree que tenía el propósito de que nadie lo- 
grara apoderarse del oro que éi había ro- 
bado 'a los hombres a quienes habla cobarde 
y vilmente asesinado. Se contaba, algo Muy 
curioso sobre una mano de muerto que €ra, 


de algún misterioso modo, la clave o la llave * 


que permitía liegar hasta el tesoro. Era la 
mano de algún pirata traldor a! que Ezta 
Bone se la cortó él mismo mientras colgaba d” 
una de las vergas de su buque, en una noche 
maldita. Mi padre creía que se trataba Dura Y 
sencillamente de leyendas desprovistas de to- 
do fundamento, pero hace seis meses, Doone, 
eh nuestra casa, 


y en la cual ha vivido la familia desde €n- 
tonces, yo encontré esa Mamo de mhnerto-. 
Doone dió un fuerte golpe en la mesa, con 


el puño cerrado. ; 


— ¡Diablos coronados t;¡Si recuerdo ha- 
herlo leído en los diarios! No-sé cómo no 
se me ocurrió relacionar el asunto con us- 
ted al ver el nombre. Vance no es UN Aape- 
Nído tan común. ¡Extraordinario y extraño 
hallazgo! ¿Eh? ¿Y qué ha hecho usted con 
esa mano? ¿Qué aspecto tiene esa mano de 
muerto? o A e AR 

— ¡Está amarilla y arrugada, Doone; es 
horribe! En el reverso de la, mano se lee, 
tatuado, lo siguiente: “Isla Siniestra; la 
mano del muerto debe señalar en este sen- 
tido”. El viejo Ezra Bone debió embalsamar 
esa mano de algún modo. ¿Por qué? Eso 
sólo Dios lo sabe! AO A 

—AsÍ que, según parece usted cree... 


—¡Sí! Creo que algún sitio, en Isla Si- 


níestra, está enterrado 'el valiosísimo tesoro 
que el viejo Bone reunió degollando gente 
en los siete mares del mundo, hace dos sí- 


glos. El tesoro está allí, esperándonos. Creo 


también que la mano del muerto constituye 


el elemento que nos ha de guiar hasta el. 
secreto escondrijo del tesoro. ¿Cómo? Esto 


es lo que no pretendo saber ni pretendo ser 
capaz de adivinar. Una vez en Isla Siniestra 
lo veremos. Quizás encontfemos allí n 
datos, ocultos en alguna parte. 

A Doona le latía fuertemente el < 
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en la vieja casa del conda- 
-do de Ken, que edificó el mismo Ezra Bone 


Lo que su amigo decía era algo que ofrecía 
aventuras sin fin, de las que le entusiasma- 
ban siempre. Aun cuando llevaban poco 
tiempo de descanso en Inglaterra, tanto él 
como el capitán Peter Hornibrook, Tom Ross 
y Norríe Holderness, los cuatro compañeros 
que realizaron” la extraña expedición a'la 
ciudad de Ra, situada en la misteriosa re- 
gión de los Andes, donde nace el Amazonas, 
se sentían nerviosos y aburridos. Todos ellos 
deseaban correr mundo, sentían “el atracti- 
vo de lo desconocido”. Los ojos de Doone 
relucieron en cuanto vió la posibilidad de 
una nueva, temeraria, salvaje, descabellada 
- aventura ante él y ante sus compañeros. 
==. —Pero no veo en todo lo que usted me 
ha contado razón alguna para que se haya 


puesto tan nervioso, amigo Vance. Dígame 


si hay algo más., | 
—'Pocgo después de haber salido en los dia- 
riog la noticia del hallazgo que yo había he- 
cho, — prosiguió Dick Vance, — se presentó 
a visitarme un hombre: un japonés que dijo 
llamarse Doctor Tsú. No sé en qué clase de 
ciencia está doctorado, pero tiene aspecto de 
hombre que ha estudiado. Se manifestó muy 


deseoso de ir en busca del tesoro; quería , 


organizar una expedición para ir a buscar- 
lo. Pero no me inspiró confianza; algo noté 
en el aspecto de ese japonés que me inspiró 
repulsión y asco. No sé precisamente qué 


era; tal vez fuese un brillo extraño que le. 


noté en los ojos cada vez que hablaba del 
oro de Isla Siniestra. No quise hacerle caso 
y me negué a entrar en combinación con él. 
Aun cuando me lo pidió, nj le mostré la ma- 
no de muerto, RR 

“Poco fué lo que habló entonces, pero le 


brillaron de un modo tal los ojos que sentí 


de repente como si se me enfriara la sangre 
en las venas. No puedo explicar la impresión 
que me produjo, Doone. Sí usted le ve al- 
guna vez ¡y ojalá no le vea jamás! usted 
también se dará: cuenta de lo que debe sen- 
tir un ratén cuando le fascina la serpiente 
que se dispone a darle muerte. Aquella no- 
che, — la del día de la visita del japonés, 
— entraron “ladroñes” en nuestra casa. Lo 
revolvieron todo, pero no se llevaron nada. 
¡Lo que buscaban era la mano del muerto! 
Procedieron en completo silencio, pues- ni 
una sola de las personas de la casa se ente- 
_ró de lo que pasaba; no se despertó nadie. 
A veces plenso que se arreglaron de algún 
_modo para harcotizarnos a todos, 

“Después recibí cartas anónimas, amena- 
zadoras. Volvieron a entrar nocturnamente 
en la casa, pero no encontraron la mano 
porque estaba escondida donde la había ocul- 
tado el vlejo Ezra Bone, detrás de un table- 

ro secreto del revestimiento de mandera de 

la pared, Doone. Sn ; A 
- "Una noche me asaltaron en el parque de 
la casa. Creó que suponían qua yo. tenía la 
Mano en mi poder. Una vez me atacaron en 
un sendero a pocos centenares de yardas de 
donde había casas en las que había luces 
_ 6ncendidas. Mi casa era vigilada constante- 
- Mente por unas sombras a las que nunca vi- 
MOS ios como impalpables duendes, 


tan esc ridizos que la policía no pudo pren- 
- Gerles.n ca. Con todo eso mi sistema ner- 


a , 
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vioso se fuó desequilibrando poco a poco, al 
verme constantemente amenazado por tan 
extraños e impalpables enemigos. 

“Vine aquí secretamente y traje conmiga 
la mano de muerto. Actualmente está guar: 


* dada en una caja fuerte del banco de la lo- 


calidad. Creo que no me han seguido; su: 
pongo que les he dado” esquinazo. Pero sí 
me encuentran estoy seguro de que procus 
rarán quitarme esa mano, cueste lo que cues- 
te. ¡No creo que se detuvieran ni ante el 
crimen, con tal de lograr su propósito! - 

Durante un momento, Doone permaneció 
en silencio y pensativo. 

-—¿Está usted seguro de eso? — pregun- 
tó después. 

. H— ¿Seguro? ¡Tan seguro como de que la 
estoy viendo a usted en este momento! 

—¿Qué piensa usted hacer? 

—Aun no lo he decidido, .— dijo Vance. 
— Me he sentdo tan nervioso que ni he po- 
dido dormir. Pero si usted se atreve y en 
capaz de ir, yo iré también. Iré a Isla Si- 
niestf'a a buscar el oro del viejo Ezra Bone, 

—¿Si soy capaz? — exclamó Doone. — 
¡Sí! ¡Iremos todos con usted! El capitán 
Peter y Tom y Norrle, los dog jóvenes que 
fueron conmigo a rescatar al padre de Tom, 
Mi yate, el Duende Gris Zarpará para log 
mares de China en cuanto usted lo desee. — 
Calló un momento y cuando volvió a hablar 
su rostro expresaba seriedad y preocupación. 
*— Pero ese Japonés, ese Doctor Tsú, si usted 
no está equivocado, es nuestro enemigo; un 
enemigo muy peligroso por cierto. Creo que 
vamos a tener que avanzar en constante lu- 
cha con tan pooo escrupuloso personaje. 2 

Los ojos de Vance relucfan como los da 
Doone. Durante un momento al menos, pare- 
ció haber olvidado los temóres que le mar- 
tirizaban los nervios. Estrechó la mano de 
Doone y después levantó su copa. 

— ¡Iremos! — exclamó. —  ¡Bebamos! 
¡Brindemos por el buen éxito de nuestro via- 
je a Isla Siniestra! 


LA MANO DE MUERTO 


Doone sonrió, levantando su copa. Des- 
pués se le notó en la cara la expresión que 


se le notaba slempre cuando adoptaba algu- 


na determinación de importancta. 

— Esa mano de muerto, — dijo, — desea- 
ría verla. * 

—Está en la caja de seguridad del ban- 
Co, — dijo Vance. — Le daré una orden es- 
crita para que se la entreguen. Será mejor 
que sea usted quien la saque del banco. A 
pesar de todo temo aun fenerla en mi po- 
der. 

Y al decir así, 
de cabeza a pies. 

—Voy a tr a buscarla ahora mismo. 
¿Cuándo podremos combinar los detalles úl- 
timos? — preguntó Doone. —— Aun tenemos 
que tratar sobre muchos puntos de verda- 


un escalofrío le sacudió 


_dero interés. 


—Tengo que ver a una persona esta tar- 
de, — dijo Vance. — ¿Lo parece a usted 
blen que sea mafíana? Si ustedes quieren - ir 
todos, en las primeras horas de la tarde a 
mi chalet, podríaú quedarse luego a cbhmer, 


isla Siniestra 


Mire... Desde aquí se pueae ver mi chalet, 
— e indicó un sitio, por una de las venta- 


nas que daban al mar. — ¿Ve usted aquel 
cabo que avanza, pasada la playa? ¿Ve que, 


en lo alto hay un chalet? Pues bien; allí es 


donde vivo. 

Doone hizo un gesto de asombro. 

—i¡Vive usted en un paraje muy solita- 
río, Vance! ¿Es seguro ese sitio? Lo digo 
porque después de la intervención de e€se 
japonés, de ese Doctor Tsú y de las tenta- 
tivas realizadas... LN 

—Creo que sí, que el sitio es Seguro, — 
contestó Vance. — Estoy convencido de que 
he logrado hacerle perder la pista. 

Cuando terminaron de almorzar, Doone 
fué en el automóvil al banco, donde le hi- 
cieron entrega de un ceofrecito negro que 
contenía la mano de muerto. En el momen- 
to en que tomó el cofrecito experimentó una 
extraña impresión al pensar en lo que con- 
tenía. Después volvió, en el automóvil al cas- 
tillo de Doone. 

Fué en seguida a la biblioteca, donde eg- 
peraba hallar a Tom y Norris con el capi- 
tán Peter, pues los tres estaban alojados en- 
tonces en el castillo de lord Doone. 

Después de poner el cofrecito de negro 

£bano en la mesa, Doone se dirigió a una de 
tas puertas que daban a la galería. Los dos 
lóyenes y el curtido y barbudo marino, cuya 
estatura pasaba de seis pies (un metro y 
ochenta y tres centímetros) y que poseía 
extraordinaria fuerza muscular, estaban en 
la galería, sentados en sendos sillones de 
mimbre. 
* Ante ellos estaba extendido algo que hizo 
sonreir a Doone: un mapa del mundo de 
grandes dimensiones. +¡Así que ellos también 
gentían deseos de visitar algún país veligro- 
so y salvaje, una vez más ! 


Mientras Doone estaba de pie, mirando, la. 


gruesa voz del capitán Peter rasgó el silencio 
reinante. 

— ¿A dónde. podemos ir ahora? 
guntó. 

oDone avanzó pór la galería con los ojos 
relucientes. 

Se inclinó hacia el mapa, y con un lápiz, 
hizo una señal en el mar de China. Jespués 
escribió junto a aquella señal: 

“Isla Siniestra”. 


— pre- 


Los otros tres le miraron atónitos. Dooue' 
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—- dijo, — acabo de dar con un 
nuevo itinerario de viaje para nosotros... 
¡Si es que ustedes quieren acompañarme! 


—Si" queremossaacompañarle! — exclamó 
el capitán Peter levantándose e irguléndose, 
ensanchando los músculos del pecho. -— MI- 
re, señor Doone, no sé todavía dónde está la 
Isla Siniestra y no me importa mayormente. 
Sin preguntar para qué puerto vamos a ha- 
cernos a la vela, puede usted incluirme en la 
ista de los suyos. 

- "Tom Ross se sonrió. Su rostro jovial e in- 
- fantil ostentaba una mandíbula recia que in- 
dicaba gran energía de carácter. > 


— ¡Y a' mí también, señor Doone! -—— ex- 


slamó inmediatamente. 
—¡Y no se olvide de incluirme a mí! — 
dijo el compañero de Tom, Norrie HoHer- 


Isla Siniestra 


nes, en cuyo rostro se notó grandísima ani- 
mación. 

- —Entonces entremos en la biblicteca, al 
dijo Doone, girandó sobre sus talones. 

Todos le siguieron. Por indicación de Doo- 
ne se reunieron en torno de la mesa, miran- 
doj con curiosidad el cofrecito de madera qne 
en ella estaba. Doone sacó una llave del bo!- 
sillo y la metió en la bocallave. Cuando “abrió 
la caja una exelamación de. asombro" brotó 
de los labios de los otros tres. 

Sobre el forro carmesí del cofrecito de 
ébano se veía una arrugada mano de hom- 
bre, algo parecida a una garra, encogida a 
medias. La muñeca debía haber sido cortada 
de un solo golpe, mediante un filoso mache- 
te o una muy cortante espada. Y en el dorso 
de la mano, casi indeselfírable por cbra el 
tiempo, se veían las señales tatuadas de que 
Vance había hablado. Del interior del cofre- 
cito de ébano que contenfa tan extraño obje- 
to parecía emanar un hálito de otros tiem- 
pos, de la época en que los piratas eran el 
terror áe los navegantes; un hálito que re- 
cordaba las terribles luchas en alta mar. 
cuando la bandera negra flameaba sobre los 
ravíos con el puente cubierto de sangra; 
cuando los tiburones esperaban hambrientos 
la caída al agua de las víctimas; cuando eran 
atacados y apresados los gaeoneS cargidos 
de oro americano. 

— ¡Dios mío! — dijo Tom en voz baja. — 
:Qué objeto horrible! : 

Doone sonrió, 

—8H — dijo, 
que contarles. 

Dominando con pr. la repulsión que 
le inspiraba aquella mano de muerto, la to- 
mó de su estuehe y examinó lo que en ella 
estaba escrito. 

“Isla Siniestra, — La .mano del muerto 
ha de indicar el camino”. — Leyó Doone.. 

“Y además, hay un pequeño croqiós del 8 
metro de la isla, — dijo. y 

Puso la mano del muerto. en la. mosa, y el 
capitán Peter, acercándose, la tomó, alzán- 
dola con una de sus manazas, pero casi en 
seguida volvió a dejarla en la mesa. e 


— ¡Ufs! — exelamó. — Tiene un contac- 
to desagradable, ¿no es baaa señor Doo- 
ne? Es como para pensar que, por la noche( 
va a salir sola de la caja para estrangular 
a alguno que esté plácidamente dormido. 
 —i¡Qué imaginación tiene usted, capitán! 
— dijo Norrie. — Así que éste es el objeto 
que ha de permitirnos llegar hasta el tesoro 
que está escondido en la isla? ¿Y cómo po- 
drá guiarnos al sitio donde se encuentra el 
tesoro? / 

—HEso es lo que me gustaría saber, — di-: 
jo Doone. — Algo hay, referente a esta ma- 
no que nosotros no sabemos o no interpreta- 
mos todavía, Otros están deseosos de apode- 
rarse de ella y._no debe ser tan sólo para co- 
nocer la impresión tatuada en ella. - E, 

—Tal vez hay algo en el mapa del pe- 
rímetro de la isla, alguna marca o seña de 
alguna clase, que indica dónde está el teso- 
Vd arde opinó Tom. 

—-¿Pero quiénes son esos otros que desean 
apoderarse de esta mano? 

—No veo marca ni señal de nin úÚna cla- 
se, — dijo Doone después de h p: hera : 
nado muy detenidamente el tatuajo. : 


— pero oigan lo que tengo 


a Y 


Volvió a poner la mano del muerto en el 
cofrecito y lo cerró con llave. 

—Voy a guardar esto en sitio seguro. No 
conviene asustar a ninguno de los sirvientes, 
Debemos mostrársela- a su padre, Tom, y al 
mío, cuando regresen. Salgamos ahora a la 
galería y les contaré todo lo que Vance me 
contó y crean ustedes que se trata de un re- 
lato de lo más extraordinario y. AESBIDIORO 
del mundo. 

—¿Quién es Vance? — preguntó entonces 
Tom. 

—Ahora voy a decirlo, 

Salieron. de nuevo a la galería, donde bri- 
llaba la luz del sol. Pero el sol se estaba po- 
niendo y cuando llegó Doone al final del re- 
lato de lo que le había pasado aquella ma- 
fiana, la oscuridad se había extendide por Kos 
jardines y el parque. De pronto se oyó el 
canto de una lechuza y Norrie se estremeció. 

— ¡Dios mío! — dijo. 
Pero todos nosotros, como un solo hombre, 
estamos decididos a ir con usted, al menos, 
así lo creo. ¡Pero es como para ponerle car- 
ne de gallina al más impávido! ¿Y ese japo- 
nés, ese doctor Tsú?... 

—Ese es el pillastre que parece hallarse 
decidido a hacer fracasar nuestros planes, co- 
mo le sea posible, — dijo el capitán Peter. 
-— Dígame, señor Doone, .¿su amigo no le 
dijo la latitud y la longitud a que se encucn- 
tra esa Isla Siniestra? 


— 


—-Sí, — dijo Doone sacando del bolsillo la 
hoja de libreta de apuntes. — Aquí tiene us- 
ted esos datos, cupitán. Tomé nota de ellos 


cuando me los dió. ¡Hola! — exclamó, cam- 
biando de tono. — ¿Quién es? 

Por entre la oscuridad de los árboles, Ca- 
da vez más densa, un hombre se acercara 
por el largo camino particular que iba de los 
portones del castillo de Doone hasta ]a1 casa. 
A lo lejos y semioculto por la oscuridad pa- 
recía que aquel hombre llevaba a la espalda 
una alforja como las de los gitanos vagabun- 
dos y su paso acompasado y elástica era el 
de una persona acostumbrada a andar mueho 
a ple. De pronto el hombre desapareció, ocul 
to por la espesura. 

Durante un tiempo no habló ninguno de 
ellos, mientras la oscuridad iba rodeándolz=s. 
"Todos tenían la mente ocupada en recordar 
los detalles del emocionante relato de Doone. 
Además, parecía que se sintieran envueltos en 
un ambiente de misterio emanado de aquella 
extraña mano de muerto y del recuerdo de 
las hazañas del sanguinario bucanero. Y tam- 
bién los preocupaba el japonés, el doctor 
Tsú, que parecía tener el propósito de im- 
pedirles que llegaran a apod.rarse del te- 
soro que ambicionaba para sí, el tesoro que 
consistía en el oro reunido en sus años de 
piratería por Ezra Bone. » 

De improviso el silencio fué interrumpido 
por el rumor de unos pasos discretos. Un 


- Sirviente se presentó con una carta en una 


- bandejita de plata. Por el modo con que el. 


sirviente fruncía la nariz se comprendía que 
su dignidad acababa de ser ofendida. 

—Una -Persona, — y el sirviente dijo la 
palabra “persona” de un modo que indicó 
a las claras que el aludido no le había tra- 
tado con todo el respeto que creía corres- 
ponderle, — ha os esta carta para us- 
ted, señor. - 


¡Qué historia! 


s 


o 


pálido y tembloroso. 


PUCKY 


Y acercó la bandejita de plata a las rIma- 
nos de Doone. 

—i¡Jum! ¿Qué será?—dijo Doone pa 
do la carta. Después lanzó una exclamación 
de alarma en cuanto leyó las pocas palabras 
garabateadas en una hoja de papel ordinario 
y que tenían la firma de Dick-Vance. 

La carta decía así: 
“Por Dios, Doone, venga usted inmediata- 
mente. ¡El doctor Tsú está aquí, en Bay- 


x 


“mouth y su presencia significa peligro, peli- 


gro de muerte! Venga por favor. — Dick 


Vance”. 


10 ESCRITO EN LA ARENA 


Dick Vante no había logrado burlar al 
doctor Tsú y éste le había seguido hasta 
Baymouth' Doone, muy emocionado, se vol- 
vió rápidamente hacia el que le había dada 
la misiva. 

—<¿Quién trajo esta carta? Necesito verla 
en seguida, Price. Y voy a necesitar inmedia- 
tamente mi automóvil. 

Doone dió la carta al capitán Peter y 3 
Tom y Norrie, Cuando la hubo leído, el ma: 
rinó inclinó la cabeza, triste y pensativo. 

—SÍ, señor Doone, tenemos que preparar-. 
hos y zarpar a velas desplegadas hacia el 
chalet del señor Vance, sino estoy equivo- 
cado. ¡Y que nos hablen de la Bandera Ne- 
gra de los piratas! ¡Ese doctor Tsú no na- 
vega bajo otro pabellón, con toda seguri. 
dad. 

En aquel momento volvió el sirviente con 
el hombre que había sido .portador de la ur- 
gente carta de Vance. Era un joven de unos 
veintidós años, delgada y fuerte, con todas 
log rasgos carcterísticos de la raza de los 
gitanos. Su rostro era de agradables faccio- 
nes y su mirada era tan franca y despejada 
que Doone, — que tan bien sabía juzgar a 
los hombres, —. decidió en seguida qué clase 
de persona era. Vestía una chaqueta de ter- 
ciopelo, bastante raída y de corte típico de 
esa prenda de vestir de los gitanos. 

—Soy Jim Penny, señor, “el gitano Jim”, 
me llaman mis compañeros. El señor Vance, 
que me conoce, me dió en Baymouth esa 
carta para que se la trajera a usted. “Corra 


xomo un galgo, Jim, porque se trata de un 


asunto de vida o muerte”, me dijo. Estaba 
“Dígale al señor Doone 
que no me moveré de mi chalet de lo alto del 
cabo hasta que é€l llegue”, agregó. Monté en 
mi bicicleta y vine todo lo más rápidamente 
que me fué posible. Hubiera llegado un po- 
co antes ,pero se me pinchó un neumático 
cuando estaba a una milla de esta casa, se- 
ñor. 

—Estoy tonvencido de que hizo usted to- 
do cuanto pudo por llegar pronto, — dija 
Doone. — Vamos a ir ahora mismo, en au: 
tomóvil al chalet de Vance. Será bueno que 
venga usted con nosotros. 

Mientras hablaba había entrado el sir: 
viente para avisar que el poderoso automó- 
vil gris estaba ya pronto y esperaba. Doone 
tomó el cofrecito con la mano del muerto y 
la guardó en una inaciza caja de -hierro. 
Abrió uno de los cajones de la mesa escri 
torio y sacó de él un revólver cargado, que 
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precauciones * 


“se metió eu el bolsillo. Dos 
cotra el doctor Tsú de quien no había oído 
hablar hasta hacía unas pocas horas, pero 
que ya se presentaba ante su mente como 
una amenazadora y tétrica personalidad. 
Fueron corriendo al frente de la casa don- 
de esperaba el automóvil. Doone ocupó su 
asiento tras el volante y el gltano Jim se 
gentó a su lado. El capitán Peter, Tom y 
Norrie ocuparon los otros asientos. e 


Un sirviente recibió orden de guardar en 


la casa la bicicleta, con el neumático pin- 
chado, que el gitano Jim había dejado jun- 
to a los portones de entrada. 

El automóvil salió a la carretera en pocos 
instantes y se lanzó, a toda velocidad, a re- 


correr las diez millas que sétparaban él cas- * 


tillo de Doone del chalet de Dick Vance. 
La noche era muy oscura porque espesas y 
movientes nubes de tormenta ocultaban la 
luz de la luna. Al caer'la noche había em- 
pezado a soplar un viento procedente del mar 


e 


y que anunciaba la proximidad de una tor- 


menta. 

Casi en el mismo momento en que salie- 
ron por los portones vieron un automóvil 
grande y cerrado, parado al otro lado del 
camino. Eyidentemente había sufrido alguna 
“panne”. Un hombre estaba arreglando el 
carburador a la luz de una antorcha eléc- 
trica. ..a 

lastinfivamenta Doone menguó algo la ve- 
locidad al ver a aquel automovilista en apu- 
ros. Después pensó en la urgencia del lla- 
mado de Vance y cambió de modo de pen- 
sar. Oprimió el pedal del acelerador y el 
coche avanzó de nuevo. a toda velocidad. 

Por la solitaria campiña corrió el automó- 
vil hendiendo la oscuridad de la noche con 
jos haces de luz de sys poderosos faros de- 
lanteros, jadeando el motor al ascender el 
coche por la larga y empinada cuesta. 

Un vago presentimtento de alguna amena- 
zadora calamidad oprimió el pecho de Doone 
cuando éste reflexionó sobre todo lo que po- 
día ser consecuecla de lo que Vance le había 
comunicado. Lo único que decía Vance era 
que el doctor Tsú estaba en Baymouuth. Pe- 
ro de su presencia era necesario deducir que 
alguna combinación para apoderarse de la 
mano de muerto estaba en marcha. 


= 


Doone tenía la ldea de que, durante su 


entrevista, Vance no se lo había dicho todo. 
Debía existir algo muy extraordinario para 
que Vañce se hubiese puesto tan nervioso. 
Doone recordó que Vance, cuando muchacho, 
fe hacía notar por lo valiente y lo decidido 
kx todo. Y le había visto en un estado verda- 
deramente lamentable de nerviosidad y de 
terror. 


Volvió a pensar en aquella arrugada ma- 


ño de un hombre muerto hacía varios siglos, 


que era, sin duda, el centro de aquel ciclón 


de aventura en que todos se veían envuel- 
tos, y en las palabras tatuadas en la aper- 
gaminada piel: “La mano del muerto ha de 
indicar el camino”. 

Lo que más perplejo tenía a Doone era el 
empeño que mostraba el doctor Tsú por 
apoderarse de aquella mano de muerto que, 
a juzgar por las apariencias, no les indica- 
ba absolutamente nada más que lo que no 


Isla Siniestra ; 


mo 


12nNOraba el doctor pena es decir E nom- ta : 


bre de la solitaria isla de los mares de Chi- 


na donde el tesoro de Ezra Bon6 seguía: ocul-. 


to todavía. 


El automóvil que estaba súuido. al —pare- Es 


cer con un desperfecto, cerca de los porto- 
nes del castillo de Doone no debía tener na- 
da de importancia. Casi no habían avanzado 
una milla cuando oyeron tras ellos en el ca- 
miro, el jadear del motor del otro. coche que 
corría como si les persiguieran. Era un 2u- 
tomóvil poderoso en condiciones de desarro- 
llar una velocidad igual a la del de Doone, 

Mirando hacia atrás, Tom puuo ver los po- 
«derosos faros del otro automóvil que avan- 
zaba por el onqulante camino, acercándose 
rápidamente. 

—Cualquiera diría que se propone adelan- 


tarse a nosotros, — dijo Tom al capitán Pe- 


ter. — ¡Y me parece que al para que va no 
tardará en alcanzarnos! 


Cada vez se veía más cerca al automóvil 


que les perseguía. Una vaga inquietud - se 
apoderó de Tom. No era lógico que ningún 
automovilista quisiera adelantarse a ellos 
que avanzaban con una rapidez vertiginosa. 


¿A qué razón obedecerían los ocupantes del 


automóvil que les perseguía! 


Habían recorrido ya ocho millas de las 


diez que había hasta el chalet de Vance, 
cuando por fin vieron el mar. Porque las dos 
millas, que eran en cuesta abajo, 
muy inclinada, seguían la línea irregular de 


la costa. Era un trozo de camino bastante 
con un cerco' del lado del mar, 


peligroso, 
cerco muy deteriorado en algunos sitios y 


a veces” 


después del cual quedaba el abismo, pues la 


distancia desde el camino a la costa baja. 


no era en ningún “sitio menor. de doscientos 
pies. 

Doone era demasiado- buen obra 
para correr riesgos en momentos.en que los 


segundos.eran tan valiosos. Menguó la velo-. 


cidad de su coche hasta una marcha razona- 
ble cuando llegó al comienzo del camino des- 
cendente. 

Delante de ellos, a la distancia un punti- 
to de luz roja, que brillaba en medio de una 
mole negra y larga que era el cabo “que. se 
internaba en el mar donde estaba la casa de 


Vance, indicaba la situación de una ventana 


con cortina roja. Jim Penny la indicó nervlo- 
samente desde su aslento. 

—¡AMÍ está el chalet del suños Vance, se- 
for! — dijo. 


+ 


El automóvil que les seguía no habla men- 


guado ssu velocidad; se hallaba a diez yardas 
detrás de ellos y hacia sonar su bocina im- 


_periosamente. El camino tenía bastante -An- 


chura para que pasaran dos coches, Doone 
aproximó su coche hacia el borde, donde es- 
taba el deteriorado cerco y el precipicio, -pa- 
ra dejar al otro sitio suficiente para que Da- 


Sara. o 


Si el que guiaba el otro coche era Pan : 


te loco para querer bajar por una cuesta co- 


mo aquella a razón de cincuenta millas por 


hora, poco debía importarle a €l 


pensó 
Doone. 


El segundo coche tomó su ta del. camt- A 
no y pasó velozmente. Casi simultáneamente pS 
vióse, en la ventanilla del coche un rostro 5 


que, como Tom lo notó al pasar, tenía pues- 
ta una careta. La luz de la luna hizo relucir 
Se vió un fogonazo y oyóse una detona- 
- ción. El hombre que iba en el segundo coche 
había disparado un revólver, al pasar, con- 
«ira Doone. pe E : 

El coche gris dió un respingo; la bala ha- 
bía herido a Doone en un brazo. Pudo creer- 
se que los cinco que iban en el automóvil 
estaban a punto de morir al caer el coché 
en el precipicio, pues sus ruedas delanteras 
dieron en el cerco que fesguardaba el cami- 
no de aquel lado y pasado el cerco, casi en 
seguida estaba el borde del abismo. 

Sólo alguien que manejara con suma se- 
renidad podía salvar al coche del desastre 
y Doone estaba herido. Pero Jim Penny to- 

_ mó desesperadamente el volante, en el mo- 
mento preciso. Cuando las ruedas de un lado 
estaban casi fuera del borde, hizo que el co- 
che volviera del peligro a la seguridad, se- 
parándose del precipicio cuando ya iba a 
caer en él. Pero el moyimiento había sido 
tan brusco y el coche iba a tal velocidad que 


se tumbó, arrojando a sus pasajeros al ca-. 


mino, maltrechos pero no heridos, con ex- 
£epción de Doone. 

*—¿Está usted mal herido? — le preguntó 
Jim Penny con ansiedad. 

Doone estaba aturdtdo, todavía pero con- 
testó con una sonrisa. 

—No tal mal como lo hubiera estado a 
no ser por usted y su sangre fría, — dijo 

- con emoción. — No me he roto ningún hue- 
$0, — agregó con tranquilidad aun cuando 
ge notaba que debía sufrir fuertes dolores 
internos. ; - 

—Quitese el saco, señor, y le vendaré. 

Jim Penny resultó ser habiilísimo en lo 
que a vendajes se refería. En un momento 
improvisó un torniquete que cortó la abun- 
dante hemorragia casi instantáneamente. 

—¡Pero el automóvil ha quedado inutili- 
zado! ¿Podrá usted ír hasta Baymouth, a 
casa de un médico? — exclamó Norrie que 


se había olvidado momentáneamente de 
Vance. E R 

Pero Doone no le había olvidado, por 
clerto. . ' . 


—Primero tenemos que Ír a ver que le 
_ pasa a Vance; después iré a casá del mé- 
éáUYdeco, — exclamó. — ¡El doctor Tsú es el 
que ha hecho la primera sangre, en este 
duelo! No cabe duda de que se trataba del 


x 


a vera Vance! Se conoce que ge propuso eso 
en cuanto se enteró de que Vance tenía ami]- 


g0s que podían ayudarle. Nos hallamos an-” 


- te un hombre que no se parará ante ningún 
- obstáculo. Y tenemos que demostrarle que 
gu plan ha de fracasar. : 

— ¡Se va a enterar de eso si yo logro es- 
trujarle el cuello con estas manos! -— díjo 
el capitán Peter. — ¿Pero está usted Segu- 
ro, señor Doone, de que le será posible 
- —¡No.-se ocupen de mf! De quien debemos 
- OCuparnos es de Dick Vance, — dijo Doone, 
alzando la voz. 
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| marcha con el propósito de 
en el menor tiempo posible, la mi- 


POS 


algo que el enmascarado tenía en la mano. 


Japonés. ¡Se proponía evitar que llegáramos 


Y — 
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lla que aun les separada del chalet de Var- 
ce. Pero pronto se percataron los otros de 
que el esfuerzo resultaba superior a las ener- 
gías del herido. 

—Sigan ustedes, — dijo de pronto. — 
Yo les seguiré lo mejor que pueda. — Puso 
el revólver que llevaba en manos del capitán 
Peters — Puede ser que esto le haga falta, 
— agregó. ca 

El capitán Peter, Tom y Jim Penny apre- 
suraron el paso, dejando a Norrie en com- 
pañía de Doone El traicionero ataque de que 
habían sido objeto indicaba a las claras que 
Pe Vance debía hallarse en muy grave pe- 
igro. 

Por fin llegaron al chalet. La luz ardía 
aún en la habitación cuyas ventanas tenfan 
cortinas rojas, pero allí no había nadie. 

— ¡Hace un momeneto no estaba tan so- 
lo! ¡Fíjense en esto! — exclamó el capitán 
Peter. 

Por todas partes había indicios de que 
allí se había desarrollado una desesperada 
pelea. Los tres miraron en redor sintiendo 
que un terror intenso les atenaceaba el cora- 
zón. ¿Será posible que hubiera llegado tarde? 
¿Qué le había pasado a Dick Vance? 

—j¡Han revuelta toda la casa! — balbu- 
ceó Tom. — ¡Han buscado por todas partes 
la mano del muerto, y al no encontrarla!..., 

Calló, estremecido por un escalofrío. En 
el mismo momento Jim Penny lanzó un grito. 
Indicaba con la mano la puerta por donde 
luz pudieron seguir la pista de unas pisadas 
plantíos fleridos del jardín. 


— ¡Se lo llevaron a la fuerza! ¡Lo arras- 
traron! ¡O quizás la pelea continuó en el 
jardín! —— exclamó. 

La luna había aparecido por entre un des- 
garrón de 1as espesas nubes: gracias a su 
luz pudieron seguir al pista de unas pisadas 


que iban hacia la costa y descendían, por 


un ondulado sendero hacia las arenas de la 
playa que se extendía abajo. 


La marea subía con rapidez, cubriendo. 


la arena de la playa. Oyeron-con más fuerza 


el ruido de las olas al romper contra los pe: 
ñasco de la orilla baja mientras seguían las 
huellas confusas de las pisadas de varlos 
hombres que habían ido hacia el mar que 


- crecía. 


Una fila de huellas de pisadas se alejabar 
del chalet pero no regresaban. ¿Qué signifi 
caba aquel terrible misterio? 

De pronto, gritó, muy emocionado, el jo- 
ven Tom. 

—-¡Miren! ¡Miren! 

La luz de la luna se oscurecía de nueyo, 
Pero había suficiente luz para que sus asom- 
brados ojos pudieran ver parte de una frase 
trazada, al parecer, con un dedo en la arena, 
y casi borrada por la marea que subía. 


—Sigan a Isla Si... 


Cagi en el mismo momento en que aca- 
baban de ver aquella frase incompleta, — ' 
trazada sin duda por Dick Vance procurando, 
desesperado, comunicarse con sus amigos, — 
una oleada pasó por encima de las palabras 
y las borró por completo. 


Tsla Siniestra 
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— ¡Sigan a Isla siniestra! — 
Tom. : 
La luz de la luna se oscureció por com- 
pleto y la noche se extendió. nuevamente co- 
mo un denso velo negro, mientras. los tras 


murmuró 


se quedaron allí, de pie, mirando atónitos y 
aserrorizados hacia la vasta y ruglente exten- 


sión de las aguas. á 
" SIGUE EL MISTERIO 


Asombrados y aterrorizados ante el terri- 


ble. misterio, los tres. se quedaron inmóviles 


en la oscuridad, mirando hacia las sombras 
del océano que tan silenciosamente parecían 
haberse tragado a Dick Vance, el hombre a 
quien querían salvar de la amenaza de sus 
terribles enemigos, habiendo tenido la des- 
gracia de llegar tarde en “su socorro. 

La marea ascendente había borrado ya el 
fragmento del mesaje trazado en la arena, 
ánica clave que podía permitirles solucionar 
relativamente, tan misterioso enigma. 

—'“¡Sigan a Isla Siniestra!”  — 
Tor, moviendo pensativo la cabeza 
¿Iban a tener que recorrer más de la mi- 
tad del mundo para tratar de descubrir el 
misterio encerrado por la repentina desapari- 
ción de Dick Vance? 

— ¡Así que, a pesar de todo, se han avoo- 
derado de él !— exclamó el capitán Petec, 


repitó 


— Esto es obra del doctor Tsú, sin duda 


alguna. No pudo encontrar en el chalet la 
mano de muerto, por más que buscó y en 
vista- de eso decidió llevarse al pobre sefios 
Vance. Puede ser que crea que Dick Vance 
conoce el secreto que encierra la mano dise- 
cada. Si no es por eso, ¿por qué, entonccs 
puede ser que haya procedido así? 


— ¿Qué podemos hacer en semejante sitna- 
ción? — preguntó Jim Penny, en voz baja. 

—¡Lo primero que hay que hacer es lr 
donde esté el señor Doone! — exclamó Tor. 

— ¡Eso est! — afirmó el capitán Peter. 
-— Tal vez se encuentre ya en el chalet. Qui 
zás esté esperando allí el regreso de Norrte, 
que debe haber ido a Baymout. en busca 
de un médico. a 

Corrieron por la húmeda arena: de la playa 
hacia el pié de los acantilados. En la oscuri- 
dad subieron por el ondulante y escarpado 
sendero que conducía a la parte alta y des- 


-- pués se encaminaron hacia el chalet en el 


cual seguían escendidas las luces; 
Encontraron a Francis Doone con el ros- 


tro pálido como el de un muerto, debido a. 


la pérdida de sangre. Estaba sentado en una 
butaca en la revuelta sala. Cuando vió a sus 
amigos, se puso de pie, mediante un grandí- 
simo. esfuerzo. 


—¿Qué ha sucedido? — preguntó con an= 
siedad. — ¿Encontraron a Dick Vance ¿No? 
¿No han hallado rastros? — Instintivamente 


Doone se daba cuenta de que tenía que ha- 
ber sucedido lo que más temían. 
El capitán Peter se apresuró a sostenerle 


con un brazo, pues Doone no. se podía tener 


en. pie sin tambalearse. Con toda atención 

y la mayor bondad, el viejo marino: hizo que 

volviera a sentarse en la butaca. 
—Descanse, señor Doone, — le difo. =- 


Isla. Siniestra 


pintado. en los ojos. 


Creo que las noticias que podemos. pea son 
muy malas. El doctor Tsú se ha. apoderado. 
de Vance, po 
Rápidamente contó. el capitán Peter cuan- 
to había pasado y dijo lo que habían halla- 
do en la arena de la playa. _Doone perma- 
neció en silencio, con el más intenso: terror 
¡Los misteriosos. ene- 
migos, con toda sutileza y eficacia. les” habían 


Mato un terrible golpe! 


¡“Sigan a Isla Siniestra'!”. De: modo que. 
es a la isla a donde le llevan, — dijo Doone. 
— Probablemente una lancha. automóvil, es- 
tuvo esperando, preparada para el caso y 
en medio de la oscuridad, embarcaron a 
Vance y se lo llevaron, No veo otra. Posible 
explicación. 

“Y todo-sucedió mientras nosotros. íba- 


.-mos a toda velocidad en socorro. de ese po= 


bre joven, y tal vez hubiésemos llerado a 
tiempo si no me hubieran hecho el disparo 
que me hirió y causó el accidente en que: el 
automóvil quedó inutílizado. Ese doctor Taú 
prepara bien sus planes. ¡Pero cl Combate 
no ha terminado aun! 

Y Tom vió en los ojos de Prenda PeSeó 
un destello que conocía hacía mucho tiem- A 
DO, y que. parecía decir que el combate no 
había. hecho más que empezar y que el. mis- 
terioso japonés no tardaría en darse cuenta 
de que se hallaba ante un adversario: tan: 
peligroso como. él mismo. 

—Lo asombroso es que el pobre Dick Van- 
ce tuviera tiempo para trazar ese mensaje - 
en la arena. Tal vez lo hizo mientras gus 
captores acercaban la embarcación a. la pla- 
ya. ¿Qué otra cosa pudo escribir en la arena 
que fuese bastante. breve para: que la marea 
ascendente la borrara: en cuanto la. hubieran 
leído -— agregó Doone, triste y pensativo. - 

— ¿Trazó alguna palabra más? ¡St 2... 
ramos saberlo! , 

Casi en seguida se oyó el ruido: PAR au- 
tomóvil que se acercaba velozmente. Un mo-. 
mento después entró, Norrie, corriendo, o. 
la sala del chalet, seguido de un señor de 
rostro simpático al que 2 reconoció fm= 
mediatamente. 

. —¡Hola, doctor Carbery! —, aaludóle, + 
Muchas gracias por haber venido tam pron- 
to. Usted sabrá ya que algún loco, que iba 
en un automóvil, presa de un repentino. im- 
pulao homicida al verme ,disparó: un e 
ver y Me hirió en un brazo, ¿no es así? — 
agregó con forzada sonrisa, 

El médico examinó. rápidamente. Sl brazo 


de Doone, comentando eloglosamente lo: hien 


puesto del vendaje, hecho: por Jim: Penny. 


—Si no le hubiesen puesto tan a tiempo 
ese torniquete, hubiera usted pasado un mal 
rato de verdad, señor Doone, En verdad, se — 
hubiese ido en sangre, como vulgarmente -ge 
dice, ne manifestó el doctor Carbery. — Lo 
mejor que puedo hacer ahora es llevarle al 
castillo de Doone en mi co sin per- 
der ni un solo minuto. 

Se notaba en el rostro der médico: la. an- 
siedad que sentía. La herida no era impor- 
tante por sí misma pero Doone había per- 
So mucha sangre y se encontraba muy dé- 

: 
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* Entre el capitán Peter y el médico lleva- 
ron a Doone al automóvil de dos asientos 
del doctor. Doone tendió su mano sana es- 
trechando la de Jim Penny antes de partir 
y a pesar de los grandes dolores que debía 
sentir, logró decir con jovialidad y 
riendo: : p k 

-—Jim, grande es la deuda que tenemos 
con usted. por lo que ha hecho esta - noche 
y crea que no lo olvidaré jamás. Deseo verle 
a usted pronto para que hablemos largo ra- 
to. Ahora estoy muy fatigado, pero creo que 
dentro de poco podremos celebrar nuestia 
entrevista. . e Pes y Lon 

El doctor y su enfermo partieron en el 
automóvil, El capitán Peter miró, angustia- 
do como-se alejaba Doone 


DA OL 
AO q ? 


Puso la mano del muerto-en la mesa... 


un hom re pacífico, — dijo lenta- 


-—SOy 
mente el-marino, — pero desearía tener una 


entrevista de cinco minutos con el canalla 


que disparó ese tiro, y que probablemente 


$ 


- 


á 


e 
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fué el doctor Tsú en.persona. Espero encon- 
trarme con él aun cuando sea del otro lado 
del mundo, en Isla Siniestra. ¿Y qué' les pa- 
rece, muchachos? ¿Volvemos a casa? 
as ser que el automóvil haya su- 
ffido mucho, — manifestó Jim Penny. 
-—Como no conocemos la importancia de 
lo que ha sufrido, lo mejor será que vaya- 
Mos a un garage y demos orden de que lo 
arreglen en seguida, si es posible, — dijo 
Tom. — Si no lo pueden arreglar inmedia- 
tamente alquilaremos otro automóvil para 
¡TOBrESAr en él 
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—¿Y usted, Ponny? — preguntó el capl- 
tán Peter, —- ¿Tiene algo urgente que ha- 
cer? Si no es así, venga con nosotros... 

—Gracias, señor, pero mi anciana madre 
me está esperando en nuestra “caravana”. 
Debe sentirse nerviosa al ver que se hace 
tarde y yo no regreso. Vivimos en una de 
esas casitas con ruedas a las que llamamos 
“caravanas”, — agregó. — Vamos de feria 
en feria en compañía de mi tío, que explota 
un ring de boxeo. Pero mi madre se enfer- 
mó y tuve que quedarme atrás para cuidar- 
la. Ahora está mucho mejor, así que espe- 
ramos poder seguir nuestro viaje dentro de 
poco, uniéndonos de nuevo a mi tío. 

—Sea como sea, no deseamos dejar de 
verle, Jim. No se le olvide que el señor 


Doune quiere hablarle, — dijo el capitán Pe- 
ter. — Además, su bicicleta está en el cas- 
tillo, pero podemos enviársela. Entérenos de 
dónde está su caravana. No se no3 olvidará 
fácilmente, pues de no haber intervenido 
usted tan a tiempo, hubiéramos caído todoz 
desde lo alto y a estas horas estaríamos tan 
muertos como un carnero congelado de los 
que nos mandan de. Buenos Aires. de 

Jim Penny se ruborizó con infantil mo- 
destia. - 

—Le será muy fácil encontrar la carava- 
na en el campo que queda detrás de la loma, 
del otro lado de la población, — dijo. 

—Debemos enterar a la policía de lo que 
ha pasado, — dijo de repente- el capitán 
Peter, mientrag él y los otros tres cruzaban 


Isla Siniestra 
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el jardín del chalet por el cual se dirigieron 
hacia Baymouth, : : 

Pocos minutos después se hallaban en las 
alumbradas calles de la población. Encon- 
traron un garage e inmediatamente partie- 
ron de 61 dos mecánicos encargados de arre- 
glar el automóvil lo antes posible. 

Tom, Norrie y el capitán Peter fueron a 
la policía y. dieron parte de lo que había 
sucedido. Pero, como lo dijo el marino cuan- 
-do salía de la oficina policial, ¿qué podía 
hacer la policía en semejante caso?, 

Se despidieron de Jim Penny muy afec- 
tuosamente. Mientras el ágil y vivaracho Bl- 
tano se alejaba, el capitán Peter se volvió 
de pronto hacia los otros. : 

—-PDisponemos de mucho tiempo, mucha- 
chos, No tenemos por qué regresar tan tem- 
prano al castillo. Tengo una idea. ¿Me han 
oído ustedes hablar del capitán Sprigg, un 
viejo compañero mio que vive en Baymouth*? 

— ¡Varias veces! — dijo Tom. 

—Pues bien, vamos a hacerle una visita, 
¿no les parece bien? Cuando estuve a verle 
sl martes último hablamos de los mares de 
China, precisamente. Quizás él sepa algo Te- 
lacionado con esa Isla Siniestra. 
—— —¡Es verdad !— dijo Norrie. 

El capitán Peter les guló hacía la parte 
de la población más cercana de su púerto y 
que era una colonia de gente de mar de to- 
das clases. Al cabo de finos momentos lla- 
maban a la puerta de una casita situada en 


una tortuosa callejuela que olía a brea y a. 


sal. 

El capitán Sprigg estaba en su casa. Era 
un hombre redondo como un barril, con ca- 
bello y barba de un rojo fuego. Al lado del 
capitán Peter resultaba ridiculamente bajo 
y gordo. : : 

Á poco de entrar estuvieron todos senta- 
dos frente a la chimenea y los dos marinos, 
que habían encendido sus respectivas pipas, 
humeaban como chimeneas de fábrica. 

—Sprigg, — dipo el capitán Peter, — ¿us- 
ted ha estado en los mares de China? 

—¿En log mares de China? ¡Tres años 
fuí comandante de la barca Janet March, el 
velero más veloz que haya corrido por aque- 
llas aguas. AM está todavía... ¡en el fondo 
del mar! Estuve también en otros buques... 
Pero ¿por qué me pregunta eso?.., 

—¿Ha oído hablar alguna vez de Isla Si- 
nlestra? : > : 

El capitán Sprigg miró fijamente a su 
amigo. 

—:¡Sí! ¡Y muchos marinos más han oido 
hablar de ella! ¡Pero no es sitio como para 
que ninguno desee ir a visitarlo” 

——¿Qué pasa con esa Isla Siniestra para 
que hable así de ella” OS ES 

-—¡Oh! Yo no sé en realidad lo que pasa 


con ella, pero corren voces muy extrañas res- - 


pecto a esa isla. Se habla de buques fantas- 
mas, de luces mortíferas y de cosas por el 
estilo. Yo no soy supersticioso como tantos 


otros marinos y no me trago con facilidad 


los cuentos de esa clase, Pero el caso es que 


nunca hay humo sin que haya fuego. Algo 


tiene que haber para que una isla alcance 


semejante reputación. Pedregosa e imponen-. 
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te y dejada de la mano de Dios me pareció 
cuando miré hacia ella con mis anteojos y 
esto fué hacé muchos años. a 

——¿Se encuentra en la ruta de los búques 
que navegan por aquellos mares? -— pregun- 
tó Norrie, o IA: Sa 
-— —¡Nof Está tan lejos de la ruta de los 
buques como el centro del desierto de Saha- 
ra. Si pasamos frente a ella fué a conse--- 
cuencia de una desgracia; un tifón nos ha- 
bía separado de nuestro rumbo. 

El capitán Sprigg relató algo tan +estu- 
pendo que el capitán Peter, para no ser 
“menos, inventó unas aventuras capaces de 
- ponerle los pelos de punta a un «mono di- 

secado. NO 

—Pero se nos hace tarde, muchachos, — 

dijo el capitán Peter de pronto. — Tenemos 
que volver al garage y ver si han podido 
arreglar el automóvil, O 
El coche de Doone estaba esperandoles, 
pronto para ponerse en marcha La carroce- 
ría estaba muy estropeada y el parabrisas 
hecho pedazosy pero el motor no había su- 
trido nada y la única compostura de Íim- 
portancia que habían tenido que hacerle 
había sido cambiarle una rueda. 
—No le hablé a Sprigg del curio ) asunto 
en que andamos metidos, dijo el capi- 
tán Peter mientras regresaban rápidamente 
al castillo de Doone, — porque es un char- 
latán y mañana por la mañana lo sabrían to- 
dos los marineros de Baymouth. 
Permaneció callado un rato. ¡ pd 
—Esá mano de muerto, — dijo luego, — 
es algo extraño y misterioso. Crean uste- 
des que siento escalofríos al pensar en ela. - 
¿Qué secreto será el que el doct yr Tsú está 
buscando? ¿Cómo puede la mano indicar | 
dónde está el tesoro? o 

—Yo no me lo explico de ningún modo, | 
— dijo Tom, estremetiéadose. + 

Ese era, en verdad, el gran problema; el - 
misterio que les había dejado asombrados y 
perplejos una y otra vez. ¿Qué secreto en- 


cerraba aquella apergaminada mano de 
muerto? No iban a tardar mucho, por dier- 
to, en descubrirlo. e 


a 
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JIM PENNY EN ACC ON 


«Bien, adiós, madre. Trataré de volver 
lo más pronto que me sea posible” S 


Jim Penny, el. mejor de los hijos, saludó, E 


agitando la mano a la anciana mientras des- 
cendía por la escalerita de la caravana. Una - 
bondadosa vecina iba a acompañara la an- 
ctana hasta la hora del té y en aquel mo- ' 
mento eran las doce del día. En ese tiem- 
po Jim Penny, de un modo o de otro, te- 
nía que proporcionarse algo de dinero. cl 

—¡El médico le ha recetado uvas y pollo . 
asado, como alimentación! — murmuró. — 
“Y no tengo más que dos peniques en el. 
bolsillo! Pero el médico lo manda y, me cul- 
daré yo de que no le falte. E ARS 

Hacía cinco semanas que la enfermedad 
de la madre de-Jim la había obligado a que- 
darse atrás, una vez termirada la feria de” 
Balmouth. Todos los elementos que compo- 
nían el personal del ring de boxeo del tío de 


E 


, . 


RS Jim habian partido para-la siguiente fe- 


ria donde ya estaban instalados. Jim ayu- 


daba a su tío en la explotación del ambu- 


lante ring de boxeo, que iba de feria en fe- 

ria, pero aquella parada obligatoria signifi- 

caba que no ganaba nada en aquellos días; 

hizo algunos trabajos en Baymouth, pero 
" fueron pocos y de poco provecho. 

Había perdido un buen amigo y un pro- 
tector cuando Dick Vance desapareció de ma- 
nera tan extraña e inesperada, hacía ya va- 
ris noches. Vance, que le había conocido por 
casualidad, había simpatizado en seguida con 
aquel joven franco, ( 

y había tenido con él, y con su anciana ma- 
dre, algunas atenciones. 

Jim le había tomado cariño a Dick Vance 
y el misterioso. destino de su bienhechor ha- 
bíale llenado de angustia y de ansiedad, ade- 


más de dejarle en grave situación pecunaria. 
_ Su rostro, habitualmente jovial, se le no- 


taba triste y preocupado en el momento en 
que llegaba a la calle principal de Balmouth., 
Cuando se acercaba a la taberna llama- 
da “La Estrella y el Ancla”, llegaron a 
los oídos de Jím Penny unos estridentes so- 
nidos discordantes. Mirando hacia el interior 
de la taberna, vió a un tipo flacucho, que te- 
nía puesto un sombrero de copa dura y que 
- arrancaba algo que pretendía ser música de 
un violín de fabricación casera. El violín en 
cuestión había empezado su vida como ca- 
ja de cigarros de hoja, de las más gran- 
des y palo de escoba Jim compartió los sen- 
timientos de un perro de amarillo pelaje que 
estaba sentado junto al músico y le miraba 
como horrorizado, lanzando frecuentes ge- 
midos que debían ser voces de protesto. 
- En aquel instante tuvo Jim una. idea fe- 
liz, Se acercó al músico. > 
- — ¡Por amor de Dios! — exclamó. — ¡No 
puede usted ejecutar algo más alegre? ¡Ten- 


- ga lástima del público, compañero! ¡Ya es - 


bastante triste la vida sin necesidad de que 


venga usted a entristecerla más con sus ayes 


de cementerio!t— a 

El músico le miró con acritud. 

—i¡Vaya usted al demonio! — dijo con 
amargura, — Cuando desee conocer su opi- 
nión se la pediré por carta dirigida al club 
de los críticog musicales. Pero mientras no 
se la pida... : 
-——No se acalore, señor músico. 


idea. Si puede usted abandonar esas tristes 
melodías y tocar algún fox-trot o shimmy, 
alegre y moderno, yo cantaré y pasaré el 
.»Platito, Iremos a mediaz. 
_—¿Puede usted hacer -lo que ha dicho? 
- — ¿Puede nadar un pez? — replicó Jim. 
-— ¡Yo estaba ya trabajando en un circo an- 
_tes de que supiese distinguir a mi padre 
de mi madre! He cautado en muchas partes, 
así que creo que cantaré bastante bien pa- 
ra esta gente. pe : 
Bueno, si no se burla usted... 
_ Y el flacucho ejecutante comenzó a to- 
Car los primeros compases de un popular fox- 
_frot que Jim le indicó. 
. Empezó Jim a cantar y en seguida se con- 
_Bregó numeroso público, 


de excelente carácter, 


— dijo 
Jim con suavidad. — Se me ha ocurrido una. 
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El perro amarillo había desaparecido, tal 
voz a reunirse con algunos compañeros, quí- 
zás ofendido por que su acompañamiento 
no había sido debidamente apreciado. Jim 
tenía buena voz y cantaba con toda des- 
envoltura, danzando entre Una y otra-estro- 
fa, como un bailarín de profesión. El yio- 
linista se sintió convencido en seguida de que 
seo trataba de un artista de profesión. 

— ¡Esto gi que es suerte para mí! — 8e 
dijo mientras tocaba, por que el público era 
cada vez más numeroso y la cosecha de mo- 
nedas de cobre se anunciaba productiva. 
_Cuando terminó la canción y Jim bromea- 
ba con el público, mientras pasaba la gorra 
y recogía numerosas monedas, alguien se 
acercó a él y le tocó el brazo, Era el taber- 
nero de “La Estrella y el Ancla”. 

—Hay dentro unos señores que dicen que 
sl quiere Usted ir a cantar para que ellos le 
oigan. 

-—¡C0n mucho gusto! — contestó rápida- 
mente Jim. - 

El y el flacucho violinista siguieron al ta- 
bernero. Un momento después se hallaban 
en presencia de uno docena de marinos de 
todas cataduras, reunidos en un salón en 
el que la atmósfera estaba recargada de hu- 
mo de tabaco. ( 

— ¡ Hola, amigo! — exclamó uno de ellos. 
— ¿Quiere usted cuntarnos una. canción? 

Jim se sonrió y el volinista comenzó a to- 
car. Pero casi en seguida un corpulento marte 
no que estaba cerca de la puerta se levanté 
y dió un fuerte puñetazo en la mesa. 

—:¡ Alto! — grito cuando las primeras no- 
tas del violín rasgaron el aire, — ¡Eso no! 
¡Queremos una hermosa canción marína, no 
eso que sin duda debe llamarse '“Disgusto en 
casa de un gato”. 

Había un plano a un extremo del salonci- 
to y Jim fué hacia él. A su compañero lo sen- 
taron en un taburete-con su violín en cuaren- 
tena y un buen vaso de cerveza al alcance de 
la mano, Un pescador que tenía en las Ore- 
jas unos pequeños anillos de oro se sentó el 
piano y tocó algunos compases de “Navegan- 
úáo hacia Río de Janeiro”, 

Aquella cánción se avenía admirablemente 


-con la voz de Jim y al llegar al estribillo to- 


dos log marineros cantaron con él. 

Durante más de medía hora, Jim cantó 
casi sin descansar. Estaba ronco cuando re- 
vitió la última canción, pero los marineros se 
Iostraron muy generosos cuando uno de ellos 
pasó una gorra para recoger log donativos de 
gus compañeros, después de haber puesto el 
suyo. Jim estuvo a punto de bailar, un zapa- 
teado de alegría cuando vió que había re- 
cogido cerca de tres libras esterlinas, Jim 
habíales gustado de verdad. 

—¡Vuelva otro día! —gritó Uno de los 
concurrentes. ) : 

— ¡Con mucho gusto! — contestó Jim. — 
¡Adióg, compañeros! 

Ruidosas frases de despedida -—acompaña- 
ron a Jim y al violinista mientras salían del 


local. j ña 


—Bien; aquí tiene su parte, socio, — dijo 
Jim. 


isla Siniestra 
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—Mire, no me gusta que me dé la mitad, 
»— protestó el violinista; — no es justo. Fué 
usted quien lo ganó todo. AS 

— ¡Bauút ¿Somos o no 60m03 gocilos? Por 
lo tanto, a usted le corresponde la mitad, se- 


gún convinimos, Aquí tiene usted treinta y 
un chelin, para que vaya juntando Para con- 


yrarse un automóvil Rolls-Royce. 1 
Cuando el hombre tomaba el 


ina mano en el hombro. Se volvió y su mi- 
rada se cruzó con la sonriente del capitán 
Peter. 

—Yo estaba aquí, mieñtras usted canta- 
ba, — Gijo el capitán Peter. — Permitame 
que le presente a un amigo el capitan Sprigg8. 


Pero ¿no quiso usted conocerme? 


-—¡No lo ví! — exclamó Jim, rienGo. Des- 
pués agregó «apresuradamente. — ¿Cómo Se 


encuentra el señor Doone? ( : 

—Va mejorando rápidamente. Está Impa- 
ciente por partir, como usted puede supo- 
nerlo. z Es 

Mientras hablaba miró un instante al Ca- 
pitán Sprigg, — “el hombre más hablador 
que he conocido”, — y Jim se dió cuenta 


de: la advertencia que encerraba essa mani- ' 


festación. / s 
— ¿—¿Así que no hay noticia? — dijo. —- 
Usted sabe, capitán Peter que el señor Van- 
ce se había mostrado tan cariñoso con mi 
anciana madre... : 

Y al expresarse asf se notó que Jim se 
sentía emocionado al recordar a Su bundado- 


so protector. Pa ñ i 
No hay noticias y no parece que pue- 
fa haberlas de ninguna procedencia, — dijo. 


¿Cuánlo va a ir al castillo, muchacho? 
El señor Doone desea verle. ¿Quiere venir 
nhora cormigo en el automóvil? 


-—Me gustaría ir con usted, — dijo Jim, 
— pero tengo Que ir a hacer compañía a 
mi madre hasta las ocho de la noche. A esa 
hora irá a acompañarla una buena vecina. 
Pero a esa hora tal vez sca tarde. : 


—¿No podría usted pasar la noche en el. 


castillo? preguntó el capitán Peter, 
El señor Doone=me dijo que le viera a usted 
y se lo prepusiera. Cenará usted con nosotros 
La distancia es larga, pero usted tiene su bi- 
cicleta. Do : 

-——¡Oh! ¡Diez millas no es una £ran dls- 
tancia para recorrerla en bicicleta! — dijo 
Jim. --— Iré. Creo que podré arreglarlo de 
modo que alguien se quede acompañando a 
mi madre durante la noche. 

Aquella noche la anciana 


. 


señora Penny 


pudo comer su exquisito pollo asado y sabo-. 


rear de postre, unas deliciosos uvas. Por- 
que el capitán Peter había echado en la 80- 
rra del marinero que había hecho la colecta 
dos libras esterlinas en monedas de plata, 
aquella mañana. 


5 


EL DOCTOR TSU ACITA DE NUEVO 


El reloj que estaba €n el rellano de la 


escalera daba las campanadas de las ocho, 
aquella noche, en el momento en Que ter- 


Isla Siniestas 


<minaban de comer en el castillo de Doon 


dinero bal- 
buceando emocionado, palabras de asradeci- 
miento, Jim sintió que alguien, le apoyaba 


acuda que nada 


“jo el capitán Peter. 


¿mor y ansiedad. 


pa 


Aquella noche era la primera en que Doo- 
ne, después de aquel temerario viaje a tra- 
vés de las sombras, hacia el chalet de Vance, 
tres días antes. o 

— ¡Estoy cansado ya de que me sirvan la 
comida en mi habitación! — explicó. -— ¡H5 
gracioso cómo habla el doctor Carbery de que 
debo estar sin salir de casa lo menos una 
semana! Ya me ha tenido sujeto durante 
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tres días; ahora voy a hacer lo que me Cé | 


la Lana. 


A Doone le impatientaba en seguida toas. 


lo que era inmovilidad. La herida Se cicatri- 


-_zaba con la mayor rapidez que pudiera es- 


rerarse, pero la pérdida de sah8re le había 
debilitado dejándole mucho más débil de 
cuanto el mismo admitía. Si no Se hubiese 
hallado en excelente estado de salud, cuando 
rocibió la herida, las consecuencias hubieran 
jodido ser muchísimo más graves. 

Me hubiera gustado que Jim Penny hu- 


“biese podido venir más temprano, — dijo, — 


De todos modos tendremos 
versar un buen rato, cuando llegue. 


tiempo para Con- 
Me in- 


“teresa ese joven. Deseo ayudarle en todo cuan- 
pues tenemos con é] Una- 


to me sea posible, 


podrá cancelar jamás. . 
salvó la vida, — AL: 
Nunca nos vimos tan 
ni aun en la fantástica 


Sí, Jim Penny nos 


cerca de la muerte, 


ciudad de Ra, como en aquel instante, aquella 


terrible noche. A A DO 

Dejando a lord Doone y a Garth Ross, el 
padre de Ton, fumando sus cigarros de hoja 
en la biblioteca, los cuatro fueron al “despa- 
cho de Francis, situado en el segundo piso 
del castillo y que tenía un balcón exteriol 
que aquella noche suave, de primavera, es 
taba abierto pero con las cortinas corri: 
das. : EE 


su dueño, desde la serie 
de escopetas que había en un rincón hasta 
las hermosas pieles tendidas en el piso de 
reluciente roble, trofeos 
Doone. Entre ellas se veía la piel de un 083 
que casi le costó la vida en las montañas 


Rocosas y las de dos tigres abatidos ¡por sus 


- tiros en los bosques de la India. 


Doone pretendía finjir que su herida no 
1é molestaba nada, pero aun se encontraba 
tan débil que acertó de buena gana el brazo 
del capitán Peter. al subir la escalera y €n- 


trar en su despacho. Una vez allí:se dejó 
caer en una hamaca, lanzando un suspiro de 


satisfacción. 


Era una habitación que reflejaba las ati 
' ciones y gustos de 


de las «acerías de 


vió que Tom y Norrle le miraban con te- 


+ —¿Estám ustedes preguntándose 'sl mi 


brazo me permitirá o no realizar la expedi- 


ción? ¡No tengan recelo! Para cuando el 


Duende Gris esté arreglado y pronto para el 
viaje, también estaré yo enteramente pron- 


to... Y el yate estará en condiciones de zar- 
par dentro de unos pocos días. 


Dicho esto, jovial y sonriente, Doone cam 


bió de expresión, poniéndose muy serio. 
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pudiéramos partir esta misma noche! ¡Sí no 
_ hublese que esperar todavía!. ¿(Qué encon- 
traremos cuando lleguemos a la tela? ¿En- 
contraremos a Vance] ¡Súlo Dios lo. sata! — 


de que el incompleto mensaje de Vance que 
pudo leerse en la arena, indicaba a las ala” 
ras que Vance se había enterado de algún 


modo de a dónde iban a llevarle. Pero yo. 


le prometí a Dick que irfamos com ál em. bua- 


ea del tesoro del pirata. ¡Y la promesa está. 
Debemos seguirle, rescatarie y, de - 


en pie! 
- paso, entendérnoslas com ese. doctor Taú! 
—-Parece que Isla Sintestra es um sitio de 
lo más extrafío, según  afirmá el capitán 
Sprigg. — dijo el capitán Peter. — Pera la 
que ne entiendo es cómo, cuando estenos 
allí, la mano de muerta va a indicarnos el 
aitto. donda está el tesoro: Por más que lo 
pienso, na doy con una explicación acepta- 
bie. ¿Sabe que me gustaría volver 4 ver esa 


: ! : Sila de su. encierro, 
capitán! 

Sacó del bolsillo del chaleco una Doro; la: 
de una pequeña caja de hierro que estaba en 
un rincón del despacho, donde aquella re- 


liquia de la pasada época de los bucaneros *. 


Hevaba tros días encerrada. 
El capitán Peter cruzó la habitación, ge 
- acercó a la caja, la abrió y sacó de ella el 


cofrecito de ébano. Lo lMNHevó a la mesa, en la 


que lucía una lámpara eléctrica de pie y 
son pantalla. Sacó del cofrecito la arrugada 
Mano, no sín exprimentar un estremectiotento 
de repulsión, y la examinó detenidamente. 

—“La mano del muerto indicará el cami- 
no”, — dijo en voz baja, repitiendo lo que 
decía la inscripción tatuada en la mano. — 
Lo cierto es que no alcanzo a ver qómo esta 
mano va a poder indicar el camino o indicar 
cualquier otra cosa, teniendo los. dedos en- 
cogidos. ¿Tiene usted un vidrio de aumento, 
señor Doone? 

—Hay uno en la biblioteca, en el primer 
cajón de la  mesa-escritorio, a la derecha. 
Pero ¿por qué?... 

— ¡Nada! Una idea que se me ha ocu- 


rridao. tr 
El maríno se Uraio a la puerta y salió 
por ella. 


— ¡Capitán! ¡Espere! ¡Yo iré a buscarlo! 
—gritó Tom, corriendo tras del capitáre 
Peter. 

—¿Qué idea le habrá cruzado por la ima- 
ginación al capitin? — 
Norrie se rió también. 

Un espejo grande, aplicado a la pared re- 
fiejó, en forma que Norrie pudo verlo con 
toda claridad, a Tom en el momente: de sa- 
Hr del despacho tras del capitán. El mismo 
espejo reflejó en seguida algo más, en cúan- 


to la puerta se cerró. Fué algo que hizo so- 


- bresaltar inmediatamente a Norrie, que lka- 
bía seguido mirando y que lanzó un breve 
grito de alarma. 

En el espejo acababa de ver que la tapa 
del enorme arcón deble, que estaba junto a 
la puerta, se levantaba lenta y cautelosa- 
mente y vió de pronto, que por la hendija 
ararecía una mano amarillenta, 


Asla Sinisstra 


Je se encogió de hombros. — Lo eferto 


- diera moverse; la mano amarilla avanzó, sa-. 


'encenadta 


Tom y del capitán que dese 


exclamó, riendo, is intraso, lo que. como se se Ta visto, mo 


e 


¡Señor Doone -— exclamó Nor ls. 
re: usted! ¡El arcóMl o. 

En el mismo momento en que a 
ta de ae oa e 00 E 3 
cón y se porcató de lo que había sido tral 3 
aionada' por el reflejo del espejo, .. ..- 
como petrificado, Doone. mtró inmediatamer 
te hacia el arcón y so percató de lo que su | 
esdíía. 

Lo que se produja después. ge. dad 
con. tal rapidez, que casi antes de que Doone 
pudiera levantarse; antes de que Deone pu- 
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Mendo: algo más del entreablerta arcón. 

Se oyó un estampido, se vió un fogonazo, 
un ruído de vidrios rotos... e Imstamiánea- 
mente el despacho quedó eta en bs más 
completa oscuridad. 
-— El hombra que había estado: escondido en 
el arcón hubím apagado. de un tro la. lám-- 
para eléctrica. ze 

Eh medio de la rai profunda, > e 
penetrable oscuridad, Norris sintió, — no 
podía ver a una puleada de distancia en EE: 
aquel monmento, — que una persena pasó 
corriendo por delante “de él. Se oyó un re- 
pentino ruido de pelea; dos hombres deses- 
peradamente abrazados, forcefeaban > 
tes, Norrie oyó que Doone gritaba: 

— ¡Dé otra vuelta a la Have de la Just 

La lMave que encendía las luces dal des- 
pacho eran de las que, mediante sucesivas 
vueltas, daba luz a las distintas lámparas, 
divididas por grupos. La primera puerta. sÓó- 
lo encendía. la luz de la mesay la segunda 

las luces del techo. Pero corra 

aquella. oscuridad. Norrie se había desorlen- 


el mismo momento se oyó el ns do alguen. 
que caía al suelto. 
El estampido había HNegado 


biblioteca e hizo que se detuvis 
de un tramo de la escalera. Corrierom 
vuelta al depacho. Tom abrió e uerta 0 
viendo que la habitación estaba a oscuras | 
venrcó i 


buscó la llave de la luz y encendi 

paras del techo. La luz le permitt 

un hombre pequeño pasaba per pa de 
cortinas de una de las puertas que. aba al 
balcón. a 
| Doone 5e tevantaba del suelo en aquel mo. 
aa A pesar de su brazo mo "VO. 


le había sido gema 


relucientes en un PO ] : 
oculto. En silencio, aquel hombre detuvo, 3 
amenazando con” eli revólver, el arameo. de dE 
Tom. TT : ¿NR 7 

La amenaza de aquel revólver que estaba a 
a menos de dos pies de su pecho, hizo que. 
Tom se detuviera de ei E 


E 


_Instintivamente se retiró a un lado y casi 
en seguida, la mano desapareció. 

La detonación había alarmado ya a todos 
los de la casa. Se oyó ruido de pasos de al- 
guien que subía al parecer por la escalera. 


El capitán Peter llegó a la puerta del bal- 


cón y descorrió las cortinas. En el balcón no 
había ya nadie. El misterioso intruso había 
“saltado por la balaustrada de la que colga- 
ba, del lado de fuera, sostenido por ambas 
manos. En el mismo instante en que el ma- 
rino llegaba al balcón, el amarillo se soltó 
y cayó. . 

Fuera, reínaba la oscuridad; la luna 
alumbraba muy poco. Pero a la luz que, del 
despacho, salía por la puerto. que daba al 
balcón, el capitán Peter vió que su enemigo 


había llegado al suelo sin accidente. — la 
distancia no era excesivamente alta para un- 
hombre desesperado. — y corría, alejándose 
por entre los árboles. 

¡—Miren! ¡Allí está! — eritó el marino 
en el momento en que Tom y Norrie calían 
al balcón. 


En el momento en que gritó el capitán Pe- 
ter, el fugitivo desaparecía entre las som- 
bras de los árboles, 

Saltar del balcón al jardín no era haza- 
ña que pudiera ser realizada por un hombre 
del volumen y el peso del capitán Peter; 
corrió de nuevo hacia el despacl > y lo cru- 
zÓ, camino de la escalera, dando Órdenes a 


gritos a los atónitos sirvientes que habían 


acudido. Tom y Norrie habían traspuesto, en 


el interín, la balaustrada del balcón y ha-. 


blan saltado el jardín. 
—¡Se ha llevado la mano de muerto! — 


gritó Doone desesperado. 
LA SORPRESA QUE TRAJO JIM PENNY 


Tom se lanzó en persecución del intruso, 
seguido de Norrie. Pero el japonés, — no 
podía haber duda alguna sobre la naciona- 
lidad del fugitivo, — había aprovechado 


bien el tiempo. Ya se había perdido de vis-. 


ta entre la oscuridad de la espesa arboleda. 
— ¡Se ha llevado la mano del muerto! 
Esto lo gritó Doone, muy apesadumbrado, 
cuando miró hacia la mesa y vió que el co- 
íre de ébano estaba vacío. E 
Evidentemente era la mano del muerto 
lo que el intruso buscaba en el castillo de 
Doone. Era sin duda, un emisario del míiste- 
rioso y peligroso doctor Tsú. 
El hombre debía haber entrado por el bal- 
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cón, mientras ellog estaba reunidos en e) 
comedor, 

—iYa le pescaremos, señor Doone, — ex 
clamó el capitán Peter en el momento en 
que salía de la habitación: Seguido de va- 


rios de los sirvientes corrió por el parque 


tras el fugitivo. 

Pero la oscuridad estaba en favor del 
que huía. Tom y Norrie se metieron por en- 
tre la” arboleda pero no lograron ver por 
ninguna parte al fugitivo japonés. El ruido 
de sus pasos se perdió a lo lejos entre el 
rumor del viento que agitaba las ramas de 
los árboles. 

Tom tuvo la desgracia de tropezar con 
Una raíz sobresaliente y cayó al Suelo cuán 
largo era, y a Norrie le pasó lo mismo poco 
después. Todo parecía combinarse en favor 
del fugitivo, aquella noche. 

Mientras tanto, el capitán Peter había co- 
rrido por el camino de entrada suponien- 
do posible que el fugltivo hubiese ido ha- 
cia los portones. Pero llegó a los portones 
y no vió al japonés por ninguna parte. 
-—i¡Nos han burlado de nuevo! — excla- 
mó furioso, el marino. — ¡Ese maldito ja- 


ponés ha vuelto a burlase de nosotros! 


Parecía que el capitán Peter estaba en lo 
parque que rodeabrs el castillo 
de Doone era tan extenso, que aún cuando 
siguieron buscando durante un rato más, 
acabaron por convencerse de que todo era 
inútil. 

En consecuencia, regresaron todos alicaf- 
dos y fatigados a la habitación donde Frap- 
cis Doone, exhaustas sus fuerzas a causa de 
su pelea con el japonés, estaba esperande 
su vuelta. 

— ¡Es la segunda vez que ese maldito doc- 
tor Tsú se burla de nosotros de la manera 
más infame! -— dijo el capitán Peter, enoja- 
dísimo. 

— ¡Y se ha llevado la mano de muerto de 
delante de nuestras propias narices! ¿Si hasta 
me parece que nuestra situación es ridícula! 


Tan abrumadora resultaba la situación, 
que hasta el mismo Francis Doone, siempre 


- Iimperturbablemente jovial, aún en los peo- 


res circunstancias, se mostraba cecijunto y 


apesadumbrado, 
—SÍ; parece que esta ocasión también se 
ha salido con la suyay! — asintió — ¡Pri- 


mero raptó al pobre Dick Vance y ahora se 
ha apoderado de la mano de muerto! Si aca- 
BO... 

Calló :al oír que alguien había llamado a 
la puerta del despacho. En cuanto Doone 
contestó, entró uno de los sivientes. 

—El joven llamado Penny acaba de M“e- 
gar, señor, — dijo, 

—i¡Hágale pasar inmediatamente — orde- 
nó Doone. — Ya me había olvidado, con to- 
do este movimiento de que Jim Penny había 
quedado en venir a verme esta noche. 

. Un momento después Jim Penny entraba 
en el despacho. 

—i¡Hola, Jim! — sgaludóle Doone jovial- 
mente. — ¡Adelante! ¡Cránto me alegra 
volver a verlo! ¡Si hubiese llegado usted 
un poco más temprano!... 

Caló de pronto porque acababa de notar 


isla Siniestra 


pa 


una extraña expres:ion dae nerviosidad en la 
actitud de Jim Penny mientras éste, sin 


proñunciar una sola palabra, metía le, mano' 


en el bolsillo y sacaba de él algo que puso 
en la mesá. 

Simultáneamente todos los que se halla- 
ban en el despacho de Doone lanzaron un 
grito de asombro y de contento. 

¡Allí ante sus ojos, se hallaba la momifi- 
cada mano. del viejo pirata que constituía 
la clave con la cual se había de llegar al 


tesoro de la Isla Sinlestra! 


EL SECRETO DE LA MANO DE MUERTO 


En el primer momento no turbó el silencio 
reinante en el despacho más ruido que el 
de la repiración jadeante de todos los pre- 
sentes. 

Doone y el capitán Peter, Tom y Norte, 
los cuatro parecían haberse quedado mudos 


de asombro. Miraban hacia la mesa donde 


estaba la mano de muerto, como si no ge 
atreviesen a creer lo que sus ojos estaban 
viendo, - 

Doone hubiera dicho un momento antes 
que había mil probabilidades en contra y 
una a favor de que volvieran a ver la mis- 
teriosa clave del tesoro del viejo pirata, con 
la cual el atrevido' intruso de aquella noche 
había logrado escapar. Y a pesar de eso, Jim 
Penny acababa de ponerla, tranquilamente 
en la mesa, a los ojos de todos ellos. 

El capitán Peter fué el primero que pudo 
hablar, 

— ¡Pero usteá es una maravilla, Jim Pen- 


ny! — exclamó. — ¡Esto supera. .a todas las 
pruebas de prestidigitación que puedan ima- 
ginarse! 


-Se acercó a la mesa y tocó la momificada 
mano, como si quisiera cerciorarse de que 
estaba allí materialmente, de que no era una 
ilusión de sus sentidos lo que le hacía ver la 
mano de muerto. 

—Se la llevó casi de delante de nuestras 
narices uno de los muchos emisarios que de- 
be tener el infame doctor Tsú; la agarró y 
huyó con ella con una velocidad tal que no 
fuó posible alcanzarle... ¡Y se presenta us- 
ted aquí y la saca del bolsillo con la misma 
sencillez con que un prestidigitador saca, de 
su sombredo de copa que estaba vacío, un par 
de conejos. 

Jim Penny sentíase turbado al dre cuen- 
ta de que era objeto del interés de todos. 

—Pero... ¿cómo llegó usted a apoderar- 
se de esto, Jim? — preguntó Francis Doo- 
ne. 

Jim Penny lo explicó. Había hecho el tra- 
yecto de Baymouth al castillo de Doone, pe- 
daleando de prisa por que era tarde. En el 
mismo momento en que pasaba por un por- 
toncito qeu daba a la carretera y que estaba 
a alguna distancia de los portones grandes. 
que constituían la entrada principal al par- 
que del castillo, un hobre salió hacia el ca- 
mino, corriendo como O por el 
miedo. 


—!Tan apurado iba que no vió mi bici- 


cleta! — dijo Jim Penny. — La verdad es 
que yo no llevaba encendido el farol y que 
por eso tropecé de lleno con él. Algo cue lle- 


Isla Siniestra 


riendo. 


to! 


de 


vaba en la mano saltó hacia la cuneta e mula | 


fué una suerte para mí, quen me parece que 


era un revólver. 
Jim, “después del choque, se levantó del 
suelo, en seguida y sin haberse lastimado. 


Entonces, a la indecisa luz de la luna pudo. 


ver por primera vez al hombre con eS 
había chocado. 

— ¡Era un extranjero, probablemente un 
japonés! 
Jim Penny con nerviosidad. — ¡Era el mlis- 


_mo que manejaba el automóvil la noche en 


que le hirieron a usted, señor Doone! ¡Y él 
me reconoció también! Lo comprendí. No me 


detuve a saludarle. En cuanto se levantó del 


suelo corrí hacia él. 

Jim Penny calló y se rió con amargura. 
-—Tal vez parecerá imposible, pero aun 
cuando yo era más alto y más fuerte que 
él y me he ejercitado bastante en el boxeo, 
no me fué posible sujetar al maldito japo- 
nés. Supongo que se defendía mediante gol- 


pes de esos que se llaman Jiujitsu. Casi an- 


tes de que me diese cuenta me tuvo sujeto, 


Me parece que le estoy viendo la cara. ES +1 EEES 


hombre estaba furioso. Furloso y. asusta- 
do. Miró hacia el parque varlas veces, como 


Lo reconí en seguida, — explicó 


si temiera que le siguiesen. De pronto : se q 


paró de mí. 


“¡Cómo miraba descóperala: en Fedor tal E 
vez buscaba el revólver. Pero, por suerte pa-- 


ra mí, el arma debía estar en el fondo de 


la:cuneta. De todos modos, lo cierto es que . 


antes de que la encontrara me precipité nue- 


vamente contra él. Pero era escurridizo co-.— 
logró soltarse y se alejó. 
¡Qué modo de : 


mo una anguila; 
corriendo camino adelante 
correr! 


“Iba yo a tomar la bicicleta: para te tras z 
él, cuando ví esta mano seca tirada, medio 
oculta entre la hierba,.a un lado del camil- 


no. En seguida me dí cuenta de lo que era. 
Debía habérsele caído al japonés durante 
nuestra pelea. 


“*Pues bien, monté en la bicicióta y fui e 


tras él, pero toda mi prisa resultaba inútil, 


señor Doone. El hombre corría como un gas > 
mo. De pronto saltó por encima- de un Cer-.: 


co y se metió en un bosque, del otro lado 
del camino. Entonces abandoné:+la persecu: 
sión, — agregó Jim Penny, — y regresé ha- 
cia aquí. 
capado, créalo, señor Doone! 

Francis Doone miró a Jim Penny, 


— ¡Aun piensa usted en lamentar no E 
ber hecho lo que era imposible cuando nos 


ha prestado el mayor servicio que podía pres- 


tarnos! ¡No creo que usted se de perfecta 
cuenta de la importancia que tiene para nos- 
otros el haber recobrado esa mano de muer- 
— agregó. 

—Bueno; 


gonzado al darme cuenta de que se me había 


“escapado el japonés, créalo. ¡Qué diría Bob, 


mi tío, si se enterara de que me' he dejado 
burlar por un japonés! — exclamó Jim. 
—No creo que dijera nada malo después 
de haberse enterado de que ese japonés lo- 
gró escaparse pero abandonando el. objeto 


- por el que había corrido tan gravísimos ries- 


gos. Es esta la segunda vez, Jim, — agregó 


la verdad es aye me sentí. aver 


¡Pero siento que. se me ea es- 


son: > 


man” 


y 

Doone calurosamente, recordando aquella 

noche en que, en lo alto de la costa, él y sus 

amigos se habían salvado de la muerte £ra- 
cias a la viveza de aquel joven. 

—¡Bah! ¡Ni vale la pena hablar de eso! 
¡No tiene importancia! — dijo Jim como 
avergonzado Y agregó, procurando cambiar 
de conversación: — ¡Qué aspecto extraño 
tiene esa mano! ¿No le parece, señor Doone? 
El señor Vance me habló de ella, pero no 
comprendo para qué podía quererla el japo- 
nés. ¡No sería por lo hermosa! 


—No. Pero, ¿qué opinaría usted sí la ún!- 


ca clave mediante la cual se puede llegar al 
sitio donde está oculto un valiosísimo teso- 
ro que lleva más de dos siglos oculto en una 
isla de los mares de China, fuera precisa- 
mente esa mano? — preguntó Doone, 

—¿Se refiere usted a la Isla Sinlestra, la 
isla cuyo nombre escribió el señor Vance en 
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Wilson se retiró, temblando de pies. a ca- 
beza. Tom y Norrie se sonrieron. 

—Venga usted, Jim, y cenará con nos- 
otros, — dijo Doone, — Supongo que ten- 
drá apetito después de tanta agitación. 

Guardó la mano del pirata en la caja da 
hierro, y los cinco se dirigieron escaleras 


abajo, al comedor. 


Hacía tan sólo dos horas que habían co- 
mido, así que Doone y el capitán Peter fin- 
gieron comer por cortesía con su invitado; 
pero a Tom y Norrie lo que habí..n corrido 
les había abierto el apetito. Jim Penny que 
parecía impresionado por el aspecto lujoso 
de la casa, también se sentía con buen ape- 
tito. 

Cuando entró en el vasto comedor, Jim 
abrió la boca, asombrado; nunca había ima- 
ginado que pudieran haber habitaciones tan 
grandes; le daba recelo pisar aquella mullida 


” ; 


—;¡Miren! ¡Miren! — gritó de improviso Tom. La luz de la luna se oscurecía de 


nuevo, pero tuvieron tiempo para ver parte 


la arena de la playa? — exclamó Jim, emo- 
cionado. é 

En aquel momento llamaron a la puerta. 
Se presentó uno de los sirvientes. 
 — ¡La cena está servida, señor — anun- 
ció. 

Mientras el sirviente pronunciaba esas pa- 
labras con voz respetuosa, su mirada se fijo 
en el objeto que estaba en la mesa, El sir- 
viente se estremeció igual que sí le hubiesen 
pinchado, abrió la boca y se quedó inmóvil 
mirando como fascinado la mano del muer- 
to. 
' —¡Oh! ¡Qué cosa más horrible! — excla- 
mó después. Y agregó, cambiando de tono: 
— Usted disculpe, señor, pero al ver eso he 
sentido una impresión tan rara... 

—Bueno, si ya usted a desmayarse, Wil- 
son, váyase a su cuarto y desmáyese allí, — 
díjole Doone secamente. A 
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de una frase trazada en la arena... 


alfombra con su calzado ;vlvorient>. Miró 
hacia la mesa, reluciente de platería y crista- 
les, como si le pareciera que estaba soñando. 

¡Y la comida! Jim encontró exquisitos 
todos los platos y les hizo los debidos ho- 
nores. 

—Si mi madre me viera ahora comiendo 
entre gente de importancia, — se dijo Jim. 
— ¡Si me viera en compañía del hijo de 
lord Doone como si fuéramos iguales! ¡Y 
cómo me gustaría poder llevarle un poco dae 
ese postre a mi buena vieja! 

Fué aquella una maravillosa noche para 
Jim. Estaba sentado junto a Doone, que pro- 
curaba por todos los medios posibles que el 
joven perdiera su timidez y tomara parte en 
la conversación. 

—Jim,estoy por creer que usted nos trae 
la buena suerte, que viene a ser una “mas- 
cota” para nosotros. ¡Nos ha traído tan 
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buena suerte en las dos ocasiones en que nos 
hemos visto! Supongo que será inútil pedirle 
que nos acompañe en el yate cuando parta- 
mos para Isla Siniestra, a ver si encontramos 
allí algo que complete el mensaje que Dick 
Vance trazó en la arena de la playa, ¿no es 
así? 


Doone se puso triste al recordar a su ami- 
go Vance, cuya existencia se hallaba rodeada 


de misterio. 

-Jim Penny al ofr. aquellas palabras de 
Doone se sintió muy emocionado, 

—¿Lo dice usted en serio, señor? — pre- 
guntó. 

—Claro que sí; 
usted quiere venir. 

Si (QuISrO- Hi 
ojos negros relampaguearon Tal vez influ- 
yera en él la sangre gitana. que llevaba en 
las venas, 
una afición entusiasta por los viajes. Si en 
algo había soñado había sido en poder re- 
correr el mundo en busca de aventuras. 


enteramente en serio. Si 


—- 


¡Daría mi mano derecha, por poder ir con. 


usted! 

Calló de pronto, apagándose el fulgor de 
gsu ojos. 

—-Pero está mi madre, señor, — dijo. — 
Tengo que trabajar para mantenerla, y no 
puedo separarme de ella. 

—¿Y si yo le asegurara que cuidarían de 


ella y no le faltaría nada durante su ausen- 
cia de Inglaterra? — dijo Doone. — 3i usted 
viene Jim, conste que pueden esperarnos en 
Isla Siniestra peligros de los cuales no po- 
demos ni tener la menor idea, pero ya se 
que eso no le amedrenta. Yo le prometo que 
cuidarán de su anciana madre. Podrá estar 
usted enteramente tranquilo y confiado 2 ese 
respecto. 

Durante un momento, Jim reflexionó. 

— ¡No sé cómo agradlecérselo, señor! 


_—— 


dijo después, con voz ronca de emoción. — 


¡Me parece demasiado bueno para que sea 
verdad! 

—No hay más que hablar, entonces, 
dijo Doone, que había simpatizado econ Jim 
Penny. 

_Despus de la cena trajeron el mapa del 
Océano Pacifico, marcando con un alfiler 
el sitio donde debía estar la isla, que no 
figuraba en el mapa y que estaba al borde 
del Mar de China; 
raban dos aventuras: la busca del hombre 
desaparecido y el atractivo -del tesoro e€es- 
condido allí años y años. 

— ¿Y esa mano de muerto es la única cla- 
ve que indica donde está escondido -el te- 
Boro? 
para leer lo que había tatuado en ella, 

— En calidad de dato, me parece bien con- 
tuso, — dijo el capitán Peter; — - ¿Pero qué 
es eso, joven? 

Porque una repentina exclamación acaba- 
ba de brotar de los labios de Jim Penny.- 

-—¿Qué es ese brillo rojo? ¿Qué es lo que 
“ene agarrado la mano? — exclamó Jim 
>enny. 

—¿De qué brillo baño “habla usted? 
preguntó Doone emociou1ado. Tomó rápida- 


mente aquel objeto de la mano de Jim. Un 


Isla Siniestro 


— exclamó Jim cuyos. 


pero toda su vida había sentido. 


la isla donde les espe- 


preguntó Jim tomando la mano 


_hería la luz. 


instante das: pool: lanzaba Ú a su pe 


una exclamación de sorpresa. : 
Como si se hubiese estropeado al caer, uno 
de los dedo que. 


nía fuertemente apretado, algo que brillaba 
con reflejo de color rojo bere ida cuando le 
— ¡Hola! 


sino algo que la mano contiene! ¡De esn es 


de lo que quiere apoderarse el doctor Tsú! 
Todos demostraban gran ansiedad mien- 


tras Doone, tirando de los dedos, consegala. 
abrir un poco el puño. br i 
De pronto se. vió un destello rojo en el 
momento en que algo cayó en la mesa, algo 
que llevaba más de dos siglos, sin que nadie 
lo sospechara, encerrado en aquella momifi- 
cada mano. Era un rubí de gran tamaño 
Doone lo tomó y lo aproximó a la luz. 
—¡De modo que aquí está el secreto! 
exclamó. — Hay algo grabado en este rubí: 
¡el dato! ¡No puede ser 
para hallar el tesoro de Erza Bonet! * 


—¿Qué es eso que hay escrito en esa ple ze 


dra? — preguntó Tom muy. excitado. 
—Es tan pequeño, que casi no alcanzo a 
verlo, — dijo Doone, mirando el rubí de 
más cerca. ¡A ver! ¡De un lado se ve 
un cráneo dibujado y del otro tres letras: 
Q. S. E.! ¿Qué significará esto? . 
—De lo que no es posible dudar, ex 


— 


clamó el capitán Peter, tan emocionado 0 
mo los demás, 
de cómo se ha de encontrar el tesoro. Nos=" 
otros hemos de poder comprender qué signi- 


— es de que ese ez el dato 


fica el cráneo y las letras Q, 8. E cuando. 
estemos en Isla Siniestra. e 

La roja piedra grabada fué pasando de 
mano en mano me 


——Esta piedra debió estar en des sión en 


el mismo sitio en que la hemos. hallado en 


la muerte, — dijo Doone — Recuerdo que 


Dick Vance me habló de que se suponía que . 


la mano había pertenecido a un pirata trai- 
dor al que se la cortó de un solo golpe un 


cuchillo o la espada de Ezra Bone. El hom- 
bre tal vez trató de robar la piedra y Ezra de 


Bone le cortó la mano mientras tenía en ella 


la pidera robada. Después pensaría que no po- 


día inventarse mejor escondrijo que la mis- 
ma mano para la piedra en que estaban 


datos necesarios para llegar. hasta e sitio NE 


donde “estaba el tesoro. 


— ¡Curioso caso! — dijo el capitán. Peter. A 


— Sin embargo, yo creo que tuvo que pro- 


ducirse precisamente como usted ' lo 0 e. : 


cho, Doone. E 


Caló en el di en que empezó. a -$O- : 
nar la campanilla del aparato telefónico, que 
estaba en un rincón de. la. habitación. Doo- 
_descolgó el ado: 


ne fué hasta el aparato, 
y se lo llevó al oído. E 
—-Síf! ¡Habla eon Franciy Doone! 


rriman? 
De pronto, mientras sida. o que le 


. declan por teléfono, Doone lanzó una excla- y 


mación de alarma y de fastialo. 


tan apretados estaban, E 
formando un puño bien cerrado, ge había 
_aflojado dejando ver algo que la mano te- 


¡Ahora ls a tot — 
exclamó Doone. — ¡No es la mano, la claye, 


más que el. dato 
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—:¿Qué sucede? — preguntó Tom, repen- 


damente mlarkitdo, 
—¡El Duende Gris! 
con voz ronca. — ¡El doctor Tsú ha vuelto 


a estar en acción, porque sólo puede haber 


— exclamó Doone 


sido nuestro archienemigo! Las máquinas 


del 
sión. 


SURGIENDO DE LO PROFUNDO 


Aun cuando todavía no se encontraba bien 
_áe salud, Doone no vaciló ní un segundo 
Prepararon un automóvil y el chauffeur le 
llevó a él, acompañado de Tom, a Baymouth 
El capitán Peter y Norrie se quedaron im- 
pacientes, en el castillo en compañía de Jim 
- —Se trata de alguna nueva treta de ese 
doctor Tsú, — dijo el capitán Peter. — ¡No 
se detendrá ante ninguna clase de obstácu- 
lo. Ojalá el señor  Doone y Tom regresen 
sin que les haya pasado nada wnalo. ¡Todo 
lo temo, estando eu redor del castillo todos 
2sos secuaces del pillo japonés! 

Después de esperar con gran ansiedad un 
largo rato, el tímbre el aparato telefónico 
volvió a sonar. Norrie cruzó rápidamente la 
habitación, descolgó el auricular y escuchó. 

— ¿Qué noticias hay? — preguntó el ca- 
pitán Peter. e : 

Durante un minuto Norrle no contestó. 
Después colgó el tubo del teléfono y se vol- 
vió hacia los otros dos. : 

—El daño que ha sufrido la máquina del 
Duende Gris no es tan importante como el 
capitán Merriman lo creyó en el primer mo- 
mento, — le dijo. — Han estropeado la má- 
quina mediante una bomba de tiempo. Noe 
pueden imaginarse quién ni cuándo pudo po- 
nerla en el yate Pero la compostura de la 
«méquina puede hacerse en poso tiempo, tal 
vez menos del que aun necesita esperar el 
señor Doone antes de hacerse a la mar. ¡Es- 
ta vez el doctor Tsú ha fracasado! Pero la 
verdad es que tener que esperar es algo que 
me pone los nervios de punta. ¡Tengo unos 
deseos de verme navegando! 

—¡Y yo! — exclamó Jim Penny. — Us- 
ed sabe muy bien, señor Holderness... 
—— ¡A mí me llama usted Norrie y me tra- 


fa con toda confianza, que por algo somos 


! — dijo el joven, riendo. —— For- 


A 


yate han sido inutilizadas por una explo- 
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mamos todos nosotros parte de la misma 
expedición. — 

—Y a mí me pasa exatactamente lo mis- 
mo que a usted, señor Penny, — dijo el 


C<apitán Peter. — ¡Tengo grandes deseos de 


hallarme en viaje, de sentir cómo el agua 
salada roza el casco de nuestro navío, de 
hallarme a flote con rumbo hacia la Isla 8i- 
niestra.! 

Una semana más tarde lo estaban ya. La 
parte estropeada de la máquina del Duende 
Gris había sido enteramente reemplazada y 
la herida de Doone se hallaba en pleno buen 
camino de cicatrización. Llevó el brazo en 
cabestrillo los primeros días de viaje, paro 
pronto pudo quitárselo. 

Había escogido la ruta de Panamá y cuan- 
do por fin salieron del extremo Oeste del 
canal y se hallaron (ante el soberbío Océano 
Pacífico, se dieron cuenta de que se halla- 
ban cerca de su destino aun cuando les se- 
parara todavía toda la extensión del máa 
extenso de los mares, del punto a donde se 
dirigían. : 

El rubí grabado y la mano de muerto es- 
taban guardados en el camarote de Doone, 
metidos en un cofrectto de ébano y encerra- 
dos en una fuerte caja de hierro. 

—Creo que ahora ya no hay tratdores a 
bordo, — dijo Doone, —— pero no dejaré por 
eso de adoptar las mayores precauciones po- 
sibles. Mardones nos dió una lección que noz 
dejó escarmentados cuando íbamos camino 
de Sud América en busca de la ciudad d:, 
Ra E 

Recordaron entonces las fascinadoras 
aventuras en la tierra del Río Perdido ;" 
Jim Penny oyó encantado. la narración que 
de lo que le había sucedido en-la Amérlce:: 
del Sur, hizo Francis Doone, ayudado pos 
las oportunas aclaraciones del capitán Pe 
ter, de Tom y de Norrie. 

Cuando hubo terminado, Doone se levanti 
de su asiento de junto a la borda y fué 4 
la cabina de mando. Al regresar parecís 
sentirse disgustado. 

—¡El barómetro sigue bajando! — ob: 
servó. — ¿Qué consecuencia saca de eso, ca: 
pitán Peter? : 

—Que va a haber mal tiempo de verdad 
en alguna parte, — díjo el viejo marino mo- 
viendo la cabeza pensativo. —— Todo parece 
indicarlo de ese modo y el comandante Me- 
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que estaba junto a la 


puerta, se levantaba lenta y cautelosamente y vió que por el hueco aparecía de pronto 
una mano amarilla, Esta escey»a corresponde a uno de los episodios que publicamos en 


este número de ll» potabla ob.,a Lt 
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la tapa del are 
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rriman confirmará mis palabras si usted se 
lo pregunta. Mire usted el sol; ¿ha visto qué 
color desagradable tiene? ¿Se ha fijado en 


la calma que reina? No sopla ni la menor 


ráfaga de viento. Y además se slente un 


calor pesado y sofocante, ¿no es cierto? Ade- 
más, mire: del lado Noroeste empiezan a 


juntarse nubes osenras. 


_Doone miró cor unsiedad hacía el océano: 
que parecía una balsa de aceite. Por fin se. 


encontraban cerca de su destino. Sólo falta- 
ban unas pocas horas para que avistaran la 
meta de su viaje Isla Siniestra, aun cuando 


Vance había dicho que estaba en los mares 


de China, se encontraba sólo cerca de esos 


mares pues estaba situada al Este de las 


islas Filipinas. - 
Se hallaba, pues, en esas aguas, el baró- 
metro descendía y todo hacía suponer que 


el Duende Gris iba a cerse envuelto en 


ún temporal y tal vez en un temporal fu- 
rioso, como suelen ser los de aquellos ma- 
res. caoa 

El sol se estaba poniendo ya. El día ha- 
bía sido hermoso a pesar de que el cielo 
presentaba una extraña nebulosidad transpa- 
rente. El calor era pegajoso y molesto. Un 
leve oleaje había empezado a hacer que el 


- ¡Duende Gris se balanceara desagradablemen- 


te, a pesar de que con su quilla especial — 
pues Francis Doone no era uno de esos yacht- 
men de fantasía y su buque estaba bien pre- 
parado para hacer frente al mal tiempo, — 
no se balanceaba sino cuando la marejada 
era realmente fuerte. 


Se puso el sol envuelto en un estupendo 
fulgor de luces rojas y la noche tendió su 
manto sobre las aguas movidas siempre por 
el mismo profundo oleaje fué haciéndose ca- 
da vez más fuerte y Jim Penny agarrándose 
para no caerse, observó: 

“—El movimiento del buque es cada vez 
más fuerte a pesar de que casi no se ve el 
oleaje. Pe 

— ¡Eso es que en alguna parte, no muy 


lejos de aquí, ha estallado el temporal! A 


explicó el capitán Peter, 


Aun cuando ya había oscurecido por com- 


pleto no pensó ninguno de eilos 3n retirarse 
“de la cubierta. El calor pegajoso y el fuerte 
balanceo no les hubieran dejado dormir. 
Además todos deseaban estar sobre cubierta 
en el emomento en que se avistase Isla Si- 
niestra, y esto podía producirse de un mo- 
mento. Y.Otro.:-. -, A : 
-  —¡Qué noche tan oscurá! — dijo Tom_— 
'¡No podremos avistar la isla hasta que es- 
temos junto a ella! 
- De pronto el oleaje pareció calmarse y una 
ráfaga de aire cálido barrió la cubierta. Jim 
Penny se secó la transpiración que le cubría 
la frente, ; 
—Parece que el mar se calma un poco, — 


dijo. — Ya no nos balanceamos tanto, lo que — 


_€s un alivio, ¿no es cierto? Pero el' aire se 
hace cada vez más sofocante. No soy marino 
pero me parece que se acerca una fuerte tor- 
menta. A 
Estaba de pie, funto a Tom y. Norrie, en 
la cubierta de proa, conversando en la cá- 
lida, sofocante oscuridad. A los tres leg latía 


mo 2 


- PUCKY 


con violencia el corazón. La amenaza de la 
tormenta no les emocionaba tanto como el 
pensar en que se hallaban cerca de Isla Si- 
hiestra donde Dick Vance,— así lo creían 
ellos, —— había sido llevado cautivo por el 
misterioso y terrible doctor Tsú y donde el 
valioso tesoro producto del pillaje del viejo 
pirata Ezra Bone, se hallaba oculto, Y ellos 
poseían el secreto de su “escondrijo, grabado 
en aquel rubí de gran tamaño que durante 
más de doscientos años había estado oiulto 
dentro de la cerrada mano del difunto- bu- 
canero. 

.—¡Hola! ¿Qué es eso? 

Estas palabras brotaron repentinamente 
de los labios de Tom. Un leve ruido, como 
de algo que rascara había interrumpido el 
besado silencio. Parecía proceder de la bor- 
da y de la parte central de buque. 


—Las velas, movidas por el viento, — 
dijo Norrie. 
—i¡No! — exclamó Tom. — ¿Cómo pue- 


den ser las velas?... 
huevo! ¡Y otra vez más! 

-.Miraron fijamente. La oscuridad había ce- 
dido algo porque la luna enviaba por entre 
las nubes, sus débiles rayos, extendiéndose 
su suave claridad por la superficie del mar. 
De repente. Jim Penny lanzó un grito rá- 
pido. 

— ¡Mire! ¿Qué significa ese pequeño gar- 
fio de abordaje? Miren cómo se ha engan- 
chado en la borda. ¿De dónde procede? 

Se volvió a oír el mismo ruido de antea 
y log tres se dieron cuenta de que lo pro- 
ducía algo-de hierro que golpeaba en la ma- 
dera de la borda. Preocupado, Tom iba a 
avanzar cuando de pronto vió algo que pa- 
reció dejarle inmóvil y como petrificado. 

¡Surgiendo de la oscuridad del mar y Su- 
biendo por la borda del yate se veía a unas 
siluetas chorreando agua en cuyos rostros 
se distinguía algo que se asemejaba a unos 
grandes ojos que les miraron cilenciosamen- 
te... silenciosamente! 


¡Hola! ¡Se oye dae 


á 
UN MISTERIO DEL MAR 


El timonel lanzó un rápido y sonoro eri- 
to de advertencia en el mismo instante en 
que aquellas extrañas siluetas, que parecían 
surgir del mismo mar, subían por la borda 
del yate. 

La luz roja del farol de babor alumbraba 
a las empapadas figuras, a las cue casi no era 
posible distinguir a la luz de la luna. Tan 
silenciosamente como sombras, saltaron la 
barandilla y pisaron la cubierta. Fué algo asi 
como una inexplicable invasión de unog ex. 
traordinarios habitantes de lo profundo del 
mar. 

El grito del timonel pareció electrizar 8 
Tom, a Norrie y a Jim Penny, que se ha- 
bían quedado aturdidos, desorientados y 
anonadados. Pero en aquel mismo momento, 
obedeciendo a un simultáneo impulso los 
tres avanzaron desde donde estaban _ Se oyó 
un estapido:de tiro de revólver, y otro y 
otro. Comenzó una desesperada lucha, y los 
tres se dieron cuenta, con angustia, de que 
un nuevo número de aquellos extraños in= 
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=vasores saltaba, surglendo del mar por la 
borda de popa y pisaban la cublerta. 

El timonel volvió a gritar y de repente” 
“ "vieron cómo se desplomaba inmedlatamente 
después de haber disparado su revólver uno 
de los invasores. 

¿Dónde estaban los demás? ¿Qué había 
sido de Doone y del capitán Peter? ¿Y los 
tripulantes del yate? Tom se lo preguntaba 
en vano. Le pareció en aquel instante que 
todo estaba perdido, que el Duende Gris se 
hallaba enteramente a merced de aquellos 
misteriosos seres que habían surgido del 
agua. : 

En un instante Tom, Norrie y Jim Penny 
sacaron sus revólvers, Por suerte, el día an- 
terior, Doone habia repartido (armas y mu- 
niciones a todos los hombres del pate Por- 
que se acercaban a Isla Siniestra y convenía 
estar prontos para cualquier sorpresa. Esta 
precaución de Duone fué lo que les salvó 
en aquella emergencia. 

Los tres revólvers hicieron fuego y tres 
de los invasores, que avanzaban, se desplo- 
maron. Los demás, como si hubieran espe- 
rado encontrarse con gente desarmada, vacl- 
laban indecisos; después, pasado el primer 
Instante de sorpresa, un chubasco de balas 
fué enviado hacia los tres jóvenes. Pero éstos 
se habían guarecido ya detrás del cabrestan- 
te y de la forma, oscura y tapada de la ame- 
tralladora que Doone había hecho instalar. 
en cubierta del Duende Gris, en cuanto el 
yate dejó las costas de Inglaterra. ¡Si hubie- 
ran tenido algunas tiras de munición prepa- 
radas, hublesén barrido de invasores toda la 
subierta en pocog minutos, empleando la pe- 


Si gueña pero mortífera ametralladora! 


Pero si los tres muchachos habían logra- 


do detener el avance de los invasores había 


sido por poco tiempo. Vieron entonces. que 
se trataba de hembres pequeños y muy ágl- 
les que vestían unos trajes de tela de goma, 
.cubriéndose la cabeza con cascos o capuchas, 
dotadas de redondos cristales para los ojos 
y de un tubo respirador como los de las ca- 
retas contra los gases asfixiantes. 


La invasión parecía haber cesado. El alt 
mo de los invasores había subido por las so- 
gas colgadas medlante fuertes garíiog de me- 
tal, a la barandilla del yate. ¿Cuántos eran? 
Tom no tuvo serenidad para contarlos. Ante 
ellos tres, se hallaban lo menos doce y ha- 
bía más en otros sitos del yate. No se oía 
ruido de pelea ¡en ningún sitio del buque. 
¿Qué significaba semejante silencio? ¿Ha- 
bían sido dominados y atados 
¿Les hablan matado por sorpresa y a man- 
salva sin que tuvieran tiempo para defen- 
derse? 

Tom alzó el revólver y su disparo hizo que 


se desplomara uno de los invasores que avan-. 


zaba hacla él. Pero el muchacho se daba 


cuenta de que tendrían que ser vencidos por. 


la superioridad numérica del enemigo. Si -6s- 
te avanzaba en erupo todo omic en 
pocos momentos. 

Entonces, de repente, en la ten nbidsd 
pe notaron señalés de violenta lucha entre 
las personas que se hallaban debajo del 


puente. Se oyó una detonación y un momen- - 
— 24 = 
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lcs demás? . 


to después un Mohs. 50 ES del. grupo y 
corrió hacía ellos. Norrie levantó la mano 


con el revólver amartillado. Pero en el mis- : 
mo momento eú que iba a hacer fuego oyó. > 
la vos de Doone procedente de la oscuridad 


y, con un estremecimiento de horror, Norrie 
ge dió cuenta de que de no haber sido' ad- 


vertido tan oportunamente, hublera herido a 


Doone tal vez de gravedad, dada da corta ie 


distancia a que iba u hacer fuego. - 

Doone llegó hasta ellos corriendo y 
rando jadeants, 
sacado la: funda que cubría la ametralla- 
dora, 


ñ respi- 


los durante un minuto más o estamos per- 
didos! 


Pudieron ver después qué era lo que Fran- . 
ols Dcone había traldo y.la causa de que - 
llegase tan cansado y jadeante, ¡Era un mon-- 


tón de cintas con cartuchos para la ametra- 


Madora! Una nueva esperánza legs hizo vi: 


brar de entusiasmo. Pero ¿podrían tener a 


“raya a aquellos extraños individuos de des- 


conocida procedencia todo el tiempo necesa- 
rio para poner la ametralladora en condicio- 
nes de funcionar? 

Aquel minuto les pareció más. o que 


una hora a los tres valientes jóvenes defen- 


sores. Como entre suefñios olan cómo Doone 
trabajaba con desesperada actividad y a os- 


- curas, lo que hacía más lenta su labor. Los 


Un instínte da, había 


—i¡No los dejen avanzar! — gritó deses- | 
_ryadamente a los tres Jóvenes. — ¡Deténgan- 


e 


invasores intentaron un ataque de conjunto,  , 


pero en el mismo momento comenzó a fun-'. 


cionar la ametralladora, produciendo un rul- 


do que parecla una serle en alabálicas pS bur- 


lonas carcajadas. 


Fué algo muy extraño, parque no o 78 > 
ni un solo grito. Los enemigos, heridos, ge 


desplomaron, ahogados sus gritos de dolor 


por sus caretas que les cubrían por conrple- 


to. Tom y Norrie cerraron los ojos, horrori- 
zados. El tiroteo cesó casi en seguida. ae 


Doone se secó el copioso sudor que Je. .. 00 


la frente. 


—¡Han ceído como los palos e un Juego , 
de bolos! — murmuró entre dientes. — Creo 
que no ha escapado ileso ni uno solo. 070 O 
hemos acorralado detrás del. camarote de 


mando, pero en la parte de popa. del yate 
hay muchos. Han tapado las escotillas y 
nuestros hombres, 
sentido de rechazarles. 


¡Ah! ¡Miren ahora! 


Esta exclamación brotó de los labios de 
Doone en el mismo momento en que se oía. 
una detonación procedente del otro. lado del ; 
- puente y Norrle sentía como un escozor en E 


an hombro. 


—¡Me han herido! — dijo. tacónicamen- ce 
: ve el muchacho. 


Y con valerosa sangre fría fovantá el. re- 
vólver y apuntando un instante, hizo fuego 


contra una sombra. que se veía relucir a la 
luz de uno de los faroles laterales del yate. 
Tan silenciosamente como las demás, aque- 


lla sombra se desplomó, retorcióse un mo- 
mento en el suelo y quedó, luego, tendida e 
ínmóvil. 


(Continuará. en el número próximo). 


encerrados abajo, nada 
pueden hacer en favor de nosotros y en el 
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EL DEDO ROJO DE LA AURORA 


Por JOHNSTON McCULLE Y 


En esta espléndida novela el autor describe 


gráficamente las románticas 


ayenturas de dos personajes faScinadores: El Pibe Apache y Anita, su her- 
mosa novía. No es posible leer sus emocionantes páginas sin comprende» 
las maravillas del Oeste, en que se inspir,, 


Conclusión. — Véase el número anterior) 


CAPITULO VI 


El Pibe Apache no cabalgaba ahora con 
tanta velocidad; iba doblemente cauteloso 
y alerta. Había una leve posibilidad de que 


alguno de los últimos miembros de la fuerza 
clvil se encontrara frente a frente con él en, 


el camino. 


Ñ 
Pero, con todo, iba bastante ligero y la 


distancia no era grande; de modo que pron- 
to llegó a un sitio desde donde podía ver 
brillar las luces del pueblo a lo lejos, Al 
principio pensó dar vuelta al pueblo y tomar 
el camino del Sur, en el extremo opuesto, 


Pero aquello le hubiora costado más tiempo 


y el Pipe Apache no tenía tiempo: que perder. 
Quería alejarse de la fuerza civil lo más 
pronto que pudiera. 

Decidió, pues, pasar por detrás de la lf- 


nea de edificios, confiando en la obscuridad 


y en que la mayor parte de los ciudadanos 


estaría aúentro, discutiendo los aconteci- 


mientos de la noche. Guió cuidadosamente su 
pony sobre el áspero suelo, escuchando ca- 
da sonido, los ojos dilatados para mirar en 
la obscuridad hacia aquellas luces vacilan- 
tes, 


nes que había dejado caer en el suelo del 
almacén al entrar el sheriff y su comisari > 
repentinamente. ¡Cómo deseaba aquella bol- 


¿sal La necesitaría en el sitio a donde pensa- 


ba ír. 
Así, pues, por segunda vez aquella noche, 
el Pibe Apache detuvo su pony detrás y 4 
corta distancia de la provisión general de 
- Carlitos Groom. Desmontó nuevamente, de- 
jó las riendas colgando, le habló al Pony, 
inspeccionó una vez más sus pistolas y luego 
se deslizó, en la obsuridad, hacia la única 

ventana, 
- Miró adentro. Una de las lámparas había 
sido arreglada o colocada una nueva en 8u 


lugar y estaba encendida. El cuerpo de Car- 


_litos Groom había sído sacado de allí; pro- 
—bablemente estaba encima de alguna de las 


- mesas del salón de billares, 


-La bolsa de provisiones se hallaba todavía 


en el suelo, donde el Pibe Apache la dejara 


caer. Y no había nadie en el almacén, La 
puerta del frente había sido cerrada tam- 
bién, como señal de respeto al difunto pro- 
. pietario, Porque la puerta del bar Segura- 
- mente nunca se cerraría, e 

Una vez más el Pibe Apache se dirigió a la 
Puerta del fondo y la abrió con precaución. 
_ Estaba determinado a llevarse aquella bolsa 
de provisioneg ahora, Se deslizó dentro del 
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Una vez más recordó la bolsa de provisio- 


almacén y se eagazapó detrás de la pila de 
cajones y barricas a escuchar, 

Una docena o más de hombres estaban 
reunidos en ei bar, tratando, al parecer, de 
hablar todos a la: vez. El interés de la re- 


unión estaba concentrado allí. Nadie se pre» 


ocupaba del almacén. 

El Piba escuchó un rato, y oyó que malde- 
clan su nombre y su corazón se endurecio. 
El no había cometido aquel crimen. En rea- 
lidad, siempre había simpatizado con Car- 
litos Groom, Y clertamente no fué él quien. 
lo mató, : 

Esperó un momento más y luego decidió 
arriesgarse, Se deslizó alrededor de la plia 
de barricas y cajones y de allt, silenciosa- 
mente, por un pasillo hasta el lugar donde 
había dejado caer la bolsa. 

Agarróla y se retiró rápidamente, siempre 
vigilando la puerta abierta que daba al 8a- 
lón del bar. Pero ningún hombre apareció en 
ella. Los viejos del pueblo y los valientes “de 
lejos”, decían lo que hatían com el Pise 
Apache y... nada más, ; 

Nuevamente afuera, en la noche, el Pl- 
be corrió hacia donde estaba su caballo. Ató 
la bolsa a la montura y dirigió al pony, a 
través de la obscuridad hacia dónde el ca- 
mino Sur desembocaba en el pueblo. 

No espoleó a su cabalgadura hasta que 
estuvo a cierta distancia. Y luego comenzó un 
galope tan rápido como lo permitían las con- 
diciones del pony, El Pibe sabía cuánto da- 
ba de sí su caballito, hasta qué distancia 
podía viajar a cierto paso. Cabalgó algunas 
horas hasta que las primeras e Indecisas lu- 
ces del alba asomaron en el cielo. No habf9 
encontrado a nadíe en el camino principal 3 
tomó por varlog atajog que pocos hombres 
conocían. Se detuvo un rato para comer y 
beber, dejando al pony que pastara y be. 
biera agua de 8u cantimplora. 

Luego volvió a montar y siguió viaje. Na 
había ninguna fuerza que lo persiguiera aho: 
ra, sín er bargo, estaba en peligro. Cada 


-_ hombre que encontrara era un poderoso ene: 


migo. Y no tenía un amigo a quien volverse. 

Estaba ahora a corta distancia de la es- 
tancia donde trabajaba Anita Hernández. 
El Pibe conocía cada pulgada de la estancia, 
desde gue era muchacho y no había allí 
estancia sino un vasto campo aque los hom- 
bres maideclan por las olas de calor que 
irradiaba. 

No había:aun luz suficiente como para que 
el Pibe pudiera ver a cierta distancia. El 
Joven se ri0vió con más cautela. Iba tan alerta 
como putde hacerlo un hombre perseguido. 
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-—¡Manos arriba! — dijo una yoz det 
No sentía cansancio, Tenía resistencia, vítas 
lidad y los trágicos acontecimientog de la 
noche no lo habían afectado más que pudie-] 
ra haberlo hecho una bebida fuerte, 
Descendió cautelosamente a una hondo 
nada desde donde no podía ser visto del Cas 
mino principal. Una vez más ascendió y dis-' 
tinguió a lo lejos los edificios de la estancia, 
Salía humo de la cocina de los peones y tam- 
“bién de la cocina particular de la estancia. El 
Pibe Apache sabía lo que aquello quería de- 
cir. Anita Hernández iría pronto al pozo A 
buscar agua, sE 
El pozo estaba a cierta distancia de la Ca- 
sa. Hay que horadas el suelo donde se en- 
cuentra agua y la casa había sido eonstrul- 
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rás de Sim Harter, 


da teniendo más bien en cuenta que quedara. 


“cerca del camino, : 


El Pibe Apache descendió hasta el fondo 
de la hondonada: y allí desmontó, esta vez 
ató gu caballo, en vez de dejarlo con las 
riendas sueltas, A no ser que algún hombre 
entrara deliberadamente en la zanja no po: 
dría distinguir el caballo del Pibe. Una vez 
asegurado su caballo, siguió adelante a pie. 
Caminaba lo más rápidamente que podía, 
siempre por el fondo de la zanja, sabiendo 
exactamente a dónde iba. En cierto momeñ- 
to sintió la empinada pared y levantó: cau- 


telosamente la cabeza por encima del borde. 


Estaba como a cien pies del pozo de la es- 
tancia, 


-- YO y 


. Escondido detrás de una roca, observó y 
esperó. Miraba a menudo hacia el grupo de 
edificios de la estancia, Algunos hombres 
salían del galpón-dormitorio a desempeñar 


"sus tareas matinales, desesperezándose * A 
bostezando, calculando probablemente cuán- 
¿to tiempo tardaría la cocinera en llamarlos 
Jara el desayuno. En el corral, agarraban 
“los caballos y los ensillaban. Al Pibe le ale- 
gró: ver eso. Significaba que, no bien estii- 
viera terminado el desayuno, los vaqueros se 
irían a algún sitio distante de la estancia 
cada uno a su trabajo particular, Si hubie- 
sen tenido que trabajar por allí cerca, no 
hubieran agarrado los caballos tan temprano. 
SOnó uba campana a la distancia y log va- 
queros se apresuraron a dirigirse a la co- 
cina de los peones, Un momento después una 
mujer salió de la casa llevando un gran bal- 
de. Hl, Pibe la conoctó instantáneamente, 
aunque hacía eses : 
ta Hernández, 
¡ La observó atentamente mientras ella se 
dlrigía al poz3. La brisa de la mañana le 
trajo al Pibe los ecos de una canción que 


4 
ñ 


que no la veía, Era An1!- - 


PR 
al 


, EN 


cantaba la muchacha. El joven sonrió y 18 
pareció que se le hinchaba el corazón. ¡Quíó 
mujer aquella! ¡Qué esposa para cualquio. 
hombre! . 

_Esperó hasta que ella estuvo junto al P>- 
ZO. Se aseguró de que no se veía nadie al- 
rededor de las casas, de que todos estaban 
ocupados tomando su desayuno, Entonces 
hizo bocina de su boca con las manos y lanzó 
una señal particular, mitad grito, mitad sil- 


* bido, que nada hubiera querido decir. 


Pero Anita Hernández la entendió bien. 
Por sus venas corría con igual fuerza la 
sangre de su madre que la de su padre. Co- 
nocía el grito del apache, euvando lo escu- 
chaba. / 

Y Anita era muy hábil. No demostró sor- 
presa ni alarma, Continuó sacando el balde 
con agua del pozo y cuando-lo hubo. hecho, 
colocó sus manog en las caderas y examinó 
el campo que la rodeaba, como Una joven 
que admira el paisaje. 

En el debido momento, el Fibe repitió su 
grito apache. Comprendió que ella buscaba 
la dirección de donde provenía. Ahora, des- 
pués de mirar nuevamente hacia las casas, 
el Pibe levantó un brazo y agitó violentamen- 
te por un instante un pañuelo rojo, Luego 
mano y cabeza desaparecieron nuevamente. 

Anita Hernández, cantando Otra vez 8u- 
canción salvaje, se alejó del pozo, fingiendo 
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recoger flores suvestres. De cuando en cuan- 


do se detenia y arrancaba una del suelo pe- 


ro siempre miraba hacia adelante, 
Finalmente llegó a un sitio distante vein- 
te pies del borde de la zanja. Allí esperó, 
haciendo como que miraba las flores que ha- 
bía recogido, de 
—¡Anita! — el llamado le llegó débil- 
mente, pero distinto. 


Ella alzó la cabeza y miró en la direc- 


ción de donde procedía el grito. 

—¿Quién llama — preguntó. 

-—Apache, 

—;¡Oh!... — había terror en el sonido de 
8u voz. Se acercó más al borde de la zanja. 

—Aquí, Anita, — dijo el Pibe. — Un 
poquito a la izquierda. Junto a la Toca gran- 
de. Finge arrancar flores, por si hay alguien 
mirando. 

La sangre que llevaba Anita en sus venas 
le había enseñado astucia “y disimulo, Por 
ambas partes, sus antepasados habían con- 
servado la vida por medio del ingenio y la 
vigilancia. Ella demostró su sangre ahora. 


Empezó a cantar de nuevo y dirigióse junta | 


a la gran roca, fingiendo po flores por 
allí, 

—¿ Apache? 

—SÍ, 

-—¿Qué haces aquí? e gran peligro! 

-—¿Por qué? 

—Hay dos hombres, huéspedes de la €s- 
tancia. Sim Harter y otro, un cowboys. Dicen 
“que mataste un hombre en Cielo Fstrellado 
y que una fuerza civil anda siguiéndote el 
rastro. 

—Yo no maté a nadie, Anita. Traté de 
robar provisiones en el almacén y si un hom- 
bre fué muerto, alguien que no soy yo Jo 
mató. Sólo he muerto a un honbre en mi 
vida, Anita, y tú lo sabes... 

—Lo'sé — contestó ella dulcemente, 
Te creo, Apache, Pero Jos hombres no. 


-—Nunca he tenido una oportunidad—que- 
jóse él. — La fuerza civil se dirige hacia el 
norte. Los burlé. Y me detuve aquí esperan- 
do verte una vez más... 

—Me alegro mucho de ello, Apache; pero 
hay gran peligro aquí para ti. 

' —Cuando mi pony haya descansado un 
rato, no hay hombre que pueda alcanzarme. 

—Ya es de día — dijo ella — y el cam- 
ro hasta la frontera es largo. 

-——No tengo miedo de seguirlo, Anita. Ne- 
cesito cruzar la frontera. Me acusan de mu- 
chas cosas qué no he hecho. Pero el País 
del otro_lado de la frontera no es mi rpa- 
trar ¡Y estoy tan cansado de vivir en sal- 
vaje cole asik! / 


—:;Por qué vives solo? —- le preguntó ella 


tímidamente, 

-—Porque soy prófugo de la ley, cuando 
no estoy solo. El mundo «es injusto conmi- 
go. Yo no maté al hombre de Cielo Estre- 
«lado. 

——Te creo, Apache, 

—Maté al primero para sa. ar mi propia 
vida; pero desde entonces nada más he he- 


cho. «xcepto robar alimentos. Los hombres —Apache.., ahora te amo sens za 
me han arrojado a las montañas ¿por q18 . dijo a os ES > aba o vía : 
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- con la cabeza puesta a precio, 


en la estancia. Esperan que eng gas por ral. 
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no he AS robar comidas Estoy en mi derecho. 
—Lo estás — convino el 
-—Y ahora tengo que Negar hasta de from 
_Aera y cruzarla... vivir solo en las monta- 
fas. Yo esperaba... esperaba... — El Pibs ES 
se detuvo repentinamente tarbado. la 
—¿Esperabas... qué? — preguntó 
-—Esperaba que algún día rd no; 


Quiero decir, que hace tanto tieiapo que cy 


amo! 

i rra ¿por «Qué no me lo hablas as 
cho? - 

_—¿Cómo iba a decirtelo. ..? po hombre / 
que tiene puesto a precio su cabeza. ¿Puede 


. pedirte que te caseg conmigo? 


- —Olvidas algunas cosas — dijo. ella. — 
Yo estaría mejor del ptro lado de la frontera 
que aquí, donde no soy más que una esclava. 
Soy mejicana mestiza; Allá me ug ora 
—Pero nada tengo para ofrecerte ma , que - 
mi caballo y una bolsa de pr g — 
declaró el Pibe, : 
—Y yo no tengo nada absolutamente, Ra 
cibo malos tratamientos de la mañ E 
noche, Además, ¿no soy media “apache? : 
¿Crees, muchacho, que no soy capaz de Ir > 
a las montañas y construir un hogar con. 
nada? Apache, eres clego. .. clego.. 
- El Pibe salió rápidamente de la sanja y la 
estrechó en sus brazos detrás de la paa 


—¿Quieres decir que me Amas? — le. 
preguntó, ; 
—Desde hace lo menos dos. años. 
—iY te irías conmigo? ; AS q 
—Hasta el fin del mundo. a e E 
—Podemog pasar por la eapilla del 
dre Juan y casarnos allí, 
——¡Apache! ra 4 
. —¿Lo harás? ¿Me ld a An un 
hogar en las montañas mejicana? z 
—31, Apache. ” 
—Piensa que No soy más que - un prófugo, | 


—FEres el. hombre a quien amo. , : 

—El hombre a quien persiguen como q 
un coyote. 

—Sigues siendo el hombre a quien. “amo. . 
. —Será un viaje peligroso da pasaremos | Ss 
hambre. 08 

——Prefiero de hambre contigo + a a hartu- eS 
ra y aquí. E 8 

El Pibe la estrechó -un momento más 0 
sus brazos, al abrigo de la gfan roca. 

«—¿Cómo haremos? — preguntó luego él 


_ —Tienes que permanecer escondido hasta 
la noche — dijo ella, — Luego yo agarraré 
un buen caballo y lo ensillaré. No podemos 
irnos de día. Ese Harter_y otro _más están 


3 
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—Puedo esconderme, — “dijo el Pibe. — 
Ven a reunirte aquí oso: noche. PN 
Prepárate para el viaje. EEN 
-—Estaré pronto, Apache. 

-—Pero ante todo iremos a ver al ta : 
Juan para que nos case, No. eruzaremos la 
frontera sin haber llenado este requisito. 
Primero nue nada el matrimonio, : 


3 $ ella. 


peraré, 


CAPITULO VII 


Estuvieron un momento abraxeúos, Com) 
s1 no pudieran separarse, Añog hacía que 
sus corazones tenían hambre de cariño, 
amistad y simpatía. Había estado bajo - 
ple de otros y ahora que sefencontraban jun- 
tos pues parecían ser libres e independientes 
en 8u anior, 

“Luego se separaron bruscamente, porque, 
a lo lejos, había sonado, come un Clarín, la 
campana de la estancia, Era una señal que 
Anita no se atrevía a decir, Había estado 


mucho tiempo ausente de la casa y sus Pa- 


troneg la llamaban para encargarla de algu- 
ra nueva tarea, 

—Tengo que apurarme, Apache, balbuceó. 
— Me he demorado mucho ya. Y es pre- 
ciso que nada sospechen, porque entonceg se 
malograría todo, Vendré esta noche, una 0 
dos horas después de que obscurezca, Traers 


un buen caballo. Lo soltaremos después qu* 


hayamos cruzado la frontera, Traeré tarnu- 
bién una bolsa con comida. 

— Tengo algo; pero un poco más vendra 
muy bien. Porque nos será difícil encontrar 
alimento donde vamos. ¿Estás bien Segura d * 
tu resulución? La vida, del otro lado de la 
frontera, será dura. Tendremos que hacernos 


un hogar con nada, Es mal sitio para tan. 


tierna niña, 

—+Pero allí estará el amor, — contestó 
ella sonriendo, — Y no soy tan tierna, Apa- 
che, ¿ 

Durante muchos alos he. trabajado como 
una esclava. ¡Cuánto mús ale que trabaje 
duramente pata mi marido, adorado y le 
ayude a formar su hogar. . 

Una yez más la estrechó él en sus brazos 


y se besaron. Luego la soltó: 4 


—Ninguna bala puede tocarme ahora, — 


—murmuró, — Ninguna fuerza del mundo al- 


canzarme.: , EN 
—Pero tienes que andar con cuidado, Apa- 


che. Sim Harter y el otro hombre te esperan 


aquí, con la esperanza “de atraparte, 
patrón los trata como-amigos 
“—Me esconderé en la zanja. 
—¿Y tu caballo? : 
—Está es una parte seca de la estancia 


Y el 


- y ningún homibre viene aquí a no ser en bus- 


ca de animales extraviados, Y no es época del 


año para eso. Seguiré por la zanja hasta al- 
guna distancia del pozo-y me quedaré ahí 


hasta la noche. Luego volveré aquí y te es- 


- ( 
——-¡Hasta la noche, Apache! — murmuró 


La campana sonaba nuevamente, Anita se 
alejó, caminando despacio, fingiendo nueva- 


- mente arrancar flores silvestres. Agarró el 
-— balde y se apresuró a dirigirse a las casas. 


El Pibe, agazapado detrás de la: roca, la mi- 


-—Tó hasta que desapareció dentro del edificio. 
Por vez primera en su vida sentía el Pibe 
- Apache cantar su corazón. Parecía haber ad- 
- «Qquiríido nuevás energías y ánimo, Pero no 
olvidaba que era-un hombre requerido por 
la justicia, que una fuerza civil, con el she- 
vit a la cabeza, seguía su rastro, por lo que 
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no debía descuidar la prudencia y la astucla, 

A] contrario, estaa aumentaron. Teoría 
ahora un Incentivo para desear la libertad. 
La felicidad se divisaba en el horizonte de 
su vida. Volvió donde estaba su caballo, 


montó y cabalgó lentamente por la zanja, ale: 


jándose del pozo. / 

Anduvo más de una milla antes de encon- 
trar el sitio que buscaba, Había allí una de- 
presión en el terreno seco, dondo el pony 
podía ser atado, sin peligro de que se ex- 
travlara, buscando alimento y fuera encon- 
trado y reconocido. Porque el caballo del 
Apache 6ra conocido por algunos hombres 
tanto como su persona. 


Ató al pony, le dió una ración de agua de 
su cantimplora, le habló unos momentos; 
luego tomó su manta y el saco de provisio- 
nes y se alejó. A distancia de cien yardas 
encontró un escondite, debajo de la cornisa 
de una roca. No había por allí serpientes. Bl 
Pibe extendió su manta sobre el suelo dae 
pledra y se acostó. ) 

Comprendió que debía tratar de dormir 
porque había pasado muchas horas sín Sue- 
fio y estaba fatigado por las andanzas du 
la noche, Le pareció que allí estaba Seguro, 
Sólo por casualidad o desgracia algún jinete 
de la estancia vendría hacía aquel sitio. Com- 
prendió que en ese lugar, comu a una milla 
de la estancia, estaba más a salvo que en 
el campo abierte. 

Durante un rato permaneció estirado 580= 
bre su manta, contemplando el campo que an- 
te él se extendía. El sol había ascendido en 
el horizonte este, como una bola de fuego quae 
prometía implacable calor. Ya la niebla se 
había levantado de encima de las rocas, on- 
das *de calor empezaban su incesante danza 
sobre la tierra. E 

Los ojos del Pibe Apache se entornaron 
y concluyeron por cerrarse. Su respiración 
se hizo regular; dormía con el sueño de un 
hombre sano, fatigado. De cuando en cuando, 
sus labios sonrelan. Por lo menos sus sueños 
eran agradables. 

Pero lo hubieran sido menos de haber 
podido contemplar log acontecimientos que 
se realizaban a una milla de distancia. 


Anita había llevado el pesado balde ae 
agua a la cocina, donde inmediatamente em- 
pezó a trabajar, El dueño de la estancia, 
que se llamaba Faley, entró a la cocina, 
acompañado por su espona. ( 

Faley era un bruto con forma humana, 
a quien nada preocupaban los sentimientos 
de los demás, Había luchado en la salvaja 
soledad la mayor parte de su vida, asocia- 
do con malog compañeros; lo habían acu- 
sado de muchas cosas que no pudieron pro- 
barse, eutre ellas de robos de ganado y 


el único sentimiento que experimentaba ha- 


cla sus semejantes era dominar a los que 
podía y adular a aquellos cuya influencia de- 
seaba. e 

Su mujer no valía mucho más Era cruel, 
sin corazón, rezongona. Al entrar en la co- 
cina con su marido, pasó rápidamente de- 
lante de ésta y agarró a Anita por el brazo, 
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con tanta  crueldaa que la muchacha | hizo 
una mueca de dolor. t 

—Salvaje, ¿dónde has estado? — pre- 
guntó. 

—Fuí al pozo a buscar agua, -— contestó 
Anita. / 

—Y has tardado dos veces más de lo ne- 
-cesario, —— declaró: la señora  Faley. — 
¿Tendré que pegarte otra vez? ¿No sabes 


que estamos esperando el desayuno y que 
tenemos huéspedes? 

—Necesita unos buenos azotes, — dijo Fa- 
ley. — Es haragana e inútil... 

Los ojos negros de Anita despidieron chis- 
pas; se dió vuelta para mirar a sus patrones. 

—+Estoy harta de vuestras crueldades y 
azotes, — dijo. — No tenéis derecho a 

tratarme así. Trabajo desde el amanecer has- 
ta la noche sin que me paguéis mi peque- 
ño sueldo, Podéis buscaros otra esclava, 

—-Puedes darte por satisfecha con Vivir 
entre blaucos decentes, aunque no ganes na- 


da, — declaró la señora Faley. — ¡Insolen- 
te... mestiza! ( 

—Sólo queréig mi trabajo, — replicó la 
muchacha, — Si fuerais buenos conmigo, sl 


me dieráis un hogar, no me importara el 
salario. Y soy media: blanca. 
—Media mejicana, Arras ade 
riendo burlonamente Faley. 
—Mi padre llevaba en sus venas buena 


— dijo 


sangre, la sangre de los antiguos caballeros. 


No tenéis derecho. 

-—¡Basta de charla y a tu trabajo antes 
de que te de unos latigazos, — gritó la. seño- 
ra Faley. 
te arreglaré las. cuentas. 

Más para aid desde 
a: — declaró Anita. 
—-¿El qué?. ¿Cómo? 

—+Estoy harta de Su crueldad, de su mal 
senio, — gritó la muchacha. — No me que- 
daré aquí un día más. de 

—¿Mi crueldad, mi mal genio? TO: 
la mujer, púrpura de rabia. — ¿Qué quie- 
res decir? ¿Te atreves a hablarme así? 

-—Si, me atrevo, — el amor y el plan pa- 


ra la noche había dado a la joven un valor 


que nunca demostrara antes. Sus ojos re- 
lampagueaban y permanecía erguida y fuerte 
ante sus amos — No trabajaré más para 
[vosotros desde mañana. Me pagaréis mis 
salarios y Me iré. Me los pagaréis esta noche. 

— ¡Salarios! No tienes salarios, — declaró 
la mujer. — ¡NOs has roto tantas cosas! 

—Hace dos meses que nada rompo y no 
me habéis pagado el sueldo. 

— ¡Basta! Prepara el desayuno y hablare- 
mos después de esto, — declaró la señora Fa- 
ley. — Te arreglaré por esta rabieta, mu- 
chacha. Prueba a levantar tu cabeza delante 
de mi. mestiza. ¡Cómo se está poniendo 
el. mundo! Ya le enseñaré cual es tu lugar 
antes de que termine el dia. ¡insolente! 

—No puede usted asustarme ahora, — 
dijo Anita. — He tomado mi resolución. 
Busque otra muchacha para que sea su En 
ra... si puede, | 

-—¡Por Dios, que voy a darte unos dotes 
¡hora mismo! — gritó Faley, — :Cómo te 
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— pronto el desayuno, q05s. tarde: 


me 2D 


atreves a hablar de-eso medodo UD 
— ¡Haga la prueba — le gritó Hita bro: 
ximándose de un salto a la mesa y agarran- 
do un afilado cuchillo que-usaba para cortas 
el pan, ¡Haga la prueba! : 
La Sangre apache de Anita se mostraba 


. ahora. Faley retrocedió ante sus ojos lla: 


meantes, ante su actitud amenazadora, Com: 
prendió que, en aquellog momentos, la mu: 
chacha era peligrosa. Le clavaría sin. vaci: 
lación el cuchillo, si le ponía la mano enci: 
ma. ( 

La señora Faley retrocedió también, mur- 
murando algo a su marido. Ambos salieron 
de la cocina dejando a Anita en plena pose- 
sión de ella. 

La joven había soportado aquel abuso por- 
que no tenía dónde ir. Aquella estancia, 


- con sus viles propietarios, era el único -ho- 


gar que había conocido. Por eso e quedaba, 
Fero ahora tenía la. promesa de algo me- 
jor... la promesa de un hogar nuevo y pPra- 
plo. Ella levantaría la cabeza y ocuparía su 
lugar en el mundo. No soportaríá más injus- 
licias. NE e 
Trabajó febrilmente en la preparación del 
desayuno que le habían pedido. Su ira se 
ajaciguó y pensó solamente en el Pibe Apa- 
en el viaje que harían cuando llegara 
la Hoché. en la visita a la pequeña capilla 


Gel anciano padre Juan, cerca de la fronte- 


ra, a quince millas de. "distancia. Su rostro 
ardió al pensar en aquello. No temía el por- 
venir, la vida en sitios salvajes, Sus antepa- 
sados estaban acostumbrados a -esag Cogas. 


Y estaba en su sangre el soportaflis: sin que 


jarse. e 
Anita llevó el desayuno a 1er | Pieza contl- 
gua y lo colocó sobre la Huesa, _Faley y $u 
mujer ¡a miraron ceñudas. S:m Harter está- 
ba allí y la mi19 de soslayo; trató de aga- 
rrarla cuando pasaba. Ella le. dió un empu- 
jón, con los Ojos en llamas. Sim. cols se 
echó a refr bruscamente, : ed 
—Necesita ser domada — dijo. 


CAPITULO VHL.-- 


A mitad de ia tarde, Sim Harter estava 
sentado en la galería del frente, hablando con 
Faley. Su compañero había regresado al pue- 
blo de Cielo Incendiado, a su trabajo. Aque- 


11, espera de la visita de un o no 13 3 


secucía. 
- -—¿De modo que rs sema E - dijo Sim : 
Harter. — f£sa Anita es más astuta de lo 


que creeis, ¿¿ué la ha vuelto de pronto tan 
-indenendiente? 


—No lo sé, — dijo Faley. — Nunca So | 


portó así antes. No nos habla ni a mi ni a mi. 3 
mujer y nos amenaza con un cuchillo de cor- 


tar pan si nos acercamos junto a ella, Jura 


que es el último día que pasa en la estancia. 


—¿ Y dónde irá cuando salga de aquí? ¿Qué o 
hará? E 
- -—Eso es lo que me intriga, Le Hond te= 
ríido siempre muy sujeia, desde que llegó 
rcquf. Es trabajadora y deseábamos conser. 
varla., No 16 hemos: dado oportunidad de 
juntar dinero, para que no sintiera deseos 

de emanc' LArse, 


ad 


o] 


do. — ¡Se que es Anita, padre! 


> 


Log ojus de Harter ge achicaror. pensó 
¿tu el Pib3 apache. 7 A 2 
-—Eg el Pibe que la ha sonsacado — dijo. 


«— Está enamorado de celia y quizá ella de 


_6l, Apostaría que sabe dónde está y qué ha- 


ce. Estas mestizas suelen ser muy fáciles de 
intimidar, Mándemela aqui y déjeme nablar 


con ella. Yo lo descubriré, 
Faley lo miró fijamente. 


—Me parec que a usted 
chica... ' 
— Quizá, — replicó Harter. — ¿Qué ls 


importa a usted eso? De todos 


modos. algún 
día se irá de aquí. : 


—¡Anita! — exclamó el Pibe alarma 


—;¡Oh!... la llamaré para que hable .us- 
ted con ella, — contestó Faley. 

—Yo nunca olvido los favores recibidos 
— dijo Harter. 

Faley llamó a la muchacha. Anita vino a 
la galería, 'mirándolos, evidentemente en 
guardia. Harter trató de adoptar aire se- 
vero. - E 

_—Anita, — dijo, — el Pibe Apachc»-matá 


anoche un hombre en Cielo Incendiado. El 
Sheriff estaba allí; nos nombró a tedos co: 


misarios y nos dió orden de que lo prendié- 
ramos. Usted es amiga de 8).. 

—Lo conozco, — admitió ella, 

—SÍ... y estoy pensando que sabe mu- 


- Cho de él. Creo que sabe dónde se encuentra 


e 


e 


E 
PB 


en estos momentos. Y es mejor que hable. 
—Nada tengo que decir, — replicó Anita. 
- —<¿No?... Vale más que hable y pronto. 
¿Trata usted de escudar a un asesino? 
_=—¡No es asesino !— gritó la muchacha 


- ton los ojos centelleantes. 


le interesa la 


. elsa Y Ido 


e 
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—¿Qué no? Ha cometido media docena de 
crímenes. Y también robos. 
 —-Nunca ha robado otra cosa que comida. 

—Lo defiende, ¿no? Parece usted saber 
mucho de él. Ciertamente mató anoch:s a Car- 
litos Groom. Y lo ahorcaremos por ese erl- 
men, sí Cae en nuestras manos. 
- ——¡Nunca lo ágarraréis !— exclamó entre 
ligerzs sollozos, 

— ¿Está loca por €!, no? 


—Lo amo, — contestó orgullosamonte la 
muchacha. 
-—¿De veras? — gritó furioso Harter. — 


¿Ama usted a un miserable asesino? 


-—Nu es asesi- 
no. No mató a 
Carlitos Groom. 
El me dijo que... 

Se detuvo re- 
pentinamente y 
ASCO OÍUSa, y 0d. 
prendieñgvo que se había traicionado. 

Sim Harter la agarró al vuelo. Se puso en 
pie de un salto. 

—El le dijo, ¿eh? Entonces usted lo ha 


visto, le ha hablado, -—- gritó -— Agarróla 
por la muñeca de moús que no pudiera esca. 
par. — El Pibe hi estado en estas inmedia- 


cicpes después del asesinato. 
muchacha! > 
—NO0... nO, .. tengo nada que decir, 


¡Habla pronto, 


ro 


balbuceó Anita. 


—Parece usted olvidar algo. Por el mo- 
mento soy comisario del sheriff. Es mejor 
que no se rebele contra la ley, niña. La lle 
varé a la frontera, a la cantina y a casa del 
Padre Juan. Le hawí decir la verdad delan- 
te de él... 4 

Era una treta hábil. Sim Harter sabía que 
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la muchacha era religiosa, que quería ul pa- 

ire Juan y confiaba en él, que haría 29 que 

Bl sacerdote le ordenara. 

“NO... no, — exclamó Anita. 
-—Dígamelo entonces aquí. 


Apache? 
-- No lo diré, — epritó ella. 
lo hará usted decir... aunque me mate. 


—Mejor- es que hables, muchacha, — 1n-- 
tervino Faley. — Te llevarán a la cárcel si 
uo lo haces. — : 

—Nada diré. 


-—Muy blen, — dijó Harter, —- Pa ha- 
ga ensillar mi caballo y otro para esta joven. 

— ¿A dónde piensa llevarla? 

—A la taberna. La fuerza eclvil estará alli 
esta noche y entregaré a esta muchacha al 
sheriff. Entre él y el padre ca la harán 
hablar. 

—¡N0... no!.. — gritó ena de nuevo, lu- 
chando por soltarse; pero  Harter la tenía 
bien sujeta. 

—-Yo no ur dontorme con eso, 
Faley. 

—-Bo0y conitsario, — le replicó Harter. 
Mejor es que no me haga enojar, Faley. La 
muchacha no quiere trabajar más para usted, 
Así que ¿qué le importa? Hágame agartar 
los caballos y ensillarlos. ¡Pronto! 


Faley miró a los ojos a Harter y éste ba- 
jó un párpado. 

—Le mandaré una jarra de... Jimonada, 
y me dirá qué le parece. Y quiero pagarle H- 
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heralmente... sí, liberalmente, Faley, por 
haberme dado hospitalidad anoche y hoy. 
¿Entiende? 

—¡Oh, sít!... entiendo. Le haré preparar 


en seguida los caballos. 


—i¡No iré! — gritó la joven. — Usted me 


tiende un lazo... 

—¿ De modo que trata de 
ley? — le preguntó Harter severamente. 
Mejor es que no lo haga, joven. ¿Quiere ha- 
blar ahora? 

—Entonces buromde un viaje hasta la can- 
tina y la capilla. Allí le haremos decir la ver- 
dad. El sheriff tiene medios para ello. Y el 
Padre Juan lo ayudará. ón 

—NO... no iré con usted. 

——Irá usted. Resistase y le ataré las ma- 
nos, atándola luego a usted sobre el caballo. 
Sígame de buena voluntad e irá lo más có- 
modamente posible. Pero no trates de esca- 
parte. Tengo.un buen caballo y tiro muy 
bien. 

La aura sollozaba ahora. Pensaba en 
el Pibe. La esperaría en vano aquella noche. 
£u única esperanza era que sospechara la ver- 
dad y la sigulera: Y aún así, tendria miedo 
que se encontrara con la partida. Y no Pro 
quedarse allí, a no ser que lo traicionara. 

o mintiera. - 

No quería mentir. El anciano Padre Juan 
lo había enseñado a no hacerlo. Y además, 
comprendía que había esperado demasiado. 
que Sim Harter no creería lo que ella le dil- 


jera. Si le decía que había: visto al Pibe por 


la noche y que éste había huído a las mon- 
—tañas, Sim Harter se reiría de ella. 

Decidió ser dócil y esperar lo mejor. Pedi- 
ría protección al Padre Juan. Su rostro adaul- 
rió una vez más expresión desafiante. El or- 
gullo de su raza mostróse en ella súbitamen 
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do las penas estoicamente y 


. dígame todo 
lo gue sabe. ¿Dónde y ciándo vió al Pibe 


A No me 


resistirse a la 
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te. Sus antepasados apaches habían soporta- 
ella haría 10 
mismo. Quizá todo saldria bien, Quizá hasta 


. conseguiría el Pibe Apache salvarla. Siem- 
pre había una probabilidad de- que las. cosas. 


se arreglaran. 
¡He aquí que sus planes hablen: frácasado 


en el momento en que, por primera vez, había 


conocido felicidad en la vida! El beso de el 


Pibe le quemaba todavía los labios, Al recor- 
- darlo, su rostro enrojecía. EN 


Los caballos fueron traídos. 


—-Partiremos ahora para llegar a la balite 


de la noche, — dijo Sim Harter. —- Vaya a 
ponerse el sombrero, niña. 

No tendría oportunidad de escapar. Sim . 
Harter la siguió hasta la casa ;la observó fi- 
jamente mientras agarraba el sombreo y se lo 
ponía. Ella se quitó las zapatillas y se puso 
las botas de montar. Envolvió un saquito, 
que ató a la montura. Todavía abrigaba la 
loca esperanza de que el Pibe la salvarfa de 
algún modo. Y necesitaría el saguito sl te- 
nflan que viajar hasta la eta con el trio 
de la noche. 

Rehusó hablarles a Faley o“a su. esposo. 
Rehusó también mantener conversación con 
Sim Harter. Sus ojos relampagueaban de eno- 
do; pero no dió otra señal de sus sentimien- 
tos. 

Mientras cabalgaban por el polvoriento Cha 
mino, Harter iba a su izquierda, vigilándola 
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atentamente. El viaje era largo y Harter no 


parecía dispuesto a. marchar con rapidez. 


Anita sabía muy bien que no llegarían a su 


destino hasta el anochecer o más tarde. Le 
agradaba que fueran lentamente. El Pibe 
tendría menos camino que recorrer para al- 
canzarla. Y no le tenta ahora _miedo a Sim 
Harter. Había traido algo consigo de la casa, 
lo había agarrado sín que Harter la viera. La 
señora Faley echaría de menos su afilado cu 
chillo de cortar pan a la hora de la mesa. 

Pensó sl el Plbe estaria seguro y qué ha- 
ría en esos momentos, 


En aquéllos momentos, el Pibe se desper- ' 


- taba de su descansada siesta. Sus ojos 


dearon a los resplandores del sol de la tarde. 
El Pibe salió de abajo de la cornisa de la ro- 
ca y calculó la hora por la posición del sol 


- poniente. Bostezó, estiró sus músculos y miró 


a su alrededor. 

Su pony seguía atado a corta diana. 
Antes de mucho se pondría el so] y luego cae- 
ría rápidamente la noche. El, Pibe Apache 
apenas tenía paciencia para esperarla. Cuan- 
do llegó la obscuridad, salló de su. escondite 
y bajó n donde estaba el pony. Pocos momen- 
tos después trotaba lenta y cautelosamente 


a la largo de la zanja, en dirección a Tas. 0a=_ 


sas de la estancia, deteniendo a-su caballo de 
tiempo en ios para. escuchar ruidos. ene. 
migos. > 


La noche DREAM muy obscura, iluminada. 


solamente por el resplandor de las estrellas, a 


cuando llegó al lugar donde le había dicho a 
Anita que lo esperaría. Dejó allí al PONY, con 
las riendas colgando y trepó hasta. el Borde 
de la zanja. 

Como una sombra atravesó el tarceno. ha 
cia el pozo. No tenía este molino si no sola- 
mente una cuerda, a cuyo extremo estaba ata- 


- do un balde. El Pibe Menó el balde, lo gacó, 


llenó su adn se llevó ésta ld el bal- 
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de también consigo. Su pony tomaría una 
buena ración de agua fresca, antes de poner- 
ge en camino, , 

Se tendió después en la roca y miró en di- 
rección a las casas. Vió apagarse la luz en 
el dormitorio de los peones y comprendió 
que los hombres, fatigados, se habían ido a 
dormir. Pero en la casa seguía encendida la 
luz. 

El Pibe Apache no veía, no 0ía nada más. 
Tuvo un presentimiento de desastre. Volvió 


. sobre sus pasos apresuradamente, montó el 


pony y lo guió cuidadosamente hasta el bsor- 
de de la zanja. 

Como a cien pies de la casa, el Pibe Apa- 
che detuvo su caballo junto a un viejo gal- 
pón, donde las sombras eran más densas y 
observó otra vez. La única luz de /a casa 
brillaba ahora en la gran habitación del fren- 
te. El Pibe. pensó que. bajo circunstancias 
ordinarias, Anita no era probable sg enccn- 
trara allí. Se adelantó hasta que sólc estuvo 
a pocos pies de una de las ventanas ilumina- 
das. Allí desmontó y siguió avanzando a pie. 
Se deslizó cautelosamente a lo largo de la 


casa, hasta que llegó a la ventana, vaciló un. 


momento mientras observaba y escuchaba 
nuevamente y luego miró hacia adentro. 
La ventana estaba entreablerta. Dentro de 
la gran habitación sólo se hallaban Faley y 
su esposa. Estaban sentados junto a una tre- 
sa hablando. El Pibe oyó perfectamente sus 
palabras. 
— ¿De modo que Sim Harter se llevó a la 


gársela al sheriff? — decía  Faley riendo 
roncamente al terminar la frase. ¡No sabo 
siquiera si la partida irá en esa dirección! La 
Mevará a la cantina, supongo. : 
—i¡La joven salvaje! — comentó la seño- 
ra Faley. — Me robó mi cuchillo más afl- 
lado antes de que Sim Harter se la llevara. 
—Quizá lo usará vontra él, si se propasa, 
—< rió Faley. — Bueno... es mejor que nos 
hayamos librado de ella. Se estaba volvien- 
do demasiada independiente y perezos:. ¡Ena- 
morada del Pibe Apache!, según dijo. No qui- 
go revelar dónde lo había visto ni dónde se 


encontraba el joven »andido. ¡Uy! Quizá Sim 


Harter pueda domarla. Es una tarea que no 
quisiera para mí. 

El Pibe Apache no era tardo para enten- 
der. De algún modo habían descublerto su ci- 
ta con la joven. Y ahora Harter se la había 


llevado hasta la cantina de la frontera, del 


otro lado del camino, donde estaba la capilla 
- del Padre Juan. El sitio tenfa mala fama y el 
Pibe sabía que Sím Harter era un-—misera- 


y 


Absolutamente GRATIS, y a 
título de propaganda, le obses 
quiaremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha garanti. 
da, ench. en oro 13 quilztes, en 

_ finísimo estuche, para varón a 
señorita, Escribanos en seguis 
da, dándonos su nombre y dirección a 
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La sangre de el Pibe Apache corría «10 
fuego por sus venas. Pero trató de dominar 
su cólera y pensar lo que le conventa hacer. 
Calculó a que hora habría salido Harter, 
cuánto tardaría en llegar a la frontera; 

Escuchó nuevamente, 

—Tal vez estará allí el sheriff y quizá no, 
-— decía Faley. — El Pibe Apache nunca sa 
ha dirigido hasta ahora a la frontera. Pero 
quizá trate esta vez de cruzar la línea, sl lo 
culpan de un nueyo asesinato. 

El Pibe no esperó a oir más. Peligro o no 
peligro, partida o no partida ,pensaba i- en 
busca de la mujer que amaba y salvarla, 
Ahora que la había conquistado. era mejor 
morir, tratanúo de salvarla que escapar y vi- 
vir sin ella. 

Corrió hacia el pony que lo esperaba y 
montó. Marchó cautelosamente hasta que 
estuvo bien lejos de las casas y salió al ca- 
mino principal. Miró sus pistolas cuidadosa- 
menie, asegurándose de que estaban listas 
para usarlas. 

- Luego clavó al caballo las espuelas de un 
modo que el animal entendía necesitaba su 
dueño galopar a la velocidad máxima. E 

Y el pony emprendió su carrera por el po! 
a camino al paso más rápido que sa- 

a. 


IX 


Había quince millas desde la estancia a la 


señorita Anita hasta la frontera para entre- * Cantina y la capilla; ambas distaban cinco 


de la frontera. 

Entre aquella pequeña-colonia y la línea de 
la frontera había una extensión de terrena 
donde el camino era muy difícil, un sendero 
peligroso, sembrado de rocas aquí y allá, 
salpicado por grupos de malezas. No era sitio 
para galopar en la noche. 

Pero el Pibe no pensaba en aquel pobre ca. 


mino todavía: su pensamiento estaba fijo en 


las primeras quince millas y en lo que en- 
contraría al final de ellas, 

La cantina había sido establecida años 
atrás por una familia mejicana, deportada de 
su propia tierra y era un lugar que tenía fa- 
ma por la brutalidad y- violencia de sus pa- 
rroquíanos. Los hombres malos de la fronte- 
ra comfan y dormían allí; generalmente pe- 
leaban antes de partir. Los malhechores com- 
praban allí sus provisiones, sabiendo que se- 
rían protegidos. N 

El edificio era de adobe, con gruesas pa- 


_ redes. En el fondo había un segundo piso, 


con un par de- habitaciones. En el piso bajo 
había, al frente, una gran habitación, que 
se usaba como bar y salón de juego; una 
más pequeña, al fondo, servía de comedor: 
detrás de ésta estaba la cocina en la cual el 
mejicano y su numerosa progenie pasaban la 
mayor parte del tiempo. 

“Aquella cantina había perturbado al Padre 
Juan la primera vez que visitó la localidad. 
La consideraba un antro del vicio. Luego son- 
rió con su bondadosa expresión. 

—He aquí un sita donde la capilla se ne- 
cesita ciertamente, — pensó. 

Por consiguiente, empezó la construcción 
de una. Se dirigió primero a las mujeres y 
a log niños y ganó su confianza. Gradual 
mente, los hombres también empezaror a con: 
fiar en él. El no se metía con ellos. El Pa 
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dre Juan era pruaente y conocia a los hom- 
bres. Pero hizo su capilla mismo *frente de 
la cantina, como si- quisiera decir que tenían 
allí a Dios y al diablo y que el hombre de- 
bía elegir. có 
El anciano sacerdote tardó años en termi- 
minar su capilla, porque tenía que depender 


enteramente del trabajo gratis; pero cuando. 


estuvo concluída, se sintió muy orgulloso. 
También estaba hecha de adobe. Además de 
la iglesia, propiamente dicha, había tres ha- 
bitaciones detrás; una para el Padre Juan y 
las otras dos a la disposición de cualquier 
viajero decente que prefiriera la tranquili- 
dad de la capilla al bullicio de la cantina. 

Luego el Padre Juan dió un paso más. Por 
medio de cañerías trajo agua de la capilla 
y construyó un abrevadero para caballos. Así 
lograba arranca: algunos parroquianos al vi- 
cio, porque los hombres podían obtener agua 
buena para sus caballos y sus cantimplcras 
sin necesidad de entrar a la tabern2. 

Era hacia aquella pequeña colonia, cerca 
de la frontera, que el Pibe Apache cabalgaba 
con la velocidad del viento. Iba inclinado so- 
hre la montura, observando el camino que 
tenía delante lo mejor que podía, pronto pa- 
ra obrar instantáneamente si encontraba otro 
jinete. ; 

Hizo milla tras milla, disminuyendo de 
vez en cuando la velocidad de su galope para 
economizar las fuerzas de su caballo. Una. vez 
se detuvo y se apartó del camino, mientras 
dos. hombres, procedentes de alguna estan- 


cia, pasaban al galope. Después no encontró 
en el camino a nadie más. : 
Sabía que había peligro para él en la pro- 


Ella. — ¡Caballero, me insulta usted 
con su propuesta de matrimonio! ¡Si no 
se retira inmediatamente, haré que mis : 
criados le echen de casa! E 
El, —— ¿Debo tomar esas palabra co- 
mo una negativa? ea ec 


El dedo Rojo de la Aururá: 


hombres que prefieren viajar de noche, -di- 


“luego condujo lentamente 


- decidido que él y su caballo apagarían pri- 


Y 


nd 


ximidad de la colonia. Nada temía del Padre 
Juan. Pero siempre había hombres holgaza- 
neando alrededor: de la taberna, que se hu- 
bieran alegrado mucho de agarrarlo, vivo o 
muerto, para ganarse el precio ofrecido por 
su cabeza. A 

Existía también una posibilidad de que el E 
sheriff y su partida estuvieran allí o por lo- E 
menos algunos de sus comisarios. No vacila- 
rían en lanzarse sobre él, desde que supo- 
nían había dado muerte a Carlitos Groom, el 
almacenero de Cielo Incendiado. Para llesar 
a la frontera, el Pibe Apache tenía que pasar ' 
entre la capilla y la taberna o si no por el 
fondo de cualquiera de las dos. Porque, mis-. 
mo detrás de la colonia, había una cornisa de 
roca, de varias millas de extensión, al borde 
roto de una meseta, que un caballo no podía . 
escalar. | A, 

El único sendero seguro hacia la frontera + 
era el que corría por una pequeña hendidura 
en aquella cornisa. Por eso habían hecho allí 
la colonia y el camino. Era una puerta natu- 
ral y la única en muchas millas a la redonda. 
Pero cruzar la frontera no era el principai 
pensamiento de el Pibe en esos momeñtos. 
Pensaba sobre todo en Anita, si estaría en 
peligro, si podría salvarla. Por lo menos. 10” 
intentaría, se dijo resueltamente. 

_. Hizo ascender lentamente al pony una 
cuesta y se detuvo un momento en la altura 
para observar y escuchar. Poco podía verse; 
pero los ruidos llegarían a larga distancia en 
el silencio de la noche. El Pibe no oyó nada 
que pudiera alarmarlo, mientras daba un res- 
piro a su caballo. j O 

Sabía el Pibe que Había recorrido más de 
la mitad de la distancia a la colonia, Aunque 
era leal al caballo que montaba, hubiera de- 
seado tener otro fresco. Era necesario que 
economizara lo más posible las fuerzas del. 
pony; pero la ansiedad de llegar a la colonia 
lo devoraba. ss a ON 

Y no tenía más remedio que ir despacio 
ahora, si no el pony no se hallaría en condi- 
ciones de resistir, si tenía un encuentro con 
el sheriff y su partida. Pero, después de un 
tiempo, subió a una altura y vió brillar, a 
lo lejos, las luces de la taberna. Ep 

El Pibe se volvió más cauteloso. Era una 
hora en que algunos jinetes podrían acercar- 
se a la colonia por cualquiera de los caminos, 
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rigiéndose a la cantina en al obscuridad que 
los protege contra los oficiales de la ley. 
El Pibe cabalgaba lentamente, dilataba sus 
cjos en la obscuridad, aguzaba los oídos a 
cada rumor. Dejó el camino y marchó para- 
lelo a él por alguna distancia, acercándose 
así a los fondos de la capilla. - te ES 
Ofa a los hombres reir y gritar en la taber- 
na y sabía que la habitual reunión nocturna 
había empezado. De una de las cabañas, a 
espaldas de la cantina, le llegó el suave ras- 
gueo de una guitarra. Media docena de ca- 
ballos estaban atados a los postes, junto al 
camino. Le Ha A OR 
Todo estaba tranquilo alrededor de la ca- 
pilla... tranquilo y obscuro. El Pibe Apache 
desmontó, examinó otra vez sus pistolas y 
al pony hacia el 
abrevadero del padre Juan. El Pibe había 


mero la sed, así estarían preparados para 


cualquier emergencia, prontos. para huir del 
lugar, perseguidos de cerca, quizá. 

Se deslizaron entre las sombras y llegaron 
al abrevadero. El pony bebió largamente. 
Luego el Pibe se inclinó para hacerlo, Obser- 
vaba el camino y la cantina de enfrente. Pen- 
saba dónde iría a buscar a Anita. 


en él. ke » . 
Se enderezó. . y una mano tocó su brazo. 


El Pibe se dió vuelta con la rapidez de un : 


rayo, pronta una de sus pistolas. 
—-Despacito, hijo mío, — dijo la voz tran- 
quila del Padre Juan. 
El anciano sacerdote se había  deslizado 
detrás de él sin ser sentido y ahora se halla- 


ba a su lado. 
—Te ví cuando desmontaste, hijo mío, — 


dijo el Padre. — ¡Has llegado lejos esta no-' 


che! 

—Tengo una buena razón, Padre. 

-—¿Te persiguen? 

—Me persegufan anoche; 
Jes hice perder el rastro. 

— ¿El sheriff y su. fuerza civil ? 

—$81, Padre Juan: 

—¿Y tú has cumplido las promesas que 


pero crec que 


-. me hiciste? 


—Las he cumplido, Padre. - : 

—Entonces, ¿qué significa eso que he oí- 
do, hijo? — preguntó el Padre en voz baja. 
— Me han dicho que estuviste en Cielo In- 
cendiado y mataste al almacenero. 

—- Es dia mentira. Fuí a buscar alimentos. 
Confieso eso, Padre. Pero un hombre tiene 
que vivir y a mí me impiden ganarme la vi- 
da. Yo no maté al almacenero. Tiré a] aire 
para asustarlos y huir. Fué otro el que lo 
mató. 

— ¿Es verdad eso? — preguntó el Padre 
severamente. 

—; ¡Se lo juro! 


—Me detuve en la estancia y vi a Anita 
Hernández. Nos confesamos nuestro amor y 
esta noche ella debía reunirse conmigo tem- 


- prano, venir aquí para que usted noz casara 


y luego atravesar la frontera. 


—Eso es- prudente, hijo mío. Cruzar la 
frontera y formar un hogar. Purger tus pe- 
cados siendo honrado de aquí en adelante, 
trabajando rudamente, siendo bueno y sir- 
viendo a los demás. Es la mejor manera. 

“—Lo sé, Padre Juan. 

—Es la verdadera solución para ti, hijo 
mío. Has vivido sólo en las montañas, temien- 
do a todos log hombres. ¿Y has visto, mu- 
chas veces quizá, el dedo en llamas de la au- 
rora incendiar el oriente? 

—Lo he visto a menudo, padre. - : 

— ¡El dedo rojo de la aurora! El primer 


heraldo de un nuevo día. ¿Sabes lo que eso 
—significa, hijo mío? Que cada uno de nosotros 


tiene una nueva oportunidad, una hoja en 


blanco al empezar el día. Piensa en eso la 


próxima vez que veas el dedo rojo de la au- 
rora. 


dre. 
-—-¿Qué ha' bdo? ; 
— Anita Hernández no fué a esperarme co- 


mo me prometió. De modo que me 2cerqué 


a las casas para investigar. Oí hablara Fa- 
dl y su mujer. Y supe que un hombre l:- 


¡Y Sim . 
Harter! La sangre del Pibe ardió al pensar 


—Pero mi felicidad ya no es posible, Pa- 
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mado Sim Harter... 

— ¡Ese engendro del demonio!... 

—Sim Harter había ido a la estancia, dey 
de Cielo Incendiado, para ver si podía atra- 
parme. Creo que averiguó de algún modo mi 
cita con al muchacha. Y la obligó a montar 
a caballo con él, diciendo que la traería aquí 
para entregarla al sherritf. 

— ¡Aquí! — balbuceó el Padre Juan. 

—A la taberna, — replicó el Pibe. 

—-¡Oh, hijo mio! 

—Por eso he venido, — continuó el Fibe. 
— Padre, nunca maté más que a un solo 
hombre; cuando lo hice era un niño y fué en 
defensa de mi vida. Pero, si le ocurre algo 
a Anita, pronto mataré al segundo. 

——El sheriff no está aquí, — dijo el Pa- 
dre. Habló como un hombre que considera 
un problema. 

—Y quizá ni siquiera ha tomado esta di- 
rección, — dijo el Pibe. — El cree que me he 
refugiado en las montañas. Probablemente 
me anda buscando por nes Y ese Sim Har- 
ter. 

ZEN O merece que ensucies tus manos ceci 
su sangre. 

——Usted no comprende, Padre. 

—Comprendo perfectamente, hijo. 

—Muchas cosas me han sido negadas en 
la vida, Padre. Ahora se me niega también 
el amor, una esposa y un hogar, -— el Pibe 
pareció a punto de estallar en sollozos. 

El Padre Juan le rodeó los hombros con 
su brazo. 

—Hijo mío, — le dijo, 
cer? 

—Voy a dejar mi pony alos fondos de la 


— ¿qué vas a ha- 


— ¡Desgraciado! ¿Te vas a matar? 


-—Sí; poo no te oflijas, que tendré 
cuidado de xo romper ningún vidrio. 
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capilla, en la oscuridad, — contestó el Pl- 
be. — Luego atravesaré hasta la taberna y 

trataré de descubrir si están allí. 3i pued 
rescatarla... S E 

— Yo estaré preparado. para celebrar el 
matrimonio. Iré ahora a la capilla a dispo- 
nerlo todo .Una vez cruzada la frontera, Ob- 
servad, tú y tu esposa, el dedo rojo de la 
aurora juntos. Aprended lo que significa. Pe- 
ro nada de violencias, hijo. Sujeta tu mano, 
si sientes que se te acalora la sangre. Yo no 
sé si estarán en la taberna. Muchos han lle- 
gado aquí desde que anocheció y pocas veces 
los observo como para identificarlog. 

El anciano sacerdote palmeó una vez más 
la espalda del Pibe Apache. Luego el mozo 
condujo su caballo a los fondos de la capilla 
y lo ató allí. Volvió después apresurzdamen- 

te junto al padre, con el rostro ceñudo. 

: —_Quizá será mejor que yo atraviese para 

cerciorarme de la verdad, — dijo el Padre. 

— aunque me disgusta entrar en la morada 

del demonio. Conozco a Sim Harter de vis- 

ta. Puedo explicar mi presencia, comprándo- 

le algunas provisiones al mejicano, como sue- 

lo hacerlo de vez en cuando, y ellos no s0os- 

pecharán mi verdadera intención. Los hom-- 
bres, aunque malos, nunca me molestan. 

—Gracias, Padre; pero yo tengo que ocu- 
parme de esto. Es asunto mío. 

-—Recuerda, hijo... ¡Sujeta tu mano! 

—A veces es difícil. E 

—-En esos momentos dificiles es que se 
prueba el temple de un hombre, hijo, — dijo 
el sacerdote con su vieja experienncia. -— Se 
el hombre que espero ver en ti. — A 

—Haré lo posible, padre. ¡ 

—Es tu deber, — dijo el Padre Juan. —- 
Fuiste educado por el gobierno en gus escue- 
las, con gran gasto. Porque "unos cuantos 
hombres te hayan causado penas, no tienes 
que volverte contra todos. ¿Qué llegarías a 
ser entonces, hijo? 

—S$Si puedo traer a Anita y cruzar con ella 
la frontera:.. Ao : 

:— ——Búscala, tráela aquí y os casaré, Luego 
os dirigiréis al Sur y empezaréls una nueva 
vida cuando asome el rojo dedo de la auro- 
ra. 3 

El Pibe Apache se irguió y miró, a través 
del camino de tierra, hacia la cantina. Su 
rostro tomó una vez más expresión dura, al 
pensar en Sim Harter. En aquel momento se 
oyó, sobre el bullicio que venía del salón de 
bar, el grito agudo de una mujer. 

—¡Anita! — exclamó el Pibe asustado. — 
¡Sé que es Anita! Espere, Padre. 

Apartó al anciano y como un rayo atrave- 
8 el camino. s 


ne 


XxX 

El Pibe tuvo la precaución de'no correr 
demasiado cerca de los caballos para no es- 
pantarlos y cuidado de no acercarse a la puer- 
ta de la taberna, porque ésta podía ser abier- 
ta en cualquier momento, salir un hombre, 
verlo y dar la voz de alarma. Corrió a uno 
de los costados del edificio, se agazaró en la 
obscuridad, detrás de unas matas y observó 
y escuchó unos instantes. Oyó la risa ronca 
de un hombre, vió luz en uno Cs los cuartos 
del segundo piso del edificio y comprendió 
que el grito había resonado allí. 
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estancia, cerca-de Cielo Incendiado. El patrón 


niña. Yo fabrico licor de contrabando. Eso 
quiere decir que me estoy enriqueciendo. 
Estoy encaprichado contigo hace une o dos 


años. Y ahora te tengo. Te casarás conmi- 

-gO. E sd IE ES eS AS ER 
—¡Jamást dE e O 
—+¿Piensas en el Pibe Apache, no? Yo te 


haré olvidar pronto, muchacha. 
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Habla un galpón de adobe, o A 


inclinado, en aquella parte del edificio, un a 


galpón era usado por el mejicano para depó- 
sito. El Pibe Apache dió un salto, agarróse 


al borde del techo y trepó encima de éste 
aunque la cosa no era muy fácil. 

Por un momento descansó. allí, hasta que 
recobró la respiración. Luego  inspeccionó 
nuevamente sus pistolas. Después se deslizó 
por encima del techo hasta la ventana ilumi- 
nada. Ofa aún la risa del hombre. 

Anita Hernández estaba allí y Sim Harter — 
con ella. En el primer momento, sintió el 
Pibe impulsos de saltar dentro de la habita- 
ción y enfrentarse con Sim Harter; pero “gu- 
jetó” la mano, como le había recomendado el 
Padre Juan. Algo pareció adyertirle que es: 
perara. : E ; 

La joven estaba parada contra la pared, con 
el cuchillo de cortar pan en su mano. Sím 
Harter .a poca distancia de ella, balancefn- 
dose a causa de lo que había bebido, parecía 
una o en poca AUMEnA 

—:¡Lo. mataré!... ¡L ataré! — eritó 
la muchacha. ón s is , PA 


—Puedo quitarte ese cuchillo de la mano 
ce cuanto me lo proponga, — declaró Har- 
— ¡Haga la prueba! - O | 
—Te pones más linda cuanto más furiosa. 
¿A qué viene todo este barullo? $ 
—¿Cómo se ha atrevido usted a entrar . : 
aquí? A É io : 
—Porque descaba verte. AA e ; 
— ¡Le odio!.... No quiero mirarlo. A 
yase! ¿No ha venido el sheriff todavía? 
- —El sheriff está a muchas millas de aquí, 
supongo, -—— dio Sim Hartero "e 
——Entonces;... ¿mintió ustear 1. 
—Así parece. ¿Qué te importa? Escucha, 


niña. ¿No estás cansada de trabajar como una 5] 


esclava y de ser tratada como un perro en 
aquella estancia? Naturalmente, lo estás. De- 
berías alegrarte que te haya sacado de auf 
Escúchame. Yo tengo un buen puesto en esa 


AS ES 


es mi amigo. Y 
gano plata. 
-—¡Qué me importa! A a al 
—Tiene que importarte. ¡Oyeme! No todog 
los hombres harían esto; pero a mí me guy 
tan las cosas derechas. Cruzaremos hasta la 
capilla, despertaremos al Padre Juan y nos 
casará. E A 
—¿Casarme?... — balbuceó ella. — ¿Ca. 
sarme con un hombre como usted? 
-—Yo soy blanco y tú éres mestiza. 
—¡Nunca!... ¡Nunca!... Me matare an 


> 


gano plata.. te aseguro que 


NA 


tes. E O 
-—¿Por qué no quieres casarte conmigo? 
Tengo una bueua cabaña en la estancia, Oye, 


¿Quién 
61? Nada más que un mestizo, que tiene US. 
E a precio su cabeza. Un ladrón y un ase- 
$8 no. ñ , S 3 e $ oy e 

— ¡No es clertot: in 
- —¡Hum!... Oulzá no tenga el corate su= 


ue 


mn 


A Carlitos Groom . cuatro verdades, cuando Se 


ficilente para nO . Pero lleva la fama. 

—4 Y, usted? .... SUPONgO que tiene coraje 
para robar y matar, — lo azotó.con su des- 
dén. — Supongo ud habrá matado a alguicn. 
Ha de ser muy... valiente. 

— ¿Crees que no lo soy? — gritó él. —-. Se 
acercó lentamente a Anita y bajó la voz. 
¿Has ofldo decir que el Pibe do bre mató a 
Carlitos Groom, verdad? 

—El no lo mató. 

——Puedes apostar que no, — declaró Sim 
Harter. — Yo sé cuidar de mis amigos y los 
“arreglo cuando no lo son. Crees que no soy 
valiente, ¿eh? Déjame contarte algo. Carli- 
tos Groom vendía mi bebida de contrabando; 
pero luego se asustó y deseaba retirarse. 
:Piensa un poco! Y estaba dispuesto a. dela- 
tarme ante el sheriff también. Yo lo sé. 

—-No me importa. 

—BEscucha, úCbacha. Le estaba diciendo 


presentó el maldito Pibe Apache y con £us 
pistolas nos hizo levantar las manos. En eso 
entró el sheriff y el Pibe apagó las luces a 


balazos. Cuando quedamos a obscuras, yo le 


tiré a Carlitos Groom. No hay hombre que 
pueda traicionarme a mi sin pagarlo caro. 
Yo soy el eE para tí, mestiza. 

— ¡Usted!. ¿usted lo mató? — balbu- 
tó Anita. 

Seguro. Crees que no tepgo coraje, ¿eh? 
Cásate conmigo y verás qué pareja hacemos. 

Te tratará como si fueras blanca. ¡Qué chis- 
te! ¿eh? ¡El sheriff persiguiendo al Pibe 
Apache por la muerte de Carlitos Groom: 

Entre nosotros, te diré que no creo que haya 
matado munca a nadie. 

—-$i lo hizo, mo sería a traición, -— dijo 
Anita. 

—Mejor es que te dejes de nora rd: 
niña y vengas a la capilla conm Luego 
volveremos a la estancia por la man : ren 
aquí! z 

Otra vez empezó A AVANZAar hacia eo. pe- 
*n ella se recostó de muevo contra la nared y 
preparó el a 


— 


ed! 


a otro e con su crimen! ¿Un honor 
para mí casarme con usted”? Sería una dez- 


- honra. Quizá soy medio india, pero valgo más 


| E dinero. 


da un paso más.... 


Ta 


-que usted. He trabajado en la cocina de una 


estancia: pero todavía soy mejor que usted. 


Puede usted ser lo que llaman un hombre - 
blanco, ha tenido todas las oportunidades y 


ni siquiera sabe hablar decentemente. Yo fut 
educada .en las escuelas del Estado. Amo al 
Pibe y me casará con él. 

—;¡Te casarás conmigo! — grito Harter. 


2 Orar que voy a permitir me rechace una 
batata como tú”? Deberías alegrartoe de que 


quiera casarme o e coraje. 
—¡No: se me acerque! — agudo ela. — si 


—-Eres atrevida. ¡Gatita salvaje! Pero te 


E - domesticaré pronto. Ese indio “amante tu- 


se de . . 
Una vez más empezó a avanzar. Ella re- 


y e ocsció: hasta un rincón, preparándose para 


herir. Su respiración era anhelante, en sus 


ojos llameaba un mensaje de desafío y de 


. AMENAZA. 


cargó el golpe y. 


Sim Harter saltó. repentinamente. Ella des- 
. le erró. Luego él la aga- 


rayitas de fuego. 


1! — exclamó. — ¡Hacer cargar 
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rró por las muñecas y el cuchillo cayó al 
suelo, entre los dos. : 
— ¡Ahora sl... mi linda! — gritó. — 
Creo que me escucharás. Si no lo haces... 
—¡Manos arriba! — gritó una voz fría 


detrás de Harter. 


El hombre se dió vuelta como loco. El Pi- 
be estaba en la habitación, medio agachado, 
pistola en mano, los ojos convertidos en dos 


—¡Usted!.., — empezó Harter, 

—Ni una palabra, — silbó el Píbe. — 
¡Quédese quieto! Si nó le hubiera prometido 
al padre Juan contenerme, ya lo hublese 
matado ccmo a un perro rabioso. ¿Así que 
fué usted quien mató a Carlitos Groom, no? 

Sim Harter palideció. Era fanfarrón, pero 
cobarde. Podía intimidar a algunos hombres 
y a las mujeres. Pero vió una luz asesina en 
los ojos del Pibe y se amilanó. 

—¿Lo hizo usted? — preguntó el Pibe, 

—¿Y si lo hubiese hecho, qué? — balbu- 
ceó Sim Harter. 

; , — le advirtió el 
“Pibe. — Va a venir usted conmigo, Harter. 
Si lanza el menor grito, si hace un movi- 
miento, es hombre muerto. El diablo lo está 
esperando desde ahora. 

— ¡Usted! . ¡Usted!. 
no sabía que decir. 

Anita había dado un grito de alegría y 
atravesado la pleza hasta donde estaba el 
Pibe. El la colocó detrás suyo y deliberada- 
mente atravesó la peiza hasta donde estaba 
Sim Harter. Apoyó el caño de la pistola en 
el pecho del hombre y la mantuvo allí. Lue- 
go le quitó el revólver a Harter de la pisto: 
lera y se lo tiró a Anita. ' 


— Sim sind 


—¿Qué... qué va a hacer usted? —-bal- 
buceó Harter. 

—Vamos a ir hasta la capilla, — le dijo 
el Pibe. — Usted deseaba hacerlo hace un 


momento. Sólo que saldremos por la venta- 
na, bajaremos_ por el techo del galpón y cru- 
“zaremos el camino. El padre Juan está espe- 
Yando. 

— Usted... si usted... 

—Estoy pronto a tirar, Harter. Usted co- 
metió un crimen y me culpó a mi. 

—NO0... no puede probarlo. 

-—<Después hablaremos de eso. 

- —Usted es un prófugo... Su. palabra no 
vale nada. Y la muchacha es una mestiza... 

—Está muy cerca de la muerte, Harter, 
«—los ojos del Pibe despidieron fuego otra 
vez . 

Sim retrocedió ante la amenaza que leía 
en ellos. Un gran miedo se apoderó de él. 
Había oído contar cuentos terribles del Pibe 
Apache. Y ahora los creía. : 

—Sale por la ventana, Anita, 
el Pibe. 

Esperó hasta que ella hubo pasado Luego 
obligó a Harter a seguirla. El hombre no 
tenía probabilidades de escapar porque la 
muchacha estaba frente a 6l, apuntándole 
con la pistola y el Pibe a dos pasos detrás. 

El Pibe pasó último. Se agachó junto a 
ellos sobre el techo del galpón. 

— Ahora saltaremos al suelo. Primero tú, 
Anita; luego haré que salte este zorrino. TÍ- 
rale sl trata de escapar. 
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La muchacha saltó ligeramente al suelo. 
Sim Harter la siguió y se detuvo con la es- 
palda contra el galpón y las manos siempre 
levantadas, mientras el Pibe se dejaba caer 
junto a él y apoyaba su pistola en la espal- 
da del miserable. 

—Harter, vamos a la capilla, —- dijo el 
Pibe. — Grite o trate de huir y morirá. 

Sim estaba seguro de que así sería. Aco- 
rralado de ese modo no tenía más valor que 
un conejo. Sentía el caño del revólver en su 
espalda. Obedeció. 

— ¡En marcha! -— ordenó el Pibe, 

Atravesaron la corta distancia entre la ta- 


berna y la capilla. Dieron vuelta e la izquier- . 


da donde estaba el abrevadero de los caba- 
llos y donde había quedado esperando el pa- 
dre Juan. 

El viejo sacerdote estaba allí todavía. 

—Vamos a su caplila, padre, — dijo el 
Pibe. — Tiene que hacer dos cosas. oír una 
confesión y realizar un matrimonio. 

Sim Harter no protestó. El padre Juan, 
sin hacer preguntas, los condujo a la capilla, 


vagamente lluminada por las velas, y cuandt 
estuvieron allí se volvió al Pibe con expre: 
sión interrogadora. 

—Este hombre ha confesado que Ható € 
Carlitos Groom, de Cielo Incendiado, “padre 
— dijo el Pibe. — Hágaselo' repetir otra yez 
Ecríbalo y hágalo firmar. 

—Yo no dije semejante cosa, 
Harter. 

El Pibe se dió vuelta y le apoyó se cañc 
de su pistola sobre el corazón. 

——HHarter, morirá usted dentro de. un al 
nuto si no dice la verdad, — gritó. el Pibe 
Apache. 

La cobardía se apoderó nuevamente de 
Sim Harter. Tuvo miedo de morir. 

— ¡Diga la verdad, escoria! — ordenó. de 
nuevo el Pibe. — Dígala o morirá. 

—Si... yo. yo maté a Carlitos Groom:' 

—- Y fabricaba usted bebida de contraban- 
do, ¿no? 

31 he estado haciendo eso. 

El Pibe sonrió burlonamente al verlo tan 
cobarde. 


— -declar: 


—Sí; el viejo Ramón ha encanecido a mi servicio. 


—Eso no es nada; yo tengo hace dos meses en mi oficina una dactilógrafla que ha 
sido en ese tiempo rubia, morena y castaña. ; 
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——Escriba, padre, escriba y hágalo firmar, 
—gritó. — Demasiados crimenes me- han 
atribuído. Hay por lo menos uno que sabrán 
log hombres no he cometido. Lo  vigilaré 
mientras usted escribe. 

El padre Juan tomó papel, pluma y tinta; 
escribió la confesión, mientras el Pibe hacía 
preguntas que Harter contestaba tembloroso. 

——Cuerdas, padre; tenemos que atarló0, — 
ordenó después el Pibe. - 

El padre fué a una pieza del fondo y trajo 
cuerda. El Pibe ató concienzudamente las 
muñecas y tobillos de Sim Harter. Puso al 
hombre en un rincón y se volvió puevamente 
al sacerdote. PE: 

= Y ahora... cl matrimonio, — dijo. 

El padre Juan realizó la ceremonia con 
toda solemnidad; Anita y el Pibe lo compren- 
dieron. Depués de haberles declarado mari- 
do y mujer, besó a la novia y .estrechó fuer- 
temente la mano del Pibe. 

—Ahora... a la frontera, — dijo. — Y 
recuerda, Apache, lo que te dije sobre el de- 
do rojo de la aurora. y, 
No lo olvidaré, padre. , 

—Yo guardaré a este hombre y su confe- 
sión para entregarlos al sheriff. Por lo me- 
nos te levantarán un cargo. Y quizá te verás 
libre también de los otros. 

—Tengo que conseguir un 
Aita d1j0 et Pibe: 

—El ruano está delante de la taberna, — 
le murmuró la joven. — Podemos soltarlo 
después que hayamos cruzado la línea. 

El Pibe la besó sin timidez. Luego salió 
corriendo de la capilla. Atravesó el camino, 
encontró al ruano, ató al animal a un poste, 
delante de la capilla y entró otra vez. Anita 
estaba sentada en un lado de la pieza. El pa- 
dre Juan la aconsejaba. 

——Padre, tenemos que irnos, — le dijo el 
Pibe. — Sería peligroso detenernos. Traeré 
mi pony... E 

Un ruido de cascos de caballos se oyó en 
el camino principal. El padre Juan apagó 
inmediatamente las velas y abrió una rendi- 


éf 


eaballo para 


ja de la puerta del trente. Miró hacia afuera. 


—Es el sheriff Larchrian, su comisario 
Jim Peters y media docena de hombres más. 
¡La fuerza civil, Apache! Entran a la ta- 
berna. Vi - 

—Voy a buscar mi pony, — dijo el Pibe. 
— Prepárate, Anita. Tenemos que apurarnos. 

Antes de concluir de hablar, se había ido. 
Salió corriendo por la pequeña puerta. del 
fondo y trajo su pony. Dió la vuelta y lo con- 
dujo al frente, dejándolo allí. Luego entró 
nuevamente a la capilla. Ps 

—¡Ven, Anita! — murmuró. — ¡Adiós y 

RCA Padre le SR a e e o A e 
* —Adiós, hijo mío. No olvides lo que te he 

A A E o Pe A 
_—Nunca lo olvidaré, padre. 

Sim Harter tuvo un repentino acceso de 
bravata.. > 

— Tampoco yo lo olvidaré, Apache. Me pa- 


— gará esto. - 


El Pibe le sonrió” 
—Ya lo habrán ahorcado antes de que 


vuelva a verme, — dijo. — Voy al Sur, don- 


x de nadie puede seguirme. 
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El padre abrió la puerta. Salieron. Y en 
ese instante oyeron un grito que procedía 
del abrevadero. 

—;Hola, padre! — era la voz del sheriff 
Larchman, ¿No ha visto al Pibe Apa- 
che? E 

Fué un momento terrible. Mientras el pa- 
dre vacilaba en contestar, Anita montó a ca- 
ballo y el Pibe también. 

— ¿El Pibe Apache? — preguntó lenta- 
mente el viejo sacerdote, — Tengo algo más 
interesante para usted, sheriff Larchman. A 
Sim Harter y una confesión firmada por él 


“de que mató a Carlitos Groom, el almacenero 


de Cielo Incendiado. 

—¿Cómo? ¿Qué está diciendo? — gritó el 
sehriff. 

——Entre y se lo entregaré., El Pibe Apache 
no mató a Groom. Le han atribuído este crl- 
mon como tantos otros que no cometió. 
“Yo lo requiero por esa primera muer- 
te. — dijo el sheriff. — ¿Ha estado aquí? : 


—Sí, ha estado aquí. Lo casé hace poco 
rato con Anita Hernández. Y si es usted el 
hombre que creo, los dejará cruzar la fron- 
tera. Haga eso y ellos no lo molestarán. más. 
Le doy mi palabra, sheriff, El Pibe Apache 
es un hombre calumniado. 

Yo lo requiero... 

Un rumor de cascos, El sher'ff Lerchman 
y el comisario levantaron la cabeza. Dos ca- 
ballos corrían hacia el sendero que llevaba 
a la frontera.. 

—¡AMá van! — dijo el padre Juan. -.* 
No. puede usted ya alcanza1los. Tienen caba- 
llos muy veloces y cabalgan en alas del amor. 

—;¡Padre, usted ha tenido parte en esto! 
— gritó el sherift. 

—Yo los casé; eso forma parte de mi ofi- 
cio. ¡Ojalá el buen Dios los. acompañe y les 
de oportunidad para amarse y ser felices. Y 
usted... venga a la capilla y hágase cargo 
de este preso, que confesó haber asesinado 
a Carlitos Groom. Tengo su confesión firma- 
da, sheriff. Es justo que expíe cu culpa; pe- 
ro, aunque es ura fiera, rogaré por él. 

—Pabñrei. e 
No tengo nada más que decir. 

— ¡Ha ayudado usted a escapar a un mal- 
hechor! : 

—He puesto en camino a un pobre mucha- 


cho paa que pueda coartemplar el dedo rojo 


de la aurora, — dijo el padre. 
— Debería arrestarle a usted... 
——Está usted. en su derecho, seño”. 
—Pero no lo haré, — añadió .1 sheriff 
Tarchman. 
> > y) MZ 
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Había: recorrido el sendero. Se detuvieron 
en la.lJínea fronteriza y miraron l.acia atrás. 
Repentinamente, - hacia el Este, el cielo se 
aclaró. El Pibe Apache obligó a su caballo 
a acercarse al de Anita. 

¡Mira! — le dijo. — El dedo rojo de la 
aurora. Fué el padre Juan que me habló de 
él. Significa el comienzo de un nue:o día... 
¿Una oportunidad... una oportunidad!.... 
Anita lo besó y continuaron su camino. 


FIN. 
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Si Vd. se dedica a la profesión de modista le es 
imprescindible conocer las últimas creaciones 
lanzadas por los modistos de gran fama, 


Para ello compre AA 


que publica todas las da en su sección dd 
Social”, interesantes descripciones de los ho 


— 40 — - 


que visten las damas que hacen un culto de la. 
elegancia. 

Las modernísimas creaciones de las modas las — 
conocerá tambien comprando EL DIARIO de los o 
Jueves que las presenta en hermosos figurines en 
colores de donde podrá copiar la línea y conocer 
la calidad de las telas y los colores en boga. 

Compre todas als tardes EL DIARIO o pido 
con este cupón: e 

| Señor Jefe de Circulación de EL DIARIO | de 
-Av. de Mayo, 662- Ciudad: 

: | Remito diez centavos en ao en pago de un coma 
| EL DIARIO del próximo o | a 
Nombre y apellido . . . . .. Je . A A . o 0n 
¡ Pomiia o e o 
| Localidad ..._. e . e A NS e .. e. ..eo . -F, C. Pa Pda 
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-EL- HONOR DE 
BANNERTONS 


Por RICARDO LENNOX 


Un crimen misterioso y la admirable abnegación 
de una mujer 


+ 


L joven Bannerton, de la policía de la 

E India, sonrió a su tío que era también 

su jefe de departamento.. 

—bEstás seguro tío de que la leeura no es 
verdadera sabiduria? Quizá has perdido mu- 
cho en la vida por no ser un poco loco. Por 
ejemplo, si te hubieses casado. 

El ceño que ostentaba el. rostro delgado 
y curtido por el sol del coronel Bannerton 
no se disipó, a despecho del afecto que, ve- 
ledo por la severidad, reflejaban sus ojos 
grises. 

—Usted renunciará a esa mujer, señor — 
lé dijo. — Personalmente no tengo qué decir 
contra ella más que contra otra mujer cual- 
quiera, excepto que es casada. 

—Esa es su desgracia — interrumpió el 
sobrino secamente. — Tú sabes bien que 
borracho miserable es Lyndhurst. Si no fue- 
ra por su grado oficial la gente decente no 
lo trataría. 

—HEso no es excusa para que un Banner- 
ton le juegue sucio con su mujer. Andar en 
intrigas con. una mujer casada es peor que 
casarse uno mismo. 

—Yo no le juego dal Y ela es tan dis- 
tinta de otras.” 

—"Todas lo son — fué la seca respuesta 
del coronel, quien se puso de pie. le dió al 
joven unos papeles y tomó su raqueta de ten- 
nis. — Examina ese caso en lugar mío —— 
le ordenó. — Así te mantendrás alejado es- 
tá tarde del club. Yo voy allá a jugar unos 
partidos antes de que esas is mu- 
jores empiecen a llegar. 

Sin hacer easo de la ita protesta 
del joven tomó su sombrero y salió a la ca- 
lle, bañada de sol. Mientras iba por el pol- 
voriento camino en dirección al club, el co- 
ronel Bannerton maldecía entre dientes a la 
bella señora de Lyndbyurst. El hijo de su di- 
funto hermano era su pasión y vela que el 
amor del muchacho no solo iba a arruinar 
su carrera sinó que-arrastraría el nombre 
de los Bannertons al lodo del escándalo. 

E El coronel tenía muy arraigado el orgu- 
Ho de su nombre; tanto formaba este sen- 

-———— timiento parte da su ser que dejaba de ser 
arrogancia. Era justificado porque desde que 


—Ensign. ara entró al servicio de la 


Blast India Company, el nombre de Banner: 
- ton, de algún modo sorprendente e indefini- 
de había sido llevado eon distinción propia 
2 través de la India, siendo respetado tanto 
eS Bor, los representantes del gobierno eormo por 
el más humilde “ryot”. 

No era de extrañarse que el coronel es- 


A eualera preocupado. Aunque apenas conocía 


a la señora de Lyndhurst, había oído bastan- 
se bo de ella como para clasificarla de peligro- 
pin clerto modo pasivo él era enemigo de 


= 


las mujeres; siempre cortés econ ellas, nun- 
ca huscaba su compañía. Apartándolas de su 
camino y marchando solo había ido lejos y 
pronto. Ahora, aunque solo tenía cuarenta 
y dos años, era delegado inspector general 
de la policía, puesto que para otros Trepresen- 
taba el esfuerzo de toda uná vida. 

Le diseustaba la idea de que Harold pu- 
diera casarse algún día y al pensar en el por- 
venir del muchacho alejaba lo más posible 
el temido acontecimiento. En cuanto a él, 
nunca había pensado en el matrimonio; su 
único amor era su sobrino, amor de padre: 
amor que vió las debilidades, trató de corre- 
girlas y no dejó de ser amor. 

Absorto en sus pensamientos, apenas se 
dió cuenta de que se hallaba en los terrenos 
del club y se acercaba a las canchas. Con una 
forzada sonrisa, trató de serenarse; luego 


volvió a fruncir el ceño al ver que no habia 


en la cancha más que una sola persuna to- 
davía y que esa persona era uña mujer, Es- 
taba a punto de darse vuelta y dirigirse al 


club cuando se detuvo en seco. 


La mujer era la señora Lyndhrust... sola, 


EE 


El coronel Bannerton era hombre de re- 
soluciones. Atravesó el césped en direceión 


a ella. Sin advertir que alguien se acercaba, 
la mujer estaba sentada debajo de un árbol, 


cbservando una linda pareja de ardillas y 
tratando en vano de atraer a los nerviosos 
animalitos. Salvajemente admitió el coroneí 
que era hermosa, no solamente por sus pá- 
lidas y regulares facciones, sinó por la acti- 
tud de su pequeña y bien formada cabeza y 
por la esbelta gracia de su figura. 

—Buenas tardes, señora de Lyndhurst,— 
le dijo, deteniéndose frente a ella y quitán- 
dose el sombrero. — Me alegro de encontrar- 
la sola. 

Ella alzó la vista sobresaltada y por algu- 
na razón, lo atribuyó él a su conciencia, un 
débil colos extendióse por sus pálidas me- 
jilas. 

—¿Se alegra? — dijo inclinando su. ca- 
beza para saludarlo. — Eso me sorprende. 
Seguramente el coronel Bannerton no va a 


- proponer un partido de tennis a una persona 


de mi sexo. 


——Me alegro —- dijo él bresemente, ig- 
norando su burla y yendo derecho al gra: 
no — porque se me presenta la oportunidad 


de hablar privadamente con usted de mi so- .- 


brino. Déjeme ser completamente franco, se- 
fora Lyndhurst. Todo el mundo sabe que 
ese joven idiota. ha perdido la cabeza por us- 
ted. Si tuviera más edad, lo dejaría yo que 
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Lyndhurst. 


min: 
brin 
Ten, 
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— contestó 
qué he de 
pide. Creo 
cter si exa- 
ad. Su so- 
simpático. 
jue no pue- 
) de ellos. 
' empezó a 
te. 

todos mo- 
te. — Tra- 
a otro dis- 
a. Lo echa- 
ro prefiero 
porvenir... 
así, señora 


eguntó ella 
'u ruso len- 
pot 

poco tiem- 


— murmuró 
¡che.—Creo 
tificar mu- 
esta noche, 
L 

secamente; 
te del club 
ancia. Sen- 
a de apun- 
[gunas bre- 


re que es- 


On se puso de pis y gritó 
y mm 4 — 


esto al “chota”, sahbit Bannerton, 


en seguida. 

—-¿Supongo, toronel — dijo ella, 
Mientras el sirviente se- alejaba— 
que no intentará usted impedirle 
que coma tonmigo? 

—Ya lo he hecho—contestó  €l, 
sorprendido al ver el disgusto en 
log ojos de la dama.—Lo he envia- 
do a Jubbulpos en seguida, para 
que investigue un caso criminal. Es 
tarea para dos días. 

— ¡Pero no puede hacer usted 
eso! ¡No puede—eprotestó ella con 
extraña pasión.—Tengo que comer 
“fuera” de casa esta noche. Este es 


-€l único sitio donde puedo hacerlo 


y no es posible venir aquí sola. Bien 
lo sabe usted, : 
_—Creo que tiene usted maáarido—- 
dijo é6l.—¿Y por qué no puede usted 
comer en su Casa. 
Ella hizo un pequeño movimiento 
suplicante con sus manos. 
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*—El.., €l recibe a clerta getio 
con la que no quiero encontrarm-. 
Y... y... es damasiado tarde para 


que yo encuentre otro acompañan: 
te... Y... y no tengo amigos... 
YO O. 

Se detuvo bruscamente y. miró de- 
trás de Bannerton con una expre 
sión indescriptible en sus ojos. 

El coronel se dió vuelta y vió al 
marido de la dama que se acercaba 
a través del césped. Al mirar el ros- 
tro hinchado, enermizo y los ojillos, 
inyectados de sanre, de Lindhurst, 
combprendió el coronel algo de los 
que Harold llamaba “su infortunio”. 
Y recordó también la expresión de 
los ojog de ella. 

—¿Cómo le va, Bannerton?—di- 
jo con familiaridad desagradable.— 


Luego miró a su esposa.—¿Y bien, 


Olga? ¿Qué has decidido para esta 


noche? 


—Ya te lo he dicho, Martín--<on- 


apasionadamente: — ¡Le arrancaría la vida! 
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testó ella friamente.—Comeré fuera... a 


—Haz lo que gustes — gruñó él, —— ¿Su- 
pongo que será otra vez con el joven Ban- 
nerton? 

Ella no contestó. Y si Bannerton vió algus 


- na vez suplicar a unos ojos fué a los de la 
- señora Lyndbhurst. 
- contestó por ella. 


El coronel se irguió y 


—Al contrario, es con el viejo esta vez, 


- Lyndhurst. 


Lyndhurst se quedó un momento con la 
boca abierta. Luego lanzó una carcajada. 


—_¡Vaya un chiste! ¿Ahora lo ha fascina-- 


do a usted también? 


—Quizá sea un chiste, Lyndhurst -— dijo 


el coronel tranquilamente — pero no para 
que usted se ría. ¿Comprende? 
La risa del otro se debilitó. 


——No quise ofenderlo, viejo — dijo, —. 
_ Venga, vamos a tomar un whisky. 


——No, gracias — 2obuNo brevemente el co- 
ronel. 

- —Como. ales — gruñó Lyndhurst y se 
fué. 

— ¿Qué qué quiso usted dectr, coro- 


nel? — preguntó Olga. 
El sonrió forzadamente. 


—Habiéndola privado de su acompañante, - 


tenfa que buscarle substituto. No soy hom- 
bre capaz de obligar a una mujer a que se 
.mezcle con las gentes que él trata. Pueas eo- 
sas hay que ocurran en este distrito y yo no 
las sepa. Por eso es que su marido de usted 
no irá a contar el chiste. Iré a buscarla a las 
siete y medía. ¿Le conviene? 


——Su sobrino me ha contado — dijo ella 
contestando evasivamente a la pregunta — 


- que nunca ha comido usted solo con nin- 


guna mujer. Es un honor para mí. 

—Nada de eso — le aseguró él. — No ten- 
go más remedio que hacerlo o dejar que Ha- 
rold cumpla su compromiso; eosa que no 
permitiré. 

Con sorprendente rapidez había etta re- 
cobrado su serenidad y ahora sonreía Hge- 
ramente burlona. 

—Yo pensaba jugar al tennis con él esta 
tarde — dijo con sentimiento. — pero ahc- 


ra... 


ME 

Pocos minutos después, los socios del club, 
que empezaban ahora a llegar, recibieron 
la primera de las muchas sorpresas que 39 
les preparaban: el eoronel Bennerton esta- 
ha jugando al tennis con una mujer; y lo 
que hacía aun mayor la sorpresa es que esa 
mujer era la famosa señora Lynburst. La 


- próxima sorpresa fué verlo “comiendo” con 


ela aquella noche, al parecer sin darse cuen- 
ta de la extrañeza que les causaba. Aunque 
al coronel Bannerton no le pasó seguramen- 
te inadvertida la sorpresa que producía. 
aquello no lo perturbó. En aquello, como en 
todo lo que hacía, el inconsciente dominio de 
sí mismo, que era parte de su arralgado-or- 
gullo, alejaba de él todo embarazo o turba- 
ción. Habiendo aceptado aquel desagradable 
deber, lo cumplía a la manera de log Ban- 
nerton, sin omitir atencioneg a su invitada, 
demostrando a todos que sabía apreciar ia 
honra que se le concedía. Hasta cuando la 


dejó aquella noche a la puerta de su bun-. 


- explicar la pura formalidad de sus. 
q Acusa com la señora. _Lyndhx, 


conversación de la- señora, se sorprendía e de 
. Ta profundidad de su mente. En aquellos mo- 
mentos se olvidaba un poco. de sí mism dE 


. reld, 2; quien llamaba su hijo, y de: sus. q 


cm AS, a. 


atole gu modo oe darle las gracias conser- 
vaba esa sugestión. 


—-¿Cómo. cómo podré darle las gra E 
clas? — preguntó ella en voz baja. : 
—Ya que insiste — eontestó él con sú- 


-plica cortés — hay un modo muy. fácil: ha- 


ciendo lo que le he pedido. o 

—No. no puedo — contestó ella con 
sentimiento; pero con firmeza al mismo tiem- 
po. 

El no le había pedido que le diera las gra- 
cias. Volvió a subir a su coche y tomó el 
látigo y las riendas. Al azotar violentamen- 
te el alre demostró por yez primera aquella * 
noche que no estaba de buen humor. 

Con una sonrisa, que era mitad suspiro, 


ella le siguió con la vista, mientras se aleja- 


ba a la luz de la luna: luego se volvió y 
perdióse en la oscuridad de su bungalow. El 
coronel” Bannerton nunca renunciaba a sus 
propósitos. Privadamente le pidió al inspec-. 
tor general que trasladara a Harold a Balu- 
chistan y pidió también al delegado de la 
I. C., allí destacado, que lo vigilara y no 
le diera licencia, Aunque furioso, Harold res- 
petaba demasiado a su tío para rebelarse; 
además sentía verdadera vocación - -y entu- 
siasmo por su carrera, 


“El coronel consideró cuestión de o 
ocupar el sitio de Harold cuando la señora 
Lyndhurst necesitaba compañía para no ver- 
se obligada a frecuentar ciertas relaciones 
de su marido. Aunque ella se lo pidiera muy 


2, menudo, él hubiese considerado denigran- 
te rehusar el cumplimiento de aquel. deber 


que se había impuesto. 

El joven Bannerton estaba lan sorprendi * 
do como los demás al ver que su tío esta- 
ba siendo también “un poco loco”, después E 
de todo. Lo complacía malignamente. No era 
tan tonto como para no comprender que - 


- aqella conducta era motivada por su proplo 


amor, sobre todo al ver que lo obligaba aho- 
ra a un trabajo que lo esclavizaba. “La ca- 


rrera- del policía no es siempre fácil, hijo 


mío” fué la frase que obtuvo de su tío Cco- 
mo única satisfacción. El “querido y loco 


muchacho” de la señora Lyndhurst, aunque 


más dulce, no le produjo, costo: se a. E 


ella, gran consuelo. 


Era extraño que, “aunque - acti . mo 
dhurst, estaba perdiendo, en parte por ca 
culpa a su Joven admirador, o diera. indietos 
de querer capitular y permitiera al eoronel 
seguir en sus enérgicas metia Su per 
se lo impedía y no volvió a pedírselo. e 

Entre sus amigos, Bannerton desdeñaba. hs 

relacio- 


acusarlo de “flirtear” con la esposa de otro 
Sin embargo, había momentos en que él ol 
vidaba lo que podría llamarse la técnica 
aquella amistad; se sentía interesado en 


E 


ños para la futura grandeza del joven. 
El día que iba a po HA él: 


tio, después de una gran cantidad de visitas 
oficiales, fueron a tomar el té al club, con 
la señora de Lyndhurst. Ella los esperaba en 
un tranquilo rincón de la “veranda” y esta- 
ba más pálida que de costumbre. Durante el 
tó, el coronel, observador por naturaloza, no- 
tó que ella no levantaba su mano izquierda 
a más altura que la de la bandeja. Estaba 
pensando por qué sería, era después del té, 
cuando ella la levantó involuntarlamente pa- 
ra arreglarse un mechón suelto de cabello, 
Su manga larga y suelta, se alzó y no tuvo 
el coronel más que pensar. Ambos hom- 
bres vieron que en el blanco marfil de su 
brazo, ostentaba la señal de unos dedos bru- 
tales. , 

Ella se dió de pronto cuenta de que los 
otros la miraron y lanzando un pequeño grl- 
to de angustia, bajó el brazo; pero Harold 
Bannerton estaba ya de ple. , 


— ¡Dios mío! — dijo apasltonadamente, 
los ojos en llamas. — Le hare pagar esto 
con cade partícula de su miserable vida. 
A | DA 

—-Siéntese, señor — le ordenó ásperamen- 
te el coronel. — Recuerde a nuestra invita- 


da, si no quiere acordarse de sí mismo. 

Un poco avergonzado, el muchacho se de- 
jó caer en su silla. Ella dirigió al otro una 
mirada suplicante y luego sus ojos señala- 
ron el comedor del club, El coronel com- 
prendió y le hizo un leve gesto afirmativo. 

_—Cuando se levantaron para irse, le pruguntó 
si quería acompañarlo a comer aquella no- 
che. ; 

—El tren de Harold sale a las ocho — di- 
jo. — Pero yo prefiero, en cualquier caso, 
despedirme de él en nuestro bungalow. 


Ella le contestó con un movimiento afir- 
mativo de aceptación y una sonrisa. 
Durante la comida de aquella noche, el 
" coronel Bannerton habló muy poco, pare- 
ciendo olvidar, por vez primera, las atencio- 
nes debidas a una Invitada. Hasta ese mo- 
mento no se había dado cuenta de lo.que le 
costaría separarse de “su muchacho” y em- 
pezaba a comprenderlo. 
Después de la comida, sentada junto a él, 
. cuando regresaban a su bungalow, ella lo 


j 


contemplaba, admirando su constante caba- 


llerosidad que no le permitía dirigir una 
palabra de reproche a la mujer causante de 
su pena. Una y otra vez, la señora I.yndhurst 
movió sus labios como si quísiera decirlo 
algo, explicarle, disculparse; pero sólo salió 
de ellos un suspiro; cuando él le dió las 
buenas noches, la señora se volvió y echo 
a correr rápidamente por el sendero que lle- 
vaba a gu Casa. E: 
- El coronel Bannerton volvió a subir al co- 
che, ordenó al “'syce” que soltara el caba- 
M“o e hizo restallar el látigo. Al hacerlo, oyó 
un grito, que partía del bungalow y resonó 
-Jágubremente en el silencio de la noche. Hi- 
zo detener bruscamente al poney y se mo- 
«vió como para bajarse; luego se contuvo y 
esperó, escuchando. El grito no se repitió. 
Con una exclamación de protesta cnojada 
hizo restallar nuevamente el látigo, prome- 
-—tiéndose mentalmente que por la mañana 
iría a hacerle una visita a aquel bruto que 
 maltrataba a su esposa. 
Media hora después estaba concluyendo su 
- €lgarro en el Jardín- de su case cuando un 
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viejo nativo de barba gris, el “khitmagar de 
la señora Lyndhurst, se presentó ante él, 
-—Huzoor, Huzoor — exclamó el hombra 
con voz temblorosa. — Venga pronto. Sahib 
Lyndhurst ha muerto... asesinado. 


HAM 


El coronel Bannerton se dirigió en segul- 
da al lugar del drama, avisando de camino 
al inspector Mather. Ella estaba esperándolo, 
fría ytranquila, parada junto al cadáver. 

—Yo lo maté, coronel — dijo tranquíla- 
mente. — Me estaba estrangulando cuando 
mis dedos tantearon ese curioso puñal dae 
la pared. Herí... para salvar mi vida. 


—Comprendo — dijo dl gravemente, — 


Naturalmente, tengo que cumplir con mí de- 
ber — se volvió al inspector Mather. — 8S1 
permite usted que la señora de Lyndhurst 
se aloje en su casa, en compañiía de su espo- 
sa, yo asumo todas las responsabilidades, 


Usted comprenderá — se volvió a la mujer * 


— que queda detenida; pero quisiera me de 
gu palabra de que no cometerá ninguna im- 
prudencia. 

—La tiene usted — sontestó ella tomait- 
do una pequeña valija y un tapado de en- 
cima del sofá. — Estoy pronta para mar- 
char. ; 

—_JLlévela entonces, inspector Mather — 
dijo el coronel, procurando ocultar su Sar 
presa ante la dura frialdad de la mujer. — 
No se moleste en volver esta noche. Es un 
caso claro y yo anotaré aqui los pocos de- 
talles. Cuando salga despida a los criados; 
pero dígales al “Kkhitmagar” y al “chowki- 
dar” que permanezcan aquí, a mi alcance. 
La señora Lyndhurst puede hacerle a usted 
su declaración. 

Contestó. al saludo del inspector, los acom- 


pañó hasta la puerta, dióles las “buenas no-. 


ches” y se volvió, 

Pero el caso no era tan sencillo ni claro 
como parecía. Estaba ya avanzada la aurora, 
cuando el coronel regresó a su bungalow y 
entró a él literalmente tambaleándose. Su 
voluntad de hierro no resistía más. Se des- 
plomó en una sílla abatido hasta un punto in- 
decible. : 

En sus bolsillos tenfla las pruebas materia- 


. les y en su mente otras pruebas de que ella 


había mentido para salvar al verdadero crl- 
minal... Harold Bannerton. 

¿Pruebas? 

De abajo del cuerpo del muerte, que no 
había sido tocado por nadíle, levantó uno de 
los pañuelos de Harold, que debló -caérsele 
al muchacho durante la breve lucha. Y da 


entre la gruesa lana de la alfombra había ex- 


traído un botón, plateado y dorado de ofi- 
cial de policía, claramente arrancado de “su” 
unifome. Pero lo más condénador de todo 
era la hoja de encima del secante, que esta- 
ba sobre el escritorio. Tenía la Impresión de 
una carta que debió ser escrita en el intér- 
valo que medió desde su grito, al ver el cuer- 
po de Bu marido y el momento en que mandó 
buscar al coronel, y echada en el buzón que 
se hallaba mismo afuera de su bungalow. 
Puesto el papel delante del espejo se lefa 
claramente. 
“¿Por qué hizo eso Por amor de Dios, no 
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ej diza a nadie palabra de que estu- 
e es esta noche. Los sirvientes nu 
n. No se preocupe por mí. Yo saldré 
: que me absolverán. 
O. Lo 
Y en sentido inclinado, a través de lo de- 
rad Bannerton, Esq... — Superinten- 
dente, 1. P. — Quetta. — o o 
Que no lo había visto ningún sirv Sea po 
recía ser cierto, debido a una circuns as 
fortuita y algo misterlosa, los ánicos ds 0 
bían haber quedado aquella noche en la ei 
el “khitmagar” y el “cho kidar (serego 
noche), no estaban. El primero declaró que 
su amo le había ordenado que se retirara E 
eso de las diez de la noche diciendo que da 
mismo cerraría cuando volviera la ee 
hib; el último, a quien hubo que ir a buscar, 


vo uste 
lo vlero ! 
bien. Estoy segura de 


explicó su ausencia asegurando que el sahib 


Lyndhurst le había ordenado airadamente 
que se fuera porque un profesional o 
como todos saben, observó patéticamente E 
vlejo sereno, asusta a los ladrones) lo fasti- 
diaba y le ponía de punta los nervios. 
- El que hubiera. Lyndhurst alejado aquella 
noche a los sirvientes era extraño; pero no 
podía tener relación con lo que iba a ocurrir. 
Significaba sin embargo que, a menos que 
algo más saliera a Juz, la verdad de lo ocu- 
rido era conocida solamente por él, la seño- 
ra Lyndhurst y el culpable. 
El coronel Bannerton, vió como siempre, 
donde estaba su deber; pero, por vez prime- 
“ra en su vida vaciló en “implirlo. Significa- 
ría el patíbulo o la prisión para Harold, su 
propia desgracia, su renuncia, una mancha 
imborrable sobre el nombre de los Barnner- 
e cambio, suponiendo que Harold y él 
aceptaran el sacrificio de Olga, casi nada 
ocurriría a ésta. Había mil probabilidades 
contra una de que no fuera condenada legal- 
mente, porque el carácter privado de su ma- 
rido y los malos tratos a que la sometía no 
eran secreto para nadie. Sólo te traería re- 
probación social, ostracismo. Casi nada, re- 
lativamente. Pero el sofisma dejaba sin con- 
testar una pregunta que se formulaba clara- 
mente en su conciencia: *¿ cómo queda tu 
honor?” ns 
Otra cosa. ¿Qué haría Harold al recibir la 
carta de ella, si ya no se había entregado? 
¿Olvidaría también su honor, trataría de en- 
gañar a su conciencia con el mismo sofisma? 


Temía que no, aunque despreciablemente de- 


seaba que lo hiciera. 

La respuesta a esa pregunta llegó. cuatro 
días después. En la soledad de su dormitorio, 
abrió la carta y la leyó; luego, con algo se- 
mejante a un gemido, la dejó caer al suelo, 

¡Harold Bannerton había traicionado el 
honor de su nombre! 

Ni el menor indicio de confesión. En vez 
de eso maldecía al hombre muerto y glorifi- 


caba a la mujer “culpable”. Lyndhurst era 


- un miserable y ella obró en defensa propia. 
Estaba furioso porque su jefe le negaba per- 
miso para ausentarse y le pedía a su tío que 
-le dijera a la señora Lyndhurst, él no quería 
escribirle, temiendo comprometerla, que te- 
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duda. la 


había sacrificado por amor a un Bannerton 


A 


nía fe en ella y creía en su inocencia mo- 
ral, , pe : S 
“Tú puedes hacer mucho por ella, tío — 
decía la carta. — Tú eres ahí la. autoridad 
superior. Si hubiera la menor duda sobre su 
absolución, estoy seguro de que tú puedes 
conseguirla. Si no la obtienes lo recordaré 
hasta que muera... sintiendo rencor hacia 
y E dl : 
Aquello lo arreglaba todo. e A 
_Con temblorosos dedos levantó la carta y 
la guardó. El también gnardaría silencio, a 
menos que ella no fuese absuelta, pero, en 
£l fondo de su corazón, decidió que Harold 
tendría que pagar de algún modo su cobardía 


_ de,impedir que una mujer compareciera an- 


te los jueces en su lugar. : Ce 

Los días que siguieron le confirmaron que 
ni un ama, en el distrito, había puesto en 
autoacusación de la, señora Lynd- 
hust. Nadie, excepto unos pocos nativos de 


_la estación ferroviarla, para quienes el he- 


cho ñada significaba, sabían que Harold ha- 
bía partido para Quetta en el tren de media 
noche. Ella ni añadió nada, ni se contradi- 
jo en su declaración; pero no se opuso cuan- 
do el coronel insistió en que la defendiera 
un abogado de fama. pe A os 


EE TE 
La señora de Lyreihurst fué absuelta. 


La acusación del fiscal fué tan débil que 
pudo considerarse mera formalidad. Su de- 


- fensor hizo destacar el hécho de haber el 
marido, alejado posibles testigog de lo que 


ocurriría aquella noche, Tó que probaba que 


_ meditaba alguna terrible violencia. El grito. 


oído por Bannerton y su “syce'” hablaban 


_ Claramente del salvaje ataque de Lyndhurst 


contra su esposa. ¿Quién, preguntó, cono- 
ciendo el carácter del matido, podía dudar 
de que ella lo hirió en defensa propia, cie- 
ga de terror o 

La señora Lyndhurst, fué pues absuelta; 


_ bero las mujeres que estaban en la sala del 


tribunal. se retiraron sin acercarse a ella.” 
El coronel abandonó el tribunal con aspec- 
to abatido. Ma 
Hasta lo último había esperado y temido 
que otro Barnnerton hiciera honor a su nom- 
bre. El mismo: había hecho imposible toda 
reparación con su culpable silencio. Romper- 
lo ahora hubiera sido hacerle a ella un flaco 
servicio. La vil calumnia la hubiese llevado 
una vez más a ella al banquillo de los acu- 
sados, en compañía de Harold, como instiga- 


dora de un sórdido crimen pasional. 


Y ahora, ¿qué sería de ella? Moralmente, 
el futuro de aquella mujer le concernía. Se 


y él, otro de aquel nombre, no-solamente lo 
consintió, sinó que la ayudó a ello. 

A penas encaró esta cuestión se le ocurrió 
el remedio. Nada podría lavar aquella man-. 
cha secreta caída sobre su nombre; pero apo- 


yaría el veredicto del tribunal, obligaría a la 


gente a aceptarlo como justo y a recibirla a 
ella. E : o POE O 


Cuando cayó la noche dlrigióse al bunga= 


low de Olga. Sintió gran alivio cuando gl 3 


pr 


“khitmagar” le dijo que su ama estada sola. 
-—Me ha encargado que diga a todos que 
"no está”, sahib; pero seguramente, “'huzoor” 
usted no es como los otros. 
Evidentemente tenía razón porque el erla- 


lo volvió y apartó la cortina de la puerta 


ara que entrara el visitante. 

Ella estaba parada delante del sofá, espe- 
"Andolo. Bajo los rayos amarillentos de la 
ámpara suspendida del techo, notó la palidez 
mortal de su rostro y el brillo extraño de sus 
erandes ojos. Sin decir palabra, Olga le ten- 
dió la mano y él se inclinó sobre ella. 


A Ap MW 


sl 


me 
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aquí, no espero que mis pocos amigos mae co- 
nozcan todavía. No exigiré esa prueba de gu 


lealtad. 
—Mi lealtad — la interrumpió él, con un 
pequeño gesto de reproche —-—'no considera- 


ría eso como una prueba. Pero, en cualquie. 
caso, hay un medio de arreglar las cosas. 
«—¿Cuál es? — le preguntó ella intrigada 
—Que se case usted coamigo — le contes: 
tó él tranquilamente. 
Ella lo miró, con aquella curiosa expresión 
de sus ojos más definida. Un repentino colo1 
subió a sus mejillas; luego, levantándose 


ISS, IN 
Y to 1 y k 
dE, O A Pi ¿y 
AN hi Ñ , 
44% É 
y Ñ ss 
Al 
1 
U 


| il 


AA Y ; 
UA 
1 AA 
4h» ao S Ru Í ys 
Ze , 


—Hay un modo de arreglar las cosas, —dijo el coronel. — Que se case usted con- 


migo. 


Vengo tarde a presentarle mis felicita- 
clones, señora Lyndhurst — le dijo. — Pero 
he preferido OBporar hasta que estuviera us- 


ted sola. 


Con triste sonrisa le indicó ella que se sen- 
tara y se sentó también. 

—No se molestarán ahora muchos por mí 
— dijo. — La notoria señora Lyndhurst se 
ha vuelto realmente... demasiado notorÍa. 

—HEso es lo que me preocupa -— dijo 8. 
dre Yb.. le e yO .: sc. 

—Es mucha bondád de su parte preocu- 
parse por mí, coronel — le dijo; — pero yo 
no quiero que lo haga. Aunque me quedaré 


a Sy 


lentamente golpeó las manos para llamar a 
un criado. 

-—Mohamed — le dijo cuando el “khitma- 
gar” entró — el sahib quiere su pony, espe- 
ró hasta que el hombre hubo salido. Le agra- 
dezco su generosa oferta, coronel — díjole 
frlamente — pero no puedo aceptarla. . Estoy 
segura de que usted me disculpará; péro me 
siento un poco cansada. 

El se había puesto ya de pie, mirándola 
medio aturdido. De pronto se repuso, hizo 
na rígida reverencía y salló. 


E E 
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El coronel anden devidió no volver a 
visitar a la señora Lyndhurst. la desdeñosa 
manera com que habla rehusado su oferta era 
también para él claro indicio de que rehusa- 
ba su amistad; pero le inquletaba el pensa- 
" mientó de que era por su culpa, que se ha- 
bía mostrado torpe, que no había sabido ha- 
cer su ofrecimiento. Aquello lo preocupaba. 

En cuanto a Harold, decidió esperar hasta 
que lu viera. El coronel había Efcontrado mil 


excusas para el asesinato de Lyndhrust, fue- 


ra de la indignidad del mismo muerto; pero 
el otro erimen era imperdonable. 


En aquellos días, el coronel empezó a en- 


vejecer. La gente lo atribuía a la pena que 
lo causaba la separación de su “sobrino, a 
quien, como todos sabían, quería tanto. En 
cuanto a la señora Lyndhurst estaba culda. 
La inhumanidad de la mujer contra la mu- 
Jer es, por lo menos en la India, cosa esta- 
blocida y por ella Se rige el código sorial. 


La siguiente carta de Harold fué para el 
coronel gran sorpresa, aunque se dijo a sl 
mismo que debía haberla esperado. 


cion. — Piensa A. a Dated que se caso 
con él, quiera o no quiera yo. E: 
kh — dijo ella sin demostrar. sorpre- E 
sa. — Pero... ¿usted se opondrá? A 
-—Ciertamente. Pero deseo que usted lo 8 
rechace para impedirme . e sm... a tomar 
medidas. : 

—¿Quiere usted desir, —: a ella fría- 
mente, — "que quiere que yo renuncie a mi 
única oportunidad de ser recibida. por la ge- 
fora Gruñona? NN 

—No quiero decir nada de eso, Á dijo. 
con calor. — Además, yo se lo he efrecido 
y se lo ofrezco de nuevo. Sí usted no lo re- 
rhaza, yo impediré ese matrimoni 
condenación.y la mia; pero no vacilaré, 
- Una expresión de temor se: refe] 
ojos de Olga. 

—Iso rechazaré, — ¿do le 
también a usted... 
tistecho ? . 

La expresión de alivio del coronel huble- 
ra sldo respuesta suficiente. 
A — Ajo ame 


Pia. o 
nuevamente. a sa 


- siosamente. 


“He estado esperando — escribía el mu- 


chacho — que me concedan licencla; pero 
esta vieja momia de aquí me la ha rehusado 
nuevamente. De manera que me decido a 
escribir. No soy tan tonto como para creer 
que todos (íneluso algunas viejas gatas que 
conozco) se mostrarán conformes con el ye- 
redicto. Pero yo se 10s haré tragar. Voy a es- 
cribirle a ela, pidiéndole que se case con- 
migo. Como una Bannerton, tendrán que re- 
cibirla. Conociendo tus ideas, temo que te 
opongas; si lo haces, la gente interpretará 
mal tus motivos y creerá que estás de acuer- 
do con ella, De modo que te pido no lo hagas, 
tío. Pero, en todo cago, te digo francamente, 
que me casaró” lo mismo. 
Con fría cólera y no id por aque- 


lla hipocresía de su sobrino, metió la carta 
arrugada en su bolsillo y pidió el caballo. Ni 


por un momento pensaba en permitir seme- 
jante matrimonio. No era cosa de ahogarse 
“con un mosquito, después de haberse traga- 
do un camello. Esta era una cuestión de 


ética, enteramente distinta a la otra. Permi- . 


tir el matrimonio, sería iniciar y perpetuar 
una allanza 
también debilitar su firme intención de pro- 
ceder enérgicamente con Harold. 


Cuando llegó a la casa de la señora Lyn- 


dhurst, ésta estaba en la “veranda”. 


“deliberadamenf>” culpable y. 


E 


——Buenos días, coronel, — le gritó icoñá 
arriba. — Creí que también usted me había 
abandonado. 


El entregó las riendas a un “syce”, subió 
los escalones y le estrechó la mano con gra- 
vedad. 

—La última vez envió usted a buscar mi 
pony, — le dijo. — Me pareció una indica- 
- clón bastante clara. 


—Yo no pensé que lo tomaría usted asf, 


— murmuró ella con acento de reproche, 
mientras 6l la seguía adentro. — Me ha he- 
cho sufrir su olvido. Siéntese, por A a y 
no ponga esa cara de enojo. 

_—He recibido carta de Harold esta a 
na, — le contestó él sin aceptar la invita- 
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e 


Jlhuntad de 81 prevaleció. Y su seguridad. ae 


-8u4 compañía y le preguntó: si queria, hon 


—Me lo imagino, — replicó a, con a 


gera ironía en la voz. — Casi 


tada en probar la estimación que por mi 
fslente, siendo “su” esposa, - — al la leia] <on 
expresión de enojada protest: q 
tinuó: — No he renunciado al dub toda 
vía. ¿Be atrevería preacuerdo 
varme a comer alli esta noche? : 


El dió un salto y se rió desdeñosamente 
mientras se dirigta a la po da RS 
—Vendré a buscarla a las riete y media, 
—— le contestd, ; : 
—No, no, — «exclamó ella eun sterrado ] 

pcento de ¿iscnlpa. — No hablaba en serio. 

Fué por fastidiarlo.... por maldad, id 
-—Vendr $a buscarla a Jas Seto y metia, 

— repitió €l y cerró la puerta. a 


E po .s ER 


Aunque estaba pronta cu mil a a to- 
davía trató de ha led 20 


valor a Olga. 

Ella lo había considerado siempre un gran 
hombre; pero nunca comprendió cuan _Eran= | 
de era hasta aquella noche. Entre el sor- 
prendido rumor que saludó la aparición de 
ambos, 61 se detuvo ante el general y su es- 
posa, que estaban comiendo allí y observó 
que la noche estaba muy calurosa. Eso fué 
lo que dijo; pero lo que quiso significar tag 3 
“Espero que ustedes aceptarán a mi amiga 
o me negarán a mí”. No lo negaron. 0 

Se rió suavemente mientras se dirigían a 
sus asientos y conservó toda la noche su a 
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- buen humor. De cierto modo indefinible. pa- de 


recía sugerir con sus modales a los -otros, coin e 
mismo que había sugerido al sn. uN se. 
esposa. O 
Aquella noche, cuando él la dejó. en. la 
puerta de su bungalow, dióle las gracias por 


pidió ver las lágrimas. que brilla es. pe E 
ojos de Olga; pero debió emi en PE tem- ; 
blor de su VOZ. de pd 


—NO0 puedo rehusarle a usted ¡pr E 
contestó ella y luego se rió, con un estue 
para alejar la gravedad. — Pienso, coronel, 
quien fué la mujer vana y necia que lo in- 
dispuso contra nuestro sexo. No sabe lo que 
hizo... lo que perdió. 


—Yo no soy precisamente enemigo de las . 


mujeres, — dijo él con inesperado ardor. 


-—Nunca he conocido a ninguna, excepto a 


usted. Y empiezo a sospechar que. he perdi- 
do mucho. Buenas noches. ' 


AS 
Al día siguiente fué el Moharren, con las 
habituales riñas entre hindús y mahometa- 
nos. El cofonel se hallaba aquella noche re- 


corriendo los bazares, cuando un-policía le 
trajo una carta. Era de cierto usurero natl- 


yo, uno de los mejores desu mala casta. Co- 


nocía al hombre. Eo E 

, “Huzoor: — leyó. — Un perro hindú 
(maldita sea su alma) me ha herido de 
muerte y el hakim me ha dicho-que la arena 
de mi reloj cae rápidamente. Tengo que de- 
cirte una palabra a solas. Apúrate, huzoor, 


antes de que sea demasiado tarde. Tu siervo. 


Ismail Achmet.” 


El coronel sonrió satisfecho ante la idea 
de que un musulmán, habiendo llevado la 
peor parte en la pelea, quisiera ser el prl- 
mero en dar la versión de lo sucedido. 

Se dirigió al lugar donde lo llamaban. 
Fué introducido en una habitación confusa- 
mente alumbrada, donde Ismail estaba acos- 
tado en un sofá. La otra persona que había 
en la pieza era una muchacha velada. 

Después de saludar humildemente al sa- 
hib, el herido habló dulcemente a la mucha- 
cha.. y 
- ——Quítate el velo, hija mía. No tengas ver- 
gienza. Su excelencia es el sahib de los sa- 
«hibs y sólo tiene en su cSrazón sinceridad 
y justicia. No temas, sahib. Ñ 

Nerviosamente obedeció la orden la mu- 
chacha. El coronel, impaciente por terminar 


Era clertamente una bella joven; pero no le 
interesaba. Sintió alivio cuando dejó caer 


nuevamente el velo sobre sus facciones, se . 


inclinó ante él con gracia y salió de la hab!- 
tación. 


—Bueno, Ismail Achmet, — dijo volvién- 
dose hacta el sofá, — ¿es clerto lo que dice 
el hakim? ia 


—Yo podría habérselo dicho a él, — son- 

rió forzadamente Ismail; pero 6l es Kismet, 

-- Quiero hablar de otro asunto que pesa sobre 
- mi alma... No se por qué la mensahib Lin- 
dhurst juró que había matado a su marido. 


_ Fuí yo, Ismail Achmet, — extendió su mano 


débil y humildemente, cuando el coronel se 
- adelantó, lanzando una exclamación. — Es- 
eucha, huzoor, — le rogó, — porque pronto 
no podré hablar más. qe 
Un día, el comisario Lindhurst vió, por 
- Casualidad a mi Ayesha sín velo, como tá 
.. Rhora. Prontamente ella cubrió de nuevo su 
_ Tostro y yo olvidó mi vergiienza. Un día dijo 
¿Que quería que yo fuese a su bungalow para 
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el asunto, le dirigió una mirada distraída. 


PUCKY 


hablar de- negocios. Fuí aquella noche. No 
encontrando ningún criado, me acerqué a la 
puerta y a través de la cortina lo ví luchan- 
do con el chota sahib Bannerton. Quizá tú 
sabes todo esto. Por Allah que me alegró el 
modo como el joven había castigado a aquel 
perro, antes de que pasara junto a mí, sin 
verme. Entonces, yo tosí fuertemente y el 
sahib me hizo entrar. Huzoor, no me pidió 
dinero. Yo hubiese preferido que me pidiera 
diez mil rupias. Como me negué a su Infa- 
me pedido, me pegó, como sl yo fuera un 
perro. Vi aquella daga en la pared y... ya 
sabes el resto. Cuando supe que mis horas 
estaban contadas, pensé en tí que represen- 
tas a la justicia y no permites se haga dafío 
al prestamista ni al acreedor. Ten compa- 
sión, huzoor. Déjame morir en paz. Pronto 
mi cabeza mirará hacia la Meca y mi boca 
será tapada con tierra. No llames a la poll- 
cía. Ten misericordia... ten piedad... 

Su voz expiró en un murmullo; tuvo un 
esterior y su cabeza se desplomó hacia atrás, 
Había caído en su reloj el último grano de 
arena! : < 


REA 


El coronel Bannerton, mientras cabalga: 


ba alegremente rumbo a los acantonamientos, 


no tenía en su cerebro más que un sólo pen- 
samiento: recompensar a la sin par señora 
Lyndhurst, a aquella sublime mujer, del úni- 
co modo que podía, es decir consintiendo lo 
que en un tiempo - había rehusado. Aquello 
también compensaría a Harold por todas sus 
penas. | 

En cuanto al asunto en sí, no sabía como 
iba a arreglarlo; pero para él ya estaba bas- 
tante arreglado. Se rió desdeñosamente de 
si mismo pensando que había descuidado, 
como demasiado trivial, la circunstancia que 
era clave de la tragedia: las extrañas orde- 
nes de Martín Lyndhurst al khitmagar y al 
chowkidar aquella noche. Naturalmente es- 
taban destinadas a impedir que pudieran es- 


- cuchar los dos criados su entrevista con 


Achmet. : 
Se rió otra vez fuertemente al recordar 


_las frases de la carta de Olga a Harold. Si 


el muchacho la creyó escrita antes o después 
de la tragedia, no importaba. El caso era 
que cada palabra de ella, en su significado 
literal, tampoco podía referirse al crimen. 

Y como el buen nombre de una mu- 
jer estaba en juego, Harold como verdadero 
Bannerton, nada dijo de la tarta ni de su 
presencia en la casa, ni siquiera a su tío. 

¡Sf! A] coronel Bannerton no le quedaba 
ahora la menor duda de que lo sabía todo. 
Entrando en el terreno de la señora Lyn- 
ahurst, le entregó las riendas a un criado 
y subió corriendo los escalones. Mlla debió 
oirlo llegar porque le abrió la puerta y lo 
recibió con un pequeño grito de placer. Bl 
no le dió tiempo de decir nada. Estaba de- 
masiado excitado. 

—Escríbale una carta a Harold en segul- 
da, señora Lyndhurst, diciéndole que he cam- 
biado de idea. Yo también le escribir a su 
jefe para que le conceda Mcencla. Vendrá 
corriendo, como un loco... 
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No... no comprendo, — lo interrumpió 


ella sorprendida. 
—Claro que no puede usted comprender, 


rió él. — Yo sabía desde el principio que ) 


usted no mató a Lyndhurs. Fué... 
.  —No, no, no lo diga ahora, — suplicó ella. 
»— No importa ahora. 'Todo ha terminado, 


El se inclinó hacia Olga y se atrevió a 
acariciarle el -cabello. : 
-—"Tampoco fué Harold, 


mo usted... como nosotros creímos. 

—$Si... fué, — tartamudeó. — Dejó su 
látigo de montar y los guantes. Yo... yo 
los tengo... escondidos. 


— le dijo, — co-= 


y 


El se volvió a reir y luego empezó a pa- 


searse de arriba a abajo por la pieza, mien- 
tras se lo contaba todo, sin hacer caso de 
las exclamaciones de alivio y delicia de ella. 
-Por último se detuvo delante de Olga. 
—De modo que, ya lo sabe usted todo, — 
le anunció triunfalmente. — Escriba en se- 
guida esa carta. Yo... — se detuvo y frun- 
ció el ceño descontento al ver la falta de en- 
tusiasmo de Olga. — ¿Y bien? — le pre- 
guntó. : ; 
—Yo lo había rechazado, — le dijo con 
voz apagada, — antes de que usted me lo 
pidiera. Lo hubiera hecho en cualquier cfr- 
cunstancia. Lo quiero, sí; pero... ¿puedes 
usted comprenderlo? como.una madre. 
—Pero ¿por qué — murmuró él, — me 
obligó usted a mandarlo lejos? ¿Y por qué 
cargó con la culpabilidad de ese crimen? 


—Usted creyó, — contestó ella con triste 
sonrisa, — que lo sabía todo, yue yo era un 


peligro para él y para. vuestro nombre. No 


era asi. El verdadero peligro era la divorcla- 
da Ada Demby. Usted la conoce. Yo vi que 
era un muchacho afectuoso, impresionable y 
sabía que ella quería casarse con él. ¿Le hu- 
biera parecido bien ese matrimonio al coro- 
nel Bannerton? ' : 

— ¡Ni Dios permita! — dijo él ferviente- 
mente. a 
_—De modo que, deliberadamente, lo alejé 
de ella y traté de conservar su pura y Ca- 
balleresca devoción. El muchacho nunch tu- 
vo para mí un mal pensamiento. Si yo lo. 
hubiese dejado, ni siquiera usted hubiera po- 
dido salvarlo de las garras de aquella mujer. 
Ahora lo sabe todo, coronel. Como ya le he 
dicho tanto, puedo también decirle, — sgola- 
mente usted lo creerá, — que a pesar de lo 
que las mujeres decían de la notoria señora 
Lyndhurst, ningún hombre... 
: ——Lo sé, — interrumpió él ásperamente. 
— Supe desde la primera noche que comi- 
mos juntos, que Harold tenía razón: que us- 
ted «era distinta de las demás mujeres, — se 
levantó con aspecto de cansancio y tomó su 


kepis, — estaba de uniforme, — volviéndo- 


se hacia la puerta. — Lo comprendo más 
ahora, señora Lyndhurst.. : 
Ella se había levantado con él. Notó aho- 
ra lo que nunca le llamara la atención an- 
“tes, las líneas profundizadas en su rostro 
delgado y curtido por el-+sol, los mechones 
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grises de sus cabellós castaños. Con un sus- 
piro imperceptible, lo acompañó hasta la 


puerta. ; de 
>—Tendré que consultar con la almahada, 
— dijo él con acento sombrío. — Hasta aho- : 


ra no se me ocurre como podré usar la con- 
fesión de ese sujeto. Estoy rendido. He pa- 
sado un día terrible con los tumultos de los - 
bazares. Y encima de todo, esto... No pue- 
do pensar. Me parece que falta. algo en todo 
este asunto; pero no puedo encontrarlo. ¿Me 
perdonará? Volveré a visitarla mañana, 
—Usted no puede hacer nada, coronel, — 
dijo ella abriendo la puerta. — Esa confe- 
sión no puede ser utilizada ahora. A 


—=POrO 0. dy Usted os preguntó él con | 
impaciencia. A, a a 
—¿Yo? Oh... seguiré ahora su consejo 


y me volveré a la patria por el primer va- 
por. Eso me recuerda que no tengo ningún 
amigo a quien pueda o quiera pedir que me 


saque el pasaje y haga las diligencias nece- 


sarias para mi viaje. ¿Quiere usted encargar- 
se de eso? : : | 
-_—No permitiría que ninguno 
lo hiciera. Buenas zioches, Po 
Ella lo sintió que se :alejaba lentamente 
por el jardín. Tuvo una melancólica sonrisa 
y pensó que cuando volvieran a verse, más 
serenos, ni él le hablaría del pasaje, ni ella 
insitiría en que lo sacara. 30 


más que ) yo 


AS 


— o a 


El rey de Siam ,acostumbrado a ir. 
montado en el lomo de uh elefante, es» 
- trena su primer automóvil. o MS 
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SAS películas Primo Film son algo pe- 

E ligrosas para los aficionados, —- dijo 
el hombre que estaba a mi lado, con 

" una vaga sonrisa. Ad 

Yo estaba enfocando el aparato para sacar 
la fotografía del Castillo de Chillon, con el 
Pic du Midi que asoma por detrás, como tán- 
tos otros habían hecho antes que yo, y ha- 
brán continuado haciéndola desde entonces. 
Levanté la vista con una ligera curiosidad 
y le pregunté: 

— ¿Peligrosa? ¿Por qué? 

- —Saque su fotgrafía; la luz es exacta- 
mente la que necesita. Cuando haya termi- 
nado le contaré cómo el empleo de películas 
Primo Pack por poco costó la vida a un hom- 
bre inocente, 

Esto me pareció interesante, y así se 10 
manifesté.| Era una, relación de hotel y ha- 
bía salido a pasear” conmigo a Orillas del 
lago de Ginebra aquella mañana. Se tra- 
laba de un hombre muy simpático, aunque 
“me había dado la impresión de tener un ca- 
rácter algo taciturno, y por momentos. me 


preguntaba si pertenecería a aquella clase de 


personas Capaces de relatar una anécdota, o 
a la categoría de los que nunca tienen nada 
que contar, > 

= —Cuando esto sucedió hacía poco que $e 
conocían estas películas; naturalmente que 
ya eran populares los róllos para fotografía, 
y las placas, tan incómodas y pesadas para 
la mayoría de los aficionados, empezaban a 
dejarse de lado. Menciono este dato, porque 
actualmente sería difícil que ocurriera una 
tragedia semejante. Todo el mundo 
emplear el rollo de películas, 

- Me parece que es suficiente preámbulo, y 


empezaré mi relato, El primer personaje que: 


presentaré es Sir Juan Brayling, décimoquin- 
to barón de este nombre. Tenía muy .bue- 
nás condiciones; pero, sin embargo, no go- 
zaba de simpatías en general, y esto proba- 
blemente, porque a pesar de vivir en un cen- 
tro muy deportivo, no tomaba parte'en los 
Geportes, permaneciendo, ( por esta 
alejado de log demás. 
Lo más que se permitía a sí mismo, era Sa- 
lir alguna yez con el fusil; todo el resto de 
su tiempo lo dedicaba a la fotografía. Ade- 
más tenía un carácter algo taciturno; si daba 
una comida en su residencia, había muchas 
probabilidades de qUe no pronunciara una 
palabra durante todo el tiempo, lo cua] da- 
ba la impresión de que no se hallaba a gusto, 
aunque en realidad no fuese así. 
- He dicho que tenía pasión por la fotogra- 


fas pero tenía otra más fuerte: su esposa. 


Y no era extraño que así sucediera. pues Es- 


-—ther Brayling era la mujer más atrayente 


- que pueda uno imaginarse. Tenía menos edad 


-—que'él fquince años, para ser exacto) y poseía 


todas las cualidades que a él le faltaban, Do- 
-— minaba perfectamente el golf, el tennig y la 


Tra a colmarse 


sale. 


causa, 
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equitación, y parecía irradiar la alegría de 
vlvir. ¿ 

Amaba a su esposa a su manera, pero su 
afecto no era comparable al Que sentia él 
por ella; él la idolatraba, hasta el punto dt 
no ver más que a ella sobre la tierra, y su 
único dolor era el no tener hijos. Como ya 


hacía slete años que estaban casados, pare 


cía haber pocas probabilidades de que llega 
su anhelo, 


Y fué en aquella época, cuando ella  te- 
nía veintiún años, que conoció a Rolardo Va- 
le. Era un hombre de poco más de treinta 
años, bien parecido, rico y-soltero. Habia al- 
quilado una Casa en los alrededcres, y to- 
das las madres de hijas casaderas empeza- 
rori a preocuparse por él. No puede negarse 
que era un interés muy legítimo: Rolando 
Vale era uno de los hombres más atrayentes 
que he conocido, : 

Mi interlocutor sonrió, mientras encendía 
un cigarrillo, al notar la atención con la cual 
yo seguía sus palabras. Hizo una seña] de 
asentimiento con la cabeza y continuó: 


—SÍ, se €nhamoraron. Yo los veía muy a 
menudo y Pude notar cómo se desarrollaba 
aquel cariño. Vale salía con ella a cazar. la 
llevaba en automóvil hasta la. cancha para 
jugar al golf, y bailaba con ella tanto como 
pudieran tolerar las reslas de la sociedad; 
pero (deseo que esto resulte bien claro). no 
babía nada más entre ellos; hasta creo “Que 
nunca hablaban de su amor; cada uno se en- 
contraba feliz al lado del otro, y eso era todo 
El era un hombre recto, y de ella hubiera 
respondido yo, conociéndola como la conocía, 
áesde pequeña, lo que me daba cierto pri- 
vilegio. 

Un día me resolví a hablarle; tal vez fue- 
ra una locura, peró me pareció mi deber: de 
modo que le dije claramente lo que pensaba. 
Ella me miró fijamente y de pronto se es- 
tremeció. 

—¿Pero qué quiere que haga, Guillermo? 
— exclamó. — Amo a Rolando y él me ama: 
es algo que no podemos evitar, pero puedo 
asegurarle que no falto a mis deberes de es- 
posa. : ; 

—Está muy bien, querida, — le respondí. 
— Pero ¿sabes tú por cuanto tiempa podrá 
durar este .estado de cosas? No quiero que 
me consideres como un entromeitdo, pero; 
ro advertirte que sólo un milagro de Dios 
podría impedir que Sir Juan se entere más 
tarde o mág temprano, No Olvides que todas 
las madres lo consideran como un probable 


” yerno, y es posible que no transcurra mucha. 


tiempo sin que alguna de ellas crea de su 


* incumbencia informar a tu esposo. : 


Esther miró a lo lejos, a través de la vOn= 
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tana, durante alguno instantes, y luego ma 
preguntó: í 

—¿Qué me acensejas, Guillermo? 

—Hija mía, podré parecerte loco; pero en 
realidad no lo estoy; por lo menos, no Colm- 
pletamente, Puedo indicarte dos soluciones: 
si te parece, termina de una vez y Vete con 
él, o de lo contrario aconséjale que se vaya 
y viaje durante un par de años, para tratar 
de olvidarte, y permitir que vuelvas a reco- 
brar tu serenidad. Naturalmente, pensarás 
que estas soluciones no son muy novedosas, 
pero Me parece que nadie podría encontrar 
ctras mejores, a pesar de no ser precisamen- 
te la primera vez que se presenta un caso co- 
mo el tuyo, 

-—Me pregunto lo que diría John; no qui- 
zlera hacerlo sufrir. ( 

—Sufrirá raucho más sí ge entera por 
medio de Otrag personas, porque entonces se 
imaginará lo que:no es, y no será posible 
convencerlo de lo contrario. Y te prevengo, 
Esther que es inevitable que se entere; bas- 


ta me sorprende que todavía no le haya ha= 


blado nadie; si estuviésemos en Londres, se- 

ría otra cosa, pero aquí, todo el mundo eo- 

noce a Rolando a tí. 
—TLo pensaré, Guillermo, 


lag personas en nuestras. circunstancias, he- 
mos creído que nadíe se apercibiría de nada. 
Hemos dejado transcurrir el tiempo, sin pen- 
sar en otra cosa más que en vernos lo más 
posible. Lo pensaré, — volvió a repetir. 
Dos días más tarde volví a Londres, con- 
vencido de que había procedido de acuerdo 
con mis advertencias exactaments como yo 
lo esperara; no tenía un carácter como para 
cfenderse o enojarse. Pero confieso QUe du- 
rante algunas semanas me pregunté varias 
veces+si mi sermón darfa algún resultado, 
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M1 compañero de Paseo hizo una pausa, 
al contemplar un vapor que pasaba a escasa 
distancla, 

——Fsg extraño, cuando uno recuerda cosas 
pasadas y trata de recapitular causas y efec- 
tos. ¿Habría ocurrido la tragedia, si yo no 
hubiera hablado? ¡Quién sabe! Lo que sé es 
que más o menos dos semanas después de 
aquella conversación, al volver a mi départa- 
mento encontré un telegrama que me. decía 


lacónicamente: 
“Ven en seguida. — . Esther”. 


Me apresuré a poner algunos objetos: y ro- 
pas en una valija de mano y tomé el tren 


de esa tarde. En la estación me esperaba un. 


hombre cuyo rostro me pareció conocido, y 
sumamente emocio- 


nado, 
——Es probable que usted no me recuerde, 
=— dijo. — Soy el hermano de Juan, 


Entonces recordé haberlo visto una vez en 
la residencia de Brayling; se llamaba Ricar- 
do, y tenía un carácter tan diferente al de 
ps que era difícil convencerse de que 
fueran hermanos, a no mediar un ligero aire 
de familia. Era tan rubio, como €l mayor 
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; mirándolo 


log después de haber oído a ES uno, 


explicación, terminando por decidir qUe la. 


— me prometió. 
ella. — Rolando y yo, sin duda como todas 


entrevista definitiva con Juan. Eso ocurría 


resultaba un asunto muy agradable, 


— 5d o 


NS 
morocho; AO afable > y camine de: la con 
versación, del baile y de log deportes al alre 
libre. En fin, la antitesis de Juan. E 

—¿Qué sucede? — le pregunté. mientras. 
le daba la mano, j E 
—Juan ha sido ases Ñ 
M Reliado le nado y han arrestado. 
No podría decir cuanta. tiempo. permtanecl 
atónito; ¡era algo tan inespe- 
rado! 3 
— Esther quiere hablar con usted guante. 


«antes, — agregó Ricardo, — - Aquí tengo. el 


coche. E 

Durante todo el trayecto hasta da cada se. 
lo acosé con preguntas, pero será preferible 
que explique los hechos cómo pude entender 


A 


Resultaba que, después e gn réEreso a 
Londres, Rolando Vale también se había au- 
sentado por algunas semanas; durante ese. 
tiempo, Esther dejó lag cosas comio estaban, 
y al regreso de Vale 6l y ella tuvieron una 


cosa más correcta y lógica era e a 
Sir Juan, : : 

—Asf, pues, una mañana Holanda. ee: a E 
la residencia de Brayling, resuelto a tener una 


el dia antes de la tragedia, Naturalmente, no 
ero 
Vale no era hombre a quien Je. taltaso el. 
valor para dar ese paso. E 

Para decir la verdad, la entrevista no tud 
cordial. Al principio Sir Juan se mostró 
tan asombrado, que no podía comprender lo 
que oía; pero luego, cuando entendió que 
allí, en su propia casa, estaba un hombre 
que venía a anunciarla. sus deseos de huir 
con su esposa, le pareció tan indigno que 
se encolerizó locamente, sin pensar que ese 
hombre procedía más correctamente al infor- 
marlo de lo que pensaba hacer, que si hubiese. 
dejado que sólo se enterara_de. todo recién 
después de la fuga. : a 

Quiso atacar a Vale con pS qusta. y a 
Rolando, ue por Cierto era el más. fuerte, z 
le costó trabajo. arrancársela de la.mano sin 
lastimarlo, pues de ninguna manera. deseaba 
hacer esto, Durante! esta lucha derribaron 
una mesa y el estruendo atrajo al mayordo- 
mo, quien quedó anonadado ante aquella es 
cena. Algunog segundos más tarda, Rolando 
conseguía apoderase de la. fusta y apartar a po 
Sir Juan de su lado. ¡ 

Este se volvió al sirviente y Ele pe : 

—Conduzca a este bandido Hasta la. puert: 
y sí alguna vez lo deja usted entrar, quedará 
despedido en el acto.- : 

Vale se fué y al llegar a su casa Hamó a 
Esther por ra para. decirle que fuese 
inmediatamente a reunirse con él; pero, en- 
tretanto, había surgido otra complicación 
Sir Juan, cuya cólera habíase- trocado en 
furor concentrado, se rehusó obstinada 10ent 
siquiera a hablar del divorcio, , 
- —No puedo secuestrarte — Nes dijo a 
esposa. — No puedo ipods q. huyas- 
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La entrevista no fué cordial... . 


e 


él; pero puedo evitar que te cases con él, 
y eso lo haré.  ( A 

Esa era, pues, la situación en la mañana 
del día del crimen, y como puede imaginar- 
se, el único tema de conversación en el co- 
medor de los sirvientes; por otra parte, re- 
pultaba para todog una situación de las más 


E desagradables, y creo que nadie la envidiaba. 


A las nueve Sir Juan salió como de cos- 


tumbre, con su cámara fotográfica. Se dirl- 
6 hacia un bosquecillo que quedaba apro- - 


madamente a media milla de la Casa y del 


€ual,parece que tenía interés en sacar al- 
_ gunos negativos. A las nueve y cuarto uno 
de los jardineros lo vió enfocar .ese bosque- 
- elllo; a las diez y media fué visto por otro 


jardinero con una horrible herida en la cabe- 


za, y tendido, inerte, al lado del aparato fo- 


- tográfico. 


A usted ha de parecerle, naturalmente, que 


¿e hasta ahora no hay muchas pruebas en con- 
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tra de Vale; pero aguarde. A las nueve y 
media, dos niños, hijos de Uno de los cul- 
dadores, pasaron cerca del lugar; se dirigían 
al pueblo para hacer algunas compras que 
su madre les encargara, y a su regreso le 
contaron lo que habían visto. 

Primero, Habían oído las voces de dogs 
hombres que discutían acaloradamente; sgu- 
biéndose un poco a un cerco, pudieron ver 
que Str Juan y Rolando Vale, eran quienes 
voclferaban. Nótelo bien, no había ninguna 
duda de que decían la verdad; conocían per- 
fectamente a Rolando y a Sir Brayling, y por 
otra parte, no tenfan ningún interés en men- 
tir, Dijeron que los observaron unos instan- 
tes; luego, temerosos de ser vistos, habían 
seguido su camino. - 

Esto es ya bastante malo, pero aún viene 
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algo peor: el mismo Vale admitió haber te- 
nido una discusión terrible con Sir Juan eya 
mañana y explicó que lo había encontrado, 
cuando €] mismo se dirigía a la residencia 
de Brayling; aunque no era el camino que 
seguían generalmente los visitantes, él lo em- 
pleaba Con frecuencia para ganar tiempo. De 
vronto se encontró con Sir John, y como era 
a él a quien deseaba ver, lo detuvo para ha- 
blar con él. No dijo acerca de qué había sido 
el altercado y sólo manifestó que la conver- 
sación no había tenido el resultado que de- 
seaba, por lo cual había regresado a gu Casa 
al cabo de diez minutos aproximadamente, 
llegando a ella a las diez menos cuarto Por 
otra parte, negó categóricamente haber da- 
do muerte a Sir John. 


Aún queda algo peor. Vale poseía un bas- 
tón sumamente grueso y pesado, que por 
una razón inexplicable había llevado consi- 
go aquella mañana; admitió -este hecho, y 
declaró además que durante la discusión con 
Sir Juan, haibía, perdido la cabeza y le ha- 
bía arrojado el basttón, que no le pegó y 
fué a caer algunos metros más lejos, entre 
unos arbustos, de cuyo sitio Rolando no lo 
retinó, e 3 

Efectivamente, fué encontrado entre logs 
arbustos, pero con el puño completamente Ccu- 
bierto de sangre: en fin, resultaba evidente 
que era el arma con la cual Sir Juan había 
sido asesinado. 


Supongo que sí usted, al escribir un cuen- 
to, — dijo mi interlocutor con una sonrisa 
— quisiera acumular pruebas en contra de 
un hombre, le sería difícil encontrar una tra- 
ma más perfecta que la que se había forma- 
do en torno de Rolando Vale para probar su 
culpabilidad. El motivo, el arma, la Ooportu- 
midad y los testigos, todo se combinaba pa- 
ra hacer su caso desesperado desde el prin- 
cipio. En Tealidad él mismo lo admitía así, 
en dos o tres Ocasiones en qUe fuí a verlo 
y conversamos del. asunto. da 

—Sé que no lo he hecho, — declaró.—Pe- 
ro si yo estuvlese en el Jugar del jurado, no 
podría menos que condenar al hombre que 
pe encontrara en mi situación. ] 

Otro inconveniente era la poca simpatía 
del público; la gente lo miraba como a un 
monstruo que no solamente se había enamo-= 
rado de la esposa de otro hombre, sino que 
también había asesinado al marido. 
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'5 No insistiré-sobre los detalles del juicio; 
desde el comienzo Ya se sabía el resultado 
pue tendría, Rolando no podía dar más tes- 
tigos que los que aseguraban que había es- 
tado de regreso en su casa a las diez menos 
puarto, El joven persistía en las declaracio- 


hes de su Inocencia y en la última sesión el. 


jurado se retiró por un cuarto de hora. 
¡Y luego vino el final, el episodio que ha 


quedado mejor grabado en mi mente: al pre-. 


guntarle el juez si tenía algo más que agre- 
Bar, me Parece ver aún a Rolando Vale, con 
los brazog cruzados, la cabeza alta, la mira- 
ce triste y severa, ; 

, Nada, señor juez, — responsto con voz 
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_Qe que yo, era una persona: de dad 


Sá 


segura. — Usfa me ha dado la oporaldad 
de presentar pruebas, pero no las tengo. No 


es Culpa vuestra, ni mía, de que hayáis lle- 


gado a esa conclusión; es a causa de un Cú= 


mulo de circunstancias extraordinarias, Ten- 
go la seguridad de que en algún momento $e 
presentará cualquier indicio que pruebe m! 
inocencia; si es demasiado tarde, — su voz 
se quebró ligeramente, — no Os reprochél : 
vuestra injusticia involuntaria. Como están 
añora lag Cosas, 
que vuestra sentencia sálo puede SeT-..; 

que será. ? 


/ 


Y estoy seguro de que no Laho una e 


persona QUe no dudara de su culpabilidad. 
Era un hombre alto y “fuerte, de aspecto 
enérgico y leal, y en esa momento parecía 


imponente, por la seguridad de su Voz y la 


manera de hablar al juez, sin un reproche, 
sin una recriminación. 

Fué llevado por 
acompañé, de regreso al hotel, 
pálida y abatida. 4 


Supongo que usted preguntando qué 


comprendo perfectamente y 
la 


los guardianes, y yo 
¿A una mujer yl 


relación existe entre todo esto con lo que 


mencioné al principio acerca del rollo de Pe- e 
lículas Primo Pack, pero ya viene. Esther. 


había vuelto a la residencia de Brayling, a 


instancias de su cuñado, Pasaron. vatios e 


durante los Cuales yo iba de un lado para 


ctro sin sabes qué hacer ni qué pensar, bus- Ro: 


cando en mi cerebro una partícula de evi- 
dencia que hubiese sido descuidada por. los' 


Gemás. 
Pero todo era inútil; 


por momentos Se me 
ocurría Que Rolando habría cometido el. eri- 
_men en realidad; que en un momento de lo- | 


cura pasajera había dado muerte a su inter- E 


locutor y lo había olvidado e al. Pasar 


SL crisi S. 


ER 3 > 


Una mañana fuí a uan farmacia + a comprar E 
unas tabletas de aspirina; sólo había un em- 
pleado y tuve que esperar que term:nara de 


atender a otro cliente llegado antes que yo, 
a quien explicaba el funcionamiento. del Pri: 


mo Pack. Escuché, “bastante distraído. (nome 
interesa la fotografía), — pero una, frase me 


llamó la atención: 


—A medida que se van nado mé toto 
grafías, — decía el empleado, — una de es- 
tas hojas de papel Negro Se lovanta para ex- 
poner la Otra porción de película equivalen= 
te a una Placa, ante el objetivo. PRO 

En ese momento la Írase no Me pareció . 


de mucha importancia y compré tranquila: 


.mente la aspirina. Y sólo fué cuando a las: 
doce fuí al club a almorzar, que se me ocu- 


- rrió una idea (insensata, ya lo sé), pero que 
fué suficiente para que yo saliera corriendo. 
del club, sin haber almorzado, para dirigirme. 

Tribunales, 

— ¿Dónde está el pedia del juicio 
contra: Rolando Vale? — le pregunté agi 
tadísimo al oficial primero que me atendió 

Me miró. asombrado, y comprendí la ne- 
cesidad de ferenarme para poder convencerlo 

Al fla 
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logré que así lo Creyera, e hizo todo lo po- 


sible por ayudarme. Recuerdo! ) que ya he 
mencionado el hecho de que Sir Juan había 
estado usando su cámara fotográfica; Rolan- 
do Vale, en sus declaraciones, había manifes- 
tado que antes de acercarse para hablar con 
Sir Brayling había esperado a que éste toma- 
ra una fotografía del bosquecillo. 

El negativo había sido impreso a lag nue- 
ve y cuarto, y se me había ocurrido la idea 
descabellada de que pudiera haber Otra fo- 
tografía, tomada automáticamente, por me- 
dio de la cual pudiera probarse la inocencia 
de Rolando, y que hubiese permanecido ig- 
norada por estar en la posición descripta por 
el empleado de la farmacia. 

Pedí al empleado que me permitiera ver 
la cámara”, seguro de que al terminar de sa- 
car esa fotografía Sir Juan habría dejado el 
objetivo preparado para una nueva impre- 
sión; tuve Que esperar a que el oficia] prl- 
mero consultara con el secretario del juez 
antes de que fuera entregado el aparato fo- 
tográfico, e, 


E TE 


Corrí a hacer revelar la segunda película, 
explicando al hombre el motivo de mi apre- 
milo; aceptó hacer el trabajo inmediatamen- 
te, invitándome a asistir a la Operación, Era 

- úna de esas personas de una lentitud y meti- 
culosidad exascperantes, y tuvo también la 
intención de darme una Conferencia scbre 
el poder de los diferentes productos quími- 


cos; olvidando todas mis nociones de buena 


educación, le dije en términos poco amables 
lo poto que me interesaba. su conversación, 


_" asegurándole que preferiría que concentrara 


toda su atención en el trabajo que tenía en 
Manos. El hombre debía tener buen carácter, 
pues no se enfadó y se puso a la Obra 1n- 
mediatamente, despuég de haberme pedido 
disculpas. ) SE, á 
Sufrí lo indecible cuando colocó el rectán- 
gulo de película en la cubeta; sentía en el 
fondo de mi alma que allí estaba la única 
esperanza. Si aquello no daba ningún resul- 
tado, Rolando motiría dos días después; ce- 
-rré log Ojos; no quería ver la imagen que se 
presentaba a mi mente, | 
2 —¡Diog mío! — exclamó el hombre, — 
- Aparece algo raro. as 
Temblando, me acerqué y miré por encima 
de su hombro; en ese momento él estaba ca- 


. si tan interesado como yo, y ambos conte- 
- níamos la respiración al observar la imagen 


que se dibujaba sobre la película, e) E 


=  —Ah0ra vamos a fijarla, y veremos, — 


murmuró el revelador en voz baja, como pa- 
ra no asustar al fantasma que tomaba for- 


*-ma paulatinamente, j 
- ' Con mano insegura, colocó el negativo en 


el baño fijador y nos sentamos unos instan- 
- tes, para esperar que produjera su efecto. 


Aquello me pareció una eternidad, y fué con 


un suspiro de alivio que lo ví retirar la pe- 


—Yícula e ir a mirarla a la luz del día; se vol- 


- vió hacia mí y me dijo: 


— 


Si faltaba alguna prueba contra Rolan. 


_mi impotencia de salvarlo, 


Ínmensa 
cuando después de reflexionar horas enteras 


e. DU 
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9 Se esta fotografía suple la deficiencia, 
1 quiere esperar un mome 
El | nto, le daré una 
El hombre se alejó un momento, y erco 
que brotaron lágrimas de mis ojos; no sa- 
bía lo que había motivado sus palabras, pe- 
ro sentía que toda la esperanza, aquel rayo 
bendito que babía iluminado mi corazón du- 
1ante algunos instantes, me había abando- 
nado por completo, : 
Si el hombre había dicho la: verdad, Ro- 
lando Vale era culpable; yo sentía que no 
lo era; tenía la seguridad, y ne indignaba 


Me acerqué para mirar mejor e] negativo 
y vi que por lo menos al decir que la foto- 
grafía era extraordinaria ,tenía razón el re- 
velador, Ocupando la mitad de la placa, 
aparecía el rostro de Sir Juan mirando por 
arriba del objetivo y detrás de éste, con ojos 
llenos de un terror espantoso, veía a alguien 
cuya sombra se proyectaba sobre la tierra 
alguien Que tenía un brazo levantado aro 
mado de un bastón grueso, listo para gol- 
pear: estaba mirando a su asesino, 

—Seguramente estaba enfocando, — op1- 
nó el revelador. — De pronto vió llegar a 
Vale, y oprimió la perilla involuntariamente 

—¿Por qué dice usted que fué Vale? -—. 
pregunté, 

El hombre se encogió de hombros y mur- 
murd: 

—Yo Creo lo que dicen todos; es la opi- 
nión general... Me parece, señor, qUe esta 
fotografía no ha de ayudarle a salvar a su 
amigo. 4 

—Es lo que me parece, 
mela ? 

—Ciertamente, y si lo desea, puedo darle 
una copia de la primera que revelé. 

Algunos minutos más tarde, salí del la- 
boratorio, agradeciendo mecánicamente al re- 
velador. Todo el día permanecí absorto, con- 
templando las dos fotografías. La primera era 
una vista del bosquecilllo, tomada a clerta 
distancia; la segunda era igual a la primera, 
en cuanto al fondo, pero presentaba ese rostro 
contraído por el espanto, esos ojog impre- 
sionantes, fijos en el brazo del asesino. Era 
una fotgrafía extraordinaria, única y me en- 
contré de pronto maldiciéndola ilógicamente 
poque no contestaba a mi repetido lamento: 

——¿Quién €s €sa sombra? 1 


¿Puedo  llevár- 


El narrador hizo otra pausa para encender 
otro cigarrillo; estaba visiblemente emocio- 
nado al recordar los angustiosos momentos, 
y yo mismo temblaba €e ansiedad por cono- 
cer el final de su relato. 

—De pronto, un rayo de luz penetró en mi 
cerebro, — prosiguió, — Ya sabe usted la 
satisfacción que se experimenta 


se da al fin con la solución de un problema. 
He dicho que la segunda fotografía mostra- 
ba el mismo fondo que la primera; el rostro 
de Sir Juan y el brazo del asesino habían 
atraído mi vista, de modo que poca atención 


había prestado a los demás detalles, pero 


en ese monbiento comprendí que mi esperanza 
La hora undécima 
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no había sido vana. Al darmo cuenta de que 
había perdido el último tren, llamé un auto- 
mówil por teléfono. 

- Al alba llegué a la residencia de Brayling 
y ordené al chaufeur que me esperara en el 


camino. Faltaban más de cuatro horas para 


: y pudiese probar mi teoría, pero estaba 
masiado nervioso Para pensar en tomar 
alimentos, Lo esencial para mí era que el cie- 
lo no estuviese nublado; busqué el sitio don- 
- de habían sido tomadas las fotografías, me 
senté y esperé. 4 
Había una diferencia de dog meses y sabía 


que habría una diferencia en las horas, pe-. 


to no importaba; la dirección de las sombras 
no sería exactamente igual, pero tampoco era 
aquello de una importancia esencial. Lo prin- 
cipal sería idéntico, y aquello era lo que yo 
esperaba. 

Cuando estuve seguro, corrí hasta el au- 
-toméóvil, llegué a la residencia de Brapyling, 
y grité desde el hall: : 

— ¡Esther! ¡Andamos bien! ¡Vamos a sal- 
varlo! . ( e 

Tuve una visión fugitiva del hermoso ros- 
tro pálido de una mujer, iluminado por una 
maravillosa esperanza: en un instante es- 
iuve de vuelta al coche, haciéndome condu- 
clr de regreso a onitivos con toda rapidez. 
Eran las ocho, y me hice llevar a la restf- 
dencla del secretario del juez. Entré a su 
casa como, un rayo y sin esperar que el sir- 
viente me anunciara, me precipité a la ha- 
bitación donde se éncontraba. 

— ¿Qué es lo que sucede? — exclamó sor- 

prendido. 

: —No tenga miedo, doctor, — le respondí. 
— No soy anarquista, ni nada por el estilo, 


Mire estas dos fotografías del juicio contra. 
0 


Rolando Vale. 

—¿Dos? —. gritó asombrado, 
había visto una. 

Al decir esto las tomaba para. examinarlas; 
luego dijo pausadamente, 

—No sé cómo fué obtenida esta sepunda 


— Yo sólo 


fotografía, pero me parece que no va a alte- 
rar nada. Esta sombra es probablemente la 


del brazo de Rolando Vale, í 


— ¡No! ¡No puede serlo! Si Vale cometió 
el asesinato, ¿a qué hora debló ser? Está 
probado que llegó de regreso a su casa a las 
diez menos cuarto; de modo que lo más tar- 

de que podría haberlo llevado a cabo sería 


a las nueve y media. Y si eso fuera asf, estas 


dos fotgrafías habrían sido sacadas con un 
intervalo de un Cuarto de hora, lo cuaj no 
es posible, 

—¿Por qué? ) 

-—Mire usted esta primer fotografía. ¿V6 


la sombra de ese álamo? Ahora, tome usted la . 


segunda, ¿Observa dónde queda en ésta? Pues 
bien, doctor, el sol no miente; he estado allá 
esta mafiana y he medido las sombras. ¿Sabe 


usted cuánto tiempo se requiere para que la - 


- sombra del álamo recorra esa distancia? Una 
hora y cinco minutos. Esa segunda fotografía 


fué tomada a las diez y veinte, cuando se - 
sabe que Rolando Vale estaba en 3u casa des- 


de más de media hora, La Otra sombra es 
La hora undécima 


entre los arbustos, para asesinarlio, aprove 


, derecho de prnoeantaos Daba a ir, 


— 50 — 


en elooto el has del. asesino, 
Rolando Vale. : 
— ¡Diog mío! — exclamó 
completamente convencido 
¡Dios mío! — pensando en 
había estado a punto Eno reali: 


cho, ben. todo el dema Dm 
posición el mismo eii 


forma que se lo pd . ed » 
tunadamente ,el resultado fué sat : 

Rolando fué puesto en libertad, y a su de 
bído tiempo se casó con Esther En | 


Pero. ¿quién era el pa 
gunté dolirante, | ——  1¿D8 quién era 
somibra ? 


Por un momento, mi ps no me Tes 
pondió; miraba el lago distraídamente. Lue 
go me contestó, hablando muy despacio: 

——Nun<a se supo quién habla sido. Ja 
teoría general es que un vagabundo lo ase- 
sinó para robarle su dinero, y huyó aterro- 
rizado al darse cuenta de lo que había hecho. 
Tal vez sea exacto... no 88... 24 

—¿Ha hecho usted alguna “suposición ? 

es interlocutor rai id 


pa la. parece que ya es hora de gue 
volvamos a almorzar? ¿Quiere sacar alguna 
fotografías? ¿No? Entonces, podríamos pa- 
sear un rato. Siempre me he preguntado 
qué pudo hacer Sir John entre las nueve y 
media y las diez y veinte. Se sabe que no to- 
mó fotografías. ¿Estuvo solo, meditando so- 
bre sus desgracias, oO conversando con 
guien? Si-es esto últinio, ¿con quién pu 
haber hablado tanto rato, una persona t 
taciturna como é1? ¿Estaba alguien apostad 


chando la oportunidad ao para e 


el título de la familla y el derecho a la 
dencía de Brayling. Cuando heredó la prople: 

dad hizo destruir toda esa parte. del db 3- 

que. Era algo muy natural... y 

bargo. A 
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LA FAMILIA DEVERLY 


dad situada muy cerca de Neully y del. 


Canos es una encantadora locali- 


bosque de Boulogne; no tiene más 
que un inconveniente, y es su proximidad a 
la capital, que hace afluir hacia las márge- 
nes del Sena cierta cantidad de gente sin 
ocupación, que vive a expensas de los bienes 
ajenos. 

Esta gente temible, conocida desde hace 
tiempo bajo el nombre de los astutos y fero- 
ces pieles rojas pertenecientes 'a la tribu de 
los apaches, hacen sentir a los tranquilos 
habitantes de la región un terror, afortuna- 
damente, atenuado en gran parte por el' cul- 
dado que tiene la policía para perseguir a 
esos malhechores, 

Los crímenes son Rs: raros en 
esa región. 


_Courbevoie está habíihda: en primer lugar 


por los nativos, gente -laborlosa y honrada, 


que trabaja en las fábricas de los alrededo- 
- res y por cierta cantidad de personas de la 


ciudad que van a ella en busca del espacio, 


del aire y del sol, cosas mezquinamente re- 


partidas en las casas parisienses del centro 
de la gran ciudad. 


Así es como lindas villas y modestas casas 
se desparraman hasta los límites de Cour- 


k - bevoie, extendiéndose y confundiéndose de un 


lado con Puteaux y del otro con Asnieres y 
Bois Colombes. 

A mitad del camino de la costa sobre una 
calle transversal, cuyo nombre no diré, se 
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Novela de género policial de extra- 
ordinario interés y de gran miste- 
ido, en cuyo desarrollo intervienen 
tipos del bajo fondo parisién en lu- 
cha con las fuerzas que representan 
a la justicia y al orden social. En 


esta obra, admirablemente escrita, 


-€el autor describe escenas dramáti- 


cas llenas de vida y realidad con un 

lenguaje sencillo que le da más be- 

Meza a la narración y aumenta la 

fuerza emotiva de los acontecimien- 
tos que se desarrollan. 


veía estos últimos años, ult coqueto pabellón 
que parecía unir a su confort un aspecto ale- 


_gre y encantador. 


La casa blanca, de líneas simples y armo- 
niosas, sombreada por grandes árboles, reve- 
laba el buen gusto y el sentido artístico de 
sus propietarios. 

Cuando en el mes de Junio, época en la 
cual comienza este relato, uno se Aproxima- 
ba a la villa, un penetrante perfume embal- 
“samaba el aire y revelaba la existencia de 
una maravillosa colección de rosales, que 
constituían el principal ornamento. de la 
casa. 
Una verja, a la vez ligera y fuerte, oratás 
gía el jardín de las incursiones indiscretas, 

En fin, la impresión que sentían todos los 
que se detenían delante de esta deliciosa pro- 
piedad, era el deseo de poseer una seme- 
Jante. 

Sin embargo ,esta alegre quinta, debía ser 
el teatro de trágicos acontecimientos. 


Debido a la acción de la justicia y a otras 
circunstancias que lo impidieron, estos acon- 
tecimientos no alcanzaron gran popularidad. 

Es por esto que me permito presentar a 
los lectores una serle de hechos misteriosos 
y trágicos que no han sido conocidos en su 
tiempo. 

A fin de IAE la Justa susceptibilidad 
de las familias que actuaron en estos suce- 
sos, cambiaré simplemente los nombres. 

Una hermosa mañana de junio, la villa del 
señor Rogelio Deverly, joven arquitecto de 
talento y porvenir, poseedor de una stiuación 
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A DA ES 


AVENTURAS DE 


¡HOLA! ¿CON BARNIGUGLI? 
¡MUY BIÉN VIEJO! EN CUAN-» 
TO TERMINE EL PARTIDO 
TE VAMOS: A SALUDAR, 

¡CHAU! eS 


¿CONQUE USTED 
1 ES BALNIGUGLIZ 
| MUCHO GUSTO EN 
O VELO 


| Sl; YA ESTOY OTRA VEZ 
Ii AQUÍ HE VIAJADO POR 
TODO EL MUNDO. ¡SI VIE- | 
RÁ COMO SE AVIVA UNO 
CON LOS VIAJES | 


AHORA, CON TODO 

ESTO VOY A QUE- 

DAR COMO UN PRIN- 

CIPE.- ¡COMO SE 

AVIVA UNO EN LOS 
_ VIAJES. ..1 


PUES, SEÑOR; CON ESTO 
QUE HE TRAIDO, ME VOY A 
DAR UN CORTE... ¡AHÍ LLE. | 
GAN LOS MUCHACHOS! 


¡PERRITA 


QUE MUCHACHOS! TENIAN 
I LAGRIMAS EN LOS OJOS... 
¡ SUERTE QUE ME ACORDE 
¡A TIEMPO DE LOS REGALOS! 
í QUENA EL TELEFONO  / 


¡HOLA! ¿CON BARNIGUGLI? | 
. TE ESPERAMOS PARA AGRA» | 
DECERTE LOS REGALOS. SE 
TRATA DE RETRIBUIR ATEN- 
CIONES. HASTA LUEGO —, 


¡QUE BARBARIDAD! LOS 
MUCHACHOS SE VAN A ENO- 
JAR PORQUE NO LES TRA!- 
GO NINGUM REGALITO DE 
EUROPA. VOY A VER SI EN- 
CUENTRO ALGO POR AHI 


¡COMO VIENES DE 
E CAMBIADO! 
¡ESTAS HECHO / ¡HAS CRECIDO 


dE UN PIBE! ALGO, CHE! 


SORPRESA 


PARA USTE- 
5 DES j 


DEME UNA DOCENA DE ES- 
TAS CHUCHERIAS; PERO 


PONGALAS EN- LINDAS CA- 
| JAS e 


s 


¡Y ESTO ES PARA VOS; LO 
COMPRE EN VENECIA. NO 
ABRAN LAS CAJAS HASTA 
QUE” NO ESTEN EN SUS 

CASAS | 


SUS AMIGOS DEJARON ES- 
TAS CHUCHERIAS PARA QUE 
LAS APROVECHE CUANDO. 
TRO VIAJE A EUROPA 
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holgada, presentaba a primera vista, un as- j 


pecto confortable y sencillo, lleno de intimt- 


dad familiar, virtudes atribuidas a nuestros 
vecinos del otro lado de la Mancha y aumen- 
tadas por la fineza y el encanto francés. 
Rogello Deverly tenía treinta años. De ta- 
lla alta, fisonomía inteligente, 


y los ojos castafios. : 

La delicadeza de sus modales Je atraían 
el afecto de las personas con las cuales se 
ponía en relación. 

Su esposa, cincu años menor que él, era 
rubia y rosada, como una flor de mayo. Sus 
ojos azules, de una dulzura extrema, revela- 
ban un alma amantes, a veces un poco sofia- 
dora y pensativa. 

Adriana Deverly, dotada de una admirable 
voz, era apasionada por la música, y su mari- 
do deseaba que continuara sus estudios de 
canto; por lo tanto, ella no podía consagrar, 

como, hubiera sido su deseo, todo su tiempo 
a su linda casa. 

Por eso los Deverly habían acogido en su 
casa con gran bondad y placer a la señorita 
Gisela Provins, institutriz y gobernante de la 
niña. 

Gisela Provins era una antigua amiga de 
colegio de Adriana, que huérfana y sin for- 
tnua ,se había visto en la necesidad de ga- 
narse la vida. 

Alta, esbelta, morena, de una belleza y de 
una gracia ideales, Gisela era en sus relacio- 
nes con ellos, un modelo de corrección y de 
tacto. 

Aunque era la amiga de la infancia de 
Adriana y a pesar del aprecto que le brinda- 
ba el joven matrimonio, ella sabía colocarse 
en su lugar, y esto sin afectación ninguna. 

: Su tarea le resultaba fácil por la docilidad 
de Luciana, la pequeña hijita de los Deverly, 
-.que tenía cinco años. 

El personal de la casa se completaba con 
Teresa, la cocinera, muchacha gruesa, un po- 
co ingenua, O más bien de espíritu simple, 
pero fiel a sus patrones, y Josefina Marnier, 
que hacía las funciones de mucama y sir- 
vienta de todo trabajo; ésta era astuta y po- 
co recomendable. 

Varias veces, la señora Deverly, había he- 
cho a Josefina reproches sobre la ligereza de 
su conducta, y la mucama, prometía enmen- 
darse, pero continuaba siempre igual. 

El arquitecto y su esposa, muy indulgen- 
_ Tes y accesibles a las ideas amplias, se que- 
daban con la muchacha, primero, porque es- 
peraban corregirla y luego porque. temían 
cambiarla por una peor. - 

Ese día, la familía estaba reunida en la 

mesa para el almuerzo. Adriana y Rogelio, 
ao frente al otro, y Gisela con la niña a su 
ado. / 
-—Rogello, — decía Adriana a su marido, 
H— hoy hace un día espléndido: ¿no vas a 
qu un poco? El ejercicio te va a hacer 
Diea 

Rogello Deverly, que estaba inclinado ha- 
cla la niña, miró a su mujer, 

—No me siento aun bastante repuesto, pa- 
ra afrontar la fatiga; prefiero quedarme en 
o y terminar los nos de la villa de Con- 

ans. 
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enérgica y 
muy simpático. Tenfa la barba, los cabellos . 


e 


die. 


prende; ha sido muy desgraciada. 


0 > 


. Jjuiciosa comu una persona grande. 


titutriz, — no se dice: 


ción... 


poco de dificultad. Quince días antes ? 


Aa 
——Pero, -— le repuso Ati yo tem 
que tanta odabios por el trabajo t E 
gue. ESE 
A e O a luego tu in ; 
cerca mío y cuando. me sienta ia 
repondré charlando contigo. E 
— ¡Yo también quiero quedarme con 
pá! — gritó Luciana que en la mesa era 


—¡Chits, Luciana! — dijo Gisela, la. ie 
YO quiero”. AS 

Lulú hizo una mueca, que dió a su carita 
una expresión picaresca. 

— ¿Tiene usted, Gisela, la intención de sa- 
lir con la niña? — le Droga la señora. De- 
verly. 

-— Eso será como usted quiéra, Adriana, — 
respondió la institutriz. - 

Las dos mujeres, que habían side estad 
.en el mismo colegio, se llamaban en la inti-- : 
midad por sus nombres de bautismo. y 

—No, — replicó la señora Deyerly, — será 
como usted decida. A : 

— Bueno, voy a ver a eso de las tres si 
no hace mucho calor. e OS 

—Está bien, a 

En ese momento Josefina trala el caté que 
fué servido en pequeñas y e idircanci tazas 
de porcelana de Ispahan. E 

El arquitecto las examinó con. cierta aten 


—¡Ah! ¡Ah! — dijo a su mujer, — me 
gusta mucho saborear el caté en estos cutio- 
sos bibelots, pues me recuerdan mi viaje al 
Asia, que tanto encanto ha tenido. para. TL... 
Mira, si tn quieres, cuando Lulú tenga algu- qe 
nos años más, volveremos allí todos Juntos. Cee 
¡Qué alegría recorrer contigo esas maravi 
llosas regiones! ¿Y a usted, señorita. isela, 


le gustan los viajes? A 


—¡Apasionadamente! 
ella riendo, -— es un amor puramente 
nico... Jamás he pasado del Havre, O 
a bien, usted vendrá eon  — 
dijo Adriana afectuosamente. : 


Gisela esbozó una pálida. sonrisa, que d 
a su rostro una expresión melar cólica. 
—Esos son proyectos, — dijo, — que no 
ge realizarán jamás. d 
— ¿Por qué duda usted El porvenir. es tan 
insondable... el mañana ño. Ya 


——Seguramente... Ven, e pies 
al fondo del jardín. Quiero enseñarte la hora 
en el cuadrante solar. 
Y la instítutriz, después de sacarle 2 sor 
villeta a la niña y doblarla co1 cuidado, se 
dirigió hacia la puerta ii a Luctana 
de la mano. les. de 
——Póngase el sombrero, Gisela, el sol de 
a hacer mal. E 
. —Muchas gracias. Ya lo había. en LE 
Adriana siguió con. la mirada a la 2. $ 
a la niña. a 
—Es una muchacha delidtoda, — Ugo 
marido, — un poco triste, pero 850 se 


El arquitecto se había levantado. con un 


sido víctima de un accidente de au on 
El coche en el cual viajaba tué. 


s 


ve 
ES 


2 punto de volcar. Austado, Rogelio, saltó 
sobre la calzada, torciéndose el tobillo y le- 
—sionándose bastante la cadera. 


reposo forzado. ¿e 
Con el fin de evitar toda fatiga a su marl- 


ruscamente por un pesado camión y estuvo 


A conse- 
cuencia de esto se vió en la necesidad de un. 


do, Adriana se había instalado en la planta . 


baja de la villa. ; 
El arquitecto se acostaba en una cama de 
bronce, en su gabinete y Adriana había he- 


cho bajar el mobiliario de su cuarto a una - 


pieza vecina, que encontraba más cómoda y 
-más vasta que la de arriba. 

La institutriz dormía en el primer piso de 
la casa con la niña, y las dos sirvientas en el 
sagundo, donde se encontraban también los 
graneros. . 

—Voy a mi gabinete, — dijo Rogello, — 
ven en seguida. s0 

—$S1, dentro de un minuto, el tlempo de ir 
hasta la verja y ver en el buzón, si la pieza 
le música que debían enviarme ha llegado. 


-—SI la señora lo desea puedo ir yo — di- 
lo Josefina, que estaba desocupando la mesa. 

—Es inútil; iró yo misma. 

Josefina volvió en seguida al comedor, con 

alre de quien tiene algo embarazoso que 
zomunicar, y decidiéndose súbitamente se dl- 
rigló hacla la señora Deyverly. 

-—Tengo algo que pedirle a la sefjora, e 
difo. 

—-¿Qué? 

—Este... Yo tengo una tía que va a ve- 
nir esta noche a Puteaux, a casa de madre 
Bergeols, su amiga me dijo: Ven, Josefina, 
que nos vamos a divertir. 

—¿Qué decía... ? i 

Josefina se mordió los labios. 

—Digo, que mi tía, que ha estado muy en- 
ferma, se pondría muy contenta de verme... 
que... ARS 

—-Josefina, ¡usted miente! 

— ¡Cómo puede decir eso! es 

— ¡Hija mía, sí continúa engañándome, 
me veré obligada a despedirla... 

La sirvienta creyó necesario ponerse a llo- 
riquear, lo que afeaba aún más su vulgar f!- 
gura.. , 

—La señora se equivoca al decirme esas 
cosas; la señora no me conoce, yo que me 
arrojaría al fuego por ella. S 

La desesperación de Josefina era tan gro- 
Cea que la joven señora no pudo evitar la 

- risa. e : 
—Sobre todo, si hay allí bombercs para 


sacarla, — dijo, — a usted le gustan dema-- 


'=slado log militares, Josefina. -. 
- —¡Oh, señora! ¿Es Teresa que le ha dl- 
- cho eso? 

. —Ñ—No tengo necesidad de nadie para cono- 
- cer su conducta, ) 

- ———Entonces, señora, ¿no me dará permiso 
- para salir esta noche? 


- —Digame la verdad, y entonces veré... 
Bueno; yo debo ver esta noche en casa 
madre Bergeols, a Constancio  Froget, un 
paisano que me ha prometido casarse con- 
migo... es un buen partido y... 


e 
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La señora Deberly se dirigió hacia la 
puerta. 

Apenas la había franqueado, cuando Jose- 
fina le sacó la lengua, diciéndole: 

—¡Vaya! No será siempre tan orgullosa 
la bella... Ya llegará un momento en que 
has de agachar la cabeza... 

En ese momento, Josefina vió en el fondo 
del jardín a la institutriz con Luciana. 

Esto sugirió sin duda singulares ideas 2 
la sirvienta, pues se puso a reir, 

-—¡Tal vez dentro de poco tiempo! 
murmuró, 

Adriana había llegado a la reja. Sacó de 
gu bolsillo una pequeña llave, introduciéndo- 
- la en la cerradura del buzón y abriéndolo £a- 
có un rollo delgado que tenía el aspecto de 
un álbum de música. : 

Como sí alguien que estaba detrás de la 
-verja se hubíera dado cuenta de la presen- 
cla de la señora Deverly, sonó 'un tímido 
golpe de campanilla. 

Adriana abrió la puerta, retrocediendo de 
pronto. 

Una indescriptible expresión de sorpresa 
y de terror se pintó en su rostro. Llevó la 
mano a su corazón, ahogando un grito de 
angustia. 

Un hombre joven, por lo que podía verse 
bajo el ala de su sombrero echada sobre los 
ojos, se encontraba delante de ella. 


Puso un dedo sobre su boca, para indicar 
a Adríana que se callara y sin decir una pa- 
labra, la tendió un papel, apresurándoge a 
hutr, a 

Adriana* cerró nuevamente la puerta, mi- 
rando ansiosamente a su alrededor, 

Nadie los había vísto. Se repuso un poco, 
escondiendo la carta en su bata. Y lievando 
el rollo de música en la mano volvió a don- 
de estaba su marido, 


a 


—¡ Ah! por fin, querida, — dijo Rogelio. ' . 


- ¿Quién ha llamado a la puerta tan tímida- 
mente? o 

La señora Djeverly volvió la vista. 

—Nadie, — dijo, — un hombre que se 

equivocó. Sd 00 x : ne, 

—¿Qué quería? Es difícil que se haya equi. 
vocado, pues hay una chapa en la casa, 

—Querido, — dijo Adriana, queriendo 
combiar de conversación, — ¿has visto los . 
_—diarios esta mañana? 

——Después los leeremos juntos. Pero vuel- 
va al hombre aque ha llamado. No m> guetan 
las personas que ignoran o se hacen jos q1.e 
no saben a qué casas van... ¡Hay tantos 
apaches en París! 

Adriana enrojeció ligeramente y afectan- 
do una calma que estaba lejos de experimen-. 
tar: 

-—¡Vamos! — dijo, — no te hagas mala 
sangre. Era, te lo aseguro, un transeunte, 
inofensivo. . 

—-Desearaí creerte... ¡Ah! aquí están los 
diarios, veamos las novedades. ' 

Adriana, aunque se esforzaba por hacer 
ver que se interesaba por la lectura, estaba 
visiblemente ausente. Varlas veces Rogello 
la interrogó sobre lo que acababa de leer, 
sin que ella suplera responderle, 

- Terminó por decirle que estaba Indispues- 


ÚS —Basta, — interrumpió Adriana, -— va- ta, debido al fuerte calor, que se iba a recos- 
Ya, pero vuelva temprano. tar un rato sobre la cama, mientras Rogelio 
20d —i¡Qué buena es la señora! comenzaba su trabajo. 
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A las tres Gisela, vino a vestir a la niña 
para dar un paseo. 

La señora Deverly se había levantada y 
parecía repuesta. Por la noche, durante la 
Comida, el arquitecto estuvo muy alegre. x 
Adriana afectaba reirse mucho de las bromas 
de su marido y Gisela no se anartó si un 
instante de su dulce gravedad. 

Esta joven tenía un carácter lleno de una 
dignidad seria que no. cor respondía a su edad. 

—Eg muy juiciosa, — dijo varias Yeces 
Adriana, riéndose. , e 

Josefina no úejaba alargar daa la 
cena de sus patrones, que fué servida con. 
una maravillosa rapidez. 

- A las ccho y media su trabajo «es taba cor- 
cluído y ella lista para salir. 

Se había vestido con un traje azul ro 
símil, adornado en la bata con puntillas 
blancas de algodón y un sombrero verde co- 
ronado de rosas. Se fué diciéndole a Turesa, 
la cocinera, que se acostara sin esperarla. 


Ese día un circo de feria debutaba en Co- . 


urbevojz. : 

Los clásicos luchadores, log. doma dores - 
disputaban la palma a los moderros ciclig- 
tas de la muerte, a los automovilistas aéreos - 
e representaban la nueva escuela. 

Más modestas, las mujeres salvajes y “con . 
larva”, coma decía el cartel, los pigaptes y 
los aztecas, las pulgas amaestradas y log pe- 


rro que hablan, recibían agradecidos la vi- 


sita de los señores militares y civiles, Jose- 
fina caminaba apurada entre las barracas, in- 
sensible a los cumplimientos que le merecían 
su elegante vestimenta. : 

«.Llegaba así al muelle, cuando uno de esos 
hombres que viven en los suburbios, cuyo 
tipo es bien conocido de los parislonses, so 
le acercó. 

De mediana estatura, delgado, ásil, la ca- 
bes pequeña, la cara pálida, de mandíbula 
saliente y grandeg ojos magníficos, negros y 
atorclopelados, los cabellos lisog y justrosog, 
el cráneo deprimido, cubierto por ura gorra, 
las manos afiladas, que se veían nq eran las 
de un trabajador, tal era en £a conjunto el 
ger interesante que respondía al nombre de 
Serpiente. 

Jcseílna se detuvo bruscamente. A 4 

—¡Bribi, mi pequeña Serpiente, eres tú! - 
-— exclamó alegremnte. 

0 Y bien! ¿No reconoces ahera al in 
rito? 

—No te había visto ¡yo creía que me espe- 
rabas en el Conejo que salta. 

—Se saben los miramientos que se deben. 
al sexo. he venido hacia tí... ¡Caramba, 
cómo te has vestído!... Te confurdirían con 
el lors: de mi abuela en el tiempo en que 
erá marquesa... Bueno, vamos, ¡Cómo nos 
vamos a divertir! ¿Estás libre? 

- Claro que sí! A la señora no le hizo 
mucha gracia, pero qué me importa... Tle- 
ne/unos humos!.,.. 

—i¡ALk, ah! — dijo Serpiente Interesado, 
tiene humos ese pobre bicho... hay que vil- 
gilar eso; puede sernos útil... Pero vamos, 
mí ángel; ¡te pFonostico una farra!... 

En la casa de Deverly, después de la ce- 
ra Gisela había subido a su cuarto con Lu- 
ciauna. 

La institutriz tenía necesidad, según ella 
decía, de un largo reposo, así que se durmió 
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.: —Mañana saldrás muy. 
evitar el calor; 


ra cerrarla. 


— 2 —. 


en seguida de acostar a la niña. e: 
- Más o menos “a las once, Rogelto Deveriy 
comenzó a mostrarse cansado. 

Además, desde hacía un rato, Adriana inis- 
tía para que se acostara. E 
temprano PA Lon 
te. con pues, reposar 
-=.18 decia, y ; 


a PU IR querida? E 
—¡Oh, yo no tardaré mucho. 
dormirme! : 


i—-¿Te sientes mal todavía? 
un poco pálida. 
.—No; estoy bien, te lo aseguro. o 
—Parece que estuvieras preocupada. 
—Tu sueñas, mi Rogelio: nunca he estado. 
tan tranquila. y 
Es lo que te deseo. Búenas noches, ral 
querida. | 
— ¡Rogelío! . 
"Adriana besó ápaston da a gu ma- 
tido, volviendo en seguida la cabeza vara 
que él no viera sus ojos húmedos de o 
mas. E 
— ¡Cómo! ¿Lloras ahora? ; 
—No, no; es sólo un poco de nerviosidad a 
causada por el tiempo pesado y tormentoso.. 


— ¡Adriana adorada! ¿No tienes. algo que 
te da peña? 


— ¡Qué ocurrencia! Vamo 
vendré en seguida, a darte: 
ches. 

Y Adriana entró en su cuarto, que comu- 
nicaba cón e! gabinete de sua marido, como. 
caijimos “antes. 

Rogelio se acostó en seguia, y cuando es-, 
tuvo en la cama llamó a su mujer, : 

— ¿Te acuerdas de lo Ue me has. promé- 
tido? — le dijo. 

La señora Deverly acudió 'tumediatamente 

—¿Cómo? — dijo el arquitecto, ¿todavia 
estás yesiida? : 

Un imperccptible estremecimiento. agitó a 
Adriana. 

—$SÍ; estaba arreglando unos cajones antes. 
de desvestirme. 

—Bueras roches, DA tesoro, - hasta .ma- 
ñana. E 

Adriana tuvo aún un movimiento “nervio- 
£ó del que se sobrepuso en seguida, A 

—Hasta muñana, — le coblestó. coa Le 


Salió del cuarto, penetrando en da suyo y 
dejando la puerta de comunicación abierta. - 
Algunos instantes más tarue, los habitan- 
tes de la villa, parecían estar: sumidos en a 
profundo sueño. 
Sin embargo, si algún vecino indiscrcto, 
hubiese mirado por sobre 103. muros del jar- 
dín, hubiera visto una sombra negra y miste- 
riosa, deslizándose por entre los árboles. 

Algunos segundos más tarde un ligero rui- 
do indicaba que alguien acababa de tocar la. 
puerta de Ja verja ya sea ias abrifla o o pas: 


tiempo. en 


Me parece 


acétata? quae 
las buenas: no- > 


Pero las nubes que se 2cumulaban | desds 
hacía una hora, se encontraron al fin, y gran= 
des gotas de lluvia comeuza3ron a caer. En 
seguida empezaron los relámpagos a cruzar 
el cielo, y los truenos a retumbar con una 
intensidad poco común. 

Sin embargo, nada parecía turbar e repo- 
so de la familia Deverly, : 


"y 
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— ¡Vamos! — dijo Adrian;., — no te bagas mala sangre. kira, te Jo aseguro, un tran- 
gcánte inofensivo. 
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En el primer piso solarienie, Gisela abrió 


an niomento su ventana paras contemplar la 


tormenta, pero enceguecida por los relámpa- 


gos que se sucedían sin interrupción, la 08- 


eró violentiumente, 


Y y ENTA 


UNA NOCHE DE ” 


A las nueve de la mañana s'gulente el se- 


for Edmundo Tarby, comisario de policía, 


llegaba a su escritorio, 

Edmundo. Tarby estaba próximo a jubi- 
larse, y las tareas policiales a las cuales Se 
había dedicado apasionadamente en su. ju- 
ventud, le eran ahora casi indiferentes. 

Tarby tenía poca suerte. Da una inteligen- 
cia bastanto fina, de conocimientos más AmM- 
plios que la generalidad, ge había visto con- 
tinuamentey sobrepasado, en el curso de Su 
targa carrera, por otros quizág más felicog U 
colocados sn un medio mas favorable que el 
SUYO. 

Su celo pabía sido grande en otro tiempo; 
hoy, lo restringia limitánd:.e a expedir Cc4u- 
rrectamente los asuntos eo TÍOQOLOS, 

Durante largo tiempo habia esperado la 
causa célebre que debía pour de relieye sus 


cualidades de fina observación, que hubieran - 


podido luchar ventajosamente con las de 
Sherlock Holwv+¿s, que estaba entusiasmando 
a los parisienses desde hacía varios años con 
gue éxitos. E 

Pero las esperanzas de 'Tecby habían con- 
cluído por iransiormarse en resignación y ya 
-no aspiraba más que al renoso, meldiciendo a 
veces contra las injusticias de: destino. 

Esa mañana estaba malhumorado, debido 
a la excesiva pesadez de la ezmósfera. 

Sin apurarse, el comisario atravesó la sala 
que precedía a su escritorio, limiítandose a 
hacer un signo al agente y-a un' muchacho 
que se encontraban alll. 

-— Se instaló luvgo en su slllión y comenzó por 
pecarse la freute que estaha empapada de- 
bido a la temperatura sofocante. 


-—El señor Chottín ¿no ha llegado == 


dijo al muchacho que le pabta acompañado 
para recibir sus órdenes. 

.—No, señor comisario, todavía, no. 

Luís Chottin era el secretario del senor 


Tarby. 
—Bumo —- contestó, — me lo manda 2qut 


en cuanto llegue. 
—Sí señor comisario; mientras espera 

hquí tiene el correo. 

—¡ADL, dere. 

Y el magistrado miró eos indiferencia las 
cartas que le presentó, 

En el montón, un pequeño cuadrado de pa- 
pel, sin estampilia postal, atrajo su atención, 


'—¿Qué es esto? — se dijo colocándose los 


anteojos. 

Y abrió el billete. A pegar de su flema de 
viejo policía, e 
mación. 

La carta escrita con Tetra menuda e incli- 


nada, estaba concebida en estos términos. 
Señor comigario: ca 


“Un crimen espantoso ha sido cometido 8s- 
ta misma noche en Courbeyvoie, villa Las Ro- 
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-8gas, en la persona del señor Rogello 


las gentes de pueblo Haza ban reno A 


finos no lo hacían muy sin.pático, 


consideraba al señor Tarby, su superior, co- 


que puede serme útil; usted pasa 
el comisario 'anzó una excla- : 


trada en el escritorio, X 
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arquitecto. El señor Deverly está en este 
mento, extendido, muerto, a lus pies de 
cama, con el corazón atravesado de Una 
fialada. Graves sospechas deten Pesar. sobro 
la persona más e mepcaroi <Ók 

Un pinar de la Justicia” 


Después de un momente etupor, 
misario se puso a reir. > o - q E 
 —Es una broma — pen a j 
Y agregó praia : 
carrera, de aa el poes eo que 
era he esperado. Pero a pesar de todo 
sería e, pues el señ ¿O 12: 
bre muy simpá:ico. atea 
El magistrado examinó ¿a nuevo la extra- 
ña misiva, 
La escritura, aunque desfigurada, era muy 
nítida y trazada con mano ebérgica, ; 
El señor Tarby tocó el timbre. 
El muchacho del escriterio apareció. y de 
trás de 6l Luls Chottin, en secretario y quien 


el perro del comisario. a | 

_Chottin, era un hombre de ati 
años, suboficial del regimiento de Cazadores 
a pie, pequeño, delgado, rublo y hastante ela- 
gante. Sus ojos, de un azúl frío y sus labios 


No era sin embargo, male ni dest.onesto, | 
pero poseia un deseo “de Hegrr”, tau exce 
sivo que lo llevaba a Venta a tee ee 
celo. 

Ftpctaña sobre: todo un prof ) apre 
clo por lo que él llamaba la pps at: 
nistrativa, sin darse czenta de que él La sa 
lía de ella. Es necesario agregar que Chottia 


mo un ser antediluviano comp: pss. 
despreciable, E a 


Entró inciluíndose ligere monte, 50 
Eat ie acá, — dijo el comisario 


Y volviéndose al sico OS : 
—¿Sabe usted quién ha traído e . 
ta y a quién ha sida enteapeñar ta. car a 
-—Señor comisario, esa carta sido. > 
ErToe esta mañana en el t ba . E 
—Bien... No sabe si aisla: algo ere 
ño en el pueblo? ! b 
pi señor. 
- —Bueno, envieme a Pedro Bron, 
visto en el escritorio, ca Led te 
—En seguida, señor comisaria, — a 
Mientras el muctecia ... Chottin . 
aproximó. > ES le 
—¿Hay novedades señor - pa E untó sú- 
bitamente interesado. $ pee 
—Puere ser... usted va a darme un dato 


casa del señor Deverly, para aquí 
ha notado nada pm ecos q o “no 
. —No he tomado ese camino hoy: he. esta: 
do en lo de Giliard, el faozicante de bicicles 
tas, para hacer reparar la 0d o 
— ¡Ah! da 
En ese monm<nto, Pedro. Bron hizo 8 sue 


Era un hombre grande y fuerte tomo UM 
atleta; estaba cerca de la cincuentena, Des) 
-decal a menudo en su pintoresco lenguaje, 
—'*'pinguno de los engominados de hoy me lle- 
ga a la suela de los zapatos”. 


Lo llamaban el “Pousse-Pousse” a causa de 
gu costumbre de hacer marchar a los malhe- 
- chores delante de él, dominándolos con Su 
fuerza hérculea, 
Pedro Bron, era sumamente respetuoso de 
la jerarquía administrativa. DIÓ dos pasos 
hacia adelante, curbando sus anchas espal- 
das, y diciendo con su voz, un poco ronca; 
—¿En qué puedo servirle, señor comisa- 
. rio? 
—SVoy a ir a la Villa de las Rosas del 3e- 
for Deverly, el arquitecto. leted me segul- 
rá, Jo mismo que Chottin. Usted, Bron, se 
quedará a algunos pasos si se le necesita 3€ 
. le hará una señal, e EA 
Tarby enseñó a su secretario la carta que 
acababa de leer y que contenta el-relato. del 
espantoso hecho, de cuya veracidad aún du- 
daba 
Chottin tuvo un sobresalto. ; 
¡Por fin tenían el asuntc sensacional! 
Más crédulo que su Jefe, no ponía en duda 
y hechos enunciados. 
Se levantó en seguida, 
—Partamos — dijo. 
Pero el comisario, moderó el celo del neó- 


- 


ito. 8 A 
z ——Chottin, — le dijo procedamos discreta- 
mente; no tenemos pruebas de que ese cri- 
men haya sido cometido. Usted sabe que 
casi todos los días, recibimos denuncias, que 
son obra de mistificadores. Voy a ir, pues, 
a la Villa de las Rosas. Usted vendrá de- 
trás mío... Que haya crimen o no, es impor- 
tante no atraer lá atención. Bron vendrá 
a nuestro encuentro por otro camino. 


Chottin alzó imperceptiblemente los hom- 
bros. Todas esa precauciones le parecían .su- 
perfluas. - 

Los tres hombre se pusieron en marcha. 
El comisario iba metódicamente, sin apurar- 
se, echando a derecha e izquierda miradas 
investigadoras, sin olvidarse de responder a 
los saludos de los transeuntes. 

Chottin daba muestras de una febril impa- 

- clencia. pa : 

- Encuanto a Pousse-Pousse, se- había sepa- 
rado d2 sus superiores desde que salieron 
del escritorio. / 


-"Tarby no tuvo necesidad de llegar hasta 
la villa del arquitecto para darse cuenta que 


algo grave había ocurrido. 
Apenas llegaba a la entrada de la calle 
donde se encontraba la vivienda de los De- 
_verly, una aglomeración de personas frente 


a la villa le hizo comprender que había teni- 


_do lugar una catástrofe. 

-Vió a Pousse-Pousse que estaba ya mez- 
E clado 2 un grupo. pa 

a Reconociendo al funcionario policial, un 
- hombre salió de eñtre el montón dirigiéndo- 
se a él, Era un comerciante de vinos, cuya 
negocio se encontraba en la esquina de la 
pete. z 3 


_ do; acabo de mandar a mi dependiente para 


-  —¡Ah, señor comisario! Venga usted pron- 
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avisarle, —— dijo el hombre, — pero veo 
que usted ya está al corriente. 

—¿Qué ha pasado? — preguntó el comi- 
sario. y 

—¡Una gran desgracia! Acaban de encon- 
trar al señor Deverly asesinado, a los pies 
de su cama. 

El señor Tarby se sobresaltó. A pesar de 
estar muy curtido por el oficio y los acon- 
tecimientos, hay ciertas circunstancias en 
que el corazón hace tic-tac dentro del pe- 
cho. ; 

El pensamiento de que Rogelio Deverly ese 
hombre tan simpático, al cual había saluda- 
do pocos días antes, acababa de ser cobarde- 
mente asesinado, emocionaba al viejo funcio- 
narlo. E 

Pero recuperando rápidamente su impasibi- 
lidad profesional y volviéndose al comercian- 
te de vinos, dijo: 

—¿ Cuánto tiempo hace que el erimen ha 
sido descubierto? 

—_Recién, señor comisario, recién. 

—_Está bien Voy a entrar, — dijo haclen- 
do señas a Chottin “para que lo siguiera. 

Y con la mirada indicó a Pedro Bron 


que se quedase en lh puerta. 


De esta manera el señor Tarby esperaba 
obtener algunos informes aprovechables pa- 
ra el sumario que debía levantar. 

El comisario atravesó el jardín, donde se 
notaban solamente los signos dejados por 
la tormenta dé la noche y subió rápidamen- 
te la escalinata. 

Todas las puertas estaban abiertas. 

La primera persona que Tarby y Chottin 
encontraron, fué Josefina, la mucama, con 
los ojos bajos, la cara espantada y un aire 
atontado; tuvo un ligero movimiento de re- 
troceso' a la vista de los que adivinaba, per- 
tenecían a la justicia. 

——¿Dóñde está el cuerpo de su patrón? — 
le preguntó el comisario. 

—Por aquí, — dijo Josefina temblando, 
con los ojos extraviados por el temor. — 
de hubiera dicho ésto, anoche? ¡Dios 
mío! E 

Después de atravesar el comedor, las tres 
personas se encontraron delante de la puer- 
ta del gabinete del arquitecto, las hojas del 
cual estaban entreabiertas. 

Tarby y Cñottin penetraron en la pleza. 

Un horrible espectácujo se presentó a su 
vista. : 

Sobre una plel de oso blanco, que se en- 
contraba al pie de la clma, Deverly yacía 
sin vida. 

En el sitio del corazón se distinguía una 
gran mancha de sangre, la que había man- 
CS también la espesa plel de la alfom- 
ra. 

Se comprendía que la muerte del infortu- 
nado había sido inmediata 

Hundida en una silla baja; con la mirada 
extraviada, sin articular palabras, en una 
postración próxima a la locura, Adriana De- 
verly parecía completamente extraña a la 
escena. 

La niña, a quien en la confusión ha 
dejado allí, lanzaba gritos e iañates 
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sin que la madre pareclera tener 
cía. 


concien= 


Gisela, la institutriz, se esforzaba en cal-. 


mar a la niña, tratando al mismo tiempo de 


“sacar a la madre del anonadamiento en , que 


se encontraba. 

Ella sola, parecía haber guardado un po- 
co de sangre fría, a pesar del dolor que se 
reflejaba en sus grandes ojos; su valor y el 


afecto que sentía por Adriana la sostenían 


en medio de estas espantosas circunstancias. 
EL SUMARIO 


El magistrado juzgando que Gisela era la 
fínica que podía responderte, se dirigió a 
ella. 

—¿Cómo ha sido descubierto 
señorita? — dijo. 

— Señor, yo no sé nada... Me encontraba 
en mi cuarto del segundo piso, con la niña 
a la que acababa de vestir, cuando oí gritos 
horrorosos. Bajé corriendo y encontré a la 
señora Deverly cerca del cadáver de su ma- 
rido. 

“Oh, es espantoso!, — agregó la joven, 
tapándose el rostro con lag manos. 

— ¡Han mandado buscar al médico? 

—Sí, señor; el doctor Lapaume ha sido 
avisado, pero es desgraciadamente, : 
corazón no late ya y el cuerpo está fríu. 

—¡Aht ¿Ustéd se ha asegurado de eso? 


21 crimen, 


RE la primera cosa que ms hecho. — di- 


jo la valiente qe 

—+Está bien. Chottin, anote. 

Luego el tato se dirigió a Adriana. 

— Vamos, señora, haga un esfuerzo por 
reponerse... Oiga los gritos de su hija; es 
por ella que debe usted ser fuerte. 

Adriana levantó hacia Tarby sus ojos sin 
expresión ninguna. US 

Este insistía: : 


earn y cómo descubrió usted el cri- . 


men? : 

La joven señora, hizo un esfuerzo para 
hablar, pero sus Labios no artícularon so- 
nido alguno. 

Los gritos 

——Llévese a esta niña — dijo Tarby a la 
institutriz —— pero venga inmediatamente, 
pues tengo necesidad de usted. 

Gisela se inclinó, y llamando a Josefina, 
le dijo que llevara a la niña cerca de Te- 
resa, en la parte mas alejada de la casa. 


Luego volvió cerca de Adriana a quien 


Chottin examinaba curiosamente. 

La, señora era completamente extraña a 
todo lo que ocurría a su alrededor. 

Un ligero movimiento se produjo del lado 


de la puerta. El doctor acababa de llegar. - 


/El doctor Lapaume, era el prototipo de 
Ao que se llama en París, el médico de ba- 
.rrio. El doctor Lapaume era capaz, en cier- 
tas circunstancias de sacrificiog heroicos, 
tanto más, cuanto que debían quedar en la 
oscuridad. 


Cambió con Tarby y su secretario, un sa- 


ludo familiar. 

En los barrios suburbanos, el médico y la 
policía tienen, a menudo que ar jun- 
tos. 
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de idad se redoblaban. * 
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el desgraciado ina Al primer Dr 
de vista comprendió la in de Su dn- E 
tervención. | 

Procedió, sin embargo, a un brasa dol 
pido y dijo al comisarlo que Deverly había 
muerto mag o menos a las tres de la maña- 


El comisario le ordenó que tslotencats en 
seguida al Departamento de Policía y a la 
Prefectura. - 

En una usina situada tres. casas más te ; 
jos tenían teléfono; allí fué. Chottin, vol- > 
viendo en seguida. cn 

—Dentro de' media hora, — “dijo al re- 
gresar, — los magistrados estarán. aquí. po 

En Tarby, el espíritu. profesional se ha- 
bía puesto nuevamente de manifiesto. S 

Hubiera querido, antes de la llegada de 
sus superiores, hacer algún descubrimiento - 
importante, que le sirviera para ascender en 
gu carrera, E 

Se volvió hacia Glasla: diciónonles A 

—Señorita, use de su influencia sobre la 
señora Deverly para persuadirla: de que nos 
resp onda. 8 

El doctor Lan había. tomado. la mana] 
de Adriana, tratando de animarla con pala- E 
bras reconfortantes. - y 

Pero la señora parecía sorda a todos. log 
TUegos. a 4 

—SGisela se unió al doctor. ] 

—Vamos, querida Adriana, yo le pido end 
nombre de su pequeña Luciana, que vuelva 
en sí. Háblenos. Diga lo que e 30 
esta horrible desgracia. Ñ 

Y la institutriz agregó con una emoción le 
bien comprensible en semejante momento: 

—Es necesario que usted se ocupe de ven-. 
gar la memoria del pobre señor Deverly, y 
para esto es preciso que trate de contar a] 
los magistrados lo que ha sucedido esta mo- 
che. ¿a 
El comisario, agradeció con una mirada 
A Gisela que trataba de ayudar la UC O 
la justicia. 4 

Chottin no ocultaba su impastónelh. E 

“En lugár de' tantas condolencias y CON E 
templaciones, hubiera interrogado inmedia- 
tamente a todos los habitantes de la villa. 

“¿Qué esperaban para iniciar una seria in- de 
vestigación? Verdaderamente, el talento del 
señor Tarby iba disminuyendo. y 

“He aquí, — pensaba, — el resultado de 
esas estúpidas tradiciones que consisten en 
mantener a los viejos en sus puestos. Ah, si 
le hubieran confiado a 6l la pesquisa! Eso 
hubiera marchado de otra forma, porque él, 
Chottin, tenía un plan:en la cabeza. 

“Perfectamente, él no necesitaba - mucho, 
tiempo para formarse uña idea.” 

Y Chottín había omitido de llamar al Jete | 
de la policía, esperando retardar lo más pen 
sible su llegada. A 

—Vamos, señora, — decía el dador: E 
nada puede impedir ya usted hable, es su 
deber hacerlo. Cl 

—Mi querida Adriana, — Ebola dolore E 
mente Gisela, —usted siente algún ds por 
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póndanos; 
E “servir para orlentarlos... ¿Qué só yo? 
Por ejemplo, ¿a qué hora se acostó usted, a 
qué hora se levantó? : 
NM está pregunta, que sin duda, Gisela la 
había hecho por aza*, con el fin de decir 
algo que pudiera determinar una respuesta 
de Adriana, ésta se levantó bruscamente, 
lanzando nu grito ronco y volvió a caer ina- 
vimada sobre yu silla, ¿ 

Estupefacta por el efecto producido por sus 


palabras, Gisela, temblorosa, quedú mirando - 


al comisario y al doctor. Al fin preguntó: 
—¿Qué he dicho yo, Dios mío, para po- 

nerla en tal estado? AAA 
Precipitándoso Chottin, acababa do reco- 


ger un papel enrrollaco, torcido, medio des- : 


hecho, que se habia deslizado de la blusa da 
la señora Deverly. a 

—Deme eso, — dijo Tarby. 

'Chottin tendió el papel a su Jefe. 

“Este lo desenrolló con precaución, mien- 
tras que el doctor Lapaume trataba de hacer 
volver en sí a Adriana. 


—Será una crisis saludable, — decía el 
médico, — que forzosamente ha de traer un 
cambio en su estado... Verán ustedes como 


va a poder hablar. : 

Tarby se había aproximado a la ventana. 
Desgraciadamente, el billete no podía recons- 
“titulrse enteramente; debía haber sido mo- 
jado por la lluvia y arrugado por una mano 
nerviosa. s 

Se oyó en la calle la bocina de un auto- 
móvil, y el vehículo se detuvo delante de la 
verja. po 

Era el procurador de la república, seguldo 
del juez de instrucción, de un escribiente y 
de un médico legista, que encontrándose en 
el gabinete del procurador de la república, 
en el momento en que éste recibía la noticia 
del crimen, habla venido con él. 

Después de haber atravesado la multitud, 
—amontonada delante de la casa y que era ca- 
da vez más densa, los magistrados hicieron 
su entrada. 

- Dirigieron uná mirada sobre la escena emo- 
cionante que se legs presentaba, 

En breves palabras el comisario los puso 
al corriente de lo que sucedía. 

El médico. legista después de haber saluda- 
do a su colega, el doctor Lapaume, procedió 

2 las constataciones legales que confirmaron 
plenamente lo dicho por éste. 

Luego, con la ayuda de Pousse-Pousse, a 
quien el comisario había hecho prevenir, al- 
zaron el cuerpo del infortunado Deverly s- 
bre la cama y se ocuparon de Adriana. 


- Poco a poco, la infeliz mujer volvía en sh. 


Sus párpados se abrían lentamente. 
- Como Lapaume lo había previsto, la crisis 
le fué más bien fovorable, pues un torrente 
de lágrimas se escapó de sus ojos y con voz 
entrecortada por los sollozos, balbuceó: 
- —¡Dios mío! ¡Dios mío! NA 
El juez dé instrucción se aproximó a ella. 
El sefior de Montelberg, de una elegancía re- 
_Tinada, de conversación fína y espiritual, de- 
mostraba estar acostumbrado a aétuar en un 
ambiente soctal distinguido. “Tenía treínta y 
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mí, usted sañe cuanto la quiero. ¿Y bien? Res- 
dal diga a esos señores algo que pue-. 
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ocho años. Era, pues, uno de los jueces más 
“jóvenes. : 

Contrastaba con el señor Porlié, procura- 
dor de la república, cuyos cabellos grises, cor- 
tados en forma de cepillo, las patillas solem- 
mes y la fisonomía severa, revelaban que ha- 
bía vivido en una provincia alejada, de la 
cual había podido salir hacía dos años ape- 
nas. 

Así, por una reunión de singulares circuns- 
tancias, los seis hombres encargados de arro- 
Jar luz en el drama criminal que acababa de 
producirse en la Villa de las Rosas, eran, por 
sus caracteres y por sus temperamentos, sin- 
gularmente opuestos los unos a los otros. 

Chottin, frente al comisario de policía, 
Porlióé frente a de Montelberg, y el médico 
legista frente al doctor Lapaume se conside- 
raban más o menos como antagonistas. 

¿Podría la justicia aprovechar este anta- 
gonismo? Probablemente. 

El señor de Montelberg, el juez de instruc- 
ción, se volvió hacia Adriana, a quien Gisela 
sostenía. 

—Señora, -— le dijo, — comprendo su do- 
lor, y le pido perdón por turbarlo, pero la 
justicia tiene necesidades ineludibles. ¿Po- 


-dría decirme a qué hora dejó a su marido . 


anoche? , 

Adriana respondió algunas palabras fnin- 
teligibles. Gisela Intervino Jdiciéndole: 

“—¡Querida, mi querida amiga, yo se lo 
suplico, diga lo que sepa?! 

Adriana pareció hacer un esfuerzo sobre- 
humano y sus labios murmuraron: 

-—A las once... 

-—Y esta noche ¿no hu oído usted nada 
sospechoso? E y 

Ella sacudió negativamente la cabeza. 

—Y, — continuó lentamente de Montael- 
berg, — ¿a qué hora ha entrado usted en 
esta pieza, hoy por la mañana? 

La palidez de Adríana se acentuó aun más. 

—Yo no sé, — dijo sacudida de nuevo por 
log sollozoyx. 

El juez de Instrucción miró investigado- 
ramente a su alrededor, Sus ojos se detuvie- 
ron sobre Gisela. : 

Por primera vez se dió cuenta de la gran 
belleza de la Joven. 

—¿Es usted de la familla Deverly? — le 
preguntó 4 : 

-—No, señor. Yo ful compafiera de colegto 
de la señora Deverly y ahora soy Institutriz 
y gobernanta de su hija, la pequeña Lu- 
clana. : 

— ¡An! be da 

Y volvíéndose hacta el escriblenter 

—+Escriba las declaraciones de la señorita. 

—¿No conocía usted ningún enemigo do 
la familia? 

— ¡Oh señor! ¿Cómo el señor y la señora 
Deverly iban a tener enemígos? ¡Eran muy 
buenos! 

El señor Te Montelberg so aseguró el mo- 
hóculo y mirando a Gisela con Impertinencia, 
murmuró : ' 

—¡Muy bien? e . 

Luego volviéndose a Atríana, continus7 

—Le suplico. señora, que me perdone ta 
fndiscreción de mis preguntas, pero obedezco 
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a un deber profesional, si asi Suede bae , 


ño. ¿Usted no dormía en el mismo cuarto que 
gu marido? 

Con el fin de ayudar a la señora Dever1y, 
Jisela se apresuró a responder: 

-—Despues del ligero accidente sufrido por 
el señor Deverly, Auriana se acostaba en el 
vuarto de al lado y su marido aquí, en su 


gabinete de trabajo. 


El juez se inclinó cortésmente, delante de 


la institutriz. - 

—Señorita, — le dijo, — le agradezco su 
selo, perd no es a usted a guien yo Interrogo. 
Sírvase esperar hasta que yo le pregunte. 

Gisela retrocedió modestamente. 

-—Tiene razón, Asunr. Le suplico que me 
perdon. 

El señor Porllé intervino: 

—¿No han venido visitantes ayer a la vi- 


(la? — pregunto. ; 


Nadie responald. 
—-—Y bien, señorita, estamos esperando. 


-—¿Soy yo quién debe responder? — dijo 
tímidamente. 
—Me parece, — dijo el setior Porll6, — 


pue era mucho menos parlamentario que el 
juez- de Instrucción, 

—Nadie, que yo sepa, — dijo Glseia. — 
Es verdad que de tres a cinco he salido con 
la niña; sin embargo podrían interrogar a la 


mucama y a lá cocinera... Me parece recor- 


dar, sin embargo, que a eso de las dos, al- 
guien llamó a la puerta y fué la señora De- 
verly quien abrió. El visitante no entró en lá 
casa. 

El señor de Montelberg dió sobre la mesa 


. pequeños golpecitos secos, y cambió una mi- 


rada con el procurador de la república. 

Gisela, viendo el singular efecto. producido 
por su declaración y temiendo crear una si- 
agregó viva- 
mente: 

—Era un transeúnte que se equivocó... 
Al menos, es lo que he oído decir. 

—Muy blen, — dijo el juez. 

Y volviéndose hacia Tarby: 

—“Señor comisario, quidre hacer el favor 
de traer a las sirvientas. 

Desde la llegada de los magistrados del 
departamefto de policía, Tarby y Chottin, 
ge sentían relegados a último término. 

El comisario aceptaba la situación filosó- 
ficamente, pero Chotiln no podía soportar el 
pensamiento de que otro iba a llevarse la 
gloria de un asunto en el cual aia cifrado 


él tantas esperanzas. 


“El Infimo secretario en FcáMana. no po- 
día* esperar otra cosa; no podía tener la pre- 
tensión de suplantar a sus superiores. 

A un signo que le hizo Tarby, obedeciendo 


E las indicaciones del juez, entró Josefina Mar- 


nier, la mucama. 
Después de hacerle declarar gu stato cl- 
vil, de Montelberg. la interrogó, preguntán- 


dole primero si había oldo un ruido insólito : 
durante la noche, 


Josefina estaba, como lo dijimos antes, 
completamente atontada por el terror. 

La Justicia tiene sobre ciertas naturalezas 
muy bajas el privilegio de imponer el terror. 


Las personas honestas ño añedan tampoco 
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zando Tarby, — teniendo en- cuenta que el 


- poco recomendables de la mucama. Y he aquí 


necesita tener valor para negarlo! dt 


-nocido a sus padres. 


sm BN mmm 


sentaba en su nin infinitamente tar 
bada, una cadena. de la cual el primer anillo o 
era el gendarme y el último la guillotina. 
Respondió, pues, a los oras que no 
sabía ni había oído nada, | 
—Esto no es sorprendente, — dijo avan- 


testigo ha entrado muy tarde y en un estada 
de sobreexcitación alcohólica muy. ¡PrOnun 
ciado, 0 
—i¡Yo! — dijo Josefina cxstañeteandoto. 


los dientes. — "¡Eso no es cierto! d 
—Mida sus expresiones, cc — - replicó el ol 
misarlo, --- y díganos qué es lo que hacía 


ayer a media noche sobre el muelle, no lejos. 
del puenté de Neullly,*con dos o tres hom- a 
bres con aspécto de apaches. . | 
—Había ido a ver mi tía a Puteaux y unos. 
vecinos me acompañaban. 3 
- «<—Deje de contarnos esa fábula ridícula +3 
biense que sólo la sinceridad puede evitarle 
complicaciones suspendidas sobre su cabeza, 
»—dijo fríamente el juez de instrucción. 
—¡Ah! ¡Es eso! —- gritó Josefina. — de 
¡Quieren hacer confundir a una. a] 


E 
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“honesta que se pasea con su novio! Y: bien 
tengo curiosidad por saber qué es lo que ha- 


cía a esa misma hora la señora de Deverl se 
ea el. poRnte de Neuilly, 2 
sta exclamación inesperada rodu y 
pps extraordinaria. E de. 0 
os magistrados se volvieron. harto Adria- 
na. Gisela, que parecía estupefacta, retroce- 
dió dolorosamente impresionada; el doctor 
iaa o movimiento de protesta, y 
n no pudo evitar de lanza exol 
ass cas! triunfante. E caso ho E | 
orque ateniéndouse a los tana: ambl- 
guos de la carta denunciadora, conversan, 
BUS sospechas sobre la señora D Dee e 


Tarby, volviendo esa. noche del 1 e. 
> entro, ha- 
bía encontrado a Josefina escoltada por Ber- 
Er ze por algunos amigos de éste. | 

n el momento, no había dado Importa sa 
cla a este. 1ncldente, prametiéndose. O | 
te prevenir a los Deverly, de las relaciones 


—¿Es verdad, señora, lo que dice esta mu- 

cama? -— preguntó de Montelberg, q e 
—No, — respondió débilmente. Adriana, 
—¿Cómo no? -— vociteró Josefina, — ¡Se 


usted no estaba sola. había un. Hombre 


que la abrazaba. Lo uro s d 
mis padres. , ces Ed tumba - 


Josefina, criada en un asilo, mo habla | e 


- —-Vamos, señora, ¿qué 


tiene. st 
objetar a esta afirmación? se. E 


(Continuará en ol próximo número). , 
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“EL FANTASMA DEL 
O “LOBO BLANCO” 


Por HAL DUNNING 


Jim Twin Allen y su hermano Jack ejecutaron sus hazañas dentro de la 
y fortaleza de los bandidos en la frontera en la ciudad El Crucifijo 


(Conclusión. — Véase 


LEGANDO al-umbral, vió la gran haví- 
B tación destartalada donde Jack y sus 
compañeros habían sido sorprendidos 

unos minutos antes. O 
Había allí una gran lámpara alimentada 
con aceite y que pendía del ¡écho. A pesar de 
que salía mucho humo negro de ella, Jim 
podía distinguir todos los detalles de la e3- 
cena delante de él. Lo primero que vió fué 
a Kid Bell, tendido de espaldas y con el rúus- 
tro pálido y contraído por el dolor, El vie- 


jo bandido respiraba con dificultad, pueg es- 


taba ahogándose, debido a una herida €n 
un pulmón, pero aún tenía los ojos abiertos. 
Dos hombres, que evidentemente habfan per- 
tenecido a la banda de los contrabandistas, 
habían caído cerca de la puerta. Dick Mar- 
tín y otras dos figuras inmóviles que yacían 
caídos con el rostro contra el suelo, Detrás 
de ellos había dos cadáveres y más allá 
dos heridos se recostaban contra la pared 
mientras maldecían a un compañero que les 
estaba vendando las heridas, En el Primer 
“momento, Jim no vió a su hermano, y tuvo 
que adelantarse unos pasos en la habitación 
antes de distinguirlo. Jack se hallaba ten- 
dido de espaldas, con la cabeza cubierta 09 
sangre y su boca estaba entreablerta, A su 
“lado, y de pie, permanecia un bandolero fla: 
eo, quien miraba a otro que se ocupaba €n 
registrar el cuerpo exánime del comisario do 
“Tejas. Fué Kid Bell quien distinguió prime- 
do a Jim Allen; lo miró con asombro y des- 
pués sus ojos brillaron mientras se Sonreía 
-——malignamente a pesar de los dolores que €X- 
-perimentaba, al ver que el temerario Jim 
avanzaba dispuesto a matar. El viejo bandi- 
De Re que estaba muriendo, pero se con- 
—golaba al pensar que el Lobo Blanco le suml- 
=nistraría buena compañía por el largo cami- 
_no del que no se vuelve jamás. 
Por lo tanto, su fiera alma se alegró 
de una manera salvaje. Mientras Jim Twin 


_ tar, pues lo hizo en el momento en 


el número anterior) 


nes mataría primero, pero a Kid Bell quien 
lo estaba observando, le parecía que log movi- 
mientos de Jím eran lentos y horriblemente 
deliberados. Ninguno de los hombres da 
Quong que estaban en la habitación, poseía 
ese sexto sentido tan necesario a los hombreg 
que viven con el revólver en la mano. Dicha 
especie de instinto, también común en log 
animales salvajes hace imposible que un hom- 
bre sea tomado por sorpresa, También sus 
músculo funcionan instintivamente, sin es- 
perar a recibir un mensaje del cerebro. Lo 
revólveres de Allen se levantaron lentamen- 
te, hasta que los cañones apuntabas a los 
bandidos, o 

Dos lenguas de fuego se distinguieron en- 
tre el humo azul de la pólvora, y la doble 
explosión repercutió violenta y atronadora- 
mente en las cuatro paredes. Los dos ban- 
didos más cercanos a Jim se desplomaron y 
cayeron hacia adelante, muertos iInstantá- 
neamente, El hombre que se hallaba de pie 
al lado de Jack y el otro, que estaba arrodi- 
llado registrándolo, se dieron vuelta dando 
muestras de asombro y terror, 

Ninguno de log dos habia hecho movimien- 
to alguno para desenfundar sus revólveres 
cuando los cañones de log Colt de Allen 
apuntaron hacia ellos, enviándoles su mensa- 
je de muerte en medio de detonaciones en- 


- Sordecedoras. En el momento en que estoy 


dos cayeron al suelo, el quinto bandido, quien 
también había estado paralizado momentá- 
neamente por la sorpresa, dejó caer las ven- 
das que tenía en las manos y desenfundó su 
pistola, Esta escupió fuego y plomo un 1ins- 
tante después, pero la detonación que pry- 
dujo no fué más que un eco de la de la ma- 
uno derecha de Jim, y el hombre habra opri- 
mido el gatillo instintivamente y sin apun- 
€ que 89 
marchaba al otro mundo. RA, 

Fué en ese preciso instante que uno de 108 


dos heridog cometió una equivocación fatal 
y que le iba a costar la vida al haber 
alargado la mano para apoderarse de un re- 
vólver que estaba en el suelo, Jim Alen no 
hublera hecho fuego contra ellos, pero al 
ver el movimiento hecho por el herido, sus 
terribleg revólveres les apuntó y un segundo 
después fuego, humo y muerte salleron de 
nuevo de ellos. Jim permaneció unos Instan- 
tes inmóvil como una estatua, mirando Aa 
través de las nubes del humo de la pólvora, 
Después cruzó de un salto por sobre los ca- 
dáveres y colocando de nuevo sus revólverea 
al cinto, se arrodilló al lado de su herma- 
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- Allen permanecía allí de ple antes de entrar 
en acción, mirando a su alrededor aquella 
habitación que parecía un matadero, no se 
parecía a un hombre, ni al Lobo Matador, 
-——gino a un verdugo ejecutor. : | 

e, Había allí cinco hombres de pie y dos que 
aunque héridos, todavía podían manejar sus 
-revólveres, Todos ellos tenfan que morir, 
pues Jack si estaba todavía vivo, necesitaba 
asistencia médica inmediata y también era 

_ Necesario encontrar a la muchacha 

Jim no debía dejar enemigos vivos al en- 
- frentarse con Quong y el resto de la banda. 
- Miró en redor rápidamente, pensando a quie- 
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«vación posible — 
“esptima sanguinolenta que le asomaba por 
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BO. La vida de Kid Bell había o muy aza- 
rosa y su espíritu de luchador se regocijaba 


ante la destrucción de vidas que acababa de 


presenciar, 

—Siete balas y eE hombres tienen aho- 
ra alas de ángel! — exclamó con alegría fe- 
roz. — Eso sí que €s usar log revólveres, 
Lobo, ¡usted no desperdició ninguno! 


Allen no contestó, se hallaba examinando 


lesesperadamente las heridas de su herma- 
no, y tan ocupado estaba en esta triste ta- 
rea que no oyó pasos que se acercaban por el 
£orredor. Su espalda daba a la puerta, y por 
lo tanto no vió a Lily Joe cuando este ban- 
dido entró apresuradamente a la habitación. 

Al principio el Negro no vió nada, pues e] 
humo le enceguecía y cuando por fin distin- 
guió lo que habla ocurrido, quedy estupe- 
facto ante la escena que vió delante de: él. 
A la primera ojeada, le pareció que todos los 
que se hallaban en la habitación estaban 
muertos, y todo parecía una ruina, Aterrori- 
zado, miró de un lado a otro, hasta que Sus 
ojos se fijaron en Jim Allen. Su mano tem- 
blaba al levantar su revólver, preparándose 
a matar a Jim por la espalda. La vachlación 
jue experimentó, le dió a Kid Bell una últi- 
ma oportunidad para ayudarle a pagar su 
deuda a la sociedad haciendo un último es- 
fuerzo y usando todas las fuerzas que le que- 
daban, se puso de rodillas y le arrebató el 
pesado cuchilo del cinturón del Negro, Con 
un grito, mitad salvaje y mitad triunfante, 
extendió el brazo violentamente y hundió el 


arma en la espalda del bandolero negro. Li- 


ly Joe lanzó. un terrible grito de terror y 
agonía, mientras se tambaléaha. 

En cuanto Jim oyó el primer sonido a su 
espalda, saltó con la agilidad de una pante- 
tera, lateralmente y se dió vuelta, 
preciso momento en que el Negro lanzaba el 
erito de agonía, Jim hizo fuego contra él y 
una bala le entró en el pecho. Lily Joe y 
Kid Bell cayeron al suelo juntos, y aunqus 
la muerte estaba ya cerrando los ojos al úl- 
limo de ellos, todavía se alegraba salvajemen- 
te mientras miraba a Jim. 

—Esta vez le gané, Lobo, esa es la pri- 
mera bala que ha desperdiciado usted, pues 
el hombre ya estaba muerto antes de que 
usted disparara — le dijo, ahogándose al ha- 
blar, ¿pues le costaba un gran €esfulrzo el ha- 
«cerlo.. Yo: ya estoy liquidado y no tengo sal- 
prosiguió, limpiándose. la 


dos dabios: — Vaya en. seguida a salvar 12 


“mudhacha, ella está deco en la habitación 


de" Quóng.. 


Hizo una pausa, entire todas sus fuer- 


/ zas. Se incorporó-a medias, apoyándose So- 


bre un codo y miró a su alrededor con or- 
gullo. Ya lo creo que esta fué una buena pe- 
lea, pues cada uno de los que están ahí. es 
despojo para los coyotes — murmuró en voz 
baja, pero que denotaba satisfacción. Miró a 


-Jim mientras éste se marchaba y escuchó las 


pisadas del Lobo cuando éste se alejaba por 
el corredor. Cuardo aquel sonido dejó de 
oirse, se dejó caer de espaldas y miró hacla 
la humeante lámpara. Sus ojos te iban que- 
dando sin vista rápidamente y a duras penas 
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lograba y ver. De enenio gu esto cambió: de 


.siado en vista de las pocas fuerzas que 16 


vólveres! 


tenso alivio al ver que la puerta se abría len- 


que el Lobo no había visto. a los tres con 


En el. 


- cadáver viviente? — le preguntaron a. Jim 


.que lo desearan y por eso no hicieron movi 


de ellos denoataba arrogancla y 


“pensaba que no era imposible para el otr 


30 al e 


expresión y trató de levantarse. Pero el 
fuerzo que le pedía a su: cuerpo era dema: 


quedaban, Se le. había ocurrido un Pensa: 
miento mientras permanecia tendido allí mi- 
rando a la lámpara. Pues se había acabado de 
recordar de algo importantísimo y fué lo. 
que pensó durante sus últimos momentos 
conscientes en esta vida: el Lobo se*había 
marchado para enfrentarse con Quong y sus 
secuaces sin. haber vuelto a ad Sus Fe. 


CAPITULO XVI | 
LA ULTIMA PELEA ' 
La primera teacción de Mary tué un n= E 


tamente, pero cuando vió a Allen, — el qu 
ella creía era Jack Allen — sólo le. dijo. que 
se marchara, pues temía por su vida. Peru 
él no le prestó atención alguna A ella, sino 
que avanzó tranquilamente por la. habit: 
ción. De pronto la muchacha se dió cuenta. 


trabandistas. How See permanecía aún “sen 
tado en un rincón, mientras los otros dos €s 
cuchaban en la otra puerta y. estaban dis 
cutiendo si debían o no ir a llamar a Quong 
para llamarle la atención respecto. a las de- : 
tonaciones que habían 0fdo. Cuando. la mu 
chacha lanzó el primer grito al ver. 2 Jim, los. 
tres bandidos se dieron yueita y miraron. pri 
mero a la muchacha y después a Su alrede- 
dor. Pero. ninguno de ellos vió. d: Allen por. 
la misma razón que éste no los. había distin- 
guido a ellos; 1, Jámpara grando. que había 
sobre la mesa. enceguecía a cualquiera que + 
mirara directamente hacia ella, y no fué has 
ta que el Lobo dió vuelta a "Ta mesa, que 10 
cuatro enemigos se vieron mutuamente, ' , 
Shangai y Steve movieron. Sus. “manos. T 
pidamente para. desenfundar sus Tevólveres, 
pero un grito lanzado ¿POr How Seo. des. hizo 
detenerse. ce E 
— ¡No lo maten! ua quiere caps 
lo vivo! — exclamó el chino en voz vibrante. : 
y que expresaba el deseo. de satisf acer a S 
jefe. $ : 
a cierto — contestó. Black. Seto 
¿Dónde encontró usted esos dos revólverisn 


confundiéndolo con Jack y creyendo que es 
taba mal herido y que iba a “morir de un. mo- 
mento a otro. Los dos bandidos. estaban. Se 
guros de que podían matarlo en el. moment 


miento alguno en ese momento para. conclui. 
con él. Por consiguiente, permanecieron mi 
rándole y sonriendo. La actitud de cada un 
Una. fe su 
prema en su propio invulnerabllidad. El un 


morir, pero que el mismo continuaría vivien 
do. Aunque pasara mucho tiempo, lo que pa- 
só en los minutos siguientes nunca -se Lo 
rrará. de la memoria de Mary Bell. Ella, 1 

“mismo que los bandidos, todavía pensaba que 
el hombre gue estaba 211 era ses Allen, Pe 


E 4 ro el camblo que se operó en la expresión 
- de Jim, cambiándose de afable hasta conver- 


tírse en un Visaje amenazador propio de un 
lobo sediento de sangre, la aterrorizó, Ella 
se dió cuenta instintivamente de que lo quo 
aquel hombre hiciera era tan inevitable € 
irresistible como un fenómeno de la natura- 
-"leza. Por lo tanto, se maravilló de los bandi- 
dog que no ge dieron cuenta de que la des- 
trucción se hallaba ante ellog y les iba 
a herir de un momento a otro. 

—¿Quong.:.? ¿Dónde' está él?—preguntó 
Allen on vOz sorda, y que parecía expresa" 
una amenaza latente e infinita, 

—Está €n la habitación trasera. ¿Quíere 
que le pidamos le conceda una entrevista? — 
le preguntó Black Steve en tono de burla, 

Allen no contesió y la muchacha se dio 
cuenta de que él estaba variando su posición 
como si fuera un animal, que se mueve sin 
hacer ningún movimiento perceptible. El se 
movía hacia la derecha continuamente, y la 
joven se apercibió de que estaba colocándo- 


-— se de tal manera que los dos contrincantes se 


hallaban en la misma línea que el Chino, 
- quien aunque se había puesto de pie, perma- 
.necía aún en el rincón, De repente Allen se 
echó el sombrero para atrás, de manera que el 


¿ala del mismo no le ocultaba más los ojos. La 


amenaza que la mirada de esos ojos revela- 


- ba parecía inhumana, hasta el punto de que 


e 


e 


€ imposible descríbirla, podía decirse que 


era la expresión de una furia omnipotente 
y vengadora que salía de aquellas pupilas 
inflamadas por el odio y el ansia homicida 
de matar. 
Mary contuyo una exclamación de temor Y 
ge retiró unos pasos, adivinando instintiva- 
mente que allí iba a ocurrir algo terrible. 
- Black Steve dejó de sonreir y miró al re- 
cién llegado como si un viento heiado le hu- 
biera azotado el rostro congelándra3elo. Shan- 
gai Pete se inclinó hacia adelante a fin da 
ver mejor el rostro de Allen, y €l tambita 
quedó sobrecogido por el terror, Ahora que 
sabían quién era el hombre que los enfren- 
taba, les era imposible moverse, pues el te- 
mor a la muerte se había“ apolerado de 
ellos, Y fué el Chino, quien por fin interrum- 
pió el silencio- se 

_TiSus ojos parecen... los de un lobo! — 
dijo con palabras entrecortadas, y su voz 
denotaba la terrible nerviosidaá que expe- 
rimentaba Es el fantasma del Lobo asesl- 
no, que ha vuelto para malarnosi 

— ¡Por Dios, es cierto! ¡Es el Lobo en per- 
sona! — exclamó Shangai. 

Los dos contrabandistas trataron de recu- 
perar su sangre fría, pues se dieron cuenta 
de que no era un fantasma el que se hallaba 
ante ellos, sino un hombre peligrosísimo y 
dispuesto a matarlos, sin misericordia. De 
una manera u otra Jim Allen había logrado 
salvarse en su caída al precipicio, y ahora 'i3 
daban cuenta de cómo Jim se había arregla- 
do para estar en dos lugares distintos y le- 
lanos uno del otro, al mismo tiempo. 

- Y entonces Allen comenzó a reirse fuer- 
temente... era una rísa terrible, como de 
un loco y que indicaba cualquier cosa Mme- 
nos alegría y buen humor. Petrificados, log 
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tros hombres lo miraron fijamente y vie- 


ron que parecían salir de sus ojos chispas 
amarillas, hasta que sus pupilas parecían 
haberse convertido en pozos de fuego. 

— ¡Por el amor de Dios...! — murmuró 
Shangai Pete, y sus palabras eran a la vez 
una oración y un pedido de clemencia, Pe- 


ro un instante más tarde, los dos bandidos 


dándose cuenta de que tenían que matar a su 
enemigo para salvarse ellos, se pusieron en 
acción instantáneamente y sus manoz fueron 
con la rapidez del pensamiento a empuñar 8us 
revólveres. Aunque sus movimientos fueron 
rapídisimos, humo azul y fuego partió de 
los revólveres de Allen antes de que sus 
manos hubieran llegado a tocar la culata 
de sus pistolas. Shangai Pete se tembaleó y 
cayó sobre How Lee en el preciso instante 
en que el chino hacía fuego. Black Steve 
se apoyó en la pared y en su rostro se 
dibujó un gesto horrible de dolor y desalien- 
to al tratar de levantar su revólver. Los 
Colts de Allen volvieron a disparar y €en- 
tonces Black Steve se tambaleó y How Lee 
lanzó un grito de dolor, dejando caer. su 
revólver al suelo un segundo después que 
una bala le atravesó el hombro derecho. Tra- 
tó de levantar su arma con la mano izquier- 
da, pero no lo logró, pues otra bala Je de- 
rribó, dejándole tendido en el suelo muer- 
to. Allen levantó de nuevo sus revólveres, 
pero ya no tenía ' balas y por lo tanto no 
pudo disparar. Black Steve, con el rustro pá- 
lido como la muerte y contrayéndose por el 
dolor, levantó lentamente su revólver ¡pmrra 
enviar al otro mundo al hombre odiado, pe- 
ro antes de que pudiera disparar Allen le 
arrojó su Colt vacío a la cara con toda la 
fuerza que pudo, y por fin el contrabandista 
«e desplomó al suelo y quedó inmóvil. Mary 
Bell se tambaleó hacia Allen, y el la tomó 
en sus brazoz antes de que cayera, dejan- 
do ir al suelo el revólver que tenfa en la 
otra mano. 

-——No hay que alarmarse, pues todo se va 
a arreglar satisfactoriamente, — le dijo en el- 
tono que se usa con una criatura mimosa 
que se lamenta sín razón alguna. 


Ella se abrazó a el sollozando, y el ruiáo 
de su llanto no le permitió a Jim oír el ruido 
producido por la puerta al abrirse. Pero cuan- 
do Quong entró a la habitación silenciosa- 
mente, Allen se dió vuelta instinvamente, 
pues, adivinó la presencia de un nuevo ad- 
versario. La muchacha lanzó un grite ahoga- 
do por el terror y se retiró hacía -un- lado. 
El chino estaba vestido con pantalonea ne- 
eros y saco también negro. Se movía. para 
atrás y delante, mientras miraba al Lobo,: y 
se asemejaba muchísimo a una enorme :ser- 
piente, disponiéndose a atacar. El oriental 
miró a su alrededor y sus Ojos expresaban 
el ansía de matar cuando miró, de nuevo 
a Allen. Tenía un largo y reluciente cuchl- 
llo en la mano ahora, y de pronto la mu- 
chacha se dió cuenta con gran desaliento que 
Jim estaba desarmado. . 

— Usted es... — le dijo Quong en voz 
amenazadora. : 

La contestación de Allen fué sacarse 3 
sambrero de la cabeza, revelando por com- 
pleto sus ojos flameantes y amarillos... 
los ojos de un lobo dispuesto a matar, La 
muchacha no se hubiera sorprendido mucho 
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si Jim hubiera enseñado los dientes y aulla- 


do como una flera amenazante, tan animal 


parecía aquel hombre en esos instantes. Aho- 
ra mientras Quong se preparaba al ataque, 


Jim se movió también pero lo hizo casi lm- 


perceptiblemente hacia atrás. 
===/BEl lobo... pero sin los colinillosf —di- 


o Quong en y Oz acariciante y parecida por 


el tono al gruñido de un gato satisfecho al 
- yer gu comida. 
-—Pues los colmillos del Lobo han sido 


ñuficientes para aniquilar la vida de Charlie, 


— dijo Allen con voz que no denotaba emo- 
ción alguna, 

— ¡Usted mientel 

-—Yo lo maté de una cuchillada, — le di- 
o Allen con la misma voz impasible. : 


La cara de Quong se alteró y adquin5- 


una expresión diabólica.debido al furor que 
experimentaba. Mary vló como su mano se 
apretaba con un movimiento instintivo y des- 
pués la muñeca se movió, y algc que se 
lo a un rayo de luz cruzó la habitación. 

espués ella vió a Allen con su brazo €x- 
tendido y el cuchiilo incrustado en el sombre- 
ro, que había usado como si fuera un escu- 
do protector. Por eso es que se había retl-. 
rado unos pasos de Mary, pues deseaba gá- 


Doctor, yo creo que el tóilco: que le 
HA rpCocano E pl O 
do fuerte. 
-——¿Por qué cree usted eso? 
——Porque, desde que lo ha tomado, ha 
—xoto la máquina de escribir, un espejo, 
dios epi su caballo de madera, y ha 


nar un dond do Loa que le 
tiera agarrar el“cuchillo en el aire antes 


.ciso instante que llegaba a ella, Allen había 
sacado el puñal del sombrero y lo había en- 


a caer a la otra habitación. Cuando Allen se 


en tono de quien no tiene miedo a nadie. — Y 


-y no se quede sorprendida si la próxima vez 
que me vea estoy todo vendado. Creo que 


- resonoba un silbido, seguido por el ruido 


-tarme que la próxima vez que lo. viera e8- 


- dijo picarescamente. — Pero él no me volvió 


rmi- 


que éste lo matara. La expresión en el ros- 
tro de Quong, era casi de temor. Se dió vuel- 
ta y corrió hacia la puerta; pero en el pre- 


viado volando a través de la habitación has- 
ta que se enterró hasta la empuñadura en- 
el. cuello del contrabandista chino. Quong 
lanzó un grito de dolor y agonfa, después Ne. 
tambaleó a través de la puerta secreta y fuó 


inclinó sobre él un momento después, ya e 
taba muerto. 
Cuando Jim volvió a reunirse con Mary, E 
llama que brotaba de sus ojos hahía o ] 
recido, convirtiéndose una vez más en un jo- e 
ven corriente y pecoso: Tomando a la mucha- 
cha suavemente por el brazo, se la leyó do 
aquella habitación llena de muertos. pa; 


Habían llegado a la capilla, cuando oye- 
ron fuertes golpes asestados a la puerta, la 
que seguramente no iba a: «resistir mucho tiem- 
DO; > | 
- —Me supongo que es Ja policía. quien tra 
ta de entrar, — le dijo Allen a lá muchacha 


no se olvide que usted se va casar conmigo, 


ya han logrado echar abajo la puerta. 

Cruzó la habitación rápidamente y abrió . 
una ventana. Subió al marco de ella y un 
instante antes de saltar hacia abajo, se vol 
vió hacia la joven y le dijo sonriendo: — ss 
No sé olvide lo que le he “dicho. E 


tana y se asomó tratando de verlo. Los acon- 
tecimientos se habían precipitado de tal ma- 
nera, que aun se hallaba confusa respecto a 
lo que realmente había ocurrido. Un ins- 
tante más tarde oyó que a corta distancia 


producido por los cascos de un caballo al 
alejarse a toda velocidad. | 

Se volvió de la ventana y vió que la ha- 
bitación se estaba llenando con. policías. y 
rangers. 

—¿Qué ocurrió perO divaniron tantos 
tiros? — le preguntó uno de los recién He- 
gedos. Ella lo explicó con palabras entre- 
cortadas, y después todog se marcharon para. 
registrar el edificio. Algo más tarde, Jack 
Allen se despertó en la cama de un hospital 
viendo a Mary de pié al lado de ella. 

-——Ahora me doy cuenta de todo, lo ee 
ocurrió, Jack. EN E 

—El era Jim, —exclamó ella dotando = 
Esto es lo «que el quería decir al manifes- 


taría vendado. + 
— ¿Entonces el llegó allí a tiempo? gain lo 
preguntó Jack. débilmente. — ¡Ya lo creo! 
Y no hay más. que ver lo que hizo! — excla- 
mó uno de los enfermeros del hospital. 
Mary Bell sonrió mirando a Jack, y. le 


a besar de nuevo! 
Cuando Jack se repuso, la: foliz' pare: h 
contrajo matrimonio y vivieron muchos años 
felices. Jim los iba a visitar con frecuencia, 
desde que Jack le prometió olvidar las. a e 
suras hechas. a s ÓN A 


—¡Gomanganis extraños! — añadió otro. 
——¡Gomanganig con palos de truenos! — 
illo un tercero. 
_—¿Dónde? — preguntó Tarzán. 

—¡AlMÍ! ¡Allí — exclamaron todos 0 co- 
), , señalando hacia el nordeste. - 


el gigante. 
—i¡Cerca! Cerca! — respondieron los mi- 


—¿Va un Tarmangani con ellos? 

-—No. Sólo hay Gomanganis. Con Sus pa- 
los de - truenos matan al pequeño Manu y 
se lo comen. ¡Malos Gomanganíis! 
-——Tarzán hablará con ellos, — dijo el gl- 
——¡Matarán a Tarzán con sus palos de 
ruenos y se lo comerán! — profetizó un 
ico viejo de barbas Brises. 

El Tarmangani se echó a reír y se lanzó 
or los árboles en la dirección indicada por 
anu. No había avanzado mucho cuando lle- 
débilmente a su olfato el olor de negros, 
jue fué siguiendo hasta oír voces en la le- 


o encima de un ciao de negros. 
_ Inmediatamente conoció Tarzán a la sa- 


z :gundo más tarde se dejó caer al suelo ante 
los asombrados ojos de los indígenas, Algu- 
“nos de ellos quisieron echar a Correr, pero 


se jofe soy yo. 
Ls _—¿Dónde está vuestro amo? | 
y ra fué muchos días, — contestó el in- 


ear. Hubo una gran tormenta y nin- 
uno de los dos ha vuelto. Resístramog la 
selva lo, pero nO end: encon- 
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TARZAN EL GRAN JEQUE 


tar lo ocurrido á los amigos del joven Bwa- 


Na. 


—Bien hecho, — dijo Tarzán. — ¿Habél3 
visto en la selva una' cuadrilla de gente del 
Gesierto? 

—No la hemos visto, — replicó el jefe 
indígena, — pero, mientras estábamos bus- 
cando al joven Bwana, vimos que había 
acampado gente del desierto, Era un campa- 
mento reciente. : 

— ¿Dónde? 

El negro señaló y dijo. 

—Era €n el camino del norte, hacia el: 
país de Galla, en Abisinia, y cuando levan- 
taron el campo hacia el norte Se fueron, 

— Podéis volver a vuestras aldeas, — di- 
jo Tarzán, — pero primero llevad las co- 
sas del joven Bwana a sus amigos para que 
las guarden, y mandad un mensajero a Ca- 
sa de Tarzán con e€ste recado: “Enviad un 
centenar de wazirig a Tarzán al país del 
norte de los Gallas. Desde el agujero del 
agua de las peñas lisas y redondas, seguid. 
el rastro de la gente del desierto”. 

—$Sí, gran Bwana, así se hará, — dijo el 
negro. 

—Replte mi recado. 

El indígena hizo lo que se le mandaba. 

—Blen, repuso Tarzán, — Me voy. No 
matéis a Manu, el mico, si podéls encontrar 
otra comida, porque Manu es amigo de Tar- 
zán y debe serlo vuestro. 

——Comprendido, gran Bwana. 

En el castillo del príncipe Gobredo, en 
la ciudad de Nimmr, Santiago Hunter Bla- 
ke se instruía en los deberes de un caballe- 
ro de Nimmr, don Martino lo había tomado 
bajo su protección, haciéndose responsable 
de su enseñanza y de su conducta. 

El príncipe Gobredo, que había compren- 
dido al instante la completa Ignorancia de 
Blake en achaques de caballería, se mostra- 
ba francamente escéptico, y don Bermudo era 
casi ablertamente contrario suyo; . Pero el 
leal don Martino era un caballero muy es- 
timado, y se Salió con la Suya. Acaso la In- 
fluencia de la princesa doña Gulnalda no 
dejó de surtir efecto en su padre, porque 
entre los tesorog del príncipe de Nimmr fi- 
guraba en primer término su hija, y la cu- 
riosidad Y el interés de 6sta Se habían des- 
pertado por la novelesca llegada de aquel 
apuesto caballero deseonocido a la enterrada 


“y olvidada ciudad de Nimmr. 


Don Martino había vestido a Blake con 
gu propio guardarropa hasta que un tejedor, 
un cortador de paño, una costurera. y un 
armero cuidaron de hacerle indumento .pro- 
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pio, Y no tardaron mucho en ello, Una se- 


mana después don Yago estaba vestido, ar- 
mado y montado cual correspondla a un €a- 


ballero de Nimmr, y cuando habló a don Mar- - 
tino de pagar todo el gasto se encontró con. 


_ (que el dinero era casi desconocido  eñtre 
aquella gente. Había, según le dijo don Mar- 
tino, unas cuantas monedas que sus antepa- 
sadog llevaron allí setecientos treinta y seis 
años antes; 
en servicios. 

Los caballeros servían al príncipe, que 


log mantenía. Ellos protegían a los trabaja- 


dores y artesanos y_a cambio recibían lo que 
necesitaban de ellos. 
alimento y ropa del príncipe o de cualquier 
caballero a quien sirviesen. Las joyas y los 
metales preciosos pasaban a menudo de ma- 


no en mano a Cambio de objetos o de ser= ' 


vicios, pero cada transación era asunto 1In- 
Gividual, porque no 2 patrones de vas 
lor. ' a 


Les importaba poco la riqueza, Los caba- 
llercs apreciaban demasiado su honcr y su 


valentía, para las cuales no podía haber pre- 


cio. El artesano hallaba recompensa en la 
elevada perfección de su arte y en las distin- 
ciones que le valía.. 


El valle daba alimento en abundancia pa- 


ra todos; los esclavos cultivaban el suelo, 
los vasallos libres eran los artesanos, lcs 
hombres de armas, les ganaderos: los caba- 
lleros defendían a Nimmr contra sus ene- 
migos, luchaban unos contra otros en tor- 
neos y daban. caza a los animales silves- 
tres que abundaban en el valle” y en las mon- 
tañas que lo rodeaban. 


A medida que pasaban los días, Blake fué 
adquiriendo cierta perfección en las arteg ca- 
ballerescas bajo la sabia tutela de don Mar- 
lino. Le resultaba dificilísimo el uso de la 
.espada,y el escudo, a pesar de haber mane- 
jado bien los floretes en sus días de colegio; 
porque los caballeros de Nimmr no sabían 
rada 
filos, y Tara vez usaban la punta yara otro 
fin que no fuera el golpe de gracia. Para 
cllos la espada era casi exclusivamente un 
instrumento cortante, y el escudo o la adar- 
ga la única defensa, pero cuando Blake prac- 
licaba con él se le ocurrió que .sus conoci- 


mientos de la esgrima podían ser aprovecha- . 


dós si surgía la necesidad, con objeto de que 
gú torpeza con el escudo quedara compen- 
sada por el mejor manejo defensivo de la 
espáda, y su ofensiva mejorada por el juicio- 
so uso de la punta, contra la cual log ca- 
balloros de Nimmr uo hablan an 
una defensa adecuada. . > 

¡La lanza le resultaba menos difícil, pues 
su valor dependía en gran manera del. arte 
de equitación del que la blandiera; y que 
Blake era un jinete magnífico se había evi- 
denciado en la fama qUe había querido. on 
el polo. : 

El “ballium'” o patio exterior, que es- 
taba situado entre las murallas Interior y 
exterior del castillo y. lo rodeaba comple- 
tamente, se dedicaba, en el lado norte o del 
valle, a las prácticas y aprendizajes caba- 
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pero el pago de todo Se hacía 


Los esclavos obtenían 


del uso defensivo de Sus Armas de dos - 
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llerescos. Allí era muy al contra 1 
muralla interior había construído una tribu 
ra de madera que se podía quitar fáciita > 
te en caso de un ataque al castillo. - : 

AUf había cada semana justas NÓ torne : 
en tanto que los grandes, - que eran menos 
frocuentes, se celebraban en un Entro Tuer 
de la muralla, del castillo. 

Cada día iban inuchos cabaietos y damas. 
a ver las prácticas y ejerciog del. ballium, 
que se llenaba de vida, acción y color en las 
horas de la mañana. Bromas de buena indo e 
volaban de un lado a otro; se hacían apues- 
tas, y ¡guay del contendor. que quedara “des- 
arzonado durante aquellos asaltos de práoti- 
ca!, porque lo que temía un caballero más 
todavía que la muerte, era el ridículo, Pues 
aunque en las justas formales Gte se Ccele- 
braban cada semana, se observaba mayor 
decoro por el auditorio, en las prácticas de 
cada día las o Megaban a rayar : en. 
brutalidad. Sa 

- Ante un público como aquel era , donde Bla 
ke recibía su enseñanza, y como. aquello. 
era una novedad, la concurrencia era má- 
yor que de costumbre; y como los. amigos de 
don Bermudo y los do don Martino habían 
hecho del joven una especie de banderín, ta 
tc los aplausos como las Duras a ruido 
sos y exagerados. ; Sr 
. El mismo Príncipe acudía con. “Irecuencia, 
y Guinalda siempre estaba alí. Pronto se 
vió que el príntipo Gobredo se inclinaba li 
geramente al bando de don: Bermudo, con 
el resultado natural. de que el partido de. 
éste. adquiriera inmediatamente. di alí a 
liados. Ao 
- La enseñanza de los donteles que eran. es 
cuderos de los caballeros y que algún día Ss 
rían admitidos en el círculo seductor de as 
caballería, ocupaba las primeras horas de: ed 
mañana. La seguían las justas de ejercicio en 
tre los caballeros, durante las cuales don Mar- 
tino y uno de sus amigos se encargaban: del 
enseñanza de Blake en el lugar más. distante 
del “ballium”; y. fué en estas lecciones. don 
de se vió claro el magnífico arte da Jinets 
Gel norteamericano. Hasta Gobredo « se AE 
inclinado a aplaudir. e E Pi o 


—¡Grado a Dios! — a — - ¡lso hom 
bre es uno solo con el su caballo! 4 
—$Solo la suerte lo ha fecho escapar. o 
caer, — dijo.Bermudo. *.= 02 en : 
— Bien puede ser, — convino Gobredo, — 
mas plazme azas de lo ver en la siella. 
—.Non es mal barragán. con. 108 lanza. 
— admitió Bermudo, mas ¡ira de. Dios! 
¿Vidiestes iamás tan torpe follón con el adá 
fara? Meior sabrá emplear trinchante. e 
Esta salida provocó. carcajadas generales, a 
pero la princesa Guinalda no les. hizo coro, 1 
cual notó prestamente Bermudo, cuyos. oj 
se fijaban a menudo_en la, doncella. ES 
—¿Pensades aún'que ese malandrín es un. 
fijodalgo, princesa doña Guinalda? ! preguntó 
"—=2 ¿Die yo alguna razón? — preguntó e 
a su vez. 


i, — le recordó $ ; 

e un caballero de alent parte del mart, 
et fálias muy luén de su casa, e non parece 
cosa asaz caballeresca nin aguisada facer de 
él juego, — replicó la prineesa. — Por ende 


ron sonrisé nin ove buena sabor en ello. 
Más avanzado el mismo, día, cuando Blake 
se iba a reunir con los otros en el gran patio, 
dió de rondón en la partida de don Bermudo: 
y no se debió el casi a un accidente, pues el 
eeh no hacía nunca esfuerzos por evitar al 
caballero ni a sus amigos, y no aparentaba 
darse cuenta de sus mal veladas pullas e in- 
——sinuaciones. Bermudo atribuía esta actitud a 
la torpeza e ignorancia de un villano, como 
continuaba figurándose a Blake: pero había 
tros que más bien admiraban al norteamori- 
ano por su templanza, viendo en ella una 
afrénta meditada que - Bermudo era harto 
mentecato para percibir. 
Los más de los huéspedes del sombrío cas- 
llo de Nimmr se sentían inclinados favora- 
blemente hacia el nuevo llegado. Este había 
llevado consigo una ráfaga de frescura y no- 
redad que era más bien un consuelo en el am- 
ente añejo que flotaba sobre Nimmr desde 
acía casi siete siglos y medio. Habíales lle- 
do nuevas, que muchos de ellos adeptaha : 
on alegría, y si no hubiera sido por el irra- 
cional antagonismo del influyente don Ber- 
mudo, Blake habría sido aceptádo por todos 
on los brazos abiertos. 
Don Martino era harto más simpático que 
2rmudo, pero carecía de la riqueza de és 
caballos, armas y secuaces, y por consi- 
lente gozaba de menos gracia con el prín- 
pe Gobredo. No obstante, había muchos es- 
lon Martino porque lo tenían en ertima, o 
en llegaban a conclusiones propia en mate- 
de prudencia, y los más de ellos eran fer- 
vientes amigos de Blake. : 
No todos los que rodeaban a Bermudo 
uella tarde eran hostiles al norteamerica- 
, pero la mayoría de ellos se reían al reir 
'quél y enarcaban el ceño cuando él lo enar- 
aba, porque en las cortes de reyes y príncipes 
lorece la planta de la adulación como en 
vin una, parte. , 
Blake fué saludado.por más de una sonrisa 
rtesía cuando avanzó y se inclinó reve- 
emente ante la princesa Guinalda, que 
y de la partida, y, como de sanere real, te- 
, derecho a su primer “devoir”. 
—Vellido cabalgábades hoy de mañana, don 
Yago, — dijo bondadosamente la princegza, 
Plazme de veluntad de vos ver-a caballo. 
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tus independientes que o bien seguían a: 
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una pierna de venado, — qijo sarcásticamen. 
te don Bermudo. * 

Esto provocó tantas risas que el caballerc 
se sintió envalentonado a buscar más aplau- 
S08. 

-—. £xclamó, — dal 
fuente e ver; 


en cosas caballerescas, ¿sabe alguno de us- 
tedes qué es necesario 
dez un cerdo fresco? 

-—Non, buen caballero, — dijo Guinalda. 
— Non sabevos atal. Ruégovos que nos lo 
digades. 

—SÍ, decidlo, — 
bien lo sabedes VOS. 

—Ha dado usted en el clavo, 
¡Claro que lo sé! 

—¿E qué puede huebos ser pora que sir- 
vades con rapidez un cerdo fresco? ——_ pre- 
guntó don Bermudo mirando en torno y gul- 
ñando un ojo. 

—Una fuente, un trinchante y usted, don 
Permudo, — replicó Blake. 


Pasaron varios segundos antes que la es- 
tocada de Blake penetrara en el sencillo ce- 
rebro de aquellas gentes; fué la princesa 
Guinalda la que primero prorrumpió en ale: 
gres risas, y pronto estaban todos desterni- 
llándose, en tanto que algunos explicaban la 
gracía a otros. 

Es decir, no, no se refan todos, pues falta- 
ba don Bermudo. Cuando comprendió la sig- 
nificación del chiste, de Blake, primero se 
puso muy encarnado, y luego blanco, porque 
al gran don Bermudo no le gustaba verse en 
ridículo, como suele ocurrir a los más aficio- 
nados a poner en ridículo a log demás. 

— ¡Barragán! — exclamó. — ¿Osades 
aviltar a don Bermudo? ¡Confonda vos Dios, 
villano !Sola la vuestra sangre puede lavar 
atal deshonor. 

-—De acuerdo, amigo, — replicó Blake. — 
Para luego es tarde. 

—Non entiendo las vuestras necias razo- 
nes, — exclamó Bermudo: — mas si otro día 
mañana non vos fallo en lid campal, segudar 
vos he por el Val del Sepulcro azotando vos 
na por la mañana en el “ballium> del Sur, 
con un fuste. 

—Podedes traer las armas que quisiére- 
des, barragán, — dijo Bermudo. 

—No me llame usted barragán, que no me 
gusta, — repuso Blake con toda calma, pero 
ya sin sonreir. — Y quiero decirle una cosa, 
Bermudo, que es posible que le convenga. Eg 
usted realmente el único hombre de Nimmr 
que no quiere tratarme bien y darme oportu- 
nidad leal, de demostrar que sOy persona de: 
cente. 

“Se figura usted que es un gran caballero, 
pero no lo eá. Le faltan inteligencia, corazón 
y caballerosidad. Usted- no es lo que en mi 
tierra llamamos una buena persona. Tiene 
usted unos cuantos caballós y unos cuantos 
hombres de armas, y eso es todo lo que tie- 
ne, porque sin ellos no gozaría usted del fa- 
vor del príncipe, y sin el favor del príncipe 
no tendría usted amigos. 

“No es usted un hombre tan bueno ni tan 
grande por ningún estilo como don Martino, . 
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sugirió Bermudo, — ea 


ccmpadre. 
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que reúne todas las cualidades de TO 
sidad que durante siglos hah glorificado la. 
orden de caballería; ni es usted tan hombre 
como yo, que, con sus. propias armas, le zu- 
rraré a usted mañana, cuando, en el patio del 
Norte, nos encontremos a caballo con espada. 
y escudo. 

Los individuos de la partida, Al ver la có- 
lera de Bermudo, se habían apartado gradual- 
mente de Blake, hasta que, al terminar éste 
. gu perorata, se encontró solo a-pocos pasos de 
distancia del caballero o de los que le rodea- 
ban. Y entonces fué cuando Una persona se 
apártó de los que estaban al lado de Bermu- 
do y se acercó a Blake. Era la princesa Gul- 
nalda. 

— Don Yago — dijo con dulce sonriga, — 


fablado habedes asaz de corazón. — Añadió 
prorrumpiendo en alegre risa: — Venid en 
mi compañía al jardín, señor caballero. 


Y colgándose de su brazo lo condujo ha:z- 

ta el extremo Sur del patio oriental, 

—;¡Es usted maravillosa! — fué todo 10 
que se le ocurrió decir a Blake. 

—¿Lo asmades por verdad? — preguntó 
la princesa. — Nadi puede saber si los honi- 
nes fablan por vero a una princesa como 
vo. La verdad que ven las yentes, más 88 
suele decir a los siervos que a los prínci- 
pes. 

—Espero probarlo con mi conducta —— dl- 
jo Blake muy en serlo. 

Se habían alejado ya a' cierta distancia 
de los otros, y la. doncella impulsivamente 
puso una mano en el brazo del joven. 


—Traído vos he de esta parte, don Ya- 


go — le dijo, — pora poder fablar en PO- 


ridad convusco. 

No me importa la razón, visto que io 
ha hecho usted — dijo Blake sonriendo, 

—Sodes un extraño en Nimmr, non cono- 
cedes los nuestros usajes nin sodes sabidor 
del ejercicio de la caballería, por ende mu- 
chos han dubáanza de que seades caballe- 

“yo. Mas sodes un caballero asaz arrecíado O 
asaz simple, si osades lidiar con don Ber- 
mudo con espada e adágara, ca 6l es com- 
plido en amas cosas e VOS sodes torpe con 
ellas. 
“Parque pienso que cras fallaredes la 
muerte, apart vos aduxe pora vos fablar. 

—Y ya ¿qué remedio? — preguntó Blake. 
 — Bien ferides con la lanza — dijo ellá, 

/— e tiempo es aún de camear las armas. bio 
ruego lo fagades. 

¿Le intereso a usted? — -. preguntó Blake, 
Los ojos de la doncella ge fijaron en el 
¡suelo un instante, y luego se alzaron a 10s 
¡de Blake con una vislumbre de altivez en 
las pupilas. 

38 la fija del príncipe de Nimmr — di- 
jo, — e m'incal' del más mesquino de los 
vasallos de mi padre. 

-—Esto debe bastarte por ahora, áon Ya- 
go — pensó Blake; pero "no dijo nada a la 
princesa, sino que sonrió de nuevo. 

Ella dió con el Pie en el suelo Y exclamó 

irritada: 


—No he hecho más que preguntar sile 


non he sabor de ella. E sodes asaz osado con 
la fija de un príncipe. 
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“habedes sonrisado? z 


' Non esperaré aquí más fontas. 


de sus camastros, de manera que habla pa- 


- muchas COgas ignorabas, e otras. ya las has 


lla sabe el modo de encontrar el paso del 


01 he hecho más que preguntar - ei 
interesaba a usted que me mataran, Eso 
puede preguntar hasta un gato. 

—E yo vos respuso, ¿Por qué, pues, 03 


. —Porque sus ojos de usted me. bae ol 
testado antes que sus labios, y pana que 
ojos habían dicho la verdad. eS 
De nuevo dió con el pie en >El suelo Ja 
princesa, y exclamó coléricaz pa 
—Sodes veramientre un villano male 


Con la' cabeza muy “erguida, dió. cdt 
vuelta y se alejó altivamente para reunirse 
al la otra partida de gente. 

Blake la sigyió vivamente, y cuchicheó:. 

—Mañana me bato con don Bermudo ecn. 
espada y adarga, Con el favor de usted soy j 
capaz de vencer a la mejor espada de 
Nimmr. ... 20 AOS Da 

La princesa Guinalda no se leño: confesar 
que había oído estas palabras mientras $e: 
guía andando para reunirse con los demás. 
apiñados en tormo de 495 Beruinto.- 


de 


CAPITULO! ma... 
'*¡ORAS MORREDES!”. e é oh 3 


En la aldea de Batando el jefe hubo dado A 
una gran fiesta la noche del a de 
Ulala. Mataron una cabra y muchas 
nas y hubo frutas y pan de Cazabs y e 
indígena en abundancia para todos. Hubo 
también música y baile. Con tod» esto, era. 
ya de día cuando fueron los negros ef buse: 


sado ya el mediodía siguiente cuardo Faj 
juán tuvo oportunidad de hablar de al 
gerlos con Batando. de 
Cuando finalmente le echó la Ela enci- 
ma, encontró al viejo jefe en cuclillas a la 
sombra delante de su choza, dns. E. 
atontado por la orgía de la noche, anterior. 
—He venido a hablar contigo, Batando — 
le dijo, — acerca de la gente del desierto. 
- Batando profirió un gruñido. qe dolía la 
cabeza. a 
—Ayer dijiste que los aa a ld E 
áa del valle Prohibido — prosiguió. Fejjuán. 
— ¿Eso quíere decir que no los combatirás? 


—No tendremos que combatirlos si E, ¡ 
conducimos a la entrada del Valle. erona 
do — replicó Batando. | 

—Hablas en enigmas — dijo Fejjuán. 

—HEscucha, Ulala — explicó el viejo. jote. 
— En tu infañcia te robaron de nuestró pue- 
blo y te sacaron de tu país. Siendo jove 


olvidado. Lao 
“No es difícil Entra en. el Valle P 
hibido, espectalmente por el Norte. Todg G: 


norte por las montañas, o el túnel. más allí | 
—Lo veremos, — replicó Ulala. —.Ma a- 
de la gran cruz que marca la entrada merl- 
dional. No hay más que esos. dos caminos 
todos los Gallas lo saben; pero todos los Ga- 
llas saben también que no mui moda: qe sali 
del Valle Prohibido, ERE 


-— — ¿Qué quieres decir, Batando? — pre- 
— guntó Fejjuán, — Si hay dos manerag de 
entrar, tiene que haber. dog mancras de Ba- 
Mir. 

-—NO, no hay camino de salida — insistió 
1 jefe. — En lo que recuerdan la memoria 
le los hombres y las narraciones de nues- 
rO8 padres y de los padres de nuestros po- 
res, se sabe que muchos han entrado en 


] todavía. 
—¿Y por qué no han salido? 
Batando meneó la cabeza y respondió: 


onjeturar cuál es su destino. 
-—¿Qué clase de gente habita el valle? A 
reguntó Fejjuán. 


adie que haya vuelto a decírnoslo. Unos 
cuentan que son espíritus de los muertes, 
“otrog que el valle está habitado por leopar- 
os; pero naále lo sabe. 

DE: “Ve, pues, Ulala, y dile al jefe de la gen- 
) del desierto que los guiaremos a la entra- 
a del valle. Sí lo hacemos, no tendremos 
le combatir contra ellos, ni nos volverán 
molestar nunca, 

Y Batando soltó una risotada como co- 
entario de su prepa gracia, 


BNO — replicó el jefe. — Diles que ire- 
mos dentro de tres días. Entre tanto yo re- 
niré muchog guerreros de otros 
porque no me fío de la gente del desierto. 
log conduciremos al través de nuestro 
, Explicaselo así a su jefe y dile que eo- 
pago. nog tiene que soltar todos los €s- 
'os Gallas que lleva consigo. pero an- 
de entrar en el Valle, 


-Eso no lo hará Ibn Jad — dijo Fejjuán. 
Acaso cuando se encuentre rodeado de 
guerreros Gallas, se mostrará dispuésto a 
acer más todavía, — replicó Batando. 
de esta suerte Fejjuán, volvió con 5u3 
og y dijo al jeque lo que Batando le ha- 


esclavos, -pero cuando Fefjuán le. “hubo 
encido de que en otras condiciones-no le 
uciría Batando a la entrada al valle, y 
ue Bu negativa a entregar a los esclavos 
rocaría la hostilidad de los Gallas, aca- 
Or consentir; más en el fondo del alma 
y le résolución de buscar un medio do 
umplir su palabra, antes de verse obliga- 
realizar Bu promesa. 
lo un pesar tenía Fejjuán al traicionar 
2 los beduínos, y era el que le ocasignaba 
afecto a Ateja; pero, siendo fatalisth, 10 
onsolaba con la convicción de que lo que 
abía de ser sería, por más que él hiciera 
evitarlo 0 —procurario, 


se mareda de los Monos llegó al mananjial 
s peladas rocas redondas y cogió el pas- 

de log beduínos. 

sde que sabía por el negro de Blake que 


1 Valle Prohibido, pero nadie. ha salido de 
-—¿Quién sabe?” No podemos. uí siquiera 


-—Ni siquiera eso sabemos. No lo ha visto 


pueblos, ' 
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el joven americano había desaparecido, y 
además que se ignoraba la suerte de Blim-' 
hol desde que éste se separó de Blake y par- 
tió hacia la costa, el Tarmangani estaba más 
convencido que nunca de que el prisionero ' 
blanco que estaba con los árabes era Blake. 

Sin embargo, no le preocupaba mucho la 
seguridad-del joven, porque si.los beduínos 
tenían suficientes esperanzas de recompensa 
para perdonarle la vida, no corría gran pe- 
ligro en sus manos. Razonando de esta suer- 
te, Tarzán no hacía por apresurarse al se- 
guir el rastro de Ibn Jad y su-gente. 

Dos hombres se hallaban sentados en tos- 
cos bancos a los dos lados de una tosca me- 
sa. Entre ellos un candil de aceite con torci- 
da de algodón ardía débilmente, iluminando 
.Apenas_ el pavimento de losas y arrojando 
extrañas sombras de los dos POS a 
las ásperas paredes' de piedra. 

Por una estrecha ventana, desprovista de 
cristales, soplaba el aire de la noche, im- 
pulsando tan pronto a un lado“como a otro 
la llama del candil. Sobre la mesa, entre los 


_dos hombres, había una tabla cuadrada di- 


vídida en casillas, y en al£unas de ellas pie- 
zas de madera. Ze 

—Usted juega, Martino, — dijo uno de 
los hombres. — Parece que esta noche no 
está usted habilidoso en el juego. ¿Qué le 
pasa? 

——Comidiendo estaba el día de Ccras, 
go, e a mí duele el corazón, 
otro, 

—¿Por qué? — . interrogó Blake. 

—Don Bermudo non es gran harragán con 
el espada, — replicó don Martino, — pero.. 
-— y se detuvo titubeando, 

—Pero yo soy muy malo, ¿no es eso?— 
dijo Blake riendo y terminando la frase en 
lugar de su amigo, 

Don Martino levantó la vista sonriendo y 


Ya- 
—— replicó el 


, dijo: 


—-Burlas faredes siempre, fasta delant la 
muerte. ¿Es como vos todo honme en esa 
tierra dalent parte? 


—A usted le toca mover, Martino, — dijo 
Blake. 

—Non cubrades con la vuestra adágara 
el espada de don Bermudo, Yago, — le pre- 


vino don Martino. -— Tened slempre los ojos 
clavados en los de elle, fasta que veades 46 
fiere, e estonces con el adágara preparada, 
podredes parar el colpe: ca Bermudo es tor- 
pe, e siempre los sus ojos catan ado quier 
forír. Yo lo sé bien, ca Mucho he lidiado con 
elle en el coso. 


—Y no le ha matado a usted, — le re 
cordó Blake. 

—Non faclamos al que bofordar; mas cres 
será otra razón, ca Bermudo vos rieebta de 
muerte, en lid campal, amigo, para lavar 
con sangre el tuerto que le tovistes. 

— ¿Quiere matarme nada más que por eso? 
— preguntó Blake. — Debe de ser un £raz 
nuja de siete suelas. 

—Si non fose ál,-sería pagado de la feria 
da prímera; mas otra malor rencura ha de, 
vOg. 

—¿Otra 


¡Hombre! ¡Si apenas le he ha- 
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blado media docena de veces! — dlds Blake. 
—Es celoso de vos. : 
— ¿Celoso? ¿Por qué? 
—Querría casar con la princesa, € ha vis- 


to cómo la catades vos, — explicó Martino. 
—:¡Qué idiotez! — exclamó Blake, pero se 
sonrojó. * 


—E non es él “solo qui visto lo ha, — eN 
sistió Ricardo. 
— ¡Está usted chiflado! — estalló Blake. 
—Muchos miran de homnes a la princesa, 
ca es de grand fermogura, mas. 


— ¿Y los ha matado a todos? — - preguntó. 


-€el norteamericano. 

—Non, por cuanto la princesa non log 
cataba a ellos de la misma guisa. 

Blake se echó a atrás y ooltó una car- 
cajada. 

—Ahora si que veo que está usted como 
un cacharro, — exclamó, — y lo están to- 
dos. Confieso que la princesa 'me parece un 
guayabito delicioso, pero estoy convencido de 
que no puede yerme. 

—Enetiendo asaz de la vuestra extraña 
fabla pora comprender las vuestras razones, 
Yago, más por vanidad las tengo. Los ojos 
de la princesa nungua se apartan de vos 
cuando cabalgades en el campo, e los vues- 
tros quando fincan en ella... ¿Vidieste al- 
guna vez a un can adorar al su dueño? 

—Ande usted y que le devuelvan el di- 
nero, — advirtió Blake. 


—Por eso sólo Bermudo vos tollería la 


vida; e por cuanto lo sé duele el ml cora- 
zón, ca vos pris en grand amor, don Yago. 

Levantóse Blake y se ACOISA a 6l dando 
la vuelta a la mesa, 

—Es usted un buen id: Martino, — le 
dijo poniéndole afectuosamente una mano 
en el hombro; — pero no se apure, que no 
estoy muerto todavía .Ya sé que soy torpe 
con la espada en la mano, pero en los dos 
días últimos he aprendido mucho de sus po- 
sibilidades, y sospecho que al don Bermuc* 
ese le aguarda una sorpresa. 

—El vuestro valor e esfuerzo sobelamos 
gon, don Yago, más abés pueden quebrantar 
toda la vída de empleo del espada, e esa es 


si Dios me salve la ventaja que sobre vos ha. 


don Bermudo. 

— ¿Favorece el príncipe Gobredo la pre- 
tensión de ese hombre? — preguntó Blake. 

— ¿Por qué no? Den Bermudo es un trico 
homne, que ha un grand castiello e muchos 
caballos e mesnadas. De más de doce caba- 
lleros ,e más de clent vasallos. 
- —¿Hay varios caballeros que tienen casti- 
llos y séquito propio? — preguntó el norte- 
americano. 

v-—Fasta veínte, — replicó Martino. 

—¿ Y viven cerca del castillo de Gobredo? 

“Cabe los montes, tres leguas del cas- 
tiello de Gombredo por amas las partes, — 
expHcó don Martino. 

—¿Y non vive nadie más en este gran va- 
lle? — perguntó Blake. 

¿—¿Quiestes fablar de Bohún 
A su vez don Martino. 

-—Sí, a menudo. ¿Por qué? 

—El se faz llamar rey, mas nos atal non 
lo apellidamos nunqua alguandre. Bohún e 
las sus escuelas viven alent el val. Son atan- 
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_— preguntó 


- mientra dura tiénese el Grand Por 


UA 


tos como nosotros, e siempre” somos en ue 
rra con ellos. Ps 

—Lo que yo he oído hablar se retlere. 
un torneo para el cual se están adiestrando 
ahora los caballeros. Creía que Bohún y. los 
suyos iban a tomar parte en él. 

—E así es en vero. Una vez al año, com- 
pezando el primer domingo de Cauresma e 
por tres días, ha desde tiempo meo] 
una tregua entre Fronteros e Zagueros, 


el un año en el llaño delant la cibdad de 
Nimmr el otro en el llaño delant la Cibdad 
del Sepulcro, ca assí ellos: la llaman. | 

—«¿Fronteros y Zagueros? ¿Qué cuerno 
significa eso? — preguntó Blake, 
- —¿Caballero sodes de Nimmr e lo inora- 


des? — exclamó Martino. 
—Lo que yo sé de caballerías haría ruido 
en una cáscara de muez, — admitió Blake. 


—Huebos es que sepades eso, e yo vos lo 
diré. Mas escuchadme bien ,ca compezaró por - 
el principio. . he 

Escanció dos vasos de vino de una jarra 
que estaba a su lado en el suelo, bebió un 
gran sorbo y refirió al joven la historia que a 
a continuación se extracta. A 

Ricardo I zarpó de Sicilia en la primave- 
ra de 1191, con todo su gran séquito, en 
dirección a Acre, donde tenía que encontrar- 
se con el rey de Francia, Felipe Augusto, 
para arrebatar la Tierra Santa del poder de 
los sarracenos. Pero Ricardo se entretuvo en 
el camino para conquistar a Chipre y casti- 
gar al déspota villano que había afrentado a 
Berengaria, con quien el monarca da e De 
nía que casarse. US 

Cuando el ejército se*hizo otra vez a Sa E 
vela para Acre, iban escondidos en el buque 
muchas doncellas chipriotas, de cuyos bellos 
semblantes se habían encaprichado los ca- 
balleros: y así ocurrió que dos de los bu- 


ques, asaltados por una tormenta, se desvia- 


ron de su dos y naufragaron en la costa 
de Africa. he 
Una de las naves iba al mando de un ca- y 
ballero apellidado Bohún, y la otra al de - 
un tal Gobredo; y aunque marchaban juntos, 8 
se mantenían separados siempre que. no los, $ 
atacara el enemigo. E 
—Y así, buscando a J Aasatán. dieron en 5 E: 
escondido Valle y los secuaces de Bohún de- 
clararon que era el Valle del S: Sepulcro 
y que la cruzada había torolioada Se qui- 
taron las cruces, que llevaban en el pecho 
como todos los cruzados que no habían lle- . 
gado a su destino, y se las pusieron-a la es- 
palda, para dar a. entender que la. cruzada 
estaba terminada y que se volvían a sus, ho- 
gares. sd 
Gobredo insistió en que aquello no era el 
Valle del Santo Sepulcro y en que la cruza- 
da no estaba realizada. El, por tanto, y to 
dos los suyos, conservaron la cruz en el 
cho. y construyeron una ciudad y un fue 
castillo para defender la entrada del Valk 
con objeto de que Bohún y los suyos no pu- 
dieran volver a Inglaterra hasta después d 
cumplida»su misión. - a 
Bohún cruzó el Valle y. construyó. ot z 
ciudad y otro castillo para impedir que Go- 
bredo siguiera avanzando en la dirección en 


mu 


que sabía que estaba el verdadero sepulcro; 
-— y por espacio de casi siete siglos y medio los 
descendientes de Bohún impidieron a 
descendientes de Gobredo que siguieron 
avanzando para rescatar la Tierra Santa del 
poder de los sarracenos, en tanto que los 
/— descendientes de Gobredo impedían a los de 
-—Bohún la vuelta a Inglaterra, donde habían 
de ser el deshonor de la caballería. 

- Gobredo tomó el título de príncipe y Bo- 
-——hún el de rey, y ambos se transmitían de 
padres a hijos desde hacía siglos; pero los 
vasallos de Gobredo conservaban la cruz al 
-¿ pecho y por ella se los llamaba Fronteros; 
y los de Bohún la llevaban a la espalda y 
e acibian el nombre de Zagueros. 

== -—¿Y vosotros queréis seguir avanzando 


: oy libertar la Tierra Santa? — preguntó Bla- 
Me a su amigo al terminar éste su relato. 
Sí, — replicó don Martino, — e los Za- 


É - gueros quieren se tornar a Inglaterra; más 
afarto sabemos la vanidad de los nuestros 
- esfuerzos, ca somos cercados por un grand 
_fonsado de sarrácenos, e somos asaz pocos 
pora lidiar contra ellos. ¿Non yos parece que 
— facemos cuerdamientre de rastar aquí en es- 
ta cueta? — terminó. 

—La verdad es que se quedarían con la 
“+ hoca abierta si entraran ustedes ahora en 
Jerusalén, o en Londres o en cualquier otra 
parte, — admitió Blake. — Bien mirado, 
Martino, yo en el pellejo de ustedes me que- 
daría aquí. Al cabo de setecientos treinta y 
seis años, la mayor parte de sus parientes 
los habrán olvidado en Inglaterra, y hasta 


E 


los sarracenos podría ser que mo supieran 
de qué se trataba si llegaran ustedes al ata- 
Que de Jerusaleén. 
 —=—Qupizab fablades cuerdamientre, Yago, 
dijo Martino, — e más, todos somos ale- 
gres aquí, 

Ambos quedaron en silencio unos instan- 
tes, reflexionando. Blake fué el primero en 
hablar y dijo: | 

- ——Ese gran torneo me interesa. ¿Dice us- 
ted que empieza el primer domingo de Cua- 
0 NA ; 

- Yesma? No está muy lejos. 

: -—Non veramientre. ¿Por qué? 

_—Me preguntaba si le parecerá a usted 
que estoy en disposición de tomar parte en 
—€l. Cada día adelanto más con la lanza. 


dd Ne 
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Don Martino lo miró tristemente y movió 
¿e 


» 


E 
A 


los 


NS 


ZA. 
—Cras morredes, — dijo. : 
—¡Hombre! ¡Sí que es usted un compa- 

- ñero para animarle a uno! — exclamó Blake, 

-— —Sólo gó un amigo bueno €e leal, — re- 

- plicó Martino. — E me pesa de corazón que 

- ASÍ sea, mas seguro es. Non podredes vencer 

 €ras a don Bermudo. Ploguiere a Dios que 


ESA 


- pudiese lidiar por vos contra él, mas non es 


_ des buena lid e morredes como complido 
caballero, sines mancilla en el vuestro escu- 
do, Mucho alegre será la princesa Guinélda 
“de saber que habedes muerto por tal guisa. 


-— —r¿Lo cree usted? — preguntó Blake. 


-————De alma e de corazón. a 
——Y si no muero... ¿se considerará ti- 
- mada? 


- guntó Ricardo. 
IE 


NN 


A 
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 aguisado. Conórtame solamientre que fare- - 
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—Quiero decir que lo sentirá, — corrigió 
Blake. q 

—Atanto no diría yo, — admitió don Mar- 
tino; — mag seguro eg cue ninguna donce- 
lla se alegraría de ver por tiera al que con 
ella debe casar; e si vos non morides, será 
por cuanto hayades matado a Bermudo. N 
* —¿Con que es su prometida? — pregun- 
tó Blake, 

—Atal es acordado, mas non se ficieron 
aún los pregones de casamiento. 

—Me voy al catre, — dijo entonces Bla- 
ko. — Si me han de matar mañana, no vyen- 
drá mal dormir un poco esta noche. 

Cuando se tumbó sobre una áspera man- 
ta de lana tendida sobre una capa de juncos 
en el suelo de piedra, en-un rincón del apo- 
sento, y se tapó con otra manta análoga, 
sintióse Blake con menos ganas de dormir 
que nunca. Claro es que le preocupaba bas- 
tante el conocimiento de que al día siguien- 
“te.iba a lidiar con un caballero medioeval en 
singular combate, pero Blake confiaba de- 
masiado en sí mismo y era sobrado joven 
para creer que resultaría él el muerto. Sa- 
bía que esto era posible, mas no pensaba 
permitir que esta idea lo trastornara. En 
cambio, había otra que lo trastornaba de 
veras, y mucho, y que lo puso rabioso cuan- 
“do se dió cuenta de cuánto le interesaba: 

era la idea del proyectado matrimonio de 

don Bermudo, el del castillo occidental, con 
Guinalda, la princesa de Nimmr. 

¿Era posible que hubiera sido tan asno, 
-— monologueaba, — para enamorarse de 
aquella princesita medioeval que probable- 
mente lo miraba como al polvo de sus zapa- 
tos? ¿Y qué iba a hacar tón *ermudo? Si 
al día siguiente lograba dominar al bravyu- 
cón... Bien, ¿y entonces? Si lo mataba, ha- 
ría desdichada a Guinalda. Y si no lo mata- 
ba... ¿qué? fi 

Don Yago no lo sabía. 


CAPITULO Xnr 
EN EL “BEYT” DE ZEYD 


= Tres días esperó Ibn Jad en su “menzil”; 
pero como no llegó ningún Galla. a guiarlo 
a la entrada del valle, como había prometido 
-Batando, envió nuevamente a Fejjuán para 
apremiar al jefe, porque ya en la mente de 
lbn Jad anidaba el temor a Tarzán de los Mo- 
nos, y el pensamiento de que podía volver 
para hacer fracasar sus planes y castigarlo. 
Sabía que estaba ya fuera del país de Tarzán 
pero dondé las fronteras eran tan vagas esto 
no podía darle la seguridad de librarse de 
represalias. Su única esperanza era que el 
Tarmangani /estuviera esperando su regreso 
por sus propias tierras, lo cual Ibn Jad había 
resuelto firmemente no hacer. En vez de elo, 
proyectabá dirigirse al Oeste, pasando al 
" Norte de los territorios del gigante blanco, 
hasta coger el sendero septentrional por el 
cual bajó desde el país del desierto. 

En el “mukaad” del jeque se hallaba con 
él Tollog, su hermano, además, de Fath, 
Stimbol y algunos árabes. Estaban hablando 
de la demora de. Batando en el envío de 
guías, y temían una traición, porque sabían 
hacía tiempo que el visi) jefe estaba reunlen-= 
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do un gran ejército de guerreros: y aunque * 
Fejjuán lés aseguraba que no lo emplearía 
contra los árabes si Ibn Jad no recurría a 
una traición, todavía sentía recelos de peli- 
gro. 
Ateja, empleada en las ocupaciones del. 
harén, no cantaba ni sonreía como tenía por 
costumbre, porque su corazón estaba '“afl gl- 
do por su amante. Oía la conversación dei 
'*mukaad'”, pero no le interesaba. Rara vez 
miraban sus ojos por cima de la cortina que 
separaba del “mukaad” la habitación de las 
mujeres, y cuando lo hacía, un destello de 
odio relucía en ellos al fijarse en la cara de . 
Fahd. s 
<<: Dió Y casualidad de que estaba mirando 
cuando vió que los ojos de Fahd, dirigidos 


hacia el otro lado del “menzil”, se abrían 
desmesuradamente de asombro, 
— ¡“Billah!” — exclamó. — ¡Ibn  Jad, 


mira! 

Como los demás, Ateja dirigió la vista ha- 
cia donde: miraba Fahd, y como log demás 
profirió un grito ahogado de asombro, aun- 
que los de los hombres terminaron en Sen- 
das blasfemias. 

Por el “menzil”, en dirección a la tienda 
del jeque, avanzaba un gigante - de bronce 
armado de venablo, flechas y cuchillo. De la 
espalda llevaba suspendido -un escudo 0va- 
lado, y cruzada al pecho se veía tna cuerda 
enrollada, hecha a mano con largas fibras. 


— ¡Tarzán de los Mónos!, — exclamó Ibn - 

Jad. — ¡Caiga sobre él la maldición de Alá! 
- —Debe de traer consigo a sus guerreros 
negros, y los habrá dejado escondidos en el 
bosque, — cuchicheó Tollog. — Da otro mo- 
do no se atrevería a entrar en el menzil de 
los beduínos. 

Ibn Jad se sintió descorazonado, y pensó 
con rapidez mlentras el elobd: uso E se de- 
tenfa ante la entrada exterior del. mukaad. 
Tarzán recorrió con la vista a los circuns- 
tantes, y porno su mirada se posó en 
£timbol. 

— ¿Dónde stá Blake? — preguntó al nor- 
teamericano. 

—Usgted debe saberlo, — refunfuñó boto. 
—¿Lo ha visto usted desde q se separa- 
ron? , eS 

—NO. , 

-— ¿Está usted seguro? -—- insistió el 8l- 
gante. 

——¡Claro que lo estoy! 

- Tarzán se volvió a Ibn Jad y le je o 
“—Me has engañado. No estás aquí para 
comerciar, sino para encontrar uba cludad 
y saquearla, para llevarte sus tesoros y ro- 
bar a sus mujeres.  - 

-—¡Eso es mentira! — exclamó Ibn Jad. 
,— Quien te lo ha dicho, ha mentido. 

| —Yo no creo, — replicó Tarzán. 
parecía un joven honrado. 

——¿Quién era él? — preguntó Ibn Jad. 

—Se llama Zeyd. Me dijo oe eso y más, 

yo lo creo. 

-Ateja oyó estas palabras y se sintió aco- 
metida de nuevo interés. 

*—¿Qué más te dijo, nasrany? 

«—Que otro le robó gu mosquete y trató 
de matarte, Ibn Jad, para luego echarle a 
6l la culpa. 

—Eso es falso, como todo. lo que te han 

contado. 
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porque todos te dirán que A 


_ tristemente el jeque, 


- zán, — pero no para chancearme. Mis wazi- 
ris están al llegar, 


te país, 


-c0s, dejando a su hija que pusiera las. corti- 
Me 


7 


rá fte él hasta yue tu gente regrese al país 


zÓón está ansioso de saber de mi ama 


Tbn Jad ge: quedó o A 
las cejas en ceño sombrío, pero. no ta 
mirar a Tarzán con una sonrisa avie 

— Indudablemente el pobre joven 


pensaba siempre que debía matar a su de 
y por la misma razón. dor has tenido 
hab 


obedecerte y dejar tu país. ¿Para qué 
cosa iba a haber venido al Norte, , otra 
en dirección ami propio béled? 
—Si querías obedecerme. ¿Para qe 
tuviste prisionero y enviaste Y tu hermano a 
que me matara en las sombras. de la noche? 
— preguntó Tarzán. : A 
—.Otra vez juzgas mal a be q. Ls dij 
— Mi porno. fué 1 

cortar tus ligaduras y dejarte libre, pero tú 
lo atacaste, y luego vino el-fil y se te. llevó. 
—¿Y qué se proponía tu hermano: cuando 
levantó el cuchillo y exclamó: Musre, nAs- 
rany”? — preguntó el gigante. — ¿Dice eso 
un hombre que va a hacer un favor? 
—Lo hice por chanza, <= musitó: Tollog 
—Pues aquí estoy otra vez, — dijo Tar- 


y entre todos te pondre- 
mos en el camíno del desierto. E 
——HEso es lo que deseamos, — replicó vi 
amente el jeque. — Pregunta a ese otro 
nasrany si no es verdad que estamos perdidos 
y que nos alegraríamos de que nos gularas 
por el buen camino. Nos hallamos aquí si- 
tiados por guerreros Gallas,. cuyo jefe log. es- 
tá reuniendo hace días, y tememos que no 
ataquen de un momento a otro. ¿No es cler- 
os nasrany? — terminó dd a Sim- 
ol. > 4 
—-Cierto es, — MO éste. > 
—Es cierto que te dispones a salir de es- 
— dijo Tarzán, — y yo me qubdo 
a cuidar de que lo hagas. Mañana partirás. 
Entretanto, prepárame un e eo sin. más 
traiciones. 
—Nada tienes que co e le aseguró y 
Ibn Jad; y volviéndose al poo: de 1 ' 
mujeres llamó: -— ¡Hirfat ¡Ateja! Prepara 
el beyt del Zeyd para el jeque de la selva. 


A un lado, pero a gran distancia del. beyt 
de Ibn Jad, las dos mujeres plantaron la ne- 
gra tienda para Tarzán, y cuando el am'dan 
estuvo colocado y afirmado y el tundal-beyt 
sujeto a las estacas que Ateja hincó en tle: 
rra, Hirfa volvió a sus quehaceres domésti- 


nas laterales. 
En el instante en que Hirta estuvo -lejos 
del alcance del oído, Ateja corrió a Tarzán. 
—-¡Oh, nasrany! — exclamó. — ¿Has vis 

to a mi Zeyd? ¿Está ileso? 
—Lo dejé en una aldea cuyo Jefe cul 


del desierto. Está seguro y bueno. ¡ 
—Háblame.de él, nasrany, pues mi 


imploró la doncella. — ¿Cómo diste e 


¿Dónde estaba?: 
SA yegua había * sido. derribada 


o. e 


$9 Casualmente por allí y mate a eladraa. 
Luego llevé a Zeyd a la aldea de un jefe 
_brevívir a los peligros de la selva si lo deja- 
ba solo y a pie. Tenía pensamiento de enviar- 
lo sano y salvo fuera del país, pero me rcgó 
_ que le dejara permanecer en él hasta que 
tú volvieras. Yo se lo he permitido. Dentro 
de pocas semanas lo verás. É 
De. las largas y negras pestañas de Ateja 
caían lágrimas de alegría, al tomar la mano 
le Tarzán y besarla. z , 
-—¡Mi vida es tuya, nasrany, — exclamó, 
— pues me has devuelto a mí amado!. 
Aquella noche, cuando el esclavo Galla 
"ejjuán paseaba por el menzil_de-sus amos, 
vió a 1bn Jad y Tollog sentados en el mu- 
aad del jeque y cuchicheando; y Fejjuán 
conocedor de la infame condición de aquella 
reciosa pareja, se preguntó qué podrín es- 
tar planeando. ; 
Detrás de la cortina del harén, Ateja ya- 
cía hecha un ovillo en su camastro, pero no 
“dormía, sino que estaba escuchando la con- 
rersación que en cuchicheos sotenían su pa- 
re y su tío. : 


'jetó Tollog. —- Si no lo éncuentran aquí, 
¿qué explicación daremos? No nos creerán, 
ligamos lo que digamos. Nos acometerán, y 
oído decir que sun hombres terribles. 
—¡Por Alá! — exclamó Ibn Jad. — ¡Si se 
leda estamos perdidos! Más vale correr 
ún riesgo que volver con las manos  va- 
Cefas a nuestro país depués de todo lo qua 
hemos pasado. : 

——$i crees que me voy a volver a encar- 
ar de eso, hermano, te *+quivocas — dijo 
'ollog. — Me ha bastado una vez. 


mE 


—Tú no, pero hemos de encontrar un me- 
io. ¿Hay alguno entre nosotrus que desee 
1ás que los restantes desomtarazarse del 
—nasrany? — preguntó lbn Jad, pero, Para gi 
mismo, como si estuviera pensando en voz 
alía. - 

ue lo odia. . 

Ibn Jad dió una palmada, exclamando:.- 
— ¡Tieneg razón, hermaio! y 
—Pero nos seguirán considerando respon- 
ables — recordó Tollog. 


-pón que Batando venga mañana con los 
uías. Entonces el jeque de la selva sabría 

que lo hemos engañado y nos iría mal, No, 

Es preciso que nos desembaracemos de él 
sta misma noche. - dos 

-  —Sí, pero ¿cómo? — preguutó Tollog, 

_ —Espera, Tengo un plan, Escucha bien, 
e O | 

Ibn: Jad se restregó las manos sonriendo, 

gro no habría sonreído tal vez si hubiera 

bido que Ateja escuchaba, o hublera visto 

, silenciosa figura acurrucada en la obscu- 

dad al otro lado de la cortina exterior de 

ju “beyt””. - o 

—Habla, Ibn Jad — apremió Tollog. — 

me tu plan. Eo. 

: pr zor todos es sabido que el nasray Stim- 


amigo mío, porque sabía que no podría so-' 


—E1 otro nasrany — exulemó Tollog, eS 


—:¡Qué importa si lo quitamos de en me-- 
No podemos estar peor que ahora, Su-. 


e E S » Sl —. 


- PUCKY 


bol odía al jeque de la selva. En alta voz-1o 
do. 1 mundo, cuendo habla mua pag 
gados en mi “muhaad'. o 

—¿Quorrías mand ti 
Tarzán de los Monos: an ct 

des adivinado — adruiitló Ibn Jad 

-——Pero, ¿cómo nog exiniirá eso de respon- 
sabllidad? Lo habrá matado vor orden tuya 
en tu propio “mensil* — vbjetó Tollog 

_——Espera. Yo no ordenaré a un nasrany 
que mate al otro; no haré más que indicarlo, 
y cuando esté hecho me sentirá lleno de 
rabla y horror porque cl asusinato se naya 
cometido en mi “menzil”. Y para probar mi 
buena fe mandaré que el asez-ino sea conde- 
nado. a muerte como castigo de su crimen. 
Asl nos desembarazaren:0s de los dos perros 
infieles, y al propio tieri:po poóremos conven. 
cer a los wazirix de que ¿ramos amigos de 
Su Jeque, porque lo llorarazmos con grandes 
lamentaciones... cuanúo lleguen ellos.  ' 

— ¡Bendito sea Alá que me ha dado tal 
hermano! — exclamó entusiasmado Tollog. 

—-Vé8, pues, al instante en busca del nasra- 
ny Stimbol — ordenó Ibn Jád. — Envíamel» 
a él solo, y cuando yo nava hablado con' él 
y se vaya al recadito, yuelve a mi “beyt”. 

Ateja temblaba en su camastro, en fanto 
que la silenciosa figura «agazapada fuera 
de la tienda del jeque 30 levantaba una vez 
que salig Tollog y desaparecía en la obscu- 
ridad de la noche, 

Llamado apresuradamenie dosde la tton- 
da de Fahd, Stimbol, prevenido por Tollox 
para que procediera con cautela, avanzó en 
silencio entre las sombias hasta la tienda 
áel jeque, donde encontró a Ibn Jad esperán- 
dolo... 

—Siéntate, nasrany — invitó el beduíno. 

—¿Qué diablos me quier>s a estas horas 

—He estado hablando con Tarzán de los 


_Monos — dijo. Ibn Jad, — y como tú erez 


mi amigo y él mo lo es, he enviado por ti 
para decirte lo que contra ti proyecta. Sa 
ha interpuesto en mi camino y me echa de 
su tierra, pero éso no es nada comparado 
con lo que para ti piensa. 


—¿Qué se le ocurre ahora? — preguntó 
Stimbol. ¡Siempre se está metiendo en 
camisas de Once varas! 

Pao no eres su amigo? — preguntó Ibn 
Jad. 

——¿Cómo lo voy a ser? — contestó Stím- 
bol, aplicando un epíteto infamante a Tar- 
zán de los Monos. 

—Pues menos lo serás cuando escuches 
lc que voy a decirte, 


-—Dímelo ya, e . 

—Asegura que tú has asesinado a tu com- 
pañero Blake — exclamó el jeque, — y por 
eso se propone matarte mafñiana. 

—¿Eh? ¿Qué? ¿Matarme? — exclamó 
Stimbol. — ¡Que lo intente! Pero, pero ¿ese 


hombre se figura que es un emperador ro- 
mano? 

—No 586, pero hará lo que dice — insistió 
Ibn Jad. — Aquí €s omnipotente, Nadie dis. 
cute los actos del gran jeque de la selva. Mas 
fana te matara. 

—Pero tú no se lo consentirás, Ibn Jadg 


Tarzán de los Mono, 


PUCKY o . 


¿Quá piensas? — preguntó Stimbol tem- su 110; pero Tollog no esperó nd : 
blando ya de miedo, - nO que contestó por ela: — ¡Vas a avisa 
El jeque levantó las manos al cielo, al nasrany porque protegió a tu aman 


—¿Qué quieres que haga? — preguntó. ¡Vuélvete al “beyt'”” de tu padre! ¡Si se 
-—Tú puedes... puedes... Debes de po- tera de esto te matará! ¡Vete! ad 
der hacer algo Eros el aterrado norte- 


Y le dió un empujón en dirección 


americano. , a tienda del jeque. 
—Nadie ego ¡acer per a O Se veía una sonrisa toménante en l 
geas tú — cuchicheó el jeque. bios de Tollog al pensar cuán fácilment 
— ¿Qué quieres decir? S 


bía chasqueado a la joven, y dió las grací. 
a Alá por haberle colocado en posición 
cortarle el paso antes que los. “perdiera a 
dos; y mientras Tollog, el hermano. del 
que, sonreía de esta suerte, una pesada m 


—_Que está iormido en aquel “beyt” y... 
que tú tienes un agudo “khusa”, 

—Yo no he matado nunca a un hombra 
-— gimió Stimbol, 


a te a ns salió de la oscuridad a su e y lo aga 
cordó e para 
o a o a a ti ma- pepe la garganta. El árabe sintió: artas 
ñana. Temblando, bañado en sudor frío, a ret: 
—. ¡Cielos! — exclamó Stimbol jadeando. do. con los” erispados: dedos Al puño de ar 
—Es tarde — dijo Ibn Jad, — y me vO0y acudo cuchillo, Wilbur Stimbol se deslizabz 


a dormir. Te he prevenido... Ahora- haz lo 
que quieras. 

Y se levantó en señal de epias 

Stimbol, tembloroso, salió tambaleándose 
a la oscuridad, Un moménto titubeó, y luego 
se agachó y se escurrió en silencio por entre iba acometer. No quería poe 
las sombras hacia el “beyt' que se había una rate acorralada, y pam ans E 
e a Aia te lo miraba ya a la eara, sin ales 
prevenir al hombre que había salvado a su  “1W% aquel medio de escaparse... ) 
novio de las fauces de “el-adrea'””. Estaba Cuando entró en el “beyt” del Tarmanga: 
casi la doncella en el “heyt'” que había ayu- ni, hizo acopio de valor para realizar el act 
dado a levantar para el gigante blanco, cuan que állf lo llevaba; y era en verdad un hom- 
do una figura salió de otra tienda, y ponién- bre muy peligroso, formidable, el que se des- 
dole una mano en la boca y un brazo en la  lizó hasta la figura postrada en la oscuridad 


entre las sombras en dirección a la tienda de 
su víctima. 

Stimbol era hombre onojeltia. matón 
cobarde, pero no era criminal. Todas las fi 
bras de su ser se rebelaban ante el acto 


cintura la sujetó con fuerza. envuelta en un viejo albornoz. 
—— ¿Adónde vas? — cttíhicheó en su oído 


una voz en que reconoció al instante la de : (Contimiars en el próximo núm o 
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- Tarzán de los Monos 


=—lstoy decidido; me caso con Matil- 
e. Es fea como un demonio; pero tiene 
900.000 pesos de dote. Me caso con 
lla a ojos cerrados. IE PL 
—Sí; pero, amigo mío, procura no 
volverlos a abrir. 


PDA S 
AE AA ei pe 


Gea ea LES <= 


El señor distraído (a su hijo). — Oye, 
Juancito: ¿No nos dejamos algo olvida- 
do en la tienda? 
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/ SOY INVITADO DE HONOR A 
UNA FIESTA. HASTA LUEGO 


ALE SOLO? 


¡CUIDADO! 


: INVITADO DE 
[HONOR JEMI 


“EL VIEJO MILLONARIO, QUE HABIA VIVIDO CUA 
RENTA AÑOS APARTADO DEL MUNDO ENCERRADO - 
EN UNA CUEVA, Y A QUIEN PIPERMIT SE PROPONE 
DEVOLVER A LÁ CIVILIZACION, SE VA ACOSTUM-=- 
BRANDO POCO A POCO A LA NUEVA VIDA, AL DES= 


APARECER LA LUENGA BARBA Y. AL VERSE VESTI- 


DO CON ROPA JUVENIL, EL HOMBRE SE VA ENCARI- 
ÑANDO CON TODO LO QUE LE RODEA. ADEMAS LOS 
DIARIOS HAN ESMRITO LARGAS CRONICAS SOBRE SU 
RARA PERSONALIDAD, Y FRENTE AL HOTEL DONDE 


PARA SE REUNE UNA MULTITUD QUE LO ACLAMA 


CUANDO ENTRA O SALE DEL MISMO. Pda 
EL VIEJO CON LA VIDA MODERNA? = 


A, 


OML ¡SI, SILICON O 
MUCHO GUSTO!) 


¡OH! ¡VIEJO, VIE-A Y 
JO! TENGA CUl- ] ) 
DADO CON eso: 
a HABLA. . 


AL SALIR DEL CLUB 
RODE POR LAS ESCA- 


/¿DE DONDE YE y IS 
NE, VIEJO? ) Ez 
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La señora: — ¡Ha admitdo el tribunal mi demanda de divorcio? S Be Az 
“1 demanda sigue sus trámites la . 
—¡ Ah, qué suerte! Retire la demanda. 4 


El abogado: — Aun no; 
—¿Se han reconciliado ustedes? 
—¿Reconciliarnos? ¡Jamás! 

bus... y voy a pedir daños y perjuicios, 
al 

AAA EA 


SE LE ARRUINO EL PROGRAMA 


La compañía de cómicos ambulantes obtu- 
vo. un verdadero triunfo sobre el público lu- 
gareño. Una estruendosa salva de aplausos 
acogió el final de la obra elegida para el 
debut, un dramón sentimental, cuya prota- 


- gonista, la dama joven de la compañía, fué 


la verdadera heroína de la fiesta. 
Los éxitos se repitieron las noches siguien- 


DAÑOS Y PERJUICIOS: 


¡Es que a mi marido lo acaba de atropellar an ómal- 


tes, atrayendo a lo más selecto de la sociedad . 


provinciana. Porótez, el tenoria del pueblo, 
no faltó a una sola de las representaciones. 
La. primera actriz había puesto al rojo su 
inflamable corazón. 

Una noche no pudo contenerse, y pidió 
una | entrevista con €l empresario. Necesita- 
ba que le presentara a la encantadora artis- 


ta, cuya juventud y sin par belleza admira- 
ba desde el moruento en que la viera en es- 


cena. El empresario asintió visiblemente: com- 
placido a los elogios de Porótez, quien, ani- 
mado, prosiguió: 


_——Usted, segur*s.mente, estará latón a 


cantado con la sin par actriz... 


—SíÍ; bastante. 

-— Acaso la conocerá dónde hace algún 
tiempo... j 

—-Sí; desde hace mucho tiempo... 


—Pero eso no es posible, 
admirador; — porque ¡es tan joven!... 


— protestó. o 


E 


ER clase en el que no se permitía. fumar, 
-— muy o fumaba un O aje- 


-jó a la plataforma y llamó. al pe fo! 
-. mándole que el pasajero en- e esta 
viajando en primera con boleto de gi a 


Uva 


“De to le “asalta una duda terrible, 
exclama. EA o 
——Usted... ne será su esposo, me. te 
g£uUró, > 2 A s 
0, e dunienta a: mpresar 
una amable sonrisa; — soy. solamente 


Un hombre viajaba en un e de prime 


más pasaderos. 
Al Hegar a la primera 


Una vez que el guarda hizo 1 , 
mador a un coche de segunda, los _ 
pasajeros interpelaron al personaje en cues< 
tión, preguntándole cómo había hecho para 
saber que tenía boleto de segunda. Ea 

od sencillamente, po 
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Li diarios y la policía Hamaron “Terror del Camino” a una serie 
de asesinatos audaces, y terribles, que aterraron a todo el país. Do. 
quiera aparecía el auto rojo y su enmascarado conductor, era señal 
de tragedia. Era típico de este maestro criminal, cometer sus crí- 
menes en el mismo departamento de su enemigo, el detective Morton 
_ Globe. Sin embargo, no imaginó que su siniestra broma produciría 
finalmente su caída y el triunfo de la víctima de su pervertido hu- 
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PREVENIDO 
IEJO querido, — dijo Morton Globe, desde la silla gira- 
toria en el rincón. — No sé si usted se ha detenido al- 


guna vez a reflexionar. 

« León Rossiter bostezó. Su rostro, flaco y movible, se 
a con millares de arrugas; miró sobre las puntas 
de sus dedos enlazadas a aquel hombre alto, ancho, de 
expresión inteligente, de quien arrmaba haber sido 
camarada cuando el mundo estaba en guerra. Hacia 
de eso más de diez años. Había corrido bastante agua 
bio del puente desde entonces. 

Rossiter había hecho, aparentemente, fortuna y adduirido la pasión 
de obtener “records” en todo lo que corría o volaba. iiobe no lo había 
reconocido cuando se encontraron. 

El también había adquirido fama, como criminalista y tenido mu- 


chos éxitos. 
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ÑN y . ——Nunca me detengo a reflexionar, — dijo con voz lenta, — excepto 
N - en el baño, quizá. Y aun entonces todos mis buenos pensamientos y es- 
WIY —  pléndidas resoluciones se van por el caño y se pierden para siempre entre 
QS - el jabón y el gorgoteo. 
NÓ, - Globe se echó a reir. 
NY, — ¡Es usted un diablo chistosv! — decidió. — Siempre lo fué. ¡Lás- 
Ñ Y, tima que no venga a verme más a menudo! Yo necesito un tónico. 
A Rossiter golpeó el cigarrillo en la cigarrera, 
NG — ¡Gracias! — dijo. — Tomaré nota. — Encendió un fósforo y lo 
4 arrojó al canasto de los papeles. — Soy un pájaro raro, Morton, como 


sólo que lo dijo de un modo distinto. 


SL. _ acaba usted de sugerir ahora... 


di E ' La. máscara blanca 


PUCKY 
Pensé venir cien veces a verlo, durante los 
pasados diez años; pero siempre me lo im- 
pidieron el agua de jabón y el gorgoteo. Es- 
ta mañana se apoderó de mi un extraño im- 
pulso en la estación Temple. Debería haber 
ido a examinar los nuevos autos con que 
quieren que me rompa el cuello en Florida. 
En vez de hacerlo me dirigí a South Ken- 
nington y aquí me tiene usted. 

-—Me alegro mucho de que haya usted ye- 


nido, — dijo Globe. Se detuvo en el acto de 
abrir un sobre con un cortapapel de aspecto 
asesino. — ¿No se ha casado todavía? 


El otro movió negativamente la cabeza. 

—No, ni es probable que me Case. Tuve 
una novia y me dejó. 

— ¡Que mala suerte! 

—$Sí, creo que lo fué, — cruzó las piernas 


-y la ceniza blanca de su cigarrillo cayó en la 


alfombra. — Nunca perdono a los que me 
traicionan, — murmuró entre dientes. — Es 


una de las fallas en mi “maquillage””, Mor- 


ton. No puedo evitarlo. — Vió que el detec- 
tive abría su reloj de oro. — ¿Espera a al- 
gulen? Dígame cuando quiere verse libre de 
mi y me iré. ; 

Globe no lo escuchaba. Rossíter lo vió des- 
doblar una hoja de papel de cartas 8ris, 
leerla y hacer 'un movimiento brusco, vio- 
lento. Estaba todavía moviendo la cabeza 
afirmativamente, para sí mismo, cuando me- 
tió el papel en su sobre y'volvió éste a la pila 
de correspondencia que había en aquel enor- 


-me escritorio. 


—Malas noticias, ¿eh? — sugiriy el vísi- 
tante. 

Globe empujó hacia atrás su silla. 

—No... una simple coincidencia, — se le- 


vantó repentinamente y cruzó la habitación. 
Deteniéndose a una docena de pies de distan- 
cia, detrás de Rossiter, abrió la puerta y la 
cerr Óde nuevo, dande vuelta la llave en la 
ceradura. Se recostó en la repisa de mármol 
de la estufa, mirando al otro. — El crimen 
ofrece nu extraño interés, Len. — declaró. 
— Hablo, naturalmente, del crimen realmeñh- 
te violento, el único tipo que: me intriga. A 
veces aparece a raros intervalos y cualquiera 
creería que el mundo está empapado de pro- 


“paganda pacifista y que ha resuelto no vol- 


ver a pecar. Y luego... cuando uno menos 
lo espera, estalla como una epidemia. .-> Co- 
mo las fiebres eruptivas. Hasta hace una ho- 
Ya, nunca había oido hablar de los asesinos 
del auto rojo. Nada ha salido en los diarios 
y si la policía sabe algo, como supongo, lo 
guarda para sí. Esta mañana he recibido dos 
cartas y un misterioso llamado telefónico y 
en todos estos mensajes aparece el auto rojo. 
Resumiendo, estas tres comunicaciones pue- 
den clasificarse como un ruego, una confe- 
sión ofrecida y... una amenaza. 

Rossiter levantó vivamente la mirada. 

—¿Una amenaza? 

—Globe hizo un gesto afirmativo. - 

— Una dama encantadora, — a juzgar por 


su letra, — me hace ub absurdo cumplido y 


me pide la proteja contra un asesino que pí- 
lotea un auto rojo. Un caballero, ceceoso, que 
tiene el brillante apellido de Rubinstein, de- 
sea contarme su historia aquí, en vez de re- 
novar sus relaciones con Scotland Yard. Y, 


La máscara blanca 


— 4 


finalmente, mi querido Len, he recibido esto, 
—volvió junto al escritorio y tomó el sobre 
gris por segunda vez. — “SÍ estima usted gu 

vida, no se mezcle en esto.” : 


EL CONDUSTOR DEL AUTO ROJO 


Pasó el papel a Rossiter. El otro lo leyó 
entamente; luego alzó la hoja hasta su ha- 
riz y lo olió. ON an ze E 

—Está perfumado. TN úl 

Globe movió la cabeza atirmativamente. 

—Es cierto. Casi creería uno que ha si- 
do enviado por una mujer. La letra está cul- 
dadosamente desfigurada, escrita con la ma- 
no izquierda, Empieza con u.,.núsculo y “lo”, - 
está escrito “io”. Supongo que esto es para 
hacer que los perito-calígrafos plerdan el 
rastro. Lo particular €s que la letra de la 
dama está escrita en papel de idéntica 
clase y tamaño y lleva el mismo perfume. 

Rossiter bostezó otra vez. =ád 

—+Es curioso, — dijo. -— ¡Muy curieso' 
Probablemente la misma persona escribió las 
dos. : Po : : 

Globe había agarrado la otra carta y las 
comparaba con ayuda de un poderoso vidrio - 
de aumento, Ad 

—No lo creo. 

— ¿Por qué no lo cree? : : 

—La mujer ua escrito con plum« común, 
mojada en tinta azul; el hombre ha emplea: 
do la suya, estilográfica. Mire la igualdad de 
los rasgos. Su tinta es púrpura... de pro- 
cedencia extranjera, probavlemente francesa. 
Rossiter lo miró con cur.osidad. e 
—¿Está usted seguro dle que es un hom= * 
bre? d : ea 

——Razonablemente seguro. La prevención 
es concisa, demasiado concisa para provenir 
de mujer. ¿Sabe lo que estoy pensando, vie- 
jo? Que todo esto es una burla monstruosa 


0... que nos hallamos en vísperas de la 5*- 
rie más terrible de crímenes, desde unos años 
a esta parte — empezó a pasearse por la 


habitación, las manos enlazadas a la espal- - 
da, diciendo bruscamente las frases a medi- | 
da que sc le ocurrían: E ea 
—Mi hermosa informau:. me-asegura que 
han habido ya, por lo meos, cinco víctimas. 
Suponiendo que sea cuerda y sincera, que Se- 
ra lo que está hablando, pienso lo que esto 
significa. ¡Cinco seres humanos asesinados 
en una sociedad civilizada por un loco ho- 
micida que anda en un auto rojo! La poli. 
cía está enterada; de eso no puede quedar- 
nos la menor áuda. Y sin embargo, el indi- E 
viduo emplea un vehículo de color llamativo - 
para cometer su crimen y ETA huir. Máx 
aún: repite la vperación zuatro Veces y hu- 
ye siempTe, , 
— ¡Es íncreible!t — admitió Rossiter. 
_—Se necesita amplias tragaceras, para 
creerlo, ciertamente. NN 
Rossiter se levantó, agarró su sombrero 
de castor gris y sus guautes de cuero lava- 
ble que había dejado en el suelo. j a 
—¿ Va usted a encargarse dél asunto? 
Globe hizo un gesto afirmativo. o. 
- ——Creo que sf... a no ser que sea yo vícti- 
ma de una broma de mal gusto, 00 


hi 


“ba 


El otro se levantó y extendió su deigada 
mano. For segunda vez n Ja mañana noto 
Globe que tenía el dedo meñique torcido, co- 


mo si se le hubiera roto en algún accidente 


y se lo hubiesen arreglado tr.a!, 

—Bueno, lo dejaré entregado a us fa- 
reas. j 

Golpearon a ta puerta. Globe diú vuelta ta 
llave y abrió. Una forma vaga, en el pasillc 
exterior murmury algo.. Hubo una breve pau- 
sa y un hombreiilo barbudo entró rápidamen- 
te. Se deluvo en el centre df: la habitación, 
bruscamente, y miró a su ardededor con 
cjos pequeños y centellat.tcs Su mirada se 


fijó en Rossiter e hizo una impertinente pre- 


gunta al hombre a quien venfa a visitar. 

—¿Quién es ¿se? . 

Globe le indicó una silla. 

—Un amigo, <1 señor Rossiter. Russiter €b 
te es el Sr. Rubinstein. Su mano se apoyó en 
el brazo de Rossiter, — No se vaya; es una 

*phuena persona: Instálese cámodamente en la 
otra pieza. Encontrará diakrlos y Kamara le 
traerá de beber, si hace usted sonar el tim- 
bre. Yo iré con usted dentro de media hora 
-y almorzaremos juntos en cuzlquier parte, 

— Tiene razón. Procuraré vencer mi im- 
paciencia. Peru le prevengo que soy persona 
impulsiva y de mala mans*ras, Si encuentra 
que me he ido, comprenderá- por qué ¡Ka:- 
mara! ¿Ex ese japonés que nw hizo entrar? 

Sí; me ayudó una vez en un caso muy dí- 
fícil y lo tengo conmigo desde entonces. Un 
aliado valioso, ¡jen, Nunta dice más que lo 
necesario y jamás olvida un rostro. La men- 
te es, como usied sabe, infantil como una 


placa fotográfica. Yo aposlatía una libra con-. 


tra un chelín que lo tiene a usted ya catalo- 
zado o impreso. Adiós, por «el momento, 

La puerta se cerró viuleniamente detrás 
de Rossiter, quizí debido a un golpe de vien- 
to proveniente-ác la yentana. La llave, arraú- 
cada de su posición normal. cayó al suelo con 
«sonido metálico, Globe se agarchaba para re- 
“cogerla, cuando una viva trase de Rubins- 
tein lo hizo darse vuelta. Su extraño visitan- 
te estaba todavía parado, Ja cabeza ligera- 
mente inclinada, sus raras facciones, que 
guardaban cieri parecido con las del hal- 
cón, torcidas por Una curiosa mueca, 

¿Quién es és2? — repitio. — ¿De dónde 
viene? ¿De qué vive? 

-- Globe se encogió de hombros y favoreció 
al otro con una ligera soprica, 

—-LEse, mi quearido Rubinstein,, es Len Ros- 
siter, el famos; mercader de la velocidad. 
_No tiene usted por qué alarmarse, a no ser 
que se le ponga por delante en algún ca- 
mino cuando trata de obtener nuevos re- 
cords. ¿Por qué no se sienta? 

Bin una palabra de advertencia, Rubins- 


_tein corrió hac:a la puerta. Globe extendió 


el brazo y lo hizo volver. Levantándolo con 
extraordinaria facilidad, lo sentó en la silla 
que acababa de dejar Rossiter y lo detuvo 
allí por la fuerza, 


—Vea, Rubinstein, — dijo firmemente — 


-no estoy de humor para aguantar majade- 
rías, Cuando me habló usted por teléfono 


esta mañana, entendí que ansiaba usted dar- 


Me algunos informes para poder identificar 


5 


_ pre me lo dijo, 
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al conductor del auto rojo. Resulta que ahora 
me he hecho cargo del caso y no lo dejaré 
salir hasta que no me diga todo lo que sabe. 

El señor Rubiustein gimió. 

— ¡He sido un imbécil 11 mezclarme en es- 
te asunto! — murmuró. — Mi mujer siem- 
pero no quise escucharla, 
Hizo otro esfuerzo para Jevantarse y Globe 
lo sujetó de nuevo, mientras el hombrecillo 
pataleaba salvajemente. Sus movibles ojos 
buscaron el sitic donde había visto por últi- 
ma vez a Rossiter, ¡Es una conspiración ! — 
egritó. — Le dije a usted que conozco a este 
hombre... Lo he visto antes, ¡Dios! ¡No 
puede usted detenerme aquí! ¡No tiene dere- 
cho! ¡Soy un hombre libre! 

El rostro de Globe adquirió expresión de 
dureza. 

—Si no se szusiega — le dijo — le pagará 
y... fuerte. ¿De qué tiene miedo, al fin y 4l 
cabo? 

Jacobo Rubinstein tragó saliva 
espacio con tembloroso dedo. 

—De ese hombre, —tartamudeó,—cse que 
dice usted es Len Rossiter. “¡El hombre del 
dedo torcido!” 


y señaló al 


CAPITULO 11 
LA CARETA BLANCA 


Globe retiró su silla del escritorio y se sen- 
tó frente a Rubinstein, tocándole las rodi- 
Mas. Le pasó un cigarrillo y observó los es- 
fuerzos del otro para encenderlo con diver- 
tida sonrisa. El Auto Rojo parecía menos 
broma ahora, porque había alguien intima- 
mente relacionado con él, según confesión 
propia y su horiible y cobrado miedo, 

Sentía curiosidad de sader por qué el ju- 


.dío y la joven se habían dirigido a él y por 


qué extraordinarias circunstancias el autor 
anónimo de la carta había logrado hacerle 
llegar su aviso tan prontamente. ¿Coinciden- 
cia tal vez? Globe Morton no creía mucho 
en las casualidades. Más bien le parecía 
aquello una conspiración. 

Rossiter podía haber tenldo razón. Quizá 
la joven había escrito ambas cartas. Y sin 


_ embargo ¿por qué iba ella a rogarle que la 


socorriera y luego pedirle que se abstuviera 
de intervenir en el asunto? ¿Y qué tenía que 
ver en todo aquello el señor Rubinstein? 

Se cruzó de brazos y le preguntó al hom=- 
brecillo. ; 

—¿Es Rubinstein su yerdadero nombre? 

El otro lo miró, llevó por equivocación el 
extremo encendido del cigarrillo a su boca 
y farfulló violentamente. 

—Quizá si y quizá no. 

—¿Supongo que eso quiere decir que no 
lo es? | 

—Un caballero puede comerciar con el 
nombre que le parezía, creo, —- dijo el otro 
de mal humor. 

Globe se'rió. 

—Cuando no desea pagar el impuesto a la 
renta, generalmente lo hace, -— concedió.— 
¿Dónde vive usted? 

—En Canden Town. 

—¿Tiene negocio de antígiiedades? 
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—NO0... de autos. Un garage, 

Las cejas de Globe se alzaron media pul- 
gada. 

—Garage, ¿en? Sus manos no lo demues- 
tran. 

—No las uso, — replicó Rubinstein. — 
Trabajo con mi cerebro. Puse el negocio y el 
dinero. Otros hacen lo demás. 

El detective se recostó en su silla. 

—¿Y, según parece, conoce usted al con- 
ductor del áuto rojo? 

El golpe dió en el blanco. Rubinstein se 
puso de pie nuevamente e hizo un esfuerzo 


TRATA Fa 
En ll pee 


Mientras los detectives corrían hacia adelante, el auto de la policía se aro en. 4 
el camino. Se oyó el O del choque. Im perturbable, el auto ecliids se había lanza- : 


do a la destrucción. 


para escapar. En la breve lucha que sicuió 
saltó un botón y Globe recibió un puntapié 
administrado por el zapato de charol de Ru- 
binstein, que arrancó una mueca de delor. 

-—Yo no le he dicho que lo conozco, — 
dijo después el nervioso hombrecillo. — Ni 
quiero coocerlo. ¡Ojalá nunca lo hubiese 
puesto los ojos encima! Fué hace cinco me- 
ses... seis quizá. Sonó el timbre, que mis 
clientes particulares suelen usar a las tres 
de la mañana. Bajé con mi bai1s de dormir 
y lo encontré a él en la puerta de calle. El 
auto rojo estaba también allí, pardo en -el 
tamino, a la luz de la luna. 

Globe se humedeció los labios. 

— ¿De qué marca? 


Rubinstein movió negativamente la cabeza. 
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-— Usted hubiera hecho lo mismo ante la 


—No do sé. A OS a 

—¿No lo sabe? —- preguntó Ar 8 
mente Globe. ) o q 

-—No; parece raro, estando yo en el ne- + 
gocio. Tenía ruedas de metal e nese tiempo; 
después lo he visto con neumáticos. El ra- 
diador estaba cubierto, disimulado de un mo- 
do que lo hacía aparecer de cualquier fabri- 
cación.- Era, sin embargo, un auto grande, 
poderoso. Quizá un Hispano. Le pregunté si. 
necesitaba nafta y me pidió que guardara el 
auto en un compartimiento con llave. Cuan: 
do le dije que no tenía sitio, sacó una pisto: 


LE A a AA 


e 


la y apuntándome a la cabeza, me ordenó que 
abriera las puertas. “Va usted a sacar afuera 
alguno de los otros autos, para dr lugar ae 
mío esta noche, — dijo, — porque si no la - 
hace, no estará usted aquí por la mañana. 
Aquí tiene cien libras, para que no mire el 
auto y cierre la boca. Si no lo hace...” No 
dij omás, pero puede usted imaginarse que E 
hice. lo que me ordenaba, — miró a Globe. 


2¿menaza de una pistola. mE 

—¿Le dió alojamiento? o 

——Cien libras al mes, señor Globe. Doce E 
mjil al año, nada más que por cerrar los” 
ojos y la bcea, Es dinero, ¿verdad? Y el ne- 
gocio de garage nu es lo que era antes, Bue. 
ro... el auto quedaba allí algunos días... 
-gemanas a veces y luego, slempre por la no ad 


che, él venía, — la sonrisa se desvaneció y 
Rubinstein tuvo un  estremecimiento, 

-_— siempre con el mismo andar garboso, mio- 
viéndose tan silenciosamente que sólo el rui- 
do de la llave en la cerradura de la puerta 
indicaba su presencia, El mismo llenata el 
tanque de nafta de latas que simpre habia 
a mano. No lo ví usar nunca la bomba. Lue- 
go se marchaba. Era una hermosa PARADA, 
señor Globe, rápida como el viento, 

Yo atisbaba su vuelta. La prímer vez me 
dormí y no pude verlo. Pero la segunda( se- 
ñor Globe, ¡Oh!... fué terrible. Había man- 
chas de sangre en el piso del garage. Yo 


a. 


mismo las ví, le digo, después, que él se fué 
y antes que los hombres volvieran al traba- 
po. Y las lavé a baldes de agua. 

Su mirada recorrió la habitación, fiándo- 
se en las amplias ventanas del primer piso, 


“ y en los rayos de sol que caian sobre la al- 


bombra verde, sobre el gran escr “itorio, lleno 
de papeles, $ estufa de mármol y la colec- 
ción de fotografías en sus marcos. 

- Al observarlo, vió Globe una pequeña tiga- 
ra encogida, obsesionada por fantasrras, más 
obsesionada aún por aquel flaco fantasma que 


lo había torturado hasta el punto de inducir- 


lo a una confesión. El detective agarró un 
botellón y un vaso de un armario y sirvió al 
hombre una buena ración de fuerte licor. 
—Bébase esto, Rubinstein,-— le dijo. —- 
Le ayudará a recordar. 
El otro lo. agarró, probólo desconfiado, lo 
olió y luego se lo bebió de golpe, 
ne la noche siguiente, él volvió 
temprano, eran poco más de las doce, Se fué 
para volver a las dos menos veinte; lo oí ta- 
rarear un aire mientras metía la llave en la 
- cerradura. Creo que hubo algo dentro del 


muy 


ES ES todo el día... un cadáver, señor Globe. 
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Y que había ido a deshacerse de él en aquel 


segundo viaje. 


E 


Globe se aclaró la garganta. 

— ¿Lo interrogó usted sobre eso? 

Rubinstein se estremeció nuevamente: 

—Yo no le hablé más que una vez en mi 
vida... la noche que vino a pedir aloja- 
miento. El primero de cada mes, encontraba 
you sobre el felpudo un sobre con billetes de 
Banco, que alguien había tirado por el buzón. 
A veces eran veinte de a cinco, otras diez de 
a diez, o dos de cincuenta. Puedo decir en 
favor suyo que cumplió su palabra. 

El otro se movió en su silla. 


Om AM > 


—Muy.. bien, Rubinstein. Ahora vamoz A 
exponer rudamente los hechos. Cuando us- 
ted sospechó por primera yez que las cosas 
10 eran como debían ser, su primer impulso 
fué avisar a la policía, hacer arrestar a ese 
hombre. Desgraciadamente, su garaga no es 
muy ortodoxo, y temió usted que la policía, 
al hacer una cosa, encontrara otras. 

—Estrictamente, señor Globe. -— eémop2- 
zÓ el otro; pero el detective lo interrumpió. 

—+Estrictamente entre nosotros, señor Ru- 
tinstein, es usted tan bribón como cualquiera 
El dueño del auto lo sabía precisamente, por 
eso se dirigió a usted. Luego, naturalmente, 
el dinero lo tentó. ¿Qué tipo tiene ese sujeto? 

Rubinstein vaciló. : 

— Es alto, — dijo lentamente. —- muy al- 
to, de sus buenos seis pies, diría yo, quizá 
más y siempre lo ví vestido del mismo modo, 
con “overall” de motorista y uno de esos 
casquetes que tienen borde de piel, 

—-¿Y su carh? 

—-El otro frunció el ceño profundamente 

-—Ahí viene lo peor... Su cara es horri 
ble... toda blanca y brillante, como gi estu 
viera piutada. Da miedo verla. 


Siguló un largo silencio, mientras Globe 
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sacaba una libreta de apuntes y anotaba. Ru- 
binstein jugaba nerviosamente con el vaso 
vacío. El scrdo rumor del tráfico llegaba 
desde la calle, la voz de las bocinas, el chi- 
rriar de los frenos, el estremecimiento 
de todo el edificio cuando pasaba aleún óm- 
ribus, 


eleta... "0 A 
—Usted tendrá algunos de esos billetes 
todavía, — murmuraba Globe. — Lcs €xa- 


minaramos. Es raro que le haya pagado así. 
Supongo que de ese modo erevó iimpedirle 
hablar, — levantó vivamente la mirada, — 
¿Tlene usted todavía el auto en su garage? 
Rubinstein hizo un gesto afirmativo. 


—Bien, — prosiguió Globe. —. Entonces 


no tendremos muchas dificuitades. Lou vigt- 
laremos y le echaremos el guante la próxima 
vez' que se presente. Si obra usted honrada- 
mente, Rubinstein, le prometo que la volicía 
no lo molestará. Si no, peor para usted; se 
lo advierto. Tengo que molestarlo piliéndole 
la dirección de su garage. 

Rubinstein se agarró a los brazos del si- 
1lón. : Me 

—Selis... — empezó, luego se puso en pie 
con un grito de agonía, llevó la mano a su 
garganta. Un momento después daba voite- 
retas por la habitación, vacilando, quejándo- 
ge horriblemente. Antes de que Globe pudie- 
ra llegar hasta él, cayó de rodillas. El detee- 
tive lo alzó y llevólo hasta una silla. El ros- 
tro del hombre había tomado color lívido: 
tenía una marca en el cuello, come si alzo 
Jo hubiese picado y alrededor de ese sitio se 
veía un amplio círculo inflamado. Globe lle- 
nó otro vaso de brandy y lo acercó a los la- 
bios de Rubinstein. + 

—-¡Fué él! — tartáamudeó Rubirstein. — 
¡Lo hizo desde la puerta! Lo ví... allí... 
¡el hombre de la careta blanca! 


Se puso repentinamente rígido y cayó al - 


suelo. Globe se inclinó sobre él. Jacobo Ru- 
hinstein estaba muerto. 

Globe atravesó la habitación con pasos 
rápidos y .movió el pestillo de la puerta. Es- 
taba cerrada con llave desde afuera. Volvió- 
se a mirar a Rubinstein y algo en la aifom- 
bra, entre ellos, le llamó la atención. 

Se inclinó para examinarlo. Era un pequeño 
dardo de metal, con cabeza colorada. Globe 
lo recogió y colocólo sobre una hoja de pa: 
pel blanco, encima del escritorio. Una dimi- 


nuta burbuja de algo amarillo y espeso cayó 


de la punta sobre el papel. Globe, hizo ceñu- 
do, un movimiento afirmativo de cateza. 


——Veneno, — murmuró en voz alta. — Y 
de una clase terriblemente mortal. ? 
Atravesó la habitación y empezó a dar 


puntapiés a la puerta hasta que cyó del otro 
lado los pasos de Kamara. ' 


nu 
HECHOS EXTRAÑOS 


Oyó dar vuelta el pestillo, tratar de abrir 
la puerta desde afuera. 


—Usa la llave, — gritó Globe con alguna 
impaciencia. 

—La llave ha desaparecido. 

-—¿El qué? 


Mirando hacia el piso, vió Globe la llave en 
el mismo sitio donde*había caidó al salir 
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la campanilla ocasional de una bici. 


— Y mu : ¿ 


Rossiter. El detective tenía expresión intri- 2 


gada en su rostro cuando abrió 
encontrándos> en el umbral con el impertur- 
bable Kamara. Globe señaló con el pulgar 
hacia el cuerpo caído junto a la silla. des 

—Ese hombre está muerto, ¿comprende? 
El tipo que me encerró dióle muerte con una 
flecha envenenada, disparada con, un canuto 
O, posiblemente con una pistola de aire. Me- 


jor es que avises a la policía en seguida. 


El hombrecillo de cara color aceituna, que 
llevaba puesto un saco blanco, de hilo, movió 
sus miradas 'del cuerpo que estaba en el sue- 


lo a la llave en la cerradura y desde allí a 


su patrón. e 
—Muy bien, — dijo con voz extrañamente 
aguda. — Voy a hacerlo ahora. | 


——Espera un momento, — dijo Globe. — : 


¿Ha estado alguien 4 preguntar por mí? 
El sirviente sacó una gran tarjeta de visita 
de su bolsillo y se la dió. Globe la agarró 
y su corazón perdió un latido. 
“Señorita Yolanda Foyle, Las Hayas, Ang- 
mering”, leyó, escrito con letra clara. Era el 
nombre de la joven que le había escrito aque- 


lla mañana pidiéndole protección. 


—Llegó hace diez minutos, — decía Ka- 
mara, — quizá un cuarto de hora. El señor 


Rossiter “estaba ahí dentro así que la hice 
pasar al comedor. ó 
comprar cej- 

garrillos. ds di 

Globe hizo castañetear sus dedos, 

—¿Así que saliste? E 

TSís.. Salí. Cuando volví no la encontré. 

Mostró un paquete de cartón rojo y lo que, 
evidentemente, era el cambio de un billete de 
diez chelines. ae 

Globe se frotó la. barba. La teoría de la 
conspiración era la que más predominaba en 


su mente en aquellos momentos; pero todo. 
era muy raro, Un par de horas antes, por lo. 


que a él tocaba al menos, el auto rojo era 


. Una cantidad desconocida. Nunca había cído 
hablar de él, ni el menor murmullo le la: 


serie de tragedias que seguían a sus expedi- 
ciones nocturnas, había Jlezgado a sus oídos. 


la puérta, 


Poco después tocó el tim-. 
bre y me pidió que le fuera a 


Y ahora, en el corto espacio de pocos mi- 


nutos, aquel auto había llegado hasta su mis- 
ma casa... penetrado su conductor en ella 


De las tres personas inmediatamente relacio: 
nadas con el asunto, una, Jacobo Rubinstein. 
yacía muerto en su estudio; la muchacha ha= > 
bía estado y se había ido y el hambre de la 
cara pintada también había visitado, indu. 


dablemerte, aquella mañana su departamen- 
to. ' ; SE Y 
Podría haber sospechado que la joven ha- 


bía cometido el asesinato. El hecho de que 


ella estuviese allí cuando se cometió, era 
sospechoso. Pero las últimas palabras de Ru- 
binstein acudieron a su memoria. “Fué él. 
Lo hizo desde la puerta. Lo ví alí... ¡El 
hombre de la careta blanca!” 
. Rubinstein había sido un bribón, un Opor- 
tunista, cuyas palabras había que cernir muy 
cuidadosamente entes de creerlas; sin embar- 
g0, nO era probable que hubiese mentido en 
'esog momentos. Pa 50 

Los sujetos como Rubinstein no- mienten 
con la siniestra sombra de la muerte proyec 


ne e 


podía ser 
ndose sobre ellos. Sólo una mano po 
nas blo de su fin la del homhre.que había 
ido a verlo en la noche, el hombre cuyo auto 
dejaba un reguero de gotas rojas... el hon:- 


bre de la máscara blanca. pes 
Kamara se había dirigido al teléfono. Sub- 


concientemente, lo oyó hablar Globe, en su 


inglés chapurreado, avisando a la policía. El 
telefonearía a la Yard, cuando el criado con- 
cluyera y haría venir al inspector Bristow. 
Pondrían juntas sus*cabezas a ver lo que 
hacer. 

ancla nuevamente el ceño aL relación 
entre el conductor del auto rojo y Yolanda 
Foyle lo intrigaba. Voluntariamente o no, era 
su cómplice. La razón de haberle escrito era 
oscura. Pudo haber sido la carta por el otro 
Por otra parte era posible que la hubiese 
sorprendido escribiendo la carta y que él hu- 
biera mandado su siniestro aviso en el mis- 
mo papel y por el mismo correo. Recordaba 
que ambas cartas llevaban el sello de Ang- 
mering. 

Era ahora demasiado tarde, naturalmente; 
pero había lagunas en el relato de Rubinstein 
que le hubiera gustado llenar. Sabía los de- 
talles del segundo viaje del auto al garage 
de Cardan Town. ¿Qué siniestros detalles ha- 
bían rodeado aquellos otros viajes en la no- 
che? Se imaginaba a Rubinstein, pálido, atis- 
bando por entre las cortinas de su pieza de 
altos, en espera del hombre que le pagaba 
mil doscientas libras al año para que se Ca- 
llara la boca. Ahora estaría allí la señora 
Rubinstein... esperando a su marido que 
nunca volvería. Bristow tenía que buscar ese 
garage. La desolada viuda clertamente habla- 
ría, “Seis” era la única parte de la direc- 


clón que poseía; pero no dejaba de ser va-. 


liosa. 

Le hublera gustado saber si el auto había 
salido la noche anterior. Podía haber llevado 
al asesino a Angmering, haber hecho con la 
joven como pasajera, aquellas cincuenta mi- 
llas hasta la ciudad Estaba convencido de 
que la señorita Foyle había mandado a Ka- 

—mara a buscar cigarrillos para poder abrir 
la puerta en su uusencia y hacer entrar al 
importante protagonista de aquellos dramas 
siniestros... al hombre de la cara pintada. 

Otro pensamiento pasó por el cerebro de 
Globe. ¿Por qué había sopechado Rubins- 
tein de Rossiter? ¿Y dónde, en aquel rompe 
cabezas de acontecimientos extraordinarios, 
ajustaba el hombre del dedo torcido? 


Kamara apareció en el umbral y se diri- 
gló al detective. ; 
— Ahora vendrán, —, dijo. — Vendrán en 
seguida. 
-  —Bueno. Déjalo todo como está. No toque 
hada en esa habitación. ¿Comprendes? 
.Kamara parpadeó. 
—Muy bien. j 
¿Había algún auto en la puerta cuan- 
do saliste? 
_ —Precisamente en la puerta, no. Un poco 
- más allá, calle abajo. 
-  —¿Auto de turismo o de salón? 
El japonés tenía los dedos entrelazados, 
Bajó la vista antes de contestar, : 


e — 
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—Era muy largo... todo cerrado. Con 
ventanillas de vidrio. E 
—Salón, entonces. ¿De qué color... rojo? 

Kamara movió negativamente la cabeza. 

—Azul —- dijo. — Todo azul. Tenía el 
motor en marcha. No había nadie en él... 
absolutamente nadie. 

-—¡Hum!... Tuve suerte que la policía no 
lo viera. ¿No viste ningún auto rojo? 

*—N0o... nada de auto rojo. ; 

Globe se encogió de hombros y desvió su 
pensamiento. Según le dijo Kamara, la joven 
era linda, pequeña, esbelta; vestía un traje 
amarillo, de verano. De las tablillas de su 
infalible memoria, el japonés extrajo una 
cantidad de detalles Rostro pálido, labios 
pintados, sombrero de paño color ciervo, bo- 
tines igual. Ojos muy oscuros, cabello cas- 
taño, cartera roja, parecida a una-caja, con 
broche de oro o de esmalte. No llevaba guan- 
tes. Dos anillos. Uno con un zafiro y otro 
con un ópalo. 

Globe hizo un breve gesto afirmativo y pa- 
só al comedor. Una silla tapizada había sido 
sacada de su sitio, junto a la pared y estaba 
arrimada a la mesa. Sobre ésta había un dia- 
rio abierto y ceniza de cigarro en la madera 
ilustrada y en la alfombra, era evidente que 


tenía por lo menos un cigarrillo cuando man- 


dó a Kamara a comprar más. 

Globe” olfateó. Mezclado con el olor “del 
tabaco, qeu todavía flotaba en la atmósfera 
notó una fragancia familiar... el perfume de 
las cartas. Le llamaron la atención unas 
marcas opacas en la madera lustrada, en el 
lugar más lejano de la mesa, esta vez, junto 
a la estufa. Las siguió, ayudado por un se- 
gundo montón de ceniza blanca; había otro 
más en las baldosas grises Quitó el guarda- 
fuego y se puso de rodillas. 

Había papel quemado en la rejilla... pe- 
queños pedazos que habían sido rotos y que- 
mados. Con un grito de triunfo agarró un 


pedazo blanco que no había sido tocado por . 


la llama. Llevó su trofeo hasta la ventana. 
Nuevamente estaba escrito con la pluma es- 
tilográfica, la misma letra disfrazada, la mis- 
ma tinta púrpura... “si no lo hace ya sabe 
lo que significa” descifró. La palabra “hace” 
estaba escrita sin “h”. 4 

Colocando cuidadosamente el pedacito de 
papel en su bolsillo, volvió Globe al corre- 
dor. Nunca hubiora podido creer que suce- 
diera semejante cosa. El crimen, como lo sa- 
bía él, era una cosa, vívida, exterior, algo 
que lo llevaba a uno a rincones extraños y 
a extraños ambientes. ; 

Pero aquí se encontraba ante un verdade- 
ro río de misterio, uno de cuyos aflentes ha- 
bía venido a desmbocar en su propia casa. 
Había un cadáver en su estudio; un asesíno 
había matado a un hombre «desde la puerta, 
mientras él estaba allí. Y él no había adver- 
tido nada; acababa de encontrar un rastro 
en su mismo comedor.- 

Sintió golpear en la puerta más apartada, 
la que daba a la habitación donde le había 
dicho a Rossiter que esperara. Había pen- 
sado en Rossiter y luego lo olvidó, figurán- 
dose que se hubiera ido. 

— ¡Oiga! — protestó la voz familia de su 
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amigo, ahogada por el espesor de la puerta 
cerrada. — La broma ya pasa de castaño 0s- 
curo. ¿Soy yo persona sospechosa o qué? 

Globe alzó la mirada. 

—¡Oh!., ¿y por qué no sale? Me había 

olvidado de su presencia. : 

—No puedo. con mil demonios. 
encerrado con lave! 

El pestillo sonó violentamente. 

Globe tropezó con la llave. Estaba caída 
sn el piso, a diez pulgadas o casi así de la 
puerta. Levantóla y libertó a Rossiter. 

—JLen, — se disculpó el dectective, — lo 
siento mu-ho. Se ha cometido un asesinato 
aquí, después que se separó usted de mí. 
Imagino que la persona que me encerró « a mi 
hizo lo mismo con usted. 

La o O del otro se trocó en asom- 
bro. 

— ¡Un nad — exclamó. — ¿Y quién 
es la víctima? 


¡Estoy 


—El sujeto a quien le presenté... Ru- 
binstein, . 
— ¡Rubinstein! ¡Clelos! — Rossiter se re- 


costó contra la puerta, enjugándose la frente 
y mirando a Globe con espantado asombro.— 
Naturalmetne habrá usted agarrado al ase- 
sino? 

El detective movió negativamente la cabe- 
za. Había quitado nuevamente la llave y la 
probaba en la puerta de su despacho. 

-—Desgraciadamente no, — dijo. — Fué 
más listo que yo. Llevó a cabo su propósito. 
mientras yo estaba ocupado con el pobre Ru- 
binstein, tomando notas. ¡And MBA 
Lo que yo pensaba. La misma lave sirve, 
como ocurre frecuentemente, para 
puertas. Eso explica. 

Las palabras expiraron en sus labios al oir 
sonar imperiosamente el timbre de la puerta 
de calle. Kamara fué a abrir e hizo pasar 
la amplia figura del inspector Bristow. 


IV 
NO ERA EL VERDADERO 


£l inspector miró a Rossiter, estrechó la 
mano de Globe y lo llevó hacia 'el estudio. 

—¿Puedo hablar unas palabras con usted, 
señor Globe? — dijo. — Es de suma impor- 
tancia. 

Globe lo condujo al comedor. 


"¿—Sieato que nuesiro almuerzo se haya 


malogrado, — dijo a su amigo por encima 
del hombro. — Usted me disculpará, ¿no es 
cierto? Venga a verme otro día. 

—Globe, — empezó Bristow, cerrando la 
puerta, — he estado pensando en llamar!) 
desde hace muchos días; sólo que fuí bas- 
tante idiota para creer que podría arreglar- 
me sin usted. Cuesta. a un hombre confesar 
su derrota; pero he sido derrotado en la la- 
bor que he emprendido. Dadme criminales 
vulgares y los entenderé; pero empiezo a 
pensar. que, cuando un hombre rico s: dedica 
al crimen por pasatiempo, necesitamos en- 
contrar a alguien de su misma clase aa 
echarle, el guante. 

—Iguales contra iguales, ¿no? — murmu- 
ró el otro. — ¿Qué es lo que lo intriga aho- 
ra? ¿El misterio del aute rojo? 
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Bristow dió uu respingo. y 

—El... ¿Cómo diablos está usted. e E 
do de eso? IN 

Globe sonrió. 

-—Porque ocurre que tengo. el cuerpo. ue 
su última víctima en mi estudio. 

El inspector se sentó pesadamente en una 
silla. me 

—¿Qué tiene usted el qué? 


—Lo que le acabo de decir. Había de e 8 


do recién esta mañana hacerme cargo. del. 
caso. y se ha desarrollado con désconcer- 
tante rapidez. Un detective nunca cuenta con 
que se cometerán crímenes en Sus dominios, 


¿verdad? 
—No; — murmuró Bristow acariciándose 
la barba, — creo. que no, — cruzó la pier- 


nas. Bueno. ¿qué es. lo que ha: pasado, 
Globe? Las cartas sobr81a mésa, Di 

Globe se echó a reir. ASES: 

—Eso según. -yo tengo ya una mano. 
Usted quizá nada. 

—:¡Oiga... oiga! — protestó el inspenier | 

— No sea tan alabancioso. Nosotros, pobres 
diablos que tenemos que trabajar para vivir, 
podemos no ser tan inteligentes como cierta: 
personas; pero a veces descubrimos algo. Ha. 
ce seis semanas que trabajo en el caso, — 
indicó con la cabeza hacia la otra is RR 
— ¿Quien es la víctima, : S dl 

—Un sujeto llamado Rubinstein. Por le 
menos, ese es uno de sus nombres. Tiene ur 
garage en Cadem Town. Estaba diciéndome 
la dirección de aquél, cuando alguien le dis- 
paró, desde el corredor, una flecha envene- 
nada. No tiene por qué mirarme así. No aga- 
rré al hombre a quien andamos buscando 
porque me encerró con llave. Cuando usted 
llegó, yo estaba esperando a la policía local, 
Rubinstein afirmaba que era en su garnge 
donde el conductor del auto. rojo guardaba 
su coche. Contó un cuento extraordinario, 
que un hombre, con una careta blanca o la 


cara pintada, había llegado en las primeras 2 


horas de la madrugada a su casa, y apuntán- 


,dole a la cabeza con una pistola, le había exi- 
gido un sitio para encerrar con llave el auto. 


Dijo que le había dado un billete de cien 


libras para que se lo 1: guardar ami y 


se callara la boca. 

El inspector silbó suavemente, 
“ — ¡De veras! ¡De veras! 

— ¿No lo cree usted? 


——Francamente, no. Oonozco al señor Ja- 
cobo Rubinstein, alias David Salomons, alias 


Schenk y que se yo cuantos nombres más. 
.—¿Conoce usted su dirección? : 
—-$Sí: Candem Town, 673. ; > 
-——¿Y no cree que esté aHí el auto? 
El otro estaba muy ocupado, limpiándose 


las uñas con la punta enrollada de un boleto 


de ómnibus. 

—No digo eso. Sostengo, que Rubinstein 
se hubiera callado la boca siempre por esa 
suma. Nunca hubiera venido a verlo a us- 
ted... ni a mí > 

—Comprendo. Pero el hecho interesante 
es que vino, después de haberme telefonea: 
do solicitando una entrevista y estaba a pun- 
to de darme la dirección del sitio donde se 
hallaba el auto cuando fué asesinado. ¿C6- 
mo explica usted eso? 
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cuentra tan adelantado como al principlo. 


Soy de opinión que fué un error ocultar los 
hechos a la prensa; pero eran instrucciones 
- guperiores y no tenía yo más remedio que 
acatarlag. 

—¿No tiene idea de quién puede ser? 

—Ni la más remota. Un loco, supongo, con 
abundancia de dinero y sin cómplices. Quizá 
tenga su auto en lo de Rubinstein y quizá 
no. Nos convenceremos de ello dentro de po- 
co. Quizá opere con más de un auto. El asun- 
. to empezó en febrero pasado, en Newcastle, 
donde Schultz, cierto alemán dueño de un 
cinematógrato, fué hallado muerto de un ca- 
- chiporrazo en la calle, con un cartoncito rojo 
colgando de la solapa del saco. Alguien ha- 
bía visto un auto rojo en las inmediaciones 
una hora o dos anteg de que se descubriera 
el cadáver. Un mes más tarde ye encontró 
otro cadáver en el río, con la misma etique- 
ta roja en el ojal. Pasó un mes más y tuvi- 


mos tres crímenes por el estilo, en Nottin- 


gham, Glocester y Dover. 
—¿Y siempre hallaron la etiqueta roja? 


—Siempre. Y en todos los casos, menos 


ano, alguien había visto un largo auto rojo. 
Un hombre nos dió el número 4547; tres se- 
manas más tarde el número era XZ 9893. 
No es posible conceder mucha importancia 
a estos datos. Sea quien sea el criminal, ten- 
drá suficiente viveza para poseer una ceolec- 
ción de chapas y usar cada vez una distinta. 

—Lo extrafío es, — intervino Globe, — 
que todavía emplee el mismo color llamativo 
en su auto. En estos días de la celulosa, que 
se puede aplicar en pocos minutos, apenas es 
creible que no cambie el color de su auto. 
Buéno, resumamos, Bristow. Su loco homiti- 
da está todavía suelto y no sabe usted dónde 
buscarlo. Aquí están mis O ulsis por si le 
“resultan útiles. 

1) Según Rubinstein, testigo no muy dig- 
nó de crédito, el hombre tiene más de seis 
pies de altura; es ligeramente encorvado de 
hombros y camiña con un andar extraño, $e: 
lanceándose. 

2) Sin ser dato suministrado por Rubins- 
teín esta vez, emplea pluma estilográfica y 
tinta púrpura; estuvo probablemente en 
Angmering, Sussex, a alguna hora de ano- 
che. También, nafuralmente, visitó mi | depar- 
tamento esta mañana. 

3) Una muchacha, que dió el nombre de 
Yolanda Foyle, de las Hayas, 
puede resultar un testigo valloso. Estaba 
aquí cuando se cometió el crimen y sospecho 


que fué ella quien abrió la puerta para dejaf 


pura al asesino. Me gustaría ser el primero 
e 


interrogarla. Hay muchas cosas mee deseo 


saber de ella. 

El inspector había ES su libreta do 
apuntes y. escribía rápidamente. : 

—Yolanda' Foyle, ¿eh? Eso ya es algo don- 
de meter diente.. Le quedó muy agradecido, 
Globe. En esto es que vosotros, los detectives 
privados, nos aventajáis a nosotros. Vienen 
A veros, mientras que se alejan millas de 
nosotros. — miró sus notas. “Las Hayas, 
Angmering” suena bastante respetable, como 
dirección. Bueno. . . hemos registrado los sl- 
tios “non” resnetables hásta ahora, fracasan- 
do en toda la línea. Quizá tengamos más 


La máscara blanca 


donde acabamos de salir. 


-Angmering, 


A 
1 


suerte por el otro lado. — Tomó su sombre- o 


_ro y se dirigió hacia la puerta. — Ahora, 3 


Globe, con su amable permiso iremos a dar-. 
le. un vistazo a Jacobo Rubinstein. 

Kamara les salió al encuentro en el come- E 
dor, informándolos de que se hallaban en el ' 
estudio dos policias de particular y el mé 
dico. 

Britow toc Óa su compañero en las cos- 
tillas y sonrió. : , 

— ¡Fíjese como lo consideran! — dijo.—— e 


Si se hubiese tratado de una casa o persona 


común, Ya tendría usied vigilantes de anti A 
me por todas partes. Toda la vecindad esta- E 
ría enterada. Pero para el señor Globe, el E 
criminalista, (se dice así, ¿no?) todo se €. E 
con gente en traje civil, ó 
——Supongo que debo considerarlo ua ho- 
nor. E eS 
El inspector se detuvo. : o 
—Un momento, — observó. — poa a < 
aclarar un punto, ya que viene al caso. ¿Es 
taba este hombre aqui cuando 58 cometió el 
crimen? e 
—¿Quién? ¿Kamara? No, habla salido, | 
muchacha lo mandó a contprar clga 3 
se quedó esperándolo en la habitación a 2 


e e 


—¿No había nadie más en la casa? 

-_—M1 cocinera, en. la cocina. Supongo que 
no tenemos por qué sospechar de ella. Rossi - 
ter estaba en el recibimiento. Usted lo vió al 
entrar. La muchacha o su cómplice lo ence 
rraron, Yo tuve que ponerlo en aerea 

- Bristow inclinó la cabeza. E 

_ Comprendo, — q)o.. ia sospecha a 
Rossiter? ' AS a Ñ 

—Mé cosaiRe creerlo. aer 

—¿Conote su dirección? : A e 

—Con seguridad, no; pea se dónde en A 
contrario, a. 

Globe empujó la puerta del estudio yen 
traron. Los dos oficiales se cuadraron al en- 
trar Bristow; el médico de policía, un hor 
bre de mediana edad, vestido com traje de 
franela gris, estaba inclinado sobre el cadá- 


y 


ver. De pronto Globe agarró el brazo del ins- 


pector y señaló. 7 
— Mire, Bristow! ¿Ve du? No estaba aqui 
cuando yo 'abandoné la habitación. a 
Bristow siguió su indicación y vió un car- E 
toncito rojo de forma irregular, asegurado 
por un piolín, en-el ojal del saco del muerto. 
—Hay aquí algo más de lo que los onde E 
ven, — prosiguió Globe, inclinándose para | 
mirar más de cerca. ES 
—i¡ Ya lo creo! — contestó el inspector.— a 
Por lo pronto, este no es Jacobo Rubinstein ES 
ni iris: ni siquierf' David Salomons. i 


? 
EL VERDADERO E 


—i¡No es Jacobo Rubinstein! — del 
idea obsesionaba el cerebro de Glohe mien 
tras-se dirigían en el auto de Bristow a Ca 
dem Town. Todo aquello era tan desconcer A] 
tante, tan extraordinario que parecía incon- a | 
cebible fuera obra de un solo cerebro. - de J 

¿Por qué, se preguntaba, 'aquel hombre, - 
que pretendía ser Rubinstein, vino a verlo1 a 


54 


r 


¿Por qué le había escrito la muchacha? ¿Por 
qué, en aquella orgía de crímenes, se había 


tomado el conductór del auto rojo la moles- 


tia de prevenirlo a él? Apartándose ligera- 
mente del tema principal, dos preguntas más 
aparecían en el horizonte mental de Globe. 
¿Era pura coincidencia que Rossiter, el hom- 
bre del dedo. torcido, hubiera cambiado de 
parecer en la estación Temple? Igualmente, 
¿era pura coincidencia que Bristow llegara 
en momento tan oportuno? En aquel asunto 
parecían trabajar ruedas dentro «de ruedas, 
engranajes dentro de engranajes. 


¿Era posible que, en vez de un hombre, 


tuvieran que habérselas con una sociedad 
secreta que había decidido realizar su último 
acto de siniestra venganza en la casa del de- 
tective? Fuera como fuere, «:obraban con as- 
tucia y habilidad diabólicas. 

Globe miró a su compañero, 
honda meditación como él. 

—-Bristow, — le preguntó, — ¿fué simvule- 
_ mente debido a un impulso repentino que se 
llegó a mi departamento ésta ,»mañana? ¿O 
hacía tiempo que pensaba hacerlo? 

El inspector se sobresaltó. : 
_ —Le dije al sargento Holmes “que pensa- 
ba ir a verlo, — una extraña sonrisa vagó 
en sus labios. — Le doy mi palabra que no 
deseaba hacerlo. Nos gusta hacer estas cosas 
sin ayuda de nadie, cuando es posible. 

—¿Dónde se lo dijo? ¿En la Yard? 

—No, anoche en lo de Boselli, mientras 
comíamos .. a 

— ¿Había mucha gente allí? 
- —-Bastante. Boselli es muy popular ahora. 
Birve comida barata y le va bien. Cuando 
sea más conocido, subirá los precios. 

—¿Qué le dijo, exactamente, al sargento? 
Bristow reflexionó. Ñ 


* —Si mal no recuerdo, le dije: “Estoy har- 
to de este último caso. Creo que se lo lle- 
varé a Globe.” 

—¿No mencionó el auto rojo? 

El otro le dirigió una mirada de penosa 
SOTPTesu. 

-—¿Cómo puede imaginarlo? Estamos en- 
señados a ser discretos. 

Sí; naturalmente. Más bien pienso que 
esas pocas e inocentes palabras suyas, que 
nada podían significar a quien no se hallara 
en antecedentes, fueron oídas por alguien 
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sumido en 


“apresuró a decir. 
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que estaba cerca suyo y tan enterado del 
asunto como usted mismo. 

El inspector se sobresaltó. 

—;¡Oh!... respondo de Holmes, —— st 
— Ultimamente se ha he- 
cho una gran limpieza en la Yard; pero Hol- 
mes es digno de toda confianza. 

—No quiero decir eso. Me refiero a que 
el poco éxitc suyo en este caso depende “e 
que, mientras usted sigue al conductor del 
auto rojo, alguien lo sigue u usted. ¿A qué 
hora fué? 

—A eso de las ocho y media. Pedimos una 
mesa por teléfono, para las ocho, y llegamos 
un poco tarde. 

-—Bueno... Empecemos porque en lo de 
Boselli sabían que usted se-sentaría en cierta 
mesa a las ocho de la noche.. ¿Qué impediría 
a un mozo pasar el parte a otra persona? 

-—Nada... a no ser.. 

—Nada, absolutamente, mi querido Bris- 
tow. ¿Recuerda la cara de alguien que estu- 
viera sentado cerca suyo? ¿Su apariencia ge 
neral, su traja? 

—.No; -— contestó el otro con lentitud, — 
particularmente a nadie. Había un viejo er 
traje de noche, .un par de mesas más allá, 
con una mujer de edad y una joven. Me fijé 


en ellos porque hablaban muy fuerte. 


—¿No vió un hombre con el meñique tor- 
cido? 

Bristow miró. a Globe. 

—Quisiera saber a dónde quiere usted ir 
a parar. 

“<—No fe importe eso. Se lo diré a su tiem- 
po. No ha contestado a mi pregunta. 

—No, — desclaró el inspector con énfasis. 
— No vi nada torcido... ni siquiera después 
de beber. A 

—Francamente me sorprende. Ahora escú- 
cheme bien, Bristow. Voy a describirle deta- 
lladamente a alguien a quien vió usted. Era 
una muchacha pequeña, esbelta, vestida de 
amarillo. Cabello oscuro, ojos idem: bastan- 
te linda, en verdad. Llevaba un sombrero de 
castor, color ciervo, botines igual. Dos ani- 
llos, uno en cada mano; un ópalo y un zafi- 
ro. Recuerdo también que llevaba una car- 
tera roja con broche de oro.o de esmalte...? 
és Bristow enrojeció hasta la raíz del cabe- 

O. ; 

-—¡Globe... viejo zorro! 

ba usted también allí. 


¿Entonces esta- 


- 


FU 


Líquido insecticida - Fulmina los insectos - inofensivo para las personas. 
Ereparado por el 


INSTITUTO BIOLOGICOARGENTINO 
Rivadavia 1745 


Se remiten DOS latas y un pulverizador libre de porte a cualquier punto 
de la República por $ 4.70 min, 
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-—¡Ob... no! Fuedo proporcionarle. una 
coartada perfecta, si lo desea. Es pura supo- 
sición; pero he acertado, ¿no? 

-El otro le dió una palmada en la espalda. 

—_Estaba usted allí, viejo réprobo. No es, 


a fácil que me tome así el pelo. No, Globe; 


puede usted reprochármelo, si gusta; pero 
Holmes tiene cierta debilidad por las caras 
bonitas y ella era bastante linda. ¡De modo 
que estaba usted allí! Jús raro que yo no lo 
descubriera. Ella: llegó tarde, andaba  bus- 
cando mesa y el comedor estaba lleno. El sar- 
gento Holmes se compadeció de ella y le dijo 
al mozo que la acomodara en nuestra mesa. 
Pero. era una mujer seria. Nog dió las: 
E ERCÍaR y dijo que hacía mucho calor. Fué 
todo lo que Holmes obtuvo de ella. 

Globe tamborileó con sus dedos en el asien- 
to tapizado. 

-—_Pero mo es todo lo que ella obtuvo de 


vosotros, — dijo bruscamente. — Se enteró 


de que usted estaba harto del asunto del auto 
rojo y que pensaba recurrir a mi. 

Bristow abrió la boca.. 

— ¡Ella!. ve 

—$1, mi querido Bristow. No era otra que 
Yolanda Foyle, de las. Hayas, do TE 

——-Pero. ¿cómo lo: sabe? 

e Porque la misma dama estuvo a visitar- 
me esta mañana y debo a la memoria infali- 
ble de Kamara «una descripción” detallada de 
su persona. 

Bristow sacó un pañuelo, y ee enjugó la 
frente. E zS 
— ¡Bueno!. — murmuró, — ¡eso es el. 
colmo! ' ; % 

——Pensé que lo de a AHoda -com- 
prenderá a dónde querfa ir yo.a-parar.. La 
pandilla del auto rojo ha estado siguiéndole 
a usted los pasos desde que se hizo-cargo. del 
caso. Un mozo, en lo de Boselli, le reveló a 


la señorita Foyle que iba usted a comer allí * 


y ella contó con la acostumbrada galantería 
de este país ante una bella damisela en apu- 
ros. No bien la comida terminó, se dirigió a 
Angmering, con otro de la. pandilla y el re- 
sultado de la conferencia fué da yo recibí 
dos cartas. Sencillo ¿no? 
—SÍ; pero no adelantamos 
> 
¿=Quizá; pero vamos “aclarando” el fondo. 
“Ta tenemos explicada la súplica, el aviso y su 
visita. “Rossiter y Rubinstein me intrigan.to- 


davía. Me inelino a considerar,al primero una 
an cásualidad; hacía mucho que lo. esperaba. 
“Pero ese Rubinstein... 
ye tein, 
"otro cómplice de la pandilla? 


que no era Rubins- 
¿Qué diremos de él, Bristow? ¿Qué era 


El auto se detuvo biuscamente.* El ins- 
¡pector. miró. por la ventanilla. cis 
-  —Ya hemos llegado, — dijo. — Candem: 


toad 673. La casa del verdadero Rubinstein. 

Bajaron a la ancha vereda, que delataba 
mucho uso. Mirando a su alrededor, Globe 
trató de buscar la ventana desde donde de- 
cía haber atisbado el falso Rubinstein. Al 
hacerlo, vió que se separaban unas cortinas 
de encaje y que una fea cara de mujer esta- 
ba pegada al vidrio. Bristow llamó a la puet- 
ta y esperó. Pasó un buen rato y la puerta 
se abrió luego. unas pulgadas. El inspector 
metió adentro su ple, 
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nada, — Be. 


tro azorado. > 


vemente el inspector. 


llaban eun una especie de estudiado desorden 


“gro. Un: muchacho, con. el rostro - sucio como 
Y deshcllinador, : 


- barbudo. 


.  —Buenos días, señora. Rubinstein, — dijo 
“saludando a la borrosa forma de robusta mu- 


_jer, que estaba adentro. — Tenemos que ha- 
blar con st marido. 
—-No0 pueden verló, — Lo la ne A 


No está. Se ha pasado toda la noche fuera de 


casa. ¡Maldito sea! Esa es la clase de marl-' 
dos con que tenemos que lidiar algunas mu- 
jeres. 7 
Bristow había nado La atmósfera apes- b 
taba:a comida y a ajo. - A 
-—No importa, — decidió Bristow háciens! 


«do una seña a su compañero, — usted puede 


servirnos igual, quizá mejor. Queremos la lla- 
ve del galponcito dond está encerrado el 
auto rojo. : 
La señora Rubinstejn a un. cmillido 
salvaje y cayó “desmayada sobre el piso. Acu- 
dió otra a con un sucio delantal el com] 


- —Echele un poco 20 agua, — ardenó hrés| 
— Parece que. se ha 


desmayado. — Se yolvió a. Globe. — No. vale 


la pena' perder tiempo con ella. Entremos al 
ES y veamos lo que podemos encontrar. 


- Un mecánico, “de “overall”, gue tenía 1 
piernas. torcidas, les salió al encuentro en 
patio de -hormigón, donde. los autos. se h 


había por. todas: partes. charcos. de: aceije ng- 


sacó. la cabeza de adentro 
de un pozo y los, miró. Bristow. tardó diez 
-minutos escasos en encontrar lo. que deseaba. 
Se detuvieron delante de puertas. dobles, mal. 
pintadas y mal remendadás. .: eS 
—Este es él sitio” — confesó. els hom 
- de las piernas torcidas de mal. humor. —' 
ro está cerrado y el auto no se encuentra 
Nadie puede: abrirlo más. que el. -propieta 
«Son las ordenes del. señor Rubinstein. 
El inspector tomó una barra de hierro, 
-probó contra su rodilla e e o > 
-dija de la puerta. Hizo. presión y 1 
cedieron, entrándose 3 pareciendo Que i 
a saltar las visagras. Bristow. dejó. da! 
y terminó la tarea a: mano. 
Adentro no había euto alguno, ni. mb ' 
- latas de nafta. ¡Pero si la forma encogida de 
un hombre, sobre un. charco -de sangre que 
- había formado un mapa irregular Sobre 
piso de cemento! - A A 
Britow dió vuelta el “cuerpo. y ina 
el rostro. sin vida. un rostro _marchito 
copia bastante aceptable de 
hombre que había visitado'a Globe y a | 
en su casa. 
- —Fuera toda la noche, Ra — murm Y( 
-el detective inspector. — Bien, “Globe. Aqu 
tiene al verdadero. Jacobo Rubinsicin, 
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Eran ás de las irés cuando se Separa 
dejando cerrado el garage-de E | 
un cabo de guardia, uniformado, afuera. F 
ra del cadáver, el galpón no tenía nada d: 
interesante; las paredes blanqueadas osten 
taban algunas impresiones digitales grasien 
tas, que eran probablemente de Rubinstein 


ei 
DE 
rr 


E 


- gido, 


en medio de un charco de sangre, 
tein. 


Con un grito de horror, el inspector Bri 


| 


no 


stow se adelantó. Allí, grotescamente encó- 


+ 


estaba el cadáver der verdadero Jacobo Rubins- 
del mecánico o del muchacho; había festo- 


nes de telas de araña, que estaban probable- 
_mente allí desde que el judío inició el nego- 
cio, señales de ruedas en el piso polvoriento. 
En los bolsillos de Rubinstein no había pa- 
peles. í E 
o 


10% 
, 


15 — 


Bristow había seguido aquellos rastros de 
ruedas, entre otros, hasta la calle. 


—Michelins, ¿eh? — diagnosticó mirando 


2 Globe. — Lo anotaremos; pero probable- 
mente él usará mañana Dinlops. 


15d 


Globe almorzó en su departamento y tomó 
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el primer tren para angmering. Hizo esto rra a su costado. Globe encontró un taxi, es-' 
porque comprendió que su deber era no des-  taclonado a sotavento de un paso a nivel, e 
cuidar ningún rastro, por decepcionante que  Índicó al conductor que lo llevara a Las Ha- 
resultara, y no porque tuviera la más remo-  yas. El hombre se tocó la gorra y puso en 
ta esperanza de hallar algo allí. Kamara, con movimiento el motor. 3 
aspecto singularmente melancólico, una gale- —El tíempo está tormentoso, — observó 3 
rita que le quedaba chica y un traje azul de amablemente al sentarse. -— El día ha sido 
-sarga, de respetable antigúedad, lo acombpa- pesado. Una buena pena sa la atmós: 
ñó a la estación Victoria y luego al compar-  fera. 
timiento de primera clase en el tren del sur. Globe asintió con pa cabeza. 
Globe consideraba a Kamara muy imper-. Un guardavías levantó las barreras, cuan- 
tante en aquella circunstancia. Por lo menos do la cola del tren se perdió a la distancia 
-——$l había visto a la señorita Foyle, en carne” y pasaron por encima de log. rieles, tomando 
cx y huesd por un camino mejor. El pueblo estaba a tres A 
, Londres languidecía bajo una ola de calor. cuartos de milla. Después de ascender una 
El ambiente de la estación era insoportable. empinada cuesta, el taxi se detuvo delante 
Afuera, abiertas las ventanillas de ambos la- de un portón pintado de blanco, que se abría 
dos, era más fácil pensar. La identidad del en una pared, de la que sobresalían altos ár- 
hombre cuyo cuerpo había sido llevado a la 'boles. El portón no tenía nombre y detrás de 
morgue no estaba descubierta todavía. Una él, el sendero que conducía a la casa, apare 


vez que se consiguiera esto, otro misterio de cía limpio de yerbas. y p: 

aquella sorprendente serte quedaría acla- El conductor miró a su alrededor. A 

rado. —¿Entro con el auto, señor? E 
¡Era más sencillo explicarse por qué el ver- Globe abrió la portezuela y bajó. 

dadero Rubinstein había sido asesinado. El - —No, gracias, — contestó. — ¿Suponga 

hombre a quien buscaban creyó que el otro que esta propiedad es Lás Heras? 3 

lo había traicionado o estaba a punto de tral- . El chauffeur sonrió. 

cionarlo. O quizá el hombre de los muchos —:¡Oh! sí, señor... Con toda seiridast. ; 

““alias”” había tratado de extorsionar al otro. Globe le pagó el de y entró por el por- | 


El “chantage” era la mejor teoría. Cuando  tón que Kamara mantenía abierto. Veinte 
se paga bien a hombres como Rubinstein, yardas más adelante se detuvo para obseryar 
siempre pretenden más. Globe cambió de po- lo que le rodeaba. Vió una casa, antha y 
sición y miró la campiña que huía ante sus . baja, con techo de pizarra y altas ventanas 
ojos... verdes setos ,trigales, manchas de con postigos, Al frente había. una galería. La 


espesa sombra proyectadas por las nubes de casa estaba a bastante distancia del. camino, 
tormenta que se levantaban al Sur... espa- oculta por una masa de bres: árboles Fr. 
“ cios quemados por las chispas de la lócomo- -AHtas yerbas, +8 
tora, a los lados de la vía. A la izquierda, un poco tes del edilicio 
Un pensamiento repentino se le ocurrió principal vió los techos del. establo y la co- 
mientras contemplaba a Kamara, plácidamen- - —chera.' e 
te embebido en la lectura de un diario de la Un relámpago rasgó el cielo, seguido por -- 


Z 


tarde. El otro Rubinstein no podía haber in- el rezongar del. trueno. Hablan llegado ape- iS 
ventado toda aquella historia ¡era demasiado nas al abrigo de la galería cuando empezó 
vívida, demasiado coherente. Tenía que ha- a caer un aguacero torrencial beto inundó: 
ber vivido con el verdadero Rubinstein o pronto el En 


muy cerca de él, par saber lo que sabía. — ¡Uf!... — dijo Globe más para si que * 
Globe repasó su cnento, analizándolo, apar- para otro. — Hemos llegado a tiempo. SS 
tando de aquel conjunto de realidad y ficción Kamara tocó el timbre y lo oyeron sonar 
lo que podía ser cierto. “Sólo hablé una vez en algún sitio, al fondo de la casa. > 
con él... la noche que vino a pedir aloja- Esperaron quizá diez minutos, con los. cue- 
miento para el auto...” Luego: “Había gran- llos levantados, esquivando las pequeñas cas- 

y des gotas de sangre en el pavimento. Las tadas de agua que se filtraban por rajaduras 
lavé a baldes de agua”. Movió l¿ cabeza ne- del techo. O 
zativamente. Rubinstein, el verdadero Ru- Kamara parpadeó. pa 
binstein, no hubiera hecho eso. Hubiese he- —Parece que no. hay nadie en la casa. ho 
cho, que alguno de sus obreros, — algún po- -—Posiblemente no. Llama otra vez. 5 
bre diablo, pájaro de cárcel, probablemente, Nuevamente sonó el timbre a la distancia. Ss 
— lavará aquellas manchas delatoras. : Una puerta se golpeó. Globe oyó pasos que 


Globe examinó el reverso de una tarjeta bajaban la escalera y resonaban luego en el. 
de visita, donde había anotada una dirección. hall; después le voz de un hombre que pa= 
Haría úna nueva visita a Candem Town 673,  recía hablar consigo mismo. Se abrió la puer- 


cuando volviera. “ ta de entrada y vieron la figura de un hom- : 
Descubriría probablemente que su visitan- bre alto, encorvado, en la abertura, Tenfa 
te matutino era el lavador de autos y sereno, ojos perspicaces en un rostro blanco y sur 1 
que dormía en el establecimiento. En ese ca- vado de arrugas. hs 
so, la mayor parte de su narración podía ser —Buenas tardes, — dijo una voz forzada: 
cierta, Quizá había visto asesinado a su pa- mente cortés; pero con una gota de venenc 
trón y preferido dirigirse a Globe, en vez de que no escapó a la observación de Globe. sn | 
hacerlo a la policía. os habéis equivocado? : de 
A las dos horas de viaje bajaron en Ang- Globe avanzó un pasa 
merlng... una limpia estación rural, en me- | : E A 
dio de campos verdes, con un.camino de: tie- -— (Centinuará en el próxima Bámero). 
a . A 
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ASLA SINIESTRA 


VIVIDO RELATO. DE GRANDES AVENTURAS POR 
SIDNEY Y FRANCIS WARWIGK 


Autores de “El secreto del Río Perdido” 


- RESUMEN DE LO PUBLICADO 


En esta notable nueva novela de aventu- 
“Pucky” ofrece: a Sus estimados 


obras que, en su género, se han escrito en los 
últimos tiempos, el lector se entera de lo que 
le pasa a: 

DICK VANCE, un joven de excelentes con- 


diciones morales y físicas, a pesar de ser des- 
cendiente del infame Ezra Bone, un sangui- 


nario pirata que realizó sus hazañas en la 
- época en que la Bandera Negra aterrorizaba 


a los navegantes en casi todos los mares del 
mundo. Dick Vance ha encontrado “La mano 
de muerto”, legado que dejó Ezra Bone a 
dos suyos y que constituye la clave mediante 
la cual se ha de encontrar un valiosísimo té- 
soro, — producto de los criminales robos del 
viejo pirata, —- oculto en la Isla Siniestra, 
situada en el Pacífico, Dick se halla en un 
estado de lamentable terror, porque le per- 
sigue un misterioso. e infame japonés a quien 
Haman DOCTOR TSU, el cual se ha propues- 
to apoderarse de la mano de muerto para 
después, claro está, apropiarse del valioso te- 
soro del viejo pirata. Dick confía en el HO- 
NORABLE FRANCIS DOONE, el intrépido 
aventurero” que figuró en la notable novela 
“El secreto del Río Perdido”. Doone, junto 


con sus amigos el CAPITAN PETER, el mus- . 


culoso y gigantesco lobo de mar, el hombre 
valeroso como un león, TOM ROSS, el hijo 
del famoso explorador Garth Ross, NORRIE 
HOLDERNESS, el compañero e íntimo ami- 
go de Tom Ross, deciden auxiliar a Vance y 
preparan una expedicióón para ir a la Isla 


e 


TEN? ¡Se ha llevado su merecido! — 
exclamó Doone con amarga sonrisa. 
— ¡Pero encójanse! ¡Abajo! ¡Pron- 

YO E. : 

Se encogieron, agazapándose y ocultándo- 
se porque los invasores volvían a hacer 
fuego. z 

-—¿Dónde está el capitán Peter? — pre- 
guntó Jim Penny, en aquel momento y en 


voz baja. e 


—¡No lo sé! — dijo Doone mientras vol- 
vía la ametralladora hasta que-estuvo apun- 
tando a la parte central del buque. —- Esta- 
bu abajo, en el camarote del comandante 
Merríman, pero no sé «dónde puede estar 
: — Calló un momento y agregó 
luego con desaliento: — ¿Qué gente puede 


- ser ésta? ¿Quiénes son? ¿Qué es lo que son? 


Siniestra. A los ya mencionados se agreg: 
luego un joven llamado JIM PENNY, que 
según se supone, es gitano, y cuyo carácter 
jovial, abierto y franco, se conquista en se- 
guida las simpatías de todos. El punto culmi- 
nante de la acción Hega cuando Dick Vance 
desaparece repentinamente. El chalet donde 
vive ha sido revisado de uno a otro extremo, 


«y a Vance se lo han llevado, a la fuerza, a 


algún navío. Doone y sus amigos se sienten 
desesperados, pero de pronto, Tom indica, 
nerviosamente ,la arena de la playa. A la luz 
de la lúña logran leer parte de una frase 
trazada con el dedo en la arena y que está 
siendo borrada por la marea que sube. Lo 
que logran leer dice: *“Síganme a Isla Si- 
nies...” ' 

Doone, que ha sufrido una herida al diri- 
girse a casa de Vance, les impide intentar la 
persecución de los que se han llevado al mis- 
mo Vance. Acontecen diversas aventuras y 
llega un momento en el cual un japonés se 
mete en casa de Doone, se apodera de la ma- 
no de muerto y huye. Están comentando el 
desventurado suceso cuando por una feliz ca- 
sualidad, Jim Penny se encuentra con el la. 
drón y recobra la mano momificada. Les pro- 
porciona un valioso dato y no tardan en par- 
tir. El doctor: Tsúá prepara nuevos viles ata. 
ques y el ¡yate en que van es atacado por 
unos hombres extraordinarios que surgen del 
mar. Después de violenta refriega el enemigo 
€s dominado. 


pd 


(Lea ahora los interesantes capítulos que 


“aparecen en este número). 


unos fantasmas (que pelean con armas huma- 
nas! ? 
—Esto ¿parece cobra del maldito doctor 


_Tsú. ¡Esto es cosa de ese doctor! — mur- 


muró Tom. — ¿Por qué no han de.ser sus 
activos secuaces? De todos modos... 

Le interrumpió el ensordecedor zumbido 
de la ametralladora. Doone había notado que 
se preparaba un nuevo ataque de conjunto. 
De improviso se oyó ruido de rápidos pasos 
a bastante distancia de donde ellos estaban. 

—¿Qué pasará ahora? — preguntó pre- 
ocupado, en voz baja, Francis Doone. 

— ¡Mire! ¡Mire! — gritó Tom, indicando 
algo, muy nerviosamente, con el brazo ex- 
tendido, 

Ondulando espantoso en la semioscuridad, 
un_ enorme brazo, semejante a una serpiente, 


— exclamó. — ¡Han surgido del mar, en había aparecido por encima de la borda del 
torno del yate, igual que fantasmas! ¡Son Duende Gris; otro y otro brazo más, como 
E Isla Siniestra 
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las ramas de una gigantesca enredadera, se 


fueron enroscando en la barandilla del yate 


y alzaron luego del agua el cuerpo a que 
pertenecían. 
que sólo se ven por aquellos mares remo- 
tos! 

Casi no pudieron apreciar, — Doone y Sus 
amigos, — lo que acontecía en la semioscu- 


ridad que reinaba, pero de pronto el cuerpo. 


del repugnante animal apareció por encima 
de la borda mirando indagadores sus malig- 
nos ojos y por la cubierta se extendieron sus 
enormes tentáculos andando de uno. .a otro 
lado en busca de presa humana. Era un anli- 
mal que parecía creación de una pesadilla 
y se notó que el miedo más intenso dominó 


ad punto a los extraños individuos que antes E 


que él habían surgido del mar. 

Uno de aquellos hombres había sido alcan- 
zado y sujetado por uno de aquellos grandes 
tentáculos. Estremeciéndose, Doone y  58us 
amigos miraban, escuchando con la imagl- 
nación los gritos de terror de la víctima, 
ahogados dentro de su nráscara-casco. 

Los invasores avanzaron como dementes, 
pero la ametralladora de Doone arrojó pro- 
yectiles a granel y los obligó de modo impla- 
cable a retroceder, cortándoles la retirada, 
sin dejarles más-que una alternativa si de- 
seaban escapar del monstruo submarino de- 
vorador de hombres. De repente los invaso- 
res, vestidos de tan extraño modo, corrieron 
hacia la raás lejana borda, saltaron por en- 
cima de ella y desaparecieron en las oscuras 
aguas. Habían regresado al mar de donde 
habían surgido, tan silericiosa y rápidamente 
como habían venido. Abandonaron el yate, 
dejando en él a sus muertos y heridos. 

El octopus gigantesco con uno de aquellos 
hombres retorciéndose sujeto por un fuerte 
tentáculo parecía alzarse más y más por el 
Costado del yate mientras sus tentáculos se 
extendían por la húmeda cubierta hasta que, 
de pronto, pareció percatarse de la presencia 
del grupíto de hombres que estaba agazapa- 
do cerca del cabrestante.: 

Pareció inclinarse hacia Doone y los que 
com él estaban, deslizándose por la,borda a 
medida que se aproximaba, con la mitad del 
cuerpo dentro y la otra mitad fuera del yate. 
Un ondulante brazo de color gris, cubierto 
de sus terribles yentosas, se dirigió a tientas 
hacia donde ellos estaban. ¡Y teníán corta- 
da la retirada! ; 


DE PELIGRO EN PELIGRE 


Durante un O l9s cuatro viajeros Se 
quedaron como fascinados, como dominados 
por úna presión de asco y de horror, mien- 
tras el gigantesco y disgusiuAo animaií, con el 
cuerpo chorreando agua, asqueroso y horrible 
avanzaba con lentitud. Sus ojos, pequeños y 
que no parpadeaban, mirabanies sin cosar. Sus 
largos y sinuosos tentáculos avanzaba como 
reptiles, en la obscuridad, mientras seguía SUu- 
jetando, con unn de ellos, a: hombre rue, ves- 
tido de goma, había surgid> del mar y cuyo 
desesperado pataleo, procurando soltarse, ha- 
tía cesado ya. 

Entonces, rápidamente, 
zo girar la ametralladora. 


- Isla Siniestra 


Wrancig Docnyo bi- 
Una, dos veces, el 


¡Un octopus gigantesco, de los : 


- 


arma lanzó su chubaseo de S Pero o a 


proyectiles sólo rozaron algunos de los Ao 3 


táculos, sin hacerle mayor daño al monstruo. 


¿Y las municiones se habían terminado! 


En el primer 1momento, Tom, Norrig y Hm S 
-de la razón por , 
la cual había cesado el tiroteo. Alzaron sus 
revólveres, pero a ellog también se les habían 
acabado las balas durante su desesperada pe- 


Penny no se disron cuenta 


lea contra los humanos invasores del mar, 


“cerrados, 


El revólver ds Tom hizo fuego una vez y la 


bala se hundió en el carnoso cuerpo del avan== 


“zante monstruo de lo profundo. Pero e] ceto- 
yus siguió avanzando como antes; los gatillos - 
de los. .revólveres de Norie y de Jim golpea-. 
ron en las vacías cámaras sin que saber E 


alguno. po > 


De repente, Dcone salió. de detrás de. da , 
con destellos de dectsión- en 
-¡S1 pudiera traer más” tirag de 


ametralladora. 
la mirada. 
Hhunición para el arma! Sa hallaban tendidos 


en: la cubierta a escasamente -dos yardas. de 


donde se encon raban las “municiones. Pero 
los tentáculos del octopus, gigantescos y po- 


derosos, se encontraban más cerca que él. - 
—¡No avance! — gritó. Tom maqu inajmen- 
te al darse cuenta de lo que Done se propo-. 


nía hacer. 


Era aquello su única esperanza en tar: Or E 


mento; "Tom lo comprendía, pero el riesgo que 


Corría Doone de que le aicanzaran los ten- 


jáculos exa tan inminente, que Tom no pudo 
reprimir el grito. s 


Entonces, casl inmediatamente después de 
extreme-- 
cióndose de horror, ques uno de los engrmes 


haber eritado Tom, los tres vieron, 


y movedizos tentáculos avanzó con la rapi- 
dez del relámpago. Rodeó a Doone con mor- 
tífera fuerza en el preciso instante en” que se 
agachaba para agarrar las últimas tiras, de 
munición que eran su postrera esperanza 


: Se pudo eresr que Francis Doone a 
perdido. Peleando como loco eon 
Doona” fué arrastrado por-el mons- eS 
de 


ETE tuiios 


truo por la húmeda cubiería. Un tentácuis 
oprinfía el brazo derecho contra el cuerpo; 


después, otro le sujetó las piernas. No Se Es 


moverse ya. 


Avanzaron los - iras ósperadamenia” Y. un 


grito como un sollozo salis de los labios de 


Tom, Pero ¿qué podría hacer? Estaban sin 


armas y aún cuando pudiesen alcanzar a don- 


- de estaba la munición, sería imposible apun- 


tar al animal aquel con la ametralladora, 
Entonces en el mismo momento en que 
Doone era arrastrado impotente, hacia un te- 
rrible destino, ye oyó un fuerte grito proco- 
Cente de la cámara y luego el ruido. de rá- 
bidos y fuertes pasos. a í 
— ¡El capitán Peter! + ES e 
Fué Jim Penny el que dijo esas os 
cn voz muy baja. Corriendo por la cubierta 


- ge acercaba el capitán Peter, que blandía un 


largo machete. Un ahogado grito de contento 


* salió de los labios de Narrie y: Tom. 


— ¡Quítense de mi camiño! — gritó el ca- 


_—pitán Peter con su voz souora, A a 


a los tres Jóvenes. 

El corpulento marino abla rado ya pl 
donde estaba el giganteco octopus. Uno de 
los terribles tentáculos onduló en el aire, di: 
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Una ola enorme levantó el Duende Gris y los viajeros consideraron que iban a 0os- 
trollarse sin remedio contra la pared de hiero que les cortaba el paso, 
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rigióndose: a él. Mediante un solo tajo de EU 
machete, el capitán Peter lo cercenó en el m0o- 
mento en que Iba a enrossársele en el ¿ver- 
po y el extremo cayó, retorciéndose, en la cu- 
bierta. El trozo que había quedado uiide al 
cuerpo se encogió como doiorido y el n:0ns- 


-truo se volvió para encararse con su nuevy. 


«nemigo. Uno tras otro, loy tentácules de di- 
girieron hacia el capitán Peter, 
agarrarlo. 

Pero sin fallar una sola vez, el capitán 
Peter, firme en su puesto y empuñando su 
machete, se defendió eficazmente, Con ¡a ra- 


pidez del rayo caían los golpeh, tan”seguros, 


ian tenérgicos, que los tres jóvenes testigos 
le aquella hazaña miraban eln respirar, m-Ta- 
villados fascinados. 

En una ocasión, e] marino se resbaió en la 
mojada cubierta, y los jóvenes lanzaron un 
grito de angustia. Pudo creerse, durante un 
momento, que la desigual pelea estaba a pun- 
to de terminar. Pero el capitán Peter se in- 
corporó en seguida. Un largo tentácuio que 
te había agarrado por el pecho, cayó ecoitado 
en el momento en que empezaba a oprimirle. 

Los tres espectadores, aliviada su angustia 


al ver aquello, pudieron darse cuenta de que 


el estropeado monstruo se movía, agitaudo 
furiosamente los brazos que aún tería Sa:108. 
Golpeaba con ellos, ruldosamente, la cuvier- 
ta. Aflojó la ista ton uue sujetaba a su 
presa. De pronto, el invasor del mar se des- 
vrendió como muerto al scltarle el octopus, 
dió en la borda y cayó al mar. Doon+* se des- 
lizó hacia la cubiería, inraóvil, sir Sunoci- 
miento. 

Aquella desesperada pelea se encontraba ya 
cerca del su final. De pronto el capítán Pe- 
ter vió una ocasión propicia para ¿€i Avan- 
zando, machete sn mano, apuñaleó aquellos Te 
lucientes ojos, y en seguida los brazos Cayeron 
temblando en “ta cubierta. Lentarmert-, el 
monstruo se soltó de la borda del yate; le 
vieron balancearse un mtinento y Caer Por 
fin, en las obscuras aguas. 


El capitán Peier se apoyó -en la borda, ca- . 


si agotadas por completo sus fuerzas, Tom, 
Norrie y Jim Penny se dirigieron hacia don- 
de estaba Doone y se inclinaron hacia 6l. 

— ¡Ya recobra los sentidos! 
Tom, mientras Jim Penny, arrodillado en la 
cubierta, incorporaba un foco a Donne. 


El capitán Peter se aceren entonces a elios, 


“con el machete en la mano. 

| —¡Todo va bien! — murmuró jadeante.— 
¿Pero, Dios mío, que ha sucedido aquí? To- 
dos nosotros, los demás, estábamos abajo. NOs 
encerraron antes de que nos diéramts cuen- 
ta de lo que pasava. Nos encerraron eos ex- 
trafios tipos del traje de goma, que Geblan 


ser hombres, sin duda, y «¡ue se metierog en 


el yate procedentes del mar. Ofmos el tiroteo, 
¿Pero qué eran? No se veía buque alguno «en 
torno camo fantasmas y 21 mar han vuelto. 
¿Por qué vinieron y de lónde vinieron? ¿A 
dónde se han ido? ¡Crean ustedes, muciachos 
que no lo comprendo! 

—«¿Será posible que vuelvan? — pieguntó 
Norrie en voz baja. Su sistema nervioso, co- 
mo el de todos log demás, se hallaba en un 
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> 


pretendiengo. 


— exclamó 


PO estado de decaimiento. — ¡Si aca 
so vuelven!..., — No terminó la frase, k 
—Sean lo que Sean, creo que fueron rel 
bidos como lo merecían, — dijo Tom. — Pe 
ro, en todo caso, conviene que tengamos k 
ametralladora preparada... E 
Calló porque vió que en aquel momente 
Dcone abría los ojos y miraba en redor. Doo: 3 
ne movió los labios. 
- —¿Se han ido? — dijo en voz baja. Eo 
te un momento se notó que aún no podía 40- 
ordinar las ideas, — €S08 SETegS roculectas] 
de lo obscuro y de lo profundo, Vini“1 n 
en busca de la mano de muerto, A maiar- 
nos a nosotros y a llevarze el rubi... 
Calló, agotado. y vovió e cerrar los ojos. 
. —Tenemos que llevarle abajo. Le yendraá 
muy bien tomar un par de tragos d+ ecognac, a 
— diio el capitán Peter con la voz muy Ton- 
ca, sabía como sabían los demás, cuán cer- 


.eca de la muert» se había nallado Dooue, 2 


Después limpiaromos la cubierta. y : 
Varios de la tripulación se hablan presen 3 


tado. Supersticiosos como son todos ivs ma- 


rineros, sentíanse enervados 4 conse. uencia 
de la extraña visita, a pesar de ser hombres 
fuertes y valerusos, que Lo hubiesen. peste 
ñeado ante el mayor de los pelig:o8,. Era 
el aspecto sobrenatural de los invasores, lo 


- que les había impresionado. No se daban cuen- - 


ta aún de que los asombrosos visitan b 
tes eran hombres de carne y hutso conc 
ellog mismos y temían que aquellos fantas- 
mas pudieran suiglir de aero dal anist: rio 
del mar. 

El capitán Merriman, «stab en €i puente 
de mando, donde había tomado la rueda del 
timón. Durante aquellos desesperados com ba- ES 


tes, el Duende Gris había navegado sin se: É 
pa 


bierno. 
A la luz de Jos faroles colgados € en pe 
puente, Francis Doone has. contácido a da 
cámara. cd 
El trabajo de limpiar e cubierta del ya 
te fué comenzado en medío del pegajoso er 
lor de la sflenciosa noche. En el ciclo, le 
luna, tras de unas nubes, tenues tenia ana - 
coloración Tojiza. E A 
—La tormenta se hallará sobre nosotros 
antes de que nos demos cuenta de en 2.” 
pos encontramos, — dijo el capitán Peter, 
moviendo, pensativo la cab=za. — Sí vivimos 
hasta el amanecer del nuevo día, será porque 


_la Providencia quiere favorecernos,. ¡Hasta 10g 


elementos se han puesto en contra de nos 
otros! : 
-—¡Tenemos que enterarnos de girl 
eran esos hombres! — dijo Tom, indicando el 
sitio donde los invasores estaban tirados en 
la cubierta, manchada de sangre. — Será Pes ] 
cesario arojarlos al mat; y a nuestros muer- 
tos también. 2 
Se inclinaron hacia la tumórt figura de aho. 
de los caídos. No les fué fácil quitarle el cas- 
co careta con ojos de vidrio, pero Jira Penny, 
con su filosa navaja, cortó la tela de goma 
en torno del cuello, Despr:ndieron en segul- 
da la parte del traje que le cubría la cabeza. 
Para los miembros de la tripulación, que 
se Inem acercado temerosos 2 ad: e 


aj 
big 


e 


tranquiiizaaor el ver que los invasorcs eran 
seres humanos. 

— ¡Es un japonés! — exclamó Ncrele, 

—: 81! Pero ¿de dónde procedían”? —- dijo 
el capitán Peter. — Este traje de goma con 
ese extraño apaiato en la cabeza es alguna 
maravillosa inv3nción nueva. No se ¿arere a 
ninguno de los trajes de buzo que he visto 
en mi vida. Lo que es yc, mis jóvenes ami- 
gos, me siento convencido Ce que todu esto €s 
una combinación de mí distinguido amigo €l 
doctor Tsú. ¡Pero se trata de algo como para 
ponerle carne de gallina al más bravo: -— El 
capitán Peter tiritó de catoza a ples y agre- 
gó. — Estamos cerca de la Isla Sinlestia Y 
parece que la Isla está cippezundo a hecer 
valer su nombra. | 

Uno por uno, los hombres que estaban 1cn- 
didos, en la cubierta fuercp examinados an- 
tes de devolverios a las _>rofundiaades del 
océano, de donde habían surgido, Toúos cllos 
eran japoneses y todos ellos estaban muertos. 

De los de la tripulación del Duenáv Gris, 
habían muerto dos. Uno ¡ie ellos era el ti- 
monel, al que <“abían matado hallánádose en 
su puesto y el otro era un marinero al qus 
un tiro de revólver le había atravesado el 


corazón en el primer encuentro que l:ubo en - 


la parte de proa del yate. o 
Era muy difícil averiguar cómo, envusolios 
en aquellos trajes de goma fe pies a vaueza, 
los japoneses hablan podiio respirar. No te- 
nían más que des Cilindros pequeños, de me- 
tal; de unas cuairo pulgadas de largo, pues- 
tos bajo las axilas de cada hombre, “En tudo 
flexible con un ¿apón agujereado iba ae €308 
cilindros a la cara del 20mbre y permitía 
creer que aquello era un aparato respirador. 
Pero aquellos cilindros tan chicos, aún cuan- 
do estuvieran llenos de aire comprimido, no 
contenían aire gara que uu hombre reapirara 
ni durante diez segundos siquiera. ¿Cuál era 
entonces su secreto? Y esta era solamente Una 
parte de log muchos secretos que envolvían 
la presentación inverosímil de aquellos kora- 
bres. » 

El calor se hacía cada momento Que pa- 
saba, más y más sofocante, Pero la calma 
que había reinado durante un largo rato, cesó 
de repente, Un brusco movimiento del agua 
hizo que el Duende Gris se balancea.a vio- 
lentamente. Estaban aumentando la presión 
del vapor en las calderas y el humo negro 
y espeso que salía por laa chimeneas era pre- 
cipitado hacia la cubierta por 
aplastante de la atmósfera. : 

De pronto, una ráfaga de viento pasó jun- 
to a ellos. Desde lejos, «lle la soledad dei 
mar, pareció olrse algo parecido a un lán- 
guido gemido, Ei oleaje goirsó con más fuer- 
za los costados del yate en pleno silencio. Rá- 
pidamente aquel lejano gemido pareció acre- 
centarse, oyéndose cada momento que tians- 
curría un poco más sonoro. Una brisa cali- 
da barrió la cubierta del yate donde la tri- 
pulación estaba aún tendida sobre el entart- 
mado. : 

Y entonces, en menos de un segundo, la for- 
menta se precipitó sobre ollos. 

Como sí el cieio se hubiera desgarrado pa- 
ra dar paso al vendaval, el viento dió er. el 


la ” pesadez 


A 
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yate con tanta fuerza que ¡o inclinó de mudo 
que pareció que iba a darse vuelta quilla 
arriba. Olas giganiescas Juguetearon cun el 
Duende Gris cuando se balanceó de ese mo- 
do y Tom, agarrado a un puntal, temió que 
el yate se volcara realmen!z2, 

En el clelo silbaba estridente el viento, y 
las aguas rugían con estruendo; el Duende 
Gris se estremecía, sacudido por el furor de 
la tempestad. Los faroles de la cubierta se 
habían apagado y todo estaba a oscuras. 

El mar veíase como dividido en tiras 
enormes, negras y grises; la cresta de cada 
ola hacía pasar por encima de la cubierta 
del yate una enorme cantidad de agua que 
la barría de proa a popa. Desde el sitio donde 


, estaba aferrado con todas sus fuezas al ti- 


rante. Tom lo veía todo guarnecido a medias 
por la negra silueta del puente de mande 
que se elevaba ante él. A no ser por la si- 
tuación en que se hallaba no hubiese podido 
resistir el impulso de las olas que tan vio- 
lentamente barrían la cubierta. 

Después, lenta y dolorosamente, comenzó 
a dirigirse a sitio más seguro. ¿Cómo llegé 
hasta encontrarse en el puente de mando? 
Nunca pudo explicarlo. Pero lo cierto es que 
llegó a donde el capitán Merriman estaba 


- Con el ceño fruncido y la mirada enérgica, 


luchando por sujetar la rueda del timón. 

Un momento después llegó al puente el 
capitán Peter. Gritó algo al oído del capitán 
Merriman y el comandante del yate inclinó 
afirmativamente la cabeza. Entonces el ca- 
pitán Peter agarró también la rueda del ti. 
món y entre los dos, consiguieron tenerla 
quieta, lo que equivalía a sostener el timón 
en una posición firme, que evitaba que el 
yate fuese de un lado a otro sin gobierno. 

Tom se agarró al pasamanos exterior de 
camarote de mando en el momento en quí 
el Duende Gris se hundía en un hueco qui 
había quedado abierto entre dos altas olas 
Parecía que el yate estaba perdido ya en 
aquel momento, pero. en el momento en que 
el buque se hundía, el capitán Merriman gri- 
tó, por el tubo acústico, al maquinista: 
::¡!Pare la máquina!” Y cuando el yate es- 
taba por zambullir entre aquellas dos ingen- 
tes montñas de agua, levantó de pronto la 
proa y a tal punto que apuntó con ella a la 
cobriza luna. Después volvieron a sentir la 
horrible impresión de que caían cada vez 
más, hacia lo más profundo del laco torbe- 
llino de vertiginosas agyas. 

El castillo de proa estaba lleno de agua. 
A cada momento una nueva cantidad de agua 
entraba por un lado del yate, llenaba la con- 
cavidad de la cubierta y se vertía del otra 
lado para dar sitio al nuevo balanceo, a otra 
mole de agua igualmente grande. El rugido 
de la tempestad era tal que los que se ha-. 
llaban en el puente tenían los ofdos dolori- 
dos. Hablar unos con otros era de todo pun- 
to imposible. 

En todo el espacio a que alcanzaba la vis- 
ta, la tormenta rugía desencadenada y furio- ' 
fa. En torno del yate, el oleaje subía y ba- 
jaba en forma de montañas gigantescas. Los 
tres que se encontrabaníen el puente de 
mando eran sacudidos con violencia por la 
rueda del timón, a la que en vano pretendían 
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la puerta. Fero estaba cerra- 


1 


Merriman intentó desesperadamente abr 


itán 


había cerrado Jos ojos, hab 


A cap 


E 


arri- 


Ld 


iró 


ento y Tom m 


ba, hacia el techo que descendía lentamente, como si se sintiera fascinado. 


1mi 


a perdido el conoci 


1] 


«da, Norvie 


tra 


inies 
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con la rapidez del relámpago... 
Mientras el maltratado casco del yate era. 


sostener inmóvil: dos hombres tan solo no 
pudierón ni siquiera amenguar relativamen- 
te los sacudiímientos de la rueda. El cielo 
estaba muy oscuro. Pretender dirigir de al- 


- gún modo el rumbo del yate era pretensión 


vana. Hasta era enteramente -imposible com- 
prender dónde se encontraba el yate. Varios 
hombres de la tripulación habían sido barri- 
dos de la cubierta por el olaaje, y el capi- 
tán Merriman lo sabía. | 

— ¿Cuánto tiempo, — se preguntaban Me- 
rriman, Peter y Tom, — podría resistir el 


- casco del Duende Gris el castigo furibundo a 


que lo sometía implacable aquel oleaje oscu- 
ro y terrorífico? cae: 
El capitán Merriman lanzó de repente un 


gruñido de desesperación. La- rueda del ti- 


món había cesado, de pronto, de resistirse ' 


a sus esfuerzos. Esto significaba que el ti- 


món se había roto. El Duende Gris navegaba 


desde ese momento, sin gobierno. 


Los elementos parecían, aquella noche, te- 
ner un propósito determinado y furloso de 
destrucción. La obra muerta del yate era 
destrozada como a tirones. Parécía que el ca- 
marote de mando estuviese á punto de ser 
arrancado y arrojado al mar. ¡Y gin _embar- 
'g0, a pesar de todo, el Dusnde Gris, nave- 


gando sin timón a merced de la tormenta, 
- seguía a flote! - : | a ; 


3 l 


- —Enfonces, con emocionante rapidez, de la 


oscuridad ambiente y del lado de estribor, 


-— — surgió un rayo de deslumbradora luz blanca 
- que brilló en las agitadas aguas que barrían 
-— la cubierta y saltando por encima del castillo . 
de proa, relució a lo largo del casco de acero; 
limpio casi de obra 
-cuamto quedaba de Duende Gris. ¿Qué podía 


muerta, que era_todo 


ser aquello? La luz surgió de la oscuridad 
¿De dónde? 


arrastrado por la tempestad, el deslumbra- 
dor rayo de luz lo seguía con toda exactitud. 


“¡Era, — nó podía haber duda a ese respecto, 


— el rayo de luz de un poderoso reflector 
manejado, sin duda, por” manos humanas! 
¿Qué significado podía tener aquello? + 
El capitán Peter lanzó un fuerte grito e 
indicó a Tom la dirección de donde procedía 
aquella maravillosa, casi inverosimil luz. 


Delante del yate, iluminada por aquella 
luz inexplicable, el capitán Peter-acababa de 
ver-una enorme pared de hierro que se alza- 
ba saliendo, vertical, de las aguas del mar. : 

¡Y sacudido, sin gobierno, por el torbe- 
llino de la tormenta, el Duende Gris era 
arrastrado hacia aquella pared! 


LA PARED DE HIERRO 


Surglendo de las revueltas aguas, 'a tra- 


vés de la niebla producida por la espuma del 
¿oleaje y arrastrada por el vandaval, los que 
yate - 


estaban en el puente de mando del 
Duende Gris; miraron hacia aquella gigantes- 
ca pared de hierro que se elevaba vertical, 
misteriosa e inexplicable, de las profundida- 


des del mar. 


Vieron un instante los contrafuertes late- 


- rales, también de hierro, empotradas en las 
Focas. mojadas por las olas, de amhos lados. 
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al romper 
furioso contra la metálica pared. 

¡Tierra! Esto. fué lo primero que pensó 
Tom cuando miró hacia la alta pared de hie- 
rro que tenfa semejanza con una enorme 
puerta colocada entre dos contrafuertes. Ha- 
cla aquella puerta era arrastrado el Duende 
Gris. Contra ella tendría, necesariamente,. 
que estrellarse. ¡Pero qué enorme hazaña de 
ingeniería era la que estaban viendo allí, en 
lo más solitario del Océano Pacífico, tan le- 
jos de todas las rutas habituales de los va- 
pores correos y de carga? ¿Qué tierra podía 
ser aquella a la que eran arrastrados de 
aquel modo? > 
. Un grito de asombro salió de los labíos 
de los tres que estaban en el puente de man- 
do del yate; después el convencimiento de 
la presencia de un inevitable peligro, los hi- 
zo enmudecer. 

-El rayo de luz deslumbrandora que'había 
brillado en la “oscuridad que les rodeaba, se- 
guía iluminando al maltratado yate y a las. 
circundantes aguas..Una ola enorme levantó 
al Duende Gris como si se hubiese tratado de 
un tapón de eorcho. y los tres consideraron 
que su fin había llegado ya. Iban a estrellar- 
se contra la enorme pared de hierro que les 
cortaba el paso. ¡Iban a morir dentro de unos 
pocos y breves instantes! | 
_ Tom cerró los ojos en el momento en que 
flotando en la cresta de una ola, avanzaron 
con precipitada rapidez,” 


. El agua pareció trorfar en sus oídos. Se 
oyó un golpe ruidosísimo; un choque de algo 
grande.y metálico y el Duende Gris se estre- 
meció y crugió bajo el golpe. Pero la mole 
de agua que se había interpuesto entre el ya- 


_te y la metálica barrera, había menguado la 


fuerza del impacto. Aun cuando el casco se 
había estremecido de modo terrible, el Duen- 
de Gris flotaba todavía. Rodeadds de restos 
destrozados de las barandillas, los que esta- 
ban en el puente fueron arrojados violenta- 
mente al piso y sintieron que calan, caían 
hacia la insondable profundidad que se había 
abierto en las aguas ante la pared de hierro 
que les cortaba el paso. 

La próxima ola levantó al yate en su cres- 
ta, como si fuera un ave sin alas y volvió a 
acercarle a aquella misteriosa muralla me- 


tálica. 


Tom levantó los brazos tapándose el ros- 
tro, d /fendiéndose maquinalmente en el mo- 
mento en que' vió que el Duende - Gris era 
arrojado de nuevo hacia el férreo obstáculo. 

"En aquel mismo momento un grito llegó a 
los oídos del joven. 


— ¡Miren! ¡Miren! ¡La pared de hierro se 


abre! 


Tom miró. Aquello parecía un milagro. La 
enorme pared de hierro se movía, abriéndose 
por,enmedio como las hojas de la compuerta 
de la esclusa de un canal. Por el hueco que 
se veía por la abertura, se extendía la oscuri- 
dad. 

Las enormes olas se precipitaron con loca 
rapidez por aqueila abertura y el Duende 
Gris, en lugar de aplastarse contra la pared 
de hierro y quedar transformádo en un des- 
figurado montón de maderas y hierros, co- 
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mo hubiera sucedido si llega a acercarse por 
segunda vez al muro de hierro, pasó por aquel 
hueco, balanceándose y cabecando violenta- 
mente. 

Se encontraron rodeados de oscuridad. En 
sus oídos resonaba el ruido del agua unido a 
un inconfundible ruido metálico: el de la 
enorme puerta que lentamente se cerraba 
tras ellos, separándolos de la furia de la 
tempestad. Después sólo oyeron un sordo ru- 


mor de oleaje y sintieron que el yate flotaba 


en aguas que parecían las de una protegida 


- ppsenada. 


Pero en el momento en que la última ola 
sacudió al yate, antes de que las enormes 
puertas se cerraran tras ellos. Tom sintió que 
le arrancaban de la barandilla del puente de 
mando a la que se había aferrado. Después 
forcejeó en medio del agua, arrastrado entre 
la oscuridad peleando desesperado por sal- 
varse. 

Sentíase aturdido y dolofida cuando se 
dió cuenta de que nadaba en aguas tranqui- 
las. Aquello le parecía ún sueño pero Tom 
comprendió que se había salvado. 

La oscuridad le rodeaba por todas partes, 
pero de repente una docena de rayos de blan- 
ca luz, procedentes: de lo alto, dispersaron 
las sombras. Tom experimentó el mayor de 


los asombros al darse cuenta de que se ha- 


llaba en una ensenada, arreglada sin duda 
por la mano del hombre, que ocupaba una 
vasta caverna en la que había entrado el 
Duende Gris al abrise las ciclópeas puertas 
de hierro. 

Notó el joven la presencia de varios blen 
construídos muelles y hacia ellos nadó con 
las pocas fuerzas que aun le quedaban, ce- 
gado a medias por las deslumbradoras luces 
procedentes de lo alto. Vió entonces en la obs- 
curidad; a su derecha, iluminada tan sólo 
por el reflejo de la luz de los reflectores que 
daba en el agua, un conjunto confuso de 
enormes maquinarias, de gigantescas ruedas 
y bielas, que se movían silenciosamente. 


«Sentía fuerte dolor de cabeza y estaba a 
punto de desmayarse cuando logró agarrarse 
2 un pasamano de hierro del desembarcade- 
ro del muelle hacía el cual había. nadado. 
Otros hombres se hallaban en la oscuridad 
que le rodeaba. Sintió de improviso qhe le 
agarraban. Le sujetaron los brazos a la es- 
palda y con rapidas manos le revisaron la 
ropa, sacándole del bolsillo el descargado re- 
vólver. 

Después oyó la voz de Norrle, 

—¡Tom! ¡Gracias a Dios te veo en salvo! 

Tom estaba tan agotado que no acertó a 
contestar. Como en sueños se dió cuenta de 
que le hacían avanzar hacia el sitio alum- 
brado por los refl>2ctores. Se abrió "ina puerta 
y por ella- pasaron. 

Siguieron por un oscuro pasalizo en el 
que sólo de vez en cuando una lámpara ilu- 
Pasaron 
por otra puerta y una fresca brisa que le dió 
en el rostro hizo que Tom abriera los entor- 
nados ojos. 

Una exclamación brotó de sus labios. Se 
hallaban al aire libre y a la luz ¿3 amane- 
cer pudo contemplar una extensión j»1 furlo- 
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BO entre dos alturas de rocas. La tor-. 
: MENta cedía ya ,pero muy lentamente, según : 


parecía. 


Ante ellos se extendía un paisaje montas 
lioso. Una pedregosa montaña muy escarpa: 
da hallábase muy cerca, y en ella había side 


tallada, en la misma roca, 'úuna serie larguf- 


sima de peldaños que llegaban hasta ura 


puerta, con la parte superior en forma de 
arco que se encontraba en lo más alto de 


aquella montaña, 


- La brisa matutina pe vivir. dad 375088 
tas enrgías de Tom y disipó su “aturdimien. 


to cuado sus silenciosos captores le encami- 


naren hacia la escalera de la montaña. De: 


lante de él vió a Norrie, a Doone y al capi- 


«tán Meriman que eran custodiados, cada uno, s 


cho y que se ensanchaba hacia abajo forman- 


mo ZA 


por un hombre armado, 1 


Sus captores eran evidentemente japone- a 


ses, de corta estatura, de músculos de Apero, 
vestidos todos ellos con , untforme negro, 


Los capturados viajeros fudos gHados! es- 
calera arriba, hacia la puerta que había en 
la cumbre de aquella montaña. 

¿A dónde les HNevaban? ¿Dónde se encon- 


traban? ¿Era posíble qq fuera aquello Isla p 


Siniestra? 

Se habían imaginado que Isla Sintestra era 
un islote deslerto y desolado, perdido en 
log límites del Océano Paeífico y aquella 
tierra a que había legado el Duende Grta 
presentaba pruebas de que en ella se habían 
realizado grandes trabajos 
Aquella puerta que daba al mar, la maquí- 
naría que Tom había visto y sobre cuyo :0b- 
jeto”"no tenfa ni la menor idea... ¿Cómo po: 


de —Ingentería. 


día ser que aquello fuese Isla Sinlestra? : -— , 


Eran estas preguntas 
era posible contestar mientras ascendían pe- 


nosamente por la interminable escalera que 


conducía a la puerta tallada en un hueco de 
la roca de la montaña S 
Por fin -llegaron a aquella puerta y la 


las cuales no les 4 


puerta se abrió en- cuanto llegaron. Los cau- E 


tivos viajeros fueron empufados bruscamente 


hacia ella por sus armados guardianes. 


Fué algo asombroso lo que Vieron sus ma» 


ravillados  ojog en Cuanto traspusleron la 
puerta tallada de o de la montaña. 


EL SES OR DE ISLA SINIESTRA 


La puerta daba a un breve pasadizo abler-. 
to en la sólida roca y cuando avanzaron log 
viajeros se encontraron en una galería que - 


circundaba un vasto espacio circular, sin te- 


do como el interior de una enorme campana. 

A] instante se presentó la Verdad ante la 
mente de los xpedictonarios. Habían legado 
a Isla Siniestra pero se encontraban con que 
se hallaban ante una colosal puerta me- 
cánica. Y allí, debajo de donde ellos se 
hallaban, y poñiah verlo a medias, a la sua- 


ve luz del amanecer, encontrábase. una enor- 


me campana, cuya circunferencia se achi- 
caba de abajo hasta la abertura de arriba, 
cerca de la cual estaban. 

Debajo de aquella galería que corría to- 
da la circunferencia de la caverna, había una 


Á 


A 


SS 


segunda galería y mas abajo aún Una ter- 
cera; y como podían verlo, a cada galería 
daban puertas y ventanas abiertas en la 
roca o de mampostería, que demostraban 
cuánto había trabajado allí la mano del hom- 
Lre. y 

Y aún más abajo, ocupando el piso de Pie- 
dra de la caverna, se encontraba un gran edl- 
ficio con muchas torres, extraño y fantástico 
como un palacio ñe cuento de hadas, ¡Un pa- 
lacio construído dentro ge una enorme cue- 
va que ocupaba toda la parte interior de una 
montaña hueca! ; 

Log guardianes gutaron a los pristonercs 
escaleras abajo, hasta la más inferior de las 
galerías. Siguieron por esta hasta una puer- 
ta. 
Log guardianes Japoneses 
aquella puerta dejando a los presos en la 
galería. Regresaron a los pocos minutos e hi- 
cieron entrar a los viajeros en una habita» 


ción que parecía una antecámara_ Se abrió. 


una puerta que quedaba a un extremo, dejan- 
do ver una habitación ilunmítnada por luz sua 
ve y difusa, procedente de ocultas lámparas, 


una habitación de aspecto: extraño para los - 


ojos de unos europeos, y adornada con todo 
el caprichoso esplendor de la más típica mag- 
nificencia asiática. 

Pero los viajeros no se fijaron mayormen- 


te en el adorno de aquel cuarto. En cuanto ' 


_ ontraron en él les llamó la atención la soli- 


tarla figura de un hombre qque se hallaba 
a un extremo de la habitación y ante el cual 
los guardianes, se inclinaron sumisamente. 
Era un hombre de poca estatura, envuelto 
en flotante ropaje de seda, recargado de bor- 
dados, con ojos negros, de mirada penetran- 
te y un rostro tan enteramente impávido que 
se hubiera creído tallado en madera. ¡Aquél 
era el señor de la. Isla Siniestra! z : 


Los viajeros se dieron cuenta Inmediata- 
mente de que aquél tenía que ser el misterio- 
10 y poderoso japonés, el hombre que había 
'odeado de una red de terrcr indescriptible 
11 infeliz Dick Vance, y el que era culpable 
le su desaparición. . E ¿ 

Aquellos extraños ojos negros miraron uno 
a uno a los presos y cada uno de los :cauti- 
vos, al sentirse bajo aaquella mirada, ex- 
perimentó una extraña sensación, 

Fué Francis Doone el que interrumpió el 
silencio reinante. y : 

—¿Es usted el doctor Tsu? — preguntó. 
Se hallaba en poder “de aquel hombre en 


verdadero peligro de muerte. Pero su voz fué. 


enérgica y altiva a la vez que desafiante.— 


¿Cómo puede usted justificar este atropello? 


¿Por qué hemos sido atados y detenidos por 
sus hombres? 4 

El japonés no contestó enseguida. Des- 
pués de un momento y acompañado del sua- 
ve crujido de su ropaje de seda, se levantó. 
«e su asiento, 
- —¡Oh! ¡Tiene que haberse producido al- 
guna extraña equivocación! — dijo. 

Se expresó en inglés, pronunciándolo cas 


tan bien como el mismo Doone, y se volvió ' 


al parecer muy enojado, hacia log guardia- 
Nes que rodeaban a los viajeros, 


y 


Th 


de 5, 


ber sucedido esto! 


entraron por . 


e ZO — 


| PUCKY 
— ¡Suelten enseguida a esos señores! 
gritó en japonés, pero Doone, que conocía 
bien ese idioma, pudo entender lo que decía. 
Los guardianes retrocedieron humildemente. 
—¡Yo no tenía idea de que pudiera ha- 
¡No se cómo expresarlo 
mucho que siento que se haya cometido tan 
desdichado error, — agregó el doctor Tsú con 
voz suave y amabalísimo acento. — ¡Si yo 
lo hubiera sabido antes! Pero mis hombres 
los han confundido con unos enemigos míos. 
Lo único que puedo hacer es pedirles que 
disculpen To sucedido. — Calló un momento 
y agregó luego sin que su impávido rostro tu- 
viera expresión de ninguna clase. — ¡Per- 
mítanme ustedes, señores, que les salude y 
les de la bienvenida a Isla Siniestra! 


a 


Aun cuando no hubieran estado en ante- 
cedentes sobre qué clase de persona era el 
doctor Tsú, algo del tono con que pronun- 
ció aquellas palabras, fué suficiente para 
ponerles en guardia, Pero ¿qué era lo qué 
se proponía aquel hombre con semejante ac- 
titud 

—Aún - cuando vi siquiera conozco sus 
nombres... — prosiguió el doctor Tsú con 
voz tan suave como antes, A 

-——Me llamo Doone y soy amigo del] señor ' 
Vance, a quien creo que usted conoce, doctor 
Tsú — dijo Doone con significativo entona- 
ción. 

Una melosa sonrisa apareció en el ama- 
rillo rostro, 

—¿Doone? ¿Tal yez el honorable Fran- 
cis Doone? Si es así, me siento doblementa 
honrado por su visita. He oído al señor Van- 
ce hablar de usted. Más que nunca lamento 
ahora el infortunado error de mis hombres, 
señor Doone. Pero ¿quieren tener ustedes la 
bondad de considerarse como huéspedes míos 
cuya presencia es para mí un honor? 

—Supongo que fué debido al mismo error 
a que usted se refiere — estalló con enojo, 
el capitán Peter, — que nuestro yate fuá 
atacado, cuando nos hallábamos cerca de la 
isla por unos hombres que surgieron de las 
aguas del mar... 

El doctor Tsú expresó grandísimo asom- 
bro, como si no comprendiese lo que decía 
el capitán Peter, » : 

—Crea usted que no le entiendo. ¿Quién, 
de la Isla Siniestra, pudo ir a atacar el yate 
en que ustedes navegaban? 

Doona miró fijamente aquellos obllcuos 
ojos, procurando leer lo que ocultaban en su 
Iinescrutable -profundidad. Sabía Doone que 
estaba trataado con un hombre de tortuosos 
procedimientos, as íque a pesar de toda la 
bondadosa dulzura del doctor Tsú, la ansie- 
ad de Doone no disminuyó ni lo más mínf- 
mo. : : 

Aun cuando les había dicho que los con- 
sideraba como huéspedes bien sabían que 
estaban prisioneros en poder del doctor Tsú, 
cautivos en la misteriosa Isla Siniestra. Es- 
taban en manos del hombre que había 
intentado matarles en el camino de la costa 
de Baymouth, del que había transformado 
en un infierno de terrores la Vida de Dick 
Vance, llevándoselo contra su voluntad sin 
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que dejase más rasiuo QUe unas palabras que 
pudo trazar en la arena de la playa. 

Sin dejar de sonreir, con los Ojos entor- 
nados, el doctor Tsú volvió a sentarse en.su 


sillón de marfíl, Había algo indescriptible-: 


mente siniestro en su amarillento rostro, 


——Será para mf un honor que tengan us-. 
tedes la bondad de sentarse -— dijo el doc-. 
tor Tsú con la más exquisita amabilidad, in-: 


dicando con un movimiento «le la mano las 
sillas y divanes que había en la habitación. 

Pero esas palabras fueron pronuncia vas 
con una ironía tan vagameute ofensiva. qu 
Doone replicó con sequedad. : 

—. ¡Gracias! Preferimos estar de ple, y 
ahora, doctor Tsú, recuerde usted que somos 
súbditos británicos. ¡Y el señor Vance tam- 
bién! 


El japonés año un poco las Cejas. Por lo. 


demás, su expresión no cambió, 

— ¡Sí! ¡Claro que estoy al tanto. de eso! 
¡Pero usted se expresa como si algo malo 
pudiera sucederle a usted y a. sus compañe- 
ros en Isla Sinlestra! 
for Doone! ¿Cómo podría ser eso siendo 
yo responsable de la seguridad de ustedes? 

Doone se mordió los labios. El doctor Tsú 
siguió hablando sin- cambiar de tono. 


«—Pero ya que me han honrado ustedes pi-. 
sando territorio de mi isleño. reino, ¿puedo 


permitirme preguntarle sishan traído. con us- 
tedes la mano de muerto? 4 ss 


—¿Qué tiene usted que ver con. la ma-- 


no de muerto, doctor Tsú? — preguntó Doo- 
ne tranquilamente. 
—-Repito mi pregunta, 


testarla? — dijo el japonés con más dul- 

zura que antes, si esto era posible. * 
SÁ dijo Doone. —- Hemos traído. la 

mano de muerto, Está en el yate, en la ba- : 


hía subterránea a la que nos hizo entrar el - 


temporal, 


Al doctor Tsú le relucieron los ojos Es ma- : 
nera extraña. Dió una rápida orden a dos de . 
sus hombres que salieron en seguida de la : 


habitación, ( 
.—Mis honmbres han ido a buscarla — di- 
jo el doctor Tsú. — Confieso que: esa mano : 


momificada, de un pirata de los tiempos an- 
tiguos, ejerce en mí una curiosa fascinación. 


Es algo muy extraño ¿no es cierto? Además, . 
mi amigo, el señor Vance, me ha dicho que . 
esa mano Constituye la clave para llegar al. 


sitio donde está un tesoro, un gran tesoro, 


según él lo dice oculto en esta isla por los : 
antiguos piratas. El señor Vance tendrá mu-. 
cho gusto en saber que la mano del Muerto . 


no.se ha-perdido.. 


— ¿Así que el señor Vance está en Isla 


Siniestra? — exclamó Doone rápidamente.—- 


Quizás podrá - usted explicarme la desapa- 


rición de nuestro amigo, a q 

-—No le entiendo — dijo el doctor Tsú con 
seriedad y energía. — El señor Vance yino, 
es cierto, a Isla Siniestra. Pero vino por su 
voluntad, Tal vez partiese de Inglaterra al 
gO0 precipitadamente, pero... 

—i¡Eso no es verdad! — exclamó de re- 
pente Jim Penny. — ¡Fué raptado... delan- 
te de nosatros mismos?! 


, 
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¡Qué euriosa idea, se-=: 


¿desea usted con- E 


4 


E, Ud a PESA ES de 


El doctor Tsú volvió a sonreir, 

—Lamento que no quieran ustedes sen- 
tarse — dijo sin hacer caso de la manifes- 
tación de Jim Penny —— porque. me parece 
que transcurrirán todavía unos minutos an- 
tes de que traigan la mano de muerto, 
__Doone no contestó. Tenía la. mano. derecha 
metida en el bolsillo del saco y mientras he 
doctor - Tsú hablaba, sora con ella. un. 
objeto pequeño y duro que tenía en el. -bolsi- 
llo. Parecía mirar istraídamente hacia los 
«dragones verdes y dorados que . -adornaban 
en relieve, un curioso jarrón de unos. cuatro 
pies de alto, que estaba en el muslo, a su la= i 
deja” ; d- a RR 

Pero no fué mucho lo que aora en Len; 
gresar los dos japoneses que habían ido a 
bordo del Duende Gris, que debía flotar en- 
téeramente desmantelado en la ensenada ocul- 
ta de- aquélla misteriosa isla; el puerto. in- :d 3 


_Jerior que Se cerraba con a poderosa. e 


de hierro. : z 
” Llegaron los dos y. anio e su se- : 
for haciendo una cortesana - reverencia, Uno 
de ellos sostenía con ambas manos el. negro : 
cofrecito de ébano que - contenía la momif- Es 
cada mano, A 
Con evidente interés el doctor Tsú tomó 
la caja y poniéndola sobre las rodillas, alzó 
la tapa, que no estaba cerrada con liave. Le 
brillaron malign4mente los ojos cuando vió 
la momificada mano, que más bien parecía 
una garra, sobre el forro de terciopelo. de, 


la caja. La mano seguía apretada porque des- 


pués de haber sacado el valioso rubí, los. te 
dos habían vuelto a encogerse como antes, ES 
El doctor Tsú sacó de la caja la mano. due. 
tanto deseaba poseer. Durante un momento 
la miró y después, alzando la vista, miró. A 
los seis viajeros con aire Ge triunfo. Fué en-. 
tonces cuando se despojó de la máscara de ) 
finjimiento que había ocultado hasta ese e AS 
tonces. A pe 
—¡Por tin, dijo en vof baja. y en tono. e 
roz. — ¡Tontos; Ahora soy yo quien. tiene. A 
mano y no ustedes, mis enemigos, que hubie- 
ran querido cruzarse en mi camino. dE 
Con sus dedos delgados, pero muy fuertes, | 
el doctor Tsú levantó los deáos de la monifi- he 
cada mano, Sabía el secreio que. ocultabx la 
mano, el secre to que ellos. también habian 
descubierto por casualidad. Y de prenio. un he 
grito de furor y de rabia, a. la vez 208, de 
asombro salió de sus labios. > : 
Arrojó la máno a la lujosa alfombra que. se 
extendía a sus pies; miró ¡nego ¿ Jos. via] 2T08 
con el rostro desfigurado 2. una. mueca, de. 
eracInad, o e 
— ¡El rubí! — tds —i ¿hónile. está el Tu- 
bí? ¡Canallas! ¿Creen. ustedes que van a pur- 
larme? ¿Dónde está: el rubí. que Se Lalleba 
dentro de la mano ¿Dónde está? eS 
Mientras hablaba el doctor Tsú, -Doone. ha- : 
bía sacado la mano del ha!zillo. Lentamente 
se llevó las manos a la: espalda. - Pe , 
—<¿El rubí? — dijo Doone tingiéndose sor» E 
prendido. 
Y en aquel mismo momento abrió la ma-. 
_no derecha. Sin que nadie- lo notara algo ca- Pe 
yó dentro del jarrón de los dragones verdes. E 
aue contenía pétalos de rusa secos y estaba 7 


do 


xi 


en agarrarse a las enre- 


1mos 


últ 


Ss 
lolo. Las olas a 


lo lo 


sic 


El capitán Peter y Francis voone habían 


como los demás, a lo alto del 


1 


cendentes parecían 


S 


Í 


daderas para subir, 


ón 


1 


izancd 


saltar tras ellos rea 


horrenda. 


o una persoenci 


ísla Siniestra 


_decírmelo, 
el doctor Tsú. — Hay muchos sistemas para . 
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en el suelo cerca de él; 2130 que era rojo Y 
brilló un instante con extraño y vivido 'ul- 
gor. 


LA HABITACION SIN VENTANAS 


Pero el estallido de furor del doctor Tsú 
duró poco. Volvió a su rostro la máscara de 


disimulo. Recobró por completo su calma. 


imperturbable. 


— ¡Revisen bien a esos hombres! — gritó 


en Japocis a fus armados guardias. 

Cada uno de los viajeros fué sometico a 
una detenida revisación por dos de aquellos 
soldados. Doone seguía sonriendo, pero los 
otros cinco creían que todo =staba perdido ya. 
Sabían que Doone tenía el rubí en su poder, 
¿cómo iba a eviter que se lo encontraran? Pe- 
ro vieron con asombro que, aún cuando le 
revisaron detenidamente no le encortraron 
nada. : 


Los ojos del Dr. Tsú relucían de modo ex- > 


traño. Pasaron unos momentos antes de que 
volviera a hablar. Cuando lo hizo, su voz fue 
tan afable y dulce como lo había hecho an- 
ten, 


-—Obrarían ustedes con sensatez si me di- 


jeran dónde se encuentra el rubí — dijo. 

Los seis viajeros callaron como si no hu- 
bierán oido aquellas palabras. 

—Creo que, sin embargo, ustedes val a 
— manifestó con toda untuosidad 


hacer hablar a 10s que quieren callar. — 
agregó. — Y volviéndose hacia sus guardias, 
les dijo en japonés: — ¡Llévense a esucs hom- 
bres! ¡Ilévenles a la... a la habitac.on gara 
biéspodes distinguidos! 

Algo hubo en el tono “on que dijo estas 
últimas-palabras, que le llamó la: atención a 
Doone, que fué el único que pudo entender- 


las. Le pareció que tenían uzx pculto, malizmo 


significado. Inmediatamente les sujetaron. Un 
momento después habían sido sacados de la 
presencia del doctor Tsú y eran bruscamente 
empujados por-1a más inierior de ¡as tres 
galerías que rodeaban el enorme cráter: en el 


cual se alzaba el maravilloso palacio que era. 
como un milagro de construcción en pledra. 


Se abrió la puerta y les hicieron €eniiar €n 


( AS iS . - 
un oscuro túnel, al parece: socavado «r la só- 


lida masa de lava. Recorrieron un verdade- 
ro laberinto de pasadizos untes de delenerse 
ante uns baja puerta de 2cspo asegurada en 
un hueco de piedra. Abrieron los guaidianss 


aquella puerta y les hicieron pasar 3 empujo-. 


bes por ella, 

Su prisión era cúadrada” de reducidas di- 
mensiones, sin ventanas, con las paredes de 
hierro y enteramente libre de muebies, La 
alumbraban varias lámparas eléctricas € 1n- 
candescencia lustaladas en el een de: sue- 


lo y debajo de su nivel. 


En cuanto se hubo cerrado la pue.ta tras 
ellos, Tom exclamó muy nerviosa 
—¡El rubl: ¿Córao pudo usted esconder el 
rubí? ¿Dónde? 
Doone les contó rápidamente lo que había 
hecho. 
—Donde el doctor 


Tsñí no tendrá jamás 


ze 
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idea de ato — dijo. — Está en el jarrón 
grande, el que tienen los Aragones verdes y” 
dorados en relieve, entre los pétalos de rosa 
secos que hay en él Esa €s nuestra única es- 
peranza. En cuanto el doctor Tsú posea ei 7 
creto del tesoro, que aún cuando está 2serito 
en el rubí todavia tiene que ser interpreiado, 
una vez que tenga el rubí en sus manos, pode- 
mos contar con que hemos acabado Je vi- 
vir, Pero no'creo que por ahora lo gncuen- 
tre, aún cenando lo puse donde está delante 
de sus propios ojos, no creo que lo haya no- 
tado. — Doone se sonrió ¿margamcnie, 
Dicen que una oficina policisl es el mejor es- 
condrijo para un ladrón. Yc procedi en. este 
caso obedeciendo a la misma manera de sen: 
O va 

Pero aún- cuando Doone, va energía era 
indomable, era capaz de expresarse en broma, 


——o 


comprendía pertectamente que la situa 1ón 


en que se encontraban no podía ser más terri- 


. 


también sabemos cuán implacable es. Nues- de 
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da su vida, y Doone lo comprendía asi, 


+guntó el capitán Merriman. — ¿Qué habrán 


ta de hierro que da al mar, de la Ínmenza ma- 
quinaria que vimos en la ensenada suvterrá- 


ble. ¿A qué se había refecido el doctor Tsúá 
cuando había dicho que hubía medios de ha- 
cer hablar a los que queríax callar, Se halla- 
ban en manos de un bombre sín. escrópuos. 338 
desesperado, «ateramente implacable, dreño 
y señor de £guetla extraña isla donde no ha- ze 
bía más autoridad que la suya. Jamás, en to- 
se 
habían hallado en más terrible peligro. de 


muerte. E 
—¿Qué cree usted que le haya pasado A | 

si se 

gustia. — El doctor Tsú no ha manifestado 


> hi 


señor Vance? — preguntó Jim Penny con 


'que se encuentra en Isla Sinlestra, pero. no. 


lo ha negado. 

—No se ni qué pensar a ese respecto, qm 4 
— dijo Doone, angustiado también a: pensar 
en su a nigzo de la juventue. A 

——¿ Dónde estarán los hombres de 15 tripa 
lación de Duendí Giis que fueron (apiJra- 
dos cuando como nosotros, nadaron hacia el 
muelle de la ensenada subterránea? — pre- 


hecho con ellos”? : 


—Deben hallarse praia iia — 
dijo Doone con voz temb' rosa. — Ellos y — 
Dick Vance, igual que nesctros, estarán en- 
cerrados en algún sitío de este laberinto que, 
segúh parece, ha hecho socavar el doutor sd 
en esta isla desierta y agreste. Si ha sido st de 
cerebro el creador de todas esas hazañas de 
ingeniería, sobre todo del palacio que está 3 
en el seno del cráter, de la gigantesca puer- 


ne y de quién sabe cuantas cosas más, ¡ene 
que ser un verdadero gemp, sin duda. Poró 
tras perspectivas no son nada agradables en 3 
verdad. 

—Es de lo menos confortable que pueda 
imaginarse esta “habitación para petaca 
distinguidos” — dilo el cavitán Peter, me e 
rando en redor, hacia las desnudas paredes. 3 
-— Y debía habe'nos proporcionado aun cúan- 
do no fuese más que alzunos sandwiche3. - 
Empiezo a sentir algo así como si no hub'ese ed 
probado bocado en una semana. Y no n'ego 
que también estov bastaute cansado. Neo 

hs 


OR 
7 


hemos tenilo ni un momento de descanso 
desde que Se preseutaron aquellos extraños 
habitantes del mar y atacaron al Duendo 
Gris. 

Se sentó al A con su ancha espaí!- 
da apoyada en la pared de hierro. Los demás 
le imitaron. La excitación les había tenido 
alerta pero las agitadas aventuras de las 
últimas doce horas les habían dejado  ex- 
haustos. 

Y aun cuando el temor y la incertidumbre 
respecto a lo que podía pasarles, estuviese 
suspendido sobre ellos como una tenebrosa 
nube, el cansancio natural venció. Uro tras 
otro cerraron los ojos y a pesar de lo fuer- 
te de la luz que allí reinaba, terminaron por 
dormirse. 

Tom se despertó de repente. Se despertó 
sobresaltado y con el presentimiento de que 


jes amenazaba algún vago y desconocido pe- 


¡igro. 

Abrió los ojos y se halló en la desnuda ha- 
bitación iluminada por las luces colocadas en 
tan exiraño sítio, la habitación que el doctor 
Tsú había calificado irónicamente como “ha- 
bitación para huéspedes distinguidos. Tom 
no tenía idea de cuánte tiempo haláa dor- 
mido; no sabía si habían sido sólo unos mo- 
_mentos o varias horas. Pero estuvo úespier- 
to en un instante. Le acosaba aquel extraño, 
insistente temor' de algún pellzro que había 
acudido a su mente en cuanto había recorda- 
do que se hallaba en poder del doctor Tsú. 

Entonces, en el momento en que miró en 
torno de donde estaba, un grito de sobresalto 
salió de sus labios. Fué un grito Gue hizo 
abrir los ojos a Norrie y mirar a su amigo 
que tenía la mirada fija en el techo, 

-— ¡Norrle! -— dijo Tom en voz baja y ron- 
ca. — ¿Qué pasa con esta habitación? ¿Estoy 
soñando acaso? ¡Me parece que uo tlene 
ahora ni la mitad de la altura que tenia an- 
tes! 

Norrie, asombrado, miró AS Luego. 
repentinamente. se levantó, pero se encontró 
con que no podía ponérse de pie. Sin embar- 
go, cuando entraron en aquel cuarto de ace- 


ro hasta el corpulento capitán Peter podía — 


estar de pie sin tocar al techo, que era de 
hierro, lo mismo que las paredes. 

En un instante presentóse a su mente la 
horrible vedad. Tom y Norrle se dieron 
cuenta de cuál era la diabólica tortura a que 
ge proponía someterle su cruel enemigo. 

¡El techo descendía lentamente y a su 
tiempo les mataría, aplastándoles contra el 
piso de la férrea habitación! 


FRENTE A SU DESTINO 


Tan terrible conyencimiento le estrujaba, 
la mente a Tom mientras iba despertando a 
los demás. Despertaron alarmados y vieron 
el pálido rostro del joven, notando al mismo 
tiempo que, con la mano, indicaba ei techo. 

— ¡Miren !¡Miren! ¡El techo! ¡Desciende 
hacia nosotros! — gritó Tom. 

_ Durante unos momentos no habló nadie. 


Una mirada fué suficiente para que se con- 


vencieran de la verdad. Todos ellos habían 
hecho frente, más de una vez, a terribl=s pe- 
bros de muerte. Pero ante aquella maligna 
combinación del doctor Tsú, ante la idea de 
morir aplastados allí, se sintieron momentá- : 


- sus compañeros 
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neamente asombrados, anonadados, parall- 
zados. > 
Verse en una situación desesperada, a 


consecuencia de una recia pelea, hubiera si- 
do menos terrible. No tenfan probabilidad 
de defender la vida; no les quedaba más re- 
curso que esperar, mientras lenta pero terrl- 
blemente el metálico techo descendía, acer- 
cando cada vez más el momento  decistve. 
Era precisamente aquel convencimiento de 
su impotencia lo que hacía más horrenda la 
situación. 


— ¡Qué mente de esa 


más diabólica la 


hombre! — murmuró Doone. 
El capitán Peter se había levantado. No 
pudo ponerse enteramente erguido. Erca-' 


giéndose, empujó con ambas manos ce! techo 
que descendía lentamente poniendo toda su 
fuerza en el empuje, hasta que se le cubrió 
la frente de sudor. ¡Pero fué inútil! El techo 
siguió bajando igual que antes. No era po: 
sible que un hombre venclera a una rmá- 
quina. 

— ¡Imposible! murmuró desesperada- 
mente el atlético marino. 

El movimiento descendente del techo ta- 
recía apresurarse  imperceptihlemente. Ya 
estaba a menos de cinco ples del suelo, 

Desesperadamente el capitán Merrimán in- 
tentó abrir la puerta. Pero claro está que se 
hallaba cerrada, como lo había supuesto an- 
tes de hacer su loca tentativa. i 

No les quedaba más recurso que apretar 
los dientes y esperar. Tom vió que los ojos 
de Norrie se habían cerrado. La inconsciern- 
Cía de un desmayo había misericordiosamen- 
te ocultado para su amigo el horrendo mo: 
mento, ante el cual se hallaban todos los de- 
más. 

Tom oyó la voz del capitán Peter, oyó la 
voz de Doone, pero las palabras que pro- 
nunciaron, llegaron confusas a sus oidos, 
mientras miraba, como fascinado, hacia. el 
techo, que seguís bajando. Vió que Jim Pen- 
ny también míraba hacia el techo. Ya no es- 
taba más que a cuatro ples del piso. 

- Al sentir los helados dedos del terrcr opri- 
miéndole 21 cerebro, Tom se preguntaba si 
le sería posible conservar algún tiempo más 
su equilibrio mental. Confusamente le pare- 
ció oir la respiración jadeante de Jim FPen- 
ny. Se dió cuenta luego de que la gruetza 
mano del corpulerto marino se había acer- 
ceo a la suya, y la estrechó. No hablaba 
ninguno de ellos. Una muda apatía. como 
si el sufrimiento humano tuviera un deter- 
minado límite, parecía haberse apoderado 
de todos ellos en aquellos interminables mio- 
mentos. El techo seguía bajando, bajando. 

Había sentido deseos de gritar, pero sólo 
un instante, sin que hubiese llegado a inte- 
rrumpir el silencio. Telirantes escenas acu- 
dían a la mente de Tom. De repente se oyó 
hablar a sí mismo en voz alta y casi no reco- 
noció el tiembre de su propia voz. 

— ¡No puede ser verdad! ¡No es posible! 
¡Voy -a despertar y O con que to- 
do ha sido un sueño, solamente! — dijo. 

Pronunció esas palabras involuntariam.on- 
te. Se hallaba en un embotamiento menta) 
extraño. Una espucie de niebla flotaba ante 
sus ojos ocultándole los pálidos rostros de 
de tormento. El techo mc: 
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tálico se hallaba ya a solo 
suelo. 
— ¡La puerta! ¡Miren, compañeros! 
puerta se abre! ¡Vamos a vivir! 
Estas palabras las gritó el capitán Peter 
con una voz extraña, entremezclada con rl- 


tres pies del 


¡La 


“— Si me siguen, si adivinan.. 


sotadas de loco. Su frase terminó como con 
un sollozo que logró penetrar en la incons- - 


ciencia que se estaba apoderando de Tom. 

Sintió el joven que la mano del capitán Pe- 
ter se le apoyaba en el brazo y le agarraba 
luego, sacudiéndole fuerte; y entonces vió 
que la puerta se había abierto, dejando visi- 
ble un hueco de tres pies de altura. 

Y Tom: comprendió de qué se trataba. Iban 
. 2 arrancarles a las garras de la muerte, des- 
pués de todo. 

En el primer momento tan repentino cam- 
bió, la impresión intensísima de contento, le 
dominaron de tal modo que no hubiera po- 
dido salir por el agujero de la puerta, si el 
capitán Peter no le hubiese ayudado. 


De pie en el corredor se hallaba la perso- 
ama que les había abierto la puerta y a la 
que Doone hablaba con sua excitación, como 
pudo verlo Tom, que se sentía todavía como 
en un sueño. 


En cuanto estuvieron todos ellos-fuera de 


aquel sitio de tormento y de muerte, oyeron 
un repentino y sonoro golpe metálico, 

El techo habíase precipitado rápidamente 
en el espacio que faltaba y había dado con- 
tra el piso, entrando en rápido contacto las 
dos resistentes superficies de hierro. 

Entonces, a través de sus debilitados sen- 
iidos, Tom vió con asombro que la persona 
que había abierto la puerta de su prisión era 
un inglés cuya mano estrechaba Doone calu- 
rosamente. ' 

— ¡Dick Vance! 
momento Doone. 

“Era precisamente Dick Vance el que tan 
a tiempo les había salvado de tan horrenda 
muerte. : 


ESLABONES DE UNA CADENA 


— exclamaba en aquel 


.a 
cian bien su voz de antes, perplejos. y , contur- 04 
bados. 

-—Pero ahora no disponemos - de a 
para explicar nada, — dijo. con. nera osidad. 


tenemos ni un momento que. “pordert” 


esperanza de que podamos escapar todos: 2 
¡Pero es una sola! ' 


; —¿Escapar? ¡Pero si estamos en una de 
ia! ¡Donde quiera que nos escondamos, Tsú 
nos buscará! — exclamó Doone, desesperado 


Durante un momento, en medió de la lo- 
ca alegría de haber escapado a una inminen- 
te muerte, se había clvidado, como lo habían 
olvidado los demás, de que aun estaban cáu- 


tivos, en Isla Siniestra, de que aun se halla- 


ban en poder del diabólico doctor Tsú. 
-—¡Síganme! — dijo Vance-en voz baja, 
mirando por encima del hombro, hacia el os 
curo túnel. — ¡Les digo que aún queda una 
probabilidad de zalvación! ¡Síganme!. S 
Los otros habían recobrado su aplomo an: 


te la posibilidad. de una nueva esperanza de 
Salvación y cuando Vance se puso en marcha 


La voz de Francis Doone vibró de modo 


extraño, excitada y temblorosa, cuando pro- 
nunció aquellas dos únicas palabras: 

— ¡Dick Vance! 

Vance hizo un enérgico ademán ordenan- 
do silencio y miró con nerviosidad en re- 
der suyo. Los expedicionarios habían part!- 
do/para Isla Siniestra.con el propósito de 
salvar a Dick Vance, y era Dick Vance el 
que les había salvado de la muerte, 

-—¡Gracias a Dios, pude llegar a tiempo! 
-— Ese demonio en figura de hombre del 
aoctor Tsú... 

Al pronunciar el nombre, Vance calló y se 


tapó el rostro durante un instante, con am- . 


bas manos. Le temblaban las manos en aquel 
momento Vance se encontraba asombrosamen- 
te cambiado: abatido, desencajado, delgado, 
Be comprendía que se hallaba en una extra- 
ordinaria situación de depresión nerviosa. 
Pero de pronto hizo un esfuerzo y se 1Ír- 


guió con entereza. Volvió a hablar y mien- 


tras hablaba parecía escuchar atentamente . 


al mismo tiempo. Además, había algo en su 
voz, — un cambio tan grande que la hacía 
parecer la voz de otra persona distinta, —- 
“que dejó a Doone y a Jim Penny que cono- 


e 0 FUERA A 


rápida y silenciosamente por el pasadizo 
abierto en la roca, le siguieron en sllencio. 
El capitán Peter iba- sosteniendo. 2 Norrio 


casi en brazos. y 


Después de adelantar unos A 
Vance se detuvo ante una abertura que 


asos, 
abía 


en algo que parecía a una pared sólida; una 


enorme piedra cuadrada y chata se había re- 
tirado hacia atrás, 
curo. 


——¡Pasen por aquí! ¡Pronto! —= murmuró. 
Dick Vance, 
Asombrados, se metieron en aquella 09 


curidad. Vance les siguió. Adivinaron que 


debía haber tocaáo algún resorte secreto que 


movía el mecanismo; porque el cuadrado de 
luz procedente del corredor fué estrechándose 
y desapareció como si el bloque de piedra 
hubiese vuelto a su sitio, dejándoles a todos 


ellos en medio de la más completa obscuri- 


dad. 

— ¡Si  dispusiétemos de alguna clase de 
luz! — exclamó Dick Vance. — Oigan aho- 
ra. Durante mi cautiverio me he enterado de 
muchas cosas relacionadas con Isla Sinies- 
tra y sus muchos secretos. Nog encontramos 
al extremo de un pasadizo subterráneo que 
conduce a la costa. Si podemos llegar a la 
costa sin que nos alcancen, tendremos. una 
esperanza. 

— ¿Pero “cómo? — 
¿Cómo podemos esperar alejarnes de una ls- 
la? El Duende Gris está desmantelado... 

— ¡En uno de los submarinos del doctor 
Tsú! — fué la sorprendente respuesta de. 
Vance. — Algunos de sus hombres se hallan 
secretamente amotinados. ¡Oh! ¡Pero no de- 
bemos perder tiempo ahora. ¡Bastante tene- 
mos con una sola esperanza! — exelamó con 
impaciencia. — ¡Si podemos llegar al extre- 
mo de este túnel!..., Pero les As Jrto que 
la tarea no es fácil, 

— ¿Qué quiere decir con eso? 

——Terribles peligros nos aguardan en esto. 
iúnel, — dijo Vance con voz que temblaba 
de modo extraño en la oscuridad. — ¡La 


e 


- muerte! En forma de tortura preparada por 


ER 


T's, el príncipe de los torturadores. Sin 


Pero 
si no perdemos tiempo aun nos queda una 


dejando ver un hueco o0s-. 


exclamó Doone. — 


conocer el secreto, del que yo me enteré pora 


Le 


> 
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Pd 
¿Qué tal está la carretera para los autos? 
— ¡Magnífica! Hay dos puestos de socorro, un hospital y 
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casualidad, no es 
no pase por la obscuridad de este túnel y 
llegue con vida a su extremo. 
A Perarde que?. — empezó a 
¿SEXMONES 
—Hay peligros que acechan en la obscu- 
ridad, pero na sé con exactitud cómo. sun. 
Pero hay un camino seguro. — Vance Catio; 
- respirando jadeante. — En la pared de la 17- 
_quierda hay una cadena que Tecórre toda la 
longitud del ténel. Es una cadena suave, de 
eslabones pequeños, situada más o menos a 
tres pies del suele, , 

Doone había buscado a tientas en la Ohs- 
curidad y había hallado ya la cadena. 

—En €sa cadena hay» varios eslabones 
grandes. Cada uno de esos eslabone: gran- 
des indica un peligro. De modo que el que 
encabece el grupo no debe soltar ni un Solo 
momento esa cadenu. Doone, yo tengo el sls- 
tema nervioso enteramente desequilibrado. Si 
no se me desequilibró en Inglaterra, acabo 
“por desequilibrarse aquí. - 

- —Yo iré delante, — dijo Doone tranqui- 
- Jamente. — ¿Estamos todos prontos ya? 

En fila de a uno avanzaron cautelosamen- 
te por el estrecho y obscuro túnel, confiaun- 
do todos en la sangre fría de Doone. Doone 


decir 


posible que hombre algu-. 


EE al 


y, más allá, un cementerio. 


se habíu agarrado a la cadena con ambes 
manos y avanzaba tanteando con los dedos 
er busca del primer eslabón grande. 

Habrían avanzado una docena de yardas 
cuando, lanzand una voz de aviso, Doone 

detuvo 

— ¡El primer eslabón grande! 

Aquello indicaba que allí les ¿guardaba 
el primer peligro. ¿ 

—i¡No se muevan! — gritó Doone impe- 
riosamente. 

La idea de aquel desconocido peligro ha- 
bía puesto en acción, repentinamente, todas 
sus facultades. Doone se arrodilló y empezó 
a buscar cautelosamente algo Que pudiese 
haber en el suelo. ¿Había allí alguna tram- 
pa? 

Poco después llegó a sus oídos un débil y 
emocionante ruido que interrumpió el silen- 
cio completo que allí reinaba. De algún sitio 
que estaba a un nivel más bajo que aguel 
donde ellos se encontraban, llegaba el in- 
confundible silbido de numerosas víboras 

Doone retrocedió un. momento, pero no 
antes de que el tacto le hubiese hecho saber 
cuál era la naturaleza de aquel peligro. 

El piso, delánte de donde ellos estaban, ter- 
minaba bruscamente en un hueco. Y era de 
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la grofundidad de este hueco de donde llega- 


ba el horrible ruido que hacían las víboras. 
Delante de ellos, un pozo cortaba el ca- 
mino. No era posible decir la proiundidad 


que tenía aquel abismo infestado por las ví- 


horas. 

Doone estaba acostumbrado a pensar pron- 
to y a proceder rápidamente. Si, como Van- 
c había dicho, había otros peligros más ade- 
lante, debía haber, por lo menos, un modo 


de cruzar aquel pozo sin peligro. De no ser. 


asi, la diabólica inventiva del doctor Tsú no 
se hubiese preocupado de preparar las tram- 
jas que más adelante encontrarían. 

Se puso nuevamente de pie y tanteó las 
paredes. Algo le rozó un hombro. Era una 
soga que colgaba del techo. 

Una rápida exclamación brotó de sus la- 
bios. 

—¡Ah! ¡De modo que esto es lo que sirve 
para pasar al otro lado! - 

Probó la soga. Estaba evidentemente bien 
segura, atada. de algún modo al techo y era 
más que suficiente para sostener el peso de 
uba personas 

De abajo, bastante lejos, del fondo del po- 


-ZO, llegaba el silbar de las furiosas víboras. 
Era aquel silbido como para “estremecer a 


cualquiera de terror, aun cuando, como Doo- 
ne lo creía, las víboras no podían de ningun 
modo ¡Jegar hasta donde ellos estabazn. Pero 
si-alguien caía en aquel abismo... 

— ¡Dios mío! ¡Lo que pagaría yo ahora 
por tener aquí uno de los buenos faroles de 
a bordo ! muró el capitán Peter. — ¡Y 
lo gue daría por poderle estrujar el yañote 
con estos diez dedos a ese amarillo canalla! 
¡Mucha precaución, señor Doone! ¡Por fa- 
vor! ¡Mucha cautela! 


En respuesta, Doone se rió jovialmente y 
su franca risa pareció dar animación a los 
que le seguían y esperaban en la obscuridad 
el final de su desesperada aventura. Se aga- 
rró al extremo de la soga y se balanceó en 
ei aire. 

Era una hazaña que exigía serenidad y 
sangre fría. Encontraría tierra firme en 
que apoyar los pies cuando se soltara de-la 
soga? Durante un momento los otros casi 
no se atrevieron 2 respirar. Después, un gri- 
to tranquilizador se oyó, procedente de -Doo- 
ne. Había pasado el hueco y había Moo 
tierra firme del otro lado. 

Doone gritó sus instrucciones y uro tras 


.clro, menos Tom y Norrie, se agarraron 2 


la soga y pasaron al otro lado sin accidente. 

¡Norrie ya no estaba desmayado, pero loz 
otros no se atrevían a dejarle pasar solo, 
pues $e encontraba dolorido a consecuencia 
de la herida que le habían hecho los miste- 


riosos invasores del yate. Como Tom era el. 


de menos peso de todos los demás, su supuso 
que la soga podría sostener el peso de am- 
bos. Pero fué un momento de cruel ansiedad 
para todos aquel en que ambos se balancea- 
ren sobre el hueco lleno de reptiles. 

— ¡Suéltese! — gritó Doone: y ambos Cca- 


VOFOn. 


Une junto al otro rodaron po: el piso de 
piedra al borde del abismo, per» pronto lea 
ayudaron a levantarse y a alejar" e del borde. 

— ¡Muy bien! — exelamé el capitán Pe- 
ter, lanzando un suspiro de contento mien- 
tras se Organizaban de nuevo para seguir 


Isla Siniestra 


- la presencia del segundo eslabón grande. 


todos, instintivamente, retrocedieron. 


-vidas por el silencioso mecanismo y. metién 
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por el estrecho túnel. — ¿Cuál sería de E 
xima agradable sorpresa que nos habrá pre- 
parado el simpático. doctor Tsú? pa ABreBÓ 
el marino, , 


Pronto iban a saberlo. No habrían a 
do veinte pasos cuando un nuevo grito 
Doone hizo que se detuviera otra vez. 

Doone, mientras la cadena pasaba si 
sus sensibles dedos había notado de pronto, 


¡Otro oculto peligro se hallaba cerca de ; 
ds : á sE 0 
FIN DEL PASADIZO 

Ve: 

En cuanto Francis Doone, que “encabeza- 
ba la fila, dió el grito de advertencia, todos - 
los que avanzaban tras él se detuvieron. Ans- 
tantáneamente. ¿Qué nueva trampa les ame- 
nazaba allí, a poca distancia de ellos, en me- 
dio de la impenetrable obscuridad? E 

No sintió, ninguno de ellos, que se acre 
centase la tensión de sus nervios, pues. todos 
los tenían ya en terrible estado de tensión 
a consecuencia de lo sufrido en la _horren- de 
da habitación de hierro, Parecía cosa. de pe : 


-sadilla aquel avance porel cbaeabo túnel 


sembrado de ocultos, pero muy terribles peli , 
gros por el diabólico" ingenio del infame doc 
tor Tsú. 

Rígido y alerta, Doone esperó que se pre 
sentara la amenaza de un nuevo y “terrible A 
peligro, que de un momento a' otro tenía 
recesariamente que presentarse, De pronto 
cyeron que algo se movía en la aterciopela- 
da obscuridad que se extendía ante ellos y a 


- A 
Lo hicieron a tiempo. Casi en el. mismo iS 
momento eu que retrocedían llegó a sus oídos 
ei ruido de algo metálico que daba en el 
suelo con tanta, fuerza que el ruido reper-— 
cutió a gran distancia en el encerrado espa- 
cio del túnel. Después reinó. pas tds a 
más completo silencio. A 

Durante un minuto, Doone esperó, inmó- 2 
vil, antes de aventurarse a extender una » 

nano. Cuando procedió así tocó con los de- 
dos algo como los barrotes de una muy Tuere / 
te reja de acero que hubiese caldo del: techo, 
interceptándoles el paso. - 


La reja, — según «pudo apreciarlo ¿Agos | 
al tacto, — estaba formada por una serie. 
de lanzas o algo parecido, puestas las unas 
muy cerca de las otras. Si no hubiesen -pa- 
rado a tiempo su avance, aquellas lanzas 
— con el extremo punzante hacia abajo, 
les hubieran pinchado desde arriba con fue 
za estupenda, Con toda seguridad había e 
el suelo algún resorte y al pisarlo, Po 
en movimiento el mecanismo que desprendí: 
las lanzas. 

Sintió de pronto que aquella extraña re- 
ja se movía y después, automáticamente, la 
larzas empezaron a alzarse Con lentitud, m 


dose en el agujero-del techo. El camino que- 
dó nuevamente expedito ante ellos. Pero 
¿descendería otra vez aquel rastrillo de lan- 6 
zas, cuando avanzaran, pasando Dor: debajo 13 
de donde estaban? PA 

-—¡No se muevan! — gritó Doome a de 
que estaban detrás de él. le 
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Avanzó con paso rápido suponiendo Qag 
iba a volver a ofr el ruido de antes, al fun- 
cionar otra vez la diabólica combinación. 

Poro no sucedió nada de eso. Después 
todos los del grupo traspusieron apresurada: 
mente ei punto de peligro. La reja de lan- 
zas, como sí ya hubiera satisfecho su malig- 
na intención, se quedó en lo alto, sin moverse. 

El rostro de Doone expresaba amargura y 
decisión. Todo su espíritu tenaz de comba- 
Y * tiente, toda s:1 indomable valentía se hallaban 
alerta, acrecentándose su intensidad cada ves 
que se presentaba un nuevo riesgo. Sólo pen- 
saba en que debía pasar y llegar hasta el 
final, sucediera lo que sucediera, 

Durante las próximas sesenta yardas más 
o menos avanzaron por aquel túnel que pa- 
recía interminable sin hallar algún nuevo 
eslabón grande que IÍndicase peligro. Pero 
Doone segufa tan atento y despierto coma 
siempre, constantemente alerta, por si ze pre- 
sentaba ocasión de dar algún nueto y rápido 
aviso de precaución. 

Si llegaban, sin sufrir desastre alguno, has- 
ta el final de aquel túnel, ¿habría alguna 
posibilidad, según lo dijo antes Dick Vance, 
de escapar de aquella isla de horror? 


— ¡Si es asf, volverá en un buque de la 
escuadra británica! — murmuró Doone, —- 
¡Daría cinco años de mi vida por Gáestruir 
esta Isla Siniestra a cañonazos, con su diabéá- 
lico doctor Tsú dentro de ella, Y agregó 
de pronto, volviéndose hacia el sitio donde 
estaba Dick Vance: — ¿En qué sitio desem- 
boca este túnel? , 

—A Corta distancia de la ensenada, S1! 
rodemos Hegar hasta allí sin que nos vean, 
tendremos una probabilidad de escapar, — 
dijo Vance en un toro extraño, Con Una voz 
E A ESA" (ue no parecía la suya, temblorosa e inexpre- 
HON A NEO o MIS siva — Ya le he dicho que parte de los 


él 
Ú Eo A TS hombres Ge Tsú están dispuestos a amotinar- 
'i E NE Aa DN TA 58... - 

Y | | > : Doone le interrumplo. ( 
—Pero si nos dirigimos hacia la ensena- 
da ¿cómo es que el túnel va cuesta arriba? 

—Sí; Yo también, he notado que vamos 
hacta arriba, señor Doone, — dijo el ca- 
pitán Peter. — Y en algunos momentos la 
cuesta es bastante empinada, por cierto. Ó yo 
BOy... 

Calló el marino porque en aquel momento 
resonó vibrante la voz de Doone: 

— ¡Alto! ( 

Sus dedos habían tocado otro eslabón de 
los grandes, en la cadena que les guiaba. 

Doone retrocedió, esperando, De la Obhscu- 
ridad de delante de ellos, llegaba a sus oído3 
un ruido suave, sibilante en los primeros mo- 
mentos y Zumbador y más fuerte un Instante 
después. Era como si algo se moviera vlo- 
tentamente sobre ellos. Un ruido que hizo 
pensar a Doone en una enorme espada que 
describiese velocísimog molínetes en el aire, 
zumbador y más fuerte un instante encima 


mol hh 


El capitán Peter levantó al doctor Tsú co- 
- mo si se tratara de un niño y loe lanzó contra 
la espaciosa ventana que estaba a su espalda. 
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de sus cabezas. Le pareció a Do0ne que veía 
a diforme hoja que cortaba el aire. 
Se quedaron quietos, como estátnas, dán- 
dose cuenta al recordar lo que antes les 
había pasado, que nada tenían que temer 
mientras no se movieran avanzando. Después 
menguó el ruido y luego se extinguió por com.- 


> 


pleto. Doone ya había adivinado la natura= 


leza de aquella amenaza antes de que le Da- 
reciess que podía adelantar una mano sin 
correr peligro. Colgando del techo estaba una 
larga y filosa hoja de acero, de la forma de 
la hoja de un cuchillo, pero mucho más gran- 
de. Aquella hoja estaba inmóvll en aquel ni0- 
mento, pero un minuto antes se había mo- 
vido haciendo rápidos molinetes, como si la 
moviese una mano humana, Tenia un filo 
como el de una navaja dé afoltar y si €l 
no se hubiese parado instáneamentes .. La 
verdad que no era agradable pensar en lo 
que hubría sucedido. | 

Cautelosamente pasó la fila de fugitivos, 
respirando con más tranquildad, por debajo 
«Ge la terrible pero inmóvil hoja de acero. Ya 
habían traspuesto tres peligros sin haber su- 
Írida percance de ninguna Clase. 


— ¡Estoy empezando a Creer que lograre- 
mos. pasar, al fin y al cabo, pese a todas 
las infernales combinaciones del doctor Tsú. 
-— exclamó Jim Penny. — ¡Le venceremos 
como se.lo venció en el Caso de] rubí! 

Volvió a Oirse la desentonada y monótona 


voz de Dick Vance. 4 0 
- —¿Tiene usteg guardado el rubí en sitio 
seguro, Doone? — preguntó, — Me refiero 


al rubí que Tsú esperaba encontrar dentro 
de la mano de muerto. : 
-— —:¡8í! ¡Y en un escondrijc donde Tsú ni 
soñaría en buscarle! dijo Doone con sa- 
tisfacción. 

-—¡Muy bien! — exclamó Vance. ¿Dónde 
está escondido? £ 

El capitán Peter, que estaba detrás de 
Doone, tomó del brazo de repente, a su ami- 
go, Pero Doone.no necesitaba aquella adver- 
tencia. Se daba cuenta también de que era 
necesario proceder con cautela y no confiar 
un secreto-tan importante a un hombre que, 
¿omo Vance, se encontraba cón el sistema 
nervioso enteramente desorganizado. 


— ¡SÍ! ¡Bien burlaremos al doctor Tsú, 
— exclamó riendo, el capitán Peter. — Nun- 
ta soñará en buscarlo detrás de la división 
lel ¡cajón donde estaba el cofrecito con la 
mano del muerto vacía. 

—¿De modo que es allí donda está ej ru- 
bi? — dijo Vance. . 

En aquel mismc momento y como avand- 
zaban a medida que hablaban, Doone en- 
contró un nuevo eslabón largo de la cade- 
nA. 1 

El grupo se detuvo Instantáneamente. Pe- 
¿Oo esta vez no se Gyó nada... No oyeron 
más que el precipitado latir de su corazón. 

AX cabo de Unos instantes, Doone apretó 
los dientes, decidido a todo y tanteó con am- 
bas manos, hacia adelante. ¡Nada! 

Detúvose de nuevo. ¿Qué trampa era aque- 


¿la? Avanzó un poco más con las manos ex- - 
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_binación que No tiene más objeto que el de — 


- €l oscuro túnel no les 


de la guardia armada, aparecieron y se apo=. 


ma 24 paa y Aid Ro PS 7 Me OE 


o 


tendidas, Pero la obscuridad no reveló abso- 


lutamente nada. Ps 


—¿Qué significa entonces ese eslabón de 
advertencia? -— Murmuró, — De pronto la? 
verdad: cruzó por su mente. — ¡Es una com 


. 


Si 


estrujarnos aún más el sistemá nervioso! 
¿Aquí no hay peligro. y A 

Pero no habían avanzado mucho más cuan. 
do las extendidas manos de Doone tocaron un 
obstáculo que le cortaba el camino, Aquella 
era una sólida puerta! ¡AM estaba el finaf 
del o subterráneo! : OS 

— ¡Ah! ¡Esta es la puert $ hsmwlér — 
— dijo Dick Vance. a a ptas es e 

Adelántose hasta hallarse delante de Doo- 
ne y buscó a tientas la mani¡ LN 
ta. En cuanto la halló, abrió la pueda ene 
giró sin ruido sobre bien aceitados gOZneg. 
Un torrente de luz les dió en el rostro ce- 
gandoles casi, después de tan larsa permá- 
nencia en medio de una obscuridad tan in- E 


“tensa. ) 


Pero su largo y accidentado trayecto por 
] había llevado al aire li- 
bre, como se lo habían figurado, delante de 
ellos se extendía una espaciosa habitación. 
En cuanto pudieron ver algo en ella expe- 
rimentaron un estremecimiento de consterna- 
ción, pues se encontraron frente al sonriente 
rostro, amarillento e irónico, del doctor Tsú. 
¡El túnel les había llevado a Dreseneja del 
hombre de quien, precisamente, se propo= 
PÍan escapar! : E dde 
El doctor Tsú les miró sonriendo solapa- 
mente como si lo que estaba sucediendo le 
pareciera muy gracioso, de O 
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aquel salón en 
burlona e iró- 
bica de su implacable enemigo, Era como si 7 
el hombre qUe estaba sentado allí, como al E 
go que presentase a una fuerza incansable e 
implacable, hubiera estado esperándoles con- 
vencido de que alles caerían indefectiblemen- 
te en su bien preparada trampa. 
Instantáneamente, una docena de soldados 


ceraron de ellos, haciéndoles entrar en el sas 
lón. Como lo indicaba la espaciosa ventana. 
que quedaba a espaldas del sillón del doc= 
tor Tsú, se encontraban en una habitación de 
los pisos altos del palacio de piedra, cons- 
truido en el seno de la montaña hueca. 


Hasta ellos llegó en aquel momento la voz 
suave y melosa del terrible doctor Tsú. 

-—Lamento, muchísimo, mis distinguidos 
huéspedes sufran una decepción al encontrar. 
se con que la salida del túnel no da a ninguna 
ensenada de la costa, y con' que no está es- 
verándoles ningún submarino y con que no 
se ba amotinado ni poco ni mucho, la sen: 
fe que tengo a mis Órdenes. da DEE: 

Al oir éstas palabras, casi las mismas que 
Dick Vance había promunciado para entuslas- 
marles a hacer concebir una reventina espe= 


+ 


ranza los viajeros se estremecieron y 1iira- . 


son acusadores a Vance. ¡Así que Vance ha» 
bía jugado doble juego y les había traiciona- 
do deliberadamente! Lo sucedido le parecía 
casi increíble a Doone, amigo de tantos años 
de aquel traidor; le parecía increíble a Jim 


$ 


Penny, que tanto quería a Vance, y cuya 


traición le había dejado pálido.., Pero nO 
podía haber Otra explicación. ¡Dick  Vanca 
ies había vendido al doctor Tsú! ¡El hecho 


¿de que el japonés concciera las mentiras que- 


Vance las había dicho era prueba más que 
suficiente de que los dos estaban de acuerdo. 
_Doone miró en silencio al traidor, con 
una expresión de desprecio en el rostro, Pe- 
ro el capitán Peter no. pudo reprimir sus 
sentimientos. 

— ¡Canalla! ¡Traidor! ¡Aún pretenderá 
decir quo es inglés! ¡Haber traicionado. de 
semejante modo a aquellos a quienes lla- 


-maba amigos y su combinación con ese oran- 


gután amarillo y todo por salvar su” mise- 
rable pellejo! ¡Uff! ¡Me da asco! 

Vance no dió señales de haber entendido 
lo dicho por el capitán Peter. Miraba sin ce- 
sar al doctor Tsú con la expresión de un 
perro que míra asustado a su dueño. 


El capitán Peter miró también al doctor 
Tsú. Se dió cuenta entonces de que el japo- 
nés había jugado con sus prisioneros como 
un gato juega cruelmente con un ratón. Los 
había hecho pasar por una serie de horren- 
das emociones dejándoles esperar que de 
todo podrían salvarse... y de improviso, el 
gato, había vuelto a ponerle la zarpa enci- 
ma al infeliz ratón. : d 

Una oleada de indignación y de furor se 
apoderó del marino. ¡Si pudiera hallarse 
aun cuando todo fuese un par de minutos 
a solas con aquel sonriente japonés! ¡Pero 
no le era posible! Si se le ocurría saltar so- 
bre su burlón enemigo, le matarían antes de 
que pudiera llegar a traerle acogotado. 

—:¡Bien, doctor Tsú, nos ha torturado us- 
ted a su gusto! ¿Está satisfecho? — excla- 
mó. — ¡Hizo usted todo lo que pudo por 
matarnos en la habitación del techo descen- 


dente!.. 

—i¡No! — le interrumpió riendo el doc- 
tor Tsú. — No pensé jamás en que murieran 
ustedes. Se trataba nada más que de un 


modo de persuadirlos de lo mucho que les 
:onviene decirme dónde han escondido el 
mbí de que ya hablamos en otro momento. 


—Yo me he enterado ya del secreto, se- . 


ñor, — dijo Vance rápidamente, acercándo- 
se humildemente al rey de Isla Siniestra.— 
Hallándonos en el túnel, me lo confiaron. 
Después de las anteriores pruebas de la 
traición de 'su vileza no sorprendió a- los 
viajeros. | 
Los ojos del doctor Tsú relucieron mien- 


tras Vance le decía que el rubí estaba 'es- 
- condido detrás de la división del cajón don- 


de había estado el cofrecito con la mano del 
muerto. 


e A1 capitán Peter-le brillaron los ojos. La 


mentira que él había inventado cuando Van- 


he 


ce preguntó dónde estaba el rubí podía re- 
sultar útil en aquellos momentos. Una idea 
Es á 
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- ponés, ples adelante, contra 
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acudió en aquel instante, a la mente del ca- 
pitán Peter, : 

—Doctor Tsú. dijo. — Puedo Ahorrarle 
a usted el-trabajo de ir en buscá del rubí 
u bordo del Duende Gris porque el rubí no 
está allí. Yo dije lo que Vance ha repetido 
Iinventándolo en el momento en que lo de- 
cía, pero no es verdad. Me doy cuenta en 
este instante de que nos encontramos entre 
la espada y la pared y que de nada sirve, 
como no sea para atraernos mayores males 
el. empeñarnos en no decir dónde se encuen- 
tra el dichoso rubí. 

Los oblícuos ojos del doctor Tsé miraban 
fijamente al corpulento marino. 

— ¿Dónde está el rubí? — preguntó el 
japonés. 

—$Si yo pongo el rubí en sus manos aho- 
ra mismo; doctor Tsú, ¿nos dejará usted par- 
tir de esta isla sin molestarnos para nada? 
Porque no niego que Isla Siniestra no me 
ha resultado un agradable sitio de residen- - 
cia. ved: 

Y al expresarse axf, el capitán Peter, ha- 


cía como si buscara el rubí en las profundi- 


dades de uno de los bolsillos interiores del 
saco. : 

Tan natural era la actitud del capitán Pe- 
ter, que durante un momento el doctor Tsú 
fué tomado desprevenido. Los ojos le brilla- 
ron con avaricia. Sabía que el marino no 
tenía armas. Dió una breve orden a sus 
guardias, que en séguida soltaron al prisio- 
nero al que tenían sujeto. 

—Ponga usted el rubí en mis manos, — 
dijo el doctor Tsú con la mayor dulzura que 
se puede imaginar — y después discutire- 
mos en qué forma podrán ustedes abando- 
nar mi isla. 

Sin dejar de: mover la mano dentro del 
bolsillo, el corpulento marino avanzó hacia 
el doctor Taú. Tal vez en ese momento el 
japonés notó en la mirada del marino una 
expresión que éste no pudo disimular por 
más tiempo. Se levantó bruscamente de su 
silla dispuesto a gritar una rápida orden a 
sus guardias. Pero ya era tarde. En un iñs- 
tante el capitán Peter se lanzó contra él, vi- 
brante de furor, y tomó con ambas manos 
el cuello de su inhumano torturador. 


—¡Ahora le tengo seguro, doctor Tsú!-— 
gritó el marino en el paroxismo de su eno- 
jo. — ¡Ahora le tengo, infernal canalla! ¡Y 
le tengo bien seguro! a 

Todo se había producido con tal rapidez 
que durante un momento el doctor Tsú se 
retorció impotente, sujeto por aquellas ma- 
nos de hierro que le quitaban la vida. Ni 
uno solo de los espectadores de aquella “es- 
cena acertó a moverse, 

De repente los guardias acudieron, prepa- 
radas las armas, en defensa de su jefe. Los 
amigos del marino, enteramente estupefac- 
tos ante el repentino y extraño giro que ha- 
bían tomado los acontecimientos, se dijeron 
que, con aquello estaba dictada la sentencia 
de muerte de todos ellos. . 

Pero el capltán Peter estaba preparado 
para todo. Levantando al doctor Tsú como 
si no pesara más que un niño, lanzó al ja- 
la espaciosa 


Gintacina 


Sais 
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ventana que quedaba a su espalda. Se oyó 
un fuerte ruido de vidrios rotos y las made- 
ras astilladas y el doctor Tsú, sostenido 
siempre por aquellas manos que. apretaban 
como unxtoMniquete de hierro, quedó colgan- 
do en el vacío, fuera de la rota ventana y 
a una altura de más de cien pies del techo 
que quedaba debajo. 

— ¿Y ahora qué hacemos? — exclamó el 
capitán Peter. 


EL SECRETO DESCUBIERTO 


Los, guardias que habían avanzado blan- 
diendo sus armas con el propósito de ma- 
tar al hombre blanco que así maltrataba a 
su señor, 
nados. 
ner sin esfuerzo alguno, en el espacio, al 
doctor Tsú, inclinado hacia afuera por el 
hueco de la destrozada ventana. Le soste- 
-— nía a cien pies de distancia del suelo; Si le 
soltaba, el doctor Ty4d meriría del golpe. 
: Comprendían log guardias que no podían 
atacar al blanco sin poner en gravísimo 
peligro la vida de su señor. En cuanto so- 
nara. el primer tiro el doctor Tsú sería envía- 
do a morir destrozado, entre los pináculos 
de reluciente bronce que quedaban abajo. 
Por el momento quien mandaba era el capl- 
tán Peter y los amarillos o guardias lo com- 
prendían. 

,——Usted conoce su idloma, señor Doone, dí- 


gales que dejen de apuntar con sus armas ' 


o el maldito doctor estará sin vida antes de 
que yo haya contado hasta diez, — gritó el 
capitán Peter. 

Doone tradujo rápidamente el mensaje. 
En el primer momento los guardias japone- 
ses vacilaron. 

— ¡Uno, dos, tres!... —— comenzó a con- 
tar en voz bien alta el capitán Pater. 

Desde afuera de la ventana el pendiente 
japonés chilló, dando una orden, tartamu- 
deando de mledo. De mala gana, los guar- 
dias levantaron las muuos. ln un momento. 
Doone y los otros viajeros, los desarmaron. 
Log japoneses fueron atados de pies y ma- 
nos, utilizando para esto los cordones de las 
cortinas de la habitación. 


Los nervios del doctor Tsú debían ser de 


acero. Fuera de sm primer grito de sobre- 


salto, de los que forcejeó en el primer mo- 
mento y de la orden que dió a sus hombres, 
ni habló ni se movió más mientras era sos- 
tenido en el aire por el forzudo marino. Era 
esa la más sensata actitud que podía adoptar 
en tales circunstancias, pero pocos hombres 
hubieran podido conservar semejante sere- 
nidad encontrándose a cien pies de altura 
sostenido por la mano de un enemigo. Tom 
no pudo menos que admirar el valor del 
doctor Tsú en aquel momento. 

—Estoy pensando en que lo mejor sería 
dejarle caer ahora mtsmo, — dijo el capitán 
Peter. — Eso no sería un crimen, sería ha- 
cerle un gran servicio a la sociedad, y nada 

más. Pero creo, doctor Tsú,- que puede us- 
ted, tal vez, sernos míás útil. 

En aquel momento, Dick Vance lavzó un 


extraño grlto. Se habia quedado. a unos pa- 
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se detuvieron perplejos y conster- . 
El corpulento marino parecía soste- 


%g0s de los otros, mirando cuanto pasaba con 
Pero de repente pareció 
: antes 
de que los otros pudieran intervenir, levan- 


aterrorizados ojos. 
decidirse a intervenir. Vance avanzó 


tando un jarrón de largo cuello que había 


tomado de una de las mesas que Pod he 


cerca de él 


Jim Peenny lanzó un grito. La inespera- 


da acción de Dick Vancé había sido tan rá- 


pida que le había sorprendido desprevenido, 


inmediatamente cuál era 
Corriendo 


pero comprendió 
su mortífero propósito. 


hacia > 


donde estaba el capitán Peter dirigió un terri- - 


ble golpe a la cabeza del marino, un golpe 


que hubiera significado una muerte inme- 


diata si el pesado jarrón hubiera dado en 
el blanco, a la vez que hubiera frustrado su 
propósito pues el doctor Tsú hubiera muer- 


-to y el propósito de Vance era salvarle. Pero 
se hubiese dicho que Vance carecía de ra- 


zonamiento. Tenía los ojos -extraviados y el 


rostro muy pálido. 

Al oír el grito de Jim Penny, el capitán 
Peter miró hocia atrás a tiempo para des- 
viar la cabeza y evitar que le diera el mor- 
tífero golpe. El jarrón le dió en un. hombro 
y se hizo trizas. 

— ¡Suéltelo! ¡Suéltelo! -— Pete daa 
¡Voy a matarlo si no lo suelta! 

El capitán Peter había estado a ita de 
soltar a su cautivo cuando el jarrón le dió 
en el hombro. Pero haciendo un esfu*rzo, 
consiguió seguir sosteniéndolo en el altre. 
Entonces, mientras Tom y los demás esta- 
ban por avanzar y Vance levantaba el bra- 
zo para pegar con el pedazo del cuello del 
jarrón que tenía en la mano, el marino le 


dirigió un golpe de boxeo con el puño iz- 


quierdo. El golpe le dió a Vance en la man- 
díbula y le hizo caer al suelo sin lanzar ni 
un sólo grito. 


—+¡Eso le enseñará a andar con más cul- 
dado de aquí en adelante, traidor del demo- 
nio! — dijo el capitán Peter con desprecio. 
Pasó de nuevo al doctor Tsú por el hueco de 
la rota ventana y le hizo que se quedara en 


pie, sujetándole todavía con mano firme. — 


Se me está cansando el brazo y no quiero 
verle muerto por el momento. Antes de mo- 
rir puede usted sernos bastante útil, ¿no 
es verdad, señor Doone? 

Doone dió al marino uno de los revólveres 


que habían quitado a los guardias. El capi- 


tán Peter, después de enterarse de jue el 
arma estaba cargada, la empuñó, con la ma- 
no izquierda y apuntó con ella a la sien del 
cautivo, mientras estiraba su brazo derecho. 

—i¡Ya me estaba doliendo de puro can- 


sancio! — observó. — ¿Y qué me dice, se- 


ñor Doone? ¿Qué órdenes dicta usted? 


- —Mientras el. doftor Tsú esté con nos- 


.Otros estamos en seguridad, — dijo Doone. 


—Por lo tanto debemos llevarlo a donde va= 
yamos. Lo primero que necesitamos hacer 


es encontrar por dónde se sale de esta. habi- 


tación y por dónde se va al saloncite situa- 


| do en la más inferior de. las galerías. di 


(Continuará en el próximo número) 


ma 38 — 


Ñ 
| 


i 


y 


17 


ESA 00 


| Gore Dosz 


+ GOROMN 


a 


— 


o 


e 


Novela de género policial de extra- 
ordinario interés y de gran miste- 
rio, en cuyo desarrollo intervienen 
tipos del bajo fondo parisién en lu- 
cha con las fuerzas que representan 
a la justicia “y al orden social. En 
esta obra, admirablemente escrita, 
el autor describe escenas dramáti- 
cas Nenas de vida y realidad con un 
lenguaje sencillo que le da más be- 
Heza a la narración y aumenta la 
fuerza emotiva de los acontecimien- 
tos que se desarrollan. 
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(Continuación. — 


—Nada, — repuso Adriana, — que pare- 
cía haber reconquistado un poco de sangre 
fría, — si no que me ha ocurrido la más ho- 
rribile de las desgracias y que las torturas 
que ustedes me jufligen, no hacen sino agra- 
var, si esto es posible, mi desesperación. 


——Pero, en fin, ¿qué hacía usted esta no-: 


che sobre el puente de Neuilly? 

— Esta muchacha o se equivoca o miente. 

— ¡Yo! — dijo Josefina. ¡IT La 
prueba de que yo no miento, es que su im- 
permeable está todavía empapado. 
decir lo contrario? 

Adriana se dejó caer abatida. 

El comisario de Courbevoie avanzó hacia 
el juez de instrucción. 


—Señor juez, — le dijo, — le voy a dar 


un documento que, aunoue bastante incom- 
pleto, podrá, quizás, dar alguna luz sobre 
este asunto. 4 E 
—¿De qué se trata? 
—He aquí un papel que la señora Deveny 
ha dejado caer de su blusa hace un momento. 
Los magisirados, vivamente interesados, se 
inclinaron sobre el pedazo de papel que Tar- 


"by les presentaba. 


La escritura era clara y tenía aspecto co- 


mercial, pero no se podían distinguir más que 
letras, partes de frases y algunos que pare- 


clan ser nombrs», os 
El señor Porilé se había armado de una 
lupa. pos 
—Yo, — dijo Tarby, — he examinado ha- 


ce un rato ese pedazo de papel y he aquí 


¿Puede 


— 3d — 


/éase el número 327) 


s 


las palabras y las sílabas"que he podido dis- 


tinguir: 

AMET. 2 ap. DA... ¿puemt... 
ANA e. ¿10., Chauflard... 
DDehe... 00... £tto0m: abra; ..« León.” 


Montelberg miró con atención ese frag- 
mento y dijo a Adriana: 

— ¿Conoce usted esos nombres, señora? 

Adriana dijo que no. 

—Sin embargo, hay frases que p3drecen 
indicar una cita, para medla noche en ei 
puente de Neuilly, lo que confirmaría lo di: 
cho por su mucama. 

No tengo otra cosa que decir, que lo 
que ya he declarado... que me dejen, soy _ 
muy desgraciada. 

- Y la señora Deverly se puso a llorar, pero 
esta vez silenciosamente. 


De golpe, antes de que los magistrados 
tuvieran tiempo de hacerle otra pregunta, 
un clamor se levantó entre la multitud, 
amontonada, delante de la casa, y Pousse- 
Pouse, que había vuelto, entró en el cuarto 
despreciando toda consigna y gritando: 

— ¡Ah! señores jueces, ¡qué complica- 
ción! 

—Hable, ¿qué es lo que pasa? 

..—$e acaba de descubrir otro crimen. En 
el otro extremo del puente de Neuilly, un 
usurero llamado Chauffard ha sido asesBia- 
do esta noche. Su sobrina, Georgette, ha 
desaparecido, y se da como cierto, que el 
robo ha sido el móvil del crimen, ; 
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- andaluzas de music-hall. 


a A 


—Te juro que sin mi mujer no podría vivir. $ ; ; 


—Pero - ¿estás enamorado de ella? 


—No. Es que es ella quien sostiene la casa. A 2 = 


2 
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LA CASA DE TE 


ER el entresuelo de una casa situada en- 
tre la plaza de la Opera y la Magdalena, 
miss Maud Goldwild había abierto después 
de la exposición de 1900, salones, donde el 

unía con un exquisito 
buen gusto. e E 
. A derecha y a izquierda del salón princi- 
pal, pequeñas salas amuebladas a la ingle- 
sa, con ligeras mesas de caoba, rodeadas de 
sillas del mismo estilo, ofrecían a las ele- 
gantes visitantes su costosa hospitalidad. 

Dos o tres veces por estación, miss Maud 
daba fiestas musicales de gran distinción 
artistica: 0 

Miss Maud, era morena, sus ojos negros 
y el tinte mate; sabía detenerse a. tiempo 
para no caer en el tipo banal de las bellas 
: Conservaba una si- 
lueta flexible y fina como una liana de los 
trópicos. HS 

Miss Goldwild contaba discretamente que 
era la hija menor de un almirante inglés o 
suizo, decían las malas lenguas. 
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En realidad se llamaba Matilde Borgnét 


y había visto el día en Grenelle, en la pobre 


trastienda de un sillero, lo que no le im. 
portaba poseer maneras muy rebúscadas 
cuando esto era necesario. : 

¿Amó la pobre hija de un ínfimo artesano 


_Parisién, ahora la orgullosa directora de un 


establecimiento esencialmente mundano? 
Matilde había hecho varias cosas, pe 
A la edad de trece años fué aprendiza en 

el taller de un florista; había vivido luego 


entre personas de moralidad dudosa; se de- 
dicó después al teatro como córista, y por + 


último en calidad de bailarina en un 
hall. | : ; 

Hubo luego en su vida, un eclipse de al. 
gunos años, y se le encontró transfarm 
en directora:de un elegante tea-house. 


music 


cían ya sus diferentes transformaciones, pe. 
ro, como no hacía ostensiblemente nada que 
estuviera en contra de las leyes, y 


tranquila, aunque no la perdían de vista. 


Ese día, es decir, algún tiempo después de 


los acontecimientos que acabamos de narrar 


pa 


transformada 


Ys inútil decir que en la policía se cono- 


= 
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be 


le dejaban 


en los capitulos precedentes, el pequeño sa- 
lón que se encontraba a la entrada del tea- 
house, estaba ocupado solamente por dos 
personas: un hombre y una mujer. 
Acababan de dar las cuatro y media de 
la tarde, - : Al 
La mujer que tomaba el té con alre indi- 
ferente, era una hermosa criatura de veinte 
y cinco a veinte y seis años. Su compañero 
representaba dos o tres años más. Aunque 
de una perfecta corrección, él mostraba. ese 
ligero sello de exotismo tan difícil de disi- 
mular. : d 
José Johannés tenía un aire español. 
——Querida señora, — le decía él, — ¿no 
le agradaría dar una vuelta por el bosque? 
La dama hizo una pequeña mueca desde- 
ñosa. 


—El Bosque... siempre el Bosque... Es- 
to concluye por fastidiar. 

=—Naturalmente. Pero hace tanto calor. 
aquí en París... Nal 

—Soy de su parecer, — repondió la bella 


señora disimulando un ligero bostezo. 

—- ¿El señor Barnet Dufour sabe que esta- 
mos aquí? ¿Vendrá a reunirse con nosotros? 

—Mi marido llegará dentro de un ins- 
tante. > 
— —¡Ah, muy bien! Ahí está mis Golwild, 
la dueña de esta casa; es una mujer deli- 
ciosa, permítame que se la presente. 

Miss Goldwild avanzaba graciosamente y 
Johannés se sentó después de haber hecho 
la presentación. 

Las dos mujeres cambiaron una mirada 
investigadora. A 

La señora Barnet Dufour representaba la 
quintaesencia de la burguesía parisiense 
llegada a un alto grado de elegancia. 

Su marido, uno de los más importantes 


comerciantes de París, la dejaba satisfacer . 


todos sus caprichos, que eran numerosos, pe- 
ro sin llegar a la excentricidad. - 

Sin embargo el señor Barnet Dufour, ne- 
gociante serio, de un excelente olfato para 
los negocios, se entregaba a fructuosas es- 
peculaciones, que le permitían llevar un tren 
de vida bastante fastuoso. 

El matrimonio era muy unido y citado co- 
mo ejemplar en el alto comercio parisién. 

Sabina Barnet Dufour, muy coqueta, muy 
cortejada, se contentaba con numerosos flirts 
de los cuales hacía la principal ocupación 
de su vida. ¡ | 

Pero nadíe le conocía un amante. 
Con tal de ser la más elegante y la más 
fAdmirada, estaba satisfecha. 

“Su marido, que trabajaba todo el día, ocu- 
pado en sus negocios, la dejaba completa- 
mente libre. 

-—En el círculo, medio industrial, medio 
artístico, del cual Barnet Dufour era miem- 
bro, y al que se denominaba Círculo de Ar- 
les Parisienses, el comerciante había 'cono- 
cido a José Johannés, el cual le había sido 
recomendado por uno de sus amigos. 

Rápidamente los dos hombres se habían 
hecho amigos íntimos, y Barnet Dufour pre- 
sentó al español a su esposa. 

- El encontraba al extranjero un -poco frí- 
volo, pero, sin embargo, José se mostraba 
recto, de agradable compañía, muy galan- 
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“te con Sabina, sabiendo guardar, sin embar- 


go, los límites de las conveniencias. 

Luego de mirarse algunos segundos, Sabi- 
na y Maud se tendieron la mano. Habían re- 
conocido que su belleza, lejos de perjudicar- . 
se, se hacía valer. E 

Los ojos azules, la piel delicada, los cabe--: 
llos de un castaño cobrizo de Sabina tenían 
un encanto muy particular al lado de la piel * 
mate y de la opulenta cabellera negra de 
miss Maud. A 

La señora Barnet Dufour aunque condes- 
cendió en darle la mano, se consideraba de 
una esencia muy superior. 

—Querida señora, — le dijo miss Maud 
con el acento indefinible que había sabido 
componerse y que tenía un poco de la pro- 
nunciación americana. — ¡Qué feliz soy de 
verla hoy en mi casa! La relación con la be- 
lla señora de Barnet Dufour le había de dar 
un sello de elegancia y distinción. ' 

De cualquier parte que venga un cumpli- 
miento, una mujer coqueta y mundana, es 
siempre sensible a él. 

Sabina inclinó, pues, graciosamente su en- 
cantadora cabeza, pero a fin de reprimir la 
familiaridad un poco excesiva de la directo- 
ra del tea-house, la respondió con aire pro- 
tector: 

—Es usted muy amable, miss; tenga la 
seguridad de que voy a recomendar su esta- 
blecimiento a mis amigos. 

Maud se mordió los labios. : 

— ¡Oh, señora! — le contestó, — cuando 
la hablé del honor que su presencia hacía a 
mi salón, no me coloqué en el terreno co- 
mercial. 

José comprendió que la conversación se 
encaminaba por ung2 pendiente resbaladiza; 
así que intervino con el tacto de un gentil- 
hombre. : 

-——Miss, la señora Barnet Dufour, es una 
gran admiradora de las cosas antiguas; us- 
ted posee verdaderas maravlllas. ¿Quisiera 
mostrarle algunos objetos de su colección ? 

-—Con mucho gusto. 

Maud comprendió que era de mal gusto 
continuar por más tiempo ofendida, y vol- 
viéndose a Sabina le dijo: 

— ¿Quiere hacer el favor de seguirme. se- 
fora? E 

-—Encantada, — respondió la bella axmi- 
ga de Johannés, contenta de encontrar la 
ocasión de hacer brillar sus conocimientos 
en esta materia, en que era bastante enten- 
dida. — > 

19] grupo dejó la pieza, y penetró en el 
gran salón, del cual anteriormente hemos 
hablado y que era una verdadera maravi- 
lla. 

Sabina se quedó deslumbrada. ; 

¿Cómo era posible que miss Maud, esta 
mujer que tenía su can mhlerta a todo el 
mundo, en la cual a*alqufer transeunte po- 
día entrar por una ligera suma, había lle- 
gado a reunir cosas tan valiosas? 

Sabina se sintió molestada, pues estaba 
lejos de poseer un interior tan artístico. 

Sin embargo, sonrió débilmente. El por- 
venir le reservaba quizás, más todavía, si 
ella hubiese querido.» pero 'su pensamien- 
to quedó en suspenso, 
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Acababa de notar, en medio del salón a | 


un singular personaje, entre otras personas 
que se hallaban en el salón del tea-house. 

Había algunos hombres entre el elemento 
casi exclusivamente femenino que constituía 
a concurrencia. 

Sabina, indiferente Al es que se pre- 
sentaba a su vista y que era el mismo que 
observaba todos Jos días en las reuniones 
mundanas a que la conducía su vida, miraba 
al visitante, cuyo aspecto original le había 
intrigado. 

Era un hombre de- unos cincuenta años, 
su cara estaba ligeramente marcada por la 
viruela. Tenía un traje color kaki y gruesos 
zapatos. Su acento, un poco nasal, 
el tipo del ciudadano norteamericano. 

Avanzó hacia Maud saludándola y dicién- 
dole que debía hacerle una pregunta, pero 
ésta le respondió que estaba ocupada, de- 
signando a José y Sabina. 

——-¡Oh! — dijo el norteamericano, — tenzc 
lan pcca cosa que decirle qUe el señor y la 
señora me excusarán. 

Estos hicieron un signo pa asentimiento. 

—Me envía, — dijo el americano, — el 
señor Fry. Dewey, el rey del trigo, que es 
también un apasionado coleccionista, y que 
sabiendo que usted tiene muy bellas piezas, 
le quedaría sumamente agradecida si pudie- 
ra conseguir la estatuit1s que hace juego 'con 
ésta. 

José y Sabina se habían aproximado. 1l 
rrorteamericano sacó del bolsillo de sn saco 
un objeto envuelto en papel de seda. 

Miss Maud se había vuelto hacia el espa- 
ñol y su compañero para pedirles nuevamen- 
te que le perdonaran este incidente, pero Sa- 
bina le respondió amablemente que estaba 
por el contrario sumamente interesada en 
el bibelot, al cual tenía tanto cariño el céle- 
bre Fry, como se le llamaba familiarment». 

El norteamericado había colocado el pa- 
quete sobre una pequeña mesa; y la desen- 
volyía con mil precauciones y con ese ligero 
tembtor conocido de aquellos que, teniendo 
a manía del bibelot, tocan una cosa pre- 
ciosa 

Sabina parecía, por snobismo, curiosa de 
ver lo que el enviado del rey del trigó iba a 
exhibir. José disimulaba bostezos indiferen- 
tes, y Maud esperaba, presa por el interés 
profesional, pues ella contaba con el negocio 
de esas curiosidades como uno de sus mejo- 
res coeficientes de fortuna. 

El norteamericano despojó el precioso ob- 
jeto de su última envoltura y temándolo en 
la, mano, lo llevó cerca de la ventana, a fin 
de que le diera la luz. Era un bronce hindú 
muy raro, que representaba a Hooreht, la 
sanguinaria diosa de los Thuggs. 

Sabina, había avanzado cerca del extran- 
jero, pero, sea que el calor fuera muy inten- 
30, sea que la joven señora sucumbia a la 
fatiga de una larga noche de baile, en el 
momento en que el norteamericano ¡eventa- 
ba la estatuita, palideció intensamente y 
lanzando uñ ligero erito cayó inanimada en 
un sillón que le acercó en seguida miss Maud 

El norteamericano quedó estupefucto; te- 
nía aún el bronce en la. mano, mientras io- 
dos corrían hacia la señora, que volvió in- 


mediatamente en sí cuando Maud le hizo res- 
pirar un frasco de sales. 
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—mMNO €s nada, — dijo Sibina, eonfusa al 
ver a varias personas a su ¿lrededor; un des- po 
vanecimiento debido al calor; voy a retirar- 
me, y el aire disipará fácilmente Jos restos 


de este malester., : Ln 
— dijo oJ- S 


—Señora, yo la acompañaré, 
sé; — la voy a conducir hasta su auto, o, 
más bien, hasta su casa. E 
—Señora, — dijo Maud, — estoy Schola ¡ 


da por lo que ocurre, yo «reo que su males- 
tar se debe al calor, que es realmente tó- 
rrido. 

El enviado de yo Dewey se puso a reir. 

—La señora ha tenido miedo de mi esta 
tuita, — dijo. — Para los que no están pre, 
venidos, es espantosa. 4 

——Déjenos con ese ridículo bibelot, — y 
otra vez, cuando tenga cosas así para mos- 
trar, venga por la mañana. y 

La ligera emoción causada por el desva- > 
necimiento de la señora Barnet Dufcur, se. 
había calmado, y ella había vuelto a su co- 
che acompañada por Jusé. Los clientes se : 
habían sentado nuevamente, y el norteame- 
ricano empaquetó su bronce, «dejando, sin 
duda, para otro día el negocio que había em- 
pezado. 

En el e openta en que dejaba el salón, 
miss Maud pasó a su lado. Los dos persona- - 
jes cambiaron una rápida mirada, una im- 
perceptible sonrisa plegó sus labios y el nor- 
teamericano murmuró en voz baja, sin nin- 
guna especie de pronunciación. 

— ¿Quién lo sabe? 


LA MANO ENSANGRENTADA 


Retrocediendo un poco en el relato, vol- 
vemos al momento en que habíamos dejado 
a los magistrados en la Villa Deverly, en el 
instante en que hacían las primeras consta, 
taciones. , 

Era en el momento que Pouzse Pousse se, e 
agente de la comisaría de Couri%evoie, había 
Megado a la casa, diciendo a los masistra- 
dos que se acababa de descubrir un nuevo 
crimen. : 

Un hombre llamado Chauffarda, que habi- 
taba en los alrededores del puente de Neul- 
lly, en una pequeña casa alejada, situada en 
una callejuela que desembocaba en el mue- 
Me, había desaparecido, encontrándose ésta 
abierta. 

Chauffard era un ser bastante singular; 
ge dedicaba a operaciones de Bolsa y de 
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Era un usurero y recibía en su casa híos 
de familia que se hacían adelantar dinero 
sobre la herencia que iban a recibir de sus 
padres. Industriales momentáneamente apu- 
rados, se dirigían también a él. Se mostraba 
inflexible en los vencimientos. Por cso, los — 
desgraciados que se veían obligados a em- 
plear sus servicios, temblaban 21 pensar en 
ese terríble hombre, ; E 

Chauffard tenía cincuenta y ocho años, 3 
era de talla mediana, muy corpulento y de fi- 
sonomía abultada por la gordura. guardaba 
sin embargo, los trazos de una clerts heno 
ridad. E 

Una ' fotografía colgada cerca: de la chi? 
menea de su escritorio, lo representaba en su 
juventud, bastante buen mozo, con un fino 
bigote castaño y ojos vivos, estaba ahora ca 
noso y calvo. 


a 


En la época de su juventud, Chaurrara na- 
bía viajado. Había vivido en un tiempo en la 
india Inglesa, de donde había traido algu- 
nos recuerdos, entre ellos, diferentes bibe- 


Jots. 

Hasta hacía“ pocos años el usurero había 
vivido solo, pero una hermana, muerta en 
- provincias, le hata A” la carga de una 
“hija. 

Chautfara, que no veía a ningún pariente 

desde hacía mucho tiempo, fué llamado por 
el juez de paz del distrito donde había 
¡nuerto su hermana, para hacerse cargo de 3u 
sobrina Georgette Robert, de la cual era úni- 
eo pariente. Chauffard había aceptado de 
mala gana esa pesada responsabilidad.” 


Pero la niña era tan deliciosa, con sus cán- ' 


didos ojes azules, su cabellera sedoza y 0Qn- 
dulante, su aire a la vez tímido, delicado y 


afectuoso, que Chauffard había concluido por: 


encarifiarse con ella. 

Georgette tenía catorce años, cuando fué 

a vivir a la casa del puente de Meully. De 
esto hacía cuatro años. Era ahora una deli- 
ciosa joven, risuena y alegre como un pá- 
jaro. 
Sin embargo, desde hacía varios meses su 
carácter parecía alterado, y en el jardín no 
sesonaban tan a menudo sus cantos melodio- 
30s. Chauffard, también, parecía por momen- 
tos Muy preocupado. ' 

Entre los visitantes que venían diariamen- 
te a hablar con el usurero, se había notado 


un hombre joven que parecía deslizarse ful- 


e 


“tivamente en la casa. 

De pués de cada una de esas visitas, Cha”T- 
fíard se mostraba intratable. Ese mismo jo- 
ven había almorzado varias veces con el hom- 

bre de negocios. 
- Sin embargo, no se sabía casi nada de lo 
gue pasaba entre esa gente tan poco comu- 


nicativa. 
Georgette, ayudada por una mujer aque ye- 


nía aleunas horas por dia, era suficiente p1- 


ra divigir la cesa de s1 tio. 

E un carácter muy tímido, no hablaba 
nunea con los vecinos. 

Un jardinero, que no entraba en las ha- 
bitaciorez, venía de tieimpo en tiempo pata 
arreglar el pequeño jardín. 

Tal era li ceistencla casi claustral, 
Mevaba Chauffard. 

A la mañana siguiente de la noche que 
kabían asesin:do el arguitectoy Rogelio De- 
verly, la mujer se había presentado como de 
costumbre a las ocho, para comenzar su tra- 
bajo. Quedó muy sorprendida al ver la puer- 


qu= 


ta abierta. - - 


te y entró <-, 
7 Lanzó un grito de terror y se fué corrien- 


Creyendo que Georgette había salido a 
comprar algo en el barrio, ta rider. la m:- 
dre Verdeau. penetró en el Jardín y subió 


— rápidamente los escalones cto contacían 1 
— vestíbulo. 


Tocas la3 pucrtas estaban abie-- 
tas. 

La madre Verdean. fué directamerte a ¡a 
cocina. londe todo estatua en perfer*. > order 

Sintiéncose un pico inarnteta, decidió en- 
trar en el gabinete de Chauffard, pleza a la 
cual ny pen:iraba jamás. sin ser llumada. 
No tuvo necesidad de llamar: como todas 
las otras, la puerta estaba entreal:orta, 

La madre Verdeau la abrió completamen- 
el escniacio. 
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do, con toda la velocidad que se lo permitían. 
3us viejas prernas 

E: espenñácule que hara entrevisto, er, 
como para Henarla de et: cr. 

El escritorio, que de (rdimario estaba me- 
ticuJusamente «crdenadr, ofrecía a sus mira- 
das una espectáculo de desorden indescripti- 
ble: Mustles tumbados, las sillas caídas, los 
papeles desparramados, la caja de hierro 
eompletamente abiería, indicaban claramente 
que la casa había sido visitada por malhe- 
hores. 

La panoplia, traída de sus viajes por 
Chauffard y único objeto de su moblaje que 
le enorgullecía. no había escapado al pillaje. 

Un hacha yacía sobre las alfombras y 
grandes manchas de sangre aparecian aquí 
y allá 

A pesar de sus reumatismos, que en tiem- 
pc ordinario ie impedían caminar, la madre 
Verdegau estuvo de un brinco en la calle. 

Se precipitó hacia (un cartero que hacia 
apaciblemnte su primera distribución, gri- 
tándole: 

— ¡seguramente, acaban de asesinar a mis 


“ar os! 


Cayó en seguida extepiada. 

La noticia se propagó «x una rapidez tan 
vertiginosa camo si se hutiera empleado la 
radioteleícnía para hacerla conocer. 

En un segundo, los agentes que pasaban 
por ese lado fueron llamadus y se prepara- 
ban a entrar nuevamente en la casa. 


El comisario de policia de Neuilly se ha- 
llaba ausente y era el señor Tarby, comisa- 
rio de Couverboie quien lo sustituiría. 

Corrierón pues a su escritorio y como €s- 
taba ocupado en la villa Deverly, es allí don- 
de lo fueron a buscar. 

Cuando se enteraron de Ja sensacional no- 
ticla, los magistrados resolvieron telefonear 
al señor Cardec, jefe del Departamento de 
Policía. 

Mientras esperaban, Por:ié, el] procurador 
de la república y Tarby, el comisario de po- 
licía, decidieron ir inmeaialamente a la ca- 
sa de Chauffard. 

De Montelberg, el juez de instrucción y 
Pousse-Pouse ye quedaron en la villa, dando 
tiempo de que llegara el refuerzo pedido, 
que no debía tardar, pues Luis Chottin, el 
secretario, ya había vuelto de telefonear, 


Porlié y Tarby, subieron en el auto qué 
había quedado frente a la casa v en algu: 
nos minutos llegaron al vrnente de Neuilly, 
a la casa de Chauffard. 

La. madre Verdeau, era el centro de una 
aglomeración y contaba por la centésima vez 
cómo había entrado en la casa y cómo habia 
descubierto el crimen. 

Poraue seguramente dovía haber un muer- 
to, la ezsa estaba vacía. ni Chanfíard, ni 
Georgette habían respondido a los requerl- 
mientos repetidos; y lucgu la sangre que 
enrojecía la alfombra ¿no era una prueba? 

—Es todavía le obra de esos 4bominables 
ladrones, resaca de la sociedad, —- decía la 
voz de un señor, que encarnaba el tipo de un 
pacífico burgués. 

—Seguramente, -— rerlicó un *»=nendien- 
te de carnicería, — ¡Porquería de ¿paches! 
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y Z 


YO SOY LA TIA DE MA- 


HOLA! BARNIGUGLI. ¡CUANTO ME ALEGRO DE VER- 
| TEL TENGO EL COMPROMISO DE LLEVAR A PASEAR 
| A UNA DANA Y YO No PUEDO, CUMPLIRLO. ¿QUIE- 


dá 


EN 
ha 
A De AAA 


N MI LUGAR? YO LE HABLARE POR TELE- 
FONO PARA AVISARLE 


Es 


QUE TAL, BARNIGUGLI?. 
¿POR QUE HUYES? 


QUE ME PASA? QUE TENGO 

UNA CITA CON UNA DAMA 

Y... ME OLVIDE LA <CAR- 
te TERA 


“¿AH. SI? ESO ES 
OTRA COSA - 


RIA ESTHER. ELLÁ ESTA ES. 
PERANDO EN LA CONFITE- 


RIA : 


“ESTE... ¿SABE USTED “LO | 


¿CON MÁRIA ESTHER? CO- 
MO YO TENGO UN COMPRO- 
MISO URGENTE NO PODRE 
ACOMPAÑARLA. IRA BARNI- 
GUGLI QUE ES UN EXCE- 

LENTE AMIGO MIO 


REGRESAR DE El 
Y QUE CONOZCO 
DOS LOS CINES 

CAPITA 


ELLA ESTA AHI A LA 
VUELTA. SE LLAMA 
MARIA ESTHER. DA- 

LE LAS FLORES Y LE 

DICES QUE VAS. EN 

NOMBREDE BARNI- 
: GUGLI  » 


AL 1JA! 1JAL ¡DE BUENA ME — 
HE LIBRADO! ¡POBRE MI. 
AMIGO! VOY A VER QUE €A- 


RA TIENE ESE INFELIZ 


FALTAN POCOS MINUTOS 
PARA ENCONTRARME CON 
MARIA ESTHER. ¡CON TAL 
QUE LE CAIGA EN GRACIA...! 


z . 
nr osrsos * 

.. DARA y 

A ES IS E | HRS | 


LLA ESTA ESPERANDO. AH; 

LEGA MI AMIGO. ¡POBRE?* 

STA ABATATADO. ¡SE LO 
LLEVA DEL BRAZO! 


i 


|, SEÑOR; YO NO TENGO EL GUSTO DE CONO-Y 


ERLO A USTED, Y MANDE A MI TIA PARA DE- 
IRLE QUE LO ESPERABA AQUI, ¿ME ACOMPA-» 
ARA POR LA CIUDAD? A 


3CON MUCHO GUSTO, 
SEÑORITAJ 


(¿SAN BOROMBON! ¡QUE 
A ESPERPENTO! 


/ ESTE... St UN MO- | 
MENTO... PERO... 


Y USTED ES BARNIGUGLI? 
MESA VENGA QUE LE TENGO / 
IL QUE EXPLICAR ALGO / 


e dai ds y 
e : Zi da 
E mn É Es 
FPERO QUE QUE 
:SOY! ¿POR QUE NO ME 
APLASTA UN OMNIBUS? 


me 
AM E 
banda PAI 


PUC 
¡Si pesco uno, 
honrado. 

— ¡Los apaches! ¿Dónde están para decir- 
es dos palabras? — dijo una voz gangosa y 
arrabalera, 

—¡Ah! ¿Sos vos. Bribri? — le dijo el de- 
tit de la carnicería. — Mira... no 
compadrees, puede ser que no haya que lr 
muy lejós para £neontrar uno.. 

.—¿Que?, ¿qué es eso? ¿Son indirectas pa- 

ra la pequeña Sorpiente? Todo el mundo sa- * 
be, sin embargo, que yo gano honradamen- 

te mi vida, veudiendo canciones a log bur- 

gueses, —, dijo el individuo interpelado, 

que no era otro, en efecto, que Bribri llama- 

áo la “Serpiente”, el buen amigo de Jose- 

tina, la sirvienta de los Deverly. 

Pero la llegada de los magistrados puso 
fin a este coloquio, 

Guiados por la madrs Verdeax, entraron 
en la casa, de ia misma manera que habian 
entrado, poco tiempo antes en la villa de 
los Deverly. 

Los dos asuntos se presentaban, 
decirlo, de la misma forma. 

La similitud de las habitaciones, precedi- , 
Gas ambas de jardín, hacian que €l principio 
de la pesquisa se pa de manera se- 
mejante, 

Porlié y Tarby no notaron al: principio, 
nada sospechosc en el jardín. 

Iban a franguear el umbral del vestíbulo, 
cuando se produjo un revurlo entre la multi- 
tud amontonada en la calle, 

- Un segundo automóvil llegaba, travendo a 
los otros magistiados avisados directamente . 
al departamento, 

Eran los señores Narmol, juez de instruc- : 
ción; Cardec y Ranuille, jeto y subjefe del 
Departamento; el señor BDertillon, conocido 
Girector del servicio antr2pométrico y dos 
Inspectores. 

Estos señoreg acudieron con todo apuro... 

Tarby tuvo us movimieuto de malhumor, 
11 ver al jefe del Departz»nento que venía au 
¡ultarle el beneficio de asuntos que ya con- 
¡ideraba como propios. 

Sin embargo, la. muecbredumbre, bastante 
inconsciente, en sus anicciaciones, parecía 
ver en los recién llegados a los “verdaderos 
jueces”. 

Pero el sentimiento del Jeber profesional 
se sobrepuso a todo en el espíritu de Tarby, 
quien sin embargo, estimaba mucho a Car- 
dec. 

Todos se dirigieron al. gabinete de Chau*f- 
fard, llevando también a un cerrajero. 

La madre Verdeau estaba toda temblorosa. 
Sin embargo, marchaba adelante, muy asus- 
tada, pero orguliosa del papel que el azar ie 
había asignado. a ; 

Cuando llegó a la pt rta, se hizo a un 
lado para dejar pasar a los jueces. . 

Como dijimos antes, todo estaba revuelto 
en el cuarto. 

El señor Narmod. el juez de instrucción 
que Había tomado la dirección del sumario, 
era un hombre filo, metódico, absolutamente 
Gesprovisto de ideas presconcobidas y de 
vna gran equidad jurídica a la cual todo el 
mundo rendía homenaje, 
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lo sangro! a fe de hombre 


por así 


_no estaba nunca aquí, 


J 


Pero su elo era tan Fevero pa los 2c8- 
sados no le confiaban sus secretos más .. 
acosados por su terrible lógica. 

AIHK, donde «tros triunfaban, gracias a 3 


una cierta simpatía que les atrafa la confian- 


za, 6l llegaba al descubrimient 
ayudado por es de ss a | 
matemática. E 
E «y volvió hacia la Madre Verdean, Aicién: | 
ole: 
—¿Es éste el gabinete 9 
as e de trabajo del de 

—SÍ, señor juez. : e 

— «Dónde dorcaía él? 
- —En el cuarto de arriba, 

—Vivía solo? 5 

«Con su sobrina, señor Juez, la señorita 
Georgette Rob>rt, que recogió Bera unos 
cuatro años. 

—Bien. subamos al primer $so. 

El cortejo judicial se trasladó al piso Su 
perior, visitando minuciosamente todas la 
piezas, sin descubrir nada. 

Las camas estaban hechas, las edita cut. ÓN 
dadosamente extendidas, tal como Georgett ? 
las preparaba para la noche. A 

Los habitantes de la casa no habían dor 
mido en ella. 

Nada estaba fuera de su sitio en los. 
dormitorios. En el de Georgette, yn bordado a 
empezado estaba sobre la mesa de trabajo; 
la aguja estaba aun pinehada en la tela. ] 

Había tambiéu un libro abierto, era la tra- - 
ducción de una novela inglesa de Weber. 

Todo parecía indicar que la ausencia de la 
joven no había sida prerieditada. gon 

Después de haber explorado los graneros, 
los magistrados volvieron a+ escritorio de 
Chauffard. 

Al pasar por el vestíbulo el Jete der De- 
partamento, miró hacia la percha. : 

Narmod se volvió hacia lá madre vado o | 
sólo testigo, del cual se podía, por el mOmEn- : 
to, obtener algunos informes. 

'—¿No tenían ningún perro en la casa? — o 
le preguntó. 

—La señorita Georgette deseaba uno, pero 
el señor Chauffard, no lo quería. 

—Sus amos, ¿no salían algunas veces de 
noche? 

—Nunca, que yo 3epa, señor juez, pero yo 
después de la cena. 

En ese momento, Cardec, el Jefe del De- 

partamento, avanzó hacia el juez de ins- : 
trucción. e 

— ¿Me permite, señor, 
algunas observaciones? 

, —Lo escucho. , 
— ¡Y bien! Una cosa es seguras” que la SO- 
brina de Chauffard ha saiido ayer por la no- 
che, mientras que el usurero se. quedó. en la Ñ 
“asa. 

—¿ Y cómo lo sabe? E 

—Hay cuatro ganchos de cobre en la 
percha 'del vestíbulo. De esos ganchos, dos 
solamente debfan ser usados, pues >stán ad- 
mirablemente limplos y brillantes; log otros 
áos Opacos, menos pulidos, indican que no Jos 
debían tocar más que *para limpiarlog.. — 
v esto bastante raramente. 

La madre Veardeau intervino... Pads 


e 
Y 


que le comunique 


=> 


" —¡Buenot — dijo, — la casa es granae 
y hay mucho trabajo; se hace lo más nece- 
sario. Pero eso que dice el señor e3 cierto; 


la señorita Georgette colozaba su sombrero 


los días y su tapado en uno de 108 

de a Es el sa Chauffard, su sombrero 
retodo en el otro. 

d os 2 'TepHcó Cardec, —— el sombrero 
y el saco de Chauffard están todyvía allí, y 
los de la joven han desaparecido. Entonces 
ella ha salido, ha salido sola y tarde, porque 
ha llevado su paraguas... he aquí el forro, y 
no ha llovido más que bastante avanzada la 
noche... Sin embargo, creía volver, he ob- 
servado que su cama estaba preparada. 

Narmod quedó un momento como reflexio- 
nando; luego interrogó a la mujer: 

—.¿Sus patrones recibían amigos? 

—Casi nunca, señor. 

——¿La joven tenía relaciones en los alre- 
dedores? , 

—Ninguna; su tío no se lo hubiese per- 
mitido. . 

— ¿No estaba la señorita comprometida, no 
tenía novio, algún festejante? 


— ¡Oh señor! La señorita Georgette es muy . 


juiciosa. 
-— —¿No ha rondado ningún extraño por las 
cercanías? : 

—;¡Ah! señor... como ya le dije... no es- 


toy siempre aquf... sin embargo debo de- 
cirle que varias veces ha venido a almorzar 
con el señor un joven morocho; muy ama- 
ble, verdaderamente. Los días en que venía, 
el señor Chauffard estaba generalmente de 
un humor espantoso, y he visto... si, he 
visto a la señorita Georgette con los ojos en- 
rojecidos. Pero, — agregó con cómica dis- 
creción, — yo no he tratado de saber; los 
asuntos de los amos no me interesan. 


“Tarby, el pobre comisario de policía de 
Courbevoie que había quedado completamen- 
te eclipsado después de los nuevos aconte- 
cimientos, creyó necesario intervenir. 

—Señor, -— dijo a Narmod, — debo poner 
en su conocimiento un hecho que tal vez 
de un poco de luz sobre este misterioso 
asunto. 

Luego de contar brevemente el crímen de 
la villa Deverly, habló a los magistrados 
del papel encontrado en posesión de la se- 
ñora Deverly y que mencionyba los nombres 
de Chauffard, de Georgette y de un nombra” 
do León. 

—Esto es muy interesante y muy grave, 
— dijo Narmod, al jefe del departamento. 

— Vamos a ver, — repuso Cardec. — En 
todo caso, muchísimas gracias por el dato, 
pero aquí hay algo que sería bueno exami- 
nar. 

Y el jefe del departamento exhibía un 
trozo de piel rota y sobre la cual se notaba 
una pequeña guta de sangre, 

Era un pedazo de gamuza gris y podía pro- 
venir tanto de un guante de hombre como 
de mujer. - SS A 

— ¿El señor Chaufíard, usaba guantes? 
— preguntó el juez de instrucción. 

—Nunca. señor, ni aún en invierno. 

—¿Y la señorita Georgette? 
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—Ella no usaba más que guantes de hila 
que yo misma le lavaba. 

—Entonces, este debía pertenecer a un 
visitante. 

Los magistrados procedicron a un rápido 
exámen de los papeles que había en el eg- 
critorio, pero esto no trajo ningún esclare- 
cimiento. 

La caja fuerte estaba abierta; encerraba 
valores nominativos por una suma bastante 
elevada; quinientos o seiscientos mil francos 
en billetes de Banco, sin contar unos quince 
luiseg en una caja. No había rastros de libros 
ni contabilidad. 


Sin embargo, .el usurero debía tener por 
lo menos, un diario de sus operaciones, 

¿Qué había pasado? 

Los papeles del escritorio habían sido arru- 
gados y manchados. El tintero al caer había 
salpicado todo. 

Había sobre el secante una gran mancha 
formada de tinta y sangre coagulada.. 

Manchas de sangre se veían también sobre 
la alfombra en el vestíbulo y disminuían 
hasta perderse en el jardín. 


El hacha arrancada de la panoplia era un 
arma terrible, Manchas rojas que se recono- 
clan al primer examen como trazos sangrien- 
tos, la atravesaban. Pero ¿qué había pasado 
con el usurero y su sobrina? 

No se les encontraba ni muertos ni vivos. 
Un misterio aterrador pesaba sobre esta 
casa. 

Los representantes de la justicia iban a 
retirarse dejando todo al culdado de dos 
agentes. 

Quedaba aún el jardín por explorar; allí 
fueron los magistrados 

No vieron, al principio nada particular que 
llamara su atención. 

Pero de golpe, un perro, que se había 
introducido en la casa sin que nadie supiera 
como, se puso a aullar de esa manera tan 
lúgubre, que hace decir a la gente “ladra a 
la muerte”, y se precipitó detrás de la casa, 

Había allí un galpón donde se guardaban 
lcs objetos fuera de uso y la leña para el 
fuego. 

El jefe del Departamento, seguido de un 
inspector, marchó sobre los pasos del animal, 
El señor Cardec, se detuvo súbitamente. 

—Allá, — dijo, — hay una puerta. 


En efecto, muy disimulada en la pared, 
una puerta daba acceso afuera, sobre unos 
terrenos baldios que se encontraban al borde 
del Sena, completamente desierto en ese lu- 
gar. 

El jefe del Departamento avanzó vivamen- 
te. : 

El perro continuaba aullando. 
Alrededor de la puerta, la tierra estaba 
pisoteada. , x 

Se distinguían las manchas de varios pies, . 

——Miren, — dijo. A 

Sobre el borde del sendero que conducía - 
a la puerta entre un montón de maderas y 
de hojas secas, una mano de hombre, una ' 


mano sangrienta, abría trágicamente sus de- 


dos sin vida. 
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EL aos pra CRIMEN . 

blamios. dejado a señor Montelberg, el 
“juez de instrucción, tratando de aclarar el 
¡misterio que rodeaba la muerte de Rogelio 
'Deverly, el arquitecto de Courbevole. 
- La señora Deberly, abatida, agobiada ba- 
jo el peso del espanto, apenas podía respon- 
der a las preguntas que necesariamente se le 
debían hacer. 
' Sin embargo, después de la declaración de 
Josefina, la sirvienta, una coga parecía inne- 
gable. Adriana Deverly había salido esa no- 
the y no había vuelto hasta muy tarde. Ade- 
más el estado del cuerpo del arquitecto indi- 
caba claramente que el crimen había sido co- 
metido entre las dos y las tres de la ma- 
ñana. 

Admitiendo que las sospechas recayeran 

sobre ella, la señora Deverly no podía haber 
cometido el crimen por si misma. 
' Por otra parte, a pesar de los esfuerzos de 
'Gisela, la institutriz, para alejar las sospe- 
chas que calan sobre su amiga, diversas con- 
tradicciones se revelaban en las respuestas 
de las dos, 

Además, Adriana, una mujer que hasta ese 
_]momento había sido muy honesta, muy feliz, 
una madre de familia ejemplar, y una esposa 
que parecía adorar a su marido. ¿Qué había 
ido a hacer por las calles desiertas de Cour- 

evoie y en los alrededores del puente de:Ne- 


nilly, parajes poco seguros durante la noche? . 


El señor de Montelberg, se había estas pre- 
guntas, sin osar aún responder categórica- 
mente. 

Su mirada inquisidora se detuve un ins- 
tante sobre Adriana. 

—Señora, — le dijo, — deje este cuarto 
y venga un momeneto a otra pieza.... Us- 
ted.ao puede, tampoco permanecer 
tiempo aquí. 

¿ Adriana continuó inmóvil. 

—Sefñiorita, — continuó de Monitelbere;: di- 
rigiéndose a Gisela, — use de su'influencia 
sobre la señora, para hacerla abandonar esta 
habitación. 

Con algunas palabra persuasivas, terminó 
por decidir a Adríana a pasar a un pequeño 
salón situado cerca del comedor. 

Era necesario, por otra parte, 
camino libre a los empleados de la morgue. 

-Lpis Chottín, había requerido por teléfono, 
un furgón que debía llevar el ENiDO de la 
infertunada víctima. 

Las constataciones del médico logista, es- 
taban de acuerdo con las del doctor Lapau- 
me, como lo dijimos anteriormente, pero era 
necesario proceder a un examen más minu- 
clogo del cadáver. 

Antes de partir del gabinete a trabajo, 
la señora Deverly se arrojó sobre el cuerpo 
de gu marido abrazándoalo desesperadamente. 

Gisela se mordía los labios; sus ojos se 
Emsrbaron y hacía violentos esfuerzos por 
contener la emoción. 

A pesar de su frialdad profesional, el mis- 
mo de Montelberg se sentía impresionado. 

Esta escena desgarradora tuvo fin, y 
Adriana, medio llevada por Gisela, llegó 
hasta el pequeño salón. 


Se dejó caer en un sifión, tomando el juez 
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rroríficas, 


-mucho 


dejar el. 


anio frente a ella. El esoribiente 108 si- 
guló. 

—Señorita, — dijo cortésmente el señor ; 
de Montelberg a Gisela, — ¿quiere hacer e 


favor de retirarse un momento, sin salir de 


la casa, pues si tengo necesidad de usted la 
mandaré llamar. de 
Gisela se inclinó sin decir. una palabra, 
saliendo en seguida, 
El juez se volvió a Adriana A 
—Señora, comprendo la espantosa situa: 
ción en que se encuentra, y aunque ha- 
bituado a encarar las complicaciones más te- 
estoy, créalo usted, od 
por su gran dolor. 
La joven sefiora inclinó la cabeza sin sa- 
ber lo que hacía. > . 
—Pero, — continuó el magistrado, — 
siendo irreparable la catástrofe que la ha 
herido, usted no debe, señora, más que pen- 
sar una cosa: ayudar a la justicia a encon- 
trar los culpables a fin de que sean castiga- 
dos, y también para librar de responsabili- 
dad a los que ,siendo inocentes, oi han ser 
objeto de sospechas. 
La señora de Deverly levantó los ojos ha- 
cia de Montelberg. E 
Este prosiguió: A 
—Cuando hayamos llegado al descubri- 
miento de la verdad, usted podrá entregarse 
libremente a su dolor. 

—¡Mi marido! — gritó Adriana. — -4Má 
pobre Rogelio!. : 
-—Comprendo sus eddie, señora; “pre- 
fiero su llanto al silencio; pero escúcheme... 
Su marido ha sido herido por la noche, y Y, 
probablemente durante su sueño. Este últi- 
mo punto, será dilucidado más tarde. Usted 
dormía en el cuarto vecino al de él; es, pues, 


,»Ssorprendente que no haya oido. bado 


La señora balbuceó algunas palabras inin- 
teligibles. 4 
— Además ,por diversos hechos, parece re- 
sultar que usted estuvo ausente durante la 
noche. Esta ausencia, explicaría algunas co- 
sas que pueden librarla. de ciertas sospechas. 
Adriána se enderezó súbitamente. 


— ¡Se me acusa todavía!. ¡Oh! ¡Oh! ¡Ho- 
rror! ¡Infamia! ¡Matan a mi marido y me 
acusan! ¡Y bien! ¡Me he de matar yo tan- 
bién! ' = ; 

—Cálmese, señora; usted no ha compren- 
dido el alcance de mis palabras. Yo no acuso. 
a, nadie. Yo busco, o más vien, buscamos 
juntos. He ahí todo. Usted es la única que 


puede ayudarme. Vamos, señora, hable com 


toda sinceridad; un juez es como un médic 
o un sacerdote; y usted puede hacerme co= y 
nocer sus más íntimos secretos, sin el temo 
de que éstos sean divulgados. . . Usted salió 
anoche; es un hecho establecido. ¿Dónde fué. 
usted? ES 
YO no sé: 
—¿Cómo que no sabe? Renlexióle seños E 
ra, en lo que dice... : 
—No, yo no sé. La noche era 33) . 


e 


a 


cuando mi marido se acostó, me asomé 
ventana de mi cuarto para tomar- fresco; 
después caí en un estado de sueño próximo! 
al sonambulismo... Y no sé más nada de 
lo que pasó. 


Montelberg se aproximó más aun a , Adria- es 


na, su voz se hizo más suave, más insinuante. 

——Señora, hay en la vida complicaciones 
de las cuales nadie está a salvo. Aunque 
amando mucho a su marido ,usted hubiera 
podido, por no desesperar a algún antiguo 
amigo, consentir en volver a verlo. Sucede 
a menudo que algunas mujeres se ven obli- 


-—gadas a plegarse bajo voluntades indepen- 


dientes a la suya. Diga el nombre de la per- 
sona que ha visto; el lugar de la cita; cosas 
_que serán discretamente controladas, y por 
Jo cual quedará usted enteramente disculpa- 
da. Esté segura que jamás esos hechos serán 
divulgados al público. 

—¿UÚn antiguo amigo, un lugar de cita? 
-No comprendo, — dijo Adriana, visiblemen- 
te presa de una terrible turbación. 

El juez posó sobre la infeliz mujer una 
—escrutadora mirada. y ¡ 
-——Usted es mujer, señora, y el corazón fe- 
_mmenino tiene debilidades que son a veces 

muy excusables. Si usted tiene un amante, 
- su ausencia quedará inmediatamente expli- 
cada. E maes ; Ss ; 
- —¡Yo! — dijo la señora Deverly, levan- 
_tándose de pronto. — ¡Yo! ¡Un amante! 
¡Esta suposición es infame! ¡Ah, señor, es 


abominable. abusar úe la desgracia de una 
- pobre mujer para torturarla en esta forma! 


Mo 


_—Una vez más, señora, cálmese usted. Yo 


- me formulo hipótesis que puede usted fácil- 


s 


mente destruir diciéndome la verdad. ¿Qué 

- hacía anoche en la ribera del Sena y en com- 
—pañía de quién se encontraba usted? 

Adriana miró desesperadamente a de Mon- 


——telberg. Una angustia inmensa se pintaba en 
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sus pobres facciones abatidas por la pena. * 
abrió varias veces la boca como para hablar 

cerrándola en seguida sin poder articula! 

ningún sonido, quedó algunos instantes er 

un profundo silencio. 

El. juez de instrucción dla observaba con 
vivo interés, esperando que sus labios pro- 
nunciaran la palabra decisiva que iba, ta! 
vez, a aclarar ese misterio. 

Durante ese tiempo el escripiente había. 
copiado la declaración, o más bien dicho, el 
interrogatorio. 

Se oía en la casa el ruido sorúo de las 
idas y venidas de los hombres de la morgue, 
que habían venido para llevarse el cuerpo 
de Rogelio Deverly, bajo la dirección de un 
empleado del fúnebre establecimiento, dirl- 


- gidos por el doctor Lapaume y el médico le- 


gista. 
Este último, después de cumplida esta for- 
malidad, se retiró, mientras que el doctor 


*« Lapaume se quedó en la villa pensando, con 


razón, que la familia del arquitecto podría 
necesitar de sus servicios. y 
Adriana levantó la cabeza. Montelberg tu- 


-vo una vislumbre de esperanza. Seguramen- 


le la señora Deverly iba a hablar. 


La joven señora miró largamente a su al- 


- rededor, como para tomar de testigo a su 


dolor, esa casa, donde su vida, hasta ese mo- 
mento, había transcurrido tan feliz, y con 
una resignación hecha de aniquilamiento y 
desesperación, dijo al juez: 

—Usted no tiene derecko para habia; así. 
piense que tien> una hija. 
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—Esta vez de Montelberg puso 
la aga. : 

Adriana se levantó de un saito. 

— ¡Mi hijat ¡Mi hija! -— gritó com voz 
desgarradora -—— ¡Es verdad! ¡Debo vivir pr 
ella! ¡Que me la traigan! ¡Pobre criu,ara* 
¡Su padre ha muerto; no tizne más que a mi 
en el mundo! 

—Y una sviolenta crisis de lagrimas succ- 
úáiló a este acaloramiento, z 

—Usted lo ve, señora, irdo se Un para 
aconsejarle la sinceridad, el deseo de ven 
ganza por la muerte de su marido, s:u se- 
guridad personal, el proínndo afecir que 
usted siente por su hija, todo, digo, la incita 
a no ocultar por más tieuwro la verda*. 

La señora volvió de nuevo a su acalora- 
miento, 

— Yo no sé nada.., no tengo nada que de- 
cir... que me dejen... 

Luego, sus ojos se Cerraron, su cara 8” 
contrajo horriblemente, su 1esviración vuedó 
en suspenso y cayó desvarnecida. 

A un signo del juez de instrucción, el escli- 
biente se apresuró a tocar el timbre, llaman- 
do inmediatamente al doctor Lapaume para 


el dedo en 


cue prodigara sus culídados a la desgrauciada- 


enferma. 

Ei doctor comprobó un comienzo de cor- 
gestión cerebral. : 

En ese estado de cosas va imposible coi- 
tinuar el interrogatorio de Adriana. 

Gisela, que se encontraba en la picia ve: 
cina, había acudióo a prestar ayuda, para lle- 
var a la mujer úel arquitecto hasta su cama. 

—Veo, señorita — diju ne Montelberg, a 
la joven instítutriz — que se toma usted 
un gran interés por esta infortúnada s-ñ0ru 

—-Dios mío, yeñor, la sehura Deverly na st- 
do muy buena conmigo, : 

—El señor VDeverly 
que su mujer? 

—Nunca he tenido motivos para quejar- 
me de 6l — respondió Gisela que apenas po: 
día dominar su nerviosidad, 

— ¡Ah! señor, discúlpeme usted, nc sé ni 
donde estoy... 

-——Comprendo la turbación en que 'a.ha 
colocado esta catástrofe... ¿Entonces usted 
no ha oído nada anoche? 

— Absolutamente nada, señor, tergzo e! 
sueño profundo, y el ruíd: de la tormenta 
robrepasaba a todo. He sido despertada sé- 
lo por las detonaciones de los truenogz, pero 
en seguida me dormlÍ. : 

¡—El señor y la señora Devyerly, ¿no tenían 
nunca discusiones? . 

“—Nunca, señor, nunca. delante mío... 

—¡Ak!... usted habló, ue parece. de un 
desconocido que cambió algunas palabras con 
la señora Deverly ayer, des;ués de meciodía 

—— ¿He sido yo, — dijo Gisela, — quien ha 
mencionado ese hecho? En todo caso, eso no 
tiene ninguna importancia: *s verdad que la 
señora Deverly tuvo un coloquio con un vist- 
tante que sin duda se habia equivocad: per» 
esto ocurre todos los días y este incidente 
tiene tan poco interés que ella no lo contó a 
nadie. 

—¿Entonces la señora Devérly oculta ese 
hecho? : 
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—Yo no he dicho eso, -— dijo Gisela, — 
¿0 que el jurz de : 


que parecía espantada de 

instrucción quería hacerle expresar. 
—Señorita, lus hechos más mínimos en 

apariencia, pueden tener 


tancia. Haga el favor de seguirme paja re- 


—hovar y firmar ia declaravión que acata ds 


hacerme y que Jebe figurar en el sumario. 
Ante la invitación del magistrado, la jc- 
ven obedeció : 


Luis Chottin durante la ausencia del comi- 
vi puente de Neul- 


sario Tarby, ocupado en 
lly, buscaba la lorma de demostrar su culo y 
actividad. Había hecho él también su pe: 
queño sumario, AS 
Esperando la llegada de 
prefectura, Choitin no estaba descontento Ge 
haber hecho un pequeñs, Ceseubrimiento que 
le daba una ciorta ventaja sobre ello de 
Pidió ponerse en comunicación con 
Montelberg, 
Chottin estaba radiante. Veía ya la nota 
publicada en los diarios y que imaginapa 
concebida más o menos en estos términcs: 
“El joven y aistinguide “secretario de la 
comisaría de Courbeyoie, , 
cuyo celo e inteligencia profesionales se ha 
revelado, en esta circunstancia, acaba ds 
áar al asinto Deverly un documento senzacio - 
«Hoñalo ero 
La acogida fría y tranquila do Moni=!ber;, 
refrenó un poco al neófito. Sin embargo avan- 
zó cop soltura. 


ae 


—Señor Juez de instrucción — le dijo 


vengo a haerle conocer un hecho del cua] su 
sagacidad no'i¿rdará en sacar importonte: 
conclusiones. - | io : 
—Hable, dijo Montelberg, —- para quicn 
esos preliminares parecían absolutamorie su 
pérfluos. | es: ce 
Chottin tuvo un chispazo ¡Je orgullo. 


-—Acabo de descubrir el arma del crimen.” 


—¿Usted ? 

— ¡SÍ, señor juez! Hela aquí — dijo —.. ex 
hibiendo un puñal de extraña forma, la lámi 
na del cual presentaba manchas rojizas; — 
lo he descubierta en un lugar donde su pre- 
sencía es toda una revelación, ; . 
. —¿Dónde? 

—En el cuarto de la señcra Deverly. ¿*con» 
dido en un sillón. 


EL GALLO NEGRO 


Desde hace años, Monmattre, es el ¡unto 
de reunión de los trasnochadores, 


El cabaret artístico, donde se reunían jó- 


venes de talento, ha dejado su lugar a fastuo. 
sos establecimiextos. 


Los establecimientos de placer que 511 se 
son nNUumerusos, y diversos. A 
lo largo de los boulevares Rochehouart y 


encuentran, 


Clichy, cafés concierto, music-hall y restau-= 
rants, permanecen toda la >oche abier:us. 
Estos lugares de fiesta, son en general 
frecuentados por jóvenes deseosos de diver- 
tirse, por ricos extranjeros, por proyircianos 


ingenuos que al ir allí creen impregnarse de 


ese espíritu parislén, tan sutil, tan ligere, tau 
imponderable que comparada a él, al ela di. 
una mariposa parecería de plomo, de 


una capital impor- 


los agentes de la. 


RA AA rs al IA 


quien lo atendió inmediatamente, 


señor Luis Chottin, 


EOS 
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Ad ARES MÍA? 
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Pero en las calles adyacentes subsist:un Ca 
sas sórdidas, toleradas por la policía, que 
¿va a menudo, a buscar al!í al upache recal 
'—citranta o a la muchecha cómplice, a Vvecor 
inconsctente, de algún crimen. 
Entre esos establecimientos sórdidos, 
existía en los alrededores de las cales Le- 
pic y Loutou un bar llamado: “El Gallo Ne- 
ero”. : 
j El “Gallo Negro” estaba atendido por una 
pareja muy extraña. P 

El hombre, antiguo luchador de ferla, era 
un tipo que tenía el aspecto y la gentileza de 
un viejo oso. Un catarro de pecho; degenera- 
do en asma, lo había obligado a retira:se de 
la “lucha”, antes de tiempo. Tendría de cua- 
renta a cincuenta años. Sus rasgos groseros 
y sus ojos inyectados de sangre revelaban, 
puede decirse, la impureza de su alma, si €s 
que a semejante bruto se le podía considerar 
poseedor de tal inmaterlalidad. | 

Sin embargo, Mario el Derrihador — tal 
ora el nombre úel personaic — tenía ¡ida 
do de conseryar su buen hunior, mediante Un 
riego abundants y metódicu. 

Doa litros de blanco a la mañana, dos «e 
tinto a la tarde y una coplosa ra.ión de 
ajenjo a la noche; sín cuutar el nuidmoroso 
desfile de vasos pequeños y grandes que Con- 
sumía con la clientela, para charlar, según 
decía él. - | 
En cuanto a la mujer, era una antisni co- 
cinera de buena familia, caída en el alco: 
holismo, y que había tenido sus desgrav'as. 

Estas desgraciag consistían en una reque- 
ña permanencia de cinco uños en la ¿arcel 
do Clumont, motivada por un error de .a po- 
bre muchacha. 

En un momento de olvilo, la señotita Ju: 
lia Courlot había confundido la bolsa ue SUS 
amog con la suya. Había, sacado una +uma 
de cuatro o cinco mil francos, aumi ntada 
por numerosas alhajas que había “jun'ado” 
por amor al orden. : 

Fué al salir de la prisión cuando se encon- 
tró con Mario, y las dos buenas piezas 58 
asociaron. 

La madre Mario, así la llamaban sus clien- 
tes, era más o menos de la misma dad que 
su compañero. Muy colorada, con los puños 
constantemente apoyados sobre “las caderas, 
y muy gruesa, no constituía precisamente =1 
ideal de la belleza femenina. 

Pero esta abominable criatura tenía el ge- 
nio de la cocina. Confeccionaba a sus clien- 
tes platos admirables, de los cuales Mario 
exigía antes el pago. 

Es el día siguiente del 14 de Júlico que 
nosotros introducimos al lector en e! bar del 
Gallo Negro. 

Dos consumidores, «n hombre y una mu- 


Jer, se hallaban instalados en un ángulo de. 


la sala. 

La mujer, vestida con una pollera verde y 
una blusa blanca con flores rosa, era Jose- 
fina, la sirvienta de los  Deverly. Ej hom- 


bre, que llevaba zapatillas, un traje de un. 


gris indefinido, una camisa sin cuello y una 
de -esa8 gorras echadas sobre la frente y que 
forman parte del uniforme de los merodea- 


dores, no era otro que el interesante Bribri, 


“La Serpiente”, 
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Josefina y Bribri se deleitaron saborean- 
do un guiso de cenejo, cuyo olorcito hubiera 


“despertado a un muerto, 


— ¡Y bien, Fifina, — dijo Bribri a su 
compañera. ¿Qué me dices de este guiso? Es- 
toy seguro que no habrás comido uno seme: 
jante en casa de tus patrones. 

— ¡Seguro! 

— ¡ Ah, a propósito: ¿Qué es de tu antigua 
patrona? 5 

— ¡No me hables! He encontrado a Tere- 
sa, la cocinera, que se ha quedado con ella 
y me dijo que no hace más que lloríquear. 

— ¡Qué viva! Ponte en su lugar. Le han 
liquidado a su hombre. ¡Piensa Fifina, sí al- 
gunos malhechores me quitaran a tu amor! 
¿Qué te sucedería? 

—Lo han liquidado, — dijo Josefina, con 
aire de duda, — ¿se sabe quién dió el gol- 
pe? La señora está siempre vigilada. Yo ten- 
go la idea que sus lloriqueos son un cuen- 
to, — dijo Josefina alzando la caboza con 
aire. entendido. 

En ese momento, un parroquiano que es- 
taba en una mesa vecina, hizo olr un sonoro 
ronquíido. 

— ¡Eh, viejo! — gritó la Serpiente, — 
¿Cuándo vas a terminar Ge hacerte el trom- 
po “sonoro? No dejas conversar a las per 
sonas. 

Pero Marío, que vigilaba desde el mostra- 
dor, intervino: 

—Dejen dormir al padre La Oruga, uste- 
des bien saben que se pasa las noches abrien- 
do las portezuelas de los coches en la plaza 
Pigalle. 

-—¡ Abrir las portezuélas! ¡Oh, la, Ja! ¡Va- 
ya un oficio! Yo he conocido a un tipo que 
por abrír una sola se le apareció la viuda... 
Es cierto que era en el tiempo en que se gul- 
llotinaba por nada. 

—No hables de eso, muchacho, no se 8a- 
be lo que puede pasar, — dijo Mario; — ya. 
que tienes plata, lo mejor que puedes hacer 


.€es ofrecerle un vaso a papíá. 


— ¿No te da vergilenza, viejo, de querer 
estafar a un trabajador? 

Mario bajó la cabeza con aire de duda: 

— ¡Trabajador! Yo me pregunto dónde y 
en qué trabajas. 

—-"Todo el munáo, desde el bulevar de loa 
Italianos, hasta la ribera del Suresnes, sabe 
que Bribrl, es como quien diría, un periodis- 
ta, que vende las canciones de Mayol. 

— ¡Seguro! repuso Josefina, muy orgu- 
llosa de la profesión liberal de su tierno ami- 
go, la Serpiente. R 

Mario se aproximó a los dos parroquianos. 

—¿Es en ese negocio que te has ganado 
los dos amarillitos que te he visto en la 
mano? 

A pesar de su aplomo, Bribri palideció 1i- 
geramente: 

No (Mo. Brihrk: 1 Yo! 
lios? Estás vlendo visiones. 

— ¡Seguro! — exclamó Josefina, a quien. 
decididamente entusiasmaba esta elegante 
expresión. 

El dueño del bar miró investizadoramen- 


¿Amari- 


te a su alrededor. No había en la sala más 


que el vtelo ane dormía. personaje absolu 
tamente insignificante y cuyos sonoros ron- 
auidog indicaban una perfecta indiferencia. 


Sin embareo. Mario baiando la voz, dijo 3- 


La Serplente: ; 
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-—No me 'vas a hacer tragar esa píldora, 
sabes... estoy seguro que mo provienen de 
un negocio muy limpio. +: a 

Bribri se puso verde. : 

— ¡Basta de pavadas! Yo no me ocupo de 
esog manejos. 

—Entonces, de ¿dónde viene la plata? 

— ¿Qué te importa? 

Marlo tuvo una frase admirable: 


—Mi casa es honorable, y por nada del 


mundo la dejaría frecuentar por tipos mez- 
clados en negocios donde funciona el cuchi- 
llo... ¡Vamos, apúrate de desembuchar! 
¿De dónde viene tu plata? 

—Bueno, mira: la gané en las carreras. 

El antiguo luchador se puso a reir, 

—A papá no se le cuentan esas cosas. No 
trates de engañarme; además, tenemos una 
vieja cuenta que arreglar. Este es el mo- 
mento; voy a buscar el libro. 

La Serplente sa sublevó. - 

— ¡Ah, no! Ya te pagué a] contado, el día 
¡que te ayudé a echar a los Pieles Rojas, y 
me dijiste que mi cuenta estaba  saldada. 
Además, no “tengo ni un centavo, el oro qu> 
has visto no me pertenece. 

. ——¿Y quién hace depósitos de plata entre 


las manos del señor? — dijo Mario lacónj- 
camente. 
—i¡Y bueno!. — replicó Bribri, — gui- 


fÑando el ojo del lado de Josefina, no se tie- 
ne una buena amiga para nada... 

—¡Ah! ¿es de la señorita? — dijo Mario, 
—- eso es difernte: la señorita es de una 
gran familia... ¿Tiene, sin duda, la heren- 
cia de sus antepasados? se 
. —No valdría la pena, — dijo la suave Jo- 
sefina, — de sacrificarse por los patrones, 
sino se hicieran algunas pequeñas eccnomías 

——Toma, toma... 

—Y no es eso todo, — dijo Bribri, deseo- 
so de cambiar de conversación. — Trae una 
botella de blanco, soy yo quien convida, y 
tráete también tu vaso, patrón. 


- Este argumento, dejó sin réplica al lucha- 
dor, que volvió en seguida cargado con la 
botella y una jarra. ES 
Pero, la patrona del establecimiento, la 
_madre Mario, salía en ese momento de. la 
cocina. Dos o- tres clientes, obreros emplea- 
dos en la feria que, como todos los años a 
¡la misma época, se hacía sobre el bulevar 
Clichy, acababan de entrar para tomar algo 
sobre el mostrador. 


La grotesca criatura que presidía los des- 
tinog del Gallo Negro se apresuró a servir- 
log. 


Cuando hubo procedido a esta importante 
.cperación, se acercó al grupo formado por 
aquel, a quien llamaba orgullosamente “su 
hombre”, Bríbri y Josefina. ds 
- — ¡Y bien, hijos míos! ¿Cómo han encon- 
¡trado mi guiso? — les dijo. : 
——Perfecto, madre. 
'. —¡Me alegro! Pero usted, estu preciosa 
Fifina, — dijo la gruesa mujer, dirigiéndo- 
'se a la antigua sirvienta de ios Deverly. —- 
'¡Qué linda blusa, caracoles! Usted se viste 
¡como las mujeres elegantes. 4 
Josefina quedó halagada con el cumpli- 
miento. 7 
¡B 


Golve doble 


í Esta vez fué la madre Mario que dirigió. 
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ta 


a Josefina su expresión favorita, / 


— ¡Seguro! — — aprobó. 


dijo Josefina, entrando en 
- mejor para el yerano. , 
Y a fin de hacer resaltar la 
brazo, 
patrona. 


—La he comprado con manzas cortas, —. 
detalles, — es 


a 


gracia de su. 
extendió la mano en dirección a la 


E : A 

Esta última abrió los ojos asombrada. . 
¡Y bien! — le dijo tomando la burda 
mano de la sirvienta, — puede usted alabar- 


se de tener un anillo número uno. 


—Esto, -—s dijo Josefina turbada, — lo he 


ganado ayer en la fiesta, , A 
—i¡Ta! ¡Ta! pequeña, conozco esto, yo h 


servido en casa de un joyero, y de allí vienen 


mis desgracias. Este anillo vale 
nos dos mil francos. 


za; sabían por experiencia que no se debía 
excitar la cólera del luchador. 
—Hasta la noche, — dijeron. 


El padre “La Oruga”, ya descansado, se 
sus viejas piernas 


levantó lentamente, pues 
le sostenían con- dificultad y ye dispuso a sa- 
lir detrás de Bribri y su compañero. RS 
Pero en el momento de pasar la puerta, 
“La Serpiente”. encontró los ojos «del padre 
La Oruga fijos en 6l, . y 


-——¡Caramba! — exclamó, — ¡es de la po- 


licía, lo reconozco! o 


EL HOTEL DE LA PAZ 


“¡Que bien se está en una bohardila a los 


veinte años!” — dice la canción popular. ; 
Es necesario, en efecto, tener esa edad 
divina, celebrada por los poetas desde qu 
el mundo existe, para encontrar encanto en 
_habitar esas estrechas habitaciones, 
paredes son de hielo en el invierno y de fue 


go en el verano. E He 


parisienses. : 


- Luego, el inquilino de la bohardilla, puede 


permitirse el lujo de tener un jardín suspen 
dido, que en verdad no tiene nada que envi 
diar a los de Babilonta. Sa 


mantenían entre ellos. El yocablo “; 


os. Y no falten, so- 
bre todo, porque a fe de Mario, les va a costar 
caro. Yo no soy un tipo que no cumple y lo 
que prometo lo hago; no me gusta que mig 
parroquianos hagan sus negocios solos. q 


E 


La Serpiente y Josefina bajaron la cabe- 
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blado” era también muy exagerado, pues no 
había más que un mal jergón, una mega rota 
y una silla renga, en cada una de las piezas 
¡el inmueble. : 

Pero los patrones del hotel no se preocu- 
paban mucho del origen y la profesión de 
las gentes a las cuales daban alojamiento. 

Con tal que pagaran adelantado, no de- 
mostraban ninguna indiscreción. 

a mayor parte de los habitantes, eran 
pios diablos, que terminada su dura labor, 
estaban satisfechos de encontrar un rincón 
cualquiera para descansar. > 

Algunas desgraciadas mujeres que pedían 
en la calle un suplemento de recursos, uno o 
ños pobres matrimonios, tal era el conjunto 
de los inquilinos, 

Sin parao: en la bohardilla, de la cual 

o antes, habitaba una encanta- 
dora Joven. 


Graciosa, con cabellos castaños, hermosos 


ojog azules y el aire dulce. Y tímida, la se- 
ñorita María no salía nunca, siendo por lo. 
tanto casi desconocida en el barrio. 

“Había explicado a los patrones de la casa 
amueblada, que venía a París para colocarse 
en el comercio, donde amigos de su familia 
le habían prometido un empleo que, desgra- 
ciadamente no estaría libre hasta el otro 
otoño, 

Mientras tanto, ganaba para ella con pe- 
guefios trabajos de costura. 

Una o dos veces, por la noche, un hombre 
joven había venido a verla, quedándose muy 
poco tiempo. 

-£ la patrona del hotel, la señora Cazali, 
que la interrogó sobre esto, la joven había 
respondido que ese muchacho era su herma- 
no, empléado también, en una casa de co- 
mercio en los alrededores de París. 

También una dama de luto riguroso, joven 
y distinguida, había visitado, en diferentes 
ocasiones a la linda inquilina. 

Era, según ésta decía, la persona que se 
ocupaba de su porvenir. 

El Hotel de la Paz, daba también, pero de 
manera intermitente, hospitalidad a un joven 
de veinte y ocho a treinta años, que acumu- 
laba en apariencia, las profesiones de cantor 
ambulante y dé ilusionista prestidigitador en- 
las tabernas de los arrabales. 

Muy alegre, de fisonomía extremadamente 
simpática, el señor Narciso, — así le llama- 
ban, — estaba siempre dispuesto a ayudar 
al patrón cuando se trataba de cambiar un 
mueble de sitio, o de llevar maletas. No des- 
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deñaba tampoco divertir a la patrona hacien- 
do para ella algunas pruebas de prestidigi- 
tación, y cantándole la canción de moda. 

Narciso no habitaba la casa de una mane- 
ra continua, Estaba meses sin ir, permane: 
ciendo otras veces largas temporadas en 
ella. 

En realidad Narciso, o más bien Gastón 
Dufreny, desempeñaba un cargo especial en 
la policía. 

Dufreny, hijo de un antiguo combatiente 
del 70, que había pertenecido durante más 
de veinticinco años a la prefectura de poli- 

lejana infancia oído 
los relatos de hechos y gestos de malhecho- 
res y de su enemigo íntimo, la policía. 

Su padre, hombre- valeroso y muy enér- 
gico, hubiera visto con pena, que abrazara 
una carrera tan peligrosa. Así favoreció el 
gusto del muchacho por el teatro. 

Dotada de bastante buena voz, Gastón de- 
butó a los diez y ocho afios en la opereta, 
trabajó luego en el music-hall; al salir de 
una representación en la cual había tenidc 
un enorme trabajo en un papel de transfigu 
ración, tomó frío, a consecuencia del cual tu: 
vo una laringitis aguda, perdiendo entonces 
la voz. 

Apenado por tener que dejar la escena, 
Gastón Dufreny, cuya padre acababa de mo: 
rir, fué a ver al jefe de policía, pidiéndole 
que le admitiera a su servicio. 

El señor Cardec tenía en gran estíma al 
padre de Dufreny y hubiera, con mucho gusto 
tomado al hijo bajo sus ordenes. 

Pero Gastón era un soñador, no se sujeta- 
ba a ninguna regla administrativa, 2ra un 
amateur de la policía o más bien un artista. 

Tomaba de los ingleses esa potencia de de- 
ducciones que se ha, tal. vez exagerado, y de 
la vieja escuela del tiempo de Vidoa, sus 
camoufllages y transformaciones que, es ne: 
cesario confesarlo, están más frecuentementg 
en la imaginación de los novelistas que en 
ss LoS de los agentes de la policía, ac: 
ual. 

El señor Cardec, deseoso de probar la ha- 
bilidad del joven lo admitió, no oficialmente 
sino a título de auxiliar, dejándole así más 
libertad para librarse a sus fantasías a veces 
un poco arriesgadas, 

Sea como sea, Dufresny, había obtenido 
ciertos éxitos, lo cual hacía que su concurst 
fuera bastante necesario en los asuntos de: 
licados. 

Se le podía oponer, como género de tra: 
bajo, al agente Pousse Pousse, que hemos 
visto al comienzo de este relato, ejerciendo 
su empleo en la comisaría de Courbevoie el 
pia del doble asesinato del puente de Neui- 

y. ; 
Aa AS E esos dos asuntos no mar- 
chaba, o más bien mar 
UCA, chaba de una manera 
E Coba pao: de la policía no disi- 

a su nerviosid 
e ad por este aconteci- 

Se continuaba vigilando a todos A 
tantes de la villa Deverly, que, o 
persos, no eran por eso menog3g observados 
por el ojo vigilante de la policía. 
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La señora Deverty, que napoia estado muy 
enferma después de la muerte de su marido, 
estaba en libertad. Los cargos elevados con- 
tra ella habían sido juzgados insuficientes 
para retenerla, pero todos sus pasos eran Cco- 
nocidos. : 

Gisela ,la instítutriz, había entrado como 
gobernanta de los niños de una familia ame- 
ricana. A 

Josefina, la sirvienta, se colocaba como 
suplenta en casas de comerciantes, y Teresa, 
la cocinera, había quedado con la señora 
Deverly. 

Esta última había venido a vivir a París, 
en una calle tranquila cerca del Panteón, la 
calle Valette. 


Ocupaba allí un o que daba. 


a un gran jardín. 

A fin de evitar la curiosidad. de los veci- 
nos, Adriana Deverly se hacía- llamar por su 
nombre de soltera, señora Bernard. 

Sobre la desaparición de Chauffard no se 
sabía nada, lo mismo que sobre la de su so- 
brina. 

Sin embargo, se había constatado for- 
malmente que la mano ensangrentada encon- 
trada en el jardín de Chauffard era la suya. 

Una señal que tenía en el dedo chico y que 
había sido hecha al apretarse contra una 


puerta, permitió que la mano fuera recono- 


cida por la sirvienta del usurero. 
Alrededor de un mes, después de haberse 

producido los dos crímenes, conocidos bajo 

el nombre de doble crimen del puente de 


Neuílly, dos hombres, sentados a una peque- - 


ña mesa de un establecimiento sospecho3o 
en la calle Albesses, charlaban en voz baja. 

—Te digo que lo he reconocido. Segura- 
mente es él, — decía el de más edad con voz 
apenas perceptible. 

—— Entonces, mi viejo Pousse Pousse, ¿por 
qué no le cuenta su pequeño descubrimiento 
al jefe? — respondió Dufreny, pues era el 
policía. 

—Porque para hablarle a él tengo que 
tener una gran seguridad y tú da cla 
Mmela. 

Dufreny frunció las cejas. 

-  —¿Quiere usted, pues, que yo trabaje ba- 
jo sus ordenes? 

—¡Que tonto eres, muchacho!... Yo te 
" pido un servicio a cambio de otro que yo 
pueda hacerte... ¿De qué sirve que descon- 
fíemos uno del otro? “Tú eres un mozo de la 
nueva escuela. Yo soy un viejo de la anti- 
gua; pero, sabes, yo soy sólido y tengo un 
puño que no teme a nada. Si tu quisieras 
podríamos entendernos, 

— ¿Para qué? 

—-Para llegar, los dos, al descubrimiento 
de este embrollo de Neuilly. Hl jefe ha en- 
viado un montón de babiecas que hacen un 
bochinche de cinco mil diablos. Pero en el 


fondo no saben nada todavía... ¡Mientras 
que yo!.. e Na : 

Dufreny tuvo un imperceptible mov!- 
miento. 


——Puade ser, — «dijo, — (ue yo tenga so- 


rroborár los suyos. Pero, mano a mano. 


—Eg entendido. muchacha — dijo Pousse 
da — 
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-Pousgse. — Y bajando la 102 y hablanao. a 
desir, en el oído, el q 


su interlocutor, por 
viejo policía murmuró: 


-—Yo sé dónde está algo que nos íntere- 


sa; está fresco como una lechuga; no hay 
más que ír a buscarlo... seguro que es él 
pero es necesarío que me digas... 
. Pousse Pousse se detuvo, su mirada, reco- 
rrió la sala: 

—Mira, — dijo, — no se está, bien e 
para charlar. Salgamos. . 

Después de. pagar sus consumaciones Jos 
dos hombres se dirigieron hacia la puerta y 


marcharon en dirección 4 la calle Maistre. 


LA ISLA DEL GRAN CUENCO 


Eran las diez de una noche del mes de ju- 
lio. Hacía un tiempo soberbio. Los paseantes 
que habían sido numerosos; comenzaban a 
escasear. 


Los dos hombres llegaron a. la. esquina de 
la. calle Maistre y del puente Caulaincourt. 


La proximídad del cementerio de Montmar- 
tre daba a ese rincón. un aspecto siniestro. 

Pousse J'ouse y Dufreny remontaron por 
la: cade” Caulalincourt. Un banco completa- 
mente desierto se les ofrecía. 

Se sentaron; podían hablar allí con adn 
seguridad, nadie los escucharta. 

—Lo escucho, Pousge Pousse, — dijo Du- 
freny. 

—Muchacho, tengo cont en tí; he eo- 


nocido a tu padre; era un lince que se hu- 
biera dejado matar por la policía, Tú debes. 


haber heredado algo. 
lo que sé. 

—Hable. 

—Es preciso decirte que desde el famosa 
doble asunto del puente todo «el mundo quie- 


. voy a desembucha: 


re investigar, 


El señor Tarby, el comisario, que es a pe- 


sar de todo un buen hombre, hubiera que- 


rido desatar ese lío; va a jubilarse y esg$ 
hubiera sido el coranamiento de su carrera. 
No es tonto el señor Tarby, lo he visto a 


menudo dársela a otros que se creían más 


vivos que él. comenzando por Ckottin, el 


secretario, que charla y charla dándose alres a 


de saber por cuatro. 


. Ves, hijo mío, es pa 
morirse de risa. , sg 


Dufreny tuvo un ligero signo de impa- 


ciencia; esos preliminares le parecían exce- 
sivos. 

Pousse Pousse lo notó. 

—No te impacientes, hijo: tenemos tiem- 
po. Es necesario hacer un buen trabajo. 
Pues, te decía que están todos detrás del 
asunto del puente. Chottin cuenta historias 
abracadabrantes. Hace todos sus esfuerzos 
para cargárselo a la mujer del Arquitecto. 
En cuanto a Chauffard, Chottin afirmaría 
con gusto que es él quien se ha cortado la 
mano para hacer creer en un crímen. 


) — Vamos, viefó Pousse Pousse, no antícin 
pe nada; usted sabe que el asunto del usu- 

: rero me corresponde a mí, 

bre estos dos negocios, datos que puedan co- . 


—Seguramente, pero yo quiero ayudarte, E 


(Continuará en el -número próximo). 
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UN ENAMORADO CONSTANTE 


Era el 20 del mes y Ronaldo Willman ha- 
cía su sexta visita anual al' departamento 
de perfumería de una gran tienda. Como en 
otras ocasiones, iba a comprar una botella 
de agua de lavanda. Aquella compra se de- 


 bía a que el 22 era el cumpleaños de su ma- 


úáre. A 
El presente y la compra eran típicos de la 


madre y el hijo. El agua de lavanda era el 


más respetable de los perfumes y es imposli- 


ble imaginar a Lady Willman usando otro. 
Y Ronaldo era uno de esos jóvenes orde- 
nados, cuya mente se siente más inclinada a 
la rutina que a la aventura. Siempre rega- 


- laba a su madre una botella de lavanda y 


-— siempre la compraba en la misma tienda. 


Aunque no llamaba la atención, Ronaldo 


- era bastante buen mozo. Tenía las facciones 


bien delineadas, era. alto y cuadrado de hom- 
bros. Podía también alabarse de haber teni- 
do en la vida un éxito modesto. Después de 
haber hecho buen papel en Cambridge, habia 
entrado al servicio civil y hacía dos años qne 
era secretario privado de sir Archibaldo Ga- 
tes, del “Home Office”. En Whitehall se pro- 
fetizaba que Ronaldo Willman estaba des- 
tinado a una carrera brillante. 

En general no era un muchacho muy in- 
teresante; pero todo el mundo lo quería. Era 
reeto y digno de la mayor confianza. 

—Una botella de agua de lavanda de una 
guinea, ——- dijo Ronaldo al llegar al mostra- 
dor de los perfumes. 

—Muy bien, señor. ¿Nada más? 

Al oír la vóz de la empleada, Rolando li 
miró vivamente. Ella desvió le vista. 

—No, gracias — contestó. 

Mientras ella hizo el paquete y la nota, 
Ronaldo no le quitó los ojos de. encima. Y 
no es que tuviera costumbre de mirar a las 
muchachas, ni siquiera a las lindas, Tenía 
fama de ser un poco tonto, en lo que a las 
mujeres se' refería. E 

La empleada de la sección perfumería era 
alta y esbelta, de facciones delicadas y cutis 
color marfíl; tenía el cabello obseuro y sua- 
ve; los ojos de un azul violeta. 

Y había en ella cierto aire de frialdad y 
distracción, como si sus pensamientos estu- 
vieran lejos, en un mundo propio y secre- 


A 


—Tenga'la bondad de pagar en la caja, 
señor — dijo dándole a Ronaldo el paquete 


- y la cuenta. 1 


-- El la estaba mirando todavía. 
—¡Tú... tú... Enid! — le dijo. — ¿No 
te acuerdas de Ronaldo Willman? 


—¿Enid? — repitió ella fríamente sin 
mirarlo. 

—-Sí, Enid Frayne. 

—-Mi apellido es Farrel — contestó el'a 


siempre sin mirarlo. 
El vaciló un momento. 


—-Disculpe, — dijo. — Pero se parece 
usted extraordinariamente a una joven que 
conocí en otro, tiempo. Su voz es también 
idéntica. Eramos vecinos y grandes amigos. 
Cuando éramos niños jugábamos en los jar- 
dines de Kensington. Luego íbamos a la es- 
cuela y solo nos encontrábamos durante las 
vacaciones. Cuando yo estuve en Cambridge 
me di cuenta de que la amaba y lo primero 
que hice al llegar a casa, en las vacaciones 
fué decírselo. Yo tenía entonces diecinueve 
años y ella diecigcho. La besé por primera 
vez... Por encima de la pared del jardín, 
Y al día siguiente ella desapareció. Nunca 
la volviísa ver desde entonces ni supe más de 
ella. Eso ocurrió hace ocho años. 


Por unos momentos reinó el silencio. Ro- 
naldo estaba parado con la botella de agua 
de lavanda y la cuenta en la mano. La joven 
detrás del mostrador, rígidamente erguida; 
un ligero rubor coloreaba el marfíl de su 
bingo y Sus ojos estaban fijos en el espau- 
cio. 

— ¿Dice usted que ella se llamaba Enid 
Frayne? — preguntó por fin. Su voz era li. 
geramente ronca. 

—S1... Enid Frayne. 

—¿No es ese el nombre de un estafador 


“que fué condenado a varios años de cárcel 


hace algún tiempo? : 

——Era su padre — dijo Ronaldo tranquila- 
mente. — Mientras yo le decía en el jardín 
cuánto la amaba, los detectives arrestaban 
a su padre. Por eso ella huyó. 


El juicio de Cristóbal Fayne, el estafador 
había causado cierta sensación ocho años 
atrás. La sorprendente ingenuidad del fraw 
de, las vastas sumas comprometidas, la mis:- 
teriosa desaparición del dinero, todo-aquelle 
había despertado grandemente la atención 
del público, | : | 

—¿Se siente usted interesado todavía pof 
ella? — preguntó la joven del mostrador. 
¿Quiére encontrarla aún? ¡La hija de un es- 
tafador, de un ladrón! 

— ¿Y eso qué tiene que ver? — preguntó 


La vuelta del presidiario 


Ronaldo. — Para mi no es de mayor impor- 
tancia. : 
—-$í, lo es. ¿No ha oído usted hablar de 


las leyes de la herencia? 

El se encogió de hombros, 

—Se necesitaría ser algo más que un Ssa- 
bio para alterar mi opinión sobre la seño- 
rita -Frayhe. 

—Pero... hay otras cosas. El reste del 
mundo no es tan generoso como usted. Pata 
los demás su amiguita sería siempre la hija 
de un presidiario, una paria, alguien que 
_robará, si tiene ocasión... 


La vuelta del presidiarió 


Antes de que ella pudiera darse cuenta 
' lá atrajo a sí y la besó. 
—¿Es por eso que cambiaste tu nombru 
ipor el de Farrel, Enid? — preguntó” tran- 
uilamente Ronaldo, , 
—i¡Yo!... — se detuvo bruscamente conmn- 
prendiendo que se había delatado. 

El se rió de su confusión. 

—No fingas más, Enid. Nunca me persua- 
dirás que eres otra que.... tu misma. 


—Me parece inútil, — dijo ella y aumentó 


el color de sus mejillas. Además, no quiero 
realmente fingir. Hace mucho que se eras 
cliente de esta tienda. A menudo te he visto 
comprar jabón de afeitar y pasta para los 
dientes en otros mostradores. Todo ese tiem- 
po me he estado diciendo quesdebía irme, 
que debía dar la espalda al pasado... y to- 
do este tiempo esperaba que tú me reco- 
nocieras. 

Por un momento la miró él con abla: vió 


pas. DÁ 


sus brillantes ojos a través del mostrador 


“lleno de botellas, jabón de tocador, polvos y 


cremas. La encóntraba exquisita, tal: como 


lo había sido siempre. El suave rubor en sus - 


mejillas de marfíl, la acariciadora sonrisa 

de sus labios, sus ojos color violeta... 
Ja misma Enid a quien había besado por en- 
cima de la pared del jardín ocho años antes. 
——Lanzó un suspiro y miró a su alrededor. - 


Había quizá media docena de perscnas £€n 


el departamento de perfumería, incluyendo el * 


gerente que vigilaba, paseándose por la sec- 
ción. : 24 
q maravilloso haberte encontrado, Enld, 
Pero hubiera preferido que fuera en alguna 
otra parte. ¿Supongo que ocasionaría un €s- 
“cándalo terrible si saltara por encima del 
mostrador y te besara? 
-— Temo que sí. 

-- Me puse como loco cuando huiste — 
prosiguió Ronaldo. — Y desde entonces te 
he buscado. No puedes imaginarte que lugar 

nmenso es el mundo cuando uno trata de 
buscar a alguien que no quiere ser hallado, 

_— ¿Nunca se te ocurrió preguntar a Sco- 
-tland Yard? - 5 an . 
EA: Ecotland Yard? — preguntó él sor- 
“prendido. - | | 
-— Blla hízo un gesto afirmativo. 
-——La.Yard me ha vigilado slempre. Com- 
«prenderá... se trataba de doscientas mil 
Fibras. que no pudieron ser halladas hace 
ocho años. Supohgo imaginan que yo se algo 
de ellas. Al principio fué para mí terrible 


la idea de.ser vigilada. Pero pronto me acos- ' 
—tumbré a ello. Me han tratado realmente - 


con mucha consideración... Pero sin perder- 


me de vista. Ahora me vigilan más que nun: 


! -ca . e 2 


Pero seguramente no sospecharáb...¿s, 


- Ella se encogió de hombros. 


La explicación más probable es que mi 
padre saldrá pronto de la carcel y ellos espe- 

“yan decobrar por fin las doscientas mil 1i- 
ras. | 

-— Ronaldo hizo un movimiento afirmativo. 

Nada le importaba ni de Cristóbal Frayne ni 
del dinero perdido, Su único interes estaba 

en hpgber encontrado a Enid nuevamente. 
- —Sea como fuere — dijo — ni yo ni tá 
tenemos nada que yer. Nada sabemos del ma!- 
dito dinero. Tenemos cosas más Importantes 
en que pensar. Por ejemplo, vamos a comer 
juntos esta noche. 

Ella vaciló, con uña expresión dolorosa en. 
us ojos. Sas manog estaban fuertemente 
apretadas. 

—¿Estás.... estás completamente segu- 
ro, Ronaldo?...Quiero decir...., 

$6 interrumpió, desalentada ante las ditl- 
cultades que preveía. 

inclinándose por encima del mostrador, 
Ronaldo le tomó la mano. : ESA 

El ida tosió de un modo agitado. 


nid, — dijo Ronaldo sin hacer caso de 


la tos — ¿recuerdas aquella noche, hace ocho 
años, cuando regresé de Cambridge? Cuando 
te besé por encima de la pared del jardin? 
esde entonces no he vuelto a besar a una 
Joven, ni he sentido deseos de hacerlo. Te 
Quo, Enid, te amaré siempre y....te espe- 
-Faré esta tarde a las seis, a la salida. 

Y anteg de que ella pudiera darse cuen. 
< ta de sus intenciones, la atrajo a sí y la besó. 


Era. 
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Hi gerente pareció más agitado que nun 
ca. Jamás había visto a un cliente hesar a 
una empleada, ni en la perfumería ni en nin- 
gún otro departamento. Estaba indeciso en: 
tre llamar al gerente general o dar la alar- 
ma de incendio, Pero era evidente que algo 


- debía hacerse. 


— ¡Buenas tardes! — le dijo Ronaldo di- 
rigiéndose a él. — Aquí tiene mi tarjeta. Si 
hace averiguaciones, sabrá que soy antigus 

buen cliente de la casa. Usted decidirá si 
po COn Taano o no conservarme. ¡Buenas tar- 

es! , 
El empleado miró la tarjeta y luego a Ro- 
naldo que se alejaba. Finalmente tomó un 
aire de dignidad y se alejó en dirección al 
departamento de confecciones. 


A IS 

El 22 por la mañana, el comedor presen- 
puna a la hora del desayuno, su mejor aspec- 
o en honor de lady Willman, cuyo cumple- 
años se celebraba. y 

Decoraban la mesa rosas cortadas, que 
llenaban el aire con su fragancia. Por las 
ventanas se distinguía el jardín bañado de 
sol con sus macizos de flores, y más allí 
el parque con sus largas avenidas de roble: 
que conducían a las puertas principales. 

No hacía muchos años que sir Enriquí 
Willman era simplemente el señor Willman, 
el modesto socio industrial de una firma im: 
portadora de té. Vivía en una pequeña cal 
sa antigua, en Kensignton. 

Luego una afortunada operación en tie 
rras, en California, le había traído fortuna; 
Se había retirado de los negocios y compras 
do Stourtley Manor. Se dedicaba a la filam 
tropla y a la política, E AS 

ll resultado es que ahora era sir Enrique 


Willman, miembro del Parlamento y se ha- 


blaba de él cemo de uno de logs hombres más 
afortunados de mundo. . a 

..No parecía muy afortunado, aquella me 
fiana, cuando entró al comedor; los que Bus 
pa de neurastenila y dispepsia pocas veces 
o son. Bra. flaco, encorvado, de expresión 
huraña; tenía ojos fatigados y aire inquieto; 

En los últimos cinco años: había estado en 
asistencia con un espectalista. Había ensas 
yado viajes y otros tratamientos; pero sin 
encontrar alivio. Y durante. las últimas se- 
manas su estado de salud parecía haber em- 
peorado notablemente. : E 

Ocupando su acostumbrado lugar en la 
mesa, echó una mirada al montón de cartas 
que lo esperaba. Abrió una o dos y las leyó; 
las otras cartas las dejó a un lado para que 
las revisara su secretario. 

Después de haberse servido un poco del 
alimento especial que le había sido prescrip- 
to por el médico, abrió el diario y lo puso ex: 
tendido delante de sí. . ES 

— ¡Buenos días, Enrique! IR 

Lady Rosamunda no tenía nada de neu- 
rasténica ni de dispéptica. EHra una encan- 
tadora dama de aspecto distintamente antí- 
cuado. Se la veía a menudo en la aldea de 
Stourley prodigando socorros y consejos. » o, 
especialmente consejos a todos. N 

Su marido lanzó un gruñido irritado por, 
detrás del diarlo. ; + 

Lady Hillman miró el montón de cartas 
y paquetes que la esperaban. ; 
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— ¡Enrique! ¿No me dirás que te has olvi- 
dado por primera vez en treinta años? 

—¿Olvidado de qué? — preguntó miránu- 
dola por encima del diario. 

El frunció el ceño. 

— ¡De veras! Lo siento, Rosamunda. Se 
me pasó de la memoria. ¡He tenido. ne 
tenido tantas cosas que pensar últimamente! 

Acercándose a él, su esposa le rodeó el 
cuello: con sus brazos y lo besó. 

—No importa, Enrique querido. Aprecia- 
ré igualmente tu regalo aunque llegue un 
poco con atraso. ¿Dormiste mejor anoche? 

——Pieron las cuatro antes de que aahie: 
ra conciliado el sueño. 

Lady Willman suspiró. 

Había sido muy distinto en otro tiempo 
cuando eran relativamente pobres y vivían 
en Kensington. Entonces nunca se quejaba 
su marido de los nervios. Nada le dolía, Só- 
lo desde que habían llegado a Stourley Ma- 
nor se produjo en él aquel eambío como si 
el destino quisiera hacerle pagar su eto 
fortuna. 

Sir Enrique volvió a su diario y la seño- 
ta de Willman se dedicó a su corresponden- 
cla y a sus regalos. 

Naturalmente abrió primero el regalo de 
Ronaldo. Estaba orgullosa de su hijo, de ta 
carrera que había hecho en Whitehall. Con- 
sideraba al Servicio Civil con el fervor revye- 
rente que otras miran un obispado o la ma- 
rina. Quizá sea porque su padre y herma- 
nos habían servido en las oficinas del Es- 
tado.. 

—:¡Oh, Enrique! Mira lo que ha mandado 
Ronaldo. Un frasco de lavanda. Y de mi mar- 
ca favorita. ¡Querido Ronaldo! ¡Cuár aten- 
to y afectuoso es! Nunca nos ha caus:udo un 
mal —momento, como acostumbran hacer 
otros hijos! ¡Y mira qué larga y linda 


carta! Tengo que leerla antes que las otras. . 


Con un suspiro de felicidad, la señora se 
sentó a leer la carta de su hijo. 

Pero de pronto la expresión feliz se cam- 
bió por otra de consternación. 


— ¡Enrique! exclamó sin alientor. 
—¿Qué ocurre? 
— ¡Enrique! ¿Te acuerdas de aquel hom- 


bre espantoso, que era vecino nuestra en 


Kensington. el hombre a quien enviaron 
a la cárcel por estafa? 
——¿Cristóbal Frayne? — preguntó el ma- 


rido poniéndose de pie. 

——Sí. ¿Y te- acuerdas que tenfa una hija. 
Enid? Ronaldo la ha encontrado, empleada 
en una tienda, Le vendió la botella de la- 
vanda. Y ahora. dice que la va 4 traer 
aquí a pasar el week end. Mos Maelo IPR 
bla de casarse con ella. ¡Enrique! 

Se miraron a través. ds la mesa. Una lá- 
grima corrió por la mejilla de lady Willman. 

— ¡Enrique! — murmuró con voz quebra- 


da, —H8:00 68 Ls Upa Arruinaría su 
carrera. ¡Nuestro er casarse con la hi- 


-ja de un presidiario!. 


— ¡El ¡imbécil! —- - muénaro” su - marido 
roncamente. — ¡Muchacho idiota! . 
. —Enriqu;,e -leí los otros días en un diario. 
que Cristóbal Fraynme va a ser puesto en li- 
bertad pronto. Naturalmente esto empeora- 
rá las cosas. No se sabe lo que ese terrible 
hombre hará; Es...:capaz de todo. ¡Oh, En- 
rique! ¿Qué haremos para salvar a Ronaldo? 
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Lady Willman ocultó el rostro entre 
manos y se puso a sollozar. y 
—¡El idiota) —— murmuró sir Enríque, — 

¡El es un imbécil! Yo le escribiré. Le dir 
que si se atreve a traer aquí a esa mujer.. 
Su mujer alzó la cabeza . procurando ca 
tener las lágrimas. 
—No, Enrique. Con eso no haríamos enáo 


las 


nos abiertamente. Hemos de proteder con 
mucho tacto. No podemos hacer más que 
una cosa. Dejemos que la traiga para pasar 
el “week end” y yo hablaré con ella. Le haré 
comprender lo desastroso que sería ega casa. 
sena ca la carrera de Ronaldo. Lao de- 
ostrar ue su de 
usos q d ber es alejarse callada- E 

—Pero supongamos que rehuse... 
gamos. 

Lady Will se Írguio. 3 

—Estoy preparada para eso, Enrique —+ 
dijo. tranquilamente. —-— No olvido que es 
la hija de un estafador. Si rehusa mostrar- 
se razonable, la compraré. Poco importa el 
precio que tenga que pagar. Valdrá la pena : 
por el porvenir de Ronaldo. : 

Su: marido permaneció stlencloso, contem: po 
plando el espacio con sus fatizados y Kuri 
ños ojos. 

—-—Dejalo por mi cuenta y no te preocupes, 
Enrique. Yo salvaré a Ronaldo de este tot 
rrible trance. Después de todo, no pucde es 
tar muy enamorado de ella. Es pt - 
un sentimiento de caballerosidad mal enten- 
dida. Y ya sabes lo que el médico te ha de 
cho: no tienes que preocuparte, : 


_ Aquella mañana no hubo desayuno. Los 
otros presentes fueron olvidados, . 

Lady Willman salió para escribir a su hi 
jo una larga carta. 

Le daba gracias por el agua de lavanda y 
su carta. Le decía que ella y su padre ten] 
drían mucho gusto en ver a la señorita Fray- 
Pero que consideraba prematuro per 
sar en un compromiso. Ella le tenfa mucha 
lástima a la señorita Frayne. Era realmen- pa 
te terrible ser hija de un dnianidebcad Pero q 
al mismo tiempo. Ne 

Terminó la segunda hoja de sad dich e 
dc que los nervios de su padre parecían es- 
tar peor, en vez de mejorar. Los especlalis- E 
tas estaban todos de acuerdo en que no achian Ed 
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preocuparse. a 
Esto último estaba fuertemente subra- %% 
yado. 


Ronaldo contestó por medio de un tele= 6 
grama. 
“Espera hasta que veas e Enid”. 


EL QUE VOLVIO 


- Era el sábado por la noche. : : 

Había oscurecido ya y el color púrpura 
del cielo estaba tachonado con millares d 
estrellas. La gran forma de Stourley Manoz 
se recortaba misteriosamente en la. oscurl- 
dad; los grandes robles lHlenaban el pare 
de sombras fantásticas. 0 
. Ronaldo estaba parado en el jardín, a se- 
las con sus pensamientos... 

Todo había salido mal. El tin de sema 
proyectado tan alegremente había sosa 
un fracaso completo. 

Su padre apenas le había hablado una p 


Jabra a Enid. Se había limitado a ruirarla, 
como si fuera un animal peligroso .y dañinc. 
Su madre se había mostrado bastante ania- 
ble; pero... no era difícil adivinar que aque- 
Ma amabilidad no era sincera. 
- Le había recordado a una serpiente que 
espera la oportunidad para atacar. 
[Nunca oOlvidaría el joven las agonías 5So- 
portadas durante la comida. 
¿Por qué no eran razonables? ¿Por qué 
no tenían la generosidad de admitir que, 
para que él fuera feliz, poco importaba que 
gl padre de Enid hubiera estado o no en la 
cárcel? . : 
2 ¿Por qué había ella de pagar las culpas 
= de su padre? ¿Qué crímen había cometido” 
"Todo aquello era salvajemente injusto, 
-——despreciablemente mezquino. Se avergonzaba 
de sus padres. 
Se dió vuelta bruscamente como si quisie- 
ra ahuyentar su resentimiento. 
En aquel mismo momento se dió cuenta 
de que una sombra se deslizaba furtivamen- 
te por entre los árboles, salía de la casa, di- 
— rigiéndose hacia la avenida principal. 
Era Enid. ¿ 
Ronaldo se puso a seguirla, saltando por 
encima del césped y los canteros de flores; 
“pero ella marchaba a paso muy rávido. Ha- 
bía llegado casi a la avenida cuando 'la al 


Peanzó. > 

)  —¡Enid!... ¿A dónde vas? 

Ma trató de escaparse. 

-¡——¡Déjeme ir! — le dijo salvajemente. — 
¡Ronaldo! Tienes que dejarme lr. 
2 —¿A dónde vas?'— repitió él. 

No me preguntes — le suplicó, ceen- 
do de luchar. — Por piedad, no me hagas las 
- Cosas más difíciles, Ronaldo. ¡Te lo supli- 


peo! : 
- —¿Querías hulr otra vez? 
 —S1, He hablado con tu madre. Veo aho- 
ra que es el único camino que me queía. Por 
favor, déjame ir. Puedes detenerme ahora; 
pero no me harás cambiar de resolución. Más 
pronto o más tarde, me iré. 
Porqué? 
Fué por tí que huí hace ocho años. Y he 
sido débil y tonta al permitir que me halla- 
ras de nuevo. ¡Débil y tonta! a e 
—¿Por qué? — preguntó él. — ¿Por qué? 
—¡Porque soy la hija de un presidiario! 
— ¿Y eso qué tiene que ver? ¿Qué crímen 
has cometido tú? » 
— "Tiene mucho que ver, Ronaldo. Si te ca- 
sas conmigo, arruinarás tu carrera, Te se- 
falarán cómo el idiota que se casó. con 12 
ija de Cristóbal Frayne, el estafador. 
- ——Y suponiendo que tú seas más para mí 
que mi carrera; que yo esté dispuesto a Ge- 
jarla, a llevarte lejos conmigo y a empezar 
- de nuevo? ) | 
-_ —¿Crees que yo permitiría hagas seme- 
jante sacrificio? Y si lo permitiera, ¿encon- 
iraría un momento. de felicidad? ¿No me 
——odiaría y despreciaría a mi misma” ¡Oh, 
Ronaldo!, es inútil que discutamos esto. Só- 
lo consigues hacerlo más difícil. 


¿ ye 


— ¿Crees que hay alguna probabilidad de 


.que te deje ir? Te imaginas que soy tan co- 
-—harde como todo eso? 

— ¿Pero no ves que no puedo hundirte? 
== exclamó ella tomándole las manos y apo- 


-—yámdolas sobre su agitado pecho. — ¡No pue- . 


do!... ¡No puedo!... 


he — Y — 
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“—Enid, — le dijo él tomándola por los 
hombros — te amo con todo mi corazón y 


mi alma. Siempre te he amado y seguiré 


amándote. Eres para mí infinitamente más 
que cualquier otra cosa en la vida. 

— ¡No puedo! — volvió a murmurar Hnid,. 
— ¡No puedo!... ' 

A la débil: luz de las estrellas se mira- 
ban el uno al otro, tratando en vano de qlie- 
brantar los decretos del destino. 

Ninguno de los dos se movía. 

¿Cómo podía ella aceptar que.él zacrifi- 
cara su carrera y el respeto de sus amigos? 

¿Cómo podía él dejarla ir? 

La grieta«que entre ambós existía era tan 
grande como gu mútuo amor. 

Un rumor en la arena interrumpió el si- 
lencio de la noche. Alguien se acercaba por 
la avenida, S 
, «Sin, decir palabra se apartaron, ocultándo- 
se en la sombra de un gran roble. 

Pocos momentos después un hombre pasó 
junto a ellos. Caminaba con pasos largos y 
furtivos, la cabeza agachada, sin mirar nl a 
derecha ni a izquierda. 

Tenía las manos profundamente metidas 
en los bolsillos. 

Enid lo miró en la oscuridad, con las ma- 
nos apoyadas contra las mejillas. 

—¡Es... es mi padre! — murmuró ín- 
quieta. — ¿Qué quiere aquí? ¿Por qué?.,.. 

¡Chitt... — murmuró Ronaldo, ro- 


A 


- deándole el hombro con su brazo y atrayén- 


dola a sí. — Alguien lo sigue. ¡Mira!... 
Del otro lado de la Avenida, 

Dos figuras cautelosas pasaron en silen- 
cio, manteniéndose en la sombra de Jos ár- 


boles. e 


——¿Quiénes son? — preguntó nerviosa- 
mente Enid. 
—-Hombres de la Yard, supongo —— con- 


testó Ronaldo estrechándola más. 
— ¡Pero no comprendo! ¿Por qué vienen 


aquí? ¿Cómo supo mi padre que'yo estaba 
en tu casa? ¿Por qué no me dejan soia? 
e O o SAA 


Se interrumpió con un sollozo. 

—Es mejor que vayamos a ver —- aijo 
Ronaldo. — No temas, vieja. Yo velaré por 
tí. Velaré slempre. 

Volvieron juntos hacia el Manor. El brazo 
de Ronaldo seguía rodeando los hombros de 
Enid: el joven la sentía temblar. Ninguno 
de los dos hablaba. 


DESENLACE INESPERADO 


Sir Enrique y lady Willman estaban solos 
en la sala, el primero sentado en un sillón, 
junto a la estufa sin fuego; la segunda pa- 
rada junto a la ventana. 


Absolutamente GRATIS, y a 
título de propaganda, le obse= 
quiaremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha geranti- 
da, ench. en oro 18 quilates, en 
finftsimo estuche, para vnrón o 
=S señorita, Escríbanos en segui- 
da, dándonos su nombre y dirección a 


The American Watch Company 
RIVADAVIA, 659 BUENOS AIRES 
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Lady William había triunfado en su ta- 
rea de persuadir a Enid Frayne de que, por 
el bien de Ronaldo, debía desaparecer nueya- 
mente. : 

Pero su éxito le producía poca satisfac- 
ción. En el fondo de su, alma estaba aver- 
eonzada. Era desagradable saber que hacía 
sufrir a una inocente por los pecados del cul- 
pable. 

No había. más remedio. Primero estaba la 
carrera de Ronaldo. Nada importaba con tal 
que aquella carrera no fuera obstaculizada. 

¿Qué diría sir Archibaldo Gates si su se- 
cretario se casara con la hija de un ladrón? 


—¿ Cómo se. atreve? —exclamó 
Williams.— ¿Cómo Se atreve a in- 
troducirse en esta casa? 


Lady Williams se estremeció an- 
te este pensamiento. 

De pronto oyó un ruido extraño 
en el hall, las protestas del mayor- 
domo, una yoz extraña y áspera. 
pasos, S 
.La.puerta se abrió violentamente y Cris- 
tóbal Frayne entró en la habitación. 


Con un grito ahogado, sir Enrique se pu- 


so de ple. Retrocedió contra la pared, mi- 
rando al recién llegado” con ojos salvajes, 
enloquecidos. 

-—¿De modo que no ha olvidado usted a 
su antiguo vecino y amigo? — dijo irónica- 
mente Frayne. 

—¿Cómo se atreve usted? — exclamó lady 


Willman dando un paso hacia adelante. 
¿Cómo Se atreve a introducirse en esta 
sa? 

Frayne se volvió hacia ella. EMeEO: se echó 
a reir de un modo cínico. 

-—Tengo que disculparme por mis mo- 
dales groseros, lady WWillman. Temo que oclio 


años de cárcel no los hayan mejorado, ¿Por 
qué no se sienta? 
-—Le ruego que se vaya -— Mijo ella fría- 
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mentes. — Mi marido está enfermo, como. 
puede usted ver. Es _hecesario evitarle dun 
gustos. . 

—Lo siento mucho —- replicó Frayne con 


su acentoamargo y burlón. — A menudo he A z 


pensado en mis antiguos vecinos y amigos 


mientras estaba preso. Ayer salí de la cár- 7 3 


5 


cel y lo primero que hice fué tomar informos 
de vosotros. 
ras sociales ¿eh? Su marido es miembro del 
Parlamento, un filántropo muy conocido: lo 
han hecho caballero. Y vivís aquí, en esta ln- 
josa Stourtley Manor. 


la gente respetable y distinguida. Es muy 


cuando vivíamos 
puerta por medio, e íbamos a Broadcastairs 
para pasar nuestras vacaciones. 

-—Señor Frayne. me veo obligada a ih- 
sistir. 

A Willman, temo que usted no com- 
prenda porque he venido a visitaros. Déje- 
me explicar, ¿Recuerda usted cómo fuí arres- 
tado hace ocho años? Yo sabía, dos horas 
antes de que llegarían los detectives, que 


distinto de otros tiempos, 


éstaba descubierto. Pero me hallaba prepa- 


rado. Había hécho un prolijo paquete con- 
teniendo valores al portador por doscientas 
mil libras. Tenía mi disfraz, mi pasaporte 
falso, todo pronto... pude huir solo. Pero 


aquello hubiera significado abandonar a mi 


hijita, a Enid. Y mi hija-era mucho para 
mí. ; 
momento. 


Se detuvo un 
=—— continuó, — Ti 


— AR o 


Os habéis convertido en figu--: 


Os contais ahora entre 


0 
ha 
E 

7 
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Aré el FAS que contenía esas acciones a 
“su galería... ¿recuerda las galerías, al fon- 
- do de nuestras casas de Kensington? Y lue- 
go llamé a su marido de usted. Le conté 
- francamente mi situación. Apelé a él, como 
viejo amigo, como un hombre en- quien po- 
día confiar. Le ofrecí la mitad de la. Tiaue- 
Za que estaba en su galería, con tal que cui- 
_ dara de mi hijita. Le dije que me guardara 
as otras cien mil libras para cuando saliera 
de la cárcel. $ 
E Nuevamente se bo. 
“ pnuó. — Me prometió velar por mi hija, adop- 
¿tarla, tratarla como si fuera suya. Por eso 
e sonreía cuando me enviaron a la cárcel, por 
eso me alegré de no haber huído, cuando te- 
=nía la oportunidad de hacerlo. Sabía que pc- 
día confiar en mi antiguo amigo y vecino, 
Sabía que. mantendría su promesa de velar 
-pór mi hijita. SS 
Nuevamente reinó el silencio, interrumpi- 
do sólo por. la entrecortada respiración del 
hombre aterrado que se agarraba a la estufa 
ara sostenerse. 
53 El ex Ea sio lo contempló con desdén 
Y pudio. * : 


MÍ Perdido” 
o Siniestra ” 
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-—Por eso estoy aqui — aulló. —- He ve- 
nido a arreglar cuentas con un miserable. ' 

Llevó su mano al bolsillo. Vióse el reflejo 
azul del acero; al sacar Frayne su revólver. 
Pero los hombres de la Yard obraron rápi 
damente. Entraron en la habitación y lo su- 
jetaron. El revólver cayó al suelo con estré- 
pito. 

Lady Williman miraba como paralizada la 
escena. Su marido estaba todavía agarrado 
a la repisa de la estufa; sus manos tembio- 
rosas llevaron algo a la boca. Luchando 
en manos de los detectives, Cristóbal Fray. 
ne lanzaba maldiciones e insultos al hombre 
que había traicionado su conflanza y dejad: 


en la miseria a su hijita. 


Afuera, junto a la ventana abierta, ha- 
bía dos fíguras paradas en la oscuridad, ob- 


servando. - 

El brazo del hombre rodeaba todavía los 
hombros de la joven. Ella estaba muy apre- 
tada contra el pecho de él, el rostro oculto 
entre las manos. 


- Ninguno de los dos HáHIO: Pero las lágri- 
mas de ambos se mezclaron. 


e 


AS ptemóne pS | 


MES >. EL, PEÑON- .. 
E DE LOS. 
e FANTASMAS 

, - La más notable de las novelas 


de aventuras de nuestra épo- - 
ca, escrita por los autores de: 


“El Secreto del Rio 
y de 


“Isla 
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Por- 
BRANDON 
FLEMING 


-¡Suegue otro partido, Olive? 

Olive Leeson sacudió su cabeza. 

—Ahora no. Estoy muy cansada. Hate de- 
masiada calor. 

Puso su ráqueta en el suelo y se prepa- 
ró una limonada. 

—Iré adonde está fresco. Jueguen ustedes 
cuatro. Volveré en seguida. 

Encendió un cigarrillo y se alejó. La som- 
bra de los árboles bordeaba un agradable 
samino que había al salir de la cancha de 
4gownis. Erh un alivio poder hlejarse de 
Jos Otros, 

Había deseado toda la tarde encontrarse 
vola. Le había resultado un gran esfuerzo 
jugar. Le dolía la cabeza, sentíase extra- 
ñamente ansiosa, Una curiosa sensación 
de nerviosidad hablase apoderado de ella. 
Había tratado de dominarla; pero insidiosa- 
mente, habíase acrecentado durante todo el 
día. No podía comprenderla. Jamás había 
sentido cosa parecida antes. Era un sentl- 
miento de temor... 

Se dirigió al extremo más distante 'del 
jardín. Habitualmente gustaba del tibio, pe- 
sado y rico perfume de las flores; pero en 
ese momento le resultaban cansadoras y la 
oprimían. Sentlase débil y enervada. 

-— ¡Olive! 

Se detuvo y se extremeció. La. voz había 
venido del otro lado del cerco que separaba 
esa parte del terreno de Winton Hall, del ca- 
nino. 

— «¿Quién está allí? — preguntó apresura- 
damente. S 

Un joven, de unos veinte y dos o veinte 
y tres años, abrióse paso por el cerco a unas 
pocas yardas de la joven. Ella A pica 
él. 

— ¡Jack! 
El miró en rededor furtivamente, 


—Ví, a través del cerco, que estabas ju- 


_gando. Estuve esperando en el camino. Pen- 
sé, que vendrías por e cuando terminaste 
tu is 
La joven lo miró od 

_ ——Pero, ¿qué estás haciendo aquí? 
qué no fulste a la casa? 

El joven miró otra vez Iuaente 
derredor. 

—Lo' hubiese hecho si tú no pub. ye- 
niáo. No he dejado verme por nadie. 

La joven puso una. mano en su brazo. 

-—Jack, ¿qué sucede? ¿hay algo grave? 

Jack Leeson bajó su voz hasta asemejarla 
A Un SUSUTTO. 

— Olive, estoy en un endiablado apricto. 
He sido un insensato. 

-—¿Qué hay? — preguntó Olivs 

— ¿Tienes dinero? 
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Ella sacudió su cabeza. : , A 
—No tengo, Jack. Las cosas me has ido 3 
más que mal últimamente. No tengo ni si- 
cuiera tanto cuanto generalmente tengo, De 
eso no es mucho. ¿Cuánto necesitas?” e 
——¿Quinientas libras esterlinas? Lt 
La joven retrocedió. o bd 
—¿Quinientas libras esterlinas? 
-—Debo tenerlas antes del sábado. ¿ 
—¿De dónde piensas que voy a sacar qui- Ñ 
nientas libras esterlinas para darte? — Oli- 
ve lavantó la voz. — Tú sabes que sala- 
mente tengo lo que gano con mis cuadros. 
Actualmente no tengo ni aún cincuenta li- 
bras esterlinas. 
—No supuse que lo ganases tu misma ese: a 
dinero. — dijo el joven lentamente. ESE 
Ella habíase puesto pálida. En los ojos 
de su hermano aparecía una mirada que ja- E 
más viera” antes. 

—-Pero, ¿para qué necesitas tanto? ¿Qué 
has hecho? : 
El permaneció en silencio un momento. 
mirando hacia otro lado. : 
--—Quizás. sea mejor que no te lo diga. 
—¿Te has... apoderado de direro ques 
no te pertenecia? 

El asintió. : 

—-Si, eso mismo. 

Durante un negro instante le pareció a 
la joven que los árboles la aplastaban. Se - 
agltó aturdida y apoyó su mano en el tron- 


TS 
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cabeza. - z 

—¿Porqué lo hiciste? — preguntó: con 
lentitud. 

—Alguien me entregó cierta cantidad dE 
dinero por cierto negocio. Yo pensaba ser 
capaz de duplicarlo y de tener quinientas li- 
bras esterlinas por mi mismo. Pero €so ers 
una estafa. Si no devuelvo ese dinero antet 
del sábado, todo será descubierto. 
Su voz se quebrantó y se pasó una manc 
temblorosa por la frente- 


- —Me ecidrán. . Un a como este... 
significa la cárcel. 
—¡Oh, Dios mío! — murmuró Olive. 

El muchacho miró apesadumbrado Jas ne- 
_bulosas montañas situadas a lo lejos.. Era 
un joven de buen aspecto que se haliaba en 
una situación de achaque y desconsolación. 
Luego volvióse hacia ella afiebradamente. 

Mi ——jOh, Olive! ¡Por Dios, «haz algo. por 
mi! ¡Tú “debes” hacerlo! ¡No'hay otra per- 
sona a quien yo pueda recurrir! Si tú uo 
puedes... todo ha terminado para mí. 

+ — ¿Qué “puedo” hacer yo? — exclamó la 
Joven desespéTadamente. — No se a quien 
pedir quinientas libras esterlinas. No hay 
“modo de conseguirlas. Sí recurro a algún 
prestamista. se reirá de mfÍ. 

— ¿Y esos con quienes jugabas? Esos son 
ricos. 

-. —He conocido a lady Rexham hace -ape- 
“nas una semanas, resnondió Olive. -.- 
La encontré en un estudio en la ciudad y 
me invitó a venir a pasar uno o dúos días 
quí. Nosme es muy grata, me parece que 
dificilmente. prestariía” una cierta suma 
de dinero a una persona que no conoce casi. 
Ambos permanecieron en silencio. Luego 
5 Joven encogió sus hombros. 
—Entonces me voy. Volveré dentro de me- 
hora. ¡Adiós!  - 
La joven lo tomó por el brazo fuerte- 
mente. La mirada de su hermano la asustó. 
> —Jack, ¿qué piensas? 
El rió- torpemente. 
- ——No me molestes, — respondió. 
Olive Leeson miró la casa a través de 
los árboles, que estaba situada a su espalda. 
- —Jack, haré algo. Te lo prometo. Haré 
“algo antes del sábado. Tú sabes que cuan- 


prometo una cosa cumplo con mi pa- 
labra. 
—¿ Crees qué realmente puedes? — pre- 


guntó Jack ansiosamente. 

de. Las manos de la joven se apretaban fuer- 

temente. Miraba con cierto pavor. 

y —¡3q1!. ¡Creo que puedo! 
Olive lo empujó. rápidamente. Se 

Msunss voces cercanas. 

-———Viene alguien. No te dejes ver. Jré a la 

ciudad el viernes. 

Jack se deslizó por entre el cerco otra 

vez, Olive volvió lentamente a la casa, 


oyeron 


Cuando Megó Olive Leeson, se encontra- 
ban en la terraza, paseando antes de cenar, 
—varlas personas nuevas. Lady Rexham, que 

ba parada en la ventana del salón en 
MN ompañía de un hombre alto y elegante, 


se volvió hacia ella cuando cruzó la habi- 


tación. 
$ —Mi querida miss Leeson, ¿qué sucede? 
¡Está usted completamente pálida! 

La joven sonrió. 

—No es nada, lady Rexham. Siento mu- 
cho calor, simplemente. 
-"Dióse cuenta que estaba mintiendo grose- 
“ramente. Lady Rexham se volvió hacia el 
hombre que la acompañaba. 
-——Eg el señor 'Vyner.. 
- Richard Vyner había sido presentado a va- 
Has otras Jóvenes en los diez minutes Prece- 
dentes y había puesto en práctica lvus ordi- 
narios convencionalismos. No era esquivo ni 
e faltaba confianza en sí mismo, Pero miló 
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directamente en los ojos de Olive Leeson. 
y no dijo nada. 

Paso un cierto rato antes que Olive pudie- 
se decir lo que deseaba expresar. 

—Lady Rexham, usted prometió mos.ra;- 
me el regalo para el cumpleaños de Phyi.ts. 

Lady Rexham pareció un poco sorprenal- 
da. 

—¿ Yo, querida? Seguramente lo he oivida- 
do. Vamos a verlo. ¿Quiere venir, Mr. Vyner? 

Vyner las siguió. No podía despegar los 
ojos de la persona de Olive. 

Subieron la escalera. En el extremo de ua 
gran corredor, lady Rexham abrió la pueria 
de sus aposentos y los hizo pasar a un salou- 
cito bellamente amueblado. Abrió el cajón de 
un escritorio y sacó una gran caja de alh:- 
Jas. : 

—Aquí está. 

Olive tomó la caja abierta de manos de 
É.dy Rexham y miró las piedras preciosas. 
—Son espléndidas, — dijo lentamente. 

Permanecía silenciosa, contemplándolas, 


_ inconsciente de cuán fijamente la miraba 


Vyner, inconsciente de que en su fisonomía 
había habido algún cambio y de que se hu- 
biese puesto más pálida. 
—Le gustarán mucho a Phyllis, — dijo. 
Le pasó la caja a Vyner. 
— ¿No son admirables? . 
El rió ligeramente, mirándolas apenas. 
—Sí, en efecto... No hay duda de que su 


hija se sentirá contenta, lady Rexham. Pero 


hay algo en estas cosas que me despierta 
un sentimiento de terror. Un diamante me 
parece siempre algo de una extrema e in- 
sondable crueldad. Parece que tiene todos los 
secretos del demonio encerrados en sí. Na- 
turalmente, usted pensará que estoy diciendo 
sandeces, pero, si yo fuese mujer, odiaría su 
uso. 

Devolvió la caja con una carcajada. 

—Suena como algo absurdo lo que digo, 
pero no lo es, en ranlidad, Una simple pie- 
dra preciosa puede determinar los destinos 


de las naciones. Puede alterar los acontect1- 


mientos del mundo... habitualmente en el 
peor sentido, Estos relucientes pedacitos de 
carbón cristalizado, en ese caso pueden in- 
ducir a alguna persona de otro modo perfec- 
tamente inocente, a ejecutar un acto que 
puede significar miseria y ruina... 


— ¡Olive! -—-— exclamó lady Rexham. — 
¡Usted parece que está muy enferma! 

La joven trató de domínarse “aciendo un 
esTterzo. 

—Estoy perfectamente bien, sin embargo. 
Me siento solamente cansada. 

Se volvió hacía Mr. Vyner. En ese momen- 
to había en su mirada una levísima suges- 
tión de desafío. : 

—Mr. Vyner es un fantaseador, — dijo 
lady Rexham cerrando la caja. —— Lo que 
él dice se aplica tanto a lag mujeres como 
a los diamantes. 

Vyner rió. 

— ¡Usted me obliga a meterme en terre- 
no peligroso! No voy a entrar en una dispu- 
ta desigual teniendo dos antagonistas. 

Lady Rexham volvió a colocar la caja en 
el cajón del escritorio y lo cerró. 
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-—Conduzca a miss Leeson hacta abajo, — 
dijo, — y entreténgala con todas las fanta- 
sías que quiera. Ea 
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Un reloj del. rellano dió las once. 

Olive puso una excusa para no ballar y 
se deslizó del salón de baile hacia su habi- 
tación particular. 

Se arrodilló delante de la ventana abierta. 


apoyó su mentón en sus manos y quedóse 


contemplando la obscuridad con ojos rígidos 
y grandes. 
La noche era cálida y cerrada. 'A lo lejos 
veíanse algunos relámpagos y se oía el sordo 
ruido de los truenos. Abajo escuchábase la 
música del salón de baile. : 

Se puso de ple y alejándose de la venta- 
na, miró escrutadoramente su pieza. En sus 
ojos habfa algo próximo a la locura. Sus ma- 
nos estaban tan fuertemente apretadas, que 
las venas sobresalfan como cuerdas. Aunque 
hacia calor, ella temblaba como si sintiera 
trio. 

Se aproximó al E o sacó un saco 
y se. lo puso. El blanco forro del saco no 
era tan blanco como su cara. Luego. se -lo 
quitó y lo arrojó al suelo. Se dejó caer en 
una silla y. cubrióse la cara con sus ma- 
nos. 

El mismo. reloj ambació las once: y cuarto. 


Se puso de pie lentamente. No temblaba ' 
más. Su cara estaba rígida y serena. Leyantó 


el saco y se lo puso de nuevo. 

Se acercó a la puerta y, abriéndola, miró 
el corredor en amobogs sentidos. 
chando por unos instantes. No se oía, ni un 
ruido, excepto la débil música del salón de 
baile. Cerr óla puerta y se deslizó sin hacer 
ruido a lo largo del corredor. 

Al Hegar a la puerta, colocada en el ex- 


-tremo der corredor, se detuvo y escuchó de : : 


nuevo. La probó. Estaba sin llave. La. abrió 
y penetró por ella, cerrándola detrás de sí. 
Una vez más se detuvo para escuchar. No. 
podía escuchar nada en ninguna de las ha- 
bitaciones. La puerta de la salita estaba a 
ly izquierda... 

Entró. Las cortinas de las ventanas esta- 
ban corridas. Encendió una dle las luces. 

Cruzó rápidamente hacía donde estaba el 

escritorío y abrió el cajón. La caja estaba 
allí. La sacó. 
' Con la caja en su mano permaneció inmó- 
“vil. Una ola de miedo cruzó por su espíritu. 
Sintió un intenso frío. Estaba terrible, horri- 
blemente asustada. Su tensión nerviosa era 
fortísima. Iba perdiendo el dominio de 3si 
misma. 

Se oyó un ruido. -4n golpe. Se volvió, 
reteniendo apenas un nta de terror. Miró 
en redor como una críatura que hubiese sido 
sorprendida. El ruido se Oyó otra vez... dis- 
tintamente. No $e atrevía a huir, pues temía 
que hublese algulen en 14 puerta. No había 
lugar para esconderse. 

Vió frente a una de las ventanas un gran 
baúl. Corrió y levantó la tapa. Retrocedió 
dando un grito sofocado. 

Richard Vyner, se encontraba en el baúl, 
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rándola sonriente. : Zi 
—Ha llegado a tiempo, — dijo cortésme 

te. — Estaba casi sofocado y estoy. todo d 
lorido. Si hubiese pasado un minuto ás, 
me hubiera levantado. e PERRA 
Se levantó “con. dificultad. o : 
—Era una falsa alarma, pd dijo suay 
mente. — No venía nad: Yo. solpes en E 


fa Leeson. Tlene. que aprender mucho. Sus 


Quedó escu- pes 


: ciendo. 


sación en un lugar más seguro. Lady Rex- 


ALE AD 


en una posición sumamente “incómoda, 


costado del baúl. a 
La joven parecía. estar deslumbrada e 11 

hibida. Vyner salió del baúl Y se estiró. 

.TT¿Y, miss Leeson? E 
_La joven lo miraba enormemente pália 
—¿Uaáted ? susurró,  . o 
El sonreía. AER 
— YO, — respondió. 
Se volvió el baúl y: bajó la ja. 


«—Temo haberla asustado, — ae con: des 
envoltura. 


- Ella no hablaba ni se OE e ; 
—Sin duda la sorprenderá encontrar un 


> 


.. 
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Y su a serenó.. od on 
Jos en la caja que ella tenía ¿en la mano. L . 
Me no había E Ji de acondsrias 


A bica no es una buena ladrona; señori- 


nervios nunca serán suficientemente fuerte 
para perpetrar un hecho criminal con éxito 
No le sucedería: esto si yo la ALE. acon 
sejado. . a 

Ella permanecía. en silenclo, E E 


speréndome ro ES 
El sonrió otra vez. 
-—Como ve, yo «sabía _que usted. vendrí 
. . A robar la caja. E 
—¿Lo sabía? — MUrmuró. : 


La joven se aproximó más a Vyner. 


de Es atjo. ASbiImente, 


— ¿Es usted Un... ladrón do —— 1 

, Susurró. A 
El hesitó. LS a 
—SÍ... Me parece que soy. un on y 


también. De_todos modos; ambos hemos ve 
nido aquí con el mismo a Usted a ro 
'bar esa caja a lady. Rexham.. ey yo a ro 
bársela a usted. E E. 
La joven retrocedió rápida 
. —¿A- robárméla? z 
- —Con ese objeto, — dijo Vyner, — estu 
ve metido media hora en ese baúl, 
Ella lo miró asombrada. > 


—Me parece, — volvió a decir Vyner, — 
que será más sensato continuar esta conver- 


ham no me resulta persona muy simpática. 
Si nos encuentra aquí creo que no nos ten: 
drá muchas consideraciones. Yo esperar 
más bien compasión de 21500 otro de. AS 
Caña. - ed 

Estiró su mano. 7 AS 

.—Deme esa caja, mig Leeson. 2 ARA 


ty» 
= Ella retrocedio. 

E? No, — dijo con firmeza, 

Su voz era mucho más seyera que lo. que, 
había sido antes, 

$ - —Démela. 

De Ella apretó la caja fuertemente. 

 —No se la daré, — dijo con aire desafia- 


% “Gor. —- Debo tenerla. Es mi único recurso, 
22Si trata de quitármela gritaré pidiendo ayu- 
af da. No me cuido por lo que pueda suce- 
a der. 
we caja. 


Usted no debe apoderarse de esta 
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¿as manos? Póngala en su luga:. 


—¿Para robarla usted después? — repli- 
có la joven. —- No crea que soy Una insen- 
gata. Se! 


—Vyner dejó caer sus hombros desarmado. 

—Querida... Yo no soy. ladrón. Cuando 
le dije que yo habla venido aquí para robar- * 
le esos diamantes pensaba reponerlos en el 
lugar del cual usted los sacó. 

El joven sonreía otra vez. Toda la dureza 
había desaparecido de gu fisonomía. 

-——YoO Soy, realmente, una persona mucho 


—¿Te has apoderado de dinero que no te pertenecía? 


da La joven se volvió rápidamente hacia la 
A Vyner se paró de golpe delante de 
ella 
—Miss Leeson, usted no. Nevara esa caja 
fuera de esta pieza. 
——Déjeme salir, — dijo con ARS feroz, — 
Wetod no tiene derecho a impedírmelo... 
Usted también es un ladrón. Usted. vino a 
- tobarla. Creo que usted se metió ei el baúl 
ES Cuando me oyó en la puerta, antes de tener 
tempo para apoderarse de ella. 
—Por Dios, miss Leeson, póngala en su 
lugar entonces ' usted misma, — dijo Vyner.. 


esa mujer la encontrase a usted con eso en 


*— ¿No se da cuenta de lo que sucedería si. 
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más terriblemente respetable. Pero eso qui- 
zág, es solamente porque jamás ha sido ne; 
cesario para mi ser nada más. 

Se aproximó a Miss Leeson. Ella no se 
movió. 

—Le diré por qué me escondí en el baúl, 
— dijo suavemente. — Usted me perdonará 
la precipitación, pero es inevitable, Me es- 
condí porque la amo a usted. 

La joven estaba tan blanca y odia 
que Vyner hizo una pausa y la miró ansiosa- 


«mente. 


Me enamoré de usted en 'el primer mo- 
mento que la vi esta noche. Pude ver que 
usted estaba grandemente preocupada. Te- 
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ed 
nía algún pequeno intereg en ver'los dia- 
mantes, pero más deseaba verla a usted. 
Cuando usted tomó la caja yo ví el pensa- 
miento que cruzó su mente como si usted lo 
hubiera dicho en voz alta. Yo sabía que us- 
ted trataría de robarlog. 

La joven no decía ní una palabra ni eje- 
cutaba ningún movimiento. 

—Yo no me atreví, — continuó Vyner 
amablemente, — a decírselo y a pedirle que 
iceptase mi ayuda porque estoy seguro que 
asted no me hubiese escuchado. Pero yo de- 
bía evitar que usted realizase este acto que 
arruinaría toda su vida... 
es más cara que cualquier otra cosa del mun- 
do. Por eso vine aquí anteg que usted para 
sorprenderla infraganti y para que usted me 
diera oportunidad de ayudaria. 

La “joven continuaba mirándolo con lo» 
ojos ampliamente abiertos. La voz de Vyner 
era muy tierna. a 

.—Yo soy un hombre rico, Olive. Yo no 
sé qué preocupaciones tiene usted, ni se las 
voy a preguntar. Pero si usted no tiene nin- 
gún reparo, permítame, Olive, como amigo, 
que le facilite todo lo que usted necesita, 
mañana temprano. ¿Me permitirá ahora re- 
poner la caja en su lugar? 

Vyner se irguló repentinamente y escu- 
phó. Arrebató la caja de manos de la jovne. 

—-—¡ Abra el baúl, rápido! 

La joven obedeció mecánicamente. La 
puerta exterior de la habitación se abrió en 
el preciso instante que Vyner habfase aga- 
chado en el baúl. Desyvaneciéndose- casi escu- 
chó ella también el ruido, atemorizada. En- 
tonces Vyner pudo oir la voz que tanto había 
temido. 

—i¡Misg Leeson! ¿Qué hace aquí? 


Antes que la joven pudiese contestar, Vy-- 


ner se irguló en el baúl. : 

——Demasiado tarde, miss Leeson, — dijo 
fríamente. — Es una lástima. 

Lady Rexham retrocedió dejando escapar 
una aguda exclamación. 

— ¡Mr. Vyner! 

_——Por segunda vez Vyner salió del baúl, 
Encontrábase perfectamente sereno. 

—No sé, lady Rexham, — dijo, — zuante 
tiempo hare que no sé saca el polva de den- 
tro de ese baúl, pero supongo que hará va- 
rios años. Lo menos que podría haber hecho 
usted... 

—.¿Puedo saber que significa esto? 

La voz de lady Rexham era sumamente 
severa. Vyner sonrió. : 

-——Lady Rexham, puede agradecer usted a 
miss Leeson el haber recuperado sus dia- 
mantes. De otro modo Ho los habría visto 


nunca más. Permítame que se los devuelva. - 


Puso la caja sobre la mesa. 

—Misg Leeson oyó un ruido en la pieza 
al pasar y me encontró aquí. Con la bondad: 
de su corazón quería darme una oportunidad 
para escapar a su perfectamente natural in- 
dignación, pero, por desgraciá, fué muy len- 
ta en su proceder. 

La joven párecía una figura de piedra. 
Vyner se arreglaba las arrugas del saco. 


pues su vida me 


.rriege subir y venir a mi dormitorio 


-luz y los observé E 
de la puerta. Cuando lo ví meterse en el baúl 


—La tentación de apoderarme del regalo 
de cumpleaños de su hija era irresistible. Me 
hubiera permitido resolver una grave crisis 
que aqueja mis negocios. 

Lady Rexham se volvió hacia la joven. 

— ¿Es cierto eso, miss Leeson?- Ss 

Olive hizo un sobrehumano esfkerzo. 


— ¡No! — dijo. A : 
—-¡E3g verdad! — exclamó Vyner rápida- 
mente. — No quiero... 


Lady Rexham.le impuso silencio con un 
imperioso gesto. Se aproximó lentamente a 
la mesa y abrió la caja. Los diamantes bri- 


llaron en su fondo de terciopelo. Permane- e 


ció contemplándolos cierto tiempo. Cuando a 
habló de nuevo, lo hizo six levantar sus ojos. 
—Tiene razón, Mr. Vyner, — dijo pausa- 
damente. — Son cosas crueles. Ellos me in- 
funden, a mi también, un sentimiento de ho-. 
rror. Veg que costarífan una vida. Pienso no 
dárselos a Phyllis... e 

Luego levantó sus ojos y vió la señal de 
peligro en los ojos de la joven. 

—iVayan a bailar! — dijo, con voz agu- 
da. — ¡Vayan y bailen!.., 
noche! 

Por un momento hubo un asombroso silen- . 
cio. Vyner se paroximó entonees a ella rápi- 
damente. E SN 

—Lady Rexham... 

La fisonomía de la señora Rexham presen- ' 


_ tábase tam severa ahora como al principio. 


Mr: Vyner, — dijo fríamente, — no 
quiero hacer comentario alguno sobre 
nión que usted pueda tener de mí. Es quizás 
afortunado para ustedes dos que se me ocu- 
justa- 
mente antes que usted entrase. Apagué mi 
por una pequeña abertura 


pensé que sería interesante esperar el resul- 
tado. Así es como pude ver todo lo que su- 


- cedió. Sí usted tiene la amabilidad de llevar E 


consigo al salón a esta ¿»mujer imprudente, 
ló seguiré tan pronto haya echado llave a 
todas los puertas del corredor. e 

Pero Olive Leeson 1abía desaparecido ya. 3 
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Í 


AAA —_————————————— ; 


Ea Sy. ; 


¡Bailen toda la 
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1 
MEDIDAS ENERGICAS 


el tener una riña con un jefe inspec- 

: “tor de policía podrá parecer heroica- 

mente quijotesco; o también locura, en su 

“variedad suicida, según como se miren las 
COSAS. , : | 

Simón Templar, el “Joker”, jefe de la ini- 


P “ARA un hombre que ha violado la ley, 


Cinco Reyes, lo encontraba divertido. . 
El jefe inspector, Eustaquio Teal, del De- 
partamento de Investigaciones Criminales, 
gran detective (tan grande por- sus hazañas 
como por su volúmen) lo consideraba una 
.novedad interesante. : 
"Teal tenía fama de poseer la mejor me- 
moria de la Yard. Se decía, con alguna exa- 
geración, quizás, que los archivos podrían 
ser totalmente destruílos por el fuego, y 
- que Toal volvería a escribir al dorso de la 
] ficha de tada criminal sus fechorías, méto- 
E dos y costumbres y hasta a hacer un tosco 
dibujo de sus impresiones digitales. En fin 
lo clerto era que tenía muy buena memoria. 
pS El señor Teal, sospechaba, y no sin razón, 
que el fecundo cerebro de Simón Templar 
había resuelto muchos problemas que per- 
-— —turbaban la mente de la policia; pero, en 
cambio había creado otros. 
Y Por consiguientes, las actividades de los 
Cinco Reyes se vieron obstaculizadas por un 
grupo de macizos caballeros, de galerita, que 
vigilaban, por turnos, Brook Street. Llegó 
día en que Simón Templar, cansado de aquel 
fastidioso espectáculo y no teniendo otra 
- cosa que hacer, se armó con un grueso bas- 
_tón y salió a dar un paseo, con el aspecto 
más conspirador y furtivo que conocía. 


AIIPEO 


Estaba en magníficas condiciones físicas 


y ansioso de ejercicio. Marchó hacia el Oes-- 


te. a través de Londres, y cruzó el Támesis 
en Putney Bridge. Dejó atrás Kingston, con- 
tinuó al Sudoeste y tomó por Esher y Co- 
ham. Caminaba rápido, gozando de su pa- 
Bo0. Hastá que llegó a Ripley no se detuvo: 
allí entró en un hotel decente, a eso de las 
ps después de haber andado veintitrés mi- 
las. 

La tarde había sido cálida, de sol. Simón 
se tomó un par de medios litros de cerveza 
“como si pensara que se los había ganado, 
fumó dos cigarrillos y luego volvió a salir 
con nuevog bríos. 

Al salir, en .otro bar, vió un hombre de 


Mo | 


—mitabre banda antieriminal conocida por los 


DE LADRONES 


- Nueva aventura de los “Cinco Reyes” 
Por LESLIE CHARTERIS 


“Piratería moderna: es un término demasiado crudo para calificar el astuto plan de la 
A seudo condesa y encantadora mujer, Anusia Marova, para robar a los millonafíos que 

viajaban en su yacht “La Doncella Corsa”. El popular autor, Leslie Charteris, 
brillante partido de esta situación en el episodio, cuyo principal héroe es Dick Tre- 
niayne, el Rey de Copas (o “Rey de Corazones”). 


saca 


me 


cara muy colorada El hombre tenía en la 
silla, junto a sí, una galerita y parecía de- 
rretirge completamente dentro de un gran 
pañuelo a lunares. 

Simón se le acercó como un viejo amigo. 

-—-¿Está pronto para “seguir? — le dijo. 
— Voy primero a Guildford. De allí a Win- 
chester, donde pienso comer; .dormiré en 
Southampton, a las seis y media, parto para 
Liverpool, vía Land's End. Cerca de Manches- 
ter plenso asesinar a un mulato, con nariz 
postiza. Después de eso, si quiere seguirme 
a John O*Groats... n. 

El resto de la conversación fué sostenido, 
por una parte al menos, en un lenguaje que 
hiblera hecho sorprender ligeramente a un 
estibador de Nueva York. 

Simón siguió su camino con expresión ape- 
nada en su semblante. 

Una milla má sadelante acortó el paso y 
tuvo la satisfacción de notar que el hombre 
de la cara reja no lo seguía «más. Poco des- 
pués pasó junto a él un auto de turismo azul 
y se detuvo H pocas yardas de distancia. 
Cuando Simón legó a él, una joven se In- 
clinó hacia afuera y lo saludó con una. son- 
risa 

— ¡Hola, querida Pat! — dijo Simón. — 
¿Vamos a tomar un coktail y « comer? 


Subió al aulo y Patricia le preguntó. 
—¿Cómo anda el negocio de galeritas? 
=—Parece que va aflojando, — murmuró 


el Santo. — Los “detec” no son muy resis- 


tentes. Pero cambiemos de tema. ¿Por qué 
eres tan linda, Patricia? É 

-Ella le dirigió una deslumbradora son- 
risa. 
- —Probablemente porque te amo todavía, 
después de un año. Y porque me amas tú. 
La combinación . basta para hermosear a 
cualquiera. s 

Era tarde cuando volvieron a Londres ' 

En el departamento de Brook Street, Leo- 
nardo Crockfed y Dick Tremayne, estaban 
bebiendo la cerveza: de el Santo. : 

Habíamos guardado un poco para tí; pe- 
p9- . . nos la bebimos porque tardabas mu- 
cho. 

—Solis muy amables, 

Tranquilamente el Santo se apoderó del 
vaso de Crockford y se dejó caer en una 
silra. 

-—Y bien, esponjas, — les dijo. — ¿Qué 
tal estaba hoy la campiña inglesa? 

-—Yo tomé por el camino Norte, — dijo 
Leonardo. — Mi enamorado desapareció en 
St. Albans y Dicky me alzó en su auto un 
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poco más alla. Velntiuna milla en cinco ho- 
ras y cuárenta y cinco minutos. ¿Qué te pa- 
rece? 


—Poto — dijo el Santo. — Yo hice yein-- 
tlitrés en cinto horas justas, Mi sabueso fué 


tonducido al hospital en una camilla y cuan- 


lo trataron de revivirlo con brandy se in-. 


:endió. Oiremos hablar más de esto. 


¿»mo a la mañana siguiente, lo “informó de 
jue un nuevo destacamento de galeritas ha- 


vía llegado a Brook Street y el Santo tuvo - 


¡ue aguzar su ingenio para buscar otros me- 
lios de eludir su vigilancia. 

En la siguiente quincena, los Cinco Re- 
yes envlaron 9.000 libras para obras de be- 
reficencia y el inspector sabía que, para ob- 
tener aquel dinero tenía que haber “persua- 


dido” a alguien para que les firmara un Che-- 


que por esa suma, de la cual deducfan el diez 
por ciento de comisión. Se sintió fastidiado. 
Interrogado su escuadrón, no pudo dar los 
menores indicios sobre la fuente de aquellos 
recursos. No, log Cinco Reyes no habían he- 
cho nada anormal. No los habían visto visl- 
tar ni relacionarse con nadie de carácter 
sospechoso. No. 

—Sois tan útiles como sabuesos embalsa- 
mados; menos aun, — dijo el insepctor ru- 
damente. 
de esa casa Evidentemente es perder el 
tiempo... Aunque — añadió suavemente, — 
no vayais a creer que el departamento, OS 
ha echado de menos. ; 

Las cosas llegaron al coto pocos días 


después, cuando un contrabandista de conaíf- 
na, a quien Teal venía vigilando durarite me- 


pes, fué al fin agarrado con gu mercancía, 
cuando desembarcaba en Dover. Teal “obran- 


do por informes recibidos'' abrió las esposas 
que sujetaban gus muñecas, en la Aduana, 
y personalmente acompañó a su prisionero 
en el tren a Londres, tomando un depar- 
tamento reservado. 

No se enteró de que Simón Templar esta- 
ba en el tren hasta quince minutos antes 
de llegar a la estación Victoría ,cuando el 
Santo entró en el departamento. con tranquil- 
lidad y lo saludó alegremente. 

—¿No sabe usted leer? 
Teal. 

—NO0, — contestó el Santo. 

Teal señalo las etiquetas pS 
a las ventanillas. 

RESERVADO, — deletrad Teal. — 
¿No conoce usted la palabra? 

EVO 

Se sentó, después de dirigir una curlosa 
mirada al hombre que estaba junto a Teal 
y sacó una cigarrera. : 

—Creo que le debo una» disculpa por ha- 
berle dado unos golpes a uno de sus hom- 
breg hace unos días, — dijo. — Realmente 
creo que se los mereció; pero me han dicho 
que usted se ha enojado. ¿Nos damos un beso 
- y quedamos amigos? 

-==NO, — dijo Teal. 

— ¿Quiere un cigarrillo” 

—No fumo cigarrillos. 
—¿Un cigarro, entonces? 


Teal se dió vuelta' cautelogamente, 
3 


pezadas 
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F Ya conozco algunas de sus bromas. 


lo cubren a uno la cara de hollín cuando los 


- mente ' ueno, Teal. mordió el extremo de UN 
distraído. A 
-—Quizá. no. he sido razonable E concedió 


Con k¿odo, Horacio, al traerle el té a su fumando. -— Pero usted me pidió algo que | 


Un día irá usted: demasiado Jejos y. 
ojos. 


dos años de edad. Ha Ho ya una. con- Á 
-dena. 3 


—sorpresa bajando los párpados en actitud sos 


— Podéis abandonar la vigilancia  *8 hallaba más interesado, 


Santo y €l hombre miró, 


=— le preguntó 
E ¡Elsa Gordon, que se suicido hace 'ONce fas. 


que sea bueno, Así que en vez de. €SU - 
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explotará este cigarro o no será. de esos A : 


enciende?. 
Simón Je pasó el fra Era Tndiscutible 


nunca he hecho. Y un día lo conseguirá. ¿Ve 


a este brillante muchacho? 


-Blzo- un movimiento afirmativo . can la ¿cara 
- Deza. : PE 


3 
5 
Indicó al preso con su cigarro” y el Santo 
: 
as 


. —Lo— ¿he perseguido duregtos Did de us. 
año. Y se ha reído. bastante de. mí. anton 
de que lo agarrara. Ahora llegó mi turno. 
Lo mismo le ocurrirá a usted Puedo esperar. 


4 


ES 


—-Conozco Al hombre, — dijo. el Santo. E 
"Miró a través del departamento. con fríos 


-—Es un estafador y traficante de E 
Se llama Cirilo Farrast y tiene treinta y. 


Teal quedó sorprendido; pero logultO su 


ñolienta. Siempre parecía aburrido cuando. E 


—Ya sé todo eso — tilo. — Pero. a ¿us A 
ted ¿cómo lo supo? 3 
Yo lo buscaba —. qiin “sencilla: mente el 
_—, Aún ahera... 1 
todavía lo quiero. No por el asunto de las SÁ 
drogas, porque veo que usted. se. va u encar- 
gar de eso, sino por una Joven de Yorkshire. , 
Hay muchas historias como esa en su vida; Y 
pero esta ha llegado a mi conoci ento. El 


reconocerá su nombre; PEO ¿Sabe quién 
soy? 
-—Lo presentaré a usted A "dijo. Tea y se 


volvió a su prisionero. - -Cirilo, sie es el 
señor Simón Templar. Usted ha oído hablar 
de él. Era el jefe de los Cinco Reyes. yr noma. 
bre retrocedió horririzado Yo el Santo sonrié 
Eon dulzura. 

—“ Es” — dijo -con Bu VOZ. cantata, e, 
“Eso el jefe de. los Cines Reyes... asta 
Loy. Y lo quiero a usted, Cirilo. Farrast, por 
Debería “matarlo; 


pero. Teal: me ha vedido 


- Farrast estaba lívido hasta. los pen Su 
boca se movió; pero no produjo ningún so- 
mido. Luego: e : 

— ¡Eg mentira — eritó, 
de tocarme. 

Teal lo empujó ruda menta ia atrás y 
miró al Santo, 

—Templar, — le dijo 
usted a hacer alguna de 543 suyas./, E 

A seguro de ello. -— Simón miró gu E 
reloj. — Ese cigarro, por ejemplo, debe em- 
pezar a producir efecto ahora. No es explosi: 
vo. No proyecta hollín, El chiste es todavía 
mejor. 

Teal sostenía el cigarro y lo ia Se 
sentía muy débil. Le dolía hacía rato la ca: 
beza: Con repentino y convulsivo estuerzo ti- 
Tó el cigarro por la ventana y llevó la ma: 


— Usted Lo pue- 


— si cree que va de 
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la le 


NW 
LU) 


"ll 


, 


; n », Es > » : A sn y 
S . S a ES; .- e - y y 
3 ss EEN e, ir m3 E A 
a NL O 
a Hi, fT 
O Si | 
/ $ EN ¡NE 
Fon ! 4 de 
y Yi Y E 
; V 
EE 
, 24 SN S 
4 Ml Y 


UNI a AI A 


Ej Ta iii 


i PO 2 af 


e 


Fuera de una entrada lateral de Scotland Yard Se descubrió un misterioso cajón, 
-con extrañas etiquetas. Adentro rescnaba un Siniestro tic-tac, 


2q al bolsilo de su cadera, Luego cay5 ¡nerto 
a un costado del asiento. Un guarda lo des- 
bertó en Victoria. 

“Aquella noche se dió ordea de arresto con- 
tra cada uno de los Cinco lteyes. Parc ei 04e- 
partamento de Brook Street estaba cerrado y 
el portero dijo que £us ocupantes se habían 
ausentado por una semana con destiny dCs- 
conocido, 


E a 


AS 
má 
4 


La prensa no fué informada, Teal tenía Su 
orgullo. 

Tres días después un eran cajón que lle- 
vaba las etiquetas: “Frágil Manéjote con 
cuidado. El lado viejo hacia arriba”, [fuá de- 
jado en Scotland Yard, dirigido al iuspector 
Teal. Cuando se le examinó se oyó un fuerte 
tic-tac y los peritos de expiosivos lo abrie- 
ron durante la noche, nc sin mil precaucio 
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nes y algún temor, 
Encontraron un gran reloj despertador y... 
a Cirilo Farrast. 
Estaba atado de pies y manos y a 


bía sido azotado. 


En el cajón estaban también los cuatro Re-. 


yes, de un mazo común de cartag y e! “Jo- 
ker”. En una caja, cuidadosamente Cuvuel- 
to en papel de seda y cartón acaraliúo, ha- 
bla un cigarro, 


Cuando Teal llegó esa noche a su casa 3e 
Santo que lo esperabu pa- 


encontró con €: 
cientemente en €el umbral, 
«—Recibi su zigarro — dijo Teal cucñudo. 


—Fúmelv. Es buena. Si ¿e gusta la marca, 
le mandaré €el resto de la caja, por Correo, 
muñana. 

—Entre — le dijo Teal. 

Guió hasta el recibimiento; allí desenvol- 
vló el cigarro y el Santo encendió. un tÓs- 
foro. 

—Tengo también Una orden de arresto 
contra usted, 

—Y ningún derecho a asarla. Yo le. deyol- 
ví a su hombre, : 

-—_Usted lo azotó, ADA 

—El es el único que prúrá sostener ese 
cargo contra mí, Usted no. 

——Si usted roba algo jo devuelve, €sgy no 
“evita el juicio por robo.., si querenios “ge- 
guir juicio. 

——Pero usted no querrá — sonrió el San- 
to, observando a Teal quo encendia ei ci- 
garro. — Entre nosotros, eso no valdría 
francamente la pena ¿verdad? Me.he fijado 
que los diarios nada han ¿icho del arzunto. 
Hizó usted bien en mostrarse reservajo, Pe- 
ro, si me arresta a mí, no podrá ocu:tarlo a 
la prensa. Y toda Inglaterra se enterará de 
cómo el gran Eustaquio Teal — el detectiva 
hizo una mueca — cayó en la vieja iranipa 
del cigarro” “dopado”, 
parece mejor echar tierra al asunto” 

Teal frunció el entrecejo y miró a: hom- 
bre sonriente que tenía delante de ei, 

Desde su primer encuentro con el Sarto, 
Teal había reconocido la indefinibla súpe- 
rioridad de éste. No estaba en nada de 109 
que el Santo hacía o decfu, sino en €, sén- 
cillamente. Simón Templar no era de la ar- 
cilla común y Teal, que precisameúte era 
de la buena tiarra roja, aceptaba “1 recho 
sin resentimiento. 

.—Seriamente, entonces, Templar... ¿no 
comprende usted el compromiso en que me 
ha puesto? 

N Me quitó a Farrast y lo flageló... Y €l 
“Jo vió hablando conmigo en el tren, Yi quie- 
re, puedo decir en log tribunales que nos 
ayudamos secre:amente y que yo lo prote- 
jo a usted. La gente crítica mucho a la po- 
- licía y si nos arrojan barr, se nos begará. 

-—Farrast es mudo — contestó Jemblar. 
— Eso puedo astgurárselo. Porque le dife 
que si contaba una palabra de lo ocurrido, 
yo lo encontraría y Jo mataría, Y le creo. 
Ya ve que he pensado en 5u dificultad, 

Teal tenía €el don de penúsar rápidamente. 
% Hizo un gesto afirmativo, 
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en medio de Hydo Park. 


amorda- - 


zado. Su espalda desnuda mostraba que a -— dijo el Santo. Por eso es 


- ha dejado mal con el jefe? 
El Santo miró an! techo. 


.que hay un hombre que. recibe” meu cane 


-liosos robados pasan por sus manos y 


-amansarlo al jete, espere a Handers en 


Sinceramente ¿no le 


_Imayne le dijo: 
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—Ha ds usted otrá vez — ala, 
Creo que el jefe no insistirá.. ya que 
uevuelto usted a hombre; pero Otra vUL, 

— Yo nunca mago dos veces la misma u 
que Usted 1.) 
me agarrará, Pero, gracias; -de touos: 
dos. 
Tomó su sombrero; pero en la Puerta 
volvio. 

-—A propósito — dijo .-- ¿este asunto 
-—No lo niego, 


—Quiero - arreglar eso, — dijo. e 
robadas en Notting Hill. Fe llama Aibe 
Handers. La mayor parte de los objeto; 


se que hace mucho imc que usted de 
detenerlo. 
Teal dió un salto. a 
—:«¿ Cómo diablos??.. E 
-—No se preocupe por eso. BL aero. us 


Aeródromo de Croydon, mañana pos la 1 
fiana. Se propone volar a Amsterdam, dl 
producto del robo de lo de Asheton. Los día 
mantes estarán sjretídos en el mango de 
valija. Supongo que nunca ha pensaco Usted 
en eso, las veces que lo ha alias y 12g 
trado. ' 
Buenas noches, hijo mio. 
Había desaparecido antes de que el rob 
to detective pudiera detenerlo. Aquella 
che el Santo durmió de nuevo en Bro 
Street. 
Pero el informe que el Santo le hejh 
dado procedía de Dick Tremayne, cl rey de 
Copas y señalabe: el principio del fia de 
golpe al que Tremayne había dedicado n 
año de paciente preparación. | 
Lo que sigue es la. > der TEN 
Copas. 


CA :PIÉULO dd 
SOSPECHAS 


Dick Tremayne entró una noclie en el. 
partamento del Santo. Era tarde y €lnco 
tró a Simón Templar en pijama, leyendo a 
ventana abierta. Dicky podía entrar a €u 
quier hora, porque como Leonardo Crockf 
el Rey de Bastos, tenía su liave propia. 


—Santo, creo que me estoy. por enamor: 

El Santo se dió vuelta y 4 los ojos. 
cielo. 

— ¡Por 'Dios!. ¿Otra Noni 

—Qtra vez. Es un fastidio infernal; pe 
no puedo remediarlo. Un Gas tiene 
hacer algo. 

Simón (dejó el libro y to “un cigarri 
de la caja que estaba siempre sobre una Mm 
sita al alcance de Su mano, 

—Vete al diablo — le dijo Simón. — 
siempre Creí que Archie Sheridam era | 
tante malo. Hasta que no se casó siemp 
solía pensar porque no le había dado ez pus 
to de “Rey de Corazones” (corazones €q1 
vale a “copas” en español) a él, en voz j 


,dártelo a tí. Pero desde yue te dimos a ti 
ese apodo has procurado ;ustificarlo y, na- 

turalmente, estando sin “chaperón” en Pa- 
E... : 

——Lo sé. Pero no puedo evitaric, 
_que quizá esta vez sea serio. 
Con el fósforo en la mano, Simón io miró. 
( Norman Kenf, el Rey úe Espadas, wcuer- 
to valerosamente, había silo el moreno más 

atractivo de los Cinco; Archie Sihesridam, 

Rey de Oros, el más deliciosamente lige- 
ro; Leonardo Crockford, ei más buen mo- 
yo; pero Dicky... 

Dick Tremayne era moreno, con esas fac- 

- siones bien cinceladas, privilegio de la raza la- 
tina; poseía, además, elegancia continental y 

sus ojos un brillo picareseo, continenta! tam- 
bién. Era lo que las doncellas románticas 

llaman un “jeque”, aunque no tenía la me- 
nor vanidad. Poseía también un valor y una 
alegría nunca desmentidos. El Santo sentía 
verdadero afecto por" Dicky. y 

— ¿Quién es esta vez, hijo? 

-——'Tremayne se dirigió a la ventara y miró 
- por ella. : PE 
-  —Su casa, en Park Lane, está alquiiada a 
nombre de la condesa Anusia Marova, — 
- dijo. — Lo mismo que el yacht que ha toma- 
de para la temporada. Pero nació en Mos- 
ton, Mass., hace veintitrés años y sus padres 
¿la llamaban Andrea Perowne. Desde enton- 
ces ha usado una cantidad de nombres; pe- 
ro la policía americana la conoce por “Coco- 
- Andrea”. Ya sabes a quien me refiero... 
o —Y tu... 
-————Sabes lo que he hecho. Me pasé toda el 


A£v n- 


tiempo en Paris, trabajando en Hilloran, que 


era su brazo derecho en América, 


porque 
estábamos seguros de que volyerfan a reunir- 
ge más tarde o más temprano y mataríamos 
dos pájaros de una pedrada. Ahora están 
“juntos” otra vez y yo le encuentro en Lon- 
—dres, figurando como miembro acreditado 
de la pandilla, Todo está preparado. Y aho- 
“Ta deseo saber, por qué nos hemos molesta- 
NRO... 
- El Santo se encogió de hombros. 


-——El nombre de Hilloran es bastante ma- | 


E lo y ella... , 
- —¿Por qué«:no la llamas “Coco” Andrea? 
—Porque nunca ha tocado drogas ni tra- 


“ficado con ellas, lo que se considera excén- . 


trico en una ladrona. Aparte de eso, ha de- 
_Hinquido en todo lo demas... 

 Dicky hizo un movimiento afirmativo con 
a cabeza; tenía aire desolado. 

-_—Lo sé, viejo; lo sé. Vas a decime que 
tanto ella como Hilloran son nada más que 
Ñan par de ladrones, los cuales han llevado 
tan lejos su Juego que debemos intervenir. 
No la conocíamos. Y no es lo mismo que si 
se tratara de un hombre... 

- —Y sin embargo, — dijo el Santo, —- re- 
, Cuerdo que hubo una mujer a quien huble- 
Tas deseado matar. Y creo lo humbieses he- 
cho, si ella no hubiera preferido morlrse. 
—Era una miserable... 

—De acuerdo. Pero la hubieses tratado 
£€xactamente como lo hubieras hecho con un 
hombre, dedicado al mismo tráfico. 


—No- puede culpársele de semejante cosa a 


— —TEstás tratando de convencerme de que 
és apenas un poco más ladrona que nosotros. 


O. 
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Su foja de delitos es muy limpia y loz hon:- 
bres a quienes ha robado eran ricos... ¿No 
e63 así? 

El Santo contempló el extremó de su cl- 
garrillo y prosiguió: 

-—En otro tiempo, — observó, — hubo un 
hombre rico, llamado John L. Morgenheim. 
Murió en Palm Beach misteriosamente. Y 
Andrea Perowne lo... lo acompaña ba. 
¿Comprende? Naturalmente todo quedó ta- 
pado. La familia de él no quería escándale 
Sín embargo... 

Tremayne se puso pálido. 

-—No conocemos bien esa historia,—dijo. 

—No la conocemos — reconoció el Santo 
— Pero estamos enterados de ciertos hechos 
Ne son muy decisivos, tal vez. Pero exis- 
ten... hasta que descubramos algo mejor. 

El Santo se puso de pie y colocó su manc 
en el hombro de Dicky. 

—Hablemos francamente, viejo, -— le 8u- 
girió. — Empiezas a comprender que no po- 
drás seguir hasta el fin en la tarea, ¿ver- 
dad? 

Tremayne extendió sus manos, 

——En la fortaleza está el mérito. Pero te 
nemos que asegurarnos... 

—Asegurémonos, entonces, —— convino el 
Santo. — Pero, entretanto. ¿qué mal hay er 
seguir? No puedes objetar el flagelamíiente 
de Farrast. Tampoco te importará del arres- 
to de Handers. De modo que no veo por qué 
ha de preocuparte la suerte de Hilloran. En 
cuanto a la muchacha, decidiremos más tar- 
de... cuando estemos seguro. ¿Qué te pareca 

Tremayne lo miró. 

—Me parece razonable. 

-—Claro que lo es. Hay en la pandilla más 
miembros que la muchacha. Queremos el 
resto. Lo «queremos como quiero yo el Jarra 
de cerveza que me vas a traer dentro de un 
minuto... ¿Por qué no los hemos de atrapar? 


Dicky movió la cabeza lenta y afirmati- l 


vamente. 
Sabía que dirías eso; pero me pareció 
que debía enterarte... 

Simón le dió una palmada en la espalda. 

—Eres un gran muchacho, — le dijo, Y 
ahora... ¿dónde está esa cerveza? 

Fué traída y saboreada con log debidos 
honores. La discusión terminó. 

Con el Santo las cosas empezaban y ter- 
minaban «así. Con Leonardo Crockford quizá 
la discusión hubiese durado toda lz noche, 
porque a* Leonardo y al Santo les gustaba 
áiscutir. Pero Dicky era reservado. Pocas 
veces abandonaba su reserva y hablaba Yargo 
seriamente. El Santo comprendió y Páspetó 
su reticencia. Dick comprenátó también; al 
pasar tan ligeramente del tema pará "pedir 
cerveza no le demostraba falta de 'atetto o 
simpatía, al contrario, daba a entender que 


su simpatía era completa. 


Dicky no hubiese podido pedtr nada me- 
jor y cuando dejó sobre la mesa su vaso y 
se sirvió un cigarrillo, parecía que la díscu- 
sión nunca se había entablado entre ellos. 

— En resumen, — dijo, — partimos el 29. 

Simón miró el- caledarlo que estaba en 
la pared. 

—Dentro de tres días, — murmuró. — 
¿Y el cargamento de millonarios? 

—Está completo, — dijo Dicky riendo. — 
Santo... tú tendrás que entregárselog;a esa 
muchacha. Hay siete... con sus esposas. Na- 
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Rápidamente agarró Tremayne la muñeca del ladrón y, con un grito de agonía, 
Hilliran se vió obligado a arrodillarses. : : 


turalmente ella ha pasado un año conquis- —Es una idea espléndida... 


tándolos. Son sir Esdras Leyy; Jorge Y. Ul- —No es posible idear nada mejor, — dijo 

rig; Mateo Samktn... : el Santo. — Siete minas de oro ambulantes, | 
Y. Nombró otros cuatro cuyos nombres eran con brillantes en sus pecheras de las camisas | 
muy. conocidos, en el mundo de las finan- y sus esposas cargadas con joyas suficien | 

748. tes como para hundir el barco...- Ella se lot | 
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-—llova al mar, sabienao que tendrán encima 
joda la pedrería ¡dispuestos a exhibirlas en 
: os puertos que toquen, en un yach maneja- 
ad 'do por su propía tripulación. . 

:_—Jefe de mayordomos, J. Billoran. 

—Y recién se enterará el mundo cuando 
“el vapor de carga se encuentre anclado en 
da costa de Berbería y la “Doncella Corsa” 
$e haya alejado por. el mar azul con su bo= 
tín. 

DICE movió afirmativamente. la OA: 

- Pasado mañana, — dijo, — saldremos 
por tren especial para reunirnos con «] yacht 


ca hace las cosas bien. 

-.—¿Cómio vas tú? Él 

- —Como secretario de ella. ¿Atút 

— Todavía no me he decidido. Leonardo 
está de vacaciones. Se las merece. Pat y yo 
E manejaremos este asunto desde afuera. De- 


a "AR A) e 


= jemos la tarea interior para Y y. .. es la 


parte más importante. 


_——Entonces tendrás que correr un riesgo. 
Creo que Pat y yo andaremos también por 
el Océano. “Si tienes algo que comunicar, 
haz señales Morse con una linterna eléctri 
ca, por un ojo de buey, o bien a media no- 
che o a las cuatro de la mañana. Yo estaré 
de guardia a esas horas. Si. 

Hablaron dos horas más antes de que Tre- 
_mayne se levantara para irse. 

Es mi primera gran: tarea. Me gusta- 


te, Santo. . 

| Simón extendió su mano. 

- —Seguramente que saldrás bien, Dick. Del 
mejor modo posible. Y en cuanto a esa mu- 
chacha . 

pi Y 'en cuanto a la muchacha. == di- 
30, Dicky brevemente. Luego con tristeza, — 
¡Buenas noches, viejo ! 

. Se fué, tras un breve y enérgico 2pretón 
e manos. Salió como había entrado por la 
E cecaloa: de incendio, al fondo del edificio, 
porque los. Cinco Reyes tenían que emplear 
a en esos días. 

El Santo lo, miró irse en silencio y recor- 
do aquella melancólica. “sonrisa después que 
-Dick se fué. Luego encendió otro cigarrillo 
y lo. fumó pens ativo. Poco después se , fué a 
acostar. 
= Dicky. remaynel no se GIO a su Casa 
en seguida. Caminó hasta la callejuela donde 
había dejado su auto y luego marchó: hasta 
Mi Park Lane. 

, Las luces estaban e ceñiidas todavía, en 
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de la cual se detuvo. Tremayne entró sin va- 
cllar, a pesar de lo avanzado de la hora, 
, ¡Usando su llave. El cuarto donde había vistu 
uz estaba en el primer piso; se usaba como 
«biblioteca y comunicaba con el dormitorio de 
la condesa Anusia Merova.” Dicky golpeó. 
A — ¡ Hola, Andrea! — le dijo. 
—Ponte a tu comodidad, — le dijo ella 
sin levantar la vista. 
Estaba vestida con un rico kimono de se- 
- da azul y zapatillas de brocado, escribiendo 
delante de su escritorio. La lámpara de 
al que estaba a su lado doraba sus cahe- 
og 
Tenía un botellón de cristal biselado jJun- 
to a ella, vasos, un sifón, una cigarrara de 


> 


en Marsella, Hay que Teconocer que la chi 


08 podré verte de nuevo antes de partir 


N 

E: 

E ría desempeñarla bien. Deséame buena suec- 
SS 2... 
; 


Pe una habitación superior de la casa delante 


PUCKY 


esmalte. Dicky se sirvió bebida y se sentá 
donde pudiera verla. 

Los repórteres entusiastas habían llamatleo 
4 Andrea la huéspeda más hermosa «s la 
“season”. Esto en si no hubiera querido de: 
cir mucho, sabiendo que todas las foraste- 
ras aristocráticas y ricas reciben siempre el 
calificativo de “hermosas”, lo mismo (ue laa 
novias y damas de honor, de la misma C9- 
tegoría. ¿Qué importancia tenía, pues, el 
ser llamada la más “hermosa” de semejante 
galería? 

Pero, en este-easo, había algo de verdad. 
Andrea Perowne tenía grandes y graves ojos 
grises y una boca-encantadora. Su cutis era 
suave y fino sin ayuda de institutos de He- 
lleza; el color natural. Alta, poseía una 8ra- 
cia única y mostraba, al sonreir, dientes ma- 


.ravillosos. Dicky recreó su vista. 


Ella escribía. Dejó Ce escribir. Leyó. lo que 
había escrito, colocó la hoja en un sobre y, 


_ trazó la dirección. Luego se dió vuelta, 


—¿Y bien? 

—Vi luz aquí cuando aha y deciai en- 
trar, sabiendo que estabas levantada. 1 

— ¿Te divertiste en «el golf? 

El golf era el pretéxto de Dick. De tiempo 
entiempo, salía por la tarde asegurando que! 
iba. a jugar a Sunningdale. Casi siempre vol- 
vía tarde, diciendo que se había quedado ju- 
gando a la baraja en el club. Eran las no- 
ches en que veía al Santo. 

Dick dijo que se había divertido mucho 
jugando al golf. 

—Dame un cigarrillo, — ordenó ella. 

El obedeció. A Se 

—Y un fósforo. ¡Gracias! ¿Qué te Pa.e, * 
Dicky?. No debería tener que «preguntártelo.. 

El le alcanzó un cenicero y volvió a su 


-asiento.. 


—.Maldito- si lo sé, — contestó. — Me ha' 
acostado tarde mucha snoches seguidas, creo. 
Estoy cansado. : 

—Hilloran acaba de salir, —- dijo ella con 
decepcionadora inconsecuencia. 

HARÍA ESA is eE 

——$Sí. Le he retirado la llave. En do 

serás el único hombre -que' tiene derecho a 


-entrar aquí cuándo y como: quieras. — Dicky 
.se encogió de hombros, no sabiendo que de- 


cir. Ella añadió: — ¿Te ¿ustaría vivir aquí? 
El estába sorprendido. 3 
-—¿Para qué? Partimos dentro de dos días, 


Ni stquiera se.me había ocurrido. 


8: que tu vives en un minúsculo depar- : 
tamentito en Baywaster, y aquí tengo una 


-Gocena de hobitaciones desocupadas. Hay es- 


pacio de sobra para que tengas un departa-, 


“mento privado... ¿De modo: gu nunca se te 


ocurrió venir a vivir aquí?” 4 ; 
—Jamás me pasó esa idea: “Dor la ERA, 
ción. . $ 
Ella sonrió. y 
—Por eso te quiero, Dick, — le dijo. — 
Me alegro que hayas venido+.esta noche. ! 
—Aparte del natural placer que experi- 
mentas al verme... ¿por qué más? : 
La joven se miró el esbelto tobillo. 3 
—Me toca a mí hacer preguntas... — di- 
Jo. — Y quiero preguntarte: ¿por qué eres 
ladrón, Dicky Tremayne? l 
AIzZÓ ella rápidamente la mirada al hablar 
y él la sostuvo con esfuerzo, 


o 
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El golpe había sido an Había vis- 
to venir, desde muchos meses atrás, el día 
en que tendría que explicarse. Y lo temía, a 
pesar de tener su historia preparada. Hillo- 
ran había tratado de asestarle el golpe. Pero 
Hilloran, aunque astuto, era simple; la jo- 
ec habla tocad> antes el tema y Dieky 
empezaba a creer que la presentación, hecha 
por Hilloran, bastaria para que no le hiciera 
ella preguntas. Y aquella ilusión se veía aho- 
ra rudamente defraudada. 

Hizo un gesto vago. l 

— Pensaba que lo sabías, — dijo. — Una 
pequeña dificultad con los guardias, seguida 
por un puntapie. Podría haber aceptado los 
- golpes o dévolverlos. Preferí devolverlos. En 


general, me ha ido bien. : 
——¿Cómo te lamas? —-- preguntó ella brus- 
camente. 


El levantó las cejas. 

—-_Diek Tremayne. 

—Me refiero a tu verdadero nombre. 

—-_Diek es bastante verdadero. 

— ¿Y eb 0troz 

— ¿Necesitamos insistir sobre esto? 

Ella lo miraba tooavía. Tremayne com- 
prendió que el modo ceñudo como le devol- 
vía su mirada era tem sospechoso como evi- 

tarla. Optó por esto último. Pero ella lo hizo 
volverse. ? 

— ¡Mírame! Quiero verte. 

Los ojos castaños afrontaron serenamente 
los. gríses por un minuto intolerable. Dick 
sentía latir violentamente su pulso; pero la 
delgada línea recta de humo, que exhalaba 
su cigarrillo no onduló. 


Luego, con sorpresa de Tremayne, la jo- 
yen sonrió, 

—¿Era esto una broma? =— preguntó él 
tranquilamente. 

Ella movió la cabeza. 

—Disculpa, — dijo. — Quería asegurarme 


, leal en lo que a mil se 
Estoy preocupada, 


de que eras leal. 
refiere, naturalmente. 
Dick, e 

— ¿No tienes confianza en mi? 

—Tengo mis dudas... Por eso quería ase- 
gurarme... a mi manerá. Ahora estoy se- 
gura. No es más que un presentimiento; pero 
yo me. guio por los di q ena Presien- 
to que no me traicionards... ahora. Con to- 
do sigo preocupada. a S 

— ¿Por qué? 

—Hay un traldor en el campo, --- dijo. — 
Alguien ' nos está vendiendo. Hasta este mo- 
mento Vania preparada PATA creer que erag 
tú, : 


md 
¿CELOS? ; 


Tremayne estaba sentado como una esta- 
-tua, haciendo caer mecánicamente la ceniza 
de su cigarrillo. Cada palabra de Andrea le 
había traspasado cómo un puñal; pero ni la 
menor contracción de sus músculos lo demos- 
tró. 
Dijo con bastante tranquilidad: 
O creo que nadle pueda reprochártelo. 
—¡EscU cha! — dijo efla: — Tú te lo has 
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dría. 


«dijo casi bruscamente. 


* slado grotesca para causar risa. Y Dick no 


> 


buscado. Hilloran no es fáeil de engañar. Es 
más perspicaz que lz generalidad; pero tú 
le das cuatro vueltas. Yo soy euriosa y tú 
muy reservado. Nunca has dicho nada de tu 
respetable pasado. Quizá esto es natural. Pe- 
ro tan poco hablas de tu pasado... dudoso 
y eso me resulta extraordinario. Si vamos a 9 
E 
É: 


ver, sólo tenemos tu palabra de que eres la- a ; 


drón. e y EX 
E] movió la Ei e 0 
—No es bastante, al parecer. Pero, si yo 
fuera un policía, que tratara de introducir- 
me en tu pandilla para agarrarte a-tí. la 
primera, hubiéra 15 lo bastante hábil para 
atribulrme un lote de condenas, con la coo- 
peración de la prensa, y y2, Os. húbiera atra- 
pado a todos vosotros hace muchas semanas. 
Ella se había sentado junto a él. Con gesto 
completamente natural, que con todo era en 
ella extraño e Inesperado, colocó su mano en 
el hombro de Dick. $ 
.—Lo sé, Dick, — dijo. — Te dije que con- 
fiaba en tí... ahora. No por razones lógicas, | 
sino porque mi presentimiento me advierte ' 
que puedo hacerlo. Pero te hago saber que 
si no hubiese decidido ca en tí, te ten- 
. miedo. . : E EN Ss ad 00 
— ¿Soy tan terrible? O a : e. 
. —Lo-eras. iO o 
El se movió incómodo, Erumtcaida. el ceño. 
— Hablas de un modo muy raro, “Andrea, — 
— Uno no espera 1ó-: 
gicamente signos de debilidad o miedo de 
parte tuya. Seamos prácticos. ¿Qué te ha he- 


cho pensar que hay un traldor en la banda? 


—Handers. ¿Sabes que fué, detenido ayer? 
— Dick hizo un gesto afirmativo. — No fué 
por casualidad. Juraría que Teal nunca hu- 
biera descubierto el escondite en el mango 
de la valija. Además, log diarios dicen que 
obró por “informaciones recibi as”. Ya sabes 
lo que esto qulére decir. a 

—-Parece una delación; pero. 

—La pérdida no importa tante. lez. mi 
libras esterlinas y trus semanas de trabajo, 
cuando pensamos conseguir veinte veces más - 
dentro de pocos días. Pero me hace pensar 
si no se interpondrá algo en el. “gran. tra- 
bajo”. A ia 

mayo la miró. Airertámente. DO e 

—SI mo crees que soy yO Sl traidor. 
¿quién puede ser? 

—Sólo hay otro hombre que yo: “sepa, que 
se hallara en condiciones de delatarlo a Han- 
ders. : : 

—¿Y es...? oa : 0 

—Hilloran. i o 2 

Dick abrió mucho los ojos. . a 

La situación era grotesca. Menos grotesca 
hubiera sido cómica; pero resultaba dema- 
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sentía el menor deseo de reir. — e 
El segundo golpe era abrumador. Primero 
parecía acusarlo a él de ser el traidor, luego, 
sin decir palabra, la habia convencido de que 
engañaba; confiaba en él. Y ahora, ha- 
ciéndolo su confidente, dirigía sus sospechas 
hacia el horabre que había sido su brazo de- 3 
recho del otro lado del Atlántico. q 
—Hilloran, — objetó Dick débilmente, — 
ha trabajado para tl. 8 
gicas en el próximo. número) 
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CAPITULO XIV 
ESPADA Y ADARGA 


.Besaba el sol las torres del castillo del 
príncipe de Nimmr cuando un mozalhete sa- 
-lió de entre sus mantas, se restregó los ojos 

y se estirá con ganas. Luego alargó la ma- 
no y sacudió a otro jovenzuelo casi de su 
misma edad que dormía, a su lado. 
_—¡Despierta, Féólez, despierta, mal ns 
- do! — exelamó. 
Félez se puso boca arriba y trató de do 
“¿Eh?” pero se limitó a bostezar - 
| -—¡Despierta! — insistió Miguel. — ¿Ol 
vidas que el tu señor va Roy la vía de ser 
- muerto? 
| Félez se sentí en la cama, ya completa- 
- mente despierto, y sus ojos centellearcn. 
- —¡Falsa es esa razón! — exclamó con 
acento de lealtad. — El será quí pase de un 
colpe el cuerpo de don Bermudo. Non es 
señor caballero de tan fuerte brazo como 
don Yago. Non so des lesal, Miguel, al ami- 
- go de don Martino, que es también buen 
- amigo nuestro. 
3 Miguel dió al otro unas palmadas en el 
- hombro. 
j —Como en juego fablé, Félez, — dijo. — 
Yo he-la mi esperanza en do Yago; e ma- 
- guer de esto. — se detuvo, — he mie- 
Fdo. 
—¿Qué miendo has? — preguntó Félez. 
—Que don Yago non es asaz diestro. en 
¡ll espada y el adágara pora vencer a .don 
- 3ermudo, ca maguer que sus fuerzas fueran 
le diez homnes, nulla cosa valerle han sin 
— naña pora las emplear. 

—-Verlo hedes — sosturo Félez energica- 

nente. 


- — dijo una voz detrás de ellos; y al vol- 
- rerse vieron ambos a don Martino que se 
rallaba en la puerta. — ¡Plegue a Díos 
yue todos los sus amigos deseen hoy la su 
- yentura, con atal lealtanza! 
-  ——Anoch finqué dormido rezando al Cria- 
do que faga que el su espada false el yelmo 
. de don Bermudo, — dijo Félez. 
—Eso me plaz. Liévate en piea adoba 
la loriga del tu señor a las cuberturas del 
su caballo, por que entre en batalla como es 
-aguisado un caboso señor caballero de Nimmr 
— ordenó don Martino; y los dejó a amhos. 
Eran las once de aquella mañana de Fe- 
-brero. El sol briliaba sobre el gran '“ballium>” 
septentrional del castillo de Nímmr, refle 
_jJándose en las lucientes lorigas de los no- 
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bles caballeros y en 118 picas y hachas de. 
guerra de los hombrae3 de armas, y haciendo 
resaltar los vivos colorés de los vestidos de 
las damas congregadas en la gran tribuna 
junto a la muralla interior. 

Sobre un elevado trono, delante y en el 
centro de los espectadores, se hallaban el 
principe y su corte, y a cada lado de ellos, 
extendiéndose hesta los extremos de la tri- 
huna, se sentaron en filas los nobles caballe- 
ros y damas de Nimmr; detrás de ellos.se 
colocaron los hombres de armas fuera de 
servicio, luego los hombres libres, y en 1- 
timo término los siervos; pues bajo el bené- 
fico gobierno de la casa de Gobredo, a estos 
últimos se les concedían muchos privilegios. 
- A cada extremo del palenque había una 
tienda, a la que daban vistosidad los pendo- 
nes, banderas y emblemas de su dueño: ver- 
de y oro los de don Bermudo y azul y pla- 


ta los de don Yago. 


Ante cada una de ellas se hallaban Jon 
hombres de armas, resplandecientes en su 
atavío nuevo, y el metal de las hachas re- 
flejaba los rayos del sol; un palafrenero su- 
jetaba un corcel inquieto y cubierto de bellos 
arreos y los escuderos de los contendiente:, 
hacían los preparativos de última hora para 
el encuentro, 

Un estatuario trompetero, apoyada en la 
cadera la boca del clarín, esperaba la señal 
para dar el toque que anunciaría la entra- 
da de su señor en el palenque. 

Pocas varas más atrás otro corcel tascaba 
el freno, acariciando con el hocico al paje 
que lo tenía del diestro, a la espera. del ca- 
ballero que acompañaría al campo a cada 
uno de los contendientes, 


En la tienda azul y plata se hallaban sen- 
tados don Martino y Blake, el prims*sro dan- 
do a. su amigo instrucciones y consejos; y de 
lns dos era el más nervioso. La loriga, camai 
y yelmo de Blake eran de gruesa cota de 
malla, el último forrado y cubierto todp él 
de piel de leopardo, que ofrecía bastante 
protección a la cabeza contra un golpe co- 
rriente y de soslayo; al pecho llevaba co- 
sida una. gran cruz roja, y del hombro le 
pendían las cintas de una roseta azul y pla- 
ta. Colgando del poste de la tienda, en una 
clavija de madera, estaban la espada y el es- 


.cudo de Blake. 


La gran tribuna se hallaba ya atestada. El 
príncipe Gobredo miró al sol y habló a un 
caballero que tenía al lado. Este último dió 
una brebe orden a un trompetero plantado 
cerca del príncipe, y en seguída- las. notas 
claras y fuertes de un clarín re00 mar an en el 
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—¿Por qué está María tan disgustada? 


su coda. 
¡8 —Sí; pero todos .han dicho: 


“¿La señorita María Hosamenta 
conocido coleccionador de antigiedades señor: Vejestrini.” 


En todos los diarios han dado la noticia de 


se ha casado con el | 


'“hallum”?. Inmediatamente en las tiendas de 
los dos: paltenques hubo. un estremecimiento 
Je actividad, mientras en la gran tribuna pa- 
recía. surgir nueva vida al estirarse los cue- 
llos de todos primero hacia la tienda de don 
Bermudo y después hacia la de don Yago. 

Félez sonrojado de excitación, corrió a la 
tienda, y tomando. la espada de Blake, le 
ciñó el cinturón y le suje:5 el arma al lado 
izquierdo; luego, llevando la adarga siguió a 
su amo fuera de la tienda. 

Cuando Blake se preparaba a montar, Félez 
le tuvo el estribo en tanto que el palafrene- 
-ro trataba de aquietar al nervioso corcel. El 
mancebo oprimi5 la pierna de Blake una vez 
pue'éste estuvo en-la silla (lo cual no fué 
rhica empresa, embarazado como estaba por 
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la pesada cota de malla), y le miró al rostro. 
-—He rogado por vos, don Yago — dijo. 
-— Sé que venceredes. a pa 
Blake vió lágrimas en los ojos del*donce! 
y reparó en una nota lacrimosa de su voz. 


—Eres un buen chico, Félez, le dijo. — Te 


prometó que no iendrás que avergonzarte 1e 
mi. De 


—¿E cómo podría ser eso, don-Yago? Aun 


muxiendo seredes una vellida figura de ca- 


baliero. Alguandre non vi otra como la vues- 


tra, — le aseguró Félez en el momento dé 
alargarle la redonda adarga. : 

Don Martino había montado ya a la sazón, 
y a una señal súya de que todos estaban 
dispuestos, sonó el toque'del clarín de don 
Bermudo en su tienda, y el noble contendien. 


y 


m7 


caballero. | 
+ El trompetero de Blake anunció la entra- 
da en liza de su amo,.y: el norteamericano 
1Vanzó muy cerca del frente de los espec- 
tadores, segundo de don Martino. Hubo un 
murmullo de aplausos para cada contendien- 
te, que aumentó cuando ambos avanzaron y 
se encontraron frente a la tribuna del prín- 
ipe Gobredo. : 
- AMlí los cuatro caballeros tiraron de las 
riendas y se pusieron delante del príncipe, 
llevándose todos el pomo de la espada a los 
“labios y besándolo a modo de saludo. Cuando 
—Gobredo les previno que lucharan honorable- 
mente como verdaderos caballeros y les re- 
“cordó las reglas a que se ajustaba él en- 
cuentro, los ojos de Blake se fijaron en el 


=— La princesita se mantenía tiesa en su 
asiento, mirando fijamente hacia adelante, 
con la cara muy pálida. 
¡Qué hermosa estaba! pensó Blake; y 
“aunque ni una sola vee pareció que la don- 
cella miraba hacia él, no se sintió descora- 
=zonado por ello, porque tampoco miró hacia 
don Bermudo. $ 

De nuevo sonó el clarín y los cuatro ca- 
—balleros se dirigieron despacio hacia los 
“ppuestos extremc;s del palenque, donde sus pa- 
-drinos esperaban a que se diera la señál de- 
“finitiva del combate. Blake desprendió el 
brazo de la empuñadura de cuero de la adar- 
ga y la tiró al suelo, 

- Félez lo miró con el rostro lívida, 
¡Par Dios, señor caballero! — exclamó. 
“— ¿Qué Os aviene  ¿Desmayades? 
des dexado caer la vuestra adágara? 
Y la tomó del suelo y la levantó presen- 
tándosela a Blake, aunque sabía muy bien 
“que sus ojos no le habían engañado, y que 
su señor había tirado al suelo su única de- 
fensa. 

Esto para el aterrado Félez no tenía más 
que una explicación, pero su lealtad no le 
permitía admitirla un solo instante: la de 
pue Blake se disponía a desmontar y a ne- 
-garse a combatir con don Bermudo, dando 
“a. este último la victoria por abandono y 
granjeándose el desprecio y el ridículo de 
immr entera. 

Corrió a don Martino, que no había visto 
la acción de Blake. Ñ 


-—¡Don Martino, don Martino! — excla- 
mó en bronco cuchicheo, — Grand mal priso 
aosadas a don Yago. 

- —¿Cómo? — exclamó don Martino. =— 


¿Qué fablades, doncel? 

- —Ñ—Ha echado el su adágara en tierra —— 
exclamó el joven. — bDoliente será, ca si 
hon, non dexaría el campo. 

Martino picó espuelas al lado de Blake. 
 —¿Prisovos locura, amigo? — le. pregun- 
tó. — Non podedes agora dexar la lid, si 
bon queredes la reshondra de los vuestros 
amigos. : 

——¿Qué mosca le ha picado? — pregunte 
Blake. — ¿Quién ha dicho que me rajo? 
—La vuestra adágara.., — exclamó do: 
Martino. 
El clarín del príncipe sonó perentoria- 
mente y don Bermudo picó espuelas mien- 


¿Habe- 


— 15 — 


: PUCKY 


tras tocaba el trompetero suyo. 

— ¡Suelta el toque! — exclamó Blake di- 
tigiriéndose a'su trompe'£ro, % 

— ¡Anda y que la parta un rayc! ¡A mi 
no, me estorba más! — gritó Blake picando 
espuelas para encontrarse con el fornido 
Bermudo. Martino lo siguió de cerca, y 6l 
segundo de Bermudo hizo lu mismo con Gste. 

Veíase una sonrisa de confianza en logs la- 
bios del provocador, que miraba a menudo 
a los caballeros y damas espectadores. Pe- 


Yo Blake cabaigaba con las ojos siempre ii- 


jos en su antagonista. 

Ambos corceles se habían lanzado inme- 
diatamente al galope, y cuando se acercaron 
don Bermudo picó espuelas, v Blake vió que 
gu propósito cra indudablemente  desarzo- 
narlo al primer choque, o por lo menos ha- 
cerle perder el equilibriv de tal suerte que 
le fuera fácil asestarle un buen golpe sin 
darle tiempo a reponerse. : 

Bermudo cabalgaba con la espada medio 10- 
vantada al lado derecho, cn tanto que la de 
Blake estaba en guardia, posición descono- 
cida por los caballeros de Wimmr, que sólo 
paraba los golpes con los escudos. 

Los jinetes se acercaron dándose la 1z- 
gulerda, y cuando estaban a punto de encon- 
trarse, don Bermudo se levantó sobre los es- 
tribos, bajó la mano de la espada para ganar 
impulso, describió un círculo con la hoja .Y 
lanzó un terrible tajo a la cabeza de Blake. 

En aquel instante fué cuando algunos de 
la gran tribuna se dieron cuenta de que Bla- 
ke no llevaba adarga. 

-—¡El adágara! ¡Don Yazo non treo adi- 
gara! ¡Ha perdido la su ad3garat — grita - 
ron en lodos partes de ¡a tribuna: y muy 
cerca, allí donde antes los dos caballeros se 
habían reunido delante del ruedo, Blake 
oyó el grito de una mujer: pero no pudo 
mirar para ver si era Guinalla. 

Al encontrarse, el joven norteamericano 
retuvo su Caballo súbitamente delante del 
de Bermudo, de manera oue los brazuelos 
de ambos corceles se encontraron,. y al pro- 
pio tiempo echó todo su peso en la misma 
dirección, de forma que doh Bermudo, que 
se hallaba en pie sobre los estribos para 
dar el golpe y tenía la adarga preparada 
para la denfensa, no pudo hacer nada én 
cuanto a la maniobra de seu caballo. 


a Bermudo, perdido el cquilibrio, perdió la 


fuerza y cambió la dirección del tajo, que, 
con gran sorpresa del cabullero, cayó sobre 
el acero de Blake, en cl cual resbaló, y se 
vió desviado de su blanco. j 

Instantáneamente, con el carballo bien Su- 
jeto porque-tenía el brazo izquierdo libre y 
sin el estorbo de la adarga, Blake tiró de 
las riendas, y al propio tiempo lanzó una €s- 
tocada hacia la izquierda, falseando con la 
punta la malla en el hombro izquierdo de 
don Bermudo e hiriéndole en la carne antes 
que el caballo lo pusiera fuera de su al- 
cance. 

Un fuerte grito de aprobación surgió de 
las tribunas porque la cosa se había hecho 
con toda limpieza, y en aquel momento el 
segundo de don Bermudo picó espuelas has- 
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ta delante del principe y tormuló una pro- 


testa, : 
— ¡Don Vago non ha la su adágara! 
exclamó. — ¡Non es il ad lea]! 


e 


“—-Mejor es pora el vuestro señor que 


pera don Vago, -— dije Gohredo. 
-—Non queremos que eso eñada en nues- 


tro pro, — contestó el segundo de don Ber- 
mudo. j 
—¿Qué samades vos? — preguntó Gobre- 


do a don Martino, que prortamente había 
rabalgado también delante del príncipe. — 
¿Por qué non ha la su adágara don Vago? 
¡¿Cuntióle cosa alguna antes de entrar en 
sid? 

—NOon. El la ha dexado cn tierra, — re- 
plicó Martino, —- diciendo que más non le 
embargaría; mas si don Bermudo cueda que 
por eso non son bien cgualados, de grado 
queremos que don Bermudo) eche también en 
tierra la su adágara. 

Gobredo sonrió y dijo: 

——Razón es eso. 

Los dós contendientes, preocupados con 
gu encuentro y no con la discusión de sus 
padrinos, se habían acometido Je nuevo. Bro- 
taba sangre del hombro de Permudo y «2 
corría por la espalda, manchando las gual- 
drapas de su corcel. a 

En la tribuna reínata un tumulto, porque 
muchos estaban aún chililanén por la adargá, 
y otros daban berridos de júbilo al ver la 
iimpieza con que don Vago hahfía sacado la 
primera sangre. Se hacían apuestas a portfía, 
y aunque don Bermudo era aún el favorlto 
en ellas, el “momio' contra Blake no era 


tan grande; hay que advertir que, sí bien los 


- hombres no tenían dinero que apostar, con- 
taban con joyas, armas y caballos. Un entu- 
siasta partidario de don Bermudo “apostó 
tres corceles contra uo a que su campeón 
saldría victorioso, y apenas habían brotado 
las palabras de sus labios cenando hubo una 
docena de voces que aceptaron la apuesta; 
elendo así que antes de abrirse la contienda 
las ofertas de diez contra uno no habían 
hallado quien las tomara. 

Había desaparecido la sontisa de los la- 
bios de ádpgn Bermudo, que no miraba ya a 
los espectadorés, Se leía la rahía en sus 0jos 
ctuando picó espuelas contra Blake, conven- 
cido de que éste se habia aprovechado de 
na dichosa circunstancia, 

E Sin la molestia de la adarga, Blake sacaba 
gran partido de la agilidad del nervioso Ccor- 
cel que montaba, y que venía cabalgando 
desde su llegada a Ninimr, de manera que 
el hombre y el bruto +stahan ya muy acos- 
tumbrados uno a otro. e 

De nuevo vió don Bermudo que su hoja 
resbalaba inofensivanisuhie sobre la espada 
de su antagonista, y en seguida, con gran 
sorpresa del «caballero, la "punta del acero 


de don Vago pasó rápidamente por debajo 


de su adarga y entró en su costado. No 
fué herida profunda, pero sí dolorosa, y le 
volvió a hacer saltar sangre, E 

Colérico don Bermudo golpeó de . nuevo, 
pero Blake había parado su corcel vivamen- 
te haciéndolo retroceder, y antes que su Ti- 
val pudiera hacerse con las riendas Blake 
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le asestó un tajo com gran fuerza encima 


del casco. : E 
__ Medio atontado y en el colmo del furor, - 
Bermudo dió media vuelta y cargó con sa- 


fía, resuelto a derribar a su adversario. Cho- 
caron con estrépido delante del príncipe Go- 
bredo; hubo un rápido juego de espadas que 
no pudiron seguir los ojos de los espectado- 
res, y de pronto, con asombro de todos y 
principalmente de don Bermudo, la espada 
de este noble caballero salió volando de su 
mano y Cayó al suelo, dejándolo enteramen- 
te a merced de su enemigo. : 


Bermudo refrenó y permaneció erguido, 


esperando. Sabía muy bien, lo mismo que su 


contrario, que según las reglas del encuen-. 


tro, Blake tenía derecho a ktraspasarlo de 
una estocada, a no ser que Bermudo pidiera 


merced, y nadie, y menos que nadie Blake, 


esperaba semejante cosa de un caballero tan 
altanero y orgulloso. . 

Altivamente permaneció Bermudo en su 
corcel esperando que Blake avanzara y lo 


matase. Se había impuesto un silento abso-. 


luto en las tribunas, de suerte que se sintió 
claramente cómo tascaba el freno el caballo 
de don Bermudo, Blake se volvió al padrino 


de éste. EA. ; 

—Llame a un escudero, señor — le dijo, 
— para que devuelva a don Bermudo su es- 
pada. _ - 


De nuevo las tribunas prorrumpieron en 


aplausos, pero Blake les volvió la espalda y. 


se acearcó a don Martino, a esperar que su 
adversario estuviera otra, vez armado. 


a 


—-Oiga, amigo — le dijo, — ¿a cuánto me. 


paga usted ahora las adargas? 
Martino rompió a relr y replicó: 
—Asaz .de ventura fó la 
cuedo que otra mejor con «+? 
bría pasado de parte a parte. : 
— Bermudo lo habría hecho si me embar- 
co con €sa tapa de ataúd — le aseguró 


Blake, aunque es dudoso que. Martino en- 


tendiera sus palabras, como le ocurría con 
frecuencia, > ISS 


e 


vuestra; mas 
espada vos ha- * 


Pero ya don Bermudo. estaba otra vez ar- 
mado y corría hacia Blake. Detuvo su corcel 
delante del nortemericano y le saludó. pro- 


fundamente: 


do — dijo graciosamente. 
Blake saludó también al contestar: 


> 


—¿Está usted listo, señor? A 


—Homíllome a un caballero noble e hondra: 


Bermudo contestó afirmativamente con la 


cabeza. : 
—JEn guardia, pues! == gritó Blake. 


» 


Un momento los dos maniobraron para co- 


locarse en posición. Blake hizo una finta. 
y su rival levantó el escudo delante de la, 


cara para parar el golpe; pero al ver que 10 


caía, bajó la adarga, como Blake esperaba, 
y en el mismo momento el acero del norte- 


americano Cayó pesadamente sobre 
del yelmo de don Bermudo. 


Este dejó Caer los brazos a un lado; va- 


ciló en su silla y luego se desplomó a un la- 
do y rodó al suelo. Agil, no obstante £u pe- 


sada armadura, Blake desmontó y se acar-. 


có a su rival, que yacía tendido de boca casi 
enfrente del príncipe Gobredo. Plantó su pie 


lo alto E 


ns 


ES 


$ 


h 


ES 


sobre el pecho del vencido y le puso en la - 
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garganta la punta de la espada. 

La muchedumbre se inclinó hacia adelan- 
te para ver administrar el “coup de grace”, 
pero Blake no apretó la punta, sino que miró 
al príncipe y le dijo: 

—Este es un caballero valeroso a quien 
no tengo tirria ninguna. Lo perdono para 
que siga a su servicio, príncipe, y para:no 
privar de él a los que le aman. ¿A 
- Y al decir esto sus ojos se clavaron fija- 
mente en la princesa Guinalda. Luego dió ne- 
dia vuelta y se volvió a su propia tienda, se- 
guido por don Martino, mientras los caballe- 
Tos, damas, guerreros, hombres libres y sier- 
'v0o3 prorrumplan en aplausos. Ñ 

Verdaderamente Félez estaba fuera de sí 
de alborozo, lo mismo que Miguel. El prime- 
ro. hincó la rodilla y se abrazó a las piernas 
de Blake, le besó la mano y rompió a llorar: 
tan grande era su dicha y su excitación. 

— ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! — exclamó. — 
¿Non vos dixe, Miguel, que el mi señor ca- 
ballero vencería a don Bermudo 

Los hombres de armas, el trompetero y 
los palafreneros reunidos en la tienda de 
Blake sonrefan de oreja a oreja. Así como 
unos cuantos minutos antes se habían sen- 
tido avergonzados al ver que los as gnaban 
al bando que había de perder, ahora se mos- 


traban orgullosísimos y mfraban a Blake co-' 


mo el héroe más grande de Nimmr. Grande 
era su júbilo entre sus compañeros cuando 
se reunieron con sus vasos de cerveza en tor- 
no de la tosca mesa de pino de su comedor. 
Félez quitó la armadura a Blake y Miguel 
hizo lo propio con don Martino, entre mu- 
chísima charla por parte de los donceles. 
- Blake se dirigió en seguida a su aloja- 
miento acompañado por su amigo ,el cual, 


una vez que estuvieron solos, le puso la ma- 


ho en el hombro. 

—Habedes fecho cosa noble e caballeres- 
ta, — dijo, — mas non sé si cuerda. 
-— ¿Por qué? — preguntó Blake. — ¿Iba 
Yo a matar a ese pobre morueco mientras 
staba sin rebullir en el suelo? 

Martino meneó la cabeza al contestar: 

—Atal habría fecho elle convraco. 

—Yo no soy capaz de semejante cosa. En 
mi tierra no nos enseñan que es decoroso pe- 
sar a un enemigo que ha caído al suelo, — 
Xxplicó Blake. ] ca 
-—Si la vuestra rencura non fosse de otra 
suisa que parecfa, bien habría fecho de ser 
an mesurado; mas Bermudo ha celos de vos, 
) abés van menguar por lo hoy avenido. Quí- 
o fuérades de enemigo safiudo e fuerte sí 
e oviérades dado el colpe de gracia, como 
ra el vuestro derecho; mas agora habedes 
anado un enemigo mayor, ca a los sus celos 
e eñadrá la viltanza e la invidíia de la vues- 
ra fazaña. Lo habedes fecho parecer un mo- 
'Oo, e don Bermudo non lo vos perdonará. 
'onózcolo afarto blen. 

Los caballeros y damas de servicio en el 
astillo de Gobredo comieron juntos aquella 
oche en el inmenso salón de entrada del al- 
ÁZar. A una sola mesa podían sentarso treg- 
lentos individuos, y para servirlos se nece- 
taba un verdadero ejército de criados. En 
randes fuentes aparecían cerdos enteros 
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arados, piernas de 
do, y cuencos de verduras, con vino y cerye- 
za y al final inmensos pastelones. 


las conversacic- 
nes, y todo ello ofrecía un cuadro extraño y 


se hallaba aque: 
lla noche en el extremo ineferior de la me- 


sala en su sitio de' 


y don Bermudo era 
predominante, y wmuchos 
fueron los cumplidos que le dirigieron, y 
muchas las preguntas de cómo y cuándo ha- 
“bía adquirido aquella extraña técnica en el 
manejo de la espada. Aunque le habían vis- 
to realizar la Pioeza, aun lis parecía iucon- 
cebible que un hombre sín adarea pudiera 
vencer a otro que llevaba tan esencial ar- 
tículo de defensa. 

El príncipe Gobredo y 
nobles de más categoría 
ban una mesa un tanto 
otra y que formaba una T inmensa en uno 
de sus extremos. Cuando querían hablar a 
alguien del extremo opuesto, tenían que re- 
currir al sencillo expediente de alzar la voz, 
de manera que si varios hacían lo mismo » Un 
Hemos; la algarabía del comedor era terri. 

e. 

*« Y como. Blake ocupaba el extremo más 
remoto de la mesa, era necesario que los del, 
lado,de Gobredo chillaran vara llamarle la 
atención; aunque no bien se «descubrió que 
era el príncipe el que hablaba, todos guarda- 
ron silencio, por respeto a tan elevado per- 
sonaje. 

Poco después de sentarse los comensales, 
Gobredo se había levantado y alzado el vaso, 
y se había hecho el silencio en tanto que to- 

. dos los caballeros y damas presentes se po- 
nían de pie y se colocaban de cara al prín- 
cipe. ] 

-—¡Salve el Criador -al nuestro rey! 
exclamó Gobredo. ¡Salve el Criador al 
nuestro rey Ricardo de Inglaterra! 

Todos corearon el brindis y Aputaron los 
vasos a la salud de Ricardo Corazón dle León, 
setecientos veintiocho años después de su 
muerte, 

Luego bebieron a la salud de Gobredo y 
de la princesa Brunequilda, su esposa, y de 
la princesa Guinalda. : 

De nuevo se levantó el 
y exclamó: 

— ¡Salve el Criador al caboso señor caba- 
llero que tan noble y cormplido pele en el 
campo! ¡Salve el Criador a don Yago, caba- 
llero Templario e agora caballero de Nimmr! 

Ni siquiera el nombre de Ricardo I de In. 
glaterra había despertado el entusiasmo que 
siguió al brindis por don-Yago. Los ojos de 
éste recorrieron todo el salón hasta el sitio 
en que se hallava en pie la princesa Guinal- 
da. La vió beber a su saud v observó GUe SUS 
ojos la mirabaz pero la ulstancia era ten 
grande y tan escaza la luz de las antorchas 
y candiles de aceite, que no pudo cbservar 
si la mirada de la doncella emitía un destello 
de amistad o de antipatía. 

Cuando se apagó un tanto el ruiáo y los 
bebedores volvieron a sentarse, se levantó 
Blake, y desde el otro extremo del] salón, ex- 
clamó: . 


su familia, con loa 
de Nimmrg, ocupa. 
más elevada que la 


príncipe Gobredo 
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—¡Príncipe Gobredo, cabalteros y damas 
de Nimmrs! ¡Propongo otro brindos: ¡Brin- 
do por don Bermudo ! 

Hubo un instante de silencio, el - ento 
de la sorpresa, y luego todos los cireunstan- 
tes se levantaron y bebieron a. la salud del 
ausente don Bermudo. 

—So des un extraño señor caballero, con 
extrañas razones en la vuestra boca e atan 
extraños fechos, don Yago, — gritó Gobre- 
do; mas maguer llamadas “brindis” a 
esto e a los vuestros amigos “compadre” e 
““chiquito””, asmo que vos entendemos, e gra- 
dirvos híamos de nos decir ál de la vuestra 


tlerra e los usajes de los nobles caballeros 


que allí han fincanza. Decidnos.si todos son 
tan complidos e caballerosos con los sus ene- 
míigos vencidos, 


-——Si no, se los descalifica, -—— explicó 
Blake. 

— ¿Se los descalifica? ——! repitió Gobre- 
do. — Cue do que eso es guisa de pena egin 
dubdanza. 

——Usted lo ha dicho, príncipe. . 

—Vero que helo dicho, don Yago. — ex- 
clamó el príncipe Gobredo con cierta aspe- 
reza. 


——Quiera decir, príncipe, que ha dado us- 
ted en el clavo, que ha acertado usted. Eso 
es la única forma de castigo que entienden 
los Caballeros del Boxeo, o los Caballeros 
del Balompié. 

— ¿Caballeros del Boxeo? ¿Caballeros del 
Balumpié? Ordenes son esas que non conoz- 
eo. ¿Son caballeros valerosos? 

—Algunos' lo son, pero otros son nada más 
que rebulares. Por ejemp!.»; tomemos a non 
Denipsey, que es un caballero campeón de 
pesos pesados del Boxeo. Don Dempsey fué 
derrotado por don Tunney; pero le aseguro, 
príncipe, que en su tiempo fué un prodigio, 

—¿Hay más órdenes de caballería? 
preguntó Gobredo. 

—Ya nos apestan. 

—¿Eh? — gritó Gobredo. 

—-Hoy todos somos caballeros, 
Blake. ¿ 

——¿Todos caballeros? ¿Non hay siervos nin 
palafreneros?- ¡Maravilla es ! 

-——Hay palafreneros en las cuadras, pero 
todos los demás somos bastante caballeros. 
Es que las cosas han cambiado lo suyo desde 
lo tiempos de Ricerdo. El pueblo ha tirado 
patas arriba.el antiguo crden de cosas, Se 


=t 


——— 


— explicó 


“"BINERIRO 
| QUINA | 
|BISDERET 


El “Hierro Quina 
Bisleri” es el mejor 
reconfortante, dice 
Manuel Ferreyra el 
eran footballer. 
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_pitorrea de los caballeros y quise - deshace 


se de ellos, pero en cuanto lo consiguió t 
dos quisieron ser caballeros, y por eso tene- 
mos hoy Caballeros Templarios, y Caballero: 
de Pitias, y Caballeros de Colón, y Caba!le- 
res» del Trabajo y otra serie de caballeros 
que no recuerdo. 

—Cuedo que es un mundo grando. cb] 
ese, — exclamó Gobredo, — Ca econ tanto os 
señores caballeros, mucho lidiarán unos con 
otros. 

—Sí, a veces andan a la greña, — admiti 
Blake reprimiendo una sonrisa. 


- CAPO xr UN 
LA TUMBA SOLITARIA 


En el interior de la bona: Stimbol e 
podía ver nada debido a la obscuridad. De. 
lante oyó la respiración de un hombre, hon- 
da como si ba sumido - 


sa fué tentando hasta descubrir la postura. 
en que yacía su víctima. En una mano era- 
puñaba el puñal, y apenas se atrevía a res- 
pirar por temor de despertar al Tarmants 
ni. Deseó con toda su alma que Tarzán tuvie- 
ra el sueño profundo, y que'el primer golpe 


: de su puñal llegara al saivate: corazón. 


Ya estaba dispuesto. Había encontrado el 
sitio exacto en que debía asestar la puñala 
da. Levantó el arma ,hirió, y la víctima se 
estremeció espasmódicamente. Una vez y 
otra, con enloquecida fuerza y velecidad, se 
hundió la hoja en la blandac arne, y Stimbo! 
sintió que la sangre ini le salpicaba 1 
mano y la muñeca. ñ - 

Por fin, convencido de que su misión que 
daba reliazada, se escabulló fuera del beyt 
Esteba tan tembloroso que apenas podía so 
teners= en pie, aterrado, lleno de asco p 
el horrible crimen que había cometido. 

Con los ojos desorbitados, contraído 
semblante, avanzó a tropezones hasta el 1mu- 
kaad del beyt de Ibn Jad, donde se desplomá 
al suelo. El jeque salió del aposento de ] 
mujeres y contempló la temblorosa fignra 
que le revelaba la escasa luz de un o. 


de papel. 
—¿Qué haces ahí, nasrany? sa pregu y 
Yhn Jad. e EN 
— ¡Ya lo he hecho, Ibn Ja dr pd mue 
Stimbol. 
—¿Qué has hecho? —— exclamó el jague, 


-— ¡He matado a Tarzán de los Monos! 
—¡Ay, ay! — chilló Ibn Jad. — 'Tollo 
¿dónde estás? ¡Hirfa! ¡Ateja! ¡Venid! ¿H: 
béis oído lo que dice el nasrany? .- 
Las dos mujeres penetraron atrope”: ad: 
mente en el mukaad. 

—¿Lo habéis oído? — repitió ER E 
¡Ha matado a mi amigo el gran Jeque d 
la. selva! ¡Motlog! ¡Fahd! ¡Corred! E 

Había ido levantando la voz hasta sritar 
con toda la fuerza de sus pulmones, y de to= 
das partes corrían árabes hacia su beyt. 

Stímbol, aturdido por lo que había hecho. 
mudo de sorpresa y terror ante la incspera- 
da actitud de Ibn Jad, oo hecho un 


e 


“evillo e inmóvil en el centro del mukaad + 
- —Agarradlo! — exclamo el jeque. air 
_giéndose a los primeros hombres que llega- 
ron. — ¡Ha matado a Tarzán de los Moncs, 
nuestro gran amigo, que tenía que defender- 
nos y conducirnos fuera de esta tierra de 
“peligros! ¡Ahora todos serán nuestros ene- 
raigos! ¡Los amigos de Tarzán caerán sobre 
nosotros y nos mataránt ,Alá, es tesiizo ue 
Áque yo estoy libre de culpa en este asunto, 
y haz que tu ira y la de los amigos de Tar- 
“¿ná caigan sobre este culpable! ES 
- En esto la población entera del menzli se 
había reunido delante del beyt del jeque, y 
si los sorprendieron las protestas de súbito 
afecto a Tarzán que encerraban las palahr33 
de Tbn Jadn, ningnno lo dió a entender. 
— ¡Lleváoslo! ordenó el beduíno. =— ¡Por 
“la mañala nos reuniremos 
que proceda! : 
Arrastraron al aterrado Stimbol al 1 2yt 
de Fahd, donde lo ataron de pies y manos, 
onfiando a aquél su custodia. Cuaudo des- 
“aparecieron, el beduíno se inclinó sobre Stiz- 
bol y cuchicheó en su oído: y 
—¿Hag matado de veras al ¡jeque de la 
pelva ? e 


y acordaremos lo 


« —Ibn Jad me obligó a hacerlo, y ahora se 
vuelve contra mí, — gimió Stimbol. 
2 —Y mañana te mandará matar, para po- 


der decir a los amigos de Tarzán doy los Mo- 


nos que ha castigado al asesino del gran. 
Bwana, — dijo Fahd. 
- —¡Sálvame, Fahd! — suplicó Stimbol — 


¡Sálvame y te daré veinte millones d.- fran- 
'cos, te o juro! Una vez que este a se'vn cn 
la colonia europea más próxima, te buscaré 
e?! dinero. Piénsalo, Fahd... ¡Veinte millo- 
es de francos! 

—Estaba pensando en ello, nasrany, — 
replicó el beduíno, — y me figuro que mien- 
s. No hay tanto dinero en el mundo. > 


¡Si te he mentido puedes matarme! 


Sálvame! ¡Sálvame! 
. —iVeinte millones de francos !-— musitó , 
Fahd. — Tal vez no mienta. Escucha, nasrá- 


by. No sé si podré salvaite, pero lo prutu- 
raré; y si lo consigo y te olvidas de los vein- 
le millones de francos, te mataré aungue ten- 
Ya que seguirte hasta el fin del mundo... 
¿Comprendes? 

Llamó Ibn Jad a dos ignorantes esclavos 
y les ordenó. que se trasladaran a la tienda 
que había sido de Zeyd y llevaran el cadá- 
ver de Tarzán de los Monos al borde del men- 
zil, donde habian de hacer una fosa y ente- 


muerto y, envuelto en el vieio albornaz. 
e ya lo cubría, se lo llevaron al través del 
lenzil y lo dejaron en el —suelo mientras 
brían una somera fosa y así, debajo de un 
igante de la selva, se abrió la sepultura de 
Farzán de los Monos. 

Sin miramientos, los esclavos rodaron el 
cadáver hasta el hoyo que habían abierto, 
O llenaron de tierra y lo dejaron en la soli- 
taria tumba, sin señal alguna. 

A la mañana siguiente muy temprano Ibn 
Jad llamó a los ancianos de la tribu. y cuan- 
do todos estuvieron reunidos se echó de ver 
jue faltaba Tollog, a quien no se pudo en- 
contrar por más que lo buscaron. Fahd indi- 


le 


per 
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-có que acaso se habría ido de caza de ma- 
drugada. 

-—Tbn Jad explicó a los congregados que si 
habían de librarse de la cólera de los amigos 
de Tarzán era menester que dieran pasos in- 
mediatos para demostrar su inculpabilidad 
en el asesinato del jeque le la selva; y úni- 
camente lo podían conseguir castigando al 
asesino, lo Cual demostraría la buena fe de 
ellos. 

No fué dificil persuadirlos a quitar la vida 
a un eristiano; no hubo más que uno que se 
“hiciera el remolón, y era Fahd. 

-——Hay dos razones, Ibn Jad — dijo, — pa- 
ra que no quitemos la vida a ese nasrany. 
-2—¡Por Alá! Ninguna razón hay jamás pa- 
ra que un verdadero creyente no quite la vida 
a un infiel — exclamó uno de los ancianos. 

—Escuchadme -— insistió Fahd; — os di- 
ré lo que pienso y estoy seguro de que conven- 
dréis conmigo en que tengo razón. 
- —Habla, Fahd — dijo ldn Jad. 


-—Ese nafrany es hombre rico y poderoso 
en su béled. Si es posible perdonarle la vida 


» 


nos valdrá un magnífico rescate. Muerto, no 


nos valdrá nada. Si por casualidad los ami- 
gos de Tarzán no se enteran de su muerte an- 
tes de salir con felicidad de este condenada 
tierra, no nos servirá de nada el h1ber ma- 
tado a. Stimbol. Y, ¡billah! si lo matamos - 
ahora, puede que no nos erean cuando diga- 
mos que fué él que asesinó a Tarzán y que no- 
sotros le hemos quitado la vida en castigo. 

En cambio, si lo conservamos vivo hasta 
que encontremos a los amigos de Tarzán — si 
es que llegan a alcanzarnos, — diremos que 
lo hemos tenido prisionero para que la propia 
gente de Tarzán pudiera castigar su delito, lo 
cual les gustará más que lo otro. 

—No carecen de cortura tus palabras, —. 

admitió Ibn Jad, — pero, ¿y si el nasrany 
dice mentiras con respecto a nosotros y ase- 
gura que hemos sido nosotros los asesinos 
del jeque de la selva? 
Podemos e-itarlo fáciimente, — dijo el 
anciano que había hablado antes. -— Cortés- 
mosle la lengua en seguida, para que no pue- 
da levantarnos falsos testimonios. 

—¡Wullah! ¡ Bien dicho! — exclamó Ibn 
Jad. | : 

—i¡No! — exclamó Fahd. — Cuanto mejor 
le tratemos más grande será el rescate que 
nos pague. ; 

_—Podemos esperar hasta el útimo momen- 
to, — dijo Ibn Jad, — y si vemos que lo va- 
mos a perder a él y la recompensa, siempre 


_€staremos a tiempo de cortarle »1 lengua. 


Y de esta suerte quedó en manos de la 
Providencia el destino de Wilbur Stimbol, e 


Ibn Jad, libre temporalmente de la amenaza 


de Tarzán de los Monos, dedicó una vez más 
su atención a sus planes para entrar en el 
valle. Acompañado de una fuerte parcida- se 
dirigió en persona a parlamentar cor el jefe 
Galla. : 

Cuando se acercaba a la aldea de Batando 
pasó por un campamento de millares de gue- 
rreros Gallas, y se dió cuenta cabal de lo 
que antes sólo hahía observado vagarente, 
esto es, de que su posición era harto preca- 
ria y de que Con el maycr agrado pcsl- 
ble debía aceptar las condiciones que el vien 
jo jeque propusiera, cualesquiera que fuesen, 
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: Batando lo recibió con bastante cordiali- 
“dad, aunque con toda la majestad de un mo- 
narca poderoso, y le aseguró que al siguien- 
te día le daría la escolta hasta la entrada del 


valle, pero que antes tenían que entregar a 


todos los esclavos Gallas que llevaba en su 
partida. : ñ -4 

_—Pero eso nos dejará sin portañores' ni 
criados, y debilitará en gran manera la funer- 
za de mí expedición, — exclamó Ibn Jad. 

Batando se encogió le hombros. 

—Permite que se queden con nosotros 
hasta que volvamos del valle, —- imploró el 
-jeque. ro cis LAS 

—No te tiene que acompañar ningún Ga- 
lla, — dijo rotunda y decisivamente Batando 

A la mañana siguiente muy temprano la 
tienda de Ibn Jad fué desmontada, como 3e- 
fal de que todos debían prepararse para la 


rahla; y rodeados completamente de guerre-' 


ros Gallas partieron hacia las escabrosas 
montañas en que se hallaba la entreda al 
valle de los suefios de Ibn Jad. > 
Fejjuán y los demás esclavos que llevaban 
consigo los árabes, desde béled-el-Guad se 
fueron con su propio pueblo, dichosos por la 
libertad recuperada. Stimbol, sin amigos, te- 
meroso, completamente acobardado. se arras- 
traba penosamente bajo la custodia de dos 
beduínos jóvenes, con el pensamiento fijo 
siempre en el horroroso recuerdo del asesl- 
rato a quien dejaban atrás en su solitaria 
tumba. 0 
Ascendiendo penosamente y sin cesar, unas 
veces por lo que parecía ser un sendero an- 
tiguo y otras por lugares sin sendero, los 
árabes y su escolta fueron escalando. les 
abruptas montañas que rodean el Valle del 
Sepulcro, por el Norte, y al terminar el se: 
gundo día, después de haber acampada junto 
-4. un pequeño torrente, EBatando se llegó a 
lbn Jad y le seña!ó la entrada de un barran- 
-cO de rocosas paredes que se desvilaba del 


desfiladerc principal delante del campa- 
mento. 4 : 
—Ahi, — dijo, — está el seudero que con- 


duce al valle. Aquí te dejamos y nos volve- 
mos a nuestras aldeas. Mañana emprendere- 
mos la marcha. 


Cuando salió cl sol a la mañana siguisnte 


Ibn Jad descubrió que los Gallas habían par- 
tido durante la noche, pero no sahía que es- 
to obedecía al terror que les inspiraban los 
misteriosos habltantes del misterioso valle 
de que no había regresado jamás Galla nin- 
guno. 

“Aquel día lo pasó Ibn Jad establersiondo un 
campamento seguro en que poder «dejar a 
las mujeres y log niños hasta que los guerre- 
rog regresaran de su aventura en el valle, 
o comprobaran que podían if sin pellzro por 
sus, mujeres; y al día siguiente, dejando a 
unos cuantos ancianos y muchachos para que 
custodiasen el menzil. Ibn Jad partió con los 
que consideraba hombres de lucha entre sus 
secuaces, y muy pronto los observadores del 
campamento vieron que desaparecía el últi- 
“mo en el barranco de peñas que se abría de- 
lante de ellos. a 

» CAPITULO XVI 
EL GRAN TORNEO 
Dos días antes, el rey Bohún. con muchos 
caballeros y escuderos y hombres de su ser- 
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_€ra compatible con la seriedad del acontecia 


é 


Alegres pendones flameaban en las puntas 
de mil lanza3, y una orgía de colores eran 
las guadrapas de los corceleg que altivamer- 
te cabalgaban los caballeros del Sepulcro, en 
cuya espalda se veían las cruces rojas, como 
señal de que habían terminado la peregrina- 
ción a Tierra Santa y se volvían a sus hoga. 


res de Inglaterra. E : cc 

Sus cascos, a diferencia de los que usaban 
los caballeros de Nimmr, estaban cubiertos 
de piel de buey, y las divisas de sus escudos 
eran distintas, lo mismo que sus colores. po- 
ro salvo esto y las cruces de la espalda, per 
lo demás podían haber sido los propios ca- 
balleros y vasallos de Gobredo. -. 


Fuerte bestias de carga, casi tan suntuo- 
samente adornadas como los bridones de sl 
lla, llevaban las tiendas y toldos de campa- 
ña que habían de albergar a los cublleros 
durante el torneo, así como sus efectos per- 
sonales, sus armas de repuesto y provisioneg E 
para los tres días de la solemnidad, pues la 
costumbre, que se remontaba a más de siete 
siglos, prohibía compartir el pan a los caba- 
lleros de Nimmrt y a los del Sepulcro. - 3 


El Gran Torneo no era más que una tregua 
durante la cual sostenían su antigua guerra 
con sujección a reglas especiales que la trans. 
formaban en un magnífico festival y en una 
exhibición de proezas marciales, que los nc 
combatientes podían presenciar con comodi- 
dad y sin riesgo. Mas no permitía el trato 
amistoso entre los dos bandos, pues esto nu 


miento, en el cual muchas veces resultaban 
mueríos Caballeros de las dos ciudades, ni 
con el espíritu que presidía la concesión del 
gran premio. del 

Este premio, tanto 


Aunque el pesar estaba mitigado por el 
tratamiento honroso que, según las leyes de 
cuballería decretaban, se concedía a aquellas 
desdichadas doncellas, seguía siendo amalgo 
porque llevaba aparejada la humillación de 
la derrota. ba Papa + 
- Después del torneo las doncellas pasaban 
a ser pupilas especiales de Gobredo o Bohún, 
según que los honores del premio hubieran 
correspondido a los Fronteros o a los Zague- 
ros, y a su tiempo se las daba en honrosa 
matrimonio a caballeros del bando victo. 
rioso. s tn a 
La génesis de esta costumbre, que ya con» 
taba más de siete siglos de antigiledad, es- 
taba indudablemente en ei ensato deseo de 


algún Gobredo o Bohún 'antiguog de mante- 


ner a ambos bandos fuertes y viriles por la 


bitantes de las dos ciudades 


infusión periódica de sangre nueva, así co- 
mo también, acaso, de. impedir que loz ha-=- 
se separaran 


.€legido, 


demasiado en cuanto a las maneras, cost:im- 
bres y lenguaje. 
Más de una feliz esposa de Nimmr había 


nacido en la Ciudad del Sepulcro, y rara era. 


la “vez que las doncellas. tenían que llorar 
mucho tiempo. Se consideraba un horor ser 
y slempre había muchas volunta- 
vlas que el número de cinco que cada año 
debían hacer el sacrificio. 

Las cinco que constituían el premio ofre- 


- cido uquel año por la Ciudad del Sepulcro, 


iban montadas en blancos palafrenes, y las 


asistía una guardia de honor vestida con lo- 


rigas de plata. Las docenllas, elegidas p.1 su 
belleza para que con ella honraran a su ciu- 
dad natal, iban suntuosamente ataviadas y 


cubiertas de adornos de oro, plata y piedras 


preciosas. y 
En Ja llanura ante la ciudad de Nimmr 


.se estaban haciendo desde muchos días atrás 


los preparativos para el torneo. El palenque 
se había allanado con grandes rodillas de 
madera; las antiguas gradas de piedra des- 
de las cuales contemplaban el torneo los es- 
pectadores sufrían su reparación y limpieza 
anuales, se estaba armando una parte gu- 
verior de madera para sostener log doseles 
que hablan de dar sombra a los asiontos. re- 


-— servados - la nobleza. Se habían puesto a: - 


uno en que cinco caballeros 


“esplóndidamente adornados y las damas ga4- 


para mil pendones en el contorno del palen- 
que, y esto y otras cien cosas ocupaban a yn 
ejército de trabajadores, y en la ciudad amu- 


«¿rallada y en el castillo que se alzaba por ci- 


ma de ella los martillos de los armeros y he- 
rrerog repercutían en la noche forjando he- 


=—vraduras, cotas de malla y puntas de lanza. 


Habían asegurado a Blaque que tomaría 
parte en el Gran Tornec, y estaba tan entu- 
siasmado con ello come euando los grandes 
partidos de fútbol en sus días de colegial. e 
habían incripto en dos concursos de espada: 
de Nimmr se 
encontrarían con cinco del Sepulcro, y otro 
e nque se las verían con un solo antagonis- 
ta; pero su única lucha con la lanza habia 


de ser en el gran final, cuando un centenar 


de Fronteros combatieran con un centenar 
de Zagueros; pues así como antes de su en- 


““cuentro con Bermudo lo consideraban inútil 


con el escudo y la espada, ahora el príncipe 


-—Gobredo esperaba que había de ganar muchos 


puntos con ellos, al paso que su labor con 
la lanza no pasaah de ser mediocre. 

El rey Bohún y sus secuaces ; 
acampados en un robledal, cosa de una milla 
al Norte del palenque, pues las lexes del 
Gran Torneo no les permitían acercarse has- 
ta la hora señalada para su entrada el pri- 
mer día del espectáculo. 

Blake, al prepararse para el torneo, había 
seguido la. costumbre adoptada por muchos 
de los caballeros, de llevar una empresa en 
la armadura y engalanar análogamentn a su 
corcel. Su cota de malla era toda negra, sin 
más adorno que la piel de leopardo de su 
yelmo y el pendón azul y plata de su lanza. 
Los arreos de su bridón eran  regros, con 
borde azul y plata, y, como es lógico, en sn 
pecho y en las gualdrapas de su corcel se 


veían las cruces rojas. 


Cuando salló de su alojamiento en la pri- 
mera mañana del torneo, seguido por Félez, 
que llevaba su lanza y adarga, el joven era 
una nota sombría entre los caballeros más 


estaban” 
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yamente vestidas que se hallaban congrega- 
dos en el gran.patio esperando la orden de 
montar en sus corceles, que los palafreneros 
tenían en el ballium del Norte. 

Que su loriga negra era un emblema se 
evidenciaba por la atención que despertó in- 
mediatamente; y que el norteamerlcano ha- 
bía llegado a ser rápidamente popular entre 
los caballeros y damas de Nimmr, se eviden- 
ciaba también en la forma como se apiñaban a 
su lado; pero las opiniones estaban dividi- 
das en cuanto a su atavío, pues muchos pen- 
saban que era demaslado fúnebre. 

Guinalda se hallaba presente, pero permá- 
necía sentada en un banco, conversando con 
una de las doncellas escoeidas- como pre- 
mio de Nimmr. Blake se desentendió pronto 
de los que se habían apiñado en torno suyo 
y cruzó el patio en dirección al sitio donde 
se hallaba la princesa. Al acercarse el joven 
ésta alzó la vista y movió levemente la ca- 
beza en respuesta a su saludo, después de 
plop reanudó su conversación con la don- 
cella. y 

El desaire era harto evidente para que hu- 
biera manera de pasarlo por alto, pero Blake 
no se designaba a aceptario y siguió adelan- 
tando sin decir nada. Apenas podía creur qua 


la princesa estuviera todavía enojada única-” 


mente por haber insinuado él su creencia de 


. que interesaba a su corazón más da lo que 


ella había admitido. Dehía de haber alguna 
otra” causa. 

No dió, pues, Blake medía vuelta. para 
alejarse, y aunque ella siguió haciendo comc 
que ignoraba su presencia, el joven se quedé 
delante de ella, esperando pacilentementa que 
volviera a fijarse en su persona. 

De pronto observó que Guinalda se iha 
poniendo nerviosa, lo mismo que la doncella 
con quien hablaba. Había pausas en su con- 
versación, y uno de los pies de la princesa 
ciaba golpecitos irritados en la alfombra, en 
tanto que un rubor lento cubría sus mejillas. 
La doncella daba muestras de inquietud; ae 
tiraba de los extremos de las tocas que le 
caían sobre log hombros; se alisaba la rica 


_tela del manto, y finalmente se levantó, y 


haciendo una gran cortesía a la princesa, le 
A si podía ir a decir adiós a su ma- 
re. 

Guinalda le permitió alejarse; y luego, 30- 
la con Blake y no pudiendo ya fingir que no 


“lo veía ni le importaba, se volvió airada a 


él. 

—Vero pensé, — exclamó. — Sodes um 
villano rafez. ¿Por qué estades catándome 
cuando vos he mostrado que non he sahcor 
de vuestra persona? lIdvos de aquí. 


—-Porque... — dijo Blake titubeando, — 
porque la amo a usted, princesa. 

— ¡Traidor! — exclamó Guinalda ponión- 
dose en ple. — ¿Cómo osades... 

—Lo osaría todo por mi princesa, -— ra- 
puso Blake, — porque la amo. 


Guinalda lo miró un momento de hito en 
hito sin decir palabra, y luego su labio su- 


, perior se frunció en un mohín de desprecio, 


en tanto que contestaba: 

— ¡Mentides! Afarto-3óé lo que habedegs fa: 
blado de mí. Pes Ad 

Y sin esperar respuesta pasó por su lado 


y se alejó. 


Blake corrió tras ella. 
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—¿Qué he dicho yo? — preguntó. — No 
he dicho nada que no fuera capaz de repetir 
delante de Nimmr entera. Ni siquierá me he 
atrevido a decir a mi gran amigo don Mar- 
tino que amo a-mi princesa. No lo han ofa 
más oídos que los de usted. Ñ 

—Yo sé ál, -— dijo altivamente GuinalG=, 
— e non quiero fablar más de sto. 

——Pero... — comenzó a decir Blake. 

Mas en el mismo instante sonó una trom- 
peta en la puerta del Norte que daba al ba- 
Jhium. Era la señal para que cabalgasen los 
caballeros. El paje de Guinalda llegó ec- 
rriendo a la princesa para llamarla al load») 
de su padre, Don Martino compareció tam- 
bién y cogió del brazo a Blake. . 

—Venid, Yago, — le dijo. -— Huebos es 
cabalgar, ca vamos,en el haz primera de los 
cabzlleros. 

Y así Blake se vió separado de la princesa 
antes de. poder obtener una explicación de 
la para él inexplicable actitud de Guinalda. 

El ballium del Norte presentaba un cu2- 
dro de color y actividad, atestado de caball=- 
ros y damas, pajes, escuderos, palafreneros, 
hombres de armas y corceles; y no los con- 
tenfa a-todos, pues había muchos que se 
desbordaban por los del Este y del Sur y 
aun por la gran puerta oriental que daba .al 
camino del valle. 

Por espacio de media hora algo muy pare- 
cido al caos reinó en torno del castillo del. 
príncipe de Nimmr, mas de pronto unos al- 
guaciles sudorosos y unos heraldos dando 

voces pusieron en orden el cortejo, cuando 
emprendió la lenta e imponente cabalgada 
por el tortuoso camino de ¡a montaña en di- 
rección a la palestra. 

Iban primera los alguaciles y loa heraldos, 
y detrás de ellos una veintena de trompete- 
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.te de enormes proporciones. 


un dosel a un extremo del palenque, después 
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ros; seguíalos el 
do solo, y detrás 
de caballeros, cuyas flám 
deaban al viento. Estos 
damas. : 4 ¿E 
caballeros, y finalmente, a retaguardia mar 
chaba compañía tras “compañía de ho 

de ballestas, 
otros de picas, y otros de hachas de comba- 


- 


. 


. ÑAcaso un centenar de caballeros y solda. 
dos quedaron atrás para guardar el castillo 
y la entrada del Valle del Sepulcro; pero a. 
éstos los habían de relevar para que brasen 
ciaran los ejercicios del segundo y tercer día, 
Cuando los caballeros de Nimmr bajabau 
por el monte hacia la palestra, los caballeros 
del Sepulcro, se pusieron en movimiento de3-. 
de su campamento entre los robles, y los al 
guaciles de los dos bandos calcularon el avan 
ce de tal manera que ambos entraron en la 
liza al. mismo tiempo. A 
Las damas de Nimmr se separaron de cr eS 
tejo y se fueron a sentar en la gradería:; las 
cinco doncellas de Nimmr y las cinco de la 
Ciudad del Sepulcro fueron escoltidas bajo 


de lo cual los caballeros formaron en apreta- 
das filas, los de Nimmr al lado Sur de la 
liza y los del Sepulero al Norte. ai 

Gobredo y Bohún avanzaron hasta encon: 
trarse en el centro del campo, donde con 
acento mesurado e imponente Bohún profi- 
rió el antiguo reto prescripto por la eostum- 
bre y las leyes del Gran Torneo y entregá4 
a Gobredo la prenda, cuya aceptación cons. 
tituía el desafíc y señalaba el comienz) ofi- 
cial de los combates. : 


(Continuará en el próximo número) 
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pedazo que sobresale en mi pieza. 


E ERA MUCHO TRABAJO 


El patrón: — Todo el que no quiera tra- 
jar, que de un paso adelante. —.... 
Todos dan un paso menos uno. 

El patrón al que queda: — ¡Así que usted 
desea trabajar! : 
-——El peón: — No, señor; 
cho trabajo dar el paso. 

3 


es que es mu- 


HOMBRE PREVENIDO 


Un hombre consiguió trabajo en una can- 
fura, habiéndosole encargado de los vagones 
cargados de piedra que debía conducir por 


una loma de pronunciado declive. Al final 


de las vías no existía más que un durmiente 
para parar los vagones. una vez llegados 
abajo, por lo que el director de la cantera 
2 recomendó que tuviera mucho cuidado y 
jue apretara bien los frenos. 
. Todo marchó bien durante un tiempo, pe- 
Jo un día sucedió lo inevitable. Cuatro vago- 
les se soltaron y corrteron con una veloci- 
lad vertiginosa cuesta abajo, y llegando 
'0o- al durmiente lo destruyeron, cayendo. 
strepitosamente. 
El director, que había visto lo sucedido 
sde su oficina, mandó buscar al culpable. 
Obrero sabía perfectamente que se le iba 


CASAS MODERNAS 


—¿Usted clavó un clavo en la pared que da a mi habitación, señora? 
—Sí, señor. ¿Le molesta? ¿Quiere que -lo saque? 
—Al contrario; venía a pedirle permiso para colgar 


un cuadro aprovechando el 


A AAA PP A ATI ACI 


a amonestar pur su falta de cuidado, así es 
que se anticipó a las observaciones que pu- 
diera hacerle su patrón diciéndole: 

—No hace falta que me veng: a sermo- 


_near. Ya he renunciado. 
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NI SABE NI COMPRENDE NADA 


Un viejo amigo de Clamenceau, que sien- 

te pasión de coleccionar sus frases y anéc- 
dotas, acudió a él para comprobar la exae- 
titud de algunas de éstas. 
No se presta más que a los ricos, — 
dijo a Clemenceau. — Las frases que le 
atribuyen a usted, ciertas o falsas, son innu- 
merables. Permítame que compruebe la au- 
tenticidad de ésta: Usted ha dicho a propó- 
sito de Briand: “No sabe nada, pero lo com- 
prende todo.” Y hablando de Poincaré: “Eg- 
te lo sabe todo, pero no comprende nada...” 
¿Se queda usted. serio?... Bien.., Pues 
ahora permitame usted una pregunta: ¿A 
propósito de quién ha dicho usted: “En 
cuanto a éste ni sabe nada ni comprende 
nada”? 

Y el “Tigre” repuso en el acto: 

- —Son tan numerosos los de esta catego- 


ría, que no recuerdo a propósito de quién 
he dicho eso.., , 


EN: 
e 


P 


y 43 
=3ga. 
ESBZO | 
PS 
a = 
axe” 
A : 
oz% z 
_esuSa 
232, So 
gasz 
Ñ 2 
SES TES 
= pac 
«ía : E 
E a 
E <= w 
ENS e | 
| SMN. s% 
: > : | 
. nu 
us = , 
| Aa : 
| oo2óz E 
> - : 
: Eu>$=x = 
mie a 
| wm. 
<É oa 3 d 
7d $373 
z ber PESE 
ES ez a 3 SE 
EÉ Dam $ a | 
; DA > 
06 SS | 
: E 
zz) a 
Í=< 
2 ln y E 
oc ul 
=> 
=9 iu 
O 
T—— 
Lui 
77 
pd o] 


1 PP ll 2 A Decre] Pr 4 
y , - . cea . 
o A 
, el 
ERE Xx 
y * 
: ho 4 A E A 
pon ñ E y 
, NM - sl de ñ 
S 3 j DAA 1 + - AA ii 
3 4 
$ t 
3 e. 


LA LECTURA PARA TODOS 
PUBLICACION SEMANAL 


—AÑOIX No, 329 | 


o ENERO 17 DE 1930 | 
o Av. DE MAYO 662 : 
a A. Buenos Aires | 


Sy 
se. 


iia EEE y 


Pie 


a 


: A 


o 


SÓ 


A ir 


Por William 


: Dudley Pelley 


Emocionante cuento donde se rela. 
ta como el destino se encarga a ve- 
ces de remediar los yerros de log 
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LOS VERSOS DE UN MONARCA 

Cuenta un distinguido diplomático español 
que ha viajado mucho, que en la familia rea! 
de Persia era innata la afición a las buenas 
letras. 

En Teherán, 
a-taño un tatarabuelo del recientemente des- 
tronado shah, entre cuyos servidores se con- 
taba un “laureado poeta”, que era a su vez 
crítico y humorista notable. 

Cierto día que el soberano eseribió un 


poema, hizo llamar al poeta para conocer su 
Opinión. 


—¿Qué te parece esto? Er le ad 


después de su lectura. 


-—Aunque me castiguéis, no puedo ocultar 


a mi señor la verdad: vuestro foema no va- 

Je nada. ; 

z — ¡Fuera de aquí! — gritó, indignado. el 
shah. — ¡Que lleven este asno a la cuadra! 


_1o, y, al fin, se aplacó da eolera que. le lo- 
minaba. 
Al cabo de unos dea: mandó compar=er 
21 crítico para leerle otro poema. 
Cuando el shah terminó, el. poeta, Ele le- 


—Sí, señores; en el tiroteo de la plaza del Once, una bala -. : pasó y 


si Hlega a pasar un centímetro E abajo, a , estas ho 


la capital de Persia, vivió. 


_soldado vió que un os a por 


S rrido. nada de extraordinario, 
Poco después; su majestad se fué serenan- 


cir nada, se puso en . pie y 
cia la puerta. 86 
—¿A dónde vas? — de pr 
———Señor, a la cuadra, — 
El monarca no pudo. l 


MR 


de las laderas del 


abandonar la peto 
al centinela si había o 
ordinario, y el inter 


jefes llamaron al Hirst 185 
. —¿Cómo nes dijo usted que 


—Porque me jos pa 
-. hombre que se despeña y ? 
—Ccobtra una Toca, quede muerte 
- Sinario hubiera. EE e 
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IN EL FALLO DEL DESTINO 


Por WILLIAM DUDLEY PELLEY 


LOS NAUFRAGOS 


EYNE, el piloto, bajó sus anteojos. 


——Es parte de un bauprés, señor, — dijo. 
-——Bí... veo que es alguna especie de mástil; pero 
“me pardeló ver flo:ar unos objetos a su costado... ob- 
jetos obscuros... dos... 


—Tiene razón, señor. Son cuerpós. Y uno de ellos 
es una mujer. 

Los dos hombres estaban parados a popa de la 
—Mary Simms, cuya proa azotaba la espuma con fuerza 
ereciente. Se preparaba tormenta. El Pacífico Oeste estaba teñido de un 
verde extraño. 

——¿Nos acercámos y tratamos de recogerlos, señor. 

El capitán Matt Royle levantó sus anteojos y buscó nuevos puntos 
para enfocarlos. 

—-£$i están muertos, perderemos un tiempo precioso. Y no me parece 
que pueda ser de otra «Manera, Jeyne, después de haber sido arrastrados 
por olas como éstas. 

—S$Sin embargo, si no estuvieran muertos. 

—Los recogeremos, naturalmente; la cuestión es que sea posible. 

Vieron nuevamente el mástil, en medio de la obscuridad que se iba 
espesando. Daba vueltas, estuvo un momento en posición vertical y luego, 
-desapareció de la vista. 

Tom Jeyne, rubio como un Viking, que llevaba al capitán casi una 
cabeza, había enjugado el vapor de sus anteojos cuando el despojo volvi, 
a aparecer. 

—Esta agua es caliente, señor... horriblemente caliente. Me pare- 
ce que, si la mujer estuviese muerta, flotaría boca abajo. Las mujeres 
siempre flotan así. No se por qué. 

El mástil se acercaba cada vez más. 

a Ahora veían perfectamente un cuerpo, color perla, cabellos empapa- 
dos. En apariencia el cuerpo estaba desnudo o por lo menos sus vestidos 
se habían convertido en una película por el inhumano azote de las olas. 

—El hombre tiene una blusa azul, capitán Matt, Juraría que agita 
la mano; quiere llamar nuestra aten ción, — la voz del hombre más jo- 
ven temblaba excitada. 

— ¿Cree que podrá manejar un bote, Jeyne? 

—Puedo, si el viento no aumenta, 


PUC E 


—Aumentará, Jeyne. Se nos viene encima 


un temporal SEN 
—Estoy dispuesto a probar, señor. : 
El capitán tuvo un momento de torturante 
“vacilación. Luego dijo: 

—Lleve a Quilty, a Oleson, a Tucker y 
Roach, por si los necesita. Yo me encargaré 
de hacer virar el barco. Lleve algunas linter- 
nas. Vea que estén encendidas, de modo que 
podamos verlos a ustedes cuando esta obscu- 
ridad verde aumente. Ponga rumbo a babor, 
Michaels. ¡Vivo! : : 

—Ya está, señor. 


El capitán Matt Royle volvió a subir la es- 


calera de popa. 

Sobre el creciente tumulto del viento, el 
silbido de los aparejos, el gemido de los bo- 
talones, el capitán y timonel] no apartaban sus 
ojos del bote. Remar era fútil. Haciendo que 
la goleta se mantuviera en línea econ el bote, 
el salvamento se realizaría con menos difí- 
cultad. La Mary Simms había girado sobre 
su quilla. El capitán la hacía marchar por 
donde ya habían pasado. 

-—Aquel relámpago, Michaels, — gritó el 
capitán, — pudo haber sido una explosión. 

—AÁ mi no me pareció relámpago, por el 
modo como iluminó las nubes. 

—Brilló al Noroeste, en la misma direc- 
ción de donde venía el mástil. Y no ha pa- 
sado mucho tiempo de eso. Pero... si era 
un vapor ¿cómo no hay otros cuerpos? 

El timonel se encogió de hombros. 

Observaron como el bote se acercaba al 
mástil. Mientras la Mary Simms viraba, — 
cuarenta minutos de “trabajo, — perdieron 
de vista a los salvadores, los vieron nueva- 
mente, reaparecer en la cresta de altas olas, 


engolfarse en una avalancha de esmalte. Por 


fin Tom Jeyne se levantó. Una cuerda fué 
lanzada. Enlazó un cuerpo mientras el bote 
permanecía inmóvil. $ 

— ¡La han recogido a ella, señor! 
. —¡Quiera Dios:que regresen! A 
«——¡Ay, señor! 5 E da 
ve Rumbo un poco a estribor, Michaels. —' 
> rra está; señor. ls. 


« "Vienen demasiadó ligero... muy ligero 


«para. el .atraque. Pa 2 Cn 

"Ahora recogen al hombre, señor. Parece 
que estuviera atado al salvavidas de la mu- 
jer y no al mástil. 

DIOS, Hat. 
mujer al subirla, 

——Puede darse por contenta de salir librada 
con unos cuantos machucones, si me pide mi 
Opinión, capitán. iO a 

—No se la pido, Michaels. 

Sin embargo, Michaels notó la expresión 
de los ojos grises del capitán. Era un hombre 
. endurecido el capitán, fuerte como una roca, 
y Solitario como una montaña. Tenía el rostro 
del color de cobre viejo, coronado por una 
gorra que habían azotado muchos temporales 
sin poder arrancarla de su cabeza. Sin em- 
bargo, cuando se trataba de mujeres. . e 


están lastimando- a esa 


LA ESPOSA DEL CAPITAN 


Solamente Jeyne, Michaels y Black Quilty 
Conocían a la mujer con quien el “patrón” 
se había casado en Hong Kong; y de ese ca- 


El falo del destino e 


¡J;:artas 


o A «y a S 


Samiento no auguraban nada HUEno, 0... 
Era actriz y había sido llevada a Orien 
por aquel joven” calavera de Ritchie. Tr 
semanas más tarde había llegado el vie 
John Ritchie en persona. Nadie supo exact 
mente lo que pasó; pero el joven Ritchie 
volvió con su padre en el Enid. Era muy d 
capitán Matt ofrecer a la abandonada casar: 
con ella. y o RO 
— ¡Eso es bigamiat - gruñó Tom Jeyn 
cuando lo supo. — El capitán está casad 
con el mar y:no es posible servir a dos s 
ñoras. e E o A 
Como si una mujer de su clase, — e 
mentó Michaels, — que puede ser su hija, 
que sólo lo verá tres veces al año, ha de se 
capaz de mantener encendidos log.fuegos de 
hogar sin quemarse sus lindos dedos. 
MOTA parte le ha tocado a ella también 
si lo ama. El podrá entender de barcog; per 
no conoce a las mujeres. Cree que todas so 
ángeles, de pasta distinta que los hombres 
Ya. sé desengañará. Y esperemos que el des 
engaño no lo mate. o o A 
- Luego llegó la noticia de la muerte del pa. 
dre de Ritchie. IES ARE 
AP 


ahora, — gruñó 


veremos que va a ocurri 
Herb Pitcher, representante 


de la firma Ritchie e Hijo, de Hong Kong 


— Cuando a Ritchie se le mete algo entre 
ceja y.ceja lo consigue. Si -yo fuera el eapi- 
tá Matt, encerraría bajo Have-a mi mujer 
ahora o me la llevaría conmigo a la mar. Fa- 
milia, dinero, el que se haya presentado otro 
hombre y la haya hecho -Su- esposa... toda 
eso quedará borrado ahora que el viejo kg 
muerto. El muchacho volverá: ya verán co- 
mo vuelve. Ella fué su primer amor. No ge- 
rá extraño que la quiera para si de nuevo. 

—Corre riesgo si se poñe en el camino del 
capitán Matt. y A 

— ¡Riesgo! 


No conoce usted a Bart Rit- 
chie. Prefiere correr. un .Tiesgo que beberse 
un Whisky. Es jugador hasta la -médula, co-. 
mo su padre. Lo tiene en la sangre. Sólo que 
el padre jugaba con fichas, con hombres, con. 
la vida. Nacido en una generación más blan- 
da, el muchacho es más' convencional. Las. 
la ruleta. Le ví perder una gran 
suma de dinero sin pestañear. Se limitó a 
reirse, a bostezar. ¡Oh!... e] muchacho tie- 
ue agallas... cosa que no favorecerá mucho 
al capitán Matt, si el otro ama todavía a gu. 
mujer. EN EE O EN 

Michaels pensaba én esto durante aquellos 
largos momentos en que el bote luchaba para 
volver Junto:al barco. Ni 3 

Y el capitán Matt permanecía agarrado a 
; la expresión de su ros- 


los ojos dilatados de estupor. 


a 


-. Black Quilty también había visto 
——¡Dios poderoso! ¿Por qué no habremos 
pasado sin verlos? 
-—No menciones a Dios. Esto es asunto del 
diablo. Se divierte haciendo jugarretas así 
en el mar | 


Lo vieron 
las olas... 


nuevamente reaparecer intre 


' 


El temporal se había apaciguado extraña- 
mente. 

Aquel intervalo de falsa calma presagiaba 
una furía aun mayor. 

Sobre la barandilla de babor estaba inoli- 
nado el capitán Matt. Las olas lo salpicaban 
de espuma. EA 
- —¿Hay alguna señal de vida. Jeyne? — 

_ '“weguntó al piloto. — 
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-—La hemos oído quejar, señor. Movió un 
brazo. 3 
Subieron el bote. 


A ES 


Del Oeste llegó un largo y prolongada 
aullido. El barco' pareció detenerse. Delante 
de él, se extendía, con fantástica rapidez, una 
densa obscuridad... nubes que no parecían 
nubes... una: montaña que se elevaba cada 
vez más alta que interceptó la vista del ho- 
rizonte. 

En aquella siniestra obscuridad estaba el 
viento agazapado. 

Cuando salió, el estremecimiento de la 
atmósfera fué terrible. La lluyia cayó silban- 
do sobre la espuma parda. Grandes olas se 
alzaron imponentes a proa. La goleta vaciló, 
inclinóse a sotavento, estuvo así unos instan- 
tes y volvió a recobrar el equilibrio. 

Una figura trágica seguía, como un mástil, 
en el sitio donde el bote había sido arrancado 
por las olas. Permanecía agarrado a la ba- 
randilla con una sola mano, insensible al 
viento, al granizo que caía sobre su encerado, 
mucho tiempo después que la mujer fué lle» 
vada.abajo. 

Al hombre que habían salvado y que mar- 
chó vacilante en su seguimiento, el capitán 
Matt sólo lo vió vagamente., Los marineros 
que sostenían a los náufragos presentíán un 
drama de venganza. 

——Llevénla a mi camarote, — fué todo lo 
que dijo Royle. 
Jeyne condujo su carga por el 
corredor. 
La mujer tenía cabellos cobr1- 
—=i, 208, que colgaban como algas; 
m= brazos blancos y suaves; uno 
* de ellos colgaba inerte, dejando 
un reguero de gotas de sangre. 
En el cuarto del capitán, Jeyne trastabí- 
11ó. El piso, cerca de la mesa, estaba sembra- 
do de barajas. El capitán Matt acostumbraba 
pasarse las horas haciendo: solitarios. Juga- 
ba al solitario cuando lo llamaron para que 
viera el mástil donde staban atados los éuer- 
pos... jugaba al solitario «y pensaba. en -su 
esposa. : AN Es á Pa >. 

Gotas de sangre salpicaron la puerta yola 
litera. ; 

— ¡Traigan brandy, idiotas! — gritó Tom 
Jeyne. — ¿A dónde han llevado a Ritchie? 

—AÁ tu camarote, Tom... Si le hubiera 
entrado agua a los pulmones a ella... 

—Su corazón late... ¡Maldita sea! 


HORAS DE SOLEDAD 


El vasto Océano tenía ahora una negrtra 
de tinta. La lluvia caía a torrentes, inunda- 
ba las cubiertas. El viento rugía, silbaba con 
furla siempre renovada. La goleta subía.:. 
subía... temblaba, luego caía de golpe hacla 
el abismo. 

Los rostros de los que escuchaban la furla 
de los elementos estaban del color de la ce- 
niza. ¡Todo había ocurrido tan repentina- 
mente! 

Se oyeron los pryo3 del capitán Matt er 
la escalera, 


FL falla dal destino 


o e O 


y 


de . > . 2 A 4 
Se dirigió a tropezones por el corredor 


a su camarote, que estaba al final de él, Ha- 
bía encendido la lámpara, que oscilaba como 
un péndulo. Jeyne se dió vuelta y vió al ca- 
pitán. Los otros se retiraron. 

El capitán se acercó, con paso inseguro, a 
su esposa. : 

Ella estaba acostada, cubierta con mantas 
hasta la barba; tenía los ojos hundidos y 
sombreados. Parecía um cadáver. Un brazo 
mortaimente blanco había sido extendido a 
lo largo de la litera. Jeynme se levantó con 
una tealla ensangrentada en la mano. 


Ce 


5 % 
- El casi imperceptible subir y bajar del 
¿ccho de la mujor indicaba que aun vivía. 


en 


Con los ojos brillantes contempló el capi- 
(án Matt aquella sangre. A las paredes que 
oscilaban ebriaz, a la lámpara balanceándose, 
al suelo cubierto de cartas, también las vió; 
pero como si fueran cosas' extrañas. O 

Por fin habló-.. Su voz dominó el tumul- 
to de log elementos. a O E. 

—Roach me ha dicho que el bauprés erá 
del Enid. : 

—-SÍ, señor. DS 

—Puede irse ahora, Jeyne. Yo cuidaré a 
la señora Royle. ¡A 

—-—¿Pero no.cree usted, señor?... E 

—Puede irse ahora, Jeyne. Yo cuidaré a 
la señora Royle. : : A 
as . Jl piloto había llegado a la puerta, cuan- 
e do el capitán lo Mamó, O 2 

A -—¡Jeyne! : y e E : 


-—¡Beñior! AA o O e 
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; E —¿Está mal herido Ritchie? 

No; se tragó una buena cantidad de 
Océano; pero ha bajado por su pie las esca- 
leras. 

—Vaya a verlo. Trátelo con bondad. Cuan- 
do se haya repuesto, dígale que venga aquí. 

-—Sí, señor. 


—Hágase cargo del barco, Jeyne. Todo es- 
tá bastante bien aparejado... tenemos que 
luchar contra la tempestad. No deje entrar 
aquí a nadie más que a Ritchie, a menos que 
yo llame. 

—i¡Ay!... sí, señor. 

—Exceptuando el Pequeño Wop. ¿Dónde 
está ahora el Pegueño Wop? : 
Creo que haciendo algo para su patrón, 
en mi camarote, señor. 

—Haga venir aquí al muchacho para qus 
arregle esto. No es apropiado para una dama. 
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Estamos en el centro del tifón. Pronto su furia estallará de nuevo... El hombre 
- que saque la carta más alta irá a cubierta, — dijo el capitán. 
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Esas cartas tiradas... esa sangre, esa ba- Mi padre se apoderó de las cartas. Trató de 


EN ar 


sura... concluirlo con abominable técnica. a 
-=—Le diré al muchacho que venga en se- La mirada del capitán Matt parecía la de 
guida, señor. un hombre hipnotizado. El más joven son; 
El capitán no dijo nada-más, y Jeyne sa- reía... con sonrisa inexcrutable. : pr 
lió. óS : —¿Cómo vamos a arreglar la cuestión, 
Los minutos se cowvirtieron en horas. La capitán? A pistola, a cuchillo o con los pu- 
noche cayó sobre el universo como cola ne- fos? Usted me aventaja en peso. Lo más in- : 
gra. Los elementos siguieron en su desatada  dicado sería apagar las luces y jugar al gallo - 
furia; el diluvio arreció. ciego, con balas o cuchilladas. Es antiguo; 
Sin embargo, la Mary Simms resistió. Te- pero satisfactorio. ¿Le conviene? o 
Día que resistir para lo que iba a suceder, El marino se aclaró la garganta. 0, 
a —He estado pensando en eso, “aio. 22 
LA DECISION DEL CAPITAN —Yo también, — replicó ásperamente el 
otro. de : a Es 
El capitán Matt, que seguía inmóvil jun- —Una cosa es segura: los dos no podemos 
to a la litera, observando el apenas percepti- Negar a puerto. A E 
ble bajar y subir del pecho de la mujer, se — Estoy de ucuerdo con usted, capitán... 
dió vuelta al oír abrir la puerta. Sería endiabladamente embarazoso. Z 
—+EBi piloto me dijo que deseaba usted que Oyeron gemir el viento, como- si llegara 
viniera. ¿Qué desea? desde muy lejos. El barco parecía menos tor- 
Esbelto y gracioso, como una pantera, era turado. : ds 
aquel Ritchie. Su: rostro estaba muy pálido —He estado pensaúdo; — repitió Royle; 


y debajo de un ojo mostraba un machucón. — los dos no podemos llegar a puerto. Si 
La camisa a cuadros, abierta en el pecho, los fuera Por nosotros tres solamente... Pero 
pantalones de marinero y los pies desnudos la tripulación murmuraría.. . j 


eran una paradoja con su fino y sedoso bi- —Yo pensé hace un rato que ninguno de 
gote. | . hosotros llegaría a puerto. Pero la tormenta 
—Cierre la puerta, — le dijo el capitán parece que va pasando... lo peor al me- a 
Matt. nos. : : MES ñ PA 
—¿Quiere usted jugar conmigo, no? ¡Oh! —Estamos en el corazón .de ella, — dijo 
muy bien. Las ventajas están de su parte. Royle. — En el centro de cada tifón hay un  - 
——No quiero jugar con usted, señor, — la espacio en calma... más de lo que puede í 
voz del capitán tenía acento extraño. decirse de las tormentas del corazón. Z 
—La señora Suerte se puso de su ládo al —¿Quiere usted decir que podemos atra- 
arrójarnos a este sitio. Afortunado en las car- vesar este infierno? Es A 
tas, desdichado en amor. Creo que eso nre —La goleta resistirá. Lo ha hecho antes. -. . 
pasa a mí. Bueno... tenfamos que tratar. de —Usted tiene pensado algo. Si ha decidi-=. 
este asunto alguna vez. La hora es tan pro- do matarme, ¿por qué no lo hace de una A 
picla como cualquier otra. vez? o A 
Una sacudida de la goleta cerró violenta- No voya matarlo. 00 a RE 
mente la puerta detrás de Ritchie. El capitán —¿A dónde quiere ir a parar? ¿Cuál es.“ 
se levantó penosamente. Se quedó parado jun- su idea? o 
to a la mesa, inclinado hH-4'r 2delante. Pare- Otra pausa. La voz del capitán parecía ve- 
cía viejo, muy vfejo. nir de algún punto súbterrádeo. NS 1.17 
—¿Qué pasó, Ritshie? Me refiero al yacht. —Estamos en el centro del tifón. Pronto 
—Estalló una de las calderas. Apenas tu- empezará la furía del temporal de nuevo. Y ; 
ve tiempo de atar a Helena a un mástil. uno de nosotros... subirá a cubierta. ? 
eS E ¿Para hacer qué?» Y 
— ¿Cuánto tiempo han permanecido uste- —Si uno de nosotros fuera arrebatado po1 
des en el:agua. las olas, la situación se simplificariá mu a 
—¿Qué importancia tiene? Yo la manttuve cho... | > 
a flote. Puede creerme eso. — ¡Está usted loco! pS 3: ' 
—¿Cuándo salieron ustedes de Hong —Nunca estuve más cuerdo en mi vida. 4 
Kong? | | Ya le dije que había estado... pensando. 2... 3 
—El martes, a media noche. ... —¿Quiere decir que uno de los dos tendrá —. “ 
¡A media noche! La señora Royle se fué que suicidarse? A o 
con usted o la llevó por a fuerza? . —Si muero yo, podrá usted llevar a la ge-= $ 
Ritchie se recostó junto a la puerta, los fora Royle a puerto y casarse con ella... sin A 
pulgares metidos dentro ¿s] cinto. Sus ojos quebrantar las leyes sociales ni divinas. Si A 


se convirtieron en rayitas. : es usted el muerto, no hay necesidad de ex- 
—Me la lMlevé. Le había dicho a usted que  plicaciones. Los hombres declararán que al 


lo haría. e ahogarse, recibió usted su merecido. 7 
—SÍ, me lo dijo usted; »jero no creí lo hi- á Ritchie dejó oír una risa áspera. Pero 
ciera... después de ha'3w*se exsado yo con prontamente se serenó. AS 
ella. Lástima que me haya usted salvado, 
—¿Por qué? , después de todo. o ES 
—Desde Singapore 4, i¿varm)dol tiene us- —Tenía que hacerlo. Es la ley del Mar... 3 
ted una reputación de 8er íN »portman. Es —¿Y qué medio elegirá usted para deter-. E 
la primera vez que no 13 RMB usted hecho minar cuál de nosotros debe apartarse... . del. 
¿rampas, Ritchfe. . camino de la dama? A a 
——Es que no habían ng tsra* ado el juego. El capitán buscó alzo sobre la mesa. Sus - 
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dedos encontraron el mazo de cartas que el 
muchacho había recogido del suélo. Habían 
sido arregladas prolijamente y puestas en un 
ángulo de la pesada mesa. 


- —Usted es un jugador, — dijo finalmen- 


te. — Lo pelearé con sus mismas armas... 
las armas del azar. 
NE El qué? 


—Ya me ha oído, Ritchie. 
—¿La añeja costumbre de jugar una par- 
tida para ver quién se queda con la dama? 
—No, — dijo Royle roncamente. —- Divi- 
diremos el mazo por la mitad. Usted bara- 
jará sus cartas y yo las mías. De cada mazo 
extraeremos una sola carta. El que saque el 
1úmero más alto irá a cubierta. 
—La idea es un poco gastada, capitán; sin 
ambargo tiene sus buenos puntos. Ya- conoce 
“31 adagio: “Desdichado en el juego, afortu- 
nado en el amor” 
—Sólo falta saber cuál de nosotros es des- 
lichado en amor. 
—La carta más alta será la de la mue»- 
e, ¿no? 
—Exactamente, señor. 
Ritchie se acercó a la mesa. Agarró los 
—r»rasientos naipes. Con un movimiento de su 
mano los esparció, cara arriba, sobre la me- 
sa. Con otro movimiento los volvió a reunir 
an montón. Su ojo profesional le había reve- 
lado que las barajas no estaban marcadas. 
<< BL JUEGO DE LA MUERTE 
: ¡Bum! DUI. Bum!.... 
Las descargas de artillería resonaron. a lo 
lejos. Entre una y otra se oían los gemidos 
del viento. - 


De nto Ritchie colocó el paquete, boca 


abajo, delante de sí. 
_ —Acepto su proposición, 
sorda. 

El barajar los naipes no tomó más que un 
momento. El mazo fué dividido y cambiado. 
Cada hombre colocó delante de sí, al alcance 
de la mano; su respectiva porción. 

-_—No nos perderemos ojo mientras saca- 


— dijo con voz 


mos la carta, — fué la condición de Ritchie. 


-—Yo no haré trampas en este juego. . 


— dijo el maríno con voz ronca, — ni us- 
ted... tampoco. 
— ¡Gracias! — contestó el otro. 


Cada uno agarró el paquete. Cada uno eli- : 
gló una carta. Ritchie miró la suya rápida- * 


mente. Royle con esfuerzo.- 

_—¡Veamos! — ordenó Ritchie. 

_El marino mostró su carta. Había sacado 
el seis de espadas. 

—¿Y la suya? 


La mirada de Ritchie fijóse de nuevo en - 


la carta que tenía en la mano. El brillo de 
sus ojos se apagó. Fué reemplazado por una 


axpresión de pasmo, como si: comprendiera: lo 


que había ocurrido. 

Royle se inclinó y dobló la carta del otro 
hacia él. Se formó una raya encima de donde 
la tenía agarrada Ritchie. 

El hombre más joven tenía en su mano el 
tiete de corazones. 

—¿Y bien? — dijo el' capitán. 

La fatal cartulina cayó boca abajo sobre 
la mesa. Por un corazón Ritchie había gana- 
do... la muerte 


diera la razón. 


4 


-de lory otros seis... 


mm D ue os 
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—YO... yO... cumpliré lo convenido. 

El capitán Matt se dió vuelta. Se dejó «caer 
en la silla, junto a su esposa, que dormía, 
mientras se realizaba el drama, con ayuda de 
un narcótico. Royle se agarró las sienes con 
las manos. 

Ritchie dejó oír una risa aguda. 

No era risa agradable al oído. Tenía algo 

de común con la voz de ja tempestad. 
¡Ritchie había estado tan seguro de que 
su suerte no lo ¿bandonaría! 

Luego la risa cesó repentinamente. 

—Bueno..., — dijo con voz ahogada, — 
después de todo... he ganado. 

Royle nada contestó. Conservó su postura, 
la cara oculta entre las manos. 

Ritchie se serenó. 

— ¡Adiós, capitán! Se 

La goleta dió una ter rible sacudida. Royle 
levantó la cabeza. El camarote estaba vacío. 


- EL SEPTIMO CORAZON 


Soplaba una agradable brisa en el mar de 
la China... era un vientecíto tibio, agrada- 
ble. El mar tenía color malaquita, crema y 
perla. Volaban blancas gaviotas. La tormen- 
ta era un mal sueño terminado. 

- En Cl camarote, debajo de poba, el capitán 
Matt jugaba su solitario. Llegó hasta él la 
voz de Jeyne. Hablaba con una mujer. 

——Encontramos las escaleras empapadas 
de agua... la puerta del camarote se golpea- 
ba; pero parece extraño que haya subido a. 
cubierta por casualidad... A no ser que per- 


—Sólo deseo olvidarlo todo, — respondió 
una voz clara, — y viajar así siempre, con 


mi marido. 

El capitán Matt siguió jugando su solita- 
rio y tranquilo juego. Era la primera vez que 
se entregaba a su pasatiempo favorito, desde 
hacía tres días y tres noches. ; 

Dió vuelta al siete de corazones. Barajan- 
do el mazo que tenía en su rdeazo, dió. vuelta 
la siguiente carta. 

¡El siete de corazones otra vez! 
tido! 

Con el ceño fruncido miró la carta que 


¡Repe- 


“acababa de dar vuelta. Luego la agarró brus- 


camente, la examinó más de cerca. 

Era la carta de Ritchie... la elegida en-el: 
juego de la muerte. Royle la conoció por ?1 
parte doblada, la grieta que atravesaba su 
parte inferior, en el sitio donde la tenía aga- 
rrada Ritchie, cuando Royle la dobló para: . 
verla. 

-Humedeciendo el sarmentoso dedo, el ca-. 
pitán Matt frotó la figura del. centro. Aquel, 
séptimo corazón no estaba impreso en tinta 
roja como.los otros. La saliva lo convirtió en 
una mancha informe. ; 


Una gota de sangre, procedente Ce los de- 
dos de su raptada esposa, había caído al eon- 
ducirla Jeyne al camarote. El seis de cora- 
zones estaba en el suelo... beca arriba. 

La mancha de sangre seca no era realmen- 
te un corazón. Había decidido la muerte de 
Ritchie sólo por su posición exacta en medio 

y a causa de la mala luz 
de la oscilante lámpara, : , 
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Los diarios y la policía llamaron “Terror del Camino” a una serie' 

de asesinatos audaces, y terribles, que aterraron a todo el país. Do. 
quiera aparecía el auto rojo y Su enmascarado conductor, era señal 
de tragedia. Era típico de este maestro criminal, cometer sus cCrí= 
meénes en el mismo departamento de su enemigo, el detective Morton 


e 


Globe. Sin embargo, no imaginó Que su siniestra broma Produciría : 
finalmente su caída y el triunfo de la víctima de su pervertido hu- 
morismo, 


(Conclusión, — Véase | 


Si 


Creo que no, contestó. — ¿No es us- 
ted por casualidad el señor Foyle? E 

La figuraba que estaba parada en el um- 
bral se puso ligeramente rígida. Globe notó 
una cabeza pequeña sobre hombros sorpren- 
dentemente anchos, el saco de sport, de 
“tweeds”, deshilachado en los puños, los 
pantalones de franela gris, los pesados boti- 
nes negros, cuyos cordones habían sido ata- 
dos descuidadamente y colgaban. 

Ji desconocido tenía metidas las manos 
en los bolsillos y su cabello negro, muy cor- 
to, una extraña mancha bfanca a un costado. 

—No, no me llamo Foyle. 

El detective sonrió forzadamente. 


—En tal caso debo disculparme. El hecho 


es que recibí esta mañana una carta escrita 
por una señorita que firmaba Yolanda Foyle, 


con esta dirección. Supuse que fuera usted 
gu padre. ' 


El otro pareció reflexionar. 


—La. señorita Foyle ¿eh? De modo que 


busca usted a mi sobrina? Muy bien. Entro 
Y VOy a ver si puedo encontrarla. Hace calor 


Globe asintió 


—+Entrad — dijo la VOZ Suave del hombre 
Ora. vez. ¡Le pido disculpa por el estado 
de las habitaciones. No solemos venir aqui 
g£ menudo, — abrió una puerta interior e hi- 


ZO entrar a los visitantes en una habitación 
de regular tamaño, amneblada con uña Inis 
celania de muebles, cubiertós por fundas 
blancas. A 


bres. z 

—Mejor €s que le de a usted re 0 E 
jeta — dijo Globe. -— Mi tínigo no aco:tum- 
'" tra a llevarlas consigo. Soy Morton Giope y 
£ste es el señor Kamara.- 

Parado en el centro de la habitacidu, Glo- 
be observaba los movimiewtos del ctio, eo- 
mo abría las ventanas y “»Traba_las Culctaías. 
Hizo una profunda inspiración. La ¿cimenta 
se había alejado y el aire ora ya más fresco. 
La lluvia salpicaba los aniepechos de las 
ventanas, Mléevaía por el fuerte vithto. que 
hacía agitar las ramas de los árhoiez.. 

—Temo que le estemos causando mucha 
molestía — dij> Globe. 

El desconocido arregló la última veniana 
y luego se volvió a los visitantes, 

—Nada de eso — dijo ci hombre con voz 
todavía sedosa. — El enñor Morton Globe 
¿eh? Mi sobrina se alegrará muchs 31 saber 
que está usted aquí... So alegra:á mucho. 


La máscara. blanca 


propósito, ign-:"0 vuestros nom-. 


_Sido en parte ¡or 


a. 10 a . A Ñ : j , 


el número anterior) po S 
Quitó Gos fundas y las tiró a] suelo, -— ¿No 


queréis tomar asiento? 

Kamara se sentó. Globe estaba. a punto de 
imitarlo cuando algo le llamó la ateiciór en 
las manos del desconocida. Miró puse Cedos 
que sostenían la tarjeta da visita... dedos 
largos... singularmente poderosos, de loz 
cuales “el meñique €ra torcido”... : 

Un momento después, Globe ADarió sus 
miradas de aquel inesperado fenómenp y la 
puerta se Cerró detrás del sey más exilaordi- 
nario que Morton Globe Sabía encontrada cn 
su camino, : des: 


CAPITULO vir 
EL Lazo. 1. 


Durante un buen rato, nada ocurrió. 

Kamara estaba sentado en el mismo borde 
de la: silla, con el diario doblado asumando. 
de su *bolsillo, lando vuelia entre los dedos 
su gulerita, mientras sus ujos hacian inven- 
tario de la pieza con la :recisión de una 
máquina fotográfica, ES e 3 


> Globe la examinaba también. E 


Se estaba poniendo muy obscuro y la tor-. 


Menta arreciaba otra vez, Vistos en aquella. 


genumbra, los muebles enblertos por fuñ- 


das blancas parecían otros iantos fantasinas, 


agrupados en aquella casa silenciosa, Gumde 
no resonaba ni: el tic-tac ie un reloj er el 
rincón más apartado, en el lado opueg.o - la 
puerta por donde entraron, vió Gube un” 
gran piano, un enorme “enesterfio q” que 
habían arrastrado“frente 4] fuego y un gabi-. 
nete, con porcelanas, en la alcoba. Marmaró 
algo entre dienics y se 1uso de pic. Fscon- 
un sillón de brazos 023 
también con su cubierta :spectral nabla- 
un muéble que no estaba enfundado: un es-. 
critorio de roble, de tapa inclinada, con ca 
jones debajo. Globe se diriztó hacia 2 puer- 
ta y escuchó unos momentos; _ luego .eruzó 
dé puntillas la habitación y trató de 10evarntar 
la tapa del eseritorio. No «staba cerrada con: 
llave y pudo abrirla. Entonces llegó a $us 
rarices el mismo perfumes yue había: notado 
en las cartas y en su comedor, des;ués de 
partir Yolanda Voyle. - e : E 

Sacó una hoja de papel erís de un casille- 
ro y la dió vuelía en Sus manos. Era de la. 
misma forma y clase. dei que conocía, Un. 
momento después descubrió la tinta en un 
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tintero de plata mate, de un negro azulado, 
y espesa de sedimento. Dobió la hoja de J4A- 
pel y la guardó en su bolsillo. Poco después 
volvió a su asiento y, con :) cabeza entré las 


manos, meditó profundameite, 
Empezó a sentir sospechas, El asunto se 
estaba desarrollando muy fácilmente, casi de 
acuerdo a un plan. Había esperade que la 
“dirección fuera falsa; no tenía esperanza al- 
guna de encontrar a la señorita Foyle. Y sin 
embargo, el hombre del dedo torcido le ha- 
bía asegurado que vivía alli. ¡El hombre de1 
dedo torcido! ' Era extraño aquello. ¿Quizá 


4 Globe se sorprendió al ver una joven, 


cra este hombre el que el otro Rubinsicin 
había conocido y a quien temía? Se ajoder:) 
de Globe cierta inquietud y Empezó a pa- 
searse de arriva a abajo nor la. habitación. 
empujando los muebles para abrirse paso. . 
¿For qué aquelia demorá> ¿Por qué no ve- 
nía la muchacha? Si se hailaba fuera, en el 
pueblo, y su tío no podía encontrarla ¿por 
. qué no volvía él a explicarlo? Graduaini:nte 


ha] 


se le ocurrió la idea de un lazo. Y sin embar- 


go, si era así ¿por qué.el dueño de casa hu- 
bía abierto las ventanas? Podría saliric a la 
galería por cuaiquiera de ellas. 

Y sin embargo, estaba cinvencido de que 
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tenía razón. Todos aquellos muebles cubier- 


tos, el jardín Gescuidado... Posibiemente 


aquella casa no erá de esa gente, sino) un lu- 


sar vacío, que nabían elegido para sus Dla- 
nes. Quizá le natbían enviado la cariy espe- 
tando que vinizra solo, 

La voz chillona de Kamara interrumpió 
el silencio. 


. Creo que nos han dejado aquí y se han 


ido — dijo. 
Globe se detuvo delante del japoLés, con 
la cabeza inclinada. Naturalmente, existía 


aquella probabilidad. Si se hubiese avebtura- 


atada y «mordazada, sobre la paja del piso. 


do ailí solo, hubieran tratado de matarlo, La 
presencia de Kamara pudo alterar los planes 
Cel asesino, : 4 
Pronto lo veremos, contestó el detec- 
tive, dirigiéndose hacia la puerta. 

Una extraña sensación de inquietu. se 
apoderó de él ai tocar el pestillo... algo que 
no podia explicar. Lo hizo girar, pero nada 
ocurrió, Daba vueltas y vueltas sin cuiiplir 


la misión. a que estaba destinado. Protun- 
' damente irritado, Globe, tiró del pestillo y 


un extraño ruido metálico, como de una ma- 
quinaria, reson% encima de su cab=za. 
Instintivamente se aplanó contra la ¡uer- 
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ta, a tiempo que algo, rectangular y pesado, 
pasaba junto a: él, rozándolo, y caía al suelo, 
envuelto ex una. nube de pclvo blanco, 
- Mirando: hacia: arriba: vió el boqueic en 21 
cielo raso,. a: través del. cui había. pausado el 
objeto, una mano com un “edo torcido, que 
tanteaba el borde, un: tablero se deslizó. rá- 
pidamente a su lugar y el agujero quedó cu- 
hierto. Una carcajada hor:ible murió a la 
distancia: 

El objeto que le había errado por una 
fracción, yacía. a. los pies de Globe, ira una 
enorme y Sólida piedra, Tavo que Pasar vor 
encima de ella para dirigirse a la ventana. 
Hizo señas que lo siguiera a Kamara, quien 
con los brazos cruzados,. sólo €n sus cios, 
convertidas em rayitas; traicionaba: comer 
nación.. 

—Vem — gritóle Globe, — Salgamos de 
aquí, 

—El sirviente había sacude un cuchillo: de 
entre: las ropas y su sonrió era inrriile.. 

—Los agarraremos dentr= de poca — di- 
ja: con: voz: lenta. — Y cundo: lo agarremos 
a él.... Para ilustrar mejor el significado de 
sus palabras, se pasó la, brillante hoja por 
la. garganta, 


— ¡Ven! — Murmuró. narvamente Globe y 


pasó por encima: del antepecho; Afuery lu 
recibió la. lbuvia,. un aguacoro formidavie que 
lo: caló: hasta la piel. Relámpagos inter: ten 
tes: ¡luminaban el cielo: Hi trueno 
descargas de artillería, 

—Kamara — dijo Glahe — auédaze aquí. 
a la galería. Si alguien tre a de sais, deber 
le: y llámame. ¿Oyes? = ; 


El serviemte acariciaba: (odevÍa su cuotillo.. 


lo: probaba amorosamente em la vera del 
pulgar:. 

—¡OR!... 
Euro. 

Globe la: agarró: dell brazo: y lo obizó a 
owe lo mirara o la cara. 

—Nada de tonterías, Asústalo con eso; pe- 
ro. mo lo degúelles. Nosotrus estamos de! lm- 
de de la ley, recuérdalo, v a ley no permite 
el asesinato por justificado que Ppar>zca, 

Kamara lanzó ur profundo suspiro Sw 
mirada fué desde el euehtillo al cielo som- 
brío y de allí al rostro de su amo: 

—Muy bien... lo asustaré — dijo entre 

sus dientes apretados. — vuede esvar segu- 
ro. de que lo asustaré. 
- Globe tomó hacia la izquierda. diriziéando- 
se hacia donde estaban ic: establoz:, Mien- 
tras lo hacía, sacó un revólver auvomático 
de su bolsillo. Hi enemigo aubía disparado el 
primer tiro y estaba ahora declaraua la 
guerra. Hasta aguel momer.to no había vis- 
to en el edificio más que «n hombre, e, del 
dedo torcido; pero podría haber nna dqoce- 
na más escondidos. 

Al dar vuelta la esquin¿ dela casa, 131- 
chando la cabeza para evitar la furia de 114 
tempestad, eccmprendió su error de venir así. 
Debió hacerlo en compañla de Britoyw y es- 
_—perar en las inmediaciones con un pigueste 
de policía. Podrían haber rodeado ertonces 
la casa y capturar al asesino O asesínos, 

Estaba. enocheciendo: pero había ú4> 
suficiente para distinguir una hilera da hn n- 
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la» detendrá... puede emMar se- 


inrttaba . 


extranjero. Parecióle a Ziabe inglés apren 
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tanas herméticamente cerrudas, una vta, do 
basura, abollada: y sin tapa y altas hierzas 
que crecían, por todas partes, en prefusión. 

Se: estremeció y aplanóse contra la pared 
de ladrillo. Las hierbas, al final del sendero, 
estaban aplastadas, como: si' algún pesado ve- 
nículo: hubiera pasado sobre ellas veciexte- 
mente, 

Aquel nuevo descubrimiento. lo atrádal 
abandonó el abrigo de la: casa: y salid ai des- 
cubierto. Chapaleando entre las hierbas mo- 
jadas, que le llegaban hasta la cintura, se 
Getuvo en un trozo de tierra blanda gue: 08- 
tentaba la huella inconfundible de neumáti- E 
cos Michelin. 

Se: enderezó. y sonrió. 
genuino:. Tenía pouebas: suficiente 
rz et SEGUID de eli, Pueras : anio er a 
bía: dado: deliberadame : 


EL sitlo era. Dastanto 


Se: estremeció: atra vez a a 
Había Wegado sus: oídos: um gemido, bag 


y prolengado,, 1 AA LEI Mente L 
edificio: a su derecía, Se rapitió, Eras ur so- 
nido: lúgubre;, eanervamte. que podría sy pura 
ducido por ell viento alrelsdar: de ¡a casa 
sólo: que se: oía: precisamente. cuarda ell vien- : 
to calmaba. Se accrcd a da mena y e 
cuekó;. 

_ E e que no se 


La se dis , salvajemente 
— Hot”... — gn 
¿Me aye? 


Oyó- un leve muito em el di ia 
conto; sii la. persona; prisionera tratara je Me 
bertarse.. Ye 0yerom más gemidos y Wigp cayó 
adentro. Globe se movió: em busca de. ana 
ventana y al hacerlo, su sombrero pegó en al- 
go, suspendido. Era un clavo oxidado: y la hizo 
caer. Era una Mave. Um momento después, el 
detective había abierto la puerta y se inclina- 
ba: sobre una esbelta: forma de mujer, m-día 
cubierta: con paja, com coo br a da pies 
fuertemente ¿tados y pañ 3 Lo: 
brillantes sobre et der Y puma má 
Sacando su cuebillaí la nertó. del car los 
pliegues del paí: : 
amarillo pálido;-. cabello 
brillaba a la hz de los sa 3 
ala de un cuervo, brazo desnudos, mara= A 
villosamente modelados, que ludhabaz des». 
esperadamente con él. tratando de alejarlo. 

— ¡Le digo que no lo. <ét/-— gritó con 
acento espantado. Su voz era baja, 21 acento 


dido en el barric chino de Chicago o Nuev: 
York. — Nunca: vió las piedras. Creo qu 
Schultz las ha tenido siempre. Quizá las € 
terró en algún sitio... — ge detuva de pron- 
to y examinó ai detective de pies: a. vapeza.. 
— ¡Cielost —- tartamudeó: —-¡No: es asta p 
61, desvués de todo: Creí que... 

Detrás de Globe la puerta se sacudía y 
un senido qne ponía los nervios de punta. 
Revólver en mano, el detective se aceics a 
ella cautelosamente, la abrió un poco y rr 
hacia afuera. La lluvia uses aún; la casa 


ers EA 
pro E 


Instintivamente Globe se apretó contra la 
Puerta. En el mismo momenlo se oyó una 
especie de desgarramiento y un objeto pesa- 
do cayó, desde arriba, junto a 6l. 


lenciosa y siniestra seguía siendo como una 
tumba... ni-el menor signo de vida, Volvió 
junto a la muchacha, 

- TT¿Quién creyó usted que era yo? 

_ Ella se acurrucó «en la paja, frotándose los 
tobillos, donde habían estado las cuerdas. 
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—Dígame primero quién.es usted realmen- 
te y quizá le contestaré.; 

——Soy Morton Globe, el detective. 

La muchacha lanzó una carcajada dui, 

— ¡Mamita! ¡Eso sí que está buuro! 
su pulgar señaló hacia el edificio principal. 
¿Le dijo él que me contara eso? 

Globe se Cruz de brazoz. 

—Vea joven — empezó —- déjese de maja- 
derías y escúcheme. Nadie me ha d:cuúo que 
le dijera eso porque es cierto, Llegué de 
Londres esta no:he, buscánúo a un hombre 
que está requerido por la policía. Una mu- 
jer de apellido Foyle me esmribió.pidiéndome 
que viniera aquí. Me dejaron caer encima un 
trozo de piedra con intención de mata-"me; 
pero, afortunadamente, me erró. Mientras 


"registraba el jardín, la oi a usted quejarse. 


La muchacha hizo un movimiznto afinmativo 
de cabeza. 

— Así que es usted un sabueso ¿sh? — 
¿Qué quiere saber? 

Globe se humedeció los labios. 

—¿ Quién la ató a usted: 

—El.. el hombre que +staba aqui. 

—¿Cómo se llama? 

—NOo lo sé. 

La lengua de Globe hizo un ruidos eccutra 
el paladar. Empezaba a impacientarse. El 
tiempo €ra precioso. Kamara pensaría «ques 
le había sucedido algo. (¿nería telefonunrle 
a Bristow para que registrara el lugar, Pro- 
bó otro medio. . 

—¿Es el hombre del dedo torcid: ? 

—SÍ. 

—-Y busca algunas piedras preciosas ¿no? 

—-—Así lo creo. 

— ¿Robadas? 

Ella se puso de pie de un salto; tcda tem- 
blorosa, los ojos brillantes como brasas en 


| la obseurida1. 


— ¡Ladrones! — gritó z5n voz ronce. — 
¡Todos ellos son l:.drones! Shuan Hong ¡ino 
a verme a Nueva York y me dijo: “Busca 
esas cosas. Quizá Schultz o Salomons las 
tienen. O sino alguno de ius otros. ¿llos su 
las robaron en Hankow””, 


—-Vamos por partes —— dijo Globe. — ¿Cú- 
mo se llama usted, para erpezar? 
—Ana Hong. 


—¿Y €Ste Shuan-Hong es pariente suyo? 
—Es mi primo, 
—¿ Y dice usted que una pandilla de la- 


Arones le robó las joyas en Hankow? ¿Vinie- 


ron con ellas a Inglaterra, según entien lo 
y su primo la comisionó a usted para 312 
las recobrara? 

—-Sí; eso misno, 

—¿ Y dice usted que el sujeto de testa casa 
era uno de ellos? 

— ¿SÍ? : 

—¿Y no sabe dónde están las piesiras 
ahora? 

Ella movió negativamente la cabeza, 

—Los soldados lo agarraron a él. Log o ros 
pudieron escapar. El también se escapó des- 
pués, de algún modo. Nadie sabe donde €s- 
tán ahora las joyas. Yo cru que él laz tiene; 
él cree que las tengo yo. Por eso me enxce- 
rró aquí, ¿Comprende? 
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Globe se apretó la mano húmeda contra la 
frente. La cosa se complicaba cada vez más. 

Había encontrado una cabaña y Una mujer, 
esperando que ésta fuera Yolanda Foyle Y 
en vez se hallaba con una muchacha cuina 
y un cuento fantástico que lo llevaba a 
Hankow y de allí a Inglaterra. Ruedas den- 


. 


tro de ruedas, engranajes dentro de cnagía- 
najes. 

Ana Hong era una personita extraña. Su 
historia podía ser cierta o Un procucto Us 
su imaginación oriental, Si alguno de los 
hechos que contaban eran verdaderos, 
lumbraba una especie de «motivo: Para aque: 
lla gerie de. crímenes, que lasta entonces !9 
habían desorientado. 

—Creo, señorita Hong, — le dijo a la mu- 
hacha, — que usted sabe el: nombre del 
onductor del auto rojo; pero tlene miedo de 
revelarlo. 

La muchacha lo miró, pero nada dijo. 


Una expresión de terror se reflejó en sus. 


3ios, señaló hacia la puerta, Mirando por 
encima de su hombro, vió Globé una figura 
alta y encorvada en el umbral. Una figu- 
ra Cubierta por impermeable marrón, Una 
voz áspera, en parte ahogada por una care- 
ta blanca, se dirigió a él burlonamente, 

¡Buenas noches, señor Globe! — dijo 
AN Ben reposo”! 

Ana Hong lanzó un grito penetrante. — 

Se oyó una detonación, como si estallara 
un neumático y un fogonazo iluminó la ca- 
baña. Globe se puso súbitamente rígido y 
-luego cayó de boca. 


VIH 
KAMARA 


Globo abrió los ojos. 

Estaba todavía donde cayera, La tormenta 
había pasado, Por 
altas hierbas, el largo camino cubierto de 
sombra y los delgados árboles que proyecta: 
ban sus siluetas contra el cielo sin nubes. 
Levantó la mano y tocó un vendaje. ¿Alguien 
había estado allí atendiéndolo? Pensó que 
nora. sería. . 

Gradualmente los acontecimientos de las 
pasadas horas volvieron a su memoria; la vi- 
sita a la casa, la caída de la piedra, que 
estuvo a punto de matarlo, el extraño des- 
cubrimiento de la cabaña. 


Trató de levantarse y volvió a caer senta- 
Go... se corrió hasta la pared y se recostó 
cn.elia, jadeante, asombrado de su propia de- 
bilidad. En su cerebro se levantaban fantas- 


was. Ana Hong, el hombre del dedo torcido, 
la encorvada figura de la puerta, ao era 
canfuso. 


Recordó ahora, el fogonazo y la detona 
ción. Alguien le había hecho fuego a boca 


de jarro. Debería haber muerto, Creyéndolo 


esií, lo habían dejado. 7 

Sus manos palparon nuevamente el ven- 
Caje. Estaba húmedo y pegajozo. Trató de 
pensar quien se lo había puesto. ¿Ana Hong, 
tal vez? Extraña muchacha, aquella Ana 
Flong. Había venido en busca de otra y la 
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encontraba a ella, La vida era  asL. Se b sea 


vis- 


la puerta abierta vió las 


Echó a correr. 


| dijo el criado, — y volveremos a la ciudad. 


ps LA 


una cosa y se encuentra otra, 
Todo estaba tranquilo afuera; silencioso 
como una tumba, Sólo se oía a intervalos 


el ruido del agua que cala de los techos, Un 


murciélago se interpuso entre Globe y la lu- 
na. De pronto apareció una figura en el sen- 
dero... Una figura pequeña y esbelta, con 
traje obscuro y galerita, echada hacia atrás; 
ei hombre caminaba rápidamente, silbando. 
Globe dió un salto. 
¡Kamara! Lo reconocía ahora. Lo había 
dejado en el frente, cuidando la pea 3 
— ¡Kamara! > : 
La figura se detuvo y luego echó a correr, 
su sombra obstruyó la entrada. Globe oyó un 
profundo suspiro de alivio. ' 
— ¿Está usted mejor. entonces? Eso pe 
bueno. El hombre salió por la ventana del 
frente. Yo le seguí. Le tiró a usted y yo le. 
clavé el cuchillo en el hombro. Es fuerte, ese 
sujeto. Me agarré por el cuello y la mucha- 
cha lo mordió. Yo me solté, arrastreme po 
entre el pasto y oí que me seguía, procura L 
do encontrarme, ¿Quiere que le cuente una 
cosa? La muchacha se apoderó del ese 
guiando con una VOS iteraal. 
por« El. porto ps 
Movió en sentido atirmaliva “varias 2 
la cabeza, Luego sacó una botella del bo 
llo y se la pasó a Globe. > 2 
—Beba ahora esto. Le hará. pon: 
Globe destapó la botella y lo olió. Ei 
fuerte licor le quemó la garganta. Un segun-= 
do trago le hizo circular fuego por las hs 
nas. Se sentía ya mejor. ES SE 
— dijo. — La muchacha se apo 
deró de auto ¿qué clase de auto¿ ¿rojo? 
_ Kamara movió negativamente la cabeza. 
Todo negro, me parece, Lal vez azul. 
Globe frunció el ceño. Su cerebro em: 
saba a funcionar otra vez. El auto que habí 
visto Kamara cerca de su departamento aque 
lla mañana era azul... ¡Parecía haber pasa 
do tánto tiempo de eso. o 
—¿Qué ocurrió después? 
Kamara se frotó la barba. 1.2. : 
—El hombre no se ocupó más des mi 
por el sendero, detrás de 
auto. y no lo ví más, : 
Globe tapó la botella y se metió er 
bolsillo. Vió su revólver caído sobre la pa 
y lo alzó. Todo era claro ahora. Le deb 
ga vida a Kamara... la muchacha y e 
hombre de la careta blanca habían “desapa 
recido. El sirviente lo había vendado y fue 
en busca de brandy. Se arrastró haa A 
puerta y respiró el aire puro. de 
—Encontraremos algún taxi, 


Kamara, 


Luego le telefonearemos a Bristow para 
registre este lugar, aunque no creo encue 
tre nada, Esta gente es demasiado astuta. 
- El criado le tomó por un brazo y lo condi 
lo hacia el portón. 
—El auto vendrá ahora no más. Kama 
pensó tamibién en eso. Me dijo que lo u 
ría a usted donde quisiera. ds 


Pasó una semana antes de que Morton Gl 
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De pronto el suelo se inclinó bajo los pies de Globe, 
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be se restableciera, Se habla desmayado en 
el auto, cuando se dirigían a la ciudad. Ka- 
mara arregló cuentas con el conductor, cargó 
a su amo y lo llevó a la cama. Luego le te- 
lefoneó a Bristow. su propia versión dé los 
sucesos de Angmering. 

El inspector no: tardó en registrar Las Fra 

yas desde el techo hasta el sótano; pera, ca- 
mae Globe lo había predicho, mo encontró 
nada que la: compensara de semejante traba- 
Jo. Un agente local la informó: sobre el mam- 
bre del verdadero dueño: de la casa. La fami 
' lía estaba ausente hacía meses y él teníz a 
su cargo la finea para alquilarla. 

Era un edificio: viejo y demasiado grande; 
tenía ciertos inconvenientes. La gente no 
aulere: casas: grandes hoy día. 

Bristow volvió muy decepcionado. Su visi- 
ta al departamento de Glabe fué igwalmen- 
¿e desalentadora. La casa. olía a disinfectan- 
¿e, una enfermera, que se movía en un am- 
biente de cortinas corridas, se había heeho 
cargo del herido. Le permitió ver a Globe; 
pero: el detective le recibió balbuceando la 
sarta más grande de disparates que había 
oído en su vida. 

Luego, casi repentinamente al parecer, 
Glabe mejoró. Bristow lo encontró sentado 
ante su escritorio, com el vendaje blanco re- 
ducido a su más mínima expresión. Con todas 
sus facultades sorprenderttemente becobra- 
das 

—-Siéntese, Bristow, 
un cigarrille. 


—Me alegro mucho de encontrarlo mejor, 


— murmuró el inspector, pareciéndole que 
sería indecente tratar otros asuntos, sim to- 
car primero la cuestión de la salud: 

Globe senrió. 

—Es usted muy amable, — dio. — ¿Ha 
sabido algo nuevo sobre el auto rojo? 

Bristow nuovió negativamente la caltteza. 

-—Hablando corn franqueza, por eso he ve- 
nido a verlo. Hemos recibido la declaración 
de la señora Hubinstein. Parece Que el hom- 
bre que fué ases sinado aquí y su metas eran 
hermanos. 

Globe hizo un gesto de aenblondnind. 

—¿Y el verdadero nombre de ellos era So- 
a. no? 

—Es cierto. ¿Cómo la supo? 

Globe juntó las puntas de los dedos 

—ES UN caso muy extraordinario, 
claró, ignorando la pregunta. — Per creo 
que estaremos más cerca del fin de nuestro 
viaje cuando deseubran:os las relaciones en- 
tre los Solomons y Schultz, el dueña del ei 
ne, asesinado en Neweat, y la: que tados ellos. 
estaban haciendo em Homkow, hace tres años. 

Ul fósforo que sostenía Bristow le quemó 
los / dedo 

L—¡En la China? —. tartamudeó. 

El otro abandonó la silla: Y €MPezó E pa- 
searse por la habitación mientras hablaba, 
como tenfa por costumbre. 

—En la China, Bristow. Diso hace tres 
años porque hubo: entonces allf Serra y Cuan- 
do hay guerra hay pillaje. Se alwo del sa- 
queo ya. Se trata de unas valiosas Joyas, pro- 
pledad de un chino distinguido, el general 
Shuan Hong y los Solomons, Schultz o algu- 
nos otros de la pandi! 1 trajeron las joyas 
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dijo. — y fume 


- 


_no pudo escapar com las otros. Por lo. que 


Todo es un caos. No eree usted que el euen- 


quen 


O 


a inglaterra, como contrabando. Desde en- 
tonces se ha perdido su rastro, se detuvo de- 
lante de la ventana y miró a Bristow. Dos: 
partidas las buscan ahora... los parientes 
del general Shuan Hong y el conductor del 
auto rojo. 
— El inspector se alisó el bigote. 
—¿Y qué tieme que yer el del auto rojo Ae 
em el asumto? ¿ 
—Fué el único miembro de la banda: que 2d 


(5% = A $ 
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Yo: Supongo, aquellos huyeron, dejándolo 
tregado a la. tierma clemencia del pp eo- 
munista. Es más probable que, para salvar 
el propio pellejo, lo pusieron: em sus MANOS. 
Ahora empezamos a ver la. luz ¿verdad? 

Imagine el estado de ánimo de un hombre A 
a quien: despojan de su botín, traiciomade por a 
sus cómplices, torturado quizá. Due rama que 
«som partes en la 'matería. Imagin bién 
lo que habrá sentido David $ 'alom 
Rubinstein, cuando. el hombre ¿ z pos ereía 
muerto y enterrado, se le apareció cam el 
auto reojo y le pidió alojamiento. Desde aquel k 
mismo instante, David Salomons - temió: por 
su vida. 

Bristow se volvió al que hablaba. 


—LEs usted una maravilla, Globe, — decla= 
TÓ, — y no me importa que le olgan deectrse- 
lo. Todo lo que yo encontré, al registrar La 
Hayas, fué la trampa que estuvo a E 
de matarlo a-usted y urnas cuerdas y um pa- 
ñuelo de seda en un galpón, 

La. mano: del otro descansó por un momen- 
to sobre el hombro de Bristow. 

—Tuvo mala suerte, Inspector,  — dijo : 
riendo. — En este caso era, claro está, cues- 
tión de quien llegara primero. Fuí yo y 
solo sobrevivi porque tengo el pellejo duro. 
Pero encontré al hombre de la careta blan- E 
ca, con su dedo torcido, viejo, y también ha- 
blé con la señorita Ana Hong, printa del idus- 
tre general chino. A menos que haya temido 
muy mala suerte, el auto rojo está em su” 
poder. Tenemos que busear az la señorita 200 
Hong,. Bristow. Ex. valiosa. Pregúntele a pci 
mara su filiación. Le dirá hasta como tenía 
atados los cordones de los zapatos. Luego E 
está Yolanda Foyle; usted mismo la vió en 
lo de Bosellí. 

Bristow se levantó algo fastidiado. 


— ¡Tenemos que ir a la China e e 
se quejó. — Cuando hayamos comeluído, pro- 
bablemente nos encontraremos en Honololú. 


¿e 


to del otro Solamons, acerca de las ciem li- 
bras es exacto. Comprendo. Eovención pura. 
Una excusa para explicar la presenei: 1 
auto en el garage. Quizá tiene pere pira i 
se dirigó hacia la puerta. Lo que me intri- > 
ga, Globe, — añadió — es como ese maldi- 
to auto: consigue huir. He avisado a todas 
las. estaciones del Reino Unido que lo: bus- 


Globe estaba parado juito al halcón, o 
las manos unidas detrás, bajando y. Jeraatán-: he: 
dose sobre la punta de los: pies. $ 

—Se dice, — declaró, — que el diia y 
tiene Ta propiedad de cambiar de eolor: cuan- 
do las circunstancias lo exigen. yes 
Bristow dió un paso hacia atrás en. la ha: po 


pn 


¿grupo de ví 


bitación, con el ceño profundamente  frun- 
cido. 

—Quiere usted decir... | 

— ¡Quiero decir, amigo mío, que cuando las 
circunstancias lo exigen, nuestro auto rojo 
se convierte en azul! 


IX 
¡MANOS ARRIBA; 
Bristow interrogó a Kamara a la salida. 
Veinte minutos más tarde, Globe todavia 
parado delante del balcón, vió la robusta fi- 


gura del inspector que cruzaba la calle. En 
la esquina se detuvo, esperando aparente- 


“mente el ómnibus, golpeó la pipa y empezó 


a cargarla. Globe sonrió. Adivinaba, por el 
modo como el otro llevába los hombros, que 


estaba preocupado. % 
No le sorprendía. Bristow era un hombre 


“muy hábil en su profesión; pero hasta los 


hombres más hábiles "tienen sus limitacio- 
nes. En este caso era el detective privado 
quien estaba de suelte; pero Globe recor- 
daba otros en que los métodos de Bristow 
lo habían dejado a él con la boca abierta 
Era Bristow quien resolvió el misterio del 
asesinato. de Blackpool, el del arsénico en 
Surbiton. 

En el problema que se le presentaba ahora 
era seguro que buscaría algo que al fin da- 
ría un giro distinto al asunto. Después de 


todo, se dijo Globe, mucho dependía de que 


la historia, contada por Aná Hong fuera cier- 


«ta. 


Agarró un libro de la biblioteca y em- 
pezó a recorrer sus páginas, releyendo pá- 
rrafos que había subrayado con lápiz. Era 


un formidable volumen, lleno de informes, 


trabajo de alguien autorizado. Se titulaba 
“El nuevo problema thino”. Considerando la 
incertidumbre en que ahora se hallaban, el 
título lo pareció adecuado. El autor era un 
americano que había seguido las vicisitudes 
del ejército nacionalista. Sus puntos de vis- 
ta eran “sensatos y las ilustraciones únicas. 

Globe se encontró de pronto contemplando 
una truculenta lámina... 
ctimas ejecutadas por las tropas 
bolsheviques antes de su retirada. De pron- 
to se enderezó y agarró su lente de aumento 
Durante un minuto entero estuvo contem- 
blando fascinado la lámina, sorprendido por 
lo que vela. Poco después señaló él sitio cui- 
dadosamente, con una postal. Lo que había 


visto era significativo. Si las. láminas hu- 


biesen sido de color, hubiera resultado más 
satisfactorio tidavía. Pero Ccomkrxrendió que 
por fin había encontrado algo de inestima- 
ble valor. A 

Se dirigió nuevamente al balcón, esperan- 


do que Bristow estuviera todavía en la ca- 


lle, con idea de llamarlo y mostrarle lo que 
él había visto. Fl ómnibus acababa de do- 
blar la esquina y el inspector había subi- 
do recién. Globe vió su sombrero duro as- 


cendiendo la escalera del imperial. Y luego 


presenció otro fenómeno, 'algo que lo hizo 
Correr en busca de su sombrero y precipi- 
tarse hacia la puerta de salida. Un 2ombre, 


po Y PRI 


Representaba un 
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“vestido con impermeable color marréz. elaro 


que había estado paseéndose arriba y aba 
jo, levantó repentinamente los ojos del diz 
rio, miró fijamente el ómnibus que partía 1 
empezó a correr tras él con largas zancadas 
Cuando Globe llegó a la calle, el conducto, 
había detenido el vehículo para que subiera 
el hombre. 

Globe encontró un taxi y le dió instruc. 
ciones para que siguiera el ómnibus. Se de- 
jó caer en el asiento, an' elante, mirando de 
tiempo en tiempo el ómnibus para cerciorar- 
se que ni Bristow ni el hombre habían ba: 
jado. Ñ 
Qué intención llevaba el del impermea- 
ble al. seguir a Bristow, no podía imaginar- 
lo, pero estaba convencido que el hombre 
del impermeable marrón no era otro que la 
extraña criatura a quien él y Kamara bha- 


« bían visto en Angmering, el hombre del dedo 


torcido. 

El cerebro de Globe funcionaba como un 
tren expreso. Bristow había sido seguido 
antes; la Foyle.lo había rastreado hasta lo 
de Boselli y oído su conversación con el 
sargento: Holmes. 


Aquello era comprensible; pero resultaba 
inconcebible para Globe que el hombre del 
dedo torcido, suponiendo que fuera el con- 
ductor del auto rojo, saliera a campo des- 
cubierto y se pusiera a seguir al inspector 
debajo de las mismas ventanas de Globe. 

Una sombra cruzó por su rostro. El suje- 
to conocía su domicilio. Debió haberlo visto 
en la ventana, hablando con Bristow y... 
después. Habría adoptado aquel ligero y ab- 
surdo disfraz con idea de que Glob2-lo viera 
y se apresurara'a correr detrás de él. Un 
riesgo más tal vez, pero tenían que habér- 
selas con un hombre para el cual los riesgos 
nada significaban, un hombre de gran as- 
tucia, un loco homicida, según la teoría del 
inspector, que por lo menos tenía ya en su 
haber seis asesinatos, 

Había visto descender a Bristow y al hom- 
bre que lo seguía, para tomar un ómnibus 
que iba a la Cadem Town. Ambos subieron 
al imperial. 

Globe sonrió al subir al mismo vehículo, 
ocupando un asiento vacante, junto al con- 


- ductor. Creía adivinar el proyecto del ins 


pector; iba a interrogar a la señora Solomons 
y tratar de sonsacarle algo sobre su perma- 


,nencia en la China. Después de eso trataría 


de hacer averiguaciones sobre Schultz y los 
otros, procurando relacionarlos a todos. Pro- 
bablemente telefonearía a Holmes un poco 
más tarde y lo pondría sobre la pista de 
Yolanda Foyle y Ana Hong. 

Bajó una mujer muy ¿randota, con una 
canasta de flores y Globe se cambió al rincón. 
Examinaba a sus compañeros de viaje, tra- 
tando de adivinar sus ocupaciones por la ro- 
pa que vestían. La compañía se iba volvien- 
do menos selecta. Un labrador, con pantalo- 
nes de pana, manchados de barro, subió; lue- 
go dos jóvenes, con bufanda, cue podían ser 
cualquier cosa, desde carreristas de profe- 
sión hasta rateros. Había una muchacha, con 
vestido barato, de algodón, : 
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Se detuvieron en Candem Town. VIió a 
Bristow bajarse, hacer un rodeo para evitar 
un grupo de gente y tomar la dirección del 
número 673; un Intervalo y el hombre del 
impermeable marrón descendió también, mo- 
viéndose con más lentitud. Globe los siguió. 
Las mismas cortinas de encaje estaban toda- 
vía en las ventanas y las puertas princl- 
pales del garage se hallaban abiertas. Ur 
auto, con el mecánico al volante, entró mien= 
“tras Globe observaba. Ambos Solomons ha- 
bían muerto; pero, al parecer, el negocio se- 
guía lo mismo. 

Bristow llamó a la puerta y esperó. Se 
abrió más rápidamente esta vez y se volvió 
a cerrar de golpe, antes de que Globe tuvie- 
ra la oportunidad de advertir otro de su pre- 
sencia. 

Globe se mordió los labios Era lástima; 
pero no pudo evitarse. En cualquier caso, 
le interesaban más los movimientos del hom- 
bre del impermeable marrón. 

Estaba apenas a diez yardas de él cuando 
el hobre entró bruscamente en el garage. 
Oculto detrás de un pilar, Globe lo vió atra- 
vesar la extensión de hormigón y ,sin que na- 
die lo detuviera, pararse delante de las puer- 
tas recién compuestas del galponcito donde 
habían encontrado el cuerpo del hombre 
que decía llamarse Jacobo Rubinstein. 

Se detuvo allí por espacio de treinta se- 
gundos; buscó en el bolsillo de su chaleco 
una llave, abrió lentamente la puerta y des- 
apareció en el interior. 

Globe hizo una profunda inspiración. 
Aquello resultaba interesante. Tenía su lado 
divertido. Bristow y él, estaban ambos en 
el terreno; el primero prosiguiendo todavía 
las indagaciones, revoloteando en el lado ex- 
terior del problema; mientras que él, Globe, 
tenía al hombre a quien estaban ambos bus. 
cando, de vuelta en el teatro del crimen, cer- 
cado por una puerta a medio cerrar y tres 
sólidas baredes blanqueadas. 


Globe sacó su automático y atravesó el pa- 
tio. Ahora no quedaban dudás en su men- 
te. Hubiera sido muy extraño que el hombre, 
a quien había semireconocido en Kesing- 
ton, que había seguido a Bristow todo el ca- 
mino, resultara otra persona, conducida al 
galponcito del crimen por un motivo inocen- 
te. No era creíble. 

A mitad de camino se encontró con el 
mecánico. : 

— ¡Oiga! — le dijo con un murmullo. — 
Cierre esas puertas y atránquelas, arriba y 
abajo, ¿endiende? 


. El caño del automático, apoyado en el es- 


tómago del hombre de las piernas torci- 
das, apresuró sus movimientos. El muchacho, 
del sucio “overall”, dejó caer la llave inglesa 
que/tenía en la mano y se metió debajo del 
auto más próximo, Globe se aproximó al 
gaiponcito y abrió de par en par las puertas. 

—i¡Manos arriba! — gritó imperiosamen- 
te. — ¡Lo buscamos a usted! 

Su mandíbula cayó. Durante unos minutos 
Pra allí asombrado, con la boca abier- 
ta. Se había realizado una prueba de presti- 
digitación en aquel galponcito Estaba vacío. 
Globe se puso a mirar los clavos enmoheci- 
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dos de las paredes, las manchas en el piso, 
los festo- 
nes de telarañas que colgaban del techo, Aruszs 


donde Solomons había muerto. 


parecer, el hombre del impermeable marrón 
se había hecho humo. 


A i 


PELIGRO. 


Globe atravesó nuevamente el patio. Las 


puertas del garage estaban cerradas y atran- 
cadas como él ordenó.. Buscó al muchacho, 
que todavía trabajaba con su llave inglesa 
y le tiró una moneda de plata. El chico son- 
rió, recógiola y la hizo desaparecer en. algún 


ús 


recóndito bolsillo de su “overall”, E 


—¿Dónde está el otro obrero? — pregun- 


tó Globe. E 
—Se ha ido. a almorzar, señor. 
—¡¿Y tú cuando vas? ; 
Cuando él vuelva. .. 


” . 


——¿Sabes algo del nombre que entró aquí e | 


hace poco rato? 
El chico se rascó la caben 
—Yo no vi a nadie, señor, => 


o 


—No viste a nadie, ¿eh? A veces convie-. 
ne ser ciego ¿no? Sabes si hay. otra salida de - : 
aquel lugar, fuera de la puerta de entrada? de 


—No, señor. — :. y _7A 
— ¿Estas seguro? : 


——Completamente seguro. Me ae 
nunca mirara hacia aquel sitio y que me ocu- A 


para solamente de mis asuntos. A, 
Globe se encogió de hombros. 


—Muy bien. Más tarde hablaré contigo. 


Ahora date una vuelta por la casa, ve sí está 


todavia allí el ispector Bristow, de Scotland dE 
Yard. Dile que venga aquí en seguida, 2en: 0 


tliendes? 
El chico hizo un gesto ¿rad Sof6 


hacia la puerta del fondo. Globe volvió al: 


galponcito; agarró un “martillo que estaba en 
el suelo y empezó a tantear las paredes en- 


caladas, pulgada por pulgada. Las paredes 
laterales eran sólidas y lo mismo el pizo de 
Mormigón. Pero, aún antes de haber probado : 
la pared del fondo, 'comprendio que era fal. 


sas... Una imitación habilmente construl- 
da, de ladrillo, blanqgueada como el resto. 
Dejó caer el martillo y la” examinó con las 
manos en las caderas, Probablemente toda 
la pared era. corrediza y se abría a un pasa- 
je exterior. algo muy conveniente en un 
garage desnctividades sospechosas como el de 
los Solomons. La tanteó, buscando algún bo- 


tón, perilla o palanca, algo que la hiciera 


mover. 

Poco después tocó un ladrillo suelto en la 
pared de la izquierda, tan alto que casi no 
lo alcanzaba. Parado en punta de pies, lo qui- 


tó. Algo sobresalía =n el interior; lo tocó con A 
la punta de los dedos. Moviose a un lado a 


su contacto. la plancha, que figuraba la 


pared del fondo, moviose al mismo tiempo . 
dando vueita sobre ud eje central. Dejó la 
palanca y se apoyó con todo su peso contra 
la pared movediza.Ei extremo contra el cual. 


se apoyaba, se movió hacía adentro, Vió otra 


pared, como a dález pies o cosa así más allá, 
una sección de pit rubierto de tabla, un pa- 
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baje obscuro que corría hacia la izquierda. 
Globe sacó nuevamente su pistola y encen- 
dió su linterna de bolsillo, entrando en un 
extraño laberinto de paredes mohosas, pila- 
res. y pasajes que se extendían, al parecer, 
hasta el Infinito. 


¡JOR 


des 
Mm. 
e 


Ya en las últimas, se dió cuenta Globe que 
Se abría la escotilla, asomando por ella un 
rostro de mujer. 


Dió un paso hacia adelante, atraído por 
una vaga figura agazapada, mismo detrás de 
los rayos de la linterna. La luz se movió 
po con él. Extendió en todo el largo- el 
brazo y el brillante círculo de luz se encon- 
tró poco después en una erstesca figura, con 
máscara blanca e impermeable marrón. Es- 
taba agachada, sobre algo que sobresalía del 
suelo, como una palanca de señales. Cuando 
Globe alzó su pistola, una voz extraña, una 
risa sobrenatural. llegó “a sus oídos. 
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—Un paso más, señor Globe... 


Sólo un 
paso más, se lo ruego. - 
Instintivamente, Globe retrocedió... y el 


piso pareció hundirse bajo sus pies. El án- 
gulo se hizo más pronunciado. Globe sintid 
que perdía el equilibrio, se agarró al vacío, 
buscando apoyo, se deslizó al espacio, rego- 
nando en sus oídos la risa del loco, como la 
carcajada burlona de un demonio. : 

La pisiola se le cayó de las manos. Pudo 
sostener la linterna, agarrándose al trági! 
cilindro, como un hombre que se ahoga 8e 
agarra a una paja. Una especie de fluído, frío 
y aceitoso, se lo tragaba: Luchando para 


llegar a la superficie, escupiendo desespera- 


damente, comprendió que había caído dentro 
de una especie de tanque, donde el agua es- 
taba mezclada con-la imundicia de los sumi- 
deros del garage. S 

La pálida luz de la linterna le mostró 
paredes reshaladizas, aceitosas. El tablero que 
se había inclinado hacia abajo volvió a 
subir lentámente. Se detuvo. Luego, desde 
larga distancia le pareció que la cabeza y los 
hombros del hombre que buscaba asomaron 
por el borde. 

—Francamente, lo siento por usted, señor 
Globe, — dijo la voz detrás de la máscara 
— Es usted un hombre inteligente y mere. 
cía mejor fin. Cuando llegue al otru barrio. 
dígales que yo, Lawence Dene, se lo había 
avisado — nuevamente la risa tatestab 
Me lo tendrán en cuanta cuando me toque 
lr allá. Y lo necesitaré, no le parece? 


La cabeza desapareció. Hubo una breve 
pausa y luego un ruido rechinante le anun- 
ció que el piso había vuelto a su normalidad. 
Poco después la antorcha se apagó. En la 
hora que siguió apuró Morton Globe todas 
las torturas imaginables. A veinte pies o 
más debajo del suelo, confinado en un espa- 
cio de menos de doce pies de largo, del cual 
podía tocar los costados: esperaba el momen- 
to en que su resistencia física terminaría y 
moriría ahogado. 

La atmófera pestilente lo asfixiaba. Pata- 
leando, nadando, procurando mantenerse a 
flote, encontraba tiempo para maldecir el 
impulso que lo había hecho caer en la tram- 
pa, maldecía al destino ingrato que le había 
hecho saber,en aquellos instantes, el verda- 
dero nombre del hombre a quien perseguía, 
impidiéndole que pudiera ultilizar ese dato. 

Trató de pensar que estaría haciendo 
Bristow, que diría cuando supiera su des- 
aparición, cuanto tiempo tardaría en encon- 
trarlo. Pasó otra hora... sin darse cuenta 
Globe para quien parecían haber transcurri- 
do siglos. Su cerebro empezaba a divagar. 

Se reía fuerte, hablaba solo. Se oyó gritar 
a sí mismo. 

—i¡Venid!.., ¡Venid a sacarme 
Me estoy ahogando. 

Fué como si gritara en una timba... Log 
grito resonaron en eco mucho tiempo- des- 
Pués de haber sido lanzados. 

Estaba en las últimas boqueadas, cuando 
algo se movió encima de él. Un angosto 
triángulo de luz se mostró entre los tablas 
Mirando hacia arriba, creyó Globe que sufría 
una extraña ilusión, óptica, porque vió una 


de aquí! 
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mano blanca Gte se movía febrilmente. Algo 
cayó azotó el aire y tocó el agua aceitosa. La 
agarró y su corazón empezó a latir pao 
mente. ¡Era una cuerda! 

Tiró de ella y la cuerda resistió. Sólo de- 
seaba eso. Esperaría completamente tranqui- 
lo, conservaría sus fuerzas. luego trataría 
de trepar por la cuerda. rado decía algo, 
trataba de hacerse oír. 

— ¡Señor Globe! ; 

o la! 

— ¿Me oye usted? 

—-Sí. ¿Quién .es? 

-——Usted no me conoce; pero yo le escribi 
a usted una Vez, — era una vóoz baja, de 
mujer, casi imperceptible por momentos. — 
He salido ahora. ¿Sabe a quién me refiero? 
No pude venir antes. No lo hubiera sabido; 
pero lo oí hablar “solo. ¿Me oye todavía? 
Cuando salga, tome por el segundo pasaje, 
a la izquierda. No puede pasar por el gara- 
ge; está cerrado. El pasaje de que hablo lo 
llevará a Ivy Lane y de ahí queda muy cerca 
Cadem Road. 

— ¡Bueno! — dijo Globe. Se sentía mejor 
ahora. : 

— ¡Escuche! — dijo nuevamente la voz. 
— Quiere que haga aigo por mi. Quiero que 
interceda en mi favor con la policía Me an- 
da buscando. Usted lo sabe ¿no? Hace una 
porción de días que no salgo y quiero ha- 
zerlo. 

—Arregleré esp, 
¡Dios mío! ¡Qué agujero sucio! ¿Qué sstá 
Jispuesta a hacer por mí, señorita Foyle? 

Siguió una breve pausa. Yolanda  pen- 
saba. 

— Arreglaremos eso en una habitación 
privada de los de Boselli. Vaya aMí a 
las ocho y le diré todo lo que sé. ¿A1lre- 
glado? ; 

Globe dijo que sí. 
“cuerda, ] 
Si fuera usted tau buena, señorita Foy- 
le, me ayudaría a salir de aquí, — añadió. 

—No puedo Tengo el brazo roto. El me 


Cambió de brazo la 


lo rompió. ¿Hasta esta noche, enton :es? 
Oyó los pasos de la joven que se 1le- 
jaban. 


— ¡Hasta esta ncche! — murmuró Globe 
y añadió para sí: — ¡Si logro salir de aquí! 

Era la cita más extraña con una mujer 
que había tenido en su vida. Hizo. un .es- 
fuerzo para trepar por la cuerda y volvió 
a caer extenuedo. El tercer intento tuvo 
más éxito. Salió del radio «dlel aceite y logró 
afirmar los ples' en un. trozo de cemento 
que sobresalía como una rapa monstruosa. 
Lo veia a la luz que se filtraba por el trián- 
gulo. 

Pasó una eternidad antes de que pudiera 
agarrarse al borde econ ambas manos: pasó 
por el agujero pensando si habría algún con- 
ductor caritativo de taxi que consintiera ¿qn 
llevarlo con aquel espantoso olor 

Levántose y estiró sus miembros. 

Una lamparilla eléctrica, detrás Ze la bom- 
ba opaca y resquebrajada. brillaba en el te- 
cho como un planeta solitario. Yolanda Foyle 
la habfa encenido. Habí. atado le cuerda a 
la palanea del piso. Hábil hazaña para una 
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- Casi junto a €l. 


— le aseguró Globa. ——' 


pa o naa 


mujer que-solo tenta un brazo p»abil. Miró el 
agujero de donde acababa de salir y se. estre- 
meció. y O 

Estaría ahora allí... muerto, Ala hu- 
biese sido por la joven. ' 

Ella no lo hubiera encontrado, si no hu- 
biese oído hablar solo a Dene. Era una im- 
prudencia, cine de todo, hablar consigo , 
mismo. ; 

Moviéndose cautelosamente, desconfiando 
de cada tabla, Morton Globe se «orientó. Allí 
estaba el pozo mortal; la pared falsa queda 
El segundo pasaje a la 1240 
quierda ¿no? E Ivy Lane. Le parecía raro 
que la policía no hubiese o AS 
sitio. 


Se detuvo en el primer pasaje, mirando 
por él y pensando 'a donde saldría. La luz 
iluminaba un montón de cachivaches, respal- 
dos de 'sillas rotas, un baúl negro, con la 
tapa destrozada, un «elástico de cama. Una. 
manga de saco, apretada aparentemente por 
la puerta de un guardarropa, en el extremo 
más apartado, le llamó la atención. Fijóse 
una vez más en el desastroso estado de sus 
propias ropas. 3 

Ahora que la prueba «blo conseguida, 
detalles así no tenían importancia. Un so- 
bretodo de cualauter clase le vendría a él a 
muy bien. Quizá habría también por camí un 3 
«sombrero. 

El piso Era sólido. . . de “hormigón. Miró*: 
sobre su sombrero, evitó el «montón «de cachi- . 
vaches y «abrió la puerta del ES «rdarropa. 
Un momento después lanzó un : rá alvaj 
tropezó y cayó, momentáneanrenm te cubierto > 
por el cuerpo de un hombre pesado, don a. 
cabeza destruzada y los ojos “abi_rtos, fijos. * 

Globe apartó el cuerpo, se [puso de pie, 
temblando de miedo, producido por “aquel 
hallazgo, unido a su reciente «experiencia. y 

sea ¡Bristow! — balbuceó y luego pa 
otra vez el cuerpo y vió que se “equivocaba. 
Aquellos ojos vidriosos aue lo «contemplaban 


eran los de: sargento Holmes, d> Pa 
Vas.” : : ds 


partamento y entró. Sin tomarse la molestia 
-de: avisar a nadie a su llegada, dirigióse. 2 
su cuarto y empezó a quitarse las ropas. e 
Hasta que un baño caliente no hubo bo- 
rrado de su cuerpo todo rastro de «aquella 
inmundicia en que había estado sumergido, 
no llamó a Kamara. 
Vestido con una bata y unas zapatillas se. 
sentó en la camá a pensar. Su viaje desde 
Candem, a Kesington había sido en si. -mis- 
mo una aventura. Grupos de gente lo habían 
seguido hasta que encontró el primer cabo 
de policía. í 
Después de eso se e dirigió. a la estación. hs 
allí pidió prestado un “sobretodo. Candem 
Road hervía de excitación «cenando 8l encon- - 
tró al fin un taxi. Había un cordón de poli- a, 
cla alrededor de la manzana donde estaba el. iS 


Globe abrió con llave la seda «de su ae E 
a 


número 673. Una ambulancia, afuera, des- 
ba especial interés. ME 
nd nbedíó un cigarrillo y tiró el fós- 
foro a la estutm. Ahora que la fragancia del 
baño de sales había reemplazado el olor a 
aceite y a mugre, el tabaco le pet un 
néctar. Miró su imagen en el espejo del to- 
cadar y somrió. : ; | 
El vendaje limpio que se había colocado, 


prendiéndolo con un alf ler de gancho, pa-. 


aureola: torcida. El cabello surgía 
E ls pasto nuevo. Recordó que, ha- 
blando estrictamente, a aquellas. horas de- 
bería haber llevado ura aureola... estar 
alamidn en cuenta todc lo que había pa- 
sado, su milagrosa salvación, la imprasión 
producida por el macabro descabrimiento, 
debería haber sentido necesidad de sueño. Y 
lo: curioso era que no la experimentaba. Su 
cerebro se sentía aun activo, el baño calien- 
te había calmado el delor de sus músculos; 
experimentaba la agradable sensación física 
del atleta, después de una larga carrera. 

Recordó al sargento Holn >s y su sonrisa 
desapareció. Todos los otros asesimatos, vis- 
tos por alguien que estaba ucostumbreido al 
crimen, lemt 
cgaradables, pero extraños. Lus víctimas le 
oran, en su mayor parte, desconocidaz. 

Pero al sargento Holmes lo había conoci- 
do y tratado frecuentemente. La red se es- 
trechaba ahora. Los caracteres de aquel dra- 
ma irreal qe eran sólo sombras veinticua- 
tro horas antes, tomaban ahora cierta apa- 
riencia de solidez. Sebía que el bandido del 
auto rojo se llamaba Lawrence Dene; Yolanm- 
da Vayle iba a comer cor él en lo de Boselli, 

. tquella noche. 

Creía que, en cambia de asegurarle pro- 
tección contra la pelicía. ella le eoxntaría 
dónde podría hallarss a Lawrence Dene. Su 
caso estaba casi eomvileta. 

=1 libre sobre la China lo Lbabía dado la 
clave del crimen; había todavía detalles me- 
Gres que completar, pero el motivo estaka 
¿elaro, las piedras preciosas quizá no se encor- 
trarían más; pero aquello era secundario, 
comparado con la importancia que tenia apre- 


sar al asesino enmascarado. Y pensiba aho- 


ra que conocía la verdadera identidal de 
Lawrence Dene. 

Miró a: la puerta y tocó at timbre nueva- 
mente. 

Recordó ahora que había echado de me- 
nos a Kamara euando ertró. (Generalmente 
se hallaba en el hall para recibirlo. Quizá 
habría salido y la señora Mullet, su cecinera. 
_Oiría el segundo llamado y contestaría a él. 

Oyó que golpeaban a su puerta. 

—¡Adelante! — contestó. — Abrióse la 
puerta y aparecieron la cabeza 7 los hombros 
del inspector Bristow. Entró un poco confu- 
so y cerró tras sí la puerta. 

—Espero que no sea molesta mi visits, 
señor Globe, se disculpó, —- el hecho es 

que no sabía que se hallaba usted en casa, 
hasta que no of el timbre. Lo he andado 
. buscando toda la tarde, — se sentó, con las 
' manos en las: rodillas. — Han pasado mu- 
chas cosas desde la última vez aue lo ví, Glo- 
be. Esa teoría suya sobre la China resultó 
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eran simples acomtecimientos des- 


a familias ricas y santuarios... 
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acertada. Interrogué a la señora Rubinstein, 
que primero optó por desmayarse; pero que 
al fin cantó. Supongo comprendió gue no 
tenía más remedio. Log hermanos Solomons 
estaban en China cuando los grandes distur- 
bios «mpezaron, eon una compañía de vaude.- 
villes. Habían estado en la India, en Ceilán, 
y en parte de los Estados Federados Mula- 
yos. Luego debutaron en Hong Kong. 
Tengo aquí un viejo programa; vea: “Ru- 
binstein y Schenck, excéntricos. Lawrenca 
Dene, el hombre de .a cara de cxucro, Yo- 
landa Foyle y Ana, batlarinas. Morhy. Sun- 
mers y Lane, artistas en “sketeas”, de Lon- 
Ares; Goya, extraordinario ilusionista y Les 
Schultz, películas”. AS 
Se detuvo y golpeó en lx deseotoriás. hoja 
con su dedo índice. 
Ahí tiene, Globe. Esa es la pandilla. ori- 
ginaL. Señuliz, lo recordará usterl, fué ases!- 
nado en Newcastle; Morby, Suner: Y Lare, 
deber haber vuelto a la patria tratardo úe 
esconderse; Summers cambió su nombre por 
“Smith”. Los tres primeros eren que pueden 
ser identificados como las víetim.:: encont:a- 
das en Gloucester, Dover y Nottingham. 
Goya 


”. - 


—fiora, — interrumpi5 Globe tranguila- 
mente. — “9 el que encontráron en el rio, 
ex Rotherhite. 

El intpector movió -—negativamerte la ex 
beza 

—En eso se equivoca, Globe. La víetima de 
Dotherhithe no entrá en esta lista Eesultó 
Adams, un empleado de ferrocarril 

Globe frunció el ceño: 

—¿Entoñees nuestro extraordinario ilsio- 
vista vive todavía? 

—Exactamente. «¿No tizne idea de quién 
puede ser? — las gruesas faeciones def ne 
pector se distendieron en triunfante sonrisa. 

“<—Ni Li más remot s. 

— ¿No la tiene, eh” Cref que lo sabría us 


- teta esta fecha. Bu.no. la dejer-»og Der 


el momento y luego, mos ocuparemos de él 
¿Usted ha descubierto la relación entre Yo- 
tarda Foyle y. Ana? Au» Fong, naturalmen- 
te Es mwuy interes mte, ¿verdad? ? 

-—NE- CdO, — cout ste secammoetre C--«"be, 

—Alhora hagamos "am poco más de hist» 
ria del pasado. La compañía estaba en Chima 
cuando estalló la guerra y había escasez de 
fondos. La súbita entrar der e Jjéreciós Rod» 
les impidió llegar a la legación y se refu-* 
glaron en un sótano. > má: Yer ditho «IE Will 
surie (e cuevas subteretr. cebato de wr 
templo. Sea como fuere así se explicó Da- 
vid Selemons a su riuj»”. Nstaban excondi- 
des ey una de esa: "unevas cuando la Bents 
de Siinen-Hong deposli5 su botin +e la pró- 
xima. Eran joyas maravillosas, Globe. Dia- 
mantes, zafiros, rubies, ¿rnamentos quitados 
Un tesoro 
«¿ue le haría agua li boca a cuarlquie-a. La 
cueva de Aladíno repetida. 

Ellos andaban errantes y hambrientos: era 
preciso hacer algo. Uno de ellog mató al cen- 
tirela, Globe; sospecho ahora que fué Law- 
rerc« Dene, porque me han dicho cue €3 
enormemente fuerte. Agarraron todo lo que 
midieron llevar del tesoro, esrondiéniclo en- 
tre. sus ropas. Uno de elios, 3chultz esta vez, 
se puso el uniforme d:1 muerto, valió y en- 
coratró algunas ropas antiguas para los otros. 
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=—No se mueva ura pulgada más, — gritaron los detectives. ; 


Se dirigían al río, cuando fueron Jetenidos... 
Britow también se detuvo y tumó alientos. 
— Ahora, figúrese esto. Schultz, que lleva- 

ba toda su parte en el bolsillo, sableudo lo 

que significaría para, él si ura descubierto, 
traicionó a Dene. Y ¿nientras los soldados.ro- 
jos, registraban a éste, un j-Iquete naval, de 
vn cañonero británico desermwarcó y recogió 

a los demás, 

Ciobe hizo un gesto de asentimlentcñ Era 
la historía que le había contado Ana Hong, 
con los detalle3 que faltabaw, completos. 
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—¿Ha sabido usted lc que 
Eclmes? — preguntó Globe. 

Pritow movió negativamente la cabeza. : 

Globe se lo contó todo, empezando pcr ha- 


le cetriió a 


“blar del hombre del impermeable marrón y 


terminand> en el punto donde abandonó el 
garage de Candem Town, dejando un agente 
de policía de guardia. Al concluir Globe, Bris- 
tow se puso de pie, con Jos ojos en ¿lamas. 

— ¡Bandido inhumano! — exclamó, —. 
¡Pero lo agarraremos, Globe... lo agurrare- 
mos ahora! ; d 


pm LD 


—“—Lawrence Dene, — dijo el otro. — Eso 
es el hombre a quien tenemos que capturar. 

Bristow volvió a sentarse. 

—Me culpo a mí mismo, — gimió. — Eso 
pasa por haber escondido algunas cartas. Si 
hubiera sido enteramente francó con ustec. 
nada hubiese ocurrido. Pero no lo fuí... y 
ahí tiene las consecuencias. Holmes «andaba 
buscando a Ana Hong y a la otra muchacha. 
Es más fácil hacer hablar auna mujer que 
a un hombre. Yo vigilaba el 
chando que él volvería allí. 

La mano de Globe se apoyó sobre el hom- 
bro de Bristow. 


- —Son los azares de la guerra, mi amigo,. 
más 


— dijo. — Esto nos ocurre a todos, 
tarde o más temprano... 


Reinó un largo silencic, interrumpido so- 
lamente por el tic tac del reloj y el ruido 
amortiguado del tráfico en el camino princl- 
pal. - , 

Globe recordó algo. " 

—Voy a telefonear a lo de Boselli, — di- 
jo. — Tengo que encargar una habitación 
privada para esta noche, a las ocho. Yolanda 
Foyle va a comer conmigo. Sería mejor que 
viniese usted también. a 

Bristew miró su relof: eran las slóie-> 


— ¡Gracias! — dijo. — Iré. ¡Pobre Hol- 
mes! Es horrible, — se quedó sentado, viv: 
imagen de la aflicción, dando vueltas el som- 
brero entre las manos. — Estuve aquí hace 
un par de horas, registrando su casa, Globe. 
_ Espero que usted no se resentirá. ¿Recuerr 
como murió uno de los Solomons. Me refiero 
garon aquellas puertas cerradas y el mos 
a aquella flecha envenenada, Ninguno de los 
otros hombres fué muerto así. El asesino uti- 
lizó siempre una barra de hierro 
tola. : 

Globe lo miró pensando dónde quería Ir 
a parar. 

—Y bien... — preguntó, — ¿halló ustud 
algo? 


-—¿Aquí... en mi departamento? 

—Aquí, en su departamento, Globe. 

El otro frunció los labios. Aquello era in- 
teresante. El también había encontrado bas- 
tantes cosas en un principio: le parecía im- 
posible que se se hubiera escapado algo. 

— ¿Cuántas cosas encontró, Bristow? 

—Tres, Globe. Primero le diré que el hom- 

bre de la careta blanca, pudo encerrarlo a 
usted, pero no matar a Solomons. Tengo la 
prueba de ello. : , 
_ Fué asesinado por causa del reparto de: 
bottu; al final los hermanos se apoderaron 
le tdo y rehusaron repartirlo, Creo que, 
además, hubo una pelea entre uno de ellos y 
el ilusionista Goya El hombre vió a Goya en 
el corredor, No es extraño pensara que le ha- 
bían tendido un lazo y quisiera irse, 

—¿A Goya? de 

—S1, a Goya, Globe. Encontré una bolsa 
llena de piedras preciosas, una caña para 
disparar flechas,.como la uan los indígenas 
de la isla de Formosa y... a Goya, zas Ka- 
mara, 


garage, sogpo- - 


O una pis- 


le en el umbral. Globe vió 
.Zo izquierdo er. cabestrillo, 


o 
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LA COOMIDA 

Los dos amigos se hallaban en el camino 


a las siete y treinta, y el auto de Bristow loa 
condujo a lo de Boselli. 


——La bole ha sido identificada, — prosi- 
guió el inspector, cuando estuvieron senía- 
dos. — Pertenecía 21 otro Solomons. Había 


visto asesinado a su hermano y pensaba lar: 
garse con las joyas. Aparentemente, Kama- 
ra se la quitó en el hall. Esto hace más cla 
ro el motivo del asesinato, Solomong desea- 
ba que encontraran el cuerpo de su herma- 
no y al mismo tiempo alejar de sí misima 
las sospechas. Por eso vino a contar la híis- 
toria del auto rojo, ! 

—ILo siento por Kamara — dijo Globe, — 
Ese auto rojo tiene su significado. me pare- 
ce, Britow. Es el color de log bo!sheviques, 


Supongo que Done esperaba que sus hazañas 


llegaran a oídos de los periodistas y llenar da 
terror a los sobrevivientes de la pandilla. Y 
las etiquetas rojas son copias de las que los 
chinos rojos dejaban encima de sus vícti- 
mas, Descubrí eso en un libro. : 

Bristow le dió una palmada en las costi- 
llas y rióse. ce 


—Somos un par de maravillas ¿no le pa- - 


rece, Globe? Casi demasiado hábiles para 
este mundo, Pero todavía le lleyo una de 
ventaja. : 

—¿Cuál?. A 

El inspector se frotó la nariz. 

—¿Saba quién es realmente Lawrentca De 
ne? a: el 

—Creo que sí, 

—Pues se equivoca: eso es todo. Bueno... 
ya hemos llegado a lo de Bosell!. 

La orquesta estaba ya tocando cuando su: 
bieron las escaleras. El una fantasía sobre 
motivos de “Pagliacci” Bristow empezó a 
silbar: “Vesti la giubba”, quitóse el sobreto- 


-do y se. lo dió al mozo. (€ 


— ¿Lindo cuartitot -—— murmuró mirando 
a su alrededor. — ¿Qué le parece si toma- 
ramos un cocktail? 

-—No tengo inconveniente; pero ¿qué de- 
sea usted tomar? 


Bristow se rascó la barba, 1 > 
—Godula de Mono, — decidió al fin. 
—¿Qué es eso? 

—¡Oh!... nada más que ginebra, dos ver- 


mouths y un poquito de ajenjo. ¿Nunca 1o 
probó? . - 
—.NO; pero lo probaré. 
Tres minutos después de la hora fijada, 
la puerta se abrió, apareciendo Yolanda Fey- 
que Hevaba el bra- 


—¡Oh!... — dijo mirando a uno y+a otro 
lado. — ¿De modo que ha traído usted a un 
amigo? Tenga la bondad de decirme cuál es 
el amigo y cuál es... el señbr Morton Glo- 
be. . 

Globe se levantó. 

——Creo. que no necesito hacer presentacio- 
nes, señorita Foyle, puesto que ya comió 


¿usted por lo menos una vez con el Inspec- 


tor Bristow en este mismo restaurant — ga 
La máscara blanca 
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adelantó hacia la Jowen y cambló con ena 
un apretón de manos, — ¿Quiere un cocktail 
antes de empezar, mo? Veamos... ¿Cuál 
acostumbraba: a tomar en Hankow?” 

La señorita Foyle dejó caer la pequeña 
tartera roja y la volvió a levantar antes de 
que Globe pudiera alcanzársela. Se sentó en 
una «silla ' tapada. de terciopelo y empezó a 
abanicarge. € 

—¿De modo qUe al fin ha salido el gato 
de la bolsa? Debí comprenderlo. Los diarios 
no hablan - porque sí de ¡“algunos detectives. 
Bueno... yo también he traído a una ami- 
ga. Puedes entrar, Ana. 

Un momento después, Morton Glohe con- 
temPlaba los 0jos en forma de almendra de 
la seductora Ana Hong. Ambas jóvenes es- 
taban vestidas de un modo casi idéntico, con 
trajes amarillo pálido 'cuyo corte había sa- 
«lYido de un vestuario de teatro. (Ana Hong 
aceptó un cigarrillo que le ofreció Globe y 
dirigió hacia él una columnilla de humo. 


— ¡Muy bien! — dijo con voz cantante, — 
No pusdo decir sinceramente que me alegre 
de verlo; «pero trataré de aparentarlo mien- 


tras usted mao trate bien. — Globe le devol- 
vió su mirada con interés. Lo prin:ero que 
advirtió era que. no hablaba un inglés cha- 
purreade He venido aquí, señor Globe 
para disculparme pOr... por-.an gero errcr 
úe información. 

La profunda voz de Bristow Tosoró de re- 
pente. 

—Sobre su parentesco con el distinzuido 
peneral ¿eh, señorita Hong? Si es eso todo lo 
que tiene que decirnos, no se moleste. Ya 
lo sahemos. : 


La señorita Hong dirigió una mirada a 
Bu compañera, 

—¿Oye€s eso, Yolanda? —— preguntó con 
perceptible murmullo. — Ese tipo dice que 
lo sabe. ¿Para qué hemos -renido entonces? 

-Globe Cerró la puerta con liave y metió 
ésta en su bolsillo. 

— ¿Primero les negocios, no, Bristow? 

El otro hizo un gesto afirmativo, 

—Voy u hablar yo, si me lo permite, Glo- 
be. Siéntese, señorita Hong — él se recostó 
en la mesa con los brazos cruzados. — Creo 
es Mejor les prevenga, señoritas, que cual- 
quier cosa que digáis en contra de la verdad, 
puede volverse contra vosotras. Por otra pat- 
te, a menos de que hayáis tomado parte muy 
grave en el asunto, nada tenéis que lemer. 
Erais bailarinas y “socias en una compañía 
teatral dirigida por los hermanos Solomons 
¿no? 

"La señorita Foyle ¿inclinó la caheza. ' 

—Os perdisteis durante la guerra china, 
encontrasteis algunas joyas que no os per- 
tenecían y os las llevasteis a un navío britá- 
nico. Log Solomons, de un modo u otro,* os 
persuadieron de que les entregarals todo a 
ellos. Al llegar a Inglaterra; los dos herma- 
nos desaparecieron y vosotras tratasteis de 
encontrarlcs, esperando que Os devolvieran 
vuestra parte se volvió a Yolanda, 
¿Cuando volvió usted a ver por vez Primera 
A Lawrence Dene? 5 

—¿Yo?... ¡Oh! hace como seilg meses, 


—— PS 
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en Lelcester Square. Tenía expresión .de lo- 

cura en Sus ojos. Dijo que lo habían tortura- 

do, que pensaban matarlo y que «escapó a «qu- 

ras penas a tiempo. Me aseguró que me ma- 

taría si no le decla donde «estaba el nine o 
a amenazó, entonces? 


—SÍ, 


z 
— ¿Por qué le escribió al señor Globe? 


to. 
—Yo no sabía qUe él había asesinado a 
Schultz —- gimió. — Le juro que no sabía 
nada... hasta que lo oí hablar consigo mis- 
mo, Fui después de haberlo visto a usted 


y al otro señor en la comida. El me dijo 
que la policía nos andaba persiguiendo por, 
el robo de aquellas joyas. Ana lo había en- 
contrado «a Goya la semana anterior y él le 


"dijo que trabajaba en lo del señor Globe. 


Fué así que supe su dirección. Le dijimos 
a Dane que los Solomons tenían las joyas; 
pero no quiso creernos, Siempre pensó que 
Ana sabía más de lo que afirmaba. Por eso 


la secuestró y la ató. Cuando me descubrió 


a mi escribiendo aquella carta, pensé que iba 
A matarme, 

Una vocesita intervino, 
Hong. 

—De cualquier oi el botín era fruto 
del saqueo, así que tato podía ser nuestro 
como de otros. Lo agarramos primero Pará 
poder comprar alimentos con él, Estábamos 
muertos de hambre Y... 

El inspector levantó la mano. 

—Una por vez, niñas — suplicó, — $Se- 
ñorita Foyle, casi he teriainado con usted. 
Quiero sólo que me diga ¿por qué fué al (Te- 
partamento del señor Glope» E 
>» —Para verlo a él, naturalmente, 

—«¿Está bien segura Gu eso? : 

— ¡Oh, completamente segura! Sepa usted 
que, cuando Doae me quitó aquella ¡carta que 
yo estaba escriviendo, él escribió otra en mi 
escritorio y. luego salió corriendo, como 19- 
co, en la noche. Pocos minutos después 0Í 
que su auto se alejaba. Yo estaba muerta de 


/ 
era la de Ana 


- 


miedo en aqueia casa vacía, Poco despues 


rompi un vidrio de la ventana, abrí uno de 
los postigos y sa1!í al jardín. Pasé la mochz en 
“un pajar y al otro día me dirigí a la ciudad, 
por el primer tren. Estaba resuelta a verle 
al señor Globe. 

Globe hizo un gesto de acota anto. 

—Muy bien, señorita Foyle. Poco después 
llegó usted a mi departamento y se sentó en 
mi comedor; pero, aunque parezca extraño, 
bo me esperó ¿Por qué lo mand3 a Goya a 
buscar cigarrillos? eS 


Una expresión de asombro se dibujó en el. 


rostro de la joven. 


— ¿Cigarrillos? Yo no lg mandé buscar na- 


da. Tenía cigarrilos de sobra en mi ciga- 


rrera. 


—Permítame decirle que lo hizo, señorita. 
Foyle, y mientras él estaba aus nte, abrió. 
usted la puerta al asesino, que venía a Mma- 


tar al menor de los Solomons. 
Ella se puso de pia, 
— ¡Le digo que eso es mentira! Le haya 
dicho Goya lo que le haya una a enganó 
a usted, 


AS 


Yolanda Foyle estalló sú úbitamente en Jam 


¿ 


A, 


Deo 


, E ; 3 s 58 s 
E - Se y EE es perdi a AS A El Sl o ide 
A A ES AAA O A A ad 


A 


Globe extendic la mano. 
— —¿ Quiere permttirme ver los cigarrilos 
que usted fumar - S 
Ella le arrojó la cigarrera sobre las +udi- 
llas. y 
—Peligro Amarillo, ya que usted quiere 
saberlo. Nunca fumo otros. Ana puede asegu- 
rárselo, : 
—¿Fur qué se fué sin verme? 
Le devolvió G'obe los cigarrilos y ell: 108 
metió en su cartera. 
-—Yo no abrí la puerta a nadie, señor Glo- 
be, por la sencilla razón de que el komb5re, 
1 quien creía usted afuera, se hallaba ya en 
la casa... cuanáo yo llegué. Goya me lo ad- 
virtió. Aún entonces traté de quedarme; pero 
no pude. Le tenía a ese 20mbre un miedo 
horrible. Se lo tengo todavía. - 
—Ya ve, Globe, que ya no me equivoqué 
respecto: a Kamara — abandonó Bristow su 
silla y acercóse al sitio i¡omde estzba toda- 
vía parada Yolanda Foyle. — Bueno, señori- 
“ta. Fuyle, le quedamos muy agradecidos, Creo 
que nos ha dicho usted la verdad, porque €s- 
tá de acuerdo con. lo: que nosotros habiamos 
descubierto. Pero: no tiens por. qué temer 
más a Lawrence Dene. Nosotros cuidaremos 
de vosotras dos. Y no bien le hayamos echa- 
do el guanto a Dene, quecaréis libres para 
ir donde os plazca. ¿Os conviene”? 
La joven la miró con desconfianza. 


—Nos; parece muy biem. .. si es eterto. ¿Qué 


áices, Ana? 

Vió que CGlabe le senreizx. 

—-¡Oh,. es perfectamente” ciertor — dijo 
Morton. —- Puedo salir de garantía por esas 

Pero, veamos, señorita Foyle, yo espera - 
ba que usted mos dijera dónde podremos en- 
contrar al auto rojo y a su conductor... 

Yolanda. miró a Ama. : 

—¿Tú dejaste ef auto en un garage, cerca- 
de las Cuatro Campanas en Dorxing, 10? 

Ea otra dijo que sí. 

—Bueno, — prosiguió la señorita lFoyle 
— Dene debe venir aquí esta noche a las do- 


ce y medía, ¡Dios mío! Me mataría si su- 


piera lo que yo le he dicho. 

- "Globe lanzó a Bristow una significátiva 
- Mirada, abrió la. puerta y pidió al mozo que 
sirviera la comida e 


PISTOLA, CUCHILLO Y NARCOTICOS 


Parecía ahora que se presentaba una bué- 
A oportunidad. Bristow salió durante los 
“horg d'oeuvres”” para telefonear a la Yart 
y a Dorking. Si tropezaban con algún obs- 
táculo y Dene lograba llegar a su auto, en- 
contraría todos los camiros cerrados. El 


risa. de satisfacción: que traía al volver. 
— Aqui sirves muy bien de comer, — le 


—Es cierto — contestó: la seductora dami- 
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ta con la boca llena. — ¿Quiere pasarme 
las aceitunas? 

Globe, sentado frente a Bristow, junto a 
Yolanda Foyle, hacía lo posible por enta- 
blar conversación con ella. Después de su 
confesión, la joven había quedado silenciosa. 

No apartaba sus ojos del plato y contesta- 
ba con un distraído “sí” o “no”. En cambio 
Ana Hong charlaba por los codos. 

A mitad de la comida, Globe empezó a 
sospechar de Ana Hong. Había em sus mo- 
dales algo que lo intrigaba, Dejando aquello 
a un Aado, ciertas cosas que necesitaban ex- 
plicación. Su historia respecto a las relacio- 
nos de parentesco que la únian al. genera] 
chino era: una; el motivo d:> sw presencia allí 
aquella noche, otra, 

Sin demostrarlo, la vigilaba atentamente. 
Lo menos por dos veces, vió su mano cerca 
del vaso de Bristow. U'saba mucho sus manos 
al hablar y era posible que aquejlo hubiera 
sido casual; per podría también resultar que 
no y Globe se permitía dudar. 

Empezó a seguir los movimientos de na 
en el espejo, derás de la cabeza de la otra 
joven. De pronta descubrió que le dirigía pe- 
queños mensajes al mozo, aprovechando el 
momento: en que el Inspectar no 14 miraba. 

Globe se motdió los labies. No se le ocul- 
taba que la dirección de Dorking podía ser 
falsa, Recordaba también que fué en lo de 
Boselli donde Yolanda escuchó la conversa- 
ción de Bristow y Holmey, Miró: al mozo en 
momentos que atravesaba la habitación para 
buscar una bot-lla de Sauterne, 

Había algo: 7atrañamente famillar en el 
porte del homore. Miró sus piernas y lo des- 
cubrió. Despojade de su “epa de gala, vesti- 
do cow el gras:ento “owerall”. untado el 
rostro de aceít> y suciedad. bien podía re- 
sultar al mecánico, patizambo de Gandem 
Town. Volvió a log cinco minutos con la Do- 
tella y Glabe ya no abrigó dudas. 

Recostóse en la silla y as enjugó la frente. 
Ruedas dentro: le ruedas, engranajes dentro 
de engranajes. La cosa empezaba de nuevo. 
Pensó si la idea de aquel cuartito privado 
era de Yolanda o dé Anxw; pero supuse qe 
sería. más. hien de ésta porque la otra le ha- 
bía. arrojado una cuerda para salvarlo. Y le 
estaba. agradecido, 

—Parece usted acalorado señor Globe — 
dijo Ana de prento — ¿Per qué ng abre: la 


ventana? 


Globe aparentó caer en el lazo, Apenas ha- 
hía. abandonado su silla cuando, de rabo de 
ajo, vió distintamente a Ana verter parte del 


contenido de un tubo de metal en su vaso. 


Bristow, plícidamente entretenido en pelar 


- Uy hueso de pollo, no lo advirtió, Aparente- 


mente tampoco vió el resto de la droga ir a 
Parar q su vaso. : 

Mortou Glone abrió la ventana y regreso 
a su sitio. Se inclinó sobre la mesa, casi to- 
cando a Yolanda Foyle y dirigió a Ana Hone 
una amabilísima sonrisa, 

——Estoy' segura de que cvrando estuvo usted 
en la Cálna, hairá observado. la encantadora 
costumbre que hay allí de cambiar de vaso. 
¿Puedo pedirle que lo hagamos ahora? 

- Katas: de que: ninguno de los otros tres 
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r ler o ”uer ecir, ilobe ha- caer el vaso. Eso era lo que deseaba saber. 
o A bado a el de cada Ana era la directora de toda aquella conspi- 
hombre por el de su respectiva compañera. ración. Yolanda había sido engañada, S ¿No 
bebe usted, señorita Hong? — prosiguió el 
detective. — Yo siempre creía que la corte- 
sía era ¡cualidad muy arraigada entre los de 


—¡A su salud, señorita Hong! 2 excla- 
mó llevando el vaso a sus labios. Vió que Yo- 
su raza. pa e 

..a de pie, lo miraba, c 


landa estaba a punto de beber y, con un há- 
bil movimiento de la mano izquierda, le hizo 

Ella estaba «- as a, co 

una expresión iníinitamente dlabóliza en sus 
ojos oblícuos. Un momento después le había 
tirado el vino a la cara. Un cuchillo, pare- 
cido al de Kamara, brilló en Sus manos; 
Globe extendió el brazo y se lo.quitó,.retor- 
ciéndole la mano. Lo había tirado de un pun- 
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la muchacha sirojó el vino a la cara de Globe; al mismo tiempo 


* Poniéndose de pie, 
miendo un revólver, 
7 a DO ¿cs 
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tapié debajo de la mesa, cuando el mozo de  gonazo y la baia pegó en el techo Bristow 
las piernas torcidas apareció con Un revól- atravesó la pieza en dos zancadas. Levantó 
ver levantado en el umbra! de la puerta. 
En aquel momento el inspector. Bristow 
estuvo magnífico. Su cara se había puesto. 
escarlata, sus espesos bigotes se erizaron, - 
hasta que cada pelo se destacaba. Ofreciendo 
con su camisa inmaculada un blanco A 
ta para cualquici asaltante, agarró una bo- 
tella- por el cuello y la lanzó a los aires, sin - 
esfuerzo aparente, -  — E : 
Durante unos segundos pareció la botella 
suspendida en el espacio, lacgo pególe al.mo- 
zo en un costado de la cabeza con tal fuerza. 
aque lc hizo trastabillar y caer. Rrillá un fo-. 


= 


4 
cuello y la lanzó contra el mozo que apareció esgri- 
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al hombre caído, como sj fuera una UOlSa (dde 
papas, y lo apretó contra sl piano cerrado. 

—La mandíbula rota ¿20? Ya se la com- 
pondrán en el puesto de policía, Me aver- 
gúenzo de usted, Globe. Nos ha malogrado 
una buena comida con su juego de los Vasos. 
¡Tome! Aquí tiene un par de brazaletes para 
Ana. 

Globe Inchó contra la mujer que se defendía 
con uñas y dientes, como una tigre y poco 
después le puso las esposas. 
son el pañuelo apretado contra los labios, 
3e volvió a Bristow. 

—Vale más que lé diga todo, ahora que 
sabe usted tanto, — dijo. — El auto no está 
en Dorking. El sitio, la cita, todo ha sido 
una estratagema. Dene fué a traerlo esta 
tarde de Mammersmith. Está ahora en Gol- 
der Green... en un recodo». frente a la esta- 
ción del subterráneo. Yo... yo deseaba pre- 


venirlo a usted; pero no me atreví. Goya nO 


mató a Solomons, tampora. Fué ella, , Ana. 
Entró conmigo y esperó en el corredor. Su 
apeliido no es Hong... — ue interrumpió con 
un sollozo. —- Se llama. ¡la señora Goya! 
Dejose caer de bruces sobre la mesa, sollo- 
zando. 

Bristow agarró la pistola del mozo y la me- 
tió en el bolsilo de su saco de eomida. 

—¿Cuál era el plan, Yolanda? — preguntó, 

No recibió respuesta. 

— ¡Vamos! ¡Hable! Nada tiene gue temer 
ahora. Ana está segura y lo pue es este mu- 


- ñeca, no nos molestará, Esta tarde captura- 


mos a Goya y +1 botín. 

Repeútinamente Yolanda recobrá el 
de ta palabra. * 

Ana Hong iba a tratar de comer esa noche 
con Bristow Lo entretendría, echándole nar- 
cótico «en la bebida. Bajo £l pretexto de que 
estaba «ebrio lo sacarían de allí en un taxi y 
lo llevarían a Goder Green, donde esperaba €l 
“auto rojo. Lawrence Dene »*rspechaba que Go- 
ya tenía las piedras; se hubiese cerciorado 
mejor si Goya no le hubiera encerrado en 
una de las habitaciones del departamento de 
Globe, la mañana en que fué asesinado el 
menor de los Solomons. Creyendo que Globe 
había muerto, pensaba _. ayuette no- 
che su departamento, 


Dawson, el mozo, tenía iustrucciones de te- 
lefonearle entre las mueve y media y las diez. 
Pero las cosas se habían presentado mal des- 
de que Liene salió del garage. Ana Hong no 
«pudo ponerse al habla con Bristow. Contfió 
su dificultad a Yolanda. Esta, fingiendo 'te- 
letonearle :a Briétow, había conseguido sal- 
var :a Globe y arreglado, en vez, aquella ci- 
ta con él, 
| Estos fueron los puntas principales de su 
relato, hevho con voz entrecortada, ayudada 


uso 


con las preguntas del detective. Los otros da-. 


tos eran igualmente interesantes. Dene había 
proyectado ajustar sus cuentas con Bristow, 
llevarlo ¡hasta la costa y prenúer luego fiego 


al auto rojo. “Tenía ya tom:4o los pasajes pa- 


ra él y Ana y pensaban parttr al Continentes 
esa misma noche, por el vapor nocturno. 

Cuando Yolanda hubo terminado su rela- 
to, Bristow miró sy reloj. 
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Ella no está arrestada: pero quiero que la 
Yolanda Foyle, 


da clases de excusas y explica ones. l ins- 


+ El inspector pidió un número 4 «Globe. Hubo 


hábilmente la voz del hombre patitr 


hombres pasaron junto al auto y mirar 


j Ndegado todavía. 
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—Muy bien — alijo aspatiadas dojelen do 
dose hacia la puerta, — Eacárguese. de elos, bo 
Globe y no le importe tirar sobre el primero 


que se mueva. No soporte ninguna majade- 
ría. e 


Cinco minutos después estaha de. vuelta 


con dos policías de partiensar. Les hizo una 
señal. 2 


——Son estos tres, — miró a Yolanda. Y 


llevéis y la vigiléis hasta que yo avise, ¿Com- 
prendéis? , 


e después Bristow y Globe. quedaron 
solos 


— ¡Qué linda comida! — obcerró el Pe 
pector. 
Globe sonrió. 
—De veras. Results interesantísima, 


El gerente del restaurant, un hombrecillo 8 
gordo, entró poco después, presentando to-. 


pector lo interrumpió bruscamente Bajaron 
las «escaleras y, una vez en la pesca entraron 
a una cobina tels"“wica en Piccadilly Circus. 


una respetable espera y Inego una YOZz E 
hombre «contestó: as 
¡Hola! ¿Es usted Dawson? ¿3 
El inspector empezó a hablar, imitando De 


—BÍ, habla Dawson. Todo : a 
Está en el tax] ahora. 
Ta sabes donde 


—Bueno. Entonces iré. 
tienes que llevarlo. A Reodborough Wead, e 
La frente de Bristow estaba empaz de 
sudor cuando colgó el tubo. AN 
¡E .. — exclamó. — Ya A le to. 
ca a €l el turno de perderse. No .. je ae 
ted está vivo. Ahora, Globe, renmname : todos p 
los hombres que podamos y a Go! op A E 
Esta vez el cuento es or Conozco el sitio: 
es donde dijo Yolanda. Nuevament 
calle se frotó las manos y sonrió. e NOS 
—Ghtobe —— dijo — todo estará to Pa o 
dentro de una hora. ¡Al fin vamos a pode” 
rarnos del conductor del auto ed A 


Una sensación extraña se apoderó - : 
be, al salir de la estación del Subte EE 
Tomando a la izquierda, cruzaror ama A alla 
avenida, muy comercial, y entraron «a el Te- 
codo que indicó Bristow. Contuvo € > la 
respiración, AMí había un auto. ra 
largo y sombrío, con los faroles :e 
a menos de cien yardas de distar 
los sombreros echados sobme los pa ee 


por entre las ventanillas corridas, 
a su vcupante. 
— ¡Vacío! .-— murmuró Bristow. — No ha 


—¿Y si no viniera? A 6 
El otro se encogió de hombros. 

—¡0h!* vendrá. Apostaria hasta mi ateo 
Chelín. El auto es azul, cn 
diador cubierto, «como indicó 
XZ-8-184 ¿eh? Ha cambiado 
número. 

Si me preguntara la marca de ee ato, 
le diría que es un Bianchi. 

Retrocedieron sobre sus pasos. 'Br o 
miró hacia un lado y otro del camino, y Juego 
subió los «escalones hasta llegar «a la puerta 
del frente de una casa particular, donde tocó 


- 


buscamos a usted... 


- arreglada, 

j re. Una mucama, muy pad 

nl llamado. Preguntaron por e: due 

E los 

ñ casa. La mucama | 

Li después salió un A Ne 

ono ao O ion detalles. 

¡ no deseaba e > 

o Ein poco hábrá una pequeña A 

Giloz afuera. Me pareció ls EA A 2 
a que alguien se €s 

e ca E alárme, que somos ÓN pS 

Pol después la puerta se cerrañe a 

ellos. Bristow mantuvo abierto es ad 

' amigos esper 4 - 

pal RO polo de ligustro. Pasa- 


tos detrás de un al : e 2d 
ron: diez minutos, luego veinte sin que oc 


rrlera nada. Globe trató de de ¿oct 
De pronto Zristow lo agarró SE .n Lee 
=-¡AbÍ enté? — murmuró. Er E ao 
la rendija... Da vuelta el recodo. Y A 
también mis muchachos en un dei pu 
“como se convino; deben haber seguido, i 
lizando mis informes. Sí, sí, ahí están 
Globe oyó un auto que sonaba a tacho ue 
jo. Ascendió la cuesta, pasó junto al auto 


j úbi — No levante 
muró Bristow lleno de júbilo. 
la cabeza, Globe; se ha detenido debajo de 
aquel farol. Pienso si no sentirá olor a cha- 


musquiná... No; sigue... 4 ; 
Globe lo vió pasar por delante del portón. 
— ¿Eres tú, Dawson? — dijo una voz. 


Globe y Bristow salieron del jardín jun- 
tos. La puerta del taxi se abrió y: apareció 
una mano armada de revólver. El hombre 
alto saltó, giró sobre sus galones y tropezó 
“con Globe. Una segunda: Pistola le apuntó 
“y el hombre alzó las manos.. Retrocediendo 
un paso lanzó: una carcajada salvaje. .* 

—De modo que es una celada, ¿no? 

*  Bristow hizo un movimiento afirmativo, 

—No se mueva otra pulgada, Dene. Lo 
¡hace muchos meses 
que lo buscábamos! 

Lawrence Dene se volvió a reir. 

—Supongo que esto es lo que puede lla- 
marse un buen golpe, ¿eh, inspector? Bue- 
no, tengo que reconocer que ha trabajado 
“usted duramente. Pero nunca me hubiera us- 
ted encontrado sín la traición de alguien. 
Si alguna vez la encuentro de este lado de 


la tumba... lo sentiré por ella. 
—Puede ahorrarse su compasión, Dene, 
porque no la encontrará, — dijo Globe fría- 


mente. : 

El hombre del impermeable marrón miró 
furtivamente a un lado y a otro. Se tamba- 
leó de pronto, como si estuviera a punto de 


. caer, luego aplicó al inspector un puntapié 


en el estómago. Sin hacer caso de una ver- 


dadera batería de pistolas levantadas, abrió : 


la portezuela del auto azul y saltó adentro. 
Una bala del revólver de Globe rompió el 
- parabrisas cuando el zumbido del arranque 
automático resonó en la noche. 

Un momento después el auto corría cues- 
ta abajo, con cuatro hombres de la policía, 
trepados en sus estribos. ' / 
 Britow se había puesto de ple nuevamen- 
te y Globe ya había corrido. Las pitadas de 
la volícía resonaban por todas partes y la 
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hizo pasar. Un 
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mitad de los habitantes: de Rodborough Koad 
salieron a ver que pasaba. ) 

Otro auto llego desde el camino principal, 
seguido por un tercero, Hombres en moto- 
cicletas aparecieron de todas partes, lanzán- 
dose en persecución del fugitivo, como un 
enjambre de abejas. Globe, sin alientos pod 
la corrida, vió que el auto que iba más ade“ 
lante de los recién llegados y que llevaba 
la enseña de la policía, atravesarse en el ca- 
mino. Un instante después el auto rojo, — 
que ahora era azul, — chocaba contra él, 
dándose vuelta. El ruido del choque fué te- 
rrible. 

Bristow alcanzó a Globe . 

— ¡Mal negocio! — dijo jadeante, — peor 
de lo que yo creí. 

Policías de uniforme y de particular se 
movían entre los despojos. Dos de ellos sa- 
caron al conductor del auto policial. Un sar- 
gento salió por si mismo, cojeando, temblo- 
roso y.aturdido. La génte se reunía y se le 
ordenó retirarse. 

Fué Globe quien, trepando sobre un es: 
tribo roto, vió primero a Lawrence Dene 
Estaba inclinado sobre el yolante y sus de: 
dos no lo habían soltado aun. Un extrañe 
capricho de su cerebro le había hecho colo 
carse la careta blanca para aquella última 
aventura. Cuando Morton Globe la miró, es 
taba manchada de sangre. 

Bristow miró por encima del hombro de 
otro. 

—Está muerto, — dijo. — Nos ha dad: 


bastante trabajo y me hubiera gustado te 


nerlo bajo cerrojo. Pero quizá ésta es la me 


jor conclusión. 


Otro detective, a quien Globe no conocía 
estaba examinando el auto. 

— ¡Es un trabajo maravilloso! — dijo.— 
El radiador disfrazado; los lados de la caja 
son dobles, montados sobre rodillos. Pueden 
cambiarse con facilidad. Rojo para los nego- 
clos... azul para la seguridad. ¿Ve el me- 
canismo de la placa de numeración”? Los nú- 
meros son separados y pueden combinarse 
como se desee. La patente es falsificada. 
¿Cuántas veces habrá cambiado esto? 


E ES 

Un par de horas más tarde, Globe y Bris- 
tow se hallaban sentados juntos en el de- 
partamento: del primero. Las ventanas esta- 
ban abiertas, En el extremo más apartado 
de la habitación, Kamara, imperturbable co- 
mo siempre, con saco blanco, mezclaba lax 
bebidas. 

—Ya ve, Globe, como usted se equivocó, 
después de todo. Creyó que Lawrence Dena: 
era Rossiter. 

El otro se humedeció los labios. : 

—Dene y el hombre que llegó a mi de- 
partamento. aquella mañana eran una sola 
y única persona, — insistió 

—De acuerdo. Pero el hombre: que vino 
aquí no era Rossiter, el crack deportista. Se 
le parecía, lo reconozco. Se le parecía bas- 
tante como para que pudiera confundirlo 
una persona que no lo había visto en diez 
años. El se encontró una yez con Len Rossí- 
ter y le robó los papeles. 
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ación — Véase el número 327 y De 


UNQUE rec icado a la comisaría 
A de Neuilly, he sido designado para 
el asunto Deverly, unido al depar- 
tamento bajo las ordenes del señor Cardec 
Bueno, volvamos a lo que nos interesa. 
Tú sabes que siempre Me paseo. Me gusta, 
mucho el campo, las plantas y los pájaros; 
esto me recuerda. mi juventud y además ins- 
iruye; se habla con uno, se charla con otro, 
y se aprende un montón de cosas. Anoche, 
vestido con el traje de muerto de hambre 
que me pongo para esas pequeñas excursio- 
nes, había ido por el lado de la isla del 
Gran Cuenco. Á veces se tí*nen esas ideas. 
Era algo más tarde que ahora. Caminaba a 
lo largo del Sena cuando oÍ atrás mio al- 
guien que arrastraba los pies. ¡Vamos! me 
dije, alguien viene por el camino. Debe ser 
un milord que viene a tomar fresco al borde 
del Sena. Me di vuelta; el hombre estaba a 
mi lado. Era un viejo andrajoso, de barba 
sucia. Me miró y me dijo: 
'——Buenas noches, camarada. 

—Buenas noches, — le respondí; —- ¿has 
bajado de tu auto para hacer un paseo a pie, 
viejo? 

El mendigo, pues eso era, me miró vaga- 
mente. 

— ¿Los autos? ¡Yo no conozco eso! En mi 
tiempo se llevaban los equipajes con caba- 
Hos. ¡Era mucho más lindo! Bueno, pero no 
es el caso, tú tienes el aire de un hermano 
y me inspiras confianza, conozco donde po- 
demos dar un golpe. ¡Un golpe soberbio! So- 


Golpe doble 


Y 


a la justicia y al orden social. En 


— 3530 — 


r 


Novela de género policial de extra» - 
ordinario interés y de gran miste- 
rio, en cuyo. “desarrollo intervienen 
tipos del bajo fondo parisién en Ju- 
cha con las fuerzas que representan 


osta obra, admirablemente il 
el autor describe escenas oro 
cas llenas de vida y realidad con un 
lenguaje sencillo que le da más be- 
lleza a la narración y aumenta la 
fuerza emotiva de los acontecimien=" 


tos que se desarrollam, e ia 


fandente que yo no lo puedo haser solo; no. 
soy lo suficiente fuerte, además me perjudi- 
ca este temblor que tengo; tú pareces fúer-, 
te: iremos a medias. Haremos una farra y 
beberemos un buen trago. 

-—Eg tentadora tu propuesta, pero nece- 
sito saber de que se trata, — le respondí. 

—No es nada de peligro, — respondió el 


RR 
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mendigo; trabajaremos como sobre seda y 


todavía vamos a recibir alguna recompensa. 
—Bueno, ¿qué hay que hacer? 
— Ven, — me dijo. ? 
Caminaba atrás de él con la e 


sante. Sostenía mi revólver, aunque el viejo 
no parecía peligroso, podía sin embargo, 
atraerme a una trampa, pero cuando no EG 


arriesga el pellejo no se hace nada. Ayer no. 


che llovía, había tormenta. La isla del Gran 
Cuenco puede decirse que es alegre durante 
el día, pero por la noche, cuando llueve, las 


riberas desiertas, las viejas casuchas espar- 


cidas a lo largo de la costa, todo ello toma 
un aspecto siniestro; de tiempo en tiempo la 
luna aparecía entre las nubes, a veces 3 lívida 
a veces sangrienta. 

Yo seguía a mi buen hombre. 


: 
; 
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de que iba a descubrir alguna cosa fntere= 


E 
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Por fin, llegamos cerca de una obra aban- va 


donada, cerrada por un mal muro y situada 
sobre el borde del río. 


Había allí materiales de construcción de. , 
teriorados, enormes cantidades de arena des-. 


tinada probablemente para hacer el cimien- 
to. El émpresario que había ea ese 


-——La modista dice que le pagues hoy la cuenta, porque hace tres meses que ella debe 
“| al que le vende los géneros, y tiene que pag arle. 
. El marido. — ¿Y por qué he de pagar las deudas que contraen los demá 


rincón de terreno para depositar esas cosas, 
no había, probablemente, desde hacía mu- 
cho tiempo, continuado los trabajos, pues vi- 
siblemente los obreros hacía mucho que no 
penetraban en el lugar. 
- El mendigo se volvió y me dijo: 

¡=—Ya estamos... es acá. 

— ¿Aquí? ¿Qué? 

-—¡Y bien! El golpe que vamos a dar... 
-—Vamos, — le dije. 

E situación no era precisamente  risue- 

Ma... ¿Qué iba a pasar? La luna había des- 
aparecido; la obscuridad se hacía completa- 
ta. El hombre bajaba hacia el agua; yo oía 
su respiración jadeante. 


Se volvió hacia mi diciéndome: 
"—Ven a ayudarme. 

- Trataba de revolver un montón de arena. 
Me puse silencigsamente a ayudarle. q 
| Como para atlarar la lúgubre escena el 

bird se despejó. 


” 


Sentí algo que 1-3 oponía resistencia, mi-. 


vé lanzando una exclamación. 
+ Un cadáver estaba extendido delante mío, 
Sobre el suelo. 
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El viejo se volvió hacia mí. 

— ¡Aquí está nuestro asunto! — dijo con 
aire triunfante. 

Yo estaba estupefacto. A buen seguro que 
el mendigo no lo había matado. .Era un hom- 
bre grande y fuerte que hubiera terminadc 
en seguida con el vagabundo. — 

“Miré al viejo a los ojos, pues la obscuri- 
dad era menos intensa, y le dije: 

—¿De dónde viene esto paquete? 

—Seguramente no he sido yo quien lo ha 
traído; — Sa el hombre; — nunca hu- 
biera “podido. 

Pero esto no. es todo... hay que ger vi- 
VO..... Es necesario tirarlo al río para ha- 
cer creer a las autoridades que sale del agua 
y tendremos la recompensa ofrecida. 

Me incliné sobre el hombre, tocaba sus 
miembros que estaban rígidos, comc si hu- 
bieran sido de madera. Parecía una momia. 
Sus ropas estaban hechas pedazos. De golpe 
lancé una exclamación que hizo retroceder 
de terror_al vagabundo. , 

— ¡Rayos y truenos! — grité. 

Aro baBe de hacer un descubrimiento ex- 
traordinario, 


- 
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El brazo derecho del ahogado terminaba 
por un muñón cuyas carnes desgarradas in- 
dicaban que la mano del hombre había sido 
seccionada con la ayuda de un arma a la yez 
pesada y cortante. 

Me incliné hacia él y sacando de mi bolsí- 
lo mi linterna eléctrica, enfoqué la cara del 
muerto. Pero el vagabundo se interpuso: 

— ¿Qué es ese chisme” No me gusta que 
me embromen. Te he dicho que vengas, que 
tenía un asunto muy tranquilo, y ahora me 
- dejas de lado... 

Me volví hacia. el wiejo: 

— ¡Tú! Déjame en paz o te hago callar 
ahora mismo! 


Es de imaginarse que no tendría una cara 


muy amable, pues el viejo retrocedió tem- 
blando. Continué más investigaciones y a fin 
de controlaria con la cara del muerto saqué 
de mi bolsilllo una fotografía que había da- 
do el jefe a todos los agentes después de :co- 
metido el crimen de Neuilly. No había lugar 
a dudas. El hombre que estaba delante mío, 
reducido al estado de momia, era aquel que 
se buscaba noche y día desde hacia un mes, 
Era Chauffard. El usurero de Neuilly, des- 
eaparécido en misteriosas circunstancias, 
Dufreny interrumpió a Pousse-Pousse. 


-—-Si estás tan seeuro de tu asunto, ¿qué 
es lo que me vienes a pedir? 

Pousse-Pousse contestó: y 

-—Bah;¡! No somos tan malos; a unmo le 


gusta también hacer un favor a un camara- 
da aunque tú no eres efectivo en la policía. 
Sin embargo, hay que reconocer que th 
muchas cosas buenas en tu favor. 

Dufreny lo contuvo. 

—Guarde sus confidencias, que no sabría 
que hacer con ellas.. 

-—¡Bah! — repuso Peusse-Pousse, te 
voy a creer ahora que te he contado todo! 
No, no, en el fondo vo te aprecio a causa de 
tu padre, que era un tipo de mi laya. 
aunque para decir verdad, te necgito. 

. Habla, que te escucho 

—No es a mí a quien el señor Cardec ha- 
bía encargado de desembrollar el asunto cel 
puente de Neuilly. Yo tenía que ocuparme 
del arquitecto, y todavía no sé nuda sobre 
éste. No. tengo más que sospechas. Y aún 
así... Y los superiores me van a buscar un 
montón de historias poraue esto nc adelan- 
ta... y después. . y después. a mí me pa- 
rece que tú tienes ciertos datos interesantes. 

— ¿Cuáles? 

Pousse-Pousse se rascó la cabeza, miró a 
su alrededor con aire investigador: abrió la 
boca como para hablar, perc la cerró. en se- 
sguida sin articular un sonido. 

¿Sin embargo, pareció tomar una resolución 
e inclinándose hacia Dufreny le dijo: 

¡—Vamos, hijo yo soy un hombro: 
ciencia y sé responder a un servicio que s- 
me haga. Si tú quieres, iremos luegc a dar- 
le parte al jefe del descubrimiento del cuer- 
po de Chauffard. 

— ¿Cómo! ¿Está siempre en «el sitio don- 
de usted lo encontró? , 

-—¡Siempre! Y se le podría hdiar todavía 
mucho tiempo. Ha sido llevado allí por la co- 
rriente que era muy violenta, después de la 
tormenta espantosa gue hubo el día o más 
bien la noche que lo tiraron a! Sena. Ha 
quedado detenido:sobre la arena y en la cal 
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-por estos parajes, cuando ayer, vi entrar a. 


de la cual ha estado enteramente recuulerio. 
Y gracias al calor tórrido que hemos tenid. 
el mes pasado, el cuerpo se ha disccado € da 
por así decirlo, petrificado como el cemento 
que lo rodea. . ES 

—i¡Vaya una historia extra! 

——Es posible, pero es así 

—S1, pero sin embargo, desde anoche ab 
guien ha podido descubrir el cuerpo. : 

—No; he tomado mis precauciones para 
protegerlo de la curiosidad. Además, no pa- 
sa nadie por ese sitio. Em cuanto al viejo 
vagabundo, yo le he dado algún dinero, pro- 
hibiéndole que hable, bajo pena de ser mrres- qa 
tado. Y se fué sin esperar «el desenlace... * 
Dufreny reflexionaba: Es verdad que lo que 
ecababa de contarle el viejo policía presen- 
taba un interés capital; no hay duda de que 
ura vez Teconocido el cuerpo del reinas 0) 
sumario marcharía a grandes pa 
cubrimiento del cadáver echaba por tierra ; 
la teoría de Chottín, el secretario, que pre- 
tendía que el usurero se había fugado. Para 
el tantasista y aficicnado Dufreny nada po- 
día ser s agradable que derrumbar una híi- 
pótesis emitida por.un funcionario que for- 
maba parte de la administración regular. . 

El joven se volvió hacia el viejo pesquisa. 

—En fin, — le dijo, — ¿qué pide en cam- 
bio de los datos que me trae spa el asumo 3 
Chauitard. h 8 

-—Yo no soy diplomático, — - Fepusc Pous- 
se-Pousse. E 

-—No tiene necesidad de Pd | A 

—¿Qué quieres. Yo encuentro que el 
mejor argumento contra. la canalla es un 
buen puño bien colocado al extremo de uni 
brazo sólido. 

—HEso lo reconozco Pousse-Peusse 
es usted un maestro. 

-—Entonces voy a decirte en seguida mi el de 
asunto. 

—Hace una hora que estoy esperando. 

— ¡Y bien! Helo aquí: Desde hace algunos 
días has plantado tu tienda en el hctel de Y 
la Paz, donde entre paréntesis, la paz es un 
mito, Has, seguramente, olfateado algo ali 
y yo convengo en que tienes olfato. 

—Muy amable... ¡Gracias! : 


Ms 
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PS 


en eso $ 


Josefina, la aniigua sirvienta de los Deverly. ES 

— ¿Qué más? 

. —Quien dice Fifina, dice- Bribri,.la Ser- 
piente. Toda esa gente está relacionada con 
la historia de Courbevole, Iba a hacer ave- 
riguaciones en el barrio, cuando recordé por 
tu habitas en el hotel y que por consiguien- - 
te estarías sobre la pista. 

—"Todas mis felicitaciones, y sin o 
Pousse-Pousse, usted acaba de decirme 2. 
no entiende nada de intrigas. - E 
-—No te burles de mí, muchacho Tu- 
ve, sin embargo, la idea de venir a buscarte 


ES 


VS 


para hacerte saber mi dcpctilrilat ba. AS A 
Vamos a ganar trabajando Juntos, mu- 
chacho, Yo te paso a pr A 
des a Josefina y «su Ser EN 
Dufreny reflexionaba. En el fondo, la pro-. A 
posición de Pousse-Pousse no je parecia des E: 
«ventajosa. $ 
— ¡Choca los ¿inco! — respondió. — -Con- 9 
venido, mi viejo Pousse-Pounsse, poro quie - 


ro ques Mimbio contizo y contarta 1odo l 


y 


y 
Pes 
2 


que mis investigaciones me han hecho des: 
cubrir hasta añora. 

E inclinándose hacia Pedro Bron, Dufre- 
ny le habló en voz baja durante más de me- 
dia hora. 


UN NOTABLE COMERCIANTE 


El descubrimiento: del cadáver de Chanuf- 
fard hizo que el sumario entrara pcr uba 
nueva vía. : : 

No se encontró sobre el desgraciado rnin- 

an: papel ni indicio. 

E as lo. había explichádo Pousse-Pousse a 
Dufreny, el cuerpo del usurero: había queda- 
ác como petrificado por el cemento y la cal. 
lo cual explicaba su extraordinaria conserva- 
ción, Jas ropas estaban. hechas girones, no 
habiendo ni un pedazo que pudiera ayudar 
a esclarecer el misterio que rodeaba al cri- 

men. z 
Sólo una cosa era cier 
sido asesinado y robado. 


ta: Chauffard había 


El robo era de especie particular. Habían . 


desdeñado ciertas sumas, prefirierdo, en 
j les*y documentos. : 

O e le había ocurrido « la SO- 

brina de Chauffard? 

¿Había sido como su 
crimen? 

- ¿Había huído con alguna fuerte suma de 
dinero? b y 

Parecía imposible salir de ypa u otra 
, ótesis. 
cp se buscó en el Sena, en 
los alrededores de la isla del Gran Cuenco, 
los rastros de la joven. j 

Pero todas esas investigaciones no dieron 
ningún resultado. , : 
La noticia del descubrimiento del cadáver 
de Chauffard, hecho durante la noche, no 
había trascendido aún al público. 

Fué en ese momento que se produjo un 
incidente cuya naturaleza podía ayudar a la 
justicia. 

El señor Cardec, jefe: del departamento 
se encontraba una mañana en su gabinete, 
eran más o menos las diez. En medio de los 
innumerables asuntos que lo ocupaban cada 
día, el asesinato del usurero Chauffard y el 
del arquitecto tenían para él un interés es- 
pecial. 

Aunque las dos víctimas fueran completa- 
mente extrañas la una a la otra y no perte- 
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necieran tampoco a la misma -clase social, la 
similitud de datos, hacía que los dos críme- 
nes presentaran un mismo carácter. 

En el Chauffard, nada absolutamente na- 
da, hacía suponer que la justicia, llegaría a 
encontrar a los culpables. 

En el asunto Deverly, como ya lo dijimos 
antes, todos los habitantes de la villa. aun- 
que dispersos y libres, eran estrechamente 
vigilados. : 

¿Estaría el culpable entre ellos? 

El señor Cardee se mordía los bigotes. 
Obligado por su jerarquía a esperar las no- 
ticias que debían traerle sus subalternos, no 
desdeñaba, cuando los asuntos se presenta- 
ban de una manera embrollada, meter las 
manos en la masa. 

Inclinado sobre el expediente relativo a lo 
que se había dado en llamar los dos críme- 
nes del puente, el señor Cardec iba a tocar 
el timbre para llamar a los agentes encarga- 
dos de la pesquisa, cuando golpearon a la 
puerta. 

Era el muchacho del escritorio, que pre: 
sentó al jefe del departamento una tarjeta 
de visita en la que estaba impreso el nom- 
bre del señor Barnet Dufour. 

Este nombre era conocido por Cardec. Fi- 
guraba en la lista de los grandes comercian- 
tes;. era, como se recordará, el marido de la 
señora Barnet Dufour, la elegante cliente 
de la casa de té de miss Golwild. 


En la tarjeta el negociante había trazado 
con lapiz, las líneas siguientes: 

“El señor Barnet' Dufour, presenta sus 
respetuosos saludos al señor jefe del de- 
partamento y solicita de su parte una au- 
diencia para hablarle de cosas concernientes 
al asunto Chauffard”. / 

—Es singular — pensó Cardec; — ese 
señor llega precisamente en el momento en 
que estaba hojeando el expediente de esg 
crimen. Hágalo pasar, — dijo al muchacho 

Cuando el comerciante penetró en su es- 
critorio, el señor Cardec se limitó a inclinar 
la cabeza, designándole una silla. a 

El comerciante era el tipo de burgués co- 
rrecto; vestido con sobria elegancia, sus ma- 
nos perfectamente enguantadas se le podían 
tomar ya por un notario, ya por un magis- 
trado. ' 

Era un hombre de unos cuarenta años, que 
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parecía muy vigoroso. Tenía el bigote y los 
cabellos castaños, los ojos grises, y la tez 
vivamente coloreada, 
El señor Barnet Dufour se inclinó con des- 
envoltura y se sentó en el sillón indicado. 
—¿Qué tiene usted que decirme, señor? — 


pregunto el jefe del departamento, — lo. es- 
ctucho..., > 
—Señor, — respondió el negociante, — he 


iudado un poco antes de dicidirme a hacerle 
esta visita. Temía molestarlo inútilmente, 


pero he creído que mi deber de hombre ho- 


nesto era traerle los datos que, aunque va- 
gos, pudieran tal vez serle útiles. 
Muy bien, señor; se lo agradezco de an- 
temano. 
Y el señor Cardec dirigiendo una mirada 
t la tarjeta del visitante, agregó negligen- 
temente, : 
—¿Se trata del asuríto Chauffard? según 
Teo. Ss 
—-Sí, señor; de eso se trata, 


El comerciante se aproximó más 'al escrito- 
“jo del señor Cardec. 

—sSeñor — dijo. — He estado durante 
'jerto tiempo en relaciones de negocios con 
¿31 señor Chauffard, por deudas incobrables 
¡ue le había cedido, o más bien que le pedí 
¿e encargara de cobrármelas. Era un hombrae 
habil para estas cosas y llevó a buen térmi- 
no todos los asuntos que le había encargado. 

—¿Qué mis? 

—Yo había llegado a inspirar bastante 
confianza a Chauffard. Aunque nuestras rela- 
ciones eran sólo entrevistas de negocios, me 
relataba a veces sus preocupaciones particu- 
lares e íntimas. : 

— ¡Ah! ¡Ah! de 

—Algún tiempo antes de la desaparición 
de Chauffard, cuya fecha no recuerdo exac- 
tamente, lo encontré en el bulevar... 


— ¿Más o mcnos en qué fecha? — pregu- 
tó Cardec. 
-—¡Dics mío! — repuso el comerciante, 


tratando de recordar, — no sabría decirle de 
úna manera precisa, sin embargo me parece 
que fué en Junio... E 

—Continúe, por favor. 

—Chauffard me pareció preocupado; era 
ésto tan evidente que se lo hice notar, Me 
respondió entonces, que tenía disgustos de 
orden íntimo y familiar, y que se proponía 
ir a ver a mi esposa. Sorprendido por seme- 
jante proyecto, pues este hombre no había 
visto jamás a mi señora, no pude disimular 
mi asombro. 

Al llegar aquí, el comerciante, se detuvo, 
pareciendo un poco indeciso. 

—No tenga temor, señor, — dijo el jefe 
del departamento, levantando hacia él su mi- 
rada investigadora, — la justicia £abe siem- 
pre agradecer a los hombres que desean ayu- 
larle a descubrir a los criminales; no se tur- 
de, pues. 

—No estoy turbado, créame usted, trato 
¡olamente de coordinar mis recuerdos, de 
nanera de exponérselos lo más clara y sucin- 
tamente posible. 


— ¿Qué tiene usted que decirme sobre esto2 


servicio que deseaba. | 

— ¿Cuál era ese servicio? — preguntó 
Cardec; — le pido disculpas, señor, por di- 
rigirle preguntas en forma de interrogatorio, 
pero es a fin de que ganemos tiempo. 9 

El negociante se inclinó. diia ; 

—He venido aquí, — dijo, — con el ob- 
jeto de ser útil a la justicia, y para esto, me 
prestaré gustoso a todas las formalidades 
necesarias. ; E 


$us numerosas relaciones podría prestarle el 


—i¡En buena hora! Si todos los ciudada: 
nos pensaran lo mismo; mi tarea resultaría 


mucho más fácil : 


El negociante nu se daba. cuenta de una S 


cosa: que, aunque había expresado el deseo 


de ser breve, no llegaba al objeto de su 


visita. 


En cuanto a Cardec, que antes de la llegas ; 


da del industrial estaba abarrotado de traba- 


Jo, no parecía apurado y se complacía, por el 
preliminares del 


contrario en escuchar los 
señor Barnet Dufour. 
Este continuó: 


, e de z 
—Chauffard entró entonces en. grandes: 


detalles; me contó que tenía con él, una so- 
brina, hija de una hermana muerta; que ésta 


joven era muy linda e inteligente y se le ha-. 
bía metido en la cabeza un amor ridículo. o 
A fin de cortar con esta novela de colegia- 


la, Chauffard había resuelto ver a mi señora, 
si yo lo autorizaba, para pedirle que se en- 
cargara de colocar entre sus relaciones a la 


joven, como señorita de compañía, o gober- 


nanta de niños. : E 
El jefe del departamento había tomado un 


expediente, que estaba sobre el escritorio, y 


mientras esétuchaba el relato del negociante 
hojeaba los papcles que tenía delante. 


—La joven de que habla — dijo — es la : 


señorita Georgette Robert, que desapareció 


al mismo tiempo que su tío? . e 
Probablemente... sin prometer 

formalmente a Chauffard, le respondí que 

hablaría a mi esnosa de sus proyectos. En- 


tonces él, me hizo confidencias más. graves 


aún ... e. 
— ¿De qué orden? 


pS 


—Me contó que estaba fastidiado por un 


joven de dudosa moralidad, llamado León 

Laroche, que se decía su hijo natural... 
—+Efectivamente, esto es interesante. 
Barnet Dufour continuó: ; 
—Chauffard agregó que ese miserable lo 

amenazaba continuamente y que se 


nos que sonreir, 
la intromisión de la policía en 
Cardec meneó la cabeza.' 


—Es 'esto todo lo que tengo que decirle, - 
señor, — repuso el industrial. — Espero que 
'€n. este. 


mi relato pueda. traer alguna luz 
asunto. 


_—Con toda seguridad y le agradezco vi- 
vamente el concurso que aporta a la justi- 
cia; pero ¿me permite una simple pregunta: 


—Estoy a sus ordenes, señor. AE 
—¿Cómo es que usted no ha venido an- 
tes? | cd 


> IS A 


nada 


ix 


veria ós 
obligado a recurrir a la policía. No pude me- 

puesto que Chauffard temía 
sus asuntos, 


MAA a 


— ¡Dios mío, señor! Estaba en pleno in- de 
ventario y por consiguiente muy apurado; 
tenía poco tiempo y ha sido por azar que - e 


——Perfectamente. Le escucho. 
——Chauffard, me dijo entonces, que desea- 
ba dirigirse a mi esposa, la cual, debido a 
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tuve conocimiento de la aesaparicióon de 
Chauffard; no leo núnca las noticias de po- 
licfa; mi trabajo no me lo permite. 

—_Lo comprendo... y le agradezco por 
haber pensado en darnos datos, que nos se- 
rán, sin duda alguna, preciosos. : 

—Señor, — dijo Barnet Dufour cortésmen- 
te, — no me queda más que retirarme, pi- 
diéndole que me disculpe si lo he incomo- 
dado. Deseo que lleguen a encontrar a ese 
pobre Chauffard. Yo me sentiría muy feliz, 
si mis indicaciones pudieran serles de algu- 
na utilidad. 


——Por ese lado, — dijo el jefe del depar- 
tamento, — hemos dado un gran paso de 
avance. 

—;¡Ah! — dijo el negociante, que se ha- 


bía levantado para salir y se detuvo, súbita- 
mente interesado... 

—El cuerpo de Chauffard, maravillosa- 
mente conservado, fué descubierto ayer, en 


- el Sena. Esta noche, todo París conocerá la 


y 


om 


noticia. 

Barnet Dufour palideció. Evidentemente lo 
que Cardec acababa de decirle le causaba 
cierta emoción. S 

——Verdaderamente, — dijo, — uno no se 
entera sin turbación de la muerte de un hom- 
bre a quien ha conocido. ¿Es que el desgra- 
ciado se suicidó? 

-  —No. Todo hace suponer que ha sido víc- 
tima de un crimen. 

—-Perdóneme, señor, 
vedad me sorprende dolorosamente. 
aun la esperanza: de que el pobre hubiera 
partido por quién sabe que razones...* 

—Es muy natural y su emoción se ex- 
plica. 

—Bueno, — dijo el negociante, — me voy 
a retirar, y no tengo necesidad de decirle qua 
estoy enteramente a su disposición, si puedo 
serle útil en algo; en caso de que tenga que 
ausentarme por mis negocios, daré ordenes 


pero esta súbita no- 


Tenía ' 


a fin de que me avisen inmediatamente que . 


ustedes me crean de utilidad. 


Y Barnet Dufour, se dirigió hacia la puer- 
ta de salida, pero volvió en seguida para to- 
mar su sombrero que había quedado sobre 
un mueble, que servía de secretaire al señor 
Cardec. ' 

El negociante calculó mal el movimiento, 
el mueble estaba sin duda más alto de lo 
que había pensado, pues se golpeó ligeramen- 


te la mano contra éste. No pudo reprimir 


un grito de dolor. | 

—¿Qué le ocurre? — preguntó Cardec. 

—Nada, es insignificante, me he golpeado 
-cContra ese mueble. 

El jefe del departamento se dió cuenta en- 
tonces que la mano derecha del comerciante 
estaba visiblemente hinchada. 


—¿5Se ha lastimado uste? — le preguntó 
-=con interés, 
—Nada, le repito.., El otro día ensayan- 


do una nueva máquina de copiar, de la cual 


quería examinar el mecanismo, se me res- * 


baló, golpeándome la manu, lo que determinó 
un ligero endema sin importancia. 

—Tanto mejor. Pero el doctor Bernard es- 
tá precisamente en el escritorio de al lado. 
¿Quiere usted que lo haga venir? El podrá 
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ver sil el nuevo golpe ro ha agravado su 
mal. 

—Le agradezco infiniteimmente su amabili- 
áad, señor Cardeo, pero és absolutamente 
Inútil. 

—Como guste, : 

Y el jefe del Departamento, levantándose 


2 medias hizo un gesto, como para dar fin 2 


la audiencia, mientras que Barret Dufour 
se retiraba con toda la desenvoltura de un 
hombre de mundo. 

Cardec lo siguió curiosamente con la vis- 


- ta y su fisonomía reflejaba todo un mundo 


de pensamientos, 

León Laroche, hijo natural del usurero, 
se dijo: En efecto ese hombre existe; el co- 
merciante está en lo cierto; está asimismo 
perseguido por un robo pagado... 

He aquí una declaración que orienta sin-. 
gularmente la marcha de la pesquisa.,, Pe- 
ro ¿por qué esa declaración? ¡Extraño! 
¡Excesivamente extraño'... ¡Es necesario 
averiguar!.., 


EL SALON DE LA BELLA SABINA 


El señor Barnet Dufour entró en su casa 
satisfecho por el paso que acababa de dar, 

Aunque al ccmerciante le repuenaba un 
poco estar mezciado de cerca o de lejos eu 
un asunto criminal, pensaba que las decia- 
raciones hechas al jefe del Departamento 
eran indispensables, 

El sefíor Cardec se habia mostrado muy 
amable. El negociante estata turbado por la 
noticia del descubrimiento del cadáver de 
Chauffard. Hasta €se mcmento nadie sabía 
si el usurero había desaparecido 'voluntaria- 
mente o si habí: sido asesinado, 

Ahora, la duda no era posible, Era necese-- 
rio rendirse a 'a evidencia de los hechos; 
Chauffard había sido ascsinado, 

¿En qué circunstancias? ¿Cómo y por qué? 
Esto es, lo que quizás runa se llegaría a 
saber. 

En todo Caso. se decía Barnet Dufour, he 
obrado bien al ir a hablar con el jefe del 
Departamento; no creo que me voy a arre- 
pentir, y él, seguramente ya a encaminar la 
pesquisa por la vía que le he insinuado... 

-— Ocupémosnos de otra cosa, todo esto va a 
terminar por darme dolor de cabeza, 

El señor Barnet Dufour tenía, en efec- 
to, en qué ocuparse, 


La importancia de su casa y sus obligacio--: 


nes mundanas, ¡o absorbían de la mañana a 
la noche, y a veces, le la noche a la ma- 
ñana. 

La bella Sabina, su esposa, se mostrabi 
incansable, cuando se trataba de diversio- 
nes; no había fiesta que tuviera éxito, en 
el mundo de la banca o úei comercio, si na 
asistía la señora Barnet Dufouhk 

Cuando entró en su Casa, el negociante Se 
dirigió al salón, con el fin de hallar a su 
esposa; quería ponerla al corriente de lo 
cue acababa de hacer en el Departamento, 

El salón de Sabina estaba amueblado cor 
un gusto extreriadamente moderno. Muebles 
claros, suntuosas colgaduras, gran profusión 
Ge plantas vergdos y flores en todos los tin- 
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- cones, almohadunes bordalos sobre todas 115s 
| sillas, un lujo 1efinado Ce puntillas y tules 

en las ventanas y en las puertas, con pe- 
. queños espejos estilo: Luis XVI, en suma, la 
banalidad eleganle, faltando la nota perso- 
nal. a 

Vestida con un traje blanco, los brazos y 
el cuello desnutos, la señora Barnet Dufour, 
medio extendida sobre un sillón de madera 
dorada, escuchaba, con las ojog entorna- 
dos, las galanterias del señor José y. Johan- 
Des, su fiel adorador. 

Un “hombre joven, a quizn habfan encon- 
trado dos o tres veces Pur azar en algunas 
Teuniones, habías. venido a ¡presentar sus. sa- 
ludos a la señora Sabina. 

Dos o tres señoras jóvenes, pálidas coplas 


de la dueña de casa, se esforzaban en hacer 


olvidar su origen burgués, con sy conversá- 
ción, con lo cual, no lograban más que dar 
ina penosa impresión de su mentalidad, 

La entrada lel negociante en medio de 
la reunión, causó un cierto malestar. 

En gran cantidad de hogares la presencia 
del marido es un acontecimiento anormal. 

Sabina, haciendo un esfuerzo Para no de- 
mostrar su fastidio, se levantó dirigiéndose 
al dueño de casa. 

—En verdad querido, no 
verte. esta tarde — le. dijo. 

—He tenido algunos negocios de impor- 
tancia que me han hecho cambiar mis cos- 
tumbres. Buenas tardes, José. ¡Eg usted un 
fiel amigo! 

— ¡Buenas tardes, señoras! 

— (Querido, — dije Sabina, — te presento 
11 señor Carlog Dormoy, un artista de gran 
alento, que ha tenido la gentileza de venir 
1na vez que otra, a hacer un poco de mú- 
ica. A 

Sabina había designado al hombre joven 
lel cual hemos hablado antes, quien estaba 
nodestamente apartado. 

Este joven de correctas 11 aneras, era coni- 
letamente insignificante; se inclinó con 
lerta timidez, mientras nue el negociante, 
ue lo había juzgado de «una sola mirada, le 
acías una acogida en la cual demostraba no 
arle ninguna importanciz. 

—El señor es muy amahle, — le dijo. 

Y se dió vuelta en seguica, mientras que 
| joven artista. que no parecía haberse ofen- 
ido por este frío recibimiento, volvía A 
cupar su sitio, en. un rincón de la sala. 

Sabina se volvió a su martida.-. “> : 

—¿Quieres tomar una taza de té? — le 
raguntó. 

—Con, mucho gusto, 

—Entonces, ven aquí, que te VOy a ser- 
r. | : 

El comerciante: se aproximó a Sabina, la 
lal se/había dirigido a la mesita sobre La 
lal estaban los accesorios del té, Le tendió 
12 taza del odorante brebaje. | 
Barnet Dufour se inclins para agradece: 
su esposa, quicn le dijo en voz haja» 
—¿ Y bien? : e 
El negociante dirigió una mirada a su al- 
dedor. Nadie se ocupaba. de ellos. 

Las damas habían acaparado a Joharnéz, 
el joven músico, soñando sin duda en los 
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laureles de Chopín, estaba somnoliento en. 
su sillón, : AS 
— ¡Hum! Todo va bien, — dijo Bárnet 
Dufour, casi sin mover los labios; luego al: 
zando la voz: Hi 
—Les pido peidón; señoras, por haber vo. 
nido a turbar costa encantadora reunión, pe- 
ro nunca dejo uscapar la ocasión de pasar al-. 
gunos instantes cerca de mi querida Sabina. 
— ¡Vamos! ¡Qué marido más amable!.... 
Se encuentran ¿an pocos así... as 
—Es suficiente con uno, cuerida señora. 


—En efecto... Pero usced, mi buena Sa- 


bina, está realmente favorecida. en cuanto 
a éso; el señor Barnet Duíctur es un esposo 
modelo. 


— ¡Vamos, vamos! — dijo Sabina riendo, - 


— ho digan eso, que va a terminar por creer-= 
lo! ¿Pero usted 
Estoy segura que está inspirándose para com- 


poner alguna pequeña maravilla que ejecuta- - 


rá una de estas noches. . 

— ¡Oh no, señora!; cuando yo estoy cerca 
suyo y de sus amigos, prefiero escuchar sus 
conversaciones. que pueden enseñar: mil eo- 


sas interesantes a un novicio como yo. Ue 


— ¡Está muy bien joyen: dijq Barnet 


siones, pero esto no es una razón para con- 
finarse en un mutismo absoluto, 
cuéntenos algo nuevo. 

—Xo Bo s6 nada, — respondió el jóven 
— además en este momento no ocurre nin- 
gún acontecimiento sensacional. Aparte de 
los excesos de los apaches de Montmartre y 
de Ménilmontant... z 

Las damas hicieron Una mueca desdeñosa. 
Ese género de conversación no leg intere- 
saba. e 

—KE3 un mundce innoble —— dijo Sabina — 
del cual no me gusta ni oir hablar. Esos 
bandidos de logs bulevares cxteriores me son 
totalmente indiferentes, E 

José y Johannés "0 bh: ich o 
E E aprobaron lo dicho por su 

—Entonces, señoras, no me atrevo a de-. 
cirlos lo que me han afirmado hace poco. 

—¿Qué es? Cuéntelo. PS 

—Y. Mie parece que han arrestado es- 
ta mañana, a, los autores del doble crimen 
del puente de NeuiMy. , o 

La bella Sabina tomó una expresión de mal 
humor. A 

Decididamente, el joven había demostra- 
do poco tino eligiendo este tema de con- 
versación. , : A 

El señor Barnet Dufour compartía. el mal 
humor de su esposa y el de su amigo y co- 
mensal, el bello español, dando muestras de 
febril impaciencia. ; ES 

En cuanto a las damas presentes, no es- 
condían su curiosidad. 

—-¿Qué: 29? ¿Qué es? — preguntaron. 


—Ustedes me piden demaslado, señoras: 
todo lo que puedo decirles es que si aún no. 
han sido arrestados, los asesinos están bien 
próximos a serlo, pues ya se está sobre la de 


pista. ade e 
—Señor, — dijo Barnet Dufour, — usted 


anuncia hechos que no. son exactos, y yo. : 
a SO 


K 
Ñ 


no habla, 'señor Dormoy? , 


EN 


e. 


no sé de dónde puede tener esos datos, Aca- 
bo de tener con el jefe ¿el Departamento, 
señor Cardet, una entrevista sobre esto y 
nada hace suponer que se esté a punto de 
arrestar a esos miserables, 

—"Tiene usted preocupaciones singulares, 
señor, — djo Sabina, a quien visiblemente 
no le gustaba oir hablar de malhechores. 

— ¡Pór Dios! señora, — repuso el músico 
bastante decepcionado. — Yo no sé; he di- 
cho esto porque pensé que el arresto de los 
criminales era una cosa de interés para las 
personas honestas. Le pido, pues, perdón, si 
he podido disgustarle hablando de cosas que 
son el objeto de la conversación en todos los 
círculos parisienses, debido a las numerosas 
dificultades que tiene hoy la policía para pro- 
teger la seguridad de los habitantes de la 
capital. . 

—-Pero no, señor, nada de esto me ha gus- 


tado ni tampoco disgustado, — repuso Sabi- 


na, con tono bastante seco. — Encuentro so- 
lamente que esos apaches no merecen el ho- 
nor de nuestra conversación. Se- están ocu- 
pando demasiado de sus hechos y yo consi- 
dero esto como una reclame malsana. ¿No es 
verdad, José? 


Pero el espéñol estaba sin duda poco de- 
seoso de intervenir en este debate, pues par- 
tió sin despedirse. 

El joven se despidio de los dueños de ca- 
sa, un poco asombrado, es necesario 'decirlo, 
de la indignación tan extraña como exage- 
rada a causa del crimen del cual todo París 
se ocupaba. 

Las amigas de Sabina también se reitra- 
ron después de tomar el te. 

Cuando los dos esposos quedaron solos, se 
dejaron: caer agotados sobre las sillas. 

—Y bien, Eduardo, — dijo Sahina a su 
marido. — ¿Qué me dices de ese joven mú- 
sico que me han recomendado? 

—Te digo que es un cretino. 

- Por si acaso ciérrale las puertas y escu- 
cha lo que tengo que decirte: se trata de co- 
sas serías... 


EN EL DEPARTAMENTO DE POLICIA 


El señor .Cardec hizo 1r a su escritorio a 
Pousse Pousse y a Dufreny. Despusé de des- 
cubierto el cadáver de Chauffard, los dos 
agentes habían hecho, decididamente, un tra- 
tado de alianza. Pero cada uno de ellos, se 
reservaba “in petto”” el derecho de desplegar 
un celo excesivo a fin de colocarse por en- 
cima de su rival. 

Se había efectuado una nueva pesquisa en 
la casa de Chauffard; su resultado no había 
hecho más que confirmar las primeras cons- 
tataciones. Los 'bandidos se hablan apodera- 
do sobre todo de los papeles comprometedo- 
res. ¿Se habían Hevado también alguna fuer- 
te suma de dinero”? Era difícil responder a 
esta pregunta, pues no se habían encontrado 
en asa del usurero, rastros de ninguna con- 
tabilidad, lo cual «era muy «extraño, «siendo 
considerado Chaufíard, un hombre metódi- 


e , 7d 
co, sobre todo «en lo que se refería a sus in- ; 


tereses. . 
Se trataba asimismo de explicar la desapa- 
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ricion ae tweorgette. Hsta joven ¿era culpa- 
ble o víctima? a 

Era imposible creer que una niña, que vi- 
vía en tan absoluto aislamiento, hubiera po- 
dido concebir la idea de un crimen tan abo- 
Mminable. 

Y Juego 
cómplices? 

La hipótesis del asesinato de Georgette 
por log bandidos que habían matado a su tío, 
parecía más plausible. 

Y, sin embargo, no se encontraba ningún 
indicio de la lucha entre la joven y sus ase- 
sinos. 

Más aún, su cama que no había sido des- 
hecha, testimoniaba que Georgette no se ha- 
bía acostado a la hora ordinaria; y se recor- 
dará también que Cardec había constatado 
de una manera más o menos cierta, que la 
jover había salido por la noch, cubierta por 
el impermeable y el paraguas, puesto que es- 
tos dos objetos no habían sido hallados en el 
sitio habitual. : 

Esa mañana, Pousse Pousse y Gastón Du- 
freny, como lo hemos dicho antes, se habían 
reunido en el escritorio del jefe del depar- 
tamento. 

Esté no disimulaba su malhumo:. 

— ¡Vamos! — decía a los dos hombres, — 
no reconozco más, ni a. uno ni a otro. No ha- 
cen más que pisotear 
Pousze Pousse, tu brutalidad te hace a me- 
nudo muy mal servicio, y a usted Dufreny, 
su fantasía le va a jugar alguna mala pasa- 
da. No me gustan mucho sus historias de 
trucos y “camouflages”. 

“En todo caso, los he interesado en dos 


¿dónde hubiera encontrado los 


asuntos de los cuales les he dado los prime- 


ros elementos. Ustedes no tienen, por así de- 
cirlo, más que trabajar, y no avanzan nada. 
Estamos igual que en los primeros días. 
¡Qué dínblo! Uno se- inquieta... Usted tie- 
ne que ir a ver en seguida al señor de Mon- 
telberg, — continuó Cardec dirigiénd:rge a 
Pedro Bron; — me ha encargado que le diga 
que pase hoy por la instrucción. ¿Y tiene 
algo que contarle referente al asunto De- 
verly?” 

_——Siempre lo mismo, -.-- respondió Pedro 
Bron... sospechas, pero nada de preciso... 
Hemos hablado también hace poco, con el «o- 
misario de Courhevoie, el señor Tarby y econ 
su secretario Luis Chrittin. El señor comisa- 
río dice que lá seña a Deverly es inocente, 
en tanto que Luis CUhottin sostiene que «ef 


sobre el sitio. A tí, 
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culpable; pero todo esto no son más que su- 
posiciones... 
El jefe del departamento reflexionó algu- 
nos instantes, meneó la cabeza y repuso: 

: —Yo creo que Tarby está en lo cierto... 


pero nunca se puede saber... Ha seguido los. 
la sirvienta y de su 


rastros de Josefina, 
amante? 
--——Seguramente. = 


_—No puedo explicármelo en este momen- 


to, pero tengo la intuición de que por aho- 


ra no es por ese lado donde se encuentra el 
mudo del asunto. Estas gentes están mezcla- 
das en él, pero debe haber otra cosa. 


,  —¿El señor jefe me permite que hable? 


*— preguntó respetuosamente Dufreny. 


—Para eso está aquí, solamente, .sea bre- 


ve. 
Y bien! Por un singular concurso de 
circunstancias, resulta que yo, encargado del 


sumario sobre el asunto Chaufard, tengo nu-. 


merosos datos concernientes al asesinato del 


señor Deverly, en tanto que mi colega Pous- 


se Pousse, ha hecho interesantes descubri- 
mientos sobre la muerte del usurero. : 
_—¿A dónde quiere usted llegar? 

—A explicarle, como es que hemos aso- 
ciado nuestros esfuerzos para llegar al des- 
cubrimiento de la verdad. 

— Han hecho bien, pero ya saben que sólo 
el resultado vale. - 


—Ese resultado, — dijo Dufreny, ES 


peramos traerlo muy pronto. Tenemos como 
base el descubrimiento del cadáver de Chau-. 


ffard, ciertas observaciones hechas por mi, 
en el curso de algunos Instantes con personas 
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que, de ec 


o más bien, 


asunto del puente de Neuilly. SS 
“Dos hombres, que habitan casas di 
tas más o menos de la misma forma, son 
asesinados la misma noche, aunque de. ae 


No deje de leer los primeros episodios de 


la extraordinaria novela de aventuras, 


El Peñón de á a 


los- Fantasmas 


que publicará próximamente PUCKY maga- 


de Pousse Pousse, mi viejo camarada, lleva- 


“ remos nuestro barco a buen puerto; creo o que 
- puedo darle lá seguridad. E A 


— ¿Es con ese lenguaje con el que va a ha- 


- blar al señor Montelberg? No le. oculte: que 
. SON, no frases, 
El se reserva en su calidad de magistrado, 
“el derecho de librarse a hipótesis y' deduccio- 
- nes filosóficas de los acontecimientos que us- 
ted pueda. hacerle conocer. No usurpe nada a. 
- la justicia; no olvide que usted es un simple 
policía, y todavía sin título oficial. A 
los consejos, E 


sino hechos, lo que quiere. 


Ue agradezco, señor jefe, 
las órdenes que “me. ha dado; 
he de sacar de ellas el provecho necesario. 


El señor Cardec se volvió a Pousse Pousse. y 


=A ti, — le dije, — debo felicitarte por 
el descubrimiento del cadáver de Chauffard. 


Azar o no, no por eso lo has buscado menos; 
y usted, “Dufreny, si no hace tantas fanta- 


sías, creo que nos será de mucha utilidad. 
"Ahora, resumamos el no el: doble 


rente manera. 
“Las cireubstanólas e en las cuales an sido 


ll 


A 


cerca o de lejos han tenido que ver 
con los personajes de los dramas de Neuilly 
. y Courbevoie. He tenido ya el honor de ha- 
ber comunicado al señor jefe del departa- 
mento, estos hechos, que nos dan buenas es- 
: peranzas. No quiero precisar mis sospechas a 
hasta que no estén plenamente justificadas, 
pero creo que gracias al concurso enérgico 
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perpetrados los dos crímenes me hacen decir 
categóricamente: esas muertes no son traba- 
lo de apaches. Es necesario, pues, buscar en- 
tre aquellos que velaban a las víctimas. Es en 
ese círculo donde conviene evolucionar. Alár- 
guenlo si quieren, pero no salgan de él. Y, 
además, yo agregaría que es0s dos asuntos 
se relacionan entre sí. : 

“Entonces, vayan, hijos míos, y no olviden 
Justificar con su celo, el buen nombre que 
tiene la policía parisiense. 


UN MISTERIOSO VISITANTE 


La señora Adriana Deverly, vivía muy re- 
tirada, después del espantoso acontecimien- 
to que había trastornado 
la, a los veinticinco «años, del marido que la 
adoraba. 4 : 

La joven señora había depositado toda su 
ternura en Luciana, su pequeña hijita. 

El lector recordará que la señora Dever- 
ly, había sufrido horriblemente después del 
crimen de la Villa las Rosas. Pero el doctor 
Lapaume le había prodigado cuidados tan 
devotos como inteligentes, terminando por 
triunfar sobre la enfermedad. 

Adriana se hacía llamar por su nombre de 
soltera: Adriana Bernard. Se había ido a re- 
fugiar a la calle Valette, cerca de la plaza 
del Panteón, barrio casi provinciano. 

Ocupaba el primer piso de una antigua 
casa, cuyos techos tenían cinco metros de 
alto. ; 

Lo «único agradable de ese viejo edificio 
era un jardín bastante grande, donde la jo- 
ven señora podía descender con su hija, sin 
ser el punto de mira de la curiosidad de los 
vecinos. Ese jardín estaba completamente 
aislado, de un lado por los altos muros, y 
del otro, por galpores, cuyos techos estaban 


. pintorescamente cubiertos de musgo. 
-- «No había en el inmueble más que dos de- 


partamentos: el que habitaba Adriana y el 
de la propietaria, vieja señora que habitaba 
casi siempre en el campo; : 

Los porteros eran asimismo personas de 
bastante edad, que se encontraban contentos 
desde el momento que nada turbaba su tran- 
quilidad. 

Habitaba también en las bohardillas un 
hombre pobre de la vecindad, a quien la pa- 
trona daba habitación gratuitamente; pero 
este hombre partía muy temprano y no re- 
gresaba hasta muy tarde. 

Adriana estaba, pues, al abrigo de curio- 
sidades insidiosas. No salía casi nunca y no 
recibía más visitas que las del doctor. 

La señora Deverly había conservado a su 
servicio a Teresa, su antigua cocinera, que 
sentía hacía ella una absoluta devoción; ésta 
se hacía ayudar en su trabajo por un ence- 
rador, pues las dimensiones del departamen- 
to necesitaban el concurso de ¿un hombre 
para la limpieza. S 

La joven viuda vivía, pues, en una paz 
relativa, después de las horribles torturas 
que había sufrido. 

Eran: las nueve de la noche. Adriana, que 

«acababa de acostar a su hija, estaba triste- 
mente sentada cerca de una lámpara. Arata- 
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ba en vano de fijar su atención en un diario 
que tenía delante. Pero los caracteres se con- 
fundían sin que ella lograra darles un sen: 
tido. Teresa vino a abrir la puerta del cuarto. 
——Señora, — le dijo, — he concluido m! 
trabajo y voy a acostarme. ¿Necesita algo! 
—No, Teresa, gracias; puede acostarse. 
La cocinera se retiró sin agregar nada 
más; sabía que cuando la señora estaba cox 
“sus ideas negras”, como ella decía, era pre: 
ferible dejarla tranquila. 
La sirvienta dormía en un cuarto que se 


encontraba cerca de la cocina, al final de un 


corredor de servicio, y por consiguiente bas- 
tante alejado del resto del departamento. 

En seguida que Teresa se fué, Adriana se 
puso de pie, dió algunos pasos por la pieza, 
se aseguró que la sirvienta había entrado en 
su cuarto, y mirando el reloj murmuró: 

- —¡A las diez €l estará aquí! ¡Cómo late 
mi corazón!... 

Luego, trató nuevamente de leer, pero sus 
esfuerzos en ese sentido fueron impotentes. 

Como lo dijimos al comienzo de este rela- 
to, Adriana Deverly era una hermosa mu- 
jer. 

El dolor había dado a su graciosa fisono- 
mía un nuevo encanto. Sus cabellos de oro, 
parecían más finos, más brillantes, más lu- 
minosos bajo el negro crespón. Su piel, que 
se había vuelto mate, hacía resaltar el car- 
mín de los labios y sus ojos de azur, tenían 
una melancólica dulzura, llena de poesía. 

Tal criatura estaba hecha para amar y ser 
amada. 

Las diez menos cuarto, sonaron en el reloj 
del Panteón. Luego todo quedó en silencio. : 
Ese rincón de París es, por la noche, tan 
abandonado por los paseantes, que podría 
uno creerse en una ciudad desierta. | 

La señora Deverly había dejado su cuarto 
y estaba en el vestíbulo; se había arrimado 
a la puerta de entrada, con el oído atento al 
menor sonido. ; 

Un ruido, tan suave que una persona no 
prevenida no hubiera podido notar, hizo es- 
tremecer a Adriana. 

Puso la maño sobre el corazón como para 
sofocar sus latidos. 

Golpearon a la puerta de una manera casi 
imperceptible. 

El pestillo de la cerradura, debía haber 
sido engraszdo, pues no hizo ningún ruido 
al abrir Adriana la puerta. 


Un hombre apareció en el umbral de ésta. 
La oscuridad era grande; uo se distinguía 
más que la silueta del misterioso visitante. 

La joven señora le tomó la mano y con 


voz débil como: un soplo, le dijo esta sola” 


palabra: 

——Ven. 

El] hombre la siguió. Caminando en la os- 
curidad, llegaron al cuarto de Adriana. 

Esta, después de escuchar unos instantes, 
cerró suavemente la puerta. 

—Aquí, — le dijo, — estamos tranquilos. 
Admitiendo que por cualquier razón, Teresa 
se despertara y viniera hacia aquí, tú te es- 
conderás detrás de esa cortina. Yo encontra- 
ré pronto el medio de alejarla... : 

Luego, volviéndose hácta el hombre que 
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era joven y vigoroso, la senora Deverly se- 


arrojó en sus brazos diciendo: ; , 

— ¡León, mi León, por fin aquí! Puedo 
abrazarte sin temor. ¡Oh! ¡Mi amigo!.- ¡Es 
necesario que te ame al desafiar así todos los 
peligros acumulados sobre mi cabeza! Si se 
conociera tu presencia aquí los dos estaria- 
mos perdidos. 

—: ¡Mi Adriana querida! ¡Qué situación te- 
rrible! Y decir que nadie nos puede hacer 
culpables de ella... Verdaderamente hay 
momentos en que dan ganas de entregarme 
. preso. : 


—-¡No! ¡Nunca! No hagas eso, — dijo la 
señora Deverly sacudiendo la mano del jo- 
ven. , 
Aquel a quien la viuda del arquitecto ha- 
bía llamado León, era un muchacho de vein- 
tisiete a veintiocho años, de talla mediana. 
Tenía los cabellos, el bigote y los ojos cas- 
taños, la tez pálida como la de aguel que ha 
sufrido moral y físicamente. Tenfa un aire 
abatido; sin embargo, por momentos, relám- 
pagos de una energía extraordinaria brilla- 
ban en su mirada. Su porte era el de un tra- 
bajador; se expresaba fácilmente, con co- 
rrección y parecía muy inteligente. ; 

—¿Qué hacer? ¿Qué hacer? — decía, 


—HEs necesario partir, — respondió la se- 
ñora Deverly. k 
— ¡Purtlr! ¿Y cómo? Mis señas han sido 


dadas en todas direcciones; 
tres pasos sin que me pusieran la mano al 
cuello. 

—Sin embargo has podido 
aquí sin ser molestado, 

— ¡A qué precio! 

— ¿Y cómo vas a volver? 
No iré muy lejos. Conozeo cerca de aquí, 
en la extremidad de la calle Lhomond, a un 
antiguo camarada de taller. Vive selo en una 
habitación situada en medio de un pabellón 
desdabitado, el cual cuida en este momento. 
Ese pahellón se encuentra entre un jardín 
y un pequeño patio rodeado de grandes mu- 
ros. Es una casa más o menos como ésta, 
pero no hay ni inquilinos ni porteros. Mi ca- 
marada me espera; él me esconderá. Estoy 
seguro de su discreción, primero porque es 
un amigo y después porque es ruso y refu- 
glado y ha estado comprometido en asuntos 
nihilistas; por lo. tanto no tiene deseos de 
entrar en relación con la policía. Texgo, 
pues, en su casa, un seguro asilo. 

—i¡0h! ¡Tanto mejor! 


llegar hasta 


¡Absolutamente GRATIS, y a 
título ge propaganda, le obaes 
quiaremos a usted un artístico. 
reloj pulsera, marcha grranti. 
da, ench. en.oro 18 quilates. en 
finísimo estuche, para vnrón e 
señorita. Escríbanos en sezui> 
0. dándonos su nombre y: dirección a 


The American Watch Company 


-RIVADAVIA, 659 BUENOS ARES 
Golpe doble 


días no se opera ningún cambio en 


no podría dar 
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—Si, — repuso el hombre, -— pero esto 
no es una solución, A 
— ¡Dios mio! — dijo Adriana, — de: cual- E 
quier lado que me vuelvo, no veo: ninguna 
salida. La justicia tiene los ojos puestos so- 
bre mí, yo lo siento y la pretendida libertad 
que gozo, es puramente ilusoria. A 
. —Adriana, te lo repito, si dentro de diez 
nuestra 

situación, me hago arrestar. > : : 
La joven señora recobró una energía y: 
una voluntad de la: cual no. se la hubiera 
creido capaz. Se 1irguió delante de su inter- 
locutor y tomándole las manos con fuerza, 
le dijo con voz ahogada: 0 
— ¡Yo te lo pido! ¿Entiendes? ¡Si no es 
por tí, que sea por mi y por ella! ' 
Al oír estas palabras, el desgraciado, que 


parecía presa de torturas horribles, reprimió. 


una dolorosa exclamación: , 

— ¡Ella! ¡Ella! ¡Es verdad! ¡Dios mío! 
¡Qué desgraciados somos! : 

Y un mar de lágrimas inundó los ojos del 
joven, que durante un instante confundió sus 
sollozos con los de Adriana. 

Fué él quien recobró primero su sangre 
fría. , ; Pa 

—Escucha, — le dijo, — ahora que te he - 
visto debo partir, pero antes quisiera besar 
a mi querida Luctana. Me parece que ese 
beso me va a dar coraje. e 

—Eso es fácil, — dijo Adriana, — la_pe- 
queña duerme un profundo sueño y segura- 
mente no la has de despertar, ss 

Y pasando a un pequeño cuarto al lado del 
suyo, la señicra Deverly, levantando una blan- 
ca cortina de muselina, descubrió al joven 
la niña dormida, sobre la frente de la cual. 
puso un beso de ternura infinita, AS 


—¡Pobrecita — “dijo. — ¡Qué trágica In- 
fancia tendrá! ¡Vamos! No hay que dijarse 
llevar por la tristeza. Tenemos necesidad de 
todo nuestro coraje. Voy a irme con toda 
facilidad, pues siguiendo tus instrucciones, 


me deslicé en la casa: en el momento en que 


se apagó el gas. El* portero me abrió, ere- 
yendo que era el inquilino de la bohardilla. 
He tenido cuidado de no cerrar la puerta: 
Nadie sabrá, pues, que he venido. Ganaré el 
refugio que mi amigo me ha ofrecido: eí. la 
calle Lhomond, pero no podré: salir más que 
raramente, hasta el momento en que encuen- 
tre una ocasión favorable para irme a Amé- 
rica, , : 

— ¡Dios mío! ¡Qué de complicaciones! 


—Puede ser que para entonces surja: al- 
guna cosa feliz. En todo: caso arréslate para 
conservar tu relación con María, pues es así 
como la llaman. Le darás noticias mías; que 
tendrás por medio de mi amigo Sergio Jaz- 
blow, en casa del cual me oculto. ¡Vamos, 
querida, ánimo! Hace un momento estaba 
desesperado y ahora me: parece que nos: li- 
braremos de £sta espantosa situación. e 

— ¡Ah, mi pobre León! Si hace: seis me- 
ses me hubieran predicho tales acontecimien- 
tos, me hubiera burlado de semejante: pro- 
fecía, y sin embargo... O 


(Continuará en el número próximo). 
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Muchos dueños de negocios exponen en 
sus vidrieras, para atraer al público, 
las páginas de caricaturas que bajo 
el título de “La Semana al lápiz”; 
impresas a cuatro colores publica .o-. 
dos los miércoles | 


(DIARIO DE LA TARDE FUNDADO EN 1881) 


Si Vd. quiere pasar un rato agrada- 
ble pida un ejemplar del próximo 
miércoles remitiendo 10 centavos en 
estampillas con este cupón: 


1 
| sr. jefe de circulación de FL DIARIO. | 


Avenida de Mayo, 662 - Buenos Aires. 
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Le remito 10 centavos en estampillas por un ejemplar del 
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ÁNTES DE DORMIRME QUIE: 
RO FUMAR UN CIGARRITO.. 
YO ESTOY SEGURO QUE TE-. 
NIA UNOS CIGARROS EN ES 
TE SACO. ¡HUM! 


J Y ME IRRITA ESTE DESORDEN. 
E - ¿QUIEN DIABLO HABRA ES- 
CONDIDO MIS CIGARROS? 
¡QUE EMBROMAR! ¡YA ME 
PUSE NERVIOSO! LO MEJOR 
SERA QUE ME ACUESTE - 


/ (QUE COSA TERRIBLE ES TE: 
NER SUEÑO Y NO “PODER * 
DORMIR! 1AH11S! YO,CACHA- 
RA AL: INVENTOR DE LOS 
DESPERTADORES.;. "> 


"SON LAS 3 DE LA MAÑANA Y ' 
ESTOY MAS DESPIERTO QUE 
UN GATO EN AZOTEA EX-. 
TRAÑA. LO MEJOR SERA QUE 
SALGA UN RATO A TOMAR EL 
FRESCO DE LA CALLE 


Ae 


If (QUE CONTRATIEMPOA ¡mE Ye 

OLVIDE LA LLAVE! .-) 

; HE E ..s II! Ox Of 

5ISI LA VENTANA ESTUVIERAR 
ABIERTA... + BM 


¡AJA a 


VAMOS A VER LAS NOTICIAS 
DE POLICIA. ...““UN HOMBRE 
DESCUARTIZO A SU SUEGRA 
UEGO SE DURMIO TRAN- 
QUILAMENTE”. ¡CARAMBA! 
¿SERA ESE UN REMEDIO 
CONTRA EL INSOMNIO... ? 


PUES SEÑOR... YA EM-T 
PIEZO A TENER SUEÑO: 
UNA CUANTAS VUELTAS AR | EEE ES Sosecoioso 
LA MANZANA Y LUEGO A [Ub ] HA.DADO CINCO VECES LA| 
) DORMIR COMO UN ANGE- a Are. | A Jano ciNco veces LA 
Es ao E | ¡JEMINO LO PERDERE DE 
pra A VISTA... 


“AL (BAHAAA! 
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HORAS DESPUES 


¡Me E > 
YO NO SE. CHE: PERO. CREA- 
ME, VIEJO: POR LA MANERA 
-|DE- DORMIR, USTED HA DE 
]SER EL INVENTOR DE LA 
copla 


¿DONDE ESTOY? ¿QUE 5 
Pra PASADO? : A 


ISLA SINIEST 
VIVIDO RELATO DE GRAND 
—SJONEY Y FRANCIS WABWICK 


Autores de “'El secreto del Río Perdido” a dd 04 


RESUMEN DE LO PUBLICADO. Se Mi | 


En esta notable nueva novela de aventu- 
ras que “Pucky” ofrece a sus estimados 
lectores considerándola una de las mejores 
obras que, en su género, se han escrito en los 
últimos tiempos, el lector se entera de lo que 
le pasa a: | 


DICK VANCE, un joven de excelentes con- 
diciones morales y físicas, a pesar de ser des- 
cendiente del infame Ezra Bone, un sangui- 
nario pirata que realizó sus hazañas en la 
época en que la Bandera Negra aterrorizaba 

a los navegantes en casi todos los mares del 
iba Dick Vance ha encontrado **La mano 
de muerto”, legado que dejó Ezra Bone a 
los suyos y que constituye la clave mediante 
la cual se ha de encontrar un valiosísimo te- 
soro, — producto de los criminales robos del 
viejo pirata, — oculto en la Isla Sinlestra, 
situada en el Pacífico. Dick se halla en un 
estado de lamentable terror, porque le per- 
sigue un misterioso e infame japonés a quien 
llaman DOCTOR TSU, el cual se ha propues- 
to apoderarse de la mano de muerto para 
después, claro está, apropiarse del valioso te- 
soro del viejo pirata. Dick confía en el HO- 
NORABLE FRANCIS DOONE, el intrépido 
aventurero que figuró en la notable novela 
“El secreto del Río Perdido”. Doone, junto 
con sus amigos el CAPITAN PETER, el mus- 
culoso y gigantesco lobo «le mar, el hombre 
valeroso como un león, TOM ROSS, el hijo 
del famoso explorador Garth Ross, NORRIE 


HOLDERNESS, el compañero e íntimo amíi- . 


go de Tom Boss, deciden amxitiar a Vance y 
preparan una expedición ¡para ir a la Isla 


sabían que se proponía volver a to- 
mar posesión del rubí sin «que “el 
doctor” Tsú se enterase previamente de don- 
de estaba, por si framsaban sus planes. “No- 
rrie inclinó la cabeza afirmativamente. 
¿—El doctor Tsú nos indicará el camino! 
— dijo. 
— ¡Bso es! — dijo Daone. — El doctor 
Ts también... 
'-Camó. Mientras Hablaba, el prisionero se 
había caído al suelo. ¡Era aquello alguna es- 
tratagema” "Podos llevaron la mano a Bus 
TevóÓlvera. 
-——¡Bstá bien! — dijo el capitán Peter, — 
E ha dado un desmayo, y nada más. Confie- 


M"* a los demás eon. intención. Ellos 


so que ho me es nada simpático este caballero 


“pero no puedo negar que lo sufrió todo con 
mucha entereza. 
——Recobrará los sentidos dentro de muy 


Isla Siniestra 


lentamente la cabeza, igual que si estuviera | 


A e 


AVENTURAS POR 


Siniestra. A los ya mencionados se agrega 
luego un joven llamado JIM PENNY, que, 
según se supone, es gitano, y Cuyo carácter 
jovial, abierto y franco, se « ista «en se= 
guida las simpatías de todos. El punto culmi- 
nante de la acción Mega cuando Dick Vance sa 
desaparece repentinamente. El chalet donde 
vive ha sido revisado de uno a otro extremo, 
y a Vance se lo han llevado, a la fuerza, a 
algún navío, Doone y sus amigos se sienten : 
desesperados, pero de pronto, Tom indica, 
merviosamente ,la arena de la playa. A la e E 
de la luna lograh leer parte de una frase 
trazada con el dedo en la arena y que está dE 


« siendo borrada por la marea que sube. Lo 


que logran leer dice: 
nies...” 

Doone, que. ha sufrido una herida al da 
girse a casa de Vance, les impide intentar la 
persecución de los que se han llevado al mis. 
mo Vance. Acontecen diversas aventuras y 
llega un momento en el cual un japonés se 
mete en casa de Doone, se apodera de la ma- 
no de muerto y huye. Están comentando el 
desventurado suceso cuando por una feliz ca. . A 
sualidad, Jim Penny se encuentra con el la. 
drón y recobra la mano momificada. Les pro= ] 
porciona un valioso dato y no tardan en par- * 
fir. El doctor Tsú prepara nuevos viles ata= 
ques y el yate en que van es atacado por. 
unos hombres extraordinarios que surgen del 
mar. Después de violenta refriega el o 
es dominado, 


“Siíganme a Isla 2. a 


(Lea le Jos interesantes capítudos que quee 
aparecen en este nNÚMmero).. 


e 


poco... = Podemos esperar, — dijo Frans 
Doone. — En todo 'caso, sl... 

Caló de nuevo. Un Jento movimiento in- a 
dicaba que Dick Vance estaba volviendo de es 
su desmayo. : 

Tom apuntó con su revólver a po para 
tenerlo bajo la amenasa del arma en cuanto 
recobrara ¡por completo los sentidos. La. 5 
fame traición de aquel hombre obligaba a 
tratarle como a un pensando por po 
ble que esto tuviera que resultar para los 
que le habían considerado ... un amigo 
de verdad. 

Vance abrió los ojos, tendido. como Ps ] 
ba en la gruesa alfombra del salón. Durante 
unos momentos miró com los ojos muy abier- e 
tos y sin expresión alguna. Después 


muy cansado y fijó la mirada en Jim Penny. 
-— ¡Jim Panny! -— exclamó ¡sn voz e r 


ronca pero mucho mas parecida a la voz de 

asombro. De pronto se movieron sus labios 

y se incorporó, apoyándose en un codo. 
Los ojos también, aun cuando tenían un 


aspecto de gran cansancio,- brillaban de mo-- 


do distinto de como ellos los habían visto 
antes en Isla Siniestra. 

—¡Jim Penny! — repitió Vance. — Pero, 
¿qué ha pasado? ¿Qué hace usted aquí Jim? 
¿Dónde?... dónde nos encontramos? 
Los ojos de Vance recorrieron los ámbitos 
lel lujoso salón donde estaban. De pronto 
38 detuvieron en Doone y se volvió a ver en 
ellos la expresión de extrañeza. Tom bajó 
el revólver en el momento en que Jim Pen- 
ny y Francis Doone se aproximaron apresu- 
radamente. 

—¿Qué» quiere usted decir? —- preguntó 
Doone, que se sentía curiosamente intriga- 
do. La hazaña del capitán Peter que les ha- 
bía dado la libertad, justificaba en ver- 
dad, la actitud de Vance. — ¡Sí! Yo estoy 
aquí y Jim Penny está aquí también! ¡Su- 
pongo que usted no pretenderá ignorar quuy 
nos hallábamos en Isla Sifestra! 

Al ofr estas palabras, los ojos de Vance 
expresaron repentino terror. 

—ilsla Siniestra! ¡Sí! ¡Ahora recuerdo! 
Me raptaron y... 
tedes? — Volvió a mirar en redor y vió 
tendido en el suelo, al doctor Tsú. La mi- 
rada de Vance se quedó fija en aquel hom- 
bre y después de un momento, un grito aho- 
gado acudió a su garganta: — ¡Tsú! ¡Oh! 
¡Sálvenme de ese demonio! ¡Doone! -¡Doo- 
ne!... 

Se puso de ple, tambaleándose Doone se 
acercó a él y le sostuvo con un brazo. 

— ¡Ahora lo recuerdo todo! — dijo Van- 
ce en voz baja. — El fué quien me trajo. 
Me raptó de mi chalet de la orilla del mar, 
en Baymouth, y me trajo a Islas Siniestra. 
¿No pudo apoderarse de la man odel muerto 
pero se figuraba que yo conocía su sesreto! 

¡Señor Doone! — gritó. — ¡No lo ha 
comprendido? ¡Hemos pensado muy injusta- 
mente de este hombre! ¡El señor Vance no 
nos traicionó! Lo que hizo lo hizo hallán- 
dose hipnotizado! 


LA ESCALERA DE CARACOL 


¡Hipnotizado! 


La veracidad de las palabras del capitán 


Peter resonó para todos como una revela- 
ción. Vance no era el traidor infame que 
ellos se habían imaginado. Durante todo 
aquel tiempo había sido dócil instrumento 
manejado por la diabólica voluntad del doc- 
tor Tsú; había sido como un autómata em- 
pleado por el Japonés para llevar a término 
las torturas mentales a que quería someter 
a los viajeros. Pero en el momento en que 
el doctor Tsú había caído desmayado el po- 
der de su voluntad dejó de mandar en la 
mente del hombre a quien había tenido so- 
- metido a su fuerza hipnótica. 

- —Según lo último que recuerdo, me en- 
contraba 'en otra habitación, —  tartamu- 
deó Vance, pasándose: la temblorosa mano 


- 
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fíando hasta lo más 


¿pero cómo vinieron us- 


PUCKY 


por la, frente. — Sentia enteramente agota- 
do: mi sistema nervioso. No veía nada que no 
fueran los ojos de ese hombre, que me nmi- 
raban como si me tuviesen sujeto, escudri- 
| protuñdo de mi mente; 
los ví brillando luminosos en medio de una 
obscuridad completa y sentí como si des- 
cendiera deslizándome, deslizándome... 

El capitán Peter apoyó, cariñosamente una 
mano en el hombro de Dick Vance. 

—No se preocupe, no pienge más en eso, 
señor Vance, — le dijo. —- Ya ha pasado to- 
do, por suerte v todo va bien o más o me- 
nos bien, por el momento. Ahora somos nos- 
otros los que mandamos. El marino se yol- 
vió hacia Doone: y agregó en voz baja: — 
No debumos olvidar que Vance ha estado hip- 
notizado y que, según lo he leído, cuando 
un hombre llega a estar sometido por com- 
pleto a la fuerza hipnótica de otro, como no 
cabe duda de que el señor Vance lo ha es- 
tado a la voluntad del doctor Tsú, sucede 


. que en cualquier momento, de cerca o de le- 


jos, el hipnotizador puede volver a ejercer 
su influjo y oblígarle a hacer lo que éi le 
mande que haga. Es conveniente tener en 
cuenta que esa es la situación actual entre 


. estos dos hombres, 


—Con toda seguridad, Vance ignora to- 
do cuanto ha sucedido, — dijo el capitán 
Merriman, también en voz baja, 

Jim. Penny se acercó a Vance. En su rog- 
tro de gitano se notaba toúa la simpatía que 
Vance inspirada al joven, La aparente trai- 
ción de Vance había impresionado aún más 
que a sus compañeros a aquel 
había abandonado su "Cata vanas. que de 
había separado de su anciana madre, para 
realizar un viaje erizado de misteriosog pe- 
ligros sólo, porque se trataba de ir en busca 
del hombre que le había brindado su amis- 
tad y su protección en horas de pobreza y 
de angustia, 

— ¡Gracias al cielo está usted en Ssegurl- 
dad, señor! — dijo Jim Penny muy emo- 
cionado. -— Yo, en verdad, no creí nunca... 

Pero calló. Vance ignoraba el papel que 
le había tocado desempeñar en la horrible 
tortura que el doctor Tsú había infligido a 
sus prisioneros. Era mejor que continuara Íg- 
norándolo todo. 

Vance sonrió débilmente. Algo de color ha- 
vía acudido a sus enflaquecidas mejillas. 
Aquel hombre había sufrido indescriptibleg 
torturas, hacía enormes esfuerzos por domi: 
nar la debilidad que sentía en su cuerpo y 
la desorientación en que se hallaba su men- 
te tan maltratada por el diabólico poder hip- 


- nóptico del infame doctor Tsú. 


—No intentaré darles las gracias a todos 
ustedes, — dijo. — No es necesario porque 
ustedes saben cuán agradecido les estoy por 
haber venido a esta terrible Isla Sinistra. Lo 
único que deseo es que mi liberación no Sea 
el único resultado que obtengan ustedes des- 
pués de todos log horrendos momentos por 
que han tenido que pasar. En un sitio de 
esta isla se encuentra un tesoro tan grande 
que hasta el mismo doctor Tsú, que dispone 
de tan incalculables recursos, desea apode- 
rarse de él. Pero no puede hallarle, el dato 


Isla Siniestra 
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PUCKY 


para dar con él está, de Aleán DÑO: relacio 
nado con la mano de muerto. 


10 sé — dijo Donne, — Nosptros po 


mog descubierto el secreto del tesoro. 

Rápidamente contó todo cuanto había Su- 
cedido desde el momento en que hallaron el 
mensaje trazado por Vance en la arena de 
la playa. 
dónde estaba escondido el: rubí ni mencionar 
lo que había grabado en él, pues como el capi- 
tán Peter lo había dicho, el doctor Tí tenía 
a Vance sujeto a su poder hipnótico y el ja- 
ponés podía, con toda facilidad hacer que le 
dijera cuanto Doone le contara, hipnotizán- 
dolo de nuevo. 

Cuando Doone termiuaba su MArlciad el 
doctor Tsú dió señales de que recobrara los 
sentidos. 

— ¡Cuidado! — dijo el capitán Peter, — 
¡Hay que tener mucho cuidado! 


Poco tardó el doctor Tsú en volver de su 


natural desmayo. Se levantó rápidamente. 
Su rostro tenía la inexcrutable expresión de 
siempre; sólo sc le notaba, de vez en cuan- 
do, en la mirada, algún destello de enojo, 
sobre todo cuando miraba al capitán Peter. 
Doone le tenía dominado, als con 
su revolver. , 

—-Ahora es necesario que pensemos en ha- 
cer algo, — Jijo Doone. — Está usted en 
nuestras manos, doctor Tsú y supongo. que 
se dará cuenta de que no estamos dispuestos 
a consentirle que intente alguna estratage- 
ma. ¿Ha comprendido? Ahora va usted ”- 
guiarnos a la habitación donde primero tu- 
vimos... el honor de verle a usted la cara, 

El doctor Tsú se inclinó burlonamente, 
tal vez para disimular su furor y Su angus- 
tia. Pero no habló y ni su rostro ni sus ojos 
dejaron traicionar ni poco ni mucho Su ma- 
nera de sentir. 

Los manatiados guardias fueron ehádos 
a un lado del salón y Tom abrió una puerta 
grande y tallada que había al otro extremo. 
El capitán Peter se adelantó a los demás in- 
dicándoles el camino, mientras Doone apun- 
taba con el revúlver al prisionétro. Cerraron 
la puerta después de haber pasado todos, 
corriegdo los pesados cerrojos de bronce que 
tenía del lado exterior, dejando, así, en Sito 
seguro, a los guardias cautivos. 


Se hallaron en un espacioso corredor que * 
tenía hermosos tapices de seda colgados de. 


las paredes y mullidas alfombras en el piso. 
Del lado izquierdo habla una serie de estre- 
chas ventanas por las due vieron un instan- 


te el techo del palacio, que formaban un ver-' 
Giadero laberinto de piedra con adornog de 


brónce y retorciúas torrecitas de configura - 
ción fantástica. Más allá vieron las Oscuras 
paredes interiores de la montaña con Sus 
tres galerías, una sobre otra, galerías a las 
que daban numcrosas puertas y Ventanas, 
— ¡Esto se parece a una madriguera da 
conejos! — observó el capitán Peter, — Si 
acaso sucediera lo peor que puede suceder, 
parece posible esconderse en semejante 1lc- 
berinto semanas y semanas sin que nadie en- 


cuentre al que se esconda, 


Algunas pocas yardas delante de ellos .co- 
menzaka una escalera de curacol. El doctor 
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Pero no consideró sensato decir 


mar. 


muy inferior, 


LR IR ASE 


Z 


Ts, con toda calma, indicó que ese e 
por ella y avanz) para mostrar el “camino. El 
revólver de Dozne no dejaba de apuntarle. 
y su guardián uo lo. perdia de vista ni. A 
instante. Pero e; doctor Tsú no parecía tener . yA 
intenciones de escapar. Sabía: perfectamente - : 
que eso no era porras el “menos, en aquel 
a 


0% po, y 


EL DOCTOR TSU DESAPARECE 


El extraño 2rapo: no se e con nadie. 


- mientras bajaba. por aquella larga €scaleya 


de caracol. Se hubiera dicho que en todo 
aquel enorme palacio no viviera nadie. más 
que el soberano de Isla Siniestra, pues No S€ . 
vió por ninguna parte a ninguño de sus 
fieles servidores. Las habitaciones que daban 
a las galerías que rodeaban la pared inte- 
rior, de la mon'aña eran ins que servían da 
residencia y de lugar de trabajo a lcs sa a 


. tos del doctor. El despacho del doctor Tsú, 


-— ¿omo lo sabían por haberlo visto, — era E 
una de las habitaciones que daban a una de 
las galerías; no se coa en el mara- 
villoso palacio. o 

'El prisionero les pe por una infinidad. 
de tortuosos corredores, alumbrados algunos 
con lámparas eléctricas, iluminados otros. por. 


las ventanas. Descendieron por varias esca-. 


leras y corredores en deftlive y luego es: 
cendieron de nuevo; una vez pasaron. por. 
una especie de túnel, ténuemente alumbrado, 
al que llegaba un zumbido de lejanas maqui- -— 
narias; en una ocasión, también, vieron unas 
ruedas glgantescas semejantes a. las que ha 
bían visto en la ensenada subterránea, Pero : 
el doctor Tsú no levantaba los ojos del sualo Pe 
mientras avanzaba sin vacilar. y los ojos de. : 
Doone no dejarun de mirar ni un solo ins. 
tante al japonés... , 
—¿Qué serán esas maquinas enormes? 
— preguntó.a Vance en voz baja. EROS 
—Son maquinsrias movidas por Lai fuerza 
de las mareas, — contestó Vance que había o 
logrado tranquilizarse después de: la erlsis. 
que había suírido, — Too eso es. movido. a 
por la fuerza de las mareas y proporciona 
luz y fuerza par: todo. cuanto se necesita cn 
la isla. Son unas máquinas maravillosas, Í da 
rerosímiles. Pero el genio mecánico del dos- 
tor Tsú las ha ereado, aún cuando todos 109 
ingenieros de todos los paises civilizados no 
hayan logrado todavía aprovechar la poten- 
cia colosal de los movimientos del Ree der: a 


Se hallaban en aque] “momento” a un. nivel 
posiblemente debajo. del. pa-. 
lacio. Los pasill.:s eran de roca y en ellos 
había olor a numedad, siendo su “ambiente 
frío y húmedo. Después comenzaron a as- 
render de nuevo por otras escaleras de [CARA 
racol talladas dentro de la roca de la mon- ] 
taña. 


Haas -— murmuró Jim Penny. — Nos ha 
hecho caminar - varias millas, ¿Cuándo vol- 
veremos a ver la luz del día? ¿No les parece 
que ese pícaro nos está engañanda? s 
aa — preguntó en seguida Ton. 
“— Sabe perfectamente que el menor asomo. 
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biertas de telas de seda bordadas. Sin « 'em- de la ra > 


bargo, no vieron 4 ninguna persona «en toda 
su extensión. Iban tacorrienúo algo que pa 
recía una casa abandonada. Tom empez 
desconfiar. ¿Qns significaba. todo aquello” Y 
piel doctor Tsú les Hevaba a caer en alguna 
¿rampa, mediaute “inocenies movimien: 
podía haber advertido a sus das duran- 
«e el camino. 

Tom «estaba ya por comunicar Sus sOBpe- 
chas a los demás, Pero sólo se trataba de 
sospechas, así qe decidió callar. 

El corredor .n que se hallaban terminó 
brusc-uneutle «en una Preria de madera deti- 
cadamente tallada. El capitin Peter la abric. 
Con Boone a su lado, el doctor Tsú Tes hiso 
basar por ella, Tom cerró la puerta en cnanto 
hubieron pasado. 

Se encontraron en un salón espacioso, Jar- 
“go y ancho, pero: bajo de techo. Tenía Gos 


- filas de columnas que se 2largaban en la 


media luz reinante, de mun extremo a otro. 
Del «oscuro techo colgaban numerosos faro- 
les que sparcíam na luz muy suave. 

— ¡Poco falta ya! 

La amabilisima voz del Coctor Tsú” inte- 
rrumpió el «silencio. Pero las ssespechas de 
Tom parecían haberse contagiado «a Doone. 

—Al extremo ec este salón, detrás 4e 
aquella cortina, uay una puerta por la qle 
se pasa a la habitación a donde ustedes 
quieren ir, 

El doctor Tsú indicó -el extremo de aquel 
salón; entre las úos filas de columnas, ape- 


vas alumbracas por la suave luz de los eel- * 


gantes farotes, 
negra. 
— ¡Bueno! ¡7 


pendía una fTlotente cortina 


vamos de una vez! — dijo el 
capitán Peter con impacieucia. 

El doctor Tsú avanzó por el reluciente pi- 
so 4e madera lustrada, Hríonces, de repente, 
un débil ruido que se :oyó tras «ellos, hizo que 
los viajeros miraran hacia atrás. Nada vie- 
ron; pero casi en el mismo instante, Doone 
lanzó un grito úáe alarma. 

Había mirado hacia atrás, maguiralmente, 
ígual que los demás. Pero «al instante habla 
recordado a su prisionero, Entonces, cuan- 
do, segundos después” volvió la cabeza, ¡61 
doctor Tsú habia desaparerido! 

¡Desaparecido por completo, silenciosa- 
mente! Casi delante de “sus ojos, er un ins- 
tante, parecía npaberse disuelto en «el aire. 
Tom casi se restregó sus asombrados '0jós 
cuando el grito de Doone hizo que se volvie- 
ran. Bra como si un fartasma les hubiese 
como si huhiese sido un apa- 
recido que se hubiese evaporado de repente. 

-— Dónde se Habrá — metido? — exclamó 


/Vanee, muy asustado. 


Cuando todos miraron en redor, tan atur- 
didosz que no sabían qué hacer, Vance gritó 
con suma neryiosidad: 7 

— ¡Miren! ¡Miren! 
Señalaba con tembloros>» brazo. Todos sí 


- guieron la dirección de la mano de Vance. 


Al fondo del salón, alí donde la negra 
cortina colgaba «e columna a columna brilla- 


Vance dejó es pa brazo. Ener ds A 
«estaba, aquell: 
aparición, le impre e ba e 
proferir una Sola pr abra, via lanzar un Sole 
. Erito, se desplomó sin sentido y quedó Ten- 
úido,, inmóvil, en el pisp de reluciente roble, 
—Qué es esto? A | 
COn VOZ TOBUA. — ¿Cómo 3 
sitio donde «está? ¡Esto pe anida 
casi sobreratural! 
ia en hr instante 


que. supieran por ap mo pensó ; mlzano de 
los dos en hác=r uso de TeyvóÓlvez z 
Peter y Dooge corrieron inpeción el extremo 
de aquel Erie salón, hacia el sitio donde 


EE IAS 


rrió po un , ción pre da 
ALj estava el doctor Tsú, ararianito He 
camente, El capitán Peter Alzó «el A 
Se vió un Fogonazo, pesonó una relumbante 
detonación y a ese shido sigmtó otro: sel ae 
vidrios que se hacen A. ! 
El marino retrocedió. a 
un enorme espojo hecho Pa, por la bala 
del revólver, pero mo el doctor Der. 
Entontes comprendió el capitán Peter EN 
era la meta de todo lo ear COMA 
dió cómo había vuelto a e :pañarios 
Tsú. 


— ¡Eta su Imagen serial en «el espejo! 
¡No era el docior Tsú «en persona! — me 
Con TODEA VOZ. — ¿Pero cómo logró hacer 
eso ¿Dónde «está «el Moctor: Eagiadl E a 


Todo se produjo con ten extraonihi a, Ta- 
pidez, que transcurrieroh “algunos pi, 
sin que los viajeros con repentino sentimien- 
to, se dieran cuenta de ee e de realidad 
una a O O 
visto y aquello a lo cual habia dis 4 
su vevólver el capitán Pato, a e E: 

Mediante una LSO . ingen OBa 


« condrijo al que se había «scunido el dector 
"Dsñ, su imagen era reflejada por el 7 coran 
“espejo que en aquel mome 


e detrás ae la dead, ta ANSP aora * 


ota aquella cai y no era posible adt 
vinar cómo había logrado e | ES 
de delante de sus miradas, ¡Esto sí que era 
misterioso! ¿Dónde estaba el Boctor Tsá ena e 
aquel momento? ¿A dónde habíp tdo des 


ba un resplandor azulado. La luz aquella pués de burlarlez de aquel modo? >. 
fué haciéndose más y más fuerte; la cortina Doone fué PR diosa (que interrumpió e 
negra pareció evaporarse ante sus ojos cuan- silencio , $ 
Isla Siniestra — 48 — ) | pe Aa , 
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¡No hay que perder ni un Sclo momen- 
— exclamó con voz ronca de €moción. 
ntro de un instante los guardias nos 


tacarán. Es necesario que huyamos de aquí. ] 


i volvemos a caer en sus manos... 


Mientras se cxpresaba así, la puerta Si-: 


mada al extremo de aquel salón suavemen- 
alumbrado, se abrió de golpe. Se oyó rul- 
o de pisadas de gente que se acercaba Co: 
iendo. El ruido cesó de pronto. Hallándose 
l extremo del salón donde menog luz había, 
)s viajeros queúaban ocultos por la oscuri- 
ad, a las miradas de los hombres, — fueran 
uienes fueran, — que habían entrado. 
Pero de pronto el resplandor de una pode- 
»sa antorcha cléctrica rasgó la circundan- 
y oscuridad. Aquel haz de luz dió en el gru- 
o de europeos y al mismo tiempo brilló un 
vólver en la mano de uno de los hombres 
1e quedaron donde aún leinaba la oscuri- 
ad, E 
En el mísmo instante levantó Doone su 
vólver. Se vió un fogonazo, se 0yó una de- 
mación y un grito brotó de la obscuridad 
2 más allá del rayo de luz. La antoróha ca- 
$ al suelo donde permaneeió escendida en- 
ando a ras de tierra, rozando el pulido en- 
rimado, el haz de su luz. 

El grupo de los viajefos avanzó corriendo. 
m Penny iba en Primera fila con los pu- 
3 preparados para entrar en acción, pues 
1bía vuelto a olvidarse de que iba armado 
> Tevólver. 

Vió que un bulto se movía en la Obscu- 
dad y vió también que le apuntaban con 
, revólevr. Bajó la cabeza y una bala le 
só zumbando a poca distancia Entonces 
m Penny dió con el puño derecho en la 
lijada de un japonés. Sin lanzar un grito 
—segundo de los del grupo se desplomó y 
ledó tendido, inmóvil, en el suelo. 

El joven gitano, se inclinó y tomó la an- 
rcha eléctrica que estaba cerca de sus pies. 
irante un momento permaneció parado, es- 
chando. Pero no pudo Oír ruido alguno. 
—Tsú no ha podido dar la voz de alarma 
davía, — dijo en voz baja el capitán Peter. 
- Fuera de esos dos desgraciados... ¿Qué 
,cemos, señor Doone? > 

—Es necesario que salgamos de aquí, — 
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' —Con que cuenta pa |, 
“a alimentar a mi hija 
| —Pues, con “HIERRO |dita 
¿QUINA BISLERI”, elf, 
| nejor aperitivo que les él 
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, 


dijo Doone. — Vance ¿puede guiarnos? A 
cualquier sitio esté donde esté, donde poda- 
mos ocultarnos. ( 


Pero Vance movió nogativamente la ca- 
beza. 

——No sé dónde estamog. Sólo sé que nos 
hallamos en algún sitio que está debajo del 
palacio. Pero no debemos estar lejos de la 
más inferior de, las galerías. | 

— Entonces tenemos que confiar:en nues- 
tra: buena suerte y nada más ¡Si logramos 
acertar por dónde se sale a las galerías, 
tendríamos alguna esperanza de... 

Doone corrió hacia la abierta puerta y 
pasó "por ella revólver en mano, Pero no ha- 
116 a nadie que pensara en obstruirle el ca- 
mino. E ' 
Guió Doone a sus amigos. A ciegas por 
los pasadizos semiobsecurog pero la suerte 
le favoreció porque de improviso se vieron 
“ante la luz del día. Se encontraban en lo más 
inferior de las tres galerías que rodeaban el 
interior de la montaña. Cercá de ellos es- 
taba una escalera de hierro que iba hasta 
la galería superior. Doone corrió por ella. 

Se oyó un grito a distancia relativamen- 
te corto, en aquel momento. Uno de los guar- 
dianes les había visto y corría por la gale- 
ría hacia ellos; la luz del sol brillaba en el 
reluciente caño del revólver con que les apun- 
taba. Tom alzó su revólver, el proyectil le 
dió al japonés en la muñeca; lanzando un 
grito de dolor dejó caer el arma. 


Tom saltó al pie de la escalera por la que 
subían los otros, Oyeron gritos y pisadas 
lejanas de gente que corría. Una bala le pa- 
só siltando junto a una Oreja. en el momen- 
to en que, jadeante llegaba a la galería su- 
perior. ( 

Los escalones de “hierro continuaban hacia 
arriba, Cuando llegaron a la más alta de las 
galerías oyeron con claridad las pisadas da 
los japoneses que subían tras ellos. De re- 
pente, del palacio que se elevaba en medio 
dl hueco de la montaña, surgió el sonido del 
tañir de un gongo batintín de poderosa voz. 
Fué tan potente el tañido que repercutió en 
todos los ámbitos de aquella enorme caverna 
y se hubiera dicho que hizo vibrar toda la 
piedra de la montaña. 

«—i¡La señal de alarma! — exclamó Norrie, 
— ¡El doctor Tsú está dando la señai de 
alarma! . 

— ¡Es necesario que lleguemos a todo lo 
alto! — gritó Doone indicando con la mano 
la parte de arriba, — ¡No nos queda otro 
camino! 

Subieron todos por la trregular pared de 
la montaña Camino del agujero circular por 
el cual entraba la luz del sol en la extraña 
caverna. La distancia que tenían que recorrer 
era de cerca de treinta yardas de roga abrupta 
y desigual. Por allí habían de subir si que- 
rían salir con vida de los misteriosos domi-. 
nios- del doctor Tsú. l 

El gongo de alarma seguía tocando, y ya 
se notaban las consecuencias de su acompa- 
sado tañicdo. En las galerías del interior de la 
montaña aparecían guardias y más guardias, 
Doone dió un salto y se colgó del borde del 
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lecho de la galería en que estaban, Los de- 


más siguieron su ejemplo y un momento des- 


pués subían todos ellos por la pared de ro- 


Ca, agarrándose a los 'trozos sobresalientes 
que le ofrecían asidero. 


Durante más de un minuto los fugitivos 
pasaron inadvertidos, De pronto una bala se 
aplastó en la roca cerca de ellos y luego 
ctra y otra, Desde las galerías y desdo el 
techo del palacio los soldados «del doctor Tsú 


vestidos todos de negro, hacían fuego, apun-. 


tando cuidadosamente. 

Con las manos arañadas y los dedos do- 
loridos, maravillándose de que ninguno de 
los siete hubiera sido herido. Tom llegó, dez- 
pués de lo que le pareció una eternidad de 
angustia y de esfuerzo, al borde del agujero 
superior de la montaña y logró pasar a la 
cumbre de la misma, Cuando todos hubiercn 
hecho otru tanto, se encontraron entre los 


pináculos de roca que rodeaban el agujero 


y un momento después se habían guarecido 
entre los irregulares rocas que allí había. 
En aquel instante se oyó. una Carcajáda 
de alegría y de satisfacción lanzada por el 
siempre jovial capitán Peter, 
— ¡Esto sí Que €s salvarse en Una tabla! 
:— exclamó. j 


Por el momento podemos descansar y“ 


lomar aliento, pero con seguridad organiza- 
tán una verdadera cacería en busca de nos- 
otros, — dijo Doone. — Es necesario que sa- 
quemos el mayor partido posible de nuestra 
situación y busquemos un sitio donde poda- 
nog ocultarnos. : de 
Delante de ellos, del lado 
de aquel donde se hallaba la ensenada, se 


-.cxtendía la agreste y abrupta región de la 


ísla Siniestra, que parecía más extensa de lo 
que antes se lo habían imaginado. A mayor 
distancia de cuanto podía alcanzarse a simple 
vista se extendían las onduladas llanuras 
sembradas de colinas y surcadas por profun- 
das grietas y zanjas. Pocas señales de ferti- 
lidad se Veían cuando en alguños sitios se 
alzaban 2grupos de árboles que crecían al 
pie de protectoras, pedregosas colinas. A am- 
bos lados, desde la altura en que estaban, 
podían ver el furioso mar En algún sitio, 
en aquellos abismos y aquellas hondonadas, 
ercontrarían tal vez, algún sitio donde gua- 
recerge, Aún cuando estaban armados, su pro- 
visión de municiones era escasa, así que no 
les convenía arriesgarse a tener un encuen- 
tro frente a frente, con sus perseguidores; 

¿—¡Vamos! — gritó Doone urgentemente. 
-—> ¡En marcha! | : 

Corrieron por la pendiente exterior de la 
montaña. No era muy extensa de aquel lado, 
así que no tardaron en hallarse en tierras 
llanas encontrándose su retaguardia protegi- 
da por grandes y altas Focas. 

Pero era enteramente necesario que pu: 
sieran la mayor distancia posible entre ellos 
y sus perseguidores, que en cualquier mo- 
mento podían verles. Se sentían exhaustos; 
no sólo estaban fatigados, se hallaban tam- 
bién hambrientos y sin embargo corrieron 
realizando enormes esfuerzos, pe 

Pero sabían que el doctor Tsú no les de- 
laría escapar fácilmente a pesar de que no 
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notaran señales de que les perseguían. 
aquel momento en verdad, no habían “ofd 
ningún -ruido sospechoso. e O 

Siguieron avanzando Debían haber reco 
rrido más de una milla de la Madura cuan 
do el terreno comenzó a ascender, A] lle: 


gar a la cumbre de una colina una. exclama- 
ción brotó de los labios de .Jim Penny, que 
iba delante de todos. Log otros vieron que 
se encogía y se ocultaba detrás de una roca, 
Después se volvió e indicó a los demás q 
lO Iimitaran o"... 20 E 
Agachándose y ocultándcse, se aproxima- 
ron a él, j E O 
—¿Qué sucede, Jim? — dijo Doone apre 
suradamente y en voz baja. 


contrario. MN 


El cuarto eléctrico, : | n: 
ra de Bellerby, el maquinista del Duende 


1 


En respuesta, Jim Penny indicó algo, de- 
lante de ellos. Doone se levantó un Poco ca 
telosamente y miró por encima del borde de 
la roca que le protegía, Algo muy extraíi 
fué lo que apareció ante sus ojos. 

— ¡Dios mío! 

Log otros miraron cautelosamente tam- 
bién. En el momento en que Tom levántó. 
cabeza para mirar lo que había delante 
ellos, una exclamación brotó de gus labios 


Había en las laderas, frente, 
enormes agujeros. Unas cuantas casuchas 
piedra o de troncos, formaban una especie 
de extendido campamento. Se vela gran mú- 
mero de maquinarias y una red de vías f 
rreas angostas, con vagonetas de hierro, 

un lado a otro, vigilando, recorrían aquel s 


Pero lo que les horrorizó fué el ver Una cua= 
drilla de hombres blancos, de rostro des-. 
encajado, de cuerpo delgado.” sujetos uno 


¿a Otros por cadenas y empujados hacia la 
— mina por dos guardianes armados de láti- 
gos, Los que observaban «“quella escena se 
(quedaron horrorizados y sin aliento. 
La voz de Dick. Vance fué la que interrum- 
- —pió el silencio, | 
—Esta debe ser la mina de azogue del 
doctor Tsú, de la que he oído hablar y que 
ya sabía yo que estaba en algún punto de 
Isla Siniestra. De esa mina e saca gran can- 
tidad de mercurio de la mejor calidad. Ese 
azogue es lo que proporciona al doctor Tsú 
gus enormes riquezas porque lo exporta y ya 
se sabe que se trata de un producto muy 
- valioso. 


—Pero, ¿quiénes son ezOs hombres? — 
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mino bien construido, de pavimento muy 
liso, por entre las alturas, evidentemente tra- 
zado por el doctor Tsú para unir las minas 
de azogue y la montaña con la ensenada. 
Después, pasado ese camino, siguieron por te- 
rreno muy abrupto, con el propósito de ale- 
jarse lo más posible de aquella maléfica y 
misteriosa persona que se había declarado 
dueño y señor de la Isla Sintestra. 

Pero aún no veían señales de que les pera 
siguiera. Tal vez el doctor Tsú no tuviera 
prisa; tal vez estuviera jugando con ellos eo- 
mo juega el gato con el ratón, pensó Doone, 
que se daba cuenta de cuán desesperada era. 
su situación. 

El aire estaba pesado y sofocante. De vez 


X 


Y 


A e 
ll 
1 27m 


en seguida!'” Tom volvió la cabeza y delante del hueco de la puerta vió la atlética figu- 


Gris. Bellerby apuntaba con un rifle al doctor Tsú. “¡Atrás! 


- preguntó Doone con voz ronca de emoción. 
== —¡Los esclavos del docior Tsú! — ceon- 
testó Dick Vance. — Esclavos de todas las 
"naciones del mundo que por su desgracia han 
caldo en las implacables manos del doctor 
Tsú. Cuando escasean los obreros, el doc- 
tor Tsú ataca con sus submarinos a log Dbu- 
ques que pasan y esclaviza a los tripulantes. 
Esto lo sé de muy buena fuente. : 
En el rostro del capitán Merriman se notó 
una expresión del más intenso horror. 
- — —¿Es ahí donde se encuentran los tripu- 
-—lantes del Duende Gris? — preguntó en voz 
baja y estremeciéndose. 

Doone había fruncido el ceño. La cuadri- 
Ya de hombres flacos, harapientos y enca- 
.denados había desaparecido ya en la obscuri- 
dad de la boca de la mina. J 

—Si alguna vez téngo ocasión de arreglar 
cuentas con el doctor Tsú, — murmuró — 
esto constituirá el más grave de los cargos 
que se le han de hacer. 
quedarnos aquí. Si nos persiguen... 

-— Dieron un gran rodeo para no pasar cerca 
de la mina, en un punto cruzaron un ca- 
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Me” 


Pero no podemos 


¡No avanve!” 


en cuando brillaba un relámpago en el cjie- 
lo, la atmósfera parecía hallarse cargada de 


“electricidad. El mar, cuya superficie distin- 


guían de vez en cuando tenía un aspecto de 
extraña calma, parecía que el agua fuera es- 
pesa como el aceite y tenía un aspecto ame- 
nazador. 

——Se está preparando algún 
tiempo, — dijo el capitán Peter. 

Por último llegaron a un grupo de árbe- 
les y Doone dió orden de hacer alto. 

—Creo que ahora, podemos permitirnos un 


cambio de 


poco de descanso, — dijo. — Parece que los 
hombres del doctor Tsú no han dado todavía 
con nuestra pista. ¡Pero miren! — exclamó 
de pronto. 


Con la mano indicaba hacia el follaje de 
los árboles en cuyas ramas se veían hermosos 
frutos. x 

—¿Qué buen aspecto tienen y qué apeti- 
tosas parecen esas frutas! — dijo el capitán 
Peter. Arrancó una del árbol y le dió un 
mordisco. — ¡Son excelenteg! ¡Y qué opor- 
tunamente vienen! —- agregó.” Siguiá CO-= 
miendo hasta terminar con el fruto. 
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Los demás siguieron-el ejemplo del mari-. 


uanto hubieron consumido Unas 
q aquellas Pipo cada uno emi 
cÍ us energlas.. 
e ad rato. Norrie, que se halla- 
ba de pie mirando hacia el lado de la mon- 
taña, lanzó un grito de alarma. 0 
-— ¡Miren ¡Ya vienen! — exclamó el mu- 
Paria colina se acercaba corriendo una lar- 
ga fila de soldados con uniforme negro, Las 
guardias del doctor Tsú no habían perdido 
su pista y se aproximaban a todo correr. 
—«¿No podríamos quedarnos aquí y hacer- 
les frente con nuestros revólveres? —  pre- 
ó Tom. ' 
cora movió negativamente la cabeza. A 
él no le hubiese disgustado adoptar esa acti- 
tud, pero era el jefe del grupo y no le pa- 
reció conveniente asumir la responsabilidad 
de un combate cuyos resultados no podían 
preverse. Además el enemigo era numeroso y 


hábil. ; 
— ¡Vienen en línea recta hacia acá! — dl- 


jo Doone. — Quién sabe si nos encuentran si. 
peremanecemos escondidos, pero por si aca- 


80, vamos a tratar de hacer que no den con 
nuestra pista. ] 

Rápida y silenciosamente el grupo de via- 
jeros salió del bosque por el otro lado. Ante 
ellos vieroú un espacio de terreno más sal- 
vaje y agreste que el que antes habían visto. 
Por todas partes se veían puntiagudas ro- 
cas y hondas zanjas, algunas tan anchas que 
no era posible trasponerlas de un salto. En 
medio de aquella salvaje naturaleza les se- 


ría posible huir de sus perseguidores, al 
menos transitoriamente. 
La suerte estaba en contra de ellos. De 


repente, mientras se dirigían a guarecerse 
detrás de unag rocas, una bala les pasó 
por encima. ¡Ya habían visto dónde estaban! 
Hasta. ellos llegaban los gritos de los sol- 
dados y el rumor de sus lejanos pasos Otra 
bala se aplastó en un cercano peñasco. Se en- 
contraban entre altas rocas, libres por el mo- 
mento del fuego de sus tenaces perseguidores, 
pero no era. posible dudar de que se halla- 
ban en una situación en extreino peligrosa. 


Siguieron corriendo, jadeantes y a trope- 
zones, por entre los laberin:os de rocas, ago- 
biados por el calor. y por la pesadez de la 
atmósfera. Nuevos disparos indicáronles que 
los perseguidores habían vuelto a verles. 

De pronto, al volver por la esquina de un 
peñasco muy grande se quedaron asombra- 
dos y atónitos y se detuvieron todos a la 
vez. 

Ante ellos se elevaba una colina de poca 
altura, salpicada de grandes peñascos; y de 
la Cumbre de aquella colina surgía una enor- 
me estatua, siete veqes más grande que el 
tamaño natural, representando una figura hu- 
mana y hecha de piedra verdosa. Era un 
muñeco extraño y feo con una cabeza gigan- 
tesca de boca sonriente y ojos enormes y salto-, 
nes.- Debía ser el gsculpido dios de alguna ra- 
za desaparecida hacía ya muchos siglos que 
talvez había vivido en lo que actualmente 
era -la Isla Siniestra cuando aquella tierra 
era un punto sobresaliente de un continente 


Isla Siniestra 


e 


ocultarse. 
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ya hundido en el mar. Se parecía a los dio- 
ses de piedra que se encuentran en algunas 
solitarias islas del océano Pacífico, y se hu- 
biera dicho que la había puesto alí la ma- 
no de alguna raza igmota durante las tene=. A 
brosas épocas de un ignoto pasado. is Y 
Y casi parecía que aquella inmensa, gro= Y 
tesca, sonriente figura de piedra, mirara a 
los: perseguidos blancos con una expresióm 
horrible de singular ironía, igual que si se z 
estuviera burlando de ellos. i | a 
Pero con sus perseguidores, cada vez más a 
cercanos, los fugitivos mo pudieron: detener- 
se más que un momento a mirar aquella fe= S 
nomenal escultura. a 
Volvieron a avanzar a la carrera. De prom 
to, Doone se retiró a un lado, llamando a 
voces a los otros. Sus perspicaces ojos habían z 
hallado, por fin un sitio conveni pára. 4 


A 
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EL MAREMOTO | 

_. LOs siete compañeros fugitivos se metieroy: on 
Jjadeantes en una obscuta caverna cuya em 
trada era muy angosta y se acurrucaron alí 
en silencio, ¿Pasarían de largo sus perse- 
guidores sin ver dónde se habían escondido? | 
Si no era así pelearían desde su resguarda- 
da posición hasta que se les acabaran las mu-. 
niciones y después... después todo habría 
terminado para ellos. de - 

Escucharon con suma atención. Ofan eó- 
mo se acercaban lentamente los pasos de los 
soldados que corrían. Cada momento que pa-. 
saba los Oían más cerca. ¿Pasarían de lar- 
go o nó? di 

Desde la angosta entrada, por Una grieta 
que había en las rocas de la derecha, se veía 
una extensa parte de la superficie del mar. 
El capitán Peter miró por aquella abertura 
y lanzó de improviso una exclamación al os 
mismo tiempo que indicaba algo extendien= . 
do el brazo. ) 

—i¡Por todog los diablos y diablitos del 
infierno! ¡Parece que Mamá Calamidades nog 
ha adoptado en Calidad de hijos predilectos! 
¡Mire hacia allá, señor Doone! ¡Mire!, o 

Al expresarse así, el capitán Peter que, 
como log demás, se había sentado en el 
suelo, se levantó muy excitado y nervioso, + 

Pudo creerse que no le importaba nada el 
peligro que representaba el hecho de que 
los japoneses dieran con su escondrijo; el 
curtido y arrugado rostro del marino esta=. 
ba curiosamente pálido en el momento en 
que, extendiendo el brazo, índicó la superfíz 
cie del mar. : 

A log enemigos humanos era posible ha- 
cerleg frente y combatirlos, pero aque) re- 
pentino vbeligro que acababa de presentar- 
se ante los ojos del marino, aquel nuevo 
peligro que se aproximaba hacia ellos sin 
previo aviso, era algo contra lo .cual no 
era “Posible combatir. Cacao: e GON 

Los demás lo habían visto ya. Habían 
visto aquel enorme y avanzante muro de 
agua, con el borde coronado de espumas que A 
aun se encontraba lejos, en el mar, pero que e 
se acercaba rápidamente, y tenía la altura 
de, una montaña de agua que se precipita 


ba como una avalancha hacia la isla, ¡La 
ola enorme de una marea poderosísima! - 
Más de una vez, frente a las costas del 


- gada por los terremotos, el capitán Peter 
había tenido ocasión de presenciar algunos 


de esos femómenos anormales ocasionados 


por algún levantamiento volcánico del fon- 
do del mar, había vísto en qué forma una 
A _1loreciente ciudad de la costa era golpeada 
por una de esas olas y destruida igual que 
31 fuera de cartón, en el brevísimo tiempo 
_[ranscurrido entre el avance y la retirada Ge 
las aguas. 
-. Pudo darse cuenta recordando lo qUe bn- 
- bía visto, del peligro de muerte en que se 
hallaban; pudo darse cuenta de que cada 
segundo que transcurría tenía gran impor- 
tancia para todos ellos, La pérdida de un 
instante Podía representar la diferencia en- 
tre la vida y la muerte. ; ( 


w 


Casi en seguida de habar lanzado su Pri- 
- mer grito, agregó: : 
.—¡Pronto! ¡Es necesario que Corramos 
- para pOnernos en salvo! p 

| Miraba en Tedor, estudiando, el aspects 
de las immediaciones rápidamente. Un grito 
ronco brotó entonces de su labios. Con la 
- consiguiente desesperación se. percató deque 
no había ninguna altura suficiente cercana 
para poder llegar hasta ella antes de que'la 
 giganteca ola del maremoto diera contra la 
costa de la isla. ; 

14 Pero allí estaba la maciza figura de ple- 
dra que se alzaba sobre el nivel de las ro- 
cas. En un instante el marino se dió cuenta 
-— de que el enorme ídolo les ofrecía su úni- 
va y postrera esperanza de salvación. 

| —¡Esa figura de piedra, compañeros! 
¡Pronto! ¡Si logramos llegar a tiempo y €n- 
- Caramarnos, nos salvaremos todos! 


Ye Corrieron desesperados, saliendo de la pro- 
tección de los peñascos y dirigiéndose hacia 
el enorme íúolo, tallado por alguna desapa- 
recida raza, y que duzante-siglos había ob- 
- servado como un centinela, la extensión del 
war, ¡En aquel ídolo estaba su último espe- 
—Tanza! / 

Al hallarse ante aquel nuevo e inminente 
peligro se Olvidaron de sus perseguidores los 
soldados japoneses de uniformes negros, Tal 
VOZ Se habían percatado también del peligro 
con que amenaaba el mar. La enorme mu- 
ralla de agua avanzaba con increíble rápi- 
dez. 3 ; De z 
Como dementes, el grupo de ingleses co- 
-  Yrió por entre los peñascos, hacía ía rúsil 
ca base de la enorme figura de piedra. 

La base del ídolo se hallaba cubierta casi 
por enredaderas cuyos vástagos eran del 
-— grueso de los cordajes de la arboladura de 
Un buque. A no haber existido aquellas gi- 
-——  —Bantescas enredaderas, viejas, anudadas y 
resistentes, los fugitivos no hubleran podido 
Jamás ascender por la lisa suverficie del 
cubo de piedra que constituia el plinto de 
la estatua. Desesperados se colgaron de aque- 
llas sogas naturales, apoyando los nies donde 
podían, ya por fuera en los cruce de las 
amas ya en algunas grietas de la piedra. 
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El captián Peter y Doone fueron los últ: 
mos en comenzar a subir. 

La monstruosa cara del ídolo con sus te- 
rribles ojos, con su boca grande y torcida, 
tallada crudamente como puáo haberlo he 
cho un niño, se hallaba muy alta, mucho ma; 
arriba del sitio donde ellos estaban, cuand: 
con un fragor de horrísono trueno, la ol; 
de la alta marea o del maremoto, se estre- 
11dó contra la orilla de la isla. 

El ruido ensordecedor que bizo laz ingen 
te masa de agua al dar en la tierra, el es 
pectáculo de aquella cantidad estupenda .de 
agua alzada en el aire y derramándose co- 
mo una catarata gigantesca, emocionó de 
tal modo a Dick Vance que hubo un momen- 
to en que perdió asidero y hubiese caído 
al pie del ídolo sino hubiera acudido en su 
socorro el capitán Marriman, que subía a 
rivel más bajo que él. * 


y 

Fué un desagradable momento de peligro, 
pero el forzudo marino logró hacer frente 
a la situación, sosteniendo a su compañero 
ccn podercsa mano. Pasado el peligro, Van- 
ce recobró en seguida su serenidad y el do- 
minio de su tam maltratado sistema ner- 
vioso. ¿e | 

La masa de agua se precipitó con indes- 
criptible violencia sobre las rocas, envolvién. 
dolas en fuertísimos torbellinos que parecían 
tener fuerza para llevarse de un lado a 
otro a los. mayores peñascos igual que si 
fuesen pequeños «cantos rodados. La ola 
enorme cubrió la parte baja de la superficie 
de la isla, sumergiéndola bajo yardas y yar- 
das de líquido, 

Tal era la potencia extraordinaria de aquel 
alud de agua, que la maciza figura tallada 
en la piedra bruta, se estremeció al sentir 
su contacto. El capitán Peter y Francis Doo- 
ne, que habían sido los últimos en Agarrar- 
se a las enredaderas para subir como los de- 
más a lo alto del ídolo, se vieron, durante un 
instante envueltos en el agua hasta eerca del 
pecho y tuvieron que apresurar la subida 


para evitar que un torbellino los arrancara 


de su precario sostén. sf 

_El nivel del agua siguió subiendo, inmn- 
dando todo la isla. Mediante esfuerzos que 
bien merecían el calificativo de sobrehuma- 
nos. Doone y el marino no sólo no solta- 
ron las enredaderas sino que siguieron as 
cendiendo con más rapidez aun que el agua, 
cuyas ascendentes olas parecian saltar so- 
bre ellos, realizando una persecución ho- 
rrenda , amenanzando con envolverles y 
arrancarles de improviso de aquellas enre- 
daderas llevándolos, envueltos en alenno de 
los torbellinos que se alejahan girardo co- 
mo acuáticos tifones, tlerra adentro, : 

Pero, al cabo de muchos esfuerzos past 
el peligro y Hegaron a nivel seguro. Poez 
después comenzó el descenso de las aguas 
con la misma rapidez con que se había pro- 
ducido su subida. Ed esfuerzo había sido sin 
embargo, tan grande, que todos ellos y más 
especialmente Doone y elWtapitán Peter, que 
se habían visto tan cerca de la muerte, se 
sentían agobiados por la fatiga y rmomen: 
táneamente exnaustos. 

— ¡Parecía que unas manos gigantes nc 
habían agarrado y tiraban de mí, pretendien: 
do "“v"eancarme de las enredaderas! --- dijo 
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Marcado por el balanceo de la jaula que colgaba en medio del aire, Norrie miró ha- 
n y 


cla abajo. Sobre la jaula los gigantescos buitres esperaban. 
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£l capitán Peter, estremeciéndose. — ¡Pe- 
¿YO tenemog mil razones para estar agradeci- 
dos a la Providencia; eso si que no pode- 
mos negarlo! — agregó muy emocionado, in- 
- terpretando con tales palabras la manera 
de pensar de todos sus compañeros. 
Desde la posición en que se hallaban, en 
lo alto del ídolo, podían apreciar cuáles 
habían sido los efectos de la ola de marea o 
E del maremoto, pues no era posible en rea- 
lidad, saber cuál había sida la verdadera 
causa fundamental del fenómeno. El agua 
PS del mar: no se había retirado todavía por 
E -— aun cuando lo hacía .muy rápi- 


damente, — y todavía estaba rodeada de il- 
quido la base del enorme ídolo de piedra. 

La estupenda fuerza del agua había mo- 
vido de su sitio algunas enormes piedras 
y había ahondado zanjas y grietas de la 
tierra, a su paso. A logs que, sobrevivientes 
de tan colosal catástrofe, se veían anos y 
salvos en lo alto del ídolo,, les parecía ex- 
traordinario que el hombre de piedra que 
log había servido para guarecerse, no hu- 
biese sido tumbado por el impulso del agua. 

—Hemos tenido más suerte, según parece 
que nuestros perseguidores, — dijo Doone. 

Parecía que ni uno solo de los guardias 
del doctor Tsú hubiera sobrevivido a la 
- catástrofe. Las aguas que se retiraban, arras- 
trando restos de todas clases, llevaban tam- 
bién en su corriente los cuerpos de algu- 
nos de los guardias vestidos de negro que el 
- japonés había enviado en persecución de los 
fugitivos. Con seguridad el avance de las 
— aguas les había sorprendido entre las ro- 
Cas de la llanura baja y ni uno solo de 
todos Jog del grupo, había tenido la suer- 
te de salvarse. 

En todo el vasto espacio a que alcanzaba 
la mirada de los que estaban encaramados 
en el ídolo de piedra, no se veía señal al- 
guna de la presencia de seres vivientes ex- 
- cepción hecho de numerosos peces que se ha- 
- bfían quedado en seco al retirarse las aguas 

- y saltaban desesperados en la tierra húmeda, 


Los siete expedicicnarios, — que conside- 
- yaban que habían escapado con vida por ver- 
-— dadero milagro, — descendieron al llano po- 
co después. Les ocultaban las rocas circun- 
bo dantes de tal modo que no era posible que 
po 
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=-Jes vieran desde la otra parte de la isla, es 
decir, desde aquella en que se encontraban 
el doctor Tsú y sus secuaces. 

-  —$Si tuviéramos la suerte de que no nos 
hayan visto subidos al hombre de piedra, po- 
áríamos tener la esperanza de que el doc- 
tor Tsú creyera que hemos corrido igual 
-— guerte que sus soldados y Jlesistiera de su 
persecución, — manifestó Doone. — De to- 
- dos modos, podemos contar con un momen- 
jo to de respiro. 

o —Me sentiría más feliz si pudiera cam- 
- biarme de ropa, — gruñó el capitán Peter. 
== — Me he remojado de tal modo, que estoy 
empapado desde el segundo botón del chale- 
co para abajo. Me parece que no me que- 
da más recurso que pasearme un rato al sol 
para que de ese modo se me seque la ro- 
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—:¡ Hola! ¿Qué es eso? 
E Había sido Tom quien había lanzado esa 
-——(xclamación. Estaba mirando la base del 


hombre de piedra, el cúbico plinto en cuya 
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superficie se había juntado una capa de tie- 
rra durante siglos y siglos, capa de tierra 
que acababa de ger lavada en.pocos minu- 
tos por el poderoso impulso del agua de la 


- inundación, que había dejado enteramente 


limpia la superficie de la piedra. 

Y Tom, de pié ante el alto plinto cúbico, 

indicaba con la mano algo que habían traza: 
do en su superficie, con un cincel muchos 
años atrás; era un nombre. 
“» El nombre de aquel viejo pirata, falleci- 
do hacía años y años ,del que había escogi- 
do aquella isla situaga al borde del mar de 
China para escondrijo de su tesoro, el teso- 
ro que directa o indirectamente había sido 
el motivo del viaje de aquellos hembres 
a la Isla Siniestra: — Ezra Bone, 


TRAS EL TESORO 


¡Ezra Bone! Parecía que el viejo bucanero 
cuyas hazañas de audacia, piratería y cruel- 
dad sanguinaria había hecho que su nombre 
fuese oído en los mares de la tierra, hu- 
biese trazado su autógrafo en la base del 
enorme ídolo para, que doscientos años des- 
pués pudiefa contemplarlo Dick Varc$f, el 
último de sus descendientes. ( 
. Hasta cierto punto la presencia de aquel 
nombre trazado mediante golpes de cincel, 
en la roca, aquella antigua firma, parecía 
dar realidad a la historia relacionado con «el 
inmenso amontonamiento de riquezas de va- 
o incalculable oculto en aquella solitaria 
isla. 

En medio de las intensas emociones que 
habían experimentado durante su fuga del 
palacio y Su huída por la montaña easi 
habían olvidado por completo a Ezra Bono 
y su inmenso tesoro. 

Tom exclamó de pronto, indicando laz 
letras eeeciD des en la superficie de la: pie- 
dra. 

-—¡Si esa es la firma de Ezra Bone: es 
de suponer que: el tesoro se halle oculto 
cerca de aquí! 

En su excitación, el joven se había olvi- 
dado momentáneamente de que, aun cuan- 
do.en aquellos instantes se hallaban libres, 
se encontraban, sin embargo, prisioneros .en 
la isla cuyo temido dueño y señor era su 
implacable enemigo, y que aún cuando ha- 
llaran el, durante tantos años oculto tesoro, 
no disponían de medios para irse de la isla 
y menos de llevarse con ellos las riquezas. 


—'¡Si tuviéramos aquí el famoso rubí! — 
exclamó Norrie. 

*— fi no lo tenemos, recordamos  perieo- 
tamente lo que dice, — manifestó Doonse 
al que satisfacía ver que se había presenta- 
do un tema de conversación que distría a sus 
compañeros de los peligros que les rodeaban. 
— Lo único que el rubí: tiene grabado es 
un cráneo y luego las letras Q. $. E. 

—¿Qué diablos podrá significar el crá- 
neo? — dijo el capitán. — ¿No significará 
precisamente este ídolo? Hay bastante pa- 
recido entre el grabado del rubí y la cabeza 
de este muñeco. 

— ¿Sabe usted que me parece que tiene 
usted razón? — exclamó rápidamento Docne. 
_ ¡Esta peña puede ser el punto de par- 
tida para dar con el sitio donde esiá ocul- 
tc el tesoro! 
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—No dejaría. de sernos útil el hallar el 
sitio donde: el viejo Hzra Bone escondió su 
tesoro, a pesar de que, por el momento te- 
nemos tantas probabilidades de salir de esta 
isla, como puede tenerlas el doctor Tsú de 


que le crezcan alas como: las de: un angeli- 
Pero 


to, — observó el capitán Peter: -— 
podemos inspeccionar por los contornes. Pue- 
de ser que alguno: de los guardias japoneses 
ende todavía por ahí vivito y coleando iguul 
que los peces que se han quedado en se- 
co. No es muy probable, pero conviene bus- 
car, para liquidarlo si llega el caso. 

¡La observación del capitán Peter era: muy 
sensata. Cautelosamente, divididos en gru- 
pos, recorrieron las inmediaciones. Durante 
su inspección se encontraron con un horri- 
ble espectáculo; el de los cadáveres de: los 
guardias japoneses que habían sido aplasta- 
dos contra las rocas por la fuerza del agua 
y que, al retirarse del caudal de la inunda- 
ción, habían quedado a la vista. Probable- 
mente el doctor Tsú supondría que la suer- 
to que habían tenido sus guardias les había 
alcanzado también” a los siete fugitivos. 

El riesgo que aún corrían: era. el de aqup, 
tarde o temprano, enviara una partida e 
la descubierta, pero, por el momento, ny hx- 
bía señales de semejante determinación de 
parte del japonés, rey de la Isla Siniestra. 


—-Si pudiéramos: permanecer ocultos el 

tiempo suficiente para que el doctor Tsú 
se convenciera de que nos hemos ahogado, 
podríamos hacer señales de modo que algún 
buque que pase, sí pasa alguno por esta so- 
litarlas 
tal vez podríamos apoderarnos de uno de 
los submarinos del doctor Tsú, — dijr Doone 
— Sea como sea ya nos hemos visto en 
otras «ocasiones en aprietos muy graves y 
hemos conseguido salir de ellos, en conse- 
cuencia no pienso, por ahora, perder las 
esperanzas de salvación que tengo en estos 
_momentos. 
¡Así se habla, señor Doone! 
mó el capitán Peter, dando una 
palmada en la espalda de su compañero de 
aventuras. — Yo no se por qué, pero me 
siento convencido de que, a la larga, le da- 
remos el golpe definitivo, en la cabeza, a ese 
maldito doctor. 

Volvieron hacia el hombre de piedra. En 
aquella escarpada hondonada se hallaban 
resguardados de tal modo que no podían 
verles desde ningún otro punto de la isla. 
Sin embargo, era. conveniente: que observa- 
ran sin cesar lo que pudiera pasar del lado 
de donde podía venir el peligro y el capitán 
Merriman se encargó de esta misión. 
.—“Q. S. E.”, — dijo Doone. pensativo, re- 
pitiendo. las crípticas letras grabadas en el 
/rubí hallado dentro de la mano de muerto. 
“— Es de suponer que S. E. signifique Sur- 
Este; pero: sí es así ¿qué puede significar 
la Q, puesta delante? : E 

— ¡Puede significart... ¡Por el viejo Jú- 
piter, me parece que he dado con ellot — 
exclamó Jim Penny, al que le brillaban los 
ojos mientras se notaba una. intensa expre- 
sión de alegría. en: su simpático rostro de 


—  excla- 


gitano. ; 
—- ¡Si ha: dado con lo que quiera: decir la 
letra, es. usted más vivo que yo! — dijo 


Isla Siniestra 


aguas acuda en nuestro socnrro o: 


vigoroga 


cm Do 


É 


el capitán Peter. — Por mi parte, esa letra 
no' me dice absolutamente nada. 
_ ——La letra Q:. es la décima séptima letr 
Ge nuestro abecedario. “— agregó Jim Pen- 
ny. — ¿No significará. diez y siete pies o. 
diez y siete yardas hacia el Sur-Este? 
El capitán Peter se dió una vigorosa pal 
mada en el muslo.. - ; OS 
—¡Por' vida de todas las Q. del uni 
verso! ¿Sabe que me parece que tiene ra- 
zón? — exclamó. — ¡Y por ahí se va en 
línea: recta hacia el Sureste! — agregó, con: 
sultando la diminuta brújula que colgaba: 
de la cadena de su reloj. : za 
Pero se alejaron. diez y siete pasos dei. 
hombre de piedra y se detuvieron en un 
espacio de terreno llano. Si el tesoro est: 
enterrado en' aquel sitio carecían de medios 
para: escavar: : 
NQ creo: que el viejo pirata abriera un 
agujero en el suelo y metiera su tesoro er 
él, -— dijo el capitán Peter. — Se me aca 
ba de ocurrir una idea. Mirándo” hacia el. 
Sureste, desde donde está el hombre de. 
pledra ¿le llama a usted algo la atención? 
¿No le parece que hay una fila de rocas que 
está una tras otra, en aquella dirección” 
¿No será la décima séptima de esas ro 
cas la que oculte el tesoro? 0 
Muy nerviosamente contaron hasta llegar 
a la roca número diez'y siete. La peña 
número diez y siete resultó ser un grupo de 
peñascos, uno de los cuales había sido re- 
movido por la fuerza de la inundación, AJ - 
acercarse vieron que había quedado abierta E 
una estrecha boca que, al parecer, daba acce- 
s0 a una caverna de grandes dimensiones: se 
— ¡Hemos dado con la pista o yo he ma= 
cido holandés! — gritó el capitán Peter, —- 
¡Vengan! ¡Ayúdenme a mover esta piedra! 
Me parece que en otro tiempo la puso al-. 
guien tapando la boca de una caverna. 3 
El fragmento de roca era bastante gran- 
de, así que fué necesaria toda la fuerza del 
capitán Peter y de sus compañeros para mo» 
verla un par de pies. Una vez movida la 
liedra quedó descubierta la entrada de algo 
E rose: un túnel descendente, mojado 
cdavía. por el agua: de la inundación que 
lo: había. invadido, de sae res : 
Haciendo: uso de la luz de la antorcha 
eléctrica que Jim Penny llevaba en e! bolsi- 
llo y había: recogido. en' el salón del palacio. 
avanzaron por el túnel que en: parte era 
natural, pero en algunos sitios había sido 
ensanchado por la maño del hombre: 
—Este túnel no fué ensanchado: sin un 
porpósito determinado, y la piedra no: fué 
puesta, tapando la entrada, sin un motik 
vo importante, — dijo el capitáju: Peter: — 
Y teniendo en cuenta la clase de persona» 
je: que era el señor Ezra Bone, es. de su= 
poner que todos los que eontribuyeron a 
ocultar el tesoro fueron enviados al otro 


_— mundo para que no pudieran contar a na- | 


die, en éste, lo que habían hecho. 
El túnel no era recto, describía varias 
curvas, pero su extensión era. poca. Después 
de una curva: la partida exploradora se de- 
tuvo de pronto. Algo estremecedor se pre= 
na ante ellos al volver aquella curva del 
túnel. ms nd 


(Seguirá en el próximo naúmerad | 
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-— —¿Qué es eso? 


ollo! puetido do cota. rlitación cm ed 
amayne, el Rey de Copas (0 “Rey de Corazones”). 


(Continuación. — Véase el número 328) 


—Ciertamente... y luego lo despedí di- 
ciéndole algunas verdades, en vez de darle 
motivos. Lo he vuelto a tomar para esta gran 
tarea porque es hombre de recursos. Pero 


eso no quiere decir que haya perdonado y 


olvidado... 

—¿Crees que es capaz de traicionarte pa- 
ra vengarse y dejar a salvo su vanidad? 
- —No es imposible. 

—-Pero. 

Lo interrumpió Andrea con gesto 
ciente. 

—No comprendes. Creí que te lo había ex- 
plicado bastamte claro. Aparte de todo lo de- 


impa- 


más Hilloran quiere casarse conmigo. Siem- 


pre ha insistido en ello, desde que nos cono- 
cimos. Esta noche .se mostró particularmente 


-- Cargoso y lo despedí con varias pulgas en el 


oído. Te confesaré que tuve que amenazarlo 
con un revólver. 

El rostro de Dick se oscureció, 

:—¿8Se atrevió a tanto? 

Ella rió brevemente. 

—No necesitas adoptar medidas heroicas, 
Dick. No es posible esperar convenciones co- 


_Mmunes en nuestro mundo. Como estamos al 


margen de la sociedad, tenemos que mostrar- 


nos francos. Y habitualmente lo somos. Pero- 


yo estaba de mal humor. sabe Dios por 
qué. El hecho es que Hilloran se fué tan des- 


.-pechado y furioso como un coyote herido. Y 
si no supiera que ganará un cuarto de millón - 
de dólares siguiendo conmigo... 


— ¿Trataría de venderte? 

—Aun ahora, — dijo la joven, — cuando 
llegue el momento, quizá no se conforme ca 
su cuarta parte. 

El cerebro de Dick hervía con aquellas 
nuevas noticias. Encima de todo. HilMoran 
su. parte. Aquel juego podía 
llevarlo a informar a la policía o, más pro- 
bablemente a concebir un plan para emboi- 
sar todo el producto del “gran trabajo” en 
su propio bolsillo. 


Era un factor que Tremayne no habia con- 
«Siderado nunca. Todavía no se había dado 


bien cuenta de él. Y tenía que estudiarlo en 
todas sus 0uras líneas, elavar el dE de 
la situación en su mente antes de. 
Trrrrrin. 


—El timbre de la puerta de calle, -— di- 
lo la joven y añadió. -— Comunica con uno 
de ¡mi dormitorio. Ve a var quien es. 

Dick ge acercó a la ventaña y atisbá 'por 
detrás de la cortina. Volvió y dijo con tono 
mederado. 

—Es Hilloran que- ha yuelte. Sea cnal 
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:2 PEO a los millonarios que 
popular. autor, Lestie Charteris, saca 


episodio, cuyo principal héroe es Dick Tre» 


Tuere el objeto de su venida, debe haber vis. 
to afuera mi auto y son las cuatro de la 
mañana, ¿qué quieres que haga? 

-El timbre sonó otra vez. Luego el del más 
pequeño de los dos teléfonos. La joven tomó 
el receptor. 

— ¡Hola! Sí; puede subir, 

Dejó el instrumento y volviá al sofá. 

—Otro cigarrillo, Dick, 

El le pasó la caja y encendió un fósforo. 

—¿Qué quieres tú que haga? — volvió a 
preguntar Dick. 

—Lo que quieras, — contestó ella fria- 
mente. — Pero si puedes conseguir que se 
enoje; quizá muestre su juego. 

Dick se sentó en “El sefz, junto a AÁn- 
drea. 

Entonces la joven levantó la voz y dijo, 
clara y dulcemente: 

— ¡Mí querido Dick! 

Hilloran estaba parado en el umbral; ert 
un gigante de rostro rojo; se tambal=aba h- 
geramente. Su saco de comida estaba arru- 
gado, su corbata torcida, su cabello des- 
peinado. Era evidente que había bebido más 
todavía. después de salir de la casa. 

— ¡Andrea! . 

—Las buenas maneras índican que no de- 
be abrirse una puerta sin llamar. 

Hilloran se inclinó hacia adelante. En su 
mano tenía algo que arrojó en las faldas de 
la joven. 

— ¡Mire eso! 

La joven agarró lánguidamente las car- 
tas. NS 

— Ocho rayas y dos “jokers” —- observó. 
—¿ Ha estado usted jugando al poker? 


—Dos juegos, — balbuceó con voz pas 
tosa Hilloran. — Uno lo encontré clavado 
en mi puerta al llegar a casa. El otro 1) 
encontré aquí en “su puerta”, al volver 
¿No comprende el aviso? Significa que uno 
de los Cinco Reyes ha estado aauí E 
noche. 

El rostro de la joven cambio de eolar, Le 
mostró las cartas a Dick. 

Hilloran se las arrebató violentamente. 

—¡A.6l no! — auló. — Quiero saber que 
está haciendo aquí, en esta habitación, a es- 
tas horas. 

Andrea Perowne se levantó. 

——Hilloran, — dijo friamente -— lo agra- 
deceré que no insulte a mis ¿hnigos -en mi 
propia casa. 

El hombre la miró de soslavo. 

— ¿De veras? Usted. me ha eoberna- 
do...... sí, me ha gobernado bastante. Ahora 
lo gobierna a él... Pedazo de. 
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El puño de Tremayne aplastó la palabra 
entre los dientes de Hilloran. 

Cuando el hombre cayó al suelo, Dick se 
sacudió el saco. 

¡Hilloran se llevó la mano a la boca y la 
retiró roja y húmeda. Luego extendió un de- 
do tembloroso. 


—¡Usted... usted... zorrino!... Lo co- 
nozco. Le está haciendo el amor a Andrea. 
Se ha deslizado como una serpiente entre 
nosotros y piensa traicionarnos. Andrea, 
pregúntele... — la luz de odio en los ojos 
del ebrio era bestial. — ¡Pregúntele cuál de 
los Cinco Reyes! as 

Dick Tremayne permaneció completamen- 
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. 


'autelosamente el bote de los la- 
-« Urones se acercó sobre las obscuras 
aguas, mientras que, desde la cabina 
del hidroplano, El Santo apoyaba”la 
culata de su pistola Levis contra el 
hombro y esperaba. ON 
te impasible. Sabía que Hilloran nc 
tenía pruebas de lo que decía: sa: 
da también como-una semilla sem: 
rada en un cantero de pánico pue- 
le desarrollarse y comprendió -que 
estaba muy cerca de la muerte. 

Y no se movió. 
- —Levántese, Hilloran, — leván- 
cese y le morperé el resto de los 
dientes. 

Hilloran se puso de pie trabajosamente. 


— Sí, me levantaré — dijo con voz cor- . 


tante y llevando la mano al bolsillo. — Pero 
vo tengo mi modo particular de proceder ccn 
las ratas. : E 
su mano apareció armada de un automá- 
tico. Su dedo temblaba sobre el gatillo. Diek 
lo vió distintamente. .. : E 
Rápida como el rTayq, la joven se interpu- 
so entre ambos, E 
—-Si quiere que aparezca la policía, tira, 
-- dijo. — Pero yo.no estaré aquí para que 
me arrestén junto con usted. de 
Hilloran geritó furioso: . 
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y 
-.tccó su pecho, Sonrió a los cjos 


—¡Apartese! 

——¡Déjelo por mi cuenta, 
Apartó a Andrea y el caño del automático 
llamean- 


2 dijo. Dick. 


tes. l 
- ¿Puedo encender un cigarrillo? 
suptó cortésmente. 
Su mano derecha se dirigió al bolsilio del 
pecho, del modo más natural del mundo. 
El grito de agonía de Hilloran ro:mpió el 
silencio. 

Como un rayo, 


PB pre- 


la mano de Dick había 


- caído sobre la derecha de Hilloran a! mismo 
- tiempo que con la izquierda 
brazo derecho de su enemigo, mismo enci- 


agarraba el 


ma del codo, paralizándoselo. La presión que 
casi rompió la muñeca de Hilloran fué he- 


cha en el mismo momento. 


La pistola cayó al suelo, sobre la alfom- 


- bra; pero Tremayne no le prestó atención. 


la acusación porque 


Sujetando a Hilloran y aumentando la pre- 
sión, lo obligó a ponerse de rodillas. Tre- 
'mayne lo mantuvo así con una mano. 

“ Ahora podemos hablar con más como- 
didad, — dijo. 

Miró a la joven y vió que ella había levan- 
tado la pistola. 

—Antes de que sigamos adelante, Andrea, 
-- dijo. — Me gustaría saber lo que usted 
piensa de esa sugestión de Hilloran... €s 
decir, que yo puedo ser uno de los Cinco Re- 
yes. No necesito recordarle que este sujeto 
está celoso, además de borracho. No negaré 
nada significaría. Sólo 


deseo saber lo que usted opina sobre el- 
3sunto. 
—Que se vaya él primero, 


— Ciertamente. 


: deció. 


poder de una reina”, 


AS 
ES Dn ANA Y 
RR AS HEN 


Con un movimiento de su mano, Dick sol: 
tó al hombre, que cayó de boca. AR 

—Hilloran, levántese, — dijo Androa. 

—-$i'- usted... 

— ¡Levántese! 

-HiMoran: se puso: de pie vacilante, Habíu 
en sus ojos una expresión asesina, pero obe- 
Dick pensó:/'“ Una ladrona... y tiene el 
—Deseo saber, Hiilloran — observó la je- 
ven: friamente, — por que ha dicho lo que 
acaba. de decir. - : pS . 

El hombre la miró. : 

—No da datos sobre su persona y no se 
parece a ninguno de nosotros, ni procede del 
mismo modo. Sabemos que hay un traidor... 
alguien que lo delató a Handers... y él es 
ei único que... E 


—Comprendo, — el desdén en la voz de la 
joven tenía la calidad del ácido concentra: 
do. — Lo comprendo, €s que,, porque. yo 


prefiero la compañía de él a' la suya, usted 
está pronto a acusarlo con la primera ca- 
lumnia que se le pase por la cabeza... con 
la esperanza de que yo le retire mi favor. 
Y yo “comprendo” -— dijo irónicamen- 
te Hilloran, — que he perdido ese faver por- 
que él ha ocupado mi lugar. Pero él es... 
-——Hiloran... ¿prefiere dejar este depar- 
tamento. per su pie o quiere que lo haga 
arrojar escaleras abajo? Elija. Y de eual- 
quier modo que se vaya, no vuelva a poner 
más- los pies aquí hasta que esté sobrio y - 
dispuesto a disculparse. i 
Hilloran apretó los puños. 
— ¿Cree usted que gobierna a la pandilla? 
——La gobierno, — dijo Andrea. -— Y ei 
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a usted no: le gusta, puede retírarse cuanao 
Quiera. 

Hilloran tragó: saliva, 

——Muy biem. O ¿ 

—¿3M”.... — dijo Andrea. suavemente. 

—Algún día. — dijo: Hilloran, tlzando ta 
mirada bajo sus megras Úejas; — se: arrepen- 
tirá de esto. Sabemos donde estamos. Usted 
no quiere despedirme antes de el gran tra- 
bajo, porque le soy útil Y yo lo soportaré 
todo porque espero ganar una buena Siunia 


de dinero. Sí, estoy borracho ; Dero mo tinto 


que no comprenda esto: 

—Esas — dijo: la jovew dulcemente, — 
som buenas noticias. ¿Ha terminado usted? 

Hilloran: abrió la: boca y la volvió a CeórTar.. 
Los. nudillos de sus puños blanqueabamn. 

Miró largo tiempo a la joven. Luego miró 
a Tremayne del mismo: modo, sim hablar: Por 
último: e ; 

-— ¡Buenas noches! — dijo, y salió de la 
habitación. 


Desde la ventana lo observó. irse Tremay- 


ne, caminando lentamente, el pañuelo sobre 


la boca. Luego se: dió vuelta y vió a Anmdrex 


a su lado. Había algo en los ojos de la: joven 
Que no podía imterpretar. | 
El le dijo: y 

—Has probado que tienes confianza en 
ME. 

——Está loco, —- dijo ella. 

—SMí, loco y rabioso como un perro. No 
hemos terminado econ él. No bien estés a hor- 
do del yacht, tendrás que observario constan- 
temente. Te das cuenta: de eso ¿verdad? 

—¿Y tú? 

—-El conocimiento del 
lioso. 

—¿Aún contra una puñalada por la es- 
palda? 

Dick se echó a reír. 

— ¿Por qué preocuparnos? — dijo. — Con 
eso no se consigue nada. 

. Los ojos grises estaban todavía fijos en 
los suyos. 

—Antes de que te vayas, dijo ella, — 
quisiera oír la respuesta de tus propios la- 
bios. 

— ¿A qué pregunta? 
—A la que Hilloran... sugirió. 


jui-jitsu es muy va- 


El estaba agarrando su sobretodo. Se lo 
puso y se acercó. a Andrea. Se había apode- 
rado de él una especie de locura. Lo sabía: 
todo su ser se rebelaba contra aquello; sin 
embargo se sintió arrebatado como hoja que 
Meva el viento. Extendió su mano. 

E ——Andrea, — le dijo, — te doy mi pala- 

bra de honor que me: dejaré quemar viv) 
antes de abandonarte. : 

Las palabras fueron pronunciadas sencillas 
y tranquilamente. Sólo la locura que lo pe- 
seía las hizo brotar. Todavía logró mantener 
su| rostro impasible y dominar la. intensa 
emoción de: su voz. | 

Los fríos dedos de la: joven tocaron los de 
Dick. El los llevó a sus labios con una son- 
risa que podía significarlo todo o... nada: 

Pocos minutos después se dirigió a su ca- 
sa, con los primeros resplandores de la au- 


- rora; sentía la: boca. como. si se la hubieran 


aduemado con un hierro ardiente. 
No volvió a ver al Santo antes de que 
partieran para Marsella. 
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Cuentos son hechos todos de acuerdo con una 


ELCEC Y Droni ados para med 
llorrarios, ni siquiera por unas pocas: horas; 
Pero sobre las aguas. pro te del 


para traer a abordo a 


puerto, se aproximaba una p 
Dick la reconoció como la fal 
ido contratada 


millonarios, con sus esposas: y Otros eguipa- 
jes, y eontemplóla de mal hum: . Es decis, 
sus ojos miraban intensamente la embarc:- 


cióm; pero su pensamiento estaba en muy | 
distintas partes. a LN 
de rápidamente en intolerable. Em realidad 
era aquel el único pensamiento que le suge- 
ría la aproximación de la falúa. A eada yar- 

da que avanzaba hacía el yaeht parecíale en- E 
valverlo diez veces en la tela que él mismo 


se había tejido. d 
La última ves que vio al Santo 16. le había 
dicho ni la mitad de lo que sentía. : 
Cuando le anunció que podía enamorarsa 
de Andrea, consideraba el caso muy distante 


- pero en realidad, ya estaba enamorado de 
ella. Había hecho todo lo posible: porque 


aquello no ocurriera y luego cuanto. pudA 
por negárselo a si mismo; pero ahora. empe- 
zzaba a comprender que la lucha era inútil. : 
_ Su pensamiento era más o menos como 
sigue: e O 
“Ella es una ladrona....Yo también lo 
S0y, “aunque no del género que Andrea se fi- 
gura. Ella roba a las personas cue pueden 


perder; estas, si fuésemos a examinar sus 
antecedentes, quizá no los tienen muy lim: 


pios. En: realidad, se halla más o menos en 
el mismo campo que nosotros. Excepto que 
no entrega .a obras benéficas el 90%. Pero 
esto es solo un sentimentalismo privado nu-'. 
estro. No altera el hecho principal. " 
_ Hilloran no es del mismo: tipo: Se trata. de 
un hombre verdaderamente malc. Me alegro - 
que se hunda. an ae: 
“Lo malo en esta: muchacha es el “asunto: 
del finado John L. Morgenhein. Probahle- 
mente ella lo asesinó. Pero... uo hay nin- 
guno de nosotros que no haya: hecho la jus- 
ticia por su.mano:. Lo que importa es el moti- 
vo por el cual fué derramada. esa sangre. No 
sabemos nada de Morgenheim y VOY a ver- 
me obligado a. obrar antes de: tener tiempo 
para descubrirlo. La 
“En los cuentos, la heroína resulta slem- 
pre inocente o sí es culpable, tiene buenas 
razones para ello. Pero he visto bastante 
para no saber que la mayor parte de estos. 


receta. Tengo que pensar el asunto clara 5 
lógicamente hasta que encuentre una solu- 
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o menos supone. Y tie- 
ne todos los derechos 
del mundo «para supo- 
nerlo. Me dió la opor- 
tunidad para renunciar 
si deseaba hacerlo. Y 
no lo hice. Yo mismo 
me metí en “este peli- 
EÉroso agujero y debo 
procurar hallar el me- 
dio de salir de él, en 
vez de lamentarme. 

De este modo, Dick 
Tremayhe planteaba su 
problema sin encontrar- 
le la solución. 


Y todavía el pensa- 
miento de Hilloran. 

Hilloran había ido al 
día siguiente a discul- 
parse. Tremayne esta- 
ba allí. Hilloran le ha- 
bía estrechado amisto- 
samente la mano, sin el 
menor reneor, declaran- 
do.que todo había sido 
provocado por su esta- 
do de ebriedad. Luego 
llevó .a Andrea y a Dick 
a almorzar. Dick hubie- 
ra tenido excusa, si 58e 
hubiese engañado; pero 
no se negañó. El que 
fingiera hacerlo, era 
cuenta suya. 


Pero observó a Hillo- 
ran cuando no era él 
mismo observado; y de 
tiempo .en tiempo, 'sor- 
prendía en los ojos del 
hombre una curiosa 
abstracción que confir- 
maba,sus sospechas. Só- 
lo «duraba «esa .expre- 
sión breves segundos y 
era luego  substituída 
por un nuevo acceso de 
buen humor; tan rápido 
era «el cambio que al- 
guien, menos —prevenl- 
do que Dick podría ha- 
berlo atribuído a pura 
imaginación. Pero Dick 
comprendía y estaba se- 
guro de que iba a te- 
ner disgustos con Hi- 
lloran. . 


Durante el almuerzo 
se había discutido la 
intromisión de los Cin- 
co Reyes y Andrea de- 
cidió: 

—Sean quienes sean, 
hayan hecho lo que ha- 


-——¡Suelte esa pistola! — gritó Hilloran desde la puerta. Bes Bodho, 10 Oya 

. dejarme asustar por 

ción o mí cerebro estalle porque... amenazas de opereta. Hemos. gastado scis 
/ “Porque... es como si yo le hubiera Jju- mil libras como sebo y seríamos unos -cobar- 


le 


-tado al Santo llevar a casa el tocino. No con des si abandonáramos el campo sin luchar. 
_»sas mismas palabras; pero es lo que él más Además, algún día los Cinco Reyes se van 


— Gl - - Cargamento de ladrones 


a le a 


4 encontrar con la horma dé su zapato y 
puede ser que sea esta vez. Nosotros vamos 
a viajar por el Mediterráneo con ura tripu- 
lación, de 
podrá traicionarnos. Esto nos da una venta- 
ja de cuatro contra uno. A no ser que fleten 
un barco por gu cuenta y nos presenten ba- 
falla, no se que otra .cosa podrán hacer los 
Cinco Reyes. De mcdo que seguiremós... 
con ojos muy alertas, SN 

Su argumento fué irrefutable. 

Tremayne, Hilloran y Andrea habían sa- 
lido calladamente de Londres; llegaron doce 
horas antes que gus invitados. Dick había 
pasado Otra noche solo con la joven antes 
de partir. 10. : : 

——¿Crees en las disculpas 
lo preguntó Dick. 
+. Ella contestó en seguida: 
—No creo, : 
— Entonces... ¿por qué lo lUleyas? 
—Porque soy mujer. A veces ¿Creo > "qua 
vosotros, muchachos, lo olvidáis. 
cerebro, pero se necesita un hombre para di- 
Yigir una acción como ésta y manejar una, 
tripulación como la mía. Tú eres el otro úni- 
co hombre en quien confío; pero... since- 
ramente, no tienes experiencia ¿verdad? 

Le sorprendía a Tremayne que discutiera 
un. delito con tanta tranquilidad. Hermosf- 
sima, elegantemente vestida, sentada cómo- 
slamente .en un profundo silión, con un cl- 
garrillo entre los blancos dedos, podría ha- 
ber servido de modelo para el artista más 


de Hilloran? — 


e 


exigente. Parecía estar discutiendo deliciosa. ' 


mente y... nada más. 

De sus propios sentimientos, Dick nada 
había revelado. Impedía que se reflejaran 
En su rostro, en sus ojos, en su voz, en sus 
¡maneras. or 

No se atrevía a adoptar otra actitud. El 
tumulto de sus pensamientos sólo podía ser 
ccultado por una completa impasibilidad. 

Trataba de poner a Andrea en su verdea- 
dero lugar y... no podía. No había en ella 
nada de la dureza tradicional de las mujeres 


criminales. Con toda su autoridad perma- 
ruecía completamente femenina, suave de voz, 
graciosa. , 


: Desempeñaba el papel Je la condosa Anu- 
sla Marova, creado por eila, sin esfuerzo. — 


Y cuando estaba sola no tenía que qui-' 


tarse ningún disfraz. Aquel inglés, encanta- 
doramente chapurreado desaparecía y eso 
era todo. Pero la misma mujer se riovía y 
hablaba. : 

Si no lo supiera, no lo hubiese creido. Pe. 
ro sabía... y deseaba no creer. 

Hubo un solo momento en que estuvo en 
. peligro de venderse. 

—Si salimos bien de ésta, — le había di- 
cho ella, — tendrás tu cuarta parte, natu- 
'almente. Doscientos cincuenta mil dólares. 
Cincuenta mil libras de nuestra meneda No 
hecesitarás reálizar ningún “trabajo” más en 
Ju vida. ¿Qué harás con ese dinero? 

- —¿Qué harás tú ccn el tuyo? — preguntó 
£l sin resporder, 

Ella vaciló, mirando con expresión soña- 
dora un rincón obscuro, como si viera algo 
allí. Luego: 

—Probablemente, — dilo con ligereza. — 
Me comprará un marido. De 

—Yo puede ser que me compre alguna 
esposa, — dijo Dick, y el momento pasó. 
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la que no más del 20 por ciento 


-Yo tengo” 


Pe 


ro E 
Ahora, contemplando el azul Mediterra 
neo, pensaba en aquella contestación con in 
finito desdén. Pero fué lo único que 
ocurrió. Y tenía que decir algo pronto. — 
¡Maldito sea todo! — pensó Dick, y 4 
enderezó con un suspiro. pe 
La falúa había atracado. junto al yach 
sir Levy, ayudaba a su esposa a subir a bo 
do. Detrás venía el señor Jorge Y. Ulri 
Dick vió que lo miraba. Sonrió y saludó ale 
gremente. . e a o 
Logs conocía porque él se había encargad 
de presentalos en la casa de Park Lan 
Aquella había sido su tarea en el Continent 
bajo la dirección de Hilloran, durante tr 
meses. ... viajar por los sitios de moda, pro 
visto de dinero abundante e impecable guar- 
darropa; con su encanto. natural, acercarse 
a los inabordables, cuando se encontraban 
en vacaciones y habían dejado a un lado la 
coraza. AS : ña ; 
Todo había resultado aburridamente «sim- 
_pie. Un hombre, que alzaría desdeñiosamente 
la nariz si.un perfecto “extranjero se le dí- 
rigiera en el Savoy Hotel de Londres. pueds 
ser abordado impunemente por el mismo ex. 
tranjero en la galería del Heliópolis, en Bia- 
rritz. Después de lo <¿ual, para un hombre 
dle modales tan cortésmente mundanos come 
Dick Tremayne, el resto mo tenía dificultad. 
Volviendo bruscamente a las realidades de 
importancia inmediata, Dick bajó para con- 
ducir a su escogido rebaño al matadero. 
Andrea Perowne estaba al extremo de la 
planchada, soberbiamento vestida con una. 
pollera blanca y pull-over de color. So-4 
berbiamente... porque cra ella quien loz 
llevaba. Recibió a $us huéspedes con ama- 
bilidad incomparable, teniendo una palabra 
Íntima para cada uno, mientras Hilloran, de 
uniforme, estaba parado respetuosamente pa. 
rá conducir a los viajeros a sus camarotes. 


—Sir Esdras, apenas nog atrevíamos a es- 
perarlo, — decía Andrea en su Cchapurreado 
inglés fingiáo. — Yo me decía: “Es no ven- 
Gra a mi pequeño barco. Pero es mucha ara- 
bilidad resignarse a pasar. incomodidades 
por mí. Mi querida Lady Levy, cada día está 
usted más hermosa, — Lady Levy, que era 
una mujer gorda, de cincuenta años, res- 
plandeció. — Señora Ulrig. antes de que de- 
Je mi yacht, tendrá usted que enseñarme co- 
mo se hace para conservarse esbelta. -— La. 
flaca y marchita señora Ulrig se extremeció 
de placer. — Señor Ulrig, usted debe haber 
sido lo que llaman un “jeque”; si no, no. 
hubiera logrado casarsé con ella. Señora 
Sankin... z - da 

La tarea de Dick era comparativamente 
infantil. No tenía más que apartar a Sir ls- 
drag Levy, Jorge Y. Ulrig y Mateo Sankin 
de sus respectivas esposas, tomándolos con- 
fidencialmente por el brazo y diciéndoles que 
había coktails preparados en el salón. > ; 

El almuerzo, con Andrea Perowne de an- 
fitrión, no podía menos de resultar un éxitc. 

La tarde pasó rápidamente. Pareció que 
no había transcurrido el tiempo cuando el 
obsequioso Hilloran hizo sonar la campana 
para indicar a los invitados que era hora de 
vestirse para la comida. ye pS : 

Treymane bajó con los demás para vestir- 
se. Lo hizo rápidamente; pero la juven es- 
taba en el salón cuando él llegó. Hilloran sa 
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Alzando audazmente a “Tremayreo con s 


al mar. 
$ 


hallaba también allí, fingiendo examinar la 
mesa. 
—¿Cuándo? — preguntaba Hilloran. 
—Mañana por la ncche. Les he dicho que 
debemos estar en Mónaco a eso de las seis 
y media. No nos acercaremos a ese lugar; 
pero no importa. Los encerraremos en sus 
E camarotes cuando bajen para vestirse. 
E -—— ¿Y después? — preguntó Dick. 
Gl —-Nos dirigiremos a Córcega durante la 
noche y los desembarcaremos cerca de Calvi, 
a la mañana siguiente. Luego daremos la 
vuelta por el Sur de Sicilia y nos perdere- 
nios en el archipiélago griego. Llegaremos a 


— 63 — 


¿Jlón y todo, los bandidos intentaron tirarlo 


Constantinopla, pintados y — bautizados de 
nuevo, cambiados en general. Daré órdenes 
inmediatas mañana por la tarde. Vaya a mi 
camarote a eso de las tre3.  -* 

Hilloran se volvió a Dick. 

—Ahora que recuerdo — dijo, — esta 
carta llegó esta mañana. Lamento haberme. 
olvidado de dársela antes, 

Dick miró por un momento a los cjos del 
kombre; luego tomó el sobre. Estaba sellada 
en Londres. Con una mirada a la letra, la 
abrió. 

La carta estaba escrita por.mano.verda- 
deramente femenina. 2 


o 
Cargamento de ladrones 


IS PEDIA UN EA e UA NASAL LUN OMA ON 


PUCKY S 

“Querido: 

“Estas son solamente unas líneas pata de- 
searte que te diviertas en tu viaje. 

Ya sabes que te extrañaré horriblemente. 
Seis semanas es mucho tiempo para que per- 
manezcas ausente. No importa. Ahcgaré mis 
penas en agua de cebada. 

No quiero quedarme sola. Simple Simón, 
el hombre de quien te hablé, dice cue me 
consolará. Quiere que asista .con él a una 
excursión a las Islas Aegean. Todavía no se 
si aceptaré; pero ne parece muy emoeie- 
nante. El posee un gran aeroplano y quiere 
que vayamos por los aires. 

Si voy,.suldremos el sábado. 
drás celoso? : 

Querido, no tienes que irte más. Yx sabes 
que siempre estoy pensando en tí y no me 
sentiré realmente feliz hasta que ho regre- 
Ses. . 

Mis mejores deseos, 
date. , 

Son las once y estoy cansada. Voy a aeos- 
tarme para sofñiar contigo. Serán las doce 
cuando consiga dormirme. Tengo los ojos 
enrojecidos de tanto Horar. Te amo y con- 
fío en tí. — Patricia”. do 


¿No te pon- 


pues. 3e buena y cuí- 


Tremayne dobló la carta, la volvió a poner 
en su sobre y éste en el bolsillo. 

—¿Lo quiere ella todavía? —- dijo bur- 
lonamente Andrea. 

Dick se encogió de hombros. 

—Asi dice — contestó ligeramente. — 
Así dice. 


vv . 
PELEANDO POR LA VIDA 


Mucho más tarde, en la soledad de su ez- 
marote, Dick volvió a leer la darta. 

El significado de ella era perfectamente 
claro. ; s 

El Santo había decidido terminar el asun- 
to en aeropláno. La referencia a las islas 
Aegean no tenían nada que ver; el Santo no 
podía imaginarse que la fuga de la “Donce- 
lla Corsa” la Hevaría en esa dirección. Pery 
el sábado — el día sigulente — se mencio- 
naba y Dick comprendió el significado: el 
Santo estaría a la espera de las señales de 
Dick desde el sábado en adelante, 

“Cuídate”, era bastante elaro. 

La referencia a las “once de la noche” y 
las “doce'” era ambigua. “Serán las docs 
cuando logre dormirme” podia significar que 
.€el aeroplano tendría que observar las señe- 
les desde tan larga distancia para no ser de-i 
¡latado por el ruido de los motores que trans- 


curriría una hora entre el momento de la 


señal y la aparición de el Santo en escena. 
Pero ¿por qué tas once” y las “doce” en vez 
de las “doce'”” y la “una” desde que previa- 
mente había arreglado que las señales de- 
bían ser hochas o bien a media noch= o bien 
a las tres de la mañana? : 

Dick pensó una hora y decidió que, o bien 
é) había querido leer demasiado entre líneas 
o que una señal, dada una hora antes del 
tiempo señalado, no sería perdida. “Mis ojos 
astin enrojecidos de llorar por tí”. Interpretó 
que aquello significaba que debía hacer una 
señal con luz roja: si había probabilidades 
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_tro. El ruido del 


_ que le había llegado a trovés del sueño. Pa. 


Pa aa, 


as gue tuvieran que llorar | ¡ 
una linterna de bolsillo provista de vidrios 


por él. Hl t 


de colores y la medida podía ser adoptad:s 
fácilmente. SE E a AN 
La última frase-fué la que lo hirió dire 
tamente entre los ojos. o ES ON 
- “Confío en tí”. , : nd A 
Un golpe bien... muy bien asestado. Le 
recordaban, desde afuera,” lo LC 
se había estado diclendo durante tres días. 
Simón no podía comprender, -probablem lemen. 
te. Nunca había viste a sa Perowne. 


vo. Dick estaba seguro de ello. es 
Se dirigió al ojo de buey y arrejó la pe 
lota de papel a las OSCUPAS AQUIS. 
Desnudóse y se acostó en su litera; pers 
no pudo dormir. : a 


llas y se puso sobre el pijama una bata del- 
: a cubierta, 
gran sillón de mimbre 
y encendió un cigarrillo. AM. estaba más 
fresco. Una débil brisa le abanicabha el ros- 
agua era sedante. Después 

de un rato se quedó dormido. OE 
Se despertó con una sensación _ Curlosa, 


recía como si el mar se estuviera hinchando 
porque el gillón donde estaba sentado osct- 
laba y rula. Sin embargo, no se había le- 
vantado viento y no pudo vuír el rumor de 
las olas que indicaran mar agitado. 
Se dió cuenta de todo esto entre despierto” 
y dormido. Luego abrió un ojo y no vió anti 
él la barandilla, si no solamente el fuleor 
acerado del agua, a la luz de la tun-, Miran- 
do hacia arriba y detrás de sí. vio l= hz dci. A 
palo mayor brillando serena én medio de las. a 
estrellas de un cielo sin nubes. E 
El salto convulsivo que dió hizo eaer su 
sillón al mar y a él rodar sobre  eubiertao. 
Desvióse violentamente, agarró la pierna y 2] 
mantuvo la presión. Todas las fuerzas que 
poseía las empleó en retorcer aquella bota. 
Oyó a su dueño caer pesadamente al suelo, 
con una blasfemia. Un instaate - después, 
Dick estaba de. pie... para encontrarse con 
el rostro de Hilloran a dos pulgadas del su- 
yo. E > 
- —¿Esas tenemos? — rugló Dicte. SS 
Esquivó el puñetazo que le dieron por 
contestación y que sólo. le alcanzó en e! hom-. 
bro izquierdo; movió log pies y. com todo el 
peso tel cuerpo le pegó un cabezaso a Hilio. 
ran en el sitio del corazón. El hombre cayó 
como si le hubiesen segado: las piernas. ho. 
Dick se dió vuelta como un torbellino, « 
tiempo que el hombre, a quien había derri- 
bado primero, se levantaba y saltaba hacia 
él con los puños en alto, a 
El boxeo científico, en aquella luz, era inú- 
til. Dick lo ensayó y paró un “swing” dere- 
cho con el costado de la cabeza. Trey pulga- 
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das mas avajo y probablemente hubicra que- 


dado fuera de combate. Asimismo, lo envió 


—£rastabillando conira la barendilla, momen- 
_taneamente aturdido, y fué más por suerte 
que por discernimiento que su hombro se 
interpuso ante el siguiente 


golpe. Pegó a 
ciegas, sintió que sus nudilles tocaban algo 
blando y oyó al hombre lanzar un gruñido 
de dolor. 

Luego su vista se aclaró. . : 
-—Vió al marinero recobrar el equilibrio y 
reunir sus fuerzas para un nuevo ataque. 
vió a Hilloran incorpararse sobre sus ples 
inseguros; algo brillaba en su mano dere- 


«cha a la luz de la luna. Y comprendió pér- 


fectamente el plan. 

Habían tratado de tirarlo al.mar con si- 
llón y todo mientras dormía; -: método tran- 
quilo y suave para librarse de un estorbo. 
Fracasado el intento, se preparaban a pelear 
para óbtener el mismo fin. Dick tenía una 
ventaja momentánea; pero el partido era 
desigual. Con la fría y rápláa visión. que lo 
caracterizaba, Tremayne comprendió que las 
ventajas reales estaban de parte de sus ene- 
migos, : 

Pero ni por un momento pensó en levan- 
tar la voz para pedir socorro. Aparte de que 
la lucha. era más o menos un duelo dz ho- 
nor entre él e Hilloran — aunque éste no 


decidiera pelear solo — «comprendió que sl 
Hillora ntenía un aliado entre la tripulación,. 
podía tener igualmente media docena. 


El 
convenio había sido que se haría del botín 


cuatro parte iguales; Hilloran, Andre y Dick 


tomarían cada uno un cuarto; el cuarto res- 
tante sería repartido entre la tripulación. 
Conociendo la clase de hombres que compo- 
nían aquella tripulación, comprendió  Tre- 
mayne que preferirían les tocara la mitad y 
no una cuarta parte de las ganancias; la di- 
ferencia vendría a ser de cuatro mil libras 
por cabeza. 

Tremayne tenía que ser eliminad», como 
leal apoyo de Andrea Perowne y espina en el 
costado de Hilloran. Su cuarta parte servi- 
ría para sobornar a la tripulación. Y, en 


cuanto al beneficio de Hilloran, estalya el 


cuarto de Andrea... 

Dicky comprendió todo el obscuro plan y 
pensó vagamente por qué no se le había 
ocurrido esa idea antes. 


Pero claro está que pensó así todas estas 


cosas. Las vió en un relámpago, más por in- 
tuición 


que por lógica, en el instante de 
descanso que tuvo mientras el marinero se 
disponía a atacar e Hilloran se levantaba va- 
cilante, cuchillo en mano. 

Por consiguiente, peleó en silencio. 

La obscuridad lo perjudicaba. Dick Tre- 
mayne era un boxeador fuerte y hábil, más 
rapido que la mayoría y conocía bastante 
iu-jutsu; pero estos son artes que necesi- 
idez de visión que sólo puede con- 
seguirse en plena luz. La que era débil y 
traicionera... una luz que estaba en favor 


de la fuerza y del volúmen y en contra de 


la simple ligereza y habilidad. 
Estaba acorralado. La espalda contra la 
barandilla; Hilloran al frente, a su izquier- 


dla, el gran marinero a su derecha. No ha- 


bía sitio para pasar entre ellos, a lo largo 
de la barandjlla. Sólo existía un-medio de 
pelea... el de ellos. o 


, 
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ca o la mano del contrario... 


de 
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El marinero era el más próximo y Dicky 
reunió sus energías. Se trataba de dar y re- 
cibir; la única cuestión cra quien recibiría 
más. Cuando el marinero se acercó, Dicky 
bajó la barba y extendió el brazo izquierdo. 
calculando la distancia. 

El puño del marinero tocó la frente de 
Dick, echándole hacia atrás la cabeza con 
una violencia que casi le dislocó el cuello. La 


Azquierda de Dick encontró algo duro que 3'a- 


reció morder. Dientes. Pero Dick se tamba- 
leó por la fuerza terrible de lJos.dos golpes 
recibidos y apenas veía más que nubes, ro- 
jas y negras, delante de sus cjos. 

Pero vió.a Hilloran e instintivamente do- 
bló una rodilla. Se levantó nuevamente ba- 
jo el brazo armado de Hilloran y agurró al 
hombre por la cintura. Apelando a todas sus 
fuerzas, lo levantó con la loca idea de apli- 
car a Hilloran su propia y agradable medi- 
cina; .arrojarlo al mar. Y casi en seguida 
comprendió que no podría. Hilloran era de- 
masiado pesado y Dick se sentía ya muy 
débil. No había tiempo para luchar porque 
un momento después el brazo de Hilloran 
se alzaría de nuevo para clavarle su cuchillo 
en la espalda a Dicky. 

Pero Tremayne, con esfuerzo desesperado, 
alzó un momento a Hilloran. Lo apretó con- 
tra la barandilla, esperando dejarlo sin res- 
niración y aprovechar el momento para huir. 

Pero al darse vuelta, las manos de! mari- 
nero se cerraron sobre su garganta y Dick 
sintió repentina alegría. 

Contra el hombre que conoce el ju-jutsu 
semejante procedimiento es inútil; más blern 
puede resultar fatal para el que. lo emplea. 
por que el éxito del ju-jutsu se basa princi- 
palmente en que pueda agarrarse la muñe- 
las cualez hA- 
turalmente son las partes del cuerpo más 
difíciles de asir, por ser las más pequeñas 
y ligeras en sus movimientos. Hasta enton- 
ces no había tratado Dicky de intentarlo en 
aquella luz, porque el más pequeño error de 


cálculo podía resultar fatal. Pero ahora no 


podía equivocarse. 

. Las manos de Dicky se levantaron a cada 
lado de su cabeza y se cerraron sobre los 
dedos meñiques del marinerc. Tiró y retor- 
ció a la vez y el hombre gritó, porque por 
lo menos uno de sus dedos estaba Gisloca- 
do. Pero Dicky siguió hasta que el hombre 
sollozando cayó de rodillas. 

La alegría en el corazón de Dick fué .co- 
mo un grito de triunfo, que apagó en segul- 
úa. De rabo de ojo vió a Hilloran venir 
ctra vez. 

Tremayne experimentaba la sensación de 
sufrir una pesadilla. Ellos eran dos, de ma- 
yor peso y tamaño y lo, estaban agotando, 
gradualmente, implacablemente. No bien lo- 
eraba una ventaja temporaria contra uro, el 
otro volvía, descansado al ataque. Era su 
fuerza vital contra dos fuerzas vitales com- 
binadas. Cada uno de aquellos individuos lo 
sobrepasaba en tamaño y fuerza bruta, aun- 
que no tuviera en cuenta el cuchillo, 

Dick conoció un principio de desespe- 
ración. 

Apartó de si al marinero, lanzándoic con- 
tra las rodillas de Hilloran y se alejó de 
un salto. 

Hilloran trastabilló y la mano de Dicky se 
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extendió para agarrar la muñeca armada con 
el cuchillo. Este cayó; pero la presión res- 
baló y la mano quedó libre. 

Luego Hilloran y el marinero se arroja- 
ron simultáneamente sobre él, casi hombro 
contra hombro. 

Las fuerzas de Dicky estaban exhaustas. 
Se sentía “groggy”, se le doblaban las ro- 
dillas, le pesaban los brazos como si fue- 
ran de plomo y su pecho respiraba anhelan- 
temente, la cabeza le daba vueltas, Recibió 
el castigo. 

Sintió que lo arrojaban contra la baran- 
dilla. Los brazos del marinero sujetaron los 
suyos al costado; las manos de Hilloran se 
cerraron en torno de su garganta extran- 
gulándolo en silencio, quitándole la vida. Su 
espalda formaba un arco sobre la barandilla. 
Sus pies abandonaron el suelo. . 

Las estrellas habían desaparecido y la luna 
caída del cielo. Su pecho estaba atado con 
bandas apretadas, de acero. Le pareció ha- 
llarse suspendido en un vasto abismo de 
completa obscuridad y, aungue-no había vien- 
to, sentíalo rugir en sus oídos. 

Y entonces, a través de infinita dlbtane 
cia, en el golfo obscuro donde estaba sus- 
vendido, dominado aquel aullido del viento, 
una voz sonó tan claramente como una cam- 
an de plata, diciendo: : 

¿Qué es eso, Hilloran? . se 


VI 
LA MENTIRA 


Dick pareció despertar de lan mal sueño. 
Los dedos aflojaron la presión de su gar- 
ganta; la jaula de hierro que oprimía su 
pecho se abrió, el ruido del viento se debili- 
tó en 8us oídos. Vió_una estrella en el clein 
y poco después la luna, que no estaba allí 


un momento antes. Respiró. 
. ¿También  sintióse repentinamente muy 
“mareado. 


Una idea surgió distintamente de le nle- 
bla, cada vez más clara, que le impedía ver. 
Andrea Perowne estaba allí y su presencia 
causó una interrupción que lo había salva- 
do. Pero, en aquella luz, a penas si podía 
haber visto otra cosa que un grupo de hom- 
bres que luchaban a menos que hubiera ob- 
servado largo tiempo antes de decidirse a in- 
tervenir.. lo que cra improbable. y 


“Y no se le permitiría a ella enterarse del 
verdadero motivo de la lucha”. 

Tremayne comprendió ahora exactamente 
como estaban las cosas. 

Si Hilloran estaba resuelto a hacerlo des- 
.2parecer, también haría desaparecer a la jo- 
ven, — a Dicky no le quedaba la menor duda 
de ello. — Pero para es) necesitaría clor- 
ta determinación. El hábito de la obedecien- 
cla prevalecía y para quebrantarle cra ne- 
'cesario concienzudo esfuerzo. Era menester, 
a toda costa, no estimular ese esfuerzo por 
ninguna provocación, mientras Hilloran cre- 
yera que podía arreglar las cosas a su ma- 
nera. a 

Comprendió todo esto Dick y obró en un 
instante. Antes de háber secobrado completa- 
mente sus sentidos. 

Sus pleg tocaron la cubiertas agarró al 
marinero entre sus brazos y lo sostuvo en la 
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. quería tirarse al agua. Hilloran y yo tr 


_te el hombro. IO 


dijo Dick. 


dijo. — le dolerá. ¿Está pronto? 


nes que- debía tener. la Ona y en el com 


posición que él dE ocupara. anios Lue 
go se dió vuelta y vió a Andrea Perown: 
Estaba parada junto a la luz de un mampa 
ro, donde podían verla claramente y en 
mano relucía el caño de un revólver, D 
nuevamente: 
— ¡Hilloran! 

Por el modo 


ES 


tamos de impedirlo y luchó. Esto es todo. 
La joven se acercó más y ni Hilioran ni 
el marinero hablaron. ; 
¿Aceptarían la salida que les ofrecía. Y 
apoyarítan su mentira? 


Hubo una pausa perceptible antes de bb 
Hilloran dijera. 
e 1 es, Andrea. 
Ella se volvió al marinero. 
—¿Por qué quería usted tirarse al pe 
—No sé, señorita es dd sombríamen- 


Ella lo miró más de cerca. ES : 
—-PareCe que lo. han tratado, a “usted. cor 
bastante rudeza. 
— ¡Hubiera visto usted como Holeab.r 
— Nunca encontré a nadie tan 
ansioso por morir. Temo haberle hecho el 
mayor daño aquí. . . tomó la mano del hom; 
bre. 
—Voy a obert el dedo a su “Lugar, — 


e 


Realizó la operación con maestría, ES 1uc 
2o consiguió sonreir. 

—Lléveselo abajo y enciérrelo, “Hillorár 
— Continuó. — Por la mañana se sentirá 
mejor. Debe haber sido el calor. “ 


Recostado contra la barandilla, al a : 
Hilloran que, sin decir palabra fomaba al 
hombre por un brazo y se lo llevaba, Ahora 
que la crisis había pasado se sentía .Curioga- 
mente débil y no deseaba pelear imás, Par 
suerte la joven no podía advertir los Chicho-. 


E 


tado de la cabeza. y 

Pero algo dobló notar en su cara 10) en 
el modo como se apoyaba en la barandilla: 
por que de pronto Andrea le puso su mano 
en el hombro. 

" —Me parece, — dijo dulcemente, — que 
no fué solamente el marinero el que recibió 
un trato rudo. e 

Dick sonrió. : : ÓN 

-—Yo también recibí algunos golpes, na-- 
turalmente. l 

— ¿Te los dió Hilloran?*-— preguntó ella 
con tranquilidad. 

Se encontró con sus ojos y comprendió 
que ella no se engañaba. Pero miró primero 
a un lado y a otro de cubierta antes de con- 
testar. e 

—Hilloran recibió sus buenos golpes tam- 
bién; pero fué una lucha cuerpo a cuerpo. 

—¿Trataron de tirarte por la borda? 

—Creo que esa era la idea general. 

—Comprendo, — quedó Do 
Entonces. 

10 trataba de con en cubierta. 


> ' 
= dijo Dicky — de repente, Hilloran estaba 
quí cuando lMegué. Vimos venír al hombre 
“tratar de lanzarse por encima de la ba- 
anda... 

Se interrumpió cuando la sombra de Hi- 
loran se interpuso entre ellos. : 

—Lo he encerrado, —— dijo Hilloran. — 
ero ahora parece muy razonable. 

—Muy bien, — dijo la joven con indife- 
encia. — Discutiremos lo que se hará con 
l por la mañana. Dick, venga a dar un 
¡aseo conmigo por cubierta antes de volver- 
10s a acostar. 

Se: condujo con tanta naturalidad que 
Tilloran no supo que pensar. La joven enlazó 
on su brazo el de Dick y see alejaron. 


ES 


/ 
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PUCKY 


vía estoy seguro de que fué una. buena 


- inspiración. 


—¡Todo puede arreglarse muy fácilmen- 
te, — dijo Andrea. — Le pondremos los gti. 
llos a Hilloran y tú harás lo que mejor pue 
das en su lugar. 

-—Eres una optimista, — dijo Dicky sar- 
Cónicamente. — ¿No te he dicho ya las ra: 
zones que tengo para creer que la tripulación 
estará de su parte? No son tipos que crean 
puede existir honor entre los ladronez. 

Ella volvió la cabeza. ; 

— «¿Eres entonces de opinión de que yo 
debo renunciar? 

El pareció ver el cielo abierto. 

*—Lo soy. No tenemos probatilidades, a mu 
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Mientras la joven desvanecida era lleva da fuera del camarote, Tremayne miró al la- 
drón armado. — Ha ganado usted. ¡Haga lo que quiera! 


Fueron hasta popa sin hablar; pero cuan- 
0 llegaron allí ella se detuvo y se recostó 
bre el coronamiento, contemplando absor- 
l la espumosa estela del barco, 

—Sigue contándome. 

El se encogió de hombros. . 

“—Ya sabes la mayor parte. Me desperté 
lando estaban a punto de lanzarme por 
icima de la barandilla. Peleamos. Hice todo 
)/ que pude; pero estaba vencido cuando 
il apareciste. : 

-—¿Por qué mentiste por salvarlos? 

.Le explicó el razonamiento instintivo que 
) había gulado. 

—No es que haya tenido tiempo para pen- 
arlo detalladamente, — dijo. — Pero toda- 
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ser que sobornemos a Hiiloran, lo cual sig- 
nificaría renunciar a la mayor parte de nues- 
tras ganancias. No somos bastante fuertes 
para pelear. Y no debemos apostar a que Eli- 
lioran volverá al .aprisco como ura oveja 
arrepentida porque perderíamos. El no tiene 
rada que perder y si mucho que ganar. Pue- 
de arreglar el asunto sin nosotros. y g- 
parse otro cuarto de millón de dólares por 
el trabajo extra. Yo pelearía si estuviera 50- 
lo; pero... estás tú. 

Ella dijó fríamente. 

—No veo que podamos ganar algo renun- 
ciantbo. 

——Puedo asegurar tu fuga. 

— ¿Cómo? 
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—No me lo preguntes, Andrea. Pero 3e 


.. COMO. 


Ella pareció contemplar el extrcimo bri- 
llante de su cigarrillo, como si fuera un cris- 
tal-en el que pudiera ver la solución de to- 
dos los problemas. 

Luego miró a Dick, Dijo, 

—No renuncio. 

—Creo, —“dijo Dick duramente, — que 
lo consideras una decisión hábil; pero per- 
míteme decirte que te equivocas. Sabiendo 
que la conjuración está tramada contra tí 
desde el principio no será un desprestigio 
que te retires sin pelear. 

—Puede ser que la conjuración sea. tr:i- 
mada sólo contra tí, — dijo, — Pero tú pue- 
des defenderte. ganar por “knock cut”, 

Luego agregó. 

—He dicho que no renuncio. 

—iMuy bien! SS iS 

—Esta es la Jugada más grande qué he 
proyectado en mi vida, — dijo con una e€s- 
.pecie de salvaje entusiasmo. —— Más aún; 
28 una de las jugadas más grandes que se 
hicieron jamás. He pasado muchos meses 
preparando el terreno, Me hs quedado noche 
tras noches levantada para planear hasta los 
más mínimos detalles, desde el atentado has- 
ta nuestra fuga. Es Una máquina perfecta. 
No tengo más que apretar el botón y tedoa 
saldrá perfectamente. ¡Y me pides que re- 
nuncie! 

Una especie de locura se apoderó de Dick 
Tremayne. Se dió vuelta y le apoyo las mu- 
nos en los hombros, obligándola a darse vuel- 
ta con violencia innecesaria. E 


—¡Muy bient — dijo con voz ÁSpPera. — 
Insistes en adoptar esa actitud que crees va- 
lerosa o inteligente. Estás encantada conti- 
go mítsma por tu concepción. Ahora eseí- 
chame lo que yo pienso. No eres más que 
una tontuela envanecida... 

— ¡Quítame las manos de encima! 

—Cuando haya concluido. Eres una ton: 
tuela envanecida, a quien me gustaría poder- 
le dar ahora unas buenas palmadus, como 
se las daría a cualquier chico QUe... N 

La luz de la luna brilló sobre algo azul y 
metálico entre ellos. 50 


—¿Quieres dejarme ir? — preguntó ella 


con acento peligroso. 

—No. Tira, si quieres. Digo que deberías 
recibir unos azotes y por el cielo que... 
Andrea... Andrea... ¿Por qué estás lloran- 
do? 
- —¡Vete al diablo!... No estoy llorando. 

—Veo tus ojos. 

—-Es el humo. 

-—Hace unos minutos que tiraste el ciga- 
rrillo. , : 

Dick aflojó su fuerte presión. Ella «se 
alejó prontamente y dejó caer las manos. 

-—No quiero volverme sentimental, — di- 
jo con voz temblorosa. — 8i estoy llorando, 
es cuenta mía. Tienes mucha razón. “Soy” 
uva tontuela. Quiero ese cuarto de millón de 
dólares y lo tendré, a despecho de Hillo- 
ran... a despecho de ti también si quieres 
pasarte a su lado... E ; 

—No me pasaré al lado de Hilloran... 
VOY Bu... 

—¿De qué lado vas a estar entonces? No 
hay más que dos en este asunto. 

El momento había pasado. Dick había 
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querido hacer alarde de fuerza y fracas 
estaba acostumbrado a intimidar:a las m 
res. Y entre las chispas dispersas 
estallido, se dió cuenta nuevament 
debilidad de su posición. Y 
Un atrevido y fanfarrón como el 
podría haberlo hecho;' él, Dick T 
no. po $ 
—Estaré a tu lado, — dijo. 0 
—Entonces... ¿a qué viene todo 
——Estaré a. tu lado, — repitió Di 
Pero... no volveremos a hacer otr 


“más del asunto. Pero, ya que eres : 
suelta, ¿cómo piensas dominar la sit 
—Tengo que consultarlo «on la almo 
— dijo ella descuidadamente. — Por 
Dick, buenas noches. Estoy cansada. . 
El la detuvo. s o o 
¿Quieres prometerme una cosa? 
— ¿Cuál? > o e 
—Cierra tu puerta con llave esta no 
No abras a nadie... con ningún prete; 
—Si, + dijo ella, — en mi situación 
mejor que lo haga. Y será bueno que hs 
tú lo mismo. de o 
El la acompañó hasta su  camurote, 
brisa movía el cabello de Andrea de 
na la plateaba. Estaba muy hermosa. 
Tras pasaban junto a un manparo el 
VÓó la serenidad de su bello rostro. 
que no había desaparecido su locura 
garon a la puerta del camorote. 
—Buenas noches, Dick, — dijo ella 
vez. | 
—-¡Buengs noches! — contestó él. 
Y luego añadió con voz ext añam 
emocionada. | ESA 
—Te amo, Andrea. Buenas noches, 
querida. | ta 
Se alejó antes que ella pudiera con: 


- 


A 


Dick soñó que estaba sentado sobre 
critorio de Hilloran con sus dedos cd 
(te la garganta de Hilloran, golteando 
beza de Hilloran contra el escritorio. 
vez que la cabeza de Hilloran pegaba 
madera hacía fuerte ruido. Dicky sabí 
aquello era absurdo. Se despertó perez 
mente y notó que el ruido era produci 
la puerta de su camarote. Abriendo un 
notó que la luz del día entraba por e 
de buey. : | 0 

_Bostezando se tiró de la litera, tomó su 
vólver de abajo de la almohada y fué a al 

Era un mozo, con saco blanco que 
una taza de té, Dick le dió las 8 
hombre, tomó la taza y cerró nuevame 
la puerta con llave. 7 po 

Se sentó en el borde de la litera y 
vclvió, pensativo, el te. Lo miró pensati: 
clió, pensativo, y pensativo también lo 
por el ventanillo. Luego encendió un « 
TÍO. : : AS 

La noche antes se había quedado 
do casi en seguida. Dick Tremayne t 
facultad preciosa de poner en. práct 
antiguo adagio que dice que el 
mal de día es suficiente. Y convenci 


que necesitaría de todas su facultades 


mañana, durmió profundamente. Pero 
ora la mañana había llegado y estaba pen- 
'sativo. No es que su problema le pareciera 
más desastroso a la luz del día. Tales co- 
sas tienen la propiedad de perder gran par- 


SARA 7 Í E UA - ns Y. 
yz ¿ » 


te de los terrores de la noche, por lo ge- 


neral; pero en este caso particular se alte- 
—raba la regla. 
Joyas por valor de un millón de dólares 
Imarchaban sobre el Miditerráneo en aquol 
yacht y cada dolar era un argumento para 
«filloran y los demás. Andrea Perowne ha- 
E descripto el plan como una máquina 
lecta De modo que ella confiaba em el 
bue: o de las distintas piezas 
Y engranajes. Y em esto se equivocaba. El 
pan bubiera sido excelente si se hubiera tra- 
tado de juntar mueces o salehicias... eo- 
as que mo imteresan a nadie más que a un 
leccionista imeorregible, Pero los joyas suse 
s de ser convertidas en buenos dólares 


E: | ; em alta mar, lejos de lu imter- 
vención del vigilante de la esquina, con una 
tripulación: conta: la de la “Doncelli Corsa” 
se convierteí en un cargamento de explosi- 
vos. | 

Así pensada: Dick Tremayme mientras se 
vestía, se desayúnaba y mientras  paseaboy 
por cubierta más tarde con sir Esdras Levy 
y el señor Matto Sankin. Y la pregunta que 
más se formulaba su mente cra como im- 
pediría el estallido de los: explosivos hasta las; 
once o las doce de aquella nocle. 

 Evitó: la. compañía de Andrea Perowne. La 
vió a la hora del desayuno: y la selbidó bre- 
temente, absorviéndose en una discusión: con 
Jorge Y. Ulrins sobre el porvenir de los. me- 
gros: americanos, tema que le interesaba bas- 
tante menos que el futuro de los: habitantes 
e la Patagonia. Dando vuelta sobre ecubier- 
ta tenía que pasar y repasar junto a la jo- 
ven que había establecido su eorte a la some 
¿ de um toldo. No buscó sus ojos y se 
gró de que ella no lo desafíara. Si lo 
a1biese hecho, se hubiera sentido imtolera- 
Hemente: ridículo. 

La leeura de la noche anterior hubria pa- 
», pensaba que lo había debilitado hasta 
É punto de hacerlo traicionarse así. La ob- 
rvaba de rabo de ojo cada vez que pasaba. 


a cada una de Jas torpes salidas de sus im 
Era sorprendente su flema, su Jo- 
y» de si misma. ¿Quién hubiera imagt- 
hado que, antes de que brillara la aurora 
del día, aquellos mismos irvitadus, que alrora 
la vefan: encantadora. la contemplarían fría: y 
1 detrás del caño de un revól- 


untada 
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Así hefía el almuerzo. Después... . 
Hacia: calor. El sol erz um globo de fue- 
o cuya resplandor hacía doler los ojos; 
| alquitrán formaba burbujas entre las ta- 
las. de la pared de cubíerta: sín entollar, De 
mún acuerdo les invitados y sus esposas 
buscaron la sombra y las sillas de tijera, 
p eonversación languideció, se extinguió. 
A las tres, Dick fué ceñudo, a la cita. 
16 entrar a Hilloran cuando él llegaba y 
e alegró de no tener que encontrarse a 
Olas con la joven. 

- Se sentaron uno a cada lado de la mesa, 


Ha charlaba, bromeaba, refa deliciosamen- 


— 


.vorita de Leonardo 


A RUY 


con un cambi' moderado de miradas ines 
crutables. Hilloran estaba fumando un ciga- 
rro; Dicky encendió un cigarrillo. 

—¿Qué hizo con aquel martfnero? — pre- 
guntó Andrea, y 

—Lo puse en libertad. Está perfectamente 
tranquilo ahora. 

Ella se sentó entre ambos. 

—Entonces, hablemos de negocios, — d!- 
jo. — Queremos que se haga el menor ba- 
rullo posible y no hay necesidad de tiros. 
Mientras comemos, usted Hilloran irá a los 
camarotes y los limpiará bien. Hágalo a con- 
ciencia. Luego baje a. la cocina y haga ser- 
vir esto. 

Le tendió un frasquito con líquido áma- 
rillento. / 

—Es fuerte, — dijo. — No exagere la do- 
sis. Dós gotas en cada taza de café, con dos 
tazas buenas para Dieky y para mí. Y ya es- 
tá. Es demasiado fácil y menos peligroso que 
los tiros. Cuando se despierten, estarán ata- 
dos de pies. y manos. Anclaremos en la costa 
de Córcega, cerca de Calvi, a las once y los 
dejaremos allí. Eso es todo. - | 

Dick se levantó. : 


-—Muy sencillo, — mo pierda usted tiem- 
po, — dijo dándole el tratamiento ceremo- 
nioso que acostumbraba delante de Hilioran 
- —Nosotros nada tementos que hater. Todo 
depende Etilloram y su trabajo es bastamte 
fácil. a Sr : 

Hilloranw: tomó: el frasco y lo deslizó em su 
balsilTo.. 

—Puede dejarto: por mt cuenta, — dijo, 
$ aquello le recordó a Dick la expresión fa- 
Croekford, el Rey de 
Bastos; el joven hubiera sonreído si su ros- 
tro hubiese tenido expresión menos grave: 

—Si eso: es todo, —- dijo Dick,. — me iré. 
No: hay necesidad de que nadie note nuestra 
común auseneía. 

Era una excusa ridicula; pero servía. Ella 
no trató de detonenrto. 


Hillcran. observó cerrarse la puerta síu a- 
cer ningún movimiento par seguir a Dicky. 
Estaba prepararmdo um discurso; pero mo tu- 
vo oportunidad de usarto.. 

—¿Contía usted en Díck? — preguntó: la 
joven.. 

Era tan exactamente ell punto a que Hilto- 
ran deseaba llegar que hubiera lanzado una 
segundos antes de que pudiera encontrar ln 


—Es curioso que me lo pregunte alora, 
— observó, — porque recuerdo que éemando 
se lo dije, me mandó a paseo, 

—He cambiado de opinión desde anoche. 
No: pude ver muy bien porque estaba: muy 
obsewro; pero lo que vi me pareció muy dis- 


tinto de la versión que ambos distéis: sabre lo . 


ocurrido. Creí ver, —- dijo la jovem brusca- 
mente, — que Dick trataba de tirarlo a us- 
ted al mar y que el marinero procuraba im- 
pedirlo. 

—Esga es la verdad, — dijo Hilloran cte- 
gamente, 

—¿Por qué lo dejó. mentir para salvarse? 
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—Porque no pensé que me creyera usted qué una copia. Aquí está. Parece bastan 
si decía la verdad. tnocente: pero... NE ) 
--—¿Por qué mintió el marinero? PS —¿Probó usted si había algo escrito e 
—Tenía que seguir mi ejemplo. No. se ” tinta invisible? OS 2 
atrevió a contradecirme. | > - Hice todas las pruebas; nada apareej 
¡Los dedos de. la jovem tamborilearon so- Pero... lea la carta: Casi cada frase pue 
bre la. mesa. eros ser una indicación a alguien que sabrá e 
¿Por qué cree usted que Dick trató de : , OS o. 
¿matarlo? pS y 
Hilloran tuvo una inspiración. No podía 
menos de agradecer a la suerte aquella coin- 
cidencia maravillosa que entregaba en sus 
manos a la joven. La. acción de gracias ven- |! 
dría después. Lo más urgente era aprovechar f 
.la ocasión que se le brindaba. Sacó una hoja | 
de papel de su bolsillo y-se inclinó hacia ade- f 
lante. | | FE SÓ ¡ 
— ¿Recuerda usted que le entregué una de ACV AO E AE 
carta a Dicky ayer por la noche, antes de Mi A | A 
comer? — dijo. — Yo la abrí primero y sa” E i o Sd de 
| 
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Pelearon los tres en desesperado silencio. Lentamento se sintió Tremayne doblar 
scbre la barandilla. Sus fuerzas estaban exhastas. Un momento más y... Un. voz dulce 
habló de pronto. ¿Qué significaba? Era Andrea Perowne. É 
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onterla. 
-La joven leyó con el ceño profundamente 


—fruncido. Cuando alzó la vista, la arruga en- 
tre sus cejas e había profundizado. 

—¿Y cuál es su idea? 

Lo que le dije antes :que Dick Tremay- 
me es uno de los Cinco Reyes. Y un arreglo 
previo... ' 

* —No puede ser verdad. No se mucho de 
los Cinco Reyes; pero no creo que sean ca- 
paces de mandar a un hombre para una ta- 
rea como esta y darle sus instrucciones por 
medio de una carta pameeSaa a último mo- 
; mento. 

E otro BDSO es Pazonable; pero. .f. 

2 —Además, cualquiera que haya enviado la 
carta podría suponer que sería abierta y Teí- 
da. Si no, las instrucciones hubieran sido. es- 
rita claramente. Ahora bien, esos hombres 
son hábiles. Las indicaciones tienen que ser 
, buenas. Pueden hacerse por radio. No sería 
difícil que usaran alguna especie de clave 
que cualquiera puede entender, -.para escon- 

der otra clave detrás de la primera. Usted 
-- “cree que ha encontrado la solución en esas 
--- indicaciones... 


pero yo digo que es dema- 
-  siado fácil. Probablemente ge trata de un 
e dazo. 3” 


-_—¿Púcde usted descubrir otra clave? 


Tre decir que no la haya. 

Hilloran estaba enojado. 

—No veo que diferencia pueda haber. Yo 
digo que la carta es sospechosa. Si está us- 
ted de acuerdo conmigo, sólo una cosa debe 
hacerse. 

—Ciertamente. 

—Tiene que ir a parar 
viarme a mí anoche. 

Ella movió lá cabeza. 

—No soy partidaria del asesinato, +illto- 
ran. Bien sabe usted eso. Y no es necesario, 
5 — señaló el bolsillo de Hilloran. — Ahí tie- 
- ne usted: la solución. Supongamos que no hu- 
biera más que una sola taza de café sin nar- 
- eótico esta noche. 


Ms El rostro de Hilloran se iluminó con ansie- 
rl ad brutal. Tuvo que luchar para esconder 
ES alegría. Era muy sencillo... completa- 
E mente .sencillo. Verdaderamente sus. enemil- 
Bos se entregaban en sus manos. Pero trató 
de aparentar que no pensaba en aquella. su- 
- gestión de Andrea. 
—¿.— Es más seguro, — qijo. o aho decirle 
que me alivia mucho v que vuelve usted 
a confiar realmente en má Andrea. 

S Ella se encogió de hombros con forzada 
EE “sonrisa. 

2 —Cuando más lo conozco, más me doy 
cuenta de que, o a al tiene usted ra- 
dl zón. 
pr Hilloran se puso de pie. Su rostro era co- 
E Mos la delgada costra de un volcán, bajo la 
cual el fuego y horribles fuerzas pugnan por 
-—libertarse. 

; —¡Andrea!... 


donde pensó en- 


MEA ora no, Hilloran. 


tamente. — Es Juan. ¿Por qué nunca lo 


Usa? 


—Muy bien... Juan. Pero. bor favor, 


No" soy perito en ellas. Pero eso no qute- 


-—Tengo un nombre de pila, -- dio 81 len- ' 


y pus GAL 


AAA e re PURA 


quíero descansar esta tarde. Cuando el tras 
bajo esté terminado, ARES mos 

El se acercó más. 

—No tratará de traicionar a las Hillo- 
ran, ¿verdad? + 

—Usted sabe que no. 

—Yo la amo... la he deseado' muchos 
años. Usted siempre me rechazó. Cuando me 
dí cuenta que intimaba usted demasiado con 
ese bribón de Tremayhe, casi me volví loco. 
Pero ahora él no me la quitará; no es 
cierto? 

. —No. 

-—¿Y no hay ningún otro? 

—¿Quién va a haber? 

— ¡Mi pequeña preciosa! 

—Después, Hilloran. Estoy tan causada. 
Quiero descansar. Váyase ahora. 

El saltó hacía ella, la estrechó entre sus 
brazos y su boca buscó los labios de Andrea. 
La joven permaneció un momento impasible 
en sus brazos. Luego lo retiró y recobró su 
libertad. 

“—Ahora me iré, 
insegura. 

Ella permaneció parada, como una esta- 
tua, con los ojos fijos en la puerta, que se 


— dijo Hilloran con voz 


Cerraba hasta, que el clic de la cerradura pa- 
reció cortar la cuerda que la mantenía rígi 


úa. Entonces se dejó caer desfallecida en st 


- sillón. 


Durante un segundo permaneció inmóvil. 
Luego cayó.hacia adelante, sobre la mesa y 
ocultó el rostro entre sus manos. 


_ NARCOTIZ ADOS 


:- —Creíamos poder estar en Mónaco a las 
nueve*de la noche — dijo la condesa Anu- 
sia Marcva. — Pero-estamos retrasaúos, co- 
mo me ha dicho el capitán, y no llegaremos 
hasta eso de las diez. De moño que pode- 
mos comer tranquilamente antes d> llegar 
al puerto. O 

Dick Tremayne oyó el dulce acento a tra- 
vés del salón, dominando el vozarrón de Jor- 
go Y, Ulrig, que pronunciaba un discurso ,so- 
bre el futuro de la colonia japonesa en Ca- 
lifornia. Pero Dick ni sabía lo que el otro 
le estaba diciendo. Un pedazo de papel que 
tenía en el bolsillo parecía quemarle el cos- 
tado. El papel lo habían introducido por de- 
bajo de la puerta de su camarote, mientras 
se vestía. Lo había observado semihipnotiza- 
do y pasó algún tiempo antes de que se deci- 
diera a recogerlo. Cuando lo levó abrió brus- 
camente la puerta. El pasillo estaba desierto. 
Sólo en un extremo del corredcer había visto 
a Hilloran, de uniforme, pasar de babor a 
estribor, sin mirar a deecha ni a izquierda. 
“El papel tenía un solo mensaje escrito cun 
letras de imprenta. 

“No beba su café”. 

Nada más. Ni firma, ni siquiera inicial. 
Pero él sabía que sólo una persona abordo 
podía haberlo escrito. 

Se había apresurado a terminar su toliet- 
te con la esperanza de reunirse con Andrea 
en el salón, antes de que llegaran log olros; 
pero ella apareció demasiado tarde. El no 


había logrado reunir el valor suficiente pa- 


ra llamar a la puerta de su camarote. Su 
deseo de verla y hablarle otra vez a solas, 
con cualquier pretexto, estaba aullibrado 
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por un deseo igualmente imperioso de evitar — Tampoco lo hará um americano, — ao 
que ella tuviera ocasión de recordarle sus con voz cantante Jorge Y. Ulrig* os 
palabras de la noche ¡anterior. —¿Quiere usted decir que yo no say bri- 
Se alegró cuando se santaron a comer. En  tánico? — dijo furioso sir Esdras Levy. — 
compañera era la señora de Ulrig. poco pers- Es una impertinencia y... eos 
picaz para notar la distracción con que él la —Dick, — dijo la joven dulcemente, — 
escuchaba los detalles de su última enfer- tiene que resolverse con más rapidez. $1 no 
medad. tendremos una riña. ¿Cuál es gu voto? SN 
Pero a mitad e la comida, su atención Dick miró alrededor de la mesa. Penté 
fué solicitada por un desafíc, y por alguna «quién habría suscitado aquella discusión idio- 
causa, se alegró de ello. E la. Imaginaba que era la joven por su in 
— ¡Dicky! — dijo la joven desde el otro  sistencia en que él decidiera. Pero, si era 
extremo de la mesa. así, sólo podía signtficar... ER 
“Dick alzó la cabeza. j Pero no importaba. Estando tan cerca ta 
“+ . —Tenemos una discusión, — dijo ela. hora crítica se había apoderado de 6l un cx- 
— Se trata de lo siguiente, — interrumpió  traño humor. Empezó por*una simple impa-= 
sir Esdras Levy. — La condesa pregunta si, Ciencia... impaciencia con las teorías de Ul-. 


ror ejemplo, fuese usted. amigo mío, si yo  rig, con las dolencias de su esposa. Ahora 
tuviera un negocio con otros menos amigo y experimentaba una négra desesperación. An- 
hubiese prometido no decir nada a nadie, si  drea Perowne le había dicho: “Tiene que re- 
comprendiera que usted resultaría 'arruina-  solverse con más rapidez”. Y é€l sabía que + 
do si ignorara el negocio o el negocio se  d todas sus horas de gracia las indecisiones 


“ malograra si yo se lo contara a usted... que no lo llevaban a parte alguna. Ahora 
¿cuál debería ser mi elección ? contestó con una especie de pánicó. h 
Aquella exposición fué recibida con risas -—No, —- dijo. — Me declaro en contra A 
sofocadas, lo cual hizo levantar a sir Esdros, de lla palabra. Yo traicionaría a mis socios 
con impaciencia, la cabeza. y milograría el negocio más colosal hajo el 
—Yo digo, — proclamó nragistralmente, sol más bien que perjudicaría alguien a quen 


que lo que vale en un hombre es su pala- Quisiera. Ahora ya lo sabe y... espero que 
bra y que, aunque lamentándolo, por usted, estará satisfecha. a 


nada le diría. . Comprendió cuando retiraban los últimos 
Sin embargo, — dijo el señor Matfo platos que Andrea había planeado el dilema | 

Sankín, atragantándose un poco al ver la  con.intento de atraparlo en una decluración. 

mirada de basilisco de su mujer fija en él...  Lueno. - . tenía lo que deseaba. Sospechaba. 


sin embargo... yo profeso el viejo princi- Hilloran y Andrea debía haber decidido 
pio británico de que. ún hombre debe ser aquello después que él salió del camarote. 
fiel a sus amigos... y... no tiene derecho Entonces... ¿por qué el mensaje antes de 
a traicionarlos. A ninguno de ellos... Esa la comida? Habían decidido eliminarlo a él 


es mi opinión. A junto con el resto. Aquel mensaje era sin 
Querido Mateo, — dijo la señora ¿> duda una debilidad de' parte _de ella Ella 
Sankin sedosamente, — la condesa le hecia había suscitado la discusión nada más que 
al señor Tremayne esa pregunta. Ten le para asegurarse de que no se equivocaba. 
bondad de dejarnos oir su opinión. Muy bien. Un resentimiento vengativo se 
— ¿Qué os parece si decid*íramos por wo-. había apoderado “del corazón «de Dicky. Ella 
tación, — preguntó Dick, — Que levanten la había decidido especular con el amor que er 3 
mano los que crean que un hombre debe ser le confesara y por consiguiente lo había per- 
esclavo de su palabra. dido. Ahora la odiaba con odio creciente. Ca. á 


Seis manos se levantaron. Sankin y Ulrig  Si.lo había decidido a sacrificar su honor, el 


fueron los únicos que no lo hicieron entre  Yespeto de sus amigos para salvarla. ¡Y ella 
los hombres. : se estaba riendo de él! | a 
—Perdido por uno,( — dijo Dick. —Pero no se saldrá con la suya, — se dí ] 
-==NO, — dijo la condesa. — Yo no voto. Jo casi salvajemente. — Me las pagar. Yo 3 
Lo nombro presidente de la junta. Usted aquella determinación salvaje apagó su pris 
pronunciará la última palabra. ¿Qué dice? mer furor. Maldijo el pánico momentáneo 


—En este problema, ¿no hay algún modo que lo había hecho tracionarse a sí mismo, 
de hallar la solución contemporizando? ¿El hablando con el corazón en la mano, sín ha- 
hombre no puede hallar algún medio de avi-_ ber reflexionado bien que se escondía detrás 
far a su amigo sin estropear el negocio de (ke la pregunta. De pronto se sintió frío y 


los otros? | : alerta. : 
—No lo hay,—dijo severamente sir Edras. El camarero traía la bandeja con el café. 
Dicky miró a los ojos de la joven. Como desde larga distancia, Dick 'Premay- 
'—Entonces, — observó, — iría prime "2»e observó cómo colocaban las tazas delante 


ro a ver a mis socios y les advirtiría que de los invitados; miró los rostros de los eo- 
iba a quebrar mi palabra y luego... lo haría Mensales. La mayor parte de ellos le eran 


' —Una escapada por la tangente, — pro- %ntipáticos. Pp y E :4 
p p 5 p Dick recibió su taza con indiferencia. Sa- 


estó sir Esdras. -— Supóngase que no tiene > : ya 
oie ni pei a Loco. cn có la mano del bolsillo de la cadera, De las 
—¿Qué grado de amistad tierie con la per. 0s cosas que trajo con ella, una, el revól- 
sona de que hablamos? ver, lo escondió debajo -de la servilleta; la 
—HEl grado mayor, — Insistió el honora- Otra, la cigarrera, la puso encima de lu mesa a 
ble sir Esdras. — Pero eso no tiene nada Y Ofreció cigarrillos. o 
que ver. Nuevamente la joven lo miró: pero el POS Y 
—¿Cómo no? — intervino Sankin. — Un “ro de Dick estaba impasible. E 
- británico no traiciona a su mejor amigo. (Continuará en el próximo número). E 
NY 
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Por EDGAR RICE BURROUGHS 


+ UNDECIMA PARTE 
| TARZAN EL GRAN JEQUE 


Cuando Gobredo y Bohún volvieron gru- 
pas y se colocaron frente a sus respectivos 
caballeros, éstos -salieron del palenque, bus- 
cando puestos en las gradas los que no ha- 
bían de tomar parte en los encuentros de 
aquel día, después de entregar sus corceles 


a los palafreneros, en tanto que los que esta- 


ban inscriptos en ellog se volvían e forma” 
y entraban otra vez en la liza, con el doble 
fin de indicar a sus adversarios y a los es- 
espectadores quiénes eran los combaiientes 
para aquel día y de ver los premios que Oofre- 
cian sus antagonistas. 

Además de las doncellas había-otros pre- 
mios menores, consistentes en joyas, lorigas, 
ianzas, espadas, adargas, espléndidos corce- 
les y los muchos artículos apreciados por los 
caballeros o que podían merecer aprobación 
de sus respectivas damas. 

Los caballeros del Sepulcro fueron los pri- 
meros en desfilar, con su rey Bohún al fren- 
te, y se pudo observar que los ojos del mo- 


marca se fijaban a menudo en las mujeres 


de las graderías. Bohún era un hombre jo- 
ven, que acababa de subir al trono por el re- 
ciente fallecimiento de su padre. Arroga3to 
y tirano, era moneda corriente en Nimmr 
que llevaba muchos años al frente de un 
partido que quería a todo trance l2 guerra, 
para reducir a la ciudad y poner todo el Va- 
lle del Sepulero bajo el dominio de los Eo- 
hunes. 2 y 

Caracoleando en su corcel, al aire-sus 
pendones. seguido por la gran hueste de sus 
caballeros, el rey Bohún dió la vuelta a las 
gradas reservadas a la gente de Nimmr, y 
cuando llegó al punto central en que se ha- 
llaban el príncipe Gobredo, la princesa Bru- 
nequilda y la princesa Guinalda, sus ojos 3e 
fijaron en el bello semblante de la hija de 
Gobredo. 

Bohún tiró de las riendas a su corcel y 
miró de hfto en hito *1 rostro de Guinalda. 
Gobredo se sonrojó de ira, porque el acto 


- de Bohún era una infracción de las leyes de 


la. cortesía, y se levantó a medias de su 
asiento; pero en el mismo instante Bobún 


-— saludando profundamente desde su caballo, 


siguió andando, llevando en pos a sus caba- 
lleros. 
Aquel día los honores fueron para los ca- 


- balleros del Sepulcro, ya que ganaron dos- 
cientos veintisiete puntos contra ciento seis 
- que correspondieron a : 
—Nimmr. 


los. caballeros de 


Al segundo día el torneo se abrió con el 


desfile de los caballeros, que ordinariamen- 


te eran conducidos por un heraldo; pero con 
sorpresa de todos, fué el mismo Buhún el 


-que los pasó por delante de las gradas, y de 


nuevo se detuvo a mirar descaradamente a 


nuestras, — dijo Bohún; 


sr: Ta 


la princesa Guinalda. 

Aquel día los caballeros de Nimmr salle-. 
ron .algo mejor librados, pues no quedaron 
retrasados sino siete puntos con respecto a 
sus antagonistas, aunque su tanteo de los dos 
días era de doscientos sesenta y nueve pun- 
tos por trescientos noventa y Sicte en favor 
de los Caballeros del Sepulcro. 

Así el tercer dia comenzó con las brava- 
tas de los caballeros del Norte. que alar- 
Geaban de lo que parecía ser una ventaja in- 
superable de ciento veintiocho puntos, y los 
de Nimmr se sintieron animados a mayores 
proezas por saber que para ganar el torneo 
tenían que conseguir doscientos treinta y dos 
de los trescientos treinta y cuatro puntos 
restantes. 

Una vez más, en contra de la secular cos- 
tumbre, Bohún se puso al frente de sus ca- 
balleros cuando desfilaron por el palenque 
antes de comenzar los encuentros; y una vez 
más detuvo su corcel para contempliar el be- 
llo rostro de Guinalda, antes de dirigirse a 
su padre. 

— ¡Príncipe Gobredo de Nimmr! — dija 
con su voz altiva y arrogante; — Bien s£a- 
bedes que los mis complidos caballeros han 
mucha ganancia sobre los vuestros, en el 
Grand Torneamiento es ya nuestro. Mas qui- 
siera vos acometer una coza, 

—Fablad, Bohún. El Grand Torneamiento 
non es aún ganado, yías si el vuestro pleito 
es.atal que oirlo puede un príncipe hondra- 
do, ascucharlo he de v2luntad. 

—Las vuestras cinco  doncelas son casi 
— mas dadme a 
la vuestra fija como reina del Val del Se- 
pulcro, e otcrgar vos he la jornada. 

Gobredo. se puso blanco de ira, mas cuan- 
do replicó su voz sonó apagada y firme, por- 
que era dueño de sus emociones, cual senta- 
ba a un príncipe. 

—Don Bohún — dijo, negándose a con- 
ceder a su enmigo el título de rey, — las 
vuestres razones son una fonta para homnea 
hondrados, ca parecen decir que la fija dae 
Gobredo se puede vender, e que puédese ju- 
gar con el honor de la caballería de Nimmv. 

“Afína vasis a la verustra parte del camno 
antes que mande siervos que vos cometan ccn 
estacas. : 
¿Esa es, pues, la vuestra respuesta? — 
vociferó Bohún. — Sabed así que levarme he 
las cinco doncellas por los usoja3 del Grand 
Torneamiento, e a la vuestra fija por la fuer- 
za de armas. : 

Y después de proferir esta amenaza, vol. 
vió las riendas a su corcel y se alejó plean- 
de espuelas. 


Las nuevas de la proposición de Bohún y: 


de la negativa de Gobredo se esparcieron co- 
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mo un reguero de pOlvora entre las filas de 
los caballeros de Nimmr, de suerte que los 
que habían de lidiar en aquel: último. día se 


sintieron aguijados al. más alto grado de com- > 


batividad en defensa del henor de. Nimmr y 


para la protección de la princesa Guinalda. 
La gran delantera conseguida: en los dos 
días anteriores por los Caballeros. del Sepul- 
eE 
como. 


cro era un incentivo más para mayures 
fuerzOs, y provocaba a los de Nimmr, 
un acicate, a los Altimos límites de la auda- 
cia y el valor.!. 


El encuentro a espada $7 area noo Bla : 
Sepulcro. estaba fijado - 


ke y un caballero del ; 
como primero del día,, PA cuando: el palenque 
quedó despejado, el joven. “norteaméticano 
entró en la liza entre el clamor de los cla- 

tines, avanzando junto a las gradas Cel Sur 

en tanto que su rival seguía las del Norte, y 
se detenía delante del asiento de Bohún en 


el mismo. momento en que “Blake. tirába de . 


las riendas delante del de Gobredo, donde se 
llevó a lós labios el. pomo de. la espada, 
MO saludo al príncipe, aunque tenía 208 os 
fijos en Guinalda. : 

. -—Sed un 2 uesO caballero en _oste. día 
jora la prez e honor de Ninmr, pea 18 reco- 
mendó Gobredo, 
“ción de Nuestro' Señor don Jesucristo e sobra 
la vuestra. espada, nuestro. amado. caballero 
don MAZO; 


a La Prez. y. honor de Nimmr. CONSAETO $ 
la espada y mi vida, — debía haber contesta- 
según los usos del Gran. Torneo. e 


do Blake, 
Pero lo que dijo fué: 


E O gloria y honor de Nitani y. a Ja 


protección de mi princesa, COnsagro mi ex > 


pada y mi vida... £ 

A juzgar. por la expresión. de la. cara. de 
Gobredo, era evidente qua no le desagradó 
la fórmula; y al propio tiempo se suavizó 
la expresión de altivo desdén que tenía el 
rostro. de Guinalda. 


La princesa se levantó lentamente : y arr an- 


cándose una cinta del vestido awvan 79 hasta 
la. delaníera de sm tribuna... 

—Recibid esta cinta de. la: vu estra dama, 
señor caballero, dijo, e levalda con 
honor a vencer la vuestra lid.. 

Detúvose Blake junto a la. barandilla. de 
la tribuna, y: se inclinó mientras Guinalda 
le sujetaba la cinta al hombro. El rostro del 
“joven estaba al lado del de ella; Blake perci- 
bió cl perfume embriagador de sus cabellos 
y sintió su aliento cálido en la mejilla. 

-—Te amo, cuchicheó, tan bajo que no 
lo pudieron sentir más oídos que 05 de la 
) princesa. - 
.. —=¡Sodes un, villano! — renlicó ella en to- 
no tan baje como el del joven. — Si vos ec- 


norto amidos con este favor es por amor a. 


las cinco doncellas.. 
¡| Blake le miró de lleno a los ojos y con- 
testó: 

.—Te amo, Guinalda, y tú... 
también. 

Antes que la princesa pudiera replicar, el 
caballero dió media vuelta al sonar los cla- 
-rines, y Se alejó lentamente hacia el extremo : 
-del campo en que se alzaban las tiendas de 
los caballeros de Nimmr. 

AmMí estaban excitadísimos el mancebo Fé- 
“lez, don Martino y Miguel, con un BON 
heraldos, trompeteros, hombres de armas. 


"arzán de los Monog 


a vencer a don Partidos sin , más. de el 


205. y 
primer tajo! 


o CAPITULO, xn 


e sea sobre vos lá bendi= 


: del Sepulcro el segundo. día. del: Gran- Tor 


: divisó: las almenas del castillo. de Bohún. 


bres de armas montaban una guardia formu- 


tú me amas 


; == 74 . 


Toda una musa mall Pará asistirle E 
su estímulo y sus consejos. . 
_ Blake tiró su o Y. no hubo. ya 


que su arte de Jinete. y su espada?. 


media vuelta y picó espuelas a su. “corcel E 


rigiéndose al mismo. centro del ao 


tanto “gue. los del Norte, poa vocite: 
rando el nombre de su campeón. .... 
—¿Quién es el caballero negro? — pre- 
guntaban a sus vecinos algunos de* los” q 
ocupaban las tribunas del Norte...” 
—Non trae adágara, poe cocina ron alg 

' ¡Don Suero” lo Pasará al 
¡Don Suero!: ¿¿DÓn, POS de 


nos. 


«¿LOS SARRACENOS1* 


De ela momento: des comenzar. en el Valle 


heo, en las llanuras que se extendían' debaje- 
de la ciudad de Ninmr, una partida de hom: 
bres atezados, con manchas “thobs” y largos be 
mosquetes, coronaba la cúspide del. paso en 
el lado Norte del valle y se quedaba” contem- 
plando la Ciudad del Sepulcro y 2 castillo 
del rey Bohún. S 

Habían subido por lo que pul en ML 
ser un sendero, pero que sé había recorrido 
con tan poca frecuencia o estaba tan olvida- 
do, que apenas se podía distinguir de lá. -ma- 
leza que lo rodeaba; mas por debajo de. ellos 
vió Ibn Jad a coria distancia un. camino. mu- 
cho mejor. marcado, y más allá de él. lo que. 
parecía ser. una fortaleza. Y aun. más. AS 


Lo que vió en primer término fué la. bar- 
bacana que guardaba el acceso del. castillo 
y la ciudad, los cuales. estaban. situados. apro- 
ximadamente en la misma. posición relativa 
que la barbacana y el castillo de la parte 
Sur del valle, donde el” príncipe Gobredo. 
guardaba la ciudad de Nimmr Ye el valle del 
otro lado. 

Buscando no ser visto ba Jad y sus de 
duinos se deslizaron hacia la barbacana, don- 
de un caballero anciano y unos cuantos hom-=. 


laria. Ocultándose en la maleza del _monte, - 
los árabes vieron a dos negros. extrañamente 
vestidos que cazaban fuera del gran. porta- 
lón. Iban armados de ballestas VÁ flechas cor- 
tas, y sus víctimas eran conejos. Durant 
años no habían visto a ningún. extraño “He> 
gar por aquel antiguo - -camino, 0 durante 
años habían cazado entre el. portalón y Ja. 
cima de las. -montañas, aunque más. allá. no 
les permitía alejarse; y tampoco tenían ellos 
grandes deseos de hacerlo, porque, si bien 
eran descendientes de los Gallas que. vivían 
al otro lado de aquellas cumbres, se figura- he 


a 
SN 


e dd 


báan que eran ingleses y que una horda de 


sarracenos esperaba para aniquilarlos si se 


aventuraban demasiado lejos. 

Aquel día estaban cazando como lo habían 
hecho a menudo cuando se los destinaba de 
guardia en la barbacana exterior. Avanzaban 
en silencio, esperando cautelosamente la apa- 
rición de los conejos, y no vieron a los hom- 
bres de atezadas caras escondidas en la ma- 
lezá. 75 

Ibn Jad observó que el gran portalón es- 
taba abierto y que el rastrillo que lo cerraba 
se abría y cerraba verticalmente. A la sazón 
estaba levantado. 


El jeque árabe hizo señas a los que tenía: 


más cerca para que lo siguieran, y se apro- 
ximó lentamente al portalón. ¿Y el caballero 
anciano y los demás vigilantes? El primero 
estaba embaulando un tardío desayuno den- 
tro de una de las grandes torres de la bar- 
bacana, y los últimos aprovechaban la laxi- 
tud de la disciplina para dar unas cabezadasg, 
tendidos a la sombra de algunos árboles den- 
tro del “ballium”. 


Ibn Jad se acercó a pocas varas del por- 


talón y esperó que los demás llegaran a su 
lado. Cuando todos estuvieron reunidos, el 
jeque les dijo algo en voz baja, y todos tro- 
taron sin hacer “ruido hacia la puerta, con 
los mosquetes preparados. Detrás del jeque 
iban sus secuaces, y todos estaban dentro del 
“ballium” antes que los hombres de armas 
se percataran de que tenían a un enemigo 
al lado de acá de Palestina. 

Con sus ballestas y hachas de armas los 
hombres saltaron a defender la puerta, y sus 
eritos de “¡los sarracenos! ¡los sarracenos!” 
hicieron correr al' “ballium'” al anciano ca- 
ballero y a los cazadores. 


. 


Abajo, en el castillo del rey Bohún, los -* 


hombres de las puertas y los demás que ha- 


bían quedado allí mientras el rey partía para 


el Gran Torneo, oyeron extraños ruidos pro- 
cedentes de la harbacana exterior. Los ala- 
ridos de loz nombres llegaron hasta ellos, así 
como unos sonidos extraños y ásperos que 


eran como el trueno y sin embargo se dife- 


renciaban de él. Ni ellos ni ninguno de sus 
predecesores habían oído jamás aquellos es- 
tampidos. Corrieron a congregarse en la puer- 
ta exterior del castillo, y los caballeros cele- 
braron consejo.en cuanto a lo que procedía 
hacer. 

Siendo como eran nobles y valerosos, pa- 


recía que no les quedaba sino un camino. Si 


los de la barbacana exterior habt:n sido ata- 
cados, era menester que corrieran en su de- 


fensa. Llamando a todos los caballeros y hom- 
- bres de armas de que disponía, menos eua- 


tro, el alcaide del castillo montó a caballo y 


- se dirigió hacia la puerta exterior. 


A la mitad del camino los vieron Ibn Jad 
y sus hombres, que, habiendo dominado a los 


. soldados tan pobremente armados de la puer- 


ta, bajaban por el sendero en dirección al 
castillo. Al ver aquellos refuerzos Ibn Jad se 
apresuró a esconderse con sus bandidos en 
las malezas que orillaban el camino, y así fué 


3 que el alcaide pasó por su lado sin verlos; 
- y Cuando hubo pasado, Ibn Jhd y sus satéli- 
tes salieron de las malezas y continuaron su 
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descenso hacia el castillo por el tdrtuoso sen: 
dero del monte, , 

Los hombres de la puerta del castillo $1 
rey, Bohún, ya completamente alerta, tenían 
el rastrillo levantado, como les había encar- 
gado el alcaide, con objeto de que, si los que 
habían salido se veían acorralados pk el ene- 
migo en su regreso, pudieran encontrar san- 
tuario en el “ballium”:; siendo el plan, en tal 
caso, bajar el rastrillo detrás de los caballe- 
ros del Sepulcro y ante los perseguidores sa- 
rracenos, porque era de clavo pasado que to- 
do enemigo tenía que ser-un sarraceno. ¿Aca- 
so no llevaban siete siglos, ellos y sus ante- 
pasados, esperando semejante ataque? 

Preguntábanse si por fin habían llegado 
los sarracenos, y mientras hablaban del asun- 
to, Ibn Jad los observaba desde un grupo de 
arbustos a pocás varas de distancia. 3 

El astuto beduíno conocía el objeto de 
aquel rastrillo, y estaba tratando de idear, 


antes ye pudieran bajarlo ante sus barbas, 


la mejor manera de entrar en el recinto del 
utro lado. Por fin encontró un plan y son- 
rió. Hizo.señas a tres hombres de que se 
acercaran, y cuchicheó en su oído lo que te- 
nía en el pensamiento. y e 

. Había cuatro hombres de armas apercibi- 
dos a bajar el rastrillo en el momento culmi- 
ante, y los cuatro se hallaban a la vista de 
Ibn Jad y de los tres secuaces que lo acom- 
pañaban. Con cuidado, cautelosamente, sin 
ruido, log cuatro árabes levantaron los mos- 
quetes viejísimos y apuntaron con deteni- 
miento. E 

;—¡Ahora! — ecuchicheó Ibn Jad; y cuatro 
mosquetes vomitaron llamas, pólvora negra 
y pedazos de plomo. 

Cayeron les cuatro hombres de armas so- 
bre el enlósado de piedra, e Ibn Jad y todos 
los suyos se precipitaron hacia adelante y se 
plantaron en el “ballium” del castillo del 
rey Bohún, Delante de ellos, al lado opuesto 
del “ballium'”, había otra puerta y un ancho 
foso, pero el puente levadizo estaba echa- 
do, levantado el rastrillo y la puerta sin guar- 
dianes... 

El alcaide y sus hombres habían llegado 
sin tropiezo al “ballium” de la barbacana ex- 
terior, donde encontraron a sus defensores 
tendidos y bañados en su propia sangre, in- 
cluso el escudero del caballero anciano que 
debía estar guardando la puerta y no es- 
tuvo.” 

Uno de los hombres de armas vivía aún, 
y en su último suspiro profirió la terrible 
verdad. ¡hos sarracenos habían llegado “a] 
fin! A 

—¿Dó están? — preguntó el alcaide. 
¿Non los. vidiestes, caballero? — pre- 
guntó el moribundo. — Deprunaron la cues- 
ta-faza del castiello. . ; 

— ¡Non puede ser! -— exclamó el alcaide. 
— Somos venidos por esa vía e non hemos 
visto a nadi. y 

——Deprunaron faza el castiello, — insiztió 
el hombre, 

El alcaide enarcó el ceño y preguntó: 

—¿Eran muchos? 

"—Pocos, — contestó el soldado. — Eran 
las arrobdas de los virtos del Soldán. 

En aquel momento la descarga que tendic 


Tarzán de los Monos 


PUCKY 


* A los:cuatro guardianes dela puerta qael cas- 


- MErOo. 


-tillo resonó en los oídos del alcaide y de sus 
hombres. AS | z 


— ¡Fuego de Dios! — exclamó el pri- 


—Habránse escondido 
nos, — exclamó un caballero al lado del al- 


E caide, — ca oasadas son 'ayuso e nos a esta. 
' parte, e hay una vía fata el castiello. 


—Son cuatro homnes solos en la puerta 


- del castiello, — dijo el alcaide, — € yo les 


el Sepulcro lo 


rnán. : 
A a Huebos habemos de todas las 


dos. AY E 
. ——Bien fablades, don Fernán, — exclamó 


ran el: rastriello fasta la 
ao io Diost  ¡Prisieron 


stra tornada. ¡Válame 
el Sepu 38 Sarracenosg! Matadme, don 


¿ st Non puedo pen- 
lanzas, espadas e ballestas. ) 2 : 
gar en vos toiler la vida quaudo darla pode 


des por el Nnestro Señor don Jesucristo em- . 


parando el su Sepulcro contra | los descrel- 


- el alcaide. — Fincad vos aquí, pues, con sels 


homnes e aguardad esta puerta. Yo tornarme 
he con los otros pora lidiar en el castiello,. 
Mas cuando el alcaide volvió a la puerta 


“del alcázar se encontró el rastrillo bajado y 


los dejó medio sordos, y salió una llama de * 


a ed lo miraba 
a un sarraceno de negra cara que 10 
por entre los barrotes. EY alcaide dió orden 


; a los ballesteros de que derribaran a aquel ] 
hombre, pero cuando se echaron las armas a | 
_ Meno de tesoros, los bastantes para satisfa- 


la cará se sintió: una fuerte. detonación que 


- una: cósa. extraña quese había encarado el 


enemigo. Uno de los :ballesteros:lanzó un grl- 


to y cáyó de boca, y los demás: dieron media 


vuelta y emprendieron la fuga: 


Eran: hombres valerosós* frente: a los pell-". 
" gros naturales y que «podian esperarse, pero | 
* en presencia: de lo sobrenatural, de lo miste- | 
, riloso, reaccionaban como la mayor parte de | 
los. hombres; y ¿qué podia ser más misterio-"- 


en el mont al pasar 


dejó vivir... 


bierto la fabulosa ciudad de Nimmr de que - 
de había hablado el “sáhar”... 
mujeres y niños y a los pocos hombres que 
quedaban y los puso a buen recaudo. Un mo- 
mento estuvo tentado de mandarlos matar, A 
ya que no eran más que nazarenos; pero se 


hallaba tan contento por haber encontrado 
y conquistado la ciudad del tesoro, que los 
por lo menos interinamente. — 

Por mandato de Ibn Jad sus Secuaces sa- 
quearon el castillo en busca del tesoro, y no 
se llevaron chasco, porque las riquezas de 
Bohún eran grandes. Hay oro en las colinas 
del Valle del Sepulcro, y también se encon- 


traban allí piedras preciosas. Durante siete. 
siglos y medio los siervos del Sepulcro y de 


Nimmr han estado lavando oro de los cauces 
de los arroyos y recogiendo gemas en los mis- 
mos sitios. El valor de estas cosas no es para 
los caballeros del Sepulcro y de Nimmr lo 
que sería para hombres del mundo exterior. 
No apreciaban aquellos objetos más que co- 
mo baratijas, y sin embargo les gustaban, 


_las guardaban y hasta comerciaban con ellas 


en ciertas ocasiones; mas no las tenían en 
arcas bajo llave; ¿para qué habían de tener- 
las en una tierra en donde tales objetos no 


Se robaban? A sus mujeres y sus caballos los 


tenfan «bajo custodia, pero no su oro ni sus 


- piedras preciosas. 


Y así pudo Ibn Jad reunir un gran saco 


cer sus más desenfrenados sueños de codicia. 


_Saqueó todo lo que pudo hallar en el casti- 
lo del rey Bohún, más de lo que esperaba 


que hublera en “aquella ciudad fabulosa: y 


luego ocurrió una cosa extraña. Teniendo ya 
Más riquezas de las que podía gastar, toda- 


vía quiso más. Y eso que la cosa no es tan 
extrafía, ya que, al 
era hombre. 


Pernoctó con sus “secuaces en el. castillo 


Reunió a las 


fin y al cabo, Ton Jad 


E 


"so que la muerte que llegaba entre llamas. del rey Bohún, y durante la noche trazó sus 
| y con gran estrépito para 'Hherir a su compa-' ” planes, porque había “visto un aneho vale 
fiero? nes Que se extendía muy lejos hasta otras mon- 
Mas don Bulando, el alcaide, era Caballe- — fañas, y en la base de ellas lo que parecía 

' ro del Sepulero, y lo retúvo allí algo más ser otra ciudad. e Sá | 
poderosó que el temor a Ya muerte: algo que —. —Acaso, — pensaba Ibn Jad, — es o 

se llania el honor. ee pea + ciudad más rica que ésta. Mañana por la ma- 

.. Don Bulando no podía echar a correr; por,* fana partiré a ver de qué ge- trata. 
lo cual*se quedó allí plántado y retó a o Ad 7% > 


> 
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sarracenos a mortal combate... Los retó a. 
enviar á su más fornido caballero para que - 


peleara con él y se decidiera así quién se ha- 
bía de quedar en posesión de la puerta. 
Pero log árabes la tenían ya, y además no 
comprendían a don Bulando, y además care- 
clan de honor tal como el alcaide lo enten- 


' día, y acaso como lo entendería - cualquier 


otro que no fuera un beduíno; y si hubieran 
ot1 : 


del reto. a CR 
Una cosa sabían, o mejor dicho, dos: que 


era un nazareno y que iba desarmado, pues. 


nada significaban como armas su enorme lan- 
za y su espada, con las cuales”no podía. al- 
canzarlos. De modo que uno de ellos apuntó 
cuidadosamente y la bala atravesó la cota de 
malla de don Bulando en el sítio que cubría 
su corazón noble y valeroso. Ea 


Ibn Jad tenía ya el dominio del castillo del. 
rey Bohún, y estaba seguro de haber _descu- 


— 6 —. 
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comprendido sus palabras se habrían reído - 


y la ventaja de don Suero. Si 
mandado sin espada, él habría podido ma- 
_tarlo sin mancillar su honor caballeresco, 


CAPITULO XvmI 
EL CABALLERO NEGRO 


> Como rayos se lanzaron por el campo los 
dos corceles, y reinó el silencio en las tribu- 


nas. Casi se hablan encontrado Jos comba- 


 tientes cuando don Suero se percató de que — 


su adversario no llevaba escudo. Pero ¿qué 
importaba? Lo había enviado al palenque su 
propia gente, y la responsabilidad era de ellos 

lo hubieran 


pues tales eran las leyes del Gran Torneo. 
Y sin embargo, el descubrimiento 
de causar efecto en el Caballero del Sepul- 


cro, pues por un instante apartó su atención 
del pensamiento que hubiera debido predo- 
minar en su mente: el de ganar la primera 
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ventaja por la habilidad de su ataque 1n1- 
YA j 
Vió que el caballo de su adversario daba 
media vuelta un instante antes de encontrar- 
, y se alzó en sus estribos, como había he- 
o don Bermudo, para descargar un tajo te- 
ble, pero en el mismo momento Blake lan- 
Ó su caballo en derechura contra el brazue- 
lo del de dón Suero ;la espada de éste cayó, 


y con fuerte ruido de choque se deslizó sin” 


S cer dafío sobre la del Caballero de Nimmr. 


: Ebajo de la adarga del Caballero del Sepul- 
o y su punta falseó el camal de su adver- 
2 trio y le traspasó la garganta. 

Con un grito que terminó en un estertor 
Morado por la sangre, don Suero el del Se- 
julero cayó de espaldas sobre la grupa de 
Ju caballo y rodó al suelo, en tanto que en 
as tribunas reinaba una locura de alborozo. 
Las leyes del Gran Torneo daba por muet- 
o al caballero desarzonado, de suerte que 
junca se descargaba el golpe de gracia ni se 
nataba a ningún caballero sin necesidad. El 
rencedor corría a la tienda del vencido, daba 
nedia vuelta, galopaba a la suya propia re- 
orriendo todo el palenque, y aguardaba allí 
' que el heraldo del lado contrario le reco- 
jera el premio. 

De suerte que, cuando Blake saltó de su 
illa con la espada en la mano y se acercó 
l caído don Suero, en las tribunas del Sur 
rotó una exclamación de asombro y un gri- 
o de protesta en las del Norte. 


ón: y heraldos galoparon desde la 
ienda del derribado caballero; y al ver esto, 
n Martino, temiendo que atacaran y mataf 
an a Blake, se lanzó con una hueste anales 
a desde su extremo del campo. 

Blake se acercó al caído, que permanecía 
ca arriba, luchando débilmente por levan- 
se, y los espectadores, que esperaban ver 
jue traspasara al vencido con su espada, lo 
jeron arrojar ésta al suelo y arrodillarse al 
o del herido. 

oniendo un brazo bajo el hómbro de don 
ero lo incorporó y sostuvo contra su ro- 
lla en tanto que le quitaba yelmo y camal; 

"cuando llegaron los alguaciles y heraldos 
otras personas, Blake estaba tratando de 
stañar la sangre. 

: ¡Pronto! — les dijo. — ¡Un lrufno? 
la tiene herida la yugular, pero hay que con- 
ener esta hemorragia. 

Algunos de los caballeros desmontaron y 
apiñaron en torno, y entre ellos don Mar- 
. Un heraldo del bando de don Suero se' 
odil16 y lo apartó de Blake. 

—Venid, — dijo don Martino a éste. 
ad al caballero con. los sus amigos. 

lake se levantó, y observó cuán peculiar 
la expresión del rostro de los caballeros 


ano ya, que era uno de los alguaciles de 


; Motos un caballero noble e complido, e 
ardido además. ea aueredes auebrar las Y 


._mucho menos un 


parte en él doscientos. caballeros: 
Nimmr contra otros tantos. del Sepulcro. For- z 
maban en los lados opuestos del palenque,.. 
y cuando los clarines deban la señal, se acor.. 
metían con- las lanzas, y así luchaban hasta. - 


lo rodeaban; mas al alejarse uno de ellos, — 
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yes del Grand 'Torneamiento e los usajes de - 


sieglos. 

Blake. lo miró de hito en hito y contentó>: 

—Me importan un rábano vuestras leyes 
y vuestros usos. En mi tierra una persona 
decente no puede dejar que se desangre ni 
un perro sarnoso sin tratar de salvarlo, y 
muchacho valiente y ga- 
llardo como éste; y ya que ha caído a mis 
manos, las leyes de mi país me obligan a ayu- 
darlo. 

—Sí, — dijo don Martino, 
descalificarlo hían. 

La victoria en el primer encuentro del día 
no fué más que precursora de una serie de 
triunfos por parte de los caballeros. de 
Nimmr, hasta que, al comenzar el último cóm- 


— ca si non. 


bate, tenían cuatrocientos cincuenta y dos. 


puntos contra cuatrocientos cuarenta y ocho 
de sus rivales; pero un margen de cuatro 
puntos nada contaba en aquel período del 
torneo, ya que el encuentro final había de 
valer un centenar de puntcs, que el destino 
podía conceder casi exclusivamente a uno de 
los bandos. 

Aquel era el combate más teatral de todo 


el torneo, y el que los espectadores espera- 


ban siempre con el mayor afán. Tomaban 


que uno de los bandos tenía a todos sus ca» 
balleros desarzonados o retirados del campo : 
por causa de heridas. .Podían reemplazarse . 


ciento de . 


las lanzas quebradas como un jugador de po-. 


lo puede reemplazar su mazo cuando lo rom=,. 


pe. Por lo demás, había pocas reglas que go- 
bernaran el número final del Gran Torneo, 
el cual se aproximaba a una batalla mucho 
es que los otros engugutros de los tres 
as. 


Blake habla ganado. gus, quince puntos pas É 


ra los caballeros de Ninimr en el primer com- 


bate del día, y luego, coy cuatro compafieros, - . 


en lid contra cinco del Sepulcro montados y.. 
armados con espadas, había contribuido a ay». 


mentar puntos al número creciente de los. ds 


Fronteros. 


Le habían inscrito en. el último combate; ; 


principalmente porque. log; alguaciles aprecia»... 
ban. el valor de su equitación, y pensaban que 
ésta compensaría con creces su inexperiencia 


- con la lanza. 


Los doscientos caballeros vestidos de OL 
de malla habían desfilado'antes del encuen- 


tro final, y estaban formados en fila en los: 


extremos opuestos del palenque: cien caba- 
cien de Nimmr al otro. Sus corceles, elegidos 
aposta para aquel combate, eran fuertes y 
ágiles, y además se log había escogido por 
su valor, lo mismo que a los caballeros. que 
los montaban. 

Estos, con pocas excepciones, eran. mance- 
bos de veinte años o poco más, pues para la: 
juventud erán los laureles en aquel gran de- 
porte de la Edad Media, como lo siguen sien- 
do en los actuales. Acá y acullá se veía a un 
hombre maduro, un veterano curtido cuyo 
corazón y cuyo brazo habían resistido el peso 
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- lleros de la ciúdad del Sepulcro a un lado y * 


ES 
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de los años, y cuya presencia servía como de 
sostén a los caballeros jóvenes, acicateándo- 
los a realizar sus Mayores esfuerzos; pues 
aquellos veteranos eran campeones exuiyas ha- 
zafias cantaban los juglares en los grandes 
salones de los castillos de. Nimmr. 

En brillante parada, con las lanzas erguí- 
das y flameando los pendones, con log rayos 


del sol reflejados en las bruñidas mallas, en - 


los arreos y gualdrapas de las monturas, log 
doscientos caballeroy ofrecian un espectáculo 
de nobleza y altivez indescriptible mientras 
esperaban el último toque de los clarines. : 

Inquietos, avanzando y retrocediendo, an- 
siosos de partir, más de uno de los caballos 
de guerra rompía la línea, en tanto que en 
un lado y ante el centro del palenque un he- 
raldo esperaba el momento de estar forma- 
das las dos líneas para dar la señal que había 
de lanzarlas al combate. 

Blake se encontró bastante en el centro de 
la línea formada por los caballeros de Nimxmar, 
montado en un gran caballo negro que an- 
siaba partir, y vió delante a la flor de la ca- 
ballería del Sepulcro. En la mano derecha 
empuñaba una lanza de pesado cuento de 
hierro, cuyo tope descansaba en el ristre de 
su estribo, y con la mano izquierda embra- 
zaba un grán escudo; y no tenía ninguna 
gana de soltarlo al verse delante de aquellas 
recias lanzas de punta de hierro. 

Mientras recorría toda la extensión del pa- 
lengue hasta los cien caballeros que pronto 
“ge lanzarían contra él: en compacta forma- 
ción, con las puntas de las lanzas muy avan- 
vadas -ante sus corceles, Blake se dijo que 
su escudo no le iba a servir de nada, y expe- 
rimentó cierta nerviosidad que le recordó mo- 


mentos análogos de tensión cuando esperaba 


el pito del árbitro en sus días de futbolista: 
aquellos días al parecer tan remotos de otra 
vida que le parecía una encarnación lejana 
y diferente de su persona, , 

¡Por fin send la señal! Vió Biake que el 
heraldo levantaba en alto su espada, y con 
los doscientos restantes empuñó firme las 
riendas de su corcel y puse la lanza en ris- 
tre. Cayó la espada, Sonaron clarines en las 
cuatro esquinas del palenque; de doscientas 
gargantas brotó el grito de guerra; cuatro- 
cientras espuelas transmitieron la señal es- 
perada de los hombres a los caballos. 

Atronadoras partieron las dos líneas hacia 
el centro del' campo; una veintena de heral- 
dos corrían al lado de ellas y a su retaguar- 
dia, para fijarso en cualquier infracción de 
la única regla aplicable a aquel choque final 
tumultuoso. Cada caballero debía acómeter 
al adversario de su izquierda, pues el diri- 
gir la lanza contra el de su derécha era una 
aceión anticaballeresca, ya que así un solo 
caballero podía yerse acometido por dos lan- 
zas a un tiempo, y contra esto no podía te- 
ner defenst. 


Por cima del borde de su escudo vió Blake | 


la compacta masa de lanzas, de corceles y 


de escudos casi encima de él. Su velocidad, 
su peso y su impulso parecían irresistibles, 
y Blake sintió un súbito respeto por los ca- 
balleros de antaño. ! 

Ya dos líneas estaban a punto de encon- 
trarse. Los espectadores contemplaban el cua- 
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,se agacharon detrás de sus escudos cua; 


-Notó que su lanza hería y se quebraba, 


rios caballeros más, y los vencedores busca- 


pulcro. 


dro en silencio, como hechizados; los jine- 
tes, apretadas las mandibulas y cerrados los 
labios, no proferían ya voces. e 
Blake, con la lanza entre las orejas d 
caballo, embistió al caballero que corría ha 
cia él por su izquierda; un instante se ! 
en los ojos de-su rival, y en seguida los : 


las dos líneas chocaron con estrépito ensor 
decedor. y A EE 

El escudo de Blake retrocedió contra su 
cara y cuerpo con. tan terrible fuerza, que 
el joven se sintió casi derribado de su sill 


luego, medio atentado, se vió trasponiende 
la línea de hierro, porque su corcel, fren 
tico y sin dominio, corría desbocado hacia 
las tiendas de los caballeros de Bohún. + 
Haciendo un esfuerzo Blake se repuso, to: 
mó las riendas y finalmente cof guió d 
minar su caballo; y hasta que lo nubo co: 
seguido no tubo el primer atisbo del resul 
tado del choque primero. Media docena de 
corceles se estaban levantando y casi veint 
más galopaban sin jinetes “por cl palenque. 
Más de veinticinco caballeros yaJin en e 
campo, y el doble de escuderos y servidores 
corrían a ple a socorrer,a sus amos. pos 

Ya algunos de los caballeros habían vuel- 
to a blandir las lanzas, contra su enemigo, 
y Blake vió que uno de los del Sepulcro lo ' 
acometía a él; pero levantó el pedazo de la 
lanza rota para indicar que momentánea- 
mente estaba fuera de combate, y galopó a 
rienda suelta hacia su extremo del palen-" 
que, donde lo esperaba Félez con otra lanza. 

— ¡Bien feristeis, amado señor! — a] 


mó Félez. cd | 
— ¿He tumbado a mi hombre? — pregun- 

tó Blake. ios oo e AN 
—S$í, mi señor, — le aseguró Félez ra- 


díante de orgullo y satisfacción. — Y ma-- 
guer que hedes rompido la vuestra lanza e 
la su adágara, lo hahedes fecho caer del ca- 
ballo. , E NE MEA pas 

Armado de nuevo, Blake se volvió ai cen- 
tro del palenque, donde se sostenían otro 
encuentros individuales. Ya habían caído va-. 
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ban nuevos triunfos, a lo cual los ayudaban 
log espectadores con roncos gritos y consejos; 
y cuando Blake volvía al palenque, lo obser 
vaban muchos de las gradas del Norte, ocu 
padas por los caballeros y siervos del 

— ¡El caballero negro! — exctamaban. 
¡Don Muño! ¡Evades el caballero negro q 
venció a don Suero! ¡Suse a él, don Muñ 

Don Muño, que estaba a un centenar « 
varas de distancia, puso la lanza en rist 


y gritó: » oe 
——¡Aguafdadvos, señor caballero negro! 
— ¡Aquí espero, venga! — le gritó Blak 


picando espuelas a su enorme corcel. 

Don Muño era hombre recio, y monta 
un soberbio ruano de velocidad de ciervo 
corazón de león. Ambos habrían sido buenos 
contendientes para el mejor de los caballe 
ros de Nimmr. STE SR 

Acaso convino a la paz de espíritu de Bi 
ke que don Muño se le apareciera lo misn 
que cualquier otru caballeros y que no s 


lidiadores del Sepulcro. 

En realidad, todos los caballeros le pa- 
—recfan formidables 4 Blake, quien estaba to- 
 davía sin comprender cómo había desarzo- 
nado a su rival en el primer choque de aquel 


Jencuentro. 3 
El pobrecito debe haber perdido los es 
iribos, — fué lo que se dijo mentalmente 


“cuando Félez le anunció la victorla. 

Pero puso la lanza en ristre como caballe-: 
ro bueno y leal, y se lanzó contra el temible 
den Muño. El del Sepulcro atacaba diago- 
nalmente desde las tribunas del Sur; y al 
otro lado de él Blake tuvo un atisbo de una 
figura esbelta y aniñada que estaba en pie 
“en la tribuna central. No le pudo ver los oJOS 
Za aquella distancia, pero sintió que estaban 
fijos en él. $ 

7 ——¡Por mi princesa — dijo entre dientes 
en el momento de recibir la acometida de 
don Muño. sd 
Quebráronse las lanzas en los escudos, 
“cuando los dos caballeros chocaron con ate- 
Crradora tuerza y Blake se sintió levantado 


al suelo. 
Por foriuna no quedó atontado ni muy 
“dolorido, y cuando se sentó en el suéglo eon- 
trajo su rostro una sonrisa súbita, porque, 
apenas a un largo de lanza de él, se hallaba 
“Gon Muño. Pero don Muño-.no sonríe. - 

Y — ¡Ira de Dios! — exclamó. — ¿Os son- 
isades de mí, barragán? - 

"Si tengo yo la pinta tan cómica como 
usted, — le aseguró Blake, — tiene usted 
también risa para todo el año. — 
Don Muño enfrcó las cejas. 

—¡Me vala Dios! — exclamó. —.Si vos 
sudes un caballero de Nimmr, yo .soy un sa- 
Yraceno. ¿Quí sodes? La vuestra fabla non 
es del Val. ] 
Brake, que se había levantado, se acer-* 
có a él preguntando: 
o —¿Se hizo mucha pupa? 
“echar una mano! 
== Sodes, afé, un extraño señor caballero, * 
- dijo don Muño. — Agora vienem emiente 
ue diciestes del cabalo pora ayudar a don 
Suero cuando lo teníades vencido. 

"¿Y qué tenemos con eso? — preguntó 
Blake. — Yo no. le tengo hincha a usted. 
Nos hemos zurrado como los buenos y ya es- 
“tamos listos. ¿Para qué nos hemos de quedar 
aquí mirándonos como dos pasmarotes? 
Don Muño meneó la cabeza y confesó: 
-—Nen vos entiendo, veramientre. 

En esto sus respectivos escuderos y un 
par de criados habían llegado a ellos, pero 
ninguno de los dos derribados caballeros es- 
taba tan maltrecho que no pudiese andar sin 
auxilio; y cuando emprendieon el camino ha- 


¡Vaya, le voy a 


sonrió. : 
o —¡Hasta la vista, compadre! .— exclamó 
“alegremente. — Espero que nos volveremos 


4 encontrar cualquier día. ao 
"Moviendo todavía la cabeza, don Muúño se 

tejó cojeando, seguido por los dos que ha- 

n llegado a auxilarle. 

En su tienda supo Blake que el resultado 

del Gran Torneo estaba aun en el fiel de la 


E, 
Meses que era el más celebrado de todos los 


on vilo de su silla y arrojado pesadamente. 


sus respectivas tiendas, Blake se volvió * 
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balanza, y todavía paso media hora más an-' 


tes que el último de los caballeros de Nimmr 
cayera vencido, dejando como vencedores en 
el campo a dos de los caballeros del Sepul- 


-ero; pero esto no era bastante para compen- 


sar la ventaja de cuatro puntos que los Fron- 
teros tenían al comenzar el último encuen- 
tro, y un momento más tarde los heraldos 
anunciaron que los caballeros de Nimmr ha- 
bían ganado el Gran Torneo por el escaso 
margen de dos punto». 
Entre las vociferaciones de los que ocu- 
paban las tribunas del Sur, los caballeros 
de Nimmr que habían tomado parte en el tor- 
neo y habían ganado los premios para los 
Fronteros formaron para entrar a caballo en 
el palenque y reciamar el gran premio. No 
todo estaban allí, porque algunos habían 
quedado muertos o heridos en encuentros 
que habían seguido a sus victorias, aunque 
las bajas por ambas partes habían sido mu- 
cho menores de lo que Blake se imaginaba. 
Cinco hombres había muertos y acaso unos 
veinte harto maltrechos para cabalgar, pero 
las bajas se. repartían por igual entre los dos 
bandos. 
- Mientrus los de Nimmr cruzaban el cam- 
po para reclamar las cinco doncellas dé la 
ciuúad del Sepulero, Bohún reunió a todos 
sus caballeros en su lado del palenque como 
preparándose para regresar a su campamen- 
to; y en el mismo instante un Caballero del 
Sepulero, que llevaba el velmo con piel de 
leopardo de Jos de Nimmr, entró en las tri- 
bunas por el lado Sur del campo y se enca- 
minó a la uel principe Gobredo, 
Bohún lo observó. Los caballeros de 
Nimmr ye hallaban en el extremo más dis- 


tante del palenque dedicados a las fórmulas 
rituales que las leyes del Gran Torneo pres- 


cribían para la reuepción de las cinco donce- 
las. : 

Cerca de Bonúu dos caballeros Jóvenes, 
montados eu sus corceles, tenían Ía vista 
clavada en su rey, y unu de eilos llovaba de 
la brida un palafrén sin jinete. ; 


De pronto Bohún levantó la mano y picó 
espuelas a! través del campo, seguido por sus 
cos caballeros, y :ivanzaron un poco hacia 
er extremo del palenque donde estaban 'con- 
gregados -los. de Nimmr, de suerte que el 
grueso de ellos vino a quedar entre aquel 
extremo de la liza y la tribuna de Gobredo. 

Los caballeros jóvenes que se hallaban" 
ceria de Bohan y el compañero de ellos que 
conducía el palafrén desmontado picaron es- 
puelas en dirección a las tribunas de Nimmr 
y la reservada ul prinetue. - 

Cuando llegaron delante de ella un caba 
llero pentró en la tribuna por — la espalda, 
arrebató a Guinalda entre sus brazos, se la 
pasó el caballero que estaba esperando para 
recibirla, saltó al borde de la baranda y cayó 
en la silla del corcel de repuesto que le te- 
rían preparado; luego ambos dieron media 
vuelta y se alejaron al galope tendido, an- 
tes que el sorprendido Gobredo y quienes lo 
rodeaban pudieran alzar una mano para con- 
tenerlos. Detrás de ellos se lanzaron Bohún 
y los cabaHeros del Sepulero, y todos se er- 
caminaron hacia el campamentce a través de 
los: robles. - 
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“Reinó inmediatamente una algarabía es- 
pantoga. Un trompetero de la tribuna Ge Go- 
bredo dió la voz de alarma; el príncipe :co- 
-rrió al lugar en que un palafrenero le £os- 
tenía su corcel; log caballeros de Niminr, 18- 
norantes de lo que había ocurrido, sin saber 
a Quién incorporarse ni a quién perseguir, 
recorrieron un momento el ana cas de un 
lado a otro. 

Luego llegó Gobredo, iánda espuelas a 
gu caballo, y exclamando: 

—¡Bohún me ha levado a la princesa Gui- 
nalda! ¡Caballeros de Nimmr!... 


Mas antes que pudiera decir más ni ddr ; 


órdenes a los suyos, un caballero negro mcn- 
tado en negro corcel, picó espuelas por entre 
las filas de los circunstantes y se alejó en 
pos de los fugitivos caballeros del Sepulcro. 


CAPITULO XIX 
LORD TARZAN 


Asomó una sonrisa repuenante a los la- 
blos de Tollog al ver cuán lindamente había 
engañado a Ateja, que: quería prevenir al 
rasrany del complot fraguado para matarlo, 
“y «dió gracias a Alá por haberlo 
situación de interceptar: el paso de la joven, 
antes que los perdiera:a todos: y en el mo- 
.mento an que Tollog, el hermano del jeque, 
sonreía para sus adentros, una mano salió de 
la oscuridad por detrás de él y lo agarró por 
- la garganta. El bribón se sintió e¿rrasta- 
do... Se sintió arrastrado al interior del 
beyt que fué de Zevd y que se había prepa- 
rado para el nasrany. Tollhba luchó y trató 
de pedir socorro, pero estaba inerme en la 
zarpa de acero que lo sujetaba y asfixiabe. 

Dentro del. beyt una voz cuchicheó en su 
oido: 


:—Gri;¡ta, Tollog, y me oblizará a matarte! : 


En el mismo instante, los dedos que le 
' apretaban la garganta se aflojaron, pero To- 


llog, no gritó, porque había conocido la voz 


que le hablaba y gabía que no Drofería va- 
nas amenazas. 

Permaneció en silencio mientras le at: »- 
fuertemente las muñecas y los tobillos y le 


“ponían una mordaza en la boca. Sintió que ' 


le echaban sobre la cará'los pliegues de su 
o y después... SHlencio. 


' Oyó que Stimbol penetraba en el beyt, pero 
siguió pensando que era el mismo que lo ha- 
bía atado. Y así murió Tollog, el hermano 
de Ibn Jad, como había planeado Que mu- 
riera Tarzán de los Monos. 

Y «sabiendo que moriría así, el gran Tar- 


mangani sonreía al lanzarse. hacta el Sudeste - 


por entre las ramas de la selva. 

Tarzán no 1lba buscando a los beduínos, si- 
no a Blake, y habiéndose cerciorado de que 
el hombre blanco del menzil de Ibn Jad era 
Stimbol, y de que nadie conocía el paradero 
del otro norteamericano, corría hacia el para- 
je en que, según le habían dicho los indíge- 
nas de Blake, había desaparecido su bhwna, 
con la esperanza de encontrar su rastro, y si 
no podía auxiliarlo, por lo menos enterarse 
del destino que había tenido. £ 

Tarzán avanzaba rápidamente, y sus insó- 
litos sentidos de vista y olfato le ayudaban 
en gran manera a arrancar sus secretos 
selva ;a pesar de lo cual tardó: tres días en 
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, hos de dos hombres de armas que evarda 


pussto en: 


efecto de una lengau extranjera. Se maravi- 


-zas y espadas. Hablaban : 


ble que le dieran alguna noticia 
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encontrar el sitio en que Ara el rayo h b: 
matado al escopetero de Blake. 
+ Allí descubrió el débil rastro del joven no:- 
teamericao, que se encaminaba hacia el Si : 
Tarzán movió la cabeza, porque sabía qu 3 
había una extensión de selva deshabitada en- 
tre aquel lugar y las primeras aldeas de 
Gallas; y sabía también que, si Blakc hab 
sobrevivido al hambre y a la amenaza de 
bestias feroces, sólo. habría sido para ea 
víctima de un venablo Galla. 
Dos días había, estado Tarzán siglas 
rastro que ningún - otro ser humanc hab 
descubterta! y en la: tarde del segundo lle 
a una gran cruz de piedra erigida en el m 
mo centro de un sendero antiguo: pero T L 
zán vió la cruz desde el escondite del fol! 
je, porque avanzaba como los animales 
presa, valiéndose de tudos log refugios, r 
celando de todo objeto extraño, siempre di 
puesto a huir 0 a luchar, según la Ocasión os 
exigiera. 
Y así fué que no cayó ciegamente en Du 


ban el camino exterior de la cludad de 
Nimmr, pues a sus agudos oídos había llega 
do el sonido de sus: voces mucho antes Ñ 
verlos. j 

A l amanera como: “Sheeta o Numa se apr: 
ximaban a su presa, asi Tarzán de los Mono 
se deslizó por entre. la maleza hasta estar 
poca distancia de los dos hombres de armas. 
y con gran asombro los oyó convergar en u 
idioma conocido pero extravagante en sus gl- 
ros, que, si bien lo comprendía le hacía el 


11 de sus antiguos trajes y arcaicas armas 
y.en ellos vió una explicación de la d= 
rición de Blake y una indigación. de su des 
tino. 

Un Loto permaneció Tarzán observando 


si ubiera shdo el mismo Numa, posando. 
probabilidades de un ataque o y 


hasta cierto punto, de manera que era 10 
de R! 
Pero, ¿lo recibirían amistosamente, 0 r 
ría de acometerlo y matarlo? 

Tarzán se dijo que no podría averigua; 
actitud de los guardianes negros de la ur 
da del Valle del Sépulcro mientras perman 
ciera escondido en la _Mmaleza, de suerte 
ge recogió en sí mismo, como hace Nu 12 
cuando se apercibe a saltar. > : 

Los dos negros estaban charlando pere 
samente, tan ajenos a la idea del peligro e 
“mo podían estarlo, cuando súbitamente y 8 
aviso Tarzán se dejó caer sobre la espa da 
del más próximo, derribándolo al suelo; dl 
antes que el otro pudiera darse cuenta, 
Tarmangani había arrastrado a su victlis 
al escondite. de la maleza de que acababa 
de salir, mientras el compañero del. 
daba media vuelta y huía en dirección: al 
nel. 

El hombre a quien Tarzán. sujetaba se se 
sistía y pugnaba por libertarse, pero De 


ne 


; tú- 


dad que si se tratara de un niños E 
—Estate quieto, — le aconsejó, — E > 
te haré daño. > : 
—-¡Me vala D!cs! — exclamó el negro. Ss — 
¿Qué guisa de criatura sodes? E 


Ryerdad. — replicó Tarzán. 
—¿Qué querríades saber? - -— preguntó PA 
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Chas semanas. ¿Dónde éstá? 


, —¿Fablades de don Yago? — preguntó cl. 
soldado. : 
—¿Dón Yago ge preguntó Tarzán; y 


luego recordó que en efecto Santiogo era el 
nombre de pila de Blake. — Yago se llama- 
maba, — replicó. — Yago Blake. 
—El mismo es, = - dijo el soldado. 
—¿Lo has visto? ¿DÓn1S está ahora: 

-  —Ago'a está puñando ¡or el honor de 
-—Nuestro Señor don Jesueristo e de ¡os ta- 
balleros de Nimmr en el campo de ayusr de 
la cibdad; e si sudes venido u riebtar al nues- 
tro don Yago, y:uchos failaredes de caba!le- 
rOs fardidos e hommes dy armas que acoge- 
rán el riebto en el su noratre, 


>—floy su amigo — dijo Tarzán. 
—¿Por quí, pues, caístes sobre mí de tal 
snisa, si sodes ¿migo de don pi ds 3 1 


yuntó el soldado, 
8, él y cómo me ¡ecibirías: a mí. 

LA 
bien acogido en Nimmr'— dijo el negio: 

Quitóle Tarzá la espada y le permitio 1e- 
vantarse, La lanza se le había ido de la :iLa- 
no antes de ser arrastrado a la muleza. 


nó el Tármangani; — y tecuerda que me 

1espondes de tu traición “00 tU vda. 
—Non me fazades dexar la vía sin Cn a- 

ra contra los sarracenos -=-- suplicó. el negro. 


rogarles he que os leven do vos fuera agui- 
mado. 
is »—Blen convino. el 'Tarmangani; y no 
tuvieron mucho que esperar cuando se oyo 
ruido de pasos presurosos 


de cadenas y el choque de objetog de me- 


tal contra ellas. : 
- Poco después se sorprendió Tarzán al yer 


- do de espada y adarga, qu: bajaba corriando 


dados con picas. 


“zán poniendo sobre el pecho del negro la 
punta de su prupia espada. 


que se acerquen demasiado. 

—Vos detenad, vos lo ruego — exclamo 
“el negro. — Aquí tenedes un am'go de don 
Yago, mag pasalme ha con la mi espada gi 
“fincades muy carcas. Fablzá yos con cl, no- 
“ble señor caballero, 
saber el fin del Grand Torneamiento. 
Bl caballero «e había dutemido a pccos pa- 
“sos de Tarzán, y lo miraba de pies a cabeza. 
—¿Sodes en vero amigo de don Yago? Qu 


le preguntó, 


Tarzán moviendo afirmativamente la cepa: 
¿E vos cuntió una auze mala e habedes 
perdido la vuestra vestidura? , 
= Bl Tarmangani sonrió al contestary' 
— —Siem Dra vav así nar la selva - ze 


- 


$ 


— Cedo verná el. mi cam: ps cor oLros e 


—Piles que quiero hablar con el! 03 antes 


--Uno que no te e mal si le dices la, 


—Un hombre blanco vino aquí hace mu 


-—Porque ignoraba cómo lo halais decíbido 


amigo de don ago siempre -SSrá.: 


—Vé delante y llévame a tu amo — o1rrdle- * 


v un tintineo ex-. 
traño, que podía ser producido por arrastrar 


“ 


un hombre blar.<co, vestido de loriga y arwua- 
por el sendero, seguido. de una docena úe Sot- ., 


—-Diles que se detengan, — ordenó. Tar-" 


ca quisiera vlvir prra 


- —Buscándole ando haco días —— replicó 
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_ presentó a otro caballero % 


PUCKY 


»—¿E sodes un señor caballero e de ¡a mis- 
ma tierra que don Yago? 


——Yo soy inglés — replicó Tarzán de 108 
Monos, 
— ¿Inglés? ¡'Treg. veces - hien venido a 


Nimmr! Yo so son Beltrán e buen amigo de 
don Yago. 


—Y a mí me llaman Tarzán — replicó el 
Tarmangani., 
—¿E el vuestio estado? — presuntó cor- 


tésmente don Beltrán. 

Tarzán estabu perplejo ante las extrañas 
maneras y atavio de aquel. interrogador al 
parecer amigable, pero se fijo, cualquiera qUe . 
fuese el hombrza, procedía con toda seriedad, 
y se sentiría mas Impresionado al saber que 
Tarzán era hombre de alcurpia y categuría, 
por lo cual respondió tranquilament. y sin 
mentir: : 

Vizconde soy. 

— ¡Un par del reino! — exclamó don Bel- 
trán. — El príncipe Gobredo será asaz ale- 
gre de vos recepir, lor Tarzán. Venid conlai- 


.8g0, e darvos he vestidos aguisados. 


En la barbacana exterior llevó don Bel- 
trán a Tarzán úe:los Monos a los apcscitos 
mandaba a 103 
guardianes, y lo tuyo allí ¡mientras enviaba - 
a su escudero alscastillo en busca de tvpas 
y de un corcel; y en tanto que aguardaban, 


- don Beltrán coutó “a lord Gieystoke toúv lo 
_ que le sabía ocurrido a Blake desde su He- 


gada a Nimmr, y' asimismo mucha parte de . 
la extraña” historia de aquella desernocida 
colonia inglesa. —.' ; 
Cuando volvió el escudero con las r. pas, se 
vió que al Tarmangani le sentaban 1U y bien, 


. pues don Beltrin, era hon:! re corpule;.to; y 


pronto Tarzán de los Monos estuvo: conver- 


« tido en un caballsro de Ninimr y emprendió , 


el, trote hacia el castillo con don Beltrán. 
Alí el caballero anunció en la puerta .como 
lor Vizconde Tarzán; y ura vez denizo, lo 
quien ersuadió - 
a que lo relevara en la prerta mientrus. él 
conducía a Tarzán .al palenque, para. ser pre- 

sentado a Gobredo. -y para qhe presenciara; el 


lance final del torneo, si no había 0 


d 


ya antes de su llegada, pu , 


Y así fué que Tarzán do los Monos, «vésti- 


do con loriga de cota de nmialla y armado. con - 


espada y lanza, penetró en el Valle del Se- . 
pulcro en el momento en que Bohún poaía : 


- por obra su infame proyevto y se llevaba ro- 


bada a la princesa Guinalda. 

Mucho antes de llegar al campo don Tel- 
trán se percató de que algo grave ocurría, 
porque veía lag nubes de polvo que corijan 


rápidamente hacia el Norte alejándose del 


palenque, como sí una hueste de catailefog * 
persiguiera a otra. Picó espuelas a su cor- 
cel, y Tarzán hizo lo propic: y así llegar,n a . 
carrera tendida a la «palestra, donde se en- 
contraron una con*usión iudescriptible, á 
Lag mujeres montaban cn sus palaíreros 
para volverse a Nimmr bajo la escolla de 
unos pocos caballeros enviados por Gobredo 


para protegerlas. Los hombres de armas se 


formaban en compañías, poro todo se hacía de 
un modo confuso, pues de guando en Cuando 


- gran número de los congregados se precípie+ 
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taban hasta las partes más elevadas de las . 


tribunas para mirar hacia el Norte, en 4i- 
rección a las nubes de polvo que no les 1€- 
velaban nada. 
'. Don Beitrán se acercó a Uno de sus Com- 
pañeros. 

—¿Qué ha euntido? — le prguata 

Boba hz, rIóVvado a la princesa Gui- 
malda e levádosela: — fué la asombrosa res- 
puesta del inte"pelado. 

— ¡Ira de Dios! — exclamó Beltrán reire- 
nando su corcel. — ¿Queredes cabalgar con- 
migo al servicio de la nuestra princesa, lord 
Tarzán ? 

En respuesta Tarzán de los Monos espo- 
leo a su corcel hasta ponerlo al lado del de 
don Beltrán, y estilbo con estribo partieron 
tos dos por la llanura, en tanto que, muy le- 
jos de ellos, Blake, se acercaba cada vez más 
a los fugitivos caballeros del Sepulcro. 


Tan densa era la nube de polvo que le- 
vantaban, que quedaban ocultos a su perse- 
guidor lo mismo que éste a eilos, y por eso BO 
“e dieron cuenta de que Blake les iba a los 
alcances. 

El norteamericano no tenía ni lanza ni es- 
cudo, pero su espada le golpeaba las piernas 
y de su cadera derecha pendía su revólver de 
cuarenta y cinco. Dondequiera que iba arma- 
do, desde su entrada en Ninmmr, llevaba con- 
sigo aquella arma de Otrtu mundo y otra 
edad. 

A las preguntas de los curiosos había con- 
testado que era un amuleto que usaba; pero 
por dentro .pensaba que ulgún día podría 
servirle de mucho más que lo que podían so- 
ñar aquellos sencillos cabaileros y damaz, 
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ES 


Proponíase no valerse de él más que tu 


combate, o como último recurso conlra un 


número abrumador o contra procedimientos e, 


desleales; pero se alegraba de- llevarlo aquel 


: GÍa, porque podía significar la diferencia en: 


tre la libertad y el cautiverio de la mujer 
que amaba, 


Lentamente se iba acercando a los últimos 


caballeros del Sepulcro, cuyus cabalgaduras, 
criadas y adiesitadas.- Para la mayor Tregis- 
tencia, y acostumbradas su sostener el gran 
peso del hombre y de la cota de malla, man- 
tenían un vivo paso aún después de ia pri- 


mera arrancada al galupe con que a 3 


lido del palenque de Nímmr., 

- Brotaba el polvo en nubcg de los herraoos 
pies de los caballos. Al través de él avanzaba 
Blake como a tientas, entre vagos atisbos 
hombres montados delante de él. Su nero 


cabalio,, poderoso, ágil, valiente, no mosira- 


ba señales de fatiga. El jiuete llevaba la es- 
pada en la mano, apercibida. Ya no era un 
“aballero hegro. siuo gris, La ldorlga, ej yel- 


mo, las ricas gualdrapas de su caballo, y el 


caballo mismo, estaban grises de polvo, 


Blake vió un momento a un -caballery a 
quien se iba acercando lentamente, Aquel ca- 


ballero era gris. Como la 
ímpuesto. Podía cabalgar por entre los ene- 
migos, sin que éstos sospecharan que 10 
era uno de ellos. 

Inmediatamente envainó su acero y siguió 
avanzando, pero se desvió un: poco Gel ca 
ballero hasta dejarlo atrás. 


(Continuará en el próximo número) 
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casualidad le había 


E 


Se 


sa ele: EE 


—... y yo le digo a usted, doña María, que todo el que ama realmente los anima- 
les, demuestra que tiene corazón para amar a sus semejantes, 


ATORREZ SE CONCHABA 


Atórrez, hostigado por un hambre de ocho 
días, se decide a hacer un esfuerzo sobre- 
—humano y pide trabajo a un almacenero. 


—Bien, — le contestó éste. — ¿Qué es lo. 


que sabe usted hacer? - 

_La pregunta era difícil de contestar para 
un hombre como Atórrez, que hacía justicia 
a su apellido. Al cabo de un rato de medita- 
ción, pregunta al almacenero: 

—¿Hay muchas ratas en la casa? 

——Por millones. 

—Bueno; pues le mataré las ratas. 

Las exigencias de Atórrez en cuanto a la 


- —remunieración de su trabajo eran bien mo- 


-destas; por lo pronto, lo único que pedía era 
que le diesen de comer hasta matar el ham- 
bre; luego, lo que el patrón quisiera darle. 

La primera parte del programa se cumplió 
al pie de la letra. El almacenero creyó que 
aquel pozo sin fondo que Atórrez tenía en 
= lugar de estómago no se iba a llenar jamás; 
pero todo tiene fin en este mundo, y también 
lo tuvo el apetito del flamante futuro mata- 
dor de ratas. 

Cómodamente arrellanado en una silla, 
- con tos pies puestos encima de la mesa, Ató- 
rrez iniciaba los honores de: una digestión 


de serpiente boa, 
patrón: , 
—¿Y las ratas? ¿Cuándo va a empezar a 


cuando le interrumpió el 


matarlas? 
- —Ahora no más, patrón... vaya trayén- 
dolas. < 
HONRADEZ 
-—Sí, — decía el encargado de la casa de 


baños al cliente: — uno nace honrado como 


puede nacer rubio o ñato. Eso no se aprende. 


—Es cierto, — repuso el otro; — aquí me 
tiene a mí... Yo he manejado mucho di- 
nero; millones han pasado por mis manos, 
y, sin embargo, jamás me he quemado ni con 
un centavo. Usted me puede poner en un 
campo sembrado de piedras preciosas y me 
volveré con los bolsillos vacíos. Uno lleva 
ya la honradez en la sangre; no hay que 
darle vueltas, 

—Pues yo, no es por alabarme, — dijo 
el encargado, — pero habrá pocos que sean 
capaces de hacer lo que hago. Hace doce 
años que estoy encargado del establecimien- 
tos y en todo ese tiempo no he tomado ni un 
sólo baño! : 
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E le preguntó. 


( 


a 


e 


-— Si; pero por poco tiempo. 


VIVEZA 


El tipo estaba parado, aparentemente abs- 
traído en una profunda meditación, delante 
de la. vidriera de una casa de compraventa. 

Por último pareció tomar una resolución, 
y dirigiéndose al interior pe por el 
propietario del boliche. 

—¿ajánto me va a dar por este: saco? — 


—Do3 pesos, E dijo el israelita, revisán- 
¿dolo con todo enidado. 
-—¿No podría darme cinco? Vea que ando 


¡pato, — prosiguió el tipo. — ¡Además este 
... me canta treinta pesos, qué caray! 

— prosiguió - isrtaeli- 
ta; — mira que no ti poide dar cinco. piesos 


ni pir dos sacos como está eses. No 2. más. 
¿Quieres dois piesos? 

. —-Vamos, vamos, 

tratando de persuadir a su interlocutor; — 


si este saco fuera suyo, ¿lo vendería por dos 


pesos? 
— ¡Sí, sí; sí está mios insiguida to viendo 

en dois piesos! 
-—¡Macanudo, entonees! 


entré para ver cuánto valla en realidad! - 


—¿Es verdad que a roto las relacion es con Ernesto. 


¿No ves que nos casamos er. mes. que 


“suyo, de oficio zapatero que vivía en 


0 prióecre tenía sn 


se dedicó. a la política, 
— exclamó a rendedor z 


Aquí pa Jam ; 


_dos mangos. ¡Tomé el saco en la puerta y a e 


da huérfaso. fué rd pa de 


puebleci to de Gales. 


Todos los días. había. de 
a pie, cineo kilómetros. por 
co por la tarde, para €s 
un modesto abogado de Pp 


mingos, conducie do un sion de e 


ie E io | yd Geo 
le preguntó, “aludiendo a 24 
su briografía: 


: o usted, 
hurca?. 
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VENGANGANZA 


1 


1 


AN SPENCER agarró el pedacito de espejo de la percha, 


junto a su tarima, y lo puso delante de su cara. Te- 
miendo lo que podría ver en el pedacito de vidrio pla- 


teado, mantuvo los ojos fuertemente cerrados por un 
momento. Luego, lentamente, sus párpados se alzaron. 

Hacía casi una semana que Dan hacía todas las 
mañanas eso; cada vez había bajado el espejo con un 
pequeño y trémulo suspiro de alivio. ¡Todavía «no! 

Aquella mañana, sin embargo, encontró lo que te- 
mía. Desde el fondo del espejo sus ojos lo miraron como los de un aní- 
mal asustado. : 

— ¡Dios mío! — murmuró.” 

Su imagen, reflejada en el espejo, ostentaba debajo de los ojos pe- 
queñas manchas o parches rojos, como si las venas se hubiesen roto allí. 
No era nada impresionante; pero Dan era hombre de los, bosques. Tenía 
la boca ulcerada, le dolían los huesos y coyunturas de un modo insopor- 
table. Conocía el significado de estas cosas y de esas manchitas rojas de- 
bajo de los ojos. “¡Pierna negra!” Escorbuto, como lo llamaban los mé- 
dicos. Pero Dan era “pierna negra”. Había visto morir hombres de aque- 
llo. No era extraño que su rostro palideciera y el espejo se escapara de 
sus dedos temblorosos, haciéndose pedazos en el suelo. 

— ¡Siete años de mala suerte! — murmuró Dan, mirando los brl- 
llantes fragmentos. Una sonrisa amarga vagó en sus labios, resecos e hin- 
chados. — Pero no para mí. Mi suerte, buena o mala, terminará mucho 
antes de eso. 

Luego sus ojos se pusieron duros al pensar en la mala suerte que 
había caído sobre él. za 

Como dos semanas antes, Dan se había cortado el pie, mientras as- 
tillaba madera. La herida se le había infectado tan malamente que, du- 


€_EAÓKPIITLdLgám0 _ __ 


rante dos días, Dan no pudo caminar. Soltó sus perros, entró toda la leña - 


que pudo y se acostó en su tarima. Aquello había ocurrido diez días an- 
tes, quizá más. Dan no estaba seguro. Desde entonces había tenido que 
arrastrarse sobre las manos y las rodillas, logrando mantener su fuego 
encendido y tomar un poco de alimento. Eso era todo. 

No teniendo carne ni verdura fresca, el escorbuto es inevitable. Era 
la sentencia pronunciada por la naturaleza contra el hombre que no obe- 
dece sus leyes. Dan había estado esperando con una especie de calma fa- 


he 


e 


PUCKY 


talista la llegada del escorbuto. 
el terrible momento había llegado, se sintió 
nervioso unos instantes; convirtióse en un 
ser abatido, cuyos nervios y músculos se 
crispaban de debildad y desesperación. Lue- 
go, el enflaquecido cuerpo se relajó lenta- 
mente debajo de las pesadas mantas y el pá- 
lido rostro, con los ojos muy abiertos, adqui- 
rió expresión de tranquilidad y paz. Dan lo- 
gró sonreir, aunque este esfuerzo hizo que 
una pequeña gota de sangre rodara hasta su 
barba, de sus labios agrietados Por. la fie- 
bre. 

Rechinando un poco los dientes, procu- 
rando olvidar sus dolores, buscó debajo del 


impermeable arrollado que le servía de al-- 


mohada y sac óun-gran bloque de papel de 
escribir. Las hojas de arriba estaban llenas 
de escritura con lápiz, bastante borroneada. 

Dan dió vuelta las hojas o que llegó 
a una limpia. Tomó un: lápiz*de la repisa 
donde había estado el espejo y QuUDEaS a es- 
cribir lentamente. 


“Miércoles. — Hoy apareció. Las peque- 
ñas manchas debajo de los ojos indican que 
toma cuerpo. Las coyunturas me duelen tan- 
to que apenas puedo dormir y mis labios, 
boca y encías están sensibles y ulceradas, 
Toda mi carne es una llaga. No sé cuanto 
tiempo más podré manejar el lápiz, por eso 
voy a escribir algunas cosas que hace: mu- 
cho deseaba decir y no me atrevía. 

“Marie, eres todo lo que tengo en el mun- 
do. Tú nunca supiste que yo te consideraba 
así. Quiero que lo sepas ahora. Mis pieles y 
todo lo que quieras es tuyo. Dale mi pistola 
y mis trampas a Joe Preyer. El y yo fuimos 
socios en otro tiempo. ) 

“Y escucha, Marle: acuérdate de lo que 
te dije de Jim Lapham. No es bueno. Te di- 
ría como lo sé; pero es una historia dema- 
siado larga. Un* vez mató a un hombre. No 
repitas esto. De nada serviría. Te lo digo 
sólo para prevenirte. Sé que pensaste que 
yo te prevenía contra él porque estaba un 
poco celoso y porque no éramos amigos. Pe- 
ro había otra razón, además. Si por lo me- 
nos tratara de elevarse hasta tí, nada te di- 
ría; pero no lo hará. Es malo y asesino. 


“Me duele escribir lo que voy a decirte 
ahora. Me duele porque se que te hará su- 
frir. Pero es inútil que me quede aquí, es- 
perando el final. He visto hombres morir 
de la “pierna negra” y se lo que es. No hay 
esperanza para mí en el mundo. Así que... 
bueno, tengo la pistolasa mi lado. Cuando 
termine de escribir esto, voy a enrollar es- 
tas páginas y las guardaré en el tarro del 
café, donde las ratas y ratones no puedan 
llegar hasta ellas. Y luego. 

El lápiz se detuvo. Los dedos enflaque- 


cidos que lo sostenían se volvieron más pá- 
las coyunturas tomaron 


lidos y más rígidos, 


un tinte azulado. 


En el silencio que pesaba sobre el campa- 
mento oyóse el sonido inconfundible de una 
voz de hombre que le gritaba a los perros. 
Era un sonido débil; pero resonó como un 
trueno en los oídos de Dan. Significaba. 
significaba. 


El lápiz Se le cayó de los dedos. Tiró el 
Venganza 


Ahora que 


¡Tan luego Jim Lapham, en aquellos mo- 


tras trabajaba, 


lastimé un pie, de modo que no podía mo 
. verme y me ha atacado la “pierna negra” 


Blquo de papel donde había estado eseri- 
biendo, a los piés de la tarima. 2... 3 20N 
Si había alguien cerca, seguramente - ve > 
ría el humo de su fuego y se detendría.. El 
humo, saliendo de una chimenea, de un cam- 
pamento sepultado en la nieve, | indicaría 
aun al más ¡inexperto en aquellos o 
que algo grave ocurría. A E 
Dan miró, sin ver,- la semiogcuridad. 

—' ¡Dios mío! —, murmuró, “por Edda 
vez en aquel día. Pero ahora no era una. ple= 
garia sin esperanza, si no lena de agrade- 
cimiento, murmurada por un alma que 
estaba preparada todavía para. ir al sn 
tro de su o Eo: A, 


-Pasaron un minuto o dos, Dan oyó la nie- 
ve crujir bajo los patines del hombre que 
se acercaba. Lo oyó gritar” a sus perros, dés.> 
tenerlos. Luego: de E 

—j¡Holáa! ¿Hay alguien dentro A 

Dan se sobresaltó y sus hinchados. labios ; 

se torcieron. Había reconocido aquella VOZ 


mentos! 

—HEstoy enterrado; tendrá usted que "cas Ja 
var, — gritó Dan débilmente. Después de 
todo, se sentía agradecido. Pero ¿qué ha-. 
cía allí Lapham? Era él leñador y no tram-. 
pero. ¿Y cómo?. La mente de Dan formu=-= 
ló una cantidad de preguntas que su debili- 
dad no le permitió contestar. No hacían más 
que glrar dentro de su cabeza mientras 0b- 
servaba la puerta ' con ojos dilatados y cu 
riosos. | 

Se oyó un arañar, como si un Eran nt 
estuviera desgarrando la puerta con crueles 
uñas y procurara entrar. Sólo las maldicio- 
nes y gruñidos lanzados por Lapham mien 
indicaban que era un. hom- 
bre y no una bestia quien se hallaba afuera, oe 

Por último la puerta se abrió; la luz casi 
encegueció a Dan. Durante dos semanas sus 


ojos no hakían visto otra cosa que la semi- 


oscuridad de la cabaña sepultada en la nie- 
ve y ahora aquella intensa luz blanca que 
venía del exterior. era insoportable para su 
dolorida cabeza. 
—_Cierre. 


la puerta co “murmuró. ha. 


ciendo un pequeño y débil movimiento con - 


la mano. — Me hace daño. la luz. 
En vez de obedecer, Lapham mantuvo la 
puerta abierta mirando con ojos sorprendi- 


-.dos al hombre que estaba en la tarima. 


—¿Qué tiene? — le preguntó, retroce-" 3 
diendo un paso hacia el aire fresco de afue- de 
ra. — ¿Alguna enfermedad contaciona 
viruela quizá? A 


—No, — replicó prontamente Dau.. — Mz 


Usted sabe que eso no se contagia. Viene du 
comer alimentos malos. No corre usted hin- 
gún peligro, Lapham. ES 

Lapham examinó la enflaquecida figura 
con aire ceñudo. Luego, siempre hosco, ce- 
rró la puerta y se acercó a la tarima... 

—- ¿Por qué no enciende usted una luz? — 
gruñó de pronto. — ¡Vaya una estupide 
quedarse en esta obscuridad' 


Sl de | 


PUCKY 


mal 
Ul 


ll 
mm 
q 
o 


, 


| 
Mel 
pu 


El caño de un Colt se apoyó en las cos tillas de Lapham, . 


=A MÍ... no me... importa la obscuri- 
dad, — dijo Dan débilmente, — Pero creo 
que hay.. petróleo... en las lámparas... 
Si... quiere... encenderlas.. 

—Ahora está esto mejor, — eruñó La- 
pham, después que las dos lámparas estuvie- 
ron encendidas en sus soportes de la pared. 
-—Ahora vamos a los negocios, Quiero...— 
su inquieta mirada fijóse en las páginas es- 


-Quitarle el manuscrito. —- Son cosas... 


critas del diario de Dan. Se echó a reir con. 

desagradable sonido. —  ¿Gué es esto? — 

preguntó extendiendo su mano peluda para 
apoderarse de las páginas escritas. 

-— ¡Deje eso! — gritó Dan “tratando de 

e E 

vadas. ¡Maldito sea! — Desesperado, com- 

prendiendo que sus fuerzas lo habían aban- 
donado, trató de agarrar la pistola. 


Verganza 


- debe usted algo por 


PUCKY 


Lapham, con los ojos en llamas, le hizu 
caer el arma de la mano, antes de gue Dan 
tuviera tiempo de usarla, Lapham era un 
hombre grandote; se volvió furioso a Dan. 

-—¿Con que quiere atacarme, eh”? He ve- 
nido aquí a salvarle la vida y me amenaza. 
¡Linda manera de agradecer! 

—Usted se ha apoderado de mis 
privados. No son asuntos suyos, 
Dan salvajemente. 


vapeles 
— dijo 
— Devuélvame ese block, 

—¿Bi no qué? — dijo burlonamente Las 
pham. — ¿Qué va a hacer ahora? ¿ . 
* —Deme .un revólver y se lo demostraré. 
— Dan murmuró tas palabras con acento de 
enojo; pero temblaba de debilidad y Lopham 
ge echó a reir, 

— ¡Es muy probable que lo hagat Vamos 


A ver, ¿por qué tiene tanto miedo que yo lea. 


estos papeles... ¿Es una carta de amor? 
Riendo empezó a leer la página que Dan 
acababa de escribir. Pero: de prontc <u son- 


_ risa burlona desapareció y sus ojos se achi- 


caron amenazadores. Había leído las frases 
que a él se referían. Con el ceño fruncido, 
moviendo sus labios brutales, recorrió la: mi- 
siva, desde el principio hasta el fin. 


— ¡Esas tenemos !— dijo tirando el ma- 
nuscrito sobre la tarima. — ¿Asf piensa us- 
ted de mí? Se inclinó furioso sobre la tarí- 
ma. — Previniéndola a ella en contra mía, 
¿no? "¿Yo sov un asesino? . Pero... .. diga, 
gusano... ¿qué sabe usted de eso? «£ 

—Sé que fué usted quien apuñaltó a Red 
Baylett, — dijo Dan tranquilamente.—Cler- 
to mestizo presenció el crimen. Me lo contó 
2 mí, pero tuvo miedo de decirselo a la po- 
lícía. 

— ¡Me río yo de la policía! 
pham presa de repentino furor. Todo el 
mundo le: tiene miedo. Yo la he desafiado 
dos años y los idiotas no han podido descu- 
brirme. Lapham lanzó un salivazo, para de- 
mostrar su desprecio y se incHnó. más furio- 
so cada vez sobre Dan. 
Clan de cólera insensata. despertada por la 


+ auMnó Las 


mención de la polieía; su rostro estiba es- 
pantosamente desfizurado ER : 
Dice usted que soy un asesino... _Escu- 


che, rata; no sabe cuánta verdad hay en su 
opinión. Yo maté ta Dick Sands, para apode- 
rarme de sus pieles. La pistola que aquí ten- 
fo, — se palpó el bolsillo, — hizg ese traba- 
jo. El recibió dos balazos y sus pielok están 
en mi trineo. Tiene razón. soy un asesina; 


pero no me falta seso. No encontrarán a 
Sands antes de la primavera. No lo +charán 
de menos hasta Que no vuelva, después del 
deshielo. Como a usted... — añadió sirnifica- 
tivamente. 

—¡ Tire, y que diablo se lo Heve! 
dijo Dán. mirando-a o con aJ0s tran- 
quilos. sin temor. 

— ¿Quién ha dicho nada de Drar? No tengo 
necesidad de matario. Reconozco que pensé 
hacerlo; pero he: cambiado de idea. Usted no 
me molestará si me llebo sus pieles, 
dad? 

Laphar se echó » 
risa, Jena 


el 


y relr con en. desasrradable 
de iGteS Ga satisfacción. Mao 
haber cortejado a Marie, 


de todos modos. 
—No meztcle e Mido 
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en esto. — gritó 


4 Vver- 


% 


Sus ojos felinos ar- * 


x 


mo EQ 


-— Fué una buena paliza, ¿eh? Con el cabo 
-del látigo con que estaba azotando al perro. 


Dan. En aquel momento hublera vendido su 
2lma al diablo por tener una pistola y DOpor- 
tunidad de-usarla, 

—Verá usted, — dijo riendo burlonamen-. 
te Lapham. — Voy a vender estás pleles, a 
casarme con Marie y a.cruzar la frontera. 
Tengo en Chicago uno o dos amigos que ma 
ayudarán, Cuando la maldita policía se Sd 
rc-de las cosas.. yo habré rial del país. 
.con Marie. 

_—¿Cree que-ella se ena con. usted? 

—Cuando oiga mt historia, lo. hará por 
- despecho, — dijo burlonamente Lapham. — 
Usted fué demasiado idiota para verlo; pero. 
ella estaba loca por usted. Lo comparaba fa- 
vorablemente conmigo. ¡Maldito sea! Bien mu 


di cuenta de eso. Pero cuando yo vuelva y 


le díga que usted se casó con aquella mucha- 
cha de Snider, a la que solía ver de £uando. 
en cuando, se casará conmigo por despecho. 

—Pero0... 

—No hay peros. Le diré que usted se Ma 
casado y vive en casa de los padres de ella, en 
el lago Herón. Slempre tuvo miedo de decla- 
rársele, así que nunca sabrá la verdad. Y 
ahora me voy... ¿Son esas todas las pleles 
que tiene? 

Cuando Lapham empezó a cortar las cuer- 
das de los pesados atados de pieles, que col- 
geban de las vigas, Dan hizo un esfuerzo 
desesperado. Logró ponerse de ple; per» 
cuando quiso avanzar, tambaleándose La- 
pham lanzó una furiosa blastemía y estiró. 
el brazo. Su gran puño pegó en la barba de 
Dan. Parecióle a éste que su cerebro dolori- 
do .estallaba y cayó desmayado sobra la E0n 
rima. 


> 


Al recobrar el conocimiento, Dan sintió. 
frío. La puerta estaba abierta de par en par 
y por un momento pensó que Lapham se ha- 
hía ido. Luego la gran figura del hombre 
apareció en el umbral. Notó que Dan había 
recobrado el conocimiento y se rió, como si 
pensara en algo muy gracioso. 

—Bueno. .. Acabo de coxcluir de cargar. 
ei trineo, — dijo. — Creo que hay aquí co: 
mo cuatro mil dólares de pieles, Claro que 
las sayas no representan ni la cuarta parte 
de esa. cantidad; pero Sands debió encontrar 
algún sitio muy rico para cazar. Me Hevo sus 
provisiones para compensar el poco valor de 
las pieles que encontré en su choza... y pa- 


ra estar seguro de que no podrá usted repo- 


nerse. Los perros van a comer en AUD 
cla antes de que Jleguemos a la ciudad, 


volvió a reirse, — Tengo sus pieles y Pe. a 


conseguir a su chica. Lo he aborrecido siem-- 
pre desde que se metió en mis asuntos, hace 
tres o cuatro años. Pero ahora estamos a ma- 
no. ¿eh? 3 

—Yo no me mezclé en sus. asuntos, — - di 
jo Dan tranquilamente. — Le Impedí que 
matara a un pobre perro, que ningún mal le 
bacía. Estaba usted borracho y merecía la, 
paliza más que el perro. Y... — Daniel son- 
rió ante el recuerdo, — recibió lo que mere 
cía. — Miró a Lapham y volvió a sonreir. 


Y delante de todo el mundo, además. E 
Lapham enseñó log dientes como una hie- 


ra; gruñó algo parecido a un jurameng; pe- 
ro que era sólo un aullido. de'su rabia bes- 
tial. Llevó la mano al revólver, 
— ¡Maldito sea! — gritó. — Voy... . 
Pero cuando su dedo iba a oprimir el ga- 
tillo y antes de que lo hiciera. vió. un deste- 
téllo de alegría en los ojos de Dan y bajó el 


arma: 6 O . .. 
—He comprendido a tiempo, — dijo mi- 
rándolo de soslayo. — Trató de sacarme de 


mis casillas para que ponga término a sus 
sufrimientos... Bueno, está .embromado. 
Ahora me voy. Su fuego se ha apagado y no 


tiene usted nada que comer.—Dirigióse hacia | 


la puerta y se volvió para dirigir al enfer- 
mo otro amargo sarcasmo. Ñ 

— Piense en lo que me hizo en otro tiem- 
po, — dijo. — Piense mientras se hiela, 
mientras pasa liambre, mientras se hincha y 
se llaga, mientras sus dientes se aflojan... 
“si es que vive tanto. Y recuerde siempre 
que yo estoy en camino, con una buera cun- 
fidad de dinero y... con Marie, 

Con una risa desagradable que recordó a 
Dan el grasnido del cuervo, Lapham se dió 
vuelta para irse. 

Pero en, aquel instante se interpuso otra 

figura, cerrándole la salida. El recién *lle- 
gado era un hombre alto y delgado, aun con: 
traje negro de piel. Su mano izquierda, con 
mitones, estaba apoyada negligenterente en 
el marco de la puerta; la derecha, desnuda, 
esgrimía un eficiente Colt, que el descono- 
cido apoyó de pronto en las costillas de 
Lapham. 
_— ¡No se apure tanto, Lapham! — dijo 
el recién venido, con voz seca y tranquila. 
/— No hag: nada... excepto permanecer 
completamente quicio hasta que... — Se 
apoderó de la pistola de Lapham y lo regis- 
tró rápidamente por si tenía alguna ctra 
arma escondido. Luego hizo entrar a,su pri- 
sionero. — Ahora hablaremos más al abri- 
go, — sugirió. —*Encienda ese fuego, como 
un buén muchacho, y recuerde qúe, si hace 
un movimiento que no me parezca correcto, 
empezaré a tirar al blanco. Y no soy mal 
tirador. 


Lapham, pálido, balbuceante, parecía ha- . 


ber perdido pulgadas de su estatura; atra- 
vesó la habitación para hacer lo que le or- 
denaban. ; ; 

El recién llegado vió la pistola de Dan 
en el suelo y la agregó a su colección. Lue- 
g0, por vez primera, dirigió su mirada a la 
tarima. 

- —¡Hola, Berkhead!'— dijo Dan tratando 
de sonrelr tranquilamente. — Ha ¡llegado 
usted a tiempo... : 

-—Es la suerte de la policía montada, — 
dijo encogiéndose de hombros el cabo Ber- 
khead. — Lapham, evidentemente, ignoraba 
que Sands tenía un socio, el joven Patter- 
son. Patterson me buscó y yo le seguí el 
rastro a Lapham. Me figuró que había toma- 


do este rumbo. Y aquí estoy. *¿Qué le pasa,.* 


viejo? ¿La “pierna negra”? 

Dan hizo un gesto afirmativo y le contó 
brevemente la historia de sus infortunios. 
-—Lo dejaremos como nuevo en tres días, 
— dijo Berkhead. — Un poco de carne fres- 


; 


ca y tomates en conserva bastarán. Su pie 
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está bien ya ¿no? . 

Dan hizo un movimiento afirmativo de 
cabeza. 7 : 

—Estaría bien, sí no fuera por la debili- 
dad y los dolores, — contestó. — Pero eso 
es debido a la falta de alimento adecuado, 

—Y lo más lindo es, — dijo Berkhead 
sonriendo, y era raro ver sonreir aquel rog- 
tro curtido y severo, — que fué Lapham, su 
peor enemigo, por lo que veo, quien le ha 
salvado. a usted la vida. 

—¿Cómo es eso? — gruñió el preso, mi- 
rando primero a Dan y luego al de la policía 
montada. ; 

La risa de Berkhead se volvió burlona. 

“—Claro está. Este muchacho hubiese 
muerto, si, siguiéndole el rastro a usted no 
llego yo a su campamento. ¡Vamos! Avive 
A que su amigo tiene frío y ham- 

re! z 


e 


—¿kbs verdad que este pianista fué vers 29? 
—Sí. ¿Qué te parece como toca? 
—¡Oh! Sigue “ejecutando' maravillosamente 
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SLA SINIESTRA 


VIVIDO RELATO DE GRANDES. AVENTURAS POR 


SIDNEY Y FRANC MARMOR 


Autores de “El secreto del Río Perdido” 


RESUMEN DE LO PUBLICADO. 


En esta motable nueva novela de aventu- 
ras que “Pucky” ofrece a Sus estimados 
lectores considerándola una de las mejores 
obras que, en su género, se han escrito en los 
últimos tiempos, el lector se entera de lo que 
le pasa a: - 


DICK VANCE, un joven de excelentes con-, 
diciones morales y físicas, a pesar de ser des- . 


cendiente del infame Ezra Bone, un sangui- 
nario pirata que realizó sus hazañas en la 
época en que la Bandera Negra aterrorizaba 
a los navegantes en casi todos los mares del 
mundo. Dick Vance ha encontrado '“La-mano 
de muerto”, legado que dejó Ezra Bone a 
los suyos y que constituye la clave mediante 
la cual se ha de encontrar un valiosísimo te- 
soro, — producto de.Jos criminales robos del 
viejo pirata, — oculto en la Isla Sinlestra, 
situada en el Pacífico. Dick se halla en un 
estado de lamentable terror, porque le pet- 
sigue un misterioso e infame japonés á quién 


llaman DOCTOR TSU, el cual se ha propues-: 


to apoderarse de la mano de muerto para 
después, claro está, apropiarse del valioso te- 
soro del viejo pirata. Dick confía en el HO- 
NORABLE FRANCIS 
aventurero que figuró en la notable novela 
“El secreto del Ríc Perdido”. Doone, junto 
cón sus amigos el CAPITAN PETER, el mus- 
culoso y gigantesco lobo de mar, el hombre 
valeroso como un león, TOM ROSS, el hijo 
del famoso explorador Garth Ross, NORRIE 
HOLDERNESS, el compañero e íntimo ami- 
go de Tom Ross, deciden auxiliar a Vance y 
preparan una expedición para ir a la Isla 
Siniestra. A los ya mencionados se agrega 
luego un joven llamado JIM PENNY, que, 


Una recia puerta de madera con gruesos 
refuerzos de hierro les cortaba el paso. Y 
tendido junto a la puerta se hailaba un e€es- 
queleto humano; ¡un esqueleto humano al 
que le faltaba la mano derecha! 
¿El hombre que tenía er rubí en la 
mano cuando Ezra Bone le cortó de una Cci- 
chillada esa mano, que desde entonces ha 
guardado el secreto dentre del puño! — €x- 
clamó Francis Doone, emocionado. 

Parecía que por fin se encontraban real- 
mente en camino del escondrijo del tesoro 
de la Isla Siniestra. Be ; 

Frente a ellos, en la reforzada puerta que 
les impedía seguir adelante, en letras rojas 
“nya pintura se había dGescolorido con las 
años, se leía lo siguiente: 


EZRA BONE -— ADVERTENCIA ... 


Y debajo de estas palabras, en la misma 
puerta, se veía la silueta de una mano pin- 
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DOONE, el intrépido: 


ca que sostenía Jim Penny. 


Y 


>: e 
» 


según se supone, es gitano, y cuyo carácter 
jovial, abierto y franco, se conquista en se- 
guida las simpatías de todos. El punto culmi- 
nante de la acción llega cuando Dick Vance 
desaparece repentinamente. El chalet donde 
vive ha sido revisado de uno a otro extremo, 
y a Vance se lo han Jlevado, a la fuerza, a 
algún navío. Doone y sus amigos se sienten 
desesperados, pero de pronto, Tom indica, 
nerviosamente ,la arena de la playa. A la luz 
de la luna logran leer parte de- una frase 
trazada con el dedo «nm la arena y que está 
siendo borrada por la marea que sube. Lo 
que- logran leer dice: '“Síganme a Isla Si- 
nies...” $ 

Doone, que ha sufrido una herida al diri-. 
girse a casa de Vance, les impide intentar la 
persecución de los que se han llevado al mis- 
mo Vance. Acontecen diversas aventuras y 
llega un momento en el cual un japonés se 
mete en casa de Doone, se apodera de la ma- 
no de muerto y huye. Están comentando el. 
desventurado suceso cuando por una feliz ca- 
sualidad, Jim Penny se encuentra con el la 
drón y recobra la mano momificida. Les pro- 
porciona un valioso dato y no tardan en par- 
tir. El doctor Tsú prepara nuevos viles ata- 
ques y el yate en que van es atacado por 


unos hombres extraordinarios que surgen del 


mar. Después de violenta refriega el enemigo 
es deminado; pero después los expediciona-. 
rios caen en poder del doctor Tsú, en el in- 
terior de la Isla Siniestra, donde se desarro- 
Man hechos de grán acción dramática. | 


(Leá ahora los interesantes capítulos que 
aparecen en este número). : 


tada con la misma pintura roja que habían 
trazado las letras. 


LA TRAMPA 


eN 


Ezra Bone. — Advertencia. 


Estas palabras, trazadas en la superficie 
de la puerta que habían hallado al extrema 


del túnel, aparecieron con toda claridad cuan- 


do dió en ella la 4uz de la antorcha eléctri- 


Era impresionante leer aquella  inserip- 
ción, trazada por un hombre que era polvo 
hacía ya más de doscientos años y Mompren- 
der que aquella “advertencia” se completaba 
con la mano roja pintada en la superficie 
de la puerta, señalando hacia el esqueleto 
humano tendido en el suelo y despojado de 
gu mano derecha. . A O A 

Ni uno solo de los del grupo, cuando mi- 

MU 


raron hacia el esqueleto, que estaba en el 
suelo, estremeciéndose, dejó de comprender 
de quién eran aquellos huesos. Eran los del 
hombre cuya ladrona mano guardó el se- 
creto del filibustero durante tantos años des- 
pués de haber intentado apoderarse del ru- 
bí y de haber encontrado su castigo en ma- 
nos del implacable Ezra Bone. 

¿Qué había tras de aqueila recia puerta 
reforzada con travesaños de hierro? 

Todos hablaban con gran animación, jos 
peligros pasados y los peligros que aún les 
amenazaban, todos-habían sido olvidados por 
igual ante el entusiasmo que experimenta- 
ban al darse cuenta del pro Lt pc rea- 
lizado. 

— ¡Si no nos encontramos muy cerca del 
tesoro me comprometo a volver al cabo de 
Hornos en un bote de papel! — exclamó el 
capitán Peter con su sonora voz. El corpu- 
lento marino parecía ser el más entusiasma- 
ao de todos, 

Era extraño pensar que, después de 
haber ocultado su tesoro Ezra Bone, doscien- 
tos años atrás y de haber zarpado de la 
Isla Siniestra para nunca más volver, 
eran ellos los primeros que visitaban aquel 


túnel y llegaban hasta aquella puerta. 


—Pero esta puerta, ¿Cómo vamos a hacer 


para abrirla? — preguntó Tom. 


La pnerta que les cortaba el paso esta- 
ba hecha con gruesos tablones de madera y 
tenía un aspecto que indicaba que les serfu 
muy difícil echarla abajo, aún cuando dispu- 
sieran de buenas y filosas hachas. 

—¡Oh, ya pasaremos, no se apuren! 
dijo el capitán Peter. — Probablemente 
tendremos que golpear con un peñasco para 
ebrir. la puerta Pero antes voy a buscar 
al capitán Merriman. No es justo que le 
dejemos ignorante de todo lo que sucede. 

El marino salió corrienáo del toríiuoso tú- 
nel, Pasó por la estrecha abertura que daja- 
ra paso al exterior gracias a que habían 
movido la roca que tapaba la entrada y lla- 
mó, moviendo los brazos al comandante del 
Duende Gris, que se había quedada de cen- 
tinela en la parte exterior, 

—No; no u» visto señales de la prezencia 
de seres vivientes, — le dijo el capitán Me- 
rriman. — No sería extrañcu que el dector Tsw 
estuviera convencido de que nos ha 2hugade 
la inundación, como hubiera sucedido a nu 
hallarnos cerca del salvadur hombre de pie- 
dra. 

Rápidamente le contó ei capitán Puter to- 
do lo relacionado con el Pd que 
habían hecho. 

—Se me ocurrió que no era justo que us- 
ted no se enterara de toda, — dijo luego e! 
capitán Peter, -— Creo que ahí dentro esta 
1emos seguros, sobre todo si pudiéram«cs ce- 


_ Trar un poco este hueco, — agregó. 


» > 


Claro está que entre ellos dos no pudían 
mover el peñasco que cerraba la entrada de la 


- cueva, pero el capitán Peter tomó unas zuan- 


tas brazadas de los montones de algas y otras 
plantas marinas traídas por el agua y con 
ellas, hábilmente colocadas, cerró la abertu- 
ra de dos pies de ancho por donde habían pa- 
sado. Se dirigieron en seguida al túnel abajo, 


hacia el sitio donde esperaban los demás, 


Ñ 


frente a la reforzada puerta, 


Ñ 
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Jim Penny hahbía.examiszado detenidamen- 
te la superficie de la puería a la luz dúe la 
antorcha eléctrica, 


—¿Sabe usted, capitán, — dijo cuande vió 


llegar a los dos marinos apresuradamente, — 


1] 


:— gritó 


to túnel — ¡Jim! 


co Y 


que hemos llegado a la conclusión de que €es- 
ta puerta no es tan fuerte como nos habia 
parecido? 

—La madera no es más que una” corteza 


exterior carcomida por cumpleto por den- 
tro. — agregó Doone, 
—Pronto poremos demostrarlo .-- ed 


Jim. Le dió su antorcha eléctrica al cbitá 
Peter y agregó luego: — ¡Ahí va! 

Antes de que los otros se dieran cuenta 
de lo que iba a hacer el joven gitano, Jim 
se había arrojado contra la puerta y la ha- 
bía golpeado con un hombro, Se abriá dospe- 
dazándose igual que si huviera fido de pPa- 
pel y quedando uhos trozos colgando de lax 
bisagras. Una nube de polvo se elevó en el 
húmedo aire del túnel, 

— ¡Bravo, muchacho! — exclamó el capí- 
tán Peter, medio sofocado por el polva que 
se le metía en la garganta. 

Avanzó, mientras el polvo se reposaba, di- 
rigiendo la luz de la antorcha hacia la obs- 
curidad que quedaba más aliá de la destruída 
puerta, 

De pronto salió de sus labios un sopbresa!- 
tado grito de asombro y de alarma, 

Ante él se extendía un largo y oscuro tú- 
nel abierto en la blanda piedra caliza, y pro- 
tegido por gruesos tirantes de madera. Pe» 
ro a Jim Penny no se le veía Por niguna 
parte. 

—i¡Jim! ¿Dónde se ha metido, muchacho! 
el marino, repentinamente  alar- 
mado. ) 

Pero no recibió contestación alsuna. 

—¿Dónde se habrá metido? exclam > 
Norrie, avanzando hacia e] recién descubier- 
¡Jim! 


Dcone y los demás miraron acia aque” 
pasadizo que era iluminado por el haz de luz 
de la antorcha eléctrica. El fuelo estaba cu» 
hierto de polvo, pero no s= veían en 4] hue- 
Has de pisadas de ninguna clase, Comu pu- 
dieron verlo, no había pasajes laterales: pó* 
dende pudiera haberse ido Jim. Había des- 
aparecido sin que se pudiera sáber por dónde. 

— ¡Esto parece cosa de prestidigitación o 
de magla!. — exclamó el capitán Peter; 
¡Esta curiosa isla está llena de misterios 
inexplicables! 

— ¡Jim! ¡Jim! — gritó Doone, lo nes fuer- 
te aque le fué posible. : 

Pero no obtuvo contestación. 

El capitán Peter se puso muy serlo, 
se realmente preocupado. 

— ¡No comprendo cóma puede say ae suc>- 
dido esto! — exclamó. '" Ese muchacho... 

Calló de repente. Norrle había carrido ho. 
cia la puerta rota y había lanzado un £:ito da 
alarma en cuanto nisó el suelo Gel (tro lado 
de la misma. Sintió que el piso cedía a su 
peso, hundiéndose. 

Los demás le vieron manotear desespera: 
damente y hundirse con estupenda rapidez 
ante sus propios ojos. Después se oyó un 1%- 


o 


sontía - 
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ve y rápido ruido metalico Xx luego volvió a 
reinar el más completo silencio. 


LA PUERTA DE HIERRO 


Durante un momento reinó el mayor silen- 
cio. Resonó el grito de angustia del segun- 
do de los expedicionarios que había desapa- 
recido misteriosamente y Sus compañeros, 
“anonadados, no supieron qué hacer-ni qué 
E j 3 unos momentos. de 
os ata de una trampa de resorte que 


hay en el suelo! — exclamó Doone con voz, 


ronca. — ¿Vieron ustedes cómo se abrió ha- 
cla abajo? ¡Una trampa en el piso! ¿Será 
posible que hayan cafdo?., “o. A 
[No terminó la frase. ¿Cómo era el sitio 
adonde. Jim Penny y Norrie Holderness ha- 
bían caído? e : 

Avanzó, agobiado por la tortura de un 
horrible temor. Junto al umbral de la puer- 
ía había en el piso. algo que parecía una 


hoja de hierro que tapaba un agujero cua-. 


drado abierto en la roca a cuyo exacto nivel 
se encontraba. Era, sin duda, la puerta de 


una trampa que se abría hacia abajo, por la. 


mitad, pues estaba formada por dos hojas. 
Se había hundido y abierto bajo el peso de 
Norrle, que había pasado por el hueco y, sin 
duda, Jim Penny había caído por allí del 
mismo modo. 

Las dos hojas, que formaban la tapa de 
la trampa habían vuelto a ocupar inmedia- 
tamente su sitio de antes, impulsadas por 
algún oculto resorte o contrapeso. El piso 
había quedado tan liso como antes sin que 
ge notara en él nada de particular. 

-— ¡Pronto! ¡La luz! — gritó Francis Doo- 
ne, alarmado. A 
- Se había arrodillado junto al borde de las 
hojas de tierro de la trampa y las empujaba 


“hacia abajo con ambas manos. El capitán Pe- 


ter dirigió el haz de luz do la antorcha eléc- 


trica por la abertura y hacia la “oscuridad! 


interlor. - 
'- Con grandísimo alivio para todos ellos, 
oyeron, un débil grito y en seguida vieron a 
tinas pocas yardas de profundidad, las for- 
mas de los dos muchachos, al nivel de una 
súperficie de agua, 

— ¡Miren! ¡Hay unos escalones para ba- 
jar! — exclamó el capitán Peter, mientras 
paseaba de un lado a otro la luz de la an- 


torcha y deteniéndola luego un instante en 


una escalera de hierro sujeta a unos ganchos 
empotrados en la pared de roca. — ¡Sujeten 
la trampa abierta y yo bajaré a ver qué se 
puede hacer! : 


Entre Doone y Merriman sostuvieron abier- 


A 


tas las puertas de la trampa mientras el ca- 


bitán Peter ponía pie en el primero de los 
travesaños de la escalera. Estaba herrumba- 
do, pero parecía ser bastante 
sostenerle. Descendió hacia la oscuridad del 
hueco con la antorcha eléctrica en una ma- 
no. La escalera terminaba en una platafor- 
ma de piedra en la que estaba de ple el ca- 
pbitán Peter uno breves minutos después. 

- Había llegado a tiempo. Norrie y Jim Pen- 
My, según parecía 
ban desesperadamente nor sostenerse a flote 
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fuerte para 


a primera vista, manotea- 


taforma de piedra. Norrie, mediante un gran 


uso de sus sentidos, sacudido por un violen- 


rríie, aquí presente, todo va bien y la aventu- 


saldría más de este agujero! — dijo Jim 


aparato esta en condiciones 
cuanto entrometido pise las hojas movedizas. E 


ahora está el agua éxistía 


en las negras aguas que llenaban el fondo 
de aquel pozo hasta el nivel en que se ha-. 
llaba la plataforma de piedra situada al ple 
de la escalera. Pero casi en seguida el cap 
tán Peter se percató de que Jim Penny te- 
nía los ojos cerrados y que el joven estaba 
sin sentido. Se notaba también que Norrie 
ya había agotado sus fuerzas, pero, sin em-. 
bargo, se sostenía con una mano, mientras 
que, con la otra, intentaba en vano hallar - 
asidero en la resbaladiza superficie de la pa- 
red de roca del interior del pozo. 
— ¡Animo! ¡Procure sostenerse un  mo- 
mento, muchacho! — gritó el capitán Peter 
El marino se echó boca a abajo en la pla: 
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esfuerzo, logró nadar hacia él con su carga. 

El capitán Peter tomó a Jim del cuello de la - 

ropa y alivió a Norrie de aquel peso. Después 

de poner a Jim Penny tendido en la plata- 

forma, a su lado; el hercúleo marino alzó 

a Norrie, pero el muchacho estaba tan ex- 

hausto, que perdió el conocimiento tan pron- 

to como estuvo en sitio seguro, aun cuando 

su desmayo fué breve. EIA A 
Jim Penny recobró en aquel momento el -. 


to escalofrío, Vieron entonces que tenía en 
la frente la señal de un fuerte golpe, al 


cual sin duda, habíase debido -8u prolongado 


desmayo. O 

— ¡Todo va bien ahora, muchacho! dí- 
jole el capitán Peter en tono tranquilizador, 
a pesar de que se sentía menos sereno de lo 
que pretendía aparentarlo. — Gracias a No-- SN 


ra resulta un viajecito de placer y nada más. 

Doone y los otros habían sujetado las ho- 
jas de la trampa y descendido por la escalera 
encontrándose con que no había pasado nada 
graye. AS EA E 

—j¡Oh! ¡Me encuentro bien! — exclamó 
Norrie. — ¡Un poco húmedo, pero nada más! 
En cuanto a Jim se encontrará enteramente 
bien dentro de unos pocos minutos, ¿no 
es cierto, compañero? A EN 

— ¡Hubo un instante en el que ereí que no. 


Penny sonriendo con visible esfuerzo], — Me 
pareció que este pozo no tenía fondo! 

— ¡Ese señor Ezra Bone no hacía las cosas 
a medias! — dijo el capitán Peter. — Este % 
de tragarse a 


¡Si está bien hecho ese aparato que aun fun- 
ciona bien al cabo de más de dos siglos de ' 
descanso! ¡El señor Ezra era un gran in- 
geniero de verdad! 

Doone miraba en redor 
pecto del pozo. e : 

—No me extrañaría que el agua se haya 
filtrado por la roca en el transcurso de 
los. años — dijo. 1 Probablemente donde 
una profunda e 
grieta natural y la trampa tenía por objeto 4 
precipitar, a todo el que pisara en ella, a E 
un abismo donde se desnucara, hallando la 
muerte. 4 

En el interin Tom, después de darse cuen- 
ta de que sus compañeros no habían sufrido 
daño de importancia, durante su desagrada= 


estudiando el o se 
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ble percance, había explorado tambien por su 
cuenta e hizo un descubrimiento del que se 
enteraron sus amigos al oirle lanzar un grito 
de sorpresa. 

A corta distancia de la escalera había en- 
contrado una abertura en la pared de piedra 
del pozo, abertura que continuaba, formando 
un breve túnel. : 

— ¿A qué sitio se irá por ese pasadizo? 
exclamó Tom. — Présteme un instante la 
luz. ; 

Tomó la doma eléctrica: de manos del 
capitán Peter. 

— ¡ Atención, no haya por ahí aa tram- 
pa más! — de advirtió el marino. ¡El 
viejo Ezra Bone debió ser muy aficionado 
Aa esas combinaciones?! 


Pero el piso de aquel túnel parecía ser 
de sólida piedra. A mitad de camino, en 
aquel descendente pasadizo, estaba un viejo 
baúl o cofre de los que usan los marineros. 

- La tapa no estaba cerrada con llave y aun 
cuando el cofre contenía gran número de 
objetos de toda elase, no era por cinto el 
cofre de un tesoro. 

Había en él una antigua fistola de chispa, 
un Jarro de estaño y un puñado de ennegre- 
cidas monedas le plata, españolas Lo que 
interesó a Tom más que el cofre fué la puer- 
ta que se encontraba más adelante. Aquella 
puerta no era de madera cómo la anterior; 


a) 


era de acero. Estaba enteramente cubierta | 


de herrumbre, pero tan fuerte y resistente, 
al parecer, como el día en que la asegura- 
ron a las bisagras fijadas en la roca del tú- 
nel, 

¿Era aquella puerta la que cuntodiaha el 
tesoro del viéjo Ezra Bone, oculto en las 
mismas entrañas de la tierra? 

Tom dirigió la luz de la antorcha hacia 
aquella subterránea puerta formada por una 
gruesa hoja de metal sin cerrojos y hasta sin 
bocallave a pesar de que había en ella un 
agujero pequeño, de forma extraña que no 
parecía ser apropiado para meter en él la 
llave. 


El capitán Peter empujó y sacudió la puer-: 


ta de hierro: parecía inconmovible. , 

—Jim Penny puede empujar todo lo que 
quiera, esta puerta, sin peligro de que se 
desplome la otra, i 
riéndose. — Ese agujero de forma capricho- 
sa que tiene esta puerta podría ser el ojo 
de la cerradura, pero no lo es... Sin embar- 
go me parece que me recuerda algo y por 
más esfuerzos le imaginación que hago, no 
logro dar con qué. 

—Voy a decírselo, — dijo rápidamente 
'Doone. — Ese agujero tiene la misma forma 
y el mismo tamaño del rubí Mallado dentro 
de la mano de muerto. 
| —¿Sabe usted que tiene razón? — exela- 
mó el marino. ¡Y con seguridad el rubí 
es la llave que abre esta puras El mismo 
tamaño, la misma forma. ¡Ponga el rubí 


en el agujero y meétalo como se mete una: 


moneda de cobre de un penique en el agu- 
Jero de una máquina automática de vender 
caramelos y la puerta se abrirá! El viejo 
Ezra Bone era un notable ingeniero y un 
hombre ingenioso amigo de todas estas com- 
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binaciones. ¡Apuesto las botas, -aún cuando 


estén mojadas, a que era así, el ea cn E 


dolero! 

— ¡Me parece que ha adertada. con la ver- 
dadera utilidad de ese agujero! — exclamó 
Doone. — Slempre creí que el rubí nos se- 


ría indispensable en el momento de hallar — 


el tesoro, así que hasta que podamos reco- 
brar el rubí esa puerta seguirá cerrada. ¡Y 


creo que es suficientemente fuerte para que 


A 1 


siga cerrada hasta el momento en que se , 


abra por medio del rubí! 


— ¡Se conoce que el viejo Egra Bone tenía | 
el propósito de que su tesoro estuviese bien” 


seguro! -— exclamó el capitán Peter cuando 
el grupo emprendía la retirada, salía del 


breve túnei y subían Inego todos ellos, uno 


por uno, por la escalera de hierro. 

—¿A qué sitío conducirá ese tínel? — 
preguntó intrigado Francis Doone. 

Miraba, al expresarse así, por sobre el hi 
rfo de la trampa del suelo hacia la entrada 
_Ael túnel que, a ese nivel, se extendía en la 
oscuridad. 

—Puede ser que valga la pena explorarlo, 
sobre todo por que se comprende que la exis- 
tencia de estas cuevas no ha sido jamás .- 
nocida por el doctor Teú y sus secuaces, 
agregó. — ¡Adelante! . 

Transpuso de un salto el ancho de la E 
cionera trampa, que. tendría tres pies. por 
costado y pisó el suelo de firme rota del otro 
"lado. Uno tras otro le imitaron- los demás y, 
a la luz de la A avanzaron por aquel 
túnel. 

Parecía ser interminable: En algunos sli-- 


tios era tan' bajo que hasta el capitán Me- le 
“rriman, el de menos estatura se grupo, ses de 


nía que encogerse para pasar. - 
De pronto distinguieron delante. dh ele 


taban acercando a la luz del día. E 

——Debemos _avanZzar con Sumo enidado. 
No nos conviene encontrarnos de improviso 
añte los soldados del doctor Tsú, _— dijo, 
sensatamente Doone. 


0 


Pe 


uE 


un punto luminoso que les indicó que se es- 


N 


Se adelantó a los demas y - avanzó cautelo- A 


samente, reconociendo el terreno. Al. cabo. 


de unos momentos regresó al sitio donde ha- 


bía dejado a sus compañeros. 


—-Esa => da al lado de los Scñtlllados 
-2 una par muy agreste y, al parecer, soll- 
taria, de la isla, — les dijo. 

Cuando llegaron al extremo del túnel sa- 
lieron a una alta cornisa de piedra que domi 


-naba el hueco de una caleta en cuyo funda S 5 


velase la profunda, y verde agua del mar en- 
tre costas de rocas lisas Y altas. Semi ocultas 
entre grietas de piedra, la entrada del túnal 
debía resultar invisible a la distancia. To- 


dos se dieron cuenta en seguida de la pra 


tancia y tignificación que tenía ese leal 


para ellos. 5 
—: ¡Esto si que es oartaTa — exclamó Doo-. 
ne. — Potemos cerrar la otra entrada de la 


cueva. convencidos de que los soldados del 
doctor Tsé no darán jamás con ésta. — 
— ¿Cree usted que debemos establecer 
aquí nuestro campamento ?—preguntó Vance. 
—Sí. Li” único que ahora nos puede pfe- 


ocupar es la cuestión iran, pero creo | 


BA, dr e É ; y E, 
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De 


. que quedará soluucionada gracias a las fru- 


_que demos un paseíto hasta 


co de la entrada del otro lado del 


tas que encontramos y que no se hallan le- 
jos de aquí, por cierto. Ahora necesitamos 
un poco de descanso, después de todo lo que 
hemos pasado. Y después. *, — Doone se en- 
cogió de hombros. — Bien, después ya ve- 
remos qué giro toman los acontecimientos. 

La entrada del túnel que daba a la orilia 
del mar miraba hactu el Oeste y cuando el 
sol se acercó a su ocaso envió su luz hacia 
dentro de la galería, hasta una buena distan- 
cia. Pespués, por fin, el sol, se hundió en el 
mar cuya superficie se presentaba muy sere- 
na, pasada ya por completo la conmoción que 
la había agitado con tanta violencia, 

——Hablando de alimentación creo que será 
permitido manifestar que me siento tan va- 
clo'como un par de pantalones puestos a se- 
car en la soga de una lavandera, — dijo el 
capitán Peter. -—— ¿No le parece conveniente 
donde están 
aquellos árboles para averiguar si' la inunda- 
ción no nos ha dejado sin nuestro depósito 
de provisiones? 

—Precisamente iba a proponerlo, — dijo 
Doone. — Debemos cerrar lo más pronto 
posible la entrada a la cual se ha llegado 
tomando por punto de partida el Hombre 
de Piedra. Los guardias de Tsú tal vez estén 
buscando por que es de .suponer que el ja- 
ponés quiera cerciorarse de si la inundación 
nos ha matado o no. Pero no es necesário 
que vayamos todos, ¿quién me acompaña? 

Se decidió que Tom y el capitán Peter 
fueron con Francis Doone a buscar la fruta 
y a correr la piedra que cerraba la entrada 
de la cueva. 


La oscuridad que reinaba en aquellos mo- . 


mentos era muy intensa. La luna en cuarto 
ereciente enviaba una luz muy débil hacia las 
enormes rocas y los profundo  zanjones. 
Cuando los tres salieron por el estrecho hue- 
túnel, 
después de recorrer todo el subterráneo y de 
haber saltado por encima de la "trampa de 


» £ . 
_ la puerta, puesta por Ezra Bone, no vieron. 


rastro alguno de “la presencia de seres vi- 


vientes. Lo más silenciosamente posible em-. 


pujaron la roca de modo que el hueco vol- 
viera a quedar tan tapado como antes. 
—Log hombres de Tsú no andan por estos 
sitios, según parece, — murmuró Doone. — 
va a ser un poco difícil encontrar en la os- 


curidad, el grupo de árboles frutales. No se - 


separen de mí; creo que sé cómo hacer para 
dar con el camino más corto. | 

_ De improviso Doone se paró y levantando 
una mano indicó a los otros que le imitaran. 
Tom y el capitán Peter se detuvieron y es- 
cucharon con la mayor atención, Reinaba en 
torno de ellos un silencio aplastante y, sin 
embargo, todos se se:.tían convencidos de que 
unos nivisibles ojos les estaban mirando. En- 


* tonces, de pronto, brilló en la oscuridad, de- 


lante de ellos, el fulgor de un fogonazo y 
una bala, después sde rebotar en un peñas- 
co cercano, siguió zumbando, hasta perderse 
entre las rocas. 

Doone saltó hacia atrás en el instante en 
que la bala pasó junto a ellos; dirigiendo 


2 los otros una voz de advertencia, se vol- 
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vió y corrió en busca de sitio donde guare. 
cerse, detrás del Hombre de Piedra. Una vez 
que estuvo detrás del pedestal del enorme 
ídolo, Doone sacó el revólver. 

— ¡Así que nos buscaban, a pesar de todo! 
¡Y nosotros que' estábamos tan seguros le 
que nos tenía pes muertos! — dijo, apre- 
tando los dientes furibundo. : 

Se hallaban en muy difícil situación. En 
la oscuridad de las rocas oían ruidos de pre-” 
surosas pisadas. De: repente una oscura si. 
lueta surgió de entre las sombras, acercán- 
dose hacia ellos por entre los peñascos que 
salpicaban la parte baja de.la ladera. 

El capitán Peter alzó su revólvevr.. Con 
lentitud, apuntó y oprimió el disparador. Se 
oyó un grito, seguido del ruido de un fuerte 
golpe y del rodar de algunas piedras. Des- 
pués reinó de nuevo el silencio. > 

—Me parece que el doctor Tsú pronto ten- 
drá que empezar a reclutar nueva gente pa- 
ra su guardia, — dijo el marino, bajaido el 
arma,  — Poco a poco vamos liquidándole el 
personal; ya ha caído otro más. 

Doone levantó su revólver. El arma en- 
vió su mensaje de muerte y otro de los ata- 
cantes se desplomó sin vida. 

Hubo. después un momento de tregua. Los 
demás, si los había, habían retrocedido ante 
aquella inesperada resistencia. Pero poco des- 
pués brillaron varios fogonazos. Los viajeros 
se guarecieron detrás de los peñascos mien- 
tras las balas silbaban en torno de ellos, 

¿Creo que no pasan de niedia docena, — 
dijo Doorre. — Procurar2mos engañarles, 
avanzando rápidamente y haciendo fuego des- 
de diversos puntos cada uno y gritando; si 
logramos hacerles creer que estamos aquí los 
siete, supongo que se retirarán prudentemen. 
te, sobre todo habiendo yerdido ya dos de 
los suyos. ' 

— ¡Muy buena idea! ¡Adelante! 
mó Tom, entusiasmado. 

El tiroteo de los japoneses cesó poco a 
poco. Tom sentía que el corazón le latía apr2- 
suradamente al pensar en cuán temeraria era 
la intentona que se disponta realizar Pero 


no le temblaba la mar con que empuñaba 
Su revólver. 


— excla- 


Cautelosamente, Doone se levantó en el 
sitio donle había estado acurrucado. El cu- 
pitán Peter y Tom hucieron otro tanto. Des- 
pués, obedeciendo a una voz de mecnado de 
Doone avanzaron contra los sí resaltados Jja- 
poneses. 

A los soldados del doctor Tsú les parecié 
que lo menos siete u ocho personas los ata- 
caban en la oscuridad. Tanto el tiroteo como 
la griterfa les hizo suponer que habían ata- 
cado a fuerzas más poderosas que cu.nto po- 
dían vencer. Los amarillos retrocedieron poJ 
entre las rocas, indecisos, desconcertados. De 
pronto una bala mató a uno de ellos, que le- 
vantó los brazos y cayó de bruces, lanzando 
un gruñido. 

Esto fué la señal del pánico. Los cinco 
soldados que yledaban se volvieron y corrie- 
ron desesperadar ente a guarecerse en las 
protectoras gargantas de donde habían sali- 
do. 

Doone se inclinó hacia el cuerpo del gu£T- 
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dia que había caído sin vida cerca de ellos 
y. una exclamación llegó a oídos de sus dos 
compañeros! 

—¡Miren ustedes esto! Este soldado tiene 
dos cartucheras llenas de munición! — dijo 
Doone. — Resultaremos bien  pertrechados 
si los otros están igualmente provistos. 

Los otros dos guardias llevaban la misma 
provisión. Cada uno de los tres viajeros se 
armó de dos cartucheras repletas. Después 
corrieron hasta el más cercano de los grupos 
de árboles frutales. En cualquier momento 


Y 


los guardias del doctor Ttú. podían regresar 


con refuerzos. 

Pero recogieron gran cantidad de frutas, 
rasi todas de las ramas que la inundación 
había desgajado y desprendido de los árbo- 
les, Regresaron a la entrada de su escondrijo 


«sin que se hubieran presentado señales de un 


posible nuevo ataque. Después de buscar du: 
rante unos momentos encontraron la cueva 
y un grito de llamada de Norrie, que estaba 
vigilando, les indicó la situación de la en- 
trada. ] s 


LA REBELION DE LOS ESCLAVOS 


"Aquí estamos todos alegres y contentos?! 


-— exclamó el capitán Peter. — Y además les . 


traemos algo que les sacará el apetito y les 
quitará la sed. 
de, .todo, que nuestra excursión ha Aa, un 
viaje de recreo! 

Contó entonces lo que les había a con 
los japoneses. Cuando terminó su relato ha- 
b1s; el capitán Merriman. : 

—-Aquí también ha sucedido algo, — dijo. 
— Tengo una o noticia que darle, señor 
Doone. 

—¿A qué se refiere usted? Ei EEN 
Doone, : alarmado. E 

—Me refiero a que el señor Vance ya no 
está con nosotros. 


en busca del doctor Tsú. 
—¿Que ha do en busca del doctor Tsú? 
— repitió Doone. — ¡No: le entiendo bien! 


Dick Vance... EN 

—El caso es este, — le interrumpió el ca- 
pitán Merriman. — Usted recordará lo que 
dijo el capitán Peter cuando habló de hipno- 
tismos y de hipnotizados. No habrá olvidado 
que dijo.que la persona hipnotizada una vez 
por un hipnotizador de gran fuerza hipnótica 
queda, aun cuando despierte del sueño hip- 
nóptico a merced de aquel que le ha dormido 
y que el hipnotizador puede volver a: dor- 
mirle o al menos a influir en él, aun cuando 
se halle muy lejos del hipnotizado. Pues bien, 
el señor Dick Vance, poco después de haberse 
ido ustedes cambió por completo de actitud. 
Fué Jim Penny quien se percató de ese cam- 


bio. El señor Vance parecía estar escuchando 


a alguien con toda atención. Tenía la mira- 
da vaga: le dirigí la palamra y no me con- 
testó. Entonces, de repente, en la oscuridad 
le oímos hablar en voz baja y con una ento- 
nación muy extraña. “¡Ahora voy!” le oímos 
decir con tono de resignación. Y nada más. 
Inmediataments se dirigió hacia la boca de la 
cueva 


* -—¿Ahora sí que me han apagado los fa- 
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¡Pero no supongan, a en E 


Ha desaparecido Ha - ido 


flor 


«tarse “en” sus ojos. 


roles! — exclamó el capitán Peter. 


no trataron usteres de detenerle? 


—Tratamos de evitar que se fuera. Adi. 
vinamos'en seguida de que se trataba. ¿Perc 
suponen ustedes que pudimos detenerle? En 


cuanto vió que nos dirigíamos hacia él eché 


a correr como un gamo y a los pocos ins- 
tantes se perdió en la oscuridad. — 


“Claro está que no podíamos detenerle pd 


diante un tiro de revólver, —. agregó el capi- 
tán Merriman. — ¿Cómo íbamos a evitar 


que se fuera? El oyó que gritábamos que El 


volviera y nos vió correr hacia él, llamándo- 


_le.y gesticulando. El caso es que se ha ido 


en busca del doctor Tsú y que le contará todo 
cuanto hemos hecho. El pobre señor Vance 


nos traiciona; involuntariamente sin poder 


evitarlo. Estoy segúro de que antes se deja- 


ría cortar la mano derecha que traicionarnos 
voluntariamente. Pero tendrá «que hacerlo 
porque se halla supeditado al poder hipnóti- 
co del diabólico doctor Tsú. Se trata de un 
caso tan triste como grave y lamentable, se- 
Doone. 

—No hay tiempo que perder: dijo Doc- 
ne. — Este sitio ya no es el escondrijo se- 
ereto que nosotros suponíamos, El doctor 
Tsú mandará aquí a su gente en cuanto se 
haya enterado de.lo que. pasa.. — Calló un 
momento y una SS expresión pudo: no- 
-¡Dios mío! ¡El doctor 
Tsí se ya a enrerar ahora de dónde está el 


resoro! 
— ¡Sí! Pero no a dlbHá al señor ano 


ce dónde está el rubí, de modo que como no 


eche abajo la puerta de hierro*no va a po- 
der llegar a donde están las riquezas, . ás dijo 


el .canitan Peter, es EA 


—Esa puerta no ode ser “abierta sino 
a costa de mucho trabajo y de largo tiempo, 


aun cuando. se disponga de los medios nece- 


3 


será siempre muy. difícil abrirse po or e S 


puerta de hierro. 


. —Es de,todo punto necesario que nos apo-* 
deremos de ese rubí, 
— —Es más fácil decirlo gue hacerlo, — Ad 

jo secamente el capitán Peter. z : 
== ¿Pero existe un medio y. estoy. decidido 
a ponerlo. en práctica. 1— “exclamó Doone. — 
y el dos tor” ¿Tsú nos captura 


— manifestó Doone. 


Si. fracasamos, 
de nuevo, pa volverá a dejar, que nos estape- 


¿De que se trata? - _— - preguntó Jim Pen- 


ny, tomando Y. mordiendo una de las frutas. 


LE provocar. una. “rébellón” delos hom- 


bres que trabajan en las: minas de azogue! : 
Doone 


« LOs demás le miraron, fijamente. 
siguió hablando con entusiasmo. creciente. 

80 ¡Me propongo hacerlo! Disponemos 

de las armas y de las municiones que nos 

han proporcionado los guardias muertos. Si 


nos ocultamos tras de las rocas que dominan 


la hondonada, podemos quitar de en medio 
uno por uno, a esos guardias antes de que 


llegue los refuerzos, Los esclavos, cuando se 


den cuenta de lo que pasa, estarán en segui- 
da en favor nuestro y algunos de ellos pelea- 
ran como demonios, después de haber sido 


tratados como lo han sido. Y nuestros com- 


pañeros, por que creo que los tripulantes 


teo LA 


A RÍO MER UL A RR RES ANIOS OE Eo 


nDOVIOS. 


S 


'"upuloso, que se resiste a casar a Jo 


ed 


páts 0co es tan ese 


vieja. — Nuestro 


e 


go de azar 


n jue 


u 


le fermite tomar parte en 


Ciencia no 


en. — Y ¿por qué? 


La jov 
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del Duende Gris están en las minas de azo- 
gue, nos ayudarán también. Si contamos con 
esos valerosos y. fuertes hombres, creo que 
podemos atacar al doctor Tsú en su mismo 
palacio y dominarile definitivamente. 

El «apitán Peter se dió una fuerte palma- 
- da en el muslo, 

— ¡Excelente idea !— exclamó con retum- 
bante voz. — ¡Unicamente a ústed, 
Doone, puede ocurrírsele “na idea así! ¡Bue- 
na «consecuencia viene a tener el hipnotismo 
del señor Vance! ¿Cuándo emprendemos esa 
campaña? ¿Qué, se trata de nuestra última 
esperanza? ¡Bueno! 

— ¿Cuándo comenzamos? — preguntó No- 
rrie. : j 

—Esta misma noche. No podemos retar- 
darlo ni un minuto más. Es necesarto que 
demos el golpe antes de due Vance, durante 
el sueño hipnótico, entere al doctor Tsú del 
sitio donde estamos. 


de 


Poco tardaron en hallarse preparados. En 


fila, uno tras otro, abandonaron su escondri- 
jo y se internaron en la oscuridad. 

Se alejaron del enorme Hombre de Piedra 
dirigiéndose a la zona salpicada de peñascos. 
A Tom y a Norrie, los más impacientes, les 
pareció que tardaban una eternidad en cru- 
zar aquella zona. pero al fin llagaron a una 
desnuda ladera que ascendía hasta un sitio 


en el cual una línea de rocas irregulares se. 


Tecortaba sobre el fondo del cielo. 


No habían visto a nadie hasta aquel mo- 


mento: Pero avanzaron cautelosamente por- 
que en la hondonada que quedaba después de 
aquella alta e-irregular línea de rocas se en- 
contraban los guardios del doctor Tsú, .que 
'vigilaban las inmediaciones de la mina. 


Por fin llegaron a la altura. Tendiéndóose 


boca abajo en el suelo, se arrastraron hasta 
poder contempiar lo que a la luz de la luna 
permitia ver: en el nivel más bajo. Del otro 
lado de la hondonada se veía la serie de ne- 
gros boguetes por los que se entraba a las 
minas. No se veía más que a un solo guar- 
dián paseándose de un extremo a otro, deja-, 
jo de donde ellos estaban. No se veía más 
rastrp de vida humana, pero los viajeros sa- 
bían que en- los míseros edificios de junto a 
las: minas dormían en aquel momento mu- 
chos hombres, escláros y guardianes. 

El capitán Peter levantó el revólver. pero 
Doone lo tomó por la muñeca y le hizo bajar 
la mano. 

¡No! — dijo en voz baja. — Una deto- 


nación alarmaría a toda esa gente, con per- 


juicio para nosotros. Es necesario deslizarse 
sin ruido y entonces, de pronte y en silen- 
cio/.. % 

—i Yo puedo ir, señor Doone! — dijo Jim 
Penny. nerviosamente. — Yo despacharé con 
rapidez a ese centinela, Conozco el procedi- 
miento. 


Deone asintió mediante una inclinación dd 


cabeza Reluciéndole los ojos. Jim Penny 
empezó por quitarse las botas y después se. 
deslizó por la pared de roca lisa raciehdo 
. Menos ruido que un gato. 


: S 
Doone y los demás, nerviosamente  sílen- 


sos, le miraron descender. ¿Era posible que 
el hombre que se alaba abajo, — el centi-. 
Isla binjestra 


señor. 


daban a su izquierda había llegad y 
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nela Japonés que se paseaba de un extremo 
a otro con la carabina al hombro, — hubiera 
visto u oído algo? : 
Contuvieron el aliento porque hubo un ns. 
tante en el cual el centinela se paró, como si 
escuchara. Pero poto después el”. guardia 
continuaba tranquilamente su paseo. ' » e 
De repente Tom oprimió el brazo de No- '.. 
rrie. Acababa de ver que Jim Penny había 
salido de donde estaba momentáneamente 
escondido y a corta distancia a espaldas del 
japonés. Los que miraban sentían como si 
se detuvieran los latidos de su corazón. Jim 
Penny avanzó rápidamente unos pasos y en 
seguida las manos del joven gitano oprimie- 
ron el cuello del japonés, inclinando al hom- 
bre hacia atrás y tendiéndole luego en tierra. 
Doone se puso de pie inmediatamente. Se- 
guido de los otros se deslizó sin ruido pared 
abajo hacia la hondonada, con el propósito 
de ayudar a su. compañero que  forcejeaba. 


- por dominar al semiahogado japonés, al que 


tenía sujeto por el cuello. 

Poco a poco, la pelea cesó. Cande los 
otros llegaron a él, corriendo, Jim Penny se 
levantaba y, a la luz de la luna, podía vérséle 
su sonriente rostro. 

—No está muerto, — dijo en voz baja el 
gitano, — pero ha de pasar un, rato antes 
de que pregunte “¿dónde estoy?”. fin em- 
bargo conviene amordazarlo y atarle. bien 

—i¡Y en seguida iremos-a libertad a los 


tripulantes del Duende Gris! — dijo Tom. — 
“¡Si pudiéramos encontrarles pronto! ges. 


ustedes? . : 
Caló de improviso, De. las ch. 


de rápidos pasos. Tom se volvió. rápii 
con la mano apoyada en la e. 
vólver. z 

A la suave luz de la luma un. ros 
atisbaba: un rostro diabólico y amarillento. 
Era él, uno de los guerdias de ces 4 
NECETO. o 
¡Habían sido descubiertos? oh las rapidez e 
del relámpago, Tom dió un salto ao. de . 
una pantera y golpeó. con la culata 


vándole instantáneamente, antes. «de que. Pu 
diese lanzar yua voz de al: ES 


un tiro. El a. PE e desplomó y se quedó 


Quita el apetito. 


«—Tome “HIERRO! 
QUINA  BISLERI" 
Y comerá perfecta. NS 
mente. E | 


1 


Te a 
vólver la cabeza de aquél - hombre nia 


Y 
e...” — 

o - 

e > 
de 


Pa 


immóvil. Respirando jadeante, a consecuen- 
cia del esfuerzo y de la emoción, Tom se yol- 


vió hacia los otros, — ¿Qué hacemos ahora 
señor Doone? — agregó dirigiéndose al jefe 
del prupo. : 

— ¡Síganmoa! 

Doone habló en voz baja, pero con energía 
y decisión. 


Rápida y silenciosamente se dirigieron hía- 
cia el oscuro agujero que constituía la entra- 
da principal a la mina de azogue. De ambos 
lados, bajo la protección de las altas pare- 
des de piedra que flaqueaban la entrada, es- 
taban agrupadas las rústicas cabañas en don- 
de debían estar durmiendo los guardias. Si se 
daba la voz de alarma en aquel momeneto no 


les sería posible escapar porque tendrían cor- 


tado el camino. 
Entraron en la oscuridad de aquel tene- 


> broso portal. En cuanto entraron les cosqui- 


* Meó la nariz un picante olor a azufre, que se 


fué haciendo más y más fuerte y molesto a 
medida que se internaban en aquel túnel. Al 
pisar levantaban nubes de polvo muy fino 
y amarillo, según permitía verlo la luz de 


- la luna. 


De pronto, Doone se detuvo. El pasadizo - 


parecía terminar en una pared que les eor- 
taba el paso a corta distancia del sitio en que 


estaban. Para decidir algo era necesario ver 


y la oscuridad era casi completa. Podían ha- 


cer uso de la antorcha eléctrica, pero era 
muy peligroso. Después de reflexionar un 
segundo, Doone decidió correr el riesgo. 

Norrie que tenía la antorcha, se la dió 
a Su jefe. Doone la tomó y encendió la luz 
1n momento 

La fuerte luz de la antorcha les molestó, 
tan acostumbrados estaban.a las tinieblas; 
pero les permitió ver lo que desaban ver. A 


la derecha del túnel se abría un rústico pu- 


saje bastante ancho y cuyo techo no alcan- 
zZaron a ver, porque no llegó hasta €l la luz 
de la antorcha. Las amarillas parodus s= 
perdían en una oscuridad de ébano. 
Siguieron avanzando tras de Doone por 
aquel pasadizo, que era tortuoso y desigual. 


Se hundieron hasta más arriba de los tobi-. 


llos en un polvo fino y amarillo. El olor a 
azufre era muy fuerte. De pronto Doone vol- 
vió a pararse. E 

Habían llegado al extremo del túnel. An- 
te ellóg se extendía una vasta caverna cuyo 
techo se perdía en la oscuridad. Pero en va- 
riog“sitios, en las paredes de aquella caver- 
na, brillaban opacas lámparas eléctricas de 
incandescencia. Hasta en sus minas hacía 
uso el doctor Tsú de la provisión de co- 
rriente eléctrica que le proporcionaban las 


— máquinas que, —- movidas por la fuerza de 


las olas del mar, -— funcionaban al otro la- 
do de la isla. 

En las paredes más cercanas vieron hue- 
cos y galerías de las que se sacaB4 el mine- 
ral del cual se destilaba después el mercu- 


rio puro contenido en aquella tierra amari- 


lla; Al cabo de unos momentos, acostumbra- 
dos sus ojos a aquella media luz, empezaron 
a verlo con mayor claridad. El piso de la 
vasta caverna, igual que el de la galería dy 
entrada, estaba cubierto de polvo de colos 
Gro. Había en algunos sitios negras y gran- 
des rocas y al fondo de la caverna vieron 
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algo que les agitó el corazón en el pecho. 
Allí estaba un nombre y más allá otros hom- 
bres más. Algunas de las cuadrillas encade- 
nadas trabajaban en aquel momento, asi 
que los guardias del doctor Tsú debían estar 
vigllando en sitio muy cercano. 

—Es de todo punto necesario que nuex- 
Íro ataque les tome de sorpresa, — dijo 
Doone. — No debe haber gran número de 
guardianes; me parece que hay uno a cargo 
de cada cuadrilla de diez esclavos. Hay que 
desarmar a esos guardías y libertar a los 
trabajadores. 

Dió en voz baja algunas rápida; órdenes. 
Tom, Norrie y el capitán Merriman ge des- 
lizaron cruzando el piso cubierto de polvo, 
hacia donde estaban los guardias que queda- 
ban en la parte de atrás, mientras Doone. 
el capitán Peter y Jim Penny siguieron aáe- 
lante, en busca de los otros, avanzando gua- 
reciéndose lo más posible en las sombras de 
junto a la pared. 

A medida que se acercaban pudieron o)- 
servar con más facilidad a los hombres ha- 
cia los cuales se dirigían. Ocho hombres, con 
largas y delgadas cadenas unidas a unas 
anillas que tenían en los tobillos, trábajaban 
con ahinco en una inclinada superficie de 
mineral mercurial de un lado de la caver- 
na. Aquellos. hombres estaban tan pálidos y 
era tan esquelética su delgadez, que su vista 
hacía estremecer de pena y de conmisera- 
ción. Los ojos de aquellos hombres parcefan 
dilatados y miraban como si.no vieran. Doo- 
ne recordó entonces con horror que la con- 
tinuada acción de los gases mercuriales pro- 
duce, al cabo de unos años una ceguera in- 
curable. : 

Un corpulento japonés estaba de pie cer- 
ca del grupo, eon un látigo en la mano y un 
revólver en el cinto. A la menor muestra 
de cansancio de alguno de los hombres. le 
cruzaba la espalda con un latigazo que le 
arrancaba al infeliz un gríto de dolor. Y to- 
dog aquellos eran hombres de raza blanca, 
todos aquellos que, encadenados y maltra- 
tados, perdían la vista y la vida, trabajando 
igual que esclavos en aquella caverna, 


Un impetu de furor hizo vibrar el cuer- 
po de Doone. Un impetu de furor no sólo 
contra el doctor Tsú, el verdadero <"lpua- 
ble de todo aquello, — sino también contra 
aquel japonés corpulento que con el látigo 
en la mano, trataba en forma tan inclemiunte 
a aquellos infelices. Olvidanáo toda precan- 


ción, Doone salió rápidamente, del sitio 
donde estaba guarecido. 
El japonés lanzó una exclamación de 


asombro y de alarma. Casi en el mismo mo-' 


. mento el látigo le fué arrancado de la ma- 


no y Doone le golpeó en el rostro con el pe- 
sado mango del mismo látigo. 

El hombre retrocedió alarmado y llevó la 
mano al revólver que tenía en el cinto. Pero 
en el mismo 'instante se vió un fogonazo 
cerca de él. Jim Penny, con admirable rapi- 
dez, había hecho oportuno uso de su re- 
vólver. El japonés se desplomó atravesado 
el corazón [por una bala. 


Durante un momento reinó un extraño 


“silencio, después de haber sonado en la vas- 


ta caverna el estampido del revólver de Jim 
: esclavos miraron 
horrorizadog a su inerte mortificador. Asu-- 
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tados y abatidos, les parecía imposible que 
semejante suceso pudiera tener resultados 
favorables para ellos. Después se oyeron gri- 
tos procedentes de todos los ámbitos de la 
caverna, se oyó ruido de rápidos pasos, 
chasquidos de látizos, entrechocar de férreas 
cadenas. : 

La vibrante voz de Doone se oyó a pesar 
de todo y produjo instantáneamente un nue- 
vo silencio. 

——¡Trabajadores esclavos, no tengan mie- 
do !-— gritó con voz lo más fuerte posible. 
-— ¡Ayúdennos! ¡Ha llegado el momento de 
su libertad! ¡Ataquen a sus guardianes! 

Sus palabras causaron consternación y 
asombro. Después volvieron a oirse gritos. 
Resonó un estampido en la oscuridad y a 
continuación una voz recia gritó en inglés: 

—¿Han oído, compañeros? ¡Es el señor 
Doone! 

Estremeciéndose de emoción, reconocieron 
ia voz de Ben Flower, uno de los trípulan- 
tes del yate Duende Gris. Instantáneamente, 
Doone le contestó y su voz provocó una grl- 
tería entusiasta, procedente de varios distin- 
tos sitios. S 

-— ¡Estamos todos aquí, Ben! 
Caremos en libertarles  !'¡Ayúdennos! 
leen! 

— ¡Vaya si vamos a pelear! 

La voz de Ben Flower llegaba como un 
eco, procedente de la oscuridad. Oyeron rui- 
áo de cadenas, un grito y Juego reinó de 
nuevo el silencio. 

Aún cuando no podían ver nada. los in- 
eleses leíar en aquellos ruidos como en uu 
libro y comprendieron que Ben Flower y los 
que con él estaban encadenados, habíen ata- 
cado y dominado a su guardián. 


¡Poco tar- 
¡Pe- 


¡COMO EN UNA PESADILLA? 


Se oyeron voces lanzadas en todcs los 
idiomas del mundo. No todos los esclavos 
eran ingleses. Se oyó la voz de un francés, 
que gritaba: “Sauvé, mon Dieu!” y unos 
curiosos chillidos que Doone reconnció co- 
mo palabras chinas. Entre todo aquel ruido 
resonaban de vez en cuando los chasquidos 
de los látigos y una que otra detonación de 
arma de fuego. 

Se comprendía con toda claridad que los 
hombres entadenados habían atacado a sus 
guardianes. Repartían la muerte de modo 
implacable entre los que tan brutales habíaa 
pido con ellos, empleando cuantos medios 
hallaban a mano: azadas, picos, palas, tro- 
zos de piedra, manos como garras que aho- 
vában a aquel a quien estrujavan, a tal pun- 
tó que Tom, horrorizado, volvió la enbeza y 
se tapó los oídos durante un momento. 

De improviso un hombre surgió rápida- 
mente en la oscuridad. Era uno de los guar- 
_dianes, despojado de sus armas, con la cata 
Butía de sangre y el terror pintado en « 
“semblante. Se acercó corriendo camino del 
túnel de salida. El puño de Norrie le ata 
A tiempo y el japonés rodó por el suelo como 
un conejo que acaba de ser herido en la c1- 
beza. 

Otro de log guardianes apareció en el 
círculo: de luz proyectado por una de las 
turbias lámparas incandescentes del alum- 
brado de la mina. Tenfa en la mano un hu- 
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meante revolver y en cuauúto su mirada se 


detuvo en el capitán Peter y Tom que se ha- 
llaban de pie el uno al lado del otro, levan- 
tó el arma » hizo fuego. O 

Tom se encogió; la bala pasó dos pulgadas 
más arriba de su cabeza y se F (O 


Pared que quedaba a su espalda. El jano 


se disponía a hacer un segundo disparo, 
cuando brilló un fogonazo en la, oscuridad 
y una bala le desgarró los músculos del bra- 
ZO. Dejó caer el revólver, lanzando un grito 
de dolor, y el capitán Merriman, que era el 
que había hecho el disparo, saltó sobre él 
desmayándole mediante un golpe de boxeo 
en la mandíbula, : AOS : 
—iValvamos al túnel! gritó Doone. —— 
Corrieron todos tras él. Lo hicieron a tiem= 
po. Unos instantes después dos de los guar- 
dianas se acercaron a todo correr a cilos y 
se hubiesen escapado a dar aviso. si no les 
hubieran obligado a retroceder. — | 
Los minutos que transcurrieron eran ver- 
daderamente terribles. Poco a poco, el ruido 
fué menguando. Parecía que todos los guar- 
dianes habían sido dominados ya. aun cuan- 
do algunos. debían hallarse acurrucadog en 
algún obscuro rincón. Se oían las conversa- 
ciones y las voces de los hombres "que :0; 
buscaban. De pronto  apereció un hombre 
arrastrándose: era Ben Flower, : 
—Una bala me encontró en el camino, — 
dijo con voz ronta. — Me dió en una pier- 
na. Pero el que me hirió salió mejor despa- 
chado. Señor Doone, es como cosa de pesadi- 
lla lo que allí pasa en la obseuridad Y to- 
davía tiemblo al recordar lo sucedido! Pero 
ya no quedan guardianes y además.... 
Ben Flower calló. Tenía el rostro muy pá- 
lido. Un instante después caía desmavado a 
los pies de Doone. : y 
—Lo que le pasa .es que ha perdido mu- 


cha sangre, — murmuró el capitán Peter. 


— Sin embargo, ha logrado desprenderse de 
su cadena. Y esto me recuerda ahora que 
tenemos que libertar a todos esos infelices, 
señor Doone. Ya no hay que temer a log 
guardianes, así que tal vez pueda evitarsa 
que siga la matanza. Esos japoneses no son 
dignos de simpatía por cierto, pero semejar- 
te carnicería.. Vamos los dos a evitar que 
sigan... , cd 
El capitán Peter calló de repente, ahoga- 
do por la emoción. Una bala había eruzado 
silbando la obscuridad. Francis Doone lanzó 
un grito, se desplomó y permaneció inmó- 


e 0 
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EL CAPITAN PETER TOMA EL 
MANDO - fe 


El capitán Peter miró horrorizado la Ín- 
móvil figura tendida a sus pies. En segui- 
da su primer movimiento instintivo fué vol- 
ver la cabeza y mirar hacia el sitio de donde 
había procedido la: bala que le había heri- 
do. Rápidamente se arrodilló Tom junto a 


' Doone y le puso la mane en el pecho. Un 


suspiro de alivio brotó de sus labios cuando 
se dió cuenta de que el corazón de Doone 
latía vigorosamente. En aquel momento oyó 
cue la pdoderosa voz del capitán Peter retum.-' 
baba en la oscuridad. $ da 

— ¡Atención! ¡Nos atacan! ¡Un muevo gru- 
po nos ataca! EE 
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Como sus ojos se habían acostumbrado ya 
a ver en medio de aquella tenue luz, pudie- 
ron ver que un grupo de japoneses se acer- 
taba por el túnel de entrada de la mina. Ese 
grupo se arrojó hacia ellos al instante. Urnu 
de los guardianes que había quedado desma- 
yado junto a las cabañas del extericr, ka- 
hía recobrado los sentidos'o había sido. des- 
cubierto por algún centinela y lo haría .ex- 
plicado todo. . 

Cansados y aturdidos como estaban a con- 
secuencia de la violenta lucha que habían 
tenido en la caverna, los expedicionarios hi- 


cieron frente a aquel segundo ataque cono. 


- a algo nebuloso y sobrenatural.  Pelearon 
como aturdidos, pero no solos por cierto. 
Muchos de los esclavos habían arrojado las 
herramientas y habían tomado las armas de 
sus guardianes. Y aquellos hombres blan- 
cos, furiosos, pelearon como fieras por su 
libertad. 

Poco a poco los nuevos atacantes ge vie- 
ron obligados a retroceder. De pronto log 
libertados esclavos atacaron en montón y los 
guardianes fueron barridos como hojas por 
el vendaval. De lo primero que se dió cuen- 
ta Tom fué de que estaba solo junte a los 
inmóviles cuerpos de Docne y Ben Flower. 
Pero no fué por mucho tiempo. Se oyó de 
pronto ruido de pasos apresurados. Cruzó la 
escuridad el rayo de luz de una antorcha 
eléctrica y se oyó la voz del capitán Peter. 

— ¿Dónde está, muchacho? , 

Tom contestó con una voz y el marino se 
acercó apresuradamente. : 

—¿Cómo está el señor Doone? 

—Sigue desmayado. Lo han herido en el 
hombro izquierdo. Ben Flower todavía no 
ha recobrado los sentidos. Pero, ¿qué ha su- 
cedido? 

—Hemos limpiado el buque de ratas, se- 
gún parece, muchacho, — dijo el capitán 
Peter. — Sin embargo, quisiera que el se- 
ñor Doone hubiera recobrado los sentidos. 
El podría decirnos lo que conviene hacer. 
Puede creerlo, Tom, nos hemos apoderado 
de todo el bote. No hay ni un solo guardián 
en muchas yardas a la redonda, excepción 
hecha de los que están atados como salchi- 
chones. Pero algunos han logrado escapar, 
así que no tardaremos en tener nuevas notl- 
cias de ellos. ¿Qué sucederá entonces? Dis- 
ponemos de más de setenta hombres deci- 
didos y bien armados, además. Encontramos 
un depósito de armas y municiones. Pero, co- 
mo he dicho, ¿qué va a suceder? Yo- creo que 
tenemos fuerzag suficientes para atacar al 
doctor Tsú cara a cara y embotellarlo tal vez 
en su estupendo palacio. 

Mientras el capitán Peter hablaba, Doone 
movió de pronto los párpados. 
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—¡Ya recobra los sentidos! — exclamó 
Tom, inclinándose hacia él. 

Doone abrió los ojos y trató de sonreir, 
expresando su mirada extrañeza y asombro. 
Después cambió de expresión. Con rapidez 
suma se había dado cuenta completa de la 
situación. 


—¿Cómo han ido las cosas? -— preguntó 
en voz baja. 
«—¡Espléndidamente bien, señor Doone! 


— contestó el capitán Peter. —— Hemos 
limpiado el campo de énemigos. Pero, ¿cóma 
se encuentra usted, señor Doone? 

Doone volvió a sonreir. Estaba 
mente pálido. 

—Hecho un inútil, me parece, capitán, — 
creo que he perdido bastante sangre. ¿Ny 
podrían ustedes sacarme de aquí? Esta at- 
mósfera es sofocante. Pero lleven antes a 
Ben Flower. 

—Aun se oía de diversas partes de la mina, 
que la gente se movía y hablaba. El capitán 
Peter gritó, pidiendo que le ayudaran y vá: 
rios“de los de la tripulación del Duente Gris 
se acercaron inmediatamente. Entonces eli- 
tre el capitán Peter y Tom levantaron a Doo- 
ne y se encaminaron con él, por el túnel 
hacia la salida. Los del Duente -Gris salie- 
ron delante de ellos, llevando a Ben Flower. 
Cuando llegaron al exterior presenciaron 
una escena de extraña actividad. Negistra- 
ban las cabañas en busca de armas y de ali- 
mentos.unos cuantos hombres de todos co- 
lores y de todos aspectos, hombres que ha- 
bían sido esclavos del doctor Tsú, a quienes 
Doone y sus compañeros habían arrabvcado 
a la yida horrible que llevaban en las minas 
de ázogue. 

A Doone y Flower los instalaron debida- 
mente en una de las mejores cabañas, des- 
pués, de haberles lavado y vendado las hc- 
ridas lo mejor posible. Ben Flower tardó po- 
co en recobrar los sentidos y se mostraba 
casi avergonzado de haberse desmayado. Pa- 
recía hallarse menos gravemente heriáo que 
Doone. Después de haber hecho una buena 
comida con provisiones que sacaron de los 
almacenes de las minas, celebraron alza 
«sí como un consejo de guerra, para decidir 
qué era lo que convenía hacer cn tales cir- 
cunstancias. 

—Capitán Peter, me encuentro débii y 
durante algún tiempo no podrán ustedes con- 
tar conmigo; —. dijo muy seriamente Doo- 
ne. — Es necesario que usted ocupe mi sitio 
mientras tanto. Supongo que todos le 2d- 
mitirán como jefe, de muy buena gana. 


inten: -.- 


—¡Claro que sí! — gritó Jim Peany con 
toda sinceridad. 

Sin duda alguna, — manifestó el capi- 
tán Merriman. — Los hombres a quienes he- 


mos libertado de las minas nos convideran 
como sus jefes. Arden en deseos de pelear 
con los soldados del doctor Tsú y ¡que el cie- 
lo ayude al infame japonés si s> lo encuen- 
tran cara a cara! Si nosotros no los 'lleya- 
mos el ataque, atacarán ellos por su cuenta. 

— ¡Con toda seguridad! — asintió Jim 
Penny. 

] —i¡No sé lo qué daría por saber con anti- 
cipación lo que va a suceáer durante las pró- 
ximas veinticuatro horas! — exclamó el ca- 
pitán Peter. — Ya no se trata de una pelea, 
sino de una verdadera batalla y nogotros 
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tenemos el comaneo ae las tropas de uno ce 
los bandos, así que no debemos consentir 
que las derroten. Señor Doone, me hubiera 
gustado que actuase usted como gencral er 
jefe, pero ya que no es posible, yo le subs- 
tituiré temporariamente y haré todo cuanto 
sea posible por alcanzar la victoria. ¡Llevaré 
Aa nuestras tropas contra el doctor Tsá y sus 
hombres y veremos, quién, al fin de cuen- 
tas, resulta dueño de Isla Siniestra! 

— ¡Así se habla, capitán! — exclamó Jim 
Penny entusiasmado y Doone sonrió débil- 
mente. 

—En este momento algunos de los guar- 
dianes que lograron escapar, ha ldo a dar 
cuenta al doctor Tsú de aque nos hemos apo- 
derado de las minas, — dijo Norrie. --— asi 
que conviene que no perdamos tiempo y nos 
preparemos para lo que pueda venir. 

— ¡Bien dicho! — opinó - el marino, po- 
niéndose de pie. s 

Se dirigió a la puerta y la abrió. A la luz 
de un gran fuego que había sido encendido 
en el exterior, vieron en grupos a los Nume- 
rosos hombres, sucios y harapientos. con 
el pálido rostro manchado  d> tierra y de 
sangre. De uno de los tobillos de cusi todos 
aquelos hombres colgaba un trozo de cade- 
na delgada y en sus ojos se notaba una ex- 
presión que era más elocuente que cuanto 
pudieran decir. Cerca de la puerta estaban 
varios de los hombres que habían pertene- 
cido a la tripulación del desdichado Duende 
Gris. En cuanto vieron al capitán Peter en 
la puerta, gritaron entusiasmados. 

Durante unos momentos el marino perma- 
neció en silencio. Se había quedado inmóvil, 
fija la mirada en un viejo, que se halle ba 
a su lado, y que, además ds estar ciego, te- 
nía la espalda cruzada por cicatrices de 
crueles latigazos. El capitán Peter, miraba 
a aquella víctima de la crueldad del doctor 
Tsú reflexionando. Después, de Improvis>, 
levantó la cabeza y miró ¿ijamente a los que 
estaban allí reunidos. 

— ¿Están ustedes prontos, 
— gritó. — ¡Si ustedes están 
acompañarme!... 

Caló porque le 'interrumpió una grite- 
ría entusiasta de tcdos los hombres. El ma- 
rino sonrió contento. 

— ¡Está bien! ¡En marcha, pues hacia le 
montaña hueca y hacia “el palacio del doctor 
Tsú! Ñ 


amigos mios? 
decididos á 


OTRA VEZ FRENTE A FRENTE. * 


Como Francis Doone se encontraba en un 
estado de debilidad que no le permitia to- 
mar parte en la pelea. se decidió que se que- 
dara con él para atenderle, el capitán Merri- 
man, al que harían compañía uno o dos “e 
los tripulantes -del Duende Gris y aquellos 
de los esclavos libertados que, por el delica- 
do estado de su salud, no podían entrar en 
combate. E 

Los heridos habían sido sacados de la mi- 
na y debidamente atendidos, Eran bastanicgcs 
y no fué poca la tarea de que se hizo cargo 
el capitán Merriman. Además, era un ver- 
dadero sacrificio para el  comandaute del 
Duente Gris, el quedarse cuidando de los 
heridos mientras sus compañeros y 2migos 
peleaban en primera línea, 


Isla Siniestra 


a. 


El avance hacia la fortaleza del dueño de 
Isla Siniestra fué aigo curioso y” pintoresco. 
Más de setenta hombres de todas. las imagi- 
nables nacionalidades, vestidos de harapos, 
armados de rifles y de revólvers, con picos 
y azadas además*, componían el grupo, Era 
un ejército en miniatura y un ejército sor- 
prendentemente diseiz'inado. El capitán Pe- 
ter, que marchaba al frente con un rifle 2i 


hombro, era el jefe de toda aquella gente y 


de acuerdo con lo que Doone les había di- 
cho. todos estaban dispuestos a obedecerle 
ciegamente. k : 

Poco tardó en aperecer en la oseuriáad la 
enorme mole de la montaña hueca. No se 
veía absolutamente a nadie, pero sabían que 
el doctor Tsú debía estar ya al tanto de to- 
do lo sucedido en la mina de azogue. Se tu- 
vc buen cuidado. de vigilar por si alguna en- 
boscada se les preparaba en el camino, pero 
no intentó nadie cerrarles el paso. Llegaron 
a' pie de la montaña sín haber visto anda 


(que indicase que los hombres del japonés. 


vigilaban. 

El proyecto del capitán Peter consistía en 
escalar la montaña, y luego a una señal cu- 
ya, descender por el hueco de arriba a la 
más alta de las galerías e ir conquistando 
terreno hasta abajo, galería tras galerías 
podrían meterse en el palacio donde “si la 
suerte nos acompaña, podremos cazar al doc- 
tor Tsú-como a una rata en la trampa”, se- 
gún dijo el martuo. “Y en la más inferior 
de las galerías debemos tratar de encontra; 
e! salón donde el rubí está escondido en el 
jarrón. Ese rubí nos hará falta cuando ha- 
yamos terminado nuestra misión”. 

— ¡Es verdad! ¡Yo ya ni me acordaba del 
tesoro! — exclamó Tom. : ; 

Fué fatigosa la subida a la cumbre de la 
montaña hueca. Del lado «Jel Este. el res- 
rlandor del nuevo día se acercaba lentamen- 
te. Por fin llegaron a la -cumbre los cuatro 
viajeros, uno junto al otro. A +*u derecha 
subleron vario de los tripulantes del Duen- 
de Gris, fuertes y reciós marineros que te- 
nían que cobrarle al doctor Tsú una cuenta 
muy crecida. El resto del extraño grupo st. 
repartió en torno del hueco de la montaña. 

Tom se asomó por el borde de la abertu- 
ra. No se veía nada más qne una luz que 
brillaba en una de las torres del palaciu. To- 
do lo demás estaba oscuro y ,al parecer, so-. 
litario. Cv e 

Un tétrico grito, como el de un pájaro 
nocturno, rasgó de pronto el silencio. Era 
la señal convenida y al instante, los que es- 
peraban en torno d-1 hueco de la montaña, 


_transpusieron el borde y descendieron a la 


» 


más alta de las galerías circulares. Un ins- 


tante después se oyó otro ruido, —-— un so- 
nido que algunos de ellos va habían oído un- 
tes, — el repicar del sonoro gongo cuyo vi- 


brante sonido repercutía en la oquedad de 
la montaña. ¡La señal de alarma del infame 
japonés! o 

Se oyó ruido de pasos, resonaron órdenes 
dadas a gritos mientras los atacantes des- 
cendían a la galería más cercana del hueco 
superior. En aquel momento se encendleron 
en las torres del palacio cinco reflectores, 
cuyos haces luminosos fueron dirigidos ha-. 
cia los atacantes, la mitad de los cúales es- 
taba ya en la galería superior, mientras los 


— ZO) — 


lemás descendían en “aquellos momentos, del 
dorde de arriba. ; 

Tom oyó que el capitán Peter decía algo 
en voz baja, mientras log dos, -el uno junto 
aj otro, descendían a la galería. Entonces, 
de entre la oscuridad, brotaron las luces de 


s los reflectores. Silbaron las balas en torno 


TR 


M 
y 
' 
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de ellos, demostrando que el doctor Tsú se 
había preparado para recibirles. 

En la galería superior, a la que ilumina- 
ba la luz de los focos, nu había soldado de 
los del doctor Tsú. Dando rápidas órdenes, 
el"capitán Peter guió su gente hacia la ga- 
lería inferior, En la segunda galería esta- 
ban algunos soldados .que inmediatamente 
huyeron hacia la galería más inferior. Aún 
tuando retrocedieron en cuanto se presenta- 
ron los atacantes, la descarga que éstos 'hi- 
cleron, tuvo su efecto, pues cayeron varios 
de los japoneses y el desbande de los mis 
mos fué desordenado. 


. —¡ Adelante, compañeros! — gritó el ca- 
pitán Peter, al ver aquello. — ¡Nos tienen 
miedo! ¡Adelante! 


Corrió hacia el comienzo de la más cerca-- 


na escalera y se dirigió por ella hacia la Bga- 
lería de abajo, seguido de cerca por Tom, 
Norrie y Jim Penny. Frente por frente, d 
otro lado de la cueva, se veía a varios del 
grupo que habían llegado a la galería supe- 
rior ,y estaban peleando ferozmente. 

En la desesperada lucha que se produjo 
entonces, fué realmente maravilloso que no 
resultara herido ninguno de los cuatro. El 
capitán Peter, son el rifle tomado por el ca- 
ño, repartía mortíferos golpes con una ale- 
gría “le loco. De improviso se halló Norrie 
junto a una puerta que reconoció en segui- 
da. Era la puerta del salón donde habían 
visto por primera vez al doctor Tsú, el salón 
donde Doone había dejado «scondido el ru- 
bí en el jarrón lleno de pétalos de rosa. 

Norrie se volvió nerviosamente hacia Jim 
Penney, que estaba a su lado. 

— ¡Esta es! — gritó. — ¡Esta es la puer- 
ta de la oficina del doctor Tsú, donde está 
el rubí! 

El capitán Peter y Tom le oyeron. Norrie 
abrió la puerta y pasó por ella, seguido de 
los compañeros. Podían dejar que los de- 
más siguleran el combate mientras ellos se 
apoderaban del rubí que era la única llave 
que podía abrir la fuerte puerta de hierro 
tras de la cual se encontraba el tesoro Ge 
Eza Bone. 

Se hallaron en una reducida antecámara 

y la cruzaron con rápido paso. Jim Penny 
2brió la puerta del otro lado y entró en el 
salón seguido de los' demás. 
. —¡Este es el jarrón! — exclamó Tom in- 
dicando un jarrón de cuatro pies de altura, 
Adornado con grandes dragones azules y 
dorados que estaba en el suelo en aquella 
rnabitación sin ventanas y alumbrada artifi- 
clalmente. ——¡Ahí es donde está el rubí! 

Calló de repuente al oir un grito de asom- 
bro lanzado por Norrie, que se había ade- 
lantado. Tom se retiró a un lado porque la 
ancha espalda del capitán Peter no le deja- 
ba ver el resto de la habitación. Entonces, 
él también lanzó un grito, asombrado. 

A un extremo de la habitación, sentado cn 
un sillón entre una pila de cojines de seda 
de colores, sonriendo irónicamente, echaca 


A 
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hacia atrás la cabeza, 'fija en ellos su inex: 
crutable mirada, estaba eldoctor Tsú. En 
aquel salón reinaba un- extraño silencio. De 
' potente voz del capitán Ue-, 
er. 

-— ¡Así que aquí está usted! ¡Lo que * 
hemos buscado, señor doctor! ¡Tenemos que 
arreglar una buena cuenta nosotros dos! 

El doctor Tsú no contestó. Se limitó a 


reirse suavemente cuando el capitán Peter, 


que aún tenía el rifle en la meno, avanzó 
hacia él. 

—¡Puede usted reir! —- dijo el capitán 
Peter. — ¡Será la última vez que g€e ría, 
si alguno de aquellos a quienes usted tenía 
esclavizados en sus minas llega a estrujar- 
le ese cuello amarillo y flaco. Esa gente sí 
que tiene una buena cuenta que cobrarle y 
eg de suponér que cuando venga a pedirle 
razón de su proceder innoble, ustéd no sepa 
qué contestar. 

El doctor Tsú siguió callado. Tom comen- 
zÓ a sentirte molesto e inquieto, mientras 
miraba al maléfico japonés, sentado en su - 
sillón y tan inmóvil como sí hubiera sido 
un muñeco tallado en madera. Aun cuando 
se consideraban triunfantes, ¿qué podía de- 
cirse ante la' actitud de aquel hombre? 

Desconfiando ante el moda de proceder 


. del doctor Tsú, Tom se disponía a hablar, 


cuando el japonés se le adelantó. 

— ¡Muy buenos días, señores! ¿Así que 
han” venido ustedes a decirme que el rubí 
que durante tanto tiempo han logrado ocul- 
tar a mis deseos, está dentro de ese jarrón? 
¡Muchísimas gracias, señores! : 

—¡No, no hemos venido a decirle eso! —- 
exclamó el capitán Peter avanzando un pa- 
£0. — A lo que hemos¿venido es a decirle 
que nosotros mandanos'en Isla Sinicstra y, 
por lo tanto... 

Le interrumpió otra risa suave e irónica 
del doctor Tsú. Al mismo tiefa1po, el japonés 
se volvió y oprimió un botón de marfil que 
estaba en la pared, a su espalda. 

En el mismo momento sintieron todos 
ellos una impresión extraña. Tom lanzó un 
grito al sentir como si se le durmieran am- 
bas piernas. Levantó un brazo pero no pu- 
do volver a bajarlo y el revólver que tenía 
en. la mano se le cayó al suelo. 

Como si estuviese hundido en unas arenas 
movedizas, Tom se dió cuenta que sólo po- 
día mover la cabeza. No se explicaba cómo 
habían lógrado-aquello, pero se daba cuenta 
de que se trataba de alguna diabYlica com- 
binación eléctrica del dueño de la Jsla Si- 
niestra. 

Se encontraban como inanimados en po- 
der del infame japonés, que se reía suaye- 
mente en “su sillón. 


LA COMBINACION ELECTRICA 


Los oscuros y oblicuos ojos del doctor Tsú 
miraban burlonamente a los cuatro ingie- 
ses que se hallaban de pie inmóviles hasta 
los hombros, debido al efecto de la invisible 
y paralizadora corriente eléctrica aue les 
babía enviado el japonés al oprimir el bo- 
tón de marfil que había en la pared, a su 
espalda. e 

—Una curiosa aplicación de la electri- 
cidad que yo he encontrado, señores y que 
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puede resultar útil en algunas ocasiones, 
- ¿no lo creen ustedes así? Una poderosa co- 
rriente eléctrica pasa, en estos momentos, 
por una plancha de metal puesta en el sue- 
lo. En esa plancha se hallan ustedes de ple, 
en este.momento. Si lo deseo, puedo alterar 


la resistencia, mediante este pequeño botón. . 
Cuanto menor sea la resistencia mayor. será ES 


el efecto de la corriente en ustedes. Si- yo 


oprimiese_ este otro botón de marfil, la o estaban fijos en el rostro del doctor Tsú. A 


pesar de. que Tom y. Jim. .Pronunciaron su. 


rriente les llegaría hasta el cerebro y “que- 
darían ustedes electrocutados instantánea- 
mente. 

Tom experimentó : un “sacudimiento de ho- 
rror al oir esas. palabras. Sabía que el japo- 
¡és era: capaz de utilizar aquel mecanismo 
en cualquier momento. Pero ni él ni sus com- 
pañeros dejaron que se notara la impresión 
que sentían. 

El capitán . Peter 
misma. serenidad de antes. 
— ¡Hermoso aparato!. -— dijo el: marino. 
¡Usted es, sin. duda, un gran ingeniero 
electricista! Pero como ya nos ha mostrado 
en qué consiste su invento, pueda interrum- 
pir la corriente. 

El doctor Tsú se rió. 


volvió a hablar. con la 


— 


— ¿Por qué cre usted que voy. a interrum- 


la corriente? : 
El capitán Poter le, mb 
segundos, de 


pir. 
ó duramente. 


. —Preste atención. a 0 que 50. oye. desdé 


¡Escuche! 


aquí, doctor Tsú, — “dijo. 

Procedente de la galería 
PlloS el ruido de la pelea. 

* —¿Oye usted eso? 
Peter. 'Ahí “Están nuestros amigos borran- 
do a sus soldados, dloctor Tsú, de la super: 
ficie de la-tierra.' Esa sente le odía, pero si 
AE entrar. aquí. nos encuentra. muertos. crea 
usted, doctor Tsú, que su partida de esto 
mundo será cedo poro placentera. 


: 5 De ver as? Creo que se 
equivocado, — dijo suavemente ' el: doctor 
Tsú. == Permiítame que le. asegure ¿ue es- 
. tán ustedes en un error Tel” creer: que; SUS 
hombres val a vencer 
Se rió un instante. * — “¡Sólo ed. pensarlo Tf- 
sulta gracioso! * Esta... “ mismo pe noche. - eSOS 
dE separados. algunos. a quien=s some- 
eré a especial castigo, estarán otra vez: Era 
bajañdo en “mi mina. de azogue. ea ta 

: Calló, mirándoles” 
oJOS entorñados/” 


<< En cuanto.a. ea. aún no. he decidi 
do si les he de mataro les he de enviar a | 
trabajar en. las minas, porque la -verilad es 


que” allí está: haciendo - falta gente. 
El capitán Peter,-se ; rió. : 
— ¡Muy seguro “de sí: nismo parec e sen- 
tirse usted! Pero quien está equivocado de 
verdad es usted, no nosotros, sobre el resu!l- 
tado final de la lucha que se desarroila ahí 
fuera, — y movió la cabeza indicando la 
puerta. — Usted no se ha percatado de la 
verdadera situación. 

En aquel momento se oyó ruido detrás de 
una gruesa cortina roja que pendía de sus 
anillas de metal y su barra de bronce, a una 
_de*los lados de la habitación. El ruido fué 
romo el de una puerta que se hubiese abier- 
to, seguido de un rumor de lentos pazos. 


Un instante después la cortina se abría 


Isla Siniestra a 


a la llegada de 


Anos a 


DA 


y namente' cuando 
llegaba hasta 


paa agregó el capitán h 


halla. uste do 


a mis soldados. == ss 


maléticamente con los pe 


Vance, 


en 


un. poco y una persona soto en. aquella a 


habitación. 


$ 3 
Un grito de asombro salió . de los. labios | 


de Tom y Jim Penny. 


— ¡Dick Vance! A E 


Vance se sostenía de pio con dificultad. 2 
Tenía la ropa hecha girones y una cortadu- 


Api 


ra en la cara sobre. la cual se había secado, E 
formando costra Ja: sangre. Sus ojos Opacos - 


nombre en vOZz. bastante alta él pareció. no 


_oírles. Detrás de Dick. Vance vieron la. pared 
_con revestimiento de _madera. tallada a tra-: 


vés de-la cual debía haber. pasado. Dejó caer 


la cortina y avanzó por la habitación. 


—He venido, señor, — dijo con la misma 
extraña y monótona voz que ya le habían 


oído en otra ocasión, cuando Vance se halla- 
ba. bajo el. poder hipnótico. del. doctor: Pú 
los viajeros a- -Isla Siniestra. 
— ¡Según parece acaba de llegar en “este 


O 
momento! ES murmuró el. capitán Peter... — ' 


¡Le ha costado toda la noche el ve 
nir de 
cueva “de Ezra Bone hasta aquí! sE 


Pero cuando Vance avanzó. lo. a es 


E > E RO 


ropa “hecha tri iZ48. E E 


a OREA lo 


triunfante a Sus 
gozaba 


prisior: eros, 
a ante aquella situación. . 


Se. veía que 


do. de un modo que justificó su tardajza, "De- 
- bía haberse herl; do en alguna caída como lo : 
demostraban su. rostro ensangrentado ' ya Su. A 


Los ojos del doctor sá _relucieron. A SS 
levantó la cabeza”. y. miró 


¡Qué placer 
Ñ el. hacer .que. Vance, hipnotizado, . traicionara 


a SUS. _AMIBOS delante de. ellos mis mos, sin 


JE A: » 


que ellos pudieran evitarlo, Ba 
E —Póngase ese. calzado, 


Da? dijo. a Vance, : 


arrojándole un par de, grandes. zapatillas de - 


chaucho, parecidas a los. 
que se usan contra la humedad. 
donde está. ese jarrón. Entre. 
108a, encontrará, un rubí, sáquelo;. En 

Inaccesible a. 1A. corriente éciiica. gra- 
cias a su calzado. de caucho, Vance fué, obe- 
úeciendo. ._maquinalmente, 
mata, 'A donde estaba el jarrón: que contenía 
el rubí. 
rosa; Momentos 


—. Vayan. de 


después. sacó el o 3 


zapatos, de goma. ; 


los. pétalos - de 2 


igual: que un “autó= 


Buscó. entra. log. Tesecos. pétalos. de :a 


3 


hermoso Tubí, El E de 


«Los ojos. “del ductor Tsú. brillaron con ava- 


ricia al tomar ci rubí. de la maño de Vance. 


En seguida miró: a los prisioneros, O 


Le tengo 1 rubí en mi a ¡EL te: 
coro es mío! exclamó. Se. volvió. hacia. 
Dígame: ¿saben' estos. hombres. 
dónde está oculto el tesora? e le' A a 
AL — contestó. Vance. de 
AD! El japonés trunció el ceño, -—— 
¿Lo caps usted? e, E 
ul dE Tsú había examinado las ins- 
cripciones del rubí. De pronto levantó la ca: 
beza. ás: 
-—¡Vance, ¿sabe usted lo que significa esto? 
¿Sabe usted donde está ceulto el tesoro? 
-—$í, — volvló a decir Vauce con la misma 
monótona voz da antes, 
El doc tor Tsú sonrió suav£mente miranndo 


cuatro imposibilitados prisioneros arrai= 


5 


17 Ñ y 
gados al piso d<1 salón vor la fuerza de la 
traidora corrienic eléctrice, 
, —¿Dónde estí entonces el tesoro de Isla 
piniestra ? 


se inclinó hacia Vance, Con uña mano tenía 
codiciosamente sujeto el rubí. Vance parecía 
'un ser inconsciente; su actitud era como la 
' "del pajarito cuando se halla ante la ser- 
piente que lo hipnotiza. Movió los labios y 
tabló del mism:) modo descolorido y monó- 
tono que antes, | 
—Del otro lado de la isla, donde se al- 


LA io > . : : 

: —iSe, lo dice todo ! —- gritó el capitán 
- Peter entre dientes. — ¡Y nv podemos hacer- 

le callar! : 


De pronto el doctor Tsú se levantó de su 


asiento al oir que la puerta era violentamen- 
te abierta. Se 0yy una vOz enérgica que gritó 
en inglés: 

— ¡Arriba las manos en seguida! 

Tom volvió la cabeza. El corazón le salta- 


ba en el pecho. n el hueco de la puerta vió * 


la atlética figura de Belierhy, el nativo del 
condado de York que había sido maquinista 
del “Duende Gris”, Bellerby apuntaba con 
su rifle al doctor Tsú. El capitán Peter lan- 
zó un grito al verle, 

— ¡Bellerby! á 
-- —i¡Sf! ¡Aquí estoy! ¡Pero!.. 


Apuntando con el rifle, Bellerby, habia. 


avanzado unos pagos. Se notó en seguida una 
extraña expresión en sy rostro. Se percató 
«de quien era allí el doctor Tsú, pero no pudo 


comprender por qué el cupitán Peter, Jim: 


Penny, Tom y Norrie estaban de pie en mi- 
tad del salón yiu moverse, 

— ¡Atrás! ¡No avance! — le gritó Norrie. 
»— ¡Por el Cielo, no avance! 
_ Bellerby se paró donde estaba sin dejar 
de apuntar al s>bresaltado japonés. Pero se 
comprendía que el de York no sabía que 
hacer. 

Mediante rápidas y breves frases, Tom le 
explicó al maquinista -la situación. 


+—¡Y si no Oprime el bctón de marfil que 


corta la corriente antes de que haya conta- 
¿do hasta diez, mate de un tiro a esa rata 


amarilla. ¡Bellerby! — er:ió el capitán Pe- 
ler. — ¡Estoy cansado de estar aquí de pie! 
[¡Uno, dos!,... 


El doctor Tsú entornó lcs ojos. Pero el ri- 
fle de Bellerby le apuntaba con firmeza. El 
japonés llevó la mano al botón de marfil 


—¡Interesanta situación: -— dijo suave- 
mente. —. Antes de que su amigo haya podi- 
ido oprimir el disparador de su rifle yo puedo 
Joprimir este botón y matarles a ustedes cua- 
¡tro. El resultado, al fin y 21 cabo, sería el 
_¡mismo. ¿Qué me dicen, soñores? s 
, El capitán Peter apretó los dientes. Su 
¿Vida y la de sus tres compañeros pendía de 
¿un cabello y él Jo 3abía. 

. ——Me felicito de que encuentre usted inte- 
'resante la situación — dijo secamente. — 
Pero si yo estuviese en Su sitio no intentaría 
mentir más. Está usted vencido y usted lo 
sabe. Puede manipular ese interesante botón 
para cortar la corriente o lo pasará peor. 


A E 


Al doctor Tsñúí le reluclan los ojos cuando * 


sujetando en sus 


. con voz Tonca. 
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El doctor Tisú ¿no- rep:icó. Se limitó a 
sonreir suave e irónicamente, 

El silencio fué completo. 

Del otro lado de la cerrada puerta exte- 
rior seguía llegando el ruiáo de la pelea, El 
tiroteo era incesante. Tom escuchaba dicién- 


cose que daría 15 más valioso que tuviera por 


saber qué resultado tenía la batalla, El ruido 
parecía haberse alejado. ¿Estaban venciendo 
los hombres del doctor Tsú o eran log €3cla- 
vos libertados los vencedores? 

—¿No me dicen nada? —— preguntó con 
suma amabilidad el japonés, con la mano 
apoyada en el bstón de merfil que podía dar 
muerte a los cuatro inmovilizados prisione- 
TOS. Ñ 

El tiroteo axierior se alejaba cada vez 


- Más y era Cada vez menos intenso, como 81 


la pelea fuese cuerpo a cuerpo. De repente 
se oyó. un estampido muy cercano de la 
puerta y casi cn seguida se O0yó un fuerte 
crujido que rasgó el aire como un chasqui- 
do de látigo. Tom sintió como si le hubiesen 
empujado violentamente la espalda y casi 
perdió el equilibrio. Sintió en todo el cuerpo 
como infinidad de pinchazos. de agujas, Le- 
vantó un brazo y se sorprendió al darse cuen- 
ta de que podía moverlo. Ex aquel mismo ins- 
tante el doctor Tsú lanzó un grito feroz, 
un verdadero rugido, 

Algo debía haber sucedido; tal vez una 
bala perdido había cortado un cable eléc- 
trico y la corriente se habia interrumpido en 
seguida. ¡Estaban libres! 

Lo que sucedió después se produjo con to- 
da rapidez que los otros casi no vieron nada. 
El capitán Peter avanzó. hacia el doctor Tsú, 


Agarrándole por sus amarilias vestiduras. Du- 


rante un momeuto forcejearon juntos, Dés- 
pués el marino lanzó un grito y retrocedió 
manos un traje  vaclo 
mientras €l japonés saltaba hacia la córtina 
roja, situada a pocos pies de €l, la cortina por 
la cual había aparecido el hipnotizado Vance, 

——¡Deténganle: — gritó el capitán Peter 


Tom y Norrie subían avanzando, pero lle- 
garon tarde. Jim Penny recogió del suelo el 
revólver. Oprimió el disparador, pero no salió 
tiro alguno. Larzando una exclamación de 


. enojo» Jim arrojó el revólver vacío contra el 


japonés que huía, - 

No llegó a dar en el blanco. Vance se ha- 
llaba cerca mirándolo toio sin interés al- 
guno. La empuñadura del revólver le golpeó 
en una sien; se desplomó, quedando tendido 
en el suelo en el momento en que la cortina 
roja se cerraba tras el doctor Tsú. 

Dejando caer el traje, el capitán Peter 
avanzó. Pero cuando descorrió la Cortina se 
vió ante una pared lisa. ¡Y el doctór. Tsú ha- 
bía desaparecido. ; 


«LA ESTRATAGEMA DE JIM PENNY 


El capitán Peter se quedó mirando hacia 
aquella pared en la que no se veía abertura 
alguna, 

—¿Dónde diablos estará el resorte que 
abre el tablero secreto por donde ha pasado 
ese maldito Japonés? — dijo el marino, re- 


Gila Siniestra 


Ñ 


mos proceder rápidamente. 
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dorténdo con la mano 1%. molduras del re- 
vestimiento de' madera de la pared. No en- 


-contró ni resoriía ni dada por el estilo, — ¡Y 


sin embargo ha pasado y a estas horas se ha- 
Hará lejos! ¡Nos ha burlado! 

Se acercaron 
pudo ninguno de ellos encontrar el secreto 
del tablero fue el doctor Tsú había cerrado 
después de pasar. Buscaron durante un Tato, 
pero desistieron ante la iniposibilidad de da: 
con el secreto, 

—Bellerby, --- pregunt5$ Tom: con ansie- 
dad, — ¿cómo van las:cosas allí afuera? ¿Qué 
puede esperarse? 

Bellerby movió negativamente 

—No van muy bien, — aijo. 


la cabeza. 
— Ha llega- 


do un refuerzo de soldados procedente de la . 
ensenada. Luchamos aho a con un número 


superior al nuestro. Pero yy les Vi entrar aquí 
y noté que tardaban en salir, por €so Vine 4 
ver qué les pasaba, 

—¿Qué dice? — preguntó, el capitán Pe- 
ter, — ¿Afirma usted que van a vencerme? 
Pero, ¿es que no hay esperaiza ya? 

—Lo que dizo es que los enemigos son mu- 
chos ahora y ve nos vencen. No tiene náda 


de extraño porque. nuestros hombres están 


débiles y mal alimentados.. Pero es necesario 
que salgamos todos de aquí para que no nos 
maten a todos. 

El capitán Peter frunci¿ el ceño, 

—Tiene razón — dijo después, — debe- 
Volvamos a don- 
de está nuestra gente, 

—¿Y Vance — pregunt5 Norrie. 

El capitán Peter miró al desmayado joven 
que seguía tendido en el suelo. 

-— ¡Ese es el ¡roblema, NXorrie! ¡Si al me- 
nos hubiera recobrado los sentidos!... 

—Tardará bastante tiemzo en recobrarlos, 
— dijo Tom. 

En aquel momento lanzó Jim Penny una 
exclamación. Ei gitano indicaba con la mano 
el traje amarillo que el doctor Tsú había te- 


nido puesto y que estaba en el suelo cerca de 


q... 

Ya sé lo que hay ano hacer! ¡Matare- 
mog da des pájaros de un tiro! — dijo Jim Pen- 
ny nerviosamente. — Ya sé como vamos a 


sacar de aquí al señor Varce y como vamos a 


salir de esta ratonera. 

—¿Qué se propone- hacer? — 
Tom. : 
—Vestiremos al señor Vance con ese tra- 
je, — prosiguió rápidamente Jim Penny, — 
Tápenle el rostro y Sáquenlo con un revól- 


preguntó 


ver, apuntándols a la cabeza. Si los japone- 
,ses no deponen las armas, 
rece fácil, 


y el hecho me pa- 
amenazaremos cor matar al doctor 
Tsú inmediatamente. No sospecharán jamás 
que no es el docior Tsú el que viste su ropa 
y si lo sospechan importará poco porqe no 
se atreverán a hacer fuego temerosos de que 
pueda tratarse realmente «el doctor Tsú. 
—Bien; no verdamos más tiempo, —. €x- 
clamó el capitán Peter, levantando a Vance 
del suelo. — Levante ese traje, Tom Pronto. 
El largo, voluminoso traje tardó poco €n 
vestir el cuerpo del desmeyado Vance, de 
tal modo que todo el que no €stuviera en €l 
secreto no supondría jamás que no se trata- 
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también ios demás, pero no 


ba del doctor I'sú. Le tapartn el rostro y des- 


pués, entre el capitán Peter y Jim Penny lo 
sacaron de allí, cruzaron la antecámara y 


salieron a la galería. Tom apuntaba sin ce. 


sar, al que vestía de amarillo, on su revól- 
ver, 


Cuando Norrie abrió la puerta ¿ue daba a 
la antecámara a la galeria se encontró con 


que un japonés muerto estaba agarrado con 
fuerza a la misma pared. A su lado había 
buen número de cápsulas usadas, un rifle des- 


cargado y un cuchillo on la hoja. manchada 
de sangre, Se notaban las señales de una pes. 
lea desesperada. A cien yardas de alí, en la: 
galería, proseguia una lucha feroz, Pero los. 


hombres de las minas, a pesar de toda' su va- 
lentía se velan obligados a. retroceder ante 
la superioridad numérica de los aegroR sol. 
dados del doctor Tsú. 


El ruido había cesado, El combate era 
hombre a hombre 
en un silencio interrumpido tan sólo de vez 
- en cuando por «l ruido de los aceros al cho- 
car los unos con los otros, o de los golpes 
dados con los. rifles utilizados. An manera de 


, los combatientes peleaban 


mazas. 


Pero de Proñto se dejó oír la potente voz S 


del capitán Peter. 
— ¡Alto! Tenemos en nuestro poder al doc- 
tor Tsú y le mataremos sí ustedes no entre- 


gan las armas rindiéndose a discreción. 
¡Pronto! 
Calló, temeryso, de repente, de que los 


japoneses no entendieran sus palabras, pues 


« había hablado »n inglés, 


— ¡Si estuviera aquí el señor Doone! — 
gruñió el marino. — El coroce el idioma de 
esa gente y se haría entender. 


Pero aún cuaudo los japoneses no podían 


entender las palabras del capitán Peter, en- 


tendían claramente lo que veían, — o lo que 
erelan ver, — es decir a su patrón el doctor 


Tsú en poder de unos blancos. Cuando vie- 


ron que Tom acercaba el revólver a una sien 
de aquella persora, se dieren completa cuen- 
ta del significado de las palabras del capitán 
Peter, 

El tiroteo cesó br Se produjo. un 
extraño silencio durante el cual los japone- 
ses, uno tras otru, entregaron las armas. Ter- 

minado esto el capitán Peter volvió a hablar. 


——Compañeros, — gritó, — son demasia-. 
dos para nosotros. Les hemos castigado de- 


bidamente pero no nos conviene” Poner en 
peligro la intezridad de les que quedamos. 
Vámonos, pues hacia la gr lería superior 10 
más pronto que nos sea posible, 


Los harapientos obreros de las minas pro- 


_testaron pero Ja palabra del capitán. Peter 


debía ser obedezida, tanto más cuanto que, 
al parecer. habían capturado al doctor Tsú, 
así obedecieron en seguida 

—;¡Cuando hayan llegado a la galería su- 
perior pasen por el hueco y a la cumbre de 
la montaña! — gritó el marino mientras sus 
subordinados cesrrían escalerag arriba, 


Pero mientras hablaba miraba en redor. 
Hasta aquel momento no se notaban señales 


del doctor T3%ú por ninguna parte, Tom, 
Jim Penny y Norrie, observaban también por 
si a los Japoneses se les ocarría intentar algc 


NS 
> j S 


- para salvar de manos de sus enemigos al due- 


ño y señor de Isla Siniestra, Pero los “Japo- 
nueses no se movieron. _ 

En cuanto el último de sus hombreg hubo 
ascendido, el grupito que se hallaba cerca 
de la entrada dei salón del Joctor Tsú, se €n- 
caminó al pie de la más cercana escalera. 

No era fácil llevar al desmayado Vance €s- 
caleras arriba sin que se descubriera su 
identidad. Si le veían el rostro o el calzado, 
todo se perdería. Tom se ocupó de que no 
pasara eso, no fuesen los japoneses, dándo- 
se cuenta de que habían sido engañados, a 
precipitarse contra ellos. Pero subieron a la 
galería central sin quese produjese novedad 
y comenzaron a subir hacia la más alta de 
todas. pa 

Los que habfan subido antes estaban sa- 
liendo ya por el agujero de arriba cuando 108 
cinco viajeros Megaron a la última galería. 
Jim Penny y Bellerby se habían subido al 
techo de esa galería para alzar a Vance 
mientras Norrie y el capitán Tom, que se- 
guía apuntando con el revólver al del traje 


argarillo, lanzó un grito de alarma. 


—¡El doctor Tsú! : 

El capitán Peter no volvió la cabeza, peto 
se apresuró a terminar le que estaba ha- 
ciendo. ; 

—_Nós vamos a escapar en una tabla, — 
diio en voz baja. — ¡Pero escaparemos! 


¿FRACASO? 


Tom volvió a mirar hacia abajo. El doc- 
tor Tsúá había aparecido en un balconcito 
que sobresalía de una de las ventanas del 
palacio y estaba gritando algo en idioma ja- 
ponég mientras indicaba con el brazo exten- 
dido a los fugitivos que ya se hallaban en el 


- borde de la abertura superior de la montaña 


hueca. q S 
De abajo llegó el ruido de rápidas pisadas 
y muchos y desentonados gritos. Pero los 
que hufan se encontraban ya 'bastante cerca 
de sitio seguro. Mientras ascendían por las 
abruptas rocas llevando a su desmayado a- 
migo sonaron algunos estampidos. Los ja- 
poneses intentaban, sin conseguirlo, entor- 
pecer su huída. Llegaron sin ser heridos, 
hasta el borde y casi en seguida se hallaron 
protegidos tras de las rocas que cubrían su 
retirada. 
El sol se hallaba más-alto ya, brillando en 
el mar como puntos de fuego y la parte árl- 
da de Isla Siniestra ge extendía a los pieg da 
la montaña millas y millas. Allf, entre aque- 
llas zanjas gigantescas se hallaban las mi- 
nag de azogue donde Doone, el capitán Me- 


rriman y Ben Flowder esperaban el momen- 


to en que alguien les diera la noticia del re- 
sultado que había tenido la temeraria expe- 
dición, 


¿Tendrían que confesar que el esfuerzo rea- 


> lizado había concluído con un fracaso? 


Para Tom aquella retlrada hacta la mina 
de azogue fué algo más parecido a un horri- 
pilante sueño que a la realidad. No figuraban 
arriba de cincuenta homtres en aquel dra- 
mático regresa aun cuando habían sido más 


/ de setenta los que se habíau lanzado al asal- 


s. 
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to contra las fuerzas del doctor Tsú, Pero 
sabían que sus Enemígog bebían sufrido pro- 
porcionalmente muchas más bajas. 

El capitán Peter estuvo silenciozo duran- 
te casi todo el camino. Pero, pasado algún 
tiempo procuró alegrar un poco a “sus tro- 
pas”, como él las llamaba. Vance, desmaya- 
do todavía era sostenida por dos atléticoa 
marineros de la tripulación del “Duende 
Gris”. La retirada hacíase más penosa debi- 
do al calor del sol, pero una vez recorrida 
la parte pedregosa llegaron al camino liso y 
bien cuidado, que iba de la ensenada a las 
minas y por él continuaron cun menos fatiga. 

A pesar de €sv no podísn ir con mucha 
rapidez, pues eran varios los que estaban he- 
ridos y pasó en consecuencia bastante tiempo 
antes que el cansado gruDdo se encontrara cer- 
ca de las hondonadas donde Francisco Doone 
y los demás habían quedado en asistencia. 

— ¡Allí está el capitán Merriman, de cen- 


tinela, esperándonos!, -— exclamó Jim Penny 


señalando con el brazo extendido hacia un 
hombre a quien se veía en las rocas, de 
lante de ellos. 

——-¡Si pudiéramos darle buenas noticias! —- 
murmuró el capitán Peter. — No se pueda - 
negar que se ha hecho todo cuanto se ha po- 
dido hacer. Peru la suerte se puso decidida- 
mente contra nosotros. Tengo ganas de ver 
al señor Doone para preguntarle qué es lo 
que debemos hacer ahora. ¿Y el doctor Tsú? 
¿Qué estará preparando coutra nosotros? 3 En 
esta partida a muerte es a él a quien ahora 
le toca jugar! 

— ¡Al menos se ha hech) algo de impor- 
tancia indiscutibie; hemos libertado a Van- 
ce de las garras de ese canalla! — dijo Tom. 
— Pero debió recibir un golpe muy fuerte 
cuando tarda tanto en recobrar los senti- 
dos. E 

— ¡Y yo he sido el culpable de lo que pa- 


sa! — exclamó Jim Penny. 
—-NO se preocupe por eso, — le dijo el ca- 
pitán Peter. — No ha ten:do malas conse- 


cuencias el hecho de que usted le desmayara 
con el revólver, aun cuando hubiese sido me- 
jor que desmayara al doctor Tsú. Pero ha- 
llándose desmayado el señor Vance se halla 
fuera del alcance de las malas artes de ese 
demonio en figura de Japunés. Mientras €ste 
desmayado no le puede alcanzar el poder 
hipnótico del doctor Tsú. 

Se oyó un grito de saludo lanzado desde 
lejos por el capitán Merriman. El capitán 
Peter le contestó en seguida. 

Poco después llegaron al campamento si- 
tuado a la entrada de la mina de azogue. 
Hasta aquel momento, y esto les había sor- 
prendido bastante, no habían notado seña- 
leg de que les persiguleran. Después de aten- 
der debidamente a Vance, el capitán Peter 
y los demás, fueron a ver a Doone el cual, 
como les dijo el capitán Merriman, se ha- 
llaba en vías del más completo restablecl- 
miento. ) 

Pero cuando entraron en la cabaña le en- 
contraron bastaute pálido. Ben Flower esta- 
ba también pálido y muy desencajado por 
más que su herida era sunerficial y parecía 
estar en ccndiciones de cicatrizarse pronto. 
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, —Aquí estam”m» de Iegres0o, señor 1)00nc, 
—. dijo el capitán Peter. -— Algo hemos he- 


cho, pues hemos traído con nosotros al se- + 


ñor Vance, 

Francisco Doone le miró con exp EenIdn de: 
alegría en su pálido rostro. 

AAA 
preguntó. 

—Nada más. Hubo un momento en el que 


pudimos Creernos vencedores, pero casi in- 


¡Muy bien hecho! aY qué más? o 


mediatamente llegaron refuerzos NUMErosos Ñ 


y de todas partos y fueron. tantos los enemi-, 
gos que no nOs quedó esperanza al guna de ; 
Todos los - nuestros | pelearon” como > 
buenos, pero no podían vencer a un enemigo 
Seguir. 


peleando en semejantes desfavorables. .condi-. 
¡Nos O Ñ 


vencer. 
numéricamente varias veces. superior: 


diones hubiera sido tina locura. 


acuchillado ” a todos” sin remisión! ¿No: 


que no. quisieran. todos pelear hasta el cal 
señor Doone, es que yo no lo consentí' poÍ- ES 
que hubiera sido un sacrificio enteramente Y 


inútil!: ¿No es cierto, señcr Doone?.. 


—Pero aún ay “algo más Que decir. Otra * 


noticia, — dijo Jim Penny con amar gura. e 


El doctor Tsú se ha apoderado del rubí pos. 


tiene en Su poúer. 


El capitán Peter explicó. todo cuanto has - 


bía sucedido. Doone le » escuchó con mucha . 
y cuando el marino hubo a 


atención, 
nado, movió la cabeza, pens sativo. 


——Creo, lo mismo que usted, que una bala ' : 


perdida debió cortar el cable que lévaba la - 
del doctor A 


corria “al * ingenioso aparato 


Tsú, — dijo. — ¡Pero qué cerebro el de ese * 0 


hombre! ¡Es ún ingenio inecánico, Bo cabe . 
dudal. hs E a 

—Bien, 
pr eguntó el capi tán Peter, 

—Debemos fortificar 
dijo Doone. —Sabemos que no contamos, con” 
fuerzas suficientes para. atasar a Tsú, pero lo . 
probable es que él nos atague, y así lo ha: * 
rá: Probablemente está. preparando ahora un . 
ataque formidabie. Debe encontrarnos prepa-. 


ay qué hacemos Ahora, “señor? =S 


ae 


este campamento, CA 


rados. Podemos :évantar niuros de tierra Da-. 
ra completar las defensas naturales consti-. 


tuídas por las rocas. Y me Farece, E agregó : 
Doone con sonrisa irónica — que el doctor. 


Tsú va a encontrarse con que resultamos una : 
nuez bastante difícil de romper! ; ER 


UNA MISION PELIGROSA - 


El plan de Doone fué rápidamente puesto en. 
práctica bajo la dirección del mismo, Doóne, 


¡que se hizo llevar de un lado a otro en una . 
camilla, para hacer personalmente las E e, 


garias indicaciones. : A 
TAO O cómo tiene “usted ánimos. 
''para eso, — Tiene. 
usted una onza dep lomo en al Cuerpo, lo. que. 


sería suficiente rara tener. enteramente pos-, 


trado.a cualquier hombre, y aún tiene ener- 
glas para ocuparse de todo. 
vtapaz de levantarse, si le dejáramos. ¡No lo 
entiendo! 


—Es que el señor Doone está dotado de 


condiciones extraordinarias — dijo Tom. 
Doone se sontió, A 
—Bueno; sea como sen, Oteo que este Sk 
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¡Si hasta sería 


máquinas que le proveen de “corriente el9c- 


= 


_Agetor. Tsú?: an dijo Jim/ IO a o 


10 está touo - 19 may LOrtINICAGO une pueas 
estarlo, teniendo en cuenta ¿08 medios de que 
disponemos — dijo. Algo les costará sa-" 
carnos de aquí. Digan ahora a todos que pro- 
curen descansar, ¡que buena falta les. hace!' eS 
_Es curioso que no aparezca por ninguna Par=. 
te el doctor Tsú ni su gente, ¿Qué estará tra- 
mando? Es fácil que espera a que. sea: de “nos. 
Che para atacar, temeroso. de. _que a la luz +. 
del día, el ataque le cueste demasiada gente. - a 
El caluroso día  transcurHó sin. novedad. e ad 
Cuando la. noche se extendió por el campa-. E 
mento, sin que nada anunciara 1, a proximid 
del, o a a arias ho; id 


miento. - E a a 


A 


A ser. que siga. inconsciento “micho 
tiempo todavía, 2 dijo. De 'one con algo de. 
ansiedad. — Ha conocido. casos de hombres 
- que. han, estado. sin conocimiento: más de; una 
semana, Lo. único. que podemos desear. es que 
no baya, sufrido una, conmoción. cerebral o 
“algo. parecido.” » a 


Jim Penny, que. había vermanecido senti E 


de y en silencio, levantó de. improviso la 
cabeza. ; ES 
— ¡Tengo una. el == a A A 
—¿De qué se trata? — preguntó Norrie.. — 


e pronto! * ¡Su última idea! fué. excelen- 


te, por. cierto!” e 
e E Por. qué no. volamos las. máquinas de 3 


EA e 
Apio NP va " 


a 


A a" 


.Los demás la miraron iamedte. El ca Z 
pitán Peter- le dió a Jim uba palmada en e pe 
hombro. E Ñ E : 

+ —¡Buena idea! po exclamó. : De 
modo se le daría un golpe. de. primer e 
Tsú se vería: privado de luz, «de. fue € 


s 1 


_ tica. sn do E a 
a poes un excelente. solnel: e ... E 
2. y a Pero, ¡podremos carlo?,. 


chos, de dinamita preparados - ya con. Eoicia 


0 7 


nante y con batería eléctrica unida a UNOS. 
alambres largos .para. poder. encenderlos . de 
la distancia. Dos. de NOSOÍFOS, vestidos con 
uniformes de los capturados guardianes POr. 
demos ir confiando en que. la suerte. ha de, 
favorecernos. Ese camino conduce a la. en- ES 
senada, según Creo, de modo que no podemos 
extraviarnos, E NS A Es a 
— Hay. que hacerlo! pea exclamó. Doone. — 
¡Si yo pudiese 152 - ¿Quién será el que vaya?. do 
— ¡Cuenten conmigo! — o 
O Penny, AS 0% 
.—Tom y Norrie O echar suerte para 


que vaya. uno de los, dos, — dijo. Doone.. e 
¡No hay que grabir, “capitán Peter! : La “agr a 
-gó sonriendo. —. -Es usted. demasiado. Ccorpú-. 


lento para una misión así, pero no tiéne us=: 
ted la culpa de serlo. Echen. suertes, Ustedes 3 
dos. Y : 

Tom arrojó a! aire una ie las AA que A 
había encontrado en el cofre del pasillo que. 
conducía al sitio donde estaba el tesoro de S 
- Ezra Bone, y reaultó ganador, 

-- Usted y yo, Jima, -— dijo, Volaremos las 


E Es 


2% 


- Máquinas del LoDtOS TSú 7 pese a quien pese. 
==  —¡ESo es! —-exclamó Jim Penny levan- 
SA . tándose.. — “Nos conviene partir ahora mis- 
E Hay mucho. que caminar, Lo único que 
es - debemos desear es que no mos corte el paso 
alguno de los. hombres del” doctor Tsú. 

suerte, 1 chachos! —* gritó el 
:2pi ter _estrec doles la mano. —- 
. 'AJUr quedaremos todos “esperando el estam- 
“¿pido de” la explosión. “En cuanto ló oigamos 
DP óndromos la caldera en el fuego para con- 
yrida Sd con té: TESN0O* en cuanto Meguen de 


PESE 


> 
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A ¿To Aduaraas del SA ae del Aoiel en que estuvisteis en París. 
y —No me ando pero ahora te lo diré, porque está puesto en las toallas. 


Pero aun cuando hablaba jovialmente te-: 
nía el ceño fruncido y la mirada grave. Sa- 
bía — como lo sabían todos los demás, — 
que la empresa que iban a acometer los mu- 
chachos era terriblemente peligrosa. Entrar 
en el laberinto” subterráneo * “del doctor Tsú 
“encerraba un peligro” incalculable y DO tenía 


- más desenlace posible que la muerte, en caso 


Le que fueran sorprendidos. 

“Jim Penny tomó uno de los cajoncitos: de== 
dla de que había hablado. Los dos. se 
vistieron con uniformes que sacaron a los 


_guardianes, 


£ 


e ici los que les vinieron 
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mejor a su cuerpo. Hecho esto, Tom y Jim 
se dirigieron hacia el púnto donde e) cami- 
no entraba en la hondonada y donde, en aque- 
llos momentos, se leyantaba, cruzándolo de 
un lado a otro, una fuerte muralla de defen- 
sa hecha de tierra bajo la dirección de Deo- 
ne. Diez minutos después se hallabaz ya bas- 
tante lejos del campamento de, sus amigos. 

—Me extraña que las fuerzas del doctor 
Tsú no hayan atacado todavía — dijo Jim 
de pronto y en voz baja, mientras avanzaban 
rápidamente por entre los peñascos que flan- 
gueabgn ambos lados del camino. Na se atre- 
vían a ir por el medio del camino, temerosos 
de que algunos exploradores de las fuérzas 
del doctor Tsú pudiesen verles. — Yo creía 
que nos iban a atacar inmediatamente apro- 
vechando la ventaja conquistada. 


—Tal vez nos estén preparando alguna 
desagradable sorpresa — dijo Tom. — Con 
ese doctor Tsú no es posible, sentirse seguro 
en ningún momento. Es fácil que se propon- 
ga darnos algún golpe terrible. Lo que debe- 
mos suponer es que le haya disgustado el ha- 
ber perdido tantos hombres en la refriega 
de hoy y disponga algún plan de ataque que 
le permita economizar gente. 

Después de caminar un poco más la mon- 
taña hueca apareció ante ellos, aun cuando 
no se veía por ninguna parte ni la menor 
señal de la presencia de las fuerzas del doc- 
tor Tsú. De repente, después de volver una 
eurva, el camino, en descenso, se hundía en 
la abierta y amplia boca de un túnel. 

Estaba ese túnel brillantemente alumbra- 
do por medio de lámparas de incandescen- 
cia que colgaban del techo. Tenía un aspec- 
to parecido al de los túneles del tranvía sub- 
terráneo de Londres. Los dos jóvenes se de- 
tuvieron en la emita: fuera de la boca 
del túnel. 

Pero allí ones se veía rastro alguno de 
los soldados japoneses vestidos de negro. Me- 
tiéndose temerariamente en el túnel, latién- 
áoles con apresuramiento el corazón, los dos 
jóvenes avanzaron por la bien alumbrada ga- 
lería. 

Tom llevaba el cajoncito de la dinamita lo 
mejor oculto posible. El túnel aquél les llevó 
a un extenso espacio semicircular cuyo piso 
descendía suavemente. No hallaron a nadle. 
Por fin llegaron al extremo del túnel y se 
encontraron ante la intensidad de la ense- 
nada subterránea alumbrada por grandes fo- 
cos eléctricos que luminaban con fuerza unos 
sitios, dejando otros en completa oscuridad. 


Desde donde estaban podían distingnir la 
superficie opaca de la alta puerta de hierro 
que daba al mar y por la cual había entra- 
do en la ensenada empujado por la tempes- 
tad, el yate Duende Gris, el día de su esta. 
á la Isla Siniestra.. 

Vieron que en los muelles había gente ne 
¡ba activamente de uno a otro lado; cyeron 
el rumor de las olas que solpeaban contra 
la parte exterlor de la puerta de hierro. 

A su izquierda, moviéndose lenta y silen- 
ciosamente en la semioscuridad, veían las 
enormes ruedas que formaban parte de la 
maquinaría movida por la marea, la misma 
maquinaria que se proponfan destruir. 

De improviso brotó de los labios de Jim 
Penny una exclamactín da advertencia. Ei 


Siniestra , Po 


“peos, pero $u puente largo y estrecho tenía 
- un aspecto curioso, era como .un armazón - 
- hueco de metal reluciente y alumbrado por. E 


joven, tomando de una manga a Tom le arrás- 
tro hacia un sitio ascuro. 
— ¡Mire! ¡Mire! — dijo en voz Laja $ 


con gran emoción. Sgos 


EN LA GARRKRA DE LA MAQUINA 
; + Ñ 
Una ahogada exclamación brotó de los la- 
bios de Tom cuando miró hacia el sitio que 
Jim Penny le indicaba con el brazo extendi 
do. > 
Del otro lado de las oscuras aguas de la 
subterránea ensenada, a la luz de grandes y 
numerosas lámparas eléctricas puestas en las. 
paredes de roca, vieron que las enormes puer- . 
tas que daban al mar, situado más allá, se 
abrían lentamente. 
Con suma lentitud, movida por una fuerza 
invisible — la vasta fuerza eléctrica sin du- 


-da, que producian las máquinas movidas por 


la marea y que ellos se proponían destruir ' 
— las grandes puertas de metal se movían 
hacia la parte interna, dejando ver prime- 
ro una lista y luego un ancho espacio de cle- 
lo estrellado. Evidentemente, la marea en la 
parte exterior, había subido mieniras las 
puertas estaban cerradas por que el agua 
se precipitó por la abertura de las dos ho- 
jas de la puerta como una catarata. y las 
olas, arrojándose contra los muelles - de hie- 
rro de la ensenada, hicieron que se balancea- 
ran los buques allí amarrados, entre los cuz- 
les estaba desmantelado y maitieilo el 
Duende Gris. 

Después de abrirse hacia dentro, con el 
agua del mar entrando espumosa en la parte 


_ inferior, perdida su altura en la osenridad y 


las grandes hojas de la puerta se : eturie- 
ron. Llegado un momento, la en a del 
agua del mar terminó y én el silenelo que . 
reinó entorces: Tom y. Jim pudieron “oir el 
leve ruido que hacian Tas "pequeñas olas al 
lamer los muelles de aquel puerto subterrá- 
neo. 
De pronto, Tom estrujó perioeato Se 
brazo de Jim Penny, su compañero. 3 


Las luces de un buque que navegaba del 
otro lado de la abierta puerta acababan de 
aparecer. Mientras le miraban, el buque diri- e 
gió su proa a la entrada del puerto. Be 

—¡Uno de los submarinos del doctor Tsú! A 
— dijo Tom en voz baja. Sl 

El submarino se deslizó rápidamente por 7 
la superficie del mar y pasó por entre los * 
dos enormes pilares que flanqueaban la en- 
trada a la ensenada. Menguó la rapidez de 
su marcha y pudieron ver que por su cubier- 
ta, húmeda todavía de agua de mar, corrían — 
algunos hombres. Dirigió la proa a uno de . 
los muelles, en el cual, según vieron fom y . 
Jim esperaba un grupo de hombres de los A 
del doctor Tsú. 5 

Cuando estuvo más cerca se pudieron. dar E. 
cuenta del extraño aspecto de aquel buque. 
Desde clerto punto de vista no era muy dis-- 
tinto a cualquiera de los submarinos enro- 


láriparas eléctricas. 
Pudleron ver también qne At de lós. 
"a 1» tripulación del submarino ves= 
tian los trajes de goma que tenían puestos 


los misteriosos atacantes que se metieron en A 


--€l Duende Gris, 


y ambos se dieron cuenta de 
que el yate de Doone había sido atacado por 
un submarino como aquel y que la estructura 
semejante a una jaula que el buque tenía en. 
cima era lo que permitía a los hombres así 
vestidos, salir del buque o volver a él cuando 
el submarino se hallaba debajo del nivel 
del agua. 

Al liegar el submarino se notaron seña- 
les de actividad en la subterránea ensenada 
pero por suerte el bugue había sido amarra- 
do a un muelle situado del lado contrario a 
aquel donde se encontraban las máquinas 


movidas por la marea. Hasta donde ellos po- . 


hasta las 
diia 


dían apreciar, el camino pana ir 
maquinarias, que quedaban a su 


estaba expedito. 


— ¡Vamos a lo nuestro! — dijo Jim Pen- 

ny en voz baja. ¡Adeiante, y audacta! 
¡Tenemos que confiar en la suerte y.en n: 
tro disfraz! 

Salieron de su treo llevando siem- 
pre Tom el cajoncito que encerraba un colo- 
sal poder de destrucción. 

Con rápido paso se dirigieron por el ¿Piso 
de piedra hacia donde-se veían tonfusamen- 
te los grandes volantes de la poderosa rr 
quinaría que proveía de luz y de fuerza a 
toda Isla Siniestra, Perdidos a medias entre 
la oscuridad que reinaba bajo el teche de la 
gran caverna donde el doctor Tsú rhbabía 
construído su extraño puerto cerrado, aque- 
llas maquinarias parecian algo misterioso y 
tenían un aspecto emocicnante, al mismo 
tiempo que, por su tamaño, daban idea de 
que se trataba de algo poderosísimo. 

Las maquinarias de las mareas estaban a 
más de cuatrocientas yardas del sitio donde 
el camino,cubierto entraba en la caverna de 
la ensenada, pero al fin se vieron los dos jó- 
venes cerca de ellas, debajo de los enormes 
ejes y de las gruesas bielas, mirando como 
fascinados el silencioso movimiento de tres 
gigantescas ruedas que giraban lentamente, 
alto y cuyo borde inferior se encontraba.a un 
pie del suelo. mientras lo más alto se perdía 
en la oscuridad del techo. 


A un lado se veía una fila de relucientes 
palancas y en un sitio tres gruesos cables 
surgían de la tierra y estaban conectados con 
diferentes sitios de la maquinaria. Las palan- 
cas debían constituir los medios par: mane- 


jar la maquinaria. A corta distancia de las 


palancas se veía un largo tornillo de Il 
medes y un eje que unía un sitic de la bas 
de la máquina con otro sitio en el que había. 
varios pistones de gran tamaño. 

— ¡Ese es el sitio! — dijo Tom en voz ba- 


ja.—Al lado de esas palancas, Jim; ahí pon- - 


áremos el cajoncito. 

Inclinó Jim la cabeza en señal de asenti- 
miento y los dos se encaminaron hacia aquel 
sitio pasando junto a la más cercana d- las 
ruedas en movimiento. Tom miró cauteloga- 
mente en redor. En todo cuanto alcanzaba 
su vista no se veía nada sospechoso. 

Sacó el cajoncito de debajo del saco don- 
de lo levaba escondido y lo puse entre dos 
de los cables. Levantando la tapa del ca- 
Joncito sacó la batería que había en el ca- 
Joncito sacó ta batería que había en el mis- 
mo y mediante la cual se podía hacer 
«dose a buena distancia de ellos. 

Jim ed tomó el extremo del alambre 
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en la mano y Tom se inclinó para desenrollaz 
el hilo. 

— ¿Va tode bien? — preguntó Jim Penny 
en voz baja. 

No obtuvo respuesta. En vez de la res- 
puesta oyó una rápida excitamación de terror 
y de angustia de parte de Tom y ue grita 
ahogado. 

—iJim! ¡Jim! 

Las angustiosas palabras resonaron de re- 
pente. Con grandísimo temor en el corazón, 
Jim ayanzó. No le fué posible reprimir un 
grito de horror. 

Tom estaba tironeando como loco por des- 
garrarse la ropa para libertarse. Habíase en- 
ganchado en la rueda gigantesca y cra lle- 
vado por ella hacia las oscuras regiones de 
lo alto y al parecer, en viaje hacia una ine- 
vitable muerte. 

EN LA OSCURIDAD 

Angustiado el corazón, Jim Penny miró 
hacia arriba horrorizado y vió a su compa- 
ñero que forcejeaba desesperadamente por 
desprenderse de la enorme rueda. 

¿Qué podría hacer? q 

Entonces, de pronto, y como el que recu- 
rre auna última esperanza, se precipitó hacta 
la fila de las palancas. 

Había una probabilidad, una sola, de sal- 
varle la vida a Tom... 

El pellgro no era inminente. Cuando la 
rueda completara.una revolución era cuando 
Tom correría peligro de/ser aplastado entre 
la rueda y el suelto. 

Tom se hallaba en lo alto, donde no se le 
podía ver. En aquel] momento Jim movió 
una de las palancas sín resultado alguno. 
Miró de nuevo hacia arriba y vió que la for- 
ma de Tom parecía en la oscuridad descen- 
diendo lentamente hacta el horrible destino 
que abajo le esperaba. 


A ciegas, Jim movió una y otra palanca, 
esperando que por casualidad lograse dar con 
la convenlente combinación. Tom se haMabha 
ya muy cerca del suelo y Jim podía ver la 
expresión de horror que tenían lc Ojos de 
su compañero. cuando, da pronto, cyó un 
ruido metálico dentro del: mecanism+ de la 
máquina. 

A Jim le saltó el corazón en el pecho, de 
alegría. La rueda marchaba cada. vez con 
menos velocidad “y se detuvo por último, 
cuando Tom se hallaba a pocos pies de la 
muerte. 

Casi aturdido por completo con la alegría 
de ver que su compañero se había salvado, 
Jim avanzó corriendo. La ropa de Tom esta- 
ba bien agarrada y Tom no había logrado 
desprenderla. Jim lo logró, mediante unos 
cuantos cortes de su navaja. Agotado por la 
emoción. Ton: se encontraba casi a punto de 
desmayarse. 


—Jim — MURMUDÓ en voz baja —- no en- 
cuentro palabras con qué agradecerle... 

Pero Jim Penny le hizo callar inmediata- 
mente. 
: —¡Nosotrog no debemos darnos las gracias 
para nada a estas alturas! — dijo sonrien- 
do. ¡Pero qué caso extraordinario! ¡No 
v) Jamás a nadie en un peligro semejante! 
-— Cambió de tono y agregó: — ¡No per- 
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damos tiempo, pues en cuanto se den cuenta 
de que ha parado la máquina! ... 

— ¡Las luces! exclamó Tom. — ¿Có- 
mo no se han apagado las luces? 

— ¡Oh! No es posible que la consecuencia 
se note tan pronto — dijo Jim eorriendo ha- 
cla donde había dejado el rollo de alambre 
junto a la cajita de los cartuchos de dina- 
mita, entre los dos cables gruesos. — Cou 
seguridad tienen algunos acumuladores de 
reserva en alguna parte. ¡Vamos! ¡Pronto! 

Tan silenciosamente funcionaban las"má- 
quinas, que nadie se había dado cuenta de 
que las ruedas se habían parado. Pero cuan- 
do Tom y Jim se alejaban, desarrollando el 
doble alambre, se oyó un grito, procedente 
de uno de los muelles y se comprobó que los 
laponeses se habían dado cuenta de lo que 
sucedía. : 

En el más conipleto silencio, muy cerca 
de la oscuridad de la pared de piedra para 
que no les vieran los japoneses, los dos mu- 
chachos se alejaron de regreso desenrrollan- 
do los largos y delgados alambres, a me- 
dida que caminaban. Oyeron ruido de pasos 
de personas que iban de uno a otro lado y 
voces en idiomas extranjero. Las luces eléc- 
tricas empezaron a perder brillo y de pronto, 
se dieron cuenta de que habían llegado al 
final del doble alambre. qe 

—i¡Ya han notado dónde estamos! — Cx- 
clamó Tom al oír los gritos bastantes cerca- 
OS. : 0 
Jim Penny no replicó. Tenía el exiremo 
del doble alambre en la mano y sin vacila- 
ción oprimió el botón de marfíl que unía 
uno con otro los dos extremos. Después él 
y Tom se alejaron corriendo hacia la salida. 

Casi enseguida una enorme llamarada roji- 
za rasgó. la oscuridad. Durante un .nnomen- 
to vieron las grandes ruedas de la maquinaria 
Después, con un estampido ensordecedor, vié- 
ron que una de las enormes ruedas se incli- 
naha hacia un lado y caía aplastando lo res- 


tante de la máquina. Volvió a reinar-la os- 


curidad mientras se alejaba el eco del true- 
ro producido por la explosión. Fué una 0s- 


curidad completa, atenuada tan solo por las 


luces del submarino y de los muelles. Los 
grandes focos se habían apagado todos a un 
tiempo sumiendo en la más intensa oscuti- 
dad a la vasta ensenada. “ : : 

—JLjos cables — exclamó Jim micntras se 
alejaba a todo correr lcs cables en lcs 
cuales pusimos el explosivo, debían ser los 
que llevaban la electricidad a los acumulado- 
res. : 

Cesaron los ruidos dejándoles los oídos 
zumbando. Un silencio de terror y estupe- 
facción había reducido a inmediato mutismo 
' a los japoneses. Pera de pronto se elevó en 
la oscuridad una estrepitosa gritería y a la 
luz de los focos del submarino vieron que 
varios hombres vestidos de negro corrían 
como dominados por el terror más intenso 
que se pudiera imaginar. 


Tom tomó de la mano de Jim y juntos los - 


dos se dirigieron hacia el túnel por donde 
habian entrado y que debía conducirlos a si- 
tio seguro, pero en el momento en que se 
acercaban a él oyeron voces y pasos de hom- 
bres y de repente, en la oscuridad, una orden 
rápida, dada a gritos y en la oscuridad y en 
japonés. Esa orden pareció tran” "¡lizar ins- 
¡antáneamente a los amarillos. 
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La voz volvió a oirse, Jim y Tom, respi-= 
rando jadeantes, se pararon. Brilló de pronto 
un resplandor a cuya luz vieron un grupo de 


hombres armados a la entrada del túnel béx 
donde ibán a salir. ¡Les habían cortado la 
retirada! e eS > e 
Se acurrucaron eñ la oscuridad. Había 
realizado su propósito que era destruir las 
máquinas que funcionaban movidas por les 
mareas. Sabían que lo mismo que la ense= 
nada subterránea, el palacio y las galérías 
de la montaña hueca tenían que haber que= 
dado sumidos en la más completa oscuridad; 
Toda la luz eléctrica y toda la fuerza eléctri- 
ca de la isla había sido destruída de una vez 
en el mismo instante en que Jim Penry ha= 
bía oprimido el pequeño botón de marfíl que 
tenía el aparatito en que termirdaban los dos 
largos alambres conectados a+ la batería que 
estaba en el cajoncito donde sé hallaban LA as 
estopines de fulminato de mercurio y los card 


tuchos de dinamita, Pero, ¿qué iba a suce. 
Jóvenes que Háa- 


derles a los dos temerarios 
bían realizado tan extraordinaria hazaña? : 
Sabían que había, además del camino que 
conducía a las minas de azogue, otros por 
los cuales se podía salir de la subterránea 
ensenada. Ellos mismos, cuando fueron cap- 
turados por el doctor 'Tsú pasaron por dis- 
tinto conducto. Pero en las circunstancias 
en que se encontraban no podían buscar esos 
ctros caminos. Tenían que escapar sin duda 
pero por el primer camino que halluran H=W 
bre fuera el que fuera. a a o 
— ¡Aún no estamos vencidos! — murmu= 
ró Jim Penny entre diente. — ¡El mar, com= 
pañero! ¡Podemog escapar por el lado del 
mar! . O A 
_. E, indicó con el brazo las. abiértas com- za 
puertas por entre las cuales se distinguía el 
clelo estrellado. : e 


> 


AS 
: y SS ¿ 


—¿Qué quiere decir con eso- — preguntó 


Y 


Tom al que le relucían los ojos con entuslas= 
mo... Le a 
“<= Podremos apoderarnos de un botecito!| 
-— dijo rápidamente Jim Penny. — Ahora 
que las máquinas están destruídas probable« 
mente no podrán volver a cerrar las com= 

puertas... > A A o 
- Mientras se expresaba asi se puso de pie. 
A su izquierda se movían algunos japone.+ 
ses pero era tal la oscuridad que no les velan; 
Oían ruidos que indicaban que también has a 


hría gente por otros lados. Evidentemente los 
japoneses se encaminaban hacia el sitio don= 
de estaban destruidas las máquinas con la 
esperanza tal vez de poder rodearlas de um 
cordón que encerrara a los culpables de la 
explosión destructora. a E 
Si habían de escaparse, Tom y Jim debían E 
proceder con toda rapidez. No había tiempo 
para cálculos y vacilaciones. Fueron, pues, 
hacia log muelles tan cautelozamente pera 
también tan rápidamente como les fué posi= 
ble. x 
No sabían qué enemigos eran los que po- 
dían hallarse ante ellos pero en medio de 
aquella oscuridad no era posible pensar en 
pelear con nadie. Lo que les convenía er 
apremrarse porque habían empezado a colo= 
car grandes antorchas encendidas en torno du 
la ensenada y en cuanto ese alumbrado pro- 
visorlo estuviese instalado, la fuga les sería, 
si no imposible, al menos muchísimo más De. 
Mgrosa. 


me 


?EE A 


RE 


we 


TREO, 
Ev A us 


-—HEstoy disgustada, Josefa, porque has terminado las relaciones con tu novio: 


sido tan útil para arreglar la estufa durante el pasado invierno... 
-—No se apure la señorita, porque ya tengo otro que ar regla ventiladores y 


bien para los meses de verano. 
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ha 
vendrá 


—— 


De improviso vieron ante ellos, confusa- 
¡Mmente, unas sembras humanas. Volvicron ha- 
cia la izquierda pero al instante se encon- 
'¡traron entre los japoneses; y a la luz de Jas 
antorchas, los hombres del doctor Tsú vieron 
que dos de los suyos, tenían el rostro blanco. 
+ Un grito de sobresalto, lanzado por uno 
de los japoneses, vibró enseguida. Otros ja- 
¡Poneses más se yolvieron y vieron a Jim y 
a Tom. Brilló un revólver de repente, e vió 
-¿un fogonazo, sonó una estampido, silbó una 
bala, que no hirió a nadie y Toni y Jim apre- 


suraron su marcha, 
a 


La terrible pelea que se produjo entoncez 
en ad jella media luz le pareció a Tom algc 
sobrenatural. Casi no se daba cuenta exacta 
de lo que acaecía en medio de aquella” ja- 
deante confusión. La verdad fué que, sin 
saber cómo, se halló de improviso a la orilla 
del agua, con Jim a su lado y sintió un Cos- 
quilleo cálido en la frente: era que le corría 
sangre por ella. eE 

—¡Atención, mire! 
en aquej momento. 

Indicaba un sitio, en el 
donde estaba una larga 


díjole Jim Perry 


agua a sus pies, 
lancha automóvil 
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pintada de negro, flotando en las tranquilas 
aguas de la ensenada. Tras ellos oyeron gri- 
tos de sus furibundos perseguidores. Sin un 
segundo de vacilación Tom saltó a li cu- 
bierta de la lancha y Jim Penny le siguió. 

Era su última esperanza de salvación. $i 


la lancha no tenía lleno el depósito de nafta. 


o si el motor no estaba en condiciones de 
funcionar, debían considerarse 1irremisible- 
mente perdidos y ellos lo sabían. Pero Tom 
en el momento en que desataba las sogas de 
amarre oyó el zumbido del motor que Jim 
Penny ponía en movimiento. Después el mue- 
lle metálico pareció alejarse de ellos de mo- 
do inesperado cuando la lancha, virando con 
rapidez suma, se dirigió hacia la salida na- 
vegando velozmente. 

-— ¡Tome la rueda del timón! — gritó Jim. 
Y Tom lo ohedeció enseguida. 


EN EL MAR 


La: blanca espuma saltaba en raudales en 
ambos lados de la proa de la lancha auto- 

móvil en la que Jim Penny y Tom Ross se 
proponían huir de la subterránea ensenada 
después de haber estropeado, inutilizándo- 
las, las máquinas que, movidas por la ma- 
rea, proporcionaban luz y fuerza eléctricas a 
toda Isla Siniestra. De pronto una bala silbó 
“sobre ellos y Tom y Jim se agazaparon. Otra 
bala, un instante después, astilló la madera 


de la borda en un sitio cercano a la cabeza” 


de Tom. Pero la velocidad que llevaba la 
lancha en aquel momento era tanta que no 
había gran posibilidad de hacer blanco en 
ella. Los dos jóvenes se daban cuenta de que 
se aproximakan con suma rapidez a las altas 
puertas de hierro. 


En medio de una catarata de blancas Ls- 


pumas la lancha trasmuso la enorme puerta 
y avanzó por el mar iluminado por la luna, 
«que se extendía en torno a la mole negra y 
 tétrica de Isla Siniestra. 


Tom movió el timón a estribor y la lancha 
se volvió hacia la oseura costa irregular. Una 
nueva esperanza animaba a los dos jóvenes. 
Si les era posible esconder la lancha en al- 
gun 
que. del lado del mar, tenía el túnel que con- 
ducía al sitio donde estaba el tesoro de Ezra 
Bone, podrian establecerse allí nuevamente 
puesto que el doctor Tsú tenía en su poder 
el rubí, pero no había logrado que Dick Van- 
ce le dijese donde estaba el tesoro. Además 
algún día tal vez apareciese en el horizonte 
ún buque al que pudieran ir en la lancha. 
Vasta era la serle de posibilidades que se 
presentaba entonces a su mente. 

Tom miró, hacia atrás; hacía rato que se 
habían alejado de las grandes puertas de 
hierro. Un grito de alarma brotó de sus la. 
bios: 


| ¿(El obama nos 
o: 

Jim. Penny se volvió para miran 

Por el hueco de la negra pared de Isla Si- 
niestra habían aparecido de improviso los ra- 
yos de luz de los focos del submarino que 
salía de la ensenada subterránea. 


Jim se volvió de nuevo y con el ceño frun- 
cido se inclinó hacia el moísr de la lancha. 


| Ysla Siniestra 


punto de la costa cerca de la entrada. 
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submarino, estaba sumergiéndose. 


Tom notó que la rapidez de la márcha de 
la embarcación se acrecentó en seguida. Co- 
rrieron con velocidad máxima por la exten- 
sión del mar. Tom movió ee nuevo el Anas 


gro de estrellarse contra las rocas. , 

El submarino les había visto y se había E 
puesto en persecución de ellos. El rostro de 
Tom expresaba terrible desesperación cuan- 
do volvió a mirar hacía atrás. A. 

La lancha ganaba terreno pero el joven 
se daba cuenta de que el submarino acrecen- 
taba su velocidad rápidamente y de que. 
por más ligero que avanzara la lancha, el. 
submarino acabaría por alcanzarla : 

Pero tenían desde el principio una ven-. 
taja grande y no desesperaban de lograr 
huir, a pesar de la maravillosa rapidez del 
submarino. ¡Si pudieran dirigirse a algún 
punto de la costa donde les. fuese: oras 
desembarcar! E 

Pero la escarpada pared de roca parecía > 
no tener fin. Del «otro lado de la isla, cerca 
de donde estaba el enorme fdolo al. que lla- 
maban el Hombre de Piedra era donde habla 
sobrados sitios para desembarcar. sin. dif. 
cultad. 

La proa de la a: gula: ado el 
agua con tanta fuerza que la elevaba. en dos 
raudales. Detrás las lucer del submarino se E 
- acercaban cada vez más. 

— ¡Nos alcanzan, Tom! — dijo Jim Per 
ny angustiado. -— ¡Hola MO E 

Las luces inferiores del submarino _que 3 
les perseguía habían desaparecido de impro- E 
viso debajo de la línea de flotación. Las otras 
se” velan más bajas, lo que indicaba mn. bs E 


¿Qué es lo que se IP hacer? 
murmuró Tom. 

—Se proponen avanzar sumergidos, por: lo 
que veo, para tomarnos por sorpresa, — di- 
jo Jim Penny. ¡Malditos sean! En mo- 
mentos en que nl supongamos dónde están 
podrán surgir del agua al lado de nosotros. 
Pero tal vez podamos burlanos todavía. 

Lentamente el submarino de 
la visual de los dos jóvenes que 
veloz lancha automóvil. 

— ¡Timón a habana ¡Pronto! po naa Jim 
Penny. 

Tom obedeció y la lancha viró en redoná 
dirigiéndose mar afuera. a 

—Tal vez podámos hacerles pis la sE 
ta, — dijo Jim sonriendo con amargura. 

Tom miró hacia atrás procurando distin 
guir algo en la superficie de las negras 
aguas. ; 

—No veo el periscopio por ninguna part 
y, sin embargo, es de suponer que tengan ee 
riscopio como los otros submarinos. 

— ¡Claro  éstá! — exclamó Jim. — vu 
submarino sin periscopio resultaría como u 
gato ciego en un sótano oscuro Pero tal vez 
tengan una forma .de periscopio distinta - 
la que nosotros conocemos. Quizás algú 
otro invento del ingenio inagotable del deo- 
tor Tsú. : 

Estaban en aquel momento a bastante. dis- Es 
tancia de los acantilados de Isla Siniestra. 


— 


“rom nizo Virar la Jancha del lado de babor. 
Delante de ellos vieron la silueta de un 
promontorio que Tom reconoció en seguida. 
— ¡Aquel es el cabo que se distingue des- 
de las minas de azogue! — exclamó muy 
hervioso. — si pudiéramos desembarcar allí 
estaríamos un rato después junto al capitán 
Peter y nuestros amigos. 

La lancha avanzaba con asombrosa velo- 
cidad. Pero cuando se acercaban al nromon- 
torio vieron que estaba rodeado de grandes 
masas de rocas cortadas por zanjones que 
hacían imposible el desembaracar allí. -En 
vista de esto, Tom dirigió nuevamente la 
embarcación mar afua. 

¿Dónde estaba el submarino en aquel mo. 
mento? Navegaba sin duda, entre dos aguas, 
pero no era posible saber por dónde. Lo mis- 
mo podía hallarse debajo de ellos que a 
larga distancia de la lancha, pués esta ha- 
bía dado varias vueltas y no era posible decir 
si había coincidido o no 'con el submarino. 
Tal vez les había sido posible, en la semios- 
curidad reinante en el mar, despistar a sus 
persiguidores, 

Se habían dejado muy atrás 'el promon- 
torio y se presentaba ante ellos una larga 
perspestiva de rocas bajas. Por fin habían 
¡legado a un sitio donde iba á serles posible 
desembarcar y Tom dirigió la proa de la lan- 
cha hacia estribor. Pero en el mismo momen. 
to que pasaba esto, Jim Penny lanzó un 
grito de alarma. 

— ¡Pronto, a babor! 

Tom movió rápidamente el timón. Ertorn- 
ces vió lo que causaba la alarma de Jim y 
un grito se escapó de sus lablos. 

Casi delante de ellos un, bulto nesro sur- 
gía de las espumosas aguas. Un poderoso ráa- 
yo de luz brilló en seguida y luego otro. ¡El 
submarino les había alcanzado y hasta se ha- 
bía adeÉntado a ellos! En el momento en que 
la lancha viraba en redondo haciendo es- 


fuerzos por escapar, Jim y Tom se dieron 


cuenta de que estaban perdidos. 

Como un gigante monstruo de lo profundo 
que se presentase ante ellos, el poderoso 
submarino había surgido entre un vértice de 
blancas espumas, La- lancha navegaba a Se- 
senta yardas del submarino cuando ge Oy6 
una detonación y un proyectil pasó por en- 
cima de los jóvenes vendo a perderse en el 
mar. 

Se vió otro fogonazo en el submarino, uta 
bala dió en la proa de la lancha y otra en la 
metálica barra del timón que Tom empuñaba 
en aquel momento, 
mar. En ese instante Jim Penny lanzó un ert- 
to. p 

— ¡Tom! ¡Tom! . 

La voz se ahogó en su garganta. T.m Sou 
volvió sobresaltado y asustado. Un mied: 
horrible le estrujaba el corazón, el miedo 
de que Jim hubiera sido herido. 

Pero no era eso lo que había causado el 
grito de Jim Penny. Una bala había dado en 
-eT motor, había entrado en el tanque de la 
nafta y la lancha estaba incendiada. 

+ Jim con el rostro chamuscado y la ropa 
-_ redio quemada retrocedió hasta la popa. Se 
- volvió hacia Tom. 

- ¿-—¡Hemos perdido la partida! —- dijo en 
voz baja. — No podemos seguir aquí por má> 


5 , e. 
Mr 
o 
EN 


rebot3 en ella y saltó al. 
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tiempo. Es necesarto que nos arrojemos al 
agua ¡y que Dios nos tenga de su mano! 

Dicha esto se arrojó al agua. Ei tiroteo 
había cesado. Tom se levantó. Nadó :rápi- 
damente Junto a su compañero. 


-—¡Vamos hacia la costa, Jim! — le gri- 


tó. 

Los dos bracearon enérgicamente, peru 
ambos sabían que no les sería posible lle- 
gar a la costa. O los capturaría el submari- 
no o los alcanzaría una bala. 

La lancha, cubierta de llamas, navegaba 
rápidamente hacia las rocas de la costa. Re- 
sonó un tiro en el agua, cerca de Jim Pen- 
ny. Los del sumbarino les estaban haciendo 
disparos, apuntando cautelosamente. 

Una bala pasó silbando muy cerca de 14 
cabeza de Tom. El joven sintió un fuerte es- 
cozor en la frente y se dió cuenta de que l: 
bala le había rozado. 

Entonces todo quedó a oscuras para €l. I. 
pareció que el agua se hundía ante él; e 
rugir del mar resonaba todavía en sus oído: 
y sintió comó si fuese cay endo, cayendo. Ca 
vendo. y 

—No es nada, Tom, amigo mío. — dijo 
una voz amistosa a su oído. — ¡Animo! 

Abrió los ojos. Con graude asombro vl0 
brillar una poderosa luz que le encandilo. 
Era el haz lumi2rcso de un foco eléctrico. 

——¿Dónde.., dónde estamos, Jim? -— Pre: 
guntó. 

—Hay que rendirse a la evidencia, Ton, 
— dijo Jim que se hallaba inclinado hacia é: 
y Tom vió que tanto él como Jim tenían 
la ropa empapada. — Iistamos prisioneros, 
Tom, prisionefos a bordo ¿el submarino del 


' Goctor Tsú, nuestro distinguido amigo. 


EL ATAQUE 


El capitán Peter paseaba de un lado a OTTO 
de la cabaña, nerviosamente, 

—No tengo inconveniente en decir que me 
siento preocupado, señor Doone, -— dijo, mo- 
viendo la cabeza — Escs muchachos... Si 
tódo les hubiera ido bien, debían haber re- 
gresado hace rato. : 

Doone inclinó la cabeza, triste y pensativo. 

—Yo también me siento inquieto, capitán 
Peter. ¡Si pudiéramos saber lo que les ha 
pasado! Sabemos que consiguieron hacer es- 
tallar los cartuchos de dinamita, porque 0Í- 
mos el estampilo, si fué el estampido de 103 
cartuchos de dinamita la ahogada explosión 
que llegó a nuestros oídos. Pero ya está ama- 
neciendo y no tenemos noticlas de €lloa, 

Miró por la puerta, Gue estaba abierta, 
— pues seguía en la cabaña a lo ano le habían 
llevado cuando le hirieron, -— hacia el cie- 
lo, grisáceo en el que empezaban a verse los 
albores del amanecer frío y nublado 

Ben Flower, el marineru herido que había 
pertenecido a ia tripulación del “Duende 
Gris'”' estaba tendido en un jergón al otre 
lado de la cabaña, durmiendo. Dick Vanct 
seguía desmayado. 

Afuera, la mayoría de los hombres a quíe 
nes habían rescatado de las minas de azogusa 
dormían, descansando desjués de. las fatl 
gas de su accidentada retirada de la Montañ: 
Hueca, pero «starían pronto y dispuestos €1 


Isla Siniestra 


/sus mecanismos “ingeniosos! 
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sus sitios de combate, si el esperado ataque 
de las fuerzas del Dr. Tsú se producía. For- 
maban una curiosa colewción de hombrez, 
blancos y amarillos, de todas las edades, que 
habían tenido la desgracia.de caer en manos 
del señor de Isla Siniestia, 

Norrie y el cspitán Merriman, el coman- 
dante del “Duende Gris”, así,como Belleby, el 


maquinista del desmantelado yate, se encon- 


iraban en diferentes sitios del campamento 
vigilando por si se presentaban señales del 


“Ataque. 


—No comprendo por qué razón el doctor 
Psú no ha venido a decirnos “¿cómo les va?” 
— dijo el capitán Peter cambiando de tema. 
— Me parece que nada tiene que ganar con 
posponer un ataque que tendrá que realizar 
tarde o temprane, 

Doone se movió intranquilo en su lecho, 
Enérgico e Indomáble, lo que más le moles- 
taba era el tener que representar el papel de 


mero espectador de los acontecimientos, Sin 


embargo sabla que si el ataque llegaba a pre- 
sentarse él se. hallaría obllzado a una com- 
pleta inacción debido a la herida que tenía en 
el hombro y que le excluiría de tomar par- 
te, como los demás, en la defensa del cam- 
pamento. 

—Si Tom y Jim no están de regreso cuan- 
do sea de día claro, — dijo después de una 
larga: pausa. — Tendremos que creer que 
algo malo les ha sucedido. 


— ¡Está bien! ¡Aún cuando les haya pa- 


sado lo peor de lo peopw — dijo el capitán 
Peter, — y ese viejo canalla «amarilio del 


loctor Tsú les haya hecho prisioneros, me. 
parece que Se trata de dos jóvenes que son 


capaces de cuidar de sí mismo! 

—HEso es verdad, — asintió Doone, —— tpe- 
ro temo que si han caído en poder del doctor 
Ysú no se les presente Ocasión de volver a 
recobrarla. Ya nos ha tenido prisioner0gs y 
hemos escapado. Cualquiera de nosotros que 


- vuelva a caer en sus manos puede tener. la 
- seguridad de que el doctor Tsú no le deja- 


rá ocasión de volver a evadirse. Sería la- 
mentable que Jim y Tom hubieran caido 
prisioneros, capitán Peter. Casi estoy arre- 
pentido de haber dejado que se fueran. 
—Lo mismo pienso yo, — dijo el :marl= 
no. — Preferiría verlos aquí, aun cuanto tu- 
viera que privarme de tabaco por lo _que 
me resta de mi vida. Pero tenga en cuenta, se- 


for Doone, que si han conseguido inutilizar 


las máquinas de las mareas, han realizado 
una hazaña magnífica, que les honra en gra- 
do sumo. ¡Figúrese el doctor Tsú sin luz y 
sin fuerza motriz! ¡Ya no podrán funcionar 
¡Se acaba-an 
las combinaciones extrañas, los techos que 
aplastan, los pisos que le sujetan a uno co- 
mo a moscas en el papel pegajoso y mil 
otras cosas más! Puede usted creerme, se- 
ñor Doone, por mi parte... 

El capitán Peter calló de repente y se no- 
lÓ en su rostro una expresión de intenso so- 
bresalto. 

Afuera, una terrorífica explosión, — había 
hendido' el aire y también sacudió las rare» 


Nes de la cabaña, Oyeron cómo los montones 


de tierra y las piedras golpeaban en !a ma- 


Isla Siniestra 


Cañones de grueso calibre! a 
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la de la montaña 


y en las paredes de los 
edificios, El marino se dirigió a la puerta y 
volvió a abrirla. mo UL ; 

Ln el mismo instante Norrie, con un ri- 


fle en la mano, llegaba a la 
«—¡El ataque! — gritó, — 
venido! 


cabaña, +. 
¡Por fin han 
¡NOg. están bombardeando! 


Calló porque en aquel momento estalló 
otra granada a menos de cincuenta yardas 


de donde ellos estaban. Retrocedieron pOr=+ 


que entró por el hueco de la, puerta un 
chaparrón de tierra 
Peter frunció el ceño. ; 

«—¡Por fin —»exclamó. —¡Por fint ¡Pre- 
Darémonos para el último combate, el que 


ha de decidir quién manda en la Isla Sinies- 


tra, si nosotros o el doctor Tsú! 
y 


GRAVE PERSPECTIVA 


Quizas el capitán Peter se expresara con 
mayor confianza de la que en realidad sen- 
tía. Pero hallándose herido e imposibilitado 
Francis Doone a él le correspondía el man- 
do y tenía, por eso mismo, que procurar que 
<«u gente, se sintiera alegre y animosa. Sin 
embargo el marino se daba cuenta, — ta] vez 
mejor que ninguno, — de la grandísima 1m- 
portancia de los enemigos con quienes tenfan 
que luchar. E : 


Si sólo hubiesen tenido que hacer frente 


a un ataque de fuego de fusilerfía, la defen= 
sa hubiera sido enérgica y decisiva tal vea 
y su gente. Pero 


en favor del capitán Peter 
el doctor Tsú les bembardeaba de lejos y con' 
granadas, Con seguridad habla empleado él 


tiempo que habia tardado en dar el ataque, 
en preparar sus grandes cañones y cargar las. 
Ma 


granadas. 4 


Afuera de la cabaña una tercera bomba 
dió en medio del campamento, produztiendo 


un horrísono fragor. E E 

Doone, a pesar de tener el hombro herl. 
do, se incorporó en el jergón en que estas 
ba echado. ; 

— No, seflor Doone! — difo el capitán 
Peter adivinando su impulso. — ¡Usted no 
se Va a mOver de donde está! !;¿De 


herido y nada más, Comprendo sus senti- 


mientos y me doy cuenta de todo el dis- 
gusto que está pasando, pero es necesario 
someterse a la tiranía de las circunstancias. 

Doone volvió a recostarse. En su rostro se 


notaba una expresión de gran energía y de 
preocupación intensa. Acostumbrado -a ser él 
quien mandara le resultaba, intolerable el 


quedarse en la cama smientras peleaban log a 


demás, Pero sabía que el capitán Peter tenía 
tazón y 


4 
a 


que debía aceptar la situación tal 


como era. a e 
A1 estampido de la última granada ha- : 
bía seguido un nutrido fuego de fusiiería. - 


A esas descargas respondieron otras del ene- 


migo que no estaba a distancia muy larga 


de las defensas de los axpedicionarios. ; 


—i¡Asi que me da usted palabra de que 
ro se va a mover de aquí, señor Doone! — 


insistió el capitán Peter. 


a e e E 


y piedras. El capitán - 9 


qué ser« 
viría ahora su sacrificio. Piense en que está 


¡Tieno 


An A e e 


E 


A 


La cabaña en que se hallaban se encon- 
traba en un sitio relativamente bien defen- 
dido ,en la gran boca de entrada a las mil- 
nas de azogue, que había sido excavada en 
la misma ladera de. la montaña. 

—Me quedaré sin moverme, pero a la 
fuerza, bien lo sabe usted, capitán, — con- 
testó Doonñe con voz débil, 

—Bien. Ahora, Norrie, muchacho, venga 
conmigo. Nos encontramos en situación difi- 
cil, pero no por primera vez, seguramente. 
¡Y- además yo llevo colgada mi “mascota”, 
de la cadena del reloj! : ' 

«Cuando el marino abrió la puerta lego 
al olfato de Doone una ráfaga de alle car- 


gada de acre Olor de los altos explosivos. 


El capitán Peter y Norrie salieron rápida- 
mente, Cerrando la puerta tras ellog y de- 
jando a Doone preocupado y angustiado. Ben 
Flower, el marinero herido y Dick Vance, que 
aún no había recobrado los sentidos, eran 
log únicos que se habían quedado coa él 
en la cabaña, 

En el exterior, la escena que se presentó 
en el primer momento ante la mirada del 
capitán Peter, no tuvo nada de tranquiliza- 
dora. 

Detrás de las apresuradamente eonstruídas 
cefensas de tierra apisonada, el capitán Me- 
rriman y Bellerby, el maquinísta, daban rá- 
pidas órdenes procurando mantener el vaJor 
y la disciplina de la gente que ocupaba la 
línea de defensa ante el ataque que tan re- 
pentinamente se había presentado. 


Los tripulantes del yate Duende Gris, for- 
maban nu núcleo que daba ejemplo de valor 
indomable y de disciplina pero el estallido de 


la primera granada disparada contra el] cam--: 


pamento había producido algo parecido a un 
.estremecimiento de pánico entre los demás 
hombres. 

Cuando Merriman vió a Peter, el coman- 
dante del Duen Gris tenía una expresión 
de extraña preocupación er. su curtido rostro. 

—Me parece que Tsú ny dispone más que 
de un solo cañón, pero ese es más que su- 
flciente para reducir a poivo todas nuestras 
defensas de tierra, — dijo. — Ta! vez nos 
conviniera retroceder haciz, las minas, aun 
cuando vendría a ser algo parecido a hundir- 

se en una trampa. Si nos guarecemos ahí den- 

tro, los hombres de Tsú ro tendrán más que 
bacer que bloguzarnos tranquilamente hasta 
que el hambre termine co; todos rosotros. 


Mientras habiaba otra granada cayó sobre 
una de las cabañas, Dog hombres que se ha- 
llaban a corta distancia del capitán Peter, 
se desplomaron heridos par trozos dispersos 
de la granada. Uno de ellos murió en el mis- 
mo momento; c! otro quedó tendido alli, gi- 
miendo. 

Una especie de furia loca pareció avoderar. 
se en aquel moriento del capitán Peter. Sin 
tener en cuenta que el enemigo hacía fuego 
sin cesar fué avanzando más y más, procuran. 
do reunir a lo úefensores, inspirarles nuevo 
valor y nueva cntereza, 

Lo que hubiese deseado el valeroso marino 
en aquel momento hubiera sido una pelea 
cuerpo a cuerpo. Pero semejante género de 
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pelea no era posible con unos enemigos como 
aquéllos. Lanzando un gruñido de desespe- 
ración, el capitán Peter se percató de que af 
era. Sin embargo,-su indomable valor,le arrage 
traba a continuar el combate mientras que. 
dara un sólo cariucho que poder disparar. 

Pero el pánico desmoralizaba rápidamente 
a los hombres de las miuss, En el ataquo 
contra el palacio del doctor Teú, en el pri- 
mer ímpetu en procura de su libertad ha- 
bían peleado como fieras, rfero en el nuevo 
combate, al ver caer a sus camaradas por 
uno y otro lado y bajo la amenaza de las 
terribles granadas que todo lo destruían en 
torno de ellos, su valor flaqueaba de la ma- 
nera más lastimosa, ; 

De improviso, en un mcmento en que se 
acalló el tirote, uno de aquellos hombros 
saltó, desesperado, a lo aito del parapeto de 
tierra de una de las trincheras. Se había 
arrancado furiosomente la camisa y la agita- 
ba en señal de que se rendía ante el enemigo. 

Casi instantáneamente veinte hombres máa 
con la mirada extraviada, dominados todds 
ellos por el pánico, saltaron a su vez, agl- 
tando algunos de ellos algunos harapog y 
gritando todos que se rendian. Pero, como 
pudo, verlo €n seguida el capitán Peter, en- 


«tre aquellos hombres no estaba ni uno solo 


de los de la iripulación del yate Duenda 
Gris. : Ñ 

Al fin y al cabo no hay áerecho a repro- 
charles lo que hacen a esos desgraciados, El 
trato de que han sido victimas durante tan- 
to tiempo, en les minas, log tiens entera- 
mente domados y transformados de hombres 
en animales domésticos, — ¡murmuró el capi- 
tán Peter, encosiéndose de hombros. 

Al ondear la improvisada bandera blanca 


el fuego del enemigo había cesado, Del otro 


bando, un emisario bajo la protección de una 
bandera blanca, avanzó por el desigual te- 
rreno. Los que habían subido al parapeto per- 
manecieron en él, levantando los brazog en 
señal de rendición. 

Fueron doce 10sg hombre que gritaron pl- 
ciendo que les permitieran rendirse y supli- 
cando que no les mataran. YHra aquel un cua- 
dro úe abyecta cobardía, consecuencia de ía 
vida que habías llevado aquellos infelices 
bajo el látigo de los corrulentos y feroces 
guardianes de las minas que, por Orden ex- 
presa del doctor Tsá no escatimaban el cas- 
tigo. 

Los demás livertados esclavos que estaban 
en el campamento, impresionados por lo que 
habían hecho los demás, abandonaban sus ar- 
mas y se dirigian hacia los muros de tierra 
para trasponerlcs y entregarse a las ata- 
cantes fuerzas dcl doctor Fuú. Ss 

El' capitán Peter seguía junto a Norrie, 
con la cabeza erguida y el curtido rostro Jle- 
no de furor y de humillación, avergonzado 
ante semejante entrega, : 

Miró en redor buscando en vano al capitán 
Merriman. Tal vez el comandante del Duen- 
de Gris se hallaba entre los sobrevivientes 
de la tripulación del yate, -— pocos en reaál- 
dad, — que se encontraban agrupados v S>- 
parados del capitán Peter por una tfila de 
los que se apresuiraban a rendirse. 
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Y de improviso el capitán Peter y Norris 


vieron que varios de log que habían sido es- 


clavos de las minas, después de cuchichear 
nerviosamente, habfan tomado sus rifles y les 
apuntaban, con ellos. 

— ¡Usted es el jefe, así que arroje su ri- 
fle y haga que jog demás ingleses se rin- 


dan! — gritó uno de ellos ¿n tono amenaza- 
dor y temblando de miedo a la vez. No era 
inglés, aun cuando hablaba inglés. — ¡Pron- 


to o hago fuego: 
- ——¿Dectrles quese rinden a pedido de una 
colección de cotardes como ustedes? — rugló 
el marinero con aire de “esprecio en su ac- 
titud y en su voz. 

Avanzó un pazo, dió con el puño en €l ros- 
tro del que había hablado y el hombre se 
quedó inmóvil, tendido boca abajo. 

Al ver esto, los compañeros del caído retro- 
cedieron acorbadados. 

—¿Qué dirá el señor Doone a todo esto? 
— gruñó el capitán Peter cirigiérdose a No- 
rrie. — ¡Rendirse sin haber disparado casi 
ni un solo tiro! 

Pero la repentina huída de los hombres ¿e 
quienes habían libertado Ge las minas, había 
variado fundamentalment= la situación. ln- 
tentar nueva resistencia hubiera sido una lo- 
cura. Un hombre o un puñado de hombres 
no podían ni soñar en hacer frente a fuerzas 
EUmerosas. . z 

A los de la tripulación del Duende Gris 
les había parecido semejante rendición un 
acto tan abyecto como le había parecido al 
capitán Peter. Pero se veía. en la más dea- 
ventajosa situación debido al cambio repen- 
tino sufrido por ias circunstancias. Los sol- 
dados japoneses ya se habian dado cuenta 
de la oportunidad que se we¿ presentaba y la 
habían aprovechado para ir rápidamente ha- 
cia el campamonuto en qué reinaba el pánico, 
provistos de rifles y ametralladoras. 

Los que se egatan a "endirse serían fu- 
silados a mansalva, y sin vacilactón a la pri- 
mera señal de res sistencia. 

— ¡Esto si que es el final de todo, mucha- 
cho! — dijo el capitán Peter, en voz baja 
aÁ Noriie, que soguiéa a su 'ado. —- Ese cana- 
la amarillo, ese infame ¿ortor Tsú nos tie- 
ne otra vez dedajo de la planta del pie. Es 
necesarío que vaya a darle la triste noticia 
al señor Doone. ¡Dios mío, que momento de 
apuro y de angustia para mi! 

Pero al marino no le dejaron llevar a ca- 
ko su propósifn. 

Cuando se volvió para ir a la cabaña don- 
le estaba Francis Doone uno du los japoneses 
lanzó un grito de advertencia y le disvaró un 
tiro cuya bala le pasó a pocos centíme- 
iros de la cabeza. Semejante advertencia no 
ra, en verdad, como para ser desantendida. 

El capitán Peter se paró en seguida. ¿Qué 


nodía hacer que no fuera ese”? El valeroso 


marino se percaló de.que debía reducirse a la 


inmovilidad más combpleta; de no haber sido. 


así hubiese intentado alguna escaramuza que 
al mienos hiciera menos ridícula y vergonzosa 
Ge lo que le parecía, su rendición. 

En un instante un corro de hombres, ama- 
villos vestidos de negro uniforme rodeó al 
capitán Peter y a Norrte: los dos blancos 
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se vieron ante más de veinte revólveres que 


les apuntaban. En pocos momentos les suje- 


taron y manlataron. 


La cabeza y logs hombros del capitán: Pe- 


ter sobresalían por sobre lus cabezas de sus 
captores así qué le fué posible ver cómo los 


«ripulantes del Duende Gris eran desarmados 


y atados. 
—¿Pero que habrá sido de Merriman?> — 
de preguntó el capitán Peter con extrañeza. 
No se veía por ninguna parte al coman- 
dante del yate. ¿Era posible que el capitán 


Merriman hubiera sido herido de muerte cuan- 


do la última descarga de los japoneses ? 

De Tom Ross y de Jim Penny no habían 
tenido noticias desde el instante en que par- 
tieron del campamento con el propósito de 
inutilizar las poderosas 
las mareas, que proporcicnaban luz y fuer- 
za Ta Ihla Siniestra. Algo grave debía ha- 


berles acontecido a los dos jóvenes, pensa- - 
Si nc habían muerto, 


ba el capitán Pater. 
habían sido. capturados por los hombres e! 
doctor Tsn. , + 

—Elcaso es grave, Norrie, — dijo -— Es- 
tamos hundidos hasta el cuello en esta (0ca- 
sión. Pero así y todo, demostraremos a ese 
doctor Tsú que sabemos hacer frente a la 
adversidad como hombres de corazón, +¡Ade- 
más nadie puede afirma; que todo se haya 
terminada ya! 

Y en el curtido rostro del valeroso marl- 
no, volvió a: verse la misma irónica sonrisa 
de esperanza que indicaba hasta qué punto 
era indomable v1 espíritu siempre optimisto, 
del viejo lobo da mar. 

Mirando al joven Norria con destellos ue 
entusiasmo en sus expresivos ojos: 
capitán Peter Hornibrook, veterano de mil 
estupendas aventuras, agregó: 

— ¡No se le olvide, muchacho, sobre to- 
do, aúe llevo pe ndiente mn] “mascota”, de la 


cadena del reloj. 


O 


EL PALACIO A OBSOURAS 


Doone había sido sacado brutalmente da 
la cabaña, y él, el capitán Peter y Norrie, 
fueron separados de los demás prisioneros. 

Se comprendió que el, ductor Tsú habla da- 
do orden de que llevaran imediatamente a 
su presencia a :cs que hablan capitaneado la 
rebelión de sus esclavos. Hasta que los cap- 
tores no se dieran cuenta de que Duone no Se 
hallaba en condiciones de ir a pie hasta el 


sitio donde el doctor Tsú tenía su cuartel 


general, no accedieron a que fuera conducido 
en una camilla. 

Vance, que continuaba smtbinido fué con- 
ducido en otra camilla. Al capitán Merriman 
ro le vieron cuando los prisioneros fueron 
puestos en fila. Era posible, aun cuando no 
muy verosímil, que hubiera logrado escabu- 
lirse, pero lo más lógico era que hubiese 
caido víctima de las balas de los japoneses. 

Ya había saltíio el sol y la luz de la ma- 


ñana inundaba toda la extensión de la Isla - 


Siniestra, pero cuando. pasaron por la puer- 
ta situada en lo alto de la escalera de ple- 


dra de los incontables peldaños, les parectóo 


cue se hundían en las pon tineblas $e 
la noche. 


máquinas movidas 


azules, el 


Í- 


La audaz hazaña de Tom y Jim que hablan 
inutilizado las máquinas de a ensenada sub- 
terránea que movían los dinamogs no podía 
haber tenido resultado más efectivo y 
completo, El enorme hue:o gue había dentro 
de la montaña, ei hueco donde el doctor Tsú 
había cofistruído su maravilloso palacio, hab!. 
tualmente iluminado a tal punto que allí pa- 
recía constantemente de día, se encontraba a 
obscuras casi por completo fuera de unas Po- 
cas luces que brillaban en los sitios donde 
eran más necesarias. Fl contraste, para 105 
que habían visto antes, a plena luz el In- 
terior de la moniaña. hueca, y lo velan enton- 
ces, resultaba extraño e impresionante, 

—No se puede 20 que los nuestros taln- 
bién han hecho 23lg0, — dijo Norrie. — El 
doctor Tsú no ns ha dominado a su capri- 
cho y tiene bastante que lamentar, 

¿Qué les había sucedido a Tom y a Jim 
Penny? Se veía que los dos muchachos ha- 
bían realizado ¿zu intento, — lo demostraba 
ja obscuridad reluante en el hueco de la mon- 
taña, — pero, gur lo demás su suerte era un 
misterio para sus compañeros, 

Mientras Jos risioneros descendieron hasta 
la "más inferior de las tres galerías, de la que 
pasaron al obscuro palacio, casi no vieron a 
nadie. A la obscuridad completa acompañaba 
la más completa quietud. 

Se abrió una puerta situada al extremo 
de un eorredor alumbrado por varlas lu- 


ces y por ella pasaron los prisioneros, Los 


empujaron de iwmala manera, A Doone le ha- 
bían sacado de la camilla y caminaba soste- 
nido por el capitán Peter. En la habitación 
donde entraron <staba esperándolos el rey” y 
señor de la Isla Siniestra. 

*La habitación era -espaciosa y como sus 
numerosos focos eléctricos estaban apagados, 
la alumbraban vsrias bujías a cuya luz vieron 
el maligno rostro del doctor Tsú. 

En otra ocasión, cuando habían comparec!- 
áo ante el doctor Tsú,-le hablan hallado lu- 
josamente vestido de seda sentado en su trono 
de marfil tallaJlo, con toda la orgullosa acti- 
tud de un poderoso monarca: pero el cuadro 
era distinto en aquella nueva ocasiós?. El 
doctor "Tsú, vestía un lujoso traje de seda 
bordada, pero en lugar de G6cupar el trono se 
paseaba de un lado a otro. cejijunto y cabiz- 
bajo, relucientes los ojos de concentrado fu- 


"TOR. 


A los blancos prisioneros les pareció que 
los ojos-del doctor Tsú rejucían como los de 
un demente. Si "ublesen ¡odido ver. al dueño 
y señor de la lsla Sinistra en el momento 
en que la destrucción, -— ou al menos la inu- 
tilización, — de las máquinas de las mareas, 
había sumido en la obscuridad, Mstantáneá- 


¡mente aorel maravilloso palacio que sus €8- 


clavos habían construído para (1 en tan €x- 
traño sitio del mundo, se hubiesen conven- 
cido de que el sutil cerebro que había idea- 
do todos las” maravillas de ingeniería de 
aquella isla, se desarrollabon con rapidez la 
simiente de la locura. 

Hubieran visiv a un: hombre enervado, des- 
compursto, enteramtnte atolondrado, que co- 


-  rría como un lcco por l5s salones del pa- 
- lacio pidiendo a gritos que en cendieran 


«e color. 
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de nuevo las Jueces que se hablan apagado 
a los pocos instantes de ojrse la explosión 
aque había retuimbado en 21 hu“co de la sub- 
terránea ensenada, 

Cuando entraron los prisioneros, el doctor 
Tsú se quedó un largo rato mirándolos fi- 
jamente con terrible y reconcentrada furia 
Se hubiera podido afirmar que aquel Tros- 
tro, más que h:umano era el de algún re- 
presentante del infierno, tal era la maldad 
de su expreglón satánica. 

— ¡Ya han visto ustedes cuán inútil] €s 
combatir conmigo! — dijo por fin, — ¡Ton- 
tos, más gue tontos, que se han imaginado 


que sus débiles fuerzas podrían combatir con 
las mías! Desde el momento en que partierón 


de Inglaterra para mi reino insular con el 
propósito de entrometers3 en sus seeretos y 
en mis misteríos ya estaba vencidos de ante- 
mano! — agrego con reconcentrada furia, 


—Ya era tiempo. de que alguien Se e€en- 


trometiera y precúrara intervenir en lo que 
pasa en esta isla infernz1, — replicó el cá- 
pitán Peter, clavando la mirada en el rostro 
del japonés y sin pestañrar, — ¡Aquí tienS 
usted esclavos a quienes tortura de modo in- 


"humano! ¿Sabe eso y lo consiente su gobier- 


no? ¡Puedo asegurarle que si el gobierno brl- 
tánico llegara a tener noticia de lo que usted 
hace enviaría en seguida un buque de guerra 
a la Isla Siniesira y poco quedaría del doctor 
Tsú después de cinco minutos de converga- 
ción con el comandante da ja nave! 

—¡Silencio! ps 

El rostro del doctor Tsú Se contrajo A 
consecuencia de una mueca de furor, y los 
ojos le brillaron de nuevo con destellos de 
locura. Adelantanáo rápilamente dió, con el 
puño, en el rosiro del meniatado marino, un 
tuerte golpe.: 

El capitán Peter Se rió Con €) 
desprecio que pueda imaginarse. 

— Usted se atreve a gclpear a un hombre 
manlatado, pero no se dejó ver ni un mo- 
mento durante la pelea, coao no fuese aso- 
mado a esa ventana, ¡prucentemente! -— co- 
mentó el mariño con punzante ironía, 

El amarillo rastro del doctor Tsú cambió 


mayor 


Doone, al ver que €l jióponés daba al ca- 
pitán Peter aquel cobarde golpe, hizo un mo- 
vimiento como si fuera a avanzar. Era el 
ánico a quien, a causa de su herida, no ha- 
bfan atado. Pero el capitán Peter se inter- 
puso. El doctor Tsú miró maliclosamente A 
Doone. 

Después, -— como quien adopta Una Tre- 
rentina determinación. =— Ció un fuerte gol- 
pe en un gongo que colgab;. cerca de donde 
estaba. Cuando se presentó un sirviente. le 


alió arden de que llamara en seguida'al mé- 


dico del palacio. Pero nc fué un impulso 
de misericordia ¡o que le hizo so? itar la 1n- 
tervención de] médico para atender al herído, 
El doctor Tsú habla nnoíado que Doone se 
hallaba mal herido: el inglés estaba inten- 
samente pálido y a punto e desmayarse €n 
el momento OS esperzdo.. Y el rey y se- 
ñor de la Isla Sinlestra no querfa que la 
muerte le arrebatase el placer de vengarse 
de uno de sus prisioneros. 
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Pocos instantes despuís de haberse re- 
tirado el sirviente se presentó, presuroso Un 


'Japonés. El docier Tsú le habló En su propio 


¡idioma. Rápida y hábilmente, el médico lim- 
¡pió y vend Óla herida de Doone. Le adminis- 
“después unas cucharadas de un líquido Ífico- 
loro que le hizo un efecto tan extraño que 
'Doone miró atónito en tcrno de donde se 


e hallaba. 


Una leve sonrisa arqueó los delgados la- 
bios del doctor Tsú. 

-—Ustedes han venido úesde muy lejos en 
¿busca del tesoro de Ezra Pone, — dijo en el 
¡tono suave y melífluo co nque había hablado 
“en otras ocasiones, — y les doy las gracias, 
señiores, 


al señor Vance el sitio donde está oculto 
el tesoro. Cuando despierte de su sueño ese 
infeliz esclavo de mi voluntad, agregó 
con sardónica sonrisa, — él me dirá lo que 
necesito saber para apoderarme de esa for- 
tuna. En cuanto a ustedes, señores, supongo 


que cuando eso sucedan ya no les interesarán 


ni poco ni mucho, las cosas de este mundo. 

Aún no he decidido qué he de hacer con 
ustedes, — prosiguió el doctur Tsú. — Como 
no lo ignoran, 
la noche y me han privado de descanso 
y de sueño. Cuaudo haya descansado y dormi- 
do, señores, entonces decidiré... 

—De qué modo va a asesinarnos, ¿no es 
eso? — preguntó dscaradamente el capitán 


Peter. 


El doctor Tsá se rió. Fuó una risa que re- 


sonó diabólicamente en aquel salón semi 


obscuro en el que las bujías temblorosas, 
poblaban los rincones de movedizas sombras. 

—Los que tratan. de vencerme lo- hacen 
corriendo el pe'igro que semejante preten- 


sión encierra; mueren como murió mi pro- 


pio hermano y. 

Caló bruscamente, como si hubiera. dicho 
Algo que no hubiera querido decir... 

,* —En cuanto a sus dos jóvenes amigos. 

El doctor Tsú volvió a callar, pensativo. 
En su rostro amarillo reapareció la expre- 
sión de contenido furor cuando se refirió a 
Tom Ross y Jim Penny. 

Un mensajero nabíale infcrmado de la hul- 
da de la ensenada subterránea en la lancha 
automóvil, de los dos jóvenes ingleses auto- 
res de la éxplosión que había inutilizado las 
máquinas de las mareas y había tenido tam- 
bién noticia de l¿. persecución llevada a caba 
por el submarino. 

Aún no había vegresado el submarino, pe- 
ro el japonés n> dudaba de que los dos :jó- 
venes serían capturados. ¿Cómo podía suce- 
der lo contrario? El O les captura- 
ría. 


—Dentro de poco esos dos jóvenes serán sd 


traídos a mi presencia por mis servidores: 
probablemente ya se hallan en manos de mis 


soldados. Y sea el que sea el destino dé us-- 


tedes, ellos se lo envidiarán cuando sepan 
el que les tengo reservado. 

El rostro del doctor Tsú, con el brillo ma- 
ligno de sus Ojos y con la expresión de re- 
concentrado furor, era un rostro como para 
hacer temblar a cualquiera 208 lo mirara, en 
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por haberme traído la mano del A 
'muerto con el-rubí y por haberle indicado 


rie han tenido ocupado toda 


-Su ejecución. 


el momento en que pronuncio esas palapras. 

—Como ellos han destruido el fruto de mi 
genio, la estupenda máquina con la que y0 
había domado el poder incalculable de las 


mareas, transforriándolo en mi sumiso servi- 2 
— así he de 


dor, en mi esclavo, — chilló, 
destruírlog yo. Pero su obra de destrucción 


fué repentina, y la mía será lenga, muy Jen- 


ta. Sufrirán una muerte que tardará mucho 
en terminar su obra fatal, 


Sufrirán la muerte más lenta que se paria 


imaginar. 


La voz que había ido ublendo de tono hasta 
llegar a un agudo indicador de una inconte- : 


nible furia, se cortó de pronto. . 
El doctor Tsú se volvió hacia los guardias 


y les dió una rápida orden. El capitán Pe- 


ter, Norrie y Doone, que después de haber to- 
mado el estimulante que le había adminis- 


trado el médico sentíase reanimado de la ma- 
nera más extraña, fueron groseramfienteem- 
pujados fuera de la habitación donde se que-- 
daba el doctor 'Tsú pascendo furlosamente E 


de uno a otro lado. - En: 


Los guiaron por --un laberinto le corfeños* 


res con piso de piedra, en los cuales retum- 


taban sus pisadas hasta llegar a la puerta de 


una "habitación que parecía una celda. En 
aquella celda los metieror a empellones, ES 


rrando la puerta tras ellos. 


Allí tendrían evidentemente que: esperar a 
que el doctor Tsú hubiese descarsado a E 


gusto, y cuando despertara entonces decidi- e 
Era ún re- ee 


ría qué iba a hacer con ellos. 
finamiento de crueldad: de parte del loco en' 


cuyo poder estaban, el hacerles esperar esas 


horas sometidos a la angustia de la duda Y 


de la incertidumbre, perúida ya toda espe: 


Ps 


EY de 
E 


tranza de salvación. Con el sometimiento de => 


los esclavos de las minas :dél> doctor. 


tible, de la Isla Siniestra. 


Pero aún los «ondenados a muerte pueden 
dormir en su celda la noche precedente a 


antes de su captura que uno tras otro, los 


tres pres0s se quedaron dor Lo enteramen-. 


te vencidos por la fatiga. - 


Algunas horas después despertaron sobre- s 


Y se hallaban tan cansados 4 
- consecuencia de todo cuanto les había pasado. 


Tsú : 
había vuelto a ser el dueño y señor indiscu- 


LEN 


saltados; la pueria de la celda se había abier- : 9 
to y un grupo de soldades había ansrscióo, 


en ella. y 


Sabín que su fin se encontraba cercano; 
ya: el destino, 


mientras, por los tortuosos colbedores, 
guiaban hasta el pie de una alta escalera de 


caracol por la que subieron, llegando al fin a 


un sitio donde volvieron a ver al doctor. Tal 


-qúe les esperaba. 


El rostro amarillo del. doctor. 
burlona alegría, . 


expresaba 
mientras” leg indicaba un 


espacioso cuadrado ablerto en la pared de 7 
roca que quedaba á su espálda y por. el cual S 


se veía el clelo, .. . 


Se encontraban a batano altura y en eL s . 
«lado de la montaña hueca que daba al mar. 
Se oyó el ruido de un ao y Lp bis 


— fuera el que fuera el ele: 2 
gido por el rey de la isla para ellos,—estaba 
prózimo. Pero no dejaban hotar en la ex- 
presión de gu rostro lo que su alma sentia 
-los - 


MT 
e. 


tear. Un ave de gran tamaño, que había esta- 
do posada en ura cornisa de la rota del lado 


áe afuera había ¿lzado el vuelo y habíase ale-. 


jado describiendo un círculo ascencente, 
—-pesde aquí podrán ustedes contemplar 
gran parte de mi isla a vista de pájaro, —— 
murmuró suavemente el docior ''sú, — y les 
deseo que gocen ¿odo lo posible de la contem- 


plación de tan bello paisaje perteneciente al 


sítio que, de tan lejos vinicron a ver. 
Una confusa scspecha (le cuál era el des- 
tino que les estaba reservado pasó por la 
mente de los prisioneros. Vuera de aquella 
abertura cuadrada que había en la pared de 
piedra, se veía algo que parecía una jaula 
grande: abierta por dos lados y cánd 
se en el espacio, pendiente de un largo y grue- 
so vástago de acero que sobresalía de la roca. 
En el mismo Justante en que miraban ho- 
rrorizados, el doctor T'sú dió una orden a Sus 
guardianes que inmediatamente desataron a 
Doone, al capitán Peter y a Norrie y les 
obligaron a pasar a la colgante jaula, amena- 
zándoles con loa cuchillos que Gosenvainaror, 


Durante un segundo el marino sintió deseos 


locos de pelear 
leando, como siempre ha 


por última vez y morir pe- 
bía sido su deseo, 


pero pensó en seguida en Doone, herido Y 
cansado, aun cenando teinorariamente  Te- 
1 médico le Ma- 


animado por la droga que e : 
bía administrado y dominé su Ímpetu. Debía 
seguir la suerte de sus compañeros hasta €l 
último aliento. 

El grueso vástago de acero del que col- 
gaba la jaula avanzó hacia afuera alejando 
a la misma jaula con sus tres ocupantes has- 
ta regular distancia de la pared. De la jaula 
a la superficie del mar había lo menos dos- 
cientos pies de distancia. Sobre la jaula, mo- 
viendo con fuerza sus largas alas, revolo- 
teaban, describiendo circulos concéntricos 
varios grandes buitres. 

La burlona voz del doctor 
tonces hasta los prisioneros. 

—Mis buitres tienen hambre, — dijo con 
intención. — ¡Pero no tendrán que esperar 
mucho! Y tal vez cuando los huesos de us- 
-tedes estén limpios, bien pelados por el pico 
de los buitres, los dos jóvenes compañeros 
de ustedes sientan curiosidad por verlos an- 
tes de ir ellos, a su vez, hacia la muerte que 
les espera, una muerte que. comparada con 
ella, la de ustedes es de lo más misericor- 
dioso y dulce que se ha inventado. 


Una loca carcajada acentuó las palabras 
del infame japonés, la carcajada de un hom- 
bre que ya no está en su sano juicio. Y con 
esas últimas frases dirigidas a los hombres 
a quien había condenado a una muerte ho- 
_ yrrible de hambre y de sed, el doctor Tsú 
desapareció de su vista porque una pesada 
puerta de hierro cerró el hueco cuadrado 
abierto en la pared del precipicio. 

-Mareado.y aturdido mientras la jaula se 
balanceaba de uno a otro lado, pendiente del 
brazo de acero, Norrie miró hacia abajo y 
un escalofrío le estremeció el cuerpo de pies 


Tsú llegó en- 


balanceándo-. 


PUCKY 


fundidad, una muerte peor les esperaba en 
la misma jaula, — muerte de hambre y de 
sed, a medida que pasaban las horas. 

Sobre ellos los grandes buitres volaban en 
redondo, describiendo círculos y esperando, 
esperando... 


LA ESPERANZA 


Una sola mirada les habia bastado a log 
cautivos para dalse cuenta de que se habian 
tomado las precvuciones noresarias vara qua 
no pudieran subir al brazo Ge acero que S0s- 
tenía la jaula y pasar de él a las anfractuosi- 
dades de la pared de roca, ascendiendo hasta 


eu cumbre. La parte alta d> la jaula tenía una 


serie de hileraz de pinchos ¿ic hierro que cons- 
tituían una bariira- insalvable, 

—;¡Esta vez sí que nos tiene blen seguros 
el Goctor Tsú! 'Nos tiene como a loros en 
una jaula y sezín parece, lo único que nos 
queda. por hacer es esperar a que llegue la 
muerte! 

Mientras hablaba, el capitán Peter había 
apoyado cariñosamente una mano en el hom- 
bro de Norrie, mirándole, ai mismo tiempo, 
con simpatia, E 

—Sí, podemos considerarnog como venci- 
dos, después 12 todo, -— manifestó Doons, 
triste y pensativo, — Pero aun podemos de- 
jar bien sentado nuestro nombre, muriendo 
como valientes, 

Sabían que !l9 único que podían bacer €ra 
esperar allí a :a muerte, por más que Caúa 
uno procuraba disimular del mefor modo Po- 
sible su verdadura situación de ánimo, Sa- 
bían que les esveraba la horrible muerte por 
inanición mientras en lo vito, las aveg de 
rapiña evolucionaban esperando el momento 
de su festín. Tal vez les acometiera antes el 
delirio de la sed y enloqueciéndoles, les ini- 
pulsara a arrojarse desde la altura de la jau- 
la a las rocas de abajo. 

A juzgar por Ja posición «¡el sol era de tar- 
de; hacía ya muchas horas que no tomaban 
alimento y lo que era peor, que no probabarn 
gota de líquido, 

Desde la jaula podían distinguir la figura 
del Hombre de Piedra, guardando como un 
centinela el sitio donde durante tantos años 
estaba oculto el tesoro e tira Bone, el graz 
tesoro, que después de tanto sacrificio vendrlg 
a caer en manusz del doctor Tsú. El japonés 
tenía en su poder el rubí quie abriría la puer 
ta de acero que ocultaba ci tesoro y Vance, 
cuando recobrara el conocimiento le diría, 
obedeciendo a su hipnóticc mandato cuál era 
la exacta posición de la caverna y Jdel túnel, 
y por dónde se iba hasta elios. 

La tarde transcurrió con lentitud abruma- 
dora. El capitán Peter pensó en Tom y €rn 
Jim-Penny. Con tristeza pensó en la suertes 
áe los dos jóventgs. Casi nu se atrevía a Supo- 
ner que hubiesen logrado a3vitar que los cap: 
turaran los secuaces del doctor 'Tsú. 

— ¡Yo estimara mucho a 6sos dos jóvenes, 
los estimaba mucho y daría no sé qué por 
poder estrecharleg nuevamente la mano! — 


- 2 cabeza. Si no les mareaba hasta vencer- 
los el vértigo, aquel balanceo a semejante 
re y les hacía precipitarse de la jaula 

al abismo de más de doscientos pies de pro- 
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Caló un- instante y agregó: — Es usted un 
egoista. capitán Peter Hornibrook, Si usted 
pudlese estreenar ahora la mano de esos dos 


Isla Siniestra 


cy 
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jóvenes, esos dos jóvenes tendrían que estar 
aquí, compartiendo su triste suerte, cuando 
probablemente no se encuentran en sitio tán 
malo como es éste. ¡ Y después de todo, tal vez 
no los haya cabviturado el japonés! : 

Algo hizo cambiar de tema al capitán Pe- 
ted. A lo lejos, vn el mar, casi junto a la linea 
del horizonte, acababa de aparecer la silueta 
del casco de un buque pintado de negro, 

Un ronco grito brotó de los labios del ca- 
pitán Peter, : 

—¿Qué es eso? — preguntó Doone con voz 
débil. , 

"—¡Un cañon>ro inglés! --. dijo el capitán 
Peter con voz baja. 

Y se quedó mirando inmóvil hacia el pe- 
nacho de humo gris que se desvanecia en el 
rlaro cielo. : 


—¿Cómo sabe usted que es inglés? — le 


preguntó, de improviso, Francis Doone. 

—¿Que cómo lo sé? ¡Lo sé y basta! La for- 
ma es inconfundible, ¡Y pensar que lleva a 
bordo un puñado de marin >= ingleses! 

Calló, abogade por la emoción que expe- 
”nmmentaba. a 

Pocos minutos después in silueta del caño- 
pere desapareció más alli del horizonte y Ca- 
si inmediatamente dejó de verse en el cielo 
el penachc de humo gris de su chimenea. 

—iTan cerca, y sin embargo tan lejos! — 
exclamó Norrie. N 

El sol se acercó rápidar. ente a su ocaso y 
con prontitud tropical. la ckscuridad los en- 
volvió en pocos momentos, Reinaba un calor 
indicador de qae estaba Dor presentarse una 
de esas rápidas tormentas propias de la re- 
gión. 

Tenían los labios, la boca y la garganta 
resecos y doloridos; la molestia que les cau- 
saba la sed era cada vez mayor. De pronto la 
vivida luz de un relámpago cruzó la oscuri- 
dad y un sonoro trueno espantó a los buitres 
aque se habían posado en las cornisas de ple- 
dra lo más cerca posible de la jaula y que se 
alejaron aleteaúdo ruidosamente. La tor- 
menta había comenzado. 

—¿Qué ha sido eso? — preguntó de im- 
proviso Doone, 

Estaba miraudo hacia abajo hacia la obs- 
curidad. cuando sus ojos habían notado la 
aparición de u”r rápido ptqueño destello e 
luz blanca. 


Brilló durante un seguado y se apagó Jue- 
_g0 para reaparecer en seguida como si fuera 
ún ojo luminoso que parpadeara... aquella 
era una luz manejada por un ser humaro, 
sin duda. 

'—Es algo inverosímil, pero cualquiera di- 
ría que una persona que osta en la orilla del 
mar, al pie de esta pared de piedra, nos hace 
señas. — murmuró Doone, 

_Miraron los tres con la mayor atención, 
estremeciéndos> al darse cuenta de que la 
lucecita se encendía y apagoba sucesivamen- 
te, y unas veces ustaba más tiempo encendida 
que otras, . ds 

De pronto fué Norrie €l gue lanzó un gri- 
to, sobresaltado, 

— ¡Señor Doone! ¡Capitir Peter! ¡Fíjen- 
se: unos destallos son cortos y ctr:s largos! 
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antes de 


y 


_luz enviando nuevas letras mediante el alfa- 


brazo, agarrar una delgada soga que-se había. 
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¡Alguien está haciendo señales con signos a 
alfabeto Morse! : > o O O 
"7 ¡Es verdad? ¡Tiene razón, muchacho! 
exclamó el capitán Peter, E RES 
Conteniendo la respiración, los tres obser- 
varon, deletreando los signos, que el desco- 
tocido iba señatindo por medio de los deste- 
llos de luz, en meodio de la oscuridad. 
¡Dos rayos! Eso quiere decir “M”., Un pun- 
to es “E”; punto-raya-punto: ER —, ¡CNO 
nerviosamente, > A 
—iPor vida de Júpiter, es Merriman! ¡Es 
Bill Merriman, que está vivo y nos envía un 
mensaje! ¡El amigo Bill! ¡Viva Bill: — ex 
clamó el capitán Peter muy excitado y aún 
es que hubiese terminado la primera 
palabra del mensaje. 8 
El mensaje fué repetido: “Habla Merri.- 
man”. El que estaba abajo no podía saber 
si había. logrado llamar !a atención de 10g 
que estaban arriba, en la jaula. Sd Sc 
El capitán Peter lanzó un silbido que el 
capitán Merriman oyó sin «uuda, admitiéndo- 
lo como demostrución de que sus amigos ha- 
bían logrado leur su mensaje. AN E 
— ¡Y nosotros nos imaginábamos que ha- 
bla muerto! — murmurá Doone con VOZ 
ronca. ! : 0 
Abajo, en la oscuridad, siguió brillando la 


beto Morse, El mensaje dei capitán Merri- 
tan fué como para emocionar muchísimo a 
log tres cautivos, hacién loles concebir una — 
hueva y loca Csperanza de vida. ri N 

Porque el texto del mensaje que envió 210 
que estaba abajo, a más de doscientos pies del 
sitio. donde colgaba la jamla, había dicho lo 
siguiente: : | 


Hay oportunidad de huir.” Estén muy 


atentos para cuando se. oiga el próximo a 
lrueno”, : ) d 
O 

EL CABLE SALVADOR 


Los tres ocupantes de la 
pendía de su vástago de ace 
cientos pies de altura, se 
otros preguntándose 
tener aquel mensaje. 

— Miren! ¡Hace nuevas señas! 
Norrie que había vuelto a mira 


gran jaula que 
o a más de dos- 
miraron uno: a 
qué significado podí: 


dad el nuevo mensaje. Doone lo repitió en 
alta voz, le pi 
"Esperen - la - soga - 
agárrenla”... eS 
Se vió brillar un relámobago antes de que 
terminase el mensaje: al rerámpago siguió un 
horrísimo trueno, Había legado el momento 
¿de qué? Algo favorable para ellos debía ser 
lo que el capitán Merriman había anunciado. 
Junto con el fragor del trueno, los de da 
jauta vieron abajo, una fuerte luz, como un- 
latigazo de fuezo en la oscuridad y una sler- 
pe de lamas ascendió haria ellos, E 
¡La soga! —--BErt6-Nerrie o os 
En la oscuridad habla logrado, al tender el 


enredado er la parte supericr de la jaula, 
El capitán Peter tomó aquella de:gada 50- 


ga y se dió cuenta en seguida de lo que era. 
La oscuridad era tanta que no podía ver, ¿ero 
al tacto, se percató de que la soga tenía ata- 
da a su extremo una bola de plomo, 

— ¡Ya sé lo que es! ¡El capitán Merriman 
ha hecho uso de uno de €sos eonetes que se 
emplean a bordo de los buques o en las esta- 
ciones de salvamento de la costa para €nviar, 
por medio de un cohete, un piolín al que 
i¡iuego se ata el cable salvador: — exclamó el 
capitán Peter. -—-- ¡Y esperó a que se oyera €] 
trueno para que no se notase el estallido del 
cohete! ¡Bill es un genio rara estas cosas! 

A todo esto: el capitán Peter recogía el 
cordel que les unía con el Sitiv donde, aba- 
jo, estaba el capitán Merriman. A] extremo 
del cohete debía estar atada la soga, demasia- 
do pesada para que pudiera alzarla' e] co- 
hete. 

Entre Norrle y el capitán Peter recogieron 
el cohete. Casi en seguida empezó a pesar 


más y más, a medída que ellos lo recogían. 


Por último el sapitán Peter tocó el nudo de 
la unión de ambas sogas, la delgada y la 
gruesa, y un momento después estaba esta- 


blecida una “linea de vida” entre su aérea 


prisión y la tierra. 

—«¿ Y usted, señor Doons? — dijo el capi- 
tán Peter. — Es usted lo único que nos pre- 
ocupa. Norrie y yo podremos deslizarnos por 
ta soga con toda facilidad, pero 1osotros no 
tenemos ningún hombro herido, como usted. 

— ¡Oh! ¡Casi me había olvidado de mi he- 
rida! — dijo Doone, sonriendo. — No sé qué 
medieina me dió el médico del doctor: Tsú, 
pero lo cierto es que me ha reanimado de 
un modo verdaderamente mágico. No se 
ocupe de mf, capitán. Puedo arreglarme muy 
bien. ¿No le parece? — agregó riendo, 

Pero, a pesar de sus palabras animosas, 
Doone se preguntaba sí llegado el momento 
se encontraría con suficientes fuerzas para 
realizar el descenso. . 

—Por suerte yo estoy fuerte como un toro, 
— dijo el capitánsPeter,— y si la soga puede 
pes a:'0s. dos a la vez, y Creo que 
' lo que haré será ayudarle, señor Doone. 
'Norrie, será mejor que sea usted el que baje 
primero. 

El capitán Peter había atado el extremo de 
la soga gruesa a una de las cadenas de las 
gue pendía la jaula; probó el nudo y se con- 
venció de que estaba bien firme. Evidente- 


mente, el capitán Merriman había aségurado 


el extremo inferior de la soga. 
.—Ahora, Norrlie, rodéezse una plerna con 
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la soga, porque no sería prudente confiar só- 
lo en las manos, Mucho ecuidado y mucha 
atención, y se encontrará al lado de Merri- 
man en un monento. ¡Adelante y buena suer- 
te, muchacho! . 

Norrie Se asió fuertemente a la soga, si- 
guiendo las instrucciones de: marino. Después 
saltó de la jaula al espacio La soga, al en- 
volverle la pierna, evitó que descendiera de- 
masiado de prisa. Debajo, a medida que se 
deslizaba, vió a! capitán Merriman, que Sos- 
tenía el extremo inferior de la soga. De pron- 
to, casi de improviso, sintió que le sujetaban 
dos nervudos brazos. Había llegado ya, 

El valeroso comandante le estrechó calu- 
rosamente las manos, en silencio. Luego, 
dando dos tirones a la soga, Norrie avisó a 
los de arriba que había ilegado ya y estaba 
libre el camino. 

El descenso «le Doone y el marino iba a 
ser algo más difícil que ei de Norrie, y los 
ae abajo esperaron con anstedad en cuanto 
notaron, porque la soga se ponía tirante, que 
el descenso hala comenzado. 

Como el capitán Peter lo había pensado, si 
Doone hubiera intentado bajar sin que le ayu- 
daran, no hubiese podido resistir el esfuer- 
zo y hublera caida fatalmente a tierra. | 

Para el vigorozo marino, descender él sólo 
hubiera .sido la más fácis: (el murdo, pero 
bajar sosteniendo al herido le era más cos- 
toso y más difíc:l. 

Pero al capitán Peter nú le preocupaban 
jamás las dificuitades, y sentía gran satisfae- 
ción en vencerias. Tomó a Doone por la cin- 
tura con un brazo, — un 'fazo capaz de ma- 
tar a un toro le un puñetazo a mano limpla, 
— enroscó las piernas en la soga y se aga- 
rró de la cuerda con la e:ra mano. 

—Señor Doon:, si usted está pronto; des- 
cenderemos. 

Los dos hombres se balancearon fuera, de. 
la jaula. 

Aún cuando el brazo del marino le sostenía, 
Doone tuvo que apretar los dientes, porque. 
el dolor que sentia en el hcmbro herido era 
muy fuerte, Sin algulen que le ayudara, hu- 
biera tenido ¿ue soltar ls soga, porque €l 
dolor le hubies: obligado a ello. 

El capitán Peter se daba cuenta de lo enor- 
me que era el esfuerzo que ambos hacian. Le 
corría a raudales el sudor por la frente, antez 
de haber llegaco al extren:o inferior de la 
soga. E 


$ 


(Continuará en el próximo número) 
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ENTREGA DE LOS PREMIOS DE NUESTRO 3er. CONCURSO 


Han sido entregados a los ganadores del 3er. Concurso de Pueky los pre- 
mios ofrecidos en el mismo y que corr£spondieron, como anunciamos 
oportunamente, el ter. premio a la señorita María S. Labour, domicilia- 
E s da en la calle Malvina, Gualeguay (Entre Rios); el 20, premio al señor 
IR Alejo Drufovka, domiciliado en la calle Osorio 5089, de esta capital; y 
el 3er. premio al señor José Joaquín Vázquez, domiciliado 

cano 3840 de esta capital. 
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Si vd. se dedica a la profesión de modista le es 
imprescindible conocer las últimas creaciones es 
lanzadas por los modistos de gran fama. , po 


Para ello compre 


que publica todas las tardes en su sección “Vida 
Social”, interesantes descripciones de los trajes  » 
que visten las damas que hacen un culto de la 7 
elegancia. 


Las modernísimás diearidnds de las modas las +: "0? E 
conocerá tambien comprando .EL DIARIO de los. 
Jueves que las presenta en hermosos figurines en 
colores de donde podrá copiar la línea y conocer 
la calidad de las telas y los colores en boga. 

Compre todas las tardes EL DIARIO 0 Ae : 
con este cupón: 


Señor Jefe de Circulación de EL DIARIO | 
Av. de Mayo, 662-Ciudad 


l 

po 
h. Remito diez centavos en estampillas en. pago de un ejemplar pta did 
| EL DIARIO del próximo Jueves. | 1 Es poa 

| 
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Nombre y apellido . e. ..... e. di... 4<7 «. . .. («.q e. 
¡ Domicilio A E O O AN E ee e PO O A 


| Localidad . 5. . 4... 


— fué el comentario de Mr. Sherlock 

Holmes cuando, 

otros tantos años, le pedí su venia para re- 
velar la siguiente narración: 

Así obtuve, finalmente, permiso para ha- 

cer la historia del que en cierto modo fué el 


; HORA ya no puede perjudicar a nadie, 


por décima vez en 


momento supremo de la carrera de mi 
amigo. 


Holmes y yo teníamos una debilidad por 


- el baño turco. Mientras fumaba en la grata 


laxitud del secadero es cuando le encontra- 


-ba menos reservado y más humano que en 


ninguna otra ocasión. En el piso superior 
del establecimiento de la avenida de Nor- 


thumbherland hay un rincón solitario con dos 


canapés juntos, y sobre éstos nos hallábamos 
tumbados el día 3 de septiembre de 1902, 
en que comienza esta historia. Le pregunté 
si había algo por despachar, y en contesta- 
ción sacó de debajo de la sábana que le en- 
volvía su largo brazo delgado y nervioso, y 
extrajo un sobre del interior de un bolsillo 
de la americana que tenía colgada a su lado. 
- —Lo mismo: puede tratarse de un loco 
exigente y orgulloso, que de un asunto de 
vida o muerte, — dijo al alargarme el pa- 
pel. — No sé más de lo que hay en este 
mensaje. 


Procedía del Carlton Club, y estaba teo 
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chado el día anterior. Su contenido era co- 


mo sigue: 

“Sir James Damery presenta sus respetos 
a Mr. Sherlock Holmes y le anuncia su vi- 
sita para mañana a las cuatro y media de la 
tarde. Sir James se permite hacer presente 
a Mr. Holmes que el asunto sobre el que 
desea ,consultarlo es muy delicado y al pro- 
pio tiempo muy importante. Confía. por con- 
siguiente, que Mr, Holmes hará todo lo po- 
sible para concederle esta entrevista y que 
lo confirmará telefoneando al Carlton Club”. 

—No e€s necesario le diga que lo he con- 


firmado, Watson, — dijo Holmes cuando le 


devolvió la misiva. — ¿Sabe usted algo acer- 
ca de ese Damery? 

———Sólo sé que su nombre es muy conocido 
en la buena sociedad. 

—Pues yo puedo decirle más. Tiene fama 
de arreglar asuntos delicados que no convie- 
ne que' aparezcan en Jos periódicos. Usted 
debe recordar sus negociaciones con sir Geor- 
ge Lewis sobre el suceso de Hammerford 
Will. : 

Es un hombre de mundo, econ una gran 
predisposición para la diplomacia. Quieru 
creer, por lo tanto, que esto no es una falsa 
alarma, sino pue tiene verdadera necesidad 
de nuestra ayuda. 

— ¿Nuestra? 

—-Desde luego. 
ble, Watson? 

—Me consideraré muy hnnrado. 

—Pues ya sabe usted la hora: las cuatro 
y media. Hasta entonces podemos dejar de 
pensar en este asunto. 

En aquel tiempo tenía yo mis habitacio- 
nes en Queen Anne Street; pero antes de la 
hora fijada me hallaba ya en Baker Street. 

A las cuatro y medía se hizo anunciar el 
coronel sir James Damery. Casi no es pre: 


¡Sí fuera usted tan ama- 


- ciso describirle, pues muchos deben recordar 


a este personaje, grueso, francote y honra: 
do, su rostro ancho y afeitado, y sobre todo 
su voz suave y agradable. La franqueza aso- 


maba a su ojos grises de irlandés y:el buen 


humor se revelaba en su boca expresiva y 
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sonriente. El brillante sombrero ae copa, la bles y dignos de un caballero, pero prernero 


levita, en fin, todos los detalles, des- 
de el alfiler de perlas que llevaba prendido 
«en la corbata de satén negro hasta las polai- 
nas de color de lavanda que cubrían sus za- 
patos, hablaban del meticuloso cuidado que 
ponía en su indumentaria y que le había Es 
“cho célebre. El poderoso y corpulento aris- 
iócrata dominaba el pequeño salón. 

—Por supuesto que no me sorprende ha- 
larme con el doctor Watson, — advirtió con 
un saludo cortés. — Su colaboración puede 
ser muy útil, porque esta vez, Mr. Holmes, 
hemos de luchar con un hombre acostumbra- 
do a la violencia, y del que podemos decir 
con toda propiedad que no se detiene ants 
nada. Me atrevo a afirmar que no hay otro 
más peligroso en toda Europa. 

—He tenido muchos adversarios a los que 
se les ha aplicado este mismo término tan 
lisonjero, — dijo Holmes sonriendo. — ¿No 
fuma usted? Entonces me perdonará si en- 
clendo mi pipa. Sí ese hombre es más peli- 
groso que el difunto profesor Muríiarty, o 


que el coronel Sebastián Moran, que-aun vi- 


ve, entonces valdrá la pena de salir a su en- 
cuentro. 

— ¿Puedo conocer su nombre? : 

-—¿Ha oído usted hablar alguna vez del 
barón Gruner? 

—¿Se refiere usted al asesino austriaco? 

El coronel Damery levantó su mano calza- 
da con guante de cabritilla y prorrumpió 
en una carcajada. : 

—¡A usted no le pasa nada por alto, Mr. 
- Holmes! ¡Es admirable! Así, pues, ¿ya le 
tiene usted clasificado como asesino? 

—Es mi oficio seguir en todos sus deta- 
lles la criminalidad del continente. ¿Quién, 
después de haber leído “todo lo ocurrido en 
Praga, puede tener la menor duda de la cul- 


pabilidad de ese hombkre? Sólo se salvó por. 


una peculiaridad de-la técnica legal y por la 
muerte sospechosa de un testigo. Estoy tan 
seguro de que mató 4 su mujer cuando ocu- 
rrió el llamado “accidente” en la Splugen 
Pass, como si lo hubiera presenciado. Sabía 
también que había venido a Inglaterra, y te- 
nía como un presentimiento de que más 
pronto o más tarde acabaría por darme tra- 
bajo. Bueno, y ¿qué pasa con el barón Gru-» 
ner? Supongo que esta vez no se trata de la 
vieja tragedia. : E 

—No, es algo todavía más serio. Castigar 
él crimen es importante, pero prevenirlo lo 
es más aun. Es algo terrible Mr. Holmes, ver 
un acontecimiento, una situación atroz, que 


se cierne sobre nosotros, comprender clara-= 


mente hacia donde conduce, y, no obstante, 
sentirse absolutamente incapaz de evitarlo. 
¿Puede haber nada más angustioso para un 
ser humano? : 
—Quizás no. 
-—Entonces usted simpaltizará con el clien- 
te por cuya cuenta obró.: E 
—No creí que fuese usted simplemente 
un intermediario, 
entonces? | 
_ _—Debo suplicarle que no insista en esa 
pregunta. Le puedo asegurar que su nombre 
honrado no ha intervenido para nada en el 
asunto. Sus motivos son en extremo honora- 


fr 
, 
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permancer oculto. No necesito decirle que 
puede estar tranquilo en cuanto a sus hono= 
rarlog y que podrá usted obrar con entera - 
libertad. ¿Ve usted como €l nombre de. su. 
cliente no hace al caso? * ds rios od 


—Lo siento mucho, — dijo Holmes. ——= Y 
Estoy acostumbrado a ver el misterio en un. 
sólo extremo de log asuntos, pero verlo en: ES 
los dos es demasiada confusión. Temo, -«sirj. 


James, que tendré que negarme a intervenir: 

A A A A 
Nuestro visitante pareció muy contraria- 

do. Su rostro ancho y “expresivo se hallaba. 


coloreado por la“emoción y el desencanto. 


— Difícilmente podría darse cuenta de los 
efectos de su acción, Mr. Holmes, — dijo.— 
Me coloca usted en “un dilema grave, pues 
tengo la: absoluta seguridad de que se sen- 
tiría orgulloso de encargarse de este asunto. 
si pudiese darle más antecedentes, y sin em- 
bargo, una promesa me impide revelárselos. 
¿Quiere que le. descubra al menos todo lo 
que me sea posible? . : 

—Desde luego, siempre que no entienda 
que: con ello me comprometo a nada. ; 

—Bien; entendido. En primer lugar, ¿us-. 
ted habrá oído hablar del general Merville? 

—¿El famoso Merville de Khyber? Le he 
oído nombrar, e e rd E 

_——Este señor tiene una hija, Violeta. de 
Merville, joven, rica, hermosa, bien educa- 


da, una mujer maravillosa en todos conceptos. 


A esta niña deliciosa e inocente es a la que 
nos proponemos por todos log medios salvar - 
de las garras de un enemigo. | e 

—¿Acaso el barón Gruner tiene alguna 
influencia sobre ella? Pe ñ 

—La más poderosa de todas las influen- 
cias, tratándose de una mujer: la influencia 
del amor. El individuo ese, como sabrá us- 
ted tal vez, es extraordinariamente apuesto, 


posee unas maneras fascinadoras, una voz 


dulcísima y ese alre novelesco y misterioso 


que tanto interesa a las mujeres. Lo cual a a 
tenerlas. 


quiere decir que fácilmente puede Eo. 
todas en su poder y que ha hecho un uso ON 
ilimitado de estas circunstancias, ., 
ero ¿cómo un hombre así entró en re os 
laciones con una dama de la posición de 
miss Violeta de Merville?. 75 a LS 
Fué durante un viaje en yate por el 
Mediterráneo. Los compañeros de navega- 
ción eran todos gentes distinguidas. No cabe . 
duda de que los organizadores no advirtie- 
ron el verdadero carácter del barón hasta 
que ya era demaslado tarde. El malvado se: 
aficionó a la dama y con tal eficacia que se 
apoderó por completo y absolutamente de 
su corazón. Decir que le ama no expresa con 
bastante exactitud el concepto. Está loca por, 


a 


él, obsesionada. Para ella no hay nada en el 


mundo fuera de este hombre, y no quiere 
oír hablar una sola palabra en contra suya. - 
Se ha hecho todo lo posible para curarla de 
esta locura, Pero inútilmente. En resumen, 
que se propone casarse con él el mes Próxix 
mo. Como es mayor de edad y tiene una vox 
luntad inflexible, difícilmente podrá evitarse. 
— ¿Sabe algo acerca del episodio de Aus. 
trial : ho Ñ e 
—El muy astuto le ha contado todos log 
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Primero voy a arreglarmo la cabeza afa peluquería, y luego voya dar una vuelta, 
conduciendo mi auto. 

—Pues si vas a conducir tú, más vale que no te arregles la ce hasta que vuel- 
ques. : 


escándalos públicos desagradables de su vida 


tpasada, pero siempre de manuera que apare- 
ce a sús ojos conío un mártir inocente. Ella 
pcepta en absoluto su versión y no quiere oir 
otra cosa. 

“= «—¡Válgamo Dios! ¿Pero no ve que ha 
dejado escapar inadvertidamente el nombre 
“de su cliente? No hay duda que es el general 
Merville, 


E: Y 


A e E a o E 
Nuestro visitante se agitó en su asiento, 
——Podría engañar a usted diciéndole que 

así es, en efecto, Mr. Holmes, pero faltaría 
a la verdad. Merville está completamente 
abatido. El valeroso soldado está absoluta: ' 
mente aniquilado por este incidente. Ha per- 
dido la energía, que nunca le ha faltado en 
el campo de batalla y se ha convertido en 
un anciano débli y decrépito, incapaz de con- 
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tender con un bribón tan aventajado y tan 
fuerte como ese austriaco. Mi cliente, sin em. 
bargo, es un antiguo amigo, que ha tra- 
tado íntimamente al general durante muchos 
años y que ha sentido un interés verdadera- 
mente paternal por la niña desde que empe- 
z6 a dar los primeros pasos. No puede con- 
sentir que se consuma esta tragedia sin in- 
tentar algo para evitarlo. En este asunto no 
puede intervenir Scotland Yard. Fué suya la 
idea de que debía venir a visitar a usted, pe. 
ro con la condición expresa, según ya le he 
dicho, de que él no tenía, que figurar para 
nada en este negocio Tengo la seguridad, 
Mr. Holmes, de que usted tiene poder sufi- 
ciente para averiguar quien es mi cliente; 
más debo suplicarle me prometa, bajo pala- 
bra de honor, que no lo hará: ni pretenderá 
hacerle salir de su incógnito. . 

—_Puede usted estar tranquilo respecto a 
ese particular, — dijo. — añado que este 
problema me interesa, pero necesito algunos 
datos previos antes de dedicarme a resolverlo. 
¿De qué forma podré comunicarme con us- 
ed? : 

: —En el Carlton Club me hallará usted 
siempre. Pero en caso urgente Hame a mi 
teléfono particular número XX-31. 

Holmes lo anotó y volvió a sentarse, son- 
riendo, y conservando abierto sobre las ro. 
dillas el libro de notas. : 

"Haga el favor de darme la dirección ac- 
tual del barón. 

—"Vernon Lodge, cerca de Kingston Es una 
casa muy grande. Ha tenido suerte en algu- 
nas especulacionse misteriosas y ahora es ri- 
co. lo cual, naturalmente, lo convierte en un 
antagonista muy peligroso. 

—:¿Vive aquí ahora? 

—S. 


-—Aparte de lo que ya me ha dicho ¿puede 


usted darme algún otro informe acerca de es- 
te hombre? ? 

-—Es de gustos refinados. Tiene pasión por 
los caballos. Durante algún tiempo jugó al 
polo en Hurlingham, pero este asunto de 
Praga hizo mucho ruicp y tuvo que retirarse 
Colecciona libros y cuadros, en fin, tiene afi- 
ciones artísticas. Según creo, es una autori. 
dad reconocida en porcelanas, y ha ecrito 
un libro sobre esta materia. 

—Es un hombre de talento muy complejo 

— dijo Holmes. —— Como todos los grandes 
criminales. M1 viejo amigo Charlie Peace 
era un “virtuoso” del violín Wainwrgh no 
era menos artista, y podría citarle muchos 
más. + :. 
. Bueno, sir James, anuncie  ustieá a su 
“cliente que he decidido ocuparme ¿el barón 
Grumer. No le puedo decir nada más. Yo ten- 
go mis fuentes de información particulares 
y me atrevo a asegurarle que hallaremos me- 
dio para resolver estas dificultades. 


- Después que nuestro visitante “se hubo Quién he de habérmelas, mirarle a lós ojos A 
marchado, permaneció Holmes tanto rato su- Para leer en ellos de que es capaz. Cuando | 
mido en profunda meditación, que me pare=  hube dado instrucciones a Johnson, temé un 
ció se había olvidado de mi presencia, pero Coche de punto. y -me hice conducir a Kings- 
AL tn vo mid Ada maálded ton, hallando al barón en la mejor disposi= 

— Bueno, Watson ¿cuál es su parecer? — Ción de ánimo. a A A CN 
preguntó. 4 —¿Le reconoció a usted? ERTSAS ES 

—Creo que lo mejor que podría uster ha- —No tuvo ninguna dificultad, porque le a 
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Menudo resultaban ser valiosísimas. De ha- 


su sería lr a visitar en persona a esa señ 
ai aaa 
_ —Pero, querido Watson, si su pobre p: 
tan viejo y quebrantado no logra persuzd 
¿cómo voy a conseguirlo yo, que soy un e 
traño para ella? De todos modos, este medi 
puede utilizarse si faltan los otros, pero mn: 
parece que debemos empezar por otro lado 
«Creo que Shinwel Johnson podría sernos 
de alguna utilidad. A E 
Aún no he tenido ocasión de mencionar 
Shinwell Johuson en estas memorias, porq 
raras veces he entresacado mis asuntos 
las últimas frases de la carrera de mi amig 
A principio del siglo llego a ser un auxiliar 
de mucha importancia. Tengo el sentimiento 
de decir que Johnson se hizo célebre como 
Po peligroso y extinguió dos veces 
condena en Parkhurst. Era agente suyo en 
el mundo del crimen de los etico Bajos po 
Londres y obtenía informaciones que a 


e 


E 


ber ayudado Johnson a la policía, pronto se 
hubiese visto en peligro; pero como intervenía 
en asuntos que nunca Megaban directamente 
a los tribunales, sus actividades no fueron 
jamás descubiertas por sus compañeros. Con 
el precedente de sus dos condenas tenfa en- 
trada en todos los clubs de noche, en los al- 
bergues nocturnoz y casas de juego de la 
ciudad y su rápida observación y la actividad: 
de su cerebro hacían de él un agente ideal. 
para obtener informes. A este personaje era 
a Quien se proponía ahora pedir ayuda Sher- 
lock Holmes, : ad 

A mí me era imposible de momento seguir 
los pasos. de mi,amigo, pues yo tenía algunos 
asuntos particulares de mi profesión muy ur_ 
gentes; pero aquella tarde acudí a la cita 
que me había dado en casa de Simpson, don- 
de sentados en una mesita junto a las vidrie- 
ras y mientras contemplábamos la rápida co- 
rriente de vida que fluye por el stand. me 
contó algo de lo que había pasad: pr 

—Johnson está en acecho — dijo. — Se 
halla recogiendo datos en lás profundidades 
del mundo del hampa, porque' aquí entre la 
negra ralgambre del crimen es donde debe- 
mos buscar log secretos de este hombre. 

—Pero si la dama no quiere aceptar lo 
que todo el mundo sabe, ¿cómo podrá ningún - 
nuevo descubrimiento de usted hacerla cam- 


AS 
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A e 


bíar de propósito? - 0 Md 

-—¿Quien sabe, Watson? El corazón y la 
mente de la mujer son enigmas insolubles 
para el hombre. El crimen se puede compren. 
der y perdonar, y hay, sin embargo, ofensas . 
más pequeñas que no se perdonan El barón 
Gruner nós advirtió... ES 3 

—¿Advirtió a usted? . EN be 

—i¡Oh, para mayor seguridad, no le habia 
dicho nada de mis proyectos! Bueno, Watson, — 
me gusta conocer de cerca al hombre con 


a y 
'S 


hice pasar mi tarjeta. Es un adversario exce- 
lente, frío como el hielo, posee una voz ater- 
ciopelada y dulce; pero es venenoso como 
una cobra: Hay en él aptitudes naturales, es 
un verdadero aristócrata del crimen; hace 
pensar al mismo tiempo en la frivolidad de 
la hora del té y en toda la crueldad de la 
muerte. Sí, me alegro de haber tenido oca- 
stlón de ocuparme del barón Adalberto Gru.- 
ner. 

— «¿Dice usted que se mostró afable? 

—Como un gato que runrunea cuando ve 
ratones en perspectivas. La afabilidad de 
cierta gente es más temible que la violencia 
de las almas groseras. Su saludo fué caracte- 
rístico “Yo tenfa casi la seguridad Je que 
más pronto o más tarde nos encontraríamos, 
Mr. Holmes, — dijo; — indudablemente ha 
sido buscado por el general Merville para 
que haga todo lo posible a fin de impedir 
mi boda con su hija Violeta. ¿No es verdad? 
EiYo amd 

—Querido amigo — continuó — sólo con- 
seguirá echar por tierra su bien ganada re- 
putación. Este no es un caso en el que tenga 
usted probabilidades de éxito. Trabalará inú- 
tilmente, sin hablar de los peligros a que se 
expone. Me permite aconsejarle que se retire 


' cuanto antes. 


—Es curioso — le contesté. — Pero este 
mismo consejo es el que pensaba darle yo. 
Siento verdadero respeto por su talento, ba- 


rón, y lo poco que he visto de su personali._ 


dad no lo ha disminuido en lo más mínimo. 
Hablemos de hombre a hombre. Nadie tiene 
intención de entrometerse con gu pasado, ni 
molestarle inútilmente. Aquello ya pasó y 
ahora vive usted tranquilo; pero si insiste en 
su matrimonio, levantaré un enjambre de ene- 
migos que no le dejarán un momento de re- 
poso hasta que lo hayan obligado a abando- 
nar Inglaterra. ¿La partida que juega usted 
lo merece? 

Con seguridad que sería más prudente 
que dejara sola a la dama. No sería muy 
halagúeño para usted que todas sus haza- 
ñas del pasado llegaran a su conocimiento. 

El barón lleva unos pequeños adornos 
capilares debajo de la nariz, semejante a 
las breves antenas de un insecto, que tem- 
blaron por el regocijo que le produjeron 
mis palabras, hasta que por fin estalló en 
una carcajada. 

—Perdone que me ría, Mr. Holmes, — 
dijo, — pero resulta muy divertido ver co- 
mo trata usted de jugar sin cartas. No sé 
que nadie pueda hacerlo mejor; pero de to= 
dog modos, me pars*cte una cosa conmovedo- 


ra. No tleno usted una sola carta de color, * 


Mr. Holmes; todas son insignificantes. 

——Eso se lo figura usted. 

—Eso lo se yo. Permítame que se lo de- 
muestre, pues mis cartas son tan buenas que 
puedo aventurarme a enseñarlas. He tenido 
la fortuna suficiente para ganarme todo el 
cariño de la dama, a pesar de haberle conta- 
do claramente todos los incidentes desdicha- 


- dos de mi vida pasada. Le dije también que 


clertas personas, mal intencionadas e intrl- 
gantes (espero que se reconoocerá usted en- 


_ tre ellas) irfan a explicarle todas estas cosas, 
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y le aconsejó la manera como debía tratar- 
las. ¿Ha oído hablar de sugestión posthip- 
nótica, Mr. Holmes? Pues ya tendrá ocasión 
de observar sus efectos, porque un hombra 
de cierta personalidad puede hacer uso del 
hipnotismo sin recurrir a los trucos vulga- 
res ni a las payasadas. Así es, que tengo la 
seguridad de que se halla dispuesta para re- 
cibir a usted, y aun es posible que le dé una 
cita, pues es muy dócil a las ordenes de su 
padre, excepto en lo que se refiere a este 
pequeño asunto. 

“Pues verá, Watson; como al parecer no 
quedaba ya nada por decir, me retiré des- 
pués de revestirme de toda la fría dignidad 
de que soy capaz; pero cuando tenía la ma- 
no en el picaporte me detuvód. 

—A propósito, Mr, Holmes, — dijo, 
¿conoce usted a Le Brun, el agente fran- 


e 


és? 


«—SÍ, — dije yo. 

— ¿Sabe lo. que le ha sucedido? 

—Oí decir que en el distrito de Montmar- 
tre unos apaches le habfan dado una paliza, 
a consecuencia de la cual ha quedado estro- 
peado para toda la vida. 

—Completamenté cierto, Mr. Holmes. Pof 
una curiosa coincidencia se había metido 4 
everiguar mis negocios una semana antes. 
No lo haga usted, Mr. Holmes: no es cosa 
que le pueda traer suerte. Ya ha habido va- 
rios que lo han comprendido así. Mi fíltima 
palabre eg que siga usted su camino y me 
deje continuar por el mío. ¡Adiós! 

—Y así estamos, Watson. Ya está usted 
enterado. ' 

—Parece peligroso el sujeto. 

-——Extraordinariamente peligroso. Yo no 
suelo hacer caso de los fanfarrones, pero 28- 
te hombre es de los que dicen menos de lo 
que se proponen hacer. 

—i¿Va usted a intervenir en este asunto? 
¿Acaso importa mucho que se case o no con 
la muchacha? 

—Tenlendo en cuenta que indudabl>men- 
te asesinó a su última esposa, debo dectrle 
que es de suma importancia. Además, ¡está 
el cliente! Bueno, bueno, eso no es menes- 
ter discutirlo. Lo mejor que puede hacer 


cuando termine de tomar el café es venir a 


casa conmigo, pues Shinwell estará allí con 
los informes. 


Acudió con bestante puntualidad este 
hombre alto, Zrueso, colorado, escorbútico, 
cuyos ojos negros y vivos eran el único sig- 
no exterior de astucia. Parecía que acababa 
de buscar ¿n lo que era su elemento pecu- 
liar, y a su lado sobre el canapé, se hallaba 
la. prueba de ello en la forma de una mujer 


- delgada, de pelo color de fuego y rostro pá- 


lido vehemente y juvenil, pero tan marchlto 
por el pecado y el dolor que se adivinaban 
los años terribles que habían dejado en «lla 
is huellas inequívocas. 
—HEsta es miss Kitty Winter, — dijo 


Shinwell Johson con un movimiento de la 


mano regordeta que cquivalía a-una presen- 
tación. — Lo que sepa del asunto lo referi- 
rá ella misma, Mr: Holmes. Le eché la ma- 
no encima una hora después que usted me 
dió el encargo. E ha” 
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-—Yo soy fácil de encontrar, — dijo la 
joven. — Ese infierno de Londres no me 
suelta: Pero Pory y yo somos viejos cama- 
radas. Pero ¡maldita sea! ¡Si hubiese jus- 
ticia en el mundo, hay alguien que habría 
de estar en un infierno más terrible aun! 
Y ese es el hombre que persigue usted, se- 
for Holmes. 

Holmes sonrió. 

—Me parece adivinar que podemos con- 
tar con sus buenos deseos, miss. Winter. 

—-Si puedo contribuir a llevarle donde de- 
biera estar, cuenten conmigo en absoluto, — 
dijo nuestra visitante con feroz energía. 

Su rostro pálido y resuelto y sus ojos ar- 
dientes reflejaban un grado tal de odio al 
que jamás llegan los hombres, y las muje- 
reg muy raras veces. 

—-Para eso no. es necesario que conozca 
usted mi pasado, Mr. Holmes, que nada 1ie-. 
ne.que ver con todo ello .Pero bástele saber 
que lo que soy se lo debo a Adalberto Gruner. 
¡Si yo pudiera desenmascararle! — agitó 
furiosa los puños en el aire. — ¡Ob, gi al 
menos pudiese empujarlo al abismo donde 
a tantos ha precipitado él. | 

— ¿Conoce usted las baaa 
asunto? 

——Porky Shinwell me ha puesto al co- 
rriente. Está persiguiendo a otra infeliz y 
ahora quiere casarse con ella. Usted pre- 
tende impedirlo. Bueno, ya sabe bastante 
acerca de ese diablo, para evitar que nin- 
guna muchacha decente que esté en su ca- 
bal juicio desee verse unida a él. 

—Es que ésta no está en su juicio. Se 
halla locamente enamorada. Se le ha conta- 


del 


do toda la historia de ese hombre y la tiene 


sin cuidado. 

-—¿Le han contado lo del asesinato? 

—-SÍ. 

—Seflor, si que debe ser tranquila. 

-—Cree que todo son calumnias. 

—¿No podía presentarle usted pruebas 
que le abriesen los ojos? 
— ¡Si usted quislera ayudarnos 
cerlo! , : 
— ¿Acaso no soy yo misma una prueba? 
Si me presentara a ella y le dijese lo que 

hizo de mf... 

— ¿Querría usteá hacerlo? 

-—¿Que si querría? 

—Bueno, valdría la pena probarlo. Boro 
él le ha contako la: mayoría de.sus pecados y 
ha sabido obtener su perdón, por lo que mu- 
cho me temo que no quiera volver a tratar 
de este asunto, 

—Yo le demostraré que ño se lo ha con- 
tado todo, — dijo miss Winter. — He sor- 
prendido uno o dos asesinatos, además de 
ese que hizo tanto ruido. A veces, con su yuz 
aterciopelada, solía nombrar a aleuna par- 
sona, y luego, fijando en mí la mirada, de-. 
cía: ““Morirá dentro de un mes”. Sin embar- 
go no llegaba nunca a descubrirse. Pero no 
me preocupaba, porque en aquel tiempo le 
quería. Todos sus actos me producían el 
mismo efecto que a esa infeliz. Sólo hubo 
úna cosa que me llamó la atención. Sí, ¡Vive 
Dios! a no ser por sus palabras perversas y 


a ha- 


4 


falaces yo le hubiese dejado aquella misma 


noche, Tiene un libro forrado de cuero r-- 
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curo, con cerraaura, y encima, grabadas en 
ro sus armas. Creo que aquella noche es- 
taba ebrio, pues de lo contrario no me lo 2d He 
biese enseñado. . dd: 
—¿Y qué era? Pa ES 
—Ya se lo he dicho, Mr. Holmes, este ES 
hombre colecciona mujeres, . lo mismo que 
otros mariposas, y esta colección consta 
todo gu orgullo. La guarda en aquel libro. 
Fotografías, instantáneas, nombres, detalles 
y todo lo que con ellas tenga relación. Es 
un libro brutal, un libro que ningún hom- 3 
bre, por depravado que sea hubiese reunido. 
Este es, sin embargo, el libro de Adalberto 
Gruner. Lo titula 'Almas que he destruído”. 
Ahora, que si tal era su afición, debía ha- 
berlo escrito en la parte exterior. No obs- 
tante, el libro no le sería de ninguna utili- 
dad, y aunque pudiese servirle, le sería im- 
posible hacerse con él. 
— ¿Dónde se halla? A o 
—¿Cómo puedo decírselo en este -momen-- E 
to? Hace más de un año que le abandoné; 
entonces sabía dónde lo guardaba. Es un 
hombre muy meticuloso y ordenado, así que 3 
podía ser que todavía lo tuviese en la casilla 
de la mesa escritorio que tiene en el: Babi- de 
nete. interior. ¿Conoce usted su casa? de 
—He estado en ese gabinete, — dijo Hol- 
mes. 


— ¿Ha estado usted alí ya? Si sólo be: 33 
comenzado esta mañana, no puede decirse 
que ha perdido el tiempo. Quién sabe si aho- 
ra el querido Adalberto ha encontrado la 
horma de su Zapato. El primer gabinete es 
aquel donde tiene la vitrina de cristales, en- 
tre las ventanas, que contiene la colección 
de porcelanas. Detrás de la mesa está la E 
puerta que conduce al otro. Es una pequeña 
habitación, donde guarda las documentos - y z 
cosas importantes. E 
¿—¿No tiene miedo de que le robó? a 
—Adalberto no es cobarde. Ni aun su peor 
enemigo podría atribuirle este defecto. Sa- 
be tomar sus precauciones. Aunque de no- 
che entraran ladrones, mientras no se lle= - 
varan más que las aio -POrGCIABASa bes 
¿Qué tiene que ver? ye 
—Esto no sirve, — dsd Shinwell Johh- 3 
son, con la decisión del experto en la mate= 
— Ningún comprador de efectos roba- 
dos quiere cosas que no se pueden vender o 
fundir. ; 
—Así es, en efecto, — repuso ge Be: 
Bueno, ahora, miss Winter, si quisiera usted 
venir mañana a las cinco de la tarde, yo 
consideraría entre tamto la manera de dis. 
poner las cosas para poner en práctica la 
idea que usted ha sugerido de visitar perso- 
nalmente a esa señorita. Le quedo muy obli- 
gado por su cooperación. No necesito decirle 
que ida clientes se mostra En Suy esplén- 
aeos. 


z E 


Mr. Holmes, «— exclamó: 
la an. — No pido dinero. Que vea yo a. 
ese hombre en el fango y habré satisfecho. 
mi mayor deseo; en el fango y con el pie 
sobre su rostro abominable. Ese será mi pre-- 
mio. Mafiana estaré a sus ordenes o cual= 
quier otro día, mientras continúe usted si- 
guiendo su pista. Porky le dirá donde ia 
hallarme s o 


No volví a ver a Holmes hasta la noche 
siguiente, cuando cenamos nuevamente en 
nuestro restaurante del Strand. Al preguntar- 
le cuál había sido el resultado de la entre- 
vista, encogió los hombros. Después me con- 
tó la historia que voy a consignar aquí. Ha- 
brá que modificar su Información escueta y 
resumida, a fin de que se ajuste a los tér- 
minos de la vida real. Ñ 

—No hallé dificultad alguna para obtener 
la entrevista, — dijo Holmes, — porque la 
muchacha hace alarde de una humilde obe- 
diencia filial en todas las cosas sedundarlas, 
para reparar su quebrantamiento de ella en 
lo del noviazgo. El general me telefoneó que 
todo estaba dispuesto y la feroz miss W. 
volvió a la hora convenida, de modo que a 
las cinco y media un coche 'de punto nos 
dejaba frente al número 104 de Berkeley 
Square, donde reside el antiguo soldado, en 
uno de esos horribles castillos grises de LoM- 
dres, que harían parecer frívola una iglesia. 
Un eriado nos introdujo en un vasto salón 
tapizado de amarillo donde nos estaba espe- 
rando la dama seria, pálida y dueña de sí, 
y tan inflexible y extraña a todo como una 
estatua de nieve en una montafa. 

“No sé, en realidad, como describírsela a 
usted, Watson. Tal vez la vea antes de que 
se fermine esto, y entonces podrá hacer uso 
de su facilidad de expresión. Es bella, pero 
con esa belleza etérea y ultraterrena de cier- 
tos fanáticos, cuyos pensamientos están pues- 
tos en lo alto. Yo he visto cosas así en los 
cuadros de los grandes maestros de la Edad 
Media. De como un hombre tan brutal ha 
logrado poner su garra infame sobre una 
criatura como esta. es cosa que no puedo 
- imaginar siquiera. Usted ya habrá notado 
que los extremos se atraen: la espirituali- 
dad a la brutalidad, el hombre primitivo al 
ángel; pero jamás se vió un caso peor que 
este. z 

“Ella, por supuesto, ya sabía a lo que 
habíamos ido; el malvado no había perdido 
el tiempo para prevenirla contra nosotros. La 


presencia de miss Winter la sorprendió un 


poco, creo yo, pero nos indicó nuestros. res- 
pectivos asientos con el gesto de una reve- 
renda abadesa que recibe a dos mendigos le- 
prosos. Si tiene propensión a la soberbia, mi 
querido Watson, vaya usted a tomar leccio- 
_nes de miss Violeta de Merville. 

“Bueno, señor — dijo con voz semejan- 
te al aire que acababa de pasar por un tém- 
pano, -— su nombre me es familiar. Según 
creo, el objeto de su visita es perjudicar a 
mi prometido el barón Gruner. Tenga usted 
en cuenta que si le recibo es a petición de 
mis padres, y le advierto por anticipado que 
todo lo que pueda decirme no alterará en 
nada absolutamente mi decisión. 

“Me inspiró compasión, Watson. En aquel 
momento pensé en ella como si hubiese sido 
mi propia hija. Pocas veces soy elocuente. 
Suelo emplear la cabeza y no el corazón. Sin 
embargo, me expresé realmente con todo el 
calor de que soy capaz. Le describí la horri- 
ble posición de la mujer que Gescubre el ca- 
_rácter del esposo, cuando ya el matrimonio 


está efectuado; de la mujer que debe resig- 
NESBATSE A ser acariciada por unas manos en- 
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sangrentadas y unos labios impúdicos. No le 
oculté nada: la vergúenza, el miedo, la ago: 
nía, la desesperación. Pero todas mis pala- 
bras no consiguieron atraer el color a sus 
mejillas de marfil, o un destello de emoción 
en aquellos ojos distraídos. Pensé en lo que 
el bandido había dicho de la influencia post- 
hipnótica. Se podía creer verdaderamente 
que vivía por encima de la tierra, en alas 
de algún sueño extático. Con todo, sus res- 
puestas eran bien definidas. 

“—Le he escuchado con paciencia, — 
Mr. Holmes, — dijo. — El efecto produci- 
do en mi mente es el mismo que le pre- 
dije. Ya estoy en:erada de que Adalberto, mi 
prometido, ha llevado una vida muy borras- 
cosa, durante l1 cual se ha ganado enemigo3 
encarnizados, y muchas difamaciones injus- 
tas. Sólo hay que usted es el único de una 
serie que ha venido a habiarme mal de él. 

Es posible que lleve usted una buena in- 
tención aunque no ignoro que es un agente 
pagado, que con la misma buena voluntad ac- 
tuaría por. el barón que contra él. Pero 
sea como sea, deseo hacerle comprender que 
amo”»al barón, que él me corresponde y que 
la opinión del mundo entero no tiene más 
valor para mí que la algarabía de los pája- 
ros que están chlilando frente a la ventana. Si 
¿gu natural noble, ha pasado por algún mo- 
mento de debilidad, puedo que esté yo parti- 
cularmente destinada a e'2varla a la altura 
que merece. No se me ha dicho --—- y aquí 
volvió los ojos hacia mi compañera -— quién 
es esta señorita, 

Iba yo a contestar, cuando la muchacha 
irrumpió en la conversación como un hura- 
cán. Aquellas dos mujeres frente a frente pa- 
recían el fuego y el hielo, 

— Voy a decirle quien soy — exclamó sa!- 
tando del asiento, con los lablog contraidos 
por la cólera. — Yo soy su última amante. 
Soy una de lag muchas que ba tentado, arrul- 
nado y tirado inego al montón de los des- 
echos, lo mismo que hará con usted, A mí me 
importa un comino que usted Viva o muera. 
Es por odio a él y para devolverle todo el 
mal que me ha hecho, Pero da lo mismo; no 
me mire usted así, hermosa dama, porque 
antes de poco es posible yue haya descendido 
aún más qUe yo, : 

——Prefiriría no discutir estos asuntos — 
dijo friamente miss Mervillo, — Permítanme 
que les diga por última vez que conozco tres 
momentos de la vida de mi prometido en que 
se-vió mezclado con mujeres intrigantes y Qe 
estoy segura de su sincers “arrepentimiento 
por todo lo malo que pueda haber hecho. 


— ¡Tres momontos! — gritó mi compañe- 
ra. — ¡Tonta! ¡Es usted tonta de remate! 

—Mr. Holmes, le ruego que de fin a esta 
entrevista — dijo la voz de hielo, — He re- 


cibido a usted por complacer a mi padre, pero - 
no estoy obligada a escuchar los desvaríos da 
esta mujer. i 

Miss Winter avanzó lanzando un juramen- 
to, y si no la sujeto por una muñeca, hubiese 
cogido del pelo a aquella Joca. La arrastré 
hasta la puerta y tuve la suerte de poder me- 
terla de nuevo en el coche, sin provocar nin- 
gún escándalo en la calle, pues estaba fuera 
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de sí, dominada por la tre, Aunque Con me- 
nog vehemencia, yo también me sentía fu- 
rioso, Watson, porque en ei frío desdén y Ía 
suprema arrogancia de la mujer que tratába- 
mos de salvar hubía algo 1:deciblemente mo- 
Jesto, 

Así, pues, ya sabe la marcha de los aconte- 
. cimientos, y es evidente quo habría de planear 
alguna combinación mas eficaz, pues esta no 
ha dado buen resultado. Quiervu obrar de 
acuerdo con usted, Watson. porque es más 
que probable que tenga que representar su 
papel, aunque es posible que en la próxima 
jugada nos alcavce lo mismo a ellos que a 
HOSOtros. 

Y así fué. El golpe que disron, o mejor, el 
que él dió, porqu< yo no he podido creer nun- 
ca que la dama fuese cómplice de ello, no 
cayó en el vacio.-Creo que podría enseñar el 
adoquín sobre el que me hallaba cuando se 
detuvieron mis ojos en el letrero, atravesando 
mi alma, al mismo tiempo, duna angustla ho- 
rrible. Un vendedor de periodicos cojo ponía 
gu tenderete de diarios de la noche entre el 
Grand Hotel y la estación de Charing Cros». 
¡Esto sucedió dos días después de nuestra úl- 
tíma conversación. AM, en letras negras, des- 
tacándose sobre fondo amurillo se veía la 
terrible nueva: 

r 
ATENTADO CRIMINAL DE QUE HA SIDO 
VICTIMA SHERLOCK HOLMES: 


Me parece que quedé aturdido durante 11n0g8 
minutos. Luego tengo un recuerdo confuso de 
haber arrebatado un periódico, de la protesta 
áel hombre al vie no había pagado, y final- 
mente hallarm> de pie a la puerta de una 
farmacia, mientras leía ei párrafo' fatídico, 
que era como sigue: 

“Nog enteramos con s+.2niimiento de que 
Mr. Sherlock Holmes, el conocido detective 
privado, ha sido víctima esta mañana de un 
atentado que le ha dejado en Un estado la- 
mentable. No 3» tienen detalles exactog del 
hecho, pero al parecer debió ocurrir alrededor 
do las dcce de la noche en Regent Street, 
frente al Café Royal. El ataque fué llevado a 
cabo por dos hombres arma los de bastones, y 
Mr. Holmes recibió golpes «n todo el Cuerpo 
: y la cabeza, proluciéndole heridas que los mé- 
dicos han calificado de uy gYaves. Fué 
transportado al hospital d+ Charing Cross, y 
más tarde Insistió en que le llevaran'a su ca- 
sa de Baker Street, 

Los que lo atiucaron se cree son dos hom- 
bres blen trajeados, que lograron huir pasan- 
do por el Café Royal y sali=:>5do por Glasshou- 
se Street, que está detrás de dicho estableci- 
miénto. No cabe duda de que pertenecen al 
gremio de criminales que tan a menudo ha 


tenido ocasión de comprobar la sagacidad y 


destreza del herido”. 

Inútil decir que apenas Nube echado una 
ojeada al párrafo, ya habin saltado a un Co- 
che y me hacía conducir a Baker Str3et. En el 
vestíbulo me hallé a sir Leslie Oakshott, el 
famoso cirujano. y su coche cerrado que eS-: 
peraba junto'al bordillo de la acera, 

—El pellgro ny es inminente -- me infor- 
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za y algunas enntusiones e consideración. 
Han sido necesarios varios puntos de su: 
tura. Le he inyevtado morfina y el reposo €s 
esencial, aunqua una entrevista de pocog Mm1- 
nutos no se le debe prohibir en absoluto. 

Con su permis3 me des;iicóg en el dormito- 
rio sumido en la ponia el paciente se 
hallaba despierto y oí que pronunciaba mi 
nombre Con voz enronquecida. La persiana 
se había bajado casi por completo, pero al 
través de la mistaa se había filtrado un rayo 
Ce sol, que caía de lleno sobre la cabeza ven- 
dada del herido. Una maucha roja había em- 
papado la compra3sa blanca. Me senté a su la-. 
do e incliné la cabeza. 

<—Todo va bien, Watson; no me mire tan 
asustado —- mMUrmuró débiluente. — No €8 
tan grave com.) parece, 

—FPor lo que «¿oy gracias .a Dios. 

—Cómo sabe usted, temgo cierta habilidad 
para esgrimir el bastón, así que les tuve a 
raya durante un buen rato; pero con dos hon- 
bres era imposible no salir vencido, 

— ¿Qué quiere que haga, Holmes? *, S 

Por supuesto, lo habrá incitado aquel mal- 
vado. Si usted me da permiso, no pararé has- 
ía descubririe, 

—¡Mi buen Watson! No podomios hacer na- 
da, a menos que la policía eche mano a lo3 
hombres que me Hhirieron, Fe conoce que te- 
nían la retirada bien disunesta, no Cabe la 
menor duda, Espere un poro; tengo mis pla- 
nes. Lo que conviene ahcra es exagerar la 
importancia de mis heridas. Vendrán a pe- 
áirles noticias :. usted, Waisón, Abúltelo to- 
do lo posible, Diza que será milagro sl vivo. 
toda la semana. ¡Conmoción, delirio, toda 
lo que usted quiero. Puede excéierse, decos 

—-Pero ¿y sir Leslie Oekshott? 

—¡Oh, no hay cuidado! El me verá por 
el lado peor, Ya me encargará yo. de ello. 

—¿ Nada más? 


—S1, diga a Shinwel Juhuson que aleje A 
esa muchacha. sos guapos la perseguirán 
ahora. ' 


Deben saber desde luego, que se halla de 


- mi parte en este asunto. Si se han atrevido, 


conmigo, no es probable que se olviden de 
ella. Es urgente, hágalo esta noche mismo. 

—Póngame la pipa y la petaca encima de la 
mesa. Bueno. Venga cada mañana y trazare. 
mos nuestro plan de campaña 

Aquella misma noche ordené a Johnson 
que se llavara a miss Winter a un suburbio. 
tranquilo y procurara tenerla oculta hasta 
que se hubiese pasado el peligro. 

Durante seis días el público estuvo bado 
la impresión de que Holmes se hallaba a las 
puertas de la muerte. Los partes muy graves 


y en los periódicos venfan párrafos sintes- 


tros. Mis visitas contínuas me convencieron 
de que no era tanto el daño. La constitución 
robusta y nerviosa del enfermo y su volun- 
tad decidida obraban milagros. Se restable- 
cía muy rápidamente y a veces me hacía el - 
efecto de que realmente se sentía más fuerte 
de: lo que pretendía aún conmigo. Le dió por - 
mostrarse extrañamente reservado, lo cual . 
produjo resultados verdaderamente dramáti- 


- cos, dejando que hasta su más íntimo amigo - 
mó. — Dos heridas con desgarro en la cabe- 


se perdiese en conjeturas acerca 0 sus pu 
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de 


| MipTES proyectos. Llegó a poner en práctica 


una axioma extremado, que dice que el único 
conspirador que está seguro es el que: cons. 
pira solo. Yo era el que estaba más cerca de 
él, y no obstante me daba cuenta de la la- 
guna que mediaba entre nosotros. 

Al séptimo día se le quitaron los puntos, 
y a pesar de ello, en los periódicos de la no- 
che se decía que se había complicado de erl- 
sipela. En los mismos periódicos venía una 
noticia que me ví obligado a comunicar a mi 
amigo, estuviese o no enfermo, Era, sencis 
llamente, que entre la lista de pasajeros del 
barco “Rusitana”, de la Cunard, que salía el 
viernes para Liverpool, se hallaba el barón 
Adalberto Bruner, que tenía algunos asuntos 
financieros muy importantes que resolver en 
los Estados Unidos, antes de su próxima bo- 
da con miss Violeta de Merville, hija única 
de ete., atc.. 

Holmes escuchó la noticia con expresión 
fría y concentrada, que me dió a entender 
que le sorprendía sobremanera. 

—:¡El viernes! ¿-— exclamó. — Solo hay 
tres días de tiempo. Parece que el bandido 
pretende alejarse del peligro. ¡Pero no lo 
conseguirá, Watson! Por Dios, no lo conse- 
guirá! Ahora, Waison, deseo que haga usted 
algo por mí. 

—Estoy a sus órdones, Holmes. 

—Pues entonces, dedique las próximas 
veinticuatro horaa al estudio intenso de la 
cerámica china. . 

-No me dió más explicaciones, y yo tampoco 
se las pedí La larga experiencia me había 
enseñado -1lo prudente que es obedecer en síl- 
Incio. ó 
Pero cuando abandoné su casa, bajé por 
Baker Street, discurrilendo cómo podría cum- 
plir tan extraña orden. 


Finalmente entré en la librería de Lon- 
dres, en St. James Squan, expuse el caso a 
mi amigo Lomox, subdirector del estableci- 
miento, y partí hacia mi casa llevando un 
libro voluminoso bajo el brazo. 

Se dice que el abogado que estudia un 
pleito con tal-interés, que el lunes se halla. 
en condiciones de interrogar a un testigo há- 


bil, antes del sábado ha olvidado todo su 


bagaje de conocimientos, Ciertamente que no 
iba a presentarme yo como una autoridad en 
cerámica y sin embargo, toda aquella tarde 
y la noche, con un breve intervalo de des- 
canso, y la mañana siguiente, las pisé em- 
papándome de ciencia y estudiando nombres 
de memoria. Entonces aprendí las marcas de 
contraste de los grandes artistas decorado- 
res, el misterio de las fechas cíclicas, las 
marcas de Hurwou y las bellezas de Jun — 
los escritos de Tangging y las glorias del 


período primitivo de Sung y de Yuan. La tar- 
de siguiente, cargado con todos estos infor- 
- mes, fuí a visitar a Holmes. Ya se levantaba, 
“aunque nada de ello decían las noticias que 


se pubilcaban, y se hallana hundido en las 
profundidades de su butaca favorita, con la 
cabeza cubierta de vendaje apoyada en la 
palma de la mano, : 

_—Pero, Holmes, — la dije, — s: hubiera 
pue dar crédito a los periódicos, usted -está 
moribundo. ] 


PUCKY 

— Esta es, — repuso, — precisamente la 
impresión que quiero comunicar ¿Y ahora, 
Watson, ha estudiado usted su lección ? 

—-Creo que sí. | 

—Pues deme esa cajita que nay encima 
de la chimenes. 

La abrió y sacó un objeto pequeño, cui. 
dadosamente envuelto en un pedazo de pre- 
ciosa seda de Oriente. Quitó esta envoltura 
y descubrió un delicado piato del más her- 
mose azúl oscuro. 

—Es preciso tratarlo con mucho cuidado, 
Watson. Esta es la verdadera cerámica de 
cáscara de huevo de la dinastía de Meing. 
Jamás ha habido una pleza mejor en casa de 
Chistie. Un juego completo de estos valdría 
el rescate de un rey; en realidad, es dudoso 
que haya un Juego completo fuera del pala- 
cio imperial de Pekin. Su sola vista volvería 
loco a un aficionado. 

— ¿Y qué debo hacer con esto? 

Holmes me tendió una tarjeta en que se 
leía en letra de moide: “Dr. Hill Barton, 363 
Half Moon Street”. 

—— Este será su nombre para esta tarde, 
Watson. Irá a visitar al barón Gruner. Co- 
nozco un poco sus costumbres y a las ocho 
y media estará libre probablemente. Una no- 
tu le avisará previamente su visita, y usted 
le dirá que le trae un ejemplar de un juego 
único de porcelana de los Meine. Puede usted 
decirle que es médico, ya que este papel 
puede representarlo sin duplicidad. Usted es 
un eolecctonísta que hu dado con.ese juego, 


y se ha enterado del interés que siente el 


barón por estas cosas, por lo cual no tlene 
inconveniente en vendérselo por cierta canti. 
dad. 


-—¿Qué cantidad ? 
—Bien preguntado, Watsun Se descubri- 
ría usted lamentablemente si no conociese el 


valor de sus mercancías. Este plato me lo 


_proporcionó sir James, y procede a mi enten- 


der a la colección de su cliente. No exage- 
rará usted sí dice que difícilmente se halla- 
ría Otro igual en el mundo. 

—Tal vez convendría insinuar que el jue- 
go debería valuarlo un perito 

-—¡Excelente idea, Watson! "Hoy está us- 
ted inspirado. Insinúe a Christie o Sothely, 
Su delicadeza le impide ponerle precio, 

-—Pero ¿y si no quiere recibirme? 


— ¡Oh, si que lo recibirá! Tiene la manía - 


qe lag colecclones en su forma más aguda, y 


especialmente en esta materia, que es una 
reconocida autoridad. Siéntese, Watson, que 
voy a dictarle uña carta. No necesita contes- 
tación. Le dirá senclilamente que va a visi- 
tarle y con que objeto. P 

Fué un documento admirable, breve, cor- 
tés y propio para estimular Ja curiosidad del 
inteligente. Se envió a-su debido tiempo con 
un mensajero del distrito. Aquella misma 
tarde, con-el prectoso plato en la mano y la 
tarjeta del Dr. Hill Barton en el bolsillo, 
salí a probar fortuna. 


¿La hermosa casa, rodeada de parque, indi_ 
caba que el barón Gruner, como había dicho 
sir James, era dueño de una fortuna consí- 
derable Un largo paseu bordeado de raros 
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TOS c1, gusto de ds al señor DE “a gran pintor de aldo. e 
ntada de conocerle a usted, caballero; sietapro me * han gustado . "mucho > os. : 


an do. 


' arbustos conducía a una gran plazoleta en- 
“arenada -de estatuas. El edificio había sido 


construído por un nabab del Africa del Sur. 
en los días de prosperidad, y la casa vasta 
ángulos, 


y poco elevada, con torres en los 
" aunque parecía una pesadilla arquitectónica, 
imponía por sus dimenstones y solidez. Un 
mayordomo, que hubiese estado bien en un 
concilio de obispos me introdujo y me en- 
tregó a un criado vestido de terciopelo, que 
- ¡me llevó a presencia del barón. 


Hallábase éste de plé ante una vitrina que 


había entre las ventanas y que contenía parte 
de su colección de cerámica. Cuando se vol- 
vió, al entrar yo, tenfa en la mano un pe- 
queño jarro oscuro.  * 

; —Tenga la bondad de sentarse, doctor — 
me dijo. — Estaba repasando mis tesoros y 
preguntándome si podría realmente permitir- 
me el lujo de añadír otro a la colección. Este 
pequeño “ejemplar de Tang del siglo VII tal 
vez le interesaría a usted. Estcy seguro de 
que jamás vi6 trabajo más primoroso ni 
vidriado más rico. ¿Ha traído el plato de 
Meing de que hablaba usted? 


Lo desenvolví cuidadosamente y se lo en- 


.tregué. Se sentó ante la mesa-escritorio, en- 
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enelon la E porque ya o a 0$- o 
-_Ccurecer y se. dispuso a examinarlo Mientras . 
- estaba en-ello, la luz iluminaba de lleno sus 
> facclones y pude. estudiarlas - a mi voluntad. AS 
gran belleza: La reputación que- tenía. “por 
no pasaba de mediana, pero sus líneas eran 


- si oriental, con grandes. ojos, negros y lán-= 


- asesino, cruel, dura como Una, cuchillada en e 


mas. Su voz era oda Y SUS “modales. 


"poco más de treinta ños, -aunque más tarde 


a Ni AN S ; ES 
a y y ON 


_Verdaderamete era un hombre de una 
toúa Europa era bien merecida. Su estatura a 


elegantes y enérgicas. El rostro, : -moreno, ca- 


guidos, que debían ejercer una fascinación | 
irresistible sobre lás mujeres. El cabello y 
el bigote, como ala de cuervo, corto éste úl. 
timo, enhiesto y bien cuidado. Las facciones 
regulares y agradables, excepto la boca, rec-. 

tea y de labíos finos. Una verdadera boca de. 


el rostro, muy afectada, 


En cuanto a la edad, aparentaba 


se supo por los informes que ema cuarenta 
y dos. sl : E 
— ¡Muy hermoso este. plato. ..1 Verda» 


deramente hermoso! — afirmó al fin. — ¿Y 
dice usted que tiene otro como éste? Lo que 
me extraña es no haber oído hablar de es- 
tog magníficos ejemplares. Sólo con ¿ZCo uno 
en Inglaterra que puede hacer “juego Con 


éste, y no es probable que lo quieran vender.” 


¿Sería una indiscreción, doctor Hi11 Barton, 
preguntarle dónde lo ha obtenido? 2 

—¿Tanta importancia le da usted a eso? 
-—le interrogué con el tono más indiferen- 
te que pude hallar. — Ya ve que la pieza 
és auténtica, y en cuanto a su valor, que- 
daré satisfecho con el que le dé un perito. 


—Esto parece muy misterioso, -— dijo, al 
mismo tiempo que había en sus ojos negros 
un rápido destello de desconfianza. — Tra- 


tándose de objetos de tanto valor, se desea 
conocer, naturalmente, todo lo concerniente 
a la venta. Que la pieza es auténtica es cier- 
to, no me cabe la menor duda. Pero supon- 

a (debo tener en cuenta todas las posibi- 
idades) que más tarde se probara que no 
tenía usted derecho a venderla. ; 

—Le daré toda clase de garantías contra 
cualquier reclamación de esta suerte. 
-<—Eso desde luego, daría lugar a  estu- 
diar el valor que pueda tener su garantía. 

—Mis banqueros responderían por mí. 

—-Bien está. Y sin embargo, todo este ne- 
gocio me parece muy extraño, 

—Puede usted comprar o no comprar, — 
le dije con indiferencia. — He venido a ha- 
cerle la primera oferta porque hatbís oído 
decir que era usted inteligente, pero en otras 
casas no hallaré tantas dificultades. _ 

—¿Quién le ha dicho que era yo intell- 


gente? 
—Se que ha escrito un libro sobre este 
particular. ES spa 
—¿Lo ha leído usted? * is ti 
== NO. A 


-— ¡Dios mío, esto va resultando cada vez 
más difícil de comprender! Es usted perito 
y coleccionista, posee un ejemplar valiosísi- 
mo, y no se ha tomado la molestia de con- 
gultar el único libro que hubiese podido in- 
dicarle el verdadero sifEnificado y valor de 
lo aye tiene en su poder. ¿Cómo explica us- 
ted eso? 5 

—Mis muchos quehaceres me lo impiden. 
Soy médico de profesión. , 

——Eso no es úna contestación. Cuando un 
hombre tiene una afición, se dedica a ella, 
cualesquiera que sean sus otras ocupaciones, 
En su carta me decía usted que era perito. 
- —-Y así es, en efecto. 

—¿Me permite hacerle algunas preguntas, 
Para asegurarme de ello? Me veo obligado 
a decirle, doctor, si efectivamente lo es usted, 
que este incidente va pareclóéndome cada 
vez más sospechoso. Quisiera preguntarle qué 
es lo que sabe usted del emperador Shomu y 
cómo lo relaciona usted con el Shoso-in de 
Nara. ¿Y esto le extraña? Dígame algo acer- 
ca de la dinastía de los Wei en el Norte y 
el papel que desempeñan en la historia de la 
cerámica, Í 

Salté de la silla con fingido enojo. 

—Esto es intolerable ,señor, — dije. — 
He venido aquí para hacerle a usted un fa- 
yor y no paYa sufrir un examen, como un 

-biño de la escuela. Mi conocimiento de esos 


”e 
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asuntos, es posible que sólo sea comparable 
al suyo, pero no voy a contestar a preguntas 
hechas de modo tan impertinente. 

Me miró con fijeza. La languidez había des 
aparecido de sus ojos, que se encendieron sú- 
bitamente. Entre sus labios crueles asomaro1 
los dientes.. A 

—¿Qué jugada es ésta?. Usted ha venido 
en calidad de espía. Usted es un emisario 
de Holmes.. Esto es una.trampa que quieren 
ustedes tenderme. El está muriéndosé, según 
dícen, y manda a sus secuaces "para que me 
vigilen. Usted se ha introducido aquí, y ¡por 
ON le aseguro que la salida le será menos 

.cil, 

Se había puesto.de pie; yo dí unos pasos 
hacia atrás preparándome para un ataque, 
porque el hombre estaba loco de furor. Debió 
desconfiar de mí desde el principio, cierta- 
mente sus preguntas le habían descubierto 
la verdad, y se veía bien claramente que no 
podría engañarle. Metió la mano en el cajón 
de la mesa y lo revolvió furioso. Entonces, 
algún ruido debió herir su oído, porque <» 
detuvo para escuchar atentamente. 

-—¡Ah! ¡Ah! — exclamó, — y se precipi- 


tó en la habitación que había detrás de él. 


Avancé dos pasos en dirección de la puer- 
ta abierta, y de mi mente no se borrará ja: 
más la viva imagen de la escena que vi en sy 
interior. La ventana que daba al jardín esta: 
ba completabente abierta. Junto a ella, con 
un aspecto terrible de fantasma, envuelta la 
cabeza con los vendajes ensangrentados, pá- 
lido y desencajado el semblante, se hallaba 
Sherlock Holmes. Un momento después se 
había lanzado por la abertura y cí el choque 
de su cuerpo al caer sobre los laureles que 
habla al pie de la misma. Con un alarido de 
rabia, el dueño de la casa se precipitó por la 
ventana en su seguimiento. 

La escena que siguió sucedió en un segun- 
ST y sin embargo no perdí un sólo detalle de 
ella. 

Un brazo, — un brazo de mujer, —- salió 
de entre las ramas. En el mismo insiante el 
barón profirió un grito terrible, un alarido 
que siempre Tépercutirá en mi memoria. Se 
cubrió la cara e las manos y empezó a dar 
vueltas en la hábitación, golpeándose horri- 
blemnte la cabeza contra las paredes. Des: 
pués cayó revolcándose sobre la «alfombra, 
mientras resonaban gritos por toda la casa. 

-—¡Agua! ¡Por Dios, traigan agua! — gri- 
taba. — Cogí una botella de una mesita y 
corrí en su socorro al mismo tiempo, que el 
mayordomo y varios criadog entraban desde 
el vestíbulo. Recuerdo que uno de ellos se 
qesmayó cuando me arrodillé junto al heri- 
do y volvió aquel espantoso semblante hacia 
la luz de la lámpara. El vitriolo le estaba 
royendo y le goteaba de las orejas a la barba. 
Tenía un ojo blanco y vidrioso, el otro rojo 
e inflamado. Las facciones que había admi- 
rado pocos minutos antes eran ahora como 
una hermosa pintura sobre la que el artista 
hubiese pasado una esponja mojada y hedion- 
úa. Eran borrosas, descoloridas, inhumanas, 
terribles. 

Me expliqué exattamente lo que había ocu 
rrido en lo que se refería al vitrioló. Ke 

La, víctima, entre sus gritos, maldecta a su 
agresora. 

— ¡Fué esa bruja de Kitty Wonter Y — exx 


La aventura del cliente ilustre 


PUCKY 


clamaba. — ¡Oh, esa :endiablada mujer! ¡Mo 
las pagará! ¡Me las pagará! ¡Oh, Dios de los 
cielos, este dolor es supertor a mis fuerzas: 

Le embadurné la cara con aceite, cubrí de 
algodón en rama la superfície ulcerada y le 
administré una inyección de' morfina. Con 
este golpe inesparado, habían 
mente todas las sospechas, y se cogía a mis 


manos como si yo hubiese estado dotado del. 


poder de salvar aquellos ojos mortecinos aue 
se elevaban hacia mí. Hubiera llorado sobre 
aquella ruina, de no haber recordado con tal 
claridad la vida de infamias que hania sido 
la causa de aquel horrible cambio. El contac- 
lo de aquellas manos calenturientas resultaba: 
repugnante, y sentí un verdadero alivio cuen- 
do para relevarme, llegó el médico de vabe- 
sera, seguido inmediatamente de un especla- 
lista. Había venido también un inspector de 
policía y a éste le entregué mi verdadera tar- 
jeta. Hubiese sido tan inútil como tonto obrar 
de otro modo, porque en Scotland Yard ge me 
conocía de vista tan bien como al mismo 
Sherlock Holmes. Después salí de aquella ca- 
sa llena de misterío y terror. Una hora más 
tarde, me hallaba en Baker Street. 

Holmes estaba sentado en su butaca habi- 
tual y parecía muy pálido y agotado. Aparte 
de sus heridas, sus nervics habían sufrido 
un rudo golpe con los acontecímigntos do 
aquella tarde, y escuchó horrorizado lo que 
yo le conté de la transformación de nuestro 
enemigo. 

—i¡El castigo de sus culpas, Watson, el 


castigo de sus culpas! —dijo.—Pronto, tarde 


o temprano, ng escapa nadie de él. Dios sabe 
que había pelado suficientes, — añadió co- 
ciendo un libro obscuro áe encima de la me- 
sa. — Aquí está el líbro de que habló esa 
mujer. Si con ésto no se consigue deshacer 
la boda, habrá que desistir de ello. Pero lo 
lograremos, Watson, es preciso. Ninguna mu- 
Jer que se respete, pasaría por esto. 

—-¿Es su diario amoroso? 

—Más bien el diario de su imprudencia. 
Llámelo como quíera. En el memento que la 
mujer lo nombró, comprendía qué arjra for- 
midable podía llegar a ser si lográbamos ha- 
cernos con él. Entonces no dijo nada que pu- 
diese descubrir mi propósito, perque esa mu- 
jer, podía haberlo revelado. Pero lo manda- 
ré; luego, el ataque de que fuí víctima me dió 
lugar para dejar que el barón ereyese aque 10 
necesitaba tener precauciones contra mí. To- 
do iba bien; yo hubiese esperado un poco 
más, pero su vlaje 
precipitar les acontecimientos. Era evidente 
que no iba a dejar tras él documento tan com- 
prometedor. Por consigulente, debíamos obrar 
en seguida. Asaltar la casa de noche, era im- 
posible; vive demasiado prevenido. Pero por 
Ja, tarde había una oportunidad, si podia ase- 
gurarme de que tenía la atención distraída 
en otras cosas. Entonces fué cuando usted y 
su plato azul entrarcn en escena. Sin embar- 
go tenía que saber bien el sitio donde se ha- 
llaba el libro, y sabía que tenía muy pocos 
minutos para obrar ,pues mi tiempo quedaba 
limitado a los conocimientos que usted tuvie- 
se de la cerámica china. Para ello fuí en bus- 
ca de la muchacha en el último instante. 
¿Cómo podía yo sospechar cuál sería el con: 
tenido del paquetito que tan cuidadosamente 


llevaba debajo de la capa? Yo me figuraba 
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huído de su 


medio que creo eficaz. 


a América me obligó a. 


o 58 o 


Sé 


que venía para ayudarme en mis Asuntos, pe- 
ro se conoce que ella dlevaba otros per su 
cuenta. : : 

—El adivinó que yo había ido de parte de 
usted” 300 a eN 

—Ya me lo temía. Pero usted le er.tretuvo 
lo bastante para que yo pudiese hacerme con 
€l libro, aunque no me dió tiempo para esca- 
par sin ser visto. ¡Ah, sir James, cuánto me 
alegro de que haya usted venido! 0 ES 
-- Nuestro elegante amigo había llegado, co- 
rrespondiendo áÁ un requirimiento de nuestra 
parte. Escuchó con la más profunda atención 
el relato de Holmes. E 


— ¡Ha hecho usted milagros... milagros! o 


— exclamó, cuando hubo terminado la na- 


rración. -— Pero si estas heridas son tan te- 
rribles como dice Mr. Watson, nuestro pro- 
pósito de desbaratar la boda se ha alcanzado 
sin necesidad de hacer uso de ese libro nau- 
seabundo. 3 

—Las mujeres como miss  Merville . no 
obran así. Ahora le amaría más que nunca; 
le consideraría como a un mártir desfigura- 
do. No, no; lo que necesitamos destruir “no 
es su fisonomía física, sino la moral. Este 
libro la volverá a la realidad, y es el único 
Está escrito de su 
propio puño y letra y no tendrá más reme- 
dio que rendirse a la evidencia. 


-Sir James se llevó el libro y el precioso 
plato. Como yo tenía prisa, salí con él. A 
la "puerta le esperaba un coche. Se metió en 
él, dió una orden rápida al cochero de ele- 
gante librea y se alejó a buen paso. Dejó 
colgando fuera de la ventanilla el faldón de 
su abrigo para cubrir el escudo de armas 
de la portezuela, pero yo ya lo había visto 
con el reflejo de la luz del portal. Me que: 
dé con la boca abierta por la sorpresa... 
Entonces retrocedí y volví a subir a la habi- 
tación de Holmes. Ea 

—He descubierto quien es nuestro clien- 
te, — exclamé entrando con la grán noticia: 
— Bueno, Holmes, es.. y 0 

—Es un amigo leal y un noble caballero, 
— dijo Holmes, deteniéndose con un gesto. 
— Terminemos de una vez para slempre con 
este asunto. A a 

. Ignoro el uso que se haría del libro acu- 
sador. Sir James debió arreglarse con él; 
-pero es más probable que una misión tan 
delicada se confiara al padre de la dama. 
De todos modos, el resultado fué el que ¿e 
había apetecido. Tres días después apareció 
un suelto en “The Morning Post” diciendo 
que el matrimonio entre el barón -Adalberto 
Gruner y miss Violeta de Merville quedaba 
deshecho. En el mismo periódico venía la 
vista del proceso contra miss Kitty Winter 
por el grave delito de haber lanzado vitrio- 
lo. Pero surgieron tantas cireunstancias ate- 
nuantes, que la sentencia, como se recorda- 
rá muy bien, fué la menos severa teniendo 


€n cuenta la clase de la culpa. Sherlock Hol- 


mes fué amenazado con un proceso por robo 
con escalo; más cuando el motivo es tan bue- 
no y el cliente bastante ilustre, aun la r.is- 
ma ley británica, tan rígida, se hace huma- 
na y elástica. A estas horas mi “amigo no se. 
ha sentado todavía en el banquillo. 


-CARGAMENTO DE LADRONES 


Nueva aventura de los “Cinco Reyes” 
Por LESLIE CHARTERIS 


“Piratería moderna: es un término demasiado crudo para calificar el astuto plan de la 
seudo condesa y encantadora mujer, Anusia Marova, para robar a los millonarios que 
viajaban en su yacht “La Doncella Corsa”. El popular autor, Leslie Charteris, saca 
brillante partido de esta situación en el episodio, cuyo princtpal héroe es Dick 'Tre- 


mayne, el Rey de Copas (o “Rey de Corazones”). 


(Conclusión. —- Véase el número 328)  * y 


nidad antes de que alguien alzara la 

primera taza. Las otras siguieron. 
Mientras revolvía mecánicamente su café, 
Dick contó... tres más... dos más. 


Po sana antes que transcurría una eter- 


El último en beber fué Mateo Sankin. Fué 


el único que hizo un comentarlo. 

—i¡Qué gusto raro tiene este café! 

—A mí me parece bueno, — dijo Andrea, 
probándolo. E 

Y Dick Tremayne, al mirarla, vió en sus 
ojos algo que no pydo interpretar. Parecía 
querer decirle algo; pero no imaginaba qué. 
¿Era una burla velada? ¿Un desafio? ¿Un 
grito de triunfo? ¿O qué? La mirada era cu- 
riosa; pero... no la comprendió. 


Luego vió a Lady Levy levantarse a me- 
dias de la silla, agarrarse la cabeza y caer 


de bruces. 
—¡Se ha desmayado !— dilo Mateo San- 
kin, de pie. — Hace un poco de calor acul... 


acabo de advertir... 

Dick, sentado muy quieto, observó en los 
ojos del hombre una cómica perplejidad... 
le vió abrir la boca y caer antes de que pu- 
diera hablar de nuevo. | : 


Después cayeron uno a uno, mientras Dick 
seguía sentdo inmóvil, con la sensación 
de que presenciaba una película. Vagamen- 
te apreció la extraña escena. vagamente se 
dió cuenta de haber oído voces, ruido de va- 
jilla rota; pero él estaba apartado, sole con 
sus pensamientos, la: mano derecha  opri- 
miendo la pistola, cculta por la servilleta. 
Ulrig lo sacudió por el hombro. “Ese cafó es- 
taba narcotizado... Algún hijo de... hasta 
que el americano cayó a su vez al suelo. En- 
tonces vió Dick que €l y la joven estaban so- 
“los. Andrea estaba parada al extremo de la 
mesa, Dick en el otro, sentado, con la pls- 
tola sobre sus rodillas. 


La extrafía expresión seguía aún en sus 


ojes. Dijo con voz enronquecida: 


—Dicky... ' 
—Yo que usted me reiría ahora, — le di- 
jo Dick. — No tiene ya que molestarse para 


ostentar cara respetable. Y dentro de pocos 
- minutos no tendrá motivos para reir. Yo-que 
usted me reiría ahora... : 
- - —Sólo tomé un trago... 
—Ya ví que tiró el resto, 
— Sírcase un poco del mío. 
Ella. daba la vuelta a la mesa, agarrán- 
dose al respaldo de las sillas. El no se mo- 
vió. 
—Dick... ¿pensaba usted lo que con- 
testó hace un momento? 3 
—Lo pensaba. Creo que lo pensaría aun, 


— dijo Dick, 


ES IS a 


- rá usted que dije: 


si las condiciones fueran llenadas. Recorda- 
“a alguien que quisie- 
ra”. Este no es el caso. Anoche le dije que 
la amaba. Le pido disculpa por ello. No la 


amo. Nunca la amé; pero... — se detuvo 
y descargó el golpe con todo el frío desdén 
que experimentaba, — pensé que me diverti 


ría burlarme de usted. 

Fué como si le hubiese dado una bofeta- 
da;-pero no sintió remordimientos. Seguía 
todavía sentado, con la impasibilidad de una 
estatua de piedra, hasta que ella habló otra 
vez. 

—Yo le envíe aquella nota... 

——Porque-ecreyó que tenía arma suficiente 
con mi amor. Sí, comprendo muy bien eso. 

Ella parecía sostenerse de pie por un es- 
fuerzo de su voluntad. Tenía los párpados 
caídos y Dick vió lágrimas debajo de ellos. 

—¿Quién es usted? — le preguntó. 


* —Me llamo Dick Tremayne y soy el Fey 


de Corazones (copas), — dijo. 

Ella hizo un movimiento afirmativo con 
la cabeza y su barba le tocó el pecho, 

—-Y supongo que... usted... usted puso 
narcótico en mi café, — dijo econ aquella voz 
fina, que a él le costaba oír; luego se desl!- 
zó junto a la silla a la que estaba agarrada 
E al suelo boca abajo sin decir otra pa- 
lbra. ; 

Dick Tremnayne la miró con-una especie 
de muda sorpresa; su implacable venganza 


le "mantenía helado y sobrenaturalmtente 
tranquilo. : 
Miró el vestido arrugado de la joven. 


sus blancos brazos desnudos, los cabellos 
rubios ligeramente desordenados por la eal- 


da, y siguió como una estatua de piedra. 


Pero dentro de él algo se agitó, creció y 
luchó contra su helada calma. Quiso resistir, 
furioso contra si mismo; pero al fín aquella 
fuerza irresistible lo hizo levantar de la si- 
lla hasta que se puso de pie, mirándola 
siempre, la servilleta caída a sus pies y la 
pistola en la mano. 

— ¡Andrea! —- gritó de pronto. 

Estaba de espaldas a la puerta. Oyó un pa- 
so detrás suyo; pero no pudo moverse más 
rápidamente que la lengua de Hilloran. 

_— ¡No se mueva! —- gritó H' lloran. 
- Dick no movió más que los ojos. 

Levantó estos hasta el reloj que estaba 

frente a él y vió que eran las nueve y veinte, 


LA TRETA 


— ¡Suelte esa pistola! —— ordenó Hillo- 
ran, 
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Dick obedeció. 

—Aléjala con un puatapié. 

Dick lo hizo. 

— Ahora puede darse yuelta, 

Dick se volvió lentamente. 

¡Hilloran, con su pistola en una 
mano y la de Dick en la otra, estaba 
apoyado junto al Inamparo, cerca 
de la puerta, con expresión de triun- 
fo burlón en sus-rostro. Afuera ha- 
bía una fila de ruarineros. Hillorau 

és hizo señas que entraran. 

—Nat' 1ralmente que di la es- 
to, — dijo Dick, 

-—Es ústed un muchacho muy in- 
teligente, 

Se volvió a los marineros, 

Registradlo y atadlo, se "0130. 
.—No me PE sto, — dijo Dick, 

Se sonretió imperturbable al regis- 
o Fué hallado en su bolsillo el 
pedazo “de papel y llevado a Hilloran, 

que lo dejó a un lado, después de 
Tapida mirada. 
: . —Sospechaba algo por el estilo, — 
dijo, — Dick, se alegrará usted de 
saber que la ví deslizar ese papel” 
por debajo de su puerta. ¡Afortuna- 
camente para mí! 

—De veras, — dijo Dick sin apa- 
sionamiento. — Ella estaba casi tar 
a puntó de burlarse de usted como 

se burlaba de mí. Tenemos que lle- 
vernos bien los dos, después de esto, 

-—¡Que: se burlaba de usted! 

Dick levantó. las cejas. 

-——¿Qué oyó usted desde afuera? 

— Todo. 

. . — Entonces dehe haber compren- 
dido. .2 ho ser que sea tonto de 
nacimiento. 

- ,-—He comprendido que E me 
traicionó avisándole lo del café. 

Dick se encogió de hombros. 

e ro Xx DOB. Qué cree , que - lo ¿BIZO? 
Porque pensaba. que mé. «tenía. sujeto 
- bajo .,su..dedo., Porqué creyó. que yo -. 
estaba loco: por. ella, ¿que DO. necesi-.. ; 
taba más: nareótico; y tenía ¿razón 
entonces er 2 

Los hombre se movían con- E ple 
zOS de cuerda, atándole a Dick las 
'manos y los. tobillo. Ya atado, vió 
'Dick: que hacían lo mismo con los. 

invitados y permaneció, exteriormen- 
¡te impasible. Pero su cerebro trabas 
jaba como un rayo. 

- +. —Cuando todos estén pecriagod 
Hilloran, moviendo una pistola, —- voy a ha- 
ccerle. a usted. algunas preguntas, señor. . 
Rey de Corazones. Es mejor que se prepare 
“a contestar sincerámente desde ya. No ten- 


- dré muchos miramientos con usted si da tras. 5 


bajo. * 
Dick seguía sumiso e indiferente. Parecía 
hallarse presa de una especie de estupor. 


Había : estado siempre. así désde,. “que lo 
“desarmó Hilloran. A no ser por el movimien- 
“to de sus labios y. porque estaba de pie, la 
vida parecía haberlo. abandonado. Todo en él 
indicaba una paralizada Y fantástica resig- 
nación. 
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— dijo: 


““—No daré trabajo, — dijo con vOz sin ex- 
presión. -— ¿No comprende. que nada más 


me interesa, después de lo que he descubier- 
to en ella? 
Hilloran lo miró fijamente; pero 07 Dala- 


brás y. 1a actitud de Dick eran convincentes. 
Era como si Tremayne estuviera medio” clo- 


.roformado. Su indiferencia y. apatía. saltaban 


a la vista. Parecían envolverlo como una Ca 


. pa de plomo. ES SA 


-—¿Tiene usted amigos a , bordo? — - pro: 
guntó Hilloran. , 
-—No, -— contestó Dick sordamento, — 
Estoy solo. : 

—«¿Espera usted ayuda. desde afuera? 
“Todo estaba en la” carta On usted 
leyó. iaa 

—-¿Por oranlano? 

——Por hidroplano.: 

CARLOS de su a vendrán? ql 
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yes, 
Jocker”” 


Cinco Re 
ja y el * 


Debo avisarles por mes» 


de cualquier mañana. 
dio de una luz roja. 


—Probablemente 


acaso uno solo, 


dos. 


— ¿Alguna seña particular? 


0 


¿A qué hora 
-——Entre las once y las doce. 


O a las tres 


— dijo 


—No., Sólo un brillo intermitente. 


Cargamento de ladrones 


PUCKY E . 


Dick siempre inerte. — Sin nigún signifi- 


cado. 

Hilloran estudió con curiosidad el rostro 
de Tremayne. 

—Lo creería... si el modo como se rinde 


no fuera enteramente opuesto a todo lo que 
he oido de los Cinco Reyez. 

La boca de Tremayne se torció. 

— ¡Por amor de Dios! — estalló con acen- 
to de furia. — ¿No se lo he dicho ya, pedazo 
de imbécil? Estoy harto de los Cinco Re- 
yes... harto de todo. No diré una palabra 
más. ¡Haga usted lo que: quiera! 

Hilloran miró alrededor del salón. Ya es- 
taban todos atados, excepto la joven y los 
marineros esperaban más instrucciones. 

Hilloran movió la cabeza en dirección a 


la puerta. 

—Salid, — les ordenó. — Hay o dos 
personas a las que quiero interrogar... a 
solas. 


Con todo, dama el último hombre hubo 
salido, cerrando tras sí la puerta, Hilloran. 


no procedió inmediatamente a la entrevista. 
En vez de eso, metió una de las pistolas en 
su bolsillo y sacó una bolsa de cuero suave. 
Con ella recorrió la habitación' recogiendo 
collares, pedientes,  prendedores, anillos, 
botones de pechera, carteras, relojes, hasta 
que la bolsa quedó muy abultada; luego aña- 
dió el contenido de sus bolsillos, más y más 


joyas entraron en: la bolsa, como un río de. 


pedrería deslumbhradora. Cnando hubo ter- 
minado, tuvo alguna dificultad PET atar los 
cordones de la bolsa. 

La balanceó apreciativamente en su mano. 

—-Un millón de dólares, — dijo. , 

—Que le aproveche. : 

—Ahora hablaremos, — dijo HilHoran. 

Habló sin emoción y Dick escuchó sin 
dar la menor muestra de ella. Al fin se en- 
cogió de hembros. 

——Podría usted biota - primero. 

—Lo pensaré. 

Ninguna sentencia de muerte fué dada o 
recibida con más calma. Fué en cierto mo- 
do una revelación para Dick porque espe- 


raba que Hilloran lo amenazara violenta- 


mente. 

. Después de todo, tenía buenas razones pa- 
ra querer vengarse. Pero la moderación del 
hombre era inhumana. 

El estoicismo de Tremayne le hacía juexo. 
Hilloran prometía la muerte como quien pro- 
mete un vaso de bebida; Dicky la aceptaba 


como hubiera aceptado un vaso. Sin embar- 
go, no dudaba de que la amenaza era en se-. 


rio. La misma calma de Hilloran hacía más 
real su sinceridad que cualquiera de sus es- 
,tallidos teatrales. 

A. ——Desearía pedirle un último favor, — di- 
jo Dick tranquilamente. 

— ¿Un cigarrillo? 

_—No lo rehusaré. Pero lo.que más apre- 
claría sería la oportunidad de repetirle a ella 
antes de morir... lo que le estaba diciendo 
cuando usted entró. 

Hilloran vaciló. 

—$Si actede usted, — prosiguió Dick du- 
ramente, — le aconsejo que la ate primero. 
De otro modo podría intentar desatarme a 
mí, en la esperanza de salvar su propio pe- 


— 60 — 


guaciones.. 


llejo. Serflamente... no hemos estado melo-. 
dramáticos esta noche; de modo que siga us- 
ted del mismo modo. 

Hilloran agarrs5 un pedazo da cuerda que 
había sobrado. Ató a la espalda las manos de 
la joven; luego fué hasta Ja puerta y llamo. 
Dos hombres arurecieron. — 

_——Llevar a estos dos a mi camarote, 
dijo. — Permaneceréis de guardia delante 
de la puerta. 

Se volvió a Dick. DIAS la señal a las on- 
ce. Después de eso, en cualquier momento 
puede esperar usted que 1» llame a cubierta. - 

—i¡Gracias! -— dijo Disk tranquilamente. 

El primer marinero habia cargado a An- - 
drea y Dick salió del salón tras ellos. El 
segundo marinero cerraba la puerta. 

La joven fué dGepositada sobre la litera. 
De un puntapié, Dick abrió el asiento plega-. 


— 


-dizo y se acomodó lo mcisr. que pudo, Los 


hombrés se retiraron, cerrendo la puerta. 
Dick miraba por el ojo úe buey, esperando 


plácidamente, E] camarote estaba sumido en A 
la penumbra; detrás del veitanillo, una obs- 


curidad, gris azulada, débiimente Juminosa, : 
se extendía sobre €l mar. 
- Después de largo rato, la-joven. suspiró y 
se movió. Luego volvió a quedarse inmóvil. 
Estaba tan obscuro ¿QUe apenas podía ver- 
le el rostro más que como un pálido. borrón 
en la sombra. 
Pego, poco después ella dije en voz . 


— Di modo. que proriujo efecto. A 
— ¿El qué... S “produjo efecto? pe e 
—El café. o 
El dijo. | ERE SE 


—Yo no tuve nada que ver. en: eso. 

—Era casi narcótico paro — — lio ne —— 
Eso fué muy hábil. Naturammente, yO SOSpeE- 
chaba que mi propio café estaría narcotiza- 
20. Le dí la idea a Hillorzn porque siempre 
es útil saber cómo va a ser uno 3tacado, pero 
no creía que ¿vera tan fuerte. Supuse que 
no habría peligro en probirlo. 

: — NO quiera Nec creer que. no fui yo, 
Andrea ? 

—No me “ima dba Fué alguien muy há- 


bil, que pensó atraparme con his 2. idea. 


El dijo. 

—No ful yo, Andrea. ¿1 : 

Luego, durante un ticmpo, reinó el s8l- 
lencio. E : : ss 


Ella dijo, : pe 

——Mis manos están atadas, dE 

—Las mías también, 

—¿De modo que lo agarró a usted tam- 
bién? 

—Muy fácilmente, Andrea. ¿Está bien des- 
pierta ? 

—Completamente despierta ahora. Sólo ' 
me siento muy cansada, Y me duele terrible- 

mente la cabeza. Pero no importa. . 
usted algo más que decir? 

—Andrea..,., sabe usted quién soy? 

—Lo sé. El Rey de Cor:zones, Usted me 
lo dijo. Pero y2 ya lo salía, 

—x¿Que lo sabía usted ? 

—Hace much» que lo s% No bien noté qua 
no era usted un ladrón vulgar, hice averi- 


supiera. Se necisitó algún tiempo; pero 10 
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por mi cuenta, sin que nadie lo. 


a: e ds: 


zonseguí. ¿No oz reunláis en Brrok Street? 

Dick guardó unos momentos de silencio. 

Si... = dijo luego. -— Es cierto. En- 
tonces... ¿por qué lo*“call3 usted? 

—Eso es cuenia mía, 

—Durante toldo el tiempo en que estuve 
yo, usted corría peligro.., sin embargo, de- 
liberadamente me conservó a su lado. 

——Quise corref el riesgo. Eso fué porque 
lo... amaba. y ¿ eS 

—¿Como. ..? ¿El qué? 

-—Que lo amaba, — dijo ella con Monto fa- 
tigado. — ¡Oh! puedo decirlo sin temor aho- 
ra. Y lo haré para mi propia satisfacción. 
¡Me oyes, Dick Tremavnu” Te amaba. Y su- 
pongo que nunca creÍste que yo pudiera abri- 
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bote. Se les dirá a mis amizog que me mata- 
rán si no obedecen. Claro cue ovedecerán... 
se entregaran en sus maños, porque son de 
esa clase de idiotas. Hilloran subirá al hi- 
droplano y huirá... contigo. Sabe manejar 
aeroplanos. 
—¿No pudiste 
ción ? 
—¿ Y para qué? Vale más entenderse con 
un demonio que con veinte, 
—¿Y qué será de ti? 
—Me tirarán por la borda, con una buena 
carga de plomo atada a cada pie. Hillorar 
tiene un resentimiento Countia mí y se ven- 
gará. Estaba tan tranquils: cuando me lo di: 
jo, que estoy seguro hablaba sinceramente, 


decirle eso a la tripula 


e 


De pronto del hidroplano partió una detonación. Hilloran, que estaba parado a popa, 
cayó por encima de la borda al mar. 


gar los sentimientos de una verdadera mu- 
jer. Pero era 2sí. Peor que una verdadera 
mujer. He vivido siempre audazmente y amé 
audazmente también, Valís la pena Correr el 
riesgo... con tal de tenerte a mi lado. Pery 
punca creía que tú me anmaras,.., hasta que 
anoche.. : 
—¡Andrea!:.. ¡y tú ne dices eso! 
—«¿Por qué no? Ahora uada importa. Po- 
demos decirnos lo que se nos antoje sin con- 
secuencias. ¿Qué van a hecer con ncsotros? 
Mis amigos vendrán en un hidroplano. 
Se lo dije a Hilloran y él se propone trai- 
cionar a la tripulación. Tiene todas las joyas, 
Va a dar mi señal. Cuando llegue el hidro- 
plano, él se dirigirá conmigo hacia él, en un 
o 


SS dina 


Es un tipo curioso, — concluyó Dick pensa 
tivo. 

Hubo otro silencio, mientras el camarote 
se volvía más obscuro aún, 

Luego ella dio: 

—¿Qué estás pensando, Dick? 


—-Piénso cuán repentinamente cambian las 
cosas. Te amaba. Luego,cuando creí que tra- 
tabas de especular con mi amor y te habías 
reído interiormente de mí todo el tiempo, te 


aborrecí. Y desgués, cuando caíste en el sa- 
lón y te quedaste tan quicta, te amé y hu: 
bieras hecho lo que hubieras hecho; pensé 


que todo el sufrimiento de! infizrno que ha: 
bías desencadenado en mí nada era, por- 
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que había tocado tu MELO, 
voz y visto tu sonrisa, 

Ella no habló. 

—Pero le mentí a Hiltoran — dijo. — Le 
dije solamente que mi amor se había con- 
vertido en odio, pero no que' el odio había 
vuelto a ser amor otra vez.: Me creyó, Le pDa- 


oído ¿u dulce 


dí que me dejara solo echñtigo hasta él fin, 
“y Ccon-=. 
sintió. Por eso digo que ez Un tipo. curioso. a 


para poderte grilar: mi desprecio ;. 


sabía yo que lo haría, 
_—¿Por qué hiciste eso? 


Para poder decirte la verdad: y Eritar de 


que tú me la dijeras... y quizá hallar algún 
medio de salvarme “contigo. A e 

ba: obscuridad era profunda. 

¿Ella dijo como desde muv lejos, 

“—Yo no podia resolverme, Difería siem- 
pre mi decisión. Y para £so no tenía más 
remedio que eszecular con tu amor. Pero le 
obligué a aquella discusión para descubrir 
cuán grande podía ser iu amor, Fué vani- 
dad de mujer... que pagué cara. Le dije a 
Hilloran que pusiera narcótico en tu Cc2- 


fé *y luego te udyertí que no lo bebieras, a 


fin de que pudieras estar preparado y lo 
sorprendieras y dominaras cuando te creye- 
ra narcotizado. Pensaba traicionarlo y dejar 
el resto en tus imanos, porque yo_ no ponia 
resolverme., 

-—Es una extraña historia ¿verdad? — 
áijo Dick Tremayne. 

——Pero,.. te he dicho la verdad ahora —— 
replicó ella. — Y te digo que si encuentro 
oportunidad de tirarme del bote o del aero- 
plano, lo haré, Porque te ¿mo. 

El quedó silencioso. 

-—Maté a Morgenheim -- dijo ella — por- 
que en otro tienipo tuve una hermana y él. 

Dick siguió callado. 

— Dick Tremayne — dijo Andrea PE, > 
llaman el “Rey de Corazones”. ¿Has hecho 
algo para mereccr ese título? 

Yl estaba de pie. Andíiea podía verlo, 

-—Picen que lo merezco : 

——Pero. ¿bus amado alguna vez? 

Nunca. en mi vida, hasta ahora — con- 
testó; estaba junto a ella, (e rodillas al la: 
dlo de la litera. Tan cerca estaba ue pudo 
besarla en los: labios, 


. 


LA SOLUCION DE EL SANTO e 


Simón Templar, llamado el Santo, estaba 
sentado ante lo; control«s del pequeño hi- 
droplano y miraba pensativo el agua. 

La luna no se había levantado todavía y 
los cohetes luminosos que había arrojado, se 
extinguieron en €el agua, Pero veía, como a 
un décimo de 1uilla de “distancia, las luces 
¡del yacht, que oscilaban ligeramente; el res- 
wlanáor del faro) de popa"se quebraba sobre 
las aguas, levemente agitadas, en 290 pun- 
tos luminosos y Aten 

Estaba sólo, 
tricia en San Remo. Y se alegraba de estar 
solo porque, inúudablemente iba a ocurrir 
algo raro, 

El mismo, después de mucho pensar, le ha- 
bía dictado a Patricia la carta para Dick 
'Tremayne y se alegraba de que hubiera si- 


más. 


“Mis ojos están enro- 
jecidogs de tanto Jlorar por ti” No podia ser 
más claro. Un bebé lo biene: enieadioo. 


do bastante explícita. 


Luz roja...peligro, 
Sin embargo, cuando se acercó más, notó 


que el yacht no se movía, y no biep los. flo- 


tadores del hidroplano recibieron el primer 
rotío del mar, vió que, desde el costado el 
barco que observaba, —despedían un bote, 


: No podía sabor el-Santo que Dick había re. 


velado. deliberaiamente lo. Ge la señal roja, 
esperando que 10 pusiera” en. guardia y qua 


-en aquel dei 
La cuestión - era. ¿qué? 4 

Pensativo acarició el 
la pistola- -ameiralladora Lewis montada en 
el fuselaje, delante de él. No estaa allí cl 
arma, cuando salió de San Remo abtuslla no- 
che porque la vista de un bidroplano priva- 
Go, equipado co pistolas-ametralladoras Le- 
wis hubiera sido anormeél y provocado Cco- 
mentarios., El Santo se había Ocupado. de 


9 


la inspiración * del: momento. hiciera lo de- 
Con todo, el Santo tra buen adivina- 
dor y- “ciertamente estaba prevenido, Sabía 
que algo. raro Venía hacia é1 


Santo. Ss culata. de ¡ 


montar el arma, en su aparato especial no. : 


bien el. hidroplan o acuatizó. Sr 
El bote se hallaba ya solo. a veinte yardas 


de distancia. 


—¿Eres. tú, hijo? — gritó. el Santo. 


La respuesta le llegó claramente, sobre al 


rumor de las olas. 
E. —S0Y yO. : : 

En la oscuridad, el cigarrillo que. el Santo - 
tenía entre los labios, Tr 


me de una intensa concentración. Luego Si. . 
món quitóse el cigarrillo de los labios ye sus- i 


piró cautelosamente. 

—En tal caso, 
puedes decirle a .tus compañeros que viren, 
Dick Tremayne, porque si 


mo. 


— contestó el. Hato — 


-se acercan mu- 
cho más van a recibir: ¿ADA o de plo- 


e 
3 


La frase. lora aa con una descarga. Cinco a 


balas cayeron solbando en el agua. El Santo 


oyó una voz áspera que daba órdenes y el 


bote se alejó; pero luego llegó. q Sus oídos E 


una carcajada y otra voz habló: 
— ¿Están ahí los Cinco Reyes? ad a 
El Santo sólo aca ún instante. E 
-.—Soy el Joker — 
ta oírlo reir. 


amigos, rico? 


contestó, — y me gus- 
¿Cómo lo. o a usted: sus 
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—Habla Juan Hilloran.. o | 
— ¡Buenas noche,*Juan! — dijo el Salto, : 
cortéstemente : 


El bote estaba bastante cerca para permi- 
tirle ver la figura parada a popa y le tomó 
los puntos cuidadosamente. Una pistola 
ametralladora no es arma de fácil manejo; 
pero el Santo tenía buena vista y la figura 
parada se proyectaba claramente en el agua, 
al reflejo de una de las luces del yacht. 

——Le diré — dijo Hilloran — que qenEO 
a su amigo al extremo de mi pistola. 
modo que no tire más. a 7 

— ¡Tírale y envíalo a los infiernos! — gri-. 
tó la voz de Dick. — Nada importa de mí. 
Pero Andrea Perowne está también aquí y 
me gustaría que pudiera escapar. 

_—Mi futura esposa, — dijo 


de. 


Hilloran y 3 


: 


Fascinado Iremayne observó el mensaje 


' nuevamente la risa gutural resonó en la os- 
curidad. 
pada a su cigarro. 

-—Y bien, muchacho grande, 
idea? 

—Voy a acostar. Cuando esté junto al hi- 
droplano, usted pasará tranquilamente a este 
bote. Si se resiste o hace alguna jugarreta, su 
amigo pagará con la vida, 

—¿Eso es todo? 

-—Eso es todo. Deseo conocerlo a usted... 
señor Joker, 

— ¡Bien.., bien.... 
burlonamente el Santo, 


é cuál es su 


muy bien! -—— dijo 


Simón Templar dió uña larga chu- 
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que metían por debajo de la puerta. 


En esos momentos había tomado una -de 
las decisiones más desesperadas de su carre- 
ra, que sólo continuaba debido a la fría ra- 
pidez de sus determinaciones. 

Dick Tremayne estaba en aquel hate. Dick 
Tremayne había sido, de un modo u otro des- 
cubierto. Aquello era evidente desde que bri- 
116 la señal roja. Sólo que ignoraba los de- 
talles del caso en aquellos momentos. Ahora 
el Santo los sabía. Y aunque Simón se hu- 
biese arrojado a un horno encendido si pen- 
sara que podía salvar a Dick, no veía muy 
segura la salvación en este caso Una vez 
que hubiese él pasado al bote, habría dos 
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en conserva en vez de uno. ¿Y qué se gana- 


ría? 
Hi Santo arreló pensativo su cigarrillo 


entre el índice y el pulgar; dejólo caer al 


agua. . 
No había más que un modo de vencer a 


su enemigo. 


Hilloran no esperaba la menor resistencia. 


Por una parte había tomado varias copas des- 
de el asalto y por la otra estaba muy seguro 
de al mismo. 

Se sentía «completamente satisfecho de su 
ingenio. Naturalmente, no conocía al Santo 
más que por su fama e Hilloran no creía mu- 
cho en ella. . 


Había, sin 'embargo, una solución desesfpe- : 


rada del problema e Hilloran debió haberla 
visto: pero no la vió o, si la vió, juzgola 
demasiado arriesgada para tomarla en serio. 
En esto consistía su error. 
Seguía parado en la popa, negra y domi- 
nante figura sobre las brillantes aguas. 
—Voy a acostarme ahora, Joker. : 


—Estoy pronto, — dijo el Santo y la, eula- 
ta de la pistola Lewis estaba apoyada contra 
su hombro, como sí éste fuera, una roca. 

Hilloran dió una orden y los remos se hun- 


dieron otra vez. Hilloran permaneció de pie. 
Si se díó cuenta de lo que ocurrió después, 


no tuvo tiempo para zoordinar sus impresio- 


nes, Porque la detonación: de la pistola Le-.. 
wis debe haber repercutido en su cerebro, al 


mismo tiempo gue un dolor agudo atravesaba 
su pecho; la súbita obscuridad que veló sua 
cjos, debe haberse confundido con la floje- 
dad que consumía todas las fuerzas de su 
cuerpo; no pudo oir el ahogado esterior de 
su garganta ni sentir el frío de las aguas 
que se cerraron sobre él. 

Pero Dick Tremayne, mirando 
mente los anchos círculos que indicaban el 
sitio donde había caído Hilloran, oyó el grito 
- de el Santo. : 

—¡Quietos, por las Sirenas?! : 

En seguida oyeron. un ruido como el que 
produce una foca al arrojarse al agua desde 
una alta roca, seguido, por las poleraras 
brazadas de alguien que nadaba. 

Los dos hombres, pertenecientes a la tri- 
pulación del yacht, se habían quedado un 
instante como petrificados. Luego, uno de 
ellos, con una maldición, se inclinó sobre log 
remos. El otro lo imitó. 

Dick comprendió que había 
turno. 

Se puso de pie y lanzóse hacia adelante, 


Hlegado su 


cayendo sobre la espalda del hombre a quien 


tenfa más cerca. El hombre cayó de costado, 


. sobre sus rodillas, de modo que el bote se 


e. 


inclinó peligrosamente. Luego Dick se puso 
de ple otra vez, algo machucado y con las 


piernas que parecían de plomo, y se lanzó a 


la espalda del otro hombre, del mismo modo. 

El primer hombre a quien había derribado 
se arrojó sobre él con una blasfemia; pero 
a Dick no le importaba. Tenía las manos 
atadas a las espaldas; pero pateaba, movía 
los hombros, pegaba con la cabeza, Piaaaa 
como un poseído. 

Entonces, apenas a un” pie de los ojos 
de Dick, una mano se asió de la borda. El 
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le pinchaba la garganta. 


estúpida- - 


así que no sé ofenda si rehuso. 
-- ¿qué ha sido de la muchacha, jefe 


5d 


nadador permaneción un momento descan- : 


sando. Luego subió al bote. 


—i¡Lindo no más, bijo! PAE dijo eE Sar 
con aquel inimitable acento de alegría y bur- 


la que le era peculiar Y le pegó un puñetazo 


en al cara al hombre” que tenía más cerca. 


El otro sintió la punta de. un puñal que 


-—O0yó usted Á su amo que le. 
dirigirse hacia el hidroplano, — 
Santo, dulcemente, — y yo tengo particular 


empeño en que se cc. los cs del 


muerto. ¡Reme! 

Dick se encontró pronto libre. Y caño 
el bote llegó junto al hidroplano, da 
había desatado a la muchacha. 73 

El Santo los ayudó a ambos a subir a su 
máquina, después dirigióse a popa del bote 
y recogiendo la bolsa que había caído allí. 


La tiró dentro de la cabina y luego subió él - 


' Desde aquel sitio ventajoso se inclinó para 
dirigirse a los tripulantes del bote. 


Pm an 


eS 


—Ya habeis oido todo lo que necesitabais e 


saber. Yo soy el jefe de los Cinco Reyes. 
Acordaos: los Cinco Reyes Y cuando lleguéis 
al puerto y tengais que explicarle lo ocurrido 
a los pasajeros, acordaos de los Cinco Reyes. 

El Santo hizo funcionar el motor y el hi- 


Aroplano pparo a deslizarse subes el agua. 


Algunas semanas más tarde, el iapcilos: 


Teal hizo otra visita a Brook Etreea. - 
—Le quedo muy agradecido, señor Tem- 

plar, — dijo. — Le interesará a usted saber 

que la “Doncella Corsa” fué alcanzada cuan- 


áo trataba de huir por el estrecho de .. 


braltar. Ni siquiera intentaron resistirse. 


—¡No diga! — murmuró el Santo barlo- B. 
namente. — Pero tome un poco de cerveza. 


Teal se dejó caer pesadamente en una silla. 
—Los hombres gordos no deben beber... 


ñor. 
de la pandilla y de las joyas? 

—_Usted se enterará hoy — dijo alegre- 
mente el Santo — que las joyas han sido re- 
cibidas por cierto hospital de Londres Los 
propietarios podrán reclamarlas allí y deja- 
mos la suma con que contribuirán para el 
hospital a sus propias conciencias. En cuan- 
to al dinero que había en caja... unas vein- 
ticinco mil libras... este... poco - . €S0 es 
difícil de encontrar ¿verdad? : 

Teal hizo un gesto afirmativo. 


Pero oiga, se- SS 


—¿Y Andrea Perowne, alias condesa Anu- 


sia Marova? - 
— ¿Desea usted arrestarla? - 50 
—Hay una orden. O 
.-—¡Qué desperdicio se tiempo;, 
energía. Debió decirme ústed eso antes. Por- 
que ahora yo la he embarcado hace tres días 
rumbo a un país donde no existe wla extra- 
dición. 
Teal hizo una mueca. 
—+Sin embargo, — dijo el Santo, — ereo 


que piensa reformarse y contraer matrimonio. 


De mode que no necesita preocuparse por le 
que hará en adelante. 
—¿Cómo sabe eso? — dijo Teal. 
El Santo sonrió de un modo angelical. 
—Me lo contó un ad or 
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—-Bueno, — agregó en seguida, — el tiem- 
po urge. Voy a darte la: cosa por la cual has 
venido. No tenía otro medio para darte el 
linero, pues ya sabes, yo soy seguid: y espia- 
da. Aquí tienes quinientos francos en papel 
tara que lo puedas utilizar fácilmente. Po- 
dría hacerte llegar más por medio de tu ami- 
go. Ya nos arreglaremos. 

—Gracias, gracias, Adriana. Voy a irme. 
Déjame que te abrace... ¡Quién sabe cuan- 
do nos veremos otra vez! : 

—Escucha, — dijo, — alguien camina... 

Se“oyeron en la puerta del depurtamerfto 
tres golpes discretos. 

—A esta hora, ¿quién podrá ser? ¡Esta- 
mos perdidos! 

El hombre Había 
Adriana. 

—Voy a esconderme detrás del cortinado. 
Ve a ver quien llama 

Adriana, caminando como una Ssonámbula 
llegó hasta la puerta de la antecámara. 

—¿Quién lama? — preguntó, 18 

—-Soy yo. señora responúió una voz cas- 
cada, el portero, Doncet; « pido que me per- 
done si la molesto pero ¿no ba ofdo usted 
nada sospechoso? á : 

—No; no le abro porque estoy desvestida, 
pues estaha acostada — (iijo Adriana que 
había recobrado su sangre fría, 

—Bien, bien, señora; no «s más que esto: 
hace un rato, Gourlier, el lrombre que viv 
en la bohardilla, entró como de costumbre, 
poco después llamaron nusrvamente, y €ra él 


toicaín .€el brazo de 


que venía de nuevo. Le pregunté si había 5Sa- 


lído:; me dijo que no y cómo €so me tenía 


_ inquieto, hice una pequeña runda por la casa. 


(Continuación) 


—Usted habrá soñado, Doncet. 

_—Bien pudiera ser... además Goulier ha 
encontrado abierta la puerta de calle, 

Es lo mismo, me voy a avostar en seguida.. 
Nunca se puede saber... ¡Hay tantos ladro- 
nes!'... Bueno; buenas ncches, señora y pers 
dón por haberla despertado. 

—No es nada... 

Y Adriana permaneció escuchando hasta 
que los pasos de Doncet cesaron por com- 
pleto, ; 

—- Vamos, se dijo, este incidente no va a 
tener consecuencias. ¿Pero cómo va a hacer 
León para salir de aquí? | 

Y, a paso de lcbo volvió a su cuarto, levan- 
tó el cortinado detrás del cual, el joven se 
había escondido. 

- Adriana, no pudo reprix ir un grito. 

El sitio estaba vacío, el misterioso visitan- 

te había desapaiecido, 


UN DEBUT EN “EL SOMBRERO DE ORO” 


El señor Narciso, debutará esta noche, con 
su repertorio de canciones populares” 

Tal €ra el anuncio, que, escrito a many 
sobre una larga faja de papel blanco, estaba 
pegado en el frente de un “1usic-hall de últi- 
mo orden, situalo más o menos en la mitad 
de la avenida SaintrOuen, 

Este music-hall, o más bien este catetin, 
era conocido er el barrio po” el nombre, tan 
pretencioso cony injustificado de *““Sombre- 
ro de Oro”, escrito en grandes letras sobre 
la. puerta, 

Sin embargo, tanto el cro como los Som- 
breros brillaban por su ausencia, en €se san- 
tuario de la canción de hijo fondo, 

No había sido necesarlo prohibir el uso d> 
los monumentos que estaban de moda para 
cubrir la cabeza de las mujeres elegantes 2 
los espectadores de ese “lugar de placer”; 
las damas que 1» honrabaa con su plesencia, 
adornaban su vabeza con sus pelnados, ad- 
mitiendo que estuvieran peinadas. 

En lo que al vro se refiere, se le conocía 
sobre todo por el barítonc que no Cesaba de 
afirmar a su público, bastante enterado Ya. 

El oro €s una quimera... 

Había un poco de todo en:re la clientela del 
establecimiento. : 

Pálidos trasnochadores, cuya tez lívida, in- 
úicaba que habían permanecido largo tiempo 
en la cárcel, apaches, en actividad, haraga- 
nes que venían allí con “su dama” a reposar 
de la labor cotidiana, 

París, es una extraña inezcla de todas las 
clases y condiciones; no es, pues, extraño que 
entre toda esa scoria, de Ju gran ciudad $8 
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encontrara también, un grupo de honrados 
trabajadores, en su mayor parte obreros de 
la refinería de Saint-Ouen y de las numero- 
sas fábricas, aglomeradas sobre ese punto de 
la periferia parisiense. : 
: Traperos y irsperas acaripados en la Zo: 
na militar, aportaban también 
gente, 

Al penetrar en la gran sala o más bien en 

el galpón, del “Sombrero de Oro”, se sentía 
la garganta apretada por un espantoso olor 
a achicoria, a alcohol de quemar, a humo 
ae pipa, combinado con las infectas emana- 
ciones de los cuerpos mai cuidados, y de los 
viejos y grasientos trajes. 
- Sin embarga, todo ese público parecía muy 
a gusto. Charlaban, se diveriían y reían, con 
tanta libertad como si respiraran un aire 
¿puro y perfum:aio. : 

Un agente apostado a la puerta, cubría con 
paternal mirada al público que estaba bajo 
su vigilancia, 

Sin embargo, a pesar de sgunas querellas 
inevitables entre ebrios, 1uramente ocurrían 
2contecimientoz que necesitaran la interyen- 
ción de la policía, los apaches elegían gene- 
ralmente otros sitios para ejercer su talento. 

Era de noche; una efervescencia particu- 
lar se notaba entre los espectadores. 

El anuncio del debut de Narciso había S0o- 
breexcitado la curiosidad de los habitués. 
¿De dóndo había salido ese hermoso pájaro, 
a quien nadie conocía? 

El gerente dei “Sombrero de Orc” había 
dado a entendor que se trataba de un gran 
artista, que no había querido que se pusiera 
su verdadero rumbre en «€! affiche. Pero el 
público había sido engañailo tantas veces que 
se mostraba inciéaulo. 

Una mujer, pequeña, delgada y fea, como 
una araña, vestida con un traje rojo adorna- 
do con lentejusias y Mevanáo en la cabeza 
un sombrero qu parecía un campo de ama- 
polas, acababa úe contar ai público “sus amo- 
tes por Anatolio”, cuando los espectadores 
hicieron una brusca entrada, atrayendo sobre 
ellos la atención del auditorio, 

Los recién llegados, son conocidos nues- 
tros. * 

La mujer, vestida con ur traje rosa y 103 
cabellos trenzadss como u: trébol, era Jose- 
fina, la antigua sirvienta de la señora De- 
verly, a quien seguía su inseparable Bribri, 
la Serpiente. 

Para esa circunstancia, Eribri había creido 
interesante ponerse un traje color kaki, de- 
secho, de algún peón de cochería. Completa- 
ba su elegancia, una de esas espantosas go0- 
rras, que son como un signc en la cabeza de 
ciertos individuos. $ 

— ¡ Vaya, es Bribri! —-. gritó un muchacho 
colocado en laz primeras filas de sillas; y 
viene con su alrable amiga! ¡Ven para acá 


vieja, que hay sitio; vamos a colocarlos a 


ti y a tu esposo; | 

- “La esposa”, respondió con una graciosa 

sonrisa a tan amable iuvitación, en tanto 

que Bribri, sacando el pecho, contestó: 
—¡En buena hora! Por cualquier lado quo 

uno vaya encuestra amigos... Estamos con- 

tizgo Mantequilla, 
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gu contin-. 


Pasa Fifina, anda cen mi -compinche que E 


yo te sigo. 
Fifina evolucionó entre laz mesas cargadas 


de vino caliente y de guindado, para aproxi- 


marse al elegante caballero, apodado Mante- 


quilla, por haber trabajado en una cremería. 


Josefina habia abandonado por completo 
el servicio doméstico, juzgándolo indigno de 


sus altas aptitudes, 


Se consagraba por entero a hacer la feli- : 


cidad de Bribri, «quien debemos confesarlo, la 

guiaba en una vía muy fructuosa. o 
Fifina exploraba log bulevares excéntricos 

bajo la vigilancia de su amigo. . Po 
Aparte del temor a la policía y de uno 


que otro golpe cambiado de tiempo en tiem- 


to, por este matrimonio, casi legítimo, Jose- 
fina y Bribri vivían perfectomente dichosos. 
La jornada había sido buena, y decidieron 
terminarla en el “Sombrero de Oro”, donde 
sabían que encontrarían e ¿tantequilía, 
Cuando los tr-s amigos estuvieron reuni- 
dos e instalados, hubo esxtre ellos un cam- 
bio de cumplidoz, ; : SE : 
— ¡Caramba! -— exclan:ó Mantequilla con- 
templando el traje de la Serpiente: — ¡mil- 


ra que estás bisn vestido, sin contar tu ami- 
gentilhombre, está despam- 


83 que, a fe de 
panante! - : 


—Sí, los negocios van bastante bien, — 


respondió modcstamente Vribri, 
— Además, —- dijo Josefina, —— las perso- 
bas que se quejan me hacon reir; es porque 


no se saben arreglar. En los negocios hay 


que ser serios. ¿No es cierto, Bribri? 

— ¡A quien sc lo preguntas, seductora Fi- 
fína! Yo no corozco mas que el trabajo, Pe- 
ro hay un término para todo, hemos venido 


aquí para reirnos y no para hablar de cosas 


graves. ¿Qué quícres tomar, mi ánge;? 

z —Tengo el estómago delicado, beberé- un 

poco de kummel para hacer la digestión. 
— ¡Vamos por el kummel! 

vasos y bien servidos! 

- El mozo que, en esta sala, representaba 
la “respectability”, tenía un delantal blaneo 
y un cuello de camisa igual, que impresiona- 
ban muchísimo a la clientela femenina. 


Tomó un aire imponente, v. con la grave- 
dad de un pastor inglés celebrando el ofi- 
cio, articuló estas palabras: eta - 

-—Hay quince céntimos de suplemento por 


cada vaso de kummel. Esta observación hi- 


a 


rió la justa susceptibilidad de Bribri. 
—:¿Quién te pregunta algo, entrometido” 
Nos has viste trazas de fundidos. Podemos 
responáer a eso y a mucho más, ¿entiendes? 
—Desde el momento que los señores -CuUen- 
tan con fondos, no tengo nada que objetar, 
repuso el mozo con dignidad. e : 
—Natural que contamos con fondos. Pero 
el público comenzó a impacientarse por este 
coloquio en alta voz, 
táculo. NÓ o 
-—Afuera¡ los que molestan! — aulló un 
viejo pequeño y seco cómo un pergamino, 
sentado al lado de Mantequilla. 


— ¡Afuera! ¡Afuera! — gritaban por tc 
dos lados. EN An : 
—¡Oh! ¡Qué desgracia? — exclamó un 


muchacho. — ¡Echar en esa forma a una 5e- 


que turbaba el espec- 


x 


¡Mozo, tres 


ds e 


hora con un vestido que parece de papel de 


empapelar! 
- —¡Miren al coco! — dijo otro designan- 
do a la Serpiente, — es “Vanderbilt”, que se 


ha puesto el traje de uno de sus palafrene- 
rog para venir a reirse con las gentes del 
Sombrero de Oro. 
- —;¡Basta! ¡Basta! ¡Rayos y truenos! — 
eritaban los consumidores de las últimas fi- 
las, que no veían ni oían nada. 

La Serpiente se había levantado. 

— ¡Pedazos de camellos !¡Cierren el pico 
o los hago callar ahora mismo! 

A una seña del agente que estaba en la 


puerta, acudió el gerente con uan servilleta 


bajo el brazo y expresión de susto. 
NVamos sefñiores, calma, ¡qué diahlo! Es- 
tamos entre personas bien educadas! 

Una carcajada general acogió estas pala- 
bras y puso fin al incidente. Además, un 


hombre joven, esperaba desde hacía «diez mí- 


mutos, de pie sobre el estrado, a que se apa- 
ciguara la efervescencia. 

“Con una voz que parecía salir de los flancos 
de un juguete de cartón, cantó unos couplets 
que dejaron la sala completamente fría El 
pobre, no sabía ni hablar ni cantar cn pú- 
blico. Dejó la escena en medio de una gene- 
ral indiferencia. ¡ | | 
“Le tocó el turno a una mujer enteramen- 
te gruesa, quien cantó una lánguida roman- 
za, en la que se trataba de estrellas de“ oro, 
y de ángeles de blancas alas. 

Tuvo cierto éxito, entre los hombres a los 
que gustó mucho su grasa desbordante, y en- 
tre las mujeres que no fueron insensibles a 
la flor de poesía evocada por sus acentos 
plañideros. 

La noche, comenzaba a avanzar, y la con- 
currencia estaba ligeramente impaciente. Se 
esperaba la salida del debutante, del bello 
Narciso, pues el gerente del musihali había 
contado a sus clientes que se trataba de un 
verdadero Adonis, lo cual había excltado la 
curiosidad de las damas. 

——Bribri y su compañera, la hermosa Josefi- 
na, habían hecho nuevas consumaciones, a 
las cuales había sido invitado Mantequilla. 


Siguiendo el uso del establecimiento, el 
mozo había exigido el pago inmediato de 
estas, para saldarlo, la Serpiente había sa- 
cado de su bolsilio, un luis que se encontroa.- 
ba en compañía de varios otros. 

- Esto, agregado a las palabras dichas por 
Bribri, cuando entró en el concierto, había 
sobreexcitado grandemente la atención de 
Mantequilla. , 

- —¡Diablo !— le dijo. -—= ¿Es posible? 
¿Has volteado a aiguno? > 
--—Bribri no anda por esas aguas, mi viejo; 
y no me gustan las bromas de esa clase, 
-——¡Vaya, hombre! ¿No me puedo Civertir 
un-poco? 

_—Según la forma y el momento. 

- —Entonces, sí no quieres que te hable así, 
¿para qué muestras los amarillos? 

- —Porque me gusta, — respondió peren- 
foriamente, la Serpiente. — Esta plata es el 
fruto de mi trabajo y del de m! amiga. Y ba- 
jando ta voz, agregó: 


- ——TFifina ha encontrado un americano del: 


Sud, que le da todo lo que quiere. 
E —¿Hay parte para mí, también? 
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. Fresnes, y además, conozco de él una his- 


ron fueron 
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—Mira, viejo, mó parece que hay algo pa- 
ra ti también. 

—Ya me lo figuraba, después de lo que 
me has hecho decir por Fifina, — dijo. el 


antiguo empleado de la cre í 15 
'remería, guiña 
un ojo. E 
-—SÍ, que quería hablar Í ] 
: rte, y sabíam 
estabas aquí. NOE ALOE 


Mantequilla se inclinó hacia su compincha 

-—Aquí no se puede hablar, se siente olor 
a policía, pero yo conozco a un pequeño: ca- 
fetín donde estaremos perfectamento. Ade- 
más, te voy a presentar al señor Narciso... 
y para el trabajo en cuestión, nos servirá 
mejor que nadle. 

—¡Hum! No me gustan los  agrezados. 
» ——Respondo de él, como de mí mismo, — 
dijo Mantequilla, ¡ ss 

Y más bajo: 

—Hemos estado juntos en el frosidio de 


. 


toria... que no te digo nada. | 

Es qué hablan? —- preguntó Josefina. 

-—De cosas mu | . 

q Et y serias, mi bebé; cil 

-—Un vivo movimiento de curiosidad que 
se tradujo por exclamaciones, acababa de 
agitar la sala. : e: p 

El nombre de Narciso, borroneado en 
gruesos caracteres, había aparecido en un 
marco, a la derecha de la escena. 

La orquesta, representada por un piano. 
preludió algunos acordes de la “Pequeña 
Tonkinesa”. Los espectadores esperaban, pal- 
pitantes, la entrada del sensacional artista 

Por fin apareció. ' 

Un grito de sorpresa se elevó de todos los 
puntos de la sala. » 

El hombre que acababa de aparecer sobre 
el tablado era el verdadero socías de Mayol, 
el gran artista. Era imposible constatar da 
menor diferencia entre él y el artista de te- 
nombre. IES 

Fisinomía, traje, peinado, todo estaba ad- 
mirablemente imitado. Este parecido fué aún 
más notable, cuando cantó; la dicción, la 
voz, los gestos, todo evocaba hasta la confu- 
sión a aquel a quien quería imitar. . 

Fué todo un gran éxito. Llamado una do- 
cena de veces, el actor agotó todo su reper- 
torio. 

Mantequilla, la Serpiente y Fifins le hicie 
ron una ovación, a la cual pareció muy sen- 
sible, pues varias veces se inclinó hacia aquel 
lado. 

A partir de ese momento la fiesta fué en 
decadencia. Los pobres artistas que siguíe- 
3 apenas escuchados. 

Sólo una mujer, que bailó una danza épi- 
léptica, recogió algunos aplausos. 

A media noche, se cerró el concicrto, y 
el público se desparramó sobre la avenida 
de Saint-Ouen y por las calles de los alrede- 
dores. ; 

Mantequilla se volvió a sus compañeros. 

— ¿Vienen mis amigos? — leg dijo, 

—- ¿A dónde? 

—A un sitio muy tranquilo ,entre el ceo- 
menterío y el hospital de niños. 

Era en efcto, en una pequeña callejuela 
situada cerca de ese paraje que Mantequilla 
llevó a quienes llamaba sus. amigos. 

Fifina estaba sumamente preocupada. Ha- 
bía oído hablar de un provecto de encontrar- 
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se con el bello Narciso, y tal perspectiva le 


turbaba profundamente. 

Cierto que Bribrl, tenía gracias especiales. 
Era su. hombre, es decir aquel a quien se 
chedece y por quien se tabaja. Habían pasa- 
do juntos malos y buenos días; y luego esta- 
ban ligados por negocios misteriosos aue no 
les permitían separarse. ¡Pero Narciso! 

Cuando en dos o tres números, Josefina 
había sentido los ojos del joven cantor fijos 
- en los suyos, se estremeció con una emoción 
hasta entonces desconocida. 

Las palabras amerosas que el artista en- 
viaba a todo el auditorio le parecía que eran 
dichas sólo para ella. Encontraba en ellas un 
sentido oculto, que no podía referirse más 
que a ella. Cuando, Narciso envió un beso al 
público, Fifina lo sintió posltivamente sobre 
su mejilla, y esto le pareció delicioso. 

La mujer, aunque sea de una naturaleza 
rústica, baja y grosera, percibe las cosas del 
amor tan finamente como si perteneciera, 
por su rango y educación, a las altas clases 
de la sociedad. 

Fifina experimentaba, escuhando a Narci- 
so, la misma turbación, que una gran dama 
que se deleita con las notas etéreas de un 
tenor “di primo cartello”” 

Siguió, pues, dócilmente a los «dos hom- 

hres. 


EN CASA DEL PADRE LARIFLA 


En una casa de un solo piso, que se encon- 
traba en medio de terrenos sin edificar, un 
avisado comerciante habfa establecido un pe- 
queño despacho de bebidas, frecuentado du- 
rante el día por trabajadores y por los enfer- 
meros y empleados en el hospital Bretonneau, 
como asimismo por log proveedores de ese 
Importante establecimiento munidpal.: 

Durante la nocne, la clientela era poco nu- 
merosa. 

Sin embargo, algunos serenos de las obras 
vecinas, se reunían allí con placer. 

El patrón, antiguo sepulturero retirado, 
era conocido por su fisonomía risueña y .rubi- 
cunda que hacía un singular contraste con su 
antigua profesión, 

Se le llamaba, o más bien se le apodaba el 
padre Larifla. - 


Este nombre servía además para designar 
su negocio. 

_Un artista de buena voluntad, había, bien 
o mal, representado a un empleado de pom- 
pas fúnebres revestido de su traje profesional 
y bailando, con una copa en una mano y una 
botella en la otra. Es 

Un pintor de paredes, habla adornado el 
cuadro inscribiendo debajo la vieja broma 
macabra que hacía alusión al cementerio: 

¡Aquí se está mejor que enfrente! Y un 
cliente, había dibujado una mano que desig- 
naba el hospital situado a la izquierda y en 
pequeños caracteres escribió: 

¡Y mejor que al lado! 

Mantequilla, seguido de Bribri y de Jose- 


fina, entró en el despacho, como hombre que. 


_ conoce bien la casa. 
A esa. hora el establecimiento estaba va- 
cío. : 
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El padre Larifla, dormitaba dobre su ba 
queta. 

— ¡ Vamos, arriba! ¡Querido de mi corí 
zón! — exelamó Mantequilla, golpeando Sí 
bre el mostrador. — ¡Aquí hay clientes y d 
primera! a E 

— ¡Vamos, vamos, 
quieren que les sirva? 

——Primero, un lugar donde ge esté trar 
quilo para hablar. Se trata: de negocios in 
portantes. E 
“—Comprendido, — dijo. el padre Larifla, - 
voy a poner a esos señores en el gabine: 
donde podrán cantar a gritos toda la noch 
sin que nadie los oiga. Tra, la, la, la. a 

—Está bien, está bien, déjanos en p 


; 3 
mis príncipes! ¿qu 


De canciones estamos hartos. ¿Verdad? 
—Es cierto. q 
—¡Ah a los hechos! — dijo Mantequilk 


— dentro de un momento va a venir un st 
ñor muy elegante. Es un príncipe tonkiné 
disfrazado, un amigo mic. Le al 3 
inmediatamente. 

——Comprendido. : 

——Además, si algún otro viene para hot 
me, no estoy, — continuó Mantequilla con 
aplomo de un gran señor, ao a su l 
cayo. E 

—Comprendido, — dijo el retail 4d 
vinos, a quien Uecididamente gustaba esta Í 


labra. 

Luego, salió de su mostrador, pasó det 
de una especie de aparador que contenla ]i 
cores, abrió una puerta baja e hizo penetra 
a la “soctedad” a un pequeño gabinete si 
ventana, amueblado con una mesa resta] 
cuatro sillas. 

—Estarán aquí como reyes, pon dijo, e 
una verdadera tumba, 3 

—¡Humd¿ No hagas bromas de ese sómos] 
— exclamó Bribri.. 

—Es para reír; en mi casa ds se de 
a chacota, se divierte uno todo el tiempo. ' 

—Bueno, es bastante... nadie te Dregun 
ta nada. É 

—Comprendido... Me iré en cuanto está 
servidos. E 

—No te pedimos más que eso, — dijo Mad 
tequilla, y para estar más seguro de su trah 
quilidad, fué él mismo a cerrar la puerta. de 
trás del padre Lariífla. > 
-—¡Por los clavos de Cristo! — aulló. Man 
tequilla. — ¿No podremos estar trafatad 

—¡ Y bien qué! Aquí les traigo lo que m 
han pedido, y además debo decirles que' ha; 
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un pasador del lado de adentro de la puerta. 
Pueden cerrarlo si quieren. 


-—Está bien, voy a ver, tú, padre Larifla, 


vete y lo más pronto posibie. 
- —Comprendido, — dijo Larifla, llevando 
el dedo índice a la nariz. 

Mantequilla tuvo un imperceptible pesta- 
ñeo, enrolló tres veces en su pulgar la cade- 
na de cobre que le atravesaba el chaleco, y 
después de cerrar la puerta con el pasador, 
se volvió hacia sus invitados exclamando: 


—Ahora se puede hablar. ¿De qué se 
trata? , E 
—Mira, — dijo la Serplente. — Nos fia- 


mos en tí. Vamos a explicarte el asunto. Pero 
puedes estar seguro de una cosa; y es que si 
nos traicionas, a fe de Bribri que no te que- 
dará mucho tiempo para gastar botines por 
las calles. . 
-Mantequilla se puso la mano sobre el co- 
razón. 
. —¡Verdaderamente, me emocionas, Bribri! 
rifina intervino. 
ramos, si no nos podemos fiar los unos 
en los otros, ¿de qué sirve ser honestos? 
_—Seguro, — dijo Bribri, — pero yo tengo 
mis principios. En fin, esbsuficiente, ya me 
has entendido. Viejo, escucha... 
o —Hace una hora que espero. 
A Fifina, la que está aquí, se encontró 
mezclada hace dos meses, en un asunto su- 
cio y que tiene raíces profundas, 2. 
Mantequilla tomó un aire interrogador. 
—Y bien, — repuso la Serpiente, — ya 
sabes a qué me refiero. Al crimen de Cour- 
becoie, en el que un arquitecto perdió el gus- 
to de edificar. 
7 SL. sí, ya sé, —- ajo Mantequilla. 
E tuvo bastante trabajo, esta pobre PFi- 
fina para salir de ese lío. Los jneces la que- 
rían hacer culpable por tener relaciones con- 


migo. 
- —Esa no es una rzón, — dijo Mantequi- 
Ay 
- —Seguro, — afirmó Fifina. 
—En fin, — continuó J4ibri, — y3 hemos 


salido de eso y comenzamos a respira”. 


—i¡ Ya se ve! Tomas bastante nire. Por to- 


las partes se encuentra uno contigo y con 
Josefina. 

—No hay “necesidad de tomar la costuia- 
bre de esconderse. ' 

— Eso depende... 

-—Es posible, pero en este riwomento eso 
10. nos conviene ni a mi esposa ni a mi. 

— ¡En buena hora! Pero todavía no sé que 
es lo que me tiene que contar. 

La Serpiente se pasó la lergua por los 
labios y continuó: 

—Fifina, que es una muchacha habilidosa 
Y muy ordenada, dejó el servicio doméstico 
para venirse conmigo. 

—¿Y después? 
A trabaja, no somos desgraciados, se 
sana bastante, pero nunca viene mal tener 
1go ahorrado. 

- —Muy bien dicho. 

-—Entonces, como te decía, Josefina, que 
28 muy ordenada, guardó, cuando era muca- 
na, algunos pequeños objetos que no le sir- 


"en. y 
—¡Ah! ¡Ah! 


pecha. Bribri miró a sus alrededores. 


» — 69 — 


_ PUCKY 


— Y quisiera venderlos. 

—Ya me has hablado algo de eso .el otro 
día. Viejo, nadie más que Narciso puede ha- 
certe ese negocio sin peligro. Está muy rela- 
cionado con artistas de music-ha!ll, y con mu- 
jeres de copete, que pagan sin regatear. Es 
por eso que le dije que nos venga a ver. . 

Josefina se aproximó. El nombre de Nar- 
ciso bruscamente lanzado en la conversación 
la despertó súbitamente de su sopor. 

——Entonces. — preguntó, — ¿es 
que .va a venir? 

— ¡En carne y hueso! 

— ¡Ah! — dijo Fifina, — entonces: nos 
vamos a divertir, le haremos cantar. algunas 
canciones. 

—El trabajo primero, — dijo sentencio- 
samente la Serpiente, — y a los pla- 
ceres. 

Mantequilla se inclinó sobre la mesa. 

—Podríamos tratar rápido, — dijo. — 
¿Tienes los objetos? 

Con «una mirada en la que se leía la ses_ 


crlerto 


Los tres personajes estaban solos. Madie 
podía oífrlos ni verlos. 

La Serpiente sacó del bolsillo de su pan- 
talón un paquete oblongo, y lo abrió con 
precaución. 

Un estuche de marroquín negro con "ins- 
crutaciones de oro, apareció bajo el ve dido que 
lo envolvía 

Los tres estaban atentos y ansiogos, cada 
uno agitado por un sentimiento distinto, pe- 
ro cuya base era la culpabilidad. 

Bribí apretó el resorte. Bajo los rayos de 
la humeante lámpara de petróleo apareció 
un maravilloso aderezo, iluminando la pobre 
habitación con sus chispeantes luces. 

Mantequilla extendió las mano para tomar 
la joya. 

— ¡Alto ahí! — exclamó la Serpiente. —- 
¡No se toca hasta que no se entiegte el d1- 
nero! 


mercadería 
sin saber lo.que es... ¿Quién me dice a 
mí que esto no es falso? 
Bribí tuvo una exclamación sublime. 

¡Mi palabra! ” 
—:¡Oh, oh! ¡Qué lástima no tener una me-_ 
dalla para ofrecértela como recompensa! — 
le dijo burlomente Mantequilla. 


En ese momento dieron cuatro golpes re- 
gulares sobre la puerta. 

Josefina y Bribí se miraron con inquie- 
tud, y éste último cerró vivamente el estu- 
che y lo escondió en su bolsillo, 

— ¡No tengas miedo! — dijo Mantequilla, 
— €g un camarada, el amigo Narciso. 

Cosa increíble; Josefina  enrojeció. En 
cuanto a Bribrí frunció las cejas. Como ya lo 
había dicho antes, no le gustaba mucho a 
intromisión de nuevas figuras en sus” ne- 
gocios. 

Pero en ese momento no habta que elegir, 
le era absolutamenie imprescindible un in. 
termediario para desembarazarse de las alha- 
jas que tenía entre las malos. Sin embargo 
sentía cierta desconfianza. 

Mantequilla corrió el pasador y Narcisu 
entró en la pieza. ; 
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. Vamos a ver eso. 
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El cantor no era tan buen mozo cumo pa- 
recía en escena. 

Su tez fresca, sus labios rojos habían de- 
jado el lugar a una coloración amarillenta; 
sus dientes nacarados estaban ennegrecidos; 
unos cabellos, negros y graslentos, reempla- 
zaban a la hermosa peluca rubia; sus manos 


que parecían muy cuidadas, estaban negli- 
gentemente. arregladas. En lugar del elegan- 


te traje de' noche, que tenía con el Sombrero 


de Oro, llevaba una vieja camisa de color, sin 
cuello y un mal traje color marrón. 

Medias grisaceas y gruesos “zapatos con 
cordones; 
vulgar. 

Hasta la voz del cantor le APOLLO colla: 
da a Fifina, que hizo una mueca, dudando que 
ése fuera el artista que tanto la o im- 
presionado. 

Sin embargo, cuando Narciso. la miró. con 
sus ojos vivos e imperiosos, reconoció in- 
mediatamente su mirada. dura y enérgica. 

ceo Padre Lara. dijo el cantor antes 
de cerrar la puerta, — traiga un vaso y me- 
- dia botella de lo bueno. Soy yo quien con- 
vida, 

Vaya: dijo Mantequilla, 
que maneras de hombre de mundo. 
0) padre Larifla, contrariamente a: su lo- 
cuacidad, puso la botella sobre la mesa y des- 
apareció” en seguida sin decir una palabra. 

Narciso se sentó entre o y Jo- 
pefina. 
“Me: han DOCHÉ venir, según parece, para 
tratar” un negocio importante, 
cho. mi camarada Mantequilla aquí. presente. 
e Pero antes, amigos, hay 
que conocerse un poco. A vuestra salud! 


Y llenando los vasos hasta los bordes, Nar-, ; 


ciso se volvió a Josefina: 
¡Por su felicidad, seductora Fifina. 
¿Conoce usted mi nombre? 7 : 
—¡Pero claro! No se acuerda de haberme 


encontrado en lo de la señora CazaM, en el 


hotel de la Paz, de la calle Bureg? : 
e —Bien pudiera Ser, dijo Josefina — 
pero voy raramente allí. No me gusta mu- 
cho. hay mucha mezcla de gente *. 
a = Claro que no caen por allí muchos mi- 
llonarios . bd pero, cuando anda uno apu- 
rado. 
A. fin — dijo. Mia nto 
mejor así si ya se conocen. Además entre 
amigos, se es siempre de la misma familia 
==E80.. si que está bien dicho. Bienal 
ahora ' que están hechas las presentaciones, 
sOy todo oídos.' 

— ¡Bien! —-—- dijo Mantequilla. e Estos. 
amigos, han encontrado por los azares de su 
trabajo, dos o tres pequeños bibelots, que 
ya no les agradan más, y han contado con 
que tú podrías ayudarlos a venderlos, 

—-Si se puede. 

La Serpiente interetada 

—No estamos muy apurados, y mi mujer 

y yo nos desprenderemos de esos cachivaches 
si encontramos una buena ocasión. 


— ¡Naturalmente! Pero muéstrenme Jos 
objetos. e 
-—Son dos, .-—. dijo Bribri, — un aderezo 


y un anillo. Ya tenemos datos sobre él ani- 
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O un comJunto bastante E la 
=. nes en el bolsillo, — dijo 'Narcisó, ps eo 
vengo que no salgo ' “nunca sin estar “aco1 


no haya Querellas entre Amigos! 
tranquilamente: : E 


— vean 


_deado de brillantes, encima te 


así me ha di- * 


go todo, por m2n0s de quines. m 


Sn ojos escrutadores 


Mo; vale por lo menos dos mil francos. Dl 

Narciso levantó hacia Bribri su penetran: 
te mirada. 

— ¿Tienes patente y certificado de “própie 
dad, para pedir un precio semejante? O: 
-_—Yo se lo que hago, y no me voy k 
dejar engañar. : 

—Entendido, “pero. quiero res e 

Bribrí sacó de nuevo el. estuche, lo abri 
lentamente y lo puso sobre la mesa... 

- —Los que quieran 'aliviarme de este peso 
van a irse pronto al paraíso, se, los. Drevengo 
== dijo; llevando la mano. E “bolsillo; E 
¿—No te atormentes por, ese. “clavo. "que 


y 


tle. 


a 


pañado. 


Y 70 cabter ad dos pequeños revólver: 
maravillas de fuerza y precisión. E 


¡Vamos! — dijo Mantequilla. == ¡Que 
Hablemos 


que eso. —= repuso. Narciso! 
se da Unos aires que 


“No pido más 
rl 00 este señor 


3 


mó el aderezo. 
— ¡Qué hermoso es! da dijo SS ¿ 
Era un pendentif ' admirable: ul traba 


era muy. antiguo. Esa alhaja estaba for 
por un gran rubí en forma, p 


A fin de apaciguar a su sente, Fitina. to: 


$9 
E 
E 


na de barón, ornada de piedr 
lores: záfiros, esmeraldas y di 
Jna perla gris, engarzada ent 
y el corazón hacia “resaltar la 
brías del rubÍ. ; e 
- Esta joya tenía. un _inostimable val 
: La Serpiente, * sacó. de SH bolsillo 
llo, el mismo que Fifina dabía, E 
a la patrona det Gallo. Ne ogro. 


e odos cal 
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murando.- O 
No es fácil o de es sta: 
el anillo todavía, pero +1. | 
¡demonio! va a ger necesario a 
piedras; sino nos van a pillar en “seguida. dE 
- —Alrtréglate como te parezta; p ero. no lar 


; a : ¿Sabes gue “tienes. Dr 'eten 
siones? $ o > 
"— Si ho te conv lene, no hay nada. hecho. 
: —Vean, — dijo. señalando. las alhajas. : 
Devuélveme el paquete... 3 

Narciso tenía el pendantif en e mano. -sus* 
a On objeto en 
todo sentido. | 


Extraño - Be dijo. 
— ¿Qué hay? A 
-—¡Oh, nada! Roflexionata,. como podríx 


hacer para pasar esto ¿sin- -despertar SOSp 
chas. Además yo no. ugpdo, _Dhubnca a 0 
curas. Soy yo quien va cargar con toda xi 
las responsabilidades, aa que sez yo quien. 
lo vendo... Quiero Eo -20MO desprende 
me si hay algún inconveniente. Des dóna 
han sacado estos chismes? : 
—Fué un amigo quien “nus” lo contió. 
— Tienes una «xtraña manera de justificar 
su confiabza - — dijo Narciso: Sonido. 


$ ; 


A A 


-- arquitecto, 


TY A A: 


Se ha _muerto!... Adcmás, que... ¡NC 


E es necesidad de devolver esto'a los he- 
. rederos! 


—No digas tonterías, o sino voy a Creer 
que has despachado a alguno para sacarle 
esto. Y 

Bribi se puso verde, 

E=iYo! — exclamó -— ,Y0! Ta mientes., 
—¿Es tu esposa que te l) trajo de dote? 
¿== preguntó Narciso. 


- —¿Por qué nw? — exclamó la antigua mu- 


cama. : 

—;¡Cómo! ¡Es tod: hermosa TFifina! 
Esto no me extraña. Tiene el olfatc de una 
mujer hábil. No hay que ¿emer por ese que- 
rido Bribrí. 

Narciso se encontraba aún cerca de Jose- 
fina. Sin ser el lindo muchaco que había ad- 
mirado en el Sorubrero de Oro, ese joven po- 
seía aún para la miserable muchacha el pres- 
tigio de la escera. Veía cou fastidio la espe- 
cie de antagonismo, existente entre: Bribi y 
Narciso, 


— ¡Sería mucho mejor --- dijo -— que te- 
dos fuésemos amigos... nos podríamos des- 
hacer más fácilmente de todo esto!... 

Fifina no queiía dejar escapar la Ocasión 
de entrar en relaciohdes con el cantor. 

Este se volvió hacia ea y lentamente ar- 


«+ticuló: 


—Entonces, estas cosas ¿vienen de la casa 
de su antigua patrona la sebora Deverly? 
Bribri y Josefina se levantaron brusca- 


mente. Todo lo «que se relaciónmara con el ase- . 


sinato del arquitecto, tenía «1 don de espan- 
tarlos, 
La Serpients sobre todo, más consciente 
Gel peligro, estava espantosiamente impresio- 
pado. 

— ¡Tú mientes! — exclamó fuera de sí. 

—Ya lo has dicho — respondió friamen- 
te Narciso. — Además, a al que me impor- 
ta. Lo que quiero, es poder trabajar con se- 
guridad y no irme a echar en la boca del lo- 
bo. Si no me dicen de dónde han sacado esas 
cosas, yo. me voy y los dej: que se arreglen 
como puedan. 

Mantequilla jitervino: ; 

— El amigo t:cne razón, no hay por que 
ofenderse. Seguramente que. no ha de ser él 
quien irá a contar la coga; tiene demasiado 
interés en callarse. Apelo aÁ su inteligencia, 
bella Fifina. A 
¡Seguro! 

Yo soy un buen muchacho — dilo Bri- 
bri — y no pido más que entenderme coa 
mis camaradas, ¡pero; no hay que buscarme! 

—A mí tamjoco — cnatestó Narciso. — 
Bueno, ya que las alhajas vienen de lo del 
eg necesariís ro venderlas en 
Francia, donde nos agarratían en seguida, Pe- 
ro tengo un amizo en Londres a quien voy a 


escribir. 
Tendremos la Hd inmediatamente ¿Es 


eso todo lo que había en :4 villa ? 


— ¡Oh! — respondió Bribi, que decidida- 
mente estaba dnaminado por ese demonio de 
Narciso, — tuvimos tambión un cronómetro 


de oro, pero lo yendimos la semana pasada. 
«—¡Imprudenteg!. 
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»—¡Ob! Es un tipo que vo va a hablar. 
—Fso nunca se sabe -— replicó Mante- 

quilla, 

. —Es bastanto feo el negocio que me dan 

para liquidar, Si yo hubiera trabajado en la 

villa de las Rosas, hubiera zacado cosas más 
fáciles para vender. 

-—Hubiera querido verte. a 
se puede... ¿Verdad, Fifina7 

Desde hacía un instante ja bella amiga de 
parecía muy preozupada.. Hxaminaba 
atentamente a Narciso y a Mantequilla, 

Era una muchacha tranquiia y Poco inteli- 
gente. De niña, no había podido aprender a 
leer,. y cuando fué mayor su estupidez, la. 
hacía despedir de todas -.las colocaciones, y 
fué necesaria !a indulgencia de Deverly y 
de su esposa, para que pudiera quedar a su 
servicio. 

Pero todas las cosas del vicio encontraban 
en ella una perfecta comprensión, 

Durante la conversación, había, por azar, 


Se hace 8 que 


«dejado caer su pañuelo bajo la mesa, y, al 


bajarse para resogerlo, quedó estupefacta, al 
ver los pies de Mantequilla sobre los de Nar- 
ciso, apretándo:og de cierta manera, 

En ese preciso instantc, Narciso se volvió 
y vió la fisonomía de Josefina. 

Los dos se comprendicron 
mente. 

Narciso puso la mano sobre el revólver, pe- 
ro Fifina se levantó bruscamente y corrien- 
áo hacía la puerta sacó el pasador gritando 
a la Serpiente: 

— ¡Sálvese quien pueda! ¡Es la policía! 

— ¡Para servirles! — dijo Narciso apun- 
tando con el revólver a L'ribi, mientrag que 
Manteouilla se ocupaba de Josefina. . 

— ¡Socorro! —— gritó la Serpiente, qua 
blandía su revólver; abre la puerta, paáre 
Larifla, o te pego un tiro. 

—' ¡No había uue: dejarse agarrar, hijo! 
¿Qué quieres que haga un pobre viejo como 


inmediata- 


yo contra la policía ? 


- — ¡Entonces, los voy a matar a tedos! — 
aulló la Serpiente, 
¡Y descargó su arma sin ningún resultado. 
Pero en el momento en que iba a tirar de 
nuevo, una tromba humaua, hizo irrupción 
en el gabinete, y antes d+ que el miserable 
pudiera decir ¡Ah! estaba rodeado por dox. 
potentes brazos. tirado por tierra, volteado, 
pisoteado, aturdido por una voz triunfante, la 
de Pousse-Pousse, pues €ra él que venía a 
prestar su ayuúa a Dufreny y a Mantequilla, 
que exclamaba: 
— ¡Por fin! 
vamos a reir, 
— Ya les había prevenido, 
Larifla, que cn mi casi uno se 
siempre. 


¡Ya tenemos uno! Ahora nog 


dijo el padre 
divierte 


Al EL GABINETE DEL JUEZ DE 
INSTRUCCION 


La captura de Bribi, y Je 
Josefina hacía 
rio relativo al a 
sas. E 

Este arresto 2ra un gran honor para Du 
freny y Pousse-Pousse, 


- su buena amiga 
uar un gay paso al suma- 
sunto de la villa de las Ro- 
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Se habían hecWo ayudar en 28a empresa por 
Mantequilla, a quien 'fácilciente atrajeron 
gracias al cebo de una buena gratificación. 

En cuanto a Larifla, era vno de esos auxi- 
liares independientes con que cuenta la po- 
licía y a los cuales se desizna econ el nombre 
de indicadores. 

Bribi, cuyo verdadero nombre era Félix 
Boursier, y su compañera Josefina, nabíar 
caído en la trampa que desde hacía lary3 
tiempo les tendía Dufreny. ' 

Les era muy uifícil negar de dónde prove- 
venían las alhajas encontradas en sus ma- 
nos. Habían deaciarado que provenían de la 
ctasa' del arquiteeto. 

De esto a considerarlos complicados en el 
asunto del muerto no había más que un paso. 

El señor de Montelberg, el juez de ins- 
trucción encargado del asunto Deverly. había 
convocado ese día para reunirlos en su ga- 


binete, a la viuda del arquitecto, a Gisela 


Provins, la institutriz, y a Teresa, la cocinera 

El magistrado quería que estuvieran pre- 
sentes todos los actores o testigos del dra- 
ma, La señora Deverly v “su cociuera ye ha- 
bían sentido profundamente conmovidas por 
la citación. Había costado gran trabajo lla- 
mar a Gisela Urovins. 

Esta había entrado, en calidad de gober- 
nanta, en casa de una rica familia sudame- 
ricana, a la cual había sido recomendada por 
antiguas relaciones. ».. 

Pues, antes de ser la institutriz de Lucia- 
na Deverly, Gisela había estado durante po- 
co tiempo, en verdad, como señorita de com- 
pañía de una rica señora brasileña, quien 
partió rápidamente a su país, reclamada por 
asuntos de familia. . 

En casa de ésta dama, Gisela había cono- 
cido personas cuya protección le sirvió para 
encontrar una nueva ocupación. 

Gisela, que acompañaba a todas partes al 
señor y a la señora Hériqua y a sue hijos, 
había ido con ellos a Biarritz, donde los 
emericanos se habían establecido por toda la 
estación. 

Había sido necesario, pues, cierto tiempo 
para hacer venir a Gisela. 

Pero de Montelberg, quería que todos los 
nabitantes de la villa de las Rosas, estuvie- 
ran reunidos para ser confrontados econ Bri- 
bri y con su compañera Fifina. 

Las nueve de la mañana acababan de so- 
nar en el gran reloj del Palacio. El juez de 
instrucción estaba en conferencia con Du- 
freny y Pousse-Pousse. 

Sobre su escritorio, cerca de la mano, te- 
nía. las alhajas que habían sido encontradas 
en poder de la Serpiente. h e 

— Seguramente, — decía de Montelberz, 
—- la pesquisa va a da. esta mañana un gran 
paso de avance y ustedes han mostrado una 
gran entereza y energía en este asunto. Sin 
embargo, me parece que no hemos llegado 
a su completo desenvolvimiento. Muchos 
puntos me parecen aún obscuros. e 

Los dos agentes escuchaban en “silencio. 

Pousse-Pousse contemplaba sus puños, 
que representaban para él el mejor medio 
de éxito en las expedicicnes de las cuales 
formaba parte, y Dufreny conservaba una 
actitud atentamente respetuosa. 

—— Usted, Dufreny, -— eontinuó el magis- 
trado, — ha buscado el concurso de combi- 
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* Dufreny. 
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naciones fantásticas para descubrir la ver- 
dad, combinaciones que hacen más honor 2 
su talento de comediante que a la justicia a 
quien resienten un poco en su dignidad. 
—Señor juez, si yo no me hubiera trans- 
formado en cantor de café-concierto, no se 
hubiera conseguido más que con mucho tra- 


bajo que la Serpiente devolviera las joyas, dl 


Y, — agregó modestamente Dutfreny, — sin 
duda me he equivocado en la forma, pere 
quien quiere el fin, pone los medios... 

—No insisto. Voy a examinar las alhajas 
en cuestión. — Y el señor de Montelberg sa 
cando del bolsillo una elegante lupa de oro 
cincelado, estilo Luis XVI, se puse a exami- 
nar minuciosamente las joyu4s colocadas de: 
lante suyo. e E E 

—Señor juez, ¿me permite una observa 
ción? — interrogó Dufreny. 

— Hable, pero sea breve, que ya es hora de 
hacer comparecer a los culpables, 

—Señor, — repuso Dufreny, — el exa. 
men atento de esas alhajas me ha persua- 
dido de una cosa: y es que no han sido usa- 
das hace mucho tiempo. Sobre todo el pen- 
dantif. eL : 

- —¡Ah!.., E : 

—S5S... no sólo el metal, oro y platino. 
de las monturas no poseen el pulimento de 
los objeto usados econ frecuencia, sino que 
el broche de la cadena presenta una rotura 
antigua, hubiera sido, por lo tanto, impru- 
dente llevar esa alhaja en tales sondiciones 

— ¿Qué conclusiones saca de esto? 

——Que la señora Deverly hace - mucho 


_ Tiempo que no usa esos objetos. 


—Esto no tiene nada de extraordinario. 
La señora Deverly estaba 
relativamente modesta y, — dijo pensativo 
el juez, es asimismo extraordinario que po- 
seyera un aderezo de tanto valor. 3 


— Además, — dijo Dufreny, — uma par- 
ticularidad notable es que los diamantes, 
rubíes y zafiros y esmeraldas que componen 
este pendantif son antiguos y el engarce da: 
ta por lo menos de hace setenta años. La 
montura que sostiene las piedras de la corc- 
ba son de la época de Luis Felipe. 

—¡Ah, ah! Veo que es usted un buen cc 
nocedor, querido Dufreny, todos mis ecumpli- 
mientos, contestó con tono hgeramente bur- 
lón de Montelberg. A a A 

Dufreny repuso: : EN 

—Observador, nada más... pero  contl- 
núo, señor juez. La montura y las piedras 
son, pues, antiguas; presentan ese ligero 
moho que el frotamiento hace desaparecer, 
mientras que la perla, es extraordina riamen- 
te viva. y el microscopio me ha probado que 
debe haber tenido un contacto prolongado y 
reciente con el mar. a A 

—-Bueno, ¿qué deduce usted de esos he- 
chos? di 

—Abhsolutamente nada: no me permito 
facar conclusiones, los sumeto a su sagaci- 
dad. ca See i 
A pesar de su impasibilidad de Montel- 
berg, pareció satisfecho de la respuesta de 


—Muy bien, — dijo. — los laureles de: 
Sherlock Holmes, le impiden dormir. Puede 
ser que tenga razón. > 

“En todo.caso, quédense a mi disposición, 
sin duda voy a necesitarlos en seguida.” 


— GE / 


en una situación, 3 


E e 

A _Lo3 dos agentes salleron, al mismo tiem- 
Bo que de Montelberg daba la orden da in- 
troducir a los culpables, uno después de 

e otro. 

[Ambos estaban defendidos por un aboga- 

do, nombrado oficialmente. | 

E La Serpiente, o más bien dicho, Félix 

- Bouurdier, entró primero; teníu una. expre- 
—sión más bien triste. 

Protegido hasta entences por el azar, se 

creía seguro y en completa impunidad. Des- 
pués de las formalidades de práctica, de 
——Montelberg interrogó al detenido. 

ba —Ha sido usted encontrado llevando jo- 

 yas de un gran valor, que, según sus pro- 

pias palabras, provienen de la viuda de las 

 Rcsas. ¿En qué circunstancias las hi sacu- 

do de allí? 4 

— —Bribri miró al magistrado con aire espan- 

- tado; abrió la boca dos o tres veces, como 


para hablar, cerrándola en 3eguida, terminó ' 


por decir con voz ronca: 
 — —¡Primero, yo no las he robado! 
—Entonces, ¿Cómo explica su posesión ? 
—HEs mi esposa quien me las dió. 
y —¿A quién llama su esposa? ¿Es.la mu- 
jer Josefina Marnier? 
E —-$Sí, señor juez; lo digo, purque vivimo3 
— juntos como dos +tórtolos. 
——Entonces, ¿es esa mujer la que ha Sa- 
- cado las alhajas de casa de sus patrones? 
2 Bribri miró interrogativamente hacia su 
- abogado. Este, hombre joven, nombrado 
- oficialmente, estaba en su primera causa 
- criminal. Poco acostumbrado aún a los ar- 
- dides de les acusados no se daba cuenta 
exacta de la culpabilidad de la Serpiente. 


TA ON 


in gesto que bien podría significar: “No 
f lenga miedo...” “Vamos, pues...” 

Félix Bourdier lo interpretó al menos en 
ese sentido, pues, volviéndose al magistra- 
- do, respondió: 
== ——Fifina me dij> auc le habían dado esas 

cosas, y como nosotros no somos «conocedo- 

res, creímos que era falso. 
' - De Montelberg miró al acusado y lo dijo 
enérgicamente: 
-  ——Le aconsejo que no se burle de la jus- 
ticila. Piense en la gravedad de la acusación 
que posa sobre sum cabeza. 

El magistrado se detuvo un segurdo, di- 

rigió su mirada fría sobre Félix Rourdier. 

—Reflexiíone sobre esto, -— dijo Jenta- 
mente: se trata (“le la muerte del arquítec- 

to, del señor Deverly. 

La Serpiente se puso verde. Su piel visco- 
ga, sus ojos color de agua, le daban un as- 
pecto tan repulsivo, que nunca hahien jus- 
tificado mejor su nombre de reptil. 

No se podía tener de pie y un agente la 
tuvo que alcanzar una silla, 

—¡No! ¡No! — exclamó anhelante. — 
¡No! ¡Yo no he matado al arqnitecto! ¡No 
soy yo! ¡Pregúntenle a Josefina! 

—-No le oculto, que sí no puede justificar 


de donde provienen esas alhajas, su asunto- 


es claro. Usted ha declarado delante de tes- 
tigos, con log cuales será confrontado dentro 
de poco, que esas Joyas han sido sacadas de 
la villa. de las Rosas. Para obtenerlas no ha 
retrocedido delante del crimen; además us- 
ted mató a cuchilladas a uno de sus cama- 
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== Se limitó, pues, a hacerle a su defendido 


AS PUCKY 


radas al salir _de un baile en Menilmontant. 
Hace dos años de esto y ha escapado a la 
justicia por su huida a Alemania, donde ha 
conseguido esconderse. Allí cometió nuevos 
delitos, y ahora ha vuelta a Francia. Podía- 
mos haberlo” arrestado, pues lo hemos reco- 
nocido. 

—iTodo esto no son más que embustes, 
lo voy a probar! 

— Agente, lleve a1 culpable y haga entrar 
a Josefina Marnier. 4 

Introducida cerca del magistrado, creyó 
que podría sacar recurso de sus lágrimas. 

Cuando se enteró de la terrible acusación 
que pesaba sobre su amante, lanzó gritos te- 
rribles protestando de su inocencia. 

Cuando de Montelberg le preguntó dónde 
había conseguido el anillo y el pendentíf, 
convino que provenían de casa de sus amos. 
Empujada por el Juez hasta sus últimas trin- 
cheras, terminó por confesar que lo había 
encontrado sobre la arena, en el jardín. 

No se pudo sacar ninguna explicación de 
esa muchacha. 

Puesta en presencia de su amante, la ac- 
titud de los dos no cambió en nada. 


Confesaron que las alhajas provenían da 
lá villa de las Rosas, pero negaron enérgica» 
mente su cooperación en el crimen. 

El señor de Montelberg frunció las cejas; 
comenzaba, a comprender que le daría tra-. 
bajo hacer declarar su complicidad a los dos 


bandidos. Los hizo alejar provisoriamente y 


mandó llamar a la señora Deverly. 

Adriana, vestida de duelo, simple, correr- 
ta y sobria, alejaba toda idea de coquetería 
o de afectación, estaba a la vez encantadora 
y conmovedora. 

El negro mate ahcía resaltar admirable- 
mente su tinte delicado y sus cabeilog de 
Oro. 

Un magistrado es también un hombre, y, a 
pesar de su impecable corrección, de Mon- 
telberg no pudo dejar de admirarla. 

—¿Será posible, — se dijo. — que tan 
encantadora criatura haya tenido que sopor- 
tar las horribles sospechas que sobre ella 
pesaban? 

Luego en voz alta: 

—¿Quisiera - sentarse, señora, y- respon- 
der a las preguntas que le voy a hacer. 

—Estoy a sus Órdenes, señor. 

—¿Ha tenido usted a su servicio A la 
mujer Josefina Marnier? 

—SÍ. 

—¿Ha advertido usted si durante su per- 
manencia en su casa le ha sacado algunos 
objetos? 

— Josefina era una sirvienta, cuya mala 
conducta era notoria. Mi marido y yo no la 
teníamos más qux por piedad, era golosa e 
inmoral. Ha podido robar en la casa, pero 
nunca me he dado cuenta que hubiera c6- 
metido robos importantes, 

—Sin embargo señora, ¿en el momento 
del crimen perpetrado en su casa, no cong- 
tató usted la desaparición de diferentes 
objetos? 

—En efecto, pero le vonfieso que con tan 
horrible desgracia eomo la que me sucedió, 
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ne dado poca importancia a esas Cosas, para 
mi absolutamente secundarias, 

-—Comprendo, señora, Bu. indiferencia ¿on 
respecto a eso; pero como: se trata. de valo- 
res considerables. 

—No lo entiendo, la 

—En fin, señora, 
conoce usted estas alhajas?... 

Y. el. señor de Montelberg descubro las 
maravillosas joyas. que estaban. ocultas de- 


bajo. de unos papeles. Y las presentó a 
Adriana, ds Sosén 8 
- —Esto, — dijo la señora Deverly, — me 
es. completameñte desconocido. _Estos 


¡o jamás. Ss ce además, a ricos. pa- 
ra mí, 


un movimiento de profunda sorpresa. 


ST Sta UStea, bien segura de.lo. que. di. 
entrando .Druscameñte 5 


ce, señora? —+* dijo, 
en sospechas. o 


gar la propledad de estas. joyas? 
¿Yo que sé?... A lo mejor le han sido 


dadas por alguna persona a quien nó quiére 


nombrar. ME 
—Señor, — exclamó Adriana, — ¡esas 
sospechas son odiosas!. E - : 
———Señora; es el, deber de la Justicia, no : 


dejar nada en la sombra. 

-—El deber de la justicia no. es E 
tar a los inocentes, pp replicó la señora De- 
verly con vehemencia. =- Hace ya: mucho 


tiempo que: estoy. sufriendo ese, martirio. Si” 
no fuera por mi hija ya me Hubiera. ¡Sustraí-. 


do a eso por el suicidio. 
Matarse, no es disculparse. 


MAS qué. quiere usted” que haga una po- S 


bre, Mujer, sola en el” mundo, 
que tiene que. defenderse contra toda. la so- 
ciedad? —. dijo. Adriana rompiendo a MHorar. 
—¡Dios* mío, cuanto: Sr ad o E 
, El, señor de Montelberg” dejó. Pasar. la, eri- 
sis de lágrimas de la joven” señora, y “cuan- 
do' estuvo. un poco calmada, le. dijo: E 
2=Hn* fin, ¿nO TEconoce usted” estas alba" 
jas? yA O E 


ES LL =- 


¡Muy DsaÑ E Voy a Jlamarla' dentro e 


un momento” Que hagan Entrar, a la seño-. 
rita Gisela. Provins. e 


-— dijo el. juez, — are 


0 El señor: Montelberg la. miró. 


. obje- a 
SR lO8 .hUunca me han, pertenecido, ni. los. he. vis- 


PRA 


—¿Que interés” odia tener yo, para ne-.. 


. hacey_ un gran honor, =— Ajo: el magistrado 


—privada' de. ds 
aquél a quien amaba por encima de. todo, y * 


gu esa, muchacha me ha robado; 


Adriana. salió, al mismo uemipo que la 
- institutriz abría la puerta. del gábinete. 
Era siempre la admirable joven que de . 
. Montelberg había visto o meses antes 
en casa. del arquitecto. A a e0% 
-Su- tez; quizás - algo. más. —marmórea, la És 
idéálizaba : y. la hacía parecida. a una estatua 


z antigua. Le El A 


¿Su porte. era siempre +! modesto, sus 
e ojos tan puros. y Ae sonido | de su voz. tan e 
- expresivo. A a O 
con “interés 
y el escribiente' no pudo” dejar de urmurár- 
in. petto RE po ' 
<— ¡He aquí un asunto. donde, hay. mujeres. EN 
hermosas! E ió da Ol 


A — ¡Señorita! — dijo el juez, — e e he- 
El señor de Montelberg ; no Budo: reprimir 


cho venir de lejos y mi «citación a. tenido 
-gran trabajo para llegar, A 

——Estaba con mis patrones en Biarritz. Ss 

“Gisela pronunció . A palabra “Patrones”. 
_con. una humildad casi pudiera decirse ex 
_cegiva: AOS e e 
a lo sé: pero tóntá? que. pedirle algu a 
nos datos: Será. quizás la” última vez que la 
molestaré por este asunto. E A 

Gisela permaneció impastble, : 


e 


A : Espero sus preguntas y. a a 


responderle en la medida 


] de mis medios. > és 
AY agregó: SES a : o 


ca E 
z A eS 


: A yadar a que se alejen.. eE E 
que pesan sobro la poñor Deverly, es mi da E 
voto más ardiente. A de : á 


Muy. bien, señorita, esos sentimientos si 


mirando con. curiosidad a la Joven; — He 

aquí lo que le tengo que pregunta: — _Da- 
- rante su permanencia en la villa. de: la SÓhO= 
sas, se encontraba . en colidad de a 
Josefina Marnter.” ¿Se has mostra . .siempro. E 
Correcta y no ha constatado usted si ha co 
“metido alguns : supstracción. en perjuicio 
suyo? Pos E PS 

<LÓós párpados, ornados. de largas. pestañas 
negras que sombreaban los: ojos de Gisela: se 
bajaron lentamente. 


Nunca, — dijo, — en a momen 


co 
ella, ni” otros?.;.: E 


MM ella, ni uo... 


Ss eS 
ia AE > 


E EE: 


(Continuará en e núme o próximo), » $ z 
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Se remiten DOS latas y un pulverizador libre de 


de la DS 
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ACIENDO tomar a su corcel un galope 
algo más tendido que el de los otro3, 
se metió por entre las filas de los 


aballeros de Bohún. Alguno de ellos de-- 


ía de llevar a alguien en la silla, y a 6í era 
| gue buscaba «el joven. 
¡Cuanto más cerca llegaba de la cabeza de 
columns mayor era el peligro de ser des- 
ierto, porque el polvo era menos denso y 
Ñ hombres podían ver a mayor distaicia; 
TO gu armadura, su cara, la piel de leo- 
ido de su yelmo, estaban cubiertos de una 
a gris de polvo; y aunque los caballeros 
¿miraron atenta mente al pasar, no lo reco- 
ció ninguno de ellos, 
pe vez lo llamó uno. 


¿Sodes vos, Percival? — le preguntó. 
No — replicó Blake; y galopó algo má 
- prisa. 


la sazón veía confusamente delante de 
Ja varios caballeros muy apiñados, y una 
z creyó atisbar por un segundo las flotan- 
5 vestiduras de una mujer, Acercándose 
ís hasta ponerse a su espalda, vió, rodeada 
“caballeros, a una doncella sujeta por uno 
) de los jinetes, que la lievaba delante 
Sacando la espada, Blake, se metió en de- 
hura entre los dos caballeros que cabal- 
ban al lado del que llevaba a la princesa 
inalda. Tan rápida se desarrolló la escena 
bsiguiente, que los caballeros que cabalga- 
h apenas a la distancia del brazo de Bla- 
-no tuvieron tiempo de comprender lo que 
irría ni de evitarlo. 
Blake pasó el brazo izquierdo por al cin- 
a de la princesa, y al mismo tiempo ases- 
una estocada por cima de su hombro, tras- 
ando con su hoja el cuerpo del joven ca- 
lero que llevaba a Guinalda; luego picó 
uelas, arrebatando a la doncella de los 
/Z08 muertos del caballero, que cayó de 
eza al suelo. 
2 espada de Blake se le escapó de la 
no. Tan honda la había hincado «en el 
rpo del caballero que había osado come- 

aquel agravio contra la mujer amada. 
jurgieron gritos de rabia en torno de 6l 
ndo los caballeros picaron espuelas en su 
secución; y el caballo negro echó a co- 
* sin guía que le sujetara las riendas. Un 
rme guerrero apareció junto a la espalda 
Blake y otro se acercaba por el lado con- 
io. El primero levantó su espada alzán- 
e en los estribos, y el segundo llegaba 
| al cuerpo de don Yago con la punta de 
suya. e 
xtraños juramentos brotaran de los labios 
ambos, y sus semblantes estaban contral- 
por la rabía al intentar quitar la vida al 
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audaz caballero que casi había frustado su 
empresa; pero no creía ni remotamente que 
lo consiguiera, porque era uno contra mil. 

_ Entonces ocurrió una cosa cuyo igual no 
conocieron jamás ellos ni sus progenitores. 
Un revólver de cuarenta y cinco, de cañón 
azul, salió de la pistolera del norteamericano; 
se sintió una fuerte detonación y el caballero 
de la derecha de Blake se desplomó al suelo 
de cabeza. El joven se volvió en su silla y 
disparó contra el caballero del otro lado, a 
quien la bala dió entre los ojos. 

Aterrados, los corceles de los demás ca- 
balleros cercanos, que podían haber amena- 
zado a Blake, salieron desbocados, lo mismo 
que el gran caballo negro; pero mientra éste 
trataba de volver a guardar el arma en la 
pistolera y de coger las riendas con la mano. 
derecha se inclinó hacia la izquierda y así 
obligó a su corcel lentamente a volverse en” 
la dirección en que quería llevarlo, pues su 
plan .era cortar la línea de los caballeros del 
Sepulcro, y encaminarse al sur en dirección 
a Nimmr. 

Estaba seguro de que Gobredo y sus se- 
cuaces debían de llegar cerca, y de que no 
pasarían sino unos minutos sin que Guinalda 
estuviera en salvo detrás de un millar de ca- 
balleros o más, cualquiera de los cuales da- 
ría.. gu vida por ella. 

Pero los caballeros del Sepulcro habían 
desplegado un frente mucho más ancho de 
lo que Blake había previsto. De suerte que 
no tardó en verlo llegar rápidamente por su 
izquierda, y se vió obligado a torcer en di 
rección algo más al Norte. 

Cada vez más cerca llegaban y de nueve 
el norteamericano se vió obligado a soltar 
las riendas y a tirar de su cuarenta y cinco, 
Un disparo envió a los corceles de los ame- 
nazadores caballeros, retrocediendo y brin- 
cando, lejos del aterrador sonido, y produja 
en el de Blake un nuevo ataqueu de pánico 
que casi dió por resultada que el jinete y la 
princesa quedaran desmontados. 

Pero cuando al fin Blake recobró el domi. 
nio de su bruto, la nube de polvo que mar 
caba la posición de los caballeros del Se- 
pulcro estaba muy atrás, y a la izquierda, 
muy cerca, había un bosque grande, cuyas : 
oscuras profundidades ofrecían un refugio gi- 
quiera momentáneo. > 

Refrenando rápidamente el cabállo al lle- 
gar a él, don Yago bajó dulcemente a Guinas- 
da al suelo. Luego desmontó, y ató al animal 
a un árbol porque estaba agotado después 
de lo que había pasado aquel día desde gu 
primera entrada*en la palestra y el caballo 
estaba también exhausto. 
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Quitó las gualdrapas y la pesada silla del 
lomo del animal y 'el freno de la boca, vol- 
viéndole a poner algo de las primeras para 
que no se enfriara; y ni una sola vez dirigió 
la vista a la princesa hasta que terminó de 
atender al noble bruto. 

Luego se volvó a mirarla, y la vió apoyada 
en un árbol, en pie y contemplándolo. 

—Fardido sodes, señor caballero, — dijo 
con dulzura; y añeslió a continuación: 
Más también un villano. 

Blake sonrió maquinalmente. Estaba can- 
vadísimo y no tenía ganas de discusiones. 

—Siento tener que pedirle a usted una co- 
sa, — dijo sin hacer caso. de las palabras 
de la princesa, — pero.a este Galahad es 
preciso hacerle andar un poco hasta que se 
refresque, y yo estoy hecho migas y no 
puedo. 

La princesa Guinalda lo miró con los ojos 
muy abiertos de asombro. | 

— ¿He de ser yo qui lo faga? — balbució 
— ¿Yo? ¿La princesa? 

—Yo no puedo, Guinalda, — replicó Bla- 
ke. — Le digo a usted que no puedo más, 
después de arrastrar todo este hierro desde 
la salida del sol, Creo que tendrá que ser 

usted la que lo haga. : 
—¿Terné? ¿Osades mandarme, rafez? 


—¡Déjese de pamplinas, niña! — dijo Bla- 
ke secamente. —.Soy responsable de la se-' 
eúridad de usted, y todo puede depender- 
del caballo. Haga lo que le digo. Hágale dar 
unos -paseo3 despacito. A 3 

Viéronse lágrimas de rabia en los ojos de 
la princesa Guinalda, que se disponía a con- 
testar airadamente, pero en la mirada de 
Blake vió algo que le impuso silencio. Lo 
contempló un rato largo, y luego dió media 
vuelta y se acercó al caballo. Desató la cuer- 
da que al árbol lo sujetaba y le hizo dar unos 
paseos muy despacio, en tanto que Blake se 


— 


sentaba recostado contra otro árbol y mira- 


ba por la llanura a ver si veía Señales de 
- perseguidores. 

_Más no había tal persecución, porque los 
caballeros de Nimmr habían alcanzado a los 
del Sepulcro y las dos fuerzas estaban sos-. 
teniendo un combate que las: alejaba cada: 
vez más hacia la ciudad del rey Bohún, en 
la parte norte del Valle e 

Guinalda hizo pasear al caballo durante ss 
média hora en absoluto silencio, y en la mis- 
ma actitud miraba Blake hacia el valle. De 
pronto se volvió hacia la princesa y se puso 
en pie. : 

- —Basta ya — dijo acercándose a ella. — 
Gracias. Ahora le daré unas Triegas. Antes 
estaba demasiado cansado para hacerlo. 

Sin decir palabra le entregó Guinalda la 
cuerda del corcel y con unas hojas secas don. 
Yago lo frotó desde el hocico a la grupa. 
Cuando terminó, le volvió a poner las gual- 
.drapas y fué a sentarse al lado de la -don- 
cella. 

Fijó los ojos en su perfil, en su nariz, en 
su breve labio superior, en su orgullosa bar- 
billa. y 

—Es bella — pensó Blake, 
ta. arrogante y cruel, 

Más cuando Guinalda volvió a él los ojos, 


— Pero egoís- 


4 
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- har, Había llegado casi al corcel, cuando éste | 


Partió de un tirón, dió media buelta y em) 


mn 7 — 4 4 


e 


aunque pasaron por él como si no lo-vieran, 
su mirada pareció desmentir todo lo que es- 
taba pensando el joven. y 

Observó éste que los ojos de Guinalda nc 
estaban quietos. Su mirada vagaba de un 


_ sitio a otro, pero singularmente se clavaba 


en las profundidades del bosque o subía por 
entre las frondas de los árboles. Una vez la 
princesa se estremeció de susto y se volvi 
con súbito movimiento (a mirar al. bosque 
atentamente. | 
—¿Qué es? — preguntó Blake. E 
—Cuidaba que alguna cosa se engramea- 
en la montaña — dijo. — Vamos de aquí. 
—Es casi de noche -— replicó Blake. — 
Cuando esté oscuro podremos llegar a Nimmr 
sanos y salvos. Puede que la estén buscando 
a usted todavía algunos de los caballeros de 
Bohún. AE, 
— ¿Qué? — exclamó la princesa. — 
car aquí falta la noche? 
somos? ? PEI : 
—Pues ¿qué tiene de particular este sitio? 
— preguntó el caballero. pu sl o 
La princesa se inclinó hacia él, con los. 


ba 


¿Fin- 
¿Non sabedes dó 


ojos desorbitados de terror. , 
——¡Es el Monte de los Leopardos! — cuz 

chicheó. : E 
—¿Ah, sí? 

mente. 
—Aquí moran los. 


— preguntó Blaque maquinal-. 


; E 3 
grandes leopardos de: 
Nimr, — prosiguió la princesa, — e cuando 
es nochecido, sólo un campamento con mu- 
chas atalayas e fogueras es seguro de ellos, 
e non siempre aun, ca a veces cuntió caer 
sobre una atalaya e levarla a la Montaña, 
pora comerla. AR Sa 

“Mas non pensaba — continuó con una 
mirada que respondía a un nuevo pensa- 
miento, — en la vuestra arma extraña e 
atronadora, coi que hedes ferido d esos ca- 
bhalleros de Bohún. A fe que con ella podre-. 
des matar todos los leopardos del mundo. 

Titubeó Blake, no sabiendo si desengañar- 
la y aumentar sus terrores. + q 

—Acaso — dijo, — sea mejor partir aho- 
ra, pues el camino es largo. y pronto será 


Diciendo estas palabras se acercó a Gala- 


levantó la cabeza y con las orejas enhiestas 
y los ollares dilatados miró a las sombras 
del bosque que Se. condensaban. Un instante 
tembló el bruto como la hoja en el árbol, y 
de pronto, con un terrible relincho, echó todo 
su pecho sobre la cuerda que lo sujetaba, la 


prendió la carrera hacia la llanura 
Blake. sacó 


lahad el caballo. a 
Unos ojos que Blake no veía 

ban, pero no eran 

ta el leopardo. 


CAPITULO Xx 
“TE AMO!” 


Lord” Tarzán cabalgaba ¿on don Beltrán: | 
detrás de los caballeros de Nizmmr, más no | 


e 


Ñ PS 
Mad 
¿A 
> 
o 
so. - 
el 


| = los alcanzaron hasta después de haberse lle- 


vado Blake a Guinalda lejos de la batalla 


que sobrevino entre las huestes de Gobredo 


y los caballeros del Sepulcro. 

Cuando se acercaron, vió Tarzán de logs 
Monos a caballeros que trababan singulares 
combates a muerte. Vió que uno de los de 
Nimmr caía bajo la lanza de un adversario, 


y entonces el vencedor se fijó en Tarzán. 


e 


— ¡A vos, señor caballero! — gritó el del 


Sepulcro, y enristró la lanza y picó espue- 


las a su corcel. : : 

Aquella era una nueva aventura para el 
Tarmangani, y cada uueva aventura signi- 
ficaba para él una emoción nueva, Del arte 
de las justas sallía tan poco como del “pig- 
pong”, pero como desde niño estaba acos- 
tumbrado a blandir un venable, sonrió 1n- 
trépido cuando el caballero de hierro le aco- 
metió como un rayo. 

Lord Tarzán esperó, y el caballero del 
Sepulcro se sintió desconcertado al ver que 
su adversario le aguardaba inmóvil, sin pre- 
parar siquiera su lanza para recibirlo. 


Don Beltrán había refrenado su caballo - 
para presenciar el combate y observar cómo ' 


se comportaba el caballero inglés, y él tam- 


bién se sintió perplejo. ¿Era que se había 


vuelto loco, o que temía el resultado? E 

Cuando se le acercó su antagonista, Tar- 
zán se alzó en los estribos, levantó el brazo 
de su lanza muy por cima y detrás de la 
cabeza, cuando la punta del arma de su ad- 


versario estaba aún a cincu pasos de él, el > 


Tarmangani lanzó su pesado proyectil como 
tantas veces había lanzado su venablo de 
caza o de guerra en el bosque o en el com- 
bate. 


- No era el vizconde Greystoke el que ha-» 


cía frente al caballero del Sepulcro; no era 
el rey de los grandes monos; era el jefe. de 
los waziris, y no había brazo en el mundo: 
que fuera capaz de arrojar como él un ve- 
nablo de guerra. 

Salió su arma disparada hacia adelante, 
recta como una flecha. Dió en el escudo del 
1ballero del Sepulero encima de la empuña- 


1ra, y, haciendo astillas, la fuerte, madera . 


Jenetró en el corazón del guerrero; y en el 


mismo instante tiró Tarzán de las riendys.. 


a su caballo para apartarlo, al punto en que 
pasaba por su lado el de su derribado anta- 
gonista. 

Don Beltrán meneó la cabeza y picó es- 
puelas para hacer frente 2 
acababa de lanzarle su retb. No estaba se- 
guro de que el acto de Tarzán hubiera sido 
perfectamente ético, pero no podía menos de 
confesarse que había sido magnífico. 

La suerte de la batalla condujo a Tarzán 
de los Monos hacia el Oeste. Perdida su lan- 
za, luchaba sólo con la espada. La suerte y 
su enorme fuerza y portentosa agilidad le 
dieron la victoria en dos encuentros, cuan- 
do ya el campo principal del combate se ha- 
bía desplazado hacia el Nordeste. 

Tarzán había dado cuenta de su segundo 
enemigo desde que perdió la lanza, y un 
caballero del Sepulcro había matado a uno 
de Nimmr. Ahora quedaban él y- Lord 
Greystoke salos en el campo, y el otro sin 
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pérdida de momento yociferó su gesafío a! 
Tarmanganlil, 

En su vida había visto Tarzán unos hom- 
bres tan feroces y osados, tan ávidos de pe- 
lea. El observar que se deleitaban en la lu- 
cha y en la muerte, con un ansia terrible 
que rebasaba el más enloquecido fanatismo 
que vió en su vida, llenó de admiración el 
pecho de Tarzán de los Monos. ¡Qué hom- 
bres! ¡Qué guerreros! 

El último caballero cerraba contra él, y 
gus espadas chocaron con los escudos áper- 
cibidos. Los dos rivales dieron media vuelta 
y se golpearon de nuevo. Pasaron de largo 


“y picaron espuelas para acometerse otra vez. 


Los dos se levantaron en sus estribos para 
asestar un tajo formidable; los dos intenta- 
ban hender el cráneo del adversario, 

La hoja” del caballero del Sepulcro resba- 
1ó en :el escudo de Tarzán y fué a herir el 
cráneo de su caballo, pero el filo del Tar- 
mangani cumplió como bueno. 

Al caer su caballo, el gigante blanco se 
puso de pie de un salto, en el momento en 
que su rival caía muerto a sus pies, en tanto 
que el desmontado corcel del caballero muer- 


to galopaba en dirección a la Ciudad del Se- 


pulcro. 

Tarzán miró en torno. Se hallaba solo en 
el campo. Muy al Norte y al Este vió la pol- 
vareda del combate. La ciuda de Nimmr es- 
taba al otro lado de la llanura hacía el Sur. 
Cuando terminara la lucha, hacia allí se en- 
caminaría Blake, y a Blake era a quien Tar- 
zán de los Monos quería encontrar. Y ya 
se ponia el sol tras las colinas occident/les 
cuando el gran Bwana se encaminó hacia 
Nimmr. ' 

La lorlga que llevaba era pesada, calien- 
te e incómoda, y no había andado mucho 
cuando se decidió a quitársela. Tenía su cú- 
chillo y su cuerda, que le acompañaban siem- 
pre; pero dejó la espada con la armadura 
y con un suspiro de satisfacción continuó 
su camino. 


Ibn Jad, al cruzar el valle desde la ciudad 
de Bohún hacia la que había visto en el lado 
opuesto, se sintió perplejo al observar las: 
grandes nubes de polvo que levantaban los 
caballeros del Sepulcro y sus perseguidores 
los de Nimmr. 

Viendo un bosque cercano, a su derecha, 
creyó más prudente.buscar el escondite. áe 
sus sombras hasta averiguar más de lo que 
producía la senda polvorienta, que iba acer- 
cándose rápidamente. 

“Dentro del bosque hacía fresco, y all! se 
detuvieron Ibn Jad y sus secuaces. 

—Quedémonos aquí, — insinuó 'Abd-el- 
Aziz, — hasta la noch, en que podremos 
acercarnos a la ciudad protegidos por las ti- 
nieblas. E 

Aprobó Ibn Jad el plan, y acamparon en 
el mismo lindero del bosque, observando la 
polvareda que pasaba y continuaba en di-' 
rección a la Ciudad del Sepulcro. 

—i¡Billah! ¡Suerte hemos tenido al esca- 
parnos de esa aldea antes del regreso de 
esa hueste! — dijo Ibn Jad. 

Vieron que un jinete entraba en el bos- 
que o pasaba por el Sur del mismo, pues no 
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lo pudieron determinar exactamente; pero 
no les interesaban los jinetes solos, ni nin- 
. —guno en particular, y por eso no hicieron 

| erestocdcidnón Aquél parecía llevar consí- 
o a otra persona, o un bulto grande. A dis- 
ancia no podíaa precisarlo. 


—Acaso, — dijo Abd-el-Aziz, — encon- 


traremos un tesoro más grande en la ciudad 
del Sur. 

—Y acaso a la hermosa mujer de que 
hablaba el sáhar, — añadió Ibn Jad, — pues 
"ho estaba en la ciudad de 
¿sta mañana. : > 

—Allí había algunas muy hermosas, — 
apuntó Fahd. 

—La que yo busco es más bella que una 
hurf, — dijo Ibn Jad. 

- Cuando reanudaron la marcha poco antes 
de oscurecer, lo hicieron avanzando 


del bosque. Habían recorrido acaso en una 
milla cuando los que iban delante oyeron 
voces. Ibn Jad destacó a uno a que investi- 
gara. : | 

No tardó en regresar el hombre, con los 
bjos relucientes de excitación. : 

-—Ibn Jad. — dijo en cuchicheos, — no 
By preciso que sigas buscando; la hurí está 
abí mismo. . 

Siguiendo la indicación del beduíno,- el 
jeque a la cabeza de sus compafierus, pene- 
tró más adentro del bosque y se acercó a 
Blake y a Guinalda por el Oeste. Cuand> 


Galahad rompió su atadura y Blake sacó su 


cuarenta y cinco, Ibn Jad comprendió que 


no podían permanecer escondidos más tiem- 
PO, y llamó a Fahd a su lado. : z 
—Muchos de los pasranys, hablaban la 


lengua que tú aprendiste entre los soldados 
el Norte, — dijo; — dirígete, pues, a ese 
en el mismo idioma, diciéndole que somos 
amigos y que nos hemos extraviado. 


Cuando Fahd vió a la princesa Guinalda, 
sus ojos se estrecharon y tembló su cuerpo 
casi como el del-hombre-acometido de ter- 
clanas. En su vida halía visto más hermosa 
mujer; jamás había soñado que una hurí 
pudiera ser tan bella. z ss 

—i¡No dispares! — erltó a Blake desde 
el escondite de unas malezas. — Somos ami- 
gos y estamos extraviados. 


¿Quién eres? — preguntó Blake, sor 


Epia al oír hablar el francés en el Va- 
le del Sepulcro, y 
-——Somos unos ,pobres- hombres del patgs 
del desierto, — “replicó Fahd. — Estamos 
berdidos. Ayúdanos a encontrar el camino, 
Y la bendición de Alá caerá sobre ti. GE 
—Sal, que yo te vea, — dijo Blake. — 8i 
éres amigo no tienes 
tantes apuros hemos pasado ya. 
, Salieron a la vista Fahd e Ibn Jad, y al 
Contemplarlos Guinalda dió un Brito y sa 
ágarró al brazo de Blake. : 
- —i¡Los sarracenos! — exclamo. 
SÍ. son sarracenos, no hay duda, — reg- 
pondió Blake, — pero. no se preocupe usted, 
que no le harán daño. 
—¿Non lo farán a un cruzado? —. pre- 
guntó ella incrédulamente, 
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... 


que hemos salido .. 


con 
Bprandes precauciones por el mismo lindero. 


- Banta, pere. Ibn Jad 


. aquel hombre, y si los 


¿Podredes perdonarine? 


por qué temerme. Bas- y 


-—Esos tlpos no han oído hablar nunca de 
cruzados. GE A 
—Desplázme cómo me catan los Us ojos, a 


— cuchicheó Guinalda, pa Mea 
—Y a mí también, pero tal vez no tienen 
mala intención. An 
Con” muchas sonrisas los árabes se apl- 
fiaron en torno de los dos, y por conducto 
de Fahd repitió Ibn Jad sus protestas de 


amistad y su alegría de encontrarse con una 
que los podía sacar del valle. Hizo muchas 
preguntas aeerca de la ciudad de Nimmr, en 


tanto que sus secuaces se iban acercando 
más y más a Blake. : e de 
De pronto todas las sonrisas desaparecte- 
ron de los semblantes y, a una señal del je- 
que, cuatro fornidos beduinos saltaron sobre 
el norteamericano y lo derribaron al suelo, 
arrancándole el revólver, 
dos se apoveraban de la 
En un momento estuvo 
te atado, y log árabes 
hacer con él. Unos querian rebanarle la gar- 
se opuso a ello, ya que 
estaban en un valle lleno de los amigos de 
valvenes de la guerra 
arrojaban a algunos de los suyos en manos 
del enemigo, los cautivos árabes saldrían 
mejor librados perdonando -la vida 41 nor- 


uinalda. 


princesa. (Guin 
. temen- 


Blake fu 


, teamerlcano. 


Blake amenazó, prometió, rogó que dieran 
libertad a Guinalda, pero Fahd se limitó a 
reírse de él. Un momento. pareció casi segu- 
ro que iban a matar al joven, pues uno de 
los beduínos estaba a su lado. con una a2gu- 
da khusa en la mano, esperando la oráen 
de Ibn Jad. E 

Fué entonces cuando Guinalda se desasió 


de los que la sujetaban y se precipitó sobre 


Blake para proteger con el suyo el cuerpo ' 


del joven. 


7 ¡Non lo matarás! — exclamó. — ¡Pren- 


nOs... más a él perdónalo! E 
—No la entienden a usted, Guinalda, — 


dijo Blake, — Tai 


de la mi vida sí quieres sangre de cristia- 


de ellos. y A 
¡0h! Non deben+ mataros, matar non 
vos han. ¿Podredes perdonarme las crueras 
que fablé? ¡Non las dixere de corazón! Firió 
mi altivez lo que Bermudo me contó que ha- 
bíades fablado de mí, e los mis razones que- 
rían rerirvos, mas nón las dixe de corazón. 


7—¿Perdonarte? ¡Dios 
asesinato te perdonaría! 
putó Bermudo? 


te bendiga! ¡Un 


Guinalda movió la cábeza. 


—Non fago emiente agora. Non m'ical lo 


que dixieste... 
agora otra yez 
cuando puse la mi cinta 
e vos todo lo perdonars. 

—¿Qué dijo Bermudo? —- 
severamente, 


Vos lo perdono. -Decidme 
en la vuestra loriga, 


insistió Blake 


—Que alabado vos: habíades de ganarme 3 
mi amor, — euchicteó la 0 


e luego aviltar el 
princesa. 
— ¡Canalla! 


Pero tú sabrás se mentí , 
Guinalda, | j NN E E 


ad 


mientras qué otros 


disctrtieron qué debían 


Pero ¿qué me im- 5 


vez no me maten; pero 
eso no importa. Usted tiene que escaparse 


la tazón que me fablaste 


/ 


—Decidme eso que vos pide e sabré agora 
jue mentía, —-musitó ella. 

—;¡Te amo! ¡Te amo! ¡Te amo, Guinal- 
la! — exclamó Blake. 

Los árabes pusieron sus pesadag manos 
sobre la princesa y la levantaron del suelo. 
Ibn Jad y-los otros-estaban aún discutiendo 
el destino de Blake. A dl 

— ¡Por Alá! — exclamó el jueque al fin. 
— Dejaremos al nasrany donde está, y si se 


muere nadie podrá decir que lo mataron los 
beduínos. pa 


— ¡Por Alá! — exclamó el jeque al fin. 


hombres y continúa por el valle a la otra 
ciudad. Vamos, que yo te acompaño, y ha- 


blaremos sin que nos oiga este nasrany, que 


tal vez entiende de nuestra lengua más de 


Jo que nosotros nos figuramos. 


Cuando se dirigían hacia el Sur, Guinalda 
trató otra vez de libertarse de sus captores, 
pero ellos la arrastraron consigo. Hasta que 


_Blake dejó de verla siguió luchando con el 


rostro vuelto hacia el joven; y cuando se 
ocultaron a su vista detrás de los árboles, 
la doncella pronunció en la noche dos pala- 
bras que significaban para él más que todos 
los idiomas del mundo combinados: Una 
repetición de su propia frase: *'¡Te amo!” 

A cierta distancia de Blake los árabes se 


, detuvieron. : 
—Le dejo aquí, Abd-el-Aztz, —- dijo lbn . 


Jad. — Vé a ver si la ciudad parece rica, 
y si está demasiado custodiada no intentes 
saquearla, sino vuelve al menzil ai otro lado 
de la cima al Norte del de ahora, o si lo 
trasladamos dejaremos un rastro claro para 
que puedas seguirnos. 

“Yo me apresuraré a Salir del valle con 
este rico tesoro que ahora tenemos, y en el 
que figura como joya principal esa mujer. 
¡Billah! En el Norte nos valdrá el rescate 
de una docena de jeques. ¡Vé, Abd-el-Aziz, 
y Alá sea contigo. ¿ 

Ibn Jad se volvió directamente al Norte. 
Sw" opinión de que el gran cuerpo de jinetes 
que había visto en la distante polvareda 
volvía a la cludad saqueada por él, le disua- 
día de su tentativa de salir del valle per el 
mismo camino que le había dado entrada; 
por lo cual resolvió intentar la subida por 
las empinadas montañas en un punto situa- 
do al Oeste de la Cfudad del Sepulcro, evi- 
tando así el castillo y a sus defensores. 

Don Yago oyó cómo los pasos de los be- 
dufnos se retiraban y se perdían a lo lejos. 
Luchó con sus ligaduras, pero el cuero de 
ramello era resistente. Luego se quedó in- 
móvil. ¡Cuán silencioso y solitario el gran- 
de y negro bosque, el Bosque de los Leo- 
pardos! Blake prestó el oído. De un momen- 
to a otro esperaba sentir rumor de patas 
acolchadas, el roce de algún cuerpo peludo 
que- se aproximara por la maleza. Pasaron 
lentísimos los minutos. Pasó una hora. 


Salió la luna, una luna grande y roja que. 


navegaba silenclosamente por detrás de las 
distantes montañas. Aquella luna” estaba 
alumbrando a Guiínalda lo mismo que le 
alumbraba a él. El joven cuchicheó un re- 
cado para su princesa. Era la primera vez 
que Blake se enamoraba, y casi se olvidó 
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de sus ligaduras y de los leopardos, re. 
cordando las dos palabras que Guinalda le 
había dicho en el instante de la separa- 
clón:.. 

¿Qué era aquello? Blake puso en tensión 
los ojos para mirar a la' oseuridad del som- 
brío bosque. Algo se movía. Sí, era el son 
de unas patas furtivas y acolchadas, el' roce 
de un cuerpo peludo contra ramas y ho- 
jas... Estaba acercándose un leopardo del 
bosque. 

¿Cómo? Debía de haber otro en un árbol 
cercano, porque Blake estaba seguro de ver 
una forma oscura casi encima de él. 

La luz de la luna, brillando cerca del ho- 
rizonte oriental, penetraba por entre los ár- 
boles e iluminaba el terreno en que yacía 


Blake, y como a unas doce varas más allá del 


joven. 

De pronto en aquel espacio iluminado pe- 
netró un enorme leopardo. 

Blake vió los relucientes ojos y sintió 


que lo abrasaban como fuego; no le era po- 
.sible apartar los suyos de la enorme figura 


que ejercía sobre él una terrible fascina- 
ción. ¿7 

El carnívoro se agachó y avanzó hasta 
más cerca. Pulgada a pulgada se deslizaba 
hacia. él como con la estudiada crueldad de 
una tortura premeditada. Vió Blake la sinuo- 
sa cola que azotaba los costados de la fiera. 
Vió abiertas las grandes fauces. Vió que el 
leopardo se pegaba al suelo con los múscu- 
los en tensión. ¡Iba a dar el salto! Inerme, 
horrorizado, Blake no podía apartar sus ojos 
de la temible y rugiente cabeza. 

Lo vió dar un brinco súbito con la lige 
reza y agilidad de un gato doméstico, y er 
el mismo instante atisbó algo que culebrea: 
ba en el aire. El leopardo se detuvo a la mi: 
tad del salto, como impulsado hacia atrás 
y los asombrados ojos de Blake observaron 
que algo lo izaba hasta un árbol que domi: 
naba el paraje. 

Vió la sombría figura que había vislum- - 
brado antes, pero entonces notó que era un 
hombre y que Izaba al leopardo con una 
cuerda que se había ceñido al cuello de la 
fiera en el momento de levantarse ésta para 
caer sobre su víctima. 

Rugiendo, moviendo las terribles garras, 
Sheeta el leopardo se vió arrastrado hacia 
arriba. Una mano poderosa avanzó hasta 
agarrar al gran felino por la piel del cue- 


No, y otra mano clavó un cuchillo en el sal» 


vaje corazón. E 
Cuando Bheeta dejó de luchar y quedó in- 


_móvil y colgado de la cuerda, la mano lo 


soltó y el cadáver del felino cayó al suelo 


-al lado de Blake. En seguida la majestuosa 


figura de un hombre blanco casi desnudo ge 
descolgó ligeramente al suelo cubierto de 
hojas. | | 
- Blake profirió una exclamación de sorpre- 
sa jubilosa. | E =y 

— ¡Tarzán de los Monos! — gritó. A 

-—¿Blake? — preguntó el Tarmanganl: y 
y continuó: — ¡Por fin! Y por lo visto lo 
he encontrado a usted en un momento gl- 
premo. 

—¡A ver si no! — exclamó Blake. 
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Tarzán soltó las ligaduras que sujetaban 
al norteamericano. 

—¿Me buscaba 
éste. ce 
—Desde que supe que se había separado 
usted de su safari. 

-—— ¡Demonio! ¡Es usted un gran hombre! 

—¿Quién le ha dejado a usted aquí de 
ese modo? DS 

—Una pandilla de árabes, 

Una especie de gruñido brotó de log la- 
hios de Tarzán, cad A 

—¿Está aquí ese bribón de Ibn Jad?-— 
preguntó con incredulidad. 
-—Se han llevado a una joven que estaba 
conmigo, — dijo Blake. — No necesito pe- 
dirle a usted que me ayude a rescatarla. 


usted? — le preguntó 


—¿Por dónde se han ido? — preguntó 
Tarzán. | : 
—Por allá, — replicó Blake señalando 
hacia el sur. : a 
— ¿Cuándo? 


—Hará como una hora. 

—Más vale que suelte usted los restos de 
esa armadura, — aconsejó Tarzán, — pues 
con ella el andar es un tormento. Yo ya lo 
he probado. 

Con la ayuda del Tarmangani, Blake se 
despojó de su loriga,*y los dos partieron si- 
gulendo el evidente, rastro de los árabes. 
En el punto en que Ibn Jad-se había vuelto 
hacia: el Norte, se sintieron perplejos en 
cuanto a cuál' de las dos pistas debían se- 
guir, porque allí las huellas de Guinalda, 
que Tarzán de los Monos había encontrado 
a trechos desde que abandonaron el sitio en 
que raptaror a la joven, desaparecían por 
completo. ; : : s 

Preguntábanse qué habría sido de ellos, 
y no podían saber .que allí, cuando vió la 
princesa que Ibn Jad se disponía a volver 
con ella lejos de Nimmr, se negó a seguir 
andando. No había protestado mientras se 
acercaban a su ciudad, pero se negó a pres- 
tarse a su propio rapto cuando vió que la 
alejaban de los suyos. o 

La escasa brisa que había soplaba del Es- 
te, anulaba el valor del olfato de Tarzán de 


log Monos, que no Podía averiguar ni siquie- 


ra en qué dirección ni con cuál de las parti- 
das iba Guinalda. e 

—La presunción Más racional, — dijo 
Tarzan, ces que la princesa se halle en 
la que se dirige al .Norte, porque sé que el 
menzil de Ibn Jad está en esa dirección. El 
no ha entrado en el valle por el Sur. Lo sé 
porque yo he venido por ese sitio, y don 
Beltrán me aseguró que no hay más que dos 
entradas, 
encima de 
“Ibn Jad querrá sacar a la joven del va- 
lle y llegar a su campamento lo antes posi- 
ble, tanto si 


puede tener la misión de tratar con la gente 
de ella para el rescate; pero lo más proba- 
ble es que Guinalda no esté con ellos. 


“Sin embargo, esto no es más que cues. 


tión de conjetura. Hemos de comprobarlo 
¿con seguridad, y yo propongo que usted siga 
la pista del Norte, que es, Seguro estoy, la 
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la hasta que 


Tes que intentar un 


que le conducirá al lado de- ella, en tanteo 
que yo alcanzo a la partida del Sur. asa 
“Yo voy más de prisa que “usted, y si aciér 
to y Guinalda está con los del Norte, volve 
ré y le alcanzaré a usted sin gran pérdida 
de tiempo. Si usted se encuentra a la otr: 
partida y ve que la princesa no está con ella 
Puede..yolver a unirse a mí; pero si está, er. 
mejor que no se arriesgue usted a rescatar 
: tenga auxilio, porque — ve 
usted desarmado y esos beduínos le corta. e 
rían a usted el cuello con la misma facili - 


dad con que se beben una taza de cate” 


“Ahora “adiós y buena suerte. q 

Y Tarzán de los Monos partió al trote por. 
el rastro de la partida que había tomado la 
dirección de Nimmr, en tanto que Blake vol- 
vía hacia 'el Norte, comenzando un triste 
viaje por las negras profundidades del Bos- 


que de los leopardos. 


- 


Si CAPITULO XXI 


“POR CADA JOYA UNA GOTA DE _ 
pa SANGRE” j 


Toda la noche marcharon hacia el Norte 
Ibn Jad y su partida, y aunque los retrasa- 
ba la negativa de Guinalda a andar, hacían 
rápidos progresos, pues los acicateaba olde= 
seo de escapar del valle con su «botín antes 
que los descubriera y atacara la inmensa 
hueste de hombres de guerra que, según es- 
taban convencidos, se hallaban acuartelados 
en el castillo y en la ciudad que habían teni- 
do la suerte de encontrar casi desierta. 

La avaricia les dió fuerza y resistencia 
muy superiores a las que habitualmente des- 


blegaban, y el resultado fué que el alba los 


encontró al pie de las escarpadas montañas 
que Ibn Jad había determinado escalar an- 
asalto al castillo que 
guardaba el fácil acceso del valle. - Ad : 
Jadeantes llegaron por fin al paso encima 
de la barbacana exterior que guardaba el ca- 
mino a la Ciudad del Sepulcro, y no fueron 
descubiertos por los guardianes hasta que el 
último hombre de la expedición estuvo segu- 3 
ro en el sendero que conducía al cueto en la 
cúspide de las montañas tras el cual estaba 
el menzil de los beduínos. See E 
Los defensores de la barbacana hicieron 
una salida contra ellos, y se acercaron tanto 


A la retaguardia que el caballero que los man- 


daba vió a Guinalda y la conoció; peró una 
descarga de la gente dul desierto hizo retro. 
ceder a log mal armados soldados de Bohún, 


. AUNQUE el valeroso caballero enristró la lan- 
va Y acometió una vez y otra hasta que le 


derribaron el caballo de un balazo y se que- 
dó sujeto bajo el cadáver del animal. 

Era ya por la tarde cuando Ibn Jad y su 
aspeada hueste llegaron al menzil, y aunque 
se caían de puro agotamiento, el jeque, des- 
pués de concederles una hora de sueño, dió 
la señal de la rahla, porque el jeque del 
fendy-el-Guad sentía temor creciente a que 


_€l tesoro y la mujer les fueran arrebatado 


antes de poder llegar a. los desiertos arena- 

les de su béled. ted : 
El enorme peso del tesoro se había repar- 

tido en varios paquetes, que ge distribuyeron 


ntre los secuaces más dignos de confianza, 
tanto que la custodia de la joven cautiva 
E confió a Fahd, cuyos perversoes ojos llena- 
'ban a la princesa de temor y repugnancia. 

- Stimbol, que se había reído en secreto de 
los cuentos del tesoro y de las necedades de 
a hermosa mujer que los árabes esperaban 
ncontrar en una fabulosa ciudad escondida, 
e quedó mudo de asombro cuando vió los 
despojos de la correría de los beduínos, y al 
bronto se sintió inclinado a atribuirlos a las 
lucinaciones de su calenturiento cerebro. 
Débil y exhausto, se arrastraba por el sen- 
dero, manteniéndose todo lo cerca de Fahd 
4 le era posible, porque sabía que de toda 


cuadrilla aquel bribón sin escrúpulos era 
el que más probablemente podría ayudarle, 
ra que ,para Fahd, Stimbol vivo representa- 
a un gran valor; y no se le olvidaba esto 
“al beduíno. Y ahora tenía otro propósito el 
; erverso cerebro de éste, que había conce- 
Bido por la doncella blanca una pasión que 
o ponía al borde de Ja locura. 

Con la riqueza que Stimbol le había pro- 
Mhetido: Fahd podría permitirse el lujo de po- 
seer a aquella hermosa hurí, a la que en otro 
“caso un beduíno pobre no tendría más reme- 


% 


an y así en el espíritu de Fahd se re- 
volvían muchos planes para quedarse como 


dio que vender por el gran precio que le re- 


nico dueño de Stimbol y de Guinálda; pero. 


“siempre, en todos sus proyectos; alboreaba 
¿la codiciosa figura del avariento jeque. 
Al pie de las Montañas del Sepulcro, Ibn 
'Jad se volvió hacia el Este, con lo cual pen- 
-saba evitar el nuevo paso por el país de Ba- 
“tando. Más allá del extremo oriental de la 
cordillera se encaminaría otra vez al sur, y 
más tarde se dirigiría al Oeste rebasando los 
límites septentrionales del territorio que no- 
 mínalmente- era de Tarzán; pues aunque es- 
“taba seguro de que el Señor de la Selva ha- 
bía muerto, seguía temiendo la 'venganza de 
su pueblo. 

Era ya tarde cuando Ibn Jad dispuso que 
acamparan, y se apresuraron los preparativos 


¿para la cena. La luz de la hoguera y los fa-" 


.-roles de papel del beyt: del jeque eran dé- 
biles y vacilantes, pero no tanto que Ateja 
no viera que Fahd echaba algo en la escu- 
dilla de comida que ella había preparado pá- 
ra Ibn Jad, y que se hallaba en el suelo en- 
tre él:y el presunto asesino. - 

Cuando el jeque tomó la escudilla, Ateja 
“avanzó desde el departamento de las mujeres 
y se la arrancó de la mano; pero antes de po- 
der explicar su acción o acusar a Fahd de su 
villanía, el culpable, comprendiendo que se 
había descubierto su perfidia, se puso en pie 
de un salto, agarró su mosquete y penetró 
en el harén, donde habían dejado a Guinal- 
da bajo el 
Ateja. 

Tomando a la joven de la muñeca y arras- 
trándola consigo, Fahd atravesó las cortinas 
traseras del beyt y corrió en dirección a su 
propia tienda. Para entonces ya el mukaad 
de Ibn Jad estaba en la mayor confusión. El 
jeque pedía explicaciones a. Ateja, y sin dar- 
se aún cuenta de que Fabd se había escapa- 
do por la trasera del beyt, nadie lo había se- 
guido al aposento de las mujeres. * 
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cuidado vigilante de Hirfa y 


_Blake, porque no podía saber 
horas los «ojos de los guardianes habían esta- 
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—¡Ha echado simm en tu comida! — gr1- 
tó Ateja. — ¡Yo lo he visto, y la prueba de; 
ello es que ha huído al ver que yo lo había 
descubierto! 

— ¡Billah! — exclamó Ibn Jad. ¡Ese 
hijo de chacal quería envenenarme! ¡Tomad- 
lo y traédmelo! 

—i¡Ha huído por el beyt, — exclamó Hir- 
fa, — y se ha llevado a la nazarena! 

Corrieron los “beduínos en j'5s de Fahd, 
pero er su propio beyt el traidor los detuvo 
con un disparo, y les obligó a retirarse. En 
su propia tlenda agarró a Stimbol que, esta- 
ba tendido en un mugriento camastro, y lc 
puso en pie. 

_ ¡Pronto! — silbó al oído del norteame- 
ricano. -— ¡Ibn Jad ha mandado que te ma- 
ten! ¡Pronto! ¡Sígueme y yo te salvaré! 

Otra vez recurrió Fahd a las cortinas tra-' 
seras de su beyt, y cuando gus compañeros 
aparecieron en el frente de la tienda, coléri- 
COS, pero precavidos, Fahd, arrastrando con- 
sigo a Guinalda y seguido por Stimbol, se es- 
currió por la oscuridad del menzil y se diri- 
gió a poniente, 

Había caído la oscuridad cuando Blake 
siguiendo el manifiesto rastro de Ibn Jada 
coronó por fin la última escarpa y se encon 
tró en el sendero que conducía al mundo ex: 
terior más allá del Valle del Sepulcro. 

A un centenar de yardas a su derecha se 
alzaban las torres grises de la barbacana; a 
su izquierda estaba el sendero que conducía 
adonde lo guiaba el deseo de su corazón; - 
en torno de él, ocultos en las malezas, se de 
llaban los hombres de urmas del rey Bohún 
del Sepulcro; pero esto no se lo imaginaba 
que durante 


do observando su lenta ascensión hacia el 
paso, 

Agotado por la larga subida después de 
tantas horas de terribles esfuerzos, sin comi- 
da ni descanso, inerme, Blake no pudo resis- 
tir ni tratar de escaparse cuando. una docena 
de hombres armados salieron de los arbustos 
circundantes y lo rodearon de un círculo de 
acero; y así dón Yago de Nimmr fué apresa- 
do y conducido ante el rey Bohun; y cuando 
lo interrogaron y Bohún vió que era el mis- 
mo caballero negro que había frustrado su 
plan de raptar a la princesa. Guinalda, ape- 


“pas pudo contenerse. 


Asegurando a Blake únicamente que sería 
condenado a muerte en cuanto Bohún pudie- 
ra discurrir un destino adecuado a lo horren- 
do del crimen, el rey ordenó que lo encade- 
naran, y el norteamericano se vió arrastrada 
por guardías a un agujero debajo del «casti- 
llo, donde a la luz de las antorchas un herra: 
ro forjó un pesado grillete para un tobillo, y 
con él lo sujetaron a una pared de piedra. 

A la luz de la antorcha vió Blake a dos 
eriaturas desnudas y demáacradas, encádena- 
das igualmente, y en un rincón distante ob- 
servó un esqueleto entre cuyos huesos se 
veían una cadena y un grillete comidos de 


_orín. Luego lo dejaron, llevándose las antor- 


chas, y Blake quedó solo en la oscuridad y 


_ entregado a la desesperación. - 


(Continuará en el próximo número) 


Tarzán de los Monos 


> : > t 
as $ , 


O 


A 


Al A E 
A A A a 
£LÍ 


EL DIRECTOR DE “PUCKY” ki 
CONTESTA A LOS LECTORES | 


a 


E 


Pascual Brandolini, Empalme San 


Adela Udaondo, Capital, — Las [Y 

Vicente, — Las novelas que usted | obras que usted desea leer ya han - ha 

desea leer figuran en la lista. de las aparecido en 'Pucky”. A 
4 ES que han sido elegidas para su publi- a a 
154 cación. 3 3 M Maiola, Necochea, — “Ven- 
e a £anza Roja” apareció en el No. 317 ¡R 
3H José Soazo González, Rosario, —. Ñ 


, de "Pucky” y terminó «n el 321. 
ve Gracias por sus efusivas manifesta- 

Ped ciones da aprceio y de estímulo a la | 

NO labor que desarrolla “*Pueky'””. Ten- 
1 dremos muy en cuenta lo que usted 


el El Inglesito, Rosario. — “El peñón 
de los fantasmas” aparecerá próxi- 
Mamente. Las otras novela que us- 


ted indica, ya han aprecido en “Pue- 
ky”. 


Mary Flinders, Capital, — Tres de 
las novelas que usted tiene interés 
en leer aparecerán asu debido tiem- 
po. 6 


Ramón Greisser, Rafaela. —— Efe-- 
-tivamente “Golpe doble” es una. no- 
table novela en su género. La trama 
de la misma se complica: a medida 
que se desarrolla, despertando: sumo 
interés en los lectores que siguen 21 
desenvolvimiento de su interesantísi- 
ma acción. > S : 


Horlorio Faramiñán, CasteHi, F, | 
EA: => NO hemos editado esa colec- 
ción de novelas, 
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de Samos. ya tan acostumbrados a oír las 
a que pueden hacerse con el papel, 
-qu “nos parecerá extraño el oír que en 
£ ¿se construyen dientes con esta 


s “dientes de papel son manufactura- 
on la misma pasta que entra en le» com- 
ión de tantas novedades de este género 
o hoy se exhiben “en el mercado. 

E Los dientes de papel 


postizas, las ventajas de conservar mejor el 
color y ser menos expuestos a romperse que 


dos etros. 
Es SE 


¡CON TIEMPO? 


—¡Hola, Tarúlez! ¿Qué te pasa que te 
encuentro tan abatido? ¿Estás enfermo? 
- Efectivamente, la persona a quien estas 
palabras iban dirigidas tenía el aspecto del 
hombre sometido durante largo tiempo a un 
7 “superior a su resistencia física. 
¿ —No, no estoy enfermo, -—— contesta. — 
Es el trabajo matador que no me deja un 
momento de descanso. Imagínate: desde las 
ocho de la mañana a las ochp de la noche, 
0 sea doce horas diarias con sólo una al me- 
diodía para almorzar. Dime ahora si un tra- 
bajo de este género no es para matar al más 


resistente. Se precisarla tener una naturale- 


za de hierro para no resentirse. 
- —¿Y desde cuándo trabajas ahí? — pre- 
pata el amigo condoliéndose de su EROS 


ofrecen sobre los - 
ordinariamente en las dentaduras. 


—¿ Está en esta don Felipe? 

— ¡Pero, sóñor, si don Felipo es us- 
ted! 

—Ya lo sé, idiota. 


Lo que pregunto 
es si está en casa. 


—Todavía no empecé, — contesta el otro 
con acento sombrío. — Es mañana cuando 
iniciaré mi trabajo. 

E. E 
COMO PUEDE ADIVINARSE EL 
TER DE UNA PERSONA 


CARAC- 


Nada más fácil para algunas personas ex- 
perimentadas que inferir +l carácter moral 
de un individuo por la simple inspección de 
ciertos signos externos que para la mayoría 
de los mortales pasan completamente inad- 
vertidos. 

La boca, por ejemplo, suministra datos de 
gran importancia para un observador pro- 


_ fundo. Compárese a un hombre que tenga 


los labios flojos y caídos, con otro cuya boca 
se cierre con firmeza. Nótese la diferencia 
que hay entre una mujer que se sonría de 
una manera franca y abierta, y otra cuyos 
labios finos y separados son un signo de es- 
casa alegría interna. 

Hay otras partes del cuerpo humano que 
confirman la impresión sugerida por la boca. 

Fijémonos en los pies. Un pie bien ar- 
gueado es indicio de una bóveda paladial al- 
ta y ambos signos van casi invariablemente 
unidos a elevadas cualidades mentales, fisi- 
cas y morales. 

Por lo general en la persona que tiene 
baja la bóveda det paladar, los pies son tam- 
bién aplastados y en este caso los ojos de 
su espíritu verán la vida a través de un cris- 
tal empañado por la bilis. Su carácter será 


Hhuraño, retraído y difícilmente llamará la 


amistad a las puertas de su alma, 


l— || ¡QUE INFELICES SOMOS 
4 SIRVEN TAN RICOS MANJARES, SUFRO PEN: |, ue ca ¡QUE EQUÍ 


ASANDO EN LA SITUACION DE MI ADORADA MA- DOS- ESTAN LOS Q 
ES] MA Y MI QUERIDO PAPA. ¡TAL VEZ EN 
ES MESTE ponen A ELLOS LES FALTE 
| RULO MAS NECESARIO! 4- ES 


(RUESTRO QUERIDO PATRON= som este surmmiento Es PIN OY A VERA MI BA 
[CITO, NO DEBE ESTAR BIEN, Jl INAGUANTABLE ¿DONDE ES. | AS 
LL. ¿NO TE PARECE??. rro, ii sens [o alo ESTE POBLE, 


ITSISEROR PIPERMIT ES N, | ato mismo TIEMPO, DETRAS DE LN Pl 


MUY JUSTO LO QUE USTED DE LA OFICINA DEL. GRAN BANQUE 
DESEA Y YO TRATARE DE ] CHIN Y TEODORITA SE VEIAN SOME 10 | 
s. AYUDARLE Sy En a: UN oiga de Y M 'L PAGAD 
a mir” e TODA MI FORTUNA NO VA- a 


LE NADA SIN EL CARIÑO |; EE 
- | ¡AY! ¿DONDE ESTARA NI 
DE le QUERIDOS PA- [1 ro aii 


EN 
O TS E 


4 
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MALA INFTERPRETACION 


——María, si usted no es más trabaja- 
sirvienta. 
— Bien e señora; en esta casa 


ar 


LOS COPOS DE NIEVE 


Entre las obras más maravillosas de la 
Hhaturaleza, nada existe acaso tan delicada- 
mente bello como un copo de nieve. 

Mr. Wilson A. Benson, un sabio norte- 
americano, ha consagrado 35 años de su vi- 
da al estudio de estas diminutas partículas 
de agua congelada. 

Cuando era todavía un muchacho. Benson 
sintióse fascinado por la extraordinaria hbe- 


lleza de la nieve. El primer dimero de que 
dispuso, lo empleó en eomprar ul mieros- 


copio y antes de cumplir los 16 años ya ha- 
bía hecho millares de dibujos de copos de 
nieve. Estos dibujos no satisficieron sus ins- 
- tintos investigadores y. en 1335, euanda ya 
tenía 19 años, imició sus experimentos en mi 
_crofotografía. 

Desde entonees acá ha hecho 3300 foto- 
srafías de los copos de nieve y uo hay des 
de ellas que sean exactamente iguales. Aun- 
que la extructura de todos los copos de nle- 
ve se desarrolla según el sistema hoxaédri- 
co, cada cristal adopta formas caleidoseópi- 
cas, lo que da como resultado una variedad 
infinita de figuras geométricas de exquisita 
belleza. 

Las fotografías de Mr. Benson son famvo- 


dora, me veré precisada a tomar a 
hay trabajo de sobra para dos muje 


sas por toda la redondez de de dá y han 
constituído el tema y la Inspiración de sa 
bios, escritores y conferencistas. CEM 
de ellas se han exhibido en películas 
matográficas, habiendo contribuido” 

poco al desarrollo de las ciencias. E las. ar 
tes. 


OPENION SINCERA | .. 
El célebre compositor A tuvo da 


buena costumbre de contestar cuantas car- e 


tas recibta y, 2 veces, en E E 
velaba su buen humor, 


Un aficionado a la música. le envió en cier- | 


ta ocasión una melodía para que emitiera 
su autorizado parecer respecto al _mérito de 
aquélla. A la primer ojeada vió | re 


que la composición era tan vulgar como im k 
sulsa: y parg colmo, llevaba un título extre- 


madamente cursi: “¿Por qué vivo yo?” * 
El maestro devolvié al autor su obra con 


la siguiente carta alusiva al titulo de la me > 8 


lodía: 


24 de música por correo... Si me la presen- 


ta usted mismo, a estas horas habría cesado. ae 


Ta. en sus lamentaciones. 


—¿Que por qué vive usted? Pues porque S 
_ha tenido la precaución de enviarme la pie- 
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El BARBERO DE LA NOBLEZA 


Por STUART MARTÍN 


E decía en los bazares y mercados-.de la ciudad que la 

sabiduría de Murad, el barbero de Constantinopla, era 

S infinita y que sus conocimientos sobrepasaban a los de 
Osmán, fundador del imperio de Osmanlis. 

Su tienda quedaba a la sombra del palacio llama- 

do el Serra.io; pero esto no era la sola indicación de 

and cd su importancia, porque Murad iba a afeitar a sus pro- 

pias casas a los pashás y altos oficiales y en su tiempo 

había tenido el honor de entrar por el Bab-Humayán, 


la Puerta ds la Majestad, a fin de afeitar a la sombra de Dios, el mis- 


mísimo sultán. E 
Los cabellos blancos y la barba aun más blanca de Murad se veía 


a menudo dentro del harén de más de un effendi, donde daba consejos 
sobre el arte de conservar los cabellos en buenas condiciones; pero, aun- 
que conocía muchos secretos, éstos estaban encerrados en su pecho y 
Murad hablaba poco y aun así muy discretamente, 

Fué en la magnífica casa del effendi Reis que Miguel Grantling se 
convenció de que, por sabio que fuera Murad, el barbero de la nobleza, 
no podría impedir el robo del maravilloso brazalete. 

Era aquel proyectado | robo que había traído a Miguel Grantling 2 
Constantinopla y no bien tuviera su botín pensaba marcharse por el pri- 
mer vapor. 

Miguel Grantling no era un ladrón vulgar. Trabajab: en alta esca- 


la. Era estafador, tramposo, capaz de juegos de manos tan ligero que por 


su audacia sorprendía. Podía hacer desaparecer una carta con maravillosa 
rapidez, como también cambiar una joya fina por una falsa en las mis- 


mas narices del joyero. 


Por un proceso de impertinencia, que había realizado con toda fa- 
cilidad y confianza, había llegado Miguel a aproximarse al effendi' Reis, 
con el pretexto de contemplar sus alfombras y objetos de arte. 

El effendi Reis era uno de los hombres más ricos del país, de hábi- 
tos retirados, uno de los turcos chapados a la antigua, cuyo tipo va des- 
apareciendo rápidamente. ¿Quería el extranjero, provisto de muchas ere- 


4 : ; 
y Y denciales de América e Inglaterra, — todas las cuales eran falsificadas, 
SA — inspeccionar los tesoros de su palacio? ¿Creía que hallaría artículos 
17 de interés, dentro de los recintos de la casa, que merecieran ser deserip- 
WZ” -— tos al mundo occidental? Entonces el 'Ingar estaba abierto para el ex- 
ES tranjero y el effendi Reis sería su guía, Más aún: el effendi Reis le das 
NV | 
ue O 0 . ; 
NozA ESTE A OLEA ROL EA RA ALADO SOS : 
GASES QUE DNNNNDIN SAS HIT ATT ATA 
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ría albergue en su cása hasta que el vapor 
zarpara, conduciendo a aquel embajador de 
la civilización a su tierra. 


LIGEREZA DE MANO 


Fué así que Miguel Grantling se encontró 
sentado en un diván, al anochecer esperan- 
do su oportunidad. 

El Effendi Reis se había marchado a re- 
rvitar sus oraciones La gran casa estaba 
tranquila y silenciosa; pero, cruzando el pa- 
tio, se hallaba el harém y Grantling mante: 
nía sus ojos fijos en aquel sagrado depar- 
tamento, como el gato que acecha al ratón. 
Precisamente a esa misma hora, todas las 
noches, se abría la puerta del harén y salía 
de los departamentos el mayordomo del effen- 
di Reis y su ayudante; el primero llevando 
la bandeja en la cual reposaban las alhajas 
de las favoritas. Estas joyas se llevaban Ca- 
da noche a la gran caja fuerte, situada en 
el cuarto contiguo al dormitorio del effendi 
Reis. El mayordomo las encerraba en la 
caja e informaba a' su amo que todo mar. 
chaba bien. Por la mañana, invertía su ta- 
ea. Iba a la caja, sacaba las Joyas y las 
llevaba a las damas para que se adornaran 
con ellas durante el día. Era la costumbre 
secular, desde los tiempos de Solimán el 
Magnífico, seguida fielmente por todos 
aquellos que veneran su nombre y creen sus 
costumbres correctas. 


Grantling había observado mañana y no- 
eche aquel procedimiento; porque con la au- 
dacia que era su principal arma, había con- 
seguldo en ung o dos días más que lo que 


otros hombres obtienen en meses. Había lo_ 
grado penetrar al harén, cuando los guar- 
dianes estaban dormidos. Ya había “flir- 


teado” con la perla que el Effendi Reis con- 
slderaba suya. : 

Grantling conocía bastante bien el Orien- 
te para no saber que las palomas del harén 
son afectas a la intriga, porque la vida que 


“ievan las predispone muy especialmente a 


buscar romance en el mundo exterior. Ha. 
bía visto el brillo de unos ojos negros, el 
contorno de una hermosa forma a través 
del enrejado de las ventanas. Hi no estaba 
desprovisto de atractivos personales. Sola- 
mente necesitaba hacer una pequeña manio- 
bra y elegir la hora para arrojar “una flor 
a la mano extendida para recibirla. La au- 
dacta inspira audacia. De ventana a venta- 
na, un pañuelo onáuló a la luz de la luna, 
como señal. A la segunda noche de su esta. 
da en el palacio del Effendi Reis se dirigió 
al patio, cuando reinaba profunda oscuri- 
dad y silencio, y encontró la puerta del ha- 
rén sín cerrojo. Aquello fué el principio. Por 
la hermosa Fátima se enteró de los movi. 
mientos del mayordomo. 

Ahora, mirando su reloj, vió que era 
tiempo de obrar. Atravesando el patio se si- 
tuó junto a. un gran estanque donde las flo. 
res y arbustos crecían er profusión El es- 
tanque estaba situado al fínal del corredor 
que conducía a la puerta del harén. 

Pesadas cortinas caían del techo y colga- 
ban tapices de las paredos, Gratling esperó 


El batbero e-ha modi y 


DS 


— hd 


_yordomo estaba dirigida: a 


tes de guardarlo. en el baúl, 


que se abriera la DUÉRE del haréd El ma-. 
yordomu y su ayudante aparecieron. 
El mayordomo portaba la banceja como. 
de costumbre; el ayudante marchaba solem= 
nemente detrás de él. Iban a un paso d e 
lento y pesado. -Miguel se adelantó, RDA 
ver; luego se detuvo, apartóse a un zaao PaoR 
ra dejarlos pasar, haciendo una inclinación 
de cabeza al ayordomo. 
Estaba a nivel suyo cuando 
brazo y lanzó un grito: d 
—¡Una serptente... tened cuidador 
El mayordomo y su ayudante levantaron 
alarmados .los ojos. De entre los pliegues 
de la cortina asomaba la pequeña capneza 
de una serpiente negra, que parecía pronta 
a atacar. : 
El ayudante saltó frente al mayordomo 


levantó. er 


y con un golpe de su cuchillo hizo caer la 


serpiente al suelo En aquel momento, 
Grantling consumo su robo. Su ardid habra 
tenido éxito. Mientras la atentión del ma- 
-18 serpiente, 
Grantling sacó una caja de “peluche” de 
su manga y substituyó por ella la de 1a. 


bandeja. Los estuches eran  exactamen:ie 
iguales. Fué obra de un momento, rápida, 
decisiva, impecable. Un movimiento de su 


mano y tenía el estuche conteniendo el bra- 
Zalete dentro de su manga, habiendo coloca- 
do el vacío en la bandeja, junt/ a los demás. 
La astucia de Occidente había. trinntaco 
de la sencillez de Orfente. de 
—$Se escapó raspandó, mayordomo, 
dijo sonriendo Grantling y mirando 0 ser- 
piente descabezada. . 
—S1 no hubiera sido por la vista. rápida : 
de mi señor, me hubiera mordido — cons a 
testó el mayordomo, Se- lo agradezco, 
aunque no es una serpiente venenos. - 
El“ayudante recogió los restps del reptil 
v los tiró al estanque, «entre las flores MI- 
guel Grantling siguió su camino. El había 
colocado allí la serpiente, tomándola -de1 es- 
tanque, donde la había deposltado para. que. 
estuviera. a mano para su treta. Media bora : 
más tarde, cuando un carrero vino a buscar 
el baúl de Viaje de Grantling para llevarlo 
a bordo del: vapor que estaba anclado en 
el Bósforo, el estuche de peluche iba con él. 
Profundamente sepultado entre las ropas. 
Miguel Grantling era el hombre: más feliz ó 
de la cludad. Había mirado el brazalete an-= 
se había ase- 
gurado de que las piedras eran raras y Ma 
ravillosas. Su fortuna estaba hecha «cuando | 
llegara a París o a Londres. ¿e 
No había existido la menor falla en de 
plan. El vapor partía al día siguiente, Su 
anfitrión sabía que el equipaje sería Jlevado 
a bordo por la noche para ser colocado en 


PU 


e 


su debido lugar. El mismo effendi Reig 
había contratado al carrero., PS 

Cuando el effedi Reis regresó de sus 
oraciones aquella noche, encontró a su 


huésped recostado eun un diván, mirando por 
la ventana hacia el mar, a los barcos distan- : 
tes. Pasearon una hora o cosa así juntos, 
fumando y beblendo sorbetegs en. copas dos 
radas, que trajo el mayordomo. Hablaron 
agradablemente en la lánguida calma; pero 


a RAMA 


Bor 


Grantling estaba sentado en actitud extraña, con los brazos colgando y la cabezs 
caída sobre el pecho. 


fué Grantling quien hizo casi todo el gasto Habló del informe que presentaría a lo3 


de la conversación, ; que le habían enviado para apreciar los te- 
| == o. ' f£:l barbero de la nobleza 


PUCKY 


soros del rico Coleccionista del Cuerno de 
Oro. Cantó alabanzas , de lo que había visto, 

ció a su anfitrión la generosa hospi- 
a con que lo había recibido. Le dijo 
al effendi Reis que nunca se había sentido 
tan encantado ante los objetos de arte como 
con las colecciones que adornaban aquella 
casa. El effendi Reis sonreía feliz escu- 
chando aquellos elogios, que sonaban dulce- 
“mente en sus oídos. 
bían llegado hasta su casa a visitar sus te- 
soros; pero cuando hablaban de precios, 
regateaban. Le alegraba que su huésped no 
lo hiciera y que estimara justo el valor 
que él atribuía a sus objetos. 


Miguel Grantling fué a acostarse esa no- 
che, dispuesto a disfrutar de un sneño tran. 
quilo. Sabía que la hermosa Fátima lo.e3- 
taría esperando; pero no. tenía intenciones 
de ir al harén Aunque era muy bella, le 
- había servido simplemente para conseguir 
sus fines. Le había dado todos los informes 
que necesitaba sobre el brazalete. Se lo ha- 
bía descripto entre sis otros adornos, di- 
ciéndole que ella iba:a ser la primera del 
harón, la dama más grande del Cuerno de 
Oro. Le había contestado a todas sus -pre- 


guntas respecto a la servidumbre de la casa - 


sin soñar que armaba el andamiaje para que 
8) pudiera realizar sn robo. 

¿Se había enemerado de 61? ¿Qué impor. 
taba esp 4  Grantling? Ella “flirteaba” 
gustosa con él, quizá porque era el 
único ¿rte en que tenía experiencia. Nunca 
la volvería a ver, porque al mediodía siguien- 
te se hallaría en el barco, rumbo a otras 
tierras. ; 

EL PESO DE LA SABIDURIA + 

Se despertó al día siguiente cuando lla- 
maban como de costumbre, a oración. Se 
dirigió al baño y a su regreso se encontró 
a Murad, el barbero de la nobleza, esperán- 
dolo, como lo había esperado todas las ma- 
ñanas, desde su llegada. ; 

El anciano estaba acomodando sus ma- 
teriales en una mesa cuando Grantling en- 
tró en la habitación. Se inclinó profunda- 
mente ante Grantling, sonriendo pe entre 
su barba blanca 


—La bendición de Osmán sea. cóntizo, — 


le dijo. — Espero que habrás dormido bien 
anoche. 

—He dcrmido espléndidamente: 
Aféiteme bien esta mañana porque hoy me 
embarco: a 

—Te afeitaré hasta la misma aa 
contestó Murad sonriendo, 

— Eres realmente afortunado de haber 
dormido bien anoche, porque el diablo an: 
duvo suelto en la casa del effendi Reis. 
Siéntate en una silla más alta, effendi 
Grantling, a fin de que pueda afeitarte la 
garganta. 

Sumergió la brocha en una palanganita 
con agua caliente y la pasó con suavidad 
por la barba de Grantlingy. 

—¿Qué quieres decir al afirmar que el 
fliablo anduvo suelto por la casa? — pre. 


El barbero de la nobleza 


Muchos hombres ha- 


Murad. 


guntó levantando sus ojos hasta los viejos 
y suaves de Murad. 
— ¡Ay, effendi! 


brazalete de Fátima, la. favorita del harén, 
El efíendi 
cólera es 
mente fatal para los malhechores. 
bo es un asunto misterioso. 
fué sacado por el mayordomo del 


z Mientras tú dofmiás los 
ladrones trabajaban. Han robado el famoso - 


Reis estaba muy afligido. su E 
terrible como el rayo e igual- 
Uste ro- 
El brazalete 
harén 


anoche, como se hace slempre. Lo puso en 
la caja fuerte y entregó las llaves al effen- 


di Reis. Sin embargo, esta mañana, 


cuan- 


do fué a llevar las joyas ál harén y Fátima 
fuó a buscar el brazalete, encontró el estu- 


che vacío. ¿Quién pudo robarlo? La caja 
está en la habitación inmediata al dormito- 


rio del effendi Reis. No oyó ruido. Las lla- 


ves estaban en su poder. Ahora blen: 


¿quién 


pudo abrir la caja y sacar el brazalete mien- 


tras todos dormían? Esto es lo que lo pre- 


ocupa el effendi Reis. 


—¿Examinaste la caja? E 

—No hay señales de que se haya torza.* 
do. Al effendi Reis le mortifica que haya 
ocurrido un suceso tan vergonzoso mientras 
alberga a un huésped bajo su techo. Levan- 
ta la barba, effendi, que te puedo lastimar. 

—Es un robo realmente misterioso — 
admitió  Grantling. — ¿Supongo que el 
effendi Reis habrá avisado a la policía e 
ra que investigue el asunto? 


EA 


Murad movió negativamente la cabeza. - 
—¿Por qué va un hombre a mezclar a la 
policía en los asuntos de su casa y hacer ? 
que sus enemigos se regocijaban de su pér- E 


dida? . 
—¿Y entonces qué va a hacer? 


—Me ha ordenado que. averigue la ver 
dad. Pero yo soy viejo y ya me siento exte- ze 


nuado por las investigaciones que he hecho.” 

La sabiduría es una carga. 
—¿Entonces por qué'coloca esa ansiedad | 
sobre sus hombros? Mirad. ¿Eres detective? 
— ¡Detective, effendit 


No sé lo que son 


E 


; 


detectives: pero el effendi Reis es un gran 


hombre, Cuando él ordena, uno 


obedece. 


No puedo ofenderlo y puesto que se fía de mul + 
humilde poder, trataré de complacerlo, co- 


mo he hecho siempre con los grandes. Quizá 


él confía demasiado en mi sagacidad, ¿POr- 


«que he sido barbero de la nobleza y he pa- 


sado, en mis tiempos por la Bab-Humayán, 


la Bab.el-Selam y la Bab-Seadet, donde das 
.eeunucos hacen guardia. día y noche. 

- '—¿Qué son todas esas “Babs” que men-- 
cionas Murad? 


—Las puertas del serrallo que. conducen. 


al Harén Imperial. 


—Apuesto que habrás aprendido alguna 
cosa allí. 

— Aprendí una, ; e 
¿Gui? di 1óS 

—La verdad que todos aprendemos a su 
debido tiermmpo y que el mayordomo 
effendi Reis aprenderá hoy, a menos que 


el brazalete sea hallado antes de ponerse 


la inseguridad de la vida, effendi. 
td “que es él el la. . 


el sol, 
AA 


drón? 


—No, precie porque se quedó se 


3 
E: 


nuinamente sorprendido cuando el robo fué 
descubierto. Pero es mayordomo y. tiene el 
deber de impedir los robos. Veamos... te 
he afeitado bien, effendi, por ser la última 
vez que lo hago. 4 

Le alcanzó un espejo a Grantling y éste 
inspeccionó sus mejillas y su garganta. Es- 
taba realmente muy bien afeitado. 

—Está muy bien, Murad, “Tlenes mano 
firme y navaja afilada. Espero que tendrás 
igual éxito en el hallazgo del brazalete. Si 
yo tuviera tiempo, te ayudaría: en tus inves- 
tigaciones; pero desgraciadamente tengo 
gue embarcarme dentro de pocas horas. 

- —¿A qué hora te vas, effendi? 

—A mediodía. 

-—En tal caso me permitirás que me reti- 
Té para atender al effendi Reis porque me 


espera mucho trabajo y estoy muy viejo, sin - 


contar con la pesáda carga de la sabiduría. 
Recogió sus utensilios, se inclinó, son- 


riente y cortés, con la gracia de quien ha 
pasado por las puertas imperiales. 


LA VOLUNTAD DE ALAH 


Miguel Grantling se vistió” calmosamente, 
hizo sonar la campanilla para que le tra- 
jeran el desayuno y dedicó la sigulente ho- 
ra a sus preparativos de viaje. Su, vallja de 
mano estaba pronta, todo arreglado. Se sen. 
tó a esperar la visita matinal del dueño de 
casa. No tuvo que esperar mucho. 
El effendi Reig entró, como lo había he- 
cho todas las mañanas, para enterarse si su 
huésped había pasado bien la noche Se 
_mostró tan contento que Grantling experi- 
mentó una verdadera satisfacción. Fué él 
quien mencionó el robo de la joya, pregun- 
tando si se había descubierto algo. 
— —¡Ah! —- dijo el effendi Reis, — hizo 
mal Murad en informarte de mi humilla- 
ción y mi vergúenza. Wo puedo menos de es- 
perar que se descubra al ladrón o ladro- 
nes. ¿No es deplorable que haya ocurrido 
semejante cosa cuando un huésped come mi 
pan? , 
—¿No se: ha formado todavía idea de có- 


mo ocurrió el robo, effendi Reis? Yo, en 


su lugar, avisaría a la policía... 

—Si Murad fracasa, mi huésped, sólo si 
Murad fracasa. ¿No tiene fama de ser el 
más sabio de todos los que han entrado al 
- Serrallo? Cierto que se está poniendo viejo 
y débil. Pero hay. qúe tener esperanza. 
Nuestros métodos difieren de los de su. tie- 
'ra. Recuerdo un tiempo en que hasta los 


iltos oficiales, llamados al Salón del Diván, . 


iunca sabían si saldrían de él con honor 
» convictos de su traición... en cuyo caso 
fo lo abandonaban vivos. Murad ha conoci- 
do a muchos que entraron allí. Lo que Mu. 
rad sabe, lo sabe, id 

-— -—¿Qué les ocurrió, effendi Reis? 

| —¿Quién sabe? La puerta de el Diván es 
estrecha y la voluntad de Alah grande y 
fuerte. Lo que está escrito, está escrito. 
¿Puede un hombre escapar a gu destino? 

-  Sonrióse, se encogió de hombros y con- 
- —¿Qué importa que hayan robade el bra- 


.le depara de un .día para otro? 


8) 


malidades necesarias, 


E 
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zalete? Su sombra no debe- interponerse en- 
tre un dueño de casa y su huésped. Tienes 
que hacer nn largo viaje y es costumbre 
nuestra mandar una bagatela al huésped 
que parte, en el mismo momento de su par- 
tida. Mi mensajero te despedirá. ¿Te acor. 
darás del precio de mis tesoros cuando e€s- 
tés a bordo? 

—-Sí, lo recordaré, Effendi Reis. Sus pre- 
cios son -justos. Nadie puede negarlo. - 

<—Aún asf. Como tengo mucho que hacer 
no puedo ir a despedirte; pero irá Murad 
uúu otro.” Aquí te digo adiós Estoy muy ocu- 
pado y ¿qué hombre sabe lo que el destino 
Lo que 
está escrito sucederá. Pero, como dice el 
profeta, un huésped debe partir en paz. 

Esa fué la última vez que Migue) Gran«< 
tling vió al effendi Reis. La corta conver- 
sación tranquilizó su espíritu y le probó que, 
si había sospechas sobre el ladrón del bra- 
zalete, éstas no apuntaban en su dirección. 
El k'effendi Reis había mostrado mala vo- 
luntad en hablar del brazalete, lo que era 
buen síntoma. Grantling lo Había menciona- 
do, porque le parecía que no hubiese sido 
cortés pasar por alto la pérdida, así «como 
el código de urbanidad del effendi Reis le 
tmpedía darle” demaslada importancia. 


e 


COMO ESTABA ESCRITO 


Tenfa todavía algún tiempo a su dispo- 
sición y Grantling tomó su valija y se diri. 
gió con paso lento a la calle. Fué directa- 
mente al muelle y, después de llenar las for- 
se embarcó. 

Dirigióse directamente a su camarote, de 
una sola cama, que había asegurado para 
estar solo durante su viaje a Marsella. No 
Jba a currer el riesgo de que le robaran el 
brazalete durante el viaje, 

Hacía algún tiempo que estaba en el ca- 


—-Dime, pequeño. ¿Cuántos chicos van a 


tu colegio? 


—Pues, .,. uno de cada diez, 


El barbero de la nobleza 
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-marote, cuando llamaron a ta puerta 

Abrió ¿Y VIO 0 Murad, el barbery de la 
nobleza, que se inclinaba delante de él. 

—Vengo de parte del effendi Reis, — 
dijo el anciano con voz dulce. — Te envía 
buenas noticias y te ruega aceptes la ba- 
gatela del mejor sorbete de Constantinopla, 
hecha de fruta crecida en su propío huerto. 
¡Observa la exquisitez de Y. bebida! 

Mientras hablaba, 
de su capa una caja de forma oblonga y 
de ella una botella y un vaso. Tanto- la, bo_ 
tella como el vaso eran exquisitos ejempla- 
res del arte de la ciudad. 


—:¡Pero, ¡Murad, es mucha amabilidad - 
de parte del effendi Reis! Le darás "mis 
expresivas gracias. Entra, Compartiremos 


esta exquisita bebida. 

—No, effendi. Un hombre tan viejo co- 
mo yo no se atreve a tomar cosas tan ricas, 
No me tientes. Sin embargo, cuando ha- 
yas bebido a la salud del effendi Reis, te 
daré las noticias que él te manda. Desea 
que hagas un viaje sin contratiempos. ¿No 
es maravillosa esa bebida, effendi Grant- 
ling?., 

—Ciertamente, Murad, — replicó Grant- 
ling vertiendo el líquido en uh 
vantó. — ¡A la salud del effendi Rais! — 
— dijo, y bebió el contenido. 

—Le contaré al effendi Reis aque bebiste 
A su: saludís io: Miárad. == Va tota a 
las noticAs de que soy portador. Todo está 
bien en casa del effendi por fin. El diablo 
que se paseaba por ella se ha ido. 

— ¿Te refieres al Brazalete? 
bierto al ladrón, Murad? 

——Effendi. no es una historia que se pue- 
de contar rápidamente. Déjame sentar mien- 
tras hablo, Siéntate tú en esa silla. Ahora 
escucha las palabras del barbero de la no- 
bleza, que en. sus tiempos, pasó por las 
puertas' del Serrallo y oyó lo que otros di- 
jeron e hicieron. Effendi, te dije que me 
habían encargado de descubrir a los culpa- 
bles y evitar que los enemigos. del effendi 
Reis, se rieran en sus barbas de su pérdida. 

Lo primero (que hice fué una inspección 
por las joyerías de la ciudad. Si alguien 
hubiese comprado el brazalete, habría sido 
arrestada. Pero, nadie lo compró. Eso me 
dijo 'que el ladrón tenía todavía en su po- 
der la joya. 


Interrogué a todos _ 


los servidores de la 
casa del effendi Reis. 
y los puse a prueba: 
El mayordomo me 
contó como tú lo sal- 
vaste de la mordedu- 
Ta de una serpiente 
y que te estaba por 

“radecido. Aho 
- Ya bien, ¿por qué es- 
taba allí la serpien- 
te, Effendi Grant- 
ling, cuando las cor- 
tinas se sacuden to- 
dos los días y no se 
hallaba por la tar- 
de? 


El barbero de la nobleza 


Murad sacó de abajo 


el cabello a Fátima y confesó. 


vaso que le- | 
qué no he de poder robar un brazalete? Sé6. 


¿Hás descu-» 


¿Te sientes mal, ettenar? 
El rostro de Grantling había cambiada | 
de calor. Hizo un e para serenarse. 
Murad continuó: 58 o 
—Interrogué a Fátima, la favorita del . 
harén. Comprendí que ella nada sabía dáel : 
robo y sin embargo estaba asustada. ¿Por 
qué tenía miedo, effendi Grantling? tú de- $ 
bes saberlo. ; j 
Pero Grantling no contestó. Sus ojos mi. 
raban el espacio. : 
—+HEffendi, ¿por qué buscaste alegría. CO0w 
la favorita de otro hombre? ¿Crees que na 
sé que visitaste a Fátima? La prueba de ; 
ello estaba en el- largo cabello negro qué ; 


encontré en tu saco ayer por la mañana, 


mientras esperaba que salieras del baño pa-- 
ra afeitarte. Murad, barbero de la nobleza 
y de los harenes ve muchas cosas. Le llevé 
¿Estás escu- 
chando, effendi? 2 

Grantling hacía lo posible por escuchar; ] 
pero Je costaba un esfuerzo grande. La acu: 
sación parecía haberlo wuelto sordo. ; 

—Effendi, soy viejs y sé muardar secre 
tos. No le conté al Effendi Reis de aquel 
cabello; pero, eh adelante, Fátima está en mi 
poder. Si. un hombre roba una esposa. ¿por | 


lo cuatro. personas podían haberlo hecho: 
Fátima, el mayordomo, su ayudante o tú. 
Fuiste tú. ¿Cómo lo sé? Estuve esta mafia. 
na en el vapor, antes de que tú llegaras, y 
encontré el brazalete en tu baúl. Como ve: 
rás, volví a arreglar. nuevamente las cosas, 
de modo que nadie notara que saqué el bra» 
zalete, para devolvérselo al teffendi Reis. 
Sabe que tú fuiste el ladrón y por consi- 
guiente te mandó ese sorbete que has bebi_ ó 
do y que será el último que probarás aquí 
o en toda parte del mundo. Sin embargo, 
un huésped no debe terminar sus días en 
casa del que le dió hospitalidad Veo que 
ya has partido para tu largo viaje. : E 

Grantling estaba sentado en la silla en 
actituá extraña, sus ojos miraban pensatl< 
vamente el suelo. Sus manos colgaban a sus 
costados y tenía la cabeza caída sobre e 
pecho. 

Murad, el. barbero de la nobleza, abrió 
el ventanillo y tiró la botella con el sorbete 
envenenado al mar: Pero dejó el vaso so- 
bre la mesa, La dro- 
ga'fatal había hecho 
su efecto y los que ze 
encontraran a Grant- E 
-ling sabrían que el. 
mismo había llevado 
el vaso a sus labios z 
por las impresiones 
digitales. 

Cuando la camya- ; 
na del vaper indicó - 
- 2 los visitantes q 
debían desembarca 
Murad salió de la e 
bina y cerró la pue 
ta, 
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—Como estaba »s- 
crito ha sucedido, — 
murmuró, Esq 
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MUERTE REPENTINA 


EPISODIO DE “LOS CINCO REYES” 
Por LESLIE CHARTERIS 


DOCUMENTOS PERDIDOS 

Un atardecer de otoño, llegó al :departa- 
mento de Simón Templar, en Brook Streef, 
por el último correo, una Curta. 

Simón Templar era el j.fe de la asociación 
anticriminal, conocida per los Cinco Reye3, 
gue trabajaba áel lado de la ley y, $in embar- 
go, fuera de ella. Sus actividades 
conocidas en el inmundo entero y las personas 
sin escrúpulos que recibían un mensaje de 
aviso, represertauo por los cuatro reyes de 
la baraja y el “poker” tenían buenas razo- 
nes para temer. 

La carta estaba oscrita por maro firme, 
pero femenina v llevaba el sello de una pe- 
queña república americana, más cono:zida por 
los filatéticos que por los políticos, 

“Querido Santo” — decía. 

Dick y yo nos casamos ayer, con toda la 
pompa que su amigo Ke!!y, el ministro del 
Interior, pudo añadir a la ceremonia: Archie 
Sheridan, otro amigo suyy, fué naturalmente, 
el “best man”. Kelly hiz> que cada oficial 
de “Santa Miranda” vistiera uniforme de ga- 
la y movilizó todo el ejército y la armada 
para “formar guerdia de lonor, terminando 
por obseguiarnes con unz ¿ÍA de veintiún 
cañonazos. Ni más ni mexos que si hubiéra- 
mos sido rey y reina. 

“Esto es todo lo que teng” que decirle por 
ahora, Santo. LL» volveré a escribir pronto; 

_ pero en estos zromentos, 
derá... 

“Ya sabe usted que lo recordamos siempre. 
No sé quién lo quiere más si Dick, Archie, 
Lila 0... yo. Sólo puedo decirle que posee 
todo nuestro vdariño y que si alguna vez nece- 
sita quien auicra morir por usted, cuatro 
personas, en Pusala, se «¿isvutarian ese ho- 
Hor. : 4 

ANDREA TREMAYNE” 


El Santo leyó la carta y se la pasó a Pa- 
tricia Holm; Jeonardo Crockford, la leyó 
también cuando vino, pocos minutos después 
de hacerle una de sus rarus visitas, 

: Simón Templar, más conocido por “El 
Santo”, debido a sus iniciales y más parti- 
-cularmente a qe hacía d+u1 modo más santo 
las cosas que lo eyan menos, había estado muy 
pensativo toda la velada y ta carta lo volvió 
más pensativo aún. Leonardo Crockford, el 
Rey de Bastos, que conocía a el Santo méjor 
que nadie, comprendió en seaplen el oiivO 
de su abstracción. 

—Estás pensando — le dio — que 681, Tels 
nado de los Cinso Reyes tuea a su fin. 

El Santo extzndió las manos con forzada 
sonrisa, 

—¿Y no es acasr así? —. preguntó. -— So- 
mos como los negritos del cuento. En un 

tempo éramos cinco. Pero Archie Sheridan 
se casó, Norman Kent ha riuerto y ahora se 
DE casado también Dick Tremayne. Eso nos 
deja solos a ti y a mf y tu... 


e A 
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eran ya 


usted compren-: 


o 


a Y 


. distraido, 


-—Yo me casaré pronto -— dijo Leonardo. 
-—Pero podrías hacerlu -— dijo el Santo 
— Simpatizo con Betty. ¿Pero no 
es cómico el modo como nos vamos disper- 
sundo? 

-—Ego tenía que suceder más pronto o más 
tarde ¿no? — dijo Patricia. 

Simón hizo un movimisn 
cabeza. 

—Lo sé. Pero formában.o 
lla y cada deserción es us“ dolor. Yo no me 
slento con fuerzas para reunir rmiás almas 
de nuevo. No sería lo mismo. Siempre nos 
eentiríamos obsisionados vor log fantasmas 
de los Cinco Reyes. 

Pero no puedo 'evitar el sentir que cada 
uno de vosotros, al irse, «e leva un poco de 
mi vida. 

—Creo que exov es muy zatural, 

El Santo encerdió un cigarrilio sin contes: 


to afirmativo de 


¿3 coms9 una fami- 


tar. 


Miró alrededor de la cómioda habitación con 
una expresión isjana en sus ojos azules, La3 
cortinas estaban corridas y a liabitación €es- 
laba envuelta en una sedante media luz. En 
un ángulo, una ?támpara de pie, ilaminaba el 
libro que tenía Patricla abadidonado en Su 
regazo, haciendo resaltar la espléndida belle- 
za de la joven. En semejarie hogar, con aque- 
llos amigos todavía fieles, no había motivos 
para sentirse deprimido. 

Pero el Santo parecía seniir una €svecie ae 
nostalgia del pasado, miy natura! en un 
hombre de veivt'ocho años, cuya vida habla 
sido magníficamente aventurera y que, toda- 
vía en la plenituá de sus fnerzas y su vigor, 
se encontraba incapacitado para conquistar 
nuevos mundos. 

Porque el Santo era así. Hombre de sober- 
bia audacia, extraño heroismo e Ideales 1m- 
posibles, tenía algo de los caballeros de capa 
y espada antiguos y hahfíxa logralo satista- 
cer su sed de aventuras en un mundo mo- 
derno, 

Se ha dicho de un hom”re muy semejante 
a Simón Templar que “ha! ía nacido Con el 
sonido de las trompetas en sus oídos” Aque- 
llo podía aplicorse también a el Santo, por- 
que él, como Miguel Paladin había escucha- 
do el sonido de las trompetas y a_sus ecos 
se había movido, en el resplandor de una 
triunfante luz. Para él seniir debilitarse los 
sonidos de la trompeta y velarse la luz, sólo 
podía significar la primera sombra de algo 
peor que la muerte, 

—Hay momentos — diio el Santo lenta: 
mente, — en que lo envidio a Norman. Todo: 
los actos de su sida lo llevan a la noche que 
recordamos y murió como un hombre debe 
morir: realizando una acción más grande que 
cualquiera que nosotros podamos hacer; en la 
cumbre, sin ten» que descender del otro la- 
do de la montaJa, de cara al sol, sin ufron- 
tar nunca la obscuridad. 

El farto extendió los 
mán que era en él típico. 


brazos con un ade- 


í 7 
Muerte repentina 


e 
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—“'De la batalla, crimen y muerte repentt- 
na, nos libre el Clalo”” — citó. — ¿Cómo pue- 
de un hombre pedir eso? Tales cosas son Pa- 
ra mí como el alimento y la bebida... las 
cosas que hacen que valga la vida. Yo 
quiero meterme hasta el cuello dentro de la 
batalla, el crimen y la musrie repentina. ¡He 
«dicho! e 

Sus brazos cayeron nuevamente a los Cos 


tados; reinó e: silencio hasta! que Leonardo 
Crockford se movió. Porque el Rey de Bas-. 


tos era un buen británico y aquellos momen- 

tos siempre lo hacian sextirse incómodo € 

infeliz. a E 
—Personalmenie — dijo — no quiero mo- 

rir todavía. Ni que mueras tú tampoco. 
Patricia se rió suavemente, 


-—¿Oyes, Santo? — le dijo. — Nos negamos. 


a dejarte morir. 
Simón sonrió. 
—Muy bien — conviny razonablemente. 


— No quiero morir. Pero és1 es mt idea. ¡Qué. 


le vamos a hacer! 
Se quedaron Juntos, conversando hasta 18 
hora de retirarse a descansar. 


Se quedaron «u!lí dos días más, mientras »l 


Santo recorría Londres, buscando inspiración 
sin hallarla, Un día se c:rigió al pequeño 
aeródromo donde guardaba el ligero agropla- 
no que había bautizado con el nombre de 
“Pájaro Azul” y durante una hora estuvo 
practicando el looping y la ““aída en tirabu- 
zón, a menos de quinientos pies de altura. No 
habiendo podido matarse volvió a su casa, 
auejándose de que no queduban emociones en 
el mundo civilizado. ; 

El segundo díu examinando un mara gigan- 
tesco hasta que pareció desarreglarse su Cc3- 
rebro, porque auunció su intención de atra- 
vesar el desierto de Sahara en bicicleta, Con 
dificultad le impidieron que fuera en seguida 
a ver a un mecánico para que le construyera 
una máquina especial, 

Aquel humor fantástico y conmovedor era, 
generalmente, vr el Santo, preludio de una 


idea, repentina y brillante. Y aquella crisis 


había seguido sulzá la.rezla de las. anterio- 
res, dando nacimiento a aigzún plan más sor- 
prendente que toáos los concebidos hasta en- 
tonces. Quizá... > 

Pero al tercer dia, el destino, a quien casi 
acusaba el Santo de haberlo traicionado, en- 
tró en acción, proporcionándole un caso más 
emocionante que todo lo que hubiera podido 
desear. : 

Durante cínco semanas, nada se había oído 
Cecir de los Cinco Reyes. Los diarios, que se 
habían acostumbrado a dedicarles la primera 
página, no encontraban nada sensacional pa- 
ra llenar ésta. No era que faltaran malhecho- 
res para castigar. La provisión había dismi- 
nuído ciertamente, como consecuencia de la 
obra enérgica de los Cinco Reyes; pero no era 
ésa razón suficiente. Quedabañ muchos a 


.Gquienes el Santo se hubiera deleitado en otro 


tiempo, en castigar; pero ahora parecía ha- 
ber perdido el gusto por el oficio. 

No le quedaba, después de todo, como ha- 
bía dicho, más que un teniente de los cuatro 
que en un tlempo habían hecho el nombre 
de los Cinco Reyes famoso y aterrador para 
los delincuentes. Cierto que aquel teniente 


Muerte repentina, 


ES 


«— preguntó, sín preámbulos; 


nos miembros honorarios de su fuerza. Yo. 
+. q vie E %; di SÍ ¿ 


— ventana, ocupando una posición que le per- 


e. 10 — 2 4. 


había sido siempre su favorito: y era igual 
mente cierto que se hallaba en las últimas d 
una enfermedad al corazón. 00. 
No es que el Santo fuera egoísta. En rez. 
lidad, había hecho lo posible por favorecer 
el romance de Leonardo y Betty, con mano 
bondadosa y amiga, a A 
Por estas razones quedó el Santo muy sor- 
prendido cuando, en la noche del tercer día, 
vió entrar a Leonardo Crockford econ el ceño 
fruncido, dirigirse hacia la ventana y mirar 
a la calle, antes de hablar una palabra. 
El Santo sacó cerveza de un barri) que es. 
taba en el rincón y” esperó pacientemente. 
Luego Leonardo se volvió, con rostro severy 
y nublado. ES Sos ON 
—¿Quién nos persigue en estos momentos? 


Simón se encogió de hombros. ] 
—Nadie, que yo sopa. Teal ha: retirado 
sus sabuesos. Nos hemos portado tan bien 
últimamente que casi está pronto a tran 13 
no persigo a nadle... 
— ¿Dónde está Pat? A 
—Fué a una partida de Cocktail en 
Hannasay. No, no estoy de humor para re 
uniones y aborrezco los cocktails. Tiene que 
estar de vuelta a las siete y_media para lo 
comida. ¿Por qué? O ea A 
Leonardo encendió un cigarrillo y se sentó. 
— Porque, —- dijo, — hace dos días que 
me siguen. Sujetos de mala traza. Por lo 
menos uno de ellos, no ha nacido de este la- 
do del canal. Lo sé porque estaba afuera del 
club cuando yo salí y me dirigí directament 
a él para pedirle un fósforo. O 
—Yo no he visto a nadie,—dijo el Santo. 
—i¡Qué vas a ver tú! — dijo bruscamente 
Leonardo. — Has estado Acmasiado absorto 
pensando en atravesar el Sahara o los Alpes 
en triciclo. Pero no creas que soy vo el único 
Que les Interesa. Cuando miré por la venta- 
na, vi a mi sombra duplicada conversando 
con otro tipo, como si fueran hermanos qu 
se encuentran después de largo tieinpo. Y 
puesto que había alguien cerca de aquí 
cuando llegué, imagino que vigilan tu cas: 
Las cejas del Santo se bajaron lentamente 
hasta formar una línea obscura y recta. 
—¿Conque esas tenemos? — dijo con.acen- 
to cantante y angelical. — a 
Levantóse y se dirigló pensativa hacia la 


RE 


el 


mitía ver, por entre la cortina, sin ser visto. 
Luego se volvió a sentar y miró pensativo 
el clelorraso. : - det 
-—¿Quién puede tener queja de nosotros? 
-— preguntó divertido, — No son ni Hayn ni 
Braddon, porque están todavía en la cárcel. 
Podría ser Serpiente Ganning. No es Varney 
nl Weald... son demasiado cobardes par 
ello. No creo que sean tampoco Hallam, Ra 
vinsky o los Lobos Negros. Welming está to- 
davía en el manicomio. Campard, Chaste 
+olter, Sleat, Shannet, Hilcran... todos han 
muerto. Pero Golter tenla un hermano... 
Crockford movió negativamente la cabeza. 
—No te canses adivinando, — lo Interrum- 
pió bruscamente. — Yo puedo decírtelo. 
Simón lo miró. em dE E 
—¿Y bien * PR 
—Es Cara de Angel. ES 
El Santo se puso en ple de un saltu 


A 


Manteniendo el cuchillo cerca de los ojes 


tamiento. 


' -—¿ Cómo dices? 

-—Cara, de Angel. Yo iba 
£icaddilly, a la. hora de q )Jmorzar. el. atro 
dia y pasó junto,a mí en ¿FS auto. Te lo hu- 
biera dicho; pero no te vi después de oso. 
Además, no me preocupó porque creí que él 
no me había visto. Ahora estoy seguro de 
haberme equivocado. 

— ¡Diablos! — dijo el Sanio. 

Se recostó contra la mesa y miró a Leo- 
tardo. 

En seguida ambos se pusteron a recordar. 

Nuestros lectores no habrán olvidado ía 
Hhistoría del Rey de Espadas, como Simón 
Templar supo por casualidad la existencia de 
ama nueva arma de destrueción, más terrihle 
gue todo lo que el arte de la guerra había 
inventado hasta ahora; cono pudo apoderur- 
ve del inventor, en momentos. ep que una 
nube obscura y amenazadora se cernía sobre 
Europa, y como el Rey de Espadas dió su vi- 
da a fin de que sus amigos pudieran escapar 
de la irampu y destruyeran el secreto para 
viempre. 

- Ahora blen, el hombre que había mataao 
a Norman Kent, agente de Otra nación, era 
tor rible vigante Jlamado doctor -HRayt 


caminando por 


e— 11 — 


El homb:e Jo miraba hipnotizado do horror. 


as — y también para Cara de Angel, 
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del hombro, Simón Templar lo bajó len- 


Marius, pelu a quien. el Sauto había lamadeé 
irónicamente Cura de Angel. 

—"=¡Cafa de ARES". — repitió Simén 
dulcemente. — ¡Cara de Angel!. Dime, 
Leonardo, ¿cómo es posible que yo me hubie- 


Ya olvidado de Cara de Augel? 


——No sé. Pero... ¿por qué nos persigue! 

——Ya lo sabremos, — dijo el Santo todavía 
con dulzura, fijos los ojos en el reloj. La 
sabremos demasiado pronto, quizá, hermoso 
mío. Pero escucha. — Se interrumpió para 
hacer una inspiración profunda: cuando vol- 
vió a hablar de nuevo: lo hizo siempre con 


aquella voz muy dnlce; pero cada palabru 
tenía la rapidez de de una hala. 
—Recuerda que nuestro regreso de. Len 


dres no. fué precisamente ununciado Con 
trompetas. Recuerda que omitimos contratar 
una banda de música. Recuerda (que, para 
la mayoría de la gente, fuera de la poli- 
antes 
de que te viera, “estábamos en alguna parte 
del mundo”. Y recuerda que ciertos diarios... 

Crockford lo interrumpió incrédulamente. 

—Cara de Ange! no puede. pensar... 

— ¿Y por qué “no? — dijo bruscamente el 
Santo,-si un hombre puede ser brusco con voz 
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Agazapado en la zanja, el jefe de los Cinco Reyes, esperó que se aproximaran sus 


asaltantes. Un niomento después se iniciaba una mortífera batalla. 


tan dulce. — ¿Por qué no? ¿Por qué crce- 
ría un hombre como Marius que realmente 
íbamos a destruir un secreto que podíamos 
vender a cualquier gobierno por siete cifras 
de moneda legítima? ¿Por qué? 

Y el Santo se puso de pie nhuevarniente 

Crockford, dijo de pronto, presa de repen- 
tino y extraño miedo. 

—Pero... ¿qué diablos? 

——Sí, ¿qué diablos? —- replicó el Santo. 

Ya estaba al pronunciar estas palabras, en 
el otro extremo de la habitación. Crockford 
no pudo decir cómo había llegado a allí. Pe- 
ro el Santo había tomado ya el receptor del 
teléfono. 

—-Oye, chico. — dijo Crockford y se 
detuvo bruscamente al ver el rostro del Santo. 

El Santo dijo: 

— ¿No comprendes? Temigo 
miento. Suelo tenerlos una vez por Pascua 
Florida; pero se realizan. Este me ha ator- 
mentado durante muchos días; pero vosotroy 
tratábais de alejarlo. No me mires a mí. “¡Mi- 
ra el reloj!” 

Leonardo lo miró estúptdamente, porque 
tu cerebro trabajaba para ponerse a compás 


un presenti- 
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con el tumulto que había desencadenado. El 

reloj señalaba las ocho menos cuarto. Leo- 
nardo recordó que a las siete y media deota 
ocurrir algo... algo que no había ocurrido. 

Pero sólo entendía esto vagamente por_ 
que vió al mismo tiempo la terrible expre- 
sión de la cara de el Santo y quedó como. 
hipnotizado. Aquella expresión sobrecogió a a 
Leonardo más que cualquier otra cosa en 
la vida, lo desorientó hasta el punto de ha- 
cerlo sentirse como un hombre perdido en 
un pequeño bote, durante una tormenta de 
los mares tropicales. El golpe caído violen. 
tamente sobre él. Lo sentía y, sin embargo, 
era incapaz de determinar que clase de gol- 
pe había recibido o de donde provenía. 

Solamente pudo mirar. el reloj y decir 
estúpidamente. E 

—Son las ocho menos. Cuarto, 

El Santo dijo: 

Patricia nunca ha Hogalol un cuarto 
hora de retraso en toda su vida. 

—¡Una reuntón para tomar cocktails! 

dijo burlonamente Leonardo. — SA 50 ha - 
empezado todavia... E 


—¡Oh.... por amor de Dios! — rugló el 
lanto y su mano estaba a punto de levan- 
'ar el receptor telefónico cuando el timbre 
¡onó. 

— ¡Hola! — aulló casí el Santo. 

— ¿Quieres que vaya a buscarla antes que 
salga? — dijo Leonardo — No queda más 
que pocos minutos de distancia... 

Pero el Santo estaba hablando por telé- 
tono. 


—¡Hola!... Sf, soy yo. Precisamente iba 
a llamar. : 

—Es por la cartera de Pat — dijo la voz 
flel teléfono. — Sí, tiene razón. La dejó 
i¡quí. ¿Se la mandaré con alguien? 

—Haga el favor — contestó el Santo muy 


tranquilamente y colgó el tubo. 
Se dió vuelta. 


—Era Hannassay — dijo  — Pat dejó. 


a41í su cartera. " 

—¿Y qué hay con eso? 

—Cuando mucho hay diez minutos de ca- 
mino úe Hyde Park Corne a aquí. 

Leonardo dijo vacilante: 

——No comprendo... 

Pero el Santo había sacado un cigarrillo 
de la cigarrera y lo encendía con mano que 
nunca había sido más firme. Su rostro era 
como una careta de hielo. 

—-Másg cerveza — dijo. 

Leonardo se movió para obedecer. 

-—Y ahora, háblame, — dijo Simón. — 
Háblame tranquila y lóglcamente ¿quieres? 
Porque preguntas tontas no me ayudarán. 
No pregunté a qué hora salió Pat porque lo 
se. Se que tomó un taxi y que el mayordo- 
mo, que lo llamó para ella, no se fijó en el 
número. 


El Santo rompía deliberadamente un fós- 
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toro en pedacitos y los defabúu caer w) 
por uno en el cenicero. 

—-Y no me digas que me exclto sín motí, 
ve — continuó el Santo, — porque te diga 
que lo sé. Se que Marius se ha apoderado 
de Patricia con la vieja treta del taxi y sé 
que la va a usar como rehén para obligarme 
a entregarle los papeles que cree guardo to- 
davía. Sé que voy a buscar al doctor Rayt 
Marlus y a matarlo. De modo que háblame, 
tranquila y cuerdamente, Cara de Perro, 
porque si no lo haces creo que voy a enlo- 
quecer del todo. 


1 
DESQUITE 


Leonardo tenía un gran vaso de cerveza 
en cada mano. Los miró como un hombre 
podr.a haber mirado un par de dragones 
que se hubtesen introducido en la pleza. Por 
algún motivo, Leonardo encontraba ridículo 
verse. en medio de la habitación del Santo 
con un vaso de cerveza en caca mano. 

Dijo: 

—¿No... no te habras preocupado mucho 
por lo que te dije? 

No bien lo dijo, comprendió que era una 
observación tonta por la cual él hubiera or- 
denado la ejecución de cualquiera Dejó los 
vasos sobre la mesa y encendió de mala gana 
un cigarrillo, 

—-Eso no es tranqutlo y cuerdo -—- dijo er 
Santo. — Es perder tiempo. No, viejo. Tú 
sabes lo que hay entre Patricia y yo. Siem- 
pre he presentido que si algo te pasara a 
ella, aunque estuviera a miles de millas de 
distancia, yo lo sabría inmediatamente. E 

El frío dominio del Santo se quebró por 
un instante. Por un momento sólo, Leonardo 
creyó que Simón le deshacia el brazo. El 
Santo no conoc.a su fuerza Leonardo estu- 
vo a vunto de lanzar un grito de dolor; pero 
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nada dijo. Se hallaba en preseucia de algo orden. El auto del Santo era un Hirodel, e 


que sólo comprend.a vagamente. y caja baja, larga y esbelta, una de las últi- 
— Yo lo ví... lo ví todo, — dijo el San- Mas compras de Simón. Sus tabricantes lo 
to con una especte de dominto salvaje. -— Lo llamaban el Rey de la Calle. Cuando Leonar- 


ví mientras tú abrías la boca delante del do. tocó el arranque automático, el Santo 
reloj. Tú lo verás también, cuando recobres Se colocó a su lado. 


el sentido y -plenses. Pero yo no OR quo Leonardo dijo desplacen | 
pensar. —No sabeñios que dirección han a ; 
a .. st no tenemos esos papeles! a No hay muchas calles alrededor de aquí. 


los tenemos,:.' de acuerdo... Pero Haz de ésta el centro de un círculo, Tom 
Marido: lo cree así. Si no, no se hubiese: apo- . primero por, Regent Street, corta. por: Conduit 
derado de Patricla Yo los quemé en París Btreet hasta New Bend Street, sigue luego 
y las cenfzas fueron a parar al Sena. Nou Por Oxford Street, volviendo por Hennov 
queda nada para demostrar que los he des.  SQuar. e e hijo! ¿No Henes. imagina- 
truído. Si estuvieras convencido de que un . ción? | : 
hombre ge habla apoderado de alo que táoas En aquel distrito las calles. deshabitada 
deseabas ¿qué podría convencerte de que no forman una maraña Y los.dos hombres podían 
los tenía? Sabes la respuesta. Wsa es nues- Haber tomado cualquiera de ellas, dado. 
ira situación. Esos papeles son el preclo de la - destino desconocido que llevaban. La tarea 


seguridad de Patricia “y no podemos proba de ne lanzarse al azar por aquel dédalo A. E 
que no los tenemos” a A pi E Leo rd más 
Entonces Leonardo empezó a comprender 
Je más claridad y miró al Santo como hu- 21 Santo: No lo Hubiera a y 
viese mirado a un fantasma. End +ratar dl 1 
Dijo como un hombre que habla en sueños: ta nao. para tratar E cony encer o 
| Y. sin embargo, Leonardo Ée . Equivocaba, 
as hay algún medio de probar? e 
. Hazte a tí mismo la pregunta. 
Ei Santo. soltó el brazo de. Leonardo, co-. 
mo si se diera cuenta recién de que se lu 
estaba aprentundo. e minos Hr an por meda «de pode 
-Dirigióse hacia la ventana en tres zanca. un hombre, perdido en ia selva, seguirá el. 
das y Leonardo empezaba apenas a compren- Camino. tortuoso ,antes de cortar campo ems 


der su intención cuando el Santo justificó la dirección que cree debería tomar. 
su semicomprensión con una sola cia +, Por lo “menos, uno de Erie. hombros 
— ¡Desaparecidos! era extra anjero, según Leonar 0, y €l extr: 


—Estaban ahí hace un A RERtO jero siempre sigue el camino” recto, —aUnqu 
.—Precisamente: no pueden haber ido muy 1 A menos. caba ión o e ex pee 
lejos y mi auto está en la puerta. ¿Los E: A 
di A P 0 OS MUDleral aci un taxi, con su. qn 
. eS ; Nativos O do 4 
—Puedo reconocer a uno. 
: Os ancós ES —Sigue. por aquí, A el Santo. 


E - importa lo que te-.dije antes. Abo toma 
Aquello cra más de. lo que Leonafdo po- a descclal a di de e de 


día soportar. Su cerebro no se había estabili- Leonardo dió .vuelta. y el Hirondel pasó 
zado todavía. No lograba apartarse de una rezando la parte eri -de un ómnibus. : 
sana y razonable convicción: de que el San- En Vigo Street. un conductor. de taxi pare 16 
to hacía montañas de un grano de arena. Se querer disputarle por: un sesundo. la derecb 


interpuso entre Simón y la puerta... no su. » afortunadamente para todos, cambió de ide 
po como. : ¿El Santo habló otra vez. Se 


mejor que te sientes y pienses = —A Bond Street. ¡Volando! z 
antes de salir como un loco? | -—Tendrás media Ccocena de multas anted 

¿No será mejor que vayas y te ahorques? . de que hayas. terminado con esto. 
e gritó el Santo impaciente. ER : -—Me rió de-ellas, — dijo el Sant: O y pa 
Lucgo $u amargura se suavizó. Puso sus  saron vertiginosa y. audazmente. por delant 
dos manos sobre el hombro de Leonardo de un cabo que intentó detenerlos p cuyos 
-—¿No recuerdas otra vez que estábamos gritos se perdieron en el ruido del escapo 

tá y yo en esta misma habitactón? Tratába- libre. > 

mos entoncos de apoderarnos de Marius por Cuande Leonardo recordaba esp aquel 
otras razones. No sabíamos más que su nú- Viaje, parecíale una pesadilla. Obedecía a € 


Santo ciegamente. De todos modos, el aut 
no era puyo. Pero nunca hubiera cro ido que 
aquellas maniobras pudieran realizarse € 
las cal; s congestionadas de tráfico de Lon- 


mero de teléfono. Y eso es todo lo que sa- 
bemos hasta hoy... a no ser que podamos 
hacer que eso pájaros que estaban afuera, 


nos digan algo más de lo que el hombre, : 

: a z ie E y menos que fuese él vien las 1 boa 
que nos dió el número del teléfono, sabía. pa e x 4 4 S 
ts la única esperanza de rastro que tenemos. Aunque Leonardo manejaba el ias er 
Voy a seguirlo. ¡Por aquí! el Santo quien lo dirigía y el Santo hacialo 


Apartó a Leonardo y salió dei departa. con el diablo negro del miedo subido sobre 
mento. Crockford lo siguió. Cuanto el Santo su hombro. - 


se detuvo en Brook. Street y se dió vuelta “— Ahora probaremos por las calles latera 
para mirar, Leonardo estaba a su lado. les, — dijo el Santo serenamente. —- ¡Por 
-—Maneja tú, — dijo Simón. aquí. — Y Leonardo, como un autómata hiz 
Abría la portezuela del a'1to cuando dió la dar vuelta al auto sobre. dos ruedas. 
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Apeñas Ludwig acababa de trasponer 
lieron de atrás de la puerta 


Luego, hacta el final de George Street. 
Leonardo señaló y el Santo vió dos hombres 
aminando, el uno junto al otro. 

— Aquellos son, me parece, 

— ¡Por amor de Dios! — exclamo el santo, 
3uayve, desesperadamente, sin significación: 
y Leonardo aceleró la marcha del auto que 
se lanzó calle abajo como un caballo desbo- 
cado, 

El Santo se había levantado y miraba a su 
alrededor. En Conduit Street había tráfico; 


e- 15 —. . 


el umbral, 
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25 manos del inspector Teal £a- 


pero en George Street sólo se veia un anto 
abandonado, Junto a la acera, y trey tran- 
seuntes que iban en sentido contrario. 

El Santo dijo, 

— ¿Estás seguro? 

— Seguro, — dijo ahora  Leonarao. Y Je 
¿staba porque había pasado por delante ae 
los ho:zubres y el Hirondel se detuvo con exrv- 
jir de frenos a doce pasos de distancia de 
ellos. 
— ¡Obsérvame! — dijo el Santo y salt 
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del auto, antes Que este hubiera acabado as 
parar. Se dirigló directamente al encuentro 
de los dos hombres y éstos lo miraron sin 
desconfianza. 

Agarró al hombre que le quedaba más 
cerca, con una mano, por la solapa, y el su- 
jeto se detuvo sorprendido. Un momento des- 
pués el bombre no sentía sorpresa uí ningu- 
na otra emoción, pcrque el Santo miró a una 
parte y vió que Leonardo lo segufa y luego 
miró a otra y le dió al hombre un puñetazo 
debajo de la mandíbula. 

La cabeza del hombre cayó hacia atrás, co- 
mo si la hubiera tocado una bala de cañórn: 
en realidad, había poca diferencia entre la 
velocidad y fuerza de una bala de cañon y la 
del puño del Santo. | 

Pero el hombre no llegó a tocar el surlo. 
Cuando se le doblaron las rodillas y su eora- 
pañero se lanzó hacia adelante conv un grito 
a flor de labios, el Santo agarró al hombre 
desvanecido por la cintura, lo levantó y to 
dejó caer en los brazos: de Leonardo. 

— ¡A casa, James !— dijo el Sante y se 
dió vuelta otra vez. 

En los labios del otro hombre asomaba tu- 
davía el grito y habia en sus ojos une expre: 
sión de miedo y perplejidad; el grito no lle- 
gó a oirse, porque el Santo hizo girar al 
lvombre sobre sus hombros y le pasó un bra: 
zo alrededor del cuello de tal modo que el 
otro no pudo gritar ni producir ningún otro 
sonido que no fuera un ronquido de asfixia. 

El Santo lo levantó, del mismo modo, del 
suelo, prineipalmente por el cuello, que el 
hombre empezaba a sentir que se le rompía; 
pero lo único que se rompió fué el elástico 
de uno de los almohadones cuando el Santo 
dejó eaer al sujeto sobre él.. : 

El Santo lo siguió, ocupando el asiento de 
atrás. Cuando el hombre ensayó otro grito, 
el Santo le agarró la muñeca de un modo 
que hubiera cambiado el grito en alarido, si 
el Santo no le hubiese hecho esta adverten- 
cía. : 

—No grite, 
brazo. 

El hombre no gritó. Ni produjo el menor 
sonido. En el suelo, a los pies del Sarto, el 
ctro hombre yacía como muerto: 

Más tarde, cuando recobró su fria razón, 
el Santo se puso a pensar cómo habian he- 
cho aquello. Mientras iban en el auto. Leo- 
nardo, que se sentía demasiado. cuerdo para: 
su propia tranquilidad, pensaba cóm>  saf- 


porque puedo romperle el 


drían de aquel trance. Pero, por el momento, 


el Santo estaba loco 
bían tenido éxito. 

La velocidad, llena de recursos del Santo. 
la circunstancia de hallarse desierta la calle, 
habían hecho posible realizar el utaque sim 
que ningún sonido llamara la atención. Las 
pocas persoúas que podrían haberse fijado, 
pasaron sin darse cuenta del breve melodra- 
ma que acababa de ocurrir, en George Street, 
detrás de sus pacíficas espaldas. 

Es cierto que el Santo hubiera obrado del 
mismo modo, aunque estuviera la calle lena 
de gente, vehículos o policía. Igualmente po: 
drían tener dificultades al llegar a Brook 
Street: pero el Santo no se preocupó por ello. 

Había que llevar a dos hombres, a través 
del pedazo de acera, desde el auto hasta la 
puerta del departamento. Uno de los hom- 


y lo cierto es que ha- 
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bres era alto y flaco, el otro bajo y gordo; 


el flaco iba desmayado. El Santo mantuvo 


su presión en la muñeca del hombrg gordo 


y medio sostuvo al flaco con el otro brazo. 


Leonardo se colocó al otro lado del hombre - 


- Tlaco. , 


— ¡Canta! — le dijo el Santo a Lronardo de. 


y atravesaron la acera, cantando de un modo 


discordante y haciendo eses, como si estu- 


vieran borrachos. 


Un hombre, en traje de noche, pasó junto 


a ellos y les dirigió una desdeñosa mirada. 


Un vagabundo los miró con envidia. El vig'- . 


lante empezó a observarlos; pero el Santo 
abrió la puerta del departamento y entraroí, 


siempre cantando horriblemente, en la casa. E. 


Por lo qúe el policía limitóse a apuntar el 


número del auto, porque la ley no puede im- 
pedir que los hombres beban y metan ha:- 
rullo en sus propias casas. 


Los hombres que habían inspirado sospe- 
chas al representante de la ley, estaban en. 
el piso de arriba antes de que el agente 
Leonardo 


hubiera llegado a la esquina. 
atrancó cuidadosamente la puerta; su hom- 


bre flaco quedó extendido sobre el piso de la 


sala, donde lo arrojaron y el gordo empezó 
a hablar. E ve 
—“Schweinhund” 


— 


espantado ante lo que vela. 


El Santo tenía en su mano un pequeño 
cuchillo, un juguete, cuya lámina tenía for- 
ma de hoja, y medía tres pulgadas de an- 
cho, con mango de marfil, delicadamente la- 
brado Quién sabe cual' sería su proceden_ 
cía;, pero actualmente había salido de la vaí- 


na, sujeta a la muñeca del Santo, que era 
su sitio habitual. 
“ADE”. : ad 
Al encender Leonardo la luz, esta se refle- 
jó en la hoja; pero la luz en los ojos del 
Santo no era menos fría e inelemente que 
el brillo del acero. | o 


LOS METODOS DEL SANTO 


En todos sus años de aventuras el Junta 
ño había amado más que a una sola mujer 


y ésta era Patricia Holm. Por consiguiente 
se había enamorado de un modo terrible. 

Sin embargo, él se daba cuenta vagamen- 
te, como quien admite una herejía, en los 
diez y ocho meses que hacía duraba aquel 
cariño, el Santo empezaba a acostumbrarse 
a Patricla. 


Comprendía que ya no se hallaba en el 
primer éxtasis de entusiasmo; el sentimiento - 


que lo había reemplazado era tan tranquilo e 
insidioso que lo encantaba, sin que se diera 
cuenta de él. Necesitaba un choque com 


aquél para que le fuera revelado. Y cuando 
llegó la revelación prodújole una sensación . 
maravillosa que eclipsó el brillo más-deslum_. 
brador de la maravilla olvidada, Era el asom- 
bro, salvaje y terrible que puede experi= 


mentar un hombre que, -después de haber 


caminado toda su vida a la luz del sol, le= 
vanta de pronto los ojos y tiene la visión ] 


empezó el gordo, 
cuando el Santo lo soltó; y luego se detuvo 


Su dueño lo llamaba 


er 


AO TA TO TEA Y MO 


pl 


E 
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de lo que sería el mundo si €l sol no bri. 
lNlara más. / 

El Santo dijo: 

——Schmeinhundo” a usted, monada. Y aho- 
ra escuche. Voy a hacerle "Igunas preguntas. 
Puede contestarla o morir lenta y penosa- 
mente; pero tendrá que optar por una u 
otra cosa, antes de salir de csta habitación. 

Había en el corazón del Santo un odio 
profundo, particularmente suyo, que nadie 
podía comprender; pero ademas sus ojos, su 
voz dulce, sus modales tenían algo de diabó- 
lico que el hombre comprendió aterrado. El 
gordo retrocedió paso a paso. a medida que 
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ki nombre se movia alredeaor de la mesa; 
pero no podía huir, porque el Santo estaba 
siempre a su lado. 

- El Santo continuo: í 

—-Poco me importa que sea usted sólo el 
agente de un hombre llamado el doctor Ma- 
rius... ¡Ah! Eso lo hace saltar ¿eh? Se más 
de lo que usted cree. Pero tampocu eso nos 
interesa. El punto que vamos a discutir es 
que usted ha hecho su parte para molestar- 
me y a mi me desagrada que me molest2n. 
No diga que no, hijito. 

En la mano del hombre zordo apareció una 
pistola... apareció y desapareció. porque el 


o . 
A EE o 
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Marius aplicó un salvaje puntapi6 a la espalda de Leonardo y éste cayo, ranzando 


wn grito de dolor, 


el Santo avanzaba, hasta que llegó junto a 
la mesa y no pudo ni avanzar ni retroceder 
más. 

—Espero no creerá que "romeo, querido 
gordito — dijo el Sauto con la misma voz 
aterciopelada. — Porque eso sería imperdo. 
nable tontería Usted ha hecho o ayudado a 
hacer algo que me disgusta mucho. Siempre 
me disgustan, en general, estos actos; pero 
en el caso presente, mi reprobación es par- 
ticular porque la persona perjudicada signi- 
fica para mí algo que vuestras mentes gro- 
seras nunca alcanzarían :. comprender. ¿En. 
tiende lo que quiero decir, miserable enano? 


— 1 — 


_ 


Santo dió un salto adelante y de costado con 
tanta rapidez, tan fellinamente, que el hom. 
bre no pudo menos de lanzar un grito, mien. 
trar soltaba- la pistola. 


—¡Ah!...,: Me romperá la muñeca. 
—Sin ningún escrúpulo, querido — dijo 
el Santo — , Y después «l cuello. Pero an- 


Le8u 

Había doblado al hombre hacia atrás so- 
bre al mesa, sujetándolo con fuerza increíble 
con una mano; el hombre vió brillar delante 
de sus ojos la hoja del cuchillo. 

—Cuando yo estaba en Papua — dijo el 
Santo como si estuviera conversando desapa- 
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sionadamente. de un modo más terrible que hombre puede contemplar a una mosca en 
si hubiera levantado encolerizado la voz —- sus momentos de ocio, recordando cuentos 
un hombre llegó, procedente de la “jungle'” de colegiales que se divierten arrancándole 
al pueblo donde yo vivía. Era buscador de las alas. : : A 


minas y más obstinado que otros, porque se Luego se bajó lentamente de la mesa y 
había empeñado en ir a un sitio al que todos tomó su cigarrera. n— ; : 
le aconsejaban que no fuera. Los nativos lo El hombre a quien había soltado, no bajé 


agarraron una noche de luna llena. Les agra. de la mesa; rodó. de ella. Y cuando sus pies 
da apresar a los intrusos en esa época por- tocaron el suelo, vióse que apenas podía sos 

que así pueden divertirse mejor. Sus modos tenerse. Leonardo lo empujó rudamente ha: 
de divertirse son muy primitivos. Uno de cia una silla y vió al hombre palpándose le 
ellos es cortarle los párpados a la víctima. garganta y contemplando a su compañero 
Antes de que empiece a hacer esto con usted. siempre inmóvil en el suelo; o 


¿quiere reflexionar los efectos que la opera- -—No ponga esa cara de sorpresa — dijc 
ción tendfía sobre su plácido sueño? Leonardo. — El último hombre a quien ej 
—-“¡Herr Gott” — farfulló el hombre Santo le pegó estuvo desmayado treinta mi. A 
con voz chillona. — Usted no puede..:; nutos. Su compañero no hace más que veinte 3 
—No hable tan fuerte — dijo el Santo y - que perdió el sentido.. .. 
sus dedos abandonaron la muñeca, deslizán- El Santo tiró el fósforo encendido dentre E 
dose hasta la garganta de su prisionero. — de la estufa y se volvió a su prisionero: 3 
Viven otras personas en este edificio y no —i¡Vamos, cante, ricura! 3 
quiero alarmarlas, Con respecto al asunto... —¿Qué desea saber? - ES (Y 
¿Dijo usted que no podía hacer eso? La. —Lo que habéis hecho con la joven que - 
mento no estar de acuerdo con usted. Ope-  secuestrasteis esta noche. : E 
raré con mucha suavidad y no sentirá usted Eso» no10- sé. e : 0 
gran dolor... por el momento. Serán los. El cigarrillo del Santo se inclinó en ángu: 


efectos posteriores, los desagradables. De: lo peligroso entre sus labios; Simón metít 
modo que reflexione. Si habla, puede ser que las manos profundamente en los bolsillos 
lo deje 1r. Nada prometo; pero es posible. —Me parece que no ha comprendido - us 

El hombre trató de resistirse; pero lo su.  '9d, rico, — observó dulcemenete. HUB 
Jetaban manos de hierro. Durante un corto 20 -€s JUSS0, Como se convencerá, si no si 
rato pudo mover la cabeza; pero entonces el despabila pronto. Estoy pronto a recomenza: 
Santo subió sobre la mesa y le sujetó la ca- la operación quirúrgica ahora. De modo que 
beza coa las rodillas. siga hablando, porque me Busta el sonido de 

El Santo tenía el cuchillo muy cerca de SU VOZ y me ayuda a olvidar cosas desagra 
log ojos del hombre y lo bajó lentamente. La Cables que debo a su feo rostro. 0 
punta brillaba. como una estrella solitaria y : : 
el hombre la miraba hipnotizado, mudo de  £€ntre las profundidades del sillón... Llevé 
horror. Leonardo estaba también hipnotiza- las manos a los ojos, como paro Pechazar ae > 


do, parecía una estatua de hielo. - visión espantosa. O O 
—¿Hablará usted? — preguntó el Santo. ¡No sé casi — gritó. —.Se 10 Juro... * 
Nuevamente trató el hombre de gritar. Dígame entonces lo: que sabe, rata, — 

E: Santo bajó más el cuchillo y su punta jo Simón. — Y luego le haré yo recordar 

pinchó la piel. mAs. NE ME AS A 
Leonardo sentía frías gotas de sudor for- Las palabras que brotaron de los labios De 

marse en su frente; pero no encontraba su - 8! hombre formaban un torrente, sin hila 

voz. Sabía que el Santo cumpliría su ame-. “ión por el miedo. y Ar da 3 

naza, si se veía obligado a ello. Conocía a su El trabajaba según instrucciones: del doce A 


jefe. Lo había visto en mil situaciones y ies. Lor Marius. Eso era cierto. Le había ordenadce 
: E 


tados de ánimo; pero jamás con aquella cara QUe Siguiera a Leonardo Crockford y se en . 3 
tan implacable. Parecía esculpida en gra. terara lo más posible de sus hábitos y mo: ES 


> 


to vimientos. Su compañero había recibido las 
Y Leonardo comprendió entonces a la luz mismas instrucciones respecto a el Santo. y 
de su experiencia, lo que hasta entonces sólo —Me alegro de haberle pesado EE PUTA E. 
había entendido vagamente: que el odio de rd q, PRETO CS 
los santos podía ser más terrible que el de —Otro hombre había recibido encargo de 
los pecadores. 1 seguir a la muchacha. Se les había dicho a 
Sobre la mesa la respiración del hombre los sabuesos que no descuidarán el meno 
_salió como un gemido . movimiento ni hábito, por insignificante que 
—¿Hablará, precioso? — preguntó el San- pudiera parecer. Marius no les había explica. 
¡6 con mucha dulzura. d do el motivo de aquella vigilancia; pero nc E 
—Hablaré. les quedaba duda respecto al interés que te E 
No era una vYOZ, si no un quetítdo. - nía cn ella. Sin embargo, el secuestro se Es 
Por un momento, el Santo no se moví6. había arreglado casi repentinamente. . 
Luego, lentamente, como un hombre.que obra —Su amo parece tener pocos deseos de en. 
en sueños, retiró el cuchillo y lo miró. como  tenderse personalmente conmigo, — dijo el 
si nunca lo hubiera visto hasta entontes. Santo. «- Es un hombre prudente e 
Una extraña sonrisita vagó en sus labios. —No podemos exponernos a correr ries 
— ¡Muy dramático! — observó. — Y casi gos. Ne o 
anorrible. No me creía capaz. —““¿Exponernos?” — el Santo recalcó li 


Miró al gordo. curiosamente, como un palabra con flema. 
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“(Quiero decir... y 

$86 lo que quiere decir usted, precioso, 
-— dijo el Santo con voz sedosa. — Quiere 
declr que no plensa decir sobre esto más 
de lo que ha dicho. No es usted precisamen. 
te un malhechor, si no un agente secreto. 
Comprendemos eso. Comprendemos que por 
cariño que tenga a su sucio pellejo, un pa- 
triotismo muy loable lo hará resistir lo más 
que pueda. Muy bien. Lo 'apiaudo, Pero lo 
que quiero grabe bien en esa mal formada 
bola de marfil que sostiene sus orejas es que 
yo soy más resistente que usted. 

—-No quise decir... 


— No mienta — dijo-el Santo, — en tono 
de reproche burlón que escondía bajo su 
impertínencia una amenaza glacial. — No 


me mienta. Hs cosa que nunca permito. 


Leonardo se movió junto a la pared donde 


estaba recostado. 


El, Santo cayó sobre los bandidos y sus pies se apoyaron sobre uno de 


todo el peso de su cuerpo. 


—Vuelve a llevarlo a la mesa, viejo. 

¿—¿Lo vas a “operar”? 

—Lo haré, a menos que no me conteste 
en menos que canta un gallo. Ahora contes- 
te, monstruo de odiosidad. : 

Pero el hombre no contestó inmediatamen- 
te porque sonó el timbre de la puerta de 
entrada del departamento. 


Por un segundo, el Santo quedó inmóvil; 
luego pasó detrás del sillón del prisionero y 
el pequeño cuchillo salió nuevamente de su 
vaina. El hombre lo vió brillar delante de 
sus ojos y luego sintió su punta sobre el 
corazón. j 

—UÚna palabra, — dijo Simón. — Sólo 
una palabra y le dirá el resto de la frase 
al diablo. Ve a ver quién es, Leonardo. 

Mientras Crockford se iba, el Santo esperó 
tranquilamente. Una mano sobre la boca del 
brísionero y la otra pronta para hundir la 
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PUCKY : 
esbelta hoja de acero en el corazón que ame. 
nazaba. Cuando Leonardo volvió y el Santo 
vió el hombre que venfa con él, permaneció 
tan impasible como lo «staba antes. Sólo 
su corazón latió salvajamente y pareció lue- 
go retroceder a algún otro sitio, dejando el 
vacío en su lugar, 


AAA 


AN S AN ye 


ellos con 


— ¡Encantado de verlo de muevo, doctoi 
Marius !— dijo el Santo brevemente. Y apar: 
tando su mirada del gigante, vió que Leo. 


nardo Crockford tenía una pistola en la 
manu. Ar 
Iv 
DISTURBIOS 


Lentamente, el Santo se enderezó. Nadia 
supo jamás el esfuerzo que le costó sonre/r 
y mostrarse imperturbable. Sin embargo, en 
realidad, le costó menos que la calma man: 
tenida delante de Leonardo Crockford, cuan- 
do sólo existtan motivos de intranquilidad. 

Porque el Santo no tenía genio para per- 
manecer paciente en los períodos de inacción, 
no podía ejercitar sus mejores fuerzas pa- 
leando con un enemigo invisible, con sutile- 
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“zas, con astucias. El mismo confesaba que, 
a pesar de su conocimiento en materia cri. 
minal, no hubiera tenido éxito como detec- 
tive. Su mente era cupaz de ese trabajo; pe- 
ro su temperamento no, Preferfa los colores 
más chillones, la línea más senc: la y recta, 
los procedimientos impulsivos. “La batalla 
y la muerte repentina”, como él mismo de. 
cía : 

Áhora se hallaba en el terreno que co- 
nocía, tan peligroso como podía serlo. 
Es mucha amabilidad de su parte ha- 


cernos una visita, — dijo el Santo amable- 
mentes. -- ¿Quiere beber algo, Cara de An. 
gel? 


Marius avanzó un poco más adentro de la 
habitación. 

Estaba vestido como siempre, con su saco 
de mañana y los pantalones rayados, cuya 
rigida perfección  contrastaba grotescamen- 
te con su descomunal estatura y su horrible 
rostro,.. un rostro que parecía copiado de 
algún ídolo salvaje.. 

Miró a su alrededor y sin emoción a Leo- 
nardo Crockford, que estaba recostado con- 
tra la puerta, revólver en mano; luego <e 
bolvió a el Santo, que hacía oscilar como ún 

péndulo su cuchillito entre el índice y el 
pulgar. 


A 8 CEMTNO ocasión de apreciar 
humorismo.. ? 

—Sí, en cierta ocasión que ambos recorda 
mos, — dijo el Santo. 

Templar bajó los ojos que hasta entonce 
había tenido fijos en el cielo raso y miró 
a Marius. Había algo acerado y salvaje en 
aquellos ojos; la risa había ica com- 
pletamente de ellos. : 

—Gracias por habérmelo recordado, — 
prosiguió el Santo tranquilamente. — Yo. 
pocas veces olvido; pero no me perdonaría 
el olvidar aquellos momentos inolvidables 
mientras esté usted aquí. Podría decirle «ques 
lo voy a matar a u.ted, Marius; pero antes 
de que hablemos más de esto, permítáme evi- 
tarle el trabajo de contarme lo que lo trajo s 
£Qqui. ] 

Marius se encogiólde hombros. 

—Fuéó usted siempre un hombre inteligen- . 
te, señor Templar. 4 

— ¡Mil gracias! Pero delenos los tamos] 
en hielo hasta que los -necesitemos ¿Quiere? ó 
3 


. 


El asunto del momento me interesa más Pri. 
mero... ha venido usted a decirme que al- d 
gunos papeles, que cree están en mi poder, 
son el precio de la seguridad de Patricia 
Holm. S 

El gigante se inclinó, 
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La calma de el Santo era violenta, como 
la de un tigre que se prepara para saltar; 
la de Marius, la de un gigantesco Buda. 

—Veo que tiene usted aquí a unos servi- 
dores míos. 

—_Los tengo — respondió el Santo. — 
¿Cómo lo supo? 

—No lo supe. Vine a verlo a usted y los 
encuentro. Tenga la bondad de dejarlos ir. 

El Santo levantó una ceja. 

EMO estoy seguro de que deseen irse, —- 
observó. — Uno de ellos, por lo menos, está 
tomporariamente privado de expresar su opi- 
nión en el asunto. En cuanto al otro. 


—Lamento haber tenido que recurrir as 
medios 'tan convencionales. Pero ya me burló 
una vez, cuando trataba con usted y sus ami- 

BOS solamente y no quiero que ocurra lo 
mismo ahora. 8 

-—Muy interesante — dijo el Santo con , 
frialdad. — Antes que prosigamos la discu- 
sión, déjeme decirle que está usted muy se 
guro de que yo tengo esos papeles. ñ 

——Déjeme decirle, — dijo Marius — que 
está usted seguro de que yo tengo a la se. ña 
ñorita Holm. E 

—No tengo los papeles. ñ 

—HEntonces yo no tengo a la 


señorita e 


bucno... emperíbamos a grtezdernos lar. Hom. | 
bien que creo le disgustaria” dejar:-e. Simón movió afirmativamente la. cabeza. A 

El hom'”re. asi aludido empezj3 a decir al- ---¡Muy ingenioso! — murmuró. — ¡Muy E 
guns3 ralat:2s ca un idioma que el Santo ingentoso. E irrefutable. Por Cconsiguien- ! 


no entendía. Simón lo hizo callar con un al- te. 


mohadón. Se enderezó. Colocó nuevamente, con su- 
— ¡No interrumpa! — lé dijo con voz cáan- Mo Cuidado, el cuchillito en la vaina. Una E x 
«ante. — Es grosero. Primero tengo que ha- mirada al hombre que estaba en el suelo Je 


blar yo : luego usted. Y estoy seguro de anunció que éste volvía en sí; pero a. Si- 
que al doctor Marius le gustará nuestro pe- món no le interesó. Se volvió al hombre del E 
queño “chiste sillón. : E 

En la boca del gigante se dibujó una espe- —Cuéntele a su amo nuestra pequeña 
cie de sonrisa siniestra. conversación, — invitóle. 


El hombre habló nuevamente en su ido 
ma. Marius escuchó impasible. El Santo no a 
pudo entender palabra de lo que decía: pero E 
comprendió, cuando el gigante lo interram- 
pio con un movimiento de su mano y una 
seca sílaba de impaciencia, que el relato ha- 
bía pasado de simple exposición de los hechos 
a pedido de disculpa por la confesada debi- 
lidad. 

Marius miró luego curiosamente a Simón 
Templar. Había una especie de humorismo : 
sombrío en su mirada, : 

-—¿Y sus amigos lo Mama a usted “Sam 
to”? — dijo. za 

—Yo no estoy conforme con el dá: de 


> ZO — ] y 


—¿No es mejor que oiga usted mi chiste 
primero? ' 
—En segundo lugar, — dijo el Santo. — 
Decididamente en segundo. Porque su chiste 
quizá sea mucho más gracioso que ei mío 
y no quiero hacer un papelón. No se resenti- 
rá si lo llamo por su nombre de pila para 
esta broma ¿verdad? El que calla otorga. 
¡Gracias !Es usted encantador. Este chiste, 
rico, se refiere a un tumor séptico llamado 
Rayt, que aprenderá a conocerme demasiado 
tarde. Mentirá y mentirá, hasta que un día 
muera. Luego seguirá mintiendo en los in- 
fiernos. 
Marius permaneció impasible 
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Nuevamente hizo Marius un gesto de Ím-: 


paclencia. 

——Tampoco yo. Con una perspicacia que le 
hace honor, me ha ahorrado usted muchas 
fastidiosas explicaciones. Ha resumido la si- 
tuación con admirable brevedad ¿Puedo es- 
perar que sea igualmente breve en su Con. 
testación? 

——Puede usted — dijo el Santo. 

Había ya decidido lo que iba a hacer. Se 
le había ocurrido econ la rapidez de un rayo; 
la inspiración era más clara y segura que si 
le hubiera llegado debido a un esfuerzo men- 
tal. 

—Ciertamente — prosiguió el Santo. — 
Le daré en seguida mi respuesta. Leonardo, 
¿quieres abrir la puerta? 

Leonardo obedeeitó ¡pero todavía obstruía 
la salida. 

El Santo alzó la voz: 

——-¡ Horacio! 

Vligió tranquilamente un cigarrillo de la 
cigarrera, que estaba encima de la mesa 
cuando la tosca figura de Horacio apareció 


en la puerta, detrás de Leonardo. El criado. 


entró en la habitación. 


Era muy tipico de la flema de Horacio y 
de su conocimiento de las excentricidades 
del Santo, de su ciega aceptación de todo 


lo que su amo ordenara; el no traicionar su 


sorpresa, ante la escena que presenciaba, ni 
siguiera por una leve contracción de los pár- 
pados. E | , 

Con su flemática manera agarró por el 
cuello del saco al hombre que gmpezaba a 
levantarse, quejándose, del suelo y lo ayudó 
a concluir de ponerse de pie Luego se cua- 
dró en actitud de atención. 

— Mande, señor! E 

—Toma la pistola del señor  Crockford. 
Leonardo, dásela y ven aquí. 

- Ambos obedecieron. Pasaron por detrás de 
Martus: pero éste no los miró. Luego, con la 
puerta cerrada otra vez y Horacio de Buar. 
día en ella, con Leonardo a su lado, el Santo 


- habló nuevamente. 


—Como usted habrá observado, querido, 
tengo un genio especial para resumir las si- 
tuaciones. Esta puede explicarse muy fácil- 
mente. Me propongo emplear coñ usted los 
mismos métodos que pensaba usar con su 
servidor. Observe que hay una pistola apun- 
tándole y le aseguro que el hombre que la 
esgrime es muy buen tirador Puede usted 
aceptar el ser atado por mí amigo para la 
operación o morir en seguida. Haga lo que 
le parezca. 

Algo pasó por log ojos de Martus, desapa. 
reciendo en seguida. 

—Veo que ha perdido usted la clave de 
la situación, señor Templar, — dijo suave- 
mente. A alguien tan experto en estos asun- 
tos, será innecesario explicarle que he veni- 
do preparado para esta emergencia. Tendré 
que aburrirlo con detalles de lo qúue le ocu. 
rrirá a la señorita Holm si yo no vuelvo al 
sitio donde está ella pristonera. 

El Santo sonrió, una sonrisa completamen- 
te angelical. 

—Lo se muy bien — dijo — Pero supón- 
gase que apliquemos su admirgsble sistema 


A 
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de lógica a la situación. No tengo intención 
de darle los papeles... .principalmente por- 
Que no los poseo. Usted, muy razonablemen- 
te, rehusa creerme. Por consiguiente, si lo 
dejo ir, la señorita: Holm está exactamente 
en el mismo peligro que si lo guardo a usted 
aquí, puesto que no tengo medios para pagar 
su rescate. La diferencia consiste en que, si 
lo dejo ir a usted, pierdo mi única probabili- 
dad de encontrarla, a menos que vuelva a ha- 
Har, por casualidad, el rastro. Mientras lo 
tenga a usted aquí, sin embargo, conservo 
una buena carta y no estoy dispuesto a per- 
derla. 

—Nada ganará usted... 

—Al contrario, lo gano todo. — dijo el 
Santo con su dulce voz cantante -— o pierdo 
'menos. Pero estoy cansado de seguir su jue- 
go, Marius. Ahora va usted a seguir el mío, 
querubín. Espere un momento mientras pre- 


/ para la escena. 


Dirigiose rápidamente hacia Horacio y le 
tomó la pistola de las manos. Luezo, sacó 
de su bolsillo un pequeño cilindro brillante 
y lo atornilló al caño de la pistola. 

Esto no hará ruido que pueda eausar 
alarma, — dijo — Deme su respuesta pron- 
to, Marius, 

—Nada sacará con matarme. 

—-Menog sacaré dejáudolo tr. Pero ya he- 
mos hablado de eso. Además no voy a ma- 
tarlo. Le atravesaré los riñones y, mucho 
antes de qua muera de la herida estará us- 
ted dispuesto a dar cualquier cosa porque 
“yo ponga término a su agonía. Le doy dos 
minutos. Leonardo, cuenta el tiempo por ese 
reloj. 

—Supóngase que le ahorre tlempo. Ateme, 
si cree que eso lo ayudará. 

—Muy bien, — dijo el Santo. 


Comprendió que Marius no le creía... que 
la descripción hecha por el hombre gordo 
sobre lo que le había ocurrido no había sido 
bastante impresionante. Pero mandó buscar 
cuerda a Horacio y observó el rostro de pie. 
dra de Marius, mientras Leonardo le ataba 
las manos a la espalda y lo arrojaba a un 
sillón. 

— Pronto verá que no bromeo — dijo el 
Santo. 

Luego se le ocurrió otra idea. Dijo: 

—Antes que empecemos, regístralo, Leo- 
nardo. 

Una expresión de miedo que nada había 
podido producir durante aquella entrevista, 
contorsionó el rostro del gigante. El Santo 
hubiera gritado de alegría. Marius luchó 
como un poseído; pero estaba bien atado; 


sus esfuerzos fueron vanos. 


El Santo esperó casi temblando Estaba 
sobriamente resuelto a emplear la tortura; 
pero la sabía inútil contra un hombre como 
Marius. Obtendría alguna especie de decla. 
ración, ciertamente; pero sin los medios de 
comprobar su veracidad. Algún documento, 
quizá! 

— ¡Híjo de perra! 

— ¡Qué mal genio! — exclamó Leonardo 
tranquilamente. 

— ¡Gracias! —- dijo el Santo tomando la 
carta que Leonardo le tendía. — ¡Qué des- 
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Al entrar a Ja habitación, 
1 bandido, cuchillo en 


cuido el suyo, Marius, haber traído esto aquí! 
Yo nunca escribo; es peligroso. 
Miró* ia dirección. 
—A nuestro viejo amigo el príncipe he. 


“edero, — murmuró. -— Esto debe ser in- 
¿eresante. 
Abrió el sobre y saco la hoja, escrita a 


máquina, que contenía, 

escrita en el idioma de Marius; 
sero aquella era un dificultad pequeña 

El Santo le entregó la: pistola a Leonardo y 
Jlevó consigo la carta al teléfono. A los: po- 
cos minutos estaba en comunicación con un 
nimisgo empleado en el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores por su increíble familiaridad 
con. casi EOS los idiomas de Europa. 

Je alegro de haberte encontrado, — 
dijo el Santo rápidamente.—HEscucha: tengo 
aquí una cata que no entiendo. Quiero que 
me la traduzcas. No sé cómo se pronuncia; 
pero voy a deletrearte palabra por palabra. 
¿Listo? 


Llevó tiempo; pere el Santo se había ar.. 
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ci jefe de los Cinco Reyés vió a Sabuen atado a la ad lo 
- mano, quiso cerrarlo. el paso. a e Ea cs o 4 


el otro le diciab eN $ 
Poco rato E estaba terminada. le 


traducción. : bl 
Volvió. 0 LN 
“¿Qué dice: la cartas preguntó Lea 

nardo. 

.—Me voy en seguida, -— contestó el Santo 


—¿A dónde? 

—A la casa de. la montaña, en Bures, Sat. 
folk. . 
e ¿lstá Pat alt 
—Según la carta, sl. 
Le pasó la carta y ' Leonardo leyó las u 
neas garabateadas... “la muchacha - será 
Mevada a un lugar apartado, en Suffolk... 
Bures... la casa de la montaña, bastante Le- 
joy del pueblo como para que sea segura... 
Templar no podrá hallarla, No fracasaréó es 
ta vez. E 

Leonardo le devolvió la cartas 03 A. 

-:-Jré contigo, — diJo. 

lil Santo movió negativamente la cabeza 


. 


Lo siento, hijo; pero tienes que SÓ 
darte a ayudar a Horacio a cuidar la colec- 
ción de fieras — Miró a Marius. — Tengo 
por vosotros suficiente respeto como para 
pensar que merecéis el houor de una doble 


guardia. z 
Leonardo dijo: | 
—Pero... ¿y si te ocurre algo, Santo* 


— Estaré de vuelta mañana a las ocho. Si 
no he regresado, mata a estos pájaros y sí_ 
gueme con Horacio. Le 
- La áspera voz de Marius interrumpió la 
vacilación de Leonardo. 

-—¿Comprende, Templar que mis hombres 
en Bures, tienen orden de usar a la señorita 
Holm como rehén, en caso de ataque? 


—Lo imaginaba. Y lamento que sea usted 
tan pésimo general, Marius. ¿Supongo com- 
prenderá que, si la sacrifican a ella, pierde 
usted su primero y último dominio sobre mí? 
Pero esto es sólo una parte de la debilidad 
general de su brillante plan. La otra es que 
tendrá usted que rezar contra sí mismo. Re- 
zar porque yo triunfe, Marius... rezar como 


nunca lo ha hecho en su inmunda vida. Por- 


que si fracaso, volveré directamente aquí pa. 
ra matarlo Puede estar seguro. Es 

Se dió vuelta fria, deliberadamente, diri- 
_giéndose a la puerta como si se fuera a dar 
un paseo alrededor de la manzana. Pero en 


la puerta se detuvo, con la mano en el pes-. 


tillo para dirigir una larga mirada a Marius 
y una sonrisa a Leonardo. as 


— ¡Que te vaya bien, viejo! — dijo el Rey 
de Bastos. : : >: 
—"'Batalla y muerte repentina” — el 


Santo repitió dulcemente la cita y su sonrisa 
nunca pareció más soberbia. — ¡Obsérva- 
me!  — concluyó Simón y desapareció. 


Vv 
POSICION INVERTIDA 


Leonardo se movió distraídamente por. la 
labitación, mientras el ronquido del auto se 
alejaba hasta perderse en el ruido de. Re. 
gent Street. Se acercó luego a la mesa donde 
estaba el hotellón y se sirvió un vaso de 
brandy, recordando el alegre ademán de la 
mano y la lamentable tortura de sus ojos. 
Horacio seguía de guardia, impasible e ine- 
xorable como un soldado de madera. 

Acercándose al teléfono, Leonardo yaciló 

un momento; luego pidió número. 
'"  —¿Con Bety? Querida, no puedo ir a ver- 
te esta noche Lo lamento infinitamente... 
en lo de Simón... Un partido de baraja. Ha 
vuelto un viejo amigo. Oye ¿por qué no vie- 
nes a reunirte conmigo? Te lo contaré todo 
cuando llegues. : 

Colgó el receptor y encendió un cigarrl- 

Mo, mirando a Marius. El gigante había caí- 
do en inescrutable apatía, pero habló. 
-———Si me lo permite usted, fumaría un ci- 
garrillo. - 

—Si puede conseguirlo... 
atadas... 
tia Están en mi bolsillo del pe- 
cúo. S 


Leonardo los encontró Despuntó un ciga. 


con las manos 
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-mones parecían paralizados. El 
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rro, encendiólo y lo puso en la boca de Ma- 
rius. Este le dió las gracias. * 

—¿Quiere acompañarme? 

—No tengo iuconveniente. 

—i¡Eh!... tire ese cigarro, — gritó 49- 
peramente Horacio. — Nunca deben fumarse 
cigarros extranjeros. 

Leonardo lo miró y arrojó el cigarro a la 
estufa, 

—Quizá tienes razón, Horacio, — dijo 
avergonzado. — No se me había ocurrido. 

Marius se encogió de hombros y no dijo 
nada. 

Leonardo siguió fumando su cigarrillo. 

, Al terminarlo, recordó que no había co- 
mido y se lo dijo a Horacio, : 

—Si hay algo... PEA 

——Voy a prepararlo. Está toda la comida 
que compré para el señor Templar. 

—Bueno. Yo. montaré, la guardia. Ve a 
ver que puedes hacer. 

Tomó la pistola y se sentó en el borde de 
la mesa. Marius estaba silencioso. El hombre 
gordo agachado en su sillón, observando a 
Leonardo con mirada siniestra. El hombre 
flaco parado, en actitud embarazada, en un 
rincón. Se le ocurrió a Leonardo que las %o- 


Bas se sinplificarían si ambos estuvieran ata- 


dos como su amo. uE ? 
De labios del hombre gordo brotó un to- 
rrente de palabras. e , ¡Pos a 
-—¡Cállese! — ordenó Leonardo. — Si tie- 
ne algo que decir, dígalo en inglés. Si insiste 


en seguir empleando su idioma le voy a dor- 
«mir de un culatazo detrás de la oreja. 


El hombre volvió a hablar en su propio 
idioma. 

: Leonard« se bajó de la mesa como si lo 
hubieran tocado con un hierro al rojo. Se in- 
clinó sobre el hombre con la mano levantada 
y el hombre le dirigió una mirada de de- 
safío. 

Entonces ocurrió lo inesperado. El 
era hermosamente sencillo. 

Leonardo había olvidado que sólo las ma.- 
nos de Marius estaban atadas y que tenía los 
pies libres, Al inclinarse sobre el hombre gor- 
do, Leonardo dió la espalda a Marius; luego 


plan 


,>0yó un movimiento detrás suyo; pero no tu- 


vo tiempo de darse vuelta para averiguar 
que era. El pie del gigante le pegó tan sal- 
vajemente en la parte inferior de la espalda, 
que le hubiera roto la columna vertebral, si 
le hublese alcanzado en ese sitio. Pero pegó 
en un costado de ella, en sitio sensible, y 
Leonardo cayó al suelo, lanzando un grito de 
dolor. Luego el hombre flaco saltó sobre 6l. 

La pistola había caído lle la mano de Leo-. 
nardo. No podía gritar. Tenía la garganta 
oprimida por una horrible náusea y sus pul- 
puño del 
hombre flaco pegó una y otra vez debajo de 
sú indefensa mandíbula. 

— ¡Desátame pronto, idiota! -——- silbó Ma- 
rlus y el hombre gordo obedeció farfullando 
excusas. 

-Marius lo interrumpió, 

—Pensaré más tarde en tu castigo. Quizá 
esto utenúe un poco tu imbecildad. Atalo 
ahora con esta cuerda. 

Un minuto más tarde, al volver Horacio 
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con la comida en una bandeja, tuvo apenas 
tiempo de darse cuenta flel cambio de esce- 
nario, antes de sentir algo que se apoyaba 
en sus riñones. La experiencia y el instinto 
advirtieron a Horacio que era una pistola. 
 —i¡No se mueva! — le ordenó Marius en 
inglés y Horacio se quedó quieto, mientras el 
hombre gordo le quitaba la bandeja de las 
manos. 

-—Ve a buscarme más cuerda, Ludwig, — 
ordenó Marius. | 

El hombre flaco salió, regresando a los 
potos momentos. Horacio fué atado y arro- 
jado a un sillón. Vió a Leonardo atado tam- 
bién, desvanecido. 

Marius se dirigió al teléfono. 

---Con Bureg... 

Una pausa. Luego Marius maldijo gutural- 
mente. : 

—¿La MHnea está mal? Avíseme 
funcione otra vez. Es cuestión de 


cuando 
vida 0 


muerte. ¿Mañana? ¡Goot ta Himmol! ¿Un 
telegrama? ¿Llegará un telegrama esta no- 
che? 


Otra pausa, 

—-Sí, quiero saber si entregaran” un telé- 
grama en Bures esta noche. ¿Cree que no? 
¿Está casi seguro de que no? ¡Gracias! 

Martlus volvió a colgar el tubo, descolgán- 
dolo de nuevo inmediatamente. Esta vez dió5 
ordenes en un idioma que Horacio no enten- 
día. Debian ser instrucciones detalladas por- 
que demoró bastante rato. Por último, Ma- 
rius quedó satisfecho. 

Se volvió al silencioso Horacto. 

— Usted se quedará aquí, «cerdo... usted 
y el amigo de su amo. Son rehenes para que 
se comporte bien él. Nievamente le habló al 
hombre flaco en un inglés que era una jerga 
para Horacto. 

—Ludwig, te quedarás aquí para custo- 
diarlos. Te dejo la plstola. Espera. Voy A 
mirar el número del teléfono... 

Lo leyó en el aparuto. $ 

——S1 tengo que dar ordenes, teletonezrté, 
No saldrás de aquí sin mi permisc Herman, 
ven conmigo. Seguiremos a Templar. en mi 
auto. Nuestros agentes estarán apostados a 
to largo del camino. He ordenado que se les 
instruya. Si todos no son tan incapases como 
tú, Templar no llegará vivo; pero lo segui- 
remos para estar seguros. Espera un momen- 
to. Ese hombre que está en el suelo, le pidió 
a alguien, a una mujer, que viniera a reunir- 
se con él. Lu capturarás, Ludwig y la atarás 
también. Nada de errores. 

—Nein, mein Hert. 

—Sehr gut. Ven, Hermann. : 

Horacto los miró irse. No había pronuncia- 
do una palabra. La prudencia le había adver- 
tido que sería inútil y hasta peligroso. Que- 
daría él más indefenso todavía, desvanecido 
como Crockford, a la vez que atado. - 

Pero cuando estuvieron solos, el idos 
flaco, Ludwig, se le acercó y escupióle estas 
- palabras en el rostro! : 

—Pronto morirás, inglés cochino. Y tu 
país... 

Horacto contuvo su lengua con un esfuer- 
Zo prodigloso, 

El hombre continuó: 

—+El Herr Doktor Marius es un gran lom- 
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-pístola en posición de tiro. Guardóla en el 


bre. Ya viste como lo arregló todo en d 
minutos. ¡Kolossal! Napoleón ha vuelto a 
¿Y vosotros, idiotas, queréis” Hlichar 
con él? — El resto fué dicho en lengua in- a 
comprensible, Es 

Horacio sentía que el rubor de su inútil. 
rabia le quemaba el curtido rostro y, atado 
ccmo estaba, formaba planes y contraplanes 
en su mente inescrutable. Ludwig, como no. 


—podía alterarlo con gus insultos, le pegó dos , 


cachetadas. Horacio ni siquiera se movió. E 

Luego el hombre, cansado de azuzar a su 
prisionero, y después de inspeccionar las cuer- 
das que sujetaban al desmayado Leonardo, 
empujó un sillón, sentóse en él y empezó a 
hojear una revista. No se ola más ruido que 
el monótono del reloj en la repisa de la es- Él 
tufa. 

El súbito y agudo sonido del timbre resonó 
en el departamento. 

E A A 


El da centró. la mala y se lovid] 
pesadamente. Horacio alzó la cabeza e hizo 
una profunda imspiración. ¿8 

No debió hacerlo, claro está; pero Hora-. 
clo no poseía una mente astuta. O quizá Lud- 
wig esperaba aquel movimiento subconscien- 
temente; lo cierto es que se detuvo a do 
de camino de ia puerta y se volvió. 

— ¿Tratarás de avisar, inglés cochino? — 


murmuró. E 


Ludwig tenía la pistola invertida en la ma- 
no. En tres zancadas llegó junto a Horacio. 
El criado sabía que, si no gritaba, la única 
oportunidad de libertarse se perdería; si tra- 
tuba de hacerlo, ya que le habían adivinado 
la intención, le desmayarían. Ludwig no se. 


moletaría en amordazarte, do 
—i¡Váyase al infierno, hijo de perra! —E 
dijo utrevidamente. > e. 


E 


La pesada culata del revólver de Lada 
le pegó en el cráneo y Horácio entró en la 
oscuridad. o ; 

Ludwig se levantó y puso nuevamente q 


bolsillo, con el dedo en el dispardor; luego q 
sintiendo una especie de pánico, pensó que 


quizá su acción habría sido comprendida por. 


la persona que estaba afuera; se arrastró 
más bien que salió de la habitación, -maldi 
ciendo entre dientes, 
El llamado del timbre se repitió con más 
insistencia cuando cruzaba el hhll y aquello. 
lo tranquilizo. Eo 
Abrió la puerta,, ma ntonibn dos detrás de e 
ella. E 
Nadie entró... 7 E E 
_Esperó con nua especias de miedo supers- 
tictoso, sintiendo en la espalda como una cas- 


cada de agua fría. Nada ocurrió; sin embar- 


go, €l segundo timbrazo había resonado cuan-- 
do él estaba sólo a pocos pasos de la puerta 


y nadie llama por segunda vez para irse en 


seguida, sin esperar que sus llamados repett 
dos se contesten. As 

Miró por la abertura de la past No se 
veía a nadie en el descansillo. Incautamente 
decidió asomarse del todo y examinar mejor. A 


(Continuará en el próximo número). 
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EL PEÑON DE LOS FANTASMAS 


Un relato extraordinario 


de aventuras asombrosas 


Por SIDNEY Y FRANCIS WARWICK 


EN LA SELVA AFRICANA 


El capitán Hornibrook se coleó del hom- 
bro su rifle de repetición. 

HL muchachos! — exclamó con su voz 
estentórea que segúm Norrie poseía el suave 
timbre de la bocina que hacían sonar a bor- 


do del yate en días de niebla. — Pueden - 


ustedes creerme ;me parece muy bien que 
volvamos a tierras civilizadas. 

—Claro está, — agregó apresuradamente, 
— que no me gustaría que el señor Doone 
lo supiera. Además, no ha dejado de diver- 
tirme agradablemente esta excursión. Pero yo 
no soy gran/'cosa en calidad de cazador y 


bas cálidas como invernáculos y sucias como 
pesebres. ¡Oh! ¡El olor de las olas! Eze sí 
¡ue es encantador! 

Ton: Ross miró sonriendo al marino de po- 
blada barba y tostado cutis, cuyos ojos azu- 
los. parecían echar chispas cuando  hablabu 
de las cosas del mar. El capitán Peter tenía 
seis ples, o tal vez más, de estatura y su fuer- 
za muscular era superior a la de dos hom- 
bres: fuertes. Pero, como él lo decía, no había 
motivo para escribir a la familia cuanáo se 
ejercitaba eomo cazador de fieras. 

: en 


Desde el día en que el capitán Peter arre- 


de esclavos que de maestro, sacándo!los le 
una escuela que era qomo una prisión para 
eilos, y especialmente para Norrfe, que esta- 
ba solo en el mundo, los tres habían sido 
grandes amigos. ll capitán Peter sentía por 
los muchachos un cariño mayor aun del que 
confesaba sentir. Y en esos tres el honorable 
Francis Doone había encontrado compañeros 
Gue compartían su afición a toda clase de 
aventuras temerarías; primero cuando res- 
cataron al padre de Tom:del pode» de los 
habitantes de una ciudad oculta en las tie- 
rras inexploradas de las fuentes del Amazn- 
ras y después cuando estuvieron en busca 
de un tesoro, en tan extraño sitio del mundo 
como Isla Siniestra. 

Pero aquella estupenda lucha contra el 
doctor Tsú, el dueño y señor de Isla Sinies- 
tra, había terminado hacía ya muchos meses. 
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Quinas ereadas por el genio 


" yate de Francis Doone. El 


En Inglaterra, en la magnífica manslón cam- 
pestre que tenfa, en el condado de Devon, el 
eminente lord Doone, padre de Francis, los 
cuatro habían descansado a su gusto de sus 
fatigas y andanzas y Francis había recobra- 
do por completo la salud y las energías. Al 
cabo de unos cuantos meses de tan pláctda 
vida todos empézaron a sentir un aburríÍ- 
miento aplastante y un deseo loco de correr 
tras de nuevas y peligrosas aventuras. Por 
último Francis Doone había propuesto rea- 
Ezar una excursión de caza, en husca de 


, grandes fleras, al mismo seno de Africa y to- 


dos habían aceptado eon alegría su proposÍ- 
ción. Pero aun cuando habían tenido ocasión 


-de pasar por muchas y muy estremecedorat 


aventuras, aquellas cacerías no resultaron 
bra emocforantes como sus anteriores via 
les. 

Doone lo había reconocido así. una noch 
en que todos estaban sentados en torno dé 
la hoguera del campamento. 

— ¡El doctor Tsúá era capaz de proporcto: 
rarnos más emociones en tres minpfts quo 
dlez negros salvajes y un grupo de * efantes 
furiosos en tres semanas! — haBbte dicho. 

Pero el doctor Tsú había muerto, — ha- 


- bía terminado su existencia en Isla Sinies- 


tra, — y sus huesos debían blanquear, en 
aquellos momentos, en el pozo a donde ha- 
bía caído el infame japonés al pisar la tram- 
pa del suelo, en el momento de precipitarsa 
en busca del tesorp. Pero aquel tesoro, ya nc 
estaba allí. Isla ( tniestra, en un tiempo po- 
blada por los ja ,¡nmeses secuaces del doctor 
Tsú y por sus esclavos de todas nacional! 
dades, estaba desierta, en medio de la inmen- 
sidad del Océano Pacífico. Las fabulosas má. 
mecánico del 
doctor Tsú estaban rotas y herrumbadas. 
Doone se había ocupado de que allí no que: 
dase nada en condicí mes -de prestar servl- 
cios, antes de haberse retirado para siempra 
de aquella isla de hor. vres. 

—¡Sf! La verdad es que aquí hace a ve- 
ces un calor insoportable, —- exclamó Norrie 
Holderness, secándose la frente después da 
haberse levantado un pay»y el casco blanco 
que usaba para resguardarse de los rayos 
del sol. — ¡Con qué delicfa recibiría en es- 
te momento, de regalo, una barra de hielo o 
un barrilito con hielo machacado y terrones 


helado de crema en medio! ” 
— ¡Eso es! ¡Muchos helados de crema! — 
exclamó Tom. — ¡Qué bien nos vendrían! 


Pero aquí no los hay. Nos desquitaremos to- 
mando doble cantidad dentro de unas sema- 
nas. No creo que pase tanto tiempo antes da 
que estemos a bordo del Segundo Duende 
Gris, de regreso a Inglaterra. 

El Segundo Duende Gris era el espacioso 
primer Duende 
Gris había quedado deshecho en Isla Sinies- 
tra y el segundo había sido construído si- 
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guiendo casi las líneas del mismo medelo, 


en cuanto Doone regresó a Inglaterra, 
Doone, que había marchado a la cabeza 


del grupo, conversando con el capataz de los 


peones, — un negro de gran, estatura y 


músculos de hércules, que llevaba por toda 


ropa un trozo de vela. verde envuelto a la 
cintura, — retrocedió hasta donde Tom, No- 
rrie y el capitán Peter marchaban a la re- 
:aguardia de la larga fila de nativos. 
——Logula dice que llegaremos al kraal de 
Matama mañana a esta misma hora, -— dijo, 


llenando e» "na mientras se acercaha a, ellos 
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Anto la esfera de cristal 


scr cómo ur 


— ¿Cómo están ustedes? ¿Se sienten todos 
bien? 

—-¡Si no fuera por algunas picaduras de 
mosquitos que se sienten como pinchazos de 


tlorete y después dejan una ronceha como 
uma huez, todo iría perfectamente! con- 
testó el capitán Peter. 

Se sonrió picarescamente. A pesar del ta- 


baco que fumaba, — Doone intentó fumarlo 
una vez y decía que estuvo a punto de mo- 
rir, — el capitán Peter parecía merecer las 
preferentes atenciones de los terribles mos- 
quítos africanos. 


Doone se disponía a reirse también ecuan- 
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del mago. — Con ambas 
te él la reluciento esfera de cristal. Doone, el capitán Peter y los dos jóvenes le miraror 
encantamiento mágico y secreto. 


-mensiones. Y la pisada es reciente, 


ea 


do le llamó la atención un movimiento iny- 
sitado que notó entre los peones negros. 
Logula, el capataz, indicaba con la manc 
una huella grarde de una pata de tres dedos 
que se veía en el suelo fangoso. Fra uns 
huella de una pata. trasera de un elefante. 
por que el elefante africano se diferencia 
del de la India en que sólo tiene tres «dedos 
en las patas de atrás. Doone miró aquell 
huella y silbó. E 
— ¡Diablos! ¡Esta buda: la anió an ele 
fante enorme, sin duda! Es la primera ve. 
cre vec una huella de elefante de. esas. di 


apergaminadas manos, el negro vieje 


¿nO 1 es 
cierto, Logula? 

¡El negro contestó con vehemencia. No ca: 
bía duda: como Doone lo había dicho, € 
elefante que había pasado - por allí haci 
muy poco tiempo, debía ser muy graxde, 

Los ojos de los cazadores relucieron di 
entusiasmo. El enorme tamaño de aquella te- 
ciente huella hacía presumir la posibilidad 


"de encontrarse dentro de poco con el elefan- 


te que por allí My bía pasado poco antes, Pero 
Doone movió negativamente la cabeza. + 

-—No creo que haya grandes probabilida- 
des de que vuelva por aquí, — dijo. — Se 


em ZO —a 


dirigirá nacta aquel lado y debía tratarse de 
un elefante loco, como les llaman. Como no 
le sorprendamos en «el momento en qne esté 
bebiendo en su aguada favorita, no tendre- 
mos oportunidad de echarle la vista encima 
a ese caballero. 

Poro en el momento en que así hablaba, 
como una desafiante réplica, se oyó, _proce- 
iente del corazón de la selva, un erito ex- 
traño y estridente. Los nativos se quedaron 
inmóviles, escuchando ,mientras los blancos 
llevaban instintivamente la mane al-hombro 
y descolgaban sus rifles de caza 
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mas rotas, avanzaba con una rapidez grandí- 
sima. 

Doone apretó los labios y miró preocupa- 
do, a los dos jóvenes del grupo. Porque aún 
cuando Tom y Norrie se habían mostrado s8e- 
renos y valerosos en todas las circunstancias 
difíciles en que se habían visto, Doone sabí: 
que aun para el mejor cazador del mundo, 
el verse ante un elefante furioso es un tran- 
ce muy apurado y de grave compremiso. 

Un momento después se presentó un enor- 
me animal gris, grande como una montaña 
de carne. y avanzó abriéndose paso por entre 


cuyo pintarrajeado rostro resultaba aún más horrible a la luz de la hoguera, sostuvo an: 
con curiosidad. En voz baja y gangosa el médico-brujo comenzó a recitar algo que debía 


» 


El grito se' oyó varias veces más, cada 
vez más fuerte y pronto se unió a €l el rul- 
dc de ramas astilladas al ser pisoteadas por 
el elefante. 

-— ¡Viene hacia acá! — dijo Tom, excita- 
do y en voz baja. — ¡Si! ¡Viene hacia acá! 
Doone habló entonces rápida y nerviosamen- 
te. A los pocos instantes los nativos estaban 
esparcidos y ocultos mientras los cuatro 
blancos, guarecidos tras los troncos de los 


árboles, esperaban con las armas preparadas. 


El gritar del elefante se oyó con mayor 
fuerza: era el sonoro gritar de un elefante 
twbacho furioso. A juzgar por el ruido de ra- 


mk Qi — 


los árboles, cou los ojos brillantes de furor 
y gritando desaforadamente. 

Pero lo que hizo que un grito de horror 
acudiera a los labios de Doone, fué el vel 
que un hembre era balaní(vado en lc alto po: 
la ondulante trompa: un vuegro que chillab: 
y pataleaba, dominado poí el terror. De pror: 
to, el elefante olfateó la presencia de los cua 
tro blancos y ¿stos pudieron ver un. estrec 
táculo extraordinario: el de un elefante quí 
se detiene, entre la selva, en medio de un: 
loca carrera. 

Rascando la tierra que levantó en haces 
como si hubiera sido arena suelta, con las 
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patas repentinamente tiesas e 1inmoviles, el 
elefante avanzó un trecho llevado por el im- 
pulso de su carrera, y se detuvo cuando los 


firbolee se lo impidieron porque sn avance. 


ya no tenía fuerza para romperlos, 

Doone, que había apuntado con sn rifie 
de grueso calibre, volvió a bajar un tanto el 
arma, perplejo. La presencia del negro gu- 
jeta por la trompa del elefante, mientras és- 


te se movía olfateando, hacía dificuitosc el 


blanco. 

El movimiento que: hizo Doone con el ar- 
«-ma lo vió el elefante, que lanzó un grito de 
cólera. Un instante después, 
«trompa con la que sostenía al negro, se arre- 
jó precipitadamente sobre el cazador. 

Doone lo esperó con estupenda serenidad 
hasta que el elefante estuvo únicaménte a se- 
senta yardas de distancia. Entonces apuntó 
con cuidado y luego oprimió el disparador 
de sn arma. 

No se oyó más que un ligero ruido metá- 
lico. El cartucho no había dado fuego. ¡Y la 
monstruosa bestía furiosa avanzaba hacia 
63! 
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Lanzaron un grito de horror, simultánea- 
mente, "Tom y Norrie. No había ni un segun- 
ño que perder. Doone se encontraba en ver- 
dadero peligro de muerte. 

Dos rifles hicieron fuego al mismo tiempo, 
11 de Norrie y el del capitán Peter. Pero 0 
tiro del marino no dió en el blanco y la ba- 
la del de Norrie dió en el cráneo del enorme 
animal y lo único que consiguió fué arran- 
tarte un grito de ¡¿dolor. Enloquecido por el 
olor, el elefante “agitó la trompa extendién- 

ola de tal modo que el negro fué arrojado 
al aire, — a morir, según pudo crerse, — 


para caer sobre un montón de arbustos de 


los que había entre los árboles. 

Entonces fué cuando Tom oprimió el dis- 
parador de su arma. Hizo fuego apuntando 
y en el memento en que vió que las partes 


vulnerables del paquidermo pasaban ante su - 


vista. Y aun cuando hizo fuego lo menos tres 
segundos después que los demás, fué tan cer- 
tera su puntería que la bala entró en el ee- 
rebro del animal por la Órbita de uno de sus 
sanguinolentos ojos, 

La alta montaña de carne se estremeció y 
se balanceó lateralmente; pero el ímpetu 
que aún llevaba el elefante le hizo avanzar 
una docena de yardas. Después se desplomó 
con estrépito de ramas rotas y quedó ten- 
dido en tlerra sacudido  estertorosamente 
por las angustias de la muerte Doone tuvo 
(ue dar un salto hactla un lado pare que 
aquella mole no le aplastara al caer. 


Durante unos momentos reinó alli el si- 


leucio más completo e impresionante. 
Fué Doone el primero que habló. 
—Gracias, Tom, — dijo negligentemente, 


mientras encendía la pipa con mano que no-. 


¿emblaba ni poco ni mucho. ¡Pero espere 
a que yo escriba a los señores que me ven- 
lieron ese cartucho que no dió fuezo! ¡Va 


1 ser una carta Cigna de que la pongan en. 


14m marco, puede usted creerlo! 

Se hubieran asombrado ante semejante 
serenidad, si no hubiesen conocido tan bien 
a Doone. Tom se rió algo nerviosamente. 


El peñón de Jos fantasmas 


levantaba la 


, aspecto de aruaocseae muerto, el corazón 


guaje de los nativos, a sus tres Cor 


- vida, es de suponer que se muestre benévol: 


—Fué un grave momento de > peltero el 8 
yO, — dijo. — Y el mí ofué un disparo 
suerte, sin duda. 

— ¡Un disparo de pinos clase, jo 
ven! ¡Eso mismo! — exclamó el capitán. Pe- 
ter tomando Impulsivamente la mano de 
Tom. — ¡Por vida de todos los tiburones del 
mundo, de no!. 

Le interrumpió. Doone. En ná sol 
alegría se habían olvidado del negro vícti- 
ma del elefante. Corrieron entonces acia 1 
sitio donde habia caído. - 

-—¿Dónde habra ido u dar? — preguntó 
Norrie? mirando en torno suyo. 

El negro estaba hecho un ovillo, boca 
abajo, sobre un montón de arbustos. Tenía 
los ojos cerrados y no daba señales de vida. 
Pero una exclamación salió de los labios da 
Doone, al ver cómo estaba, si no vestido, al 
menos adornado aquel hombrs, cor gair- 
vnaldas de plumas y de huesos, y con E 
de pintura en el cuerpo. Del cuello le colea- 
ba una sarta de gruusas cuentas de pledras 
que sostenía un cráneo humano; largas 
talladas agujas de madera adornaban. su en 

Yasado cabéllo. En los brazos y en las pier 
¿as tenía puesto gran número de aros del 
gados y gruesos, de cobre y de madera. 

—<4 ¡Es not menos que un médico-bruj 
— do 1 en voz baja. 

Pero aun pants el hombre present 


epa a un P : 

del claro del ls Lonita sl terreno era M4 
so y lo tendieron en una cama de hojar 
cerca del sitio en que había caído el elefan 
Al darse cuenta del aspecto del aun 3 
consciente mé brujo, los peones : 
e pusleron muy tristes y ablar. pos 


ellos en voz baja. Después 
taz de o e 


omo oo dei mejor Pa 
le 


—Los negros est; alarmados, — 
Doone, que era el único que conocia : 


— No les gusta que el médico-brnu? se : 
lle aquí. Tienen miedo de que los baga “n 
de ojo” cuando recobre los sentidos. Fero yc 
les he dicho que, como le hemos salvado 


y bondadoso con todos nosotros. e 3 
Todavía reinaba en la selva “el sofocal 
calor del tórrido día, pero la noche se ha- 
llaba cercana. Debido a esto. Doone decidió 
acampar en el mismo sitio donde se enc 
traban. a 
Encendieron varias hogueras y algunc 
de los nativos protedieron a cortar una de 
las patas del elefante para asarla para la l 
mida de la noche, Doone y el capitán se se 
taron y fumaron, mirando de vez en cua 
21 pintarrajeado y desmayado negro, cuy 
aspecto resultaba más extraño todavía a a 
fluctuante y roja luz de las hogueras. 8 
Las tiras de plumas y de huesos. huesos 
humanos casi todos, resultaban aun más 3 
rríbles a la luz de las hogueras. El cráneo 


: 
: 


humano que colgaba del pecho del negro te- 
nía un siniestro y repugnante aspecto. 
En torno de ellos las oscuras masas Gel 
follaje los encerraban como si fuesen los 
muros de una prisión que arriba. el estre- 
llado cielo africano quedaba casi enteramen- 
te oculto por las ramas de los frondosos ár- 
boles, ramas entre las cuales vivían miles 
de monos a los que se les oía cuchickear, -n 
la oscuridad. De vez en cuando oían, a la 
distancia, el ruido que hacía al pasar por la 
selva en busca de su aguada, algún animal 
grande. 


Fué Norrie el primero que se percató de 


que el médico-brujo empezaba a recobrar los 
sentidos, y así se lo codunicó en voz baja a 
- sus compañeros. ; 

El negro seguía tendido ,inmóvil, Pero ya 
había abierto los ojos y sus negras pupilas 
miraban con gran curiosidad a Doone y a 
sus compañeros, reunidos en torno del fuego. 

Doone se levantó y se acercó al anciano 
negro. Logs peones negros, sentados en redor 
de sus propias hogueras a alguna distancia 
de donde estaban los blancos, se dieron 
cuenta de que el viejo se había “despertado” 
y se retiraron a ocultarse entre las sombras, 
dando muestras de grandísimo terror. 


En tono amable y tranquilizador, Doone 


le dirigió la palabra al negro en Su propio 
dialecto. El médico-brujo no se movió y sl- 
guió mirando fijamente a Doone»con 10s Ojos 


dilatados por el asombro. Pero por fin, al j 


parecer en respuesta a algo que Doone le 
había dicho, inclinó lentamente la cabeza. 


Dotado de esa maravillosa resistencia al 
dolor físico de que están dotados los negros, 
el maltrecho y aperreado vitjo, consiguió se- 
renarge en pocos momentos. Unos tragos de 
.cognác que le dió Doone lograron hacerle re- 
cobrar por completo sus energías y con la 
cabeza vendada, se levantó, sin admitir aus 
le ayudara nadie y se acercó con paso fir- 
me a la hoguera, junto a la cual se sentó en 
cuclillas y miró de nuevo a los blancos con 
suma atención. Los peones negros, ocultos 
en las sombras, a lo lejos, observaban silen- 
cltosos y asustados. : . 

De improviso el médico-brujo habló. Al 
hablar metió la mano entre las muchas guír- 
_naldas de plumas que le cubrían el pecho y 
sacó entre sus apergaminados y negros dedos 
algo que fué causa de que Norrie lanzara un 
grito de asombro. Era una esfera srande, 
de diáfano y pulido cristal; en la que se re- 
flejaron en seguida las ondulantes llamara- 
das de fuego de la hoguera. 

Un tizón se movió en la lumbre e hizo aque 
se elevaran unas llamas que parecieron ir a 
reflejarse en el mismo centro de la lfmpida 
esfera cristalina. El médico-brujo miró en- 
tonces nuevamente hacia donde estaba Doo- 
ne y habló con voz monótona y gangnsa. Los 
-otros vieron que Doone inclinaba la cabeza 
en señal de asentímiento. 

—Por lo que más quieran, — leg dijo 
entonces Doone a sus compañeros, — no fe 
rían ni se sonrían. suceda lo que suceda. Hs- 
te viejo espantapájaros dice que en pago de 


haberle salvado la vida, va a realizar unes. 


-actos de magia dedicados a nosotroz y va a 
—hhacernos ver algunos cuadros de nuestra vida 
futura. Lo que tenemos que hacer es mirar 
- hacia la esfera de cristal. finglr que creemos 
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en la habilidad del mago. No sé qué ee pro- 
pone hacer, pero sé que algunos de estos 
magos hacen cosas maravillosas. Africa es 
la cuna de esta magla extraordinaria y todos 
lo reconocen así. Pero lo que más les ruego 
es que no den señales de incredulidad, por- 
que eso no nos lo perdonaría Jamás. 

Con ambas apergaminadas manos, el ne- 
gro viejo, cuyo pintarrajeado rostro resulta- 
ba aún más horrible a la luz de la hoguera, 
sostúvo ante él la reluciente esfera de cris- 
tal, Doone, el capitán Peter y los dos jóve- 
nes, se miraron con curiosidad. Con vez 
baja y nasal el extraño. personaje comenzó 
a recitar algo que debía ser como un encan- 
tamiento mágico compuesto de palabras se- 
cretas y cabalísticas. 


Tom, mirando hacia la esfera de cristal, 


se preguntó de qué modo iba a hacor aque! 


mago negro lo que había prometido. Des: 
pués, de improviso, sintió una curiosa som: 
nolencia; pasó por su cerebro una sensación 
parecida a la que precede al sueño hipnótico. 

Luego se estremeció sobresaltado. En la 


profundo de la esfera de cristal, como a tra: 


vés de una cortina de niebla, empezaban 4 
formarse unas fíguras. Tom miró con toda 
atención, sintiendo más clara la mente. Eral 
figuras mal definidas en un principio, per 
que se definían cada vez mejor, a tal punto 
que era como si se presentara en el fondo 
de la esfera una reducida vista cinematográ- 
fica, que fuera enfocándose poco a pcco., 

Tom veía nueve grandes flguras en fila, 
junto-a la. orilla de un río, figuras grotes- 
camente talladas, con caras que reían pica: 
rescamente. Tenían las manos encrmes € 
apoyadas en las rodillas o cruzadas sobre el 
pecho, y parecian mirar, con sus Ojos Sit 
vista, hacia algo que pasara en el agua relu- 
clente que estaba a. gus pies. 

Detrás de tan extraña fila, se vleron unos 
árboles agltados por silencioso viento, árbo- 
les que parecían enanos ante lo enorme de 
las nueve figuras de piedra. Entonces algo 
más atrajo la atención de Tom, algo que 
cruzaba por la imagen y que le: pareció un 
hombre viviente, 


De pronto, mientras, un estremecimienta 
le sacudía todo el sistema nervioso, se diú 
cuenta de que aquella figura que Se movía 
tenía lo menos diez pies de altura y era algo 


que se parecía a un hombre, pero no era un 


hombre. La luz del sol le daba en el rostru 
que brillaba como si fuera de metal, un ros: 
tro horrible, deforme, de hierro o algo seme- 
jante. ¿Qué podía ser aquello? 

A Tom le parecía que llevaba horas ml- 
rando aquello. con la mente enturbiada y 
confusa, cuando vió que se presentaba en el 
cuadro a que alcanzaba su vista, la figura 
de un hombre, de un: hombre de carne y 
hueso, esta vez. , 

Aquel hombre, pasando por entre los mons- 
truos de hierro que: tanto se elevaban a su 
lado, luciendo al sol sus miembros de me- 
tal, se detuvo al pie de una de las imágenes 
de pledra, al lado de las cuales hasta los 
hombres mecánicos, — Tom los había call- 
ficado así, — resultaban enanos. El hom- 
bre parecía hallarse ocupado ev enterrar al- 
go allí. Y mientras tanto aquel ejército fan- 
tasma formado por autómatas, paseaba de 
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un lado a Otro en el euadro que el joven 
veía en Jo profundo del cristal, Muro 

Tom empezó a sentir como un mareo, co- 
mo un vértigo inexplicable. El cuadro se hi- 
zo borroso, igual que si le envolvieran unas 
nieblas blanquecinas que giraron en remoli- 
no. Pero a través del velo de esas nieblas, 
Él rostro del hombre que se había pre- 
yentado antes, comenzó a verse con mayor 
claridad y cuando Tom vió aquella cara, es- 
iuvo a punto de lanzar un grito que no lle- 
yÓ a salir de sus labios, 
el rostro que acababa de presentarse allí! 

En aquel mismo instante el silencio fué in- 
terrumpido por la recia voz del capitán e 
ler. 

——¿Tsú? ¡Tsú! ¡Tsá! ¡El doctor Tsú de 
isla Sinlestra! — exclamó el viejo marino. * 

Ante sus palabras, y como' por arte de ma- 
gia desapareció todo el cuadro y Tom volvió 
2 ver el transparente interior de la esfera 
dle cristal dondo había visto... ¿Qué era en 
verdad lo que había vist6?- 

Lanzando una disonante y repelente carca- 
jada el médico Lrujo se levantó de repente. 
Guardó en seguiúa su esf=ra de cristal y un 
momento después sin que cesara su risa €s- 
iremecedora, se alejó internándose en las 
sombras de la selva hasta perderse de vísta.. 


Doone se levantó como si. tuviera propósi- : 


to de correr tras él. Pero se encogió de hom- 
bros y se detuvo, pasándos é la mano por la 
frente. : 

— Sería inútd correr tras 6l — dijo. e 
Ha regresado a su aldea, probablemente y 
Uegará a ella si no se lo comen antes. Está 
«enteramente lueo. 
todos esos médicos brujos lo son. 


Se sentó otra vez, mirando hacia el fuego y . 


volvió a pasarse ia mano per la frente. 
-—¡Esto sí que es extraña: — dijo el capl- 

tán Peter. — ¡Pero después de todo! 
Doone movió la cabeza, pensativo. 


-——Africa es la cuna y el hogar de cosas 
extrañas, — Jijo. — ¿Quién podria expli- 
carnos lo que vimos o creimos ver, en la es- 
ferá de cristal? Vimos con toda claridad al 
doctor Tsú. De-esto no sabe duda. ¡Pero el 
foctor Tsú murió! ¿Y aquellas figuras de hie- 
rro tan enorm>s? Pareclan gigantescos hom- 
bres mecánicos. ¿Y los nueve grandes adep- 
tos? Yo confieso.que no lo entiendo. Claro 
está que estuvimos hablando del doctor Tsú 
y eso pudo influir en nuestra mente. ¿Pero 
lo demás? ¡Lo demás no lo entiendo! 

Tom se estremeció, sacudido por un esca- 
lofrío. 

-— ¡Uff! —— axclamó. 
do y tengo como. un torbellino en la cabeza! 


-—Lo- mismo me pasa a mf, — dijo Norrle 
yonriendo, Siento comc si me hubieran 
metido la cab2za en una rmáquina de picar 
carne y la estuviera recogicudo en el otro ex- 
(remo. Pero señor Doone, tcdo eso me parece 


úuna especie de combinación de hipnotismo y. 


telepatía. Noso'3 "Os estábamos pensando en el 
doctor TSú y pos eso le vimos. Lo que no tie- 
ne explicación es lo que sa refiere a nuestro 
futuro. ¿Fué una visión de nuestro futuro lo 
que vimos? ¡Futuro y el doctor Tsú 
muerto! ¡No me lo explico: 
El peñón de Jos fantasinas 
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¡Conocía tan bien. 


apostaría cualquier cosa a que murió, 


La verlad es QUe casi 


de, he 


e MO slaltá ANA 


.lMaban en el comedor del. cepartam 


- Frio: de Park.T 


-de Tom. Pero va habían vuelto a Lendres 
está 
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nz cierto es que por muerto lo da 
«— dijo el capitíin Peter frunciendo el ceño. 
— Pero decir que el doctor Tsú ha muerto, 
es lo mismo q1e decir que un buque se ha 
ido a pique porque no ha llegado a puerto 
en la fecha en que debfe llegar. Dejamos 
al doctor Tsú for muerto en Isla Siniestra, 
ereímos que estaba muerto, tenía cara de 
muerto y no le latía el corazón, Pero no se 
puede negar que más de un hombre ha sido 
enterrado vivo porque: -patecía estar muerto | 
y sin embargo «ólo estaba desmayado o en €8- 
tádo cataléptico. ¡Pero a Tsú nose le ente- 
rró! Si se hallaba en estado aa 
desmayado o. algo por el estilo. | 
El capitán Peter calló, moviendo pensati- 
vo lá cabeza. Después agregó rápidamente. 
—No quiero Gecir con esto que me figure 
que está vlvo. Digo que puede existir una 
probabilidad y nada más. Personalmente 


— Tiene razón capitán. - 
Doone. — No debíamos haber dejado a Tsú 
como lo dejamos, Pero la cueva del tesoro 
parecía una excelente sepaitura natural una 
vez corrida la y jedra que tapaba la entrada y 
por eso lo dejamos allí en la obscuridad, 
._muerto en nuestra opinión. 
-que el capitán Peter, que Tsú ha muerto, Pe- 
ro, lo mismo que el capitán Petr, creo que 
pudo tener una probabilidad contra cien. de 
seguir con. vida. : E 

«Los cuatro. permaneclaron Pallados 
-sativos, sentadys en torno. del morib 
fuego. En la selva africana que les rodeaba, 
la vida nocturn esparcía 3us típicos run: 
Más allá del límite a que alcanzaba la 1 
las hogueras, estaba el enorme bulto del 1 
fante muerto, - e de 

Tom, reflexfonando sobto la. que. habla 
to, cr efa 3entir todavía. en sus. oído; 5 
burlona .del msSdico-brujo. ¿Y sid 
todo fuera verdsd lo que había visto? ¿Y 81 
el doctor Tsú, de Isla Siniestra, vivía aún 
y se hallaba en condiciones de continuar . 


E 


traguados por su mente de incomparable 1 po- 
tencia? 4 
—Una sola rrobabilidad contra clen 
murmuró Doone, — pero. una as ay 
sin embargo. a ASEOS L 
EL MISTERIO DE LOS Avon Ss 
: DESAPARECIDOS . 


Done. arrojó la carta. sobre la mes 
desayuno, oa se 
Qué mé did usted de eso? puts pregunt 
Habían transcurrido séis semanas y Se 
Francis Doone tenía en Londres, 
Lane. Los cuatro llevaban 
Inglaterra una quincena; la primera sem na 
de la cual habían pasado en el castillo d 
Doone, en el condado de Vevon, al lado de 
anciano lord Dodne y de Garth Ross, el pad 


disfrutar de la vida de la capital, de sus tea 
tros y díversior.es que tanto se diferenc b 
en la soledad Ge las sel7as del Conti ¡ent 
Negro. : 
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Un hombre era balanceado en lo alto por la .onduiante trompa. Emocionante 
sodio de “El Peñón de los Fantasmas”, cuya publicación iniciamos en este número, 
notó en su rostro hizo que 
Tom se sintlera interesado por aquella cat- 


El capitán Peter tomó le carta que Doone sorpresa que 38 
habíate arrojado, la desplegó y la leyó. La 
— 31 — Fl peñón de los fantasmas 
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ta, mientras Norrile, suspendiendo la tafea 
de untar manteca en una rebanada de pan, 
Aa que estaba en:egado, miró por encima del 
hombro de Tom 

La carta era treve y estaba escrita en pa- 
pel que tenía el membrete del Almirantazgo. 
Pedía a Doone gue visitara a sir Stanley Me- 
rideth, primer lord del Alwuirantazgo aquella 
misma tarde, l> más tempreno posible. 

—No logro adivina: el motivo de esta ear- 
ta, — dijo Doone. -- Pero voy a ir y lo sa- 
_bré esta tarde. Claro est4 que conozco al al- 
mirante Merideth hace nr yuchos años, aún 
cuando sólo le veo de tarde en tarde. 


Tom, que había vuelto 4 la lectura de un. 


diario que habiz puesto coblado y apoyado 
en la tetera, levantó la cabeza. 

—¿Sabe ust24, — dijo, — que los diarios 
vuelven a babas esta mañana del “Terror 
de los Mares del Sur”? Parece que ha desapa- 
rccido otro búujue más. 

El “Terror «le los Marea del Sur”, era el 
vombre popular que se nabía dado a unos 
asombrosos y “misteriosos rumores que Co- 
rrían por toda Europa cuaudo ellos volvieron 
a la civilización. Pero durante los últimos 
quince días, aquellos rumores se habían trans- 
formado en un asunto que tenía enteramente 


excitado a todo ei mundo Parecía que nadie 


podía saber abso¡utamente nada sobre el ca- 
so. En el prime momento, los rumores fue- 
rom recibidos «on incredulidad, pero corrie- 
ron de boca en boca, se inventaron muchas 
mentiras que se agregarcn a los rumores 
más o menos veraces por sí mismos y que €l 
público creyó, como si se tiatara de la más 
estricta verdad. 


El buque “Jane MeCall” de matrícula de 
Plymouth, hatía desaparecido, víctima. 
¿de qué? 


Había desapar<cido de la superficie del mar 
sin que hubies2 tormenta alguna que justifl- 


cara su desaparición. La pérdida de ese im- 


portante bugue mercante había causado im- 


presión en su tiempo, pere quando otro bu- 


que de la misma línea, el “Peggy McCan” 
desapareció también en iguales clreunstan- 
cias, el público se sintió interesado, No había 
habido tormenta, no se halló resto alguno 
del buque;.no so tuvo ni la menor noticia de 
lo que de €l había sido. 

Eso había acontecido entre los grados 120 
y 180 Oeste y entre los 40 Sur y 20 Norte. 
Era en algún sit.o de la extensión de ese cua- 
dro de loz mares del Sur Conde los dos bu- 
ques habían desaparecido pocos días después 
el uno del otro. La pérdida del yate particu- 
lar “Espirita”” de bandera estadounidense se 
atribuyó a la miema causa desconocida, aún 
cuando no se sabía de seguro si el millonario 
propietario del yate había ido con su buqus 
hacia aquellas aguas. | 

Por último, la desaparición de un vapor 
correo que iba de Austria a Panamá, había 
llenado de terro a muchos viajeros y marinos 
pue tenían que pasar por el “cuadrado em- 
brujado” y que esmpraron ¡evólvers antes de 
ombarcarse, si ro desistieron del viaje. 

Corrían de beca. en boca los relatos más 
espeluznantes. Todas las mañanas los diarios 
dedicaban largos artículoz con grandeg t!- 
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garantizaba que las otras fueran exactas, 


otras tantas de ancho, y no podía tener nma- 


-Rotten el mientras el capitán Peter se 
« 3 —. 


tulos, al asunto. Casi todos los días corría 
noticia de que había desaparecido un buque 
más. Los buqaes que navegaban por los ma- 
res del Sur se Lallaban ea constante comu: 
nicación radiotelegráfica unos con otros. Y 
sin embargo se decía que el vapor “Blue Prin- 
ce” en viaje a Londres, hahía estado en cons 
tante comunicación con otro vapor inglés, y 
a pesar de eso, ¿dónde estaba el “Blue Prin: 
ce”? ¡Había desoparecido por completo, tra- 
gado por uba.inerza desconocida. Se decla 
que el encargado de su aparato radlográfico 
había dejado de comunicar en mitad de una 
frase, y desde aquel momento no se había 
vuelto a tener rutícia alguna del desdichado 
buque. : 
¡Y a pesar de todo eso, no se habia logra 
do averiguar nada sobre la causa de tales 
desastres! No se había dado con un solo de- 
talle que permitiera orientar la tarea inves- 
tigadora. Nadi> sabía, — de todas las noti- 
cias que corrían, —cuál era verdad y cuál era 
mentira. Las policias purlicadas hoy eran. 
desmentidas mañana. Así sucedió cón la no- 
ticia que afirmetra que un crucero rápido ae 
la armada japonesa figureba entre los bu-- 
ques desaparecidos y la de que un bote abler- 
to en el que iban algunos sobrevivientes del 
“Jane McCall” había sido Lallado en el mar, 
cerca de Tahitf. Estas noticias fueron decla- 
radas falsas y el público se preguntaba quién 


No se sabía, pues, nada definido, Esto era 
precisamente lo que más horrorizaba, Ao que 
más asustaba Sn todas partes, : 

Aquella mañana, el diario que Tom estaba 
leyendo, publicaba una columna. más sobre el 
“Terror de los Mares del Sur”. Decía aquel 
diario que corria el rumor de la pérdida de 
otro buque. Publicaba también una larga car- 
ta de “un miembro de la Cámara de log Comu- 
nes, el cual declaraba que todo el caso le pa- 
recía una absurda exageración surgida de la 
nada y que en sada terminaría. En su opi- 
nión, la coincidencia de que cuatro buques, 
— se negaba u admitir que fuesen más, — 
se hubieran perdido en log mares del Sur 
en el transcurso de unos focos días, tal 
vez incendiados, tal yez po: otras causas, a 
había sido aprovechada por los inventores de 
noticlas sensacionales para armar todo el an- 
damlaje de semejante escíndalo noticioso, - 
que había aterrerizado a todo el mundo. 0 

Después de todo. como lo hacía notar e 
miembro de la Cámara de los Comunes el. : 

“cuadrado embrujado”, como le habían Ma. : 
mado tenía cuatro mil millas de -largo por 


da de asombroso que en un espacio tan gram 
de se perdieran cuatro buques sin que esc. 
fuera razón para asustar a nadie, desde que 
no se salía del término medio de las esta. 
dísticas publicadas todos los años. E 

—Bueno; nose qué pensar a ese respeta 
co. ce dijo Tom, arrojando el diario. — 
Puede ser que haya algo misterioso en ello 
y puede ser que no, pero de todos modos: 
“cuando el río suena, agua trae”. da 

Después del desayuno, Tom y Norrie tuo- da 
ron con Doone a dar un paseo a caballo por 


“nada mas que A 
a los sitios 


fué por obli- 


tué solo a los muelles: 
echar una mirada, por gusto, 
a los que durante tantos años 


ión” in él. 

A ds rta Doone fué al ora 
atendiendo al llamado que había rec ct 
por carta y como estaba Moviendo, edi 
y Tom decidieron jugar un partido de billar. 
Fueron al cuarto de trabajo de Doone. un 
salón maravilloso, adornado Con Aaarocas 
pieles de fieras cazadas Por 61, y otros tro- 
feos de caza, y con un estante a propósito qua 
ra los rifles en una de las paredes, cargado 
de excelentes armas. ; 

ca dalt lógico, — y como lo hacían en 
aquel .momento en el mundo centenares de 
personas, — Norrie y Tom, mientras juga- 
ban su partido a cien carambolas, hablaron 
del “Terror de los Mares de! Sur”, y procu- 
raron adivinar a qué podía deberse la des: 
aparición de todos aquellos buques. No lo. 
»raron dar con una solución que les deja- 
ra satisfechos. Por último cuando Norris 
intentaba solucionar el problema mediante 
la presencia de serpientes de mar y otros 
monstruos por el estilo, la puerta se abrió 
y entró el capitán Peter acompañado pot 
otro marino, corpulento y desenvuelto con 
su gorra de visera puesta de medio lado en 
la canosa cabeza. 07 

—Permítame que les presente al capitán 
Wrag8, comandante de “Fauno Danzante”, 
— dijo con sonora voz el capitán Peter. -—- 
Viejo compañero y amigo mío. 2 

——¿Cómo les va? — dijo el capitán Wrags 
estrujando la mano de cada uno de los jóve- 
nes con férrea presión. 

—Siéntese Ned, — dijo el capitán Peter a 
su amigo. — Pues es el caso, — agregó, di 
rigiéndose a Tom y Norrie, — que me en- 
—contré con mi viejo amigo, que acaba 
de llegar, en el muelle de Wapptuig y que 
lo traje, — explicó. — Tiene algo de inte- 
rés que comunicar a ustedes, sí no me equí. 
voco. Supongo que el señor Doone no tar- 
dará en regresar. pero mientras tanto cuén- 
teles a estos jóvenes lo que me contó a mi 
sobre lo que le ha pasado en los Mares del 
Sur, y fíjese en los ojos que ponen. 

——¿Sobre el “Terror de los Mares del Sur” 
dice usted, -— exclamó Norrie, rápidamente. 


—:¡Eso es! — dijo el capitán Wragg con 
voz ronca. En los ojos de ambos jóvenes se 
notó en seguida una expresión de interés — 
¡Sobre ese “Terror de log Mareg del Sur”, 
precisamente. Entré en el puerto. de Londres 
anoche, durante la marea alta, procedente de 
esos Mares del Sur. Estoy bastante enterado 


de lo que es ese “terror”, sobre todo más 

. entera de lo que me hubiese sido agrada. 
-ble, créanlo. 

—Entonces... entonces, ¿usted crée que 


es verdad lo que se dice? ¿Cree que no se 
trata sólo de una mentira? 


-—¿Una mentira? ¡No! ¿Se lo que están 


diciendo y he leido una carta que ha publi- 
do un grandísimo tonto incapaz de dintin- 


guir entre la bitácora y el mascarón de proa, 


en un diario de esta misma mañana!... 
Y sacó del bolsillo el recorte de la carta 
del miembro de la Cámara de los Comunes 


3 de 
ye « 


- tempo agradable y se encontrarán 
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que “rom habia leiao a la hora del desayu. 
no. El capitán Wragg indicó la carta con 
su grueso y calloso dedo índice. 

— ¡El que ha escrito esa carta no sabe 
lo que se pesca! — gritó. — ¿Qué sabe ese 
tipo sobre el caso? ¡Nada! Pero yo sí se y 
puedo decirles, muchachos, que se trata de 
algo diabólico. ¿Por qué sucede eso? ¿Cómo 
sucede? Eso no pretendo saberlo, a pesar 
de que creo estar cerca de acertarlo. ¡Pero 
lo que digo es que el mar no es un sitio. 
seguro en la actualidad :ara ningún buque 
que no sea buque de guerra... y siempre 
que sea un byque de guerra poderoso! 

Tom y Norrie le miraron con los ojos di- 
latados por el asombro. 


prosiguió el capitán Wragg 
¿Qué dirían ustedes sf 
tranquilo y 
con un 
buque navegando a merced de la corriente 
como un buque náufrago pero con toco cl 
aspecto de ser enteramente ¡wuevo? Usted se 
acerca a él, pasa a bordo/“de él y, ¿qué en- 
cuentra a bordo? ¿Diez hombres congelados, 
paralizados, que no pueden mover. ni una 
mano, ni un párpado, que tienen el cuerpo 
trio como el hielo, que están muertos al 
parecer, muertos de arriba a abajo todo el 
cuerpo, pero no los ojos que le miran e usted 
suplicantes! ¡Un espectáculo horrible, eréan. 
lo! » 

*Se han quedado congelados en actitudes 
diversas. Uno de ellos con el pie levantado en 
actitud de darle un puntapié a un compañe- 
ro, enteramente petrificado. sin poder mo- 
verse. pero con vida en los ojos que se mue. 
ven de un modo como para hacerle llorar a 
uno de emoclón. Y el contramaestre en er 


—Oigan, — 
bajanda la voz. — 
fuesen navegando con mar 


puente col los gemelos frente a los ojos y 


tieso como sí fuese de madera. ¿Qué dirían 
ustedes al ver eso? Pues esto que me dijo es 
la pura verdad. Tan verdad como que yo 
estoy aquí ahora, sentado delante de uste- 
des. Y puedo decirles el nombre del buque 
Era el “Rosa Roja”, de Liverpool. ¿Qué dt- 
rían ustedes? : 

Los dos Jóvenes se mlraron con Ineredu_ 
lidad. El capitán Wragg sonrió con amargu- 
ra. 

— ¡Estaban paralizados todos los hombres 
que había a bordo! Una hora después de 
haberles encontrado segufan lo mismo, sin 
que ninguno de eos hubiese podido mover 


una pestaña Después gritando casi de ho- 


rcr y de angustia, sintiendo en el cuerpo 
como. los pinchazos de millones de agujas, 
una sensación horrenda, pueden creerlo, jó. 
venes y después enteramente bien, sín más da» 
ño que el horror experimentado. 


UN CASO EXTRANO 


No era posible explícar el por qué de se- 
mejante cosa, y así lo pensaban los que oían 
al capitán Wragg, que agregó en seguida. 

-—El comandante de aquel buque me dijo 
que navegaban tranquilamente, a razón de 
velnte milla3 por hora en un mar tranquilo 
y en el que no se veía ni una sola embar+ 
cación en todo el espacio a que alcanzaba 
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la vista. De repente el comandante sintio 
en la pel una especie de cosquilleo, quisó 
después llevar la mano a la narlz, para lim-_ 
plársela y no le fué posible. No pudo, poco 
más tarde, moverse ninguno de «ellos. Lleva= 
ban tres horas navegando a merceraád de la 
corriente cuando aparecimos nosotros y yo, 
al notar que un buque nuevo avanzaba en 
aquella forma, Jo abordé-y ví lo que vt. En 


suma: el mar libre, de pronto de ese eos- 
quíilleo inexplicable y luego parálisis total 
durante cuatro noras, más o menos. ¿Que 


consecuencia sacan ustedes de eso? 


Se notaba en la expresión de la mirada 
de aquel hombre algo que excluta toda pro- 
sibilidad de que estuviera haciéndoles víeti_ 
mas de una broma. 

—¿Qué quiere declr eso? — agrego. — 
Supongo que eso mismo ha sido lo que les 
ha pasado «4 todos los buques desaparecidos. 
Es decir, supongo que así fué la primera 
parte del ataque Una vez enteramente  pa- 
raliticos, sufrieron sin duda, algún horrible 
final. En el caso de Rosa Roja los tripulan- 
tes por un capricho de su buena suerte, es- 
caparon al destino de los otros. Puede ser 
también que no les pareclera presa suficien. 


temente apetecible, 

—¿Qué no les pareclera presa suficien: 
temente apetecible? — repitló Norrie, per- 
plejo. : 


—¡Ah, Joven! ¿No le dije que yo me 
suponía capaz de adivinar cuál era el sign!- 
ficado de ese “terror de los mares del Sur”, 
sl llegaba el caso? Pues bier,, el signifcado es 
bste: se trata de casos de piratería moder. 
na y en vasta escala, organizada por una ga- 
villa de bandidos que tiene establecido su 
cuartel general en una de las muchas islas 
de aquellos mares. De algún modo; ondas 
Invisibles O algo por el estilo, esa gente pue- 
de paralizar desde lejos a todas las perso- 
1as que van en un buque. Eso es lo que yo 
creo por inverosímil y asombroso que parez- 
ca. De lo que no estoy tan seguro es de sa- 
ber el nombre de la isla desde la cual ese 
desconocido lleva a efecto su infame combi- 
nación. : E 

—¿Pero ¿conoce usted la isla, “aun cuando 
no sepa el nombre? 


-—Conozco la isla y le ne puesto de nom- 
bre “el peñón de- los fantasmas”, por las 
causas que luegu sabrán. No es una isla, €s 
sólo un peñasco grande, ún peñón que tie- 
ne exactamente la configuración del lomo de 
un cerdo que estuviese sumergido a medias 
en el agua. Tiene unas hileras de árboles, co- 
mo: marcando is espina dorsal, unas pedre- 
gosas laderas a ambos lados y luego la costa 
y el agua. 

—¿Por qué dice que le liá4mó 
los fantasmas”? > 

—Voy a decirselo. Pasando una vez cerca 
ge ella ví, obserrando con los gemelos, algo 
que se movía en aquel islete. Eran unas fi- 
-guras de cuyo aspecto no lograba darme cuen- 
ta por que no parecía 1 nada que yo hu-: 
biese visto antes. En el primer momento pen- 
eé que podían ser hombros giganteecos pero 
luego noté que :sflejaba li iuz del sol como 


“el peñón de 
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man el asunto como un caso desprovisto de 


elevó en círculo hacta el techo, e 


) 


si estuvieran hechos de metal, 
que la cosa era extraña ¿eh? E 

No vi aquellas raras figuras metálicas más 
que durante un o dos minutos porque des- E 
pués desaparecieron entre ls árboles. Pero a * 
bordo necesitábamos agua y tanto me ha-. 
bía interesado aquello que cecidf ir a buscar- 
la a aquella isia. Recorrimos todo el peñón 
y no vimos absolutamente ninguna señal de. 
vida de ninguna clase, Allí no había ni hom-- 
bres ni animales. Los gigantescos figurones 


No negarás 


de metal habían desaparecido igual que fan" 
tasmas. Me puse a pensar entonces en si Se- 
ría verdad que lcs había visto y en el aspec- ñ 
to que tenían. Pero cuando más reflexiona- 
ba, más me convencía de gue los había visto 
realmente aun cuando Juego hubieran des- 
aparecido como fantasmas. Por eso le dí a 
ese islote el nombre de 
Fantasmas”. . : E e 
. En el momento en que el capitán Ned * 
W1a8gg pronunciaba €sas palabras, se oyó ruli- 
do de pasos en el torredor y un instante des- 
pués Francis D3one entraba en la habitación. 

Claro está que el capitán Wragg se vió en 
la obligación de relatar de nuevo todo lo que - 
había sucedido. O Se 28 


Doone escuchó con la mayor atención. Cuan- 
do, por fin, el marino hubo terminado se le- 
vantó y fué hacia la ventana, notándose una 
extraña expres:ón en la mirada, Despuég se 
volvió hacia los que estaban en la habitación... 

Es curioso el hecho de que por pura ca- 
sualidad haya hallado usted ocasión de ente- 
rarme de tudo eso, — dijo, — Pues, hace 
menos de media hora estsba yo leyendo 2164 
informe escrito presentado por el comandan- 
te de Rosa Roja.. 4 24 


pe 


E 
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—¿De veras? — dijo el capitán Peter, sor-.. 
prendido, E Ea Esa E y 2 

—51. Entelamente €n reserva, pues debe 
permanecer en secreto, le diré, capitán 
Wragg, que nuestro gobierno se muestra más 
interesado de lo que parece en lo que lla-. 


El 
a 


toda seriedad y de toda importancia. El al= 
mirantazgo, por su Parte considera que es 
conveniente investigar a ver de qué se trata. 
Francisco Doone calló un momento duran- 
te el cual cargó tranquilamente su pipa. 
—Sin embargo, el almirantazgo no enviará. 
buques de guerra alos mares del Sur. si des- 
pués de hecha la investigación por unos bu. 
ques de guerra, resultara que no había ra= 
zÓn para tanta alarma, la armada británica 
quedaría en una posición desairada y casi ri- 
dícula ante el mundo y el almirantazgo desea t 
evitar eso. En cambio ha decidido enviar a! 


una persona que puede ir como si fuera por 
propia curiosidod y enterarse de todo cuan-" 
to pasa. informando luego al almirantazgo y 
diciéndole, si vuJe la pena el easo que pongan , 
en movimiento ¡cs buques de la ármada, La 
persona a quien ha sido confiada esa misión 
partirá mañana para los mares del Sur,  ' 

—; Quién es «sa person? — preguntó el 
capitán Peter, notándole la envidia que sentía 
en aquel momento, A 

Doone chupo lentamente su pipa y lanzó 
luego “al aire una bocanada de humo que 80 


——1usa persona, -— dijo sonriendo, 


llama Francis Doone, 


LOS OJOS DEL DOCTOR TSU 


Temprano, aquella nochw, después de ha- 
berse retirado 71 capitán Ned Wragg, que tu- 
vo que regresar a su buque para ocuparse de 
los asuntos relacionados con la descarga, 108 
cuatro amigos estaban sentados en el des- 
pacho de Doon< discutiendo acaloradamente 
eus planes. Porque, como es natural, Doone 
partiría a cumplir la misión que le había da- 
do el Almiraniszgo en compañía de los dos 
jóvenes y del caritán Peter. 

Habíase decidido, a indicación de Doone, 


—¿Y por qué limpiaste con tanto cuidado 
los cubiertos después de comer? 
- "—Para no mancharme los bolsillos. 


a 
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que 111a en su propio yate el “Duende Gris”, 
que ge encontraba en aquel momento ancla- 
do en la Ensenada de Baymouth, puertecito 
del condado de Deyon, que quedaba a corta 
distancia de la mansión campestre de lord 
Doone, el padre de Francis. 

El “Duende Griss”, estaba hacía ya varios 
días enteramente pronto para partir en cuan- 
to recibiera orden de hacerlo. El capitán Me- 
rriman había recibido, además, orden de pre- 
Dararse para zarpar de allí ¡a noche siguiente, 

-—Como esta será la última noche que pa- 
samos en Ingla“crra antes de partir para es- 
tar ausentes un tiempo indeterminado — 
había dicho Doone, — he resuelto que pro- 
euremos diver:irnos lo mejor posible empe- 
zando por ir al 1eatro y cerzando después de 
la función. 

Sus compañeros consid»raron muy de su 
agrado esa dete:minación, «si que un cuarto 
de hora después los cualrcs se dirigian en 
Ín automóvil de alquiler, hacia el barrio de 
los teatros, e 

Todos se seatían de excelente humor, la 
suerte que les había proporcionado la pers- 
pectiva-de nuevas y estiemecedoras aventu- 
ras les parecía asombrosa y era causa de que 
todos ellos sintieran graxdísima jovialidad. 
“ Mun cuando su posición social y su situa- 
ción pecuniaria 'es permitían gozar a su gus- 
to de todos loz atractivuy de la vida del 
“Londres que se divierte', ninguno de ellos 
era aficlonado a los esplerndores de la vida 
social. Preferían la vida al aire de grandes 
y emocionantes aventuras, 

Cuando el automóvil en que iban estaba 
cerca de la plaza de Leicester, un amontona- 
miento del tráfico le obli a detenerse, Tom 
miró por una de las ventanillas sin fijarse * 
casi en lo que veía porque tenía puestos sus 
pensamientos an los mares del Sur y: en el 
misterio de los buques desaparecidos. Sin em- 
hargo, notó que otro auto:»óvil de alquiler Se 
hallaba, detenido también por el amontona- 
miento del tráfico, a corta distancia del que 
ellos ocupaban. 

Sin saber por qué, Tom levantó la vista y 
miró al ocupajite del otro automóvil, Inme- 
diatamente brotó de sus labios un grito de 
sobresalto y de asambro a la vez. 

-—¡El doctor Tsú! ¡Dios mío! 
Tsú! ¡Miren! 

Tom acababa de ver 19s iconfundibles ojos 
oblícuos y en forma de alreendras del doctor 
Tsú, ojos relucientes, de fuego diabólico. 

Ei japonés sa hallaba ervuelto en la se- 
mioscuridad del interior del coche, pero suf 
ojos relucían de modo infernal, ojos de locc 
que no podían ver más que los de su antiguo 
enemigo el que en un tiempo se había lla- 
mado a sí misrio: “Dueña y Señor de l1sla 
Siniestra”, : 

Los otros habían tenido sclamente' el tiem- 
po necesario para mirar y convencerse de 
que el ocupanie del otro automóvil era el 
doctor TSú, cuando se reanudó el movimiento 
de los vehículos. Un instante después el doc- 
tor Tsú había Ccsaparecido de su vista, 

Doone gritó ai conductor de su coche que 
detuviera el velículo y abriendo la portezue- 
la rápidamente, saltó a la calzada. No era 


¡El doctor 
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posible adivinar cuál de los coches que corrian 
calle adelante, era aquel en que iba el crl- 
minal japonés. Pero les bastaba lo que aca- 
baban de ver para convencerse de que su an- 
tiguo enemigo, no habia muerto, a Pesar de 
todo. 
—Podemos tr al teatro tranquilamente, — 
- dijo Doonte cuando volvió al coche, — ¡Bra 
el doctor Tsú, sin duda alguna! ¡El mismo a 
quien nosotros «onsiderábamos muerto! El... 
¡Por vida de Júpiter! 


Doone calló de repente, dándose una pal- 


mada en la rodilia. 

—¿Recuerda”r1 ustedes ta entrevista con el 
viejo y negro médico-brujo a quien salvamos 
del elefante? — exclamó. — ¿Recuerdan las 
figuras que nos pareció 7er en la esfera de 
cristal? ¿No serán, aquellos eglgantes metáli- 
cos los mismos gigantes metálicos que el ca- 
pitán Ned Wragg vió en ese Sitio al que 
llama “el peñón de los fantasmas'”? No acier- 
to a explicar la razón de todo eso. Puede ser 
que se trate de telepatía, de hipnotismo, o tal 
vez de ambas cosas a la vez, pero sin duda 
es un caso de metapsíquica. Es poswle que 10 
que nosotros vimos en la esfera de cristal es- 
tuviera sucediendo materialmente, en aquel 


instante, en un lugar situajo a millas y más- 


Joy mares del Surg 
interior 


millas de distancia, en 
mientras nosotros estábanos en el 
de Africa 

Los ojos. del capitán Pete; relucían de mo- 
do extraño. De pronto su recia voz resonó 
potente, haciendo que el chauffeur, alarma- 
do, volviera un momento la cabezas. 

— ¡Por todos los tiburones del mar! ¿Sabe 
usted que creo que está en lo cierto? ¿Si el 
doctor Tsú está vivo, y de esto no nos queda 
ya duda, ¿qué tendría de estraño que ese de- 
nronio humana fuera el responsable de lo 
gue está pasan)o en los mares del Sur? ¡El 
que antes fué dueño y señor de Isla Sinies- 
tra, bien pueda ser ahora dueño y señor del 
“Peñón de los Fantasmas”. 

El corpulento marino agitaba amenazador 
sus cerrados pros. Tom se levantó de su 
asiento en el “nterior del rzoche, E 

— ¡Ya hemos llegado al teatro! — dijo, — 
Esta noche procuraremos divertirnos. Después 
será otra cosa. Aun cuando le hemos perdi- 
do de vista en Londres, sabemos dónde en- 
contrarle. ¡Por eso mañana; al anochecer, 
zarparemos para ¡os mares del Sur, con rum- 
bo hacia el Peñón de los Vantasmas, a bata- 
llar de nuevo contra ese exiraño doctor Tsú! 


EL CRIMEN EN EL TEATRO 


El automóvil se detuvo junto a la acera. 
Los cuatro bajaron en el teatro emocionados 
aún por el inesperado encuentro que acaba- 
ban de tener, 

- Su viejo enemigo, el de la Isla Slniestra, 
el doctor Tsú, vivía, corstituía todavía un 
poderoso factor diabólico; y se hallaba en 


Londres! 

Doone había hecho Teservar, — pidién- 
dolos telefónicamente, — cuatro asientos de 
platea para aquel teatro, — el Regal, — 


londe una excelente compañía de ópera can- 
laba aquella noche “Faust”, la obra maestra 


El peñón de los fantasmas 


Tom, fingiendo gran seriedad, mientras Nc 
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de Gounod. El capitán Peter hubiera des a 
seado concurrir a localidad más modesta pa- 
ra asistir a la cual no hubiera necesidad de 
vestirse de,frac, pero Doone no le habíz 
hecho caso. 
—No, capitán; se trata. de Te última no: 
che que pasamos en Inglaterra y si hemo; 
de asistir a una agradable representación 
teatral, ha de ser rodeados de la mayor co: 
modidad y en asientos desde los cuales sé 
vea y se oiga bien el espectáculo, — le re- ke 
plicó. ) 
“Y el capitán Peter, sintiéndose un verda: 
dero mártir, se había puesto el frac, —. 
prenda por la que sentía el más cordial dé 
los odios, — y una camisa con la pechera 
planchada tan dura y fuerte como una pee 
ca de blindaje de un acorazado. 3 
_ Cuando entraron 'en el vestíbulo del el : 


_ fro, el viejo marino' se miró, de paso, en 


un espejo y reprimió una blasfemia que acu- 
dió en seguida a sus labios, La corbata de E 
etiqueta se había salido de su fondeadero y 
navegaba a la deriva debajo de su OYeja iz. 
quierda. Se trataba de algo capaz de deses: 


perar al ya fasticiado capitán, 


— ¡Cuando los mosquitos de las selvas afri- ] 
canas me picaban hasta el hueso, sentízme - 
menos molesto que con esta camisa, esta 
cuello y esta corbatita! — gruñó, con e 
rostro rojo y mientras forcejezha 4d volver 
a su sitio la paseandera corbata. ¿Por E 
que harán tan ajustados los fracs? No lea 4 
comprendo. Casi no me atrevo a mover po 


brazos de miedo de que se-descosa toda la 
prenda. ¡Y el cuello! ¡Si no puedo volver la A 
cabeza porque tiene unas puntas que se mé- 
clavan en la carne como puñalos javaneses! 
¡La única satisfacción que tengo es que mi 
anclano padre no puede verme vestido de es- 
te modo, porque si viese a su hijo alstrazado 3 
en tal forma, el pobre viejo de fijo sufra 
un síncope! PR 

-— ¡Para nosotros es uns satisfacción ver. 
le, aun cuando sólo sea una vez, vestido co- 
mo un verdadero señor distinguido! . — dije 


rrie Holderness se reía a- carcajadas de lor 
apuros del capitán. a 

En el vestíbulo, donde había gran cantidad 
de gente, Do0ne se encontró con un amigo, 
un hombre alto, ancho de hombros y corree 
tamente vestido de frac. 

— ¡Hola, inspector! — dijo Doone, estr 
chándole la mano efusivamente, ES Supongo 
que es el deseo de pasar un buen rato y no 
una misión relacionada con su cargo, lo que 3 
le ha traido esta noche a este teatro. 

El aludido se sonrió, o negativa: 
mente la cabz2za. 1 Et 

—Ojalá estuviera usted en lo cierto, si 
ñor Doone, — dijo en voz suficientemente 
baja para que no pudieran oirle los que les 
rodeaban. — "La verdad es que esta noche 
ando en busca de un criminal terrible. y ud 
eurridizo como él solo. : 

Probablemente_no había ningún empleads 
de Scotland Yard a Quien los criminales te 
mieran más que al que había l-_blado, pues 
se trataba del inspector Cleft, del D. 0 


(Departamento de investigaciones en lo Crl- 
minal).  - 

—De modo que se trata de algo interesan- 
te, — dijo Doone. — Supongo que uo será 
impertinente de mi parte pedirle a usted de- 
talles. Al 

—4 Olla persona no Se los daria, pero a 
usted sí, señor Doone, — dijo Cletlt, bajando 
aún más la voz. — Se han realizado altima- 
mente varlas tentativas en el sentido de Sa- 
car del país, ocultamente, determinadas mer- 
cancías cuya exportación está estrictamente 
prohibida: rifleg y municiones. Hemos l08Ta- 
do hacer fracusar ese contrabando, Pero no 
hemos reducido a prisión más que a perso- 
nas insignificantes. Al que queremos prender 
es al jefe de toda la combinación. 


Tengo vehementes sespechas de quién es 


el oculto organizador de toda la comblina-. 


ción, — dijo Cleft, — Pero se trata de uno 
de esos casos en los cuales cometer un error 
puede constituir un verdadero desastre, Ten- 
go un plan mediante el cual podré poder a 
prueba mis sospechas esta misma noche, ¡si 
lo que yo plenso resulta tal como lo he cal- 


culado, no le extrañe a usted, amigo Doone,. 
que alguno de los espectadores no Jlegie €s- - 


ta noche a ver el final de la ópera de Gounod! 

RiéndoSe, el inspector Uleft se despidió de 
Doone y se alejó, perdiéndose entre la apl- 
fñada concurrencia, 

Doone y €l capitán Peter, seguidos de 1098 
dos jóvenes, se dirigleron a la platea, a ocu- 
par sus aslentos. Tom Ross parecía sentirse 
excepcionalmente pensativo. No desaparecia 
de su Vista aquel rostro amarllio que sólo 
había visto durante unos segundos en medio 
del intenso tráfico de las calles del Centro 
de Londres. Tom se sentía seguro, además, de 
que el doctor Tsú les había reconocido, pues 
sus oblicuos ojos en forma de almendra ha- 
bían brillado amenazacdores, 

Los misterioso sucesos acaecidos en los 
mares del Sur y sobre los cuales iha a hacer 
averiguaciones Francis Doone, a pedido del 
Almirantazgo, tenian que ser, hnecesarlamen- 
te, en opinión de Tom, obra del genio estu- 
rendo del aslático criminal, que medio Yo- 
'co, pero siempre genfal, operaba desde una 
nueva base, -— el Peñón de los Fantasmas, 
— como antes había operado desde la !slá 
Sinlestra. 1 
- — —¡Apostaría todo cuanto poseo y hasta 
la vida, a que el doctor 'Tsd se encuéntra 
de nuevo en actividad! — díjose Tom, er 


voz baja. 
-—-Lo curioso. ha sido que nos eruzáramos 
con él] esta noche, — dijo Doone, — precisu- 


mente la noche antes de nuestra partida pa- 
ra los mares del Sur. Puede resultar todavia 
que aquel negro viejo, el africano médicu- 
brujo, resulte, después de todo, un verdade» 
ro profeta y que lleguemos a ver los nuevos 
ídolos gigantes de piedra tallada y los €x- 
traordinariog superhombres de hierro, que 
vimos en su mágica esfera de cristal, 

El capitán Peter seguía gruñendo £in ce- 
“sar, enojado contra su traje de etiqueta. 
o —¡Ya sabía yo que no lba a poder oír y 
ver a mi gusto el espectáculo vestido de es 
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te modo! — gruñó. — Con todo placer les 
hubiera dejado a ustedes en la platea y me 
hubiese ido a ocupar una delantera de pa- 
raíiso, vestido con mi saco de todos log días 
y enteramente a mis anchas, 

Estiró los brazos a] expresarse así, pro 
curando quitarse la molestía que le producía 
el frac demasiado ceñido. Pero ese movl- 
miento tuvo desastrosas consecuencias. Se 
oyó un ruido alarmante que hizo volver la 
cabeza a una señora gorda y coloradota que 
ocupaba una cercana butaca y que estlyo a 
punto de lanzar un grito de horror. El frac 
del capitán Peter había cedido por fin y se 
había desgarrado en ambos sobacos, 

El capitán Peter, al darse cuenta de lo 
que había pasado, se sonrió con seráfica sa- 
tisfacción. ., 

— ¡Ah! — exclamó. — ¡Esto era precisa. 
mente lo que estaba haciendo falta por pres: 
ceripción facultativa! 

En aquel momento se levantó el telon y 
comenzó la representación de la Ópera 
“Faust”. Pero aun cuando €ra su Obra fa- 


- vorita, Doone no pudo escuchar a gusto su 


representación, porque una y Otra Vez acudió 
2 su mente el recuerdo de] doctor Tsú, 

—Cuando el primer lord del Almirantazgo 
me pidió que me encargara de la investiga- 
ción de lo que pasa en los mares de] Sur, tu- 
ve una verdadera satisfacción, — se diio 
Doone; — pero al enterarme de que en toda 
eso anda metido el doctor Tsú, mir satistac- 
ción se ha centuplicado, sin duda alguna, 

Procuró reconcentrar su atención en lo que 
pasaba en el escenario, en el que reinaba ta 
más completa oscuridad. La escena represen- 
taba el laboratorio de Faust, donde Mefís- 
tófeles hace que su víctima sucumba a la 
tentación, ; 

La ópera había llegado al momento en que 
Mefistófeles prepara el brevaje que ha de 
devolver a Faust su pasada juventud. Del 
vaso que el burlón tentador sostenía en alto, 
surgían lívidas llamaradas que, ondulando, 
iluminaban el rostro de algunos e€spectado- 
res de los que, con grandísima atención, pre- 
senciaban la emocionante escena que se des- 
arrollaba en la penumbra del palco escénico, 

El brillo de las llamas que brotaban del ya- 
so que Satán sostenía en alto, dió, durante 


“un momento, en el rostro de un hombre que 


estaba en uno de los palcos que quedaban un 
poco más arriba de las butacas ocupadas por 
Doone y sus tres compañeros y lo destacó 
del oscuro fondo de las cortinas del palco. 
Doone, al ver aquel rostro, reprimixó un gri- 
to de alarma, 

¡Era el doctor Tsú! 

No era posible confundir aquel rostro uuk 
otro alguno. Era un rostro que cuando se 
vefa una Vez se recordaba siempre. Y ahí es- 
taba, solo, destacándose sobre el fondo for- 
mado por las cortinas del palco. 

Las llamas del yaso fueron anortiguán- 
dose, hasta apagarse por completo, y €] ros- 
tro del hombre del palco desapareció entre 
las sombras. : 

Durante un momento, Doone, permaneció 
inmóvil, mirando fijamente, sobresaltado, 


El peñón de los fantasmas 


Un grave 


paa 


Después se volvió hacia Tom y sus otros dos 
compañeros ; 
— ¡AMí, en aquel palco, — dilo en voz 
muy baja. — está el doctor Tsú! 
Emocionados también, los Otros miraron 
hacia el palco. Pero el solitario ocupante del 
mismo había retrocedido, desapareciendu en- 
tre las cortinas sin que se viera de él nada 


más que una mano, apoyada en el borde de 


la baranda. 6 
— ¡El doctor Tsa! — mMUrmunó. Norrie 
c£on efoción. 


Acostumbrado como estaba a las decisio- 


nes tenierarias de Doone, Tom notó con ex- 
trafñieza que en el rostro de su amigo se vela 
mna expresión de picaresca y jovial intención 
y ea sus ojos un relucir de contento. 

—¡Me parece que no estaría mal que con- 
versara un momento con tan distinguido se- 
ñor! — exclamó Do0ne socarronamente, — 
¡Con cuánto placer contemplaré su rostro, 
después de tanto tiempo! ¿Vienen ustedes? 

Claro estaba que todos le acompañaron. 
Doone  segula sonriendo  socarronamente 
suando los cuatro se levantaron de suz-aslen- 
tos y molestando lo menos posible a los de- 
más espectadores, 
yutacas y luego al corredor del piso bajo del 
:eatro. y 

Un minuto después habían llegado a la 
puerta del palco. Doone llamó diseretamente, 
ibrió luego la puerta y entró, 

El sotitario espectador, que sentado en una 
sia, miraba el escenario, no se movió, Co- 
mo las luces de la sala estaban apagadas y 
en el escenario casi-fo había luz alguna, la 
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insulto e A 


lo que pasaba, E a: 
Cayó el telón y la espaciosa sala del tea" 
tro se iluminó inmediatmente, La: luz did 


salleron al pasillo de las 
de lleno en el pálido 


palco, pero ple cÓS hombre no era el: doctor 


mo mo 


h ER e 


A: 


> 


fígura que se encontraba en el | palco. ES vela 
solamente como una sombra, : E 
Doone avanzó por el palco, “seguido o los. 
otros. El único Ocupante del palco. parect: 
seguir con gran interés el desarrollo. de le : 
representación, ; ; 
* —¿Le molesta que nos metamos aquí su es 
haber sido invitados, doctor TA 3 
Fué Doone qulen habló, interrumplende c 
el profundo. silencto que parecía. Menar e - 
“palco, a pesar de la sonoridad de. la músi- 
ca de la Orquesta. A 
_——Nos hemos permitido pensar que podría: 
mos reanudar nuestra amistad, interrumpida. 
en Isla: Siniestra, — agregó Doone. o 
En aquel momento terminó. el acto v Doo 
ne apoyó una mano en el hombro del ade 
estaba inmóvil, sentado en su silla, 
¡'A1 contacto de aquella mano, el único es 
rectador del palco se inclinó hacia adelante, ES 
cayendo hacia la balaustrada. De loablos de 
Doone brotó una exclamación de sobresalto, 
pues se había dado, — en cuanto su mano 
tocó a Xfquel hombre, — entera cuenta: de 


rostro del muerto a 

quien todos miraban incrédulos | y horrorlza- 

dos. / 4 
Un hombre había sido asesinado en aquel. 


, Usa. ¡ > Ci 
—-:¡Cleft! — exclamó DORE AS 
¡Hacía sólo unos pocos - minutos había 
visto al doctor Tsá sentado en la misma 


- 


> dede Y > AS 


A 


'silla donde acababan de hallar al inspector 


Cleft, apuñalado; 
EL HOMBRE MISTERIO 


A 


No+era el doctor Tsú. El doctor sa *» 
había evaporado en un abrir y cerra de 0J08 
y donde había esperado hallar a un enem.30 
vivo, Francis Doone había hallado au un am:- 
po muerto, Ss OS 

Durante un momento, Doone miró cuz Sin 
atreverse a creer lo que sus propios Ojos €s- 
taban viendo, Aquelío constituía un trágico 
misterio, tan horrendo, que sentía una ar: 
gustia que no le dejaba hablar. 

Sin embargo, casi en seguida, Francis Doo- 
ne consiguió dominar la emoción que sen- 
tía e inclinándose, tomó al muerto y lo sacd 
de la parte delantera del palco, arrastrándolo 
hasta que quedó oculto 4 lay Inltadas des 
público, detrás de las cortinas del antepalco. 

— ¡Esto es obra del doctor Tsú! -— dijo 
el capitán Peter, furibundo, mientras los (03 
jóvenos se inclinaban horrorizadcs a mlráry 
al caído inspector Cleft. — Aun cuando yu 
no logré llegar a verle, lo cierto es que Uus- 
tedes vieron a1 maldito japonés en este par 
co, ¿no €s cierto? 

Doone inclinó la cabeza, afirmativamente, 

—No hace todavía cinco minui0s ví a Tsñ 
sentado en este palco, con la misma elaridad 
con que les estoy viendo a ustedes ahora. La 
luz del escenario le daba en su amarillo ros- 
tro. ¿Estaba Cleft muerto ya en aquel mo- 
mento? — dijo en voz bajo. — Me pareca 
imposible que el crimen se haya podido rea- 
lizar en tan poquísimo tiempo. El delincuen- 
te a quien Cleft se proponía prender esta no- 
che era, sin duda, el doctor Tsú, y el doctor 
Tsú terminó para siempre con el hombre 
que Je había descubierto, ¡Pobre Cleft! 4 


Doone tenía en su mano la muñeca jzquiet- 
da de la víctima. Sentía como una reminig- 
cencia de pulsaciones. Pero ya se havía dado 
cuenta de que Cleft ostaba muerto; habín 
visto demasiadas veces el cuadro de la muet- 
te para engañarse. El inspector presentaba. 
una pequeña mancha en la pechera de la ca- 
misa, en la región de! corazón. Esa mancha 
era lo que le había llamado la atención a 
Doone y lo que le había indicado que se tra- 
taba de un crimen. Mientras el público con- 
templaba el falso drama que se representaba 
en el escenario, una tragedia de verdad se 
había desarrollado en aquel palco. 

Doone se volvió hacia los dos jóvenes que 
esperaban en silencio, 

. —Tom, vaya inmediatmente a buscar al 
administrador del teatro, tenga la bondad,— 
le dijo. — Y usted Norrie, averigie si han 
visto salir del teatro a un japonés, hace po- 
co. Ya €es tarde, naturalmente, para espe- 
rar que el hombre esté todavía en el edificio. 
Tsúá había tenido tiempo suficiente eu 
“aquellos minutog para escapar del teatro, Lo 
natural era que hubiese: aprovechado de la 
mejor manera posible aquel breve tiempo. 

Cuando Tom y Norrle se alejaron,  sufí- 


-——c«ientemente pálidos y nerviosos para ljamar 


Ja atención de dos espectadores qUe se ha- 
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llaban en el: pasillo 14 corta distancia. de la 
puerta del palco, Do0ñe se dirigió a la puer- 
ta. Deseaba utilizar el teléfono del “teatre 
para hablar con Scotland Yard sin perder uz 
solo instante. E 

En €el. momento en que se asomó a la 
puerta, Vió que se acercaba una de ias jé- 
venes vendedoras de programas, que parecía 


“haber sospechado que pasaba algo insólito, 


La joven llegó a la puerta en el mismo Íns- 
tante que Doone y pudo ver 21] muerto, que 
Doone había retirado al 'antepalco junto eo 
la silla en que estaba. Al ver aquello, la Jo- 
ven lanzó un grito de alarma que vibró en 
medio de los entusiastas aplausos con que cl 
público premiaba la labor de los intérprete, 
de la ópera, í 

Los aplausos cesaron de pronto, y los es- 


-yectadorez se miraron Jos unos a log Otros, 


asombrados y alarmados. Muchos miraron 
hacia el palco del cual había surgido el ines- 
perado grito, ; 

Doone, percatándose de que debia proceder 
rápidamente a fin de evitar que se produjera 
una alarma en el público, con sus lamenta- 
bles e inevitables consecuencias, corrió hacis 
la parte delantera del palco y se asomó ha- 
cia la sala: 

—Un señor acaba de sufrir un ataqie de 
rervics en este palco, — dilo al público con 
vOZz muy serena, que tuvo la virtud de 1n- 
fundir confianza y calma én cuanión le oye- 
ron. — Si entre el público hay algún médico, 
le suplico quiera tener la bondad de yenir 
un momento a prestar asistencia al enfermo. 

Más de un espectador se levantó enton- 
ces de su asiento para ir a atender al pedido 
hecho par Doone. El administrador dol tea- 
«ro acudía ya rápidamente, y Doone le expli- 
có en pocas palabras lo que sabía, danúo an- 
tes su tarjeta al administrador, para que su- 
piera con quién trataba, Hecho esto, Doone 
fué a Gonde estaba €el aparato telefónico y 
pidió comunicación con Scotland Yard. 

Norrie había corrido ya a la puerta del 
teatro y había preguntado a log varlog man- 


-Caderos encargados de llamar a los coches, sí 


alguien había salido del teatro en los +últi- 
mos momentoyg, Describió a grandes rasgos 
el aspecto del doctor Tsú. + 

—¿Un señor japonés? Sí, señor; yo fui, nu 
hace todavía tres minutos, a buscar un au. 
tomóvil de alquiler para €1, — le informó uno 
de los mandaderos 


Había transcurrido un Increíble Dreve e*s- 
paclo de tiempo, cuando un alto enipleado 
de Scotland Yard descendió de un automóvil 
a la puerta del Regal Theatre, en Tespuesta 
al Mamado telefónico de Doone. 

Mientras tanto, dos médicos hablan exa: 
minado rápidamente al muerto, K] metador 
rabía empleado un arma muy o0rigina¿, Un 
estileto de cristal, muy delgado, había sido 
introducido hasta la empuñadula medlante 
un golpe muy fuerte y muy seguro, atrave- 
sando el corazón de la víctima. El mango 
había sido desprendido rompiéndolo, de mo» 
do que la delgada hoja de cristal se habia 
quedado metida en la herida, por cuya aber- 
tura sólo había salido una gota de sangre, 
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suficiente, sin embargo, para que se notara a 
primera vista cuál había sido la causa de la 
muerte del inspector Cleft. 

Poco después, Doone, con er Capitán Pe- 
ter, Norrie y Tom, regresaron con el fun- 
cionario de Scotland Yerd, al que informaron 
de todo lo relacionado con el doctor Tsú y 
sus antecedentes. 

No era posible dutar de que el doctor Tsú 
era el “jefe superior y oculto”, organizador 
del importante contrabando de armas y mu- 
niciones a que se había referido el inspector 
Cleft. Tampooc podía dudarse de que las 
armas estaban destinadas al Peñón de los 
Fantasmas. En Scotland Yard sabían que e) 
inspector Cleft no había dado dato alguno al 
respecto, porque había realizado toda la in- 
vestigación en la más completa reserva, 

De Scotland Yard, Drone llamó por telé- 
fono a sir Stanley Merideth, del Almirantaz- 
go, el que aquella misma tarde le había con- 
fiado la misión de hacer averiguaciones pri- 
vadas en los mares del Sur. Un subsecreta- 
tario le dijo que sir Stanley estaba cenando 
en su club. Diez minutos después, el almiran- 
te oía el relato de Doone, 


—¿Recuerda usted lo que nos pasó en 13>- 
le Siniestra, sir Stanley? ¿Recuerda  qus 
creímos que el doctor Tsú estaba muerto y 
como tal lo dejamos en el pozo a donde ge 
caía al pisar la trampa del suelo? Pue3 bien, 
ro ha muerto. El y sólo .él ha podido come- 
ter el crimen del Rega] Theatre y además 
estoy convencido de que ese hombre €es el res- 
ponsable de lo que está sucediendo en leg ma- 
res del Sur. 

Sir Stanley escuchó, 
lato de Doone. ; 

—Me parece que será mejor que suspenda 
usted su Partida de Inglaterra por el mo- 
mento, — dijo al despedirse. — Puede ser 
que se le necesite a usted pava identificar al 
hombre. La polícla va a poner en acclóg to- 
dos sus elementos y tal vez logre afrestarlo 
de un momento «a Otro, 

Pero Doone no compartía las optimistas 
cpiniones del almirante. Í 

—No se dan cuenta de la clase de hombra 
a quién persiguen. No saben que no' se tra- 
ta de un criminal vulgar, sino de un super- 
genio del crimen, — dijo [Doone mientras 
los cuatro descendfan por las escaleras del 
club. — Todo cuanto haga la policía no im- 
pedirá que Tsú se vaya de Inglaterra en 
cuanto le dé la gana Si hemos de tener un 
encuentro con él, tendrá lque ser en e 
Peñón de los Fantasmas, 

Un automóvil cerrado que había esperado 
junto a la acera a corta distancia de la puer- 
a del club, se alejó en el mismo momento en 
que ellos salieron. Un hombre pobremente 
vestido se acercó a ellos en el instante en 
que pisaron la acera. a 

—_Ustedes perdonen, señores, — ijo el 
hombre saludando, — Un señor extranjero 
me encargó de que le diera a usted esto. 

Tenía en la mano una carta dirigida a 
Doone, según éste pude verlo a la luz de los 
faroles de la calle, Doone tomó la carta y 
rasgó el sobre, sacó de él una hoja de pa- 


sobresaltado, el 1e- 


El peñón de los fantasnías 


delicado Doone. 


pel, la desplegó y la leyó en seguida. De 
pués se volvíó hacta el mensajero: 0 
—¿El hombre que le dió a usted esto? , 
—Acaba de marcharse en un automovil, 
precisamente en el momento en que usted 
salían, señor, — dijo el hombre. .. 
El automóvil cerrado que habían vist 
Jolvía en aquel. momento la esquina ce : 
calle. t : va 
— ¡Si no ubidra despedido a nea 
automóvil, hubiésemos podido spuaies 
dijo Doone entre dientes, 
— ¿Qué es lo que pasa? —- mn... hor 
pitán Peter, 
Doone dió al marino la carta que tart mrrlés 
teriosamente había llegado a su potter p 
conducto de aquel haraplento mensajera, 
que-había dado una moneda de plata. 
carta. no tenía firma, pero su texte dio 
los otros, cuando el capitán Peter la 1 
en voz altá, cuál era el único hombre que 
podía haberla escrito, Decía a 
pa Señores. Lamento go estas noche no ha- 3 


““* Fantasmasy,. ¿No les parece, señores?” 
— ¡Otra vez Tsú! ¡A donde quiera que vo 
vamos la cara, tropezaremos con Tsú!. 


eto cubta de todo! — exclamó Tora. — ¡U 
seguridad que ya estí al tanto de todos nu 
tros planes! ¿Cómo diablog logrará?... 
— ¡Oh! ¡Tsú tiene espías esparcidos po 
todas partes! — dijo Doone. — Pero eso Im: 
porta poco. Tarde o temprano tenía que ha. 
berse presentado ante“nosotros. Es de supo: 
per que nos hayan seguido de Scotland Yard 
al club. — Calló de pronto y se dijo silencio- 
samente. — ¡Pero qué carta curiosa! ¡Cuán- 
ta cortesía!. La verdad es que se trata de ul 
tipo excepcional!! Es un enemigo terrible pe: 
ro al cual se combate con satisfagción porque 
se comprende que es un adversario dignt: de 
inspirar respeto. , 

Doone sacó su cigarrera y oa un el- 
garrillo de tabaco Deere 2, con popa de 
Cro. 

—Casi nos invita a combatirle en el. $ 
ñón de los Fantasmas, comprendiendo q 
no vamoOs a dejarle en paz sabiendo que 
se halla vivo y que está haciendo de las su- 
yas, — dijo Doone. — Con razón. puede su- 
pio que después q su nuevo crimen. qe 


es de presa, : : 
—;¡Lo que es de eso, — aeciomá e ca 
pitán Peter con:su más sonora, voz, — pue=. 
de estar enteramente seguro! ¡Y “qué per os 
de presa! ¡Ay del doctor. Tsú el. día en : 
este sabueso le hinque el enter, q 


UN CONDUCTOR DIABOLICO. 


Durante los dos siguientes días no 
vieron a tener noticiay del doctor Tsá. ' 
dos los exfuerzos de la gente de la 


MESS." - 
5 . 
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Yard en el sentido de dar con su Paradero 
habían resultado ineficaces, 

El infame crimen cometido en €l Regal 
Theatre había hecho estremecer de horror 
a toda Inglaterra y había excitado de modo 
extraordinario a todos los colegas y cómpa- 
fieros de la víctima. , 

Pero aun cuando la policia había tendi- 
do todas sus más extensas y complicadas re- 
des, no había logrado pescar al autor de tan 
alevoso homicidio, 

El conductor del automóvil de alquiler que 
había tomado como pasajero, en la puerta 
del Real Theatre al Asesino, se presentó en 
Scotland Yard, pero declaró que se había li- 
mitado a llevar al japonés hasta la más cer- 
cana estación del tranvía subterráneo. Des- 
pués no se pudo dar de nuevo con 8l rastro 
del escurridizo y misterioso doctor Tsú. 

Doone y sus amigos partieron aquel día en 
automóvil, para el condado de Devor; iban 
al castillo donde se hallaba lord Doone y 
Garth Ross, el padre de Tom. 

Habían partido de Londres a eso de las 
doce del día y esperaban realizar ej viaje 
en nueye horas. Para ellos resultaba un alivio 
y un descanso el alejarse de Londres en ta- 
les momentos, huyendo de la tétrica atmésfe- 
ra creada por el crimen del Rega] Theaire y 
esquivando las constantes preguntas dle lOs 
funcionarios de Scotland Yard, nervrosamen- 
te empeñados en una persecución cuyo inex- 
plicable fracaso les tenía desconcertados y 
aturdidos. 2 

Pero con su viaje al condado de Devon 
no les iba a ser posible escapar a la preocupa- 
ción que les dominaba desde la inesperada 
—aun cuando profetizada por el negro médi- 
co-brujo de Africa, — reaparición del ex- 
traordinahio doctor Tsú. 

Porque aquella misma mañana, un tele- 
grama del capitán Meriman, comandante del 
yate “Duende Gris”, a su patrón Francis 
Doone, le había proporcionado nuevas cav- 
sas de preocupación. El despacho de Merrl- 
man decía lo siguiente: > 


“He visto al doctor Japonés por estas In- 
** mediaciones y €so me tiene inquieto y pre- 
“ tocupado. Sería conveniente que vinlera 
“ usted si le es posible, tan pronto como lo 
“ considere oporuno. Me parece que el €:so 
“ es urgente, — Merriman”, 

Aun cuando el comandante del “Duende 
Gris'” se expresaba con toda respetuosidad, 
procurando que no se fuera a Creer Que in- 
tentaba darle una orden a su patrón, se com- 


_prendía que €ra de urgente necesidad que 


Doone se presentara en el sitio donde estaba 
su yate. 

A pesar de toda su prisa, no les habia S!- 
do posible salir de Londres antes de las do- 
ce del día, porque tuvieron que prestar de- 


claración ante el juez que entendía en la 


causa relativa al misterioso asesinato del ins- 
pector Claft, > 

Tom manejaba el automóvt] y poco tarda- 
ron en dejar atrás los suburbios de Londres. 
La rapidez del viaje contribuyó a tranquili- 
zarles los nervios y a libraries Ge Ja «(lepre- 
sión que les había causado la sucedido en 
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el Regal Theatre aquella ncche de emocio- 
nes. 

El capitán Peter, sentado junto a Doone, 
en uno de log asientos traseros del amplio 
automóvil, conmentaba el despacho que había 
enviado e, capitán Merrimar. 

El poderoso automóvi] avanzaba a gran 
velocidad, por los excelentes camin08, funcio- 
nando su motor en forma admirable. Tom 
era un habilísimo conductor que sabía cómo 
hacer que el coche diera de sí toda. su mayor 
velocidad sin correr innecesarios rlesgos. 

Corría el coche por los serpenteantes Ca- 
minos campesinos, en un ambiente fresco y 
agradable y en meúly de encantadoreg pal- 
sajes. 

Al capitán Peter le entusiasmaba el resp 
rar aquel aire puro y mostraba una jovia- 
lidad extraordinaria. "Tom, con pericia ad- 
mirable, manejaba el automóvil sin que 4ée- 
cayera un solo instante la rapidez de su yer- 
tiginosa marcha. 

Por fin llegaron a una antigua hostelia s- 
tuada en las afueras de Exeter, donde se de- 
tuvieron un momento para hacer los hono- 
res a una sustanciosa comida. 


UN CHAUFFEUR CRIMIN AL 


El capitán Peter decidió que sería él quien 
se encargara de ordenar la comida, para 
que ésta tuviera todas las condiciones nece- 
sarias para dejar. enteramente satisfechos a 
todos sus compañeros, » 

—Cuando se hace algo, es conyeniente ha- 
cerlo bien o no hacerlo, como decía mji pa- 
dre, Y esa frase viene de perilla en esta vca- 
sión, porque necesitamos estar bien alimen- 
tados por lo que pudiera venir, — dijo el 
capitán. — Además, no* hay buque que nave- 
gue bien si no tiene lastra 

La comida fué digna de su organizador y 
lodos comierón con excelente apetito, x3nbr2= 
todo Tom y Norrle que, como jóvenes y ale- 
gres, olvidaron pronto todas sus preocupa- 
ciones, para hacerles Jos debidog honoreg a 
unos pollos asados, tiernos y jugosos como 
pocas veces pueden conseguirse en los mejo- 
res hoteles de la ciudad, 


— ¡Bien! Me parece que ya hemos embar- 
cado suficiente y sabroso lastre, como dies 


el capitán, — manifestó Doone una vez ter- 
minada la comida; — podemos ponermos en 
marcha, ' 


Momentos después, Tom había vuelto a 
empuñar el volante y su automóvil se lanzí 
a toda velocidad a recorrer las últimas trein- 
ta millas de su viaje. 

Había anochecido. La luna no alumbraba. 
así que corrieron por los solitarios caminos 
iluminando el terreno con sus poderosos fa- 
ros delanteros, que Janzaban sus Cestelloy 
rasgando las som'%*ras nocturnas, cada vez 
más espesas. 

Norrie, que estaba sentado junto a Tom, 
notó que a éste le disgustaba la forma en 
que funcionaba el motor. Tom fruncía el ce- 
fio, preocupado cada vez más. 


(Continuará en el próximo número) 


Fl peñón de los fantasmas 


MUY BIEN; IRE A PASAR 
TRES DIAS CON USTED, PE- 
RO ANTES TENGO QUE VER 
A ALGUN AMIGO QUE QUIE: 
RA HACERSE CARGO DE PO- 
LOLO, UN CHICO QUE TENGO 
CONMIGO. ¡ES UNA MONADA 

EL PIBE! 


¿QUE ESTARA TRAMANDO 
ESTE PETIZO? - 


LOS CHICOS 
AHORA VAMOS. 
VIEJO STRILENTO 
ENCARGAR DE Vi 
- QUE YO RE 


V¿AH, SI? ¿ME VA A 


| AHORA VA A VER MAS PRUE- 
MARAVILLOSO ¿NO BAS: ESPERESE... 


CIERTO? 


bo OS 


-— (¡VAYASE. 


£ 


- DIGA, DON:'¿NO LE GUSTA- 
RIA TENERLO AQUI TRES O 
CUATRO DIAS? ES MUY EN- 

TRETENIDO, EL PIBE... 


al are 


¿QUE TAL. STRILENTO? ES 


POLOLO 


¡ES UN GRAN CHICO! ¿QUE 
TE PARECE En? SOMBRERO, 


USTED NUNCA HABRA VIS- 
' TO UN PIBE MAS VIVO ¿VER- | 


¿QUE ES ESO? 
A, BARNIGUGLI! ¡QUE | Ei 
PRESA! ¿QUIEN ES ESE 
PIBE? 


¡LA PULPERA DE 
A SANTA LUCIA, ..l. 


CHE, SI NO ES UN 
GRAN TIPO! 


CAPAZ DE SEGUIR 
DANDO VUELTAS HASTA 
LLEGAR A 120. PERO, 
ESPERE, QUE TODAVIA 
" HAY MAS... 


DISCULPE; NO PUEDO IR. 
¡COMO VOY A DEJAR SOLO ¡ 
APOLOLO! ME LO RECOMEN- , | 
z9 DO EL ABUELO POR UNAS 
ESE STRILENTO, ES UN ES SEMANAS. SERA OTRA VEZ; 
DIOTA! NO SABE LO QUE : : 

PIERDE, .. 


a PS AO. A A - MA AA 


Señorita: 


Vd. puede destacarse entre sus 
amistades si se presenta vistiendo mo- 


delos desconocidos para ellas y queson 
las últimas creaciones de los más afa- 


mados modistos. 


E Esas novisimas creaciones las 
conocerá Vd. comprando 


E L D IARIO, decano a los ) z 


diarios de la tárde, publica los Jueves 
una página de modas con modelos im- 
presos a cuatro colores que le guiarán 


sobre las últimas creaciones tanto en 


línea como en colores y calidad de . 


telas. 
Para estar intbaaada compre 


todas las tardes EL DIARIO - 
Para seguir la moda, compre 
“EL DIARIO,” los jueves. 


Puede obtenerlo también con 
este cupón. 


NOMWIDTE Y apellido: .. us 2. da de ea ed 
Domicilio . . . . .<. 0... ................... 2. 


DA A DE 


Qs 


Sr. jefe de circulación de “EL DIARIO” 
Avenida de Mayo, 662 - Buenos Aires. y 


Remito diez centavos en estampillas en pago de un Deagciónyo de. 
EL DIARIO del próximo Jueves: . 
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— ¿Conoce usted esto? — dijo bruscamen- 
te el juez mostrando las alhajas encontra- 
das en posesión de Félix Bourdier y de Jo- 
sefina. 

La institutriz se inclinó hacta el escrito- 
rio, miró atentamente el pendantif y,el ani- 
llo, y levantando la cabeza, respondió sim.- 
plemente: 

—No, señor. AO 

—¿No ha visto nunca estos objetos en 
manos de la señora Deverly o de su esposo? 


—No, señor. 
—En fín, ¿le son completamante desco- 
nocidas? 


—-—-$Sí, señor, es la primera vez que las ten - 
go ante mi vista. 

——Después que usted dejó la casa de la 
señora Deverly, ¿no ha sabido nada que pue- 
da traer un poco de luz en el drama del. cual 
ha sido testigo? : 

—Peñor, estoy completamente retirada, y 
no me ocupo más que de los niños cvyo cui- 
dado me ha sido confiado. No he vlsto más 
que una o dos veces a la señora Deverly, 
pues la familia con la quí: me encuentro, no 
me deja frecuentar a nadie. Sin embargo hu- 
biera deseado abrazar a menudo a la pequeña 
Luciana, la hijita de la señora Deverly, pero 
he debido renunclar a esa felicidad... 

— Señorita, le doy las gracias, es todo lo 
que tenía que preguntarle por el momento. 
Se le llamará más tarde, si es necesario. 
Gisela se inclinó y salió. 

De Montelberg, que se levantó un instan- 
_te' para tomar unog papeles en la habita- 
.ción de al tado, dió la orden de hacer venir 
2 Dufreny, quien entró inmediatamente. 


Po 


E 


' | Gore Doe 


r GOROMN 
(Continuación) | 


En .el umbral de la puerta se encontras 


ron la institutriz y el agente, 


Gisela se corrió a un lado para dejar pas 
so al joven. 

Este se hizo la reflexión que todo hombra 
se hubiera hecho al encontrarla, 

— ¡Qué linda muchacha! — se dijo. 

—_Dufreny, — dijo Montelberg, que había 
vuelto a su sitio, — ha ido usted por un 
camino completamente falso; las alhajas no 
provienen de ninguna manera de casa del 
arquitecto. Ni la señora Deverly, ni la ins- 
títutriz las reconocen, 

—Y sin embargo, Félix Baurdier y Jose- 
fina han declarado que las habían gustraido 
de la villa de las Rosas. 

El magistrado reflexionó algunos Instan. 
tes y murmuró: 

—HEs extraño, hay aquí un misterío que 
es necesarlo esclarecer a cualquier precio. 
Ke sorprendente que los propietarios de al- 
hajas de tan gran valor no hayan reciamado 
en la prefectura si se les han perdido. 

—- Voy a proceder a una confrontación ge- 
neral, pero es simple fórmula, no vamos a 
sacar nada. , 

—-Si se pudlera encontrar al Joyero yue 
ha engarzado la perla, pues, seguramente 


.€se trabajo es reciente, nos podría ser de 


gran utilidad, — dijo Dufreny. 

—-“SÍ, ocúpese activamente de eso. Pero, 
veamos lag alhajas; es necesario hacerlas 
fotografíar por el señor Bertillon, a fin de 
mostrar la reproducción a todos los joyeros, 
-—- repuso el magistrado, levantando los pa- 
peles bajo los cuales se encontraban el pen. 
dantif y el anillo. 

De Montelberg no pudo reprimir una ex- 
clamación, 

¡Las alhajas habfan desaparecido! 


4 


LA CASA DE LA CALLE LHOMOND 


Parfs, que desde el punto de vista de la 
homogeneidad, es con toda seguridad, la ciu- 
dad más perfecta que existe, encierra, entre 
vastas murallas de piedra, aglomeraciones de 
caractereg particulares. 

Si se le vendaran los ojos a un parisién del 
boulevard y se le transportara durante su 
sueño al barrio que se encuentra en lo alto 
de la montaña de Santa Genoveva, a la de- 
recha del panteón y una vez allí se le desper- 


tara bruscamente y se le quitara la venda, 


al perguntársele dónde está, respondería que 
se encuentra en una pequeña ciudad del cen- 


_tro de Francia, 


Las calles son tranquilas y apacibles; nl 
un negoclo rompe la monotonía de las cal- 
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zadas. Grandes árboles se balancean por en-- 


cima de log muros. : 


En las ventanas de las plantas bajas, es- 


irechas cortinas blancas, estiradas con cuida- 
do, hacen sentir el ambiente de provincia. 


Además, gran número de habitantes, que 
conservan un aspecto conventual, dan a esia 


parte de París un aire de tristeza que no se 
anima más que en la hora de la salida de 
las clases, pues algunas escuelas, dan una 
nota viviente a ese barrio donde reina el 
silencio de una necrópolis. 

En la calle Lhomond, casi en la esquina de 


za calle Tournefort, se encuentra una vieja 


construcción de dos pisos, rodeada por un 
ulto muro, detrás del cual se encontraba un 
jardín. 

Una estrecha puerta abierta en el muro 
dejaba ver, cuando alguien la abría, caminos 
destruídos, donde la hierba crecía con exu- 
berancia, 

La casa principal estaba desocupada y los 
postigos, cuidadosamente cerrados. 

Pero en el fondo del jardín se encontra- 
ba=un pequeño pabellón. compuesto simple- 


mente de planta baja, con ventanas en las - 


suales se veía a veces un poco de luz. 

El o los habitantes de esa casita eran, 
3in duda, trabajadores alejados de su casa, 
todo el día, pues nunca se vela a nadie por 
»1 jardín. | 

Preguntado sobre ésto, por 1as comadres 
del barrio, el panadero de la calle Tournefort 
respondió a los curiosos que el propietario, 
que habitaba la casa del frente, era un viejo 
prolesor de química, el señor Graponst, que 
había ido al Mediodía para restablecer su sa- 
lud quebrantada y que había dejado el 
cuidado de su propiedad a un joven ruso, 
su amigo y alumno, llamada Sergio Jablow. 
Este joven era quien habitata el pabellón. 

Empleado en una usina de productos quí- 
micos, salía por la mañana y no regresaba 
hasta la nocne, comprando algunas provi- 
siones necesarias para su alMmentación y ha- 
ciendo él mismo el trabajo de su casa. 


La personalidad del joven ruso se presta- 
ba poco a la curiosidad; nadie se ocupaba de 
él y vivía izx aislado en su pabellón como si 
hubiera habitado en las estepas de su país 
Je origen. 

Sin embargo, si los muros que rodeaban 
el jardín no hubieran sido tan altos, los ve- 
cinos inquisidores hubieran podido distinguir 
algunas veces durante la noche una sombra 
que acompañaba a Sergio Jablow en sus pa- 
sgeos por el jardín. 

—¡Ah, el ruso tiene una buena amiga! 
-— hubieran dicho las malas lenguas del ba- 
rrio, 

No era una “buen amiga”, era un hombre 
guien habitaba con el eslavo, 

_ Esa noche, Sergio Jablow y su huésped 
misterioso se paseaban silenciosamente. 

Este último, como cediendo al peso de la 
tristeza que le embargaba, lanzó una excla- 
mación: 


— ¿Qué tiene; León? — le dijo el ruso con —Tienes el alma de ur apóstol... . da 
esa entonación que caracteriza a las razas es- —Es lo que quisiera — dijo Sergio Ja- 
lavas. — No te atormentes así, han de llegar blow. -— A munudo he desctado no ser más 
días mejores, que un cerebro... Se sufre mucho por el - 
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los otros, 


-—¡Cuánto te lo agradezco! Tp afectuosa 


solicitud trata en vano de atenuar mis penas. 


Estoy en una situación intrincada, es decir/ 
desesperada. A ; 
— ¡Cómo! ¡Tu, un francés, que represen: 
ta para los hombres de otros países la filo= 
sofía, el coraje y la esperanza! 1! 
—¿Puedes expresarte en estos términos? 
—HEstoy obligado a rendirme ante la evi 
dencia de los hechos. e sl 
— ¡Vamos! — dijo Sergio. — Si estuvieras 
como yo, condenado a muerte por los tribuna- 
les de mi país, y obligado a matar por mis 
amigos y correligionarios políticos! ¡Tal es 
el dilema, mi amigo, si no quiero ser ma- 
tado por mis amigos, es necesario que malta 
a mis enemigos. e 
—Por lo menos, — dijo León, — tú obe- 
deces a una doctrina o a una secta, que qui- 
zás esté equivocada en cuanto a los medios 
que emplea, pero que, en suma, combate por 
una causa noble y humanitaria; en cambio 
que yo, debo revolcarme en los bajos fondos 
del crímen,; : O A 
-—Uno no es siempre dueño de su destino, 
—— repuso el eslavo, — El hombre está so- 
bre la tierra, semejante a una esfera sobre' 
una superficie móvil El menor movimiento 
lo hace oscilar de aquí para allá. El ser bas- 
tante enérgico como para dirigir los aconte- 
cimientos, se ye. a menudo detenido en su 


marcha, por una tormenta imprevista. 

—Precisamente, — dijo León, 
es necesario prever todo y eso es lo que yo 
nunca he hecho.—Los ojos de Sergio Jablow 


de un azul tan limpio como 
velaron lentamente. 


Los dos hombres se 


odían n 1 

de la oscuriádad, pues el clelo e e 
pejado y entre las nubes apareció la luna. 
El ruso, levantó la cabeza y : 
rato » su interlocutor. Luezo dijo 

—Si yo hubiese poseído eso 58 
maravillosa perspicacia úlle ea iio 
ho ¿tadría en este momento la 
alegría infinita de poder ofrecerte, prog: - 


. 
. 


eripto y condenado a mucrte, un asilo más 


O menos seguro. 


un cristal, se 


y miró un 


E 2d 


€ 


— pera. 


—La devoción y la amistad que me de- 


muestras, no han de serv.rte, quizás, más 
que para crearte nuevos 1uetivos de disgusto. 
—No 10 creo... pero aún cuando así fue- 
ra.., Las Complicaciones (ue pudieran so- 
brevenirme, poco valen comparándolas con 
los terribles aconiecimientos que me han 1lle- 
vado, a mi, príncipe próximo al trono de 
un zar, a convertirme en un humilde prepa: 
rador de química, pe 
León apretó las manos del ruso. 
—Sí, ya lo sé, amigo mfo; tu has sufrid 3 
horriblemente... Y yo vengo aquí. a que- 
jarme de mis cesgracias, como si ellas fue- 
ran las únicas dignas de piedad...  : 
—Las mías no son interesantes, más que 
porque son consecutivas al espíritu, a la 


mentalidad y al porvenir de un pneblo, S 
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- -¿Ay, marqués! ¡Qué noticia más triste! El conde ha muerto hoy bajo las ruedas 


de un auto, 


—No me extraña nada. Ayer le encontré y le noté muy demacrado. 


corazón, y yo tengo toda; lus debilidades de 
los hombres. 
—-Dí más bien, 
la bondaa.., 
—Yo — dijo Sergio”—- heroísmo 3anguiny- 
rio, entonces; imira mis manos. 
Y el eslavo exhibió sus DÁNOS, finas, lar- 
gas, On aristocráticas, aunque habían 


que pO0stes el heroísmo $ 


A Y 


gáíÍ — —_ _-—_____ a 


sufrido lag mordeduras del trabajo. 

—i¡Y bien! -— continuó-— han sido enro- 
jecidas por la SANZTE; por la mía y por la 
de otros!... ¡He matado 1 mis semejantes, 
yo, que sería incapaz de castigar a un Ca- 
ballo o a un petro! Y lo más horrible es que 
probablemente lia de voiver a hacerlo... 

Sergio elevó hacia el cieio sus angélicag 
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Upilas, pues por una singular Cosiumbre, 
probablemente etávicza, es hombre que ha- 
bía renegado de toda creencia religicza, invo- 
caba la bonded celeste en los momentos 
trágicos de su vida. 

El amigo del ruso, había retrucedido unos 
pasos y lo observaba con conmovedor inte- 
rés, 

—i¡Y si me equivocara! — continuó Ser- 
gio con voz sorda, — ¡Oh, esa duda! ¡esa du- 
da espantosa quu me ha infiigido tcrmentos, 
clen veceg peores que los de la agonia! 
¡Tanta sangre vertida! ,Tantas existencias 
sacrificadas en vano, quizás?... 

Luego, bruscomente levantó la cabeza. 

——Perdóname, amigo, en lugar de recon- 
fortarte, te entristezco más aún. 

León le tomó Uda de £us maáros y la 
apretó con energía. 

—Adivino todas tus torturas, — le dijo, — 
eres muy joven, mi amigo para haber sufri- 
do tanto. ¿Tienes ya treimta años? 

—"Tengo veinticuatro años, pero los dos 
años que he pasado en Siberia, en las minas, 
me han dado a log pocos meses la aparien- 
cia de un hombre maduro, Cuando salí de 
allí, tenfa la espalda encorbada como un 
viejo, 

Caminando, 10 dos hombres habían e 
gado delante de un viejo banco de madera, 
tan abandonado como el conjunto del jar- 

áln. 
: León se Interssaba en Js desgracias de yu 
amigo, primero por simpatía, y luego por- 
que su relato traía un pocu de distracción 2 
sus penas 

—Sentémosno: — le díjo — y dame una 
prueba de confianza haciéndome conocer los 
- ¡¿coniecimientoz que te han conducido hasta 
aqui. 

— ¡Oh! rapuso Sergio, — son tan te- 
rribles que cuando 10s repaso en mi mente, 
me pregunto, cómo es posible que haya po- 
dido soportarios. 

Mi padre es, 7 más bles fué el príncipe ús 
NS -, Agregado en calilad de alto Íun- 


cionario a la persona dej zar, que Feinaba 


en aquel tiempo 

Imbuido de ideas a mi padre en- 
contraba al zar Alejandra demasiado accesl- 
ble a la clemencia. Por ambición se había ca- 
sado con mi madre, que, aunque relativa- 
mente pobre, era de una familia ilustre, pri- 
ma lejana de la familla 1e: nante, 

Mi madre, mujer de una rara inteligencia 
y de una borda: extraordivaria, me inculcó 
_Gesde niño, sus principios filosóficos y me 
dió por preceptor a un frar:cés, quien me en- 
señó el espíritu y las doctrinas de vuestros 
pensadores. Educado en ese medio, mis 
ideas tomaron una orlertación diametral- 
mente opuestas a las de mi padre. 

Cada vez que nos encontrábamos tenla- 
mos una nueva constatación del Prato 
abismo que nos separaba, 

Mientras mi madre virió mantuvo entre 
nosotros una especie de unión superficial. 
pero el día en que tuve la Lorrible desgracia 
de perderla, mi jadre quiso reconquistar su 
autoridal, e iniponerme sus ideas retrógra- 
das. 
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Antes gue sopurtar un tiranía que consi- 
deraba odiosa, puesio que se dirigla a mi 
conciencia, huí de la casi paterna, abando- 
nando todo lo que pudiera recordármela. 


Llevaba una vida miserable, pero podia 


dar salida a mis proyectos del porvenir. 
Scñaba con una humanidad admirablo 
aonde reinaban soberanas la bondad y la ra- 
zÓn, y para conseguir mi «bjeto, no hubiera 
retrocedido ant= ningún sacrificio. - 


Estaba afiliado a diversas sociedades” se- 


cretas. Me ganeba la vida dando lecciones. 
Desde ese monento adcrie el nombre de 
Sergio Jablow, bajo el cual se me conoce. 


En las sociedades, de las cuales formaba . 


parte, clerto número de mujeres jóvenes se 
unían a nuestras deliberaciones, y no eran 


las menos enérgicas del grupo. Algunas eran 


admirablemente bellas, otras eran feas; pero 


a todas las respetábamos por igual. 
Ustedes, los franceses, no pueden compren- 
der esta manera de vivir. Tienen un tempe- 
ramento demasiado ardiente y un espíritu de- 
masiado vivo para que no se mezclen inme- 


_Giatamente en sas relaciones con las muje- 


res bellas y jóvenes, una idea de galantería. 

El pálido sol :le nuestro país ha Infundi- 
do en las venas de las razas del Norte una 
sangre menos impetuosa, 


Entre las jóvenes Con las enla me e€en- 


contraba diariamente, había una que me iñs- 
piró primeramente un interés filosófico, por 
sus concepciones sobre el porvenir. ; 

Pero, como ya te dije, soy sumiso a las 
debilidades humanas, pués poco a poco fui 
sintiendo que amaba, ¿1us gor, que idola- 
traba a esa mujer, 

Nelika, no era linda. 
a primera vista un poco incorrectos, pero 
su frente genial y Sus ojos inmensos refie- 
jaban un alma: el alma ¿e una raza, 

Me hubiera Gejado mitar antes que conte- 
sarle mi amor; además, ella ni me hubiera 
comprendido, ni escuchado 


Un día, Nellka llegó a nuestra reunión pao 


sombría aún que de costumbre, En San Pe- 
tersburgo, había habido, hacía poco tiempo, 
una revuelta entre patrones y obreros, en 
la que algunas balas hablan hecho víctimas 
en las filas de los trabajadores. Se habia 
puesto fin a esta especie de revolución, 
arrestando a todos los obreros, que hubieron 
o no tomado parte en el motín. 


Se les había juzgado en seguida: la ciudad 
estaba en ese tiempo en estado de sitio, y 
fueron enviados inmediatamente con un con- 
voy que partía rara Siberia, 

“En el consejo imperial que tuvo lugar 
antes del fallo, el zar había emitido ideas de 
clemencia, pero los 0ue le rodeaban se mos- 
traron inflexibles. Sobre todo, un alto fun- 


Sus AS. parecian ¡ 


cionario cuyo nombre se ignoraba y que había e 


amenazado con enviar su dimisión, si no se 
usaban medidas de rigor para con € revol- 
tosos. 

“Estos hechos, habían venido : a ein eo- 
nocimiento por 'medio de un guardia impe- 
rial secretamente afiliado a nuestra socie- 
dad. 


“Este hombre. del onue nadie sospechaba 
-— 18 —e 


A 


en el palacio, había oído la deliberación, 
desde una pieza vecina al gabinete del zar, 


donde estaba de guardia. ' 
“Nelika estaba en un estado de sobreexci- 


tación extraordinaria. A toda costa, era nece- 


sario detener al: convoy de deportados y ven- 


garse del alto dignatario, venganza que al 
mismo tiempo sería una advertencia. 

“Como ya te dije antes, se ignoraba el 
nombre del funcionario implacable; pero, el 


- hombre que nos había relatado los hechos, 


lo conocía perfectamente de vista y sabía que 
iba a pasar la noche en el palacio imperial. 
El se encargaba de conducir a los vengado- 
res de nuestros infortunados hermanos. 

“Seguramente te ha de sorprender que 
pueda decidir la muerte de un hombre por 
la simple denuncia de otro que puede obede- 
cer a un odio personal; pero nunca hubo 
»jemplo de que un hecho de esa naturaleza 
se hubiera producido en nuestras sociedades. 

“Dando su adhesión, todos logs miembros 
hacían abstracción. completa de su indlvidua- 
liaad. 5 

“Nelika se propuso para la ejecución, y 
cuando se le preguntó cuál era el compañe- 


- ro que elegía para que la ayudara, me lanzó 


una mirada que fué una orden. 

“Salimos, pues, en seguida; no teníamos 
tiempo que perder, el guardia que nos debía 
conducir estaba esa noche de servicio. El era 
el único que podía introducirnos. él sólo po- 
día designarnos” la fiera sanguinaria que, 
por su crueldad, había impedido que la in- 
segura clemencia del zar se extendlera sobrs 
los desgraciados trabajadores. 

“No te contaré a través, de qué peligros 
tuvimos que pasar para llegar a nuestro ob- 
Jeto. Nelika marchaba como una iluminada; 
yo la hubiera seguido aún en medio de lla- 
mas. Tenía esa especie de inspiración que 
en otro género de ideas hizo que vuestra Jua- 
na de Arco, desáfiara ejércitos enteros. 


“Penetramos por fin en un departamento, 


en el centro de un ala retirada del palacto. 


“En esa época, tenía yo una fuerza poco 


común; me arrojé sobre dos sirvientes que 


guardaban a su amo; sofoqué sus gritos cou 
mordazas, y los até ayudado por Nelika, En 
pocos instantes fueron reducidos a la impo- 
tencia. 

“Nuestro gula, abrió la puerta de una ha- 
bitación suntuosa, y designando a un hom- 
bre que reposaba allí, nos dijo: Este es. 

“Con la rapidez del rayo, Nelika se preci- 
pitó con el arma en alto. El hombre, brus- 
camente (lespertado, se levantó de un saito, 
extendiendo los brazos para rechazarla. Le- 
vanté la linterna eléctrica que tenfa escon- 
dida, y proyecté sus rayos sobre aquel a 
quien habíamos condenado. 

“Lancé un grito de horror. ¡Era mi padre! 

“Nelika se deslizó de entre sus manos y 
blandía de nuevo su estileto. 

“Pero mi padre era, también, un verda- 
dero atleta. l 
.. “Mientras yo sentía que mí corazón ge me 
helaba en el pecho, él tomó las manos de la 
oven, inmovilizándola, y tomando un pe- 
queño revólver colocado cerca de él sobre 
o lo descargó sobre la sien de Ne- 
lika. ( . 

- “Guando los estertores de la agoula ha- 


e 


gan estremecer mi ser, aún entonces revlri- 


A 
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ré la escena que se desarrolló ante mis 0Jows. 

“La figura de Nelika se transfiguró. Du- 
rante el tiempo que dura un relámpago, sus 
rasgos tomaron una expresión sobrehumana. 
Y exclamó con una voz, cuyo recuerdo jamás 
se ha de borrar de mi alma: 

— “¡Sergio! ¡Tú! ¡Mata a ese monstruc 
y que viva el pueblo! 

“Se oyó una detonación. Rodó a mis pies, 
cubierta de sangre. : 

“Un rugido inarticulado salió de mi gur: 
ganta... ¡Aquella a quien adoraba, como 3 
una divinidad, no era más que un cadáver 
y mi padre el asesino. | 

—“*¡Cobarde!, — exclamo. 

“La locura se apoderó de mi cerebro: me 
volvf hacta el guardía que nos había traída 
para quitarle sus armas. 

“En ese momento los ojos de mi padre me 
dirigleron una larga mirada. Permaneció im- 
pasible. E 

“El ruido de la detonación habia atrafda 
un gran número de soldados. Estos se preci- 
pitaron sobre mi compaflero y sobre mí. La 
resistencia era inútil. Así como halkiamog 
amordazado a los sirvientes de mi padre, nos 
amordazaron a nosotros y lo mismo que los 
habíamos atado, nos ataron. h 

“El oficial que dirigía el destacamento 
preguntó a mi padre ,si noz conocía. 


“—Si, — contest óéste, indicando a mi 


compañero, —— éste es Iván Yvanowski; en 
cuanto al otro, — agregó fríamente, desig: 
de — me es completamente descono- 
cido. 


“Y tocando con el pie, el cuerpo inanima- 
do de la pálida Nelika: 

—Que retiren uste cadáyer de aquí, —dijo. 

*No volví a ver jamás a mi padre. Al día 
siguiente partí para Siberia, junto con el 
convoy de forzados que quisimos libertar. 

“Supe después, que mi compañero había 
sido fusilado inmediatamente, junto a un 
muro del palacio. Los años que permanecí! 
en Siberia fueron un infierno, del cual vos: 
Gtros los franceses, no podéis concebir uns 
idea. Luego, un día, o más bien, una noche. 
entontré el medio de evadirme y erré duran: 
te varios meses a través de Europa. 

“Tlegué a este país, que para nesotrosg 

eg el más hospitalario, y encontré aquí amt: 
gos políticos que habitan no lejos de esta Civ 
sa en la calle de los Patriarcas, barrio don: 
do se encuentran muchos refugiados ruso3. 
Esas gentes, pobres y proscriptos, me reci: 
bieron como a un hermano. 
“Uno de ellos, estudiante de Medicina, tu 
amlgo, el mismo que te ha recomendado a 
mi me puso en relación con el propietario de 
este inmueble, el señor Grapont, viejo sabio 
que se dedica a estudios de química. 

“Yo lo ayudo en sus trabajos de química. 
En cambio, él me da el pabellón donde ha- 
bito y me procuró trabajo en una usina. 

“He aquí... querido amigo, el relato de 
los trágicos acontecimientos que me han 
traído a París”. 

León movió gravemente la cabeza, 

—-S1, — dijo. — Tú has tenido infortus 
nios, pero llenos de grandeza. En suma, te 
has sacrificado por ideas, en tanto que yO... 
El joven no terminó su pensamiento; in: 
clinó la cabeza eahre el pecho. Luego, hw 
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ciendo un esruerzo para reaccionar, tenalo 
la mano a Serglo, diciéndole; dd 

-—Me has sido profundamente simpático, 
pero ahora, que conozco tu historia, admiro 
la fuerza de tu carácter. 

—Hasta el presente, no me ha servido 
más que para acumular catástrofes a mi al- 
rededor; el hombre es muy limitado en sus 
asfuerzos, ya lo sat2s por tí mismo. 

— ¡Yo como tú he sufrido por culpa de mi 

padre... Es horrible pesar que aquel que 
aebiera ser nuestro primer amigo, nuestro 
guía, nuestro protector, se ¿onvierte en el ar- 
tesano de nuesira desgracia! 
” —¡Vamos! Disipa esas sombrías ideas y 
trata de hacer frente a ¿1 situación. Me he 
equivocado al hablarte de mí; eso ha acen- 
tuado tu tristeza. Pero a pesar de todo tu 
fuerte es preforible a la mía. He visto morir 
bajo mis ojos a la criatura idolatrada, en 
tanto que aquella a quien tú amas vive, y 
lienes la esperanza de poder unirte a ella. 

— ¡Es cuando pienso en esa infortanada 
que mis tormentos aumentan! Saberla sola, 
aislada, sin apoyo... ¡Si al menos pudiéra- 
mos súfrir juntes! a 

¡Viendo la exaltación Ze su amigo, Sergio 
guiso poner fin s esta conversación. 

——Entremoz -- dijo — se hace tarde y la 
temperatura baja. Un poco de reposo nos Cal- 
mará a los dos. 


DONDE POUSSE-POUSSE DESCUBRE UNA 
: RATA DE GRAN TAMAÑO 


A la mañana siguiente, los dos hombres, 
reusmidcs en una pieza de lu planta haja del 
pabellón, comían un pedazo de pan y tomaban 
leche, que Sergio había ido a comprar a la 
cremerla, pues ei refugiado ruso sabía pres- 
cindir de toda uristocracia, 

Acababan de sonar las siete en un relo) 
vecino, : 

Sergio se apresuraba para ir a la fábrica. 


Acababa de tomar su sombrero de encima 


de una silla. 

León, vestido cou una Camisa de franela, 
un pantalón y un saco y calzado con zapati- 
llas, leía un diario de la 1añana que Sergio 
había traído al mísmo tiempo que el desayuno, 

Un brusco golpe de campanilla, hizo estre- 
mecer a los Jóvenes, 

Se miraron sorprendidos, ¿Quién podria 

venir? 
.—¡Bah! — dijo Sergio, respondiendo a 12 
inquietud de sa amigo — seguramente es el 
cartero que trae alguna curta del señor Gra- 
ponet. 

Pero un nuevo golpe de campanilla, más 
imperioso aún que el primero, desgarró el 
aire, 


las cejas pensaiivo. 


Cuand0, por exar, el cartero ven!a a traer 
alguna carta, cosa que sutedía muy rara vez, 


se limitaba a depositarla en el buzón advir- 
tiendo una sola vez, 

—Es preciso ir a ver, — dijo Serglo, Y vo!- 
r¡léndose hacta León — no te dejes ver. 

El ruso salió Jel pabellón, atraverando rá- 
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León se había levantado. Sergío fruncio 


Dlidemente el Jardin y se CÍiriglO0 a la pequena 
puerta ablerta en el muro. ES ! 
Aunque en porcs segundos recorrió este ca-. 
mino, tuyo tiempo de pensar en su compa- 
ñero. dd 
—Seguramento vienen a 
¿Cómo hacer para salvario? | 
Un tercer golpe, esta vex irresistible. reso: 
nó en el jardín. a o 
Acurrucado detrás de la cortina de una DES 
queña ventana del pabellór, León riraba an- 
siosamente, 3 : 
Sergio abrió la puerta, 
Un grupo, compuesto por varios hombres, 
se presentó delante de él. Es 
Uno de ellos, que tenta ¿l aspecto de un 
abogado o de ui: notario, pero con un algo 
de enérgico en la mirada, se adelantó, 
—HEl príncipo Pedro Palo Miguel de 
llamado ahora “Sergio Jablow””, 
—SO0y yo, señor 
pestañea1, : 
—En ese vaso, señor, mo veo obligada a 
aplicarle un arresto de expulsión dictado 
contra usled. La justicia €) su país lo ha se- 
ñalado como conspirador peligroso, evadido 
de las minas de Siberia. Créame, no haga 
ninguna resistencia, he aquí mi insignia, — 
agregó el comisario de policía, entreabriendo: 
su saco. — Estos señores lo harán subir en 
un coche y lo acompañarán inmediatamente 
a la frontera. 
—Sea, — dijo Sergio friimente — vamos. 
—Un instante; tengo órlenes que cumplir; 
debo proceder antes a una formalidad. Debe- 


detenerto,..; 


— preguntó 
¿— respondió Sergio sin 


mos hacer una pesquisa en el pabellón que 


usted habita, pu<cs esté usto:1 sindicado como 
fabricante de productos puligroson. f 

El ruso se puso tan blanes, como los calm- 
pos de su país en el invierno, Da 

Mientras se trrtó du €l, lubía aceptado 11- 
ciimente la catástrofe que se -Cernía sobre 
su cabeza, catástrofe que estaba seguro quu 
tenía que ocurrir. ae 

Esperaba, ns oponiendo ninguna resisten- 
cla a los agentes, encargados de llevarlo, eví- 


tar que investigaran en el interior de la caga. — 


Una vez solo León habría cómo arreglarse 
Pero ahora la situación «ambiaba, iban fc1: 
zosamente, a descubrir a su amigo, 
Trató de alejar el pellgro. 


—Señoreg — dijo — soy preparador qu 


e 
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química y en esta calidad cmpleado en una 


usina del bulevar Kellermann, cerca de Jal 
fortificaciones. Es ahí donfe tengo mi labo. 
ratorio y donde tal vez sería interesante Du 
ra ustedes proceder a una investigación 
aquí no vengo más que para dormir. 

Esta frase, en lugar de disuadir al comisas 
rio, no hizo más que excitar su curiosidad 
profesional; además había venido para hacef 
una inspección, y a nimgún precio hubiera. 
renunciado a es: formalida4 que era su des 
ber cumplir, : : nal 

—-En ese Caso 
pronto nuestra tarea; y como usted se ha 


mostrado tan razónable uus dejará, según 
creo, hacer lo necesario, PEÓN 
Serglo no sabía cómo advertir a su amigo; 


tentó aún un último esfuerzo; E A 
—Señor — dijo — terga mucho cuidado 


$ 


— dijo — termínaremos 


A 


A 
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en sobrepasar sus poderes, efectuando Una 
violación de do:nicilio; yo no estoy aquí er 
mi casa, mi amigo y maestro, el sabio quími- 
co Graponet, ha tenido la bondad dle darme 
hospitalidad, y es en su crza donde entran, 
penetrando en ese pabellón, 

—Señor --— repuso cortus:mente el eomisa- 
rio, que era un llombre de mundo —- mig fe- 
licitaciones por la sutileza con que habla; pe- 
"o le ruego que crea que soy tan respetuoso 
:omg usted, en io que a las leyes se refiere 
— agregó irónicamente y continuó —- no en- 
traremos en la casa del señor Grap“net, pe- 
ro sí, en el pabeilón que usted ocupa, Tenga 
la bondad de guiarnos, 

-——¡Ahb, qué desgracia! —- dijo en voz baja 
uno de los hombres que acompañaban al Cco- 
misario y que no era otro que nuestro viejo 
“amigo Pousse-Ptusse— ¡parece mentira los 
modales que Se tienen ahcra con esta gen- 
te! En mis tirrnipos no se procedía así; Un 
buen golpe por aquí, un empujón por allá, y 
no les iba Más rial que ahora, ni a unos ni 2 
oo está: nervioso? — dijo burlo- 
namente, el segundo agente, un individuo, 
largo como una noche de invierno, estrecho 


“como una correa de látigo, y a quien su fi- 
- gura había valido el apodo de *“'Salsifí”. 


El magistrado comenzó a impacientarse. 

——Vamos, terminemos de una vez — dijo. 
— ¿Sus colegas están aquí? — preguntó a 
los dos agentes. » 

—-Sí, señor comisario. 

Este se volvió hacia Sergio y le dijo, esta 
vez, secamente: 

—¿Nos va a conducir hasta allí, si o no? 
Si no, iremos lo mismo sin su ayuda.. 

Una tempestad, agitaba en ese momento 
el cerebro del joyen ruso. Inevitablemente, 
el comisario y sus hombres iba a descubrir a 
aquel a quien había dado asilo * ¿Cómo jus- 
tificar su presencia allí? Hubiera sido nece= 
sario prevenirle, decirle que se escapara ¿pe- 
ro por qué medios? 

Un resplandor de esperanza subsistiía aun 
en él; es que León inquieto por las idas y ve- 
nidas de toda esa gente, por el jardín, hu- 
biera prestado atención y, comprendiendo que 
ge trataba de la policía, hubiera intentado 
esconderse. 

- Tal vez demostrando buena voluntad, el 


Magistrado no se mostrara muy excesivo en 


,5.us investigaciones, y León podría así sus- 
traerse a la pesquisa. 
Sergio alzó la cabeza. 
_—Estoy a sus órdenes, señor — dijo. 
—¡En buena hora! Me parece usted de- 


masiado inteligente para mantener una re- 


sistencia imposible. 


Absolutamente GRATIS, y a 
título de propaganda, le ohbse= 
quiaremos a usted un artística 
reloj pulsera, marcha garantis 
da, ench. en oro 18 quilztes, em 
finísimo estuche, para vnrón e 
señorita, Escribanos en segui- 
a, dándonos su nombre y dirección a 
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ha mujer del príncipe, Juraría qué es 
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voy a proceder a una ligera investigación, 
colocaremos los sellos, y el resto correspon- 
derá al procurador de la República. 

La esperanza de Sergio se acentuó. Se di- 
rigiló lentamente hacia el pabellon, pues 
creía que lo mejor era ganar tiempo. Poussé. 
Pousse y Salsifí se habfan colocado a los 
lados del ruso y el comisario seguía al gTupo, 
que subía la pequeña escalinata, 

La puerta estaba entreabierta y cedió ba- 
jo la presión de las manos. Todos entraron 
al mismo tiempo en el pequeño cuarto, donde 
habían tomado el desayuno los dos jóvenes, 

Sergló respiró al constatar que León no 
se encontraba allf. 

El comisario, que decididamente, era un 
hombre muy bien educado, se sacó el som- 
brero al entrar en la casa. 

Pero Poussé-Pousse y Salsití, que consi- 
deraron ese gesto de edeucación cumo una 
manifestación completamente ridícula, ye 
quedaron con el sombrero puesto. 

El magistrado, de una sola mirada hizo 
el inventario de la pieza que no contenía más 
que una mesa de madera blanca y cuatro si- 
llas, dos de las cuales estaban rotas. 

Ningún mueble, ningún armario, nigún es- 
tante que pudiera encerrar papeles, polvos 
o bombas. 

De repente, los ojos del comisario se PO. 
saron sobre la mesa. 

“¿Estaba tomando el desayuno? -— pre= 
guntó a Sergio... 

—SÍ, señor. . 

—-¿Cómo es que hay sobre ésta mesa dos 
tazas y dos cucharas? ¿Entonces, había al- 
gulen más? 

Jablow se mordió los labios. 

—¡Oh! — dijo. — Es muy simple, como 
la leche que bebía, estaba muy caliente la 
pasé a Otra taza para enfriarla. En cuanto 
a la cuchara, es por error que he sacado dos. 

—Usted no nos dice la verdad, señor, he 
aquí la prueba; queda todavía leche en esta 
taza, y esa leche no ha sido hervida. Ade-' 
más, es inútil negar, hay debajo de la mesa 
el rastro de varios pies. Se distinguen perfec- 
tamente en la humedad causada por el agua 
al limpiar el piso, la forma de sus zapatos 
con tacos y la de unas zapatillas, 


—Pero ¡claro que es así?!;' antes de cala 
zarme para gallr, tenía puestas mis zapatillas: 
—No, los rastros están como los de perso-= 
nas sentadas frente a frente una de otra, y 
además los pies no tienen la misma dimen. 
sión. El propietario de las zapatillas tiene ex 
pié más, pequeño y corto, y muy delgado. 
— ¡Y bien!, sea, señor, yo no quería con- 
fesárselo por temor de comprometer a al- 
guien; pero cuento con-su discreción; estaba * 
con una mujer, ¡ 
— ¡Ah! ¿Y dónde está ahora? e 
—Se escapó antes de que ustedes llegaran, 
pues es casada; no tenía más que: algunos 
instantes para estar conmigo, y si su marido. 
se diera cuenta!,.-., 
—i¡Vaya! ¡Vaya! — dijo Salsiff, estallan= 
do en una burlona risa, — ¡Ah! ¡Ah! Parece; 
que usa unas ligas bastante extrafias, la bue-' 


va 


o. 


pedazo de tirador, 


De 
f 
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Y el agente exhibía en 1a punta de los de- 


los un pedazo de cuero, que provenia eví- . 


dentemente de un tirador de hombre. 

—Muy bien, — dijo el magistrado — Ma. 
men a Sus camaradas para que sustengan a 
aste hombre y vamos a proceder a una seria 
búsqueda por el pabellón. » 

-—Es. inútil, — dijo, Sergle, — Ma voy. a 
tratar de sustraerme a su autoridad. 

Pero ante las mentiras del ruso, el comi- 
sario perdió toda cortesía. | 

— ¡Está bien! ¡Está bien! Ya conocere- 
mos sus palabras. 

Un golpe de silbato lanzado por Salsifí, 
trajo inmediatamente a dos nuevos agentes 
gue por orden del comisario se instalaron 
3 los lados de Sergio, que estaba impasible. 

En efecto, ya no podía hacer más nada 
por su amigo que, si había tenido tiempo de 
abandonar el pabellón, ya estaría  segura- 
mente en salvo. a 

Sergio, reteniendo a la policía, había tra- 
tado de favorecer la fuga de León. Era esta 
la única probabilidad de salvación. 

El magistrado, seguido de Pousse-Pousse 
y de Salsifí, penetró en las otras dos piezas 
de la planta baja, en las que no encontraron 
" nada sospechoso. 

Quedaba el piso superior. Los tres hombres 
“subieron la estrecha escalera que le daba ac- 


ceso. 


Desde abajo Serglo escuchaba con inquie- 


tud. 

El comisario, entró en un cuarto amue- 
blado tan simplemente como el de la planta 
baja, había una cama de hierro, una mesa 
que servía de escritorio y dos bancos de co- 
cina. 

Las otras habitaciones estaban vacías. La 
cama para una sola persona no podía por 
cierto recibir a otra. E 

Los papeles que se encontraron sobre la 
mesa no contenían más que problemas de 
química sin importancia. AS 

Pousse-Pousse abrió un armario que se en- 
contraba al lado de la chimenea; en él se 
encontraron algunas camisas, medias, pañue- 
log y un traje completo, comprado en una 
casa de confecciones y que evidentemente 
pertenecía al príncipe. 

Los tres hombres se miraron con un aire 
. bastante triste. El resultado de sú investiga- 
ción ro era, por cierto, muy brillante, 

Iban a retirarse, cuando una exclamación 
de triunfo y de sorpresa se escapó du labios 
de Pousse-Pousse. : 


Se recordará que, cuando se descubrió la 


desaparición de Chauffard y de su sobrina, 
la. sirvienta, la madre Verden, había entrado 


en «_mminucilosos detalles sobre los trajes que 


llevaban habitualmente sus amos. 
Ulteriormente interrogada por el juez de 
instrucción señor Narmod, l¿ buena mujer 
había menclonado diciendo que pertenecía a 
Georgette un reloj de plata, de forma anti- 
gua, al que se daba cuerda por medio de una 
llave. Este reloj provenía de la madre de 
la joven y llevaba grabadas sus iniciales: M. 
R. (María Robert). Había sido buscado in- 
áitilmente en la casa de Chauffard. 
- Ahora, volviendo a Pousse-Pousse, ej agen 
te salía con pena del cuarto del ruso. 
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- MIrando por Ultivma vez, distineuio qe re- 
pente sobre el suelo un objeto brillante en 
un rincón obscuro, cosa que había escapado 
a las investigaciones. : A 

Pousse-Pousse inclinándose 
cogió el objeto. 

, Fué entonces cuando lanzó esa exclama- 
ción de la cual hablamos antes. Acababa de 
reconocer el reloj de Georgette. 

PoussePousse, perteneciendo a la vieja ex 
cuela de policía, poseía sus cualidadey y Bug. 
defectos. Los dos asuntos de los cuales se 
ccupaba conjuntamente con Dufreny le abh- 
sesionaban de manera continua. 

Estaba empeñado en llegar el primero a 
hn pala de re y si hubiera podido 

istanciar a su joven ceoleg logría - 
hubiera tenido límites, os iodo 

Asi, cada mañana, repasaba  cuidadosa- 
mente en su espíritu lag diferentes cirecuns- 
tancias de los, dos crímenes del puente de 
Neuilly. EY : w 
Es por eso, que no tuvo dificultad para 
identificar inmediatamente el reloj de la jo- 
ven. No podía equivocarse: la misma fabri- 
cación, las mismas iniciales. Del anillo del 
cuadrante pendía aún un pedazo de. cordón 
negro. E 

Evidentemente, la persona que llevaba el 
reloj había huído, y, en su precipitación, 
la, cinta se enganchó al pasador de la puerta 
y se rompió.. ; 

Este descubrimiento probaba, pues, de una 
manera indubitable la presencia de un extra- 
fio en la casa. En pocos segundos Pousse- 
Pousse puso al comisario al corriente, mlen- 


vivamorte re. 


tras que, — cosa extraordinaria, — la figu- 
ra extraordinaria de Salsifí, —.se alargaba 
desmesuradamente. 


Se puede ser muy buen amigo, pero a uno 
no le gusta mucho ver que un colega toma 
de golpe una importancia considerable, ? 

Y esto era lo que le sucedía a Pousze-Pous- 
se. El comisario no escondía su satisfacción 
al ver cómo se encauzaba el asunto. 

—E3 necesario, — dijo, —  praceder a 
nuevas búsquedas. a 

Recomenzaron las investigaciones. 

PoussePousse estaba en el corredor aus 
precedía a las habitaciones del primer piso. 

Examinando atentamente los muros, ob- 
servó de repente una pequeña puerta, tan 
bien disimulada en el zócalo, que había es- 
capado a la primera investigación. z : 

Quiso abrirla pero faltaba la llave. El 
agente inspeccionó cuidadosamente la cerra: 
dura, no podía ser más que un estante. 

Sin embargo, quería tener su conciencia 
tranquila y sacando un cortafierro que llevaba 
en uno de sus numerosos bolsillos, lo intro- 
dujo en un intersticto. Una simple presión 
bastó para hacer saltar la cerradura y Pous- 
se-Pousse abrió la puerta. o 

Al. principio no distinguió rada, 
un rincón completamente obscuro. 

Cuando se disponía a encender 
ro, oyó un ligero roce. 8 

—Vamos, — se dijo. -— parece que aquí 
hay ratas; pues van a pasar-un mal cuarto 
de hora. ¡Esperen un momento, muchachos! 

En un movimiento que hizo el agente «e 
le apagó el fósforo, iba a enceder otro, pe- 
ro probablemente la visita de Pousse-Pousse 
no era muy del agrado de las pretendidas 


pues era 


un fósfo- 


e 


ratas, pues mientras el policía se inclinó pa- 
ra frotar el fósforo, una tromba con forma 
humana pasó delante suyo, abrió la venta- 
na del corredor, y sin vacilar, saltó 2! vacío. 

Pousse-Pousse rugió como un cazador piel 


roja. q z 
y — ¡Vengan! —- gritó. — ¡Ya tengo el pá- 
jaro! — y sin ocuparse del resultado de su 


llamado, con un valor que no se hubiera es- 
perado de su edad, ni de su aspecto pesadc, 
saltó por la ventana y siguió al fugitivo. 

No sólo el piso no era elevado, sino que 
había, debajo de la ventana, un amontona- 
miento de ramas y hojas secas que amerti- 
guaban considerablemente la caída. 

León, pues era él, la rata de Pousse-Pous- 
se, se había levantado rápidamente y huído 
hacía el lado Este del jardín, que estaba ce- 
rrado por un muro cubierto de hiedra, más 

(menos del alto de un piso. 
E A pesar de su intrcpidez, le fué necesario 
al viejo policía un poco más de tiempo que 
al Joven para ponerse de pie. 
: Pero la alarma había sido dada; varios 
z agentes apostados en la calle, invadieron el 
e jardín, mientras que el comisario y Salsifí in- 
7 terrogaban, con la mirada, los alrededores. 
León, con la agilidad de un gato, había 
escalado el muro y se encontraba sobre £l 
A techo de un galpón que servía para guardar 
bicicletas. 
 — ¡AM !— exclamó Salsifí, que había 
visto la maniobra. — ¡Está allf! 
Pousse-Pousse, colocó contra la pared una 
b escalera que había encontrado en el jardín. 
he En un segundo se encontró sobre el techo 
del galpón, pero su presa había desapareci- 
si do. Descendió rápidamente al patio donde 
3 se encontraba el galpón y que daba a unos 
Ñ terrenos baldíos y a una casa en demolición. 
Nadie había visto al fugtivo. Todas las 
ES búsquedas que se efectuaron por el barrio 
4 fueron infructuosas. 
A —Me ha fracasado el golpe, — dijo Pous- 
se-Pousse, 

—Mira, viejo, — le dijo Salsifí. — Es ne- 

cesarío tener piernas más jóvenes que las 
hb tuyas, para correr detrás de ratas de ese 
. tamaño. 


ANTIGUEDADES, OBJETOS DE ARTE 
Y ALHAJAS 


Se recordará que miss Maud Golwild, lla- 
mada antes Matilde Roguet, tenía una lujo- 
: sa casa de té, la cual era frecuentada por la 
A bella Sabina Barnet Dufour y por su admi- 
, rador José y Johannés. 
| Algunas semanas después del incidente que 

ya hemos relatado, en el cual un americano 
había venido a pedir a la dueña de casa que 
Í le consigulera un bronce que hiciera pen- 
- dant con un Doorghe que le mostró; la bella 


do, pero si por orden de los tribunales, de 
su suntuoso establecimiento. 
No se puede prever todo; los proveedores, 


— ¡pero ya tendré mi revancha!- 


Maud había sido expulsada, sin ningún rui-. 
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Además, éste parecia muy preocupado. Al 
parecer no todo marchaba según sus deseos. 

De manera que miss Golwild, que había 
vuelto a ser Matilde Roguet, se había esta- 
blecido, con logs restos de su esplendor, que 
budo salvar del naufragio, en un departa- 
mento de la calle Frochot, cerca de la plaza 
Pigalle, 

Siempre deseosa de contentar a sus Ccon- 
temporáneos, la señora Roguet tenía a su 
disposición una interesantísima colección de ' 
vbras de arte del siglo diez y ocho. Esto es, . 
al menos, lo que ella afirmaba en los atra- 
yentes anuncios que insertaba en los diarios 
mundanos. 

Los Fragonard, Watteau, Boucher y Lan- 
eret, abundaban en su case. Se encontraban 
también algunos pequeños Saxe de una gra- 
<a encantadora, 

A fin de procurar a sus visitantes un pla- 
ter más real y sugestivo, 1h señora Roguet 
ponía para atender su negocio jóvenes y lin- 
das muchachas. 

En una palabra, según la pintoresca ex: 
presión de algunos que la conocían, Matilda 
vendía trajes a veces con mujeres dentro. 

La antigna cultora de Terpsícore habla 
encontrado así, una profesión bastante lu: 
crativa. 


Además, Matilde no limitaba a esa rama 
áe la industria sus transacciones comereta: 
les. Prestaba dinero con interés y acogía «e 
buen grado a los que tenlan que vender al- 
hajas de origen equívoco. 

La casa de la señora Roguet gozaba, pues 
de una relativa prosperidad, pero su ambl- 
ción no estaba satisfecha y ya pensaba en 
la época en que podría instalarse más gran- 
demente. ¡ 


. Esa noche, el aire estaba fresco; pues na- 


bía pasado bastante tiempo desde el comien- 
zo de este relato, y los últimos días de no- 
viembre, desgranaban ya, sú rosario de 
bruma. 
Matilde Roguet, sentada en un ” 
ble sillón, se dedicaba a un ii 
bajo. Ayudada por su “alter ego” Francis- 
ca, su ama de llaves, hacía las cuentas 
——Todo aumenta, señora, — decía ésta. 
«— Pronto no podrá uno ganarse honrada- 
potrena la vida. El almacenero acaba de de- 
cirme que se verá obl A y 
secar, igado a aumentar sus 


—Hay que saber arreglarse, — dijo Ma- 
tilde. — Nosotros auqwentaremos también lor 


nuestros. Los clientes continuarán vintendo 
lo mismo. y 
— ¡Seguramente!..,, 
En esc momento sonó el tiembre. 
sd a ver, Francisca; ereo que Nanina 
Nanina era una mucama muy educada 
Hamada Clementina, nombre que pareció de 
masiado largo a la señora Roguet. 
Francisca se dirigió a la antecámara úl 


de una exigencia ridícula, habían sido los toda la rapidez que sus gruesas y cort 
artesanos de la ruina de la seudo inglesa. piernas le permitían. e 
Había sido necesawo tomar una resolución, Volvió en seguida, : 
José y Johannés que en otro tiempo había —Señora, —- dijo, -—— es una G 
xido amigo de Maud, se hizo el sordo cuando desea hablarle. E as 
ésta le pidió ayuda, — ¿Cómo es? 
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ta es Barcel 
celona? 
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no podían mirarse sin reir, Matilde hablaba 


ba de moral y de honor, como un jurado aca- 
h démico, envárgado de otorgar un premio a 
la virtud. | 


La señora Roguet penetró en el salón, 
que no recordaba más que lejanamente los 
_esplendores de la casa de té. 

Flores artificiales reemplazaban los artís- 
ticos ramos de antes, y los muebles estaban 
cuidadosamente cubiertos con fundas. 


Ps , Algunos habían copiado una de sus gra- 
A cias a la señorita de Lavalliere, es decir, 
- rengueaban. : 


Pero a la luz velada por grandes panta- 
llas de encaje, todo esto conservaba aun, un 
pequeño aire de fiesta que podía deslumbrar 


0 
- 


+ “a los visitantes. 

a La persona que esperaba a la dueña de 
casa, estaba de pie en medio de la habita- 
e ción. : 

El: Era, como lo había dicho Francisca, una 
E mujer delgada y esbelta. 


A través del espeso tul de 'su velo, se dis- 
tinguían unos ojos brillantes como azabache 
tallado. 

Ciertamente, esa mujer era joven, su as- 
pecto lo indicaba claramente. 

—¿Qué desea, señora? — dijo Matilde con. 
un poco de desconfianza. 

-—Hablarle de negocios serios, 

—La escucho. 

La joven visitante lanzó a su alrededor 
una mirada investigadora. 

—¿Nadie nos puede ofr? 

—Mi casa es conocida por su discreción; 
pero, tenga la bondad de sentarse, señora; 
estaremos mejor para conversar, 


Y con un gesto de mujer de mundo, Ma- 
tilde adelantó un sillón a. la mujer velada. 


- 


nds” 
+-> 


AA 


E 


—Señora, — continuó ésta en voz tan ba- 
ja que hubiera sido difícil reconocer su acen- 
to, — circunstancias ajenas a mi voluntad, 


me han puesto en posesión de clertos obje- 
os de los cuales quisiera deshacerme... Un 
amigo común, el señor José' y Johannés, rfe 
ha indicado a usted y nfe ha dicho que en 
su casa encontraría todas las garantías de 
seguridad que pudiera desear. 

-—El señor José y JoWannés no la ha en- 
gañado. 


—Entonces, — dijo la dama, — si usted 
E compra esas alhajas... 
3 —¿Son alhajas? — interrumpió Matilde, 
bo -—Han sido, en efecto, objetos de adorno; 
d ahora no son más que piedras... Pero con- 
=  tnuo... Si hacemos algo juntas, usted ten- 


drá tanto interés como yo en no divulgar el 
: negocio. Tengo una situación que no me per- 
mite mezclarme en ciertos tráficos. 
S ——Ya comprendo... Además, — agregó 
“lentamente Matilde, — el nombre de José le 
" sirve: de garantía. Desde el momento en que 
él la ha enviado a mí... Tomaré parte, sin 
duda, en los beneficios de la operación... 


1J08... 

—$Sea .. 

— ¿Quiere mostrarme las piedras? 

La joven señora sacó de su cartera una 
pequeña caja de cartón, como esas que se 
usan para poner sellos de medicameñtos. Le 


Estamos, pues, todos ligados y somos solida- 
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habían sacado cuidadosamente la etiqueta. 
Abrió este ligero cofre y volcó el contenido 
sobre gu mano extendida. 

Había un rubí enorme, una perla muy fi- 
na, varios brillantes, 

.Matilde, tomando un impertinente de ca- 


. rey que tenía suspendido de la cintura, exa- 


minó minuciosamente las piédras. 

—En efecto, — dijo, luego de haberlas 
observado, — son unos hermosos ejempla- 
res... La. perla es de un bello oriente, el 
rubí es de buenas aguas y entre los brillan- 
tes hay algunos muy puros, peto otros pre- 
sentan defectos. En suma, es un buen lote, 

—¿ Cuánto me puede usted dar? 


——Querida señora, — dijo familiarmente 
Matilde, clavando sus penetrantes ojos en la 
joven señora, — no le oculto que dado'*su 


origen, no se pueden 
más que en Inglaterra. 

—Ya lo sé, 

—Ya veo que no hay nada que enseñarle. 
Es un placer trabájar en semejantes condi- 
ciones y con. personas que están a la altura 
del negocio, 

No tengo dinero aquí; vuelva mañana y 
le daré cien lulses a cambio de su pequeño 
paquete. 

— ¡Dog mil francos por estas admirables 
piedras! 

—Valen veinticinco mil en la calle de la 
Paz ,pero se corre mucho riesgo. En-cambio 
conmigo, ni visto, ni conocido. Usted tiene 
cien luises y se ve libre de esos objetos, que, 
dicho sea entre nosotras, le deben dar bas: 
tantes preocupaciones. 

La señora no respondió nada a esta inst: 
rd Se levantó y volviéndose hacia Ma- 

e! PES 

—¿Mañana a qué hora? — pregunto. ' 

La sefiora Roguet reflexionó un Instante. 

-—Mañana a la misma hora. 

—+Entendido. ... 
| La desconocida hizo algunos pasos para 
alejarse, luego se dió vuelta bruscamente: 

—¿Y quién me dice a mi que usted no 
me tiende una trampa? — dijo. 

—No hubiera vénido a verme, si no tiene 
confianza en mí... Pero, mire, la voy a 
asegurar; si usted no quiere volver, envíe 
a José, yo le entregaré la suma. : 

—Está bien, — dijo la desconovida, — 
voy a venir. 

Y salió en seguida. 

Una vez que la visitante se fué, Matilde 
se puso a reflexionar seriamente. 


El negocio que se le presentaba, era para 
ella, una maravillosa bendición, que podría 
tal vez, ponerla completamente a flote. : 

No eran veinticinco mil francos, sino se- 
senta mil por lo menos que valían las pie- 
Ea preciosas presentadas por la descono- 
cida. , 

En su calidad de medio inglesa, la Ro- 
guette, como la llamaban irrespetuosamente 
sus pensionistas, estaba en relaciones con 
vendedores del otro lado de la Mancha, que 
poseían mil medios para deshacerse con se- 
guridad de las alhajas de origen fraudu- 
lento. z 

(Continuará en el próximo número). 


Golpe doble 


liquidar estas cosas 


LA AVENTURA DEL 

- SOLDADO QUE 

PERDIO EL COLOR 

NUEVAS Y ULTIVAS. AVENTURAS. DE 

SHERLOCK HOLMES 
Por A, CONAN DOYLE 


A 


de nuestras acciones es siempre peligroso: 
pero aquel para quien todos los avances. son. 


Las ideas de mi amigo Watson, aunque li- 
mitadas, son extraordinariamente perrinaces. 
Durante mucho tiempo me ha fastidiado, in- 
sistiendo en que debo escribir mis propias 
experiencias. Tal vez he sido yo mismo la 
causa de este acosamiento, pues en muchas 
ocasiones le he indicado lo superficiales que 
son sus informaciones, acusándole de dete- 
perse demasiado en los detalles vulgares, en 
lugar de reducirse a escribir estrictamente 
los hechos y los personajes: “¡Pruebe a ha- 
cerlo usted, Holmes!”, me ha contestado: y 
ahora, con la pluma en la mano, no puedo 
menos de darme cuenta de que los asuntos 
han de presentarse de modo que puedan inte- 
resar al lector. El caso que voy a narrar di- 
ficilmente podría dejar de atraer la atención, 
pues forma parte de la ayentura más extra- 
fa de mi colección, y sin embargo, he dado 
la coincidencia de que Watson no la ha áno- 
tado en la suya. Al hablar de mi viejo amigo 
y biógrafo, aprovecharé la oportunidad para 
advertir que si en mis pequeñas y diversas 
investigaciones hago que me acompañe, no 
es por mero capricho, sino porque Watson 
posee unas características muy dignas de te- 
nerse en cuenta, y a las que, acausa de su 
modestia, ha dado poca importancia, dedi- 
cándose tan sólo a ponderar exageradamente 
mis propias hazañas. Un aliado que sabe pre- 
ver nuestras determinaciones y el desarrollo 


— 56 — 


motivo de perpetuo asombro y el porvenir es 
un libro cerrado, resulta verdadeameunte un. 
ayudante ideal. : 

En mi libro da notas encuentro que en 
enero de 1903, apenas terminada la guerra 
boer, recibí la visita de míster Jameg M. 
Dodd, un inglés alto, erguido, frescote y cur- 
tido por el sol. En aquel tiempo el buen 
Watson me había abandonado por una mu- 
jer: la única acción egoísta que puedo repro- 
charle mientras ha durado nuestra asocia- 
ción. Como digo, pues, me hallaba solo. 

Tengo la costumbre de situarme de espal- 
das a ia ventana y hacer sentar a mi visitan- 
te en la silla opuesta, donde la luz le baña 
de lleno. Mr. James M. Dodd parecía no se- 
ber cómo empezar la conversación, y yo no 
intenté nada para ayudarlo, porque gu si- 
lencio me daba más tiempo para poder ob- 
servarle. Me ha parecido siempre prudente 
impresionar a mis clientes con una sensa- 
ción de fuerza y con este objeto le expuse al- 
gunas de mis concluslones, o 


—Creo adivinar que usted llega de Africa, dd 


caballero. 


—-Sí, señor; — contestó, no sin sorpresa. 
pertenecía a la 


—Si no me equivoco, 
Guardia Imperial. 

— Exactamente. 

Yo sonreí, un poco azorado. 

—Cuando entra en mi despacho un caba- 
llero de aspecto viril con el rostro tan ateza- 
do, que no cabe imaginar que haya sido ca- 
paz de ello nuestro sol inglés; y con el pañue- 
lo en la manga, en vez de llevarlo en el bak 
sillo, no resulta muy difícil saber de dónde 


procede. Usa la barba corta, lo cual demues= 


tra que no es usted de los regulares. En 
cuanto a los de Middlesex, he visto por su 
tarjeta que es usted bolsista en Throgmorton 
Street. ¿De qué regimiento podía usted, pues, 
fcrmar parte? ; E 
-—Usted lo ve todo. dd 
-—No. veo ni más ni menos que usted, pero 
me he acostumbrado a observar lo que veo. 
Sin “embargo, no creo, Mr. Doda, que haya 
venido usted a visitarme esta mañana para 


La aventura. LA 


NE 


+ 


DS 


3 


A A 


A 


o 
e 
y 


ocurrido muchas cosas más. Si el 
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discutir sobre la ciencia de la ob:ervaución. 
¿Qué le ha sucedido en Tuxbury Old Park? 

MY. Frolmes!.... ; 

- —Señor mío, en eso no hay misterio, Su 
carta llevaba ese membrete, y como pedía 
usted esta citúu en términos tan apremiantes, 
se adivinaba claramente que había sucedido 
elgo inesperado e importante. 

—-$Sí, verdaderamente. Pero la carta fué 
escrita por Ja tarde, y desde entonces han 
coronel 
Emsworth no me hubiese ech:udo a punta- 
plés... : 

— ¡Echarlo a usted a puntapiés!... 

——Bueno, a esto equivalía su manera de 
«proceder. Ese coronel Emsworth es muy In- 
transigente. En sus tiempos fué el primer 
ordenancista del ejército, y no hay qe olvl- 
dar lo que era entonces la disciplina. A no 
ser por Godfrey, no hubiese ido a provocar 


su ira. 


Encendí la pipa y volví.a reclinarme en 
la butaca. 

—Espero que se explicará usted mejor. 

Mi cliente sonrió con malicia, 

—Me había acostumbrado a suponer que 
usted sabía todo sin que se lo dijese, — re- 
puso. -— Pero voy a expone*le los hechos, y 
“creo que, con la ayuda de Dios, podiá usted 
aclararme su significado. He estado despier- 
to toda la noche, devanándome los sesos, y 


cuanto más pienso en ello, más increíble me 


parece. 

“Cuando me incorporé a las filas er Ene- 
ro de 1901, precisamente hace ahcra dez. 
años de ello, el joven Godfrey Fmsworth in- 
gresó en el mismo escuadrón. Era hijo úni- 
co del coronel Emsworth, el vencedor de Cri- 
mea, así que no debe extrañar que se hiciese 
voluntario, teniendo en sus venas sangre de 
guerrero. En todo el regimiento no había 
compañero"mejor. Llegó a unirnos una amis- 
tad de esas que sólo nacen cuando se hace la 
misma vida y se comparten las mismas ale- 
erías y penalidades. Eramos camaradas inse- 
parables ,y esto, en el ejército, tiene más va- 
lor de lo que parece. Durante un año de 
guerra enconada sufrimos las mismas' vici- 
situdes; después, en la acción de Diamond 
Hill, cerca de Pretoria, fué herido per una 
bala. Recibí una carta suya desde el hospl- 
tal de la Ciudad del Cabo y otra de South- 
amnton. Luego no he vuelto a saber nada 
de él, ni una sola palabra, Mr. Holmes, du- 
rante más de seis meses. El, qie era mi me- 
Jcr camarada!... | 

“Fueno, cuando se terminó la guerra y 
regresamos todos, escrihl a su padre pre- 
euntándole dónde se hallaba Godfrey. Ne 
obtuve contestación. Esperé un poco y volví 
a escribir. Esta vez hubo respuesta, pero bre- 
ve y seca. Me decía que Godfrey había em- 
prendido un largo viaje alrededor del mundo 
v que nc era probabl2? que volviese antes de 
un año. Esto fué todo. 

“Yo no quedé satisfecho, Mr. Holmes. Este 
asunto me parecía endiabladamente extraño, 
pues él] era un buen amigo, incapaz de abar- 
donar así a un camarada. No era propia de su 
varácter. Entonces me enteré también de que 
era el heredero de una cuentioso fortuna, 
y que su padre y él no se entendían muy 
bien. El viejo solía ponerse violento e intran- 
—gigente y Godfrey era demasiado vivo de g:*- 
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nio para soportarlo. No, yo no estaba satis- 
echo, y determiné aclarar este misterio. Sin 
embargo, como se daba el caso de qne mis 
propios negocios, después de dos años de 
ausencia, necesitaban de toda mi atención, 
nov he podido dedicarme hasta esta semana 
al asunto de Godfrey. Pero ahora estoy dis- 
puesto a dejarlo todo (e lado hasta que dé 
con la clave del enigma. 

Mr. “ames me pareció ser de €sas perso- 
nas a las que es preferible tener más como 
amigas que como contrarias. Sus ojos azules 
eran duros y su quijada, según hablaba, iba 
adoptando un gesto obstinado. 

—-¿Y qué ha hecho usted? — l: pregunté. 

—Lo primero, dirigirme a su casa, en Tux- 
burg. Uid Parks, cerca de Bedford, y ver 
por mí mismo si des:abría Ja cunsa de todo 
esto. Per consiguiente escribí a la madre de 


_mi amigo, pues ya sabía bastante del cicate- 


re del padre, y ataoué de frente. 'e dije que 
Godfrey era mi camarada, y que sentía por 
él un verdadero inte1és, lo nue «e explicaha 
después de nuestra terga vida en común y 
le vreruntaba si habia aleún in>2onveniente 
en que fuese yo por allí, etc. Recibí una 
contestación muy an.able, en la que Se me 


ofrecía pasar la noche en su casa. Por lo 


tante, ¿11á me fuí el Junes, 

“Tux try Old Hall es inaccesible, puca 
dista de todas part»s cinco millas. 1::: la es- 
tación no había carruajes, y tuve que reco- 
rrer el sumino a pie, llevando el maletín; 
así qne era casi de niche cuando liezvé. La 
rusa es como para :.++derse, rode1rd> de un 
parque r.¿stísimo. A mi juicio, todrz l.s es- 
tilos tienen en ela su represen:ación. El 
embasarntento e* de Jj: época isabelina y ter- 
mina econ un pórtiz del período vi: soriano. 
En el interior todo sín artesonad :s, tapicos 
y cuadros antiguos medio borrados: en fin, 
una casa, liena de sombras y mictariosa. Alli 
hay un mayordomo, el viejo Ralvtu, uue pa- 
rece de=4 misma cd: d de la caga. y su mu- 
jer, que tal. vez sea aun más vieja. Bahía sl- 
do la nodriza de Godtrey y-yo le había oído 
hablar de ella con casi tanto cariño como 
de su madre; así que me sentí atraída hácia 
ella a despecho de su extraño aspecio. Lu 
madre, una mujer pálida y pequeñita, me 
fué también simpática. Ei coronel fué el 
único que no me convenció. 

““Sostuvimos una pequeña discusión y ya 

e disponfa a volverme a la estación, de no 
haber pensado que me trataba así de inten- 
tc para alejarme 

——Señor — Jijo con voz áspera —- me in- 
leresaria conocer la verdadera razón de $u 
visita. 

Le contesté que ya se lo había explicado 
en la carta dirigida a su esposa. 

—Sí, sí; decía usted que había conocido a 
Godfrey en Africa, de lc eual no tenemos 
otra garartía que su palabra. za 

—_Llevo en el bolsillo las cartas que me es-. 
cribió. : 

—Terga la bundad de enseñármetas. 

Kkecorrió de una Ojea4la rápida Jas (08 
que le entregué y me las devolvió seguida- 
mente, 

—Bueno ¿y auf desea nsted — preguntó, 

—Yo quería mucho a su hijo Godfrey, Nos 
unfan muchos lazos y recuerdos. ¿No es muy 
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vatural que m2 extranata su repentino Si- 
lencio y deseara saber de él. 

Creo recordar haber so:tenido correspon- 
dencia con usted para infurmarle sobre este 
particular. Está. haciendo un viaje alrededor 
Gel mundo. Después de sus yventuras en Atri- 
ca tenía la salud muy quebrantada, y tanto 
Su madre como yo oplnamcx3 que nrcesitaba 
distracción y d+scanso absoluto. Le agradece- 
re que lo comunique a los otros camaradas 
«que sientan el mismo interés por él. 

—Ciertamente -— contesté, —— Pero ¿ten- 
drá usted la amabilidad de decirme el nom- 
bre del buque en que viaja y la compliía a 
que pertenece, al propio tiempo que las fe- 
- Chas de las escalas? Desearín hacer UREA al- 
guna carta a sus manos. 

Mi petición pereció extrañar y enojar. a la 
vez a mi huéspec. Sus grandes cejas descen- 
.dleron sobre sus ojos y gulpeó impaciente- 
-mente la mesa «on log dedcs. Al fin levantó 
la vista con la expresión del que ha visto ha- 
cer a su adversario una Jugada peligrosa al 
ajedrez y está. decidido contrarrestarla, 

- —Muchog hubieran haliado ofensiva - su 
endiablada terau-+dad, Mr. Dodd -— dijo, 
y hasta creerían que su porfía se parece bas- 
tante a la imnortinencila. 

——Vebe usted atribuirlo al cariño 
.to por su hijo.. ; Se 

——Precisamento a eso debe usted mi indul- 
_ gencia. Sin embargo, le supilco que desista de 
-hacer más preguntas. Cada familia sabe sus 
vosas y tiene motivos para olLrar que no siem- 
- pre pueden darse a conocer a los extraños, 
funque se hallen inspirados por las mejores 
intenciones. Mi esposa tiene vehementes de- 
-seos de saber «+lgo del pasado de Godfrey, y 
usted es el más indicado para ello, pero le 
- Hgradecería que no se entrometiera en el pre- 
sente nl en el porvenir. Esta curiosidad suya 
no le conduciría a ningún tin práctico, y a 
mosotros nos colocaría en una situación difí- 
- cil y delicada, : 

Así es, Mr. Holmes, que Jicgué a la conclu- 
sión de que todos mis esfuerzos habian resul- 
tado inútiles. No hubo marera de sacar nada 
en limpio. De momento no podía sino acep- 
tar la situación y hacer voto eu mi fuero 
Interno de no darme reposo hasta saber cuá! 
había sido la suerte de mi amigo. Fasé una 
tarde muy triste. Los tres '“ftenamos en silen- 
¿elo en un comedor viejo, descolorido y 1ló- 
-brego. La dama me interrogó con insistencia 
“acerca de su htio, pero +: anclano parecía 
-malhumorado y abatido. Yo me sentía tan 
molesto por su- modo de proceder, que, bus- 

cando un pretexto, me rettré a mi habitación 
lo más pronto que permitian las convenien- 
clas. El dormitorio, en la planta baja, era Un 

“cuarto grande y desmantelado, y tan som- 

- brío como el resto de la casa; pero después 

«de un año de dal mir al nire libre, Mr. Hol- 

“"m88, UNO no es muy exigente con el aloja- 


que sien- 


miento. Descorrí Jas cortinas, y al asomarme 


al jardín advertí que hacía una hermosa no- 
che lluminada por una hermosa luna. Me sen- 
18 junto al fuego que cr=pitaba, teniendo 2 

i lado una mésita con una lámpara, y me 
hores en distraer la imaginación absorbiéndo- 
me en la lectura de una rovela. Pero Ralph, 
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señor; hace un tltempo cruce 
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puede mezclarme 
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el viejo mayoraomo, al entrar a" traer más 
carbós:, me Interrumplío., 

—-Creí que se iba usted se ta misma. nocló, 
y estas habila- 
clones son muy frías. 

Salió titubeando, y Cuanúo miré a mi ai- 
rededor le ví de pie ante mí con una €x- 


presión misterlo:a en el rcstro lleno de a 


gas. 


—Le ruego me perdone, señor, pero no pu- 


de evitar el orí lo que dijo usted del señorito. 
Godírey durante la comida Usted ya sabe, 
señor, que mi mujer le crió, así es que yo Soy 
padre adoptivo, y es natural que nos intere- 
semos por él ¿Y dice usted que se ao 


< blen, señor? 

= —No había otro más. bra Yo en tado. el regi 
_miento. “Una vez. si no me saca él del alcance ' 
áe los fusiles boxrs es potable que a Esias. de 


horas no me hallara apul. a 


El viejo mayordomo se trotó las delgadas, 
manos. 


<—$S1, señor, sí: 


4 trepado. Nada le. arrelraba, De niño era 


e y de hombre fué también ESO 


De un salto me puse de pie. 


E O exclameé te A dicho usted. 
que “fué”. Hablz usted como si ya no éxis- 


“tese. ¿Qué significa todo este misterio? ¿Qué 


ha sido de Godf1ey Emsworth>? 

Le cogí por el bombre, pero él huía. : 
—Ignoro lo que quiere usted decir, señor. 

Esto pregúnteselo al amo. El lo sabe. Yo nc 

en este asunto. 


| esto es : muy propio dor se- 
fiorito Goúfrey. Siempre. fué violento. No hay 
e solo árbol en todo el parque al que no ha- 


Ya se marchaba, pero volví a detenerlo eS 


por el brazo. 


—i¡No se vaya! —le dijf. — ds de dla Ea 


va usted a contestarme a una pregunta, aun- 


noche. ¿Ha muerto Godttoy 

“No pudo resistir mi dera Parecía. ¿hipo 
edo: _La contestación terrible e inespera- 
da salió de sus libios a la fuerza. 


— ¡Más valdría que así fueset. —— -exclamo, 


y soltándose de un tirón «euiió del cuarto. 
—Puede usted creer, Mr. Holmes, que vólv: 


a mi aslento completamente abatido. Según 


mi parecer, estas palabras sólo admitían 
una interpretación. Era evidente que €] pobre 
amigo se había visto comrlicado en algún ne 


alcanzaba al honcr de la familia. El austera 


_que para ello tenga que rstenerle, toda la EN 
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-gocio criminaj o al menos deshonroso, que e 


anciano, había alejado a su hijo, ocultándole SS E 


al mundo para evitar un escándalo. Godfrey 
era un muchacho muy atolondrado y se deja- 
ba influenciar por logs 


ñías y había provocado s1 propia ruina, De 


ser esto cierto, la situación resultaba muy de- 
.licada, pero con todo, mi deber era e : 
“y tratar de ayudarle, e 
-Hallibame absorto en £stos pénsa ión 


cuando, levantando los via Quo 
Emsworth delante de mf. 

Mi cliente se detuvo como si fuera. presa de 
profunda emociót. 

—Le ruego Mu Drosicn. — 
problema presenta un aspecto 


'0jOS, 


le dile. 2 Su 
muy- insólito. 


—Fstaba frent> a la ventana, Mr. Holmes, 


: que lo rodeaban. Ha- 
bría hallado indudable malas compa- 


El señor que va solo al cinematógrafo 


AAPP 


con el rostro pegado a los cristales. Ya le he 
dicho que aquella noche ne había asomadu 
y al retirarmo Labía dejalo algo descorri- 
das las cortinas. Su semblante aparecía en 
el espacio que cuedaba entre ellos. La venta- 
na llegaba hasta el suelo :0 cual me perml- 
tía verle todo, pero la cara fué lo único que 
atrajo mi atención. Estaba ¿¡ortalmente páli- 
do; jamás había visto a vaaje- con un color 
semejante. Me figuro que los fantasmas úe- 
ben ser asf; ¿ero sus ojos se encontraron 
con los míos y éstos estaban bien vivos. 
Cuando notó que yo le miraba, saltó hacia 
atrás y desapareció en la obscuridad, 


En toda su persona observé algo extraño, - 


Mr. Holmes. No.cra solarente aquel rostro 
de aparecido, «que resplandecía en la noche; 
era algo más sutil, algo escurridizo, furtivo, 
culpable, algo Y: 1y improjio. del muehacho 
franco y varonil que había .conocido yo. Dejo 
en mi alma una sensación d> horror, 
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Pero cuando un hombr:. ha sido soldado 
durante un par de años y ha luchado con los 
boers, sabe dor inar sus m2rvios y obra rapi- 
damente. Apensis había desaparecido Godirey 
yo me hallaba ya junto a ia ventano. La ce- 
rradura estaba muy fuer: y me costó uz» 
poco poder abrirla, Después salté afuera Y 
corrí por el sendero del p:tque en la misma 
dirección que creía haber seguido Gl. 

El sendero era largo y ¿a luz no mucha, 
pero me pareció, sin emtargo, que algo se 
movía delante de mí. Eché a correr y lo 
llamé por su noimbre, más fué en vano. Cuan- 
do Mlegué al exircmo del andén se ramificaba 
éste en varias sedas que cenducían a las dí- 
ferentes depenlencias de la) casa. Me detuve 
sin saber qué hacer y entonces oí distintamen- 
te el] ruido de una puerta 21 cerrarse. No fué 
detrás de mí, en ia casa, sino delante, en al- 
gún sitio en la obscuridad. Esto fué bastan- 
te, Mr. Holmes, para conyeuicerme que lo que 
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había visto no era ninguna visión. 
había huído de mi y había cerrado la puerta. 
De esto estaba. seguro. 

Ya no podía hacer otra cosa, y Pase una 
noche llena de inquietudes, pensando en la 
extrañeza de tudo aquello y tratando de 
hallar alguna tooría con que explicarme los 
hechoe. Al día siguiente encontré al coronel 
un poco más propicio, y al 2dvertir sy esposa 
que había algunos parajes interesanteg en 
sus alrededores, aprovecha la ocasión para 
preguntar sí mi presencia les resultaría mo- 
lesta una noche más, 

Ua consentimiento dado de mala gana por 
el anciano me proporciono «tro día para po- 
der hacer nuevas observaciones. Yo tenía la 
perfecta convicción de que Godfrey estaba 
oculto en algún sitio, pero me faltaba saber 
dónde. » ! 

La casa era tun espaciosa y tan intrinca- 
da, que fácilmente se hubiese podido esconder 
en ella todo wa regimiento sin que nadie se 
enterara.. 

Sel secreto se hallaba 21í no me sería po 
sible penetrarlo. Pero la puerta que yo había 
oído cerrar no estaba en la casa, Necesitaba 
explorar el jardín y ver sl descubría algo. 
Esto no ofrecía grandes dificultades, porque 


los viejos, ocupados econ sus eosas me aban-. 


donaron a mi propio iniciativa. 

“Había varias pequeñas dependencias, pero 
al extremo del jardín se veía un edificio in- 
dependiente de mayores dimensiones, lo su- 
ficlentemente grande para poder servir de 
vivienda al jardinero o como pabellón de 
caza. Me acerqué afectando indiferencia eo- 
mo si estuviera paseando sin rumbo por los 
jardines. En esto salió a la puerta un hom- 
bre de baja estatura, con barba, vivo de mo- 
vimientos, vestido con americana negra y 
sombrero ancho, cuyo aspecto nada tenía de 
jardinero. Con gran sorpresa mía, cerró tras 
6l la puerta con Have, que se metió en ei bol- 
. sillo. Después me miró con extrañeza. 

«¿Es usted algún visitante” — me pre- 
guntó. , ' 

“Le expllqué que había sido y seguía sien- 
do amigo de Godfrey. > 

“—¡Qué lástima que esté de viaje, porque 
se hubiese alegrado mucho de verme! — con- 
tinué. 

“Verdaderamente, — dijo é1 con aire 
compungido. — Sin duda repetirá usted su 
visita en ocasión más propicia. 

“Siguió adelante, pero al volverme vi que 
me estaba vigilando desde el fondo del jar- 
dín, medio oculto trás los laureles. 

“Al pasar me fijé bien en la casita, pero 
ví que estaban corridos los cortinajes y en 
apariencia se hallaba deshabitada. Si me 
aventuraba demasiado, podía estropear la 
combinación y perder mis prerrogativas, pues 
- comprendía que el hombre continuaba obser- 
vándome. Así es que me dirigí de nuevo ha- 
cla la casa y esperé que se hiciese de noche 
para emprender de nuevo mis pesquisas. 
Cuando la oscuridad y el silencio fueron com- 
pletos, me deslicé por la ventana y caminan- 
do con el mayor sigilo llegué hasta la casita 
misteriosa. 

“He dicho ya que en las ventanas había 
pesados cortinajes; pero ahora nude adver- 
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tir que también estaban cerrados 108 posti- 
g0s. Sin embargo, al través de uno de ellog 
sé filtraba un poco de claridad, por lo que 
concentré allí mi atención. Tuve la fortuna de 
que la cortina no estuviese completamente - 


<orrida y que en el postigo hubiese una ren- 


dija, que me permitió ver el interior de la 
habitación, que era bastante agradable. Lo 
alumbraba la clara luz de una lámpara y en o 
la chimenea ardía un buen fuego. Sentada 
de cara a mi se hallaba el hombre pequeño 
que había visto por la mañana. Fumaba una 
pipa y leía un periódico. A 

—¿Qué periódico? — pregunté yo. 

A mi cliente pareció molestarle esta inte= 


, rrupción de su relato. 


— ¿Tiene esto alguna importancia? — pre- 
guntó. : : 

—Es muy esencial. 

—Pues: verdad, no me dí cuenta. 

—Tal vez se figura usted en sí era. de hoja 
ancha o más bien de ese tamaño pequeño 
que suelen tener los semanarios. 

—Ahora. que lo menciona usted, recuerdo 
que no era grande. Quizá fuese “The Specta- 
tor”. De todos modos, no se me ocurrió de- 
tenerme en tal detalle, pues d> espaldas a la 
ventana había otro hombre. - hubiese jurada — 
que éste era Godfrey. No m  :1 posible ver. 
le la cara, pero la caída de aquellos hombros 


me era familiar. Se apoyaba sobre el codo en 


una actitud extraordinariamente melancólica 
y tenía el cuerpo vuelto hacia el fuego. Ha- 
llábame dudando que resolución tomar, cuan- 
do sentí un rudo golpe en el hombro, y al, 
a mi lado, vi al coronel Emsworth. : ; 
“— ¡Nunca hubiese esperado de usted es- 
to! — dijo en voz baja. MRE 
“Luego se encaminó en silencio hacia 'la 
casa y yo le seguí hasta que llegamos a mi 
propio dormitorio. En el vestíbulo había to- 


- mado una guía de ferrocarriles. SN 


“—A las ocho y treinta pasa un tren para 
Londres, — me advirtió. 7 El carruaje le 


esperará a la puerta a las oelto. 


“Estaba pálido por efecto de la cólera y 
yo me veía en úha situación tan poco airosa 
que apenas pude balbucir algunas palabras 
incoherentes que querían ser una excusa y 
con las que pretendía explicar mi acción, 


. atribuyéndola a inquietud por la suerte de - | 


mi amigo. : : : - 
“—Este asunto no resistiría una discusión, 


— dijo bruscamente. — Se ha metido usted 


como un intruso en la vida privada de nues- 
tra familia. De un invitado que era aquí, se 
ha convertido en un espía. Ya no me queda 
sino decirle, señor, que no 
verle jamás. EA iS 
Entonces perdí la calma, Mr. Holmes, y 
le habló con cierta vehemencia. 
“—He visto a su hijo, y tengo el conven=. 
cimiento de que por alguna razón solo de us- 
ted conocida, le tiene oculto. No me explico 
cuáles puedan ser los motivos que tenga para 
aislarle de ese modo, pero estoy seguro de 
que no goza de su libre albedrío. Le advier- 
to, coronel Emsworth, que hasta. que no esté 
convencido de la seguridad y bienestar de mi 
amigo, no desistiré en mi empeño de llegar 
al fondo de este misterio, y puede creer que 
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quiero volver a 


de 


e 


no me dejaré intimidar por lo qu. pueda us- 
ted decir o hacer. 

“El anciano tenía una expresión verdade- 
ramente diabólica, y llegué a pensar que iba 
a atacarme. Creo haber dicho en otra ocasión 
que es un viejo gigante, delgado y feroz, a 
pesar de que yo no soy ningún flojo, me 
hubiese visto en un apuro si hubiese tenido 
que defenderme de 61. Pero después de diri- 
girme una larga mirada Iracanda, no hizo 
más que girar sobre sus talones y salir del 
cuarto. Por mi parte tomé, el tren de la ma- 
fiana que él me habla indicado, con el pro- 
pósito decidido de venir a verle a usted para 
pedirle su consejo y ayuda en la entrevista 
que le había suplicado por escrito me Conce- 
diese. 

Este 
teado mi visitante. 
el astuto lector, no presentaba 


era el problema que me nabía plan- 
Según debe haber notado 
grandes difi- 


cultades a su solución, pues no podían ele- . 


gírse muchas alternativas para llegar a una 
conclusión. Pero con todo y ser tan elemen- 
tal, había en él algunos puntos que ofrecian 
el Interés de la novedad y que explica el que 
yo lo haya registrado. Ahora, usando mi mé- 
todo habitual de análisis lógico, procedí a es- 
tudiar las posibles soluciones. 


——¿Cuántos criados había en la casal— . 


pregunte. : 
—A mi entender, no habla sino el viejo 


mayordomo y su mujer. Parecía llevar una 
vida muy sencilla. ; 

-—n el pabellón, entonces, ¿tampoco na- 
bía ningún servidor” 0% 

——Ninguno, a no ser que el hombrecito de 
ta barba hiciese el oficio de tal. Sin embargo, 
parecía una persona de cierta superioridad. 

—_Esto va resultando muy sugestivo. ¿Se 
fijó en si llevaba la comida de una casa a 
pira? n 

Ahora recuerdo, al nombrármela usted, 
haber visto al viejo Ralph cruzar el jardín 
en dirección del pabellón llevando un cestito. 
En aquel momento no se Me ocurrió la idea 

4 a comida. 
pd Averieno algo por la localidad? 

—-$í, señor. Hablé con el jefe de estación 
y también con el fondista del pueblo. Les 
preguntó sencillamente si sabían algo de mi 
antiguo amigo Godfrey Emsworth. Ambos me 
aseguraban que había partido para un lergo 
viaje alrededor del mundo. Que habia vuelto 
a su casa para marnarse casi inmediatamen- 
te. Evidentemente, todos aceptaban la mis- 
ma historla. ; " 

——¿Dejó adivinar sus sospechas? 

—Nadn. 

——Obró muy cuerdamente. Este asunto de- 
be aclararse en secreto. Iré «con usted a Eu- 
“pury Old Parck, 

— ¿Hoy? 

Data la coincidencila de que en ayer 110 
mento estaba ocupado en el caso que mi ami- 
go Watson ha descrito bajo el título de “La 
escuela de la abadía”, en el que el duque «e 

_Greyminster se halla tan serlaménte compli- 
cado. Tenía también un encargo del sultán 
de Turquía que reclamaba una acción inme- 
dilata, pues de su abandono podían surgir las 
más grandes consecuencias políticas. Así es 
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que hasta el principio de la semana siguien» 
te, según tengo anotado en mi diario, no pu- 
de dar principio a mi misión de Bedfodshire 
en compañía de Mr. James M. Dodd. Cuando 
nos dirigimos a Euston recogimos a un caha- 
llero grave y taciturno, de aspecto severo, con 
el cual me había puesto previamente de 
acuerdo. : 

—Es un antiguo amigo, — díje a Dodd.— 
Ps posible que no nos sea necesaria su pre- 
sencia; pero, por otra parte, podría darse el 
caso de que nos fuese de mucha utilidad. 
Por ahora no hace falta adelantar los acon- 
tecimientos. 

Las narraciones de Watson han acostum- 
brado sin duda al lector al hecho de que no 
maulgasto palabras n1 desfifbro mis pensa- 
mientos mientras los casos se hallan pen- 


“dlentes de resolución. Dodd parecía sorpren- 


dido; pero no se habló más sobre el parti- 
cular y los tres continuamos juntos el viaje. 

el tren hice otra pregunta a Dodd que 
quería oyese nuestro compañero. 

— ¿Dice usted que vió el rostro de su aml- 
go junto a la yentana con toda claridad, tan 
claramente que está usted seguro de su iden- 
tidad? 

-—No tengo la menor duda sobre ello. Te- 


nía la nariz pegada a los cristales y la luz de 


la lámpara le alumbraba de lleno. 

—¿Y no pudo ser alguien que se le pare- 
ciese? q 

—No, no; era él. 

-—Pero dice usted que estaba cambiado. 

—Sólo en el color. Su semblante era, no 
se como describfrselo a usteú, de una extra- 
fía blancura. Parecía descolorido. 

— «¿Esta palidez era uniforme? 

-—Creo que no. Lo que vi más claramente 
fué su frente, que era lo que tenía más cerca 
de la ventana. 

s“ — «¿Le llamó usted? : 

—En aquel mamento me encontraba de- 
masiado sorprendido y horrorizado. Después 
salí en su seguimiento, como ya le he dicho, 
pero sin resultado alguno. 

Mi hipótesis estaba casi completa; no fal- 
taba sino un pequeño incidente para redon- . 
dearla. Cuando, después de un largo reco- 
rrido en carruaje, llegamos al extraño y vas- 
to caserón que mi cliente habita descrito, nos 
abrió la puerta lRtalph, el viejo mayordomo. 
Yo había ajustado el toche para todo el día, 
y supliqué a mi antiguo amigo que permane- 
ciera* en su Iinterlor hasta que la “lamáse- 
mos. Ralph, el viejecito arrugádo, llevaba 
ese traje convencional, compuesto de amerl- 
cana negra y pantalón gris, con una sola va- 
riación. Usaba guantes de piel marrón, que 
al vernos se quitó instantiíntamente, deján- 
solos encima de lá mesa del vestíbulo cuan- 
do nos hizo pasar. Según debe haber adver- 
tido mi amigo Watson, mis sentidos son de 
una agudeza extraordinaria; así es que en 
seguida percibí un olor tenue pero penetrante, 
que parecía proceder de la mésa «d3l vestí- 
bulo. Me volví, coloqué allí mi sombrero, lo 
tiré al suelo de un golpe, mo detuve para re- 
cogerlo y lo hice de manera que logré tener 
la nariz a un ple de distancia de los guantes. 
Sí,. era Indudablemente que aquel cxtraño 
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olor, parecido al alquitrán procedía de ellos. 
Cuando entré en el despacho, ya había com- 
pletado mi hipótesis. ¡Pobre de mi s1 hubiese 
de enseñar de este modo mig cartas cuando 
explico mí propla historia! Asi era como, 
ocultando estos eslabones. de la cadena, pe- 
día Watson llegar a esos finales de tan mal 
“gusto, S 

El coronel Emsworth uo ge hallaba en su 
cuarto, pero vino rápidamente en cuanto 
Ralph le anució nuestra visita. Oímos en el 
pasillo su paso fuerte y vivo; se abrió la 
"puerta con violencia y entró, con la barba 
hirsuta y las facciones descompuestas, el an- 
ciano más terrible que he visto en mi vida. 
Llevaba en la mano nuestras tarjetas y al 
vernos las hizo pedazos y lag pateó. 

-—¿No le he dícho ya, maldito entrometi- 
do, que no volviese a poner los pies aquí? 
Que no se le ocurra presentarse nunta más 
en esta casa. Si vuelve sin mi permiso, esta- 
ró en mi perfecto deF=cho empleando Ja vlo- 
lencia. ¡Le pegaré un tiro! ¡Por Dios que 
lo haré! En cuanto a usted, caballero, — di- 
jo volviéndose a mi, — le hago la misma 
advertencia. Conozco'su Innoble profesión, 
pero tendrá que lucir sus reconocidos talen- 
los en otra parte. Aquí no hallará manera 
de ponerlog en práctica. : 

—Yo no puedo marcharme, — dijo mt 
cliente con firmeza, — hasta que no oiga de 
los propios labios de Godfrey que no se halla 
sujeto contra su voluntad. 

Nuestro huésped involuntario hizo sonar 
la campanilla, : 

-—Ralph, — exclamó, — telefonea a la 
policía del distrito y pide al inspector que 
mande dos agentes. Dile que hay ladrones 
en casa. 

—Un momento, — dije yo interviniendo. 
“— Debe usted comprender, Mr. Dodd, que 
el coronel Emsworth tiene razón y que nos- 
otros hemos venido a su casa sín contar corr 
el apoyo de la ley. Por otra parte, él debería 
reconocer que la acción de usted se debe úni- 


camente al afecto que siente por su hijo. . 


Tengo la esperanza de que si se mo permi- 
tiera tener una conversación de cinco minu- 
tos con el coronel Emsworth, le haría cam- 
'biar seguramente de parecer, 


-——Á mi no se 11e cambla tan fácilmente, 
-— dijo el antiguo soldado. —— Ralph, haz lo 


que te he dicho. ¿Qué diablos esperas? ¡Lla- 


ma a la policía! : 

-—¡Nada de eso! — exclamé poniéndome 
de espaldas a la puertá. — La intervención 
de la policía no haría sino precipitar la ca- 
tástrofe que usted teme. 

Tomé mi libro de notas y tracé:una sola 
palabra sobre una hoja suelta. 

——Esto, —dije al entregárselo al coronel 
Emsworth, — es lo que nos ha traído aquí. 

Se quedó mirando la hoja de papel, con 
una cara en la que habían desaparecido to- 
das las exprestones, excepto el asombro. 

-—¿Cómo lo sabe usted? — logró articu- 
lar, sentándose en la butaca. 

— Es propio de mi profesión saber las co- 
sas. : 

Se quedó sumido en profunda meditación, 
mientras estrujaba la barba con sus dedos 


La aventura... 


a 


huesudos. Lespués hizo un gesto de resigna- he 


ción. 


—Bueno, si desea usted ver a Godtrey, eS 


verá. Es contra mí voluntad, pero ustedes 
me han obligado a ello. 'Ralph, diga a Mr. 


Godfrey y a Mr. Kent que dentro de cinco E 


minutos estaremos con ellos. ; 
Luego de transcurrido este tempo, du- 
rante el cual recorrimos el sendero del jar- 
dín, nos hallamos junto a la casa misteriosa 
que había al extremo del mismo. A la puer- 


ta del mismo se hallaba el hombre pequeño, E 
con barba, cuyo semblante expresaba el ma- 
'yor asombro. O san 


—Esto eg muy precipitado, coronel Hims- 
wroth, — dijo, — y, echará por tierra todos 
nuestros planes. O 

—No lo pude evitar, Mr, Kent. Me he vis- 
to obligado a obrar así. ¿Puede recibirlo, 
Mr. Godfrey? E AS 

51, les está esperando dentro. 

- Se volvió para conducirnos a un salón gran- 


. de y amueblado con sencillez. De pie y de 


espaldas al fuego había un hombre, y al ver- 
le, mi cliente se abalanzó hacia él tendién- 


dole los brazos. 


—¡Oh, Godfrey, mi viejo amigo, qué bue- 
no cres! . , O 

Pero el otro le detuvo con un gesto de la 
mano. E 

—No me toques, Jimmie. 


Po Permanece a 
distancia. Sí, 


ya puedes abrir los ojos. Ya 


no parezco el gallardo cabo Emsworth dei. 


escuadrón B. de lancerox, ¿verdad? 
Su aspecto era extraordinario. Se adivina- 
ba que había sido un hombre hermoso, de 


>» facciones correctas, que el sol africano había 


curtido; pero ahora se había cubierto de pla- 
cas en las que la piel parecía descolorida. 

—Este es el motivo por el que no recibo 
visitas, — dijo. — No me refiero-a tí, Jim- 


mie, pero hubieras podido prescindir de tu. 


amigo. Supongo que debes tener excelente: 
razones para obrar asf, lo cual no es obs- 
táculo para que me hayas puesto en ihia si- 
tuación muy comprometida. : E 
Quería asegurarme de que estabas bien, 
Godfrey. Te vi aquella noche que te asomaste 
a mi ventana, y no podía estar tranquilo si 
no sabía claramente lo que te pasaba. 
El vlejo Ralph me dijo que estabas aquí 
y no pude resistir a la tentación de ir a ver- 
to. Confiaba en que no te darías cuenta de 
mi presencia, y cuando oí abrirse la ventana 


ra refuglarme en mi escondrijo... 
-—Pero en nombre del cielo, dime «que te 
pasa. a ; 
—Pues verás, la historia no es muy larga, 
-— dijo, al mismo tiempo que encendía un 
cigarrillo. — ¿Te acuerdas de aquella ma- 
fiana en que nos batimos en Buffelssfruit, 


no tuve más remedio qe echar a correr pa- 


frente a Pretoria, cerca de la linea del fe- 
rrocarril del Este? ¿Oíste decir que yo ha-= 


bía sido herido? : . : 
—Sí, lo supe, pero no pude obtener más 
detalles. : y 


«—Fuimos tres compañeros que nos vimos 


separados del resto del escuadrón. Recorda- 
rás que aquella región es muy quebrada. 
Eramos Simpson, Anderson y yo. Estábamoa 


A 


A ES 


HOMBRE DISTRAIDO 


22 La mujer. — ¿Sabes qué día es hoy? Haoo dcce años que me pediste relacionen. 
El marido, distraído. — ¡Doce años! Pero mujer, ¿por qué no me lo has recordado 
antes? Hace ya tiempo qué nos hubiéramos casado. : 


luchando con los boers, pero se hallaban em- 
boscados y nos coparon a los-tres. Mis dos 
cempañeros murieron; yo fuí herido en el 
hombro por una bala. No obstante, salté so- 
bre mi caballo, y 2un recorrí varias millas 
al galope antes de que me desmayara y ca- 
yerá al suelo... - 3 E ; 

“Cuando recobré el sentido ancchecía ya, 
y me levanté, sintiéndome muy débil y en- 
fermo. Con gran sorpresa vi allí cerca una 
-casa, muy grande por cierto, con un espa- 
cioso mirador y muchas ventanas. Hacía un 
frío horrible. Ya debes recordar como baja 
-la temperatura allá por las noches y produ- 
-€e aquel frío mortal, tán distinto de nuesira 
escarcha cuebradiza y saludable. Bueno; es- 


NS > 


taba helado hasta los huesos y no me que- 


“daba otra esperanza que poder llegar hasta 


aquella casa. Me jevanté dando ktraspiés y 
avancé arrastrándome, sabiendo apenas 10 
que hacía. Me annerdo sólo de haber subido 
lentamente los salones, penetrado por la 
puerta abierta, vutrado por una: amplia ha- 
bitación que contenía varias camas, y fina!- 
mente, haberme tendido sobre una de ellas 
con un suspiro de satisfacción... Fetaba- gin 


£ 


hacer, pero no me preocupó lo más mínimo. 


Cubríme con las mantas el cuerpo aterido y. 
un momento dúespués estaba durmiendo. 

“Era ya de día cuando desperté y me pa- 
reció que en vez de belver al mundo real, me 
hundía de nueyo en una extraordinaria pe- 
a La aventura. oo». 


Y 


«JA AVENtUTa... 


PUCKY 


sadilla. El sol africano entraba a raudales 
por la abierta ventana, desprovista de corti- 
nas, y todos los detalles del gran dormito- 
río, desmantelado y enjabelgado, se destaca- 
ban con perfecta claridad. De pie ante. mi se 
hallaba un hombre pequeño compo un enano, 
con una enorme cabeza redonda, que charla- 
ba muy excitado en holandés, al propio tiem- 
po que agitaba las manos, dos manos horrÍ- 
bles que a mi se me antojaron dos espon- 
las pardas. Detrás de él había un grupo de 
gentes al parecer muy divertidas econ todo 
aquello, pero al mirarlas me estremecíf. Nin- 
guno de ellos tenía el aspecto normal Todos 
estaban encanljados, hinchados o desfigura- 
dos de un modo extraño. La risa de aquellos 
monstruos sonaba horriblemente. 

“Según todas las muestras, ninguno de 
ellos sabía hablar inglés; pero era preciso 
aclarar la situaciós, pues el de la cabeza dis- 
forme se ponía cada vez más furioso y pro- 

. firiende gritos feroces, había puesto sus ma- 
nos informes sobra mi y me arrastraba fuera 
de la cama, sin hacer caso del chorro de san- 
gre que manaba de mi herida. Este pequeño 
monstrue era fuerte como un toro, y no se lo 
que hubiera sido de mi de no haber llegado. 
atraído por el alboroto, un hombre de media- 
na edad, que evidentemente tenía cierta au- 
toridad sobre ellos. Pronunció unas cuantas 
palabras enérgicag en holandés y mil perse- 
guidor se retiró. Después se volvió hacia 
mii mirándome con la mayor sorpresa. 

“—¿Cómo se le ha ocurrido venir aquí? 
— me preguntó asombrado. — ¡Espere un 
poco! Veo que está usted muy cansado y su 
hombro herido necesita muchos cuidados. Yo 
soy médico, y pronto estará heeha la eura, 
pero, hombre, ahora se halla usted en mayor 
peligro que en el mismo campo de batalla. 
Está en el hospital de leprosos y ha dormido 
en la cama de un atacado. 

“¿Necesito decirle más, Jimmte? Al pare- 
cer, en vista de la lucha que se aproximaba, 
todos aquellog desgraciados habían sido eva- 
cuados el día anterior. Luego, al avanzar 
otra vez los ingleses, su médico los había 
traído nuevamente al hospital. Me aseguró 
dicho señor que a pesar de creerse inmuni- 
vado contra tal enfermedad, no se hubiera 
atrevido a hacer lo que yo había hecho. Me 
introdujo en una de sus habitaciones parti- 
culares, donde fuí objeto de toda clase de 
atenciones, y al cabo de una semana fuí tras- 
ladado al hospital general de Pretoria. 

“Ahora ya conoces mi tragedia. Yo, sin 
embargo esperaba contra toda esperanza, 
pues hasta que regresé a casa no aparecie- 
ron las terribles señales que ves en mi cara 
y que me decían que no había escapado al 
contagio. ¿Qué debía hacer? Me hallaba en 
esta casa solitaria; tenfamos dos servidores 
en los que podíamos fiar en absoluto. Había, 

. además, una casa donde podía vlvir solo. 
Después de comprometerse guardar el se- 

. creto, Mr. Kent, que es cirnjano, se dispuso 
2 permanecer a mi lado. Así parecía fácil la 


de + solución, pues la otra alternativa era ho- 


.rrible; vivir para siempre apartado de la 
_Yida, entre extraños, sin esperanzas de libe- 


o 


ración. Pero para conseguirlo era menester 


Observar una reserva completa, pues de lo con- 
as 


Gas las pruebas “- 


trarfo, aun en este rincón del campo, podría 
levantarse una protesta que me hubiese con- 
ducido a mi espantoso destino. Hasta tu, 
Jimmie, debías seguir ignorando mi verda- 
dero estado. Y lo que no puedo explicarme 
es como ha consentido mí padre en que Ine 
vleses, : E 

El coronel Emsworth me señaló 

—+Este es el caballero que me obligó a elto, 
— dijo, mostrándole el pedazo de papel so- 
bre el que había escríto yo la palabra “le- 
Dra', — me parecio que, puesto que ya sa- 
bía esto, era preferible que conociese toda 
la verdad, e 

—Y asi es, — repuse yo. — ¿Quién sabe 
el bien que puede resultar de esto? Según 
se desprende, Mr. Kent es el único que ha vl- 
sitado al paciente. ¿Me permite preguntarle, 
señor, sl es usted una autoridad en esta ela- 
se de enfermedades, que, a mi modo de en- 


_ tender son tropicales o semitropicales? 


—Tengo los conocimientos que posee co- 
rrientemente el médico ilustrado, — observó 
con cierta obstinación. s 

——No dudo, señor, qué sea usted muy coum- 
petente, pero convenadrá conmigo que en un 
caso así es vallosísima la opinión de otro. 
compafiero. Ustedes han evitado esto preci- 
samente por miedo a que se les obligara a 
separarse del paciente. lo ; 

—Asl es, en efecto, — dijo el coronel 
Emsworth ia 

—Eso ya lo prevela yo, — le expliqué, 
— Y este es el motivo por el que venir 
a un amigo en cuya discreción se puede con- 
fíar enteramente. En una ocasión le presté 
un servíclo profestonal, y ahora está dis- 
puesto a dar su parecer, más como amigo 
que como especialista. Su nombre es sir Ja- 
mes Saunders. : a 

La perspectiva de una entrevista von ford 
Roberts no hubiese productdo mayor admira- 
ción y placer a un sencillo subalterno que la 
que se reflejaba en el ) ablante de Mr. - 
Kent. O 

-—Será para mf un motivo de orgullo, — 
murmuró. 

—Pues entonces, voy a suplicar a sir Ja- 
mes que venga. Ahora está en el coche que 
está delante de la puerta. Entretanto, coro- 
nel Emsworth, podríamos reunirnos tal vez 
en su despacho para darle las explicaciones 
necesarias. ; 

Y aquí es donde echó en: falta a Watson. 
Mediante perguntas sutiles y frases de admli- 


ración, hubiese podido ulezar mi sencillo ar- 


te, que no es sino el sentido común siste- 
matizado, hasta convertirlo en un prodigio. 
Al contar mi historia, carezco de esta ayu- 
du. Y, sin embargo, voy a exponer el proce- 
so de mi pensamiento tal como lo hice con 
mi pequeño auditorlo, al que se había unido 
la madre de Godfrey, en el despacho del co- 
ronel Enmnsworth, : : 
—HEste proceso, — dijo, -— tene su orl- 
gen en el supuesto de que, cuando se ha eli- 
minado todo lo que parece imposible, lo que 
queda entonces, aunque improbable, se con- 
sidera como ta verdad. Puede a veces suce- 
der que queden varias opiniones en pie, en 
cuyo caso se las somete sucesivamente a to- 
“A que una u otra de 
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ellas reguita con mayor fuerza ae convic: 
rión. Según se me presentó al principio la 
cuestion, vi tres explicaciones posibles de la 
reclusión o encarcelamiento «e este caba- 
lieero en un pabellón de la mansión de su 
padre. Podia suponerse que Se ocultaba por 
algún delito, o porque estaba loco y se que- 
ría evitar recluirlo en un sanatorio, 0 que 
tenía alguna enfermedad que de conocerse se 
nubiesen visto precisados a alejarle. No po- 
tía hallar otras explicaciones más plausibles. 
Y ahora habra que examinarias y pesarlas 
para encontrar la de mayor tundamento. 


“La primera no hublera resistido el anál- 
sis. No se había recibido denuncia alguna de 
ningún crimen cometido en este distrito que 
hubiese quedado impune. De esto me hallaba 
geguro. Y aun en el caso de haberlo, era mís 
comprensible que la familia tuviese interés 
de verse libre del feiincuente y prefiriese 
mandarlo al extranjero, que no mantenerlo 
oculto en casa. No era esta explicación, pues, 
la que podía justificar esta conducta. 

“La locura parecía más aceptable. La pre- 
sencia de otra persona en el pabellón suge- 
ría la idea de un guardián. El hecho de que 
cerraba la puerta cuando salía, reforzaba es- 
ta hipótesis y hacía pensar en la sujeción. 
Pero por otra parte, esta sujeción no debía 
de ser muy severa, pues de lo contrario el 
joven no hubiese podido salir para ir a ver 
a su amigo. Usted recordará, Mr. Dodds, que 
yo insistí sobre este punto, preguntándole 
por ejemplo, qué clase de periódico estaba 
leyendo Mr. Kent. De haber sido “The Lan- 
cet”” o la “The Britsh Medical Journal”, me 
hubiese ayudado en mis pesquisas. Sin em: 
bargo, no es ninguna cosa illegal conserval 
un demente en una casa partícular, mientras 
haya a su cuidado una persona calificada y 
las autoridades estén debidamente enteradas. 
¿Por que, pues, este desesperado interés en 
guardar el secreto? De huevo me resultaba 
imposible hallar la teoría que se ajustase con 
la realidad. | 

“Quedaba la tercera suposición, la cual, 
por muy rara e inverosímil que fuese, pare- 
cía confirmada por los hechos. La lepra es 


frecuente en el Africa del Sur. Este joven 


pudo haberla contraído por alguna circuns- 
tancia. extraordinaria. Su familia debía ha- 
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Jlarse en una situacion muy comprometida, 


'queriendo evitar el separarse de él, Se nece- 


sitaba gualdar el mayor secreto para que 
no se extendieran los rumores que hubiesen 
traído la consiguiente intervención de las 
autoridades. Un médico adicto se hallaría fá- 
cilmente, pagando blen, para encargarse del 
enfermo. Entonces no habría razón para no 
conceder un poco de libertad a este último, 
al menos después de oscurecido. La decolo- 
ración de la epidermis es una consecuencia 
natural de esta enfermedad. La evidencia 
era tal, que determiné obrar como si tuviera 
las pruebas en mi poder. Cuando al llegar 
aquí advertí que Ralph, que es el que lleva 
la comida, usaba guantes impregnados de 
desinfectante, se desvanecieron mis últimas 
dudas. Una sola palabra, señor, bastó para 
demostrarle que el secreto había dejado de 
serlo, y si la escribí en vez de pronunciarla, 
fué para demostrarle que podía confíar en 
nuestra discreción. 

Hallábame concluyendo el pequeño análi- 
sig del caso, tuando se abrió la puerta y pe- 
netró la austera figura del gran dermató- 
logo. Sin embargo, esta vez su rostro de es- 
finge se había distendido y una gran com- 
pasión animaba sus ojos. Se dirigió hacia el 
coronel Emsworth y le estrechó la mano. 


—Con frecuencia quiere mi suerte que sea 
el portador de malas noticias y raras veces 
de buenas, — dijo. — En esta ocasión he 
sido más afortunado. Esto no es lepra. 

—¿Qué dice usted? 

—Es un caso bien señalado de falsa le- 
pra o sitiosis, una infección escamosa de la 
piel, disforme y obstinada, pero posibie de 
curar, y sobre todo no es infecciosa. Si, Mr, 
Holm-—, la coincidencia es muy notable. Pe- 
ro ¿es una coincidencia? ¿No actúan a veces 
fuerzas sutiles que apenas conocemos? ¿HEs- 
tamos acaso seguros de «ue la aprensión. 
de la que indudablemente ha sufrido horri- 
blemente este joven desde que estuvo ex- 
puesto al contagio, no ha sido la que ha pro- 
ducido este efecto físico que simula precisa- 
mente lo que se teme? De todos modos, yo 
apuesto mí reputación profesional... ¡Pero 
la señora se ha desmayado! Creo que Mr. 
Kent no debe separarse de ella hasta que 
se recobre de su gozosa impresión. 
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VIVIDO RELATO DE GRANDES AVENTURAS POR 


AlONEY Y FRANCIS. WARWIGA 


“Pucky” ofrece a sus estimados 
lectores considerándola una de las mejores 
nbras que, en su género, se han escrito en los 
últimos tiempos, el lector se entera de lo que 
le pasa a: 

DICK VANCE, un joven de excelentes con- 
diciones morales y físicas, a pesar de ser des- 
cendiente del infame Ezra Bone, un sangui- 
nario pirata que realizó sus hazañas en la 
Época en que la Bandera Negra aterrorizaba 
a los mavegantes en casi todos los mares del 
mundo. Dick Vance ha encontrado “La mano 
de muerto”, legado que dejó Ezra Bone a 


los suyos y que constituye la clave mediante | 


la cual se ha de encontrar un valiosísimo te- 
soro, — producto de los criminales robos del 
viejo pirata, — oculto en la Isla Sinlestra, 
situada en el Pacífico. Dick se halla en un 
estado de lamentable terror, porque le per- 


- sigue un misterioso e infame japonés a quien 


Haman DOCTOR TSU, el cual se ha propues- 
to apoderarso de la mano de muerto para 
después, claro está, apropiarse del valioso te- 
'soro del viejo pirata. Dick confía en el HO- 
NORABLE FRANCIS DOONE, el intrépido 
aventurero que figuró en la notable novela 
“El secreto del Río Perdido”. Doone, junto 
Fon sus amigos el CAPITAN PETER, el mus- 
culoso y gigantesco lobo de mar, el hombre 
valeroso como un león, TOM ROSS, el hijo 
tlel famoso explorador Garth Ross, NORRIE 
HOMDERNESS, el compañero e íntimo ami- 
go de Tom Ross, deciden auxiliar a Vance y 
preparan una expedición para ir a la Isla 
Biniestra. A los ya mencionados se agrega 
luego un joven llamado JIM PENNY, que, 


1 
h 


Pero llegaron sin aceciderte ni tropiezo al- 
funo con sumo contento del capitán Merri- 
man y de Nortje, que les habían esperado 
angustiados, l 

— ¡Bient ¡Ye estamos 2quí todos, alegres 
y contentos! — exclamó el capitán Peter, €s- 
trechando la mano de Merriman con una 
fuerza que hizo que el comandante del ““Duen- 
de Gris” hiciera una muecá de dolor, — 
'¡Siento una alegría que me dan ganas de 
bailar y de reir! . 
Pero un instante después, el corpulento 
marino estaba nuevamente geriío. Aún cuan- 
do hubiesen lozrado salir ¿e su colgante pri- 
sión, toflavía no estaban fuera de peligro ni 
mucho menos, 

El esfuerzo del descenso había agotado casi 
por completo las energías de Doone, que sen- 
tía fuertísimo dolor en el hombro. Era de 


isla Sintestra 


2.8 


Autores de “El secreto del Río Perdido” a 


RESUMEN DE LO PUBLICADO da 


En esta notable nueva novela de aventu- 


según se supone, 
jovial, abierto y franco, se conquista en se- 
guida las simpatías de todos. El punto culmi- 
mante de. la acción llega cuando Dick Vance 
desaparece repentinamente. El chalet donde 
vive ha sido revisado de uno a otro extremo, 
y a Vance se lo han llevado, a la fuerza, a 


«algún navío, Doone y sus amigos se sienten 


desesperados, pero de pronto, Tóm indica, 


nerviosamente ,la arena de la playa. A la luz 


de la luna logtan «cer parte de una frase 
trazada con el dedo en la arena y que está 


es gitano, y cuyo carácter 


e q E 
IO A 


siendo borrada por la marea: que sube. Lo - 


que logran leer dice: 
nies. 
Doone, 


mo Vance. Acontecen diversas aventuras y 
llega un momento en el cual un japonés se 


mete en casa de Doone, se apodera.de la ma- 
xo de muerto y huye. Están comentando el 


que ha sufrido una herid: al. diri 
virse a casa de Vance, les impide- intentar la 
persecución de los que se han llevado al mis- 


een a Isla Si- dee 


desventurado suceso cuando por una feliz ca. 


sualidad, Jim Penny se encuentra con el la- 
drón y recobra la mano momificada. Les pro- 
porciona un valioso dato y no tardan en-par- 


tir. El doctor Tsú prepara nuevos viles ata-. 


ques y el yate en que van es atacado por 
unos hombres extraordinarios que surgen del 
mar. Después de violenta refriega el enemigo 
es dominado; pero después los expediciona- 
rios caen en poder del doctor Tsú, en el in- 


terior de la Isla Siniestra, donde se desarro- 


llan hechos de gran acción dramática. 


(Lea ahora los interesantes capítulos que 
aparecen en este número), 


do punto necesario que descansara un mo- 
mento antes de proseguir ia huída. 

-——BÁ; 
encontrara ese aparato du salvamento en un 
depósito de materiales arc hay junto a la 
ensenada, — dijo el capitán Merriman.—Pe- 
ro sabiendo que usted tenía. una bala en el 
hombro, señor Poone, sentlame mortalmen- 
te preocupado porque temía que no le Fuera 
posible descender. 

—No me hubiera sido posible, de no haber 


contado con el auxilio del capitán Peter, — 
replicó Doone, -— De modo que no sé a cuál 
-dle ustedes dos le debo más, aun cuando 86 


que leg debo mucho a ambog, — agregó cor- 
dialmente. — ¿Pero cómo supo usted que nOs 
encontrábamos rs llá arrib2? ¿Y cómo logró 


usted escaparse cuando hos tomaron prisio- - 


nerog? 


o 


fué una grandís.me suerte que yo' 


—A ustedes l>s ví desde aquí en el momen- 
to en que les hacían entrar un la jav!la, mien- 
tras yo estaba acurrucado y oculto, — dijo 


-— En cuanto a lo otro, los hombres que co- 


rrieron como locos para rendirse, me atro- 
pellaron y me hicieron roda: hasta una zan- 
ja. Cuando iba a levantarme se me ocurrió 
la idea de hace:me el muerto y quedarm2 


zen la zanja donde estaba, rodeado por cierto 


7 


de varios infelices que estaban muertos de 
verdad. Después mientras los soldados los 


- Hevaban prisioneros a ustedes yo me escurrí 


sin que me vieson y me meti en la mina, ¡Oh! 
He pasado por infinidad d+ aventuras desde 


entonces, pero nc es ahora momento de con- 


tarlas. ; 

— ¿Sabe usted qué ha sido de nuestros 
amigos, los de la tripulación del Duerde 
Cris? — preguntó Doone. 

—No. VÍ que les llevaban prisioneros jun- 
to con los demás, pero eso es todo lo que 
FÉ a su respecto, — contestó Merriman con 
amargura. , 

"Y Tom y Jim Penny? — preguntó el 
capitán Peter. — ¿Qué les habrá pasado des- 
pués de inutilizar las máquinas de las ma- 
reas? ¡Qué dos muchachos valerosos! ¡Sien- 


£o tanto que pueda haberles sucedido algo 


malo! ¡Temo que!.... 
No terminó ía frase. La incertidumbre en 
cue se hallaban en lo que se refería a la 


- suerte de los dos jóvenes causaba grandí- 


Peter. 


sima ansiedad a todos sus compañeros. 
— Y ahora, qué vamos a hacer  nos- 
otros? — preguntó Norrie. 
—Creo que sé lo que podemos hacer, -- 


dijo el capitán Merriman. 


— ¡Con seguridad tiene usted aleún exce- 
Usted es hombre de grandes 
— exclamó el capitán 


lente plan! 
ideas, querido Bill! 


” 
/ 


Merriman se rió, protestando, antq, ei elo- 


-€£lo de su colega. 


—Me parece que lo que podemos hacer 
ez dirigirnos a la ensenada. Como las má- 
quinas ya. no mueven los dinámos, no kay 
por allá más luz que la de unas antorchas. 
Reina en la ensenada la obscuridad y la 
mayor confusión. Y las compuertas que dau 
al mar están abiertas. 

— ¿Piensa usted en la posibilidad de apo- 
derarse de alguna embarcación para esca- 


parnos por el laáo del mar? — preguntó 


Doone. 
— ¡Esto mismo, señor! ¡Uno de los sub- 
marinos del doctor Tsú, si fuera posibie! 
—Eso fué lo que yo pensé con anterio- 
ridad, — exclamó Doone, entusiasmado. — 
Creo que, en realidad, esa es nuestra úni- 
ca esperanza de salvación. Cerca de Isla Si- 


_niestra navega un cañonero. ¡Si pudiéramos 


darle aviso! Porque me ha parecido ver que 
log submarinos del doctcer Tsú están provis- 
tos de excelentes instalaciones de telégrafo 
gin hilos. Si un par de docenas de ma- 
rineros ingleses desembarcaran bajo la pre- 
tección de los cañones de su buque, <l due- 
ño y señor de Isla Siniestra tendría que 
rendirse inmediatamente. . 

- —¡Tiene usted muchísima 


razón, señor 


Doone! —, exclamó entusiasmado el Capitán 
FPeler. — Se trata de algo dificultos: y te- 


o pero debemos intentarlo ¡qué demo- 
ntosí 


Suba > a e 


S 


tilla estaban dos hombres a los que 
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La nocturna obscuridad, interrúmpida de 
vez en cuando por la luz de los relámpa- 
gos, les favoreció mientras avanzaron con 
paso firme, apoyado Doone en un brazo del 
capitán Peter. Cautelosamente se dirigieron 
hacia la base de la montaña hueca y luego 
siguieron por el camino que conducía a la 
ensenada subterránea. No vieron por parte 
alguna, señales de los secuaces del doctor 
Tsú 

Si las máquinas de las mareas hubieras 
estado funcionando, les hubiera sido impo- 


Sible, a los cuatro ingleses, meterse por aque: 


llos sitios sin que les vieran. Pero en aque: 
llos momentos lo que había sido una colme- 
na de humana actividad estaba en completo 
silencio y enteramente desierto y obscuro. 

Cuando se acercaron, por el tortuoso ca- 
mino de la ensenada, el rugir del mar llegó 
cada vez más fuerte a sus oídos, demostran- 
do que las grandes compuertas de ontrada 
seguían abiertas. | 

Pasaron por el túnel y llegaron a la en-. 
senada donde lucían tan sólo algunas antor- 
chas. De improviso, el capitán Peter se de- 
tuvo e indicó algo con el brazo extendido. 

——Me parece que precisamente en este ins- 
tante un “submarino entrá en la ensenada, --- 
dijo. 

Los otros treg se detuvieron también y 
miraron. Por entre las abiertas altas y fé- 
rréas puertas de la ensenada pasaba enton- 
ces un buque cuya silueta destacaban las 
luces del mismo. Era un submarino que se 
acercaba hacla uno de los muelles. 

El submarino navegaba a flor de agua y 
los que observaban desde las sombras que 


les tenían ocultos, vieron que se abría una 


escotilla de la cubierta del buque y que, 
uno por uno salian por ella varios hombres, 
a la mojada y reluciente cubierta de chapas 
metálicas. 

Un momento después los cuatro que mira- 
ban vieron algo que les sobresaltó a tal pun- 
to que hubieran gritado alarmados si la 
prudencia no hubiese sellado sus labios. ' 

Entre logs que habían salido por la escc- 
los 
demás parecían custodiar, como si se trata- 


.ra de prisioneros. 


— ¡Miren! — dijo Doone con voz que una 


intensa emoción hacía ronca y áspela, — 
-¡Son ellos! 


¡Tom y Jim?! 


EN EL SUBMARINO 


Durante un momento pasó pbr la mente 
de cada uno de los cuatro la iaea impulsi- 
va de atacar a aquellos hombres para liber- 
tar a los dos jóvenes prisioneros. Instintiva- 
mente, a pesar de hallarse débii y maltre- 
cho, Doone avanzó un paso. 

Pero no siguió adelante. l 

—-¡No! -— dijo dándose cuenta a tlempo 
de la locura Que sería semejante acción. — 
Mejor podremos ayudarles ejecutando el plan 


- (ue teníamos. Atarando ahora seríamos cap- 


turados todos y tendríamos que despedirnc: 
definitivamente de nuestra postrera esperan- 
za de salvación. 

Aun cuando lamentándclo mucho, los de- 
más comprendieron que Doone tenía razón. 
Los cuatro se hallaban desarmados y de nada 
podía valer todo su temeridad y su audacia. 
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vontra aquellos enemigos, más numerosos 
que ellos y bien armados. No era pusible 
dudar de que los tripulantes del zubma- 
rino tenían armas porque los que custo- 
diaban a Tom y Jim les apuntaban con sen- 
dos revólveres mientras los dos jóvenes Ca- 
minaban sumisamente.' 

—La único que podemos hacer es esperar 
el momento oportuna para meternos en el 
submarino y hacer que el cañonero británi- 
o venga a la Isla Siniestra,—dijo Doone, por 
más que no le gustara tener que conformar- 
se con ver cómo se llevaban cautivos 2 
Jim y Toni, sin hacer nada por libertarles. 

Había sido un capricho de la suerte el 
que había ¡levado a los cuatro a la ensena- 
da en el mismo momento en que sus dos des- 
aparecidos amigos llegaban en el submarino. 
Hacia muchas horas que Tom y Jim habían 
sido capturados, pero él submarino había 
«ufrido un úesperfecto al checar una hélice 
contra las rocas y eso había retardado su re- 
greso. 

El grupo de hombres desapareció en la 
obscuridad con sus prisioneros a los que, 
sin duda llevaban a comparecer ante el doc- 
tor Tsú inmediatamente. 

—:¡Si da la casualidad de que aur ec 
mos a tiempo! — murmuré Doone. 

Tanto el capitán Peter como Norrie bad: 
vinaron qué era lo que pensaba Doone, al 
expresarse de ese modo, pues recoráaron las 
palabras de furor y anurciadoras do cruel 
venganza contra los que habían inutilizado 


sus máquinas, que el japonés había pronun- 


ciado. 

——Ese “canalla de amarillo Heva encima 
tanta maldad y tanta infamia que parece 
extraordinario que no se le arqueen las pier- 
nas bajo semejante peso, — murmuró el ca- 
pitán Peter. —- ¡Tenemos que embarcarnos 
en ese submarino y escapar en él sí hemos 
de salvar a esos muchachos de las garras 
de ese infame! ¡Creo que el camino está 
libre ya, señor Doone! 

El ruido de los pasos de los tripulantes 
del submarino que se habían alejado con sus 
prisioneros, no se oían ya. Los cuatro in- 
gleses avanzaron cautelosamente en la obs- 
curidad. 

La excitación y da nerviosidad que le do- 
minaban hacían que Doone se olvidara del 
áolor y la fatiga que sentía. Volvió a ocu- 
par su sitio a la cabeza de la fila y así fue- 
ron avanzando por «+1 desierto muelle. 

Hacía tiempo que Doone, al que todo lo 

nuevo inspiraba interés, había hecho algunos 
vlajes en submarinos de la escuadra britá- 
nica, inyitado por oficiales de marina de 
su amistad. En esos vlajes había procurado 
enterarse de todo lo más posible de cuanto 
se relacionaba con el manejo de esos mara- 
víllosos buques, así que se sentía seguro de 
que, llegado el caso, no le costaría mucho 
trabajo tomar el mando de un submarino. 
Además contaba con la colaboración de des 
marinos tan experimentados como los Ca- 
pitanes Peter Hornibrok y Bill Merriman, de 
manera que no tenía miedo a un fracaso. 
' Al avanzar por el muelle oyeron que al- 
guien hablaba en una oficina situada a bas- 
tante distancia, del muelle pero nadie les 
vió mientras descendían a la cublerta del sub- 
marino, y pasando por la escotilla entra- 
ban en el buque, 


isla Siniestra 


Uno tras otro descendieron por la escale 
rita de hierro que daba acceso al obscuro 
interior del submarino. E 

Si encendían las luces, su brillo traicio- 
naría su presencia a boráo si alguien mira- 
ba desde la oficina. Pero la antorcha eléc- 
itrica del capitán Merríman fué suficiente 
para lo que ellos querían y a su luz recorrie- E 
ren el interior del buque. a. 

Una rápida mirada a la sección máqui- 
nas descorazonó a Doone. Aquellas máqui- 
nas le resultaban enteramente desconocidas. 
Se comprendía que el genio inventor del 
doctor Tsú habia desplegado allí sus nabili- 
úades, creando una clase de maquinaría en- 
teramente original y distinta de cuanto ha- 
bían proyectado otros ingenieros. 

Pero Dcone no dejó que sus compañeros 
se enteraran de la decepción que acababa de 
experimentar. Procuraría manejar el sub- 
marino lo mejor que le 2ueNe posible, a pe- 
gar de todo. E 

En la sección correspondiente .encontra- 
ron buenas pistolas automáticas y municio- 
nes abundantes. a 

— ¡Muy bien! — dijo el capitán Peter.— 
Me parece que hasta ahora.. 0 

En aquel mismo instante se oyó ruido de 
pasos. Norrie que había quedado de guardia 
2 la entrada, se acercaba a toda vrisa y 
con una extraña expresión en el rostro. 

— ¡Varios de da; lso regresan a 3 
bordo, LL — Tres | 
son los que se acercan por el muelle. 

—Pues si es así van a llevarse la sorpre- 
sa mayor de toda su vida; aun cuando no 
puedo asegurarles que les sea muy agrada-. 
ble, — dijo el capitán Peter. — Por suer- 
te tienen que descender de uno en uno. 

. Los cuatro volvieron rápidamente al pie 
de la escalerita de hierro y allí esperaron, 
en la obscuridad. 

Se comprendía que los tres tripulantes que 
se acercaban a la escotilla no sospechaban 
que hubiera intrusos a bordo. Conversaban 
tranquilamente, en japonés y uno. de ellos, 
se reía. 

Por la escotilia no podía pasar más que 
un hombre a la vez. 

Sin recelo alguno, el primero de los tri- 
pulantes comenzó a descender por la verti- 
cal escalera. En cuanto descendió del último 
peldaño, sintió que un brazo fuerte como 
una banda de acero le rodeaba en la obscu- 
ridad, sujetándole los brazos eontra el cuer- 
po y due al mismo tiempo uña mano gran- 
de le tapaba la boca. El capitán Peter se 
condujo con él de modo muy persuasivo. Su 
prisionero no hubiera podido lánzar ni un so- 
lo grito aún cuando lo hubiese deseado, y no 
hubiera estado-en aquel momento úáemasia- 
do asombrado para poder pensar en pa 
rir palabra alguña. 

—¡Ocúpese de este tipo, Merrimar? ¡El 
número dos desciende ya y voy a decirle: 
“¿cómo le va?” 

El japonés sintió que la gruesa mano 
dejaba de taparle la boca, pero al mismo 
tiempo sintió que un objeto frío, —- el caño 
de una pistola, — le thbceaba la frente y la 
voz de Doone decia muy bajo, en, tono ame- 
nazador y en su propio idioma: 

—¡Como pronuncie usted una sola pala- 
bra, cuéntege por muerto? z 

do Japonés no le era, sin duda, agradable. 
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la 1aea de morir, así que permaneció Calla- | 


do, mientras el segundo bajaba por la es- 
calerita. 

Este, como su predecesor, se sintió dios- 
tramente sujeto por una persona a quien 


no podía ver en la obscuridad, pero pudo 


lanzar un breve grito antes de que el ca- 
pitán Peter le tapara la boca con la mano. 

El tercero oyó aquel repentino grito y 
gritó, dirigiéndose hacía su compañero, algo 
en japonés, Doona le contestó en su idoma 
y, sin recelo el otro descendió. 

Brilló de' improviso una fuerte luz que 
le dió en la cara, y una pistola automáti- 


ea le apuntó a la frente. 


— ¡Levante las manos! — le dijo Doon>3 
en japonés. 3 

Mientras el hombre obedecía esa orden. 
Norrie, a una indicación de Doone, le revisó 
los bolsillos y no le encontró más armas que 
un punftiagudo cuchillo. 


Los otros japoneses fueron desarmados 
también. : 
—Ahora, — dijo Doone a los tres sobre- 


saltados miembros de la tripulación del sub- 


marino, — tienen ustedes que obedecer a lo 
que se les mande, si no quieren morir. A la 
primera señal de desobediencia les metere- 
mos una bala en la cabeza. ¿Me han con1- 
prendido? Muy bien, entonces. Van ustedes 
a poner en marcha este submarino y a salir 
mar afuera. 

Los tres prisioneros fueron llevados a la 
sala de máquinas por el capitán Merriman, 


que les apuntaba con la pistola automática. 
El submarino del 


doctor Tsú funcionaba 


Ella. — — ¡Nada! ¡No me lo niegues! Te 
vi saliv del cabaret, 
- EL — Pero, mujer, ¿quieres que me pase 
allí toda la noche? 28 


— 69 — 


eléctricamente. Habla inventado una clase de. 
acumulador que podía concentrar enorme 
cantidad de fuerza eléctrica en un espacio 


reducidísimo. Bajo la amenaza del arma del 
capitán Merriman, los tres japoneses obede- 


_Ccieron, y a los pocos instantes el submarino 


se separaba del muelle y se alejaba, sumer- 
giéndose:a medida que navegaba. 

Poco después había pasado por la puerta 
de la ensenada de Isla Siniestra con rumbo 
hacia alta mar. 

—En la ensenada van a darse cuenta de 
que algo extraño ha sucedido — dijo Norrie. 
— al percatarse de que el submarino se ha 
hecho a la mar sin orden superior. ¿Manda- 
rán otro en su persecución? 

— ¡De gran cosa les serviría enviarlo! — 
dijo el capitán Peter. — En todo caso na 
pueden ni soñar que nosotros estamos a bor: 
do. ¡Pero ha sido suerte que precisamente 
fueran los tres maquinistas del buque los que 
volvieron a bordo para ahorrarnos el trabajo 
de manejar tan complicados aparatos! 

Y se encaminó a la sección máquinas, don- 
de Doone y el capitán Merriman mantenían 
la disciplina de la tripulación japonesa, vigi- 
lando de cerca a los tres hombres. 

Doone ya no parecía el agotado, exhausto 
herido a quien el capitán Peter había “ayu- 
dado a bajar de la jaula de hierro. Se había 
olvidado de su cansancio y no pensaba más 
que en la misión que se había propuesto lle- 


var a cabo. 


—Voy a la estación de telegrafía sin hilos 
—dijo, — a ver si puedo entrar en comuni- 
cación con el cañonero británico. i 

Norrie le acompañó por los estrechos pa- 
sillos del submarino que, comc había vuelto 
a la superficie y el mar estaba agitado, se 
movía bastante. 

Encontraron bien prsnto la . estación de 
telegrafía sin hilos, quis resultó ser igual a 
las de los buques ingleses. En lo que a eso 
se refería, el doctor Tsú no había establecido 
inncvacion de ninguna clase. Doone se sentó 
ante la mesa y se puso los auriculares. 


Norrie le miró mientras ponía en acción el 
complicado aparato. 

—Es una cuestión de vida o muerte, — 
murmuró Doone, mientras variaba la longi- 
tud de la onda. — ¡Voy a enviar al aire la 
señal 'S. O. S.” y que sea lo que Dios quie- 
ra! 

Los golpes cortos y largos de la señal re- 
percutieron en la reducida habitación. Una 
y otra vez. Doone repitió la señal con dife- 
rencia de longitudes y otra vez fueron las 
ondas de Hertz a cruzar el vasto espaclo de 
la atmósfera. Es 

Después cesó el golpear del manipulador y 
Doone habló por una bocina. La estáción del 
submarino estaba dotada de teléfono. 

Rápidamente repitió la longitud y latitud 
del sitio donde estaban. Y mientras hablaba 
se preguntaba a qué distancia se encontraría . 
el cañonero británico al que, por la tarde ha- 
bían visto cerca del horizonte. 

Calló Doone. Permaneció inmóvil escu- 
chando. De pronto Norrie le vió sonreír. Se 
inclinó hacia adelante con las maños apoya- 
das en la mesa, 
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-—¡Norrie, he logrado comunicarme con el 


destróyer inglés! ¡Se han enterado de todo 
y se dirigen en este mismo momento hacia 


Isla Siniestra! 


UNA SORPRESA PARA EL DOCTOR 'TSU 


Mientras Francis Boone, a bordo del sub-. 


marino, conseguía entrar en comunicación 
radioteliegráfica con el buque de guerra bri- 
tánico y ponía a su comandante al tanto de 
lo que sucedía, “logrando que dirigiera el bu- 
que hacia Isla. Siniestra, Tom Ross y Jim 
Penny comparecían ante el doctor Tsú. Les 


habían sujetado el uno al otro por medio de 


unas esposas de acero. 

Tom, pálido y exháusto a consecuencia e 
los golpes recibidos, se había apoyado en su 
amigo cuando los guardias les hicieron en- 
trar en el vasto salón del ertraño palacio que 
5u temeraria aventura había sumido en la 
oscuridad. El pálido tulgor de las luces de 


las bujías iluminaba el amarillo rostro del. 
loctor Tsú cuyos entornados ojos miraban 


a log dos. cautivos con implacable y burlona 


sruel. dad.. 
—Ya iba a retirarme . cuando trajeron 


noticia del regreso de ustedes a Isla” Sinies- 


tra, — dijo el japonés. con su tipica y acari- 


ziadora , dulzura. DEBO no. me quejo de 


c:ener que posponer por unos 
descanso. desde que es para tener el gusto, de 


verlos... 


-.De pronto. desapareció toda su suav idad. Yo 


el dueño y señor de Isla Siniestra dió rienda 
+ suelta a su furia. A 

e Rero: 10 que es para ustedes ya no Bda 
_brá sueño! — dijo. -— Consentiré que vivan 
algunos días más. tal vez una semana. 
pero sin dormir. Los será negado . el sueño 
hasta que pláan suplicantes la muerte como 
alivio para sus sufrimientos. 


. Les miró con =jos en los que brillaba un 
palabras, -aún - 


destello de locura, Ante sus 
cuando ambos miraban a su captor sin fla- 
quear, Tonmt y Jim no pudieron reprimir un 
stremecimiento de horror. 

— ¡Sus amigos están ahora en mi o 
-— agregó el doctor Tsú quien $e dió cuenta 
que su manifestación les había producido a 
¡os jóvenes el mismo efecto que pudiera cau- 
sarles un bofetón. — La rebelión que fomen- 
taron entre mis esclavos, fracasó. ¿Cómo pu- 
lieron suponer que ibah a poder pelear con- 
nigo? En estos momentos están empezando 
1 saborear su destino. ¡un destino que 


siendo: horrible les covidlardo ustedes, in- 
lames!.: 
Pasó por su mente en duel instante, un 


“epentino pensamiento que le hizo sonreír a 
Jesar suyo. 


Aquellos dos muchachos debían ver un 
momento a sus compañeros en la colgante 
jaula, antes de que comenzara su tortura. El 
horror que les produciría ver cómb sus com- 
pañeros sufrían, acrecentaría mucho su tor- 
tura, sin duda. 

El doctor Tsú dió una rápida orden a sus 
guardias. Los dos jóvenes fueron empujados 
fuera de la habitación y guiados por un jabe- 
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rinto de pasadizog hasta e) pie. de una. alta 


escalera de caracol. 
A lo alto de esa escalera se encontraba le 
habitación que tenía el' amplio. cuadrado que * 


"se abría en la pared de roca y delante del 


cual colgaba la jaula. El doctor Tsú indicó la 


e puerta que cerraba el Huesa de la pared de 
- piedra. 


— Ahi detrás están: sus au a — dijo 


7 


sonriendo socarronamente en una forma aíe 9 


hizo estremecer a Tom y a Jim: > 


Con gran alegría el doctor Tsú Ético la 


abertura y uno de los guardias | 
puerta. : 

— ¡Alí! ¡Mírenlos ustedes por. última yz! 
— les eritó.. 


Casi en el mismo Instante un io BDO 


abrió la ds 


de los labiog del doctor Tsú. La luna había 


aparecido y a su suave luz se veía que la 
jaula colgaba de su er de Leo pero 
estaba vacía: .. 2 4 EE 


Una salvaje. exclamación salió de los alos Pa 


del japonés al darse cuenta de que le habían: 


arrebatado el: placer de su' venganza. 


as 


Un relámpago rasgó la semioscuridad. 1d 


cielo y permitió ver la soga: que: colgaba a 
un lado de la jaula de hierro. da se perdía 


abajo, en las nocturnas tinieblas. : 

Un paroxismo de furor” demente se. apodo 5 
ró del doctor Tsú. “Dando órdenes a gritos, as 
descendió a: toda prisa por: la. Si 
escalera en espiral. No había” tiempo que. per- e 


sus guardias, 


der: Era necesario buscar. por toda pS isla as 
los fugitivos. Parecía un. demente. -presa det 


un ataque futioso mientras 2 Órdenes a 


sus aterrorizados guardianes. A 


Cuando Tom y Jim, dE de bajar por. > 
la escalera de caracol, volvieron a verse, en S 
su presencia, le encontraron pálido Y. “ener- 
“vado, paseándo de un lado a. otro de la. habi- 


Ade 


tación abriendo y cerrando las ES coñ= >> 


vulsivam ente. 


Un momento después se. 000 la puerta. | 


Un oficial delos. guardias Japoneses. entró 
por ella y se prosternó. en. “señal - de. obedien- 


“cla, ante el dueño y señor de la Isla. Sinies- 


tra. : : 
-_— ¡Señor! -—- Su humilde 
importantes A. 
bre como si temiera decir lo. que tenía que 
decir. 

—¿Qué noticias e Hd gritó el doctor 
— ¿Se refieren a log. “cuatro 
que se han escapado dé mi poder? 

—-$1, señor. ¡Se cree que. an logrado huir 
en un submarino! 


ingleses. 


“servidor ro ae. : 


—¿Que se haxX escapado. de Sa: isla? A 


exclamó el dector Tsú. 
guardias que, así les dejan huir? 
con e vida esa culpable negligencia 
ción de telégrafo sin. hilos, 
lo, e está junto a la ensenada subterránea, 
ha conseguido sorprender un mensaje, 
prosiguió diciendau 

— enviado al parecer, desde el submarino 
que salió de-la ensenada 
ese mensaje »Ta un pedido de socorro y pro- 
tección, en 
en Isla Siniestra a un crucero británico que - 
navega a poca distancia de nuestras costas. 

El rostro del doctor Z2* 
mo el de un muerto, 


Í a 


el desdichado mensajero, - 
“inesperadamente; 


* lo por unos ingleses cautivos Ñ 


? actaba pálido eo- 


— ¿Qué hacen mis 


D: 


bi > 


El tembloroso mensajero añadió a mane- 
ra de final: 8 A de 

«—El crucero británico contestó a ese 
mensaje diciendo que se dirigía en seguida 
y a todo vapor, hacia Isla Siniestra. 

Las facciones del doctor Tsú estaban des- 
figuradas por una mueca convulsiva. El mie- 
2 y el furor le estremecían simultáneamen- 

Parecía un demente cuando avanzó, des- 
ón de haber tomado una espada de una pa- 
noplia que había en la pared y blandiéndola 
desesperado. Un momento después el mensa- 
jero que había sido portador de tan malas 
noticias, estaba tenddo a sus pies con la ca- 
beza casi enteramente separada del cuerpo 
por un horrendo tajo de la espada de aquel 
demente. En 

Tom y Jim lanzaron un grito de horror. 
El doctor Tsú levantó la cabeza y los miró 
fríamente. Su rostro era” horrible en aquel 
momento. 

Casi en aquel mismo instante se oyó un 
ensordecedor estampido que hizo que el doc- 


tor Tsú lanzára un grito de espanto. 


Otra granada estalló 


Había sido un cañonazo disparado hacia 
la isla y cuya granada había estallado con- 


y tra un lado de la montaña hueca. 


¡Los cañones del buque de guerra inglés 


ad tomado la palabra! 


- EL LOCO. .. Y EL TESORO 
ruidosamente sobre 
Isia Siniestra. ; 

-—¿Qué significará esto? — dijo Jim Pen- 
ny en voz baja y sobresattado. — Cualquiera 


diría que alguien está bombardeando la isla, 


Ya 
e e 
EN 


¡El mensajero que había traído la grave 
noticia se había expresado en japonés y nínm- 
guno de los dos jóvenes tenían ni la menor 


¡dea de que un buque inglés había sido ad- 


¡vertido por Doone. y 

Pero que aquellos dos disparos de un ca- 
fión de grueso calibre anunciaban que Isl> 
Siniestra era objeto de un serlo ataque, se 
lo hizo comprender el efecto que habían cau- 
sado en el doctor Tsú. 

Notábase la expresiór del más intenso tu- 
rror en el rostro del japon. TPurante un 
momento, después de haberse Sido el segun- 
go estampido, el japonés RReREntO el aspecto 

Ñ 1 


mo a 


HH E RRO* 
QUINA 
B I'SILIE RIE 


Travaglini, el cam- 
peón reconoca que 
el “HIERRO QUI- 
NA BISLERI” ey el 
mejor aperitivo. 
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de una animal acorralado y vencido que na 
ve por donde escapar. 

De improviso brotó de sus lablos una ho- 
rrible carcajada y se puso a danzar como un 
payaso ebrio. Al instante se dieron cuenta 
Tom y Jim de la verdad de lo que estaban 
presenciando. 

El cerebro estupendo pero enfermo, ques 
durante tanto tiempo debía haber estado a 
un milímetro de la demencia, había cedido 
al fin, y el doctor Tsú había perdido el jul- 
cio. 

——¡ Han venido en busca del tesoro de UZta 
Bone, los del buque de guerra inglés! — adi- 
jo, entornando los 0J0s con expresión astuta. 
-— ¡Pero no podrán llevárselo! ¡Se encontra- 
rán con que el doctor Tsú se ha adelantados 
a ellos. ¡Yo tengo el rubí! Ustedes me gula- 
rán al sitio donde se encuentra el tesoro y 
después... S 

Calló, sin cesar de reír. Después, cam- 
biando rápidamente de tema, alzó amenaza- 
dor, la espada con que había matado al men- 


- sajero. 


— ¡Pronto! ¡Quiero ir a donde está el te- 
soro! ¡Guíenme! 

. Se hallaban enteramente a merced de aquel 
loco furioso, Pero una nleva esperanza ha- 
bía surgido en el pecho de ambos. ¡Un bu- 
que de guerra inglés ante Isla Siniestra! 
¿Qué podía significar eso? Mientras espera: 
ban el momento de saberlo podían seguirla 
la corriente de aquel loco de atar. 

—Le indicaremos dónde está el tesoro, 
doctor Tsú, con el mayor placer del mundo, 
— dijo Jim Penny. 

Durante un segundo, el docior Tsú le mi- 
ró con recelo y desconfianza. 

— ¡No crean que no me daré cuenta en 
caso de que ustedés pretendan engañarme 


'de algún modo, — les dijo. — La menor ten- 


tativa de engaño les costaría la vida. Ven- 
gan, antes de que desembarquen esos ingle- 
ses, que aún podré búurlarles. 


Les hizo ir delante de él, espada en mano 
por.un laberínto de tortuosos pasadizos has: 
ta que fueron a salir cerca del Hambre as 
Piedra. 

- El doctor Tsú sacó del bolsillo una antor- 
cha eléctrica cuya luz dirigió al ídolo de pio-' 
Cra. Jím le indicó el nombre del pirata gra- 
bado en el plinto: “Ezra Bone”. 

El japonés lo vió y se rió con satisfacción 
grandísima. 

—Hay que seguir esta fila de: rocas hasta 
llegar a la décima séptima, —, le dido Jim 
Penny. 

El capitán Peter y NES hablan hecha 
todo lo posible por cerrar la entrada a la 
cueva pero no había logrado cerrarla por 
completo así que aún quedaba un hueco por 
donde pagar. 

— ¡Ustedes primero! — díjoles el doctor 
Ts con desconfianza. 

No sin dificultades log dos jóvenes unidos 
por las esposas, lograron pasar por el hueco. 
El doctor Tsú entró tras ellos en el corto y 
tortuoso túnel, sín dejar de amenazarles con 
la espada. Avanzaron, alumbrando el camino 
el doctor Tsú. 


Tom y Jim sintieron entonces que les la- 
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tía apresuradamente el corazón. Se hallaban 
cerca de la trampa del suelo, cuyas hojas 
habían vuelto a su sitio y no inspiraban re- 
celo. alguno. Era la trampa donde habían 
caído Jim Penny y Norrie y esa trampa cons- 
tutuía la esperanza de los dos jóvenes en 
aquel momento grave y decisivo. 

—El tesoro está oculto en el suelo precl- 
samente delante de donde usted se halla, 
doctor Tsú, — dijo Jim, procurando evitar 
que le temblara la voz. 
: Al ofr esto, el japonés, ávido, deseoso de 
ver el tesoro, avanzó sin recelo alguno ha- 
cia la traicionera trampa. 

Un grito de alarma brotó de los labios 
del doctor Tsá en el momento en que el 
suelo cedió bajo su peso; durante un segun- 
do manoteó desesperadamente y después se 
hundió en la obscuridad y las dos hojas de 
la trampa, levantadas por sus resortes o COn- 
trapesos, volvieron a su primitivo sitio. 

- Débilmente oyóse algún otro grito proce- 
lente de lo profundo del pozo, después to- 
do quedó en silencio. EN 


— ¡Si son nada menos que Tom y Jim! 
1Esta si que es buena! : 

sa voz estentora del capitán 
sonó con alegría y asombro. 

Cuando los dos jóvenes, después de salir 
de la cueva, se encaminaron hacia la base 
de la montaña, se encontraban con un gru- 
po de marineros; la partida de desembarco 
que se dirigía hacia el palacio del doctor 
Tsú. 
' Los dos jóvenes corrieron al encuentro 
de aquel grupo. Un momento después el 
capitán Peter les saludaba a gritos y les 
daba la mano sacudiéndola de arriba a aba- 
jo, como el que mueve.el brazo de una bom- 
ba de sacar agua. l ; 

Con toda rapidez contaron cuanto había 
ocurrido. El grupo de desembarco no había 
visto ni a una sola persona. Todos los japo- 
neses habían huído a la primera señal de 
ataque. Los dos cañonazos' de adv rtenci 
habían ejercido en ellos un efecto € 
" mente desmoralizador. 

Tom explicó en pocas palabras lo que, h2- 
cía unos momentos, había pasado con el 
doctor Tsú. 

Les quitaron las esposas que les unían. 
Después de una conferencia entre Dcone y 
el teniente que mandaba el grupo de marine- 
ros, el capitán Peter, Doone y Norrie fueron 


Peter re- 
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2 la cueva del tesoro con “rom y Jim mien- 


die 


tras el destacamento de marineros, se dirl- 


gía a la montaña hueca a tomar posesión 


del palacio. : 

No oyeron tuido alguno los cinco ingleses 
cuando entraron en el túnel de la cueva y 
escucharon junto a la tapa de la trampa. 

Debajo del hueco de la trampa, — como 
Jim y Norrie lo recordaban bien, — había 
un hoyo profundo con agua en el fondo y 
allí había caído el doctor Tsú. . AN 

—¡Alumbre alguno de ustedes! — gritó - 
el capitán Peter, arrodillándose al borde de 
la trampa y oprimiendo hacia abajo las dos 
hojas de hierro. Alguien alumbró el hueco 
con la luz de una antorcha eléctrica. 

El capitán Peter vió entonces que el hom- 
bre cuyo diabólico cerebro había hecho de 
Isla Siniestra un sitio de esclavitud y tor- 
mento, parecía mirarle desde la profundidad 
del pozo, flotando en el pequeño lago. Pero 
aquellos ojos. no veían. La codicia habla 
llevado al doctor Tsú a aquel trágico fin, 


ES 


—Aquí estamos y aquí tenemos el rubi 
así, que podemos ir a echar un vistazo al 
tesoro, — dijo el capitán Peter. , 

Una docena de pasos por el otro pasadizo 
les había llevado ante la puerta de acerc 
que ya habían visto en su anterior visita. 

Antes no habían podido ni moverla pero 
disponiendo del rubí, que parecía ser todo 
cuanto se necesitaba podrían hacer que les. 
franqueara el paso hacia el tesoro. 

Norrie puso la piedra roja en el agujero 
que tenía la puerta de acero y en -el cual «el 


SA 
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rubí ajustó de modo exactísimo. 


——Parece imposible que este pedrusco pue- 
da abrir una puerta tan formidable como 
esta, — dijo el capitán Peter, — y estoy por 
pensar que se necesita algo más que el rubí 
para abrirla. Po 

— ¡Pues ya está abierta! — exclamó No- 
rrie muy alegre, al ver que la puerta cedía 
a su impulso. -* Se 

Las pesadas hojas se movieron, rechinan- 
do sus herrumbrados goznes. Aia 


— ¡Oh! — fué todo lo que dijo el capitán 
Peter cuando miró hacia la caverna -a que 
daba acceso la puerta abierta. — ¡Que-me 
hablen ahora de Aladino, de Simbad el Mari- 
no y de todas esas tonterías de las ''Mil y 
una noches”! ¡Ese Bone ha reunido aquí mu- 
cho más de cuanto pudieron soñar aquellos 
infelices pobretones! — agregó. | 


e E 


En la semioscuridad que reinaba allí yie- 


ron todo lo que había estado más de dos si- 


glos oculto a la luz del día. Era una colee- 
ción de grandes objetos de oro, con miles y 
miles de piedras preciosas. Un indescriptible 
conjunto de riquezas de todas clases y algu- 
nas toneladas de monedas de oro en cofres 
y en bolsas. : 

— ¡Oh! — volvió a exclamar el capitán 
Peter, respirando como agoblado por la idea. 
— ¡Qué trabajo nos ve a costar el llevarnos 
todo esto a nuestro país y el gastarlo luego! 
¡Qué trabajo! : 


FIN PE “ISLA SINIESTRA” 


“TARZAN DE LOS MONOS 


Por EDGAR RICE BURROUGHS 
UNDECIMA PARTE 


TARZAN EL GRAN JEQUE 


Nimmr, Tarzán de los Monos había 
alcanzado a la partida de beduinos 
conducida por Abd-el-Aziz, y después de ase- 
gurarse de que Guinalda no estaba con ellos, 
dió media vuelta sin revelar su presencia y 
corrió hacia el Norte a seguir el rastro de 
la otra partida. 
Necesitado de alimento y descanso, se ten- 
- dió en el Bosque de los Leopardos durante 
el calor del día, después de dar caza rápida 
i Horta el jabalí. Lleno el estómogo, el Tar- 
mangani encontró una horquilla de un árbol 
lo bastante elevada para que no fuera fácil 
que perturbaran su sueño los leopardos de 
Nimmr, y allí durmió hasta que el sol se es- 
taba poniendo tras las montañas de occl- 


E” la llanura, debajo de la ciudad de 


- dente. 


A la mañana siguiente, muy temprano, lle- 
gó al desierto menzil donde había acampado 
la partida de Ibn Jad durante su incursión 
al Valle del Sepulcro. 

Alguna vez desde entonces había perdido 
la huella de Blake, pero la de la Joven volvia 
4 aparecer con frecuencia, y como su rescate 
era lo primordial de su empresa, Tarzán si- 

guió pertinazmente el rastro de Ibn Jad. Un 

momento lo dejó perplejo el hecho de que 
las huellas de Guinalda, bien marcadas por 
- la impresión de sus menudas sandalias de 

forma medioeval, no aparecieran entre las de 
los que habían dejado el menzil de Ibn Jad, 
y perdió algún tiempo buscando, en su esfuer- 
ZO por descubrir el enigma; pero pronto dió 
con_la verdad, que consistía en que las lige- 
ras sandalias de Guinalda estaban demasiado 
desgastadas por el viaje y eran harto estre- 
-chas para mucho andar, por lo-cual le dieron 
un par perteneciente a Ateja, y así era difícil 
diferenciar las huellas de las dos jóvenes, 
que eran de igual peso y estatura, por lo cual 
gus huellas eran virtualmente idénticas. 


Tarzán, pues, se contentó con seguir el ras- 
tro de la partida, y así fué que dejó atrás su 


—campamento de la primera noche, donde Fahd 


raptó a Guinalda de la tienda del jeque sin 
descubrir que tres de sus individuos habían 
dado la vuelta hacia el Oeste, en tanto que 
él cuerpo principal de los árabes se enca- 
minaba al Oeste. ' 

Mientras seguía Tarzán las huellas de Ibn 
Jad, un centenar de fornidos waziris avanza- 
ban hacia el Norte desde el manantial de las 
rocas redondas, siguiendo el viejo rastro de 
los beduínos. 


Con ellos iba Zeyd, el cual había rogado. 


tanto que le permitieran acompañarlos cuan- 
do pasaron por la aldea en que el joven es- 


ds 


h 
; » 
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taba esperando, que por fin el jefe de los 
waZziris accedió a sus deseos. 

Cuando Tarzán de los Monos alcanzó a los 
árabes, éstos habían girado ya hacia el Sur, 
costeando el extremo meridional de las Mon- 
tañas del Sepulcro. Vió el Tarmangani los 
sacos que llevaban y el evidente afán con que 
Ibn Jad los observaba y custodiaba, y conje- 
turó perspicazmente que el astuto y viejo je- 
que había encontrado el tesoro que huscaba; 
más no vió indicios de la presencia de la prin- 
cesa. Tampoco Stimbol estaba con ellos. 

Tarzán se sentía furioso; furioso con los 
ladrones beduínos por haber osado invadir 
su tierra, y furioso consigo mismo porque 
en cierto modo se había dejado engañar. 

Tenía el Tarmangani sus procedimientos 
propios de castigar a sus enemigos, y poseía 
además un humorismo macabro peculiar su- 
yo. Cuando alguien hacía algo malo, le agra- 
daba aprovechar todas las coyunturas para 
ocasionarle los mayores sufrimientos, y en 
esto era absolutamente implacable con sus 
enemigos. 

Confiaba en que los. árabes lo creían muer- 
to; y no convenía a su capricho el sacarlos 
de su error por entonces; pero sí convenía a 
su capricho hacerles sentir el peso de su de- 
sagrado y catar los frutos de su villanía. 

Avanzando en silencia por entre los árbo- 
les, siguió paralelamente el camino de los 
beduínos. Muchas veces los veía con toda cla- 
ridad, pero ninguno de ellos lo vió a él, ni 
soñaba siquiera que los ojos del gigante blan- 
co estaban acechando todos sus movimientos. 

Cinco hombres  transportaban=el tesoro, 
aunque su peso no era tan grande que no lo 
hubiera podido llevar un hombre solo en un 
corto trecho. A quienes con más frecuencia 
miraba Tarzán era a aquellos hombres, y a 
su jeque Ibn Jad. 

El sendero era ancho, y el jeque andaba 
al lado de uno de log portadores del tesoro. 
Reinaba gran calma en la selva virgen. Has- 
ta los árabes, habitualmente gárrulos, esta- 
ban callados, porque se sentían cansadísimos: 
el día era caluroso, y no estaban hechos a 
los pesos que tenían que transportar, ya que 
Ralando los había privado de sus esclavos. 

De pronto, sin aviso y sin más anuncio que 
el silbido de su vuelo, una flecha atravesó 
la garganta del bedríno que andaba al lado 
de Ibn Jad. 

Lanzaudo un grito el hombre cayó de boca 
al suelo; y los árabes, prevenidos por su je- 
que, amartillaron sus mosquetes y se aperci- 
bieron a recibir un ataque; mas por mucho 
que miraron en todas direcciones no vieron 
ni rastro del enemigo. Esperaron en silencio, 
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pero no había más rumor que el zumbido de 
los insectos y algún grito ronco de un ave; 


mas cuando siguieron su camino, dejando a, 


su compañero muerto en el sendero, una voz 
hueca les dijo desde lejos: 
— ¡Por cada joya una gota de sangre! 

Era como un lúgubre son, porque su autor 
"onocía muy bien la índole intensamente su- 
persticiosa de los habitantes del desierto y 
:abía la mejor manera de aterrarlos. 

Anonadada, la columna continuó su cami- 
nO, y no se habló. siquiera de acampar hasta 
asi la puesta del sol: tal era la ansiedad de 
¿odos por trasponer el sombrío bosque y ale- 
larse del horrendo duende que lo habitaba; 
pero el bosque continuaba y por fin fué ne- 
cesario plantar el campamento. 

Las hogueras y la comida aliviaron la ten- 
sión de los excitadísimos nervios, y los áni- 
mos revivieron hasta tal punto que se volvie- 
ron a oír cantos se risas: en el menzil de Ibn 


El mismo jeque Caara en su mukaad, ro- 


deado, por los cinco sacos del tesoro, uno de 


los cuales había abierto, ya la luz de un fa- 


| rol “acariciaba con. los ojos su contenido. Ro- 
deábanlo sus ca: naradas, 
ODO. 1 217, 


Algo: cayó Posada e al uo tó nta del 
beyt y rodó hasta el mukaad entre los. be- 
duínos. Eya* la “cabeza “cercenada de un hom- 
bre: _Mirándolos estaban los muertos ojos de 
su compañero, cuyo cadáver habían O 
en el sendero aquel mismo día. 

«Horrorizados, hechizados, se Hotarón: dada 
rando el macabro objeto, y de: pronto, en-lo 
hondo del nc3STo ostra, se de a sentir la 
VOZ hueca: ¿ 

— ¡Por cada joya una gota de sangre! 


- Ibn Jad temblaba como hombre con tercia= 


nas. Los individuos del campamento se apiña- 
ron enfrente del beyt del jeque. “Todos empu- 
fñaban los mosquetes con una niano y su -hijab 


con la otra, porque todos: llevaban varios de : 


estos amuletos; y el que se. imponía aquella 
noche era el prescrito contra el jan, porque 
ciertamente sólo un jinni podía haber hecho 
aquello. 

Hirfa tenía medio cuerpo denito del mu- 
kaad, mirando la cabeza del muerto, en tanto 
fue Ateja se agazapaba en un ecamastro en 
la habitación de las mujeres, Ateja no vió la 
cortina trasera que se levantaba; ni la figura 
que penetraba en su interior. Estaba oscuro 
en el aposento del harén, porque era escasa 
la luz que se filtraba de los faroles del mu- 
kaad. 

Ateja sintió una mano que le tapaba la 
boca en el mismo instante en que otra le to- 
maba un hombre. Una voz cuchicheó en su 
oído: S 

—i¡No grites, que no te haré daño! os 
un amigo de Zeyd! Dime la verdad y no os 


ocurrirá ningún mal a t! ni a él. ¿Dónde está 


la mujer que Ibn Jad sacó del Valle? 

El que la sostenía pegó el oído a los Jabios 
de la joven y le levantó la mano de la boca. 
Ateja temblaba como una hoja. No había vis- 
to nunca un jinni, ni podía ver al ser incli- 


- nado encima de ella; pero sabía que no era 


una de aquellas temibles criaturas de la no- 
che. 


Tarzán de Jos Monog 


tomando su café a: 
tiempo pasaría: hasta. que él balbuciera. tara E 


. bién cosas incoherentes al extremo “de 
cadena comida: de' orín;: 


asfixiante atmósfera del maloliénte y. 
podía conjeturar si había dormitado* unins- 
portaba? Un segundo, un. día, un año, no. Sig. 


cosas que. pudieran significar :A1gO, para. Bl 


mm Gl — 


—Respóndeme, — cuchicheó la voz en su e 
oído. — Si quieres salvar a Zeyd, nap q 


dime la verdad. El 


——Fahd se llevó anoche a la mujer de nues. 


. tro menzil, — halbució la Joven. — No 3 


dónde se fueron, da 

Del mismo modo que se había. pásecida 
la silenciosa criatura dejó. a la. aterrada be 7 
duína. Cuando Hirfa llegó a su: lado. un mo 
mento después, se encontró: : a _Ateja desma 
yada. Y E RS 
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Blake an aettadd a el pla de ple 
dra en la absoluta oscuridad de su mazmorra 
Una vez que se fueron sus carceleros, hablé 
a sus compañeros de cautiverio,: pero sólo une 


Te contestó, y su balbuciente acento conyen- 


ció al norteamericano de que el pobre- infeliz: 


“se veía reducido: a la locura por Jos ho- sa 
..yrores del encierro en aquel* hediondo cala: E 


ii cd A A 
-El joven, “acostada! a La. libertad, “a lo De 
laz? a 13 actividad, experimentaba - ya 10;h 


rrible de su situación y se. preguntaba: cuánte 


cuánto” hast qu 
fuera también un montón. de huesos eEnmiolie: 
cidos sobre un suelo viscoso. 2d 
En completa oscuridad y en. silencio. abso: | 
luto no existe el: tiempo; "porque O , 
dio de poder calcular su transcurso. : o 
día saber Blake cuánto tiempo. llevab 


do calabozo. Cerró los ojos. una. NOz;, “pero” mos, 


tante-o dormido un día entero: ¿Y qué: dm 


nificaban nada sl. "Ya no«había:más que. dos e 


ke. :la libertad o la muerte. .Y: sabía que ne ce 
había de pasar mucho tiempo sin que acogió: Les 
ra con alegría la. segunda. A 

- Un ruido-turbó el silencio de la enterrada - 
mazmorra. Se acercaban: pasos.: Blake. presté ' 
el oído conforme se aproximaban. No: tardé - 
en divisar una luz vacilante que creció en He 
tensidad hasta que una antorcha de pino ilu ; 
minó el interior de la prisión. Al: pronto - le > 
deslumbró de tal manera. que no pudo ve: 
quién era el portador de la antorcha; pere 
quienquiera que fuese llegó a su lado... 

Blake levantó la vista, con los ojos: más 

acostumbrados al insólito - brillo, Y vió.a dos 
caballeros en pie delante de él... ze 

— El es, — dijo uno de eilos. ; 

— ¿Non me conoscedes,. señor Caballero 
Negro? —- preguntó el otro. : 

Blake lo contempló de hito en lts Une 
sonrisa lenta iluminó su: semblante, cenando 
vió una gran venda enrollada al cuelto A 
más. joven de los dos, 


—Me figuro que ya me. he caido, — A : 
— ¿Caído? ¿Qué deditos: — preguntó. el 
más viejo. - j 

—Que. de fijo no ha venida unida 2 DONer- o 
me una medalla, don Muño, — 1 dido Blake ES 


con una sonrisa. 


NE 


Extrañas razones son las Vuestras, — 
dijo don Muño. — Somos venidos vos quitar, 
porque el nuestro mozo rey non traya la des- 
hondra sobre los sos caballeros del Sepulcro 
- faclendo convusco lo que piensa de facer. 
+ Don Suero e yo somos sabidores que vos quie- 
re quemar en el estaca, e pensamos que mien- 
dra queda una gota de sangre en el nuestro 
cuerpo, dexar non hemos que a un tan far- 
dido cvaballero le tenga atal tuerto ningund 
+ tirano. E 

Al decir esto don Muño se inclinó, y con 
uma lima grande comenzó a morder en los 
remaches de hierro que sujetaban el grí- 
4 : llete. E 

 —¡¿Me van ustedes a ayudar a escaparme? 
== exclamó Blake. — Pero, y si los des- 
cubren, ¿no los castigará el rey? 

- —— Descubrir non podrá a nos,,— dijo 


don Muño, — maguer que yo arriscar me . 


hía por un tan noble caballero como vos. 
Don Suero está en la barbacana de fuera es- 
ta noche, e non será ensayo fuerte aducirvos 
 fasta ella, Don Suero vog la fará trocir a 
 podredes de pronar por la montaña e ado- 
- lUñar a Nimmr. Nos podemos traspasar las 
puertas de la cibdad, ca las aguardan áo3 
de los servidores más refaces de Bohún; 
mas quizab don Suero o yo fallaremos cras 
guisa de exir al llaño con un caballo, e 
——farlo hemos si pudiéramos, da 

= —Decidnos una cosa que nos llena de dub- 
=— danza, — dijo don Muño. 
No comprendo qué puede ser, —  re- 
plicó Blake. 


' -—Dice aquí que van a hacer una suscrip- 

- ción para el monumento a Cervantes. 

2 —Sí, sí... más valiera que el dinero se 
lo dieran a su pobre viuda, 


“ciedad y estaba pálida y demacrada; 
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»—Vog sacástedes, e afarto lindamiente, a 
la princesa Guinalda de las mismas barba 
de Bohún, — continuó Suero, — € despuóg 


“hanla visto en poder de log sarracenos. ¿Có- 


mo ha podido se facer? 

— ¿La han visto? —'preguntó ansiosas 
mente Blake. — Q¿Dónde? 

—Alent la ¡barbacana de fueras, e los 
sarracenos la levaban por el paso que aduce 
nadi sabe dó, — dijo don Muño. 

Blake le dijo:todo lo que había ocurrido 


- desde que arrebató a Guinalda del poder da 


Eohún, y para cuando terminó, log remaches 
estaban limados y el norteamericano vol: 
vía a verse: libre. : 

Don Muño lo hizo pasar por corredores 
secretos hasta sus propios aposentos, donde 
le dió de comer; ropa nueva y otra armadu- 
ra, porque habiendo de cabalgar por el paso 
en dirección a un país extraño, pensaban 
que sólo podría hacerlo convenientemente 
armado, acorazado y montado. 

Era media noche cuando don. Muño hizo 
salir a Blake por la puerta del castillo y 
cabalgó con él hacia la barbacana - exterior. 
AM les salió al encuentro don Suero, y 
pocos minutos más tarde Blake dijo adiós 
a aquellos caballerescos enemigós y, moik 
tando en un poderoso corcel ,y ondeando 
en la pubta de su lanza sus propios colores, 
salió por el rastrillo al camino, iluminado 
por las estrellas, que conducía a la cima 
de las Montañas del Sepulcro. 

Toyat, el mono rey, cogió un suculenta 
coleóptero de la desprendida corteza de un 
árbol derribado. En torno de él se hallaban 
los grandes simios de su tribu. Era por la 
tarde, y los animales pereceaban a la som- 
bra de grandes árboles al lado de un cal- 
verillo natural de la selva, Estaban conten. 
tos y en paz con todo: el mundo. 


Hacia ellos llegaban tres personas, pera, 
como el viento soplaba de log monos hacia 
ellas, ni Toyat ni ninguno de sus compañe- 
ros advirtió el olor de los Tarmangañis, El 
sendero de la «selva estaba blando por la 
humedad, pues había llovido la noche ante- 
rior, y los pies de los tres no producían nin- 
gún sonido que percibieran aún los monos,. 
Además, los tres avanzaban cautelosamente, 
porque na hablan comido en dog días y anda- 
ban a la caza de alimento. y 

Era uno de ellos un anciano canoso, exe 
tenuado por la .fiebre, que avanzaba con 
ayuda de una rama de árbol desgajada; otra 
era un beduína de perversos ojos, armado 
con un largo mosquete; y la tercera perso. 
na era una joven cuyas extrañas ropas de 
espléndidas telas estaban desgarradas y as- 
trosas. Llevaba en la cari tiznones de sus 
S pero 
su rostro seguía siendo de casi celestial 
hermosura, Andaba con esfuerzo, mas, aun: 
que algunas veces tropezaba de cansancio, 
no perdía nunca cierta majestad de coatix 
nente ni disminuía la altivez de su bien mo«x 
delado rostro. 

El beduíno, que iba guiando, fué el pri: 
mero en ver a un mono joven que jugaba 
«en el borde del calvero, alejado de los 
grandes machos* de la tribu de Toyat. Allí 
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había comido. El bedulno levantó su antigua 
arma y apuntó. Apretó el gatillo y el es- 
tampide subsiguiente se mezcló con el grito 
de dolor y de susto que brotó del herido 
'*balu”. 


Instantáneamentet los grandes monos se 


lanzaron a la acción. ¿Hulrían del-temido 
y odiado palo de truenos de los Tarmanganis 
G vengarlan la herida del “balu'”? ¿Quién 
lo “sabía ?. Hoy podían hacer una cosa, y ma- 
fñana otra, en circunstancias idénticas. 
ro hoy escogleron la venganza. 

Guiados por Toyat, gruñendo pavorosa- 
“niente, los machos se adelantaron a-investi- 
gar. Este fué el espectáculo que se encontró 
22, horrorizada vista de los tres blancog cuan- 
do después del disparo de Fahd se adelanta- 
ron a ver si por fin había algo que comer, 
o si debían seguir caminando sin esperanza, 
debilitados por el hambre que legs rola las 
entrañas. 

Fahd y Stimbol dieron media vuelta y 
apretaron a correr por el sendero; el árabe. 
en su apresurada cobardía, dió un empujón 
a Guinalda y la tiró al suelo. El mono que 
guiaba a la partida, al ver a la joven, saltó 
sobre ella y se disponla a hundir los dien- 
tes en su garganta cuando Toyat lo aga- 
- rró y lo apartó de ella; porque Toyat reco- 
nocía en ella Jo que era, y el mono rey 
había visto en otro tiempo una Tarmangani 
y; tenía decidido que le gustaría contar con 
ctra por Pareja. : 

El otro mono, un formidable macho, al 
ver que Toyat quería la presa, airado por 
la actitud provocativa del rey decidió inme- 
diatamente discutir el derecho de Toyat a 
lo que él había reclamado antes. Dejando 
¿os colmillos al aire, avanzó amenazador ha- 
cía Toyat, que había arrastrado a la princesa 
al centro del calvero. 

¡Vete! — le dijo Toyat con un rugido. 
—.— ¡Es la hembra de Toyat! 

—¡Es de Go-y4d1 — replicó el otro ade- 
Jantándose. 

Toyat retrocedió gritando: 

'¿¡ Yo mato! ¿ 

Go-yad siguió avanzando, y de pronto *To- 
yat' tomó a Guinalda en sus peludos brazos 
y huyó con ella ala selva. Detrás de'ellós, 
1esoplando y chillando, ¡1b4 Go-yad en' su 
persecución. i 

La princesa, con logs ojos desorbitados de 
terror, pugnaba por libertarse de la horren- 
da criatura peluda que la arrastraba. No 
había visto ni oído hablar nunca de un aní- 
mal como el mona grande, y pensaba que 
era uno de los terribles habitantes del mun- 
do exterior que, según siempre le habían 
dicho, se componía de ejércitos de sarra- 
cenos sitiadores, y más allá, a gran distancia 
de un maravílloso país llamado Inglaterra. 
Qué más hublese, ni siquiera había tratado 
de imaginárselo; pera evidentemente era un 
tugar horrendo poblado de criaturas formida- 
bles, incluso dragones. 


Toyat no había recorrido gran distancia 


cuando se dió cuenta de que no podía esca- 
par cargado con la hembra, y como no tenía 
intención de renunciar a ella, se- volvió de 
pronto e hizo frente al rugiehte Go-yad. Este 
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masiado exhausta para aprovechar la ocasión. 


to de victoria del mono macho; luego, alar. 
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no se detuvo, sino que se abalanzó - echan- 
do espuma por la boca, gruñendo, como un 
cuadro de salvajismo, de Er nestial ai de 
rabia frenética. 

Toyat, soltando a la joven, se adelantó 
a recibir la accmetida de su rebelde vasallo, 
en tanto que Guinalda, debilitada por los i 
sólitos esfuerzos y por la falta de alimento, 
aniquilada por las terribles circunstancias en 
que se hallaba, se desplomaba jadeante al 
suelo. 

Toyat y Go-yad, absortos en la. perspectiva 
de la batalla, es olvidaron de todo lo demás, 
Si Guinalda hubiera podido aprovechar este 
olvido temporal qe los simios, habría podido 
escapar; pero estaba demasiado atontada, de- E 


Fascinada, hechizada por el horrcr del tran-= 
ce, Observó a aquellos aterrados y primiti- 
vos animales que se aprestaban a la lucha 
por la conquista de ella. E 
Mas no era Guinalda el único testigo de 
aquellos salvajes preliminares, pues desde 
unas malezas detrás de ella había otro ser 
observando la escena con ojos fijos y llenos 
de interés. Absortos en su propia cólera, ni - 
Toyat ni Go.yad observaron los movimientos 
de las hojas exteriores de la maleza tras la 
cual se hallaba el otro observando;  movi- E 
miento comunicado por el cuerpo de óñte a 
cada respiración y a cada cambio de postura. 
Acaso el observador no halló interés de- 
portivo en el inmenente duelo, porque preci- 
samente en el instante en que los. dos simios 
iban a acometerse se levantó y salió al cal- - 
vero. Era un gran león de melena: negra, CUL. 
ya amarilla capa relucía a la luz del sol. 9 
Toyat fué el primero=en verlo y con un 
gruñido de rabia dió media vuelta y huyó, 
dejando a su adversario y su presa: enlrega- 
dos al destino que la Providencia - quisiera 
reservarles. . 
Go-yad, creyendo que su rival po abah- 
donado el campo por temor a él mismo, se 
golpeó fuertemente el pecho y exhaló el gri- 


. 


$ 


deando de haber quedado a un “tiempo victo- 
rioso y campeón, dió media vuelta para 1e- Sl 
clamar, el premio. 7 


Entonces entre él y la doncella - rió plan- 
tado al león, que lo miraba de hito en hito 
con grave continente. Go-yad se detuvo. 
¿Quién no'lo hubiera hecho? El león se ha. 
llaba a la distancia de dar el salto, pero no 
estaba agachado, Go-yad retrocedió, ruglen- 
do, y como el león no hizo ademán de se- 
guirlo, el enorme símio se volvió súbitamen- 


fte y se escabulló en la selva, lanzando más 


de una mirada hacia atrás en dirección al 
gran felino, hasta que el tone lo ocultó a 
su vista : 

Entonces el león se volvió a la princesa. 
¡Pobre princesita! Desesperada, resignada, 
yacía en el suelo mirando a aquel nuevo 
instrumento de tortura y destrucción. El rey - 
de los animales la examinó un momento, y. y 
luego se acercó a ella lentamente. Guinalda 
juntó las manos y rezó... para pedir al cie 
la, no la vida, porque ya había renunciado 
a tal esperanza, sino que la ia Euora 
rápida y sin dolores. 


La fiera se acercó más. Guinalda. cerró 
los ojos para apartar la aterradora visión. 


Sintió el calionte aliento de Numa en la me- 


] lor asaltó” su olfato. El 
jilla y su fétido olo no 


husmeó en torno de ella. 
nta fin a su vida? Los torturados nervios 


no pudieran resistir más tiempo, y (e PN 
ge desmayó, piadoso alivio de ¡us padecl- 


mientos. | 
ZDAPITULO XXUM 
JAD-BAL-JA 
Con los nervios de punta,” lus restos de 


ia el 
artída de Ibn Jad se volvieron hac 
hato. y a marchas forzadas se apresuraron 


“a escapar de la terrible selva de los “jinni”. 


j ñado 
Ab._el-Aziz y los que le habían acompaña 
desde el Bosque de los Leopardos hasta 
Nimmr no se les habían incorporado; y no se 


“les incorporarían, porque en la llanura que se 
extendía bajo la ciu ad del tesoro que 8g0--. 


ñaban los beduínos, los caballeros de Gobre- 
do los habían descubierto, y a pesar del atro- 
nador desastre de los antiguos mosquetes, los 


—férreos caballeros de Nimmr habían enristra- 


do las lanzas contra ellos, y una vez más el 


victorioso “cri de guerre” de los Cruzados 


repercutió al cabo de siete siglos de” silen_ 
cio para anunciar un nuevo encuentro en 
la porfiada guerra por la posesión de Tierra 


Santa, po 
Desde: el norte llegaba un. caballero de 


4 loriga por las florestas del país de los Ga- 


llas. Un gallardete azul y plata ondeaba en 
sus lanzas. Las gualdrapas de su gran Cor- 
cel de guerra estaban enriquecidas con orc 
y plata de las cámaras del tesoro de don 
Mufñio del Sepulcro. Unos guerreros Gallas, 
con los ojos muy abiertos, vieron llegar de 
lejos aquel solitario anacronismo, y empren, 
dieron la fuga. : 


“Veteranos de cien combates, los famosos 


-—waziris marchaban hacia el norte. formando 


- un centéner de gigantes de ébano, y con 


ellos iba Zeyd, el novio de Ateja. Un: día die- 
ron con una písta fresca que eruzaba su 1f 
nea de marcha en dirección diagonal hacia 
el sudoeste. Era la huella de sandalias ára- 
bes: dos. hombres y una mujer; y. cuando los 
waziris se las señalaron a Zeyd, el joven be- 
duíno juró que reconocía las de la mujer 
como perteneciente a Ateja, porque ¿quién 
conocía mejor la forma y el tamaño de sus 
piececitos ni la clase de las sandalias que 


ella misma fabricaba? Rogó a los wazíris 


que se apartaran un poco y le: ayudaran a 
encontrar a su amada, y mientras el jefe 
de la expedición estaba reflexionandó sobre 
esto, les llamó la atención a todos el ruido 


de algo que corría por la selva. 


-— Mientras escuchaban apareció a su vista 
un hombre tambaleándase. Era Fahd. Zeyd 
.lo reconoció al instante, e inmediatamente 
tuyo doble seguridad de que las huellas de 


la mujer eran efectivamente' de. Ateja. 


Zeyd se acercó a Fahd con talante ame- 
nazador 

— ¿Dónde está Ateja? — le preguntó. 

-—¿Qué sé yo? No la he visto» hace días, 


x 


Hacia los grandes 
Pidamente, porque temía. que pudiera ocu- 
¡Srirle algún mala la doncella sí por casua- 
lídad caía en manos de los monos; y llegó 
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— replicó Fahd diciendo la verdad pura. 
¡Mientes! — gritó Zeyd,y señaló. el 
suelo. ¡Aquí están las huellas. de sus 
pies al lado de las tuyas! 

Una expresión de astucia asomó al rostro 
de Fahd, que yeía en aquello una oportu- 
nidad de ocasionar sufrimientos al hombre 
que odiaba. Se encogió de hombros y dijo, 

—“¡Weillah!” Si lo sabes, lo sabes. 

— «¿Dónde está? -— preguntó Zeyd. 

— Ha muerto. No te lo quería decir, — 
respondió Fahd. de 

— ¡Muerta! o 

Esta sola palabra revelaba tal dolor que 
habría ablandado un corazón de piedra, pe- 
ro no el de Fahd. 

—La robé del “beyt” de su padre, — con, 
tinuó el beduíno, deseando causar a su rival 
todos los tormentos posibles — Durante dias 
y noches fué mía; luego me la arrebató uu 
mono enorme. Debe de estar muerta ya. 

Pero Fahd había ido demasiado lejos, y 
fué el causante de su propia ruina. Profi: 
riendo un grito de rabia, Zeyd se lanzó sobra 
él con la “klusa'” desenvainada, y antes quae 
los waziris pudieran estorbarlo ni Fahd de- 
fenderse, la aguda hoja se hundió tres veces 
en el corazón del impostor beduíno. 20 


Inclinada la cabeza y con miortecinos ojos 
Zeyd siguió andando hacia el norte con los 
waziris, y a una milla detrás de ellos un an- 
ciano decrépito, ardiendo de calentura, trope-. 
zÓ en el sendero y se desplomó al suelo. Dos 
veces trató de ponerse en ple, para volver a 
caer inerte. Era un sucio y desgarraáo mon- 
tón de huesos, que quedó tendido, unas ve- 
ces delirando y otras tan inmóvil y silencioso 
que parecía muerto. : : 

Desde el norte llegó Tarzán de los Monos 
siguiendo el rastro de Guinalda y los dos 
que la acompañaban. Conociendo bien los re- 
covecos del sendero, atajaba lanzándose por 
las ramas de los árboles, y por eso no se 
encontró con los waziris. en el punto en que 
su camino se cruzó con el de Fahd, donde 
Jeyd había matado a su rival; y pronto su. 
olfato percibió el olor de los Manganis a 
distancia. 


— 


í 


simios se encaminó, rá- 


al calvero poco tiempo después del regreso 
de Toyat y Go-yad, que ya habían renuncia- 
do a su lucha, puesto que la presa había 
caído en manos de otro más fuerte que 
ellos. $ 
_ Terminados log prelfíminarés del encuen- 
tro, y habiendo reconocido y aceptado los 
monos a 'Parzán, éste preguntó si alguno de 
ellos había visto a la Tarmangani que re- 
cientemente pasó por la selva. 

Go-yad señaló a Toyat, y Tarzán se vol- 
vió hacia el rey.  - s: y 

—¿Tú has visto a la hembra? — pregun- 
tó Tarzán receloso, porque no le gustaba -la 
actitud del rey de los manos. ' 
-—Toyat movió un dedo hacia el sur. 

—Numa — dijo; y siguió buscando all- 
mento. Pero Tarzán sabía lo que el simio 
daba a entender tan claramente como sí se 
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.duda..., no hay duda, está 


- —NO hay 
loco... 

—El pintor, ¿verdad? 
No, señor; el que ha comprado el cua- 
dro. de 


so lo hubiera explicado con clen palabras. 
— ¿Dónde? — preguntó Tarzán. 
Toyat apuntó hacia el sitio donde había 
abandonado a Guinalda en poder del león y 
al gran gigante de la selva, avanzando en 
¡Merechura por ella en el sentido indicado 
por el rey de lof monos, se acercó entriste- 
cido a explorar, aunque ya se figuraba lo 
que encontraría. Pero al menos podría apar- 
tar a Numa de su víctima y disponer una se- 
pultura decorosa para la infortunada joven. 
Lentamente volvió en sí Guinalda, pero no 


E 


abrió los ojos, sino que se quedó muy qule= 


ta, preguntándose si aquello era la muerte. 
No sentía dolor. 

De pronto un nauseabundo olor dulzón y 
acre asaltó su olfato, y algo se movió muy 
cerca de ella,. tan cerca que lo sintió contra 
gu cuerpo, oprimiéndolo suavemente; y don- 
de le oprimía. Guinalda notó calor como de 
otro cuerpo. d 
' "Temerosamente abrió los ojos, y el horror 
de su situación penetró de nuevo en su espí- 
ritu, porque vió que el león se había tumba- 
do casi pegado a ella. El animal le daba la 
espalda y tenía levantada la noble cabeza, 
y su negra melena casi rozaba el rostro de 
la doncella. Estaba mirando atentamente en 
dirección al norte. - 

Guinalda se quedó muy quieta. De pronto 
sintió más que oyó un gruñido gurgitante 
que parecía tener su origen en el caávernoso 
pecho del carnívoro. 

Algo llegaba. Hasta Guinalda se dió cuen- 
ta de ello; pero no podía ser socorro, porque 
¿qué podía socorrerla contra aquella terrt- 
ble fiera? 
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de los árboles a un centenar de pasos de d: 


y que este último acariciaba afectuosamente 


“ojos del hombre, del dios o de lo que fue- E 
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Sinti0se un ruido de roce entre 1as ramas 


tancia, y de pronto la figura gigantesca di 
un semidiós se. dejó caél al suelo. El leór 
se levantó y miró al hombre. Los dos per- 
_manecieron así, contemplándose un breve 
instante. Luego habló el hombre. 

—i¡Jad-bal-ja! — exclamó; y dijo en se- 
guida: — ¡Ven aquí! a 
El gran león de oro gimió y. CEURÓ el es- 
paclo que les separaba, para ir a detenerse 
delante del hombre. Guinalda observó que la 
fiera alzaba la vista al rostro del semidios 
la cabeza del felino; pero entre tanto los 
ra, estaban clavados en Guinalda, y ésta vió - 
el súbito consuelo que asomaba a ellos al 
darse cuenta Tarzán de que la joven estaba 
ilesa. 


Dejando al león, el Tarmangani uta Ñ ! 


adonde Se hallaba tendida - Guinalda, y se 
arrodilló a su lado. 53% 
—¿Es usted la prinooEA Guinálda? E 


guntó. 

La joven contestó arme con: Ta 
cabeza, pues estaba aún demastado agotada. se 
para dominar su propia voz. ; E 

—¿Está usted herida? ' 5% 

Guinalda contestó en Ra misma. torma ne- 


E 
TE 


gativamente. 3 

—No tema — le iseRuró Tarzán con ama- 
ble acento. — Soy su amigo, Ahora está. qe 
ted ya salvada. A, 


En la manera de decir esto había algo de 
dió a Guinalda la sensación de estar comple- 
tamente segura, sensación que no le habrían 
podido comunicar todos los caballeros arma- 
“dos del reino de sí padre. 


e. 


-—Dubda non he agora — dijo sencilla- 
mente. 
— ¿Dónde están -SUÑ compañeros? - — pre- 


guntó Tarzán. 
Ella le refirió lo ocurrido. e 

-- —Mejor está usted libre de ellos — eon- 

testó el Tarmangani, — y no. «trataremos 21 

buscarlos. La selva dará cuenta de elos a su o 

manera y a su tiempo. ; a 


—¿Quí sodes vos? — preguntó la joven. de 
—Yo soy Tarzán. 
—¿Cómo sabedes el mi nombre? e in 


sistió ella. 

—Soy amigo de uno a quien usted conoce 
por don Yago — explicó Tarzán. — El y e ta 
andábamos buscando. ES 

— ¿Sodes el su amigo? — exclamó ella. — 
¡Oh, fardido señor, essora lo  sodes tam- 
bién mío! A as 

El Tarmangani sonrió y dijo: EN 

—Siempre. LOA a 

—¿Cómo don vos firió el león, don Tar- A 
zán? — preguntó la princesa creyéndole un. 
simple caballero: porque en su país no exis- 
tían más que caballeros, salvo los individuos * 
de la casa real: y el seudo rey de la ciudad 
del Sepulcro, pues en la hueste primitiva 
que naufragó en la costa de” Africa en la 
época de la Tercera Cruzada, no había más 
que caballeros, salvo un hijo bastardo de 
Enrique II, que había sido el primer príncipe 
Gobredo. No habiendo. estado en contacto 
con ningún ey inglés desde que se SOpararon s 


= 
= 


de Ricardo en Chipre, ningún Gobredo se 
3 había atrevido'a expedir patentes de nobleza 
a sus súbditos, lo cual era únicamente pre- 

rrogativa del rey. » 

* —¿Que por qué no me mató el león? — 

repitió Tarzán. — Porque es Jad- bal-ja, el 
- León de Oro, al que crié de cachorro. Toda 

su vida me ha conocido únicamente como su 
amigo y señor. No es capaz de hacerme da- 
fio, y su socledad con seres humanos ha he- 
cho que no la mate a usted; aunque yo te- 
mía que lo hubiera hecho al verlo a su lado, 

— porque un león es slempre un león. 
8 —¿Fincades cerca? — preguntó 
e cesa. 

—Muy lejos — replicó Tarzán; 
debe de haber gente mía por estas inmedia- 
ciones, pues de lo contrario no estaría aquí 

-—Jad-bal-ja. Envié por mis guerreros, e indu- 
dablemente los ha acompñado. 


la prin- 


Viendo que la princesa tenía hambre, Tar- - 


| zán mandó al león de Oro que se quedara a 


su lado protegiéndola mientras él iba en 
-busca de alimento. 

—No le tenga miedo — previno a Guinal- 
- da, — y recuerde que no puede usted tener 
mejor protector para que no se acerquen 
enemigos. 

—Atal pienso yo — admitió Guinalda. 


- Tarzán volvió con comida, y luego, como el 
día no había terminado, echó a andar hacia 
Ñ Nimmr con la rescatada joven, llevándola a 

(cuestas, ya que ella no podía andar; y junto 
E a ellos iba el León de Oro de melena negra. 
Durante el viaje Tarzán supo muchas co- 
gas de Nimmr, y adémás descubrió que el 
amor de Blake a la princesa era plenamente 
- correspondido por de que nunca parecía 
- más contenta que cuando hablaba de don 
- Yago, y hacía preguntas acerca de su lejana 
patria y de su vida pasada, a las tuales, por 
- desgracia, Tarzán apenas podía contestar. 
E Al segundo día dieron con la gran eruz, y 
-amí Tarzán saludó a los guardianes y les pi- 
E dió que se hicieran cargo de la princesa. 
Ella instó al Tarmangani a que la, acom- 
E -pañara al castillo para que le dieran las gra- 
3 Cías su padre y su madre, pero al decirle él 


que debía partir en seguida en busca de, 


3 Blake, cesó de apremiarle. 
de E. si lo falláredes — terminó, — decid- 
— le que las puertas.de Nimmr le serán siem- 
pre abiertas, e que la princesa Guinalda es- 
- pera la su tornada. 
$ Desde la cruz -se dirigieron Jad-bal- ja y 
Tarzán fuera del valle, y antes de entrar en 
el túnel que conducía al castillo de su padre, 
y! princesa Guinalda se quedó observándo- 
3 los hasta que una revuelta del sendero. los 
ocultó a su vista. 
dá —¡Si don Jesucristo nuestro señor vos 
bendiga, caboso señor caballero — musitó, 
=> e vele sobre vos e traya a vos con el mi 
TS k amado! 
20 q CAPITULO XXIV 


[SENDEROS QUE SE ENCUENTRAN 


Por el bosque cabalgó Blake buscando al- 
gún indicio del paradero de los árabes, des- 

viándose a un lado y otro, O huellas 
Ln y abandonándolas. 


==: DOPO. > 


ma Y 


Ñ 


FOVEDAND | 


+] 


xl 


-—¡ Hombre, Pérez! Por aquí ha pasado 
Rodríguez con un bastón, y me dijo que le: 
estaba buscando. 


lr 


—No se preccupe usted, don Juan; ¡ja 
me ha encontrado! A 
Atardecido ya, cierto día dió de pronta 


con un gran calvero en que se había alzado. 
antaño una aldea indígena. La selva no lo, 
había reclamado aún por suyo, y al entrar, 
en él vió Blake un leopardo agachado en el 
extremo más distante, y delante del leopar», 
do el cuerpo de un ser humano. 

Al pronto creyó Blake muerto a este úl. 
timo, mas no tardó en Sbservar que trataba 
de levantarse y arrastrarse lejos de la fiera, 

El gran felino lahzó un gruñido y avanzó 
hacia él. Blake gritó y picó espuelas, pero 
Sheeta no le hizo caso, ya que no tenía por 
lo visto intención de abandonar su presa; 
al acercarse más el joven, +1 leopardo se 


volvió a hacerle frente con un rugido de CÓr 


lera. , 

El norteamertcano se preguntó si su cor= 
cel se atrevería a acercarse al animal de; 
presa, pero no necesitaba temer; y no habría! 
temido en efecto si hubiese estado mejor en, 
terado de las costumbres del Valle del Sex 
pulcro, donde, uno de los grandes deportes, 


de los caballeros de las dos ciudades eneml» 


gas era la caza de los gigantescos gatos con, 
la lanza sola, cuando las fieras se aventura-= 
ban fuera del santuario del Bosque de log 
Leopardos. 

El corcel que montaba don Yago había; 
hecho frente a más de un salvaje felino, y, 
aun más grande que aquél; de suerte que 
emprendió «el paso de carga sin dar muegs- 
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“tras de miedo ni de nervíosidad, y Jinete y 
+ caballo acometleron a Sheeta, en tanto que 


el individuo que iba a ser presa del leopardo 


contemplaba la escena con ojos de asombro. 

En la longitud de su salto Sheeta se le- 
vantó para recibir al: hombre y al caballo. 
Dió un brinco, y al hacerlo cayó de lleno ex 
la punta de metal de la luenga lanza; el as- 
til de madera la, atravesó de tal modo que el 
caballero le costó trabajo arrancarla del ca- 
dáver. Cuando lo consiguió se volvió para 
acercarse al individuo que yacía . inerme en 
el suelo. 

¡Dios mio! — exclamó 
¡Stimbol! 
'.— ¡Blake! 


El joven desmontó, 
—¡Me muero, Blake! — balbuceó Stim- 


bol. — Antes de morir, quiero pedirte per- 
dón. Obré como un villano. Me está bien em- 
pleado este castigo. 

—No te acuerdes de eso ahora, 
-—le+dijo Blake. —> Todavía no has muerto. 
Lo primero será llevarte ao nes haya ali- 
mento y agua. 

Levantó el demacrado cuerpo de gu anti- 
guo compañero y lo colocó en su silla. 

He pasado unas millas más atrás por 
una pequeña aldea indígena. Todos han 
apretado a correr al verme, pero iremos. a 
ver si hallamos comida. 

— ¿Qué estás haciendo aquí? — preguntó 
Stimbol. — Eu nombre del rey Arturo, ¿de 
dónde has sacado esos arreos? 

a e diré cuando lleguemos a la aldea 
— repuso Blake. — Es coga larga.  Hstoy 
buscando. a una Joven que fué robada por los 


árabes hace unos días, 
— ¡Cielos! —- exclamó Stimbol. 


al verlo. — 


— ¿Sabes algo de ella? — preguntó Bla- 


ce, 
— Yo iba eon el hombre que la robó —- 


dijo Stimbol, — o por lo menos ceon . el que 
se la robó a los otros árabes. 

—¿Dónde está? 

Stimbol movió lentamente la cabeza. 

—Ha muerto, Blake. 

o Maurerta ls 

—Se la llevó 
énormes. Debieron de 
mente. 

Blake permaneció en silencio lago rato, 
andando con la cabeza inclinada mientras, 
cargado con la pesada armadura, conducía 
al caballo por.el sendero. 

— ¿Le hicieron daño los árabes? — pre- 
guntó al. fin. 

—No —. dijo Stimbol. —- El jeque la ro- 
bó, para pedir rescate o para venderla en el 
norte, pero Fahd la raptó para sí mismo. Me 
- llevó consigo porque le había prometido 
darle muchísimo dinero si me salvaba, y yo 
impedí que hiciera daño a la joven amena- 
zándole con que no vería un céntimo mío. 
Me daba pena la pobre chica, y había resuet-- 
to salvarla si me era posible. 


una cuadríla de. monos 


matarla 


'. Cuando Blake y Stimbol se acercaron a. 


la aldea, los negros huyeron de nuevo, de- 
jando a los dos blancos en plena posesión 
de la misma: y no tardó Blake en encon- 
trar de comer para ambos, . 
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Stimbol 


iamediata- 


marcha. 


porque ni se acercaba ni se alejaba, sino qu 


im 80 e 


ibiendo! a Situado lo mas comoaumen: 
te que pudo, Blake encontró pienso para si 
caballo. y no tardó en volver al lado del otro 
Estaba dedicado a referirle sus Pe 
cuando se dió cuenta de la proximidad e 
mucha gente. Oyó voces y pasos de pies des- 
nudos. Evidentemente los indígenas volvían. 

Blake se dispuso a recibirlos con proposi- : 


ciones amistosas, pero en cuanto los vió re- 


cibió un sobresalto, porque no eran los asús- 
tados negros que había visto huir a la selva. a 
poco antes. E 

Con blancas plumas que se etabrá so- 
bre sus cabezas, una compañía de fornidos - 
guerreros legó por el sendero abajo. Lleva- 
ban a la espálda ovalados escudos y en la. 
mano largos venablos de gúerra. 

—Me parece que nos hemos caído, — dijo? 
Blake. — Logs indígenas deben de haber en- 
viado por sus hermanos mayores. 

Entraron los guerreros en la aldea, - E 
cuando vieron a Blake se detuvieron con evl- 
dente sorpresa. Uno de ellos se acercó al jo- 
ven, y con gran asombro de éste, se dirigió 
a él en bastante buen inglés. de 

—Somos los waziris de Tarzán, — dijo, — 

y estamos buscando a nuestro jeto y pens 
¿Lo has visto tú, Bwana? 
—!ILos wazirls!  : a E 

Blake sintió ganas de abrazarlo, pues no. 
sabía qué hacerse con respecto a Stimbol. El 
solo no hubiera podido nunca devolberlo a 
la civilización, pero ahora ya Sabía que sus 
apuros habían pasado. 

De no haber sido por. el dolor de Blake y 7 
de Zeyd, habría sido ina alegre partida la 
que se refociló ayuella noche en el cazabe 


y la cerveza de los indígenas, porque log > 
waziris no se apuraban por su jefe. Pe: 
--—Tarzán no puede morir, — dijo el sub- 


jefe a Bláke, cuando éste le preguntó si te- 
nía temores. por la seguridad de su. amo; yo 


la sencilla convicción que implicaban estas 3 
tranquilas palabras casi. consiguieron persua-. E 
dir a Blake de que así era la verdad. : E 
AS $ á Br 

Por el sendero. vaio los a E 


árabes del fendy de Beny Salem, el-Guad. 
Los castigadísimos hombres vacilaban bajo. el * 
peso de cargas poco. grandes. Las mujeres - 
llevaban todavía más que ellos. Thn. Jad ob- 


'“servaba el tesoro con ojos de codicia. Una. 


Z 
flecha partió; nadie supo de dónde y atravesó A 
el corazón de uno de los portadores, al lado E 
mismo de Ibn Jad, en tanto que una VOZ hue- E 
EE. decía en la selva: 3 
"¡Por cada joya una gota: de sangre! Y 
Aterrados, los beduínos apresuraron ES 
¿Quién caería después? Querían de- 
Jar el tesoro, pero el avartcioso Ibn Jad no E 
quiso consentirlo. Detrás de- ellos tuvieron 
un atisbo de un león enorme, que los. aterró 
e. 


me 


tos segula en silencio, slempre a la misma $ 
distancia. ” 
Pasó una hora: el teón conti: a la 5 
vista del extremo de retaguardia de la co. ó 
lumna. Nunca había tenido tanta demanda 
la cabeza de una de las caravanas de Ibn 
Jad. Todo el mundo deseaba ir delante. a 
Brotó un grito de labios de otro. de los 


portadores del tesoro: Una flecha le había 
atiavesado los pulmones. 
=  -—¡Por cada joya una gota de sangre! 
OS árabes soltaron los fardos. | 
—i¡No queremos seguir llevande este mal- 


dito tesoro! — exclamaron; y de nuevo ha- 
vió ta misteriosa voz: 
— ¡Tema tú el tesoro, Ibn Jad! — dijo. 


«— ¡Toma tú el tesoro! ¡Eres tú el que has 
matado para adquirirlo! ¡Tómalo tú, ladrón 
- y asesino, y llévalo a cuestas! 

Jintre. todos los árabes hicieron un solo 
bulto del tesoro y lo echaron sobre los hom- 
<brs de Ibn Jad. El ela jeque se tambal:0 
bajo el peso. 

— ¡No puedo rio —-“exciamó. -—¡Soy 
viejo y no estoy fuerte! 

— ¡Tienes que llevarlo' o morir! — gritó 
la hueca voz, en tanto que el aa se plan> 
“taba en el sendero detrás de ellos, mirándo- 
los con los oJos relucientes. 
dy Ibn Jad siguió avanzando a tropezones' ba- 
jo la gran carga. No pudiendo ir tan de pri- 
sa como los otros, se quedó atrás sin más 
compañía que la del león; pero sólo por pocu 
tiempo, porque Ateja vió su situación y co- 
=rrió a. su lado, llevando un mosquete en la 
mano. RS 3 
ob 
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—i¡No temas! —— dif9. — ¡Yo soy el hijo 


que tú queríus, pero :e defenderé como un 


h1Jo. 

Era casl de noche cuando ¡0s wutas de los 
beduínos llegaron a una aldea. Se hallaban 
en ella y rodeados de un centenar de gue- 
rreros antes de ¿darse cuenta de que se en- 
contraban en médio de la tríbu a quien más 
temían: los waziris 4 Tarzán. 

El jefe de éstos los desarmó en seguida. 

-——¿Dónde está Ibn Jad? — preguntó Zeyd. 

-—Detrás viene, — contestó uno. 

Se volvieron a mirar hacia el sendero, y 


Zeyd vió a poco dos Mguras que se acerta-: 


ban. Una de ellas era: la de un hombre ago- 
blado por un peso enorme, y otra la de una 
joven. Lo que no vió fué un gigantesco león 
que los seguía entre las sombras. 


Zeyd contuvo el alíento, porque por un 
instante su corazón había dejado de latir. 

—¡Atejal — gritó y corrió hacia la joven 
y la estrechó en sus brazos. 

Ibn Jad entró en la aldea a tropezones..No 
hlzo más que ver el severo rostro- de los te- 
midos wazirls y ge dejó caer inerte al suelo, 


enterrado casl bajo el tesoro, que le cayó - 


sobre la cabeza y hombros. 


A 10! sobrino. — Hoy he visto una máquina que puede hacer el trabajo de tres hom- 


El tío. — No es mucho, sá todos los ho mbres trabajan como tú. 
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_ podré recobrar las fuerzas. 
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Hirfa lanzó un grito al mirar hacia el sene 
'gero, y cuando tódos los ojos se volvieron 
len el mismo sentido, un gran león dorado 
so presentó en el círculo de luz de las ho- 
gueras, y a su. lado apareció Tarzán, el señor 
de la selva. 
"Cuando entró el gran Bwana en la aldea, 
Blake le salió al encuentro y le estrechó la 
mano. 

—Llegamos tao: tarde, — dijo el 
norteamericano con triste acento. 

— ¿Qué quiere usted decir? — AreEDAO 
el Tarmanganl. 

—La princesa Guinalda ha muerto. ” 

—.¡Qué disparate! <= exclamó Tarzán. — 
Yista mañana la he dejado en la entrada de 
la ciudad de Niímmr. 

Una docena de veces se vió Tarzán oblis 


- gado a asegurar a Blake que no le hacía víc- 
- tima de una broma cruel. Una docena de ve- 


ces tuvo que repetirle el recado de Guina]- 
da: “E si lo fallárades, decidle que las puer- 
tas de Nimmr le serán slempre abiertas, €e 
que la princesa Guinalda espera la sua tor- 


hada”. 


- Aquella misma noche, Stimbol, por con- 
ducto de Blake, rogó a Tarzán que se llega- 
ra a la choza en que yacía, 

—¡Gracias a Dios! — exclamó fervorosa- 
mente. — Creía haberle matado” a “usted. No 
se .apartaba el remordimiento de mi cora- 
Pero ahora que sé que no era usted 


—Se le cuidará. convenientemente, Stim- 


- bol, — le dijo el Tarmangani, — y en cuan- 


to esté usted repuesto se le llevará a la 


“obedecido y había tratado de matarlo, 


- ra abandonar la aldea. - 


emprendió la marcha hacia el Sur y el paí 


. Edad Media, al lado de la mujer que adoro 
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Dicho esto se alejó. doin on 
ber con respecto al hombre que le habí 


no podía fingir una amistad que no sentía 
A la mañana sigulente se apercibieron 


El viejo jeque Ibn Jad y gus A rRboR 
excepción de Zeyd y Ateja, que habían 
dido a Tarzán irse con él para servirle 
su casa, fueron enviados a la aldea GQ: 
más próxima, escoltados por una docena | 
waziris. Allí se los entregarían a los Gallas 
que indudablemente los venderían como es- 
clavos. ; 

Stimbol fué iPinsporihda en una Uteraa po 
cuatro fornidos waziris cuando la partid 


de Tarzán. Otros cuatro Mevaban el tesoro 
de la Ciudad del Sepulcro. ds 
Blake, vestido otra vez con su Lover: d 
malla, montó en su gran corcel cuando l: 
columna salió de la aldea para emprender e 
camino hacia .el Sur. Tarzán y ' el León d 
Oro estaban a su lado. Blake, aa desmontar 
tendió la mano al gran Tarmangani. 
—Adiós, Tarzán, — le dijo. a. 
—¿Adió6s? — preguntó Tarzán. — 1% 
viene usted a-mi casa con nosotros? 1 
Blake meneó la cabeza negativamente. 
—-No, — dijo, — yo me vuelvo otra vez a la. 


Tarzán y Jad-bal-ja se quedaron mirandc 
en el sendero mientras don Yago se alejab: 
en busca de la ciudad de Nímmr, con el pen 
dón azul y plata ondeando pta e 
la punta de hierro de su lanza. As 
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' “de Ple SS E 
HA becado: — ¡Vaya poy Dios! ¿Otra 
Vez. me ham encerrado en la cárcel! 


ra nd 


-- 


que es erítico musical, digame lo 
piensa de la voz de esta niña. ¿Le pa- 
buena para la opereta o para la Ópera 


ece | 

—Me parece estupenda para el cinemató- 
a ¡ERE NR 

Interpretando. 


— ¿Crees en los sueños, Pancho? 

—Claro que sí. AO 

—Cuando un hombre casado sueña qus 
s soltero, ¿qué predice ese sueño? 


—Que tendrá una desilusión al despertar. 


e 


EXETER 
LA MELANCOLIA 


Hombres que hacían reir a carcajadas a 
eatros y circos enteros, se lian visto sujetos 
, una profunda depresión de ánimo. El hu- 
norista Hofman sostiene que el mal se ha- 
la siempre oculto detrás de la apariencia 
lel bien. Un día llegó a consultar, a £ber- 
jety un pobre hombre abatido por la dispep- 
ja. 91 doctor le miró la lengua, le tomó el 
miso y le preguntó acerca de lez sírtomas. 
¡bernety le dijo: ss 

—Ostá bien, no creo que el caso sea gra- 
e, Usted necesita moverse y estar alegro. 
Vaya usted a ver al hábil amigo Grimaldi: 
ejir áusted a sus anchas y eso le sentará 
mejor que una medicina. : > 

—Otra receta, doctor, — contestó el p.- 


—¡ YO soy Grimaldi! 
AS E 


- Pelatustín sostiene una disputa con uz su- 
jeto, el que le trata nada menos que de 
puerco espín. - e 


— Pero vas borracho en un Viernes 
Santo? : 

—Henibre, el día que Dios sucumbe, 
no tiene importancia que la humanidad 
se bambolee. 


—Retire usted esas palabras, — le dice 
Pelafustín, colérico. 
No las retiro, 


—Retire por lo emnos algo, — insiste. 
-——Bien; retira. £ lo de espín. 
y : ET ET 


Una vez estaba yo en acecho, cuando 


se presenta de pronto un lobo formidable... - 


-—Ya me lo contó usted ayer. 
— ¡Imposible! ¡Sí a mi me lo han contado 


esta mañana! 
IS 


- Diga, ¿usted ese ese señor que fríe los 
espárragos, verdad? 

—¿Yo? ¿Por qué me pregunta eso, niño? 

—Como, papá, siempre cue le anuncian 
ha llegado usted, dice que vaya a freir es- 
párragos. 


9 


—geñora, venía a ver si quiere usted ase- 
eurar sus muebles... 

——Pues, mire usted, por ahora sólo hay 
que asegurar la pata de este sillón. 


E AS 2 A 
ARA ARS 


-—Ocurrente, — dice don Damián. — Da- 
ría mil pesos por saber el sitio donde he de 
morir. 

— ¿Por qué? 

—Para no pasar nunea por allí. 


E ETS 


—¿A quién mandaremos para que le diga 
po» a poco a Luisa la muerte de su ma- 
rido? — 

—Pues mira, a Canuto, que como es tar- 
tamudo, no le puede dar la notcia de golpe. 
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Por DOROTEA BLACK 


Es un cuento de gran fuerza 

emotiva en el que se desarrus 

lan acontecimientos de extras 
ordinario interés 


—Yo te digo, que la gimnasia sueca es 10 mejor que hay para noi 


—Sin embargo, nuestros antepasados, ue no la a lo pe as 
te bien. 


——Sí, pero ya ves el resultado: todos se ban muerto. — 


«—¡Mal hombre, vas a ser nuestra rul- 
na! Todo el dinero te lo gastas en vino. -—Si este espejo no me engaña, tengo 
—¡Que todo el dinero me lo gasto en que afeitarme otra vez. Ss 
vino! ¿Pero tú has creído que la caña A 
me la regalan? Pee , y 
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ala 
| Por DOROTEA BLACK L£ON 
4 E S , ; y WN 
¡L sugestivo redoble de los tambores resonaba cada vez JAS 
más cerca, y el agudo -y musical llamado de los celari- YA Ñ 
nes desgarraba el profundo diapasón, haciendo que ins- 50 
tintivamente las cabezas del populacho se echaran ha- Y) 
cia atrás y que marciales destellos asomaran a los ojos, AN 
opacos un momento antes. Allí se encontraba, en una AÑ 
marea humana de todas las categorías que iba de Four- ES 
tout al desierto misterioso, una muchedumbre que hu- N Y 
biera hecho las delicias de cualquier pintor por virtud YA 
de sus variables y abigarrados colores. Las últimas novedades de París, NV 
titilantes y diáfanas como el impalpable polvillo del desierto que se arre- Ñ Y, 
molina a los rayos del sol, se ahogaban entre los opacos albornoces, las A 
túnicas de denim y los adornos de pelo de camello, tan informes como N Y, 
una bolsa usada. : NA 
La ola de excitación se extendió. Los camellos rezongaron y se pa- Ñ Y, 
raron rígidos sobre sus patas, o cocearon y escupieron, entre los golpes Y: 
de sus cuidadores, que los maldecían en el sacrosanto nombre del Profeta. N 
—¿Qué sucede? — preguntó Elena Malvard, un tanto alarmada. — e Y, 
¿Llegan ya los beduínos? y 
—Tropas que vuelven del desierto, nada más, pero parece que se les y 
prepara una especie de recepción original. Los cascos de bronce están to- Bs 
mando sitio, — agregó Grahame Macleod. — Esto va a ser algo pínto- N Y 
resco, ya que usted pregunta, Nell. A 
—¿Legión Extranjera? Ñ 
; —Así lo creo, la olvidada de Dios. Son las únicas tropas que hayan S A 
estado en tan lejano sur. Sin duda usted olvida que hace de esto unos 
seis años, Fourtout.era solamente un fuerte en el desierto, hasta que Pa- Ñ 
rís lo eligió como su más remoto arrabal, QA 
— Ahora no tiene mucho de fuerte del desierto, que digamos. - N Y 
Hizo glrar a su sombrilla, en tanto que observaba el oasis. Allí es- yg 
taba el excelente hotel, en el que ella ocupaba un departamento, y por NS Y 
ahí se erguía un tablado para orquesta. Frescos y verdes canteros daban A (0 
la bienvenida a los paseos, y los trabajadores indígenas estaban regando DA 
las verdeantes zonas con sus odres de cuero de cabra, los que volvían Ñ Y, 
A llenar de tanto en tanto con el agua de uu tanque galvanizado que es- RP 
taba sobre la trasera de un coche Ford. La ¿risa crepuscular del desierto Ñ 
sacudía amablemente las palmeras, y el purfume de las flores ascendía 4 
pesadamente. Los rayos casi horizontales del sol coloreaban un esplen- N Y, 
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usted por aquí? 


por lo que aquí. estoy. 


puertas. Entre nosotros, debe decírse que so- 
lamente gracias a la Legión es que los via- 
jeros ocasionales podemos gozar del oasis 
con impunidad. ¿Y qué es lo que la trajo a 


Por nada del mun- 
do hubiera ella descu-. 


—-¿Qué es lo que mueve a todo el mundo 
por todas ,partes? ¿Aburrimiento? 

“ ¿Impetu? ¿Despecho? Fourtout se 
“convirtió en la última moda, 


2h 

Ae Jm 

Y 15 Y), 
ho 
—Todo es ya inútil, puesto que he comprometido mi palabra. $e 
dor de brillantes floraciones hasta el punto  bierto la razón íntima de su visita; el rumor 
de detener la respiración ante tal éxtasis de que llegara a sus oídos de que Paul Droyne A 
belleza. Y la presencia de Dios parecía inmi- había ingresado en la Legión, después de 


nente en ese pedazo de tierra fértil colocada estar arruinado y abandonarla a ella. Y de 
por su mano en medio de las agonías del que él debía existir, en alguna parte remota 
desierto. de una remota frontera, ignorando la _mara-" 
Lo mismo da, -— agregó Macleod. —  villosa verdad. Las listas oficiales (Nell las 
Fourtout es un placer popular sólo para un babía recorrido meticulosamente), no daban 
reducido número, y el desierto está a sus razones de la existencia de Paul, pero era. 
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le que él se hubiera alistado bajo nom- 
aid y barato y quedando humilde- 
" persiguiera y lo optrimiera, aun en una com- 
pañía en la que las preguntas embarazosas 
son consideradas superfíluas. 

—Bastante agradable el viñedo, pero se 
me hace difícil olvidar la proximidad del 
desierto. Gracias a la Legión podemos am- 
bular por el Casino y pasear a satisfacción. 
¡Hermoso espectáculo el de la Legión, Nell! 

El leve tul rozó las. facciones de ella, en 
tanto qeu la sorpreudida se mordía los labios 


fl 


| 


/ 
' 


de emoción ante el rubor que le subía al 
rostro, ] 

—Y ahora la veremos de ceréa, tal como 
es y no como la pintan de oídas. ¡Aquí los 
tione! 

Entre apelotonadas masas de populacho 
clamoroso, el destacamento llegó alegremen- 
te, estridulando los clarines sus más baru- 
lleras notas, ostentando los hombres en sus 
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rostrog el tostado polvo del desierto, que 
cuadraba sus hombros y rociaba sus cabezas, 
cambiándose chanzas con los que los vitorea- 
ban. Medio batallón debía estar allí, hom- 
bres rudos, con algo del águila en sus fac- 
ciones, hombres cuyo oficio era la guerra 
con un incansable y  hostigante enemigo, 
hombres moldeados por las circunstancias 
en algo más que humano. Una imperiosa voz 
desgarró los aires, los rifles ge asentaron 
en el suelo y los ojos quedaron clavados 00- 


. mo en un punto fijo. Con la precisión de una 


SS 


= 


pas 
id 
da 
ri 


máquina, el medio batallón pasó por delan- 
te del grupo de oficiales que saludaban, y 
deslizándose en apariencia, formó en un eua- 
dro compacto que dejaba un hueco en su in- 
terior, 

Elena escrutó el grupo de fisonomías, 
mientras su corazón aceleraba su ritmo des- 
acompasadamente. Eran tan iguales, tan te- 
rriblemente semejantes todas las caras, co- 


El alfanje de Alah 


mo sí la vida las hubiera cta pao en un 
molde común. Ya mo se ojan risas, sino la 


rigidez de los hombres que han visto a la. 


muerte acechando en las horas del día, y al 
miedo en las de la noche. Si es que Paul es- 
taba en aquella compañía de desesperados, 
por cierto que no se distinguía en modo al- 
guno. Quizá hubiera ya muerto. El pensa- 
miento le detuvo por un instante el corazórm. 
Algunas de las cabezas aparecían vendadas 
bajo la visera de los kepís. Había también 
brazos llevados en cabestrillo; el destaca- 
mento había peleado hacía poco. 

El general Daumaurest se adelantó del 
vívido grupo que le rodeuba y se irguió, mi-. 


núsculo pero. eminentemente militar en su. 


aspecto, con su mano levantada, su gargan- 
ta al descubierto. Elena creyó ver relumbrar 
- las luces del crepúsculo en las lágrimas que 
humedecían sus ojos. 


— ¡Héroes de la Francia! — OS 
os saludo. ¡La Francia os saluda, bravos 
hermanos de la Legión! 

La emoción temblaba en su voz. Era evl- 
dente que comprendía la grandeza de la es- 
cena, y que era completamente sincero. Co- 
mo también que tenía el sentido de los va- 
lores dramáticos, vue asumía el rol definido 
que se le deparaba y que se esperaba de él 
que lo desempeñara de manera ¡¿impresio- 
nante. , 

—Cuando se está entre bravos es absurdo 
el individualizar para elogios particulares. 
Pero existe uno entre ustedes quien merece 


esa mención esjocial, Paul Corbet, conocido. 


de amigos y enemígos como “El Alfanje de 
Alah”. 

Los rangos se conmovieron, pareció como 
que iban a romperse, y luego se aquietaron. 
Solamente los vínculos de la disciplina pu- 
dieron evitar las exclamaciones de triunfo. 
Pero no habiéndoseles otorgado el permiso, 
y habiendo aprendido a refrenar las emocio- 
nes en la arena de la guerra y el sufrimien- 
to, se contuvierom. Daban la impresión de 
ser perros atados, e a roger sus 
cadenas. 

Un hombre salio de las Hiás y avanzó ha- 
cia el general. No marchuba titubeante, co- 
mo alguien deslumbrade por los rayos del 
sol. Caminaba tranquila e indiferentemente, 
como si despreciara el Interés que desperta- 
ba. Elena llevó sus manos al corazón. 


— ¡Cuidado, Nell! ¿Qué le pasa? — pre- 

guntó Macleod. q 
— ¡No, nada! Ya estoy bieh. 

No se daba cuenta de que Macleod E ha- 
bía pasado un brazo por debajo de los hom- 
bros, en los momentus en que ella vacilaba 
ante la vívida revelación. Paul Colbert, “El 
Alfanje de Alah”, era Paul Droyne. As; se 
lo gritaba su- alterado corazón. 

— ¡Derecha, señorita, que los ojus de la 
Francia la están contemplando! 

Trató de recuperar su propio dominio; y 
.echó hacia atrás su tabeza. Aquello era lo 
que debía esperar de Paul, pensó. El destino 
no podría jamás vencerlo Para siempre a un 
hombre como él. 

-—En nombre de la Francia os condecoro 
con la Cruz de la Legión de Honor, Paul 


El alfanje de Alah 


/ debía ser dramáticv y adquirió su modo 


— Yo 


— carrera de las armas 


me recuerda a un desfile teatral en Lond 


a A 


Colbert, — prosiguió el dia 
bre de la Francia y os cito por. OY 

—tinguida. al extremo. Y en nombre 
Francia yo os: promuevo e 14 Jerarquí 
¡teniente de Ja Leglon. — Aquí olvidó 


tural, estrechundo calurosamente la 
del soldado. -— Y espero de Dtos que : d 
exhibir su acto de arrojo, mi aAmiRO == 
claró por fin . 
—Graclas, general, — ato Paul, dal 
lamente. — Cada cual hace lo que está 
sus manos hacer. Su distinción no recae 
bre mí, sino sobre mi destacamento, ya qu 
yo no tengo motivos para merecerla. - 
—No es porque sols uno de tantos que , 
enemigo os denomina “'El Alfanje de Alah” 
Es deber de la Legión: el de ¡mantener un al 
to nivel de coraje, pero vos, mi amigo, lo. 
habéis sobrepasado. — Dió licencia al legio-. 
hario para retirarse, mientras. se quitaba 
gorra y la agitaba con frenesí. 2... A00bre: 
cabeza. 
—Ahora, legionarios, ¡viva Paul Colbe 
¡Viva “El Alfanje de Alah”! 
Y quebrantando las reglas de la má 
mental disciplina, la tropa a a 
tores ai enronquecer. 


saltar por encima de todos pis PE 
lismos sociales y de correr hasta pa 


silentto. Ye RA las mas. 


-—Ustedes están ahora agulidos 
cansancio. Más tarde se distribuirán la 
compensas a que se han hecho acreedc 
Por ello, ¡a los cuarteles! Teniente Las 
¡a su puesto! 

Paul saludó y se cmo al Hanco 
cuadro, donde sus oficiales y anterlores st 
Perteran le rindieron homenaje. con toda g 
vedad. 

El mayor que comi el destacamen- 
to, Bauvals, se puso a su lado y palmeán-. 
dole el hombro le obligó a nea se colo 
en posición de descanso. 

— ¡Atención! — dijo el general Daumau 
rez, acercándose a la bandera y asiéndos: 
en una erispación del asta. Paul, apurand 
al destacamento, lo htzo desfilar a paso d 
revista. Los clarines y los tambores TUBg 
ron sus ecos triunfales. Elena sintió que ; 
garganta se le anudaba cada vez más, y 
rictus asomó a su rostro. Era aque 
táculo-eomo uña panoplla en que lucie a e 
sus más vivos. destellos el pas dé 


—Ahora, — dijo Macleod, — 0 hace 
mos en el Casino antes de cenar? Tod t 


¿No es así? Por el mucho ruido, esto se 
-rece más a una guerra que a una simple. 
cursión. da 
—- ¡Pero ellos hañ stos de tre e 
muerta, — contestó Milena. — ¿Acas 
la muerte lo interesante es lo espectac 
— Escuchada absorta el clamor fragofoso 


el pergamino de los iambores y del bronte 
pon Ed pea y trataba de recordar, para 
intima satisfacción, todo el pasao, todo la 
transcurrido hasta entonces desde el día en 
que Paul Colbert, Paul Droyle, en una exis- 
tencia más libre, la había tratado a ella, a 
Elena, de falsa, para abandonarla por sient- 
ae allí cerca, un joven oficlal del estadu 
mayor de Daumarez explicaba nerviosamen- 
te a los contertulios ávidos de escucharle, Jo 
que había pasado en realidad. El conoci- 
miento que del francés posela Elena era casi 
tan perfecto coto el que puede adquirir un 
. extranjero, y la voz del oficial llegaba dis- 
tintamente a sus oídos. Una moniísima pa- 
rísiense le preguntaba detalles prolijos y su 
Informante, sonriendo carifiosamenteo a la 
cara de la morocha, no se hacía de rogar. 
Y explicaba su propia situación como la de 


SÓN 
O 


A Í a 
: ¡y 
ty 


amigas llegaron al cuar- 


Ze 


» 


Cuando- las dos 
tel. .. + 17 

E 
un admirador del heroísmo que eztaba enca- 


>" 


denado a su puesto de Estado Mayor, cuan- 


do el deseo y el instinto lo empujaban al 
mundo del peligro y de la muerte. 

Elena lo escuchaba sin disimular, haclen- 
do girar su sombrilla, y contestando como 
un autómata a los saludos de sus conocidos. 
Muchos de los transeuntes de Fourtout hu- 
bieran trabado relación con la hermosa in- 
glesita. Pero la misma actitud de la intere- 
sada los mantenía a la distancia. Sin preocu- 


pbarse del que dirán, Elena seguía escu- 
chando. 

¿Pero por qué le dicen “El Alfanje de 
Alah”? —. preguntaba la morocha. 


_ H¿Y por qué no? Lleva una vida ende- 
moniada. Se diría que flirtea con la muerte 
como un pasatiempo. Ha sobrepasado toda 
esperanza. Ha infundido la esperanza en los 
corazones de sus camaradas, cuando esos eo- 
razones desfallecían. Les ha llevado agua 


—— - 


o 


| 


y 
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cuando se morian de sed, les ha dado nuevgs 
vida cuando morían de pura desesperación 
Tal vez una mujer no pueda comprender 
esas cosas, pero constan en los anales ofi- 
ciales. El nombre de Paul Colbert se va gra- 


- bando en letras de oro por donde pasa. 


— (¿Es entonces un gran caballero? 

——Eg simplemente grande, — dijo el ofi- 
cial concisamente. — Y su último hecho de 
armas, es sencillamente increíble. Sólo su 
alma dejó el fortín. El fuerte Doumerez es- 
taba rodeado por las tribus, las sin piedad, 
las conducidas por el Emir Gris, Krin-el- 
Abid, el mismo emir con cuyo nombre las 
madres asustan a sus hijos en el desierto. 
No había esperanza de salvación para nadie 
en el fuerte, ante la obstinación de los be- 
duinos, convencidos de que su emir era la 
reencarnación del Profeta, vuelto a la tierra 
para arrojar del Africa a todos los infie- 
les. Y “as hordas nómades rodeaban al for- 
tin de la misma manera con que las man- 
gas de langosta caen sobre los sembrados; 
ahogando todo bajo sus olas incontables. 
Además, para el couvencimiento de las tri- 
bus, morir en la Guerra Santa significa re- 
sucitar en el Paraíso entre las huríes más 
bellas... aunque ninguna tan hermosa co- 
mo usted. El narrador suspendió el relato 
para echar una mirada incendiaria sobre la 
interesada parisiense, retorciendo al mismo 
tiempo sus ennegrecidos y sedosos bigotes. 

—Basta de huríes. Vamos al grano, — le 
replicó sonriente la interlocutora- EE 

— ¿No “e? Me parece que ya se está ena- 
morando del héroe. ¡Es claro! ¡Cómo que 
es el héroe del momento! Pero le prevengo 
que pierde el tiempo, ya que Paul Colbert no 
ruede ver a las mujeres, por bellas que sean. 
Austero, le podemos llamar. Se diría que las 
odia a todas; nunca les dirige la palehra. Y 
sus labios se contraen en una mueca de 
desprecio cuando se habla de ellas. ' 

—Algún gran desengaño de amor, — Su- 
girió Ja pariense. — Siempre sucede lo mis- 
mo. Todos los desengañados agrupan en una 
sola categoría a las mujeres, sin pensar en 
que cada mujer es diferente de las demás. 
Pero aparte sea dicho, no valdría mucho la 
mujer que ha despreciado a un héroe seme- 
jante. ¡Pero, siga, pues! 

El oficial no protestó ante la injusta re- 
criminación, y prosiguió: , 

—“El Alfanje de Alah”, tenía su plan 
hecho. Los refuerzos no habían podido apro- 
ximarse al fuerte, rechazados siempre por 
logs beduínos. Mayores refuerzbs no podían 
recibirse. Los defensores del fuerte morían, 
por las balas, por el sol, por la desesperación, 
tal vez. El desierto se lleva la mejor juven- 
tud de Francia. ¡Yo lo veo, yo lo he visto! 

La irreprochabilidad del uniforme parecía 
contradecir la aventurada afirmación del ofi- 
clal. La francesita se lo hizo notar con una 
mirada burlona. El otro no se dió pur alu- 
dido. 2 $ : 

—-Todo parecía confurarse para la pérdi- 


mu. 


da definitiva de la guarnición. Pero se le 
cruzó en el camino la obstinación de un 
hcmbre. 

El Emir había jurado seguir la lucha 


hasta,el último aliento y quemar el fuerte. 
Pero a “El Alfanje de Alah”; se le había 


El alfanio de Alah- 
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ocurrido una idea diferente. En la oscurl- 
dad de la noche abandonó al fuerte Dume- 
rez, sin compañía alguna. Nadie conocía su 
salida. Tal vez pudiera pensarse mal de su 
acción, tomársela por una deserción. Deser- 
ción frente al enemigo, que deshonra y se 
castiga con la pena de muerte sin compasión. 
Pero asi fué. 

—. Todavía no conozco en detalle cómo fué 
la cosa, pero en resumen, 
salió y cruzó las líneas enemigas sin que se 
le sintiera. Y “'Hl Alfanje de Alah” penetró 
en la carpa del Emir Gris, burlando a sun 
guardia, y lo halló, y lo mató en medio de 
todas las tribus que tenía reunidas para la 
guerra. Y luego se hizo un camino hasta el 
Fuerte Doumerez, llevando 
Emir. No se estremezca de horror por ello, 
señorita, antes bien, piense en que ese Emir 
hacía matar a-latigazos o enterrar vryos en 
hormigueros a los buenos soldaditos de 
Francia. : f 

El francés es un idioma expresivo. tuon 
ayuda de gesticulaciones permite al diser- 
tante el poner de punta los pelos del audito- 
rio. La suavemente morena cara de la fran- 
cesita ge puso amarilla al escuchar los ho- 
rrores que conta*n el oficial. Elena también 
sintió que la sangre se le agolpaba en el co- 
razón. 

— ¿El Emir hacía ejecutar esos horrores? 
—- murmuró la francesita. 

—-Eso y mucho más. Pero no convlene que 
una joven escuche tantas enormidades. Go1- 
bert sabía el. peligro a que se exponla, no 
ignoraba los tormentos a que le someteria 
el Emir 
volvió. Colgó la cabeza cortada en la puer- 
ta del Fuerte Doumerez como señal para las 
tribus. Como advertencia de que su Divino 
Jefe no era más que carne y sangre. Y por 
eso desfallecieron las tribus, y se aflojó el 
sitio, y lás tribus desertaron, una después 
de otra, y se hizo posible la llegada de una 
expedición de socorro. Colbert salvó al fuer- 
te, pero sobre todo, salvó el honor de Francla 

Elena reflexionaba que aquello era ver- 
daderamente lo que Paúl Droyne debía de 
haber hecho. Le acometió un  Incontentble 
deseo de verlo cara a cara, de expresarle 
toda su fe en €l, la admiración por su Ccora- 
je.” Se. volvió al blanco edificio del Hotel 
del Oasis, y allí, en su cuartito cuyas venta- 
nas permanecían abiertas a la bienvenida de 
la brisa nocturna, escribió apresuradamente 
una esquela: 

“Paúl querido: Estoy en Fourtout, paran- 
do en el Hotel' del Oasis. ¿Puede venir a ver- 
me, o quiere que yo vaya a buscarlo? Es mu- 
cho lo Que tengo que decirle, tanto que me 
parece. corta toda mi vida para explicárselo. 


Por Dios, le:«pido que venga a verme, -—— 
Blena”. 
---Eg preciso. — le dijo al primer men- 


sajero cael hotel que encontró en al vasto 
hall decorado de palmeras, — es indispensa- 
ble que esta carta sea entregada (e Iinme- 
diato en propias manos del teniente Paúl 
“Colbert, el mismo a quien hace un momento 
el general ascendió ante las tropas formadas. 

—Iré como si tuviera alas en Jos pies, —- 
contestó el mensajero. — Plerda culúado, 
señorita, que entregaré la carta en las pro- 
rias manos del interesado. 


El alfanje de Alah 


puedo decir que 


la cabeza del - 


si lo tomaba vivo, pero fué. Fué y 


_rrler para que se llegue. hasta este centro. 


cm Y co 


Pda con la muy relativa loedaa. que 
se estila en el desierto, y Elena volvió a sus 
habitaciones, á4 las que recorrió nerviosa: 
mente, excitada por la espera angustiosa. 
Porque en realiéad la atenaceaba el remor- 
dimiento y su respiración se aceleraba te- 
a que Paúl se- negara en absoluto añ 
veria 


¡Vendrá ¡Tiene que venir! — Se repe= 
tía, tratando de infundirse ánimos. El gol= E 
pear de unos nudillos en la puerta la trajos 5 
a la realidad. Con un esfuerzo serenó su ex- 
presión. Debía de ser Paúl. O al menos, su 
corazón quería que fuese Paúl. Tratando de. 
dar inflexiones naturales a su voz, dijo: 

— Adelante! 

Pero no era Paul, sino su amiga Floren- 
cia Bosanquet, alborotadora como er 
y de incontenible charla. 2 

— ¡Querida! ¿Qué hay de nuevo? E 

—Nada. ¿Qué quieres que haya? Y 

-—No sé, Elena. Pero esta tarde, de pron- 
to parecías transfigurada de felicidad. y Mmo-m 
go pude verte la cara inundada de ático 
Si tú dices que nada te pasa, así ha de ser. E 
¿Sabes la noticla? Me gané dos mil francos | 
esta tarde en el Casino. Y ha llegado Surrler, 
el gran modisto. Está aquí, en este bendito 
hotel, con las últimas novedades - de París. 
¿Viste qué recepción se hizo a los logiona- 
rios? Se la puede llamar impresionante de 1 
veras. ¡Y ese magnífico teniente Colbert! 
El coronel Mautalon me aseguró que Ta: 
que un hombre se distinga en la legion, Ebo , 
ser un verdadero prodigio de heroísmo. ya 
Calbert ha realizado hazañas increíbles. E 
¡Delicioso! ¡Delicioso!. — La conversación A 
de Florencia era interminable, y se detenía 
en los adjetivos con fruición, casi con éxta- E 
sis. Tanto énfasis ponía en describir un 
pato Pekin como un héroe de cien combates. de 
A Elena le resultaba más trivial que de cos- . 
tumbre, por lo mismo que estaba rozando : 
sín saberlo sus más íntimos sentimientos: le 
parecía el séptimo extracto de la charlata= 
nerfa. Pero como BElená misma había enta- 
blado amistad con Florencia en el viaje has- 
ta el' oasis, no podia ser brusca. Hubo de 
poner buena cara a la intempestiva Visita, 
y simulando interés en la charla, preguntó: 

—¿Qué es lo que puede impulsar a Su- 


del desierto? -. d 

—Cree que es éste un “mercado de prime 
ra para sus modelos y hará esta noche un 
desfile de maniquíes vivientes, con “música 
apropiada y la decoración consiguiente. Ade- 
más, Surrler es un artísta. Me dijo que ha 
comprendido las posibilidades de. este'oasis, , 
y que ha creado modelos especialmente adap- 
tados para el desierto; algo intermedio en- 
tre Paris y Argelia, algo muy complicado 
para explicarlo com palabras. Se le ocurrió. 
la idea deslumbrante de completar el traje 
de algunas baílarinas indígenas con modas. 
de París y ver lo que resultaría de sus dan- 
zas. Va a constituir la sensación de la tem- 
porada. Menos mal que ahora tengo dos mil 
francos con los que no contaba. ¿No es una 
verdadera felicidad? ¿Y la ceremonia -de 
esta tarde? ¡Elena! Créeme que estuve ado= 
rando al héroe, por más que rar que 2. ; 


precia a todas las mujeres. Ha de ser pose. 
Pose y nada más, porque estos franceses les 
encanta adoptar una actitud original. A pro- 
pósito, ¿qué le hiciste a Grahame Macleod? 
Estaba verde, literalmente verde, de indig- 


nación. Todo el mundo sabe que ha puesto 


«us millones a tus pies, y tú como si nada. 
¿Por qué? y 

— Jamás me ha dicho nada, — le contes- 
t6 Elena, tratando. de sonreir, a pesar de 
que cada uno de sus sentidos estaba alerta. 

—Es claro que no se ha de atrever por- 
que tú no le alientas. Ya sé que te haces la 
indiferente, pero Macleod no es un cualquie- 
ra. Es un excelente partido y tiene todo el 
dinero que se pueda desear. Mucho habrás 
de andar antes de encontrar otro candidato 
semejante. Mucho me gustaría verte casada 
con él, porque tú mereces esa felicidad. 

Elena se desesperaba :2on la charla. ¡ 
aún no llegaba la contestación a su desespe- 
rado mensaje de amor! Se 2somó a la venta- 
na, pero las palmeras del patio le obstruían 
la vista de la calle. El crepúsculo, desvane- 
ciendo su rosa y azafrán para convertirlos 
luego en púrpura, se terminaba, y el negro 
manto de la noche iba cubriendo la inmensa 
extensión del desierto, mizntras asomaba en 


: —¿Qué harías con el dínero, 
Hacienda ? 
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el horizonte la afilada lín*sa de la luna. 

—Me parece que no atiendes a lo que Ye 
digo, sino que estás pensando en otra cosa, — 
pronunció Florencia. — Bueno. Voy a ves: 
tirme. Arréglate mejor que de costumbre, 
querida, mira que el coronel Mautalen va a 
cenar en mi mesa, Me prometió que me con- 
taría con todos los detalles, el por qué el 
general besó al legionario y lo ascendió 
delante de la iropa formada. Y verdadera- 
mente me pregunto por qué será. 

Por fin se hizo sentir el llamado en ía 
puerta, en momentos en que Florencia la 
abría para salir. Eutró el mensajero con Una 
reverencia, 

—¿Y?, — preguntó anslosamente Elena. 
— ¿Entregaste la sarta? 

—En sus proplas manos, señorita. Y me 4ló 
esta contestación, — agregó el mensajero, 
depositando en las manos de Elena un so- 
bre arrugado y barato y quedando humilde: 
mente a la espera de otra orden, o de una 
propina. 

— ¡Ajá!, — chilló la voz de Florencia, —l 
Fuego bajo las cenizas, ¿no? 

Mientras se alejaba la amiga, Elena abrió 
nerviosamente la rarta. Estaba escrita con ,A 
letra habitual de Paul, auugue la rudeza (Ue 


si tuvieses los ingresos que tiene el ministerio de 


—No lo sé. Lo que me gustaría saber es lo que haría el ministerio de Hacienda 


si tuviese mis ingresos. 


a. 


a 
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rasgos demostraba que el autor éstaba más 


acostumbrado a apretar el gatillo de un fu- 
sil que a tomar la pluma. 


Era amarga la carta. ¿Para qué abrir lla- 


gas que ya habían cicatrizado? ¿Es que ya en 
el pasado no había ella corramado bastante 
miseria sobre te vida de é1? ¿No le bastaba 
tado lo ocurrido? Y era tulo. 

Alí, el mensalero, se asombró urte la ex- 
presión de intenso dolor de la muchacha. 
Luego, se encogió de hombros. De todos mo- 
dos, eran tan extrañas 
ropeas, Y el que sufriera un infiel, poco la 
importaba, 

-—Puedes retirarte. Gracias, Elena alcanzó 
a Ali la inevitanle propina d+l eterng Oriente, 
mientras que el mensajero se retifaba, lleno 
de 'genuflexion:8 de simulado agradecimien- 
to, pero eruzando las manos para evitar cual- 
quier influencia del mal de ojo. A 

—¡Contestó, » lo menos!, Elena se sentó 
en un diván, escondiendc la cara entre las 
manos y sintiéndose inf:iritamente- desgra- 
ciada. Y pensar en que un día él le había ju- 
rado amarla sobre todas las cosas. No cabía 


duda de que ella era acreedora a un Casti- 


go por su actitud anterior. Por supuesto que 
ella era culpahie de habsr prestado oídos a 
los infamantes rumores que corríeron sobre 
el hombre. Pero eran tantas las evidenciaa 
ofrecidas. ¡Y abcra resultaba inocerte de las 
miserables imputaciones! ¿Acaso era ya tar- 
de, demasiado tarde, para reconstruir sus 
vidas? ¡Si ella pudiera hat rle y explicarla 
cómo su amor había renacido de pus cenizas 
para convertirs en una hoguera que la con- 
gumia! 

— ¡Debo verlo! — dijo. Y agregó: 
ré! ¡Por supuesto que lo veré! 

No imaginaba cómo habria de hacer para 
obtener la entrevista, pero le era tan ím- 
prescindible como el respirar. Paul tendría 
pue escuchar de labios d« ella la verdad, la 
verdad completa Paul había sido promovido 
al rango de oficial, pero de ello hacía tan 


¡Lo ve- 


sólo una hora, por lo que estaría con toda 


seguridad en los alojamientos de tropa. Se 
retorcía los dedos de desesperación. 

— ¡Dios todopoderoso! clamó Floren- 
cia, entrando sin anunciarse, — ¡Si ya hace 
siglos que se anunció la cena? Apúrate. Mira 
que el coronel Mautalen «cc.a econ nosotros. 
Y luego va a ser la exhibición de Sutrier, ¿O 
es que no tienes alma ni corazón? : 

Elena alzó sus conturbadas facciones ha- 
cia la visitante, que era la única amiga que 
tenía en €sas apartadas razones del Africa. 

— ¡Elena querida! ¿Qué te pasa? Ante el 
olor de la amiga, cambiando su actitud en 
una de amorosa protección y pasardo su bra- 
ZO por el respaido del diván, Florenia se sen- 
tó al lado de la doliente. Dímelo. Ya sabes 
que el dolor compartido, es solamente medió 
dolor. Se ve que sufres mucho, y no me atre- 
vo a preguntarte por qué. 

-—No te preocupes por rrí. Ya estoy me- 
jor. No obstante todo su >rzrllo, Elena sintió 
que las lágrimas se escapaban de sus ojos 
y que la indiferencia simulada por muchos 
días no podía subsistir mís tiempo. 

-—El coronel Mautalon y la ceng pueden 
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A 


las costumbres eu- 


“él estaba, todavía vivo. Por ello llegué hasta 
-— JA Repaámoo bo interrue- a 
_pieron. 


- 10 — 


irse al diablo. “Pero dehes hajed a ver 2] 
file” que organizs Surrier. Heguro es que € 
espectáculo matara a toda aflicción, - NS 
cioso, hijita, delicioso! 

El corazón de Florencia ara un corazón fe 
menino, contpasivo cuando el dolor “ajeno lo. 
conmovía. Per> su manera de ser habitua 
era frivola y readquiría su. preponderancia 


en seguida, Se arregló los rojizos bucles, en 


un ademán llens de coquetería que le hizo lu- 


cir el prolijo arreglo de ¿as manos. Pero “l. 
ver de nuevo el dolor de la amiga, reaccionó: 

—Ya sé. Me !magino que se trata del hé- 
¡Tú debes conocerlo y ab as 


roe de esta tarde, 
80 ha habido entre ustedes dos! A 
—No Me comprendertas, 


suya. Sólo hace poco que pude saber la ver- 
dad, la entera verdad, aúngue ignorando si 


aquí, y... y... -— Las lágrimas la int 
ál... él 


go merecido!, — agregó. 


—_LOs hombres no pa nuestra su 4 


miento, querida. Son porfiadog y. nada séti : 
sibles en lo que no sea se vanidad, Dime: 
¿te importa tanto de 61? 


—Más que nada en el mundo. He sido mas 
tonta, pero me arrodillaré ante él, y. 8l done: 


perdonarme. ¿Qué quieres gue haga? 


—Verlo. Por supuesto que debes verlo, SS 3 


hasta arrodillarte ante él, pero Lo ereo Po: 


sible que tú te arrodilles ente nadie, vato 


¡no quisre escucuarme!. ¡Mo lo ten 


Florencia, o 
crei enla palabra de ott.s. antes. que en la. 


perdonará. Los grandes héroes. son E más: a 


fáciles de dominar. 
Estaba Elena demasiado af *ligida pera apre 
“ciar la enorme verdad de la aserción. Su ami- 


ga se deleitaba en la sociedad masculina y 2d 


en todo lo que se refiriera a modas y ante la 
perspectiva de encontrarse con un hombre 
que pasaba por peligroso cenquistador, toda. 


ella rebosaba de optimismo, Además, dos «“. 


mil francos en el bolsillo le proporcionaban. 


un nuevo motiv> de alegría. Por ello su com- 


pasiva emoción se iba desvaneciendo rápida- . 
mente. 


me hasta él? — preguntó Elena. 


—Es lo de menos. Florenmiá no había. cora- S 


prendido el al:2uce de 12 pregunta, A. pio, 
o aunque sea 2n un auto del hotel. 
—Lo que pregunto es lo. que pensará él 
de mr. 
-—¡Bah! Las 


palabras te ctáren solas 


—Pero, ¿qué Je diré? ¿Cámo: o podré Negar 2d 


ES 


qq 
Se 


cuando lo enfrentes, Para qué te vas a estar” 


preocupando de cruzar un puente antes de 
haber llegado hasta donde está. Y aunque te 


-parezca un héroe, no es más que un hombre, 
y todos los horsbres se parecen una vez Pa- E 


sado su aspecio exterior. A todos se les 


puede convertir en muñecos que se mueven 


con un dedo, si una los sabe interezar. 
—Iré,—dijo Elena, 
— ¡Así me gusta! Permíteme que me cam-. 


bie de ropa, y en cinco minutos estaré con- 


tigo. 
—No vale la pena de que te motésted 
—Sí, te acompañaré. 
que puedo dejarte sola en el oasis con un 
estado de ánimo como el tuyo en estos. ar 


irguléndose de golpe. 


¿Tú piensas lll 
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r 
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es amigo. — , ¿Has. vendido algo. des de que empezaste a pintar? 2 
. Fl ArUSen. — Sólo mi mor trajo y la may or parto de los muébles. 


o 


-mentos? -— Contra el deseo de Elena, se 
“mostró decidida a acompañarla hasta el cuar- 
tel y corrió a su cuarto para cambiarse de 
“ropa. El traje diáfano que llevaba no era lo 
-más a propósito para tal visita, y Flora es- 
taba convencida de que cada actitud necesita 
de un revestimiento apropiado, con mayor 
“razón la visita a un cuartel_ de la Legión. 

Cuando las dos amigas Tlegaron al gran 
salón del hotel, ya se estabán alistando los 
"maniquíes vivientes de Surrier para el des- 
file, El famoso modisto se acercó a las re- 
“cién llegadas con la más profunda de sus 
reverencias y la más amable de sus sonri- 
sas. 

—Mesdames, — dijo. — Será esta noche 
una noche inolvidable para mí, y la más 
grande fecha que registren los anales del 
—vasis. 

—Ya volveremos, señor, — le contestó 
Florencia, que sabja que no había tiempo 
que perder antes del toque de slencio en los3 
cuarteles, 

Elena había pedido un auto cualquiera, 
y mientras que su amiga se desprendía difí- 
cilmente de las tentaciones de la moda, lle- 
yó el coche hasta la puerta y se detuvo a 
esperarlas. Subieron. La noche estaba satu- 
“rada con los aromas caliginosos de las flo- 
res, que el suave viento nocturno arrastra- 
ba? toda. la vegetación tropical se esforzaba 
en hacer ar su olor particular, 


il —, 


Tras un recorrido en las sombras nocítur. 
nas, cortadas violentamente por el haz de 
los reflectores del auto, éste se detuvo fren- 
te al- amplio portón de los' cuarteles, for- 
midable macizo de edificación - estilizada, 
cuya arquitectura era una complet. suges- 

tión del desierto y su alma mistericsa, 

El amplio patio que estaba en el centro de 
las construcciones parecía un hormiguero de 
gente. Las órdenes se cruzaban en todos sen. 
tidos Se oía el chocar de las armas saca- 


“das de los pabellones. Resonaba el golpear 


de las culatas contra el suelo. Un poco más 
lejos un suboficial juraba demostrando un 
profundo conocimiento de los secretos de su 
idioma. 

En el primer momento no quisieron dejar 
pasar a las visitantes. Pero Florencia divisó 
y llamó a un oficial con quien había enta- 
blado un flirt noches anteriores, y obtuvo 


el tan anhelado permiso de pasar adelante. 


—¿En' «qué puedo Jas útil? — preguntó 
el admirudor de Florencia. 

—Paul Droyne... este Colbert, — susu- 
rró Elena. 

— ¡Cómo no! Por ahí viene, apurado co. 


mo siempre ¡Colbert! 

Al llamado de su amigo, se detuvo Col- 
bert. Pocas alteraciones tenía su uniforme, 
salvo los distintivos del grado y el hecho de 
llevar espada en lugar del fusil y' de calzar 
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guantes. Acercóse al 
ímplorar de Elena. 

— ¡Paul! 

Pareció que la voz lo clavaba en el suelo. 
Aun a la poca luz áel patio, pudo verse que 
palidecía. Y antes de que pudiera decir una 
palabra, se le enfrentó militarmente un sar- 
gento con el parte. 

—Todo está listo, mi teniente. 

Una voz gritó en la distancia: 

——No hay que perder un instante, tenlen- 
te Colbert! De su destacamento está pendien. 
te la salvación de Fort Doumerez. Apresú- 
rese. : 

— ¡Está bien, mi capitán! 


grupo, y escuchó el 


Di6 dos o tres Órdenes, se puso al frente 


de las tropas formadas, desenvainó la espada 
y haciendo con ella el saludo militar, dijo en 
voz a la que modulaba la emoción: 

— ¡Redoblado! ¡March! 

— ¡Paul! — insistió Elena, pero el oficial 
ni torció la czbeza al llamado angustioso, 
mientras con su tropa desfilaba bajo el pe- 
sado arco del portón. 

—¿Qué ha sucgdido? — preguntó Floren- 
cia a su pretendiente. — or qué es esa 
marcha tan apresurada? ; , 

—Qtro ataque al ?úerte Doumerez. Los be- 
duinos han sabido que por allá no estaba 
Colbert, a qnuíen le han cobrado verdadero 
terror, y se han atrevido a atacar la guarni._ 
ción, seguros de su triunfo por la ausencia 
del "“Alfange de Alah”. 

Elena, mientras jugaba nerviosamente con 
su collar ámbar, se atrevió a preguntar; 

—¿Cuándo llegó la orden? 

—Hace un ratito. Y cosa curiosa, un mo- 
mento después de llegar la orden, recibió 
_ Colbert una carta particular. Alguna mala 
notícla debía contener, porque de inmediato 
exigió que se le mandara a combatir. El ge- 
neral ategó que las tropas que habían llega- 
do del Fuerte no estaban en condiciones de 
combate, y menos que nadíe Colbert Pero 
no hubo manera de convencerle. Parecía que 
estuviera sediento de sangre y de comba- 
tes... 0. de mori£. ; 

— ¿Entonces esa Insistencta fué después 
de la carta? ¿Y qué carta era esa? 

—-Dios sabe. Pero debía de venir del Ho. 
tel del Oasis, a Juzgar por el unitorme del 
mensajero. ¡Señorita! — Hubo de apresu- 


rarse a sostener a Elena y a llevarla hasta 


uno de los bancos que estaban alrededor del 
patio. 

Elena sentía un dolor intenso, ccmo si su 
cabeza fuera a estallar en mil peazos. ¡Paul 
no quería saber nada de ella, y prefería 


afrontar la muerte antes que escucharla! Se. 


tomó desesperadamente de las manos de su 
amiga. 

¡Y ahora, ¿qué hacer, Dios mío? 

En el primer momento, cruzó por el pen- 
samiento de Florencia la idea de que podían 
salir tras de las tropas Pero el peligro era 
grande. , 


—No te aflijas. Ya ha de volver a la guar- 


nición. Estoy segura de que todavía no se 
ha hecho la bala que vaya a herir a “El 
Alfange. de Alah”. Ya volverá, y lo tendrás 
a tu lado. Volvamos al hosel, y trata de 


El alfante de Alah 


des asomaba 


a 1Y — 


distraerte con la exposición de Surrier. Nada. 
hay como las modas para hacer que una mu- 
jer olvíde'sus dolores del presente. 

Sin valor para resistirse a nada, Elena se. 
dejó conducir dócilmente hasta el automóvil. 
y así se encontró en el hotel sin saber cómo 

Toda la planta baja bullia de movimiento. 
ante la regla exposición de modelos del afa. 
mado modisto. La inacabable cháchara de 
Florencia no pudo obtener que Elena se sus- 
trajera a sus propios pensamientos ni que 
dejara por un momento de considerarse la 


culpabie de que Paul fuera a buscar la. 
muerte. A 008 
— ¡Florencia! ¡Tienes que ayudarme para 


que llegue pronto al lado de Paul! 
——Por supuesto, hijita. No nos faltará quien 
nos facilite el viaje. 
Para Florencta siempre lkabía “alguien”. 
alguien masculino se entiende, que le Pacili-: 
tara cualquier empresa. : 
— ¡Mira que idea! ¡Mautalon! Pasa ha $ 


- de estar furioso porque le hemos frustrado 


su Cena en nuestra compañía, ya lo desarma- 
remos y nos conseguirá los pasaportes nece. 
saríos. De todos modos, el Fuerte Doume- 
rez no está tan lejos como parece. Seguro 
es que al principio nos negará toda posi 
bilidad de llegar hasta Paul, pero yo m: 
encargo de ablandarlo. Y aunque siga in 
sistiendo en decir que no, podremos asegu: 
rarle que le hemos entendido prounciar 
sí. Todo lo necesario entonces, será el con. 
seguir ayuda de los indigenas para que nos 
conduzcan hasta el Fuerte, con o sin pa 
saporteg. 

Además del hotel. y su regio Casino,, de 
los parques extensos y de los formidables | 
cuarteles, Fourtout tenía también un barrio 
nativo de casas cuadradas sobre cywyas pare- 
la lujuriante vegetación. Casa 
misteriosas, que sólo ofrecían al transeúnte 
el espectáculo de sus paredes desnudas y 
desprovistas de ventanas, enceguecedoras por 
el: blanco de la. cal. Muy de tarde en tarde. 
al abrirse por un segundo uno de los am: 
plios portones, podía la vista recrearse Con. 
la visión fugitiva de un patio lleno de pal 
mera3 y en cuyo centro cantaba su inter. 
minable canción un surtidor. e 

Sin más iluminación que la natural de la 
luna, ya en el cenit, ambas amigas se dirl- 
gleron al barrío indígena, cruzando primero 
por el ahora silencioso bazar, que u las ho-. 
ras de luz hervía de vida con los mercadere: E 
y compradores de objetos raros; damascog 
de tejido fantástico, puñales de raro trabajo, 
alfombras llegadas de los desiertos del Asia 
Central. ; 

Blanquecinas figuras desfilaban silenclo= 
sas como espectros. De uno que otro techo. 
llegaba el eco de una risa femenina, pronto 
interrumpida, o de un llanto apagado de 
una esclava celosa. Por todas partes era 
aquello un reflejo del Orlente misterioso; 
reflejo sólo interrumpido por las distantes 
estridencias de la jazz band del hotel. : gt, 

—Por acá ha de ser, — dijo Florencia 
cuando ambas s3e detuvieron frente a una 
casa más ancha y más desnuda tedabía 
que las otras. Ua ges hemcd: a cocina Mena | 


> 


de especies le ¡egaba. Uolpeó con Sus nual- 
llos a la angosta puerta, y Una Cara se aso- 
mó a la rejilla de vidrio. : 

- Abierta la puerta por el. gigantesco ne- 
gro que había acudido, fueron conducidas 
por éste hacie el interior del edificio, oscuro 
como boca de lobo a pesar de la luz tenue 
que desprendía una lamparilla de aceite. 

—¡La cueva de Barba Azul! — dijo en 
son de broma Florencia. — No sería extraño 
que sintiéramos los gritos de las mujeres 
torturadas. : 

En el lóbrego corredor se tenla la impre- 
sión de haber caído en una trampa, Si efec- 
tivimente hubiera oído el lamentarse de una 
mujer torturada, aquello no le hubiera lla- 
“mado la atención, tan siniestro era el edi. 
ficio. Pero en lugar de eso, les llegó el mu- 
“sitar doloroso de la gaita árabe acompañado 
de un sordo redoblar de tamboriles indíge- 
nas. A una señal del negro, ambas entraron 
“a una habitación profusamente iluminada 


con bujías de cera. 


— Las “Mil y una noches”, tal cual, La titi- 
lante luz caía en multicolores reflejos desde 
“arañas de plata de un trabajo inverosímil, 
para iluminar cortinados y paneles de con- 
textura exquisita. Contra todas las paredes 


se apoyaban verdaderas montañas de coji- 


nes, y de tanto en tanto la profusión de se- 
das se alteraba con una regia panoplia de 
armas que eran inimaginadas obras de arte. 
Tal vez todo aquello proviniera del saguéo 
“de caravanas. Sentado en un rincón, e. due- 
fio de casa, Ben-Assaba, las miraba con toda 
atención, clavándoles sus ojos de la mane- 


ra incisiva de todo orient] que calcula un 
negocio. Pronunció, casí sin despegar los la- ' 


bios: 
—No imaginaba ver a ustedes por acá. 
¿En qué puedo serle útil, miss Florencia? 


—He traído una amiga que necesita de. 


gus servicios, Ben. 

—¿Algunos objetos de arte? Me parece 
que es un poco tarde para esa clase de nego- 
claciones. Algo más serio ha de ser. 

Florencia prefirió ir al grano sin mayores 
circunloquíios, 

—Mi amiga quiere ir, de 
eso es posible y sin fijarse 
cueste, al Fuerte Doumerez. 

—Gustos. Cuestión de gustos, —- musitó 
sobriamente el hbeduíno. — Los inglesez tie- 
nen gustos raros. 

_——Usted, Ben, es capaz de eso y mucho 
más. — Florencia trataba de halagar la va- 
nidad oriental. — Por eso la traje. Creo que 
no me dejará como mentirosa ante mi amiga. 
Una sonrisa de condescendencia iluminó la 
cara del árabe. A una señal suya, se retira- 
rón los músicos y un esclavo, sin pronunciar 
palabra, les alcanzó unos vasos con yn raro 
refresco de pronunciado olor a menta. Otro 
les pasó unas bandejas llenas de una extra- 
ña repostería. 

—HEntonces usted qulere ir al Fuerte Doun- 
merez. — un dejo de desconfíanza se podía 
adivinar en lo voz. — ¿El motivo? 

—Ver a un oficial del destacamento. 

—No es necsarlo llegar hasta el Fuerte, 
£í alcanzamos al destacamento antes de que 
penetre en el Fuerte. — terció Florencia. 


inmediato, si 
en cuánto, le 
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—iu eg posible, — Hl árabe reafirmó sw 
frase con una negación de cabeza. — No es 
posible. Tengo descompuestos mis dos autos 
y mis camellos están de viaje a otra parte. 
— No agregaba que el viaje de los camellog3 
era debido al contrabando de armas para los 
rebeldes, porque Ben-Assaba obtenía el di- 
nero donde lo hubiera. 

—Le pagaré lo que sea. 

—Así tal vez. Lo jornada es muy pelligro- 
sa. ¿Sabe usted lo que sucede por esos lu- 
gares? 

—-$Sí, que las tribus se han rebelado. 

—Algo más. El hijo del Emir Gris está a 
su frente, ansioso de venganza. En el pri- 
mer momento se contuvo, aterrorizado por el 
alarde de valor del “Alfanje de Alah” pero 
ahora ya nada lo contendrá. Y si toma el 
fuerte, por cierto, que este fasis no será un 
lugar muy seguro, que digamos, 

— «¿Eso quiere decir que la situación del 
fuerte es desesperada? —- preguntó Ali- 
cia, y en su pregunta no existía el más mínl- 
mo interés por ella misma sino. por los pell- 
gros que iba a correr Paúl. o 

—Tan desesperada que, a pesar de su 
oferta de pagar cualquier cosa, me atrevo 
a aconsejarle que no vaya. 

—Iré, Necesito ir. 

——Piense en que para usted el peligrr no 
está solo; en la muerte. Su belleza es un 
peligro mayor. 

—Bueno. No hay más que hab:ar. 

—En ese caso, puedo facilitarles dos ca- 
mellog de carrera, con sus respectivos con- 
ductores. Saldrán esta misma noche, y a la 
madrugada podrán estar a la vista dol Fuer- 
te, sí es que al pasar por 11 Garganta del 
Diablo, que es un desfiladero Que se. en- 
cuentra en el camino, no los atajan los re- 
beldes. En escolta no hay ni qué pensar, 

Cerraron el trato sin mayores regateos, 
lamentándose el árabe en su interior por no 
haber pedido el doble. 

Ben-Assaba examinó prolijamente el che- 
que a la luz de una bujía, y tranquili- 
zado por la firma que Jo garantizaba, 
dió la orden de partida. Las dos vlajeras 
creyeron por un momento que las arrancaba 
del asiento el brusco alzarse de los camellos, 
por lo que se prendieron de los conductores. 

— ¡Sobre todo, silencio! ¡Mucho silencio! 
Los centinelas tienen orden de hacer fuego 
sobre cualqufera que salga del oasis sin per- 
migo de las autoridades militares, — les 
previno Ben-Assaba. — Y que Alah las 
acompañe con su protección todopoderosa. 


Luego se puso a hablar rápidamente en 
árabe a los conductores, que escuchaban im- 
pasibles. De todos modos, sus vidas eran un 
perpetuo riego, y aquel viaje que iban a em- 
prender, poco les significaba El dueño les 
proporcionó a las dos muchachas unus am- 
plios albornoces con que defenderse de lar 
inclemencias de las arenas del desierto, y or- 
denó la partida. 

Cuando los camellos se hubieron alejadc 
unos pasos, instintivamente fué a-.repetir la 
consabida frase de despecho para todos lo: 
que no eran de su misma fe: 

—La maldición de Alah calga sobre todos 
los infle... — Se detuvo, pensando que en 
aquellos momentos esa maldición podía re- 


fluir sobre blenes que eran suyos proplos, y 


alo E plate. 
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corrigió, «— gobre todos los enemigos de la 
fe. MN 

El suave paso de los camellos, unu vez 
que hubleron pasado la línea de los centine- 
las sln ser sentidos, se trocó en un desgar- 
bado galope de una "velocidad extrema. Un 
instante después. se: sintió el crujir de la 
arena, estaban” en pleno desierto. Por una 
larga hora prosiguió:la marcha sin necesidad 
de estímulo alguno, luego, ge sintió de tan- 
to en tanto el aullido conque los conduc- 
ductores apuraban la” “marcha de sus cabal- 
gaduras, o se animaban: mutuamente. 

De pronto, en el silencio. de la noche, re- 
sonó el aullido de un. chacal; Horrible, estri- 
dente, parecía desgarrar. los” tímpanos a pe- 


sar de gu poca fuerza. Uno de los ecnducto- 
res soltó una maldición y iS silencio. Flo- 


rencia tradujo: 


—Dice que el 'aullido no es más que una. 


yseñal de algún centinela rebelde, 


Con un brusco gesto, el conductor le tapó 
los tas. 
“aparentemente A 
exentos de fatiga, no obstante el doble pes>. 


la boca. Hostigados ' Por. “log árabes, 
mellos apuraron “el * paso, -. 


que llevaban. 


* Titílaban arriba. E subia en un cielo. 
absolutamente despejado”, de foda nube, Au-, 
gusto ahora el sHencio, "sólo alterado por el 


sordo rumor. de las pisadas. en la OS are- 
na. Así pasó otra:hora. 


chó. 


—Tiros en la distancia, . — dijo uno e Da E 


árabes. — Cerca de la Garganta. del Diablo. 
Han dé estar atacando al destacamento de 
socorro. Tengan listas las armas, porque de 
un momento a otro pueden sorprendernos. 


Los recuerdos de su vida civilizada se 


agolpaban en la memoria de Elena, Años 
atrás, cuando aparecieron en gu vida cuatro 
hombres, y entre ellos Paul. A otro dió su 
primera preferencia, hasta comprender, qui- 
7á un poco tarde, que su único, que su vers 
dadero amor era por Paúl. 

—Silencio absoluto ahora, — ordenó uno 
de los guías. — Ya entramos en la misma 
Garganta del Diablo. 

Parecía que volaran los camellos. La gran 
velocidad había quitado la aspereza a su des- 
garbado andar. 

El temor a lo desconocido, a aquel pe- 
ligro que estaba acechándolos a cada paso, 
prestaba contornos de  fantasmagoría a la 
veñascos simulaban for- 
tificaciones a medio derruir, y las pocas hier- 
bas secas silbaban al ser holladas o crepita- 
ban los tallos de los pastos gigantes del de- 


sierto. El tiroteo volvió a escucharse leve- 
mente, al salir los camellos del paso mal- 
dito. 


Algo más oyeron los conductores, pues 
apuraron a sús monturas. Por suerte los ani- 
males eran de carrera y no parecieron sen- 
tir fatiga por el nuevo y desesperado esfuer- 
zO que se les nequería. 

Bruscamente brilló un Eo y una ba- 
la silbó cerca de Elena. Llegó poco después 
el estampido y un resonar de cascos. 

Ambos guías apuraban ahora a los anima- 
leg con repetidos gritos y un insistente ta- 
loneo, exigiendo lo impostble. Sonaron más 
tiros, pero la marcha de los camellos los iba 
distanciando de los perseguidores que, mon- 


dl alfanjo de Alah 


hacia. Oriente. La. noche $e. 
_úno por uno. de todos” -Sus. velos, A —brusca-. 
-- mente surgló la. aurora, sin el previo anuncio 
-_erepuscular:, de otros climas. Elena ahogó un 
grito: frente a ella, a Poca. distancia relati- 
- Va, se erguía la mole del 
Tuciendo . en alto la tricolor. de Franclu, 


MSN cuerpo, algo como un dolor” que no per- 


- perado para obtener el Do esfuerzo re- 


pe “la furia- del tiroteo al: _descubrir a los. fugi- 
Un. golpetear apenas perceptible | ES escu- 
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tadog en caballos, no  poaran alcanzarlos 
Elena apretaba convulsivamente la pistola 
automática que llevaba contra su pecho. E 
—Cinco tiros para a SUE, — ye 
el último” para mí. de z 
La: carrera” 80 * convirtió. ¿en dentiónadal 
Por último, y. al pensar, sin duda que ya se- 5 
ría imposible a! los ' “perseguidores. el darles 
ainda los” “guías detuvieron. Ja: marcha pa- 
'a proporcionar un: Pequeño. alivio a los ca- 
muétios! TA ES 
—El' guía 100 Jquo los beduínos stempro 
atacan de madrugada, por lo que _ha de ser 


talla, — “anunció. Florencia. O 4 
Iban asomando los. primeros ld del día 
iba despojando 


uerte Doumerez, a 


Las _ viajeras sentían “literalmente molido 


donaba músculos ni. ,huesos. * Los. camelleros 
azúzaron a las bestias ' con uh: clamor deses- 
querido... a A | 

Una. LE ad la Hubo de Elena, R edoblá 


tivos. “Pero por. fin, ambas monturas entraron 
por el ancho. portalón; del.- fuerte,” abierto de 
qe en .par,. para . recibir. de log fugltivos. 
. En el patio. del Teciñto, Elena se dejó caer 
de la montura, desvaneciéndose no bien tocó: 
el guelo. -. E 
-—Señorlta... — balbuceó el suboficial 
que la había recibido,en sus brazos, y cuan-. 
do la viajera salió de su desmayo. É 
—Necestto hablar de inmediato con el te- 
niente Droyne... este... Colbert, — pro- 
nunció dificultosamente Elena. z 
——Está durmiendo, rendido de tanto ba- 
tallar. Pero dígame, ¿con qué permiso han 
ilegado hasta aquí? E 
Florencia intervino enérgicamente: . 
---¡Qué embromar! ¡Acá estamos y basta! i 
Y si dos señoritas inglesas no merecen cn 
sideraciones, así yea en este fuerte perdido 
en las arenas, recaiga la vergúenza sobre tó 
dos los que no sepan conducirze Lomo caba- 
Meros. i 
Otro suboficial se acercó en ese momento. 
-—Me parece conveniente que vayamos 
despertando al comandante. Los beca 
van a comenzar el ataque, — cCheervó con? 
tcda la calma de un consumado veterano. E 
«Varios soldados estaban armando de nue- 
vo la barricada contra el portalón, barricada 
que habían deshecho al ver acercarse log ca 
mellos de las viajeras. Emplazaron un cañón 
en posición para defender la entrada, mien: 
tras las balas de los asaltantes silbaban al 
pasar por la pequeña abertura que e 
centre las bolsas de arena y el dintel. 
—De buera se han escapado ustedes, se: 
ñorits. Bastaba un ktropezón de los came- 
llos para quv no llegaran al fuerte, como 10. 
han hecho. ¡Atención! — agregó, dándose 
vuelta ante la llegada de un oficial. 
¡Part grito Wien po de 
pte. 
: —¿Qué hace usted por aquí Elena? — ' 
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—¿ Cuándo se casan Jusuita y 
—Me parece que nunca. 
=—¿ Y cómo es eso? | 


—Hla no quiere casarse hasta que él 


sus deudas hasta que se case con ella... 


primera expresión de: alegría que brilló en 
los ojos del oficial se desvaneció para' tro- 
carge en una mirada fría y dura cono un 
acero. — ¿Qué hay, Drameau? -—  apresó, 
preguntando al suboficial. 

—El ataque en masa, mi teniente. Parece 
que les han llegado refuerzos. 

—-Tiempo perdido para ellos. Buernc, Dru- 
meu, que les den la bienvenida de la Legión 


y que no se vayan sin su merecido. — urde- 
nó con toda indiferencia el oficial. 
— ¡Paúl! — suplicó Elena. Ahora Ss 


ha sabido quién es el verdadero autor de lu 
muerte de Juan Galvin. : 

Colbert no se dió por aludido, y volvién- 
dose a su subalterno, indicándole e] camino 
con un dedo extendido, impuso:' 

-—Lleve a estas señoritas a un sitio en que 
no haya peligro. 

Ambas viajeras fueron conducidas a un 
espacioso cuarto, excavado cerca de log ci- 
míentos del fuerte, y cuya luz entraba por 
unas troneras. Allí Florencia trató de COT- 
solar a su amiga por la fría recepción de 
Colbert. 

-—No te aflíjas, Elena. Demasiado tarea 
tiene el pobre sobre sus hombros en estos 
momentos. Deja que pase la batalla, y ya ve- 
rás como todo se arregla. 


mo 1 


pague sus deudas, y él 
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Eduardo? 


noO paga 
(De “Candia”). 
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_ Elena meditaba sobre los eventos qué la 
ulstanciaron de su amor. Per entonces +. la 
pretendían tres amigos: Paúl, Héctor y Juan 


- Galvín. Celoso de este último, Héctor le dió 
muerte, pero logrando que las sospechas re- 


cayeran sobre Paúl, que, aunque salió obsuel- 
to por falta de pruebas, se encontró vodeado 
del odio o el desprecio general y se vió obli- 
gado a huir de su patria. Cuando ya se ha- 
bía perdido todo rastro del fugitivo. y por 
una indiscreción de Héctor, recién se supo 
la verdad de las cosas. El deseo de rehabi- 
lMiter al amado había traido a Elena hasta 
esos inrospitalarios lugares del Africa legen- 
daría. 

No pudo resistir por mucho rato la mu- 
chacha esa situación angustiosa de incerti- 
dumbre. Mientras Vlorencia entretenjía al 
soldado que vigilaba las construcciones, Ele-- 
ue Se arrimó a 103 parapetus y pudo avercarso 
a Paúl. 

-—Vuélvase a su sitio, — ordenó éste. — 

Asomarse aquí es arriesgar la vida inútil- 
mente. 
¿Y qué me importa de la vida, si no 
quieres escucharme? Te he buscado por me- 
ses y meses, y-hbas de oirme aunque no 
quieras. 

—¿Es decir que aún me quieres? 


, pad El alfanje de Alah 


—Siempre te he querido, aunque las cosas 
hayan parecido dar la razón a log demás. 


Mi actitud reservada para contigo ye debio : 


a que deseaba estar más segura de tí, porquo 
no hay amor sin confianza absoluta. 

— ¡Entontes no he sido más que un per- 
fecto imbécil! 

Queriendo esconder su emoción, y sia 
pronunciar ni una palabra más, Paúl se aso- 
mó a una tronetra y se puso a cargar estu- 
diadamenie un fusil y a descargarlo sobre 
la masa de asaHantes. Aleo raro se producía 
en su sentir, algo como si en su interior la 
sensación moral de tortura de muchos me- 
ses se fuera desvaneciendo poco a poco, aun 
antes de que surgleran entre él y la mucha- 
cha las largas explicaciones que habian de 
venir con toda seguridad. Y  reconciliados 
ambos, todo se olvidaría de inmediato, log 
años de ostracismo, los sufrimientos incon- 
tables pasados en la Legión, el automatismo 
del servicio de campaña, que convierte al 
cuerpo en una máquina destinada a matar O 
morir sin contemplaciones de ninguna clase. 

Así divagaba el pensamiento del cficlal, 
en tanto que la mira de su fusil se dirigía 
al enemigo, cuando Paúl notó que en la dis- 
tancia se levantaban nubes de polvo, anun- 
ciadoras de la llegada de nueva 
mes antes, unos díafs mismo y hubiera desea- 
do con toda su alma que los recién llegados 
fueran refuerzos del enemigo. Ahora no, y 
con verdadera ansiedad por el peligro de la 
mujer amada, se trepó a la torrecilla del v!- 
gía. Extrayendo el potente anteojo de su es- 
tuche, enfocó. ¡Eran considerables masas 
blancas las que avanzaban, es decir que aque- 
llo eran albornoces, refuerzos del asaltante! 
Había que entablar una lucha desesperada 
2 cuyo final sólo quedaba una solución: la 
muerte antes de caer en las manos del ene- 
mígo implacable. 

Descendió de la torrecilla. Aun permanc- 
cía Elena en el mismo sitio en que Paúl la 
cejara, hierática, con los ojos secos y fijos 
en el hombre. Nada revelaba su pensamien- 
tal, como si estuviera aniquilada por el mis- 
mo exceso de la emoción. Lentamente eilu 
dulcificó su expresión: se sentía un jugue- 
te en manos del amado, en cuya pericia re- 
sidía la única salvación posible, si es que 
ésta existiere, y comprendía que toda su 
vida debía ser una expiación del crimen de 


amor cometido. Paúl interrumpió el silen- 
cio: q 

—No hay tiempo para explicaciones, Ele- 
na. ¿Ves? — señalaba los surcos que los 


proyetcileg enemigos iban trazando  sobru 
todo punto expuesto a la trayectoria. 

De una de las troneras se desplomó un 
hombre, llevándose ambas manos a lu eabe- 
za, luego de soltar su arma. 

— ¡Ballard! — gritó Paúl. corriendo a s0Q- 
correr al caído. — Y tú, Elena, corre, a .re- 
fugiarte al sitio seguro. , 

—No, — contestó la muchacha, arrodíllán- 
dose también junto al herido.'— Puedo ser 
útil. Todas las manos son útiles aquí, 

Florencia se acercaba en ese momento, 
tranquila, como- sí por las aberturas úel mu- 
ro no entrara la tromba de plomo y acero. 

——También vo puedo ser útil, — egregó. 
— Fuí enfermera de la Cruz Roja' Gurante 
la Guerra. 
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sente, Un 


. hombro. 
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Ambas se constituyeron.en el hospital de 
sangre, llevando a los heridos a los sitios 
fuera de peligro, atendiéndolos con la prol1- 
jidad que la escasez de recursos permitía. 

Todas las nacionalidades figuraban alí, y 
se expresaban raras frases en las agontas. 
Un veterano de cara curtida por los impla- 
cables soles del desierto, ya cerca de la muer- 
te, pronunció un nombre y repitió una esce- 
na que hizo asombrar a las muchachas: el 
nombre de una reina. Un muchachuelo ape- 


nas llegado a la edad militar, insistía en una : 


jugada que debió realizarse en misteriosos 
gritos de los bajos fondos de Londres. Otro 
tipo, cuyos brazos estaban recubiertos de 
tatuajes, recordaba una escena de abordaje 
que contemplara en su juventud. Todo re- 
surgía ante el hálito evocador de la Muerte, 
todo ese misterioso pasado de la Legión úe 
log Muertos en Vida, de los ldegionarlog « 
quienes no se debe preguntar ni quiénes son 
ni de dónde vienen. o 

Asomó en la enfermería la figura eshbel- 
ta de Paúl. Algo le torturaba moralmente 
algo enorme e intenso como para Que Se 
etreviera a salir de los puestos de lucha. Y 
como il siguiera uma conversación inte- 
rrumpida, conversación que no había pasaca 
de soliloquio, preguntó: a 

— ¿Confesó Malvard? 

—-SÍ. 


cial: 

—¡Mi teniente! 

—¿Qué hay, sargento? 

—Se acerca un parlamentario. 

—Ordena entonces el toque de ¡alto el 
fuego! Pero que cada hombre permanezca 
en su puesto y a la menor señal de traición, 
que se reanude la batalla. Ya sabes. 

—Bí, señor. La Legión conoce su deber. 


Un silencio, que se hacía pesado después 


del estruendo de la lucha, planeaba ahora 
sobre el faerte. Paúl se asomó a una de las 
plataformas, seguido por Elena como una 
sombra. k 

La mujer contemplaba admirativamente a 
la alta silueta del oficial, erguida con toda 
gallardía frente : 

—¿Qué sucede? ÁS 

—Un heraldo. Prontq hemos de salir de 
dudas. e : 

Bajo las mismas murallas se detuvo el 
emisario, acompañado de dos jinetes sola- 
mente. Abiertos los portalones, 
de paz entró en el recinto. 

— ¡ Alto! 

Se detuvieron los jinetes, 
quietos como estatuas, 


—¿Qué quiere el emisario? — El áraba 


_de Paúl era pronunciado con absoluto domi- 
nio de la áspera pronunciación del idioma, 


tal como se usa en el Sahara. 
«—Alí Ben Zaka, hijo del Emir 


—Soy yo, emisario. ¡Habla! 
. —¡Escucha mis palabras, en el nombre de 


Alah el Misericordioso y el Compaslvo! Y 
0 
cierto o no que dos llegaron esta misma ma: 


contesta. ¿Hay mujeres en el fuerte? 


ñana? 
—-Cierto es. Pero som Suropeas. 


la comitiva 


quien Alah tiene en su cielo, está ante tf 
extranjero. Busco al comandante del fuerte - 


Los interrumpió la llegada de un subofi- 


o 


al enemigo. Le tocó en un 


permaneciendo 
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— Mira entonces al desierto y Verás que 
mis fieles son tantos como las mismas are- 
nas, incontables e infinitas. ; 

——Puede ser. Pero aqui hay soldados de 
la Legión, que valen por ellos. 

——¿Es cierto también que dentro de estas 


murallas se refugia el que mató cobardamen- 


te a mi padre, aprovechando de la protección 
de la noche? 

—Se refugia aquí. Pero mató con valen- 
tía y no cobardemente. Por algo tú mismo 
v los tuyos le llaman “El Alfanje de Alah” 
Y ese soy yo. 

Un largo silencio se siguió. El árabe mmi- 
raba a su adversario con odio concentrado 
en las pupilas ,mientras sus manos se eris- 
paban en la empuñadura de un arma oculta 
bajo sus amplios ropajes. 

-—Bueno. ¿Qué quieres? ¿Que te hace 8ga3- 
tar palabras en lugar de pólvora y halas? 


—_Los fieles no hacemos guerra a las 
mujeres, si no a los perros infieles. Para eso 
somos los hijos del Profeta. Entrégate aho- 
ra mismo, acompañándonos desarmado, y en 
el nombre de Alah y de Mahoma, s3u Profe- 
ta, te juro que haré que ambas mujeres lle- 
guen sanas y salvas a los tuyos, en ol nasis. 
Yo mismo las conduciré y las entregaré. 

—¿Y los hombres? ; 

——Hombres son, y han de saber morir. Tu 
vida por la de las mujeres es el trato aus 


te propongo. Lo mismo has de morir si no 
accedes. ¡Elije! : 
-—¿Bajo juramento solemne es tu pro- 


mesa? 

——Pronunctado en el nombre de Alah, Me 
alcance su maldición, si no cumplo lo pro- 
metido. 


Florencia, que entendía el árabe, trató de 
»vitar la palabra, pero inútilmente. 

-—¡Colbert! A ese precio yo no acepto la 
vida, y Elena... Elena tampoco. 

—Todo es ya inútil, puesto que he com- 
prometido mi palabra. 

Elena comprendió al fin, 
los brazos de Paúl. 

— ¡Amor! !No quiero que mueras! 

—Lo mismo habría de morir si permare- 
ciera. Los refuerzos no llegan y ya Se nos 
acaban las municiones. Y tu renuncia no 
puede ser, puesto que moriría inútilmente 
tu amiga. 

En breves órdenes, todo quedó !isio, ante 
la mirada impasible de los árabes. Dos dro- 


y se arrojó en 
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medarios estaban allí junto a los portalones, 
tenidos del cabestro por legionarlos. La des- 
pedida del oficial y la amada fué silenciosa: 
un largo beso en que ambos parecían poner 
toda su alma. Ñ 

— ¡Dios lo bendiga, Colbert! — La voz de 
Florencla se ahogaba con los sollozos conte- 
nidos. 

—Vayan tranquilas, que el Arabe ha he- 
cho su más solemne juramento y lo cum-- 
plirá. 

Se iba a poner en marcha 
Paúl dió sus últimas órdenes. 


la Caravana. 


—Sargento: ya sabe cuál es su deber. En 
usted confía la... — iba a decir “la Fran- 
cia”, pero no pudo. — Confía el honor de la 
Legión, — corrigió. 

-—-Muy bien, señor. 

Por sobre la rígida disciplina triunfó la 
emoción, y el superior y el subalterno se 
abrazaron. 

—¡A tus Órdenes, emisario! Pero e] fue- 
go no se ha de reabrir hasta que llegues a 
tus filas. 

Sí. ¡Vamos! 

— ¡Abran los portalonest 

La oráen fué interrumpida por una deto- 
nación. Uno de los árabes que acompañaban 
21 emisario había hecho fuego sobre Paúl, 
no pudiendo contener su odio hacia el mata- 
dor del Emir Gris. El hijo de éste había 
querido evitarlo, pero sólo consiguió desviar 
el arma. La bala se incrustó en un hombro 
de Elena, que cayó desvanecida. 


— ¡Faltaste a tu palabra, perro! — gritó 
Paúl. ¡Cerrar los portalones! 'Prajiste 
armas, siendo parlamentario y eres mi pri- 
sionero en buena ley. ¡Fuego! 

De todas las troneras partió una avalan- 
cha de fuego sobre las hordas del desierto. 


En todas -las caras apareció la decisión des- 


esperada de los que saben que sólo les queda 
el recurso de morir matando. Los árabes 
contestaron. 


Surgiendo detrás de las ondulaciones de 
la arena, avanzaron los asaltantes a la lu- 
cha final. El fuego raleaba' en el fuerte, ya 
casi desprovisto de municiones, y Paúl hubo 
de abandonar los brazos de su amada para 
correr a la defensa. 

—Sigue no más, Paúl que esto no es na- 
da, — pronunció Elena, a quien Florencia 
terminaba de colocar los vendajes sobre la 
herida, afortunadamente casi superficial. 


Unos momentos después se ofa el ruido 
sonoro de la explosión de un obús de cam- 
paña. Estallaron los bravos y los gritos de 
gliento en el fuerte: 

—:¡Los refuerzos! ¡Llegan los refuerzos! 

Las explosiones de la artillería se seguían 
ahora en rápida serie. Como nubes  barri- 
das por el viento, la caballería del desierto 
se dispersaba. Pronto la co'timna que llega- 
ba del oasis no encontró delante suyo más 
que a la guarnición que salía  alborozada 
del fuerte. 

Riendo y llorando a un tiempo, enorme- 


“mente feliz ante la vida, la verdadera vida, 


que ahora le abría sus brazos, Paúl] Juntaba 
su alma a la de la amada en un besa inaca- 
bable. 
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40. EPISODIO DE “LOS CINCO REYES” 


Por LESLIE CHARTERÍS 000 


(Conclusión) 


A umbral, cuando una mano, semejante 
: a un martillo, le agarró el cuello por 
detrás, otra cayó sobre su muñeca armada 
y se la apretó como una tuerca. Quedó. tan 
indefenso como un niño. 

La mano que oprimía su cuello le dió vuel- 
ta la cara. a la luz. Ludwig vió un hombre 
de cara roja y gruesa, de ojos soñolientos y 


cuello macizo sostenido sobre hombros de 
t8ro. > : 
— ¡Venga! — dijo el jefe inspector Clau- 


dio Eustaquio Teal con voz adormilada. — 
Vamos al sitio de donde salió y ábrale el eo- 
razón a su tío. 


CAPITULO VI 


EL VIAJE DEL TERROR y 

El camino Noroeste, al salir de Londrez, 
es una de las vías menos agradables para 
dirigirse al campo. Por una parte hay miles 
de tranvías que marchan lentamente, obs- 
truyendo el tráfico, capaces de enloquecer a 
un hombre que va al volante de un auto rá- 
bido, especialmente si ese hombre está apu- 
rado. 

Aunque era tarde, había bastante tráfico 
en el camino como para impedirle a el San- 
to devorar más de cien yardas a la vez. Cada 
vez que se veía obligado a frenar, a dete- 
nerse y acelerar, su paciencia disminuía. 

Aprovechaba cualquier oportunidad que 
se le ofrecía de obtener alguna ventaja, des- 
afiando todos los principios de la cortesía 
fiel camino, ganando segundos invalorables 
dónde y cómo podía. 

Otros conductores lo maldecían; dogs agen- 
tes de policía le hicieron señas de que se de- 
tuviera; pero ño les hizo caso y le tomaron 
el número; raspó un ala del auto, le erró a 
la muerte por unas cuantas pulgadas milen- 
iras daba vuelta una esquina vertiginosa- 
mente, asustó al conductor de un auto pe- 
queño que insistía en su derechc a una parte 
del camino. 


Pasó media hora y luego las casas empe-- 


Zayon a escasear para dar lugar a les prime- 
ros campos El Santo exigió, con manos sua- 
ves y segaras como las de un jinete, el últi- 
mo esfuerzo de energía, a su ocho caballos. 

A cada lado reinaba densa obscuridad; 
la única luz del mundo estaba en el túnel, que 
los poderosos focos del auto  destogcaban. 
Ahora bien, de la obscuridad salió una eran 
bestia con ojos de fuego, se acercó a] auto 
ruglendo; fué esquivada con la destreza con 
(¡na el torero esquiva el ataque del toro y pa- 
só con un aullido y un rumor de viento. 

El ronquido del poderoso motor del Hi- 
'ondel continuó, como el acompañamiento 
dle un canto gigantesco; cantaba a tono con 
el suave ruido de los neumáticos y el rose del 


Muerte repentins 


PENAS había sacado el segundo pie del' 


aire fresco; y el canto decía: “Patricia... 
Patricla.., Patricia. 0. AS 
El Santo no tenía idea de lo que iba a ha- 
Cel, Ni tampoco pensaba en ello. Nada sabía 
de la posición de la “casa de la montaña”, 
nada del terreno que la rodeaba, nada de los 
obstáculos que podrían oponerse a su paso, 
ni de la resistencia que ofrecerían a su asal- 
to. Por consiguiente, no trataba de pensar en 
estas cosas. Estaban fuera del alcance de gus 
cálculos. E 


» Vivía para el momento y la tarea del mo- 


mento, para lanzarse hacia el Oeste, a través 
de Inglaterra, como un torbellino, en procu- 
ra de la batalla que lo esperaba, ES 


Y en el corazón de el Santo “había un g0zO 


salvaje, porque al fin el Dios de todas las 
batallas y empresas desesperadas 
acórdado nuevamente de él. No era egoísmo, 
no era el stmple afán de un aventurero, a 
quien nada importaba el peligro que pudie- 


"an tener aquellos que daban valor a la aven- 
tura. Era la irresistible resurrección de cla 
las aspiraciones 


inás fundamental de “todas 
de un hotnbre... el despertar, de su antiguo 
sueño, de aquel espíritu que movió a los ca- 
balleros del Rey Arturo en sus demandas, 
de la llama que trajo el fuego y la espada 
sobre Croya, del canto que modulaba el 
cuerno de Rolando en medio de la matan- 
“a de Roncesvalles... “El sonido de las 
trompetas”... o EA 
¡Pim! 


El Santo miró a su alrededor y vió que en 


ul parabrisas había aparecido una estrella, 
cuyos rayos partían de un agujero. redondo 
que perforaba el vidrio. En sus labios se Al 
bujó una semisonrisa a Or SO 


se había 


¡Pím? , z e o 0 a 


¡Pam! : A O a 
¡Pum! S O: SE E a e y 
El prímer sonido repltióge luego, en TIápl- 
da sucesión, los otros dos, agudos, secos, Co- 


mo e: choque de dos piezas de metal; habían 
pegado en el sombrercte de aluminio. ER 
—j¡Diablos! — murmuró el Santo. --— Eg- 


to ea la guerra. : 


No tuvo tlempo de analizar aquella inte- 


rrupción y hacer deducciones filosóficas. Co- 
mo había llegado a entrar en el fuego, a 
aquella altura de su viaje... lo averiguaría 
después. Algo había salido mal. Quizá Marius 
se había escapado u otra cosa. Pero entre- 
Tanto... a 

Afortunadamente el primer tiro le hizo 
agacharse. Si no, lo hubiera matado. Ei si- 
guiente sonido no fué ni de bala ni de rifle. 
Sonó una especie de explosión, dehajo de sus 


ples, que casi le hizo soltar el volante. Nun-. 


ca supo cómo logró mantener firme su pre- 
sión en la rueda. Algún instinto debió hacer- 


le prenderse con más fuerza al oir la explo 


slón. Hizo dar vuelta el volante en una di- 


* 


rección que no quería tomar, apoyó los ples 


en los pedales de los frenos, apelando a las 
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uítimas reservas de energía de su espléndido 
cuerpo. . , E 

De algún modo logró - evitar que el auto 
cayera a la zanja. Vagamente pensó cómo, 
bajo aquella tremenda fuerza, el eje delan- 
tero no se había partido como leña seca O 
porque la rueda no se había hecho pedazos 
en gu mano. 

—S$i llego a salir con vida de esto, — pen- 
s6 el Santo, — remitiré a la “Hironde! Motor 
Company”, un testimonio voluntario sobro 
la bondad de sus coches. 


La figura de Templar, en mangas de cami- 
£n, apareció en el umbral. 


Pero aquel pensamiento sólo cru su men- 
te, como una golondrina que rasa la supertfi- 
ficie de un tranquilo lago, y se perdió. Lue- 
go, casi al mismo tiempo, pensó por qué no 
había abandonado el prejuicio de toda su vi- 
da y traído consigo un revólver. Su cuchilli- 
to era muy útil... Podía manejarlo con tan- 
ta seguridad y tan rápidamente como cual- 
quier hombre una pistola... pero no usarlo 
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como bala. Era improbable que fuera ataca: 
do por un hombre solo. Y un sólo cuchilio, 
por expertamente que se arroje, sería de es- 
casa utilidad contra un grupo de hombres 
armados que lo sitiaran en aquel auto rengo, 

—Es mejor salir del auto, — pensó el 
Santo. 

Y así lo hizo, agazapándose instantánea- 
mente junto a la zanja. Apagadas las lucos 
del auto; la oscuridad parecía menos negra; 
el camino $e extendía, entre las sombrías si- 
luetas de los árboles que lo tlanqueaban, co- 
mo una cinta de acero opaco. Mirando haci: 
atrás, pudo ver el Santo las sombras que se 
movían hacia él. Contó cuatro. 

Les salió al encuentro, arrastrárdcse ceo- 
mo una serptente, dentro de la zanja. 


Iban separados. Evitaban la opaca ciari- 
dad del camino, como sí temieran que un 
tiro, disparado desde el interior del auto, log 
recibiera. Marchaban en la sombra, dos a ca- 
áa lado del camino. 

No era momento para andar con vacila- 
ciones. lira necesario cambiar el nepimático 
herido y eliminar a aquellos hombrez lo inás 
pronto posible. 

El primero de los dos hombres que venía 
del lado de el Santo, casi pisó a la negra fi- 
gura que surgió repentinamente del suelo, 
frente a él. Se detuvo y trató de dar un paso 
atrás, de modo que pudiera usar el rifle que 
llevaba; su compañero le pisó los talones y 
lanzo una maldición 

Luego el primer hombre gritó y el grllo 
se ahogó en su garganta. 

El segundo vió a su compañero caer al 
suelo; pero había detrás de él un hombre a 
quien no había visto” antes.¿. un hombre 
que se reía con suave y divertida risa. Trató 
de levantar el automático que llevaba; pera 
dos manos de acero. agarraron .Sus Immuñecas 
y sintió que volaba ,impotente, por los aires. 
Parecióle volar largo trecho y luego se dur- 
mió. = 
El Santo cruzó el camino. : 

Uno de los dos hombres que estaban del 
otro lado del camino, se había detenido ináe- 
ciso. Hizo fuego; pero el Santo se había per- 
dido nuevamente en las sombras. 


Se agacharon, esperando el próximo mov!- 
miento. Pero miraban hacia abajo, a lo largo 
de la zanja y del pasto, donde el Santo se 
había desvanecido como un fantasma; pero 
el Santo estaba arriba entonces, agazapado 
ccmo ul leopardo debajo del seto. en lo alta 
del terraplén, junto a ellos. 

Les “cayó encima como del cielo. Sus dos 
pies juntos se apoyaron eu uno de los hom- 
bres, con toda la fuerza úe su cuerpo y el 
sujeto quedó inmóvil donde estaba, sin mo- 
rerse más. 

El otro hombre levantó su rifle, vió bi!- 
llar algo aceraáo, como un pez volador en el 
niar obscuro, y le pesó. Tuvo suerte porque 
el cuchillo cayó sobre el camino. 

Tluuego el hombre peleó con el Santo por 
la posesión del rifle. 

Era probablemente el más fuerte de los 
cuatro y no conocía el miedo; pero hay cierta 
diferencia entre el hombre que sabe quitarle 
a otro un tifle o un palo y el que nó lo Ka- 
be. Y el Santo lo sabía. Le hizo caer el arma 
al hombre; pero no tuvo oportunidad de re 
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cogerla, porque el otro se Je echó en el mis- 
mo momento encima, 

Pelearon a mano limpia en el camizo obs- 
euro, como un león y un leopardo. 

El hombre tenía la ventaja del peso y del 
vigor; pero el Santo lo ganaba en ligereza y 
en violencia salvaje. Ningún hombre que no 
fuese un loco'o un coloso podía interponerse 
en el camino de el Santo aquella noche. Sin 
embargo, el hombre que debía tener algo de 
las dos cosas, trató de pelear como 
una fiera hasta aue la mano del 
Santo oprimió su garganta. 

Simón siguió apretando. No te- 
nía otro remedio, porque el hombre 
estaba resuelto a pelear hasta la 
muerte; todavía casi desvarecido 
seguía luchando. El Santo no se 
atrevía a soltarlo, porque podía es- 
tar “fingiendo” y era expoperse. No 
había más que un medio de sentirse 
completamente seguro. 

Poco después el Santo se levantó 
con lentitud, aspirando profundamen- 
te, como un hombre que ha perma- 
necido mucho tiempo debajo del 
agua, y  diriglóse a bustar su eu 
chillo. Nadie más se movía en el 
camino. 

El Santo procedió a camblar de 
neumático. Tardó en esa operación 
cinco minutos. Una vez que termi- 
nó, encendió un cisarrillo y volvió 
a subir al pescante del autc. Puso 
en movimiento el motor y movió 
la mazo para encender las luces; 
pero aungue sus focos estaban apa- 
gados, el camino se veía iluninade 
por otros focos que no eran los su- 
yos. Miró por ensima del hembro y 
vió que el auto que venía detrás 
del suyo no trataba de pasarlo. Sa 
había detenido. 

Sin alientos por la reacción des- 
pués del primer gusto de la batalla, 
no esperaba otro. ataque tan pron- 
to. Mientras se movía sintió más 
ecrprega que doler al notar que al- 
go semejante a la punta de una lan- 
za caliente le atravesaba el hombro 
izquierdo. Entonces comprendió y 
se dió vuelta, con el revólver con- 
quistado en la mano. 

Admitía Simón que no era é€l el 
mejor tirador de pistola del mundo; 
pero aquella noche algún peder so- 
brenatural guió su mano. Le tiró a 
los dos faroles dui auto y luego 
pudo ver la pinchadura de una de sus rue- 
das delanteras antes de que diera vuelta la 
siguiente esquina, perseguido por una ver- 
dadera tormenta de balas, que le silbahan en 
los oídos y aumentaban las estrelias de su 
parabrisas. 

No fué herido nuevamente. El mismo po- 
der sobrenatural debió servirle de escudo. 


Mientras enderezaba el auto, se palpó tier-: 


namente el hombro herido. Al parecer, nin- 
gún hueso babía sido tocado; era simple- 
mente una herida en la carne, no muy grave 
en sí misma; pero suficiente para entume- 
cerle el brazo y debilitarlo por la pérdida de 
sangre. Hizo una compresa con su pañuelo y 
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lo deslizó por debajo de la manga de la ea- 
misa para cubrir la herida. - 0 

Era lo único que podía hacer, mansjiando: 
no era prudente detenerse para examinar la 
herida o vendarla. Al cabo de diez minutos 
la persecución comenzaría de nuevc. 

Pero, ¿cómo se había presentado en escena 
aquel auto? ¿Esperaba en algún recodo de 


camino, para apoyar a los otros cuatro hosm- 
bres y había llegado al oir el primer grito 
de alarma? ¿O estaba apostado un poco más 
lejos, para prepararle otra emboscada, si 
fracasaba la primera? E ES 
Simón dió vueltas en su eerebro estas pre- 
guntas, como un hombre hojea las páginas 
de un libro que se sabe de memoria, y pasa 
sobre ellas, buscando otra página más inte- 
resante para leer. a 
Ninguna de ambas suposiciones era ver- 
dadera. Pero la primera solución que se le 
ocurrió, cuando la primera bala atravesó su. 
parabrisas, era más acertada. Si Marius había 
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escapado de algún modo o conseguido avisar 
a su pandilla, lo más natural era que se cc- 
municara con agentes en el camino y avisara 
a los hombres de la casa de Bures. Luego se- 
guiría Marlus en persona. 

El Santo seguía manejando ceñudc, con 
la muerte en el corazón y el deseo de matar 
en sus fríos ojos azules, que observaban el 
camino como dos halconeg gemelos que aca- 
chan a sus víctimas; una sombra de la habi- 
tual sonrisa de el Santo vagaha maquinal- 
mente en sus lablos. 
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La intención de 108 policías era clara, aun- 
que no sabía Simón por qué trataban de de- 
tenerlo, porque su simple desacato a lag ór- 
denes de los agentes de tráfico de Londreg 
no era motivo suficiente para tuomar medidas 
para un arresto inmediato. Habría Marius, 
para asegurarse mejor de su doble embos- 
cada, informado a Scotland Yard, inventando 
algún cuento convincente sobre los Cinco 
1í6yes? 

Fuera cual fuese la causa, el Santo no es- 
taba dispuesto a detenerse por nada ni por 
nadie. Apretó los dientes y apoyó el pie en 
el acelerador. 

Los dos policías saltaron a un lado del ca- 
mino para salvarsa, y en un abrir y cerrar 
de ojos el auto del Santo, rugiendo como una 
locomotora, salió de muevo al campo abierto. 

Así fracasó el intento del inspector Teal 
de acudir en ayuda de un hombre = quien, 
áa pesar de todo, llamaba su amigo, 


El Sunto penetró por la ventana, romviendo el vidrio y los seis bandidos se pu- 


sieron de pie, 


Porque, dado que fuera cierta esa suposi- 
ción, era correr al encuentro de la muerte. 
Aquel pensamiento no lo hizo detenerse. 

Más. bien aceleró la velocidad, ahogada la 
palpitación dolorosa de su hcmbro herido 
por el salvaje latir de su pulso. 

Atravesó como un rayo Brainton; cuando 
le faltaban como trece millas para llegar al 
último poste de señales, dos policías surgle- 
rou de un costado del camino y le cerraron 


el paso. 


a A 


CAPITULO VOD 
NUEVOS AZARES 


El hallar, en aquel lugar desconceido de 
la campaña una casa sin más señas que “la 
casa de la montaña”, particularmente en un 
distrito en que las montañas eran simples 
colinas, hubiera sido considerada tarea deses. 
perada aún por el hombre más oprimista, 
Cuando empezó a considerarse cerca de lg 
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eldea, comprefdió el Santo eso. 

Pero, antes de que pudiera sentir deses- 
peración, si es que era capaz de experimen- 
tarla, sus focos distinguieron la figura de un 
campesino, que marchaba delante de él, re- 
galo que sólo podía haberle caído del cielo. 

——¿Conoce usted la casa de la montaña? — 
le preguntó. 

—¡Ah... sí! 

Entonces el Santo comprendió 
campaña inglesa todo es posible y 


que en la, 
que los 


Mientras el Santo tomaba a Patricia en 
barricada, una automática apareció por entre el agujero. 


campesinos pueden considerar “la casa de la 
montaña” como dirección suficiente, así co- 
mo los habitantes consideran buena “la ta- 
berna de aquí a la vuelta”, 

-—Atraviese la aldea, de vuelta por detrás 
de la iglesia, siga así media - milla y... 


Asi dijo el campesino y el Santo siguió 
viaje volando. Detuvo el auto en un camino 
travieso, cerca de la cumbre de una verda- 
dera montaña, apagó las luces y continuó su 
camino a pie. No tenía por qué advertir in- 
necesariamente de su presencia. 
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con el revólver en el bolsillo y su cuchi- 
llito envainado en el antebrazo, sentíase 
animoso, sobre todo por “Ana”. El modo 
como aquel euchillito, que llevaba nombre 
femenino, había llegado a poder de el Santo 
es en si mismo una historia que quizá sea 
relatada un día; por ahora baste decir que 
Ana había sido conquistada con sangre, bau- 
tizada con sangre y que en su mango de 
marfil había seis pequeños cortes, cada uno 


ses brazos, arrastrándola al abrigo do la 


de las cuales 
hombre. 

De modo que nu era un juguete inofensi- 
vo. lústaba teñido de sangre y de sangre yol- 
vería a teñirse aquella noche. 

l'ero esto no podía saberlo el Santo, fue- 
ren cual fueren sus presentimientos, mien- 
tras daba vueltas cautelosamente alrededor 
de aquel impenetrable seto de endrino que 
rodeaba el terreno de la casa que había ve- 
nido a atacar. El seto era más alto que su 
cabeza, pero, retrocediendo, distinguió una 


representaba la vida de un 
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ventana aita, iluminada. No podía -saber si 
en las ventanas del piso bajo había también 
fúuz; pero ni el menor ruido venía de la casa. 

La ventana alta iluminada inspiróle una 
tdea. 

Una sola ventana Iluminada no podia sig- 
unificar más que una cosa... a no ser que 
de tratara de un lazo. Pero si era un lazo, 
yósultaba tan sutil que el Santo no lo veía. 

En cambio, vió, con aplastadora fuerza de 
lógica, que la guarnición de una casa forti- 
ficada, que espera un ataque para rescatar 
á un prisionero, probablemente trataría de 
poner a -éste lo más lejos posible del alcan- 
ce de los libertadores. Generalmente los pri- 
sioneros se encierran en altillos o sótanos, 
aunque no tengan probabilidades de poder 
escapar. 


El Santo no podía saber que aquello era 
cierto que la misma buena suerte que a 


acompañó en el viaje, había ocasionado un. 


- desperefucto en los alambres del teléfono, a a 


larga distancia, para impedirle a Marius que 


avisara a log que custodiaban la casa de la 5 
que Marius debía : 


montaña. Pero sabía, sí, 
ventr a diez minutos de distancia detrás. Ssu- 
yo y por lo tanto había que proceder lo más 
rápidamente posible. 


.guir una pequ2zña piedra. 
muy pequeña, porque no podía pace ruido. 


y Encoutro trus, 


“Entonces escribió, a la luz de un Montoro, 


que protegló cuidadosamente con una mano, * 
en un pedazo de papel que encontro en su * 


bolsillo, , e e A 

"Patricia querida. stes dun 
Ana, de vuelta, por encima del seto y luego 
úrma cualquier, alboroto. Yo entrare, o AE 
món”, 


“Ató el pADAL al mang o de e. con una - 


tira de seda de su- camisa y tuego se endere- 
z0. Tiró dos pledras y-oyó que cada una de 
ellas golpeaba ligeramente el vidrio. Luego 
esperó. Contuvo la respiración mientras veía 
la celosía de la ventana alzarse lentamente, 


con precauciones infinitas contra el ruido. , 
Y. avirtió al mismo tiempo que to que ha-. 
bía visto. reflejado contra los vidrioy de la 5 


ventana era ua red de barras de hierro, 


muy Juntas. re * 
- Luego, casi lanzó un grito, porque vló e 


rostro de Patricta. 
Illa miró hacia abajo, al jardín, 


Simón balanceó a Ana en su mano, y lo 
lanzó a través de la obscuridad, con tal des- 
treza que fué a clavarse, tembloroso, en el 
marco de la ventana, Junto a la mano de la 
joven. Vió a Patricia dar un salto atrás sor- 
prendida, mirar luego con salvaje asombro. 
Después arrancó el puñal del marco de la 
vontana y desapareció dentro de la pieza. 

Pasó medio minuto, mientras el Santo es- 
peraba con hirviente impaciencia, temiendo 
a cada instante oir detenerge un auto. Pero 
el silencto de la noche no fué interrumpido. 
Por último apareció nuevamente la joven. 
Vió su mino meterse por entre las rejas y 
que Ana volvía hacta 6l. 

* Despuéz de ligera dificultad encontró el 
guchillito, entre unos pastos altos. El peda- 


re O ad 


Vaciló un momento. E 
Luego se agachó y arañó el suelo para conse- , 
La necesitaba ; 


Tiráme a . 


este rumor, 


- cia no era de las que gritaban. 


mtrtea. - 
da, luego hacia el frente de la casa. E 
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zo de papel estaba todavía atado al mango; 
pero lo desenrolló y halló escrito del otro 
lado: 

“Hay aquí "ocho 
ga. — Pat”. 

E! Santo metió el papel en su bolsillo y 
volvió el cuchilito a la vaina. 

— ¡Qué Dios nos bendiga a los dos, Patri- 
cia, mujer maravillosa! — murmuró. el San- 
to y levantando la. vista vió que la ventana 
se había cerrado de nuevo. 

No perdió tiempo buscando una entrada 
por entre el seto. Se dió cuenta de que esta- 
ba plantado como para servir de empalizada 
y era poco probable que encontrara en él 
una brecha; pero debía haber un portón poz 
alguna parte. E 
. «Lo encontró muy fácilmente. Daba al ca- 
Mino. ¿Era un portón común. 

.Por- alí; naturalmente, era donde elos es- 
-peraban que. él llegara. S z 

«Era lástima decepcionarles. , 

, Apenas. dedicó. una mirada al portón. Esta 
Da: -probablemente _electrizado. . Ciertamente 
se hallaría provisto de timbres. de alarma, 
Ye seguramente estaría apostado detrás de 
-6l- algún. hombre, provisto «de rifle. 

El Santo retrocedió UNOS Pasos, tomó im- 
pulso. y. saltó el portón: limpiamente, Detrás 
estaba: la arena del camino de entrada, pero 
el: Santo apénas' la: rozó : con un pie; saltó 
“nuevamente de costado a. la sombra propicia 
¿ de los arbustos. Se quedó»: «alí tomando alien- 
tol con el dedo apoyado. enpel: -gatillo, pensan- 
20 Dor qué no le: habían hecho fuego. 

¿Luego sus reflexiones, fueron lanzadas al 
eRto;a porque en el* “sflencio de la noche, 
“débil, pero inconfundible 0yó el ronquido de 
cun auto Poderoso. Y “Apenas había escuchado 
“cuando. “otro “sonido le cortó co- 
mo “la hoja, de un sable; el grito de terror de 
uña: mujer. ES 

Sabía que no era real. ¿Acaso no lo había 
sugerido él mismo? Sabía bien él que Patri- 
«Natural- 
mente! Pero eso no evitó el efecto. que aquel 
grito le produjo. Hizo vibrar sus cuerdas 
más profundas, recordándole más que cual- 
quier otra cosa, lo que le había ocurrido, 
que Patricia estaba en peligro y que Norman 


hombres. Dios te bendi- 


. Kento ' no había sido vengado debidamente. 


El Santo se adelantó. 

No había risa ni cordura en la expresión 
E su rostro cuando salvó el corto trecho, 
cubierto de pasto, que lo separaba de la casa 
y de la ventana iluminada del piso bajo, que 
había mareado como bjetivo de su primer 
ateque. Ni siquiera se sorprendió de que nin- 
guna bala le saliera al encuentro en la soJe- 
dad, ni se preocupó de que aquel silencio 
fuera una trampa. El Santo estaba comple 
tamente loco. 

El billete de Patricia le había dicho que 
había ocho hombres en la casa, dl a 
impedirle la entrada. Bueno. que vinie- 
ran. 

El, que siempre había sido un caballero ri- 
sueño, que cambiaba chistes, como golpes y 
puñaladas, que nunca peleaba sin cantar, ni 
dejaba de saludar al peligro con una sonrisa, 
no se reía ahora ni lo más mínimo. 

Entró por aquella ventana, como. nunca 
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entró nadie, de un solo salto, rompienao 
con el hombro derecho el frágil obstáculo del 
vidrio y el brazo izquierdo levantado para 
protegerse de las cortaduras. 

Aquel salto lo metió dentro de la habita- 
ción, donde se tambaleó un instante, dan- 
do tiempo a los hombres que jugaban a la 
- baraja para ponerse de pie. 

Eran seis, lo que significó aque, probable- 
mente los otros dos, habjan ido a ayeriguar 
el motivo del grito. 

La pistola que había sacado derribó a dos 
hombres que se pusieron a tiro. Los otros 
cuatro se lanzaron sobre él. 

Nunca hasta entonces había atacado el 
Santo con odio tan salvaje. La primera som- 
bra de sonrisa se dibujó en sus labios al caer 
el primero de log cuatro y cuando la pistola 
quedó descargada en su mano se oyó a sí mis- 
mo reli. 

Luego Ana salMó de su Falnk. atravesó con 
un rayo viviente de luz el espacio y fu a 
clavarse profundamente en el hombro del 
tercer hombre. 

Si el Santo lo hubiese pensado, quizá no 
hubiera arrojado a-Ana, desde que solo pO- 
día ser lanzada una vez, pudiendo en cambio 
apuñalear muchas. Pero no tenía más que 
un idea clara sobre el torbellino rojo ques 
le nublaba la vista: causar el mayor daño 
y destrucción en el menor tiempo posible. 

El primer hombre a quien recibió a mano 
limpia fué lanzado, como una catapulta con- 
tra la pared por una directa izquierda, “un 
golpe que le rompió los dientes y el hueso de 
la mandíbula, como si hubiese sido de vidrio. 

Entonces el Santo se volvió a reir... pero 
sabía que lo haeía porque el primer aecc28580 
de furia ciega se había disipado, aclarando 
sus ojos y tranquilizando sus nervios. 


— ¡Venid otra vez, preciosos !— dijo an- 
helante y había algo más de el Santo en la 
risa y en su voz, aungue sus ojos seguían 
siendo tan duros y helados, como dos trozos 
de hielo azul. 

Se adelantaron juntos; pero Simón, dando 
un ligero salto de costado, hizo que los 
hombres se colocaran uno adelante y otro 
atrás| El primero lanzó un purch, formide- 
ble como la patada de una mula, a la faz 
sonriente que fenía delante de sí; el Santo 
se movió apenas tres pulgadas. y el golpe le 
rozó inofensivamente la oreja. Luego, con 
olra risa baja, dirigió al hombre un uppercut 
que lo alcanzó en la nuca y lo hizo caer, eo- 
mo sl hubiese recibido un balazo. 

Después, se preparó el Santo para rectvir 
el ataque del segundo hombre: pero en el 
umiemo instante la puerta se abri y apare- 
ció en ella otro individuo. Aun podía el 
Santo haber ganado la batalla. Agil, fuerte 
como un caballo, 
educado en la escuela de boxeo más perfee- 
to casi desde que pudo alzar las manos, mag- 
níficamente entrenado, hubiera vencido tfá- 
cilmente a sus dos enemigos; pero se olvidó 
de su hombro herldo. 

El hombre más próximo le largaba una vío- 
lenta izquierda, la clase de golpe con que 
cualquier boxeador de sangre fría mira con 
supremo desdén. Y perezosa, casi desdeño- 
samente, el Santo interpuso el hombro. 

Ei golpe, que nada hubiera hecho en una 
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rápido como una espada,. 


ulmohadilla de bala sano, produlo uns 


verdadera agonía de dolor a el Santo. Repen- 


tinamente experimentó un mareo y por un 
segundo nada vió en medio de la niebla Ane 
velaba sus oj08. 

En aquel segundo de ceguera recibió una 
explosiva derecha en el costado de la mandí- 
bula, aplicado por el hombre que acababa 
de entrar. El Santo se apoyó contra la pa- 
red. En vez de cargar para rematarlo, por 
alguna razón, los dog hombres retrocediercn 
un momento. En aquel momento de gracia 
luchó cl Santo titánicamente contra Jos 


musculos que se negaban a obedecerle, con 


su cerebro que parecia querer dormirse. De 


pronto comprendió cuanto lo había debilita-. 


do la pérdida de sangre. El golpe recibido 
le habla reablerto la herida. Sentía correr 
la sangre como un torrente cálido. Sólo que- 


daba en pie su voluntad en aquellos momen-_ 
tos, su voluntad que peleaba como un A 


te acorralado. 

Luego, en medio de las nieblas 
reclan su cerebro, oyó lo que hacia. rato te- 
mía oir, el rumor del auto afuera. 


Atravesó la mente del Santo como una es-. 


pada flamígera, la frase valerosa, fanfarro- 


na que había pronunciado hacía — ¡oh!, una 
que vengan. Y qui- 
zZáÁ su vohuintad indomable logró disipar las 


eternidad. — “Bueno. 
partículas de niebla que lo envolvian; sin- 
tió volver a sus plernas un 
Cuando los dos hombres se adelantaban para 
rematarlo, el € 
que no delába iugar a dudas. Se rendía. 


—Anhí está vuestro amo, — dijo. -- -Qui- de 


zá es mejor esperélis a que me vea. 


Los otros se detuvieron a escuchur porque E 


sus oídos no habían percibido el rumor y 
aquel segundo de vacilación decidió para el 
Santo la vida o la muerte. 


Con un esfuerzo desesperado pasó por en- 
tre ellos. Se dieron cuenta demasiado tarde, 
cuando estaba fuera de su alcance. Sin de- 
tenerse en su carrera, arrancó el puñal del 


hombro del herido y llegó a la puerta. 


Subió la escalera como una exnalación. E 


lin lo altu encontró un corredor; pero no tu- 
vo tiempo para vacilar, porque 


atraído por los gritos que lanzaban los de 
abajo. El octavo hombre, al ver a el Santo, 
trató de cerrarle la puerta en la cara; pero 
anduvo demasiado lento o el Santo demasia- 
do prontu. El Santo saltó sobre la puerta, 


como un tigre, y el hombre fué eprojado ha- 


cia atrág, cayendo como una pelusa de cardo, 


El Santo entró casi junto con él y dió vuel- 


ta a la llave en la cerradura. 
Una mirada a su.alrededor le mostró a) 


hombre que se levantaba del suelo, con «una 


mezcla de miedo y rabia en sus ojos, yv «a Pa- 
tricla, atada en la posición de un cruecifica- 


do, por los pies y las manos, al lecho. Lue- 


go, cuando el primero de los perseguidores 
se lanzó contra la puerta, | 
vuelta como un torbellino y con terrible es- 


fuerzo atravesó contra la puerta un pue 


cofre. 

Se detuvo a dos pies de e puerta y cuan: 
do se disponía a arrimar más muebles, el 
hombre, enchillo en mano, le interceptó el 
paso. 
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que en y 


poco de vida. 


santo alzó la mano de un modo 


el octavo 
hombres salió de una puerta, a mitad de él, 


3 
Be 
E. 
LA 
E 
] 
ye 
A 
; 


el Santo se did 


El Santo agarróle kh muñeca, se la retor' | 


> 


:1Ó y el hembre, después de lanzar un gríta 
le dolor, soltó el cuchillo. 

Era un hombre de fuerza extraordinaria; 
pero no podía luchar contra la desespera- 
tión de el Santo. Simón lo agarró audazmen- 
te por el cuerpo y lo tiró contra la puerta, 
dejándole casi sin alientos. Antes de que pu- 
diera moverse, el Santo lo apretó, donde es- 
taba, con una cómoda. Un momento después 
echaba encima un macizo guardarropa para 
reforzar la barricada y el hombre quedó 
allí preso, agitándose dépilmente como un 
insecto clavado. 


= 


El cuchillo, con el mensaje, se clavó tem- 
bloroso junto a la ventana. 


El Santo oía las maldiciones y el ruido 
deirás de la puerta. Se rió suavemente, ben- 
diciendo la antigiiedad de la casa. Aquella 
puerta era de sólido roble, de cuatro pulga- 
das de grueso y firme como una roca; log 
muebles hacían juego con ella. Pasaría un 
tiempo, antes de que lograran forzar la ba- 
rricada. Aunque eso, naturalmente, no era 
más que posponer el final. 

Pero el Santo no pensaba en ello. Con. rá- 
pidos cortes libertaba a Patricia de sus li- 
gaduras. 

-—¡Oh, Simón, mi querído....! 

Estaba libre y se refugió en sus brazos. 

— ¡Mi dulce Pat!.. ¿No te han hecho da- 
fío, verdad? 

Ella movió negativamente la eabeza 
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—Pero sí no hubteras venido... Simón., 
Simón... ¡tú estás herido! 

—No es nada, — dijo él animosamente,— 
si se compara con el daño que he hecho. Di. 
tía que puedo considerársele un mil pol 
ciento de ganancia. Y va a resultar dos mi! 
antes de qhe me vaya a acostar 

VOI 


A 


EN LA TRAMPA 


Simón la tuvo fuertemente abrazada un 
momento que lo reecompensaba de toda su 
lucha; luego, muy suavemente, la soltó. 

—Quédate ahí mirando, querida,—le dijo, 
-— mientras refuerzo las fortificactones. 

El cuarto era chico, afortunadamente, y 
contenía demasiados muebles para su tama- 
ño. Arrastrando la cam,a el lavatorlo y otra 
baúl, era fácil extender la barricada al través 
del cuarto, desde la puerta a la pared opues- 
ta, de modo que nada pudlera romperla, Por 
otra parte, era imposible levantarla hasta la 
altura de la puerta y si traían hachas... 

Pero aquello era una sombría posibilidad. 

— Tienen que deliberar el modo de atacar- 
nos — dijo, retrocedlendo un paso para con- 
templar el resultado del trabajo de ambos. 

Prestaba atención mientras hablaba y 
cuando terminó la frase estaba todavia escu- 
chando. 

Afuera habla callado el tumulto y sólo una 
voz se elevaba claramente sobre las demas. 

Simón no podía entender lo que decía: 
pero sabía quien hablaba. Nadie podía con- 
fundir aqueiia nota, aspera y arrogante, de 
mando. pa 

———¡nmola, Nartus, mi corderito! 
jo alegremente. — ¿Cómo le vu: 

—Yo que usted me alejaría de la puerta, 
Templar, — observó el otro seyeramente, — 
Voy a tirarle a la cerradura. 

El Santo se rló. » 

—Tanto me da, querido, — conlesto1e. —s 
Pero creo debo enterarlo de que tengo a uno 
de sus pequeños camaradas, sujeto contra la 
puerta, mismo enclma de la cerradura y 
temo que no se pueda mover. 


—Será una desgracla para él — dijo Ma: 
rius cruelmente y el hombre sujeto contra 
la puerta lanzó un grito horrible;. 

El Santo había conducido a Patricla a an 
rincón y la protegía con su cuerpo, cuando 
Martus hizo fuego. Pero, mirando por encl. 
ma de su hombro, vió al hombre enseñar ey 
pantosamente los dientes, antes de caer ha: 
cia adelante sobre la cómoda, donde quedé 
inmóvil. Log nervios de el Santo etran de ace. 
ro puro; pero la inhumana deliberación di 
aquel asesinato le enfrió unos instante ls 
sangre. 

-—¡Pobre diablo! murmuró. 

Afuera, Marius había dado una orden y e: 
asalto continuo. 

Simón se acercó a la ventana: pero una 
sola mirada lo convenció de que las rejas 
eran demasiado fuertes para que ningún es: 
fuerzo humano consiguiera moverlas. Tam: 
poco había en el cuarto nada que pudiera 
servir de palanca, excepto uno de los trave: 
sañog do la cama para obtencr el cual era 


— di 


pS) 


Muerte repentina 


PUCKY 


necesario aesorganizar toda la barricada. Y 
aún así apenas podrían esperar llegar al jar- 
din sin ser vístos. La trampa era completa. 

Luego, afuera, oyó el Santo que Marius 
daba otra orden y el ataque se detuvo nueva. 
mente. Durante un rato sólo se oyu el nmur- 
mullo de la conversación; luego cesó ésta; 
algo pesado cayó sobre el corredor y el San- 
to comprendió que sus peores presentimien- 
tos se estaban realizando. 

Un instante después estaba seguro al sen- 
tir en la puerta un golpe distinto de todos 
los otros. e 

-——¿Qué es? — preguntó la ren pi 


—Han traído el hacha de cortar carne 
pero no sen. 


—- dijo; el: Santo ligeramente; 
tía* su” Corazón * “ligero, porque el. ruido. que 
se oyó en un tablero demostróle que el ha- 
cha que habían traído podría destruir: una 
“puerta dos veces más: gruesa que ca 
El golpe se repitió. e pu : 
Y otra: vez. E S 
, El filo "de" la” Toja asomó por 
puerta, semejante a. una” 
E pa al cuarto golve. 
Ahora era cuestión de flnatos antes que 
¿08 _asaltatites pudieran hacer un agujero 
bastante erande para tirar con puntería den- 
“tro de la pleza. 
Patrlela miro a el Santo y éste vió que 
á había comprendido. Pero no demostraba ' mie- 
«do. Muy tranquilamente se miraban ' el uño 


al otro y sus manos se unieron, con ademán . 


“dulce y firme. 

*--—Naturalmente que comprendo, 
ella con aquella voz clara y firme que él.tan- 
-to amaba. — Los dioses no to han olvidado, 
después de todo. ¿No ' es éste fin A desea. 


baste 
"NO permitiré que de agarren viva — 
dijo él tranquilamente. AN 
— ¿Y tú? 
El se rió. 


—Me llevaré conmigo u Marius al otro 
lado del río. Pero, Pat... vendería mi alma 
porque no estuvieras tú mezclada en esto. 
Este €s mi camino natural de salida; pero 
ne el. tuyo. 

—¿Por qué. no? ¿Acaso no deseaba yÓ 
contemplar la última batalla a tu lado? 

Las manos de Patricia estaban sobre los 
hombros de el Santo y él le tenía agarrada 
la Cara con sus manos, tiernamente, como si 
"uera una niñita. 

—Querida — le dijo. — No me quejo. No 
vivimos en una edad magnífica; pero he 
hecho lo posible por hacerla tan magnífica 
como yo la comprendo... por vivir según mi 
ideal de guerrero feliz. Batalla y muerte re- 
pentina. . SÍ; pero batalla y muerte repen- 
tina en nombre de la paz y del amor. Tú 
sabes cuanto te amo. Patricia. 

Lo sabía. Y si antes nunca le había entre- 
zado lo más recóndito de su corazón, lo hizo 
ahora en aquel beso. 

Luego el Santo levantó la vista y vió en 
la puerta un agujero del tamaño de la mano 
de un hombre Una extraña energía se apo- 
deró de él, débil y fatigado como estaba. 

-— ¡Por el cielo, que éste no va a ser el 
final! — exclamó el Santo; y lo decía por.. 
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. COSAS. 
. haber contemplado ad sella visión ? 


entre la. 
delgada tira de 


Y cuando aquello ocurriera” e: 


dijo 


A 


que habla vislumbrado la visión de una nue-. 
va vida, más amplia que el ideal de guerrero 
feliz, más amplia aún que la fiera delicia de 
la batalla y de la muerte repentina, que era 
más bien un complemento de todas aquellas 
¿Y cómo iba. a. morir ahora antes de 


Mirando hacia el as ujero. vió los ojos de | 


Marius. 
—Le aconsejo: que. se rinda, Temvlar, — 


dijo friamente el glgante. - — 0 se obstina, 


103 fusilaremos.. 


—Eso no le servirá de mucho; viejo. ¿C6- 


mo va a encontrar después los papeles?, E 
-—NO. ¡necesitamos o Podemos he- 


rirlo de nuevo. ACEON 
El Santo echó hacia atrás. la cabeza. 
—Nunca me rindo, - e dijo. ES 
—Muy bien, — ae: Marius tranquila. 
mente. . 


. Dió una. orden y - nuevamente el hacha ata- | 


có la puerta. El Santo. sabía que, engáncha- 


ban el agujery a fín de que un hombre pu- 


diera tirar a través de eL. y comprendió. que 


A 


'el fin no podía. tardar. 2 cd 


No había abrigo en + pieza. od ha- 


; berse aplanado. contra. la pared, donde esta. 


ba la puerta y desde donde" no serían vistos 


desde afuera; pero aquello | no haría. mucha 
diferencia, Unos. cuantos. tiros, disparados con 


automático, a lo largo de. la pared, conclui- 
rían por nacer blanco. Y sería inútil .prote-. 


gerse detrás de la pequeña barricada, porqus ; E 
ñ entonces Marius haría ensanchar el agujer E 


para que un hombre A penetrar. pol E 


él... ss 
El Santo no tenia más que un "ma: 
y esa la reservaba para 1 Marius. Las circuns 


tancias eran imposibles. 


Mientras observaba volar las astillas dei 
boquete, que había ya abierto el hacha y 


Ana Da 


que era tan grande como la cabeza de un - 


hombre, atravesó por su mente el loco pensa- 


miento de que podría desafíarlo a Marius 


para que peleara con él solo, Muchos Dom. 


bres hubieran aceptado. el desafio, consice- 
rando la diferencia de tamaño. El calificat!- 


vo de “cobarde”, quizá los hubiera incitado. 3 
Peró Marius se hallaba por encima de todo 
eso. 'Tería un objetivo y marchaba derecas 


a él, indiferente a todo, hasta a los insultos. 
El hombre que, friamente, se había abier- 


to camino a través del cuerpo de-uno de sus 
hombres, no era probable que se conmoviera 


Enton- 


por ningún argumento  quijotesco. 
¿qué? S A, 


El Santo tenía a PÁtión en sus brazos, 


mientras su cerebro zúumbaba como un gran a 


dínamo. Comprendía que se iba debilitando 
rápid ¿mente ahora. El heroico esfuerzo que 


lo había llevado hasta aquella habitación, el 3 


levantar la barricada, le habían costado mu. 


chu y el repentino acceso de fortaleza so- Eo 


brenatural que acababa de recibir no dura- 


ría mucho. e 


No era Cuestión, como en otros Os 
apurados, de ganar tiempo. Más bien al con- 
trario. Lo que pudiera hacerse, había que 
hacerlo pronto... antes que aquella ola de 
forzada vitalidad muriera en él y lo dejara 
impotente, 
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¿Ayer me negué a darle a una mujer una pe ¿queña cantidad de dinero que me 

yedía; no he podido dormir, y toda la noche estuve oyendo su voz, que seguía pidiendo. 
—;¡ Qué conciencia más tierna! ¿Y quién era esa señora? 

Ea. mujer. 


3 k . a 


El Santo se pasó e mano por los ojos, 
sintiéndose extrañamente indefenso. ¡Si por 
lo. menos poseyera toda su fuerza, si reco- 
brara la sangre que había perdido y su hom. 
bro no lo atormentara con insoportable do- 
lor, si su cerebro consiguiera aclararse du 
la niebla que lo había envuelto después de 
: 2 golpe en la mandíbula! 

OB. cero... == gimió impotente. —— 
cedala. ... ayudanos! 

Y luego sintió que Patricia no estaba ya 
en sus brazos. Se había escapado de ellos, y 
la vió. con ojos asombrados e incompresivos, 
dirigirse hacia la ventana, levantar la celosta 
y mirar hacia afuera. : 


— ¡Socorro! 

—¡ Tonta! — gritó el Santo amargamen- 
te. — ¿Quieres darles el' gusto de oírnos 
quejar? 


_Llegó a ella en dos zancadas; sus manos 
la agarraron rtidamente por los hombros pa- 
ra: apartarla de la ventana. Ella gritó: otra 
vez: 

— ¡Socorro! 
— ¡Quédate quieta! — ordenóle el Santo 
Aspera y amargamente; pero cuando la hizo 


:, volverse por la fuerza, vió que el rostro de 


la - -joven estaba tranquilo” y sereno; no era 
la cara de alguien que grita de miedo. 
Tí nediste ayuda al cielo, viejo, — di- 


e 
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jo.:— ¿Por:qué.no hé de pedirlo yo a 1d 
hombres que han legado? 

Y señaló hacia afuera de la. ventana. 

El Santo miró y vió que el portón, al fina 
del jardín y el camino de entrada estabar 
claros como el día, debido a los poderoso: 


focos de un auto. Luego un hombre descendic 


a aquel camino iluminado, un hombre alto 
delgado, quo.tenfa un hombro más alto que 
otro. El hombre hizo una bocina con la: 
mano y gritó: 

«—¡ Voy, Pat! -¿Está: ahf el: Santo? 

—-¡Leonardo! — gritó el Santo. — ¡Cazs 
de Perro!... ¡Mi serafín!... ¡Mi dulce án: 
gel... 

Luego recordó el peligro y 
vez: : 

-—¡ Ten cuidado! Tienen armas... 

—Nosotrog también -—— contesto Leonaráa 
alegremente. — Teal y sus valientes mucha: 
chos tienen rodeada la casa y sus pistolas 
prontas. 

Por un momento, el Santo no pudo ss 
blar. Sólo- sabía que su brazo rodeaba AOL: 
hombros de Patricia y que ceía una luz en 
la oscuridad. 

Luego recobró la voz 

=—¡Oh.. 
arrastrando a Patricia al abrigo temporaria 
de la barricada, cuando la primera bala, dis- 


gritóle otra 
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2 e 


ay e 


muchacho! ..: += exclamó, 


e 
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parada desde el agujero, pasó por encima de 

sus cabezas, perdiéndose en la oscuridad. 
IA 

EL SANTO PAGA UNA DEUDA 


Duranto mucho fiempo después se recordó 
en el distrito aquelía batalla de la casa de 
la montaña, acto que se convirtió en una es- 
pecie de leyenda. Los que oyeron el fragor 
de ella, acudieron; pero la batalla terminó 
muy pronto, de modo que los primeros en lle_ 
gar al lugar de la escena nada encontraron, 
éxcepto un taciturno agente de policía que 
los hizo retirarse. 

Cuando buscaron detalles del asunto, en 
los diarios, no los hallaron, porque, por ra- 
zoneg de Estado, no se dieron informes a 
la prensa. La historia de lo sucedido se cuen- 
ta ahora por primera vez. 

Los hombres que defendían la casa pelea- 
ron hasta morir; pero estaban condenados 
desde el prineipio. Eran solamente cuatro, 
después de la llegada de Marlus, y no podían 
desperdiciar un hombre para custodiar a los 
prisioneros detrás de la barricada, en el piso 
alto. De modo que el Santo quitó la barrl- 
cada y sin preocuparse del riesgo log atacó 
por retaguardia. 

Pero no pudo -llegar hasta Marius por_ 
que el gigante, viendo perdida la batalla, co- 
rrió hacia la puerta del frente para dirigirse 
A la “limousine” donde habia venido, y que 
había dejado junto a la entrada en el mismo 
momento en que el inspector Teal y sus fuer- 
zas penetraban en la casa por los fondos. 

Encontraron a Patricia Holm; pero no el 
Santo, que corría por el camino de entrada. 


Marius parecía poseer una vida encantada. 
Cuando puso el pie en el estribo del auto, 
recibió una MHuvia de balas, procedente del 
destacamento que se hallaba al frente de la 
casa, mandado por Leonardo Crockford. La 


misma lluvia lo siguió por el sendero, hasta. 


el portón; pero no lo alcanzó. El portón ha- 


bía sido abierto de par en par para que pe- 


netraran los invasores, de modo que el auto 
de Marius pasó por él, al tamino, como una 
exhalación. 

El Santo lo seguía a ple y de pronto se 
encontró con que Leonardo corría a su lade, 
haciendo fuego. 

-— ¿Estás bien, viejo?, 

——Perfectamente. 

—¿Y esa sangre? 

Nada. ¿Qué auto es ése? 

-—Uu Desurio: 

—Es bastante rápido. 
¿Cómo llegaste aquí? 

Estaban en el auto. Leonardo se hizo car. 
go del volante. Vieron el farol posterior de 
la “limousine” que corría cuesta abajo. 

——Marius me embromó. Horació fué a bus- 
car comida. El gordo distrajo mi atención y 
Marius me dió un feroz puntapié. Olvidé que 


Lo alcanzaremos. 


tenía los pies libres, Luego el flaco me ató. 


El resto de la historia te lo contará“ Hora- 
cio. Yo le había telefoneado a Betty y cuan- 
do el timbre sonó, grité para prevenirla. 
Recibió un goipe por su acción. Luego entró 
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_ Haron inmediatamente con una encrucijada 


Teal, que llegaba para hacerte una ae sus 
amables visitas. El resto de la historia te 
lo contará él Teal nos hizo volver en sí. Le 
contamos el cuento y vinimos. Tratamos de 
avisar a la policia de Bures; pero estaba mal 
la línea. Hablamos a Braintree y leg dijimos - 
que te detuvieran y subieran contigo para 
prestarte ayuda ¿No te encontraron? 

— Trataron de detenerme; pero yo pasé 


poco menos que por encima de ellos. Pensé 


que era un lazo u algu por el estilo. Da : 
vuelta a la derecha. | o 
_Leonardo lo hizo. : 58 
El auto era veloz; el Hirondel, donde ha- ] 
bía venido el Santo, era más rápido todavía 
pero el Desurio también desarrollaba suti. A 
ciente velocidad como para ir acertando la A 


“«istancia que los separaba de la ““limousi- 


ne”, locamente manejada por Marius. Leo- 
nardo guiaba magistralmente y hacían yar- 
das en un segundo. : o a, 


Marius seguía sin preocuparse de los reco- 
dos, dándolos vuelta sobre dos ruedas... y ! 
era aquel un camino en que los recodos no 
bodían ser tratados con desprecio. Porque - 
en ese distrito los caminos no tenfan más 
anchura que los de un auto grande y daban 
vueltas como una serplente. se á 

Sin embargo, la extraña suerte que acom_ , 
pañaba a Marius, lo hizo salvar numerosos 
recodos en los que cualquier otro auto se E 
hubiera estrellado o por lo menos roto un 508 
neumático... aquella extraña suerte que E 
había permitido al hombre salir ileso de en- 
tre una lluvia de balas, cuando corría deses- 
peradamente hacia el auto. 

—NOg vamos a matar dentro de un minu- 
to — dijo Leonardo ceñudo. ) | 

—No hay religro, — replicó el Santo con a 
YOz que era una orden. 

Leonarco dijo resentido: * 

—Muy bien; lo veremos. : 

Pasaban por entre aldeas que no estaban 
en el mapa; a cada cuarto de milla o cosa ) 
así se abrían encrucijadas; de modo que per-= 
der de vista el farol posterior de la limou- 
siné, era correr el riesgo de no verlo más. 
Tenían, pues, que seguir aquella desatentada 
carrera. 8 

Allí mismo casi fueron derrotados en dos 
ocaslones. : 

Una vez, al dar vuelta una curva, se ha- 


> 


y no vieron más a Marius. 
El Santo sacó una moneda del bolsillo. E 
—Cara a la izquierda, número a la dere- 
cha. Saló cara. : EN 
Tomaron el camino de la izquierda, como. 
poseídos, y cuando volvieron a ver el farol 
posterior de la limousine el Santo lanzó un 
suspiro de alivio. a 
Otra vez, en un sendero estrecho, se Inter- 
puso. un carretón transnochador. Si lo hu= 
hiesen encontrado cien yardas antes, lo hu-. 
bieran pasado con facilidad, como lo hizo 
Marlus; pero, en aquel lugar era imposible. 
Parecía arrastrarse con lentitud mortal so- 
bre sus ruedas hasta que el camino se en- 
sanchó lo suficiente para que Leonardo ace- 
lerara la marcha del auto y pasara como el 
viento. Pareció que aquella vez había logra- 


do Marius librarse de ellos para :|slempre, 
Pero siguió una larga extensión de cami- 


no recto; durante la cual pudo Leonardo ace- - 


lerar, aprovechando las ventajas del Desu- 
río, y ganar la mayor parte del terreno per- 
dido porque, afortunadamente, el camino no 
presentaba encrucijadas. 

Cuando volvieron a ver la luz nuevamen- 
te, el Santo ocultó el rostro entre las ma- 
nos. 

—-Pero... no podemos continuar, --- dijo 
Leonardo. — Dos veces hemos tenido suer- 
te; no ocurrirá lo mismo la tercera. 

— Sigue, —dijo el Sunto implacablemente. 

Sabía que Leonardo tenía razón; pero tan- 
to se le daba. Seguiría hasta que el auto se 
parara o se romplera. Leonardo, compren- 
diendo su salvaje determinación, siguló co- 
mo un loco, sin quejarse más. 

No se imaginaban lo que hacía Marius ni 
dónde iba. Lo único que comprendieron es 
que se habían apartado del camino principal 
y estaban irremediablemente perdidos, como 
probablemente lo estaba también Marlus. Pe- 
ro el gigante sólo podí«w tener un plan en su 
mente, librarse de aquellos implacables per- 
 geguidores. 

Quizá el hombre, por vez primera en Su 
vida, había conocido el miedo. Debió com- 
' prender que estaba escrito que él o el Santo 
tenían que morir aquella noche. Las circuns- 
tancias le eran muy desfavorables para pe- 
lear. Presentaría batalla sólo en caso ex- 
tremo. 

Entretanto corría, perseguido inexorable- 
mente por el vengador, porque un sexto sen- 
tido le advertía que estaba condenado. Hula 
de algo con que nunca se habla encontrado 
hasta entonces, de la fría y asesina ira de 
el Santo, convertida repentinamente en odlo 
puro. 

Fué derrotado al fin, como to había de- 
cidido el destino, del que había dudado a 
“menudo el Santo durante aquella loca ca- 
YTera. ¿ 


Llegaron por casualidad a un camino prin- 
que corría recto como una regla, por 


cipal, 
casi nua milla. Como se ha dicho, el Desurio 
era más rávido, mucho más que el auto guia- 
do por Marius, z 


— ¡Alcánzalo! — dijo el Santo, con tono 
breve, como un latigazo. 

Leonardo hizo un gesto afirmativo y ace- 
leró aún más, 

Cuarenta yardas... 
diez... cinco... 

Luego la proa del Desurio se colocó junto 
a la popa de la limousine. 

Leonardo corría con los faroles apagados; 
pero Marius debió verlos por el espejo, por- 
que hizo un esfuerzo desesperado para tirar- 
los a la zanja. Leonardo apretó los dientes, 
mantuvo su terreno y fué Marius el que se 
desvió cuando la capota del Desurio se puso 
a nivel de la de la limousine. 

Luego, el Desurio se atravesó un par de 
yardas más adelante y Leonardo sujetó fuer- 
temente el volante. 

El choque fué terrible. 

Descansaron de costado sobre el camino; 
pero la limousine estaba la mitad dentro de 
la zanja. El Santo salió en seguida de aden- 


trelnta... veinte... 
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tro del auto y abrió la puerta del de Marlus, 
Detrás del volante, el glgantesco individuo 
lo miró con el horríble e inexpresiyo rostro 
de un ídolo pagano. Pero había cierta expre- 
sión en sus ojillos, como puede haberla en 
los de un hombre que sabe que ha llegado 
al fin de sus días. Peleó hasta el fin como 
una fiera acorralada. 

—Por lo menos, — dijo, 
solo. 

Llevó la mano al bolsillo; pero el Santo 
anduvo más rápido y, con todo el poder que 
pudo reunir, descargó un golpe sobre el ros- 
tro de Marlus, haciéndolo caer sobre el asien- 
to completamente desvanecido. 

—Esta es una de las deudas que me co- 
bro, — dijo el Santo. — ¿Te acuerdas del 
Rey de Espadas? Y ahora... ¿te acuerdas 
de Patricia? 

El Santo sacó a Ana de su bolsillo; pero 
antes de que pudiera cumplir su amenaza, 
una viva llamarada envolvió los dos autos. 
Por alguna razón desconocida, los tanques 
de nafta se habían incendiado. Simón Tem- 
plar y Leonardo Crockford se vieron obliga- 
dos a retirarse rápidamente. Nada más pu-' 
dieron hacer, porque el calor insoportable no 
permitía aproximarse. 

Permanecieron uno junto al otro, contem- 
plando la destrucción. 

En muy poco tiempo nada quedó más que 
una masa de metal retorcido; Simón recor- 
dó que había dejado a Ana en la hoguera. 
Aunque parezca extraño, no lo sintió. 

—Norman valía bien ese preclo, — dijo. 
-— ¿Sabes una cosa, Leonardo? Nunca me he 
alegrado tanto de ver el fin de alguien... 
He pagado una deuda de honor y mi menta 
está libre otra vez, 

—Lo sé, — dijo Leonardo. 

Los dientes de el Santo brillaron de pron- 
to con una sonrisa. Había sacado su ciga- 
rrera. 

—Toma un cigarro, — invitó. — Volva- 
mos a ser hombres comunes, por amor del 
Cielo. Esta noche hemos estado demasiado 
al borde del melodrama, para mi gusto. 


— no moriré 


- ¿Dónde crees que nos encontramos? 


—No tengo la menor idea. 

El Santo observaba el camino. 

—Te lo álré, — anunció. — Estamos al 
pie de la montaña, donde se halla aquella 
casa. He reconocido este establo a la luz del 
incendio. No tenemos más que dar vuelta, sí- 
guiendo el círculo y estamos nuevamente en 
casa. Y, sí no me equivoco, ahí baja el que- 
rido Teal para ver lo que ha ocurrido. 

Era cierto. Bajaban hombres por el caml- 
no. Estaba demasiado obscuro para verlos; 
pero oían sus pasos. Luego una voz se leyan- 
tó y la reconocieron en seguida. 

—¿Hay alguien vivo ahí? 

—Los señores Temblar y Crockfora. —, 
dijo el Santo alegremente. — La vieja firma 

Luego se tambaleó agarrándose al braza 
de Leonardo. 

—Lo siento, hlio, -— 


murmuró. — Hx 


-traño es que cuando Us tá todo concluido... 


—¿Tu herida?. 

—Sí; €s peor de lo que pensaba. He tra: 
tado de hacer demasiado. Sin embargo... 

— ¡Que no se diga, Templar! 


Muerte renentina 
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—Santo para ti. Y entre compañeros de 
armas...» : : 

La robusta figura del inspector Teal se 
destacó en la obscuridad. Junto al inspector 
se veía otra figura más esbelta, con: traje 
claro. La figura clara se separó de Teal y 
echó a correr. 

— ¡Santo! E 

—iPat... mi vieja querida! 

Simón la estrechó en sus brazos. 


Xx 
TODO EN PAZ 


Log comensales que se reunieron al día 
siguiente para almorzar, en Brook Street, 
eran pocos y escogidos; seis por todo, entre 
los cuales el Santo había tenido la amable 
idea de incluir a Horacio. 

El Santo tenía debilidad por los almuer- 
zO3. Decía que se sentía más brillante des- 
pués de esa comida que cualquier otro día. 
Sin embargo, €n aquella ocasión se sentía 
inclinado a la quietud. Naturalmente, eso 


debía atribuirse a la herida de su hombro. 


Teal fué el primero que hizo un movimien- 
to para irse, : 
_——Siempre hay algún trabajo nuevo para 
mi si no para vosotros, — dijo pesadamente. 


Luego miró a el Santo, pensativo, y aña- 
dió con acento humorístico: ? 

—Espero que vosotros, muchachos, no me 
haréis brotar más pelos grises por algunas 
semanas. 

—Creo que no le sacaremos canas nunca 


más, — dijo el Santo. 


. Teal alzó las cejas y el Santo señaló a 
Leonardo y a la joven que estaka a su lado. 

-—Estos van a casarse... 

—¡Oh!... eso no tiene nada que ver, — 
dijo Leonardo. ; 

El Santo movió sonriendo la cabeza. 


—Lo tiene y mucho; ya lo verás. Sé que 
ahora no lo crees...'pero tu vida será dis- 
tinta. Es. triste; pero no hay más remedio. 
Ahora no digas nada porque voy a llorar... 

Teal consultó su reloj. Extendió su ma- 
naza. : 

— Desearía quedarme para ver el final de 
la discusión; pero no puedo. 

— ¡ Adiós, viejo querido! — dijo el Santo 
estrechando fuertemente la mano de Teal y 
mirándole a los ojos infantiles. No deje 
de volver siempre que pase. 

Teal salió. a 

Reinó un instante de silencio, durante el 
cual el Santo encendió un cigarrilio y fumó 
pensativo. 

Poco después dijo Leonardo: 

—No deseo que llores; sería un lamenta- 
ble espectáculo. ¿Pero quieres ampliar la de- 
claración que hiciste hace un momento? 

El Santo se encogió de hombros. 

-—¿Sobre la disolución de nuestra socie- 
dad? Es un hecho sencillo y consumado, — 
su Mano se apoyó en el hombro de Leonar- 
do. — Ahora no lo Comprendes; pero ya lo 
verás. Nuestros caminos se separan. 


A Leonardo golpeaba la mesa con un tene- 
Or, 


» 


Muerte repentina 


a 


A 


— «¿Quieres decir que es el fin de los Cin- 


co Reyes? 

—Los Cinco Reyes han concluido, — dijo 
el Santo. — No diré que no lo siento. Les 
tenía cariño; pero me he cansado de ellos. 
Creo que todos nos hemos cansado. Nos han 
proporcionado momentos maravillosos, emo- 
ciones que bastarían al más sediento de ellas 
y un modo satisfactorio de hacer justidia, 
según nuestros deseos. 
ñado tanto que ya no los necesitamos más. 

Hemos aprendido en la práctica, Mucho 
más eficazmente que si hubiéramos perma- 
necido sentados soñando, que las cosas que 


Valen son las sencillas y primitivas. La jus- 


ticia es buena... cuando no se hace a san- 
gre fría, sino fanáticamente. La pelea es 
buena cuando la causa porque se pelea es 
sencilla y sana. El peligro es bueno... lo 
despierta a uno y lo hace vivir diez veces 
más intensamente. Y el vulgar matasiete 
puede ser el mejor de todos porque cree en 


Todas esas cosas, porque tiene una soberbia 


fe en ese encanto de que la civilización tra- 


- ta de burlarse. No es fácil apartarse de los 


caminos trillados en esta época. El que lo 


Pero nos han ense-. 


x 


hace se convierte en rebelde y es más pro- 


bable terminar en la cárcel que en la Abadía 
de Westminster. Pero yo creo, como nunca 
he creído nada, que todos nosotros hemos 
seguido por el camino recto. Y voy a ir más 
adelante. 
— ¿Cómo? AS 

- El Santo hizo caer la ceniza de su ciga- 
rrillo. Miró por la ventana. Habia en sus la- 
bios una sonrisa distante, o | 


—No sé, — contestó. — Eg lo que voy a 


tratar de descubrir en el ancho mundo. O 
mejor dicho, iremos Patricia y yo. Un día te 
contaremos lo que encontramos. : 


Extendió una mano y tocó el brazo dé 


Patricia. 


—Pero si nunca encuentro más de lo que 
he hallado, reconoceré que me ha dado su- 
ficiente la vida, 


FIN, 


>. 
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EL PEÑON DE LOS FANTASMAS 


Un relato extraordinario 
de aventuras asombrosas 


Por SIDNEY Y FRANCIS WARWICK 


EL TERROR DE LOS MARES DEL SUB 


En esta 'estremecedora novela el lector 


V 


uelve a encontrarse con varios de sus per- 


sonajes favoritos cuyas aventuras atrajeron febrilmente su atención en “Isla Siniestra”. 


- En primer lugar se encuentra el 


CAPITAN PETER HORNIBROOK, un viejo 
ba, de seis pies de estatura, músculos de acero y corazón de león. 


TOM ROSS, un jovencito muy valiente y 
rifle y al que acompaña siempre 


"NORRBIE HOLDERNESS, su compañero y 


gidos del 


marino de rostro curtido y de hirsuta bar- 


decidido que es una maravilla manejando un 


amigo, casi de su misma edad, valeroso hi1s- 
ta la temeridad y constantemente risueño y alegre. Estos dos muchachos son los pro e- 


HONORABLE FRANCIS BOONE, el hijo de lord Doone, un aventurero nacido y criado 


en el condado de Devon, en Inglaterra, 


tras se hallan cazando fieras en Africa, Francis 
“muerte a un negro médico-brujo, que había sido apresado por un elefante furioso. 
médico brujo, agradecido, les hace ver extra fías escenas en una mágica esfera de crist; 1. 
“Bobresaltados los cuatro aventureros, ven en la esfera cristalina la confusa Imagen (8 


su antiguo e implacable enemigo 


DOCTOR TSU, un siniestro y maligno japonés, 


“creído muerto, y aún entonces no creen en 


“e encuentre vivo. 


Seis semanas después de la entrevista con el médico brujo, los euatro llegan 
a su llegada se enteran de que todo del país se halla excitado comentando lo qui 
“el terror de log mares del Sur”. Según dicen los diarios, en aquellos mare: 
ecido misteriosamente varios buques y todos ellos dentro de los límites de uns 


terra, y 
llaman: 
han desapar 


zona a la que designan con el nombre de “cuadrado embrujado” del Océano 
EL CAPITAN NED WRAGG, un amigo del ea 


gran cazador y buscador de aventuras. -—— Mi¿en- 


Doone y sus compañeros salvan de la 
31 


e 
ca 


poseedor de un genio diabólico. Le habían 
la posibilidad de que su terrible adversario 


a Ingla 


Dacífico. 


pitán Peter, visita a los tres amigos y les 


hace un extraño relato terminando -con esta Sráfica descripción: 


-— “¡Estaban paralizados todos. los hombres que había a bordo de aquel buque! Una dE 


hora después de haberles encontrado nosotros, ninguno de ellos podía mover una pes- 
taña. Pero después, casi gritando, tal era la angustia que sentían acompañada del pico- 


teo de los pinchazos de millones de agujas, 
a muchachos, se sintieron enteramente bien, sin más daño que el horror experimentado. 


—¿Qué- sucede? — preguntó Norrie, 

—No lo sé a -Clencia cierta, pero me Da- 
rece que el motor hace un. ruido extraño, 
aun cuando funcionaba admirablemente has- 
ta que llegamos a Exeter. 

El ruído extraño, una deficiencia en el ru- 
mor producido por el funcionamiento del mo- 
tor que sólo puede ser apreciado por perso- 
nas experimentadas, fné haciéndose cada vez 
más notable. Al cabo de un rato y adoptan- 
do una decisión terminante, Tom detuvo el 


coche. | : 
—¿Qué ha pasado, Tom? — preguntó 
Doone. : A 
“—No lo sé, — contestó 'Tom, con el ceño 
eruncido. — Parece que -le sucediera algo al 


motor. Si.no. fuera imposible, diría que 10s 
cilindrog se hubieran dilatado. 


“ Saltó el joven de su asiento y levantó el 


“capot” que tapaba el motor ' del coche. 


“Los otros tres saltaron también a tierra, 
en seguida. 
Casi en el mismo momento, Tom lanzaba 


un grito de sorpresa. 
-— ¡Pero si el motor está recalentado de 


tal modo «ue poco le falta para vonerse ro- 


a 
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una sensación horrenda, pueden creerlo, 


jot — exclamó. — ¿Cómo es posible .quí 


haya sucedido eso? ¡Estoy seguro de que e. 


radiador contenía la —mayor cantidad de 
agua que puede. contener! 

Mientras hablaba fué a la parte delantera 
del coche e inclinándose, volvió la canilla 
de la parte de abajo del radiador. Cayeron 
de ella dos o tres gotas de Jagua y nada 
más, 

— ¡Dios mío! ¡El radiador está entera- 
mente seco! — Examinó con rapidcz aque- 
lla parte del coche. — ¡Y sin embargo na 
hay ninguna rotura en parte alguna! 

— Entonces eso quiere decir solamente 
una cosa, — dijo Doone con toda tranqui- 
lidad: — quiere decir que alguien abrió la 
canilla y dejó salir casi toda el agua mien- 
tras estábamos comiendo. Estoy enteramen- 
te seguro de que así ha sido. ; 

En aquel momento se oyó, a lo lelos, el 
ruido de la marcha de un automóvil que co- 
rría velozmente pero al que aun no se veía 
porque lo ocultaba una curva de la carre- 
tera. : 

— ¡Por vida de Júplier, ahora lo recuer- 
do! Un tipo andrajoso, pordiosero o cosa pa 
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recida, anduvo rondanáúáo en redor de nues- 
tro coche cuando nos detuvimos para co- 
mer, en la pintoresca hostería de Exeter. 
¡Qué infamia! ¿No es verdad, señor Doone? 
*— dijo Tom. 

Francis Doone se rascó, pensativo, la bar- 
ba, antes de contestar. 

. —Sl; es una infamlá proceder así. Lo que 
esto significa es que el doctor Tsú se ha 
enterado de nuestros planes y que nos han 
seguido desde que sBalímog de Londres, -— 
dijo después. — Es de suponer, por lo tanto, 
que seguirán su persecución esta nocne. 

— ¿Supone usted que ha sido uno de los 
hombres de Tsú el que se ha encargado de 
vacilar el radiador para Interrumpir nuestro 
viaje? — preguntó om. — Sl así lo ha he- 
cho, ¿con qué propósito ulterior puede ha- 
berlo hecho? : 

—i¡Lo que es al radiador de esos no ¿e 
pasa nada! — exclamó el capitán Peter. 

Se acercó más y más y ya se hallaba muy 
cerca de ellos cuando un repentino aviso del 
instinto advirtió a Doone que los de aquel 
nutomóvil se proponían algo malo. Lo que 
alguien había hecho con su coche, sacándole 
el agua del radiador, era razón más que su- 
ficiente para tener la mayor desconfianza. 

Fué tanto lo que sucedió en el siguiente 
instante que se aturdió hasta el capitán Pe- 
ter. El viejo marino vió que, de repente, 
aparecía el otro automóvil como con inten- 
ción de atropellarle, sintió 'que Doone le, 
tomaba de una muñeca y de un tirón, le 
arrojaba sobre un cerco de arbustos. En el 
mismo momento vió que Doone dirigla el 
<< haz de luz de su podercsa antorcha eléctrica 
al rostro del que manejaba el coche que atro- 
sllaba. 

Aquel rayo de luz, repentino y fuerte, en- 
candiló al que conducía el otro coche, de 
modo enteramente inesperado. Se inclinó 
violentamente hacia un costado del camino. 
Sólo porque era un experimentadísimo cho- 
fer pudo, aquel hombre, evitar que su coche 
sufriera un desastre. Un momento después 
aquel otro automóvil se: alejaba camino ade- 
lante a toda velocidad y pocos segundos des- 
pués se perdía en lontananza el brillo de la 
luz del farol que llevaba en la zaga. 

— ¡Mil diablos! ¡Esta vez sí que me figu- 
ré que desaparecía para slempre! — exela- 
mó el capitán Peter, emoctonado. — ¡Los 
que no saben manejar un poco mejor que 
ese no debieran ser autorizados a andar ro- 
dando coches por las carreteras! 

——¡Ese era un excelente chaufteur! — re- 

plicó Doone con su habitual sangre fría. — 
- Lo que hizo, lo hizo enteramente a propósi- 
to. Fué una decidida tentativa en el sentido 
de quitarnos de enmedio a los dos, a usted, 
capitán Peter y a mí. ¡Los dos a la vez! ¡Si 
yo no hublese : -cho uso oportuno de mi 
antorcha eléctrica, lo hubiera conseguido ese 
canalla! 

El capitán Peter miró, 
asombrado, a Francis Doone. 
_—¿Usted supone entonces que el que 1m8- 
nejaba ese vehículo?... — empezó a decir 
31 capitán Peter. 

—Supongo, mejor dicho, estoy seguro de 
¿ue quien manejaba el automóvil que estu- 
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sobresaltado y 


vo a punto de atropellarnos y él o los que 
fueran con él, pertenecen a la gavilla de los 
secuaces del doctor Tsú. Lo que ha pasado 
ha sido una tentativa para librarse de dos 
enemigos del doctor Tsú, usted y yo, a la 


vez. Lo que me pregunto ahora es cuál será 


la próxima trampa que nos encontremos en 
el camino. Es necesario que vigilemos debi- 
damente por si acaso el doctor Tsú se pro- 
pone cortarnos nuevamente el paso. 


EN BUSOA DEL DOCTOB TSU 


Lo principal era llegar cuant» antes al 
castillo de Doone y como el radiador del au- 
tomóvil ya se había enfríado bastante, entre 
Tom y Norrie y mediante agua limpia del 
arroyo que corría casi al lado de la carrete- 
ra, — agua que llevaron en los baldes de” 


lona que conducía el coche para el easo de 


incendio, — consiguieron acabar de enfriar- 
lo así como de refrescar el motór y llenar el 
radiador. E 

El poderoso automóvil, había sufrido tan 
sólo un recalentamiento que no había llega- 
do a perjudicar el motor, así que cuando 
reanudó la marcha lo hizo en condiciones 
enteramente normales. e. 

Eran, sin embargo, cerca de las diez de la - 
noche, — una hora más tarde de lo que es- 
peraban, — cuando log cuatro viajeros des- 
cendían del coche frente a la portada del 
castillo de Doone y eran recibidos, no sólo 


por lord Doone, — el padre del honorable 


Francis, — y Garth Ross, el famoso explo- 


rador, padre de Tom — gi no también “por > 


tres personas más a las que no reconocieron 
e la distancia y en la semiloscuridad del pri- 
mer momento. Dos de aquellas personas eran 
de estatura regular, una de ellas más bien 
baja, pero rolliza y la tercera parecía ser 
más alta aun que el mismo capitán Peter, 

Tom y Norríe que fueron los que primero 
entraron en el hall y después de saludar a 
lord Doone y a Garth Ross, acogieron con 
exclamaciones de alegría a dos de los que 
les acompañaban. ; 

— ¡Jim Penny! 

— ¡Capitán Merriman! 


Se trataba efectivamente del bajo y re- 


choncho capitán del Duende Gris y de Jim 
Penny, el joven con cara de gitano que les 


e 


e 


había acompañado en sus aventuras de Isla 


_Siniestra. 


En cuanto al tercero de aquellos persona- 


jes, el capitán Merriman se encargó de pre- 
sentarlo cuando Doone y el capitán Peter 
hubieron llegado y se hubisron cambiado los 
saludos de estilo, retumbando sonora la voz 
estentórea del capitán Peter, cuyos apreto- 
nes de manos hicieron hacer muecas de do- 
lor tanto a Merriman como a Penny. 


— ¡Amigos míos, — dijo el comandante 


del Duende Gris, dirigiéndose al que les 


acompañaba, que era un negro de giganten-. 


ca estatura y de músculos de atleta, — éste 
que ven ustedes aquí es Marmaduke, un ne- 
gro más digno de aprecio que muchos blan- 
cos y un viejo conocido mío. Hace más de 


quince afíos me salvó la vida, con peligro de 


la suya, en ocasión en que me atacaron para 
robarme, unos villos en el puerto de Saizón. 


 T 
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- Desde entonces hubiera querido tener el gus- 

to de tezerle a mi lado, pero Marmaduke, 
“aun cuando deseaba lo mismo, no quiso se- 
pararse entonces de su anciana madre, a la 
que mantenía trabajando como cargador en 
sal mencionado puerto de Cochinchina. Pero 
hace unos meses falleció la madre de Mar- 
-—maduke y de acuerdo con lo que yo le había 
dicho, este buen negro, tan valiente como 
buen hijo, vino a buscarme y aquí lo tienen 
ustedes. 

Marmaduke fué saludado con grandes ma- 
nifestaciones de contento que el negro recí- 
bió llorando y riendo de alegría. 

En cuanto a Jim Penny, la razón de cuya 

presencia allí aquella noche, no conocían los 
recién llegados, tardó poco en ponerle al co- 
rriente de todo. 
-———Como ustedes saben, — dijo, — yo fuí 
a atender personalmente al señor Vance 
cuando, al regreso de Isla Siniestra a Ingla- 
terra, fué necesario internarlo en un sana- 
torio. 

—Pero la influencia hipnótica del doctor 
Tsú sobre él se interrumpió cuando creimos 
muerto al pícaro Japonés y Dick Vance des- 
pertó, — dijo Tom. | 
-  —¡Cómo que esa fué una de las razones 
que nos hicieron suponer que 'el doctor, Tsú 
había muerto! — agregó Norrle. » 

—Sí, — prosiguió Jim Penny, — la in- 
Fluencia hipnótica había cesado y el señor 
Vance estaba libre de ella, pero su cuerpo 
ge encontraba en un lamentable estado de 
debilidad, razón por la cual fué al sanato- 
rio donde yo le he acompañado hasta que, 
repuesto por completo, ha partido para Es- 
tados Unidos. Se propone recorrer 
América y tal vez la América del Sur, pero 
no siente deseos de nuevas aventuras. + 


—Todo «tá muy bien, — intervino el ca- 
pitán Peter, — pero nosotros tenemos ape- 
tito y me parece que ya es hora de comer, 
Llevamos bastantes horas sin tomar alimen- 
to. Ustedes habrán cenado... 

—No; — dijo lord Doone sonriendo, -—— 
no hemos cenado porque les esperábamos a 
ustedes. 

-—¿Qué piensan entonces que no dan or- 
den de que nos sirván de comer, — pregun- 
tó el capitán Peter. 

Pero lord Doone ya había tocado un tim- 
bre y dado una orden a un sirviente que in- 
mediatamente abrió de var en par la puerta 
del espacioso y bien alumbrado comedor, en 
el que se veía la mesa puesta para la comida. 

—-El señor está servido, — djo el sirvien- 
te Iinclinándose. 


Absolutamente GRATIS, y a 
título de propaganda, le obse- 
quiaremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha garanti- 
da, etch. en oro 18 quilates, en 
finísimo estuche, para varón o 

EN señorita, Escribanos en segul- 
da, dándonos su nombre y dirección a; 
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—¡Admirables palabras! — exclamó el ca- 
pitán Peter. 

Cuando todos estuvieron en sus sitios, el 
capitán Merrimán se levantó un instante, co- 
mo si fuera a hacer uso de la palabra. 

—¿Un discurso, comandante! — le pre- 

guntó»jovialmente Francis Doone. 
¡No! exclamó Merriman. — NO s€ 
trata de discursos. Sólo debo decir a los re- 
cién llegados para su satisfacción que, aun 
cuando no les ha llamado la atención mi pre- 
sencia en esta casa cuando debía esperarles 
2 bordo del Duende Gris, ésta obedece a una 
razón de cortesía, obedece a que he logrado 
saber dónde tiene su cuartel general el doc- 
tor Tsú y considero que será conveniente 
atacarle esta noche. No diré ni una palabra 
más hasta terminada la comida y durante la 
comida habiaremog de otras cosas. ¡A co- 
mer! 

Las palabras del capitán Merrimán fueron 
bien recibidas. A todos los presentes intere- 
saba muchísimo saber cuanto se refiriera al 
dortor TSú... pero tenían apetito. 

Transcurrió la comida en el más agrada- 
ble ambiente. Se conversó de todo pero nc 
del doctor Tsúá y Jin Penny tuvo ocasión 
de narrar algunos divertidos casos de su vi 
da errante de boxeador de ferla, 

Cuando después de tomar el café y de en- 
eender pipas y cigarros, salieron a la terra- 
za, Merrimán se dispuso a enterarles de lo 
que aun no sabían a Doone, el capitán Peter, 
Norrie y Tom, pues los demás  estiban al 
tanto de todo. 

——Comenzaré por decir que vi al doctor y 
a uno que otro japonés, por las inmendiacio- 
nes de Baymouth, — dijo Merrimán, — y 
que di cuenta de ello a los del almirantazgo, 
que en segulda se pusieron en campaña, con 
ei propósito de averiguar donde tenía, si es 
que lo tlene, su cuartel general, el infame 
Japonés. No averlguaron nada pero más tar- 
de varios de mis hombres, de los que figu- 
ran en la tripulación del actual Duende Gris, 
como fíguraron en la del primero y tienen 
su cuenta que saldar con el dector Tsú, lo- 
eraron saber que en un sitio al que Maman 
“a ensenada del muerto” se encuentran 
concentradas las fuerzas del Japonés. Es un 
sitlo casi inaccesible, que ya conocerán y a 
8l nemos de ir a darle un golpe final a esa 
canalla, esta misma noche. 

— ¡Queda muy lejos? — pregunta Doone, 

—No, — dijo Merrimán, — pero el viaja 
será suficientemente largo para que durante 
él yo pueda ponerle al corriente de los de: > 


talles que mis hombres han averiguado. 
¿Cuando partimos? 
a AnoOTra mismo! -— eritó el capitán Pe- 


ter, adelantándose a Francis Doone. 

Todo se dispuso rápidamente. Como na 
podían ir los siete en un solo automóvil, lord 
Doone hizo disponer 'ano de los que, junto 
con varias motocicletas, tenía en el garage 
del castillo. En él tomaron asiento Norrie, 
que iba a manejar, Marmaduke, el capitán 
Peter y Jim Penny. Tom se encargó de mane- 
Jar el coche de Doone que iría adelante y 
Francis Doone y el capitán Peter o:úuparon 
los astentos interlores. 

Así que un cuarto de hora, lo más vefnta 
minutos después de terminar la comida, lo: 
dos coches se alejaban del castillo de Doone 
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diris lnuonE hacla Baymouth, el pequeño 
puerto del condado de Devon, donde se ha- 
ilaba anciado el yate Duente Grita. 


EN EL MEN SAJERO TEMERARIO 


No. se a laR el viaje en la forma en que 


--— asperaban porque todos crefan que no ze pru- 


duciría tropiezo alguno. No llevaban vi diez 
minutos de marcha, cuando Tom que mane- 
aba el automóvil que iba adelante, creyó oir 
a corta distancia el Jadear del motor de una 
motocicleta en rápida marcha. 

Tom detuvo el automóvil Inmedlatamenta 
y Norrie, que manejaba el segundo coche, le 
imito. 

— ¿Ha oido? — 
Dcone. 
-¿—SÍ; y estoy oyendo. Una motocicleta 
que viene por este camino, — dijo Doone. 

-—Del castillo no puede ser, porque allí 
estaban las cuatro que tlene lord Doone pa- 
ra que las usen sus servidores en caso de al- 
gún mensaje urgente, — dijo Norrie bajando 
de su coche, 

Marmaduke,. Jim. Penny y el capitán Pe- 


preguntóle Tom Ross a 


ter saltaron a tierra después de Norrie, imi- 
tándoles los otros. 
-——Convlene adoptar precauciones, —- úlo 


Doone, — no se trate de alguna estratagema 
del japonés. Una motocicleta por este cami- 
no y a esta hora es algo extrano y que hace 
pospecnar. 

2 Mientras tanto se ola más y más. cerca el 
ido del motor de la motocicleta. y por ú!- 


timo se. dleron cuenta de que venfa por el 


camino a toda marcha y con el farol apagado. 
Se comprendía que el hombre hablase dado 


cuenta de la presencia de los dos automóviles 


parados a un lado del camino y había conce- 
bido la temeraria idea de pasar a toda. velc- 
cidad evitando así el ser detenido. 


Perplejos, sin saber en realidad, qué par- 
tido tomar, los que habían bajado de logs co- 
ches no podían ni pensar en detener con sus 
cuerpos el paso de la motocicleta.- ¿lba a 
consegulr su propósito el temerario ciclista? 

De pronto, Marmaduke, el atlético negro, 


avanzó al medio del camino y situándose más 


Ó menos donde se podía suponer que fuese 
A pasar la motocicleta, sacó su revólver y uno 
tras otro disparó sus sels tiros, con la espe- 
ranza si no de herlr o matar al que llegaba, 
atemcrizarle y desviarle de modo que su- 
friera un percance. 

Casi en seguida de haberse oido el último 
áe los disparos hechos por el negro sonó otro 
estampido y Marmaduke lanzaudo un grito, 
cayó de bruces al suelo. En el mismo  mo- 
mento y con la velocidad del rayo, el de la 
motocicleta pasó por delante de todos los que 
bbservaban sin que ninguno acertara a sacar 
2rmas y atacarle, 

La verdad fué que al ver que el gigantesco 
negro se desplomaba se habían desmoraliza- 
do por completo. El capitán Peter fué el que 
primero sacó el revólver y disparó contra el 
motociclista, sin resultado alguno. 

Acudió Doone a donde había caído el ne- 
gro y vió en seguida que la herida que había 
sufrido no era de gravedad. La bala le había 
dado en la cabeza, desgarrando el cuero ca- 
belludo pero sin interesar el hueso. Fra una 
herida que hubiera matado a un blanco pero 
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que el neBro, — aebido a lo grueso y fuerto 
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de los huesos del cráneo de los de esa raza — 


sólo le había causado una commoción cere- | 


bral que le había privado l31 conocimiento. 

Sin embargo no era posible saber cuánto 
tiempo tardaría en recobrar log sentidos y 
aun cuando estaban relativamente más cerca 
del castillo que de Baymouth, Doone decidió 


llevarle al yate, donde quedaría Marmaduke 


en asistencia. 

— ¡Ese maldito japonés tiene a sus órde- 
nes unos hombres extraordinarios! —-- excla- 
mó el capitán Peter, dirigiéndose a Jim 
Penny, que iba a su lado, en el automóvil. 

— ¿Cree usted, capitán, que se trata de 


uno. de los secuaces del doctor Tsú? — pre- 
guntó el joven gitano, 

— ¿De quién si no de é€1? — dijo el capi- 
tán Peter. — ¿A dónde iría? 


—Eso no es fácil ni suponerlo, pero si es 
como usted dice, no augura, en verdad, nada 
bueno. 

—No por cierto. ¡Bah! ¡Ya veremos qué 
ha de ser lo que se nos viene encima! — 
sio el capitán ESton encogiéndose. de hox- 

TOS: 


El resto del: viaje hasta amb se rea- 


lizó entonces sin tropiezo de' ninguna clase. 


En el muelle esperaban varios de la tri ula- di 
ción del Duende Gris y mientras los via eros iS 


iban a bordo del yate en un bote, junto con 
el aun desmayado Marmaduke, dos de ellos 


se encargaron de llevar los automóviles a un 


garage cercano. 
Junto al Duende Gris flotaba, meten sua- 


vemente por el flujo y reflujo de las aguas, 


una poderosa lancha automóvil y a ella se 
trasbordaron el capitán Merrimán, Francis 


DN 


Doone, Jim Penny, Tom, Norrie y el capitán . 


Peter, después de haber dejado al negro. en 
la enfermería del yate. MES 
Merrimán dió orden de póner en marcha 


el motor y se hizo cargo del manejo del sE 


món. 
— ¡Vamos ahora a la “ensena. 
— dijo el comandante del 


to uende Gris, 


SPRiADaOes 2 popa, — y ya veremos cómo 


nos recibe nuestro amigo el doctor Tsú! 
La poderosa lancha automóvil se separó 
del vapor describiendo un elegante semicíreu- 


lo y dirigiéndose mar afuera tardó muy poco 


en perderse en la oscuridad de la noche. 
La gran aventura comenzaba; era algo 


del muer- y 


así como un duelo de astucias y de fuerzas. 


¿Quién saldría vencedor? 


LA ASTUCIA DEL DOCTOR TSU 


——Miren, allí está la “ensenada del muer- 


ml 


Francis Doone y todos los que estaban con 
él en la lancha automóvil miraron hacia €l 
sitio a donde señalaba el capitán Merrimán. 


to 


¡La “Ensenada del muerto”! No era posi- - 


ble imaginar un sitio más solitario y tene- 


hroso que aquél: Allí los altos acantilados 
de la costa veíanse cortados de arriba a aba- 
jo presentando una abertura tal como si la 
tierra hubiese sido cortada por un sigantesco 
cuchillo. 

Se hallaba a varias ida de la aldea e 
cercana, rodeada dé una extensión solitaria. 
Miles de aves acuáticas revoloteabañ 
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aquella extraña grieta de la costa aa ch x | 
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llando continumente de un modo que daba 
escalofríos oirlas. 

Aquellos altos arrecifes que hacían frente 
a la furia del Atlántico habían sido profun- 
damente horadados en muchas partes por la 
acción del-mar y de: las tormentas. Había 
en aquella costa cuevas que se handían has- 
ta grandísima distancia en la masa de la ro- 
va constituyendo un verdadero laberinto de 
cavernas naturales. o 

Según se aseguraba aquellas cuevas habían 
sido, en tiempos pasados y muy lejanos, la 
guarida de los naufragadores y contrabandis- 
tas de otras ya remotas épocas. - 

¿Sería posible que fueran a encontrar a 
gu viejo enemigo el doctor Tsú agazapado 
en alguna de esas cuevas, igual que una fiera 
en su cubil, aguardándoles dispuesto a todo? 

¿Sería posible que estuviera allí, en aque- 
liag cuevas de las que no les separaba una 
distancia mayor de media milla de agua? 
pa 
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que pagase de una vez por todas los críme 
ves que había cometido en su vida! 

Doone se volvió en aquel momento hacia 
el capitán Merrimán. 

Si nos es posible, hemos de desembar- 
car por sorpresa, sin que se enteren Je que 
hemos venido, — dijo. —Tratando como tra- 
tamos con un hombre que es el mismo diablo 
en persona, no debemos olvidar ninguna 
precaución posible. Usted que conoce mejor 
que yo esta parte de la costa del condado de 
Devon, puede decir si eso es factible. 

El comandante del Duende Gris 
afirmativamente la cabeza, 

—-Si nos favorece un poco la suerte, creo 
que podremos desembarcar sin que nadie nos 
yea, señor Doone, — contestó el capitán Me- 
rrimán. 

Hizo, al decir esto, que virara la lancha. 
La embarcación cortó el agua como una fle- 
cha puede cortar el aire pero sin acercarsu 


movió 
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¡Jim Penny cae en poder del Dr. Tsú! El joven gitano peleó desesperadamente con- 
tra los japoneses, pero finalmente sucumbió ante el número de sus contrincantes, 


Una repentina exclamación brotó de los 1a- 
bios de Tom en el momento en que miraron 


hacia la costa, siguiendo la indicación del 


capitán Merrimán. 

—¿ Vieron ustedes eso? — preguntó con 
voz que temblaba de emoción. —-¿Nec han 
visto brillar una luz en la cortadura que lla- 
man “Ensenada del Muerto”? 

En el fondo del zanjón que cortaba de 
“rriba abajo la costa vertical, había brillado 
una repentina luz. Se movió de un lado a 
otro durante un momento después desapare- 
ció tan repentinamente como se había pre- 
sentado. 


— ¡Tanto mejor! — exclamó Francis Doo- - 


ne. —HEsta noche no hallaremos enteramen- 
te desierta la Ensenada del Muerto. ¿Qué 
significaría esa señal? Porque yo apostaría 
cualquier cosa a que ha sido una señal hecha 
por el hombre que puso allí de guardia el 
capitán Merrimán. 

Los seis que iban en la lancha automóvil 


so estremecieron de emoción. ¡Iban a verse” 


e nuevo ante el japonés, prototipo del hon1- 
re diabólico, genio del mal, a quien se pro- 
voníah poner en manos de la Justicia, para 


A 


a la costa para que sus movimiento no pur 
dieran inspirar recelo a los de la Ensenada 
del Muerto, en caso de que alcanzaran a ver- 
la. Hasta que estuvo a bastante distancia de 
la ensenada no varió de rumbo, dirigiéndose 
hacia la costa. 

En medio de la nocturna oscuridad viró 
de nuevo, dirigiéndose hacia la costa. Avan- 
zÓ la lancha con el motor funcionando si- 
lenciosamente, hacia la misteriosa Ensenada 
del Muerto. 

Merrimán que conocíg en sus más míni- 
mos detalles aquella costa, dirigió la lancha 
hacia una reducida caleta situada a la sombra 
de la costa alta en que estaba la Ensenada. 
Allí, si la suerte les favorecía, podrían des: 
embarcar sin que nadie les viera y eancami 
narse por las rocas hacia el sitio que, segút 
creían, era la guarida del doctor Tsú, 

—Sería mejor que fuese alguien a explo: 
rar para que se diera cuenta del aspecto ge- 
neral del terrenq, — dijo Doone en voz ba- 
ja en el momento en que desembarcaha de la 
lancha. -——¿Cuál de ustedes, muchachos, 
quiere acompañarme? 

Tanto Norrie como Jim Penny se sintieron 
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muy decepcionados cuando vleron que Doo- 
ne escogía a Tom. Doone se sonrió. : 
¡Oh! ¡No crean que vamos en forma 
egoista, a reservarnos toda la diversión para 
nosotros! ¡Ya han de abundar emociones pa- 
ra todos, más adelante! ¡Y antes de que ter- 
mine la noche, por cierto! — dijo Doone. 
Unog pocos minutos después, Doone que 
se había adelantado, se detuvo de  pronts. 
Tom se acercó silenciosamente a su lado. 
Habían llegado a un sitio desde el cual po- 
dian mirar a la Ensenada del Muerto. Acu- 
rrucándose, miraron cautelosamente en tor- 
no de ellos. En la zanja que quedaba debajo 
de ellos donde el agua del mar entraba has- 
ta lo más profundo y protegida a medlas por 
un rompeolas de rocas naturales, pudieron 
distinguir una lancha automóvil de gran ta- 
maño. 


A la luz de un farol que había a bordo, 


dos japoneses avanzaban por una cuesta de 


piedra que llegaba hasta el borde de! agua, 
dos japoneses agoblados por el peso de un 
cajón que pusieron con delicada atención, 
en un botecito. En el botecito ya había va- 
rios cajones de aspecto parecido. 

Cuando Tom y Doone miraron hacia abajo 
se dieron cuenta de que sus sospechas tenian 
fundamento. El contrabando de rifles y de 
munición, — armamento y pertrechos que 
eran sacados del país, — del cual había te- 
nido noticia la gente de Scotland Yard, era 
realizado efectivamente por medio de aquella 
oculta ensenada del condado de Devon. Doo- 
ne se quedó convencido en aquel momento 


-de que la Ensenada del Muerto era la base 


de las operaciones del doctor Tsú. Aquellas 
cavernas eran suficientemente profundas 
para que por medio de ellas fuera posibla 
realizar aquel contrabando en forma fal que 
nadie se diera cuenta de lo que pasaba allí. 

Una rápida exclamación brotó en aauel 
instante de los labios de Tom, que estabu 


pensando en todo eso. Doone, por su parte, 


contuvo la respiración. En el mar, a media 
milla de distancia de la costa, apareció en 
aquel momento, una luz que era, sin duda, 
una señal hecha a la gente de la Ensenada 
del Muerto, Procedía de una silueta confusa 
y grisácea que acababa de surgir del agua... 
¡un submarino! ¡Así que era de ese modo, 
mediante un submarino, como ejercía su 
misterioso contrabando el doctor Tsú! ¡De 
modo que era así como operaba el infame ex- 
dueño y señor de Isla Siniestra, enviando ar- 
mas y municiones al Peñón de los Fantas- 
mas! 

En la oscuridad que quedaba al nie de 
ellos apareció una señal luminosa. Otro ja- 
ponés había salida de la caverna. Se com- 
prendía que el botecito estaba por partir con 
su cargamento hacia el buque submarino 


que estaba esperando. Tres de los hombres: 


de Tsú se habían embarcado en el botecillo 
y remando lentamente el esquife, se enca- 
minó mar afuera. E 

Doone se retiró rápidamente y 
voz baja a Tom. 

—Ya sabemos todo lo que deseábamos. sa- 
ber, — dijo. — Se comprende que Tsú no 
tlene ni la menor idea de que nosotros le 
hemos seguido hasta aquí. Con un poco de 


Deiió en 


suerte seremos nosotros los primeros en pe-. 


gar, y pegaremos fuerte, 
El Peñón de los Fantasmas 


pués asomó un rostro amarillo, mirando ha- 


Tsú se habían alarmado! 


: Tevólvers. : S 


- pitán Peter, de pronto, tomó a dos Japoneses, 
> BS —» a ed | 


Ocultándose tras de las rocas Lasta que 
volvieron la punta del cabo, regresaron rá- 
pidamente a la calle y casi antes de que el 
botecito hubiese llegado al costado del sub- 
marino, Doone y sus cinco compañeros, mar- _ 
chando uno tras otro, en fila india, — vol- 
vían, por entre las rocas al sitio donde ha- 
bían estado observando un momento antes. 

El rumor de la resaca era más que sufi- 
ciente para ahogar el de sus pasos mientras 
iban por una cornisa que dominaha el nivel 
de las cavernas de la gavilla del doctor Ts0. 
Oían el murmullo de las voces de los que 
hablaban en las cuevas y vieron brillar una 
luz en un sitio que se encontraba delante de 
ellos y al que se acercaban lentamente, con 
la mayor cautela y en pleno silencio. 


Acababan de volver la punia sobresalien- 
te que separaba la caleta donde habían des- 
embarcado de la Ensenada del Muerto, cuan- 


do una piedra rodó hacia abajo al pisarla 
Norrle y fué a dar al agua. : ESOS 
Las voces procedentes de las cuevas de - 


abajo cesaron de repente. Un instante des- 
cla donde ellos estaban. ¡log secuaces de. 


-—¡Hay que atacarlos antes de que pue- 
dan tomar decisión alguna! — dijo Doone, 
en voz alta, pasada ya la razón que tenfan 
para andar con precauciones. 

Avanzó corriendo, seguido de tos demás, 
y se metió en una caverna en la que no ha- 
bía más luz que la de dos faroles de los que 
se usan en los buques. , os 

Los que atacaban vieron confusamente a 
una docena de sobresaltadód amarillos, eon- 
tra los cuales avanzaron como un verdadero 
torbellino, Un momento después comenzó una 
pelea mano a mano, y los seis ingleses se 
metieron entre sus enemigos como un verda- 
dero remolino. 

Fué una terrible pelea, en la cual los in- 
gleses hicieron uso de sus puflos más que 
de otras armas. A tan corta distancla no era 
prudente hacer uso de los revólvers, porque 
existía el peligro Ye herir a un amigo en 
vez de un enemigo. : 

El capitán Peter, gritando con su sonora 
voz las más extraordinarias blasfemlas, re- 
partía golpes con ambos puños con una excj= 
tación tal, que se hubiese dicho que había 
bebido mucho alcohol, tal era su desenfre- 
no, realmente extraordinario, e 5 

Sus puños de gigante aplastaban a los ja- 
poneses con una fuerza estupenda. aa 

— ¡Adelante, muchachos!- ¡Esto es to que s 
hay que darles a estos malditos! — gritaba 
Jocosamente, riendo, mientras pegaba y vol- 
teaba enemigos del modo más maravilloso 
que se pueda imaginar. : 

Tom, Norrie y Jim Penny, — los tres 36- 
venes, — igual que Doone y el capitán Me- 
rrimán, cumplían también con su obligación 
repartiendo golpes a granel. Pero no hície- 
ron ni un solo disparo de arma de fuego. 
Amigos y enemigos estaban demastado re- 
vueltos para que se pudiera hacer uso de los 
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Cuando vió que llegaban refuerzos, el ea- 8 


de 
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—— mmo con ¿ada mano, y a ambos del cuello, 
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Los levantó del suelo para arrojarlos como 


proyectiles contra -los recién llegados. 


En aquel mismo instante, en el pasadizo 
que quedaba delante de ellos, el marino vió, 


- de pronto, una silueta fugitiva y un rostro 


que hubiera reconocido entre mil: ¡el Jel 
doctor Tsú! : 

Instintivamente el gigantesco merino lle- 
vo la mano al revólver, amartilló el arma 
y apuntó hacía aquel rostro, Durante un se- 


—gundo, el doctor Tsú estuvo delante de él, 


ofreciéndole excelenta blanco. 

Pero el capitán Peter no oprimlo el dis- 
parador del arma. Recordó de pronto que 
no podía hacerlo. El doctor Tsú era un infa- 
me asesino, pero el marino, — caballeresco 
y noble, — no era capaz de hacer fuego con- 
tra un enemigo que, al parecer, estaba des- 
armado, aún cuando, duradte un momento, 
se encontrara enteramente a su merced. 

Bajó la mano a:. empuñaba el revólver. 
Corrió desesperado hacía el doctor Tsú con 
el propósito de castigarle a puño limpio. El 
capitán Peter no necestiaba de más armas 
para hacer lo que tenía que hacer. 


Ante el hercúleo marino, el japonés retro- 
cedió aterrado. Los seis ingleses atropella- 
ron a aquellos de sus enemigos a los cuales 
aún no habían dejado fuera de combate y se 
precipitaron hacia el interior de aquel pa- 
sadizo donde el doctor Tsú había aparecido 
durante un sólo momento. 

En aquel instante, inesperadamente, 
apagaron las luces. 

Fué en el mismo pasadizo donde, en la 
oscuridad y de repente, llegó el final de la 
pelea con rapidez asombrosa. 

Mientras el capitán Peter y los otros se 
estaban abriendo paso por el túnel aquel, 
ulgo les cayó encima, del techo, algo que los 
rodeó y de lo cual, en la oscuridad reinante, 
no atinaban a librarse. Era una extensa y 
fuerte red que les estrechaba, haciéndoles 
prisioneros, a pesar de sus desesperados es- 
fuerzos por librarse de ella. 

De entre la oscuridad se oyó la voz del 
doctor Tsú, que decía con toda dulzura: 

— ¡Han sido ustedes atrapados, según me 
parece, señor Doone! ¡Bien atrapados! 

Brilló entonces el rayo de luz de una po- 
dorosa antorcha eléctrica que permitió ver 
la irónicamente sonriente cara del doctor 


>». 


Tst. 


¡El infame japonés había vencido una vez 
más! me 
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Pescados entre las mallas de la red y en 
completa imposibilidad de hacer uso de sus 
armas, amenazados por una docena de re- 
vólvers que les apuntaban, los ingleses sa 
percataron de que estaban a entera merced 
de su archienemigo. 

En pocos momentos les sacarcn de la red 
y les ataron los brazos al cuerpo. El doctor 
'Tsú miraba con socarrona sonrisa a sus príÍ- 


sloneros. 


— ¡Así que no tuve que esperar, con la 
impaciencia que es de suponer, a que nos 
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viéramos en el Peñón de los Fantasmas! — 
dijo con su dulzura acostumbrada y en ex- 
celente inglés. — La verdad es que me pa. 
rece que voy a verme privado del gusto de 
conversar con ustedes en el mencionado pe- 
ñón, lo que constituirá una lamentable de- 
cepción para todos nosotros. Pero es necesa- 
rio inclinarse ante lo que las circunstancias 
disponen, por más que me hubiese gustado 
mucho recibirles allí con todos los honores 
que ustedes se merecen, haciéndoles visitar 
mi nuevo reino, sefiores. | 

Los presos miraban al amabilísimo japo- 
nés fijamente, Eran demasiado orgullosos 
para dejar que se notara el miedo que sen- 
tían pero todos estaban convencidos de que 
el doctor Tsúá aprovecharía las eircunstan- 
cias para vengarse de ellos de la manera más 
cruel del mundo, puesto que les tenía por 
completo a su merced. 

El doctor Tsú se volvió hacta sus hom- 
bres. Su suave voz cambió de tono hacién. 
dose sonora y enérgica. 

— ¡Lleven a estos perros a la caverna de 
agua! — ordenó. : 

Brutalmente fueron los prisioneros empu- 
jados hacia la parte exterior de la Ensenada 
del Muerto. A un lado del canal formado por 
la cortadura se abría la boca de una amplia 
cueva, de forma muy irregular y en la cual 
entraba el agua del mar. En el agua que se 
extendía dentro de aquella caverna flotaba 
un« balsa de grandes dimenstones. 


—Voy a abandonar Inglaterra esta misma 
noche, señores, — dijo el doctor Tsú a sus 
prisioneros con su acariciadora y dulce voz. 
— Han tenido ustedes una felícisima idea 
cuando se les ocurrió venir a verme «eta no- 
che por que así no me veo privado del pla- 
cer de despedirme de ustedes Será la últ 
ma despedida, porque parto para el Peñón 
de los Fantasmas. Partiré sin embargo, con 
la tristeza de saber que ustedes ya no esta- 
rán en condiciones de entorpecer nuevamen- 
te mis planes de campaña. — Una tonall- 
dad de incontenible furor veló un momento 
la suavidad de su voz. ¡Sepan ustedes, 
perros ingleses que nadie se permitió jimús 
desafiar al doctor Tsú y a sus propósitos co- 
mo ustedes lo han hecho y que... 

— ¡Pero le dimos un buen golpe y en la 
misma cabeza, en Isla Siniestra! ¿No le pa- 
rece? — le interrumpió Tom Ross, € sa toda 
calma. 

El doctor Tsd se volvió haria el atrevido 
joven con los ojos relampagueando de furor 
y con su amarillo rostro desfisurado por un 
espasmo de terrible furia. 

— ¡Por insolente será usted el primero 
que morirá! — dijo en voz baja y reconcen- 
trada, con un tono siniestro y amenazador, 
más intensamente horrendo que euanto ha- 
bian podido “apreciar en otras ocasiones, — 
¡Y su muerte va a ser lenta, muv lenta para 
que le sobre tiempo para arrepentirse de ha. 
berse atrevido a ponerse frente a frente del 
doctor Tú! 

En el contorno de la cueva de agua ha- 
bían puesto varias antorchas que alumbra- 
ban aquel fantástico cuadro. Las fluctuan- 
tes llamas iluminaban el pálido sembiante de 
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El autómata sostuvo en alto el bote... | A 


los ingleses, mientras esperaban el destino facultades diabólicas de su mentalidad estu- 
que su implacable enemigo les había prepa.  penda, Sa : 
rado después de haber puesto en acción las Se hallaban de pie y atados eu una tlotan-  - 


y 
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te balsa. Cada uno de ellos tenía al cuello 
un nudo corredizo formado por una soga 
“atada a un garfio de hierro que había en el 
techo, a alguna distancia de su cabeza. En 
“aquel momento los nudos estaban flojos pe- 
ro a medida que pasaban los minutos las 
cuerdas se ponfan más y más tirantes por- 
que la balsa «llescendía al mismo tiempo que 


bajaba la marea. De ese modo, al descender . 


del todo la balsa, las cuerdas Se estirarían 
todos ellog morirían estrangulados, 


Un detalle de maligna crueldad había he- 


cho que el doctor Tsú hiciera graduar las 
“sogas de acuerdo con la estatura de cada 
uno de los prisioneros de modo que la muer- 
de les alcanzara a todos en el mismo momen- 
to o poco más o menos. La soga que pendía 
sobre la labeza de Tom era la más corta de 
todas; como lo había dicho el doctor Tsú, €l 
sería el primero en morir. 
Una corriente de hielo pareció estrujar el 
corazón de cada uno de los que estaban en 
la balsa, y, sin embargo, ni uno solo de todos 
ellos daba señales de flojedad ni de cobar. 
día. La perspectiva de aquella muerte lenta 
y horrible, capaz de acoquinar. al Imás va- 
_liente, no lograba quebrantar. las recias 'fi- 
bras de aquellos hombres y de aquellos mu- 
- chachos., E Di a 
— ¡Y pensar que hubiera podido terminar 


de un tiro con la vida. de ese. canalla. de . 
Tsú si no me hubiese detenido la mano un +: 
estúpido escrúpulo caballeresco!. — exclamó 


el capitán Peter, furioso contra él mismo. 


— ¡Soy un perfecto imbécil y merezco mo. 


rir del modo que voy a morir! 


El botecito. había regresado para que lo. 


cargaran por últimk vez. Junto con (l se di- 
rigió hacia el submarino. otro. botecito, — 
probablemente uno de los botes plegables 
- del sumergible, — en el cual se habían em- 
barcado eldoctor Tsú y los que con (1 ha- 
bían de viajar en el poderoso submarino de 
alta mar: > PE | 
Sólo faltaba embarcar un corto número 
de cajones en el bote, pero, para los seis 


que esperaban la muerte en la balsa, el tiem- 


po que se empleó en la operación, les pareció 
una eternidad. >... - 
Cinco minutos, diez, quince -— los minu- 
tog parecíanles tan largos: como días, — 
transcurrieron con horrenda lentitud. El 
agua en la cual flotaba la balsa, había des- 
cendido mucho ya. La soga suspendida so- 
- bre la cabeza de Tom, ya estaba casi tiran. 
te. Poco después el joven tuvo que estar de 
pie, de puntillas, para poder prolongar su 
vida unos pocos instantes más. El cerebro 
de Tom parecía haberse inmovilizado por el 
horror que sentía el joven, 


" —Muchachos, — dijo el capitán Peter con 
queblihitada voz. — Esta excursión ha sido 
nuestfo último paseo por este mundo. Ese 
demonio nos ha vencido con su astucia, y só- 
lo nos queda morir como gente de agallas. 
Tom, hijo míÍ0..:w h 

Calló de improviso. De entre las sombras 
había llegado una voz. ¿Estaba sofiando? 
¡Una voz! ES 
y —¡No puede ser verdad! —- murmuró el 
Marino. — Tengo el cerebro desequilibrado 
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-y estoy sufriendo alucinaciones, ¡No puede 


ser yerdad! 


Pero era cierto. : o 

—¡Qué situación, mi capitán — decía la 
voz, que todog reconocieron en seguida y 
que cada vez se sentía más cerca, — Pero, 


según me parece, este muchacho ha llegado 
a tiempo, o al menos no ha llegado tarde 
¿eh? Sep 


UNA CARRERA SOBRE LAS OLAS 


El capitán Peter lanzó un sonoro grito de 
alegría. 

— ¡Por todos los tiburones de todos los 
mares del mundo! — exclamó. — ¡Mucha- 
chos! ¡Señor Doone! ¡No vamos a morir to- 
davía! ¡Alguien ha venido en nuestro soco., 
rro! ¡Es nada menos que Marmaduke! ¡El 
viejo negro Marmaduke de mi alma! 

El corpulento marino miraba con ojos di- 
latados por el asombro, inclinada la cabeza 
hacia un lado, algo que se acercaba a la bal- 
sa, cortando. las aguas de la” caverna. ¡Era 
la cabeza del negro Marmaduke! 

-. El negro nadaba hacia donde ellos esta- 
ban mediante lentas y acompasadas, pero efi. 
caces brazadas de sus poderosos brazps de 
ébano. El capitán Peter pudo ver relucir sus 


- blanquísimos dientes en el momento en que 
“un rayo de la luna dió en el rostro sonrien- 


te del valeroso negro. 


. 


¿Cómo era posible que Marmaduke se has > 
lara allí? No tuvo tiempo para pensarlo nin- 


- guno de los condenados. ¡Les bastaba sabe) 


que se había presentado precisamente en “el 
instante más oportuno para salvarles de la 


horrible muerte que el infame japonés. lex -- 


había preparado. ¡Aquello sí que era salvar. 
se en una tabla! E ad a 

¡Con qué oportunidad había llegado! Tom 
el que tenía al cuello la soga más corta, se 
sostenía en puntas de pies con un enorme 
esfuerzo, doliéndole las piernas de modo in: 
soportable, con todo el cuerpo acalambrado 
por el angustioso esfuerzo, Al, enterarse da 
la presencia de Marmaduke brotó de sus la- 
bios un ahogado y sollozante grito, acallada 
por la presión que hizo la soga en su cuello. 
. Francis Doone tenía el rostro intensamen- 
te pálido. o 
- —¡Por el cielo! ¡Pronto! ¡Pronto o será 
tarde! — balbuceó. <A 

Sus palabras vibraron, al mismo tiempa 
que el último sofocado grito de Tom. ¿Ha. - 
bría llegado el negro a tiempo para salvaltos 
a todos? : GLI ; Ed 

Pero Marmaduke no perdía tiempo inútil- 
mente. Una última brazada le hizo llegar a 
la orilla. Chorreando agua por su plel de .éba- 
no, el negro subió a la flotante balsa. Sacá 
un filoso cuchillo del cinto que sostenía sus 
empapados pantalones, —.no llevaba más 
prenda de vestir que esa y estaba desnudo 
hasta la cintura, — ascendió con desepera- 
da rapidez por el rocoso costado del túnel. 
¿Lograría hacer lo que se proponía llevar 
a cabo? 

Con los dedos destrozados ¡y sangrándole, 
Marmaduke avanzó, Colgado de una mano y 
armada la otra mano de su cuchillo, que bri- 
llaba filoso como una navaja de afeitar, 
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Marmaduke comenzó su obra. Tom se des- 
plomó, desmayado, en la balsa, cuando fué 
seccionada la soga, mediante un solo tajo. 
Un momento depués, Marmaduke se inclina- 
ba hacia él y le quitaba el nudo corredizo 
yue había estado a punto de ahogarle. El 
negro puso una mano sobre el pecho del mu- 
vhacho. 

— ¡Diablos! ¡He llegado en el momento 
preciso !— murmuró el negro. — ¡Pero es. 
toy contento, por que el corazón le late con 
toda regularidad! : 

El capitán Peter suspiró aliviado, al oír 


que Marmaduke se expresaba así. El también 


había llegado a pensar que el negro había 
llegado demasiado tarde. 


——Bueno, cuando termine de examinar al 
muchacho, venga con su cuchillo a cortar es- 
ta cuerda también, — dijo. — En mi vida 
me he visto en una sitación más lamentable, 
puede usted creerlo Ese canalla de Tsú... 
Pero no vale la pena hablar de ese pícaro. 
¡Espere a que yo tenga oportunidad de ha. 
llarme frente a él! ¡Ya verá que agradable 
entrevisia “tete-a.tete'? vamos «a tener los 
dos, el doctor Tsú y yo! 

Marmaduke se levantó y se puso de pié en 
la fluctuante balsa. Seguía sonriendo de mo- 
do que se le veían casi constantemente sus 
blanquísimos dientes. Unos cuantos tajos li- 
bertaron a todos los demás prisionerog que 
pudleron estirar piernas y brazos, entumeci_ 
- dos por la larga y penosa quietud. 


Francis Doone se inclinó entonces hacia 
el caído Tom Ross. ; 

-—¡Es un joven muy valeroso! -—— dijo el 
honorable Francis con pausada voz. No 
dijo una sola palabra que se refiriera a su 
tan cercano fin, a pesar de que ya estaba en 
puntas de piés antes de que usted se presea- 
tase y él se enterase de que nos iba a salvar 
a. todos. ¡Pero ya sabíamos hacía tiempo que 
Tom es de los blen templados, capaces de 
hacer frente sin pestañear a los mayores pe- 
ligros: ; : 

Algo había en el tono de la voz del hono- 
rable Francis Docne que indicaba a los que 
le oían hasta dónde llegaba el significado 
de sus palabras. 

-— ¡Es todo un hombre! 
- rrle, emocionado, — Pero, ¿acaso no lo sa- 
biamos? 


El capitán Peter empez6 a habiar, pero 
calló en seguida. Sabía que Norrie habría 
sido el segundo en morir si el diabólico doc. 
tor Tsú no hubiese sido frustado en el últi- 
mo momento. Eran todos ellog hombres, pen- 
só el corpulento marino mirando a sus com- 
goes. henchido el pecho de legítimo orgu- 

O. : 

Aún cuando él mismo no se Incluta en esa 
clasificación, bien merecía ser incluído, en 
verdaa. 

Jim Penny fué el primero que recordó Yo 
extraño de la oportuna presentación de Mar- 
maduke y exclamó rápidamente: 

—¿Cómo demonios está usted aquí ,Mar- 
maduke? — preguntó Jim, «.- ¡Nosotros lo 
dejamos mal herido y desmayado en la en- 
termería del ya! ¡Usted ya no tiene pues- 
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— exclamó No- 


O A 


ta la venda que le ceñía la cabeza! ¡Us 

ted!.., E E E 
El gigantesco negro ye 

sus blancos dientes. pe : 
—Me cansé de estar echado en la cami 

de la enfermería. Es muy difícil dañar 3 


de 


sonrí0, mostrandi 


cráneo de un negro de pura raza como yo 
Me desperté y me sentí enteramente bien del 
todo. Pensé en lo que podía estar pasando 
en la Ensenada del Muerto. Salí de la enfer 
merfa, tomé un botecito a vela y vine a echar 
una ojeada a ver qué les pasaba a ustedes. 
Y según me va pareciendo, llegué a tiempo 
Para sacarles de un apuro. Ni más ni menos. 
¿Eh? 1008 

Y miró a todos aquellos a quienes había 
salvado de una muerte horrible, con la ma- 
yor ingenuidad del mundo. El capitán Peter, 
emocionado, le tendió la mano. pa | 

— ¡Chóquela, Bola de Nieve! — gritó. —- 
Permítame que le estruje esa mano Es usted 
un hombre de corazón, de los que me gustan 
a mí. ¡Puede creerlo! IS 

Doone, que estaba arrodillado junto a Tom ] 
lanzó en aquel instante un grito de conten. 
to, O E a 

—i¡Ya recobra los sentidos! —- dijo. 

Los demás se aproximaron y se inclinaron 
interesados. Tom había abierto los ojos. Mi-- 
ró en redor y después se sonrió débilmente. 

Doone sacó del bolsillo un frasco chato 
que contenía cognac, le destornilló el tapón 


y dió a beber unas gotas de licor a Tom. El. 


joben, cuyas energías eran indomables, re- 
cobró rápidamente los sentidos y a los pocos 
minutos no le quedaban de su terrible trance 
más que el imborrable e ingrato recuerdo. 
—¿Qué hacemos ahora? — preguntó —- 
Tal yez se nos haya hecho tarde, pero qui- 
zás estemos a tiempo para darle un buen 
golpe al doctor Tsú. ¿Se fijó usted al pasar, 
Marmaduke en nuestra lancha automóvil? z 
¿Estaba amarrada del otro lado del cabo? 
Allí está, acompañada por la lanchita 
en que yo vine. Se halla a la sombra de 
los acantilados y no hay posibilidad de que 
la vean. Yo dejé allí mi lanchita y vine na. 
dando a ver qué pasaba por acá. d a 
—Bueno, uno de nosotros tiene que ir 
nadando, en busca de la lancha, — dijo Doo- 
ne rápidamente. — Eg probable que el sub- : 
marino se encuentre todavía a la entrada 
de la Ensenada del Muerto. El viaje que tie- 
nen que “hacer, hasta los mares del Sur, eg 
largo, mucho es lo que tienen que cargar, 
sin duda, de modo que no se irán tan pronto. 
Si conseguimos acercarnos con la lancha au. 
tomóvil y atacar al submarino en el mo. 


. mento en que ellos ni sueñen en el ataque, 


podríamos darles un buen golpe.  - y 
—Eso es lo que debe hacerse! — exela= 
mó el capitán Merriman El rechoncho ma- 
rino tenía el rostro rojo de entuslasmo. — 
Yo seré el que haga lo que usted ha dicho, 
Doone. Iré nadando hasta donde está la lan_ 
cha automóvil y la traeré áquí. Es necesario 
conocer la costa para no chocar con algún 
arrecife al venir y ustedes no me negarán 
que yo conozco como es debido toda -esta 
parte de la costa. A RAT 
Y al expresarse así. el capitán Merriman 


q procedió a sacarse el saco y los pantalones. 
*” _—Muy bien, capitán Merriman, — dijo 
| Francis Doone. — Nosotros nos quedaremos 
esperándole a la entrada de la caverna. 

El capitán Merriman se arrojó al agua y 
nadó, braceando acompasadamente, hacia la 
“boca de la caverna. Marmaduke no podía 


arrojó también al agua, de modo que sus 
amigos vieron desaparecer a los dos nadado- 
ves casi al mismo tiempo. 
Como Merriman tendría que tardar algu- 
nos minutos en regresar com la lancha, los 
- que quedaron esperando se volvieron y sl- 
-—guleron a Doone hacia el interior de la cueva. 
- En una cueva interior, junto con algunos 
objetos dejados como innecesarios momen- 
-táneamente, Norrle encontró varios revólvers 
oy después algunas cajas de balas para los 


mismos en el cajón de una mesa. 
-  —¡Sela revólvers! ¡Uno para cada uno de 
-nOsotros, sin contar a Marmaduke! — dijo 
Tom, sonriendo. — ¡Ya estamos nuevamente 
armados y esto tiene Importancia, pues ast 
podremos hacer frente de nuevo a nuestro 
astuto enemigo! —Sospechó del revólver aque 
le hablan dado, un Colt de excelentes dimen- 
siones. ¡Con esto es con lo que hay que tra- 
tar a esta gente sin ninguna clase de caba- 
Herosidad! Por puenos y caballeros nos pasó 
esta noche lo que ya sabemos! 
Volvieron a la boca de la caverna que da- 
ba al mar. Poco esperaron aMí, pues casi en 
A seguida se oyó el suave Jadear en la oseurl- 
dad, se notó un repentino oleaje y la lancha 
- se apareció, navegando lentamente, en la 
- cortadura. 

Instantes después y con maravillosa perl- 
cla,, el capitán Merriman habla hecho que la 
lancha virara en redondo y fuera a atracar 
a la orilla, junto a fa cual se hallaban los 
expedicionarios 
/ Uno por uno saltaron de la ribera a la 
- cubierta de la lancha. Tom se negó a a ad: 

mitir que el capitán Peter le »vudara a em- 

barcarse y saltó con igual agilidad que los 
demás. 

En seguida la lancna se puso en movl- 
viento y navegó con.gran . velocidad, mar 
afuera. : 


Doone había dado el sexto revOlver al Ca- 
pitán Merriman. El capitán Peter, que no 
“tenía orgullo de ser gran cosa manejando ar- 
mas de fuego, ofreció su arma a Marmaduke, 
pero el negro la rechazó sonrtendo, a la vez 
que movia negativamente la cabeza. 

— Este negro no sabe usar esa clase de 
Juguetes, — dijo. 

Jim Penny lanzó en «aquel momento una 
exclamación de sorpresa y de alegría. La 
lancha acababa de salir de entre dos altos 
peñascos y el joven indicaba algo que debia 
estar frente a ta proa dela embarcación en 
que ellos navegaban. 

-  —¡Miren! ¡El submarino del 
¡Aún está aquí! — exciaImno. 

A alguna distancia delante de ellos, sur. 
glendo muy poco su forma siniestra del nt- 
vel de las oscuras aguas, vefase la silueta 
gris de un submarino que debía ser de gran 
tonelaje, a juzgar por sua dimensiones. 
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$ 


japonés! 
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Obedectendo a una mantobra del capitán 
Merriman, la lancha inclinó su rumbo varios 
grados a estribor y avanzó a toda velocidad, 
levantando haces de espuma, 

——¿Funcionará bien? — dijo el capitán 
Peter, palpándose los biceps y sonriendo $so- 
carronamente, 

—¿Por qué pregunta eso? — le interrogó 
Jim Penny. 

—Porque si entramos en el submarino y 
yo me veo ante el doctor Tsú, — respondió 
el capitán Peter, — van a ser estos los que 
se van a encargar de darle la medicina que 
le corresponde al señor del Peñón de los 
Fantasmas. ¡Un buen golpe en la sien y se 
acabó ¡Buenas nochess? 


LA PELEA EN EL SUBMARINU 


La lancha automóvil saltó, surcando las 
.apumosas olas, igual que si estuviera dota- 
da de vída. Delante de ella, a media milla 
mar afuera, se distinguía el easco del enor. 
me submarino que parecía, sobresaliendo tan 
voco de la superficie del agua, algún dormi- 
do monstruo habitante de las marftimas pro- 
fundidades. 

—No se ve ni una sola luz en el sub- 
marino — dijo Tom, mirando hactla adelan. 
te. — Tengo fe en que esta vez saldremos 
vencedores. Lo más probable es que no se 
hayan percatada de nuestra llegada. Como el 
cielo siga nublado igual qeu hasta ahora, el 
doctor Tsúá se llevará el mayor disgusto de 
su vil existencia, 

Cada vez se acereaban imás y más al sub- 
marino, surcando las espumosas olas .Cada 
segundo que pasaba velan mejor, con más 
claridad, la estructura, supertor del subma- 
rino del doctor Tsú. Velan cómo brillabán los 
costados de pulido metal. Un rayo de luna 
pasó, durante un momento, por un  desga- 
rrón de las nubes, se reflejó en las brillan. 
tes” chapas de metal dei casco del enorme 
submarino, y desapareció. El botecito que 
habla conducido la carga ya no se veía en 
las inmediaciones del submarino. Debía ha- 
ber terminado su misión y haberse vuelto a s 
su punto de amarre de la costa. 

Se oyó un leve ruido metálico procedente 
de la popa de la lancha. El capitán Peter es- 
taba cargando con cartuchos de balas nique- 
ladas el revólver que le habían dado y se 
sonreía con infantil jovíalidad. 

— ¡Será digno de verse el rostro del doc- 
tor Tsú, en el momento en que se entere de 
que no hemos muerto ahorcados, median- 
te su diabólica combinación! — exclamó el 
canitán Peter. 

Doone y los demás se rieron. La risa del 
capbltán Peter era tan alegre, tan cordial, 
que se contagiaba a todo el que la oía. 

Jim Penny se estaba abotonando el saco 
como el que se prepara a entrar en acción, 
pronto para pelear en cuanto le llegara el 
momento. Norrie siguió su ejemplo. Se ha- 
llaban el uno junto al otro en aquel mo. 
mento. 


(Continuará en el próximo número). 


El Peñón de los Fantasmaa 


OTRO PARTIDO, BARNIGUGLA, 
Y TAL VEZ. CONSIGAS * GA-. 
 NAR ALOE 


¡AMIGO TIJERETA; ESTE. ES 
POLOLO. VOY A DEJARLO EN 
TUCASA UN PAR DE HORAS 
MIENTRAS HAGO UNAS DILI- 
GENCIAS EN EL CENTRO.,ES 
TREMENDO EL PIBE. ¡NO LO. 
ERAS DE VISTA ¿EH? 


¡QUE RICO EL PIBEA — 
CON SU SOMBRE- z 
o RITO) 


“BUENO: VOY A JUGAR 
ULTIMOS 50 PESOS. 
CEP, CON P 


ESTOY MUY APURADO, BARNIGUGLI; TENGO QUE TRi.| 

A UNA CITA. EL CHICO ESTA BIEN. AHI TE DEJO LAS || 

LLAVES Y CUANDO SE MARCHEN, DEJALA DEBAJO 
DEL FELPUDO, ¡CHAU! 


ME EXTRAÑA LA FUGA DI y 
TIJERETA.. ALGO HA PA- 
SADO AQUI... ÓN 


“GRACIAS, Y HASTA 
== LUEGO 


¡DIGA, BARNIGUGLI! ¡ESCU- 
CHE UN MOMENTO! ¡NO ME HABLES! ESTOY RE- 
VENTADO; PERO, POR SUER. | | 
TE LO HE PUESTO TODO EN | 
ORDEN. AHI TOCAN EL TIM- 


BRE. ¿SERA TIJERETA? 


ES 


¡QUEDATE AHI COLGA- 
DO, MAMARRACHO. 
LUEGO ME EXPLICARAS 


EAS 


URA RIUERR ISE 


¡Enf ¡Tijereta! 1 
¿A DONDE VAS? 


TIJERETA: ES UN BUEN AMI- 
G0. ¿COMO SE.HABRA POR- 
TADO EL PIBE? 


7 ¿San Borombón! ZA A 
» ¡QUE DESASTRE! fi ENANA] [db Y... A LAS TRES! 


Ls 


GRACIAS, -BARNIGUGLI,-POR 
LA LIMPIEZA” QUE HAS HE: 
CHO, “¡HACIA :SEIS. MESES 
-QUE¿NO-SE BARRIA LA CA 
SAI ERES UN TIGRE, VIEJO! 


¿Y POR QUE. NO ME AVISAS- 
-JTE QUE-NO ERAS VOS EL 
DEL.BOCHINCHE? TE HUBIE- 
RA CONVIDADO CON UN HE- 
LADO 


He 


¿Y QUE CULPA "TENGO YO 
Si USTED NO ME DEJO HA- 
- ¿BLAR? 


Señorita: 


Vd. puede destacarse entre sus 
amistades si se presenta vistiendo mo= 
delos desconocidos para ellas y queson 
las últimas creaciones de los más afa- 
mados modistos. 


Esas novísimas creaciones las 
conocerá Vd. comprando 


presos a cuatro colores que le guiarán 
sobre las últimas creaciones tante en 
línea como en colores y calidad de 
telas. 

Para estar irfermada compre 


todas las tardes EL DIARIC 


Para seguir la moda, compre 
“EL DIARIO,” los jueves. 
Puede obtenerlo también con 


este cupón. 


IDALAMUENS decano de e 
diarios de la hdo. publica los Jueves 
una página de modas con modelos im. 


A A A A A A e o A A A A AA 


a 
A A 


a as: DA rs O AS A A rr A AA A A A a A A A A 


Sr. jefe de circulación de “EL DIARIO” 

Avenida de Mayo, 662 - Buenos Aires. 
Remito diez centavos en estampillas en pago de un ejemplar de 
EL DIARIO del próximo Jueves. 


Nombre y-apellido «o e. ada ed o 


Domicilio . a e e e e e e e e ee... e... e . eo ps e e «“- + e e e D 


o A A AP AP AÁ 


AN 


ES 
A vid ” ] 


«Sabía que esas personas no vacllarlan en 
darle diez mil francos por el lote de piedras 
que le habían ofrecido. 

Pero para esto era necesario primero, pa- 


gar a la misteriosa visitante, que no se las 


dejaría sin esa formalidad. 

Y Matilde tenía tres luises en caja por el 
momento. 

A toda costa necesitaba dinero. Despuéy 
de haber pasado revista al círtulo de sus 
amistades, Matilde pensó en una de sus an- 
tiguas amigas de music-hall, que ocupaba 
un alto rango en la escuela de la galantería, 
Sólo ella podía hacerle el servicio que ne- 
cesitaba. 

La Roguette dirigió una mirada al reloj 
de mármol colocado sobre la chimenea. Eran 
las seis. 

Se cenaba a las Siete; tenfa, pues, tiempo 
de ir a casa de su amiga, que habitaba en 
la calle Francisco 1. 

Se puso una toca de plel sobre sus cabe- 
llos negros, un vestido de -paño inglés y se 


precipitó a la ventanilla de la estación Pi- 


galle. 

Llegó en pocts minutos. Caminó rápida- 
mente la distancia que la separaba de la ca- 
lle Francisco 1 y llegó a casa de su amiga 
en el momento en que ésta volvía de su "pa- 
seo y descendía de un sobefbio auto. 

— ¡Cómo, eres tú! — exclamó Odetté de 


Valleflorido. 


Este era el nombre que se había elegido 
la graciosa joven, para recordar, según de- 
clan sus amigos, el prado donde antes lle- 
vaba a pacer los gansos, 

- ——¿Qué buen viento te trae por aquí? — 
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(Continuación) 


—Tengo que hablarte de cosas serias. 

— ¡Muy bien! Negoctos de dinero; pero te 
prevengo que llegas en maT momento, que- 
rida; acabo de pedirle prestado diez mil lul- 
ses a mi chauffeur, ¿no es cierto, Carlos? 

El chauffeur se sacó respetuosamente la 
gorra y'ge inclinó diciendo: 

—-Mií modesta bolsa está a la disposición 


-de la sefíora condesa. . 


Matilde la miró asombrada. . 

—¡Ah, sí! — repuso la rubia Odette, — 
Tú no sabes nada: ellos me defon así: 
Pequeña, no hay más, A hacerte condesa, 
tienes todo el aspecto... Entontss yo- me 
hice pintar una corona en el auto. ¡Ah! ¿Qué 
diría mamá sí viera esto? Pero yo estoy le- 
Jos y me ócupo de mis asuntos. Es cierto 
que estamos entre amigos. Pero entremos, 
Matilde. 

Y con un gesto de relna: 

——¡Carlos, guarde el aúto! Hoy no 3aldré 
más. 

El chauffeur hizo una profunda reveren- 
cia. Las dos Mujerés penetriron en el peque- 
ño hotel que el capricho de un comerciante 
de carneros australianos, había concedido a 
Odette. Cuando ésta estuvo devestida y ro- 
deada de encdjes, se dirlgfó a su amiga. 

—Te escucho. : 

——Mira, — repuso la Roguette, — necesi- 
to dos mil francos inmediatamente. Se trata 
de un negocio que me va a dar mucho dl- 
nero; te los devolverá dentro de ocho días; 
¡palabra de Mujer honrada! . 

—Ya te dije artes que no. tengo ni un 
luis; sin embargo quislera ayudarte. 

—Eres muy buena. 

—Escucha, hay e en el cofre un collar aña 
vale cincuenta mil francos. Te lo presto y 
tú lo empeñas; pedirás clnco mil francos, te 
guardas dos para tí y me das el resto. 

—Sea, — dijo, — pero sabes bien que 
para poderlo emPefar hay que tener los pa- 
peles en regla... y yo no los tengo... 

—Eso no impotta, te doy los míos y lo 
empeñas a mi ndmbre. 

Odette que, aunque patétía una criatura 
muy triviai, era práctica, sacó de un peque- 
ño escritorio Luis XVI diferentes papeles a 
norabre de María Trognard, que era el suyo. 
Hizo en seguida a Matilde una autorización 
mencionando el collar y la tasación que de- 
seaba. 

—Y ahora, — le dijo a Matilde, — para 
no tener ningún inconveniente, Carlos va a 
avisar a uno de sus amigos, tabernero de 
la avenida del Alma, quien llevará consigo 
a un carbonero cualquiera. Estos dos hom- 

res, que tienen responsabilidad comercial. 
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te acompañarán hasta allí y responderán de 
tu identidad. No me costarán más que un 
luis cada uno.” 

“Matilde estaba encantada. La operación He 
empeñar el collar la había fastidiado un po- 
co, pero hecha en esas condiciones, no corría 
ningún riesgo. 

-.—=Vamos, -apúrate, querida, — le. dijo 
Odette, — que a las ocho cierran. Tomas un 
coche y en seguida me traes los ciento cin- 
cuenta luises. - 

A. una persona que AÁbitara la provincia, 
le parecería sin duda muy-extraño, que una 
mujer que gasta cien mil francos al año pa- 
ra vestirse, pueda encontrarse sin una suma 
tan pequeña, como esa de que hablaba la 
pretendida condesa de Valleflorido. 

Pero estas son cosas muy comunes en el 
mundo galante de París, y todas las ““demi- 
mondaines”. han pasado por esas fases. 

La Roguette se apresuró a levantarse pa- 
ra cumplir su misión. 

Estaba deseosa de terminar pronto. 

Carlos hizo inmediatamente lo necesario 
acerca de los dos compadres, a quienes la 
promesa del luis decidió en seguida. 

Los cuatro subieron a un coche y se hicie- 
con conducir a la casa de préstamos de la 
callo Capron, situada entre Montmartre y 
“Las Batignolles. 

Como la importancia del préstamo era 
considerable, no convenía dirigirse a un es- 
-eritorio auxiliar. 

En ninguna otra ciudad la casa de prés- 
tamos presenta. un aspecto tan ¡interesante 
coma en París. 

En lugar de ser, : 
cias,: frecuentada sólo por. los 


como sucede en provin- 
pobres, se 


“— yeune allí toda clase,de público. 


Personas cuyo lujo deslumbra a las mu: 
chedumbres, hacen allí frecuentes aparicio- 
nes. 


pjemplar. de esto. po 

Al'lado de escenas lamentables, se les 
arrollaban a veces, en ese lugar, comedias 
casi grotescas. 


Cuando Matilde Roguet penetró en la sala, 


de préstamos, ésta se hallaba repleta. 

Era fin de mes y muchos empleados ve- 
nían al salir de sus trabajos, antes de las 
ocho, que era cuando se cerraba. : 

El personal de la administración conocía 
bien a esta clientela ordinaria de fin de mes, 
gue terminaba por serle familiar. 

La oficina de la calle Capron, reciente- 
mente construída, no tiene nada de lúgu- 
.bre. Las paredes son blancas y la luz pene- 
tra por vastas ventanas. 

Por la noche la electricidad acia hasta 
los más ocultos rincones. 

El conjunto del edificio no tiene ninguna 
relación con las paredes agrietadas y los pa- 
tios húmedos que antes caracterizaron a la 
vieja casa de préstamos de la calle de Blanes 
Manteaux. 

Las personas que traían algún objeto pa- 
ra empeñar, esperaban sobre bancos a que 
las llamaran por su número de orden. 

Se velan, ese día, como todos los otros, 


mujeres jóvenes llevando en sus brazos ni- : 


fos pequeños, 
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que sonreían bheatíficamente 


'ban largos años de sufrimientos 


dada la-—organización social, 


La; condesa Odette: de: Valletlorido era un a 


he o 


a las luces; pobres viejas cuyos rasgos maz- 
ehitos y cuyos vestidos sórdidos, d nuncla- 
e mígse- 
ria; muchachos que iban a empeñar una bi- 


cicleta o un reloj, peta “obtener dinero: dara 
-Alguna fiesta, E 


Una mujer, de unos treinta años, apretan- 
do contra: su pecho un pobre niño amari-- 


Mento, había traido una máquina de coger. 


Y era desconsolador pensar que terrible ca- 
dena de dramáticos acontecimientos había 


llevado. a esa desgraciada a desprenderse de 


su único instrumento de trabajo. : 

El experto acababa de rechazar un présta- 
mo de tres francos a una vieja, que recogió 
con sus temblorosas manos algunos trapos 
que había traído. : 

Y por un sentimiento de crueldad le. 
ciente, debido sin duda, a la costumbre de 
ensañarse en su propia miseria, dos mucha- : 
chos, habituados a ambientes de dudosa mo- - 


ralidad, se burlaron de la máscara dolorosa : 


de la vieja miserable, a quien la desespera- 
ción imprimía una trágica grandeza. A : 
La limosna es por cierto muy humillante, 
tanto para el que la recibe, como para el que 
la da, pero la caridad tiene pros medios 


Daza combatir la. indigencia. 


en ciertos casos especiales, 
“la PoqeA debe 
encontrar su lugar. y ce 
.Es indudable que el hood O mejor aun, 
la asociación con bastante dinero, como para 
acudir en ayuda. de aquellos a quienes el 


Sin embargo, 


.monte de piedad no quiere prestar sus ser- 


vicios, bajo el pretexto de que el objeto que - 
traen para empeñar és insuficiente, poe 
una obra altamente humanitaria. 
«Volyiendo a la Roguet, cuando se pre- 
sentó delante del experto con la seguridad 


de una acogida favorable, se encontró al lle- 
Ñ gar a la ventanilla de préstamos, detrás de 


una encantadora joven de diez y ocho a 
veinte años, cuyo encantador semblante, 
aunque angustiado por la inquietud, atrajo 


inmediatamente la atención de-la- revende- ES 


dora de amor. 

Grandes ojos azules, una tez delterds y 
cabellos castaños la hacían parecer a un 
Greuze de la buena época. : 

Sus rasgos adorables, revelaban una gran 
timidez y una dulzura angélica. 


—Número 33, veinte francos por una 
cruz y un collar, — dijo el muchacho diri- 
gléndose a la joven. — ¿Acepta usted? 

—£í, señor. : 

—Vaya a sentarse; se la llamará a su 
turno. 

—¿ Y usted, señora? — continuó el em- 


pleado: dirigiéndose a Matilde, — ¿qué es lo 
que trae? . 

Sin decir una palabra, la antigua bailarl- 
na tendió un estuche. 

— ¡Demonio! ...-.. — no pudo dejat de ex- 
clamar el empleado a la vista de tan. espión> 
dida joya. 

— ¿Tiene papeles? — agregó mirando cu» 
riosamente a la Roguet. N - 

— Tengo dos testigos responsableg. 

—Muy bien; aquí tiene un número. ¿Quie» 
re da totalidad del valor del collar? *, 

-—Cinco mil francos solamente: ee 
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as 


A . y : : 
¿Y cómo demonios te arreglas para mo hacer el regalo de su cumpleaños a tu 


mujer? 


— Pues, muy sencillo: me peleo con ella el día antes. 


—-Está bien. 

Y el empleado desapareció, en tanto que 
los vecinos de Matilde la consideraban con 
envidia y respeto. 

-—Seguro que es el Gran Turco, que man- 
da empeñar las alhajas de las mujeres del 
harén, — dijo burlonamente un viejo de as- 
pecto cómico que había traído una tabaque- 
ra de plata. 

-—Tú no sabes nada, padre Loustalot, — 
contestó un pálido granuja. — ¿No /ves que 
la señora es una delegada del gobierno que 


trae para empeñar los diamantes de la coro-. 


va? ¡Oh! ¡Qué desgracia! ¡Pobre Francia! 

__Número 33, su número y sus papeles, 
-— gritó la voz del encargado del control de 
la identidad de las personas, que iban a con- 


traer un préstamo. : 
-—Me llamó María, — murmuró enroje- 


a : A 


ciendo la joven de que antes hemos habla- 
do. — ¿A qué papeles se refiere? 

—A sus papeles de identidad y a la au- 
torización de su marido si está usted ca- 
sada. ; 

La joven, a quien.su vestido modesto da- 
ba el aspecto de una trabajadora, se puso 
púrpura, Matilde, colocada detrás de ella 
la miró desdeñosamente. : 

—He aquí, —. se dijo, — como esta tonta 
no sabe arreglarse. Cuando se es linda como 
ella, no se debiera venir por un préstamo de 
un luis. 

La joven trataba de reconquistar su san- 
gre fría. 

—No estoy casada, — dijo, — y no tengo 
padres; creía que mi situación me permitía 
empeñar lo que quisiera... 

— ¡Hum! — dijo el empleado. — Cono- 
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cemos eso. Pero no podemos perder asi el 
tiempo. Vaya a buscar dos testigos respon- 
sables que respondan de su identidad. 

Y dirigiéndose con cierta deferencia a la 
Roguette: 

-—Es su turno, señora; un préstamo de 

-cineo mil francos, ¿no es eso? 
. —Sí, señor; aquí están los papeles en re- 
“ gla, de mi amiga, para la cual empeño este 
collar. Verá sus títulos, lo mismo que su 
firma auténtica y además un poder. En fin, 
— agregó con énfasis la antigua bailarina, 
-— vengo acompañada por estos señores, dos 
honrados comerciantes, que son garantía do 
mi probidad. 

Esta última palabra sonó de una manera 
singular en boca de la ex miss Maud. 

La audacia tiene éxito tan fácilmente, que 
el empleado de la casa de préstamos no pu 
do dejar de tener úna respetuosa considera- 
ción hacia una persona tan bien en regla y 
que empeñaba alhajas de tan gran valor. 


En es momento, la joven que había que- 
dado algo atrás, intervino con una especia 


de tristeza, 


—Señor, — dijo enrojeciendo, — he re- . 


flexionado; ¿quiere, por favor, devolverme 
mi prenda? a 

— ¡Eh! ¿Qué? — contestó bastante bru- 
talmente el empleado. — ¿Todavía está 
aquí? Ya le dije que fuera a buscar testigos 
de responsabilidad. No devolvemos los obje- 


tos, una vez que están en nuestras manos, 


— mientras no se pueda justificar de dónde 
provienen. Hay que tomar muchas precau- 
ciones; los ladrones son muy diestros, — 
agregó mirando a la Roguette, como solici- 
tando su aprobación. 

—:¡A quién se lo dice usted! — contestó 
¿sta, levantando los ojos al cielo. 


Debemos decir que no todos los emplea- 


dos del monte de piedad, sen tan brutales. 


romo esa cuyas palabras hemos repetido; 
pero las reglas de la administración son tan 
Araconianas, que su aplicación necesita una 
cierta firmeza. 

Sin embargo, los ladrones de alta escue- 
la consiguen cumplir siempre con las forma- 
lidades exigídas. 

En Matilde Roguet tenemos la prueba. 

Al oír las palabras del empleado, la des- 
graciada niña, que dijo llamarse María, re- 
trocedió espantada. 

El empeño del collar traído por Matilde 
se hacía con rapidez. 

El tabernero y su compadre, firmaron en 
»] registro, al lado de la firma de Matilde, 


Xy los cinco mil francos fueron entregados a 


ágta. 

Dió a los dos honorables comerciantes un 
sordial apretón de mano y éstos salleron, con 
sl fin de recibir del chauffteur de la conde- 
ta la gratificación prometida. 


Matilde se había aproximado suavemente 


%r la joven, que quedó completamente des- 
1mparada en medio de la sala. 
- —Querida niña, — le dijo con aire pro- 
¡jector, — la veo en una situación crítica. 
— Eg cierto, señora. 
—Me intereso mucho por las jóvenes, so- 
bre todo cuando son tan encantadoras como 
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usted y cuando tienen como usted un alre 
juicioso y reservado, o 
— ¡Oh! señora. 
——Tenga, querida niña, una pieza de cinco 
francos que la ayudará a pasar la noche. Y 
mañana venga a verme. EN 


—Es usted muy buena, sefiora, pero yo nc 


puedo aceptar el dinero de una persona a 
quien no conozco, seguramente, tengo el as- 
pecto de solicitar una limosna. A 


—Ego no. Este dinero es un adelanto so- 


bre'su trabajo. Porque yo voy a procurarle 
un empleo. Un empleo lucrativo, gracias al 
cual ganará mucho. Venga a verme mañana 
por la mañana. Aquí tiene mi nombre y mi 
direceión, 


Y Matilde tendió a la joven una tarjeta, 


en la cual ésta descifró estas palabras: 
SEÑORA ROGUET 
Antigiiedades, objeías de arte y encajes 
15 calle Frochot 


La joven a la cual se dirigía la Roguet 


era excesivamente timida y parecía poco al 


corriente de las artimañas partsienses. El:o- 
vó hacia la vendedora “de objetos de arte y 
encajes”? una mirada de agradecimiento. 


—Señora, — dijo, — que buena es usted * 


en interesarse así por una pobre muchacha * 


a la que ve por primera vez. 
—Yo juzgo pronto a las personas. Usted 


me gusta mucho y estoy segura que nos en- 


tenderemos maravillosamente. Hasta maña- 
na, hija mía, venga por la mañana y vamor 
a hablar. 

La. Roguet ge alejó vivamente. Veinte 
minutos después daba religiosamente a la 
“condesa” los tres mil francos convenidos y 
le hacía un pagaré en regla por los cien luf- 
seg que guardó para ella. 


LAS “ALEGRIAS” DE LA PAPRONA 


Después de dejar a Matilde, la Joven a 


auien ésta había dirigido la palabra, vacilé 
un momento. Luego  decidiéndose rápida. 
mente, se dirigió a la puerta de salida. 


Afuera, los picos de gas, atravesabah tra- 


bajosamente la oscuridad. 


No era la impenetrable neblina de Lon: 


dres, pero se le asemejaba. 

María, 
dor Luego, dirigiéndose hacia la izquierda, 
caminó en dirección al puente Caulaincourt. 


Esbelta, viva, huraña, vestida de negro, 
parecfa una golondrina apresurada en llegar 
a su nido. 

Después de atravesar el puente de Cau. 


laincourt, extrañamente situado sobre tum- 


bas y a quíen hacta más trágico esa som- 
bría noche de noviembre, la frágil criatura 
tomó por la calle de Malstre y se encontró 
en seguida en la de Burca. 

Marta, era la Joven tn poco misteriosa 
de quien antes hemos hablado, y que ocu- 
at una pequeña bohardilla en el Hotel de 
a Paz : 


Pasó come una flecha, por delante ael' 


y 
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escritorio del hotel donde se encontraba la 
señora Cazali, la patrona. 

Pero ésta la vió, y corrió detrás de ella 
con tovda la ligereza que sus noventas kilos 
le permitían; diciendo: 

— ¡Señorita María! 

Lu Joven se volvi6. 

—Entre, que tengo que hablarle. 

Maria descendió temblando, los pucos es. 
calones que la separaban de la propietaria. 
Sabía que era lo que ésta tenfa que decirle, 

—Entre, — dijo la gruesa mujer, — y 
no tenga temor; conmigo uno se arregla 
siempre. 

—$SI, señora, — balbuceó María. 

—Le digo que entre porque mi marido 
los hombres nunca entien- 


¡Señorlta María: 


den nada. 
——Señora, — repuso la joven, — te su: 


blico que me perdone si no le pago hoy lo - 


gue do debo, crefa poder hacerfo pero me 
2s imposible; pero me han prometido tra- 
bujo: es una señora que parece muy buena, y 
seguramente a fin de semana le pagaré. 


—-¡Hstá4 bien! ¡Está blen!... 
Dios no somos unos salvajes! ¡Tenemos co. 
razón, —- dijo la señora Cazoli, golpeando 
sobre su estómago de luchador. — Sé com- 
partir las desgracias de la juventud, Escu- 
che, pequeña, no es a mí a quien se le 
cuentan fábulas. No he caído del cielo con 
st, última lluvia. 

——Pero, señora, le digo la verdad. 

-—Querida, usted me debe un mes y me- 
lio de alojamiento. Que hacen a veinte y 
cinco francos por mes, treinta y siete fran. 
eos con cincuenta, en todos los países del 
mundo. 

-—Es clerto. 6 

—Eso no me lo podrá pagar nunca. Usted 
tenfa un amigo que venía a verla de tiem- 
po en tiempo... 

—Era mi hermano, — interrumpió Ma- 
ría enrojeciendo. : 

—Ta, ta, ta, — dijo la. mujer. — ¡Míreme 
éste ojo! ¡Ya conocemos esos hermanos, se- 


En fin, sea por una razón o por 
otra, la cosa es que él la ha dejado. 
— ¡Señora! 
=—No vale la pena llorar por eso... Ya 


le ha sucedido a otras antes que a usted... 
Su amante, pues, la ha dejado, y usted se 
encuentra sin un centavos. 

María se Írguló. Las groseras injurias de 
la dueña del hotel le hicieron olvidar su 
timidez, 

——SBeñora, — replicó, — no me explico 
por que se permite hablarme en semejante 
lenguaje. 

—¿Por qué? Pues, porque me debe. Pero, 
como yo soy muy buena, quiero darle el 
medio de salir honradamente de ese enredo. 

María no pudo dejar de pensar que era 
la segunda vez esa noche, que se le prome. 
tía colocarla- sino en la fortuna, por lo me- 
nos en el bienestar. 

- La señora Cazali, la miraba hipócritamen- 
te, con esa aparente bondad de las mujeres 
gordas. > 

—pueno, —- dijo — en-el primer piso, 
frente al hotel, vive un viejo señor muy 
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respetable, jubilado del minísterio, y que 
tendría necesidad de alguien que se ocupara 
de él y de su casa. , 

La comadre se detuvo, a fin de juzgar 
el efecto que sus palabras habían  produci- 
do sobre su inquílina. 

Pero ésta, no comprendía a donde quería 
llegar la señora Cazull. 

—¿Y bien? — le dijo, 

— ¡Bien! Ese señor que todavía está muy 
bien, la ha visto muchas veces entrar y salir 
del hotel, y se ha dicho: “He aquí una mu. 
jercita que me gusta”, 

— ¿Yo? 

—SÍí, usted... Y. puede usted decir que 
ha puesto la mano sohre un buen número. 
El, pagará todas sus deudas y la vestirá co- 
mo una princesa, siempre que usted sea 
amable y que ordene bien la casa. 

— ¿Es una colocación de sirvienta la que 
usted me ofrece allí? 

— ¿Sirvienta? ¡Vamos pues! ¿Con una ca- 
rita como la suya? 

—No la entienao. 

-—Querida, los hombres son al revés de los 
pollos. Los más viejos son los más tiernos. 
Hay una canción que lo dice. No le doy más 
que seig meses para que ese señor la con- 
duzca al registro civil y al cura. 


—Señora — contestó fríamente María — 
se lo agradezco, pero no tengo aptitudes 


. para el puesto que me ofrece y además no 


plenso ni remotamente en casarme. 

—Como quiera, pero mi marido ho puede 
esperar más tlempo por el dinero del cuarto, 
se lo prevengo. Todo lo que le digo es por 
su interés; yo amo a la juventud. Ahora, re- 
flexione sobre la situación (única que le 
Ofrezco... 

La conversación de las dos mujeres fuá 
interrumpida por la entrada ruidosa de un 
joven, que tenía el aspecto de un cómico de 
café-concierto de ínfima categoría. 

—¡Eh! ¡Buenos días, señora UazaM, — 
exclamó. — ¿Cómo le ya? ¡Cuánto tiempo. 
Le vengo a preguntar si tiene 
un cuarto para unos cuantos días 

La comadre se precipitó. 


—¡Ah, Dios mfot — exclamaba. — ¡Es 
Narciso! ¿Pero, es posible? Le decía no ha- 
ce mucho tiempo al patrón. No se ve más 
a nuestro artista. ¿Estará enfermo? 

—¿Enfermo, yo? ¡Jamás! Siempre fiel en 


mi puesto para servirla y recruarla. 


—Es usted muy amable. Entonces ¿se va 
a quedar mucho tiempo? 

—No 88e.,. tal vez dos días, tal vez una 
semana, eso depende de los contratos 

— ¡Oh! Después del éxito que tuvo última 
mente en el Sombrero de Oro, irá, segura- 
mente, a. debutar al Gaite-Rochechouart o a 
la Scala. 

—¡Hum! — dijo Narclso  pavoneándose. 
tengo algunas ofertas para Rusia... Pero no 
las dejo hablar; usted conversaba con la 
señorita cuando entré, 

—Habíamos concluído. 

Y la gruesa mujer, volviéndose hacia Ma- 
ría, agregó: ' 


-—Bueno, pequeña piense en lo que le dije 
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y venga a verme mañana temprano, cuando 
baje. A E 

—S$í, señora — respondió la joven feliz 
de escapar por esa noche, a las garras de la 
patrona. 


-—Cuando María partió, Narciso hizo chas. 
quear la lengua contra el paladar con aire 


- de entendido. 

—-¡Línda, la chica! — dijo. 

-—¡Bah! 

-—¿Está. triste, 
enrojecidos. 

——Con lay denon UNO nunca sabe. 

—-¿Hace mucho que vive aquí? 

-—Desde Julio o Agosto. 

-—Geñora Cazali, sería muy amable de su 
parte ofrecerme un vaso de algo — dijo 
Narciso cambiando de conversación — esa 
neblina me ha dejado medio raro... 

- —¡Pobre!.., es clerto que está pálido. 
Espere un minuto, tengo aquí una botella 
de algo, que haría revivir a un muerto. 

— Usted tomará una gota conmigo, pues, 
ys sabe patrona, usted ofrece, pero yo pago. 

— ¡Siempre tan galante con las damas! — 
contestó la señora Cazali, cuyos ojos revo- 
Joteaban entre la grast, 

—Es mi divisa. — 

-—No hay más que los artistas para com- 
prender a las mujeres. 

—Con una como usted, no se puede ser 
más que muy amable, 

-—Es ustgd muy gentil, Narciso. 

-— ¡Demonio! — dijo Narciso que sintien- 
do que la patrona se ponía muy tierna que- 
ría cambiar de conversación. 

— «¿De dónde sacaron este vinito? 

- —Es mi- marido que lo trajo de su país. 

-—¡ Toma, es cierto! ¿Dónde está el pa- 
trón? 

— Fué a la boda de un amigo, en la calle 
de los Patriarcas. ¡Oh! Podemos estar tran- 
quilos; no volverá antes de la una de la ma- 
ñana. 

Y la comadre acercó su vaso al de Narci- 
go, diciendo tiernamente: 

—A su salud. Es. cutioso lo contenta que 
estoy al verlo de nuevo, 

—¡No más que yo, querida amiga! 
más que yo! ¡Cómo ha engordado! 
blanca! ¡Y rosada! ¡Qué aspecto de prospe- 
ridad! Se ve que los negocios marchan bien. 

—Sí, no va mal... si no fuera por los 
malos pagadores.. 

—Como la chica de recién... 
le debe el cuarto. 

—-$Sí; pero como yo soy buena, me da pe- 
na atormentarla. 

—Entonces, vive sola, 
fíero; esa chica? 

—"Tenía uno, pero la ha dejado. 

—i¡Vea que cosa!, Otro vaso, 
soy yo quíen convida. 

La gruesa mujer, cuyás mejlllas se ilu- 
minaban de más en más, llenó de nuevo los 
vasog. 

—HEs molesto, — repuso Narciso, — tener 
en su trabajo asuntos con jóvenes que no 
tlenen quien responarK.-s., 

—Son los rlesgos de la profesión; pero 
con esta muchacha nos hemos equivocado; 
cuando vino a vivir acá, un muchacho venía 
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la chica? Tiene los ojos 


. Seguro que 


sin ningún compa- 


señora, 


x 


Una cara un poco marchita... 


- no había 


¡No . 
¡Está 


a verla por la noche. Ella decfa que era gu 
hermano, empleado en los alrededores; pero 
ya se sabe lo que es esto. Desp és venía tam- 
bién una mujer de luto a quien fie visto dos 
veces. La chica decía que era una dama que 
ge interesaba por ella. Todo esto me ha pa- 
recido siempre muy extraño... ln fin, na- 
dio viene más a yerla y me deble ya dos me- 
8e3. 

— Verdaderamente, — dijo Narciso, — o 
parece que ya he visto a esa muchacha. 


Su novio, ¿no era un muchacho grande, Eruo : 


go y colorado? si 

La señora Cazali se rió, EE 

—-¡Ah, no! Hra un joven moreno, délea. 
do, con un pequeño bigote negro... ¡Un lin» 
do muchacho! 

— ¿Cómo se llama la chica? a 

—María solamente; dijo que venía del 
Alto Loire. Es cierto que lo conoce, pues 
nosotras somos de allí y nos ha hablado del 
país, ¿pero qué puede interesarle todo eso, 
señor Narciso? 

— ¡Oh! nada absolutamente, abla le decta 

que la muchacha no me era desconocida. 

—Todas estas chicas de veinte años son 
parecidas; no tienen más que la piel sobre 
log huesos; a mí si fuera hombre, no me 
gustarían. € 


-— Y tendría mucha razón, — dijo Narciso, : 


guiñándole el ojo a la patrona. ¡A mi 
denme una mujer bien gordita! e 


-  —¡Oh! Usted tiene muy buen gusto, se- 
for Narciso. 
Y con la gracia de un tambor mayor, la ' 


enorme comadre se inclinó hacia el joven, 
agregando: 
—Ya que es tan amable le permito que me 
bese. 
Ante la inminente catástrofe, Narciso tuvo 
un movimiento de retroceso, pero al ver pin: 


tarse en la cara de la terrible patrona, el vio-- 


lento Pi de cólera, comprendió ques 
ás remedio que ejecutarlo. 

—-Verdaderamente, señora Cazalil, — dijo, 
-—no me hubiera atrevido jamás a pedirle 
semejante favor. 


—Yo soy así cuando alguien Me gusta, y 


a fe de mujer honesta, usted me gusta. 
Narciso puso sus labios sobre la arpía, 
pero ésta le tomó la cabeza e imprimió va- 


rios besos sobre la cara del pobre Narciso. - 
— ¡Sllencio! — dijo el joven, que quería 


a toda costa substraerse a esas lead 
demostraciones. — Alguien viene. 

Alguien subía, en efecto la escalera, pero 
era una inquilina indiferente, que subió sin 
ocuparse de lo que pasaba en el escritorio. 

—He tenido miedo, — dijo haciéndose la 
ingenua la hotelera, — creí que era mi ma-. 
rido. 

—-Y O también. No hay que cometer o 
dencias. Conténtemonos por el momento, en 
conversar como buenos amigos. 

-—Bueno, brindemos otra vez. 

-—Con mucho gusto. E 
Narciso tendió su vaso a la patrona y 
reció gustar con delicla el vino; luego 0- 
mando un aire indiferente y jugando con la 
cadena de mal gusto que adornada su chas 
leco, dijo a la comadre, como para reanudag 

la conversación: 
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——Tiene más o menos las mismas personas 
que este verano aquí... ¿Bribri, la Serpien- 
te, y gu buena amiga Josefina vienen todavía 
aquí? 

— ¡Ellos! Se ve que viene de lejos. Hace 
bastante tiempo que están a la sombra, 

— ¡A la sombra! ¿Por qué razón? 

—No Se sabe blen. Parece yue han roba- 


do alhajas “macanudas”. Ya le había habla- 


do de esto en-el mes de agosto. Se dice tam- 
bién que están mezclados en un asesinato. 
Esta, — agregó con desprecio la mujer,— 
es gente muy baja. Mi marido ya le había 
indicado a Josefina y a su compañero que 
mo quería verlos más aquí, ¡el hotel de La 
Paz es muy honorable! 
Narciso hizo un signo de aprobación. 


—Seguro, seguro, pero a veces se ve uno 
furzado a entrar en relación con gente de 
clerta clase. 

——No todo el mundo tiene su historia es- 
crita en la punta de la nariz, pero mi mari- 
do sabe olfatear e la canalla. 

-—Asimismo Bribri ha vivido antes aquí, 
¿le debía dinero? 

Los cinco o seis pequeños vasos absorbidos 
por la señora Cazali habían llevado su so- 
breexcitación al colmo. Ya no se daba cuen- 
ta de sus palabras. Además, la presencía de 
Narciso la  enternecía  considerablemente. 
Creía poder confiarle sus máf compromete- 
dores - secretos. En fin, a ciertas mujeres 
charlatanas y poco inteligentes, el placer de 
contar alguna cosa les haría desafiar los 
más grandes peligros. ? ; 

_.—Narciso, — dijo la hotelera inclinándo- 
se hacia el joven y tuteándole, — tu eres 
hermoso; se te puede contar todo. Y bien, 
Bribri y Josefina han debido estar mezcla- 
dos en un negocio sucio. 

.—i¡No es posible! — exclamó Narciso, de- 
mostrando sorpresa. 

—i¡ Yo tengo la prueba! 

—-Y bien, entonces hable, cuénteme la his- 
torias eso debe ser divertido. 

—Escucha, — dijo la gruesa mujer, — en 
ese tiempo... 

Narciso interrumpió a la narradora! 

—Usted habla como un evangelio. 

-—Eg posible, he sido siempre religiosa: 
pero continúo: en ese tiempo, es decir hace 
dos o tres años, Bribri habitaba aquí. Tra- 
bajaba algunas veces en las obras, por aquí, 

; 


es más malo para los estómagos 
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- por allá, pero lo más a menudo como ven- 


dedor ambulante en los campos de carre» ' 
ras, 
a -—Recuerdo, en efecto, haberlo encontra- 
o. 

-—Lo que hay de seguro, es que esas dife- 
rentes oficios no le daban bastante dinero, 
pueg rara vez pagaba su cuarto. Tanto es asi 
que el patrón lo tuvo que echar; cada uno 
cuida lo suyo. ¿No es verdad? 

-—Naturalmente, 

—Durante mucho tiempo, no se vió a Bri- 
bri; se oía hablar de €l por los compañeros; 
cuando un día del mes de agosto último, 
pensé morlrme de sorpresa viéndolo llegar 
vestido como un milord. 

——Ya lo sé, — dijo Narciso. — Usted ya 
me había hablado de eso la última vez que 
estuve en el hótel. 

=—S1, al mismo tiempo hablé de las mag- 
níficas albajas que había visto en las manos 
de Josefina, su buena amiga. 

Narciso hizo una mueca desd=ñosa, 

—Todo eso, — dijo, — es historia antigua, 
y sl no tiene otra cosa que contarme... 


Roja, sudorosa, innoble, sobreexcitada por 
el alcohol, la propietaria del hotel de La Paz 
no tenía más que un objeto: a riesgo de 
comprometerse en un asunto criminal, que- 
ría interesar a Narciso, ; 

—Querido, — dijo ella, — Tengo que mos= 
trarte una cosa que haría mover las lenguas 
si fuera conocida, 

—¿Que díce?... 

—¡Ah! ¿No me crees? En seguida lo ye- 
rás, pero es extraño, nientras más bebo más 
ee a 13 ia está casi vacía, y sien- 

necesida e toma ¿ 36 
pt, mar alguna cosa. Voy a 

—NO, no, — exclamó Narciso, 


creyu 
que la hotelera se le iba a La 


escapar. — Nada 
delicados 


como el suyo, que la cerveza encima del vino. 


Tome más blen- otro vasito, 

—Creo que tienes razón, querido. 
salud! 

Y la mujer hizo desaparecer a 
pidez del relámpago, la dosig de o al 
Narciso acababa de servirle. 

_ Este alejó prudentemente la botella pues. . 
si la señora 'Cazali hubiera continuado be= : 
biendo le habría sido imposible hablar, ] 

—Entonces, — dijo Narciso, — ¿Usted 
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decía que tenía algo que mostrarme? 

—-$í, y esa cosa solamente yo la conozco; 
no se la he mostrado ni al patrón; pero tú, 
Narciso, para mi eres otra cosa... Vas a 
ver. 

Trató de levantarse, pero su ebriedad era 
tal, que fué necesario que el joven la ayu- 
dara. Una vez de ple se repuso un poco, bus- 
có en su bolsillo un llavero, y eligió una 
llave que Introdujo en la cerradura de un 
pesado armario de ropa blanca, y sacó un 
objeto de encima de las pilas de servilletas 
y toallas, 

— ¡Toma! —- dijo la señora Cazali, 
biendo triunfante el objeto. — ¡Mira! 

Narciso se inclinó Hitenbe: 

Era un pufial de fabricación hispuno- 
ummericana: la lámina era fina y acerada, la 
empuñadura de cuerno, groseramente incrus- 
tada de plata, era curiosa pero burda. 

Narciso, o más bien dicho Gastón Dufreny, 
pues nuestros lectores sin Guda habrán reco- 
nocido en el artista de café cantante, una 
de las numerosas encarnaciones del policía 
fantasista, levantó hacia la mujer su mirada 
penetrante. 

y ¿De dónde ha sacado este puñal? — 
preguntó. 
— ¡Qué ojos más exiraños por eso! Me has 
hecho asustar. 

Gastón Dufreny comprendió que debía ge- 
guir representando su papel. 

—Es, — dijo, — un arma singular. En- 
tonces, ¿es de la Serpiente, bella patrona? 


-—Sí, m1 pollito... Porque hay que decir- 
telo; cuando Bribri vino en el mes de agosto 
no habitaba acá, pero venía a menudo, y 
también a veces venfa a comer con Josefina. 
Yo cocino bien. Quiero que tú vengas a co- 
mer. 

—Sí, sí, 
del puñal? 

—Ya va, ya va... 
quema la lengua. 
lla? 

—Se la llevó hace un rato. 

—Fuó sin darme cuenta... 
carla. 

—No, no; además está vacía. 

—¿Cómo? ¿Ya? Has bebido bien, 
ciso ? 

Dufreny sacó una moneda de cinco fran- 
cos de su bolsillo. 

—Para pagar log gastos. Y cuando Laya 
terminado de decirme lo que sabe, iré yo 
mismo a la calle de Abbesses a buscar una 
botella de licor como no habrá bebido otro 
igual. 

——Bueno. ¿Por dónde iba? 

—Me decía que Bribri venía a comer a 
Bu casa. 

——Es cierto. Un día, la Serpiente me dto: 
Señora Cazali, usted es una buena mujer, 
y yo le tengo confianza. Tenemos unas cuan- 
tas cosas que le han dado a Josefina en una 
de sus colocaciones y quiero confiárselas. Y 
me trajo una pequeña caja de hierro, como 
si dijéramos un pequeño cofre y una caja de 
madera. 

Et cofre no lo pude abrir, no tenía la lla- 
ve y no me hubiera atrevido a hacer saltar 
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extl- 


conyenido, pero, ¿y la historia 


Es extraño, como me 
¿Dónde está la bote- 


Voy a bus- 


Nar- 


E 


la cerradura, pues Bribri no es muy comoae 


cuando se enoja; pero con la caja no suce: 


dió lo mismo. 
—Comprendo. 


——Sin decírselo a mi marido, que no sabe 


nada de esto, levanté la tapa de madera en 


_forma de poder colocarla de muevo, y encon- 


tré pañuelos finos de batista marcados con 


una corona, algunos metros de encaje anti- . 


guo y este puñal. Dos días ai la Ser- 
piente me dijo: 

—Voy a ir al campo con mi señora y que- 
remos llevarnos nuestras cosas. Le dí en se- 
guida el cofre; en cuanto a la caja de made- 
ra que no había tenido tiempo de volver a 
cerrar, le dije a la Serpiente que mi marido 
la había guardado en un armario del cual 
yo no tenía la llave, que volviera al día 8l- 
guiente y se la daría. La Serpiente se enojó, 
pero como en suma, era el cofre el que te- 
nía más valor, partió g¿menazándome, que 
si no le daba su caja al día siguiente me 


. costaría caro. Pero yo no le tenía miedo. 


—¡Oh! ¡Usted es una hermosa mujer! 
Estoy seguro que vencería a un luchador. 

—Bien pudlera ser... En fin, en ese mo- 
mento Bribri y Josefina fueron arrestados, 
no volviendo ni el uno ni la otra, 


—Todo eso no prueba que la Serpiente sea. 


un asesino. 
La mujer estaba resuelta a decirlo toto, 
pero por un resto de prudencia, bajó la voz. 


—Querido, no soy tan tonta como crees. 


En el mes de Julio último, cuando salió en 
los diarios el asesinato del arquitecto de 
Courbevoie, me acuerdo perfectamente que 


se dijo que había sido muerto a puñaladas. 


Josefina era en ese tiempo sirvienta áe la 


casa del arquitecto y fué en ese momento 
que la Serpiente me trajo el paquete. 


ÓN todavía los pañuelos y. 1o8 enca- 
es? 
—NOo; se los vendí 
ne casa de modas. 
—¿En qué barrio? 
—Lejos de aquí; 
mirante Mouchez; la seflora Aygalene.. 
¡Dios! ¡Qué sed tengo! ¿No bebemos más? 
—En seguida, — dijo Gastón, que daba 
vueltas entre sus manos al arma que acaba- 
ba de presentarle de una manera tan singu- 
lar la propletaria del hotel de La Paz. 


El puñal, que tenía delante, pro renta, evi- 


dentemente de la Serpiente. 

La señora Cazali no tenía ningún intensa 
en mentir. Además, si el proverbio “in vino 
veritas”? podía ser aplicado, 
que en esta circunstancia. 


Se recordará que después del ainia de 


Deverly, Chottin, el secretírio de Tarby, ha- 


bía encontrado en el cuarto de Adriana De- 
un arma con manchas sospechosas. Se. 
había basado. sobre ese descubrimiento para 


_verly, 


acusar a la Joven señora. 


El puñal de la Serpiente era completa- 


mente parecido a aquel. Sin embargo, no po- 
día ser el mismo, puesto que el primero egs 


taba guardado en la policía como objeto de 


comprobación. 
Mientras la muler, 
caer en una silla delante de él, 


a una paisana que tia- 
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llevar por una semisomndlencia, Dufreny, 
reflexionaba en los dos asuntos cuyas peri- 
peclas lo apasionaban de manera tan extra- 
ordinaria. 

Recordaha el incidente de las alhajas en- 
contradas en posesión de Bribri y Josefina. 
Estos habían casi confesado que las habían 
robado en lo del arquitecto. Sin embargo, 
no habían sido reconocidas por la señora 
Deverly. 

Evidentemente, eran éstas las joyas quu 
habian sido confiadas por la Serpiente a la 
señora Cazali, ¿peru de dónde provenían los 
eneajes antiguos y el puñal? Sin duda de la 
misma fuente que las alhajas. Y por fin, 
¿cómo éra que éstas habían desaparecido del 
escritorio del juez de instrucción, señor Mon- 
telberg? 

En virtud de sus amplios poderes, de Mon- 
telberg hizo revisar a todos los testigos com- 
vocados por él. : 

Pero ni sobre unos, nl sobre otros, se em- 
contraron rastros de los preciosos objetos. 

N1 la señora Deverly ni Gisela Provins, se 
habían librado de la revtsación. Se explora- 
+on cuidadosamente sus ropas y sus perso- 
nas, pero esto no dió resultádo ninguno. 

—Es un verdadero Yompecabezas chino, 
este €sunto, — se dijo Dufreny, — pera 
cueste lo que cueste, llegaré a resolverlo. 
En todo caso he tenido una excelente idea 
al venir aquí. 

Y se prometió que aj día siguiente por la 
mañana, haría conocer su trabajo a de Mon- 
telberg y al mismo tiempo pedir al magis- 
trado que verificara si el puñal que había 
servido para el asesinato del arquitecto se 
encontraba aun en el archivo de la policía. 

Había retenido la dirección de la madre 
Dygaleré, la dueña de la casa de modas, a 


la cual la señora Cazali había vendido los 


encajes dejados por la Serplente. 

Mientras tanto, Dufreny pensó en desper- 
tar a la enorme comadre. 

Pero antes, se apoderó del pufíal que guar- 
dó en el bolsillo interior de su saco. 

—¡Vamosl — dijo sacudiendo bastante 
rudamente a la hotelera. — Bu marido va 
a volver; ya es hora de acostarse. Indíqueme 
el número de un cuarto vacío. Conozco toda 
la casa, y lo encontraré fácilmente. 

— ¡Eh! ¿Qué? ¿Es que no vas a traer tu 
buen licor? — dijo la repulsiva criatura, 
tratando de abrir sus pequeños ojos, casi 
hundidos entre los hifichados párpados. 

—Maflana, bella patrona. El almacenero 
ya cerró su negocio. 

- —No me hagas un cuento, ¿eh? 
— —Esté tranquila... —Vamos, deme 
cuarto. 

—Bueno, ya que estás apurado, sube al 
tercero, en el número 27, donde estarás co- 
mo un rey. 

Dufreny se apresuró a aprovechar un mo- 
mento en que la señora Cazali volvió la ca- 
beza, para dirigirse al cuarto designado, li- 
brándose así de sus tiernas demoztraciones. 


un 


LA RATONERA 
, Al día sigulente de aquel en que la sefño- 
Ya Cazali se había librado a excesivas liba- 
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clones en compañía de aquel a quien llamaba 
el bello Narciso, la grosera criatura estaba 
sentada en su cocina frente a una colosa) 
taza de café con leche. 

Trataba de recordar los acontecimientos 
de la víspera, pero su poco evolucionado ce- 
rebro, no lograba coordinar las ideas para 
darle un fiel reflejo de gu proceder. 

Sin embargo, tenía conciencia de haber 
hablado demasiado, y cuando los vapores 
de la bebida se disiparon, se preguntó por 
qué Narciso se había interesado tanto en la 
historta de la Serpiente y de su compañera 
Josefina. 

Pero la sefiora Cazali, era incapaz de pen- 
sar seriamente durante largo rato. 

—:¡Bah! — se dijo. — Me ha pedido que 
le contara esa historia para charlar un ra- 
to; alí está todo. Con tal que no hable de 


esto con mi marido, lo demás no me im- 


porta. 

Y se deleitaba bebiendo su café con leche, 
cuyo olor a achicoria, envenenaba la esca- 
lera. 

Alguien dió dos pequeños golpes tímidos, 
en la puerta del escritorio. 

La señora Cazali dejó de comer las nu- 
merosas rebanadas de pan con que acompa- 
aba su desayuno. 


—¿Quién es? — preguntó de mal humor. 
—Señora, — respondió la voz de María, 
pues era la joven. — Usted me dijo que vi- 


niera a verla hoy por la mañana, pero se 
imaginará- que desde anoche, no he encon- 
trado la posibilidad de pagarle... Como ya 
le dije, la prometo saldar mi deuda antes de 
fin de semana. : 

—Está bien, pero le prevengo que no es: 
pero más. Además, reflexione en lo que le 
díje del señor de enfrente. Es una situación 
muy ventajosa la que le ofrezco. 

María no respondió. 

—¿iVa a salir? — preguntó la gruesa mu- 
jer, viendo que María se había puesto un 
sombrero 

—SÍ, señora, voy a buscar trabajo. > 

— ¡Qué le aproveche! 


María se alejó sin agregar una sola pala- 


bra, y saliendo de la casa tomó por la calle 
de Abbesses, luego por Germain Piion y se 


encontró en la calle Frochot. 


Temblando, preguntó a la portera del nu- 
mero 15, por la señora Koguet, 

Esta le indicó el piso mirándola hipócri- 
tamente. 

—Una más, — pensó la mujer, acostum- 
brada a ver desfilar gran cantidad de mu- 
chachas por esa casa. — Pero esta no me 
parece muy despejada. 

La escalera, estaba bastante bien cutda- 
da, una alfombra la cubría completamente, 
y sobre los descansos se veían puertas de dos 
hojas. : 

Esta aparlencla de confort burgués Inspl- 
ró confianza a Marja. | 

Sobre la puerta de la señora Roguet, una 
chapa de broncas, tenta esta inscripción: 
“Boarding House”, y enctma de ésta, se vela 
una tarjeta como la que la Roguet había 
dado a María, mencionando el nombre de la 
dama, seguido de las palabras: “Antigileda= 


des, objetos de arte y encajes””. 
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—Y ese cuadro cubista, ¿cuándo lo pintó usted? NR 
——DPues. precisamente el día de Nocheb uena,: después de cenar. ; ; OS 
—¡Ah, vamos! Después de una cena copiosa y unas cuantas botellas de buen vino, 


se comprendo todo. 


timbre eléctrico. 


“El ama de llaves, que era la persona de' 


confianza de Matilde, vino a abrir. 

La joven le presentó la tarjeta de la se- 
ñora Roguet. ¡ 

-—Entre, señorita, — dilo la. doméstica, 
— la señora la espera. 

Y la hizo pasar al salón. 

Como dijimos antes, con los restos de su 
esplendor, la ex miss Maud Goldwill, se ha- 
bía arreglado un interior que todavía podía 
deslumbrar a las personas simples. 

Poco habituada a los refinamientos del 
lujo, María se creyó en una casa rica. 

_Apenaz se había sentado, cuando la seño- 
ra Roguet apareció. : 


Vestida para la circunstancia con córrec- 
ción y modestia, Matilde podía pasar por una 
honesta burguesa. A 

— Usted aquí, hija mía, -— exclamó con 
volubilidad. — Ha hecho bien en venir tem- 
prano. Me gusta la exactitud. Mientras más 
la veo, más convencida estoy de que hemos 
de entendernos maravillosamente, 
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-—Es aquí, —. se dijo María, apretando el 


-—s usted muy buena, señora, y núnca ' 
podré pagarle lo que hace por mt. 
-—Eso no tiene por qué preocuparla. Pero 
ccupémonos de usted... ¿Desea trabajar? 
—8L señora. 10 | a LO 
Es usted demasiado frágil y demasiado 
a para ocuparse de un trabajo cansa. . 
or. : : 
—¡Oh! No me falta valor. 
——Sin embargo, no hay que abusar y jugar 
con la salud. ¿Qué es lo que usted sabe ha- 
cer? ' 
—Toda clase de costuras y bordados. 
—¿Ha aprendido? | dE 
María enrojeció y vaciló antes de contes 


tar. 
—Trabajaba con mi madre. 
Matilde frunció las cejas. 
—Entonces ¿usted tiene padres? 
-——No, señora, soy huérfana. 
— ¡En buena hora! ode 
María no pudo disimular su asombro ante 
tan singular exclamación. 
—No se fije en mis palabras, — ge apre- 
suró a decir la Roguette. — Pero como no 
puedo acudir en socorro de todas las Jóvenes 
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infortunadas, presto con más gusto mi ayu- 

da a aquellas que no tienen ningún apoyo. 
La sencilla niña, quedó tranquilizada in- 

mediatamente, por esta frase tan confusa. 

. —Vamos, — continuó Matilde. — A mi 


tiéne que hablarme como si fuera su heérma- 
na o su amiga; no soy. nada terrible y ya... 


verá más adelante, hasta que punto se ex- 
tiende mi indulgencia... Respóndame fran- 
camente: ¿tiene novio? 

María se puso carmesí. 

—Señora... — balbuceó. 


—Vamos... ¿Ese corazoncito, no ha ha». 


blado aun? a : 

La joven hizo, visiblemente, un violento 
esfuerzo para dominarse; bajó los párpados, 
ornados de largas pestañas, sobre sus ojos 


llenos de exquisita dulzura y con voz casi ' 


firme, respondió: : 

-—No, sefiora, no tengo novio: 

— ¡Tanto mejor! Yo no me opongo al 
amor porque es necesario que las cosas de 


la juventud sucedan, y si no hubiera habido 


enamorados no estaríamos aquí ni los unos 
ni los otros. ¡Y bien, querida! He aquí su 


trabajo; como va a ver, no tiene nada de pe- 


“y comida.' ¡Ah! 


noso. Tengo una colección de dibujos del si- . 


glo diez y ocho; se trata, simplemente ¿2 
arreglarlos por orden y colocarlos en al- 
bums. De esta manera, cuando vengan 
compradores, usted hará desfilar delante de 
sus ojos toda la serie de estampas. Natural- 
mente, hay que ser amable con los clientes 
y no poner cara de entierro,” 

Mara abrió sus grandes ojos, con expre- 
sión de agombro. 

—¿Ese será todo mi trabajo? — pre- 
guntó. 

-—Si, pequeña, y además, tendrá aquí casa 
Me olvidaba, también será 
vestida. Quiero que todo mi personal ten- 


- ga una correcta presentación. 


—Señora, — repuso María, — tengo otro 
vestido negro, adornado de satin; me lo pon- 
dré y... 

—Ta, ta, — interrumpió Matilde, — deje 
de lado esos vestidos de duelo, que no están 
bien más que para ir al cementerio. Me gus- 
ta que las jóvenes se vistan de colores claros. 
Va a pasar a mi cuarto de vestir y mi mu- 
cama le va a dar un traje, luego de peinarla. 

La joven vaciló, 

Había, sin duda, vivido hasta ese momen- 
to, completamente ignorante del mundo a 
que pertenecia Matilde; sin embargo, adivl- 
naba en ésta algo de extrafio. 

-—Antes de vestirse, — continuó Matil- 
de, — irá a comer bien... Hay allí de todo 
lo que quiera. 

—No tengo apetito, señora. 

—¡Oh! ¿Cómo, a su edad? Eso no es na- 


mmral, 


Una violenta llamada de timbre, inierrum- 


-pió a Matilde. 


La sirvienta vino en seguida, trayendo a 
la “señora” una tarjeta, sobre una bandeja. 
- —¿Qué es esto? — dijo la' ex bailarina, 
pasando el pulgar sobre la tarjeta, — el 
nombre no está en relieve: no es seguramen= 


-te, un cliente distinguido. 


——El señor ha dicho que deseaba ver in- 
mediatamente a la señora, 


a 
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Matilde miró la tarjeta de visita y leyó: 


“Narciso, — Artista lírico «.lel Apolo de 
Cherbourg, y de los Cafés-concierto le París. 
“  —YO no conozco a este señor, — dijo la 
Roguet, A 

—8Se equivoca, querida amiga, — dijo una 
voz ligeramente burlona, — somos, por el 


contrario, muy viejos ámigos, sin ofender a 
usted, ds 
<A la vista de Narciso, o más bien de Du- 
¡Teny, la vendedora de antigiiedades se le- 
vantó bruscamente, diciendo a María: 
*—Hija mía, pase ala pieza de al lado; 


tengo que tratar un. asunto importante con 


este señor; en seguida estoy con usted. 
— ¡Pero es extrafio cómo se encuentra la 
gente! Yo soy vecino de la señorita, ¿Re- 


; cuerda usted que anoche nos encontramos en 


el escritorio de la señora Cazali? 

—En efecto.., 

A Matilde no pareció gustarle mucho que 
se conocieran. Sin embargo, puso a mal 
tiempo, buena cara, y envió amistosamente 
a María al cuarto vecino, conducida por el 
ama de llaves, * 

Se aseguró de que la puerta estaba her-' 
méticamente cerrada, y que el zortínado in- 
erceptaba los sonidos de una manera abso: 
uta; luego se volvió hacia Dufreny. 

—¿Qué quiere ' usted? — dijo con una 
mezcla de frialdad y de inquietud. : 

Gastón Dufreny se despojó vor entero del 
aire bohemio y fantasista que se endosaba, 


según las ocasiones, como un disfraz de 
Carnaval, 
—Quiero, — respondió, — tener algunas 


explicaciones, indispensables para el cumpii: 
miento de la tarea en que estoy empeñado. 
A de no veo, en qué pucdo serle de utili. 

ad. . 

—No tengo necesidad de decírselo, puesto 
que lo sabe tan blen como yo. La policía nc 
la, tolera, más que con la condición expres 
de que le de algunas indicaciones sobre 
ciertog hechos, 

-——Ya lo $8.., e 

—Sin embargo, no hay que sobrepasar los 
límites, y el señor Cardec, no espera más 
que una palabra para hacer cerrar Su casa. 

Matilde se rebeló. 

—¿Y por qué? Habría que Iinteryentr, en- 
tonces, todas las penslones de familia. 

—Hay pensiones, y pensiones, 

— Yo, me gano honestamente la vida. 

— Tenga mucho cuidado en volver a em- 
pezar como en la casa de té... 

—¿Qué tlene que decir de ésta? 

-— Yo, personalmente, nada. Sín embargo, 
á aquellog que no se explican el motivo de 
su decadencia, se les podría enseñar, Que 
ninguna de las cosas maravillosas que ador- 
nan su local, le pertenece, que ésto no es 
más que un depósito, y que si los interesa- 
dos lo hubieran querido, usted estaría en la 
policífa correccional, por abuso de confianza. 

—HEso es asunto concluido. 

—Bueno, no es para entretenerla que he 


venido, — contestó Dufreny. 

—-$Si eg muy largo, lo que tiene que dectr- 
me, sentémonos, — dijo Matilde con tono 
conciliador. 


— ¡En buena hora! Encuentro otra vez a 
la antigua amiga, y no voy a tardar mucho. 
tiempo en explicarle lo que me tras aquí, 
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Querida, usted tiene un comercio muy vago 


para la mayoría de los mortales, pero muy : 


formal, para mí. Ugted comercia con toda 
clase de mercaderías, desde' diamantes hasta 
muchacha3..., 

—Eso nadle lo puede dectr. 

——Perfectamente. Sin embargo, 
basta el presente no ha dispuesto de virtu- 
des muy sólidas. Ha reclutado siempre su 
personal femenino  ,entre muchachas de 
Montmartre, que hacía tiempo habian tirado 


su bonete, por encima de las tablas del Mou- 


lin Rouge. . : , 
— ¿A dónde quiere llegar? : 
——En seguida lo sabrá. A ésto: ¿qué ge- 

«ero de mercadería quería usted comprar a 

la mujer de negro que vino ayer a las cinco, 

a hacerle una proposición? 

A pesar de su audacia, Matilde palideció. 

—No sé a qué hace alusión. 

——¡Acabemos de disimular! Ayer vino a 
gu casa una mujer alta, delgada y Joven; un 
espeso velo cubría su cara, y llevaba una 
caja encerrando alhajas envueltas en papel, 
como es que usan los almaceneros y confl- 
teros para envolver sus productos, y atado 
con un hijo rojo. 


“Esa mujer permaneció poco tiempo aquí, 
y debe volver hoy. Después de su visita, us- 
ted corrió al subterráneo, descendiendo en 
Marbeuf. Fué luego a casa de su amiga, la 
condesa Odette de Valleflorido, llamada an- 
tes María Trognard; de allí fué usted a la 
casa de préstamos de la calle Capron, don- 
de empeñó el collar de Odette en cinco mil 
dónde iba. 

—No lo niego. | 
Encontró en ese establecimiento a la 
joven que está en la pieza de al lado, y por 
fin volvió a casa de la señora de Valleflorido 
a darle cuenta de su misión. 1 

—Eg verdad: pero lo que no me explico, 
ea cómo sabe todo eso. 

—¡Oh! de una manera muy simple y que 
le voy a contar. ; — 

—- Escucho. 

—Me paseaba, al azar, por esta calle, 
cuando vi entrar en su casa, de una manera 
misteriosa, a la mujer vestida de negro. Su 
aspecto era tan singular, que la segui. Con 
el pretexto de pedir un informe a la portera, 
subí la escalera detrás de ella, y ví que saca- 
ba de la cartera un pequeño paquete envuel- 
to en un pedazo de álario, que tiró en un 
rincón, después de haberlo arrugado. 

“Oyerádo un ligero ruido, comprendÍí que 
eran alhajas, lo que la mujer llevaba en el 
paquete. Recogí el papel de diario, y vi que 
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úun trozo de papel delgado, como el que usan . 


los pasteleros, envolvía las alhajas, pues un 
fragmento estaba aún adherido a la hoja im- 
presa. 

“En fin, supe que el hilo que ataba el 
paquete era rojo, perque el rastro de este 
color había quedado impreso en la hoja de 
úiario. 


'-— Todas mis felicitaciones; usted reempla- 


za. a Sherlock Hcolmes. 
—£$Se hace lo que se puede, querida; espe- 
ré la partida de la mujer de negro, y cons- 


taté que a su salida, en lugar de mirar el - hora. 
número de la casa, como hace una persona A ¿E 
_Qque tiene la intención de escribir, examinó (Continuará en el próximo número) 
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creo que - 
-la puerta, y creí más 


-Ghe cuando ha de venir, 


¿e 


largamente log negocios que se encuentran ' 
a los lados de la puerta de entrada. para 
reconocer desde lejos su casa. En fin, esta 


mujer se aseguró sí las alhajas estaban en 
su cartera, lo que me probó que no había 
terminado el negocio con usted, Iba a seguir- 
la, cuando la vi a usted sobre el umbral ds 
interesante «¿be ; 

a dónde iba. : sud 
“Su rápida salida, su visita a casa de la 
ada de Valleflorido, y a la casa de Dd 
tamos, me han probado que necesita ine- 
ro lo más pronto : pia 


la mujer de negro 


que debe venir hoy. 
“Como vé, querida, no 


od he perdido el 


Matilde Roguet trunció la frente. La in- a 


tromisión de Dufreny en sus asuntos, no era 
como para hacerla sonrelr. 


La operación de adquirir 1 , 
r las jovas 
tanto trabajo le había dado, con e ta E 


ridad, se le iba a escapar. Y to 
s 7 A Odavía podía 
darse por satisfecha, si no s E ta 
se vela eny ¿ 
en otro asunto. : : RÓS 

Miró a Dufreny con recelo. ; 

—Bueno — la dijo — ¿en qué pueden Ín- 
teresarle las visitas de esa mujer, a mi casa? 

—En esto: las alhajas que esa desconocida 
le ofrece son ulnajas robadas, - 

—+¿ Quién se lo ha dicho”. 0 

—No importa quien, puesto que lo sé. 

—Usted no save nada, -—— contestó Matilde, 

—Y lo que quiere, es sacarme de mentira 
verdad. 

—£$i quiere, la 
objetos. Se trata de un rubi tallado, en for- 
ma de corazón, y sobre ésto una corona en la 
cual hay engarzada una 
un anillo, 

A pesar de su splomo, 
deció. 

_ Veía: que decididamente 
cio, se le escapaba. 

Sin embargo, trató de lucnar a2un. 

a aunque se tratara de las alhajas des: 
criptas por usted 
comprarlas? : 

—No, querida señora, escg objetos han sl- 
do robados varia3 veces, y sus datos han sido 
ya remitidos a todos los 
de alhajas, y usted lo 
los otros. 


2 


ta ex bailarina pali: 


el hermoso nego: 


habrá recibido como 


lc posible para ha iqui- 
sición de las alhajas a L Pdo a de 


haré la descripción de los 


gran perla, y además | 


¿no tengo el derecho du 


joyeros y traficantes 


—No le había prestado atención —- decla= 


ró la Roguet, escapándose por la tangente. 


-—Ya lo supongo — contestó hipócritamen= 


te Dufreny — y creo en st buena fe: es por 
eso que le supitco, me det: esperar en 


su Ca 

sa, la llegada de la vendedora. a 
Esta proposicitn, no tuvo el talento de 

agradar a Matilde, S peta e 


—¿Y piensa quedarse aquí todo el día? pe X 


E O E 


E 


le dáljo. E 00 
—Preclsamente, aunque sé que es a la no= 


Matilde se mordio los luhog, 
— ¡Y blen! Ya que sate que no debe 


ye- 
nir hasta la noche, váyase y vuelva a esa 


"e 
f 
Y 
a. 
» 
, 
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¿Era Waldo un hombre maravilloso o un impostor? Lord Har. 
dington y sus amigos le impusieron una prueba severa; pero bajo 
capa de esta inofensiva conspiración, una mente siniestra proyectó 
un asesinato, arreglándolo de manora que Waldo cargara con el cri- 
men, El Hombre Maravilloso luchó contra este peligro con su energía 
de costumbre; pero Se necesitó toda la habilidad de Sexton Blake 

para reconstruir el crimen y salvar a su amigo del «patíbulo. 


CAPFTULO 1 


CUATRO HOMBRES Y... UN SUPER- 
HOMBRE : 


s—Es una estupidez, — dijo el general Bar- 
ton con impaciencia, — realmente, Hedine- 
ham, no creo esos cuentos ridículos de los 
diarios. k 

Lord Hedingham se encogió de hombros 

—¿Cuentog de los diarios? —— repitió. — 
¿Estás seguro de que lo son, Barton? Co- 
nozco un hombre que ha tenido trato direc- 
to con él y me asegura le ha visto reali- 
zar los hechos más maravillosos. 

Sir Walter Gorfield lanzó una carcajada 


burlona. 


—No es secesarlo que nos acaloremsgs tan- 
to, — dijo con acento divertido. —. Perso.. 
narmente me slento inclinado a participar de 
la creencia del general. En cuanto a su hom- 
bre que ha visto actuar a Waldo, Heding- 
ham, estoy dispuesto, — con su permiso, — 
a prescindir de él, 

—No veo por qué se ha de preseimdir de él, 
Es un hombre en quien se puede confiar, 
y por mi parte acepto su declaración como 
de buena fe. Creo sinceramente que Waldo 
es un superhombre, en cuanto a la auda- 
cia se refiere, 

—¿Y ha llegado usted a esa conclusión 


solamente por las palabras de ese... ami- 
go suyo? : . 
—No es precisamente un amigo, — dijo 
lord Hedingham. — Sin embargo, no veo 
motivos para dudar de su palabra. 
—-Perdonará usted la Interrupción, — di- 
Jo sir Walter suavemente, -— pero ¿cuan- 


tas veces encontramos gentes que han vís- 
to cosas sorprendentes? Por ejemplo. Yo 
conozco, por lo menos, cuatro hombres que 
me asegurarán, bajo su palabra de ho- 
nor, que nan visto los expertmentos más 
sorprendentes de ocultismo. Cuando yo vea 
un experimento convincente de ocultismo me 
convertiré. Pero hasta entonces permanezco 
escéptico, aunque los demás me cuenten sus 
aventuras. 

—Pero no se trata de ocultismo, sir Wal- 
ter, — dijo lord Hedingham. -— Ruperto 
Waldo es un hombre muy material. Y creo 
que si se le corsfce por el apodo de “El 
Hombre Maravilloso” es debido a sus feno- 
menales caracteristicas físicas. El tipo tiene 
poderes excepcionalex. 

— ¡Charlas! — egruñó el general Barton 
bruscamente. 

Era un vlejo amigo de lora Hedingham 
y podía nermitirse ser rudo. 


: a 


—¿No os parece mejor que cambienios de 


tema? — dijo el cuarto mlembro de la pe- 
queña. reunión. 
—Clertamente no, —-. replicó el general 


— Me extraña que un hombre como Heding. 


ham de crédito a cuentos tan absuruos so- 


bre Waldo. El individuo es sencillamente un 
charlatan... un embaucador.... 

'Lord Hedingham no estaba enojado. En 
verdad le gustaban las discusiones de esa 
clase y aunque se acalorare 10 perdía la 
cabeza. Miro a sus tres huéspedes con altre 
divertido y le empujó la caja de clgarros al 
generar. ; 

—Mejor es que enciendas otro cigarro, 


Enríque, — dijo con burlona sonrisa, — 
Ese tuyo arás mal. No debes excitarte tan- 
to, viejo. 

—¡DUf!..., — gruñó el genera] 


Tiró su cigarro en la estufa y eligló otro 
de la caja. Los cuatro hombres estaban cu- 
modamente sentados alrededor del fuego, en 
el departamento de Lord Hedingham, en 
West End. La comida había terminado y el 
vino habia corrido abundantemente. 

El anfitrión era hombre de notable as. 
pecto. Como de seis pies y seis pulgadas 
de alto, resultaba realmente un gigante. Era 
proporcionadamente grueso y, bajo el traje 
de etiqueta se notaba el desarrollo de sus 
músculos. Tenfa el rostro perfectamente 
afeitado, del color del bronce, un rostro que 
expresaba fortaleza y determinación ¿Quién 
uo había oído hablar de Hedingham, el ea- 
zador de fieras, el explorador? Toda la ha- 
bitación, Mena de trofeos, hablaba de la vyij- 
da enérgica de aquel hombre. , 

Al general Enrique Barton se 18 conocta 
igualmente, como soldado distinguido. De 
hombros cuadrados, fanfarrón, cutis curtido, 
era un guerrero en toda la extensión de la 
palabra. El y lord Hendingham eran amigos 
de infancia. 

De los otros dos hombres, sir Walter Gos_ 
field era quizá el más notable en su as- 


pecto. También era famoso; pero famoso por 


un motivo que tanto Hedingham como Bar- 
ton apreciaban poco o nada. Era- un gran 
músico, esbelto, casi afeminado, gentil y 


“suave. llevaba el cabello algo largo y una 


barbilla en punta Detrás de Jos lentes sus 
ojos habían brillado divertidos durante la 
discusión. 

El cuarto hombre no era tan distingui- 
do y, si, mucho más joven. Franck Maples. 
toad tenía poco más de treinta años y era 
amigo de Hendingham solamente por ser 
uno de sus arredantarios. Sin embargo, a 
su modo era también una celebridad, cam- 
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peón aficionado de lucha y bien conocido € 
log campos de caza. Era un hombre de po- 
deroso aspecto, bastante buen mozo, con una 
masa de cabello «crespo. Representaba algo 
que gu edad y 


más había una pesadez .en 


sus ojos que poches .sín 


gueño. 
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— ¿Quién es, en resúmen, e€eseo Ruperto 
Waido? — preguntó el general. — Un ex 
ladrón, Un hombre, que en otra época, fué 
perseguido por Scotland, Yard. Un tipo que 
se ha hecho famoso por 'su audacia... y na- 
e 

— Eres injusto con él, En- 
rique, — dijo lord Hed- 
ingham moviendo la cabe- 
Za. — Que yo sepa Waldo 
nunca fué ladrón. Yy pue- 
do asegurar quo, si se ha 
hecho famoso por sus proe- 
zag, hunca cometió ningún 
crimen. Jamás se ha ena- 
jenado las ¡inconcebibles 
simpatías del público. Sus 
depredaciones, — si pue- 
den llamarse así — fueron 
goneralmente, del lado de 
-Ja justicia. Dejemos a la 
ley fuera de esto. Sa- 
bemos que Waldo l2 ha 
mecho una cuarta de na- 
rices a la ley, gozándo- 
se de ello, * 


—No puede usted negaf 
que el hombre ha sido un 
criminal, — dijo sir Wal- 
ter. — Desgraciadamente, 
la policía nada pudo: pro- 
-_barle. Y ahora es un ciu- 
, dadano respetable, con ofi- 
cinas que són un: palacio 
en Charing Cross y que vi- 
ve honradamonte como Pe- 
vito del Peligro. 


— ¡Honradamente —— 
yruñó el general con impa- 
ciencia. — ¡Dios mío, Gos- 
fiell usted no creerá seme- 
jante nocedad ¿no es cier- 
to? Yo apostaría mi cabe- 
za de que Waldo es tan 
gran ladrón como siempre. 
Y en cuanto a. su sus: 
puesto poder . . ', ya 
daría esto por: él, — e 
hizo castañear sus dedos 
Jesdeñosamente. 


— «¿Cuáles son, en suma, 
sus supuestos poderes? — 
preguntó Maplestead curio- 
samente. — Yo he estado 
tanto tiempo sepultado en 
Shropshire que temo no es- 
tar enterado de muchas co- 
sas. Me parece recordar 
que Waldo es famoso por 
gu fuerza; pero... ¿tiene 
otras características? 


—$u atrevimiento es 
insufrible, — dijo el ge- 
neral Barton, —  apar- 
te de todo lo demás, 


insolencia de su parte llamar. 
llama a si mismo “Perito del 


es una gran 
se, como se 
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Peligro”. ¿Quién sí no este charlatán na Do- 
dido Inventar semejante profesión ? , 

—£Bueno, yo estoy de parte de Waldo — 
dijo lord Hedingham con firmeza. — Creo 
que es un hombre íntegro... 
honor. 

—¿Y no sabes que antes acostumbraba ser 
delincuente? 

—-Ciertamente, Enrique, — contestó su se- 
foría. — Pero aun siendo delincuente, des- 
de cierto punto de vista, fué honrado. Es- 
.to- puede parecer irlandés: pero tu sabes 
lo que quiero decir. Siempre estuvo del la- 
do de la justicia. 

— ¡Qué Imbecilidad! 
mente el general. 

-—Waldo es un hombre de tamaño normal; 
pero tiene la fuerza de un gigante, — con- 
tinuó su señoría. — Yo dudo que, con mi 
tamaño, pudlera dominarlo. 

—Me gustaría concertar un “match” de 
lucha con ese tipo, — dijo Maplestead seca. 
mente. 

— No solamente posee fortaleza anormal sj 
no que todas sus facultades son excepelona- 
les, — continuó lord Hedingham. — $u 
vista es maravillosa, lo mismo que su oído 
Es capaz de trepar por los frentes de los 
edificios como una mosca; se carga a si mis- 
mo de electricidad impunemente. Una co- 
rriente que mataría a cualquier otro humbre 
lo deja a él tran fresco, 

-—¿Y realmente crees todas esas majade_ 
rías? — preguntó el general con acento de 
incredulidad. 

—M1 querido amigo, no son majaderías, 
— Insistió el arfitrión. — Si la reputación 
que goza Waldo está basada en estas cuali- 
dades sorprendentes suyas. Hasta se diee que 
pueden traspasarlo con alfileres sin que lo 
slenta. Sl se corta con un cuchillo, no ex- 
perimenta dolor. El otro día le hablaba yo 
a un médico de) asunto y me dijo que había 


— dijo 


existido más de uno de esos fenómenos en 


el campo de la ciencia 

— ¿Vamos a hablar de ese individuo toda 
la noche? — preguntó Sir Walter con acen- 
to quejumbroso. — Yo noma discutir 
mí nueva Opera, Hedingham. 


— Y hacerme emplear más da en mú. 
sica, ¿no? — interrumpió Lord Hedingham 
con burlona sonrisa. — Antes de que eso 
suceda, preflero convencer al general SE que 
Waldo no es un charlatán. 

——Eso no lo conseguirás nunca, — con- 
testó prontamente Barton. 

— ¿Por qué no hacemos una apuesta y 
ponemos el hombre a prueba?  — gugtrió 
Franck Mapletead. : 

—Yo estoy dispuesto a apostar cien libras 
a que Waldo es capaz de hacer las cosas 


extraordinarias que se le atribuyen, — dijo 
lord pi prontamente. — Cien libras 
Enrique, Gno se le hace la boca agua? 


El seneral se inclinó hacia adelante en 
su sita. 

— ¡Diost... Me vendrían muy bien, — 
convino, — Nunca he andado más escaso de 


Gínero. ¿Hablas en serto, Hedingham ? 
Ciertamente. 
-—Pero, ¿cómo podemos someterlo a 
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un hombre de 


desdeñosa- 


prueba a Waldo? — sugirió Mapiestead. 
——Debe ser muy fácll, — dijo sir Walter. 
— ¿No está al servicio del público? ¿No 
es el Perito del Peligro? 
—Eso es clerto, — dijo Maplestead rien- 
do. — ¿Por qué no le fabricamos un caso. 
un Caso que probara hasta el Mmito sus 
supuestos poderes? 


E 


- o | 
—NOo se qué Inconvenfente puede haber, — 
dijo lentamente lord Hedingham. : 
Pasaron una hora discutiendo los medios; 
Hedingham y el general estaban atentos e in- 
teresados, Maplestead lánguldamente diver. 
tido, sir Walter Garsielá bostezaba franca- 
mente. 
- —La cosa es muy sencilla, — dijo el ge- 
neral — Como nos has dicho, Hedingham, 


- tu casa del centro está vacía. 


——Deshabitada, Enrique... no vicÍa. El 
sostener una casa así cuesta mucho en es- 
ta época, Encuentro este departamento mu. 
cho más adecuado a mis necesidades. 

-—¿Pero tu casa del centro está en venta? 

—En cierto modo, si. Se hallaba en ma- 
nos de unos agentes y antes de poco tiem- 
po espero. que podrá ser vendida. 

—Bueno... lo único que tenemos que 
hacer es irlo a ver a Waldo mañana, - con- 
tarle selgán cuento y hacerlo entrar a esa 
casa con una misión difícil, — dijo el ge. 
neral. — Si triunfa, yo pierdo. Pero, si fra- 
Casa, me pagarás las cien Hibras. 


— ¿Puedes correr ese riesgo? — rió He- 
dingham. — Cien libras pueden no ser mu- 
cho para mf; pero para tí son una suma 
considerable, 

—Si creyera que tenfa la menor proba. 
bilidad de perder la apuesta no insistiría en 
ella, — dijo el general sinceramente, — Pe- 
ro, hombre, estas tirando tu dinero por la 
ventana. De hacer la prueba suficientemente 
difícil, — y yo veré de que así sea — Wal- 


«do nunca podrá cumplir su misión. 


- —Yo tengo una buena idea, — dijo Prank 
Maplestead con los jos brillantes. — ¿Tie- 
ne terreno su casa del centro, lord eE. 
ham?” 

-— ¿Terreno? Natura: : : 

--—Quíero decir terreno privado. Hay algún 
muro que lo cerque? ¿Puertas sólidas? 

—Hay muro que rodea la propiedad, 
de seís o slete pies de A. — contestó - 
su señoría. — Las puertas son de hierro 
forjado y ahora están cerradas con sólidas 
cerraduras. 

Pues... ya tenemos lo que se necesita. 
Mirad... yo tengo un eruza - de lobo en 
Londres; lo traje de Shropshire. Es una bes- 
tia peligrosa y... : 

-—Un momento, — interrumpió el anfi- 
trión. —¿ Cuál es tu idea, Maplestead ? 

—Que dejemos suelto al mastín en el te- 
rreno, antes de que Waldo entre, — dijo 
Maplestead fríamente. — Yo traje el perro 
a Londres para hacerlo examinar por un 
veterinario. Pero se me ha dicho que nada 


puede hacerse para domesticarlo. De modo 


que vienso hacerlo matar 


es (51) oyo 


: —No estoy de acuerdo con usted, Ma- 
- plestead, — dijo su señoría fríamente. — 
- Eso no sería un juego leal. 
y —¿Y por qué no? — intervino el gene. 
ral. — Si dices que Waldo es hombre de tan 
notables poderes, no tendrá miedo de un 
mastín, ¿no es cierto? Creo que es una bue- 
na idea. ; 
kl ——Ciertamente, si Waldo es semejante ma- 
-—ravilla no le costará dominar al animal, — 
dijo sir Walter alzando la vista — .Habéls 
convenido en que la prueba sería difícil ¿no? 
—$S1; pero no veo por qué ha de expo- 
nerse a Waldo a tan grave rlesgo, — dijo 
el anfitrión. — Con todo, si el general in- 
blste... 


3 CAPITULO II 
EL PERITO DEL PELIGRO 


—Si se trata de una misión peligrosa, la 
uceptaré, — dijo Waldo; si no... buenos 
días. 

El Hombre Maravilloso hablaba breve- 
mente. Estaba sentado delante de su escrito- 
rio de caoba maciza, en su consultorio de 
Charing Cross. En un diván, cerca de él, se 
hallaba lord Hedingham, con expresión an- 
siosa y preocupada. En su interior esperaba 
que su expresión fuera convincente. 

-—Puedo asegurarle, señor Waldo, que hay 
“muchos riesgos en la comisión que quiero 
-  encargarle, — dijo su señoría ansiosamen. 

te. No es una tarea ordinaria y me han 


dicho que se especializa “usted. en las comi- 


siones peligrosas, 

—Me gano la vida corriendo riesgos, — 
replicó Ruperto Waldo suavemente. — Sin 
embargo, la reputación de que me desayune 
con cartuchos de dinamita es infundada. 
Sírvase un cigarro, lord Hedingham. Puedo 
recomendárselo puesto que Jos hago crecer 
yo mismo en el fondo de mi jardín. 

Lord Hedingham sonrió. -Había algo de 
simpático en Ruperto Waldo. Hedingham lo 
miraba eon franca curiosidad. Vió un hom- 
hre esbelto, de aspecto normal, bien afeita- 
do, de ojos alegres y facciones regulares. 

- Con todo, era mucho más joven de lo que 

-—Jord Hedingham, había supuesto. 

-——dría más de «euarenta años y apenas apa- 
rentaba treinta. , 

El visitante se sintió complacido por un 

lado y molesto por otro, Creía que Waldo 
era un hombra honrado; exhalaba atmósfe- 
wa de limpleza, Pero ciertamente su aspec- 
to nada tenía de extraordinario. No era un 
hombre que pareciera tener gran fuerza ni 
indicaba poseer poderes notables, 

Pero Ruperto Waldo era, en realidad, un 
fenómeno. Las cosas que lord Hedigham ha. 
bía oído contar de él eran ciertas, El equi- 
-  'yocado era el general. 

—He venido a verlo a 1 '. señor Wal- 
do porque creo que es el único hombre que 
puede ayudarme, .-— dijo lord Hedingham 


mi comisión muy rara, 
—Cuánto más rara, más me gustará, — 
dijo Waldo. — En realidad, si no lo es, 


No ten. . 


gravemente. — Quizá le parecerá a usted. 
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pierde usted su tiempo y yo el mío. Si po) 
ejemplo, quiere que vaya al Africa a caza) 
algunos leones, rehuso. Esto no ofrece difi- 
cultades en nuestros tiempos y usted los sa: 
be por experiencia propia, se hace cou una 
flota de automóviles y escopetas. 

—Veo que está usted enterado de mis há- 
bitos — dijo su señoría. 

—Desde que me telefoneó usted para con- 
certar esta entrevista, me enteré do toda su 
historia, lorá Hedingham, — replicó tran- 
quilamente Waldo — Posee usted un gran 
estadio de Shropshire; se distinguió mucho 
en Africa, durante la guerra, fué el primer 
hombre que penetró «u las selvas inexplora- 
das de Mirrawarra... 

-—¡Díos mío! — interrumpió su señoría 
— ¿Generalmente averigua usted así la vida 
y milagros de sus clientes? 

—Hasta donde es posible. Debo decir, sin 
embargo, que estos datos me los proporclo- 
nó mi amigo, Sexton Blake, 

— ¿De veras? ¿Es Sexton Blake amigo su- 
yo? E 

—Mi1 querido, sefior, somos amigos fntl- 
mos. Cuando me traen algún caso, que no es 
muy excitante, se lo paso. Pero ól no co- 
rresponde; se guarda los casos más peligro- 
sos para sí. 

—Sin embargo, aunque reconozso el valor 
del señor Blake, no creo que me sirviera 
para este asunto particular. En resumen: lo 
que quiero hacer es penetrar en una casa de 
West End esta noche. 

——Parece bueno — convino Waldo. 

—Es mi propía casa... 

—Ya no es tan bueno. 

—-Pero lo particular del caso es — ge 
apresuró a añadir. lord Hedingham, — 
que, a pesar de ser mía la casa, está cerrada 
con llave y me ha sido prohibido entrar en 
ella. La propiedad está en precio y aunque 
he insistido eu wmís derechos, los abogados: 
me dicen que tendré que esperar hasta que 
la ley lo arregle todo, 

—¡Ah!... estos abogados — dijo Walao 
frunciendo los labios — ei la propiedad de 
usted ha pasado a manos de eJlos, es me- 
jor que se la regale desde ya. 

-—La propiedad en sal nu me Interera — 
continuó su señoría. -—--» Pero bay en la bi- 
blioteca una caja fuerte secreta... Esta con- 
tiene algo de particular valor para mí. 

_— ¿Una caja fuerte secreta? — preguntó 
Waldo. — ¿Naturalmente, tendrá usted la 
llave? 

—Por desgracia, no hay llave. En el sen- 
tido ordinaria de la palabra, no es en réeaH- 
dad una caja fuerte si no uñ compartimien- 
to secreto escondido detrás de los ““pan- 
neaux” de la pared. El mecanismo se des- 
compuso hace algún tiempo y todos mis es- 
fuerzos para abrir la puerta han resultado 
infructuosos. Puedo indicarle el sitio exacto 
y darle plenas instrucciones; pero dejo a su 
habilidad y gran fuerza el abrir la puerta. 

— ¿Y qué tesoro hay escondido allf? 

—Sefior Waldo, voy a hacerlo depositario 
de toda mi cufianta — dijo Lord Hedt- 
ngham inclinando hacia adelante su gran 
cuerpo — ¿Quizá sabe usted qua hace algu- 
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nos años me interesó por la tumba de un 
rey egipcio? 

—¿Seguramente no sería Tutankhamon? 

—No; era un monarta de menos impor- 
tancia. Mis trabajos de exploración ge roa- 
lizaron en secreto y, en cierto zaodo, tuve 
éxito. Traje conmigo trofeos y como había di- 
ficultades en el gobierno egipcio, guardé el 
secreto. Coloqué esos trofeos en cámara se- 
creta de mi biblioteca. Y, como le digo, la 
puerta se' descomiptiso. Y ahora, con este 
pleito, no puedo entrar en mi casa. Quiero 
que usted me consiga esos trofeos, señor 
Waldo... qué los consiga en sesreto y me 
los lleve a mi departamenío. 

Waldo se ácarició la barba. 

—Me parece bastante fácil, Lord Hedtu- 
gham — me gustaria ayudarlo; pero... 

— ¡Fácil! — 'interrumpló su sejlloría, —-- 
Hombre, no sabe usted lo que dice. Tiene 
que entrar a esa casa, Obtener los trofeos y 
no dejar rastro alguno de su vistta. Confl4 
implícitamense en usted. Si lo agarran o si 
alguno de-esos trofeos cae en manos de la 
policía, se hará una investigación. Yo me en- 
contraré en sertas dificúltades con el go- 
bierno egipcio. 

Sin embargo, los considero míos. Sin rat 
dinero, sín mi trabajó, esa antigua tumba 


hubiera guardado para siempre sus secretos. 


Permjtame asegurarle que la comisión ez 
perfectamente honrada; aungue ho eyté de 
estricto acuerdo con fá' ley, no hay moral- 
mente ninguna objeción que oponer a mis 
derechos. He venido a verlo a usted pensan- 
do que podrá ayudarme. a 

—No necesitamos discutir la cuestión de- 
rechos, Lord Hedingtram. Entiendo que quie- 
re usted penetre a gu casa, que busque una 
cámara secréela en Ja librería y saque el con- 
“tenido de ella. ¿Nada más que efo? 

-—¿No es bastante? 

—Bueno... tengo que considerar mi fe- 
putación. No debe usted olvidar, Lord 
Hedingham que soy “Perito del Peligro”, 
sin embargo, —' dijo lord Hedingham vaga- 
mente — Para serle ¡absolutamente franco, 
señor Waldo, le diré qué tengo el presenti- 
miento que clerta secla egípcia se ha ente- 
rado de la existencia de esos trofeos. Son 
hombres implacables, y, si por casualidad se 
enteraran de lo que usted plensa hacer, ten- 
drá todo el peligro que desea. 


——Eso 'me conviene un poco más ¿suglere 
usted que puedo ser interrumplio en m! tra- 
bajo por alguno de esos egipcios? y 
- ——No quiero sugerir nada. Solamente de- 
seo ponerlo sobre aviso. Quizá comprenderá 
así los peligros de esta misión. 


Lord Hedingham esperó con bastante an-. 


siedad. Temía que el cuento que había in- 
ventado, en unlón del general Barton, pare- 
ciera inverosímtl. Ciertamente no era cierto 
lo de la tumba egipcia; pero Lord Hedin- 
gham ganaría la apuesta, si Waldo lograba 
entrár en la casa, encontrar tal cámara se- 
£reta y abrirla. ; 

La cámara secréta existia. Además la 
pbuerta estaba descumpuesta y lo había es- 
tado así desde hacia muchos años. Lord 
Hedingham había llamado a muchos enten- 
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esperarme usted a eso de la una, 


» 


didos para que la abrieran; pero estos le al- 


jeron que, a menos de romper el valioso. 


“panneau” nada podría hacerse. Si Waldo, 
con sus manos limpias, lograba realizar aque- 
llo era indudable que se trataba d: un hom- 
bre excepcional. 


—¿Y bien? — preguntó su señorla — 


¿Qué decide? , 

Fuperto Waldo se levantó. 

—Esta noche estoy libre; Lord Hedingham 
“>= y nO vto motivo pára mó hacerme cargo 
de ese pequeño trabajo, — Yijo ligeramex- 
te — ya que ustéd me lo pide. 

——Es usted muy amable, señor Waldo. 

—A propósito... 
camión cubierto para traer los trofeos? 


—iDios mio, no! Una valija es suficien-. 


te. No se trata de objetos grandes. Son co- 
sas pequeñas, especialmente escarabajos y 
fíruslerías por el estilo. 


to? ; 
—Lo esperaré, señor Waldo. 
—Bien, — dijo el Hombre Maravilloso ex- 

tendiendo su mano. — Me ocuparé de esa 

tarea a media noche: de modo que puede 


PRA 


Cuando lord Hedingham bajaba las am- 


blias escaleras del gran edificio, tropezó con 
un hombre alb, de agradables facciones y 
vivos ojos grises, que subía. El hombre en- 


tró en el consultorio de Waldo. 
— ¡Hola Blake! — dijo Waldo sonriendo. 
— Esta es una mañana ocupada. Ya ha ve- 
nido un cliente ¿En qué puedo servirlo? 
Sexton Blake sonrió. 
—"Vine únicamente a preguntarle algo so- 
bre cierto individuo llamado Swinton Es 


hombre peligroso y... 


¿Y por qué viene a pedirme Informex de 
un hombre peligroso? 

—Lennard, de la Yard, me dijo que us 
ted estuvo asociado en otro tiempo con él —, 
contestó Blake secamente. — No quieren de- 
jar en paz el viejo esqueleto en el armario, 
¿verdad Waldo? Ra RS 

-——Que lo saquen todas las veces que quie- 
ran. ¿Para lo que mo importa! ¿Me pregun- 
ta usted por Swinten? Debo tenerlo en mi 
galería de Jadrones. Venga, viejo: encontra- 
rá un retrato junto al mío. 


— ¿Ese cliente que mencionó usted, ea, 


por casualidad, Lord Hedingham? 
—¡Ah,..! ¿el sabueso es'4 en funciones 

¿Supongo'que lo encontró usted en la esca- 

lera?. 
—¡Al diablo el sabueso! No es fácil con- 


fundir a un hombre del tamaño de lord 


Hedingham. > 
“—Creo que tiene usted razón. Bueno... 
hemos arreglado, que trabaje para él esta 
noche. 
Quíere que le abre una caja fuerte que se 
ha descompuesto, : : 
—No podría haber elegido hombre mejor 
para semejante tarea. pro 
—Eg bastante complicada — dijo riendo 
el Hombre Maravilloso. — En verdad. no de- 


¿tenúdré que llevar un 


— ¿Me esperará usted en su departamen- 


tés Y qe o 5 


| gados; pero era lo único que podía hacer. 


d es diferente de los demás hombres. 
- No considero que sea traicionar la con- 
anza en mi depositada contarle el cuento. 
Blake. En realidad, deseo ofr su opinión 
obre el asunto. , 


-_—No creo QUe haga usted bien en decír- 


e A 


Mala dio: BIO ; 
Pero Waldo lo hizo ¡cuando terminó. 
Blake parecía un poco perplejo. 

- —¿Dice usted que ha quedado en entrar 


la casa del Lotd Hedingham esta noche? 


La garra de Waldo se cerró sobre el cuello Gel mastim. El perro lanzó gruñidos aho» 


-bería decirle nada de esta comisión; pero us-. 
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-—Sí, esta misma noche, a las 24, PR : 
—Bueno... aunque Hedingham es una 
persona honorable, le diré que no me gusta 
el asunto. pg le 4 y 
+ —Un poco raro ¿verdad? ES: 
—Bastante raro; quizá haya más pellgro 
en él de lo que usted cree ¿Qué le parecería 
si Tínker y yo lo acompañáramos? ap 
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. —No me gustaría nada — dijo Wan 
A A E A AOS 
_»——¡Es usted franco! . TAS A 
-—Tengo que ser franco — dijo Waldo A 
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— ¡Hombre de Dios! ¿me toma usted por 
un colegial al que es necesario llevar de la 
mano? Quiero recordarle que soy el “Perito 
del Peligro“? y voy a necesitar que ¿guien 
me auxilie? Slempre he trabajado solo y se- 
guiré haciéndolo. 

—Bueno... sí cambía de parecer... 

—No cambiaré. Gracias, de todos modos; 
no quisiera que se ofendlera usted; pero si 


hay algo de peligroso en el asunto, mejor. 


Le dará un poco de sabor picante. 

Y Ruperto Waldo cambió de tema. Bla- 
ke no dijo nada más; pero el famosv erimi- 
nalista parecía muy pensativo cuando, diez 
minutos después, se despidió, 


CAPITULO Má 
LA CELADA 


No fué meramente casualidad lo que llevó 
los pasos de Sexton Blake en dirección a la 
casa de Lord Hedingham aquella misma no- 
che, tarde ya. 

Ciertamente tenía que hacer en las cerca- 
nías; pero la noche estaba tan desapacible 
que cualquiera hubiera supuesto qeu toma- 
ría un taxl para dirigirse a su casa, después 
de terminadog sus asuntos. Sin embargo re- 
gresó a pie y hasta dió un pequeñito rodeo. 

No estaba inqguievo por Waldo. El que se 
llamaba a si mismo “Perito del Pellgro”” po- 
día cuidar muy bien de su persona; sin em- 
bargo, Blake se sintió bastante intrigado. 
Aquel relato de Lord  Hedingham no era 
muy convincente, En todo caso, Blake no 
lo tragaba. 

Había algo en el fondo de aquello... al- 
go que podría ser serio o trivial. En realidad 
Blake se sentía inclinado más bien a consi- 
derarlo trivial; pero ahora que se acercaba 
a la antigua mansión no pudo menos de sen- 
tir que había algo de siniestro en la atmóg- 
fera. 

La noche estaba muy obscura, ventosa; 
nubes desgarradas corrjan amenazadoramen- 
te por el cielo. El aire era frío e instintiva- 
mente Blake se corrió más el sobretodo, al 
cruzar a la acera de enfrente de la casa de 
lord Hedingham., 

Detrás de él había algunas barandas por- 
que se hallaba ahora en Fitzatthur Square, 
una de las plazas detrás de la Oxford Street 
cerca de Arco de Mármol. 

En verdad, no se hallaba a más de cinco 
minutos de camino de Baker Street, 


Blake examinó la propiedad obscura y ce-. 


rrada. La casa no se veía, debido al alto mu- 
ro que rodeaba enteramente el Jardín. Ha- 
bía grandes puertas de hlerro, cerradas y 
aparentemente, con llaves. No ge veía luz por 
ninguna parte, porque, como había indica- 
do Lord Hedingham, la casa estaba desha- 
bitada. No se hallaba en pleito, como había 
dicho Lord Hedingham; pero sí en manos 
de los agentes de venta. 

¡Hum!... No tiene aspecto muy alegre— 
murmuró Blake — Tengo ganas de quedar- 
me aquí hasta que llegue Waldo... No, es 
mejor que no lo haga. Tiene ojos de lince y 
si me ve se fastidiará. No quiero crea que 
lo espío. 
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Hízo un movimiento para cruzar la calle. 


Se había formado parcialmente la idea de 
atisbar por entre las puertas de hierro; pe- 
ro desistió inmediatamente al ver aparecer 
una figura alta, corpulenta, que venía por 
la plaza. : 
Acababa de dar vuelta la esquina cuando 
Blake lo reconoció, : > 
— ¡Hedingham! — murmuró el detective. 
La gigantesca figura se detuvo un poco 
indecisa al llegar al gran portón de la vieja 
casa. Su señoría miró a un lado y a otro. No 
se veía un alma, porque Blake estaba par- 
Tectamente oculto por un gran árbol que 
crecía al borde de la acera. El detectiva no 
se movió. Se sentía un intruso, aunque no 
tuviera la intención de serlo, ca 
Algunas llaves sonaron —.en manos de 
Lord Hedingham, se oyó un ruido rechinan- 
te de metal exidado y el gram portón se 
abrió. Lord Hedingham entró, cerró el por- 
tón nuevamente con llave. Llegó a los >ílos 
de Blake y el ruido de sus pasos mientras 


se dirigla por el sendero de arena. Laecgo 
reinó el silencio interrumpido solamente por 


los gemidos del viento. ón 

—i¡Y Lord Hedingham contrata a Waldo 
para que penetre en este lugar? — murmu- 
ró Blake ceñudo. — Realmente hay algo 
lurbio en este asunto. : ENS 

Algo más raro 
pués... Aún antes de que Blake pudiera 
moverse, otra figura apareció; era evidente 
que la segunda creía lo mismo que la pri- 
mera, es decir que la calle estaba desierta 
y que sus movimientos no eran observados. 


No llegó nada más que hasta el ángulo de 
la pared que rodeaba el jardín. Luego, ron 
rápido salto, se agarró a su parts superlor, - 


se alzó sobre ella y desapareció del otro la- 
do. No se oyó sonido en la vieja mansión y 
la obscuridad continuó siendo tan profunda, 
como slempre. : E ; 
— ¡Muy notable! — murmuró Sexton Bla- 
ke — Se que el primero de estos hombres 
era Lord Hedingham; pero ignora Quien es 
el segundo. ¿Y por qué ha pasado por encl- 
ma de la pared? Presiento que se lo prepara 
a Waldo una noche agitada. EAS 
Blake estaba tan intrigado que deseaba 
saltar también por ¿a pared y empezar una 
investigación; pero comprendió que aque- 
llo no era asunto suyo. No estaria bien in- 
tervenir en el caso de Waldo. Aquello ara 
negocio de Waldo y actualmente Blake no 
podía considerarlo de otro modo que como 


un colega. 
E 


Cuando llégó a Baker Street encontró a 


Tínker escuchando por radio. 

— ¡ Hola, patrón! — le dijo alegremente. 
— Escuche esto. Es el nuevo fox-trot del 
Royal. : : 

_ ——Muy lindo, Tínker; pero hazme el fa- 
vor de cortar. 

—Pero, patrón... si recién lo empie- 


DAM 
—Lo sento; pero tengo que hablar por 

teléfono. 
Tinker hizo callar la radio. + 


Blake pidió número y después de breves. 


ocurrió momentos dss- 


” 
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nomentos oyó la voz familiar de Waldou. 

— ¡Me agarró apenas a tiempo, Blake! 
Ststaba por salir cuando sonó' el teléfono. 

—Me alegro haberlo encontrado, Waldo. 
Zea... era para decirle que es mejor nos 
jermita a Tínker y a mi participar de su 
iventura. y 2 
 —¡Gracias!... por la atención; 
hay nada que hacer. 

— Tuve ocasión de pasar por la 
Hedingham have apenas us cuarto 


pero no 


casa de 
de hora 
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guno de los dos me vió a mí, porque estabe 
oculto en la sembra, 

—¿No Sabe quién era el segundo hombre: 

—No tengo la menor iiea, 

—-Bueno... ¡il graclas por los informes... 
me ha animado usted un poco, — dijo la voz 
despreocupada (de Waldo, — El asunto pa- 
rece más interssante, 

—Si quisiera aceptar usted mi apoyo mu- 
ral... 

—Me gustaría mucho, viejo, y no sabe 


“¿No sería ung buena idea dejárselo ol er a Pedro?” — dijo Tínker. — 'Temo quí 
-no descubrirá ningún rastro por esto”,.— contestó Blake. : 


— continuó Blake. — Puelse ser, Waldo, que 
lé interese sabir que Hedingham ha abierto 
por su propia mano el portón y entrado en 
la casa. 

4—Me resulta niuy interesante — dijo Wal- 
do. — ¡Espléndido! ¿De nodo que Hending- 
ham ha entrado en la casa, según él, prohi- 
biga? ¿Qué juego tendrá entre manos? 

—Otro hom»re entró también; pero adop- 
tó el camino menos conv“iclonal de saltar 
el muro — prosiguió Sexton Blake. — Nin- 


. 03 — 


cuánto estimo su ofrecimiento — interrunm- 
pió Waldo con voz realmente ansiosa, — 
Pero realment2, no es posible. Hedingham in- 
sistió en que fuera yo sólo y no puedo trai- 
cionar la confiznza que ha depositado en mi. 

—Pero Tinker y yo podríamos ir y quedar- 
nos afuera... 

—No lo deseo y espero que no lo hará 
usted, amigo Blake, 

— ¡Usted es endiabladan-¿nte amigo de la 
independencia! — refunftuñó Blake. 


La celada 


4 


PUCKY | i 
—La independencia es mi lema — contes- 


tó Waldo friamente.. 
—Muy bien, haga Lo que se le antoje, —- 


dijo Blake, divertido a pesar de todo. — 
Le deseo buena suerte. 
—Un millón de gracias... especialmento 


por sus informes. Estaré prevenido y Pue- 
de tener la seguridad de que me hallo pre- 
parado para cuaiquier cosa quíé OCurra. 

Lo iré a visiiar por la mañana, para con- 
társelo todo, ¡Huenas noches? 

Cortó y Blake se apartó del teléfono con 
el ceño fruncido. 

—¿Qué ocurra, patrón? .—— preguntó Tin- 
ker curiosamente. — ¿En qué anda Waldo? 

Blake se lo ccntó, - 

Algo siniestro va a ocurrir €n cesa Casa, 
patrón — dijo Tinker con acento convencl- 
do. — Ya que Waldo es zan obstinado ¿por 
qué no vamos y le damos una mano, aunqua 
él no quiera? 

—No; — diiu Blake —. nos iremos la la 
cama, Tinker, Ya es media noche, de modo 
que no ye oirá más música de baile por radio. 

——¿Crée. usted que Lord Hedingham .es 
persona correcta? — preguntó Tinker. 
Quiero decir si ro se tratará de algún asunto 
turbio. 

—Es posible; 
dingham es un oballera y un 
sin embargo, 
a Waldo una fo ea historia, De otro modo no 
hubiera entrado él mismo a la casa con su 
llave, a eso de las veintitrés y media esta 
noche, : 

«—No causaríamos daño alguno si fuéra- 
mos a darnos yu paseo por allí, patrón —- 
sugirió Tinker, 

-—El único paseo que daremas será hasta 
la cama -— contestó el gran detective, 
Waldo no quiere que interrengamos, Tinker, 
y puedeg estar seguro de due no la impon- 
drá nuestra proscnacia, 


pero no probable. Lord H»s- 
“sportman”'. 


SAO 


PAR 


£ 

Sin molestarsy en hacer conjeturas, Waldo 
zaminó de Oxíord Street a Fitsarhur Squa- 
re. Había despecido el taxi frente a Selfrid- 
ge y tomó un; de-las calles tranquilas que 
quedaban más próximas, 

Era la media noche cuando vió el eat 
de su destino. Waldo se sentía despreocupa- 
do y alegre. El informe de Blake había llega- 
do en momento oportuno porque Waldo em- 
pezaba a creer que la aventura resultaría 
aburrida, 

Pero ahora tenía motivos para sospechar 
otra cosa. 

¿Qué estaba haciendo Lord Hedingham 
en la vieja morada? ¿Y quién era el otro in- 
dividuo? ¿Qué clase de lío tenían entre ma- 
nos? 

Waldo no vaciló, ahora que estaba en €l 
sitio. Encontrj cerradas con llave las puer- 
tas de hierro y una mirada hacia la plaza y 
-la calle le prob3 que nadie lo veía. Con aque- 
lla noche tan fría y tormentosa no era pro- 
bable que alguien anduviera paseáíndose por 
aquellos alrededores. 


El Hombre Maravilloso dió un ligero salto. 
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reg, entre él y la casa. 


estoy seguro de que le contó 


y se agarró a lo alto del muro. Estuvo un Se: 
gundo trepado encima de él y luego se de- 
jó caer ligeramente del otro lado. Una mi- 
rada le dijo que el camino estaba libre, No 
había arbustos ni ningún otro obstáculo. 

Cayó sobre una altombia de hojas húme- 
das y se quedó parado un momento para ob- 
servar lo que lc rodeaba. Aún en aquella obs- 
curidad, sus ojos ejercitados, podían darse 
cuenta generai del sitio, Había grupos de 
arbustos a su izquierda y maleza en donás 
en otro tiempo existleran canteros de flo- 
No se veía la menor 
luz y la vieja 1ocrada tenía tal aire de deso- 
tación que podría haber despertado miedo 
a hombre menos arriesgado. 


El viento soplaba cada vez con más fuerza : 


y silbaba entre Jos árboles con redoblada fu- 
ria. 

——Por aquí no hay rastrus de esos títeres 
egipcios — murmuró Walio. — Hasta cier- 
to punto, no creo el cuento de lord Heding- 
ham. Cuando más pienso, :nás me Parece que 
hay algo de ruru en este esunto. Bueno. 
pronto lo vereruos, 

Se adelantó, moviéndose con precaución 
extrema. Pero n> habría uado una docena de 
pasog cuando se detuvo. Algo se había 'mo- 
vido a veinte c treinta pies de distancia... 
algo que emiti5 al mismo, tiempo un sordo 
y profundo gruñido, me E 

—"Fido cumple con su obligación, ¿no? — 
murmuró Waldo. — ¿Me considerará amigo 
o enemigo? 

Un gran cuerpo se ln naó hacia: él E 

Waido no se dió vuelta ri el espacio de Un 
cahello. Conocí4 que el perro era un alsa- 
ciano o un. mastín, Se avalanzó hacta 6l, en- 


señando los “colmillos, los ojos llameantes 
en la obscuridac: : 7 

—NO... no es amigo dnd — a 
Waldo. 


Reconoció en el perro a un animal peli: 
g2r0s0. A menos que tomata medidas enérgi- 
cas, en seguida sería despedazado. Wald: 
comprendió en el primer sr gundo que apta 
obrar con decisión, 

Saltando a un lado con la agilidad de una 
pantera, esquivó el primer ataque del mas- 
tín; pero en s+guida estuvo de nuevo sobre. 
él. “Waldo exteadió la mano izquierda; 8us 
dedos, largos y ágiles, se cerraron en torno 
de la gargante del perro. Este lanzó un gru- 
ñido ahogado; pero era ic único que podía, 
hacer, 
dedos de acero. 

—Esto tenía que ocurrirte más pronto 9 
más tarde, — dijo Waldo plácidamente. — 


“¡Muerde ahora! 


Su'garra era como una trampa de cazar 
ratas; se había cerrado sobre el cuello del 
infortunado pero; oyÓóse úna especie de eru- 
jido. Waldo soltó al perro y el animal cayó 
al suelo donde guedó agitado por temblores. 
Hizo uno o dos movimientos convulsivos y 
quedó inmóvil. Waldo le vabía roto el pes 
cuezo. 

—-Si eso es -lo que Hedingham llama una 
misión peligrosa, no sabe la que es peligro — 
se dijo a sí mistwo Waldo. — ¿Qué me aguar- 
dará más allá? 


ante la “presión terrible de Ateos > 
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Se adelantó sin impedimentos. Apareute- 
mente el perro era el única guardián del jar- 
dín. 

Entrar en la casa fué algo infantilmente 
sencillo. Todas las ventanas bajas tenían re- 
jas; pero Wald» al forcejear con la prime- 
ra ventana que encontró sonreía. Ni siquie- 
ra se tomó la molestia de examinar las otrás, 
se oyeron dos fuertes crujidos y las rejas, 
arrancadas de “u base, salieron como trozos 
de alambre, 

Hizo funcionar la anticuada falleba con su 
navaja, abrió ¡a ventana y entró. Cerró la 
ventana nuevan.ente y encontró pesadas Cor- 
tinas que le cerraban el paso. Pasó por en- 
tre ellas. Sacó de su bolsillo una linterna 
eléctrica y la e:.cendió. El departamento era 
evidentemente la sala de la casa... una gran 
habitación, alta de techo, con decoraciones 
antiguas y_ una alfombra descolorida. Había 
bastantes muebles, la mayoría de ellos cu- 
biertos con funías, llenas de polvo. 

—Pueno... ento está de acuerdo con la 
descripción, por lo menog — - MUrmuró. Wal- 
do. Ahora vumos a la biblioteca. 

Dirigióse hacia la puerta, la abrió y €n- 
contróse en un gran he!l. Recordó la descrip- 
ción general que lor  Jedingham había he- 
cho de la casa y coni ¿as puertas. Se estuvo 


allí parado unos momentos escuchando, La 


vieja casa estaba llena de rumores y «cruji- 
pero Walú) no hizo:coso de ellos, Espe- 
sag sombras se agazapaba¡r donde la luz de 
la linterna no :cgraba penetrar, 

Hasta un hombre de fuertes nervios Odría 
haber merecido disculpa si sintiera inqlie- 
tud. Pero Ruperto Waldo estaba perfecta- 
mento a sus anchas. Sus nervios eran de 
acero y su corazón ni siquiera había apresu 
rado gus latidos. 

Llegó hasta la - puerta de la hiblloteca y 
entró. Allí se detuvo. Y ahora no solamente 
su corazón aceleró los latidos sino que positi- 
vamente dió un brinco. 

¡Por qué extendida en el suelo, en medio 
de aquella obscura habitación estaba la in- 
próvil figura de lord Hedingham! 

»—Sí, te acompañaré 


CAPITULO IV 
TRAGEDIA 
Había algo en la actitud de lord Heding- 


ham que le reveló en seguida la verdad a 
Waldo. Pero el Hombre Maravilloso no per- 


maneció inmóvil más que tn momento. Dio 


rápidamente uu paso hacia adelante, se arro- 
diiló y proyect) la lmz de la linterna sobre el 
rostro del muerto. 

Era un rostio contraído y horriblemente 
manchado, Alrededor de la garganta habla 
profundas marcas negras. El cuello de la 
camisa estaba arrugado, roto y casi arran- 
cado. 

—¡Muerto! ¡Estrangulado! — murmuró 
Dr con el ceño fruncido. — ¡Pobre hom- 

O Ut 

Hizo gtrar la luz de la antorcha alrededor 
do la habitactó y vió que también allí los 
estaban cubiertos por fundas, lle- 
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nas de polvo. Todo parecía grotesco e irreal; 
un gran silencio reinaba 'en el departamento, 
turbado únicamente por el úlular del viento 
afuera. 

Waldo estava espantaar. Había esperado 
una o dos sorpresas; pero nunca tan trágl- 
cas como aquelia. Lord Hedingham, el hom 
bre que la había contratado para entrar €x 
aquella casa, yacía mu2zrs, asesinado, Que 
lo habían asesinado era evidente. Pero ¿?ó- 
mo? ¿No había señales 'de lucha? Lord He- 
dingham había sido estrangulado allí, en me- 
dio de aquella habitación. Y cuando Wald 


pensaba en su glan fuerzá, en sus poderosos 


hombros y en sus acerados músculos, se sen- 
tía deconcertaxdc, ¿De qué modo había . el 
asaltante estrangulado a aquel hombre gi- 
gantesco con tanta faciliduá ? 

¿Y por qué tan cobarde asesinato? Cla- 
ramente existíar otros pelgros en la casa, 
como había sugerido lor Hedingham. No 
es que sy seño'í« hubiese tenido la menor 
sospecha del fia que lo aguardaba. Era evi: 
había enírado en la casa 
Sal saber lo que le tenía preparado el des- 
ino. 

Waldo pensó en lo que harla, No había 
que apurarse, Tord Hedinsham no necesita - 
ba de ningún anxilio huma.r0o. Y Waldo com» 
prendió que su propia posición no tenía nn- 
da de envidiabío. Si avisaba a la policía, ésta 
querría saber vor qué habia entrado a la 
casa y estrangulado al perro en el jardín. 
Hubiera sido infantil contarle a la policía 
que el mismo lord Hedingiam lo había co- 
misionado para que lo' hiciera. Lord Heding- 


- ham estaba mu-zrto y no había más alma en 


el mundo que pudiera atestiguar la verdad 
de su historia, 

—¡Hum!... Vengo que andar 
t*— murmuró Waldo lenta ente. 
gusta nada el aspecto del... 

Se interrumzic y dió: vuelta rápidamente 
la cábeza. Una madera había crujido en el 
hall y los oídos experimentados de Waldo 
oyeron ruido de pasos, 

Pero anteg de que puá era incorporars3 
o hacer cualquier clase de movimiento, la 
puería se abrió de golpe y alguien enc :endió 
la luz. La biblioteca quedó iluminada. En 
la puerta habia tres hombres mirando sor- 
prendidos. asustados. 

a -Hedinghara! — gritó uno de ellos, — 
¿Qué le ha pasado, Hedingham? 

—Yo sabía que algo malo iba a ocurrir... 
lo presentía — dijo roncamente otra. -— 
¡Dios mío! Aíto grave le ha ocurrido a 
Hedingham. Su grotesca actitud... su » 


. 


con tiento 
— No m2 


—¡Serenaos, caballeros! -—— dijo Waldo, 
cuya voz era tranquila, — Lamento deciros 
que lord Hedinsgham está muerto. 

— ¡Muerto! :— exclamaron espantados. 

—En mi opinión, ha sido estrangulado,— 
replicó Waldo serenamente 

— ¡Y usted ma sido su asesino! — grito 
Barton, con voz angustiosa y chillona. —-- 
¡Usted ha mataáo a mi amigo... Usted... 

—¡Tranquilícese, señor: — interrumpió 
Waldo. — Nao pretendo saber lo que hacéis 
aquí,- caballeros o como ertrastéis. Pero es- 
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táis equivocados al 
“reer que tengo al- 
go que ver con la 
muerte de lord He- 
dingham. Vine aquí 
invitado por su se- 
ñoría. 

—Sabemos eso — 
interrumpió Maple- 
stead ásperamente. 
— Estábamos espe- 
rando afuera. Lo 
vimos a usted sal- 
tar la pared. 

—:¡Qué me vís- 
teist — exclamó 
Waldo abriendo mu 
cho los ojos. 

—.Estaba conve- 
nido que lo segul-. 
ríamos a usted den- 
tro de cineo o diez 
minutos —  Con- 
tínuó Maplesteaa. — Hedingham suponía que 
para ese tiempo ya habría usted terminado 
la tarea que le encargó. Teníamos llave del 
portón, de la puerta del frente, Y lo hemos 
mecontrado a vsted, aquí, arrodillado sobre 
pl cuerpo de su víctima, ¿Qué ha ocurrido, 

—miserable? * Por qué lc mató usted? 

—Es un trágico desenlace de la apuesta 
-— dijo tristemente sir Walter Gosfield. —* 
¡Pobre Hedingham! Si hubiéramos soñado 
que iba a suceder una cosa así... 

—¿Una apuesla?... — interrumpió Wal- 
do, que empezaba a comp.ender. — Habláls 
hecho una apursta con lord Hedingham? 

—Fuí yo el de la apuesta — dijo agitada- 
mente el genera1 Barton. — Era Para pro» 
bar sus habilidades, Waldo, Pero Hedingham 
no debía mos:rarse hasta que llegáramos 
nosotros. ¿Qué ha ocurrido? 

—¿No está bien claro lo que ha ocurri- 


do? -— intervino Maplestead mirando a 
Waldo. — Hedingham entró en la biblioteca 
La celada 


antes del tiempu señalado, Sorprendió a Wal 
do y éste hombie de los tluertes brazos lc 
confundió con aigún otro. 9, no sabiendo na: 

E a nuestra proximidad, lo atacó para ro- 
arlo, 


. —Esta es la explicación más probable — 
e ae per 08 Es mejor que confiese se 
El Hombre Maravilloso 1:0 se indignó. 
—No puedo culparos por llegara concln- 
sión tan dramática, caballeros — dijo tran- 
quilamente, — Supongo ques vosotros encon: 
traréis muy extrañas las circunstancias; pe- 
ro yo debo deciros que me hallo aquí por or- 
den del difunto lord Hedingham para bus- 
car clerta cámara secreta que se halla en es- 
ta habitación. E, hecho dx que haya hech> 

una epa: no altera el caso, 
—-No Puede usted engahar o 
A Ar d engaharnos así gritó 
—Lo hemos encontrado equí, inclinado s0- 
bre el cuerpo,—dijo el joven arrendatario, 
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Antes Ge que Waldo pudieso moverse, la puerta se abrio ae golpe. Tres DE mos 


aparccioron en el umbral, 


respirando fuerte.—Sabemos que nadie más 
entró en la casa y el que el señor Heding- 
ham lo haya expleado no disminuye su cul- 
pabilidad. Ustel creyó que radie lo interrum - 
piría.. 

—i¡6Un momaerto, — interrogó Waldo. -— 
3ilguien dijo hece un momento que yo con 
fundí a lord Hedingham con otro. ¿No €s3 
esto un poco absurdo? ¡fín hombre del ta- 
maño del muerto! 

—No tenemos por que a aquí discutien- 
do — interrum: ló el general Barton. — Per- 
sonalmente, yo creo que usted sabía que ota 
Hedingham y cue lo atacó deliberadamen- 
te, ¿Motivos? EJ robo. 


— Yo sólo puedo decirle que entré a es- 
ta pleza y encontré a lord Jiedingham muer- 
to en el suelo - - replicó Waldo. — En cuan- 


to a esta sugeslión de robs ¿es probable que 


yo o cualquier otra — lo havamos asesinado 
sólo por una probabilidad Ce hallar algo de 
valor? 

—Usteá creía que aquí, en esta sala, ha- 
bía una cámara secreta, conteniendo valio- 
s0s objetos aglpcios — dijc Maplestead. — 
Decidió apoderarse de ellos y estranguló a 
lord Hedingham, en la creencia de que el cri- 
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sorprendidos. .. asustados. 


men no se descubriría hasla que hubiera po- 
dido hutr. 
Waldo se envogió de hombros. 
-—Estamog perdiendo tempo — dijo —-- 
lord Hedingham era mi cliente y ha sido ase- 
siiado de un suedo misterioso en esta casa. 
Hay que informar a la policía. Si queréis 


permitírmelo, caballeros, voy a avisar a la 

Scotland Yard : 
¡Agarradlo: — gritó Maplestead ronca: 

mex e, 


Instantánsamrte log tres hombres se arro- 
jiron sobre Ruvberto Waldo sujetándolo con 
tola la fuer:ia Ce que erun capaces, El hizo 
además de luchar un momento y luego se 
201,tuvo. 

—Y bien — dilo mirando a unos y a otros. 
— ¿Qué significa esto? 

— ¿Cree que vamos a creer su cuento? —- 
dijo ásperament»a Maplesteed. ¿Qué va a 
informar a la Yard? ¡Cualquier día! Lo que 
trata es de escatar. 


—Es mejor que lo enceiremos — dijo el 
general agitado y anhelante. ¿Qué vamos a 
hacer? No podemos sujetz:lo aquí. Uno de 
nosotros tiene que avisar a la policía: y los 
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—¡Miserable asesino! 


víctima, 


e Sino de uno de vosotros tres. 


SO... ¿Cuál será? , qe 
Sa ay probablemente algún sótano abajo 


— exclamó el zenéral Barton, Pe Llevémos- : 


te — dijo Waldo burton:wmente.' 
,,que tengo fama de escaparme de cualquier 


- parto. 
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otros dos no podrán. contenerlo. Su fortaleza 
es fenomenal, 


—Eso €s so'amente cuento — - dijo iróni- 


camente Walág — No hubo una “apuesta SO- 


bre mis habilidades? ¿Era lord Hedingham 


. que dudaba de ellas o usted señor? 


Y miró al general Bartor. 
— Fuí yo — gruñó el militar. — Y no Veo 


_ motivos para cambiar de opinión. Pero €s 
usted un hombre poderoso, Waldo, y no Po- 


demos correr riesgos. 
Por un momento, Rupertu Waldo pensó €n 


“darle al gener:l Barton una demostración 


particular de su habilidad. Luego cambió de 
opinión. Ya estaba bastante comprometido, 
sin necesidad de hacer demostraciones _me- 
lotramáticag, 

-—Si habéís decidido eucerrarme, hacedio 
— dijo suavemente. — Pero Mo creáls que 


soy un idiota. Uno de vosotras tres, caba- 


lleros, me tendió este lazo y será más que 
hábil si logra cumplir su ot Jeto 
Lo miraron furiosos. 


— ¿Se atreve 4 acusarnos? “Vinimos aquí y 
lo encontramos a usted icelihado sobre su 


r cp Wat- 
—Plen- 


—No ha sido mi víctima - 


lo allí y encerrémoslo. . : 
-—Aseguraos . bien de que el sótano es tuer- 
Recordad 


Le obligaron a salir de le biblioteca y atra- 


-vesar el gran hall, en dirección al departa- ss 


mento de servicio. Poco después encontraron 


“ana gruesa puerta que conducía a un pasi- 


llo de piedra. 
éstos conducían a un sótano de hormigón, 


Alí había unos escalones y 


Waldo se resistió un pcco y cuando lo- 


_graron meterlo en el sótano estaban los tres 


caballeros casi exhaustos; pero se formaron 
la errónea opinión que, después de todo, 
Waldo era un pombre normal, fuerte, ágil, 
astuto; pero no un fenómeno, 

Encontraron cuerda en el sótano y pensa: 
ron que.era: aconsejable aturlo. Al fin lo Con- 
siguieron y deiíronlo sobre el piso del sóta- 


- no, con las. cue: Cas cruelmente hundidas en 


los tobillos y en las muñecas, anudadas con 
eficiencia profz3ional. 

—-No podrá escaparse — dijo el general 
iadeante. — Salgamos de aquí y vamos a bus- 
car a la policíx. 

——¡Ya era hora! — murmuró sir Walter 
con voz temblorcsa. , 

Salieron del sótano, cerraron la puerta 
con llave y sostuvieron una breve conferen- 
cia en el hall. 

- —¡Un asuntu terrible! -—- dijo el general 
mirando nerviosamente hacta la biblioteca. 

— ¡Pobre Hedingham! Ser estrangulado 
así. Asesinado por... por ese hombre de 
fuerza descomunal, 2 
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Maplesteaa. | 


—Usted tiene la culpa, Larton. a do Sr 
Walter con arrrto acusador. 


—¿Yo? — eritó furioso el RAN 
—5S, fuó usicd quien «ceptó la ridícula 
apuesta de Hedingham — 1eplicó el músico. 


¡Dios sólo sabe el resuliado que esto hos 


traerá! Ahora todos estamos comprometi- 
dos. La publicidad me arruinará. Usted sabe 
lo a son los diarios. Nos pondrán en la pi- 
cota 

—Peleando asíl no liegaremos a nada 
bueno -— intervino ásperamente Mapiestead. 


—Hedingham ta muerto y el hombre que E 


lo mató se halla encerrado, Tenemos que dar 
cuenta a la policía, En cuento a la apuesta, 


era perfectamente inocente y nadie podrá 


culparnos. Este hombre, Waido, se aprovecho 
de las circunstancias particulares, ¿Cómo íba- 
mos a sespechar nosotros 2% da ¡¿8mo- 
pnte cosa? 


—Tengo nec. vidad de aire. e do «lr 
Walter estremeciéndose.. : sd 


—En ese cas) es mejor que usted. alía y 


avise al' primer agente de policía. que rea E k 


E ae Gosfield! 
Sir Walter hizo un gesto afirmativo. y no 


E esperó una segunda invitación. Fué a “trope- | 
_ Zones hasta la puerta del frente, abrióla y 
- salió en la noche, ventosa y fría. No se vela 


y 
un alma en la 3. .laza y casi legó" a Oxford an 


tes de encontra: a un agenio de policia, Aga: 


Tró al sorprendido cabo' por un brazo... $ 
—Y enga en seguida -— le dijo agitadamen- el 
te. ¡Lord B¿ dingham ha sido asesinado! 
— ¡Tranquilícese, señor! — dijo” el cabo, 


creyendo que tenia qUe ner con ún 
ebrio. Procure serenárse, 


. ao digo que lord. Hodingham ha a 


asesinado! — kjadeó sir Walter. E Hemos 


encontrado al licmbre que cometió el crimen; 


lo tenemos encerrado en el sótano, A usted 
corresponde hacerse cargo de él. 
que lleve algunos otrog oficiales, 


Balbuceó su incoherente historia y bl bo 


empezó a comprender que había algo de cier- 
to en ellas, 
hacia la.cisa. 

— ¡Dios! — exclamó el cabo de policía con 
VOZ espantada. , 

Estaba parado en la bil lioteca, teado 
a lord Hendiglam. El espectáculo no era 
agradable y la serenidad cel policia estaba 
un poco alterada, 

—Tengo que pediros ' permanezcála aquí, 
caballeros —  cijo volviéndose al Es 
Brent, es mejor que avise a AEQAnO Yard, 
lo más pronto que pueda, 

Dirigió estas palabras a otro cabo que ha- 
bía venido con ellos y a quien encontraron 


-en el camino. lil hombre salió sin vacilación. 


— Tenemos al asesino en el sótano, — 


dijo el general Barton abriendo y cerrando 
las manos. — Por lo menouz, es una satisfac- 
ción. 
ciones Be obtendrán en qe espantoso asunto, 

-—¿No sería mejor que fuera a ponerle es: 
posas a ese humbre? — ¡]reguntó Gosfield. 
Es un tipo temible. Se llama os y Pre: 
tende ser perito en el peligro. 

—¡Waldotr repítló el cabo. — ¿No Ok 


SE mejor Ed 


Sa. dirigieron ope cs 


aunqus Dios sabe qué pocas satisfac- 


> 


ese... , ese Individuo a quien llaman el Hom- 
bre Maravilloso? 

—Sí — dijo Maplestead: 

—¿Y lo habéis puesto en un sótano cre- 
yendo que se quedará allí? — gritó el ofl- 
cial. Ya se habrá ido para esta fecha, Nada 
lo detiene a WaldJo, 

-——Lo atamos. 

—Las cuerdas” son pala €l como hebras 
de algodón, -— interrumpió el oficial. --- 
¿Dónde está el sótano? Llevadme allí, se- 
ñores, — dijo el oficial ceñudo. 

— ¡Pero eso ez ridículo: -— protestó nue- 
vamente Gosfie:d, — Walao no puede haber- 
se escapado. No solamente lo atamos, sino 
que el sótano es una verdadera prisión. La 
puerta está cerrada con Wlave y cerrojo, Y 
la única otra 3slida es una reja. 


-—Caballeros, llevadme +1 sótano — Tepi- 
tió el cabo brevemente. 

Lio llevaron. En el piso del sótano encon- 
traron un montón de cuezdas rotas, Y tam- 
bién las barras úe hierro, Cobladas y arran- 
cadas. Pero... no a Ruperto Waldo. El ca: 
bo, que era un vficial de expresión inteligen - 
te, miró a sus compañerys con mág pesar 
que enojo. 


—No 03 reprocho, casalleros; evidente- 
mente no lo conociáis a Waldo, 


amargamente, Atarlo y encerrarlo en un s06- 
tano era lo mismo que atar a un bulldog con 
ua piolín. Pero yo creía que Waldo se había 
enmendado. ' , 

-—Todos lo creíamos — dfjo el genera!l.— 
Pero fué él quien asesinó a lord Hedinghar. 
Nadie más ha podido con:cter ese crimen. 
Además, su fuga demuestra que es culpable. 

—El asunto rie parece hastante grave, de 
todos modos — dijo el cabo, 

No pasó mucho tiempo sin que un pode- 
roso auto se deiuviera delaute de los portu- 
ses de hierro forjado de l2 ¿ntigua mansión. 
Bajaron del autc algunos hombres: unos lle- 
vaban untforme y otros no Uno de estos úl- 
timos, individuo de aspecto fornido, mandí- 
bula cuadrada, con sobretuío y galerita, ha- 
bló unos instar es con el cabo que estaba en 
la puerta, 


—Muy blen, Brent. “dutdese aquí... Los 
tres caballeros <stán aderiro ¿no? Veré quo 
tienen que decir 

Entró a la v'«ja morada donúe brillaban 
ahora muchas luces eléciricag. Iba acompa- 
fiado por el mótico de po'icta y otros dos U 


tres oficiales do: la Yard. 
--—SO0y Lenna-d, inspector — Mijo presen- 
tá dose a los tros agitados caballeros. — ¿Se- 


gún he oído «e ha cometido un crimen €u 
esta casa? 

—Lord Hedingham ha sido asesinado —- 
contestó el general Barton. — El y yo hiel- 
mog una puesta sobre Waldc y... 

—Más tarde catraremos en detalles, sl 10 
tiene usted a bien — dijo Lennard, ¿Dónas 
¿Dónde queda !a1 biblioteca” 

—For aquí derecho, senor — dijo el cabo 
saludaudo. —— Tengo que jiiformarlo de que 
el preso se ha escapado. 

El inspector le dirigió una mirada dura, 
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-—¿Walo se ba escapado? — gruño. 

'—Cuénteme cómo fué, (Grrayson. 

El cabo lo rizo con pocas palabras. Luu 
nara dijo; 

—Haré que «lgunog de mis hombpreg Yo: 
gistren el terreso, No sea que tenga €spe 
ranzas de agarrar nuevamente a Waldo, Es 
hombre de recit1gos, ¡Lástima no hayais po 
dido sujetarlo lasta que ll=-gzáramos! 

—No fué culpa mía, seño: — dijo el capo. 
— Se había ya marchado cuando llegué, 


—Lo creo — aijo el hombre de la Yard. 
— Siento muchísimo qu» haya ocurrido esto. 
Pensé que Walco se había convertido en Un 
hombre decente, Pero uuo runca sabc... 

Fué a la biblioleca con e; médico de po!t- 
cía y juntos exarsinaron el cuerpo. Iintre taí- 
to, el general Earton, sir Walter Gosfielá y 
Maplestead permanecían reunidog en un pt: 
queño grupo, observando. Todos estaban pá- 
lidos y abatidos. Pero era un alivio que 10: 
hombres de la Yard se hubiesen hecho cargo 
del asunto. Teuían un aire fe eficiencia que 
confortaba. 

—¿Estrangulado, no? — preguntó TLen- 
nard. 

— ¡Peor aún: — contestó el médico, —- 
Tiene el cuello 10to. Es una Cosa extraordi- 
naria, inspector. ¡Un homtre de sy tamaño 
y de su fuerza: ¡Mire sas señales en su gar- 
ganta. 

El tipo que lo estranguló debe poseer la 
fuerza de Sans'n. 

Jl inspector Lennard pensó en la fuerza 
de Waldo. 

—Es espanteso..., — cumentó. -—— Sin em- 
bargo, no está ezo en los ¡.ábitos de Waldo. 
Sus antecsden!>z, están limplog de toda vio- 
lencia. Realmente hay algo muy extraño en 
este asunto, 


Estaba a punto de volverse hacia el trio 
de amigos cuando un oficia: uniformado en- 
tró y saludó. 

——Hemos ervontrado un gram perro en el 
jardín, señor — informó. — Una especie de 


-cugo o algo por el estilo, 


—¿Lo habéis atado? 

—Está «muerto, señor, — contestó 
— Tiene el cuello roto, creo, 

Lennard sili5, 

—El asesino se ensayó primero con tel pe- 
Tru, parece — observó. — Fiensó ¿qué podía 
estar haciendo ese perro Enelta “en! epa 
dín? 

—Puedo expilcar es) — dijo 'Maplesteaa, 
«— El perro era mío. 111001 

—¿Suyo? 49, BUM! 

—Sí; — dijo Cl Joven arrendatario — 
yo se lo prests a lord Hcdingham espectal- 
mente para est, ocasión. Era una bestia fe- 
roz y pensaba n:uv¿erlo matar. 3 


el cabo. 


e 
4 


—Waldo parece que le evitó ese trabajo 
— dijo Lennard ceñudo. — Creo, caballeros, 
es mejor me cunttís detalladamente el asun- 
to. Quiero saber cómo os hallabais mezclados 
en esto y que hacfais, en la casa de lord Hae- 
dingham a esta hora de SS an 'Contadme 
toda la historía, (2952 
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Sexton Blake se despertó repentinamente, 
alerta, con la cabeza despejada. Alguten se 
hallaba inclinado sobre su lecho, sacudién- 
dolo por el hombro. Se 

—¿Qué hay, Tínker? — preguntó viva- 
mente Blake. 

—No es Tínker... es su antiguo camara- 
da Ruperto, -— dijo una voz bien conocida. 

Waldo c.s 3 

—El mismo. Quisiera que me diera una 
manito, Blake. Como un borrico, rehusé su 
1yuda cuendo me la ofreció y ahora me veo 
bligado an bajar humildemente la cabeza y 
añ llegarme hasta su lecho esperando que me 
perdone usted... 

— ¡Por mi alma, Waldo, que es usted un 

bicho raro! ¿Quiere decirme que saltó la 
pared de aquella casa? 
— —¡Ay!... sí. Salté unos cuantos cercos, 
busqué lá pared y con ayuda de uno o dos 
caños llegué sano y salvo. Lamento  inte- 
rrampir su sueño; pero el asunto es bastan- 
te grave. : 

—¿Quiere que vaya con usted? 

—S... a Fitzarthur Square. 

——¿A la casa de Hendingham? — dijo 
Blake saltando de la cama. — Si quiere us- 
ted encender la luz, me vestiré. Bueno... 
¿qué ha ocurrido en Fitzarthur Square? 

—Bastante, — contestó Waldo mientras 
encendía la luz. — Hedingham ha sido ase- 
sinado, en primer lugar, y. eu segundo me 
acusan a mí del crimen. 

—4¡Hedingham asesinado! —exclamó  Bla- 
ke abriendo mucho los ojos. — ¿Habla us- 
ted en serio, hombre? 

—Desgraciadamente, sí, 

—Pero... ¿cómo fué? 

-—EHso es lo que quiero descubra usted. 
Me encuentro con un grave apuro y solo us- 
ted puede sacarma de él, Blake. Este es un 
caso que le viene a usted como anillo al de- 
do. Asesinato misterioso, con varias com- 
plicaciones. Siento mucho la muerte de He- 
dingham, porque estoy convencido de que 
era un hombre decente. No tenía la menor 
idea de la suerte que lo esperaba. Cayó en 
la trampa desprevenido... como yo. 

—¿Quiere ir a despertar a Tínker? — 
preguntó Blak3. — Está en el cuarto con- 
tiguo. Luego vuelva para darme los detalles. 

Waldo obedeció y Tínker se hallaba en el 
cuarto de Blake, completamente vestido, mu- 
cho antes de que el hombre marayilloso 
hubiera terminado de contar los extraños 


—Ahora bien; yo ereo que alguno de los 
compañeros de Hedingham se aprovechó de 
las circunstancias, —— coneluyó Waldo. —- 
El asesino es o bien el general Barton, sir 
Walter Gosfield o ese sujeto Maplestead. 
Son los únicos que estaban enterados de la 
apuesta. Todos entraron más o menos en 
ella. a 

——Pero fué el general Barton quien hizo 
la apuesta con Hedingham, ¿no? 

—Yo creo que podemos descartar al ge- 
neral Barton. Estoy seguro que no sabía más 
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de el complot que el mismo Hendingham 
Maplestead es el sujeto a quien quiero que 
usted obserye, E j 

—Es difícil, Waldo, — dijo Blake, frun: 


ciendo el ceño. — Por lo que hasta .ahor: 


veo, no hay más indicios contra Maplesteac 
que contra cualquier otro. 

—Convengo en ello; pero Maplesiead el 
un hombre grande y fuerte. Campeón aficio- 
nado de lucha. Imagino que debe tener uns 
fuerza tremenda, una garra de hierro, com: 
dicen los novelistas. do. 

—Temo que su situación sea grave, Wal 
do. Creo todo lo que usted me ha dicho; 
pero.. ¿lo creerá la policía? Lo encontraron 
inclinado sobre el cadáver y usted es cono: 
cido como hombre «de fuerza colosal. Fácil 
mente pudo estrangular a un gigante. ] 

—Todo fué arreglado, — asintió Waldo. 
— Pero... ¿cómo iba yo a sospechar? 

— ¡Ciertamente no podía usted imaginar 
que lord Hedingham sería asesinado. Bueno 


«-. ¿qué piensa usted hacer? 
—¿Por qué no lo deja quedar aquí pa- 
trón? — preguntó Tínker, interviniendo por 


vez primera en la. conversación. — La poli- 
cía no pensará en venir a buscarle a esta 
casa. Y entretanto, puede usted aclarar el 
caso. . 
—Una idea genial — dijo Waldo. — Veo. 
ya los encabezamientos de los diarios, des- 
pués de terminado el asunto: “Ex ladrón. 
acusado de asesinato, se refugia en la casa 
del famoso criminalista Sexton Blake”. Es 
una gran idea, Tínker; pero po plensa poner 
a tu respetable pitrón en semejante com- 
promiso. No. Voy a volver con usted a Fit- 
zarthur Square, Blake. 
—¿Para entregarse? — preguntó Blake. 
——Ciertamente, no. Yo fuí aJlí invitado por 
lord Hedingham y volveré por mi propia vo- 
luntad. La policía nada tiene que ver con- 
migo Y no la temo. : 
-——Hallarán muy peculiar el modo como 
salió usted del sótano..., -— observó Blake. 
—Déjelos que piensen. El hecho de vol 
ver yo con usted, probará que tengo la con- 
ciencia tranquila. Hombre... la gente de la 
Yard me conoce. No puede atribuirma seme- 
jante cosa. Voy a regresar con usted. 
—Bueno, creo que es lo mejor que puede 
hacer, — dijo Blake sonriendo. . - 


No valía la pena sacar la Pantera Gris 
para hacer el corto trayecto hasta Fitzar- 
thur Square. Sexton Blake y Tínker acompa- 
ñaron a píe a Waxdo. Cuando llegaron, en- 
contraron la vieja casa toda iluminada y ofi- 
clales de policía en sus puertas. Había dos o 
tres autos alineados delante de la entrada y 
un aire de actividad general. - 

Blake y Tínker fueron reconocidos y salu- 
dados al entrar por los oficiales uniforma- 
dos; éstos miraron duramente a Waldo, quien 
les dirigió, en cambio, un frío saludo. 

En el hall 3e encontraron con el detective- 
inspector Lennard, que se detuvo y miró al 
hombre maravilloso con honda sorprega. 

— ¡Está bueno! — exclamó. : 

—Lamento haberme tenido que marchar 
tan de prisa, señor Lennard, — dijo Walde. 
— Fuí sólo a buscar a Blake. No pensé en 
usted porque en esog momentos no se me 
ccurrió que se haría cargo de este caso. Pero 
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Blake ez amigo mío y pensé que le intere- 
saría. 

—¿De modo que no trató usted de esca- 
par? 

—¿Y por qué-iba a hacerlo? Lord Hedin- 
gham era cliente mío. Lo encontré muerto 
en esta casa. Luego sus amigos hicieron 5u- 
posiciones calumnlogsas contra mí. Me pare- 
cló conventente írlo a buscar a Blake. 

Lennard se dirigló directamente a Waldo 
y lo miró a los ojos. 

—¿Qué sabe usted sobra la muerte de lord 
Hedingham? — le preguntó. 

—Nada absolutamente. 

—¿Dice que estaba muerto cuando usted 
entró? 


—-S1. 
—¡Hum!'.., Estrangulado... Las vérte- 
bras del cuello rotas, — murmuró Lennard. 


— Y ese mastín, además... ¿Estaba muer- 
to también cuando llegó usted Waido? 

—No; yo lo maté, — admitió Waldo. 

—¿Lo estranguló usted... le quebró el 
pescuezo? ; 

—Así lo creo. 

—¿No le parece que es mejor me cuente 
toda la historia? — egruñó el hombre de 
la Yard. — Tengo que atenerme a los he- 
chos, Waldo, y éstos no lo favorecen a usted. 
Que yo sepa, es usted el único ser humano 
capaz de estranguiar a un hombre del tama- 
ño de lord Hedinghamúá 

—-Sin embargo, no lo hice. 

Lennard se volvió a Sexton Blake. 

—Venga a mirar el cuerpo, — lo invitó 
brevemente. 

En aquel momento dirigió una disimulada 

seña a un grupo de sus hombres en traje 
civil. Estos se acercaron más a Waldo y el 
hombre maravilloso sonrió. 
Adelanter — dijo. — Soy un sospecho- 
so y no puedo protestar porque me haga us- 
ted rodear por sus hombres. ¿Por qué no 
me pone esposas? 

Lennard no contestó. Echó a andar junto 
a Blake, con ceño fruncido, mordléndose los 
labios. Sabía cuán fútil hubiera sido poner- 
le esposas a Waldo. El Perito del Peligro 
se hubiera librado de ellas en un par de se- 
gundos. 

—-Para estar seguro de este tipo se nece- 
sitaría un par de docenas de hombres, — 
gruñó el inspector. — Con todo, no creo que 
nos dé trabajo. , 

—Puede creerme, Lennara, que Waldo no 
tiene intención de hulr, — dijo Blake. — 


-Si tal fuera su idea, no habría vuelto. Mi 


cpinión es que ha sido victima de una tra- 
ma muy bien urdida. — 

—¿Lo cree usted así? -— dijo el otro.— 
Bueno... examine el cadáver. Dígame dón- 
de puedo encontrar otro hombre que haya es- 
trangulado a lord Hedingham. Este no es 
un caso común, Blake, 

Sexton Blake estaba ceñudo, después que 
examinó el cuerpo. : 

—¿Y bien? — preguntó Lennard, 

— Waldo pudo hacer esto; pero... 
propio de él. 

——Eg exactamente lo que yo plensor' no eS 
propio de él. Pero... ¿quién fué, entonces? 
Nómbreme otro hombre que hubiera podido 
estrangular a este gigante, Mire el cuarto, 
Blake. No ha habido lucha. El hombre que 


no es 
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asesinó a lord Hedingham debe haber posef- 
do una fuerza descomunal. Vea esas horri- 
bles marcas negras del cuello y no olvide 
que las vértebras están rotas. Además... 
ese mastín. Waldo confiesa que lo mató. 
¿Qué piensa usted?” . 

Blake reflexionó. 
_—Bueno.. por el aspecto de las cosas, 

diría que fuá Waldo el asesino. Pero nous 
asegura, Lennard, que no cometió el crimen. 
Se gustaría escuchar unos cuantos detalles 
más. 
—Es mejor que venga conmigo, entonces. 
Estaba por interrogar a los amigo; de He- 
dingham cuando usted llegó. Parece que to- 
do era una especie de broma. 

Se reunieron con Barton, Maplestead y 
Gosíleld en la habitación contigua. Frank 
Maplestead estaba sentado en el borde de la 
mesa, mirando, pensativo, el espacio, micn- 
tras fumaba un cigarrillo. Sir Walter Gos- 
field sentado en una silla; la expresión de 
gombrío pesar y angustia de sus ojos era 
muy pronunciada, 

—Ahora, caballeros... si no es molestla, 
— dijo el inspector con voz áspera, 

-—¿Qué quiere usted que haganios? —- 
preguntó el general Barton. 

—Que me déis los detalles de este desdi- 
chado asunto. Hubo una apuesta, ¿no? 

—Todo provino de una pequeña discusión 
que tuvimos a la hora de la comida en el 
departamento de Hedingham, — dijo el ge- 
neral Barton. — Hablábamos de Waldo y 
Hedingham aseguraba que era un sujeto ex- 
traordinario... un fenómeno. Yo no estalla 
de acuerdo con esa opinión y al final apos- 
tamos cien libras, decidiendo ponerle a prue- 
ba a Waldo. 


— -¿Y luego? 
—Fué Hedingham quien sugirió utilizar 
esta antigua casa, — continuó el general. — 


Inventamos una historia de tierta cámara se- 
creta en la biblioteca, que contenía valiosos 
trofeos sacados de una tumba egipcia. 

Dió algunos detalles más sobre ese punto. 

—Creo que existe realmente esa cámara; 
pero está vacía, — continuó el general. — 
nunca saqueó ninguna tumba 
egipcia. Sin embargo, se le hizo creer a Wal- 
do que esos trofeos existían y yo. pienso 
que él asesinó a Hedingham creyendo que 
podría apoderarse de algo valioso. : 


—-HEso no es probable, — dijo Lennard. — 
Aún suponiendo que Waldo se hubiera tra- 
gado el cuento, — lo cual es dudoso, — no 


podía hacer mucho con trofeos antiguos 
egipcios. No tienen valor para. un ladrón. 
No es posible deshacerse de esas cosas se- 
cretamente. Sin embargo, dejaremos el pun- 
to por el momento. Quiero saber porque sa 
hallaba lord Hedingham en esta casa. . 

-—Fué idea suya, — intervino sir Wal- 
ter. — Tratamos de disuadirlo; pero no quí- 
so hacernos caso. Tenía el capricho. de estar 
en el sitlo cuando, Waldo entrara, según el 
plan convenido, 

—¿Y vosotros, caballeros, donde estabáis? 

—Afuera, 

—¿Eso estaba conventdo también? 

—Naturalmente, — dijo con prontitud el 
general. — le dijimos a lord Hedingham que 
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o nos gustaba mucno la cosa y quedamos en 
reunirnos fuera de la casa y entrar pocos 
minutos después de Waldo. Cuando llegá- 
ramos él debería haber triunfado o fraca- 
gado. 
—¿Visteis entrar a Waldo al jardín? 
—No, — dijo el general moviendo la ca- 
beza. — Nos reunimos todos en la plaza, po- 
-co después de media noche y luego en breve 
conversación decidimos usar lá llave que 
nos había dado Hedingham y entrar.  * 
. ==¡Un momento !— intervino Maplestead. 


Antes de que decidiéramos eso, descu- ; 
- queno lo veo a Clifton. Probablemente anda. 
E EOS E do O 


brimos que el mastín estaba muerto. 
: —¿Y cÓmo -descubristéls esoo. 
—El perro era mí y cuando lo dy 
no acudió, comprendí que lo habían muerto. 
Aquello. me pareció de .mal agúero. y no 
tardamos en abrir el portón y entrar. 


E 


—Por vida mía, no comprendo el objeto o : 


—— 


todo este interrogatorlo., Continuó cón 


súbito estallido. de impaciencia. 
la cosa tan clara como el día? Le digo*que 
encontramos a este hombre inclinado ' sO- 
bre'su víctima. ¿Quén más pudo hacerlo? 
. Hombre de Diós ¿no ve que no hay otro “ser 
capaz de estrangular a una persona de eso 
modo? 


a NO está 


La culpabilidad de Waldo esta” absomtas. 


mente demostrada, da E E 


5: Pobré Heéding ham 


walter; ROO NA ESA PS 


ao cla 


5 —¿Lo afecta en 1enA forma la. muerte” 


de Lord. Hedinghanm, 
“guntó. vivamente Lennard, 
> E—SÍ, me afecta, -— replicó- 
amargamente. ¡Cielos! 
La muerte de Hedingham es. úna tragedia 


Sir Walter? peas 


PA 


el E músico 


—— 


para mí. El se interesaba por mí” nueva ope- 0 


Sa. Me había prometido hacerla poner / en 
“escena. ¿Y ahora? ¿Cree usted * que voya 
encontrar a otro que haga eso por mf?” La 
ópera británica no tiene” muchos:- pártida- * 


=pre- > 
e dl zh. 


¡Que> - pr egúnta! 


rios. Este asunto es para mi un copos do 


blemente terrible, e 


sde 


-—Para des nosotros, dijo” bes. 
tead. — No se lo que voy a hacer. Soy - uno. 


de sus arrendatarios, en Shoropshire! Nine 


a Londres para proponerle renovar: contiáto. 
igualmente' 5ge- S 


de arrendamiento. ¿Será 
neroso su suctsor? Quizá me arroje “de” la 


propiedad, AAA 


——¿ Quién es el heredero de Lord Hedin--" 


a 


gham? — preguntó el inspector. — q sa- 
e alguién? AR A 

— No tengo“ la menor idea — bricos de 
general Barton — que yo sepa Hedingham 


era soltero, aunque creo que tenía un her: .: 


mano, Pero no se donde está ese hermanó 
o que posición ocupa. Hedingham no era, 
partidario del matrimonio. Le gustaba lá > 
vida al aire libre, la libertad. Era deportis- 
ta y cazador. 

Lennard hizo algunos apuntes en su Il- 
breta. 
“ —Tendremos que buscar mucho. Lennará 
=— dijo Blake. — El: hermano menor de 
'Lord Hedingham es actor. Se le conoce en 


la profesión por Arnoldo Clifton, que creo 
es su verdadero nombre, 
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se le podrá encontrar? 


ha aparecido en West End; pero. la vida del 


, dinsham: y -yo' éramos “amigos desds E po 
" fancia, “Estuvimos” en Harrow. Juntos. AS O 


E cuya” sangre afluyó a su GATE, echando. mue 


sabera quien, beneficia. la, -muerte 


A murmuró; el: general. 


2) 


— ¿Actor? — dilo vivamente Lomiara a: 
¿Arnoldo Clifton? 

—Lo he visto más de una vez — ábo 
Blake — Un hombre grandote, a bas- 
tante parecido a su hermano. Generalmen- 
te hace papel de característico. 

——Eso es interesante — dijo el hombre 
de la Yard tomando notas — - ¿Babe 0uO 
y —Me parece que anda. en jira. A ecos 
actor es precaria y no. siempre “encuentra : 
trabajo. en, West. End. Hace algunos meses. 


Edo general, gruñio. 
E —+¿Seguramente. no. querrá ers susenr : 
que: els "hermano de Lord: .Hedingham,- gene- 
ral: “Barton” — interrumpió. Lennard . bhreve- 
mente. — Me. gustaría. saber cual: de. -VOBO- E 
tros' tres, caballeros,» sera el: od mas A Le 
mo de. Lord. Hedingham. E 


SN SN LAO 


feo que yo - — dijo- el general Ad EN 


—Eo* beneficia a usted 18 thuerte. de Lor EN 


Hedingham?%- E E AT E 
—Ú ¡Es 0” es un- insulto! a gritó, el general. 


0 E MS 


por. los” ojos, —Ñ- ¿Cómo se” atreve usted? Er 0. 
usted UN. UA policía, impertinente. ¿Súgio: E 
re que: eins dle . A O . : 
AR Sn nO. SYLÍOrO, nada, 16t eXFumpió Len a 
. hard. mperturbable. bh Quiero , simplemente Az 
de aaa 
A Pa e 


$ 


NO. 105€: e eN: ze is eS 


e 


GBsia seguro? EA ont E 
Tedingllam mencionó.. pai VEZ 0 dos 
a no se. olvidaría, ae mí en-3n. te stainente 
, DPEO: era. És > 
-bién. en .tonode broma... .DOTque. Siem- 
-pre decía yo+que..me iría, primero. “Nose 8 
«tenía hecho. testamento, ni cuales” pueden ser pa 
-Sus_ cláusulas. o ab AR O AS 


—Sin embargo su amigo le: había. tido 
a entender” que lo beneficiaría e insistió ad 
implacablemente, el hombre de' tas Yard. s E 
—$Si — “dijo” “el general; “respirando fuerte A 
-.—Yo no soy pobre, Inspector. Por regla ge- Ss 


neral, un militar no es rico. Pero si se ALre- 


e 


ye. a insinuar ' RA 
E —¡ Serénese señor. pá — le aconsejó. Les 
- nnard. — No. insinuó nada. ¿Podéis decirme 


que clase de. relaciones manteniais con Lora . 
Hedingham? ¿08 pcia su. e 
Muerte? ... 

ea —¡Beneficiarme! — dijo Sir Walter, ¿on 

la voz áspera, de desesperación — A mi su 


«muerte me” arruina. Nada. _Mmenos. En el mis- 


"mo momento en que, mis. proyectos empeza- 
ban a materializarse. “ . Cuando tenía es- 


— peranzas de un triunfo. para la música OA 


nica! 

—¿Y usted señor? — dijo Lennard vom 
viéndose a Maplestead. 

El joven arrendatario se mordía nerviosa: 
mente 108: labios. 


SS 


(Continuará en el número > próximo) 


llarse de nuevo en la desordenada ha- 

3 bitación del primer piso de Baker 
Street, que había sido el punto de partida 
de tan interesantes aventuras. Vió a su alre- 
dedor las cartas científicas que pendían de 
las paredes, el banco ¡para los ensayos de 
química manchado por los ácidos, el violín 
en un rincón, el recipiente que contenía des- 
de tiempo inmemorial las pipas y el tabaco. 
Finalmente se detuvieron sus ojos en el ros- 
tro fresco y rozagante de Billy, el joven, pe- 
“ro muy discreto y prudente criado, que ha- 
bía contribuido a hacer más llevaderos la 
soledad y el aislamiento que rodeaba la tris- 
te figura del gran detective. 
- —Todo esto parece muy cambiado, Billy. 
Usted, sín embargo, sigue lo mismo; espero 
ihoder decir otro tanto de él. 

Billy dirigió una mirada solícita a la puer- 
Ea cerrada del dormitorio. 
- —Creo que está en la cama, durmiendo, 
-— dijo. 
Eran las siete de un luminoso día de ve- 
Tano, pero el doctor Watson estaba ya lo 
bastante acostumbrado a la irregularidad de 
las horas de su amigo para extrañarse. 
Esto significa un nuevo asunto, 
dad? 
E ras señor; preetsamente de está tra- 


L doctor Watson le fué muy grato ha- 


¿ver- 


mil libras? 


y en 75 —e 


va 
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bajando de firme en él, tanto, que me hace 
temer por su salud. Cada vez está más páli- 
do y delgado, y casi no come nada. “¿Cuán- 
do tendrá usted la bondad de comer, Mr. 
Holmes?”,.le preguntó Mrs, Hudson. “Trein- 
ta y siete, pasado mañana”, contestó él... Ya 
sabe lo que hace cuando le absorbe algún 
negocio. 

—S1, Billy; ya lo se. 

—Ahora persigue a algulen. Ayer salió 
disfrazado como un obrero que fuese en busca 
de trabajo. Hoy parecía una anciana. Ni yo 
mismo le reconocÍ, y eso que ya podría es- 


tar enterado de sus costumbres. — Billy se- 
fialó sonriendo una sombrilla muy ajada 
apoyada contra el sofá. — Esto forma parte 
del equipo de la vieja, — dijo. 


—¿Pero de qué se trata, Billy? 

Billy bajó la voz, como quien discute gran- 
des secretos de estado. 

—A usted se lo puedo decir, pero que no 
salga de entre nosotros. Es cuestión de ese 
asunto del diamante de la corona. 

— ¿Del robo de esa piedra valuada en cien 


—3SÍ, señor. Hay que recuperarla a toda 
costa. El primer ministro y el secretario de 
Gobernación estuvieron aquí, sentados en es- 
te mismo sofá. Mr. Holmes ge mostró muy 
amable con ellos. Consiguió tranquilizarlos 
pronto y le prometió hacer todo lo que es- 
tuviese de su parte. Está, además, lord Can- 
tlemese. 

ES 1 

—$í, sefíor: ya comprende usted lo que - 
ello significa. Se me antoja que este señor 
es muy torpe. El primer ministro no. me 
disgusta, y tampoco tengo nada que decir 
del secretario de Gobernación, que parece 
un hombre afable y servicial, pero no puedo 
soportar a su señoría. Y Mr. Holmes tampo- 
co. Fíjese, no cree en el talento de Mr. Hol- 
mes, y dicen que no es partidario de que se 
solicitaran sus servicios. El desea que fra- 
case. 

— (¿Y Mr, Holmes lo sabe? : 

—Mr. Holmes sabe siempre lo que debe 
saber, 
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——Bueno, pues esperemos que no fracasara . 


en confundir a lord Cantlemere. Perd Billy, 
yo me pregunto: ¿para qué servirá esta cor- 
tina que está delante dé la ventana? 

¿—La puso Mr. Holmes hace tres días. Hay 
algo muy curioso tras ella. z 

Billy fué a descorrer el cortinaje que se- 
paraba la habitación del mirador. 


El doctor Watson no pudo reprimir una 
exclamación de sorpresa. Allí había un fac- 
símil de su amigo, con bata y todo, con el 


rostro inclinado y medio vuelto hacia la . 


ventana; en actitud de leer un libro imagl- 


nario, en tanto que el cuerpo se hallaba hun- 


dido en una butaca. Billy separó la cabeza 
la sostuvo en el afre. Ñ 


—La solemos cambiar de posturas para. 


que dé más sensación de vida. Si la persiana 
no estuviera baja, no me atrevería a tocar- 
la, pues cuando está levantada, se puede ver 
la figura desde la calle. 

— En otra ocasión ya- usamos 
parecida. 

—Sería antes de entrar yo a su servido, 
:— dijo Billy. 

Apartó las cortinas del mirador y echó 
una ojeada a la calle. 

—Hay quien está observando desde el 
otro lado. Ahora veo un hombre en la ven- 
tana del frente; mírelo. 


una : cosa 


Watson había dado un paso hacta adelan- 
te, cuando se abrió la puerta del dormitorio 
y apareció la figura alta y delgada de Hol- 
mes, con el rostro ptilido y demacrado, pero 
gu porte y sus movimientos eran tan enér- 
gicos como de costumbre. De un salto estuyo 
en el mirador y volbió a bajar la persiana, 

—Basta ya, Billy, — dijo; — tu vida se 
halla en peligro, hijo mío, y ahora no puedo 
prescindir de tf. Bueno, Watson, me alegro 
de que haya vuelto a su antigua morada. Ha 
llegado usted en un momento crítico. 

—Eso parece. 

——Puedes retirarte, Billy. Este muchacho 


es un problema, Watson. ¿Hasta que extre- 


mo está justificado mi temor por su vida? 

—Pero ¿qué peligro es ese, Holmes? 

——De muerte repentina; espero algo esta 
tarde. : : 

—¿Y qué espera usted? 

_—-Ser asesinado, Watson. 

—No, no. Usted bromea, Holmes. 

——Con todo y poseer tan limitado sentido 
humorístico, sería capaz de inventar una bro- 
ma mejor que esta. Pero entretanto, cobre- 
mos ánimo, ¿no le parece? ¿Podemos permi- 
tirnos el tomar un poco de alcohol? El sifón 
y los cigarros están en su sitio. Deje que le 
vea otra vez sentado en su butaca. Espero 
que no se habrá usted acostumbrado a des- 
preciar mi pipa y mi tabaco deplorable... 
Estos días me ha servido de comída. 

—Pero ¿por qué no come usted? 

—Porque las facultades se afinan cuando 
se las mata de hambre. Usted, como doctor, 
querido Watson, tendrá que admitir que la 
cantidad de sangre que el estómago acapara 
para la digestión se la quita al cerebro. Aho- 
ra yo no soy sino un cerebro, Watson; el 
resto del cuerpo es un apéndice. Por consi- 


ha aventura de la piedra... 


de buen humor, pero 


gulente, no debo considerar mas que al ce- 
rebro. UA : e 
——Pero ¿y ese peligro, Holmes? - : 
— ¡Ah! sí; para el caso de que hubiese 
de morir, tal vez fuese conveniente que guar- 
dara usted en la memoria el nombre y las 
señas del asesino. Podría usted comunicarlas 
a Scotland Yard juntamente con la memoria 
de mi afecto y de mi bendición. El nombre 
es Sylvius, el conde Negretto Sylvius. ¡Apun. 


téselo usted, hombre, apúntéselo! 138' Moor: 


side Gardens, N. W. ¿Está ya? A 
' El semblante honrado de Watson se halla- 
ba contraído por la inquietud. De sobra co- 
nocía los inmensos rlesgog a que se exponía 
Holmes, y comprendía que éste no le había 
dicho todo lo que sabía en realidad. Watson, 
que ante todo era hombre de acción, se puso 
de pie al oirme. sl Eo 
—Cuente conmigo, Holmes. En un par de 
dias no tengo nada que hacer. 
—Sus costumbres no le mejoran a usted, 
a sus otros: vicios ha añadido usted el de 
mentir. Todo su aspecto es el de un médico 
atareadísimo o que necesita de todos los mi- 
nutos de su tiempo. , E 
—Mis- ocupaciones no son tan imiportan- 
tes como usted cree... Pero ¿no puede us- 
ted hacer arrestar a ese individuo? 
—Si que puedo, Watson, y eso es lo que 
me preocupa. a 
- —Pues ¿por qué no lo hace usted? 
Porque ignoro dónde está el diamante. 
— ¡Ah! sí; ya me lo ha dicho Billy... 
¡Han robado el diamante de la corona! 
—$S1, la gran piedra amarilla de Mazari- 
no. He tirado la red y he pescado; pero la 
piedra no se halla. ¿Qué ganaría con apode- 


rarme de ellos? Podemos hacer un servicio 


más provechoso a -la humanidad sigulén- 
doles de cerca; pero ahora de lo que se trata 
es de encontrar la piedra, O 
—¿Y ese conde Sylvits es uno de sus pes- 
cados? Es 
—Sí, un tiburón qe muerde. El otro es 
Sam Merton, el boxeador. No es mucho, pero 
el conde lo ha estropeado. Sam no es un ti- 


_burón, no pasa de ser un gran gobis tonto, 


Sri no por eso deja de debatirse 'en mi 
red. e 
— ¿Dónde está ese conde Sylvius? 
—Esta mañana me hallaba muy cerca de 
6l.. Usted ya me ha visto disfrazado de vie-. 
ja, Watson, pero nunca he estado tan propio 
como hoy. Una vez hasta me ha recogido la 
sombrilla. “Con su permiso, señora”, me ha 
dicho medio en italiano y con las maneras 
graciosas de log meridionales cuando están 
que puede convertirse 
en la misma encarnación del diablo en caso 
contrario la vida está llena de acontecimien- 
tos extraños, Watsen. A 
Esto pudo haber acabado en tragedia. 
—Tal vez; yo le seguía hasta el taller de 
Straubenzee, en las Minorías. Straubenzee 
€s el que fabrica una escopeta de aire, tra- 
bajo admirable a mi parecer, y en este mo-. 
mento creo que se halla en la ventana de 
enfrente. ¿Ha bisto usted el maniquí? Por 


supuesto, que Billy se lo habrá enseñado. 


Bueno, de un momento a otro está expuesto 


ta 7 | o A E E Sa 


e. boca cruel, de labios finos, y sobre la que 
| — Ni — 


“a recibir un bala: en la cabeza. JAb, Billy! 
- ¿qué pasa? 


El criado había aparecido de nuevo en la 


habitación, llevando una tarjeta en la ban- 
dejas Holmes la leyó con las cejas arquea- 
das y sonriendo complacido, 

—El hombre en persona, Hsto si que no 
lo esperaza, ¡Imagínese si está irritado, Wat- 
son! ¡Vaya desfachatez! Es posible que haya 
oído hablar usted de él como cazador de fie- 
ras. Sería verdaderamente el remate triun- 
fal de su historia deportiva sl pudiese aña- 
dir mi nombre a la lista. Esto es una prueba 
de que me siente muy cerca de suz talones. 

—Llame a la policía. e E 

—Quizá lo haga, pero no ahora. ¿Quiere 
usted mirar atentamente por la ventana, 

Watson, y ver si hay alguien rondando la 
- calle? 

Watson miró con cautela por el borde de 
la cortina. 3 


—S$Sí, junto a la puerta hay un/sujeto mal 


encarado. 

—Será San Merton, el fiel pero casí necio 
Sam. ¿Dónde está ese caballero, Billy? 

—En el recibidor, señor. dE 

—Introdúcelo cuando llame. 

—-$1, señor. 

—Aunque no esté en la habitación hazlo 
entrar lo mismo. 

—-31, señor. : 

Watson esperó a que estuviese cerrada la 
puerta, y entonces se volvió muy serio ha- 
 sla su compañero. 

—Mire, Holmes, esto es sencillamente im- 
posible. Ese hombre está desesperado y no 
se: detendrá ante nada. Debe haber venido 
para asesinarle a ustd. . 

—No me sorprendería. 

_— Insisto en quedarme con usted. 

——EHso tendría horribles consecuencias. 

=—¿ Para e€l? 

—No, querido, para mí. 

. —Bueno, yo no puedo abandonarle a us- 
ted. 

—-Sí que puede, Watson. Y lo hará usted 
así porque nunca ha dejado de secundarme, 
y estoy seguro de que esta vez me «“yudará 
hasta el fin. Ese hombre ha venido con algún 
propósito, pero es fácil que se quede aqu 
para servir a los míos. 


Holmes cogió su libro de notas y escribió 
unas cuantas líneas. | 

—Tome un coche de punto, váyase a Sco- 
tland Yard y entregue esto a Joughal, del 
C. 1 D. Vuelva con la policía para urrestar 
a ese individuo. Ñ ; 

—Lo haré con mucho gusto. 

—Antes de que usted vuelva tendré tiem- 
po suficiente para averiguar dónde se balla 
la piedra, — tocó el timbre. — Me parece 
- que debemos salir por el dormitorio. sta 
“segunda puerta es de una giran utilidad. 
Prefiero ver a mi tiburón sin ser visto, y 


como recordará usted, tengo un medio pa- 
% 


ra ello. E 

Así fué cómo un minuto después —Biliy 
introducía el conde Sylvius en una habita- 
ción donde,no había nadie. El famosc Caza- 
dor y sportsman, conocido en todos los 


- efrculos, tenía el rostro atezado, con un for-, 


midable bigote negro que sombrezba una 


avanzaba una nariz larga y curvada como el 
pico de un águila. Iba bien vestido, pero la 
corbata de brillantes colores y el alfiler que 
en ella llevaba prendido le daban un aspecto 
extravagante. Cuando la puerta se cerró tras 
él, dirigió una mirada torva y asustada, co- 
mo el que teme hallar un trampa a cada pa- 
so. Dió un respingo violento cuando vió la 
cabeza impasible y el cuello de la bata que 
asomaban por encima de la butaca del mira- 
dor. Al principio su expresiún fué sólo de 
asombro, pero luego sus ojos negros y per- 
versos brillaron con una horrible esperanza. 
Volvió a mirar en derredor para asegurarse 
de que no había testigos, y entonces, andan- 
do de puntillas, con el bastón a medias le-* 
vantado, se acercó a la figura silenciosa. Se 
había agachado para dar el último salto 
acompañado del golpe decisivo, cuando des- 
de la puerta abierta del dormitorio le salu- 
dó una risa fría y sardónica: 
— ¡No la rompa usted, conde, no la 
pa usted! : 
El asesino retrocedió dando traspíés, con 
el rostro crispado y expresando sorpresa, Un 
momento volvió a ievantar el bastón, como 
si quisiera pasar la venganza de la esfigie 
“al original, pero en aquellos ojos grises e im- 
perturbables y en aquella sonrisa burlona vió 
algo que le hizo bajar la mano. 


rom- 


—Es una obra de arte, — dijo Holmes, 
adelantándoso hacia la figura, — obra de 
Turveniz, el escultor francés. Hace tan bien 
las figuras de cerce como Staubenzel las 68. 
copetags de alre. 

— ¡Escopetas de aire, señor !¿Qué quiere 
usted decir? 

——Deje el sombrero y el bastón encima de 
la mesa. ¡Gracias! Tenga la bendad de sen- 
tarse. ¿Quiere dejar tambien el revólver? 
¡Oh, muy bien, si prefiere sentarse encima 
de él! Su visita ha sido realmente oportuna, 
pues yo deseaba tener una conversación de 
cinco minutos con usted. 

El conde puso mala cara, frunciendo las 
cejas con gesto amenazador. , 

—Yo también deseaba hablar unas pala- 

— bras con usted, “Holmes. Este es el motivo 
de haber venido. No negaré que ahora mismo 
he intentado agredirle. 

Holmes puso la pierna en el borde de la 
mesa. : 

——Ya imaginaba que pensaba hacer usted 
así, — dijo él. — Pero a qué vienen estas 
atenciones personales? 

—Pues a que usted se ha salido de su ca- 
mino para molestarme, a que ha puetto 4. sus 
subordinados sobre mis huellas. 


— ¡A mis subordinados! ¡Le aseguro que 
no es cierto! 

——¡Tonterías! Si me han seguido. Han sl- 
do dos los que han tomado parte en el jue- 
go, Holmes. 

—Egs un detalle sin importancia, conde 
Sylvius pero haría usted bien en usar el 
prefijo cuando. me dirija la palabra. Com:- 
prenderá usted que con la clase de trabajo a 
que me dedico, me vería tratado con faml- 
liaridad por casi toda la gente maleante, y 
convendrá usted conmigo en que las excep- 
ciones son odiosas. 

-—Bueno, pues estonces, Mr. Holmes... 

—Muy bien. Pero le aseguro que se equi- 
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pr al asegurar que me he valido de agen- 
es. 

El conde Sylvius se rió desdeñosamente. 

—Ha habido otras personas que 
- Dbservado también. Ayer me siguió un hom- 
bre con aspecto de obrero. Hoy una anciana. 
No me perdieron de vista en todo el día. 

—Realmente, caballero, me lisonjea usted 
nucho; el viejo barón Dowson decía anoche, 
'efiriéndose a mí, que lo que había ganado 
A justicia lo había perdido la escena, !Y 
1¡hora tiene usted la amabilidad de elogiar 
mis pequeñas representaciones! 

—Pero, ¿fué usted... usted mismo? 

Holmes se encogió de hombros. 

-—En aquel rincón puede usted ver la som- 
brilla que tan galantemente me entregó us- 
ted en las Minories, antes de que empezara 
a sospechar. 


—-S$i lo llego a saber, na hubiese usted... 
este humilde 


—No hubiese vuelto a ver. 
nogar. ESo ya lo sabía yo. Todos hemos de- 
jado escapar oportunidades que hoy deplo- 
ramos. ¡Pero el caso es qe, ahora nos en- 
contramos aquí! 

Las espesas cejas del conde se 
más sobre los ojos amenazadores. 

—No hace usted más que empeorar las 
cosas. No fueron sus agentes, sino usted mis- 
mo, tan entrometido como siempre. Convie- 
he en que me ha espiado. Y eso, ¿por qué? 

—Escuche, conde; usted solía eazar leo- 
res en Argelia. j 

——Bueno, ¿qué? 

— ¿Y qué? 

——S, ¿y qué?... 
ción del peligro! 

— ¿Y sin duda por librar al país de una 
plaga? 

— ¡Exactamente! ; 

-— ¡Pues esas mismas razones tengo yo! 

El conde se puso de pie de un salto y su 
mano se dirigió involuntarlamente al bolsi- 
llo de la cadera, 

-—¡Siéntese, señor, siénteset Hay,  ade- 
más, otra razón más virtual. ¡Quiero ese dia- 
mante amarillo. 

El conde Sylvius volvió 
una sonrisa diabólica. 

— ¡Se aseguró! — dijo. 

——Usted sabía que yo le perseguía por ez- 
to. El verdadero motivo de haber venido 
usted aquí esta tarde es para averiguar hasta 
qué punto estoy enterado del asunto y ver 
si es muy esencial mi desaparición. Bueno; 
pues le diré que, considerando la cosa desde 
su punto de vista, es absolutamente esencial, 
porque estoy enterado de todo, menos de 
una cosa que va usted a declrme ahora mis- 
mo. ; 

—:¡0Oh, ya lo creo! Y dígame: ¿cuál es ese 
detalle que le falta? 

—Saber dónde se halla de 
la corona. 

El conde miró 
Ññero. - , 

—¡Oh! Desea usted - saberlo, ¿verdad? 
¿Y cómo diablos podría decírselo yo? 

-——Usted puede y me lo dir4. 


fruncieron 


¡Lo, hacía por la emo- 


a seutarse con 


el diamante 


astutamente a. su compa- 


— ¡De veras! z : 
-—Eg inútil que venga usted con bala- 
dronadas, conde, — y los ojos de Holmes, 


al mirarle se contrajeron y brillaren, como 
dos amenazadoras puntas de acero, —— Veo 


lA aventura de la piedra... 


lo han 


das todas las acciones 


tirando las cartas. 


bre todo hay una acusación muy clara com- 


Ya emoción. Trató de hablar A 
a pronunciar palabra alguna, . 2O ACOTES ES 


— 78 ma 


al través de su mente como 
cristal. : a EC A 
-. —Entonces, naturalmente, verá usted 
dónde está el diamante. e E AS 
Holmes batió las palmas alegremente y 
luego le señaló con el dedo. ...... < 
—Así, pues, lo sabe usted. ¡Acaba de 
confirmarlo! E O e 
—Yo no contirmo nada. 
——Mire, conde, sea razonable y podremos 
entendernos. De lo contrario saldrá usted 
mal librado. IN 
. El conde Sylvius elevó,la mirada hacia el. 
techo. , E 2 
-— ¡Y usted es 
das! — dijo. | psa 
. Holmes le miró pensativo, como un buen 
jugador de ajedrez que medita una salida 
victoriosa. Después abrió el cajón de la mesa. 
Er 


quien habla de baladrona- 4 


o 


y "sacó un grueso libro de notas. de 
—¿Sabe usted lo que guardo en este a 
bro. E E O E 
-—No señor, no lo sé 
:— ¡A usted! 
—¿A mí? a : po : 
—S81, señor, ¡a usted! Aquí tengo anota. 
de su vida desprecia- 


7 A 


ble y dañina. . : A 
— ¡Maldito sea, Holmes! — exclamó an 
conde con los ojos llameant E — ¡ME pi 
ciencia ha llegado al límite! A 
—Aquí está todo, conde. Hechos verdade- pe 
ros, tales como la muerte de la anciana Mrs. 
Harold, que le dejó la fiuca de Blymer, de 
la que tan pronto se deshizo Uat 
— ¡Está usted soñando! a 


O AROS Y as 


—Y la historia com leta e. > 
Warrender., 07 <A sas 
_TTiNo, usted no hará nada de eso! _ 

— Todavía hay más, conde. Está el robo 
del tren de lujo de la Riviera, el día dde 
O de sn Está también el cheque fal- 
lHMcado contra el Crédito Lyo ÓN 
mismo año. : E q ¡as 
AS es clerto. LU A 

—, ¿éntonces lo es lo demás! Usted conde 
es Jugador, y ya sabe que cuando el aver A 
sario tiene todos Tos triunfos, se acaba antes 


—¿Y qué tiene” que ver est sob de es EE 
de des hablaba hace un momento? ed 58 

Despacio, conde, contensa esa mas 
nación tan impaciente! Déjeme ol ed e. 
poco A poco, según ml costumbre. Tengo to. | 
das las pruebas que le perfudican, pero so. 


tra usted y su matón en nunta Rat ae a 
¿De veras? i a a 
_——1eng0 al cochero que leg condujo E 

Whltehall y al que-los Mevá a] volver. Tengo. 

al comisario que les vió a punto de cometer. 

E a Er PP Sanders, que se pres 

arrancar la piedra; al delatarle Jhev sa 

ha terminado el juego. Ea a E 
Al conde se le habían hinchada ta. An 

a -3 cado las venas 
de la frente; sus manos morenas y -vellosas ; 
se cerraban convulsivamente para contener 


— Estas son miz cartas —- dijo Holmes, — RE 


la Las pongo toda encima 
me falta una; no sé dónd» está el diamante. 
—¿No? sea usied razonable, conde, CoM- 
-sidere la situzción. Se expone a que lo 8M- 


Je la mesa, pero 


sierren para ura veintena Je años, lo mismo 
que a Sam Mutton, y del diamante ¿qué va 
1 hacer usted? Nada absoiuiumente, En cam- 
bio, si me lo entrega usted... bueno, comete- 
rá una felonía, Ni a usted ni. a Sam no lea 
queremos para nada; lo que se desea es la 
piedra. Renuncis a ella, y por lo que a mí se 
refiere, podrá usted seguir libre mientras $8 
porte bien, Ahcra que, si se desliza Otra Vez, 
le aseguro que será la última. Pero hoy mi 


“misión es sólo buscar a la piedra, no a U4S- 


ted. 

—¿Y si m> niego a entregársela? 

—TEntonces siento tener que decirle que S8 
buscará a usted y a la piedra. 

Billy se habin presentado contestando 4 
una llamada -de timbre, 

—Me parece, conde, que sería conveniente 
para su amigo Sam que asistiese a la confe- 
rencia. Después se necesi.aría a alguien que 
le representara, Billy, frente a la puerta de 
la calle verás un hombre aito y fec. Ruéga- 
te que suba. : 

-—¿Y si no o.uiere, señor? : 

—No uses d2 la violencia, Billy. Procura 
no mostrarte grosero com él, Si le “ices que 
el conde Sylvius le necesita, vendrá segu- 
ramente. > 

—¿Qué es lo que va usted a hacer aho- 
ra? — pregunió el cond» cuando Billy 8= 
hube 17etirado. 

—Haca poto que mi amigo Watson se lha- 
Maba aquí conmigo, y le dije que había Pes- 


A 
1 


A 
-—¿Por qué no va usted a su casa? 


-—Porque mi mujer está de mal humor 


/ 
A 
Al | 
al 
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cado un tiburón y un goblo; ahora estoy Te- 
cogiendo la red y suben juntos. 

Elk conde se había levantado de la silla y 
se había llevado la mano a la cadera. Hol- 
mes sostenía aigo medio cculto en e: bolsi- 
lo de la bata. ; 

— Usted no morirá en la cama, Holmes. 

—Muchas veces he pensado lo mismo, pera 
¿acaso tiene eso alguna importancia? Des- 
pués de todo, ccnde, la salida de usted €s 
más probable qu> sea vertical que horizontal. 
Pero estas anticipacioneg sobre el borvénir 
son inoportunas. ¿Por qué, pues, no entre- 
garnos al goce ilimitado del presente? 

De pronto asomó un »r:llo salvaje a 108 
ojoy negros deí gran criminal, y Holmes Pa- 
recía aumentar de estatura según el otro 


- perdía la calma, , 


—Es inútil que sobe el revólver, amigo —— 
dijo tranquilamente. — Ye sabe usted per- 
fectamente que no se atreverá a usarlo, aun- 
que le diese yo llempo para sacarlo. Log re- 


-vólveres son chismes desagradables y escan- 


dalosos, conde; mejor es matar con, una” €8- 
copeta de aire. 

¡Ah, me parece oír las leves pisadas 040 
su estimable socio! Buenos días, Mr. Mer- 
ton. Es aburrido estar en la calle ¿verdad? 

El pugilista, que era un Joven de fuerte 
contextura y tostro esturido, desfigurado 
por los golpes, sé había quedado torpemente 
a la puerta, mirando a su alrededor con €x- 
trañeza. 

Las maneras afablegs de Holmes eran una 
nueva experiencia para éi, y aunque sentía 
vagamente cierta hostilidad, no hallaba el 
modo de contrarrestarla. Se volvió en busca 


a 


«—¿Y por qué está su muier de mal humor? 


*—Porava na hov a easa. 
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de ayuda hacia su compauero, más astuto 


que él, 
—¿Qué es este Juego, cunde? ¿Qué quíere 
este individuo? ¿Tiene prisa? — su voz era 


grave y ronca, 

El conde encogió los hcmbreg 
contestó por él. 

—Para explicárselo” en pocas palabras, le 
diré que todo se acabó. - 

El boxeador seguía divigióndone a su $0- 
cio, 

“" —¿Es que se guasa este fulano? Le ad- 
vierto que no estoy de buen humor, 

—No, no lo espero — dijo Holmes. — Y 
creo' poder asegurarle que. según adelante la 
tarde, se sentirá usted monos humorístico. 
Ahora, atienda, conde Sylvius. Estoy muy ocu- 
pado y no puedo perder tiempo. Voy a entrar 
en el dormitori3. Legs ruego que en mi au- 
sencia se consideren ustedcz como en gu ca- 
sa. Puede usted explicar a su amigo en qué 
condiciones es:iá el asunto, sin que se vean 
cohibidog por mi presencia. Entretanto, en- 
sayaré la barcarola, de Hoffman en el violín. 
Dentro de cinc) minutos volverá para saber 
la respuesta dolinitiva, Ya se ha dado cuen- 


ta de la alternativa, ¿verdad? ¿Nos entrega 


usted la piedra o será preciso prenderle? 
Holmes se retiró, coglendo al pasar el vio- 

lín del rincón. Uuos instauteg después llega- 

ban, al través de la puerta cerrada del dor- 


mitorio, lag notas prolongadas y quejum- 
brosas de una encantadora melodía. 
—¿Qué pasa, pues? — preguntó Merton. 


«— ¿Sabe algo acerca de la piedra? 
—Más de lo conveniente. No estoy muy 
- Seguro de que no lo sepa todo. 
— ¡Gran Dios! 
El semblante livido del pugilista empall- 
deció todavía más. 
—Jkey Sanders nos ha delatado. 
—¿Ha sido él? Cuando lo encuentre le 
voy a gastar una broma pesada, 
—De Poco noa servirá. Lo que hace falta 
ahora es saber qué nos conviene hacer. 
—Cuiídado — dijo el boxeador, mirando 
con desconfianza hacia la puerta del dormi- 
torio. — Tal vez esté escuchando €Sa fu- 
lano. 
—¿Cómo puede escucher con esa música? 
—Está bien, pero podría haber alguien de- 
trás de esas cortinas. Hay demasiadas cor- 
tinas en esta habitación. 


Al volverse súbitamente, vió por primera 
vez la figura que había en el mirador, y se 
quedó señalándo!a y con lcgs ojos muy abler- 


to3, demasiado asombrado para poder ha- 
blar. 
—Eg un maniquí — adj el conde. 


— ¡Pues me ha dado un susto! Es verda- 
doramente su imagen viva, con bata y todo... 
¡Pero esas cortinas, conde! 


—:¡Oh, que el diablo confunda las cortiz 


nas! 

Estamos perdiendo el tizmPo y no teno- 
mos mucho de espera. Nos puede fastidiar 
con esa piedra, 

—i¡Ya lo creo que puede! 

POLO en cambio, si le decimos dónde es- 

tá el botín, nos dejará escapar, 


La aventura de la piedra... 


y "Holmes - 


¿Qué? Oniod de entregarla? ¿Tontos 
gar clen mil libres? - | 
-—No tenemos más que estas doz salidas. 
Merton se rescó la cabeza raspada. | 
—Puesto que está solo aquí, acabemos con A 
él. Si la luz estuviese apagaca, no di | 
que temer nada. | 
El conde sacudió la cabeza. 40 
—TEstá armado y preparedo, si le matásos 
mos, difícilmerte podríamos escapar de un 
lugar como este. Además, es muy probable 
que la policía :0nozca todúz las pruebas que 
él ha obtenido ¿Eh, qué es eso? dE 
Se oyó un Heero rumor que parecía venir 
del mirador. Los dos hombres se volvieron, 
pero todo continuaba igual. Aparte de la ex- 
traña figura sentada en la butaca del mira-- 
dor, no había nudie en la habitación, 


—AlgÚn ruído de la caile — dijo Merton.. 
«— Ahora atiende aquí, maestro, tú que tie- * 
nes cabeza. Seguramente hallarás una sali- 
da. Si no sirve el += tú dirás qué ha- 


cemos. 
—Yo se la he pegado a homes más. Jig- 


tos que ese, — contestó el conde. —- La ple- E 


dra está aquí en el bolsillo secreto. No. me 
aventuro a dejarla en ninguna parte. Esta 
noche puede salir de Inglaterra y antes del 
domingo estar partida en cuatro trozos en 
: Amsterdam. El eun ta existencia de Van 
_Seddar. 

_—Yo creí que Van Seddar. se. marchaba 
la semana próxima. 

—£$Se marchaba, pero ahora debe partir en 
el primer barco. Uno de nosotros tiene que . 


. marchar a Line Street y avisarle. 


—-Pero el doble fondo no está “preparado. 

—Pues habrá que llevarla como sea y. 
aventurarse. No hay un momento qub .per- 
der. 

De nuevo, con el sentido del peligro, que 
se convierte. en instinto en el hombre dedi- 


cado a los deportes, el pugilista se detuvo y 


miró atentamente hacia el mirador. SÍ, cier- 
tamente, aquel rumor apenas ia 
procedía de la calle. APS a 


—En cuanto a Holmes, ps nas Jae 


a podemos engañarlo fácilmente, _Fiate, el ton- - 


to, si se hace con la piedra no nos arres- 
tará. Pues le prometemof la piedra. Le da- 
remos una pista falsa, y antes de que caiga 
en la cuenta, estaremos en Holanda y fuera 
del país. 

—¡Eso me parece bient — exclamó. Sam 
Merton, con una sonrisa. . 


—Ve y dile al holandés que se disponga 
a partir. Yo veró a este imbécil y le colocaré 
una confesión de mi cosecha. Le diré que la 
pledra está en Liverpool. ¡Maldito sea esa 
musiquilla plañidera! a 
Mientras descubre que. la piedra. no se halla 


en Liverpool, ya estará partida y nosotros 


navegando sobre las aguas azules. Ven aquí, 
apártate de ese do de la cerradura, Toma 
la piedra. 


—Me extrafñía que te Strerós a llevarla E 


encima. 
—¿Dónde puede estar más segura? Si pa 
vtros logramos sacarla de Whitehall, ¿CÓMO 
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quieres que otros no la saquen con más racl- 

lidad de mi habitación? eS 

- ——Deja que la contemple. Me 

Bl conde Sylvius dirigió una mirada na- 

da lisonjera a su socio y desdeñó la mano 

“gucia que éste le tendía. 

 ——¿Qué?... ¿Te figuras que te la voy 2 

quitar? Mire, señor, ya empiezo a Ccansarme 

de sus maneras, : | 
—Bueno, bueno; no te ofendas, Sam. No 

es este el momento de disputar. Acércate a 

la ventana, si quieres ver como e€s debido 


ww 


esta preciosidad. ¡Sostenla a contra luz! 


E¡ Así! 
== —¡Gracias! ; 

De un salto se había levantado Holmes 
de la butaca del maniquí y apoderándose de 
la preciosa gema. Ahora la tenía en gu mano, 
mientras con la otra apuntaba con el re. 
vólver a la cabeza del conde. Los dos be- 
llacos retrocedieron tambaleándose, asusta- 
dísimos. Antes de que se hubiesen recobrado, 
_ya Holmes había tocado el timbre eléctrico. 
-  —¡No se pongan ustedes violentos, caba- 
lloros... 
el mobiliario. Deben comprender claramen- 
te que su posición es insostenible. La policía 
espera abajo. $ E 
El aturdimiento del conde era peor a la 
cólera y al miedo. a 
' Pero, ¿cómo diablos...? — murmuró. 
Bu sorpresa es muy natural. Ustedes 
no saben que desde mi dormitorio hay otra 
puerta que conduce al mirador. Yo creí que 
me habían oído cuando quité la figura; pero 
la suerte estuvo de mi parte, permitiéndome 
escuchar la sabrosa conversación que, cohibi_ 
dos..con mi presencla, no hubiesen podido 
sostener, 

El conde htzo un gesto de resignación, 

—Ha ganado usted, Holmes; estoy por 
creer que es el diablo en persona. 

——_A] menos, no ando muy lejos de serlo, 
—contestó Holmes, sonriendo cortésmente. 


La obtusa Inteligelcia de San Merton sólo 
gradualmente se fué dando cuenta de la si- 


tuación. Ahora, al oír el ruido de fuertes pi- 
sadas al otro lado de la puerta, rompió al fin 


“el silencio. 4 
—¡Un buen copo! — dijo. — ¡Pero lo 
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BISLERI” es el mejor 
reconfortante 


” 


| oye! 


se lo suplico! ¡Tengan cuidado con. 


mu Bl — 


PUCKY 


que no me explico es lo del vlolín' ¡Aun 809 


— Tiene usted razón — contestó Holmes. 
— ¡Déjelo que toque! Esos gramófonos mo- 
dernos son una invención maravillosa. 

En esto entró la policía, lag esposas sea 


cerraron con -un golpe seco, y los criminales 


fueron conducidos al coche de punto que e3- 
taba esperando Watson se quedó con Hol. 
mes, al que felicitó por la nueva hoja que 
acababa de añadir a sus laureles. Volvió a 
interrumpirle Billy, entrando con una tarjeta 


puesta en la bandeja. 


—Lord Cantlemere, señor. n 

——Hazle entrar, Billy. Este es el noble par 
que representa los Intereses más elevados — 
dijo Holmes. — Hs una persona excelente 
y leal, pero todavía aficlonado al antiguo 
régimen: ¿Quiere que le demos una lección ? 
Podríamos tomarnos una pequeña libertad 
con él. Debemos suponer que no sabe nada 
de lo que acaba de ocurrtr., 


Se abrió la puerta para dejar paso « una 
figura delgada y austera, de rostro enjuto y 
patillas caídas, a la moda victoriana, tan ne- 
gras y lustrosas que contrastaban con los 
hombros hundidos y el andar vacilante Hol- 
mes le salió al encuentro amablemente y €s- 
trechó una mano insensible. 

——¿Cómo está, lord Cantlemere? Hace frío 


para esta época, pero aquí dentro más bien 


se siente calor. ¿Quiere quitarse el abrigo? 
—No, gracias; no me lo quito. 
Holmes permaneció con la mano encfma 


de la manga, como insistiendo. 


-—Le ruego que me pexmita... Mi amigo 
el doctor Watson le diría que estos cambios 
de temperatura son muy traidores. 

Su señoría se apartó de él como 
tiendo. 

—Estoy muy blen. No necesito estar aquí 
mucho rato. He venido a visitarle sencilla- 
mente para ver si avanza la tarea que se ha 
impuesto usted mismo 

—Eg difícil... muy difícil. 

—Ya me figuraba que se lo pareceria. 

En las palabras y maneras del antiguo 
isc se adivinaba el desprecio que sen- 
tía. 

— Todas las aptitudes del hombre tienen 
sus transiciones, Mr. Holmes, y si no para 
otra cosa, sirven al menos para curarnos de 
la debilidad de sentirnos satisfechos de nos- 
otrog mismos. 

—Verdaderamente, 
plejo. 

——Por supuesto. 

—.Especialmente por lo que se refiere a 


insis- 


señor, me hallo per- 


cierto detalle. ¡Tal vez pudiera usted ayu-. 


darme 

— Me pide consejo a una hora muy avan- 
zada de la tarde; yo creí que confiaba en sus 
métodos todopoderosos De todos modos, es- 
toy dispuesto a ayudarle. 

-—Ya vé, lord Cantlemere, que habrá quae 
instruir un sumario contra log ladrones. 

—Cuando los haya tomado. 

—Naturalmente; pero la cuestión es saber 
cómo habrá que proceder con el depositario. 

—¿No le parece que es un poco prematuro? 

—Mejor es tenerlo todo previsto. Pues 


La aventura Pe ta piedra... 
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bien ¿qué consideraria usted como prueba 
irrefutable de la culpabilidad del depositario? 
——Hallarle en posesión de la piedra. 
—¿ Y ésto le bastaría para arrestarle? 
—Sin duda alguna. A 
Holmes =3 reía casi nunca, pero esta vez 
«Bxteriorizó su regocijo, riendo eomo jamás 
le había visto hacerlo su viejo amigo Waít- 
son. : : 
—En ese caso, señor mfo, me veo en la 
triste necesidad de notificarle su arresto. 
Lord Cantlemere se enojó de veras El 
fuego de otros tiempos volvió a encender sus 
pálidas mejillas, 


—Se permite usted demasiada libertad, — 


Mr. Holmes. En mis cincuenta años de vida 
oficial no puedo recordar un caso semejante. 
Estoy muy ocupado con asuntos de verda- 
dera importancia, así que no tengo tiempo ni 
deseo de soportar bromas estúpidas. Voy a 
decirle con toda franqueza que Jamás he 
creido en su poder y siempre he sido del pa- 
recer que este negocio hubiese valido más 
confiario a la policía. Su conducta confirma 
todas mis conclusiones. Tengo el honor, ca. 
ballero, de desearle muy buenas tardes. 

Holmes había cambiado de posición rápi- 
damente y ahora se hallaba entre su señoría 
y la puerta, 

— Un momento, señor, — dijo. — El salir 
ahora llevando la pledra de Mazarino repre- 
sentaría una falta más grave que el hallarle 
¿ransitoriamente en posesión de ella. 

—Señor, esto es intolerable; déjeme pasar. 

—Meta la mano en el bolsillo derecho del 
abrigo 


Número de Ja 


Demás palses . . . . , 


e 6 1) 4 . e e 


hallaba con la piedra amarilla en la ma 


vocar acciones dramáticas. Me he tomado 1 


- prendida desde la piedra al rostro sonriente 
piedra de Mazarino. Le quedamos enorme- 


ted, un poco pervertido, y sus manifesta 


- de la molestia que le haya podido ocasionar 


a Mr. Hudson que tenga la bondad de pre- 
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—¿Que. quiere usted. decir, señor? 
- ——Vaya, vaya; haga lo que le digo, de 
Un instante después, el estupefacto par 


pestañieando, sin poder articular palabra 
” —Per0... pero. ¿Qué es esto, Mr. Holmes? 

— ¡Mal negocio, lord Cantlemere, mal ne- 
socio! — exclamó Holmes -—— Mi antiguo 
amigo aquí presente, le dirá que tengo 1 
endiablada costumbre de bromear y que me 
es imposible resistir a la tentación de pr 


libertad de introducir esta piedra en su bo 
sillo al principlo de nuestra entrevista. 
El anciano lord paseaba su mirada so E 


sl, es la 


que tenía ante él. 
_—Señor, estoy aturdido. Pero... 


mente obligados, Mr. Holmes. Su sentido h 
morístico tal vez esté, como ha confesado u 


ciones son bastante inoportunas, pero al m 
nos retiro todas mis observaciones acerca de 
su extraordinaria habilidad profesio 0 
como... os a o A 

-—Este caso no está sin concluir; log de- 
talles pueden esperar No dudo, lord Can- 
tlemere, que el placer que experimenta usted > 
contando este feliz resultado al noble círculo 
de amisos que le está esperando le resarcirá 


po 


mi broma: Billy, acompaña a su señoría y dí 


parar la cena 


para dos, tan pronto como 
pueda. 40 > a Ed 
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MADBE PREVISORA 


—Por estar mi hija enferma, la vengo yo a sustituir en el coro. 
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eS o —Bueno; ¿y qué excusa me das hoy 
Ñ z para venir borracho? 
- ——Me sorprende verle a usted entrar -—Que €s el santo de mi primo Fer 
en la | — min.  - 
e —¡Pues si me viera usted salir! Co — ¡Pero si Fermín murió el año pa- 
0 sado! 
-—Pues por eso... perque lo he tonl- 
do que celebrar yo solo, 
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CUANDO EL PEQUEÑO PIPERMIT PUSO sus MILLO- 
NES EN PODER DEL BANQUERO MARTINGALA. CON 
EL FIN DE QUE SE LOS ADMINISTRARA, NO HU- 
BIERA IMAGINADO QUE DETRAS DE AQUEL. ASPEC- 
TO BENEVOLENTE Y PATERNAL SE OCULTÁRA UN 
LADRON DE IDEAS PERVERSAS Y DE. SENTIMIEN- 
TOS EGOISTAS Y in 


| ES REALMENTE TRISTE LO QUE ME a 

Í YO PENSABA EMPLEAR BIEN EL DINERO 
, BUSCAR A MIS QUERIDOS le PARA: AS 
GURARLES SU PORVENIR ; 


CUANTO LAMENTO) < 
: LO SUCEDIDO! 
, y 74d 


] Sh; MI SIMPATICO PIPERMIT. TODO SU ás 
LO HAN ROBADO DE MI CAJA | 


¡PERO NO_DIGA! ¿NO 
| PUEDE SER, SEÑOR 
_ MARTINGALA! 


IS 


YO TRATARE DE AVERIGUAR ALGO SOBRE LOS LA-. 
DRONES. DEBE SER UN MATRIMONIO QUE SE EN- 
CARGA ME LIMPIAR LOS PISOS DEL BANCO. ¡AVI-p 

e SARE A LA POLICIA! 


SI, Sl; POBRE GENTE. ¡A LO 
MEJOR LES VANA ECHAR LA 
CULPA A ESOS DESGRA- 
CIADOS. . .! 
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LA CELADAS 


7 
¿Era Waldo un hombre maravilloso o un inspector? Lord He- N E 
- dingham y sus amigos le impusieron una prueba severa; pero bajo 0. 
capa de esta inofensiva conspiración, una mente siniestra proyectó Y NY 
un asesinato, arreglándolo de manera que Waldo cargara con el cri- ANS 


men, El Hombre Maravilloso luchó contra este peligro con su energía NY 
de costumbre; pero Se necesitó toda la habilidad de Sexton Blake y 
para reconstruir el crimen y salvar a su amigo del patíbulo. 


(Continuación) 


O? — dijo. — Yo era solamente arrendatario d= lord 
Hedingham. 

—No solamente eso, Maplestead, — intervino el ge- 
neral. — Su padre era uno de los más íntimos amigos 
de lord Hedingham. Estuvo con nosotros en Barrow. 

_ Hedingham le prometió velar por usted y cumplió su 
palabru... Lo estableció a usted espléndidamente y 
siempre vigiló sus negoctos. Frecuentemente me dijo 
que usted sería rico a la muerte de él. 


—Nada sabía, — murmuró Mapletead con expresión de sorpresa en 
sus ojos. — Siempre creo lo contrario. Yo le debía mucho a lord Hed- 
ingham. 

«—¿(Qué quiere usted decir? — preguntó Lennard. 

-—Mis asuntos no andaban muy blen últimamente, — contestó el 
joven arrendatario. — Muchas de mis especulaciones habían fracasado. 


Lord Hedingham se mostró siempre bueno y generoso. Nunca me apuró 
por los pagos. Cunando vine a Londre. para renovai mi contrato, cref que 
no lo conseguiría; pero lord Hedingham fué para mi la bondad perso- 
nificada. po ; 

—Como siempre, — difo el general. — Nunca olvidó la promesa 
que le hizo a su padre, Frank. 

—¿Vames a quedarnos aquí toda la noche? — preguntó sir Walter 


con acento sombrío. — ¿Nos va a detener usted aquí, inspector? ¿So- 
mos sospechosos? Dígalo francamente, hombre. 

-—No hago más que cumplir con mí deber, señor, — contestó el jins- 
pector. — Vosotros, caballeros, estábais practicamente en esta casa a 


la hora en que se cometió el crímen y mi deber es hacer averiguaciones. 
Se os permitirá retiraros a vuestras casas dentro de poco rato. Entre- 
tanto me veo obligado a rogaros que esperéis pacientemente en esta ha. 
bitación, hasta que yo de las órden«s necesarias. 

—En otras palabras ¿estamos detenidos? — preguntó Maplestead 
acaloradamente. 


Y ha celada 


PUCKY. 


—No Os detendré más que el tiempo in- 
dispensable, — contestó Lennard. 

Miró a Blake y a Tinker y los tres pa- 
saron al hall, Blake se fijó que quedaba 
un agente de policía, de guardia, en la 
puerta. Había visto también una sombra 
fuera de la ventana de aquella habitación, 

Evidentemente el inspector no quere co- 
rrer rlesgo3. 


VI 
HERRUMBRE 


—Un rompe cabezas ¿eh Lennard? 
Sexton Blake sonrió al hacer la 
gunta al inspector Lennard. 

-——Si damos por establecido que Waldo mo 
cometió el crimen, lo es. Y tengo que con- 
fesar que dudo haya sido Waldo. 

—Me alegro oirselo dectr, inspector, 
dijo Tinker irónicamente. ¿No es tan 
claro como el día que Waldo soto entró eu 
este asunto como profesional? Lord Hedin- 
gham fué a buscarlo, es Perito del Peligro, 
no lo olvide y Waldo aceptó el trabajo porque. 
era cosa de su oficio. Llegó aquí y encon- 
tró muerto a lord Hedingham... asesinado,: 
por uno de los tres hombres. que están en 
esa habitación. 6d 

—¡Hum!... Me gustaría estar Seguro, — 
eruñó Lennard. — ¿Y qué me dice del actor, 
Blake? ¿No pudo cometer él el crimen? 

—Naturalmente que si. No sería el primer 


pre- 


— 


hombre que asesina a su hermano, — dijo 
Blake, —— particularmente cuando, el her- 
mano es rico. Sin embargo, según los in- 
formes que hasta ahora tenemos, eso her- 


mano nada sabía del arreglo hecho con 
Waldo y no podía, por lo tanto, aprovechar- 
se de él. 


——¿Y qué tlene eso que ver? — pregun- 
tó Lennard. 
—Mucho, — dijo Blake. — Seu quien 


fuere el que mató a Hedingham, se aprove- 
chó de las circunstancias peculiares. Desea- 
ba que Waldo cargara con el crimen. Wai- 
do es hombre de fuerza fenomenal, fué de- 
lincuente en un tiempo. Encontrado. solo, 
junto al cadáver de su cliente, las sospechas 
tenfan que recasr inmediatamente sobre él. 

Creo que puede usted estar seguro de upa : 
cosa. Lennard; el hombre que cometió el eri- 
men estaba enterado de la apuesta, 

De modo que... sería uno de. 


estos 
tres. ; 

281 Hará bien viejo, en vigilarlos estre- 
chamente. ¿No tendrá usted inconveniente 
en que vea de nuevo el cadáver, verdad? Mi 
primer exámen “fué muy superficial. 

——Puede usted hacerlo; pero le ruego que 
no desarregle nada, dijo Lennard bas- 
tante de mal grado. — ¿Habrán hecho ya 
nuestros fotógrafos su tarea? 

Supieron pronto que los fotógrafos de 
Scotland Yard habían estado trabajando :12- 
dia hora en la cámara del muerto. La ha- 
bitación estaba en pcder de los dibujantes 
y otros perltoy. 

Con permiso del médico, Blake descubrió 
el cuerpo y lo examinó de nuevo. El mé- 
dico se arrodilló a su lado, con expresión 
grave y preocupada. - 

-Nubca vi un caso semejante a éste, 


La celada 


posiciones, — y Waldo agarró de pronto a” 


— oq ri Ec 


Blake A uña. 
poderosa linterna eléctrica en el cuello del 


observó, mientras 


Muerto. — Vea esos machucones ¡188T08. 
“Son misteriosos. ¿Hay algún hombre que pue- 
da tener garras semejantes? 

—Waldo es el único hombre que yo $ge- 
pa puede haberlo hecho, — prod nd 
con el ceño fruncido. 

—Puede usted ver la impresión de los 
áedos, hundidos profundámente, — continuó 
el médico. — El asesino empleó tal fuerza 
que los tejidos están completamente des- 
garrados. No simplemente machucados, co- 
mo uno podría, suponer, si no desgarrados. 
He visto unos cuantos casos de estrangu- 
lamiento en mi vida; pero éste supera en 
horror a todos los que he conocido. 

Pero no; pudo ser Waldo, protestó 
Tinker, — Yo no lo creo, patrón. Waldo es 
honrado. Detesto la idea de... 

- ——Estamos aquí para establecer como mu- 


— — 


rió, lord Hedingham y no para pensar en 
Waldo, — dijo ii — o ec usted, 
doctor? : 


—(Qué opino, ¿sobre qué? 

—¿No se ha fijado en esta ligera. pelícu- 
la en el cuello. del muerto? -— preguntó Bla: 
ke. — Una especie de polvo marrón, con 
unas escamitas infinitesimales. z 

—No-me había fijado, — confesó di mé 
dico. ] 

“Miró más de cerca, empleando el vidrio do y 
aumento del detective. HO A 


x —¿Qué es? A mi me parece polvo de ho- E 
rrumbre. : o 
—-—Eso. es, indiamblen z i 
— ¡Qué raro! — murmuró el doctor Y 


El asesino llevaba guantes puestos,, eso es 
seguro. No hay impresiones digitales. Imagi-. 
no que esos guantes tenían polvo de herrum- 
bre por alguña razón. ¡Ah!.. E ue Sepa- 
ró algunas barras de hierro. 
—¿Lo hizo? e 
—Waldo ha confesado. que tuvo que ha- : 
cerlo para entrar. : 3 
—Es cierto. .. Waldo torzó unas bartas de 
hierro, — dijo Blake. — Pero yo no estoy 
convencido de que do cometido sa pos 
men, doctor. ' a y 
= 0h. comprendo. ; = 
—Debe haber alguna _otra explicadión pa-] 
ra esta película de herrumbre, — continuó 
Blake con el ceño fruncido. — La. expli- 
cación obvia es la que ha. sugerido usted, 
doctor. Sabemocs : que Waldo forzó: algunos A 
barrotes de hierro “para introducirse en la. 
casa. Es fácil deducir que tenía en sus 
guantes polvo de herrumbre. > 
—¿Qué otra explicación puede haber? A 
preguntó el médico. — Me han dicho o 
Waldo no tiene un 'pasado. muy limpio. 
pero ¿es suficiente ga- 


que en sus tiempos de delincuente no em-- 


pleó la violencia; 


rantía de que nunca la habría de usar? A, 


el asunto es completa- 
Po 


mi modo de ver, 
mente sencillo. Waldo entró, encontróse con 
lord Hedingham y se creyó. completamente - 
a solas con su víctima. Deben haber 3 
do, — sobre esto solo podemos hacer su-- 


este infortunado por el cuello y lo estran- 
guló. Fué obra de un instante para un 8 
jeto de la fuerza de Waldo. Debe haberle. 
roto el cuello a q. Hedingham en un par 


Ss 
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“de segundos. Quizá lo hizo sin querer, in- 
consciente de la fuerza que desarrollaba. 
Miró a su alrededor antes de que Blake 
pudiera contestar. Habían llegado unos hom- 
bres con una camilla y se hallaban parados 


cerca del cuerpo. 


—+¿Queréis llevar el cadáver? — pregun- 
tó el médico. : 
—-S$i, señor, — contestó uno. — Tenemos 


orden de llevarlo a la Morgue. 

—Muy bien, llevadlo, — dijo Blaxe po- 
niéndose de pié. — He terminado aqui, Tín- 
ker, vuelve a casa y trae a Pedro. 

Los hombres se adelantaron y el 
cuerpo de lor Hedingham fué colocado en 
la camilla. Había un claro dibujo, hecho con 
-tiza, en el sitio donde había estado el cuer- 
po. No era más necesario dejarlo allí, loz 
fotógrafos habían hecho su trabajo y. los 
dibujantes también. z 

Los camilleros, con su pesada carga, pa- 
saron al hall. El general Barton, sir Wal- 
ter Cosfield y Frank Mapletead estaban pa- 
rados allí, formando un grupo afligido. Vol- 
vieron fascinados sus miradas a la camilla, 
cuando fué sacada ésta de la biblioteca. Y 
Lennard, que estaba también paradc en e! 
hall, se adelantó con una áspera exclama- 
ción, : ES 
-—¡Idiotas! — dijo fastidiado. — ¿No po- 
diaís haberlo tapado? 
-« Los camilleros se detuvieron y por un 
nomento los que observaban experimenta- 
"on una sensación de espanto. Los ojos vi- 
iriosos de lord Hedingham parecían mirar- 
los y un efecto de la luz eléctrica les daba 
curiosa y horrible expresión de-vida. 

—— ¡Es espantaso! — murmuró el general 
Barton, con voz ahogada. 


Lennard extendió una sábana sobre la ca-. 


ra. del muerto y log camilleros- siguieron 
su camino. . 

—AsíÍ es mejor, — dijo Waldo. 

— ¡Bandido! — jadeó Maplestead, volvién- 


“dose a él. — Comprendo su alivio. Esos ojos 
lo. miraban a usted ¿verdad? Lo miraban 
acusadoramente. Quizá su conciencia... 

—Serénese, señor,—intefrumpió Lennard 
Ásperamente. — No tiene usted derecho a 
decir esas cosas. , 

---1¡Qué no lo tengo? — gritó. Map:estead. 
— Waldo mató a Hedingham. El lo sabe 
y yo también lo se. ¿Por qué no cumple 
con su deber y lo arresta? A ; 

-=  —S1.. ¿por qué no: lo hace? — pregun- 
tó sir Walter, pálido hasta los labios. 

—Estos. policías tienen sus métodos. par- 
ticulares de trabájo, amigos míos, — dijo 
amargamente el general Barton. — Lo que 
a nosotros vos parece evidente no lo es 
para ellos. Ex un ultraje que se le permita 
a este, homb.'é moverse libremente en la 
casa... : 

—Creo que es mejor que os retiréis a 
vuestras casas, Caballeros, — interrumpió 
“Lennard pacientemente. — Os veré mañana, 
2 primera hora, de modo que os ruego 
no abandonéls la ciudad. 

—- Estamos dispuestos a cumplir 2us óÓr- 
denes, — contestó el general con desdén. 

El inspector los acompañó hasta la puerta 
y lanzó un suspiro de alivio, después que se 
fueron. 

—Ahora podemc% seguir quizá, —- gruñó 


gran 


A 
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— Hablaré una palabra con! usted, amigo 
Waldo, si no tlene inconveniente .Hola... 
¿dónde está? 

—Se dirigió al fondo, señor, — dijo un 
cabo que estaba parado afuera de la puerta 
de la biblioteca. ' 


—¿Iban esos hombres con él? — pregun- 
tó vivamente Lennard. 

—SÍ, señor. 

—¿Me da permiso para examinar el jar- 
dín, Lennard? — preguntó Blake. 

—Vaya y exartine todo lo que guste, — 
contestó el hombre de la Yard. — ¿Dónde 


está Waldo? ¡Maldito sea! ¿Se cree que es 
el dueño de la casa? 

Se dirigió a grandes pasog hacia el corre- 
dor del fono, donde la luz era escasa. Y de 
pronto se_detuvo, lanzando un grito ronco, 

— ¡Aquí, Blake' — llamó. — Pronto, trai- 
ga a algunos de mis hombres. 


—¿Ha ocurrido algo? — dijo Blake acu- 
diendo. 
-—Me perece que sí, — dijo ásperamenta 


Lennard, — ¡Mire esto! ¡Los cuatro! 

Extendidos en el suelo del corredor, vaga- 
mente. iluminado, se «veían cuatro figuras 
¡Eran los hombres encargados de custodicd 
a Ruperto Waldo. 

Se trajeron: más luces, fué llamado el mé- 

dico y los cuatro hombres recobraron, en 
parte, sus sentidos. 
- —No están muy  lastimados, — dijo el 
doctor. — Parece que tuvieran cada uno de 
ellos una grieta al costado de la cabeza. ¡Es 
raro! , 

— ¡Raro! — gruñó el inspector. — No 
tiene nada de raro. Comprendo lo ocurrido. 
Waldo agarró de dos a dos a estos hombres, 
les golpeó uno contra el otro las cabezas y 
huyó. , 

—Creo que tiene usted razón, Lennard, 
-— dijo Blake. — Y temo que nunca volverá 
usted a agarrarlo. Ya lo conoce a Waldo. A 
estas horas dfDbe estar muy lejos. 

— ¡Yo lo he de agarrar! — afirmó el hom- 
bre de la Yard. 

Empezó a dar ordenes y Blake, acompa- 
fado por Tínker que había vuelto con Pe- 


- dro, se dirigió a los Jardínes. 


Me alegro mucho que se haya escapado 
Waldo, patrón, — dijo Típker cuando se en- 
teló de lo ocurrido. — No creo ni por un 
momento que haya cometido esta infamia. 

—Temo que el humorismo de Waldo pase 
uh poco de los límites, — dijo Blake seca- 
mente. — Quizá considera muy divertido 
haberse escapado de las manos de los cuatro 
guardias y considere haberles golpeado las 
cibezas una bagatela. No. debió irse, Su fuga 
lo compromete. 

-—Pero usted sabe que no es culpable, pa 
trón. 

—SÍ, lo sé; pero Lennard es hobre difícil 
de convencer. 

—¿Para qué hemos venido aquí? 

—No será sólo para tomar el fresco, Tín- . 
ker. Por lo que he visto, nadie sabe nada 
del primer hombre que saltó por esa pared. 

-—¿El primer hombre? 

»—Wildo fué el segundo. 

—¡0h sí!.., Ahora recuérdo, patrón — 
dijo Tinker. — Usted se lo dijo a Waldo por 
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teléfono. Después que entró lord Heding- 
ham, un hombre saltó por encima “Je la pa- 
red. ¡Dios! ¿sabe usted quién es? 


—Creo que sí, — contestó Blake tranqui- 
lamente. 
— ¡Dios mío: ¿Quién era, señor? 


—Todavía no. muchacho. Haremos pri- 
mero unas cusntas investigaciones, Conozco 
el lugar exacto onde saltó el bombre y em: 
pezaremos allí nuestra pesquisa. 

—¿Quiere usted a Pedro? 

—"Todavía: no. Puedo necesitarlo más tar- 
de. Así que es muejor le tervgas aquí. Despues 
de un breve examen, el gran deiective se ál- 
rigió hacia un grupo de espesos arbustos, 
que crecían a poca distancia de la alta Da- 
red. El viento soplaba con fuerza, silbando 
entre las ramas “Je los árboles que se veían 
por los alrededores. 

Tinker creyó que Blake iba a examinar 
la pared; peru nc hizo nada de eso. Dedicó 
toda su atención a los arbustos que erecían 
debajo de ella. La luz de la linterna elée- 
trica de Blake estaba concentrada sobre las 
enmarañadás romas de ura siempreviva; Da- 
cientemente examinaba huja por heja, Tama 
por rama. s 

—¿Qué bus:a, patrón? — preguntó : "run- 

ker curiosamente. 

—Algo pequeño... casi invisible. Temo no 
tener éxito, por “culpa dol viento principal- 
mente. Pero a lo mejor lia suerte me acola- 
raña. 

Continuó su examen, nvlando que la Piun- 
ta estaba rota y aplastada: El hombre que 
saltó por la pared había caído sehre aqués 
arbusto, probablemente sin saber que cal 
ba allí. 

—¡Ah! — murmuró de pronto Blake. 
—«¿Encontró algu? -— ¿reguntó Tinker, 
—Sostén la linterna, Tinker — dijo Bia- 

ke con acento hrove. — Elxzilo parece prome- 
tedor. Ast.., no la mueras, 

Sacó de sú bolsillo una Cajita de. metal. 
Apretó un peqicho resorte y la tapa se abrió, 
mostrando el i¡nteriíor vacío. Palpó cuidado- 
samente el arbusto y retiró su mano con al: 
go sujeto entre el índice y el pulgar, Era tan 
pequeño que Tírker no lo veja. Sin embargo, 
Blake dejó caer el objeto en la cajita de nme- 
tal. 

-—Número uno, — dijo con tranquila satis- 
facción, 

—¿Qué tiene usted ahí, ftatrón? -— pregul- 
tó Tinker. 

—No mucho rmuchacio: 
quizá para hacer ahorcar a un hombre. 
ta! ¡Hola!... Aquí hay otro. Vamos bien. 
Y dos más. Mantén firme vsa luz Tinker. 

Palpó de nuevo y agarró algo entre el Ínm- 
dice y el pulgar. Tinker, inclinado ausiosa- 
mente sobre él vió que tenia dos pelog Cres- 
pos, castaños y foscos. Lc puso en la caji- 
ta de meta] junto econ el primero. 

——¡Bombast -—. murmuró Tinker. — Ya 

sl, Patrón. 

-—Me alegró du eterto eso. Tinker 

—¡Es Maplesiead! — dijo el muchacho 

con un silbido. > 

— ¿Por qué línea de razonamiento llegas 
hasta Maplestend desde este haltazzo mfo? 
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pero euficiente 


había una marcha de sangre aquí? 


¡Ho-- 


y has estado too el tiempo conmigo. Teme 


—  —, > E 


. castaños, rizán 
) Son del bigote de Maples- 
tead. Lo tlene bien tupilo y es castafio, Co- 
mo los pelos que hemos encontrado. Saltó 
por enclma de l1 pared, dele haberse agarra- 
do la cara en este arbusto y se le quedarou 
enredados en él algunos Ibias 


-—Esog cabellos. patrón.. 
dos... gruesoz. 


—Muy sagaz, Tinker. vas progresandu 
-— díjo Blake «ecamente.. — Parece que Ma- 
plestead ajusta bien en el rompecabezas. 

—Apostaría que estaba enterado de que 
recibiría uxa huena suma de dinero a la 
muerte de lord Hedingham — continuó Tin 
ker. —- ¿Oyó lo que dijo el general Barton? 
Y no olvide que Maplestead es un tipo grau- 
úe y fuerte, ¿Nu dicen Luo es campeón de 
lucha? . 

—(Creo que tiene fuma de serlo. 5 

—HEntonces debe poseer una. fuerza terri= 
ble en las manos. Pudo estrangular muy fá- 
climente a lord” Hedingham — eontinuó Tiñ- 
ker. — En el primer lugar. lord Hedingham 
no podta sospechar de él y el bártaro debió 
matarlo al pobre señor antes de que se diera 
cuenta de lo que ocurría, 

——NO te ocupes de Maplestead por ahora, 
Tinker. Tenemos que buscar algo más. E 

Si mi teoria es correcta. debe estar com- 
paratitamente cerca de exte sítlo, 

"¿QUE pus a, futrón? 

——Sangre. 

——¡Déjese de chistes, patrón! Sea bueny 


O di 


y dígame lo que busca. 


—Te he dicho que sangra, "Tinker. 3 
-—¡J'ero, sí lord Hedingham fué estrangu: 
lado! No hubo derramamiento de sangre... 
—Con todo, Tinker, yo busco sangre — 
repitió Blake pacientemente, — Es muy Do- 
sible aque no hail-mos rastros de ela; Pero... 
¡Hola! ¿Qué es esto? 
—¡Gran Dios” -- exclamó Tinker. 
Habían hecho un descubrimiento mesa 
Levantado un pequeño arbusto, la luz 


la Unterna de Elake enfocó una mancha ten 


y obscura, en +] pasto, Viake se arrodilló, 
examinando el sitio con minnecioso cuidado. 
—Pero... ¿qué significa esto patrón? ¿Hay 
dos agesinos? E 
—Uno solo, ereo. Y es suficiente. 8 
-—¿Pero cómo sabía usted esto? — pre- 
guntó Tinker azonbrado —-— ¿Cómo supo que 


3 
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—No lo sahía: pero lo supuse. No se Dre 
cisa mucha ciencia, Tinker, para sumar do 
y has estado todo el tiempo conmigo. Te 

-——No veo de dónde sacó usiéd los prime: 
rog dos, palrón — gruñó Tinker. 

—¿No? Sin embargo, conoces los hechós 


que no te has fijado bastante. ¡Hum! Y 
es esenelal, joven. Seostén la linterna. 

Tinker agarró nuevamente la linterna. Y 
Blake, abriendo otra de aquellas eajitas, sa- 
eó un par de pinzas brillautes: de metal, Con 
ayudy de (stas, agarró una o dos bagatelas 
más de aquel el:arco siniestro. Pedro, par: - 
do obedientemente, olfateaba ansioso; sus 
ojos Vrillabau exettados. Pero estaba : 
bien amaestrado que no se movió, 

— Esto no es justo para el viejo perro; 
dhjo Blake levantando la vista. — Quizá 


mejor que lo lleves adentra, Tinker 

- —Pero... ¿no podrá él hacer algo? ¿No 
sería buena idea dejarle oler esa mancha. 

— _—Tenmio que sería peor que inútil — dl- 
jo Blake — Puóro no podrá seguir ningún 
rastro por este olor. 

- Pero... ¿por qué no? Si el asesino 58€ 
hírió a sí mismo tan serlamente ¿puede ha- 
ber mejor olor para que siga su rastro? ¡Y 
qué indicio para ia policía! 

—¿He sugerido yo que el asesiny se haya 
herido a sí mismo? No tienes que sacar Se- 
mejantes conclisiones. No Creo que necéesi- 
temos a Pedro, después ¿e todo. Es mejor 
que lo lleves alentro. : 

Tinker obedecio de mala gana; pero a los 
tres minutos salió otra vez muy excitado; 
Pedro lo acompañaba, 

—¿Qué hay? — preguntó Blake. — 

—Creo que Pedro paede ayudarnos, des. 
pués de todo, -- dijo Tinker ansiosamente. 
¿— Cuando pasábamos por el hall, el perro 


dió un salto hacia este impermeable, lo olió . 


y se le erizaron %os pelos del lomo. ¡Mírelo 
ahora, patrón! Hu hallado un rastro. 
Había algo significativo en Jos movimilen- 
tos de Pedro. Tiraba de lu cadena, olfateaba 
el suelo y gruñía, 
- —¿De quién es ese capote Tinker? — pre- 
guntó Blake. - Á 
-—De Maplestead, patrón, 


CAPITULO VII 
ENTERAMENTE MECANICO 


Sexton Blake frunció el ceño. : 

—¿De Maplestead? — dijo vivamente. -—— 
¿Cómo lo sabes? 

—Uno de los policías que están en el hall 
me lo dijo. Vió a Maplestead dejarlc sobre 
la mesa. Pero Maplestead quedó tan trastor- 
nado, después que trajeron el cuerpo en la 
camilla, que se olvidó de su capote y salió 
sin él. 

—:¡Oh!... — dijo Blake lentamente, — 
¿De modo que el señor Maplestead salió sin 
su impermeable? Esto parece bastante cla- 
ro. Déjame mirar el capote, Tínker. E 

Lo agarró y registró rápidamente sus bel- 
glllos. No había nada en ellos, 

—¡Hum!... había esperado demasiado, 


— dijo Blake. — Los hombres na suelen lle- 


var cosas en los bolsillos de sus capotes. 
Ven, Pedro... huele esto, viejo. Ve lo que 
puedes hacer. | 
Pedro sólo olió brevemente el capote, lue- 
go pegó la nariz al sueldo, se abrió paso entra 
los arbustos y se metió por la maleza del 


descuidado jardín. Aunque parezca extraño, ' 


ho había hecho caso de la mancha de sangre, 


_——Se dirige a la casa, patrón, — dijo Tin- 
ker. É 

—Ya me he fíjado, — murmuró Blake 
todavía con el ceño fruncido. — Espera un 
momento, Tínker, Sujétalo. Esto es descon- 
certante. ñ 

—¿Qué quíere decir, patrón? 

-_—Que derrumba mi teoría, -— gruñó Sex- 
ton Blake. 


—Pedro se impacienta. ¿Lo suelto? 
—$Í, es mejor. 
El rastro llevaba directamente hacia el 
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estuvo en el bolsillo de 
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camino de entrada de la casa; con gran sor- 
presa de Tínker, el perro subió los escalo- 
nes y dlegó a la pueta del frente. 

— ¿Este es el rastro del asesino, patrón? 

—A mi parecer, sí. 

—HEntonceg tiene que ser Maplestead. 

—Así parece. Pero dejemos que Pedro ha- 
ga su tarea. 

Entraron y en el hall fueron observados 
curiosamente por uno de los policías El ins- 
Pera Lennard se puso también a observar- 
03. 

—¿Qué es esto? — preguntó de buen hu: 
mor. — ¿Pedro está en la pista? 

—Mejor es que venga con nosotros, Len- 


: nard, — dijo Blake. 


—Lo siento; pero estoy ocupado. No pue- 


_do molestarme por esa diversión. 


_—Si cree usted que es molestla, no ven- 
ga, Lennard. — dijo Blaku.— Pero yc espe- 
ro que Pedro va a conducirnos a algún des- 


cubrimiento interesante, 


—Bueno... que lo haga pronto, -- dijo, 
fastidiado, Lennard. 

No quedaba duda acerca de la seguridad 
de la. pista que seguía Pedro. El sabueso na 
vaciló una sola vez. Dió vuelta por un corre: 
lor, bastante angosto, iluminado por una so- 
la lámpara al final, 

—No vale la pena segutr; ese corredor 
lleva sólo a un viejo y extraño lugar, donde 
hay toda clase de reliquias y antigúedades, 

-—Hasta las reliquias pueden ofrecer inte: 


rés, — dijo Blake, > 
—¡Pero le digo que esa cámara es sólo 
una especie de museo! — insistió el hombra 
de la Yard. — Está cerrada con llave y... 
——¿Está la llave en la cerradura? 
—-81. 
— Eso es muy interesante, — dijo Blake 


Llegaron al final del corredor y Tínket 
apartó a Pedro mientras Blake sacaba la lla- 
ve de la cerradura para examinarla. Era pe- 
queña, de acero, y la cerradura era paten: 
tada. La llave estaba brillante. 


--—Hasta hace muy poco tiempo esta llave . 
alguien, — Tifo 
Blake. — En el. de Hedingham, me parece. 
¿Puede usted explicarme por qué Hedinghara 
vino a este departamento cuando su asunto 
era en la biblioteca? $e 
—Quizá encontraremos la explicación pe- 
netrando en esta pieza, — dijo el inspector, 


-.r—rascándose la cabeza. — No parece quedar 


duda de que Hedingham estuvo aquí. Es ex- 
ftrafio, convengo; pero nada tengo que ver 
“on eso. ; 

—-Un momento antes de que entrenos, — 
continuó Blake, recorriendo con la luz de su 
poderosa linterna el piso. -— ¡Hola! Fíjesa 
en esto. Debí examinar cuidadosamente el 
piso antes de que pasáramos por el corfedor, 
Una omisión, Lennard. Pero ereo que toda- 
vía podemos leer bastante. 

Miraron todos el piso. 

Estaba cubierto con alfombra de un sólo 
color, bastante gastada y descolorida, 

'Tenfa una buena capa de polvo, también, 
porque la vieja casa había estado musho 
tiempo cerrada, sin inquílinos. Se veían mus 
chas huellas vagas de ples, en el piso. Y al 
go más. 


— ¿Ve esas líneas? — dijo Blake seña- 
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lando. — Corren paralelas por el corredor, 
Lennard. E 

—No sé de qué pueden ser, -— dijo el ins- 
pector. 


—¿No le parecen huellas de ruedas? 

—-¿Huellas de ruedas? — repitió Lennard 
mirando. — Creo que tiene usted razón, 
Blake. Pero... 
llevado alguien en una silla de ruedas? 

—HEstas señales no pertenecen a una silla 
de ruedas. No estaban esas Fuedas provistas 
Ge neumáticos, imagino, — dijo Blake, -—— 
Bon más anchas y más planas. -Puede ver 
la ligera impresión en la pelusa de la alfom- 


/ 


Los camilleros se detuvieron y por un momento los ojos vidriosos de lord Hedin- 
gham parecieron fijarse em los presentes. 


bra. Como usted observará, allá se desvían 
y parecen casi penetrar en la pared, 
- —EfS cierto, — dijo Lennard intrigado. 
Un pocó más lejos, a mitad de camino en- 
tre la puerta y la unión del corredor con el 
hall, las huellas vagamente impresas de las 
ruedas se desviaban hacia una de las pare-. 
des desnudas. Luego volvían a enderezarse y 
seguían derechas. 
— El hombre que arrastraba esta cosa tu- 
vo alguna dificultad al hacerlo, — dijo Bla- 
ke. —- No me queda la menor duda de que 
vale la pena penetrar en esa Cámara de reli- 
quias. 
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¿cómo están aquí? ¿Ha sido * 


de 


—Nunca se me ocurrió pensar en ese lu- 
gar, — admitió Lennard. — Aun ahora no 
veo cómo pueda tener relación con el cri- 
men. No es asunto mío ése, como dije. 

—Ya veremos, — prometió Blake. 

Abrieron la puerta y Pedro penetró con un 
hujo gruñido de triunfo, Blake buscó la lla- 
ve de la luz eléctrica y'la abrió. 

Tínker, dentro de la puerta, sujetaba a 
Pedro, esperando más instrucciones. Blake y 
Lennard miraban alrededor de la cámara. 

El cuarto era curioso. Alredor de las pa- 
redes se veían trofeos de caza, cuernos dé 
búfalos, antílopes, etc. Había pieles de tigre 


- 


E + 
y de leopardo en el piso. Se veían uno o dos 
muebles antiguos y también alrededor de la 
pleza cajas con tapas de cristal. Aquí y allá 
había objetos extraños. Por ejempló. un 
armadura oxidada; contra la pared «$. veia A 
un pequeño coche tal como podría haber-. 
se usado tres o cuatrocientos años atrás. Sin 


duda alguna, el sitio era una especie de mu- 


seo. Aquellas cosas las había reunido lord 
Hedingham en sus viajes alrededor del á 
mundo. a 


El inspector Lennard lanzó de pronto una 
exclamación. Su mirada había sido atraída por: 
un sillón de aspecto siniestro, medio oculto 


Pe 


dijo Blake. 


por la caja del coche, Pedro corrió hacia 
él a una indicación de Blake y se paró cerca, 
tembloroso. Luego-quiso volverse; pero Tin- 
ker lo sujetó, 

—Ahí tlene a su asesino, 


——a 


Lennard, 


—-Pero qué diablos. 

-—Por lo menos, creo. que descubrirá us- 
ted que lord Hedingham fué estraugulado 
por ege sillón diabólico, — continuó Blake. 
-— Ahora, en cuanto a quién lo puso en ese 
sillón e hizo funcionar su mecanismo, es otta 
cosa. Pero espero : convencerlo a usted de 
que no fué Waldo quien cometió el crimen 


con US manos | 'dishudas. 


_nard — Y Hay huellas de ruedas afuera, ón 


- 


— sillón ni 


la alfombra, Y por vida mís, que son de es- 
tas ruedas también. Planas, pesadas, sin 
neumáticos. á ¿Pero qué diantres es este apa- 
rato? 

—Un antiguo sillón de tortura, probable- 
mente traído de España, imagino, — dijo 
Blake. — Lord Hedingham coleccionaba es- 
ta clase de objetos. Debe haber pagado una 
pequeña fortuna por este ejemplar. 


— ¡Un sillón de tortura! — murmuró Len- 
nard. — Pero ¿cómo lo supo, Blake? Este 
descubrimiento no es accidental. Usted llegó 
aquí deliberadamente. 

—No; me trajo Pedro. Nada sabía ni del 
del museo, Lennard, Pero estaba 
seguro de que Pedro me haría descubrir algo 
interesante. 

El inspector estaba positivamente electri- 
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zado. Sus ojos brillaban y sus modales eran 
vivos. 


Tanto le interesaba a Lennard el sillón 
que no se tomó el trabajo de pregunturle a 
Blake donde había empezado el rastro o có- 
mo había encontrado aquel punto de partida, 
Lo que más-importaba era el sillón. 

Era un aparato siniestro. 


Didudablemente español en su origen, no 
era macizo en su construcción. El trabajo 
era delicado y de hermoso efecto. Estaba 
construído en su mayor parte de madera la- 
brada y las ruedas eran de madera también. 
El sillón parecía muy có- 
modo y los brazos eran 
amplios. Tenía alto respal- 
do con curiosos adornos 
de metal cerca de la arte 


de arriba. 

—No comprendo, — di- 
jo el inspector contem- 
plando el sillón. — ¿Pien- 


sa usted, Blake, que lord 
Hedingham fué estrangu- 
lado por esta cosa? 

—£Sí, ciertamente. 

—Pero ¿cómo? El mis- 
mo sillón no pudo estran- 
gularlo. 

— Yo creo que sí y que. 
lo hizo. Vumos a examil- 
narlo más de cerca. 

Examinó el respaldo del 
sillón y cuidadosamente 
buscó algún resorte escon- 
dido. Después de un proli- 
jo examen movió la cabe- 
za afirmativamente. Los 
otros esperaban ansiosos. 

— ¡Observad! dijo 
Blake. 

Tocó algo.en la base 
del respaldo e instantá- 
neamente los adornos que 
estaban cerca de la parte 
superior, salieron como de- 
dos de acero y se juntaron 
en “círculo en el sitio pre- 
cilso donde el tuello de la 


¡persona sentada en la silla podía estar. 
——n sillón con ruedas, — murmuró Li > 


- ——i¡Santos Cielos! — murmuró Lennard 
espantado. 
—No he terminado todavía, —- dijo Blake. 


Movió una palanca que había salido aho- 
ru en la parte de atrás del respaldo y los de- 
dos de acero se cerraron más aun, mientras 
la parte de arriba de 'la silla. se inclinaba 
hacia atrás. 

— ¡Diabólico! 
nado. 

—Como veis, — dijo Blake, — estos de- 
dos de acero se cierran alrededor del cuellc 
del infeliz que se halle sentado en la silla. 
Mlentras lucha todavía, casi lo estrangulan 
y un movimiento final de la palanca le «echa 


— dijo el inspertor fasci- 


hacia atrás el cuello del infort1nado y se le 


rompe.. 
— ¡Es horrible, 

ternmbloruso. 
—Auu un hombre grandote como lord He- 


patrón! — dijo Tínkel 
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dingham no tenfa defensa eontra el dilabó- 
ílico aparato, — dijo Blake tranquilamente. 


¡— Debe haber muerto a los diez segundos. 
: Y ¿después? Bueno, era compárativamente 


fácil para el asesino hacer rodar el sillón 


“por el corredor, pasar por el nall y llevarlo 
a la biblioteca. Un movimiento del resorte y 
lord Hedingham cayó al suelo. Después na 
había más que volver el sillón «a su sitio. 
. —Parece infernalnY'ente probable, — dijo 
Lennard. — ¿Entonces no fué Waldo quien 
cometió el crimen? 
: —Claro que no. Yo me convencí de su 
inocencia desde el primer momento... como 
estaba convencido usted, Lennard. Usted lo 
conoce a Waldo mejor que yo ¿verdad? . 
“¡3 —No me agradaba pensar que fuera él —- 
dijo el Inspector cón un gruñido. — Pero, 
¡hombre de Dios ¿cómo iba yo a sospechar 
la existencia de semejante coña? Hedingham 
¡había sido estrangulado, tenía el cuello roto 
¡y Waldo era el único ser humano capaz de 
'hacerlo. > 
; —El hombre que cometió el crimen ni si- 
Quiera tuvo que cargar o arrastrar a su vic- 
ima a la biblioteca. Hubiese resultado em- 
barazoso para él si el sillón no tuviera rue- 
das. Era: 
. —El hombre que hizo eso debía saber pb 
que esta pleza contenía, — dija sagazmente 
ALennard. — Eso quiere decir que se trata 
de uno. de los amigos íntimos de lord He- 
dingham. 
¿  —Ciertamente, — asintió Blake. — Ms- 
toy convencido de que el asesino era amigo 
de la víctima. 
¿ —¿NO.., nO... 
ton? 
—No, el general no... 
vo lo creo. 

—<¿Maplestead, entonces? : 
. —Sí, Leonardo Frank Maplestead, — 1fn- 
tervino Tínker ansiosamente. — El patrón 
lo ha demostrado. Fué el impermeable de 


habrá sido el general Bar- 


por lo menos Po 


Maplestead que encontró Pedro en el hall: > 


se lo dimos a oler, siguió el rastro y nos con- 
dudo hasta esta habitación. 
: —Ñ—¡Estoy asombrado! — dijo Lennaré. 

. El patrón vió a Maplestead saltar la pa- 
red poco después de haber entrado lord He- 


¡dingham en la easa, — continuó Tínker. — 
¡Le pareció raro y... 
:  —¡Un momento! — interrumpió Lennard. 


-— ¿Qué os eso, Blake? Usted no me dijo que 
había estado aquí antes. ¿Es cierto que us- 
ted vió a alguien introducirse en la casa, 
Mespués de entrar lord Hedingham? 


—Waldo me contó la pequeña comisión 


“que lord Hedingham le había dado. Yo pasé 
por casualidad por la casa y vi a lord He- 


diugham entrar. Ví también a un hombre. 


trepar por la pared y saltar, de ese modo 
tuve un punto de partida phra mi pequeña 
investigación. Pero Tínker se equivoca al 
afirmar que ese hombre era Frank Maples- 
tead. El capote no es de Maplestead, — con- 
tinuó Blake tranquilamente. — Encontré 
otras iniciales en la tirilla, muy borradas, 
pero legibles. Confesaré que estuve desorien- 
tado unos momentos; pero es evidente que 
Mnplestead y uno de sus compañeros confun- 
dieron sus capotes en la agitación. 
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—mHBntonces si el asesino no es Maplestead, 
¿quién puede ser? — preguntó Tínker $or- 
prendido. o q 

—Hay poca o ninguna duda de que el ase- 
sino de lord Hedingham es sir Walter Gos- 


- field, el músico, — replicó Blake. 


2AZONAMIENTO 


Sexton Blake parecía más “satisfecho. —o- 
mo le había dicho a Tínker, todas sus teorías. 
se habían derrumbadg cuando Pedro aparen- 
temente siguió el rastro de Frank Maples- 
tead. Y según los cálculos de Blake. Maples-- 
tead nada tenía que ver con el crimen. 
Ahora Blake comprendía el error. El ca- 
pote impermeable pertenecía a sir Walter 
Gosfield. Las iniciales W. G. se distinguían 
débilmente en la tirilla, ce 
—Le aconsejaría, Lennard, que consiga 
una orden de arresto contra Gosfield lo más 
pronto posible, — dijo Blake. — No creo 
que le costará mucho prenderle. Probable- 
mente se cree seguro y no tratará de salir 
de Londrex. ; S . AS o 
— ¡Pero.... si esto es increible! — pro-. 
testó Lennard. — ¡Gosfield, el músico de 
fama mundial! ¿Qué motivo podía tener, 
Blake? ls E 
—Eso le toca a usted averiguarlo, — con- : 
testó el detective de Baker Street. — Las 
pruebas que yo le he presentado son sufi- 
cientes para que consiga usted la orden de 
prisión. ' ; RAN 


0 A 


El inspector estaba indeciso. . po a 


—Lo creo, Blake; pero no me parecen su- 
ficientes para asegurar una condena, — di 
jo. — Como el capote no baste; aunque nos- 
otros sabemos que Pedro no se equivoca a 
menudo, es necesario convencer al jurado. 
No olvide que la prueba es puramente cir- 
cunstancial. El asesino puede tanto haber si-* 
do Gosfield, como Maplestead, como Barton 
o cualqníer otro. k A PR 


—No estoy de acuerdo con usted, Len- 


nard, — dijo Blake — En primer lugar 


déjeme decirle que el hombre que yo ví sal 


tar la pared era esbelto y liviano. Por con-. 


siguiente, cuando ví por primera vez a los 58 


amigos de lord Hedingham, dediqué mi aten- 
ción a Gosfleld. Ni el general ni Maplestead 
coincidían con la figura que yo ví. Gosfield 
sí y, sín embargo. a primera vista, parecía 
el menos indicado como autor del crimen. 

—Todavía. lo es, por lo que yo sé, — 
dijo Lennard. — ¿Qué gana con la muerte 
de Hedingham”? Más bien lo -plerde todo, 
puesto que Hedingham le iba a hacer repre. - 
sentar su nueva ópera. de TO 

—No tenemos más que la palabra de Gos- 
field, respecto a eso. Yo creo más probable 
que le haya estado dando dinero durante al- 
gunos afios a Gosfield y que éste lo ha 
perdido. Sabía que no podría sacarle más y 
es posible que Hedingham lo apurara para 
que le pagara los préstamos. 

—éY eligió ese método para saldar sus 
deudas? : dá. AE 

—La teoría es plausible. En cualquier ca- 
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3 


de 


-s0, es Indudable que Gosfield concibió su - $ 
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0h? Qué bien está tu señora. ¡Está hablando! 
—Naturalmetnte, Si no hablara no sería mí señora, 


>, 


erimen en el apuro del momer*o. Fué rápi- —$i fuera usted aficionado a la música, 
damente pensado y eje utado; pero xo pur Lennara, sabría que Gostleld ha estado es. 


esO Ienos eficaz lienando óperas durante algunos años. Sola- 
-—¿Sabe usted, por casualidad, sí Gusfield mente una de ellas tuvo éxito. La mayoría 


se hallaba en dificultades finacieras? resultaron un desastre. ¿Y quién ha perdido 
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dinero? Puede estar seguro de que no fué 
Gosfíeld. Los hombres como Hedingham de. 
searían ver triunfar las óperas británicas. 
Pero siempre hay abusadores como Gosfiell. 
Yo se, desde hace muchos años, que ste 
vale poco. Es calavera, pródigo y Jugador. Si 
investiga usted los asuntos de lord Hedin- 
gham, descubrirá sin duda alguna que pres. 
tó grandes sumas de dinero a eye pretendido 
músico. 

——¿Pretendido? 

codo ne dicho deliberadamente, Gosfield 
nunca ha sido músico de veras, Hs uno de 
esos charlatanes que abusan del prójimo en 
nombre del arte Es un truhán, a pesar de 
su titulo de caballero y ae ese moao ha con- 
quistado fama. Sin embargo, no necesitaba 
discutir más este punto. Quiero convencerlo 
a usted de que le será fácil obtener una ot. 
den de arresto, 

—;¡Continúe! 

—Como me fijé mucho en Gosfield, no 
pude menos de notar que había cierta irregu- 
laridad en pu barba. Podría ser resultado de 
un corte imperfecto; pero yo preferí pensar 
que se le había enredado en algún arbusto 
cuando saltó la pared para introducirse en 
el jardín de esta casa. 

—¡Hum!,., — murmuró Tinker. 
que así era la cosa? 

—Sabía el sitto donde había saltado el 
hombre y me dirlgf a él, — continuó Bla- 
ke. -— Como lo habla esperado, había allí 
ún espeso matorra!. Examinando un arpusto 
noté vartos pelos, castaños y gruesos. Aquí 
los tiene, Lennard, Examínelos, 

——81, proceden de una barba de hombvre 
;— dijo — De la de Gosfield, lo juraría, 


— Con 


¿Los encontró usted en uno de los arbustos, : 


Juato a la pared? 

—$Si. Ahora hay otro punto interesante. 
Gosfield sabía que había un mastin salvaje 
en el Jardin; sabía por lo tanto que, pera 
penetrar en 6l con seguridad, debería apaci- 
guar al perro, No podía matarlo, porque Ma. 
plestead vendría poco después y querría sa- 
ber qué había ocurrido. El único medio de 
Gosfielá era aquletar al perro hasta que pu- 
diera llegar a la casa. 

—-¿ Y cómo pudo conseguir eso? — pre- 
guntó el Inspector. — Waldo nos ha contado 


que el perro se lanzó sobre €l y que tuvo 


que estrangularlo. 

——Evidentemente Gosfield no podía nacer. 
le daño al anímal, — dijo Blake. — Por lo 
tanto se llevó un gran pedazo «dle carne ecru- 
da. Suponyo que llevó dos; uno para entre- 
tener al perro, mientras entraba y otro pa- 
ra darle a la salida. 

—¿Es sólo una suposición suya? 


—Lo fués en principio, — dijo Blake. — 
Pero puedo llevarlo al sitio donde estuvo la 
carne, Lennard Tinker y yo ya lo hemos 
examinado y la huella es muy convincente. 

-—¡Y yo que cref que habían asesinado a 
algulent — gruñó Tinker. 

—-¡No bien Gosfield se dejó caer dentro 
lel jardín, le tiró el pedazo de carne al perro 
y éste estuvo suficientemente ocupado hasta 
jue *él entró en la casa. Ahora bien, yo sa. 
bía que no cra Maplestead el asesino porque, 
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como dueño del perro, éste lo hublese reco- 


nucido y na hubiera neconiata carne pura 
cealmartu. 

—Es usted muy hábil, Bl 

—Cuestión de razonamiento, — sonrió el 
detective. 


temente el rastro ofrecido por aquel capote. 
-—-—¡Graclas, Blake! 
mucho,  — dijo calurosamente Lennard. 
—Bueno, en honor de la verilad, debo de- 
cirle que me ocupé de este caso más bien en 
interés de Waldo que en el de usted, — 


dijo Blake secamente. — Ahora ya tiene he. 


chos y espero que obtendrá con facilidad la 
orden de arresto. 


—¡ Y tendremos a buen recaudo a Gosfield 
antes de que llegue el día! — en ceñudo 


el inspector. 
Ax 
ENTREGADO EN PROPIA MANO 


Ruperto Waldo calculó la distancia, retro- 
cedió y luego saltó en el espacio, 


Cayó con suavidad sobre el zinc, Acababa 


de saltar de un edificio a otro, a un. altura 
de setenta u ochenta pies del suelo, 

Waldo gozaba. 

Estaba en el techo de un edificio de ae- 
partamentos, en Bayswater y había llegado” 


a esta elevada posición trepando por las pa- 


redes de otro edificio contiguo, Aquellos de. 
partamentos le ofrefían poeus probabilida-= 


des, de modo qnhe tuvo que pasar a la casa 


próxima. —- 

Ahora se hallaba en el techo de ésta y sa- 
bía que encontraría a sir WaHer Gosfleld 
en el departamento nímero 756. 


Porque el bonbre maravilloso había le- 


gado a la misma conclusión que Sie aun 


que por distintos caminos, 

El también estába parado en el. hall cuan- 
do trajeron el cuerpo de lord Hedingham, en 
la camilla, Había-notado la mirada vidriosa 
que el muerto parecía fijar cn tes tres hom- 
bres. 

Y aunque el general y Frank Mapiesteá 
habían parecido ora tenían aspec- 
to de culpables. En cambio sir Walter Gos- 
field se había puesto lívido y se había aga- 
rrado a la: pared para no caer, Los ojos de 


Waldo no se apartaron de él un solo ins- 


tante. 1 

Gosfield se serenó graclas a un poderoso 
esíuerzo. Después quedó tembloroso. Tuvo 
que apretar los dientes para 
pestañearan. Y había en sus ojos una mirada 
de horror... de espantoso miedo. 3 


Todo esto lo vió Waldo de una sola mira- E 


da, porque la expresión de la cara de Gos_ 
ield sólo duró un minute o dos. Sin embar- 


go, Waldo estaba satisfexho. Comprendió en. 


aquel momento que sir Walter era el cul- 
pable. 


De todos modos, decidió correr el riesgo. | 


No veía razón para andar con rodeos. Se ne- 
cesitaban medios uirectos y rápidos. 


Así que dospués de golvear kh cabeza de $ 


-— Me sentí más turbado cuando . 
'l'inker me informó que el capote pertenecía 
a Maplestead y cuando Pedro siguió, aparen- 


Me ha ayudado usted : 


“impedir que 


“log inrortunauos policías, hablase dirigiuu 
a la cabina del teléfono más próxima y bus. 
cado en la guía la dirección de sir Walter 
Gosfield Y ahora se encontraba en el techo 
e la casa de departamentos, en Bayswater. 
Entrar fué cosa comparativamente fácil. 
Había una puerta que daba a la azotea, 
con cerrojo del lado interior. Era una puer- 


ta pesada. Pero Waldo apoyó su hombro 


contra ella y ejerciendo su tremenda fuerza, 
la empujó. No tuvo necesidad de golpearla 
ni hacerla saltar en pedazos con violencia 
brutal; fué  conquistándola gradualmente 
hasta que las visagras cedieron. 


. Después de eso esperó por si los inquili- - 


nos de los otros departamentos habían oído 
algo. Quizá. vendrían a investigar. Pero nada 
ocurrió. Después de cinco minutos, Waldo 


- descendió por una angosta escalera y se en- 


contró en el descanso de arriba. 

Había una escalera más ancha que lleva- 
ba a abajo, con un ascensor en el centro. To- 
do estaba silencioso y obscuro. Miró los nú- 
meros de los departamentos y descendió otro 
piso. Allí encontró el número 75. Serená- 
mente- oprimió el botón del timbre. 

Hecho esto, se agachó, levantó la tapa del 
buzón y miró por la abertura. Se sonrió al 
ver que alguien se movía dentro. Oyó abrir 
la llave de la luz. Pero nadie vino a abrir 


la puerta. 
—Apostaría que está solo, — murmuró 
Waldo. — Estos son departamentos sin co- 


modidad para la gente de servicio. 
no... probaremos otra vez. 

Tocó el timbre con más fuerza esta vez. 
Tampoco obtuvo resultado. Waldo apoyó el 
codo contra el botón del timbre y encendió 
un cigarrillo. 

Oyó el timbre resonar estrepitosamente 
dentro del departamento. 

“Estaba a punto de apoyar el hombro con- 
tra la puerta para descerrajarla, cuando oyó 
pasos que se acercaban. No quitó el codo del 
timbre; esperó en la misma posición. 

- Un momento después se abrió la puerta 
apareciendo en ella sir Walter, los ojos lle- 
nos de miedo y de furor. 

—¿Qué diablos quiere usted para hacer 
sonar mi timbre de semejante manera? — 
preguntó ásperamente. 

—Lo siento, sir Walter; pero se trata de 
am asunto muy importante. — dijo Waldo, 
retirando el codo. 

Gosfield retrocedió. 


Bue- 


— ¡Waldo! — exclamó espantado. 
—He venido para conversar un rato, — 
dijo Waldo. 


— ¡Salga de aquí! — gritó el otro. — 
¡Usted, mastín infernal! Asesino de mi ami- 
go y ahora supongo que ha venido a asesi- 
narme a mí. ¡Socorro! 

—Es realmente inútil que pida socorro, 
sir Walter, — dijo Waldo cerrarylo la puer- 
ta. — Esta pequeña conversación tiene su- 
ma importancia. ¡Venga! Vamos a su sala. 


- 


Agarró a Waldo por el brazo y lo obligó a 


entrar en una habitación iluminada. Era el 
dormitorio; pero poco importaba. Waldo ce- 
_ rró la puerta e indicó con la mano una si- 
lla. 
—Siéntese, sir Walter. — invitó, 
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—¡USted... impertinente, bandido! 
ritó furibundo el otro. — ¿Qué significa 
ntroducirse así a la fuerza en mi casa! 
¿Cómo se le escapó a la policía? 

—Eso es cosa que a usted no le intere: 
sa. Lo que quiero yo saber ahora es cómo 
y por qué mató usted a sir Hedingham. 

— ¡Es mentira! — chilló Gosfield. — Yo 
no fuí. Usted es el asesino. La policía está 
convencida de ello. E 

—La policía está compuesta por gente có- 
mica... se convence fácilmente, — replicó 
con ligereza Waldo. — Yo he encontrado las 
pruebas de que fué usted quien mató a He- 
dingham y... 

— ¡Está usted loco! — gritó el otro áspe- 
ramente. ¡Yo!... ¿Cómo iba a poder 
realizar semejante cosa? Ha olvidado usted 
el tamaño y la fuerza de Hedingham? ¿Có- 
mo iba yo a poder estrangularlo? 

—Es un punto que me intriga, — admi- 
tió Waldo. — Naturalmente no lo hizo us- 
ted a mano limpia. Debe haber empleado 
algún otro método., 

Algún... otro... método! :—= bar 
buceó Gosfield pálido como la muerte. 

—SÍ, le he oído decír a Blake que había 
rastros de herrumbre en el cuello de lord 
Hedingham, — dijo Waldo observando a 


-— 


Gostield. — Ya sabe usted que yo poseo 
oído muy fino. 

— ¡Herrumbre! — jadeó el otro, murm:!- 
rando las palabras con dificultad. — Enton- 
ces... entonces ellos... ¡No, no! No me 
hará usted caer en un lazo como este. 

——-Usted mató a lord Hedingham, — dijo 
Waldo con voz firme y tranquila. — ¡Va- 
mos, Gosfield! ¡Confiese! 


Miró directamente al hombre a los ojos 
y aunque Gosfie.d quiso desviar la mirada 
no pudo; estaba como paralizado por la del 
otro. 

— ¿Confiesa que mató a Hedingham? — 
preguntó Waldo con la misma voz, fría y 
tranquila. 

— ¡Bandido! ¡Demonio! Déjeme ir, — 
gritó el miserable. — Sí, yo lo maté. Le 
debía miles y miles de libras. Y él me ame- 
nazaba con retirarme su protección y de- 
mandarme. Yo lo maté. Si hubiese realizado 
su amenaza, era para mí la ruina. Nunca 
podría conseguir dinero otra vez. Lo ma- 
té... porque se me presentó la ocasión de 
hacerlo sin riesgos. 

— ¡Sin riesgos! — Waldo se puso de pie 
de un salto. — ¿Pensó usted enviarme a 
la horca, eh? ¡Muy lindo plan, sir Walter! 


Bueno... ahora vendrá conmigo a PFitzar- 
thur Square. 
No iré, — chilló sir Walter. — No iré 


con usted. No tiene usted pruebas contra mí. 
Lo que he dicho no vale nada. Su palabra 
no prevalecerá contra la mía. ¡Salga de mi 
casa! 

—Soy hombre de poca paciencia. Sir Wal- 
ter, — dijo Waldo. — Le doy a usted trein- 
to segundos para acompañarme voluntaria- 
mente, Entonces tomaremos un taxímetro; 
si no... lo llevaré a usted al hombro. 

Sin prevención, sir Walter agarró una si- 
lia que tenía próxima y se la lanzó a Waldo 
con toda la fuerza de su rabia. 


La. celada 


ea 


La silla le pegó al nombre Maravilloso, 


se hizo pedazos y cayó al suelo. Sin embar- 
go, Waldo no se movió ni un. pulgada. Ce- 
pise el saco y sonrió. 

—¿Eso se hace? — preguntó suavemente. 

DAMA ¡Bandido!... — jadeó 
Cosfield. — ¿Es usted hombre o demonio? 

—Soy demonio cuando me irrito y me es- 
toy irritando, — contestó Waldo sonriendo. 
-— La entrevista ha durado ya bastante, sir 
Walter. Vamos a salir para Fitzarthur Squa- 
re, ¡Venga! ol 


Sexton Blake y el inspector detective Len- 
nard se detuvieron en el hal! de la casa de 
Fitzarthur Square, cuando alguien entró por 
la gran portada. 

— ¡Waldo! — exclamó Blake 

-——Acabo de hacer «una importante visita, 
-— explicó Waldo depositando en el sus lo la 
arga que traía. — Aquí hay algo que le in- 
:eresará, inspector Lennard. y 

Indicó el chato baúl cabina a sus pies. 

-—¿Qué tiene usted ahí?.—-' preguntó el 
rRombre de la Yard. 

SZADTALlO Y NOTA: 
alegra comunicarle, Waldo, que es- 
4 usted libre de sospechas, — dijo Lennard 
afectuosamente. — Puede agradecerle esto a 
Blake. Lord Hedhingham fué muerto por 
una silla mecánica que hay aquí, en el mu- 
seo. 

— ¿Una silla mecánica, eh? — dijo Waldo. 
— Yo me había imaginado que se trataba 
de algo por el estilo. Apostaría a que Blake 
ha descubierto al asesino. 

-——Afortunadamente, sí, — contestó Bla- 
ke. — Le sorprenderá a usted saber, Waldo, 
que es sir Walter Gosfield. 

El hombre maravilloso se echó a reir. 


— ¡Sorprenderme! — dijo divertido. — 
No nano Lo sabía hace rato. 

—: ¡Qué usted lo sabía! 

-——Bueno... mejor dicho, lo sospechaba, 
— corrigió Waldo. — Y movido por esa sos- 
pecha fuí a buscar este equipaje. Encontra- 
rá. usted el contenido del baúl 19 más intere- 


sante. 


.pirando, con aspecio salvaje, 
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Waldo abrió el baúl. Desgreñado, trans-. 


apareció sir 
Walter Gosfield. po 
—¡Caballeros. el asesino! — dijo Wal- 
do con gesto dramático. 
Sir Walter se puso de pie tambaleándoso. 


—Y O. 0. YO... MACUSO. Ata E 
tartamudeó, con voz ronca. — Me ha hedaa 
víctima de un brutal ultraje. Se introdujo ea 
mi domicilio, me metió en este baúl, donde 
he estado a punto de morir asfixiado, y me 
trajo aquí. Se ¡ 

Aunque el inspector no tenía todavía la 
orden de arresto, tomó prontamente una re: 
solución. ee 

—Sir Walter. Gostiéla, — dijo severamen: 
te, — quiero que venga conmigo a la esta: 
ción de policía más próxima. Pienso dete- 
nerlo por el asesinato de lord Hedingham 
Tendrá usted que explicar por qué se intro- 
dujo en esta casa saltando la pared, poca 
después e entrar lord Hedingham por el. 
portón, Tendrá que explicar también por qué 
le dió carne cruda'al mastín y que estuvo 
haciendo con Cierto sillón de la muerte que 

sa hallaba en el museo de lord Hedingham, 


— ¡Hntonces.-... ip E ed e 
— jadeó Gosfield, con; voz que era un o] 
mullo: — Yo no pensé matarlo. La idea se 
me ocurrió. de pronto. Me arrepentí no. bien. 
hice funcionar la palanca, después de haber 
sentado a lord Hedingham en la. silla. N 
— ¿Usted lo sentó a lórd Hedingham en 


la silla? — preguntó Lennard, 
—Lo induje a entrar al museo, moho) 
muró-: Gosfield, — El ma: sospechaba y yo 


fingí curiosidad por aquella silla, aunque la 
conocía de tiempo atrás. Le sugerí que la 
empleáramos para embromarlo a Waldo, El 
no sospechaba lo más mínimo y sólo pensó 
en mostrarme su curiosidad e indicarme có-. 
e se usaba. Luego, antes de que pudiera. 
noverse, yo “hice diga la parada. 

== Bastals due cba — Queda; us- 
telar restado, sir Walter y debo prevenirle. 
cue todo lo que usted diga será. escrito y 
usado en contra suya. : 
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LOS OJOS FANTASMAS 


Por PIERRE ADAM 


. 


de Filadelfia, se pasea pensativo por 
el jardín de su villa. K 
Se había encargado de descifrar el miste- 
rio de una serie de crímenes extraños y de 
circunstancias verdaderamente 
rias que habían llenado de terror y de an- 
gustia a toda la población. 


r 


LLAN CLARCKSON, el famoso detective 


Hacía un mes, día por día; que los agentes . 


de la policía habían encontrado en las aguas 
de una fuente pública, en uno de los barrios 
de Filadelfia, el cadáver de un hombre me- 
tido dentro de una bolsa. La muerte debió 
ocurrir por estrangulación, y fijo con alfile- 
res en el saco del muerto, se encontró un 
papel rojo en el que estaban impresos con 
tinta dos ojos negros. 

Apenas acababan de identificar al cadáver 
anterior, cuando en los docks de descarga, 
unos boteros extrajeron del mar otra bolsa, 
con otro cadáver; en la ropa del muerto ha- 
bía fijo con alfileres un papel rojo en el que 
estaban impresos unos ojos negros. 

Eran ya demasiadas coincidencias y como 
es natural, aquellos dos crímenes tan simul- 
táneos y de factura tan idéntica, llamaron la 
atención de las autoridades. 

El jefe de policía había encargado de des- 
cifrar el misterio al notable detective Jhon 
Crown, que con su colega Allan Clarckson, 
compartía la admiración de las multitudes. 
John Crown empezó su campaña. 

Y cuando Filadelfia entera esperaba ver 
realizarse numerosas detenciones, he aquí, — 
¡terrible sorpresa general! — que ante el 
estupor de las gentes, se supo que había sido 
encontrao el cadáver de Jhon Crown, es- 
trangulado, dentro de”“un. saco de tela, su- 
mergido en una fuente pública y fijado con 
alfileres en el saco del famoso detective, un 
papel rojo con los -dos ojos negros dibuja- 
y Lol AA 

Todos log ojos se volvieron hacia Allan 
Clarckson. 

Al día siguiente de la. muerte de Crown 
tedos los periódicos de Filadelfia, publicaron 
la siguiente nota: 


“El jefe de polictfa ha rogado al detective 
Allan Clarckson que se encargue de perse- 
guir a los asesinos que cormueven a la po- 
blación. Clarckson no ha vacilado en aceptar 
y ha comenzado ya su trabajo”. 

Clarckson no había dudado un momento. 
En su poder los sacos y los papeles hallados 
hasta entonces, se habia encerrado en su ca- 
ga, entregándose a diferentes análisis-micrós- 
copicos y químicos. 

Y entretanto en la ciudad, seguían encon- 
trándose cadáveres estrangulados, metido» 
en sacos, y con el famoso papelito encarnado 
y los. no menos enfgmáticos ojog negros. 


extraordina- 


Clarckson no tenía miedo. Aquel hombre, 
de elevada estatura, de músculos ágiles, de 
mirada fija y aguda como acerada punta de 
un puñal, se concentraba en sí mismo, reco- 
gía hechos e ideas y preparaba sus armas 
antes de entrar en la liza para luchar contra 
aquellos invisibles enemigos. 

—Cinco víctimas, — se decía, yendo y vi- 
ntendo-por el jardín. — Un panadero, un de- 
pendiente de comercio, el pobre Jhon Crovn, 
un rentista y un barrendero. 

El rentista no ha sido desvalijado y los 
otros infelices eran pobres como Job. Ade- 
más, no les une ningún lazo de parentesco. 
¿Estaremos en presencia de un loco furioso? 

Aquí llegaba el detective en «su razona- 
miento, cuando una cosa pesada, aunque de 
poco volumen, rozó una de sus mejillas y fué 
a caer en el suelo, a: pocos pasos de distan- 
cia: 

Recogió el paquete y lo miró con curiosi- 
dad antes de romper el cordel que lo suje- 
taba. 

—Papel rojo, — comprob5 Clarckson. ——- 
Es demasiado honor. Dentro habrá un men- 
saje y una piedra. — Deshizo el envoltorio 
y encontró un papel en el que habían escrito 
con varias letras de periódicos las siguientes 
líneas: “Renuncie a perseguir a “Los ojos 
Fantasmas”. Si intenta algo contra nosotros 
correrá la misma suerte que John Crown”. 


—¡Pardiez! — se dijo. — He aquí un pri- 
mer informe precioso!... ¿Qué digo un in- 
forme?... ¡Aquí hay dos! Primero :tengo 
que habérmelas con una asociación. “Si se in- 
tenta algo contra nosotros”. Segundo: Esa 
banda tiene una razón social: “Los ojos 
Fantasmas. 

Clarckson dirigió a todos los periódicos de 
Filadelfia las siguientes líneas: “Allan 
Clarckson está sobre la pista de los asesi- 


nos. Antes de poco la banda de los “Ojos 


Fantasmas” no podrá hacer daño a nadie”. 
Estas líneas produjeron en todas partes 
el efecto que es de suponerse. 


Llegada la noche, se produjo una sorpre- 
sa... Las gentes más flemáticas no pudie- 
ron por menos de creer en el milagro abo- 
minable. Figuraos que de pronto en pleno 
Cielo, arriba, muy arriba, aparecen dos ojos 
luminosos. Dos ojos fijos e inmóviles que lan- 
zaban su mirada amenazadora sobre toda la 
ciudad. 


La noticia corrió como un reguero de pól- 
vora y toda Filadelfia se echó a la calle para 
observar aquel fenómeno increíble. Pero 
cuando el estupor llegó a su colmo, fué cuan- 
do debajo de los ojos se dibujaron de pronto 


—¿Qué hace Allan Clarckson? — se de- unas enorines letras rojas en las que podían 
cla la gente aterrorizada. — Se esconderá ' leerse las siguientes palabras: . 
en su casa, de miedo a que le maten los ojos 
negros! — decían otros. ; ALLAN CLARCKSON MORIRA 

4 Me 15 — Los ojos fantasmas 
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UNA VICTIMA QUE HABLA 


Desde su villa había visto Clarckson la fra- 
se amenazadora. 

—Nuestros enemigos tienen un globo cau- 
tivo, --- le dijo a Jim. — Una placa metálica 
a la que están fijas unas bombitas eléctricas, 
permite por un hilo conductor, iluminar los 
letreros desde abajo. Ahora bien, como ese 
globo debe estar sujeto a la casa de nues- 
tros enemigos, lo que hace falta es determi- 
uar dónde está situado este edificio. 

Jim dirigió un catalejo hacia las letras y 
exclamó: 

—Tiene usted razón, maestro. Se ve per- 
fectamente el cable iluminado por las lám- 
paras. 

"¡En marcha! — dijo Allan. 

Y disfrazándose apresuradamente para no 
ser reconocidos, se dirigieron hacía el sitio 


en que creyeron que debía éstar la casa. Re- 


K 


gistraron sin resultado los barrios nuevos y 
los alrededores del puerto. 

Allan y su secretario regresaron desanima- 
dos a la villa. Apenas habían entrado en el 
despacho del detective, cuando sonó el tim- 
bre del teléfono, 

Jim Nass se dirigió al aparato y al cabo 
de un instante se volvió al lado de su maes- 
tro. 

— ¡Otro crimen más! — dijo. — Acaban 
de encontrar otro saco con su lúgubre con- 
tenido final del “Critchrurch-Road”. 

— ¡Esto es demasiado! gruñó Allan, 
encasquetándose nuevamente el sombrero 
que acababa de dejar en la percha. 


Se dirigieron al lugar del crimen. Vieron 
un grupo de gente frente a un puesto de po- 
licía y entraron en éste. En el centro de la 
habitación, tendida en el suelo, había una 
mujer que tenía fijo en el corpiño el fatídi- 
co papel rojo con los ojos negros. Los poli- 
cías se apartaron para dejar paso al famoso 
detective que se inclinó ante la mujer y em- 
pezó a examinarla atentamente. De pronto se 
incorporó un poco y exclamó: 

—Me parece que no está muerta!... SÍ 
3í.. su corazón late todavia! 

— ¡Aire! ¡Aire*' Abrid las ventanas! 
denó el detective. 

Al poco rato aquella a quien las gentes te- 
nían por muerta, dejó escapar un débil que- 
jido y entreabrió los ojos. Clarckson quiso 
hacerle algunas preguntas, pero ella se li- 


— 


CES y 


mitó a dar una dirección con voz débil, y ce- 
rró los ojos. 
—: ¡Se ha desmayado de nuevo! — dijo 


Allan, — ha manifestado su deseo de que se 
le transporte a la casa; nada más sencillo: 
Harrusburg-Street 75. 


Un policía se alejó y volvió al poco rato” 
con un taxi. Colocaron a la mujer entre Jim - 


Nass y el detective, y el vehículo se puso en 
marcha. La mujer abrió los ojos a loz pocos 
minutos. z 

Dónde estoy? — preguntó. 

Bon unos amigos, no tenga usted mie- 
do, contestó Clarckson. —Vive usted, 
efectivamente, en el número 75 de Harris- 
burg-Street? 


Los ojos fantasmas 


—-SÍ. ¡No me abardonen, se lo ruego: 


_ ¡Tengo mucho miedo! 


a dijo” 


Allan. 

El carruaje logó por fin a la dirección in: 
dicada y una negra que salió a abrir. excla- 
mó, al ver a su ama en aquel estado: 
_—¡La señora enferma! 

-—Tranquilízate, Leo, 
da todavía con voz temblorosa; estoy 
Jor. Estos señores me han salvado. - 

Una vez instalada cómodamente en una 
butaca, aquella mujer áijo llamarse Juana 
- Dolling. 

——¡ Ah, señor Clarckson, he visto la muer- 
te muy de cerca! Voy. a contarle a usted lo 
que me ha sucedido; estaba paseándcme por 
la gran avenida a donde había ido a ver las 
letras de fuego. ¿Las ha visto usted, señor 


Clarckson ? 
— dijo Allan, E 


me- 


—Las he ylsto, 
—«¿ Y no tiembla usted? 
—Siga usted su relato, señora, se lo rue- 
go. Decía usted que estaba en la gran ave- 
nida, 

—Si, ya me volvía, cuando a la entrada de 
un callejón desierto, se lanzaron Sobre mi dos 
hombres. enmascarados y derribándome a tle- 
rra, empezaron a apretarme el cuello con una 
cosa fría. 

— ¿Y después? 

——-Perdí el conocimiento. 
lo demás. . 

Clarckson se informó discretamente. 


—¿Nao tiene usted enemigos, señora? Nin- 
guna persona que. 


— ¿Enemigos? ¡No tengo ninguno! 


—¿Se ha fijado usted en el número de . 


los agresores? — preguntó el detective. 
Juana Dolling hizo un gesto evasivo. 
—No sé, quizás cinco, quizás diez. Esta- 
ba tan espantada que no me fijé en ese de- 
talle. Además, aquellos individuos siniestros 
no me dejaron tiempo” para ello. Cuando 
esos hombres sepan que no he muerto... 
quizás me ataquen otra vez. No me atreveré 


a salir de casa. Quiero que vea usted mi ca- 
sa y que me aconseje. ye 
tadá e 
bién él creía que “Los Ojos Fantasmas” no 
se contentarían con que aquella víctima es- 


El detective no deseaba otra cosa; 


capase a su acción y era conveniente (que co- 
nociese al detalle aquel que debía ser escena- 
rio de alguna hazaña futura. 


Juana. Dolling le rogá que esperase algu- 
nos minutos mientras iba a reparar el des- 


— dijo la resucita- 


ES 


y usted sabe pr 


arreglo de su persona, después del accidente 


que acababa de sufrir. 


Cuando volvió, esta- 
ba metamorfoseada. ál ALS 


Allan Clarckson no pudo contener un lige- 


ro estremecimiento, cuando Juana Dolling, 
acercándose a él, le dijo con acento 'emocio- 
nado y mirándolo en el fondo de los ojos: 

—-Salvador mío... Reconoce usted a -la 
desgraciada que yacía hace media hora den- 
tro de un saco en el puesto de policía? 

——Prefiero más verla así, — dijo sonrien- 
do . — Pero ¿y sus habitaciones? 


Entonces ella le guió hasta el interior de 


la casa. Esta estaba amueblada con verdade- 
ro lujo, pues Juana era rica, aparentemente. 
En todas las habitaciones se veían ricog ta- 


A e O a eS 


a 
8 
A 


E 
J 
] 
i 
E 
E 
3 


o 


a 


pices de Oriente, bibelots de gran precio, 
confort, lujo. 

—HEste es mi dormitorio. — Este es mi 
tocador. ¡Ah, cuántas veces he suspirado y 
aún soñado al verme en el fbandono en que 
me veo sumergida! Mi agradecimiento ha- 
cia usted es infinito... sí: infinito, 

Mis terrores se desvanecen porque sé quu 
nada malo puede ocurrirme estando usted a 
mi lado para -protegerme. Por qué usted me 
protegerá, ¿verdad? ¿Me lo promete? 

— ¡Se lo prometo! 

— ¿Usted no me abandonará? ¿Vendrá a 
verme con frecuencia? 

—Señora, — dijo, — pos veremos por la 
fuerza de las circunstancias; le prometo vol- 
ver. i 
En el rostro de Juana Dolling brilló una 
sonrisa de satisfacción. 


Al retirarse de aquella casa, Jim, para 


quien no habían pasado inadvertidas las mi- 
radas y los melindres de Juana para con su 
maestro, dijo a éste: 

—¡Que el diablo me lleve, si no ha hecho 
usted una conquista esta noche! 

— ¡No digas tonterías! — gruñó Allan. — 
El miedo ha hecho aparecer un poco tierna 
a Juana Dolling. Los bandidos no están en- 
cerrados todavía, y eso sólo es lo que nos 
interesa por ahora. 

Y después de ordenar a los agentes que 
hiciesen guardia especial alrededor del do- 
micilio de Juana Dolling, jefe y secretario 


-se retiraron a descansar. 


TI 


LAS INQUIETUDES DE LA FAMILIA 
STRELY 

Si los sucesos relatados apasionaban de 

una manera desconcertante a los habitantes 

de Filadelfia, había, sin embargo, una fami- 

lía a la que sólo interesaba de una manera 


“relativa la lucha de Allan con los “Ojos fan- 


tasmas”. ; 

Esta era la familia Strely. 

Se componía de sir Strely, que era uno de 
los más afamados banquaros de la ciudad; 
su hijo Andrés, que estaba considerado co- 
mo el más despreocupado de los jóvenes, y 
su encantadora hija Margarita. 

Margarita, a la que su padre había dejado 
en completa libertad para escoger marido, se 
enamoró locamente de un teniente sin fortu- 
na: Harry Green. 

El teniente era, sin embargo, digno de la 
elección. Tras relaciones entre ambos jóvenes 
habían tardado en formalizarse por la cor- 
tedad del militar, que consideraha demasia- 
do elevada aquella fortaleza para la modes- 
tia de sus pretensiongs, pero un día quizá 
el diablo enredó las cosas, — se atrevió a 
declararse. 

Ea muchachi e quien eustaba.extraordina- 
riamente el ofizlal, no opuso una negativa a 
sus pretensiones y de pronto aquellos amo- 
ríos tomaron incremento. Margarita puso ex2 
conocimiento d> su padre *:. sucedido y a és- 
te le pareció ad:uirable la elección de su hi- 
ja, porque apreciaba en su justo valor a Ha- 
rry Green. 

La joven es2ribió a su nuvio dándole tan 
erata notícia y Barry Green. endosándose su 
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uniforme de parada, fué a visitar al banque 
ro y algunas horás despuéz salía de aquell? 
casa con la felicidad en el semblante... 

Al regresar al cuartel donde prestaba ser: 
vicios, su camarada, el abanderado Dewar 
Crampton, no pudo menos que notar gu ale: 
gría y le preguntó la causa de aquella satis: 
facción, : 

—Es que voy 1 casarme en breve con Mar: 
garita Strely —. contestó liarry, 

Dewar disimuló una mueca. Era uno de loí 
muchos adoradores de Margarita. 

—Te felicito ..- dijo, haciendo un esfuerzo. 

—¿Cuándo es la comida de novios?—pre: 
guntó. , 

—El sábado. Ya haré que te inviten, mi 
querido Dewar. 

Todo ya estaha preparado en la casa de 
los Strely para aquel acortecimiento cuando 
en la mañana 1:1 sábado, Strely padre, vió 
entrar a su hijo en su despacho, y no pudo 
por menos de noutar la cera de angustia de 
éste. 

—¿Qué le sucede? 

He encontra l: esto entre mi correo de 
hoy. Tome y lea. 

A Strely tomó la carta que le alargaba su 
ijo. 

—¿Cómo? ¿Qué es este? — balbuceó, — 
¡Es imposible! 

Sir Strely acababa de extraer del sobre un 
papel rojo en el cual, escritas a máquina, 
había las siguientes palabras: 

“Esto Va dirigido a Ararés Strely, Tome 
usted esta noche de la caja de su Dadre la 
cantidad de cievto cincuenta mil libras ester- 
linas en billetes de banco y vaya a sentarse 
en el banco que hay al pte de la estatua de 
Franklin. Al dar las once se sentará a su 
lado un hombre que le dirá: ¡Quiero!; y le 
entregará usted la cantid.d. Hecho esto y 
sin intentar seguirle, aléjese. Si no acude 1 
la cita, morirá. si comunica esto a alguien, 
morlrá””. 

Al pie del billete había, impreso, dos ojos 
negros. 

—Los ojos Fantasmas! :;La desgracia ha 
caído entre nosotros! -—— «xclamó consterna- 
do, Sir Sterly. 

Andrés bajó la cabeza, 


—i¡La dote du Margarita! 
viejo. 

—¿Avisaremos a la poilefa? 

El viejo levaitó las nianogs temblorosas 
hacia el techo. 

—La policía es impotente, ya lo sabes, El 
mismo Jhon Crown ha csído en un terreno 
en que se le creía invulne1r2Lle, 

—Pero Allan Clarckson, según dicen los 
periódicos, ha prometido capturar a los ban 
dios. Tal vez él nos de una buena idea. 

Sir Strely se levantó. 

—-Tienes razón — dijo haciendo un tes: 
fuerzo — ocultaremos lo que suceda a Mar- 
garita. Voy a llamar a Clarckson. 

Minutos despuís el viejo ¡amaba Por telé- 
fono a Clarckson. 

El detectiva en esos momentos estaba 
hablando con Juana Dolling que acababa de 
llamarlo. 

—¿Vendrá usted a verme esta noche? Log 


añadió el 


Los ojos fantasmas 


y 


_ Los ajos fantasmas 


PUCKY | 7 
de la banda parece que me dejan tranquila, 
pero tendría an verdadero placer en verlo 
nuevamente, 

——Conforme - -- contesto Allan. 

Y fvé entonc2w cuando ¿legó la comunica- 
“ión de sir Strely. 

-—¡Venga: — decía el viejo. — 
eraves! h 

Allan se dirigio apresuradamente al hot.1 
lel rico banquero. Además una vez que hubo 
'eído la carta, se frotó las manos, satisfecho. 

——:Por fin! — exclamó. -— Voy a encon- 
trarme cara a cara con unio de: esos bandi- 

Y yorqué paré. => pregunto Andrés, 

——¿Usted?. — dijo sonriendo el detectiye, 
-—— usted va a prestarme su traje y un Te: 
trato suyo. Le ruego tamb:én que invite a sú 
fiesta a mi secrciario .Jim:. Nass que se pre- 
sentará baja ei aspecto de u.1 honorable gen- 
tleman un poco charlatán. 

Que los de los “Ojog Fentasma”. le pidan 
dinero, no tiene nada de extraordinario; pero 
que ellos fijen la suma en el importe exacto 
áe la áote de Margarita, =:0 sí que es Signi- 
ficativo. ¿El prometido de su hija conocía la 
guma? e 

0 — dijo — Strely. E ; 
buscar entre la gen- 
te que rodea, haa Ereta al instigador Oo 2 


¡Cosa3 


los instigadores de esta tenmativa. Usted alo- 


jará bajo su techo a uno de sus enemigos. 
Pero no tema usted; mi secretario estará 
sobre aviso y n> es ciego. Jn cuanto a usted, 
Andrés, debe ausentarse de la fiesta a eso de 
las diez y medía. Y no volver hasta una hora 
después. Ya comprenderá usted por qué, 

Clareckson, de vuelta a su villa, después de 
áar a Jim las imstrucciones necesarias, pasó 
después a la sia que él lizmaba “la sala de 
los disfraces”. Una vez allí se vistió con €l 
traje de Andrés y tomando todas las precau- 
ciones qué le eran habitu:z:cs, se colocó de- 
lante de un espejo y copis exactamente So- 
bre su propio ro:tro, el de! nijo del banquero. 
La metamórfo:is resultó t2m completa, que 
salvo la estatura, — Clarkson era más alto 
que Andrés, — cualquiera se hubiera equivo- 
cado en pleno 4 UE 

Llenó de periódicos una cartera vieja 
de cuero negro y se encam:nó al lugar de la 


cita. Esta hora había llegado ya. Clarkson se 


sentó en el banco al pie de la estatua de 
Franklin y esperó. La plaza estaba silencio- 
sa. En aquel r cmento l+s campanas de un 
reloj vecino diéron las once. 

Al sonar la ¿ltima, se ovó un ligero ruido 
de pasos detrás de la esiaátua. Una silueta 
encorvada se d.rigió al brico y se sentó en 
61. Examinó durante algunos instantes al de- 
teetive y el examen pareció satisfacerle; en- 
tonces se inclia¿ un poco hacia él y ldedijo 
pl oÍGo: 


— ¡Quiero! 
—ComprendiJo — contestó Allan — pero 
tengo el sentimiento de comunicarle que a 


vesar de todos imis esfuerzos, no he podido 

reunir más que cincuenta 1011 libras esterli- 
El hombre lanzó un rugido de cólera. 
—Esa careto úáebe incoiodarle mucho — 


sa y dijo con voz sorda: 


en seguida. 
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añadió Allan, — Quítesela, se lo ruego, en- 
tre nosotros para qué cun. :imientos ni pre: 


cauciones. ¿Acaso me he enmascarado. yO pz: 
ra venir? / 


Aquel hombf* parecía no haber Pido la: 
palabras articuladas por «1l- pseudo André: 


Strely. Inclinó la cabeza y apoyó la mano er 
el mentón. 


—¿Es usted sordo, caba lero? pregunte | 
el detective, a 
El hombre o contestó. Irguiéndose po: 


completo, hizo ademán: de tomar la eartera 
que tenía el dutective en ¡. mano, 
—La cantidad está aquí—indicó Allan, de- 


signando con el dedo la cartera de- cuero ne- 


gro que apretaba bajo el brazo. — Espero 
que me hará usted. un recibo .— es la cos- 


“tumbre. En- nuestra casa todo se hace coa 


regularidad, N 

El hombre h:zy un movimiento de RODEO 
“Un recibo deme usted que. 
cuente el dinero 

El Getective ¿:argó la euitera. El enmasca- 


¡Muy bien: 


rado la abrió y *ólo encontró. o papeles 
viejos.. ; 


a ¿ea gruió. ao 
No pudo acabar. Allan ecababa de saltar 
COLE él y de ur formidable puñetazo lo man- d 


dó rodando algunos metros del. banco, 


— ¡A ver tu cara! — murmuró precipitán- 
dose hacia. su adyormanio paras iia que 
se levantara, 

Pero el detective. no tuvo tiempo. de sa- 
ciar su curiosidad. De detrás del pedestal 
de la estatua salieron unos hombres que no 
había visto ni. oído llegar y lo atacaron pol. 
la espalda. 

Después de derle E puñaladas. a tral- 


“ción, lo derribaron de bruces en el suelo. Sus 


agresores rieron” sarcásticamente, Levanta- 
ron el cuerpo inerte y lo ¡nctieron dentro da 
un saco atándolo sólidamete. . : 
Lua etiqueta; Jem! -— tTijo uno de ellos. 
— ¡Toma! — dijo. el interpelado. - E 
haa arriba y de pri a 
Y levantaron en alto el saco, llegaron. has. 


ta la fuente y después de balancear su carga 
sobre 


la mancha verdosa de ES e Ed le ae 
jaron caer. 


El saco al ht adirss, ¡produjo un rutdo el ea 


niestro. Un inside después los asesinos har 


bían desaparecido, ; 
Media hora después, Juana Dolina. estaba 
tatiana en su coquetón tocador. . 


¿Qué estará haciendo Allan? — mur 


efiralo: — Mae parece que no he soñado. 
Me ha telefoneado que vendría. E 
Ad aquel momento apareció po negra. 


Doñana el otro día cuando le ocurrió el ac 
cidente, acaba de llegar. 

Juana Dolling dejó escapar un suspiro de 
satisfacción. 

—Hágale usted entrar en el salón, yo voy 


Un momento después, la bella solitaria 
tendía su mano aristocrática al detective que 
la estrechó largo rato entre las suyas. 

—Ha venido usted un poca tarde, amigo 
mío, — dijo en tono de reproche Juana. 
ze 


-= 


¿—Señora, usted me perdonará; me he en. 


tretenido en el camino, En este momento tie- 
ne usted delante un muerto vivo... 

—¿Qué dice usted? — preguntó sobregal. 
tada, la joven. : 

—La verdad, tal como usted me ve, acabo 
de ser ayuñaleado en la Central Square por 
la banda de los “Ojos Fantasmas”. 

—¿Usted? — exclamó Juana. — ¡Vamos! 

——Sí, señora; apuñaleado, metido en un 
saco y arrojado al pilón de la fuente. Solo 


que yo llevaba una cota de malla y un cu- . 


chillo en el bolsillo y además se nadar. Com- 
prende usted? 


Juana Dolling quedó un momento sin voz, 
mirando al detective con un estupor que di- 
vertía grandemente a Allan. 

—i¡Mi pobre amigo! — dijo palideciendo. 


— Ya no voy a vivir tranquila desde ahora! 


¡Voy a temblar continuamente temiendo que 
lé ocurra una desgracia! 
= —La Central Square no era mi camino pa. 
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ra venir aquí, pero tenía un azunto urgente 
por aquellos alrededores. 

Aquella noche, a pesar de las reiteradas 
preguntas de Juana, conservó el secreto, de 
la substitución de la 
Strely. 


persona de Andrés 


A los pocos días encontraron otro hom 
bre asesinado. Las mismas características de 
lo3 anteriores rodeaban este crimen, 


Eran más de las doce cuando Allan se se. 
paró de Juaaa Dolling. : 

El detective se dirigió a la Villa. 

-—¡ Ah, señor! — le dijo al verle Jim 
Ya empezaba a estar inquieto y furioso por 
su tardanza. Hace más (e dos horas que ha 
terminado la velada de los Strely. 

—¿Y qué? ¿Qué es lo que has observado 
en ella? 
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—-Cosas interesantes. Bajo mi disfraz de 
viejo gentleman, he podido vigilar a los in- 
vitados del viejo Strely. Hay un tal Dewar 
Crapmton a quien haremos bien en no per- 
der de vista. 

— ¿Dewar Crapmton? 

—-$Sí, un oficial, compañero de Hate Green. 
Sus felicitaciones y sus sonrisas a los fu- 
turos esposos olían a vinagre y por dos veces 
he sorprendido en sus pupilas unas miradas 
harto significativas. 

-——Perfectamente, — dijo Allan, frotándo- 
se las manos. — Puedes ucostarte, Jim, ya 
vuelvo a la ciudad. 

Y efectivamente, minutos después estaba 
en prescacia de sir Strely. 

—S$Sir Strely, — —dijo a guisa de saludo. 
— ¿Quiere colocarse delante de 2se espejo? 

— ¿Qué quiere decir esto? — preguntó no 
obstante obedecer la orden. 

— Sir Strely, tengo que comunicarle una 
terrible noticia, — dijo Allan. — Su hijo 
Andrés ha sido apuñalado esta noche. 


— ¡Dios mío! — gritó el anciano, levan. 
_tando las manos al techo con gesto de des- 
esperación. 

— ¡Bravo! Mírese usted al espejo. 


«—¿Eh? — articuló el banquero, extraña. 
do de la satisfacción que se reflejaba en el 
rostro del detective. 

—_Mírese usted, — insistió éste... — Esa 
es la cara que debe usted poner maña- 
na áelante de todo el ziuundo para que crean 
que es verdad lo de la muerte de su hijo. 

—:¿Cómo, no es cierto? — preguntó con 
ansiedad el banquero. 

—_PDe ninguna manera! 

Y el detective contó al banquero lo que le 
había ocurrido esa noche al pie de la estatua 
de Franklin y terminó su relato con estas 
palabras: 

—-Creo que conviene dejar a esos bandidos 
en la creencia de que el muerto era su hijo, 
porque así le dejarán tranquilo y no exigi. 
rán nuevas cantidades Hay que comprar una 
corona, figurar un entierro y hacer público 
el atentado de que ha sido víctima esta no- 
che. Avísele usted a Andrés y recomiéndele 
sobre todo que no se deje ver por nadie, has. 
ta nueva orden. Y ahora, adiós. Me voy a 
dormir que bien me lo he ganado. 

El detective saludó a Sir Strely y se mar- 
chó. 

IV 


A GENTES ESTUPEFAC. 
TAS 


DONDE VEMOS 


Media hora después se desarrollaba una es- 
cena extraña en un barrio apartado de la 
ciudad. El pasaje de Dollinwinger era uno 
de los más sucios y peor afamados de Fila_ 
delfia. A aquellas horas de la noche, cual- 
quiera que hubiera pasado por allí, se ha. 
bria visto extrañamente sorprendido por una 
- escena singular. Hasta ocho siluetas negras 
que venían pegadas a las paredes al llegar 
a un punto determinado del pasaje, desapa- 
recieron como por escotillón en el arroyo 
unas tras otras. Lo que pasó fué que el 
suelo del pasaje era de losas grandes y que 
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una de éstas se movía obedeciendo a un re 
sorte dejando la entrada libre a una espe- 
cie de cueva en la que habían entrado los 
ocho paseantes nocturnos. Uno de ellos el úL : 
timo que entró encendió una cerilla. y fué 


-contando a sus compañeros. 


—Jem, Disco, Sdelicor, Youlou, Barara, : 
Tool, Bobby. Estamos todos. ¿ 

La losa volvió a moverse y se cerró 0 
ellos. El personaje que había hablado en- 
cendió una lámpara y todos se aventuraron. 
por el pasillo, hasta llegar a una cueva que 
debía pertenecer a una casa vecina. Diez 


barriles de cerveza servían de asiento. Las 


-gombras se sentaron en silencio y el miso 


que había hablado, preguntó: d 
—Vamos a ver, ¿que resultado se ha te. ll 
nido? e 8 
——Precisadas las siluetas a la luz se veía 
que todos estaban vestidos con una especie. 
de túnica de terciopelo que terminaba en 
una togulla que-les cubría por completo la 
cabeza, no dejando ver más que los ojos y en 
los del jefe se lefa una especie de ansiedad 
ávida y. malsana. 
Jem fué el que contestó. E 
—Hemos empleado los grandes ae El 
tipo se resistió. z a 
Disco acabó la frase. 5 


E 


—Se echó sobre Youlou y no había ms 
remedio que proceder... : 

- El que parecía el jefe de la banda mur- 
muró: E 


— ¡Diablos! En este caso la- muerte del 


he: 
E 
Sd 
A 
E 
iS 


cliente no entraba en el programa. 

—$Sí, — dijo Youlou. — Pero en vez de 
entregar, como se le- pedía, quinftentas mil 
libras, lo que me dió fué una cartera Hená? 


ES 


de papeles viejo3, a 

— ¿Un paquete de periódicos? Entonces. 
habeis hecho hien, s 
- En ese momento, por el lado vpuesto al 
túnel se oyó chirriar una cerradura, se abrió 
una puerta y entró en la cueva un noven 
personaje, de poca estatura, vestido como. 
los otros. 3 

Los ocho individuos se pusieron de pie, 
como movidos por un resorte. 

— ¡Muy bien! — dijo el recién llegado, co 
voz de falsete, por la que dificilmente se p 
dría decir si el que hablaba era hombre 
mujer. — He oído vuestro relato... Pero le. 
falta el final, y voy a dárselo yo. Habeis da- 
do dos golpes hoy y los dos en falso. 3 

— ¡Eso no es cierto! — protestaron los en 
mascarados cast a una voz. 

—-¿Ah, no? Nos han embromado. ¡El ho 
bre a quien habeis “liquidado” se pasea 
estas horas tan tranquilo en Filadelfia, 

—Np puede ser. 

——¿No? Pues hay más y es que ese homb 
no era el hijo de Strely sino el detectiy 
Allan Clarckson. » 

—¿Eh? — auHaron todos. 

—Allan Clarckson, el detective, os. he 
cho y mis ojos ven mejor que los vuestros 
pero, no tengo tiempo que perder. Ya habl 
remos mañana de todo. Ahora marchaos.” 

Los siete individuos obedecieron con u 
pasividad absoluta, marchándose por el m 
mo sitio por donde entraron. No quedó 


la: cueva más que el jefe y el que entrara 
íltimo y que a juzgar por la autoridad que 
le obedecían todos, debía ser el general de 
aquella banda. á 

—— Vamos a ver, Dewar Crampton. Que esos 
imbéciles se engañen, pase. Pero usted. Usted 
“que ha estado en la velada. de los Strely de- 
bía estar mejor informado. Andrés ha debido 


decirle, y 
—No he visto a Andrés en toda la noche, 
— dijo Dewar, con voz sorda. — Y lo que 


usted acaba de decirme acaba de trastornar. 
me por completo Ese Atian es un rudo lu- 
chador. 

— ¡Bah! Yo no le temo y jugaré con él 
como un gato con el ratón. 

—¿Y si lo quitáramos de enmedio? 

-—¿Para qué? Para que nos pusieran otro 
más temible en su lugar? Dejemos a Clark. 
con la ilusión de creerse un temible ene- 
migo y a Filadelfia entera admirar a su do. 
lo, y vamos a buscar un rápido desenlace. 
Cuando vuelva a ver a csos hombres, dígales 
que tienen que seguir haciendo su trabajo 
habitual y asegúreles que Allan Clarckson 
no nos molestará más. 

Y al decir esto, tendió su mano derecha a] 
abanderado que la estrechó vigorosamente. 
Después de esto los dos amigos se separa- 
ron. +. Al día siguiente Dewar Clarckson, en- 
fundado en su uniforme iba a pasar revista 
a un pelotón cuando se cruzó con Harry 
Green. | ' : 

El aspecto taciturno de éste le llamó la 
atención. 38 

—¿Qué le pasa a usted Harry? — pregun- 
to extrañado. 

—¡Una gran desgracia! El hermano de 
Margarita, sir Andrés Strely, ha sido asesina- 
do a la misma hora en que yo y su her- 
mana celebrábamos nuestro compromiso; el 
entierro tiene lugar esta misma tarde. Es 
inaudito. 

— ¿Está usted seguro? — le preguntó De- 
war, cuanto el sobresalto que aquella reye- 
lación le produjo lo dejó hablar. 

—Completamente, amigo mío. 

Dewar articuló algunos gumplimientos ba- 
nales y se retiró con el pretexto de la re- 
vista. Por el mismo camino iba diciendo, 
mientras se píntaba en su rostro una alegría 
salvaje. : 

—Esta versión se ajusta más a la reali. 
dad que la que me han dado esta noche. 
Jom Youlou y Bobby, no son hombres que 
se dejen engañar tan fácilmente como lo 
cree el general  ¡Ah, Harry Green, tu codi- 
clas a Margarita! Tienes ambición ¿Quie. 
Tes enriquecerte? Pues preparáte, que yo te 
reservo aun lágrimas más amargas y yo las 
derramaré en el entierro del hijo del ban- 
Quero esta tarde... ¡pero no serán de aflic- 
ción! 

Y Dewar se dirigió a cumplir los deberes 
militares. 


V 
ALLAN CLAROKSON ¡E ENCUENTRA 
: PERPLEYO 
+ —¡Señor! ¡Señor! 


Allan que dormía profundamente desde 


A 


va 


EN. 


secretario estaba ante él en un estado dle 
gran agitación. 

—¿Qué pasa? — pregunto el detective. 

—Otro mensaje y por el mismo procedi- 
miento que el primero, 

Y Jim tendió a su: maestro una hoja de 
papel rojo: 

“El entierro de Andrés Strely podrá en. 
gañar a los habitantes de Filadelfia, pero 
los ojos. fantasmas verán únicamente que 
los habitantes son unog necios, 

“Rogad por el alma del maniquí 
sustituye al hijo del baquero”, 

El detective estaba estupefacto... 3 
' —Es necesario que algunas de las perso- 
nas que rodean a Strely estén en relación 
con los “Ojos Fantasmas”. Voy a poner este 
punto en claro. Se vistió apresuradamente y 
se dirigió a la casa del banquer» Strely. En 
la casa no se oían más que llantos y lamen- 
tos. El viejo Strely había llevado la comedia 
hasta ocultar el hecho a los criados de más 
confianza Solo Andrés que se aburría sobe. 
ranamente encerrado en una habitación ais- 
lada de la casa, y la encantadora Margaril- 
ta sabían a qué atenerse. 


—«¿Está usted contento de nosotros? — 


preguntó el banquero, cuando vió aparecer 
al detective. 


— ¡Estoy perplejo, completamente per. 
plejo! — dijo Allan. 

— ¡Por qué! — interrogó Strely, sorpren- 
dido. 


El detective contó al anciano lo que aca- 
baba de pasar en su villa. 


—Tiene usted la seguridad de que na. 
die de la servidumbre ha descubierto el se- 
creto, ni ha visto, ni ha podido sospechar que 
Andrés no ha muerto. 

— ¡Completamente seguro! 

— ¿Y fuera de la casa? 

—Tampoco, al contrario. He telefoneado a 


Harry Green la noticia de la muerte de An-. 


drés, 

—¿Ah, si? ¡Pues he ahí una luz! — ex, 
clamó Allan estremeciéndoge. 

—¿Qué supone usted? 

—Nada deshonroso para Harry. No pon. 
go en duda su probidad. Pero comprenderá 
usted que los decepcionados por la próxt- 
ma boda con Margarita, cuya dote ambl. 
cionaban, pueden tener algo que ver en esto 
Hasta luego. 

Y el detective iba ya a salir, cuando se 
detuyo para preguntar: 

— ¿Ha comunicado la notictag u los perló- 
dicos? 

—Todavía no y... 

—Pues no haga usted nada. Cambiamos 
de técnica. Haga usted saber a todo el mun 
do empezando por los de su casa, que al que 
llorábamos por muerto no está más que he: 
rido y que no desespera de salvarse; VOy 4 
disponer mis baterías de otra manera. 

Y Clarckson salió 'a la calle y pocos mi- 
nutos después, llegaba a casa de Harry Green 
que en aquel momento se disponía a trasla: 
darse a la casa de la novia. 

—No se vaya, — le dijo Allan, — sé a la 
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hacia tres noras, Gespertó sobresaltado. Su 


que . 


q 
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que iba y puedo asegurarle que ya no es 
preciso. Andrés no ha muerto. Acabo de ver. 
le, y dentro de dos días estará como usted y 
como yo, andando sobre sus pies. 

-——¿Bromea usted? ¡Su mismo padre me ha 
telefoneado su muerte! 

mf. sl Bl bueno de sip “Strely, en un 
exceso de dolor, ha tomado por muerto lo que 
sólo era un desmayo, efecto de las heridas. 

— ¡Y yo que le he dicho a Dewar Crapm- 
ton que el intierro era esta tarde! 

—¿Crapmton?- ¿Le ha visto usted? 
-  —-SÍ, 

==Cuando? 

—Esta misma mañana en el cuartel. Cinco 
minutos antes de tomar servicio. 

-—¿ Y como ha recibido la noticia? 

—Al principio no ha querido creerme y he 
tenido que decirle que me lo ka dicho el 


mismo señor Strely. 

— ¿Anoche salieron juntos, verdad? 

-—No señor, él salió antes que yo. 

-—_Sabe usted dónde suele almorzar 
war? 

— En la mesa de los oficiales, con bastante 
frecuencia, pero sé algo mejor que eso, si 
lo que usted quiere €s verle las señas de 
la casa son Call_Street 22. 

— Muchas gracias y ahora adios. Hoy es 
un día de mucho trabajo para mí. Una pala- 
bra más antes de irme, usted no me ha 
visto. z 

Una gran sorpresa se reflejó en la mirada 
de Harry. El detective le dijo recalcando las 


palabras: 


De- 


—Joven, yo defiendo los intereses y la do- 


ie de Margarita. El señor Strely le podrá 


dar más detalles. 
—Ah, si yo pudiera serle de alguna utih 
dad. 
OS sí! ¿Puede usted contar con 
sus soldados? 
81 señor, son gente honrada a carta Ca- 
bal y todos me son muy afectos, 


-—Procureles usted trajes civiles y que. es- 
tén prontos para cualquier aventualicdad. ra 


pregunta. ¿Cuál es el número de su teléfono? 


ze . 


—Fácil de retener. Hasta a vista. 

Allan al hallarse en el ascensor, 
ba las manos. 

«Esto no le sucedía más que ua estas 
ba muy contento. 


VI 


EN EL QUE CLARCKSON SE SIENTE 
CELOSO 


Dewar Crapmton, gue había enviado a Su 
asistente a un recado, estaba repantigado 
en el sillón giratorio de su despacho, cuan. 
do oyó que llamaban a la puerta. 

-—Que sea la planchadora, va a tener que 
pirme, —- murmuró de mal humor, y fué a 
abrir. AS 

Era una vieja que preguntó al verle. 

— ¿Está sir Crapmton? 

—SOy yo. 

—Tanto gusto señor... 

La vieja entró en la casa Ei oficial es- 
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se frota-. 
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taba tan sorprendido que la dejó hacer y 
aún cerró la puerta de la calle volviendo has- 
ta el centro de la habitación. 4 

—Señor, — dijo la vieja, sonriendo, — soy 2 
cocinera y me he enterado de que ust “Mi bus. 
caba una. ] 

—¿Yo* ¡De niaeúna motera! . 

—Vamos a ver, sir Crapriton, — dijo la 
vieja con misterio — “a nf me ha enviado 
quien usted sabe...” 

— ¡Ah! Eso es “diferente, — contestó el 
abanderado. — Siéntese usted. 

La visitante se sentó. Dewar se dejó caer, 
en una silla y preguntó: 

—La escucho a usted. 

La vieja después. de sentarse, echó una 
mirada a su alrededor como inspeccionando 
toda la habitación. h 

—Tiene usted allí un bonito traje. : 

Y al hablar así, señalaba con el dedo una 
túnica negra de terciopelo colgada de un cla. 3 
vo. : q 
Dewar hizo una mueca de desagrado. 

No había visto nunca uno igual, — con- 
tinuó la vieja. — ¿Es para el Carnaval? 

—Bueno, explíquese usted o váyase, pero 
acabemos, — dijo el abanderado, colérico. 

——Permítame, señor. Usted no sabe a. lo 
que he venido. Primero . míreme usted la 
cara. PES 0 

—¿ Ya está y después? 

— ¿Después? — gritó la vieja, apoderan. | 
dose bruscamente de las muñecas del abande- 
rado. — Tú lo has dicho: ¿Y después? 4 

_Y miraba a Dewar fijamente con dos ojos. E 
que daban espanto; dos ojos fascinadores co- E 
mo los de una be a o un ave de apa E 
ña. 

-—¡Ah! — murmuró Dewar dehaliindes 

Pero la vieja qua 30 era otro que Allan, tes 
nía unos puños de hierro y siguió. sujetándole 
hasta que ,minutos después, Dewar comple- 
tamente “hipnotizado, cayó como:un fardo/so- 
bre el pavimento, Entonces 'Allan poniéndose 
O” EA pos: empezó un.minucioso re. 
gistro en toda. la habitación. -Había abierto 
ya un cajón de la cómoda y guardado algu- 
nos papeles en su bolsillo, cuando sonó el 
Sita de la puerta. El detective fué a abri 

estuvo a punto de caer de. SnEiaeS: al ve 
d ps persona que tenía ante sí. 
¿E rá Juana. Doliiess on : 

La joven no se quedó menos: sorprendida. 
al ver a una mujer dentro de aquella casa, 
pues no había reconocido a Allan. ¿ 

-—¿Qué hace usted aquí, señora? 
.—Soy una vecina del señor Crapmton, — 
contestó Alian, desfigurando la voz, — y he: 
venido a curar al señor Dewar que se sr 
enfermo 

— ¡Enfermo! — dia Juana con angustia. 
— ¿Qué tiene que le pasa? 

Y entró en la casa. Al primer golpe de 
vista divisó a a derribado en Lierra sin 
ntido. E - 
exclamó Juana precipt- 


-— ¡Dios e — 
tándose hacia él. 

Ailan aprovechó aquella oportunidad para 
eclipsarse. Salió de la casa saltó en el ascen= 
sor y mientras éste bajaba hacía la calle 
el detective iba pensando: 


—¿Qué habrá venido a hacer aquí esta 
mujer? ¿Luego me engañaba cuando me di- 
jo que no conocía a nadie, que estaba sola, 
que no tenía amigos? 

- La imaginación del detective trabajaba sin 
descanso. 

—Juana ha estado a punto de morir es- 
trangulada, Eso es un hecho cierto. Y que 
ella va a casa del bandido Crapmton es otro 
hecho cierto. Como conciliarlos ambos. ¿Ha. 
brá sido amiga de él y habrán reñido? ¿Pe- 
ro entonces debe saber que es un criminal? 
¿Por qué no me lo ha declarado? En fin... 
Buenas ganas de torturarme - inútilmenu:. 

¡Tengo por rival a un bandido y de ese 
bandido yo me desembarazaré pronto Eso es 
todo! . 

Allan llegó a su casa y encontró en ella 
a su secretario verdaderamente espantado. 

— ¡Señor! ¡Señor! exclamó Jim en 
cuanto vió a su amo, — acaban de encon- 
trar otro cadáver en la estación de merca. 
derías. Es una muchacha. 

—¡Ah! — dijo dia:raidamente Allan. 

— ¡Pero! ¿No ha oído lo que le he dicho 

—S$í, hombre, si ya te he oído. Bueno, pues 
Yo tengo ya a uno de los asesinos y creo 
que pronto daremos con el resto. Vas a dis- 


ON OE E 


trabajo. 
El forastero. — Cuando yo trabajo, n 
El intelectual. — ¿Es usted autor? 


El forastero. — No; sow domador de leones, 
: PO JA 


EA A 5 o 5 5 5 1 5 


E PUCKY 


frazarte de. modo que nadie te conozca. Te 
llegarás en busca de Harry Green y le dirás 
que ha llegado el momunto de obrar y de 
que me sea útil el auxilio que me ha ofre- 
cido. Dile que elija los hombres que me ha 
dicho y que vaya a detener en seguida a 
Dewar Crapmton. 

— ¿Entonces tenía yo buen alfato? 

— Yo, por mi parte, voy a la casa de 
Juana Dolling. Figúrate que Juana conoce a 
Dewar Esta noche habrá una gran alegría en 
Filadelfia, 
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Una hora después, Allan entraba en el sa. 
lón de Juana Dolling. 

La joven corrió hacia el detective con los 
brazos abiertos. 

—¡Oh, querido mío! ¡Mi adorado !;¡Iba 
a telefonearte para que vinieras! No puedo 
vivir sin tí y sobre toda aquí encerrada, sin 
ver a nadie, sola. 

¡Mientes' !— dijo Allan con voz sorda. 
Juana se separó de él, sorprendida. 
—¿Qué dices? 
—Digo que 


mientes. Que mientes, que 


El intelectuai del pueblo, — Hoy me han intereumpido - varias veces durante mi. 


adie se atreve a interrumpirme, 
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has salido esta mañana; que has estado en 

el piso séptimo del número 22 de Call-Street. 
—¡Ah...! 

— Y te diré más. Has ido a ver a tu ami- 
go Dewar Crapmton y que al entrar allí te 
encontraste con una vieja. 

Juana estaba consternada, pero en el ros. 
tro de aquella mujer no era lemor lo que 
se translucía, sino cólera, odio y desafío y 
miraba al detective como nunca lo había 
mirado, como queriendo devorarlo con los 
ojos. 

Allan tomó la voz merlo que usaba en 
los momentos decisivos y continuó azotándole 
el rostro con estas palabras, 

—Pero a ese hombre no velverás a verle, 
porque ese hombre es un bandido. Es uno 
de los miembros de los Ojos Fantasmas y se 
le ha hecho arrestar ¡no le verás más! ¿Me 
oyes? ¡Su cuenta está arreglada! 

Juana Dolling se encogió de hombros. 

—(¿ Te vanaglorias de ello? 

— ¡SÍ! 
y lo verás con tus ojos! 

— ¡Es inútil? 

Una voz repitió como un eco detrás de 
Elarckson: 

— ¡Es inútil! o 

El detective se volvió bruscamente. 

Detrás de él, Dewar Crapmton estaba en 
pie, rodeado de unos hombres de rostros pa- 
tibularios que le miraban riendo cínicameñte. 

—-Sí, soy yo, — dijo Dewar con alre de 
triunfo y arrojando unas esposas al suelo.— 
No me esperaba usted, querido, ¡pues nos 
vamos a divertir! Estas esposas eran las que 
tenía usted preparadas para mí, pero ahora 
las empleará usted. 

Y a una seña suya los hombres que 
le acompañaban, se arrojaron sobre Allan y 
en un momento éste se vió sujeto como un 
fardo y arrojado sobre un canapé. 

El prisionero impasible, miraba a su al- 
rededor y parecía no ver a nadie, más que a 
Juana, Esta había encendido un cigarrillo y 
fumaba tranquilamente, como si fuera extra. 
ña a cuanto pasaba “a su alrededor. 

Dewar empezó a hablar con voz sarcás- 
tica: 

-—Podría estrangularle si quisiera, pero 
eso sería demasiado sencillo. Quiero que la 
muerte llegue a tí cuando menos lo espe- 
res, pero antes quiero que sepas “tu no 
eres malo del todo, Allan .Cuando supe que 
eras tú el que se encargaba de perseguirnos, 
experimenté. una sana alegría. Tú eres un 
sentimental. — que lo diga sino esta se. 
ficra — y un policía no puede ser sentimen- 
tal. Esta señora que te cautivó con su voz 
de sirena y con sus ojos brujos hizo de ti lo 
que quiso. Es nuestro general. Debes saludar- 


la con admiración, porque vale mucho. Obe_. 


decía mis órdenes, porque nos amamos. Y 
ahora voy a explicarte el porque de nuestra 
asociación. Strely padre me ha despojado de 
una herencia y yo quiero resarcirme. Yo me 
casaré con Margarita por que qulero casar- 
me y una vez logrado esto ella morirá y 
morirán los suyos y su fortuna será nuestra. 
Los asesinatos cometidos hasta ahora, no 
lo han sido más que para despistar, para lla- 


Los ojes fantasmas 


¡Acompáñame al puesto de rolicía 


- zados evadidos de presidio con los que ha 
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ES $ 


haa 


mar 1a atención de las aaloridiñes hacia. : 
otro lado y poder obrar con más libertad. To-. E 
dos estos detalles los puedes aprovechar para 
cuando escribas tus memorlas en el otro mun- a 
do” A 
E Der se echó a reir cínicamente, E 
—¿Qué te parece la historia? — prosa 
tó después. A 
Muy bonita, pero le falta el final, =- 
dijo Allan, soltando una carcajada. — Me fi_ 
guro la cara que pondrá Clarckson esta tar- 
de cuando lea en los periodicos que preten- 
den haberlo ejecutado.... ¡Ja! ¡Jal ¡Jal 
Dewar y Juana se miraron estupefactos. - 
— ¡Qué demonios dices! — gruñó Dewar. 
TE la Dolling egtremeciéndose. 
—Esto. Vaís a saberlo muy pronto ¿Ha - 
béis tomado a Clarekson por un idiota? Hace. 
cuatro días que esperaba este desenlace. E 
Cuatro días que represento esta ; 
amorosa con esta excelente actriz a la que 
admiro tanto como amo. Si queréis creerme - 
a mí, asesinadme cuanto antes, a de 
no va a ser un poco díficil. a 
Clarckson se detuvo, Alrodado de él los. 2 
fantasmas negros temblaban como hojas de 
un árbol agltadas por la brisa. Dewar y Jua- 


“na eran los únicos que conserv¿ban la tran. : 


quilidad al menos de un modo aparente, pues 
no dejaba de Impresionarles el tono de segu- 
ridad con que se expresaba el detective. a 
— ¡Tus insolencias van a costarte caras! 
¡Truenos! — gruñó Dewar. 3 
—Dentro de una hora, — empezó a del 
cir furiosa Juana, con los ojos centelleantes 


de odio, — dentro de una nora 


— ¡Será demasiado tarde! ' Brito. el de. 
tective con aire de triunfo. - A 
— ¿Por qué? : -8 


— ¡Por qué vienen a salvarme! , 

Un ligero ruido había herido sus oídos ver- 
daderamente extraordinarios y apenas había - 
pronunciado las palabras anteriores cuando 
la gran puerta del salón se abrió de par en 
par y una docena de hombres a cuya cabe- 
za iban Harry Green y Jim Nass hicieron 
irrupción en la sala. En un momento, pese 
a la resistencia desesperada de todos log 
miembros de la famosa asociación los “Ojos 
Fantasmas”? estaban sólidame: te atados y 
eran conducidos a una orden de Clarkson al 
puesto de policía. $ E 
—¿Como llegaste tan a puñto? o E es. 
peraba pero un poco más tarde. 


. —Es que fuímos a la casa de Dewar y al 
no encon strarlo allí, sospeché la verdad. pe 
. Te felicito. 

El pobre secretario se irguló con orgu 
Mo y miró a su amo con la mirada del p 
rro fiel que agradece la caricia de se due 
ño. Al ver desfilar ante él a los detenidos 
Allan reconoció a algunos de ellos como for 


bía tenido algunos encuentros anteriores. A 
ver pasar a Juana Dolling, el detective ex 
clamó suspirando: 

— ¡Y pensar que yo había llegado a am 
a esta mujer! 
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— ¡Qué esperanza! querida amiga,. aprecio 
demasiado su imable corpañía. Me instalo 
aquí, y además, Je pido que se quede conmli- 
go hasta la llegada de la persona. 

— ¡Eso es demasiado! 

- —Bueno, si prefiere, av:so a la rolicía. 

—¿ Y cómo va a hacer? Seo yerá dbligado a 
dejarme sola. E 

—No, bella dama, he previsto todo. M1 
amigo y colabrrador Pedro Bron, llamade 
Pousse-Pousse, está muy entretenido, adm!- 
1ando el chorro de agua de la plaza Pigalle. 
Un golpe de sifbato que r1unca me abandona 
y cuyo estridente sonido, atraviesa las más 


gruesas paredes y el bravo lP'ousse-Pousse ha-: 


rá lo que sea necesarlo, ajucado por su com- 
padre Salsifí que también se pasea por los 
alrededores. 

Decididamente. la ex rr!ss Maud se veía 
prislonera. Comprendía que toda resistencia, 
era inútil, Esos demonlo de Dufrery, era un 
hombre precaví:ilo, No había más remedio que 
resignarse. 

Dufreny, se sentó confortablemente en un 
sillón. Sacó de su bolsillo un libro antíguo 
v muy usado. 

—¿Va a leer? — le preguntó Matilde con 
ansiedad. 

—Cada uno se recrea emo le gusta, no le 
impido que haga lo misicc que yo. Me dis- 
traigo de mis “venturas cn los apaches, de- 
leitindome en ia música de las Poesías de 
Horacio. 

Aunque no había hecho estudios regula- 
res, Dufreny, eta casi un erudito, o mé: bien 
un dilettante, 


Sus conocimientos, may vartacos y de 
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cierta extenslón, le habían facilltado más de 
una vez, su tarea policial, 

A pesar de tando, el joven no tenía ninguna 
pretensión; se había dedicaco al estudio, por 
gusto y por placer, 

La ex ballarina no se eusontraba en dispo- 
sición de leer, ¿Qué le presagiaban los acon- 
tecimientog? 

La mujer de la víspera votverta, con to- 
da seguridad y tal vez acompañada por Jos4 
J. Johannes, 

Eso sería el cclmo. La exsa estaba Cerra- 
da y por lo tanto, era luiposible hacer lle- 
gar un aviso a nadie 

La Roquette, se rompía la cabeza, para ha- 
Mar una solución al problema que tenía 
por delante, perc no encontraba ninguna 30- 
lución, 

Miró el reloj. 


—$S0n las doce, — dijo a Dufreny. — ¿Na 
quiere almorzar” 
—Con mucho gusto — rospondiá éste. 


—HEntonces, vuy a servirio. 

—Es usted muy amable, pero es comple- 
tamente inútil que se moleste, tengo lo que 
necesito. 

Y Dufreny sacó del bolsillo interior de 
su saco, Una caja de metal blanco, larga y 
plana que contenfa un gran sandwich, 

—Aquí está -— dijo — con esto tengo lo 
suficiente para esperar ins acontecimientos. 

—¿ Y la bebida? 

—Participo Ge las virtudes del camello. 

—Es encantador; pero ¿me permite quí 
vaya a comer? Yo también tengo apetito. 

—Nada más natural. No quiero dejarla 
morir de inanición, 

Y Dufreny apretó el timbre. 

Vino el ama es llaves, 

—Señora, — le dijo cortésmente Dufre: 
ny — haga el favor de traer a su ama, pan, 
una rebanada de jamón y café. 

Matilde sa sublevó: 

— ¡Esto eg demasiado! :Se atreve a man- 
car en mi casa" : 

—Ya se lo dije antes; si preflere que las 
cosas sigan un camino más regular, dentro 
de media hora. tres cuartos lo más, el señor 
Cardec, estará aquí. 

Matilde comprendió que era inúti! insistir. 
Hizo una mueca desdeñosa, y dijo al ama da 
llaves, quien estaba asombrada de la autori- - 
dad que tomaba Dufreny. 

—Tráigame el almuerza en seguida, cual- 
quier cosa, lo que le parezca. 

—Debo decítr a la señora, que no hemos 
podido retener a la señorita que recibió hace 
an rato, ha querido irse; pero dijo que vol- 
verá. 
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-——¡Ah! ¡Muy bien! — dijo Dufreny, mez- 
clándose en la conversación. - pS 

Y dirigiéndose a Matilas: 

— Ya lia de esa j)ven. 

Bajo la mirada atenta del policía, la do- 
méstica, trajo un ligero aimusrzo a la dueña 
le casa. Las doz- mujeres no se hicieron nin- 
guna seña sospechosa, £demás, Dufreny $e 
convenció de que el ama de llaves no estaba 
al corriente de lós manejos de su patrona, 

Después que Matilde se sirvió el caló, se 
volvió a Dufreny. 

-—¿No quiera úna taza? 
el odorante líquido 

MA] gracias, 

—-Vamos, Matilde, armándose 4usS 
la más encantadora de sus sonrisas, — NO 
siempre ha sido tan feroz conmigo, Cuando 
“enfa mi casa de té en el barrio de la Opera, 
re facilite algunas pesquíisax; acuérdese dei 
Americano. 

—Perfectamenle, y es gracias 'a €so que 
procedo con usted de seo elante manera. sia 


-— dijo señalando 


esto tenga la seguridad de que la policía Ru-: 


biera hecho un embargo en su casa y que UsS-, 
led estaría en este momento bajo cerrojo. 
e PETO; por que? 
—No profundicemos, 
¿erá mejor. 

— ¡Dios mio, que malo está: conmigo, Du- 
treny! Pero piense. que tengo necesidad de 
ocuparme de mi casa. Dérnme ir a dar algú- 
nas Órdenes. 

—Desolado, 


querida AmiEn, See 


qherida, pero uo es posibis. 
Como dijimos «21 principio de este relato, 
Matilde era una hermosa «umujer. Y cuando 
lo quería muy seductora y deseable. No se 
podía comprender cómo, tan bella criatura 
buscaba recursos para vivir, en medios que - 
son más bien ampleados por mujeres viejas. 

Pero esto, era debido ” acontecimientos 
que están fuera de este relato y que quiza 
contaremos un día. 


Matilde se le >vantó de 3. asiento y vino. a 
“41 brazo del sillón 


apoy arse gentilmente en 


de Dufreny. 

“Malo. =-= le dijo con una sonrisa que hu- 
biera tentado a un santo de madera, — Ae 
posible que tan Jindo muchacho, sea tan se- 
vero con lAs mujeres? 


—Querida señora 4 contestó. Dufreny ==." 


esté segura que «cn cualquicr otro momento, 


apreciaría el encanto de su. o pe-" 


FO. Oy, nl. Vete misma. me tentarí 3 

Matilde apretú los dientes con nl de- 
jando escapar «ste vocabie tan roco parla- 
mentario: 

—¡Tonto! 

Querida amiga ——"dijo Dufreny. -—— 'cOmt 
prendo su justa cólera y la excuso, es leglti- 
ma. Pero, créme, 

Apenas acabó de decir estas palabras, 
cuando un agudo silbido proveniente de la 


calle, le hizo parar “las orejas como a un 
nastín. 
—Bueno, — pensó, — tenemos noveda- 
des. 


Al mismo tiempo se oyó el timbre de la 
puerta. La Roguette se avalanzó, para ver 
qufen era, pero Dufreny la detuvo sujetán- 
fcla por la muñeca, 
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- de este correo. El papel 


elevó desde-la calle. = > 


ba a la plaza Pigalle y la abrió, 
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El ama de llaves abrió la puerta y. entre- 
gó a Matilde una catta que acababa de traer 
un mensajero, retirándose en. seguida. 

' —¡Deme eso inmediatamente! 

La fisonomía de Dufreny era tan enérgica | 
que Matilde cedió, 

El policía abrió la carta y leyó estas pa- j 
labras, escritas a máquina: É 

“Imposible esperar a la noche; estaré en % 
su casa hoy a las dos para terminar.” : 

Muy bien, — dijo Dufreny, — esto va . 
a abreviar nuestra espera, dentro de veinte 
minutos nuestros agentes estarán aqui. A 

Matilde quedó silenciosa. Decididamente 
la partida estaba perdida, y no eseaba más 
que una cosa: que.llegara lo más pronto pO= 
sible el desenlace de ja aventura. Volvió a 
su sitio sin agregar una palabra. 

Dufreny reflexionaba. Hl toque de silbato 
había sido lanzado por Pousse- Pousse para 
advertirle la llegada de la carta que no Loa 
había proporcionado ningún nuevo dato.  - sa 

No podía basarse sadre la escritura, 'pues- 
to que se trataba de caracteres he máquina, | 
Lo único que podía hacer era esperar. 

Dufreny lanzó una mirada a la carta para 
saber de dónde provenía. Había sido coloca-. 
da en el correo donde es difícil vigilar las 
idas y venidas, tan grande es el número de 
personas que continuamente entran y salen 
era, cuadriculao, E 
como el-que-.usan los. mozos de café, El so- 
bre era vulgar; no tenía mada- de--par. ticu- 
lar. Sin embargo, Dufreny la guardó cuida-. 
dosamente en su cartera para-d dicarse a un: 
estudio profundo del documento E ON 

—Ya que usted es el dueño - de aqui, — 
dijo agriamente Matilde, 


—. ¿Quíiele” llamar 


para que traigan combustible? E: fuego se 
está extinguiendo, E a a 
—Sea. A 
El joven iba a tocar el timbre, « cuando un. 
ruido .eextraordinario, mezclado de llama- 


mientos desesperados, de. sritos. de dolor, se, 


Al mismo tiempo. dos o tres enérgicos 10 
ques de silbato resonaron afueras. 0 7 


-_ Dufreny se precipitó a la ventana. que del 


Matilde lo siguió. 

Lo primero que vió Dutreny fué a Eoni 
Pousse haciéndole señas Deia an descen 
diera. E 

Un accidente cAbada de produetrse. en 1 
esquina del boulevard Clichy. pee 

Una aglomeración compuesta de un cen 
tenar de personas rodeaba los dos vehículos. 

Con la rapidez del relámpago, Dufreny 
salió del cuarto, pero tomando antes la pre 
caución de encerrar a Matilde. Esta, ocupada 
por lo que pasaba en la calle no prestó aten= 
ción a los movimientos de Dufreny, ; 

El joven policía se encontró , nmediata- 
tamente en la plaza. ha | 

Pousse Pousse rojo e colon se arráncs 
ba los cabellos, mientras que Salsifí, con EN 
manos en los bolsillos y la nariz al vientos. 
parecía divertirse con la aventura. 

Dos agentes estaban en el lugar del acc 
dente impidiendo que los curiosos se apri 
ximaran y el cochero y el ehauffeur, parec 


E Entre aficionados ál Ani. 


2 — ¿Tí a cuál prefieres: a -Norma Shearer o a Norma TalmadgeT 


cEs —No sé; no tengo. “Norma” fija. 


Ga 7 A 


dos' a guerreros antiguos se llenaban de in- 
“jurias. A > 


¿Le Los agentes, diisierón osónerse 8 DAGO de 


_Dufrony, pero éste dijo dos palabras al oído 
“de uno de'ellos y pasó. 


*+ El accidente” que” acababa de protucirse. 


a 


había tenido consecuencias Braves. 
El viajero del coche, un profesor que se 
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dirigía al colegio” Rollin, se quejaba de vio- 


lentos dolores cURSrnos: y de fuertes contu- 


siones. 
Su estado exigía su Eenepotio inmediato, 


“primero a la farmacia y luego al hospital. 


—¿Qué es :Y que pasa? — dijo vivamen: 
te Dufrenvy a Pousse Pousgc. 
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Y volviéndose al mismo tiempo hacia 
Salsifí: 

— ¿Tiene siempre los dos hombres delante 
del námero 15? 

—Siempre, no tenga temor, per creo que 
ya es inútil. : 


— ¿Cómo? 
——Soy un bruto, — dijo desesperadamen- 
te Pousse Pousse, — y lo único que me que- 


da por hacer es presentar mi renuncia. Los 
pájaros estaban ahí dentro y los he deja¿o 
escapar. e 

-— ¡Demonio! — exclamó Dufreny. — Rá- 
pido, rápido. ¿Qué dice? 

-——Un hombre y una mujer, ésta alta y 
delgada, estaban ahí; iban al número 15 de 
la calle Frochot, me lo ha dicho el chauffeur. 
Y no hay error ninguno, era nuestrá presa. 
De repente el auto emboistió al coche, se oye- 
ron gritos; viendo que la gente corría, los 
dos viajeros saltaron -del coche y se esecapa- 
ron. 

Sin escuchar más explicaciones Dufreny 
saltó al auto. 

Salió inmediatamente lanzando una excla- 
mación de triunfo. Tenía en la mano .una 
cartera de cuero, 

-—¡Ya está! — le dijo a Pousse Pousse. 
¡Tengo las alhajas? — y refiriéndose a los 
que las hablan abandonado en el auto agra- 
6: — ¡Hasta pronto! 


LAS PISTAS 


Gastón Dufreny no había podido moderar 
la expresión de su alegría al encontrar las 
famosas alhajas detrás de las cuales había 
corrido todo el personal de la policía. 

Su desaparición, como se recordará, tuvo 
lugar. en el gabinete del señor Montelberg, 
el juez de instrucción, y nadie había podido 
explicarse esa inconcebible substracción, 

Dufreny, equivocado o con razón, pensaba 
que el descubrimiento de las joyas llevaría 
forzosamente cierta claridad al asunto De- 
verly. : 

A fin de conseguir su objeto, habla pen- 
sado atraerse la colaboración de Matilde Ro- 
guet y había vivido vagando por los alrede- 
dores de su casa madurando este proyecto. 

En efecto, por su situación de traficanta 
de bibelots y antigiiedades, la ex bailarina 
podía prestarle servicios, como ya lo había 
hecho cuando estaba al frente de su elegante 
casa de té. : 


Era pensando —en esas cosas que había 
concurrido la víspera a la casa de Matilde. 
El aspecto misterioso de la mujer vestida 
de negro que subía la escalera, delante de 
él, atrajo su atención, la vió que sacaba de 


- su cartera un paquete cuidadosamente en- 


vuelto, 

Dufreny había contado más o menos todo 
esto a Matilde, pero lo que no había dicho, 
es que viendo en el aspecto de la visitante 
un misterio interesante para é€l, se había es- 
condido detrás de la escalera, para esperar 
su salida y tratar de escuchar algunas pala- 
bras, cuando Matilde la acompañara hasta la 
puertu. : 

Este exceso de. precauclones habia sidu 
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> Hnos como las anguilas de las manos del p 
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desfavorable al joven policial. 0 SN 

En efecto, Matilde se había abstenido de 
decir nada a la mujer de negro; y comio la 
ex bailarina había dejado la puerta abierta 
mientras la visitante descendía, Dufreny no 
pudo seguirla inmediatamente. : 

Cuando, por fin se encontró en la calle, la 
mujer, después de haber dirigido una rápida 
mirada sobre la casa para reconocurla, des 
apareció bruscamente por la plaza Pigalle, 
sin que a Dufreny le fuera posible encon- 
trarla. | - 28 
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Fué entonces que volvió hacia Matilde. 
Pero un hallazgo, hechó por él en la esca» 
lera, lo convenció de que se encontraba so- 
bre una pista serla. | 8 
Cuando Dufreny se apoderó de las alhajas 
que tenía la Serpiente, había pasado el anillo 
y el corazón de rubí a fin de unirlos por un 
hilo cualquiera encontrado sobre el mostra: 
dor del padre Larifla. E 
Esto hilo provenía de una botella de falso 
vermouth de Torino, sellada con los colores 
italianos. : o A 
Como sucede a menudo, este hilo colocado 
provisoriamente, había quedado unido a las 
alhajas con el sello, cuando el juez de ins- 
trucción, señor de Montelberg, las tenía so- 
bre su escritorio. ió 
Detrás de los pasos de la mujer-de negro, 
en la escalera de Matilde, Dufreny había en- 
contrado un pedazo de"cinta parecida a aque- 
lla; las mismas dimensiones, los mismos co- 
lores aunque un poco más apagados. A 
No había duda; eran las famosas alhajas 
las que esta misteriosa visitante acababa de 
traer a Matilde, os 
¡Y decir que él, Dufreny, no había podido ás 
seguir a esa mujer! No se lo perdonaría nun- 
ca. Hra una grave falta profesional. 


La había visto, era cierto, pero su aspecto 
estaba tan bien disimulado por su traje, — 
una gran capa negra que partía del cuello y 
descendía hasta los pies, — que parecía di- 


fícil sacar alguna conclusión. o 
La única cosa que podía afirmar sobre es- 
ta mujer, es que era alta, — imposible ha- 
cerse una idea de su corpulencia, — ¿Del- 
gada, joven o vieja? No podía decirlo. 
Inmediatamente, Dufreny dió cuenta al se- 
for Cardec de los diferentes acontecimientos 


SS 


—En verdad, — dijo a Dufreny, — es una 
fatalidad. Ustedes descubren pistas inter 
santes pero se les deslizan de entre las m 


cador... 

—¡A quién s: lo dice, yeñor jefe! Sin em 
bargo, esté seguro que llegaremos a darle lo 
elementos decisivos para «1 descubrimiento 
de los culpabl.:3, Estamos ardiendo, p 

—En seguida, — dijo Cardec — voy 
comunicarles a de Montelberg y a Porli 
los asuntós Deverly y Chguffard, el result 
los asuntos Devely y Chauffard, el result 
do de sus nuevas investigaciones. Combpár 
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- mos los dog puñales, el que le dió la señora 
Cazali, y el que está archivado. Existe en eso 
una similitud, que bien podría ser uno de 105 
nudos del asuntu. 

—Señor jefe ¿mo permite que le haga Una 
pregunta? 

——Hable... E 

—« Ha visto usted nuevamente, a la Senño- 
Ya Deverly, después que compareció delante 
del señor de Montelberg, el día en que Sus- 
trajeron las famosas alhajas? 

—No. Además, esa señora no ha salido 11 
una sola vez de su casa. La sirvienta saca a 
pasear todos los días a ia niña, pero la Se- 
ñora Deverly no pone jámás los pies fuera 
de gu casa. 

—-¿Está enferma? 


—No; el doctor Lopaume que la atiende, 


no ha ido a verla. Además no recibe ninguna 
visita. Nos dará mucho trabajo saber algo 
por ese lado... 

—Mucho. Esa mujer es sumamente sim- 
pática, sin embargo hay, ern toda segurida1 
un misterio en su existencia, porque ¿qué ha- 
cía sobre el puente de Neuílly la noche del 
crimen? Nunca ha querido explicarlo. 

—Esto — dijo Cardec — junto con el pa- 
pel que se encontró en su casa, y que tenia 
escritos los numbres de Cuauffard y de su 
sobrina, ha podidu hacer t:ncer hipótesis gra- 


ves para la viuda del arquitecto, A pesar de - 


esto, no ha habido nirguna prueba para 


arrestarla. - : 
,—Es verdad —- dijo Dufreny. -— Mi convie- 
ción personal cs, que esa mujer es inocente, 
pero asimismo, está rodeada de extraordina- 
rias circunstancias. 
-  —Y — repuso el jefe dl departamento — 
¿cómo es que no se encuentra a Georgette Ro- 
bert, la sobrina del usurars? Dufreny, usted 
si quiere conquistar mi esiima profesional, €s 
necesario Que se mueva y que dentro de po- 
co noz haga algún descuhrimiento sensacio- 
nal... Esto está durando demastudo... 
Dufreny se sonrió, 


La 


—Señor jefe, —dijo,—ni al señor de Mon- 


telberg, nl a Periié, quisiera hacerles cono- 
cer mis sospechas; no ma presentaré delan- 
te de ellog más que con datos seguros, Pero 
a usted, señor Cardec, lo considero un hom- 


bre bastante indulgente para disculparme si. 


cometo algún error en favor de mi celo, 
Y durante más de un cuarto de hora, Du- 
freny habló a Cardec, 
La fisonomia del jefe tomó durante esta 
conferencia, un aire satisfecho, y cuando 
Dufreny terminó, le dijo senriendo: 
Continúe, muchacho, ezo va bien. 
- Dufreny, salió: del gahínete del Jefe del 
Departamento. Se sentía rrás ligero. La apro- 
bación del señor Cardec, le daba Una gran 
confianza en sí tu1smo, ; 
Saltó a un <cche, y se hizo conducir a la 
' taberna del padre Larifla, donde había dado 
cita a Pousse-Pouse y a Salsifí, 
Este último, a pesar de su alre burlón, es- 
condía una intelizencia bastante grande, y S1 
concurso podla ser muy útil en clertag cir- 
cunstancias. ; e 
Dufreny, con un sobretodo oscuro, muy gas- 
tado, y un sombrero blando. estaba vestido de 
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manera de pasar desapercibido, Povsse-Pous- 
se tenía el aspevív de un obrero, y Salsifí pa- 
recia un muchackbo de escritorlo. 

_La presencia de los tres hombres en la 
taberna del padre Larifla, no atraía la aten- 
ción de nadie, , 

Se confundían con la clientela, formada 
por obreros y empleados del cementerio do 
Montmartre y el hospital Bretonneau. % 

—Ya estás aqui, hijo míc — dijo Pousse- 
Pousse. — Y bien ¿tienes alguna novedad? 

—No gran cosa... ¿Y ustedes? 

— ¡Hum! Por aquí, nada. Pero tengo idea 
que si fuéramos a pasearnog por el lado del 
boulevard de la Sare, un paco más lejos de 
la plaza Italla, verlamos cosas que valen la 
pena. 

—¡Ah! ¡Ah! ¿qué es lo que hay? 

-—He encontrado por alli — dijo Pousse- 
Pousse, lanzando una bocanada de humo, de 
la pipa que raramente le abandonara — 108 
rastros de la rata de gran tamaño que Se me 
escapó de antre las piernas en la calle Lho- 
mond. ! 

— ¡Oh! ¡Oh! — exclamó burlonamente Sal- 
sifí — ¡Muy b:en viejo! 

Todos mis cumpiimientos gi la has atrapa- 
do, porque corrí de una manera... 


—¿EStá seguro de lo que dice? —  pre- 
guntó vivamente Dufreny — ¿Dónde está ese 


hombre? 


—!tCómo te apuras, hijo...; lo que es la 
juventud! Te dije que eran los rastros, no 
te hablé del hombre. 

—En fin ¿qué es lo que sabe? 

—Me paseaba, el otro día, por el boulevard 
de la Sare, cerca de la calle Chevaleret, Me 
gusta ir de un lado para otro, y allí tengo 
algunos camaradas; haraganeaba, fumando 
mi pipa. El compañero, a quien iba a ver, €es- 
tá empleado en el barrio en casa de un 'Co- 
merclante de caballos. Coma se encontraba en 
su trabajo, lo esperé, caminando despacio, 
cuando de repente, hacia e? medio del bou- 
levard, se formó un grupo de gente. Llegué 
hasta allí, sólo por ver lo que ocurría, 

—Siempre «urioso, est diablo de Pous- 
se-Pousse, — inierrumpió Salsifí,. 

—Yo soy así. Había alí una casa en cons- 


-trueción, una barrera més bien dicho. Una 


obra de poca importancia. 1 edificio, debía 
tener tres pisos. los ancamios habían sido 
hechos así nomás, tanto que una parte de 
Estos acababa Je desprenderse, y un hombre, 
quee encontraba arriba, no tenía para man- 
tenerse más que una mala tabla, sostenida 
por un solo montante, la cual estaba atada 
por una cuerda. El pobre diablo se agarraba 
a la viga. 

“Habían ido a buscar a los bomberos 
para sacarlo. Todos le miraban ansiosamente, 
Un obrero que se encontraba a mi lado, me 
dijo con lágrimas en los ojos: 

— ¡Qué poca suerte la del camarada! ¡Po. 
bre Francisco! ¿Sabe usted que tiene cinco 


hijos? ¡Si le ocurriera algo!... 

—Pero, — le contesté, — ¿no podría des- 
lizarse por el palo? 

-»-¡Oh, no! — eontestó mi interlocutor — 


Usted bien vé, que Francisco no es joven..., 
y además, tiene miedo. ¡Ah! ¡Si fuera el 


Golpe doble 


PUCKY 


tipo que trabajó con nosotros la semana pa- 
sada!... Ese sí, que no temía los saltos pe- 
Mgrosos. En seguida hubiera estado abajo. 
Saltaba como un mono, y cuando saltaba pa.. 
recla una rata grande. 


—¡Ah! ¡Ah! — exclamó. Salsifí, —  cor- 
tando el relato de Pousse Pousse. — ¡Bien 
decía yo!... ¡He aquí su famosa rata de 


la calle Lhomond, mi viejo 

— Justo, — contestó  Pousse-Pousse. — 
No sabes la verdad que dices. Bueno, el hom. 
bre con quien hablaba, : 
de mf. Miraba a. Francisco, cuyas fuerzas 
decrecían visiblemente, : 

Por suerte, llegaron los bomberos, y con 
ayuda de sus escaleras, en pocos instantes 
sacaron al pobre hombre. Todo terminó con 
una copa en el boliche; me uní a los obreros, 
y cada uno se puso a contar un accidente 
similar al que acababa de ocurrir. 

Me acerqué al hombre con quien había ha- 
blado, y, después de algunas palabras preli- 
minares, le dije: 


——Hablaba hace poco dae un camarada que 
saltaba como un- gato; yo he conocido un 
hombres más o menos así. ¿No era grueso, 
rojo? 

——¡Qué esperanza! Era moreno y delgado; 
se llamaba Martín, y no tenía el aspecto 
de un albañil. El patrón, lo tomó una ma- 
ñana que había venido a presentarse al ba- 
rrio y que necesitábamos ayuda. Además, era 
valiente y trabajaba como un negro. Hace 
tres días, un hombre grande y rubio, que 
tenia el aspecto de un anarquista ruso, vino 
a buscarlo y se fueron juntos. No se les ha 
vuelto a ver. 

¡Ya está! — exclamó Salsifí — Es tu 
rata. El rublo es Sergio Jablow, el príncipe 
ruso que ha sido puesto en libertad. 


——SÍ — repuso Pousse.-Pousse, — pero 
no pude obtener ningun dato. Nadie sabía 
donde habitaba el pretendido Martín. Sin em- 
bargo, tenfa una buena amiga, que vino a 
verlo un día. 

Dufreny intervino. : ; 

-——Pousse-Pousse, — dijo. — Usted ha: he- 
cho un feliz descubrimiento, pero. hay que 
encontrar la pista de sus hombres. He aquí 
el camino que tenemos que seguir. Escúchen. 
me. 

Y desarrolló un plan de campaña que los 
dos agentes siguieron con una atención, mi- 
tigada en Salsifí por su aire burlón. 

Poco después, los tres hombres $e separa- 
ron. 


EN EL MOULIN-GALAN'F 


Había velada de gala en el Moulin-Galant, 

boulevard de Clichy. 
El lujoso establecimiento resplandecía de 
luz. Cordonegs de luces de diferentes colores 
recorrían la fachada; flores eléctricas abrían 
sus largos pétalos. 

Entre ese derroche de iluminación que hu- 
biera revolucionado a nuestros radres, los 
autos de lujo no cesaban de sucederse delante 
de la puerta principal, y mujeres de una 
elegancia exagerada descendían ,a veces so- 
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no se ocupó más: 


las, pero lo más a menudo acompañadas por 
perfectos gentlemen. 


Un hermoso coche de gran corrección es 


detuvo sobre la calzada y descendieron tres 
personas. oi A 

Las dos primeras eran el señor  Barnet- 
Dufour, el honorable comerciante del barrio 
Trevise, y su esposa, la encantadora Sabina, 

Los seguía José Johanés, el admirador de 
la señora. - 

. Esta estaba admirablemente vestida con 
un traje de muselina de seda raso pálido, bor- 
dado en plata, y cubierta con un tapado de 
satín carmesf, ornado de encajes antiguos. 
Un gran sombrero negro con un ave de pa- 
raíso igualmente negra, formaba un contras- 
te original con los colores rutilantes de la 
toilette de la joven señora. da : 

Los tres recién llegados subieron la ancha 
escalera, adornada de plantas verdes y de es. 
pejos, que llevaba a la galería superior, don. 
de pequeñas mesas estaban dispuestas para 
la cena, para los que querían gozar del es- 
pectáculo comiendo manjares finos y bebien- 


do delicados vinos, mientras que otra parte . 


del público, que prefería la intimidad, 
traba en los salones reservados. O 

Pero Sabina tenfa una toilette demasiado 
línda para no desear exhibirse. : 

Así tomaron sitio en una mesa situada al 
borde del balcón. 

De esta manera la joven 
toda la sala, a la cual ofrecía en cambio la 
contemplación de su belleza, z 


pene-. 


Los tres amigos se sentaron cada uno 2 


un lado de la ligera mesa, el cuar 
ba a la sala de espectáculos. ler 

Sobre el mantel, claveles rojos colocados 
en frágiles vasos de cristal enderezaban sus 


brillantes corolas. Pequeños candelabros Lui 
. mis 
XVI de plata cincelada soportaban- pantallas 


de seda rosa. El aire era tibio y perfumado; 


to lado da. 


se sentía que se estaba al pricipto de la ve- 


lada 


_Las perejas llegaban, discretas, casi silen- 
ciovas, y cada una se ubicaba según su gusto. 
Sobre la escena, algunos acróbatas; se de- 
dicaban a sus ejercicios, en medio de la in- 
diferencia general. : 

En tal momento, un hombre de alta talia 
penetró en la galería. 

Después de dirigir a derecha e izquierda 
una mirada distraída, se sentó en un sillón 


que estaba vacío, y próximo a los Barnet- 
Dufour. 


Al pasar cerca de ellos, se inclinó con la. A 


eccrtesía de un gentilhombre. 

Era un hombre de cuarenta a cuarenta y 
cinco años, tenía la tez mate, casi aceituna- 
da y la barba negra. 

Vestía el traje clásico de noche: 
gro y. zapatos de charol. 

Además, todo el conjunto del personaje 
era muy distinguido. La única cosa que po- 
día traicionar su origen exótico, era un 


traje ne- 


enorme solitario que llevaba en.el dedo me- E 


nique de la mano izquierda. 


Colocado de manera de encontrarse frente 


a frente de Sabina, el extranjero dejaba ver 
discretamente su admiración ner la joven 
señora. ii 

En un momento dado, dejó caer la boquí- 


lla de ámbar, y el elegante objeto fué £o-: 
¿— 30 — 


señora' podía ver 


UT O 
y Y * » 
ME: 1 ds A 
t y ? 


> 


pd 
e 


RRRROS 


—Buenos días. Quisiera asegurarme en esta compañía, 
—Usted dirá. ¿Seguro de vida, de incendio,.. ? 
—De las dos cosas. Tengo una pierna de palo. 


e 1 e. 


dando hasta debajo de la mesa dei comer- 
ciante. 

Aste, cortésmente, retiró su silla y ayudó 
a su vecino de mesa a buscar su boquilla, 
El extraújero se confundió en excusas, te- 
nía un ligero acento criollo - que «daba un 
cierto encanto a su voz, a pesar de todo un 
poco sombría. : 

Por desgracia, la boquilla de ámbar había 
ido a caer bajo la silla de Sabina. Y ésta tu- 
vo que darse vuelta forzosamente, 

Señora, — dijo el extranjero. — le su- 
plico que no se ocupe de ese objeto, que no 


tiene ningún valor. Si el señol, — «8regó, + 


dirigiéndose a Barnet Dufour, — no hubiera 
cbservado el pequeño accidente que acaba 
de ocurrirme, no me hubiera permitido nun” 
ca molestarlos por una cosa tan mí ima, 

—Usted se equivoca, señor, — respondió 
Sabina, — con una graciosa sonrisa, pues 
el extranjero tenfla verdaderamente el aspec- 
to de una persona distinguida. 

Pero un mozo acudió. Recogió la boquilla 
y la devolvió a su propietario, lo que puso 
fin al incidente. 

El extranjero sacó discretamente del bol- 


sillo de su chaleco una moneda y la tendió . 


al mozo, quien se confundió en agradeci- 
“mientos. Luego, aproximándose al comer- 
ciante, el noble vecino de los Barnet-Dufour 
(pues todo hacía suponer que era noble), se 
inclinó con una gracia verdaderamente aris- 
tocrática: 

Señor. — álio. -—- quiero pedirle que su- 
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plique a la señora, que me perdone la mo: 
lestia de la cual acabo de ser el involunta- 
rio autor. Pero soy originario de la isla de 
Mauricio. Es la primera vez que. vengo a 
Francia y siempre temo cometer infraccto- 
nes al código tan refinado de la cortesía pa- 
risién. 

E inclinándose 
bina: 

——Sobre todo, — agregó,  — 
concierne a las damas. 

No se podía ser severo, con un hombre tan 
cortés. ] E 

Además, cuando se va a pasar la noche 5 
áA cenar en un establecimiento público . de 
placer, se está expuesto a sufrir: promiscui- 
dades que Mo son todas tan amables y .co- 
rrectas como las del extranjero. 

Barnet-Dufour le expresó sus disposiciones 
simpáticas y Sabina lo aprobó cou un ern- 
cantador movimiento de cabeza. 

José y Johanes quedó más frío. 

El nuevo conecido le disgustaba sobre 
manera. : 

Y el extranjero parecía querer bencficiar- 
se del azar que lo había puesto en relación 
con sus vecinos. 

Como ya dijimos, era un hombre de unog 
cuarenta años. Bajo sus cabellos ecilor áe 


galantemente - hacia Sa- 


en lo que 


azabache y ligeramente plateados, poseía 
. una mirada extrañamente joven. 
—-Señor, — le dijo, — se muestra usted 


tan amable que, a riesgo. de ser inccrrecio, 
me permitirá hacerle una pregunta, 
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— ¿De qué se trata? 

—Me parece haberlo. encontrado anteayer 
en el Círculo de Artes e Industrias, donde 
almorzaba con mi sabio amigo el profesor 
Berardei. 

—En éfecto, -— repuso Barnet Dufour, — 
es mi círculo y voy asi todos los días a pa- 
sar una o dos horas. 

——Entonces tendré sin duda el honor de 
volverlo a ver «Aurante mi permanencia en 
París. 

——Será un gran placer para mí. 

——Entonces, señor, a pesar de lo incorrec- 
to de tal gesto, permítame que me presente, 
— éljo el extranjero, sacando de una lujosa 
cartera una elegante tarjeta que tendió a su 


interlocutor. 


El negociante tomó la tarjeta y leyó: 


Luis Carlos de Fontaines 
Propietario-agrónomo 
Puerto Luis 
y en pequeños caracteres: 
Gran Hotel, París 


El “propietario agrónomo” creyó necesa- 
rio puntualizar los datos de su tarjeta con 
algunas explicaciones: 

—He nacido en la isla Mauricio, — dijo, 
-— pero mi familia es de origen francés, co- 
mo casi todas las de la isla. Uno de mis 
antepasados fué agregado al servicio del 
rey Luis XV, y ese monarca fué padrino de 
su hijo. 

Desde entonces hemos rene en la 
familia el nombre de Luis Carlos y nuestra 
fidelidad a los Borbones y a su descenden- 
cia. Tan nobles sentimientos no podían más 
que obtener la aprobación de los Barnet 
Dufour. El lugar extremadamente moderno 
y un pozo vulgar donde se encontraban, no 
cuadraba quizá muy bien con su solemni- 
dad, pero el señor de Fontaines tenía tanta 
elegancia en las maneras que uno se veía 
obligado a inclinarse delante de su forma 
de presentar su condición. 

—-Señor, 
de haber consultado a su esposa con los 


ojos, — ¿Quiere usted darnos un gran pla- 
cer? 

—Seguramente, slempre que me sea po- 
sible. 


- —Es que se silente a nuestra mesa. 

—$Si la señora lo permite, será para mí 
un insigne favor. 

Sabina inclinó amablemente la cabeza pa- 
ra demostrar su adhesión. 

José y Johannes se volvió, a tin de dejar 
sitio al recién venido sin entusiasmo nin- 
guno. Hizo asimismo Sabina algunas señas 
que hubieran podido ser muy mal interpre- 
tadas por el extranjero si se hubiera dado 
cuenta. 

Pero el criollo estaba ocupado del movi- 


miento general de la sala, y Johannés no * 


parecía haher atraído su atención. 

—Señor, — dijo Barnet Dufour cuando 
el señor de Fontaines se hubo instalado, — 
nosotros sabemos a quién tenemos el honor 
de tener en nuestra mesa, pero usted igno- 
ra quienes somos. 
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— dijo el comerciante después 


a 


——Personas encantadoras, 
guna. : 

—Bs usted muy amable; sin ares es 
natural que sepa con quienes está. Me Na-. 
mo Barnet Dufour, soy comerciante; ésta 
es mí esposa, la señora Barnet Dufour, y. 
nuestro amigo el señor José y Johannés, 
que ha venido a Francia a perfeccionarse. 
en el estudio de nuestra lengua y, — agre- 
gó sonriendo, — también aprovecharse de 
nuestros placeres. 4 

Los hombres cambiaron un apretón de 
manos y Sabina se inclinó. 5 

En provincia, y en ciertos medios muy. 
cerrados, uno se podría preguntar, cómo es. 
que un señor serio y réposado, un notable 
comerciante como Barnet Dufour, permitía. 
que un hombre que le era totalmente des- 
conocido, se acercase en esa forma * a él y a 
su esposa. 

A esto responderemos, que “reina en los 
establecimientos de fiesta y diversión, cier- 
ta libertad de modales a los cuales no es de: 
buen tono sustraerse. 

daa Dufour era un _ trabajador intrés 
piáo 

Desde hacía unos meses, sus negocios ha- 
bían tomado un gran desenvolvimiento yo 
sus ocupaciones eran dobles, lo que sin du: Z 
da ocaslonaba esa nerviosidad tan acentua- 
da, que los amigos del negociante habían 
observado. 

Por eso a veces experiméntaba la ol 
dad de olvidarse yde aturdirse un poco; 
Esto explica su presencia, esa noche, en e) 
Moulín Galant. | 

Además, Sabina amaba bastante las in- 
cursiones en cierto mundo y no desdeñabg 
27 vecindad de las estrellas de la galante: 
ría, a 

En cuanto a Johannés, su papel era se 
guir, y él seguía. E 

Como todos los burgueses, Búrnel Du 
four tenía pujos de nobleza. 

Viendo el nombre y el aire Aistiozasid 
del extranjero, se había hecho el proyecte 
de -acapararlo, pensando que su + 
en su casa, serviría para dar relieve y au 
mentar la honorabilidad de su salón. 

Para Sabina, el señor de Fontaines, era. 
un hombre rico, galante, de maneras impe-. 
cables; esto le era suflelente. Ñ 

El maitre d'hótel acababa de hacerte) 
presentar un exquisito plato, acompañado 
con vino del Rhin, servido en copas de cris. 
tal color esmeralda. e 

Sabina humedecía sus rojos labios en li 
vino, los claveles inclinaban su cabeza es 


sin pa al E 
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carlata exhalando- un perfume violento; des- 
de lejos la orquesta ejecutaba uno de esos 
valses vieneses, de ritmo lento, que ejercen 
sobre los nervios de las mujeres Un poder 
de extraordinaria potencta. -) | 

Algunas bailarinas bastante vulgares, cu- 
yos. movimientos tenian la pretensión de 
querer imitar las danzas antiguas, habían 
sucedido a los acróbatas. 
Las sienes de los espectodores comenzaban 
“a humedecerse. Una embriaguez, primero li- 
gera, pero que se iba acentuando rápida- 
mente, invadía al público. 

El señor de Fontaines parecía arrobado. 

— ¡Encantador espectáculo! — dijo. — 
¿No le parece, señor? — agregó dirigiéndo- 
se a Johannés. «+ 

Este bajó la cabeza, 
vaga respuesta. , 

Decididamente, el hidalgo no parecía 
compartir la simpatía de los Barnet Dufour, 
por su nuevo amigo. 

Pero éste no parecía tener grandes cua- 
lidades de observación, pues no. se aperel- 
bió de la fríaldad que le testimoniaba el 
noble spañol. 

Las danzas habían terminado. Un entre- 
acto de diez minutos suspendía el espec- 
táculo. Ñ 

Las conversaciones se volvieron a iniciar 
con gran vivacidad. 

El señor de Fontaines contaba a los Bar- 
net Dufour un viaje que había hecho a Cór- 
cega, país donde lo maravilloso y pintores- 
-co es normal. 

— Acabalan de colocar delante de cada uno 
de ellos una taza de café. 

El señor de Fontaines, revolvía delicada- 

mente con la pequeña cuchara el hirviente 
líquido, y contemplaba, con la admiración 
reservada de un hombre bien educado, los 
espléndidos hombros de la señora Barnet 
Dufour. 
- Esta, no parecía insensible a ese mudo 
homenaje. Además, su preocupación cons- 
tante de brillar, de seducir, de ser la más 
bella, era visible. 

Barnet Dufour estaba muy ocupado s$ga- 
boreando el fino champagne de 1865, que 
brillaba en el cristal de la. copa, como un 
topacio quemado, y José paseaba lentamen- 
te a su alrededor, la mirada de sus ojos de 
terciopelo scuro. 

Una exhibición cinematográfica iba a te- 

ner lugar, antes de los esplendores de la 
“revista desnuda, que hacía correr a todo 
París. 
La oscuridad se había hecho en la sala, 
y las mesas no estaban alumbradas más que 
por algunas bujías, cuya luz estaba tamiza- 
da de rosa. 

Se comenzó primero con una historia có- 
mica, cuya grosera alegría no tuvo más que 
un éxito relativo. 

Siguieron luego una serie de escenas :so- 
bre la aviación, las grandes manlobras ma- 
rítimas, el última atentado contra un sopbe- 
rano vecino. 

En fin, después de algunas vistas de in- 
teriores de harenes, de danzas exóticas, se 
pasó a la clásica historia de un crimen. 


murmurando una 
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“ra una exhibición banal: un apache 
mundano, elegantemente vestido, acompañó 
hasta su casa a una artista. Esta se desem- 
barazó de sus pieles, de sus encajes, de sus 
vestidos, dirigiendo a su eompañero sonri- 
sas provocativas. 

Cuando la mujer estuvo medio desnuda, 
el apache se arrojó sobre ella, la despojó 
del dinero y huyó, dejándola sin vida sobre 
la piel de oso blanco colocada delante de la 
cama. 

Se vió después la huida, la persecución 
del criminal y su arresto; escenas muy mo» 
vidas. 

El cuadro cinematográfico quedó negra 
un segundo y cuando se animó de nuevo se 
distinguía una plaza al amanecer, rodeada 
de soldados. 

En el medio, una cosa vaga e imprecisa, 
parecida en la semioscuridad a una escale- 
ra de extraña forma, presentaba en el cen- 
tro un punto de una luminosidad metálica. 

En el fondo de la plaza se abría una 
puerta: por ella salía un hombre en man- 
gas de camisa acompañado de un cura que 
levantaba delante de si la imagen de Cristo. 

La multitud trémula, contenida apenas 
por la tropa, se volvía fogosa como la tem- 
pestad. 

Expreslones horriblemente trágicas o in- 
nobles, se pintaban en las fisonomías mal- 
vadas o feroces del populacho. 

Pálidos granujas, reflfan con risa satá- 
nica. h 4 

En ese momento, la voz de un pilluelo, 
de esos que en París se deslizan en todos 
lados, hasta en los establecimientos mun- 
danos como el Moulin Galant, exclamó: 

— ¡Te lo tienes blen merecido, viejo! 

A pesar del horror del espectáculo, 
estallido de risas acogió esa salida. 

Además era el cuadro final y la oscurl- 
dad dejó sitio a un torrente de luz. 

El señor de Fontalnes parecía profunda- 
mente emocionado. 

—En verdad, — dijo, dirigiéndose galan- 
temente a Sabina, — admiro a las damas: 
francesas. Usted acaba de asistir a un es- 
pectáculo aterrador, sin que se alteraran 
las rosas de sus mejillas, en tanto que yo 
estoy todo tembloroso. 

Sabina hizo una mueca desdeñosa. 


un 


—No me agrada mucho ese género de 
pasatiempo, — dijo, — y no comprendo 
-como pueden ocuparse de un mundo tan 


innobie como el de los apaches, en un es- 
tablecimfento destinado al placer de perso- 
nas de gusto refinado. ¿Qué nos puede im- 
portar la idea del siniestro personaje que 
acaban de mostrarnos? , 

El señor de Fontalnes sonrió. 

—En efecto, bella señora, -— respondió, 
— es probable que ni usted, ni los que: la 
Feo, tengan nada que ver con la guillo- 
tína. 

Fontaines manejaba la broma, con más 
buena voluntad que buen gusto; tal fué por 
lo menos lo que pensaron Sabina y los dor 
hombres, que no escondian su sorpresa an: 
te semejantes aluslones. 

Este, sin duda se apercibió de la impre- 
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sión poco favorable causada por sus .pala- 
bras, pues dijo: 

Perdóneme, señora, si en mi .¡nexpe- 
riencía de la conversación francesa, digo a 
veces cogas ridículas para el espíritu tan su- 
til de ustedes los parisienses. 

—-Confieso, — dijo Sabina, — que no me 
gustan los entretenimientos macabros. 

Barnet Dufour fumaba un cigarro haba- 
no y José hacta rodar, distraidamente, en- 
tre sus dedos nerviosog un aelgado cigarri- 
lio. 

Ni uno ni otro sentían deseos de tomar 
parte activa en la conversación. 

-—He frecuentado tan poco a sus compa- 
triotas, -— continuó el extranjero, — que 
bien se me puede excusar. Si hubiera esta- 
do en relación con personas de su espiritu 
y mentalidad, no manejaría con tan poca 
habilidad su lengua. Sin embargo, hace 
tiempo tuve por amígo a un muchacho, a 

ulen conocí en uno de sus viajes, y que con 

seguridad me hubiera iniciado en las finu- 
rag de la vida parisiense; pero «después le 
ocurrió una desgracia... Tal vez ustedes 
hayan oído hablar de eso. Era el señor De- 
verly, un joven arquitecto... 

Logs Barnet Dufour hicieron un slgno ne- 
gativo y José, colocó su cigárrillo en un ce- 
nicero, luego, levantándose, dijo a Sabina: 

—-¿No le parece, señora, que sería agra- 


dable pasear un poco? 

-—En efecto, —- dijo Sabina. 

Barnet Dufour también se levantó. El ex- 
tranjero lo imitó. 

El negociante hizo signo de que trajeran 
la adición. 

— ¿Dónde podríamos ir? — dijo de Fon- 
taines. — Me han hablado de un nuevo mu- 
sic-hall, muy sugestivo, cerca de la plaza 
Blanche. m0 

Pero Sabina se volvió. 

—Querido, — dijo a su marido, — me 
slento horriblemente fatigada y quisiera vol- 
ver a casa. 


—Con mucho gusto. 

El extranjero comprendió que no debía 
insistir; se limitó a pedir a sus nuevos ami- 
gos permiso para saludar a la señora, lo 
que le fué concedido bastante fríamente. 

Los Barnet Dufour, seguidos de su inse- 
parable José, subieron a su automóvil y el 
señor de Fontaines llamó un modesto co- 
che. , 

—Cochero, — le dijo al conductor, — 
calle de Recollets. 


Este, como todo buen. cochero parisién 
llamado a media noche, protestó: 

—No puedo; vivo en Ternes, iba a llevar 
mi coche. 

Pero Fontaines que había cambiado no- 
tablemente después que partieron los Bar- 
net Dufour, sacó de la cartéra un pequeño 
cuadrito de cartón y lo presentó al cochero 
que exclamó: 

— ¡Ah, bueno! ¡Es diferente! Me lo hu- 
biera dicho en seguida. 

El extranjero saltó rápidamente al coche, 
que se puso a rodar sobre el boulevard, con 


una rapidez extraordinaria para las viejes 


patas de “Cocotte”, 
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El coche tomó la calle Dunkerque, bajó 
por la avenida Magenta hasta la estación 
del Este y llegó en seguida a la calle Re- 
collets. : É 

—¿Qué número, señor? — preguntó el 
cochero. 4 

——Deténgase a la entrada de la calle, — 
contestó el viajero. ed ión 
¡Bueno, ya. está!... ¡Vamos, Cocotte!. 

La pobre bestia no deseaba más que des- 
cansar, así que obedeció instantáneamente 
a la voz de su amo. a! 

El viajero descendió con vivacidad del co- 
che y pagó con esplendidez al conductor. 

Pero, cosa singular, se había despojado 
por completo del aire un poco ceremonioso 
y de los cabellos negros del “señor de Fon= 


taines, para presentar el aspecto, inteligen- 


te y despreocupado de Gastón Dufreny. 
EL CANAL ? 


Cuaudo más o menos a la mitad del 80 


. gundo Imperio, se procedió a la refacción 


del canal Saint-Martin, se hizo con la apro- 
bación general. E 

Los bordes bastante pintorescos del viejo 
canal, constituían verdaderamente, un gran 


che. s 
Esos parajes desiertos, pertenecían a la 
gente baja. Los pobres diablos sin trabajo, 
se mezclaban a los ladrones, y forzosamente, 
cuando se hacían algunas batidas necesarias 
se confundían desgraciadamente a unos y a 
otros. fp 
Es una de las grandes dificultades para 
la represión del vicio, no poder ejercerla sin 
perjudicar a los vencidos de la existencia. 
Exteriormente, nadie es más parecido a un 
malhechor, que un desgraciado, y es Necesa- 
ría mucha sagacidad, unida a una gran indul- 
gencia para distinguir a priori al criminal] 
del miserable. : -» 
Los magistrados que formaban parte de la 
Prefartura trataran da enmnlir esta misión 


peligro para ser frecuentados durante la no-. 


con la más gran imparcialidad, pero el error 


eg humano, y a veces pagan 
por los culpables. eS 
Volviendo al canal, diremos que fué cu-. 
bierto con la más viva satisfacción de parta 


los inocentes 


de los parisienses, pues esta medida daba al 


barrio mayor seguridad. 


Pero, si sobre la avenida Richard-Lenoir 
el camino de agua está completamente disi« 
mulado por coquetos jardines, la parte pró- 
xima al hospital Saint-Louis, conserva aún 
su aspecto antiguo. 2 

El pequeño puente giratorio que unía la 
calle Recollets con la calle Bichat, no une 
precisamente dos calles encantadoras, sobre. 
todo de noche. Sin embargo, desde hace unos. 
años, la electricidad alumbra el muelle de 
Valmy y sus alrededores. dy 

. Dufreny iba por el estrecho pasaje. Se di- 
rigía a la calle Corbeau, a la casa de Pousse 
Pousse, que bastante fantasista, plantaba su 
tienda ya en un lado, ya en otro. 

Eran más o menos las dos de la mañana. 
La noche estaba fría y húmeda. La silueta 
de algunas embarcaciones, amarradas un po- 
co más lejos vivamente cortadas por la luz 
cléctrica daban a ese rincón de París un cas 
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»ácter original. Algunas casas poco clevadas 
que se veían sobre la otr 
do silencio que envolvía todo, la ligera bru- 
ma «aque flotaba sobre el agua, todo hacía 
pensar en algún paisaje holandés. 

Dufreny que, como hemos dicho antes, era 
ún dilottante, se detuvo un segundo a con- 
templar ese cuadro, completamente descono- 
cido para millareg de parisienses. 

—Se va muy lejos, — se dijo, a bus- 
car impresiones de arte, sin preocuparse de 
lo que se tiene tan cerca. 

Pero, súbitamente, su atención fué atral- 
da por una forma indecisa que se agitaba en 
medio del puente. Ñ 

Mirando con mayor atención, vió que se 
trataba de una mujer delgada y sin duda, 
joven. — He aquí, — pensó Gastón Una 
pobre criatura que parece que tiene ganas de 
entrar en relación con el canal. 

En efecto, la sombra, se inclinaba sobre 
el parapeto de una manera inquietante. 

— Vamos, — se dijo Dufreny. — llego a 
tiempo para impedir que haga una locura. 

Avanzó rápicamente. Al aproximarse a la 
infortunada la oyó gemir. 

La desgraciada, no ponia fríamente en eje- 
cución su plan. Sin duda, amaba aún la ví- 
da, y era preciso que una situación inexpli- 
cable la hubiera llevado hasta el suicidia, 
pero a último momento, el sentimiento de 
conservación primaba en ella. 

Sin embargo, obedeciendn de repente a un 
impulso supremo, la mujer subió a la ba- 
laustrada. » 

—:;Alto ahí! — gritó Dufreny. sujetánao- 
la. — ¡No se pasa, preciosa! — agregó con 
una gracia infantil que le había quedado de 
su niñez. 

Sin embargo, a pesar de la agilidad de 
Gastón, la vitalidad adquirida por la deses- 
perada, la puso por encima de la fuerza mus- 
cular del joven, y.los dos, rodaron a la Cu- 
rriente. 

Pero Dufreny, diestro en todos los sports, 
era un verdadero maestro en el arte de la 
natación, y en pocos segundos, dominó a la 
joven y la llevó hacia la orilla donde, ayu- 
dándose con las cadenas y anillos incrusta- 
dos en la pared del canal, subió inmediata- 
mente a tierra. 

Depositó sobre la ribera su preciosa carga, 
y miró a su alrededor buscando ayuda, 

La infortunada que acababa de arranciur 
a la muerte, se había desvanecido y sus ro- 
pas húmedas se hallaban ceñidas al cuerpo.” 

El joven detective, éstaba también, empa- 
pado de pies a cabeza, y el frío que comen- 


zaba a invadirlo le hacía castañetear los 
dientes. a 
-——¡Bah! — se dijo, — ya saldremos de 


esto también. 

Lanzó dos O tres llamadas, pues no se atre- 
vía a dejar sola a la joven, para ir a pedir 
ayuda. : 

Sus gritos fueron oídos por un sereno. 
que se encontraba sobre una de las barcas 
situadas algo más alto, en el canal, 

Acudió hacia Dufreny. Era un hombre de 
unos cincuenta años, de aspecto robusto y 
simpático. 

—¿Qué es lo que hay, camarada? — pre- 
guntó. ¿ 

—Amigo, necesito gu ayuda para volver 


O a 


a orilla, el profun- - 
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en sí a esta mujer que acabo de sacar del 
agua. 

—¡Ah! Es cierto... no había visto! 
dijo el viejo, inclinándose hacia la desgia 
ciada. —- Habrá querido matarse por amor. 
No es la primera a quien le sucede ésto. 

Y agregó, filosóficamente: 

=—--Y no será la última, seguramente, .. 

-—Más tarde sabremos de qué se trata, pe- 
ro por el momento hay que socorrerla, 

—Es lo que hay que hacer, eso es lo prin 
cipal. Pero, usted también está completa- 
mente empapaúo, camarada. Tome, aquí hay 
algo “que lo pondrá bien. 

Y el hombre tendió a Dufreny una cantim- 
plora que sacó de un bolsillo del saco. 

Gastón la llevó en seguida a la baca. Er: 
caña ordinaria, pero le activó instantánea: 
mente la circulación, lo que devolvió al jover 
toda su energía. E 

——Bueno, — dijo a su salvador. — Vamo: 
a tratar de hacerle tomar algunas gotas 2 
esta chica, eso le va a reanimar. Téngale jg 
cabeza, camarada; yo voy a mojarle los la: 
bios. 

Muerta, la irfortunada to hubiera presen. 
iíado un aspects más lamentable, 

El grupo, su encontraba, precisamento, 
cerca de una límpara elóíctrica, y se podía 
distinguir la palidez marmórea de la joven. 

Esta había auedado mvyy pocu tiempo de- 
bajo del agua pura haber absorbido mucha, 
y era el frío y la sacudida jo que hxbfa cau- 
sado su desvanecimiento, 

Así, los cuidados que le prodigaron los 
dos hombres li volvieron con facilidad a la 
vida. 

Abrió lentamente los ojos. Gastón sacó la 
linterna de su Lclsillo. Dirigió logs rayos ¿e 
luz hacia la/cabeza de la pobre joven. 

— ¡Es posible! exclamó — Acubaba de 
reconocer, en Ja infeliz criatura, a Maria 
la joven encontrada por /t en el hotel de la 
Paz y en casa de Matilde Roguet. 

— ¡Bueno, perueña! exclamó el sere- 
no — puede lecir que ha1 tenido la sueris 
de encontrar un buen muchacho que la haya 
sacaGo de ese trance, 

La joven no respondió más que con so- 
ilozos. ' 

—Llore, llore qpe eso le va a hacer bien! 

— ¡Dios mío: ¡Qué desgraciada soy! 
gemía la pobre criatura. 

—-SÍí, sí, siempre se dice JO mismo, pero 
después se pasa. señorita, --- contiruó el bo- 
tero ¿se siente con fuerzas para caminar? 

——Déjeme, quiero acabar de morir aquí. 

—-¡Morir cuando se tienen veinte años! 
Eso está bien rara un viejo como y0.... Y 
todavía... De vez en cuando puedo servir 
para algo; la prueba en 6ste momento. VAá- 
mos, yo la toins de un brazo, el camarada 
Gel otro y la vuy a conGucir hasta mi bar: 
ca. donde se pondrá bien en seguida. 

Y el excelente nombre, inclinándose hacia 
la joven, la levantó como si hubiera sido un 
niño. / 

La desgraciada una vez de pie miró cor 
angustia a su 2lrededor, Miró en seguida A 
sus salvadores, pareció rcvordar los aconte- 
cimientos que acababan de suceder, Y, con 
una energía v con un vigor, del cual no $08 
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y 


A 


la hubiera creído capaz, 3e escapó de entre 
las manos que la sostenían y se precipitó ha- 
cia el agua movediza, 

— ¡Ah que tonta! — exclamó el sereno.— 


Ya comienza con sus tonterias! 


Pero, más rápido que el rayo, Dufreny se 
puso delante de la joven. Su movimiento tu: 
vo por efecto un choque entre él y la joven. 


-— choque que provocó la caida de éste, 


Esta vez, el viejo que acudió la sajetó só- 
lídamente con sus robustas brazos, y se di- 
rigió hacia el bote seguido de Dufreny. 

—A fe de Juan Franciscs, que es mi nom- 


bre, ¡vaya una chica que nos da trabajo *— 


dijo el hombre — pero exta vez la tenemos 
bien. y 

La pequeña tropa llegó en seguida a la 
barca. 

Juan Francisco subió sobre la planchada 
(Ue unía el borde del canal a la embarcación. 

Gastón Dufreny le seguía los pasos. 

Se encontraron en seguida sobre el bote. 

Era una de esas embarcaciones que sirven 
para el transporte de arena y materiales, y 
que circulan continuamente sobre el Sena y 
el canal, 

En un rincón Juan Francióco había arre- 
glado un pequeño abrigo z0n postes eubierto3 
de lona y papel alquitranado. 

Tenía fuego en un brasst0, y una especie 
de jergón, sobre el cual había frazadas de 


. lana, se enconitaba en un ángulo. 


Era allí donde Juan Francisco pasaba la 
noche. 

Ayudado por Gastón colucó a la joven so- 
bre el jergón, 

Los dos hombres prodiguron de nuevo los 
cuidados necesarios a su estado; después de 
quitarle el vesttdo mojado, el sereno la fric- 
cionó y la envolvió en frazadas calientes. 

Al cabo de un instante los dos salvadores 
tuvieron la satisfacción de ver sus esfuerzos 
coronados por el éxito. 

—Vamos — dijo Juan Francisco que ha- 
bía olvidado su cólera contra la joven al ver 
que volvía a la vida — Lánzanos alguna son- 
risa, estás entre amigos. a 

—Señorita — dijo Gastón — este hombre 
tiene razón, A su edad, nc hay pena, por 
grande que sea, que no se atenúe. 

— ¡Seguro! f usted, camarada, póngase 
cerca del fuego para secarse Despufís de eso, 
comeremos alg) y beberemos un huen tra 
go. Mi abuelo, decía que ro había nada me- 
jor que eso para hacer vilver en sí a un 
hombre. 

La joven se había sentade sobre la cama. 
Se veía que había vuelto 1 todo Su. conoci- 
miento. Comprendía perfectamente lo que 
acababa de ocurrirle y el reconocimtento que 
debía a los dos nombres. 


Además, nadie podía encantrarse frente ai 


honesto y franto rostro de Juan Francisco 
sin experiment:r hacia 61 una viva simpatía. 

En cuanto a Dufreny, sus rasgos no le eran 
desconocidos a la joven, y ella sabía, ade- 
más, que era 6l quien la había sacado del 
canal, : 

Se sentía, pues, en medio de amigos. 

Pero el conjuito de penas y tristezas que 
la habían conducido al suicidio era tal, que 
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no poala resolvelse a continuar viviendo, 


Se dirigió a los dos hembres: 
—Ustedes son muy buenus — leg dijo — y 
les agradezco sus cuidados, pero nada puede 
sacarme de mi desesperación, 
¡Oh! ¡Ya conocemos «sa desesperación! 
— dijo Juan Francisco —-- Todo el muúndo 


la ha contado, más o mocos, a log veinte 


años. Yo mismo, que hoy soy un viejo, que 


no tiene mucho que pensar y que no sirve 


para nada más que para hacer el oficio de 
un perro guardián, yo también he amado, y 
he sido amado y engañadc, y también como 
usted he querigo matarme! Y aquí me tio- 
nen! ES 

La joven bajó la cabeza sin responder. 

Pero el serenc, habla abierto un cofre Co- 
locado en el suele. Sacó de él pan cuidadosa- 
mente envuelta, queso, un pedazo de salame 
y una botella de vino. 


—Chicos, — dijo alegremente, — vamos a 
comer un poco, es la hora de mi cena y los. 


invito. Y ¿saben?, quiero que ésto sea com- 
pleto; tendremos café y bien hecho, yo res- 
pondo. 


Dufreny se había secado por completo. El 


brasero daba un calor ardiente que el viejo 


sereno había avivado al extrañar el abrigo. 


El joven ayudó pues, a gu huésped a ha. 
cer los preparativos de la comida, reflexio- 
nando sobre la aventura que le había ocurri- 
do. 

El extraño encuentro que acababa de tener 


- le preocupaba en alto grado 


De vez en cuando miraba a María. 

Dejaba a Juan Francisco, dar curso a su 
locuacidad para estudiar mejor a la infor. 
tunada que había salido del agua. 


_A pesar del adelgazamiento muy pronun- 
ciado de su cara, la había reconocido en se- 


guida. 
Es verdad, que cuando la vió la última 


vez, no parecía muy felíz, pero ¿cuáles po. 


dían ser los acontecimientos que le habían 
llevado al suicidio? 


_—Dufreny tenía una idea secreta sobre esa 


joven, pero no querfa comunicarla hasta no 


estar completamente seguro. : 

El azar, le habfa ayudado maravillosa- 
mente, en esa circunstancia, pues, lo había 
llevado cerca de María, tenlendo sobre ella 
una cierta superioridad. 

Se volvió hacia la joven y le dijo con sua, 
vidad: : 

—Señorita, escuche las palabras de nues- 
tro buen huésped; él tiene la experiencia 
que da la vida; él sabe que todo dolor dis. 
minuye con el tiempo, y, 


tuaciones más intrincadas pueden tener un 
desenvolvimiento natural y feliz. 
—iJamás podré salir de esa situación! 
¡Solo la muerte podrá librarme de ella! 
— ¡Bien! — dijo Juan Francisco. — Mien= 
tras llega, venga a comer como nosotros. 
—No puedo tomar nada. ve 
—iYa quisiera ver eso! Mire, — dijo 
triunfalmente el buen hombre, — tenfa un 
poco de leche, la hice hervir mientras usted 
se lamentaba, y aquí está caliente y azuca. 


rada. Después de su baño, no me hubiera 


h 
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— agregó min 
rando a María con intención, — que las si_ 


atrevido a darle vino, le hubiera podido pro- 
ducir una congestión. 
Dufreny aprobó lo dicho por Juan Fran- 


cisco y, uniendo sus súplicas a las de ésto, 


consiguió que María tomara la leche 
Debían haber pasado muchas horas sin que 

la joven tomara nada, pues después de be- 

ber la leche se produjo un cambio sensible 


en su estado. 


Sus mejillas pálidas se tiñeron con una 
pequeña llama rosada y sus ojos se hicieron 
más aterclopeladosx,. 

En las criaturas, aun en las más perfectas 


desde el punto de vista de la intelectualidad, - 


la organización física, tlene tal influencia 
sobre el carácter moral, que hay que recono. 
cer que éste último es esclavo de la primera. 

El bienestar que le produjo la bebida ca- 
lente, sin cambiar las ideas de María, la hi_ 
zo más accesible al consuelo. 

—Ya vé, — le dijo el sereno). Cómo 
lo ha hecho bien; hay que ser juiciosa y 
obedecernos. Después le vamos a dar un poco 
de pan y una copa de vino. 

—No quiero nada más. 

—«¿ Empieza otra vez? Le prevengo que no 
la escucho más. Primero vamos a comer nos-. 
otros, acuéstese un rato en su cama. En se. 


cr, 


guida esterán secos sus vestidos, y cuando 
quiera podrá ponérselos. ; 

Sin protestar, la joven se dejó caer sobre” 
la cama, 

Dufreny hacía honor a la comida de su 
huésped, mientras comía se iba . sintiendo 


completamente repuesto de su baño forzado. 

Juan Francisco, se ocupaba activamente 
de hacer el café. 

Era un espectáculo extraño el que ofrecían 
aquellas tres personas, a quienes el azar, ha- 
bía reunido en un rincón de esa barca. 

Juan Francisco parecía encantado de ese 
acontecimiento que traía una distracción a 
la mecnotonía d= su existencia. A 

En realidad, era un excelente hombre, que 
se consideraba muy feliz cuando podía pres. 
tar un servicio a un semejante. 

Es así, como en muchas gentes simples, la 
bondad pasa desapercibida por carecer de 
brillantez. 

Mientras comía, Dufreny meditaba. 

¿Qué iba a hacer de Marta? Blla no po- 
día quedarse en la barca. Pensó un instante 
en hacerla transportar al hospital Saint 


 Louls que quedabz cerca, y donde le prodi, 


garían los cuidados necesarios; pero ésta idea 
no le agradaba mucho. 

El misterio que rodeaba a la joven no le 
parecía impenetrable, pero siempre que ésta 
quedara a su disposición. 

S1 Pousse-Pousse, hublera tenido casa, Du- 
freny hubiera conducido allí a María, pero el 
viejo agente que era célibe, no tenía, por 
así decirlo, domicilio fijo. 

En cuanto a ponerla nuevamente en ma- 
nos de la señora Cazali, la propietaria del 
hotel de la Paz, era una combinación impo- 
sible. 

—Si pudiera hacerla hablar — pensaba 
Dufreny, — pero no quiere decir nada. 

Juan Francisco acababa de terminar la de- 
licada overación aue llamaba “hacer su ca- 
tar”. ; dE 
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AS 
—¡Ya está! — exclamó dirigiéndose a Du- 
freny. — Vamos a poner la cafetera cerca 


del fuego, y mientras tanto le haremos co- 
mer algo a la chica, ' 

Y se dirigió hacia el jergón, donde des: 
cansaba María. 

— ¿Y bien, estamos mejor? 

María hizo seña de que sí. 

—Entonces a comer un poco de sopa. 

Juan Francisco sentó a la joven sobre ]8 
cama y Dutreny, trajo una taza de vino ca: 
llente y una rebanada de pan, que el serenc 
había preparado. 

La joven tomó esta vez con do:flidad, lc 
que sus salvadores le presentaron. 

—Ahora, — dijo Juan Francisco, — Va: 
mos a tomar nuestro café, mientras “esta niña 
nos cuenta porque ha querido matarse. 


—Eso es imposible, no puedo — dijo Ma-, 
ría — Les agradezco los cuidados que han 


tenido conmigo, pero, decirles qué horribles 
desgracias mé han conducido hasta el suici- 
dio, eso no es posible., Además, no tengo 
fuerzas. Hubieran hecho mejor en dejarme 
en el agua, ya estaría libre de todo; en 
cuanto pueda lo haré de nuevo. 

—Señorita, — dijo Dufreny con autoridad. 


i— Le prevengo que nuestra paciencia tiene 


un límite. Cualesquiera que sean las razones 
de su desesperación, usted no tiene derecho 
para atentar de nuevo a una vida que nos 
pertenece, puesto que nos la debe. Si usted 
es desgraciada, es porque le ha faltado con- 
fianza en las personas que la rodeaban. Tie. 
ne en nosotros amigos verdaderos, prontos 
a prestarle cualquier servíelo, y hace usted 
muy mal en no tomarnos por confidentes. 
— ¡Muy bien hablado! — dijo Juan Fran- 
cisco. 

María miró fijamente a los dos hombres, 
como si quisiera leer su sinceridad en la ex- 
presión de sus fisonomías. 

Sin duda, ulentada por la lealtad que se 
pintaba en el rostro de sus salvadores, abrió 
la boca como para comenzar un relato: 

— ¡Y bien! — dijo. — Ulgan... 

Luego, bruscamente, sus rasgos que se ha- 
bían serenado se contrajeron otra vez, y ca. 
yó desesperada, exclamando: 

—¡No! ¡No puedo! ¡Ese secreto no me 
pertenece! a 4 

Los dos hombres, se abalanzaron hacia 
ella, pero el esfuerzo que acaba de hacer, era 
tan violento para sus nervios irritados, que 
nada pudo sacarla de su sopor. 

-— ¡Estamos bient — dijo Juan Francisco 
consternado. — ¡La pobre chica se ha puesto 
peor y nuestro café está frío! ¡Demonio! 
¡Nada sale bien en esta vida! 


DONDE DUFRENY CAPTURA LA RATA DE 
POUSSE-POUSSE 


La calle Amirail Mouchez, está con toda 
seguridad, más lejos de ciertos parisienses 
que las Galerías Saint Hubert, de Bruselas 
o el Paseo de los Ingleses, de Niza. 

Situada en el fondo del barrio de la Gla- 
ciére, esta vía poco frecuentada, por no de- 
Cir nada frecuentada, está bordeada de ca- 
sas, medio obreras, medio rústicas. Algunos - 
negocios de vinos, de frutas, panaderías y 
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almacenes, constituyen todo el comercio de 
la calle. 

En una de sus extremidades, la que se 
“encuentra más próxima a los fuertes, había 
un primer piso, abierto a la calle por una 
puerta-ventana.. 

Delante de la entrada se encontraban al- 
- gunos trapos. En cajones que habia en el 
suelo, se veían tarros de dulce rotos, cacero- 
las viejas, vasos y platos descascarados, mez- 
clados a ese montón de objetos sin nombre y 
al parecer inútiles, que se exhiben en los 
cambalaches. 

Encima de las ventanas, se veían escritas, 
“on letras negras, estas palabras: 

“Viuda Aygalenc. — Trapos y Metales” 


as 


“das sin cajones, 


Y más abajo, sobre un tablero escrito a 
mano: í 


Aquí se compra toda clase de mercaderías 


Cuando uno se decidía a franquear el um- 


bral de ese tugurio, se sentía detenido por 


un espantoso olor combinado de grasas vie- 
jas, trapos sucios, humo Y petróleo. 7 

Camas de hierro rotas, viejos elásticos hun 
didos, dos o tres estufas destrozadas, cómo- 
“cajones que. no tenían có- 
moda, pinzas que nop poseían más que la mi- 
tad, escobas sin paja, tal era el paa de 
las mercaderías ordinarias de la viuda Ayga- 
lene que, según afirmaban las gentes del ba- 
rrio, las vendía por. cien mil francos. 

Pues, el verdadero comercio de la camas 


¡UNA GRAN NOVELA - DE GENERO POLICIAL! 


HOMBRE DE LAS CEM 
CARETAS N 


Por GASTON LEROUX 


NTRE. los escritores que cultivan el género policial, de aven- 
turas y de misterio, ninguno como Gastón Leroux goza de : 
tan merecida fama. múndial ni ha cautivado a tantos :lee-=... 


tores. Sus obras “El Misterio del Cuarto Amarillo”, 


“El 


_ Fantasma de la Opera” y muchas otras lo hicieron célebre 


hace algunos años. Sin embargo, 


Caretas” 


“El Hombre de las Cien 


cuya, publicación iniciamos hoy en Puche supera cn” 
_ interés a esas novelas famosas; 


.puede decirse que es su mejor 


. y más grande obra. El autor ha creado un nuevo personaje cu-- 
yas -portentosas ¡hazañas constituyen una trama llena de aven-" 
tura, de misterio y de romance. ¿Quién era el “Hombre de las - 


Cien Caretas”? ¿Qué relacione unían al misteriosyg personaje 
con la bella Lady Helena? Estas preguntas torturaban la men- 
te del joven abogado Alberto Rose, al verse: envuelto, a pesar 
suyo, como una araña en la tela, por una red de intrigas. 
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dre, era el trapo al por mayor y los metales 
¡iejos. Tenía, detrás de su negocio, inmen- 
sos galpones, repletes de hierro viejo, cueros 
y pieles de conejo. : 
La parte que daba a la calle, era, si uno 
'e atreve a llamarla así, la parte lujosa del 


establecimiento . 
Una mañana de Noviembre, Gastón Duíre- 


de arreglarlo. .. Ven, muchacho, vamos al 
patio. 

— ¡Ah! Antes quería pedirle otra <0sa. 
— Habla, muchacho, soy toda oídos, — di- 
Jo la viuda, que tenía una gran considera- 
ción por su cliente, desde que había visto 
la pieza de oro. € 

-——Bueno: yo tengo una buena.amiga... 


—HEres bastante buen mozo vara ESOLSUE TAS a 
pues, yO Conozco... y yo, en mis tiempos. 
¡Pero basta! ¿Entonces, qué quieres que has. 


iy, vestido y caracterizado, con los rasgos del 


señor Narciso, una de sus encarnaciones 15-= 
voritas, descendió del subterráneo en la es- 


eS > 


_no bebo más que 


lación de la Glaciere, y subiendo por la calle 
del mismo nombre, llegó en seguida a la ca- 
lle Amiral-Morchez. 

Siguió: por la vereda canturreando y dirl- 
siendo a derecha e izquierda miradas inqu!- 
sidoras. 

Nadie se fijaba en él; su aspecto era más 
o menos el de un cantor ambulante y pasuúba 
fñesapercibido. 

_Dufreny, preocupado, se encontró delante 
lel negocio de la viuda Aygalenc., casi sin 
pensarlo. : , 

Después de mirar el exterior, penetró el 
la casa. 

—¡ Hola! ¿Hay alguien en el negocio? -— 
exclamó Gastón. ¿ 

—¡Ya voy! — respondió una voz. 


Una criatura humana surgió de entre un 
montón de trapos amontonados en pá fondo 
del comercio. , 

Una vieja pequeña, seca. con las mejillas 
arrugadas y los cabellos de un gris sucio, 
avanzó hacia Dufreny. 

Tendría setenta a setenta y «<inco. años. 

Sus ojos penetrantes, su boca Sin dientes, 
le daban un aspecto repulsivo. 


— ¿Qué quieres, hijo? — dijo tuteazndo al 
joven. , 
——Me han dicho, — repuso Dufreny, — 


que usted tiene bicicletas para vender. 
—A veces tengo. 
—¿Podría mostrarme alguna? 
-—Eso depende.. ¿Cuánto quieres pastir”? 
Primero hay que ver la mercaderia. 


, —¡0h! No me molesto así nomás... hay 
que ir hasta el fondo de los galpones... y 


quiero saber si tienes plata. Hay "algunos a 
quienes no les importa molestar a una mujer 
de mi edad. 

—Mire esto, — dijo Dufrenv. sacando un 
luis de sú bolsillo y levantándolo hasta los 
ojos de la vieja. — ¿Le parece que es plomo? 

—Ya que tienes plata, no digo más na- 
da... Entonces, quieres una bicicleta? 
¿Quién te ha dado mi dirección ? 

——Su amiga la señora Cazali, la dueña del 
hotel donde vivo. 

—¡Ah, bueno! Si vives en lo de la madre 
Cazali, eres una persona decente. ¿Y le gus- 
ta todavía tomar sus copitas? 

—La señora Cazali es una mujer que ho 
le tiene miedo a un litro. 

-—Seguramente. Yo, muchacho, no soy asi, 
agua. 

Esto era cierto. La viuda Aygalenc, aunque 
wivía en una atmósfera contaminada por to” 
dos los microbios conocidos y por conocer, 
era sórdida como una roca, y no consumía 
más que agua y cortezas cocidas.en la grasa. 

—¡Y hace muy bien! — dijo Castón. 

—Bueno, vamos a ver las bicicletas; ten- 
zo una casi nueva, no le falta más que el 
asiento y la rueda de atrás, mero eso es fácil 


-Alguna cosa linda. 
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ga por tu buena amiga? ¿Piensas comprarle 
otra bicicleta? 

No; no sabe andar. Además, es demas'a- 
do delicada. 

-—¡La juventud de hoy..., no tienen vida 
ni por dos céntimos! 

Mi chica es coqueta como pocás, — dijo 
Dufreny, — y habituada a las cosas bellas... 
Ha sido mucama. 

aan ¿Entonces, es de la alta? 

—Quisiera regalarle para su cumpleañce£ 
Lindos pañuelos, por 
ejemplo, encájes para adornar un vestido... 
¡pues, hay que decirlo, señora Aygalenc, yo 
soy cantante de café-concierto, y mi chica 
canta y baila conmigo... 

¡Artistas! — exclamó la viuda con en- 
tusiasmo, — ¡eso me gusta! ¿Y dónde can- 
tas, muchacho? 

-—A veces en un lugar, a veces en otro; 
pero voy a debutar en la. Scala, 

— — ¡Demonío, qué bien? Entonces, ¿querías 
encajes? 

—Sí, la señora Cazali, me ha dicho que 
usted debía tener... Hubiera podido ir 3 
un negocio de novedades, porque, con dinere 
se va donde se quiere, pero es mejor favore- 
cera los amigos, y la señora Cazali, la quiere 
a usted mucho. 

— ¡En buena hera! Te voy a mostrar algo 
muv bueno, ya que quieres eso... 

Y la viuda se dirigió hacia ¡un armario 
desvencijado. del cual sacó una pequeña caja 
de madera blanca, como las de velas. 

—Escucha, chico, tenio confianza en tí; 
no querrás perjudicar a una pobre viuda. 
Tengo aquí algo despampanante; si quierez 
aprovechar, tanto mejor, pero no hay que de- 
cir que viene de mi casa. 

—-¡¿Me toma usted por un chismosc ? 

—NOo, pero te prevengo.. Ven para 
que no nos vean de la calle. 

La vieja levantó la tapa de la pequeña 
caja y descubrió papel de diario que había 
sido colocado para impedir el movimiento. 
La viuda levantó ese primitivo embalaje 
sacó un paquete envuelto en un pedazo de 
género. Sacó los alfileres que ataban la tela, 
v desplegó cinco pañuelos bordados admira- 
blemente y tres cortes de encaje antiguo de 
precio Inestimable. Eran verdaderas, piezas 
de museo. ; 

Uno de los cortes era de tres metros de 
encaje antiguo de Milán y los otros des de 
Alenson, que se hubieri dicho tejidos por 
manos de las hadas. 

Dos de los pañuelos estaban ornados de 
punto de París y los otros tres de valencia- 
nas. 

-—¿Qué dices de esto, chico? — dijo la 
viuda. -— Vale por lo menos cien francos, 
-_—¿Bromea usted? ' 

--Sí, fué una broma, pero en verdad t- 
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que no te doy todo en menos ae treinta 
francos. Y eso porque es la madre Cazali 
jue te manda; y además he tenido siempre 
lebilidad por los buenos mozos... 

—Entendido, me quedo con el lote. 
-.—Ahora vamos a ver las bicicletas. 
-—No,: querida señora, eso será para otra 
- ez; desde el momento que compro estos en- 

tajes para mi amiga, no puedo hacer ade- 
más el gasto de la bicicleta. 

—Como quieras, hijo; esto me dará opor- 
tunidad de verte otra vez. Pero ya sabes, te 
ganas por lo menos treinta francos sobre tu 
compra. E ¿7% ; 

——Los comerciantes dicen siempre lo mis- 
mo. 

— ¡Eg que cuesta tanto trabajo ganarse la 
vida! ¿Pero, dónde está la plata? 

-——Aquí están los fondos. 


Y Dufreny puso en la horrible mano de ' 


la trapera un luis y dos piezas de plata de 
cinco francos. 

Esta las examinó largamente para asegu- 
rarse de que las monedas eran de buena ley 
y las puso luego en una bolsa de cuero. 
Entonces, ¿es todo lo que quieres? — 
preguntó al joven, 

— ¡Dios mío! Por hoy nada más, pero den- 
tro de poco vendré por la bicicleta. 

—A tu servicio, hijo. 

Dufreny se dirigía hacia la salida, pero al 
llegar al umbral, se detuvo. 

Un hombre joven, vestido como un jor- 
nalero y con una gorra metida hasta los ojos, 
se presentó a la puerta. A la vista de Gastón 
tuvo un movimiento de retroceso, que do- 
minó en seguida. 

—Señora Aygalenc, — dijo Dufreny. — 
Ahora me acuerdo de que necesito unas te- 
nazas; mientras espero aquí, vaya a traer- 
lag 

—En seguida. - 

En ese momento la vieja apercibió al jor» 
nalero que había entrado silenclosamente. 

Se volvió hacia é€l. 


— ¿Viene para trabajar? — dijo. — Ten- 
go necesidad de usted, pero no le puedo dar 
más que treinta céntimos. Los tiempos .son 
duros; no se hace negocio y usted no tiene 
un aspecto muy fuerte, ni habituado a un 
trabajo de esta clase. Pero me gusta ayudar 
a la gente, es por eso que lo tomo. 

La verdad era que la vieja bruja, estaba 
obligada a- dar cuatro francos por día a los 
profesionales que no se dejaban llevar por 
ella. : 

La trapera se volvió a Gastón, diciendo: 

—-Espere un minuto, muchacho, voy a bus- 
car las tenazas. : 

Desapareció por el fondo dejando a los dos 
hombres frente a frente. : 

Dufreny examinó curiosamente al recién 
llegado, que tendría de veintiseis a vein- 
tiocho años. : , 

Sus ojos negros, muy dulces, daban un 
encanto inexplicable a su fisonomía, pero 

los plasgues amargos que se dibujaban de 
cada lado de su boca, indicaban que ese 
hombre debía haber sufrido mucho. 

Después de haber dirigido una mirada in- 

quieta y furtiva 


Golpe doble 


enbre Dufreny, se apoyó 


£ 


contra el marco de la puerta, con los párpa- 
dos continuamente bajos. 


Se hubiera dicho que temía encontrarse . 


con la mirada del otro, 

Narciso, o más bien Dufreny, se 
cantar con aire indiferente, 

Avanzó hacia la puerta, contempló un mo- 
mento el cielo y dirigléndose al hombre: 

— ¡Triste día! — dijo. So 

El otro no respondió nada. 

—Es la estación, — continuó Dufreny. 
Es triste, cuando no hay trabajo, ¿no e- 
cierto, camarada? | - 

—En efecto. 


puso a 


—Yo estoy en un buen momento: soy can- 


a y en el invierno siempre hay más tra- 
ajo. A 
— Y usted, camarada, ¿qué es lo que ha- 
ce? Pues seguro que su trabajo no es venir 
a trabajar por treinta céntimos por día en 
lo de esta vieja bruja. ; 
El hombre directamente 


) interrogado, se 
estremeció; luego pareció reponerse. 
—Soy albañil, — dijo, — pero cuando 


hiela, las obras se cierran, entonces no hay 


trabajo y se hace lo que se puede. 
—Si usted quiere, — dijo Dufreny, — hay 
necesidad de figurantes en el concierto don- 


de trabajo; se está dando una revista; lo. 


puedo hacer contratar. Dan un franco vein- 
ticinco... no es mucho, pero no se trabaja 
más que de noche. 

El joven enrojeció y balbuceó: ¿ 

—Se lo agradezco, pero no soy. más qua 
un obrero y no me atrevería a aparecer en 
escena. 

Dufreny observó una cosa; a pesar de sus 
ropas miserables y la humilde profesión que 
tenía el desconocido, aparte de algunas ex- 
presiones que parecerían vulgares, se expre- 
saba correctamente. 2, pe 
- —i¡Bah! — repuso Gastón, — eso no es 
difícil, vamos. ¿Hay otros más tontos que us- 


ted que lo hacen. Entonces, entendido, us- 


ted me va a decir su nombre. Le voy a ha- 
blar al director esta misma noche y, cuando 
quiera, puede empezar. CE 
El joven estaba turbado. : 
Evidentemente, la proposición que le ha- 
cia Gastón, le interesaba, pero en su cara 
se leía el temor. Examinó con inquietud a 
aquél que parecía tomar interés por él y pa- 
reció preguntarse, 
en esas demostraciones de simpatía. 


Recorrió con una mirada el negocio, para 


cerciorarse si había alguien más en la pieza. 


No había necesidad de ser gran observa-. 


dor para constatar que ese desconocido de- 
bía tener la conciencia cargada con alguna te- 
rrible turbación o que se encontraba bajo el 
peso de alguna terrible acusación. ¡ 
Se oían log latidos de su corazón contra 
las paredes de su angustiado pecho. 
Dufreny volvió la cabeza. A pesar de su 
frialdad profesional, un sentimiento de pie- 
dad invadía a ese hombro, e 
Sin embargo, continuó presionándolo, 
oa — dijo. — ¿Su nombre, ami- 
go? : 


(Continuará: en el próximo número). 


cm AÑ — 


si debía tener confianza 


A 


[SE INIA REPO E 


O 


ENTE IAS 


y 


-» 


pr 


o. 


py 


JE 


0 


pa 


¡UNA GRAN 


NOVELA DE GENERO POLICIAL! 


2 El 
- Hombre 
E de fas 


Cien Caretas 


Por GASTON LEROUX 


ed 


I temeridad y mí suerte en los jue- 
gos más peligrosos (al menos a 
ojos de la ley) han conquistado 
la admiración del mundo. Sin em- 
bargo, si no fuera porque la his- 
toria de mí vida os hará enfriar 
la sangre, la encontraríais ridí- 
cula. Entre las tempestades que 
mis hazañas han provocado, no 
puedo menos que pensar en las 
tempestades de risas que me sa- 
ludaría si se conociera toda la 
verdad”. A 
(Extraído de las “Confesiones de EL HOM:- 

BRE DE LAS CIEN CARETAS”, 

“y vosotros, mis jóvenes colegas del foro 
que todavía o,» paseais por esos solemnes 
corredores done se administra justicia ¿lee- 
réis alguna vez estas páginas en las cuales 
relato la verdadera histoiia de mi carrera, 
la más increíble que imaginarse pueda? AxÍ 
lo espero, por vuestro bier, porque os resul- 
tará instructiva... Pero, si Dios quiere, no 
la conoceréis hazta después de mi muerte, que 
es la menor du las catástrcefes que me €spe- 
ran... Fuera da mi puerta siento al pulpo 
de la aventura, pronto a arrastrarme otra 
vez al torbellino, a arrancarme a este breve 
descanso en el cual trato de vivir bajo mi 
última careta (la número 101) que es la de 
un hombre honrado... ¿Mu ha concedido el 
Destino sólo nh momento de pausa en mi 


E] 


camino hacia ¡a destrucción?”, 


(Del mismo) 


En este punio el autor (€ mejor dicho el 
compilador qua ha tenido la suerte inespe- 
rada de tener 21 sus manos, durante un Cor- 
to tiempo, todos los papeles secretos del 


“Hombre de las cien caretas” (que vive to- 


—davía) ha cortedo dos o tres páginas de inú: 
til filosofía, sobre la incertidumbre del des- 
tino humano y la insignificancia de nuestras 


- intenciones “cuando se confrontan econ los 
o 2 
: pa Eo y py: 


- del tribunal estaba vacía y 


hechos... Pero subid conmigo a mi oficina 
y oiréis el resto 


He estado pensando esta mañana sobre la 
incertidumbre úel destino 1umano; pero no 
ciertamente en aventuras j:ucreíbles. La sala 
soñolienta, Uno 
tras otro, los casos se habían ido dejando 
para después de las vacaciones. 

El juez bostezaba y miraba su reloj. Yo 
entré al salón y me entretuve haciendo 80- 
nar las llaves en mi bolsillo... Un año más 
transcurrido, El tercero desde que fuí ad- 
mitido en los tribunales, desde que me Pa- 
ré por vez primera y tartamudeé: “Vuestra 
Honorabilidad””.., con tanta emoción y qui- 
zá más temor are cuando, siendo muchacho, 
me llevaron anie el obispo para Ser contfir- 
mado. 

Y, después de tres años, me parece que 
tendré todavía que posponer mis sueños de 
una brillante carrera, olvidar mis esperanzas 
de ganar diners del cual depende todo en el 
mundo, especialmente para un joven pobrt 
y solo. : 

Yo sabía que estaba dotado de inteligencia, 
que era simpático y podria estudiar, si lo 
deseaba. Todo había marchado bien para mi 
hasta que mi pedre quebró, de un día para 
otro, en un negocio aventurado, en el que 
se había metido de cabeza. Aquella bancarro- 
ta arruinó su salud y murió antes del año. 
Mi madre, que era inglesa, había dedicado a 
8l su vida y nou lo sobrevivió mucho tiempo. 


Yo quedé sín nada, excepto mi diploma, mi 


disgusto por las complicaciones de la ley y 
cierto don de elocuencia sobre temas que no 
exigían esfuerzo. No me auedaban dudas de 
que, a. la larga, saldría adelante, 

Pero... entretanto ¿cómo iba a vivir? Ur 
joven abogado en París, necesita dinero 
y un perfodo de práctica bajo la dirección 
de un hombre e leyes bien conocido, antes 
de que le ofrezcan casos. Y la ética de la pro- 
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fesión le prohibe ir a puscarios, t1e- 
ne que mantener su “dignidad”, co- 
mo dicen en los comités. No dudo 
de que tengan razón; el prestigio de- 
un abogado depende de las garan- 
tías que pueda ofrecer a sus clien- 
tes. Si no polía sostenerme, estaba 
en mi buscar otra profesión. Pero 
lo único que sabía era hablar ¿y. 
quién me iba a: pagar por eso?... 

Las necesidades de la vida sin 
embargo, pronto hicieron desapare- 
cer mí timidez y, al influjo. de la die- 
ta, mí conciencia empezó a perder 
su filo. Tendría tiempo para medi- 
tar en los verdaderos principios de 
la justicia cuando me convirtiera en 
un abogado célebre. Entretanto de- 
bía el alquiler y.no tenía más que 
quince francos y un manojo de lla- 
ves en el bolsillo. El eco de mis pa- 
sos en log corredores vacíos me J]le- 
naba de verglienza. : 

En aquel momento hubiese estran- 
gulado al hombre que inventó las 
vacaciones de verano. Se supore que 
duran dos meses; pero suelen exien- 
derse hasta cuatro. Desde fines de 
Junio, los tribunales 'empiezan- 2 
aplazar casos hasta el otoño. En Ju 
lio, los abogados prominentes apa 
recen por un día o dos y luego se 
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marchan.a la costa o a las monta- 
ñas donde gozan de. su libertad, 
mientras nosotros seguimos traba- ¡$ 
jando. Sus secretarios vienen de: 
cuando en cuando y pidea un apla- 
zamiento. Cualquier abogado que se 
vea durante esas semanas, pertenec- 
alas últimas filas. 


Y.la verdad es que yo también 
pertenecía a ellas. Andaba alrededor 
de log tribunales como una mosca : 
en torno del azúcar, pronto a reco» 
ger cualquier migaja que encontrara 
en mi camino. Quizá algún pobre dia- 
blo necesitara un pequeño consejo y; 
-podría yo sacarle unos pocos fran- 
COB. 

Erraba en el tribunal policial don- 
de pequeñas fechorías se despacha- 
ban en un par de minutos, cada ca- 
so. No había interrogatorios, ni tes- 
tigos, ni apelaciones. Para casos co- 
mo estos, los jóvenes abogados se 
levantaban de su asiento, hacían una 
reverencia, decían “Solicito la indu!- 
gencia del tribunal para mi cliente” 
y se volvian a sentar. Son elegidos 
por votos de una lista. 

Yo también había inscripto mi 
nombré en una lista. Y aquello me 
recordó que había recibido dos o 
tres avisos aquella misma mañana. 

Sin esperar nada interesante me 
dirigí a las oficinas del fiscal; don- 
de podría obtener los legajos de mis 
casos. Quizá lograra algún informe 
de los empleados... Pero los infor- 
mes no sirven de mucho porque las 
reglas son estrictas. Lo mejor es en- 


Fi hombre de las cien ... 


PUCKY 


trar en tratos con algún guardián e 
sobornarlo para que lo recomiende 
a uno a algún preso, detenido por de- 
lito serio. Pero no tenía ni siquiera 
dinero suficiente para la propina. 

Fué realmente una pequeña colec- 
ción de legajos los que me entrega- 
rom. El más importante de la serle 
era por robo y abuso de confianza; 
un mucamo le había, robado un alfi- 
ler de corbata a su patrón, El hom- 
bre no negó ni siquiera el robo. Ha- 
bía sido pescado “in fraganti”. Se 
llamaba Carlos Durin. : 

Eso era todo lo que yo tenía. 

Y sin embargo hay asesinatos y 
bandas de  malhechores alrededor 
nuestro. Crímenes que haríae feliz, 
por muchos meses, a un abogado; 
desfalcos capaces de causar vértigos 
hasta a los banqueros. Nunca ha 
habido en la historia un período tan 
rico en casos sensacionales. Abrí el 
diario por la mañana; su lectura pa- 
rece las de las Mil y Una Noches, a 
las que se añadiera las confesiones 
de los Borglas. 

Los criminales operan hoy día en 
la misma escala que los cambistas 
internacionales, Manejan millones de 
i LE libras, compran gobiernos, proyec- 
A A O Y NIN VO tam sus hazañas como generales y 
ro RR 1 RE Í (E las realizan tan implacablemente co- 
mo piratas. Hl bajo fondo tiene gu 
alta sociedad, sus bancos y sus mi: 
llonarios. El departamento de poli- 
cla" no posee suficientes inspectores 
ni los inspectores bastantes esposas. 
Pero yo... ¿qué había conseguido? 
+ - . El robo de un alfiler de corba- 
ta... Carlos Durín, procesedo por 
robo y abuso de confianza. No es esa 
la clase de caso que hace aparecer 
el retrato del criminal en primera 
página y debajo el de su defensor. 

Con todo, hice a mi cliente una pe- 
queña visita en su celda. No fué muy 
larga. Tenía una cara estúpida y era 
la persona más insignificante que yo 
había visto. Lo único que pudo de- 
cir.es que lo lamentaba... No Su 
había dado cuenta de lo que estaba 
haciendo... “Se le ocurrió de repen- 
te” y cuando se dió cuenta había ro- 
bado el alfiler. Me preguntó si no 
había alguna enfermedad que hacía 
obrar así a la gente. Tuve que de- 
cirle su nombre científico. Y aquello 
lo hizo chillar: “¡Me guillotinarán!?! 
»«.. Estoy seguro de que me guillo- 
tinarán porque soy kleptómano”. 

He oído hablar a distinguidos abo- 
gados de sus primeros tiempos, cuan- 
do empezaban sus carreras y la vida 
se extendía ante ellos, llena de espe- 
ranzas y ambiciones. He interrogado 
que a algunos de ellos y descubierto que, 
eu aquellos días no eran más dignos 


a Sas ar=> 


AS 


au pets 


** Seguro 


me AS 

| de envidia que yo mismo, que no te- 
guillotinarán!” ntan más idea que yo de cómo iban 
a hacer conocer sus nombres. 

gomía Cuando hablan de sus primeras lu- 


| El hombre de las cien ce 
A 


PUCKY 


chas, lo hacen como si hubiera Ssidg aquella 
la época més feliz de sus vidas. Sé que están 
mintiendo. : 
Dios sabe qu: no hay tortura más Crue 
que sentirse capaz de hacer algo, sin saber 
exactamente que, sin tener como emYeza?. La 
noche que volví a mi cuarto de la “Rue des 
Bernardins'* acariciaba pensamientos d¿4 Sul- 
cidio. Mi vida parecíame van vacía como un 
globo que ha sido pinchado con un alfiler 
y mis esfuerzí< para volver a inflarla de 
esperanzas eran inútiles. S.n desvestirme, me 
tiré en la cama. Contempié la larga rajadu- 
.ra, en zig-zag, del techo. Por el “alquiler que 
yo pagaba, no era posible pretender que el 
patrón arreglar decentemenee el cuarto. 
Del otro lad: del tabique oía el teclear 
de una máquina de escripir, Compartían la 
habitación dos hermanas, Natalia Y Clotilde. 
Natalia era destilógrafa, una criatura suave 
y tranquila, coi. ojos color almendra claro Y 
amistosa sonriza, Trabajaba para una agen- 
cla, copiando obras teatrales. Clotilde estu- 
diaba leyes y estaba casi pronta para ser ad- 
mitida en el foro. ¡Como gi nuestra profesión 
no estuviera ya bastante explotada sin que se 
dediquen a ella las mujeres! Clotilde era una 


de esas jóvenes fuertes, resueltas, con iliml-. 


tada confianza en sí mismas, en sus habilida- 
-des y en su capacidad para cl trabajo, Acos- 
tumbraba a decir con fravqueza '““Voy a te- 
ner éxito, ya verá”. Entretanto eccribla a 
máquina como su hermana. E 

Me quedé dormido con 1 martillea de las 
máquinas de escribir en mis oídos. 

A la mañana siguiente fui a dar un pasen) 
por los jardines públicos, lira un día húme- 
do, sofocante, dx esos en que uno desearla 
no haber visto nunca una ciudad. Los pavi- 
mentcs humeaban, todo +! mundo parecía 
cansado y de mal humor; un hombre, qua 
tropezó conmigo por detrás, me maldijo por- 
gue me ponía a su paso. Miré las casas alre- 
dedor de los jarúines, cerradas y vacias du- 
rante el verano. €us propivtarios sin duda €8- 
taban sumergidos en la firsca marejada de 
Deauville mientras yo... ¿Justicia? La úni- 
ca justicia en el mundo es el dinero... 

Volviendo a mi habitación encontré a las 
dos hermanas amontonands sus máquinas da 
escribir y sus vasijas en el hall. La señorita 
Clotilde me anunció que se iban a pasar dos 
meses a su “villa”, en Zión -sur-Mer, Lo 
sugerí que me invitaran a ir con ellas, “No 
hay más que un Jormitorio en nuestra villa”, 
me: dijo riendo. “Enton«ts dormiré en la 
sala”, ofrecí. Peso parece que no había sa- 
la, ni tampoco ccmedor. Lai villa tenía sola.- 
mente dos piezas. “Aquí tine ufiha fotografia 
de ella “me diío mi futura colega. “Es nUos- 
tra, pulgada por pulgada”. Sacó la fotografía 
de su libreta Je bolsillo y me la mostró or- 
gullosamente. Una pequeña cabaña, que 
había construído con sus propias man0cs, 
con cajones y papel alquiiranado escondida 
en un repliegue de las dunas, coñ un Cerco 
al fondo, rodeando un jardín donde no Cre- 
efan más que corchillas. á 
Las ayudé a rajar las valijas y me dije- 
ron “¡adiós!”. Los ojos de Clotilde bailaban 
de alegría. Todas las mañanas iban a nadar 
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_de su neurastenia, Pedía al juez, como un 


_gemía y la exprcsión estúpida había desapa- 


al oceano, antes de desayunarse, me a1JO0.., 
Y yo volví a ul cuarto a ¡ustrarme logs bo- 
(ines. : e Ao 4 

Mi cliente d>bía comparecer ante el juez 
aquel día. No bien lo trajeron a la sala de 
los tribunales, empezó a gemir otra vez. El 
juez había recivido una cara del pátrón ue 
Durin, un rico paronet ingiés, que se hallaba 
en las “highlanás” de Escocia, atendiéndose 


favor particular, que fuera clemente, Su 
mucamo, explivaba, había obrado evidente- 
mente en un nuomento de irresistible tenta- 
ción y lamentaba haber dado parte a la po- 
licía. El mismo tenía la culpa por haber ten- 
tado a su sirviente con alfiler tan valioso, Su 
único deseo era salvar e alma de hburin. 
Cuando éste hubiera cumplido su pena, lo 
tomaría nuevaiente a su servicio, Desgra- 
ciadamente no jodía estar en Francia en esos 
momentos porgue asuntos importantes lo re- 
tenían en Ediniburgo; pero volvería a Paris 
en Octubre. Pedja a Durin que lo perdonara. 
El juez sonrió. Durin obró como un bebé. 
El caso fué aplazado hasta Octubre, El baro- 
net inglés volveria, reclamaría a su mucamo 
y éste se le devi lvería con geig meses de pri- 
sión y una rebaja de la sentencia, por tra- 
tarse, del primer delito. E; defensor ni s8i- 
quiera tendría que levantarse de su asiento... 
Eso sbP'ia todo. Pero al dis siguiente recibí 
otra carta de Durin. El sujeto se iba vol- 
viendo molesto, Tiré la carta sin abrir, so- 
bre la cama y estaba a punto de salir para 
caminar un rat. Luego, mecánicamente, vol- 
ví a agarrar la carta en hice correr mi de- 
do por debajo de la aleta del sobre. É 
“Mi querido señor — lef — querria ha- 
blar una palabra con usted respecto a sus ho- 
norarios”. SO : , E o E 
Parpadée asombrado; algo en las proximl- 
dades de mi corazón aleteó. Descubrí pron: 
t oque había juzgado muy a Durin. ¡Dia- 
blos! Era un buen hombre y yo su amigo. No 
podía menos de ir a verlo nuevamente y de- 
cirle lo mucho que lo estimaba y cuánto de- 
seaba serle út!i Agarré mi sombrero y me 


dirigí apresuradamente a la cárcel, 
Esta vez encontré a Durin distinto. Ya no 


recido de su rostro, Con rápida mirada y tá- 
cil gesto me invitó a sentarme, ¿Me invitó 
Pareció más bien que me ordenaba sentar- 
me delante de él. Cualquiera hubiese ereido 
que era yo el preso que tenía una audieneta 
con mji defensoi, Cuando me hubc sentadi 
empezó a hablar en seguida. "7 

—Lamento — dijo — no haber menciona- 
do la cuestión honorario en primer luga 
Hubiera usted venido más pronto. 


La interrumpi diciéndole tímidamente: 
—Soy defensor de ofieie, ya sabe 
No hay cuestión de honorarios. E 
El preso sonrió irónicamente, Luego: 
—No finja conmigo — n.e dijo skavemen 
te. — Llamémoslos “gratitud” por el peque- 
ño favor que vov a pedirle, eN 
—¿Qué clas2 úe favor? 
—He leído en sus ojos ¡ue está usted har= 
to de París y que no tendría inconveniente 
en hacer un pequeño viaje a Deauville... 


Me agité en mi asiento y él sonrió de nue- 
vo, mirándome zumbonamente. No podía sos- 
pechas. cómo había dado en el clavo. ¡Hacer 

un viajecito a Deauville... el mar... la brisa 
fresca... la u:.usica, las bellas bafistas en 
la playa...! Per un momento aspiré el olor 
de la sal marina, Luego ví a Durin mirar 
mis botines y que una expresión de lástima 
se reflejaba en su cara. Me ruboricé y me 
¡erguí. 

| — ¡Al contrario! — dije fríamente. — Me 
¡gusta París en verano. ñ z 

' Se encogió de hombros, 

'- —En tal caso, no habiemos más de ello. 

Mi frente se tañó de sudor, Sentí que ha- 
bía perdido tod» derecho » su “gratitud”, Y 
también que, si la conversación no se hubie- 
ra interrumpido allí, podría haber ido mu- 
cho más lejos, quizá más «lá de lo que la 
ética de mi profesión le permitía. Mi cliente 
me había pedido a mí ul favor que yo, Su 
abogado, no tenía derecku a conceder, No 
me quedaba otra co3a que levantarme... 

—: ¡Mil francos! -- dijo Durin disimufada- 
mente. 

Mi garganta so secó. 

— ¡Mil franco3! ¿Y por qué? 

. —Por ir a Deauville. 

—¿ Tiene ta'::ta importancia eso para us- 
ted? 

—Síi... tengo allí una amiga... Una mu- 
jer rica, a la moda... Puesto que es usted 
mi defensor, puedo hablarle con franque- 
queza ¿no? 

—Ciertamente Respetaré las confidencias 
que usted me haga. 

—HEsga mujer, que ocupa Un puesto eleva- 
do en sociedad, puede versa expuesta a cier- 
tos peligros... q 0 

Vaciló, como si creyera que no tenía de- 
recho a decir más, Privademente pensé qué 
peligro podía amenazar a una mujer rica, dis- 
tinguida y, sin duda, herniosa, 

—Si ella se onterara de mi arresto —- con- 
tinuó Durin — !a ansiedad la consumiría. : 

Al parecer la ¿ama desennocida había con- 
flado a aquel mucamo sus secretos. - 

-— —<¿Y quiere usted aliviar su ansiedad? -—- 
le suger!. 

—Exactament:, Sucede que tengo a mi 
cuidado ciertos papeles que son de impor- 
tancia para ella. Si esos papeles cayeran en 
manos de sus cuemigos o fueran a incorpo- 
rarse al legajo de mi caso, donde se harían 
públicos, la reputación de esa dama quedaría 

“earruinada. Desle que me encerraron en esta 
celda, sólo he pensado en el peligro que ella 
corre. Todo lo que deseo es que le sean de- 
vueltos a ella excs papeles lu más pronto po- 
sible. ¿Está usted dispuesto a hacerlo? 

Lo miré con cierto respeto. 


—Procede usted como uv caballero — 19 
dije. 
—M1 querido señor — dijo sonriendy — 


¿cree que si fuera un extorsionador recurri- 
tía a usted? 
—¡Graciast 
Nuestro acuerdo se hizo gflenciosamente. 
—¿Cuándo puedo partir: 
—Cuando tenga los papeles, 
- —Bueno. Naturalmente neo tengo necesidad 
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de decirle que éstos no están en mi bolsi- 
llo... Se hallar en un pequeño departamen- 
to, en la Rue Chalgrin, cerca de la Avenue 
du Bois deBoulogne. 

— Un barrio aristocrático — observó. 

—Ya lo dije + usted que élla es una dama 
de sociedad. Peio tengo la llave del depar- 
tamento, que le entregaré a usted. Es la puer- 
ta de la derecna. en el prin:er piso. No hable 
con la portera. Si le hace algunas preguntas, 
cosa difícil, dígale que lo envía Monsieur Van 
Housen, quien le dió la llave. Creo que es 
muy sencillo, 

—¿ Y una vez adentro? 

—Una- yez adentro, abrirá usted el cajón 
de arriba del ascritorio y sacará log papeles 
que allí encuentie. Métalos dentro de su car- 
tera y trálgamelos mañana. Yo los elegiré y 
le daré ol paquete que tiene que llevar a 
Deauville, : 

—¿Es eso tods; d 

—NO, 

Del forro d3 su Chaleca, sacó Durin dos 
pequeñas llaves que balanceó en la palma de 
la mano. : 

—Esta es la llave del departamento; ésta 
abre el diván, cue se encuentra en la salita. 
Leyante el fleco del sofá y tantee hasta que 
encuentre el ojo de una cerradura. Abralo, 
Adentro encontrerá usted una valija de ma- 
no, de cuero celor ciervo. Durin guardó si- 
lencio unos momentos; luego prosiguió: 

—Hay en e3a valija cosas que sería cruel 
se hicieran públicas para muchas personas. 
Afortunadamente, soy el único que conoce 
el secreto de su cerradura y cuento con usted 
para que me cuide la valija hasta que yo sal- 
ga de la cárcel. 

—¿Quiere usted decir que espera la guar- 
de yo en mi cuarto-... No comprende usted 
lo que me pide. Si la descubrieran. Me el- 
minarían de ls lísta. Mi carrera quedaría 
concluída, 

Al oir esto estalló una corcajada. 

— ¡Linda carrera! 

Sus cjos brillaron sarcásticamente al f1- 
Jarse en mis botines. 

—Por lo meu»s es mejor que la suya — 
exclamé picado : 

—Yo_no me quejo de la mía... Ahora es- 
cuche lo que t: digo. Nadie sabrá nada de 
nada, usted habrá hecho nv gran servicio a 
varias personas y... se habrá ganado dos mil 
francos... 

Su expresión v sus modales cambiaron una - 
vez más. El Darin de los dos mil francos ny) 
era más el de 63 mil. Había algo en él... 
algo irresistible. 

— ¡Dos mil ¿rancog! — 1epitió fríaments. 
l— Y los tendrá usted esta noche. 

Ya no miraba mis zapatos. Su pensamien- 
to estaba en otra parte. 

—¿Lo hará usted? — me preguntó de re- 
pente como si recordara que estaba yo allí. 

—Lo haré. ¿Cómo obtendrá el dinero? 

—Necesita usted una at-jtada — contesto. 
«— Vaya al Glcria, en la esquina de la Rue 
Vivienne y prezunte por Víctor. Dele este 
billete, con dos francos de propina y le en- 
lregará a usted los dos mil francos .. Yo lo 
veré a usted mañana, a esta hora. Y entre- 
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tanto, no se preocupe soire si quebranta 0 
no las reglas is su profesión o, si lo hace, 
recuerde que es por el honor de una dama. 

Salí con las llaves y un papel donde había 
garabateadas unas pocas lineas de las que 
to único que entendí fué * Cos mil francos : 

Por el momeuto, era bastante para mí. No 
'enfla deseos de reflexionar en lo que estaba 
haciendo. Un gran filósofo dijo una vez: 
“Uno se casa, Gtro va a lu BguerTa y un ter- 
¿ero edifica una casa sin detenerse a Pensar 
que el primero nunca verá a sus hijos, el se- 
gundo que no iarchará eu el desfile de la 
victoria y el tercero que nc vivirá en su Ca- 
sa. Pero eso ¿36 importe? El mundo mar- 
cha y es hastaate. Yo también marcharía... 
hacia la Rue Vivienne. 

No me costó encontrar el sitio, una barbe- 
ría de moda. Víctor era muy solicitado Y 
tuve que esperar. Cuando W+gó. mi turno, des- 


licó el billete en su mano. Lo leyó rápida-. 


mente. . 
—Muv bien .— dijo, colocando la blanca 


toalla en derrelor de mi cuello. Pasó su Ma- 
no sobre mi barra. — Le afeitaremos €sto en 
un periquete. 

——¿Eh 

——Pero la barba ya no 
dijo sonriendo. 

Me enderecé para salvar mi barba de la 
navaja que ví brillar ya en su mano, Se incli- 
nó sobre mí y 1: murmuré en el oído. 

-—Es orden .“i amo. 

Volví a recosiar la cabeza en el respaldo, 
dejándolo ce hiciera lo que gustara. Pare- 
cía que Víctor y yo teníamos ahora el mis- 
mo amo. 

Cuando me ¡uvanté de le silla vi un ros- 
tro dlegconocido en el espejo.. Victor me había 
dejado un bigotito debajo: de: la nariz. Mis 
camaradas del foro no me hubieran recono- 
cido ahora. M2 miré al espejo con descon- 
fianza. Tuve la-sensación que me había dis- 
frazado para cometer algún delito. Y. eso €s 
lo que parecería a cualquiera aquel asunto. 
Suponiendo que las cosas salieran mal, que 
me viera envuelto en algún negocio turbio, no 
podría persuadir a ningún tribunal que ha- 
bía obrado inocentemente. Una vez que ha- 
bía consentido en aquel aisfraz, estaba in- 
corporado a la pandilla, Pero ¿a qué pandi- 
lla? pe cualquier. modo ¿no tenía yo tanto 
derecho como cualquiera a afeitarme? Vacié 
mis- bolsillos y saqué. do; “francos Para la 
propina. Víctor extrajo sv cartera, ostento- 
samente, me eniregó dos mil francos. 


-——Creo que está bien, — dijo. — No me 


Eso es mi barba, — protesté. 
está de moda — 


mande ordenes de Deauville a último mo-- 


mento. Yo asistiré a la gran carrera el sá- 
bado. Me encontrará usted en el sitio hahi- 


tual. 
Fué conmigo hasta la puerta. 
—Cómprese un buen traje, — me mur- 
muró. 
Víctor, evidentemente aceptaba apuestas 


para Jas carreras. Sus clientes eran, sin du- 
da, cambistas y millonarios de la cercana 
Bolsa y mis harapos perjudicarían su repu- 
tación. : 

¡Dos mil francos! ¡Dos mil francost:.. 
Pareciíame que podía comprar toda la ciu- 


/ 


era. yo en aquellas cosas! 


dad. Pero empecé por un par de botines. 
Luego fuí a la mejor sastrería de los bule- 
vares. Felizmente tengo un cuerpo propor- 
cionado y encontré un traje que parecía he- 
cho a mi medida. Dos horas más tarde esta- 
ba parado delante del espejo de mi cuarto 
y contemplaba la imagen de un gallardo jo- 
ven, vestido a la última moda. Al mismo 
tiempo me sentía molesto y ridículo. 

Pero ahora que tenía el traje, tenía que 
desempeñar mi payel. Había llegado la ho- 
ra. Entré a la Rua Chalgrín cuando empe- 
zaba a obscurecer, me deslicé en el zaguán 
de mármol del edificio de departamentos y 
pasé, como una-»sombra, por delante de la: 
puerta de la conserje. Subí unos cuantos es- 
calones y me encontré en el primer piso. La 
puerta de la derecha, Mi mano temblaba al 
introducir la llave en la cerradura. Un “clic” 
y la puerta se abrió. Entré y cerró la puer- 
ta. En la obscuridad, oía mi respiración rá- 
pida, entrecortada. Por un momento perma- 
necí inmóvil hasta que las palpitaciones de 


mi corazón se aquietaron. Luego froté un 


fósforo, nu atreviéndome a dar vuelta a la 
llave de la luz. En un pequeño escritorio vi 
un candelero, junto a una barrita de brillan- 
te lacre, rojo. Agarré el candelero. En ese 
momento resonaron pasos afuera, en la es- 
calera. Apagué el fósforo y me dejé Caer en 
una' silla porque me temblaban las piernas. 
Los pasos continuaron hacia abajo y se per- 
dieron en la entrada abovedada; era un in- 
quilino del piso alto, que salía. ¡Qué novicio 
¡Y qué cobarde! 

Y, sin embargo, ¿de qué tenía miedo? No 
era yo un ladrón. Había venido por encargo 


- del inquilino; nadie podía discutir el dere- 


cho de hacerlo. Aunque me llevaran ante el 
comité de la Sociedad del Foro, podía encon- 
trar justificación para lo que estaba hacien- 
do. “Ciertamente, caballeros, comprendo que 
las reglas de la sociedad son estrictas; pero 
un “abogado es también hombre, con senti- 
mientos humanitarios y cuando un hombre 
procede para proteger a la madre de fami- 
lia...” En mi imaginación ya le concedía 
hijosra la dama desconocida. ¿Quién era yo 
para decidir que no los tenía? Después de 
todo, considerando los riesgog que corría en 


lo que estaba haciendo, mi conducta era su- 


blime.-: ..“¡Arriba; señor Roser = “mis pa- 


dres me habían lobsequiado con ese florido 


apellido, -— y haz tu trabajo”. 
Diez minutos después estaba pronto para 


“irme. Tenía los papeles en mi cartera y la 
valija en mi mano. Cerré la puerta y huí, 
no como un héroe que se siente orgulloso 


de haber cumplido con su deber, si no como 
un pobre diablo que hubiera dado gustoso 


quinientos francos, de los dos mil, por ase- 


gurarse de que nadie lo había visto y sobre 
todo por hacer callar la voz intolerable que 
murmuraba en sus oídos. “Ahora eres uno 
de ellos, uno de la pandilla de Van Housen. 
¡Y suponte que el amo no esté satisfecho 
de j APA 
Pero la Providencia me ayudó. Volví a mi 

cuarto de la Rue des Bernatdins, sin encón- 
trar a nadie, débil de aprensión y gimiendo 
mientras subía las cuatro escaleras con aque-- 
lla infernal valia de mano. La metí, con el 
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pie, debajo de la cama, extendí mis ropas vería ciertamente envuelto en mil calamida- 
nuevas sobre una silla y caí en un sueño de . des, amenzado por enemigos desconocidos. 
plomo. 

Al día siguiente, un gorrión saltaba en la 
calzada, fuera de mi ventana. La luz del sol 
inundaba mi cuarto, haciendo brillar el bro- 
che niquelado de mi cartera y mostrando la 
valija de cuero, color ciervo, debajo de la 
cama. -Sumergí la cabeza en una palangana 
de agua y empecé o pensar. Ya era tiempo. 


Empezaba a comprender que la noche an- 
tes había obrado como un idiota. Como re- 
sultado de aquella pequeña escapatoria, me 
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Sevantando el doble fondo de la valija Cescubrí um montón de papeles, 
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preso, acusado de robo y quizá de complicl. 
dad en un cago de “chantage”. Tenía que 


lr en seguida a la Sociedad del Foro y con- 
fesar lo que había hecho. 


Un hombre nunta debe pensar en sus pro- 
vias acciones, porque sólo puede traerle dis- 
gustos. Se me ocurrió ahora que si yo me 
oresentaba ante el comité, sería ese el prin- 
vipio de mis desventuras. No; tenía un traje 
nuevo, mil francos en el bolsillo e iba a par- 
tir para un pequeño viaje a Deauville, donde 
»ronto olvidaría las tribulaciones de un jo- 
ven abogado. 


¿Iba a renunciar a todo esto sólo porque 
1abía quebrantado unas cuantas reglas Y 
-raído una valija, que nadie había visto, a 
ni cuarto? Durin tenía razón; nunca bus- 
=arfan un objeto de sú pertenencia en la ha- 
vbitación de su defensor. Mejor era que no 
me preocupara más del asunto, Que me con- 

“virtiera en hombre de mundo... una vez 
más. 

Pero primero decidí guardar la valija en 
el fondo de mi baúl. Así no estarla en el ca- 
mino. 


Había ciertamente algo, además de pape- 
les y artículos de tocador, en aquella valija. 


Y sentí repentinamente el deseo de saber lo ' 


que era. Los seres humanos nunca se satis- 
facen sil no arruinan sus vidas. El destino, 
que no es malvado, si no simplemente bur- 
¡Ón, les ofrece un camino fácil a seguir. No 
tienen que hacer otra cosa que caminar por 
$1. Pero ven una cajita al costado del cami- 
no y lo dejan todo por abrirla. Bueno, todos 
sabemos lo que sale; siempre ha sido lo 
mismo. Suponed por un momento que yo no 
hubiese abierto aquella valija. Hubiera sido 
la mía una aventura divertida, un pequeño 
episodio, en mis deberes de abogado. Mien- 
tras que ahora... Bueno, ahora... E 


Pero todo es cuestión de suerte. ¿Por qué, 
por ejemplo, se había olvidado Durín de ce- 
rrar la cerradura secreta? Al levantar la va- 
lija para meterla en el baúl, noté que el bro- 
che estaba flojo. Apretando el botón del cen 
tro y corriendo las plezas de los costados, la 
abrí. La valija bostezó como un perro soño- 
liento y con gran sorpresa noté que estaba 
forrada con una lujosa seda. color ciruela. 
Pero mi asombro al ver esto no fué nada 
“comparado con la estupefacción que sentí al 
comprender que los brillantes objetos que 
había en log bolsillos de seda eran, un jue- 
go completo de herramientas de ladrón! 


Las herramientas eran, en sí mismas, un 
tesoro, de níquel y plata, labradas con un 
arte exquisito, digno de Benvenuto Cellint. 
Había alicates de todos tamaños, sierras, lez- 


nas, Instrumentos que parecían tirabuzones, 


cuyo uso, — sospeché yo, — estaba relacio- 
nado con el taladrar de las cerraduras, pa- 
lancas, mangos y varias herramientos desco- 
nocidas, algunas tan delicadas como muelles 
de reloj y encerradas en cajas de cristal. Eso 
sin mencionar un botiquín completo, algo- 
dón absorbente, cloroformo y otros delicados 
perfumes. 
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¡El bribón! Por eso deseaba que yo le 
guardara la valija. | 
Sonreí de su audacia; pero la broma había 
ido demasiado lejos y yo estaba determinado 

a concluirla. : 


Levantando el doble fondo de la valija, 
descubrí un montón de papeles y los tiré en- 
cima de la cama. Por fin iba a conocer la 
verdad. 

¡La verdad! Sí, estaba ahí, ante mis ojos. 


- Las fotografías y papeles que dí vuelta con 


encontradas emociones, excltación y miedo, 
nada tenían que ver con Ja reputación de- 
una dama; esto no era la correspondencia 
de una mujer imprudente y me habían enga- 
fado al hacérmelo creer. En vez de eso lo 
que vi de perfil, de frente, en todos sus pe- 
ligrosos papeles y sorprendentes transforma- 
clones era la imagen del hombre que había 
burlado a toda la policía del mundo durante 
diez años. El hombre cuyas increibles aven- 
turas habían llenado las primeras páginas de 


los diarios y a quien los repórters habían da- 


do por muerto en el naufragio del Marovia, 
cerca de Halifax. Era el Hombre de las Cien 
Caretas, en su última de Durín..., Durin 
arrestado? por robar el alfiler de corbata de 
su amo... ¡Durin el mucamo, cliente de Al- 
berto Rose, defensor de la Corte de Apela- 
ciones! Ea : 


Al comprender esto me senti lleno de ale- 
gría. Una vez más mis sentimientos hacia 
Durin experimentaron un cambio completo. 
¡Ahora a la cárcel! Porque, a despecho de 
aquellas revelaciones, ignoraba su verdadero 
nombre. Pero me lo diría ahora, tenía que 
decírmelo porque estaba en mi poder. Con un 
arqueo de cejas podía hacerle comprender al 
juez que había en aquel caso más de lo que 
asomaba a la superficie. Una palabra dicha al 
descuido a mi amigo Rusking, el periodista, 
y éste olfatearía la historia del Hombre de 
las Cien Caretas en un insignificante muca-. 
mo. Aquello sería la sensación del mundo le- 
gal. ¡Y me había caído en las manos como 
una ciruela madura! E ] 
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EL PEÑON DE LOS FANTASMAS. 


Un relato extraordinario 


de aventuras asombrosas 


Por SIDNEY Y FRANCIS WARWICK 


HL TERROR DE LOS MARES 


DEL SUR 


z 
En esta estremecedora novela el lector vuelve a encontrarse con varios de sus per- 
sonajes favoritos cuyas aventuras atrajeron febrilmente su atención en “Isla Siniestra”. 


En primer lugar se encuentra el 


CAPITAN PETER HORNIBROOK, un viejo marino de rostro curtido y de hirsuta bar- 
ba, de seis pies de estatura, músculos de acero y corazón de león, 
TOM ROSS, un jovencito muy valiente y* decidido que es una maravilla manejando un 


rifle y al que acompaña siempre 
-NORRIE HOLDERNESS, su compañero y 


amigo, casi de su misma edad, valeroso has- 


ta la temeridad y constantemente risueño y alegre. Estos dos muchachos son los prote- 


gidos del 


HONORABLE FRANCIS DOONE, el hijo de lord Doone, un aventurero nacido y criado 
en el condado de Devon, en Inglaterra, gran cazador y buscador de aventuras. — Mien- 
tras se hallan cazando fieras en Africa, Francis Doone” y sus compañeros salvan de la 
muerte a un negro médico-brujo, que había sido apresado por un elefante furioso. Hl 
médico brujo, agradecido, les hace ver extra fías escenas en una mágica esfera de cristal. 
Sobresaltados los cuatro aventureros, ven en la esfera cristalina la confusa imagen de 


su antiguo e implacable enemigo 


DOCTOR TSU, un siniestro y maligno japonés, poseedor de un genio diabólico. Le habían 
creído muerto, y aún entonces no creen en la posibilidad de que su terrible adversario 


se encuentre vÍvo. 


Seis semanas después de la entrevista con el médico brujo, los cuatro llegan a Ingla- 
terra, y a su llegada se enteran de que todo el país se halla excitado comentando lo que 


-—Haman: 


“el terror de log mares del Sur”. Según dicen los diarlos, en aquellos mares 


han desaparecido misteriosamente varios buques y todos ellos dentro de los límites de una 
zona a la que designan con el nombre de “cuadrado embrujado” del Océano Pacífico. 
EL CAPITAN NED WRAGG, un amigo del capitán Peter, visita, a los tres amigos y lex 
hace un extraño relato terminando con esta gráfica descripción: 

“Estaban paralizados todos los hombres que había a bordo de aquel buque! Una 
hora después de haberles encontrado nosotros, ninguno de ellos podía mover una pes- 
_taña. Poco después, casi gritando, tal era la angustia que sentían acompañada del pico- 
teo de los pinchazos de millones de agujas, se sintieron enteramente bien, sin más da- 


ño que el horror experimentado. 


Por último el capitán Merriman paró el 
motor de la lancha automóvil y la embarca- 
ción siguió navegando, llevada por el impul- 
so adquirido y en silencio completo. 

No se dieron perfecta cuenta de todo lo 
grande que era el submarino hasta que estu- 
vieron a su lado y vieron de cerca las relu. 
clientes planchas de metal que formaban su 
casco 

— ¡Es aún mucho más grande que los sub- 
marinos que tenía en Isla Siniestra, y aque- 
los eran bastante grandes, por cierto! — 
murmuró Doone. — ¡Por vida de Júpiter, 
nosotros! id 

Calló porque se había oído un ruido me- 
tálico procedente de ta torre de mando más 
cerca de la proa que de la popa de aquel ex. 
traño buque sumergible. Acurrucados en la 
cubierta de la lancha, vieron que se alzaba 
la tapa de la escotilla que había en lo alto 
de la torre. Por aquella abertura apareció un 
ágil y delgado hombrecito: un japonés. Des- 
cendió de un salto a la cubierta metálica del 
submarino, y corrió muy rápido, hacia la 
popa, 

Durante un momento, Doone se preguntó 
si era posible o no que se hubiesen dado 
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cuenta de su presencia allí, Después se sin- 
tió convencido de que el japonés que corría 
hacia ellos no tenía idea de cuán cerca se 
hallaba de los más acérrimos enemigos de 
gu patrón y jefe. 

Corriendo por la metálica cubierta, el 
hombre se aproximaba más y más a la lan. 
cha. Durante unos momentos, la superestruc- 
tura de la cubierta del submarioo impidió que 
el japonés viera la lancha. Pero de impro- 
viso la vió con toda claridad, casi de proa 
a popa. | 

El japonés se paró sobresaltado y asom- 
brado, mirando con extrañeza a los que es, 
taban en la lancha. No gritó ni habló. Cast 
en seguida, con la rapidez dei rayo, se volvió, 
corriendo hacia la torre de donde había sa- 
lido y mascullando algo en su propio idioma, 
a medida que corría. 

En un Instante, Doone saltó de la lancha 
a la cubierta del submarino.. Pero se resbaló 
en el reluciente metal del casco, cayendo de 
lado y en tal forma que pudo creerse du- 
rante un momento, que iba a deslizarse has- 
ta el agua. Logró, sin embargo, recobrar el 
equilibrio. A todo eso, Jim Penny había sal 
tado también, sin tropiezo. Los otros le gi- 
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guieron en seguida El capitán Merriman fué 
“el último en saltar, porque se detuvo para 
atar la soga de amarre de la lancha a uno 
de los travesaños de la obra mufrta del su- 
wmergible. 

Un segundo después, lo que sucedió pudo 
compararse con el estallido de una tormen- 
sta. Un momento antes, la silenciosa noche no 
era turbada más que por el ruido del cha. 
poteo del agua y del roce del casco de la 
lancha con el del submarino. Pero después de 
la presentación del japonés se produjo un 
ruidosísimo tumulto. El fugitivo japonés 
gritaba mientras corría, y a sus voces de 
alarma respondió una gritcería procedente del 
interior del submarino. A través de las ven-, 
tanas y los ojos de buey que tenfa el casco 
del sumergible y estaban tapados con grue- 
sog cristales, se vió brillar numerosas luces. 
Oyóse el ruido de los pasos de gente que 
corría en el interior del enorme buque. Los 
pasog de 10s aventureros retumbaban ade- 
más en las chapas metálicas del casco y re. 
percutían de tal modo que se hubiera creído 
que avanzaba todo un regimiento a paso de 
carga. ; 

Pero por encima de todo ese ruido se ofía 
la poderosa voz del capitán Peter, que decía 
al japonesito fugi:ivo todo lo que pensaba de 
él y de cuantos le acompañaban, 

De improviso se oyó el estampido de un 
tiro de revólver. Una cabeza había aparecido 
per el hueco de la escotilla de la torre de 
comando, y una bala había pasado zumban- 
lo muy cerca de una oreja de Jim Penny. 
Un segundo después, otro proyectil surgió de 
uno de los ojos de buey, que se había abler- 
to casi a los pies de los que desembarcaron 
de la lancha. Norrie tomó una muñeca con su 
férrea mano, la retorció, y un revólver fué 
lande volterztas, a caer en el mar. Los de- 
los del muchacho sangraban. 

— ¡Herido! dijo lacónicamente, reti- 
rándose a un lado, a guarecerse detrás de 
una parte de la estructura de acero. 

El capitán Peter intervino. Hizo fuego en 
medio de la oscuridad circundante y la bala 
pasó a varias yardas del blanco que había 
apuntado. El capitán Merriman, pasando en- 
cogido, por entre las barandillas de la cu- 
bierta del sumergible, se había agreftado ya 
a sus amigos Marmaduke, jovial y alegre, 
sonriendo contentífsimo, había desenvaínado 
su cuchillo, mientras Tom y Doone, corrlen- 
do uno junto a otro, habían hecho fuego, 
casi simultáneamente contra el hombre que, 
asomado al recién abierto ojo de buey, ha- 
bfa terido a Norrie. Se oyó entonces un gri- 


to un grito realmente estremecedor. 
— ¡Número uno! -— murmuró Tom Ross, 
tétricamente. 


Jim Penny, delante de-todos los demás, ha- 
bía llegado ya casi al otro extremo de la 
. extensa cubierta del sumergible. Rápido y 
ágil como una pantera, el joven gitano se 
había propuesto apoderarse del japonesito 
que corría a guarecerse en la torre de co- 
mando. Describfla curvas hacta uno y otro 
lado, mientras corría, y parecía que alguna 
extraña suerte le proteglera, porque en aquel 
momento eran varios janoneses los que ha- 
cían fuego desde la torre de comando. El 
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capitán Peter miraba con ansiedad cójio co: 
rría Jim Penny, esperando angustiado, el 
momento decisivo. Se daba cuenta el vieja 
marino, de que Jim Penny, en el entusiasmo 
de la pelea había olvidado toda cautela, y 
había procedido con excesiva precipitación. 

El fugitivo japonés se dirigió saltando más 
que corriendo, hacia la escotilla de la torre 
de comando Durante un momento, su silue- 
ta se vió destacándose del fondo oscuro for- 
mado por el nocturno cielo, en un instante 
en que brilló, a través de las nubes, un rayo 
de luz de luna. Entbncegs fué cuando Jim 
Penny, saltó sobre él, y ambos pelearon fie. 
ramente, cuerpo a cuerpo. El japonés, aún 
cuado más pequeño que Jim, peleó como 
un tigre. Los hombres a quienes el doctor 
Tsú tomaba a su servicio eran todos hombres 


de excelentes condiciones para toda clase de * 


peleas. 
Otro japonés se aproximó a elloa enton- 
ces y se arrojó fieramente contra Jim Pen- 


ny. Los demás compañeros de Doone, acu- 


dieron en su defensa, pero llegaron tarde. 

Vieron como Jim Penny ¡peleaba desespe_ 
radammente contra una dócena de hombres 
armados que se habían arrojado sobre él en 
cuanto habían salido de la torre de comando. 


Se comprendió que los japoneses se propo-. 


nían rodear a Jim Penny antes de que los 
otrog blancos pudieran auxiliarle. Procura- 
ron aprisionarle, pero Jim se defendía con 
unas energías extraordinarias, Sin embargo, 
ún momento después, el joven gitano des- 
apareció, peleando siempre, hacia el interior. 
del submarino. Dando un sonoro golpe me. 
tálico, la tapa de la escotilla de la torre 
de comando se cerró de improviso en el mis- 
mo instante que Doone llegaba a ella. 

— ¡Dios mío! ¡Le han tomado prisionero! 
— exclamó Francis Doone con amargura. 


Se notó en el rostro de Deone una expre- 


sión de sobresalto y horror. Saltó hacia la 
torre de comando, seguido de cerca por el 
capitán Peter. Los dos juntos intentaron -le- 


vantar la metálica tapa de la escotilla. Sus 


esfuerzos fueron, naturalmente, inútiles. El 
capitán Peter cejijunto, furioso, golpeó des. 
esperado la tapa de acero de la escotilla. 
— ¡Hemos llegado tarde! 
horrorizado. — ¡Hemos Megado tarde! 
Jim Penny se hallaba ya donde ellos no 
podía socorrerle. ¡Se hallaba 


poder del infame doctor Tsú! 
Tom, que se hallaba una o dos yardas más 
atrás, miró a Doone, y la expresión que vió 
en la mirada de su jefe y amigo era real- 
mente trágica. 
El joven se detuvo, lanzando una excla- 
mación de sobresalto y de alarma. Mirándole 
por el diáfano cristal de una cuadrada ven- 
tanilla que se hallaba casi a sus pies, pudo 
ver un rostro diabólico y maligno que se son- 
reía. triunfador. ¡Aquel rostro era el del 
doctor Tsú! 
— ¡Mire! ¡Mire! — 
do el joven. : 
Obedeciendo a un repentino impulso. Tom 
alzó el revólver y disparó casi sin apuntar. 
La bala dió en el cristal. Pero... ¿era real=. 


mente un cristal? Porque cuando se disipó 
fogonazo, Tom siguió E 


la roja llama del 


1 


murmuró, 


prisionero en 


profirió, descorazona= 


O LA 


viendo la misma car burlona detrás de la 
superficie transparente. El joven comprendió 
que no había errado el tiro, porque podía 
ver el sitio donde había dado la bala. Pero 
el doctor Tsú debía, sin duda, saber que el 
eristal resistía a las balas de revólver, tal 
vez era una de las tantas maravillogas in- 
venciones de aquel hombre, cuyo genío tenía 
algo de diabólico y mucho de maravilloso. 

Tom se quedó inmóvil, mirando como fas- 
'“cinado aquel rostro que sonreía triunfador. 
De pronto notó que la cubierta en qhe se 
hallaba de pie, se estremecía ligeramente. 

:El submarino comenzaba a sumergirse 
en aquel momento. 

Tom vió que las olas de ambos lados del 
vasco se acercaban lentamente. De pronto, el 
agua invadió la cubierta, bañándoles los pies 
a los que se hallaban en ella. ¡El submarino 
avanzaba y se hundía a la vez! Oyó una voz 
de advertencia de Doone, y volviéndose ha- 
cia donde estaba la lancha, vió que toda la 
cubierta del sumergible había desaparecido 
debajo del agua. Por entre las barandillas y 
la superestructura del submarino, ei capitán 
Merriman y Marmaduke llevaban al herido 
Norríe, procurando, con grandes, supremos 
esfuerzos, llegar a donde estaba la lancha 
automóvil en que habían venido. 

¡Pero, sín pensar en que podía suceder 
lo que sucedía en aquel instante, Merriman 
había amarrado la lancha a la barandilla de 
metal del submarino! La proa de la lancha 
automóvil empezaba a hundirse en el mar. 
Una espumosa ola golpeó furiosamente con- 
tra el costado de la lancha. 

Tom avanzó tambaleánibse, procurando, 
con dificultad, mantener el equilibrio. El 
agua le llegaba casi hasta las rodillas. 

Tras él iba el capitán Peter, que también 
había visto el rostro burlón del doctor Tsú. 
Levantó sus poderosos puños, amenazando 
furiosamente. 

——¡Asj que pretende usted hundirnos,, eh! 

Tom oyó esas palabras sobre el rugir de 
las aguas. Casi en seguida, el oleaje le le- 
vantó de la cubierta del submarino que se 
hundla. 

Pero en el momento en que todo parecía 
perdido, Marmaduke entró en acción. 


pero poderoso salto, 
avanzó por el agua que rodeaba la semi- 
sumergida lancha. Zambullendo profunda- 
mente entre las revueltas aguas, el negro 
soltó la soga de amarre, tirante como una 
barra de hierro, y se agarró a ella. Su mano 
derecha, en la que brillaba la hoja de su cu- 
chillo, avanzó «hacia la soga. ¿Lograría cor- 
tarla a tiempo? 

En aquel momento una poderosa ola pasó 
por encima de Tom, hundiéndole en el tor- 
bellino. Cuando volvió a sacar la cabeza por 
sobre la superficie del agua, un grito de 'sa- 
tisfacción brotó de sus labios. La lancha, 
aún cuando tan llena de agua que parecía 
mentira que pudiera mantenerse a flote, na- 
vegaba, llevada por las olas, a una docena 
de yardas del torbellino causado por el hun- 
dimiento del huque sumergible. ¡Marmaduke 
se había salido con la suya! 

Todos se hallaban en el 


Mediante un solo 


agua en aquel 
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momento, procurando alejarse del sitio don- 
de se había hundido el submarino. 

Tom miró rápidamente en torno suyo. Seis 
cabezas velanse en una reducida extensióls 
de agua. El submarino había desaparecido, y 
Jim Penny con él. Tom sintió como si un 
sollozo le oprimiera la garganta. 

Pero el poderoso torbellino producido por 
el hundimiento del enorme submarino aun le 
tenía en su poder. Tom peleó clega y deses- 
peradamente por librarse de las garras de 
aquel torbellino. De pronto, levantándose un 
poco y secándose el agua de la cara, vió que 
la lancha automóvil ya no estaba más que a 
sels yardas de distancia de él, y que Marma 
duke estaba colgado de la borda. 

Pero de pronto, Tom se percató de que le 
abandonaban lag fuerzas. Se hundió, inerte, 
en el agua, pero un poderoso brazo le sujetó 
en aquel mismo instante, y oyó cast junto a 
su oído la voz del capitán Peter. 

— ¡Todo va bien, muchacho! — decíale el 
marino. -— Tenkga conflanza en m1. 

Tom obedeció contento, y dejó que le sos- 
tuviera el capitán Peter. 

Dos minutos después llegaban a la lancha 
casi llena de agua y se metían en ella. Mar- 
maduke y el capitán Peter ge pusieron a 
achicar el agua de la lancha con toda acti- 
vidad. Doone y Merriman se acercaron en- 
tonces sosteniendo a Norrie que, como tenía 
una muñeca herida, se hubiera ahogado si 
no le hublese auxiliado el capitán Merriman 
en cuanto notó la primera señal de peligro. 

Por suerte, el agua no había llegado has- 
ta el motor de la lancha, instalado en un 
compartimiento especial, así que muy poco 
después, Merriman estaba otra vez mane- 
jando el timón y la lancha cruzaba las olas 
con rumbo hacia las lejanas y parpadeantes 
luces que indicaban la posición de la ensena- 
da de Baymouth. ; 

— ¡Hemos sido derrotados! ¡Maldita sea 
vuestra mala suerte! — murmuró el capitán 
Peter. — ¡Y lo que es peor, se han apodera- 
do de Jim Penny! ¡Eso es- malo, muy malo! 
¿Estará vivo o le habrán dado muerte? Eso 
es lo que yo me pregunto. ¡Pobre joven! Ha 
sido esta una noche de tinieblas para nos- 
Otros, ¿no es verdad, sefiora Doone? 

«—A0n queda una esperanza. — dijo Doo- 
ne. — Jim se halla en poder del doctor Ts0, 
es verdad, pero no debemos creer que su vi- 
da se encuentre en peligro, si en este mio- 
mento está vivo. No es posible que Tsú des- 
fruya de repente lo que puede ser para él 
una excelente arma que puede esgrímir con- 
tra nosotros en cualquier momento. Jim pue- 
de llegar a constituir un rehén que, en caso 
determinado, puede obligarnos a entrar en 
tratativas con el docter Tsú. Pero; por otra 
parte, oímos «*n recio tiroteo cuando lleva- 
ban a Jim al interior del buque sumergible, 
y no tendría nada de raro que hubiese muer- 
to entonces. ¡Pobre Jim! 

Cuando estuvieron de regreso a bordo del 
Duende Gris, celebraron una especie de con- 
sejo de guerra. Muchos fueron los detalles de 
que se ocuparon y muchas las decisiones que 
adoptaron. 

Fué redactado un informe de todo lo acon- 
tecido Jlurante la noche, para enviárselo a 
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sir Stanley Merideth, del Almirantazgo. Uno 
o dos detalles referentes a provisiones y ele- 
mentos tenían que ser solucionados. Por úl- 
timo, el honorable Francis Doone expuso su 
plan de campaña. 

—Es necesario que partamos para los ma- 
res del Sur, visitemos ese Peñón de los Fan- 
tasmas, y nos enteremos de qué es lo que 
hay en él, — dijo: — Ya no hay interés en 
que vayamos en el Duende Gris como íbamos 
a ir, porque el doctor Tsú está enterado de 
que le perseguimos, y no hay razón para que 
nos ocultemos. En consecuencia, opino que 
lo mejor será que solicitemos un buque de 
la armada británica, mientras el Duende Gris 
hace el viaje en condicion de buque de la ca- 
tegorÍa Q. 

— ¿Y eso qué es? 
duke? 

—Los buques de la categoría Q, eran du- 
rante la guerra, buques armados pero disfra- 
zados de inofensivos buques mercantes, — 
explicó Doone. — Su objeto era incitar a 
los submarinos enemigos a que se les acer- 
caran para torpedearios considerándolos una 
presa muy fácil y con la esperanza de hun- 
dir sin mayor trabajo un navío desarmado. 
Pero cuando el submarino se acercaba el bu- 
que de la categoría Q. mostraba los dientes 
y se presentaba bajo su verdadero aspecto. 
El final del encuentro era casi siempre fatal 
para el submarino, pero el comando de un 
buque de esos da la categoría Q era una mi- 
sión muy difícil y delicada. Lo sé porque dió 
la casualidad de que yo fuí comandante de 
uno de ellos. 

El capitán Peter se dió una palmada en 
la rodilla, nervioso y entusiasmado. 

—<¿Y se propone usted, señor Doone, dis- 
frazar al Duende Gris de bugue mercante?—. 
preguntó. 

—¿Hso mismo, capitán. Tsú nos reconoce- 
ria inmediatamente en cuanto viera el Duen- 
de Gris. Pero no se figurará que tiene delan- 
te a mi yate cuando vea un mísero, sucio y 
viejo vapor de carga, con sogas con ropa 
tendida a secar en torno de la chimenea y el 
nombre de “María Ana” pintado en ambos 
lados de la proa y en la popa. Se necesitarán 
varios días para hacer la transformación, 
pero valdrá la pena hacerla. 

Un día después, el Duende Gris salía de 
la enssnada de Baymounth para los diques 
secos de los astilleros del gobierno situados 
en Devenbort, donde, bajo la dirección in- 
mediata de Doone, comenzó la transforma- 
«lón que su dueño había ideado. 


preguntó Marma- 


— 


HACIA EL PACIFICO 


El capitán Peter se sentía entustasmado. 
—¿No es una delicia, muchachos, el sentir 


que uno está a flote sobre las olas del mar. 


Balobre, una vez más? 
El entusiasmo del capitán PX*ter no cono- 
cia límites, Hacia ya doce horas que el Ma- 


ría Ana. — nombre que había adoptado el 
Duende Gris al transformarse, — había zar- 
bado de las costas de Inglaterra. Ante 


ellos se extendía la enorme superficie del 


Océano Atlántico barrida en aquel momen- 


to por la luz del sol. 
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Todos los que estaban a bordo del María - 


Ana se sentían alegres y contentos, con una 
sola y única excepción. Marmaduke aun 
cuando ya había trabajado como fogonero, 
algunas veces, antes de embarcarse con ese 
oficio en el vapor de Doone, resultaba un 
mal elemento y en su sección sucedían uno 
y otro día, cosas que no debían suceder. El 
negro, aun cuando gozaba de grandísima 
populariad entre sus compañeros de tripula- 
ción, sentía cariño intensísimo hacia Doone; 


_habríase dicho que adoraba al jefe de la ex- 


pedición. 

La tripulación estaba compuesta toda ella 
por elementos escogidos, de primer orden, 
conocidos personalmente por el comandante 
Will Merrimán o por el mismo Doone. Va- 
rios eran de los que habían figurado entre el 
personal del desaparecido primitivo Duende 
Gris. Habían sido de los que fueron tomados 
prisioneros en Isla Siniestra cuando su re- 
riega con los elementos del doctor Tsú, en' 


anterior ocasión Belleby, el del condado de 


York, que les había acompañado entonces 
so hallaba de nuevo a las órdenes del co- 
mandante Merrimán. a 

El capitán Peter fumando con tranquili- 
dad su vieja pipa, había ido paseando hasta 
la popa donde se habla encontrado con Tom 


y Norrie, sentados en uno de los armazones 
de madera que desde lejos parecían formar 
parte del vapor y eran en realidad las tapa- 


deras que ocultaban poderogog cañones. 


—Lo cierto es que todo esto parece un 
sueño, ¿no es verdad? — observó, pensati- 
vo, el corpulento marino. — Todos nosotros 


nos encontramos nuevamente alegres y em- 
barcados... Hs decir, todos no; todos me- 
nos uno, — agregó frunciendo el ceño con 
tristeza. — Casi no alcanzo a darmie cuenta 
de que nos vamos libres de las molestias de 
la tierra y de sus habitantes, de sus tran.- 
vías, vehículos y agentes de policía fiscali- 
zadores del tráfico o sea de cuanto es gala 
y orgullo de la. civilización moderna. 8 dl 
pensar que nos hallamos de nuevo en cami- 
no hacia regiones del planeta donde no ri- 


gen leyes de ninguna clase! ¡Sitios donde el 


vendaval acaricia a uno el rostro saludándo- 
le como a un viejo amigo! ¡Esto si que es 
hermoso, muchachos! ¡Esto sí que es ver- 
daderamente hermoso! 

Oyeron rumor de pasos a sus espaldas, 
volvieron la cabeza y vieron que se acercaba 


Bo, 


a ellos el honorable Francis Doone, jefe de. 


la expedición. : 

— ¡Bien! ¡Ya estamos en camino! — di- 
jo jovialmente. — ¡Ya no tenemos que espe= 
rar por más tiempo! Hace un momento es- 
tuve oyendo las informaciones enviadas por 
la estación radiotelegráfica. Se ha tenido 
noticias de que ha desaparecido misteriosa- 
mente un buque más, allá en el embrujado 
espacio de los mares del Sur. El doctor Tsú 
se ha entregado, por lo visto, a la pirate- 
rias + 

—¿Sabe usted en Jo que estaba pensando, 
capitán Peter? — dijo entonces -el Joven 
Norrie, -— en las grandes figuras de hierro, 
en los gigantescos autómatas que vió su 
amigo: ¿lo recuerda? * > : 

— ¡Vaya si lo recuerdo! —exclamó el capi: 
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tán Peter.—El capitán Ned Wrag dijo que le 


parecieron gigantescos hombres mecánicos. 
¿No parecen cosa digna de la mentalidad 
creadora del doctor Tsú? Todos sabemos que 
el infame japonés es un ingenio creador co- 
mo no hay otro. Para convencerse de que 
es así basta recordar las maravillosas má- 
quinas que tenía instaladas en Isla Siniestra 
y sus perfeccionadog submarinos, los mejo- 
reg que existen en toda la extesión del glo- 
bo. ¿Qué puede tener de extraño que haya 
fabricado unos gigantescos hombres de me- 
tal sin más elementos que unas cuantas rue- 
das y unos pocos ejes? La cosa parece de 
difícil ejecución, pero yo la creo posible. 
¡Yo lo creo todo posible, tratándose de ese 
maravilloso loco! ¡Hombres mecánicos! ¡Fi- 
gúrense ustedes! ¿Quién puede considerarse 
capaz de pelear con hombres construidos 
de acero? Sí ha podido construirlos en nú- 
mero suficiente, con seguridad se halla en 
rondiclones de declarar la guerra al mundo 
entero... y en condiciones de salir vence- 
dor. 

Se notaba, por la expresión de su pálido 
rostro, que Francis Doone estaba muy pen- 
sativo. 

—Así es, -— asintió. — Y si nosotros no 
logramos proporcionar a la Armada Britá- 
nica y a tiempo, todos los datos necesarios 
para hacer que eso fracase antes de que to- 
me mayor importancia, no respondo del por- 
venir. Estoy casi convencido de que lo que 
se propone el doctor Tsú es llegar a ser una 
especie de dueño dominador del mundo. 
¡Dueño del mundo!' ¡Ese es el sueño demen- 
te del doctor Tsú! ¿Quién es capaz de hallar 
los límites de la ambición de un loco? 

——¡ Antes de conseguir eso el doctor Tsú 
tendrá que entendérselas con los recios pu- 
fios del capitán Puter! — exclamó Norrie, 
después de la breve pausa que siguió a las 
palabras de Doone, y mirando picarescamen- 
te al marino. : 

La manifestación del muchacho hizo que 
todos se rieran y por un momento, volvió a 
reinar la jovialidad en aquel grupo de atre- 
vidos aventureros. 


Navegaron hacia el canal de Panamá con 


tiempo excelente y pasaron por él sin obs- 
táculo, gracias a la documentación que, pre- 
viamente les había proporcionado el Almi- 
rantazgo Británico. Su misión debía perma- 
necer enteramente en secreto si hiuúbía de 
dar resultado práctico porque ya se había 
podido saber que el doctor Tsú tenía espias 
apostados en todas partes del mundo. 

Una vez cruzado el canal de Panamá, la 
maravillosa obra de moderna ingeniería, se 
hallaron de nuevo ante la extensión del mar. 
Cruzando el vasto Océano Pacifico el disfra- 
rado yate siguió su viaje hacia el Sureste. 
¡Ya no se hallabah lejos de los Mares del 
Bur, a 10s que se dirigían! 

A bordo volvió a reílnar la maycr exci- 
tación y la mayor actividad, hendiendo las 
olas del Pacífico el mísero vapor “María Ana” 

se fué aproximando al Peñón de lcs Fan- 
tasmas. 

Acercábase el amanecer después de una no- 
che cálida y sofocante, cuando llegaron a 
vno de los límites del “cuadrado embrujado” 
e sea el extenso espacio de cuatro mil mi- 
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llas por lado, en el cual habían desapare- 
cido, uno ' tras otro, tantos barcos, de los 
cuales no se había vuelto a tener noticias. 

No lo sabían los que iban a bordo del 
“María Ana”, pero bastante tiempo iba a 
pasar antes de que volviera a serles posible 
pie a cruzar aquella línea imaginaria y 
fatal. 


p RARA 
Doone, el capitán Peter, Tom y Norrle, s= 


hallaban unas horas después sentados en el 
espacluso saloncito del camarote de Doone, 


tomando el desayuno, cuando. de improviso 


se presentó el comandante Merriman con 
afre de preocupación. 

—<¿Quiere usted tener la bondad de subir 
a la cubierta, señor Doone? -—- dijo el jefe 
dc la expedición. 

-—¿Qué es lo que pasa? — preguntó el so- 
licitado. — ¿Algo grave, Merriman? — agre- 
gó rápidamente. 

—¡0Oh! ¡No creo que sea nada como pa- 
ra preocuparse mayormente, a pesar de que 
ya nos hallamos dentro del “cuadrado en- 
brujado”! Pero acabo de avistar un hergan- 
tín grande, al lado de estribor y me ha 
parecido que se conduce de modo bastan:a 
extraño, — explicó el capitán Merriloan. 

Doone se levantó de su astento para acon!- 
pañar al capitán Merriman a la cubierta. 
Los demás le siguleron incluso el negro 
Marmaduke, que había estado ejerciendo de 
camarero. Hacía ya varlas semanas que 
Marmaduke había sido llevado al cargo de 
servidor personal del honorable Francis 
Doone. : 

-—¡Oh! ¡Qué hermoso buque! -— excta- 
mó Tom cuando, vieron, a menos de media 
milla de distancia, el buque de tres másti- 
leg que le habín llamado la atención aj ca- 
pitán Merriman. 

-—¡Muy hermoso! — asintió el capitán 
Peter, suspirando. —En barcos así, da gus- 
to navegar,  —agregó. 

Efectivamente, era un buqus como para 
entuslasmar a un marino como el capitán 
Peter. De corte airoso, largo delgado, con 
sus tres mástiles curgados de un velamen 
capaz de hacerle desarrollar una buena mar- 
cha... Pero el capitán Peter, como ave- 
zado marino que era, se percató ep seguida 
de cuál habría sido la causa de la extrañeza 
del capitán Merriman. Todo neo marchaba 
bien a bordo de aquel buque; allí acontecía 
algo extrafio, muy extraño. * 

—¿Pero qué diablos están haclendo? -- 
exclamó €l capitán Peter. —- ¡Ese buque 
va a volcar sino hacen la debida maniobra! 
¿No comprenden que el viento va a tomar 
de lleno todo el velamen Que se sacude aho- 
ra como las alas de un pájaro? ¿Están 
muertos todos los tripulantes o están ho- 
rrachos? 

Pero aún cuando ge expresó en voz baja, 


sus palabras hicieron que Doone volviera 


la cabeza para mirarle de modo extraño. 
Novegaban por aguas del “cuadrado embru- 
tado”, y lo tenfan blen en cuenta. ¿Y si 
los que estaban a bordo de aquel hergan- 
tín se encontraban muertos? . 

—¿No ven? ¡No hay nadie manejando Ya 
rueda del timón! — murmuró el capitán Me- 
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3us órdenes fueron rápida y puntualment3 
cumplidas. Per», como ya lo habían supues- 
to, no contestó radle a las señales que £9 
hicieron a tan c«straño buque, No hubo aia 
testación, no se vió. señal yplguna de vida. El 
bergantín parecía hallarse enteramente aban- 
iionado, desierto. cn 

—Tal vez haya fugado !la tripulacion,—- 
dijo entonces Tem. — ¡S!| há sido persegu- 
do. o atacado por alguno de los navíos del 
doctor Tsú!... 

Caló en el momento en que Docne, qus 
había tomado sus gemelos prismáticos y mi- 
raba hacia el barco, lanzó una exclamación. 

-—Alcanzo a dfstinguir su nombre el Ma- 
razión. Sí; y tirne bandera inglesa, además. 

Se acercaron mas y más al misterioso ber- 
zantín. Este hadia virado ue nueyo y con Su 
velamen sacudido por la brisa, se dirigla 
nacla ellos. De repente, una ráfaga le volcs) 
de nuevo, hinchó sus velas y le hizo avanzar 
un poco con cierta rapidéz, Por último viró 
nuevamente y se quedó iomóvil casi a met- 
ced de la corriente, con el velamen colgando 
inerte de los mástiles. . de E 
¡Navega sin gobierna. no cabe duda,! 
-—dijo el capitán Peter. —- ¡No' he visto ja- 
más que un buque por voluntad de sy coman- 
dante, hiciera lo que este acaba de hacer! 
¡Pero tiene que haber alguno a bordo! ¿Por 
que no responden a nuestras señales? 

El capitán Peter se hanía provisto de un 
catalejo, con el que miraba hacia el velero 
de los tres méstiles. 

— ¡Sí! A bordo hay hombres, 
Doone! ¡Allí, cerca de la rueda, está un 
hombre de pie! ¡Sí! Está de pie junto Aa 
la rueda del timón, pero no la tiene «garra- 
da y no la maneja. ¿Qué diablos está ha- 
ciendo ese hombre? Parece que estuviera 


señor 


retorciéndose con una mano levantada y la ' 


otra al cuello. ¡Pero no se mueve! ¡No es 


posible que hombre alguno se sostenga en se- . 


mejante postura! ¡Si casi no me parte que 
gea un hombre' ¡A qué es un muñeco! 

El capltán Peter bajó el catalejo y miró 
con asombro a Doone. Doone bajó también 
gus gemelos. : ] 

—Procure pasar lo más cerca posible de 
ese buque, capitán Merriman, ordená 
Doone. — Vamos a arriar un bote. 

—¿A arriar un bote? ¡Jum! 

El capitán Merriman no se atrevía a acer- 
car su buque demasiado al casco del mis- 
terioso bergantín pues navegando como na- 
vegaba, a capricho de las circunstancias, 
podía moverse en el momento menos espe- 
rado y embestir al “María Ana” sin que 
quedase entre el sitio de donde vería €) 
viento y el casco del '“Marazión”, dismi- 
nuyendo así el riesgo en toda la proporción 
que le fué posible. Hecho esto, el bote fué 
arriado al agua. 

En aquellas circunstancias era, por cier- 
to, una peligrosa operación, el aproximarse 
al errabundo bergantín. Pero Doone estaba 
decidido a dar con la solución de aquel mis- 
terio. Porque aun cuando ya se encontra- 
ban muy cerca de él, no habían recibido res- 
puesta a sus señales, a pesar de que habían 
visto en la cubierta algo que se asemejaba 
mucho a unos hombres. 

Pero ¿eran hombres, o como lo había dicho 


un: párpado. El único signo por e] cual 
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el capitán Peter, se trataba de muñecos? Por 
que estaban enteramente inmóviles, en Pos- 
turas tan raras y tan poco lógicas y natura- 
les, que más de uno, al mecverse el buque, se 
había iambaleado mientras Doone miraba 
con sus prismáticos. : 
-—i¡De cuantas cosas raras he visto en toda 
mi vida, esta es la más extraña de todas! -— 
dijo e capttán Peter, mientras se embireca- 
ba en el bote, después le hoberlo hecho 
Doone. Tom y Nocria jban a acompañarle; 
¿si como alguno le la tripulación. 
Remaron, cruzaado las hinchadas clas, 
hacia el bergantín que se movía lentamente. 
En el momento en que el velamen 
vienta sacudía. 
Sl Se hallaba ya casi sobre ellos, el bergan- 
tín como obedeciendo a un diabólico impul- 
$0, viró con rapidez y se alejó velozmente. 
Pudo creerse durante un momento, Gque-el 
botecito atropellado por el navío, estuviera 
destinado a ser hecho ástillas, pero inmedia- 
lamente el bergantín hizo otro guiño y can- 
bió de nuevo su rumbo. 4 
Vué. bastante difícil la tarea de acercar 
el bote al casco del herzantín, alcañzar:a 
uno de los cabos que colgaban del eostado. 
1 capitán Peter fué el primero en agu- 
rrarse de la soga y en subir con la agilidad 
de un consumado atleta por un sitic de la 
borda cercano de la proa. Saltó por encima 
e la borda y pisó la cubierta, Tom subió 
casi inmediatamente después que él. 


Cuando el joven ascendía tras el capitán 
oyó que el viejo marino lanzaba un senj- 
ahogado grito. Unos instantes después Le, 
pisaba, a su vez la cubierta del misterioso 
*“Marazión”. 

Miró en torno suyo con curiosidad. En- 
tonces un rápido grito brotó de sus l: bios. 
Se había quedado inmóvil mirando hacia un 


Ge el 


_par de ojos que no estaban a más de una 


yarda de los suyos. Eran los ojos del hon)- 
bre que se hallaba de pie, en una extraña 
actitud, junto a la casilla de una rueda de 
manejar el timón. En aqueilos ojez f no- 
taba una expresión tal de intenso, estupendo 
terror, que Tom retrocedió instintivamern- 
te, : 

Volvió a mirar en redor suyo, aturdido. 
Había otros hombres más, en la cubierta, jun- 
to con ellos. Eran hombres que parecían * 
ser de piedra pues no había en ellos ni 

el menor soplo de vida. No movían ni 


se 


comprendía que estaban vivos eran sua ojos; 


« quellos ojos que miraban aterrorizados y 


fijamente. 


PETRIFICADOS ¡PERO CON VIDA? 
Una repentina exclamación de horror bro. 
tó de los labios de Tom cuando el joven vol- 
vió a mirar en torno suyo. 
Había una docena de hombres er la cu- 
bierta del abandonado bergantín que nave- 
gaba a merced de los elementos y todos 
aquellos tripulantes del “Marazión”, estaban 
como congelados y en una actitud extraña. 
Algunos tenían los brazos levantados, co- 
mo si se dispusieran a defenderse de un ata- 
que; otros tenían la boca abierta, igual que 
si se hubiesen petrificado en el momento en 
que estaban hablando o gritando; uno te- 
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- —por la escalera del puente. Tres se habían 
- —(desplomado al moverse el buque y estaban 
en la cubierta con las piernas y lcs bra-' 
zos retorcidos aun en la postura en que, ha- 
llado de pie, había hecho presa de ellos 
la fuerza paralizadora. Sólo uno se hallaba 
en un postura natural; un hombre que es- 
taba sentado en un rollo de soga y que ha- 
bía sido congelado en el momento en que se 
dormía y tenía entornados los ojos. Su postu- 
sa resultaba enteramente natural. 

Aquello era horripilante. 
ble de todo era el mirar los ojos de aque- 
llos hombres de piedra, ojos que eran la 
única señal de vida que presentaban. 

El capitán Peter tenía el rostro pálido 
y el entrecejo fruncido. Le brillaban los 
ojos de furia y de indignación cuando, con 
rapidez, volvióse hacia donde estaban Tom, 

— ¡Esto es todo obra del doctor Tsú, no 
cabe duda! ¡Uno de sus submarinos ha anda- 
do por aquí, muchacho! ¡Infernal canalla! 
¡Al menos estos hombres han tenido suer- 
te por que no les ha hundido el buque 
como hizo con otros tantos! ¡Haberlog de- 
jado así, en medio del océano y a merced 
de los "elementos! ¿Por qué lo ha hecho?: 
¡Probablemente por broma! ¡Una nota de 
humorismo de ese canalla! ¡Maldito sea! 

Se acercó a ellos en aquel momento No- 
rrie, que acababa de saltar la borda y a 
quien aquel cuadro impresionó tanto o más 
que a los otros. Después de Norria llegó 
Doone y por último dos de la tripulación del 
“María Ana”, el nombre con que habían 
bautizado al “Duende Gris” al disfrazarle de 
Yapor mercante. 

Doone lanzó, sobresaltado, un grito de 

horror. Después se dió cuenta, en un segun- 
do, de la situación. Su mirada se cruzó con 
la de unos ojos suplicantes y luego con la 
de otros ojos en los cuales comenzaba a apa- 
recer una luz de esperanza. 
- —¡Dios mío! — exclamó Doone. — ¡Po- 
bre gente! ¡Pobre gente! ¡Cuando se les ve 
así casi es imposible convencerse de que a 
pesar de todo, recobrarán su estado natu- 
ral. 

——Por todos los tiburones de todos los ma- 
res del mundo! ¡Ya no me acordaba de eso! 
--—- €xclamó el capitán Peter. — ;Claro está! 
¡Según dijo Ned Wragg esto es horrible, 
pero pasajero! ¡Dígame, señor Doone, ¿no 
podríamos tranquilizarles en ese respecto? 

_ Después de mover la cabeza asintiendo, 
Francis Doone, gritó, dirigiéndose a los hom- 
bres de la tripulación del bergantín: 

— ¡Calma, amigos míos! Nosotros estamos 
al tanto de lo que se refiere a esta infer- 
nal combinación y sabemos que todo pasa 
- como ha venido. Dentro de unos momentos 
se hallarán ustedes como antes. Esa paráli- 
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sis no dura más de tres horas. No sabemos : 


cuánto tiempo hace que la sufren ustedez 
pero me parece que poco les falta para re- 
cobrar las facultades perdidas. 

-—¡Después, — gritó el capitán Peter, de- 
seoso de dar también él la buena noticia, — 
se encontrarán enteramente bien, tal como si 
no. les hubiese pasado nada! 

El efecto que produjeron las palabras de 
Doone se notó. en seguida en la manera de 
mirar de todas aquellas extrañas figuras. 
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Lo más horrl- 


do a su inmovilidad. 


>= =——¡No. importa! dijo después. — 


del velero. 
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Desapareció de aquellos ojos la expresión de 
terror con gran satisfacción, por cierto, pa- 
ra el acongojado Tom al que tanto había 
impresionado su expresión de horror. 

Pero transcurrió más de una hora antes de 
que empezarán, — los de la tripulación del 
Marazión”, — a recobrar el uso de sus 
miembros ateridos. Durante ese tiempo el 
capitán Peter había tomado el mando del 
bergantín. Se sintió en su elemento. Como 
se lo confesó a Tom y a Norrie se sentía en- 
cantado. sE 

-Plensen ustedes qa que no he manejado 
la rueda del timón db barco de verdad, 
¿comprenden? ¡un barco de verdad y no uta 
máquina de coser como el Duende Gris”, 
hace muchos años. ¿Dónde van a Cumparar 
un bote con máquina con un velero como 
éste? oo ES 

Y miró, con orgullo y entusiasmo, el 
blanco velamen del hermoso bergantín. 

Aquella hora transcurrió con abrumadora 
lentitud. Fué una hora de prueba, de inquie- 
tud y de angustia para Doone y sus amíi- 
g805, que no podían hacer absolutamente na- 
da es favor de aquellos desdichadog que 
seguían inmóviles mientras pasaban los lar- 
gos minutos. 

¿El sol caldeaba fuertemente la cubier- A 
ta del buque. Hubo que poner toldos para 
dar sombra a los tripulantes a quleneg el 
sol achicharraba de modo implacabla debi- 


En la cocina el cocinero y un muchacho 
se hallaban en la actitud de preparar la . 
comida. El joven se había quedado conge- 
lado en el momento en que pelaba una pas 3 
pa, mientras el eztinero estaba inclinado, 3 
sosteniendo una cacerola. En la cámara otro de 
hombre se había quedado hecho de piedra ; 
en momentos en que barría el piso. Norrie 1 
se estremeció al ver todo aquello, i 
» —¿Han visto? Los rayos congeladores o 
petrificados ejercen su acción gun a través 
de los costados del buque. ¡Tiene que sor 
asi, a juzgar por los efectos que vemos! -—. 
murmuró Doone. — Ni aun el casco de me- 
tal es suficiente obstáculo para esa horrible 
EE os arma terrible y sobra todo 

mano $ 
canal s del doctor Tsú tras del cual an- 
A capitán Peter aruñó nuevamente mas-= 
ullando algunas maldici : 
tra cioneg dirigidas al 14, 


* 


como sea hemos de pescarle a pesar Pera 
das su infames combinaciones! ¡Ya verán 
cómo Pos a pescarle! : 

—1Yo también estoy seguro 
no se saldrá finalmente bs la Panta dy 
clamó Tom. — ¡No slempre ha de salir ven= 
cedor y si estamos decididos a no darle cuar- 
tel, acabará por caer vencido! E 

Miró por la ventanilla que quedaba en la 
sombra, hacia las mástiles del vapor “Ma= 
ría Ana” que se balanceaba a corta distancia 


Como el capitán Peter se había hecho 
cargo del comando del “Marazión”, el ca- 
pltán Merrimán había hecho que su disfra- 
zado yate se acercase más al bergantín y am-. 
bos buques se hallaban suficientemente cer- E 
canos, el uno del otro, para que Tom y log 
que con él estaban pudieran alcanzar a 
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ver Ja blancura de los dientes de Marmaduke 
en un momento en que el negro, según Cos: 
tumbre se reía a carcajadas. E 

Sonaron unas campanadas en el reloj del 
barco, unos momentos, después. Casi al mis- 
mo tiempo, el capitán Peter lanzó un S0- 
noro grito. 

E ¿ida del, .- 
está pasando el efecto! : 

Tenía fija la mirada en el hombre que 
estaba sentado en el rollo de soga a poca 
distancia de él, el hombre que tenía los ojos 
cerrados. Ya los había abierto y miraba 
asombrado de uno a otro lado pero sin mo- 
ver la cabeza. Al mismo tiempo los ojos de 
los demás imposibilitados parpadearon pe- 
sadamente. : 

Los efectos del rayo paralizador se iban 
desvaneciendo, afortunadamente. 

Primero los ojos, luego la cabeza, des- 
pués las manos y por último todo lo restan- 
te del cuerpo, de golpe, volvió a su situa- 
ción normal. Gritos de alivio y de alegría 
sesonaron por todas partes. A esos gritos si- 
guleroh los de dolor producidos por el pico- 
teo de agujas al reanudarse la circulación de 
la sangre por los miembros antes ateridos por 
el efecto de los rayos que producían la pa- 
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" rálisis. 


Durante cerca de diez minutos los honibres 
acababan de salir de su estado de parálisis, 
sufrieron los múltiples pinchazos que les 
obligaban a morderse los labios para no que- 
jarse a gritos, tan dolorosos resfiltaban. 

Por fin todo pasó y los tripulantes dol 
bergantín “Marazion'” se pasearon de un la- 
do a otro por la cubierta de su barco comio 
en sueños, sin explicarse todavía qué era real- 
mente lo que les había sucedido durante 
aquellas terribles horas de sueño. 

En el camarote del capitán, un poco más 
tarde, Doone, Tom y Norrie, con -l capl- 
tán Peter y el capitán Merrimán, que había 
pasado del otro buque en el botecito, escu- 
charon el extraño relato del comandante del 
'Marazion”. Era un hombre delgado, de ca- 
bello rojo, en cuyos negros ojos aun Qque- 
daba algo de la expresión de terror que tu- 
vieron durante tan largo rato. 

—La cosa sucedió así, señores, — dijo, 
apoyando sus manos grandes y callosas en 
la mesa ante él. — Ibamos hacia Panamá, 
habíamos partido de Melburn con cargamen- 
to de maderas. Hace como unas tres horas 
se sintió algo como una conmoción, por de- 
cirlo así, del lado de estribor y poco des- 
pués un submarino, que debía tener las di- 
mensiones de la Isla de Man, se apareció 


- en la superficie. Era un submarino de aspec- 


to extraño, distinto a todos los demás sub- 
marinos que he tenido ocasión de ver en 
mi vida. 

“AI estaba, alumbrado, por la relucien- 
te luz del sol que se reflejaba en sus cha- 
pas de metal todavía mojadas por el agua 
del mar donde había surgido en parte, Y 
de pronto, eréanlo ustedes o no lo erean. 
un rayo de una suave luz azulada brotó de 
un sitio del submarino y nos bañó somo sl 


-hublera sido la luz de un poderoso proyector 


de la proa a la popa y de arriba a abajo. 
Aquella luz me pasó por el cuerpo igual 
que si me hubleráan finchado con alfileres. 


Intenté volverme vara hablar con Parkins, 
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ur fué posible mover ni el párpado de un. 
ojo. Es 

Se estremeció al recordarlo. El segundo del 
Marazion, que estaba sentado junto al co- 
mandante, inclinó la cabeza, asintiendo, con 
gravedad. , 

—HEso fué precisamente, lo que aconte- 
«ió. — dijo. : 

—Doo0ne, angustiado, respiró con fuerza, 
procurando serenarse. 

—-Y "después, ¿qué sucedió? — dijo, di- 
rigiéndose al comandante y al segundo del 
*“*Marazion”. 

—Subieron a bordo, señor, — contestó el 
comandante, — mientras nosotros nos que- 
dábamos como estatuas de piedra, sin po- 
der mover ni un úedo en nuestra propia 

defensa. Eran japoneses señor, unos ja- 
foneses pequeños pero que parecían he- 
chos de alambre de acero, amarillos como 
od y sonrientes como sí lo que pasaba 
uera algo muy cómico. ¡Crea, señor, que 
no volverán a relrse si llego a encontrarlos 
en otras circunstancias alguna. vez! 

——¿Y qué buscaban? — preguntó Doone. 

-— ¡Eran ladrones! ¡Ladrones y neda más! 

“«— dijo el comandante del 'Marazlon”. — 
Como he dicho yo había cargado: maderas 
en Melbourne. Pues bien, trasbordaron hasta 
la última astilla de mi cargamento a su 
enorme submarino. Usted habrá notado que 
calamos muy poco; se debe a eso, a que 
se llevaron la carga. 
¡Sí! ¡Ya había notado que su línea de 
flotación está a varios palmos de la super- 
ficie del agua! -— exclamó el capitán Pe- 
ter. 

—Así es, — dijo el del cabello rojo. — 
El único punto menos desagradable de todo 
el caso es el que se refiere al seguro del 
cargamento. Gracias a que la carga estaba 
asegurada. Si no lo hubiese estado y sin más 
justificante que el inverosímil relato de lo 
sucedido, ¿con qué cara me presentó yo an- 
te mis armadores? 

Si usted quiere podemos darle una co- 
pia del relato de todo lo sucedido tal ec- 
mo consta en nuestra diario de a bordo, —- 
dijo Doone. — Tal vez le pueda ser útil. 

El otro aceptó de buena gana. Una hora 
después, el “María Ana” y el “Marazion”, 
seguían viaje, cada uno a su destino, es de- 
cir, con opuestos rumbos. 


Como se encontraban ya en los mares Gel 
Sur y dentro de los límites del “cuadrado 
embrujado", como le llamaban, Doone dispu- 
so que la vigilancia fuese más activa que 
nunca. Pera el día pasó sin que aconteciera 
nada de particular. No. distinguieron ni un 
solo buque, más en lo restante del día y los 
submarinos del doctor Tsú no se dejaron ver. 

Llegó la noche y el cielo se cubrió de nun- 
barrones que, según lo explicó el capitán Me- 
rriman, no le inspiraban ninguna confian- 
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—Mal tiempo vamos a tener mañana, se- 
ñor Doone, — dijo el capitán Merriman, en 
el momento en que el jefe de la expedición 
se retiraba a su camarote. — Tal vez esta- 
lle la tormenta antes del amanecer. Esas 
nubes obscurag me inspiran mucho recelo. 

Pero se presentó la aurora con el mar tran- 
quilo y un viento más suave que el día pre- 
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AVENTURAS DE 


¡HAY QUE EMBROMARSE 
CON MI CARACTERI REAL. 
MENTE TENGO CADA DIA 
PEOR HUMOR. VOY A SALIR 
A TOMAR UN POCO DE AIRE, 
ME HARA BIEN — 


VENGA, BARNIGUGLI; 
VAMOS A JUGAR AL 
i RANGO 


NO TENGO GANAS DE 
JUGAR, POLOLO. DEJA- 
ME TRANQUILO Y VETE 

DE AQUI - 


Pera 


(ÍQUE LE DUELE, BARNIGU: 
GLI? ¿POR QUE LLORA? - 


PERO... ¡QUÉ OCU- 
RRENCIAS TIENE ES- 
TE CHICO! ¡EH! ¿QUE 
ES ESO? 


se Pi So 


“Blub Blub: 
Eo 


NADA; SON UNAS Fo- | 
TOGRAFIAS VIEJAS: 
QUE ENCONTRE EN 
EL BAUL 


7 e 


SI; ¡BA-A TODO LO QUE DA- ) E E ERAS O Y | 50 

| FUE POR ALLI Y ¿QUE SUCEDE? NO DECIAN | ¡TIT AS E 

Eo SELyE , a a QUE BARNIGUGLI ES MILLO- .)/ YO NO COMPRENDO. MEDIO) 

A e _ NARIO?-  -. —J( 5 PESOS PARA QUE LO.DE-| 

e oa EN y a a  AQJARA HACER ESE TRABAJO J 

(NO HA VISTO) Ga A : a nos 
PASAR A BAR- Eee cos 7 | AN 

i NIGUGLI POR| La ihr sto : 


hr POLÓLO 


EY POR QUE REVUELVE 
TODO ESO? 


VAYASE DE AHI, | 
BARNIGUGLI 


¡SALUTE GARIBALDI! 
QUE PASA EN EL 
LTILLO? HA DE SER 

POLOLO QUE ESTARÁ 
HACIENDO ALGUNA 

DE LAS SUYAS 


¡AY ¡AY! AHORA ME EXPLI- 
CO MI TRISTEZA 


E 17 ' 


¡OH! ¡DULCES RECUERDOS . 
DE PASADOS DIAS... 4 
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cedente. El cielo parecía de fuego, sin em- 
bargo, y Merriman movía la cabeza. pensa- 
tivo, al observarlo. 

— ¿A qué distancia nos encontramos del 
Peñón de los Fantasmas? — preguntó Tom 
a Norrie cuando los dos, después de ha- 
berse desayunado, y como no tenían nada 
urgente que hacer por el momento, iban 
a sentarse un rato a la sombra del toldo de 
la popa. 

Procuraban aprovechar así log momentos 
de descanso de que disponían, sabedores de 
que, en cuanto tropezaran con el doctor 
Tsú nuevamente, ya no habría descanso pa- 
ra nadle, 

-——No es posible sentirse muy seguro res- 
pecto al sitio donde está el Peñón de los Fan- 
tasmas, — dijo Doone, pensativo. —Pero, 
de todos modos, no debe hallarse "muy le_ 
jos de aquí. —Calló un instante y dijo des- 
pués, cambiando de tono: —¿Cómo le irá a 
Jim Penny en manos del doctor Tsú? ¿Estará 
viyo? Yo $reo que sí. Tsú no es hombre ca- 
paz de desprenderse fácilmente de un re- 
hén, que llegado el caso puede ser para él, 
de tanta importancia. 

Tom inclinó la cabeza en señal de asenti._ 
miento. No había dejado de pensar en Jim 
Penny desde el momento en que habían par- 
tido. de Inglaterra. 

De pronto, interrumpiendo sus tristes 
pensamientos, llegó hasta ellos un grito lan- 


zado por el marinero que estaba de vigía en. 


la copa. 
- —¡Súbmarino sale a flote del lado de es- 
tribor! — había grlitado el vigía. 

Doone se puso de pie de un salto y se ale_ 
36 corriendo, de donde estaba, seguido de 
Tom y de Norrle. 

Mirando hacta las en aquel momento 
tranquilas aguas, vieron una enorme sllue- 
ta que surgía lentamente del líquido, a unas 
selscientas yardas del casco del yate disfra- 
zado. 

¡ra uno de los submarinos del doctor 
Tsú! La batalla tendría que comenzar an- 
tes de que llegaran al Peñón de los Fantas- 
mas, según parecía, ¡Por fin su archienemigo 
atacaba! 


EL SUBMARINO DE TSU 


Casi en el mismo instante en que el vigfa 
lanzaba su grito de alarma, el vibránte ta- 
fido de un sonoro gongo o tan-tan, resonaba 
de un extremo al otro del disfrazado yate, 

El sonido de ese gongo era la señal indica- 
da por Doone para que, en cuanto se Oyera, 
cada uno de los hombres que estaban a bor. 
do acudiera a su puesto de aectón  prevla- 
mente designado. Los tripulantes del María 
Ana tardaron muy peco en responder al aviso 
de alarma eñ aquella ocasión. A los pocos 
segundos ya estaban todos los hombres en 
sus puestos, atendiendo a los cañones y acu- 
rrucados tras del arma, preparados para ha- 
cer fuego. Los del submarino lo único que pu. 
dian ver era un pobrecillo vapor de los lla- 
mados '"changadores”, que llevan eargas con 
flete barato de uno a otro puerto y que, pa- 
ra ellos sería una presa facilísima. 

— ¡Calma, compañeros! — dijo Doone en 


El Peñón de los Fantasmas 


. en su cubierta. Doone hizo ademán de lle- 3 


los ocultos y poderosos cafiones de que !ba 


voz baja. —¡Es convenlente que el. enemigo 2 
no sospeche lo que está ende hasta el A 
último momento! o 
Con toda lentitud el submarino gigantesco 
fué elevándose hasta que flotó en la super-. 
ficle constituyeudo un elemento de guerra 
de amenazador aspecto, pero sin tripulación 


varse a los labios el silbato eon el cúal debía 
dar orden para que los falsos costados del 
Marta Ana, hechos de delgada tablazón de 
madera ordinaría, se abrieran dejando el ca- 
minu expedito para que pasaran log caños de 


armado el yate. Cuando Doone lanzara otro. 
toque de silbato que daba esa oraen, el per- 
sonal del Duende Gris obedecería con tanta 
actividad que veinte segundos después de. 
haber sonado el silbato, los cañones ya Mp 
brían roto el fuego contra el submartno. 

En el puente del María Ana, el capitán Me- o 
rrimán desempeñó su papel a la perfección, 
así como los dos hombres encargados espe- 
ctalmente de esa parte del “camouflage”, 
Se asomaron a la borda, en mangas de camt- 
sa, mirando con grandísimo asombro cuando, 
según podía verlo Doone desde doude estaba 
escondido, se hallaba todavía a selsclentas 
yardas de distancta. 

De improviso la tapa de la ancha y baja 
torre de comando situada cerca de 1 proa. 
del submarino, se alzó. En aquel momento . Es 
resonó el toque de silbato de Doone. a 

¿Qué era aquello que en aquel instante e 
salía del interior del submarino? ., 

Una exclamación de asombro salló de 1os 
lablog de Tom, que se.había acurrucado jun- 
to a Doone. 

En primer lugar apareció algo mucho mas 
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grande que la cabeza de un hombre, con cara SS. 
de acero, con oJos alargados y mejillas promt. 
nentes — un rostro de pesadilla, horrendo, 
sin expresión; — no tenfa boca aun cuando 


una ingente narlz relucta al rayo del sol bu- 
rante unos segundo pareció mirar hacia el 
buque, sin alterar su expresión ni en lo más 
mínimo. Después subió un poco más y de 
pronto dos grandes y brillantes brazos apa- 
recieron. Apoyando sus articuladas manos = 
los lados del agujero de la torre, “aquello” 
se elevaba, sallendo del Interlor del subma- 
rino. : 

Todos los que estaban a bordo del yato 
miraban aquello con ojos dilatados por el 
acombro. De pronto, el capitán Peter dijo en 
voz baja: 

— ¡Por vida de los tiburones pe todos 109 
mares! ¡Ese es uno de los hombres mecáni- 
cos de que hablaba Ned Wrags! 

Mediante un último y vigoroso A , 
“aquello” salló por completo de la torre y 
saltó a la cublerta del submarino. Doone le 
miraba enteramente atónito y todos log de- 
más contemplaban perplejos aquella extrabr- 
dinaría creactón de la mente del estupendo 
japonés. e 
El hombre mecánico se quedó de ple én 
la cubierta del submarino, mirando, a través 
del espacto de agua que les separaba, hacía el. S 
vapor que navegaba paralelamente al sumer- 
gible. La luz del sol refulsía en aquel pecho 
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ancho y reluciente, de metal pulido, '"Pambién 
permitía apreciar los detalles del impasible 
- rostro y de las altas piernas. Aquel autóma- 
ta tendría lo menos ocho pies de estatura 


y parecta medio honibre, media máquina. 
Durante unos segundos, pues, permaneció 

inmóvil. á 
— ¡Esto es realmente horrible! — murmu- 


ro el capitán Peter. —¿Ese doctor Tsú es 
un hombre o un demonio, cuando así puede 
fabricar hasta seres humanos con miembros 
de bronce y de hierro? ¡Pero “eso” esta vi- 
vo! ¡Está vivo, señor Doone! ¡Esta hecho 
de metal y sin embargo nos mira como si en. 
tendlera lo que estamos diciendo! ¡Esto es 
horrendo! ¡No se debía permitir que ningún 
hombre hiciera cosas asi! 

—i¡Jamás hubo en el mundo un cerebro 
ni parecido, no ya igual, af de * ese doctor 
Tsú! — dijo Doone en voz baja. —¡Es un 
demonio, un canalla degoliador con el cora- 
zón más negro que las botas que lleva usted 
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-Brilló un instante en el puente 


Rápidamente el piso que Corría hizo avanzar 
a Norrie hacia las enormes ruedas... 


puestas, capitán! ¡Tlene usteá razón, capi- 
tán; eso es casl enteramente humano! 

Doone llevó entonces el silbato a los la- 
blos Aturdido por lo quo había visto, se había 
olvidado por completo del peligro que co- 
rrían. 

Pero en aquel mism( momento en que 
Doone aspiraba aire para silbar haciendo la 
señal gracias a la cual el María Ana había de 


“mostrar sus dientes y entrar en batalla con- 


tra el submarino del doctor Tsú, un rayo de 
luz de entonación lígeramente azul, casi in- 
visible a través de la luz del sol, surgió de 
una pequeña claraboya de hierro y cristal 
cerca del sitio donde se hallaba el autómata. 
de  nian)oa 
donde el capitán Merriman se hallaba de 
pie Morriman no se movió. 

— ¡El rayo! ¡El rayo  paralizador! 
quel... 

Así gritó Norrie, que no terminó de pro- 
nnucíar la frase. El rayo de luz se movió de 
un lado a otru y de pronto el joven se que. 
dó inmóvil, en el momento de levantarse, 
pues antes estaba arrodillado y con la boca 
abierta. El grupo de marineros que se halla- 
ban junto a un cañón oculto en el puente, 
también se quedó como si fuese un grupo es- 
cultórico. 

Un rápido grito de horror brotó de los la- 
bios de Doone, pero en el mismo instante 


¡El 


dejó. caer el silbato. ¡Era inútil silbar! ¡Ya 
era tarde! 
Con lentitud, pero con toda eficacia, el 


rayo terrible iba recorriendo el barco de proa 
a popa. Doone comprendió que al cabo de 
unos instantes también él estaría petrificado. 
¡Pero apretó los dientes. En esos pocos ins 
tantes él haría algo decisivo, sin duda! 
Saltó hacia donde estaba el más cercano 
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ne los cañones y quitó de un puntapie la eu. 


bierta que lo tapaba, dejando descubierta 
la boca del cañón que apuntaba al subma- 
rino, 


LA GRAN TORMENTA 


Todos los coLenes que había a bordo del 
yate Duende G:'s, disfraze'vo de vapor met- 
cante, bajo el rombre de María Ana, estaban 
cargados, pronto para hacer fuego en segui- 
da. Con el rat del ojo, Doone viá que el 
hombre que ss hallaba más «cerca de él, 2 
cuatro yardas escasas, se detenía en el mo- 
de en que.se encamiraba a la horda, y 

e quedaba inmóvil en el sio donde se había 
pudo! ¡El:rayu misterioso le había traspa- 
sado! Doone comprendía que segundos antes 
o después, le Dosiría a él exactamente lo mis- 
mo, y le sería 1::posible mover un párpado. 

Con loca de:erminación *e precipitó hacia 
el cañón más cercano y e: acurrucó detrás 
del arma, quedado casi er. seguida, inmóvil, 
como petrificaco. 

¡Pero no sin que antes el poderoso cañón 
hubiese enviado su mort:ícro mensaje! ¡ll 
resultado del tire fué terrille! Con horrendo 
estrépito, las planchas de bierro que forma- 
ban la cubierta ael submarino, así como los 
costados del mismo, se vieron desgarradas y 
con más de un agujero debajo de la línea de 
flotación. El acia del mar se metió furiosa 
por aquellos agujeros en el momento en que 
el rayo azulade se apagaba, cumplida ya Su 
tétrica misión. 

Todos cuantos se hallaban a bordo del Ma- 
ría Ana estabin paralizados, sorprendidos 


por el misteriosc rayo en la posición en que 


estaban en el instante de te*=rles. ¡Pero el 
submarino se hundía ya er el mar, víctima 


“de una herida necesariamente mortal! 


. Tom, acurrucaco a corta distancia de Doo- 
ne, estaba mirurdo baci1 el mar cuando el 
rayo misterioso pasó por encíma de él. Sintió 
como un cosquilico en la piel y todo termino 
en seguida. Ya 1:35 le fué posible moverse. 

Pero, a pesar de hallarse paralizado, como 
seguía asomadc y mirando al mar, vió lo que 
aconteció luego. Vió cómo ei submarino treci- 
Hbía la descargú del cañón y vió cómo se in- 
clinaba el enorme casco racia el lado de ba- 
bor. Y pudo oir el alboroto que se produja 2 
hordo del submarino herido de muerte, los 
gritos de miedo y de furor y el eco de las pi- 
sadas de los que corrían por los pisos metá- 
licos del intericy del sumerglble. 


El autómata que estaba de pie en la cu 


bierta se había tambaleado al resonar la de- 
tonación. Se hubiera dich que aquella eno:r- 
me figura de metal se había asustado, y fué 
su aspecto en aquel momer!o algo que quedo 
iraprego para siempre en la mente de Tom. 
No pudo olvidar jamás el cuadro que pre- 
sentaba aquell, gigantese» figura de bronce 
y acero que Dperccía luchar por salvarse, ro- 
deada de los numerosos y aterrorizados ja- 
poneses que salían atropellándose por la es- 
cotilla de la torre de maráúo del 
y por último, azsesperados, saltaban al agua 
del mar. 
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sumergible... 


El autómata se volvió y dirsstose, tamba- 


leante hacia la pupa del submarino. Sus enot- 
2n0s pies golpeatan ruidosamente el casco 
metálico del sumergible. - 

Con el agua por las rodillas, el autómata 
avanzó violent: y en uno 2c sus Pasos aplas- 
tó despiadadarcnte a un ¿aponés que no Se 


quitó pronto de su camino. Hl grito de agonía : 


que lanzó aquel infeliz llegó hasta los oídos 
de Tom, 
dejar de mirar ei sitio de Acc ias 


que aun cuando quisiera, no podia E 


El submarino se había hundido mucho ya 


cuando de pronto, otro .rostro, metálico y 


erande apareció en la abierta escotilla de. 


la torre de mando. Era 0 otro autómata, que 
salió por la escotilla y quiso saltar al puente, 
rodeado de hombres de carne y hueso. Sus 
enormes manos se apoyaron en los bordes 
de la abertura, procurando alzarse para salir. 
En aquel momento el submarino se estreme- 
ció de nuevo, hundiendo de tal modo un ex- 
tremo, que la quilla del extremo contrario 
salió, chorreando, del agua. Esta inclinación 
fué fatal para el autómata, que, haciendo 
salpicar el agua en todos sentidos, Cayó al 
mar y se hundió en su. líquido. abismo. 


Durante unos pocos sogundos, sus enormes 


brazo revolvieron la superficie del 
Después desapareció, hundiéndose por com- 
pleto en el mar. Par” un instante, en el mo. 


agua. 


mento de hundirse, se vió relucir su cara 


metálica e impávida: 
Y casi inmediatamente también: desapare- 


ció el submarino. Aun cuando Tom sabía que 


aquellos gigantes metálicos eran nada más 
que maquinarias hechas de bronce y de hie-. 
Tro, no pudo quitarse de la imaginación la-: 
ieda de que dos enormes y monstruosos se- 
res vivientes habían luchado por la vida igual 


que los demás hombres — pero éstos hom. 


bres de carne y hueso — que habían pereci- E 


do ahogados en torno del submarino. 


El ¿gua se extendió sobre el sitio donde 


había desaparecido el sumergible y una do- 
cena de los japoneses quí nadaban. en torno 


del casco, 
del remolino que hizo el casco al hundirse. 


Si el rayo paralizador no hubiese innpviliza- 


do a cuantos se encontraban a. bordo. del Ma_ 


ría Aras 
agua y salvar a los que luchaban entre las 


revueltas aguas. Mientras Tom miraba con 
inmóviles ojos cómo se hundían lcs últimos 


japoneses, comprendió que aqúello venía a 


“ser como un acto de justicia de la providen- 
- cia, que había hecho víctimas de sus propias - 


diabólicas armas, a aquellos hombres. 


hubieran podido ezshar un bote ala 


fueron absorbidos po la fuerza | 


RI 


No pudo ver que los últimos sobrevivien- , 


tes procuraban llegar, para guarecerse, al 


_—María Ana, el buque al que se habían pro- 


puesto+saquear y hundir. Pero el mar ha. 
bía empezado a agitarse; 
y se veían coronadas de blancas espumas y 
esto disipó las últimas esperanzas de las ja- 


poneses. Uno tras otro, vencidos todos por 


las olas eran altas 


la fatiga de Su lucha con las olas, se hun- Bs 


dieron en el revuelto mar. 

En cuanto al María Ana, navegó sin rumbo 
ni gobierno por el desierto mar; con toda 
su tripulación a bordo, pero con todcs suz 
hombres paralizados. tal cual si estuviesen 
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La señorita ofendida. — ¡Agente! Detenga usted a este impertinente que acaba de 
faltarmo al respeto. 


El tenorio. — ¡Ay! Ojalá consiga detenerme... 


transformados en estatuas de piedra. 

A pesar de que todos sabían que los efec- 
tog de aquella parálisis cesarían al cabo de 
tres horas, l1ó horrendo de la situación les 
tenía sobrecogidos. Incapaz de mover la ca- 
beza, Tom sólo alcanzaba a ver con €l rabo 
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del ojo la figura del acurrucado Doone, que 
estaba junto al cañón con el que habia hun- 
dido al submarino. Se hallaba enteramente 
inmóvil. Se hubiera dicho que el tiempo ha- 
bía cesado de transcurrir, si no hubiese sido 
por el movimiento de las olas del mar. 
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Negras nubes iban encapotando el cielo, 
tétricaz y amenazadoras, El capitán Merri- 
man había profetizado que haría mal tiempo, 
y la tormenta que él había anunciado se 
hallaba ya muy cerca, ¡Si la tempestad los 
sorprendía antes de que se les hubíes. pasa- 
do la parálisis, antes de que pudieran mane- 
jar el vapor!... ¿Qué pasaría entonces? 

Pasaban los minutos coy una lentitud tal 
que les parecían horas. Tom había perdido 
todo concepto de hora y de orientación. Al ca- 
bo de un tiempo, el movimiento de la má- 
quina del vapor se detuvo por completo y 


a bordo del María Ana reinaba el más com- 


pleto silencio, interrumpido tan sólo por el 
furioso golpear de las olas contra el caseo 
de acero del vapor. El oleaje se hacía cada 
vez más violento. 

Tom se preguntaba en vano cuánto tiempo 
habría transcurido. Sentía el rápido tic-%ac 
de su reloj de pulsera, pero no podía bajar 
la yista para mirar la esfera y ver la hora, 
Dues quedaba a unas pulgadas fuera del al- 
cance de su mirada. Procuró analizar sus 
sentimientos. No experimentaba molestia al- 
guna ni sensasión alguna de entorpecimicn- 
to. De lo Y ico que se daba cuenta era de 
que no podía sentir nada; era Como si no tu- 
viera ni brazos, ni piernas, ni Cuerpo, si- 
quiera. ó 

De repente la tormenta, que se había pre- 


parado solapadamente, estalló con un rápi- 


da fragor de trueno que repercutió en toda 
la extensión del desierto mar. Las olas, ho- 
rriblemente altas ya, fueron acrecventagdas 
por la violencia del vendaval. El yate, a pesar 
de su gran tonelaje fué sacudido  violenta- 
mente, girando a veces en peligrosa forma. 

- El cielo se había cubierto por completo de 
negros nubarrones a través de los cuales y 
con abrumaáúora frecuencia, relucían los víÍ- 
vidog relámpagos. El viento silbaba en la ar- 
boladura del desventurado yate que flotaba 
saltando igual que si fuese un tapón de cor- 
cho, en el agitado mar. Una lluvía fina, arro- 
jada con fuerza por el viento, mojó el rostro 
le Tom, picoteándole en forma mol»sta los 
jos, que no podía cerrar. 

Una y otra ráfaga de viento y de lluvia 
1z0tó el yate de proa a popa. Por la cubler- 
la corría el agua espumosa que las altas elas 
alcanzaban, con ayuda del viento, a echar 
por encima de la borda y el yate seguía na- 
regando sin gobierno, con su tripulación pa- 
ralizada de tal modo que a ninguno de los 
que la componían le era posible mover ni un 
solo dedo. 

¿Podrían soportar sin hundirse todo el 
furcr de aquella tormenta? ¿No quedaría el 
María Ana desarbolado e inutilizado cuan- 
do, por fin, amainara el' vendaval, que sopla- 
ba cada vez con más fuerza? 


LA UNICA PROBABILIDAT 


Como un tapón de corcho arrojado al ca- 
nal de salida de un molino de agua, en la 
correntada violenta del desagiie, así flotaba 
el yate, sacudido de un lado. a otro, en ta 
inmensidad del mar. 

¡Y los que estaban a bordo del María Ana 
seguían paralizados! Todos seguían inmoóvl- 
les, silenciosos, con menos vida que si fue- 
sen de piedra, en medio de aquel infierno 
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de aquel temporal, con los ojog irrítados por 
el agua del mar que les salpicaba, | 


A Tom le parecía que el fin de todos ellos 


se encontraba muy cercano, 

Una glgantesca ola levantó la popa 
ta: altura que pudo ereerse que el yate iba 
a volverse quilla arriba porque la proa se 
había hundido mucho en las agitadas aguas. 
Á gran altura, en torno de ellos, veían alzar- 


se las enormes moles de agua que parecían 


gestícular como si fuesen enfurecidos glgan- 
tes. La proa del yate parecía hundiree más 
y más, cerrándose el agua sobre ella. D3 
pronto un montón de agua pasó por encima 
de Tom y le hizo rodar por la cubierta, mo- 
jándole en tal forma el rostro que le fué 


imposible seguir viendo como antes lo que 


pasaba en redor suyo, 


Todo debía haber terminado sin duda... 
Pero cuando el agua hubo pasado por enci- 
ma de él, Tom, cegado aún por el agua que 


le corría por los abiertos ojos, se dió cuenta 


de que había sido arrojado de espaldas se- 
bre la cubierta, con los brazos curiosamen- 
te levantados. Se dió cuenta también de que 


estaba sujeto de algún modo al puente, pern 


no sin que antes le fuese posible ver que 
uno de los paralizados miembros de la tripu- 


lación era levantado como una flotante as= 


tilla y arrastrado hacia la inmensidad del 
mar, víctima del terrible invento del díabó- 
lico. doctor Tom. ee 
Seguía Tom sin poder calcular el tiempo 
transcurrido. Le parecía que habían pasadce 
ya muchas horas. ¿Sería posible que el efeo- 


to del rayo paralizador no se disipara, en - 


todas las ocasiones, dentro de las tres horas, 
como en los casos precedentes? Pero el mu- 


chacho calculó luego que el tiempo le habla 


parecido más largo de lo que era en realidad 
y que aún no habían transcurrido las tres 
horas necesarias para que se pasara el efecto 
del rayo azulado. Aún debía faltar lo menos 
una hora, aún debía sufrir una hora más de 
tortura. AN 

—Desde el sitio donde estaba tendido boca 
arriba, Tom alcanzaba a ver a Doone, acu- 
rrucado e inmóvil. Más allá vela el agua que 
unas veces se elevaba como montañas, a los 
lados del buque y otras se abría como abis- 


mos a los costadus del casco. Y en el cielo, 
por entre los negros nubarrones, se abrían 


paso las lenguas de fuego de los relámpagos 
a los que acompañaba casi constantemente 


el fragor del trueno, mientras el oleaje pa- 


recía estar empeñado en sacudir, con mayotf 


violencia cada vez, el yate, en cuyo socorre 


nada podían hocer ni Tom ni ninguno de los 
que estaban a bordo. » 

De improviso pasó por el cerebro de Tom 
una idea que le produjo terrible consterna- 


ción. Hubiera gritado si no hubiese tenido. 


paralizado los labios y la lengua. Por que a 
través de la niebla producida por el agua 
que salpicaba de las olas, acababa de ver una 
línea obscura y desigual, durante un momen- 
to y más allá de las altas olas. Desapareció 
en seguida porque el yate fué arrastrado ha- 
cia un lado, pero reapareció cuando el María 


Ana avanzó por entre dos olas que parecte- 
“ron abrirse para dejarle paso. - 


¡Tierra! ¡Si acaso se trataba de los altos 
acantilados de la costa de una de las tantas 
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islas dispersas en aquellos mares, el fin del 
yate era seguro! 

Se notó en los ojos de Tom una inten- 
sa expresión de horror. Inermes, sin poder 
defenderse coutra ella, la tempestad parecía 
haber decidido terminar con la vida de to- 
áos. La cercana presencia de una isla, de las 
tantas que, rodeadas de terribles arrecifes, 
hay en los mares del Sur, constituía un nue- 
“yo peligro que venía a agravar 'aún más su 
horrenda situación. » ; 

Tendido inmóvil en la empapada cubier- 
* ta Tom procuró ver a través de la niebla 
que le circundaba. Volvió a ver una vez más 
aquella costa durante un momento en que 
“una ola levantó el yate del lado de proa. 
Después desapareció de su vista durante 


unos segundos, para reaparecer aún más 
amenazadora. 

¿Podría Tom gritar, advirtiendo a sus 
compañeros y amigos del peligro que les 


amenazaba? Pero ¿de qué podría servir 
su advertencia, al fin y al cabo? ¡Hasta que 
recobraren el uso de sus miembros los que 
se hallaban a bordo estarían más tranquilos, 
ignorando el peligro que corrían! 

Tom estaba ya enteramente convencido de 
que la isla cuya alta costa había distinguido 
quedaba precisamente cortando el paso al ya- 
te. Estaba ya cerca, muy cerca y el rate era 
arrastrado hacia ella por la violencia del 
viento, así que todos los que se hallaban a 
bordo corrían a una muerte segura porque 
uada ni nadie podría evitar que se estrellara 
contra aquellos arrecifes. Sin explicarse cla- 
ramente si era realidad o sólo un sueño de su 
imaginación, a Tom le parecía que oía el rui- 
do del oleaje que rompía contra las altas ro-- 
cas de una inhospitalarla costa. 

¡Cada vez más cerca! En cuanto el yate 
*hocara con alguna de las rocas semiocultas 
por las espumosas olas, su naufraglo sería 
inevitable. Tom sabía que las rocas punti- 
agudas desgarrarían el casco de aceco igual 
que si fuese de papel, y esperaba el fatal 
instante con el corazón angustiado. 

Al ser levantado el yate por una poderosa 
ola, Tom vió, durante un segundo, cómo las 
olas rompían furiosamente contra una línea 
de arrecifes tras de la cual se veían las tran- 
quilas aguas de una de esas “lagunas” que 
se forman en las islas del Pacífico y que, ro- 
deadas de altos arrecifes de coral, se hallan 
—resguardadas contra todas las  furtas del 
mar. Pero también vió algo que hizo llegar 
hasta su atribulada mente un rayo de repen- 
tina esperanza. La línea de arrecifes contra 
la cual golpeaban las enfurecidas olas pre- 
sentaba una ancha abertura. ¡Tenían, pues, 
una probabilidad en favor por más de mil en 
contra, de que el yate fuese a dar a aquella 
abertura, en vez de chocar contra las terri- 
bles rocas! ¡Una contra mil, pero, al fin y 
al cabo, una esperanza. de salvación! 

Pero de pronto se disipó tcda esperanza 
en el pecho de Tom al yer que el yate era em- 
pujado lateralmente, fuera de la línea de la 
abertura que era sú probabilidad de salva- 
ción. No les era posible dirigir el yate para 
aprovechar aquella ocasión de salvarse. No 
les era posible tratar de evitar el chogue con- 
tra las rocas que desgarrarían el casco del 
yate con su contacto. 

Se hallaban ya muy cerca y el ruido del 
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cleaje al golpear con los peñascos atronaba 
los oídos de Tom. De repente los ojos de Tom 
reluciern de modo extraño; se notó en ellos 
una expresión de intenso asombro, como $1 
no se atreviese a creer verdad lo que estaba 
viendo. , pa 

Acababa de ver que Doone, acurrucado a 
corta distancia de €l, había parpadeado len- 
tamente y había movido los ojos, mirando 
a uno y otro lado. 

¡El efecto del rayo parallzador empezaba 
a disiparse! Un momento después Tom cerró 
los ojos, experimentando al mismo tiempo 
una aplastante Sensación de sueño. Pero casi 
en seguida sintió que la vida volvía a sus 
ateridos miembros. Trató de mover los dedos 
y gritó de contento al percatarse de que ya 
no estaban insensibles. ¡Se dió cuenta tam- 
bién de que había gritado cuando unos mo- 
mentos antes no le había sido posible profe- 
rir ní una sola palabra! 


FRENTE A LA TEMPESTAD 


Al mismo tiempo que oían el rugir de las 
olas contra los arrecifes de la costa que se 
extendía ante su yate, los tripulantes del 
María Ana fueron uno tras otro, sintiendo 
que recobraban lentamente, el uso de $us 
adormecidos sentidos. 

Las olas, violentas y espumosas rodeaban 
furibundas el yate sin gobierno y le acer- 
caban cada vez más a la línea de amenaza- 
dores arrecifes que circundaban la isla que 
se veía más allá. Sentían que lentamente re- 
cobraban el uso de sus sentidos después de 
las horrendas horas de haber estado bajo los 
efectos del misterioso brujo azulado surgido 
del submarino pirata del doctor Tsú, el sub- 
marino que ellos habían hundido. Al volver 
las facultades de siempre a su cuerpo, sen- 
tían todos la molestísima sensación de miles 
y miles de dolorosos pinchazos en todo el 
cuerpo y especialmente en los brazos y las 
piernas; pinchazos tan sutiles y rápidos, tan 
intensamente angustiosos, que les costó a 
todos grandes esfuerzos el no gritar de do- 
lor. Aún se hallaban  inmcvilizados., aun 
SO no pe todo, mientras el distrazado 
yate se acercaba más má 
línea de arrecifes. d nos 

Tom, retorciendo las piernas y los brazos 
sufriendo en silencio la tortura de los pin- 
chazos que anunciaban que recobraba los 
sentidos, con el rostro desfigurado por una 
mueca de dolor, apretaba los dientes, decidi- 
do a que no se le oyese ni un sólo gemido. 
Oyó que uno de los de la tripulación lanzaba 
un ahogado grito de dolor, cerca de él. El 
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.ugir de las olas en las rocas resonaba en Sua 
oídos, pero poco se le importaba si el yate se 
destrozaba o no, contra las rocas, tal era el 
dolor que sufría en aquel instante. 

Los gemidos, la expresión de dolor y de 
angustia de cuantos le rodeaban, conven- 
cian a Tom de que todos sus compañeros su- 
frían, como él estaba sufriendo, unos dolo- 
res realmente angustiosos. Aun cuando Tom 
ya había visto sufrir de igual modo a los 
tripulantes del bergantín Marazión, no. se 
dió verdadera cuenta hasta aquel momento 
lle toda Ja intensidad del dolor que se expe- 
rimentaba al volver de la parálisis producida 
por el misterioso y asombroso rayo inven- 
tado por el diabólico doctor Tgsú. 

Luego tras unos cuantos minutos que le 
parecieron horas, cuando tenían la frente 
cubierta de gotas de sudor, pasó la dolorosa 
crisis y todos volvieron a su situación nor- 
mal. ¡Por fin volvían a ser lo que eran an- 
tes! Pero, ¿habian recobrado sus facultades 
a tiempo para salvarse? 

La voz del capitán Merriman, que estaba 
en el puente de mando, resonó potente a tra- 
vés del fragor: de la tormenta. 

—-¡Si chocamos con los arrecifes, que Ca: 
da uno se salve como pueda! — gritó. — 
¡Pero voy a tratar de o la abertura 
y Juro por el cielo!., 

El resto de la frase no ge O0yó porque fué 
ahogada por el fragor del trueno y el silbar 
* del viento en las jarcias. Pero tanto laz pa- 
labras del comandante como la actitud se- 
rena de Francis Doone, impresionaron favo- 
rablemente a cuantos estaban a bordo del yA- 
te disfrazado de vapor mercante. 


Doone, mirando en redor suyo, agarrado a 
la borda, cerca de la proa, sonrió jovi4almen- 
te: Conocía cuáles eran las condiciones de 
los hombres que tenía en su yate y sabía qu 
podía confiar plenamente en OS. en todas 
las emergencias, fuera la que fuera la gra- 
vedad y por mucho e inminente que fuese 
91 peligro. Conocía de tiempo atrás el valor 
indomable y la serenidad ante el peligro del 
capitán Peter, de Tom y de Norrie. En cuan- 
toa los demás, eran todos hombres selecclo- 
nados entre los mejores. En momentos como 
¿quel en que se hallaban era qúe debía ver- 
se si aquellos hombres eran o no dignos de la 
confianza que se había depositado en ellos. 

Una enorme ola inundó la proa del yale 
y corrió hacia la popa, recorriendo toda la 
extensión de la cubierta del buque y lanzán- 
dose al mar como una catarata. Tom fué 
arrollado por la ingente oia y se salvó de 
ser arrebatado y arrojado al mar por aquella 
violenta inundación porque se agarró a 
tiempo de la barandilla del lado de estribor 
en el instante en que ya le envolvía y domi- 
naba la enorme y potente masa de espumosa 
agua. 

Se notaba que todos los tripulantes teníaú 
el ceño fruncido y expresaban preocupación. 
El capitán Mera agarrado con todas sus 
fuerzas a la rueda del timón, procurzba dl- 
rigir la proa del yate hacia el hueco que ha: 
bía en la línea de arreñifes, que se veía obs- 
curo en la fila de piedras coronadas de blan- 
cas espumas, que rodeaba a la isla situada 
ante ellos. La rueda del timón se resistía sin 
éxito a log esfuerzos del capitán Merriman 
cuya recia musculatura le permitía manejar 
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sin necesidad de ayuda AS aquel yate 
de gran tonelaje, en un mar tan poco propi- 
clo. Cualquiera que hubiese observado aue- 


llo hubiesa dicho que el bravo comandante 


del Duente Gris pretendía realizar algo im- 
posible. Sin embargo ,conocía Merriman tan 
bien las condiciones del buque que manejaba 
iba» 
logrando, poco a poco, que obedeciera a su 
poderosa mano. El único punto dudoso era 
el relativo a sl había o no podido comenzar 
a tiempo a menajar su buque, y si tendría. 


que, a pesar de todas las dificultades, 
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o no, la posibilidad de hacerle evolucionar ' 
antes de que el oleaje arrastara el buque 4 
su perdición. e 


Fué entonces cuando se oyó 


la- voz del 


gigantesco negro Marmaduke, sobre el cuai 


había pasado la ola que barrió lo cubierta 


de proa a popa, y que se pasó la mano por 


la cara para quitarse el agua, después de ha- 


berse salvado milagrosamente de ser arras- | 
trado a los abismos del mar por la ingenta 


masa de agua. 
-—¡Este pobre negro está como una sopa! 


¿Cómo no se me ha ocurrido tomar el pa- 


raguas para evitar esta. mojadura? — excla- 
mó el jovial negro. — ¡Si hasta tengo cup 
pada la camisa! 

Todos .se rieron al olr a “Marmaduke, a 


pesar de que aun teníon el ceño fruncido y 


su rostro expresaba “pYe0cupación. 


la línea de arrecifes que se veía del lado de 


Tom 
fué hacia donde estaban Doone, el capitár 
Peter y Norrie mirando con al siedad hacia 


proa, mientras el yate era sacudido vioten- 


tamente por encontradas corrientes, 
—-¿Podremos pasar por esa abertura? --- 
preguntó Tom en voz baja. 


El capitán Peter gruñó, rascándose, pee “3 


ocupado, la nuca. 


—No lo sé, — dijo el viejo mários. 5 


Merriman no hubiera tomado la rueda del 
timón, contestaría: '““¡No!” Pero si existe 
en la tierra un hombre capaz de gacarnos 
de este aprieto, ese hombre es Bill Merri- 


“man, pueden ustedes creerlo. 
Francis Doone se limitó a inclinar gilen- 


- miento. 


ciosamente la cabeza en señal de asenti- 
El yate se encontraba ya escasamente a 
quinientas yardas de los peligrosos arreel- 


fes. Parecía que iba a ser imposible llevar al 


- bugue por el buen camino entre. todas aque- 


llas violentas correntadas. 
con que soplaba el vendaval. 
por donde tenían que pasar si habían de sal- 


varse se hallaba todavía a muchos grados a. 


estribor y parecía imposible aún el capitán 
Merriman, con toda su fuerza y 8u perlcía, 
pudiera tener la pretensión de dirigir, 
gún su voluntad, el buque, en medio de un 
mar tan agitado. 


Pero poto a poco, 
las dificultades, 
entrada salvadora. De improviso, 
enorme, mayor que todas las anteriores, 


-— y a pesar de tolas 


. una ola 
pa- 


só por debajo del buque y lo levantó como 


si fuese una insignificante tabla flotante. Du- 


rante casi todo un minuto, el yate se vió TO- 5 


deado de altas, enormes masas de agua, sin 
que fuese posible ver nada de cuanto le TO- 
deaba. No se veía más que agua coronada 
de espumas en cualquier dirección que se 
mirara en aquel momento. Tom budo ver. 
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y con la fuerza * 
La abertura 
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-— el yate se acercaba a la 


de improviso cómo rompían, las olas, contra 
|) únas rocas negras y puntiagudas. Ccrró los 
ojos y se aferró a la barandilla, esperando 
que el choque final destruyera el casco del 
yate al“golpearle contra los agudos pbinácu- 
los de los arrecifes de coral. 
| Pero no se produjo ese choque. De repente 
el balanceo del yate se hizo menos violento; 
cl rugido de las olas contra las rocas se 0yó 
con menos fuerza. Tom dejó de sentir el pf- 
esteo de las gotas de agua en el rostro Abrió 
los ojos y un grito de contento brotó de sus 
labios. de 

— ¡Dios mío! ¡Hemos pasado! — exclamó 
-contentísimo. 

El vapor María Ana flotaba, en velativa 
quietud, en las aguas de la laguna dúefendi- 
da por los arrecifes naturales de coral, mien- 
tras del otro lado de esos mismos «rrecileg 
el mar seguía alborotado por la furiosa tem- 
pestad. ¡El capitán Merriman habí2z. logra- 
do reaiizar su propósito! 

q Anclaron. Del otro lado de la laguna se 
— vela un grupo de árboles sacudidos por las 
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ráfagas de viento: Pero la tormenta empeza- 
jarse, aun cuando lentamente. 
-—¿Estará cerca o lejos, esta isla del Pe- 
fñión de los Fantasmas? — dijo Norrie mir) 
tras él y Tom con el capitán Peter y el ca- 
pitán Merriman conversaban en el espacio- 


30 camarote de Doone y hacían los honores 


a la primera comida que lez servían después 
del matutino desayuno. Marmaduke, con ac- 
tividad suma, ejercía de camarero, sónrien- 
do constantemente y mostrando sus blanquí- 
simos dientes. 


-—No es posible decirlo, — replic3 Doone. 
— Esa maldita tormenta nos apartó mucho 
de nuestro rumbo y no nos es posible decir 
ahora hacia qué lado está el Peñón de los 
Fantasmas. El capitán Ned Wraggeg nos dió 
en Inglaterra unos datos aproximados sobre 
la longitud y la latitud a que. está el peñón 
y de acuerdo con esos indecisos datos, pode- 
mos calcular que en estos momentos no de- 
bemos hallarnos a más de cincuenta, o Inás 


"—Lo que yo no me explico es por qué en el último acto me estrangula, 
(o =—¡Ni nadie! ¡La debían do estrangular a usted al empezar la función! 
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ba'a amainar y el cielo comenzaba a despu- 


PUCKY 
de sesenta millas, del mencionado Peñón de 
los Fantasmas, : 

Aquella noche el viento aulló sin cesar en 
las copas de los árboles de la isla. Las altas 
y negras montañas que formaban el centro 
de la isla se recortaban sobre un cielo tor- 
mentoso; pero cuando amaneció, el mar se 
calmó bastante, el viento cesó casi por com- 
pleto, y el sol brilló en todo su esplendor. 

Después del desayuno, Doone dió permiso 
1 los de la tripulación para que bajaran a 
«jerra, quedando tan sólo un grupo a bordo 
para cuidar del buque. Doone, Norrie y Tom 
desembarcaron con el propósito de realizar 
una ascensión a las negras montañas del 
centro de la isla, montañas que tenían varios 
centenares de pies de altura y parecían ha- 
- llarse cubiertas de tupido bosque. Desde la 
cumbre les sería, sin duda, posible mirar a 
gran distancia, hacia el mar circundante y 
tal vez podrían alcanzar a ver, a lo lejos, el 
Peñón de los Fantasmas. y 

Marmaduke les acompañó llevando el rifle 
de repetición de Francis Doone. 

—Puede ser que haya algo bueno que ca- 
tar, — opinó Doone. — No tendría nada de 
raro qeu hubiera animales diguos de un buen 
tiro de escopeta. : ; 

No era fácil avanzar por entre aquélla tu- 
pida, frondosa vegetación. La isla esfaba 
deshabitada, sin duda alguna y los árboles, 
logs arbustos y las enredaderas, formaban 
una caótica confusión. Poco faltaba para las 
doce del día cuando llegaron a la cima de la 
montaña que se hallaba relativamente libre 
de toda vegetación. 

El capitán Peter, que se había adelantado 
un poco y que llegó a la altura antes que sus 
compañeros, indicó algo levantando un brazo, 

— ¡Por todos los tiburones del mundo! 
¡Miren ustedes hacia allá! — exclamó. 

Confusamente ,entre la niebla que se ex- 
tendía por el horizonte del lado del Oeste, 
Be veía una mancha, un trozo de tierra. Aun 
cuándo se hallaba lejano podían, mirando con 
sus poderosos gemelos prismáticos, distinguir 
la forma que tenía aquella isla y su forma 
era parecida: 'al de un cerdo que estuviese 
sumergido a medias en el mar”, 


Así, o con parecidas palabras, se había ex- 


presado el capitán Ned Wragg, en Londres, 
cuando intentó explicar a su amigo y viejo 
. compañero el capitán Peter, qué aspecto te- 
nía el Peñón de los Fantasmas. 

Doone, después de mirar un momento con 
sus gemelos prismáticos, respiró con satisfac- 
ción y bajando los gemelos, se volviá hacia 
gus. compañeros. e 

-—Na cabe la menor duda, — dijo; — ese 
debe ser el Peñón de los Fantasmas, en Cu- 
ya busca hemos venido. Si, yo... 

Calló repentinamente y se notó tarto en 


gu semblante como en el de los que iban con 


él, una expresión de sobresalto. 

Traídos en alas de la cálida brisa, pero 
con toda claridad, como si procedieran de la 
laguna situada abajo, a sus pies, llegaron 
hasta ellos tres estampidos como de tres dis- 
paros de arma de fuego hechos en rápida Su- 
cesión. Después hubo un momento de silen- 
cio y luego se oyeron más disparos, una ver- 
dadera descarga graneada de sonora fusile- 
ría. 

— ¡Dios mío! — exclamó el capitán Peter. 
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daban mala espina y le hacian suponer q 
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-— ¿Han oído ustedes eso? ¡Alemien: e 
combatiendo a tiros en esta isla! ¡Solo p 
de tratarse de nuestros compañeros, los 
la tripulación del yate! És $ 

Y luego dijo en voz alta lo que pens 
en aquel momento. os 

—Pero, ¿con quién están combatiendo? 


LOS HOMBRES MECANICOS 


¿Qué significaba aquello? Ae 

Una y otra vez oyéronse descargas de fus 
lería, sin que pudiera verse quién dispar 
aquellos tiros. El grupo que se encontr 
en la cumbre estaba rodeado de árboles 
tal modo que no se podía ver lo que suce 
en otros sitios de la isla en que se hallab 

—Log estampidos proceden de un si 
que está a corta distancia de la laguna do1 
se halla anclado el vapor, — dijo Doone. 
¿Qué significará eso? No me gusta nada o 
esos tiros. Y es necesario que vayamos 
mediatamente a enterarnos de qué es lo que 
sucede. - : % 

Con toda prisa se volvió y comenzó el d 
censo, metiéndose entre el frondoso bosque 
que cubría las laderas de la montaña. Ma: 
maduke le siguió de cerca y los demás d 
cendieron tras él, a toda prisa. E 

- Mientras descendían rápidamente, per 
tre los árboles, abriéndose paso entre 
fronda llena de flores tropicales de brillar 
tes colores y poblada de pájaros de vistos 

plumaje y de zumbadoregs y relucientes | 
sectos, volvieron a oir nuevos estampidos 
disparos de armas de fuego. | 


jo acertadamente Doone, tantos disparos 1 


no acontecía nada bueno. 

—No puede ser que estén de cacería, p 
curando apoderarse de algún vistoso lo 
o de algo por el estilo, — dijo Tom. — 1 
tiros son muchos para que pueda tratarse 
cosa tan sencilla. SS 

Pasó bastante tlempo antes de que log 
ran llegar al terreno situado a nivel del 
de la montaña. El silencio que allí reina 
en aquellos momentos le pareció sospech 
a Francis Doone. No podían hallarse le 
del sitio donde se había producido el ti 
teo que habían oído desde la cumbre y, 
embargo, no velan por ninguna parte a ' 
úe la tripulación del disfrazado yate. ¿Q; 
era lo que podía haberles acontecido? 

Por último llegaron a un sitio desde el 
cual podían ver, desde lo alto, el sitio dond 
el yate flotaba tranquilamente en las agu 
de la laguna, reflejando las líneas d 
casco en la serena superficie del agua terf 
como un espejo. No se notaba allí ni la me 
vor señal de conmoción o de movimilent 

— «¿Dónde diablos están los tripulantes d 
nuestro María Ana? — murmuró Nor 
frunciendo el ceño. : e 

Avanzaron rápidamente por el claro 
bosque situado ante ellos, A su izquier 
una altura de tierra gin vegetación proy 
taba su sombra sobre las aguas de la lagu 
hacia ia otra costa. De pronto log dem 
que le habían seguido, vieron que él se ecl 
ba al suelo, boca abajo, a toda prisa, y p 
manecía inmóvil, ? Se AOS 


AS 


- ——¡Abajol ¡Abajo! ¡Echense al suelo, por 
iavor! — gritó Doone, 


Los demás oOobedecieron maquinalmente, 


“notándose en sus rostros una expresión de 


3cbresalto. ¿Qué era lo que Doone había vis- 
to para que procediera de ese moda? 

“Tom se deslizó tendido boca abajo en el 
suelo, hasta llegar junto a Francis Doone. 
Levantando un poco la cabeza, mirú hacia 
udelante. Una exclamación de alarma brotó 
involuntariamente de sus labios. 

No se veía desde allí a nadle; al menos 
no se veía a ningúr ser humano. Pero, si- 
guiendo la línea curva de la costa del lago, 
Tom alcanzó a ver la silueta de unc de los 


submarinos del doctor Tsú flotando en el ' 


agua serenba, terrorífico y amenazador. En 
la orilla, a un nivel más bajo de aquel en que 
ellos se encontraban, se movían siete u ocho 


extrañas figuras. Eran unos gigantes metá-> 


1 


licos cuyos brazos de metal relucían a la luz 
del sol ,Cuyos rostros de acero. inmóviles, 
inexpresivos, tenían un aspecto horripilan- 
te, Eran formas gigantescas, Monstruosas, 


fón aspecto de hombres, iguales a los que 
hapían visto. surgir del poderoso submarino 


5 las profundidades del mar. 

Moviéndose de modo extraño y torpc, 
aquellas horribles siluetas, de lo menos ocho 
plegs de estatura, iban de uno a otro lado, 
llevando enormes fardos desde la orilla del 
bosque al borde del agua. Con sus gigantes- 
cos brazos, levantanban los enormes pesos 


sin esfuerzo alguno. A los de la tripulación 


del Duente Gris, es decir del María Ana, no 
ae les veía por hinguna parte. E 
Tendidos boca abajo junto al borde de la 


tierra alta, los que formaban el grupo que 
acompañaba a Francis Doone, miraban log 


« 


movimientos de lcs hombres mecánicos como 
si aquello les tuviera fascinados de modo €x- 
traño. Los hombres de acero y bronce, mara- 
villosos seres mecánicos: parecian estar do- 
tados de humana inteligencia. Tom se estre- 
meció, intensamente impresionado. Tenía 
algo de horrible el rostro sin expresión de 
aquellos hombres de metal. - 

A sus oídos llegaba el crugido de la ate- 
na de la playa, al hollarla sus mectálicos y, 
enormes pies, que dejaban huellas de seis 
pulgadas de profundidad dondequiera que 
se apoyaban. Pero, por lo demás, nu hacían 


ningún otro ruido con todos sus mecánicos 


movimientos, mientras iban de un lado a 
otro con sus cargas* transportando en cada 
viaje diez veces más del peso que hubiera 
podido conducir un hombre de carne y hue- 
so de los de más fuerza muscular, más re- 


-sistencia y más energlag , . 


Y decir que esos monstruos no son más 
que máquinas inventadas y fabricadas por 


-€se diabólico doctor Tsú —- murmuró el ca- 


los y lanzando una exclamación, 


pitán Peter. — ¡La verdad es que ese Cana- 
lla de Tsú es!... 

El viejo martino calló al oir, de improvi- 
so, la detonación de un tiro de rifle, que se 
oyó en toda su ensordecedora plenitud. 

Se llevó las manos a los oídos, tapándose- 
volviendo 
la cabeza hacia atrás, Marmaduke, tendido 
a una yarda más allá, todavía tenía en .1s 
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el negro había apuntado con el riflo y ha: 
bía hecho fuego. E, proyectil había zmm0ba- 
do hendlendo el aire y después había golpe: 
do con metálico sonido, cuyo eco llegó haste 
ellos, en el rostro de unos de los gigantes- 
cos autómatas. 

El capitán Peter arrebató el rifle de las 
manos del negro. ; 

— ¡Cabeza cuadrada! le inc'epó. — 
¿Qué ha conseguido con eso? ¿Qué preten: 
día hacerle a ese muñeco de bronce? ¿Nc 
comprende que esos autómatas”... 

Marmaduke le miró atribulado y confuso 

——Lo siento muzho, — dijo. -— Este ne: 
gro quería saber qué efecto causaba una bala 
al dar en la cara de uno de esos mionigóte: 
de metal. Como son cosa de maquinaria, su: 
pongo que no pueden oir el tiro,: ¿0 ” €l 
cierto? 

Pero Marmaduke estaba equivocado. Los 
autómatas habían vuelto ya el rostro hacia 
la altura de donde se les había hecho fue- 
go. Parecían que estuvieran escuchando 
igual que si estuylesen dotados de inte- 
ligencia hmana. ¿Cómo podía ser eso? Na- 
die se lo explicaba, y, sin embargo, el es: 
tampido del disparo había enterado a aque- 
llos hombres mecánicos de qué lado leg ame: 
naza'ba un grave peligro, consistente en la 
presencia de enemigos armados. 

Todos los del grupo de Doone permanecie- 


— 


“ron inmóviles, sín atreverse casi a respirar. 


¿Qué era lo que iba a suceder inmediata- 
mente? No se presentaba hombre alguno por 
ninguna parte. El submarino que seguía flo. 
tando semisumergido en la laguna, no daba - 
señales de vida. Tom miró hacia el María 
Ana y vió jue el yate se hallaba aparente- 
mente desierto. 

— ¡Dios mío! ¡Saben ya que estamos 
aquí! ¡Han oído esa detonación! ¡No creo 
que el tiro haya herido al autómata, a pe- 
sar de que le dió en el rostro ! —dijo el ca. 
pitán Peter. ¡No es posible que una 
bala de rifle hiera a una máquina. Sin em- 
bargo, ¿cómo puede enterarse una máquina 
de que le han tirado un tiro? — Calló un ins- 
tante y gritó luego: ¡Miren! ¡Fíjense! 
¡Vienen hacia acá! 

Como si se hubiesen puesto de acuerdo, 
las gigantescas figuras metálicas con aspec. 
to de hombres se habían vuelto y se diri- 
egfan hacia la altura donde se hallaban Fran- 
cis Doone y sus amigos. 


Doone se levantó rápidamente, casi. de 
un salto. Sólo podía hacerse una cosa. Ya 
habían visto cuán inútiles eran lo3 tiros de 
rifle contra aquellos autómatos El único re. 
curso que les quedaba era huir ante ellos. * 

—¡Corran! ¡Corran, si desean salir con 
vida !— gritó Doone. 

Sin embargo, casi instintivamente, tomó 
el rifle de manos del capitán Peter y echán- 
doselu a la cara, apuntó. Oprimió el dispara- 
dor precisamente en el mismo instante en 
que Tom hacía un disparo con su revólver. 

Los dos proyectiles dieron en el blanco 
a que iban dirigidos. Con ruido metálico, dió 
uno en el pecho primero y más cercano de 


— 


—— 


manos el humeante rifle de repetición de los autómatas. El otro proyectil dió en. el 
propiedad de Francis Doone. entrecejo, precisamente entre los dos ojos 
Obedeciendo a un indominable impulso, que parecian estar mirándoles... S 
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¡Todo fué; naturalmente, inútil! El auto. 
mata avanzó sin que nada lo detuvlese su 
paso y tanto Doone como Tom, tuvieron que 
volverse para seguir a los demás, corriendo 
hacia el sitio de 


bote del yate. : 
Tras ellos oíanse las acompasadas pisadas 


' de los autómatas, que hacían retumbar el 
suelo cada vez que apoyaban en él uno de 
sus erormes pies. 


. HORRENDA PERSECUCION 


Seiscientas yardas era la distancia que les 
separaba del sitio del borde de la laguna 
donde habían dejado amarrado el bote del ya- 
te y llevaban a los autómatas una ventaja 
de la mitad de esa distancia. Pero antes de 
que hubieran corrido quinientas yardas, pa- 
recía imposible ya toda huída. 

— ¡No vamos a poder lleger al bote! — 
exclamó Norrie, 

— ¡Tenemos que llegar, así que corramos!, 
— replicó Doone, ] 

Corrieron. Mirando hacia atrás, Tom vió 
que los dos más avanzados autómatas se ha. 
llaban ya en la altura y corrían apresurada- 
mente. : 

Aquello era algo tan horrible como la 
más horrendo de las pesadillas. De pronto el 
pánico se apoderó del corazón del joven. No 
era que le faltase valor; muchas veces había 
hecho frente, sin pestañear, a enemigos po- 
derosos. Era que el aspecto de aquellos hom. 
“bres mecánicos y que parecían dotados de 
voluntad le desconcertaba y anunadaba. 


Corrieron más de prisa cuando llegaron a 
la dura arena de la orilla. El terror pare- 
cía haberle dado alas, pues. de otro modo 
nunca hubieran podido recorrer toda aque- 
lla distancia en tan breve tiempo, 


Entonces, hallándose los autómatas a cin. 
cuenta yardas de distancia, proyectando sus 


grotescas sombras sobre el terreno que ellog 


pisaban, Marmaduke, qne era el que había 
corrido con más rapidez llegó al bote y se 
metió de un salto en él. 

Un instante después estaban los otros en 
el bote y fué cuestión de unos pucos segundos 
para Tom. Norrie y el capitán Peter, que 
habían tomado los remos, alejar el esquifé 


ES de: la. playa y dirigirse hacia donde estaba 


fondeado el yate, ; : 

“+¡Por, fin llegamos! —-— dijo Doóne fría- 
“mente, sonriendo con amargura. — ¡Pero fué 
una carrera que no me gustaría repetir ja- 
mást* : | 

Pero ¿se habían salvado de la amenaza 
de los autómatas? De prontu llegó a sus oídos 
ruido de agua removida. Mirando hacia atrás 
con los cjos dilatados por el asombro, Doone 
lanzó un grito de alarma. 


El primero de los autómatas se metía en 
el agua de la poca profunda laguna y se. 
guía tras ellos. l 

— ¡Vienen! ¡Vienen! ¡Remen fuerte! — 

grito el capitán Peter, remando por su 
parte con todo vigor. 

"Uña oleadá sacudió al bote en el momento 
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la costa donde estaba el 


“cuadrada, gruesa y de casi una yarda de lar- 
go y golpeó con ella el inexpresivo rostro. 
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en que otro de los autómatas se metía 
en el agua tras de los fugitivos. E 4 
Mirando hacia el yate, Tom vió que no 
se notaba en él ni la menor señal de vida. 
¿Dónde estaban los hombres que debían ha- 
llarse a bordo del María Ana? 
De repente la explicación de ese misterio 
acudió a su menté., as 


El submarino debía haber llegado a la 
isla sin que nadie lo supiera ni lo notara. Los 
japoneses del doctor Tsú «se habían apode- 
rado de los tripulantes*del yate; tanto de - 
los que estaban a bordo como de los que 
habían desembarcado. Probablemente lés ha. 
bían sorprendido en forma que no les ha- 
bía dado ni tiempo ni ocasión de defender- 
se. 
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El primero de los autómatas, metido en la 
laguna y avanzando como el que pasa por 
un vado de poca profundidad, se acercaba po- 
co a poco al bote y los ocupantes del esqui- 
fe se dieron cuenta de lo que pasaba El autó- 
mata llegó a hallarse a menos de diez yar.- 
das de la popa del bote. El capitán Merri-- 
man, aun sabiendo que aquello era inútil, 
sacó el revólver e hizo fuego. La. primera 
bala no dió en el blanco; la segunda rozó. 
el hombro de acero del hombre mecánico. . 
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Tom se apoyó con fuerza en su remo y la 
proá del bote cortó el agua con rapidez 
asombrosa. Entre el bote y el autómata se 
corría la más extraña carrera o regata del 
mundo. : : . 

Con el agua al pecho, ei primero de los 
autómatas se hallaba ya a pocos pies del: 
bote. Marmaduke tomó un trozo de hierro 
que halló en el fondo del bote, una barra 
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del hombre_de hierro. Golpeó una y otra vez 
con fuerza terrible, pero Sin resultado al. 
guno. -. : A 

_Doone buscando alguna clase de arma con - 
que atacar al monstruo mecánico, tomó en 
sus manos un barrilito de madera que habíamw 
lMevado en el bote para llenarlo de agua dul- 
ce. Pero antes de que pudiera arrojarlo a 
la cabeza del autómata, una enorme mano 
de hierro y bronce se agarró a la borda del - 
bote. El otro brazo se metió en el agua, por 
debajo del bote y un momento después el 
autómata había levantado, fuera del agua, al 


bote con los que le ocupaban, - - e 


_Doone se estremeció. Durante un breve es- 
pacto de tiempo, el metálico gigante sostu- 
vo al bote con su carga humana, por enei- 
ma de su cabeza, todo lo más alto que le 
permitían sus largos brazos. Después sin es- 
fuerzo alguno, lo volcó, arrojando al agua, 
desde lo alto, a los que estaban en el bote. 

Tom cayó dando vueltas y se hundió en * 
seguida én el agua, volviendo un instante 
después a la superficie, resoplando y quitán_ 
dose el agua de los ojos. Después, como el 
monstruo arrojó el bote sobre los pasajeros 
a quienes había arrojado primero, un costa= 
do del esquife le dió en la cabeza a Tom. 

El joven cerró los ojos y se inclinó hacia 
atrás, desmayado, ea e 
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> LA ISLA DEL DOCTOR TSU 


"Tom abrió lentamente los ojos y vió que 
Francis Doone, inclinado hacia él, le mira- 
ba.con afectuosa, atención. 

—¡Muy bien! — exclamó Doone con jo- 
vialidad. -—- ¡Ya veo que recobra usted los 
sentidos rápidamente! Dentro de unos ins- 
tantes se encontrará usted bien del todo, mu- 
chacho! 

Tom procuró sonreir. Todavía le zumbaba 
la cabeza. a corsecuencia del golpe que ha. 
bía sufrido. 

— ¿Pero qué diablos ha sucedido? — bal- 
buceó. — ¿Dónde nos encontramos? 


Miró a Doone y lego hacia la pared de 
hierro del cuarto en que se hallaba. Una 
lámpara eléctrica de incandescencia que: bri- 
llaba:. en lo alto, casi sobre su cabeza, le 
encandilaba Vió que Norrie estaba al lado 
de ¿Doone y. que el rostro de su joven com. 
pañero y amigo expresaba arsiedad, lo mis- 
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mo que los rostros del capitán Peter del 
capitán Merriman y del negro Marmaduke. 

Doone estaba muy serio. Aún cuando ha- 
bía pretendido mostrarse jovial para no im. 
presionar a Tom el joven se percató inme- 
diatamente de que el rostro del honorable 
Francis Doone estaba desencajado y expre- 
saba tristeza y abatimiento. 


—Creo, mi querido Tom, que tengo que 
darle malas nnticias, — dijo Doone con to. 


», da entereza y sin que le temblara la voz, « 


pesar de la emoción que experimentaba. — 
¡Nos encontramos prisioneros a bordo de uno 
de los submarinos del infernal doctor Tsú! 

Y le relató de qué modo, mientras nada- 
ban, procurando salir con vida del percan- 
e, en la tranquilas aguas de la laguna, ha- 
bían sido capturados por los gigantescos au- 
tómatas del diabólico japónes. 

—Fué Norrie el que le salvó a usted la 
vida, Tom. El, con sobrehumano esfuerzo, 
consiguió mantenerle a flote, con la cabe- 


— Intoxicación por haber ingerido tubérculos en matas condiciones, 
—Entonces, ¿qué cree usted que tiene? 
—: Puberculosis! 
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za fuera del agua, impidiendo así que ustea 
se ahogara, cuando le desmayó el golpe que 
le dió el casco del bote, — agregó Dcone. — 
La verdad del caso-es que aquí estamos y 
que debemos hacer frente a la situación en 
que nos hallamos con la mayor serenidad 
que nos sea posible. Según parece, a juz. 
gar por lo que hemos podido apreciar, este 
submarino había venido a esta isla a re- 
conocer algunos bultos de mercancías y en 
estos momentos, se halla en viaje de re- 
greso hacia el Peñón de los Fantasmas. 

— ¡Sí Por lo que yo veo no vamos a lle- 
gar al Peñón de los Fantasmas con la pacífi- 
ca tranquilidad que habíamos pensado, — di- 
jo, secamente, el capitán Merriman. 


Al enterarse de lo que pasaba, Tom se ha- 
bía mostrado muy impresionado. Sin em- 
bargo, teniendo en cuenta lo que Doone ha- 
'bía dicho, se decidió a aceptar con toda con- 
formidad la situación en que se hallaba. Pe- 
ro todavía tenía confusas las ideas y aún le 
zumbaba la cabeza. Cerrando los ojos se re- 
costó de nuevo en el piso de hierro en que 
estaba echado. 

Tom notaba, — aún cuando de modo casi 
imperceptible, — el balanceo del casco del 
sumergible, mientras éste avanzaba cortando 
velozménte las aguas del mar. Por una pe- 
queña ventanilla que se abría en una de las 


paredes de hierro de su prisión, los prisio- 


neros velan el verde mar, por el cual naye- 
gaba el submarino con vertiginosa rapidez. 
Doone se volvió hacia los otros y ha- 
bló con ellos en voz baja. Tom tenía la 
cabeza vendada y el capitán Peter había im- 
provisado una almohada, para que descan- 
sara la cabeza, con su chaqueta enrollada. 


De repente se abrió la puerta de su en- 
cierro y se presentaron en el hueco dos japo- 
neses que esgrimían sendos y relucientes re- 
vólveres. Indicaron lacónica y secamente a 
log presos, que les siguleran. Los blancos pri- 
sioneros no habían sido atados por que en 
verdad no tenfan ni la menor probabilidad 
de poder escapar. De esto se eonvercieron 
bien pronto, sobre todo al verse sin armas 
y sentirse mortalmente cansados como se sen- 
tían. . 
Doone y Norrie sostuvieron a Tom, que 
casi no podía tenerse en pie y todos los pre- 
gos salieron tras de los dos japoneses por la 
puerta de la prisión. Otros dos de los sol- 
dados del doctor Tsú formaron a retaguardia 
de la procesión que avanzó por un estrecho 
pasadizo, alumbrado por lámparas eléctricas 
de incandescencia y subieron luego, por una 
escalera de hierro hacia la cubierta del enor- 
me submarino. , 

Al llegar a la cubierta una rápida exclama- 
ción surgió de los labios de Francis Doone. 
El submarino habíase elevado hasta flotar 
sobre la superficie del agua y navegaba ha- 
cia la abertura que tenía la línea de arre- 


cifes de coral que cercaba la extensión de 


una laguna. Ante ellos se elevaban las ver- 

- des montañas de una isla cuya configura- 
ción era parecida, según lo había manifesta- 
do el capitán Ned Wragg, “a la forma de 
un cerdo que estuyiera sumergido a medias 
en el agua del mar”, 


El Peñón de los Fantasmas 


_cían estar enteramente desiertas. ¿Era po- 


_te gu vista. 


—12— : 


— ¡Hablan llegado al Peñón de los Fan- 
tasmas k ' O AA, 
Todos ellós miraron con atención hacia el 
espacio de agua que les separaba en aquel 
momento de la costa. En tierra no se notaba 
ni la menor señal de vida. Las verdes coli- 


nas que se elevaban delante de ellos pare- 


sible que fuese aquella la isla donde el doc- 
tor Tsú tenía establecido su cuartel gene- 
ral, su base de operaciones? 
No se veía por niguna parte ni el menor - 
rastro de la tripulación del María Ana. ¿Cuál 
había sido su destino? Aún se hallaba, cuan- 
to a eso se refería, envuelto en el mayor 
misterio. : 
Cortando rápidamente las tranquilas aguas 
el submarino viró con repentina brusque- 
dad. A Doone le pareció durante un momen- 
to, que se dirigía hacia: la tierra, en línea 
recta. Después vió un angosto estrecho con 
árboles en ambas orillas, — árboles que lle- 
gaban hasta el mismo borde del agua, — que 
comunicaba con la laguna y se internaba en- 
tre dos altas riberas cubiertas de abundante 
vegetación. ? 
Pasaron rápidamente por aquel curioso ca- 
nal, Doone, mirando a uno y otro lado pu- 
do echar de ver que, la tropical vegetación 
había sido plantada allí, sin duda, con pro- 
pósitos de “camouflage”, y que el canal aquel 
no era natural sino artificial, excavado en 
la tierra firme por el doctor Tsú. ¿A qué 
destino les conducían por aquel maravilloso - 
y extraordinario estrecho? 
De repente el canal describió una rápida 
curva. Un momento después el capitán Peter 
lanzaba una exclamación de asombro al ver 
lo que, de improviso, se había presentado an- 


El canal se ensanchaba resultando un vas- 
to lago situado en el fondo de un enorme 
embudo formado por laderas altas y cubier- 
tas de verde vegetación. En el extremo más 
remoto se distinguian unos largos muelles 
de piedra junto a los cuales se hallaban an- 
clados varios submarinos. En log muelles 
velanse en: movimiento a numerosos japo- 
neses y buen número de gigantescos. autóma- 
tas que relucían a la clara luz del sol. 

Pero lo que provocó el grito de admira- 
ción del capitán Peter fué el ver una fila 
de nueve imágenes que estaban a la orilla 
del agua. Eran unas figuras grotescas talla- 
das; tenían las manos apoyadas en sus gi- 
gantescas rodillas y miraban hacia sus pro- 
pios pies, que estaban al borde del agua re- 
luciente, sonriendo socarronamente. ¡Nueve 
enormes ídolos de piedra tallada ¿Dónde ha- A 
bían visto antes aquellas extraordinarias y 
grotescas esculturas? E y 

-—¡Por vida de todos los bacalaos del mar 
del Norte! — exclamó el capitán Peter, ató= 
nito. — ¿No fueron éstos los nueve ídolos 
que vimos en la esfera de cristal del viejo 
negro médico-brujo de Africa hace tanto 
tiempo y a tantas millas de aquí¿ ?Qué sig- 
nifica esto? ¿Lo recuerdan ustedes? pas 

Doone inclinó la cabeza en señal de asen- 
timiento. : : . 2 

—Sí, — dijo. — Todo aquello va re- 
sultando verdad; los nueve fdolos, los enor- 


mes hombres mecánicos y hasta el doctor 
e que se presentó en aquel cuadro. ¡Oh! 
:No pretenderé, ciertamente, explicarlo! Tal 
vez fuera un caso de telepatía. Ustedes re- 
cordarán que habíamos hablado poco antes 
- del doctor Tsú y tal vez él estuviera pensan- 
do en nosotros, en el mismo momento, 

Pero no disponían de tiempo para pen- 
sar en esas cosas. El submarino se acercó 
al muelle al cual le amarraron otros autóma- 
tas con unas cadenas que un ser humano no 
hubiese podido levantar del suelo. 

Los prisioneros tuvieron que bajar a tle- 
rra empujados groseramente por sus guar- 
dianes japoneses. El capitán Peter sostuvo 


a Tom a pesar de que el joven recobraba rápi- 


- damente sus facultades demostrando una vez 
más lo recio de su temperamento. Les hicie- 
ron descender por una escalera de piedra si- 
tuada en el boráe del muelle y, — con gran 
sorpresa de su parte, — embarcarse en una 
larga chata lancha automóvil que allí estaba 
esperando. 

— ¡Por lo visto nos van a dar una breve 
jira de placer en torno del pintoresco lago! 
— dijo el capitán Peter cada vez más asom- 
brado, 

La lancha manejada por el persona! ne- 

cesario y vigilada por media docena de guar- 

- dianes armados, se alejó del muelle. A po- 

co de navegar 1os expedicionarios lo com- 
prendieron todo. 

No se habían fijado en elo porque habían 
atraído por completo su atención los nueve 
pestraños ídolos de piedra que se encontra- 

- ban en fila frente a la orilla del lago. Pero 

- desde la lancha en que iban vieron que del 

otro lado de aquella vasta extensión de agua 

se hallaba una isla, es decir una isla den- 

- tro de un lago situado dentro de una isla. Y 

en esa segunda isla, brillaba la luz del sol 

- en sus adornos de oro y de bronce, abundan- 

temente prodigados en todo 6l, se alzaban las 

fantásticas torres y los ornamentados techos 
de tán extenso edificio. Era un edificio extra- 
ño, semejante tan sólo a un palacio visto en 
sueños. Pero ellos ya habían visto material- 

- mente algo parecido a aquéllo. Lo habían 

- visto en Isla Siniestra. 

-—-—¡Es el palacio del doctor Tsú! — mur- 

- muró Norrie. — Su personal reside en las 

; “construcciones que se ballan junto a log mue- 
-_ lles pero él tiene ese asombroso palacio para 
- él solo. 

Diez minutos después la lancha atraca- 

ba a un desembarcadero con una hermosa es- 
 calinata de mármol blanco cuya procedencia 
poo era posible adivinar. Les hicieron desem- 
barcar en forma perentoria. Tuvieron que 


, obedecer porque a cada uno de ellos les ame- > 


_nazaba Uno de los japoneses, apuntándoles 
- con sendos y grandes revólveres. 
3 Cuando miraron hacia arriba vieron que un 
hombre se hallaba de pie en lo alto de la 
magnífica escalinata de blanco mármol. Era 
] un tipo extraño de ojos oblícuos, en forma de 
almendra envuelto en un tujosísimo traje de 
seda. de vistosos tolores. Se notaba en su 
pamarillo rostro una burlona sonrisa y en el 
momento en que los recién llegados ,comen- 
—zaban a subir por la escalera del desembar- 
po llegó hasta sus oídos la voz suave y 


E 


de 
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acaticiadoná: la voz inconfundible del doctor vé, 
- Tsú. 


—Esgto constituyo para mi un inesperado 
placer, señor-Doone, — decía. — No espe- 
raba verle a usted ni a sus compañeros, tan 
pronto en el Peñón de los Fantasmas. Pero 
no por eso es menor el placer que experímen- 
to en este instante, puede usted creerlo sin 
vacilación. ¡Sean ustedes bienvenidos, caba- 
lleros! - 


EL PRISIONERO DEL JAPONES 


La voz burlona del que estaba en lo alto 
de la escalinata de mármol del desembarca- 
dero, llegó hasta ellos con toda claridad. Efa 
el rostro del doctor Tsú se notaba una ex- 
presión de triunfo; los Ojos le brillaban con 
intensidad extraordinaria. Tenía a sus ene- 
migos en su poder allí, en el corazón de la 
isla de los mareg del Sur, que era su domi- 
nio, un dominlo del que era monarca absolu- 
to. Doone y sus compañeros se dieron cuen- 


_ta de la gravedad de su situación de prisio- 


neros en el Peñón de los Fantasmas. 

Los armados guardianes que les custodia- 
ban empezaron a empujarles bruscamente es- 
caleras arriba. En el mismo momento el doc- 
tor Tsú levantó una mano. Habló con la mis- 
ma dulzura que antes, y su voz recordó en 
aquel momento a Tom Ross, el horrible chis- 
tar sibilante de una serpiente ponzoñosa., 

- — — ¡Atrás! gritó el doctor Tsñú, diri- 
giéndose a sus soldados. — ¿Cómo se atreven 
a menoscabar así a los que son mis distingui- 


dos visitantes, mis huéspedes de honor? 
¡Quédense atrás! ¡Pronto! 
Los guardianes ge quedaron inmóviles, 


después de haber retrocedido uno o dos pa- 
sos, al oír la orden de su jefe. El doctor 
Tsú, con su ropaje de seda reluciente a la luz 
del sol que se encaminaba a su ocaso po- 
niéndose del otro lado de las montañas que 
rodeaban a la interna laguna, descendió len- 
tamente por la escalera de mármol. En su 
rostro seguía notándose la sonrisa burlona 
que antes se le había visto en su amarillo 
rostro. 

— ¡Por aquí caballeros! Deben estar uste- 
des con apetito, después de su viaje. Permí- 
tame que me ocupe de sus comodidades y de 
proporcionarles lo que necesitan. Preparada 
para ustedes está la comida y la bebida que 
seguramente les hace mucha falta. 


Francis Doone miró atentamente aquel 


inescrutable rostro, procurando leer lo que + ' 


se ocultaba tras el brillo de aquellos ojos 
oblícuos en forma de almendra. ¿Qué era. lo 
que se proponía hacer con ellos, el doctor 
Tsú? Doone sabía perfectamente que aquel 
fantástico Japonés les odiaba. ¿Por qué en- 
tonces representaba así el papel del dueño de 
casa, gratamente impresionado por la llegada 
de unos simpáticos vistantes? 

—£$Sea el que sea su propósito, la verdad 
es que me siento hambriento como si no hu- 
biese probado bocado lo menos en un trimes- 
tre, — dijo en voz baja el capitán Peter. — 
Yo estoy siempre de parte, de lo que sea de 
comer, dejando los demás asuntos para des- 
pués de levantarnos de la mesa. Además, 
cuando tenga el estómago bien forrado ma 
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hallaró en mejores condiciones de hacer 
frente a lo que sobrevenga. ¡La verdad es 
que estoy tan hueco que si me tragala dos 
porotos y me sacudiera un poOco,- se oiría el 


ruido que de fijo hacían dentro de mi cuer. 


po! 
Doone inclinó la cabeza en señal de decidi- 
do asentimiento. : 

—_Podemos comer lo que nos ofrezca a pe- 
sar de que estemos convencidos de que algo 
y algo poco favorable para todos nosotros 
oculta bajo su actitud afectuosa y pas 
dijo. 

El doctor Tsú se había vuelto para guiar- 
les como si Se sintlera enteramente conven. 
cido de que los prisioneros le seguirían. Con 
Doone y el capitán Peter a la cabeza, Torn, 
Norrie y Marmaduke le siguieron, subiendo 
por la monumental escalezla y encaminándose 
hacia un ornamentado y oscuro portal. Tras 
ellos oyeron el ruido que hacía la lancha au- 
tomóvil que cruzando de nuevo el lago, se 
dirigía a su fondeadero situado en los mue- 
lles junto a loh cuales estaban anclados los 
submarinos, del otro lado del interno lago. 

Pero Tom, aun cuando tenía tanto apetito 
como el más hambriento de sus compañeros, 
pensaba, más que en la comida que podían 
servirles, en su porvenir como prisionero del 
monarca absoluto del Peñón de los Fantas- 
mas. Pensaba también en si llegaban a ver 

. Jim Penny, en si se hallaría vivo todavía, 
blo: debía haber sido traído de Inglaterra 
a aquella misteriosa isla. 

Entraron en un pasadizo espacioso, alum. 
brado por hermosas lámparas colgantes de 
cobre cincelado y pulido, altombrado con 
gruesos tapices de fabuloso valor que amor- 
tiguaban el ruldo úe las pisadas. El doctor 
'Tsú lés indicó. que pasaran uor una ancha 


puerta, alzando Una, pesada cortina, -y. entra: 


ron en un magnífico salón, en. el que se 
hallaba servida una espléndida mesa sobre la 
cual los más exquisitos manjares estaban en 
fuentes de plata que brillaban junto a la fina 
porcelana de la vajilla y las relucientes fa- 
cetas de la cristalería, 


El capitán Peter, al ver tedo aquello, res_ 
piro con satisfacción. 

— ¡Por todos los. salmones del globo! ¡Es- 
to sí que es un banquete de verdad! — €x- 
rlamó. 

Un; momento después dctaban todos dota 
dos..a: la mesa y el doctor 'Tsú seguía son- 
riendo de misteriosa manera. Aun cuando no 
les fuera. agradable sentarse a la mesa con 
el dueño y señor. del Peñón de los Fantas- 
mas, como lo observó Doone en VOZ baja, no 
era el momento como para negarse a cumer, 
cuando tanta falta les hacía, por pao 
escrúpulo. 

Varios silenciosos japoneses vestidos de 
blanco que se movían en torno de la mesa 
sin hacer ni el menor ruido, pues la gruesa 


alfombra: no: deJabá que se oyeran sus pasos, | 
sirvieron. a los involuntarios invitados exqui-. 
sitos platos de caza y de carne preparados 


con especies de Asia y grandes fuentes de 
frutas. deliciosas a los que todos hicieron los 
debidos honores. 

El doctor Tsú no probó Locado. Permane- 


a El peñón de los fantasmas 


Se, 


- searíamos tener, si no le es molestia, alguna 0 


ter — ¿Nos ha ofrecido usted pasaje de 


pr FA cr 


ció con los ojos entornados, dando de vez $ 
en cuando oportunas órdenes a los silencio. E 
sos servidores vestidos de blanco. ÓN 

Fué Francis Doone el primero que inte- 0 
rrumpió el silencio que reinaba en el lujoso: E 
comedor. 

—No tenemos razón alguna Dará quejar- 
nos de su gentilísima hospitalidad, ¡doctor - 
Tsú, — dijo. — Pero todos, nosotros de.. 


IR AT TR 


a 


noticia sobre nuestro amigo y coprptO da 
Penny. 

El doctor Tsú se sonrió socariomamiento 58 

——Permítanme que tranquilice en seguida E 
toda la ansiedad que puedan tener a su res- 
pecto. La persona a que usted se ha referido PR 
es, en este momento, mi invitado de honor 
en el Peñón de los Fantasmas. : 

"Tom respiró como si se le hubiese quitado 
un peso de envima. 'Todos habían temido que 
Jim Penny hubiera hallado la muerte en el. 
combate que se trabó a bordo del: submarino 
en la costa inglesa. No había, por. lo. demás, 3 
razón para que el doctor 'Isú les hubiese, a 
“mentido a ese respecto. E. 

-—¿Dónde está? ¿Podríamos verle? ps - pres E 
guntó rápidamente Tom. a 

——Ustedes verán a su amigo a su debido 
tiempo, — dijo con toda amabilidad el: doc-. E 
tor Tsú. — ¡Ah! No: se preocupen a ese res- 
pecto. Ustedes le verán. Pero antes. terminen A 
de comer. El mismo no querría interrumpir 
les mientras satisfacen su apetito. e ERAS. 

Y el doctor Tsú-se rió de medo tan ma- E 
ligno que Tom sintió como una ducha he- 
lada en la espina dorsal. ¿Qué era lo que se 
* ocultaba tras de tan amables palabras? ¿Qué 
era lo que, respecto. a Jim. Penny, oculta. > 
ba el maligno japonés? : E 

——Pero primero, señores, — agregó a de 
vemente el doctor Tsú, —"tengo que hacer-=. 
les una propuesta. ¿Desean ustedes perma- 3 
hecer unos cuantos días en calidad de invi | 
tados aquí, € desean volvear a su Inglate- 
rra mañana mismo? Su yate'se halla. entera- 
mente a su disposición. Ordené que le tra- S -4 
jeran aquí en cuanto supe, por telégrafo sin 
hilos, que ustedes venían en mil submarino. j 

Doone le miró fijamente. Al parecer, el 
doctor. Tsú les ofrecía su. libre partida dela 
Peñón de los Fantasmas. ¿Qué significaba : 
«aquello? Conocían. demasiado bien al doctor. A 

A 
3 


y 
pt el 


Tsú para no: comprender. que. aquella ama- 
- bilidad . ocultaba alguna diabólica añagaza. . 
—¿Qué es eso? — exclamó el. capitán Pe-.-U 


| TEBreso o la edad me ha dejado. enteramente. 
sordo y no he entendido bien? 

—i¡Lo he dicho bien claro! -— replicó. en 
doctor Tsú alzando las cejas, sorprendido. — 
¡Claro está que mis invitados se hallan en 1 
plena libertad de retirarse en el momento 
en que así lo deseen! 

-—Por lo que a nosotros se refiero, nO tes. 
nemos prisa en irnos en. seguida, — E dijo 
Doone tranquilamente, sin dejar de : 
a la cara. — Nos gustan los mares del Sur. 
_Descaríamos - consultar con nuestro amigo 
Jim Penny y ver sí está o no cansado. de su. 
residencia en esta parte del mundo. 


(Continuará en el próximo húmero). 


e 


de Mr. Sherlock Holmes en que yo 

he tomado parte se haya presenta- 
do de manera tan inopinada y dramática 
como la de los Tres Gabletes. 


N creo que ninguna de las aventuras 


Hacía varios días que no había visto 


a Holmes y no tenía idea de los nuevos de- 
rroteros que habían tomado sus actividades. 


Aquella mañana, sin embargo, se sentía: ha- : 


blador, y yo acababa de acomodarme en: la 
butaca, bien deteriorada por cierto, que ha- 
bía junto al fuego, y él, con la pipa en la bo- 
cta, se había acurrucado en la de enfrente, 
cuando llegó nuestro visitante. Si digo que 
8) recién venido parecía un toro enfurecido, 
daré una impresión más clara de lo que 0cu- 
rrió. 

Se abrió la puerta de pronto y-entró un 
negro violenfamente en la habitación. Su 
aspecto, de no haber sido terrorífico, hubiese 
podido parecer cómico, pues llevaba un tra- 
je gris de gruesa tela a cuadros y una 
blusa de color salmón. Avanzaba hacia nos- 
Otros la cara ancha, de nariz aplastada, mien- 
tras hacía rodar del uno al otro sus ojos ma- 
lignos. 


—¿Cuáles de ustedes, caballeros, es Mr... 


Sherlock Holmes? — preguntó. 
Holmes levantó la pipa y sonrió perezosa- 
mente. 4 : 
-—Es usted, ¿verdad? — dijo nuesiro vÍ- 


ms 


De: 


LA AVENTURA 


e 75 on 


DE 
LOS 


TRES GABLETES 


NUEVAS Y ULTIMAS AVENTURAS DE 


SHERLOGK  HOLI 
Por A. CONAN DOYLE 


sitante, dando la vuelta al ángulo de la mega 
con paso cauteloso para acercarse a n 
( OS ; 
— le aconsejo, Mr, Holmes, que no pei 
ss p9s dida de los demás. Deje que cada 
al se arregle cmo pueda. ¿S 
E la ¿Se ha enterado, 
—Eso está bien, — dijo Holmes j 
: , —— Siga. 
—¡Ah! ¿Le parece bien? — gruñó el cria 


vajo. — Tal vez no le parezca tanto cuando 


le haya hecho algunas señales. - 
dido a otros como usted. Le Poe amd rd 
tenían muy buen aspecto cuando salieron de 
mis manos. ¡Fíjese en esto, Mr. Holmes! 
Pra e enorme puño a la nariz de mi 
amigo. Holmes lo examin 
bando cr A Ó atentamente, mos- 
—¿Ha nacido usted asi? — le preguntó 
— Oo se ha ido transformando poco a poco? 
No sé si fué debido a la calma inalterable 
2 pu Ap o al ruido que hice al coger 
el atizador, pero el caso es - 
sltante se apaciguó. reed ce 
——Bueno, queda usted avisado, — dijo. -— 
Cierto “amigo mío está interesado en lo. del 
camino de Harrow... Ya sabe lo que quiero 
decir, y le advierto que no tiene el ¡menor 
deseo de tropezar con usted. ¿Entiende? Us- 
ted no es la ley, ni yo tampoco, pero si usted 
se mezcla en esto, entonces intervendré yo; 
no lo olvide, 
—Hace tiempo que deseaba conocer a us- 
ted, — repuso Holmes. — No le ruego que 
ge siente porque me desagrada el olor que 
despide; pero, ¿no es usted, Steve Dixle, el 
púgil? 
— Así me llamo, Mr. Holmes, y ya me co- 
nocerá mejor, si me denuncía. 
——Comprendo que eso es lo que menos 


-desea usted, — dijo Holmes, elavando sus 


cjos en el hocico repugnante de nuestro vi- 
sitante. — Pero hay algo del asesinato dei 
joven Perkins, frente al Holborn Bar... 
¡Qué! ¿No se marcha usted? 

El negro retrocedió y su eara adquirió un 
color plomizo. 

—No quiero oir hablar de esas coras, — 
contestó; — ¿qué tengo que ver yo con ese 
Perkins, Mr. Holmes? Cuando le ocurrieron 
todas aquellas peripecias, yo estaba entre, 
nando en el Bull Ring, de Birmingham. 

—Bueno, eso se lo contará a la justicia, 
Steve, — dijo Holmes. — Le vengo vigilan- 
do, lo mismo que a Barney Stockdale. 

—¡Válgame Dios, Mr. Holmes!... 
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— ¡Basta ya: ¡valga de aquí! Ya le pren- 
der écuando lo necesite. 

——Buenog días, Mr. Holmes. Espero que 
no me guardará rencor por esta visita... 

—Egso será si me dice usted quién le ha 
enviado. : 

——Pues no es ningún secreto, Mr. Holmes. 
Ha sido ese mismo señor que acaba de men- 
clonar. : z : 

-—¿Y a €l, quién se lo encargó? 

—Eso no lo sé, Mr. Holmes. El me dijo 
Aánicamente: 'Steve, ve a ver_a Mr. Holmes 
y dile que su vida peligra, sl se mete con lo 
del camino de Harrow”. Esta es la pura 
verdad. — Y sin esperar a que se le hiciesen 


más preguntas, nuestro visitante salió de la- 


habitación, casi tan precipitadamente como 
había entrado. Holmes sacudió la ceniza de 
la pipa, sonriendo silenciosamente. 

——_Me alegro de que no se haya visto us- 
ted obligado a romperle la cabeza lanuda, 
Watson. Ya observé sus maniobras con el 
atizador. En realidad, ese sujeto es 1n ton- 
to, un niño impulsivo, con grandes múseulos, 
pero más bien inocente, y que como ha visto 
usted, se acobarda pronto. Es de la banda 
de Spencer John, y últimamente ha tomado 
parte en algunos negocios: turbios, que pro- 


curaré poner en claro, cuando tenga tiempo. - 


Su jefe inmediato, Barney, es más astuto que 
ól. Su especialidad son las agresiones, 
ataques para intimidar y cosas parecidas. Lo 
aue yo quiero saber es quién está detrás ñe 


ellos en esta ocasión. » 

__Pero, ¿qué interés- tienen en intimidar 
a usted? 

Con motivo de ese Caso de 
Weald. Eso me decide a echar un vistazo 
al asunto, pues si merece la pena que alguien 
se tome todas estas molestias, es porque hay 
algo interesante en 'él. 

Pero, ¿de qué se trata? 

Tba a pliSbeea a usted, cuando he- 
mos tenido ese entremés cómico. Aquí está 


le nota de Mrs. Maberly. Si quiere usted ve- 


-—nir conmigo, le telegrafiaremos y saldremos 


en seguida. 
Lel: : 


“Mr. Sherlock Holmes. — Muy señor mío: - 


Me han ocurrido una serie de extraños inci- 
dentes relacionados con esta casa y creo que 
su, consejo podría serme muy valioso. Maña- 
ná me hallará usted todo el día en casa, que 
está a poca distancia de la estación de 
Weald. Me parece que mi difunto esposo, 
Mortimer Maberley, fué en otro tiempo clien- 


oz 


te suyo. De usted atta. S. S. — Mary Ma- 
berley.” S 

La dirección era: “Los Tres Gabletes, Ha- 
rrow Weald”. . 


— ¡Esto es lo que hay !— dijo Holmes. — 
Si tiene usted tiempo, Watson, nos iremos 
- ahora mismo. 

Un corto trayecto de ferrocarril y un rato 
de carruaje, bastaron para trasladarnos a la 
casa, que era una villa de madera y ladrillo, 
cuyas proyecciones que se elevaban por encí- 
ma de las ventanas superiores, coustituíen 
una lígera tentativa para justificar el nom- 
bre. Detrás había un grupo de melancólicos 
pinos a medio crecer, y todo el conjunto te- 
nía un aspecto triste. No obstante, hallaros 
la casa bien amueblada, y la señora de me- 
diana edad que nos recibió parecía muy sim- 


La aventura de lós tres... y; 


los . 


Harrow , 


pa 


pero, 


pática y se adivinaba que era una persona 


culta y refinada. A 


_ PS EA $ 
—Me acuerdo muy bien de su esposo, :se- 


ñora, — dijo Holmes, a pesar de que hace 


muchos años que le presté mis servicios para 


un asunto insignificante. — - 
——Probablemente el nombre 
Douglas le será más famiHar. 
Holmes la miró, interesado ..._, 
—¡Válgame Dios! ¿Es usted la madre de 
Douglas Maberley?... No le tengo Muy tra- 
tado, pero es conocido en 
¡Era un excelente muchacho! ... ¿Dónde €e2- 
tá ahora? ER Sn de 


— Ha muerto, Mr..Holmes, ha muerto! Es- 


taba de agregado en Roma y €el mes pasada 
falleció allá, de una pulmonía. 


de mi hijo 


todo Londres. 


— ¡Lo slento de veras! Casi me es impo- 


«íble relacionar con él la idea de la muerte. - 


Jamás he visto otro hombre tan pletórico de * 


] 


vida como él. ¡Vivía intensamente, con toda . 
la fibra de su ser! $ Ps 


— Demasiado intensamente, Mr. Holmes. 
Esa ha sido su ruina, Usted le conocía tomo 


había sido siempre, pero no le vió luego que 
se tornó arisco, irritable y taciturno. Tenía 


el corazón destrozado. En un mes solamente 


se convirtió de un muchacho alegre y anl- 
moso que era, en 
gañado. : 


un hombre cínico y desen- 


2 Cuestión de amores... ¿Alguna mujer? 


.¿—O algún demonió. Pero no le hs supll- 
cado que 


viniese para hablar de mi pobre hi 
_jo, Mr. Holmes. | a | 


_ránto el doctor Watson como yo, esta= 


mos a gus Órdenes. : 


__Han ocurrido aquí cosas muy extrañas. 


Actualmente hace más de un año que vivo en 
esta casa, ) 

vida muy retirada, apenas conozco a 
cinos. Tres días atrás recibí la visita de un 
hombre que dijo ser corredor de fincas, y 
como esta casa le conviene mucho a uno de 
sus clientes, me propuso comprarla por el 
precio que yo quisiera fijar. Esto me parece 
muy raro, pues hay en venta muchas casas 
vacías de tan buenas condiciones como esta; 
naturalmente, me interesó lo que me 
dijo. Así que le pedi quinientas libras más 
de lo que me había costado. El hombre acep- 
tó inmediatame:zie, pero añadió que pusiera 
precio asimismo al mobiliario, pues su clie- 
te deseaba también adauirírlos. Alguno»de 
estos muebles son de mi antiguo hogar y. 


y como he llevado siempre una 


Xi 


los ve: 


> 


como usted ve, son muy buenos, por lo que 


-le índiqué una suma bastante crecida. Tam- 


-bién se avino con esto. Ahora bien; yo slem- 


pre he tenido la ilusión de viajar y el nego- 


cio se ofrecía en tan buenas condiciones, que, 
de realizarlo, me pareció que podía gozar de 
una relativa independencia económica- du- 
rante el resto de mi vida. - : 

“Ayer vino el hombre con el contrato ex- 
tendido. Afortunadamente, pude enseñárselo 
a Mr. Sutro, mi abogado, que vive en Ha- 
rrow, el cual me dijo: “Este documento es 
muy extraño. ¿Tiene usted la seguridad de 
que si lo firma no podrá sacar legalmente 
nada de la casa, ni aun los objetos de su 
uso particular?” Cuando por la tarde volvió 
el corredor, se lo indiqué, advirtiéndole que 
yo sólo pensaba vender los muebles. +... > 

“_No, no; todo, — dijo. A ES 


ad “¿Pero mis ropas, mis alhajas? EN 

j “Bueno, bueno, se pueden hacer' algu- 

nas concesiones para sus efectos personales, 
más no saldrá nada de la casa sín ser revi- 

> sado. Mi cliente es un hombre muy genero- 

- so, pero tiene sus caprichos y su manera 
peculiar de hacer las cosas. El lo quiere to- 
do o nada. pa pS 

“Pues entonces, nada, — dije yo. : 

“Y así quedó la cosa; pero con todo, me 
parecía tan extraño este negocio que pen- 
1 8b.. y 
ps 'En este momento ¿hubo una interrupción 

verdaderamente inesperada. ed 

Holmes levantó la mano haciendo seña de 

que guardara silencio, y luego atravesó la 
habitación, abrió la puerta bruscamente e 

“introdujo medio a rastras a una mujer del- 

-—gada que tenía agarrada, por el hombro. Ella 
le seguía, esforzándose en vano por desasir- 
ge, con lo que recordaba un pollo que chilla 
y se debate asustado al ser sacado del ga- 
llinero. 
- —i¡Déjeme! 
gritaba. 

——Pero, Susana, ¿qué es esto? 

—-Verá, señora: yo venía a preguntarle si 
los señores se quedarían a almorzar, cuando 
——galió este hombre y se me echó encima. 

- "He estado oyéndola durante cinco minú- 

tos, pero no he querido interrumpir, su inte- 
resante relato. Respirá usted con dificultad, 
¿verdad, Susana? Demasiado ruidosamente 
para esa clase de trabajo. 

Susana volvió el rostro sorprendido y hu- 

—raño hacia Holmes. 

—Pero ¿quién es usted y con qué derecho 
me empuja así? | , 
“Pues únicamente porque quería hacer 
una pregunta en su presencia. ¿Indicó usted 

a alguien, Mrs, Maberly, que me escribía pa- 
ra consultarme? - *' . 
—No, Mr. Holmes. : 
¿Quién echó su carta al correo? 
'— Susana. 
_—Muy bien; ahora dígame, Susana: ¿u 
quién escribió o mandó aviso diciendo que 
su señora solicitaba mi parecer? - 
.—Eso es mentira; yo no avisé a nadie. * 


¿Qué es lo que quiere? — 


ma mo viven mucho tiempo, ¿sabe usted? y 
el mentir es pecado. ¿A quién avisó? : 


—Susana, — exclamó su señora, — me pa- 
- rece que es usted una mujer mala y traido- 
Ya. Ahora recuerdo haberla visto hablando 
- con alguien por el cercado. 
"Eso es cosa mía, — dijo airadamente 
- la mulJer. ? j y : 

—Suponga que le digo yo que era Barney 
Storkdale la persona con quien hablaba us- 
ted, — dijo Holmes. ; 

—$1 lo sabe, ¿por qué lo pregunta? 

—No estaba seguro de ello, y quería per- 
suadirme. Bueno, bueno, Susana; si me dice 
usted quien hay detrás de Barney, se ganará 
diez libras. 

—Alguien que podría darme mil libras por 
cada diez que usted tenga. R 

— ¿Tan rico es? Pero entendámonos; ya 
sabemos que es una mujer. Puesto que ya 
hemos llegado a este punto, vodría usted de- 
cir el nombre. 


SE y A AN 
R S, 


O AE A 


IAEA 


ER 


La E A 


Ferbuson. 


« —Bueno, Susana, los que padecen de as- . 


po A A GE 
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— ¡Antes prefiero verle a ustel en el in- 
fierno! : 

— ¡Oh, Susana, que lenguaje! 

—Yo me marcho de aquí. Estoy. canzada 
a ustedes. Mañana mandaré por mi 
aúl. 

Y salió, hactendo retumbar la puerta. 

—Adiós, Susana. Tome usted alzún cal- 
mante... Ahora bien..., — continuó, de- 
jando de bromear y poniéndose súbitamente 
gerío, cuando ya se hubo cerrado la puerta 
tras aquella mujer sofocada y furiosa; — es- 
ta banda nog dará trabajo. Hay que ver lo 
bien organizado que lo tienen todo. La carta 
que usted me mandó marcaba las diez de la 
mañana en el cuño de correos, y con todo 
Susana advirtió a Barney; éste tuvo tiempo 
de lr a casa de su amo para recibir instrue- 
clones, el cual o la cual, aunque yo me inoli- 


ho a creer esto último por la sonrisa de Su- 


sana cuando yo me equivoqué, traza un plan; 


_Se busca la ayuda del negro Steve, y al día 


sigulente a las once de la mañana recibo yo 
ml aviso. No puede negarse que han trabaja- 
do con rapidez. 

—Pero ¿qué es lo que quieren? 

—Eso es lo que se trata de averiguar, 
¿quién era el dueño: anterior de esta cusa? 

—Un capitán de: barco retirado, llamado 


— ¿Había en él algo de extraordinarió? 

—Nada, que yo sepa. oy y 

-—Se me ocurrió que tal vez hubiese “podi- 
do enterrar alguna cosa. Pero hoy, cuando 
la gente entierra un tesoro ,lo hace en las 
oficinas de un banco. Sin embargo, nunca 
faltan locos. Reconozcamos que sin ellos el 
mundo sería muy aburrido. Al principio pen- 
sé que se tratara de la posibilidad de alguna 
fortuna, pero en ese caso, ¿para qué querían 


_los muebles? ¿No tiene usted por casualidad 


algún Rafael o algún manuscrito de Shakes- 
peare, sin saberlo? 

—No- creo poseer nada interesante, a n 
ser un juego de té de Crown Derly, 


—Eso no bastaría para justificar este fmis- 
terio. Además, ¿por qué no habían de decir 
francamente que es lo que desean? Si codj- 
ciaran su juego de té, sin necesidad de com- 
prar la casa con todo su contenido. No;' se- 
gún mi modo de ver, hay algo que usted 1g- 
nora y que de saberlo no cedería segura- 


mente. 

—Eso mismo me parece a mí, — dije yo, 

—El doctor Watson está de acuerdo con- 
migo, lo cual da más firmeza a mi suposi- 
ción. 

—Pero ¿qué puede ser eso, Mr. Holmes? 

—Veamos si con un simple análisis men- 
tal podemos deducirlo. Usted hace un aña 
que está en esta casa. : 

—-Cerca de dos. 

—Mejor que mejor. Durante ese largo pe: 
ríodo nadie le ha pedido nada: y ahora en 
el término de tres o cuatro días, se le hacen 
a usted urgentes demandas. ¿A qué lo atri- 


buye usted? 
—Esto sólo puede significar, — dije yo, 


——que el objeto, cualquiera que sea, ha llega--.- . 


do ha poco a esta casa. 
— Volvemos a estar de acuerdo, — dijo 
La aventura de los tres.., 
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Holmes.—Veamos, pues, Mrs. Maberly: ¿Ha 
recibido usted algún objeto últimamente? 

—No; este año no he comprado nada. 

——¿De veras? Esto es muy raro. Me pare- 
te que sería conveniente dejar que se des- 
arrollaran un poco 108 acontecimientos has- 
ta obtener datos más precisos. ¿Su abogado 
és hombre inteligente? 

—_Mr. Lutro es muy competente. 

—¿Le queda otra sirvienta o estaba usted 
sola con la hermosa Susana, que acaba de 
cerrar la puerta tan ruidosamente? 

—Tengo otra muchacha. | 
* Procure que Lutro pase un par de no- 
ches aquí. Quizá necesite usted protección. 
¿Contra quién? 

— ¡Vaya usted a saber! Este asunto se pre- 
“senta muy enigmático. Ya que no puedo des- 
cubrir lo gue busco, hay que atacar el asun- 


$ 


to por el otro extremo y tratar de llegar al 


múcleo principal. ¿Le dió alguna dirección el 
corredor de fincas? 

—£u tarjeta no indicaba más que su pro- 
fesión. “Haines Johson, perito tasador”. d 
- —No creo que pudiésemos hallarle en nin- 
gún anuario. Los verdaderos hombres de ne- 
gocios no ocultan las señas de su despacho. 
Bueno; ya me pondrá al corriente de todo lo 
que vaya sucediendo. Usted ha iniclado estas 
pesquisas y puede estar segura de que haré 
todo lo posiblespor terminarlas. 

Cuando atravesamos el vestíbulo, los ojos 
de Holmes, que no dejaban pasar nada por 
alto, se detuvieron sobre varios baúles y ca- 
jas que estaban amontonadas en un rincón 

obre ellos se veían las etiguetas. 
SS «Milán”, “Lucerna”. Esto ha venido de 
Italia. : 

Son las cosas del pobre Douglas. 

—¿No las ha desembalado usted? ¿Cuánto 
tiempo hace que están aquí? 

-—Llegaron la semana pasada. 8 

—Pero. ¿No decía usted...? Este debe 
ser seguramente .el eslabón que nos faltaba. 
¿Quién nos dice que aquí no hay nada de 
valor? 


.- ——Es imposible, Mr. Holmes. El pobre Dou- 


glas no contaba sino con la paga y una peque- 
ña pensión. ¿Cómo podía tener nada de va- 
lor? Se 
Holmes se hallaba absorto en sus pensa- 
mientos. ; 


—No lo demore usted más, Mrs. Maberly,- 


— dijo al fin. — Haga subir estas cajas y 
baúles a su dormitorio. Vacíelos cuanto an- 
tes y vea lo que contienen. Yo volveré ma- 
fana para que me diga qué es lo que ha en- 
contrado. ; 
Era evidente que se vigilaba muy estre- 
chamente la casa de los Tres Gabletes, pues 
cuando salimos del cercado vimos entre las 
sombras, en el otro extremo de la vereda, 
al pugilista negro. Nos 'acercamos :a él de so- 
petón y le hablamos en aquel lugar ¡solitario 
'con semblante ceñudo y amenazador. Hol- 
mes se metió la mano. en el bolsillo. 
¿ —¿Busca usted un arma, Mr. Holmes? 

-—No, el frasco de esencia, Stewe. 

—Está de broma, Mr. Holmes, ¿verdad? 

—Si le pesco a usted, Steve, mo le valdrán 
bromas; ya se lo advertí esta mañana. 
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¿oculta una fuerza poderosa, Watson, cosa 


“Harrow Wald. 


Pa 
Bueno, Mr, Holmes, ya no me acordaba 
de lo que me dijo, y no quiero oír 'hablal 
más del asunto de míster, Perkins, Si cret 


usted que puedo ayudarle, Mr. Holmes, lo. A 


haré. 
—¿SÍ? Pues dígame quién está detrás de 
usted en este juego. en UN 
—iQué Dios me agista! Antes ya le dije. 
la verdad, Mr. Holmes. No lo sé; mi patrón, 
Barney, me da ordenes y nada más, pS 
—Pues no olvide, Steve, que la dueña de 
esta casa y todo lo que hay en ella se hallan 
bajo mi protección. No lo olvide. A 
—Muy bien, Mr. Holmes, lo tendré pre- 
sente. a eN 
—Le tengo lo suficientemente asustado, 
—Ák Watson, — advirtió Holmes cuando pro- 
seguimos nuestro camino. — Me parece que 
se la pegaría a su amo mismo si supiera 
quien es. La suerte fué que conociera yo 
algo acerca de la banda de Speuser John y 
que Steve ro de ha cuadrilla. Bueno, Wat- 
son, en este caso hay que buscar la ayuda 
a ale Dé Pike; así es que le di 
eguida. Cuando vuel tará m E 
clarecido el asunto. za es e 
Durante todo el día no volví a ver a Hoií- 
mes; pero me f.guré en que lo habría inver- 
tido, pwes Langdale Pike :era, el libro de re- 
Terencia de todos los escár.Galos sociales he- 
cho hombre. Fste ger »xtraño e indolente 
pasaba las horas en que 10 dormía detrás da 
los ventanales ce un club de St. James 
Street, y era la estación receptora y trasmi- 
sora de todas .:8 habladurlas de la metró- 
poli. Según rumores, cobraba la cuarta parte 
de los ingresos de un periódico sin impor- 
tencia, de esos que son el pasto de un pú- 
blico inquisítivc, por los várrafos que per- 
geñaba cada sermána. Si p veces habría algu- 
na agitación en los abismos de*la vida l1on- 
dinense, este rmiarcador humano la señalaba 
en la superficies con exactitud automática. 
Holmes ayudaba discretamente a Langdale pa- 
ra sus informaciones y éste le correspondia 
cuando se le presentaba le. ueasión. o 
Cuando a primera hora del día siguienio 
me reuní con avi amigo en «su habitación, 


ro con todo, mos aguardaba una sorpresa de 
las más desagradable en la forma «del si- 
guiente telegrara: S 
*“Ruégole venga inmediatamente. Casa de 
su cliente asaltada esta moche. La policía 
se ha hecho calizo de ella o 
y O un Ji 
Holmes dijo: o 
—La crisis de? drama ha llegado antes de 
lo que yo esperaba. Detrás de todo esto sa 


que no me sorpiende después de lo que he 
sabido. Desde luego este Lutro es su abofia- 
do, pero temo haber cometido un «error no 
encargándole a usted que pasara la nocke 
allí para vigilar. Ese indiriduo ha demcs- 
trado claramente ser una nulidad. -No mos 
queda más .remedio que hacer otro viaje a 


El aspecto de log Tres Gabletes era muy 
distinto del grado y ordenado que ofrecía 
el día anterior. Habíase formado un peque 


A A O A ERES 


-adiviné por su télante que todo iba bien; pe: Y 


] 
- 


o 


fo grupo de haraganes frente a la puerta de: 
<jardín, en tanto que una pareja de policías 


examinaba las ventanas y los macizog (08 


-geranios. Dentro de la casa haNamos un 32: 


ñor viejo, de cabellos grises, que dijo ser el 
abogado, al mismo tiempo que presentaba %l 
inspector, hombre rubicuwudo .e inquieto que 
saludó a Holmes como a uu antiguo amig0: 
—Me- parece, Mr. Holmes, que este ne- 


-gocio no ofrecu ninguna. oportunidad para 


usted. No es sino un robo vulgar y corriente, 
y se halla por completo dentro de la capa- 
cidad de la porre policía. Es la banda de 
Barney Stockdale, de la que forma parte 
aquel negrazo.., Se les na visto rondando 
por aquí. 

—Muy bien. ¿Qué es lo que se llevaron?” 

—No mucho, parece. Mrs. Maberly fué 
cloroformizada y la casa se halla... ¡Án, 


- aquí tiene usted a la señora precisamente! 


Nuestra amiga del día anterior, muy Pá- 
lida y abatida, había entrado en el salón, 
apoyándose en na muchacha joven. 

— Usted me Había dado un buen consejo. 
Mr. Holmes — dijo sonriendo tristementa, 
— pero. por desgracia no lo seguí. No quise 


— molestar a Mr. Eutro; así es que no tuve a 


nadie para def-“:“derme. 


tra. salir, me 
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—No lo he eunbido hasta esta mañana — 
explicó el aboga:lo, 

—Mr. Holmes me acon3ejó qué hiciege ve- 
nir algún amigo. No tuve en cuenta su ad- 
vertencia, y añora suíro las consecuencias 
de mi imprudencia. 

—Parece usted enferma — dijo Holmag-: 
— Tal vez no esté usted en condiciones de 
decirme lo que ocurrió, 

—Todo está. aquí — dijo el inspector, $0i- 
peando un grucsu libro de notas. 

—-“£in embargu, si la señora no está exce- 
pivamente fatigada.., 


—En realidad, hay muy poco. que dect, 
No me cabe dula de que la maldita Susana 
les había preparado la entrada en la casá. 
Debían conocerla. palmo a palmo. Durante un 
momento me. apercibí dei trapo empapado 
de cloroformo que me pusteron en la boca, 
pero no tengo idca del tiompe que Le estado 
desvanecida. Cuando desperté había un hom: 
bre junte a la cama y otro que se levantaba 
con un tardo en la mano de entre el equipa- 
je de mi hijo, que estaba casi todo abierto Y 
esparcido por el suelo. Sin darle tiempo Da- 
eché de un salto sobre él y 
le detuve. 


-—No te veo con Paulita en ninguna parte, 
-—Es que me he casado con ella. 
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—$Se expuso usted a ur peligro muy st- 
río — dijo el tuspector. 

—Le agarré fuertemente, pero él me apr>: 
tó de un empelión y el otr» debió golpearnie, 
porque ya no recuerdo nada más. 

Mary, la muchacha, oyó. el ruído y empez9 


a chiilar por la ventana. Esto atrajo a la DD 


- biese sido letra de los malrechores. 


licía, pero los 'adrones ya Labían huído. 

— ¿Qué se hau llevado? 

—.No creo que falte ninguna cosa de va- 
lor. Tengo la seguridad de.que no había na 
da que. valiese en los baú!es de mi hijo. 

—-¿No dajaroóon ninguna pista esos hom: 
bres? . 

—Hay una noja de papel. que debí arrancar 
del fardo cuando agarré al hombre. Se ha- 
llaba en el suelo completamente arrugado; 
está escrita y la letra es de mi hijo. 

—Lo cual quiore decir «¿ue no tiene mucha 
importancia — dijo el inspector. — Si £u 


¡Qué 


Exactamente — dijo Holmes. 


extraordinario sentido común! De todos mo- 


dos, me gusfariu verla, 

El inspector sacó de su cartera una hoja 
de papel de cartas doblada. 

—Yo nunca dcejo pasar nada por insigni- 
ficante que sea —- dijo con afectación. — JUS- 


to se lo aconsejo, Mr. Holmes. En veinticin- 


co años de experiencia ya he aprendido algo. 
Siempre hay la probabilidad de hallar hue- 
ilas digitales o cosas por «l estilo. 

Holmes examntró la hoja de papel. 

—¿Qué le parece que €s, inspector. 

—-Parece se: e) final de una novela ex- 


traña. 
—Yo creo que debe ser más bien el final 
áe una historia nada vulga: — dijo Holmes. 


¿== Ustea ya hubrá advertido el número que 
encabeza la página. Es el ¿45, ¿dónde estén 
las otras 244 páginas? 

Supongo que se las llevarían los ladro- 
nes, y por gierto que le se: 'virán de poco. 

Es raro que se asalte una casa para “0- 
bar unos papeles así. ¿No le sugiere nada es- 
to, inspector? 

—-Sí, señor; que con las pblezas los 1adrones 
cogieron lo qua hallaron + mano. No engor 
darán mucho con lo que se llevaron. 

il —¿Por qué irían a registrar les cosas 0€ 
mi hijo? — preguntó Mrs. Maberly. 

——Porque como no hailaron nada de ya> 

lor abajo, fucrom a probar la suerte arriba. 


Esto es lo que yo he deducido. ¿Pero que. 


opina usted, Mr. Holmes? 

—mnNecesito meditarlo, .nspector, 
coumigo a la ventana, Watson. 

Cuando estuvimos jJuacos. 
mento de papel. que emp-:aba en medio Ge: 
una frase y decíx así: 

“... el rostr: sangraba c«onsiderablementa 
a causa de laz heridas y Jos golpes, pero 
ésto no era nasa comparsao con la sangre 
que manaba de su corazór al ver aquel de- 
licloso semblanto, a sacrificar hasta lá vida, 
que contemplana 
humillación, 31 ¡Vive el cielo! Cuando ele- 
vó los ojos hacia ella, scnreía como una 
arpla cruel. En aquel momento fué cuando 
murió el amor para deja* ivgar únicamente 
al odio. El hon:bre necesira un objeto, para 


Venya 
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leyó el frag-> 


sonriendo Su angustia y 
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vivir. SI no es por su amor, señora. mía, pa 
"seguramente para consegulr su ruina y mi 
completa vengalza” A 
— ¡Qué estilo más rarot — dijo Holmas 
sonriendo, cuando devolvic el papel al inz- 
pector. ¿Ha notado como el pronombre “él” 
“ge trueca de pronto en un “yo”? El autor ge 
ha dejado arrastrar de tal modo por su pro- 
pia- historia, que en el instante supremo Su E 
ímagina ser el héroe. eo 
-—-No creo que tenga niguna importancia e: 
— dijo el inspector, al colocar la hoja de 
nuevo en la Catigra, — ¿té le parece a us- SS 
ted, Mr. Holmes? 
—Pues ya no me quéda nada que' HdnoE he 
aquí, puesto que el asunto se halla ex4 manos E 
tan competentes. Ahora que me acuerdo, 
-Mrs. Maberly, ¿no dijo usted que deseaba 
viajar? : 
—Siempre ha +ido mi ilusión, Mr. Holmes. 
—— Dónde le gusiaría 11... ¿Al Cairo, A 
Madera, o la Riviera? ; 
— ¡0Oh, si tuviera medine 
viuje alrededor cel mundo! 
— Bueno; pues alrededor del mundo lo ha- ) 
rá usted. Buenos días. Esta tarde le manda- 4 
ré noticias. a a 
Cuando pasari0s por drlante de la venta : 
ra, ví al inspecior que son:eía y sacudía la 
cxbeZzt, 8 
——Estos individuos tan inteligentes. slem- : 
pre tienen algo de locos. A 
Esto fué lo aue leí en la sonrisa del ios ) J 
j 
: 
z 
E 
a 


para hacer pn- y 


pector. 2 
——Bueno, Watson, nos hallamos en la dl 


tima etapa de nuestro pequeño viaje — dijo 

Holmes cuando volvimos a encontrarnos en 

el torbellino del centro de Londres. — Creo 

que lo mejor es resolver este asunto en se- 

guida, Y me gustaría que viniese usted con 

migo, porque es mejor. tener un. testigo pa- 
ra tratar con una dama. como .esa Isidora. 

Klein. 

Tomamos un coche y: nOs dirigimos a. to-- 
da velocidad a Grosvenor Square, a las se-- 
ñas que le dió Holmes. Este se había hum... 
dido en sus pensamientos, pero se animó pe 
bitamente. EGÉ 

— ¿Por supuesto, Watson, que 
be usted ver con toda claridad? 

—No, señor, por ahora. Solo comprendo 
que vamos a ver. a la dama que está detrás : 
de todo este- enredo. » 

— ¡Precisamente! ¿Pero el nombre de Isi. 
dora Klein ro le suglere a usted nada? Fué 
en un tiempo una belleza célebre Es de pura 
raza española, corre por sus venas sangre 
de los intrépidos conquistadores y su fami. 
lia, ha dominado en Pernambuco durante va- 
rias generaciones. Se casó con el viejo-rey 
del azucar alemán, y en la actualidad es la - 
viuda más rica del mundo. Tuvo una época 
llena de aventuras, en que satisfizo todos 
sus gustos, Ha tenido varios amantes, y Dou- 
glas Maberley, uno de los hombres notables 
de Londres, se contó entre ellos. Según los 
indicios que tengo, ésto fué algo más que 
una aventura. El muchacho. no era una de 
esas mariposas de sociedad, sino un hombre 
serio y altivo, que lo había dado todo y es- 
peraba ser correspondido. Pero ella “la da. 


a lo. der. 


os 


$ frívola y sin corazón” de las novelas. 
Cuando ha O capricho se ha ter- 
— minado todo, y si el otro interesado no la 
obedece, ya. be ella la manera de dárselo 


» 


a entender. 

—Entonces aquello era su propía histo- 
pes —¡Oh, ahora ya lo va entendiendo! He 

- sabido que está. a punto de casarse con el 
joven duque de Loóomond, que casi podría ser 

gu hijo. La madre de su gracia parece pres- 

- cindir de la edad, pero un gran escándalo 
sería muy distinto, así que es necesario... 

_¡Ah, ya hemos llegado! e 
La casa, situada en una esquina, era' mna 
de las mejores de West End. Un lacayo de 
-—movimientos mecánicos recogió nuestras tar. 
jetas y volvió diciendo que la señora no es- 
taba.en casa. 

——Pues, esperaremos a que vuelva — dijo 
Holmes tranquilamente. : 

La máquina se desconcertó. 

“—Esto quiere decir que no está en casa 
para ustedes, — dijo el lacayo. 

—Bueno — contestó Holmes. — Esto sig- 

—nifica que es inútil que esperemos. Tenga 
la Pondad de entregar esta nota a la se- 

fora. 

- Escribió tres o cuatróS palabras en una 
hoja de papel, la dobló y se la dió al hom- 
bre. 

¿Qué le ha dicho usted, Holmes? — le 
pregunté. : 

-— ——Escribí sencillamente: “¿Tendrá que ser 

la policía, entonces?”. Creo que con esto pa- 

- garemos. 

En efecto, se nos recibió con sorprendente 

—celeridád. Un momento después nos hallába- 

¡mos en un salón propio de “Las mil y una 

'- noches”, envuelto en una semioscuridad que 

rasgaba. de vez en cuando alguna lámpara 

eléctrica de color de rosa. Comprendí que la 
dama había llegado a esa época de vida en 
que aún su,belleza más soberbia se slente 
mejor a la media luz. Cuando entramos se 
levantó de su sofá. Era alta y perfecta de 
estatura, de porte majestuoso; el rostro be- 
llo, pero habituado al disimulo, con dos ma. 
ravillosos ojos que nos dirigieron una mirada 

Asesina. 

Qué significa esta intrusión y este men- 

saje insultante? — "preguntó mostrando la 

hoja de papel. ' 

E —No necesito explHcárselo, señora. Siento 


demasiado respeto por su inteligencia para - 


hacerlo, aunque debo reconocer que esta in- 
- teligencia ha cometido en estos últimos tiem- 
pos faltas sorprendentes. 
¿Cómo es eso, señor? 
 —Al suponer que los matones que tiene 
asalariados podrían amedrantarme hasta el 


extremo de hacerme abandonar los deberes . 


de mi profesión. Crea que el hombre que la 
adopta se siente verdaderamente atraído por 
el peligro. Usted fué precisamente la que me 
Mpbligó a examinar el caso del joven Maberly. 
- —No tengo la menor idea de lo que está 
usted diciendo. ¿¿Qué tengo yo que ver con 
-gs0g matones asalariados? 
-. Holmes empezó a impacientarse. 
-__—Comprendo que he apreciado mal su in. 
Mecca: ¡Buenas tardes! 


PUCKY 


-—Diga ¿adonde va usted? 

—A Scotland Yard, 

Apenas habfamos andado unos pasos sn 
dirección de la puerta, cuando nos alcanzó 
ella y tomó a Holmes del brazo. En un ins- 
tante se había puesto suave como el tercio- 
pelo. 

—Vengan, siéntensen, caballeros; hable- 
mos de este asunto. Comprendo que necesito 
ger franca con usted, Mr. Holmes. Usted tie- 
ne los sentimientos de un verdadero caba. 
llero, y una mujer no tarda en adivinarlo. 
Le trataré a usted como a un amigo. 

— En cambio yo, “señora, no puedo prome- 
terle si le corresponderé. Yo no soy la léy, 
pero represento la justicia en la “escasa me- 
dida de mig fuerzas. Estoy dispuesto a es- 
cucharla y después le diré cómo voy a pro. 
ceder. 

— Indudablemente fué una locura provo- 
car a un hombre tan valiente como usted, 

—Lo verdaderamente temerario ha sido el 
ponerse usted en manos de una cuadrilla de 
bribones que o le sacarán dinero por medio 
de amenzas o divulgarán el secreto. 

—No, n0; yo no soy tan tonta. Puesto que 
le he prometido ser franca, le diré que nadia 
excepto Barney Stochdale y Susana, su :mu- 
jer, tienen la menor idea de quién le dirige. 
En cuanto a éstos, no es la primera vez... 
— sonrió y movió la cabeza con una coque- 
tería deliciosamente insinuante. 

—Ya veo que las ha proyocado usted en 
otras ocasiones. 

—+$Son buenos perros, que trabajan en si. 
lencio. 

—-.Esog perros, tarde o temprano suelen 
morder la mano de quien los alimenta. Aho- 
ra se les arrestará por este robo; la policía 
ya está sobre la pista. 

—Ellos aceptarán todas las consecuencias, 
para eso cobran. Yo no apareceré para uada 
en el asunto. 

—-S8i no lo presento yo, 

—No0, no; usted no lo hará. Usted es un 


-caballero, y esto: es un secreto de mujer. 


—En- primer lugar, usted debe devolver 
ese manuscrito. 

—La dama se echó a reir estrepitosamente 
y se dirigió a la chimenea donde había una 
porción de papeles calcinados que esparció 
con el atizador. 

—«¿Quiere' que devuelta esto? — preguntó. 

Y su gesto era tan travieso y su sonrisa 
tan provocativa, que sentí que de todos loa 
criminales con que había tropezado Holmes, 
esta mujer era la más peligrosa. Por fortu- 


na, él estaba a prueba de sentimentalismos.- 


—Con esto acaba usted de marcar su de3x- 
tino, — dijo él friamente. — Es usted muy 
pronta en sus acciones, señora, pero en esta 
ocasión se ha excedido usted. 

Ella dejó Caer el atizador. ruidosamente, 
"— ¿Habré de contarle toda la historia? 

—Me parece que podría usted ahorrarse 
ese trabajo, 

—-Pero tiene usted que examinarla desda 
mi punto de vista, Mr, Holmes. Tiene qua 
situarse en el plano de una mujer que en 
el último momento ve arruinarse la ambición 
de toda su vida. ¿Hay que censurarla sl ss 


defiende? 
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—Usted fué la que cometio la falta ortgl. 


nal. 

—.¡Si, sí; no lo niego! Dougtas era un mu- 
chacho que valía mucho, pero daba la casua- 
lidad que no se amoldaba a mis planes. Que- 
ría casarse. Imagínese, Mr. Holmes. 
podía yo casarme con un estudiante pobre? 
No hubo manera “de convencerlo; llegó a po. 
nerse terco. Parecía creer que porque le 
había hecho algunas concesiones, había de 
seguir haciéndoselas, y sólo a él. Era intole- 
rable. Al fin no tuve más remedio que abrir- 
¿0 los ojos, 

—_Buscando unos bribones para que le apa- 
learan debajo mismo de su ventana. . 

—Al parecer, lo sabe usted todo. Bueno, 
pues, es verdad. Barney y los otros hicieron 
lo posible por alejarle, y reconozco que le 


trataron con excesiva dureza. Pero, ¿qué hizo — 


$1 entonces? ¿Podía creer yo que un caba- 
llero fuese capaz de semejante acción? HEs- 
eribió un libro que era su propia historia. 
. Por supuesto, yo era el lobo, y él el cordero. 
Bajo nombres distintos, naturalmente, le ex- 
puso todo. Nadie hublese dejado de recono- 
rernos en Londres. ¿Qué dice usted a esto, 
Mr. Holmes? 

-—Pues que estaba en su derecho. 

——Parecía como si el alre de Italia se hu- 
blese filtrado en su sangre, comunicándole 
el antiguo espíritu de crueldad de los italia- 
nog. Me escribió enviándome una copia del 
libro para que sufriese la tortura de la an- 
ticipación. Según decía, tenía dos copias: 
una para mi y otra para el editor. 

—¿Y cómo sabía usted que no había lle- 
gado aun a manos del editor? 


_ ted que no era esta la única novela q 


¿Cómo ' 


- glas, y, Dios sabe cuanto lo deploro! 


—Porque le conozco. Ya cómprende 


Us 
bía de publicar. Hallé, pues, que no pa: 
recibido noticias de Italia. En esto ocurri: 


la muerte repentina de Douglas. _Mientra: 
este manuscrito estuviese por el mundo, n: 
había seguridad para mi. Entonces fué cuan. 
do puse en movimiento a la cuadrilla; per 
quería resolver el asunto honradamente. Cre: 
que lo deseaba de veras. Estaba dispuesta : 
comprar la casa con lo que hubiese dentro 
Me conformé con pagar lo que “ella” tuvc 
a bien pedir. Y sólo traté de conseguir m 
objeto por otros medios cuando éste hubc 
fallado. Ahora bien, Mr. Holmes; concedien: 
do que me mostré demasiado dura con Dou: 
¿Que 


otra cosa podía hacer, hallándose sobre e 


. tapete mi porvenir? 


Sherlock Holmes se encogió de “hombros 
—Bueno, bueno, — dijo; — supongo que 
habré de cometer una felonía, como de cos: 


- tumbre. ¿Cuánto costaría un viaje alrededo: 
del mundo de primera clase? 


La dama le miró estupefacta. ; 
—Creo qué bastarían cinco mil libras, 

- —-M2 parece que sl. 
-—Muy bien; espero que me firmará usted 


_ un cheque por esta cantidad, y yo procuraré 


que llegue a manos de Mrs. Maberly. Se le 
debe un pequeño, cambio de aires. Entrefan.- 
to, señora — y le amenazó con el dedo. — 
¡Mucho cuidado! ¡Mucho, cuidado! No se 
puede jugar siempre con instrumentos cor- 
tantes sin herirse unas manos tan delicados 
como las suyas. 

: FIN. 
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—La gasolina va a subir de precio, 
*—¡Qué mala noticia! 

«—: Tiene usted automóvil? 

-—-No; tengo encendedor. .. 


de esa manera”? 


-—Porque no puedo entrar en mi casa. 


=--¿Es que ha perdido la llave? 
-—No; lo que he verdido es el aguje- 
ro de la cerradura . 


EA 


-—¡Usted, don Enrique! ¡Un miembro 
de la Sociedad Antialcohólica, en ese la» 
mentable estado de embriaguez! 

-—No se apure, doña Agueda, que este 


mes todavía no ha nazado el recibo. 
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CON PERVERSA HABILIDAD, EL BANQUERO MARTIN- 
GALA, A QUIEN PIPERMIT LE HABIA CONFIADO SU. 
FORTUNA, HIZO RECAER LAS SOSPECHAS DELRO- == 
BO DE LA MISMA SOBRE MACACHIN Y TEODORITA:. - 
QUE ESTABAN AL SERVICIO DEL MALVADO FINAN- 
CISTA. LOS DESGRACIA DOS PADRES DE -PIPERMIT 

NO PUDIERON RESISTIR LAS TORTURAS A QUE 
FUERON SOMETIDOS Y SE DECLARARON CULPA- 
BLES DE UN ROBO QUE NO HABIAN COMETIDO = 


Teodorila 


SUFRE HORRIBLEMENTE EN 
LA CARCEL POR LA FALSA 
ACUSACION DE QUE ES LA- 
4 —ORONA. 220 
¿NO HAY JUSTICIA E 
3 EL MUNDO? 5 


[SOY INOCENTE, CRE, 
WM.) ¿AH, Si? “¡POBRE 

| I% ANGELITO! ¿DON- 
DE HA GUARDADO 
_ EL.DINERO? 


“¡CALLESE! 


El banquero 


l CUYA CODICIA POR EL ORO LO HA IMPULSADO 
l BO Y ALA ACUSACIÓN DE DOS INOCENTES CONT 
U CON DELEITE EL FRUTO DE SU INFAME ACI 


(¡SI ENCONTRARÁ * 
LA MIS PADRES. ...! - 
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-—¿ Qué hace usted ahí? de _ AS 
—Pues. . . tomando baños de sol. Nx 


Cuchi baturro:; 

—¡Maño!. M'ha dicho el maestro que no 
has podío aprender en la escuela ni la A... 
¿Por qué ha sido? : 

-—¡Porque en cuanti que aprenda la A, 
querrá que aprenda la B! 


Cuento judio: : E 
Levi ha sufrido un accidente automovilis- 


ta, a consecuencia del cual le amputan ambas - 


piernas, teniendo que guardar cama durante 
varios meses. 

Su amigo Samuel, extrañado de no verle 
por el café desde hace algún tiempo, decide 
hacerle una visita. 

—i¡Caramba! Levi, ¿qué te sucede? ¡Tan- 


to tiempo sin socia. — laa Samuel, aso 
brado al ver a sú amigo en cama. 
—i¡ Ya ves, Samuel! Una desgracia. hor 
ble, que me ha hecho perder las dos pierna 
Samuel queda pensativa. un- momento SN 
Tin exclama: 
— ¡Hay hombres con suerte, Levi! No : 3 
bes lo que te envidio; desde ahora en adela. 
te te ahorrarás todo el mea E 


kE 


-—¿Podrtan servirme un baño? E. 
-—Tendrá usted que esperar, porque est 
todos ocupados, — le contesta ea pe 
——¿Pues cuántos ás Sd : : 
e | a q 
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2 EL FANTASMA DEL BARCO 


Y 


Y 
ON e Y 
A POR LADBRORE BLACK j 
] A Cuando el Sr. Preed, eminente abogado se embarcó en el yacht “S. Y. Y 
a Minotauro”, por asuntos de su cliente el millonario James Bayliss, no y o 


imaginó que se vería envuelto en el drama más caótico y estupendo de 
su azarosa vida. Esto no es tanto la historia de un motín simple sino 


2 


REZAN 
ES 


la de un criminal conocido, Lobo Hilo. Hilo perseguía algo muy grande 
para él y el sacrificio de una o dos vidas nada significaba para el triun- 
fo de su ambición. Sin embargo, en el austero Sr. Preed encontró un 
fuerte adversario para la realización de sus malvados planes. Pocas ve- 


AS PQ XX 


ces se ha escrito nada más emocionante que este drama fantástico y 


misterioso, en alta mar. » % 
Ladrones en acción / 
I el señor .W. Sleary, cuya clase” de negocio no estaba es- Y 
S pecíificada en el frente del mismo, era económico hasta A 
: la tacañería en muchos casos, en cambio resultaba casi 

pródigo en cuanto al gasto de luz eléctrica. Sus dos Nó 

[ vidrieras, porque el negocio estaba situado en una es- QA 
RE quina, resplandecían de un modo tal que se veía el N Y 
pavimento, a pesar de la densa neblina. Detrás de los << 
cristales se advertía una variada colección de relojes, N Y 

anillos e instrumentos musicales, aunque los clientes WN A 
para semejantes artículos hubieran sido difíciles de descubrir en aquel S /) 
sucio barrio de East End. SY 

A juzgar por los carteles pegados en la vidriera, el Sr, Sleary creía R 
en la eficacia de los avisos llamativos y extravagantes. Un cartel decía N Y, 
-- “Los precios son verdaderamente asesinos. Y la palabra “asesinos” esta- QY 
CTiba impresa en caracteres rojos, como el anuncio de uña tragedia, en un 

cartel político. “Nuestros precios desafían toda competencia” decía otro. 0 A 
El joven moreno, afeitado, con impecable traje azul de sarga, que es- N Y, 
taba sentado frente al propietario del negocio, debió fijarse en todos aque- A 3 
llos anuncios antes de entrar, porque empezó a citar algunos en un tono NV 


que, no obstante su sardónico humorismo, revelaba decepción. 
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—oOiga, Sleary, puede usted dejar esos 
cuentos para los pobres diablos que entran 
por la puerta del frente y darme un precio 
razonable por estas piedras. Están- asegura- 
das en cuarenta mil libras. 

El cuarto no tenía ventanas; pero, como: 
si se hubiera querido subsanar aquella defi- 
ciencia, había cuatro puertas giratorias; de 
modo que, mientras uno entraba automáti- 
camente por una de ellas, era fácil escapar 
por la otra sin ser visto. La única luz eléc- 
trica arrojaba su resplandor sobre la mesa 
del centro. 

Delante de aquella mesa estaban sentados 
Jim, el Mago, que era el que acababa de ha- 
blar y W. Sleary. Este llevaba puesto un 
sucio traje negro y un par de lentes con ar- 
mazón de acero, los que danban a Su arru- 
cado rostro expresión casi benévola. 

——Está usted fuera de su elemento, Jim. 
Lo llaman a usted el Mago. Es el Fifí 


de West End, que vende oro en barras y. 


tiene un tío que acaba de morir en América 
y le ha dejado un millón. Pero no es hom- 


bre de negocios; si no sabría que le he ofre- - 


cido un precio justo. Esas piedras no valen 
un penique más de veinte mil libras y la 
sexta parte es lo que se da al comprar. Us- 
ted lo sabría, sí no hubiera perdido el seso. 


Le ofrezco tres mil setecientas libras. es de- 


cir treinta o cuarenta más de lo que potN 
obtener en otra parte. 

Jim el Mago, se inclinó hacia adelante rá- 
pidamente y agarró el deslumbrador collar 
de diamantes, con el cual jugaban las manos 
del otro; pero, más rápidamente aún, los 
huesosos dedos dé Sleary se cerraron sobre 
las preciosas piedras. Por un momento, los 


dos hombres se contemplaron a través de la- 
luego la mano de Jim oprimió la mu- 


mesa; 
ñeca del otro.” 

—No trate de jugar sucio conmigo, Slea- 
ry. Si no quiere usted que se publique, el 
anuncio de su entierro; quite la zarpa de 
esas piedras. | 

Detrás de los lentes, los ojos de Sleary 
brillaron. Se produjo un silencio extraño, 
durante el cual la atmósfera de la habitación 
pareció cargarse de electricidad. Luego, muy 
tranquilamente, Sleary alzó su mano libre. 


Tres de sus dedos teñían el pulgar como pa- 


ra llamar la atención sobre la curvatura del 
primero. 

El efecto de su acción fué instantáneo so- 
bre Jim. Su pálido rostro se" vduso rígido-y 
gotas de sudor brillaron en su frente, al res- 
es de la lámpara, 


E A NO: quiero volver a la pandilla. 
Usted mismo dijo que no era mi elemento. 
Estoy en mi derecho al hacer un negocio 
por mi cuenta. 
Debajo de sus, mostachos grises, los grue- 
sos labios rojos de Sleary se torcieron bur- 
lonamente. 
-—Eres muy listo, Jim. Pareces un abo- 
gadillo de mala muerte por el modo como 
manejas las palabras e Invlertes su sentido. 
Pero la regla, en la pandilla de Hilo, es todo 
11 pozo y repartir luego legalmente, Tú has 
querido negociar estos brillantes por tu 
cuenta y ya ves lo que te pasa. 


El fantasma del barco 
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“mulos sallentes, era tan pálido. que un sablo A 


, expresión como: «una careta. 


contemplaba retorcerse a Jim el. Mago, de- 


A AS Ss + 


Nuevamente reinó el silencio. Los ajos de 
Jim el Mago vagaron un momento. Con ne 
vioso movimiente, de la cabeza miró la pu 
ta que estaba detrás de él; luego las inn 
diatas a su derecha y u su Izquierda. Des dé 
allí su mirada volvió naturalmente a log ojog 
que brillaban detrás de los lentes. Descan- : 
saron allí y, mientras descansaban, su mano 
izquierda se movió lenta e nc ement : 
hacia el bolsillo del costado de su saco. Aque- 
lla mano quedó completamente envuelta en 
el bolsillo. Sus dedos se cerraron sobre el 
mango de un automático y con rápido mo- 
vimiento levantó el revólver y el bolsillo 
sobre el nivel de la mesa. : : 

Al hacerlo, se oyó un “clic”-y la luz se 
apagó. Su mano derecha todavía apretaba la 
muñeca de Sleary. Pero cuando se puso de 
pie, aquella muñeca fué arrancada Aa Su pre- 
sión. : 

—¿Sleary? — murmuró. pa 

Al pronunclar el nombro un grito de ago- 
nía subió a sus lablos. Cayó de boca sobre 


te, 


la mesa. Cinco veces, en rápida sucesión, hl- 


zo funcionar su revólver, trazando relámpa- 
gos rojos en la obscuridad. Luego, locamen- 
Me, tiró el armá-a las tinieblas e inclinándo- - 


se hacia adelante con su mano ahora líbre, 


trató de arrancar el puñal que había claya- 


- do £u otra mano a la mesa. 


: Mientras lo hacía, la luz se acondió re- 
_pentinamente. de nuevo. Sus rayos ilumina- 
ron la contorsionada figura de Jim el-Mago : 

y también las de otros cinco hombres. que* 
habían aan a. la habitación | sin ser. nota- E 


Cuatro de los del grupo “que a la 
mesa, observando con interés la éscena, te- 
nían tipos de criminales de. en. Pero 
el quinto era diferente. O, cd j 

El rostro, completamente afeitado, de ea $ 


lo hubiera calificado de. exangú A Excepte 
ojos, que eran profundog y' luminosos, 
demás facciones' estaban tan desprovistas de 
Si las faccione 
son espejo del alma humana, el hombre, que 
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_bía ser sin piedad, sin miedo, sín alegría, a 
ninguna cualidad humana o social. E 
QUO DA hecho Jim elit 
preguntó. ; ES 

Media más de els: pies de” altura. y E 
robusta persona estaba vestida con una 'ele- 
gancia extravagante, que contrastaba con e 
aspecto de sus compañeros. Un sombrero de 
copa, puesto de lado, cubría su cabeza, 

—Se apoderó del collar de diamantes d 
la señorita Bayliss, que para en el Mont D'Or. 

Habló como un abogadillo, que no se en- 
cueñtra en su elemento y no tiene por qué 
repartir con la pandilla... Eso fué lo que 
dijo, Hilo. í : 

Jím el Mago, con el rostro lívido, sudoro- 
so, se, volvió al hombre bien vestido. 
" —PFra una broma, Hilo. No pensaba tral- 
cionar a la pandilla. E 

El hombre a quien decia FHilo, — su ve ; 

dadero' nombre era Hilarfo Burge; pero h 
bía quedado reducido a Hilo... Lobo Hile 
llamaban algunos, — lo. miró fijamente. 

Luego miró por enclma de su hombro 4 


Sleary? - ; 


e 


dos de sus companeros y encorvo el aeao. 
Jim el Mago debió ver la seña porque lan- 
zÓó otro grito. Sin decir palabra, los hombres 
lo agarraron, libertaron su mano e hicieron 
pasar su desfallecida figura por la: puerta 
más próxima. 
Lobo Hilo se inclinó y agarró el collar de 
diamantes. Pensó un momento. 
- ——Este idiota, que no nos fastidiará más 
ahorx, ha dejado sus impresiones digitales 
en el Mont D'Or. Era excelente como hombre 
que inspira confianza; pero su modo de pro- 
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> Miró por el ventanillo y se encontró 


reder prueba que un hombre, artista en un 
ramo, puede ser el más inútil de los aficio- 
nados en otro. La Yard le sigue los pasos; 
le modo que es mejor que lo arregles todo: 
bien aquí esta noche, Sleary. En cuanto a es- 
tas piedras... 

Se volvió hacia uno de los dos hombres 
que quedaban, mirándolo como perros que 
esperan una orden del amo. 

-—Lleva esto a Relámpago Jack, Dile que 


vaya a ver a la señorita Irene Bayliss y se , 


lo devuelva. Puede inverítar el cuento que le 


¡dl 
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parezca; pero tratará de averiguar que hará 
la dama en la próxima quincena. ¿Enten- 
diste? 

El hombre hizo un ademán afirmativo de 
cabeza. Lobo Hilo se recostó en su silla y 
dirigióse a Sleary. 

—Mejor es que veas si ha llegado ese jo- 
ven mecánico de Croydon, Sleary. 

Sleary salió de la habitación. Apoyado de: 
codos sobre la mesa, Lobo Hilo esperó. Poco 
después, una de las puertas giratorias se 
abrió sin ruido y un joven, de aspecto ner- 


“1 DOMO 


gon un rostro, grande y pálido. 


vioso, entró en la habitación, 
Sleary. k 

Lobo Hilo indicó al hombre que se sen: 
tara. El lo hizo, evidentemente inquieto. 

—¿Su nombre?.., Bueno, poco importa 
su nombre. Es una buena regla, en ciertos 
ejércitos, prescindir del nombre. Todo lo que 
a usted le interesa es hacer la tarea y ganar 
el dinero prometido ¿no? Ese oro en barras 
va a ser llevado por vía aérea de Londres a 
Paris. 

El rubor del rostro del joven aumentó. 


seguido por 
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—Lo he arreglado bien. El aeroplano par- 
te a media noche. Los cajones se soltarán a 
los cinco minutos. El piloto no se atreverá a 
volver a atrás. Tendrá que efectuar un ate- 
rrizaje forzoso, algo al norte de Westerhara- 
Redhill. 

Lobo Hilo seguía recostado sobre la mesa. 

— ¿No puede darme detalles más precisos? 

—Me he fijado bien en el mapa. Su rum- 
bo lo llevará al Este de Warlington y al Oes- 
te de Westreham. Si usted se balla dentro 
de un radio de dos millas de Titsey, no po- 
drá estar lejos. 

Lobo Hilo hizo un gesto afirmativo. 

— ¿Está usted "seguro de que 
error? 

—Seguro. El oro ha sido ya cargado. Yo 
ayudé. Antes de cinco minutos el piloto ad- 
vertirá que marcha como' un tren desca- 
rrilado y que lo único prúdente dis des- 
cender. 


Lobo Hilo se movió en la silla por pri--. 


mera vez. s 

—Muy bien. No crev que necesitemos de- 
tenerlo más. 
¿No ha olvidado usted lo que me pro- 
metió, señor? Dos mil dólares, no es mucho, 
considerando el riesgo que corro. 

Los ojos, obscuros y luminosos, lo mira- 
ron siniestramente, 

—$í... como usted dice, el riesgo que co- 
rre es considerable. Sleury: dale a este joven 
dos mil dólares en seguida. 

El viejo lo miró sorprendido por detrás 
de los anteojos y luego sus ojos se fijaron 
en los dedos que tamborileaban sobre la me- 
ga. Aquel diabólico golpear cesó de repente. 
Lobo Hilo levantó su maño. Sleary miró el 
pulgar curvado y luego apartó la vista. 


Dirigiéndose a una caja de hierro sacó un 
fajo de billetes de banco, que tendió al jo- 
ven. Lobo Hilo habló otra vez. 


—Mandaremos 4 alguien que lo acompañe 


hasta que esté en seguridad, fuera del ba- 
rrío. Es peligroso andar por aquí ahora. La 
Yard se interesa más de lo que conviene por 
la casa del señor Sleary. Este hombre le en- 
señará un camine por el cual rá usted se- 
guro. 

La puerta por donde había salido Jim el 
Mago jiró sobre su eje aceitado. Lobo Hilo 
y Sleary eran ahora los únicos ocupantes de 
la habitación. Hilo qe levantó desperezán- 
dose. 

—Me voy a o un rato, Sleaty. Dile 
a los muchachos que preparen el auto “Para 
las diez. Y despiértame si llega algún men- 
saje de Relámpago Jack, 

Lobo Hilo se tendió en un sofá, que esta- 
ba junto a la pared y cerró los ojos. 


Eran las nueve cuando se le acercó Sleary 


y le tocó.suavemente el hombro. 

—Acaba de llegar esta carta de Relámpa- 
go Jack, — le dijo. Instantáneamente el otro 
ge despertó. Alisó el papel doblado y rápida- 
mente leyó las líneas escritas con lápiz. 

“La señorita Bayliss sale de Southampton 
con una partida de amigos en el yacht a va- 
por Minotauro, el próximo jueves. Viaje a 
la Riviera, Lleva el collar”. 

Lobo Hilo sacó un encendedor -Q petróleo 
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no habrá. 


«del gerente del Mont D” ar le. fuera presenta- 
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3 
de su bolsillo y le nn -la hoja de pape: ] 
hasta que se consumió, E 
En aquel momento, en un depúntia. a 
dáveres, río abajo, dos cuerpos estaban el 
uno junto al otro. No tenían papeles ni na- 
da en las ropas que pudiera identificarlos. 
Pero una era Jim el Mago y el otro el joven 
mecánico de Croydon, que había visitado el 
establecimiento de Sleary. sas noche, 


ARA 


El señor Próvd, de Mangos y Preed, abo- 
gados y procuradores, coigó el receptor del 
teléfono y miró las notas eseritas con lápiz 
que había hecho en,el bloque de papel. Su 
rostro, bastante rígido, tenía en aquellos mo- 
mentos una expresión que podía considerar- 
se satisfactoria. E 
- El señor James Bayliss, gran magnate del 
hiero y del acero, era un cliente espléndido. 
Podía criticar una cuenta ordinaria por ser- 
vicios profesionales; pero tratándose de una 
ocasión extraordinaria, con tal de que su 
causa fuera ganada, pagaba cualquier cuen- 
ta que le presentaran. Y aquella era cierta- 
mente una ocásión extraordinaria. : : 

A gu única hija, Irene, le habían robado 
su collar de diamantes mientras paraba en 
el Mont D'Or, el hotel más moderno y lujo 
so de Londres, 

“Haga las reclamaciones necesarias a la 
compañía de seguros e informe al gerente 
del Mont D'Or que pienso ponerlos en evi- 
dencia ante todo el país. El collar le fué ro- 
bado a mi hija a las tres de la tarde, en 
plena luz y la inteligencia menos perspicaz. 
comprenderá.que el gerente debe estar en. 


. combinación | con alguna banda o 


nes” 
Primero Rabía que mandar la carta > la. 
compañía de seguros. El señor Preed tocó un 
timbre y dictó la reclamación. Hecha aquella 
parte prosaica del negocio, se fijó en la se- 
gunda parte de las instrucciones de su clien- 
te. ¿Hasta que punto era responsable 1 én 
rencia del hotel? Desgraciadamente la admi- 
nistración de los hoteleg modernos se pone a 
salvo en easos como éste, colocando una no- 
ta, que nadie ve 0 lee, donde dice que no. se 
responsabilizan por la pérdida de dinero o 
valores no confiados a su personal custodia. 


la vida a la administración del Mont D'Or. 
Las instrucciones nada significaban. ¿Y cómo. 
podía hacerlo si la administración había 
cumplido con todas las obligaciones exigi- 
das por la ley? Se vió asimismo envuelto en 
un cambio de correspondencia con otra fir- 
ma de procuradores, y aquello no producl- 
tía satisfacciones a su cliente que, metatós 
ricamente hablando, deseaba que la cabeza 


da en bandeja. E 
Era mucho mejor que realizar. una entres 
vista personal. 9 
Una carta humilde, de disculpa, prob 

lemente satisfacía a su cliente, sobre tod 
después de haber recibido el cheque por 
valor total del collar, abonado por la con 
pañía de seguros. El señor Preed se pus 
su sombrero de copa. tomó sus guantes, 8 


a 


b , á sE ñ 
[ paraguas, prolijamente enrollado y salió de 
gu oficina, en Lincoln's Inn Fields, cuando 
el reloj daba las sels. 
"Veinticinco minutos más tarde distinguió, 


t 


» 


— imaginó que distinguía, — la entrada del 


¿patio del Mont D'Or. Se dirigió hacia ese six 


tio y poco después se hallaba dentro del ra- 
- ido del gran foco eléctrico que brillaba so- 
re la entrada del patio. En esos momentos, 
lle entre el discordante tumulto de la calle, 
como instrumento que se destaca del vonj:un- 
to de una orquesta, llególe el sonido de una 
 yoz humana. _ 


, Era una voz muy ronca y el hecho de que 

- hablaba en murmullo confidencial, le proba- 
ba que el dueño de la voz, aunque invisihie, 

debía estar cerca de su oído. 

| —Puedes contarle el cuento 

ras.. eso es lo que Hilo ha dicho. Trata de 


ganar su simpatía y entérate de lo que picn- 
sa hacer y dónde va a ir. Parece que Hilo 
desea que las piedras le sean devueltas... 
para guardarlas. 
El señor Preed avanzó descuidadamente; 
pero en dirección al sitio de donde pruvenía 
la voz. Tuvo la visión momentánea de un fan- 
“tasma corpulento, con un pañuelo, en vez 
de cuello, alrededor de la garganta; 1uegso, 
como. todo fantasma bien enseñado, se des- 
= vanectó. Pero había alguien más allí y aquel 
alguien se dirigía, evidentemente, en su 
misma dirección, porque entraron juntos al 
patio, donde la luz era mejor. Sin alterar la 
dirección de su cabeza, el señor Preed distin- 
guió a un hombre, alto y bien vestido ,2on 
el bigote atusado militarmente y el aire de 


que quie- 


Pa 


Lobo Hilo apreto un reso.” 
te del piso y el sofá se hun: 
dió serenamente. 


iia a quien el Mont d'Or era familiar, 


Cuando el señor Preed llegó al vestíbulo de 
mármol del hotel, el hombre estaba allí, espe- 
rando junto al escritorio de entradas. Pocos 
momentos después, el procurador se entrega: 
ba a la tarea de reducir al gerente del Moni 
d'Or a un estado de abyecto terror. 

Una vez que lanzó su bomba, "]l señor 
Preed bajó la voz hasta tomar un tono confi- 
dencial. 

——Estoy aquí como procurador de mi clien- 
te; pero como hombre de mundo, me atreve- 
ría a aconsejarle a usted que le escribiera al 
señor Bayliss, por el correo de la noche, una 
carta expresándole su sentimiento per lo N<u- 
rrido y dándole todas las disculpas que se 
le ocurran. En resumen: la dulce contesta: 
ción que desarma la ira. 

Movió sus guantes con un pegueño ademán 
persuasivo. 7 

El gerente, pensando en el puesto bien pa- 
gado que podía perder, a menos de que lo- 
erara apaciguar al señor Bayliss, fué pródigo 
en manifestaciones de gratitud y prometió 
escribir en seguida la carta. 
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—Muy bien. Mientras usted la escribe, 2s 
mejor que yo vea a la señorita Bayliss y me 
entere mejor de lo ocurrido, por ella, 

—La Yard ha sido inmediatamente avisa- 
da, como es natural, señor. Todos los pasos 
necesarios se dieron. 3acaron fotografías de 
las impresiones digitales halladas y esparan 
arrestar pronto al ladrón. Confidencialmente, 
puedo decirle, señor, que no sólo saber quién 
es, un tipo conocido por Jim el Mago, sino 
dónde encontrarlo. Espero que su cliente que- 
dará satisfecho al ver que hemos hecho todo 
lo que estaba en nuestro poder y le ofrece- 
mos las excusas del caso. : 

Un silencioso ascensor condujo -al señor 
Preed al piso de arriba y guiado por un groom 
fué introducido en el departamento de la se- 
orita Bayliss. El abogado se encontró fren- 
te a una joven extraordinariamente linda. 

—He tenido el placer de conocerla, seño- 
rita Bayliss, cuando usted estaba en lo que 
podría llamar la edad del andador. Pero nec 
pretendo que recuerde la ocasión. Me llamo 
Preed y soy el procurador de su señor padre, 
Me telefoneó esta tarde. 

La joven tuvo una amplia sonrísa. 

—Y apostaría que los hilos de teléfcno 
vibran todavía. Lo conozco a papá. Siempre 
lleva las: cosas al extremo. 

Le pareció al señor Preed que aquello no 
describía con bastante colorido el genio de 
Bu cliente. > i 

—Naturalmente que la pérdida de collir 
tan valioso en tales cireunstancias, ha exci- 
tado bastante a su padre, séñorlta Bayliss. A 
mí me pareció que quizás podría usted darme 
detalles que sólo he recibido de segunda ma- 
OZ 

— ¡Pero si lo han hallado, señor Preed! 
Precisamente iba a telefonearle a papá en 
estos momentos. Ha sido la cosa más sorpren- 
dente. Este caballero... 

Por primera vez el señor  Preed se dió 
cuenta de la presencia de "ctra persona, que 
se hallaba parada en un recoveco de la ven- 
tana. La señorita Bayliss se lo indicó con un 
ademán de su esbelta mano. 

—El señor Montague Germán... el señor 
Preed, abogado de mi padre. Imagfnese, se- 
for Preed. que lo encontró en la rambla. Pa- 
rece apenas creíble, ¿verdad? : : 


El rostro rígido: del señor Preed no exvresó5. . 


la más mínima emoción al reconocer en el 
señor Montague German al joven blen vesti- 
do, del bigote milítar, que había pasado con 
él, de la niebla de la calle, al hotel. : 

— ¡Sorprendente! — exclamó. —- Lo felici- 
to, señor Germán. Me ha librado usted de una 
tarea muy desagradable. ¿Dice que 1» en- 
contró en la rambla? SE 
Exactamente. Estaba en el suelo. cerca 
de la Aguja de Cleopatra. Nunca me ha sor- 
prendido tanto una cosa en mi vida. Acahaba 
de leer sobre el robo del collar en las alti- 
mas ediclones de los diarios de la tarde y 
vine a verla en seguida, señorita Bayliss. Ha 
sido para mí un gran placer devolver el co- 
llar a su dueña. A 

-—Ha sido maravilloso en €1 pensar que po- 
día ser mío. ¿No le parece, Sr. Preed. Estoy 
segura de que nunca lo hubiera recobrado, si 
él no lo encuentra: a ei 

Estaba radiante de alegría y satisfacción, 

El : ñor Preed le prometió comunicarse con 
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- bra, Montague Germán puso la nota en 


¿»+ El señor Montague Germán se dió vuette 


$u padre en seguida y poco despues se pre- 
paró para irse; deseó buenas Noches, estre- 
chó vigorosamente la mano del señor Germán 
y volvió junto al gerente del hotel. 
—Los diamantes han sido encontrados, — 


anuncióle lacónicamente. — Acaban de ser- 


le entregados a la hija de mi cliente por el 
señor Montague Germán. | | Ed 

Brevemente relató al encantado adminis- 
trador la notícia que acababa de oir; luego, 
con un poco de brusquedad, cortó la sarta de 


- preguntas del otro. . 


—Supongo que tendrá usted aquí las nlti 
mas ediciones de los diarios de la tarde. Me 
gustaría verlas. 

Todos los diarios estaban arregladrf: en 
una repisa, en el salón de fumar, y habiénao- 
se apoderado de ellos, el señor Preed empezó 
a hojearlos. No había la menor mención anor- 
ca del robo del collar de diamantes en el 
Mont d'Or. Y, sin embargo, el señor Mónta- 
gue Germán había afirmado muy claramente 
que había llevado el collar, encontrado al 
pie de la Aguja de Cleopatra a la señorita 
Bayliss, por lo que había leído en los o 
de la tarde. A 3 

Afuera, la niebla era todavía espesa. . ñ, tan 
espesa realmente que, cuando a las siete y 
media el señor Montague Germán, apuesto y 
despreocupado, salió del. hotel, la presencia 
del señor Preed en el patio pasóle completa 
mente inadvertida. Tampoco advirtió que e 
caballero, a quien había encontrado un las 


E 
, 
y 


él se había detenido y sacando un penueñ 
bloque de papel, apoyólo en la parcd y £ 
puso a escribir algo con lápiz. Una vez ter: 
minada la nota, arrancó la hoja y la dobló. : 
que hizo exactamente después no resultó m 
claro; pero. mientras se hallaba allí, conter 
plando la pared lisa, ésta aque al parecer « 
vie sólido ladrillo, se abrió y por la aher 
asomó el brazo de un hombre. Sin decir p 


mano del otro; un momento después se 
tiró y la pared. volvió A COTAS a 
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y, al hacerlo, se encontró cara a cara con el 
señor Preed. A través del velo de niebla, am 
bos hombres se iniraron. El procurador aga 
rró con la mano izquierda la parte inferio: 
Ce su paraguas a la vez que tiraba con la de 
Techa, del mango. La hoja de una espera hri 
lló débilmente en la niebla. Apretó y hundié 
certeramente la mano del hombre, que toda 
vía sostenía el bloque de papel. 

El hombre dejó caer el papel y de sus la 
bios salió un grito agudo y peculiar. Estat 
de espaldas a la pared. Esta volvió a ab 
se silenciosamente y salieron de la obse 
dad cuatro figuras, como sombras. 


CAPITULO IL 
EL ATAQUE 


Lobo Hilo estaba sentade en el borde di 
sofá, con el encendedor de: petróleo to 


5d 


- palir del hotel. La niebla era espesa” y €l 


la mano, Tenía la cabeza leventada en 


actitud de atención, de modo que la luz de 
la lámpara eléctrica exageraba la extraña 


palidez de su rostro, 
" —¿Qué €s eso? — pregunaj bruscamente. 

Una de las puertas giratorias giró silen- 
ctosamente sobre gu eje y Sleary desapare- 
ció de la pieza. Lobo Hilo metió el encende- 
dor en su bolsillo y agachándose, tocó algo 
en el piso. Instantáneamente el sofá, donde 
estaba asentado, se hundió serenamente co- 
mo un escotillón de teatro. Cuando un mo- 
mento después volvió a aparecer el sofá, 
estaba vacío. 

El cuarto estaba muy silencioso. Luego, 
bruscamente, la puerta que enfrentaba €l 
sofá dió tres vueltas completas introducien- 
do a seis hombres segutdos. Uno de ellos era 
Relámpago Jack, que se había despojado de 
toda su fría seguridad de hombre de mundo. 

——Puedes contarle todo el cuento a Hilo, 
Jack — dijo Sleary, frotándose las huesosas 
manos. 

Pogó en el piso con el pie. Nuevamente 
reinó el silencio. Los ojos de Relámpago 
Jack, iban nerviosamente de una a Otra de 
las cuatro puertas. Había inspeccionado laz 
tres que podía ver sin volver la cabeza y esta- 
ba a punto de moverla para mirar aquella 
por donde había entrado, cuando se Oyó. UN 
“clic” y la pieza quedó sumida en la obscu- 
ridad. Una exclamación de sorpresa. . 

— ¡Sleary!... ¡Maldito seas! ¿Qué sig- 
nifica esto? . a 

Su voz vibraba de terror. Nadie le contes- 
tó. Por un momento permaneció inmóvil, es- 
cuchando, luego: 

—Muy bien, Sleary — 
sible de Hilo. : 

El cuarto se iluminó, dejando ver al jefe 
de la pandilla, parado junto al sofá. Aquella 
salida era un secreto conocido solamente Por 
él y Sleary, que le había resultado extrema: 
damente útil en muchas ocaslones, 

—«¿ Y bien, Relámpago Jack? ¿Qué ocurre? 
Oí el grito. Por eso mandé a buscarte. ?Fuis- 
te seguido? 3 

—Es imposible. Tuve 


dijo la voz impa- 


especial cuidado al 


espía más listo no pudo'seguirme. Fué sólo 
imaginación. Pero me pareció mejor avisar, 
por las dudas. 
Lobo Hilo miró larga y fijamente. 
—"Trae a alguien aquí por descuido o im- 


“prudencia y te ocurrirá lo mismo que a Jim 


lujo. Tienes que tomar parte 


el Mago, hijo. Salió a dar un paseo esta no- 
che con 104 muchachos. 

Aquellos labios apretados se Separaron 
tán momento“con una sonrisa de tigre. Todo 
rastro de color había desaparecido del rostro 
de Relámpago Jack, cuando Lobo Hilo se 
acercó a él 


— Escúchame. No te ganas lo que gastas, 


Relámpago Jack. Puedes hacer todo lo que de 
ti se exige en materia de vestir blen y vivir 
mejor «en West. Pero no perteneces a la pan-: 
dilla para llevar vida regalada. No estamos 
aquí para sostenerte en la ociosidad y el 
más activa, 
a menos que quieras segulr el mismo cami- 
no que Jim el Mago... 


Pa 
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Pareció repentinamente satisfecho por el 
terror que había inspirado al hombre, porque 
cambió de tono. 

—Escúchame, Jack. Tengo una tarea para 
ti. No podrás hacerla solo, de modo que te 
daré a' tres de los muchachos para que te 
ayuden. ¿Dónde está esta noche el padie de 
la joven con quien entablaste relación. 

—En Harrogate, Lobo, parando en Gran 
Hydre. Saldrá de allí ej] miércoles por la 
noche para unirse con su yacht en Southamp- 
ton. ; 

—Bien, No deberá llegar a su yacht en 
Sopthampton. Esa es su tarea. ¿Cómo va 1 
ir a Southampton? ) 

— En auto. Conseguí que ella me lo dije: 
ra teGo, como usted sabe. 

Lobo Hilo movió la cabeza aprobadora:- 
mente. 

— Tienes momentos de inspiración, Jack: 
El que vaya por auto facilita las cosas, 

Lo detendrás en algún sitio del Gran Ca: 
mino Norte, antes de llegar a Grantham, 
¿Conoces el cottage de Overton? 

Relámpago Jack movió afirmativamente la 
cabeza. > 

— Hs lugar muy tranquilo. Lo detendrás 
allí durante quince días. Después puedes 
hacer lo que te parezca con él. El señor Ja- 
mes Bayliss ya no tel drá interés para mí. 

—¿Es eso todo, Lobo? 

—5Si... es todo,.. excepto que enviarág a 
la señorita Bayliss, al yacht “Minotauro”, un 
telegrama de su padre. En ese telegrama le 
dirás que sus negocios lo obligan a quedar- 
se, que un amigo suyo —.uno de los mag- 
nates del acero en Suecia. — el señor Olaf 
Sergson, ocupará su lugar. Repite todo eso: 

Relámpago Jack repitió, palabra por pala- 
bra, las instrucciones. 

—Perfectamente. Ahora ocúpate de que 
se cumplan tus instrucciones. El señor Bay- 
liss no debe llegar al yatch el jueves porque 
se necesita su camarote para el señor Olaf 
Sergson. Ten cuidado de no cometer ningún 
error, Jack. Ahora puedes irte. 

Lobo Hilo hizo un además con la mano y 
cuando Relámpago Jack hubo salido, miró 
su reloj. 

—Es tiempo de ponernos en camino, Slea- 
ry. No pódemog perder ese: oro en barras, Es 
como un regalo del cielo. 

La cortina de niebla terminaba a pocas 
millas en el costado Sur del río. Deirás de 
ella, el cielo estaba plácidamente estrellado 
y brillaba la luna en su primer cuarto. Por 
el camino de Westerham, un camión de dos 


toneladas, con neumáticos de goma, marcha-- 


ba rápidamente, como si se alegrara de verse 
libre de la niebla e intentara recobrar el 
tiemno perdido. Una milla detrás, al mismo 
paso que el] camión, venía una gran “limou- 
sine”, en la cual cinco hombres se apretu- 
jaban, cerca del conductor. Nadie hubiera 
imaginado que existía relación alguna entre 
los dos vehículos hasta que se juntaron en la 
sombra de algunos árboles, donde el pasto 
terminaba en un solitario camino travieso, 
cerca de Titsey. 

El hombre que estaba sentado junto al 
conductor, descendió lentamente. Era Lobo 
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Hilo; pero había cambiado su elegante traje 
«de noche por uno de “tweede” obscuro y su 
sombrero de copa por una gorra, bien en- 
trada hasta los ojos. Miró a los cuatro hom- 
bres que siguieron su ejemplo: y bajaron del 


auto. Dándoles unas pocas instrucciones, ins-. 
peccionó el camión, cuyo conductor estaba 


sentado muy tieso en el pescante, 
—Mantenga el motor en marcha la fin de 
que no haya retardo para llegar al sitio 
donde aterrice el aeroplano, Se entiende que 
tá no abandonarás el volante. Los otros car- 
garán. ' OS 
Déspués de dar esas instrucciones, Hilo 
trepó a una altura, en el campo vecino y se 
quedó allí mirando hacia el Norte con 58us 
gemelos. Poco después miró el reloj. Falta- 
ban cinco minutos para media noche. Ni el 
menor soplo de viento agitaba las ramas de 
lo.: árboles y a no ser algún, ocasional chillí- 


-d de la lechuza, el silencio era Completo. 


Bruscamente, Lobo Hilo echó hacia atrás. la 
cabeza, como un sabueso que olfatea la pre- 
pa. A la distancia se oía un leve rumor que 
rápidamente iba aumentando'en intensidad, 
hasta .que a los pocos segundos se convirtió 
en el sonido inconfundible de un motor de 
aeroplano. : 

Acercó una vez más los gemelos a sus 
ojos. Una luz, que se movía como una estre- 
lla fugaz, había aparecido en el espacio. Se 

—ncercaba más y más. Ahora veía distintamen. 
te el aeroplano. Lo miró fijamente, luego ba- 
Jó los anteojos y descendió corriend» la co- 
lina. 

— ¡Listos! — exclamó. — Llegan; y por 
el modo como oscila, no tardará mucho el 
piloto en verse obligado a descender. 

Mientras hablaba, el ruido del motor ha- 
bía ido aumentando y el aeroplano, osci- 
lando peligrosamente, apareció a menos de 
doscientos pies de altura sobre los árboles. 

Al costado de la senda de pasto, donde es. 
taba estacionado el camión, había un gran 
prado, de unas diez acres. Aquella extensión 
de cesped nivelado debió atraer las miradas 
del piloto, que volaba sobre la colina, por- 
que el aeroplano, después de contemplar la 
extensión del prado, viró para entrar en 
el viento. El ruido del motor cesó de repen- 
te. A la luz de la luna, lis grandes alas 
proyectaron gu sombra sobre el césped, mien- 
tras es deslizaba, oscilando todavía, a pocos 
pies del suelo. Ahora había tómado contacto 
y con rapidez, gradualmente disminuida, em- 
pezó a correr hacia el alto seto que había 
al final. Cuando parecía que la proa del ae, 
roplano iba a chocar contra el seto, se de- 
tuvo 

El piloto abandonó la cabina y saltando 
al suelo miró a su alrededor. Su rostro te- 
hía esa expresión extraña y tensa del hom- 
bre que ha contemplado la muerte y aún 
ahora le cuesta creer que le ha dado esquina- 
zO. De algún lado le llegó el ahogado ronqui- 
do de un motor. El piloto dió algunos pasog 
hacia adelante, como si quisiera mirar lo que 
había detrás del seto. Luego vaciló y volvió 
junto al aeroplano. ; 

Haciendo bocina con las manos, gritó con 
toda la fuerza de su voz: 

«—¡Hola!... ¿Hay alguien ahí? 
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. contraba. Y no eran de la policía, como es - 


- hasta que estuvieron solo a diez yardas de. 


> 10 ' 


Nadie contestó. El piloto miró rápidamen- 
te a derecha e izquierda y luego subiendo E 
sobre la parte anterior del aeroplano, obser- 
vó el campo, del otro lado. No había nadie 
a la vista y, sin embargo, el ruido del mo- 
tor sonaba muy cerca E 

— ¿Por qué diablos no vienen? -—— se pre- 
guntó a si mismo. — Deben haber recibido 
mi mensaje radiotelegráfico hace cinco mi- 
nutos, La policía debía estar ya aquí. 7 

Había algo de fantástico en aquel silencio - 


- interrumpido solamente por el ronquido del 


motor del auto invisible Pareció afectar los 
nervios del piloto. Repentinamente se acu= 
rrucó en la sombra del aeroplano y escudri- 
ñó una vez más a su alrededor. Guardado - 
en caja, dentro de la cabina, estaba el oro 
en barras, por valor de medio millón, que 
debía ser transportado a París debido a un 
repentino pedido del Banco de Francia. El 
era responsable de que aquel valloso carga. 
mento llegara intacto a su destino. Cuatro. 
minutos después de su salida de Croydon 
una de las cajas, que debió estar inmóvil, se 


. había soltado y cayendo hacia adelante con 


las oscilaciones del aeroplano, había hecho 
desplazarse las demás. Era lo mismo que tra- 
tar de volar con un elefante que bailara una 
danza guerrera en el piso de la cabina. Vol. 
ver a Croydon era imposible. Lo único que 
podía hacer era mandar un mensaje por 
radio de lo ocurrido, indicando más o menos 
su posición y pidiendo se 'avisara a la pol-. 
cía local, para que alguien se. hiciera cargo 
del valioso cargamento cuando aterrizara, 
— ¡Hola! — volvió a riera Y o 
Aquel auto, cuyo motor oía, estaba en el 
sendero. ¿Por qué el conductor no venía en 
su ayuda? La curiosidad solamente ño podía 
haberlo hecho detenerse en aquel sitio. | 
El piloto llevó su mano al bolsillo del sa- 
co. Tuvo una vaga sospecha de que algo mis- 
terioso ocurría. Hasta que la policía llegara 


era mejor estar prevenido. Recostándose con- 


ds 


tra el aeroplano, sacó su revólver... A 
En el seto crujió una rama. El piloto.se 
volvió rápidamente en la dirección del rut- 
do. Al hacerlo oyó pasos que corrían en el 
césped. Dos sombras surgieron de la zanja a 
lo largo del seto. El piloto endureció la 
mandíbula En E O, A o 

—iDe modo que esas tenemos! — mur- 
muró. A e , 

Las figuras se acercaban. Contó. cuatro 
que convergían hacia el sitio donde él se en- 


peraba No le quedaban dudas sobre sus in- 
tenciones. E | 
Con perfecta serenidad, el biloto esperó 


distancia. Ahora- habían formado grupo. 511 
piloto disparó cuatro veces su revólver y tres 
hombres cayeron; pero el cuarto avanzó tam- 
baleándose hacia él, revólver en mano. 

El piloto descargó las restantes balas de 
su revólver en aquel rostro que miró, por 
un momento el suyo. Al hacer esto, dos gran- 
des manos, que parecían venir del espacio, 
se cerraron en torno de su garganta. A 

La pistola cayó sobre el pasto; pero, con 
un esfuerzo supremo, logró volverse un mo- 
mento. Durante un segundo distinguió un 
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Jim el Mago lanzó un grito salvaje, cuando al apagarso las Juces, algo, semejante 


¡mm hierro ardiendo, atravesó su mano. 


tan rostro pálido, con cjos de basilisco, Su 
edos lucharon desesperadamente con aque- 
las tenazas que apretaban más y más cada 
ez. De pronto, el cuerpo del piloto quedó 
lojo, sus piernas se doblaron,. de modo que 
tibiese caído a no estar tan apretadamente 
ujeto. ( 

Lobo Hilo esperó, observando la ara con- 
úlsa del piloto vara asegura'se del momen- 


to en que se extinguiría en él la vida. Mien- 
tras estaba allí, sujetando a. su víctima, oyó 
un grito agudo y peculiar, repetido tres ve- 
cse Con una maldición, Hilo soltó la figura 
inerte y metiéndose debajo de la proa del 
aeroplano se dejó caer en la zanja. En el 
mismo instante, acercándose por el lado del 
campo má; alejado de la senda, llegaba la 
policía (1: había sido avisada por radio. 
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El señor Preed estaba sentado en su ofi. 
cina, con el receptor telefónico pegado al 
oído. 

—-81, otros tres minutos, haga el. favor. 
Como le estaba diciendo, señor Bayliss, hay 
uno o dos puntos relacionados con esta com- 
binación que deseo discutir con usted. Dice 
usted que quiere esos pros- de 
pectos listos antes de termi- 
nar la próxima semana. Si 
“va usted a partir a bordo de 
su yacht mañana y piensa 
estar en el mar diez días, no 
3e como voy a. hablar del 
asunto con usted. 


A Juzgar por el tono de voz del señor Ja- 
mes Bayliss las excelentes aguas medicina- 
les de Harrogate no eran una panacea para 
los nervios irritados. reflexionó el señor 
Preed, ) 

— ¡Claro! —- dijo «el “señor Preed. — La 
imposibilidad de encontrarse una persona en 
dos sitios a la vez es un hecho fastidioso, 
señor Bayliss. No se que comodidad tiene 
usted a bordo del “Minotauro”; pero, si 
quiere arreglarme un rinconcito, yo podría 
viajar con usted hacia Niza y discutiríamos 
largamente el asunto. Y volviendo por tierra 
puedo estar en Londres de vuelta a fin de 
semana, con el prospecto terminado 

La voz de su cliente era ahora muy ama. 
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-ble. No solamente aprobó, si no que alabó. 
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la idea. Había a bordo solamente dos hom- 
bres en quienes se pudiera confiar para el 


Ñ 
Y 


A 
e 
bridge. El señor Preed sería el cuarto. y 

—Seremos Ascott, Allington, usted y yo. 


ES 


Está naturalmente la señora Savery; pero no 
me gusta jugar a la baraja con mujeres. Ire- 
ne acapararía a Arturo Irvine, de mánera 
que seremos pocos, si usted no viene, Arre- 
glado entonces, Preed_ Le telegrafiaré al ca- 


pitán que le ponga un camarote junto al mío, 
—¿Cuando sale de 
Harrogate? Le. y 


3 verme, a eso de las 
once, puedo Jlevar- 
lo hasta Southamp- 
ton en el auto. / 


Era miérccles y, 
el señor Preed iba 


a rs A AN 
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a estar ausente de la oficina por una sen 
na, pasó el resto del día dando instrucció 
nes a su empleado principal sobre - cierto 
asuntos que habría que despachar durant: 
su ausencia. A las ocho de aquella noche 
sentó a comer en su club, con el diario de 
noche abierto delante desst. 4 

La página del frente estaba casi entera 
mente dedicada a la tragedia del aeroplan: 
Aunque el asunto «taba envuelto en el mais 
terio, era perfectamente claro que había ex 
cido una conspiración para hacer descen 
el aeroplano que transportaba medio mi 
en oro, de Londres a París. La policía 1 
avisada por radio, había llegado al lu 
donde aterrizó forzosamente el aeroplano 


encontrado cinco muertos. Cuatró de ellos 
que tenían heridas de bala, eran bien cono- 
cidos por la policía de Scotland Yard. El 


quinto era el piloto, capitán Hastings, muer- 


to por estrangulación. 

El misterio se concentraba alrededor de la 
muerte de Hastings. Había un quinto hom- 
bre que mató al piloto y el problema era: 
¿quién podía ser ese quinto hombre? 

En la senda, adjunta al campo, habían us- 
tado un camión y un auto. Ambos habfan 


. pa . 
er” 7 


niestra figura que se acercaba. 
A 


lesaparecido cuando la policía llegó y aun- 
jue la comarca se registró escrupulosamen- 
le para hallar a los vehículos, nada pudo en- 
tontrarse. El misterio era desconcertante. 
Pero la Yard, como leyó el señor Prend, te- 
Ma esperanzas de aclararlo, 

> 


- Se pidieron informes respecto a un hom- 
re de más de seis pies de estatura. Su al- 
ura había sido calculada por una seña] en 
di costado del aeroplano, la cual indicaba 
¡ue el capitán Hastings, en las últimas con- 
misiones de la agonía, había obligado al aso- 
ino a recostarse contra el aeroplano, El hom- 


pa 
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bre requerido vestía, además, traje de tweedo - 
OSCuro, porque parte de ese material había 
sido encontrado en las uñas de Hasting. Te- 
nía también un par de botines americanos, 
tamaño 8, pues la huella le esos botines ha- 
bía sido hallada en la zanja que corría para: 
lela al seto. Finalmente se habían tomado 


fotografías de ciertas impresiones digitales 


en la puerta por donde el asesino debió t1c- 
par al aeroplano. 


El señor Preed digirió todas aquell: > infor- 


El revólver del piloto volteó, uno a uno, a los bandidos. Hastings no advirtió la si- 


maciones ai mismo tiempo que la comida. Era 
un misterio que lo fascinaba y mientras se 
dirigía a su casa lamentó más de una vez que 
los intereses de algunos de sus clientes no es- 
tuvieran envueltos en el asunto para voder 
tomar parte activa eu él. Era evidente quo 
el asesino estaba en combinación con alguna 
pandilla de inalhechores que había  tramado 
todo aquel asunto informada, sin duda, por 
el joven mecánico de Croydon, 'que faltaba 
desde el día anterior. Era probable que éste 
sería apresado más pronto o más tarde. El 
señor Preed apartó sus pensamientos de “El 
misterio del Aeroplano de KXentish”, para de- 
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.Hicarlogs a asuntos que le tocaban más do 
cerca. a 

A las once en punto de la mañana s!guion- 
te, el señíicr Preed, con una valija de cuero 
en la mano, bajó de un taxi en la puerta dol 
H:/Y1 Olimpia. 

_ »—Deseo ver al señor Finos Bayliss, — 

Do al empleado de entradas. — “¿Quiere te- 
mer la bondad de anunciarle que ha llegado 
el señor Preed? 

Esperó mientras el hombre pasaba el men- 
saje a un inferior, observando el panorama 
ae la calle. Poco después se le aproximó el 
empleado. 


—El señor Bayliss no ha llegado ancche, ' 


señor. Encargó pieza y debía llegar, a eso 
de las diez, pero no vino. 

El rostro rígido del señor Preed traicioné 
momentánea su sorpresa. 

—¿ Quiere hacer el favor de cuidar mi va- 
lija? Voy a hablar por telefono. 

Pocos minutos después se ponía en comu- 
nicación con el Hydro, en Harrogate, donde 
había estado parando James Bayliss. Le in- 
formaron que el millonario había salido en 
su Rolls-Royce, con su Chaufeur y el equil- 
paje, poco después de las cinco de la tarde :an- 
terior. Como no tenían otros informes, el £o- 
ñor Preed abandonó el teléfono y redactó un 


teieerama para la señorita Irene Bayliss, a 


boráo del Minotauro, Southampton Water. 

“Debía encontrarme aquí con su padre. No 
ha: llegado. ¿Esperaré? Telegrafíe al Hotel 
Olimpia. — Freed.” 

Pasó casi una hora antós de que recibiera 
la contestación. 

“Papá ha sido detenido por los negocios. 
Nc hará el viaje. Salimos a 180 dos, — Irone 
Bayliss 

Dado que el Gbjeta del viaje, en lo que a 
£l se refería, era discutir con: su cliente de 
rierta fusión de grandes interesez en hierro 
y acero, la conducta del señor Preed fué cu- 
_riosa. En vez de volverse a su oficina, tomó 
tin auto y se dirigió inmediatamente a South- 
khampton. SÁ 

De tiempo en tiempo, su mano parecía Ci- 
rigirse maquinalmene al bolsillo del saco y 
tautear el pedazo de papel arrugado que ha- 
hía en él, mientras fruncía, pensativo, el ce- 
fio. De tiempo en tiempo movía la cabeza, co- 
mo afirmándose algo a sí mismo durante to- 
flo el viaje permaneció casi inmóvil observan- 
do el paisaje con los ojos que nada veían, 
vor grande que fuera la belleza a admirar. 
El pedazo de papel que parecía 
una intensa concentración era la hoja que ha- 
bía logrado arrancar de un modo tan drahá- 
tico a Relámpago Jack o Montague Germán, 
el día anterior y la cua] le decía qahte el pró- 
ximo movimiento, cuando se realizara, ton- 
Cría por escenario el yacht. El señor Preed 
estaba ciertamente inquieto. Había algo que 
ro comprendía, algo vagamente: siniestes; y 
el eminente abogado no permitía que Jas co- 
sas lo desorientaran. Estaba resuelto, a toda 
costa, a llegar hasta el foúudo de aquel mis- 
terio. 

Eran las doce y diez cuando Eanió de Lon- 
cres y a las dos menos cuarto se hallaba a 
kordo de un bote con su equipaje en el em- 
bareczdero. El Minotauro levantaba las aú- 
cias cuando el señor Preed llegó y subió por 
la escalera hasta la inmaculada cubierta. La 
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ñorita Bayliss. 


producirle_ 
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GIA e. 
señorita Bayliss lo recibió con encantador sl 
amabilidad. a 
. —Papá debió avisarlo, señor Preed. Es uns. 
vergilenza que se haya portado. así con usted. 
Esos malditos negocios «siempre desbaratan. 
nuestros programas. No supe una palabra 
hasta anoche a las seis. Luego, recibí un te- 
legrama diciéndome que no venía. | 

Lanzó una mirada por encima de su hom-. 
bro EY haciendo una mueca cómica bajó la 
VOZ. ! 

oy lo” peor es, señor Prodd! que a último 
momento nos ha cargado con un espantoso ex-. 
tranjero..., lo que Arturo llama Una “cabe 
za cúadrada”. Es sueco y parece que tiene 
negocios con papá. Ni siquiera sé si he enten-. 
dido bien su nombré. Yo leo “Olaf”, ¿Er 
nombre cristiano ese? Pero el apellido. toda- 
vía no lo entiendo. Todavía ño lo hemos lla- 
imado por nombre alguno. e 0-7: : 

— ¿Supongo que su padre le envió el nom- 


bre tn el telegrama? Quizá sisme permite us-. 


ted verlo, podré resolver el misterio. Natu: 
ralmente, estoy enterado de muchos de los 
negocios de su padre, aquí y en el extran- 
jero. : 

—-Zerá mues amabilidad de su parte, se- 
ñor Preed. Venga, voy" a llevarlo. a su cama- 
rote. Está inmediato al que debería. “haber: 


ocupado papá. ¿Voy.a: «buscar. el telegrama. E 


fa diré. al: mayordomo a le UTN az 


de almorzar. “0 : 3 


Abrió una puerta. que dabas ES Je aba] 
Este ces Buy “ccamerote. 11. “ontiguo, a las 
pas es el de mero En seguida vuelvo. 
Como el señor Preed lo había supuesto, gu 
alojamiento era muy cómodo. El camarote. 
era amplio y bien amueble Lo. No solamente 
tenía cama, en vez de litera, sino que. poseía 
cuarto de baño privado. Pudo examinar lo 
que lo rodeaba antes de que volviera la ses 


Aqui tiene el telegrama, Sor Pd. 7 
Le di la hoja que el señor Preed estudió. 
atentamente. Decía lo cue ella ya le había. 
anunciado, es decir, que +1 señor Bayliss se. 
veía detenido a último momento por un ne- 
gocio y no podría ser de la partida. Que men 
daba a su amigo, señor Olaf Sergson, — el 
nombre no ofreció dificuitad para EmeRa, 3 
para que ocupara su lugar. O Ñ 
— Ei apellido es Sergson, — loss: — 
Señor Olaf SerEnos ¿Cuándo llegó, señorita 
Bavlise? * 
— Anoche, a eso de laz diez. Desde en 2ton- 
ces no lo hemos visto. Mandó decir esta ma- 
fana,. por el mayordomo, que estaba indis- 
puesto y nos pedía que lo disculpáramos. Yo 
digo que, si se siente mal cuando estamos 
anclados, ¿cómo será cuando hayamos sal 
do de la Bahía? e E 
El señor Preed no. pareció prestar als 
ción. Estaba etudiando el telegrama. Sus 0j 
se habían clavado en la hora y sitio de des 
pacho. “Harrogate, 6 y 20 p. m.”. El mayor 
domo apareació en el umbral. : 
-—El almuerzo del caballero está 
señorita. 
—Bueno, lo dejo, señor Preed, — dijo 
señorita. Bayliss. — Partimos. Diez minut 
más y nos hubiéramos ido sin usted. 
—Me alegro mucho úe que no haya el 
así, — contesió el señor Preed airigiónas 
una rápida mirada, 


3 
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Siguiendo cautelosamente al ladrón, Pr 


Después que hubo cerrado la puerta de su 
¿nmarote, el señor Preed se dejó caer en un 
sillón, con el telegrama todavía en la mano. 
Oía la vibración de la hélice y el sonido de 
la campana. Por el vidrio del ojo de buey vió 
quedar atrás el hospital militar y las monta- 
ñas. Pero no prestó atención al paisaje. Aquel 
telegrama había sido despachado de Harroga- 
te a las 6 y 20 y el gerente de] Hydro, don- 
de James Bayliss había par2do, afirmaba que 
el millonario había salido de Harrogzate, a 
las 6 y 20, cuando a esa hora su Rolls-Royce 
debía haber recorrido cincuenta millas de 
camino hacia el Sur. 

Pensativo, el señor Preed metió la mano 
en el bolsillo y sacó el padezo de papel arru- 
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ced vió que se abrió una parte de la parea. 


gado que tanto le preocupó durante e! viaje 
en auto. Era parte de un bloque de papel y 
en él habían sido repasadas con tinta ectas 
palabras: “La señorita Bayliss sale de Soxth- 
ampton con una partida de amigos en el 
Minotauro, el próximo jueves. Viaje a la Ri- 
viera. Llevará su collar”. 

El señor. Preed frunció lcs labios y, vol- 
viendo a colocar la hoja de papel, junto con 
el telegrama en-s$u bolsillo, se levantó. Des- 
pués de lavarse las manos abrió la puerta de 
su camarote y salió a cubierta. No había na- 
ale. Era disculpable een el señor Preed que 
no supiera el camino del comedor. Cono un 
hombre que vacila, dió unos pasos sobre cu- 
bierta y se detuvo delante del camarote ve» 
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cino. Poco después se dió vuelta y miró ces- 
sualmente por el ventanillo. Al hacerlo, se 
encontró con un rostro, grande y pálido, úe 
hombre. 

El marco del ojo de buey rodeaba aquellas 
facciones. El efecto de la aparición era sor- 
prendente. No sólo era notable la paiidez de 
Esa cara, de pómulos ¡ronunciados, sino 
los ojos hundidos, de un e:urioso color viole- 
ta, muy grandes y luminosos. El señor Preed 
sonrió con embarazo. 

— ¿El señor Sergson, supongo? La señorl- 
ta Bayliss me dijo que era usted mi vectrzo. 
¿Podré pedirle a usted que me indique el co- 
medor? Acabe de llegar reción a bordo, 
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El señor Preed no era desafecto, como el 
señor Bayliss, a jugar con damas; en realidad 
hubía encontrado, como lo demostraban log 
partidos ganados, en la señora Saverv, única 


dama que había a bordo, además de Irene,, 


una inteligente compañera. 

—"Toda la suerte ha estado fe vuestra par- 
te, — dijo el señor Hascott, de buen humor. 
— Nosotros salimos perdiendo 
compañero. 

Mientras los dos hombres arreglaban cuen- 
tas, la puerta del salón se abrió y Arturo Ir- 
vine, el quinto hombre de la partida. asomó 
la cabeza. 

—¿Ninguno de vosotros entiende de radio, 
compañeros? Irene quiere bailar y el dichoso 
aparato no funciona. 

Todos se levantaron, dirigiéndose a cubier- 
ta. Era una gloriosa y estrellada noche. Du- 
rante la tarde y la noche el yacht había de- 
jado atrás las Agujas y ahora marchaba ca- 
nal abajo, como a unas veinte millas de 
Portland Bay. 

——¿Entiende usted de mecánica, 
Preed? — preguntó la señora Savery. 

—¿ólo como aficionado. Creo que lo mejor 
es pedirle al capitán que nos mande al ope- 
rador radiotelegráfico. 


señor 


En cubierta se había colocado el altopar- 


lante con su juego de alambres; pero loz 
esfuerzos continuados e inhábiles del grupo 
no lograron arrancarle ningún sonido. 


— ¡Qué fastidio! — exclamó Irene. --— qe 
yo que quería oír la jazz del Mont D'Or! 
—Voy a buscar al radiotelegrafista, — di- 


jo el señor Preed. 

El capitán Jackson no estaba en 21 puon- 
te, pero el oficial de guardia le dió la «auto- 
rización necesaria. El señor Preed se dirigió 
a la cabina. radiotelegráfica. Al abrir- la 
puerta, distinguió la figura del operador con 
los teléfonos puestos y sentado delante d2 su 
aparato. Algo en su actitud, el modo como 
su cuerpo se inclinaba hacia adelante, hizo 
detenerse al señor Preed en el umbral. Con 
rápido movimiento miró detrás de él y luego 
a derecha e izquierda. Un momento después 
volvió a cerrar la puerta. Sin volver a reunir- 
se con sus compañeros, fué al salón y toró 
un timbre para llamar al mayordomo. 

—La señorita Bayliss me ha pedido le di- 
ga privadamente que se encuentra muy pre- 
ocupada por el señor Sergson.- Si puede us- 
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ted disponer de uno de sus ayudantes, ella 
desearía que lo mande a sltuarse fuera del 


camarote de dicho señor. Ella no quiere que 


el resto de los pasajeros se alarme; de modo 
que el hombre vendrá a darme informss a 


mí, dentro de un cuarto de hora, si oye algo ¡ 


e índique que el señor Sergson se siznte 
ien. 

Después de ver por sus propios ojos al se- 
gundo mayordomo colocado de un modo po- 
eo llamativo fuera del camarote del señor 
Sergson, el señor Preed volvió a la cabina 
radiotelegráfica. 

El operador estaba sentado exactamen- 
te en la misma posición de cuando lo vió 
la primera vez. El señor Preed se le acer- 
có por detrás y le tocó el hombro. El hom - 
bre no se movió. Inclinándose, el procurador 
miróle el rostro. Tenía los ojos abiertos y mi- 
raban vidriosos el espacio. Los labios esta- 
ban separados y la mandíbula rígida. No ha- 
bía necesidad de examinar pd Aunque tan 
dueño de sí mismo, el señor Preed experi- 
mentó una sensación de espanto sobrenatural 
al mirar aquella figura rígida a quien la 
muerte había sorprendido de modo tan miste- 
rioso, mientras trabajaba. 

El señor Preed lo examinó desde todos los 


ángulos. No había en él rastros de sangre. 


La única señal que llamó su atención era la 
mano del hombre que había estado manipu- 
lando el transmisor. Aparentemc) te se ha- 
bía pinchado el dedo y atado toscamente el 
pañuelo alrededor de la herida para restañar 


la sangre. = 


El señor Preed agarró aquella. muñeca, 
fría y rígida. El cuerpo del muerto se movió 
ligeramente. Ahora, al resplandor de la luz 
eléctrica pudo ver pequeñas manchas de san- 
gre en la llave. Inclinándose para examinar 
con más cuidado, vió que una fina punta de 


acero había sido introducida en la superficie | 
de la lave. Con aquella punta se habia pin= 


chado el dedo el operador. 

El señor Preed buscó en su bolsillo y sacó 
u. gran cuchillo; de uno de los extremos ex- 
trajo un par de pinzas Con este no tuve di- 
ficultad en quitar la diminuta punta de aco- 


-To, que no era más grande que una púz de 


gramófono. Cuidadosamente la envelvió en 
su pañuelo. 


Luego examinó el apebala: Con ayala de 


un destornillador, que formaba también par- 
te de su cuchillo, destornilló la parte del 
frente de la. máquina. Una débil sonrisa vagó 
un momento en sus labios, al ver que un pe- 


dazo de alambre de cobre había sido atado al 
rededor de los terminales, interrumpiendo de - 
ese modo la corriente. Una vez que quitó el 
alambre de cobre y lo volvió a arreglar todo, 
el señor Preed tomó los teléfonos de la ca-" 


beza del muerto y los ajustó a la suya. 


A través del éter llegó la vibración Je un 
mensaje Morse. Tan repentino fué el cambio, - 
úel silencio mortal de la cabina al zumbido - 
del micrófono, que pasó algún tiempe antes 
de que el señor Preed recordara sus conoci- 
mientos de la clave. Cuando por fin aquellos 
puntos y rayas empezaron a significar algo 
empezado a 


para él, comprendió que había 
escuchar en la mitad de un mensaje: 


“Si se encuentra a bordo, detenedio y vol 
ved inmediatamente al puerto más próximo”. 
Esperó que repitieran el mensaje, con la 


e o - ; 
esperanza de conocer todo el texto. Mientras 
“lo hacía, un secreto instinto lo hizo volverse 
hacia el ventanillo. Las eortinas estaban co- 
rridas; pero evidentemente el ojo de buey Su 
había dejado abierto para la ventilación, 
porque las cortinas se movían. Con rápido 
“movimiento, Freed se quitó los teléfonos y 
les dejó dende los encontrara. Las cortinas 
go movian más ahora; pero no por efecto del 
viento. Mientras Preed observaba, vió que las 
descorrían. Los anillos por los cuales estaban 
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Con las pistolas pre- 
paradas, los bandidos 
esperaban, mientras el, 
jefe escudriñaba el cie- 
lo con sus anteojos. 


de 


cb 
E 


Cl 


g£uspendidas al barrote de bronce tl....nearon 
débilmente. El señor Preed se dirigió silen- 
ciosamente hasta la puerta. Parado allí era 
invisible para cualquiera que mirara por el 
ventanillo. Observó las cortinas conteniendo 
ze respiración. Poco. después aparecieron los 
dedos de una mano. Por un momento jas 2or- 
tinas estuvieron descorridas. Cuando volvie- 
Ton a correrse, el señor Preed dió rápida- 
mente vuelta al pestillo de la puerta y la 
abrió. 

Pero la puerta se abría hacia adentro y tu- 
Yo que retroceder un paso antes de que pu- 
diera salir. Por rápido que fuera en sus mo- 
vimientos, alguien fués más rápido, porque 
no se vió a nadie sobre cubierta. Corrió y 
ehocó con el segundo mayordomo, que había 
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quedado da servicio fuera del camarote del 
señor Sergson. ¡ 

—Me alegro que haya usted venido, señor, 
-—— exclamó el hombre, reponiéndose y ha- 
blando con bajo murmullo. — Ocurre algo 
raro en el camarote del caballero. 

Miró nerviosamente por encima de su hon- 
bro. j 

—-El mayordomo me dijo aue mirara aden- 
tro a los diez miuntos y que luego me queda- 
ra donde estaba hasta que recibiera más ins- 


trucciones. No había nadie adentro, señor, 

— ¡Cómo no! El caballero sueco... el se- 
ñor Sergson. 

—Pero no estaba... Eso es lo raro, señor. 
Yo oía a alguien adentro, como si estuylera 
desempacando... ya sabe la clase de ruido 
a que me refiero. A los diez minutos llamé 
a la puerta. Como no recibí contestación, se- 
guí las instrucciones recibidas y la abrí. El 
señor Sergson no estaba allí. 

ii señor Preed notaba por la cara áel hom- 
bre, que estaba asustado. 
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Se cambiaron tiros entre los motineros y los 
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defensores del puente. De pronto, el 


señor Preed lanzó un grito y cayó por encima de la barandilla. 


—¿ Miró en el cuarto de baño? 

-—Sí, señor. Miré por tedas partes. Habia 
estado acostado, porque las ropas estaban 
echadas hacia atrás y se veía 
das la señal de su cabeza. Pero él no estaba. 

—-Probablemente se sentiría méjor y *e 
habrá vestido para unirse a los demás. 

—Pero había alguien moviéndose abí 
dentro antes de entrar yo. No puedo haber- 
me equivocado. 

—-Bueno, es mejor que vaya yo a Ver, -— 


observó el señor Preed. la 
Have de la luz eléctrica? 

—Mismo al entrar. señor. 

— ¿Estaba encendida la luz cuando centró 


al eamarote? 
yo la encendí. 
Curas, como ahora. 

El señor Preed dió vuelta suavemente al 
pestillo; luego, metiendo la mano por la 
abertura de la puerta, tanteó hasta encontrar 
la llave de la luz] Instantáneamente, el lujoso 
camarote se iluminó. Preed miró hacia la ca- 
ma. Al hacerlo, dió un violento respingo. Allí, 
en el acto de incorporarse sobre 'el coda, se 
hallaba el señor Sergson. Los profundos jos 
violeta parpadearon soñolientos. El rostro 
mortalmente pálido expresó la sorpresa de 
alguien a quien despiertan bruscamente de 
gu sueño. 


usted 
Estaba a 0Ds- 
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en las alnohka-. 


— ¿Pasa algo? — dijo el señor ¡sergson, 
que fué el primero en hablar. 

-—Je pido mil disculpas, -—— contestó 
Preed. — La señorita Bayliss estaba intran- 
quila por no haber aparecido usted a la hora 
de la comida y me pidió que viniera a ver 
cómo estaba. Como no contestó a mi llamado, 
me tomé la libertad de abrir la puerta y en- 
cender la luz. 

El señor Sergson sonrió. 

—Es mucha amabilidad de parte de la en- 
cantadora señorita Bayliss preocuparse asi 
por mí. No es nada, se lo aseguro. Una sim- 
ple indisposición, debida al cambio de clima. 
Pronto me sentiré bien. 

— Así lo espero, — dijo Preed ferviente- 
mente. — Le deseo muy buenas noches, 

— ¡Buenas noches !— contestó el señor 
Sergson con el tono cuidadoso de auien ha- 
bla una lengua extranjera.' 

El señor Preed apagó la luz, y, retroce- 
diendo, salió a cubierta. Allí estaba parado 
el segundo mayordomo, los ojos dilatados, la 
boca abierta. Haciéndole un gesto para Que 
guardara silencio, el señor Preed lo tcmó por 
un brazo, sin decir palabra. lo llevó hasta 
el salón. 

—Y ahora, buen hombre ,ya ve que esta- 
ba usted equivocado. El señor Sergson no se 
ha movido de su camarote, 
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- -—No estaba, señor. ¡Le juro que no esta- 
ba! Vi las ropas echadas hacia atrás y el le- 
cho vacío. 3 

Ñ—¿Dice usted que no 
puerta? 

—Nunca. 

—HEntonces, si lo que dice es real, es decir, 
que no estaba el señor Sergson en-su cama- 
rote cuando usted entró, tiene que haber sa- 
tido por otro lado, 

—No puede haber salido más que por la 
puerta, señor. 

El señor Preed sonrió como quien trata 
con una persona que sufre de alucinaciones. 

—Su historia es absurda, a no ser que 
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exista otro medio de salir áel camarote ¿Hay 
alguna comunicación entre el camarote y el 
testo del buque, que no sea la puerta. 

—La hay, señor; pero el señor Sergson ño 
puede estar enterado. Cuando el señor Bay- 
liss compró el yacht, el salón se extendia más 
a proa. El lo cambio. La vieja escalera de cá- 
mara, usada para salir a cubierta, “estabu 
donde está ahora el camarote del caballere. 
En vez de echar abajo el piso, el espacio que 
ocupaba la escalera de cámara se cubrió con 
una escotilla. 

-—¿Y con qué comunica? 

—Con la despensa, señor. 

El señor Preed miró al hombre fijamente. 
--——Creo es mejor que no hable a nadie de 
esto; tampooo yo diré una palabra. A la se- 


3 | mm 19 — 


ñorita Bayliss le desagradaría que se ocupen 
de sus invitados. > 
El hombre hizo, turbado, un ademán afir» 
mativo. O 
Y ahora, buen hombre, tenga la bondad 
de saludar al capitán Jackson de mi parte y 
decirle si tendría la bondad de venir a ha- 
blar aquí conmigo medio minuto. El asombro 
del segundo mayordomo era profundo. La 
pretensión -era revolucionaria. Que un simple 
pasajero le pidiera al capitán que bajara al 
salón, en vez de ir él a su encuentro, era co- 
mo si un soldado le pidiera al sargento que 
fuera a buscar al coronel para hablar con él. 
Lo siento; pero necesito ver al capitán 
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inmeditamente. Puede usted informarlo aue 
soy el consejero legal del dueño del yacnt y 
que a ese título solicito la entrevista. 

Mientras el segundo mayordomo Se apre- 
suraba a alejarse, el señor Preed sentóso y 
esperó. Cinco minutos pasaron antes d+ que 
el capitán, cuyo curtido rostro estaba rojo da 
indignación, entrada a la cámara. 

—Me han dicho que desea usted hablarme, 
señor. Ahora bien, yo tengo deberes relacio- 
nados con la marcha de este buque, de loz 
que tal ve no se ha dado usted cuenta. 

El señor  Preed lo interrumpió brusca- 
mente. : 

-—Acepte mis disculpas por lo que pareca 
imperdonable violación de las leyes de la 
etiqueta, capitán. Pero pasa algo a bordo de 
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este barco. Su operador radiotelegráfico 5ba 
sido asesinado, 

El aire de digniaad ultrajada del capitán 
se desvaneció en un instante. Retrocedió con 
una exclamación de horFor. 

— ¡Wilkins muerto!... ¡Asesinado! 

La tranquilidad dél Sor Preed contrasta- 
ba curiosamente con la alarma y SOrpresa 
del otro. 2 

—Le pedí permiso al oficlal de guardia 
para ir a la cabina radlotelegráfica y solici- 
tar los servicios del operador para arreglar 
el altoparlante de cubierta. Encontré al radio- 
telegrafista muerto, sentado en su silla, con 
los teléfonos puestos. No sé cuánto tiempo 
hace que está muerto; pero fué asesinado por 
una punta de acero introducida en la super- 
ficie de la llave transmisora. 

El capitán miró a Preed como si lo creyera 
loco. 

—:¡Es... es increíble !'— balbuceó, 

La voz el señor Preed se hizo más impre- 
sionante. 

——Es la verdad, desgraciadamente.. un 
hecho terrible que tiene usted que Cuuarar 
No puede devolver la vida a ese infortunado; 
pero sí proteger la de las otras personas que 
se hallan a bordo. Puede creerme, capitán 
Jackson, cuendo le diso que alguien peor que 
el mismo demonio, anda suelto en este barca. 
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El capitán estaba recostado contra Ja mic- 
sa; bajo sus mejillas tostadas asomaba un 
tinte grisáceo. Hizo la pregunta en una voz 
que era apenas algo más que ún suspiro, 
supiéramos eso, mi querido señor, 
nuestra tarea sería comparativamente simple, 
No habría más que arrestar al hombre, po- 
nerle los grillos y entregarlo a la policía. Pe- 
ro antes de temar esos pasos, tenemos (que 
buscar al asesino. Hacer algo apurado, sin 
la debida preparación, podría dar per resul- 
tado que ocurriera algo peor. 

El capitán miraba fijamente al suelo, 

— Mi primer deber es para con mi buque, 
señor Preed. Pero también tengo deberes lhia- 
cia el dueño del yacht. Su hija y sus amigos 
están a bordo. No puedo permitir que corral 
riesgo. Me dirigiré a Plymouth. 

El señor Preed hizo un gesto de asenti- 
miento. 

—Iba a pedirselo, capitán. El aparato de 
radictelegrafía fué descompuesto. Yo  lo- 
gré encontrar el desperfecto. Escuché y recl- 
bí un fragmento de mensaje, que imagino de- 


be haber sido dirigido a todcs los barcos que 


se han hecho a la mar. “Si se encuentra a 
bordo, arrestadle. Volved inmediatamente al 
puerto más próximo”. Eso es lo que pude 
oir; pero, evidentemente, antes habráz dado 
algunas señas particulares del hombre. 

—-Si ese mensaje ha' sido enviado a todos 
los barcos en camino, será repetido a breves 
intervalos, señor Preed. No hay razón pera 
que no consigamos la descripción del hombre 
requerido. Vamos al cuarto de radiotelegra- 
fía. Es posible que consigamos interceptar el 
resto del mensaje. 

——De acuerdo, capital. ¿Tiené. usted ar- 
mas? 

El capitán movió negativamente la cab 
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—No creo=que las naya-a bordo. Despues pea 
de todo, este es un buque. privado. : 

—Afortunadamente, yo tengo algunas ar 
mas, capitán, — dijo el señor Preed meticn- 
do las manos en los bolsillos le su saco y 3a-- 
cando dos Browings. Si quiere usted tomar- 
uno de éstos, yo me quedaré con el otro. 

La' sorpresa del capitán era profuada. El 
señor Preed era la persona menos indicada 
para llevar aquel pequeño arsenal de armas : 
mortíferas. Parecía la personificación de la 
calma y de la respetabilidad. 

—Ahora , capitán, si viene usted cormigo 
al cuarto de radiotelegrafía, podrá montar 
guardia afuera, mientras yo trato de inter- 
ceptar el mensaje. Es lo que evident:mente 
trató de impedir el hombre que anduvo con 
la radio. Tenemos que recibir ese mensaje en 
seguida. Después discutiremos “lo que hay 
que hacer. O 

Cuando el capitán salió el primero del sa- 
lón, la sirena del yacht lanzó su melancóico 
grito a través de las aguas, al mismo t:empo- 
que la máquina disminuía su velocidad. 

— ¡Niebla! —- murmuró el capitán por 2n- 
cima de su hombro. 

Salieron a cubierta y se encontraron con 
que las estrellas habían desaparecido. Todo 
alrededor de ellos era una sábana de impal- 
pable vapor. De pronto, la cámara de donde 
acababan de salir, quedó sumida en la obs-. 
curidad y la luz de areo que iluminaba la cu- 
bierta se apagó. Uua obscuridad impenetrable 
los rodeó: | 

De la cubierta inferlor, donde estaban res 
unidos los invitados, llegaron risas y cxela- 8 
maciones de protesta. El oficial del puente 
daba órdenes. La luz de una lámpara de tor- 
menta brillaba fantásticamente en el castillo 
de proa. La instalación eléctrica se había des- 
compuesto tar misteriosamente que teufzn 
que proporcionar alguna clase de ilumina- 
ción. La mano de Preed apretó el brazo del 
EA 
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teleanitid — le aer : 

* Siguleron su camino, un poco adelto” el 
capitán. Estaban a diez yardas de la cabina 
radiotelegráfica, cuando el capitán se detuvo. 
El señor Preed lo vió agacharse nta la: 
cámara. 

— ¿Qué ves eso? — preguntó roncamente. do 
Contra el fondo de niebla y de obscuri- 
dad, una figura extraña, espectral, se movía 
delante de “eMos, semejante a un fantasma. 
La aparición duró breves instantes y lugo 
se desvaneció: pero en aquellos breves seguu- 
dos los hombres la observaron como si se ha- 
llaran en presencia de algo realmente dia- 
bólico. 

—¿Lo vió? ¿Qué diablos es? ceo 

La voz del capitán sonaba  trémuia. La 
mano de Preed se apoyó en su hombro. » 

—Tranquilícese, capitán. Cada cosa a su 
tiempo. Necesitamos ahora el resto de ese , 
mensaje. : 

Estaban en la puerta de la cab na radiote- 
legráfina. Preed indicó a su compañero que se 
situara junto a la puerta, mientras él cruza- 
ba el umbral. Como el resto del karco, la ca- 
bina estaba a obscuras. La figur: del E 
dor muerto era invisible. El señtr Preed,'? 
mano derecha empuñal. do la culata del ved 
vólver, se movió con precaución, Con un sen- E, 
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-  timiento de repulsión, sus dedos tocaron la 
cara fría del muerto. Apelando a todo su dc- 
minio de sí mismo se obligó a quitarle Jos 
teléfonos y lcs ajustó a su propia cabcza. 
Instantáneamente se dió cuenta dé que el 
aparato estaba “muerto”. Extendió la mano 
izquierda y el tanteo de gus dedos le reveló 
que el tablero y todo el delicado aparato ha- 
bía sido destruído. 

Después oue él estuvo en aquella ploza, 
—— unos veinte minutos antes, — otra perso- 
na había entrado, destrozando completaj12n- 
te el aparato. 

- Dando vuelta :obre sus talones, el señor 
' Preed se volvió junto al capitán. 
— ¿Dónde podemos hablar? — le preguntó. 


Sin decir palabra, el capitán lo llevó a <u 
propio camarote, donde el mayordomo ezta- 
ba muy ocupado, recortando la mectba de ura 
lámpara. 

— Informa el primer mecánico que also ge 
ha” descompuesto en la instalación eléctrica 
y que no sabe cuándo podrá hacerla functo- 
nar de nuevo. El primer piloto nos ha dado 
orden de encender las lámparas a kerosene. 

Hasta que el hombre no se fué, el capitán 
no se volvió a Preed, con una pregunta en 
los ojos. 

—El aparato radiotelegráfico ha sida com- 
pletamente destruído. A alguien, a bordo, le 
interesa Que el mensaje no llegue. Ha triun- 
fado. Un gran criminal se halla en este bar- 
-  Cco-y tenemos que capturarlo y entregarlo a 
la justicia. ¿Supongo "que usted puede res- 
- ponder por la tripulación? 

——Todos ellos, menos cuatro, han estado 
en el Minotauro desde que yo asumí su man- 
do, hace seis afios. Los cuatros se incorporg- 
ron a la tripulación en el apuro del último 
momento, para completar número. Dos ac 
- ellos son fogoneros y los otros estibadores. 

— ¿Y los oficiales? 

y —Todos sirvierof conmigo en la Reserva 
- Naval, durante la guerra. 

—Quedan los pasajeros... 


—El señor Irving ha hecho antes un via- 
je con nosotros; a la señora Savery mae ta 
presentó el señor Bayliss en Londres. Narea 
sé de los señores Scott, Allington o del ca- 
ballero sueco; pero tengo entendido que son 
amigos del propietario. 

—Lo que podemos establecer, entuncos, 
- capitán Jackson, es esto: hay siete personas 
a bordo del yacht, de quienes podemos su3- 
- pechar. Son los dos estibadores, los dos fogo- 
-—neros, el señor Ascott, el señor Allington y. 
el señor Olaf Sergson. 

E Se detuvo en el último nombre. 
: — ¿No sabe nada del señor Sergson? 
4 —Nada, señor. No supimog hasta anoche, 
cuando el señor Bayliss telegrafió a su hija, 
4 que iba a formar parte de jos invitados. Lle- 
—gÓó anoche a eso de las diez. se dirigió a su 
dE. Camarote y no ha vuelto a salir. 
e —Y gu camarote comunica por una esco- 
— tilla con la despensa, en el departamento del 
- mayordomo. 
Mientras hablaba, el señor Preed cambió 
de posición ligerartente y lanzó una mirada 
de al ojo de buey con cortinas que estaba a su 
derecha. 
-—Caplitán, — dijo bruscamente. — ¿Quio- 
Ea sentarse aquí? Soy un poco escaso de oído, 
El capitán ge levantó de la silla, que es- 
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bah frente al ojo de buey abierto y sentóge 
en el borde de su litera, junto al señor 
Preed. Antes de reanudar la conversación, el 
procurador, con alre despreocupado, AÑarró 
la gorra galoneada que el capitán había de- 
jado sobre la mesa, de modo que descansara 
frente a la silla que el marino acababa dae 
dejar. 

—Como le decía, capitán, tenemos siete 
sospechosos... siete hombres a quienes vigi- 
lar. Creo sería prudente que alterara el rum- 
bo y se dirigiera a Plymouth. Entretanto pa- 
ra evitar que los invitados del señor Bayliss 
se vean sujetos a riesgos desagradables, con- 
vendrá hacer cerrar permanentemente coi 
el carpintero la escotilla que comunica con 
la despensa. Es necesario cuidarlo tambiér 
al señor Sergson. 

——Daré en seguida las órdeneg necesarias. 

El capitán se levantó del borde de la lí- 
tera donde estaba sentado; pero, antes de 
que pudiera dar un paso, Preed lo agarrú 
por el brazo. Se oyó un sonido no deseme 
jante a la explosión de un rifle; pero tan dé: 
bil que apenas se advertía. Algo pegó en 
la gorragaloneada del capitán que descansa: 
ba sobre la mesa. En lo que pareció un mo: 
vimiento solo, Preed tiró al capitán de la li: 
tera, se echó hacia trás en la silla, agarrd 
su revólver “e hizo fuego. Un momento des 
pués se había puesto de pie, abría la puerta 
del camarote y salía a cubierta. Antes de que 
el capitán tuviera tiempo de levantarse y 
seguirlo, estaba de vuelta en €l camarote. 

— Viene gente de la tripulación, capitán, 
— dijo. — Cuénteles lo que se le ocurra pa- 
ra explicar ese tiro menos la verdad. Es im- 
portante que no se extienda alarma innece- 
saria abordo. 

El capitán se dirigió apresuradamente ha- 
cia la puerta, a tiempo para impedir la en- 
trada del segundo piloto. : : 

—No es nada, Peters. Estaba ensayando 
uno de log revólveres del señor Preed. No 
creí que estuviera cargado. Haga €l favor dé 
explicárselo a los pasajeros, por si se han 
alarmado. Y ya que está aquí, Peters, dígale 
al carpintero que deseo verlo. 

—Muy bien, señor. 

El capitán Jackson cerró la puerta co2 
llave y se volvió a su compañero: 

—Señor, Preed, en nombre del cielo ¿que 
ocurre? — preguntó roncamente. : 

El señor Preed estaba inclinado sobre la 
masa. Tenía junto a €l su cuchillo. A su la- 
do un pañuelo en medio del cual descansa- 
ba una diminuta punto de acero, parecila a 


* una púa de gramófono. 


En su mano derecha tenía un par de pin- 
zas con la cual sacaba una fina punta de. 
acero de la gorra galoneada del capitán. An: 
tes de contestar al capitán alzó 1.s pinzas has- 
ta la lámpara. Lu luz mostró la fina punta 
de acero que había sacado de la gorra... 

—+Esto, capitán Jackson, le estaba dirigt- 
do. Fué disparado por el ventanillo, por me- 
dio de un Canuto o pistola de aire. Notará 
usted que es duplicado del fragmento de ace- 
ro que está en mi pañuelo. 

—Esto continuó señalando el del pañueto, 
—+£€s lo que causó la muerte del radiotelegra- 
e (Continuará) 
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£L PEÑON DE LOS FANTASMAS 


Un relato extraordinario 
de aventuras asombrosas 


Por SIDNEY Y FRANCIS WARWICK 


EL TERROR DE LOS MARES DEL SUR 

mn esta estremecedora novela el "lector vuelve a encontrarse con varios de sus per- 
sonajes favoritos cuyas aventuras atrajeron febrilmente su atención en Leds Siniestra”. 
- En primer lugar se encuentra el 
CAPITAN PETER HORNIBROOK, 
ba, de seis pies de estatura, músculos de: acero. y corazón de león. 
TOM ROSS, un jovencito muy valiente y decidido que es una mars, UA un 
rifle y al que acompaña siempre 
NORREIE HOLDERNESS, su compañero y '«migo, casi de su ia ednd valeroso has- 
ta la temeridad y constantemente risueño y alegre. Estos e mychacios son los prote- 


gidos del ES 
HONORABLE FRANCIS DOONE, el hijo de lord Doone, un aventurero “nacido y criado 
en el condado de Devon, en Inglaterra, gran cazador y buscador do. aventuras. — Mien- 


iras se hallan cazando fieras en Africa, Francis Doone y sus compañeros: salvan de la 
muerte a un negro médico-brujo, que había sido apresado por un elefante furioso. El 
médico brujo, agradecido, les hace ver extrafías escenas en una mágica esfera de cristal. 
Sobresaltados los cuatro aventureros, ven en la esfera cristalina la confusa Imagen de 
gu antiguo e implacable enemigo 

DOCTOR TSU, un siniestro y maligno bare poseedor de un genia do Hablan 
creido muerto, y aún entonces no creen en la o a de que su terriblo adversario 
se encuentre vivo. 

Seis semanas después de la entrevista con el médico brujo, los cuatro llegan a Blás 
terra, y a su llegada se enteran de que todo el país se halla excitado comentando lo que 
tlaman: “el terror de los mares del Sur”. Según dicen los diarios, 
han desaparecido misteriosamente varios bu ques y todos ellos dentro de los límites de una 
zona a la que designan con el nombre de “cuadrado embrujado” del Océano Pacífico. 
EL CAPITAN NED WRAGG, un amigo del capitán Peter, visita a los tres Amisos y les 
hace un extraño relato terminando con esta gráfica descripción: 


“Estaban paralizados todos los hombres que había: a bordo de aquel Modos : pá 


hora después «de haberles encontrado nosotros, ninguno de ellos podía mover una pes- 
taña. Poco después, casi gritando, tal era la angustia que sentían acompañada del pico- 


un viejo marino de rostro curtido. y Es hirsuta bar- 


en aquellos mares 


teo de los pinchazos de millonesde agujas, se sintieron enteramente bien, sin más. da- E 


ño que el horror experimentado. 


5 tony en que Se expresó LONE 


dió 
E a “su. palabras. un. significado: que - 
sus compañeros: on En . 

Ma RtO. terminó de hablar, Doone e dió 


uenta de que había puesto el dedo ÉS la. 


a ¡Así que eso era lo que ocultaba el 

loctor Tsú! 
—Me- parece, — replicó el doctor. Tsú, 

'onriendo socarronamente, — que no me se- - 


'£ posible permitir que mi otro invitado se 
raya tan pronto. Nos hemos hecho excelen. 
tes amigos, él y yo, y estoy seguro de que 
no desear salir de mi isla antes de que. 
Al oír eso, Doone se levantó, retirando. un 
¿poco su silla, Tenia ajretados los dientes y 
se notaba en su rostro una expresión de des- 
esperada energía. Se había dado ya “pena 
cuenta de lo que significaba la oferta liecha 
por el doctor Tsú. El japonés jugaba con 
ellos como el gato juega con el ratón, al ofre- 
cerles la liberíad, pero sólo a ellos. Podían 
regresar a Inglaterra sin demora, pero dejan- 
do a Jim Peny en el Peñón de los Fantasmas, 
en manos de su infernal enemigo. Bl ductor 


Tsú intentaba tentarlos con un ofrecimiento 


que ellos no poían dignamente, aceptar. 
: —¡Basta de hipocresía! — exqJ2mó Doo.. 


El Peñón de los Fantasmas 


- bilidad 


de. reja de 
“abrió y guió a sus invitados por un corres 


po 


d 
- de 


no. - ¡No estamos aquí para. perder el tiem- 
po 'en ociosas conversaciones! ¿Dónde está. 
nuestro amigo? a Usted ASH. e, 
tá! 

En silencio, pras ds los. ojos. de. miane- 
ra extraña, el doctor Tsú se levantó de a 
asiento. Los demás le imitaron.. e z 
-——Por aquí, señores ,—dijo con toda ama- 
— Accedo, en vista de que están us» 
tedes tan impacientes, 


Descorrió una de las cortinas que cubrían 
la pared y se vió una puerta ancha y baja, 
gruesos barrotes de hierro. La 


dor que comenzaba pasada aquella puerta. 
Sus pisadas resonaron en el piso. de piedra; 
allí no había lujo de ninguna clase, todo te= 
nía el aspecto desnudo “y tétrico de una y 
sión. 8 
Doone, muy serio, tonta 31 ceño Finca] 
¿En qué situación hallarían a Jim Penny, que 
"levaba tanto tiempo prisionero en el Peñón 
de los Fantasmas? 3 

Pasaron por otra puerta semejante a la 
primera y de pronto oyeron un grito deses= 
perado, casi inarticulado, un grito e el que 


reconocieron el tono de voz de Jim Penny, 


el joven gitano. : 

¡Desfigurado el rostro, sobresaltados, ató. 
nitos, lanzaron gritos de horror, cuando mlil- 
raron por aquella puerta hacia la habitación 
a que daba acceso! 


DEBAJO DEL QRISTAL BICONVEXO 


Reinaba la obscuridad en casi toda la ex- 
tensión de aquel cuarto; pero en el centro 
del piso una piedra redonda y alta en for- 
ma de cilindro, recibía la luz del día, di- 
rectamente de uz: agujero circular, resguar- 
dado por un grueso vidrio, que había en el 
techo. A través de ese vidrio biconvexo pasa- 
ba un brillante triángulo de quemante luz, 
que se reconcentraba en un solo y pequeño 
punto de la superficie de la piedra. 

Desde la puerta donde estaban les era po- 
sible sentir el intenso calor que difundía aquel 
rayo de luz concentrado por el cristal de au- 
mento del agujero del techo; podían, tam- 
bién, ver las ruedas y los ejes de una ma- 
quinaria que se movía lentamente y que 
sin duda, hacía que el cristal del techo si- 
guiera la trayectoria del sol, de manera que 
aquel punto de fuego y de calcinante. luz 
diera sin cesar en la piedra, durante todas 
las horas que duraba la luz del día. 

. Y encadenado por la cintura a una anilla 
de acero puesta en el centro de la parte su- 
perior de la piedra, envuelto en la impla- 
cable luz, se hallaba un hombre acurrucado, 
sujeto por una cadena que no tendría más de 
dos pies de largo. Era Jim Penny, con el 
rostro pálido y desencajado, con los ojos re- 


z lucientes y dilatados. Pudieron ver que sus 


ropas estaban, en algunos sitiog chamusca- 
das, casi quemadas, y comprendieron en se- 
guida la crueldad infernal de la nueva tor- 
tura inventada por el doctor Tsú. 

A medida que se movía el sol y debido a 
la acción de la maquinaria, que lo inclinaba 


Y: poco a poco, el enorme lente biconvexo re- 
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— concentraba la fuerza de la luz del sol en un 


punto que giraba lentamente en torno de aque- 
lla piedra una y otra vez. Desde que salía el 
sol hasta que se ponía el hombre allí enca- 
denado tenía que estar en movimiento, hu- 
yendo en torno de la piedra, del quemante 
punto de luz, pues si llegaba a tocarle le 
produciría una profunda, quemadura pene- 
trándole las carnes hasta el hueso. Durante 
horas y horas, el prisionero tenía que girar 


en torno de la piedra, perseguido constante- 
2 mente por aquel fuego implacable y abrasa- 


A 


y 


dor. 
Jim les había visto. Les miraba como si 


zs no se atreviese a creer que era verdad lo 


Que sus ojos estaban viendo. Doone se dió 
Cuenta de que el renegrido cabello del jo- 


Yen gitano se había puesto casi enteramen- 
te blanco. 


tiempo hacía que estaba sufriendo aquella * 
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¡Sóio Dios podía saber cuánto 


tortura infernal. 


o ——¡Señor Doone! 


¡Señor Doone! ¡No es 


Posible! ¡Oh! ¡Por el cielo!... 
= La voz entrecortada, desentonada, sin vi- 


- y enérgica que ellos 
Oído a Jim Peny. La expresión de horror 
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-Bor- alguno, ¡cuán distinta de la voz jovial 
recordaban haberle 
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que se notó en los ojos de los visitantes 
fué aún más intensa que la que se notaba 
en la mirada de aquella víctima infeliz dae 
la maldad del doctor Tsú. 

De pronto el capitán Peter, respiró con 
fuerza; de labios del viejo marino brotó co- 
mo un gemido, Se volvió rápidamente y le- 
vantó el puño como si fuera a descargarlo 
sobre el doctor Tsú, aplastándole contra el 
suelo. ; 4 

— ¡Maldito canalla! ¡Criminal diabólico! 

Calló el capitán Peter al ver que le apun- 


. taban al rostro con un revólver amartiflado. 


Sin que nadie les oyera, una docena de 
soldados de los del doctor Tsú habían avan- 
zado tras ellos, y los doce apuntaban con 
sendos revólveres. El doctor Tsú se sonrió. 

—Les prometí que verían a mi otro hués- 
ped, — dijo con toda amabilidad, — y ya 
ven que he cumplido mi promesa. 

Doone abrió la boca como si fuera a ha- 
blar. Pero, como el capitán Peter, se dió 
cuenta de que toda violencia sería inútil 
en semejante momento y, además, amengua- 
ría .cuanta probabilidad pudiera haber cC2 
rescatar al martirizado Jim Penny. Si no 
habló, sin embargó, fué tal la expresión de la 
mirada de Doone en aquel momento, que hizo 
que el imperturbable dueño y señor del Pe- 
ñón de los Fantasmas retrocediera, cambian- 
do de color. 

Sin haber pronunciado una sola palabra 
Doone volvióse de nuevo hacia la habitación 
donde Jim Penny estaba encadenado a la 
piedra, huyendo siempre de la persecución 
del punto de fuego calcinante que le perse- 
guía sin un momento de descanso desde el 
albas hasta el ocas». Aunque el sol estaba por 
ponerse aun veía el rayo de fuego desde el 
sitio donde se hallaba parado. 

—i Valor, Jim! — dijo Doone. — ¡Sé que 
no es usted de los que son capaces de fla- 
quear! Ya le sacaremos de las garras de es- 
te Satanás, dentro de poco. Hasta enton- 
ces no se deje vencer. Déjenos el tiempo ne- 
cesario para hacer lo que hemos de hacer. 

Obedeciendo a una breve orden dada en 
odioma japonés, por el doctor Tsú, uno de 
los soldados cerró la puerta ocultando así al 
martirizado a los ojos de sus amigos. 


-—S1 ustedes quieren tener la bondad do 
acompañarme, señores, — dijo el doctor Tsú 
con la mayor cortesía, —podremos conversar 
sobre lo que pasa y discutir la situación. 

— ¡Vaya si la discutiremos! — exclamó el 
capitán Peter. — ¡Grandísimo infame, ca- 
ra de rata, corazón de hiene!... 

Dos de los hombres del doctor Tsú se acer- 
caron al capitán y le amenazoron con sus re- 
Vólveres. El doctor Tsú se volvió y les guió 
por el pasadizo, desandando el camino que 
antes habían recorrido. ' 
. Cuando estuvieron de nuevo en la espacio- 
sa y magnífica habitación donde les habían 
"servido la comida el doctor Tsú se. volvió ha- 
cia Francis Doone. 

—Usted no ha contestado aun a mi pre- 
gunta, — dijo sonriendo amablemente y ten- 
tador. — ¿Quieren ustedes partir del Peñón 
de los Fantasmas mañana mismo? Esto no- 
che, mejor dicho, si usted lo prefiere. Siten- 


- El Peñón de los Fantasmas 
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to mucho que su amigo no pueda acompa- 


fñarlos, pero. 
¡Oh! ¡No pierda tiempo en hablar de 


tan a hanrdas proposiciones, doctor Tsú! — 
dijo Doone con desprecio. ¡Usted sabe 
perfectamente que no hemos de partir del 
Peñón de los Fantasmas, dejando”a nuestro 
Infeliz amigo en su poder! 

— Además, — intervino el capitán Me- 
rriman en aquel momento, — ¿dónde está 
la tripulación de mi buque? ¿Qué ha hecho 
asted de mis hombres, doctor Tsú. 

—¿La tripulación del yate? ¡Tengan la 
bondad de no alarmarse por esa gente! q Es- 
tán trabajando para mí. Son mis escla- 
vos, si ustedes lo prefirieren. así! — Y al 
decir estas palabras, el doctor Tsú abandonó 
su máscara de dulzona amabilidad y cambió 
por completo de actitud. En un segundo del 
rostro del doctor Tsú desapareció la suave 


— 


sonrisa sustituida por una mueca de furor in- 


fernal. — ¡Ah! ¡Yo voy a enseñarles au Uus- 
'tedes, imbéciles ingleses, que deben dejarme 
en paz de una vez! ¡Me vencieron en una 
ocasión, pero lo que es ahora no saldrán yic- 
toriosos. 

Se volvió hacta sus hombres y les indicó 
que salieran de la habitación. Después se 
dirigió de nuevo hacla Doone. Su rostro te- 
nía de nuevo la inescrutable expresión ' de 
otras veces. 

—Así que usted se nlega a tomar en Ccon- 
sideración mi propuesta. ¡Pues bien! 
usted a tener que arrepentirse de lo que ha- 
ce. ¡No! No se imagine que por que mis hon» 
bres se han ido me encuentro desarmado. 

Se metió la mano en el bolsillo.y sacó una 


cajita de bronce perecida en su forma a una 


linterna eléctrica de bolsillo. 

—-Ustedes han tenido ya ocasión de expe- 
rimentar los efectos del rayo paralizador que 
he inventado. Aquí tengo una edición redu- 
cida de tan útil como interesante invención. 
Es pequeño el aparato pero sin embargo 
tiene fuerza para dejarlos a todos ustedes 
inmovilizados en menos de dos segundos! 

— ¡No diga! — exclamó con sorpresa el 
capitán Peter. ¡Muy interesante! 

Y antes de que el doctor Tsú tuviera tiem- 
po de darse euenta de la intención «del ma- 
rino, en un segundo, avanzó y le quitó de la 
mano el pequeño aparato. Fué tan inespera- 
da su acción que el japonés resultó pesca- 
do desprevenido y no tuvo tiempo de evitarlo. 

El capitán Peter, riendo, se dirigió enton- 
ces al doctor Tsú. 


—Así que no hay más que tar este . 


botoncito para que funcione el aparato ¿eh? 
Ahora, doctor Tsú me parece que se ha da- 
do vuelta la to:tilla y que  procuraremos 
oprovechar la situación. 
Brillándole los ojos de furia, el doctor Tsú 
parecía una fiera acorralada. En su rostro 
volvió a verse la expresión feroz propia de su 
carácter satánico. Pero también se notaba que 
tenía miedo. Se movió, como si obedeciendo 
a un rápido impulso, fuese a precipitarse 
sobre el marino con el propósito de recon- 
quistar la cajita de bronce que poseía tan 
terribles facultades. El capitán Peter se rió. 
—i¡No se entregue a la violencia, doctor 
Tsú! dijo, 'suavemente. — No me gus- 


El Peñón de los Fantasmas 


Va : 


taria tener que transrormarle en estate Es 


el caso: que necesitamos conversar con usted 


para arreglar algunos asuntitos. En primer 


lugar está el de Jim Penny. 


De improviso el doctor Tsú levantó. las ma- 


nos y dió una fuerte palmada. Ai sonar esta 
señal se notó rápido ruido C- algo que se 
movía en todo el vasto salón. Se oyó un rá- 
pido grito de asombro de Tom y Ei 
ke exclamó, 

—¿Qué es estu? 


Por entre los pliegues de las cortinas que 


cubrían las paredes una docena de revólvers 


apuntaron amenazadores hacia los blancos. El 
doctor Tsú se rió alegremente. 

—¿Ven ustedes como es peligroso hacer 
tonterías? 

El capitán Peter, a pesar de aquella forte 
ble amenaza de hombres ocultos detrás de 
las cortinas, se rascó, pensativo la nariz con 
la mano que tenía libre. 

—Según a le que usted llame tonterías, 
doctor Tsú, — replicó pensativo. Y en se: 
guida con la rapidez del rayo, puso en ac 
ción la que había pensado. 


Oprimió el botón de la cajita de A y 
salió de ella un rayo azulado. Con un rápi- E 


do movimiento del brazo el capitán Peter 


movió aquello en redondo. No sonó más que 
un disparo cuya bala erró al marino por me- - 


dia pulgada. El doctor Tsú tenia el rostro 
lívido. 

— ¡Tiren A si pueden! — gritó el ca: 
pitán Peter a los que, ocultos, apuntabar 
con los revólveres. — Estamos como en € 
tiro al blanco de la feria. ¡A todo el que ha- 
ga bimoa se le regalará un pito de yeso. 
roto! 

Cuando el capitán Peter dejó de hablar 
reinó el más completo silencio en el vasto 
salón. Los revólveres que le apuntaban se- 
guían inmóviles, sostenidos por hs hombres 
del doctor Tsú petrificados por el rayo azu- 
lado. 
las cortinas que cubrían la. pared. 

Sin presentar más señal de vida, que la 
expresión de sus ojos, doce de los suldado: 
de Tsú estaban allí, inmóviles, apuntande 
con sus revólveres. Cada uno de ellos erz 
una estatua, no podían hacer ni aun el meno: 
movimiento. 

El rayo paralizador había congelado es- 
ta vez a los secuaces de su propio inven: 
tor. El doctor Tsú* lanzó un grito inarti- 
culado y corrió hacia la puerta de reja que 
daba al corredor. Pero el capitán PFeter lo 
notó a tiempo y volvió a oprimir el boton- 
cito de la cajita de bronce. El rayo azula- 
do brotó de nuevo y detuvo .al doctor Tsú 
en mitad de su tentativa de fuga. 

Tieso, 
“e los Fantasmas se quedó de pie, con 
la cabeza medio vuelta y con los pies er 
la postura del que da un largo paso. El 


rostro se había petrificado en el momento 


en que tenía una repelente expresión de fu- 
ria maligna y sólo sus ojos permitfan per- 
catarse del miedo horrendo que le tanía so- 
brecogido. 


A mitad de camino entre el sitio donde 


estaba antes y la puerta de reja, el doctor 
Tsú se había quedado inmobilizado, con la 
cabeza vuelta hacia sus enemigos y victi: 
ma de sus propio invento, 


sonriendo, Doone avanzó y descorrió 


duro, el dueño y señor del Peñón 


» 
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LA PELEA DURANTE LA FUGA 


El capitán Peter dejó la cajita de bronce 
en la mesa que estaba delante de él 

—Puede decirse que este aparatilo nos 
Va sido bastante útil y con bastante opor- 
tunidad, por cierto. ¿Qué dice usted a esto, 
doctor Tsú? ¡Bueno; usted, hastá dentro de 
tres horas no dirá nada, así que, por mi 
parte le deseo que saborée con toda frulción 
esta dósis del remedio que usted mismo in- 
ventó! 4 

Se sonrió y volvióse hacia Doone. - 


—¿Qué hacemos ahora, señor? — le pre- 


guntó. — Disponiendo de esta cajita pode- 


mos hacer mucho y dominar en este palacio. 
¿no le parece? 

—Lo primero de todo es sacar de aquí a 
Jim Penny, — dijo Doone, enérgicamente. — 
Pero no sin antes apoderarnos de estos re- 
vólveres. , 

Se acercó a uno de los inmovilizados ja- 
poneses y con toda destreza le quitó de la 
mano el revólver. Aun cuando ellos no po- 
dían moverse los dedos de los hombres in- 
movilizados no estaban tan tiesogs que no 
pudiera moverlos otra persona. La único que 
había que evitar era que el revólver se dis- 


“parara al tirar de él. Un tiro en aquellos 
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momentos hubiese constituído una lamenta. 


_ ble señal de alarma. 


Cada uno de ellos se apoderó de un re- 
vólver y de buena cantidad de municion.s, 

— ¡Y ahora a rescatar a Jim! — exclamó 
Norrie nerviosamente. 

Pero en el mismo instante en que habló, 
inclinó hacia un lado la cabeza, escuchando. 

—Me pareció haber oído que algo o al- 
guien se moyía, — dijo rápidamente. 

Pero aun cuando escucharón log demás 
con toda atención, no pudieron ofr nada. 

Marmaduke, para el cual un revólver era 
nada más que un estorbo, se acercó a la me- 
sa y tomó de ella un largo cuchillo de trin- 
char aves, de excelente hoja de acero y bien 
afilado. Un cuchillo así era arma terrible en 
mano del musculoso y valiente negro. 

El docotr Tsú, que estaba como a un pa- 
so de distancia miró con horror cuando vló 
que el negro tomaba el cuchillo. Marmaduka 
se dió cuenta de la impresión que le había 
producido al japonés y se rió a sus anchas. 

—¿He tenido una buena idea, no es cier- 
to? — dijo, acercándose .al paralizado per- 


.sonaje. — ¡Si le dejaran, este negro le cla. 


varía el cuchillo en el corazón ahora mis 
mo! — agregó mirando cara a cara al doc 
tor Tsú. Pero se retiró en seguida dálicier 
do: ¡No tenga tanto miedo! ¡Este n 
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El Hombre de las Cien Caretas 
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Extraordinaria novela de género policial, 


del célebre 
autor de 


escritor 
“EL MISTERIO DEL CUARTO 


GASTON LEROUX, 


AMARILLO” y de “EL FANTASMA DE LA 


OPERA”, 


e 


“El Hombre de las Gien Caretas” 


es la obra de misterio y de acción, 


más 


emocionante que se ha escrito hasta hoy. 


Pída con tiempo, su ejemplar de PUCKY, 
si no quiere perder la lectura de esta gran 


primicia literaria, 


AR AER ANTE CEROS TEST A A A ES A PR 
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gro no es capaz de matar a un ser inde- 
fenso! Pero ya sabe, la próxima vez que 
nos encontremos en condiciones iguales, ten- 
diré el placer de cumplir lo prometido. 

El capitán Peter volvió hacia la mesa pa- 


ra tomar de allí la cajita de bronce y Doone ' 
fué cautelosamente hasta la puerta de re- ' 
Silen- 
ciosamente, abrió la puerta. En el mismo mo- ' 
mento oyó Doone riudo de pasos a su espal- * 


ja y miró por ella. No vió a nadie. 


da y se volvió viendo entonces que el cap 


ponesito de músculos de acero. 
El intruso había llegado 


iremo del salón, donde de fijo llevaba lar- 


go tiempo escondido esperando el momento * 


9portuno para .intervenir. Lo primero que 


hizo fué tratar de 


ro no llegó a tiempo. 


La cajita cayó al suelo y un instante des- 


pués el marino tenía al japonesito tomado 


del cuello y' le empujaba contra cl borde. 


de la mesa. 

— ¡Cállese y entrégtese, escarabajo! — 
rugió el capitán Peter. — ¡Entréguese sino 
quiere probar un poco más de esto! 


Y blandía el puño cerrado a una pulgada 


de la nariz del prisionero. El japonés, aun 
cuando no entendía las palabras del marino, 
comprendió su significado y dejó de resis- 


tirse. Con una mano el capitán Peter tiró 


úel mantel, haciendo que cayeran al suelo 
unos cuantos platos, mientras que con la 
etra mano seguía sujetando a su víctima. 
Después, silbando por lo bajo, 
que lo tuvo. enteramente envuelto, igual 
que una momia egipcia. Cuando hubo. he- 
cho el último nudo, el capitán acostó al japo- 
nés en el suelo. 
=— ¡Quédese alhil. dijo, 


tomó del suelo-la 


¡Qué lástima! ¡El golpe ha estropeado el me- 
canismo! ¿Qué me «dice. de - esto, 
Doone? 

.—Que es una verdadera lástima, ra la 
mejor arma que teníamos. — Calló de im- 
proviso y escuchando con atención, agregó. 
-— ¡Hola! ¡Escuchen! ¿Qué es eso? 

A sus oídos había llegado rumor de rá- 
pidos- y cercanos pasos. Luego. apareciendo 
per el recodo del corredor, vieron por la 
reja, que un grupo de soldados de los del 
doctor Tsú se acercaban apresuradamente. 

— ¡Atención! — gritó Tom. 

Pero Doone no necesitaba advertencia al- 
guna. Saltó hacia atrás cuando vino la ba- 
la que entró zumbando én el salón, Ya ha- 
bía .levantado la mano con el revólver, hi- 
¿0 fuego y del corredor llegó un grito de 
dolorosa angustia en el instante en que uno 
de los hombres del doctor Tsú se desploma- 
ba sin vida. 

Atrás. «Pronto! cAtrast.=-=. do ¿Dar 
ene. — ¡Son diez por cada uno de nosotros! 

Volvió a hacer fuego y cayó otro japonés. 
Después retrocedió con sus compañeros, di- 
rigiéndose al arco abierto del otro lado del 
galón. Los rápidos pasos de sus perseguido- 
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mo si no hubiera pasado nada. 7?! 

tán Peter peleaba a brazo partido con un ja- e C 
: de poder asa un poco para. tomar alieñ 

rápidamente, » > 

surgiendo de. entre las cortinas del otro ex- 

_kores aparecieran por el recodo. y -cuátro. PO 

“vólvers hicieron fuego "simultáneamente. en ; 


arrebatar la cajita de 
bronce de la mano del Pra Eeter, Pe-. 


. ¿pitán Peter. 
precedió 

a envolver al japonés en el mante! hasta . 
. costa, donde. podremos ocultarnos. Está an 


ridad. Propongo que. nos. dirijamos als 
- tio donde están los, nueve ídolos de 

— ¡Qué trabajo ba 
va a tener el que lo desate! — Se inclinó y. 
cajita: de. bronce. Oprimi lÓ . 
el botón e hizo una mueca de disgusto. — 


E señor E 
Dos. japoneses aparecieron 
vuelta del corredor e hicieron. fuego, Pe 


— DD — 


y 128 
res se oyeron de nueyo. Avanzaban por 108 
anchos corredores. - la 
Dos japoneses, al parecer desarmados, pre- ; 
tendieron cortarles el paso con el puño. 12: 
quierdo, envió a uno de ellos, girando 3o- 4 
bre sí mismo, a. dar. contra. uno. de los DEN 
lares laterales. El. capitán . Peter. tomó . alo 
otro, lo leyantó con ambos. brazos. sin. des y 
jar de correr y luego. lo. arrojó. contra su-ya 
desmayado compañero, y siguió coriendo ÓN 


Al extremo del corredor, tuvieron ocasión 


to. 


O 


—Volviéndose, esperaron a que sus. a 


cuanto se presentaron. Se oyó más: de un 
grito de dolor mientras procedente de* otro 
sitio del palacio” llegaba el ruido de los Da! 
sos de nuevos refuerzos que a en AU a 
lio de los japoneses... e E 
-—No podemos . quedarnos. aqu a dijo 
Doone en voz baja. — Nos ir sin rez. 
medio. Son muchos Ye nosotros muy Pocos. a 
que salir de aquí, o escondernos | en. ale 
guna parte. Seríamos unos tontos si. esperá- 
ramos aquí a que vinieran a matarnos, + e 
— ¿Pero dónde podremos escondernos? — 
preguntó el capitán Peter, ni : 
— ¡En el, lago!  — contestó Doone. Calló 
y apuntó con su” revólver a un hombre que, 
apareció en el recodo del corredo:. Hizo. 
fuego y el japonés, herido, desapareció ate- 
rrorizado. ; EE 
—¿El lago, señor Doone? po dijo el ca- 


4 


— ¡SÍ! Si podemos arrojaron a lago y Me 
gar a nado, a un punto cualquiera e la 


checiendo. Dentro de, poco reinará, la obscu 


dra, pues me parece el más. desierto de aques 
lla costa. ¡Hay que intentarlo! ¡No IEpemos 
olvidarnos de Jim! 

Se, Arguló * cautelosamente. de 
280 
se+ volvió. hacia el sitio de o proced 
. en una 


balas no paro 2 nadie. mientras. 


ses de Los del doctor Tsú procedentes e 
distintos convergentes corredores del. pal 
cio, de manera que se velan cada vez má 
rodeados y acorralados. 


de aquí, señor Doone? Usted es nuestro co- 
mandante y nosotros le seguiremos a dond 
quiera que nos diga, y aun cuando fuera 
mismísimo infierno. e 
—-¡Vengan, entonces! amas al portal po 
donde entramos, el que queda donde está 1 
escalinata de mármol. ¡Por aquí! 
A su derecha quedaba una habitación lar- 
ga y baja de techo con una puerta, al otro 
extremo, por la cual acababa de entrar un 
Japonés. Muy ¿juntos a Doone avanzaron to=" 
dos a la carrera y el japonés, haciendo fue- 
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ñ Los hombres mecánicos se abrieron paso por entre las llamas. Desesperado, el caypl: 
tán Peter levantó el brazo y arrojó su antorcha al más cercano de los autómatas. 


zo muy asustado, volvió grupas y huyó rá-  drios blancos y de colores dejaba entrar la 


pidamente. luz crepuscular. Por aquella ventana se vefan 
Pero a un lado, un gran ventanal de ví- las aguas tranquilas del lago. 
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Tomando una silla de marrl tallada que 
estaba cerca, Doone la -arrojó con fuerza con- 
tra los vidrios del ventanal. La silla pasó por 
la ventana dejando abierto un hueco bastan- 
te grande, del otro lado se veta la superficie 
del lago y más allá parte de las verdes coli- 
nas que lo rodeaban. 


— ¡Saltemos por ahí! — gritó Francis 
Doone. 


Uno tras otro, saltaron por el hueco que . 


la silla de marfil había abierto en el venta- 
nal, cuyo armazón era de delgada madera. 
El agua del lago lamía las paredes del pala- 
cio al pie de la ventana, a menos de veinte 
pies del nivel del alféizar de la misma. Do- 


oe fué el último que saltó y en el momento 


en que desaparecía, los japoneses le diri- 
gieror una descarga cerrada que no tuvo 
consecuencias lamentables para el que hufa. 

— ¡Ya hemos pasado, compañero! — le 
gritó Tom a Norrie y éste inclinó la cabeza 
en señal de asentimiento. 

—¡Nos hemos salvado en una tabla! — 
dijo después, 

Los otros cuatro no se hallaban en aquel 
momento, muy lejos. 

Entonces por las obseuras aguas mientrat 
la noche avanzaba con tropical rapidez en- 
volviéndoles en su negro velo, y mientras Se- 
guían oyendo el ruido que, en el "palacio, 
hacían los que. aún les buscaban, nadaron vi- 
gorosamente hacia la otra orilla del lago en 
la que estaban solos los nueve ídolos gi- 
santescos de tallada piedra, que miraban 
tonstantemente, puestas las manos en las ro- 
dillas, hacia la superficie tranquila del pin- 
toresco lago. 

De pronto Marmaduke lanzó un vibrante 
erito de alarma. a 

-—¡Miren! ¡Atención, que se acercan Jos 
amarillos! ¡Toman un bote! ¡Una lancha! 
¡Hola, hola! 

Tenía razón. Una lancha automóvil se 
desprendía del desembarcadero del ¡palacip 
y viraba para dirigirse hacia ellos en me- 
dio de la escasa. luz crepuscular. 

¡Los japoneses del doctor Tsúí no se ha- 
bían dado por vencidos, a pesar de telo! 
¡La persecución encarnizada iba a continuar, 
feroz e implacable! 


DEBAJO DE LOS NUEVE IDOLOS 


Nadando con rapidez y silenciosas braza- 


das a través de la oscuridad de la noche tro- 
pical, Doone y sus amigos cruzaban las aguas 
del lago interno, poniendo en ello hasta el 
último átomo de sus energias. 

A£un cuando la lancha automóvil maneja- 
da por los hombres del Dr. Tsú que habían 
salido del valacio en su persecución no se 


dirigía en línea recta hacia los fugitivos, los 


japoneses podían distinguir a los que hufan 
en cualquier momento. El problema era deci- 
sivo. Si los de la lancha lograban distinguir 
dónde estaban, los fugitivos podían conside- 
rarse perdidos. 

Pero la suerte les favoreció. La lancha se 
desviaba hacia la derecha. En consecuencia, 
mientras Jos seis se dispersaban para evitar 
que los alcanzaran, nadando hacia el lado 
más lejano de la laguna, donde estaban los 
nueve Ídolos de piedra, sus perseguidores se 
dirigían hacia el lado contrario. 
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lago interior y poco después él y sus compa- 
_ eros subían por. la abrupta costa don-. 


con sus islas, en las que han quedado esas re- 


- hurgar por el lado del sítio donde vimos al 
PT > > IRAN An 


Por último llego Doone a la otra rrbera del 3 
de crecian diversos arbustos entre las pie- 
dras de la orilla. La marea estaba alta y las 
nueve talladas figuras de piedra que se er- 
guían sobre ellos en la oscuridad, surgiendo 
en la orilla misma de la laguna, no sobresa- 
lían arriba de seis pies de la superficie de las 
aguas. Sa : 

Cuando se encontraron los séís em seguri- 
dad, detrás de la base del más cercano de los | 
ídolos, celebraron una especie de consejo de 
guerra con el propósito de decidir qué era lo 
que correspondía hacer en aquellas cireuns-  / 
tancias. US : E 
- —i¡Claro está que lo primero de toda es 
tratar de conseguir que Jim Penny no conti- s 
núe en las diabólicas garras de Tsú!, — dijo 
Doone. — ¡Lo cierto es que durante los últi- 
mos días, hora más o menos que llevamos | 
aquí, hemos visto más que lo suficiente para 
ofrecer al almirantazgo razones sobradas pa-= 
ra que se decida a suprimir el Peñón de los 
Fantasmas de la superficie del planeta, —- 
agregó. : | POS “ 

La luna había aparecido surglendo del 
otro lado de las montañas que cireundaban 
el interno y misterioso lago,. Mirando hacia 
arriba Tom y Norrie, que habían vuelto de 
nuevo a la orilla del agua, podían ver con to- 
da claridad los nueve ídolos de piedra senta- 
dos en fila frente al lago, mirando hacia el 
agua, sonriendo algunos con satánica alegria 
con los ojos hundidos cejijuntos los otros. . | 

Aquellas figuras de tallada piedra tenían 
más de treinta pies de altura. Debian Her 
indudablemente, un remanente de los traba- 
joz de un pueblo algo civilizado que vivió en 
lejanos tiempos en aquellas regiones del glo- 
bo, antes de que algún estupendo cataclismo 
hundiese todo un continente, en cuyo sitio se 
extienden en la actualidad los. mares del Sur 


liquias extravagantes y groteseas. 
De pronto, Tom tomó a Norrie de un bra- 
zo. | RS ió, o 
—¿Recuerda, Norrie, cuando vimos esos - 
ídolos en la esfera de cristal del viejo negra 
médico- brujo en el seno del Africa Ecuato- 
rial? — dijo. — ¿Recuerda que, en aquella 
asombrosa visión vimos también al doctor 
Tsú? ¿Recuerda? ¡Le vimos llegar, acercar- 
se al pie, a la base de las últimas figuras, — 
y mientras hablaba, Tom, muy nervioso, in- qe 
dicaba el sitio a que se refería, — e incli- 
narse hacia el suelo haciendo algo, aun cuan= 
do yo no logré ver, en realidad, qué era lo 
que hacía! Pues bien, Doone está convencido 
de que lo que nosotros vimos en la esfera de 
cristal fué una especie de visión psíquica, de 
origen telepática, así qúe lo que nosotros vi- 
mos entonces en Africa estaba aconteciendo 
realmente en el Peñón de los Fantasmas en 
el mismo instante! : 0 
Norris inclinó la cabeza en señal de asen= 
timiento. E . 
—¿Y qué? ¿Qué quiere decir 
Tom? — preguntó. : 
—Quiero decir, querido Norrie, que se me 
ha ocurrido la idea de ir a olfatear y tal vez 


con eso, 


. Ñ ; y 


_Qque se hundía. 


doctor "Tsú inclinado hacia 
el suelo, en la esfera de eris- 
tal del médico-brujo. Tal vez 
encontremos allí algo que 
pueda resultarnos útil de un 
modo o de otro. ¡Quién lo. 
sabe! ¡En este Peñón de Jos 
Fantasmas es necesario es- 
tar preparado para toda cla- 
se de sorpresas por extrañas 
que sean! — Se encaminó, 
pisando la alta hierba, hacia 
el sitio que había indicado. 
E NO era. por” áquí?.-— 
preguntó un momento des- 
pués. 

Su compañero inclinó la 
cabeza afirmativamente. 

Me parece que fué en ese 
mismo lugar donde está us- 
ted ahora, Tom, — dijo. 


Tom se arrodilló en segui- 
da. Ya había salido de sus 
labios una exclamación port- 
que se había percatado que 
se hallaba de pie, no sobre 
la hierba sino en una exten- 
sa lápida de piedra lisa ten- 
dida en el suelo y oculta a 
medias por las plantas en 
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' En el momento en que los tres aventureos se dirigían tiacia la escalera con el pro- 
pósito de huir del taller metalúrgico subterráneo del doctrí. Tsú, surgió repentinamente, 
un rayo azulado, dirigido a la plataforma donde ellos se ¿édlaban, En el mismo momento 


se detuvieron como petrificados. 


— ¿Tiene usted todavía la antorcha eléc- 
trica, Norrie, o se la quitaron los japoneses 
cuando nos desarmaron? ¡Bien! ¡Me alegro! 
¡Démela un momento, hágame el favor, com- 
pañero! 

"Tomó la antorcha eléctrica que Norrie le 
alcanzó. Siguiendo los sensatos consejos de 
Doone, Norrie había metido la antorcha en 
una de las bolsitas impermeables que figu- 
raban en el equipo de cada uno de ellos, pa- 


e Q) — 


ra resguardar los revólveres, los fósforos y 


alguna cosa más, en caso necesario, así que 
no había sufrido nada durante su reciente 
permanencia en el agua. Tom la encendió, 
mirando al mismo tiempo hacia abajo, hacia 
la lápida en que se había puesto de rodilias. 

En la superficie de la piedra, forimando 
un cuadrado, se veía una ranura o hendija. 
Estaba llena de tierra, oculta a medias por 
algunas plantas rastreras; pero en cuanto 
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hubo retirado aquellas ramas pudo, con las 
uñas, sacar la tierra que llenaba la ranura 
dejándola visible en toda su extensión, 

— ¡Dios mío! ¡Fíjese en esto, Norrie! -- 
exclamó el joven. pd 

De un salto estuvo Norrie a su lado. Una 
rápida exclamación hrotó entonces de sus 
labios. A 

Pocos momentos más de investigación per- 
mitieron hallar un pequeño círculo, del ta- 
maño de una moneda de un penique. Esta- 
ba oculto con tierra y en uno de los bordes 
de la piedra. Quitando la tierra se encon- 
traron con que sobresalía más de una pulga- 
da del nivel general de la piedra. Tirando 
de aquello, Tom sacó una corta barra de 
hierro, con un extremo aplastado y destina, 
da, sin duda, a manejar la pesada losa. 

Un instante después, cuando puso todas 


sus fuerzas en la tarea, se: dió cuenta de que 


la parte cuadrada que estaba en el centro 
de la extensa lápida, se movía. Poco después 
los dos asombrados y nerviosos muchachos, 
miraban hacia un agujero ancho. profundo 
y oscuro que se abría en la sólida rcea que 
“formaba el peñón. : 

— ¡Hola! — exclamó Tom atónito. —¡Qué 
hallazgo hemos hecho! ¿Dónde están nues- 
tros amigos? — Alzando la voz les llamó y 
poco después Doone y el capitán Peter apa- 
recieron por entre la cálida media luz de la 
noche tropical, seguidos de Merrimap y de 
Marmaduke. 

Tom les explicó rápidamente cómo había 
llegado a hacer aquel extraordinario descu- 
orimiento. Docne miró hacia el fondo del 
agujero, con el capitán Peter y los demás 
agrupados a sus lados, mientras Norvie alum 
braba, dirigiendo el rayo de la antorcha eléc- 
trica hacia abajo: La luz de la antorcha per- 
mitió ver parte de una escalera que se perdía 
en la oscuridad. ' 


— ¡Esto merece un detenido examen, mu- 


chachos! — dijo Doone. : ; 

Sacando del bolsillo su antorcha eléctrica, 
lescendió al primero de logs escalones sin más 
demora. Sus compañeros le siguieron inme- 
Siatamente, Ps 

—Debemos hallarnos más abajo del nivel 

Gel lago en este momento, — murmuró No- 
rrie cuando se detuvo ante una ancha abertu- 
ra que había al pie del tramo de cescalera, 
mirando hacia un pasadizo que se extendía 
frente a ellos y al cual dirigía Doone la !uz 
de su antorcha. —¡Y este paraje dehe ccn- 
tinuar por debajo de los n:ueve ídolos! ¿Qué 
diablos significa esto? 
Creo que tal vez podamos saberlo si 
avanzamos un poco más, — dijo el capitán 
Peter internándose en aquel túnel, para indi- 
car el camino. 

Norrie, alumbrando con su antorcha eléc- 
trica, avanzó junto al corpulento marino. El 
encho corredor, abierto en la roca viva has- 
la ese momento, se hizo más estrecho y. se 
notó que tenía en el techo. en forma de arco, 
gruesos soportes de hierro. 

— ¡Esto si que es extraño! —— cyó Tom 
que decía Marmaduke riendo. —— ¡Nada me- 
nos que un túnel como los del tranvía subte- 
rráneo de Londres en el Peñón de les Fan- 
tasmas! Lo bueno es que aquí no hay pexi- 
gro de que nos atropelle un convoy porque 
hay poco tráfico. 
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- grito de alarma. 
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__ De repente el capitan Peter y Norrie que 
iban delante de todos, menguaron la rapidez 
de su marcha. La luz de la antorcha del jo- 


ven había dado en un sitio donde el túnel E 


se dividía en dos corredores que continua- 
ban en diferentes direcciones. dE 
— ¡Hemos llegado a un empalme! -—— ex- 
clamó Norrie. —¿Por cuál de las dos líneas 
nos decidimos? * E ds : 
Mientras se expresaba así, él y el capi- 
tán Peter se adelantaron para investigar. 
Casi inmediatamente se oyó un ruido metá- 
lico, un suave “clic” seguido del rumor de 
algo que se movía acompasadamente en la, 
escuridad, delante de eHos. En el mismo 
momento el capitán Peter lanzó un soñoro 


—i¡Por todos los cetáceos del mar del 
Norte! ¿Qué es esto? ¡El piso se está mo- 
viendo! — Se le vió tambalearse inseguro.—— 
¡Atrás! ¡No avancen! ¡Atrástp ; 

Log otros se detuvieron 


1 al punto con ex- 
presión de sobresalto en el rostro. Delante 
de ellos, el capitán Peter y Norrie habían 
desaparecido en la oscuridad del túnel de 
la izquierda igual que si aquel hueco se los 
hubiera tragado. ¿Qué había pasado? 


Doone alumbró con su antorcha el suelo 
que pisaban y fué entonces cuando pudle- 
ron darse cuenta de la verdad. : : 

Puesta automáticamente en movimiento 
al pisar en ella el capitán Peter y  Norrie, 
una “vereda rodante” les llevaba rápida- 
mente por entre la oscuridad. Esa “vereda 
rodante” formaba el piso del túnel. y ocaba 
de ambos costados a los muros- laterales cu- 
ya superficie lisa” y brillante no presentaba 
asidero alguno. Eran llevados sin que pudie- 
ran evitarlo, cada vez más lejos de donde 
estaban $us amigos, por el túnel de la iz- 
quierda, en cuyo fondo se oía un ruido sordo 
tan .extrafño tomo inexplicable, 

El suelo del túnel corría cada vez con ma- 
yor velocidad. Silenciíosamente, como una 
víbora, aquella acera sin fin se deslizaba so- 
bre la sólida piedra del piso, llevando encima 
a las dos víctimas camino de lo desconocido 
y de las más densas tinieblas. ¿Cuál era el 


terrible destino que les esperaba y a qué a 
obedecía aquel ruido que no lograba inter- 0 
cesar a sus oídos? 


pretar y que llegaba sin 


— ¡El doctor Tsú! ¡Esto es obra del infa- 


me japonés! — exclamó Doone. Avanzó un 
pero 


paso como para ir tras de los 
Merriman le tomó de un brazo 
troceder. : a 
— ¡No haga locuras! ¡Si ellos no pueden 
hacer algo por ellos mismos, menog podría 
hacer usted! -— dijo con voz ronca «] -CO0- 
mandante del Duende Gris, rápidamente. 
—¿Qué se consiguiría con que usted muriera 
en ese túnel? ¡Nada! ¡En cambio yo puedo . 
ir! — agregó, empujando a un lado a Doone 
con el propósito de correr tras de Norrie y 
el capitán Peter por la “acera rodante”. hs 
Pero en esta ocasión fué Doone quien le 
detuyo: comprendía que Merriman se había 
expresado con sensatez. Si los dos que habían 
sido arrastrados por el moylente piso del 
túnel eran llevados a su muerte, major era 
que los demás vivieran para vengarles y na 
que murieran también realizando un estéril 
sacrificio, PEO 
Se comprendía entonces con toda realidad 


Otros, : 
y le hizo re- 


“irampa permanentemente armada 


-blemente arrastrados hacia un 
e ignorado. Avanzaban procurando 
“recobrar el equilibric y sin poder encontrar 


. asidero 


que parecía llevarles a 


contrario a la dirección que llevaba el 
en que estaba. Arrojados contta la pared se 
sintieron arrastrados más y más trecho en- 


có 
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le qué se trataba. Aquella era una diabólicu 
para que 
cayeran en ella los intrusos que pudieran me- 
terse en aquel subterráneo secreto y miste 


-rioso. No era posible dudar de que sisgnifica- 


ba una sentencia de muerte para todo el que 


“tuviera la desgracia de caer en ella. 


El capitán Peter y Norrie también se ha- 


—bían dado cuenta de todo eso; pero no Se 


mostraron abatidos ni aun en aquel momen- 


to en que comprendieron que elan irresist!- 
fin tenebroso 
cn vano 


en las paredes laterales, lisas igual 
fueran de vidrio, de aquel corredor 
la muerte, 

El capitán Peter se volvió, viéndose casi a 
punto de perder el equilibrio y tendiendo 
una mano a Norrie, procuró caminar hacia 
la boca: del túnel, en contra de la dirección 
del piso movedizo. Su tentativa tenía que ser 
vana y él lo sabía. Le costó muchas fatiga: 


tenerse de pie y no pudo caminar en sentido 
piso 


que si 


vueltos en la oscuridad sin ver más luz que 
la de la antorcha de Doone, que distinguían 
como un punto lejano, pero que, después de 


Y 
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unog momentos desapareció también, 

El viento frío les azotaba, moviéndoles e? 
cabello y las ropas. El murmullo, el ruico 
de antes se oyó con mayor claridad; era co- 
mo el jadear de motores en movimiento, el 
suave chistar de grandes poleas que “Ort2a- 
ban el aire mientras giraban en sus blen ena- 
ceitados cojinetes. !Y cada instante que 
pasaba se oía más cercana... más cerca! 

El capitán Peter intentó gritar algo para 
que le oyese Norrie pero las palabras se le 
ahogaron en la garganta debido a la terrible 
fuerza del viento que corría por el tún<l 
Balanceándose, aturdido, mareado, lcgró, no 
obstante, dar un manotón en la oscuridad y 
estrujar la mano de Norrie dándole un apre- 
tón que dijo más que cuanto se pudiera ex- 
presar con palabras. : 

De improviso la profunda oscuridad fué 
interrumpida. Norrie había recordado que te- 
nía su antorcha eléctrica y la había encen- 
dido. 

El brillante rayo de 1Uuz rasgó la cortina 
de tinieblas que les rodeaba, reverberó en 
los Justrosos muros laterales, dejó ver el 
piso en que corría veloz y el techo en forma 
de arco, reforzado con tirantería de hierro. 
Después el rayo de luz de la antorcha bri- 
116 en algo que había más adelante y fu 


dd 


—¡Basta ya! No discuto con imbéciles. 


-—; Naturalmente! 


. 


Siempre está usted de acuerdo con ellos, 
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causa de que acudiera a los labi0s del joven 
“Un grito inarticulado. 


Precisamente delante de ellos, al extremo . 


del túnel, se veía un conjunto de ruedas gl- 
gantesas que se movían con pausada lenti- 
tud, un vasto laberinto de maquinarias. en 
movimiento que producía un “rún run” ame- 
nazador que parecía estar esperándoles en la 
oscuridad a medida que los dos avanzaban y 
se hallaban más y mág cerca. 

Eran unas enormes ruedas que giraban 
implacables y que les triturarían tan pron- 
to como la “vereda rodante” les arrojase 
en las entrañas de aquella máquina mortí- 
fera inventada y colocada allí por el satá- 
vico genio del doctor Tsú. - 

¡Y debajo de ellos el piso corría veloz lle- 


vendo a sus víctimas humanas hacia una ho- 
trenda muerte! . 


EL TUNEL DEL TERROR 


Un sollozante grito subió a la garganta de 
Norrie, El joven era valeroso y lo había de- 
mostrado más de una vez. Pero al nombre 
más valiente del mundo no lo podía dar ver- 
gúenza al sentirse impresionado por la cer- 
cana perspectiva de una muerte tan horrible 
como aquella. 

El capitán Peter estaba muy pálido misn- 
tras miraba con ojos dilatados por el terror. 
ia máquina mortífera hacia la cual eran ba- 
rridos con tremenda violencia. Entonces, 
cuando sólo les separaban una docena de 
vardas de la terrible amenaza, un estremeci- 


miento de esperanza agitó el pecho del ma-. 


. 


rino. 

Sobre él, a alguna altura, un tirante de 
hierro sostenía el techo. Un plan desespe- 
rado cruzó por la mente del marino. ¿Le se- 
ría posible realizarlo? Parecía casi imposi- 
ble pero sabía que era necesario hacerlo o 
morir y el capitán Peter decidió intentarlo. 


- Norrie, que estaba una yarda o poco más, 
detrás del marino notó que el rostro del ca- 
oltán Peter expresaba una repentina  deci- 
sión. Le vió ir, tambaleándose a] medio del 
tamino y volverse luego hacia el joven. 
— ¡Quieto! -— gritó. . 
Su voz resonó fuerte como el trneno do- 
minando el silbar del viento y el rumor de 
la maquinaria. El joven se sintió vencido por 
un extraño estupor pero se dió cuenta de Que 
el capitán Peter intentaba hacer algo, reali- 


sy 
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zar algún plan desesperado del cual no se da- 
ba idea el joven. | e 

Pero la mirada del capitán Peter era sere- 
na y firme. Un momento después era arras- 
trado hacía el último arco. Escasamente cin- 
co yardas le separaban de las enormes rue-- 
das que giraban como si fuesen hambrientos 9 
monstruos al extremo del túnel. De aquei 
momento dependía su última probabilidad de 
vida y la última esperanza del joven, que con 
él estaba y el capitán Peter no vaciló, 

Dió un poderoso y elástico salto hacia 
arriba. Sólo un hombre de sus extraordina-. 
rias condiciones musculares podía ser capaz 
de realizar semejante hazaña. Un instante 
después estaba colgado con una mano del 
tirante que cruzaba el techo. En ese momen- 
to Norrie pasaba por debajo de él. 

Rápido como el rayo el brazo que el capi- 
tán Peter tenía libre descendió. En una frac- 
ción de segundo agarró a] joven y le alzó, to- 
mándole de una de las exilas. El brazo dere- 
cho del capitán Peter, recio como una barra 
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tener el peso de dos personas. Norrie se di6 
cuenta en seguida de la acción del capitán 
Peter y no tardó en colgarse del ilrante, an- 
viando así el peso de su cuerpo. 

— ¡Bravo, muchacho! — dijo con 
ahogada el Capitán Peter. , DN ps 

Apretados los dientes, pálidos pero sin 
flaquear un solo instante, los dos colgaron 
del tirante un mómento. Pero ¿cuánto tiem:- 
po podrían sostenerse en semejante situa- 
ción? Les dolían los dedos y los brazos; el 
esfuerzo era terrible. Debajo de ellos la “ve- 
reda rodante” seguía corriendo a toda velo- 
cidad. E 

Tenían el rostro cubierto de gruesas gotar 
de sudor. A pocas yardas de ellos la enorme 
maquinaría que aun parecía esperarlos coma A 
seguras víctimas, seguía moviéndose con 
abrumadora lentitud, esperando... 

De pronto le pareció a Norrie aque el movi 
miento de la máquina se hacía más lento. 
Su antorcha eléctrica había ido a parar, lle- 
vada por el piso que corría a lag ruedas tri- 
turadoras de la máquina, asf que estaban a 
oscuras. Aguzó el oido. ¿Le engafñíaban sus. 
sentidos o era verdad que se paraba la má. 
quina y también se detenía el movimiento 
de la “vereda rodante”?  - ¿O 
Sentía en los dedos un dolor angustioso. 4 
Le parecía que circulaba fuego por sus bra- 
zOs sometidos a una tensión abrumadora. Oyó 


voz 


pr í 4, y 
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um ahogado gemido del capitán Peter Escu- 
chó de nuevo, pero esta vez no oyó nada. 

En aquel momento las fuerzas del joven 

se declararon vencidas. Lanzando un grito 

de horror, sintió que se le deslizaban de so- 

que no podía evitar lo que sucedía. Un ins- 

tante después se desplomó, cayendo al suelo 


par ponerse de pie al instante. . 
— ¡Está parado el mecanismo! Gracias a 


Dios, yo no corre! ¡Capitán Peter, todo va 
bien! ¡Ya se paró la máquina?! 
Al instante el capitán Peiér se dejó caer 
a su lado. Tomó a Norrie de la mano. 
, — ¡Por todos los delfines del mundo! 
y “¡Es verdad que ya no corre ese maldito pi- 
ha so! ¡Cuándo volverá a ponerse en movi 
miento? ¡Pronto! ¡Tenemos que regresar! 
Corriendo todo lo más rápidamente que 
leg fué posible, emprendieron el regreso en 
la oscuridad. A los pocos minutos vieron 
Y brillar de nuevo la luz de la antorcha eléc- 
trica de Francis Doone, a lo lejos. Después 
Doone y Tom acudieron a su encuentro, se- 
guidos de Marmaduke, que se reía a carca- 
jadas. Doone estrechó en silencio la mano 
del capitán Peter, fervorosamente, de un 
modo que impresionó al viejo marino más 
que cuanto pudiera haberle dicho. 

Durante varios minutos ninguno de ellos 
pudo hablar. Por fin la voz de Marmaduke 
fué la que interrumpió el silencio reinante. 

— ¡Diablos! ¡Mil diablos! ¡Eso si que ha 
sido salvarse agarrrándose a un pelo! El 
cáso fué apurado sin duda, pero ustedes son 
valientes! 

—. Encontramos en la pared la llave que 
hace funcionar y detiene ése mecanismo, — 
dijo Doone. — Tom fué quien la halló y 
quien la hizo girar inmediatamente. El me- 
canismo se paró en seguida. Hemos dejado 
a Merriman junto a la llave de guardia, por 
si acaso pasaba algo. 

— Puede usted creer que movieron la lla- 
ve en el momento oportuno. — gruñó el ca. 
pitán Peter. — Unos segundos más y nos- 
otros dos hubiéramos quedado hechos pica- 
dillo, pueden ustedes creerlo... ¡picadillo! 

Fueron hásta el sitto donde se hallaba 
Merriman custodiando la llave del mecanis- 
mo, al extremo de la “vereda rodante”. Sa 
comprendía que la pequeña llave metálica 
que brillaba en un huequecitd de la pared 
era exclusivamente para uso del doctor Tsú 
y de su gente cuando se les ocurría visitar 
aquella subterránea instalación mextífera. 
Moviendo aquella llave se podía ir y venir 
por el túnel sin peligro de que Se pusiera en 
movimiento la “vereda rodante” que — no 
estando cerrada la llave, empezaba a 
funcionar en cuanto alguna persona pisaba 
en algún sitio de sus cinco primeras yardas, 
en vez de ir por el túnel de la derecha. 

Entrando en ese túnel de la- derecha en- 
“contraron el primer tramo de escalera que 
conducía al nivel del suelo de la isla. Antes 

- de investigar aquello siguieron por el corre- 
dor, y encontraron otra escalera algunos pa- 
sos más allá y luego otra y otra. Doone, ba- 
lanceando la antorcha eléctrica, avanzó por 

la oscuridad con una extraña expresión en 


- sus ojos. 


8 


vn 


en sl ' ¿ du y E mi e 
A a PO NA VAS eN 
de A E Ñ 4 o E 
: . 


pe; 


b 


a EOS 


IDEA 


2 
e. 


AS 


=—_— 


e 
. 


- 


A e 
: AS e 
a . 
o 
. 
4 


bre el tirante que le sostenía y comprendió : 
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Sus suposiciones eran exactas, según p"19 
comprobarlo minutos después. Del corredor 
partían en total, nueve escaleras. Doone, 
alumbrando una de ellas con su antorcha. 
eléctrica, silbó s:::avemente. 


—¡Se vé con toda claridad lo que esto 


significa! — dijo. — ¡Nueve tramos de es- 
calera, nueve ídolos! — Así que hemos des- 


cubierto «un pasadizo subterráney que Uuné 
entre sí a los nueve ídolos que co. seguridad 
son huecos y contienen “algo escondido en 
su hueco. Por eso es por lo que Tsú ha'ins- 
talado esa habilístima trampa destinada a ca- 
zar definitivamente a los intrusos que, pol 
casualidad, como nosotros, puedan dar con 


el secreto de la citrada del subterráneo. 


Subió por la escalera que le quedaba más 
cérca y los demás le siguieron. Oyeron un rá- 
pido y excitado grito del honorable Francis 
Doone y un momento después estaban a su 
lado en una espaciosa habitación cuadrada, 
horadada sin duda en el corazón de uno de 
los nueve enormes tallados ídolos que, como 
monstruosos centinelas, estaban junto a la 
orilla del lago interior del Peñón de los 
Fantasmas ¿ 

Lo que provocó un grito de asombro de 
parte de Tom fué el ver unos estantes de 
piedra en los cuales había uno y otro cofre— 
de madera con refuerzos d2 hierro, — he- 
rrumbados y vlejos casi todos ellos, uno de 
los cuales estaba abierto. Doone se había in- 
clinado hacta el abierto cofre y en el mo- 
mento en que sus compañeros miraban, el 
honorable Francis metía la mano en el cofre 
y la sacaba llena de relucientes piedras pre- 
ciosas que hrillaban con todos los colores 
del arco iris. 

— ¡Diamantes! ¡Diamantes! ¡Diamantes! 
¡Miles de diamantes que valen millones de 
libras! — exclamó Doone fríamente, miran- 
do otro puñado de piedras preciosas que sa- 
có de otro de los cofres. — Hemos dado con 
algo muy interesante, por cierto. No cabe du- 
da: ¡Sí, esto es el escondrijo secreto del te- 
soro del doctor Tsú! > 

Arrojando nuevamente los diamantes al 
cofre de donde los había sacado, levantó la 
tapa de otro de los cofres y metió la mano 
en él, sacándola llena de enormes rubíes. En 
otro de los cofres había esmeraldas, en otro 
záfiros, en Otro perlas de gran tamaño y en 
algunos lingotes de oro purísimo. 


—:¡Qué tesoro! ¡Por todos los tiburones 

1 mundo! — exclamó —- ¡Más de un rey 

vidiaría la fortuna de este japonés cana- 
lla! Con seguridad los hombres que”están a 
las Órdenes de Tsú no saben dónde guarda 
su jefe su tesoro. Ha elegido estos ídolos co- 
mo escondrijo, porque a nadie puede ocurrír- 
sélle que dentro de estos ridículos monigo- 
tes hay una fortuna semejante. ¡Y precisa- 
mente es este tesoro el que constituye un 
grave peligro para el mundo civilizado, por- 
que gracias a él puede hacer todas las infa: 
mias y mantener su extraordinario enjam: 
bre de espías en toda la extensión de la tie: 
Prá; 

— ¡Un- tesoro robado en las cinco partef 
del mundo! — dijo Doone en voz baja. — 
¡Sólo en este ídolo hay riquezas suficientes 
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para pagar las deudas de la nación que tenga 
mayor número de acreedores! z 

En silencio, impresionados ¡intensamente 
por lo que veían, visitaron Jas habitaciones 
secretas de los nueve ídolos de piedra talla- 
da. En cada uno de los escondrijos hallaron 
parecida cantidad de riquezas. Millones y. 
más” millones. Había allí más riquezas “que 
cuanto hubieran podido presentar los mi- 

- lonarios 
timo en el noveno de log cuartos, en el in- 
terior del último de los ídolos, encontraron 
algo distinto; alí no había cofres con ri- 
puezas. 

En el ambiente húmedo de la habitación 
oculta en el cuerpo del ídolo, a la luz de la 
antorcha eléctrica de Doone, vieron trece es- 
gueletos humanos que parecían hacerles mue- 


cas desde sus oscuros rincones. Doone re- 
trocedió horrorizado. 
— ¡Dios mío! — dijo en voz baja. — 


¿Comprenden ustedes lo que significa esto? 
Estos son los esqueletos de los hombres que 
ayudaron al doctor Tsú, los que hicieron los 
túneles y las escaleras de las habitaciones, 
secretas... los que construyeron la tram- 
pa destinada a cazar a los intrusus. Cuando 
el trabajo estuvo terminado. Tsú los mató y 
los dejó aquí. ¡Bllos construyeron su propia 
tumba cuando hicieron este escondrijo para 
el tesoro del doctor Tsíú! 

De pronto Tom tomó a Doone de un bra- 
ZO, indicando algo con la mano que le que- 
daba libre. ad 4 

Delante de ellos, más allá de los trece re- 
vestimientos de madera de la pared se mo- 
vía algo en aquel momento. 

Doone apagó en seguida la luz de su an- 
torcha y tanto él como sus compañeros se 
quedaron inmóviles en la oscuridad, escu- 
chando con la mayor atención. 

Oyeron rumor de pasos, suaves y rápidos, 
y en el ruido del tablero de la pared que se 
cerraba. Oyeron una respiración ¡jadeante. 
Alguien se acercaba al sitio donde estaban 
acurrucados Doone y sus compañeros. 

Después de unos segundos de angustiosa 
espera. Doone se decidió a encender de nue- 
vo su antorcha eléctrica. 

Acercó el dedo al botón 
dispuesto a dar luz. 

¿Qué iba a revelarle- la luz de la antor- 
cha en la misteriosa, y horrenda habitación 
gecreta del noveno de los ídolos de piedra? 


o. 


de la antorcha, 
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Al brillar la luz 
lo que iban a ver? 

Acurrucado en la oscuridad. Francis Doo- 
he y sus compañeros escuchaban conteniendo 
la respiración el suave rumor de unos pasos 
cautelosos, los pasos de la hasta entonces in- 
cógnita persona que había pasado por el hue- 
to de la pared después de haber abierto el 
tablero secreto. No era posible dudar de que 
era aquellz una comunicación secreta entre 
la casa del tesoro o sea los cuartos que ha- 
bía en los nueve ídolos y algún punto, tal 
vez lejano, de la isla. s 

Mientras esperaban con todos los 
en tensión, 


de la antorcha, ¿qué era 


nervios 
el dedo índice de Doore se apro- 
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del mundo en conjunto, Por úl- 
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ximaba lentamente :al botón de la antorcha 
eléctrica. Al mismo tiempo la persona que 
había entrado se deslizaba acercándose ca- Ed 
da vez más alumbrándose con una pequeña 
antorcha eléctrica que emitía un rayo de luz 
muy delgado. | : eN 
Tom no respiraba casi. De pronto se oyó 
un rápido ruidito cerca del joven, en el mo- 
mento en que Doone oprimió el bitoque de a 
sú poderosa antorcha eléctrica, O E 
De la oscuridad brotó un grito de sobre- 
salto y de terror, un grito raro, que casi pa- 
reció un aullido. Un instante después Doone 
había logrado dar con el recién llegado y el 
brillante rayo de su antorcha dió de lleno 
en una figura siniestra y Odiosa que retroce-. 
día ante ellos como Una fiera acorralada, 
brillándole los ojos con terrible furia. E 
El que había entrado por el hueco del ta- 
blero movedizo y secreto era el doctor Tsú. 
-—¡Tsú! : 
Esta rápida exclamación brotó de los la- 
bios de Doone, QUe se sintió repentinamen- 
te maravillado. Durante unos segundos rei- 
nó el más completo silencio en aquella fúne- 
bre y tétrica habitación. El doctor Tsú, con 
su arrugado rostro desfigurado 
grandísima mueca de furor, parecía haber 
echado raíces en 


inverosímil, 
donde había, sa- 


Pero no pudo llegar a él. Mediante tres 
pasos que fueron estupendos saltos, 
Marmaduke, el negro gigantesco, se le ade- 
enormes manos sujetó al 
doctor Tsú y levantándolo en alto, a pesar 
de que pataleaba furioso, fué hacia el otro 
lado de la habitación. Una vez allí, riéndose 
muy contento. Marmaduke puso a su prisio- 
nero, al que sujetaba con tremenda fuerza, 


en el suelo y delante del honorable Francis/ 
Doone. : : 


— ¡Por todos los 


bacalaos del mundo 0 
acuático! -— oyó Tom que decía el capitán 
Peter. — ¡Esto si que es 1o más extraordi-. 
nario que podía imaginarse! ¡Tsú! ¡Nadax A 


menos que Tsú! ¡Si me parece demasiado 
bueno el suceso para que sea verdad! pa 
Pero, pasado el susto del primer momen- 
to, el doctor Tsú ya había recobrado por 
completo su serenidad y su aplomo de siem- S 
pre. Tom notó con involuntaria admiración da 
cuán grande era el dominio de sí mismo que 
tenía aquel hombre y con que sangre fría se 
condujo cuando envuelto en su lujoso traje 
de seda azul, se inclinó cortésmente ante 
Francis Doone. . a Ñ 
—Reciban ustedes mis más corteses salu- 
dos señores, —- dijo con su voz más untuo- 
sa y acariciadora. — ¡Esta es para mí una. 
agradabilísima sorpresa? A 
—i¡Ya lo creo! — dijo irónicamente el ea- 
pita aMeter, lo. ¡Agradabilísima! : 
-—Para nosotros es aun más 
que para usted, esta sorpresa, — dijo Doo. 
ne, -— y puede usted creer en la sinceridad 
de mis palabras, doctor Tsú. — agregó. — 
Me felicito de volver a verle a usted más... 
diremos más activo que cuando NOS Separa- 
mos la última vom 


agradable 


PL 
1 
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Los ojos “del tor I'sú brillaron amenazó- 
dores. Cuando su última entrevista, Doone 
y sus amigos habían dejado al doctor Tsú 
congelado, duro como una piedra, víctima de 


log efectos del rayo azulado paralizador que 


61 mismo había inventado. El capitén Peter 
se rió al oír la observación de Doone y du- 
rante un segundo los ojos del japonés dirl- 
gieron una mirada de odio al corpulento ma- 
rino. E : 

“El cerebro de Doone había funcionado ac- 
tivamente desde el instante de la presenta- 
ción del doctor Tsú. Era de suponer que 
aquel hueco que'se abría descorriendo uno 
de los tableros del revestimiento de madera 
de la pared daba acceso a un corredor sub- 
terráneo que iba desde los nuevos ídolos al 
palacio de la isla, pasando por debajo del 
lago. 

Doone pasó la antorcha a la mano 1z- 
quierda “y empuñó el revólver con la derecha. 
El valeroso aventurero ya había pensado el 


plan que le convenía realizar. 


“—No perdamos el tiempo en vano pala- 
brerío, doctor Tsú, — dijo. —— Esa: cortesía 
exagerada entre enemigos declarado3 no nos 
gusta a los ingleses, partidarios siempre de 
la claridad y de la franqueza. Nos gusta ha- 
blar con rectitud y «proceder con rectitud. 
¿Me ha comprendido? Así que no pierda más 
tiempo en hacer frases zalameras. Sepa us- 
ted, doctor Tsú que estamos decididos a to- 
do y que a la menor tentativa de fuga, tan 
pronto como intente usted desobedecernos 
tendrá lo meños una onza de plomo en el 
cuerpo. , | 

Y al expresarse agí le apuntó con el revól- 
ver, Al doctor Tsú le relucieron los ojos pero 
calló, Doone indicó el hueco que había que- 
dado abierto al  diescorrerse el tablero de 
q de la pared del otro lado de la habita- 
ción. 

—Va usted a guiarnos por ese pasadizo 
por donde usted ha venido doctor Tsú. ¡Su- 
pongo que se habrá dado cuenta de lo que 
le costaría la menor tentativa de traición. 


Se comprendió que el doctor Tsú se había 
dado perfecta cuenta de eso. Ocultando su 
furor bajo una «ompleta .impasibilidad; con 
el rostro inexpresivo como el de una más- 
cara, el japonés obedeció ante loe amenaza- 
dores revólvers de Doone y sus amigos. 

Después de pasar por el hueco de la pared 
y de recorrer un breve pasadizo hallaron 
una escalera en espiral por la que descen- 
dieron. Al pie de esa escalera comenzaba un 
túnel, descendente y en el cual reinaba una 


atmósfera húmeda y fría. Doone seguía de 


cerca al doctor Tsú apnutándole siempre con 
el revólver que mantenía a pocas pulgadas 
de la espalda del prisionero. Los demás se- 
guían luego por el túnel abierto en la piedra 
gue formaba la base de la isla. 

—Largo era el camino, — observó Norrie 
al cabo de un rato. — Ya hemos avanzado 
una distancia muy larga. NogSotros... 

Calló de pronto. Frenae al grupo que 
avanzaba por el túnel brilló de improviso 
un raudal enriquecedor de luz artificial que 
se precipitó! hacia ellos al deslizarse un ta- 
blero y dejar abierto un hueco bastante 
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grande. Todos se precipitaron hacia aquella 


luz y Tom y Norrie miraron con asombro en 
redor suyo. 

Como Doone lo había pensado se €ncon- 
traban en el lujoso salón, alumbrado por 
infinadad de lámparas del palacio donde ha- 
bían dejado al doctor Tsú, en las primeras 
horas de aquella misma noche, gracias al 
rayo paralizador. 

—¿Que vamos a hacer ahora señor? — 
preguntó el: capitán Merriman, El coman- 
dante del Duende Gris se mostraba como 
siempre, nervioso e impaciente. 

-—¡Vamos ¡a “rescatar: a Jim Penny!” 
contestó Doone enérgicamente, Se volvió ha- 
cia el doctor Tsú: — ¡Guíenos a donde está 
su prisionero! Si nos encontramos con algu- 
no de sus hombres y pretende entrometerse, 
usted morirá en seguida, así que será me- 
jor que usted les advierta que no deben me- 
terse con nosotros de ningún modo. 

Pasaron por la puerta que tenía la reja de 
gruesos barrotes de hierro y estaba al otro 
lado del salón, y entonces... 

Como ya había anochecido, — Jim Penny 
estaba tendido, entregado a un intranquilo 
sueño, con el pálido y demacrado rostro vuel- 
to hacia ellos, encadenado a la piedra so- 
bre la cual en el agujero del techo, estaba 
el enorme cristal biconvexo. En cuanto salie- 
ra el sol, sus primeros rayos, concentrados 
por el cristal, darían en un solo y pequeño 
puto de la piedra que no tardaría en reca- 
lentarse obligando a la infeliz víctima del doc- 
doc Tsú a huir del punto de fuego que mo- 
viéndose durante tedo el día mediante el 
correspondiente mecanismo, giraría en tor- 
no de la piedra. Tom se estremeció al mira: 
el desencajado rostro de su amigo, que habla 
tenido Ja desventura de caer en lag garras 
del implacable -y siniestro doctor TSú . 

El rostro de Doone expresaba la más in- 
tensa pena. De pronto, el capitán Peter se 
dió una fuerte y sonora palmada en un D1us- 
lo. 

—=xi¡Por vida de una ballena! ¡ Qué bueno 
sería hacerle saborear al cocinero la sálsz 
que el mismo ha preparado! ¡Qué bueno 8s 
ría hacer que el doctor Tsú probara el efec 
to que causa otro de sus infernales inven: 
tos! ¡Por mi parte, voto por que así sea! 

Tres minutos después las palabras del vie- 
jo marino se hibian cuñplido. Habían qui 


tado a Jim Penny de su lugar de tortura )- 


el joven gitano miraba atónito en redor su- 
yo mientras Tom -y Norrie se inclinaban ha- 
cia él. Al mismo tiempo, en la piedra re- 
donda, encadenado por la cintura a la argo- 
lla 421 cuerpo de la misma, estaba acurruca- 
do el doctor Tsú, amordazado además y con 
las muñecas atadas a la espalda, 

— ¡Bueno! ¡Adios y buena suerte! — dlí- 
jo el capitán Peter sonriendo tétricamente. 
— Mire hacia arriba, doctor Tsú! ¡Mire usted 
hacia ese lente inventado por usted! Fíjesa 
que el cielo empieza a clarear, que la auro- 
ra se aproxima. Pero no se impaciente POr 
eso. En cuanto salga el sol podrá usted eo- 
menzar a moverse como el caballo de unás 
calesitas de las que ponen en la ferias. Y ten- 
drí que tioverse de prisa cuando comience 
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a funcionar su ingenioso mecanismo de tor- 


tura para que el punto de fuego no llegue 


ni a chamuscarle su lujoso vestido de raso 
azul. Piense en lo que puede suceder si lle- 
ga a tocarle el punto de fuego, aun cuando 

solo sea unos segundos, recuerde que no 
solo atravesará su rico ropaje, que no conten- 
to con eso le agujereará la piel y tal vez le 
llegue a los huesos por que quema como 
una barra de hierro candente. 

La puerta se cerró de golpe. El doctor 
Tsú se quedó solo en el cuarto donde es- 
taba el aparato de tortura, sín más compa- 
fía que la de la luz del amanecer que aumen- 
taba rápidamente su intensidad y poco a po- 
co iba, disipando las nocturnas tinieblas. ¡Si 
_Doone y sus compañeros hubiesen visto en 
aquel momento la expresión que tenía el ros- 
tro del doctor Tsú!... 


LA MADRIGUERA DE TSU 


Volvieron rápidamente al salón donde ha- 
“plan estado antes. Jim Penny, a pesar de 
lo débil que se hallaba sacó fuerzas de fla- 
queza, como se dice vulgarmente y se condu- 
jo con maravilloss entereza. El joven gi- 
tano parecía esta; ho de acero y después 
de haber tomado us tragos de cognac de 
la cantimplora que Doone le acercó a los 
labios, cambió por completo de expresión, 
se reanimó y hasta desapareció de su TroOs- 
tro la mortal palidez que tanto había emo- 
cionado a sus jóvenes amigos Tom y Norrie. 
Después de una breve pausa, Jim Penny lo- 
gró sonreir, y mirando a Doone y a los que 
con él estaban dijo: 

—Ya sabía yo que ustedes no fracasabar, 
que ustedes acabarían por sacarme de allí, — 
dijo el joven gitano en voz baja y con visible 
esfuerzo. ¿ : 

Aun cuando hasta aquel momento na ha- 
.bía visto a ninguno de los japoneses que se 
hallaban a las ordenes del doctor Tsú, no 
convenía perder tiempo. 

Pero antes de que Tegresaran por el tú- 
nef secreto que pasaba por debajo dél lago. 
Norrie halló una cantidad de calzado y de 
ropas europeas, en una espaciosa alacena, 
Cada uno se proveyó de un buen par de bo- 
tas, pues se habían descalzado al arrojarse al 
lago para poder nadar mejor cuando huye- 
ron del palacio y atravesaron el lago a na- 
do. Después de cerrar el tablero secreto con 
todo cuidado avanzaron por el Obscuro tú- 
nel, Doone alumbró durante el camino de 
regreso al subterráneo de los nueve Idolos, 
donde no tardaron en verse nuevamente, 

—Me parece que nadie, absolutamente na- 
Gie, se ha enterado de que hemos estado en 
el palacio de la isla, — dijo “Tom, sonrien- 
do. — ¡Qué sorpresa van a tener cuando se 
den cuenta de que Jim Penny ha desaparecl- 
do y el doctor Tsú ha ocupado su sitio! Es 
de suponer que vayan a llevarle alimento 
por la mañana más tarde o más temprano, 
pero antes de que eso suceda el viejo Tsú 
habrá tenido tiempo sobrado Para sufrir la 
tortura del rayo de sol en toda su dolorosa 
intensidad. ¡Podrá saborear a gu gusto la 
t- “ura inventada por él antes de que lo res-' 
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. la ayuda de esos. puños, capitán 


49 cuanto sabemos sobre la entrada secreta! 
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caten! Ya debe estar amaneciendo y no a 
de complacerme la idea de que Tsú va a su 
frir un poco| ¡Bien ge lo merece! — agreg 
el joven apretando los puños. sl 
Jim Penny, débil todavía, era 'sostení 
entre el capitán Peter y el negro Marmadu- 
ke. Pero se notaba en el rostro del joven gi-. 
ta > que iba dominando rápidamente su de- 
bilidad y recobrando las fuerzas agotadas Por 
tanta tortura. y o ON 
Por fin subieron por la escalera en espiral 
y entraron en la habitación situada dentro 
úel noveno de los ídolos. Diez minutos des- 
pués se encontraban de nuevo al aire libre, 
respirando el fresco y agradable aire e 
no. Del lado del Este veíanse ya los resplan- 
dores del nuevo día. A sus pies se extendía 
la superficie del tranquilo lago y a lo le- 
Jos se distiguía confusamente la silueta del 
maravilloso palacio levantado en la isla que 
ocupaba el centro del lago. Juntos.a ellos los 
nueve ídolos de piedra tallada se erguían int 
ponentes y tétricos en la media luz del ama: ¡ 
necer. : : abs: 
Sabían que, ocultos entre el espeso folla: 
je, podían descansar durante Unas pocas ho-. 
ras. En realidad era de suponer que podrían 
permanacer allí sin que nadie los molestara, 
hasta la caída de la tarde eE 


S 
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bras su escondite, el capitán Petér, Doone y 
y encendieron sus pipas. 
—Dentro de muy poco será ya de noche, — 
observó de improviso Francis Doone. — Pro- 
pongo que dog' de nosotros vayan a la isla 
a investigar un 
cer la topografía del terreno y todo lo de- 
más que puedan averiguar, ¡Si “pudiéramos 
saber dónde tienen prisioneros a los de le 
tripulación del yate! — Calló y golpeó la pi- 
pa en el taco de la bota, — ¿Qué le parece, 
Tom? ¿Podríamos ir nosotros dos? eo 
Los ojos de Tom relucieron de entusiásm 
al oir las palabras de su jefe, E : 
—:Con mucho gusto señor Doone! — ex- 
clamó , muy decidido el joven. > ) 
¿Y qué hará mientras tanto este hijo 
del mar? —— intervino el ca 


minar! ¿Tiene usted inconveniente en que 
vaya también yo, señor Doone? : 

— ¡De ningún modo, capitán! Si NGg- ve- 
ros en algún entrevero, no nos vendrá ma 


7 


en este sitio. Pero si vinieran los hombres 
de Tsú por este lado he pensado que ustedes 
pueden esconderse desapareciendo en el inte- 
rior de ls nueve ídolos: 

— ¡Pero Tsú se enterará entonces de to- 


— dijo Notrie, A E 

—¿Y eso qué importa? — dijo Doone son- 
riendo, — Tsú no se atreverá a enviar a su 
gente contra ustedes precisamente por eso. 
Tendría miedo, mucho miedo. Si sus secua- 
ces se enteran de dónde tiene escondido su 


tesoro, de fijo se volverán contra él, le miata- 
“rán y se dividirán sus riquezas, ¡La situa- 
ción sería deplorable para el doctor Tsú! No, 
no se atreverá a hacer nada contra ustedes 
“sl supone que ustedes están escondidos don- 
-de 6l tiene escondido sus tesoros. 

- El honorable Francis Doone se levantó de 
la piedra en que se hJbía sentado. 

- —No perdamos tiempo, pues, Merriman, $1 
“nosotros no nos hallamos de regreso al ama- 
“nacer mejor será que tome usted el mando 
y adopte la conducta que las circunstancias 
aconsejen. : 

Poco después de las doce de la noche, Do- 
one, Tom y el capitán Peter, se hallaban a! 
pie de un grupo de palmeras situado a la 
orilla del mar del otro lado de la isla. 
Había salido la luna y su luz envolvía el 
Peñón de los Fantasmas en pintorescos res- 
plandores plateados. 

- Durante las últimas cuatro horas las tres 
silenciosas figuras mcviéndose como duen- 
“des en medio de la obscuridad, se habían 
enterado de muchas y muy interesantes CO- 
sas. Desde las laderas de las altas montañas 
- que dominaban el lago donde el doctor Tsú 
tenía su palacio y donde anclaban los sub- 
marinos al regresar de sus piráticas aventu- 
ras por toda la extensión de los mares del 

Sur, habían observado durante algún tiempo 
los extensos muelles. Los hombres de Tsg tra 
bajaban, al parecer, tanto de día como de 
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noche, ya fuese cargando provisiones y otros 
elementos en los submarinos dispuestos a pat- 
tir, ya descargando a los que regresaban Car- 
gados de botin. Durante todo el tiempo las 
enormes siluetas de los grandes submarinos 
navegaban silenciosamente entre los muelles 
y el estrecho cana] que comunicaba al lago 
interior con el exterior del cual se pasaba 
al mar abierto, canal artificial construído a 
costa de grandes trabajos sin duda. 

Entre las pequeñas figuras de los hombres 
de carne y hueso que iban de uno a otro 
lado, se movían log extraños automálag con 
desgarbado paso, péro haciendo uno de ellos, 
el trabajo de diez o quizás de veinte hombres 
forzudos. Resultaba asombroso, sobrenatu- 
ral, ver a aquellos hombres de hierro y bron- 
ce cuyo aspecto tenía algo de horrendo y 
estremecedor. Aquellos gigantes de metal 
iban de un lado a otro y trabajaban en tal 
forma, que se les hubiera creído dotados de 
inteligencia. ; 

"—:¡Ojalá no alumbrara tanto la luna! — 
murmuró Tom. — ¡Sí Megan a vernos! 

- Calló de repente. A sus oídos había llega- 
do un ruido que hizo que los tres miraran 
en redor, sobresaltados. 

— ¡Abajo! ¡Abajo! ¡Pronto! — dijo Doo- 
ne en voz baja y en un tono tal que se 
comprendía que se hallaba emocionado. 


(Continuará en el número próximo). 
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lija en la mano. Afortunadamente no 


Bo corriendo las escaleras, con la va- 
encontré a nadie. En la esquina lla- 


mé un taxi. Le dí la dirección de la cár-. 


cel... Encontré a Durin tan tranquilo como 
estaba yo agitado. . 

¡CS —¡Gracias! —— me dijo.*.— Sé que cum- 
plió usted su misión. ¿Trajo los papeles? 

Sí, — exclamé, — y voy a llevar nueya- 
mente la valija de mano al departamento de 
gu amigo Van Housen. 

: Durin alzó la mirada y me contempló con 
una expresión de ferocidad impresa en sus 
facciones. - 

—¿Por qué? ; 

-—Porque he visto lo que hay en ella. La 
próxima vez es mejor que usted la cierre 
con llave. a : 

Se sentó. 

—Es inútil que la vuelva a llevar. Está 
bien donde se halla. ¿Cree que no he toma- 
do precauciones para que no pudiera ser 
devuelta allá? Es demasiado compromete- 
dora. 

Sonrió agradablemente. 
trangulado. 

——Durin, —— le dije. £ no necesita ejer_ 
citar,su ingenio contra mí. No ganará usted 
nada con. ello. Vale más que le diga que 
se sospecha algún misterio en su caso y que 
no se ha dado orden de realizar nuevas in- 
vestigaciones. No tardará mucho sin que los 
inspectores descubran la verdad respecto a 
usted. Comprenderán que el Hombre de las 
Cien Caretas, el hombre a quien los ingleses 
llaman Mr. Flow, no se ahogó en el naufra- 
gio del “Maurovia”. Pero yo lo defenderé y 
lo salvaré, 

NO, amigo mio; temo que 10... Usted 
defenderá a Durin, el mucamo. Sin intención 
de ofenderlcs no crea ni por un momento que 
el famoso Mr. Flow elegiría al joven aboga- 


Yo lo hubiera es- 


lo Alberto Rose para su defensa. Necesitaría . 


un abogado de más experiencia. Parece usted 
desilusionado... Es triste; pero no puede 
evitarse Por esta razón y en aras de la feliz 
continuación de nuestras relaciones, ¿lejemos 


al Mr. Flow que siga muerto.;. Lo que le 
El hombre de las cien... 


Por? 

— GASTON 
o (Comti 

RESUMEN DE 


Alberto Rose, joven abogado sin fortuna 
es nombrado defensor de oficio de un muca. 
mo, de nombre Durin, convicto y confeso de 
haber robado un alfiler de corbata a su pas 
trón. Al joven abogado le disgusta tan insig- 
nificante cliente. Pero luego cambia de idea, 
Durin lo manda a buscar y le pide le haga 
el servicio de ir a un departamento en bus- 
Ca de una valija y de ciertos papeles que 
comprometen a una dama, Le ofrece por la. 


> a 


permitirá a usted conservar mi valija de via. 
je y ese hermoso traje nuevo que le queda - 
tan bien. Mis felicitaciones. Veo. que no ha--. 
perdido usted su tiempo y que Víctor es un. - 
artista. Nadie lo“reconocería a usted. Va a 
causar sensación en Deanville “is o 

Me contempló irónicamente Me levanté de 
la silla, resuelto a terminar el asunto; 

—No defenderé ni al famoso Mr. Flow <=. 


empecé con toda la dignidad que pude de-* 3 


mostrar, — ni al chapucero Durin, que no 
es capaz de robarle un alfiler de corbata a 


su amo sin dejarse atrapar como un chico 


de escuela, El público ha sido engañado por. <q 
ese señor Flow; pero yo veo fácilmente a 
través de él. Dentro de dos horas tendrá us- 
ted devuelto sus dos mil francos, aunque ten- 


ga que hacer cualquier cosa para conseguir_ 


los. AN 
Lo miré a los ojos sín miedo. Los dados 
estaban arrojados ahora. 
Pero él se limitó a sonreir. Tuve la per- 


turbadora impresión de que la escena lo di 
- vertía. a 


-——No sea niño, — me dijo suavemente 


Admito que para un Joven abogado, Durin cd 


no es un cliente deslumbracor. Pero ¿qué : 
quiere usted? Hasta los mejores generales 
tienen sus momentos de debilidad. Las dí- 
ficultades los tientan. Aquel pequeño alfiler 
de corbata nada significaba para mi, excepto 
el placer de robarlo en las mismas narices 
del baronet y de diez de sus amigos, sin que 
ninguno de ellos se diera cuenta de lo que 
ocurría, Pero, deszftciadamente, tengo una 


LEROUX 


-puación) 


LO PUBLICADO 


Y 


comisión dos mil francos. Apurado por la 
necesidad, acepta, sin sospechar que hay al- 
go turbio en el asunto. Pero, la valija que 
estaba abierta, le revela un juego de herra. 
mientas de ladrón y Unos papeles en Su 
fondo Je descubren que Durin es nada me- 
nos que, el famoso Hombre de las Cien Ca- 
retas. Quiere retirarse; pero descubre que el 
famoso criminal lo tienen en sus manos. 
e 


- 


naturaleza generosa y cometí el error de 
darle el alfiler a la doncella de una amiga 
de la señora de Sir Archibaldo. La sirvienta 
era honrada y me denunció. ¡Qué lección 
para mí! A mi edad hay cosas que apren- 
der... Pero eso no tiene importancia. ¿Dón. 
de está la valija de herramientas? 
- —En mi taxi. 
== — ¿Y piensa usted 1Jevarla de vuelta a la 
“Rue Chalgrin? 
ff ——En seguida. 
Ñ” Le aconsejo que no lo haga. Ya le dije que 
había tomado precauciones. ¿No ha leído 108 
“diarios de la mañana? 
2 —Pues no; para declr verdad, estuve Oocu- 
_pado... 
Entonces, lea esto. 

Me tendió un diario de la mañana, seña- 
“lándome una columna de la primera página. 


RESURRECCION DEL FAMOSO Mr. FLOW 


Hice un movimientgs+de asombro. 
CC —iLea! — me ul 10. 
Lo que leí me hizo erizar la carne de la 
columna vertebral. 

“Los innumerables admiradores del céle- 
“bre Mr. Flow (el hombre que se desliza co- 
mo agua de manos de la policía) pueden con. 
solarse. No murió en el naufragio del “Mau- 
_rovila”, si no que se salvó y ha vuelto a 

— Francia para continuar sus estupendas ha- 
zañas. Esperamos oír hablar pronto de algu- 
“no de sus sensacionales robos o de los escán- 
. dalos e la alta sociedad que tenía el genio 
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- amigos, 


side 
notificado recientemente de que Mr. Flow, 
más vivo y más lleno de audacia que nunca 
se halla actualmente en París. La policía se 
enteró ayer de mañana que usa el nombre de 
Van Housen y de que ha sido visto en res. 


de provocar. El Servicio Secreto ha 


taurantes y teatros. A mediodía se practicó 
un registro en el Hotel des Champs-Elysees, 
donde, después de pagar Su cuenta, dejó un 
baúl y donde no le: han vuelto a ver desde 
hace tres semanas. El baúl no contenía más 
que unas cuantas camisas y artículos de to- 
cador. , 

““«Anoche el Servicio secreto recibió in- 
formes de que Van Housen había alquila- 
do un departamento amueblado en la Rue 
Chalerin. Se hizo un registro al amanecer y 
se supo por la portera que el inquilino fal- 


“taba de la casa desde hacía dos semanas, 


“Yo no creo que hallaréis nada, aunque 
busquéis, — dijo la portera. — Uno de sua 
a quien he visto con él frecuente. 
mente, estuvo aquí anoche. Tenía llave del 
departamento y cuando salió llevaba una va- 
lija que parecía pesada”. 

Van Housen debe haber sabido que estaba 
descubierto € indudablemente envió a Su 
amigo para que recogiera todo lo que podía 
comprometerlo. 

“Una cosa me llamó la atención —- decla= 
ró voluntariamente la portera. — Que el 
amigo, que siempre ha usado toda la barba, 
se la hubiera afeitado, dejándose solamente 
un pequeño bigote”. 

No queda duda de que la persona en cues- 
tión es un cómplice. Y para desempeñar una 
comisión, que era algo arriesgada, adoptó ese 
disfraz. Pero la portera asegura que lo reco- 
nocerí a despecho de él y podrá identificar- 
lo sin dificultad”.  - 

El diario cayó de mis temblorosas manos. 
«Serénese! — dijo Durin más tranquilo 
que antes. — Me apena verlo tan pálido. 

— ¡Estoy arruinado! — exclamé. ¿Le 
dijo usted a la portera que hiciera esa des 
claración? 

—No hay nada por 
no lo abandonaré, 

—¡Usted... truhán! 


qué desmayarse, Y€ 


El hombre de las cien... ". 


—Vamos, vamos, hijo mío, Trate de ser 
práctico. Las cosas no sovw tan serias como 
usted las imagina. Evidentemente la bribona 
de la portera mintió Nunca lo vió + usted 
con barba y la únici vez que visitó el de-. 
partamento fué cuando sacó de él ls valija 


fatal. Yo y usted sabemos que eso no es 
cierto. Pero, desgraciadamente, nadie lo 
creerá. Su cambio de aspecto despertará sos- 
pechas y ese absurdo y pequeño error lo 
condenará. Debe comprender que no puede 
ir a las habitaciones de Van Housen. 

—Ni a las mías tampoco... Ni a ninguna 
parte... Puedo ser arrestado al salir de la 
prisión. 

— ¡Qué tontería! Deja usted correr su ima- 
ginación. ¿Se fijó acaso en usted el guar.: 
dián? ¿O el emplea lo? Sella los pases sin fi- 
jarse cómo los jóvenes abogados se afeitan 
el rostro... Nadie se fija en un Joven defen- 
sor de oficio... 
cordarle a usted esto... 

—Desearía estar en cualqúier parte, me- 
nos aquí... 

-—¿En Deauville. por ejemplo? 

——Si nó fuera usted tan villano... 

—No encontrará usted muchos villanos 
que le hagan un regalo de dos nil francos, 
le vistan de pies a cabeza, le proporcionen 
un viajecito a orillas del mar y la oportuni. 
dad de salvar el honor de una dama. Pero, 
después de todo, no le pido que me abrume 
con su gratitud, si no. que cumpla su parte 
en el convenio, en cambio de lo que he he- 
cho por usted. Comprendo que le es a usted 
desagradable mostrarle ese bigotito a su pa- 
trona Oo amigos; y aún a los desconocidos que 
hayan leído el artículo en este diario de la 
mañana. Pero puede tranquilizase respecto a 
esto Yo he pensado en ello. Verá usted a 
Víctor. Lo esperará a usted; pero no en el 
Gloria esta vez, si no en sus propias habi- 
taciones. ¿Dijo que tiene ahí un taxl?: En- 
tonces. anrovéchelo. La dirección de Víe- 
tor es Rue Notra  Dame-des-ictoires 5b, 
tercer piso, primera puerta. a la derecha. A 
propósito ¿puede usted hablar inglés? 

-—Tan bien como mi propio idioma. 
madre era... 

—Bueno; eso facilitará las cosas Cuando 
Victor haya terminado con usted, no se co- 
nocerá a sí mismo. Será mejor que parta pa- 


Mi 


- ra Deauville en seguida. Cuando llegue allí 


desempeñará mi comisión. Luego puede irse 
al campo, a cualquier parte, por tres sema. 
nas y divertirse mientras le crece la barba... 
Volverá, después de las vacaciones y apare- 
cerá ante los tribunales como mi defensor. 
Yo saldré en libertad y usted nunca volverá 
a verme... ¿No le complace eso? Por lo 
menos es algo que podra agradecerme. 

—Pero... ¿y su valija? ¿Qué vov a hacer 
con la valija? -— observé — Mientras esté 
en poder mío... 

—Veo que tengo que tranquilizarlo res- 
pecto a ese punto. Llévela con usted. Le daré 


la llave para que pueda cerrarla. Lady Hele- 


ha, agradecida al servicio que le hago, no 


tendrá inconveniente en guardármela hasta 


gue salga de la cárcel, 


—:i Debo decirle que le pertenece a usted? 
—No me queda duda que se lo dirá, se 


El hombre de las ciem... 


Creí que no tendría que re-. 


lo pida yo o no. Fero no me importa. 

—¿Y debo devolverle a usted la llay 

—nNaturalmente... cuando le haya cr 
cido la barba. O AROS 

—Puedo dejar terminado todo esto 
noche, — suspiré. — ¿La dirección d 
dama? ÓN NN be 

—Lady Helena, es la distinguida espo 
del baronet Sir Archibaldo Skalett... 

— ¿La esposa de su ex patrón? CN 

—Exactamente. Para en el Hotel R» 

<—¿Y con qué nombre debo presenta 
a ella? | E 

—Como Mr. Hooker. Arturo J. Hoo! 

a las órdenes de Lady Helena. Es un nom: 
bre honorable. En la carpeta 25, en el fond: 
de mi valija, encontrará tarjetas que le abri 
rán todas las puertas. Y ahora deme los p 
peles que le robó anoche a ese execrabl 
Van Housen.- : EN . 

Abrí mi carpeta obedientemente Ya: 
pensaba más en resistir. ¿Y cómo podr 
haberlo hecho? Aquel Durin me tenía en 
poder, más sujeto que si me hubiese puesto 
esposas alrededor de las muñecas. Mi único 
pensamiento era que aquella noche la horri- 


ble aventura estaría terminada. 


Con el resto hizo un paquete, lo a 
firmemente y lo selló con un gran sello q 
escondía en la palma de la mano Un poqu 
de lacre, dos fósforos y la operación qued 
terminada con sorprendente rapidez, despué 
de haber dirigido Durin una mirada a 
rendija de la puerta. E E a 

Mientras hacía esta última operación, yO 
estudiaba su rostro. Me pareció que lo veía 
por primera vez. Ya no desempeñaba un p 
pel, no se ocultaba detrás de una de su 
caretas. El verdadero Mr. Flow azareció re 
pentinamente ante mi sorprendida mirads 
¿Qué se había hecho del estúpido. Durin? $: 
frente parecía haber adquirido expresión de 
mando, sus ojos brillaban de inteligencia 
Una sonrisa de seguridad vagaba en su boca 
severa y desilusionada. Sus dientes eran re 
gulares y fuertes; su rostro de forma ov 
un rostro aristocrático, con mandíbula ref 
xiva que remataba en una barba puntiagu 
La nariz era recta, esbelta. No había nad 
bestial en él; pero si algo peor. Era un 
tro que sugería tragedia y farsa, el rostro d 
un clown serio, de un asesino burlón. — 

El secreto de su vida podría residir 


la satisfacción de saberse temido y admirado 


en no descuidar nada que pudiera añadirs 
a su gloria; porque debía hacer tiemno qu 
era rico y si no lo era -;¡qué extraordinaria 
confianza en sí mismo, qué. seguridad de ob- 
tener — si lo deseaba — el dinero del pú- 
blico! | EN 

Yo lo dejé con un sentimiento de humil 
ción, como un pobre diablo que se traga 
vergiienza de su propia impotencia. 

En aquel momento hubiera inspirado 
lástima a un condenado a muerte. Pensé 
mi sombrío cuartucho de la Rue des Berna 
dins como en un paraíso terrenal: y ent 
tanto mi taxi me llevaba velozmente ha 
lo de Víctor. , +: 5 AA 

La maldita valija estaba en el suelo de 


_— Q => 


taxi, entre mis pies. La vista de un oficial 
de tráfico que nos detuvo en la esquina de 
la Rue Rívoli, hizo castañear mis dientes. 
Por fin llegamos a la Rue Notre Dame-des. 
A Pagué al conductor y subí las tres 
2 eras con una velocidad que sólo podía 
“compararss a la que había empleado la no- 
che anterior para salir de la Rue Calgrin. 
“Víctor me esperaba. Esta prueba de una co- 
unicación directa entre un preso y el exte- 
“rior no me sorprendió. Había andado sufici- 
entemente tiempo alrededor de las cárceles, 
para no conocer algo de lo que en ellas pasa- 
ño Mirando mi equipaje, dijo Victor 
-— — ¡Qué linda valija tiene usted! 
 —¿La conoce? 
 —Naturalmente, no. Su pregunta es super- 
flua y quizá imprudente. Esta es la priniera 
“yez que veo esa valija, me ha llamado la 
“atención su elegancia y lo felicito por ella. 


¿Que mas natural? Soy un barbero que cor-: 


t 


_to el pelo a la gente. Además de eso. . .VOY 
“a los carreras a jugar. . .Por otros. Nunca 
“he tenido dificultades porque nada he hecho 


2 


que no deba hacer. ¿Quiere sentarse señor? 
¿Es el N. 25, creo? 

Así parece, Víctor. 

Con satisfacción vi desaparecer mi bigote. 
“Luego Victor me arregló unas cejas, altas y 
lisas, me recortó el cabello en las sienós, Cam- 
—biándole ligeramente el color. La raya la hi- 
zo a un lado. Finalmente me enseñó a dibu- 
jar una cicatriz, que se extendía desde el crá- 


_neo hasta mi ceja izquierda. 
» 


— «¿Esto proviene de un duelo? 
Ahora me pregunta usted más de lo que 
“puedo decir, señor. ¿Usted tiene la carpeta, 
puede usted examinarla tan bien como yo? 
- ¿Quiere dar vuelta la cabeza hacía este lado? 
“Perfectamente. Ahora los lentes y hemos ter- 
minado. Son parte del disfraz. 

- Cuando Víctor dió un paso atrás para ad- 
mirar su hábil trabajo, no pudo menos de reir 
de verme frente en el espejo, respecto de los 
elementos trágicos de la situación, — parece 
“usted un tipo alegre y bonachon — dijo Vic- 
“tor aprobándose a si mismo. —- No se pre- 
ocupe por el pago, —añadió viendo que yo lle- 
“vaba la mano al bolsillo — se lo cargaré en 
cuenta al amo. 

Abriendo la valija busqué lo que eran aho- 
“ra mis tarjetas. En la carpeta 25 encontré 
Jota lo que necesitaba . .no solamente tar- 


jetas de visita, si no mi certificado de nacl- 
- miento, un bosquejo de la historia de mi fa- 
milia,-y notas sobre mi propia vida, incluyen- 
do detalles de un encuentro con Sir Archi- 
baldo Skarlett, dos años antes en Milán, 
quien buecaba un mucamo en ese tiempo y 
a quien yo le habia recomendado a Durin. 
Finalmente, mi pasaporte, con una fotogra- 
fía . . viva Imagen de mi yo actual. La estu- 
dié con admiración. 


; H 


| Entre Vernon y Lisieux, fui acometido por 
un ridículo ataque de miedo y de ira. Estaba 
sentado solo en el compartimiento, hundido 
li en un rincón, negándome a pensar y temien- 
do sobre todas las :0sas salir de una especie 
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de letargo en que me había refugiado cobar- 
demente. De pronto estallé. ¿Y estás satisfe- 


-cho de ti mismo ahora, borrico? Te hallas en 


camino de Deauville, como deseabas”. 

Empecé a hacerme repruches y a malde- 
cirme. En mi rabia me parecía a la mucha- 
cha de los cuentos de Perrault, a quien se le 
dijo. que podía expresar sus deseos, en la se- 
guridad de que serían satisfechos. En el pri- 
mero deseó una tira de salchicha; pero cuan- 
do ésta bajó por la chimenea y salió hacia 
ella, en seguida pidió que se la llevaran. 

Me hallaba en camino de Deauville y hu- 
biera dado cualquier cosa por estar de regre- 
so. ¿Qué me reservaba el misterioso Mr. Hoo- 
ker? Después de todo, yo era casi un desco- 
nocido uara él. Y en cuanto a Alberto Rose 
había desaparecido, al menos por el momen- 
to. Me había vendido por una careta, una de 
las cien de Mr. Flow. Por consigniente mi 
personalidad quedaba reducida, ni más ni 
menos, que a un retrato de su colección, un 
negativo un poco retocado. Y yo tenía que 
poner cuidado en nc echarlo a perder. 

En el espejo que había en la pared del 
compartimiento me aseguré de que mi cica- 
triz no se había alterado debido a la agita- 
ción. Parecía yo diez años más viejo de lo 
que era. 

,¡Deauville! El tren traqueteó y se detuvo. 
Bajé y con afectado acento alejé a los chan- 
gadores que querían apaderarse de mi vali- 
ja. 

En el hotel Regal no había habitaciones 
disponibles; era víspera de carreras. Pregun- 
té si estaba Lady Skarlett y pedí que le lle- 
varan enseguida mi tarjeta. Cinco minuto* 
después seguía a un groom por el pasillo, sin 
soltar la valija con gran horror del portero. 
Tres muchachos, con uniforme galoneado de 
oro, me rodearon para aliviarme de mi carga; 
pero yo fruncí el ceño y gruñí. Se alejaron. 

Fuí introducido en un lujoso departamen- 
to en el piso bajo, cuyos balcones se abrían 
a una terraza cubierta de flores. Había flo- 
res por todas partes; la sala estaba llena de 
ellas, orquideas, rosas, muguets . . . + 

Una doncellita coquetona me hizo entrar a 
un “budoir”, rosado y azul, 

Los perfumes, especialmente los de exqui- 
glta fragancia, slempre me han intimidado. 

En aquel boudolr real me encontraba de- 
sesperadamente fuera de sitio. El papel que 
me había impuesto era superior a mis fuer- 
zas. Me traicionaría en seguida... 

Tod en aquella habitación me anunciaba 
que la esposa de sir Archibaldo era una gran 
dama, a la vez que una beldad. Indudable- 
mente dirigiría una mirada a mi disfraz y 
vería, desdeñosamente, a través de él. Quizá 
haría yo mejor en huir antes de que vinie- 
e IIA 
Pero me recordé a mi mismo que era un 
hombré honrado. Sólo porque una serie de 
circunstancias imprevistas me habían dado 
el aspecto de un sportman inglés y puesto un 
juego de herramientas de ladrón en mi mano, 
no era motivo para que siguiera desempe- 
ando un papel para el que mi experiencia ni 
mi educación, ni mi profesión, me habían 
preparado. Hasta entonces, cuando habla 


El hombre de las cien... 
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tecupado. mi sitio en la sala ae los bares nunca había sido 
entre acusados. Mi deber era defenderlos, no disfrazarme y. ges” 
¿empeñar. sus comisiones. ; : 

“Además, el encargo. ae Durin atada ya hecho. Me valía dos 
mil francos E DO volvería a hacerlo' otras veces por cien mil. ea 
Bueno. 7. cien mil francos... Mejor era no pensar en eso. Pe- 


10, aun así, no los querría si tuviera que sufrir lo que había 
sufrido desde que me obseguiaron con aquel absurdo bigotito. 


¡ Adiós, Durin! Mi deuda estaba saldada, . 

“No tenía más que dejar la valija y el paquete de papeles 
sobre la silla y... Me levanté para saludar a Lady Helena. 

- Llevaba ella una túnica de lamé de plata que brillaba como 
“hgua, a la luz. La curva llena de su garganta tenía una esplen- 
dorosa majestad que me deslumbró, sus muñecas, bajo los plie- 
_gues sueltos de la túnica, se movían con la gracia de los en 


BR el agua. 


Comprendlí, UDS da se A en el dbiGó que Lady 
" Helena era una belleza tal como suele verse solamente en las 
“ pinturas de las reinas egipcias. No poseía la pálida hermosura 
del norte si no la deslumbradora del Mediterráneo. Sus brillan» 
tes ojos obscuros eran límpidos, llenos de la calma y seguridad 
de quien está aco stumbrada a ser obedecida. Sus hermosos la- 


“bios estaban separados, como si fuera a hablar y el suave y pos: a: 


" 2uro cabello caía sobre las sienes con gracia natural: 


Me sonrió desde el umbral y en su sonrisa leía la bienes 
_nida y una pregunta. Era evidente que me había conocidóy antes, 
- sin duda en Milán, cuando le e a su marido a encontrar un 
" mucamo. : 

De pronto se dirigió hacia mí, con ambas manos exten- 
didas, 0d , ia: me. 

— ¡Qué sorpresa! — empezó. — Creí que estaba  us- 
ted en. , el 

Pero, como yo me incliné sobre sus manos, se interrumpió 
y me dirigió una mirada penetrante. Cuando 'empezó a hablar 
de nuevo el tono de su voz era ligeramente distinto, un tono re- 


' servado y — me pareció — algo burlón. 


-—Realmente, Mr. Hooker, — dijo, — imaginaba que se 
hallaba usted a mil millas de aquí, en el Tibet. Pero me siento 


_encantada de yerla. No ha cambiado usted nada en estos dos 


y 


dar esos días, cuando su audacia pudo costarle... Pero no quie- Í 
ro recordarle cosas desagradables, cuando acabamos de encon= 
“trarnos después de tan larga ausencia, — se alejó un poco' de 
mí y estudió mis facciones. — Si, — continuó reflexionando Y 
una luz torturadora brilló en sus ojos, — ha cambiado usted 
un poco. Sus mejillas no eran tan... Debe usted haber seguido 
los consejos del doctor Donderry... Pero ¡me alegro de Ne 


años, ni siquiera esa horrible cicatriz. Me. estremezco al recor 


haya usted venido! y 
Durante aquel rápido discurso de bienvenida, yo buscaba 
ansiosamente algún indicio, una paja a que pudiera asirme y 
_me guiara en mi actitud hacia aquella milagrosa criatura. l 
Hundiéndose en un rincón del diván, donde recostó la a 
ba entre sus dedos cubiertos de encaje, me invitó a que me sen- 


tara y sus grandes ojos se PARA súbitamente graves “al con-. 


_tinuar: 

—Mi marido lomentará mucho no verlo. Está en OS 
en estos momentos, y temo que no lo volveré a yer hasta el Oto- 
ño. Entretanto. su amistad Me ayudará a sobrellevar. mi aisla: 
miento, — debió notar mi movimiento de sorpresa, porque aña- 


dió: — ¡Ah! No cree usted que estoy sola. Es como todos. Pien- 


sa que soy una mujer frívola y que las diversiones de Deauville 
són cuanto deseo. Y ahora, hábleme de usted. Tenemos: tanto que 
“decirnos el uno al otro, para desquitarnos del tiempo, que ha es- 


tado usted ausente. Ni siquiera nos envió usted una tarjeta y 


mi marido muy a menudo pensaba. . .. Pero, no parece usted el 
mismo. 
—S$Sin embargo lo soy, Lady He — empecé firma. 
mente. Sao 
— Hasta se viste usted de un modo distinto de como acos-= 
tumbraba. ¿Es'suya esa valija? 

Al oír mencionar la valija vi mi oportunidad de ganarla de 
mano en aquella conversación sostenida por ella sola, 


El hombre de las cien. « 
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—No, — dije brevemente. — Es de Du- 
ria, 
* — ¿Duría? ¿Quién es? 

-—El mucamo de Sir Archibaldo. 

— ¡AH?. ¿Se refiere usted a Aquiles? 

— ¿Es Aquiles. su nombre? 

—Mi marido llama Aquiles a todos los 
mucamos. Así le resulta más sencillo. Pero, 
¿cómo tiene usted la valija de Aquiles? 

Le dirigí una mirada significativa, espe- 
rando leer confusión en sus ojos; pero, en 
vez fuí yo quien me turbé bajo su tranquilo 
Ei 
dijo pra trónica sonrisa, — Apenas puedo 
creer que sea el mismo hombre eon quien 


mi marido y yo pasamos tantas horas felices 


en Milán 
+ Estuvo un momento silenciosa, perdida en 
gus recuerdos. 

— ¿Puedo llamarlo nuevamente Arturo, 
como en aquellos días?. El hombre que 
nos recomendó resultó un pillastre, Arturo. 
 —Lo sé. 

-— MA marido hizo todo lo que pudo por 
él Y en recompensa le robó una pequeña y 
absurda joya. ¡Estúpido y traicionero! Mi 
marido lo perdona: pero yo nunca lo perdo- 
paré. 

Mi turbación aumentg. 

—No sé como Durin. 

«—¿ Aquiles? 


-—Aquilegs supo ate yo estaba en París 


Pero me mandó algunos papeles por medio 
de su defensor, rogándome que se los traje- 
la a usted. El abogado. me dijo que tenia 
que entregárselos personalmente. — Saqué 
el paquete sellado. — Y al mismo tiempo me 
rogó que dejara esta valija a su cuidado. 

— Pero no comprendo qué significa todo 
esto. ¡Qué extraño cuento! 

-—Me permite, Mr Hooker? — rompig el 
sello y miró rápidamente los papeles. Luego: 
eres ya sé lo que es... ¡Pobre 
Aquiles. Bueno, no és nada de importan. 
cia; pero le agradezco el trabajo qua se ha 
tomado. Y ahora, hablemos de otra cosa. 
¿Naturalmente comerá usted conmigo? 

—-—Pero. ¿iy la valija? —- insist£ 

— ¡OB?.:., la valila... Pues, se la. guar- 
daré, desde que Sir Archibaldo está resuelto 
pb volver a tomar a ese bribón a su servicio. 
Aquiles le ha escrito cartas desesperadas, 
que cualquiera menos noble que mi 
marido, comprenderfa inmedtatamente ser 
una obra maestra de hipocresía. Y no me 
queda duda que una vez libre volverá a las 
endafas. 

—Jady Helena, — le dije ansiosamente 
"— Si está en mi mano, nunca volverá Aqui- 
les junto a sir Archibaldo. Yo también me 
engañé respecto a él y lamentaría mucho 
que... : 

—Mi querido Arturo, 
-— comeremos juntos. 
del baronet. Está en 


— me interrumpió 
Será usted invitado 
Escocla? pere nos ha 


dejado su mesa en el Embajadores. ¿Dónde 
para. aquí o en el Imperial? 

—Lo siento, —- empecé. — Pero temgo 
que irme esta misma noche 

—:¡Qué disparate! No se va usted a 


escapar no bien acaba de hegar aquí, des- 


“1 hombre de las cien... 


pobre 


pués de habernos abandonado dos años. ¿Su 


amistad por mí no es otra cosa que interés 
por Aquiles? ¡Y yo que estaba tan contenta 
al pensar que iba a tener un compañero in. 
teresante y encantador! Estaba ya proyec- 
tando las cosas que haríamos juntos. Usted 
siempre estaba dispuesto para cualquier di- 


versión, — había en su voz un acento de ge- 


nuina decepción, mezclado con algo que 
parecía miedo. ¿Le fastidiaba que su antiguo 
amigo Mr. Hooker no fuera capaz de dedi- 
carle una noche, después de dos años de se. 


paración o sospechaba que yo estaba entera- - 


do del contenido de la valija color eieryo, 
que descansaba inocentemente en la blanda 
alfombra azul a nuestros ples? ¿Tenía miedo 
de dejarme ir con el secreto entre mis ma- 
nos?... En su despecho murmuró aleunas 
frases en un idioma, rico y gutural, que me 
era desconocido. Recordé que me había pa- 
recido una reina egipcia cuando la ví entrar 
a la habitación y pensé qué misterio envol 
vía la vida de aquella noble mujer inglesa. 
Y no pude menos de sentirme avergonzado, 
por haber anunciado mi fuga. 


De pronto ella se inclinó hacia mí y colo- 


cando Impulsivamente su mano sobre la mía 
me dijo suavemente, pero con cierto indefi- 
nible acento de enojo. 

—Ha cambiado usted, Mr. Hooker. 
cambiado mucho. Apenas lo reconozco. 

El roce de su mano y la nota de desespe.. 
rada súplica de su voz me conmovieron pro- 
fundamente. En aquel momento me parecía 
no solamente la más hermosa si no la más 
imperial mujer del mundo; pero también una 
mujer por la cual un hombre haría alegre- 
mente los más grandes sacrificios Por vez 
primera mi comisión apareció ante mis ojos 
a la luz que Durín me la había presentado; 
mi viaje a Deauville no había tenido sólo por 


Ha 


objeto ganarme dos mil francos si no hacerlé — 


un servicio a aquella maravillosa criatura. Y 
quizás quedándome podría hacerle un servi- 
cio mayor; 


eracia y soltura, ocultaba cierta angustia. 


Cuando retiró su mano, pareelióme que se 


retiraba de mf la vida. Y con aquella sensa_ 
ción de vacío que me invadió en ese instante, 
comprendí que sería desde aquel momento 


su devoto, quizá indefenso, adorador. Aquel 
descubrimiento me levantó de pronto hasta 


un extasis mezclado de miedo. Porque ¿no 


había dicho ella: que apenas me conocía? Si 
_mi disfraz fracasaba?. 


- —Trataré de conseguir una bxbitación: — 
tartamudee débilmente. — Pero el hotel es- 
taba lleno. 

En un segunda cruzó ella la haliltación 
y levantó el receptor del teléfono de su hor- 


quilla. La of preguntar por el gerente y pe-- 


dir, un momento después, que me consiguie. 
ran una habitación. Era evidente que el ad- 
ministrador no se afrevía a negarse a satis- 
facer los pedidos, porque después de un bre- 
ve cambio de palabras, ella colgó el tubo con 
expresión satisfecha. Casi inmediatamente 
un mozo llamó a la puerta de la habitación. 
Dentro de pocos minutos yo tendría una ple. 
za pronta en la planta haja. 


(Continuará en el próximo número), 


a 


y 


porque comprendí que, bajo su . 


nn” > 


boo 


sen 
Y 


A o E RN 


ed 


Casamienio Diplomático 


POR 


NORMAN CAIRD 


cónsul británico en San 


E AUNDERS, 
S Grano, puerto situado en una peque- 


fía república del mismo nombre, re- 
costado hacia atrás en su sillón de la ofici- 


na, bostezaba hastiado. : 7 
" Escucha mi consejo, Billy — le decía 
a su amigo, quien estaba sentado frente a 


su escritorio, — y márchate, Hace doce años . 


que resido aquí, durante todos sus días y 
he visto sus revoluciones; por lo tanto co- 
nozco los resultados. Se necesitará, por lo 
menos, un mes para que todo esté en orden, 
después de terminada la lucha, y para esa 
fecha estoy seguro que tú te encontrarás en 
una situación molesta si permaneces “aquí, 


— ¡Gracias! — contestó Billy Corrison, 
sin darle mayor importancia. " 
—i¡No seas tonto! — díjole Saunders. — 


Debes saber que detrás de esta batahola, lo 
que en realidad existe es dinero, y en tiem- 


¡pos pasados, los nativos de este país, encon-" 


itraban que lo más sencillo para obtenerlo. 
era derrocar al gobierno en el poder, can- 
celar las concesiones otorgadas a favor de 
los extranjeros, y vendérselas a los mismos 
otra vez. 

—BEntonces, en este caso será mejor que 
yo permanezca aquí. para defender mis inte. 
reses, pues he invertido todas mis economías 
en la mina de plata y... : 

- —No importa — interrumpió Saunders. — 
Si tú te quedaras, ellos aprovecharían para 
acusarte como que has. estado ayudando a 
la parte que resultase perdedora; después, 
te mandarían a prisión cancelando de hecho 
tus arrendamientos. El resultado final será 
que me encontraré yo e.vuelto en una serle 
de trastornos imposibles de describir, tú en 
nada saldrás beneficiado. Y eso si ellos no 
deciden optar por la vía más corta, es decir, 
asesinándote accidentalmente. Pero si tú te 
marchas, no les darás Ja oportunidad, ya 
sea para uno u otro caso; entonces, cuando 
todo haya terminado podrás regresar y con- 
tinuar tus negocios. AE 

—Comprendo, — contestó Billy Corrison, 
eon expresión de desconfianza, 

—Hay un vapor que saldrá esta noche a 
las siete; aunque el buque e: de propiedad 
de este país, les hago .efectuar buenos nego- 
cios, y muy fácilmente resultará obtener un 
pasaje en él. Fírmame estos documentos; 
extiende un poder general a mi favor sobre 
tu mina de plata, para poder defender tus 
íntereses, en el caso que ellos inutilizaran 
las maquinarias, o causaran otros desperfec- 
tos a la misma, | ; ; 


Le entregó varios formularios impresog, 
levantóse de su asiento, y dirigiéndose a la 


- ventana miró a lo lejos a través de log vl- 


drios, Billy leyó los documentos y los firmó, 
aunque no estaba muy de acuerdo con hacer. 
lo; pero, reflexionando, pensó que Saunderg 
podría estar en lo cierto. 


Una exclamación del cónsul atrajo a Billy 
a la ventana, desde la cual se podia divisar 
por completo la pintoresca y hermoga calle 
principal de San Grano. 

— ¿Por qué todo ese correrío? — pregun- 
tó Billy cuando apercibió los grupos de gens 
tes que viniendo de las calles transversales, 
se dirigían a la principal. 

—"Francamente, no sé, — exclamó Saun- 
ders, — quizá un ataque; parece que van ha-- 
cla el puente. 


Este se hallaba situado al final de esa 
calle y cruzándolo estaba lo que antes había 
sido un campo despobado con una angosta 
huella que conducía al puente alto, situado 
en los límites del Oeste de la ciudad. 

—-¡Si yo pudiera ver algo! — exclamó Ca. 
rrison. 

—Alcánzame los gemelos, Billy. Hay una 
hube de polvo que se divisa arriba de la 
montaña, 

Enfocó los lentes e informó; 

—Es un automóvil. ¡Con qué velocidad 
corre! ¿Qué será eso? 

Billy tomó los gemelos que le daba su 
amigo y dijo: 5 

—Allí viene otro automóvil... ¡y otro!l.« 
¡Demonio! Parece que el esegundo hace dis- 
paros de fusil al primero. ¡Mira, Saunders! 

Saunders volvió a mirar con los lentes, 


—- Tienes razón, Biily; creo que algunos 
vienen hacia la ciudad Quizá los rebeldez 
siguen alguna buena pista. Ese automóvil ja- 
más podrá cruzar el puente a €sa velocidad. 

Pero lo cruzó, ahuyentando a toda la gen- 
te de derecha a izquierda, por supuesto es- 
capando de. los tiros que provenían del au. . 
tomóvil que lo perseguía. 

— ¡Es una mujer sola! — exclamó Corrl- 
son. — Voy a tratar de averiguar lo que 
pasa. pe 
= Cuando Billy llegaba a la puerta de calle, 
el automóvil hizo un ruido enorme al frenar 
bruscamente; paró.a unos velnte metros de - 
distancia, saltando del mismo una mujer del- 
gada y elegante. Casi de inmediato, la gente 
que estaba allí, rodeó a la recién llegada. 
Billy notó que la dama estaba pálida y ner- 


—yviosa; abriéndose paso entre la muchedum- 


Casamiento diplomática 


PUCKY 


bre se acercó a ella para socorrerla, Varios 


segundos fueron necesarios para poder cru. 


zar ese gentío y cuando llegó al lado de 
la joven, el segundo automóvil cruzaba el 
puente, dirigiéndose hacia ellos. j 

Billy notó que la dama lo miraba con 
atención, hasta con desconfianza, y luego 
dijo: 

-— ¡Gracias! ¿Quiere tener la amabilidad 
de indicarme la dirección del consulado bri- 
tánico? 

—Con mucho gusto —- respondióle Billy. 
-— Tenga a bien acompañarme. 

La tomó suavemente del brazo y la hizo 
retroceder. Algunos entre la muchedumbre 
- trataban de obstruirles el paso, pero Billy 
Corrisen no les hacía caso. 

Apenas se vleronslibres de la multitud, el 
-pegundo automóvil, que venía a toda veloci- 
dad, acercóse a ellos, y los ocupantes del 
mismo empezaron a vociferar contra la jo- 
ven. 


—¡Apresúrese!t — le dijo Billy, y ein l 


dola de la mano, la acompañó hasta la puer- 
ta del consulado, donde Saunders estaba ob- 
servando lo que ocurría. 

—¿Qué es le que pasa? — preguntó. el 
cónsul a uno de los ocupantes del segundo 


coche, mientras hacía entrar a la, dama en la 


oficina consular. 


— ¡Yo tengo que arrestar a esa señorita! 


: — fué. la respuesta.. > 
—Muéstreme la orden de arresto, —-. Con- 


testóle Saunders. 
—El general Pérez me dió la orden ver- 


balmente. 
El cónsul movió la cabeza en señal ne- 


gativa. 


-—Nada puede usted hacer, — respondió, - 


y agregó luego: — Billy, ven; será mejor 
que escuche lo que tiene que decir esta se. 
ñorita. 

Entró a su oficina, “seguido por Corrison: 
Después de cerrar la puerta, se volvió ha- 
cia la dama que había entrado apresurada- 
mente, y antes que Saunders pudiera hacerle 
ninguna pregunta, se adelantó y dijo: 

-——¿Quién de ustedes es el cónsul británi- 
0? — Y como Saunders manifestara que era 
él, continuó: — Yo soy Nita Weston, sobri- 
na de John Weston, de nacionalidad norte. 
americana. Los realistas han detenido a mi 
tío en Moltera, acusándole de haber ayuda- 
do a los rebeldes El cónsul norteamericano, 
señor Joyce, también está con él. Ellos me 
pidieron que viniese con toda urgencia a ver- 
le, señor cónsul. 

— Desearía saber dónde está Joyce. 
qué no se quedó usted con ellos? 

—El cree que los realistas no pondrán 
en libertad a mi tío, y... 

Fuertes golpes del llamador de la puerta 
de calle interrumpieron las declaraciones de 
fa dama; y Saunders dijo: 

— Disculpe, 
mejor escucharlos, — y dirigiéndose a Billy 
añadió: — Quizá necesite tu ayuda. 

Corrison lo siguió hasta la puerta; Saun- 
ders le pidió que la cerrara con llave y salió. 
Billy se quedó esperándolo, mientras oía que 
el cónsul y otra persona hablaban agitados 
en español; cinco minutos más tarde, su ami- 
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muy complicado. 


¿Por 


señorita, pero creo que será. 


go le gritó desde afuera, que él se retiraria 


por un momento y que no permitiera la 
entrada a nadie durante su ausencia. 
Regresó entonces Billy donde 
dama y sorprendióse al ver que ella se había 
tirado al suelo. Al principio creyó que estu. 
viese herida, o desmayada, pero Iinclinándo- 


se para conocer la verdad, comprobó que se oe 


encontraba profundamente dormida. 

— ¡Demonios! — díjose para sí. — Debe 
estar realmente cansada. ¡Qué velocidad híi- 
zole dar a su automóvil! Es necesario tener 
coraje y sangre fría para cruzar el puente 
a esa velocidad. 

La joven quejábase dormida. 


—No debe estar muy confortable allí, — 


murmuró Billy mirando a su alrededor, tra- 
tando de encontrar un lugar apropiado para 
que descansara más cómodamente, pero la 
oficina estaba pobremente instalada y mi sl- 
quiera tenía un sofá o almohadones. Se quitó 
el saco, 
de colocarlo debajo la cabeza de la joven, 


para que le sirviera de almohada, quien en . 


ese momento se despertó, 
_.—No $e moleste, señorita, está usted bien 
-— le dijo él dulcemente. 


Le acomodó la cabeza en la improvisada 
almohada y ella quedó profundamente. dor : 


mida otra vez. 


A 0 ze A O A De E 
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A Billy parecíale que iranseurrian bos. + 


antes que Saunders regresara. 


=—¡Dios mío! -— exclamó Saunders. cuan- 


do 26 a la dama durmiendo en el suelo; 
acercándose a Billy, le dijo en voz baja: 
-—Debes saber que se. trata de un asunta 
¿Porqué? , 
—Ella ha herido. a Pérez, quien es uno 
de los empleados superiores én las oficinas 


del presidente de la República. Será realmen- E 


te un asunto difícil de solucionar. ; 


—(¿Cómo ha podido suceder esot— A 


guntó Billy sorprendido; -— parece una niña 


sin experiencia; de lo contrario nunca se hu. 
biera atrevido a cruzar el puente con su. OS 


tomóvil a esa velocidad desenfrenada. 


——Ellos manifiestan que fué un E a E 


motivo, pero pienso que- probablemente MaKo] 
digan la verdad: Lo que más me preocupa es 
ella, y no sé que demonios deberé hacer. 


—Supongo que no la entregarás a esa gen- 7 


te perversa, — observó Corrison - 
—¿Pero, no has oído que ha, manifestado 
ser norteamericana ? 
—Perfectamente; 
cónsul de su país. 
-—Pero resulta que él también se encuen- 
tra detenido en Moltera, y le ha O 
que viniese a mí. 
-—Comprendo, — dijo Billy. 
trabajo el de los cónsules. > 
—Es cierto, — contestó Saunders dando 
muestras de contrariedad. — Mientras ella 
permanezca aquí, estará do pero sl ñe 


entonces entrégala al 


— Curioso 


q rs A Die 
— ¿Es un caso tan grave? — y al notar : 


que Saunders lo afirmaba con un movimien,, 
to de cabeza, continuós, ; 


estaba la 5 


lo dobló, y con toda cautela trató 


-—Bueno, como ella es una chica guapa y 
hermosa, tú debes encontrar una solución 
para salvarla, mi estimado amigo. 


El cónsul permaneció pensativo y Corrió 
hacia el teléfono, que en ese momento lla- 
maba con insistencia; después de varios mi- 
nutos, regresó. | 

——Tengo que ir nuevamente a ver a aque 
tipo. — Y señalando una canasta que había 
traído al entrar, agregó: — He traído algu- 
nos alimentos para ustedes. Trata de ser 
atento con ese tesoro que está durmiendo. 
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preguntóle Billy mientras ella trataba de in- 
COTpOrarse. 
: —¡Ay! — exclamó ella. — Estoy acalam- 
brada. 4: 

Billy se acercó y ayudóla a levantarse, 


HFlla estaba lista esperando los acontecimientos, 


Saunders salió y Billy volvió al sitio don- 


de se hallaba la jovex, 


Pasaron horas y horas, hasta que al fin, 
cansado de leer papeles sin ningún interés 
para él, pertenecientes al consulado, decidió 
prepaúíar un poco de té. Como él hiciera rui_ 


do al levantarse, ella se despertó sobresal- 


tada, y sentóse en el suelo, alarmada. 
——¿Se siente usted mejor, señorita? 


¿No está herida? — preguntóle con an. 

siedad. y 

—No, — contestó la joven, — Solamente 
entumecida. i 


—Trate de dar algunos pasos por la ha-= 


bitación; yo iré a preparar una taza de t6. *- 


—¿No hay nada para comer? Me siento 
muy débil; desde las cinco que no he pro» 
bado bocado... : 


4 
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Afortunadamente, Saunders les había de- 
jado un buen surtido de alimentos y encon- 
trándose ellos comiendo, ragresó. 

——Parece que están ustedes muy contentos 
—- les dijo. 

La dama lo miró dulcemente y respondió: 

— Tío me recomendó mucho que le pidiera 
a usted que me ayudara a escapar cuanto 
antes fuese posible, y el señor Joyce tam. 
bién. 

— ¿Así le dijeron ellos? —- Saunders no 
parecía tomar ese pedido con ati entu- 
siasmo. : 


—Es verdad. En un momento de excita- 
ción disparé un tiro que hirió a ese aa 
de Pérez. 

—Comprendo, — dijo el cónsul, — pero 
como él es amigo del presidente, tiene mu- 
cha influencia, y le será fácil hacerla pren- 
der. 

—Entonces, lo mejor es que usted me 
ayude a huir lo más pronto posible; a mí no 


me hace muy feliz eso de los juicios, ni 


mucho menos estar en prisión. 

—-Pero resulta que no hay ni llegará nin. 
gún vapor norteamericano a este puerto has- 
ta por lo menos dentro de una semana. 

—Eso resultará pare mi una desgracia, 
— contestó ella mientras comía un bizco- 
cho. 

—Verdad, — dijo Saunders. — Yo creo 
que usted deberá permanecer aquí hasta que 
llegue un vapor norteamericano a este puer- 
to; aunque creo que será muy dificultoso. 
Pérez es un demonio, y cuando tiene una 
determinación, no se detiene hasta cumplir- 
la; más aún porque usted lo ha herido en 
el brazo. 

La dama movió la cabeza como aprobando 
lo dicho por Saunders. 

-——Todo fué por culpa de él, verdadera. 
mente, por haber querido tomarse conmigo 
ciertas libertades demasiado familiares, — 
contestó ella, expresándose sin gazmoñería. 


——Es costumbre de Pérez. ¡Un canalla! — 
manifestó el cónsul con desprecio. — Yo no 
puedo recomendarle que vaya a un hotel, — 
continuó. — No puedo ofrecerle muchas co- 
modidades, pero por lo menos una relativa 
seguridad; 
catre de campamento, pero confío que sabrá 
usted ser indulgente por el poco confort que 
puedo brindarle. 

—No- importa, y desde ya agradezco su 
fina y amable atención, pidiéndole disculpas 
por la molestia que le estey ocasionando y 
que todavía no ha llegado a su fin. ¿Podría 
usted telegrafiar a Nueva York por mí, se- 
ñor cónsul? 

—Lo lamento mucho, 
es posible enviar cablegrama alguno. 

—Entonces, ¿no hay nada que hacer? — 
preguntó la dama. 

—Existe otro obstáculo, Ellos se han di- 
rigido a una persona llamada Caryza, quien 
es-un nativo de este país y actúa como cón- 
sul norteamericano en el puerto vecino, Co. 
mo Joyce está detenido y Pérez es muy ami- 
go de Caryza, no sería extraño que estuvie- 
ran preparando algo contra usted. Cuando 
Pérez llegue aquí, naturalmente querrá arres- 
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tendrá que conformarse con un 


señorita pero no. 
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tarla. Quisiera varia muerto a ese bandido, o: 


pero él, con su influencia, tendrá poder para ca 
prenderla. 

Nita permaneció pensativa. 

—-Odio a Pérez y mucho lamentaría caer. 
bajo su poder otra vez, — dijo con voz triste. 
— ¿No podría yo escaparme? 

Saunders levantóse de su asiento y empezd 
a caminar de una parte a otra de la Eat 
ción, pensativo. 

—Un vapor saldrá esta noche para Trini. 
dad, y Billy se embarcará en él. No es un 
buque inglés, sino de este país. Si usted fue- 
se inglesa, me sería fácil obtener para usted 
un pasaje y estoy seguro que viajaría con 
toda seguridadd. E 

—-Pero yo no soy inglesa, - a cónsul; 
entonces no hay nada que h y 

— ¡Pero es que yo podría nacionalizaria 
inglesa! 

— ¡Esa es idea excelente! Entonces ¿po- 
dría huir? ¿Cómo peros ustel este mi- 
lagro? 

Saunders tomó un cigarrillo, encendiólo 
con aire preocupado, y después de despedir 
una cuantas bocanadas de humo, se «volvió 
hacia Nita y contestó: 

—Efectuando un casamiento entre. usted 
y Billy, aquí. — El es inglés, y naturalmen 
te al contraer enlace con él, serta usted con. 
siderada inglesa. E 

Después de esta manifestación Saunders 
continuó fumando. Nita Weston y Billy se 
pusieron de pie simultaneamente, y ambos 
miraron al cónsul, como sorprendidos $ ate- 
rrados. 


— ¡Imposible! — exclamó ella es de 
un instante de silentlo. — La tas 
es absurda. —_ 

—Entonces, prefertrá usted ir arrestada 


a una prisión militar. 
ders muy tranquilo. 
—Pero es que yo no deseo casarme, y 
meno con un extranjero, — protestó ella, a 
mirando a Billy con recelo. o 
—Yo tampoce deseo casarme, —— dijo 8 
con energía, d 
— ¡Oh, por amor de Dios! No se as 
y sean ustedes razonables. No deseo asustar- 
la, señorita Weston, pero le diré que se en- 
cuentra usted en peligro. Por tal motivo fué 
aa Joyce le aconsejó que se dirigiera a mí 
1 comprendía bien que hubiese sido arries. 
gado que pidierá auxilio al cónsul Caryza. 
Trataráó de hospedarla en este consulado to- 
do el tiempo que sea necesario; pero esto se- 
ría absolutamente ilegal, y Dios solo sabrá 
lo que sucederá después. Ahora bien; con- 
trayendo matrimonio con Billy, fácil 16 sería 
irse sin ninguna dificultad y uc puedo 


-.. — econtestóle Saun- S 


dar una garantía por usted. 
Caryza podría hacer lo mismo, bero el ge-- 
nera Pérez no se lo permitiría. Si Joyce es. 
tuviese aquí, no existiría peligro alguno. El 
casamiento con Billy sólo sería por la fór- 
mula; él es un buen amigo, serio y disereto. 
Después de pasado el peligro, podrá usted pe- 
dir el divorcio si le parece, alegando aban- 
dono o falta de cuidados, o cualquier otra * 


causa. Así quedaría usted libre, y estoy segu-= 
to de que Billy no la molestará; siempre es 


tímido ante las damas, y se alegrará tanto - 


como usted al verse libre nuevamente. 
——Esto me suena muy bien, —— contestó 
Nita. — Pero, señor cónsul, ¿no podríamos 
simular que hemos contraído enlace, sin ser 
an realidad. 
—Imposible, señorita; el matrimonio de. 


—¡Apresúresc! — le dijo Billy. 


be efectuarse legalmente, de lo contrario no 
tendría valor ninguno y no cambiaría su na- 


-cionalidad. Los dejaré a ustedes solos por 


un momento para que cambien opiniones al 
respecto y decidan. 

Saunders se retiró, cerrando la puerta 
tras de sí. Billy” hacía como que arreglaba 
el fuego de la estufa, cuando en realidad no 
lo había. Naturalmente, todo lo que había 
manifestado Saunders estaba muy bien y era 
muy lógico... mientras fuera otro el que 
debiera contraer matrimonio. Era indudable 
que la ¡joven tampoco estaría de acuerdo con 


- glamentarias en todo casamiento. 
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el proyecto. Billy bajó la cabeza, y viendo 
su saco que aun estaba tirado en el suelo, 
lo recogió y se lo puso. El silencio era opre- 
sivo; al fin ella habló, 

—¿No le parece una rara solución esa? 

— ¡Verdaderamente! — exclamó Billy. 

El silencio continuó; sólo se ofan los lar- 
gos suspiros de Corrison y los breves entre- 
cortados de ella. Posiblemente habrfan trans. 
curridos dos o tres minutos, cuando oyeron 
un golpe producido por la puerta al cerrarse 


violentamente, tras de Saunders que aca- 
baba de entrar. ! 
—HEsta Caryza, — dijo. — No hay momen- 


to que perder. 

Se dirigió a su despacho, tomando algu- 
nos formularios, regresó y después de lle- 
narlos, comenzó a hacerles las preguntas re, 


—¿Uno de ustedes ha contraído matrimo- 
nio alguna vez? 

— ¡No! 

— ¡No! 

— ¿Tienen algún impedimento legal? 

— ¡No! 

— ¡No! 

. —¿Son ustedes parientes? 

— ¡No! 

— ¡No! ; 

—Señor Billy Corrison, acepta usted a la 
señorita Nita Wetson por esposa? 

—Señorita Nita Weston, ¿acepta al señor 
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Billy Corrison por esposo] 

—¡Bll... : AN 

— ¡Da BL y 

—Sírvanse firmar lcs dos, tú, Billy, en- 
trégale tu anillo. yn 

Saunders les extendió el formulario y se 
retiró. Los dos firmaron y permanecieron mi- 
rándose uno al otro. Billy quitóse su anillo 
de sello y se lo entregó a ella, quien lo 
tomó maquinalmente colocándoselo en el de- 
do. Oían que Saunders subía la escalera 
acompañado de otra persona con la cual con. 
versaba. E 

—-Pero señor Saunders, como cónsul ten- 
go poder para prenderla, — decía una voz 
desconocida  Abrióse la puerta y vieron que 
Saunders entraba con un hombre moreno y 
alto, quien miró detenidamente a la pareja. 

—"Tengo el agrado de presentar a usted 
al señor y a la señora Corrison, — dijo el 
cónsul británico. — La señora de Corrisor 
era ciudadana norteamericana, pero ahora 
es-inglesa. S 

——Mis felicitaciones, — contestó Caryza, 
riéndose y enseñando sus dientes muy blan- 
cos y brillantes; volviéndose hacia Saunders, 
agrego: — Me alegro que esté fuera de mi 
alcance, pero sin duda Peréz estará... muy 
disgustado. 

—Eso no importa — observó Saunders, al 
mismo tiempo due invitaba a GCaryza a salir 
de la habitación, tomándolo del brazo amis- 
tosamente. 
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. Minutos antes de las” siete, Saunders in- 

dicó a Nita y Billy que nabía llegado el 
momento de dirigirse al puerto, y los hizo 
salir por la entrada trasera de las oficinas 
del consulado. o ; 

—Aquí está su valija, señora, — dijo e+ 
cónsul. — La saqué de su automóvil” Ne 
quiero anunciarles ningún mal momento, pez 
ro les diré que a borde, todoy son indios, 
con excepción del telegrafista, quien es in- 
glés, y estoy seguro que les ayudará si lle- 
gara a sucederles algo. También el capitán, 
aunque nativo, tratará de hacer todo lo que 
sea posible en favor de ustedes, siempre que 
no resulte in compromiso para él. 

Así, conversando, los tres llegaron al 
costado: del vapor sin ningún contratiempo. 
Los marineros estaban preparados para re- 
tirar la planchada en ese momento. ! 

—¡Muy bien, — dijo Saunders. — ¡¡Buen 
viaje y buena suerte! Espero verte dentro 
de unas semanas, Billy; en cuanto a usted, 
señora, le ruego me escriba unas líneas cuan- 
do se halle en salvo, para  tranquilizarme. 
Por ahora, si puedo enviar un telegrama a 
su familia, lo haré con mucho gusto, pero 
para mayor seguridad será mejor que usted 
telegrafíe apenas llegue a Trinidad. 

La despedida fué con fuertes apretones de 
mano; Nita expresó a Saunders su agradeci_ 
miénto con algunas frases oportunas y sin- 
ceras, y el cónsul bajó a tierra. 

Billy y la joven permanecieron apoyados. a 
la baranda del vapor, hasta que en la obscu- 
ridad perdieron de vista'a su amigo; después, 
Nita dijo: 

----——Me siento muy cansada y desearía ir a 
Í 
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taba: 


m1 camarote. ¿Sabe usted qué número tiene' 
Contestóle que lo averiguaría. EE 
Billy fué en busca de un camarero, quier 

consultando la lista que tenía en sus ma 

nos, respondió: O o 


da E o iS pe 
—Aquí está: Señor y señora Corrison, ca 


marote número 7, 


—:¡Oh, Saunders! ¿Qué has hecho? — 


1 


A 


si 


pensó Billy para sí, y dirigiéndose al cama. 


rero, le preguntó: — ¿No habrá. otro cama 
rote desocupado? e E 


7 erg el único que quedaba libre. 

Billy se encontró donde se 
-Nita. ON 

—¿Qué número tiene“ami camarote? — 
preguntó ella ; | / ed 

—Siete, — contestó Corrison rápidamen- 
te. Si desea usted retirarse, podría ha: 
cerle llevar algunos alimentos a su cama: 
rote, y 


encontrabe 


—No creo que podré comer, pero sí me 


agradaría tomar un poco de café. ya 
—Muy bien, daré la orden al camarero 
Buenas noches, señorita. a 
Nita lo saludó sonriendo, y Billy fué a da: 
la orden para “que le llevaran el café; luegc 
dirigiéndose de nuevo a la baranda, empezó 
a fumáf sú pipa mirando la costa. Sintió que 
alguien le tocaba el brazo: era Nita. 
—Su valija está en mi camarote, 


l — dijo 
ella. e 


— Le ordené al camarero que la: lle. 


vase al camarote de usted, y me contestó 


que no había ninguno desocupado. |. 


No, señor, no hay ninguno. El númer- ' 


A 


—No se preocupe, señorita; déjeme la va-.. 


lija aquí; yo permanecerá sobre la cubierta. 
Muy bien, — contestó ella retirándose 
Corrison encontró una silla de viaje, se 
sentó y empezó a dormitar; habría transcu- 
rrido una hora, cuando alguien lo despertó; 
era Spaks, el telegrafista, gue le -pregun- 


:=¿ Viene un fósforo, señor? 


Billy, sín contestarle, alcanzóle la 
Spaks encendió 
Aa retirarse, ' 


Un momento, Spaks. Esa 


Un cigarrillo y se disponía 


ca que tengo, — le.dijo Corrison. A 
— ¡Disculpe, señor! — resp ndió el otro, 
mientras se la devolvía sonriendo. — En. 


lonces, es mejor que cuente los fósforos para 
cerciorarse que le he tomado uno solo. 
Billy lo miró alejarse, extrañado. 
— ¡Qué tipo raro es éste! 


caja es la úni- 


tajas í 


— murmuró. 


— Saunders me dijo que era un caballero, 


¿Qué significará esto? 


Al cabo de un instante abrió la caja para 


sacar un fósforo y sus dedos tocaron un pa- 
pel; primero quedó como paralizado, pero 
luego, con muchas —precauciones para evitar 
que lo vieran, desdobló el papel y leyó lo 
siguiente a la insegura luz : 
mm fósforo: 


“Detenga el buque hasta que llegue patru= ; 
'* lia militar. Señor y sefiora Corrison se= 


““ rán arrestados. .— Pérez”. : : 


Billy empezó a pasear de un lado 4 otró 
de la cubierta, silbando suavemente mientras 


meditaba. Casi en ese mismo instante, lag 


de la llama de a 


.S 


-— máquinas dejaron de funcionar y el vapor 


detenía su marcha. 

-—Será mejor que se lo comunique a ella 
— pensó Billy. 

Dirigiéndose al camarote número 7, llamó 
a la puerta; poco después, una voz adorme- 
tida contestaba: 

— ¿Quién llama? 

—'¡Billy! 

—No se puede entrar. | 

—Yo no quiero entrar; vengo a avisar- 
le: que se vista rápidamente y venga sobre 
cubierta. : 

——Espéreme un momento. 

Después de un breve intervalo, Nita abrió 
la puerta y salió. 

—(¿Qué es lo que ocurre? — preguntó. 

Billy explicó en voz baja lo que pasaba, 


' 


. y después le entregó el papel. Ella lo leyó 


y le dijo: | 

—Entre. do e eL 

Billy entró y se sentó sobre la cama; ella, 
de pie, permanecía mirádolo y al fin pre- 
guntó: 

—¿Qué significo todo esto 

Corrison movió la cabeza en señal de jg- 
norancia y contestó: 

—S$Sparks me entregó ese papel; supongo 
que es una copia de un radiograma que ha 
recibido el capitán de este buque Pero es 
inútil hacer comentarios; el v: por se ha de- 
tenido hace un momento.  - 

— ¿Eso quiere decir que nog 
regreso? 

——Posiblemente. Pienso ahora que Saun- 
ders no estaba en lo clerto. 

:-—¿Cree usted que el matrimonio que he. 
mos contraído no es legal? — preguntó Nita, 

—No podría asegurarlo, señorita. Saun- 
ders hizo las cosas un poco precipitadamente 
y quizás haya olvidado cumplir con alguna 
de las cláusulas. Estamos perdiendo el tiem- 
po en conjeturas; el asunto importante es 
éste: ¿desea usted regresar? 

—¡Oh, no! ¿No. cree usted que podremos 
huir a nado? Yo sé nadar muy bien. 

- Billy movió la cabeza en señal de duda. 

——Estamos muy lejos de la costa y hay 
muchos tiburones. No-.creo que debamos busa 
car ese medio de salvación, aunque yq me 
arriesgaría, En cualquier caso usted deberá 
obedecer mis órdenes; cuando yo le diga 
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salte, deberá saltar, y si le digo tírese al 
suelo, se tirará; esto únicamenete será ne- 
cesario si hay tiroteo, ¿Me comprendes us. 
ted? 

Ella asintió con la cabeza; tuvo la tenta- 
ción de contestar: y 

—Lo mismo que una esposa obediente — 
pero no lo dijo por temor de ofenderlo; él 
había sido bueno .y atento durante todo el 
tiempo desde que la hizo su esposa en el con- 
sulado. 

De modo que respondió: 


—No lo dejaré, Billy, a menos que caiga. 


rendida. 
—¿Está usted cansada? 
tenido un 


¡Pobrecita! Ha 
día de mucha agitación, ¿verdad? 

Expresó estas palabras tan dulcemente, 
que a ella le causó pena. Billy la miró cons- 
ternado, sacó un cigarrillo y lo encendió. 
Después de unos minutos ella se animó, reco- 


. brando su carácter. 


—i¡Qué tonta he sido!: — exclamó. 
No se ponga nerviosa, — le contestó 
Billy, con voz tranquila. — Yo me vOy a cu- 


Hierta y usted debe venir dentro de breves 
instantes. Empaquete todas sus cosas, pero 
lo que tenga de valor llévelo oculto entre 
sus ropas. ¿Tiene revólver? 


Nita sacó una pistola automática del bol. 


sillo del saco, y se la entregó; estaba com- 
pletamente cargada, El la examinó y dijo: 


-——Pretlosa arma, =— y al devolvérsela pro-. 


siguió: — Pero no haga uso de ella hasta 
que yo se lo ordene, 
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Sería las diez de la noche cuando una, 
lancha a motor se aproximó al costado del 
buque. La escalera fué colocada desde la cu- 
bierta inferior. Nita y Billy que estaban en 
la cubierta alta trataron de colocarse de mo- 


do de poder observar todo lo que pasara, y 


quienes subían. 

—El que sube adelante es Pérez, ==" 'Gijo 
Nita en voz baja, en el momento en que 
subían dos hombres vestidos de particular, 
seguidos por otros dos uniformados. El que 
acompañaba a Pérez era Caryza; otro perma- 
necia en la lancha aceitando el motor. 


De pronto Nita empezó a temblar, y Billy 


le preguntó: 

—¿Tiene usted frío? 
No, — contestó ella, — pienso que Pé- 
rez es un hombre malvado. 

-—¿Cómo ha podido usted herirlo, señorita ? 

—El trató de abrazarme, y yo me sentí 
ofendida. : 

— Entiendo, — murmuró Billy.—Creo que 
ellos tendrán una conferencia con el capitán, 
y después algo sucederá. 

Billy detuvo a un camarero que en ese 
mo.nento pasaba cerca de ellos y. le dijo: 

—En el camarote número siete hay dos 
valijas; retírelas y póngalas en la lancha, nos. 
ct Os tendremos que regresar, : 

El camarero, alentado por una buena pra- 
pina, corrió a cumplir la orden, y Billy, to- 
mando a Nita Suavemente del brazo, la lleva 
con cautela y sin apresurarse, hasta la Cu- 
bierta inferior, deteniéndose al lado de Ji 
escalera, En pocos minutos el camarero ayas 
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reció con las dos valijas que puso en el I00- 
do de la lancha, luego Billy le dijo: 

— Gracias, mozo, Trate de darle una bue- 
na copa de licor al mecánico de la- lancha 
an.es que regrese, — al mismo tiempo que le 
entregaba dinero para cubrir el gasto. 

El camarero llamó al mecánico, quien ha- 
biendo oído la orden de Corrison, subió al 
vapor de buena gana. Billy se volvió en- 
tonces hacia Nita. 

—Ni bien me retire yo, salte a la lancha, 
hágala separarsé un poco del vapor y ponga 
el motor en marcha, retirándose algunos mEe- 
troy del buque. lista para imprimirle mayor 
velocidad en el momento. oportuno. 

—-Pero ¿qué es lo que piensa hacer? 

—Muy sencillo, efectuaremos un lindo 
viaje sin la compañía del general Pérez, 

—¿ Pero adónde...? — preguntó Nita. 

—No se preocupe, nos dirigimos a cual- 
quier parte, la cuestión es salir de aquí, y 
dejar a Pérez a bordo. Es posible que el mo- 


tor tarde un momento en arrancar, mientras 


tanto trataré de entretener a Pérez, y al 
mismo tiempo le daré una lección de urba- 
nidad. . 

Interrumpió su conversación la llegada de 
un camarero que trafa un mensaje para Bi- 
lly. 

—FEl capitán desea hablar con usted, se- 
ñor Corrison. 

—Muy bien. ¿Quiere usted acompañarme? 
No conozco el camino en este vapor. 

11 capitán estaba con Pérez y Carya. El 
malvado general] se sonrió malignamente mi- 
rando a los que estaban con él, cuando vió 
que Billy llegaba, solo. 


-Deseamos ver a la señora de Corrison, 


— dijo Pérez con arrogancia. 

—¿Qué es lo que aulere usted? — le pre- 
guntó Billy en igual tono. 

En contestación, Carya leyó un documento 
oficial el cual estaba redactado en español; 
como Billy no entendía ese idioma perfecta- 
mente, tomaba poco interés en su lectura, en 
cambio trataba de oír el ruido del motor de 
la lancha y pensaba: 

—«¿ Podrá Nita poner en ha el motor? 

Para ganar tiempo, le pidió a Carya que 
le tradujera al inglés lo que acaba de leer; 
Pérez, impacientado por el pedido de Billy, 
levantóse de su asiento y púsose a caminar 
de un lado a otro del camarote. Corrison pen- 
tó para. sil. 


—-Por ser éste un horabre herido, parece 


muy sano e imperioso. 

Cuando Carya hubo terminado la interpre- 
tación de la lectura, Billy supo que la dama, 
a quien ahora nombraban como la señora de 
Corrison, había asaltado violentamente y sin 
motivo fundado, con arma de fuego, al gene- 
ral Pérez, hiriéndolo en un brazo, y por lo 
tanto debía ser arrestada, también entendió 
que debía ser conducida por Carya, autori- 
zado en su calidad de cónsul norteamerica- 
no, y que debía permanecer bajo su custo- 
dia, 

— ¡Impostblet — gritó Billy. — El cónsul 
norteamericano nó tiene ningún derecho so- 
bre ella. Es.mi esposa y por lo tanto inglesa. 
Ale» grave sucedería si... 
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De pronto se interrumpió, el ruido de] mo- 
tor de la lancha había llegado a sus oídos, 
apenas perceptible y no podía llamar la aten- 
ción de los demás que no aa a la ex- 
pectativa como él. 

—¿ Tiene usted el certificado de casamien- 
to? — le preguntó Pérez. 

-—Sí, ¡es este! — contestó Billy, mientras 
daba al general, una bofetada a la derecha 
y otra a la izquierda, en seguida agregó. — 
Para el caso en que no haya sido herido, 
reciba esto para enseñarle a no poner las 
manos sobre ninguna mujer lic no le partos 
nezca. 

Todo ocurrió en pocos PS Billy sa- 
lió corriendo sobre cubierta y viendo la lan- 
cha a varias yardas del buque gritó. 

— ¡Socórreme Nita! — _nlentras »uble a la 
baranda. 

Un segundo después se. Fab al agua, 
yendo a caer cerca de la lancha; dando al- 
gunas brazadas, pronto la alcanzó y con la 
ay 1da de la joven subló a bordo, al mismo 
ti-mpo que. le decía que acelerara el motor. 
La lancha emprendió la marcha a gran ve: 
locidad. 

— Voy a apagar todas las luces — “explicó 


Billy — y así abandonarán la idea de perse- 


guirnos. 

—Usted debe mudarse de ropa, — diíjole 
ic — En mi valija encontrará algunas toa- 

as. 

—Muchas gracias. Continúe rumbo Horte,- 

Después de haber navegado durante algu- 
nos minutos se apercibieron que las luces del 
buque apenas se podían distinguir, por lo tan- 
to detuvieron la marcha. 

— Estamos completamente en salvo, ahora, 
— informó Billy. — Voy a dar un vistazo 
de inspección para estar más seguro. Des- 


pués de un momento regresó al lado de Ni- 


ta. Tenemos treinta galones de nafta, de mo-. 
do que por ese lado podemos estar tranqui- 
los; además, hay una buena provisión db 
alimentos, Se nota que Pérez no tenía inten- 
clones de padecer de inanición, Ahora, seño- 
rita, es mejor que trate de descansar, los 
asientos de la lancha son un poco: angostos, 
pero me parece que no estaría del todo in-. 
cómoda en el suelo, después que yo haya co- 
iozado los almohadones convenientemente. 
Como también hay tres mantas de viaje, po- 
drá usted abrigarse con dos de ellas y yo 
me quedaré coñ la tercera. 4 

Mientras Billy se ocupaba en arreglar la 
lancha para que Nita pudiera descansar, le 
contó lo que había ocurrido en la cabina del 
capitán. 

—Será una buena lección para ese cacha= 
Nita, después de una 
pausa prosiguió. — No se lo dictar uan nun-. 
ca, By. 

008 probable que no; pero yo me siento 
A ahora por haberle dado lo que metes 
cla 

—Yo también estoy muy contenta. y 

—Bueno, Señorita — dijo Billy haciendo 
una graciosa reverencia; — ya está todo 
listo, puede usted ir a descansar: yo me que-. 
daré vigilando por si se le ocurre a 0 


A 


PR 


-—bió que Nita no dormía; 
sus dientes castañeteaban. 


Al cabo de una hora, Corrison se apercl- 
estaba sentada y 


— ¿Tiene frío? — le preguntó ansiosa- 
mente. — En realidad, la temperatura ha 
bajado muchd; ahora, se sentirá mejor — 


A SS 
a y : 0 kir 1 > Ñi pu 
p Mi 


A, 


-—¿No le parece una solución rara, ese 


y diciendo esto , la abrigaba con la manta 


que usaba él. 
Por algunos instantes reinó un profundo 
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cansar un rato; me parece que estamos fue. 
ra de peligro enteramente. 

Nita sonrió nerviosamente para agrade- 
cerle; se sentía muy confortable envuelta en 
lag mantas, pero sentía cierto remordimien- 
to por haberlo privado a él de la suya Se 
durmió gradualmente hasta quedar sumida 
en un profundo sueño. 

Hacía varias horas que el sol había salido 
cuando Nita despertó. Levantóse con todo 
cuidado para que Billy no la oyera, miró en 
todas direcciones, y no divisó nigún buque, 
pero en cambio vió tierra hacia el Oeste. 


Encendió un calentador, lo cual consiguié 
después de un largo rato, preparó café y fué 
a despertar a Billy. 

—-No debe usted molestarse por mí — le 
dijo él. 

Ella sonrió dulcemente y sus mejillas se 
sonrojaron, lo cual causó al joven una ale- 
grfa inexplicable, 
ES que supo disimulat 

2 -Hubo un  prolon- 
PASTE gado silencio: des- 


RAE NES Uy di 
TS e pués Billy dijo: 


E 5? 

AS —Voy “u darle 
los buenos días a 
la fiambrera. 

Al poco rato es- 
taban muy atarea- 
los saboreando bus 
nos y variados ali: 
mentos. 


( 


—Y “ahora, ¿qué 
haremos? —- pre- 
guntó Nita, mien- 


ras saboreaba un 
durazno en  almíf- 
bar y un bizcocho. 


—HEstamos  reti- 
rados del canal 
donde pasan los 
vapores contes. 
3 Ó él; pero sin em- 

bargo creo que po- 
- dremos _hacer se- 
¡ales a los que pa- 
sen. Si el tiempo 
continúa bueno, no 
podrá sucedernos 
nada desagradable. 


¿Qué  opini 
ustde de la tierr: 
que se divisa allí 

Billy permanecié 


casamiento? an instante pensa- 
ívo y dudando un 
poco, contestó: . 
_—No sé si sería prudente dirigirnos ha- 


cia ese lado; creo que sería mejor aproxi. 
marse a un buque; pero. si.usted lo desea 


silencio; luago Nita murmuró, aun temblo=. lremos hacia tierra. : 
rosa: —¿Que es lo que considera usted mejor? 

—Nunca creí que hiciera tanto- frío en el  — inquirió ella. 
trópico, e: 

—Espero que no va usted a enfermarse —Como ya le he dicho, me parece que de: 
-— contestó Billy. — Recuéstese y trate de bemos quedarnos aquí hasta que pase un bu- 
dormir; de lo contrario tendrá usted mal que. ; 
semblante mañana. Yo también voy a des- Billy hizo marchar la lancha todo el 

— 33 — Casamiento diplomática 


Los peligros de usar, 
Robinson. 


en automóvil, el 


““cordoncillo” sujetasombreros, por Heath 


ala de un lado para otro, Dexg no Aiiaarod 
ningun vapor. 
- —Vamos. a tener que pasar otra noche 
aquí — observó cuando empezó a obscure- 
cer. = Tal vez hubiéramos hecho mejor en 
ir a tlerra, porque al fin, usted se va a can- 
sar de permanecer en esta pequeña lancha. 
Ella movió la cabeza en señal de negati 
va: luego respondió: 
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Ni 


asi que mientras usted prepara algo par: 
Cenar, encenderé las luces de la lancha y 


prepararé todo para que a descansa 
confortablemente. 


Más tarde Insistió para que se eubriers 


— 54 — 


—-Creeo due a es E mejor. picnic de 


8 


E 


toda mi vida. ES ES 
—Me gusta su tratan — dijo Billy em =. 
tusiasmado. — Pero pronto llegará la noche > 


A AD 


lo tanto decidió irse a otras regiones. 


mo, y después se acostará a dormir. 


con las tres mantas, diciéndole: 


—Abrigándose ahora, estará confortable 
durante la noche y no sentirá frío. Po= 
demos conversar un rato mientras yo Tus 
Yo tra- 
taré de permanecer despierto vigilando si 
algún buque llegara a pasar cerca. 

Mientras” estaban charlando, ella avefiguó 
detalles de la vida de é€l, con; toda perspica. 


cia; gupo quue ésta siempre había sido muy 


pacífica hasta que se produjo la gugfca y 


- cuando regresó no pudo acostumbrarse nue- 


vamente al ambiente de su país natal, por 
—¿No se sentía solitario eun la mina, Bi- 
lp?” 
—No siempre, porque tenía mucho tra- 


bajo, pero en los momentos de descanso era 


cuando volvía nostálgico y hubiera deseado 
tener a un amigo con quien conversar y cam- 
biar opiniones, 

—-S$Si no puede regresar a la mina ¿dónde 
irá ? 

— ¡Oh no sé! He invertido en ella” hasta 
mi último centavo y lo más probable será 
que tenga que empezar a luchar de nuevo. 

Nita permaneció meditando un momento, 
y luego dijo muy suavemente. 

—Deseo que tenga usted mucha suerte, Bl- 
Uy. 

—+Entonces, la tendré, 

—Se está haciendo muy aras 
Buenas noches. 

Sin embargo, Nita no pudo, acia el sue. 
ño de inmediato. Su pensamiento estaba fijo 
en su compañero, nunca había encontrado 
a un hombre con un carácter tan agradable, 
al mismo tiempo que tan atento, sin ningún 
interés. Tampoco podía compararle a los de- 
más jóvenes que había conocido, sus buenos 
modales hacíanle sentir absoluta confianza; 
nadie la había tratado con tanta fineza, 

—Piilly es realmente bueno, — Surpiró 
Nita, y se quedó dormido con ese pensa- 
miento. 

Al poco rato el joven se PE a, O y 
la despertó para decirle con alegría. 

—Mire allí un buque, tiene pocas luces, es 
probable 'que sea un pequeño Vapor de car- 
ga. Nita hizo un esfuerzo: para incorporar- 
ge. No, quédese tranquila, solamente la he 
despertado porque temía que se asustara al 
ofr el ruido del motor, el cual voy a poner 
en marcha. 

En menos de dos horas de navegación, la 
lancha llegó cerca del buque, y éste se de- 
tuvo inmediatamente. Era un vapor norte- 


— contestó él. 
¿verdad? 


americano que se dirigía a Cuba. El capitán 


hízoles subir a bordo, los atendió muy bien, 
y cedió a: Nita su cabina, dos días más 
tarde llegaban a la Habana. 

Cuando desembarcaron” eL a obscu- 


recer. 


—Sería conveniente que dtd telegrafia- 
ra a su familia inmediatamente — aconse- 
jó Biily a la joven. —- Después buscaremos 
un hotel. 


—Desearía ver al cónsul norteamericano 
o cualquier empleado del consulado. Ellos 
podrían presentarme a alguna persona que 


- conozca a mi familia. 


PUCKY 


. —Excelente idea, — contesto Corrison. — 
¡Oh! Aquí está el hotel del cual me habló 
el capitán, entraré para reservar las habi- 
taciones. 

Nita observó que lá hacía Inscribir en 
el registro con su apellido de soltera, pero 
no dijo nada. En seguida ella volvió a salir 
del hotel para entreyistarse con el cónsul 


norteamericano, Billy; después de bañarse y 


mudarse de ropa, salió para averiguar las 
fechas de salida de los vapores, cuando regre- 
só al' hotel encontró a Nita sentada en el 
kalcón. | 

—La cena no estará lista hasta las ocho, 
— le dijo ella. — Al verlo llegar encar- 
gué que nos trajeran tf, ¿Lo parece que nos 


sentemos aquí? 


—Con mucho placer, == ?espondió él, 
acercando las sillas a Ja mesa. — Dentro de 
tires días saldrá un vapor vara Nueva York 
y"he reservado un camarote para usted. 

Ella le agradeció con una sonrisa, y lue- 


go inquirió: 


—¿No habrá uno que salga para Nueva 
Orleans? 

—S$Sí hay uno esta noche a las tvliez, 

— ¿Se irá usted con ese? | 

—Lo pensaré —— respondió Corrison mo- 
viendo la cabeza en señal de duda. — Es- 
ter hotel es muy bueno y estará usted muy 


confortable. ¿Encontró a algún conocido? 
—NO 
—¿Ha telegrafiado a su familia? | 
—NO. 


—Pero habrán llegado hasta ellos algu, 


nos rumores de la revolución sn. San Grano, 


deben estar muy intranquilos y ansiosos por 


“tener noticias suyas 


Nita no contestó en soxuidd mirándola 
Billy con atención, notó que se sonrojaba y 
bajaba la vista al decir con tono humilde 
después de una pausa: 

—No tengo dinero. 

— ¡Que tonto he sido! — exclamó él — 
No había pensado en eso; discúlpeme seño- 
rita. et ¿ 
«Mientras hablaba, Billy sacó de su car- 


. tera algunos billetes y se los alcanzó a Ni- 


Ss más ella no quiso aceptarlos y murmuró: 

—Pensé que el cónsul podría proporcio- 
narme algunos dólares, pero me informó que 
no le era posible hacer nada, al mismo tiem- 


-po me pidió mi pasaporte, le respondí que sin 


duda lo tenía mi tío... y cuando le informs 


respecto... al... casamiento. me aconse- 
jó que... sería preferible que... me di- 
rigiera al cónsul británico y... y... ¡Oh Bi- 
lly! ¿Qué puedo hacer? 


—Hágame el borrador del telegrama; yo 
lo llevaré mientras usted se prepara para la 
hora de cenar, contestó Corrison sin va- 
cilar, — Tome este dinero, son cincuenta li- 
bras, O sea unos doscientos cincuenta. dó- 
lares. ¿Podrá usted arreglarse con esta can- 
tidad? / : 

—Gracias, no me es posible recibir esto, 
o murmuró INNita confusamente, pero Billy 
insistió. 

—Hágame el honor, y acepte aunque más - 
no sea lo suficiente para poder enviar el 
telegrama. 
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PUCKY 


No volvleron a verse hasta la hora de a 


cena. 

—¿A qué hora saldrá su buque? — le 
preguntó Nita al joven. 

——A» lag diez, — respondió €l tras unos Se- 


gundos de indecisión. 


Durante la comida él le dijo, mientras 18 ) 


daba dos hojas de papel: 
—Cuide bien esto. 


Era el pasaje de Nita hasta Nueva York y 


la cuenta del hotel, cubriendo los gastos Por 
los días que ella debería permanecer allí. Am- 
bos estaban extendidos nonibre de Nita 
Weston. 
— ¡Billy! — gritó ella en tono de protes- 
ta. 
——Perdónerme, — contestó 61. — Esta es la 
nica forma de arreglar todo, además he de- 
Sado treinta líbras esterlinas al cónsul Bri- 
tánico, es un excelente caballero, Usted pue- 
de retirar esa suma en cualquier momento, 
y no se preocupe, me la reembolsará: cuando 


lo desee, o cuando se presente la oportunidad, 


¿quiere que tomemos el café en la terraza”? 
Tardaron mucho rato en tomar el café, 
sin embargo, pocss fueron las palabras qus 
pronunciaron. Cuando el reloj dió las nueve 
y media, Billy se levantó. » 
ob señorita, pero debo retirar- 


Ella también abandonó su asiento, dicien- 
do; 
- —Lo acompañaré hasta el Vapor, 

—Muchas gracias, — respondió él, 
ro preferiría que no viniese. 

— ¿Por qué? - 

Aunque por la obscuridad Billy no podía 
ver el semblante de Nita, comprendió por e: 
tono de su voz que estaba ofendida. 


— pe- 


__No me parece bien que salga del hotel 
tan tarde y luego tendría que volver sola. 
Estará mejcr aquí. Habla olvidado  decir- 


le.., me comuníicaré con Saunders y usted . 


podrá enviar los documentos necesarios por 
intermedio de su abogado. 
—Muchas gracias, — murmuró eja suave- 
mente. 
—Bueno, adiós. 
aventura, ¿verdad? 


Ha sido ésta una curiosa 


—En efecto, -— contestó Nita con voz 
apenas perceptible. . 

—- ¡Adiós! — exclamó él brevemente, ta- 
miendo enternecerse. 

—Adiós Billy, — dijo Nita extendiendo 
su manecita. — Muchas..., muchas gra- 
cios... Usted... z 


sin terminar la frase, entró rápidamen- 
íe al comedor; Corrison se dió vuelta para 
verla y se dijo para sí: 

— ¡Dios mío! ¡Oh, Saunders! ¿Por qué 
me habrás puesto en esta situación? 

Minutos después, salía del hotel. 

Inmediatamente Nita corrió a su habita- 
ción, nerviosamente se mudó el traje por 
otro obscuro y salió con dirección al puer- 
to. Pronto encontró el vapor, pero no a Bl- 
lly; esperó cinco minutos, pues deseaba yol- 
ver a verlo y agradacerle otra vez las aten- 
clones que había tenido para con ella. Pen- 
Ó que tal vez ya estuviese a bordo; subió 
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“amigos. : 
—Mil veces gracias, señor -CoFrison,. Es 


y llamó a un camarero, a quien preguntó: 


—¿Quiere indicarme el camarote del se- 


ñor Corrison? 
El mozo consujtó la lista de DABASELON, mur- 
murando: 
—-—Corrison, número 17, 
cancelado, señorita. 
——¿Cancelado? ¿Sabe usted POL qué? 
> 0% 


el pasaje fue 


—No Señorita, pero aquí viene el comi- q 
sario del buque, quien debe saberlo y le in- 


formará. 3 


Nita repitió su pregunta al comisario, y 63: E 


te le contestó: 

—<¿Corrison? sí, recuerdo; es un caballero 
alto, elegante y muy simpático. Canceló su 
pasaje esta tarde, alegando que estaba algo 


falto de dinero y le entregamos el impprte 


que había pagado, aunque esto no se hace de 
costumbre, era caso excepcional, y para una 
persona como el Sr. Corrison. Pero señori: 
ta, si usted no viaja, será mejor que baje 


a tierra, porque se va a retirar la planchada 3 


en este momento. 


q 


Nita agradeció y bajó oa. De re- 
greso al hotel, subió a su habitación, y se - 


tiró sobre el lecho llorando. Fué llamada 
la mucama quien le traía un telegrama, 
anunciándole que cuando su padre había teni- 


do noticias de la revolución de San Grano, 3 


había salido en su yate muy veloz en direc 
cióo a Cuba, y llegaría al día siguiente, 


Nita se levantó muy temprano, dirigiéndose 
por la ciudad con la esperanza de encontrar. 3 


a Billy, luego se dirigió al puerto, y al poce 
rato llegó el yate de su padre. Nita le conté 
lo que había pasado, y como había nd] 
estapar de Pérez, gracias a Corrison y Saun- 
ders; mencionando como merecía, tedas las 
atenciones del primero. 

-—Bueno, — exclamó el señor Weston 
cuando hubo escuchado el relato de su hija. 
— Es evidente que debemos algo al señor 


Corrison por su comportamiento excepcional. 4 


Me ocuparé en buscarlo, y tú también, tra- 


ta de encontrarlo antes de la hora del 5 | 


muerzo. 


Pero a las doce Nita llegó al hotel muy ; 


Eee porque no habia sabido nada 2 
Billy. 


ta isla no es muy grande, estoy e que 
lo encontraré esta tarde. 

Sin embargo, no fué hasta entrada la no- 
che, que entró Billy a la habitación del sé- 


for Westen, adonde el mozo del hotel lo ha- : 


bía acompañado. 


nO sé cómo expresarle mi agradecimiento. 


Se estrecharon la mano como antiguos 
y el geñor Weston, agregó: 


usted un verdadero caballero. 


—Cualquiera en mi lugar hubiese hecho 4 


lo mismo, — contestó Bilty sonriendo. — 
Ella es tan valiente, tan Intrépida.., y... 
y ... : E p 


G - 


—:¿Deseaba usted hablarme, señor? O 
—=Efectivamente, — respondió el señal 
Weston adelantándose hacia el joven, — y 


( 


¡ 
$ 


- arreglar el asunto del casamiento Yy.. 


-——¿Es verdad? — preguntó Weston. 


| —Valerosa, y todo cuanto puede usted ima- 

- ginarse, — prosiguió Billy entusiasmado, más 
interrumpiéndose de pronto, exclamó —- Dis- 
.culpe, señor Weston, ¿no cree usted que Sse- 


ría preferible no continuar sobre este partl- 
cular? Sin embargo, estoy muy contento de 
gue usted se encuentre aquí; es necesario 
es 


un poco molesto hablar de este asunto. con 


- su señorita hija. 


—¿No Cree usted que el casamiento fué 
legal? — preguntó Weston. — He hecho al- 
gunas averiguaciones y resulta que deberían 
haberse hecho otros trámites y llenado otros 
requisitos Lai que el casamiento tuviera 
v: lor legal. 

—No me ri, — contestó Billy. — 
Saunders es un «aballero, pero tal vez só- 
lo estuviese preocupado por salir bien del 
problema que se le presentaba, y habrá ot- 
vidado él mismo algunos detalles en el apu- 
ro. Sin embargo, los abogados se entende- 
rán en el asunto, y yo mismo haré todo 
lo necesario para que el casamiento sea anu- 
lado. 

- zl señor Weston sonrió y dijo: 


— Hay también otro asunto, la revolución 


en San Grano ha terminado; nosotros iremos 
allá mañana ¿por qué no nos acompaña” 
Alguien golpeó suavemente en la puerta Y 
en seguida entró un mozo trayendo un tele- 
grama para Billy. Este lo leyó y exclamó: 


—-¿Qué le parece? Saunders ha vendido 
mi mina de plata en diez mil libras esterll- 


nas, quisiera conocer al tonto que la compró. 


—Sin duda la persona que la ha comprado 
no se considera tonta, y La de haber refle- 
xionado antes de hacer esa adquisión, 
observó el señor Weston sonriendo nueva- 
mente. — En fin, no me ha contestado to- 
davía ¿vendrá usted con nosotros a bordo 
del yate? 

Billy vaciló un instante antes de contes- 
tar: 

-  ——Muchas gracias, señor Weston, pero Po- 


Re 


riblemente sería molesto para Nita, y no de- 


searía... 
——Pero resulta que es una invitación de 
Nita y no mía. 


—¿Nita? — exclamó Corrison con Íncfe- 
dulidad. 
—Efectivamente. 


—¿No le informó usted que cuanto antes 
fuese anulado el casamiento sería mejor? 
—-Se lo comuniqué. 


e. gr MEJOR LS 
<Q 


DE SIRFECTANT TE 


FUCK 


Si su vendedor no le reservó su 

ejemplar de Pucky-solicítelo a la 

Administración Av. de Mayo 662, 
Buenos Aires 


*—¿ Y qué contestó? 

—-Para decirle la verdad, me dijo: “No me 
interesa la anulación”, y se echó a llorar. 

——¿ Llorar? 

El señor Weston movió la cabeza en 5e- 
fñial afírmativa, 

—¿Qué es lo que piensa al respecto, señor 
Weston. 

—¿ Y usted? -— dijo éste sonriendo. 

Billy estuvo de pie de un salto. 

-—Me parece que debo ir a verla. 

Subió la escalera de dos en dos peldaños, 
y al llegar a la puerta de la habitación de 
Nita, llamo. 

——¿ Quién es? — inquirió una voz llorosa 
Y fatigada. 

—-¡ Billy! 

La puerta se abrió inmediatamente; Nlta 
apareció en el umbral, con los Ojos húme- 
dos y enrojecidos, pero sonriendo. Ningu- 
no de los dos habló por unos segundos, pero 
ambos se miraban apasionadamente, Casi e 
seguida y sin saber cómo, ella se encontró 
en' los brazog de él, y murmuraba. 

-—Creí que te había perdido, Billy. 

Hasta la hora de la cena, en que se brin- 
dó por la salud de Saunders, Billy no le Co- 
municó a su esposa la venta de su mina 4s 
plata. 

——Ha pagado por ella un precio absurdo, — 
observó el joven, y me siento muy molesto. 
No vale €sa suma; no comprendo cómo 
Saunders, que nunca trata de mala fé con 
nadie, ha podido hacer eso, Realmente me 
extraña muchísimo. 

Continuó durante un instante protestan- 
áo contra su ariigo, y manifestando que se 
sentía verdaderamente arrepentido por ha- 
ber realizado mayor suma que la que valía 
en realidad su mina. 

—No culpes a Saunders, dilo Nita, 
después de un instante de silencio, — Le Fué 
ofrecida esa suma. 

—¿Ofrecida? ¿Cómo lo sabes tú? 

—La compré yo, Billy, — murmuró ella. 
-— Creí que tú te habías marchado, y ya ño 
me quedaba otra manera para recompensar- 
te por lo que habías hecho por mí en esta 
aevntura. Tú no habrías sabido nada de esto 
o 

-.—Pero Níta, ¿es posible? ¿Cómo has podí- 
do hacerlo? ¿Entonces eres rica? Yo no 10 
sabía. ¡Y yo que no tenla nada!... 

— ¿Nada? Tenías una mina. que valía diez 
mil libras esterlinas... y además, me tienes 
a mf... ¿Te parece que no tienes nada?..., 

—-Sí, reina mía, tengo la joya más her- 
mc«za del mundo. ¡Qué feliz soy! ¡Bendito 
sea Saunders, bendita la revolución! 
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“DE PASO TRAIGAME UN PO- 
TRILLITO, BARNIGUGLI 


| ¡QUE NO VA A SER SU CABA- 
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BE USTED? E 
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TRA LA- PARED UN 
== MOMENTITO -. - 


UZHA VISTO USTED? ¡YN 
| LE DECIA YO QUE NQ 
NE MABIA, CONOCIDO! 

ALTA ALGO. | - 
DESPUES yd Mena Le 
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¡VAYA UNA GALERA | 


CANTORA! 


¡QUE ZONZO EL TIPO ESEI 
¡PIDE 200 PESOS POR UN 
PINGO QUE VALE 5.0001 


BARNIGUGL!. CIERRE LOS 
OJOS Y e DE ESPAL.- 


¿SI FUERA TRAGA- 
VIENTOS ME HU- 
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era necesario que hablara. 
Bajando la voz, como si sintiera 
terror de oirse, dijo penosamente: 

—Me llamo Pedro Frezard. 

— ¡Mientes! — exclamó Dufreny toman- 
do por los puños al desgraciado, con sus mar 
nos de hierro. — Te llamas León Laroche 
y estás perseguido por robo y asesinato. 

La viuda apareció de repente por el fondo 
del negocio, blandiendo las tenazas en la ex- 
tremidad de sus dedos. 

—Aquí están las tenazas, muchacho, — 
exclamó; — ¡y de las buenas! . 

Luego, viendo a los dos hombres que lu- 
chaban: 

— ¡Toma! — dijo. —¿A qué Juego están 
jugaudo? : 


E' desconocido retrocedió, a toda costa 


EL BAZAR DE CARIDAD 

Desde hace algunos años, se acostumbra 
crganizar kermeses con fines de beneficen- 
cia y éstas se efectúan en casi todas las cla- 
“ses sociales. 
- Pero, sin embargo, son las gentes del gran 
mundo y del teatro las que más particular- 
mente se dedican a esta clase de fiestas. 

Generalmente, es un interés particular el 
que lleva a esa clase de reuniones. Muchas 
madres conducen allí a sus hijas, con la es- 
peranza secreta de que encuentren el marido 
soñado. No pocas señoras, van con la ambi- 
ción de intimar con personas encumbradas 
en la política y el comercio, para aprovechar 


en beneficio propio y de los suyos estas re- 
laciones. y 
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Señoras arlstocráticas y' artistas de re 
nombre, hacen, en esas fiestas derroche de 
lujo, gracia e ingenio, pero, en fin, como el 
objeto es socorrer a unos cuantos necesita- 
dos, no débemos ser muy exigentes con los 
sentimientos secretos que guían a toda esa 
gente. AS 

Una reunión de ese género, organizada a 
beneficio de los huérfanos de músicos, tenía 
lugar ese día en el local del diario “Mon: 
diana”, gentilmente prestado por el director 
del selecto periódico. 

La venta tenía lugar en el hall de la casa 

Una hilera de pequeños kloscos, adorna: 
dos con cintas y flores, se levantaba a cada 
lado del vasto salón. EE 4: 

Debido a la clase de Tos benefictos, el pú- 
blico estaba muy mezclado. Allí había artis. 
tas, damas del gran mundo y simples bur- 
guesas. , e - 

El elemento masculino, se hallaba forma. 3 
do por hombres pertenecientes a todas las 
clases sociales: políticos, artistas, literatos. 
La colectividad extranjera tenía numerosos 
representantes. za 

Entre las damas vendedoras, se encontra- 
ba la princesa T..., que pertenecía a la nmo- 
bleza rusa; vendía. juguetes de madera pin= 
tados de vivos colores. e 

Algo más lejos, una adorable criatura, a 
quien habían puesto el s.brenombre de “Ce- 
nizas del Vesubio”, a causa del color delica- 
do y-hermogo de su admirable cabellera, 
ofrecía a los compradores tarjetas postales 
y menús, pintados por sus lindas manos. Era. 
la hija de uno de los más ricos banquerog 
de París. Un americano, acababa de darle 
cincuenta luises, por una rosa que apenas 
valía cincuenta céntimos, 00 

Uno de los kioscos que más llamaban la do. 
atención era el que atendía la soñora Bar 
net Dufour. : 3 

La bella Sabina se había convertido em 


- vendedora de flores. . : 


Hermosos pimpoellos de rosas, ramos dae 


perfumadas violetas, llenaban los estantes a 


de su pequeño negocio. ; y 

En el centro de la mesita colocada delan= 
te de la amable florista, una canasta de cla= 
veles, llamaba la atención por la frescura y A 
el colorido de sus flores. : pet 

La señora Barnet Dufour estaba suntuo- 
samente vestida. pe 

Desde hacía varios meses, la belleza de la 
joven señora, había aumentado, o más bien. 
se había afinado. Una expresión misteriosa 
daba un resplandor incomparahla a sus ex- %, 
traños ojos, y la hacía admirar hasta por los 
más indiferentes, : 


4y e E e Pa 


Su extremada elegancia, para mantener la 


sual no reparaba en el precio de sus trajes, 


gu belleza deslumbradora, su gracia tan par- 
 ticular, hacía que todo el mundo se agolpara 
alrededor de su florida mesa, y que todos se 
inclinaron a su favor para nombrarla reina 
de la fiesta. 


Empezaba a anochecer, cuando un hom- 
bre de porte distinguido se acercó a la ele- 
gante flarista. 

—Hermosa, 
ceremoniosamente. — ¿Me permitirá que la 


señora, — dijo inclinándose 


presente mis más respetuosos saludos? 


—¡El señor de Fontatnes! — exclamó Sa- 


bina con sorpresa. 
—Yo, señora, y la suplico que acepte to- 


“das mis excusag por no haberme presentado 


en su casa, aunque usted me había autori- 
zado a ello, pero he temido ser indiscreto: 

—:¡Oh, no! — contestó vagamente Sabi- 
na. — Pero ya que está aquí, ¿quiere que 
le coloque una flor en el ojal? 

——Será un inmenso placer para míÍ. 

La bella vendedora le colocó un clavel 
rojo. 

— Ya está, — le dijo riendo, — ahora 

tiene el aspecto de un caballero de la Le- 
gión de Honor. : 
- —Señora, — contestó de Fontaínes, — 
un hombre de mucho ingenío, ha dicho hace 
tiempo que el señor que lleva una flor roja 
en su traj2 tiene el aspecto, de lejos, de un 
condecorado, y de cerca de un imbécil; pero, 
— se apresuró a agregar, — nada que venga 
de tan hermosa mano puede ser ridículo. 


Y diciendo, el criollo, dejó caer discre- 


" tamente un luis en un antiguo platillo chino 


que servía de caja. 

Sabina le agradeció con una graciosa son- 
risa, ; , 

—¿ Y su esposo, señora? ¿No tendré el 
placer de verlo aqui? 

— ¡Mi marido está tan ocupado! Sus ne- 
gocios se han extendido tanto, que no tiene 
un momento libre, según parece. Digo se- 
gún parece, — continuó Sabina rlendo, — 
porque la palabra negocio es un enigma para 
mí; no entiendo absolutamente nada. 

—Eg una felicidad. Las lindas bocas, no 
se han hecho más que para hablar de placetr. 

—:;¡Oh! Yo soy seria cuando es necesario. 

-—No lo dudo; poro, sí no estoy equilvo- 
cado, me parece que ahí vizne el señor Jo- 
hannés. ES 

Era, en efecto, el hermoso hidalgo que 
avanzaba hacia la mesa florida. 

A la vista del señor de Fontaines tuvo un 
movimiento de retroceso que reprimió en se- 
guida. Su fisonomía tomó por el contrario 
una expresión simpática y se inclinó amable- 


—mente, diciendo: 


—En verdad, señor, desde la encantadora 


_ velada que pasamos juntos en el Moulin Ga- 


lant, no he tenido el placer de verlo de 
nuevo. 

—Es usted muy amable, señor; precisa- 
mente le estaba diciendo a la señora que me 
disculpara si no había ido a su casa como me 
había autorizado. Pero, — agregó el mauri- 
ciano, inclinándose con una corrección que 


vrovaba su adaptación rápida a la vida pa- 
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risién, — no nos podemos encontrar bajo 
mejores auspiciog. ) 

—En efecto, — dijo Johannés, besando la 
mano de Sabina. 

—Señora, — agregó, — le anuncio que su 
esposo va a venir un momento a la fiesta. 

—¡Ah! Muy bien. 

—Yo, — dijo negligentemente de Fontai- 
nes, — he venido más bien para encontrar- 
me con Fry Drewy, el rey del trigo, que es 
un gran coleccionista; estoy en tratos con él 
por cierta estatuita de Doorgha, pieza muy 
rara de la cual tengo el pendant, y estamos 
en tren de negociar para saber cual de los 
dos tendrá el par. 

——Entonces, — dijo Sabina dirigiéndose a 
Johannés, — ¿entonces dice que mi marido 
va a venir? 

—S$f, señora. 

— ¡Ah! es mejor; me siento un poco fa- 
tigada, voy a pasar un rato al salón de des- 
canso puesto a disposición de las vendedo- 
ras. ¿Quiere quedarse en mi sítio, Johannés? 
Y usted, señor, hasta la vista, pues sin duda 
no tendré el placer de volverlo a encontrar. 

—-—¡Oh, señora! No me voy todavía de la 
kermesgse. 


—-Sí, pero prefiero despedirme de usted, 
pues si me encuentro muy fatigada tendré 
que dejar el kiosco. Además, se hace tarde, 

Y Sabina, sonriendo graciosamente, se di. 
rigió al salón reservado. 

Después que la señora partió, Johannés no 
cambió más que algunas palabras con el se- 
fior de Fontaines, y éste comprendió que era 
indiscreto quedarse más tiempo. 

Se unió, pues, al movimiento de la multi- 
tud. 

Ño hacía tres minutos que Johannés esta- 
ba solo, cuando recibió por medio de un mu- 
chacho un billete doblado en cuatro. 

Lo abrió en seguida, lo leyó rápidamente, 
hizo seña al muchacho de que estaba bien y 
desapareció en seguida. | 

El señor de Fontaines, o más bien dicho, 
Dufreny, había observado esa maniobra, 

— ¡Toma! ¡Toma! — se dijo. — Esto es 
singular... 

_Avanzó prudentemente a fin de ver hacia 
que lado se dirigía el español. 

Dufreny se escondió en un rincón donde 
quedaba disimulado por altas plantas ver- 
des. 

La señora Barnet Dufour salió del peque- 
fío salón y se dirigió a Johannés, con el que 
entabló una conversación muy animada. 

Al cabo de algunos minutos llegó Barnet 
Dufour el negociante, y atravesando la gra- 
dería se encontró frente a su mujer y a 
Johannés. 

Los dos parecieron ponerlo al corriente de 
asuntos importantes. 

Su cara se ensombreció: Juego pareció re- 
flexilonar profundamente. 

Los tres interlocutores formaban un gru- 
po al cual era imposible aproximarse para 
escuchar sus palabras. 

Pero a un hombre observador como Du- 
freny, no le era difícil adivinar el sentido. 

El negociante parecía insistir con su mu- 
jer para obtener un consentimiento; ésta re- 
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—sistió al helado. pero ALIOS por acce- 
de 

oa tres amigos se separaron; Sabina vol- 

vió al salón de descanso; | 

salir en seguida de la casa, y el negociante 

se dirigió hacia el hall. 

Dufreny entró precipitadamente y: se en- 
contró frente al señor Barnet Dufour. Este 
le tendió la mano diciéndole alegremente: 

——¡En buena hora, por fin se le encuentra! 
Pero esto se debe sólo al azar. Y sin em- 
bargo nos había prometido una visita. 

-——Acabo precisamente de decirle a la se- 
ñora Barnet Dufour, que he temido ser in- 
discreto. : 

—. ¡Oh! ¡Oh! — dijo el negociante, miran- 
do curiosamente a su nuevo amigo. — Aho- 
ra lo tengo y no lo dejo. ¿Pero dónde está 
mi señora? No la veo en su mostrador. 


—Su esposa fué a descansar un momento. 
-— Está muy bien, vamos a buscarla. 

-—Log voy a esperar aquí. 

—.No, se nos iría otra vez. 

Y el negociante, que parecía muy dectdido 
a no dejar a de Fontaines, lo tomó del brazo. 
Luego se dirigió hactla el salón de las da- 
mas. 

Sabina, sentada sobre un almohadón en 
un ángulo del salón, charlaba, riendo y aba- 
nicándose, con otras señoras jóvenes. 

Barnet Dufour se dirigió hacia ella, 

—Querida, — dijo, — Me parece que olvl- 
das tus deberes de vendedora. Tu mostra- 
dor está abandonado; tus clientes y tus ami- 
gos te reclaman. Aquí está el señor de Fon- 
taines que he encontrado en el hall y suspi- 
rando delante de tu mostrador, pues supon- 
go, — agregó riendo el marido de Sabina, 
— que está enamorado de tí. 

El señor de Fontaines se inclinó galante- 
mente. 

—Lo contrario, — dijo, — sería una in- 
juria para la beMeza de la señora. : 

—Me voy a ver obligado a ponerme celo- 
s0. Pero basta de bromas, ven Sabina; tu 
lugar está en la venta, 

_—Sí, ya he descansado. 

— Y nosotros, señor, vamos a dar una 
vuelta por los kioscos, mientras mi esposa 
termina de vender sus mercaderías. 

Y Barnet Dufour, que parecía muy alegre, 
llevó a su amigo, en medio de la multitud. 

Dufreny reflexionaba siguiendo ostensible- 
mente' al comerciante en el camino de la ale- 
gría y de la fantasía. ¿Qué era lo que había 
operado ese cambio de parte de los Barnet 
Dufour? 

Pues en suma, desde el principio, Sabina 
había estado fría con él. Después de haberse 
umanizado un poco, partió bruscamente ba- 
jo un pretexto fútil, cuanáo él había hecho 
olusión a Fry Drevoty, y de golpe, tanto ella 
camo su marido ES mostraban muy amables. 
— se dijo Dufreny, — 


puede ser que... 

No concluyó su  pensamiento,. Algunas 
personas acababan de entrar en el hall y su 
entrada causaba sensación, 

Era un grupo compuesto del padre, de la 
madre, y de cinco hijas segriidas de una ins- 
titutriz. El jefe de la familia, hombre de tez 
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ina lloran en len: dados diamantes tan 
grandes como avellanas. e 

La madre, dos veces más gruesa. Cate las 
Venus hotentote, llevaba sabre su pecho, una 
complicada alhaja, que brillaba con mil lu- + 
ces, sin contar: los pendientes, los anillos, las 
pulseras de las cuales estaba tan cargada CON 
mo un ídolo. a 

Detrás de un padre 
imponentes, llegaban he cinco hijas, delga- 
das, y uniformemente vestidas de rosa. 

En fin, cerrando la marcha, vestida llo ne- 
gro de los pies -a la cabeza, esbelta, de gran 
belleza, venía la institutriz. 

Estas personas, miembros de la colonia 
sudamericana, y cuyo nombre, todo ei mun- 
do. pronunciaba, eran +1 señor y la señora 
Heriqua, sus hijas y la institutriz de éstas 
últimas, la señorita Gisela .Provins, que ha- 
a antes en la casa de la familia De- 
verly 

Dufreny, que había tenido ocasión de ver 
a la joven en el juzgado, cuando ésta fué a 
declarar, reconoció en seguida a Gisela. 

Las Heriqua, que habían fijado su resi- 
dencía en el Mediodía da Francia, se habían 
decidido a volver a Paris. 

Los siete Heriqua, se presentaban delante 
de cada kiosco, comprando concienzudamen- 
te un objeto. cualquiera y como casi si mpre 
eran cosas que se podían llevar sobre sf: flo- 
res, cintas, alhajas, etc., esas señoritas en- 
contraban divertido colocárselas. 

Hubo un momento, en que el señor Heri- 
(ua tuvo en sus manos uba docens. de ban- 
deritas y la señora, un enorme sol de Papel 
sobre su opulento pecho. 

Todo el mundo reía, y los Heriqua, busiis 
gentes que habían venido para divertirse ha- 
ciendo el bien, eran los primeros en dar ei 
ejemplo de la hilaridad. 

Sólo Gisela, guardaba su gravedad. 

La famillía americana llegó delante dei 
mostrador de Sabina. 

El padre, la madre y las hijas eligieron 
ramos que fueron muy bien pagados. 

La señora HMeriqua, que era una excelente 
mujer, se volvió hacia la institutriz: 

— ¿Y usted, señorita. Gisela, no elige algu- 
na flor? 

—$Se lo acratered” sendos PER dijo Gisela 
con seriedad, — pero ya sabe usted ae nun- 
ca uso. 

— Una vez no es costumbre. ) 

—Señorita, — dijo Sabina, que quería: 
complacer a log Heriqua, de quienes sabía 
que eran inmensamente ricos, — permitame 
que le coloque unas... 3 


Avanzó graciosamente, a a Gise- 


la un encantador ramito de violetas de Par- 08 


ma. 
. —No, gracias, — ¿a friamente la lar 
tutriz. : : 

—Pero, ¿por qué? — Gáijo Sabina, asom- 


brada. S 

—-Porque no me agrada. E 

Y la institutriz hundió su mirada habi- 
tualmente tan dulce, en las pupilas de Sabi- 
na; pero la expresión era ese día tan enérgi- 
ca, que la joven señora volvió la cabeza sin 
saber por qué. 

—He aquí algo extraño, — se dija Dufre- 
ny, que había asistido a esta escena, — es 
necesario que profundice esto, 


y de una madre tan 


Pero los Heriqua se iban cubiertos de Bl0- 
la y de chucherías de quince céntimos, G)- 
-ela desapareció con ellos, mientras que Sa- 
bina, que la miraba con curiosidad, Se decía: 

—¡Qué muchacha singular! No la Cconoz- 
co, y sin embargo, su mirada extraña, me ha 


helado. 
El negociante, a quien este incidente. ha- 


“-bía dejado indiferente; 58 volvió hacia Du- 


íreny: 

— Querido amigo,—le dijo,— cuando ter- 
mine la fiesta, iremos los tres a cenar a.u» 
lugar donde estaremos tranquilos, y así aca- 


baremos juntos la noche. ¿No es cierto, Sa- 
bina? AS dedo 

__Estaré encantada, — dijo gracinsamen- 
te Sabina. 


Desde la llegada de su marido, había cam-: 


biado por completo, con respecto al señor de 
Fontaines. , 

Como lo dijimos antes, Dufreny  esteva 
impaciente por descubrir 4 qué podía 1mpu- 
tar ese cambio. 

Evidentemente, la pareja quería conquis- 
tarlo por todos los medios. 

Esto era visible, aún para uno menos ob- 
servador que Dufreny, pero, ¿con qué ohjeto” 

Dieron las seis. 


El hijo financiero. — Mamá, tengo una 


La mamá. — ¿Cuál es, bijo mío? 
El hijo. — Pues mira: me prestas diez 


cinco, y así yo te debo a ti cinco pesos; pero 


damos en paz. 
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La kermesse, llegaba a su fin. Las vende- 
doras, desaparecían poco a poco. Las luces 
se iban extinguiendo. Las flores, ahogadas 
por el calor, se marchitaban. 

¡Nada hay tan triste como el fin de una 
fiesta! E e" 

Sabina, había ido a llevar el dinero reco- 
lectado, que constituía una gran Suma, a la 


-comisión de la fiesta. ES 


Volvió en seguida, cubierta por un tap2- 


-do de loutre, que escondía completamente su 


vestido claro. 

El automóvil del comerciante, esperaba hh: 
la puerta. 

Barnet-Dufour, su esposa y Dufreny subie- 
ron a él. eS Ñ 

——¿Dónde vamos, señor? — dijo el chauf- 
feur, llevando la mano a la gorra. 


¿Le gustan los lugares pintorescos, 
querido de Fontaines? -— preguntó «<l negc- 
ciante. A EE 

——Mucho. 


— Entonces, vamos a la calle de la Gaité, 
en Montparnasse. 

Veinte minutos más tarde, el coche Se 
detería en medio de la popular calle. | 

La calle de la Gaite, ha conservado, en 
gran parte, su carácter de antaño, 


ide: 


pesos; pero no me entregas nada más que 
como tú me debes a mi otros cinco. , ., QUe= 


“Tolre coble 
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—-Sin embargo, los establecimientos que se 
encuentran a cada lado de ella, y que son en 
gu mayor parte templos dedicados a Baco, 
se han ido transformando poco a poco. 

La taberna, se ha convertido en el meder- 
no bar. 

Los bosquecillog qe antes se vefas, han 
. dejado su lugar, a salas, decorados con tan 
mal gusto como pretensión. 

En la calzada, el público, aunque más in- 
tenso, está compuesto de los mismos elemen- 
tos que antes, 

Predominan los obreros, pero se encuen- 
tran también lo que se llaman apaches, 

En todo caso, esta calle hormigueante y 
ruidosa en ciertas noches, ofrece un contras- 
te noíable, con las otras calles de ese barrio 
tranquilo, casi triste. 


Delante de un establecimiento destronado . 


de su antiguo esplendor, y que tenía por 
nombre: “Las cien balaustradas”, 
Dufour se detuvo. 

—Es aquí, — dijo. 

En la planta baja, había un mostrador, 
delante del cual, unos ebrios, peroraban 4 
más y mejor, haciendo un barullo infernal. 

Como ya dijimos, lo que caracteriza a la 
calle de la Gaite es el ruido. 

La prueba es, que hace unos veinte años, 
un licorista, llamado Riollet, fué asesinado 
en su negocio, sin que sus gritos atrajeran 
la atención. Además, nunca se encontró a lo3 
asesinos. 

Velviendo al comerciante, penetró, segui- 
do por su esposa y su “amigo”, por una pe- 
queña puerta situada a la izquierda del fren- 
te, subió una estrecha escalera y se encon- 
tró en una vasta sala. 

- En un rincón, un viejo mozo, dormitada 
sobre una silla. A su lado, un gato roncaba. 

Los dos abrieron los ojos, bastante sSor- 
prendidos de que se les molestara. 

—Denos un gabinete, — dijo Barnet-Du- 
four, 

Viendo la elegancia de sus imprevistos 
clientes, el mozo se levantó, recordando sus 


gracias de antes para inclinarse y colocar _ 


una servilleta bajo el brazo. 

. Semejante a un viejo comediante que vuel- 
ve a encontrarse delantu de un público de 
calidad, hizo un llamado a sus correctas 


maneras. El gato, con sus redondas pupilas, 


estaba en esa actitud hierática, tan bien re- 
presentada por los egipcios, y contemplaba 
a los recién llegados. 

Augusto, éste es el nombre de todos los 
viejog 120Z03 de restaurant, conduío a Sus 
clientes a un jegqueño salón cuya ventana 
daba a un jardín, 


-—Logs señores y la señora, estarán aquí 


perfectament»= — dijo Augusto. 

La pieza había quedado más o menos igual 
que cuando el uegocio estaba en todo Su 
APOgeo. 

Antiguas pinturas, representando los atri- 
butos de la pesca, de la caza, de la danza, de 
la música, ornaban las paredes, 

Un viejo diván con los almohadones apla- 
nados, estaba colocado en un rincón. El es- 
pejo, estaba grabado cor varla3 inscríipcio- 
nes más o menos espirituales, 
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En la chimenea estaban preparadas 188 ma- 
deras para el fuego, el mozo la encendió, 
luego, se volvió a sus clientes, 

—Este salón es muy fácil para calentar, 
además no hace frío en éste momento, Es 
una pieza que reservamos para las personas 
distinguidas. . 

Y Augusto que al parecer, entendía de li 
teratura, agregó: 

—Está lleno de recuerdos: Alfredo de 
Musset, venía aquí con George Sand, Han 
inscripto sus nombres sobre el espejo: al la- 
do del de Sardeau. 

El mozo indicó una firma cualquiera, 

-—Está muy bien, —dijo Barnet-Dufour,— 
pero ¿qué tiene para darnos de comer? 

—Espero las órdenes de la señora. 

— Querida Sabina, ¿quieres tomarte 
molestia de hacer el menú? 

—Con mucho gusto. 

El restaurant estaba bastante daros e 
lo y Sabina necesitó bastante tiempo para 
confeccionar un menú, más o menog confor- 
table, pero muy simple. 

Se convino en que Augusto serviría ostras, 
fiambres, jamón de York, un guiso de pesca- 
do, especialidad de la casa, según decía el 
viejo mozo, y un pavo asado. 

Augusto, explicó que el patrón estaba en 
relación con escoceses, quienes le enviaban 
toda su caza. Acababa, pr: 2cisamente de re- 
cibir un envío. 

—En cuanto a los vinos, — - dijo Augusto, 
— hno tenemos la competencia. Los señores 
pueden elegir. 

Y en verdad la lista de vinos, era una ver- 
dadera selección. 

Como la confección del menú llevó un po- 
co de tiempo, los señores, con el permiso de 
Sabina, fumaron un cigarro. La joven seño- 
ra se aproximó al fuego, arrimando al mis- 
mo dos pies divinamente calzados. Esfor- 
zándose en ser amable, parecía preocupada. 

Augusto, iba y venía, disponiendo el fiam- 
bre sobre la mesa. 

—La señora puede comenzar, dijo al fin. 

Se sentaron apresuradamente. A pesar de 
la alegría exhuberante del comerciante, ha- 
bía como una especie de tirantez entre esas 
tres personas, tirantez que la comida y los 
vinog delicados iba seguramente a romper. 

Los primeros momentos fueron relativa- 
mente silenciosos, luego, poco a poco, se en” 
sieron a hablar con más animación, 

Barnet Dufour empezó a lamentarse por 
estar absorbido en sus negocios, hasta el 
punto de no poder ocuparse de otra cosa 
fuera del comercio, 

—No puedo, — decla — acompañar a nin- 
guna parte a Sabina, y hoy es para mí un día 
excepcional. No hemos salido juntos desde 
que tuvimos el placer de encontrarlo. 

—Es en efecto fastidioso no tener más 
libertad. 

—- Y vean, — dijo el negociante, — tenía 
la esperanza de quedarme con ustedes, pero 
ahora me acuerdo que tenía una cita con el 
representante de una casa americana, que 
parte mañana para Buenos Aires, siendo por 
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lo tanto, de absoluta necesidad que lo vea. - 


Dufreny tomó un aire consternado, 
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—Es fastidioso, — JO. 


—Le suplicaré asimismo, que lleve a mil 


n esposa a casa. Les dejaré el uuto y yO toma- 


-ré un vehículo cualquiera en la estación de 


-— Montparnasse. 


'? —Tan gran 
- ——Es usted quien me 


; 


-—_Y dirigiéndose al mozo, 


> 
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favor me colma de alegría. 
hace un gran servl- 
-—- dijo Barnet Dufour. 
que traía triun- 
falmente el pavo: — ¡Mozo, sírvanos pronto! 

Se comió rápidamente; pero Dufreny $8 
apercibió que el comerciante le incitaba vi- 
vamente a beber, cuidándose él, enorme- 
mente. 

En cuanto a Sabina, redoblaba su amabl- 
lidad, y Dufreny creyó sentir una O dos ve- 


cio, querido amigo, 


«es el pie de la linda mujer cerca del suyo. 


— ¡Diablo! — se dijo. 
Trajeron el caíé, que fué encontrado sim- 
plemente pasable, pero los licores que le 


- acompañaban, erua verdaderamente superio- 


3 


cs 


res. 
Dufreny tuvo que 
"sistencia de Barnet 


defendese ontra la Ín- 
Dufour, quien con gusto 


le hubiera hecho beber licores. ' 


De golpe, el comerciante sacó su reloj. 

A 1 exclamó; — ¡las diez y 
media! y tenía cita a las diez; un coche no 
me llevaría bastante rápido, voy a tomar el 
auto y se lo enviaré dentro de media hora. 

Se fué rápidamente y Dufreny quedó solo 
zon Sabina. 


— ¡Dios'mío! — dijo el joven, que tenía 
suidado de continuar pacientemente el papel 
de de Fontaines. — No hubiera pensado esta 


mañana, que el azar me iba a favorecer hoy 
hasta el punto de hacerme pasar algunos 
instantes solo con usted. 

- — ¡0h! — dijo Sabina coyuetamente. — 
81 usted no estuviera aquí, hubiera pasado 
sin duda una noche más agradable... 

—¡On! ¡No diga eso, señora! 

—DPigo que los hombres saben manejar 
matavillosamente la palabra cuando se trata 
de engañarnos. 

— ¿Y las mujeres? — dijo maliciosamen- 
te el pretendido criollo. 

—:¡011 ¡Nusotras sumos siempre lag víc- 


- tímas! 


— Es un papel al que usted no debe estar 
muy habituada. 

Sabina suspiró. ES 

-— Tiene usted un marido que la adora. 

-—Y que no piensa más que en sus nú- 
meros. 

—Su deslumbriadora belleza hace que sea 
usted la relna en cualquier ambiente dondo 
ge encuentre, 

——Puede ser, — dijo Sabina, — pero todo 
eso me fatiga; preferiría meno3 triunfos, 
pero más afecto. 

-—Para eso no 
alrededor. ; 

-—Ústed se equivoca. Lo que yo busco, es 
una amistad pura y desinteresada, y ese es 
un sentimiento muy raro, entre un hombe 
y una mujer. 

—Sobre todo, — dijo Dufreny tomando la 
mano de Sabina y llevándola a sus labios, — 
cuando la mujer es tan seductora y tan tur- 
badora como usted. 

—Le ruego que termine, señor, 


tiene más que elegir a su 
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—Perdón, sefñiova, 18 aari.ración que por 
usted siento, me hace olvidar el respeto que 
le debo. , 

Sabina se levantó y fué a sentarse en el 
diván. 

a demasiado calor cerca del fuego, 
.»— dijo, : 

Y descubriendo su cuello y sus hombros 
de la nube de tules que los protegía, apare- 
ció ante el joven en todo su provocante es» 
plendor. 

— ¡Dios mío! — se dijo éste. 

Había una gradación. Hacía un rato ponía 
su pie cerca del de él; ahora le mostraba 
un cuello y unog hombros de diosa. 

—Decidíidamente, — pensaba Dufreny,— 
hay hermosas mujeres en los asuntos que in- 
vestigo y hay que estar doblemente acoraza- 
do para resistir a la tentación. ¡Vamos, que 
rido Dufreny, prueba que eres un hombre 
serio y hábil! , 

Se aproximó a Sabina. 

__Nunta como hoy, — dijo, — he deplo»- 
rado la promesa que me he hecho a mi mis- 
mo, de no enamorarme de la esposa de un 
amigo... ¡Oh, señora, que bella es usted! 

— Usted repetirá esos mismos eumplidos 
a todas las mujerans. 

—MNinguna los ha merecido 
usted. 

—Vamos, — dijo Sabina, — le perdono 
todas $us impertinencias; venga a sentarse 
a mi lado. 

Sabina parecía luchar contra una fuerza 
interior, más potente que su voluntad, que 
la empujaba hacia el criollo. 

De tiempo en tíempo, levantaba hacia él 
gus ojos cargados de languidez, luego, pare- 
cía dominarse, no respondiendo más que por 
monosílabos, esperando con impaciencia la 
vuelta del auto que debía llevarlos. 

Dufreny se apercibía perfectamente de las 
diversas fases porque pasaba la señora Bar- 
net Dufour y participando un poco de la fa- 
tuidad común a todos los hombres, tuvo, por 
un segundo, el pensamiento de que era sin- 
Cera; pero en seguida desechó esa ridícula 
ilusión, y comprendió que debía continuar 
fingiendo que la creía. 

Sabina se levantó. 

:—¿Qué hora es, señor? — dijo. — Me 
parece que hace una hora que se fué mil es- 
poso. 

—Yo, señora, encuentro, por el contrario, 
que el tiempo ha pasado con una rapidez 
vertiginosa. Tal vez no tendré más la felici- 
dad de una conversación a solas con usted. 

Sabina sonrió con coquetería. 

-—Estoy segura de que esa felicidad le de- 
ía bien frío. 

—'¡Oh, señora! ¿Cómo puede pensar eso? 

Ustedes, los criollos, están habituados 
a las conquistas fáciles. Tienen en su lumi- 
noso país, mujeres hermosas, ardientes y cu- 
ya principal ocupación es agradar. 

——Señora, — contestó Dufreny, — hasta 
el día de hoy, no había encontrado lo que 
puede llamarse una verdadera criatura de 
amor. 

—¡Ah! — dijo Sabina, abanicándose con 
un gesto de sirena. — ¿Y dónde ha descu-. 
bierto esa maravilla? 


tanto como 
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Señorita: 


Vd. puede destacarse entre sus 
amistades si se presenta vistiendo mo- 
delos desconocidos para ellas y queson 
las últimas creaciones de los más afa- 
mados modistos. . 


Esas novisimas creaciones las 
conocerá Vd. comprando 
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¿Por qué se burla de mi, señora? Us- 
ted bien sabe que desde el día en que tuve 
la dicha de verla, me he convertido en Su 
esclavo. 
Frase de novela. 
- No, no, — dijo Dufreny, que se había 
entusiasmado con el fuego. — Lo que digo 
es la expresión de mi! pensamiento. 
=  —¿Es clerto eso? e 
Sabina estaba adorable. Unía a la elegan- 
“cla de la línea la desenvoltura de los ade- 
manes, el enanto de la mirada, la gracia vo- 
luptuosa de sus rojos labios. : 

Dufreny se había aproximado: 

Usted conoce suficientemente su poder, 
para no dudar de mis palabras. 

—No, — dijo Sabina levantándose brus- 
- camente, — usted está con una mujer, y, 
como todos los hombres, encuentra divertido 
ensayar sobre ella la potencia de su seduc- 
ción, pero usted, no puede experimentar por 
mí ese sentimiento fuerte y duradero, que 
impulsa a todos los sacrificios. 


.  ——Póngame a prueba. 

—¿Para qué? 

"Para convencerse de la pasión que me 
, ha inspirado. $ be 

- —Una sola cosa, — dijo lentamente Sa- 
—bina, hundiendo sus claras pupilas en los ojYs 
de Dufreny, — podría hacerme suponer la 


és existencia de ese amor. 
-- —¿Qué es lo que quiere decir? 
-———Son log esfuerzos, que desde hace cinco 
O selg meses, usted ha hecho para aproxi- 
- marse a mí. 

Dufreny miró a Sabina. ¿A dónde quería 


- llegar? 

0. —Usted no ha vacilado, — continuó la 
joven señora, — en buscar recursos en la 
comedia. E 


—No la comprendo, señora. 
La primera vez que, para encontrarme, 
usted se disfrazó, fué en la casa de té, don- 
"de me había llevado nuestro amigo Johannés. 
-Ese día tenía la personalidad de un ame- 
ricano. - 
Dufreny se mordió los labios; comprendió 
- que tenía que vérselas con un adversario 
fuerte, y repuso! 
-— ——¡ Ah, señora, para un enamorado, todos 
los recursos son buenos! 
y ——Espere, señor; eso no es todo. Más tar- 
“de, usted se presentó en mi casa, bajo el as- 
pecto de un joven músico, pobre; y por fin, 
desde hace algunos días, me persigue, des- 
pués de haberse introducido en la piel de 
un rico criollo, que no existe más que cn 
su imaginación de policíacomediante, -— se- 
for Dufreny. : 
Sabina se había enderezado y miraba bur- 
-— lonamente al joven. 
Este reconquistó en 
ria. 
“« —¡Y bien, señora, aunque así fuera! 
¿Cree usted que un policía no es un hom- 
bre? ¡Dios mío! Lo confieso, me he servido 
de mis ardides profesionales para aproxi- 
marme a usted. No podía tener la esperanza 
KE, de introducirme en su mundo bajo mi ver- 
-—dadero nombre. La había visto varias veces, 
en reuniones mundanas y admirando en us- 


seguida, su sangre 
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ted la realización de todas las perfecciones 


femeninas, no pensé desde ese instante, más 
que en el medio a emplear para verla más de 
cerca, cambiar con usted algunas palabras, 
aunque fueran banalidades. La amo, señora, 
¿es que acaso esta palabra no excusa todas 
las locuras? 

—¿Y usted no piensa que si mi marido 
hubiese sido mág clarividente, esas locuras 
me hubieran podido comprometer? 

—La pasión no razona. 

— ¡Es verdad! Los hombres son extraor- 
dinarios. Desde que les gusta una mujer,—- 
porque no hay que profanar la palabra amor, 
— no retroceden delante de nada para satlas- 
facer su capricho, y no temen llevar la des- 
unión a los hogares. y 

—¡Oh, señora! Esas máximas no han sido 
hechas para que las expresen sus rojos la- 
bios. E 

——Señor, quisiera perdonar sus locuras; 
pero a una condición: que no. se repitan 
más. 

— ¿Por qué esé6 legnaje severo, cuando ha- 
ce un rato me hablaba como una amiga? 


—Aborrezco la falsedad y nada me prueba 
que sus palabras no estén tan disfrazadas 
como su persona. 

——¿Me permite que me presente en su casa 


bajo mi verdadero aspecto? 


“—HEso no. Mi marido se extrañaría de su 
presencia en nuestra casa. 

——Entonces, permítame que le indique un 
lugar, donde podremos vernos sin temor. 
Tengo necesidad de justificarme ante sus 
ojos. : : 

—¡Se da cuenta! Está bien. Pero basta ya 
sobre esto, oigo el auto que viene a buscar- 
me. No tengo necesidad de decirle que'nues- 
tra casa estará cerrada para el pretendido se- 
ñor de Fontaines. 

—Señora, — exclamó Dufreny, precipitán- 
dose hacia la joven señora. No podemos 
separarnos así. ¡Una palabra de gracia! 
¿Dónde puedo volverla a ver? 


— ¡Déjeme! 
No, no, ¡es imposible! ¡No puedo re- 


nuncilar a la felicidad de verla, de oir su en- 
cantadora voz, de admirar sus ardientes 


ojos! ¡Indíqueme un lugar donde podamos 
encontrarnos! ¡Se lo suplico! 

Sabina pareció palpitar bajo la mirada 
del joven. 

— ¡Y bien!.... — dijo. 


Luego se detuvo bruscamente. 

—No. Usted me mentirá todavía, .-.: 

—¿Qué importa la mentira, — dijo Du- 
freny, — si el amor existe? 

Sabina se inclinó hacia él, como impulsa- 
da por una fuerza irresistible, y en voz baja 
como. un soplo, murmuró: 

——Pasado mañana, a las cuatro, en Buties 
Chaumont. 

—;¡Oh! ¡Gracias! ¡Gracias! 

Cada uno de ellos hacía su papel y, ¡cosa 
singular!, los dos sabían lo que pasaba en el 
espíritu del otro, pero esos dos grandés ar- 
tistas, esperaban sacar partido de sus rela- 
ciones, 
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. COMO LOS NIÑOS GUARDAN EL RE- 
| CUERDO DE LO QUE VEN 


León Laroche, pues eta a él a quien Du- 
freny había arrestado en casa de la mhdre 
Aygulenc, estaba acudo de un robo co- 
metido en casa de su patrón, con anteriorl- 
dad a. los asuntos del puente de Neuilly. 

Era por ese robo que estaba escondido 
y que quería expatrilarse, pues no veía el 
medio de librarse de los cargos abrumado- 
reg que pesaban sobre él, 


A este asunto, ya de bastante gravedad, 


se había unido la acusación del asesinato o 
de complicidad en el asesinato del usurero 
Chaufíard. : 

Hasta ese momepnto, León, se había limi- 
tado a protestar de su iuocencia, sin buscar 
otro medio de defensa. 

Aún frente a su abogado, joven que esta- 
ba en sus comienzos, el infortunado perma- 
necía taciturno y mudo. Las desgracias que 
lo acosaban, le habían nrcducido una crisis 
neurasténica aguda, y fué necesario llevarlo 
a la enfermería de la cárcel. 

Este acceso de abatimiento, terminó por 
degenerar en una fiebre lenta, con períodos 
de delirio, en los cuales, León pronunciaba 
sin cesar dos nombres de mujer, pudiéndose 
entender vagamente Georgette o Georgina, y 
otro más difícil de reconstruír y que ter- 
minaza en “ana”, 

Pero todo esto no daba ninguna luz a _la 
justicia, y los señores de Montelberg y Mar- 
med, se mostraban de más en más preocupa- 
dos. 

A men0g de ser tachados de inhumanos, 
¿qué se podía sacar de un enfermo? 

En cuanto a Cardec, el jefe del departa- 
mento, era menos pesimista que los otros. 

El entreveía una salida. Sus propias obser- 
vaciones, unidas a las diferentes circunstan- 
cias, en las cuales Dufreny había desempe- 
ñado un papel activo, le daban grandes es- 
peranzas para el descubrimiento de la ver- 
dad. Desde el día en que la señora Deverly 
había sido llamada al gabinete del señor de 
Montelberg, para identificar, o más bien, re- 
conocer, las famosag alhajas, no había sido 
interrogada de nuevo.. 

La Serpiente y Josefina, se encontraban 
aún bajo cerrojos, pero al parecer se había 
desechado, respecto a ellos, la idea de ase- 
sinato. No estaban acusados más que de 
robo. E 
Se ha visto ya, cómy Dufreny encontró 
en un auto las piedras preciosas que com- 
ponían el aderezo, que había desaparecido 
de la mesa del juez de instrucción. 

En cuanto a la mujer que había ido a ven- 
der esas joyas a Matilde Raquet, había es- 
capado hasta el presente, a la acción de Ja 
Justicia. 

Pousse-Pousse, el viejo y rudo agente, se 
tomaba un gran trabajo por hacer avanzar 
la investigación de los dos asuntos, de los 
cuales se ocupaba junto cor su joven colega 
Gastón Dufreny. No le ocurría lo mismo con 
respecto a Salsifí, pues no quería que su in- 
terminable persona se mezclara en sus asun- 
los. Pousse Pousse, no quería compartir con 
éste el beneficio de sus trabajos, y rechaza- 
ba la introducción de Salsifí en sus negocios. 

Dufreny no se preocupaba de estas cosas, 
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que Considerada secundarias, y hacía de 
policía un verdadero «arte, considerando su 
trabajo como un engranajo social de utilidad 


manifiesta, para el interés 


y defensa de laz 
personas honestas. 


El lector recordará sin duda a María, la 


joven a quien Dufreny habra arrebatado a 
la muerte en el canal de Saint-Martin, ayu- 
dado por el sereno Juan Francisco. 

La pobre niña, después de ese trágico epi- 
sodio se había encontrado muy mal, Por 
eso, como antes dijimos, Dufreny, había pen- 
sado en hacerla llevar al hospital Saint Luis. 

Pero Juan Francisco, que era un hombre 
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excelente, le había dicho a Gastón que él. 


comía en casa de una buena mujer del ba- 


rrio, una vieja lavandera, que tenía la Car- 


ga de sus nietos, un niño 
niña de nueve. , 
Esta buena mujer, acogería, con toda se- 
guridad, a la joven durante algunos días, y 
le prodigaría cuidados maternales. 
—Esta niña, 


de seis años y una. 


— dijo Juan Francisco, ha- 


blando de María, — no tiene más que las 


consecuencias de la violenta emoción ue ha 
sufrido, ¿por qué hacerla llevar al hospital? 
En dos días estará repuesta, y entonces ve- 
rá qué es lo que debe hacer. - 

Lo mismo que mucha gente del pueblo, 
Juan Francisco tenía un herror instintivo al 
hospital. Esta combinación, agradó bastan- 


te a Dufreny. Equivocado o con razón, se. 


figuraba que María debía esconder un mis- 


terio interesante para él. Además, fuera de 


toda preocupación policial, €l tenía el interés 
que todo salvador siente por la criatura que 
ha arrebatado a la muerte. € 

Fué pues, convenido que Juan Francisco 
llevaría a María a casa de la señora Baverel 
(éste era el nombre de la lavandera). Pero 
era necesario para eso, esperar el día, que 
llegaba bastante tarde en esa estación. 


Los dos hombres se separaron, Jespués 
que Gastón hubo deslizado en la mano de 
Juan Francisco dos piezas de cinco francos 
destinadas a la lavandera, para que pagar: 
log menudos gastos que la instalación de le 
joven l2 ocasionara. : 

María había recobrado los sentidos, lueg( 
cayó en una especie de sopor, terminand: 
por dormirse profundamente, como sucede 
en las grandes crisis del áolor. Et 

Este reposo debía, necesariamente, «serle 
favorable. a CAS 
El sereno, dió a Dufreny la dirección de 


directamente a buscar noticias de su prote- 


gida. Al alba, María se despertó, mirando- 


a su alrededor con profundo asombro 
Juan Francisco la ayudó a recordar los 
acontecimientos de la víspera, luego le' hizo 
comprender que iba a conducirla a un lugar 
seguro y tranquilo. : : 
Desde hacía dos' días, la pobre niña, había 


agotado toda su provisión de energías; des- 


pués de ponerse sus vestidos, que el buen 
hombre había. hecho secar, le siguió dácii- 
mente, sin darse cuenta exacta de sus ac- 
ciones: ó 

Para partir, el sereno debía esperar la lls 
gada de los descargadores que trabejaban 


en la barca. Esos hombres, no prestaron nin- Ñ 


gun atención en María, quien, envuelta en 
una vieja piel de cabra gue pertenecía a Juan 
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”la señora Baverel, a fin de que pudiera. ir 


A Francisco, tenía el aspecto de una obrera 


cualquiera. 

-— Vengo en seguida, — dijo el sereno; -— 
voy a llevar a mi sobrina. que está enfer- 
ma, a casa de unos amigos. 

— ¡Bien, bién, viejo! Tómese el tiempo 
que quiera; es el momento de descanso pa- 
ra usted; nosotros vamos a comenzar el tra- 
bajo, — dijo el contramaestre. 

No importa, asimismo estaré “aquí den- 
tro de una. hora. 


Y tomando del brazo a María para soste- 


nerla, el buen hombre se dirigió al muelle. 

La joven caminaba sin decir una palabra, 
- casi sin pensar. Sin embargo, de una mane- 
ra instintiva, comprendía que se trataba de 
uu amigo. 

Había una distancia bastante granda desde 
el rincón del muelle Valny, donde estaba 
atracada la barca, hasta la calle Mosecla, don- 
de vivía la señora Baverel. Varias veces, 
María se vió obligada a detenerse. Por fin 
llegaron. s 

La señora Baverel habitaba una pequeña 
casa, compuesta de dos piezas y una cocina. 
Una de las piezas daba a lc calle, la Otra 
al patio; la cocina estaba al lado de ésta. 

La pieza que daba a la calle servía de 
taller y de comedor. 

El cuarto que daba al patio, era un dot- 

mitorio, en el cual había dos camas, una 
grande y otra pequeña. 
En la grande, la señora Baverel, dormía 
con su nietita Ninie; y la otra era para el 
niño a quien llamaba Chiquito, pero cuyo 
nombre era en realidad Eduardo. 

El padre y la madre de éstos niños habían 
“perecido en un accidente de fábrica, y la 


abuela, recibía una modesta pensión para 
educarlos. 

Na dependían pues, por entero de su tra- 
bajo 


Además, la señora Baverel, a pesar de sua 
sesenta y siete años, trabajaba, lavando la 
ropa de los obreros del barrio. Ganaba pues, 
bastante buenos jornales, cuando era regu- 
larmente pagada. 4 

Por desgracia, la falta de trabajo de sus 
clientes, repercutía sobre ella, y a veces per- 
día dinero. > 

En fin, el pequeño hogar, formado por 
una anciana y dos niños, vivía más o menos 
sin muchas privaciones. 

La señora Baverel, había aceptado hacer 
la comida a Juan Francisco, a quien conocía 


de largo tiempo, puesto que la presencia de 


un pensionista, que la remuneraba, la obli. 

gaba a hacer comidas regulares, que eran be- 

neficiosas a los dos niños 

' Era a ese hogar modesto, pero honrado, 
que Juan Francisco conducía a la joven 

Cuando llegó a casa de la señora Baverel, 
ésta estaba sacando la ropa del azul. 

A pocos pasos, Ninie y Chiquito, profun- 
damente interesados con las evoluciones del 
gato Misti, que jugaba con un corcho de ho- 
tella, permanecían en una actitud de contem- 
plación admirativa. : 

La ealle Mosela, que une el muelle del 
Loira con la calle Alemania, cs una vía 
poco frecuentada.| 
+ Sólo las gentes del barrio, obreros del ca- 
Bal. carreteros y las mujeres que allí habi- 
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tan, pasan por ella para sus necesidades dia- 
rias. : 

- No se vé nunca a ningún extraño. 

Además, la mayor parte del tiempo esa 
callejuela, está desierta. De manera que la 
llegada del sereno y de María pasó desaper. 
cibida. 

Juan Francisco, abrió la puerta y penetró 
familiarmente en la pieza. . 

La señora Baverel estaba de espaldas, pe- 
ro los dos niños, levantaron la cabeza. 

— ¡Oh! — exclamó Chiquito — ¿Traes 
una dama? 

La abuela, se volvió hacia el pensionista, 
lanzando una exclamación de sorpresa. 

La señora Baverel, como ya dijimos, era 
una mujer de sesenta y siete años; ni alta, 
ni baja, ni gruesa, ni delgada, estaba hecha, 
como dicen en el pueblo para vivir cien años, 

Sus cabellos, apenas empezaban a blan- 


quear, estaban cuidadosamente peinados, me- 


ticulosamente limpfa, como lo son general- 
mente las personas o-lginarias de Flandes, 
estaba vestida con una pollera más bien cor. 
ta y una blusa. 

Su fisonomía, antes muy alegre, estaba 
ahora entristecida por los duelos sucesivos 
que la pobre mujer había sufrido; la muerte 
de su marido y la catástrofe en la cual pe- 
recieron su hija y su yerno. 

Pero esos dos niños a quienes educaba la 

ia, C:da su condición de mu- 
jer pobre y sin instrucción, borraba en gran 
parte el recuerdo de sus desgracias. 

— ¡Dios mío! Juan Francisco ¿quién es 
esta dama? — dijo la señora Baverel, unien- 
do las manos. 

María, en efecto, tenía un aspecto singu- 
lar; cubierta con la piel de cabra, los cabe. 
llos en desorden, ojerosa, y en extremo débil, 
debía parecer extraordinaria a una mujer 
vieja lavandera, que tenía todas las cualigda- 
des del orden y de la corrección en el aspec- 
to. 

— Señora Baverel, voy a explicarle; es una 
niña que le traigo por unos días. 

—Y dónde la vamos a poner Juan Fran- 
cisco? Apenas tenemos sitio para nosotros. 

—Ya se encontrará algún rincón; no es 
gruesa; pero escúcheme, le voy a contar de 
que se trata. 

——Bueno, bueno, — dijo la lavandera, cu- 
yos instintes maternales ya se revelaban. — 
Es necesario que esta niña repose, pues por 
su aspecto parece muy fatigada. Vamos, Ni. 
nie, desocupa la silla que está en el rincón 
que es la más cómoda, y tú, Chiquito, en 
lugar de quedarte ahí plantado, toma. esa 
olla y vé a buscar dos céntimos de caldo a 
lo de la frutera de la calle Alemania, mien- 
tras yo preparo otro, pues el que se compra 
no es bueno para los enfermos. 

El único defecto de la buena mujer era 
una exagerada locuacidad. No hay nada per- 
fecto sobre la tierra. 

— Gracias, señora, — balbuceó María 

—Ya me lo agradecerá más tarde. ¡Dios 
mío, qué cara tiene! Deme la mano para ver 


" si tiene fiebre. ¡Claro que tienee! Pero Juan 


Francisco, cómo ha hecho caminar a esta 
criatura? Debía Hk..ber tomado un coche... 
—Le voy a explicar... : 
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—¡Está bien! Usted habla siempre: no 
hay forma de decir una palabra cuando está 
aquí. Mire, alcánceme esa plancha de hierro 
que está sobre la cocina, la voy a poner de- 
bajo de los pies de su señorita... Ninie, al- 
cánzame la licorera. Es un buen licor, le ha- 


remos beber un vasito, esó despertaría a un 


muerto. 
¡. Siempre charlando, o más bien, haélendo 


suceder unas palabras a otras sin detenerse. 


_nunca, la señora Baverel, activa como si tu- 
viera veinte años, ejecutaba todo lo que pe- 
día a los otros. 

Había ido a buscar la plancha, la había 
colocado bajo los pies de María, sacó la li- 
corera dal armario, y vertiendo un poco en 
un vaso de licor que colocó en un platito, 
se lo presentó a la joven, 


María, un poco aturdida, bebió lo -que le 
birecían. Un tinte rosado coloreó sus me- 
jillas e hizo cambiar la expresión de su fi_ 
sonomía. 

— ¡En buena hora! — dijo la señora Ba- 
verel; — ya tiene otro aspecto; ahora, la 
voy a ayudar a desvestirse, y se va a acos- 
tar en mi cama. 

La buena mujer, había olvidado que no 
tenía sitio para un extraño, en su casa. 

—Aquí está el caldo, — dijo entrando 
Chiquito, todo sofocado por haber corrido 


-—¡Bueno: lléevese lo que quiera; pero haga el favor 


zo mn cho miedo a las pulmonías! 
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En lugar de jugar. en ed ale “como. Le. 
nía por costumbre cuando iba a hacer un 
mandado, se había apurado a fin de ea lo 
que hacía“la dama”. E E 

— ¡Muy bien! — dijo la anden — En 
seguida le vamos a dar un poco a ésta ¿mitad 
cuando esté acostada e E un Poco. más 
de calor, 

A pesar de las protestas de María que 
pretendía no necesitar ayuda para desvestir- 
se, la señora Bayverel, en un. momento, como 
hubiera hecho con Ninie, le sacó. las. ropas. 
y después de hacerle poner un camisón, la 
hizo acostar en «SU CAM ao) oi 


—Ya está. — dijo volviendo. nl 
donde estaba Juan Francisco; Ninie, -qué- 
date con la señorita, si quiere algo ven a 
decírmelo; en seguida voy a llevarle el cal- 
do que ya está hirviendo. Mientras. tanto, 
Juan Francisco, cuénteme como O a 


esa piña. 


En pocas palabras el sereno onto como | 
había ayudado a salvar $ María de a muer- 
luego dió a la mujer los diez francos 


te, 


que le había dado Dutreny. es 
— Está bien — dijo la señora Baverel. to- 


mando el dinero — con esto le. podré ha- 


cer buenas comidas y comprarle vino. Es- 


to la curará más pronto que los. medicamen- : 


Lo8.: 


' Des 
$ 


de cerrar la ventana, que ten. 
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Como todas las gentes pobres, la lavande- 
ra se figuraba que sólo una buena alimen- 


tación es eficaz para combatir cualquier en- 


fermedad, | | 
-——Seguro que es la miseria la que la ha 
llevado hasta allí. En cuanto se vea cuida- 
da, y cuando tenga buenas Cosag Para co- 
mer, olvidará en seguida sus penas. Después 
le daré trabajo. 

—Pero — contestó Juan Francisco — ¿M0 
decía que no tenía sitio? : 

——¡Ba! ya nos arreglaremos; le pediré una 
camita prestada a la señora Barbeau, la por- 
tera, y pondré uno de mis colchones, Ar- 


maremos la cama en el taller y su chica €s-. 


iará como una reina. 

Yo, — exclantó Chiquito, —;¡quiero acos- 
tarme con la señorita, parece muy buena! 

— ¡Cállese señor! — dijo la abuela —- 
¿dónde se ha visto que un varón se acues- 
te con una niña? ¿Dónde has sido educado? 

——Pero abuelita, si siempre dices... 

—— ¡Cállese y ño tome la deplorable C0s- 
tumbre de hablar a tontas y a locas ¡No hay 
nada más feo que. un charlatán. 

Juan Francisco no pudo dejar de sonreir. 
Arrepentida de su severidad la 
atrajo al niño hacia ella, cubriéndolo de be- 
sos y le aió un bizcocho por “haber hecho 


bien el mandado del caldo”. 


El sereno se retiró. Debía volver, como 
de costumbre, a la hora de «almorzar, y al 


mismo tiempo, tendría noticias de María... 


El calor, el relativo bienestar en el cual 
se encontraba, el lícor que había tomado, to- 
do eso contribuyó a que la joven se durmie- 
ra. 
_Ninle había vuelto caminando en puntas 
de pie, a decir a la abuela que la señorita 
dormía. : 

Como había llegado la hora de ir a la es- 


«cuela, Ninie se fué; no quedando más que 


Chiquito y la abuela. 

La lavandera se había puesio a azular la 
ropa, y el niño jugaba juiciosamente en Un 
rincón con pedazos de madera, que eran Pa- 
ra 6l soldados imaginarios. A 

Cuando no se tienen juguetes hay que sa- 
ber inventarlos. 

El fuego ardía alegremente, el agua can- 
taba en la pava. Se oía por instantes el ron- 
roneo de Misti,-el gato favorito de la señora 
Baverel. 

De tiempo en tiempo, la lavandera iba 
hasta la puerta de la pieza para ver lo que 
hacía la joven. 

Estaba dormida. 

— ¡Pobre niña! — se dijo la buena mu- 
juer; —es la miseria la que la ha conducido 
hasta allí! * : 

Luego pensó: 

—A menos que no sea el amor. Con 105 
tóvenes nunca se sabe... En todo caso, tie- 
ne una linda cara, muy dulce y amable, 

_——Abuélita — dijo Chiquito, dejando de 
repente de jugar — ¿€5a señorita se va a 
quedar slempre con nosotros? 

—No se, querido. 

—A mi me gustaría. que se quedara, abua- 
lita. 

¿Por qué, mi tesoro? 


lavandera. 


4 AE 


4 UU 


Porque — repuso Chiquito — es muy 
linda, se parece al retrato que había en el 
diario y que tu decías que era una señorita 
de Neuilly que se había perdido, porque su 
tío 'estaba muerto. 


BUTTES CHAUMONT 


Buttes-Chaumont es un admirable paseó 
Sólo el barrio exéntrico en que está siluado, 


es un obstáculo para su aceptación entre 


el mundo elegante. 

Y sin embargo, que dirían los parisien- 
seg de hoy si pudieran ver ese barrio, .tal 
como era hacia el año 1835, 

Un lago inmundo, fórmado por las aguas 
de la capital, foco continuo de infección, la- 
boratorio de todos los microbios conocido: 
y desconocidos, ocupaba la mayor parte de 
su superficie, 

Se ilamaba a este sitio Montíaucon, en re- 
cuerdo de los famosos patíbulos que fueron 
erigidos allí en el siglo XIT. 

Estos patíbulos, provistos sin cesar de Ca- 
dáveres, atraían a las aves de presa, que en- 
contraban allí un festín, siempre bien servi- 
do y frecuentemente renovado. 

Este espantoso espectáculo era, para lo: 
croyentes, un anticipo del infierno, 

Sin embargo, la vista del castigo no de- 
tenía a los malhechores, y en ninguna épo- 
ca se vieron tantos criminales y ladrones 
como en ese momento histórico, 

Antes de la mitad del siglo XIX, el lago 
fué vaciado y rellenado, construyéndose ca- 
lles en ese sitio. 

La calle Secreton, que conduce  directa- 
mente a Buttes-Chaumont, es una de ellas. 
Se la llamó primero calle Drouin Quintine; 
luego, bajo el Segundo Imperio, cuando la 
guerra de Méjico, se la bautizó con el nom- 
bre de Puebla, y por fin poco después de 
la guerra, se le dió el nombre que actual- 
mente lleva. 

Hace quince años, esta calle fué alargada 
y se plantaron árboles. 

A “pesar de las diferentes mejoras, no sa 
ha conseguido atraer al mundo elegante ha- 
cia el parque Buttes-Chaumont. 


Ese parque es, sin embargo, una maravi- 
lla; pero como un diamante mal engarzádo, 
pierde casi la totalidad de su valor. Si ese 
jardín estuviera situado al oeste de París, 
sus verdes avenidas no serían suficientes pa- 
ra contener al elegante público, qye acudi- 
ría en masa. o E y 

Pero, a pesar de todo, ese oasis de verdu- 
ra ha servido para dar alegría, 'aire y 1uz, 
a un rincón de París, completamente deshe- 
redado hasta entonces, 

Los días de semana, se ve sobre todo con- 
currido por niños, por antianos y por muje- 
res que llevan sus bebés. 

Los nietos de la señora Baverel iban 103 
jueves, acompañados por una vecina que 
conducía a su hiijto, un niño de tres años. 

Ese día, aunque de invierno, era particu- 
larmente hermoso, el sol brillaba a través 


«le lcz árboles dormidos por el frio, y 105 


pájaros creyendo en un despertar de la pri- 
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- mavera, lanzaban al aire algunas notas u- 
midas,. : + - 

Algunos viejos paszaban melancólicamen- 
le Bus recuerdos, evocando el buen tiempo 
dle su juventud “cuando el sol era más cá- 
lido y los días más luminosos que ahora”. 
Los endiablados niños organizaban sobre los 
bancos sus interminables carreras, que ha- 
rían la desesperación de las personas tran- 
quilas. 

La señora Eugenía, la mujer que llevaba 
A Ninie y a Chiquito, estaba sentada en un 
banco. : 

La tibieza relativa de la temperatura, per- 
mitía reposar sin temor al frío. 


La señora Bugenia, no estaba sola. Ade-" 


más de los tres niños, los de la señora Ba- 
verel y el suyo, estaban en compañía de Ma- 
ría, la joven salvada en el canal Saint-Mar- 
tín. : 
La señora Baverel había querido que la 
joven fuera a respirar un poco de aire puro 
al parque. 


María había resistido, pero la insistencia - 


de la vieja lavandera era tal, que temiendo 
disgustarla, la joven se decidió a salir. 
Hacía más o menos ocho días que María 
vivía en la casa de la señora Baverel. 
La vida tomaba-poco a poco posesión de 
- ella, pero su tristeza no se atenuaba. 4 
; A pesar de las diversas tentativas que la 
señora Baverel había hecho, la joven no ha- 
bía entrado en la vía de las confidencias. 
Parecía, sin embargo, muy sensible a las 
atenciones delicadas de la buena mujer, y 
le testimoniaba todo su agradecimiento. 
Trataba asimismo de prestarle algunos pe- 


-—Deme usted diez centavos, que no he comido hoy. 

—Lo siento mucho; pero no tengo moneda ás. pequeña que un billete de cinco 
pesos, S 

——Bueno, puedo cambiárselo, 
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queños servicios, desde el punto de vista del 
trabajo, aunque se encontraba aun .en un 
gran estado de debilidad. Mr 
Todos los días venía Juan Francisco, a 
compartir la comida de la pequeña familia 
y el excelente hombre, había aconsejado a la 
lavandera que esperara a que María se de- 
cidiera a contarle su bei si IA 
—Lo verá, — le decía, — eso “vendrá 
solo. E : 
Chiquito había interpelado varias veces a 
María diciéndole que se parecía “al retrato 
de la señorita del diario”. Pero la joven no 
pareció comprender y concluyó por creer 
que era una idea del niño basada en un yva- 
go parecido. 
Dufreny había mandado otros diez fran- 
cos para pagar los gastos de la permanen- 8 
cia de María, agregando a este envío una : 
nota, diciendo que iría a verla en el primer 
momento libre que tuviera. 
Dos o tres veces, Maria había preguntado 
e la lavandera donde quedaba la calle Va- 
lette. La buena mujer le preguntó a Juan 
Francisco, pero ni uno ni otra conocían esa 
calle. 
Después de estas preguntas, la joven vol- 
vía a un mutismo más absoluto 
La señora Baverel había observado que 
María se interesaba mucho por la lectura del 
diario. Parecía buscar algo ávidamente, lue- 
go, lo arrojaba con despecho. eN 
—i¡Paciencia? — decía Juan Francisco. —. 
Tarde o temprano tendremos la llave del 
misterio. Además, cuando el joven que la sa- 
có del canal vuelva, sabrá hacerla hablar, 
Parece muy inteligente. 


—. 
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María salía, pues, ese día, por primera 
vez. 

Como se fatigaba mucho de caminar, el 
pequeño grupo se sentó en seguida. El aire 
etaba tan suave y tiblo que Uno se hubiera 
creído en primavera. : 

Los niños jugaban en la arena; la señora 
Eugenia había traído un- tejido y hacía re- 
volotear sus agujas, : 

María parecía seguir el trabajo con los 

ojos, pero en realidad gu espíritu estaba le- 


jos. 
Chiquito había erigido una especte de cas- 
tilo fuerte, delante del cual Ninie hacía evo- 
lucionar una muñeca alta como Un dedo, 
que no poseía más que un brazo y estaba 
absolutamente desprovista de cabeza. 


Delante de tan marvilloso espectáculo el 
hijo de la señora Eugenia abría sus inmen- 
sos ojos, en los que el asombro se mezcla- 
ba a la admiración. 

- De repente Ninle cesó de hacer bailar la 
E que pretenciosamente llamaba su muñeca y 
lanzó un grito de admiración que hizo vol- 
“er la cabeza a la señora Eugenia y A Ma- 

Tía. 

--—-¡Oh que linda señora! 
niña. 

En efecto, una mujer elegantemente ves- 
tida, con esa sobria elegancia que es casi el 
único adorno de la parisién, llegaba por el 
extremo de la alameda. 

Un traje sa:ztre, gris oscuro, vestía la jo- 
ven señora con corrección impecable. 

Una toca de piel oscura, cubría sus cabe- 
llos, peinados con arte perfecto. 

Los guantes y el calzado completaban un 
conjunto de rara distinción. 

La joven señora caminaba lentamente, co- 
mo una persona que espera. 

Su belleza regular y altiva, estaba en re- 
lación con las líneas admirables de su cuer- 
po. Pero la expresión no predisponía a la 
simpatía. 

Al pasar cerca del pequeño grupo detuvo 
sobre 6l su mirada distraída. Sus ojos se 
detuvieron sobre María, pero el encantador 
semblante de la juven, estaba disimulado ba- 
jo un espeso chal negro. 

La bella dama llegó hasta el final de la 
avenida, luego volvió sobre sus pasos, noO 
sin dar señales de una impaciencia nerviosa. 

Por fin, una ligera exclamación se escapó 
de sus labios. 

Un hombre aparecía en la otra extremi- 
dad del camino. 

La señora marchó vivamente a su encuen- 
tro. 

-—Me he retrasado, — dijo Dufreny, pues 
era €l, — le pido mil perdones. 

—pDios mío! — dijo Sabina, a quien el 
lector sin duda habrá reconocido, — ¡Claro 
que le perdono; ¿exigencias profesionales sin 
duda? — agregó con aire burlón. 

% Usted lo ha dicho, señora. 


—. exclamó la 


-—Si es para entretenerme con cosas de: 


su oficio que me ha hecho venir hasta aquí, 
es completamente inútil. 

“—Le he suplicado que venga para repe- 
tirle lo que ya sabe: ¡que la amo! 

—Es usted bastante monótono, querido se- 
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- for; no hace más que repetir la misma 


frase. 

-—Cuando estoy frente a usted natural- 
mente, puesto que es su persona que me la 
inspira. 

—¿Y piensa usted qeu es para oir seme- 
jantes tonterías, que a riesgo de comprome- 
terme he venido a esta cita? 

—Entonces, señora, ¿para qué ha venido? 
Usted sabe que yo no podía hablarle de otra 
cosa que de la profunda pasión que siento 
por usted. 

—Sea, pero no me fiaré nunca de pala- 
bras en el aire. ¡Declaraciones! Usted puede 
bien comprender que todos los días recibo 
alguna, y sin embargo, se las lleva el viento. 
Es verdad que en mi hogar no he encon- 
trado el ideal de la felicidad, — dijo Sabina, 
a quien una expresión melancólica ensom- 
brecía el rostro. — Mi marido está, siempre 
ocupado en sus negocios, que es lo único en 
el mundo que le intersa. Me deja completa- 
mente libre, es cierto: pero yo había soñado 
con un afecto basado en el amor y que no 
debía concluir más que con la muerte. Y en 
lugar de esto he encontrado la indiferencia, 
el egoísmo y un corazón frío. | 

-—— ¡Pobre amiga! 


—Sin embargo, — continuó Sabina, le- 
vantando al cielo sus ojos, cuyos reflejos 
eran semejantes a los del Océano, — me he 


resignado a era falta de afecto, y sería ne- 
cesario un amor muy profundo y muy since- 
vo, para que yo consintiera en compdártirio. 

Habían llegado cerca del grupo formado 
por la señora Eugenia y los niños, 

La señora Barnet Dufour se estremeció li- 
geramente. 

_—Brrr. . . — dijo, — me parece que em- 
pieza a hacer frío. 

— ¿Quiere que lleguemos hasta la confi- 
tería? Tomaremogs una taza de té que nos 
calentará. 

—No, mo quisiera ser vista, 

—Nadie viene por aquí en esta estación. 

—Mi marido conoce a muchos extranje- 
roaque van a todos lados para conocer a 
París. Nada tendría de extraño que alguno 
se encontrara por estos parajes, 


—No veo, sin embargo, otro sitio donde 
refugiarnos, a menos que salgamos del par- 
que, 

—No, no, — dijo Sabina, — volvamos 
más bien sobre nuestros pasos; más allí, hay 
todavía sol, y debe hacer más calor. : 

—Como guste. ¿E 

Volvieron otra vez al camino que seguían. 

Sabina, con la vista baja, miraba a su 
compañero de reojo. : 

Este parecía feliz de pasearse con tan lin- 
da mujer. 

Su fisonomía no traicionaba otra expre- 
sión. Sin embargo se apercibió instantánea- 
mente del examen de que era objeto por 
parte de su bella amiga. 

Fué él que continuó la conversación inte- 
rrumpida. 

—Señora, — dijo, — no es en este lugar 
donde podremos hablar libremente. Se lo re- 
pito, salgiumos del jardín, tomemos un coche 
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cualquiera y vamos a una da e 
podremos aislarnos. 

——Usted va muy ligero, señor, el paso que 
he dado al venir aquí es imprudente, pero 
lo que me pide sería inexcusable. Sepa una 
cosa, — dijo deteniéndose y mirando a Du- 
freny en los ojos, — no amaré más que al 
hombre que por mi amor sea capaz de todos 
los sacrificios, hasta el de su situación A 

a 
— ¡Y de su honor! No mito las pasio- 
nes a medias y menos aun los caprichos. 
Y clavando sus pupilas ardientes y fasci- 


- hadoras en el joven, continuó: 


— ¡Es un esclavo lo que yo quiero, pero 

a quien daré la felicidad de un dios! 

"Sabina estaba realmente admirable. pro- 
nunclando estas teatrales palabras, 

Efluvios de voluptuosidad se desprendían 
de ella. Sus ojos lanzaban llamas y sus la- 
bios prometían besos. 
A pesar de lo que había dicho a Gast tón, 
parecía preocuparse poco de ser vista. 


Su voluntad de seducir y dominar al hom- 
bre que tenía enfrente se babía concentrado 
en su cerebro y la dejaba indiferente a todo 
lo que ocurría a su alrededor. 

Dufreny se sintió turbado por un instan- 
te; el papel que Tepresentaba no lo dejaba 
libre, sino de remordimiento, por lo menos 
de “inquietud, y necesitaba tener sin cesar 
presente, la convicción de que ella trataba 
también de engañarlo, para continuar simu- 
coo sumi: apasionados. 


— ¿Puedo fumar aquí? 
-—NO, señor, 
E do dánde proteden estas. colillas? 
«—De los que no han preguntado, 
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El joven policía se repuso rápidamente, y 


ae a la señora BATaSt —Dufouf, 


muaa o 


—¿Y quién le. dice que yo no sea el es- 


o que usted sueña ? : «0 
En es momento llegaron ar ana. dond. 


descansaba María, en compañía de la Es a 
Eugenia y de log niños. A des d 
Gastón Dufreny se había aa para ce 


blar a Sabina; en ese momento Maria poso 
-84 mirada. sobre él lanzando una exclama- e 


ción de. sorpresa: 
Había re ronéeido a su. splwador. 


Dufreny miró hacía ese lado y en seguida En, 


la recordó. 


María le hizo un tímido saludo; ye Sabina 


se rió burlonamente. ; 
_—Todos mis cumplimientos, — dijo. al jo- 


ven. — Parece que frecuenta el mundo” ¿de e a 
las obreras. ms 
los labios. En lo: mo- 


Dufreny se dE 
mento hubiera estado satisfecho de encon: 


trar a María, pues deseaba interrogarla so- 
bre las misteriosas circunstancias que la ha- . 
bían conducido al suicidio, y varias veces 


había proyectado ir a casa de la. lavandera. 


Se recordará que el sereno le había dado. la e 
dirección, to 


(Continuará en el próximo número). 


AS + 


A y 


-rigores de la ley. 


bién pudo haber tenido un desenlace _ 


por haber sido una comedia, como tam- 


trágico. A un hombre le costó la ra- 
zón, a mi me costó derramar sangre, y hay 
otro aun que, por la misma causa, sufre los 
No obstante, había en este 
caso elementos para una comedia. Pero me- 
jor será que lo juzguen ustedes mismos. 

Recuerdo la fecha muy bien porque fué 
en el mismo mes qUe Holmes rehusó una 
encomienda como premio a unos servicios 
prestados que tal vez algún día relataré. Só- 
lo lo menciono así de paso, pues a causa de 
mi condición de socio y confidente, me veo 
obligado a evitar cuidadosamente cualquier 
indiscreción. Repito, sin embargo, que ella 
me permite precisar la fecha, que era a fi- 
nes de junio de 1902, poco después de ter- 
minada la guerra sudafricana. 

Holmes había guardado cama varios días, 
como solía hacer de vez en cuando, pero 
aquella mañana apareció, con unas hojas de 
papel eh la mano y una chispa de alegría 
en los O0jOg griseg y severos. 

—Aquí tiene una ocasión de hacer dinero, 
Watson, — dijo. — ¿Ha oido hablar usted 
alguna vez de un tal Garrideb? 

Convine en que era la primera vez que oía 
tal nombre. 

—Pues si consigue encontrar a un Garri- 


deb, se ganará una buena cantidad, 
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—¿Por qué? 

—-¡Oh! Eso es una historla muy larga. . .. 
Y además bastante fantástica. Me parece que 
en nuestras pesquisas” para poner en claro 
tantas humanas complejidades, jamás hemos 
hallado nada tan singular. Dentro de poeo 
estará aquí el individuo interesado, para res: 
ponder a algunas preguntas que necesito ha- 
cerle, así es que no quiero adelantarle nada 
del asunto hasta que venga él. Pero entre: 
tanto, lo que necesitamos es el nombre. 

La lista de abonados del teléfono estaba 
encima de la mesa que había a mi lado, y 
sin esperanzas de encontrar nada empecé a 
volver las páginas; pero con gran sorpresa 
mía, vi tan extraño nombre en su debido lu- 
gar. Proferí un grito de triunfo. 

— ¡Aquí lo tiene - usted, Holmes! 
está! 

Holmes me quitó el libro de las mahos. 

—Garrideb N., — leyó. — 136, Little 
Street W. Siento mucho tener que desenga- 
ñarle, querido Watson; pero éste 'es precisa- 
mente el hombre que esperamos. Es la mis- 
ma dirección que, hay en el membrete de la 
carta. Necesitamos otro para juntarlo a éste. 

Mrs. Hudson acababa de entrar con una 
tarjeta encima de una bandeja. La tomé y le 
eché una ojeada. 


¡Aquí 


—:¡Oh, aquí lo tenemos!.— exclamó eg- 
tupefacto. — Esta tlene una inicta] distin- 
ta: “John Garrideb, consejero de log tribuna- 


les, Morvile, Kansas, A E 
Holmes sonrió al mirar la tarjeta. 


— Temo que tenga qUe hacer usted otro 
esfuerzo, Watson, — dijo. — Este caballero 
ya forma parte de la intriga, aunque no es- 
peraba verle ciertamente hasta, mañana. Sin 
embargo, creo que podrá decirnos algo de lo 
que yo deseo saber. 

Un momento después entraba en la habita- 
ción Mr, John Garrideb, consejero de lox tri- 
bunales. Era un hombre bajo, robusto, con 
esa cara redonda, fresca, afeitada, tan ca- 
racterístico de los hombres de negocio ame- 
ricanos .Su aspecto genera? era rechoncho y 
más bien infantil, lo cual unido a la franca 
sonrisa que jlluminaba su semblante, contri- 
buía a hacerle parecer más joven de to que 
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era en realidad. En sus ojos, sin embargo, 
había algo que sorprendía; pocas veces he 
visto en un rostro humano ojos que revelaran 
una vida interior tan intensa; tales eran su 
brillo y su vivacidad, y con tal fidelidad res- 
pondían a todos los matices del pensamiento. 
Tenía el acento americano, pero sin ninguna 
excentricidad. 

——¿Mr. Holmes? 
a entrambos. — ¡Ah, sí! 
parecen mucho, 
cibido usted una carta de mi tocayo Mr. 
Natan Garrideb, ¿verdad? l 

— Tenga la bondad de sentarse, —— dijo 
Sherlock Holmes. — Probablemente tenemos 
qUe hablar mucho, — Tomó las hojas de pa- 
pel que - había llevado: consigo. Usted es 
sin duda, el Mr. John Garrideb, que Se men- 
ciona en este documento, pero €s indudable, 
Que vive desde hace tiempo en Inglaterra. 

-——¿Por qué lo dice usted, Mr. Holmes? 

Me pareció descubrir cierta súbita des- 
confianza en aquellog ojos expresivos. 

— Toda su indumentaria es inglesa. 

Mr. Garrideb Ye rló forzadamente. 

—He leído algo de los ardides que usted 
emplea, míster Holmes, pero nunca creí que 
llegase a ser yo objeto de ellos. ¿En qué lo 
ha conocido usted? 

—Hl corte de los hombros de su amer!- 
cana, la punta de sus zapatos... ¿acaso hay 
duda posible? z 
—Vaya, vaya, no creí tener tal apariencia 


— preguntó mirándonos 
Sus retratos se le 


británica. Los negocios me obligaron a venir 


hace algún tiempo, por lo que, como ha di- 
cho usted, mi ropa es casí toda de Londres. 
Sin embargo, imagino que su tiempo es muy 
precioso y como no nos hemos reunido para 


hablar del corte de mis escarpines, creo que . 


podríamos empezar a tratar de lo que dicen 
esos papeles que tlene usted en la mano. 

Holmes había irritado Un poco a nuestro 
visitante, cuya cara regordeta tenía ahora 
una expresión menos afable. 


— ¡Paciencia, paciencia, Mr. Garrideb! —- 


dijo mi amigo con calma. — Bl doctor Wat- 
son podría decirle que estas pequeñas digre- 
siones mías suelen resultar, al fin, relacio- 
nadas en cierto modo con el asunto prinel- 
al. Pero ¿por qué no ha venido usted con 
Mr. Nathan Garildeb? 

—Y él, ¿por, qué le ha mezclado usted 
en todo esto? — preguntó el visitante, esta- 
llando súbitamente en cólera. — ¿Qué dla- 
blog tenía usted qeu ver en esta cuestión ? 
:Se trata de un asunto profesional entre ca- 
balleros y no comprendo por qué ha tenido 


que recurrir a un detective! Al ir a verle es- 


ta mañana, me dijo la tontería que había 
hecho, y este es el motivo de hallarme yo 
aquí. Pero de todos modos, no lo encuentro 
bien. % 

- En eso no hay nada que pueda perfudl- 
-carle, Mr. Garrideb, Todo ha sido debido al 
celo de este señor para consegulr' un objeto 
que, según mi manera de ver tlene tanto 
interés para el uno como Para el otro. El sa- 
bía que yo poseo medios para obtener infor- 
mes fácilmente, y como consecuencia hallo 
muy natural que se haya dirigido a mi. 
El semblante de nuestro visitante se fué 
sogegando gradualmente. | - 
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señor. Supongo que ha re-. 


-hay uno solo. Los he 


—HEso ya es otra cosa, — repuso. — Ou 
do fuí a visitarle y me dijo qUe había solici- 
tado la ayuda de un detective, busqué en se 
guida la dirección de usted y aquí me vin 
directamente. Pero sí usted está dispuesto 
ayudarnos en la busca de nuestro homb 


no creo que ello pueda traernos ningún p 


juicio... * E de 
—De eso es de lo que se trata precisa 
mente, — díjo Holmes. — Y ahora, caballe 


ponernos el asunto más claramente de pala 
bra. Mi:amigo no conoce ningún pormenor. 
Mr. Garrideb me miró con poca simpatía. 
—¿Es necesarlo que los conozca? a 
—Regularmente trabajamos juntos. 
«-— Bueno, pues entonces no hay razón par 
que guarde el secreto, Si ustedes llegaran a 


Kansas, no sería menester decirles quien 


fuu Alexander Hamilton  Garrideb. Es- 
te hombre hizo fortuna primeramente en la 
compra y venta de bienes inmuebles y más 
tarde en la lonja de cereales de Chicago, 
empleando después su dinero en la adquisí-- 
ción de una finca tan vasta como un conda- 
do de Inglaterra, situada a lo largo del río - 
Arkansas, al Oeste de Fort Dodge. Hay allí - 
terrenos de pasto, bosques, tierra de cultivo - 


y minas; en una palabra, tierra toda ella 
que se convierte en dólares para su propie- 
tarlo. : > AN 


“No tenía familia... y sl es que la tenía, 
yo nunca lo he oído decir; pero sentía una - 
especie de orgullo por su extrafío nombre. - 
Constituía su chifladura y estaba dispuesto 
a averiguar si había otro Garrideb en el 
mundo. “¡Búsqueme usted otro!'””, me decía. - 
Yo le contestaba que tenía muchas ocupacio- 
nes, y por consiguiente no podía pasarme la 
vida recorriendo el orbe en busca de Garri- 
deb. “De todos modos, — añadía, — lo hará 
usted si las cosas salen como las he planea- 
do”. Siempre creí que bromeaba, pero poco 
después pude descubrir que sus palabras te- 


Y IA 


Ad 


E 


nían un poderoso significado. : 


“Murió al año aproximadamente de haber 
sucedido esto, dejando el testamento más 
raro que se ha redactado en el Estado de 
Kansas. Su propiedad se halla dividida: en 
tres partes, y una de ellas era para mi bajo 
la condición expresa de que debía hallar a 
dos Garrideb más para que heredasen las 
restantes. Cada una de estas partes vale -cin- 
co millones, pero no podemos entrar en p 
sesión de ellas sí no estamos los tres reuni- 
dos. : te 258 

“La contingencia era tan tentadora, que 
abandoné mi clientela y me dediqué a la bus- 
ca de Garideb. En los Estados Undos no 
recorrido detenid 
mente y nunca he podido dar con ninguno. 
Después he hecho la prueba en la vieja pa- 
tria. En la lista de abonados al teléfono de 
Londres hallé por fin este nombre. Hace dos 
días ful a visitar al poseedor del mismo y 
le expliqué el caso. Pero este hombre está 
solo como yO, y aunque en su familia ha 
algunas mujeres, no cuenta, en cambio, con 
ningún pariente varón. El testamento dice 
que han de ser tres hombres adultos; así. 
es que todavía nos falta uno, y sí usted pue- 


> 70 mo 


estamos 


de ayuaarnos a encontrarlo, 

puestos a retribuirle bien. 
—Bueno, Watson, — dijo 

riendo. — ¿No le advertí que era una histo- 


Holmes s0n- 


ria más bien fantástica? Creo, caballero, 
que lo primero que debió usted hacer era in- 
gertar un anuncio en los periódicos. 

—Ya lo hice. Mr. Holmes, pero no Ccbtuve 
ninguna contestación. 

— ¡Válgame Dios! Entonces este pequefio 
problema va resultando muy curioso, Cuan- 
do tenga tiempo, voy a dedicarle: unos mo- 
mentos. A propósito, me sorprende que ven- 
ga usted de Tapeka. Yo tenía allí un corres- 
ponsal que ya ha muerto, el viejo doctor Ly- 
sander Staer, que en 1890 fué alcalde. 

— ¡El buen doctor Staer! — dijo nuestro 
visitante. — Todavía sigue honrándose su 
memoria. Así, pues, lo que haremos, Mr. Hol- 
mes, será informarle de la marcha del asun- 
to. Confío en que de aquí a un par de días, 
sabrá usted algo. 

Dicho lo cual, nuestro americano saludó 
y se fué. Holmes había encendido su pipa, 
y durante un buen rato permaneció sonrien- 
do curiosamente. : E 

—:¿Qué pasa? — pregunté por fin. 

— ¡Estoy admirado, Watson, verdadera- 
mente admirado! : 

—¿De qué? 

Se quitó la pipa de la _boca. 

—Me estoy preguntando, Watson, con qué 
fin nos habrá contado este hombre toda 6s2 
sarta de mentiras. Estuve a punto da decír- 
selo (porque hay veces que el atacar brutal- 
mente de frente da muy buenos resultados), 
pero me pareció prudente dejarlo creer que 
nos había engañado. Aquí tiene usted a un 
individuo que lleva una americana compra- 
da en Inglaterra, con los codos ya rozados, 
y unos pantalones deformadog por las rodí- 
llas, y que no obstante jura en este docu- 
mento y luego de palabra, que es un ameri- 
cano recientemente desembarcado en Lc n- 
-dves. En la sección de anuncios de log pe- 
riódicos no ha puesto ninguno; ya sabe us- 
ted que yo me fijo mucho en esta sección, 
pues es el sitio más indicado para hallar 
“algún pájaro y estoy seguro de que no me 
bubiese pasado por alto un faisán como é€s- 
“te. Jamás conocí ningún doctor , Lysander 
.Staer, de Tapeka. Por donde quiera que ge 
le toque, se le toma mintiendo. Creo que es- 


te sujeto es realmente Americano, pero ha y 


modificado su acento meloso a fuerza de ví- 
vir muchos años en Londres. ¿Cuál debe ser 
gu propósito y qué motivo debe ocultarse 

tras esta absurda historia de los Garrideb? 


Bien merece que le dediquemos nuestra aten. 


ción, pues aún reconociendo que este: hom.- 
hr es un tunante, no puede negarse que €s 
ingenioso y complicado. Ahora debemos ave- 
riguar sí el otro que nos ha escríto es tam- 
bién un bribón. Podría usted telefcnearle, 
ahora mismo, Watson. 

Lo hice así, y oí una vocesita temblorosa 
al otro extremo del alambre. , 

—81, sí; soy Mr. Nathan Garrideb. ¿Está 
en casa míster Holmes? Desearía hablar unas 
palabras con él. 

Mi amigo cogió el aparato y escuché el 
acostumbrado diálogo entrecortado. 

-— —$í, ha estado aquí. Creo entender que 
usted no le esnoce... ¿Cuánto tiempo?... 


ln 


dis- > 
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¡Sólo dos días!... Sf, sí, por supuesto, es 
una perspectiva muy seductora. ¿Estará us- 
ted en casa esta tarde? Supongo que no en- 
contraremog a su tocayo... Muy bien; ¡re- 
mos, pues, porque tengo deseos de hablar un 


“rato con usted sin que él se halle presente... 


El doctor Watson vendrá conmigo.. Me pa- 
rece entender por gu carta que no sale con 
mucha frecuencia de su casa... Bueno, ire- 
mos alrededor de las seis. No es necesario lo 
diga al abogado americano... Muy bien. 
¡Adiós! > 

Era el atardecer, un delicioso día prima- 
veral, en que hasta la Little Street, una de 
las travesías más estrechas de Ja Edgware 
Road, a un tiro de piedra del viejo Tyburn 
Stree úe triste memoria, aparecía dorada y 
maravillosa, bañada por los obliícnosg rayos 
del gol ponlente. La casa donde noy dirigi- 
mos era un edificio grande y antiguo de la 
primera época georgiana, cuya sencilla fa: 
chada sólo tenía dos profundos miradores en 
el piso bajo. En é€l vivía nuestro cliente, y 
los dos miradores pertenecían al gran salón, 
donde pasaba la mayor parte del tiempo. Al 
atravesar la puerta señaló Holmes la peque- 
ña placa de metal que ostenta el curioso 
nombre. 

—Ya tiene algunos años, Walson, -— ad- 
virtió, indicando la descoiorida superiicle.— 
De todos modos, éste es su verdadero nom- 
bre y hay que tenerlo en cuenta. 

La casa tenía una escalera para todos lo3 
vecinos, y en las paredes pintadas del vestí- 
bulo había un buen número de placas; al- 
gunas de ellas llevaban el nombre de ofici- 
nas y otras de los habitantes de los diferen- 
tes pisos. 

En su mayoría, no los ocupaban familias, 
síno que eran la residencia de solteros bo- 
hemios. Nuestro cliente nos abrió la puerta 
él mismo. Y se excusó diciendo que la man- 
dadera se marchaba a las cuatro. Mr. Nathan 
Garrideb era un hombre muy alto, luesudo, 
encorvado, delgado y calvo, de unos sesenta 
años de edad. Su rostro cadavérico tenla la 
plel marchita del hombre poco acostumbra- 
do al ejercicio al aire libre. Llevaba grandes 
gafas redondas y la pequeña barba de chivo 
que avanzaba hacia adelante, lo mismo que 
la inclinación del cuerpo, le daban una €X- 
presión de insistente curiosidad. Sin embar- 
go, el aspecto del conjunto, aunque excéntri- 
co, resultaba simpático. 


La habitación, tan curlosa como su duefo, 


: parecía un pequeño museo; era alta y pro- 
funda a la vez, y alrededor de la mism 


bía armarios y vitrinas llenas de ejemplares 
geológicos y anatómicos. A ambos ladog de 
la puerta se veían cajas de mariposas e in- 
sectos. Una gran mesa que había en el cen- 
tro estaba cubierta de toda suerte de despo- 
jos, entre logs que asomaba el tubo de bron- 
ce de un poderoso microscopio. Al echar una 
mirada en derredor mío, quedé sorpendido 
de la variedad de los conocimientos úe aquel 
hombre. : 

Aquí había una vitrina con monedas anti-. 
guas; allá una colección de instrumentos de 
piedra; detrás de la mesa se hallaba un ar- 
mario lleno de fósiles, y en su parte supe- 
rior descubríase una hilera de cráneos de ye- 
so con nombres tales como '“Mandestha)”, 
“Heindelberg”, “Cromagndu”, escritos deba- 
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ha- 


do. Resultaba evidente que aquel hombre ae- 
dicábase al estudio de diversas materias. 
Ahora, delante de nosotros, frotaba una no- 


neda con un trozo de gamuza. 
—_De Siracusa, de la época de su 2p08g20, 


— exclamó, enseñándonosla. — Hacía el fin 
degeneraron mucho. En sus buenos es 
a 109 


. considero a log siracusanos superiores 
demás pueblos, pero hay auien prefiere la 
escuela alejandrina. Ahí hallará usted una 
silla, Mr. Holmes. Con su permiso, quitaré de 
aquí estos huesos. Y usted, señor... ¡Ab, 
gí, doctor Watson! Si quisiera apartar a un 
lado aquel jarrón japonés. Ya ven ustedes, 
el poco interés que slento por la vida, El mé- 
dico me riñe, porque m0 salgo nunca, pero, 
¿por qué habría de salir, reteniéndome aquí 
tantas cosas? Puedo asegurarles que el cata- 
logar debidamente el contenido de una de 
estas vitrinas, me ocuparía tres buenos me6- 


ses. : 
Holmes miró a su alrededor con curiosl- 


dad. 

——¿No dijo usted que 
preguntó. ) 
—Jye tarde en tarde me hago conducir en 
coche a casa de Sotheby o de Chistle, pero 
de no ser así abandono muy raras veces mi 
casa. No estoy muy fuerte, y además mis in- 
vetigaciones me absorben todo el tiempo. 
imagineso. Mr, Holmes, que golpe tan terri- 
ble, aunque tan agradable, fué para mi la 
noticia inesperada de esta fortuna. Sólo ha- 
ce falta otro Garrideb para completar el ne- 
gocio, y “seguramente lo hallaremos. Yo te- 
nía un hermano, pero ya murió y log miem- 
bros femeninos de la familia no cuentan. Sin 
embargo, es indudable que debe de haber 
otro en el mundo. Había oido decir que in- 
tervenía usted en asuntos difíciles y embro- 
llados, y por eso me dirigí a usted. Por 
supuesto, q 
ne razón, 
desde el principio, 
buen fin. 


debí haber seguido su consejo 
aunque yo obraba Con 


—_Me parece que obró usted muy urdas 


Holmes — Pero ¿tiene usted 


mente — dijo 
de poseer una finca en 


verdaderos deseos 
América? 
Ciertamente, no, señor. 
ducirme a dejar mis colecciones; más este 
caballero me ha asegurado que me dejará 13- 
bre tan pronto como haya obtenido los dere- 
chos. Dijo que la suma ela de cinco millo- 
mes. En este momento hay doce ejemplares 
en venta, con lo que podría completar mi 
colección nacional, y puedo llegar a ser el 
carecer de unos centenares de libras. ¡Plen- 
ge solamente lo que 
irolección, y que ahora no puedo comprar por 
colección nacional, y puedo llegar a ser el 
Hans Sloane de mi tlempo.. 
-Brilláronle los ojos tras los cristales de las 
gafas. Se adivinaba que Mr. Mathau Ga- 
rrideb no escatimaría ningún sacrificio pa- 
ra poder encontrar un tocayo. 
—Mi visita no tuvo otro objeto que cono- 
cer a usted, y no tengo ningún derecho a in- 
terrumpir sus estudios — dijo Holmes — 
Prefiero entrar en relaciones directas con 
las personas por cuya cuenta trabajo, por 
lo que necesitaría hacerle algunas preguntas, 
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no salía nunca? — 


- esta casa? 


ue ese cabaliero americano tie- * 


Nada podría in- : 


adquiriría con ciuco mi- . 


_muy pocas, pues tengo en el bolsillo “el Yela- 
to clarísimo del asunto, y cuando el caballe- 
ro americano vino a casa pude llenar las lá= 
gunga, del mismos... do 
Según parece, antes de esta semana no co 
nocía usted su existencia. do 

-—Asf es, en efecto. Se presentó aquí el 
jueves último. ; ÓN 
— ¿Le ha hblado de nuestra entrevista de 
—Si, volvió aquí al salir de su Casa. Esta-- 
ba muy enojado, O ] a 
— ¡Y eso, ¿por qué? O 
-—Sé figuraba que le habian molestado en 


“su honor; pero la otra vez que vino a ver- 


me se mostró muy jovial, 
—¿Le habló de los trámites 
pediente? AN o 
—No, señor. : 
¿Le ha pedido dinero? 
—No señor, nUNca, : 
A si llevaba algún Ppropó- 
sito, : E | o 
—No, excepto el que yo le expuse. ele 
—Le hizo usted referencia de nuestra dea 
ta por teléfono” e: A 
—S1 señor. o 
Holmes se hallaba absorto en Sus pensa- 
mientos y se veía claramente que estaba pre-- 
ocupado. ? : A 
E e q E 20 
la colección? 
—No, señor, yo no soy rico, la colección 
es buena, pero no muy vallosa. : 
-—¿Tiene usted miedo a los ladrones? 
—No, señor. PA 
¿Cuánto tiempo 


de algún ex-. 


usted objetos de mucho valor en 


a 


hace que vive usted en 


—Cerca de cinco años. 

El interrogatorio de Holmes Se vió inte- 
rrumpido por unos fuertes golpes dador ex 
la puerta, Apenas había descorrido el: ce- 
rrojo. nuestro cliente, ya estaba «entro el- 
abogado americano, muy excitado al pare-- 
cer, IE A 
—Ya lo tenemos — exclamó agitando una 
hója de papel por encima de la cabeza. — 
Creí que no llegaba a tiempo para darle la 
noticia, ¡Mi enhorabuena, Mr, Mathau Ga- 
<rrideb. ¡Es usted un hombre rico! Nuestro 


7 


— 


asunto se ha terminado felizmente y todo 


marcha muy bien. En cuanto a usted, Mr.- 
Holmes, solo podemos decirle que “sentimos 
mucho haberle molestado inútilmente.  “ 

Entregó el papel a nuestro Cliente, qUe 
miraba asombrado un anuncio comercial. 
Holmes y yo nos inclinamos hacia adelante, 


y por encima de un hombro leímos lo Si- 
guiente: AR 


HADWARD GARRIDEB. 


Constructor de maquinaria agrícola 
Agavilladoras, segadoras, arados de vapor y. 
de mano, sembradoras, trilladoras, carretas 
para agricultores, carros sin muelles, y toda 

clase de instrumentos agrícolas 

Especialidad en pozos artesianog 
Escribir a Grosenog Bulldings, Aston 
¡Magnífico — dijo nuestro huésped — Ya 
tenemos al hombre que nos faltaba, | 
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—Yo había comenzado a hacer pesquisas 
on Birminghan — Trepuso el americano -——» 
y el agente que tengo allí me ha enviado €s- 
te anuncio destinado a un periódico local. 
Hemos. de darnos prisa y aclarar esto. He 
escrito a este hombre di iéndole que iría 
usted a verle en su despacho, mañana, a las 
cuatro de la tarde, 

—¿Quiere que sea yo quien vaya 2 verle? 

—-¿Qué le parece a usted, Mr. Holmes? ¿No 
cree que sería más prudente eso? Yo no S80y 
sino un americano errante que va Con 
una historia maravillosa. p 
darme erédito? Si usted se empeña, le acom- 
pañaría; pero, precisamente mañana esta- 
6 muy ocupado, y de todos modos podría 11 
después si usted se viera ocupado. 

-——Hace años que no he hecho u 
jemejante. 

No tiene ningun 
rrideb. Ya le he prepa 
sinaciones de trenes. S 
las doce y llega allá poco después de las dos, 
judiendo regresar la misma noche. Todo- lo 
" que tiene usted que hacer es ir a visitar al 
nombre, explicarle el negocio y obtener una 
prueba certificada de su existencia. ¡Por 
pios! — exclamó con vehemencia — 'Tenien- 
to en tuenta que yo he venido desde el cen- 
tro de América, no es mucho el que tenga 
isted que recorrer un centenar de millas Pa- 
ra resolver este asunto. 

__Tiene usted razón — dijo Holmes — 
ne parece muy lógico lo que dice este señor. 

Mr, Mathau Garrideb se encogió de hom- 
pros con resignación. : 

— Bueno, si usted insisten en ello, iré: — 
.ontestó. Me resulta difícil negarle nada en 
:'onsideración a la magnífifica esperanza que 
ba Mevado usted a mi vida. 

— Entonces ya está convenido, y .o dude 
“que me harán saber ustedes el resultado —- 
advirtió Holmes. 

—_De esto me encargo yo — dijo el ameri- 
cano. > 

—_Bueno,—añadió mirando el reloj, —ten- 
go que marcharme. Volveré mañana por la 
mañana, Mr, Malhau y le ayudaré a dispo- 
ner el viaje a Birmighan... ¿Viene usted 
conmigo, Mr, Holmes? pues entonces hasta 
la vista. Mañana por la noche ya podremos 
darle buenas noticias. h 

Cuando el americano salió de la habita- 
ción, noté que había desaparecido de él la 
expresión de perplegidad. ; 

—Me gustaría examinar su colección, Mr. 
Garrideb, — dijo. — En mi profesión, todos 
los conocimientos, por. raros que sean, resul- 
tan útiles, y esta casa de usted es un verda- 
dero almacén de rarezas. ' 

Nuestro huésped pareció encantado y Sus 
ojos brillaron detrás de los gruesos cristales 
de las gafas. 

- —Siempre he oído decir que era usted un 


n viajo 


a importancia, Mr. Ga- 
rado todas las com- 
ale usted de aquí a 


hombre muy inteligente, — advirtió. — SÍ' 


tuviese usted tiempo, se la podría enseñar 
ahora mismo. | ñ 


—Desgraciadamente, no puedo en este mo- 


mento; pero todos estos ejemplares están 
tan bien rotulados y clasificados, que apenas 
hacen necesarias las explicaciones versonales. 


a TO 


tando , 
¿Por qué había de 
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Si me fuese posible venir mañana, ¿tendría 


“usted inconveniente en dejarme echar una 


ojeada a su tesoro? 


— Absolutamente ninguno. Siempre será 


—usted el bien venido aquí. La habitación, 
por supuesto, estará cerrada, pero Mrs. Saun- 


ders se halla en la planta baja alrededor de 
las cuatro y ella misma le abrirá. 

—Bueno; pues procuraró estar desocupa- 
do por la tarde y le agradeceré que tenga 
ia bondad de avisar a Mrs. Saunders. A pro- 
pósito, ¿quién es el procurador de esta caga? 

Nuestro cliente se sorprendió ante lo ines- 
perado de la pregunta. 

— Holloway y Steele, en la Edware Road. 
Pero ¿por qué desea usted saberlo?-' 

——Porque también tengo algo de arqueó- 
logo cuando se trata de edificios, — dijo 
Holmes riendo, — y no estoy seguro si esta 
casa es de estilo Reina Ana o Georgiano. 

—Georglano, sin duda alguna. 

-—Es verdad; debí haberlo pensado mejor. 
De todos modos es fácil de averiguar. Hasta 
la vista, míster Garrideb, y que tenga usted 
suerte en su viaje a Birmingham. 

El procurador de ls, casa vivía no lejos de 
allí, pero aquel día tenía cerrado el despacho; 
así es que nos dirigimos a Baker Street. Has- 
ta después de cumer no volvió a hablar del 
asunto Holmes. : 

—_Nuestro pequeño problema toca a su fin, 
——dijo; — supongo que ya habrá eshbozado 
usted la solución mentulmente. 

——-Por ahora, no le hallo ni pies ni cabeza. 

—La cabeza se ve bien claramente y los 
pies los hallaremog mañana. ¿No advirtió 
usted' nada. curioso en el anuncio 
-— —$í, que la palabra “arado” estaba mal 
escrita. 4 

—¡Oh! ¿de veras lo notó usted? Vamog, 
Watson, usted mejora constantemente. Sí, 
estaba mal escrita en inglés, pero bien sge- 
gún la pronunciación americana. El impresor 
ha copiado exactamente el original que de- 


- bió entregársele. Después, lo de los carros sin 
_muelles es también muy americano. Los po- 


zos artesianos, son más. corrientes allá que 
aquí. El anuncio es típico americano, pero se 
quería dar a entender que procedía de una 
empresa inglesa. ¿Qué deduce usted de ello? 

— Sólo alcanzo a suponer que este aboga- 
do americano lo redactó él mismo; pero no 
alcanzo a comprender que es lo que se pro- 
pone. 

—Aquí pueden darse diversas explicacio- 
nes; pero a todo eso se adivina que lo: que 
él quería era enviar a Birmingham a ese 
hombre. Esto es bien claro. Yo pude haberle 
dicho que esta empresa es Una quimera, pero 
luego lo pensé mejor y me pareció que era 
preferible dejarle marchar para que quedara 
libre la escena. Mañana, Watson... bueno, 
mañana tendremos la solución. 

Holmes se levantó temprano y salió pron- 
to. Cuando volvió a la hora del almuerzo no- 
tó que estaba muy serlo. : 

—-Este asunto es mucho más grave de lo 
que yo había imaginado, Watson, —- dijo.— 
Me creo en el deber de decírselo a pesar de 
comprender de que esto será para usted un 
nuevo estímulo para lanzarse a afrontar el 
veligro. Ya sería hora de que conociese a mi 
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buen Watson, pero amenaza un peligro y no 
debe usted ignorarlo. 
—Bueno, no será el primero que hayamos 
compartido, Holmes, y espero que E 
será el último. ¿Y en qué consiste esta vez! 

—Nos hallamos frente a Un caso Muy di- 
fícil He. identificado a Mr. John Garrideb, 
consejero de los tribnuales y resulta no ser 


otro que “Killer” Evans, famoso por sus 
asesinatos. A 

—Me parece que estoy tan 'enterado como 
antes. ' 


— ¡Oh! no corresponde a su profesión el 
retener.en la memoria la lista de todos los 
delincuentes! He estado en Scotland Yard 
para ver,al amigo Lestrade. Puede haber allí 


falta de intuición imaginativa, pero conducen - 


los asuntos con miras a la perfeción y al or- 
den. Se me ocurrió que debíamos buscar las 
huellas de nuestro amigo americano en aque- 
llos archivos, y en efecto, en la galería de 
retratos de Rogues, hallé su rostro rechon- 
cho y sonriente. Debajo había la siguiente 
inscripción: “James Winter, alias Morecroft, 
alias Killer Evans”. 

Holmes sacó un sobre del bolsillo, dicien- 
do: 

—Copié algunos. datos de su filiación. 
Edad cuarenta y cuatro años, natural de Chi- 
cago. Conocido por haber asesinado a tres 
hombres en los Estados Unidos. Evitó el pre- 
gidio. gracias a infleucias políticas. Llegó a 
Londres en 1893. Mató a un hombre por 
cuestión de juego en- un club «nocturno de 
Waterloo Road, en Enero de 1895, El hom- 
bre murió pero se comprobó que había pro- 
vocado la pelea. El muerto se llamaba, Rod- 
ger Presbury, conocido monedero falso de 
Chicago. Killer Evans fué puesto en liber- 
tad en 1901. Desde entonces la policía mo le 
pierde de vista, pero se dice que ha lleyado 
una -vida regular. Es un hombre muy peli- 


groso; usualmente lleva armas y siempre es-. 


tá dispuesto a hacer uso de ellas. Tal es 
nuestro pájaro, Watson... un pájaro de 
cuenta, como usted ve. A 

—¿Pero que se propone ahora? 

—Ya empióza a definirse. He estado en 
casa del procurador de la finca. Nuestro 
cliente, según nos dijo el mismo, hace ya 
cinco años que vive allí. Antes:de arrendarlo 
él, estuvo un año desalquilado ese piso. El 
inquilino anterior era un caballero de cul- 
dado, llamado Waldean, al que se eonocía 
bien en las oficinas de la policía. De pronto 
desapareció y no volvió a saberse nada de 


él. Era un hombre alto, moreno, con barba. . 


Ahora bien; Presbury, el hombre a quien Ki- 
ller Evans había asesinado, era, según los 


datos de Scotland Yard, alto, moreno y lle-: 


_vaba barba. Podemos aceptar como una hi- 
pótesis muy razonable que Presbury, el cri- 
minal americano, ha vivido en la misma ha- 
bitación que nuestro ingenuo cliente dedica 
a museo. Ya tenemos un eslabón más, - 
" —¿Y el siguiente? de 

— Ahora iremos a buscarlo. q 
Tomó un revólver del cajón y me lo dió. 
_—Yo Mevo conmigo mi vieja arma favori- 
ta. Si nuestro amigo del lejano occidente tra- 
ta de vivir de acuerdo con su apodo, debemos 
ir preparados. Voy a dejarle que duerma 
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“una slesta de una hor 


dejarlo todo bien antes de marcharse. Poca 


“ante el mirador el gorro de la mujer, y com- 


.escondimos más en la sombra, Después lle- 
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a, Watson, y después 
creo que ya será tiempo de emprender la 
aventura de Ryder Street. PA 
A las cuatro en punto llegamos a la curio- 
sa. vivienda de Nathan Garrideb. Mrs. Saun- 
ders, la mujer encargada de la limpieza de 
la habitación, estaba ya a punto de marchar- 
se, pero no opuso ninguna resistencia para 
dejarnos pasar y cerró la puerta con pica- 
porte en cuanto Holmes le hubo prometido 


después se cerró la puerta de la calle, pasó 


prendimos que nos hallábamos solos en la 
casa. Holmes examinósrápidamente los obje- 
tos de la habitación. En un ángulo oscuro 
había un armario que estaba un poco apar- 
tado de la pared. Allí fué donde nos escondi 

mos eventualmente, mientras Holmes me ex- 


ponía en voz baja sus preparativos. 
—Es evidente que quería alejar de la casa 
a nuestro amable amigo; y como el colec- | 
cionista 10 sale nunca, tuvo que valerse de - 
una estratagema para conseguirlo. Toda esta 
ps de su Garrideb no tiene otra ob 
eto. A 
Debemos reconocer Watson, que hay una 
ingenuidad diabólica, aún cuando el extra- 
ño nombre del inquilino le proporcionó una 
salida que tal vez no se hubiese atrevido a 
esperar. Urdió la trama con mucha astucia. 
—«¿Pero qué es lo que quiere? as EN 
—+Eso es lo que hemos venido a averiguar. 
Según mis apreciaciones, no tiene nada que 
ver con nuestro cliente. Está más blen rela- 
cionado todo con el hombre que él asesinó, 
pues debió ser su asociado en el crimen, En 
esta habitación debe haber algún secreto cul- 
rable, al menos esto creo yo. Al principio me 
figuré que nuestro amigo debía tener algo en 
su colección más valioso de lo que él imagi- 
naba, algo que merecía la atención de un 
gran criminal; pero el hecho de que Rodger. 
Prisbury, de tríste recordación, hubiese ha- 
bitado esta misma casa, indica. una razón 
más recóndita. Así, pues, Watson, no me que- 3 
da sino esperar pacientemente a ver qué nog | 
trae la próxima hora. — E | E 


No tardó mucho en sonar, y. al“oír que se de 
abría y cerraba la puerta de la: calle nog 


gó hasta nosotrog el ruido seco y metálico de - 
una llave al penetrar en la cerradura, y el 
americano entró en el cuarto, Cerró cuidádo-. 
samente la puerta tras él, miró a su alrede- 
dor para cerciorarse de que no había peligro 
alguno, quitóse el abrigo y se dirigió hacia 
la mesa del centro con la ligereza de movi- 
miento del que sabe exactamente lo que YA 
ea hacer y cómo debe hacerlo. Apartó la me- 
sa a un lado, arrancó el cuadro de alfombra, 
que había estado debajo de ella, lo quitó 
completamente, y entonces sacando una pa= 
lanca del bolsillo interior, se arrodilló y em-. 
pezó a forcejear vigorosamente para levan= 
tar el entarimado. Luego oímos el ruido de 
tablas al deslizarse y un momento después 
una abertura cuadrada en el suelo. Killer 
Evans encendió un trozo de vela con una Ce-. 
rilla y desapareció de nuestra vista. 
Comprendimos que había llegado para n08- 


> otros el momento de obrar. Holmes me lo In- 
dicó tocándome la muñeca y juntos nOs es- 
-—eurrimos hacia la abertura. A -pesar de an- 


dar con grandes precauciones, el suelo debió - 


de crujir bajo nuestros ples,. porque la cabe- 
za del americano asomó de pronto por el 
agujero para mirar con inquietud a su alre- 
dedor. Volvió el rostro hacia nosotros con 
una llama de cólera mal contenida, que se fué 


calmando gradualmente hasta convertirse en : 


una mutca avergonzada .cuando notó que le 
apuntábamos con nuestras pistolas, 

- — —¡Bueno, bueno! — dijo frlamente, mien- 

tras salía a la superficie. — Supongo que han 

adivinado mi juego y por primera vez he he- 

cho el primo. Bueno, señor, me entrego; us- 

ted me ha vencido, y... 

Rápidamente había sacado un revólver que 
llevaba oculto en el pecho e hizo dos dispa- 
ros. Yo sentí de pronto una quemadura en el 
muslo como si me hubiesen arrimado un hie- 
rro candente. OÍ el golpe seco de la pistola de 
Holmes al caer sobre la cabeza del hombre. 
Me pareció verle tendido, en el suelo con €l 
rostro cubierto de sangre mientras mi amigo 
le registraba para quitarle todas las armas. 
Después me rodeó con sus nervudos brazos y 
con su ayuda pude llegar a una silla. 

— Verdad que no está usted herido, Wat- 
son? ¡Por Dios, diga que no está herido], 

Bien valía una herida y muchas, el conocl- 
miento del tesoro de lealtad y ternura que 
se ocultaba tras aquella máscara de índife- 
rencía. Los ojos claros y duros se nublaron 
durante un momento y los labios onérgicos 
temblaron de emoción. En aquel instante Úni- 
co. tuve la visión de. un corazón tan grande 
como su inteligencia. Todos mis años de tra- 
bajo humilde, pero de buena fe, culminaron 
en aquel momento de revelación, 

—No es nada Holmes, tan solo un rasguño. 
Con su cortaplumas me había rasgado el pan- 
talón. > 


-—_Nada, afortunadamente — exclamó_ con 
un suspiro de alivio. — Es una herida su- 
perficial. o 


- Volvió a endurecérsele el rostro cuando se 
dirigió hacia nuestro prisionero, que, aturdi- 
do aún, trataba de levantarse. 
¡En eso- ha salido ganando usted! SÍ 
llega a matar a Watson no sale vivo de esta 
habitación. Ahora ¿qué tiene usted que decir? 
No contestó, y sólo nos miraba enfurruñado. 
- Me apoyé en el brazo de Holmes y juntos 
bajamos al pequeño sótano que había queda- 
do abierto mediante aquella puerta secreta. 
Todavía seguía iluminado por la vela que 
Evans había encendido. Nuestros ojog sor- 
prendieron un montón de maquinaria tomada 
de orín, grandes rollos de papel y una 
enorme cantidad de botellas vacías, y orde- 
nados encima de una mesa un buen número 
de paquetitos. 
'“-— Una prensa... todos los instrumentos 
propios para la falsificación —. dijo Hol- 
mes, ' 
—$S1, señor — respondió nuestro prisione- 
ro, que se levantó dando traspiés, dejándose 
caer en una silla, — El mayor falsificador 
ue Jamás vió Londres. Esta es la máquina 
de Presbury y estos paquetes -de encima de 
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la mesa son dog mil billetes de Presbury, de 
cien cada uno, que pueden pasar muy bien en 
cualquier parte. ¡Sírvanse ustedeg mismos, 
eaballeros! Hagamos un convenio y déjenme 
escapar, 

Holmes se echó a reír. 

—Nosotrog no hacemos estas cosas, Mr. 
Evans. En este país no hay vida para usted, 
¿No fué usted quien mató a Presbury? 

—-S$1, señor, y me costó cinco años, a pesar 
de haber sido él quien me provocó, Cinco 
años cuando debían haberme dado una meda- 


lla del tamaño de un plato sopero. Nadie, 


distinguía un billete de Presbury de "uno del 
Banco de Inglaterra, y si no le quito del 
mundo hubiese inundado Londres de ellos. 
Yo era el único que sabía dónde los fabri- 
caba. ¿Les extraña ahora que tuviese tanto 
interés en venir aquí? ¿Y les admira lo que 
he tenido que trabajar para alejar a este 
chiflado de nombre tan raro que jamás aban- 
dona la habitación? Tal vez hubiese sido más 
prudente hacerle desaparecer, lo cual no hu- 
biese costado mucho; pero yo soy un estúpido 
incapaz de hacer daño a nadie sin ser ata- 
cado. Bueno, veamos, Mr. Holmes, ¿qué he 
hecho yo de malo”? No he llegado a poner en 
práctica mi proyecto. No he molestado a esa 
estantigua. ¿Dónde quiere usted llevarme? 

—Sólo ha sido una tentativa de asesinato, 
según mi modo de entender — dijo Holmes. 
—— Pero eso no es cuenta nuestra. De eso 509 
ocupan en otro escenario. Lo que querlamo3 
de momento era su interesante persona... 
Tenga la bondad de avisar a Scotland Yard, 
Watson. No les sorprenderá del todo. 

Aquí quedó el asunto de Killer Evans y 
su notable (invención de los tres Garrideb. 
Más tarde se supo'que nuestro pobre amigo 
no se recobró del golpe de verse desfrauda- 
do en sus ilusiones: Al caer su castillo de nal- 


pes le enterró bajo sus ruinas. Finalmente fué . 


conducido a un sanatoria de Brixton. Para 
Scotland Yard fué un díaseñalado aquel 
en que se descubrió la maquinaria de Pres- 
bury, pues aunque conocían su existencia, 
nunca habían podido saber dónde se hallaba 
después de la muerte del hombre...Hvans ha- 
bía hecho un gran servicio, dando lugar a 
que durmiesen descansados muchos honra: 
dos miembros de la C. 1. D., ya que al fal- 
sificador se le considera como un peligro pú- 
blico. De buena gana hubiesen abierto una 
suscripción para costearle la medalla del ta- 
maño de un plato sopero de que había ha- 
blado el criminal; pero un tribunal falto de 
comprensión lo vió desde otro punto de vista 
menos favorable, y Killer volvió a las som- 
bras de que acababa de salir. 


Absolutamente GRATIS, y ar 
título de propaganda, le obse- 
quiaremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha garanti- 
da, etch, en oro 18, quilates, en 
finísimo estuche, para varón o 

: señorita, Escríbanos en segui- 
da, dándonos su nombre y dirección a+ 
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EL DIRECTOR 
CONTESTA A 


Pilar Rigo, Cap. Sarmiento, — Muy 
agradecido a sus calurosas felicita- 


* ciones. 


Estamos organizando A 40. Gran 
Concurso de Pucky. 
Kid Santor, V. Ballester. — Una de 
las obras que usted pide ha sido pu- 
blicada recientemente en Pucky. 
Lector ferroviario, Haedo. -— Apre- 
ciamos mucho las nobles manifes- 
taciones de simpatía que le merece 
a nuestros lectores la labor que des- 
arrolla la dirección de Pucky. Mu- 
chas gracias por sus bellas y espon- 
táneas palabras de aliento. Las dos 
novelas que Vd. señala están ya in- 
cluídas entre las que se han de pu- 
blicar. 
Cristino Pavicich, Pavón Arriba, — 
Las novelas que usted indica se pu- 
blicarán oportunamente en esta re 
vista. : 
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DE ri 
LOS LECTORES 


Un trabajador, Capital. —— Se toma- 
rán en cuenta sus deseos. 
Un lector, Villa María, F. C. €. A. 
— Trataremos de satistacerlo opor- 
tunamente. 


Constantino Sain, Paraná. Entre - 


Ríos. — Gracias por sus afectuosas 
palabras para Pucky. Haremos lo 
posible por satisfacer su pedido. 


J. Parpagnoli, Rosario. — “Golpe 
Doble”, es realmente una novela ad- 


mirable. El desarrollo de su acción 
sigue un desenvolvimiento 
mente interesante, que 
atención del lector, 
por la belleza de su estilo, sino por 
la misteriosa y variada sucesión da 


los acontecimientos que van encade- . 


nándose unos a otros hasta condu- 
cir” al. descubrimiento sensacional 
de Jos asesinos del be Du-. 
verty y de Frochare. 
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- La señora ingenua. — Y usted, buen ho mbre, ¿por qué está preso? 
. «Porque maté:a mi padre, señora. 


—¡Pobrecito! ¡Que tunda le habrán dado a usted en su casa! 
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DESPUES DE LA VENDIMIA 


-—¿Cómo encuentra mi vino? 
-—¡Cuando lo tomo... la boca se me hace agua? 


hu. 


SIGA SU TRABAJO! 


ASÍ, ¡POBRE TEODORITA! ¿QUE 
SERA DE MI HIJITO? 


AI mismo tiempo (¿QuE TAL, PIPERMIT? ) [ISALGA DE AQUI, IDIOTA! Y 


COMO SE ATREVE A PE- |] _—— 
O E SMESTOS NO SON LOS LA: / USTED ES UN 
| DRONESI ¡SON MIS QUE- E FG (| DESALMADO. 
|RIDOS PADRES! USTED || Disc L iNFAME 
| DEBE HACER ALGO PARA | UA 
(QUE LOS PONGAN EN | 


LIBERTAD 


“ESTE TIPO ES PEOR QUE 
FAGIN. VOY A BUSCAR AL | ( | Ed 
BANDIDO PARA VER SI ME ¿BUENO: ¿QUE ES LO QUE 


HAY QUE HACER 
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En un juicio: 


El ofendido: — Y entonces este señor me - 


dió una bofetada y me derribó esa muela. 


El juez. — Luego entonces esa es la mue- 
la del juicio. 


E ES 


Entre amigas Qe 


.—¿Verdad que con el pijama y el jelo cor- 


tado no parezco una señora de cia — di- 
e UNA. 


t 


: —Ese caballero que acaba de salir del. cosanitorió- es el primer cliente 
¡ doctor Bisturíni. Lo atiende desde hace treintidos años. E A 


—¡Que naturaleza de hierro que debe tener ese ciudadano! 


que tuvo el. 


—A1 contrario, —— contesta la otra. -— Lo 
que pareces es un cis de edad. 
8 e , eS E En 


boto interesado. 
Puedo casarme con una o ida 
wa que no me importa un comino, o con una 


muchacha pobre de la que estoy profunda- 


mente enamorado... ¿Qué crees dea que debo 
hacer? 

—Sigue los dictados de tu corazón; cásate 
con' la muchacha pobre, y sé muy feliz. En- 
tre paréntesis: ¿dónde vive la otra? 
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El FANTASMA DEL BARCO 
POR ADBROKE DLAGA dE 


. PELEA EN LA OBSCURIDAD 
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(Conclusión) 


L capitán Jackson estaba sacudido por un paroxismo de 


cólera. El peligro personal había despertado sus ins- 
tintos combativos. 


—Cambiaremog rumbo a Plymouth, señor Preed. 
Antes de las ocho de mañana este demonio de a bordo 
estará bajo llave y cerrojo, Cuando haya dado las or- 
denes necesarias, pasaré revista a la tripulación y re- 
gistraremos todo el barco, de proa a popa. 
Preed lo miró tranquilamente. 
—Diríjase a Plymouth por todos los medios, capitán; estoy de acuer- 
do con usted en eso; pero no veo que ganará con enterar a la tripula- 
ción. Alarmará usted a los hombres y creará una atmósfera de pánico. 
Y al final ¿qué se habrá conseguido? Siempre habrá cuatro miembros de 
la tripulación y tres pasajeros de los que usted no sabe nada. 
El capitán parecía fastidiado. 
: “—No es posible que mi operador radiotelegráfico haya sido asesi- 
nado y que hayan atentado contra mi propia vida sin que se intente algo 


bara entregar «al criminal a la justj;cia. 
Sin embargo quedó impresionado por la ansiedad que expresó la voz 
A 
E Y 


de Preed. 
—Bien... ¿y qué otra. cosa puedo hacer, señor? — dijo. — Dirigir- 
me a Plymouth y avisar a la policía, 
—Muy bien. Pero entretanto no haga nada que pueda excitar la des- 
E confianza de esa fiera con quien estamos enjaulados. Por lo que ha ocu- 
€ rrido, es fácil prever que otras vidas están:en peligro. Yo diría que el 
radiotelegrafista murió de un ataque al corazón. Haga llevar el cuerpo 


Ñ a su camarote, Se hará una investigación y la autopsia cuando lleguemos 

de a Plymouth. a 

Ed Fué interrumpido po run golpe en la puerta del camarote. El capitán 
Y abrió con la llave y encontró al carpintero de a bordo en el umbral, 

9 e —-Jenkins, el piso del camarote del patrón se halla donde antes es- 

NI taba situada la escalera de cámara, antes de que el yateh fuera refor- 

se mado. Hay una escotilla que sale a la despensa y no fne gustan esas en- 
Y tradus y salidas a camarotes privados_ Debe ser desagradable para el ca- 

A (o ballero sueco, si se da cuenta. Quiero que la cierre de firme. Avíseme 

NS 7 cuando haya hecho la tarea. 

oyo 
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Después que el hombre desapareció - diri- 
gióse a Preed. MA 

—Muy bien, señor Preed, haré como us- 
ted dice. $ 

-—Gracjas, capitán. Mientras se ocupa u4s- 
ted de la desagradable taréa de hacer reti- 
rar el cuerpo, yo trataré de distraer la aten- 
ción de los invitados. 

Estaba todavía muy oscuro sobre cubier- 
ta, a pesar de las lámparas a querosén, y el 
yatch, haciendo sonar su sirena a intervalos 
marchaba a media máquina. Preed se diri- 
gió al sitio donde estaban. los otro3 invita- 
dos, guiado por la música de un gramótono 


y las risas. 


Irving y la señorita Bayliss estaban bailan- 
do. Alrededor del gramóforno había un círcu- 
lo de sillas de tijera y cuatro de ellas esta- 
ban ocupadas. Los restantes invitados eran 
la señora Savery, Scott y Allington. Pero... 
¿quién era el cuarto, entonecs? 


Mjentras se hacía a si mismo esta pregun-. 


ta, a la luz de un farol de tormenta, vió el 
rostro macizo y lívido del señor Olaf Serg- 
gon. ] : 
—:¡Oh!,.. ¿está usted ahí, señor Preed? 
— dijo la señora Savery. Todos estábamos 
pensando dónde se habría metido. Como Ye, 
el señor Sergson se ha unido 4 nosotros. 
Preed se sentó en la silla vacía, junto al 
señor Sergson. : 
—Me alegro que se sienta usted mejor,— 
le dijo. e 
Los luminosos ojos violeta se fijaron en 


los suyos, através de la oscuridad. 


—Le agradezco el haberme despertado. 
Tuvo el efecto de persuadirme a que me 
uniera a esta grata compañía. 

El disco terminó e Irene Bayl¡ss, graciosa 
y sonriente, se acercó a los otroy, mientras 
su compañero colocaba un nuevo disco. 

— Señor Sergson, estoy segura de que us- 
ted baila. Arturo ha puesto un vals. 


Desde las profundidades de su “silla, Preed 
contemplaba la esbelta figura de la joven. 
Mientras estaba inclinada, sonriente, sobre 
Sergson, la luz de la lámpara daba sobre el 
mismo collar de brillantes que le habían ro- 
bado otra noche. Apenas había asimilado es- 
te descubrimiento, cuando con gran sorpre- 
sa, vió levantarse a Sergson. 

-—Me consideraré muy favorecido ballan- 
do con usted, — dijo en su lento y cuidado- 
so inglés. : 

Irving había puesto en movimiento el dis- 
co y la música empezó. Sergson le llevaba 
joven 
cuando la tomó en sus brazos. 

Ocho pies más allá del semicírculo de sl- 
llas, las figuras de los bailarines se borra- 
pan en la niebla. A diez pasos, se volvían 
casi invisibles. En el extremo del espacio dis- 
ponible, se perdían completamente. Seis ve- 
ces dieron vuelta. al piso. El disco estaba a 
punto de terminar. Los bailarines se habían 
perdido una vez en Tá “tórtina de niebla, 


cuando oyeron un grito, seguido momentos 


más tarde por el ruido de algo que caía al 
agua. | E 

_El señor Preed se puso en pie de un salto. 
'Arrebatando uno d> los faroles de tormen- 
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_minutos después de haber hado Preed la alar- 


ti e 


ta, se adelantó corriendo. Con gran alivio vió 
a Irene Bayliss sobre las manos y las rodi- 
llas, en cubierta. No se velun rastros del se- 
ñor Sergson. : E 

—-Señorita Bayliss... ¿qué pasa? — ex- 
clamó. : : 

La joven señaló con temblorogo dedo ha 
cia el mar y volviéndose rápidamente vió 
Preed que un pedazu de la barandilla fal- 
taba. z 

—Resbaló y cayó. Quise sujetarlo; pero 
no pude. De Po EOS 

Cuando el resto de los invitados se les unió, 
Preed hizo bocina con las manos y gritó: | 

— ¡Hombre al agua! 3 

Se oyó sonar la campana del cuarto de + 
máquinas y casi instantáneamente la hélice 
dejó de funcionar. Desde el puente resonó un 
silbato. Se oyeron corridas sobre cubierta en | 
contestación a los llamados. Menos de dos 


ma, habían bajado un bote al mar y la tri-- 
pulación remaba en busca del hombre per- 
dido. 5 
_Preed rodeó con su brazo la cintura de - 
Irene; la sentía temblar de pies a cabeza, 
horrorizada por lo sucedido. ; 
—Lo recogerán seguramente, señorita 
Baylis. No hay por qué alarmarse. e 
Pero Irene rehusaba ser consolada. Quiso 
convencerla de que se retirara a su camaro- 
te con la señora Savery; pero la joven se - 
negó. | eos 
Luego, bruscamente, su histerizmo cesó. : 
Preed vió que súus manos no le cubrian ya el 
rostro, sino que tanteaba, buscando algo en 
su cuello. | 
-— ¡Mi collar! — tartamudeo. E 
El señor Preed le miró el cuello. La bri- 
ltante sarta no estaba ya en él. Sin decir pa- 
labra, el abogado se apartó de ella y buscó 
cuidadosamente en el sitio donde había ocu- 
rrido el accidente. Nada encontró. Poco des- 
pués abandonó la busca y dedicó su atención 
a la barandilla. E | 
- Los barrotes habían cedido, al parecer, al 
peso del señor Se:zsonm. Preed pasó los de- 
dos por el sitio donde se había partido el 
Pasamanos. Sobresaltóse ligeramente. El ex- | 
tremo de la baranda rota, en véz de estar 
áspero, era liso. Encendió un fósforo y exa- 
minó mejor. Tanto el pasamanos como los . 
barrotes habían sido aserrados y dejados en 
su sitio, a fin de que al menor peso cedie- 
ran. : 
Atravesando rápidamente la cubierta se 
acercó la señora Savery, que con el resto de 
la partida estaba inclinada sobre la báran-. 
dilla, observando los movimientos del bote. 
—Señora Savery, — le dijo, — desearía 
que usted persuadiera.a la señorita Bayliss 
que Se retirara. Entre- nosotros, hay pocas | 
probabilidades de que el bote encuentre al 
señor Sergson. Además de este espantoso 
accidente, ha perdido su collar, Creo que son 
suficientes emociones desagradables para Una 
noche, de an 
Sin esperar síquiera la respuesta de la. 
señora Savery, se alejó apresuradamente por 
cubierta. Ahora que el ruido de las máqui-. 
nas había cesado, un curioso silencio reinaba 


hi 
3 


Í 


en el yacht, El lento y rítmico sonar de los 
18mo0s se Oía claramente a través de la nie- 
bla. Llegó a su camarote delante de él y S6 
detuvo delante de la puerta cerrada del Sr. 
Sergson. Agachándose allí aplicó el oído al 
ojo. de la cerradura y escuchó. Clara y dis- 
tintamente la llegó el rumor de alguien que 
se movía adentro. 

Pero Olaf Sergson había caido al mar 
¿Quién estaba en el camarote? Inclinándose, 
el señor Preed se deslizó por debajo del ojo 
de buey por el cual había visto el rostro pá- 
lido y maclzo del señor Sergson. Levantán- 
ose despacito puso sus ojos a nivel de ven- 
tanillo. : 

Pero más allá todo era oscuridad; pero 


¡quién era aquel alguien? la mano de Preed 


“se deslizó dentro del bolsillo de su saco Ue 


comida y acarició la culata de su automáti- 
AS ¿> 
có. Como si recobrara el completo dominio 
de si mísmo 2 quel contacto, volvió junto a 
ia puerta y firmemente agarró el pestillo; 
con rapido movimiento lo dió vuelta y se 4e- 
tuvo en el umbral. + 

——¿Quién anda ahí? — preguntó. 

No hubo respuesta. Preed aguzó sus oídos. 
Ningún sonido o respiración ahogada llegó 


hasta él. Y sín embargo, un momedto an- 


tes había alguien en el camarote. 


* Poniéndose sobre las manos y las rodillas 


y manteniéndose cerca de la pared de ma- 
dera, empezó a moverse hacia adelante, tan- 
teando cada paso antes de darlo. Llegó al 
extremo opuesto y dobló a la derecha. Aho- 


ra se hallaba en la puerta que daba al cual- 


to de baño. Pocos minutos de examen lo con- 
vencieron de que allí no había nadie. Uná 
vez más volvió a la cabina, Siempre mante- 


niéndose arrimáado a la pared, se deslizó por 


el lado que no había examinado aún. Poco 
después, sus manos tocaron el lecho. Exten- 
dió lentamente un brazo para asegurarse de 
que allí no había nadie. Al hacerlu encon- 
trose con que el edredón que cubría la cama 
estaba empapado. Había también un charco 
de agua en el piso. Estirando el brazo Se €li- 
-contró con que el rastro del agua conducía a 
la puerta. ho 

Por un momento el señor Preed permane- 
cid inmóvil en el suelo. Luego se levantó SI- 
lenciosamente, Fuera quien fuese el que ha- 
bía estado en el camarote ya no estaba. No 
había necesidad de permanecer allí más tiem- 
po. Había hecho un descubrimiento sobre el 
que deseaba reflexionar, 

Ei ojo de buey abierto, que brillaba como 
mancha gris en la obscuridad, le dió la di- 
rección de la puerta. Dió un paso haciá ade- 
lante. Un momento después se sintló caer en 
el yacío. 

Cayó sohre algo hlando Medio aturdido 
como estaba, torció su cuerpo libertando su 
mano derecha que todavía empuñaba el re- 
vólver. Ñ 

Al hacerlo, un par de grandes manos salle- 
ron de la negrura y se prendieron de su ros- 
tro. Tan aterrador fué aquel contacto que 
por un momento su cerebro pareció perder 
todo dominio de sus músculos. Los dedos se 
deslizebaa hacia su garganta. Mientras tra- 
taba de apartarlog se cerraron Como garras 


eo o mn, 
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en tcrno de su cuello. Pero su mano dere- 
cha estaba libre. Levantándola, disparó en 
la obscuridad. Dos veces resonó el automá- 
tico. Oyó lo que le pareció un gemido de do- 
lor; bruscamente los dedos aflojaron su pre- 
sión. Con un grito semiahogado el señor 
Preed pareció serenarse y se puso de rodillas, 
Delante de él, en la obscuridad, oyó uu 
ruido. Un fogonazo iluminó nuevamente la 
oscuridad al disparar Preed por tercera vez, 

Aguzó los oídos para percibir el menor ru- 
mor; pero hasta el leve movimiento de pa- 
sos había cesado ahora. Preed se Puso de 
pie vacilante y sacó una caja de fósforos. 
Una llamita amarílla iluminó la obscuridad. 
Le mostró un cuarío cuadrado, cuyas Pare- 
des estaban ocupadas por estantes, Le mos- 
tró también, extendido bajo la escotilla que 
comunicaba con el camarote del señor Ser8- 
estaba 


son, el carpintero de a bardo 
muerto, 
vIr 
MOTIN 


Preed apagó el fósforo, con el índice y su 
pulgar, antes de que se hubiera consumido 
más de su octava parte. En el lujoso yaeht 
Cel señor Bayliss, la muerte acechaba por 
doquier. Era correr riesgo innecesario per- 
manecer parado en la obscuridad con un fós- 
foro encendido en la mano, sirviéndole de 
blanco a aquel terrible demonio que andaba 
suelto a bordo. Su instinto le aconsejó es- 
capar a aquella peligrosa situación lo más 
pronto posible, No obstante la obscuridad 
parecíiale ver el cadaver del carpintero, a Sus 
pies, con el cráneo destrozado. La luz del 
fósforo no solamente había mostrado al hom- 
bre muerto, si no las huellas de un par de 
suelas de: goma, mojadas, en el suelo de la 
despensa... Llevó las manos a la garganta, 
El cuello de su saco de comida chorreaba 
agua del mar y la pechera almidonada de £u 
camisa era un trapo mojado. : 

Se dejó caer sobre Jas manos y las' rodi- 
llas y movióse cautelosamente hacia la puer- 
ta de ¡a despensa. Ahora estaba en el pasa- 
je exterior. Dando vuelta a la izquierda pO- 
día Megar al salón. En la obscuridad, sus 
manos tentaron la superficie del suelo, Poco 
desvués encontró lo que deseaba. Era Un 
pegueño parche húmedo en el entablado. 
Usando éste como gula, se arrastró hacia la 
dererha, encontrando el rastro de pisadas 
búmedas, a intervalos de unas treinta Pul- 
gadas. 

Estaba ahora al final del corredor, Tocó 
lá tabla levantada de una puerta. Sin le- 
vantarse, abrió la puerta y se deslizó en la 
impenetrable obscuridad, 

Por un momento tomó nota de lo que lo 
rodeaba. El cuarto de máquinas estaba en 
mitad del barco y él calculó que se hallaba 
bastento a proa de aquel sitio. Debía hallar- 
se en alguna parte cerca. de la bodega que, 
en el yatch no contenía más que lastre y S0- 
brante de avíos y equipajes. 7 

Se deslizó hacta adelante. Bruscamente, 
mientras seguía el rastro, sus dedos tocaron 
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nigo frío, duro y redondo. Era el travesaño 
úáe una escalera de hierro. 

Preed se levantó y de espalda a la escale- 
ra, empezó a descender cautelosamente, de- 
teniéndose en cada peldaño para escuchar y 
escrudiñar en la obscuridad. Había contado 
anos treinta escalones cuando el profundo 
3ilencio fué interrumpido por una vez huma- 
na. Preed se detuvo, el cuerpo rígido. 

—Hilo... — dijo la. voz — Hilo... 
ahí? 

Reinó silencio unos momentos y Juego £n 
la obscuridad salió otra voz, bajóse hasta 
puedar convertida en murmullo; pero vi- 
brante de rabia casi inhumana, 

—¿Qué significa el haberme seguido? Al- 
gún idiota me ha herido en el hombro. 

—Me pareció que debías saber, Hilo, que 
han cambiado el run bo del barco, Pete oyó 
decir al maquinista que se dirigían a Ply- 
moutr. : 

Se oyó un gemido ahogado, un débi] ruido, 
como si alguien se levantara. Preed retroce- 
dió prudentemente dos peldaños de la esca- 
dera. : 

-—¿Ha subido el bote a bardo? 

—No, Hilo, Todavía 10. 

—¿Cuántog hombres hay en el bote? 

—.Nueve, 

Reinó nuevamente el silencio; y 
quella voz extraña habló una vez más con 
alguien que contiene la rabia feroz que po- 
see su alma. 

—Eso stma ocho hombres, además de vos- 
otros cuatro y de los tres pasajeros. Eseú- 
chame y ten cuidado de cumplir mis instruc- 
ciones. Dos de vosotros correréis al puente. 
Matad € ese cochino de capitán. Pero nece- 
sitaréis el primer oficial para la navegación. 
Pete puede dominar el cuarto de máquinas 
con su revólver. El otro puede ocuparse del 
castilio de proa. Matad a cualquiera que se 
resista. 

—Y los tipos del salón, ¿qué hacemos con 
ellos? 

—Aligeradlos de todo io que tengan y ha- 
cedtos tomar un baño. 

Preed sentía como si le corriera agua he- 
lada por la médula. No era tanto lo que aque- 
la voz dería sino el modo cruel, inhumano. 
conque daba sus órdenes. 

—AÁ ver si os movéis. No necesitamos que 
el bote atraque. Dile a Pete que vaya en se- 
guida al cuarto de máquinas. Y escucha. er- 
dénale a ese perro, que dejaréis sobre el 
puente, que ponga rumb3 en seguia a la 
costa de Portugal. Allí echaremos a plavs 
el yacht y desembarcaremos. : 

La voz fué interrumpida por un semido 
ahogado. 

—-$i supiera quién me ha herido, me gus- 
taría asistir yo mismo a su lecho de muer- 
te. Lo despedazaría poco a poco. 

La voz se había convertido en un gruñido 
de furia bestial. 

—Pero ten al propietario y se la haré 
pagar. Escúch*me. No blen lleguemos a tle- 
rra, mandarás este mensaje a Relámpago 
Jack, en el cottage de Overton. “El dedo es- 
tá encorvado”. Recuerda eso. Y ahcra veto 
y no te equivoques respecto a las Órdenes 
recibidas. Uno de vosotros vendrá a imfor- 
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está 


luego 
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marme cuanao toao está heeno. No quiero 
quedarme aquí remoloneando un minuto más 
de lo necesario. 2 
Se oyó el ruido de movimientos furtivos 
en la obscuridad de la bodega. Preed velvió 
el frente a la escalera y empezó a trepar 
ágilmente sus escalones. No bien legó a la 
cubierta de arriba, volvió a la desponsa, aga- 
rró la puerta de la escotilla y pasó a) cama- 
rote de arriba. Una vez allí salió a cubierta 
y volvió a su camarote, A 
Los miembros masculinos de la partida 
estaban todavía inclinados sobre la barandi- 
ita, tratando de distinguir el bote. Pasando 
detrás de ellos, Preed iocó a Arturo Irving 
en el hombro. - 
—¿Dónde stá la señorita Bayliss? — le 
preguntó. ; : $ 
Je ha retirado a su camarote. Estaba 
tan nerviosa, que la señora Savery ha ido a 
acompañarla. , q 
Preed miró a Irving ceñudo. e 
—Señor Irving, ereo que está usted com- 
prometido o a punto de ccmprometerse econ 
la señorita Bayliss. Sé esto en parte por ob- 
servación propia, en parte por lo que el se- 
for Bayliss me ha contado. Ella es hija de 
mi cliente, de modo que tengo ititerés par- 
ticular en su: bienestar; presumiblemente 
ella es para usted lo más precioso que hay 
en el mundo. Oiga ahora. Vaya al camaro- 
te de la señorita Bayliss, clerre con leve > 
su puerta, y si usted tira, tire a matar, 
Arturo Irving lo miró estupefacto y luego 
contempló atontado, el obieto que el otro 
había deslizado en su maro. Era un Brow- 
ning automático. 2 
—Señor Preed... — crnpezó. E 
El procurador lo interrumpió bruscamente 
—Vaya y haga lo que le digo. No hay 
Pronto, hombre, 
a no ser que quiera ocurra una tragedia. 
Mientras hablaba de algún egttio, en el 
cuarto de máquinas llegó el sonido de un ti- 
ro. Agarrando el brazo de Irving. Preed lo 
empujó hacia el camarote de la señorita, Bay- 
liss. Los otros dos hombres se BRebfían dado 
vuelta. solicitada su atención por 21 tiro. 
—Id al puente vosotros dos, —- gritó el 
sefior Preed. — No perdáls un momonto. 1) 
barco se va a convertir en un fntierno. 
Poniéndoles una mano en cada hombro, 
los condujo por la escalera de cámara hesta 
el puente. Fueron recibidos por «+l sorpren- 
dido primer oficial. Antes de que pudlera de- 
cir una palabra, Preed le dirigió ura pre-" 
eunta: y 
—¿Dónde está el capitán Jackson? E 
El primer oficial le incicó una figura que 
surgía de la obscuridad -en aquellos momen= 
tos. Preed se volvió hacia ella. N 
Capitán Jackson. se va a realizar - un 
atentado para apoderarse de este barco. 
Dentro de un momento dns hombres trata- 
rán de llegar al puente. ¿Tiene aquel revól- 
ver? El canitán Jackso'w" metió la mano en 3 
el bolsillo del costado de su chaqueta de ma- q 
rino. Sus cjos azules miraron con ascmbro 
al abogado. | E S 
-—¡A apderarse de m1 barco! — tartamu- 
das. — En nombre del cielo, ¿qué quiero > 
usted dectr, señor Preed? LS 
Mientras hablaba, las máquinas recobra- 


ron vida y el yacht empezó a vibrar con los 
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movimientos de la tripulación. El primer otfi- 
cial dió un salto hacía el indicador. Preed lu 
agarró por un brazo y lo arrojó contra la 
puerta del cuarto de navegación. 

—Entre ahí y quédess, — exclamó. — 198- 
ta tarea es únicamente para homores arma- 
dos. 

Aponas había pronunciado estas palabras, 
cuando se oyó ruido de pasos rápidos en la 
cubierta de abajo. Un fogonazo briiió en la 
obscuridad, seguido por el estrépito de una 
detonación. Una bala pasó silbando ¿unto a 
la oreja del señor Preed e hizo pedazos el 
vidrio de la ventana del cuarto de marear. 
— ¡Agáchese, capitán! — gritó Preed. 
Dando el ejemplo, se tendió en el suelo, 


AJ hacerlo, separó la parte inferior Ge su pa-—— 


raguag y en su mano derecha apareció ura 
espada. Soné otro tiro. 
Xi Ñ 
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agltaron un momento. Luego, como sí no pu- 
diera guardar más el equilibrio, cayó a la cu- 
bierta inferior. 

Nadie lo vió levantarse en aqutila impe- 
notrable obscuridad. Sin hacer ruido, se des- 
lizó hasta el pie de una de la sescaleras, Al 
fogonazo de un revólver, vió un hombre 
echado sobre los escalones, la cabeza a nivel 
del puente. Preed se agarró de la baranda con 
la mano izquierda y extendió la derecha. 
Oyóse un grito apagado y una figura inerte 
se deslizó escalera abajo. Preed retrocedió y 
cuando el cuerpo del hombre cayó eu cu- 
bierta, púsole firmemente el pie sobre la mu- 
ñeca y le arrebató el ravólver de entre los 
flácidos dedos. 

- Sin detenerse un momento, corrió al ple 
de la otra escalera. No tuvo necesidad de 
usar sn espada. Se oyó un tiro y el segundo 
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Tratando de no kfespertar al que dormía, Preed extendió la espada y alzó el colla: 


de brillantes. 


Preed pensó rápidamente. Había dos nit- 
dios de llegar al puente y por cada una e 
Jas escalas se aproximaba un hombie. Los 
dos estaban armados y sólo el capitán tenia 
revólver. Además los asaltantes tenían la 
ventaja de saber dónde estaban sus adyersa- 
rios. No tenían más que barrer el estrecho 
espacio del puente con una lluvia de balas, 


“para asegurarase de que las víctimas no po- 


tn- 
£l 


rían escapar. Una vez herido el rapitán, 


 vadirían el cuarto de navegación y todos los 
hombres serían muertos, excepto el 


primer 
oficial, cuya vida era necesarla para dirigir 
el yatch. Los tiros partían de cada una de las 
escaleras que daban acces») al puel te, le pro- 
baron que sus previsiones eran acertedas. El 
señor Preed tanzó un paqueño Brito y cayd 
sobre el borde del puente. 

—Uno de ellos está fuera de combate, — 
exclamó triunfalmente una voz ronca. — No 
queda más que el perro del capitán. Relle- 
nésmolo de plomo. 

Dos automáticos resonaron a la vez. IT.” 
gura de Praed se arrastró, como retorciéndo- 
se hasta el borde del puente. Sus piernas se 
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atacante se deslizó en Ja obscuridad hasta 
la cubierta. Ur segundo más tarde, Preed sí 
inclinaba sobre el capitán, que yacía tendi 
do largo a largo sobre el puente, el revólve; 
humeante todavía en la mano, 

—Me alcanzaron tres veces en la pierna 


<— ginvdó. 
—-Bueno... ya pagaron la hazaña, — ob: 
servó Preed suavemente. — No quedan aho: 


ra a bordo más que dos y un tercero... Coz 
el cual nos entederemos aníes o cuando le 
guemos a Plymouth. 

——¿Quiere decirle al 
deseo hablarle? Tenemos 
bote. 

—Yo quisiera darle un consejo, capitán 
Jackson. A no ser pd: la niebla, el tiempo es- 
tá bueno. Ningún daño ocurrirá al bote y a 
su tripulación. Por otra parte, tenemog a 
bordo una fiera con figura humana. Con una 
sencilla estratagema podemos hacer a los 
bandidos instrumentos de su propia ruina. 

El capitán Jackson se incorporó subre e) 
codo con un gemido y miró al seño Preed. 

—¿Qué se propone usted? 


oficial que. 
recoger el 


primer 
que 
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— Desearía que no ocurriera más daño a 


nadie a bordo de este barco, El radiotelo- 
grafista y el carpintero han sido saerifica- 
dos ya. Como abogado del señor Bayliss me 
siento personalmente responsable de su hl- 
ja. E] personal del cuarto de máquinas es- 
tá obrando bajo amenaza; continuará hacién- 
dolo durante las pocas horas que lranscu- 
rrán hasta que lleguemos a Plymouth. El 
castillo de proa está ahora a cargo de uno 
de esos hombres. No es probable que la tri- 
pulación deje de cumplir con su deber, bajo 
el caño de un revólver, 

Algo semejante a una sonrisa pasó por 
el rostro del capitán. 

—No hay más que una falla en su plan, 
señor Preed. Será de día antes de que lle- 
zvemos a Plymouth. Esta escoria sabrá pron- 
to que ha sido engañada. Y las dificultades 
empezarán de nuevo. 

—. Solamente dos hombres se enterarán, El 
que está aliora asustando a los maquinistas 
no necesita saber nada. Con el hombre que 
está en el castillo de proa podemos enten- 
dernos. Tenemos ahora cuatro revólveres y 
todas las municiones que necesitamos. Y, 
capitán, hay otro hombre, el hombre a quien 
tenemos que agarrar, el hombre que es €l 
rausante de todo esto, el que ha ti 0 
la muerte en este barco. 

Su voz se convirtió en un inte! 

——Tenemos que saber quien es ese fantas- 
ma... En estos momentos se halla escondido 
zn la bodega. 
ber que sus órdenes han sido cumplidas, que 
el yatch está en manos de sus hombres y 
descorrerá el velo que hasta ahora lo ha 
envuelto en una mortaja. Y entonces, capi- 
tán, con la ayuda del cielo, lo agarraremos. 


vu 


LA ASTUCIA DEL SEÑOR PREED 
Tan elocuente se habia mostrado el señor 
Preed, que persuadió al capitán de la bon- 
dad de su plan. Con tal que su primer ofi- 
cial estuviera en el timón, y q 
corriera peligro, consintió en tÓdo. 


«—Le pediré al señor Allington que haga . 
DESETA-. 
debida- 


lo :que pueda por. usted, capitán. 
ciadamente no podemos atenderlo 
mente hasta que lleguemos a Plymouth o. 
mejor dicho, hasta que hayamos resuelto €l 
misterio de este barco. Si me lo permite, 
lo ayudaré a llegar hasta el cuarto de na- 
vegación. 

Con alguna dificultad arrastró al Capitán 
hasta el cuarto de navegación, donde el 
prir.er oficial y los dos invitados estaban 
reunidos. Fueron recibidos con una lluvia 
de excitadas preguntas. 

—Caballeros, no hay tiempo para expll- 
'aciones, El capitán Jackson tiene tres he- 
ridas de bala en la pierna, Sr. Allington, 
procure atenderlo Y aliviarlo en todo lo po- 
sible. 

— Usted, señor Hascott, venga conmigo un 
momento. 

Se volvió al primer oficfal, 


——Podemos despertar sospechas, si todo es- 
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No hay más que hacerle $Sa-. 


, el yatch no 


tá tranquilo aquí. 
daría muy agradecido, señor, si usted dis- 
parara de tiempo en tiempo estos automát:- 
cos, para producir la impresión de que €l 


puente está á punto de ser tomado. Ahoru, 


señor Hascott tenga la bondad de seguirme. 
Su tono era seco y preciso, 
conducía a un cliente al Palacio de Justicia. 


Sacó al sorprendido Hascott del cuarto du 


navegación y lo hizo descender la escalera 
de cámara, hasta que llegaron a la cubierta 
de abajo. 

——Y ahora, señor Hascott, haga el,favor %e 
ponerse esas ropas y atarse este pañuelo al- 
rededor del cuello; húndase la gorra hasta 
los ojos, y creo que en la obscuridad nadie 
se dará cuenta de su disfraz. 

Aunque sus palabras erán corteses, adver- 
tíase un acento de autoridad que Obró com: 
acicate sobre Hascott. Sin hacer preguntas 
vistió rápidamente las FONaS del Ate 
muerto, 


—¡Espléndido! — dijo el señor Preed exa- 


minandolo. Ahora, señor, ya Sabe Usted que 
es nno de los bandidos que han atacado el 
puente. Su deber es permanecer junto al 
primer oficial, revólver -en mano, 
haya que hablar, yo lo diré, a 

Volviendo al puente le dijo al primer on- 
cial que se pusiera al timón y colocó a Has- 
cott a su lado. Luego se dirigió al tubo acus- 
tico que comunicaba con el cuarto de ma- 
quinas. Con un ronco acento de la Clase ba- 
ja, imitación exacta de la voz que había oido 
en la bodega, gritó. 

—Estás ahí, Pete? 

—$S0oy yo — contestó una voz desde aba- 
jo — Todo ha salido bien. 

—Claro, Fué como sentarse a lrodle a 
polos atados. Pero el viejo fué duro de pe- 
lar. Con todo, ya estiró la pata. ¿Está todo 
bien ahí, Pete? 

—Aquí no habrá inconvenientes, a no ser 


qu2 alguno de estos tipos quiera cantar para 


el carnero — contestó Pete con evidente in- 
tención de que sus palabras fueran oídas por 
los asustados maquinistas. 

-Entonces yo iré al salón y encerraré a 


los monigotes en sus cabinas, preparándolog - 
Después de eso, Mike - 


para el baño, Pete. 
puede ir a avisarle a Hilo. 

Durante todo aquel tiempo había reinado 
un siniestro silencio en el castillo de proa, 
Cuando el señor Preed abandonó el puen- 
te y se detuvo a sotavento del castillo de 


proa, bendijo a la niebla y a la obscuridad 


que lo hacían invisible. 


—¿Marcha todo vlen ahí Mike? — pregun- 


tó con su voz fingida. — Puedo darte uná 
mano, sl me necesitas. Hemos terminado 
nuestra tarea en el puente. A los pasaje- 
ros no les importa esperar por el baño. 

. —=No hay por qué preocuparse. Los tengo 
domados. No se “moverán —- contestó una 
VOZ. 

—Avísale a Hilo, entonces. No le gusta es- 
perar. Yo habré terminado con este montón 
de muñecos para entonces, 

Sonaron pasos en cubierta. y se- metió en 
su propio camarote. Oyó levantarse la esco: 
tilla en el otro camarote. 
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Por consiguiente, le que- 


Parecla que 


Lo quu 


Esperó dos se 
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gundos y luego volvió silenciosamente a Cu- 
bierta. Un momente después estaba Parado 
debajo del ventanillo del camarote de Irene 
Bayiiss. De adentro la voz de Arturo 1r- 
vine, dióle la voz de alto. 

—$Soy yo — dijo Preed. He venido a ad- 
vertirle que no hagáis el menor ruído. Pue- 
Ge usted asegurarle a las damas que In peor 
del peligro ha pasado. 

En la esfera luminosa de su reloj vió 
que eran las cuatro de la mañana. Pasa- 
rían sus buenas tres horas antes de que fue- 
ra de dia. Dando vuelta, dirigióse al cama- 
rote contiguo al suyo. Arrimado a la pared, 


a fin de evitar la escotilla, dirigióse al cuar-. 


to de baño. 

Su primer acto, al llegar a aquel sitio de 
escondite fué entornar la puerta, dejando so- 
o una rendija por donde pudiera ver, cuan- 
do la luz llegara. 

Parado allí, con la espada en la mano de- 
recha y el revólver en la izquierda, esperó 
escuchando y poniendo en tensión sus ner- 
vios para percibir el más ligero sonido. Es- 
iaba ahora en el umbral de aquel siniestro 
misterio que había envuelto al yatch. ¿Qué 
iba a saber? Aunque exteriormente frío, con 
en rostro rígido que no expresaba emoción, 
ni miedo, ninguna clase de interés particu- 
lar, los latidos de su corazón eran apresu- 
rados, 

De abajo llegó a sus oldos un rumor apa- 
gado que se hizo más y más fuerte hasta que 
se convirtió en ruido de pasos de hombres. 
lentos y penosos. Por la abertura de la €sco- 
tilla llególe aquella voz de demonio que ha- 
hbía oído en la bodega, 

— ¡Pedazo de torpe! Me hiciste begar el 
hombro contra la pared, 


—No lo hice de intento, Hilo. Está tan 


obscuro que no se ve nada. 

—£Bueno... 
vean en la obscuridad... a no ser que quie- 
ras abandonar la pandilla para siempre. No 
por ahf no, idiota. ¿Crees que Voy a Pasar 
a través de la escotilla con dos cargas de 


donde me parezca. 
Los pasos se perdieron por el corredor, en 


dirección al salón. Cuando los volvió a oír 


fué sobre cubierta. La puerta del camarote 
ge abrió. 

—¿Está abierta la escotilla? 
El fantasma que había aterrado al yatch 
estaba ahora a pocas yardas de Preed, oculto. 
por la obscuridad, 

—Si, Hilo, está abierta. No teníamos oOr- 
den de cerrarla. * 

—Pues ciérrala. Y ayúdame a quitarme 
las ropas. Puedes decirle a Pete que arregle 
otra vez la luz eléctrica. No es necesaria €s- 
ta obscuridad ahora. 

Oyó Preed que cerraban la escotíilla. Des- 
pués de una pausa dijo la voz: 

—Ayúdame a acostar y a Sacarmu el saco 
y la camisa. 

El lecho crujió. Se oyó un grito como de 
animal herido y un torseite de biasfemias. 
Evidentemente, los conocimientos da Mike 
sobre primeros auxilios oran muy rudimen- 
tarios. 

— ¿Estás bien, Hilo? — preguntó Mike 
nerviosamente. 


consíguete un par de ojos que 
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—-"Tan bien como puede estarlo mientras no 
me vea un médico. ¿Se han librado ya de to- 
¿os los pasajeros? - 

—Estaban terminando con ellos antes de 
que yo bajara. 

—Bueno, vete y déjame dormir, Dile a) 
mayordomo que quiero el desayuno para las 
ccho. Haz que esos perros del castillo se pcr- 
ten:como deben. Y diles que a la menor re- 
sistencia, recibirán unas 6nzas de plamo. 

Mike se dirigía hacia la puerta, cuando fué 
detenido en el umbral. 

—Y no te olvides de ¿ecirle a Pete que 
arregle la luz eléctrica. No es posible que 
mantengáis a todos esos idiotas quieics sin 
ver, 

Mike se fué al fin. El lecho crujió al dar- 
se vuelta el hombre misterioso, drocurando 
en vano hallar alivio para su horshro heri- 
do. Pasó medla hora y luzgo aquellus movi- 
mientos inquietos cesaron, siendo reempla- 
zados por el de una respiración Suave y re- 
gular. Preed, cuyos ojos estaban clavados en 
la rendija de la puerta Jeji cuarto de baño, 
se dijg oue el hombre se había dormido, y 
cuando se estaba diciendo eso, la luz eléc- 
trica se encendió. 

La grande y lujosa cabina queñó ¡lumina- 
da. Preed vió la pila de valijas de cuero del 
señor Olaf Sergson recosiada contra la pa- 
red. flanqueada a un costado por una pila 
de botines y zapatos. La rtuerta del guarda- 
rropa estaba abierta, mustrando prensas de 
pantalones, de la cual colguban alennos, bien 
prensados. De un númetc de perchas colga- 
han varios sacos. Uno úe los ayudantes del 
mayordomo, a quiten se le había srdenedo 
sirviera al señor Sergson, había desempacado 
las cosas de. éste la noche anterio. Preed 
vió todos estos detalles d+ una sols. mirala; 
luego sus ojos fuéron atraídos, come por un 
imán, hacta el lecho. Ahura el misterio iba 
a ser resuelto, ahora sabría con seguridad 
quién era el fantasma asesino que había va: 
gado por e! yacht. 

Bruscamente tuvo la sens=+ión de que 30 
precipitaba el desenlace. 

vió la figura de la cama diseñada debajo 
de las frazadas. Pero el rostro era invisible. | 
Lo único que distinguía 'era el cabello 'des- 
peinado sobre la almohada. : 

Por algunos minutos miró aquella figura, 
esperando que se moviera y descubriera el 
rostro. Pero el hombre estaba ¡profundamente 
dormido. Era una situación torturadora.: AU 
estaba el misterioso personaje a Quien “a- 
maban Lobo Hilo y sin embargo, no podía 
verlo. 

¿Qué iha a hacer? Podía acercarse al fe- 
cho, echal hacta atrás las mantas y apuntar 
al durmidite con su revolver. Pero quizás 
resistiera: tendría que nacer fuego, squel ti- 
ro despertaría la alarma y el plan ostratégico, 
por medio del cual aquella pandilla Ge ban- 
didos iba a llevar al Minctauro a Plymouth, 


- se malograría. Habría más pérdidas de vidas 


y estaba decidido a evitar eso. 

Pero esperar hasta que llegaran a Ply- 
mouth le parecía ahora una cosa fútil. Tenían 
a aquella fiera acorralada y no azoderarse 
de ella, mientras se ofrecia la oportunided, 
parecía locura. Primero, sin embargo, tenía 
Preed que ver al capitán y comunicarle el 
cambio que había pensado en las operacio. 
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nes. Agarrarían al primer nombre sobre cu- . 


bierta; luego se desemtarazarían de Pete y 
finalmente se apoderarían del que allí dor- 
mía. 

Mientras Preed reflexionaba sus ojos caye- 
ron sobre algunas ropas que estaban en el 
suelo. Cerca del pequeño montón había at 
go que evidentemente se había deslizado del 
bolsilo de su saco. Brillaba al resplandor de 
la luz eléctrica. Era el ecilar de Irene Bay- 
liss. 

Despacito, Preed fué abriendo la puerta 
del cuarto de baño hasta que la abertura fué 
suficientemente grande como para que pudie- 
ra pasar su cuerpo. Luego, furtivamente, sin 
un sonido, se deslizó sobre el piso, sin apar- 
tar sus ojo de la figura de la cama. De es- 
paldas a la puerta, estiró el brazo derecho, 
y con la punta de la espada, levantó Ja sarta 
de deslumbradores diamantes. 

Un momento después se hallaba sobre cu- 
bierta. El yacht había salido de la niebla y, 
a toda velocidad, marchaba por el canal, de- 
bajo de un cielo estrellado. Agachándose pa- 
ra que no lo vieran desde el castillo de proa, 
Preed ganó el puente. Luego, paráncosu en 
el umbral del cuarto de navegación de modn 
que pudieran oirlo no solamente +] oficia] 
que estaba al timón y Hascott, si no también 
el capitán y Allington, delineó su plan de 
" campaña. 

—Podemos recoger a lrving por el cami- 
no. Así seremog cuatro. Frimero noy enter- 
deremos con el hombre del cuarto de máqul- 
nas; después con el otr que está. en cu- 
bierta. Es necesario hacer todo lo posible 
para evitar el ruido. Sí queréis segulrme, ca- 
balleros, os indicaré el canino. 

Arturo Irving, momentáneamente relevado 
de su misión de cuidar a las damas, se unió 
a los demás y todos se dirigieron a ia entra- 
da del cuarto de máquinas. Allí, parado en lo 
alto de la escalera de hierro. Preed gritó con 
su voz fingida: 

—Pete, tengo un mensaje de Hilo. Sube 
un momento. No puedo dejar a estos perros 
de: cubierta. : 0% 

La astucia dió resultado, Pete, un hombre 
de semblante moreno, marchó directamente 
hacia la trampa. Cuando llegó a le alto de 
la escalera, los caños de cuatro neumáticos se 
apoyaron contra él. 

— ¡Entregue la pistola! 
Preed. 

Pete obedeció sin chistar, con el rostro de 
una persona estupefacta. Luego no hubo 
más que llamar al jefe de máquinas, darle 
el revólver y algunas breves instrucciones; 
después el grupo se dirigió al castillo de 
proa. 

Aquello resultó muy fácil. A la vista de 
los cuatro hombres armados y resueltos, el 


— le ordenó 


hombre dejó caer gu pistola, — levantó las - 


manos y se rindió. 

—Y ahora sólo nos falta, — dilo Preecá 
con profunda satisfacción, — desenmascarhr 
y capturar al hombre del camarote, a quien 
puedo describir como el “fons et orige” de 
esta siniestra conspiración. Venid, caballe- 
rOg. 

La captura de los dos hombres, aunque 
sencilla, había ocupado bastante tiempo. 
Preed, al darse vuelta para guiar hacia el 
camarote, que en otro tiempo había estado 
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ocupado por el señor Oiaf Sergson, noto que; 


la aurora asomaba ya y que las rocas verdo- 
sas de la costa de Devorshire estaban a Ja 


vista. A seis millas de distancia, podían ver : 
el largo y bajo rompeolas que domina la en- 


trada de Plymouth y más allá las casas api- 


ñadas del famoso puerto, de cuyas chimeneaz 


empezaba ya a salir humo. : : 

A pocos pasos del camarote, Preed se de- 
tuvo. Su rostro rígido estaba ahora ligera- 
mente teñido de un rubor extraño y sus ojos 


grises brillaban de contenida excitación. 


—Caballeros, os quedaría muy «ugradeci 


dos, si quisieráis tomar posición -en el um-. 


bral. Si alguien intenta. escapar, tirad.., ti- 
rad a matar. Log perros rabiosos no tienen 
derecho a misericordia. 

Habiendo colocado a los tres hombres, em- 


pujó suavemente la puerta. La figura, deba- 


jo de las mantas, estaba allí todavía. Apa- 


rentemente el hombre dormido no se habla 


movido desde que lo dejó. Los latidos del co- 
razón del señor Preéd se apresuraron, cuan- 
do, espada en mano, se acercó al lecho. 
Ahora Oía el ruido regular de la. respira- 
ción. Miró un momento sl cabello húmedo, 


despeinado, sobre la almohada. Luego, ade- Ss 


lantando la mano, agarró las ropas del lecho. 
Desde el momento en que oyó aquellos voces, 
fuera del Mont d'Or, estaba persiguiendo un 
rastro que, aunque confuso y cruzado, nunca 
había perdido. Ahora h:ubia llegado al final 
de él. ¿Qué iba a descubrir? e a 


Muy suavemente, de modo que el movi- 


miento era casi imperceptible, tiró hacia 
atrás las ropas del lecho. Apareció una fren- 
te maciza, ancha y saliente; luego un par de 
cejas hirsutas. Después... A E 

Se necesitaba mucho para sacudir los ner- 


vios del señor Preed. Aunque conocido por 
el mundo sencillamente como un respetabie 


abogado de familia, confidente de secretos 
domésticos, sin que sus colegas lo sospecha- 
ran, en la romántica atmósfera en que le 


gustaba moverse, se habín encontrado más de 


una vez cara a cara con la muefte, sin tem- 
blar. Pero ahora retrocedió al ver que lo mi- 


raban un par de ojos, extrañamente lumino- 


sos, color violeta. y 
¡El hombre estaba despierto! Era el señor 


Olaf Sergson, el gran sueco magnate del ace- 


ro, el honorable amigo del señor Bayliss, el 
hombre a quien se buscaba por el mar! Mien- 
tras el señor Preed vacilaba, la figura que 
estaba en la cama levantó las piernas brus- 
camente. : AE o $ 

La centelleante espada del señor Preed se 
movió, amenazando con 
su garganta; pero antes de que la punta ha- 
llara contacto, las ropas de la cama fueron 
arrancadas y lanzadas hucia él Se envolrte- 
ron en la punta de la espada: hasta envol- 
vieron la parte superior del cuerpo del señor 
Preed y por un momento le taparon la cara. 
Para librarse de aquel obstáculo, dió un pa- 
so hacia atrás. Al hacerlo, sintió que el le- 
cho crujía y el ruido de pasos precipitados 
en el piso. pes 

Era indudablemente el señor Olaf Serg: 


son. Vió el rostro pesado y lívido del hombre, 
sus labios separados con una sonrisa de ti 


gre. Ya estaba en la puerta. Anteg de ques 
Preed hubiera 
umbral 


infalible puntería 


vodido alcanzarlo, cruzó el 


Un giito extraño, agudo, el mimo que una 
vez oyó Preed fuera dei establecimiento de! 
señor Sleary, resonó en el aire de la maño- 
Na. Y luego se oyó la voz asombrada de Ar- 
¡|  turo Irving. 
yde — ¡Cielos! ¡Si es el señor Olaf Sergscn! 
¿Pero, mi querido señor, si pensamos qus 
se había ahogado: usted hace algunas horas! 
_Desde el interior del camarote, mientras 
corría hacia la puerta, pudo Ver”Preed la al- 
ia y maciza figura mirar un momeuto a su 


le 


nar, . 4 


 aJrededor asombrada. Debió divisar la plá- 
- cida, costa de Devonshire y el disiante rom- 
.peolas de Plymouth. Debió comprender, de 
"pronto, que algo en su plan había fallado. 1 
yacht en vez de dirigirs.al golfo de Vizca- 
«ya, guiado por. el. timonel, bajo la amenaza 
«de: un revólver, había v=gresado:a Inglaie- 
E 


e El hombre movió rápidamente la cabeza ' 
- «sasderecha e izquierda, come una rata agartí-: 


da en la trampa. Una expresión de desenza- 


- 
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denada furía pareció extenderse sobre las 
válidas faccioneg, Arturo lrving esiaba para- 
do delante de él, una amistosa sonrisa en sum. - 
labios. j 
— ¡Tire! — le gritó Preed. ; 
Al lanzarse hacia adelante, el hombre lo 
miró con aquellos funestos ojos violeta. Lues 
go, con increíble rapidez, cerró tras sí la 
puerta, antes que la punta de aquella espada: 
vengadora pudiera alcanzarlo. Preed agitó 
furiosamente el vestillo. Afuera se oyó ruido 


me E 


a 
o 


A 
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“El grito de terror de la joven fué seguído por el ruido Go un cuerpo'que caía al 


confuso de. yoces, corriúáas, el ruido de un 
cuerpo que caía violeutamente sobre cu: 
bierta: Ma 

Preed había abierto la puerta al fin. Has- 
cott y Allington yacíian subre dos imborna- 
-Jes,. Arturo Irving luchata: con la gran tigu- 
ra de. Olaf Sergson. Veláze que el homhc. 


. trataba de arrebatarle el revólver, Preed de- 
Jó caer la espada y llevó la mano al bolsillo 


Qe 9H SACO 
.Se 0yÓó una detonación. El hombre se dió 
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vuelta. El brillo de sas ejos era el de an 10- 
co. Con un grito se agarry de la barandilla, : 


y mientras Preed hacía fuego - Otra vez, ¡sel 
al mar. 

El abogado, con el 
corrió hacia la barandilla En la espumosa 
estela del buque, apareció por un momentc 
una cabeza de hombre. Los primeros rayos del 
sol naciente iluminaron el rostro pálide, ma- 
cizo, de demonio, Luego la cara desararecio. 
Una mano salió de entre las aguas; tenía el. 
primer dedo extrañamente «encorvado. Un mo- 
mento después las gavictas revoloteaban y 
chillaban encima del sitic donde. Le des- 
aparecido la maño. . 

Tranquilamente, el señor _Preed se quitó 
el saco y con la mamo palpó su bolsillo. Er 


Saco colendo Su 


taba todavía parado alli, en mangas de L-. 


misa, cuando sus-tres compañeros Se pusie- 
ron de pie. Sus rostros expresaban tanto 


asombro como terror. Preed se volvió tran- 


quilamente a ellos. 

—Caballeros, hemos librado al mundo de . 
una de las fieras más p+ligrosas, de que la 
ristoria del crimen puede hacer mención, 

— ¡Pero si era el señor Sergson” .-—- tartas 
mudeó Arturo Irving. — El sueco amiso del 
señor Bayliss, que habíe venido a torde in- 
vitado por él. En nombre del cielo, señor 
Preed, ¿qué significa todo. esto? 


—Sencillamente que n) era el seftor. Olaf 


Sergson, amigo. del señor Bayliss, eino un 
bandido, Mamado en aa -círeulos criminales 
Lobo Hilo. Los cuatro kmbres que trataron 
de apoderarse del buque. 
su pandilla. No estoy seguro de todas las 
circunstancias que lo indujeron a embarcar- 


se a bordo-del Minotauro. pero Conc ato un. 
“cer de antemano areglos 


motivo, 
Se detuvo y metió nr ade la mano en 
el bolsillo de su saco de comida, : 2 


—Yo supe algunos días antes de embarcar- > 


me en el yacht cuál era el motivo; pero. iegnr- 
raba cómo iba a realizarse el plan € quién lo 
ejecutaría, Durante 
rrieron desde que- salimos de Southampton, 
me he devanado los sesos con un interesante. 
problema, caballeros: descubrir cuál de vos- 


era apoderarse de este collar, 
Como un prestidigitador, el señor Preed 
sacó de su bolsillo el collar de diamantes de 
Irene Bayliss. : 
—Realizó su tención, 
ros. que el método emple-dc- por él habla bas- 
tante a favor de su ingenio. ne 
El señor Allington ela el persamiento 
de los otros. 
—-Pero. ese Sereson se cayó al mar. d 
—+Exactamente. Había preparadc antes la 
barandilla. Cuando realizó cen sa= 
lida, tenía una cuerda, «e la que 


cuerda estaba sujeto a un montante, a e 
combés de proa. Uno de sus cómplices, in- 
advertido en la confusión general, sencilja- 


mente tiró de la cuerda. 
—Aún así, no comprendo, 


de su padre, diciéndole que su amigo, el se-. 
ñor Olaf Sergson ocuparía su lugar a bordo. 
—Ese, — dijo fríamente el señor Preed, 
— es uno de los detalles del caso que no ho 
aclarado enteramente. —Creo, sin embargo, 


Wo») 
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obre. + 


¿ran miembros de 


las horas que franscu- 
" =qdetuvieran donde lo. 


otros era el criminal, unu de cuyos pr cyectos. 


y pienso. caballo- | 


se agarrí 
cuidadosamente al caer. Hi extremo de esta. 


y ue umpló : 
-— La señorita Bayliss recibió un telegrama 


preg A 


que hallas. la soluel 
TOS, como fondearemos der 
E sugiero que e retiré 


No oa o 
vuelva este collar. a la 
zá es mejor que la 41 
el mayor tacto posible 
de: asegurarle que no 
zatorios desagradables Pe: p] 
su consejero legal, yo m= o: 
autoridades y le evitaré. A : 
q la bondad 
sarle al ordomo que repare. 
no. Confleso que, después * tos 
mientos de la noche, ii a: > 


-del Minotauro y tus 1 
una larga entrevista «con ot 
Gades del puerto y despuós de . 
$505 fueron. hs dos a tierr y 
tarde, «l super em 
ome al ea Preed de 

dd a los. presos. 
: Era Lobo Hilo... . eE 
bastaba por el - asesimazo 
e / 


con. un de que. ndical j 
¿d0. — ¿Se refiere usted 
: Kentish en que se intente 
barras que iba a ser co 

—Eso mismo, señor, L 


Minotauro. La Tan te se 


be? ed de atar 
dieron cuenta de que hab 
-«ampton en algún barco. Le 4 
ron hacer fué enviar un mensaje 
desde A descr:bi 

y pidiendo a los capitan d 


ran con él al puerto. má 
—Por lo que me ha. 
es. creo que el heee 


ecnftionos del señor prom 
Aunque había estado mozciad 
“más sensacional, que adem 
Gel capitán Hastings, incluf 
telegrafista y del carpintero 
contar con el juicio de los fa 
- Hilo, el abogado parecía tan 
sible como si regresase de da 
la costa. Y ahora pedía... 
un diccionario geográfico! 

Mientras el señor Preed 
páginas del diccionario, 
de Overton, a E 


A 


dueño del Minotauro. Queremos saber cómo 


> - le fué enviado a su hija ose telegrama, di 


ciéndole que el señor Olaf Sergson tomaría 


da i 

2 bordo el lugar de su padre. e 
==. —Precisamente, es ese mi objeto al con- 
de sultar el diccionario, — dijo el señor Preed. 


de 


A 
es 


- - Londres. 


Y 


— Hay varios sitios que se 
en Inglaterra; pe 
uno en el camino principal, de Harrogate a 


Se levantó y agarró su paraguas. 
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elón y señaló con su índice tembloroso, una 


especie de fantasma que se movía en las 


sombras. 


—-Creo que usted no me necesitará por 


unas veinticuatro horas, superfhtendente, —-. 


le dijo. — Le quedaré múy agradecido si 
le evita a la señorita Baylles interrogatorloz 


_ oficiales. Yo regresaré mañana con todos los 


_ informes que usted pueda necesitar. Y aho-. 
- ra, ¿quizá me hará usted el favor de decir- 


me dónde puedo alquilar un auto de gran 
poder y rapidez? Porque tengo que hacer un 
largo viaje, y me parece que más rápida- 


mente iré así que en ferrocarril. - 


——Depende de dónde quiera usted ir, se- 


- fior. 


-—Mi destino es las ceranías de Grantham. 


y Bl sabe usted de algún medio más rápido pa- 


ra llegar allí, le agradeceré me lo indique, 


- guperintendente.. 


— Tome el expreso a Londres. Tiene tiem- 


io de alcanzarlo. El viaje no le ocupará más 


que cuatro horas. Desde allí puede ir en an- 


to, St quiere, puedo avisar para que lo éspe- 


Fe un auto en Paddington, 


$ dy 
MEGA 


> 


Ae 


Será, después de todo, el mejor 


llaman Overton 
pero, afortunadamente, sólo 
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—— ¡Gracias! — dijo el señor Preed, — des- 
pués de un momento de reflexión, —— Eso 
plan. No 
quiero demorar mi llegada un minuto más 
de lo necesario. El cabaliero a quien tengo 
que ver es de temperamonto colérico. 


EPILOGO 


La descripción de Preed del carácter de 
Bayliss era exacta. Años de autoridad, du- 
rante los cuales el señor Bayliss había agran-. 
dado enormemente sus negocios y amasado 
una enormsa fortuna, le habían acostumbrado 
a ser obedecida sin contradicción y casi ]le- 
gaba al borde de la apopiegía si encontraba 
21 menor obstáculo en su camino. Sus expe- 


* 


riencias desde la noche del miércoles habían 
sido particularmente exasperantes para un 
hombre de su carácter. 

En el camino del Rey, al Norte de Grant- 


- ham, uno de los caminos más famosos de Su 


Majestad, donde el tráfico de autos forma 
una corriente incesante, — había sido dete- 
nido, sacado de su Rolls Royce, maniatadc 
y amordazado, en compañía de su chauffeur 
y llevado a un sitio Ssolltario donde, la no 
che del viernes, estaba aún encerrado. 

El pensamiento de que tales Cosas pudie 
ran ocurrir en un país clvilizado y-a uns 
persona de su importancia, era insoportable; 


. pero, sobre todo, los ultrajes personales que. 


se veía obligado a soportar era lo que más le 
enfurecían. 

Estaba tirado, envuelto en cuerdas come 
un salame, sobre el piso desnudo, de baldo- 
sas de una cocina de campo. A su lado, igual 
mente atada, se hallaba su chauffeur. El 
verse obligado a ver los ples de su chauffeur, 
desde la mañana a la noche, ya era: de por sí 
bastante l“itante; pero rzobre todo, la con- 
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ducta de 8us apresadores lo sacaba 
casillas. . 

Eran cuatro hombres, tres. de log cualee 
ostentaban el tipo más bato del criminal. El 
cuarto tenía mejores modales y un barniz 
“de educación, Pero era quizá el peor del gru- 


po. Tenía una manera tan desagradable de 


referirse al futuro, que algunas veces hacía 
enfriar la sangre al milionarlo. 

Las ventanas de las habitaciones tenían 
espesas cortinas, por lo que era difícil saber 
cuándo era día y cuándo noche. A! 
Bayliss, dolorido, acalambrado,  parecíale 
que había transcurrido una eternidad. Tenía 


que estar allí acostado, viendo beber y cCo-- 


mer a aquellos bandidos, mirándolos jugar 
a las cartas y oyénmdoles hablar en lo que, 
para él, era una jerga incomprensible, 
Durante las primeras veinticuatro horas, 
cuando le quitaron una vez la mordaza, esta- 


ba tan furioso, que se dedicó a dirigirle to- 
da clase de amenazas, a describirles el destí- . 
no que les esperaba cuando la policía 10805 
tendría 


descubriera, como inevitablemente 


que suceder. - NS 
Fué entonces que sintió antipatía partica- 


lar por el cuarto hombre ,a quien sus com- > 


pañeros llamaban Relámpago Jack. ' “= 


—No se preocupe por cso, mi querido se- : 
lo más seguro.es que. 


ñor. Después de todo, 
antes de que termine ta semana usted se ocu- 
pará de aprender el arpa o tratará de acom0c- 
darse en-la parte más fresca de una parrilla. 

Miró.a sus compañeros e hizo un guiño, en- 
rorvando el primer dedo-de la mano derecha. 
Aquella acción no tenía significado para el 
señor Bayliss; pero le resultó 
las risas que provocó. 
. “—¿Debo. entender 
néis. asesinarme? — 
-  —Posiblemente, 
dad. — Todo depende de las Órdenes que re- 
—cibamos. 
"diciéndome que el dedo estaba. torcido, -n 
tendré más remedio, señor Bayliss, que SH 
var al mundo de uno de Sus más donada 
industriales. 


por eso que 03 
gritó. furioso. 


-—Vamos, Jack. — dijo. uno de 108 
otros. — No lo ios al viejo. SE 
z —Bueno.. -.€l ha pedido' informes. Yo 


creo que sé al es mi d: ber, cuando un _mi- 
llonario hace preguntas. 


Ciertamente, no fué aquélla una reriexión. 


a propósito para animar las horas que siguie- 
ron. El viernes, el señor Bayliss se habíu 
debilitado. Se encontraba ¡indefenso física- 
mente; pero poseía aún un. arma puderosa 
a. su disposición. Era Load y aquellos.hombres 
pobresk+ Empezó por ofre: 5 la moderada su- 
ma de mil dólares. Á las giete de la noche 
había llegado a doscientos mil... a tal ex- 
tremo lo había reducido aquella situación. 

—pDcscientos mil dólares, Sox una fortuna. 
Si nos ponéis 
mí, os daré ese dinero y 
delataros a la policía. 

Vió que los hombres se sentían tentanod y 
costóle creer a sus oídos cuando oyó que re- 
husaban. Uno de ellos murmuró algo en voz 
baja y las palabras se grabaron en su me- 
moria. 

—Lobo Hilo las aceptaría; pero no po- 
demos obrar sin orden suya. ¿No te parece, 
Relámpago Jack? ES 
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mi palabra de no 


de sus 


señor - 
_ bría hecho el señor Preed al no. encontrarlo. 
en el Olimpia. Seguramente, se. habría. vuel 


 estabá. la policía? -Hacta. 
tiempo que: se. encontraba 


24 o traeapllo 
habían sido muy unidos, 


odiosa por 
propo- 


—— dijo el ctro con frial- 


- produjo sobre los cuatro hom! 
Si recibo, por ejemplo, un O 
la lámpara. bd veía: sus. 


e es. que vayas. a ver, 


Debes ir.a yer que es. o 


en libertad a mi chauffeur y a: 


Bayliss creyó en una alucinación, 


a E 


entrevista en Ur misterio 
de Sleary, movió firmement 
—No hay caso, 
vió al millonario. con un gruñido. — -Uste 
déjese de tentarnos, ¿oye? ae no le voy. a e 
ner .1a. mordaza. Y q 
l señor Bayliss renunció. a tod 
AA Lo; único que podía hacer era 
pensar. En qué pensar no le faltaba. o 
en sus negocios... aquella gran. combinación. 
que tenía proyectada. Pensaba en lo que ha 


to a su-oficina, sin preocuparse más de él. 
¡Malditos sean todos los abogados! re 
ílexionó salvajemente. Y | 

don a estaban Irene y su partida de: ami 


54 por e no. lo. habían AS 


sin. E 


¿por qué no lo habían o E 
Preed, si Use ra. cid 


De Belo, e eS veces. 


- táneo. Uno de ellos se puso: 


es del fuego. 
eya merio. FERO ne, 


Sa 


Relámpago Jack: vaciló. u 
so avanzando hasta la veutan dese rrió 
poco la cortina. Nada se veía, exce 
ridad. Informó con un murmullo a 


pañeros. - ESE 
——Pero ésa es la señal de la pandilla, 18) k 


Evidentemente de ala gana, Relámpa 
Jack se dirigió hacia la puerta y descorr 
el cerrojo. Luego, silenciosamente, 
la aldaba y abrió la puerta. Desde el 
donde estaba acostado, el señor Baylis 
al hombre de quien- pensaba: tab HO5aonÓN 
mente momentos antes. PSN ? 

Era el señór Preed. Lo canorió, por Ss 
ra. No era posible olvidar aquella a 
petable y austera. Pero la conducta de 
ñor Preed era tan distinta de lo que él im 
ginaba de su consejero legal, que 0 do: 


Había algo en la mano del señor 
algo que parecía ia bea e 


4 


/ 


/ 


» 


pensaba en la oficina de Lincoln's Fields. 


El señor Bayliss, aunque relacionado con la 


industria del acero, no recordaba haber vis- 
to una espada en su vida, pero indudable- 
mente era una espada lo que el señor Preed 
tenía en su mano derecha... y la usaba co- 
mo un mago su varita. 

El acero brilló a la luz del fuego. Relám- 
pago Jack, lanzando un grito, cayó al sue- 
logs. Log tres hombres, agrupados junto al 
fogón, echaron mano a sus bolsillos. Pero an- 
tes de que pudieran sacar armas, aquel-nue- 
vo y transfigurado señor Preed, estaba en- 
tre ellos y su espada hacia pases como ur 
relámpago 


S y 


ñ 
1 o 
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de Manson y Preed, Lincoln's Fields. 

—Tengo aquí un auto, señor Bayliss. —. 
— oObservó: — Su chauffeur, cuando se has 
ya repuesto, podrá quizá tener la bondad de 
hacerse cargo de estos hombres hasta que 
lleguemos a la estación más próxima de po: 
licía. 

Interiormente daba gracias al cielo por 
aquella primera y nebulosa noche en que, 
siguiendo a Relámpago Jack al cuartel ge- 
neral de Hilo, había asustado al bandido, 
obligándolo a dar la señal de la pandilla. 

—Señor Preed.., — tartamudeó el mi- 
llonario, por fin. — Señor Preed... ¿cómo 
llegó usted hasta aquí: 


( 
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De pronto una bala hizo levantar la gorra del capitán, que estaba sobre la mesa 


Todo terminó en un momento. Sin armas, 
no podían escapar a aquel acero centelleante 
y a los pocos minutos todos estaban queján- 
dose en el suelo. Con «uriosa precisión. el 
señor Preed fué recogiendo un paqueño arse- 
nal de los bolsillos de sus victimas, y después 
le meter las armas en su bolsillo, donde for- 
maban considerable bulto, se volvió al señor 
Bayliss. Con el filo de su espada, cortó las 
ligaduras y tendiéndole la mano lo ayudó 
a ponerse de pie. Después de haber hecho lo 
mismo con el chauffeur, sacó de abajo de su 
brazo un mango de paraguas. Un niomento 
después, la espada había desaparecido y con 
ella aquella romántica figura de acción. El 

«señor Preed era nuevamente el señor Preed, 


—En parte por ferrocarril y en parte en 
auto. Dejé al Minotauro en Plymouth esta 
mañana. Se alegrará usted de saber que su. 
hija está bien, a despecho de algunas peri- 
pecias que sólo puedo calificar de desagra- 
dables. Ella siente gran ansiedad por verla 
a usted. 

Miró a su cliente con su rígida sonrisa. 


—Le sugeriría, mi querido señor, que fué. 
ramos al hotel más próximo a tomar algo. 
Entonces le podré contar, — extravrofesio- 
nalmente, se entiende, — algunas cosas que 
¿reo le intoresarán.- 


FIN 


El fantasia del barco 


E 


habían subido a bordo por la planchada que. 


cd 


RA en el dique número 33 del diia 
de Southampton, que él 


primera vez. 
El vapor “Astrid pata: 


para partir, y los últimos pasajeros 


estaba colocada desde el muelle a la cubier- 


ta de pasee. 


Los pasaportes habían sido setirados por 


el primer camarero de a bordo A” la hora 


del té los repartía, en cubierta un mozo 


javañés. (el buque era uno de los que ha- 


cía el viaje al Oriente), y era una tarde de 
Invierno que partía desde los  docks de 


Soúthampten. La banda de música tocaba el 
fox-trot: ¿Quiere un helado señora? 


Meoulton, estaba apoyado sobre la baranda 
del vapor y tenía en su mano una taza áe 


tó, la vió cuando regresaba de la mesa 


donde debían retirarse los pasaportes, que 


se hallaba al evidado del segundo jefe de los 
mozos de a bordo, quien ai mismo tiempo, es- 
taba entretenido vendiendo los boletos para 


las sillas de viaje. En vano trató de divisar 


su perfil, se acomodaba el zorro en los hom- 
bros y reciér pudo verla de frente cuando 
se dirigía a la cubierta de abajo, en _COM- 
pañla de un mozo con quién. hablaba. Pro- 
testaba al mucamo .porque su camarote no 
tenía ei baño contiguo, como se lo habían 
ofrecido en la agencia. Levantaba la voz 
por que estaba contrariada, pero, no por 
eso dejaba de ser un timbre melodioso y 
fino. Entretanto, Moulton se paseaba por 
ta cubierta, donde encontró en el suelo una 


ricleta que, con seguridad, se le habría cal- 


do a la dama en cuestión, de la solapa de 


44 tailteur. La recogió y continuó su paseo. 
pasando frente a la cabina del comisario que. 
y bajó por 
la escaiera que lo conducía al salón de Tu. 


estaba situada on la cubierta “B”, 


mar y comedor. Re 

El camarote de Moulton estaba situado: en 
ta cubierta “B””, justamente debajo del puen- 
te de mando, y tenía dos grandes ventanas 
que miraban la proa. Era un' camarote de 


lujo, para una persona, muy espacioso y bien - 


emueblado, e mo todos los del “Astrid”. 
También-tenfla junto a su camarote el cuar_ 
to de baño reservado. Entró en él, 


sus maletas para colocar la ropa en el rope- 
ro a fín de evitar que se arrugase. óS 

Aunque era un hombre rico, no tenía. valet 
y prefería cuidarse todo él mismo. 


color bronceado, tipo militar y cualquiera 
núbiera dicho al verle: 
tipo de solterón”. 


Miró si los cajones: sia polvo, coloco 


dentro sus camisas y pañuelos; pusp sus . NO, — - contestó Moultom: E 
corbatas en el estante; colgó los trajen paa nova, e E 
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ad 


la vió: por : 


listo. 


colocó 
ta violeta sopre un estante, y empezó « abrir 


Tenía 
tretnta años de edad, buena presencia, cutís 


“este es el vsrdadero 


tas, terminando por colocar. una “elnt 
de la puerta. para colgar en me 
sas corbats. 
los de un solterón refinado. E 
La. violeta estaba sobre el o 
abandonada; la había recogido del suelo 1n- 
conscientemente yla guardaba sólo porque: la 
dama le había impresionado cuando la wió. 
A csa primera impresión, se. agregó ota 
cuando la volvió a ver esa noche y le pare- 
cló que estaba más hermosa quo penes. 4 ex- S 
halaba perfume de violetas. 
-Los doscientos “pasajeros que h bi 
do del “Astrid”, se diristan hacia 1 con 
dor por la escalera principal que los conducia 
al salón. Matronas holandesas, inciendo joyas 
y perlas de Orfente, algunas damas fram- 
cesas; una cantidad de enero Se 


ban la totalidad ds pasaje. 
La dama que había po bajaba 
calera, frente a Moulton, que admir 
precioso cuello y su melenita - de ex 
_. Solar bronce. o 


él ld. po que también ps j 
movimientos y sus actos para sos r or 
€. san pea le habían , excantado en 


bre i0hn por la manera. como se. 
movió la ea y se bepicno ) 


Moulton la ol serca y e > L 
rTándola, notó. De e... espondía a 


-mirada. dl 


tenía sentida a st. Inde. pero. e Pp 
miraba hacia su alrededor, y observaba 
-dos los que se hallaban en las mesas: veci- 
has; parecióle a Moulton que e 
ticando a todos logs demás, y 
contró nadle que fuera de su “ag 
rada se tórno otra vez hacia él o 

Por lo tanto se imaginó, no sin 


“Luego. se ona cerca e 1 
oaicoS se acercó y ella empezó a 


.—¿Se dirige Usted a Argelta? 
 timidamente. 


Ss 
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—;¡Qué alegría! Yo también, 
-— Y ¿después de Génova? 
=—Después de Génova, — repitió. — No sé 
-on exactitud a donde iré, — ¿y usted? 
—Yo, iré luego a Monte Carlo. 
“Se sentaroh por un momento.en el banco 


*edondo, mirando a los marineros que +s- 
:aban adornando la cubierta para un baile. 
Luego pasaron al saloncito Solamente unas 
palabras se habían cr uzado entre ellos. y ya, 
51 le ofrecía una taza de café. Eran, desde. 
luego, como viejos e E se habían presen- 
tado solos. 

—¿Juega usted? — y preguntó ella miem. 


tras se daba vuelta. 


-—¿En Monte Carlo? 

AGE = 5 SO 

eh pero algunas veces tiro algunos 
francos. No tengo el instinto de jugador, creo 
que” es el único vicio que no poseo. 

Ella permaneció silenciosa por un instan- 
te, mientras él observaba su perfil debajo 
de la lámpara eléctrica y como notara de 
inmediato, que su semblante había cambiado, 
se tornó serio y ajustó los labios; 


una dama joven. 


—Usteá debe estar muy satisfecho de no. 


tener ese vicio, — le dijo. — Al no tenerlo 
=3e está libre de todas las miserias que ha 
causado ese lugar. Siendo así ¿por,ué va 
neted allí... es decir, al Casino? Usted se pa- 
rece a “mucha gente que conozco a la que 
si uno llamara jugador, seguramente se dis- 
gustaría y sería capaz de iniciar un proceso 


ate la justicia. Claro, no son jugadores, 


pero todos son iguales, van a las salas de 
juego solamente por pasar el tiempo, pier. 


_den algunos francos para entretenerse y man- 


cala de juego también como pasa- 
tiempo. Yo misma miro esto con recelo... 


- y con razón. Mi nrejor amigo se arruinó aní. 


Había heeh« la campaña en la gran gucrra 
sín nunca haber sido herido, pero allí fué de- 
:cuentra cumpletamen. 


te en la miseria, peor- que si hubiera caído - 


prisionero. 
—¿Córro . ha sucedido eso? — - preguntó 
_Moulton. F ; 
—Es imposible explicárselo a u ad, — 
dijo «ella. — El asupto no es para divulgarlo 
y ni siquiera debí haberlo mencionado; pe- 
ro el nombre de Monte Carlo, me puso fue- 


ra de mí. Lo único que le puedo decir, es . 
- que el hombre a que me refiero, estaba en 
muy buena posición y debía contraer matri- 


monio, pero en una semana Monte Carlo 
lo dejó para pedir limosna, y con la idea 
de suicidarse. Esto es todo lo que le puedo 
decir. Mire, allí viene la orquesta. 

El miraba a los músicos que estaban en su 
lugar afinando los instrumentos y la cubier. 
ta estaba Jiena de pasajeros. Las damas se 


levantaban de: sus- asientos para despojar- 


se de sus capas. 

—Yo rminca bailo, — dijo ella. — Y, por 
ahora, no tengo intención de bailar. 

Moulton la contemplaba mientras cruzaba 
la ¿£oncurrencia. Ella lo había fascinado. 
“Tan joven, tan bonita, tan seria en su mo- 


do de ser; tan diferente a las otras damas. 


pa de esas fatalidades de la vida la 


. 


qa 


su cara. 
3e parecía más a la, de Themis que a la de 
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nabria hecho así; estaba seguro que algo te- 
via que haberle pasado, y seguramente todo 
debía ser consecuenecia d» lo de su amigo. 
Sin duua ella debía estar enamorada de ese 
hombre, y naturalmente lo que le había con. 
tado resultaba ser lo qua le había pasado, 
y por esta lazon la irritaba oír el nombre de 
Monte Carto. 

_Aunque este asunto nada tenía que ver 
con Moulton, sin embargo, cuando se retiró 
a dormir esa noche, no pudo apartar de su 


cabeza las palabras que había oído, y no po- 


día conciliar el sueño, pensando en lo que 
había querido decirle con todo eso. : 

soñó esa noche que estaba en la iglesía 
esperando, po. ser él uno da los testigos del 
casamiento de esta encantadori dama y que 
el novio:no había llegado aún. Algunas per-_ 
sonas de las que estaban allí presentes, eo- 
mentaban que el novio había estado cr Mon- 


te Carlo y perdido todo el dinero que poseía; 


él púsose a consolar a la novia, tranquili- 


un gran balanceo del vapor y aigunas cosas 
que estaban en el cua1. de baño, no bien 
aseguradas, cayéronse al suelo. 


E E 
El no volvió a ver 2 la dama, hasta qu 


entraron en el Estrecho de Gibraltar. El ma 
cstabu tranquilo y el vapor marchaba co; 


.Jentitud. Esa tarde, tu-o la satisfacción d 


verla nuevamente y "la pasó en su compañta. 
Estaba fam encantado de haberla conoct. 
do, que en ese momento sentíase el hom: 
bre más feliz de la tierra; parecíale que nc 
había otra mujer en el mundo corno ella; 
hermosa piel, ojog' soñadores azules... La 
manta que le caía sobre las riernas, Mov 
ton trataba que ella no suplese lo que €; 
en realidad pensaba acercs de su persona 
—Mañlana por la mañana, — dijo ella, — 
llegaremos a Argelia. El vapor permanecerá 
allí cinco horas. ¿Bajará usted a la cludau? 
PTE usted? 
—i51?,.. Deseo ver a un amigo que vl- 


- ve allí, y que se aloja en el hotel d'Oran. 


He preguntado la dirección al comisario. y 


.me informó que dicho hotel estaba situado en 


el barrio árabe de la ciudad, cerca del puer- 
to. Desearfa, aprovechar de su gentileza, que 


usted bajara y que.. no continuó la frase. 


— ¡Con el mayor gusto! — interrumpióle 
Moulton. — ¡Será para mI un gran honor el 
complacerla! 


Ella bajó a su camarote después del té y 


no regresó a cenar, Moulton esperó en la cu- 


bierta de paseo hasta altas horas de la no- 
che, con la esperanza de verla, pues se 1ma- 
ginaba que vendría para tomar un poco df 
fresco antes de acostarse, pero no vnlvió 1 
verla, retirándose a su camarote decepcio 
nado. No obstante se sentía contento porqui 
n] día siguiente bajaría a tierra con ella pari 
ir al Hotel d'Oran. 

Moulton pasó la noche sin poder dormir. 

Muchas cosas pasaban por su imagiraciór 
y no le dejaban conciliar el sueño. ¿Quién 
podía ser ella; qué es Jo que hacía; quién 
era el amigo al cual tenía que ver en el ho- 
tel? Averiguó por la lista de pasajeros del 


El camarote -UÍímero 3 


PUCKY. 


vapor que ella se llamaba Chillingham, 


que 
venia de Londres, pero no era esto suficien-' 
te para conocerla. También, durante la lar- 
ga conversación que habla tenido con elía, 
llegó a comprender que tenía una gran €x- 


yl camarote número 5 


Moulton encendió un cigarrillo y. cod 
a la chica que amaba. : E 
periencia en cuestiones de vapores, y le ha- 
bía dicho cierta cosa que lo había dejado 
asombrado. “Su camarote está situado en la 
cubierta “B” y, por consiguiente, tiene un 
cuarto de baño reservado” ¿Verdad? 


El pensó que ella habria averiguado . ca 
y muy posible- 


ubicación de su camarote, 
mente era que lo hubiese visto entrar o saltr 
de él, pero ¿por qué esa pregunta, con res- 
pecto a su cuarto de baño? Se acordaba de 


sa lo que había hablado con el mozo de a bor. 
E) do. ¿Tendría envidia de no-tener un cuarto 


de baño reservado? 


Quedó profundamente dormido sin haber 


podido descifrar el enigma que en ese mo- 
mento pasaba por su imaginación, y cuando 
se despertó vió que su camarote estaba ilu- 
minado por los primeros rayos de luz de la 


aurora, y oyó al mismo tiempo que las sire=- 
nas del “Astrid” saludaban a la llegada al 


puerto de Argelia. 


Ella permanecía estacionada cérca de 4 8 
planchada colocada en la cubierta inferlor e 


del buque. 


-La señorita Chillingham sabía que en Ar- 
gelía no solicitaban los pasaportes a log Pa- 


sajeros de los vapores que Solo estaban de 


— 1 — 


in 


Después ella regresaba por el corredor 
_ acompañada por cl otro hombre. 


paso en ese puerto por unas horas. También 
conocía la ciudad y sus costumbres, lo mis- 
mo que la distribución del vapor y la ubi- 
cación de todos sus eamarates, y si Moulton 
hubiese sido un poco más inteligente, hubie- 


ge fácilmente comprendido que algún miste-- - 


rio habría en su persona, y no se hubiera 
ofrecido tan espontáneamente a acompañar- 
la, sin antes haberse cerciorado bien de quien 
era, en realidad, esa mujer. 

_Cuaiquier persona en su lugar, aunque hu- 
biese conocido que. era peligroso, no hubiera 


titubeado en acompañar a tan divina dama. 


Fué muy atento, es verdad, en ayudarla a 
bajar la planchada del vapor para que no la 


amolestaran en el muelle; trataba que logs li- 


mosneros que abundan en el puerto no se 
acercaran; la acompañó 'a subir la. colina, 
que, según creían, los llevaría hacia el hotel; 
se molestaba en averiguar bien el camino 
que log conduciría “al hotel, todo esto que 
hacía era indudablemente para él un gran 
placer; pero pensaba que todo esto al lle- 
gar al hotel se tornaría en amarga desilu- 
sión, sin duda. : 

El Hotel d'Oran estaba situado cerca del 


mercado de frutas. el cual es muy sucio por 
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dentro; además de la fruta había un lugar 
donde guardan una buena cantidad de equi- 
pajes, como si fueran de los pasajeros del 
hotel que deseaban evaporarse sin anles abo- 
nar sus cuentas, o bien para cierta clase da 
tráfico de mala índole. 

Un empleado del hotel, que parecía estar 
muy preocupado, estaba atendiendo a una 
señora americana y discutiendo con ella re- 
ferente al tipo de cambio de los dólares. La 
señorita Chillingham, se acercó al mostra: 
dor, e interrumpiendo la conversación, diri: 
gióse al empleado y preguntóle por la per: 
sona que venía a visitar. : 

El empleado le contestó que el señor Ray- 
mond Martín no se hospedaba en el hotel, 
Pero al instante recordó que vivía allí, y dí- 
rigiéndose nuevamente a la dama, le dijo: 

—¡Oh, disculpe, señora! El señor Martín 
en este momento está ausente del hotel, y 
creo que no tardará en regresar, ¿Desearía 
la señorita esperar un minuto y ver si por 
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casualidad estuviese en el salón? Mientras, 
mando al groom. 

—Eso es, — contestó la dama, con mArca- 
da ansiedad. Ó 

Moulton permaneció sentado en tal hall, 
siguiéndola con la vista mientras ésta acom- 
pañada del mensajero, dirigíase por. el corre- 
dor que daba frente al gran comedor, y vió 
que una puerta se abría y un hombre apare- 
cía, Ella permitió que la estrechara entre 
sus brazos y entraron. en la habitación. 

Mientras estaba sentado, pensó que ese 
hombre debía ser Raymond Martín, 
duda el que se había arruinado en Monte 
Carlo. ¡Qué descaro el de ella, al. utilizarme 
a mi, para que viera esto! Posiblemente sen- 
tiase nerviosa y atemorizada de estar en una 
ciudad que no conocía bien, y utilizábale a 
él, para que la llevara :. ver a Su amado.: 


Se vió que en el hotel había un baúl gran- 


de de viaje, y pensó que debía ser de Ray- 
mond Martín, y se reprochaba por haber sido 
tan tonto en haberla acompañado. .Muchas 
otras cosas pasaban por su imaginación, y 
volviendo en sí, reflexionaba; pero .a pe- 
sar de tudo, ella no sabía que él la amaba. 


Su amor por ella era muy reciente, por lo 


tanto no erefa oportuno habérselo comunlea- 


do y, por supuesto, ella no tenfa culpa que 
él pudiera reprocharle, El destino era gola- 
mente el culpable de lo que pasaba y noO 
era posible 1r en su contra. 

Encendió un elgarrillo.. 

Veinte minutos después apareció ella en el 
hall, seguida del hombre que había visto an 
terlormente. 

Raymond era joven, de. buena presencia 
y muy alegre, y aunqe su traje no era nue- 


vo, dejaba entrever que se trataba de un ca 


ballero. Se lo presentó a Moulton y después 
de un rato de conversación los tres se dirl- 


gleron caminando hacia el vapor, por el cos“: 


tado del mercado de frutas. ñ 

Mientras marchaban en dirección a bor- 
do. ella le Gecta a Monlton que Raymond se 
quedaría en Argólia. pero que venía a acom- 


pañiarlos al vapor para tomar el cofrtail coi. 
ellos y pasar un rato en su compañía, antos. 


de que el buque partlese, que debía salir a 
tas doce del día y cn ese momento eran las 
diez y media. 


Cuando llegaron a bordo había en cuba 
ta una cantidad de pasajeros nuevos que aca- 
baban de subir y se dirigían a Génova. Moul- 
ton dejó a la pareja y se fué al salón de fu- 
mar, y se puso a pensar en la forma de ter- 
minar de una vez por todas en su vida, sus 
relaciones con damas de esa índole, la que 
posiblemente no estaría dispuesta, actina a 
dejarlo tranquilo, 


E E 


Moulton habia terminado de fumar su a 


gundo cigarro tuando oyó que la sirena del 
vapor anunciaba su salida. La planchada ha- 
bía sido retirada, los marfneros estaban ha- 
clendo log preparativos para 
rras; algunos hombres, en los botes, estaban 
al rededor del vapor ofreciendo e venta sus 


mercaderías a los pasajeros, lom nue se aso-- aus el nia e. legri 


El e al mas 5 a 


y sin. 


largar ama- 


hacía ya media Hora, Tauivodo se 
presencia de la señorita Chillingham 


Moulton permaneció. sobre ña cuble AR 
perando y al mismo tiempo observaba las 
niobras del buque para salir del P 


- Vapor marchaba a toda velocidad, 


pronto quedó lejos. Moulton se 
camarote, se sacó el saco para. lavarse. las 


entre -ablerta, y abrióse del todo mi 
hombre aparecía por. ella. ES ad: 
que Raymond. : A 


. —¡ Dios máo! a 
¡Usted aquí! ¿Cómo? ¡EL vapo 
marcha? ES 


zaba a comprender. lo ue ato $ 
Pensó que Raymond habría ido 


viese lavándose las manos, esp 
gresara y cuando oyó que lle - 
_lído para verle. Pero cuand vió qu 
mond cermba la puerta del 
Jlave y quedaban. dentro, de. 
dudas desaparecieron, compre: 
Raymond era un fugitivo. z% 
— Usted me  disculpará; 
_nmond, estoy desesperado, : 
“de la Legión Extranjera. 
encuentro perdido y si uste 
gerá para mí la ruina, ci 
-Moulton oo en. el acto 


aquí? — pb e 
: ——Hace más o menos una od 
«ocultado en este cuarto de baño, y u 
joven trató de entrar pero ; 
ta, y creyendo que era uste 


— ¿Usted subió a bordo con la s 
Chillingham, prove cnn : ori 


los pasaportes? SR 
: —Btectivamente así es, 


rita perio ME le indios a 
bía e ES 


y gue tenía además un cuar 
vado. dnd mismo O me 


aburióadoso. 
“Moulton lo a por 
pesar de lo que le. pasaba ak 


y 
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supuesto no puedo rehusar de 
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- “de esta manera, su ira y su rencor apaciguá- 


- ronse. A pesar de todo, el asunto se ponía 
algo serio, y mévYs complicado aún porque la 
3eforita Chillingham lo había aconsejado de 


nacer eso, o mejor dicho todo fué por indica- 


ción de ella. q ó 
_ '-—UÚsted Se me presenta de esta manera, 


>= dijo Moulton con voz calmosa — v por 


A 


 —¡No deseaba que él se 
casara con usted! — dijo 
él, — ¡Yo la amo; 


- 


ayudarle, por 


lo que trataré de hacer todo lo que esté a mi 
alcance; pero antes de dar un paso, desearía 


- que me explique algo referente a usted y 
cuál es el motivo que lo ha traído a esta en- 
- gorrosa situación. Este asunto está ahora en 
mis manos, pero sin darme ates una ex- 


_Dlicación nada vuedo hacer, 


de 
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> on el mayor gusto —- dijo Raymond - 
— Le haré conocer el asunto tal cual como 
es, Mary... 

—Por favor, sírvase no referirse a la se- 


ñorita Chillingham en cualquier cosa. qua 
deba comunicarme, — dijo Moulton fríamen- 
te — yo sólo deseo saber lo que a usted se 


refiere. , 

—i¡Muy bien!. — 
dijo Raymond. 
Yo creo que usted 
deberá estar disgus- 
tado con ella pero 
no tiene: ninguna 
culpa. Ambos esta- 
mos desesperados. 
¡Todo por mí! Fuá 
Monte Carlo el que 
me arruinó. Tenfa 
cinco mil libras es- 
terlinas y me quedé 
sin un penique. Na: 
da me restaba, sina 
el tirarme al mar a 
vender botones en ls 
calle Fleet de Lon: 
dres. Un joven fran: 


cós me aconsejó que 
, me enrolara en la 
Legión Extranjera, 
y así lo hice. Lo que 
deseo de corazón es 
estar libre de ella: 
Hizo una pausa y 
continuó hablando, 
El asunto es qua 
permanecí en la Le- 
gión por más de un 
año y durante ese 
tiempo mi tío Geof- 


ge falleció y me de- 
« JÓ una herencia que 
asciende a la suma 
de cien mil libras 
esterlinas. El crefa 
que yo aún estaba 
en Africa. Estuve 
en la Legión duran- 
te un año y medio, 
es decir, un año y 
medio en ese infler- 
no, y desde entonces 
he estady arreglan- 


do el asunto para 
escaparme. Recibí 
dinero, fuí a com: 
prar ropa y la es: 
condí en el negocia 
de un judío, en 
Thence Gate en Si- 
di. Llegó por fin 
: . el día de escapar- 
me, dejé mi traje de legionario y me vestí' 
de particular en la casa del judío. No es di- 
fícil escapar, de la Legión si se tiene dinero; 
solamente es necsario cambiarse el traje y 
dirigirse a la estación de ferrocarril, allí en- 
contrará policía árabe y también militar, pe- 
ro nunca sospecharán si »1 vorte del evadida 
es correcto. Donde está el paltsro es en la 
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ea y en los especialmente 


puertos, 


+uando uno trata de ir a bordo de un vapor. 


Se le exige a uno sus documento3 ya sean 
pasaportes, ú otro documento, Bueno, yo me 
dirigí a la estación y tomé el tren. No fuí a 
Orán; esa hubiese sido mucho arriesgar. Fuí 
directamente a Argelia y me instalé en el 
Hotel d'Oran. He permanezido allí cerca de 
una semana y luego ha podido usted ima- 
ginar lo que pasó esta mafíana; todo es nlvy 
sencillo y fácil. Vine a hordo acompañado 
de ella y usted y 
que vi que ciuba parado ur policía al cos- 


tado de la planchada, fé solamente subir a 


bordo y aquí me tiene. 


— Efectivamente — dijo Moulto on -— todo 


fué muy sencillo y fácil de hacer; usted está 
ahora aquí y el vapor en “alta mar; pero me 
parece que no será tan fácil completar su 


obra porque en realidad lo que usted ha he- 


cho es entrar aquí de contrabando. . . 
— ¿Qué es lo que amlera usted decirme ¿ch 
eso? 


'" —Quiero decir —- dijo Moulton — - que us- 
ted no podrá bajar en Génova sin presentar 
gu pasaporte. » 

+ ¿Ustid cree que yo no podre Res- 
embarcar? — dijo Raymond largando la 
carcajada, : 

-— ¡No! Usted no podrá hacerlo y ade- 


más, no es cosa para reírse, ni usted ni vo, 
aunque pongamos la mejor voluntad, no po- 
dremos hacerlo, m2 pareco. 

DATO Qué? 


——Nada — dijo Moulton — Sólo deseo. de- 


cirle que lo pondrían en una situación muy 


. apretada y que tendría que oUezaR con mil 
- dificultades. : 
Moulton quedó un momento en “sNencio, i 


mientras pensaba para sí. Ella se había va- 
lido de él, para ayudar a ese hombre a esca- 


—parsu .y por último consiguiéndolo, se Casa- 


ría, no había duda, si el hombre podía estar 
libre. 
'en un mal trance y así su rival 


¿Qué era el mónstruo? se 
¿Un animal 0 un ser humano? 


vea el próximo número de Pucky 
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nada se me preguntó, aun-. 


Ella no. había vacilado y lo había eo-. 
“ Joctado a él, 
saldría beneficioso,. pero ella hacía esto 4n= 
conscientemente, sin sospechar del amor que 2 
. £l le profesaba; así que después de reflexlo- 


Humos, a a a au 


nar sobre” todo e continuo. 10. quema a 
decirle a Raymond. | 
—A menos que usted no tene en. su po- 
der un pasaporte falso, setá. imposible. que 
pueda bajar a tierra. 
—Pero es que yo no Ho: ins ik: pasar 


porte, ni propio ni falso, — murmuró. Ray- 
mond — no me preocupa el. tenerlo. Yo te- 
nozco el puerto de Génoya muy bien; he es- 
tado allí dos veces actuando en regatas, y 
además allí me está esperando Una Aaa 
— Esta es mi idea, si usted me deja esta! 
aquí, aunque sea tirado en el suelo como ul 
perro, como llegaremos a Génova dentro de 
dos días, yo saldré de su camarote levantán: 
dome el cuello del saco y paseándome por la 
cubierta fumando un cigarrillo eomo si fue- 
ra un pasajero que s2 Tevantó: muy tempra- 
no. Me dirigiré a la popa del vapor. y, me 
tiraró al agua, no será peligroso para mí, 
pues las hélices marcharán muy despacio o , 


-bien será posible - que no funcionen ya. 


Le diré que estoy. acostumbrado al: a 
— Y como le he. dicho, Chatter, estará allí 
esperándome. sE 

—-¿Quién es 
Moulton. 

—-Es una -persúuna propletária Ea 
cha de catorce toneladas con un motor UA R 
liar. Este plan que deseo Jlevar a cabo lo 
tengo preparado desde hace. treg meses, y 
todo ha marchado como Cronómet 4 
fué estudiado per ella. A 

—Efectivamente, lo comprendo 1 1y. bien 
-— dijo Moulton secáamente. 16 , 

- Moulton pensaba para sí. que. era Ds mu- 
jer de mucho coraja y muy útil para un 
hombre, Su. ayuda, ES cuantas Cosas. ha 
ría ella si fuera por amor. Pero el semblante 
de Moulton no demostraba lo que pensaba. 
Á HO Ps muy. bien su atención 


Chattert _ — = pregunte 


de. pensar: lo. que se deberá. hacer 


0 o 


- 


y poner todas las cosas en orden, y como us- 
ted comprenderá, pensando en la propina 
que le dará antes de desembarcar. 

—Yo podría ocultarme dentro del cuarto 
de baño, lo mismo como lo he hecho, nasta 
ahora. 

— No creo que usted pueda hacerlo, el ja- 
vanés siempre está sentado por aquí, y me 
verá. cuando salga del camarote, 
ceg entrará ,y encontrando el cuarto de ba- 
ño cerrado por dentro, correrá a llamar a 
Pirolí o. cualquier otro mozo de a bordo y 
sospechará sobre esto, como si fuera una 
cosa misteriosa, con seguridad irán a ver al 
jefe y entonces. Pensando en todo esto, 
¿qué le parec a usted la situación en que 
nos encontramos? — Usted cree que ese 
cuarto de baño es un refugio seguro, pero 
no lo es. Dejemos de un lado el día de hoy. 
Yo tendré que dejar el camarote para ir a 
tomar el desayuno, y durante el tiempo que 
yo no estoy, Achmat vendrá a hacer la cama 
y arreglarlo, usted no puede evitar, esto, co- 
mo tampoco podría evitar que el sol estuvie- 
ra sobru el mar. — Entra, hace la cama, y 
encuentra el cuarto de baño cerrado por den- 
- tro. Piensa ahora lo serio del asunto. 

—Me parece a mí que lo mejor será... 
Raymond haciendo una pausa sortó. la frase 
r continuó la única solución es... pero no 
lesaría molestar a usted. 

—¿Qué es lo que quiere 

con eso? 

- —El asunto sería, que si usted peas 

¡uedarse en cama, alegando estar UETEIOn 
eg solamente por dos días. 


usted decirme 


——Con seguridad que no haré eso. — dijo 


Moulton. — Lo que el joven había ideado lo 
puso furioso. Estaba furioso contra Mary 
Chillingham, contra Raynbnd, contra el va- 
por, contra sí mismo y contra todo el mun- 
do; pero más que todo, lo estaba con Mary. 
Pero dígame: ya que- ella había premedita- 
do el plan, ¿no será también la autora de 
esta nueva idea suya? 


o — ad hubiera esperado que usted estu- 


viese de acuerdo en quedarse en cama; yo 
mismo no lo hubiera hecho. Como usted ve 
no podemos llegar a entendernos, a usted le 
parece muy difícil ocultarse en un cuarto de 
baño; efectivamente lo es, pero entonces de- 
bemos de pensar alguna. cosa. ¿Qué es lo que 
pasa? — escucha. 

—Es la campana que anunci. la hora de 
almorzar — dijo Moulton — y tengo mucho 
apetito — pero pienso que no puedo salir 
de aquí. y estar tranquilo. 

——No tenga temor, — dijo Raymond, sa- 
cando un cigarrillo de su petaca. — No ten- 

ga temor. — Yo ya estoy cansado de todo. 
- Vaya a almorzar y si viene Achmat yo tra- 
taré de engañarlo o le dará un golpe, y en 
última caso, lo tiro al agua. Vaya tranqui- 
lo, almuerce y haga el servicio de traerme 

unas bananas. — 

- —No, — dijo Moulton, — usted no- podrá 
engañarlo a Achmat, 61 no podrá entender 
lo que usted le dirá. Entre en el cuarto de 


baño y enciérrese por dentro. Cuando yo 
golpee en la PuepLA. tres veces, recién aura” 


Ea. 
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Diez minutos después, la llamada convo 
nida llegó, y Raymond salió y encontró que 
en el camarote tenía su almuerzo servido, 
es decir en una bandeja bien servida sufi- 
ciente como para uno y también una 2 
lla de soda. 

Ellos dividieron la comida, la que no era 
suficiente para dos, pero igual se arregla- 
ron. Después de almorzar, Raymond entró 
Otra vez en el cuarto de baño, y Moulton to- 
có el timbre para que Achmat viniera y se 
llevara el servicio. 


MIL Y A 
ATREA 


—Me parece, — dijo Raymond, ese mis- 
mo día por la tarde, — que si usted conti- 
núa haciendo así, será mejor que haga co- 
mo se lo he manifestado a usted anterior- 
mente, es decir, que se acueste. De lo con- 
trario verá usted que Achmat empezará a 
desconfiar al yer que usted está levantado 
y no sale del camarote, especialmente en las 
horas de las comidas; yo creo que no es tan 


confortable estar en cama como quedarse 


levantado dentro del camarote. 

— Tiene usted razón, — dijo Moulton. 

Moulton se desnudó acostándose, mientras 
recordaba cuando era chico que sus padres 
lo mandaban a la cama temprano cuando 
había hecho alguna travesura. Al recordar 
esto, no se alegró tanto. 

Raymond estaba sentado en el sofá y per- 
manecía fumando sin hablar. 

Moulton pensaba que ella se iba a unir 
en matrimonio” para toda la vida con ese 
hombre. Este pensamiento al fin lo ponía 
contento de ver que se libraría de esta mala 
situación. Indudablemente ella tendría que 
sufrir y pagar de esa manera lo que le es- 
taba haciendo pasar a él. , 

Mientras Moulton en ese momento se 
adormecía, fué despertado por la campana 
que llamaba a cenar, Raymond entró nueva- 
mente al cuarto de baño y Achmat fué lla- 
mado. 

Si alguno hubiera conocido a este mozo 
javanés que se llamaba Achmat, habría com- 
prendido que estaba fascinado por el cuarto 
de baño especialmente si tenía la instala- 
ción con muchas cosas de bronce que pulir. 
Efectivamente, habla mucho bronce en los 
cuartos de baño del Astrid, y además el jefe 
de los mozos de camarotes, tenía la manía — 
de que las bronces debían estar muy bien 
pulidos. Esto se atribuía a que había sido 
guerrero en el río lItang y el dios de ellos 
era el Bronce. 

Achmat era el mozo. encargado del cama- 
rote número cinco, y no había entrado en el . 
cuarto de baño hacía ya muchas horas. Lle- 
gÓ6 al camarote ese día a las once de la ma- 
fíana con todo lo necesario para limpiar y 
pulir los bronces, especialmente del cuarto 
de baño; y encontró”que estaba ocupado, 
(Raymond estaba dentro), y a las siete y 
media después le llevar el servicio que ha- 
bía traído con la cena, Y arroglar el cama- 
rote, volvió para hacer la limpieza y al di- 
rlgirse otra vez al cuarto de baño, Moulton 
lo llamó tocándole la cabeza, al mismo tiem- 


El camaroto número 5 


PUCKY 


po que le decía que él se Iba a leantar y aso. 


podría entrar a limpiar todo. e AS 


—No podremos continuar haciendo. Jo pe 


mo, — dijo Kaymond cuando Achmat salió, 
— no podremos repetir este. truco, si 


entre, con seguridad que oltateará que algo 
raro debe estar pasando y se pondría -alerta. 
Raymond se hincó en el suelo, examinó 


la cama. Esta era una verdadera cama y 5no. 
una cucheta, por lo tanto podía fácilmente 


uno esconderse allí, 


Todo esto pasó en medio minuto, pero. pa- 
ra una aventura de esa especie era suficien-- 


te, y Raymond se instaló debajo de la ca- 
ma, mientras desde all le gritaba a Moul- 
ton: 


to llame a ese javanés para que venga A lm- 
piar pronto y se deje de molestarnog. 


Mouiton tocó el timbre varias yeces, y vi- 


no otro mozo javanés con aspecto de Blacka- 
man, quien indudablemetne debería ser el 
que reemplazaba en es momento a Achmat. 
Moulton le dijo que deseaba que Achmat 
viniese para arreglar y limpiar el cuarto de 
baño, y éste se retiró, regresando. después 
de unos segundos con una bandeja conte- 
niendo una botella d. whisky y otra de soda, 

—No se lo tome todo, — dijo una vOZ 
debajo de la cama, — Deje algo para 1o3 
amigos. No estoy muy cómodo aquí debajo, 


pero no es nada en comparación a lo que 


debo hacer pasado mañana. Esto me hace to- 
mar más coraje. Sin embargo, me siento con- 


tento al yer que todo saldrá bien y viviré 


feliz de nuevo. No llame otra vez. Espere 
diez minutos, yo puedo estar todavía un 
buen rato aquí. : 


— ¡Caramba! — pensó para sí Moulton. DA 


-— Esta noche tendré que aguantar los -TÓD- 


guidos de Raymond que está debajo de la - 


cama. ¡Pero tiene coraje el tipo!. Vale la 
pena salvarlo. — Y C. aservaba aun esta mis- 
ma opinión la mañana en que llegaron a 
Génova, cuando Raymond lo despertó di- 
ciéndole: 


—Me voy a tirar al agua. El “práctico. se 
encuentra a bordo y el vapor. está atrora en- 


trando en la rada. e 
—-¡Adiós! ; 
Contestóle Moultor. 
—i¡Que tenga suerte! 
Moulton se quedó en cama, naymond tes 


nía que pasar a la :egunda clase y si algún. 
pasajero estaba en cubierta, todo su plan 


habría fracasado, pero si no había nadie, con 


toda facilidad podría tirarse al agua. Prestó de 


atención escuchando lo que pasaba; apenas 


podía oír el lejano ruido de las máquinas y 
ahora parecíale que se habían detenido y gules E 


el buque estaba parado. 


Se levantó, miró; A Der la ven e 


tana del camarote, y vió que estaban pasan- 
do por la boya de entrada del puerto y com- 


prendió que el vapor era arrastrado por 720 


remolcador. > 


En ese momento también vió. que pasaba 


al lado del Astrid un gran vapor y pudo leer 
en la proa Conte Verde. Este era uno de los 
grandes buques, que hacen el dera a Sud 
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, libre o ar restado. 
esto 
diablo trata de entrar otra. vez al cuarto de. 
baño y hacemos nuevamente para que no. 


“comedor. a tomar. el. 
cía estar HO 


. quería a A. Pen 


E nt es dificultosa, por lo tan- a 


ra agradecerle a usted sus ate 


hubiese hecho en mi lugar! 


10 que ha tenido que pasar usted 


di eos 


_que todo se lo he. expl 


al mismo tempo 


Raymond. Per 


“Una hora después, 


fe de máquinas, cuya. pelo 10 
era con tespecto: a. do: Sean s que 


bárcó A preguntó. Dor rio Y 


z E e e 
e lc PES eS 


Hablan transcurrido. dos sen 


A 


rada e en E 
yo bajé a tierra después. que.-t 
joros habían. abandonada el As “i 2 
está libre y salvo. ¡ Nada será suficien 


—No creo. que sea mucho, — dijo 
ton fríamente. — ¡Sólo lo que 


—No me diga eso. Conozco mi 


proyectos. . | 
—Pero a cated E 
Moulton. — Eg usted... es de 


tando la frase porque una iñexplicah 
gría le había embargado y por ins 
recíale adivinar la verdad de t 
sucedía. — Y ¡yo que crela. 
taba comprometida. con él! 
está claro y Huso: decirle” 


slempre. ha sido. das o 2 mig 

A mismo que si fuera un 
- ¿Cómo ser yo +. 

semejante? a y E 


y tomándole las uiero com 
decirme, si es que au) 
cho de esperar? OS 

_Ella sonrójose 


- chándola en >. —braz 
Ea e 


$ 


A vida de un bandido está siempre lle- 
na de peligros; no es menos azarosa 
la vida de un lobo. 

-_Tánto el uno como el otro caben escapar 

a cada paso de las trampas, de las embos- 

cadas que les tienden sus perseguidores, y 

por eso es menester que estén en un cons- 

tante alerta. 

Estas reflexiones se hacían los pobladores 

de la región próxima al cañón de Roan, a 

propósito de un cartel fijado en todas las 

esquinas del pueblo y en el interior de los 
negocios. 

- «Estaba concebido en qe siguientes tór- 

minos: E -. 


500 DOLARES DR RECOMPENSA 


La Sociedad Ganaderos ofrece formalmente 
-la suma de 500 dólares a quien sea capaz de 


entregar viyo o muerto al conocido lobo - 


Manchado. 
KE AR 


SS 


” 


= - Habia nacido en las agrestes montañas 


próximas a Debeque y de la natvraleza here- 
dó el temple bravío y rebelde que le había 
hecho famoso. ¡Como fue en k. región donde 
viera por primera vez la luz d«*l sol no lle- 
gaban las leyes de los hombres! . 

Era la zona llamada de la frontera. Más 
111á estaban los indí3s, lo desconocido. 

Manchado creció prodigiosamente en me- 


Mo de las sierras. El aire puro, la luz del 


sol, la buena alimentación, lo convirtieron 
sn poco tiempo en sna fiera robusta y temi- 


ble. 
- Esto le valió un gran prestigio entre sus 


: semejantes, que lo sespetaban porque adivi- 


naban la fuerza incontrarrestalle de sus 


garras. De este modo, cuando tenfa solamen- 
te tres años de edad, llegó ¿ capitanear una - 
— manada bastante numerosa. 


Con ella Inició 
Tas primeras correrías. Su fama se extendió 
_ rápidamente. Muchos a decían ha- 


A , — 25 —. 


A 


> dl 


berlo visto a la distancia, pero por más que 
se esforzaron no pudieron darle caza. 

Sin embargo, debió pasar mucho tiempo 
antes de que Manchado tentara aventuras en 


la meseta. de Brand y en las llanuras pró- 


ximas al río Verde, en el Utah. 


Corpulento, con músculos poderosos y bien. 


ejercitados, inteligente, Manchado se convir- 
tió pronto en el guía obligado de la mana- 
da. Poco a póco ¡fué acumulando conocimien- 
tos relacionados con el hombre, su enemigo 
principal, y por esto sus compañeroz lo reg- 
petaban, no /atreviéndose a diz.putarle el ce- 
tro. 

Sin embargo, Manchado habfa pagado. caro 
algunas de esas enseñanzas. Una vez tragó 
una sustencia que a primera vista parecía 
deliciosa y tuvo un /uego en la garganta por 
varios días: era veneno que habísn d-jado 
intencionalmente en el sitio para matarlo. 

Por fortuna apenas lo probó, salió. huyen- 
do despavorido. 

Desde aquel día se prometió no ceder a 
ninguna tentación. Los peones de las estan- 
cias podrían dejar todos los venenos que 
quisieran, que él no los probaría por nada 
del mundo. Con la primera y única experien- 
cia tenía suficiente. 

Pasaron los años. Su manada habla creci- 
do en número y las deprecaciones que come- 
tían en valles y montañas eran sencillamente 
espantosas. 


Sus patas, más grandes de lo común, iban 


dejando for todas partes el sello inconfun- 


dible del paso de la banda. 

Varias veces había tropezado con trampas 
que le tendían sus enemigos, pero siempre 
había escapado ileso gracias a su pruden- 
cla. 

En cuanto a los venenos, no surtían efec- 
to :en él, pues no los probaba para nada. Es- 
taba resuelto de tiempo atrás a no comer 
otra cosa que la carne de sus víctimas. 

Par eso es que cada comida comportaba 


El Manchado 


'- ERA Y SEGUIRA SIENDO EL 
oe Í MEJOR CABALLO DEL MUN- 
Po DO. TENGO QUE ENCON- 


cn TRARLO 
Í ¿QUE TAL PINGO ERA 
TRAGAVIENTOS? 


ESTOY RESUELTO A.ENCON- 
TRAR. A TRAGAVIENTOS, 
AUNQUE ME QUEDE SIN UN 

! CENTAVO 


MIRE QUE 
BIEN ME 


¡CHE, POLOtO!:¿DONDE ES- 
TA EL GARROTE QUE TENIAS 
AYER? ¡RAPIDO QUE HAY 

LADRONES] + > 


¡QUE JABON.TENGO, 
BARNIGUGL!? 


MUCHO CUIDADO, BARNI- 
GUGLI, NO LO VAYAN A 
ENGAÑAR COMO LA SE: 7777 
| ¡QUE HORAS DE GLORIA! 
¡ ¡BLUB! ¡BLUBI> == 


- MUY BIEN, SEÑOR; SU AVISO 
VA A SALIR EN TODOS LOS 
DIARIOS DEL PAIS 


ESPERO QUE APARECERA. S) 
NO. LO ENCUENTRO. CREO. 
QUE ME VOY A MORIR DE 


E 


¿QUE TE PARECE LA ROPA 
QUE USE EL DIA DEL GRAN 
DERBY? 


MIRA, POLOLO. ESTOS SON 
RECUERDOS QUE ME EMO- 
CIONAN. (BLUB! ¡BLUBI 


¡NOTABLE! BUSQUELO 
A TRAGAVIENTOS 


POR LOS REMIENDOS DE LA 
MANTA, HA DE HABER SIDO 
UN GRAN PINGO, TRAGA- 

- VIENTOS 


¡ISAN BOROMBON!1 


¡QUÉ SUCEDE! PARECE QUE 
QUIEREN ECHAR LA PUERTA 


AL SUELO... ¿SERAN LA. 
DRONES? 


QUE ENCUENTRE UN CABA. 
E RESPONDE Y DE OJOS MELAN; 


DIGA, PATLONCITO: ¿SELA 
ALGUNO DE ESTOS TLAGA» 
+ VIENTOS? 
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un asalto. Carne que adan no era les De desconfiar de la. se V 


más comida por él, en la desconfianza de que dq eo Dd 
alguien la húbiera envenenado. A causa de "Posteriormente encontraron € 
esto eran tan numerosas las víctimas que da orilla de un arroyo-las pisad: 
ocaslonaba en la región. - boy. No era posible equivocarse 


Sabta además cuando un hombre lleyaba marcas eran preducidas e 
“fusil o no. Evitaba sistemáticamente 108. po- botas tales como. las. que 
EOS SOSPecrosos. á TO 

De este modo se estrellaban todos los es- 
fuerzos de los rancheros y vaqueros. El lobo, to-f 
conocedor de las viejas artimañas de log% ¿y hallaron una  Ergmpa oda pe 
hombres, sorteaba también las nuevas gracias dio de unos yuyos. a 
A su prudencia excepcional. — Este descubrimiento los deció 10 a 
Al contra:io, cada nueva tentativa de los nar la cueya cavada a costa : 

hombres para eliminarlo, significaba para él bajo. 


una nueva enseñanza que iba a sumarse a las Nuevamente. eomenzaron a. zo gar 
muchas que había recogido en su ya larga montaña. Como sintieran hambre Mo 
experiencia de salteador de la montaña. ge encargó de matar unos 


Diez y siete años son muchos para que Se comían lo que podían y el 
cualquier lobo se salvara de Jas persecucio-  donaban a los cuervos. 
nes de los rancheros; síhn embargo, era una Cuando quérían comer de muevo 
hazaña que había realizado el Manchado. * otro animal.: Y así días y di 

Tres años antes se unió a una loba y en  zón los ganaderos comenzaron 
una cueva de la montaña nacieron varios.lo-. ge serífamente: del asunto. 
beznos. Mientras «la madre les amamantaba, > - ES HE A e 
el padre montaba la guardia en la puerta de Win Cutter. habe ba ecón su 
la caverna, por si algún enemigo asomaba Ambos tenían ganado en la 
por el lugar. merodeaba el Manchado, por l -4 


Pero no bastó esta preocupación, pues un interesarse 16 cámente ón tas 0 
buen” día, mientras Manchado había salido aquél. gl p las anda 


De 


a recorrer las quebradas, aparecieron unos  —Esto no puedo ser, Will, . 
jinetes y, habiendo descubierto la cueva, Se  ceramente Silcox. — La gan > dnd 
llevaron los cachorros ACES de haber he- gión de Deveque no puede soportar 
cho huir a la madre. > tiempo esta especie de hipoteca. ] 


Segú amente los vendieron a buen precio, - ver para ver la feria de ganado 
porque pocos dias después regresaron Con con el jefe de la- policía rur 
intención «le descubrir nuevas madrigueras. se llama Young. Al norte de. 

Como la búsqueda no diera resultado, se hombre que consiguió. cazar 
alejaron desilusionados hacia el Norte. —. Zurdo y otro agente cerca del 

Manchado se reunió a su compañera Y me, quien Jogró apresar toda ES 
juntos huyeron hacia el cañón de 0 “Creo. que ahora al 

Encontraron un ojo de agua en. medio de > 
un paraje desierto y se quedaron allí. algún 
tiempo; luego, en vista de que el hilo mil 
agua cesó de surgir de as entrañas de la ti 
ra, abandonaron el sitlo. A 

Un secreto instinto los llevó pa : 
a la querencia. Pero cuando estuvieron en la 
caverna de donde fueran raptados sus hi 
jos, convinieron en que al había peligro y / 
resolvieron buscar otro escondrijo más se- da en la tarea de e xx ermatnar 
guro. _manada de lobos comandad 

Manchado iba delante. Su compañera, ca, e JAR pobladores de la regi 
minanrto como ¿2 >ostumbre en tres patas, _ ney. Lo enviaré inmedlatame 
-— una” trampa le había inutilizado la cuar- de. viyen ustedes, da 
ta. — lo seguía a cierta distancia. : o cuánto tiempo? - 

Merodearon algún tiempo más alia de las COX, i E 
quebradas de Book. De ahí se dirigieron ha- No podría. decirlo. Tal vez Un; 
cia el Norte, a la comarca donde vivían los fal vez un mes. a. Depende de la 8 
famosos lobos llamados “Tangs” por los po- tenga. 
bladores. É Ss o —Pero esos s demonios 

Después de andar sin rumbo por los riscos fra zona de un moda es 
de la región, Manchado encontró un hueco -Silcox. ¿No podría mandar a 
abierto en las rocas por un coyote y se Po cuanto antes? Yo me encargo 
puso la tarea de ensancharlo hasta hacerlo las principales huellas así que 
habitable. Cabian cómodamente los dos. —. que en menos de cuarenta 

La loba le ayudó, pero poca cosa, pues no -U0 quedará Jisto. >: 
tenía ni la fortaleza ni la ie de su 
sompañero, ás. si es =necesari $» 

Empero, pocos días déspués. de alojados Sagewa.. Conoce on lobos 
en la cueva, descubrieron en el suelo la hue- 
lla del casco de un rr beeho bas añes: 


-  —Pero, lo que sí, deberán retirar uste- 
des esos carteles que han colocado ofrecien- 
do una recompensa al que traiga vivo O 
muerto “al Manchado. Es necesario que inter- 


- vengan personas extrañas en la cacería. Los 


particulares molestan en estog casos, pues 
en lugar de ayudar en 


asustan a los lobios, 
la obra. > 

- Silcox prometió lo que se le pedia, 
--—Pero si nosotros prohibimos a los parti- 


_ culares tomar parte en la cacería, ustedes €n 


> 


cambio deben comprometerse a no volver de 
allá sin antes habernos librado del lobo. 


4 


El Manchado se arrojó sobre tn ternero... 


mk 


—Los libraremog de fué la respuesta ds 
Young: ¿ 


DY 


y 


-—Nevaba abundantemente en las mesetas y 
en log cañones, mientras el Manchado y su 
compañera marchaban al azar en busca de un 
refugio seguro. 

Las tormentas sucedían a las tormentas, 
sin que nada anunciara un fín próximo. do 
aquella avalancha de agua y nieve. 

Los torrentes habían crecido considerable- 
mente. La pareja seguía, empero, su camino. 
Calada hasta los huesos, tiritando muchas 
veces a causa del excesivo frío, temerosa de 
que los cowboys pudieran sorprenderla en 
sualquier momento, avanzaban lentamente 
hacía el Norte, hacia Debcque. e 
- Por la noche bajaban al cañón de Roan. 
Luceg lejanas denunciaban a los moradores 
de los ranchos desparramados sín orden de 


. _mente seguro. 


SE pu 


” 
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la región. Era aque» un peligro que no de- 
bían descuidar en ningún momento. 

Porque si bien las luces estaban lejos, 103 
rancheros podían encontrarse en acecho de- 
trás de cualquier roca, esperando ver pasat 
la pareja para fusilarla a mansalva. 

Por otra parte, estaba el peligro de las 
trampas ocultas en los accidentes del te- 
rreno. d 

Desde un promontorio pudieron al fin ver 
las luces de Débeque. Una vez que hubieron 
comprobado que no se equivocaban, desvia- 
ronse hacia el nordeste, Por aquel lado 


abundaban las quebradas, cavernas y hojas, 


por lo que: «quizá encontrarían una cueva 
donde pudieran levantar un hogar relativa- 


e 


_Al fin encontraron un nuevo refugio en : 


Ja ladera de una montaña formada de basal- 


to puro.- Pero nuevamente el olor del hom- 
bre los hizo desconfiar, lo mismo que la hue- 


lla de una herradura. La loba puso sus re- 
paros y el lobo chilló de rabia al convencer- 
se de que debían buscar otra cueva, 

El hombre parecía rodearlos por todas 
partes, amenazándolos de contínuo. 

Este Instinto de conservación para sus Ca- 
chorros, no nacidos aún, los llevó a Fepasar 
el cañón, sítn reparar en los peligros que €s- 
te ofrecía a causa de las reclentes lluvias. 

Por último, movido seguramente por un 
nuevo propósito, el Manchado comenzó a 
marchar una mañana con rapidez desusada, 
dirigiéndose hacla el oeste. Una tormenta 
estaba próxima a estallar.. 

La loba vaciló un instante, sín saber a que 


se debía aquella súbita deteririnación de su- 


compañero, pero luego lo sigaló. 

El Manchado trotaba adelante, con ener- 
gla, esto por o de varias horas,. ¿Qué 
pasaba? Sencillamente que desilusionado pol 
la búsqueda inútil del refuelo, había resuel 


to abandonar su región nativa del cañón di 
Roan,.. 
ES 


Después de probar la ciúcha y de ver qué 
todo estaba:en orden, Sagewa salió a bue: 
paso del corral. Su caballo, como. prevent 


do del largo camino que le esperaba, no de: 
El Manchado 
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mostraba mucha impaciencia por abandonar 
súu nueva morada. 

Dos días antes habían llegado a casa ae 
Sileox iniciando de inmediato los trabajos 
para apresar al maldito lobo'que tenia albo- 
rotada la región. Innumerables líneaz de ve- 
_nenos y trampas fueron tendidas en toda la 
región y en particular en aquellas partes 
donde se sospechaba que rondaba principal- 
mente la fiera. 

Había que ir a inspeccionar esas líneas, por 
si el Manchado había caído. Sagewa así lo 
comprendió y dispuso inmediatamente todo 
lo necesario para la partida. Lloviera o hi- 
ciese buen tiempo, la campaña contra el lo- 
bo mo podía interrumpirse. 

Espesas nubes se cernían sobre los Imon- 
tes de Bo0k. Del lado del cañón de Roan los, 
vapores formaban alrededor de los picos Más 
altos y junto-a las laderas tules movedizos. 

Ningún lobo hubiera podido bajar de la 
montaña como no fuera-por la parte del ca- 
ñón. El Manchado, como sus congéneres, de- 
bía cumplir con las: else Ea rezaban Sara 
todos. : 

En la Mani o en be neselas podía jr de . 
una parte a otra, pero. desde. el. momento que. 
pretendía cambiar de nivel, es decir,, bajar. o”: 
subir, era necesario seguir determinados ca 4 
minos, E pe PS 

Estas eran las sendas Mamadas de. 105 1o= 
bos. A 

Hacia ellas se dirigía Sagewa. En. esa par- 
te había sitios ideales para colocar: veneno o - 
para disponer trampas. - E 

Llovía a cántaros, pero no. por. ello Inte- 
rrumpía el paso firme de su cabalgadura.. El 
agua resbalaba por sobre su impermeable,. co 
lándose en los. agujeros que éste. Aena, a la. 


altura de-los botones. ES E 


El sombrero des Maha a lablen agua, ha el 
temporal no daba muestras de querer amai-. 
nar. apar el 

Al cabo. e. varias horas de marcha por. las 
sendas de los lobos, Sagewa vió que su ca- 
ballo comenzaba a dar A de estar” Can- 
gado. 

Su paso era inseguro y una espuma a 
ea le cubría los flancos. No era para menos 
El barro del camino le obligaba a un En | 
extra y el camino recorrido era por demás 
largo. : 

Volvió al punto de partida. Cuando atra- 
vesó la tranquera del corral, Sagewa estaba 
an poco triste. 

Cómo que su salida habia sido enteramen- 
*e inútil, pies ni las trampas ni los venenos 
habían surtido efecto sobre el Manchado. 

—Mala suerte, — dijo al. vaquern que en 
ese momento freía: un trozo de jamJn en la 
zocina. No he podido ver una sola huella de 
¿obo cerca de las trampas. LoS 
XK 


Lo £ * 
- ¡ 


Los días siguientes Sagewa los pasó revi- 
sgando las líneas de veneno: que había lAis- 
puesto. Sus ojos estaban fijos en el suelo, 
ero tampoco esta vez advirtió la menor hue=-; 
£ de lobo, 


“—Por aquí qee cuevas — Observó para sí, 


y) |] wr A MO E 


SÓ: 


S compañera. st Manchado ho 


EPIh 


Así lo hizo. al a : siguiente 
no, emprendió 21: camino. 


Se había iniciado la. época O 
lobos no aparecerían por 


- Era del todo. inútil tratar de: 
trámpas a los lobos, cuandos los 
mesetas eran un vasto lodazal. do - 

Una vez que hubiera descubierto el re 
gio que le interesaba, entonces sí que e 
ra podido pensar en ll o 


sus uns 
En una parte vió un po de. 
pero no una cueva propi 


al mismo sido Tenía la esperanza 
en los alrededores hubiera una nueva gua 

¡Cuando regresó al día. siguiente. des 
ploración, Sagewa silbaba alegremente. 

—¿Ha encontrado la guarida qu 
regsa? — le preguntó. un aque? ' 
-—No, — contestó. sae 
ninguna guarida, . 


LN quo me he. dobvenda. 
ridas, pero. ño en esta región. 
creí que mi labor aquí. -nO .Serí 
- provecho, pero ahora. he liegado a 
sión de que si me, dirijo. hacia el. 
decir, a la. parte ¡donde Cutter tiene £ 
pos de pastoreo, quizá consiga 4 
limpio... De manera que mañana > Y 
de o allá. A 


ao Wris Ao capa ataz 
Cutter. salió a. recibira 
— ¿No hay nada por la 
guntó mientras. ayudaba a : 
ballo de tiro que traía Sagew: 
venían las. - provisiones y la 
— Diablo, no! — replicó 

No ad lobos - por allá. NES 


varios metros a la redonda. Lp . Así n sé 
de conseguir nada. : cos 


que el suelo. está seco, HOM Bo A 
to de sufrir una tormenta, per 
desencadenó, a pesar de los mu 
dd Done hace diez días 


a O: sin embargo, aquí. estamos pe 
esperando agua. . 

—Pues ahora “me lo explico: 
debe haber alejado los lobos d aqu 
Lon. enviándolos quizá: para aquí 


eleva se quedó. liando un a 
el entrecejo contraído, óN 
realmente preocupado. 


“No sabría decirlo, — dómdl Ó. 


la cueva, E 


< eS 
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la pareció Jugar con el lobo al escondite. Ve- 
rían quién triunfaba al final. E 

El primer día el paciente cazador regresó 
de la exploración con ei caballo  rendtac. 
Pero la larga cabalgata había surtido algún 
efecto, pues descubrió en varias partes ras- 
trilladas frescas de lobos. 

—Es cuestión de días, dijo Sagewa. 
-— Verán ustedes como acabo por encontrar 
la guarida. So 

—iY, vu ese vaso? — preguntó Wright. 
—-— ¿Se. apoderará de log cachorros? 

—No. Tengo por sistema no acercarme 
mucho a la cueva en estos casos. 

Esta respuesta constituía una novedad pa: 

- ra los vaqueros, quienes una vez descubierta 
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mozo había sido objeto de una burla. 
—Comprendo que esto parece algo diver 
tido, — «agregó Sagewe «apercibiéndose del 
efecto que sus palabras habían producida 
en los circunstantes. Pero lo que he que- 
rido significar es que en la época de la cría 
el lobo sigue al salir de la guarida: un camit- 
nc diferente que cuando vuelve a ella, Des- 
pués que nacen los cachorros, el padre sa 


encarga principalmente de cazar ¡pera a!i- 
mentar a la'madre y a los hijuolva, 
“Cuando los lobeznos tienen ula semara 


o poco más, la loba tambión caza un poco. 

Sin embago, el macho es el que sigue ali- 

mentando principalmente a la familia. 
“Esta es otra de las cosas sabias de la Na- 


ED atadas y UU ads 
Y 


ta loba tomó entre sus dientes a uno de sus cachorros y lo Hevó a un lugar seguro. 


la guarida del lobo, no vacilaban en arreba- 
tarle sus hijuelos. 
No concebían qué se dejara tranquilos a 
los animalitos después del hallazgo. 
¿Qué hará entonces? — preguntó con 
viveza un muchacho que hacia sus primeras 
armas como vaquero en el fanch de Cutter. 
3agewa se limitó a liar tranquilamente su 
cigarrillo. Recién cuando hubo terminado, i2- 
—vyantó la cabeza. 
Los lobos en la época de la cría tienen 
dos caminos para sus salidas, — dijo adop- 
tando un tono serfo. — O salen de la guari- 
da o vuelven a ella. ¿Me comprende? 
Los ctrcunstantes estuvieron 4 punta de 
soltar una carcajada, pues creían que el. 


— 31 — 


turaleza ,pues de este modo se evita que la 
madre salga. De otro modo, correría el peli- 
gro de ser muerta afuera, por lo que perece- 
rían también Jos cachorros. > 

“Antes de salir exploran el campo con 
cuidado. Cuando se convencen de que no son 
observados, van derechos al agua. En esto no 
fallan. Sólo que en circunstancias Muy anor- 
males dejan de recorrer este camino, Una 
vez que han saciado la sed, recién 3e prepa- 
ran para matar. 

“Pero cuando regresan a la cueva fo si- 
guen un camino tan directo, sino que dan 
muchos rodeos. Por esto es fácil saber por 


“ las huellas, cuando el lobo sale de la cueva 


o entra en ella. Cuando se ven en €il suelo 
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huellas que van y vienen alreaedor de un 


punto imaginario, se puede tener la seguri- 
dad de que la guarida no está muy lejos. 
——Perfectamente natural, — .comentó ek 
muchacho, contento de ver que. ny” hablan 
- puerido burlarse de él. E 
"——Pero, ¿y después que haya hecho. eñte 
descubrimiento, qué resta per da — in- 
quirió Wright. ; 
—Colocar trampas en el cámtno de salida 
del lobo, pero no muy cerca de la cueva, por- 
que en este caso los animales viejos descon- 


Harían . 
» pa 6 de fi Sy > 

Dos días después Sayewa llegó con la no- 
ticia de que había conseguido al fin locali- 
tar la cueva. — ' 

——Está en la ladera de una enorme monta- 
ña de basalto puro, — dijo, --- al noreste de 
«aquí. Las huellas cubren una vasta extensión. 


¡a 


alrededor del Gran Empalme. Pero no estoy 


teguro de de que la guarida - no se eneuen- 
tra lejos. Mañana dispondré algunas tram- 
pas. Es mejor que vayamos juntos, Harry: 
Wright aceptó de buena gana la invita- 
ción, 
A la mañana iguleñte antes de salir, Sa- 
gewa sacó de su equipaje un. vielo par de za= 
patillas de indío y las vasó a Wright. 


——Creo que por “Boy nos bastarán, — ab-. 
servó “el cazador. . 
—¡Oh, yo puedo levar mis botas e di 
jo Wright, 


——Alrededor de mis trampas no quiero que 
¡parezcan “huellas dde botas. Esto asustaría a 
los Jobos. O se pone estas. zapatillas o na 
aceptaré que venga conmigo. 

Wright se quedó mirando con curtosidad 
las zapatillas. 

; — Tendrá que ponérselas el tiempo abso- 
lutamente necesario, pues de lo contrario se- 
rían igualmente peligrosas aque las botas, El 
lobo se accstumbra a distinguir el nuevo 
olor y desconfía también de las huellas de- 
zapatillas. Y eso que éstas están hechas de 
una tela especial. Lo que sí, no hay que po- 
ner bunca sobre la lona las manos sudadas. 
Esto también las o sospechosas para. 
los lobos. 
Dicho esto, fué al granero y extrajo de su 
equipaje otro par de zapatillas y unas tram-' 

pas. 

Sacó también varios objetos más, Hito Jos 
cuales figuraba una piel de ternero, una pa- > 
:a de lobo y mna cola de este mismo animal. 
Como las últimas vértebras ras sido ex. 
traídas, la cola se mantenía tips eracia 
t un palo que habían. colocado en. su ea 
lor. 

Cuando volvió Wright “se había dto sus 
nedias y sus botas. Sagewe hizo lo propio, 


avándose a continuación! con sumo cuidado dí 


los pies. Se los secó cuidadosamente: BL 


mismo ea decía a WERRE que - -lo imt- 
tara. 


Finale. se calzaron. las zapatillas nos » 


sin antes tabersé puesto medias . huevas. qe. 
algodón. 


Tomadas ets precauciones, mantaros a : 
caballo. Wright estaba un tanto intrigado 


por las lindicaciones de dt pero las ada 
decía riendo. ; le 
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Eewa. a Wright. ea _PÓ 


_ HO rozar “mueho. Su ropa c 


una huella dejada por el Man 


md Qué-hace? — 


al museo de Dv a 


unos. bichog desconfla Os a 


en. un sitio próximo. 


do sobre log dientes 


rió con ourlosidad Wright 
vara ocultar. la. Pe: p e 


lena, na horas, 
un desmontaron en. 
—Lleve usted las tri 


dos las. as ton nie 


—¿ Y por qué no-nos acer 
hasta el sitio. donde Pa coloca 
pas? : 

-—Porque no es p. lo más :c01 
Los lobos viejos se desvían 
- cuanto advierten las huellas 
“un caballo. Pasa 6: mismo o 


rastros de botas. A 
- Sagewa iba adelante, RI 


579) abierto en un flanco de la m taña basál- 
tica. Lo que sí, procuraba. 
senda frecuentada, 


Después de caminar una dec n« 
se detuvo para indicar en silencic 
fresco en el suelo. Cavado prof nd. 
el terreno blando, no hab 
las huellas habían sido de] 
chado. E 

En un. pequeño ua e 
arbustos de robles, ge det 

Realmente, cualquier animal q 
la senda que se. vela. sobre la hier 
pasar fatalmente por aquel 31 

Wright depositó en el sue 
se quedó ando: lo que. el 
eJan, : : 

Sirviéndose de un Ea de el: 
traído de la estancia, Bagewa ler 


PO Luego, colocando el 
tierra en el cuero de t 
Para trabajar apoyaba 1 
- mi. mo cuero, evitando. t 
suelo, j 


riosidad. — ¿Piensa envíar acaso 


SS 


No Lo que pasa es 


- +Íía que vieran Una huella de 
la trampa, para que retrocet 
“za dores que se sirven de un 2 
ra este trabajo, pero yo. p: 
de ternero porque el olor. que éste 
sobrepone al olor -del hombre 
_Dictendo asto,- fué eN e 


Hay que colocarla. n poco baja, 
así el animal pisa con s fue 


do pisamos de. improviso 
mento en el lo O 


más, a remos: E fue : 


—¿Para' qué le PC ne las 


4 haber 


ER funcionar la a y ya se perdería una 
Si de atrapar al lobo. - 


* KAR 
"Despues que dejó todo listo, tomo €l se- 


- llo dejado por la pata del Max chado y lo pu- 


go con sumo cuidado sobre el montón de 
- hferbas y en forma de que pareciera A 
-cida por el paso del animal, 

«“—Los lobog no desconfiarán viendo que 
uno de sus congéneres ha pisado en el sitio, 
— dijo- riendo Sagewa, — ¿Comprende aho- 


Ta por que guardaba esta: huela? _ -. 1 


“Tomó entonces la cola del lobo que ha- 
blu traido y la pasó por sobre la trampa va- 
rías veces, formando así una especie de Tas. 
tro familiar para el lobo que pasara por allí. 
. No contento con. eso, sacó la pata del lo- 
bo y ahondó un poco la huella de barro de- 
lada por el Manchado y colocada por el re- 
curso que conocemos sobre el mortifero me- 
canismu., . 

Con la cola dió 10s últimos “toques. LON 
menores: detalles fueron tenidos en Ccuéñta, 
hasta que la huella del Manchado pareció 
sido dejada realmente en el sitio 
donde se la colocara artificialmente. 

Sagewa juntó toda la tierra suelta que 


había quedado alrededor de la trampa y la. 


colocó dentro del cuero de ternero que ha- 
bía traído consigo, í 

Solamente cuando se hubo ventas ae 
que todo quedaba en perfecto orden, hizo 
ademán de alejarse del lugar. 


- — Ahora me explico por qué acaba usteá 

po." 

dijo Wright admirado. — Nuestros vaqueros 
— serían incapaces de tomar tantas _precauciu 


dar Caza al 10bo, tarde o tempranc,.—- 


nes, 

E o qa generalidad de 109 cowW-boys podrían 
atrapar a lobos comunes; pero para. cazar 
los Veteranos y hay- que recurrir .necesaria- 
mente a estas cosas Qqle usted vé. Las bes- 
tias aprenden también a defender la vida 
_y cuando escapan de una trampa, difíciimen= 
te es hacerlas caer en una igual, 

Tres trampas fueron colocadas en el sitto 
antes de que regresarán a la estancia. 

Todas ellas fueron preparadas con metl- 
culosidad parecida a la primera. Rodeaban 
la cueva por todas partes, es decir, estaban 
qgituadas sobre todas las sendas que salían 
iel refugio. 

—La cueva está allá, 
wa. — No es posible determinar e] sítio 
exacto donde se encuentra, pero debe ha- 
llarse cerca de aquellas rocas de basalto, 


E E E 


El Manchado había encontrado a] fin una 
región ideal donde podría elegir a gusto 
gu futuro refugio, que para él y la hembra 
«vendría a ser algo así como Su hogar. 

El lugar era seco y protegido de altas pe- 
fas, “a las cuales no era posible ascender sin 
correr serto peligro de desbarrancarse, 

Era fáctl por lo demás cavar la cueva, 
pues había tierra suelta entre las moleg de 
granito y basalto, 

Por otra parto, desde el lugar se doml- 
naba un vasto panorama, ASES el cual era 


de ya 


— explicó Yags 


.chaba considerablemente, al 
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posible descubrir al enemigo a lo lejos y sih 
que él se lo sospechara siquiera, 

Los dos animales trabajaron por igua] en 
la 'excavación. Era tiempo, pues los cacho- 
rros no tardarían en llegar a] mundo, 

Por último, quedó lista la guarida. Focos. 

días después los pequeñuelos luchaban a cle- 
gas entre sí disputándose las mamas de la 
Ob. ) 
_ Debían pasar algunog días antes de que 
abrieran sus ojillos a la luz. Por lo demás, 
en medio de la oscuridad del profundó túnel 
abierto por log padres, no los necesitaban 
fara nada, A 

Después de dos semanas, es dectr cuando 
tuvieron fuerzas suficientes para salir de la 
cueva ,entonces la propia Naturaleza se en- 
cargaría de dotarlos de la visión, 

La cueva no carecía de comodidades. La 
pareja la había dispuesto en la rorma que 
le aconsejaba su instinto y los lobeznos te- 
nían sitio para moverse con entera 
tad. ( 


Priraero. había un corto túnel de unOs sleRz” 


te pies de largo, por el cual podía deslizarse 
un lobo adulto, siempre que se agazapara 
convenientemente, Despuég estaba una espe- 
cie de hall, donde se podía dar algux0s pa- 
sos, Allí era donde se libraban habitualmen- 
te batallas con los invasores de la guarida. 

Detrás de este “hall”, la cueva se ensan- 
punto de que 


un hombre medianamente robusto - podía 


“moverse dentro de ella con relativa hel- 


gura. 

En la parte más posterior de la ebntida 
estaba la verdadera habitación de log ca- 
chorros, Era tambien la ¡parte más anplía 


«de la cueva 


Allí cabían la madre, el Manchado y 109 
hhuelos. - d 

La madre, muy orgullosa de su descen- 
dencia, lamía suavemente la piel tibia y sua- 
ve de los cachorros. De paso saludaha con 


un grufñiido al] Manchado, que en ese momen- 


to caminaba por la cueva hociqueando, El 
padre, que también se “sentía muy contento 
en el seno de su familia, husmeó hacia el ex- 
terior; luego, convencido quizá de que nin- 
gún peligro lo amenazaba, salió en procura 
de un-nuevo ternero de la manada pertene- 
ciente a Cutter, y 

- E IS 


Pasaron varios días. Por fin la loba pudo 
salir también de la cueva para cazar a la 
par de su compañero, Para ella era en el 
fondo un placer poder estirar los miembros 
entumecidos por la larga inmovilidad den- 
tro de la cueva, 

Lobo y loba se alejaron juntos hacía el 
sitio donde sabían qUe abunda la caza, No 
tardaron en llegar al lugar deseado. Un ter- 
nero, separado momentáneamente de la ma- 
dre, comenzó a balar al advertir el peligro 
que corría. llas dos fleras se le acercaron 
tranquilamente, como quien Se pTepara Pa- 
ra cumplir con el deber más sencillo del. 
mundo y lo acogotaron sin ninguna dificul- 
tad. El pobre animalito no atinó ni siquiera 
a “bulir; 


£l Manchado 


liber= E 
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El Manchado fué el que se caro prin- 
cipalmente de la faena. La loba se limitó a 
ayudarle una vez que el ternero hubo sido 
derribado. l 

Un chorro de sangre caliente manó de 12, 
profunda herida abierta en el pescuezo del 
ternero y la loba se adelantó presurosa pa- 
ra dd aquel manjar que se le brindaba 
generosamente. Hacía tiempo que no se 
daba un hanquete como aquel, 

Ahitos de sungre y de carne” e rostd la 
pareja echó a caminar hacia lv cueva, levan-. 
tando al aire los hocicos, cual si Interroga- 
ran a logs vlientoy acerca de Un peligro Te- 
moto que pudiera acecharlos, 

La loba fué la primera en entrar a la. 
guarida, yendo inmediatamente al fondo de 
ella para ver a sus hijuelos, que extrañando. 
de minutos atrás a la madre, se incorporaron 

prestamente al olfatearla Ella se tendió al 
suelo oloroso y los pequeñuelos se prendie- 
ron hambrientos de su ubre. dll 

Hasta QUe los lobeznos fueran capaces de 
salir por sí solos de la guarida, la madre los 
amamantaría y cuidaría con amor incompa- 
rable, 


e 


iIntretanto, el Manchado, con las orejas 
y el hocico siempre listos para descubrir 
cualquier «Amenaza para él O su familia, 


dormitaba a ratos a da entrada de la gua- 
rida. - SN 

Para asegurase- más todavía, 
menudo a las altas rocas qUe había. cerca 
de la cueva desde allí 
zonte. : 

Permanecías aletargado en e horas de 
so1, digirlendo la. carne de la nte de su 
última víctima. 

Pronto llegó al momento en que los ca- 


chorros pudieron abandonar el refuglóo pa- 


terno, pero sin atreverse a alejarse mucho 
de él, 
darse sobre Ja tierra removida que habia: 
en rededor de la boca de la guarida. Ali 
se, pasaban horas y horas, tomando sol Y 
aire. Sus ojos se habían abierto ahora, Co- 
mo se sentían con fuerzas siempre nuevas, 
sollau jugar entre sí, revolcándose en el 
rolvo O simulando pequeñas 1 riñas, a las 
cuales se senttan muy inclinados por ins- 
tinto. ; 


El padre miraba su familia desde lo alto 
de su observatorio pero no intentaba acer- 
carse :a €lla. Parecía rehuir las ternezas, 
aunque blen se veta que amaba mucho a sus 


cachorros. Pero los amaba como pueden 
amar los lobos. Ya los imaginaba de garras 
poderosas, lanzados al trote entre los reba- 


fos y haciendo un terrible estrago en éstos. 

Un día ,estando toda'la familia al sol, el 
padre alfateó por primera vez desde mucho 
tiempo atrás, el olor ale del hom- 
bre. J 

Inmediatamente dió la voz de alarma y ta 
madre, conjuntamente con _los Cacborroy, 
fueron. a refuglarse en la -cueya. Uno de 
los lobeznos, el más: pequeño y débil Do pu- 
do correr con la suficiente prisa en Dusca. 
de amparo, por lo que la madre lo tomó stn 
ceremonta ninguna entre sus dientes y lu 


Kl Manchado 


se subía a 


to el -hori- a 


trar un nuevo rastro. 


Las más de las veces preferían que-. 


degollados por la noche y el Manchado ron- 


Tiene miras de terminar, - 4 
—¡Terminará! — dijo Sagewa con ener- 
gía. — ¡Terminará, aunque Young deba 


sus salidas nocturnas, 


completamente hasta ese momento, 


ab be 


arrastró con la rapidez que exigian. lag 11- 
cunstanciay, A pe 
El Manchado oltates alemaeta: Ñ pero 
un cambio de viento le hizo perder el rastro. 
Estuvo Un rato desorientado, sin saber 
dónde localizar el peligro, cuando otra 
faga le trajo nuevamente el mismo o1 
Esta vez la sensación fué más comple a, 
pues conjuntamente con el olor del. hombre 
llegó el olor inconfundible de caballos” su- 
dados. de 5 2%O 
El Manchado, convencido de: que su ¿la 
to no le había engañado, bajó presuroso u, 
la boa de la cueva. Una Intima angustia” 
se había apoderado de él: sus hijuelos eu. z 
misma compañera corrían Dellaro. yes 
Aquel olor a hombre y a caballo transpr 
rado, había precedido siempre a una 1NVA-— 
sión de la cueva y a la destrucción de ésta. 
Ese día la alarma no pasó. de. tal, lo que 
no impidió, sin embargo, para que €el- -Man= 
bado redoblara” sus o en log Bl 
co RA 
"Por último, no pida producido: Din. ón 
guna novedad, se tranquilizó bastante Per 
mitiéndose al pe algunas excursiones ae 
turnas. . E j S 
La loba le ayudó. varlas noches ds mi 
nero en el campo de cuela : 
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locadas por EeWa cerca, de la gu 
pechosa de las rocas basálticas, ni 
tocadas por ningún animal, as 

Entretanto, el cazador. se marchó. e pl 
rar a la otra zona, en la esperanza de enco 


La matanza de terneros y orderos 
nuaba. con intensidad: Los vaqueros ed 
región comenzaban. a desesperar. del | xito d 
la misión de Sagewa. AER 

Este, en cambio, no. demostró pesimisiar 
por que sus primeros. trabajos. hubieran. fra 
casadó6 aparentemente, 

No era posible equivocarse en consecuen. 
cia acerca del autor de aquellag matanzas 

Lo cosa sigue como antes — comentabz 
Wright. — Los terneros continúan slendc 


da en los alrededores. Por lo visto, estr no. 


mandar a todo su. ejército de cazadores 
aquí! Sé con qué lobo tengo que habérmelas 
y no ha de tardar en Caer como coa Ue 
más... ; 
Podría envenenar. a log cachorros, ) 
no quiero hacer esto. A las cosas hay d 
hacerlas bien o no hacerlas. Por eso, m ¡ 
tras pueda cazar al Manchado en una de 
insistiré en ese 
Wright no lo miró siquiera, alej nd 
del sitio pensativo. No comprendía Pp 
el cazador se oObstinaba en llevar ade 
un programa de acción que había fracas 


¡Y sobre todo cuando logs becerros se 
muriendo de a dos y tres por no 1, 
Era realmente para ron de pe 
> , 


las tentativas, 


Sagewa demostró cierta preocupación 
suando al cabo de varios días vió que sus 
trampas no daban ningún resultado, ¿Si los 
otros tuvieran razón? 

Sin embargo, su vanidad de cazador afa- 
mado no estaba pronta a doblarse, Era ne- 
cesario esperar algo más todavía, 

La verdad es que entre "espera y espe- 
ra, pasó un mes desde el día que llegó a la 
región .para dar caza all Manchado, y éste 
continuaba tan libre como el primer día, 

A] contrario, la aparente impunidad de que 
gozaba ,le había dado nuevos bríos para per- 
sistir en su obra de destrucción. Su feroci- 
dad llegaba a extremos increibles; envalen- 
tonado por los éxitos anteriores, desafiaba 
los peores riesgos, evidenciando una audacia 
desconocida hasta entonces en él. 

Sagewa no se mostraba ahora tan seguro 
Gel triunfo. Había puesto en juego toda su 
ciencia en la materia, fracasando an todas 


Las huellas dejadas por los caballos les 


Los vaqueros comenzaban a mirarlo con 
sorna y esto lo molesiaba sobremanera. En 
verdad que ya era tiempo de que obtuviera 
algunos resultadog concretos, 

En log primeros dias de Abril, Sagewa 
montó a caballo y comenzó su Tecorrido 
habitual de la línea de trampas, 

Pero no llegó a ellas, sino que se quedó 
explorando un rato las colinas situadas más 
allá de ellas. 

Alí quedó un rato. Luego volvió grppás, 
cómo si hubiera hecho de pronto un impor- 
tante descubrimiento. 

Dos horas habían transcurrido desde que 
salíera, cuando Wright vió regresar al galo- 
pe al cazador. 

—Necesito que usted me ayude, — 8ri- 
tó Sagewa sin delenerse y siguiendo dere- 
cho hacia los corrales. 


í; "En su voz se transparentaba un franco 


optimismo. 


¿Encontró algo? — preguntó uno as 
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los peones presente, en un tono no exento 
de ironía, 1f- 

— ¡Pues he visto al Manchado, nada r:e- 
nos! — dijo Sagewa si darse por. aludido. 

— ¡Diablo! — exclamó el peón ponién- 
dose serio de pronto, — ¿A] Manchado, 
dice? j 

—¿Quiere venir conmigo, Harry? — pre- 
guntó Sagewa dirlgléndose a Wright. Lle- 
ve, eso sí, su lazo, Deme, además, un poco 
de alambre. Ri 

El otro lo miró sin comprender, 

— También: deberemog llevar palas,  pl- 
cos y todo lo necesario para cavar hasta ile- 
gar a los cachorros en la cueva... Esta vez 
creo que no se nog escapa. o 

En menos de una hora estuvieron de vuel- 
ta con todo lo necesario al sitio donde esta- 
ba la trampa que ARDTa cazado al Man- 
chado. 

Mientras daba las, Pa del caso, Sage- 
wa se ocupó de aliviar a la bestia del peso 


hizo abandonar la guarida. 


del trgnco que le había Caído sobre el cue- 


llo. Entre tanto, Wright enlazó al Mauncha- 


do de la pata libre, 

Por médio del alambre que había traido, 
Sagewa hizo al lobo un fuerte bozal, Pun- 
to segundo le ató las patas con los restos 
del mismo alambre. 

De este modo, el Manchado, terror de 
la comarca, quedó reducido a la más con- 
pleta impotencia, > 

Un peón que había acompañado a Sage- 
wa y a Wright cargó al animal cobre su 
caballo, 

Como otros lobos, el Mamchado recono- 
cló recién su derrota cuando fué atravesa- 


do sobre el lomo del equino, come un 
fardo, 
Hasta ese momento habla apretado con 


furia los dientes, había tirado Zzarpazus a 
diestro y sinlestro en la medida que lo per- 
mitían las ligaduras, pero una vez que se 
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vió sobre el caballo, depuso toda resistencia 
y se resignó a su suerte. eS 
En aquella situación era la imagen ylva 
de la derrota, eE 
OR A 


Una córta galopada condujo a Sagewa y 
a Wright a la boca de la cueva, 
Frente mismo a la guarida se veía un pa 
«lo coronado por un trapo blanco. 

—¿Y aquéllo? — preguntó Wright. 

—Es mi pañuelo. Lo puse allí para te- 
ner la seguridad de que la loba mo sacaría 
de la cueva a sus cachorros cuando viera 
al Manchado preso en la trampa, Habiendo 
ese trapo delante de la boca, es casi se- 
guro que no se habrá atrevido /a penetrar 
en la guarida si estaba afuera cuando yo 
coloqué la bandera, o salir de ella, sí es que 
todavía estaba adentro. . 

Puede uno, — prosiguió Sagewa, — (e- 
rrar con piedras la entrada, y el animal las. 
sacará; pero le basta ver ese trapito frente 
a la entrada de su guarida, para que lo se. 
atreva a acercarse siquiera al sitio. : 
Sagewa dkdlesmontó -ágilmente de. su Ca- 
ballo. 

—Vea aquí huellas de la loba, Prohabie: 
mente estuvo al lado del Manchado hasta 
jue llegué yo... De manera que se atre- 
rió a acercarse a la cueva después que yo. 
roloqué esta bandera; pero mire las vueltas 


¡ue ha dado antes de. decidirse a entrar... 


£s raro, porque otro animal no hubiera he- 
“ho la "simple tentativa. : 

Sin embargo, — añadió después de explo- 
rar debidamente el terreno, — no se le- 


solvió a ertrar en la guarida, dea a 


do seguramente... De manera did pe ca- 
chorros están todavía alí. 

Comenzaron a cavar con energía, La tre- 
rra y las piedras ¡ban cediendo al trabajo 
de las palas y de loy picos, pero loz dos 
improvisados obreros quedaron al poto 
tiempo empapados en sudor. 


Penetraron así en una profundidad de dos 


o tres metros, Por fín llegaron al yestíbu- 
lo de la cueva, pudiendo en consecuencia 
meter el cuerpo Sagewa, para explorar eon 
mayor comodidad el interior, 

Pero, para no *€xXponerse a un zarpazo 
innecesario, se envolvió antes el prazo de- 
recho con una bolsa, ; 

Al cabo de un rato surgló nuevamente a 
la luz, arrastrándose para atrás, como un 
cangrejo. , 

—No se puede llegar al fondo sin cavar. 
antes otro poco, — dijo. a 

Tornaron al trabajo anterior, con mayo- 
res hrios, pues sabían que se terminaha ya. 

Después que iubieron seguido un tre- 


cho del subterráneo. Sagewa se aprestó a 


una nueva exploración, 
por la bolsa, 

Un olor penetrante a are confinado y a 
cubíil de fiera, le impedía casi respirar, EÍ4- 
embargo, no le asqueaba, porque estaba 
habituado a él. ¡Como que llevaba añíg en- 


teros persiguiendo lobos y arrebatándoles 
sus hijuelos de las guaridas! 


siempre protegido 


Con la rapidez que da la, larga. experien- | 
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dentro de otra bolsa que  Mevada, en da 
no izquierda, , 

Los animalitos sorprendidos por 1 
sencia de aquel inesperado “hué: 
defendían siquiera, facilitando la 
cazador. 

=—Sels, — dido. noemi : 
cuando estuvo. otra vez afuera de é 


Ja guarida a cazar por su cuenta. 
suerte, hemos cazado toda la fa 
cepto la madre... Pero ésta he ha d 
dar en caer también en nuestro poder. 
Aquella noche hubo regocijo. general en 
la estancia de Cutter, Sagewa -se había re--— 
habilitado' ampliamente y: YA nadie. -du daba 
de su habilidad de cazador, . 
OS muy “satisfecho de usted, po 
le dijo Cutter, — Ahora por des menos 
pad criar terneros con gusto, pues es 
tamos casi seguros de que no los encontra- 
_Temos degollados una mañana -cualq : 
—-No olvide que. nos falta. todavía. la lo 
ba, — contestó -Sagewa sin compartir. el en- 
túsiasmo del dueño de la estancia 


> —Seguramente. ¿Cómo podría 
libertad? E 


Duranie vos días Sari no. UE 
=peccionar la línea de trampas, según 
hacerlo las mañanas anterlores. 
_ Prefirió el lugar donde el Manchado Xx 
bía caído prisionero, En la primera . 
que hizo. notó rastros de la hembra en. 
cercanias del sitio. . a 

-Al día siguiente repitió las exe ¡rsión 
esta vez las huellas no “parecieron. > 
ban solamente las viejas. 

Nueva Salida y la misma 

No había para. qué engañatse: 
bía abandonado la Teslón= ¿ 
- ——Volverá, sin embargo, Al de Ena 
a Cutter, comentando la súbita des 
de la compañera del Manchado. — : 
Vuelva, la atraparé, como he. tr pao 
macho ya los cachorros. 


Los lobog no Se amansan a sE : 
dos después que han abierto los 
se tiene la suerte de atraparlog te y 
que vean la luz del sol, no sé puede t ne 
tampoco la seguridad de que se 29 ar 
amansarlos, Muchos se resiste  asir , 
convertirse en una especie de 
méstico al servicio del hombre, 

De ahí que los lobos no tengan otre los 
tino que los jardines O . los mu 
8608. O... los. peleteros, 

Sagewa prefirió esto áltimo, - Deg te 
los. cachorros y les Sacó la piel con. 
dad de artísta. Les extrajo tam 
glándulas conteniendo una substa 
mática de gran potencia, y. Tas. 10 dex 
tro de: un frasco cerrado, q 


—- Otra semana más y sé marchan de 


3 


Sy 


—Pero la perseguirá también, me ma 


no 


es 


A 


paraba el cepo en el que debia caer es Man- 
chado. 7 E E : 
Después que hubo dejado todo listo, (4e- 


- rramó el contenido de la substancia aromá- 


tica Que había extraído de los lobeznus por 
todas las nueves trampas, dispuestas todas 


ellas alrededor de la cueva abandonada, 


E E 


La compañera del Manchado había hul- 


do, dominada por tremendo pánico. Los prl- 


meros días vagó por los alrededores del 
Gran Empalme, zona montañosa donde con- 
vergían varias cadenas de montañas, 
Pero ya no tenía el coraje y la sed de 
acción qUe antes la movía a matar, 
muerte del Manchado y la desaparición de 
sus hijuelos le había producido una gran 
tristeza. No tenía ánimos para nada. 
Comparaba aquella vida de inquietud COn- 


“tinua/ con la vida tranquila de la -guarida, 


día volver, 


ba el sueño. 


Junto a su cahorros, mientras el Mancha- 
do vigilaba el horizonte, y un deseo iimen- 
so de volver al hogar destruído le Cuita- 
Sabía, empero, que allí estaba” precisa- 
mente el peligro, y esta seguridad le impe- 


-Comía cuando el hambre la apremiada 
mucho y dormía en cualquier hueco que en- 
contraba entre las peñas. 

Una vez mató un novillo en un canpo 


_ próximo 21 Gran Empalme, pero apenas lo 


probó, 


Se acordó de sus hijuelos, pensó en los 
días felices en que tanto ella como el Man- 


-«hado le llevaban alimento; y no pudo echar 


la fatalidad, se puso en camino, a 
La noche se había hecho ya sobre los. 


Ed 


“enorme desgracia... 


más que algunog bocados. 

El resto de la bestía sacrificada Yquedó 
casi entero, para pasto de 10s bultreg y de 
las águilas que merodeaban por allí, 

Por último, el deseo de volver al lugar 
donde había sido feliz, se hizo senclllamen- 
te insoportable, 

Y, como obedeciendo a la sugestión de 


campos de Cutter, cuando llegó a la cueva 
destrufda 

Primero no se atrevió a acercarse mucho; 
pero el instinto: de madre era más “fuerte 
que el de conservación. Quería ver, cerclo- 
rarse por sus propios ojos si era verdad su 
Quizá el hombre hu- 
biera perdonado a uno de los cachorros, de- 
jándolo olvidado en el fondo de la guarida. 


- Se atercó6 a la cueva con suma precaución, - 
“pero no viendo nada allí, ni olfateando tam- 


poco nada, fué a explorar el lugar donde ha- 


-bía caído prislonero el Manchado, 


Tampoco vió nada allí y volvió nuevamen- 
te a la boca de la guarida. Una fiebre por 
conocer toda la Verdad la dominaba. 

Llegó al borde de la boca. Se quedó mi- 


| rando un trato el sitio desde donde el Man- 


chado vigllaba en otros tiempos. 
Alí, viéndose sola en medio de tanta Tut- 


ha jaullo lasttmeramente,  Lloraba sin du- 


da su familia desaparecida. 


- Luego, como Si comprendiera la inutHli- 


a. 
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dad de su queja, calló. Quedó un rato inr:9- 
vil, levantando en alto el hocico. 

_De pronto, el viento le.trajo un olor que- 
rido: el de Sus cachorros. ¿Era posible el 
milagro? ¿Vivían entonces? 


Animada por una súbita esperanza, se 
encaminó rápidamente al sitio desde don- 
de parecía provenir. Su amor de madre le 
hizo olvidar toda medida de precaución, 
Sus hijuelos parecían estar cerca y la pers- 
pectiva de verlos sanos y salvos, bastaba pa- 
ra correr hacia ellog sin detenerse a pen: 
sar en los riesgos que ese atto implicaba. 


-Llegó a un lugar donde el olor se hacía 


_más penetrante y defirmbdo, Se creería que 
surgía de entre unas matas de hierba. 
Olfate6ó de nuevo, como- sí quisiera con- 
vencerse de la feliz realidad, Luego, no du- 
dando ya que sus eachorrog estaban cerca 
de ella, echó a caminar con paso rápido ha- 
cia: la entrada de la- cueva. 
A 


y Y, 
SS 


Cuando Sagewa la encontró, todavía IOT- 


cejeaba. pero la trampa era demasiado se- 
gura para dejarla escapar. Sus patas esta- 
ban destrozadas, manando abundante sangre 
de las numerosas heridas abiertas en ellas. 

Los ojos de la loba brillaban. Con la deses-- 


(peración de una madre que no puede ver a 


sus hijos a pesar de creerlog próximos, sus 
ojos sanguinolentos e inquietos se fiiahan 


- con odio concentrado en los del cazador, 


--Luchó6 un rato todavía, mas luego, can- 
sada por el largo esfuerzo de toda la noche, 
se rindió, resignándose a su suerte. 


Cuando Sagewa le colocó el bozal de 
alambre y la ató las patas, ya no se resistía. 

—No me gusta hacer este trabajo, — de- 
cía momentos después Sagewa en la estancia 
de Cutter. — Estos animales tienen algo de 
humano en la mirada, principalmente la 
hembra a la cual se le han quitado sus hi- 
jos. Por eso me impresiona siempre sa mi- 
rada. Muchas veces las lobas han aullado 
noches enteras alrededor de mi cabaña a 
causa de que conmigo tenía a sus hijuelos, 
dentro de una, jaula... Es triste realmen- 
te escuchar la queja de la madre. Parece un 
llanto. Vean ustedes este caso: la loba 58 


SS 


olvidó de sí misma en cuanto percibió el olor . 


a sus hijos, Por 'eso no vaciló en Correr a 


-gu perdición. 


“De otro modo no hubiera podido atraparla 


nunca. Créanme QUe me duele hacer desapa- 


recer toda una familia, por más lobos que 


sean... 
— ¡Pero el 


el año pasado! — explotó Cutter. 


-——Así es, ¡por desgraciá. Y mi oficio es” 


evitar precisamente todo estrago de las fle- 


caso es que ellog hicieron des.” 
aparecer a más de la mitad de mis terneros 


ras. Si éstas aprendieran algún día a no de- - 


“eretar su propia muerte destrozando anima- 


les indefensos... 
,AJ día siguiente Sagewa partía de la es» 


tancia: su “misión en ella había concluido. 


El Manchado 


O pregunté a quien iban a desalojar pa- 
N Ya darme sitio a mi. Miré dísimula- 
damente el papel que el mozo tenía 
en la mano: una habitación de seiscientos 
francos. Rogué interiormente que también 
se la cargaran en cuenta al baronet. 
—Llevaré en seguida el equipaje al cuarto 
de este caballero, — decía el mozo. 
«—¡Pero yo no tengo equipaje! — confe- 


Y 


dama y que le traiga también una valija. L 


só. — Apeaas tuve tiempo para alcanzar el 
tren y no pensaba permanecer aquí más que 
una hora. 

"Lady Helena me miró con divertida sor- 
presa ' 


— ¿Entonces no tiene traje de Etieuetal 


Mi querido, esto resulta a cada momento 
más divertido. Pero podemos remediar 
eso. Mary ¿quiere llevar uno de los tra- 


jes de noche de Sir Archibaldo al cuarto del 
señor Hooker? Llévele también ropa blanca 
y todo lo que pueda necesitar. Le diré a Ma. 
Try que lo cuide a usted; mi marido dice 
que es la única mujer que entiende de ropa 
de hombre. Usted y sir Archibaldo tienen 
más o menos el mismo cuerpo y creo que no 
tendrá ninguna dificultad con sus ropas. 
El mozo se acercó al diván y agarró la. 
valMitar co 
—Lcs artículos de tocador del señor. 
empezó. 
no 


dijo laly Helena, eso — 
es para mi. Mary, lléveta a mi dormitorio. 
¡Piense! El pobre hombre que viaja sin si- 
quiéra un cepillo de dientes. ¿Adquirió esos 
hábitos bohemios en el Tibet? Me parece 
recordar que usted nunta cruzaba la calle 
sin una colección de baúles 
Estabamos nuevamente solos. El rostro 
de lady Helena se pus) súbitamente grave. 
' y colocó ambas manos eu mis hombros, co- 
mo un jefe solitario que recurre a un te- 
niente de conflanza. 
-—Mi querido Arturo, — dijo, — no se 
imaginaba usted que yo lo dejaría irse así, 
¿verdad? La proximidad de sus ojos líqui- 
dos, la ternura de su voz, la fragancia a flo- 
res de primavera que exhalaba de su per- 
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Alberto Rose, 


- después de vacilar un poco, Rose acepta, 


: vaya a ver a un barbero lHamado Víctor, que 


-ni siquiera mirado dentro de la. valifja?... 


sona, me tenían hechizado. Estuve tentado a la. vez. d e 
de arrojar mi ridículo disfraz, confesarle No seria mejor para ni huir antes. de en E 
El hombre de las cien. ., . 


a 


joven abogado, es. a 
do defensor de oficio de un mucamo Jllama-: 
do Durin, convicto y confeso de haber roba- 
do a su amo un alfiler de corbata. Rose, que. 
ansía formarse una reputación, acepta de 
mala gana cliente tan insignificante. Pero 
un día Durin lo manda lámar y le pide. que 
vaya a cierto departamento a pa unos 
papeles que comprometen el honor. de 


COS 


ofrece por la comisión dos mil francos, 


y 
obligado por la necesidad. Durin le dice. que 


es quien debe entregarle los dos mil francos - e 
y éste le afeita la barba, diciéndole que es 
necesario para el desempeño 2 su - misión, 3 


mi adoración y suplicarle me dijera. a D 
ligro que la amenazaba. Pero, a. despech 
de la confianza de su voz, algo -.en sus mo- 
dales la mantenía lejana y. parecía adver- 
tirme que cualquiera intromisión de sus 
asuntos sería una impertinencia. ' 

—Ahora váyase, — dijo bruscamente A 
y déjeme vestir. Irá usted a mi mesa, En / 
los. Embajadores, a las nueve y. media. 

Me encontré en el corredor, fuera. de 
departamento. . 0 2 


Mis pensamientos eran un tom -Bo- 
ñor Arturo Hooker. “Mi querido. Arturo” 
había dicho ella. Durin sabía lo que hacía 
cuando me. trasformó en el “número E pe- 


go más de mi mismo. Sentí que marea 
a ciegas, en una situación donde había mu-- 
chas cosas de las que. nada sabía, y que, sin 
embargo, eran arriesgadas. ¿Qué era esa. 
creta aprensión que vibraba en la voz € 
lady Helena y se reflejaba, por momento, en 
sus ojos? ¿Por qué se mostraba tan. ansio- 
sa-de tenerme a su lado? ¿Por qué no. había 


¿Era posible que nada, ni siquiera el soni- 
do de mi voz me hubiese traicionado? “Mi 
éxito aparente me tranquilizaba YE turbab 


3) 


nuación) 


En su casa Rose descubre que la valija está 
abierta y cual no sería su asombro al haMar 
en ella un juego magnífico y completo de 
herramientas de ladrón. En el doble fondo 
descubre también papeles, los cuales le de- 
muestran que Durin es nada “menos que el 
Hombre de las Cien Caretas, famoso ladrón 
a quien la policía suponía 'ahogado en un 
naufragio. Quiere retroceder pero Durin lo 
demuestra que ya es tarde y que su acción 
lo ha comprometido. Rosc, parte, pues, « 


Deauville para entregar los papeles y la va- - 
lija a la dama, que resulta ser lady Helena. 


Skarlett, esposa del ex patrón de Durin. Ro- 

Ho se preseñta a ella bajo la personalidad de 

Artur Hooker y al ver su hermosura queda 

perdidamente enamorado y decide ayudarla, 
al notar en ella vaga aprensión. 


contrarme más profundamente mezclado en 
2quella intriga. 

No hay ni para que decir que me quedé. 

Las. horas que me aguaidaban prometian 
ser muy interesantes. Y, después de todo, vo 
estaba inquleto solamente porque “sabía”, 
pero si ella ni siquiera sospechaba... El 
recuerdo de sus grandes y profundos olos, (2 
su boca suplicante, volvieron de pronto a mi 
memoría. ¡Al diablo la prudencia! 


La ropa de noche de sir Archibaido me 


quedaba a la perfección. Los pantalones un 


poco cortos, quizá; pero no tanto que se no- 
tarta. El chaleco no ms hacía arrugas; el 
baronet sin duda practicaba-gimnasia. La ro- 
pa blanca era de calidad superior y los 
botones de la camisa... de perlas, que hi: 
bieran hecho estremecerse de deseo los de- 
dos de un persa. Si el famoso Mr. Fiow los 
viera. ¡Sin embargo, sin duda los hatía vis- 
ta a menudo! ¿Por qué, pues. había pasado 
sobre ellos para robar un alfiler de corha- 
ta? Pero mis pensamientos no podían de- 
tenerse mucho tiempo en el ausente Mr. 
Flow. Tenía otro trabajo que hacer. Del 
bolsillo de mi chaleco extraje ura cajita 
de ingredientes que Víctor me había dado 
para renovar mi cicatriz. Mis dedos eran tor- 
pes en aquella tarea desacostumbarada; pe- 
ro pronto adquirirían práctica. Cuando me 
alejó del espejo, la Ilusión era perfecta. 
Y Ñ 


— 39 — 


E OR 
A A 
at a A - 


1). : A 
EY Y ESTA 
187350 


dl 


El triunfo de la “cicatriz, el lujo de ni 
nueva habitación, el recuerdo de la sonrisa 
de lady Helena, todo me llenaba de con- 
fianza. Miré alrededor, taz eolgaduras de sa- 
tin color verde, los almohadones lilás de 
mi dormitorio, la. brillante porcelana del 
baño, visible a través de la puerta abierta y 
no podía arrepentirse de 15 que había hecho. 


Después de todo, éste era el ambienta a que 
- yo pertenecía y no a la suciedad de mi cuar- 


tucho, en el cuarto piso de la Rue des B*r- 
nardins. Mis escrúpulos habían desaparecido. 
Sentí que me adaptaría a mi nuevo papel co- 
mo las ropas del señor Archibalco, se ajus- 
taban en aquellos momentos a mi persona. 

Abrí el balcón y miré hacia la florida 
terraza, que adquiría ya Jos.tonos azules y. 
violetas del crepúsculo. El aire, fresco y sa- 
lado, tocó mis labios como una caricia. Ma 
pareció que hasta entonces no había disfru- 
tado nunca del aire, que sólo había empe- 
zado a vivir desde que adopté las facciones 
y el nombre de un hombre y vestía las ro- 
pas de otro. En el bolsillo de mi jacket de 
comida mis dedos encontraren un billete nue- 
vo, crujiente, de mil francos. 

¿Un disfraz? Al contrario. Nunca había 
sido yo mismo hasta ahora. Yo había naci- 
do para ser rico feliz y tener ámigas co- 
mo lady Helena. Y la prueba de ello es 
que había estado muriendo poco a poco en 
el estúpido sitio donde el Destino me ha- 
bía tenido hasta entonces, Esta aventura, 
que había empezado siendo grotesca, po- 
día sev mi primer paso hacia una fortuna 
fabulosa. En cualquier caso, yo estaba de- 
cidido a no volver a la humillante vida del 
pasado. La oportunidad no se presenta més 
que una vez... un hombre, que tiene sangre 
en las venas, la aprovecha. 

Me sentía capaz de desafiar al mundo, és- 
ta es una de las bien +onocidags consecuen- 
cias de haberse enamorado. Y no podía ocul 
tarme a mi mismo que me había enamora- 
do, repentina y desesperadamente. Ayer nao 
pensaba más que en convertirme en un ri- 
co y famoso abogado, esta noche mi ambi- 
ción pareciame despreciable y poco satisfac= 
toria. En aquel intervalo había conocido a 
una mujer que sobrepasaba mis más audaces 
sueños. Bella, distinguida, rica... y afligi- 


El hombre de las cien... 


PuUCKY o 
da. Yo la amaba y habiá conquistado ya su 
amistad. Quizá con el tiempo ella... Pero. 
no encontraba palabras para la esperanza 
que aleteaba debajo de la Po de sir 
Archibaldo, 

¡Sir Afchibaldo!. Lo habla. olvidado Era 
cierto. Lady Helena estaba casada. Pero sin 
duda sir Archibaldo' era viejo, quizá enfer- 
.mo. Mientras que lady Helena A O 
Hooker eran jóvenes. Al 

Encendí un cigarrillo y salí. 

Al cruzar el corredon del hotel, sentí más 
seguridad que*el hijo mayor de un rey Gel 
acero, eon los recursos de un continente a 
5u espalda, y a quien todas las puertas se 
abren por obra de magia. 

Atravesó los jardines en. Alreoción al Casi- 
no. No había ni un alma en el vasto “fo-* 
yer”. Más allá, una gran arcada, práctica- 
mente desierta. No me pondría a hacer pre- 
—guntas como un turista, aquello destrutiía . 
- mi dignidad. Sin embargo, la soledad me sor- 
prendía. A la izquierda estaba el gran. co- 
medor de los Embajadores. Entré, seguí y me 
detuve o más bien dichb cul detenido. Dor La 
jefe de mozos. | 

—Lo lamento, señor; 
sas están tomados. - oo 

—¿Cuál es la de lady Sean! ett? a 

— Allí está, señor. Pero lady Helena nun- 
ca come antes de las nueve y media. 

La llamaba lady Helena. Evidentemente 
era favorita del establecimiento. Y vo “me 
aprovecharía de su- popularidad. El mozo da- 
ba vueltas alrededor mío, como anticipán- 
dose a mis mejores deseos. Pero yo ne lo 
escuchaba ya. Erguldo, como un coronel bri- 
tánico, salí: del comedor. Mi papel se estába 
convirtiendo en segunda. haturaleza, : 


Después de todo, esas cosas Bon a 
Mi madre había nacido. en Cambridge, hija. 
de una antigua familia inglesa, hecha Due 
ble por Enrique VI. Era pobre como una 
rata de iglesia, naturalmente, cuando le per- 
mitieron casarse con mi p2dre. Fué un ro-. 
mance juvenil entre la muchacha inglesa 
y el joven brillante francés, estudiante de 
arquitectura, que hacía un estudio de las 
viejas catedrales inglesas. Después del ma- 


> 


pero tadas las me- 


trimonio, mi padre se vió obligado a detar - 


sus estudios y dedicarse a los negocios, en 
los que nunta tuvo éxito. Apropósito hu- 
biera quedado bien en mis tarjetas: señor 
Alebrot Rose, de París y Cambridge. Pero - 
entretanto los papeles de "ni bolsillo me con- - 
vertían en Mr. Hoocker. Y hasta el momen- 
tc no tenía motivos para quejarme de mis 
presente encarnación. 

En aquel momento pasaba por el salón der” 
Azar. El sonido de las fichas, en las me- 
sas del baccarat llegó a mis oídos. Por qué 
no probar mi suerte? El billete de mil fran- 
cos me quemaba el bolsillo. Suponiendo aque 
lo duplicara, que lo triplicara? Algo podía 


ocurrir. La fortuna .estaba de mi lado per 
el momento; sería locura Do seguirla hasta - 
el fin.. 


Ciento ochenta francos para empezar El 
resto de mi original fortuna de los dos mil. 
Los vi desvanecerse en msuos del portero cOn... 
momentánea tristeza. Pero todavía tenfa el 
billete crujiente de mil francos, en el bol- 


es del saco de comida de sir Archibal 
do 


Fl hombre de las ciem. . y, 


__mesa donde las apuestas eran 


-cecillos? 


- ganancias. Ella tenía razón. 
«anil 


- seda negra, bordado de arabe | 


es el que E con ella? 


A esa hora la gente se dota paran. Helena os las 
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COMO T.: Sólo “unos cuant  _Juga e 
pedernidos se hallaban mos, dos so 
Sas, desdichados nerviosos ql 
citación del juego como el. 
Bas el estímulo de su ye: 
de mujeres maduras, hi 
aventurado todo el dinero del me 
desaparecer, sin €speranzeas de reco! 
través del tapete. verue, hacia las 


francos el tanto. Había cinco - 
la mesa, que defendían sus ú 
con conmovedora parsimonia.* 
: de trescientos francos y nadie la tomaba 
só delante mío, la detuve y arrojé 
ro sobre la mesa. ¡Ocho! Un 
“pio. Di vuelta mis cartas, ¡Nue 
veces más en rápida sucesión. 7 
de las mesas. Sólo peque ños. 
francos venían a mí ahora... n 
yéndolos a mí y la mesa se vació 
una banca de ochocientos fr: n( 
gún contendiente. q Di ; 
El croupier estaba. ar da de 
juego. De pronto of gritos de 


ya vestidas para-la comida. Be hb Abla del 
nido un momento para probar la 
tes de comer. Yo había ganad 
ces. Era mejor que me detuvler: 
fascinación era demasia? o. fuerte 
más jugué y otra vez gané... pS 
vez. Las apuestas erán ahora más. 
cubrí que había ganado” unos siete 
COS, qúe tenía delante mío, sobre 1: 
Pero una mano tocó mi hombr y 
- de lady. Helena DMUEMUTA Si 
——Arturo, ¿usted jugando con 


z 


- Me levanté, recogí con” ¡indifere 

francos? Una propina - principe 

ecroupier y al cambista ón me 

denes de la dama. 
—Venga, — me dijo. — y 


Me quedé sin. respiración, € 
mó mi brazo. Sus hombros 
su exquisita garganta, surgían 


era en sÍ- muy sencillo; -pero- 
lNlaban en sus «e bellos, colgaban 
de sus orejas y adornaban sus de 
cuello, una doble sarta de pe 
gaba casi hasta la cintura y val 
tuna. ¿Diez, quince, veinte millon: 
cos? No podía ni a su 

esmeraldas que o e us or 


de piedras E Led yaa o e 
“gante, dotada de belleza menos aud 
biera empalidecido por aq y: 
lady Helena las lovaba con 
dad absoluta. os Pod 
Cuando se movió lente 
ta todo los ojos la siguieron. 
mentarlos 
su marido. 


... 


* ARI va, lady Hele 


No seré yo quien 


sabréis que soy alguien eon ocho mil fran- 
cos en el bolsillo y veinte millones sobre su 
brazo. ¡Ah, si mis jóvenes colegas de Pa- 
rig me viesen añora! “Aplazado hasta des- 
pués de las vacaciones'? Y Dios es testigo que 
— durarán bastante esas vacaciones. ¿Por qué 
_*woy a volver ahora a mi antigua tarea? Es- 


toy a punto de embarcarme en el mundo de 


los negocios. Quizá no está lejano el día en 
que en vez de preguntar cuando pase con la- 
dy Helena del brazo “¿Quién es ése?” la gen- 
te diga: Ahí va. el famoso X, que dirige 
vastas empresas conierciales en América, en 
la China y hasta en Rusia. Perdió anoche 
tres millones en las mesas de juego”. 
Kn el pasaje hacia los embajadores, un 
O ' 
hindú gigantesco, con la cabeza envuelta 
en un turbante y faja esearlata en la cintura 


se inclinó delante de nosotros, con las ma. 


nos cruzadas sohre el pecho. 
— ¡Cielost — dijo lady Helena. — Me ha- 
bía olvidado. Es mi criado. El baronet siem- 
pre teme que alguien me rohe el collar. 
—Cuando llevo puestas mis joyas, no. 
——Cuando llevo puestas mil joyas, no 
—Debe ser molesto, ser vigilada por un 
guardián. 
_—A veces; pero he encontrado medios de 
escapar. Mary es la única persona que tie- 
ne influencia sobre él porque la adora. 


-— Los acordes de la música nos recibieron en 
la puerta del restaurant, El gran salón esta- 

a ahora casi lleno y cientos de cabezas se 
volvieron hacia nosotros, mientras nos di- 
rigíamos al centro dé la pieza. Muchos co- 
mensales se levantaron, cambiáronse saludos 

y la mano de lady Helena fué besada varias 
“veces. La mesa estaba preparada para ocho. 


Los otros estaban ya alll, tomando cocktails. . 


mientras esperaban la llegada de lady Hele- 
na. La bienvenida fué ruidosa y seguida por 
las presentaciones; había cuatro hombres y 
dos damas. Un canadiense, de quien se decía 
era dueño de una provincia y de minas de 
oro en Sud Africa; su gracia, el duque de 
Wister; un potentado oriental, que pasaba 
“por mensajero divino entre los hindús, un 
- periodista norteamericano, a quien todo el 
- mundo llamaba Harry, que conocía a todos Y 
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entre plato y plato iba de mesa en mesa a 


charlar. En cada mesa lo esperaba un Vaso. 
-—Y eontinuaba haciendo notas mientras ha- 
-blaba. Bebía como un pez, trabajaba como un 
esclavo y gozaba de la vida como un dios. Su- 
pe que ganaba una fortuna con sus informes 
sociales, en los que daba rienda suelía a Su 
- escandalosa fantasia. Pero tenía un olfato €s- 
_pectal para la murmuración y una imagl- 
nación insaciable. Eu la mesa de lady Hele- 
ne tenía el privilegio de decirlo toáo; la rei- 

- ma había hallado a su bufón de corte, 
Las dos damas, aunque de tipos opuestos, 
eran igualmente hermosas y vestidas atrevi- 
damente, a la última moda. Sus espaldas bri- 


e 


llaban como triángulos de marfíl, entre el es- - 


cote hasta la cintura. La señora Burlington 
' producía la impresión de un angelito, inca- 
paz de beber algo más fuerte que leche. Y 
“era asombroso observarla tomar cocktails. 
Una criatura delicada, esbelta y frágil, cu- 
-—yos ojos eran la pureza misma. Era esposa de 


y dopo Po 
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un magnate del acero de Nueva Inglaterra Y 
me pareció que sentía cierta debilidad por 
Harry. La otra, una ex bailarina indochina, 
que había hecho un rico casamiento con el 
direcior de una compañía de seguros de 
Bombay, era pequeña, un duende delicado, 


que bebía solamente agua y parecía no oir 


nada, no entender nada, no ver nada. Eran 
extraños aquellos ojos verdes y cristalinos 
y sus uñas doradas... Yo me encontre a la 
Gerecha de lady Helena, Había aceptado el 
desafío de Mr. Burlington y estaba bebien- . 
do champagne. . » 

Harry contaba el último escándalo. de la 
playa, la pelea entre Cynthia Burke y la se- 
ñora de Mason, por un sweater de veinte 
1a1l francos, tejido en plata, que la señora de 
Mason, presidenta de la Liga de Mujeres Ta- 
tuadas había regalado a la pequeña Nikita, 
una bailarina de Cambodia, que había llega- 
do hacia poco de Londres. El sweater había 
sido encargado por la señorita Burke, que 
Cespués lo halló demasiado caro. Al saber 
esto, la señora Mason lo,compró, con gran 
rabia de la señorita Burke, que Se encontró 
con una rival en el pabellón de Nikita. En la 
dispuia que siguió el sweater le fué arran- 
cado a Nikita de la espalda, mientras afue- 
ra se reunió una gran cantidad de gente. Pe- 
rú Nikita apareció modestamente envuelta 
en un abrigo de seda. 

Mientras Harry contaba este cuenio, Hele- 
na y Mrs. Burlington llegaban al tercer 
“round” de su duelo al champagne. Los ojos 
de lady Helena briHaban excitados; sin em- 
bargo su turbada profundidad parecia intac- 
ta. Paseaba su mirada de Harry al rostro 
enigmático de la joven bailarina y del orien- 
tal a mí. Aun cuando permanécía silenciosa 
era el centro del grupo. Yo permanecía sen- 
tado, sin decir casi palabra, pasivo bajo la 
emanación magnética que la rodeaba; mi co- 
razón y mi sangre no obedecian a su propio. 
ritmo, sinó al sútil que hacía pasar la ligera 
respiración entre los labios separados de mi 
dama, o producía los lánguidos_ movimientos ' 
de su mano. : 

No me quedaba duda que yo habia caido 
bajo el influjo del hechizo más PoderosQ 
arrojado jamás sobre una víctima, 

Hubo un momento en que los ojos de lady 


Helena se encontraron con Jos míos y debe - 


haber leído la profunda resonancia que su 
mirada despertaba en mí, como si hubiera 
tocado un gong, cuyas vibraciones penetra- 
ran hasta:mi corazón. Fué la suya una sonri: 
*a de comprensión o de burla? No podía yo 
saberlo. - : 

Hubo un repentino movimiento en el salón 
y me obligó a apartar mis ojos de lady Hele- 
na. La orquesta empezó a tocar una pieza de 
baile. : 

Lady Helena se levantó y extendló hacía 


mI sus brazos. Mi cabeza estaba mareada; 


pero el corazón tenía algo más de firmeza. 
Nunca había logrado yo dominar el tango D: 
el fox-trot... : 

—Lo siento, — murmuré tart. mudeando. 
2 Pero me eaí del caballo la semana pPasa- 


. da y el médico me prohibió bailar por un 


paz 41 — 


tiempo. | 
£l hombre de las cien... 
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— ¡Qué lástima! — dijo, — y se 
. entregó al joven duque de Wister, 
para quien desde ese momento re- 
servó todas sus sonrisas. Yo había 
desaparecido súbitamente de su exis- 
tencia. 

Los ví perderse entre la: multitud 
y comprendí que existía entre ellos 
una camaradería que yo nunca po- 
daría compartir. Aparentemente, aque] 
'Arturo Hoocker había sido un sober- 
tio bailarín. 

Para ocultar mi derrota empecé 
a contar mis mejores cuentos; pero 
había pasado la hora de los cuentos. 
Cuando Helena y el duque regresa- 
ron, con el rostro enrojecido, a la 
mesa, ella escuchó sin sonreirse. En 
"sus ojos obscuros había abismos que 
yo no podía o no me atrevía a pro- 
fundizar. Los otros apenas me pres- 
taban un poco de atención. La con-* 
versación se había vuelto imposible, 


Hasta la comida se descuidaba ahora, . 


De pronto Helena enlazó con su 
brazo el de la joven bailarina. 

—3Vamos a jugar un poco — dijo 
alegremente. Todos la seguimos, yo 
sombrío, a retaguardia. 

En primer lugar, no tenía deseos 
de perder el dinero que había ya ga- 
nado. Mis ocho mil francos eran de- 
masiado preciosos. Pero ¿qué iba a 
hacer con ocho mil francos? ¿Com- 
prar un bungalow desarmable? Su- 
poniendo que una nueva ráfaga de 
suerte me favoreciera! Mi fortuna 
podía cuedar hecha en una hora. 
Con nueva resolución arrojá 
mis ganancias sobre la: mesa, en una 
sola jugada. La fortuna, que sólo 
sonríe a los audaces, me recompen- 
só. Mis ocho mil fráneos. se convir- 
tiéron en diez y seis. mil. Nuevamen- 


te lo arriesgué todo. Mis dedos em- 


tezaban a temblar; una especie de 
júbilo me poseía. Sentía que la suer- 
te vibraba en mis yenas. 

¿Cómo oeúrrió el milagro? ¿Qué 


voz secreta me guió? ¿Qué espíritu - 


me llevaba de una mesa a otra, en 
el momento oportuno? Mis pequeñas 
fichas corrían sobre el tapete verde, 
los billetes cambiaban de manos, las 
10ncas voces de los croupiers reso- 
naban en mis oídos como el oleaje 
distante. ¿Fuí yo quien gritó *Co- 
po”? ¿Yo quien arrastré el franco 
de algúw jugador infortunado? ¿Yo 


que, ciegamente hice una “apuesta: 


cuyo valor hubiera bastado para sos- 
tenerme el resto de mi vida? No se- 


guía sistema, no hacía ya cálculos; 


escuchaba la voz interior, la pala- 
bra silenciosa de mando. Jugué como 
un Dios que apuesta estrellas. Mis 
bolsillos estaban repletos de billetes 
de todas las denominaciones. Por 
fin me paré en el umbral del Salón 
Interior. ¡Qué cuentos había oído 
yo de ese salón! ¡Las fortunas se ga. 


€£l hombre de las cien... 


todas' 


naban y se perdían | en menos que se tarda ES 
en fumarse un cigarrillo. Por un momento 
vacilé, antes de entrar a aquei salón final, 
donde no eran admitidas las damas, Porque 
ahora habta' vuelto a mí el deseo de ver a 
e Helena. Me volví, buscándola a 


A 
En mi. rabia, ordené a Helena que 
viera el auto. Sentí que había terminado 
ella, de 
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nombros desnudos y de la negru- 
ra del traje masculiño de etique- 
ta. Pero no la encontré a pesar de 
todo por ninguna parte. Comprend: 
que había llegado uno de esog mo- 
mentos en que nada podía resistírse- 
me. Las ropas del millonario me 
habían comunicado” su suerte y sh 
audacia... 
¡Horas intoxicantes! Afuera, en la 
noche tibia, una brisa inquieta aca- 
riciaba el gran templo del dios Azar. 
Una brisa que venía de cualquiera 
parte y se dirigía repentinamente y 
moría con un suspiro cargado de 
incertidumbre y fébriles esperanzas. 
Adentro, sobre el tapete verde, los 
montones de billetes estaban tensos 
y las mujeres, con sus trajes deslum- 
bradores, ya no tenían una sonrisa 
para sus acompañantes. De vez en 
cuando, alguna se detenía para em- 
poivarse la nariz o para avivar el 
carmín de sus labios, pero eran ade- 
*manes mecánicos, ejecutados entre 
dos jugadas. En la larga mesa de: . 
centro, las fichas de diez mil fran- 
cos, colocadas delante de los juga- 
dores, desaparecían en un extremo 
para aparecer en el otro, contadas y 
recontadas por las mujeres, arroja- 
das negligentemente a través de la 
mesa por hombres que tenían un ei- 
garro en una mano y un vaso en la 
ctra. : 
— ¡Copo! ; E 
Era la voz de Helena. Perdió. Vi 
al duque de Wister tirarle los cua- 
renta mil francos al croupier, como ' 
si diera propina a un caddy. ¿Así que 
estaban todavía juntos? ¿Arturo ha- 
" bía sido completamente olvidado? Lo 
veríamos. No por nada había yo. 
aceptado la ciento una careta dei 
famoso Mr. rlo0ow y las ropas de co- 
mida de sir Archibaldo Skarlett... 
Me dí vuelta y entré al Salón Inte- 
rior. o 
La banca habia llegado ya a altu- 
ras vertiginosas. Diez millones oro 
habían sido adelantados a un brasi- 
leño, rey del café. Sir John Watery 
se había ganado cinco de un solo 
goipe. José Ramos, heredero de una 
fortuna cubana, hecha con el ron, 
que había reunido seis millones en 
los pasados tres días, los perdiá 
aquella noche, de cinco a siete, Ha- 
bía vuelto después de la comida para 
zecuperar lo perdido. La banca le 
había prestado dos millones, cón un 
pagaré y log había perdido: Se lo 
habían: concedido quinientos mil 
francos más a condición de que al- 
guien endosara el pagaré. Así había 
vuelto a ganar sus seis milloneg y 
luego los perdió otra vez... además 
de los quinientos mil francos. Estaba 
inclinado ahora sobre el bar donde 
su crédito no servía ya ni para com- 
prar un sandwiche, 


ad 


io 
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Obearré unos minutos, “escuchando trozos. 
de conversación, Detrás mio, dos jóvenes con 
templaban los cambios de fortuna. La buena 

O mula suerte de los jugadores, aquella no- 
cke, afectaría el segodio de joyería por eg 
mañana. 

El dinero corría" a mivás de la “mesa como 
pn torrente de primavera. Aparentemente, 
no había más que inclinarse y aga'rarlo, su- 
pe que el banquero tenía una racha de maá- 
la suer te. e oa el. uese multimillo- 

nario. Es + 

No sabía cuánto Horda en los bolsillos ac: 
tualmente; pero tres fichas, de diez mil 
francos cada úna, en mi mano pedían. ansio- 
samente ser jugadas. ES y 

Poco después me recostaba de codos sobre 
la mesa y puse mi apuesta. Ganó, volvi a co- 
locar la. apuesta original junto con mis ga- 


nancias y reuní ciento veinte mil francos. - qe 
_ tadora dama, me producía st 
- que nunca había saboreado antes. 
de la vida estaban en mis manos. 


En la próxima jugada aposté dos fichas, per- 
dí veinte mil francos y me retiré. 
En la puerta encontré a Helena, La exci- 
" tación del juego había encendido puntitos. de 
oro en sus grandes ojos  Obscuros, 78 
— ¡Está usted ahí! — exclamó. — Per= 
saba dónde se habría metido. Deme algún, 
cambio para jugar. . 

Se apoderó de los cien mil+*francos que yo 
tenía en la mano y desapareció nuevamente 
- entre la multitud. Sentí que un temblor frío 

recorría mi espalda mientras la miraba 

abrirse paso, como una reina, entre los juga- 
dores, mis cien mil francos ligeramente suje- 
tos entre sus esbeltos dedos. Me dirigí al 
bar donde un grupo risueño se había reuni- 
do alrededor de Harry, quien me dió una 

calurosa bienvenida y 

lizó una cinta azul en mi ojal. 

Esto fué seguido por aplausos, q NDS 
siones y alzar de vasos. Me dieron una be- 
bida, con cinco capás de distintos colores y 
me la tragué de golpe. Un ruso gigantesco, 
con aspecto de luchador, me estrecho entre 
sus brazos y me besó en ambas mejillas. Lord. 
Atterbey me sacudió enérgicamente la mane 
y me informó que era yo una “atrevida mos- 
ca de bar”. Porque al parecer me había yo. 
convertido ahora en miembro de la “Inter- 
naclonale Moscas de Bar”, cuyas 1amifica- 
ciones se extendían desde Londres a Shang- 
hai. Una sucesión de cocktails fantásticos, 
desde 
tasis del amor”, se servia "ahora, mientras 
Harry me enseñaba el catecismo de mi nue- 
va religión y log deberes que incluía. 


La “Internacional Moscas de Bar”, es Una 


institución secreta, destinada. a “ensalzár LS 


gloria de los. bebedores más fuertes. Cual- 
quier miembro que se tome la lista completa 


de las bebidas del bar y pueda tocar el ukele- 


le a las 5 de la mañana, se convierte en 
miembro distinguido, sin deberes. Supe que, 
hasta el momento de mi admisión, solamen:* 
te cinco miembros habían sido así. califica- 
sos y de ellos, un poeta chino había muerto 
a la mañana siguiente después de su hazaña. 
Cualquier miembro que dejara caer su bar- 
ba sobre la barandilla, ¡era sujeto a una sus- 
pensión de diez días; él que hablaba “de 
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wr 


- chas cosas más, si lady Helena no 
se tocado el hombro, Heván: 
obstante mis vehementes. DP 


me dió a entender que: mis. cien mil 


—pirando el aire fragante y tibio 
_La brisa había cesado ahora. La 


ceremoniosamente de E 


el reflejo de algún palacio del 


“nuestros nervios y cuando lady : 
. Otra vez su voz era la de una uje 
2 versa a solas con su álma,. | 


El Oldo del Papa”, hasta el “EX- ama en la maldad del mundo : 


tan “hatural, ben ponte 


Embajadores, se profundizó 


+ PO | 


la mejor pac E La 
ba en su casa” tenla que pagar os 
Me hubiera enterado seg 


sonriente; pero sus manos se 
cías y haciendo sonar su índice y su 


Sabian volado. o 

—Estoy aburrida de esto, 
a escapármele a Fathi, mi 
péreme en la terraza, dee 
_ En el escritorio. vació mis b: 
hallé más rico de lo que esperaba. 
cambiar mis fíchas y alisar mis 
billetes, me encontré con que 
sesenta mil francos. Mi nueva 
champagne y el recuerdo de h: 
galantemente cien mil fra: 


ne¿1ría como un conquistador. 


Pero — tales resoluciones E “hee : 
sueños. No bien sentí el peso ligero 
muñeca de lady Helena en m E 
viné las palpitaciones de su 
ceñida seda de su traje negro 
era yo nuevamente el conquistade 
más que un pensamiento en Tai men 
dirme a su soberanía. Por un mon 
seamos por la larga terraza en : 


de las estrellas iluminaba el césp 
de los canteros, Detrás nuestr 
vasto edificio; - rumoroso”. adentro como A 
colmena se recortaba contra | Or 


lago. El leve murmullo del 


= 


—Mi querido Arturo, —. 
mentos en que siento dis 
r de e vida oca bula 


lands” ne Ergo Me Ed : 


pasado la vida juntos. En gora 
amor por la brillante esposa : 
do Skarlett, da maravillosa 


mujer solitaria que había en € 


- 


— rento mucho hablarle tan tristemente 


la primera noche de su vuelta — continuó. 
— No quiero abrumarlo con mis pesares. Pe- 
ro hay momentog en que temo... 

—¿El qué? — le pregunté tímidamente. 

Miró un momento hacia el mar, sin Ccon- 
testarme. Luego se estremeció. 
“Hablemos de otra cosa —- suplicó. — 
Es bueno estar debajo del cielo y sentir que 
nos pase lo que nog pase a nosotros, peque- 
ñas criaturas, las estrellas siguen imper- 
turbables su marcha, Hay en ellas paz y yo 
tengo sed de... Cuénteme algo de sus via- 


jes, — prosiguió. — ¿Qué ha hecho usted . 


desde la última vez que nos vimos? 

—Mis viajes son poco intzresantes — Con- 
-testé, — pero a pesar de no haberla escrito, 
he pensado en usted constantemente. He ido 
_por el mundo, sordo y clego, porque mis 
oídos estaban llenos del recuerdo de su VOZ 


y mis ojos la buscaban, Helena... ” 

—No tiene usted que hablarme así — me 
interrumpió. — Le pedí que me contara de 
sus viajes. sn 

— ¡Pero es la única manera como puedo . 
hablarle! — insistí. . 

—Caminemos por la terraza — dijo. — 


Permanecí lejos de usted porque no me 
atrevía... no tenía derecho... 

Ella puso su mano en la mía. 

—$Su amistad es preciosa para mí. 

* En el extremo más lejanu de la terraza, 


- nc encontramos a. la sombra de un soto 


fl"rido, Nuestros pasos se hicieron lentos Y 
como por tácito acuerdo nos volvimos el uno 
al otro. Mis manos tocaron la seda de su 


- traje y se cerraron detrás de su espalda. 


—NO... querido — murmuró, 
Pero cedió a mi abrazo. Sentí su “cuerpo, 
flexible y esbelto, apretado contra el mio, 
—mientras mis labios se cerraban sobre log su- 


. yos. Por un momento. permaneció apoyada 


en mí como un niño desamparado; luego pa- 
reció derretirse en mis brazos y desde el fon- 


“do de su extraña y contradictoria naturale-. 


za, sus labios respondieron a los míos, con 
toda la plenitud y el ardor de una mujer 
harta de admiración; pero ansiosa de amor. 

«Un momento después sn apartó con un le- 
ve gemido, que interpreté como de miedo. Se 
 escurrió de mis brazos y dirigióse apresu- 
radamente hacia el Casino. 

Cuando la volví a: ver; €ra el centro de 
un excitado grupo en una de las mesas donde 
se jugaba más fuerte. Sus modales eran nue- 
vamente imperlosos, su misma2 sonrisa in- 
diferente, desparramaba el oro a manos lle- 
nas. Me saludó con la misma sonrisa im- 


personal que dirigía a todos los que la re-. 


deaban y.exclamó: y 
_——¡Hola!... ¿Va a unirse usted a nos- 
otros? 

Pero yo no tenía deseog de jugar ahora. 
Estaba agitado por demasiadas emociones 
rontradictorias. Observaba a aquella miste- 
riosa y alegre mundana, aparentemente en 
tren de francachela y me preguntaba sí €ra 
la misma criatura que, unos momentos án- 
tes me había hablado tan sencilla y conmo- 
vedoramente. Entre aquella criatura frívola, 
que jugaba con el dinero de sus amigos, la 
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mujer que yo había escuchado en la terraza 
y la irónica lady Helena que recibía valljas, 
con herramientas de ladrón, del mucamo de 
su marido ¿cuál era la verdadera? ¿O la real 
Helena era todavía otra mujer a la que yo 
no había tenido -aún el privilegio de ver? 
Me llevé este problema a la terraza para 
meditarlo en la quietud de la noche y obte- 
ner quizá alguna luz de las estrellas, que 
habían despertado en ella ansia profunda de 
paz. Pero, si las estrellas conocían 'su secre- 
to, no me lo comunicaron. Y en aque] mo- 
mento, toda mi aventura me parecía más 1n- 
comprensible que cuando estaba en la celda 
de Durin, . 

A intervalos volvía al Casino: pero lady 


Helena estaba todavía absorta en el juego. 


Al avanzar la noche, la concurrencia había 
disminuído. El mozo del bar sacaba brillo 
a los vasos y, de cuando en cuando servía 
alguna bebida. A las tres de la mañana, una 
mujer se desmayó en una de las mesag más 
pequeñas y fué sacada afuera. : 

Supe que era un refugiada rusa, ex prin- 
cesa, que había venido a Deauvilla para ha- 
cer un último esfuerzo a fin de recobrar su 
fortuna. Había. perdido todo lo que poseía, 
incluso el vestido que llevaba puesto. Lady 
Helena le dirigió una mirada, se ercogió de 
hombros y volvióse una vez=»smás a la mesa. 
Harry me condujo a ún rincón y empezó a 
contarme sus «venturas en Salónica, durante 
la guerra. 

Una débil luz se filtraba por las ventanas 
cuando la reunión se deshizo, En la puerta, 
lady Helena abandonó repentinamente a sus 
compañeros y deslizó su brazo por entre el 
mío. Parecía cansada y la alegrta había des- 
aparecido de su voz. 

—¿Volveremos al hotel? — sugirió. á 

Sentí tentaciones de preguntarle si no ha- 
bía abierio todavía la valija; pero temí su 
reproche. Un momento después comprendí 
que ella era una vez más la Helena de la te- 
rraza. Ella también tenía sus caretas y la 
había visto usar una de ellas, en las últ- 
mas horas, ' ; 

—-Cuando yo era niña — dijo — vivíamos 
en las costas del Adriático. Yo me levanta- 
ba temprano y caminaba por entre el rocío,” 
como. ahora, para ver levantarse el gol sobre 
el mar. z 

Pasamos debajo de las arcadas del hotel Y 
entramos al jardín que daba frente a nuestro 
departamento. Una fuente murmuraba en 
medio de las flores y el estanque reflejaba 
al love sonrosado del cielo, Lady Helena s8 
sentó en el borde de mármol y metió una du 
sus manos en el agua. La otra se deslizó e1' 
la. mta: sus dedos estaban abandonadog ] 
suaves. Sin decir palabra, la tomé en mi: 
brazos y la besé otra vez. No protestó: pera 
tampoco me devolvió el beso, Cuando la sol 
té permaneció sentada un momento, obser: 
vando el reflejo de la luz, cada vez más fuer- 


-fe en las hojas. De repente me arrodillé al 


borde del estanque y metí la cabeza en el. 
agua fría. Fieramente borré todos Jos yves- 
glos de Arturo Hooker de mis mejillas y- 
trente. : ; 
(Continuará en el número próximo). 
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Sus ocúpaciones se lo habían impedido. 
Pero, en ese momento, estaba vivamente con- 
trariado, de interrumpir la conversación con 
Sabina. 

No pudo reprimir 
vioso. 

María se Eperáialo. sentándose nuevamen- 
te, pues temía ser indiscreta. 

Sin embargo Gastón se repuso. 

—Niña, — le dijo, — estoy muy contento 
al ver que se encuentra mejor. Iré a verla 
mañana y conversaremos, 

—i¡Que bien! —- exclamó Chiquito. 
la hace hablar, va a ser divertido. 
quiere decir nada. 

La señora Eugenia hizo callar al niño; 
pero Chiquito se quedaba siempre eon la úl- 
tima palabra. 

Mientras Dufreny, que había tomado a 
Sabina por el brazo, se alejaba rápidamente, 
el niño le gritó: : 

— ¡Hasta mañana, señor! Le voy.a decir. 
a la abuelita que lo espere. ell que ella. 
le va a hacer café. ! 


un movimiento ner- 


OTRA VEZ EL GALLO NEGRO 


El lector recordará sin duda, el bar 
Gallo Negro, en Montmartre, cuyos dueños 
eran Mario el Derribador y Julia Gourlot, 
más conocida bajo el nombre de la madre 
María. 

- Es en este establecimiento donde vimos 
un día a Bribri, la Serpiente y a su compa- 
ñera Josefina. 

La víspera de Navidad. encontramos allí 
a Pousse Pousse y a Mantequilla, sentados a 


una mesa, | ; 


pe doble 


estaba maduro. 


ES Si. 
Nunca . 


“importa; además, en este momento está. de 


cuando se trata de puñetazos, se ve 


del 


| 


(Continuación), 


-—Entonces, — decía Mantequilla 
nándose hacia su compañero, a ¿dice 


tienes. un dato? Es 


mal de Salsifí quería sacármelo, pero co 
he cuidado, bien. 

—Yo creía que trabajabas con Dufreny. 

—Sí, solamente, viejo que Dufreny.es jo 
ven y le gusta la fantasía, le gustan las his 
torias donde hay que vestirse como un 
lord, en tanto que yo, yo soy siempre €l mis 
mo. ¡Ya me conoces! No me da miedo, decir 
que soy de la policía, y como argumento de. 
cisivo, cuento con esto, — hh exhibiendo . a a 5 
sus enormes puños. E 

Eso no impide, 


2% _Tepuso. ad 


ideas luminosas. 

—Es verdad que es. vivo: ui 
res que te lo diga? Lo O dera siad 
fino. Er : 

— Asimismo, fué él quid atrapó. 4 
de la calle Lhomondk en casa de la” 
Aygalene, 2 pS A 

dot Pousse hizo una mueca dcotitden 
¡Hum! dijo, — tarda a temprano. ese. 
pájaro tenía que caer en e mán : 


“rata A 
madre E 


aquí? No me fio más que a medias de | 
rio, “el patron. ; DN Te 
¡Bah! — dijo Pousse Pousse, | == not 


maslado borracho para OCUparse de NOS 
Otros... > E 
e —Bueno, habla que soy todo oídos. 


tipo. como tá; se trata de un tdo” a 
cado. a 
e recente! No he retrocedido nu ca an 
te un buen trabajo. . 


que: es Dufreny quien ha hecho: el bla 


do a hablarle a Payá, — ano: pa 
neándose. ... A E 


. Mantequilla miró a SU, alrededor “con n 
poco de inquietud, : E % 


padre Larifla, o? — do. 
más tranquilo. que aquí. 
— ¡Bah! Eso no tiene Import nadie 
nos escucha... . 
Mantequilla sacó del bolsillo de: su :panta- 
lón una tabaquera y un pequeño cuchillo, 


— e est 


grande como una nuez y se volvió. hacia 
a OER=eN E, 


x 
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5 -—Ahora va a cantar la marquesa 
-—Me lo estaba figurando. Durante la cena so me na volcado la sal. 


3 a e A e ——_ —_—_—_—_—__  __  ñq AA E AAA 


-—¡Y bien! Espero tu famosa confiden-  cesario. 
E | —Son, como si dijéramos americanos, y» 


cla.. : 
—Bueno, se trata de gentes de banca. españoles, o maltesey.. , 
Trabajo también por ahí cuando es ne- — —+El país no importa. 


Y : UT, AO E Golpe doblo 
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$ E Sin embargo, anemia otra cosa 
que malteses, porque con esos demonios de 
Ingleses tan amigos de defender a sus com- 
patriotas, se tienen a veces historias -has- 
tante molestas. 
— ¡¡ Bueno, vamos! 
macia para que sean 
“es 
e sabes, que yo: hasta sueño con 105. 
asuntos qUe me tnteresan. Pensaba. el outro 
día en el asestnato de Courbevoie... Recor- 


Ya encontraremos. et 


darás que la Serptente y su amiga Josefina 


que atrapamos en lo del padre Larifla, s2e 
- defienden como demonios, diciendo que no 
” tienen nada que ver en cdi eso. 
=$, ya lo*só 
—-Sin embargo, eotb esa historia de las 
alhajas, que nunca Se pudo poner en claro. 
— Hablas como un abogado. 
——No bromees... Entonces yo. Lore la Eden 
le que no se había herho hablar bastante a 


la institutriz de la hijita de la señora De- ' 


verly, una -muchacha. Hameada Gisela Pro- 
vins. 
-—¡Nadie te impide qáe lo hagas: 

—Sabía que había entrado, como gober- 
nanta o conto maestra en casa de unos ame- 
ricanos. 

- —¿Es ahí dónde hay que trabajar? 

—Pero no... Déjame hablar. Los Heri- 
qua son personag muy honradas y ajenas q. 
completo al asunto ese. 

-—¡Dios” mío, viejo! ¡Qué es 
más largas!... Dime rápido de que 8e trata, 
-— dijo Mantequilla. > 

——No te muevas, como dicen los AOSAR 
fos, ya lo vas a saber... La señorita fHsela 
que, debo reconocerlo, es muy juiciósa y re- 
servada, va de tiempo en tiempo a visitar a 
personas que habitan en la callo Ave aL 
cerca de la calle San Antonio. 4 

—-¡Y bien! ¿Por qué esa muciacha no va 
a ira vera sus amigos? 

——No veo inconveniente; zero esos ami- 
gos son bastante extrañios. Se llaman Her- 
nández: son artistas de music-hall. 

—¡ Vamos! Deben ser alegres, 

-—Todo lo contrario. Son personas tristes. 
y sombrías... no quieren hablar con nadie. 
Habitan una especie de tugurio en una casa 

dende no hay portero.. Tienen con ellos dos 


americanos. . x a 


.. maquinaciones de la chica, me par 


- 50, que profesaba una gran indi : 
cla el bello sexo. y 


- YAMOS- 


la calle San Pablo, llegó a la a 


ves 


monos sabios, una media docena de peque- E 


ñas serpientes y gatos fenómenos. 
—¡Oh! ¡Yo qniero ver la colección! 
—Ya te proporelonaré una entrevista, ye- 


ro -es arrlesgado, viejo. 
—-Pero, — contestó Mantequilla ame co- 


menzaba a tomar un vivo interés por el re- 


-— lato. — ¿Cómo es que has conocido esa, arca 


de Noé? , 


—¡Oh! Es lo más pas un día, había Ed 


ido a pasearme por la calle Rivoli, frente al 


fardín de las Tullerías, donde' vive la fami-. 


PUE 


lia Heriqua. Quería pedirle a la institutriz 


un dato sobre Josefina que ha estado al mis-. 


mo tiempo que ella en la casa de los Dever- 
ly, pero eso me molestaba, porque fi visita 
hubiera sido conocida por toda la servidum- 
bre. Sabía que la señorita Gisela salía sola 


algunas mañanas para hacer a (siem-. 


. pre se tienen algunos 
Golpe doble 


datos). No tardé, 


A 


*= 


a E: E 


: cd pde detrás de 
> ae la seguí algunos mim 


n 


vestíbulo; sal detrás de 


darla; mo quería. ser bg oie 
— ¡Canario! are > 
gues la Escuela de 


pa ed ata 
be hacer como Jos demás. Bue: 
a nuestra historia; seguía mi don 
do.me dí cuenta que miraba a de 
izquierda. eomo temiendo ser vi 
mó como una flecha por la calle 


ras y me dije, hay que ver esto, 
—No puedes quejarte, seguir 2 un 
cha como esa, es un lindo tra ajo. | 
— ¡Bah! Eso no me interesa, - > - dijo 


-—Yo no digo lo mismo... 2 
-—Si me interrumpes a cada m 
terminar mas. 
—Ya estoy mudo... continúa 
—Bueno, pues, la chica ib como 
to, yo caminaba firme. Llegamos 
na de Rivol. Dobló a la derecha, 


dirigió luego hacia. E calle Ave pias 

se detuvo delante de un viejo 

data del tiempo de Carlomaguo. 
— ¡Quien sabe! — dijo Mant : 

ct. de sus aa a 

ses 


do casa? ES 
Ba lo que me pregunto, 
quilla, escupiendo en el 5 

Pero, conocedor de las 


escupió de. costado. o e 
Pousse Pousse continuó: e 
.—No tenía más que una osa p . 

esperar. Y al cabo de un instante el 

me dió. un vuelco a ver. A Jr 


me 


“gnariamos con un carponero de la misma cua- 
ra, que resultó ser paisano mío, me ente- 
—»8 de la historia de los Hernández y de su 
Arca de Noé,.como tu dices. 


El carbonero,, agregó que la señorita due $ 


yu habla visto, venía dos o tres veces POr 
semana a casa de los equilibristas, y lo mis- 


a “no el hermano y bien peinado señor. En- 


- conces todo eso me hizo reflexionar, 
— ¡Ya lo creo! ) 
; -—Como tengo por costumbre jugar lim- 
- ——jio, le conté Tá cosa a Dufreny. 
nos, ¿Y entonces? 


— Entonces, el hizo un plan en el que tú 


-- —jenes un papel que voy a hacerte conocer. 
—¿ Aqui” ; 25, 
—<¿Porqué no? 
—Me parece que sería mejor. si fuéramos 
11 boulevard Clichy. 
—Como quieras. 
Los dos hombres se levantaron y pagaron 
:u cOónsumacion. 
Mario corrió hacia ellos para retenerlos 
liciéndoles que la “patrona” había hecho un 
- guiso digno de los dioses, pza ellos, Pero 
ao le escucharon. 
=Pousse-Pousse y Mantequilla fueron a sen- 
tarse en un banco aislado, y durante casi 
una hora, el viejo policía dió a su camarada 
instrucciones detalladas, que éste, a pesar de 
su aire burlón, escuchaba atentamente, 
E Ñ 


LOS HERNANDEZ ' 


El barrio de San Pablo es uno de los vie- 
os centros parisienses que más fielmente 
han guardado su aspecto antiguo. 

Las reliquias abundan, y sin embargo, al 

“ yer el estado de suciedad de ciertos inmue- 
bles, que contrasta con las modernas ideas 


de higiene, cuesta creer que ese barrio haya 


sido la región elegánte y mundana de la ca- 

pital. 

Para el artista, el soñador y el poeta, ese 
rincón de París enclerra aun alhajas com- 
pletamente ignoradas para la gente de 

5 mundo: a 

: La joya única, li perla rara perdida en- 
tro ese lodo, es el adratrablo hotel de Sens, 
:onstruído por un arzobispo, en el siglo XV1, 
y que más tarde, sirvió de residencia a la 
"ina orde la primera esposa de Enríi- 
¡ue IV, 


Después de ser usado para diferentes dez- 


vinos, ese maravilloso hotel sirvió durante 
largo tiempo como fábrica de productos-all- 
-menticios y más tarde de dulces. Luego que- 
ió abandonado. 

Después de algunos años se hicleron ten- 
tativas de reparaciones. 


Un poco más lcjos, en el barrío de los 


CTelestinos se encuentra el hotel Massillon, 

en el que se trató de reconstituir la arqui- 

=— tectura del Renacimiento, es una. obra de 
una pesadez y de un mal gusto notable. 

Felizmente, si uno vuelve un poco sobre 

gus pasos, tiene le compensación de la antl- 

gua plaza Real, que se llamó después de la 

- Revolución plaza de los Vosgos, nombre que 

ha conservado ad oo después de la 

guerra de 1870. 
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til armonioso conjunto de ese cuadrilátero 
de piedra y ladrillo, su belleza tranquila, su 
estilo puro, dan al paseante, extraviado bajo 
sus bajas arcadas, la sensación de vivir en 
la época de Luisa XI, 

Subsiste aun en los alrededore3, una ca- 
sa que abrigó bajo sus viejos artesonados, a 


“¿Una mujer que tuvo una iafluencla enorme 


sobre los destinos de Francia. 

En el número 49 de la qalle San Antoni: 
hay una alta y estrecha construcción cuy 
planta baja está ocupada por el negocio' di 
un carnicero. Hste negocio y unu. sombrii 
puerta ocupan toda la fachada. 

Un cerdo o un jabalí de madera grosera: 
mente esculpido, está “instalado sobre lz 
acera. 

A este inmueble se le ha dado el nombre 
de la “Casa del Cerdo”. 

Se cuenta que hacia la mitad del siglo 
XIX, una bella y atrevióáa joven española, 
noble y pobre, habitaba con su madre esa 


“ modesta casa. 


Esta joven,- a en Tolosa, en un es- 
tablecimiento fráncés, iba «4 mentido a parar 
la noche al hotel Geménée, donde vivía Víc- 
tor Hugo. 

“Era la señorita Eugenía de Montijo, que 
fué más tarde, por la gracla de su belleza 
incomparable y de su maravilfosa habilidad, 
emperatriz de los franceses. 

Tal vez en alguna melancólica noche de 
otoño, podría verse descender de un coche a 
una dama. anclana, ayudando «su paso vaci- 
lante con un bastón y apoyándose sobre el 
brazo de una criada o de una amiga. 

Los cabellos, antes del color del sol, tie- 
nen la blancura de las nieves, sus ojos no 
lanzan más que reflejos apagados. Contem- 
pla durante algunos minutos, la pobre casa 
dorde salió joyen, ardiente, con su triunfan- 


te belleza, a la conquista de un destino, vel , 


cual no podía prever ni el esplendor, ní e 
trágico ocaso; 
coche, que 
bruma. 

Es la ex emperatriz Eugenia que se va... 

En el tercer piso de una sucia casa de la 
calle Ave María, wivía desde hacía seis ma- 
ses la familia de la cua] Pousse Pousse ha» 
bía hablado a su camarada Mantequilla, 

- Esta familia estaba formada por el padre, 
Pedro Hernández, la madre, Juana, y la 
bija mayor Tnesilla. 

Había además dos niños de sels y ochu 
años, pero era como si no existieran en la 
familia. 

Sea que no fueran realmente hijos de Pe- 
dro y de Juana, sea que el jefe de la famt- 
lia tuviera dudas sobre gu- paternidad, loa 
trataba, o más bien los maltrataba mucho 
más Wiuramente que a los animales que te- 
nían bajo su cuidado. 

Los dos pobres niños, eran las víctimas 
sacrificadas a las maáldades de los monos, 
Además eran ellos quienes cuidaban a las 
serpientes, animales inofensivos, y a 'los ga= 
tos fenómenos. Existía entre éstos, una gata 
blanca. llamada Pomponne, que demostraba 
su amistad a los niños. . 

fra el único ser que testimonlaba afecta 
a las dos pobres criaturas, E 


luego, sube penosamente al 
la lleva lentamente- entre la 


Goloa dahld 


e 
vd 
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Pedro Hernández, cuya nacionalidad: era 
muy vaga, hacía en los circos y music-halis, 
ejercicios en el trapecio y la barra: fija. 

Su hija Inesilla, presentaba los monos las 


perpientes y los gatos. - 
Juana, la madre, habla baliaa sobre 13 


cuerda y el alambre, pero un: accidente le. 


impidió continuar. 
. Pousse Pouse y Mahtequilla.: como des dx- 
Jimos antes, ge hablan concertado para pe- 
netrar el misterio que unía a Gisela, esa jo- 
«en tan reservada y correcta, con los Her- 
nández. E 
Si Pedro Bron, había descubierto esa in- 
timidad, era gracias a esa especle de instin- 
to que le hacía dar vueltas sin cesar, como 
hn un perro de caza alrededor de su presa. 
Fué por ese instinto que Pousse Pousse, 
descubrió. el cadáver de GChauffard. Fue 
igualmente erraudo, en apariencia a la ven- 
tura, que en el boulevar de la Sare, consta- 
tó el paso de León en una obra de albant- 


lería. 
Fué, en fin, merodeando sin objeto 
bien determinado por los alrededores de. 


donde vivía Gisela, que había 'constatado sus 
relaciones, un poco extrañas, con los AR 
banquis. 

- Puede ser que «sólo, el viejo OU nO 
hubiera sabido sacar partido de esos descu- 
brimientos capitales; pero, ayudado por Du- 
freny, era seguro que los dos hombres iban 
a llegar a un rápido resultado. : 

Cardec, el jefe del departamento, se ale- 
graba interiormente de haberles confiado los 
dos asuntos del puente de Neuilly, pues aun- 
que los hechos fueran todavía confusos, el 
magistrado entreveía el momento en que la 
verdad iba a salir triunfante de entre ¿us 
velos. 

¿Al día siguiente de In coloración de 
Pousse Pousse y de Mantequilla, los 
agentes se encontraron en el negocio del car- 
bonero de la calle Ave María.. 

Como todos los carboneros de hoy, éste 
vendía vinos y licores. Había adjuntado tam- 
bién a sus otras industrias un comercio de 
hierro viejo y trajes usados. 

' El carbonero, llamado Bastide, era origi- 
nario de Aveyron. 

' Inútil decir que Pousse Pousse declaró 
inmediatamente que era del.mismo país. 

Esto, unido a la pequeña compra hecha 
en su casa, dispuso al carbonero a la símpa- 
tía. 

—i¡ Vamos, patrón, — exclamó  Pousse 
Pouse, — traiga una botella de blanco, del 
mejor y traiga también su vaso! 

-——¡No puedo rehusar el ofrecimiento de 
un paisano! Entonecs: ¿dice usted que es 
de Villafranca? 


—Claro. Lo único, que hace tanto tiempo e 


que dejé el pueblo, que no Me acuerdo de 
nada. 

—Es como yo, — dije Bastide. — Cuan- 
do se tienen negocios, uno no tiene tiempo 
de volver a su país. 

Bl carbonero, había ido a buscar a un ar- 
marlo tres vasos s-:ios que colocó «sobre la 
. mesa, sin siquiera limpiarlos. 
-—Ponga cuatro. visos, migo, 


Golpe doble | 


dija_ 


rada. 
—-¿Otro paisano? DR 
- —-NO0; es parisién, pero es un 1 tipo! e 
hy e -—¡Bueno! ¡Bueno! Mientras más ión. 
tes, mejor. ¿Y usted de qué trabaja, si no. 
es. a ed ato el carbonero : a Man-- : 
tequilla. MR 3 


dos 


-. de que el carbonero lo. oyera — ¿le han d 


. director busca una atracción con animales? 


.. hay que saber con quien se va a hacer 


a A 


Pousge Pouñse:' — esperamos. a an cama: 


— ¡Oh! Soy mozo de una LeHEnE pero. y 
trabajo no me gusta, entonces mi compañe- 
-rOo, que está en la administración, Me ha eds 
metido hacerme entrar con él. 

—¡Ah! — dijo Bastide, luego dirigiéndo- 3 
Be a Pousse Pousse, — pero ¿usted no mu 
había dicho el otro día que trabajaba en ne 
casa de vinos? ) : ES 


—8í, estoy en los escritorios de un gran 
negociante. + se 

Felizmente para Pousse. Ponsa que se 
creía perdido en un mar de explicaciones, 
Dufreny hizo su entrada. 

Ese. día, encarnaba la personalidad e 
Narciso. % 

-—Buenos días, amigo, -— ad ade entrar. 
— ¿Me he retrasado? : 
.—Un poco, pero eso no es nada. siéntate 
aquí, muchacho, vas a probar el famoso ed : 
blanco del padre Bastide. e 

-—Con mucho gusto, ¿Pero me gustaria eo- 
mer algo. E 

—Es cierto; padre Bastide, ¿liene: queso? 

-.—Tengo Cantal, es 10, cio Paca o 
aquí. ; 

—Mi amigo. Narciso, 
fiere el o 
poco? 

—Es cosa de un. minuto; hay un. alma- 
cenero aqui en la esquina. 

En cuanto Bastide desapareció, Dufreny 
se inclinó vivamente hacia Poseo Pousse. 

—Y. bien! — le dijo. Se 

—El español ya está allí, pero la sin 

sti E 
trizno ha llegado aún. t 
—<¿Está seguro de que la vamos a CESE. 

——Seguro; viene siempre un cuarto Lee ho+ 

ra después que él. 


——Basta; silencio. ani 

El carbonero entraba, Horas ttunían 
mente. un pedazo de queso gruyere, lHorando 
por todos sus ojos su mala calidad. EA 

—i¡Vean; es buenísimo! Esto haria -revivi 


a un muerto. Dufreny cortó un pe ueño frag. 
mento, pero los o e 


E 


que es e pre- 
¿puede ir a buscar. un 


tonces: += dio Du de? manera 
cho al patrón que yo soy cantor -y que mi 


—Sí, sí, — dijo Bastide que vino a mez 
clarse a la conversación para tomar su par- 
te de vino blanco — el paisano me ha pues- 
to al corriente; ¿usted tiene interés por la 
gente del tercero, de enfrente? . je 

— Justo, y como es para una larga jira 


to. Cuando mi viejo camarada me Gijo que 
tenía un paisano aquí, le dije que le. pidie- ze 
ra a usted algunos datos sobre esa gent: 
-—Son buenas gentes — respondió el car 
Lonero, a an sde alar debla. bastar y 


que vela en este asunto la posibilidad de ser 
pagado. 

-—Entonces, subiré a Su casa Para Ver 5 
podemos arreglarnos, 

—Ya les he hablado algo de la cosa dijo 
Bastide. 

ii Tanto mejor! ¡Hasta- luego, amigos! 
AO una botella mientras esperan, soy yo 
quíen convida, 

Y Dufreny atravesó la calle, encontrándose 
delante de la casa habitada por los Hernán- 
dez. l 
Es inicuo que en nuestra época, pueda 
haber aun casas como esa en que E MEEny 
. acababa de entrar. 

Al final de un corredor Obscuro, cuyos mu- 
ros parecían destilar la miseria de varias ge- 
neraciones, Gastón encontró tanieando con 
los pies 109 escalones viscosos de fango. Su- 


bió con mucho trabajo buscando las pare-' 


des con las manos, 


No se distinguía absolutamente nada en 
esa horrorosa escalera, pero dada la sucio- 
dad que había, las tinieblas eran bienhecho- 
ras; sli se hubieran podido ver las paredes 82 
retrocedería con horror. Pero, si la vista no 
era ofendida, el olfato, en cambio sufría una 
_Yuda pruepa.. 

Un fuerte olor a comida y a moho ahogaba 
al temerarlo que tenta el coraje de arries- 
garse en €se foco de infección, 

Pero Dufreny había observado esto en otras 
de sus numerosas expediciones y acorazó sus 
sentidos. que tenía sin embargo, muy delica- 
dos, Cuando llegó al tercer piso llamó al 
azar. Nadie le respondió; se preparaba Pa- 
ra dirigirse a otro lado, cuando una puerta 


ve 


situada frente a aquella en que se había de- : 


tenido, se abrió, y una voz de mujer mur- 
muró. 

— ¿Eres tú Gisela? 

-—No, señorita — respondió el joven t- 
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- mando las maneras con las cuales caracteri- 


zaba al personaje de Narciso, — pero sin du- 
da es su casa a donde voy; busco a la fa- 
milia Hernández, 

—En efecto, es aquí, 

—Soy el artista de quien les ha hablado 
el señor .Bastide, y estoy encargado por ni 
director de buscar números sensacionales. 

— Entonces entre, 

Ese diálogo fué martenido en la obscurl- 
dad, pues el corredor estaba tan obseuro co- 
mo la escalera, y el hilo de luz que ven: a 
de la habitación era insignificante, 

Dufreny siguió a la mujer-que le Hablaba 
y entró en una pleza bastante grande alun- 
brada por una alta ventana. Nada puede 
pintar la impresión que sintió a la vista de 
ias cosas que le rodeaban. 

El cuarto no tenía rastros de papel ni de 
pintura, el piso desaparecía bajo un mon- 
1ón de inmundicias; dos o tres bancos ren- 
gos servían de sillas; pero los habitanteg de 
ese antro preferían sentarse en el suelo, No 
había ningún vestigio de muebles; los uten- 
silios de cocina ¡y que utensilios! estaban 
desparramados por el suelo; había trajes” 
suspendidos de clavos o tirados al azar. 

En un ángulo, sobre un montón de papas 
y de repolloz, un espléndido pedazo de bro- 
cado rojo, de una púrpura luminosa, daba 
una nota desentonada. Una mujer de más 
de cincuenta años, inclinada delante de la 
chimenea, revolvía algún guiso infernal y 
hacía surgir inmediatamente al PO 
to la imagen de las b:ujas. 


Dos monos de talla mediana, envueltos en 
viejas frazadas comían gravemente nueces, y . 
tiraban las cáscaras a la cabeza de las per-: 
sonas presentes, 

En el rincón opuesto a aquel en que se 
encontraban log monos, una especie de canas- 
ta llena de trapos, parecía encerrar alguna 


EL MONSTRUO 


¿Era el mónstruo un animal 
o un ser humano? 


Lea en el próximo número esta obra de extrás 
ordinario y emocionante misterio 


PUCKY a 
-cosa muy. valiosa, pues dos niños pequeños 
la cuidaban. 


$ 
/ 


Al cabo de un segundo, Dutrány oyó silbi- 


los que salían de la canasta, y luego, brus- 
'amente, una 
nisma. 

Era el nido de las serpientes, 


Tres o cuatro gatos dormidos cerda de su 
- para- e señor. 


:omida no se dignaron volver. la cabeza a 
a erirada del visitante... 

Sólo una linda gata blanca vino a frotar- 
se en las piernas de Dutreny. 

- Este se volvió hacia "la persona que lo ha- 
vía introducido. Era una linda morena de 
liez y ocho a veinte años, con un tipo es 
pañol muy pronunciado. 

Sus ojos tenían el reflejo del arabache, 


su tez ligeramente_morena- y dos anillos de 


“oro colgaban de sus orejas, 

Tenía un colar de coral, Estaba vestida 
on una pollera de seda negra adornada con 
encajes negros, rota en múchos sitios; una 
3specie de blusa indiana floreada le EUA 
apenas los hombros. E 

La joven se cobró. hacia dastón. 

——¿Entonces, señor, viene por un contra- 
to? — dijo sonriente. 

Sus labios color de grana hacían resplan- 
decer sus dientes, qu no eran perlas sino 
más bien marfil, 


—-Si, señorita. Me llamo Narciso, soy can- 


tánte; imito a Mayol con mucho éxito y ten- 
_go la confianza de mi director que ha oído 
decir que usted presenta monos y serpientes 
de una manera interesante. No le disgus- 
taría tomarla en su troupe. 

La mujer nd delante del hogar se 
levantó. 

——Mi hija Teresilla: es menor, dijo hablan- 
ño con un fuerte acento español — y no 88 
Ros si no es Con su padre. 


Juana Hernández, la vides de Inesilla, 
laba una idea del “grado de fealdad a que 
odía llegar su hija dentro de treinta años. 

Esas dos criaturas presentaban, en efecto, 
los mismos rasgos característicos: 


La nariz de arista muy pronunciada y li- 


yeramente aguileña; la Foca, sensuñl y el 
mentón voluntarioso. 
Pero en la madre, la boca no tenía más. 


ientes, los ojos no despedian más luz y Jos 


tabellos caían sobre su cabeza as a 


serpientes de la Gorgona. 


Su horrible vestimenta contributa a hacer- 


la repulsiva. 


—-Pero, querida señora, — o Dutceny: 


tomando un tono familias, — yo no le he: 


dicho que tenla la intencioh. de contratar só- 
lo a su hija. 
— ¡Está bien! ¡Está Plom madre! — dijo 


Inesilla, — ocúpate de tu suiso y déjame a. 


mí tranquila, 

, Las dos mujeres sostuvieron un animado 
coloquio en español, y aunque Dufreny co- 
nocía bastante la lengua de Cervantes, no 


pudo comprender lo que decian, pues habla- 


ban una especie de dialecto. 
, La vieja volvió en seguida a su infernal 


cocina, rezongando entre dientes, y la Joven: 


ge dirigló graclosamente al. visttante: 
- ——fiéntese, señor, — lo dijo. 


tolye dobla 


ñ astón miró A su alre 


aplomo colosal: 
ns aguda salió de la. 


“una larga jira, donde se podra 


- 2 otros países. Mi patrón, 4 
bien esas tierras, tiene la in 


Esmirna. 


-e3 con un Dude contrato. E 


agencias sobre la compañía Fertiorl; 


ze log chicos, - 


apasionadas demostrael iones, pero. 


e o POr. Jos 1 


—b— 


que pudiera pareeer una siía de 
Inesilla se dió cuenta. y le d 


-—Todavía no Món te 
cer la limpieza; es muy. 
Luego, dirigiéndose a lo; 
—Vamoz, A e n 


de tres patas, que aresooi e ] 
—¿Y usted, señorita? — dijo 6 
—¡Oh! Yo prefiero estar de pi 
— ¿Me permite que haga lo. : 
cl Susto. - 7 
—Bueno, — dijo Dufreny, =— — se tr: 


cho dinero. Iremos a Alema 


mañecer mucho tiempo. en. 


—¡Ah!: pe respondió. rent 
cía darse exacta cuenta de la: 
state de ade a. de que 


—El director tiene 4 , vaa 
bien; ha hablado de cincuenta dd ge 


tras estemos en pin y el dobl 
la permanencia en Asia. Ene 
——¿Y los días que no se be 
—Se les dará un luís de indem 
ra los gastos. : : 
La madre se había aires Esas pr 
posiciones la deslumbrarun. Pero £ 
práctico se sobrepuso, y habló 'yivamente 
su hija, quien, a su re e ó 
con atención. o 
a e 
deta el or A 
—¡Oh! pueden pedir. aria 


seguro como el oro en barras, 
- —Si es así, trataremos cu a 
haya ido a las agencias, -— dijo [Ine 

—Entendido, — dijo Dufreny, - 
como estoy seguro del resultado, le 
dar álguna cosa adelantada, para. la mami 


Y tendió. un luis: a Juana. Las 
transfiguró. inmediatamente. la 


curva. amable. Estaba casi. a 

la mano de Dufreny,. qa besó na 
mente. : E 
-- —Que la Virgen le conserve. 
señor, — le dijo. SA 


dió que era de su interés sufrirla; 


o —Para sellar. el contrato. que ros 
ha de E ofrezco una botel 


bolsillo una “pieza. de. cinco fran OS 
remos por nuestro éxito, mientras 
al señor Hernández. e 

Si Juana era sensible al Oro 


sipio se mostró desconfizda olvidó tofa pru- 
dencia. - z 


—Niño, — dido a uno de los chicos, — eo- 


rre a buscar una botella de curacao y blz- 
cochos. — Ve a buscar el euracao a lo del 
padre Bastide; ey un amigu. 
«+  Inesilla también estaba 
impresionada por la generosidad de Dufre- 


1y. Luego él le había prometido un sueldo. 
que ella no se hubiera atrevido a peuir. di. 


fin, Dufreny era bastante buen mozc, y la 
perspectiva de trabajar con él no era des 
«agradable a la Joven. 7 
2 Sin embargo, alge parecía preccupar a 2 
- morena niña, varias veces, sus ojos llenos de 


inquietud, se dirigieron hacía una peauveña 


puerta, situada a corta distancia dei lugar 
donde estaban los reptiles. 
— Johannes está ahí, — se dijo Dutfreny. 
Esta des fué confirmada por un nuevo 
coloquio entre Inesilla y su madre. 
¿Pero cuáles podían ser los lazos yu 
unían a esos saltimbanquis con el español? 
Simulando una perfecta indiferencia, Du- 
ífreny se aproximó a las serpientes y parecía 
examinarlas curiosamente. 
El niño, que estaba cerca de elias, se apar- 
. tó tímidamente. : 
Su pobra cara expresaba el sufrimiento, la 
pena y el dáolor. E 
—No tengas miedo, —- le dijo Gaston. 
Pomponne, la gata blance, había ido a re- 
fTugiarse entre los brazos del pobre niño, que 
la apretaba frenéticamente contra su becho. 


1 


— Deje a ese chico, — dijo Inesilla, que 


parecía un poco molesta ol ver que el joven 

se acercaba a la puerta, — él y su hermano 
“son malos como la peste. - 

" — ¡Ah! — dijo Dufreny con aire indife- 
- rente. Id 


— 81, — contestó Inesilla, — vea el tiembo - 


que tarda su hermano para hacer un manda- 
do; ya debiera estar aquí, estoy impaciente, 
pues tengo que salir. Ahora recuerdo que mi 
padre no va a venir aquí; me ha dado cita 
afuera. OS 

Y agregó para disimular la sequedad de 
sus palabras. ; 

—Yo no quisiera hacerle perder tiempo. 
señor. Indíqueme un lugar donde encontrar- 
nos, y yo iré con mi padre para «arregla +! 

- contrato. ] 

—-¡Oh, yo no estoy apurado! — dijo Du- 

freny. — Y además, ¿no se debe brindar jun- 
- «os para probar que somos amigos? 


—-Si, pero es que no recordaba que pap” 


me espera. : 

— ¡Qué fastidio! z 

—:;Oh esté tranquilo, no tomaremos el li- 
cor sin usted. Cuando “hayamos firmado 
“nuestro contrato, usted volverá y mamá ha- 
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rá una comida para todos, ¿verdad, madre. 
Esta respondió con un gruñido. 
——Ahora, — dijo la joven, — es necesari: 
. Que se vaya, pues no tengo otro sitio par: 
vestirme. | 

—Creía, — dijo Dufreny eon aire inocen- 
te. — Que esa era la puerta de su cuarto. 

Los ojos de Inesilla se pusieron de ur 
negro sombrío, sus labios se contrajeron, E! 
-rostro de la bella niña se pareció al de su 
madre 

—¿Qué le puede interesar eso? — dijo 

“rudamente. , 

—: ¡¡Oh! El cuarto de una niña 
siempre interesante. » 

Inesilla estaba en medio de la pieza, er 
su frente se habían hecho profundas arrugás' 
y era presa de un violento sentimiento; se 
volvió hacia su madre que, abandonando su 
comida se puso. a su lado. 

Los monos, interesados por el ruido de las 
voces se aproximaron con curiosidad y los 
reptiles, reconociendo la voz irritada de-su 
dueña, se enderezaron en su canasta. 


linda, es 


Solo los gatos, permanecían indiferentes, 

—¿Y bien? — dijo riendo Dufreny.=— 
¿Qué le pasa, bella Inesilla? ¿Se ha moles. 
tado por lo que dije en broma? Antes pa- 
recía muy dispuesta. a reirse. 

Inesilla, Aominada por el temor de dis- 
gustar al hombre que acababa de hacerle tan 

- ventajosa proposición y por misteriosas 
preocupaciones, trató de dominarse, 

—HEscuche, — dijo a Dufreny. — Puede 
usted contar con mí padre y conmigo, Es- 
taremos a las cuatro en el bar de la puerta 
.Saint-Denis. Pero váyase. 2 

Y decidiéndose de pronto a hacer una con. 
fesión, se acercó al joven y murmuró en voz 
baja: - 

—Le voy a decir la verdad, que me pare- 
ce que ya ha adivinado. He escondido en ese 
cuarto (designó la pequeña puerta), a un 
hombre que quiero hacer ir antes que vuelva 
mi padre, Una vez que usted se haya ido, 
alejaré fácilmente a mi madre y a los ni- 
Obi - : : 

— ¡Bueno '¡Bueno! No seré yo quien mo- 
leste a los enamorados. Entonces, ¿a las 
cuatro en Salnt-Denis? 

—Sí, — dijo Inesilla que se había puesto 
de un humor enantador. e e E 

Dufreny dió unos pasos para salir; luego 
Se detuvo. - eS 

La joven encantadora de serpientes, cre- 
yo adivinar el motivo de su vacilación, 

——Tiene miedo, — le dijo, — de perder 
los veinte francos que ha dado a mi madre? 
- Y agregó, haciendo un visible esfuerzo; 

—$Si quíere, ella puede devolverselos, us- 
ted se los dará cuando nuestro contrato esté 
hecho. > A 
Era necesarío un motivo potente para que 
[nesilla se decidiera a hacer una proposición 
“semejante. 

—No, no, — dijo Dufreny, — tengo con- 
fianza. : 7 

——Entonces, adiós, hasta luego. 

E Jnesilla, apurando cada vez más al jo- 
ven lo conducía hacia la puerta ? 

: ¿Pero los ojos de Dufreny se detuvieron de 
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—Caballero: me va usted a perdonar 
esta maldita manía que tengo de decir lo 


Po, 


golpe, en un objeto que la vieja Juana aca- 
baba de colocar sobre la chimenea. 


"—¡0h!? —= dijo. — - ¡Qué singular, que cu. 


chillo más raro! : 
-—En los campos de la República Argen- 


tina, se usan mucho, — dijo Inesilla. — Los 
puesteros y los gauchos lo llevan slempre 
'con ellos. Cortan con ese instrumento la 
carne asada que le sirve de alimento y en 
caso de necesidad les sirve para defenderse 
de sus enemigos. Mamá lo usa como cuchillo 
dé cocina; teníamos varios; los otros los he- 
¡mos perdido. : 

Y agregó: 

-—Si le agrada, puede llevárselo, 

—Con mucho gusto. 

Dufreny sentía que una cantidad de G€x- 
trañas suposiciones se agitaban en su cere- 
bTO. 

El cuchillo que acababa de ver por pri- 
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y 


En 


que le haya llamado antes idiota...; pero. : 
Gue pienso... : o LN 7 


Ñ 
ñ qe 


s 


mera vez por azar y Bl cual 1 impar 
tancia parecía dar ón Ra o 
de puñal, semejante al que 
bierto en casa de la señora 
de. la muerte de su marido. 
Era igualmente hermano del 
había descubierto entre las manos de la se 
hora Cazali, en Montmartre. E 
- Se recordará que las dos armas habían 
e depositadas en el archivo de la poli- 
¿Qué relación podía existir entre éllaso. 
Inesilla tomó el cuchillo y se e ae pa 


se había descú- 
Devely, el día 


freny llevándolo con precipitación afuera: no. 
: : 
ha- 


parecía ' perseguir más 
cerlo 1r. 
Gastón comprendió, 


objeto: 


+ 


que un 


AS 


era una especie 


que Dufreny E 


sospechoso para la encantadora de serpien= 


tes, no podía insistir 


por“más tiempo. > 
Agradeció pues, el . 


singular obsequio que 


m 


> 0 e 


que a riesgo de ser. 


e 


Y ? 
A 
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ncababan de hacerle y descendió la resbala- 
ladiza escalera. 

En el primer piso, se ancora con una 
mujer que, a lo que pudo juzgar en la os- 
curidad, era esbelta y joven. 

—La institutriz,—pensó Dufreny; — ¡qué 
desgracia no haberme podido quedar! Es 
singular, me parece que otra vez en una 
escalera me he encontrado con una silueta 
parecida. 

Duffeny atiétesó. rápidamente: la- calle. 
-Cuando iba a entrar en lo del padre Bastide, 
donde contaba encontrar a sus dos acóliios, 
vió surgir delante suyo, un individuo largo 
como un día de lluvia. 

—i¡ Y bien! ¿Ya no somos más amigos? 
¿Van a dejar siempre de lado al compadre 
Salsifí? 

Dufreny, nervioso, ocntrariado de haber 
salido de casa de los Hernández, intrigado 
por el extraño hallazgo que acabada de ha. 
cer, recibió bastante mal al recién llegado, 

—- Ya escucharé otra vez sus tonterías, hoy 
estoy ocupado en cosas serias... 

—-Yo también... E 

—Ya me lo contará en otra oportunidad, 

T— ¡Bah! Le voy a decir de lo que se tra- 
ta; estoy siguiendo al español que está allí 
arriba. 

Dufreny se detuvo intrigado a su pesar. 

—Venga, — le dijo. — No vale la pena 
que nos hagamos observar. 

Entró en lo de 'Bastide, seguido de Salsift, 

Al ver a éste Pousse-Pousse y Mantequi- 
- lla hicieron una mueca significativa. 

¡Claro! Si esa torre se metía en el asunto, 
éste ya no era interesante. 

La atención de Dufreny fué atraída por 


un niño, sentado entre los dos policias. 


Se recordará que uno: de los niños de 
Hernández. había sido enviado por su madre 
para comprar una botella de curacao y “biz- 
cochog.* 

El Miño. había ido primero al ROCCA a 
comprar los bizcochos. Allí cambió la pie- 


za de cinca francos y le habían dado el yuel*. 


to. 

Cuando llegó a lo de Bastide pidió una bou- 
tella de licor. Y cuando iba a pagar se dió 
cuenta de que había perdido el dinero, 

El pobre niño volvió sobre sus pasos, pero 
el dinero no apareció. 

- Volvió llorando a lo del padre Bastide. 

Pousse-Pousse y Mantequilla, que oyeron 
los sollozos del niño, lo habían consolado 
lo mejor que pudieron. 

El pobre chico contó entonces que sus pa- 
dres le iban a pegar. 
vez que eso le ocurría. 

—Un día, — contaba el niño, que expe- 
rimentaba una especie de atenuación a sus 
desgracias contándoselas a otros, — el her- 
moso señor, que viene a casa a ver a la se- 
_fñiorita de negro, me dió veinte céntimos. Ma- 

“má me mandó a comprar tociño a la calle 
San Antonio y yo perdí el dinero; y me pe- 
garon, ¿qué va a suceder ahora que he per- 
dido cinco francos? 

El niño rompió a llorar de nuevo. 

Pero Pousse Pousse había retenido lo qua 
el chico le había dicho. 

—¿Cómo te llamas? — le preguntó. 


No era la primera 
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——Bernardito : 
—Y bien, Bernarélto, veu a sentarte a 
mi lado, vamos a ayudarte si eres razona- 


ble. 


—£Si me ted mucho tiempo, mama me 
va a pegar más. 

—Escucha, — le dijo Pousse Pousse, — 
quédate aquí, y cuando el señor que va a tu 
casa baje, lé irás a buscar diciéndole qu% 
tenemos que decirle algo importante. 

—HEl sefior no va a bajar hasta que el 
hombre que ha venido para darle trabajo a 
mi hermana, se vaya. 

-—¡Ah! ¿Por qué? 

—Porque mi hermana lo ha escondido en 
la pliecita. El no qulere que nadie lo vea en 
nuestra casa, 

Siempre hablando al niño, Pousse Pousse 
había abierto el paquete de bizcochos que el 
chico había dejado sobre la mesa; sacó uno 
y se lo dió a Bernardito, al mismo tiempo 
que un poco du vino blanco: 

A. pesar de su pena y de su inquietud, el 
niño comió las golosinas que le ofrecieron. 
sus lagrímas se confundieron con el vino y 
entre dos sollozos comió el bizcocho. 

El pobre niño no tenía a menudo seme- 


jante fiesta. Pero cuando hubo terminado 
comenzó a sollozar. 

—¿Qué va a decir mama? 

—Bernardito, —- le dijo Pousse Pousg» 


con autoridad, — no llores. ¡Eres un hom- 
bre! Y los hombres no lloran como chicos. 

Vas a responderme a mis preguntas y te ga- 
rantizo que tu madre no te peyaríá. 

Fué en este momento que Dufreny volvió 
con Salsifí. En pocas palabras le explicaron 
la presencia de Bernardíto. Wl joven policía 
reflexionaba. Evidentemente los Hernández 
mantenían estrechas 1elactones con José, y 
Johannés y con Gisela Provins. 


Juana e Inesilla no querfan divulgar esas 
relaclones secretas. Pero, por qué fnesilla, 
que al principio parecía encantada de la pre- 


“sencia del señor -Narciso, se puso de golpe 


li y sobre todo tan apurada en hacer- 
lo 1r? : 
En fin, ¿qué cadenas misteriosas unían 
entre sí a los propletarios de los puñales, de 
los cuales, uno había servído para asesinar 

al arquitecto? 

La única persona cue fáabla reconocido 
francamente y sín embarazo la posesión de 
esa arma, era Inesilla. 

Dufreny tenfla bastante espíritu de obser- 
vación, para haber leído la sinceridad en los 
ojos de la Joven, cuando le explicaba el ori- 
gen del cuchillo. Se lo había ofrecido espon- 
táneamente y sin dar a ese objeto la menor 
importancia. 

El arma de la misma especie descubierta 
en lo de la madre Cazali, en Montmartre, 
provenía con toda seguridad de la Serpien- 
te, o por lo menos habia estado en sus ma-: 
nos, 

Por fin, aquella que Luis Chottín, el se- 
cretario de Tarby, el comisario de policía, 
había encontrado bajo un sillón en el cuarto 
de Adriana Deverly, no había sido reconoci- 
ia por nadie. 

—Extraño, — se decla o 
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—- ¿Qué es lo que puede traer 
muchacha tan correcta, a casa de estos sal- 


ad sivamente extraño. Los Hernández no están, 
con seguridad, mezclados en los crimenes de 


los cuales quiero aclarar el mistreio,-y sin 
embargo por ciertos síntomas, me  parete 
bien que esté intranquilo. Inesilla recibe a 
Johannés y a Gisela a escondidas, ¿por qué? 
a Gisela, esa 


timbanquis? ¿Y dónde se han conocido? Ep- 
- tónces, querido Dufreny, ha liegado el mo- 


mento de desplegar las cualidades de sagacl- 


dad que crees poseer. 

Mirando + los agentes que segulan bebicn- 
do pensó: ya 

—HEsos tres son capaces de arrulnar el 
asunto. Y acercándose a Bernardito: ¿E 

—Niño, — le dijo, — ¿el señor que esta 
ahora en tu casa viene a menudo? 

—Dos veces por semana. 

—¿Y la dama de negro? 

—-Dos veces, también, : - 

— ¿Hace mucho que los conoces? > . 

—Yo no sé. Además mamá me ha dicho 


que me ta a pegar y no me dará de comer. 


“si lo cuento. ¡Pero quiero irme! ¡Cómo me 
van a pegar! — dijo el niño, acordándose 
del dinero que habia perdido. 

—Mtra; — le dijo Dufreny, — vas a vol- 


ver a tu casa. Yo voy a hacer que te den 


el licor y lo que falte de tu moneda. Tú di- 
rás que has tenido que esperar al padre Bas- 
tide que no. estaba en su casa, para explicar 
tu retardo. Naturalmente, no vas a contar 
que me has visto y que yo te he hablado, 
porque tus padres te pegarán. Si eres jui- 


- closo, mañana volveré aquí, tú te arregla- 


rás para salir por la tarde y te voy a dar 


a una pieza de cuarenta céntimos para tf, zen. 
tiendes? para tí solo. Lo único que tendrás - 


- —¿Qué has hecho de la cáscara? 


—Me la he comido después de la man zana... 
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que decirme es lo que han hecho el señor 
y la dama que vienen a tu Casa. 
La perspectiva de poseer dinero suyO, €n- 
tusiasmaba al niño. Prometió todo lo que 
quisieron. Sabía 'que desde el momento 'que 
llevara las provisiones y dinero, su madre 
no le pediría ninguna explicación. Sin em- 
bargo Bernardito hizo una observación. 
—-Pero ese, — dijo señalando a Pousse 
Pousse, — me dijo que cuado el señor ba- - 
jara le dijera que venga aqui. 
—No, no vale la pena. 
— Entonces, — interrogó Pousse Pousse, 
— ¿se puede saber cuál es el nuovo plan del 
señor? : 
—En seguida. Primero hay que mandar a 


-'este niño a su casa, Enionces, Bernardito, 


ve a buscar otro paquete de bizcochos por- 
que éste ya se ha concluido. Aquí tienes cin- 
cuenta céntimos. Mientras tanto el padre 
Bastide te va a preparar el cúuracao Y yo te 
daré el resto de las monedas. Corre y no ha- 
gas más tonterías. 

El niño no se hizo repetir dos veces las 
ordenes de su improvisado protector. Dos 
minutos después estaba en su casa, después 
de haber recibido un sin fin de recomenda” 
ciones. . A: 

—Es imprudente confiar en ese chico, — 
dijo Pousse Pousse, descontento de ver que 
no ponían en ejecución su proyecto. — Yo 
encontraba más natural hacer venir aquí a 
ese español y entre todos darle una lección 
y meterlo entre rejas. : 

- — ¡Claro! — aprobó Mantequilla. 

-—Natural que si uno empieza por tener 
miramientos con esa gente, no se acaba más, 
-— exclamó Salsifí. 


¿Continuará en el próximo número), 


—¿Has pelado ia manzana antes de co mértela, 
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-— ¡Por todos los ballenatos!... — empe- 
zó a decir el capitán Peter, entre dientes, 
mientras los tres se tendían boca abajo en €i 
suelo mirando por entre los árboles que flan- 
queaban la ribera, hacia las altas siluetas 
que se abrían paso ruidosamente por entre 
las plantas, dirigiéndose hacia «donde esta- 
ban ellos. ; 


EL PEÑON DE LOS FANTASMAS - 


EL TERROR DE LOS MARES DEL SUR _ | 


gar un hombre del genio extraordinario del q 

doctor Tsú. o 
Los tres aventureros estaban tendidos. en q 

el suelo y cash no se atrévían a respirar. 07 

Pero un instante después se dieron' cuenta 

de que Tes habían visto, — ff puede usar 

se esta palabra, — y los. tres corrían hacia. 


la playa, perseguidos pos los autómatas, ¿0% 


Los soldados japoneses que se disponían a. fusilar a , los cautivos por orden del doctor 
piedras preciosas en la palma de la_maáno del capitán Peter. 


Con paso largo, cerca de una docena de 


aquellos: gigantes metálicos, brillando a la 
lúz de la luna sus pulidos _miembros, con sus 
rostros de acero siempre impávidos sobresa- 
liente por encima de los arbustos y en algu- 
mos cagos llegando a lag copas de los árbo- 
les, corrían, descendiendo la ladera, hacia 
donde ellos estaban. j o A 

Moviéndose desgarbadamente los mons-' 
truos se aproximaban. Era difícil conven- 
cerse de que se trataba de unos aparatos he- 
chosg"de metal, Pero," “¿a qué perfecciones y 
maravillas de mecánica no era capaz de lle- 


El Peñón de los Fantasmas 
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mo era posible que aquellas ma destu- 
brieran la presencia de los hombres blancos? 
Era algo "fantástico, lo que sucedía algo 
digno de un sueño, pero suficientemente Teal 
para que impresionara - e modo extraordk- 
nario. UN 
—¡A los árbolesT A ovisómonos entro 108 

árboles! ¡Eg nuestra única acosa —. gut 
tó Doone. Ss o 

Tom y el capitán Peter siguieron a Doone, 
que se encaminó hacia el bosque de palmeras, O 

Era su única defensa en realidad. En 
campo abierto no podían tener esperanzas de 


e AA 
y A r 


e. 


- 


“Sd LE” Des MAA 


- 


- vencer, corriendo, a los que les perseguían a 
un paso que hacía retumbar el suelo bajo 
sus enormes y metálicos pies. 
-  —jYa sé qué es lo que podemos hager! — 
exclamó, de improviso el honoYable Francis 
Doone. — ¡Leg venceremos! ¡La inteligen- 
ciat ha de poder siempre más que las. má- 
¿ninarlas, si estos gigantes son puramente 
maquinaria! ¡Siganme! . 
Volvieron a correr tras de Doone e] cual, 


rápidamente les explico a grandes rasgos 


su soberbio plan. Tras ellos iban los grandes 
gigantes qeu parecaín dotados de humana in- 
teligencia y como hallaban obstáculos en las 
ramas bajas de los árboles con las que choca- 
ban debido a su estatura de nueve pies, no 
avanzaban con la misma rapidez que mo- 
mentos antes. 


x 


isú, bajaron sus rifles al ver brillar las 


Cuando Tom supo en qué consistía el plan 
de Doone, se entusiasmó aprobándolo deci- 
didamente, Con rapidez, Doone, en cuyo ros- 
tro se veía una sonrisa diabólica, habia sa- 
cada áel bolsillo la caja de fósforos y mieñ- 


-tars corrían, repartió casi todos los fósfo- 


ros entre él y sus compañeros. En 
Delante de ellos, según lo habian visto 


en una hondonada en forma de copa, que for- 


maban las colínas y en nivel bajo, había 
un irozo «aislado de bosque situado al €ex- 
tremo del paso por donde habían llegado. 
Después de ascender a la loma descendieron 


mm DO <q 


zaba su tarea, 


7 PUCKY 


por la pelada ladera hacia el bosque de la 
hondonada, bosque que formaba como una 
isla de vegetación, rodeada de terreno ente- 
ramente libre de plantas. Se metieron en el 
bosque en el mismo momento en que los auto- 
matas descendían por la ladera con asombro- 
sa velocidad, debido a que allí no habia 
árboles que pudieran entorpecerles su avau- 
ce. y 

Pocos minutos después los gigantes mecá- 
nicos se hallaban entre los árboles, trope- 
zando en las ramas y pisoteando las ramas 
caídas y resecas a consecuencia de los terri: 
bles calores del verano tropital. Entonces. 
de tres distintos puntos del borde de aquella 
isla de vegetación surgieron sendas chis- 
pas de fuego, seguidas de grandes llama- 
radas. e a 

Tom, el capitán Peter y Doone se habían 
separado y ponían en práctica su desespe- 
rado plan. 

Con unas llameantes ramas resecas y en- 
cendidas en una mano, Tom corrió, siguien- 
do la línea del límite del bosquecillo pren- 
diendo fuego a todos los montones de hoja- 
rascas y de ramas resecas que encontraba a 
su paso. De otros dos puntos, donde Doone 
y el capitán Peter trabajaban desesperada- 


mente, habían surgido ya chisporroteantes 
llamaradas rojas cuya luz hacía curioso 
contraste ¡junto al azulado fulgor de la 


luna. . : 

Protegiéndose el rostro con una mano, 
para que no le dañaran las chispas. Tom 
prosegufa tenazmente su misión, Las llamas 
llegaban ya a las copas de los. árboles, -co- 
rrían por la hojarasca y las ramas caídas del 


_ suelo y lamían los altos troncós enroscándose 


en ellos igual que si estuviesen dotados de 
vida. : ETE A 
Una *columna de espeso humo se elevab1 


“en espiral hacia le cielo surgiendo del sitio 


donde se había hecho más violento €l incer- 


dio. Entonces Tom y el capitán “Peter sé en- 


- contraron; entre log dos habían transforma- 


do toda su línea de árboles en una enorme 
hoguera. Del otro lado Doone. había encen- 
dido la hojarasca de modo que los autóma- 
tas estaban rodeados por un imponente círeu- 
lo de fuego. E > 

El capitán Peter gritaba mientras reali: 
profiriendo toda clase de 
amenazas y animándose él mismo de tal mo- 
do que trabajaba febrilmente. Terminada su 
misión, el viejo marino arrojó su encendida 
antorcha hacla los amenazadores hombres 
mecánicos, 

-—¡Tomen, mamarrachos de hierro y bron- 
ce! ¿Suponían ustedes que iban a vencer a 
hombres de carne y hueso? ¡Me parece que 
la lección ha sido buena! ¡Ahora el doctor 
Tsúá tendrá que inventar un mecanismo 
pueda sufrir el fuego! — gritaba el m 
Trino. 

En el centro del círculo de fuego, donde 
los árboles grandes aun no había. sido alcan- 
zados por las llamas, en medio de los cruji- 
dos de las ramas encendidas, se Oía el ruido 
que hacían log autómatas al romper cuanto 
es les oponía, buscando el modo de huir 


.de las llamas que les envolvian, Pero el fue- 


El Peñon de los Fantasmas 


ES E RESUMEN DE LO PUBLICADO | pS . SN 


A 


En primer Pear go encuentra” eL AN : 
-CAPITAI PETER HORNIBROOK, un tejo: múirtto de rostro. cártido 3 y de hireuta 
ba, de seis ples de estatura, músculos de acero y corazón de E e 
TOM ROSS, un jovencito muy valiente y decidido que es una pa aj 
rifle y al que acompaña siempre 
NORRIE HOLDERNESS, su compañero y 'amigo, casi de su pisa edad, 1 
ta la temeridad y constantemente risueño y TO anios dos. muchachos son 

idos del 8 
HONORABLE FRANCIS DOONE, et hijo de lord. Doone, un aventurero” nacido 
en el condado de Devon, en Inglaterra, da cazador y buscador se A era 


riédico brujo, a acratienido, les hace ver extra fías escenas en una e atera de 
Sobresaltados los cuatro aventureros, ven ex la estera. ii la on tasa 1 di 
su antiguo e implacable. enemigo 12 
DOCTOR TSU, un siniestro y maligno japon és, poseedor: de un , genio diabólico. : 
creído muerto, y aún entonces ho creen en la pe de. qe terribl E 
se encuentre vivo. SE 

Seis semanas después de la entrevista con el médico brujo; los contó llegan ¡ si 
terra, y a su llegad.. se enteran de que todo el país se halla excitado esa , 
llaman: “el terror de los mares del Sur”: Saeta dicen neo opa en - 


zona a la que designan con el no de: «cuadrado pecera del Po : : 

EL CAPITAN NED WRAGG, un amigo del capitán Peter, visita a los t s amizas , 

hace un extraño relato terminando cón esta gráfica descripción: : EN e 
«¡Estaban paralizados todos los hombres 2. había a bardo de aquel 


ño que el horror experimentado. ] . AS 


go no tardó en encontrar en la parte central tab pura Y. ecniimne destruidos 
del círculo, hojarasca y ramas secas de que aparato cualquiera y que, en. cam 
hacer presa. La hoguera se hacía cada vez. hallado el fin peleando desespe E 
mayor, devorando la parte del centro del aig- - las llamas del incendio. z 
lado bosquecito. Un enorme resplandor rojo . Volvieron hacia el sitio doúde había 
iluminaba el cielo. Poco a poco el ruido que  leda entre ellos y el. mar. Una lu 
hacían las monstruosos autómatas, luchando que se distinguía del lado. pas a 
por salir del fuego, fué ahogado por Ls Pa próxima llegada del nuevo día o un 
te fragor de la: hoguera, e. a —Si no nos damos prisa y vol 
Pasó bastante tiempo antes de. -que cen fue: - nueve idolos, los. otros se beis 
go comenZára a menguar por falta de com- Jo Tom. 
bustible. Pero al fin empezó a verse una que De pronto el capita. Peter all 
otra mancha oscura entre los tr0Zz0og en que  no”y escuchó, En su rostro se 
todavía se elevaban las llamaradas. Y cuan-. extraña. expresión. 3 
do el fuego disminuyó aún más, pudieron ver —¡Silencio! ¿Qué es eso? — 
unas siluetas deformes de metal candente o Es $ 
todavía, tendidas entre los troncos humean- — Dm ruido había hegalo PA sus | 
tes. De los autómatas no quedaban más que do que podía hacer alguien que se 
aquellos Testog» retorcidos;” : entre los árboles a <orta dista ría ES 
——¡Muertos! — MUurmuró el capitán — Pe- tán Peter retrocedió. rápidament 
ter. — ¡Díiog me perdone! ¡Pero no puede un grito de alarma en el mismo momo LaS 
ser asesinato el matar a lo que no tiene vi- que un estampido de arma de t zo 
da! Maquinaria o magia, la verdad es que-S8e ba en la oscuridad. 
“trata de algo horrendo! > De pronto, entre los. os e a 
El viejo marino se estremeció y volvió la. ban aparecieron numerosos hombr Jn mo. 
espalda a aquel cuadro de horror. Por más mento después, Doone, Tom y ul. capitán P 
apurada que hubiera sido su situación, ellos ter, espalda contra espalda, peleabaz í 
no hubiesen echado mano de semejante e. OR contra numerosos enemigos. E 
curso si hubieran peleado contra hombres de ver de Doone Hab Hacha ia En ca 
“carne y hueso; hubiera sido demasiado ho- ciendo que,-el que atacaba levantase los bre 
rrible y sobre todo, poco ciar OS y se desplomara lanzando u grito; pda 
——¡ Muertos! . en el entrevero que se produjo 1 


El capitán Peter había empleado es pa- posible servirse de más armas que log 
labra como si:se tratara de hombres; y ntn- —¡ Atrapados! —-grúñó el capitán 
suno de los tres podía abandonar la idea de golpeando con 108 peon a —cuant O 


que aquellos horribles autómatas no a Acervo E 
El Peñón de los Fantasmas E Ús: | 
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Se comprendía. lo que había pasado, Atral- 
aos hacia aquel lado de la isla por el res- 
plandor de las lizmras, los soldados del 
- doctor Tsú habían acudido a investigar, Se 

acercaron sin que se les oyera y viendo a 1083 

treg blancos, 

cayeron sobre ellos de improviso. — 

Eran más de veinte los japoneses que los 
rodeaban, Tom sintió que le agarraba de un 
brazo una mano delgada y amarilla, Envió al 
japonés girando sobre sí mismo, a caer a al- 
guñoOs pasos de distancia mediante un directo 
al entrecejo, Pero en seguida le atacó otro 
y otro y el joven peleó como un león, 

Pero tanto Doone como el capitán Peter y 
Tom comprendían que todo estaba en contra 
de ellos, Si ellos habían atrapado a los autó- 
matas, en cambio los japoneses les habían 

atrapado a su vez, 


UN GRITO EN EL BOSQUE 


En el mayor silencio los tres pelearon, es- 
palda contra espalda, haciendo frente a un 
enemigo numéricamente muy superior. Aun 
cuando no parecían tener esperanza ninguna 
de salir vencedores, Doone, el capitán Peter 
y Tom combatieron como tiger a E ' 

- El capitán Peter, dotado de uá fuerza real- 
mente hercúlea, tomaba a los japoneses quae 
se le acercaban, los levantaba en alto y los 
arrojaba contra sus propios compañeros, Más 


d- , * docena de japoneses estaban tirados 
E :0, frente al forzudo capitán, gimien- 
Ca ¿paces de levantarse por el m«umen- 


to. Los demás retrocedieron  amedrantados 
ante aquellos terribles brazos. 

Tom vió como Doone, mediante un golpe 
* de boxeo a la mandíbula alzaba del suelo a 
uno de los japoneses, enviándolo a rodar a 
regular distancia con el maxilar fracturado. 
El joveh, por su parte, hizo retroceder me- 
diante buenos golpes de boxe0, a dos de ]08 
japoneses, pero en. seguida fué atacado por 
OÍrog, 
E ER eibhidades de victoria estaban to- 
«das en contra de ellos. Sin embargo, una.cir- 
"eunstancia les favorecía, Sus enemigos eran 
tantos que ninguno dé los hombres del doc- 
- tor Tsú se atrevían a hacer uso de su revól- 
ver, temerosos de herir a sus propios com- 
_pañeros en aquel confuso entrevero en me- 
dio de la oscuridad. 


De pronto Doone se inclinó y recogió del 
suelo algo que había llegado precipitadamen- 
tea sus pies, procedente de un hombre a quien 
Tom había hecho retroceder girando sobre Ss! 
mismo, mediante un soberbio golpe: era una 
— pistola automática, 


Tom miró deseperado en redor suyo y vió Ss 


que a 1n lado estaba tendido en el suelo uno 
de los japoneses a quienes había - desmayado 
de un golpe de boxeo. El joven se inclinó y 
-apoderóse de una segunda arma. En el mis 
mo momento en que empuñaba la pistola, vió 
Tom, a la luz de la luna, el brillo de la hoja 
de un puñal que empuñaba un japonés que 
ge lanzaba hacla él. 

- Pensó Tom que no iba a tener tiempo para 
apuntar y hacer fuego y que ns víctima 


+. 
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log amarillos se embocaron y 


PO 


del puñal del japonés, porque antes de que 


pudiera erguirse el amarillo le habría herido, 

Pero se dejó oir una detonación muy cer- 
cana y un rojo fogonazo rasgó la oscuridad 
Doone se había percatado del peligro que co- 
rría el joven y había hecho fuego a tiempo 
y con excelente puntería. E%  japonég que 
blandía el puñal levantó ambos brazos y gi- 
rando Sobre sí mismo, se desplomó cayendo 
al suelo boca abajo, ( 

El capitán Peter se puso a yociferar mien- 
tras peleaba, según su costumbre, y siguió 
realizando obra mortífera con sus terribles 
puños “al natural”, como él lo decía, Aun 
cuando en la paz el capitán Peter era tan : 
bondadoso como un niño y era incapaz de ha- 
cer daño a nadie, cuando se salía de sug Ca- 


. sillas. resultaba un combatiente muy pell- 


groso. 
— ¡Amarillos def cuerno! ¡Habitantes del 
infierno! ¡Ahora van a ver con quién tratan! 


— rugía Con atronadora voz y log Japoneses, 


a pesar de su mayor número, retrocedían do- 
minados por la ametazadora actitud del cor- 
pulento marino, ( 
Fué en el momento en que le capitán Pe- 
ter había rechazado el ataque de unos cuan- 


- tos japoneses cuando Doone consideró que 


había llegado para elos la oportunidad de 
hacer algo decisivo, ; 
— ¡Pronto! ¡Corramos! ¡Abranse paso port 
aquí! — gritó el honorable Francis, avan- 
zando a todo correr, ¿ 


Su decisión fué tan lnesperada que log ja- 
poneses, sorprendidos, casi no se dieron Cuen- 
ta del peligro que para ellos significaba, has- 
ta que los tres europeos habían pasado al 
otro lado del cordón de “nemigOg que les ro- 
deaba. Los japoneses corrieron tras ellos, pe- 
ro unos euantos rápidos disparos de las pls- 
tolas que empuñaban Tom y Doone les doml1- 
naron y detuvieron momentánemente. Un 
instante después, corrían los tres por entre la 
oscuridad del bosque, perseguidos por el tu- 
multo de l0s japoneses que corrían tras ellos, 

Se_oyó una descarga de tiros de pistola y 
revólver, pero los troncos de los árboleg los 
protegieron, aun -cuando algunas balas pasa- 
ron cerca de ellos. Siguieron corriendo y vol- 
viendo haeia la izquierda continuaron su fu». 
ga, oyendo cada vez von menos fuerza el rul- 
do que hacían a] andar sus perseguidores. 

Cuando ascendieron por la ladera, camino 
del mar, pudieron percatarse de que sus per: 
seguidores habían perdido por completo su 
pista. Los japoneses, suponiendo que sus per- 
seguidores procurarían ocultarse donde el 
bosque era más espeso, se habían dirigido, — 
corriendo, hacia el valle. 

Un poco después, acurrucadog entre los 
peñascos de la orilla del lago interior, vieron 
que los hombres del doctor Tsú les buscaban. 
infruetuosamente, por el lado contrario. 

El capitán Peter se rió a carcajadag al : 
darse cuenta de lo que sucedía, 

— ¡Por vida de un. bacalao viudo! ¡Han 
perdido nuestra pista! — exclamó. — Pero 
la verdad que todo esto me ha dejado con 
una sed digna de un cangrejo extraviado en 
una playa seca. ¡Está muy bien esto de pe- 
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lear, pero no debía estar lejos el sitio dom- 
de sirven los refrescos! ¿No les parece? 
Empezaba a amanecer rápidamente, No. se 


atrevieron a ir en linea recta hasta donde 
estaban los nueve ídolos de piedra, y donde. 
Nortie, Jim Penny, Merriman y Marmanduke 
Hubtera sido demasia- 


estaban espezándoles, 
do. peligroso, pues  ftendrían que pasar por 
conde estaban tendidos los heridos de la re- 
“ciente refriega, a los cuales, sin duda, de- 
bían estar atendiendo sus compañeros, : 
A ROTA tenemos que ir por lo: alto de las 
montañas, — dijo .Doone. — ¡Y hay. que 
avanzar con muchísimo cuidado! El soi aium- 
brará con toda su claridad dentro de poco, así 
gue hemos de pasar con la rapidez de un ga- 
to que corre por un piso de ladrilos calien- 
tes. Aprovechemos el rato de oscuridad que 


aún queda para correr lo más ligero posible, . 


Tardaron cerca de una hora en llegar a la 


parte alta de la montaña. Urf vez allí, vie- . 


ron ante ellos las costas del Peñón de los 


Fantasmas, contra las cuales rompía el Olea- 


je del. mar, Del otro lado, las relucientes 
go donde el doctor Tsú tenía su 
palacio, se extendían entre el círculo de mon- 
tañas que lag ¡ocultaban a las 
quien observara desde el mar. El círculo del 
lago no tenía más interrupción que la cons- 
tituída por el canal artificial construido. por 
el doctor Tsú - E : 

¡Aun cuando. se distinguía muy 


uueve ídolos de piedra, a la orilla del agua, 
y se daban cuenta de cual sería la ansiedad de 
los compañeros al ver que no llegaban. ¿Qué 


temores tendrían en aquel momento €].capi- 


tán Merryman y sus amigos? 
_ De improviso, Tom indicó algo. 
— ¡Hola! ¿Qué será esc? — preguntó, in- 
trig gado. t 
Muy cerca y a nivel inferior de aquel en 
que ellos se encontraban, se veía un peque- 
ño lago, artificial en parte, indudablemen- 


te, porque tenía una represa entre las dos 


orillas de la parte más alta, — pero que no 


era un lago de agua. De labios de Dcone bro- 
tó una exclamación de asombro, 

— ¡Fíjense en el caudal de ese lagc! ¡Es 
HaPoleo crudo! Debe haber en esta solilaria 
isla de los mares del Sur algunas fuentes 
de petróleo que proporcionan el que llena ese 


lago! Esta debe ser una de las razones por. 


- las cuales el doctor Tsú se ha instalado en el 
Poñón de los Fantasmas, El petróleo de esas 
fuentes es el que emplea como combustible 
en sus submarinos. El doctor Tsú debe haber 
preparado y arreglado esta isla desde hace 
muchos años. Mientras residía en Isla Si- 
niestra preparaba, sin duda, el Peñón de los 
Fantasmas, para disponer de éi como de una 
nueva base de operaciones y actividades Cri- 


minales. No es posible que haya construído . 


ese palacio y todos los mecanismos y escon- 
drijos que hay en esta isla en el tiempo que 
ha transcurrido entre la destrucción de las 
instalaciones de Isla Sinlestra y el hallazgo 
del Peñón de los Fantasmas, ¡Qué hambre 
maravilloso, qué estupendo genio es ese doc- 
tor Tsú! Ea 
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- capitán Peter, Era un zumbido suave, 


miradas de 


poco conveniente, por no calificarlo de otro 


pequeñog 
dede donde estaban, alcanzaron a ver los 


El capitán Peter inclinó la pr y se lle 
vó una mano a la oreja, como escuchandy con 
Arención.. de 


extraños — ¿No lo oyen? o el mul- 
O umbar de millones de mosquitos!. 


Tom aÍS escucharon en o E 


su pericia por las “matutinas la al 
principio Tom no logró oir nada; pero “al -ca- 
bo de unos instantes, distinguió el mismo 
zumbido que había atraído la atención. del 


0) 
el Au roncar de una hélice de aeroplano. 


batero que procediera des all AE 
Tom, de entre aquellos árboles. A EN 
echar una mirada para Sa la euros 
sidad. : 
: Perplejos, los Otros dog des on 
cuando el joven corrió. por entre Los “árboles 
que crecían a Corta distancia ne . on 
desaparecer entre su espesura, 


por " curiosidad a meterse de narices. en algo 


modo! — dijo el capitán Peter. — ne este 
Peñón de los Fantasias nadie sabe con lo 
(ue puede encontrarse en el momento. más - 
inesperado, como lo hemos palpado varias 

veces, así que no tendría nada de extraordi- > 
nario que el joven Tom se encontrara. a 


El corpulento marino calló de pronto. Eno su 
rostro sea notó una expresión de sobresalto 

y alarma. El ruido zumbador. que se Ofa entre 
Es árboles, parecido al que podría producir 
un enjambre de abejas, se. oía con mucha 
más claridad que antes. PETOS dominando 
aquel zumbido, había llegado a oídos. del ca- 
pitán Peter un erito de alarma y de terror. 

En el rostro de Doone se notaba también 
una expresión de sobresalto mientras corrió 
hacia el sitio de donde había llegado el gri- . 
to. No se oyó nada más procedente del sitio. 
donde Tom había sido ghragado. por las som 
bras del bosque, excepción hecha del no in- 
terrumpido zumbar, CNO AEeA no pde 
ni figurarse siquiera, 

¿Qué era lo que había acontecido. tras de 
aquella cortina de impenetrable follaje, en. 
medio de la cual había dcapr a ; 


LA MUERTE ZUMBADORA. Se 


Doone e pntaba con fuerza e revólver 
mientras avanzaba, junto al capitán Peter, 
por entre los árboles. No sabían qué era lo 
que allí podía esperz.les, pero sabían que en 
el Peñón de los Fantasmas siempre había que. 0 
esperarse lo peor. a | 

De pronto, Doone se de oo Eacla 
otrás y dirigió un grito de advertencia. pa 
capitán Peter. Porque, saliendo de entre la. 
cortina de troncos y arbustos, se vierou a la 
orilla de un agujery que habla en el suelo 
y que se Lt negro y o casi . 


sx 


EN CASA DEL ANTICUARIO 


—Fenemos jarros griegos, egipcios, etruscos... 


—¿Y no tienen ninguno fenicio ? 


—No; pero si usted quiere, se lo fabricaremos. 


aa 


sus pies. Unos pasos más y ambos hubieran 
caído por aquel agujero a una profundidad 
desconocida. 

Los dos estaban muy pálidos cuando mira- 
ron hacia abajo. El hueco era redondo de trex 
pies de diámetro e indudablemente artificial 
con la superficie interior de hierro y unos 
tirantes do hierro en el fondo. De aquel 
hueco era de donde salía el misterioso y has- 
ta entonces no explicado zumbido que pare- 
eía el ruido de una lejana hélice de aeropla- 
no. Desde donde estaban, Doone y el capitán 
Peter sentía una fuertescorriente de aire que 
era absorbida con terrible fuerza por la chl- 
menea que se hallaba a sus ples y que parecia 
tener la velocidad de-un huracán. 
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¿Qué podía ser aquello? Aquel tubo que sa 
hundía en la tierra desde el nivel de lo más 
alto de la colina y que absorbía el puro aire 
circundante con fuerza de huracán y dejaba 
oír un ruido parecido al de la hélice de un 
aeroplano, sólo podía ser un conducto de 
ventilación poderoso y bien instalado. Pero, 
¿Qué era lo que aquel tubo yentilaba? ¿Qué 
objeto tenía aquella costosa instalación, allí, 
en medio de la soledad de la - mentaña? 
Doone y el capitán Peter pensaron en segui= 
da que, en algún sitio de las entrañas de 
aquellas colinas el doctor Tsú había insta- 
lado un taller subterráneo de alguna clase, al 
que proporcionaba air puro, tomado de lo 
alto de la montaña, mediante aquel pode- 
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PUE Ta 


roso ventilador Colucanó en el conducto re- 
“vestido de hierro, interiormente. . 

—¡ Y Tom debe haber caído ahí dentro! 
— exclamó el capián Peter con Amargura. 
— ¡Pobre joven! 
¡Oh! ¡Ese infame de Tú... > 


Caló y en sus ojos vióse un destello de ale- 


sría, Aun cuando débilmente, un grito habia 
surgido de la oscuridad de aquel exiagor- 
-Sinario conducto. - Ñ O 

— Está vivo! ¡No se ha matado! ¡Vivo! 
— gritó el corpulento marino. — Pronto, se- 
ñor Doone, esa antorcha eléctrica, 

Pero Doone había sacado ya del bolsillo. la 
antorcha eléctrica y su luz 'horadaba la oscu- 


ridad del conducto de ventilación que se hun- 


día tenebroso 4 sus pies. 

La luz de la antorcha se reflejó en los 
brillantes costados metálicos del conducto y 
en las vigas que lo cruzaban de lado a lado. 
En lo profundo del pozo brilló la luz de la 
antorcha en la superficie de un ventilador 


enorme, de cúatro paletas. que huhiege dado 


muerte a cualquier infortunado que hubiera 
caído sobre él. Doone contuvo la respiración, 
emocionado al ver a Tom ogarrado de uno 
de los tirantes de hierro que 
conducto de lado a lado, a corta distaneia 
del sitio donde giraba el ventilador, con el 
rostro muy pálido y mirando hacia ellos. 


-—;¡Mire! ¡Mire! Hay una escalera por la 
Pual se puede bajar! — exclamó el capitán 
Peter, indicándola con el brazo extendido. 

Una angosta escalera «e hierro estaba re- 
machada a la pared de hierro del conducto 
y seguía hacia abajo, hasta perderse de viz- 
ta. Se veía que la escala describía una enr- 
va, dejando espacio suficiente, pues se hun- 
día en una concavidad ael revestimiento de 
filerro, cuando pasaba por el sitio donde es- 
taba la terrible hélice en movimiento. 
ne dió su-antorcha eléctrica. el capitán Pe- 
ler. 

-—Alumbre usted, capitán, — dijo. S 
a descender. 

El capitán Peter tomó en silencio la an- 
tercha y Doone se agarró a los primeros ez- 
calones de la angosta escalera, mientras el 


corpulento marino dirigía el haz de luz de 
.condue-. 


la antorcha hacia la oscuridad del 
to de ventilación. * 


— ¡Todo va bien, Tom! ¡Dentrc, de un 


instante estaré a su lado! — dijo Doone.— 
¡Un momento! ; 
— ¡Cuidado, señor” Doone! -¡Cuidado! —- 


díjole el capitán Peter. ¡No me a 
erscia ninguna - que muriteran ustedes dos! 

: Doone se sonrió, aun cuando se daba en- 
tera cuenta del peligro que corría, Deseen- 
der por aquella escalera parecía fácil, pero 
cuando le tocó pasar por los tirantes de hie- 
rro sin más espacio que un palmo en aus 
apoyar los pies, sin nata a que agarrarse, 
y en la semioscuridad r«Íínante, sacudido 
por la violenta corrienie de aire. la taren 
se hizo difícil y emociouante para el -más 
valiente de los hombres. 


Tom colgaba de un tirante, al otro. lado , 
del tubo, con todo el pezo de su cuerpo pen- 


diente de los brazos, pucs no tenía donde 
apoyar los pies. Ya había intentado alzar- 


se hasta el tirante que le sostenía. pero le. 
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¿Qué habrá sido de el? > 


cruzaba «1. 


Doo- 


caer” 


_mo descendía Doone. Se puso 


_Tando. Se figuraba que Doone. podía 
_ pie, podían resbalarse gus manos en 
.troso metal, podía caer sobre las. 


donde apuntaba con el rayo de luz de 
_ torcha. Lanzó un suspiro de alivio al ven 
que Doone ya estaba cerca del sitio dond: 


a Tom hasta que el Joven pud 


-rrible tirón, pero como rs pe sar de > 


1 


tensión que podían resistir, 


había o a importále 
dad era que sólo por. un milagro 
grado asirse a Aquel tirante ( 


Desde lo alto, el capitán ae 


pálido cuando vió que we ea po 

escala de hierro y avanzaba por el t 

que le quedaba más cerca. 
Ante Doone quedaba un “hueco. E 

rable Francis se dispuso a trasponerlc d 

salto. El capitán Peter n> pudo se 


hélice de acero y hallar una Tree 
tánea y horrenda. 

El marino volvió la cabcza para no mirar 
Después, maldiciendo Su pusilanin ] 
capitán Peter miró de nuevo hael 


se hallaba Tom, colgando del tirante. 
Llegó entonces el memento más árduo. ed 
grave de toda la hazaña. Pero «al honorable 
Francis Doone parecía no tener nervios, ta 
fué su serenidad en tar difícil -mecmento 
Agarrándose con una rrano al. trama, EN 
tre sus rodillas, se inclinó hacia al 
asió al muchacho. o 
Con un brazo atlético. bodebadé 


esfuerzo por su parte y saitar, po 
se, hacia - arriba. La pá teni Al 
que sus msculos sufrieros' el máximo 
hallarse sentado € en el tirarte, junto de 


k —iSólo un falso movimiento! . 


de ellos. ur 
ies fuera como. Amara co : 


ms 


“llegar los dos a la a de a A ? E 


“saber a donde antes de que Sea mucho | 
viejo de lo que soy. A E 


—Siendo pe 0 iré. con usted! 
el marino. E 
2 —¡ Y yo tambien — le “Tom, que 


- estaba un poco pálido % y que miró, sonrien- 


corría aquel pozo de arribz a abaj is 
— ¡Gracias a Dios! — exclamó e capitán $ 
Peter, emocionado todavía, UNOS > 


tido por la fatiga. ls ns 
Doone miró sonriente. dle capitán. ES 
Extraño sitio. éste, capitán, 


nuevo por la escalera, a enterarme. 
es lo que hay allí abajo. ; 
El capitán Peter le. miré fijamen e 
ne se rió. $ = 
-— ¡81 ¡Es necesario investigar. E 
a donde conduce esa escalera! Sino 


abajo. Eohiuie d Gluna Pao y yo. h de 


e sl capitán Peter. e 6, Et de 


ase modo, capitan, que no tengo nada de 


extraño. Me siento enteramente bien, puede 


- usted creerlo. 


Y 


El joven insistió, a pesar de la oposición 
ide Doone y del capitán Peter. : 


Descender por la escalera, entre el po- 


“feroso soplo de aire que descendía por aquel 
tubo, era tarea dificultosa y arriesgada. Y. 


al pasar por la curva que, haciendo un ro- 
eo, 
salera fuesen tocados por la hélice, Tom 
miró hacia las relucientes paletas del ven- 
tilador, que giraban a un pie de su Cuerpo, 
y no pudo reprimir un escalofrío que le sa- 
cudió de pies a cabeza. e 

Les envolvía durante ei descenso. la más 
completa oscuridad. Donne descendía delan- 
te y el capitán Peter era el tercero. De pron- 
to llegó hasta ellos un resplandor rojizo 


-y Doone lanzó una exclamación de asombro. 


Un minuto después se hallaban de pie en 
una pequeña plataforma metálica situada so- 
bre los tirantes de un tocho de hierro muy 
alto y-que estaba envuelto en la oscuridad. 
A sus oídos llegó el ruído atronador de me- 
tal golpeado por grandes martillos. Los tres 
miraron hacia abajo y se qued..ron inmóvi- 
les, paralizados por el asombro. 

Alumbrada por le rojo resplandor de un 
enorme- fuego, la espaciosa caverna que se 
extendía a sus pies estaba llena de vida y de 
actividad; oscuras siluetas humanas se Mu- 
vían a la luz de numerosas lámparas de ar- 
co voltáico, que desde lo alto parecían lu- 
cir apenas como bujías; en lo profundo e€es- 
taba el piso del Peñón de los Fantasmas, 
pues aquella caverna ocupaba el interior de 


- las montañas de la isla. Grandes chorros de 


-metal fundido caían de los grandes criso- 


les en los moldes del piso, una verdadera 
fuente de acero líquido brotaba al otro lado, 
grandes lingotes eran martillados ruidosa- 
mente por poderosos mazos mecánicos. A!- 


tos guinches sostenían y movían de un lado 


a otro las piezas de metal candente. 

Como hormigas, los chreros se movían 
entre todo aquello, entre fantásticas som- 
bras y udemás varios Je los gigantescos 
hombres mecánicos de los inventados por el 
doctor: Tsú, ayudaban a realizar la tarea. 

Por fin Doone habló, en voz baja y tem- 
blorosa de emoción. 

— ¡Hemos dado con los talleres. metalúr- 
xicos del doctor Tsú! Aquí es donde: cons- 
truyen los submarinos, donde fabrican los 
autómatas. ¡Estos son los grandes talleres 


del Peñón de Jos Fantasmas! 


EL PENDULO DE LA MUERTE 


"ranto. Doone como Tom y el capitán Pe- 
ter se quedaron atónitos, mirando cón gran- 


—dísimo asombro aquella extraordinaria esce- 
na. Era el aspecto de la caverna igual al de 


un infierno con sus luces rojas y fluctuan- 
tes y sus sombras que iban de,uno a otro 
lado. El capitán Peter respiró con ansiedad, 
a pleno pulmón. y 

— —¡Esto sí que no me lo esperaba yo! 
¡Esto es lo más extrao:cdinario que hemos 
hallado en toda nuestra campaña contra 2* 
doctor Tsú! ¡Así que estos són los talleres 


del Peñón de los Fantasmas, donde haden,| 


con hierro y bronce, los enormes autómatas 


- 


evitaba que los que bajaran por la es-. 
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que parecen hombres vivientes? ¡Aquí 6 
donde construyen los submarinos que sale: 
con la bandera negra de la piratería al to 
pe a robar y matar a los navegantes! ¡Viv 
bios, señor Doone, si nosotros! ... 

El corpulento marino calló. Debajo d: 
ellos, a gran distancia, en una plataforma si 
tuada cerca de los hornos de fundición, al 
go había hecho que el capitán Peter lo mi 
rara fijamente. Allí se movían unas figura: 
pequeñas como hormigas pero, aun cuand 
se hallaban lejos, los ojos del marino, habi. 
tuados a las largas disiancias, habían no: 
tado que más de un par de ojos mirabar 


_ desde allí a donde ellos estaban. 


Doone vió también el veligro y lo advirtid 
en' seguida. 

— ¡Echense al suelo! -— ordenó — ¡Pron: 
to! : 

Los tres se echaron al suelo instantánea: 
mente, acostándose boca abajo en la metá: 
lica plataforma, mirando hacia abajo mien: 
tras el corazón les latía precipitadamente. 
¿Los habían visto o se habían ocultado 4 
tiempo? ; 

Oyeron un lejano grito entre el ruido con- 
fuso del taller metaJúrgico. Varios brazos in- 
dicaron, desde abajo, la plataforma donde 
ellos estaban. Muchos fueron los que mira- 
ron hacia el sitio donde los tres aventure- 
ros estaban tendidos boca abajo, enieramen- 
te inmóviles. ; 

_— ¡Tarde! ¡Nos han visto ya! — exclamé 
Tom. 

Doone se levantó de un salto. 

— ¡Vamos! Sí; nos han visto, es verdad 
¡Tenemos que huir por la escalera lo más 
rápidamente gue nos sea posible! 

El honorable Francis, con estupenda sSan- 
gre fría, se volvió para correr hacia el pie 
de la escalera por donca habían bajado y 
que, pasando por el sitio en que se halla 
ba el ventilador, les permitiría volver a la 
cumbre de la montaña, se 

Tom y el capitán Peter corrieron también 
tras 6l, hacia la escalera. Se oían con toda 


*claridad los excitados gritos de la gente de 


abajo. ¿Podrían escapar por el tubo de ven- 
tilación ? pa : 

—- ¡No pueden alcanzarnos! — dijo, ale- 
gre,/el capitán Peter. — Tardarán mucho 
tiempo en subir hasta esta plataforma. Y 
cuando lleguen, nosotros estaremos ya bas- 
tante lejos. Si esos amarillos se han figura- 
do que... : 

Pero no llegó nunca a terminar su frase. 

Desde abajo, desde muy lejos, un rayo de. 
luz azulada había surgido de repente cortan- 
do la oscuridad como una puñalada. Perma- 


neció inmóvil un momento, se movió luego.. 


en torno de ellos y se paseó por entre los 


tirantes del techo. Después, como una flecha 
que va directamente a su blanco se movió de- 
nuevo y se dirigló en línea recta hacia los 
gue habían de ser sus víctimas. 

Doone se quedó conjelado, petrificado en 
el momento en que corría hacia la escalera 
que le hubiera conducido a la libertad, al alí 
re libre. Las palabras del capitán Peter se 
cortaron instantaneamente en su garganta. 
Tom se quedó de pie, inmóvil, tieso como una 
estatua de piedra ¡Los tres habían sido-en 
un segundo, víctimas del rayo azulado, el ra- 
yo paralizador inventado por el doctor Tsú. 


El Peñón de los Fantasmas 


e 


7 


PUCKY 


“Los ojos de Tom miraron hacía los aer cag 
pitán Peter en los que se leía igual expre- 
sión de angustia y de impotencia. Aún cuan- 


“do un momenio antes les parecía que iban a 


E 


todo. 


escapar, en aquel instante sentíanse conven. 
cidos de que todo estaba perdido para ellos 
y no podrían abrigar esperanza alguna. 
Una hora después, los tres aventureros, 
que todavía se hallaban sufriendo los extra- 
ños efectos del rayo paralizador, fueron con- 
ducidos a presencia del doctor Tsú. : 
El monarca df4fl Peñón de los Fantasmas 
se hallaba sentado en un amplio sillón de 
marfil tallado, en el salón que daba el con- 
ducto secreto que comunicaba con los nueve 
ídolos Tenía el rostro arrugado y con una 
extraña expresión. : 
Cuando pusieron ante él a log tres inmo- 
vilizados prisioneros, una sonrisa maligna 
apareció en su amarillo rostro. Pero cuando 
habló, expresándose en correctísimo inglés, 
lo hizo con toda cortesía aunque en el tono 
sarcástico que solo anunciaba males a sus 


prisloneros. 
-—¡Asf que volvemos a vernos señores! — 
dijo el doctor Tsú. — ¡Volvemos a vernos! 


¡Esto €s Yealmente un placer para mi! 
¡Cuantos deseos tenía de volver a ver a mis 
huéspedes de honor! ¡Creo que esta vez no 
nos separaremos tan pronto como la vez an- 
terior, señores! E ; 

Se notaba en su voz una. cruel nota sar- 
cástica., Tom, cuando su mirada se cruzó con 
la maligna de aquellos ojos negros, hubie- 
ra vuelto la cabeza, horrorizado, si le hubie- 
se sido postble. Comprendió, al ver relucir 
aquellos ojos de loco, que algo horrendo es- 
taba tramando la imaginación de aquel de- 
mente que sólo encontraba satisfacción y pla- . 
cer martirizando a sus víctimas mediante las 
más horribles y más complicadas torturas. 

Aún cuando odiaba a Doone y a sus com- 
pañeros, aquel hombre, extraño y capricho- 
so, no podía satisfacerse con matarles de un 
tiro, quitándules así de su camino No podía” 
resistir a la malignidad de sus instintos y de 
seaba hacerles morir lentamente, torturán- 
doles con la mayor crueldad y viéndoles su- 
frir por que esto le producía singular satis- 
facción. - 

Durante algunos momentos permanneció 
inmóvil, mirándoles fijamente. Después vol- 
vió. a hablar. 

-—Pero adn es muy temprano, señores. 
Hablaremos un poco más tarde, dentro de 
unas horas, cuando ustedes hayan reconquis_ 
tado el movimiento de sus miembros, ¿no 
leg parece? Entonces tal vez podamos poner- 
nos de acuerdo sobre dos o tres puntos rela-- 
cionados con el programa de nuestras futu- 
ras diversiones : 

Les llevaron a otra habitación y les de- 
Jaron tendidos en el suelo atados de piés y 
manos. Cuando recobraron le agilidad perdi. 
da momentaneamente no les sería posible 
Intentar la fuga. El doctor. Tsú pensaba en 


Las largas y aburridas horas transcurrte- 
ron con abrumadora lentitud. Tom pensó en 
Norrie y en Jim Penny, que estarían esperan- 
do, con el capitán Marriman y Marmaduke, 
el sinpático y gigantesco nogro, junto a log 
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Le 


Y 


¿or le corría por la frente. Tom no gritó. 


nueve Idolos, su regraso. Pero el Joven pen 
saba, horrorizado, que no les sería posíble 
regresar. ¡El doctor Tsú se ocuparía en ha-. 
cer.que así fuera: o E Ea 

Por último el pertodo de inmovilidad lle 
gó a su fín. Uno tras otro notaron que vol- 
vía a circular la cálida sangre por sus vetas 
Retorciéndose entre las angustias del dolor, 
martirizados por las sogas que les sujetaban, 
les costó grandísimo esfuerzo no prorrum- 
pir en gritos de -dolor. Pera aún cuando el Bu- 


_Doone fué el primero que habló una vez 
pasados los dolcres de aquella terrible cri- 
sis. Estaba muy pálido, no por que pensara 
en lo que podía pasarle a él, sino por lo que 
podía acontecerles al capitán Peter y a Tom 
En quien pensaba Doone y también el cap 
tán Peter, era en Tom, el más joven de toca 
dog ellos. Doone se estremeció de pena al... 
pensar que el valeroso muchacho iba a mo- 
rir, martirizado, en las garras del infernal 
doctor Tst. de A 
Oyeron ruido de pasos junto a la puerta 
fe su prisión. Media docena de Japoneses em 
tró, los levantó brutalmente del suelo, sol- 
tó un poco las ataduras de los piés para que 
pudieran caminar, y fueron, una vez más, 
llevados a presencia del monarca del Peñón 
de los Fantasmas, a 
— Ahora, señores, discutamos un punto 
de interés, tanto para ustedes como para mí 
— dijo amablemente el que estaba sentado 
en el tallado sillón de marfil. — Se trata 
sencillamente de esto: ¿donde están sus cua. 


tro amigos? ¡Tengo -grandes deseos de yol- 


ver a verles? 


íbamos a contestar a esa pregunta — dijo 


Bu trono y estirando el cuello como un ave de 


“e 


venas. 


Francis “Doone sonrió despreciativaments 
al oir las palabras del japonés. - A 
-—Supongo que usted no habrá creído que 


friamente. ma A 

—Tal vez no crel que la contestaran aho- 
ra, de primera Intención, — manifestó el 
doctor Tsú inclinándose hacia adelante eu 


rapiña. -— ¡Conozco bien a mis amigos, los 
testarudos ingleses! Pero por último me lo - 
dirán ustedes. Cuando estén gritando angus- 
tiados, cuando tengan los nor en tensión, 
igual que alambres candentes, cuado Bus 
cuerpos retorcidos.por el dolor estén sam- 
grando... ¡entonces me lo dirán todo 
El doctor Tsú se había levantado a me. 
dias de su sillón, reluciéndole de maldad 
sus negros ojos. Después, su máscara de e 
pasibilidad desapareció una vez más. Se.-rió6 
suavemente, en son de burla, y dió una órden 
en idioma japonés, a sus soldados. 
Instantáneamente uno de los soldados de. 
negro uniforme descorrió una amplia corti- 
na roja que pendía a un extremo del salón. 
Dos soldados se apoderaron de Tom y lHle- 
varon al joven a una especie de alcoba que 
había quedado visible al ser descorrida la 
cortina. El doctor Tsú volvió a reir y hasta 


al mismo Doone se le heló la sangre en las 


— ¡Este es un divertido juguete que yo h 
combinado, señores! Lo utilizo para casti- 
gar a algunos de mis subordinados cuando 
laz circunstancias lo -exigen. Sino consigo 


convencerle, mediante osta combinación, de 
que le conviene decirme donde están Sus 
amigos, ustedes dos, uno después del otro, 
experimentarán sucesivamente los. efectos 
del curioso aparato. ¡Miren! 

.<Doone y el capitán Peter volvierch la ca- 
beza y sintieron como si una mano de hielo 
les estrujaba el corazón. Un ahogado grito 
brotó de los labios del morinó. Er 

Tendido y atado a un bajo camastro erta- 
ba estirado Tom, debajo úáe un, enorme y vo- 
luciente péndulo que se balanceaba lerta- 
mente, en el aire, a seis o siete piez, sobre 
él. La ancha y redonda placa era de acer) 
y brillaba como si fuese de plata. Expert- 
mentando una terrible sensación de horror, 
vieron que el borde del péndulo tenís un fji- 
lc tan aguzado como el de una navaja de 
afeitar. , 


y 


a VIVIA 
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Mudos de asombro y ¿e angustia, Doona 
y el capitán Peter se quedaron inmóviles, 
mirando cómo se balanceaba -el péndulo. Y 
vieron, fijándose en lo3 adornos de la cortí- 
rua que quedaba detrás, que el péndulo des- 
cendía un poco a Cada oscilación; era solo 
una fracción de pulgada, pero descendía. 

Tom, — ellos lo sabían bien, — no tral- 
cionaría jamás a sus compañeros. Pero si nu 
le decía al doctor Tsú dónde estaban .No- 
rrie, Jim Penny, Merriman y Marmaduke, 
entonces:..: : 


DEBAJO DEL PENDULO 
Con el horror más intenso pintado en sus 


ojos, Doone y el capitán Peter, atados, sim 
poder hacer movimiento alguno, miraban 


cómo el disco del péndulo, con su borde tan 


- 


LA CONOCE 
-—No me hables de Luisa; ostamos eno jadas. 


—¿Qué le has hecho? 


— 67 — 
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PUTA. OA 
riloso como una navaja de afeitar, se halan-- 
“eaba de uno a otro lado sobre el cumastro 
en que estaba tendido y arado el joven Tom. 
Cada vez que oscilaba el péndulo cortanie 
bajaba un poco; era muy poco lo que des- 
cendía cada vez, pero cada oscilación le “acer- 
caba más y más al cuerpo úel joven tendido 
boca arriba. OS : 

Tom, por su parte, no quitaba la vista sel 
oscilante péndulo suspendido sotre él, dán- 
dose perfecta cuenta de la horrenda snerte 
que le amenazaba. Tenía el rostro muy pa- 
lido y una sensación de intenso frío le re- 
corría el cuerpo, mortificándole . 

En cuanto al doctor 'Tsú, sentado en su. 
sillón de marfil tallado, no dejaba de mirar, 
-—— sonriendo triunfante y gozando con la 
tortura del joven, — esnsrando notar algún 
gesto de Tom que le indicase que éste se 
decidía a satisfacer su pregunta. para BO 
perder la vida. Pero en vano esperó. El jo- 
ven era valiente. 

Cada vez más bajo y más bajo. Cada Mt 
nuto-un poco más cerca. Reinaba un silencio 
tal, que se oía el suave piibar del disco de 
acero al cortar, rápido, el aire, oscilan lo de 
uno a otro lado. El péndulo había desceu- 
dido ya más de seis pulgadas. Aún estaba 
lejos de Tom, pero descendía implacable: y 
el doctor Teú, seguía saboreando su ho- 
rrenda venganza, su triunfo criminal. 

Cada vez más bajo y más bajo. Des pul- 
gadas más. Un breve gemido brotó de los 
labios del capitán Peter. Ml corpulenta ma- 
rino había estado forcejeando procurando 
romper las sogas que le renían sujeto. pero 
el sudor le cubría la frente y no había con- 
seguido absolutamente rada. El rostry de 
Francis Doone tenía una, palidez cadavérica. 
El doctor Tsú conocía a su gente: sabía que 


para Doone y el capitán Feter era más dolo- - 


roso ver sufrir a Tom que sufrir ellos mis- 
mos aquella tortura ideada por la-descqui- 
librada mente del infame japonés. 
Hacía rato que había. ¿manccido, que ha- 
bía pasadce la hora a que debían regresar 
a donde estaban los nueve ídolos, al sitio 
en que el capitán Merriman les esperaba 
junto con el negro Marmaduke, el joven No- 
rrie y el rescatado Jim Penny. Tom Se pre- 
guntaba que estarían haciendo los otras. qué. 
temores podían sentir. Pero ya era tarde pa- 
ra tener esperanzas de alguna clase, aun pa- 
ra suponer que aquellos compañeros pudie- 
ran intentar algo en favor de los tres cautí- 
vos y sobre todo en favor de Tom, cuyo fin 
je aproximaba con lentitud pero sin que nada 
pudiera evitarlo. o 
Tom pensaba que no vodvería a ver a su 


amigo Norrie, que ya no contemplarífa máz- 


el simpático y sonriente rostro del gitano 
Jim Penny: que no oiría más las sonoras y 
desordenadas carcajadas Jel negro Marma- 
duke ni la voz enérgica del comandavte Me- 


rriman. Todo Había teriniuado ya. Habían 


hecho el viaje al Peñón úe los Fantasmas, 


sabedores de la clase de enemigo con quien 


tendrían que pelear y decididos todo a mo- 
rir si necesario fuera. ¡Habían peleado y ha- 
bían sido vencidos! va 

Los minutos pasaron. Desde el sitio donde 
estaba atado, debajo del péndulo, Tom no 
podía ver a Doone ni al capitán Peter; pero 
convencido de que su fin llegaba, el mayor 
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_rcsa del capitán Peter, era 


_gonzarles mostrándome  cobar 


A 


A 


deseo del joven era estrechar la 
rada con la de Doone. Sin 


. El joven tenía fija Ta mirada en e 
lante disco de acero, del que no pc 
rar sus ojos. Pero su voz no 16 
de repente, se hizo oír en tono enteramente 
normal. 
-—No se preocupe por mí, señor 
dijo. — Estoy pronto para toc Uste 
capitán Peter han estado a mi lado 
han defendido siempre y no 


trance. Pero quería decirles adiós, amigo 
¡Adiós! ... o UN, 
De pronto se cortó su voz y- Tom o0yó un 


e 


ahogado sollozo del capitán Peter. El atlétl- 


co marino procuraba disimular_su emoción al 
mismo tiempo que forcejezrba de nuevo pro- 
curando soltarse, con tanta energía, Qué se 
notaba cómo se le hinchaban los músculos de 
los brazos debajo de la camisa. Pero sus 
esfuerzos fueron inútiles, y el doctor Tsú. 
al notarlo, se rió suave y malignamente. 


_ El capitán Peter volvió la cabeza hacia Su 
implacable enemigo, briliándole los ojos co: 


mo carbones encendidos. 
— ¡Por el. cielo, doctor Tsú, le 
usted morirá antes que yo! ¡De alg 
he de conseguirlo y entonces! ... z 
El doctor Tsú se había echado hacia atrás 
en su sillón y de prontc ze notó en su ros 


ante si 
mente. todos los crímenes que había me 
tido en su vida. : O 
. Después, con un ademán de ¡impaciencia 
dijo algo en japonés, a uno de sus guardias 
El soldado se acercó al:.atado marino y Í 
dió con el puño, un golpe feroz en la boc: 
De los labios del “apitán Peter brot: 
y el rostro se le puso livido de im 
furor. 5 a ON 

El péndulo seguía balanceándoge lOs 
cendiendo, pulgada tras rulgada. Descendí 
más rápidamente que antes. e 

Siguieron pasemdo los minutos. El disc 
de acero se hallaba ya muy ca 


cerca del cuerp 
de Tom, que sentía el raovimiento lel air 
causado por el ir y venir del péndulo, U 
entorpecimiento extraño parccía haber embc 
tado los sentidos del infeliz muchacho. 

De repente, el doctor Tsú se levant 


de tonos variados los miembros de metal; « 
inexpresivo rostro de aquella figura cor 


or 
templó impávido la escena que allí se pre 
sentaba. ¿Qué significaba aquello? Un 
“de los amtómatas del doctor Tsú, uno de l 
maravillosos hombres mecánicos que par 
cían dotados de intelizoncia. humana, habi 


a 


ron mudos de asombro. ¿Qué habla suce- 
dido? Bastaba ver la exprezión del rostro del 


doctor Tsú para comprender que el autóma.- 
ta no de acuerde con Sus 4eseos. 
¿Era posible que de algúa inexplicable me- 


do el mecanismo del autómata se hubiera 
descompuesto, pues siendo, como  *ra, un 
aparato de metal, no era posible suponer 


que procediera por iniciativa propia? 

- Echando:a un lado bruscamente el grupo 
de soldados. el autómata avanzó. El doctor 
*Tsú gritó algo en japonés .alguna orden para 
que detuvieran las actividades de aquel es- 

tupendo organismo mecánico. En el mismo 
“momento los largos y poderosos brazos Tut- 
tálicos se acercaron a Tom. Un momento des- 
pués, con un tirón de una de sus ingentes 
manos, el autómata rompió, igual que si hu- 
biera sido una delgada ramita de mimbre, 
el grueso vástago de acero quo sostenía el 
disco del péndulo. pe 

El doctor Tsú lanzó un grito ronco Gritá 


varias incoherentes órdenes a sus guarcias.. 


Los japoneses avanzaron pero se detuvieron 
“ al ver que el rebelde autómata les hacía fren- 
te, de pie junto al camastro en que estara 
Tom y blandiendo el péndulo en alto, con 
ambas manos como si hubiera sido un an- 
tiguo mandcble. 7 
“Tom, mirando aquello maravillado, casi 
no se atrevía a creer que fuese verdad lo 
que sus ojcs estaban viendo. - — 2. 
Mirando hacia abajo con su impasible 
rostro de acero, el autómata permanecía in- 


móvil. El vástago de acer con su afilado 


"disco era ua arma Que ningún hombre de 


carne y hueso hubiera podido levantar, pero 
2quel hombre de hierro y bronce, lo mane- 
daba con toda soltura y constituía un arma 


ante la enal los guardias japoneses retroce- 


dían aterrorizados. E + 
El rostro del doctor Tsú se mcvía convul- 
vamente. Seguía dando ordenes en japonés 
- a gritos. Uno de los soldados levantó el re- 
vólver e hizo fuego a quemarropa centra el 
gigantesco mostruo, apuntando, sin duda a 
los ojos, pero la bala le dió en la frente y 
fué rechazada por ella de modo que dió en 
la pared, donde se inciustó. , 
Doone y el capitán Peter miraban. conte- 
niendo el aliento. El japonés volvió a hacer 


fuego contra los ojos dei monstruo, errando - 


“por muy corta distancia. : 

_— ¡Así que ese es el punto vulnerable €e 
los autómatas! — murmuró Doone. -— ¡Hs- 
tos guardias japoneses scn los que deben 
saberlo, si alguien lo sabe! ¡Los ojos!... 

El doctor Tsú seguía cando órfenes a. gri- 

-—tos y en japonés. El autómata avanzó leríta- 
mente hacia el grupito de guardias. Los ja- 
poneses aterrorizados, rétrocedieron. Pero, 


$ 


' obedeciendo a imperativas órdenes del doc= 


tor Tsú, cuatro o elnco se detuvieron y £s- 
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e Ss 


+ 


do en d 


NA 
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caron sus revólvers. Se cyó un fuego Bra 
neado hecho con cuidadosa puntería. 
El autómata retrocedió como delorido.- 
Procuró avanzar de nuevo, como títubeando. E 
Se golpeó un hombro contra una columna y A 
se volvió. Pero avanzó de nuevo, aun cuan: 
ón opuesta. Tropezó con otro 
obstáculo y se quedó inmóvil con un brazo 
extendido, manoteando en la cscuridad. 
Doone. se dió cuenta inmediatamente de 


a 


- lo que pasaba, ¡El autómata había side en- 


ceguecido por los disparus de revólver? 
Las balas, dirigidas al único punto”vume- 
rable de su maquinaria habíañ dado en el 
estrecho espacio que constituía les ojos del 
monstruo. El extraño mecanismo que lo pre- 


veía de lo que podía llamarse vista, había --* 


sido deteriorado. ¡El autómata cie 
día orientarse más! 
Estaba en el centra de la hattracis A 
rando sobre sí mismo y acosado por los ja- 0 
dado cuenta de la presencia de los guardias, 
el autómata sin visia blandió en redondo su 
improvisada arma, con mortífere remuitado. 
Golpeó a casi todos los aincantes tom 61 pá- 
lo plano del disco de aero, hacilenáo «nec 
muertos 0 mal heridos a los que estaban 
más cerca. Tres más se desplomaron gimilen- 
do, y los demás, horrorizados, retrocedieron 
corriendo. — k - 
a Aterrorizados, — y a pesar de loz Impr- 
riosos gritos del doctor Tsúí, — desaparecle- 
rcn del salón a todo correr y cerraron la 
at de rela después de haber pasulo por 
ella. 
Entonces el monstruo metálico que tanto 
les había asustado se llevó a su cara una 
reluciente mano de hierro y bronce. Se oyó 
un sonido metálico, tal como si se hubiera 
movido un pestillo y toda la parte delantera 
de la inexpresiva cara se movió hacia adcn- 
tro, igual que una pueria que se abre. 
¿Con grandísimo y muy justificado asoni- 
bro por parte de Doone y del capitán Peter, 
por la abertura apareció la siempre senrior- 
te cara del negro Marmaduke! 


go, no po- 


EL SECRETO DE LOS HKOMBRES' 

- METALIOCOS A 
Marmaduke, sonriendo como de  costur* 
bre, miró a los tres cautivos. 

— ¡Aquí me tienen, amigos mios! -— ex 
clamó. — ¿Qué,les par=re mi traje de fan 
tasia? No será muy bello, pero pueáñe resul. 
tar bastante útil en algunos casos, ¿no les 
parece? 

Ur instante después e) 


negro, avanzó 


_ arrojó el disco a un lado y tomó en sus ma: 


Los al doctor Tsú. : , 

Sin esfuerzo alguno la enorme mano de: 
metálito meanismo dentro del cual sonreía 
el negro Marmaduke, levantó muy alto al 
doctor Tsú, que pateaba y gritaba como un * 
energúmeno. . 

Con. la facilidad ' con que un hómbre 
cualquiera puede arrojar una piedra pe- 
queña, el poderoso brazo de la máquira arro- 
jó al lujosamente vestid” Japonés hacia el 
otro extremo del salón. Con gran estrépito 
el: Dr. Tsú chocó contra una de las'amplias 
ventanas-de vidrios de colores, la hizo trizas 
con su cuerpo y pasando al otro lado, fué Y. 
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-—¿Se ha enterado usted de lo que le ha ocurrido esta mañana a Pérez yendo -en a 


el tranvia? 
-— Sí; me lo contó anoche. 


caer en las aguas del lago, según pudo C:- 
legirse por el ruido que se oyó poco  des- 
pués. > 

¡El doctor Tsú había pazado a través del 
ventanal y había caído en el lago interior 21 
Peñón de logs Fantasmas! se 

——¡Eso era lo que tenían merecido ese su- 
jeto! ¿No les parece? —- dijo el sonriente 
Warmaduke. : 

— —¡Simpático y valiente Marmaduke! — 


Fil Peñón de Jos Fantasmas 


“que les sujetaban como si hubieran sido he: 
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exclamó el capitán Peter. — ¡De buena ga: 
ma le besaba ahora mismo ambas mejillas, 
por negras que sean! O A 

_El negro volvió a donde estaban Doone y. 
el capitán Peter. Con la. fuerza colosal de 


sus manos de hierro pudo romper las sogas 


ol 


bras, de hilo. de: coOSer. 0. 
(Continuará en el próximo número). 
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Banco de Cox and Co., de” Charing 

- Cros, hay una caja de mensajes estro- 
peada de tantos viajes, que ostenta mi non- 
bre sobre la tapa: “John H. Watson, Dr. en 
Medicina del ejército de la India'. Está atesta- 
da de papeles, que en su mayoría sou memo- 
rias de casos, log cuales utiliza Mr. Sher- 
lock Holmes para ilustrarse en logs curiosos 
problemas que a veces se le presentan pera 
su estudio. Algunos de ellos y no los menos 
interesantes, fueron coriyletos fracasos, y 
como tales apenas merecen narrarse, pues- 
to que no tienen explicaciór final posible. Un 
problema sin solución pu-de interesar al es- 
tudiante, pero difícilmente dejará de abu- 
rriv al lector casual, Entre estas histotias stn 
terminar, se encuentra la de Mr. James Phi- 
llimore, el cual volvió un día a Su casa para 
ccger el DOTAguas, y ya no se le volvió a ver 
nunca más. No menos notable es la del cu- 
ter Al¡cia, que una mañana desapareció en 
un banco de niebla, y de aMí no salió ni se 
supo jamás nada de él ni de su tripulación. 
Otro caso digno de mención es el de Isidoro 
Persano, el famoso periodista y duelista, al 
que se halló un día contemplando íijamente, 
loco de remate, una caja de cerillas que te- 
nía delante y que contenía un cutricso gusa- 
no desconocido de la ciencia. Aparte de estos 
casog impenetrables, hay 


| E N algún sitio de los subterráneos del 


nación de muchos hogares honrados. 


gunté. 


algunos que encie- 


EL PROBLEMA DEL 
PUENTE DE THOR 
NUEVAS Y ULTINAS AVENTURAS DE 


SHERLOCK HOLMES 


Por CONAN DOYLE 


rran secretos íntimos -de familias, que si lle- 
garan a imprimirse, significarían. la conster- 
No ne-.. 
cesito decir que es inútil pensar en tal abu- 
so de confianza, puesto que mi amigo ahora 
que tiene tiempo para dedicar a esic asunto, 
los separará para destruir;os. Queda todavía 
un número considerable de casos:de: mayor 
f, menor interés, que hubiese podido: editar 
antes, de no temer que ello pudiese. reaccio- 
nar sobre la reputación del homhre (ue yo 
venero por encima de todo. En algúno de 
ellos he tomado parte yo, y puedo hablar co- 
mo testigo Úcular, en tanto que en otros he 
representdo un papel tan insignificante que 
podríx narrarlos en tercera persona. El si- 
guiente relato es de lo que yO misma he vi- 
vido. 

Una mañana borrascosa del mes de octu- 
bre observaba, mientras me estaba vistiendo, 
cómo el viento arremolinaba las últimas ho- 
jas del plátano silvestre aque adorna el patio 
que hay en la parte posterior de nuestra ca- 

Bajé a desayunar, esperando encontrar 
desanimado a mi amigo, porque, comco todos 
los grandes artistas, se deja impresionar fá- 
cilmente por las circunstancias que le rodean 

Pero, contrariamente a lo que pesaba vo, 
le hallé terminando ya el desayuno y de hu. . 
n:or singularmente jovial, con esa alegría ua 
poco siniestra, característica de sus momen- 
tos felices. 
. —¿Hay elgún asunto, Hulmes? — le pre- 

<—La facultad de deducir es, sin duda al- 
euna, contegiosa, Watson, —— contestó. — Lo 
ha permitido descubrir mi secreto. Sí, hay 
un asunto. Después de un mes de trabajos 
iusignificantes, más bien dé inacción, vuel- 
ven a moverse las rucdas. 

— ¿Podré yo intervenir en él? 


eran cosa que hacer, pero discu- 
tiremos sobre ello cuaude se h ya comide 
usted los dos huevos duros con que nos ha 
obsequiado hoy la nueva cocinera.! Ese resul- 
tado vodría relacionarse con el ejer plar del 
“Famil Herald”, que advertí ayer encima 
de la mesa del vestíbulo. Fiasta una Cosa Sen» 
cilla cómo e€s el cocer huevos, exige una aten- 
ción especial respecto al transcurso del tier- 
po, incompatible con las novelas de arsor que 
publica ese excelente periódico. 

Un cuarto de hora después, desocupada ya 
la mesa, nos hallábamos frente a frente, Kcl- 


El problema del puente.., o; 


PUUKY 


mes había. hace a una pe del balde: 
- —¿Ha oído usted hablar de Nell Gibson, 
el rey del oro? —- dijo. E 

— ¿Quiere usted decir el senador ameri- 
cano? 

-—Bueno, ha sido una vez nor de un 


Estado del Oeste, pero es más bien ccnocido 


ecmo el primer o de ata del 
mundo. : 
-—-SÍ, le conozco. Ha vivido. duran ul- 
gún tiempy en huela. Su Nombre es fa- 
millar. 
— En efecto, compró una posesión de mu- 

- cha importancia en Hamsphire hará cosa de 


cinco años. ¿Es posible que haya oiíde algo 


acerca de la trágica muerte de su esposa? 


——Ahora me acuerdo. Por eso nc me es ex- 


traño su nombre, po. realmente ignoro Jos 
detalles. 


Holmes tendió la mano hacía unos perió- a 


dicos que había encima de una silla. 

-—Yo no sospechaba siquiera gue se me 
fuera a encargar de este asunto, pues de lo 
contrario, hubiese tenido preparados algunos 
datos, — dijo. — El hecho esf que el proble- 


ma, aunque extraordinariamente sensecional, 


no parece presentar dificultad alguna. La 
interesante personalidad de la acusado no 
empaña la claridad de las pruebas. Esta fué 
al menos la opinión de los. jurados y el resul- 
tado del expediente de la policía. Abora se 
ha sometido al tribunal de Winchoster. Mu- 


cho me temo que sea ma mal negocio, Yo : 
- puedo descubrir hechos, Watson, pero no me 


es posible modificarlos. Hasta que no salgan 
a luz otros completamenie nuevos, no veo 
lo qué puede esperar mi cliente de mí. 

—¿5u cliente? 

-—¡Ah! clvidaba que no se lo habia dicho. 

e me ha contagiado su intrincada cosrtum- 
bre de empezar las historl1s por el final, Me- 
jor será que lea esto primero. 

La carta que me entregó, escrita con mano 
enórgica, decía lo que sigue: 

“Claridg's Hotel, Octubre 3. — Mr. Sher- 
lock Holmes. — Señor: Me es imposible ver. 


marchar a-.la muerte a la mujer más buena 


del mundo, sin hacer cuanto pueda por sal- 
varla. No hay manera de explicar nada, ni de 
intentarlo siqulera; pero no cabe la menor 


duda de que miss Dumbaz3 es inocente. Usted 


debe conocer las circunstancias del hecho, 
pues son del dominio público. ¡Ha sido el 
objeto de todas las conversaciones. en el p: nÍS, 
y sin embargo, no se ha levantado una sola 
voz para defenderla! Lo que me vúelve loco. 
es la tremenda injusticia gue ello representa. 
Esta mujer tiene un corazón que no le eon- 
sentiría matar una mosca. En fin, a las once 
iré a su casa, para ver si logra sacer un ra- 
vo de luz de todas estas tinieblas .Tal vez 


fueda obtener alguna pista de lo que yo le. 


diga. De todos modos, todo cuanto sé y lo que 
soy ,están a su disposición, si puede salvarla. 
Le ruego ponga todo su interés y energia en 
este asunto.—De usted atte. J. Neil Gibson”. 

—Aquí lo tiene usted, — dijo Sherlock 
Holmes, sacudiendo la ceníza de su pipa, que 


- 88 había fumado después del desayuno y vol- e 


viendo a lJlenarla lentamente. — Ese es el. 
caballero que estoy esperando. En cuanto a. 
la. historia, apenas tendria usted tiempo para 
enterarse del contneido de todos. estos perió- 
dicos; así es que voy a explicársela en DOCHA 


El nroblema del puente... 
é 


palabras, 


—*“financiero'? 


- misma propiedad, a cosa de med 


_dedor de las once, hora en que 


ra entederlo bien? 


muy grave. ¿Verdad? Eso mismo 
“precisamente una carta en la 


E rn 


, posa, 
que la señorita, que, según tod 


el co: de Thor. e Pa í 


para a 
mites del proceso, : 
del” a + se 
aj tiene el carácter e 


víctima de po ps 
que 'ya había pasado la pr 
cuyas desdichas subiero e 
momento que entró a elncarg 
cación de los. dos niños ur 
bella. Estos son tres. -Perso; 
y el escenario es un gran e 
“iuado en el centro de una 
inglesa. Ahora, en cuanto. 
sí, se sabe que la. esposa fué hallad 


la casa, a altas horas de la noche, y stida tal 
como iba para la cena, lievando sólo s 
sobre los hombros, y con el cráne 
por una bala de revólver, No 
ningún arma allí cerca, ni hay 
en los coo que pueda. A 
Aa A | 


se cometió. al parecer muy ent 
el cuerpo lo descubrió un guard: 


do pnr la policía y por un m 
fer transportado a la CaAsH. 
demasiado resumido o le its 


— Todo está muy claro. 
se sospecha de la: institiitolas. 
—Bueno; «en primer lugar, hay 
ba muy directa. Se halló en el fond« 
armario un revólver al que falta 
sula del mismo calibre que la bala 
da en el cráneo de la aio 


palabras. entrecortadas; 1 he A 
do. de... su, ropero”. Hesr é 
dó stlencio. y, comprendí que 
tos kabían tomado una mar 
sido una locura interrumpir. 
vió a la realidad econ un sobres 


—Sí, Watson, se encontró un revól 
ambos jurados, Además, la 


ba en aquel lugar precisamente y: 
q se. a 


E, “más. náicada. p: ra 


ha sido ya objeto de. apremia 
an parte. de su amo? Amor, - 


tema de vida medioeval. : ¡Lo 
Watson, muy feo! : E 
on verdaderamente, a Hot 


arrollado la tragedia. No pud: 
. que fué vista a 3 
—saban por alí. 


ES 
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- —pretiles, es el lugar por donde eruza el trán- 


sito uprovechando la parte más estrecha de 


una larga extensión de agua llena de caña- 


verales, llamada la laguna de Thor. El Ca- 
dáver se encontró a la entrada del puente. 
- Estos son los hechos más salientes... Pero, 
si no me equivoco, aquí está nuestro clienie 
_mucho antes de la hora convenida. 

Billy había abierto la puerta, pero anunció 
un nombre inesperado. M, Marloy Bates nos 
era desconocido a los dos. Parecía un mano- 


jo de nervlos, con ojos asustados, de movl- -- 
mientos bruscos e inciertos; en fin, todo su. 


aspecto era. el de un hombre que mi mirada 
profesional juzgó estar bajo- los” efectos de 
una gran excitación nerviosa. 

—-Parece usted muy agitado, M, Bates — 
dijo. Holmes. 

Tenga la bondad de tomar asiento, Temo 
no poder dedicarle mucho tiempo, pues ten- 
go una Cita para las once. 


-—Ya lo sé — repuso nuestro visitante, a- 


blando con frases breves, como si estuviese 
sin aliento, — Está a punto de venir Mr. 
Gibson. Mr. Gibson es mi amo. Yo soy el 
administrador de su proplelad. ¡Crea Mr. 
Holmes, gue es un malvado, un terrible mal- 
vado! 


—HEsas sun pt muy fuertes, Mr, Ba- 
q E RAS 0 

—Necésito hablar categóricamente, Mr. 
Holmes, porque dispongo de poco tiecrmpo.. 


Por nada del mundo quisjera que me encon- 
trara aquí, Ya. tardará poco para llegar, pe- 
10 me fué imposible venir antes. Me he en- 
terado esta mañana” por su secretario, Mr. 
Ferguson, de que estaba citado con usted 
para hoy. 

o — ¿Y usted es su “administrador? 

- —Ya le he dicho que quería dejar su ser- 
vicio; dentro de dos semanas sacudiré su 
maldito yugo. Es ut hombre cruel, Mr. Hol- 
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--¡Bien, bien! — dijo Hoimes, después de 
un intervalo de silencio. Mr. Gibsón parece 
tener una servidumbre £xcelente. Sin embar- 
go este aviso puede sernos útil, y ahora no 
ret sino esperar la llegada de ese epa 

ero 

- Exactamente a la hora anunciada oimogs 
fuertes pisadas en la escalera, y el famoso 
millonario fué introducido en el salón, Uni- 
camente cuando lo tuve en mi presencia pu- 
de “eomprender no sólo los temores y la aver- 
«sión Ge su administrador, sino también las 
maldiciones que tantos hombres de negocios, 
-rivales suyos, habían lanzado sobre su-cabe- 
za. Si yo fuese escultor y deseara idealizar 
. la cabeza de este tipo de hombre, de ner- 
vios de acero y conciencia curtida, elegiria 
como modelo a Mr. Neil Gibson, Su figura 
alta, delgada y ruda, sugería la idea de los 
apetitos y la rapacidad. Un Abraham Lin- 
coln dedicdo a bajos menesteres, en vez de 
trabajos elevados. podría dar'una impresión 
aproximada de aquel hombre. Su rostro 1.- , 
flexible, áspero y cruel, de líneas profundas, 
que eran como las cicatrices de muchas C€ri- 
sis, podría muy bien saberse tallado en gra- 
nito. Sus ojos grises y fríos nos miraban al- 
ternativamente, con  sagacidad, debajo de 
unas cejas carnosas. Se inclinó ligeramente 
al mencionar Holmes mi nombre, y después. 


ind 


con un perfecto aire de dominio, acercó una 


Sd mes, cruel para todos los que le rodean. Las - 


limosnas que hace en público no son sino una 
«pantalla rara eubrir las “infquidades de su 
vida privada, 
do su esposa ¡Con ella se mostral?y brutal... 


si señor brutal! De como llegó a tan trágico 


E “como debe saber usted. 


y 


fin lo ignoro, aunque nome cabe la menor 
duda de que le hacía intolerable la vida. Era 
esta mujer hija-—de los trópicos, brasileña, 


“—No: este detalle me había pasado des- 
apercibido, , 

—Fra tropieal por su nacimiento y por su 
naturaleza apasionada como hija de aque- 
llas tierras soleadas. Le amó como suelen 
amar esta clase de mujeres; pero cuando se 
marchitaron sus encantos (he oído decir que 
“en otros tiempos eran extraordinarios), na- 


da pudo retenerle a su lado. Todos la que- 
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ríamos tanto cuañtó le odiábamos a él, por 
lo mal que la trataba, aunque es Hombre. 
muy astuto y sabe cubrir las. apariencias. 
Esto es lo que tenfa que decirle. No se 
fíe de su aspecto, pues tiene muchas picar- 
días. Ahora me Voy. ¡No, no me entreténga 
va a llegar de un momento a otro, 

Y echando una mirada asustada al reloj, 
“nuestro extraño visitante corrió lHteralmen- 
te hacia la puerta y o 
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Pero su mayor víctima ha si- 


. de la gloria. 


silla a mi compañero y se sentó, casi 10zán- 
dolé las rodillas con las suyas huesudas . 
—Permitame que le diga antes que nada 
Mr. Holmes —, comenzó — qUe el dinero : 
no tiene ningua importancia para mf. Puede 
usted quemarlo, si cree que a su luz logrará 
más fácilmente descubrir la verdad. Esta' 
mujer es inocente y es preciso rehabilitarlZ. 
Usted es el único que puede hacerlo. ¡Ponga 
precio! 
Mis trabajos profesionales están tarifa- 
dos — dijo Hoimes fríamente — y sólo va- 
rían cuando se juntan varios. 
- —Pueg si los dólares no influyen en us- > 
ted, tal vez pueda estimularle la perspectiva 
Si resuelve este asunto, todos 
los periódicos de Inglatera y América habla- 
rán de usted, será objeto de todag las con- 
versaciones en ambos continentes, 


sta. Mr Gibson: no Creo necesitar 
propaganda. Quizás le sorprenda el saber 
que. prefiero trabajar como agente anónimo 


. y que lo que me seduce es el problema en Sí 


dica a los hechos. 

ará usted los más in- 
MN rbrantes en las Pp A de la pren- 
sa. No creo poder añadir nada que sea de 
útilidad para usted; pero si hay aleún deta- 
He que pueda aclarar, estoy dispuesto a dar- 
le cuantas explicaciones necesite, 

—Pues aquí hay un punto Prepa mo uta 

—¿Cuál? 

—¿Qué clase de relaciones existízn entre 

usted y miss Dumbar? 

El rey del oro dió un molesto resvingo, 
que casi le hizo leyantarse de la silla; pero 
en seguida volvió 4 recuperar su calma ha- 
bitual, 

Supongo que se halla usted en su derecho, 


mismo. 
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tax vez cumpliendo con su deber, al kacer- 
me esta pregunta Mr. Holmes, 


-——Tiene usted mucha razón al suponerlo. 
—Entonces puedo asegurarle que nues- 


iras relaciones fueron siempre y únicamente . 


las que deben .existir entre un amo y Una se- 
ñorita con la que jamás ha tenido conversa- 
ción alguna y a la que no veía siquiera, ex- 
cepto cuando se hallaba en compañía de sus 
pijos. 

Holmes se levantó de la silla. 

— Estoy muy atareado, Mr. Gibson, — di- 
jo, —— y no tengo tiempo ni deseos de entre- 
tenerme hablando de vaguedades. Buenos 
días. 

Nuestro - visitante se había levantado tam- 
vién y su figura alta y flexible se elevaba 


por encima de Holmes. Asomó una llama de 


cólera bajo sus cejas mirsutas y sus pálidas 
mejillas se colorearon levemente. 

-—¿Qué diablos quiere decir con eso, Mr: 
Holmes? ¿Se niega. a encargarse de mi 
asunto? pea 
: -—A lo que me niego. es a aceptar sus ex- 

plicaciones... Me parece que antes he ha- 
_blado con bastante claridad. 

—Bastante; pero ¿qué pretende usted con 

ello? ¿Aumentar el precio de sus trabajos, O 


53 que acaso teme no salir airoso de. la em-. 
presa? Tengo derecho a una contestación ca- 


tegórica. 

—-s. posible que esté dafea en lo clerto, 
— (dijo Holmes. — Voy a dársela. Este caso 
os lo suficientemente intrincado desde el 


— Pues, 


1 problema del puente... 


tendió la mano para tomar la pi; 
recer que después de desayunarme 


Un breve ote A aire. libre, que contri q] 


voluntad había. dominado. su. cólera ES a 


resultado contrariar mis. delas 


: der aun. 


sí, señor; aquí donde usted ms 


ve, soy “célibe. + 
—Y es0..., ¿a qué provincia pertenece? E ale 


a A ma, EN 


delicadeza postble pero si iisi0to: Ea 
labra, no seré yo quien le contradig: 
Yo me puse de ple, porque la expresió hna 


- rostro del millonario se había vuelto nten- 
- gamente diabólica y. había. levantado gu eñOr-. 


me puño. Holmes sonrió. “perezosamente 


—No haga ruido, Mr. Gibson; * 


más pequefla discusión resulta inoport na, e 


yechoso. AN 
No pude menos que imitar a . aquel rey de 
del oro, que con un esfuerzo. supremo eta. 


— ¡Tantos mo, han dicho lo. mismo! Y 


Nuestro visitante salió ruidosamente, pero 
Holmes siguió fumando imperturbable en si- 
lencio y mirando al techo con ojos soñado- 
-Te8. 

— ¿No se le ocurre a usted nada, Watson? 
_— pregunió al fin. 

—Debo confesarle, Holmes, que cuando 
considero que este hombre es cádpaz de arro- 
llar cualquier obstáculo que se atraviese en 
gu camino y cuando recuerdo que su esposa 
ha debido ser un impedimento y un objeto 
de disgusto para él, como ha dicho franca- 
mente Bates, me parece... 

—Exactamente, y a mi también. 

—Pero ¿qué clase de relaciones tenía con 
su institutriz y cómo las descubrió usted? 


— ¡Eso es faramalla, Watson! Al observar 
el tono apasionado, inconveniente y despre- 
ocupado de su carta y comparado con lá re- 
serva de sus modales y de su aspecto, se ve 
claramente que hay algún sentimiento muy 
hondo del que es objeto 11 acusada y no la 
víctima. Si queremos alcanza la verdad, he- 
mos de conocer antes con toda exactitud las 
_ relaciones que existían entre estos tres per- 

sonajes. Ya vió usted con que calma inalte- 
rable resistió el ataque que le dirigf. Enton- 
ces traté de asustarle con la impresión de 
que estaba absolutameñte convencido, cuan- 
do en realidad sólo tenía sospechas muy va- 
gas. 

—Tal vez vuslva. 

—Naturalmente, es preciso. Wo eds de- 
jar el asunto en esta forma. ¡Ah! ¿No será 
éste que llama? Sí, son sus pisadas... ¡Oh, 
Mr. Gibson, acababa de decirle al doctor Wat- 
son que se retrasaba usted un voco! 

El rey del oro volvió de mucho mejor hu- 
mor que se había marchado. La herida reci- 
bida en su orgullo se descubría aun en sus 
ojos rencorosos, pero su sentido común le 
había demostrado que era netesario ceder si 
quería alcanzar su propósito. 

—Lo he pensado mejor, Mr. Holmes y 
comprendo que me he apresurado mucho a 
tomar a mal sus observaciones. Tiene usted 
razón en querer conocer todos log hechos, 
cualesquiera que sean, y por ello le admiro 
a usted más. Puedo asegurarle, sin embargo, 
que las relaciones entre miss Dumbar y yo 
no tienen nada que ver con este asunto. 

—-Eso soy yo quien debe decidirlo, ¿no le 
parece? 

—Sií, así lo creo. Usted es como un médi- 
co que quíere enterars6 de todos los sínto- 
mas antes de diagnosticar. 

—Exactamente, esa es la palabra. Y sólo 
un enfermo que quisiera engañar al médico 
le ocultaría todos los detalles de su dolencia. 

—Es posible que tenga usted razón, pero 
convendrá conmigo, Mr. Holmes, que la ma- 
yoría de logs hombres se escamarían un poco 
sli se les preguntara a quemarropa qué rela- 
ciones tienen con una mujer... si realmente 
se trata de un sentimiento serlo. Me parece 
que todos tenemos un rincón en el alma, des- 
tinado a guardar los secretos, en el que no 

- gustamos de reclbir intrusos, y usted pene- 
- tró6 en el mío inopinadamente. Pero el fin le 
disculpo, puesto que trata de hacer lo posil- 
ble vara salvarla. Bueno, basta ya de reser- 
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vas; puede expiorar por donde quiera. ¿Qué 
es lo que desea conocer? 

—La verdad. 

El rey del oro guardó un instante de sl- 
lencio, como quien pone en orden sus pen- 
samientos Su rostro duro y sur cado de pro- 
fundas arrugas se volvió más grave y melan- 
cólico. 

—Voy a exponérsela en dos palabras, Mr. 
Holmes, — dijo al fin. — Hay cosas tan do- 
lorosas como difíciles de explicar, por lo cual 
no me detendré en ellas más que lo. extric- 
tamente necesario. Conocí a mi esposa cuan- 
do estuve en el Brasil, en busca de oro. Ma- 
ría Pinto era ia hija de un funcionario del 
gobierno de Manaos y mujer de extraordina- 
ria belleza. En aquellos días era yo joven y 
apasionado; pero aun ahora, al mirar hacia 
atrás con más ecuanimidad y espíritu críti- 
co, no puedo menos de reconocer que era una 
belleza rara y maravillosa la suya. Además, 
era de una naturaleza exuberante, ardiente, 
sincera, equilibrada, muy distinta de las otras 
americanas que habia conocido. En resumen, 
que me enamoré de ella y nos casamos. Sólo 
euando terminó esta época de llusión, que 
duró varios años, me dí cuenta de que no 
teníamos nada, absolutamente nada, que nog 
uniese. Mi amor se fué enfríando, y si a ella 
le hubiese ocurrido otro tanto, todo se hu- 
biera resuelto con más facilidad. ¡Pero ya 
sabe usted que ideas tan espectales tienen 
las mujeres! Hiciese lo que hiciese, no podía 
lograr que dejara de quererme. Si me he 
mostrado duro con ella, hasta brutal, como 
han dicho alguncs, ha sido porque compren- 
día que si conseguía destruir su amor o con- 
vertirlo en odio, sería mejor para ambos. 
Más nada era bastante para cambiarla. -Me 
adoraba en estos bosque3 ingleses lo mismo 
que me había adorado veinte años antes a 
orillas del Amazonas. Era inútil tratar de 
desviar aquel amor, 


“Entonces fué cuando vino misa Grace 
Dumbar. Contestó a nuestro ánuncio y se con- 
virtió en la institutriz de nuestros hijos. Tal 
vez haya visto usted su retrato en los perió- 
dicos. Todo el mundo ha proclamado que es 
una mujer bellísima. Ahótra bie: no preten- 
do ser más honrado que mís convecinos, y 
le confieso que me era imposible vivir eon 
una mujer así bajo el mismo techo y tratarla 
diariamente sin sentir una inclinación apa- 
sionada por ella. ¿Me censura usted, Mr. Hol- 
mes? 

—No le censuro por sus sentimientos, pero 
si le reprocho que los hubiese usied expre- 
sado desde el momento que esta señorita se 
hallaba, en cierto modo, bajo su protección, 

——Bueno, tal vez sea así, — dijo el millo- 
nario aunque aquella represión había vuelto 
a atraer a sus ojos el mismo destello de có- 
lera. — No quiero parecer mejor de lo que 
soy. Comprendo que durante toda mi vida no 
he necesitado sino alargar el brazo para al- 
canzar lo que he. deseado, y como jamás he 
deseado nada tanto omo el amor y la pose: 
sión de esta mujer, acabé por decírselo. 

— ¡Oh! ¿Fué usted capaz de ello? 

Holmes llegaba a resultar imponente cuan. 
do se excitaba. 


El problema del puente. «a 
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—JLe dije que, de poder, me nubiese Casa- 
do con ella, pero que no había posibilidad 
alguna de realizarlo. Añadí que no se pre- 
ocupara por el dinero, que yo haría todo lo 
que estuviera en mi mano para hacerla feilz 
y procurarle toda suerte de comodidades. 

——_Es usted muy genyroso, — dijo Holmes 
con desdén. : 

Mire, Mr. Holmes, yo he venido 8quí pa- 
ra hallar unas pruebag, no para resolver una - 
cuestión de ética. ¿Cuál es su parecer? A 

_¿8ólo voy a encargarme de este asunto: 
2 causa de esta señorita, — dijo Holmes se- 
veramente. -—— Nada, de lo que se le acusa es 
tan grave como eso que acaba de confesur 
usted, como su intención de perder a una 
muchacha indefensa que se hallaba en Su 
misma casa. A muchos ricos como usted ha- 
bría que hacerles comprender que no todo el 
mundo se deja sobornar para perdonarles 
gus ofensas. 

Con gran sorpresa mía el rey del oro acep- 
tó este reproche con verdadera calma. 

_—_Así es como lo comprendo yo también 
“ahora, y doy gracias a Dios porque mis - pla- 
nes no llegaran a realizarse. Ella no me hizo 
el menor caso y quiso abandonar mi servicio 


inmediatamente. , 


¿Y por qué no lo hizo? 

-—En primer lugar, había otras personas 
que dependían de ella y no era cosa de de- 
jarlas desamparadas con el sacrificio de su 
vida. Cuando le hube jurado que nunca más 
volvería a molestarla, consintió en quedarse; 
pero había otra razón aún. Ella sabía la in-' 
fluencia que ejercía sobre mí, que era más 3 
poderosa que ninguna y quería utilizarla pas: 
ra el bien. 

—:$Có6mo? , pega 

—_Estaba algo enterada de mis negocios, 
guesson muy importantes, Mr. Holmes, mu:- 
cho:más de lo que cree la. mayoría de la gen- 
te. Yo puedo hacer y deshacer, y regular: 
mente- opto por esto último, no sólo con in» : 
dividuos, sino con comunidades, ciudades Y. 
hasta naciones. La lucha de los negocios 6s: 
muy encarnizada y el débil es el que se va. 
a pique. Yo pongo en el ¡juego todo lo que 
poseo y nunca me he quejado ni me he pre- 
ocupado de que se quéjaran los demás. Pera * 
ellazes muy distinta, y crea que está más en 
lo -eierto que yo. Dice de) acuerdo con sus-* 
convicciones, que ningún hombre debiera edí- 
ficar una fortuna superior a sus necesida- 
des, sobre las ruinas de diez mil semejantes 
que por esa causa se han quedado sin medios 
de vida. Esta es su manera de pensar y me 
figuro que detrás de los dólares ve algo más 
duradero. Se dió cuenta de que yo atendía 
a sus razones, e imaginó que influyendo en 
mis acciones hacía un servicio a la humani- 
dad. Este fué el imotivo de que se quedara 
y luego sucedió -lo demás. 

—¿No puede usted dar alguna Juz sobre 
ello? . Le NS : 

El rey del oro [permaneció silencioso du- 
rante algunos momentos, con la cabeza hun- 
dida entre. las manos y meditardo profunda» 
mente. ; 

—No puedo dejar de reconoz=r que todas 
las pruebas están contra ¡ella. Las mujeres,: 
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por llevar una vida interior mág Intensa, son 
capaces de hacer eosas que escapan al juicio 
del hombre. Al principio, estaba tán .aturdi- 
do que imaginaba que algulen la había des- 
viado del buen camino, valiéndose de extra- 
ños méritos contrarios a su naturaleza. Se me 
ocurrió una explicación que voy a decirle a 
usted, Mr. Holmes, por si puede tener algún _ 
valor. No hay duda que mi esposa €ta muy 
celosa. Hay unos celos espirituales que pue-. 
áen llegar a ser tan "frenéticos como los de 
la carne y aunque mi mujer no tenía. motl- 
vos para elio y creo que lo comprendía así, 
ge daba cuenta de que la muchacha inglesa 
ejercía una influencia ¿0bre 11 mente y mis 
actóg que ella Jamás había logrado obtener. 
Era una influencia para el bien, pero esto no 
mejoraba la cuestión. Estaba loca de odio y 
el fuego de su patria estaba ardiendo en sus 
venas. Es posible que intentara asesinar a 
miss Dumbar, o al menos que la hublese 
amenazado con un armá para qUe se asusta- 
ra y se marchase. Quizá nubo lucha y se dis- 


paró el arma, matando a la que la soste- 


nía. 

—Esta posibilidad ya se me había ocurri- 
do, — dijo Holmes. — No hay más que esta 
alternativa o la del crimen deliberado. : 

—Pero es que ella nlega rotundamente. 

“Pero eso nú. es pastante, ¿verdad? Se 
comprende que una mujer, al hallarse en una 
situación tan comprometida, volviese corrien- 
do a casa, conservando en su azoramiento el 
revólver en la mano. Puede huberlo echado 
entre las ropas, sabiendo apenas lo que ha- 
bía, y al ser halladu allí tratara de salvarse 
negándolo todo, hasta el extreno de hacer 
imposible cualquler explicación, ¿Qué sé opo- 
ne a esta hipótesis? a 

—La propia mis. Dumbar, 

—Tal vez. EE ¡ a 

Holmes miró el reloj. 0 

-—No dudo que esta mañana podamos ob. 
tener los salvoconductos necesasioz y tengas 
mos tiempo para ¡llegar a Winchester en el 
tren de la tarde. ¡Después de ver a esta se- 
fiorita, es probable que pueda serle más útil 
a usted en este asunto, aunque no puedo: pro- 
meterle que mis conclusiones sean como us- 
ted desea. ed e 
_Se tardó más de lo que esperábamos en fa- 
cilttarme el salvoconducto; así es que aque! 
día, en lugar de marchar a Winchester, nos 
fuimos a Tho Place. la posesión de Mr. Neil 
Gibson, en Hampshire. No 1108 acompañó el 
mismo, pero llevábamos las señas del sargen-" 
to Coventry, de la policia local que fué el 
primero en estudiar el caso. Era éste un hom- 
gre alto, delgado, de aspecto cadavérico, mo- 
dales reservados y misteriosos, que produ- 
cían el efecto de que sabía o soznechaba mu- 
cho más de lo que se atrevía a decir, Tenía 
además, la costumbre de hajar de pronto la 
voz hasta convertirla en un” murmullo, como 
si fuese a decir alg» de capital importancia. 
No obstante estas supercherías, pronto deja- 
ba adivinar, que era un sujeto honrado y 
prudente, nd demasíado orgulloso para con- 
fesar que se hallaba con el agua al cuello y 
que aceptaría de muy buena gana cualqnier 
ayuda. o A 
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—De todos modos prefiero que sea usted 
y no Scotland Yard, Mr. Holmes, — dijo.—- 
S1 intervienen ¿llos en algún asunto, la po- 
licíta local pierde toda esperanza de éxito y 
en cambio a ella es a quien se reprocha el 
fracaso. Pero de usted he oido decir que (es 
muy equitativo. 

—Yo no necesito aparecer para nada en 
este negocio, — dijo Holmes, con evidento 
satisfacción de nuestro melancólico amigo.— 
Si puedo aclarario, no deseo que se mencione 
mi nombre siquiera. 

—Fsóo demuestra una gran delicadeza de 
eu parte. Ya se que también puede flar uno 
de su amigo Watson. Ahora, Mr. Holmes, 
mientras nos dirigimos al lugar del suceso, 
desearía hacerle una pregunta que no haría 
a nadie más, — miró a su alrededor como si 
difícilmente se atreviese a pronunciar las pa- 
labras. — ¿No cree usted que podría hacer- 
se alguna suposición 20 eon:íra del propio 
Neil Gibson? 3 

-—También lo he pensado yo. 

— ¿Usted no ha visto a miss Dumbar? Pis 
una mujer extraordinaria en todos concep- 
tos. Tal vez quiso deshacerse de su muJer, 
y ya sabe usted que estos americanes mane 
Jan el revólver con más facilidad que nues- 
tras gentes. La pistola era suya, ¿sabe? 

—¿BEsto se ha probado debidamente” 

—HEra una de las des que poseía iguales, 

—¿Una de las dos? ¿Dónde está la otra? 

— Vera usted; ese caballero tiene muchas 
armas de fuego de todag clases. Nosotros ao 
hemos encontrado la qgúx falta, pero el estu- 
che era para dos, ” 

-—Si usted pudiese hallar la compañera, 

-—Podemos hacernos enseñar toas lag que 
hay en la casa si desea verlag...> 

—Más adelante quizás. [Ahora creo que 
valdrá más Ir juntos y examiuar el sitio de 
la tragedia, , 

Esta. conversación había tenido lugar en la 
modesta casita que habitaba el sargento Co- 
ventry, y que al propio tierxpo servía de 
cuartelillo de policía del pueklo. 

Tras un paseo de medía miila a través de 
un brezal azotado por el viento y dorado por 
los descolorídos helechos, llegamos a una 
puerta lateral que daba entrada al parque de 
la posesión de Tho. Place. ¿Un sendere nos 
condujo.por entre los cots d> faisanes, y den- 
de un sitío despejado vimos en lo alto de la 
colina una casa de estilo medio Tudor, uie- 
dio georgiano. A nuestro lado hubía una la- 
guna cubierta de cafiaverales más -estrecha 
en el centro, por donde rruzaban Jos carros 
valiéndose de un puenta de pi dra y forman- 
do como dos pequeños lagos en los extremos. 
Nuestro guía se detuvo a la entrada del puen- 
te y nos sefaló un lugar en el suelo. 

—AquÍ €s el sitio donde se encontró el 
cuerpo de Mrs. Gibson, Lo s->ñalé con una 
piedra. : 

—Eso quiere Gectr que vino usted antes 
del levar ta miento. 

—Sí, me enviaron a buscarla en seguida. 

-—¿Quién lo avisó? 

—-El propio Mr. Gitson. Al darse la alar- 
ma, bajó corriendo con todo el personal de 
la casa e insistió en que no se tocara nada 
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antes de la llegada de la policía. 

—Es natural, en las intormeciones de los 
periódicos he Jeido qua el disparo fué hecho 
a quemarropa. 

—-Sí, señor; Cesúe muy cerca. 

— ¿Cerca de la sien derecha? 

Precisamente, señor. 

—¿En qué posición estaba el cuerro?, . 

—-Sobre la espalda, señor. No habla seña- 
les de lucha. No se han encontrado huellas ni 
armas. La víctima empuñaba aun fuerte 
mente en la mano la breve carta de miss 
Dumbar. í 

—¿La empuñaba fuertemente, dice usted? 

-—Sí, señor; nos costó trabajo abriile los 
dedos. 

—Eso es de mucha Importancia, pueg ex- 
cluye la idea de que nadie la hubiese puesto 
allí después de muerta para proporcionar 
una falsa pista. ¡Gran Dios! Como creo re- 
cordar, esta nota era muy breve: * Estaré. 
junto al puente de Thor, alrededor de las 


nueve. — G. Dumbar”, ¿No es así? 
Sí, sefíor. ] ; 
—¿Reconoció haberla escrito miss Dum- 
bar? : 
-—Sí, señor. 


—¿Qué explicación dió? 

-—Espera defenderse delante de log tribu- 
nales. Entonces no quiso decir nada. 

—.El problema es verdaderamente intere- 
sante... En cambio, este punto de la carta 
resulta muy oscuro, ¿no lo cree usted así? 

——Verá usted, sefior, — dijo el gula; — a 
mí me pareció, si se me permíte emitir «mi 
opinión, ser este el único punto claro del 
cago. 15 

Holmes sacudió la cabeza, h 
- —Concediendo que la carta sea auténtica 
y que realmente fué escrita por ella, debió 
llegar a. manos de la víctima algún tiempo 
antes: por ejemplo, una o dos horas... ¿Por 
qué, pues, la conservaba aun en la mano íz- 


«quierda esta señora? ¿Por qué la guardaba 


tan cuidadosamente? No era necesario que 
aludiese a ella durante la entrevista. ¿Ver- 
dad que resulta extraño esto? Ñ 
:«—Del modo que lo plantea usted, tal vez. 
-—Necesito recondentrarme unos momen- 
tos y meditarlo bien: RAR; 
¡Se sentó en el pretil del puente, y vi como- 
sus penetrantes ojos” grises dirigían miradas 
interrogadoras en todos sentidos. De pronto 


- ge levantó de un salto, corrió al pretil ONUEeS. 


to, sacó el lente del bolsillo y comenzó n exa- 
minar los sillares. y : 

—Eg curioso esto, — dijo. 

—-$Sí, señor; ya vimos esta desconchadura. 
Supongo que la haría algulen al pasar por 
aquí. : 

Los sillares eran grises. pero en aquel 
punto aparecía un trozs blanco del tamaño 
de una moneda de seis peniques. Examinán- 
dolo más de cerca, vefase que: había sido pro- 
ducido por algún golpe muy fuerte, pp 

—"Fué menester bastante fuerza para ha- 
cer esto, —- dijo Holmes pensativo. 

Golpeó varias veces la piedra con el bas- 
tón sin dejar señal alguna. E » 

—Sí debió ser un golpe muy violento. Ei 
sitio, además. es bien extraño. No procede 
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. e arriba, sino de abajo, porque esta en el 
borde superior del parapeto. Es 

—Pero se halla lo menog a quince pies 
flel cuerpo. 

—Sí; se encuentra a esta distancia. Pue- 
le que no tenga ninguna relación con esta 
trimen, pero es un detalle que merece tener- 
se en cuenta. No creo que haya nada más 
que descubrir aquí. ¿No había huellas de pa- 
sos, dice usted? 

El suelo estaba duro como el hierro, se- 
for. No había ningún vestigio. 

— Entonces ya podemos marcharnos. Lo 
primero que haremos será subir a la casa y 
examinar esas armas de que habló usted. 
Luego iremos a Winchester, porque desearía 
ver a miss Dumbar antes de pasar más ade- 
lante. 

Mr. Neil Gibson no había regresado de la 
ciudad, pero encontramos en la casa al neu- 
rótico Mr. Bates, que nos había visitado aque- 
lla mañana. Con una fruición siniestra nos 
enseñó el formidable arsenal de armas de 
fuego de diversos tipos y calibres que su amo 


había acumulado en el transcurso de su vida 


aventurera. 

— Mr. Gibson tiene enemigos, como puede 
guponer todo el que conozca sus costumbres, 
— dijo; — así es que duerme con Un revál- 
ver cargado a la cabecera. Es un hombre 
muy violento, señor, y hay veces en que nos 
tiene amedrentados a todos. Estoy seguro de 
que la pobre señora estaba casi siempre ate- 


rrorizada. 
— ¿Fué usmi testigo alguna vez de malos 
tratos ? z 
-—Eso no, señor; pero he oído palabras 


que eran quizás más dolorosas. Palabras de 
desprecio frío e incisivo, que pronunciaha 
aun delante de los. criados. pa 
—Nuestro millonario no parece ningún 
modelo en la intimidad, — advirtió Holmes 
mientras nos dirigíamos a la estación. — 
Bueno, Watson, hemos obtenido bastantes 
datos, algunos de ellcs nuevos, y sin embar- 
go me parece que estoy todavía lejos: de la 
conclusión. A despecho de la evidente anti- 
patía que Mr. Bates siente por su amo, me 
ha dicho que cuando empezó la alarma ésto 
se hallaba sin duda alguna en la biblioteca. 
'A las ocho y media había terminado la co- 
mida y después no había sucedido nada anor- 
mal. Verdad es que cuando empezó la alar- 
ma era ya algo tarde; pero la tragedia ocu- 


rrió seguramente alrededor de la hora citada . 


en la carta. No hay ninguna prueba de que 
Mr. Gibson permaneclese fuera de la casa 
desde su llegada de la ciudad hasta las nueve 
de la noche. Por otra parte, miss Dumbar no 
mlega haber citado a Mrs. Gibson junto al 
puente. Aparte de esto, atendiendo al conse- 
o de su abogado para que reserve su de- 


fensa para más adelante, no quiere decir na- 


da más. Nosotrog tenemos que hacer varias 
preguntas de importancia a esta señorita, y 
mi mente no estará tranquila hasta que la 
haya visto. Debo confesaros que todas las 
pruebas me parecen muy contrarlas para su 
defensa, a no ser por una cosa. 

'-—¿Y que es ello, Holmes? 

»—El hallazgo de la pistola en su armario. 

'—¡Válgame Diog, Holmes! — exclamé.— 
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Ese parece ser el incidente que más eviden- 
cla su culpabilidad. : z 

—No lo crea, Watson. La primera vez que 
lei el caso superficialmente, me sorprendió 
ya por lo extraño, y añora que lo he estudia- 
do más de cerca, comprendo que es la única 
base firme en que puede fundarse mi espe: 
ranza. Hemos de procurar dar solidez a esta 
suposición, pueg sí no lo logramos nos espera 
una decepción muy grande. : 

—No acabo de entenderte. > ] 

——Bueno, Watson, suponga por un momen- 
to que es usted una mujer, que de manera 
fina y premeditada se dispone a es e 
de una rival. Usted lo tiene todo planeado. 
Le ha escrito una carta. La víctima ha acu- 
dido. Usted tiene su arma. El crimen está 


consumado. Ha sido una obra perfecta y 


completa. ¡Y quiere usted declr que, después 
de haber llevado a efecto un crimen tan bien 
preparado, echará por tierra su reputación 
de criminal, olvidándose de tirar el arma en 
la laguna que tenfa usted al lado, que la hu- 
biese ocultado para siempre, y que en vez de 
esto la hubiese transportado cuidadosamente 
a Casa para ocultarla en su armario, el pr!- 


mer sitio que había de registrarse? Ni sus 


mejores amigos se atreverfan a considerarlo 
un buen proyectista, Watson, y ni siqulera 
puedo imaginarle haciendo una cosa tan lim- 
perfecta. 

—En la exclitactón del momento... 

—No, no, Watson; no quiero admitir esa 
posibilidad. Una vez que se ha cambiado 
nuestro punto de vista, la misma cosa que 
nos parecía tan acusadora se convierte en un 
indicio para llegar a la verdad. Por ejemplo, 
aquí hay un revólver. Miss Dumbar niega sa- 
ber nada de él. Según nuestra nueva teorla 
es cierto lo que dice. Sin embargo se ha en- 
contrado en.su armario. 


to. ¿No sería esa persona precisamente 
criminal? Ya ve usted que llegamos en se- 
guida a una pesquisa más fructuosa. : 

Nos vimos obligados a pasar la noche en 
Winchester, por no haberge completado kún 


las formalidades; pero a la muñana sigulen- 


te, acompañados de Mr. Joyce Cummings, el 
famoso abogado que se había encárgado de 
la defensa, se nos permitió visitar a la acu- 
sada en su celda. Por todo lo que había ofdo 
decir, yo esperaba ver a una mujer hermosa, 
pero nunca podrá olvidar el efecto que miss 


_Dumbar me produjo. Al mirar aquel rostro. 
blen dibujado, enérgico, y no obstante, de- 


licado, se sentía que aunque fuese capaz de 
cometer alguna acción impulsiva, no por ello 
carecía de una innata nobleza de carácter 
que la haría utilizar su influencia para el 
bien. Era morena, alta, de figura distingul- 
da y majestuosa, pero en sus ojos negros se 
descubria la expresión suplicante y desespe- 
rada del animal que se ve envuelto en una 
red y no puede sallr de sus mallas. Ahora, 
al darse cuenta de la presencia y del apoyo 


que le ofrecía mi famoso amigo, asomó un . 
poco de color a sus pálidas mejillas y empe- 
las mi- 


zÓ a brillar un rayo de esperanza en 
radas que nos dirigía. Nc 3 
—¿Tal vez Mr. Neil Gibson le ha conta- 


do algo de lo que ocurría entre nosotros? - 
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¿Quién lo colocó . 
allí? Alguien que deseaba atribuirle el deli- 


=: preguntó en voz baja y agitada 
—S$Sí, — respondió Holmes; — no es ne- 


_+esarilo que se moleste hablándonos de esa 


arte de la historia. Después de verla a Uus- 
ted estoy dispuesto a aceptar la explicación 
dada por Mr. Gibson, tanto de la influencia 
que usted ha ejer.ido sobre él como de su 
inocencia respecto a sus relaciones. Pero 
¿por qué no se expuso la situación con toda 
claridad ante el tribunal? 

—Me parecía increible que se pudiera sos- 
tener tal acusación. Pensé que si esperába- 
mos, todo se aclararía, sin vernos obligados 
a entrar en detalles dolorosos de la vida Ín- 
tima de la familia. Pero creo entender que 
en lugar de resolverse, cada vez se complica 


más 


mente, — le ruego que no Se haga ilusiones 
acerca de ese particular. Mr. Cummings le 
dirá que todas las pruebas están de momento 
contra nosotros y que hemos de intentar to- 
do lo posible para que prevalezca la verdad. 
Sería exponerla a una decepción cruel decirle 
que no se halla en un peligro muy serio. Por 
consiguiente, ayúdeme cuanto pueda para lle- 
gar al fin deseado. 

——Na le ocultaré nada. 

—_Pues díganos la verdad de sus relacio- 
nes con la esposa de Mr. Gibson. 

—Me odiaba, Mr. Holmes, me odiaba con 
toda la fuerza de su naturaleza tropical. Era 
una mujer gue no hacía nada a medias, y la 
medida de su amor hacia su esposo era la 
medida del odio que sentía por mí. Es pro- 
bable que interpretase mal nuestras relacio- 
nes. No quisiera ofenderla, pero amaba con 
un amor físico tan intenso que difícilmente 
podía comprender el lazo mental y espiritual 
que: me unía con su marido o imaginar que 


- lo único que me retenía en su casa era el 


deseo de influir en él para que emplease en 
el bien todo su poder. Veo que estuve equi- 
vocada. Nada justifica mi permanencia en 
una Casa, donde era causa de infelicidad, y 
sin embargo, es seguro que no hubiesen sido 
más felices de haberme marchado. 

— Ahora, mis Dumbar, — dijo Holmes, —- 
le ruego nos diga exactamente lo que ocurrió 
1quella noche. 

-—Puedo decir la verdad de todo lo que 
:epa, Mr. Holmes, pero me veo en una sítua- 
“ión en que no me es posible probar nada y 
hay puntos, los más esenciales, para los que 
no hallo explicación. 

—-$Si usted encuentra los hechos, otros tal 
rez encuentren las explicaciones. 

—Respecto a mi presencia en el puente 
Thor aquella noche, debo advertir que por 


la mañana recibí una carta de Mrs. Gibson 


La vi encima de la mesa de la clase y debió 
dejarla ella misma allí Me suplicaba que 
tuese a verla después de comer, diciendo que 
tenía algo muy importante que comunicar- 
me, y me pedía que dejase la contestación 
sobre el reloj de sol del jardín, pues deseaba 
que nadie se enterase de nuestra entrevista. 
Yo no vela razón alguna para tanto secreto, 
pero hice lo que me pedía y acepté la cita. 
Como me encargaba que destruvese la car- 
ta, la quemé en la estufa de la escuela. Te- 
nía mucho miedo a su esposo: la trataba con 
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tanta dureza, que yo le reprochaba frecuen- 
temente; así es que imaginó que obraba de 
este modo porque no quería que él supiest 
nada de aquello. 

-——Sin embargo, ella guardó su respuesta 
con gran cuidado. 

—S$Sí, me sorprendió mucho saber que la 
tenía en la mano en el momento de morir, 

——-Bueno. ¿Qué ocurrió después? y 

-—Bajé, como había prometido. Cuando lle- 
gué al puente, ya me estaba esperando. Has: 
ta entonces no me dí cuenta de lo mucho que 
me odiaba aquella pobre mujer. Parecía loca, 
en realidad creo qu. estaba perturbada, te- 
niendo esa tremenda facilidad para el engas 
fio propia de los dementes. ¿Cómo, si no, pu- 
do haber convivido conmigo, fingiendo indi- 
ferencia, si alimentaba un odio tan feroz en 
su corazón? No repetiré lo que dijo. Vertió 
todo su odio insensato en palabras de una 
horrible vehemencia. Causaba espanto mirar- 
la. Me tapé las orejas con las manos y hul. 
Cuando la dejé estaba todavía de ple vocean- 
do toda suerte de maldiciones a la entrada 
del puente. 

—¿Bn el sitia donde se la encontró des: 
pués? : 

—A unas cuantas yardas de allí. 

—Y a pesar de creer que hallá la muerte 
poco después de habersa marchado, ¿no oyó 
ningún disparo? ada 


Así que te cagas con un aviador? 
——Sí. Es un hombre que está por' encima 
de todos a 
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—-No oí nada, pero debe tener en cuenta, 
Mr. Holmés, que yo estaba impresionada y 
llena de horror por aquella terrible escena, 
que corrí a refugiarme en la paz de mi apo- 
sento y me hallaba incapacitada de enterar- 
me de lo que pudiese ocurrir. 

—/Dice que volvió asu aposento. ¿Salió 
otra vez antes de la mañana siguiente? 

—$í, cuando supe que la infeliz mujer ha- 
bía muerto, salí corriendo con los demás. 

—¿Vió usted a Mr. Gibson? 

—-Sí, acababa de llegar del puente cuando 
lo ví. Había mandado buscar al médico y a 
la policía. 

— ¡Parecía muy impresionada? 


—Mr. Gibson es un hombre muy fuerte, i 


“qUe sabe dominarse. No le cr£o capaz de de- 
jar traslucir sus emociones. Pero yo, que le 
conozco bien, comprendí que estaba muy 
preocupado. 

— Ahora llegamos al punto más importan- 
te. Esta pistola fué encontrada en su habi- 
tación. ¿La había visto usted antes? 

—Nunca, se lo juro. 

—+¿Cuándo la encontró? 

o —A la mañana siguiente, cuando la poli- 
» ela. vino a registrar. ' 

— ¿Estaba entre sus ropas. 

—+Sí, en el fondo del, armario, debajo de 
sitndos. 

¿No pudo usted suponer si llevaba allí 
mucho tiempo? 

e-—El día antes por la mañana no estaba. 

—.¿Cómo lo. sabe usted? 

«—Porque puse en orden el armario. 

—Esto es concluyente. Entonces alguien 
entró en su cuarto y puso allí la pistola pa- 
ra culpar a usted. : 

<«—Agí debió ser. 

«—¿ Y cuándo? 

-—Sólo pudo ser a la hora de comer o mien- 
tras estaba en clase con los niños. 

sad 190 mismo que cuando recibió la carta? 

— Sí, desde entonces hasta mediodía. 

—Muchas gracias, miss Dumbar. ¡Hay al- 
gún otro punto que pudiera ayudarnos en la 
investigación? 

—No hallo ninguno. . 

—En el pretil del puente había algunas 
señales de violencia, una desconchadura, jus- 
tamente enfrente mismo de donde estuvo el 
cuerpo. 
plicación de este detalle?” 

—Indudablemnte, debe SET alguna coinci- 
dencia. 

—Eg curioso, miss Dumbar, muy curioso. 
¿Por qué había de aparezr al mismo tiempo 
de ocurrir la tragedia y en el mismo lugar? 

——Pero, ¿qué es lo que pudo haberla pro- 
ducido? Sólo un golpe muy fuerte en todo 
cago- 

Holmes no contestó. Su rostro pálido y ve- 
hemente había adoptado aquella expresión rÍ- 
sida y abstralda que yo me había ecostum- 
brado a relaclonar con laz supremas maniles- 
taciones de su genio. Era tan manifiesta la 
crisis de su mente, que ninguno de nosotros 

se atrevía a hablar, y el e¿bogado, la prisio- 
nera y yo permanecimos sentados observan- 
ño su actitud silenciosa y reservada. Da 
pronto se levantó de la silla, vibrante de 
energía, nervioso y excitado por la urgente 
necesidad de acción. 
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¿Podría usted sugerirme alguna ex- 
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— ¡Venga, Watson, venga! — exclamo, 

— ¿Qué pasa, Holmes” 

——No se preocupe, señorita. Ya le 
noticias mías. Mr. Cummtnigs. Con Ja ayuda 
del Dios de justicia, leg presentaré un caso 
que resonará en toda Inglaterra... Mañana 
sabrá usted algo, miss Dumbar, y entretanto, 
permítame asegurarle que las nubes serán 
alejadas y espero con funcamento que la luz 
de la verdad se abrirá paso a través de ellas. 

El viaje desde Winchester a Thos Place 


no era muy largo, pero a mí, a cauga de la 


impaciencia, me lo pareció bastante, y a 
Holmes debió antojársele evidentzmente in- 
terminable, pues debido a su nerviosidad no 
podía permanecer quleto en su sitio y se pa- 
seaba de arriba abajo del vagón o repicaba 
con sus dedos, largos y delicados, lag colcho- 
netas del asiento. Cuando nos aproximába- 
mos a nuestro destino, se sentó de pronto, 
delante de mí, y pontendo ambas manos so- 
bre mis rodillas, me miró a log ojos con la 


. maliciosa expresión tan característica en él 


cuando quería embromarme. 

—Watson, — dijo; 
go recuerdo de. que ha cogido urted armas 
antes de salir para esta excursión. 

A é€l le era indiferente que llevase armas 
o no, pues se preocupaba muy poto. de su 
propia seguridad, cuando se hallaba absorto 
en aleún problema, tanto, que en algunos 
momentos apurados, mi revólver le había si- 
do de mucha utilidad. Le hice presente esta 
circunstancia. : 

—Sí, sí; soy un poco descuidado para estas 
cosas. Pero, ¿lleva usted su revólver? 

Saqué del bolsillo de la cadera un arma 
pequeña y manejable, pero muy eficaz, Des- 
montó el seguro, quitó los cartuchos - y la 
examinó cuidadogamente. 20 

-—Es pesado... extraordinariamente pesa- 
do, — dijo. 

-—Sí, es muy sólido. É 

Se quedó un minuto pensativo. 

—¿Sabe, Watson, — dijo, 
rece que su revólver va a tener una relación 
muy íntima con.el misterio que tratamos de 
descifrar? $ 

—Querido Holmes. está usted de broma. 

—No, Watson; hablo en serio. Hemos de 
hacer un experimento, que si sale bien todo 
quedará aclarsmlo. Y este experimonto: depen- 
derá de la conducta de este peaurño arte- 
facto. Suprimamos un cartecho, coloquem 
los otros cinco y pongamos el seguro. ¡Así, 
Esto aumenta el peso, y permite hacer una 


reproducción más exacta. 


Yo no tenía idea de lo que se progonía, 
mí él me lo dijo tampoco; permaneció sumer. 
ido en sus pensamientos hasta que llega- 
mos a la estación de Humpshire. Tomamos 
un coche destartalado, y en un Cuarto de ho- 
ra nos trasladamos a casa de nuestro amigo 


y confidente el sargento. 


—-¡ Tiene usted alguna pista, Mr. Holmes? 


¿Cuál es? 
—Todo depende del comportamiento del 


revólver del doctor Watsox1, — dijc mi com- 


pañero. — Aquí está: ¿Podría usteá prepor- 
cionarme ahora diez yardas de cuerda. 

En la tlonda. del pueblo nos proporcioné- 
ron un ovillo: de fuerte cordel. 

—Me parece que ya tenemos todo lo nece- 
sario, — dijo Holmes. — Si usted quiere, 
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daré 


— tengo como un va- 


Eg que me pa=. 


N 


podemos ir a dar comienzo a lo que yo espe- 
ro será la última etapa de nuestro vlaje. 
El sol poniente convertía la quebrada lla- 
nura de Humpshire en un maravilloac pano- 
rama otoñal. El sargento venía a nnestro la- 
io dando cabezadas y dirigiendo a mi com- 
pañero miradas fiscalizadoras e incrédulas 
que demostraban sus profundas dudas acerca 
de su buen juicio. Según nos acercábamos al 
lugar de la tragedia, veía yo que mi amigo, 
bajo su habitual frialdad, se hallaba verda- 


deramente agitado. a 
SI, — dijo,- contestando a mi observa- 
ción, — ya me ha visto usted otres veces 


equivocar la pista, Watson. Tengo una espe- 
cie de instinto para estas cosas; perc. con to- 
do, hay ocasiones en que no se porta como €s 
debido. Primeramente cuando cruzó por nil 
mente ,mientvas nos hallátamos en le celda 
le Winchester, me pareció infalible; pero 
uno de los inconveniente de una inteligen- 
sia activa es que puede concebir siempre nue- 
vas explicaciones que acabarían ror condu- 
cirla a una falsa pista. Y, sin embargo... 
sin embargo... Bueno, Watson, nada cues- 
ta probarlo. 

Mientras caminaba, había atado  fuerte- 
mente un extremo del cordel a la empuñadu- 
ra del revólver. Habíamos llegado al lugar 
del crimen. Con gran cuidado señalo, dirigi- 
do por el policía, al sitio donde se Nnabía en- 
contrado el cadáver. Después buscó cutre los 
lienzos y lós helechos, hasta hallar una piedra 
Ge tamaño respetable, la ató al otro extremo 
de la cuerda y la tiró por encima (del parape- 
to del puente de manera que quedase  Sus- 
pondida sobre el agua. Entonces se situó en 
el sitio fatal, a cierta distancia dol  bords 
del puente: manteniendo *n tensión el tro- 
zo de cuerda que mediaba entre el arma y la 
pesada piedra del otro lado. 

—¡Ahí va! — exclamó: 


Al mismo tiempo, levantó la pisicla a la 
altura de la cabeza y la soltó. Instantánea- 
mente fué arrastrada por el peso de la ple- 
dra, y golpeando el parapeto con un fuerta 
chasquido, desapareció en él agua. Acto se- 
guido $e arrodilló junto 2 los sillares, y lan- 
zando un grito de alegría, manifestó que ha- 
bía hallado lo que esperaba. 

— ¿Ha visto usted nunca una dervostra- 
ción más exacta? — exclamó. — ¡Miro, Wat- 
son. su revólver ha resuelto el problema! 

Mientras hablaba, señalaba una segunda 
desconchadura, de igual forma y tamaño 
de la primera, que acababa de producirse de- 
bajo del borde del pretil. 


—Esta noche nos quedaremos en le posa- 
da, — continuó, dirigiéndose al asombrado 
sargento. — Procúrese un garfio y recupe- 
rará fácilmente la pistola de mi amigo. Asi- 
mismo encontrará el revólver, la cuerda y 
el peso con que esta mujer vengativa trato 
de disfrazar su propio crimen para cargar 
con todas las apariencias de la culpabilidad 
a la víctima inocente. Haga usted saber a 
Mr. Gibson. que mañana por la maúana irs 
a verlo, a fin de empezar las primeras ges- 
tiones encaminadas a vindícar a miss Dun- 


bar. : 38 a Ya 


Aquella noche, cuando muy tarde ya, nos ,. 
e 
Pr GN 


PUCKY 


hallábamos fumando nuestras pipas en la 


posada del pueblo; Holmeg me hizo una p>-- 


queña reseña de lo que había pasado. 


—Temo, Mr. Watson, — dijo, gue usted 
no aumentará la nombreála que snueda ad- 
quirir añadiendo el caso del misterio del 
pente de Thor a sus anales. He sido tardo 
de inteligencia, pues me ha faltado esa moez- 
cla de imaginación y realidad que es la: baze 
de mi arte. Confieso que la descorcbadura 
del pretil era una pista suficiente para Ssuge- 


.rir la verdadera solución, y me reprochu el 


no haber dado antes con élla. 


“Debo admitir que el trabajo mental de 
esta desdichada mujer ha sido prcínndo y 
sutil, así es que no resultaba tarea fácil des- 
embrollar su intriga. No creo que en todas 
nuestras aventuras hayamos hallado nunca 
otro ejemplo más extraño de lo ay2 puede 
inspirar un amor desnaturalizado. Tanto misy 
Dumbar ha sido su rival espiritual o mate- 
rialmente, parece ser que ello lo consideró 
igualmente imperdonable No hay duda de 
que culpaba a esa Inocente señorita de todos 
log malos tratos y palabras duras con ques 
su esposo se esforzaba en rechazar un afe.- 


to demasiado efusivo. Su primera resolución 
fuó acabar con su vída. La segunda, traterlo 
.de manera que complicase 


4 a su víctima en 
una desgracia mucho peor que una muerta 


repentina. : 2 
¿ gi a 


“Podemos segufr-tlaramente todos sus pa- 


sos, que demuestraú una inteligencia --muy 


'sutil. Con mucha astucia obtuvo ura eurta 
de miss Dumbar, de modo que paretlese 
ser ella la que había elegido el lugar del crt- 
men. En su deseo de que fuese considerado 
así, se excedió, sostentendo en su mano esta 
carta hasta el fin. 

“Después tomó uno de los revólvers de su 
esposo ( como ha visto usted hay un arsenal 
en la casa) y lo guardó para su propio uso. 
Ocultó otro parecido en el armario de miss 
Dumbar. Después de disparar uu proyéctil, 
cosa que pudo hacer en el bosque, sin átruer 


la atención de nadie. Luego bajó hasta el 


puente, donde discurrió el medio extraordi- 
nariamente ingeniogo de deshacerse dé su 
arma. Cuando apareció miss Dumbar empleó 
su último aliento en verter sobre ella todo 
su odio, y luego, cuando estuvo fuera del al- 
cance de su voz, llevó a efecto su terrible 
designio. Todos los eslabones se hallan en 
su sitio y la cadena está completa. Tal vez 
pregunten los periódicos por qué no se dra- 
gó la laguna como primera prov;¡dencia; pe- 
ro es muy fácil ser profeta después de com- 
probado el hecho y de todos modcs, no es 
cosa sencilla el dragado de un lago lleno de 
cañas, sin tener una idea precisa de lo que 
se busca y del lugar en que se halla. En fin, 
Watson, hemos ayudado a una mujer digna 
de admiración y ál mismo tiempo a un hom- 
bre formidable. Si más adelante unen sus 
fuerzas, caso al parecer muy probable, el 
mundo financiero hallará que Mr. Neil Gjb- 


- gon ha aprendióo algo en la escuela del do- 


lor, que es donde da la vida sus lecciones. 


FIN 


€l problema del puente., 


EL DIRECTOR DE 


CONTESTA A 


Regidor, Coronel Pringles. — Etfec- 
tivamente la obra de Gastón Leroux 
que está publicando Pucky, es una 
de las mejores novelas de género 
policial que sé han escrito en estos 
últimos tiempos. Además de ser 
“El Hombre de las Cien Caretas” 
una Obra interesantísima por su ar- 
gumento de extraordinaria origina- 
lidad y por la belleza de su estile 
literario, tiene el valor de ser una, 
primicia para los lectores de Puc- 
ky, que pueden gozar de su lectura 
antes que se publique en las revis- 
tas de Europa. 

Eulogio Baraona, La Plata. — Gra- 
cias por sus palabras de estímulo. 
En satisíncer a nuestros lectores, 
pondremos siempre los mejores de- 
seos. Pronto publicaremos la obra 
que usted tiene tanto interés en 
leer y que efectivamente hemos com- 
probado fué pedida por usted y mu- 


“PUCKY” | 
LOS LECTORES 


chos otros lectores hace Hao Aho- pl 


ra llega su turno. 


Hermes, Capital.—Esa clase de pre- a 


guntas no lag contesta el director 
de “Pucky”. En cualquier librería 
encuentra recetariog para esas pe- 
queñas industrias caseras, 


Río Kid, Avellaneda, — A su debi- 
do tiempo ge publicará la primera 


_novela que Vd. indica; en cuanto a 


la segunda ya apareció en Pucky y 
no la volveremos a publicar. : 


Dositeo Maldonado, Avellaneda. — 


| Próximamente iniciaremos la publi- 


cesión de una notable obra de Gil- 
bert Chester, titulada “El mons- 
truo”. En ella interviene el detecti- 
ve Sexton Blake, quien se ve frente 
a un problema de extraordinario y 
emocionante misterio, que debe re-. 
solver con gran valor y notable in- 
teligencia, 
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rhosto, 


E 


—Debiéramos buscar otro hotel para m udamos, 


ble- 


mira 


í nos tratan ad 


. 


si aqu 


Jer, ¿ 


mu 


— ¡ Pero, 


para qué quieres que nos mudemos 


mente? 


ientela de este hotel 


ya ha 


1 


sulta que la « 


ero Tre 


Pp 


. 
s 


quieras 


—Sí; será tedo lo que tú 


visto todos mis vestidos. 
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OH! ¡FAGINI TIENES 
MAS BUEN CORAZON 


Ma DE LO QUE YO CREIA 


HAY LUZ EN EL 2.9 PIS 
VEO UNA ENREDADERA 
POR LA QUE VOY A SUBIR 

HASTA EL BALCON 


I ESTA ES-LA CASA DE ESA 
i BUENA PIEZA QUE SE LLA- 
| MA MARTINGALA. VOY A DAR 
Ñ UN VISTAZO 
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El coleccionista de estampillas. — ¡Caramba! La carta tiene que salir sim falta es | 
ta noche y no tengo una estampilla! A A A 


—Deme usted una . botella de vino do De slo beba usted tanta cerveza, 
—, Es para beberla o para llevarla? la memoria, y cuando la haya perdido 


—Par las dos Cosas, se va a acordar. pS Ts 5 
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DIM e 

E E M T 'O IS 

siHro 

| IN 

cn de Soon Blake ls Y) S 

4 | Por GILBERT CHESTER Y N 

00a el monstruo un animal o un ser humano? ¿Qué a de verdad A E 

tenía la leyenda de que pesaba sobre la familia Carham una maldición? y N 

Son preguntas que se hizo Sexton Blake más de una vez mientras inten- 
taba : resolver la misteriosa tragedia de isa Manor. y ; 
A 
CAPITULO J sz A 

2 z 3 : ; : É ele IN 

ÍA o - 3 TODO POR UNA DAMA | Ñ Y | 


ea SDE el momento en que Warreunder entró en la taber- N 
E na de Li Chun, situada en los alrededores del muelle, ta: 
AS comprendió que su vida pendía de un hilo. Ñ 
Si le hubiese quedado alguna duda, su ilusión ha- N 
bría desaparecido cuando, desde un rincón de aquel 
a hedíondo antro, observó a los Clientes, a través de una 

espesa nube de humo de tabaco. 

Sucio, vestido de harapos, Warrender se había re- Y 


costado en su silla, cón los ojos semicerrados, aparen- 
temente cargados sus párpados de sueño y de bebida. Parecía tan degra- 


dado como eualquiera de los otros parroquianos de la taberna. Ay)? 

- Ladrones, marineros, chinos, mujeres extravagantes, bandidos, cons- =Ñ Y 

=— titufan un cuadro sórdido. Todos eran escoria del bajo fondo y el peor de. NZ 
“todos Li Chun, el celestial de ojos furtivos, que ei lag necesidades Je NO A 

- gus clientes. Y, 


- De cuando en cuando, los ojos de Li Chun lo buscaban y cada vez 
que*éso sucedía, Warrender se estremecía. Una vez, una sola yez, un de- 
* tective había entrado en el interior de aquella taberna. Al día siguiente 


» 


ARAS 


UA ARIS 


| su cuerpo había “sidO” sacado del río. Y 
AB Si Li Chuv- supiera. Y 
Ñ Y 1 "Warrender volvió a estremecerse bajo sus harapos. La menor 808- (, 


- pecha y su destino estaba sellado. : 
Sin embargo se quedó. Como fingía estar borracho, no se atrevía a 


GS 
E 


: Y moverse, porque aquello hubiera estado fuera del papel. Además tenía Y, 
ES gu propósito al venir allí. Y no era hombre que renunciara fácilmente y 
- a su propósito. : NI 
aa El joven y tonto borracho que estaba frente a él le interesaba. Sa- y 
N A turado. de Actes se DENBcada entre los demás, como una bizarra figura NY 
a (9 de otro mundo. . 


SE 


Ye EN ES e OS PE SNE NES AN ARE 
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¿Qué . estaba haciendo alt? Un hombre, 
cuyo traje gris proclamaba su procedencia 
de una buena sastrería, cuyo acento de Ox- 
ford sobresalía triunfante sobre las frases 
pesadas de alcohol que pronunciaba. 

¿Qué hacía allí? Bueno, la rubia oxigena- 
da que se hallaba a su lado podía explicarlo. 


Esa clase de. mujeres pueden reducir a un. 


hombre al último extremo de degradación. 
Pero ¿por qué lo había ella traído allí? Era 
extraño también que Li Chun lo hubiera de- 
jado pasar por aquellas puertas, celosamen- 
te guardadas. 
en un arsenal. “a 

Sorprendido, intrigado, abrender conte- 
nía su respiración, mientras su mirada ob- 
servaba fascinada al joven imbécil. 

Su instinto le advirtió que, para él, las 
cosas llegaban rápidamente a una crisis 

Recién cuando el hombre de Cara de, Rata 
agarró una botella, Warrender se movió. 
Luego obró rápidamente. 

Mientras la botella se alzaba, él se levan- 
tó de su asiento, convertido en un gigaute 
de amplio pecho, cuyo sopor alcohólico ht 
bía caído como una cae : 

-— ¡Eh! . 

Con un grito saltó Lasa Cara de- Rata, 
derribando a un marinero.a su paso. La bo- 
tella erró la puntería y fué a estrellarse en 
la pared. Simultáneamente el joven elegante 
cayó hacta atrás a través de 0 mesa, disipa- 
dos los vapores del alcohol. 

—¡Ohn!.. ¿esas acmbsto me 

El gran puño de Warrender pegó en la 
mandíbula del hombre que había arrojado 
la botella, a tiempo que el hombre sacaba 
una pistola del bolsillo. Cara de Rata retro- 
cedió, ensefñiando los dientes como una fiera, 
arrojado contra la pared por un: O 
“hook'" izquierdo. 

Durante un segundo contempló a arren: 
der asombrado, maravillado. Luego, coáh una 
blasfemia, levantó la plstola y el fogonazo, 
azulanarnjado chamubcó el 
rrender.. > 

En contestación, el 
silla y la lanzó a la cara del hombre. 

El Cara de Rata cayó, lanzando un chiill- 
do. Resonó una E detonación y una 
pequeña nube de yeso cayó del cielorraso. 
Algo como la notara de una aguja al ro- 
jo había tocado la reja de Warrender. Lue- 
zo alguien apagó la luz y quedó iluminada 
solamente por 
tola del hombre. y 

Warrender saltaba, esquitando el fuego. 
En la oscuridad una babel. de gritos ahogaba 
el estrépito de los tiros. Gritos rontos, chl- 
llidos de mujeres; la multitud, como una ola, 
pasaba junto a Warrender, buscando la sa- 
lida. 

Warrender caminaba de rodillas, sin allen- 


tos, magullado y las balas silbaban por en- 


cima de él. Luego se puso de pie nuevamen- 


te ¡tratando de orientarse a la luz de los fo- 


gonazos. Rodeado, con las puertas atranca= 
dás, su única esperanz, era poder pasar por 
encima de los cuerpos postrados, para salír 
del antro de L1 Chun. E 

Alguien se opuso a su paso; pero se apar- 
taron con un grito ahogado cuando les pego. 


El mónstruo 


Resultaba más fácil des ¡de 


a agarró Una : 


el fuego que vomitaba la pis- ' 


. multitud, acometida áe pánic 
M 


ES 


- nube de humo. de A 


ade de Wa- 


y empezó. 2 tantear basi 


eo a 


oscuridad, el. E : E 
ma disparada salvaje y Juego 


Por un insjante, 
agachado, 


Warrende 
los puños apretados 


no ser por los semidos da a 
rRcOn: 0eó. y el seno asta 


en aquel lugar, con ao que se ME 
zá era éste el mismo. Eds E 


Juz. E 40 duz era peligrosa; 
en la oscuridad era más pelig 
Era mejor ver lo que había. A 
nocía las salidas. Así que. 
Y ¡Clic! Sus dedos. dieron vuelt 
eL bar se inundó de- brillante uz. 


avsOs hechos añicos. Hab 


-rando.. 


20 helsiu6s sus pies. Ate 
de lona, en pan desenvuelt 


tonto la había asa /Nadd Sie dl 
el origen del tumulto. 
Con el ceño. frunicida 
- rápidamente el rollo, 
Era. el. retrato de. una de 8 
tida ot o a n 


cuello. de- encaje Y su “perfecta rep 
* hilo: por: hilo... 99 

BR ÓL Dios! Y 
brillantes, — esto es a 
«MO o. -- 


Adel judío. Pr cedo y a podía 

partirlo en dos con una sola MÁAño. 
— ¿Qué quiere? le Guo ) bruscamente. 
—¿Qué tiene usted e e, moros ds 


otro con acento- Dolar o. 
—Un cuadro. 


yd Quiere? 


a $ €. 

—Cualquier día, — contestó * Warrerder 
desdeñosamente, mirando los extremos de la 
tela. Estaban desgarrados, como si alguien 
hubiese intentado cortarlus con un cuchillo. 

—¿Diez chelines, entonces? 


—Apostaría que lo han cortado de un mar-- 


co, — dijo Warrender moviendo negativa- 
mente la cabeza. — ¿Diez chelines?... ¿su 
abuela! : : 
N “Bueno... si le diera cinco libras... 


¡De un dólar a cinco libras en pocos se- 


: - PUCKY 


—Amigo mío, no lo venderé ni po1 quí- 
nientas libras. ¿Entiende? 

El otro se encogió de Aacmbros. 

—i¡Bah!... entonces usted nunca lo Saca- 
rá de aquí, — se volvió a encoger de hom- 
bros e hizo un ademán enfático con las ma- 
nos. — ¡Imbécil! — Porque ellos no han ve- 
nido usted cree... — dirigió una mirada 
temerosa a la puerta. — Lo esperan a usted 
afuera, en la obscuridad. l.o matarán. 

—¿Y a usted no? 


nd * 


En 4 278 
—¿Qué hay detrás de esa cortina? — preguntó el detective. — Un cuadro, señot... 
im cuadro extraño, diabólico. Trae mala suerte, : 


ue 


zundos! Y esto de un hombre cuya raza te- 
11a fama de negociante. 

—No hay nada que hacer, Ikey. 

Los ojos del judío brillaban codiciosos, El 
pulso de Warrender aceleró sus latidos. Ha- 
día algo interesante en aquel cuadro y tn 
¿quel judío. Los clientes de Li Chun eran pá- 
jarog de cárcel y no son los judíos quienes 
lenan las prisiones. : 

¿Qué hacía aquel pequcño hebreo, temblo- 
'osc valiente, a pesar de su miedo, en aquel 
antro? , 


p y , o [Y cor 


El judío llevó un dedo a la nariz, 

—-Yo entiendo mi negocio. Venga el cua- 
dro por cinco libras y le mostraré otra sali- 
da... una salida segura 

—No le creo. 


—Pero le digo, idiota, que no sabe usted 
lo... lo que le espera, — dijo con la respi- 
ración entrecortada. -— Dontro de cinco mi- 
nutos será usted hombre muerto, En cuanto 
MAS 


—¡Oh!.. cálleso. — Warrenter empujó 


El mónstruo 


eN MENS: ONO FE 
PUCKY. ., | 
púbitamente al Judío hacia. 0: pustta, — 


¡Lárguese de aquí! 
Arrojó violentamente al ui al pasaje, 
cerró rápidamente la puerta, 
luezo levantó una mesa dada vuelta. 
Arriba había una claraboya. La había vis- 
to ya mientras estaba en su rincón. Arrastre 
la mesa hasta debajo de ella y con unos 
cuantos golpes vigorosos rompió el vidrio. 
Apenas habían cesado de caer los Tragmelr- 
tos, cuando desapareció por la abertura. Un 
minuto después, arañado, peró triunfante, ca- 
minaba por los techos de: pizarra y Se dej= «ba: 
caer a una tranquila callejuela. po 
Jon su trofeo debajo del brazo, corrió has 
ta que llegó a la: avenida principal. 41M su- 
bió a un. tranvía. Siempre acariciando su bo-> 
tín, se bajó en a R card y llamó us 
taxi. + 
¡A Gclders Green! Y 
_ Se recostó contra los nados con e 
ceño fruncido, pensativo, mientras Cría 


(a) 


se ponía en marcha. ¿Qué hacía aquel cuadro 


en una taberna de East Evd? ¿Por qué el ” 
judío sentía tantas ansias de peseerlo? ¿ ¿POr 
la aquella amenaza de osesinato para ve- 
cobrarlo? pa 

Si era auténtico, valia una buena- suma: le 
dinero. Pero por. la misma razón, era difícil 
de negociar en el bajo fondo. e 

== ES 4 enigma. o ¡Qué hermosura de 

mujer! == aeatició la tela. Lástima que. 
haya muerto, si no yo. ; y 


Se inclinó bacia la anal ind irak un 
poderoso auto pasaba junto al suyo. Un hon 
bre abrió la portezuela; aetrás de- $b ajó. 
otro, reváiver en mano, 


ea 


Era la madrugada; el camino estaba soli- Se 


tario; el auto lleno de bandidos. Warren- 
der “apreció perfec tamente la situación, * no 
bien el primer hombre saltó al estribo. Un 
instante AÑOS la puerta del pes Tue; 
abierta. 


Por a vez. aquella noche, Y ná 


der obró. Cuándo el asaltante abrió la puer- 
ta, aleo le pegó entre los ojos; era la pisto- 


la descargada que Warrender había recogi- 


do en el suelo de lo de Li Chun y que le Tué 
arrojada con toda la fuérza del. poderoso 

brazo de Warrender. 
El hombre cayó al camilo. Se óyó -En al 
otra torma negra saltó. 


to, una detonación; 


Mientras el auto se arrimaba a la acera, — E 


el conductor habta. apretado los fresa, a 
Warrender saltó a la calzada. 


bre las manos y las rodillas. 


Vió al taxi patinar violentamente, estre- a 
larse contra un posté y descansar luego cor- a 


tra el gran auto. El conductor cayó del 
asiento y echó a correr. Mientras desapare- 
cía, Jos asaltantes se arrojaron 


Tropezando, Warrender ganó un portal, 
corrió hacia una pared que había más allá 
y de un sólo salto ge dejó caer a ua tran 
quila callejuela, di con su tela. debajo 
del brazo. 


Sentía en el hombro. algo como. ura dun-= 


ta de fuego. Deteniéndose debajo de un fa- 


rol del alumbrado, tentó su hombro, sacó alo 4 


go que sobresalía. Era un cuchillo, eo 
Simultáncamente sintió correr su sangre. 
Sin embargo no era, afortunadamente, más. 


que una herida superficial. Miróú- el objeto 


El mánstrue- 


DS 


la atrancó A Ñ 


cayendo | s0- eN 


como. una do 
manada de lobos sobre el auto abandonado. : 


A . 
fo —6-. 


el mango 
—úna Eroiesea fi 
dcha 


a eta Ss 'S 
Una noche en que- - había co 
noO sorprenderse E 


a hana 
to Jadeanto. Y siempre co: 
debajo. del brazo, siguió. 
- seguridad. 

a Sad Hobo tenid. 
tode. La dama del son 

miradores, ed den 


A 


- Maker seo e 4 
“Tona. Es una larga avenid: 
el Norte desde Portman Squa: 
_ por edificios de cemento 2rm: 

intrusos na exhiben Ya 
- donde a da veían e 
estilo. ds 

o $ 


so firme de elos. 
calzada. a E 

Pero Lo Grandes Negocio 
do su maño. codiciosa - E 
Eta eii mu diaR Gr nde 


e salen numerosas mi 
«dias de seda, que se. 


que la ao e se 
: es estaban ya a. eo 


edo era y E 
-de se conocía Baker Ss 
ke, Ea on a 


ba bo : 
la pluma del joven co 
tono, ¡amotando cabo Nel: 


do. der ráticno. | 
; —¡Hum!. rociar cristalin 
£0. Sí, señora Bardell. | 
A mujer de ci 
JA ¿cabeza por. la : 


snunoló. con naco 


taba perturbar. a _Sexton Blake cuando e3- 


taba trabajando. 
—¿Su “nombre? 
—Ah señor Blake!. 
de todos modos usted no lo conoce, 
Hur. » Y ústed. cree! 


: ENE opinión privada es qué: se trata de “4 


un boxeador ú campeón de algo... ¿Lo ha- 
go pasar al .consultorio? ERE 
—NO; hágalo entrar aquí. «No, “puedo. sz 


abandonar este experimento. 


Y el detective continuó estudiando el tubo. 
e prueba, mientras la puerta se ¿erraba si- 


enciosamente, e 


- Mecánicamente los dedos: de Blake busca- 


ron un-cajón y lo abrieron. En el cajón ha- 
bía un revólver. Algunas veces la vieja Ca- 
ba recibía extraños visitantes... visitantes 
peligrosos. Blake tenía que tomar” precau- 
ciones. - 
£staha estudiando todavía el tubo de cris- 
tal cuando se abrió la puerta. Se enderezó, 
ana mano en el cajón: abierto. En el um- 
bral estaba un joven... uno de log más 
grandes que él hubiera nunca visto. 
_ El ama de llaves tenía razón; ¿DOdIA ser 
un boxeador de peso pesado. 


=£1 recién venido se adelantó. traje, 


El 


bien cortado, se ajustaba a su poderosa * ar- 


-mazón . 


Sextón- Blake - retiró su mano del cajón e 


índicó un asiento al visitante. 

——Buenas noches, señor Warrender — SL 
aetective observó la nariz achatada, rota en 
alguna pelea del pasado. Disculpe lo reci- 
ba en el laboratorio; pero cuando ustel lle- 
y6 yo estaba realizando un experimento quí- 
MICO Yi. - 

AA ¿Asi que usted me conoce? — 
preguntó el recién negado dejándose caer 
sp úna silla a o 

—Seguramente. Como. alar bno 
de las galerías. Mi oficio €s conocer a la 
yente que aparece en las revistas llustra- 
das. Un actor como Bertram Warrender no 
esconde fácilmente su luz detrás de una pan- 
talla, mi querido señor. «dijo Blake — Se- 
gún veo viene usted de un ensayo. A 

Warrender -llevó- rápidamente la mano a 
la cara, donde un poco de pintura SR: 
ta embadurnaba su barba. : 

- -—¿Hnsayo? 

«—Naturalmente, Su compañía va a debu- 
tar, ¿no? De otro modo ¿que podría signi- 
fícar esa mancha de “maquillage', dog man- 
chas, según veo? 

— Tiene razón; — contestó Warrender ví- 
vamente — Si no hubiese sido por el traba- 
o que tuve todo el día, habría venido antes 
a verlo; Barlow, nuestro director de A PneS 
eg un jefe de esclavas. 

- —Y ahora que ha venido ¿quiere decirme 


lo que le pasa, Sr. Warrender? 
—Vea esto — el actor arrojó una des 
sobre la mesa — ¿Qué plensa de ello? 


Blake agarró el cuchillo y lo examinó 
atentamente, mientras detrás suyo la pluma 
de su ayudante seguía rechinando, Por un 
instante el detective guardó silencio, eds 
sus ojos en el mango esculpido, 

. —¡Hum!.,, esto proviene de los indios 


? el caballero ace que 


se tocó un bulto debajo 
tado saco. 
fo de L1 Chun. 


' asunto declaró Warrender. 
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sudamericanos — lo dió vuelta -— Posible- 
mente peruano ¡Qué figura extraña! Nunca 
he visto nada semejante, Algún dios, qui- 
zá; ¡Hum! ¡hum! — movió la Cabeza frun- 


ciendo el ceño —-— Está esculpido en pala ha- : 


cha. ¿Dónde lo encontró? 

z JS A mi hombro... clavado nta en 
ia parte carnosa, por suerte -—— Warrender 
de su-hien .cor- 
Anoche siguíeron mi taxi desde 
. ya sábe usted quien es. 


¡Ah! El Chún'. el dueño, de una ta- 
berna en Poplar? Ya tiene usted agallas, 
amigo, si estuvo .allí, 

-—Greo que no me reconocieron. Estaba 


bien disfrazado. Buscaba ambiente para mi 
fuevo papel. Usted sabe que es Una Obra 
entre ladrones. Creo que no lo haría otra 
vez, sin embargo. El gato escaldado.., Con 
todo, conseguí lo que - deseaba y algo más. 
Mire. 

Pudo un rollo de tela sobre la mesa. 

Blake lo abrió. y por un momento €Xxa- 
minó el cuadro. 


—¿Qué. puede decirme de esto? 
—Más que del cuchillo. .Es una famosa 


dama, gracias a Mynheer Van Dick que la- 


pintó, Y pertenece a Lord Carham. o yo 
soy holandés, como el autor del cuadro. 

— ¡De veras —- murmuró Warrender que 
no esperaba tan luminoso análisis, 

—Si... Es Diana Carham, una de Sus an- 
tepáasadas, creo. Fué cortada de su marco, 
en Murwood Manor, hace uña Semana por 
algún intruso” desconocido. La policía hizo 
circular la “descripción del cuadro, por esa 
Jo he reconocido. Uno siempre reconoce a 


las jóvenes damas que valen dinero. Y €s- 
ta vale blen.., sus cincuenta” mi] libras. 
—Ojalá fuera mía! — gruñó Warrender. 


-—Naturalmente ¿De modo que lo encon- 
tró en lo de Li Chun? 


- —SL, fué asf: — y Warrender contó su 
aventura minuciosamente — Lo que no com- 
prendo, — añadió — es por qué se han to- 


mado tanto trabajo para apoderarse” de un 
cuadro que no es negociable, 

—¿Por eso vino a verme? --— Blake se de: 
tuvo y el actor hizo un gesto afirmativo — 
Le quedo agradecido, aunque a decir verdad, 


andamos los dos en la misma pista, Yo he - 


estado pensando también en ese robo. 
Los misterios slempre mé intrigan. Espera: 
ba que la Yard me llamara; pero ahora. ne 
lo ha hecho. 

——Fero ahora está usted mezclado en 8 
Y por lo mismt 
tiene que ocuparse de él. 

——¿Habla en sefio? 


—Nunca he hablado más serio en mi vida. > 


<—Entonces... el detective se volvió a su 
ayudante —- Tinker, hijo mío, pide el auto, 
Vamos a lr en seguida a Murwood Manor, 
Tengo deseos de dar un paseo en auto y 
terminaré este experimento químico: dentre 
de un minuto, 

-Un viaje a tola velocidad, que ocupó más. 


E e una hora, condujo a Blake y a sus cont. 


pañeros a Fencoutry, donde estaba situa- 


: Ya la mansión aii de :los Carham, El 


El mónstrua 


Los o0jos de la mujer le: 
-sonrieron entre los rizos obscuros, 


É 


Y 


y ye 


camino tortuoso, que conducía a ella por 
entre pantanos cubiertos de niebla, apareció 
al fin dentro de una extensión del bosque. 
Allí, en un camino lateral, señalado_en €l 
mapa de ordenanza del detective, hallaron 
un portón doble, de hierro forjado y un 
sendero tortuoso, como de cien yardas de. 
largo, los condujo a la'vieja casa. 

Era un edificio largo y bajo, construído en 
sus tres cuartas partes de madera y del pe- 
.rlodo de los Tudor; parecía una cosa intan- 
gible en la noche nebulosa. Sólo aquí y allá 
brillaba una luz detrás de sus ventanas. A 
no ser por el leve rumor del viento que 28i- 
taba las hojas sin vida, todo estaba silen- 
Li0s0. 


— ¡Hum!... Lindo sítio nara un robo — 


+ 


El mónstruo 


AA 
fo 
Í 


, 
ve 
, 
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murmuró Blake agitando la campanilla, A- 
millas de distancia del poblado, lleno de an- 
tigúedades valiosas, según dicen. | 
bargo... un mayordomo de ca 
cos apareció en el umbral. 
Carham?. yn 

—No, señor — el criado 1 
riosidad -— Ha salido, señor, 


—¿Regresárá pronto? 


se 


Ó con cu- 


aa 


ras. Ha ido 


—Tarde señor, No se a qu 
a comer afuera, a 


e ho 


—Pero, a qué hora debe ir a buscarlo su 
auto? — preguntó Blake con los labios frun- 
eldos. > E ds 

—El auto no irá a buscarlo señor 


teniéndose, el mayordomo miró fijamente a 


v 


* 


Podía haber siao uu gran sapo, sí no fuera por el modo de andar. O.un pequeño 0so, 


parado sobre las patas traseras. 


sua visitante — A su señoría le agrada Ca- 
minar, E ARA 

Frunció ligeramente el ceño como indican- 
do que el visitante era demasiado curioso. 


—Es. un fastidio — Blake se volvió a me- 
dias al actor — Teníiremos que esperar unas 
horas o quizá hasta mañana. , de 

—Yo no puedo. Tengo que hacer Otra 
visita a las dicz de la mañana -— anunció 
Warrender resueltamente. : 

—Me lo imaginaba. — Blake agarró el ro- 


llo de tela y miró nuevamente al mayordo- 
mo. — En esta casa se realizó un robo la 
“semana pasada ¿no? 

El viejo se sobresaltó. Por un momento 
miró desconfiado a Blake, por debajo de sus 


hirsutas cejas grises. j y 
— Sí, señor, — convino después de ligera 


vacilación. — Robaron el retrato. de Lady. 


Diana, señor. Lo cortaron de su marco. 
— «¿Lo reconocería usted? 
——Ciertamente, señor pero... 


—Creo que es éste, — dijo Blake, tran-. 


quilamente, desenrrollando la tela — Para 
ahorrar tiempo, tcngá la bondad de exami- 
narlo; ES 
Olvidando su nolemnidad profesional el 
mayordomo abrió la puerta. 
—¡Entrad, caballero, entrad! — exclamó 


radiante. — Perkins, traiga otra lámpara, 
— Llamó a un lacayo que estaba en el hall. 
— ¡Qué suerte, señor! Es una buena noticia 
para su señoría. 

Los tres pasaron a un hall ,grande y Cua- 
drado, con ventanas con columnas, techo de 


- vigas y maderajes macizo. Allí Blake exten- 


dió la tela sobre una mesa para que el ma- 
yordomo la inspeccionar. 

—Es la misma, señor, — dijo inmediata- 
mente. — ¡Maravilloso!... ¡Maravilloso!. .- 
Si me atreviera, señor, le preguntaría dónde 
la halló. 


—HEsa 2s otra historla, — contestó Blake 
sonriendo, — que sólo debe oír Lord Car- 
ham Entretanto, tome usted esto. 


Le dió su tarjeta. ; 

—¿Un detective, señor? — murmuró el 
viejo, examinando el pedacito de cartulina. 
— Entonces quizá pudieras usted esperar. 
Ciertamente su señoría se alegrará de verlo. 
Sus modales recobraron un poco de su an- 
tigua rigidez. ; 

¡Detectives... simples policías!  Bien- 
venidos naturalmente, en tales  circunstan- 
cias; pero... policías al fin. Se irguió visi- 
blemente. 

—$SÍ, Esperaremos, -— dijo Blake. — En- 
tretanto. para estar más seguro, me gustaría 
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ver el marco; sí la. tela se init a Las eXx- 


tremos desgarrados, es la misma, 
Muy bien, señor 

El mayordomo los condujo por una amplia 
escalera de roble hasta una galería que ro- 
deaba.el hall y donde había retratos colga- 
dos de las paredes; vlejas pinturas de una 
ópoca pasada. 

Aquí XK vefa uh capitán de barco, en Apo 
ge” sobre cublerta, con armadura semejante 
a la que podrían haber llevado Drake o Ra- 
leigh. Más allá un caballero de bucles, un 


joven con peluca, una “aristócrata de la épo-. 


ca Victoriana. 


Entre ellos había un marco vacío, osten- 


tando los extremos desgarrados de la tela. A 


una señal del mayordomo, Perkins lo bajó; 
la tela ajustaba perfectamente a. las desga- 
rraduras. 

—-£i, 


dz 


es el original, — dijo Blake. Miró 
pensativo alrededor de la galería. — ¿No 
_ha faltas nada más señor... señor... 

—Me llamo Calvert — lo informó el ma- 
yordomo. — No, los ladrones no se llevaron 
nada más, aunque hicieron algunos destro- 
Z.O8. : 

—¿ ¿Forzaron alguna 
quiza? , 

—No, señor; tenían llave, evidentemente. 
No se encontró. nada forzado y, fuera de ese 
tapiz roto, tampoco dejaron rastros 

El viejo señaló una cortina antigua que 
cubría la pared. Tomándole la lámpara a 
Perkins, Blake examinó. el tapiz, 
colorido por lo años, ostentaba un tajo en 
medio. 

El desgarrón había sido cosido evidente- 
mente por alguna mano inexperta, como sl se 
hubiera hecho con gran apuro. Era bastante 
curioso que, a pesar de tener anillas, la cor- 
tina estuviera asegurada a la pared por pe- 
queños elavos con tachuelas.de cobre. 

Un poco intrigado, observó Blake aquel 


puerta o ventana, 


arreglo. A juzgar por su aspecto, los clavos 


llevavan allí muchos años... signo segura 


que, lo que había detrás delos tapiz, había 
estado cubierto largo tiempo. 


¿Qué es esto? — preguntó apretando 
la celá entre sus dedos. 


El viejo Calvert extendió la mano ara de- 


ar 


A mi con cor. 
nisas; jas... 
ja! Mi vida 

está asegu- 
rada con. el | 
Hierro Qui 
na  Bisleri”., 
el mejor ape- f 
ritivo re 
constituyente 


El mónstrue 


Hombres y mujeres tenían parecido de ta= E 
, milía. an 


gue, des- . 


e 10. 


facciones. E e 
— Tenga cuidado, señor. El. pl OtE P E 

ido Las puntadas podrían. -ZaÍarse... PS 
Blake lo miró con curiosidad. En su exci- 


int ansiedad en sus 


tación, la meticulosidad de . había 
desaparecido ¿Por qué t aquella- 
cortina, vieja y podrida, pudiér aperse 
de nuevo? E Pa 


+. ¿Qué hay detrás de 8 
preguntó. a 


Un cuadro, señor: 
Hablaba de mala gana. pS 
_—¿Qué clase de. cuadro? E 
-. —Un cuadro muy extraño, señor... 
sa algo... | 
te, de 
—- ¿Qué quiere usted e 
os ¿qué es? — Y como el. 
Clara, añadió: == Es 2 
traer mala. A CS 


e Suerte es una. a cur 
No necesita motivos: pde Trazone 


- Alcenaa que trae mala suerte; Más qu 
for: desastre Y es innegable qu 
que la cortina ha sido desco: 
do una desgracia a los Carham 
— ¡Qué tontería, hombre! 
—Bueno..., el ladrón rasgó « 
su señoría perdió este cuadro. de 
No puede negarlo. ¿Es o no es 1 


—Temporaria, señor -Calve 
cuadro ha sido, hallado, Pa corri g 
do Blake. 

—Si, señor; pero iodo pisotená 


cer, — comentó: Calvert, con una mirs 
la requebrada suparficie. a ] 
a ser el mismo cuadro. ¡Mal 
Dejo: impresiones digitalés en es 
na, — Observó Blake, mirando algu 
chas de estea1i ina en el. tapiz. Az 


Hizo una señal al criado que 
luz cerca del tapiz mientras: Bl 
ba algunas manchas con su 
_drio de aumento. Estaba todavía ocu 
eso, cuando Warrender lanzó un agudo 

—¡Mire. el tapiz se que E 

Perkins retiró la lámpara; pero erá de. 
masiado tarde. El tapiz ardía como 
En pocos segundos más estaría Bv 
llamas de arriba abajo E 

—i¡El cuadro... el: cuadro! .. ... se 
Calvert. . 

Pero el detective lo apartó. 

—NO se PreoLupe. 
Arrancó la cortina 3 y apagó. las ; 
-Jo sus pies.. 

-. No ha sufrido nada, creo. SS y 

Miró el cuadro q 30 quedó. con la boca. 
abierta. Pe 

Destacándose en un ona Yago; veíase 
una figura repulsiva, espantosa. Era - Una 
monstruosidad. . . uña bestia en. cuclillas, cu 
yas enormes menos escamosas, así come el 
rostro de ojos salientes. y colmillos igual, era . 
como '”n grotesto remedo de un perO. hu 
mano. E 


ve 


e 


'"—Supongo que mañana vendrá usted a cenar. con nosotros. Penemos “Un pavo,  Uii4 


besugo, un pato... 
—Bueno, ¿me está usted diciendo el menú, o la lista de invitados? 
TAREA Se EIA ED A 
£l monstruo parecía sumido en sus pen- | 
samientos, si es que podía esperarse que ten - $u leyenda de mala suerte, —- era proúncir 


grotesco ser pudiera pensar, : repulsión a la vez que un inexplicable y si- 


a, 


El primer efecto del cuadro. — aparte de 
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niestro atractivo] Era como si un nechizo im- 
pidiera apartar de él las miracdas 


— ¡Cielos! — murmuró  Tínker, mirán- 
aolo espantado, con la boca aolaría. 

— ¡Pedazo de imbécil! — dijo furioso 
21 mayordomo al asustado laicayo —  Diog 


jabe el daño que ha causado. Ese maldito 
“uadúro descubierto por segunda vez. Gracias 
Á usteá y a su... 

Retrocedió, recostándose contra la balaus- 
trada. 

— ¿Qué es eso? 

En alguna parte, fuera de la casa, había 
resonado en la noche un grito salvaje us 
tnortal agonía. : 


CAPITULO Ha 
LA MALDICION DE LOS CARHAMS 


—-¿OYÓ eso? 

Warrender agarró el brazo de Blaia. 

Por un instante los cinco hombreg eseu- 
charon nerviosamente, El alre parecía vl- 
brar todavía con las ondas de aquel grito ago- 
nizante; pero no oyeron nada más. 

— _ Ha... ha sido en la terraza! —- mur- 
muró Calvert, enjugándose el sudor que ba- 
taba su frente. Miró con temor al grotes- 
0 monsiruo de la pared y tembló. 

—XNo se preocupe de ese espantajo. ¡A 1a 
terraza, hombre' ¡Pronto! 

Blake casí lo arrastró escaleras abajo, abrio 
una puerta, corrió a través de una habitación 
liumíuada y abrió las puertas-balcones que 
había en la pared más lejana. 

Desde ellas un brillante rayo de ¡uz tnun- 
40 la terraza. Cayó sobre una figura inerte 
que se hallaba en el suelo, extendida en toda 
su tongitud. 

Casi a la vez, los cinco hombres llegaron 
junto al caído. Era un hombre de edad ma- 
dura, vestido con traje de noche. Mortalmen- 
te pálída, las aristocráticas faccrones, Jos 
ojos abiertos y vidriosos 
cielo y había impreso en ellos todavía una 
expresión de terror. 

— ¡Su senoría! ¡Oh clelos!.., ¡Muerto! 

El viejo Calvert cayó de rodillas junto al 
cuerpo, retorciéndose las manos. Empezó a 
gemir afligido 

—SÍi.., temo que está muerto. Blake mu- 
tió una mano dentro de la almidonada pecne- 
ra de la camisa; luego se puso lentamente 
de ple y se quitó el sombrero. 

-—¿Pero cómo... cómo ha sído? —  pre- 
guntó Calvert, 

—Es lo que estoy pensando — el Getective 
señaló el pecho del muerto, 

La pechera de la camisa estaba atravesada 
por ocho pequeños agujeros, ampliamente se- 
parados. De cada uno de ellos brotuba san- 
Ere. 

Como heridos por un rayo, 
Tos contemplaban aquellas marcas espanto- 
FÉ :, dispuestas en forma de dos medias lu- 
nas, dorso contra dorse. Era como si dos ma- 
nos monstruosas, armadas de terribles ga- 
rras, se hubieran hundído en el pecho del 
muerto... manos que lo habían asido por 
detrás, con fuerza irresistible, 
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miraban hacia el 


sus cumpane- : 


— Por 10 menos una de estas garras ¡e aa 
penetrado el corazón — declaro Blake seña- 
lando las punzaduras. : 

—¡Garras! — lanzó Warrender una ex: 
ciamación de asombro. — Por Dios, que 
parecen más bien clavos de diez peniques. 

Garras o no, han hecho su obra — dijo 
friamente Blake. — Al hablar así abrió la 
camisa del muerto. — Fíjese cómo está e 
pecho lucerado,. > 

El actor apretó los labios. Estremectose 
y miró temeroso a su alrededor, : 

— — ¡Ha sido... ha sido un tigre? 

Blake movió resueltamente la caneza. 

—Ningún tigre tíene semejantes garras 
— dijo delfberadamente, mientras los otros 
contenían el alleato. — Ni conozco fiera que 
pueda dejar esas marcas y en esa posición, 

—Entonces... — Warrender se enjugó la 
sudorosa frente, — ¿qué fué? - - z 

: uevamente miró a su alrededor con 1oxs 
labtos apretados, Pee 

El detective había sacado de su bolsillo una 
linterna eléctrica y examinaba el suelo, alre- 
dedor del cuerpo. | : 

— ¡Hola!... ¡Quíetos todos! — Detúvos- 
la luz de su antorcha en alto. A 

Luego, lentamente, movló el rayo de 1uz 
hacta adelante, a lo largo del sendero, aonde 
había unas curiosas huellas en el suelo 
blando, SS 

Eran realmente huellas muy extrañas. No 
se parecían a nada de lo que el eriminalista 
habia visto hasta entonces durante su larga 
experiencia, : 

¿a una línea desviada, que partia de 10s 
escalones de la terraza, terminaban en ancho 
círculo alrededor del cuerpo de Carham, 

Con las cejas fruncidas, Blake examinó 
prímero el suelo, luego al noble muerto y por 
último un cigarrillo sin terminar, que toda- 
vía srillaba encendido a pocos pasos, con un 
poco de ceniza junto a él. . a 

Evidentemente, lord Carham había subi- 
Ac los escalones de la terraza fumando. Ha- 
bía sido atacado por detrás, silenciosamente, — 
sín prevención. De eso estaba Blake seguro. 
Las huellas de los pies de Carham se nota- 


ban débilmente. Su sucesión regular indica- 


ba que su paso era firme. El noble Habla 
muerto en un segundo y virtualmente sin 
lucha. a 
Es extraño — murmuró el detective, ob- 


_servando lag huellas borrosas de los pies de 


lord Carham. — Pienso... : 
— ¡AMf!'... ¡Pronto!..., ¡Mirad! — la voz 
de Wanrrender lo interrumpió. E 
Señalaba la balaustrada de piedra, al fi- 
nal de la terraza. Envuelta en ligera nisbla, 
la balaustrada se destacaba débilmente a la 
luz áe la luna. A lo largo de ella, movíase 
una sombra, rápida, silenciosamente, e 
Los cuatro hombres contuvieron su respl- 
ración, los ojos fijos en el silencioso fantas- 
ma. Pequeño, chato, podría haber sido un 
gran sapo, sí no fuera por el modo de andar. 
Eso o un pequeño oso, parado sobre las pa- 
tas traseras, y 
Pero la form+. no era ni de sapo ni de eso. 
Inclínado hacts adelante, corría como si tu- 
víera ruedas, tun ligero que apenas parecía 
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“ocar la balaustrada. 51 era algo, poala creer- 
je la misma repulsiva imagen del monstruo 
lel cuadro. 

Warrender sacó su automático del bolsillo. 

— ¡Alto! 

Al disparar la pistola, Blake pegó en la 
nuñeca del actor. La bala ge perdió silbando 
»n el aire. Simultáneamente la misteriosa 
riatura desapareció, 

— ¡Tonto! — exclamó el detective exasf 
serado. — Lo ha asustado usted y-ahora... 

— ¡Dios!... ¿Qué es eso? 

Tinker señalaba pasando la balaustrada, 
lo-de el sendero se dirigía hacia la casa. En 
los árboles que lo flanqueaban brilló un rayo 
de luz... los focos de un auto. 

El auto entró directamente, a toda veloci- 
ñad. En las últimas yardas, el conductor apre- 
tó los rechinantes frenos. El motor paró, el 
auto se detuvo junto a los escalones de la 
terraza y se oyeron pasos ruidosos, vacilan- 
tes. 

Los hombres observaban una forma agacha- 
da que apareció ante su vista. Tenía el”pesa- 
do sobretodo abierto y caminaba a tropezo- 
nes hacia ellos; el brillo de la camisa al- 
midonada se destacaba entre las solapas. 

—¡Hola... amigos! 

El recién “venido se detuvo y fijó sus ojos 
inyectados de sangre en el muerto, 

Por un momento permaneció parado, ba- 
lanceándose, mientras miraba estúpidamente 
el cuerpo, una mano apoyada en la frente, 

—+Está.... borracho... ¿eh? ¡El viejo hi- 
Y me decía la semana pasada... 
cuando... cuando... 

— ¡Señor Algy! — el viejo Calvert levan- 
tó su mano en ademán de protesta, — Usted 
no comprende, señor... Su señoría ha muer- 
to... asesinado. 

—¿ Muerto... asesinado? 

La mandíbula del otro cayó estúpidamen- 
te. Por un segundo miró, parpadeando al 
meyordomo, 

—-Sí, señor: 
mente. 

El motorista echó hacia atrás la cabeza y 
estalló en una loca risa que fué repetida en 
eco por los aleros, en son de hueca burla. 
Su alegría terminó en un ronco acceso de los 
que lo trajo trastabillando junto al cuerpo. 
Hibiera caído, si el detective no lo sujeta Dor 


muerto — dijo Blake severa- 


el brazo. 
— ¡Serénese, imbécil! ... Yo... no he he- 
cho nada... le digo. ¡Déjeme.., solo! — 


re*rocedió con contenido horror- €n sus Dpu- 
pilas. — Yo... yo tengo derechos aquí... 
¿No es cierto- — miró al mayordomo. — Dí- 
gaselos, Calvert. 

—S$í, señor Algy... Pues... naturalmente. 
— El mayordomo hizo un gesto de disculpa. 
-—— Pero no cuando.... — se detuvo con sú- 
bito estremecimiento y se irguló rígidamen- 
te. —- Disculpe, señor, debí decirle “My lord”, 

—-“My lord”, — repitió desde el fondo la 
yoz de Warrender. 

La luz de las ventanas parta la cara 

Gel borracho. 

Y Warrender reconoció el A del joven 
imbécil, el ebrio bien vestido por el cual] ha- 
bía emvezado la pelea en lo de Ti Chun. 
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¿Gué- había traldo allá aquel sujeto? Wa- 
rrender pensaba, mientras Calvert ayudó al: 
borracho a llegar hasta el salón y lo sentó 
en un Chesterfield, 

Pero... entonces... ¿qué hacía el herede- 
ro de Carham en aquella taberna de Po- 
plar? 

¿Por qué se había reído de aquella manera 
diabólica al saber que el noble estaba muer- 
to; El asesinato le proporcionaba a él rl- 
queza, tierras, título; pero con todo, no era 
mG':vO para semejante alegría. 

Algo por el estilo pensaba Blake, mientras 
traía una manta y cubría reverentemente con 
ella el cuerpo de lord Carham. El pobre se- 
ñor no podía ser movido de allí hasta que 
no llegara la policía. Entretanto allí estaba +] 
nuevo par... 

Este último se había desplomado en el si- 
llón, aparentemente exhausto, después de Su 
explosión de risa. Con la cabeza entre las 
manos, murmuraba algo para sí, retorciéndo- 
ge nerviosamente las manos, 

De cuando en cuando, miraba ansiosamen- 
te hacia la ventana, como si esperara algc 
que no deseaba ver. De tiempo en tiempo, re: 
anudaba su incoherente murmullo, 


—-Sf, señor; el parlente más próximo. Ei 
nuevo par, sepa usted — murmuró Calvert a: 
oído de Blake. — Temo que todo el estado Se 


vaya al diablo en sus manos. Este es un tristi 
día para Murwood. Aquel cuadro infernal... 
Era seguro que ocurriría una desgracia. ¡Pe- 
ro ésta!. 

—¿ Cómo. se llama el heredero? 

-—Señor Algernon Westerfield. Es sobrino 
de su señoría. Un joven aturdido... si me 
permite decirlo. En realidad, mi difunto amo 
le había prohibido que pisara la Casa. 

-Entonces... ¿qué hacía aquí ahora? — 
preguntó Blake fijando sus ojog en el ebria 
La llegada de Westerfleld no podía habet 
sido más oportuna; casi en seguida de morir 
su tío. La coincidencia era muy particular. 
Aparentemente llamó también la atención (e 
Calvert. 

—Sf, ciertamente my lord, 

Calvert se apresuró a cerrar las puertas- 
balcones, mientras su nuevo amo lo observa- 
ba con ojos febriles. 

Cuando oyó sonar la llave, el joven cala- 
vera lanzó un suspiro de alivio, Recostóse y 
luego volvió a estallar en otro acceso de es- 
túpida risa. 

—-Es mejor que lo lleve a la cama — SU- 
girió Blake. — Nada podemos saber por él! 
en el estado en que se halla. Es un estorbo 
aquí y tenemos mucho que hacer. 


viado al pensar que aquel hombre delgado, 
de mandímulo poderosa, se hiciera cargo de 
todo. 

Acercándose a su nuevo amo lo tocó rece- 
loso en el hombro y murmuró una disculpa 
en su oído. El joven dijo algo inaudito; 
prrtestaba seguramente, Luego dejó que el 
mayordomo lo ayudara a ponerse de pie. Bla- 
ke también ayudó y entre los dos lo hicieron 
subir penosamente la escalera. De cuando en 
cuando, el ebrio volvía a, reírse, 

(Continuará) 
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: | al:ebrio a entrar en.su dormitorio; 
detective dejólo: al cuidado de Calvert.. 


apor. la. epentina tragedia y- 
- dad;* 
<mosa, 


Gto bremente, 
su ayudante. 
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—Un momento, que no vaya a pisar la 
tela, dijo Blake, haciendo señas a Calvert 
para que detuviera a su amo, 

El retrato robado estaba sobre el piso de 
la galería, donde lo había dejado caer al re- 
sonar en la noche el grito de muerte. 

Tlake levantó la tela y empezó a enrollar- 
la Cuidadosamente, Un grito ahogado del 
ebrio lo hizo volverse. Westerfiels se escapó 
de las manos de Calvert y miraba la grotes- 
ca pintura, colgada sobre la cortina que- 
mada. 

SO qué es eso? — preguntó, aga- 
rrando al mayor domo por el codo. 

—La maldición, my lord. La maldición de 
la casa de Carham. 

AM AD ah...! 
eel nuevo par lanzó un grito estridente. 


cvó las manos a los ojos y se recostó tem- 
do contra la baranda de la galería. 


«yo no estaba E la 
+ real. 


—Entonces...*- 
otra noche. Era una cosa: real.” 


— ¡Serénese hombre! Es sólo un cuadro. == 


dijo Blake pro siraado id TU NO 
es naca real. x e 

«¿Nada? — 06] borracho lo. empujó. -sal- 
vajemente, .— ¿Es, usted . un embustero, pd 


digo que-lo he=visto, 


Entre- -Blake--y el, 


vándose la tela, Blake. bajó. a-la sala. 
-Lo que había. de verdad-.en las afirmacio- 


nes frenéticas de Alby. no lo sabía. Aquello 
producto de. Su delirante imagi- 
nión de- ebrio. Por. otra parte. 


podría. ser. 


«El detective frunció. el ceño, No podía ot- 
vidar la sombra siniestra . que se. deslizaba 
sobre la «pared de la. terraza, Aquello tam- 
bién: podía. ser. . una alucinación producida 
la Ec Sin 
embargo::; j 

Lal sombra. era: bastante all 
su actitud, 
animal común. 

:Colocó. el. retrato de lady Diana sobre la 
donde prontamente se enrolló solo. 
-—Volveremos a examinar esas huellas — 
volviéndose a Warrender y 2 


--=Muy. bien. 


“Un grito. espantoso 


de vidrios rotos, a través de ella, 
— ¡Era una joven, jadeante de terror! 
Miró salvajemente a su alrededor, luego 
cayó al suelo, sangrando, entre un montón de 
vidrios rotos. 


Ty 
LA DAMA DEL RETRATO 


Blake dió un salto hacia adelante y levan- 
tó a la joven. Esta se había desvanecido. 

— ¡Vigile esa ventana! — ordenó, y mien- 
tras Warrender saltaba hacia el vidrio roto, 
Blake depositó su carga sobre un sofá, 

Bxaminó un instante a la joven. 
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_Uéaba y se vió entre rostros amistosos, ; 


mayordomo. boe on % Ss 
luego el, 
Lle- e 


Y Su veloci- : 
«demostraban qe no era un. 


: —-Tínker PA vOMndO hacia la 
 ventaña; pero no llegó. s 
i resonó una vez más ; 
en la: terraza envuelta en niebla. Algo se lan- 
z6'contra la ventana y pasó, ocn estrépito 


--—NO tiene mas que cortaauras superricia- 

les, — anunció. — Afortunadamente el vi- 
drio no le tocó la cara. Un poco de agua y 
una esponja es todo lo que se necesita, 
Tinker, ¿quieres ocuparte de eso? — Se dió 
vuelta. y le dijo al actón valen” 

—No puedo ver nada, — declaró  Wa- 
rrender. — La niebla se ha espesado. Todo 
está casi negro. Tampoco se oye ningún so- 
mido. 

Blake se dirigió a la ventana y miró ha- 
cia afuera, El actor tenía razón. En aquella 
oscuridad, cualguiera podía  merodear sin 
ser visto. Todo estaba silencioso, a no ser 
por el leve murmullo de los árboles distax- 
tes. 1 mismo silencio estaba cargado de 
amenazas. A 

¡Su pistola, hombre! poa urgió | Blake, y 
cuando Warrender le dió: SU “autom, tico; ca 
1ió afuera, donde yacía el hombr 

Fl cadáver estaba ( O dejara, 


debajo 


de la manta. Volviendo 'a la sala, se- Inelinó 


sobre la. joven; que estab Ya, volviendo em 
o de un rato, ella se tó, Y 
ando a su alrededor asombrado 

cdañal hubo tomado. nota: de loq 


ntedo desapareció de sus ojos.* 


¿Ha DóÓnue estoy? MUrmurá, $e 

---HEn Murwood Manor, la casal de 
Carnam, ¡o — Je. dHo. Blake oe 

Pero el- hermoso rostro de: la Joven se- 


guía con expresión intrigada. Evidemen- 
te, aquello nada significaba: para ella. 
-—"Murwood Manor? ¿Lord Carnam? Ss 
movió su rubia cabeza. — ¿Quisn est. 5: 
-—Un rico propietario,: mi- querida señori- 
ta. Ki punto principal, en Ostos Instantes, 
es quien es usted y nor que se do al 
por*esa ventana = 0 
Ella se extremeció, IS 
—-Lo estapa olvidando. — Sus mirad? $ 
dirigier on llenas de aprensión hacia. el vid 
roto, — Fué... esa cosa... esa forma. Af 
recio deirás mito. y, Sn producir sg da SO0-. 
nido. Creí que. tba a agarrarme y. 
- ¡Siga! E la” alentó el detective, 
—-Vi.da- Hz y saltó Ne er o me 
fijó e13el cristal. Pero ““es0' ¿se ha. ido? 
—Por lo menos, nosotros nada hemos vis- 
to, —. dijo Blake con acento tranquilizador, 
mirando significativamente “a sus -compañe- 
TUS. Vero: LAO. Meg Ó usted. hasta la 
terraza? EA 
-—Había estado a tano por. negocios, 
un. Cava mero, Mamado Grisstein, en las- Tos 
rro, que está cerca de aquí. Me escribió por 
un asunto de dinero. Me dió una cita; pero 
llego tarde y tuve que esperar Eso me de- 
moró. Había tomado un atajo. para dirigtr- 
mM+ u ta estación y me perdi. Tuve la lm- 
previón de que alguien me seguía, la niebla 
me daba miedo. 
—Naturalmente. señorita... señ 
-—Ana Debroy. Soy Actriz 
murmur mirando a Warrender. 
—Ya me parecía que su rostro me era 
familiar, — intervino Warrezder. — Crea 
que nos hemos conocido en algún teatro... 5 
Ana Debroy movió negativamente la ca- 
beza. 
—TYo lo conozeto a usied, 


OlMlta... 
corista, — 


señor Warrea- 


tm Ad o 


ler. Todo el mundo conoce naturalmente su 
retrato. Pero --— sonrió, — nunca he tenido 
la suerte de aparecer en las obray en que 
mstea tomára parte. ¡Ojalá fuera así! 

—Bueno... quizá lo sea, — observó. el 
actor. Su mirada admirativa decfa que, sí 
dependía de él, la suerte de ella ¡ba a can- 
blar. — Pero estaba usted hablando de la 
niebla... APR 

:——¡Oh!... Ví las luces de esta casa y ne 
dirigí hacia aquí Llegaba a la terraza cuan- 
do esa forma espantosa apareció detrás mio. 
Y... y. . me lancé contra la ventan?z- 


Blake se inclinó hacia adelante. Había 
mas. : 


Se miro las manos cortadas. 

—Bueno, por fin viene el agua y las ven- 
das, — dijo Blake, al aparecer en la puerta 
Tinker y Caivert. 

El mayordomo traía una bandeja en la 
que había algunas tiras de trapo, una espon- 
ja y una palanganita con agua tibla. Junto 
a la mesa. se detuvo; estaba ya ocupada por 
la tela de Van Dick. 

5 —¡Un momento! 

Warrender dió un salto: para retirar el 
evadro. Al agarrarlo lanzó un grito de sor- 
presa y luego volvió a mirar a la joven. Bla- 


al 
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ke se sobresaltó ligeramente a su vez. Por. 
que, salvo pequeños detalles, el rostro de 
la joven del cuadro era la viva imagen de 
Ana Debroy: 


Rápida y hábilmente, Blake empezó a ven- 
dar las heridas de Ana En su juventud ha- 
bía recorrido los hospitales y, aunque la ma- 
yoría de sus clientes lo ignoraban, * podía 
agregar .el título de Licenciado en Medicina 
a sus otros honrosos títulos. 


en el suelo: un cuerpo-envuelto en lla- 


d 


—¿Qué es lo que sabe de la historia « 
ese cuadro? — le pregunto. : 

——No mucho, señor. Sólo la tradición de 
familia, por decirlo asf. Lo piutó Sir John 
Carham después de haberse enloquecido 


Vis nte 

-—¡Pero hombre, si el señor Blake ha at- 
cho que es un Van Dick! —- protestó Wa- 
rrenaer. 

-—Con perdún de ese caballero, diré que 
está equivocado. Fué el señor John Carhara 
quien pintó ese ser espantoso. Porque esta- 
ba loco, supongo. ; 
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o a — lo interrumpió Warren- 
der indignado. — ¡Pero sl es hermosísimo! 
Nunca he visto nada tan bello con excepción 
de... — miró a la actriz. — ¡Pero hombre, 
si es una beldaa! 

Calvert lo miró un momento sorprendido 
y luego a Ana. Warrender tenfa en sus Ma- 
nos el Van Dick El mayordomo, al mirarlo, 
también se sorprendi0. 


— ¡Lady Diana! — murmuró diriglendo 
otra mirada a la pactente de Blake. — Pe- 
ro... sl se parecen como dos gotas de 
agua! > 

—i¡Chist... hombre! — dijo el actor, al 
ver que Ana lo miraba. 

—-Disculpe señor. — El hombre se domi- 
no. En voz más alta prosiguió: — Yo creí 


que usted se refería a ese extraño cuadro 
que está en la galería. 


—Claro... Claro... .—mintió Warrender 
rápidamente. Los ojos de Ana lo miraban 
todavía desconflados. — ¿Qué sabe de él? 


Calvert se aclaró el pecho. 

—Bien, señor; como le iba diciendo, sir 
John lo pintó... en tiempo de Jacobo 1, se- 
ñor. Fué antes de que la familfta tuviera su 
título de nobleza Fué realmente Sir John el 
fundador de la riqueza de la familta. 

—¿Y cómo? 

——Se embarcó para América, señor, como 
aventurero. Había muchos hombres de buena 
cuna que lo hacfan en aguellos lejanos tiem- 
pos. Cinco años más tarde regresó con una 
fortuna en oro y joyas. 

— ¿Botín temado a los españoles ” — Su- 
girió Warrender. 

——No sé, señor. Nadte sabe exactamente 
dónde o cóme adquirió su fortuna; excepto 
que fué en el Mar Caribe. Contó un larga 
viaje por un poderoso río... Mi pobre y dál- 
funto amo erefa que se trataba del Amazo- 
nas. Sea como fuere, volvió muy cambiado. 
5e había vuelto melancólico y malhumorado. 
Dicen que su rostro era el de un hombre que 
había visto cosas terribles y sufrido mucho. 

—No lo dudo, Calvert ¿Y luego? 

—Pues se dedicó a la pintura. Parecía no 
tener otro interés en la vida. Lo llamaban 
protector del arte. Finalmente se enlequeció. 
como ya he dicho. Y lo último que hizo fué 
ase horrible cuadro que está arriba. 

Pero. ¿por qué? 

Calvert se encof75 de hombros. 

—No poária decirlo, señor. A menudo he 
pensado que había visto algo semejante en 
América. 

—Si así fué, creo que su señoría hizo bien 
en volverse, — dijo Warrender sonriendo. 
— Nunca he visto nada semejante. a no 
ser en pantomimas, Pero, ¿Y cuál es al mal- 
dición ? 

Calvert miró a su 
mente. 

-—Creen, señor, que fué esa bestia, le lla- 
man el Gnómido, que enloqueció a Sir John: 
Todo el mundo le ha tenido desde entonces 
miedo ai cuadro. Es una cosa diabólica para 
log Carham y siempre lo han tenido tapado. 

—Entonces por qué no se deshicieron de 
una cosa asf? : 

—No se han atrevido, señor. Str John dejó 
Una maldición en su testamento para cual- 


alrededor nerviosa- 
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quiera que destruyera o vendiera sus cua- 
dros. Así que éstos han pasado siempre de 
mano en maro, como herencia de famila. 
Hay muchos de sus mamarrachos en el cuar- 
to de cachivaches, Si no hubiera sido por esa 
maldición, ya los herederos hublesen hecho 
una hoguera con los cuadros. hace muchas 
generaciones, creo. 

—¡Hum!' ¿Y la familla cree en esa ton- 


toria? 


—CEreyó, señor, y aigue a El he- 
redero de Sir Jokn trató de vender el Gnmó- 
mido y fué apuñaleado por la espalda al día 
siguiente, antos de que se completara la 
venta. Otras cosas ocurricron con el correr 
del tiempc. Finalmente, uno de los herede- 
ros hizo tapar el cuadro con una cortina y 
desde entonces las desgracias cesaron. Perc 
es una especie de tradición en la familia. , 
que viene de pasadas generaciones. ., mu- 
cho antes de que ye llegara aquí 

—¿ Y siempre ban sentido ese cómico te- 


mor? 


Calvert frunció el ceño. pe 
—-Si lo toma usted así... — se irguió con 
su pequeño aira de dignidad. — En cuanto 
a cómico, ya vé cuán cómicos son los suce- 
sos de esta noche. Siempre ha ocurrido lo 
mismo, señor... stempre. 
—Este... quizá tiene usted razón. 
Warrender había perdido su aire aes- 
preocupado e impertinente, Había algo de 
cierto en los razonamientos de Czlvert. Coin- 
cidencila o no, dos desastres hb” 1 acom- 
pañado el reciente deseubrimiento del cua- 
dro; primero, un robo; luego un asesinato: 


—Bueno, señorita Debrov... ya está. Es- 
pera se siente usted mejor. ES S 
La voz de Blake interrumpió la secreta 


turbación de sata: El detective prosi- 
gutó: 
—Pero parece usted aéhil andiacita: er 
Calvert, ¿quiera traer un poco de brandy? 
—Ciertamente, señor, —- dijo el mayordo- 


mo, dirigiéndose a la puerta. 


Pero, antes de que pudiera abrirla, fué 
abierta hacia adentro y el nuevo par entró 
en la habitación. 

El sombrero de Lord Algernon chorreaba 
agua. Evidentemente se había empapado la 
cabeza para disipar los efectos “de la habida. 
En parte fresco se adelantó. 

— ¡Cielos! 
: Ps Debrny se puso en pie de un salto, Pa: 
lida como la muerte sug mejillas, miraba al 
loven calaveta que, a Su vez ta contemplaba 
maravillado. 

——¡Buenas nocues?... ¡Peron si es Ana! — 
Sus facciones de disipado se iluminaron con 
una sonrisa de bienvenida. — ¡Qué agrada- 
ble sorpresa! ¿Cómo le va, querida? 

—Bastante bien, gracias, señor Wester- 
field. , 

Retrocedió instintivamente mientras él 
avanzaba hacia ella con la mano extendida, 

— ¡Pero. queridita!. 

-—Ya le he dicho que no. acepta sus estú- 
pidas familiaridades, — lo interrumpió ella 
brevemente. — Puede guardar esas cosas pa- 
ra aquellas a quienes les agrada A mí no, 
señor Westerfield. 

—¡Ah!... — el ebrio se adelantó tamba- 


me aa 


leándose y la amenazó burlonamente con el 
dedo. — Pero... usted no sabe... no sabe, 
Ana, mi preciosa, ya no soy simplemente “ge- 
ñor”. Soy un lord, un par... queridita. Eso: 
- un par. 

— «¿Desde cuando? — preguntó alla des- 
deñosamente. 

-—Desde esta noche... en que mi pobre 
tio ha sido asesinado cobardemente. Con to- 
do, esos perros sucios me hicieron un favor. 
Mi querida, soy Lord Carham. 

Ella se extremeció. 

—¿Es cierto lo que dice? —- preguntó vol- 
viéndose a Blake. 

—_Desgruciadamente, sí, señorita Debroy 

——Es igual. — Sus rojos lablos se apre- 
taron. — Poco me importa que usted sea 
duque o príncipe. No quiero saber nada con 
usted, Lord Carham. 


At... esa d1e6. añora. Pe- 
ro... espere. — Algy Carham se echó a reir 
desagradablemente. — Ahora soy YIco. Y el 


dinero es todo. Además, ya habrá visto como 
pelee por usted la otra nocne. Robaron su 
retrato... Eady Diana. Me la recordaba a 
usted, queridita Cuando ví que lo tenian, 
pelee con todos... Sí, con todos y...; + 

—:¡Uh!... cálese idiota. -— Warrender lo 
agarró entre sus fuertes brazus y, como si 
fuera un niño, lo sacó de la habitucion. — 
se va a volver a la cama. ¡Calvert!. 

—-Voy, señor. 

El mayordomo fué apresuradamente tras 
ellos. Interiormente, sin duda, tomada la 
parte de Warrender; pero... el ebriv ura 
ahora su amo y un amo que daría bastante 
trabajo. Además, cuando un hombre es viejo, 
no es fácil que encuentre puestos nuevos. 
Indudablemente el mayordomo íba pensando 
estas cosas mientras seguía, con desespera- 
ción al poderoso Warrender y a su carge, 
que maldecía y pateaba, fuera de la habita- 
ción. 

Sexto Blake pensaba también; pero no 
en Calvert ni en su tarea. ¿Qué es lo que ha- 
bía entre aquellos dos... Ana Debroy y Al!l- 
gernon, Lord Carham... que ella lo seguía 
con la vista, impreso el disgusto y el desdén 
en sus blancas y exquisitas facciones? 


V 
UNA COSA TRAS OTRA 


- Señorita Debruy, parece usted débil y 
fatígada. ¿No sería mejor que se fuera a 
acostar? Una de las doncellas le preparará 
una cama, si se lo pido al mayordomo, 

Blake palmeó afectuosamente a la joven en 
el hombro, cuando la puerta se cerraba de- 
trás de Calvert. 

- —¿Usted y el señor Warrender se queda- 
rán aquí? — preguntó ella rápidamente 

-—No, no nog quedaremos. 

——TEntoncés, yo tampoco. Nada... nada... 
me inducirfa a quedarme en la misma casa 
que ese hombre, — declaró vehemente. — Y 
si además se ha cometido un asesinato... 
¡Uy! Detesto los horrores. No, tengo que ir- 
me, — concluyó resueltamente. l 

—Muy bien, sefiorita Debroy; como usted 
quiera, — dijo Blake tranquilamente, — 


PS Me 


ven, abandonaban el “manor”. 
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Quizá tiene usted razón. En cualquier caso 
yo tengo que irme. Hay que avisar a la poli 
cía lo más pronto posible. No es que pueda 
hacer nada con esta niebla, si no yo ya li 
hubiera avisado. Sólo que comprendí la inu: 
tilidad. ¡Mire!.., 

Abrió las puertas-ventanas y salió a la te 

rraza, donde una densa pared de niebla l 
recibió Mientras observaba, una sómbra rá: 
pida pareció derretirse en la bruma; velo: 
y silenciosa en su marctba, ésta como su exis: 
tencia, parecía dudosa y sobrenatural. 
El detective dió un paso hacia adelante para 
perseguirla. Luego, comprendiendo la inuti- 
lidad de su*+ movimiento, se detuvo, Después 
de todo, no estaba seguro de que allí hubie- 
ra algo. . 

—¿Qué es? — preguntó la joven junto a 
él. 

—Nada creo, — contestó Blake, volviendo 
a cerrar la puerta, 

—A pesar de todo, no me quedaré aqui. 
No puedo... no puedo, ¿Comprende? 

—No debe quedarse tampoco, — dijo Wa- 
rrender detrás de ellos. Había vuelto a en: 
trar a la habitación sin ser visto. — Tengo 
un primo que posee una pequeña cabaña cer- 
ca de aquí. El está ahora eu el extranjero; 
pero nada le importará qe forcemos una 
ventana Salgamos de aquí y  arreglemos 
aquello para pasar la noche. 

—Muy bien, — convino Blake. — Tene- 
mos que quedarnos en alguna parte y el lu- 
agr que usted meniona es mejor que un 
puesto policial. Llamaremos menos la aten- 
ción. Los forasteros yiempre son notados en 
estos distritos. Y yo prefiero pasar inadver- 
tido, en las actuales circunstancias, 

El actor le dirigió una escrutadora  mi- 
rada. 

—+Muy bien. Le avisaré al 
¡Vamos! 

Pocos minutos después el detective, acom- 
pañado por su ayudante, Warrender y la jo- 
El auto de 
Algy Carham se hallaba todavía, con los fa- 
roles encendidos, fuera del viejo edificio. 
Deteniéndose para apagar las luces, Blake se 
alejó luego con sus compañeros 

Tras breve rato de camino llegaron a un 
bungalow, situado como a tres millas de dis- 
tancla y sombreado por altos árboles. Wa- 


mayordomo. 


rrender forzó una ventana y entrando por 


ella abrió la puerta del frente. 

El lugar estaba vacío y, a juzgar por su 
aspecto, nadle lo había ocupado desde mu- 
chas semanas atrás. Las mesas y estfintes es- 
taban cublerta de una espesa capa de polvo. 
En el corredor había una bicicleta, con sus 
partes de niquel oxidadas. 

—Jimmy, mi primo, suele venir aquí para 
dedicarse a la pesca, de tiempo en tiempo, — 
dijo Warrender. — Entretanto gozaremogs de 
toda libertad. Que todo el mundo haga de 
cuenta que está en su Casa. 

—Suglero que usted y la señorita Debroy 
hagan eso, — dijo Blake prontamente. — 
Tinker y yo tenemos que seguir viaje. Hay 


- que avisar 2 la policía de la muerte de Lord 


Carham. Nos vamos 
——Pero... ¿volveréis? 
—Ciertamente. Dentro de una hora más o 
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menos, espero. Entretanto. — Blake puso 
el automático en manos de Warrender, -—- 
aquí está su pistola. Cuide a esta joven, — 
añadió bajando la voz, hasta un murmullo. 

-—Entonces usted cree. 

—Nada creo, excepto que es bueno estar 
preparados, — contestó brevemente el de- 
tective, pero siempre en tono bajo.—Ella. 
pueno, se parece demasiado a Lady Diana. 

—No comprendo, 
¿Qué quiere usted decir? : 

—Lo que digo, querido compañero. Ñi 
más ni menos. Más tarde comprenderá. No 
puedo explicarme ahora De todos modos. 
¡Ojo alerta! Este juego no ha terminado to- 
davía. * 

-—Si vienen a jugarlo aquí, sean quienes 
sean, la cosa va a terminar en melodrama, 
— aseguró Warrender agarrando el revólcer. 
—Y no tiraré al azar: Siempre yo he sido 
actor y disparé bastante tiros cuando estuve 
en la guerra. 

— Esperamos entonces que no habrá per- 
dido la puntería. —— Blake se detuvo al 
ver a Ana, que andaba revisando el” bunga- 
low, junto a éllos. 


* ¿Qué estais murmurando? — les pre- 


guntó, con una mirada a sus rostros graves. 
a DA hacíamos unos simples arre- 
glos, — contestó Blake con sonrisa divertida. 

Como buena mujer, la pequeña, corista se 
habáa estado empolvando y mirando al espe- 
jo durante su breve ausencia. Blake dedujo . 
que Warrender se había conquistado una ad- 
miradora no enteramente pa 


a 


“argo rato después de haberse ido el de- 
tective y su ayudante, Ana y el actor perma- 
necferon sentados conversando. La conversa- 
- ción era indiferente, Intercaiada con alguna 
jerga teatral que, en las actuales circunstan- 
cias, hubiera parecido a cualquiera, menos 
a ettos, extravagante. .... 


Hablaron.de su experlencla pro brestonal. 


- de sus ambiciones, éxttos y fracasos En nin-. 


gn momento se ocuparon de los sucesos de 
la noche a de la sombra siniestras que armne- 
nazada a Murwood. Pero que no la olvida- 
van, se conocía por las miradas que ambos 
alrigían de cuando en cuando hacía las ven- 
tanas empañadas por la niepia. 

—Ana... — Warrender se volvió a la 
joven después de uno de los varios silen- 
clog, — ¿qué hay entre usted y ese mucha- 
cho Carham? — Con la fácil camaradería de 
la gente del oficto llamaba a la joven por su 
hombre de pila. 

—¡Oh!.., poca cosa. — Ella hízo una pe- 
queña mueca de disgusto. — Nos conocemos. 
Espero que no nos volvamos a encontrar, 
Una tropieza con toda clase de gente en las 
revistas, 

—Yo tengo ganas de dedicarme a ella, — 
dijo Warrender seriamente. : 

—No haga eso. Sería ridículo, cuando us- 
teá ha conquistado ya fama en la alta co- 
meáta. -— Movló peusativa la cabeza -—- 
¿Ojalá pudiera yo dedicarme a ella! 

---No Importa. tengb un poco de voz. 
—— Worrender se dirigió a la ventana cuyas 
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—— dijo Warrender. —' 


cortinas movía el viento. “Cuando el 
vlento aulla en las chimeneas y la niebla se 
posa en los setos”... 

Empezó a cantar cón una voz que sonaba 
como un cuerno-de caza a la vez que levan- 
taba las cortinas para mirar hacia afuera. 

Ana se tapó los oídos con lus dedos y se 

echó a relr. 
Eso es de Gilberto y Sullivan ¿no” 
Pero..+* no cante. Suponga que ellos. —+- 
corrigió prontamente, — que algulen oyera. 
¡Por amor de Dios, corra esa cortina! 

-—Muy bien, — contestó él, tirando de las 
colgaduras de cretona, — Pero yo fengu 
ideas respecto a mi voz. ¿Qué le parece si 
cahtáramos en dúo? 

—Temo no encontrarme en disposiciones, 


— dijo ella sonriendo débilmente. — Ya 
ve..,, que hemos tenido en la realidad uno 
de sus dramas. 
—Es claro, niña. Usted está fatigada y 
yO soy un borrico al tenerla charlando aquí 
——Sí, estoy cansada, — dijo ella levantán- 
dose. — Creo que dormir “un rato me haría 


bien, Hay una cama en la habitación conti- 
gua. Sí usted me lo pen 

— Pero... seguramente. Vaya a dormir 
un rato. Yo esperaré al amigo Blake y a su 
muchacho. Si necesita algo, pégueme un gri- 
to. — Le extendió la mano, == A luego, 


Ana. 


A luego, Bert !— Los ion de- 
dos de la joven tocaron momentáneamente 
Jos de Warrender y un poco de color subió 
a sus pálidas mejillas. Los ojos de ambos se 
encontraron un instante. Luego, ella bajó 
los suyos. — ¡Hasta luego! — repitió — 


: Lo llamaré... sí fuera necesarlo. 


Salió. La puerta cerróse suavemente ña 

lla. Warrender se sentó A Y. em- 
pezó a silbar. 

Durante un rato permaneció cado! con- 
templando con el ceño fruncido la alfombra. 


- Luego, encontrando un ukelele, lo afinó con 


sus grandes y toscos dedos y empezó a can- 


- tar, acompañado por el pequeño instrumento, 


con voz execrable. 

Pensó que la voz. de él le daría seguridad 
a ella. haciéndole saber que estaba cerca, 
si lo necesitaba. No se “preocupaba que ni la 
voz ni el instrumento estuvieran a tono. To- 
caba una serenata subconcientemente, cómi- 
camente. ud rc is ds sus varoniles faccio- 
nes. 

Un poco de música ayuda a pensar a un 
hombre. Y ato cosas nece: ice: ser 
pensadas 

Estaba sumido loda ía en da pen- 
samlentos cuando sonó estridentemente una 


 Campan lla. : A 


Warrender.se puso en ple de un salto, sin 
soltar el ukelele. La campanilla sonaba, en 
apariencia, dentro de una pared vacía. 

— ¡Diablos! — agarrando el frágil uke- 
lele como una cachiporra, miró fieramente la 
pared. Luego tiró el ukelele a un rincón. 

Frente a él estaba la puerta de uy arma- 
rio embutido en la pared. De allí provenía 
el sonido, 

Lo abrió. En un estante sonaba el telée- 
fono. Con un Juramerto tomó Warrender el 
receptor, 


e SD 


zs 
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-—¡Hola! — preguntó con maldición slien- 
ciosa a “Jim'” por aquella disposición del 
aparato telefónico. 3 

Estaba furloso conjigo mismo de haberse 
sobresaltado. 

— ¿Es usted Warrender? — preguntó una 
voz ronca al extremo de la línea, 

—Sí. ¿Quién habla? 

-—Sexton Blake. Le hablo desde Murwooó 
Manor. 

7 —¿Qué pasa ahora? 

“= No mucho. Sólo que tenemos acorralado 
al bruto. Eñ un establo, Está encerrudo con 
jlave; pero se lanza contra la puerta como 
tun huracán. Me pone nervioso pensar que esa 
£'c0sa” se suelte otra vez. ¡Si tuviéramos una 
“pistola! Pero no la hay aquí. Por eso lia 
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cama, durmiendo on sueño de niño, su bello 
rostro en pacífico reposo. 

-—Warrender cerró prontamente la puería y 
fué a buscar la bicicleta. Cuanto más pronto 
terminaran con aquel bruto infernal, mejor. 
Un momento después, pedaleaba por el ca- 
mino como si lo persiguiera el diablo, 

Un tiro certero... | 

Pero no vió la sombra que se levantó des 
trás de él cuando se lo tragó la niebla. 


-—Sargento, ¿sabe usted si Lord Carham 
tenía algún enemigo en el distrito? 

Los ojos de Sexton Blake se apartaron del 
hámedo parabrisas para fijarse en el rostre 


«—;¡Serénese, hombro! — dijo Blake. — Es sólo un cuadro. Nada real. 
—¿Nada real? — repitió Westerfield. — Es usted un embustero. ¡Le digo que la 
he visto! ] 


ftamado Quiero que traiga su automático 
para matar al monstruo. 

—Muy bien. Iré. Diga... 
Dehbroy? Está dormida, «reo. : 

——No se preocupe por ella. No corre pelt- 
gro, ahora que tenemos la fiera acorralada. 
No la moleste, Podría tener miedo de estar 
sola. No tiene usted auto, ¿verdad? 

—No, sólo una bicibleta. — Warrehder 
waciló. — Muy bien; estaré con vosotros 
pronto. ¡Hasta luego! 

Cortó, lanzando un suspiro de alivio al sa- 
ber que el horror estaba al fin enjaulado 
Un tiro certero y su funesta vida terminaría. 
. Con todo, le desagradaba dejar sola a Ana. 
Fuóá de puntillas hasta la puerta y la abrió 
fon suavidad. Ella estiba extendida en la 


¿y la sgeñorila 


o 19 — 


del oficial de policía que estaba a su lado, 
Volviendo ¿on la policia a Murwood Manor 
la mente del detective estaba ocupada por 
el problema. 
¿Enemigos, — repitió el sargeñto mo- 
viendo la cabeza. — No, que yo sepa ,señor 
Su señoría era muy popular en el distrito. 
Un caballero muy generoso. Daba liberal- 
mente a todos los establecimientos de bene- 
ficencia locales, al club de cricket, etc. No, 
no creo que tuviese enemigos. ; 

—HEntonces tenemos que buscar el motivo 


en otra parte, — murmuró Blake volviendo 
a observar el camino. — ¿A quién benefi- 
cia su muerte, por ejemplo? Yo... ¡Hola! 
¿Qué es eso? Mn 


Señaló a través del parabrisa3 al dar vrel- 
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ta el auto un recodo; un resplandor rojizo- 


filtraba a través de los espesos vapores de la 
niebla. 

— ¡Por Dios!..,. Creo que es un incendio 
—— exclamó el sargento, — Y bastante gran- 
de... ¡Oh! Y parece en la casiti. del señor 
Murrell. 

——¿Murrell 

—$í, el señor James Murrel. Es primo de 
Pse actor, Warrender Suelen venir aquí los 
dos a pescar truchas. ¡Cielos! ¿Qué pasa? 
— dijo esto cuando el auto se lanzó hacia 
adelante como una bala de cañón. 

— Sólo Dios lo sabe! — contestó Blake 
inelinado sobre el volante y haciendo correr 
desantentadoramente el auto a través de la 
niebla. 

Sin preocuparse del peligro, dió vuelta las 
curvas a toda velocidad, dirigiéndose hacia 
el resplandor del incendio. Sus delgados la- 
bios estaban apretados porque recordaba que 
había depado a Ana Debroy y a Warrender en 
el bungalow y éste estaba ahora incendiado. 

Maciendo rechinar los frenos detuvo el au- 
to frente al edificio. Ardía por los cuatro cos- 
tados. De las ventanas sallan grandes bo- 
canadas de humo negro. Alrededor de los 
aleros se elevaban rojas lenguas de fuego. 

Seguido por sus compañeros, el detective 
torrió a la puerta del frente. 

Pero ésta resistió a sus esfuerzos Deján- 
dola, encontró una ventana y rompió el vi- 
rio con el puño desnudo. 

Una bocanada de humo acre salió del in- 
terior. Lo hizo retroceder tosiendo, asfixia- 
do. Reponiéndose, se quitó el saco, y lo en- 
volvió en torno de su cabeza y pasó por en- 
cima del antepecho. 

La luz de su linterna le mostró una cama, 
con las ropas arrugadas. Alguien había esta- 
do acostado allí y... 

La linterna iluminó una silla donde había 
apilada un pequeño montón de prendas fe- 
meninas... las ropas de Ana Debroy. 


— ¡Señorita Debroy!... ¡Warrender! — 
llamó Blake. 

Pero la única respuesta fué una tos ahoga- 
da de sus pulmones llenos de humo y el fie- 
ro crepitar de las llamas. dE 

Una última exploración de la linterna le 
mostró que el cuarto estaba vacío. Dirigió- 
se a la puerta y la abrió. Una oscuridad cá- 
lida, rayada de fuego, lo recibió. Con todo, 
siguió adelante, tosiendo, asfixiándose, alum- 
brando delante de sí con su linterna Sillas, 
una galería, herramientas... todo vacío. 

Una lámpara volcada... 

¿Dónde estaban Warrender y la joven? 
¿Habían escapado o...? 

Se inclinó rápidamente. Había algo en el 
suelo... una forma negra, envuelta en va- 
pores. - 

Era un hombre... caldo poca. abajo en 
:2 alfombra humeante. Alrededor de él ha- 
día un charco de sangre. 

El detective se inclinó, dió vuelta la figu- 
ra. Un pálido rovtro lo miró con ojos vi- 
driosos. 

¡Era Algernon Carham. .. el nuevo par del 
reino... muerto! 


En su pecho ge velas ocho grandita man- 


chas de sangre... las -iSteag: marcas due er 
la pechera de la camisa de su tío. 

¡Nuevamente el Ser! sos te aquellas 
espantosas garrast 

Pero... ¿y el fuego? Rd 

Blake se estremeció; luego apartó de su 
mente la pregunta. Agarrando €l cuerpo, di- 
rigióse con él hacia la puerta y e empujó 
con su poderoso hombro. 

¡El aire puro! Sus pulmones. lo: Peibias 
ron agradecidos, Dejando el- oia en. qe 
suelo, llamó: 

— ¡Sargento! Tinker! 

Pero 5u grito fué ahogado pOr una en- 
sordecedora detonación Mientras Blake se 
echaba al suelo, una bala pasó silbando por 
encima suyo, Algulen le tiraba. La maro 
del detective tocó algo... una -fúerte esta-. 
ca, un palo del cerco, La agarró, levantóse 
y con Otro grito atacó a su invisible 2anemi- 
go, a través del humo. 


-—Aqu  patrón!... ya vamos —= enntestó 
la voz . Tinker en la Obscuridad 

Des - él sonó la voz de bajo del 
sargon chándose, Blake corrió al ca- 
mino. u. 2-0 le recibió. La bala. casi 
le tocó lu urej.. Luego oyó ¡AsSos que se 


alejaban; el ruido del arranque autoráti 


“co; el motor de un auto. Después el faro! ro: 


30 posterior de) auto brilló en el camino 
El ataachte habbía llegado a su. auto. 

Blake lo siguió unas euantas yardas. Lue 
go, comprendiendo que era inútil la perse- 
cución, volvió ¡entamente junto a sus Ccorm- 
pañeros. EA 

Al llegar junto a ellos. el techo del bun- 
galow se desplomó hacia adentro, convirtién- 
dose en un montón de escembros y chispas, 
Era el fin de la pequeña vivienda de Mu- 
rrell. E 

Por el camino algo venía hacia. Marron E. 
Manor. Un segundo más y las llamas ilumi- 
naron una figura que salía de la nlebla. 

Era Warrender, con la frente chorreando 


sudor, su poderes figura doblada sobre la 


bicicleta, 
— Estaba solo! 


vr. 
EN LOS PANTANOS . 
El actor se tiró de su máquina, 


— ¿Dónde está la joven? —- cis 
pira: 


SS —-Wa- 
iO se inclinó abrumado pd la: bicícle- 
ta. Se hallaba completamente exhausto. Ha- 
bía venido como si lo persiguiera el diablo, 
al ver las llamas. ) 

—.No, no está aqui, — dijo Blake, soste- 
niendo al actor. — ¡Serénese, hombre! Un 
momento de retardo importa mucho, + 

—-Si... ya estoy bien. Un poco sin .alien- 
tos, nada más, — Warrender hablaba con es- 
fuerzo. — ¿No está aquí adentro, entonces? 
— Miró el edificio incendiado 

—--No, puedo jurarto, . 


(Continuará) 
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——Muchachos, — repuso Dufreny, — en 
el fondo tienen mucba razón. Pero dado el 
estado del asunto, créanme, es mejor en este 
momenio la suavidad que la violencia. No 
tengan temor, ne pierden nada con esperar, 
y si nuestros planes son un poco modifica- 
dos, la ejecución no será por eso menos con- 
eluyente y beneficiosa para todos. 


EL BAR SAINT-DENIS 
A dos pasos de la puerta Saint-Denis, en 


es barrio cuyo aspecto lleno de alegría y 
de vida industrial y comercial lo hace uno 


de los más entretenidos de París, existe un 


bar que participa del café y del fumadero 


antiguo. 

Lo que hace interesante a ese estableci- 
miento, no es su decoración, de una simpli- 
cidad apenas correcta, ni los productos que 
vende, que son más bien inferiores. 

Pero su Cllentela presenta un aspecto tan 
diverso, tan extraño, tan original, que uno 
no podría quedar indiferente delante de sus 
manifestaciones casi slempre exuberantes. 

Log clientes rebosan hasta la vereda. A 
menudo no toman nada. , 

Algunos se limitan a pasearse delante de 
la puerta, sin entrar. Son generalmente ale- 
gres, aunque se nota en ellos un poco de 
AMATgura. 

Muchas mujeres se mezclan a ellos. Pero 
en ese medio particular, la galantería está 
completamente excluída. Hombres y muje- 
res, van por sus negocios y no plensan en 
otra Cosa. : 

Además las mujeres que allí concurren 
son, en súu mayor parte, viejas o feas. Las 


. ñores Coquelin y Darbicourt”. 
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Jóvenes y bonitas, no tienen necesidad de ir 
á pasearse por esog parajes para consegutr 
un contrato, (pues los lectores lo han adi- 
vinado sin duda), el café, del cual hablamos, 
es un sitio de cita de artistas. 

Artistas de provincta, se entiende, que a 
veces ttenen mucho más talento que los de 
Paris, pero que por muchas circunstancias no 
han alcanzado éxito, y que pasan una vida, 
a menudo muy difícil, vegetando mientras 
llega el contrato maravilloso que todos es- 
peran del porvent!r. 

Pero, felizmente para ellos, ven al porve- 
nir bajo los más rientes colores, y no hay 
ninguno que nu espere ver abrirse para él 
lag puertas de la Comedia Francesa o del 
Odeón. E 

El mismo día que vimos a Dufreny ope- 
rando en el barrio de San Pablo, le volvemox 
a encontrar, siempre bajo el aspecto y el tra- 
Je de Narciso, sentado a una mesa del bar 
Saint-Dentis, Se recordará que tenía clta en 
ese café con el señor Hernández y su hija. 
Reción se sentaba cuando un hombre grueso, 
redondo como un tonel, rosado como el amj- 
go preferido de San Antonio, se paró frente 
a él. 

—Buenos días, ¿cómo te va? — dijo el 
grueso hombre tendiendo la mano a Du- 
Treny. 

—Bien, pero confieso, queno me acuerdo 
de usted. , 

—i¡Cómo, hijo! ¿No recuerdas que hemos 
trabajado juntos, alM donde tuve tanto 6xIto” 

-——Ya recuerdo. 

-——Tu sabes que yo daba la réplica a Co- 
quelin, en “Hipócrita”. Habían puesto en el 
cartel: “Representación clásica por -los se- 
No quise que 
pusieran mi nombre el primero, por modes: 
tia, pero tenía derecho. 

—No lo dudo. 

-—Y tú, ¿cómo te Jlamas? Tengo tantas 
cosas en la cabeza que me olvido de los nom. 
brez. 

—Narciso. 

— ¡ Ah, es verdad! 
císo! er 

Dufreny juzgó inútíl protestar; además el 
grueso artista le podía ser útil, dándole una 
verdadera identidad. 

—¿Quiere aceptar una copa? — le pre- 
guntó. 

—Con mucho gusto. Con los amigos no 84 
rehusa. 

Y Darbicourt se Itnstaló frente a Narciso. 

—¿Qué va a toma? — le preguntó el 
joyen. 

—Todavía es temprano para el aperitivo; 


. Golpe doble 


¡Ese demonlo de Nax- 


—De la rotissevía de la es quina me Jle vé ayer decomisados cinco kilos de fiambres 


surtidos. 


ENTRE INSPECTORES SE 


4 e 


—Me extraña nuebibihio. porque yo ta mbiéo pasé por aquí y me pareció que los 


fiambres estaban en excelentes condiciones. 


— ¡Pues por eso los decomisé: Hacía va mucko tiempo que tenía ganas de comer 


fiambre fresco. 


veza no me gusta, así que tomaré un 
on leche. 

— ¡Ah! ¡Muy bien! Mozo; un 
café con leche, 

—Con dog o tres bollog, mozo; 
gusta beber sin comer algo. 

El hombre se sentó contortablemente en 
da gilla, extendió las plernas a fin de no 
"hacer rodilleras'” en su pantalón, levantó 
las puntas del cuello, arregló sobre su ancho 
pecho la corbata, color azul celeste, y dijo 

—5i acepto esta.invitación es para que no 
te disgustes, pues no tengo costumbre de eo- 
Mer entre horas, 


bock y us» 
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pelo violeta que seguramente había estad 


mm 


——Usted cy muy amable... 

-——Eso me halaga... : 

En ese memento, una mujer de unos 
senta años, vestida. con un traje de tero 


2. cn 


alg. 
O, 


como Luis XVI, pristonero en el Temple, 
cuando todavía existía ese monumento, 8s 
aproximó a los dos hombres. 

Tenía un sombrero de amazona, de loutre, 
adornado con plumas rojas; su pecho estás 
ba recarga edo de cadenas, pendantifs y cu 
llares. 

Como le decían a Hinds sus compañe: 
ros, la figura de esa mujer era una verda. 
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dera paleta de pintor donde el rojo, el azul, 
cl blanco, se unían triunfalmente. 

—:¡0h! ¡Es Desirée! — exclamó Darbi- 
ourt. — Siéntate aquí, querida. 

¡Oh! — dijo Desirée, — no se gi debe 

no conozco al señor. — 

—Señora, — respondió Dufreny qué se 
divertía enormemente, — haga como si 'es- 


tuviera en su casa, no se inécomode. 

— ¿Qué vas a tomar, pequeña Desirée? — 
preguntó Darbicourt. 

Encantada de oirse Hamar “pequeña ae 
sirée”, cosa que no le ocurría desde 1880, 
actriz "hizo un gesto con la cabeza, que cre- 
yó muy vivaracha, y respondió: 

—¡Oh! Tengo el estómago at delicado 
que no soporto más que cosas. muy digesti- 
vas. Aceptaré un vaso de chartreuse. 


—Mozo, una copa de chartreuse, — dijo 
Dufreny. ; 
—Oh, — dijo Darbicourt, — he olvidado 


presentarte a. nuestra amiga Desirée, prime- 

ra característica en todos los géneros. 
—Sií, — dijo Desirée, 

confesarlo; hago los papeles de característi- 


ca. A mi me parece que cuando una mujer 


siente como que se aproximan los cuarenta 
años, es el mejor partido que puede tomar. 

Dufreny no pudo dejar de admirar la *co- 
-losal audacia de la abuela. ¡DAFDICORIS bajó 
la cabeza. : 

== 1Om Suarenta!.... ¡LoS a ES PR 
-Yo creo, querida Desirée, que nos engañas 
en tres 0 cuatro lustrog, 

-—¡Insolente!* ¿Quieres que te pregunte 
por a has abandonado tan precipitadamen- 
té la ciudad de Tolosa? Me han contado una 
historia, de papas arrojadas a la escena y con 
las cuales. tendrías para ¿limentarte durante 
quince dias” y 

—Señora, co. testó. Darbi> ourt, adop- 
tando su aire del “Dueño de las herrerías”” 
que recordaba de cuando repfesentaba ese 
papel, — respeto en usted al bello sexo, pues 
es una de 8Us representantes, pero haga el 
favor de no calentarme la sangre. 

— ¡ Vamos, vamos, amigos! — dijo el pre- 
tendido Narciso, — ¡qué diablo! ¡No esta- 
ros aquí para denigrarnos unos a otros. 
Dense la mano y brindemos por nuestro 
éxito. 

—Bueno, — dijo Darbicourt, — ¿pero có- 
mo quieres que brinde con café con leche? 

—Es verdad... Mozo, una copa de licur 
para el señor. 

——¡En buena hora! Se ve que sabes tratar 
gente, muchacho. Si tuviera una hija la ca- 
saba contigo. 

—Le podría tocar algo peor, — dijo De- 
sirós lanzando a Darbicourt miradas incen- 
diarias. — Recuerdo que he conocido a un 
Joven que se parecía al señor Narciso. Era 
en Tarbes, en el año... 

—Está bien, — interrumpió el incorregi- 
bie Darbicourt, — pero basta de alusiones 
prehistóricas, acabo de estar en el zoológico 
donde he visto el esqueleto de un plesiosau- 
ro, con eso es suficiente. 

Desirée hizo una mueca desdeñosa. Deci- 
didamente había que renunciar a hablar con 
en hombre tan mal educado cómo su cama- 
rada Darbicourt, y sorbiendo su chartreuse, 
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— no enrojezco al. 


e 


“ella le gusta todo lo 
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se limitaba a responder con palabras ama«- 
bles a Dufreny, cuando éste le hablaba. 

¿Pero la llegada de los Hernández, 29 

¿ hija, puso fin a la conversación. 

.Después de pagar la adición, Dufreny se 
levantó despidiéndose de sus camaradas imí- 
provisados, y fué hacia la encantadora de 
serpientes, que le buscaba sin haberle visto 
aun. 

—Buen día, señorita; se ha Fetrasado. 
Hace bastante: que-la estoy esperando. 

—Era mí padre, que tardaba en volyer 
de sus diligencias. Quiso ir a buscar datos 
de Fertiori, el patrón de su eompañía. Pa- 
rece que son bueno. 

——Estaba seguro. 

Hernández avanzó. Era un hombre de cua- 
renta y cinco a cincuenta años. Más o menog 
de la misma edad que su esposa, pero mu- 
cho mejor conservado. 

Pequefñio, nervioso, seco, moreno, su cuer- 
po demostraba aun la fuerza y la agilidad 
necesarias a su profesión. No hablaba tan 
bien como su ha, pero sí mucho mejor que 
su mujer. ? 

Hernández tendió la mano a Dufreny di- 
ciendo: 

M1 esposa y mi hija me han hablado de 
sus proposiciones, vamos a. discutir eso. 

—No. estamos aquí para otra cosa, Sién» 
tese, ¿Qué aperitivo prefiere” 

—Ninguno. Bebo leche. 

— ¿No le gusta el alcohol? 

Los ojos de Hernández brillaron como ag. 
cuas. 

—Con locura, dijo, 


— pero me prlvo 


de beber: un acróbata que bebe alcohol está 
concluido, los nervios y los músculos se es- 
tropean. Sin contar con cualquier accidente 


que puede ocurrir cuando uno está media 
ebrio. 
- —¡Tiene mucha fuerza dé voluntad! 
ara eso si. Y más que mi mujer, a 
que sea líquido, que 
sea suave o fuerte. Pero dejemos ese asunto 
y hablemos de nuestro negocio. Según me 
han dicho se trata de un contrato, de un año 
por lo menos. 
El hombre clavó £ 
interlocutor y 


:s felinas pupilas en su 

y esperó la respuesta. Dufrenv 
lo miró con interés, Comprendió que tenía 
que tratar con personas astutas. 

Ese hombre, delgado y nervioso parecía 
provisto de una gran energía. Su hija, pare- 
cía completamente dominada por él, y ella, 
tan conversadora cuando el joven se presen- 
tó en su casa, por la mañana, no hablaba sin 
antes consultar a su padre con la mirada . 

Hernández había nacido en Buenos Aires, 
de padre español y madre francesa, que ha- 
bía ido a América como cantante de musle- 
hall. Hernández había perdido a su madre 
cuando contaba cinco años. Su padre, una 
especie de gauch>, muy hábil en el manejo 
del lazo y la boleadora, lo llevó con él a las 
estancias donde estaba empleado. Desde muy 
niño, Hernández, se había dedicado a los ejer- 
ciog corporales, con los cuales había des- 
arrollado unos músculos de acero y una re- 
sistencia extraordinaria. 

Pero no le agradaba la profesión de gu 
padre y cuando éste falleció matado por un 
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caballo sin domar, dejó para no volver mas, 


tos salvajes lugares, donde se había desliza- 
do su juventud. 

Había heredado de su madre una gran 
predilección por las exhibiciones y  2spec- 
táculos. Hernández se hizo acróbata. 

Tal era el hombre que Dufreny tenía en- 
rente. La energía de las dos razas latinas 
que se unían en él, se leía en sus ojos ex- 
presivos. 

Gastón continuó la conversación. 


—Si. — ao, —.88 trata, en efecto, de 
uná larga jira. 

-—Y bien, nosotros estamos dispuestos a 
emprenderla. 


-— Perfectamente. Pero el patrón quisiera 
roforzar su elenco. ¿No tienen ustedes algún 
conocido para presentarle? 

-—No. No conocemos a nadie en París. 

—Sin embargo, a su casa van personas 
que no son de su familia. 

Hernámdez frunció la frente. 

—¿Qué quiere decir? 

Inesilla, que hasta ese momento miraba a 
su alrededor, interesada por el pintoresco 
espectáculo que tenía ante su vista, se vol- 
vió vivamente hacia Dufreny. 

——Pero, — repuso Gastón, -—— me ha pa- 
recido que salía de su casa un hombre níuy 
slegante a quien tomé por un artista. 

—Usted se an equivocado. 


:0 sos un nui pero no al suponer que ese 
muchacho va a su casa, pues le he visto va- 
rias veces. 

Los ojos de Hernández se 
AUN. 

-——¿Entonces usted 10s espía? — dijo. 


2hicaron más 


-—¿Y entonces en que le puede interesar 
ese hombre? 

—En esto: que ese hombre es un aven- 
turero y que Fertiori, mi patrón, no quiere 
llevar con él más que gente segura. 
de quien se trata, sino de 


mi y de mi hija. 

—— ¿Y quien nos dice que ese muchacho no 
nos seguirá? Parece que no puede pasar sin 
ustedes. 

El padre y la hija cambiaron una mirada. 
El padre, repuso con un tono compuesto, 
tomo el aque quiere dominar sus sentimien- 
'oS y que comprime la violencia. natural de 
su carácter. 

—El señor José y Johannés no es tan ami- 
Ko nuestro como usted supone. Los azares de 
nuestra vida hicieron que lo encontráramos 
en América. Al volverlo a encontrar aquí, 
donde nc conocíamos a nadie, lo hemos re- 
cihido con gusto, eso es todo. 

Hernández, que hacía un visible esfuerza 
para permanecer en calma, bebió un trago de 
leshe, a fin, sin duda, de atenuar su nervio- 
sidad. 


—Y, — preguntó Dufreny, — ¿a 3 sefñio- 
rita Gisela, dónde la han conocido? 
—¡Ah, vamos! — dijo el acróbata. — ¿Sa- 


be que me está calentando la sangre? ¿Qué 
le interesa eso? Usted ha venido a nuestra 
tasa bajo el pretexto de un sontrato, pero 
Ahora creo que e3 una mentira. ¡Caramba! 
Si se burla de mí, le va a costar caro. 
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—pscuche; yo no lo he engañado al ha- 
blarle de la jira. La prueba es que le pre: 
sentaré a Fortiori cuando usted quiera; perc* 
cuando iba a su casa vi a José que también 
se dirigía alíí y con el cual tengo una cuen- 
ta pendiente. Hace alrededor de cinco o seis 
años, José me quitó una mujer que yo ama- 
ba. Cuando esta mañana fuí a su casa, su - 
hija, al oirme golpear, preguntó si era (H1- 
sela. Entonces pensé que esa Gisela podría 
ser mi amiga que se hubiera quedado con. 
José. 

Esta historia pareció muy plausible. a 
Hernández la creyeron fácilmente, además, 
les A peli quedar bien con el. joven para 
no shacer el negocio de la jira, que les 
interesaba mucho. 

-—3i no es más que eso, — dijo el padre, 
— puede estar tranquilo. Ella ha conocido a 
Johanunés en casa de una vieja dama ameri- 
cana, de la cual era señorita de compañia, 
y, además, no son amantes. : 

—¡Ah! verdaderamente... q 

Puede creerme... Bueno, pero los 
asuntos de los otros no nos interesan. Mejor 
que nos ocupemos de los ere ¿Cuándo 
veremos a Fortlori? á 

—Dentro de un cuarto. de hora estará > 
aquí. : Ep 

Se había observado que durantes esta con-. 
versación Inesilla había quedado muda. Escu- 
chaba atentamente a los hombres y su aten- 
ción se redobló cuando Dufreny hablaba de 
historias de mujeres y de rivalidad. Cuando 
su padre afirmó que entre José y Gisela no 
existía ninguna unión, se limitó a bajar la 
cabeza en signo de aprobación. 

Pero Dufreny que quería sacar todos lo: 
datos posibles, volvió a llevar la conversación 
sobre José, 

—Usted se imaginará, — dijo, dirigiéndo- 
se a Hernández, — que cuando vi a José, se 
me paralizó la sangre. Pero no es sorpren: 
dente que vaya a su casa. Es un tipo que le 
gusta meterse en las casas donde hay chicas 
lindas. 

Inesilla, cuya tez morena se puso de gol- 
Pe carmesí, llevó vivamente a sus labios el 
vaso qe tenía delante. 


— exclamé 
del — ¡SÍ José se atrerá a mirar so- 


lamente a Inesilla, tan de veras como que. 
soy el hijo de mi madre, le ae una puñala- 
da en el corazón. 

El hombre se había enderezado. Una ener- 
gla y una ferocidad indomables se leían en 
su fisonomía. 

Inesilla no profirió una palabra. 

Pero el acróbata se calmó Instantánea: 
mente. ; ; 

—Que tonto soy, si José tiene una amante 

— ¿Una amante? 

—Si, de la alta sociedad. Una e ca: 
sada. Esto le va a hacer dar un mal rato. 

——Pero, en fin, ¿cómo es que usted ha co- 
nocido a ese ser? Ya se lo he preguntado y 
no me ha respondido. 

* —Porque no he querido. Ese José dorar 
quizás un pillo, pero me ha prestado servi- 


clos, y es tuna razón para no tralcionarlo, 


— Entonces, oculta algo? 
 —-Ya le he hecho eomprender. — diio e 
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iTgentino, — que sus preguntas me disgus- 
lan. No soy hombre de dejarme engañar... 
¡Veremos si o no al empresario Fortiori? 

—Aquí está la respuesta, — dijo Dufreny, 
indicando al acróbata un hombre grueso, cu- 
bierto con un gran saco de astrakán que se 
dirfigía hacia ellos y que no era otro que el 
empresario Fortiori. 

Dufreny, al presentarse en casa de los Her- 
nández, no les había mentido. Fortiori, el co- 
nocido empresario, había estado en relacio- 
nes con Gaston, cuando éste era ertista, y 
los dos hombres habían co1rservado desde esa 
época un cierto afecto el uno para el otro. 

Fortiori debía, en efecto, hacer una jira y 
"Gaston le había hablado de log Hernández 
que, como númere de atracción, valían tanto 
como cualquier otro. El joven llamó, pues, 
ai director y le presentó al padre y a la hija 
recomendándoselos calurosamente. 


Fortiori era hombre de tratar pronto las 
cosas. Después de discutir un instante con los 
Hernández, les invitó a tr al dia siguient= a 
su escritorio para firmar el contrato. 

Las condiciones no eran quizás, tan venta- 
josas como había dicho Dufreny, pero dieron 
satisfacción al padre y a la hija. 

El argentino se volvió hacia Gaston: 

—Lo he tratado mal y he estado equivoca- 
fio, — dijo. — En suma, ros ha hecho hacer 
un buen negocio. Mi mujer ha preparado unta 
comida para todos. ¿Quiere venir a cenar ccn 
nosotros? 

— ¡Claro que acepto! — dijo Dufreny, que 
para obtener nuevos datos relativos a José, 
se. resignó al horror de las preparaciones 
culinarias de Juana. > 

_Llamaron un coche, y media hora después 
Dufreny, Hernández y su hija, penetraban en 
'A Tepugnante casa de la calle Ave María. 


LEON LAROCHE 


Habíamos dejado a León en la enfermetía 
de la cárcel, presa de una flebre devorante, 
que lo tuvo cerca de quince días entre la vi- 
da y la muerte. 

Pero su juventud y una constitución robus- 
ta, aunque en apariencia era delicado. le hi- 
cieron triunfar del mal. : 

Durante la convalecencia de León, su abo- 
gado que, como hemos dizho al lector, ha- 
bía sido designado para esa. clrcunstancia, 
había ido muchas veces a su lado, 

Hacía dos días que Laroche había sido re- 
integrado a su celda. 

Un notable cambto se habfa operado en el 
espíritu del joven, durante su enfermedad. 

La especie de terror que había manifesta- 
do hasta eutonces había dejado sitio a una 
gran tranquilidad para aceptar los aconteci- 
mientos, dándole más libertad pfra defen- 
derge. . 

Su abogado, el señor Bretonnet, sintió en 
seguida por León cierta piedad, motivada por 
el estado de salud del detenido. 

Cuando Laroche comenzó a tomar posesión 
de st mismo, esa pledad se cambió por un v!- 
vo interés. El sefñior Bretonnet, había tratado 
varias veces de p'ovecar las confidencias de 
su cliente, pero éste se habla mostrado re- 
fractarto. : 

Así que el Jovau abogado se Ssorprendic, 
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cuando supo que León Laroche querfa ha» 
blarle. 

Mientras Iba al Mamado del detenido, el 
corazón de Bretonnet, latía en su pecho como 
si se hublera tratado de una clta de amor. 

Es que, en efecto, la primera causa criral- 
nal es para un debutante, una cosa e una 
importancia capital Todo el éxito de su «u- 
rrera puede depender de Ssto. 

Bretonnet, encontró a León sentado soura 
la cama, leyendo un libro. Estaba más delga- 
do. Sus sufrimientos morales y fisteos hablan 
dejado rastros profundos en su flsonomia. 

Pliegues amargos, hacían una línea metan- 
cólica a los lados de su boca. : 

Pero sus ojos despedían una energía y un5m 
resolución que hubieran sorprendido 4 las 
personas que hubieran covocido a Lcón an- 
teriormente a los acontecimientos qu) se re- 
latan en esta historia. 

El abogado se sentó sobre la única silla 

que había en la celda, colocó papeles delan- 
te suyo, a fin de poder tomar las notas nece- 
sarias, y se dirigió a su cliente: 
. —Amigo, — le dijo, -— me ha hecho usted 
venir, para darme sin duda algunas actara- 
clones sobte su asunto. Permítame  dectrle 
que mientras más sinceridad demuestre en 
sus declaraciones, más fácil le será-salir del 
paso a que los acontecimientos lo hxÁr con- 
ucido. 

Hable a su abogado como si fuera a usted 
mismo. Equivocado o con razón, me siento in- 
clinado hacia usted por una viva simpatía; 
esté seguro de que eso da una gran fuerza al 
defensor. Ahora, lo escucho pactentemente, 
hable sin prisa y sin turbarse. 

—Señor, — dijo León, — le doy ¿29 gfaa 
cias; me habla como a un amigo y hace ya 
mucho tiempo que no oigo palabras reccn- 
fortantes. Hasta ahora, detenido por una fal- . 
sa vergiienza, una timidez invencible y, sobre 
todo, el temor de comprometer a personas 
que me son más queridas que la vida, me he 
callado, pero, durante las largas horas de mi 
enfermedad, he reflexionado mucho y he com- 
prendido la necesidad de aclarar mi situación, 
A nadie podía dirigirme mejor que a usted. 
Es mi historia la que voy a contarle, Cuando 
usted la conozca, podrá darse cuenta exacta 
áe las causas que me hacían guardar silencio. 

—Lo escucho. 

León se apretó la frente con las mancs Pá- 
recía que quería hacer salir las ideas que $1 
agolpaban tumultuosamente. Para un sor re: 
concentrado y sensitivo, es una cosa gravt 
descubrir su corazón, sus pensamientos, Sus 


sentimientos, a un extraño. 


Laroche, antes de contar su vida, es decir. 
de desnudar su alma, se sentía presa de un 
pudor supremo. 

¿Iba a encontrar en su abogado, un hon- 
bre que pudiera comprenderle y perdonar sus 
debilidades? 

Dirigió una última mirada al rostro de su 
defensor, como para encontrar la vislumbre 
de la bondad, que debía darle confianza. 

Sin duda, el examen le dió satisfación, pues 
comenzó en estos términoz2: 

—Me llamo León Laroche. Ese nombre me 
fué conferido al azar. No he sido reconocido 
ni por mi padre ni por mi madre, y mi acta 
de nacimiento lleva esta lamentable men- 


"ción: Padre y madre desconocidos, 
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“Sé, sin embargo, quienes son mis padres, 
he vivido, no econ ellos, pero sí a su alride- 
dor, y no es por cierto culpa mía si cos ra 
“me han devuelto el profunádo afecto que yo 
leg profesaba. 

“Una mañana del mes de Enero del año 
183., una lechera, que llevaba a la ciudad 
dos tarros de leche, trop=zó, en la obscuri- 


dad, con un paguete que habian dejado en las 


vías, no lejos de la estación Larocheu. Eran 
las cinco de la mañana. A esa hora en €l mes 
de Enero amanece muy tarfe. La buena mu- 
jer creyó al principio que e! paquete encerra- 
ba restos de provisiones, papeles, botellas, 
ete., que los viajeros arrojan a menndo de3- 
de los trenes en marcha, pero oyó que algu- 
nos gemidos salían de entre el envoltorio. 
Era una buena mujer la señora Gendron; des- 
pués me he dado cuenta de eso. Se inclinó, 
recogió el paquete, que encerraba una vida 
ya con dolor, y constató que acababa de en- 
contrar un niño robusto y bien constituído. 
Era yo. 

“Si no fuera una vanidad, diría que la 
vuena mujer hubiera obrado bien dejándome 
sobre las vías, donde pronto hubiera termi- 
nado una vida que iba a ser un largo  tor- 
mento. 
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El del diario. — He notado en tus hijos un aire de tristeza y disgusto. ¿No es 


cierto, Robustiano? 


¡tdi 


La madre Gendrón me llevó a la estación 
más próxima, Laroche, : , 
El hombre que ayudó a la lechera a sacat- 
me de mis ligaduras, pues estaba envuelto 
en una manta, era un peón de cuadrilla y se 
lMamaba León. El fué mi padrino, la señora 
Gendron mi madrina, y me inscribieron er 
las planillas del registro civil bajo el nom- 
bre de León Laroche, 


La lechera, que habitaba un pueblecito a 
tres kilómetros de Laroche donde vivía sola, 
pues su marido y sus hijos hablan muerto, 
me ilevo con ella, La comuna le daba una 
pequeña mensualidad por eso, y los emplea- : 
¿os de la estación de Laroche hicieron una 
suscripción, que fué fielmente entregada A 
mi nodriza. Algunas personas caritativag le 
dieron ropas, y hasta la edad de cuatro años 
permaneció así con la señora Gendron, Fué 
por cierto, la época más fellz de mi triste 
existencia. 


“Un día, el alcalde de Laroche, vino a Ca- 
sa de ia madre Gendron, tuvo con la buena 
mujer misteriosa entrevista, y tuve una gran 
sorpresa al ver llegas: pocos dias después a 
nuestra pobre casa a una señora que 11e 
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——Sí; es verdad. Sin embargo, todos los ¡Has les doy varias palizas para quitarles 


ese alre. 
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pareció muy pelia, y a una niña pequeña que 
me hizo el efecto de uno de los ángeles biu- 
tados sobre el altar de la iglesia. A partir 
da eze momento la dama vino a vernos a 
veces con lar¡gos intervalos. 

“Nuestra vida mejoró, yo estaba mejor 
vestido, ya no iba más descalzo, y mi nodrl- 
za me compraba mejores alimentos. 

“Cuando “la dama” venía, me estrechaba 
contra sa pecho. me besaba, pero siempre 
parecía inquieta, preocupada y temerosa. 

“Yo sentía por la niña, dos años menor que 
yo, aun verdadero culto. Acariciaba delicada- 
mente sus hermosos cabellos dorados; pañsa- 
ba mi mano sobre sus brazos, blancos, sua- 
ves, saturados, escuchaba embelesado su gor- 
jeo de pajart;. 

“Un día trajo una muñeca y la olvidó. Era 
un juguete magnífico. Casi tan grande como 
toi amiguita Adriana, 

“Apesur de las Instancias y súplicas de la 
madre Gendron no quise separarme de ella y 
la acosté a mi lado sobre mi miserable jer- 
gón. 

“At día s:3ufente, “la dama” llegó, sola, 
sofucada. Me arrancó la muñeca dé los bra- 
zos diciendo a ja madre Gendron palabras 
cuya significación no comprendí, y haciendo 
un Ppequete ge la llevó vivamente, 

“La emoción de “li dama” era tan grande 

que casi ni me miró, y partió sin decirme 
una sola palabra, 
" “Después de su partida, tuve una Cilsís (8 
lágrimas que dezeneró en crisis de nervius, 
Lloraba por la muñeca, lloraba por mi ps- 
queña amiga que no había venido, y sobras 
todo estaba desesperado por la indiferencia 
de la señora que me pareció ferozments 
egoista. : 

“Parectá a mi pequeña alma de niño que 
algo se había rate entre nosotros, y, cuando 
más tarde, ls acontecimientos nos unieron 
a “la dama” y a mí, pensé durante mucho 
tiempo en el gesto con el cual me había qui- 
tado la muñeca, 

Lus niños tienen de esas impreslonte que 
se interponen entre llos y ciertas personas 
como el espectro de Banco entre Macbetch y 
sus convidados. 

“Le pido perdón — dijo León Laroche, a 
su abogado — si entro en detalles que le pa- 
“recen fastidiosos, pero son necesarios, pues 
ellos explican el carácter reconcentrado y 
somtrio que €s, en parte causa de mig des- 
gracias 

“Llegué así a la edad de seis años; co- 
mencé y frecueriar la escuela, Ayudaba tai- 
bién un poco a la madre Gendrón, cuidando 
lo vaca, llevando leche a Jos clientes y Te- 
cogiendo hierba para los conejos y leña se- 


ca para el invierno. 
“Todo era a mi alrededor oscurídat «€ 


ignorancia. Mi madre nodriza, no sabía leer. 
su inteligencia se limitaba a las cosas ahso- 
lutamente inGispensables, “La dama”, qu 
continuaba vinicndonos a ver, no me hablaba 
más que de banalidades de la vida. Mi peque- 
ña amiga Adriana no pensaba más que er 
jugar. Estaba rues, en un medio poco apra- 
piadt, pata. aan ml desenvolvimiento de: 


cerebre, 
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“Una o dos veces había querido unirme Y 
otros niños lel pueblo; pero éstos me ex- 
cluyeron dsedeñosamente de sus juegos, lla- 
mándome bastardo y niño encontrado. 

“Aunque ya no conocía su Significación, 
esas palabras, jur el tono con que habian si- 
do proferidas, me habían herido profunúa- 
mente, 

“Me replogué, pues, sobre mí mismo, Y, 
desdo la infancia y sin darme cuenta, tuve 
una vida «51, euplativa. Pero, en lugar de 
atrofiar miz .scultades, esa existercia, 108 
dió, por el coxtrarlo, una gran intensludil, 
No ocupírfteso de las cosas que ronstitu.en 
la preccupación ordinaria de los niños, mi 1M- 
teligencia se concentró toda entera €n una 
inmensa necesidad de saber, y agoié pen 
pronto la suma de conocimiuntos del po- 
bre maestro de nuestro pueblo. Ese hom- 
bueno y simple, hubiera querido fa- 
vorecer la continuación de mis estudios, pe- 
ro carecía de recursus pecuniarlus para 
ayudarme, además esta preferencia dada a 
un bastardo, un niño “no se sabe de quien” 
leo hubiera atraído la enemistad de los no- 
tables del país, 

“Tenía entonces doce años. Fué en e€es- 
ta época que un cambio extraordinario ye 
produjo en mi existencia. “Lu Gama”, a 
quien había continuado llamando así, llegó 
una mañana e hizo comprender a la ma- 
dre Gendrón que iba a llevarme. La buena 
mujer estaba aterrada por esta noticia. 
So habla habituado « considerame como su 
hijo, y no había pensado nunca que llega- 
ría un día en ue me quitarían a su cariño, 

“En cuanto a mi me pareció que me se- 
ría completamente imposible vivir lejos de 
esa buena mujer, y las ideas de suicidio me 
asaltaron varias veces, 

“Nuestra separación fue desgarradora. 
Cuando me arrancaban de los brazos de la 
señora Gendron, le prometfÍ, muy bajo, que 
me iba a escapar, costaru lo que costara 
para volver a verla. Y esta promesa trajo 
un relímpago de alegrtu a su vieja cara 
£surtida por los años, las privaciones y los 
sufrimientos. ] 

“¡Oh!, las arrugas de los viejos! Los jó: 
venes no pueden saber por que lamentable: 
y trágicas aventuras han sido grabadas. Yo 
que he comprendido cosas  horrorosas, na 
puedo ver la cara de una mujer muy ancia- 
ña sin un respeto tierno y piadoso. 

- “Tomamos el tren, y después de baber 
cambiado en Dijón, llegamos a Besancón. 
Durante todo el trayecto no cambiamos ni 
diez palabras. 

“Bes: ncón es una cludad muy curiosa, de 
la cual Balzac, en Alberto Savarus ha hecho 
un admirable estudio. Los prejuicios son 
aun tan vivos como antes, y yo fuí allá, el 
objeto del desprecío de los burgueses im-' 
buídos de su estrecha rutina. 

“Llegamos a una casa de la calle Gran= 
ges, y allí tuve un momento de verdadera 
alegría al encontrar a 11i amiga Adriana. 

“Supe quí la dama se Hamaba señora 
Courlait. Era viuda. Su maride había te- 
nido un gabinete de negocios, que antes ha- 
bía pertenecido ai padre de la señora Cour- 
lait y que había llevado de dote, 
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“La viuda continuaba con el escritorio, 


ayudada por el primer notario del estudio, 
llamado Prebois. Adriana, la linda Adria- 
“na, era la hija de la señora Courlalt, 

“Fuó en ese medio, tan diferente a aquel 
en que había vivido, donde me encontré 
transportado. Me vistieron con ropas que 
se adaptaban más al marco que me rodea- 
ba, que la blusa y los zuecos que llevaba en 
casa de la señora Gendron. : 

“Al llegar a Besancon, la señora Cour- 
lait me hubía dicho y me había hecho en- 
tender que yo era su sobrino. Debería, 
pueg, llamarla tía. 

“Me preguntáron si sabía leer y das 
ron sumamente sorprendidos al ver que .po- 
seía conocimientos, relativamente bastante 
amplios, teniendo en cuenta la situación en 
que me encontraba. 

“La señora Courlait, mi pretendida tía, se 
comportaba conmigo de una manera muy sin- 
gular. Se hubiera dicho que mi presencia le 
era a la vez agradable e inquietante. Tan 
pronto me miraba con ojos casi cariñosos, tan 
pronto volvía fríamente la cabeza, cuando 
me veía. 

“Era una persona mny piadosa, casi devo- 
ta, y yo había observado que, cuando volvía 
de la iglesia, se mostraba aun más severa 
conmigo. 

“El señor Prébois me era francamente an- 
tipático. Bajo una apariencia melosa e hi- 
vócrita escondía vicios terribles, de los cua- 
les el juego y la bebida, eran los menos. 

“Sin embargo, la señora Courlait. parecía 


escuchar sus consejos. Además, sin él, no hu- 


biera podido continuar con el estudio. 

“El único rayo de sol que lució para mi 
eu esa casa donde me aburría profundamen- 
te y donde extrañaba a mi querida madre 
(iendrón y a los bosques, los prados, las vl- 
ñas, entre los que había pasado mi infancia, 
el único rayo de sol, decía, era la presencia 
de la pequeña Adriana. 

“Pasaba el tiempo buscando la manera de 
poder evadirme para ir a abrazar a la seño- 
ra Gendrón. Era esto, después de la lectura, 
mi principal preocupación. 

“Fué en ese tiempo, que el misterio de 
mi nacimiento me fué revelado por trágicas 
elrcunstanciag. 


“Un domingo al mediodía, estaba solo, co» 
sa que me ocurría ordinariamente. Una ami-. 


ga de mi tía había venido a buscar a Adria- 
na y debía tenerla con ella todo el día. La 
señora Courlait estaba en su cuarto. 

“Fl señor Prébois entró bruscamente y, 
pretextando un engocio urgente, se puso a 
buscar frenéticamente en los cajones. 


— le 
pregunté. 

“—NO, — me respondió, — vaya a pasear 
por el patio, necesito estar solo para tra- 
bajar, 

“Obedecí sin replicar. 
cla que no había que contrariar al notarlo. 

“DescendÍ, pues, al patio. Había llevado 
un libro y me senté sobre un escalón de la 
terraza, donde me puse a leer. Bruscamente, 
comenzó a lloyer, entré en la casa, y subi 


Sabla por experien- 


'**El cuarto de mi tía tenla una puerta pe- 
queña que daba a esa escalera. Subía rápida- 
mente, cuando of ruldo de voces irritadas, 
luego, me pareció _ofr llantos. Me detuve. 
Fra la voz de la señora Courlalt, que parecía 
implorar. Comprendí en seguida que era mi 
tía que disputaba con el prímer notarto. 


“Aunque inquieto y lleno de curiosidad,. 


iba a seguir mi camino, cuando oí indistin- 
tamente a la señora Courlalt que pedía so- 
corro. Me aproximé a la puerta, decidido a 
entrar si ese pedido se renovaba. 

“Apliqué el ojo en la cerradura antígua, 
cuyo agujero era cas! de la dimensión de una 
pieza de diez céntimos,' al _Mmismo tiempo que 
escuchaba. 

“Mi tía estaba sentada eu un sillón y te- 
nfa un pañuelo sobre los ojos. Delante de 
ella, en actitud amenazadora, 0% Pre- 
bois. 

“Vamos, — decía éste, con voz que no 
tenfa nada de común con la suya tan meio- 
sa. — Usted bien sabe que no quiero hacerle 
daño. Eso no me conviene, — agregó con una 
risa horrible. . 
**  ¡Déjeme! ¡Se lo suplico! ¡Se lo pido por 
favor, déjeme! Si quiere dinero trataré de 
dárselo la semana que vlena, 

—“'¡Ah! ¡Ah! ¡Qué bueno! — exclamó 
Prebois, riendo cintelénte — No €s dine- 
ro, lo que yo qulero, sino todo. ¿Oye blen? 
¡Todo! Y por eso usted se casará la 
Yo Jo quiero. 

“Jamás! — dijo la pobre mujer. ; 

**——Sus papeles están en regla, los mfos 
también, nada nos impide que comencemos 
los trámites. 

“*_—Preflero mortr, 

“——Usted no se morlrá y se ya a Casar 
conmigo. Además muerta o viva, nada la ha 
de salvar del escándalo si no a en 
ese casamiento. 


“Le :[prevengo que el pasado ' manana Us- 


ted no me ha dicho que sí, todo Besancon 
sabrá que la señora Courlalt, esa mujer tan 


A 


pladosa y severa, ha tenido un hijo antes de. 


su casamiento, con “un. hombre llamado 
Chauffard, empleado en casa de su padre, y 

que después de traér a ese niño del campo, 
donde lo tenfa escondido, lo ha tomado en 
su casa haciéndolo pasar por sobrino. 
a dar pruebas de lo que digo! e 

“Yo no tenía una gota de sangre en mis 
venas ,toda se había agolpado en mi cora- 
zón; quise gritar, pero ni un sonido salió de 
mi boca. 

“Así que esa mujer a quien yo Habla la: 
mado “la dama” y que ahora llamaba “mi 
tía”, era mi madre. 

“Hublera querido correr a ella, estrechar- 
le entre mis brazos, defenderla contra el 
bandido que la amenazaba, pero estaba pa- 
ralizado por el temor, la vergúenza de un 
sentimiento extraño, de una potencia inicua, 
hacía que no pudiera resolverme a que m!? 
madre supiera que poseía su secreto. 


¡Y voy. 


“Mi pobre madre estaba inerte. Sin she 


bargo a través de sus sollozos, ae sus pro: 
testas. 


-“—No, no; jamás, — decía, 


— será la | 


una pequeña escalera que conducía a: mi mujer de semejante monstruo. 
cuarto, situado cerca de los graneros, “— ¿Usted cree, — continuó Prebols que. 
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<mimostraba dientes que parecían los de una 
hiena destrozando un cadáver, — ¿crea que 
todo lo que voy a hacer es revelar la pre- 
 “seneta de su bastardo? No, iré más lejos aun. 
—Contaré, como el pequefio León Laroche fué 
encontrado, des días después de su nacimien- 
to sobre las vías del ferrocarril, donde había 
sido arrojado por su padre, Chauffard, en 
complicidad con su madre, la impecable se- 
fora Courlait. 


—¡Usted miente! -— exclamó la pobre 
z mujer con una energía de la cual no la hu- 
iera creído capaz. — ¡Miente! La prueba 


fe que no he abandonado a mi hijo es que 
en cuanto pude lo fuí 3 
do de * 


vor v me he ocupa- 


“—1aá conozco ego. ¡Tuvo miedo dae 1n- . 
fierno? Pero cuando el mundo conozca esa 


- historia, usted será una mujer perdida y su. 


hija, su querida Adriana, no encontrará con 
quien casarse, 

“El bandido sabía bien encontrar el lado 
vulnerable. Oyendo hablar de su hija, la se- 
fora Courlait perdió toda su energía y se 
puso a llorar. 

“—¡En buena hora! — dijó Prebois. — 
Ya veo que se calma. Comprende que la lu- 
cha es impvosibie. Bueno, mañana a la ma- 
ana vendré a buscar sus papeles, y dentra 
de. tres semanas, a más tardar, usted seri 
la señora Prebolz. 

“Y “no irate de desligarse de las obliga: 
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clones que te Impongo, pues inmediatamente 
haré circular las pruebas de su debilidad, — 
agregó sonriendo. y 
-—"—¡No, no! -— dijo mi madre tratando 
aun de enternecer a esa bestia ios em 
¡Tenga piedad de mi!. ¡Gracia!. 

Señora, piense en -1o que le he. dicho. 
. Su legajo con las pruebas escritas, está en 
manos de Bernier, el redactor del diario “El 
Fanal'”. Si mañana a mediodía, no he ido a 
su casa a decirle que no lo haga, él publi- 
cará su pequeña historia, con iniciales bien 
transparentes, Es necesario distraer de vez 
en cuando a los habitantes de Besancon. 

“y Prebois salió de la pieza sin dirigir ni 
una mirada sobre la infortunada. 

“Apenas había salido, cuando yo empujé 
la pequeña puerta contra la que me apoya- 
ba y que estaba apenas cerrada. 

“Mi primer movimiento fué de precipitar- 
me en los brazos de mi madre. Pero una in- 
vencible timidez me detuvo en medio de la 
pieza. 

“La señora Courlait levantó los ojos, y al 
verme lanzó un grito. 

“¡Tú! ¡Tú! — exclamó. ¿Has oído? 

— ¡Todo, madre! Pero espero que me ha 
le perdonar. 

“Y me dirigí a ella, esperando con ansie- 
ñad la actitud que iba a tomar. 

“Tenía trece años en esa época, pero mi 
vida contemolativa, las lecturas que había 
hecho antes de venir a Besamcon en los li- 
bros que me prestaba el maestro, las más 
numerosas aunque me había dedicado desde 
mi llegada a esta ciudad, me habían hecho 
pensar como un hombre maduro. Había en- 
contrado en el eseritorio del difunto Cour- 
lait una biblioteca admirablemente provista 
y que no había sido abierta más que por mí. 

“Pasaba una parte de mis noches leyendo, 
y veía la vida-a través de las doctrinas filo- 
sóficas de las cuales estaba imbuido sin com- 
prenderlas del todo. 

“En este -momento, yo no pensaba en mi 
situación de niño anónimo y abandonado; 
no pensaba más que en mi madre, a quien 
consideraba como una víctima de los prejul- 
cios, y, en mi cerebro entusiasta de niño so- 
ñador, encontraba que era para mi un papel 
gublime, el de consolador. 

“¿Mi madre, me mirá con asombro. 

“Más tarde he apreciado su carácter. Era 


una mujer débil y buena, pero temerosa. Yo- 


he hederado una gran parte de su timidez. 
Su vida, se había desenvuelto en un ambien- 
te estrecho; lo que había hecho por mí era 
el resultado de su rectitud natural. No que- 
ría bandonar a un niño nacido de ella, pe- 
ro no podía tener para ese hijo, cuyo na- 
cimiento irregular estaba en contra de sus 
sentimientos burgueses, el mismo afecto 
que para su hija legítima. 

“Inconscientemente, ella me consideraba 
como uh ser inferior. Por eso se llenó de sor- 
presa al ver como yo le hablaba. Un relámpa- 
go de piedad brilló en sus ojos, y murmu- 
PO: 

— ¡Pobrecito! 

“Esa palabra fué la que me arrojó en sus 
brazos, y durante un instante, nuestras 14- 
grimas se confundieron 
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“Me hubiera quedado horas y horas, sobre 
ese corazón que, por primera vez, sentía la- 
tir al mismo tiempo que el mío, y sin em- 
DEBES fuí yo quien deshizo ese abrazo. 

— Hs necesario, — le dije. — deshacer 
108 manejos de ese hombre. 

“__ ¡Oh! — respondió mi madre, — ¿que 
pueden una pobre mujer y un niño contra 
semejante bandido? 

“Buscamos sin encontrar ningún medio. 


-Mi madre sollozaba de una forma que me 


partía el alma. 

“De repente, la señora Courlait tuvo una 
ídea; el redactor de “El Fanal” tenía un tío, 
vicarío de la iglesia de la Magdalena, en 
Besancon. Mi madre lo conocía desde largo 
tiempo y resolvió pues, lr a verlo y supll- 
carle que intervinlera para impedir que su 
sobrino publicara, lo que a ella concernía. 
Era un débil resplandor de esperanza, pere 
valía algo más que la inacción. 

“El resultado de esto fué un chantage or- 
gantzado. El redactor consintió renunciar a 
la inserción del artículo escandaloso, por me- 
dio de cierta suma de dinero que le dió mi 
madre. 

“Prebois profirió las más terribles ame- 
nazas, pero mi madre le cerro inexorable- 
mente su puerta. El miserable no osó divul- 
gar el triste secreto de la señora Courlait, 
pues siempre conservaba Ja esperanza de 
llegar a un arreglo, pero se batió en duelo 
con el redactor, y recibió una grave herida 
que lo tuvo durante mucho tiempo en la 
inactividad. 

**M1i madre vendló en esé tiempo el aid 
dio y dejo Besancon con Adriana. 

“Yo las seguí. Vinimog.a refuglarnos a 
París, Amaba a mf madre con un afecto-don- 
de entraban el respeto y la piedad, y ado- 
raba a Adriana, mi hermana, que era la más 
encantadora niña que pudiera imaginarse. 

“Pero, las penas habían ido minando len- 


tamente la salud de la señora Courlait. Ape-. 


nas nos hubimos instalado en París, ella 
comenzó a languldecer, luego se le declaró 
una grave enfermedad y al poco tiempo 
murió. 

“Antes de morfr, mi madre me reveló las 
circunstancias de mi nacimento. 

“*Mi padre, llamado Chauffard, era un jo- 
ven notario que trabajaba en el estudio. 

“Había seducido a mi madre cuando ésta 
era muy joven, luego partió, pues era de 
espíritu aventurero y no quería de ninguna 
manera soportar la carga de una mujer y 
un hijo. Ente había ido a las In- 
dias Inglesas. 

“Cuando llegó la época del alumbramien- 
to, los padres de mi madre, la llevaron a 
casa de una mujer de Dijon, quien preten- 
día hacerse cargo del niño por dos mil fran- 
cos. Ya se ha visto como se libró de su 
misión arrojáíndome a las vías del tren, don- 
de me encontró la madre Gendron. 

“Mí madre se casó, pero al cabo de al. 
gún tiempo hizo diligencias para encontrar- 


me, lo cual consiguió. Siempre que podía sa- 


Ma de Besancon para venir a verme, y a fin 
de no atraer sospechas, llevaba a su hijita 
Adriana, recomendándole que no dijera lo 
que hacía ni los sitios a penas iba; 
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“Fué en una de esas visitas que olvidó ia 
muneca de Adriana. Vino a buscarla, pues 


-— no hubiera sabido como explicar su desapa- 


rición. 

“Luego, el señor Courlait 'murtó, y la se- 
ñora te llevó a gu caga, : 

“M1 madre, me díó6.algunas cartas y dos 
o tres objetos que podrían servirme para 
encontrar a mi; padre, en caso de que vol- 
viera a Francla. 

“Experimente tan gran dolor a 1a muerte 


de mi madre que caf gravemente enfermo. ”” 


“Un tío de Adriana, por parte de su pa- 
dre, la vino e buscar y la puso en un colegio. 
El fué designado tutor por un consejo de 
familia convocado de prisa. En cuanto a mi, 


mi situación en la casa era muy vuagu, y se- 


ea 
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me consiaeraba, o fingían considerarme co- 
mo una especte de sirviente, y me llevaron 
al hospital, donde estuve un mes. 

“Cuando salí, tenía, ocho francos. Era 
toda mí fortuna. : 

“Mis primeros pensamientos al salir del 
hospital fueron para Adriana y la señora 
Gendron. 

“Resolví ir a ver a ésta, dejando para 
la vuelta, la tarea de descubrir el colegio 
donde estaba mi hermana. Hice el viaje 
a pte, dada la exigúidad de mis recursos, 

“Tenía quínce-años. Habiendo estado bas- 
tante bien cuidado durante mi enfermedad, 
una caminata, aun forzada lba a nacerme 
bien para el restablecimiento del equilibrio 
de mis funciones orgánicas. 


CREYO QUE LO CONVIDABA 


fl doctor. — ¿Y qué es lo que bebe usted de ordinario? 
El enfermo. — No tengo predilección por alguna bebida. Tomaré la que usted ten 


ga costumbre de tomar... 
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“Además, “yo no pesaba todas esas consi 
deraciones, partí de repente, easi impulsi- 
vamente, podría decir » 

“La buena madre Gendron me recibió co- 


mo al hijo pródigo. Ñ 
“Pero la necesidad de ganarme la vida 
no me permitía estar mucho tiempo con ella. 


“El viejo maestro de escuela que siempre 


me había testimoniado simpatía, me dió una 


add 


carta de recomendación para uno de sus 
primos, que dirigía en París, una .casa in- 
troductora de mercaderías, situada cerca de 
Halles. 

“El maestro y la madre Gendron me ade- 
lentaron entre los dos treinta francos, pa- 
ra que pudiera volver a París. 

“El nogociante no tenfa ningún empleo 
como para mí, pero se dirigió a su notario 
que precisamente necesitaba un pasante, y 
fuí tomado en seguida. 


“Canaba sesenta y cinco francos jor mes, 
econ eso vivía. 
“Haciendo escrituras suplementarias, pu- 


de, muy pronto, devolver a la madre Gen- 
dron y al maestro lo que me habían prestado. 

“Tomando datos por todos lados, había lle- 
gado a descubrir el colegio donde estaba mi 
hermana. 

“Como no tenía permiso para ir a verla 
ni hablarle, iba los domingos por donde de- 
bía pasar cuando salían las alumnas, y cam- 


biaba con ella una sonrisa, un buen día, y 
a veces algunas palabras rápidas, 


“Como el colegio estaba en Passy, el final 
del paseo dominical era el bosque de Boulog- 
ne. Allí pasaba yo, casl todos mis domin- 
gos. 

“Fuera de esta distracción, yo vivía so- 
lo, retraido, indiferente a todo lo que cons- 
tituía las preocupaciones de los muchachos 
de mi edad Por eso no me querizóá mucho 
y me llamaban el “oso” 

“Quedé en casa del notario hasta el mo- 
mento.de mi servicio militar. 


“Había sido aumentado gradualmente y 
había llegado 4 ganar cien fírancos por 
mes. De esta súma enviaba regularmente 


cinco francos por mes a la madre Gendron. 
para que pudiera comprarse algunas cosi-. 


tas. 

“La pobre vieja murió mientras yo estaba 
en el servicio militar, fué ese otro de los 
grandes dolores de mi vida. 


-- “Cuando terminé el servicio volví a la casa ' 
de mi antiguo patrón, 


pero el estudio había 
sido vendido, sin embargo, gracias a mis cer- 


tificados encontré un empleo en una casa de 
recaudaciones y de contenciosos. 


“Sabía que Adriana había salido del con- 
vento. Había encontrado la forma de escri- 


'birme regularmente. Si yo adoraba a Adria- 
'na, ella me devolvía bien sinceramente es- 


te afecto: Mi hermana es como yo, afectuo- 
sa y tímida. 

“Ella no había confesado a su tío los la- 
zOs que nos unían, y que ella conocía, pa- 
Ya no manchar la reputación de su ma- 
dre. 

“Multiplicamos os medios de encontrar- 
208, y huestras entrevistas, por ser secretas, 
Do eran menos afectuosas. 
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EFFES 


a actual patrón por u 


“Un día, Adriana me anunció su ondo : 


to. Iba a casarse con Rogelio Deverly, u 


joven arquitecto que frecuentaba la casa de ) 


su tío. 


“Adriana amaba a su futuro. marido, que 


por su parte, estaba loco por ella, 


“¡Además, como no hubiera púdido amar 
e mi hermana, tan buena, tan dulce y tan be= 
al 

““Al darme ésta noticia estaba desolada, 

pues ni siquiera se podía soñar en que .. 
iría al casamiento.- 

—Cuando sea la señora Dora, e 

dijo mi hermana —- nos arreglaremos para 

vernos más a menudo. ¡Ah!; si me atrevie- 


ra a confesarle a mi marido los lazos que. 


nos 
tar 
eso 


4 


unen! Pero para eso sería necesario con= 
sería un sacrilegio. 


mo0OS, pero en este momento es preferible el 
silencio. 
“Temía que mi existentdía pudiera perju- 
dicar:a mi querida Adriana y ¿lo confesaré?, 
lo sombrío y reconcentrado de mi carácter 


me dominaba y no hubiera querido presen- 


tarme ante un extraño en la situación de 
inferioridad en que la vida me ci colo= 
cado. 

“Adriana se casó. Fueron a habitar a Cour- 
bevoie y, al cabo de un año tuvo una en< 
cantadora niña, a quien quise, como había 


la vida de mi madre, y me parecd que 


—$S1, sí —- le dile yo — más tarde vere. 


querido a Adriana cuando era niña. En los, 


paseos cotidianos que Adriana hacia con su 
hija, podía a menudo aproximarme a. ellas. 


“Hasta nueva orden, había upload: a má. 


hermana que no dijera nada a su marido so- 
bre nuestro parentesco, pues nuevos aconte- 
cimientos iban a surgir que quizás cambia- 
rían las condiciones de mi existencia, : 
“Buscando un día en un legajo, me sor- 
prendió encontrar el nombre de Chauffard. 
Sabía que ese era el nombre de mi padre. 
“En seguida busqué datos, y supe que ese 
Chauffard había estado en relaciones con mi 
sunto litigioso, - 
“Ese señor habitaba en -Neullly, 
del puerto. 
“Se dedicaba a operan de bolsa y a 
préstamos. Había vivido, según me dijeron, 


cerca 


durante mucho tiempo en las Indias Ingle- 


sas, y había vuelto con grandes capitales. 
que aumentaba ventajosamente, 


7. 


“La edad, el apellido, el eS arÑ su per- 
manencia en el extranjero, todo concordaba 
para convencerme de que ese. hombre era. mi 
padre, 

“Ya le he dicho que mi me me hallas 
dejado documentos con los cuales e 


hacerme reconocer por el autor de mis E 


si lo encontraba. 

“«Vacilé largo tiempo ¿Jría a ver a ese 
hombre que tan cobarcemente había abando- 
nado a mi madre? ó 

“Mi timidez o mi orgzullo, llame como quio- 
ra a ese sentimiento, me respondía: ¡no! : 


“Esa potencia extraordinaria de los lazos. 


naturales que había observado en mí cuanda 
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descubrí a mi madre, comenzaba a atena- 
cearme las entrañas; SR 
“Algo, más fuerte que “mi voluntad, me 
llevaba todas las noches hacia la Casa” del 
puente de Neully, 
“Por fin, un domingo a la mañana, no pu- 


diendo resistir más la violencia de mis sen-. 


timientos, penetré en la villa y pedí ver al 
señor Chauffard. 

“Inmediatamente fui recibido en su gabi- 
nete, vasta pieza situada en la planta baja 
y que no tenía de extraordinario más que la 
colección de armas y de bronces hindúes, 

“El señor Chauffard me preguntó que de- 
seaba. 

“Era un hombre de alta talla y muy cor- 
pulento, un poco brusco. Sus rasgos duros, 
tenfan una máscara enérgica. Me estremect 
al yer cerca de la chimenea una fotografia 
antigua que representaba a Chauffard a los 
veinte años, completamente igual a la que 
yo tenía en mi cartera y que me había sido 
dada por mi madre. Estaba tan emocionado 
que balbucée algunas palabras incoherentes. 
Luego sacando el pequeño retrato se lo dí a 
Chauffard. Debajo de la fotografía se leían 
estas palabras: y 

“A mi amiga querida, 

Eirique”. 

“Chauffarad tuvo un estremecimiento, lue- 
go, mirándome a los ojos, me dijo: 

“—¿Quién le ha dado esta fotografía ? 

"Mi madre; señor, mi madre, la señora 
Courlait, o más bien Julia Mercier. 

“—¿ Quién me lo prueba? 

““—Esto — dijo yo. Y sacando de mi saco 
tas preciosas reliquias que venían de mi ma- 
are, las puse sobre el escritorio. 


*—Abuelito, ¿es verdad que el calor dila- 
tx los cuerpos? 

—Sí, hijo. En verano, por ejemplo, con el 
calor, los días son más largos que en el in- 
vierno, que hace frío 
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“Eran viejaz cartas amarillentas, un ani!- 
ilo de oro con una perla, y una declaración 
escrita por la señora Courlait en los ÚTitimos 
meses de su vida y que mencionaba todos los 
hechos relacionados con mi nacimiento, 

“— Además aunque de talla no tan elevada, 
y Más delgado, mi parecido con Chauffard 
era notable; tengo también una marca so- 
bre la ceja derecha, un signo en forma «ae 
V que se veía de una manera muy clara sobre 
sr cara. 

“A pesar de su impasibilidad  habituar, 
Chauffard, se había puesto, primero, rojo y 
luego pálido. 

“Sin embargo me miró, sin'que en sus du- 
ros rasg0s se dibujase emoción. : 

“——¿Entonces? — dijo. 

“——Entonces — respondí atemorizado, bal. 
buceante, con el corazón traspasado por los 
más diversos sentimientos —- ¿me permite 
que le llame padre? 

“Y fuí a él con las manos extendidas. 

“No esperaba más que un gesto para caé:z 
en sus brazos, 


“—Está bien — dijo Chaufíard — apre- 
tando fríamente la mano que le OlFect, ya 


veremos. Controlaré estos papeles. Mientras 
tanto, no hable a nadie de lo que acaba de 
pasar aquí, 

“Y agregó: 

“—Es el único medio de conquistar mi 
benevolencia. 

““Caí de lo alto de mi sueño. Me volvi para 
ver otra vez al hombre que, a no dudarlo, 
era mi padre. 

“—¿Me permite que lo venga a ver? 

“—Ya le voy a escribir. 

“Y Chauffard, agregó para dulcificar sin 
duda la sequedad de sus palabras: 

“—Quiero que cuando vuelya esté seguro 
de encontrarme. : 

"Me encontré sobre la escalinato que daba 
al Jardín, sin darme cuenta exacta de mis 
acciones. Me preguntaba si no había obede- 
cido. a un momento de aberración el paso 
que acababa de hacer. No debía, en efecto, 
esperar nada de hueno o de afectuoso del 
hombre que había abandonado a mi madre. 
Estos pensamientos me pasaron por el ce- 
rebro con la rapidez de la electricidad. In- 
conscientemente descendía Jos escalones, 
cuando una encantadora aparición surgió de- 
lante mío”, 

Al llegar aquí, León Laroche, se detuvo 
un instante; sus ojos se cerraron como para 
recoger O soñar un instante la escena que 
evocaba. 

—Señor — dijo continuando su relato y 


dirigiéndose al joven abogado que le escu- 


chaba can vivo interés — le pido perdón, pe- 
ro no puedo pensar sin emoción en ese minu- 
to que decidió mi vida. 

“La persona que venía hacia mí era una 
joven de diez y seis a diez y ocho años, que 
tenía aún, sobre sus facciones, de Una dul- 
zura angelical, la gracia ingenua de la infan- 
cia, pero con algo de soñador, de melancólico 
y de pensativo que indicaba ya la mujer, 
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STABA eansado de aquella mascarada, 
E de aquel agiltarme en lo desconocido. 
Lady Helena no se movió Una y 
otra vez metí la cara en el agua y froté hasta 
gue no quedaron rastros del “maquillaje” de 
Víctor bajo mis dedos. Cuando me levanté, 
mis mejillas ardían, mi cabello estaba empa- 
.pado. El contacto del agua fría hizo desapa- 
recer la fatiga y las ansiedades de la noche. 
Sólo Helena y yo quedábamos.. Los ojos 
de ella estaban cerrados, los dedos todavÍa 
jugaban en el agha. Le tomé la cara entre 
ambas manos y la levanté hacia la mia. 
Abrió lentamente los njos, cCuy0g pesados 
párpados parecían abrumados por los recuer- 
dos de siglos. Me miró un momento que me 
pareció interminable, Luego, como nada de- 
cía, ni daba señales de haber comprendido 
lo que había pasalo, me incliné más cerca 
de ella. 

— ¡Mire! — le supliqué. — Mitre, Helena... 
Yo no soy Arturo Hooker. No existe el tal 
Arturo. Pero conocerá usted el nombre ver- 
dadero del hombre que la ama; verá su ver- 
dadero rostro... Yo soy. 

Pero ella me cerró los labios con mano 
fatigada. 


Y envolviéndose en su tapado, desapareció 


a través de las altas puertas de su departa- 


mento. 
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Me apresuré a entrar en el mío. Una vez 
en el dormitorio, me desvestí rápidamente, 
tirando al suelo las ropas de Sir Archibaldo 
y me desplomé sobre su cama. Me sentía in- 
capaz de pensar seriamente. ¿Debía alegrar- 
me o tomar como una prevención aquel “Lo 
sé”, las últimas palabras que hubiera espe- 
rado oír de lablos de Lady Helena? 

Yo no sabía más donde me encontraba y lo 
gue podría traerme el nuevo día. Pero al 
menos me traería la presencia de lady He- 
lena y, por el momento, aquello era bastante. 
Mi imaginación empezaba a divagar y me 
guedé dormido profundamente. 


Eran las dos de la tarde, cuando alguien 
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Alberto Rose, joven abogado, es nombra- 
do defensor de oficio de un _mucamo de 
nombre Durin, convicto y confeso de haber 
robado un alfiler de corbata a su amo. Rose 
lo cree un cliente insignificante; pero un día 
recibe aviso de Durín para que vaya a verle 
y el mucamo le pide que se Mlegue a cierto 
departamento a buscar una valija y unos 
papeles que comprometen el honor de una. 
dama, ofreciéndole por la comisión dos mil 
francos. Después de vacilar, Rose ,acepta 
obligado por la necesidad. Al abrir la valija, 


que estaba cerrada en falso, encuentra un 


golpeó a mi puerta. No abri; pero a través 
de la puerta cerrada Mary me comunicó el 
mensaje de que Lady Helena me esperaba 
dentro de una hora para salir en auto. No 
había tiempo que perder. Tenfa ue conver- 
tirme en Arturo Hooker nuevamente. Aquella 
era ahora la parte más. penosa de mi nueva 
situación. Mi único deseo era recobrar mi 

propia personalidad, con mis setenta mil 

francos, mi suerte en el juego y mi amour. 

Pero estaban los otros. . - y los criados del. 
hotel. 

Gracias a Llos, aquello no duraría mucho, 
sin embargo. Helena encontraría el medio de 
poner fin a tan estúpida .mmascarada. Pero 
como habla sabido que... ¡Bueno, la vería 
dentro de pocos momentos. Y habiariamos - 
francamente de ello. E . 


Un groom me anunció que Lady Helena 
me esperaba. La encontré en la galería, ves- 
tida con un exquisito traje de sport beige, el 
cabello recogido con una elegante toca, char- 
lando con Harry y un desconocido. Harry fué 
el primero que me vió y chilló como una ga- 
viota al ver que yo no llevaba mi cinta azul. 

— ¿Dónde está su insignia, viejo? — ex- 
clamó. — Será usted castigado esta noche 
por no llevarla puesta. Tendrá que pagar una 
vuelta de coktaíl bamboo. , 

Pero Helena me arrastró sin decir palabra' 
y me hizo subir a su auto. Se apoderó del vo- 
lante y yo me instalé cómodamente a su la- 


El hombre de las cien. . e; 
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nuación ) 
LO PUBLICADO 


_juego completo de herramientas de ladrón 
- y unos papeles, los cuales le demuestra que 
el humilde Durin es nada menos que el fa» 
moso criminal conocido por el Hombre de 
las Cien Caretas. Quiere volverse atrás; pe- 
ro Durin le demuestra que su primera acción 
ya lo ha comprometido y no tiene más rerne- 
dio que seguir adelante. Rose parte, pues 
para Deauville, donde entrega los papeles y 
la valija a la dama, quien resulta ser Lady 
Helena Skarlett, esposa del ex patrón de 
Durin. Rose se anamora de ella y como le 
parece que necesita ayuda, resuelve no aban- 


donarla. » 


do. El mismo silenciy que reinaba entre nos- 
otros significaba una intimidad que no nece- 
sitaba palabras. Pero un momento después 
me sentí desilusionado. 


—¿No tiene usted sentido común? — ert- 
pezó ella. — ¡Mostrarse en público con se- 
mejante cara! £ 


Su “maquillage” no está blen... Ese no 
es Arturo. ¡Y la cicatriz! ¡Nuestra preciosa 
cicatriz! ¿No sabe usted que no va hasta de- 
trás de la oreja? Veo que tendré que ense- 
ñarle esias cosas ¿Tiene ahí su estuche de 
afelteg? 

— ¡Pero Helena, no se me importa un co 
mino seguir siendo Arturo nrás tiempo: 


—Claro que no. Lo comprendo perfecta 
mente. Y tenemos que arreglar este pequefio 
asunto entre los dos. 

—Anteg que nadu tiene que decirme, Hele- 
na como supu... ¿Pero, sabe usted quier 
soy? 

—Ciertamente. Es usted el Joven y brí 
llante abogado, 'señor Rose. ?Cómo está sy 
cliente? 

—¿Ne Interesa usted realmente nor e]? 

Helena apretó los dientes, a tiempo que 
un taxi rozaba el guardabarro. Manejaba con 
serenidad y audacia. Sus ojos adquirieron ex- 
presión dura y se achicaron. Ya no había en 
ella rastros de la alegria de Ja noche, en la 
comida, ni de su ternura en la terraza. Es- 
taba tensa y temblada como el acero, 
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Aquella mujer lo sabía 
todo respecto a mi y yo no sabía nada de 
ella, excepto que su temperamento, escondía 
muchas sorpresas. En seguida me reveló una 
más. Sin darse vuclta me dijo; 

-—M1 querido no me ha besado, — siem- 


-—¡Qué enigma! 


pre manejando a temeraria velocidad me 
ofreció sus labios y me dió un beso breve y 
simple, que no era más que un “Buenos 
días'” a un hermano o a un viejo amigo. — 
¿Cuál es su nombre de pila? — me pre- 
gunto, 

—Alberto. 

—Un nombre horrible. No me gusta... 
Hace juego con ese trajecito que viste. Va- 
mos a ir hasta Rouen para que s. compre 
usted algunas ropas. No puede quedarse así 
en Deauville. Me avergonzaría de usted y 
eso no me divertiría demeustado. No, mi mu- 
ñequito, lo llamaré a usted Ruddy. 

—Eg un nombre mucho más bonito — 
convine; pero interiormente me resentí de 
aquel nuevo bautismo. En sus labios “Rud- 
dy” me parecía más bien el nombre que se 
da a un pasatiempo que a un amigo. 


—Usted llama Aquiles a todos los inuca- 
mos de su marido -— protesté a continua- 
ción. — ¿Da el nombre de “Ruddy” a todos 
sus admiradores? 2sk 

Lady Helena lanzó una carcajada. 

-—Es usted impagable — exclamó. — Pero 
ho pude menos de notar que su mirada te- 
nía todavía la dureza del acero. 

—¿Así que — dije después de una pausa 
-— fué Durin quien le avisó de la visita de 
su abogado? 

— 81. : / 

—¿Y le dijo que me presentaría yo como 
Arturo Hooker?  : 

—No... Creo que no sabía aún qua dis- 
fraz usaría usted. Pero yo comprendí que no 
podía usted presentarse en su verdadera 
personalidad. “No se sorprenda” “me escri- 
bió” si recibe la visita de mi joven y gallar- 
do abogado”. Hasta añadió: “Lo encontrará 
usted encantador” Le mostraré la carta. Lle- 
gó ayer por la mañana. Pero había olvidado 
eso cuando me trajeron la tarjeta de Mr, 
Hooker Un viejo amigo a quien hacía dos 
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as mejillas y la infortunacn 
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Con sus propias manos empezó a restaur 


cicatriz de Arturo Hooker. 
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El hombre de las 


-a usted. cuando acepté esta misión; 
el abogado de Durin y lo conocía a él. Adop- 


gado”. Y lo encontré a usted encantador. a 
pesar de esgas mejillas que pearccian un bife 
erudo, ¡Qué disfraz! Pero... debía usted 


haber sabido llevarlo sin falla. Y estaba: us- 


ted lleno. de defectos... Pero poco importa. 
Después de diez minutos de conversación, 10 
hubiera descubierto de todos modos. Puede 
usted quizá engañar a un hombre unos mi- 


nutos; pero no aúna mujer. 
—Sin embargo hay hombres que tienen un 


genio especial para disfrazarse, Lady Hele- 
na, — Qije pensando en Durin. 

—XNo tiene usted que mostrarse tan foi- 
mal --— dijo. -— Llámeme Helena, Ruddy. Cla- 
ro que hay genios en la materia; pero sola- 
mente en las películas de cine. 


—¿Dónde conoció usted a Mr. Hooker? 
—En. Milán, Sir  Archibaldo Mg ... Pre: 
sentó. > . 
—¿Lo había usted visto antés? 
—Nunca. 


-—¿ Y cuánto tiempo: trecuentó usted - su 


trato en Milán? 


— Como seís semanas, sí maj no recuerdo. 


—Y consigui 1Ó colocara Durin. al servicio: 
 ¿Ewánto., tiempo, estuvo, con. 


de su marido. 
“SOÍTrOS, Durín? o EA AS 
—Dos ALO 
-— ¿4 Y... 10 vela usted diariamente? 


-—Siempre que mi marido y yo estábamos. 
juntos... Pero, que cateci smo, de pregurias E 


dirige. usted.- 
—Bueno,. Helena, déjeme.. 


rO, Su. querido, amigo. Arturo y y Durin. 


—¿De: veras? ¡Qué interesante! 


No pude reprimir un. repentino ademán. e 
impaciencia, ques sacudió: su mano en el vo- 


lante... - 

—Tengo TON 
hará usted caer 4. la. zanja. 
matar a mi nuevo. “amigo: Ruddy. 

¿Era AS hablar 
ela tii, 

-—Helena, ¿— E dije. 


_me previno PE 


¿ 


pod 


té este . disfraz ridículo. para salvarla a -us- 
ted... para salvarla. de “Durin. No sabe usted 
que clase. de monstruo. es. ... 

-=90h ++". y0..nO-1o. elígiría nunca a ted 
por abogado, señor. Rose, si ese es el modo 
que tiene de hablar de.su cliente. 

-——Por amor de Dios, Lady Helena ..—. la 
interrumpí — Terminemos. esta. broma. Pue: 
de usted buscar en toda su: vida: sin encon- 


“trar un momento más serio que'éste. Escu- 


che. Se la verdad y no estoy muy Jejos. de 
adivinar lo que se esconde detrás de. ella. 
Los tribunales son buena escuela para los 
jóvenes y pronto se acostumbra uno a todo. 
Pero mi experiencia de los últimos días ha 
abierto horizontes extraños delante de mi 
vista. No se enoje si le hablo así, porque su 
propia seguridad lo requiere, No pretendo 
saber que audaz ansia de aventuras la ha 
mezclado a usted en esto. Las grandes bel- 
dades slempre giran en órbita ¡aparte a las 
vidag comunes de otros hombres y mujeres 
comunes. Pero sé que se halla. usted en gra- 


ve peligro... 


; ' — 32 — 


“decirle que. eses 
Mr. Arturo Hooker, su. Antiguo. amigo. Artu- 
son, el: 


mismo hombre. =>. SE pa 


PO 
No. tiene e 


seriamente, con 
o froducirle, 
an Yo no la “conocía. 
¿pero erá. 
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-——Mi querido Ruddy se está volviendo us 
ted muy misterioso. ¿Qué le dijo Durín? 
Porque no creo que haya usted roto el sello 
de los: papeles que me trajo. 

—Durin me dijo lo bastante para JS 
rarnie el desco de salvarla. 

e id delicioso salvador! Estoy abruma- 
da de gratitud. “-— me dió los. dedos de una 
de sus manos para que los besaru. 

—Me pone usted :más y más en ridículo, 
— dije enojado. 

-—Nada de seo, Ruddy. 

Hice una mueca al oir aquel nuevo nonm- 
bre a que no me había acostumbrado toda- 
vía. En los dos últimos días había cambiado 
tanto de personalidad que mi cabeza empe- 
zaba a dar vueltas, 

Sí, soy ridí. lo. Pero quizá lo seré mé- 


nos cuando usted sepa... 


-—¿Cuando sepa quer? 

-——Quiern es Durin. 

-—Durin, amigo mío, es Aquíies 

-—Durín es un eriminal vulgar a quitn bus- 
ca la. policía de todo el mundo. No se trata 
va. de una broma, Lady Helena. Durín no 
solamente es Arturo Hoocker sino cien más, 
cuyos nombres y disfraces ha usado en «aos 


hemisferios y en cuatro continentes; Durin 
es el Hombro de las Cien Caretas! 
—— ¡Qué extraordinario! ¿Pero,.:. está 


seguto de eso? 

lOs de mi palabra; aquí tiene la Jla- 
ve de la valija que debe usted guardarla 
hasta que salga en libertad. Adentro encon- 


ted 


A 


trará usted un Jue completo de herramien- 
tas de ladrón y papcles que le darán detalles 


de cada uno de sus ¿No necesita 


disfraces, 
más? , 


sin 


eso me aeja respiración? 
' ¿Cree realmente que ese pequeño e insigni- 
“ficante Durin es el famoso.Mr. Flow? No 


puedo imagliármelo. Pero Durin empieza a 
“resultar 


interesante. 

Mis puños estaban erispados. 
aunque fuera a golpes, un 
de sentido común, en su linda cabeza. 


Deseaba Ín- 
poco 
¿Para 


qué O cosas importantes a una mujer 
que la 


recibía como si se tratara de una 
O radcióN a la hora del te? 

En mi rabia le ordené que detuviera el 
auto. Estábamos en pleno campo, entre al- 
deas; pero comprendí de pronto que había 
terminado con ella. No le hablaría más. Los 
frenos crugieron y el auto se «detuvo con 
movimiento brusco. Abrí la portezuela y sa- 


qué fuera una pierna, 
-. Pero Helena colocó su mano sobre mi bra- 


zo y el magnetismo de.su contacto domó una 


vez más mi rebelión interior. 
—Ruddy — me dijo seriamente — ¿Usted 
no puede abandonarme ahora. : 


e BS IES ES 
M ER NS YA) 


Volví a ocupar mi sitio y el auto siguió 
telozmente su marcha. Durante varias millas 
ninguno de lo dos habló. Yo observaba su 
pequeños pies operar on el freno y el ace- 
lerador, tan delicadamente como un director 
de orquesta con su batuta, Hay algo más 
gracioso en el mundo que dos lindos zapati-' 
tos, que revelan los contornos sedosos del 
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tobillo y manejan ese monstruo de hierro, 


que devora el espacio, un auto a toda velo- 
cidadr... Yo también sentia que estaba de: 
bajo de aquellos pequeños ples y respondía 
a su más ligera presión. ¿Qué sería de mil 
cuando la llevaran a ella a otras escenas y 
- Otros compañeros? En un instante conipren- 
at 111 sometimiento y también la admiración 
que todos los hombres sentian por Mr. Flow. 
Por corrompidos y bajos que fueran sus pro- 
pósitos, la voluntad con que los había reas 
lizado era magnífica en sí misma. “Bueno 
y “malo'” son palabras inventadas por nues- 
tra debilidad; pero la voluntad de un hont- 
bre lo iguala a los dioses. Yo había esperado 
hacer sentir a Helena forror por Durin. Y 
aparentemente sólo había logrado interesar- 
la. Sf, aquella había sido mi última carta, mi 
único as en el Juego que habla imaginado 
terminaría con Helena, salvada por mi y 
agradecida. ¡Qué idiota era!... Un vulgar 
y burgués idiota. ¡Querer medir mis fuerzas 
rontra Mr. Flow!... No era extraño que elli 
se riera. 
Los piececitos todavía accionaban magls- 
tralmente sobre los Írenos. Y un nuevo pro- 
blema se presentó a ml mente: : 
——“¿Qué proyectaban ella y Durin hacer 
s:onmitgo?”? Porque no me quedaba duda due 
que había algún acuerdu entre ellos, Tes- 
yecto a aquel pequeño intermediario que 
1abían encontrado. 
¿Por qué está usted tan silencioso? — 


ne preguntó Helena. — No me gusta verlo 
jensativo en tan hermosa mañana 
Lo Ttamento, Helena, le d1je, — Dero 


ne siento indefenso en sus manos. ¿Dónde 
ne leva ahora? 

—_Ya le dije que a Rouen; para que Se 
arregle. Voy a convertirlo en el espejo de 
la moda de Deauville... Y ahora, cuénteme 
omo se convirtió en mi viejo amigo Arturo. 


asted imagina; peru, se la contaré sí quíle- 
re. Y sin omitir nada de mis humillaciones, 
le conté, paso por paso, como había caído en 


"poder de Durin.- Era una fina comedia y. 


Durin su autor. Yo había recitado las líneas 


escritas por €l, sín saber cual iba a ser el - 


desenlace. 

Helena se rió alegremente. 
/ —¡Que hombre! —— ex-lamó cuando hube 
concluido. — ¡Es un genlo: 

En toda mi historia no vió más que una 
farsa triunfante. El trágico aspecto de la 


aventura se le escapó. ¿Comprendía ella la 
inextricable situación en que me había yo me-. 


tido? ¿Qué uo podría escapar a Un” vargo 
de: complicidad, si el tribunal se entera- 
ba alguna vez de las condiciones en que 
nabía hecho aauellos extraños encargos pa- 
ra mi cliente? ¿Comprendía que una palabra 
de Durin me arruinaría: para siempre? ¿Qué 
me había convertido en uno de sus instru- 
mentos por todo el tiempo ¿ue él lo desea- 
ra? Aparentemente nada de eso interesa- 
da a Helena Se había reído exclamando: 
“:Qué hombre!” 

Durin le había «cnviado un pasatiempo pa- 
a divertirse durante el verano. Y ella lle- 
vaba a su muñecc a comprarse ropa... 

Pasamos tres horas en Rouen. Ella me 


El hombre de.las cien... 


La historia es más absurda de lo que 


llevó a una docena de tlendas, desde una 
sastrería hasta una zapatería y comisería. 
Nada e conformaba. Nada era bastante finc 
o caro. No me consultaba. Era ella quien da- 
ba las órdenes, discutía el largo de los sa: 
cos o el género de las camisas. Me daba vuel. 
tas como un maniquí, me decía como parar" 
me, elegía lo que le agradaba y me lo co 
locaba encima. “¿Cre que esto le senta 
ra?” pregnutaba al empleado. Cuando llegí 
el momento de comprar un traje hecho fut 
un drama. Ella pidió reformas que era im 


“posible hacer en dos horas. Y fueron hechas 


- A una señal de ella, le dí un puñado de 
billetes de banco; Helena pagó las cuentas 
después de revisarlas cuidadosamente y st 
guardó el cambio en la cartera. Si 

Creo que recorrimos todas las tiendas de- 
Rouen buscando corbatas. A cada una quí 
nos ofrecían, la irritación de Helena aumen- 
taba. A 

— Después de todo, no dispongo de tiempc 
para llegar hasta París y comprar una corba- 
ta, — exclamó. — Tengo un compromiso con 
el duque. Finalmente descubrió algunas cor- 
batas de casimir que Mary podría hacer pre- 
sentaples. No tienen más que basura en Deau- 
ville, — dijo. — Cosas para usar en la pla- 
ya. Y yo no quiero que parezca usted un es- 
pantapájaros... No se preocupe por el al- 
filer de corbata: Tengo uno precioso en el 
hotel. Le diré a Fathi que se lo preste; pera 
tendra que devolverselo todas las noches 
Aquella última parte del informe me sor: 
prendio y ella leyó el asombro en mi cara. 
Cuando íbamos en cami: . de regreso, des- 
pués Ge haper tomado una taza de te en el 
“Hotel d'Angleterre”, Helena me miró, mien- 
tras yo estaba silencioso en mi rincón. 

—No tiene que sorprenderse porque de- 
ba devolver a Fathi el alfiler todas las no- 
ches, — me dijo. — Usted no se fijó ano- 
che, cuando salí a la terraza, porque estaba 
muy obscura, que yo. no llevaba puesto ya 
mi collar. Y que la muchacha del vestuario 
había cortado las Joyas, que adornaban mi 
traje, con unas tijeras. Todas las noches, 
cuando voy a acostarme. Fathi me espera con 
un pequeño cofre donde guarda las Joyas y 
duerme con ese cofre a su lado. Es otra re- 
gla de sir Archibaldo y muy prudente en es- 
tos tiempos, cuando hay tantos ladrones. Pe- 
ro lo lamento, porque me gustaría regalar- 
le el: alfiler. y 

No dijo una palabra. sin embargo, de los 
cien mil francos que me había quitado de la 
mano la noche anterlor. 

— ¿Por qué está tan triste? — me pregun- 
tó. —- Es porque yo simpatizo con usted? Va 
a quedar muy buen mozo con sus nuevas To- 
pas, mi Ruddy No es a Arturo a quien he 
estado equipando esta vez, si no a usted, Y 
ahora tiene que sonreir, si quiere agradar- 


AE UA boi 


Su expresión cambió una vez más. El per- 
fil había perdido la dureza metálica que 
me había helado unas horas antes, al sa- 
lir de Deauville. Sus ojos eran nuevamente 
grandes y límpidos, bañados de oscuro mis- 
terio, que hacía resaltar la negra línea de las 
cejas; porque los estilos de Orlente parecían - 
haber sido creados vara adorno de “aquella 


-- 4N e 


e 


desiumbradora mujer. Completamente abanñ- 
donada en la profunda tapicería de su asien- 
to, manejaba el auto a una velocidad de 
sesenta millas por hora, sín hacer un sulo 
movimiento en falso. 

En el hotel invítome a seguirla a su de- 
partamento. Allí, como si fuéramos dos cons- 
piradores, me quitó el “maquillage” del ros- 
tro y retrocediendo un paso, me eontempló 
con mis propias facciones y el traje que ella 
me había elegido. 

—Bien... — dijo. — Ahora-es Ruddy, nu 
Arturo. Y ni siquiera Alberto Rose 


Luego, con sus proplas manos, devolvió 


la rubicundez a mis mejillas y trazó la in- 
fortunada cicatriz de Arturo Hooker. Cuan- 
do hubo terminado este pequeño juego que 
al principio parecta divertirla, estaba tan 
exasperada como yo mismo. Cuando le pre- 
gunté, sin embargo, lo que tenfa, me des- 
pidió sin contestar , ; 
—¡Váyase! — difo. — Puede volver a pus- 
tarme a las nueve y medía. Y haga lo que na- 
ga, no juegue. Se lo prohibo... Tengo que 
lejarlo ahora. El duque hace lo menos una 
hora que me espera en el salón. Se va es- 
ta noche y ha venido a despedirse de mi: 
quería que me unfera a un grupo de ami- 
gos que hacen una excursión en su yate, por 
31 Mediterráneo, pero yo no puedo SOpor- 
tar su compañía más que unos días al afío. 
Durante la siguiente medía hora vagué sín 
objeto por los jardines. El rollo de bille- 
leg que tenía todavía en el bolsillo parecía- 
me insignificante a la luz de mi nueva po- 
sición en el mundo y la fachada del Ca- 
sino me tentó. Lady Helena me había pruni- 
bido 'jugar; pero seguramente -nn poqui- 
to, — especialmente si no era temerario, — 
podría serme permitido. Todavía discutiendo 
el asunto penetré en el salón. 
Cuando salí, mis bolsillos estaban vacíos. 
Ni un sólo franco me. quedaba de los se- 
“tenta mil que había enrollado la noche an- 
terior No habían trascurrido más que quin- 
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ce minutos y había jugado prudentemente, 
sin arriesgar una banca, excepto eñ combi- 
naciones de tres. Pero había tropezado con 
un día en que las combinaciones de tres no 
tenían éxito... No había creído posible per- 
der. Con mi 1dievo sistema, había proyecta- 
do contentarme con ganar treinta mil fran- 
cos por día. Iba 'a ser muy razonable al 
respecto. Pero en el juego nunca debe una 
ser razonable. 

Eran todavía solamente las nueve y mi 
impaciencia por ver a Helena se volvió irrre- 
sistible. Resolví contarle en seguida lo que 
había ocurrido. Estaba seguro de cue aho: 
ra me devolvería los cien mil francos que 
yo le había prestado la noche anterior y 
recuperaría pronto lo que había perdido. 

A las nueve y cuarto, la estaba espe- 
rando en el salón. Mary me hizo entrar en 
seguida a su boudoir. Helena estaba ya pron- 
ta y me recibió con una adorable sonrisa. 

-—¿Le gusto? 

Su vestido, de gasa bordada, ceñido. en 
varios tonos de rosa que tiraba a eris, era 
rmuy bajo en los hombros y se ensanchaba en 
las caderas. Tenía el cabello obsuro esti- 
rado, cubriéndole las orejas. Llevaba” una 
diadema coronada por lustrosa esmeralda y 
naturalmente, el famoso collar. Mis ojos de: 
mostraron mi admiración. 

—Me visto para usted ahora, —- dijo ella. 
—— Así que tiene que darme su parecer, 

Me extendió ambas manos y vo las levanté 
hasta mis labios. Mi silencio y mi largo be: 
go fueron bastante elocuentes. Me compren: 
dió. 

—.Déjenos ahora, Mary, — áljo. — Cuan: 
do quería tenía la magestad de una gran da: 


ma. Luego: — A propósito, olvidaba decir- 


le que le escribí una nota a Durin. le di. 
je que me lo había contado usted todo y que 
ambos nos haíamos reído de su ingenio 
Dejó caer de pronto sus manos. ¡Una da- 
ma que mantiene correspondencia con -el mu- 
camo preso de su marido!... Era inútil que 
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¿Era el ménstruo un animal 
o un ser humano? 


- 


En el próximo número seguirá esta obra de ex- 
_ traordinario y emocionante misterio 
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vo tratara de mantenerme a 1a 
altura de la situación. Había as- 
pectos de ella que no estaba a mi. 
alcance. Pero no podía detener: 


. 


mé a desenmarañar aquel miste- 
rio del presente; había asuntos 
más inmediatos que reclamaban 
mi atención. 

——Helena, he estado jugando. 
te qe, — y Jo 46 perdido 
todo. 

Me miró co nexpresión de es- 
panto cn sus Ojos. 

Aso bo: ¿DSmos 
legado a eso? Y' yo le dije que 
no... ¡Ah, si tuviéramos por lo 
menos nuestros cien mil francos 
de ayer! 

Se había echado ya el abrigo 
sobre los hombros; pero lo dejó 
ahora sobre el diván y llamó a 
Mary. 

——No vamos a salir esta no- 
che, — le dijo. — El señor Hoo-. 
ker y yo comeremos en el salón. 
¿Quiere avisarle al “maitre d'ho- 


tel”. y a Fathi? — y cuando es- 
tuvimos solos. — Espero com- 
prenda, — dijo, — que no tene- 


mos un franco en nuestros bolsi- 
llos. Mis recursos están agotados. 
He pedido prestado a todos los 
que conozco. No podría conse- 
guir otros cien francos aunque 
lo intentara. Le debo diez a Ma- 
try... Bueno... — se arrellanó 
en «el diván. 

——Telegratíale a sir Archibal- 
do. 

—No me mandaría un chelín. 

— ¿Quiere usted decir que la 
deja sin dinero? 

-—Siempre... ¡Oh! .¿No. ve 
que he soportado lo que puedo 
soportar? 

-—Pero no cómprendo absolu- 
tamente nada, Helena. 

—Hs0o es porque no tiene us- 
ted experiencia en sociedad, Rud- 
dy... Los principes y ¿las prin- 
cesas no necesitan dinero; nun- 
ca los verá usted pagar nada. 
Siempre hay un criado, un secre- 
tario confidencial o un mayordo 
mo que se ocupa de eso. En mi 
caso es Fathi quien paga toda; 
mig cuentas. Sir Archibaldo es el 
más generoso de los hombres. De 
naúa puedo auejarme, “excepto” 
de que no tengo seis ) .niques en 
mi cartera. Ni siquiera. puedo 
dar una moneda a un pobre, Fa- 
thi lo hace por, mi. 

-—¿Por qué no le pide presta: 
do a Fathi? e ¡ 

-—¡Qué ingenuo es usted! Fa- 
thi es incorruptible. No reconoce 


Fathi entró, inclinóse hacia el 
suelo y presentó un cofrecito de 
bronce en el cual Helena puso 
sus joyas. 
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más ordenes que las de mi martl- 
do. Paga todas mis cuentas; .pe- 
ro no me da un céntimo. Y le es- 
tá prohibido saldar cualquier pe- 
queña deuda que yo contraiga 
con mis amigos. ; 

—Eso es increíble... Debe us- 
ted haber cometido muchas locu- 
ras. | 

Me aburriría mortalmente si 
no las hiciera, 

—Quizá sir Archibaldo desea- 
ba protegerla a usted contra los 
riesgos. del juego. ' e 

—Quizá. Pero-eso no nos ayu- 
dará ahora. Tendremos que  lle- 
var continuamente a Fathi de- 
trás nuestro, para que pague las' 
cuentas. ¡Y yo que había proyec- 
tado pasar un verano tan delicio- 
so con usted! Había soñado que 
haríamos pequeñas excursiones . 
al campo y descubriríamos jun- 
tos lugares encantadores. Pero 
con Fathi y su turbante pegado 
a nuestros talones, como un gran 
perro, pareceríamos ridículos. Le 
debo dinero hasta. a mi chauf- 
feur. Es suficiente para. hacerla 
a una llorar. 

En aquel momento entró Fa- 
thi, se inclinó hasta el suelo y 
extendió un pequeño cofre de 
bronce donde Helena puso su co:. 
Mar, su diadema y. todas sus jo- 
yas, incluyendo las de su traje 
que Mary cortó en presencia de 
Fathi. Por último el cofre fué ce- 
rado y Fathi se retiró, después 
de haberse + inclinado una vez 
más, con todas las señales del 
más profundo respeto. 

Había notado que Helena n« 
usaba anillos y lo había juzgada 
coquetería, porque gus manoz 
eran muy hermosas. Pero me ex- 
plicó que sir Archibaldo le había 
dejado unos cuantos anillos y 
brazaletes para que hiciera lo que 
quisiera con ellos. Habían des- 
aparecido hacía tiempo para pa- 
gar deudas de juego. Escuché 
aturdido, pensando en mis cien 
mil francos. 

—No importa, — añadió ella, 
---haremog nuestras pequeñas eX- 
cursiones y llevaremos -con nogs- 


otros a Fathi. Ahora deme un 
cigarrillo, 


IV 


Al parecer estaba completa- 
mente resignada, cuando se unió 
a mi para nuestra pequeña co- 
mida solitaria en el salón, don- 
do Fathi nos sirvió. Se había 
puesto un flotante “negligé6e” 
que daba a nuestra reunión aire 
inesperado de intimidad: 


(Continuará), 


El hombre de las cien, ..: 


Señorita: 


Vd. puede destacarse entre sus 
amistades si se presenta vistiendo mo- 
delos desconocidos para ellas y queson 
las últimas creaciones de los más afa- 
mados modistos. 


Esas novísimas creaciones las 
conocerá Vd. comprando | , 
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diarios de la tarde, publica los Jueves 
na página de medas con modelos im. 
presos a cuatro colores que le guiarán 
sobre las últimas creaciones tanto en 
me como en colores y calidad de e 
telas. : 


Para estar informada compre 
todas las tardes EL DIARIC 
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- RANDOLEH 


A tapa del sótano de la Mother-drop 
L Tavern, en Moon Street, se abrió diez 

veces, con intervalos de un minuto, 
hasta que fué asegurada en su cierre con el 
fuerte pasador. 

Había en el sótano once personas, borradas 
por la penumbra. La más curpulenta, que era 
la que desde un rincón aguardaba desde largo 
rato a las demás, con ademán resuelto quitó 
la pantalla que debilitaba aún más la débil 
luz de la lámpara y examiró los diez rostros. 
Volvió a colocarla nuevamente y sin decir na- 
da, sentóse junto a la mesa. Todos le imita- 
ron. Como de costumbre, permanecieron un 
rato en silencio, inmóviles, todos con las ma- 
nos extendidas sobre la mesa, bien a la vista 
como siempre que deliberaban y en prueba 
de confianza. De pronto, las del que se había 
sentado primero, se crisparon. Sus puños 53 
cerraron fuertemente y una voz tenebrosa fué 
a chocar contra los muros de aquel sótano: . 


—Ha llegado el momento de recordar una 
de las leyes del Once, porque ya sabcn todas 
bien, que en la handa no nay reglamento, gí- 
no leyes, leyes inexorabls, fatales para todo el 
que cae bajo ella, sin excepción! ... 

La voz de Randolph, el jefe de loz Gemás, 
sólo se agltaba cuando la furia le invadía, y 
ante esta frase la mesa parecia haber ten;- 
blado, tan acorde había sido el mocvimiento 
de todas las manos. os 
_ —_Las leyes del Once no se leen, porque No 
están escritas, pero están sabidas y juradas 
con sangre por todos nosotros. Entre ellas hay 
una, que es la más cruel y la más justa, la 
que protege nuestra integridad, la ley de la 


- traición! 


gerable traldort — y dando un 


Otra vez la mesa pareció temblar. Randolph 
continuó; 
—-Si alguno llega a traicionar a la banda, 


la ley del Once exige en pago de la más mise- 
-vable de las faltas, su vida y la de su gente, 


si la tiene. Y para el Once, hay que saberlo 
bien, la traición empieza en el  arrepenti- 
miento! Bien se acuerdan todos cómo paga- 
ron Geffery y su madre la xuin traición de 
aquél. 

Nadie miraba a Randolph, pero éste con- 
templaba a todos a pesar de la semiobscuri- 
dad, atravesando con sus ojos de fuego la 
penumbra. Por fin, con gesto terrible, dijo: 

— ¡Y basta ya! Entre ustedes hay un nil- 
eolpe en la 
mega, se puso de pie. *Todós fueron a imitar- 
le, pero el jefe gritó: ' , 

—¡Sentarset — y todos obedecleron. 

Dicho esto, quitó con brusquedad la pan- 
lalla de la lámpara, subió la mecha aumen- 
tando así la luz, y dijo: 

—Camaradas, ¡a caras vistas! 

“Y apoyado sobre la mesa con una mano, 
mientras con la otra acariciaba la empuñadu- 
ra de su revólver, empezó a examinar deteni- 
damente los rostros, uno vor uno, 


“EL ONCE” 


Por LEWIS LAWRENCE 


El terror que inspiraba aquel jefe, era só 
lo comparable a su fiereza. Encarnaba todí 
la crueldad «de aquella banda y su sola pre 
sencila explicaba cualquier salvajismo. Medíl 
seis pies de altura y su corpulencia justifica) 
ba la insolencia de su . mirada desafiante 
Además, tenía verdadera intuición para el cri 
men; nunca fallaba; nunca era alcanzado pol 
la mano de la justicia y ya llegaba a gozar de 
una especle de superstición entre sus secua: 
ces. we 

Por todo eso, cuando sus 0JO0s se detuvieron 
y clavaron con furla en Cleveland, las dog ma- 
nog más finas que había sobre la mesa, se 
sacudleron en un temblor interminable y Cco- 
rrieron a ocultarse bajo la mesa. Muy lejos 
estaba esta actitud de revelar culpabilidad y 
sólo traducíia el terror de ser víctimu de lu . 
sospecha de Rando!ph. 
.— Tiembla bastante Boy, — dijo el Jefe y 
agregó, echándose "más sobre la mesa, —. 
tiembla bastante, cobarde, por ti y por tu fa- 
DIA o o 
. Las manos fínas reaparecieron bruscamel- 
te sobre la mesa, pero pronto se deblilitaron, 
cayendo de nuevo sobre las rodillas de aquel 
muchacho, cuya cabeza cafa también sebre el 
pecho, bajo el peso de la mirada fatal del je- 
fe. Por fin se irguió como si le faltase tiem- 
poc para contestar, como si presintiese que el 
cañón del revólver del jefo le apuntaba ya, 
y poniéndose de ple con una brusquedad que 
hizo rodar su banco, exclamó, excitado: 


— El que dude de mí, es el más miserable 
de los miserables! ¡He sido más que fiel cor 
todos! ¡He dado a la banda todo.lo que he 
podido y soy el único que llegó a ella virgen 
de crímenes, es declr, el único que no vina 


_ buscando refuglo por crímenes anterlores!... 


— ¡Basta! — gritó Randolph, que nunca 
había demostrado tanta paviencia al escuchar 
una ofensa. — Has tardado en contestar, 


Sospecho de vos y tengo motivos... 

—El único que puede tener, jefe, es el de 
que aún no he muerto a nadie, pero €so €6s 
absurdo. ¿Lo he necesesitado, acaso? ¿No ha 
cumplido siempre con todos los trabajos que 
me han dado, como los demás?..., 

Un silencio siguió a esta angustiosa de- 
fensa. El jefe seguía mirando a Cleveland, y 
acariciando su revólver. Por fin dijo: 

—Boy: te digo que ere« un traidor, pero 
te doy veinticuatro horas para que flemues- 
tres lo contrario, sn 

Lo primero era la sentencia de muecrte; lo 
seguido, la más difícil de las pruebas. El mu-. 
chacho alzó su mirada hasta los ojos de su 
verdugo, y preguntó balbuciente: 

. .¿y qué debo hacer?... 

—¿Y lo preguntas? —-y dirigiéndose al 
que tenía enfrente, agregó:,— Díselo, Bruce, 

El aludido, que se había estremecido al 
sentir la mirada del jefe, recobrando su se. 
renidad, miró a Clereland y dijo: 
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——Para probar tu lealtad, debes en ese pla- 

o de veinticuatro horas, dar muerte a un pc- 
ljela, cualquiera, el que más te guste... 
' ——Y mañana ala noche, a esta misma ho- 
ra, aquí, ya lo sabes, —, exclamó Randolph, 
y agregó: Ahora, vete, y mucho cuidado si en 
algo estimas tu vida y la de los tuyos... 

Cleveland estuvo a punto. de rebelarse. Pe- 
ro no pudo: Aquellos ojos.y aquel grito de 
**:vete!”, le hicieron sa Hr. ADrés ¡cele amaia 
del sótano. de 


'Ya en la calle, la 
chacho llegaba al colmo. 
delante, el mundo entero, y sin poder huir: 
preso de la manera más terrible, ¡con la vida 
de sus seres queridos por garantía! A todas 
partes llegaría la terrible venganza. No po- 
día ni disponer de su vida, terminándola, pues 
quedaban quienes pagasen con mucha más 
inocencia su supuesta falta. Pensó también en 
la delación, pero era tan difícil que lo bur- 
lara la justicia ¡le parecía tan imposible 
que cayeran todos, que no recobraran su li- 
bertad o escaparan. El sabía bien los proce- 
dimientos del Once, sabía que llegado el caso 
la mitad de los de la banda se acusaban de 
log crímenes de todos, proclamando la inc- 
cencia de la otra parte, aunque les espera se 
la pena de muerte. Así lograban siempre la 
libertad de algunos por lo menos, y eso en los 
éasos desesperados a los que la habilidad de 
Randolph no permitiría que la bánda llegase 
Jamás. En la “prueba” de su lealtad no que- 
ría ni pensar. Manchar su conciencia con tan 
cobarde crimen, ¿para qué? ¿Para lograr mc- 
mentáneamente la coufianza, de esos misera- 
bles que al día siguiente podían nuevamente 
sospechar de él con todas lag temibles conse- 
cuencias? Estas espantosas reflexiones pasa- 
ban por la mente del infeliz Cleylanái Y se Su- 
cedían con la velocidad del rayo. Así caminó 
más de treinta cuadras, sin saber cómo ni por 
áónde. De pronto, como por instinto, se dió 
vuelta bruscamente, y alcanzó a ver que dos 
de los de la banda, Black y Brice, le seguían. 
Como sí no les hubiese visto, reanudó su des- 
ordenada marcha. 


Por fin llegó a su casa, en la que penetró. e 


sin darse vuelta. William Cleveland, no vivía 
solo. Habitaba una casa de modesta aparien- 
cia, pero en la que nada faltaba, junto con 
su hermana Sally y su hermano James, a 
quienes quería como hijos. Este último, aun- 
que parecido físicamente, era completamente 
distinto a William en su vida y modo de ser. 
Bajo el amparo de éste, que era el sostén «de 
la familia, había estudiado y logrado labrar- 
se un porvenir, estando próximo a obtener el 
título de ingeniero; a pesar de eso, tenía una 
inocencia tal y un desconocimiento del mun- 
do tan grande, que no le habían permitido 
mi sospechar de dónde obtenía su hermano el 
dinero con que vivían, ni en qué ocupaba su 
tiempo. Tenía gran admiración y una gratí- 
tud ilimitada por William, Billy como le de- 
cía, en quien veía a un padre, a pesar de no 
ser más que dos años menos que €l. 3u her- 
mana Sally, en cambio, muchas veces había 
sospechado algo en su hermano y hasta com- 
partido sus angustias en circunstancias en 
que éste creía imposible que se trasluciesen 


desesperación del Tauro 
Tanto espacio Per. 


ver? 


el que veía al propio Billy. entregado 8% 


á dirás. qué sucede? 


, hablar, James insistió: des 
¿Billy de “mi alma, todo te lo debo. a ti 
he' sido siempre un chiquilín, porque. tú 
sido hombre por los dos.. “Todo te lo debo y: 


te a su habitación. Su inquietud era indes- 
criptible; no dejaba de caminar y los rínco-. 
nes del cuarto se sucedían a su vista sin ee- 
sar. Cuando un problema no se soluciona 1: 
con el suicidio, hay que dar paso a la catás- , 
trote o entrar en las tinieblas de la locura. 
Y hacia ella se dirigía este muchacho que en 
los cinco años de aventuras en el Once, ha* 
bía luchado siempre con una sonoóa de au 
dacia en los labios. 

Unos golpes suaves en la po le pro- 


dujeron el efecto de la aplicación de una en- 
krieíte eléctrica. Con los ojos desorbitados 
recorrió la esfera del reloj despertador y. só- 


lo después de comprender que faltaban aún 
más de veinte horas para vencer el plazo fa- 
tal, se resolvió a correr el cerrojo, Pero al: 
girar el pestillo le asaltó otra vez la duda 
y presa nuevamente del terror, empuñó su r>2- 
vólver y apuntó a la puerta. En esa situación 
espantosa le encontró su hermano James, 
que era quien entraba. El pobre William 10 
sabía cómo abandonar aquella actitud en la 
que nunca hubiese querido ser visto por su 
hermano. El futuro ingeniero Rea her) de su 
Seseatono asombro. :d : Ea 
«Pero Billy, 


¿Qué te: po ¿Qué algtz a 
fica esa actitud? pde 


¿Qué haces con un re 


Willlam no tenía modo ni fherras o que 
despistar su denunciada actitud y. por proa 


jándose sobre la cama, benito su Cara en 
Ao Rene James no sabía qué na cia ni de 


do asu hermano en seguida, pero. en éste 


oO A su desorientación era E 
. No sabía qué hacer ni decir, : 


Eos favor, hermano, - SS 


temiendo saberla al mismo: “tiempo. ed “po- 
7 He venido a verte porque hace. más de : 
de horas que oigo tus pasos agltados.. : 


-:Ante'la persistencia de $u hermano en 


no. .* 
me separaré de tu lado,-sin saber el motivo 
de tu sufrimiento... Por lo qué mág quie- 
ras, Billy, cuéntame, — agregó acercándose - 

más a su hermano y palmeándole la espalda, 

-— y agreg: Tengo la seguridad de «que Do: : 
Ao servirte de algo. ¡Dimelot... pe bs 


William se Incórjoró, soniánanss en A cas 
ma, mostrando en su rostro el terrible gufri- 
miento y mirando a quien tan tiernamente 
le hablara, dijo: : 

——Querido James, he hecho lo inhumano. 
por poder ccultarte todo, pero ante lo Irre- 
mediable del desastre, y puesto Que tú, va- 
Mente y generoso, quteres conpartir conmigo 
mi secreto y mi angustia, te diré todo, ape- 
lando desde ya a tu hombría, de la que tamás 
he dudado. Prepárate, pues. 

El futuro ingeniero se estremeció, La ex- 
presión de su cara denotaba que esperaba lo 
peor que podía imaginarse. Willlam conti. 


gus preocupaciones. ; nuó: j 
Aquella noche, Cleveland subió directamen- — Estamos, querido hermano, amenazados 
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—¡Tu conducta es detestable, hija, y tengo de recordarte que soy tu padre! 
——No mi irás a reprochar también, poreso, papá. 
O 
de la más terrible catástrofe... El crimen James no demostró mayor asombro del que 
MOR 20echa... ya le invadia, pero empezó a temer que Bu 
— 7 ño Bandolph “El Once” 
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hermano hubiese perdido la razón. Sufría 
enormemente, acostumbrado a  admirarle 
siempre en su firmeza, viéndole ahora tan 
deprimido e inseguro. 

-—Este revólver que te sorprende ver en 
mis manos, James, es mi compatiero insepea- 
rable desde hace cinco años. Miles de veces su 
cañón se ha Impuesto, protegiendo el ertmen, 


y miles de plomos han pasaeo por su taum- . 


- bor, aunque ninguno ha manchado jamás de 
muerte, mi couclencía, sí es que existe. 

—Bally, — Interrupió angustiado James, 
-— no hables más; tienes un poco ¿e fiebre, 
cálmate... 

William estaba tan ensímismado con ef re- 
lato, que parecía ser hecho a su propia con- 
ciencia, que ni oyó lo que su hermano le de- 
cía, y prosigulo: 


——Hace mucho tiempo, varios años ya, que 
pertenezco a la más terrible de las bandas 
de asaltantes y criminales. Es Increíble, pe- 
O... Hay que recordar nuestra miseria de 
hace cinco afíos, la responsabilidad que sen: 
tía como protector y único defensor de la fe- 
milia, y quizás así, pueda explicarse cómo ful 
a caer en el hampa. La banda retríbuta meg- 
nificamente mis esfuerzos y era penerozamen- 
ie tratado en los repartos; además, me sen- 
tía defendido después de tanto desamparo. y 
gracias a lo que así ganaba, hemos vivido to- 
dos y nuestra madre vivió traaquíla y feltz 
sus últimos años, yéndose, gracias a Dtos, sin 
saber la verdad... 

—¡Cuánto sacrificio! ¡Y yo mientras tanto, 
estudiando cómodamente y haciendo vida de 
niño mimado! ¡Pobre hermano! ¡Cuázte bon- 


dad! — exclamaba Jamocs, cuyas lágrimas no 
vodía contener. NE : 
—Pero. — continuó Willlzam, -- la terri- 


ble disciplina de la. banda, está basada en las 


leyes más crueles e inexorables que es posl-. 
hle imaginar. La traición es un fantasma que 


ambula entre todos en cada reuntón. La des- 
confianza es constante y la más leve sospecha 
es el principio del trágico calvario: tras ella 
la acusación y tras ésta el castigo, la muerte 
para el traidor y sus seres queridos, si loz 
tiene. No hay pledad para nadie y pagan tam- 
bién padres y hermanos, por inocentes que 
geant... 7 

James vió por fin completo el drama de su 
hermano, el drama de todos! 

—-Y esta vez, hermano. la sospecha ha re- 
caldo en mí, — agregó William. 


El pobre estudiante no podía ni hablar. De- 
masiado bruscamneta su habla descor:* 
telón de su ignorancia. Demasiado cruel se 
mostraba el destino, al cambiarle tan negra- 
mente el horizonte de su via. Jamás había 
sospechado tragedia semejante tan cerca de 
él. William, con desaliento, agregó: 

——Estamog, pues, por mí desgracia, senten- 
ciados todos, hasta... 

No pude continuar hablando. Pero al no- 
tar la flojedad de su hermano, recobró nue- 
vas fuerzas. : 

- ——Tengo, a pesar de todo. un plazo de vein- 
ticuatro horas, para demostrar que no estoy 
vendido y dar una prueba de lealtad a la 
banda, pero es ésta tan ruin. ¡Debo matar, 
alevosamente, un policía! Y yo Jamás podré 
matar. He vivido en el delito, pero tan cerca 
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. 3 y X z Y - : 
- reloj de Saint Lolus anunciaban el mediodía. 
egrít 


del bien: ¡Tan cerca de ustedes, mis herma- 
nos queridos!... 

Willlam calló. Su hermano, que al darse 
cuenta de que nada faltaba ya que no supio- 
ra, había recobrado un poco de valor, como 
si el máximo de temor se lo inspirase lo des- 
conocido, hizo una cantidad de preguntas a 
Rilly, que éste contestó detalladamente. Ja- 
mes propuso una infinidad de soluciones que 


- £u hermano deshizo una por una. Más de dos 


horas continuaron hablando William enteró 


 A8Í, de todos los pormenores de su vida y del 
terrible Once, de a 


sus delitos y peligros. 

- Cuando las primeras luces de la aurora 
invadieron la pieza de Cleveland, encontra- 
ron a dos hombres completamente distintos 
a los que las tinieblas de la noche habían 
dejado. La transformación era sorprendente. 


No había allí niño mimado, ni estudiante, ni 


futuro ingeniero, ni estaba tampoco la angus- 
ttada víctima del Once. En la pieza se encon- 
traban dos hombres, dos camaradas, dog fie- 
ras. James, despojado de su candidez y de su 
timidez, estaba tan posesionado de su nueva 
situación, que empuñaba con toda euergía el 
revólver de su hermano y accí a con él 
Se había identificado completamente con sn 
querido Billy en peligro, y su cabello emha- 
e eto hacía olvidar que aquélla era ln mis. 
ma cabeza peinada que brillaba en ulas 
de la Universidad. William, por poo cn 
había embravecido al contacto de este nuevo 
aliado, inscspecable en su sinceridad y nobje- 
2a, que tanta fuerza moral le transmitía, Ja- 
mes, impuesto ya de todas las dificultades. de 
todos los peligros y de todos le 
que la banda ofrecía, parecía haker vivido en 
ella logs mismos cinco años que su hermano, 
y decía con entusiasmo: e got 


—No debemos temerle a nadie, estanda 
juntos. No atacaremos, pero constantemente 
estaremos preparados, esperando el ataque y 
los mataremos como 4 —D6rros, en defensa 
propía. : : bs ; 

William le alentaba, tratando de conven. 
cerse a sí mismo, aunque: no era fácil sobre. 
ponerse al terror que durante tanto tiempo 


_ había sentido. Aquel estado de excitación que 


ambos soportaban, terminó en un sueño pro- 
fundo. Durmieron mucho, varias ] 'Or ; E 3 
euando despertaron, las doce campanadas E 


— ¡Doce horas me quedan!.. tó Wi 
lliam incorporándose como st toda el temor 
desechado le hublese invadido de nuevo, 

—i¡Doce horas tenemos!... -— exclamó Ja- 
168, pero pronto agregó. — ¡Bah!, no hay 
plazo que valga para nosotros y empuñó el 
revólver, : ' 

Willlam permaneció un momento en s<iten- 
cio, contemplando con emoción el valor de su 
hermano, valor que crefa tingtde. aa 

——Beguro que me han estado vigilando to- 


da la noche, — dijo acercándose a la ventana. 


Mientras exploraba la calle, James guedabha . 
extasiado ante un descubrimiento 3orprenden- 
te que le daba la sensación de estar ya en ple- 
na aventura, Sobre la mesita de noche, habia 
un papel doblado, y junto a él, un revólver 
que con seguridad no estaba la noche pasada 
en la habitación, ya que el único era el das 
Willlam, que él oprimífa entre sus manos en 
ese momento. No se animaba a enterar a gu 
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Pero un certero disparo le detuvo, atra vesando el corazón del más temible de fos 


bandoleros. 


hermano de lo que acababa de encontrar, ps 
ro no fué necesario, pues éste al darse vuel- 
ta para decirle que en la esquina había visto 
2 Nin, de la banda, se sorprendió al ver 1d 
mirada de asombro de James y buscando el 
motivo de ella, dió con el arma, Ambos se 


dy 


avalanzaron sobre el papel, que William tona 
primero y leyó: “En la esquina de Chameleon 
Lane y Main Stree, a las 2 horas de la tarde, 


estará el policía Starle, a quien usted debe 


matar. Use este revólver cuyas balas no tie- 
nen plomo. Será detenido inmediatamente, 
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pero nada tema. Es por su bien. — Coxmtsa- 
rio Bird”. 

Aquel aviso coimó el asombro de los dos 
muchachos, desorientándodos por completo. 
¡Un aviso del comisario Bird, nada menos! 


¿Cómo podía estar enterado de todo? ¿Cómo 


podía conocer tan exactamente su situación? 
Era evidente que pretendía protegerle al pla- 
near aquella farsa, que quería salvarlos de la 
acción del Once. Pero, ¿cómo sabia todo? Y 
a esta esperanza, en la que no Se animaban a 
depositar su conflanza, sobrevino una terri- 
ble duda. ¿No sería todo tramado por la mis- 
ma banda, para probar su lealtad? Y nueva- 
mente fué presa del terror, 


-——¡Imposiblet -— exclamó James después 
de reflevlonar un momento. — Si te creyeran 
en connivercta con la policía, no usarían este 
procedimiento, pues fácilmente sabrías quo 
es falso, si estuvieses en relación cop Bir«. 
Además, el papel, el sello de la policía, todo 
nos dice que es una intervención de la provi- 
dencia... y 

William se impresionó favorablemente con 


el argumento de su hermano, pero no llegaba 


a comprender en qué forma podía enterarse 
el comisarlo de su situación. Más de una hota 
y media reflexlonaron sobre el contenido de! 


aviso, 
—Van a dar las dos, dentro de unos mil- 
nutos... — dijo James... — ¿Qué harás? 
—Tré, -— respondió Wiliilam, — cumpliré 


lo que me dice el papel. 


Y, con ademán resuelto, ante la satisfac-. 


ción de Su hermano. guardó en el bolsillo el 


arma de la policía, en la que ya había com-. 


probado que el plomo de las balas había sido 


prolijamente recortado, tomó su sombrero Es 


se dirigió a la puerta. 


—Yo te segulré, — dijo James, gnuardan- | 


“do el revólver en un bolsillo. 
—No, hermano, tú te quedas. 


——Imposible, Billy; te seguiré, desde le- 


Jos, s1 quieres, jfero ten la seguridad de que. 


si me necesitas, estaré en seguida junto a tí. 

William no quiso abrazar a su hermano €c- 
mo su corazón se lo ordenaba. No quería ce- 
der ni a la emoción, y dijo: 


—£li te empeflas..., pero no salgas en se- 


zulda. Ya sabes dónde voy y te será fácil en- 
contrarme, pero no me sigas, porque Nin está, 
en la esquína y algún otro debe de estar tor 
ahí, esperando mi salida. Dales tiempo, pues, 
a que Se alejen también. : 

-—Haré lo que me dices, Billy, 

MH MR 

Cleveland salió a la calle y haciendo case 
omiso de Nin, siguló apresuradamente hacia 
el Este. No eran dos los que habrían de se- 
guirle esta vez, sino cuatre. En efecto, Black, 
Bruce y Tweiffel se unieron a Nín, y sin el 
menor disimulo siguieron de cerca a Cleve: 
land. : e 
Más de diez minutos habían pasado: desde 
que el reloj de la Cornwall Tower había se- 
fialado las dos de la tarde, cuando William 
llegó a la esquina en a que el policia Star 
el famoso detective, se: encontraba pacííica- 


mente leyendo un diario. Cleveland se acercó: 


con cautela por detrás de éste y descubrió el 
revólver. Los cuatro malevos que le seguían, 
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£e detuvieron, 


E gúx peligro para mis hermanos?... 
Nada temas. Estamos tratando de salvar- 


ta metros. 
Cleveland, 
Once, gritó: 
a ¡Dans io mientras el nombrea- 
do se daba vuelta, descargó el revólver. El 
policía hizo una mueca de dolor, soltó el di». 
rio y cayó en plena calle, quedando hóca 
abajo. 5 Add 
Los disparos produjeron en la esquina, bas- 
fante concurrida a esa hora, un desorden des- 


sigulendo las costumbres del 


atentos, como a unos trein- 


comunal. Todos corrían y mlentras Unos só 


acercaban a socorrer al detective, que parecía 
muerto, otrog persegufan al asesino. Cleve- 
land pretendió huir por el callejón, pero fué 
atajado en seguida y reducido por policías el- 
viles. Cuando el desorden parecía terminar. 
se oyeron nuevos disparos, aumentando la 


yd 


agitación de todos. Sólo Willlam se imaginó - 


lo que sucedía. Sus compañeros no dejarían 


que él fuese atrapado vivo, aunque lo creye-. 


sen fiel a la banda. La ley del Once les im- 
ponfa salvarlo o-matarlo. Pero con lo que o 


habían contado los cuatro asesinos, era que 


el público, que rodeaba al detenido, estaña 
formado por gente armada, 


calle, cuando los tiros cesaron, 


exclusivamente 
-de la policía. Así pues, la agresión fué recia: 
_meute contestada, quedando tendidos en la . 
los cuerpos 


tin vida de Nin y de Tweitfel. Los otros dos. 


huyeron. : 


Con gran energía fué conducido Clevelaná 
al Cuartel Ceutral de Policia, entre un púbit- 
co que le infuriaba y quería lyncharle, Llega= 


dy allí, fué encerrado en una celda, sin más 
requisito que el de revisarle: 1 

Como sí sallese de un sueño William, se. 
2 LOS. 
aquella 
no lograba ordenar gus” 


agarró la cabeza y comenzó a repasar 
acontecimientos. ¡Qué tranquilidad 
cárcel! Pero aún 
pensamientos. 


—i¡Buenas, Boy!—se oyó con voz franca 


Cleveland levantó la vista rápidamente y- 


vió a través de la reja a Starle, sonriente. De 
. un salto, se aproximó a la puerta y prendido 
2 los barrotes de hierro le preguntó con voz 


qe y 


suplicante: 


. ¿Qué es lo que me espera?... ¿Hay al- 


te de la banda salvaje y de la pena que la 


justicia le reserva. Ten confianza, nada te-. 


mas ni quieras averiguar, pues puede irte en 


ello la cabeza. 
Y se alejó hasta desaparecer a la vista de 
Cleveland. / 
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En el tenebroso sótano de la Mother-drop 
Tavern, un sólo hombre aguardaba impacien- 


te la llegada de los espías de Cleveland: Ran- 


dolph. Poco antes de media noche, llegaron 
los otros cinco miembros del Once. Desde la 
oscuridad, el jefe, les vió descender y sintió 
desconfianza de todos. Les habría muerto con 
placer; sabía que la traición minaba la banda 


culpable. Se sentía inseguro, sabiendo que 


uno de los pilares le fallaba, aunque le que 
daran los otros nueve en que apoyarse: Loy * 
hombres del Once se sentaron alrededor de 


la mesa donde tantos crímenes habían sido 


tramados y tantos éxltog festejados, Todos 
50. 


- y no estaba muy seguro de que fuese Boy =!1 
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Los forajidos entablaron una lucha des esperada. 


estaban como asustados; parecía que un ne- 
gro presentimiento les anunciaba que sería 
ésta la última reunión. En silencio permane- 
cieron largo rato y en silencio vieron por fin 
descender a Black y B:uce, que ocuparon Sus 
puestos. 

—Habla, Bruce, — ordenó Randolph, en 
medio de la expectativa de iodos. 


El bandido respiró profundamente y empee 


zó su relato. 
«—Boy cumplió la prueba impuesta, Ran- 


— Dl —. 


dolph, danilo muerte, a las dos de Ja tarde, 
al policía Starle. 

Ninguno pudo contener un gesto de ason- 
bro. Bruce continuó dando detalles, El jet» 
se limitó a preguntar qué suerte había corri- 
do Cleveland. 

——Pretendió huir, pero fué en seguida de- 


tenido por muchas personas que” indisenti- 
blemente eran de la policía. 

— ¿Y ustedes? 

-—Intervinimos los cuatro para matar 2 
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Boy, antes de que la policía lo llevara vivo, 
pero le que nosotros creíamos pública inde- 
fenso, resultó gente armada, que contestó a 
nuestro ataque en forma tal. que tuvimos qUe 
huir, dejando a Nin con el cráneo destroza- 
do y a Twelfíel, a quien Black terminó de 
matar, pues aunque gravemente herido, que- 
daba con vida. 

— Y Cleveland vivo!. — exclamó Ran- 
dolph haciendo caso omiso de los muertos, 
ya que no le interesaban. 

—Pero puedo asegurar que el muchacho 
nos es fiel, — aseguró Black. 

—No basta; hay que eliminarlo, —  res- 
pondió el jefe. — Por leal que sea, le harán 
hablar, y como nos hemos portado injusta- 
mente con él, no se hará de rogar mucho. 

Siguió un silencio profundo. Todos tenfan 
negros prasentimientos. Supersticiosos como 
eran, aquelios tres bancos vacíos les significa- 
ba un anuncio lúgubre. 

—Hay que sacarlo de en medio... — re- 
-pitió Randolph, como hablando consigo mis- 
mo — y se alejó a caminar por uno de los 
costados del sótano, a donde no alcanzaba la 
débil luz de la lámpara, pero desde donde 
podía observar a todos. De pronto se detuvo 
y llamó a Black. Muy bajo, le preguntó: 

— ¿Ha dicho Bruce la verdad? » 


—Exacta, 
— ¿Había mucha pollcia? : ; 
—Mucha; evidentemente estaban prepara- 


dos para algo. Quizá Cleveland haya sida el 
traicionado, si es que alguien confió sus in- 
tenciones. O a lo mejor, lo han vigsllado, 
estando sobre aviso de lo de anoche. 
Randolph, frunció el cefio, mirando a 133 
de la mesa, y preguntó casi en secreto, seña- 
lándoles: 
—-¿Crees que haya otro entre éstos. .? 
—Egs posible, pero, ¿cómo averiguarlo? 
—i¡Bah! ¡Eso corre de mi cuenta! ¿Crees 
en Bruce? 


— ¿Bruce? Me ha acompañado, Jugándoso 


entero en esta oportunidad. 
—£Bien, 
¡Bruce! 
Este se levantó como por resorte y fué a 
reunirse con los que hablaban en la obscurl- 
dad. El jefe le difo: 


—Entre esos cínco, — y señalaba a la me- 
sa, — está el traldor que cESImOS ver en el 
infeliz Cleveland. 

Bruce estaba aterrado y no le habria sor- 
prendido recibir un balazo de cualquiera de 
los que estaban "en el sótano. Rabdolph pre- 
guntó nuevamente: 

— ¿Creen que pueda ser Mince? 

— ¡No! — dijeron casi al mismo tiempo 
Black y Bruce, y este último agregó: 

-—Odla a muerte a todo lo que es policía 
desde la muerte del hermano, y al mundo 
entero desde que fué abandonado por aque- 
lla mujer. Podemos confiar en él, recoraando 
que tiene más de treinta vidas de que dar 
cuenta! . + 

—¡Mince:r — gritó Randolph, después de 
pensar un rato. 

Este, cuya expresión parecía destilar ve- 
* neno, fué a juntarse a los anteriores. Black 
lo informó de las sospechas y el jefe les pre- 
guntó:, 

—«¿Dudan de Row? 

Nadie respondió. 
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— dijo Randolph, y gritó: —— 


— ¿Deo Mat? [OS 
Igual silencio sigutó., 
igual a las de: 
—¿Meen?... ¿Noah? 
Nada podía ser más acusador en aqueltos 


a esta pregunta : 4 


momento, que la falta de respuesta. Randolph 


con toda serenidad, dijo hablando siempre 
muy bajo: 


—Pagarán los cuatro. 
Esta sentencia, dicha, tan fríamente, con 


aquella voz tan tenebrosa, en aquel obscura 


rincón del sótano, dejó aterrados a los que 
la oían. Los otros cuatro de la mesa, no es- 
cuchaban nada, pero sospechaban todo y espe- 
raban cualquier cosa. Si se hubieran enten- 
dido entre sí, no habrían tardado en rebelar- 
se. Por fin, Randolph y su grupo volvieron 


a la mesa. Todos se sentaron, menos aquél, 


que de pie, dijo, dirigiéndose a todos: 
—Compañeros: el Once ha sido roído por 
la traición. Una serpiente se ha metido en el, 
y por eso, después de tantos triunfos, hemos 
venido a perder tres de nuestros 
hombres. Vamos a disolvernos, pues, por lo 


menos por un año, pero antes vamos a cor- . 
sumar la venganza del Once porque ésta no 


puede esperar. Boy era inocente y 
nos hemos equivocado. una vez, 
mos ahora en forma infalible: 
identificar al miserable? Pues bien; pagarán 
todos los que no supieron conservar la con- 
fianza clega de que han gozado. 


y puesto que 
procedere- 


Los cuatro sentenciados tenfan di vista e 


ja en Randolph, sin notar por eso que “cada 


uno de ellos era amenazado revólver en ma- 


Do, por cada uno de los oiros tres, menos 
Noah, a quien el jefe tenfa a su lado y a 


,quien le puso rápidamente el- cañón de a 


arma junto a la cabeza... 


— ato Randolph y agregó. — ¡Larguen. las 
armas! 

Los cuatro obencdlran Fueron inútiles 
las protestas de lealtad que hicteron y la de- 
sesperación con que proclamaban su fideli- 
dad. Eran realmente fieles y no existía el 
traidor que la mente enferma 
había forjado. Viendo la inutilidad de la de- 


fensa y la inminencia del asesinato, los cua- 


tro forajidos se rebelaron, entablando una lu- 
cha tan desesperada como desigual, 
estaban desarmados, y que terminó con la or- 
den del jefe: 

¡¡Matadles!!... — que, en el colmo de 
la Tuna. sólo encontró desahogo en el ensa- 
ñamiento que podía poner en aquel crimen. 
Los otros tres secuaces, nu-se hicieron repe- 
tir la orden, y cayeron como fieras sobre sus 


victimas. 


Un momento después, la mano temblorosa 
y ensangrentada de Black, buscaba entre la 
oscuridad y el polvo del suelo, la manija de 
una tapa, que levantada con gran trabajo, de- 
Jó oir, allá abajo, el ruido continuo de agua 
que corrían, Por esa abertura pasaron los 
cuatro cuerpos, 

Minutos después, el trágico sótano. quedaba 
solo. 

NE Hi A E 

Pero ño Tué esa la última reunión 

banda En aquel lugar. 


A 


o 


mejorsg 


¿no podemos : 


de Randolph. 


ya que 


de la. V 
Ofrecía ta) sezuridad 


. 
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. EL — Lo que es evidente es que la 

imbecilidad es hereditaria. 
Ella. — Pero, por Dios, 

¿tratas así a tus padres? 


Pocholo, 


La señora. — Diga, buen hombre, 
¿no tendrá usted un hueso de cordero 
para mi perrito: 


que resolvieron encontrarse nuevamente la 
noche sigulente para separarse definitivamen- 
te y hacer el reparto del capital. En efecto. 
ningún sitio más apartado que aquel sótano 
profundo, que no dejó llegar a la superficie 
ni el estruendo del tiroteo de la noche anto: 
rior. , 


Casi juntos descendieron al sótano los Cua- 
tro bandidos; que quedaban del Once, Pare- 
cían haber esperado a juntarse para entrar 


al lugar donde habían ultimado a sus compa-. 


fieros. El miedo a lo fantástico ponía de ma- 
nífiesto toda la cobardía de aquellos hombres, 
Otra vez alrededor de la mesa e iluminadcs 
por la misma tenue luz, un presentimiento 
de muerte parecía agitar a, todos. El jefe iba 
a hablar, cuando vió pintada en la cara úe 
Black la máxima expresión de terror que es 
osible imaginar, con la mirada fija en un ex- 
remo del sótano. Randolph se estremeció, 
como si aquel gesto le hubiese contaglado el 
espanto y bruscamente se dió vuelta, milen- 
tras oía una voz potente que decía > 

— ¡Nadie se mueva!... 

—¡La policía!!.. — gritó Randolph, y de 
un golpe volteó la lámpara, dejando la esce- 
na en la más completa obscuridad, hasta que 
las linternas policiales lanzaron sus rayos de 
lux, que con su movilidad compensaban lo re- 


ducido de la superficie ihliminada. El tiroteo 


no duró mucho, y cuando pudo restablecerse 
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la luz, de los cuatro bandidos sólo quedaban 
bes cadáveres. Randolph había desapareido. 

Arriba, en la puerta de la Mother-dorp Ta- 
E Starle EE SINO sonriente la mano a un 
joven, cuya nerviosidad j vi- 
dentes, diciéndole: o a IN 
_—Bravo, Jamef Cleveland. Vuestra direc- 
ción nos ha servido para terminar con la han- 
da. Si no hubiese sido yor la confesión que 
le arrancaste a William aquella noche, ja- 
más habríamos conseguido que éste traiclo- 
nara a sus salvajes compañeros, vor mucho 
que les odlase. 


La casa de los Clevelaná estaba de fiesta. 
Sally la adornaba rebosante de felicidad, pa- 
ra esperar a su hermano, a su Billy, que lle- 
garía de un momento a otro, libre para slem- 
pre. Mientras colocaba unas flores en la me- 
sa, oyó glrar el pestillo de la puerta y, palpi- 
tante de alegría se dió vuelta para abrazar 
a su hermano. Grande fué su sorpresa al en- 
contrarse ante un desconocido, muy alto, muy 
corpulento, con una mano vendada e infini- 
dad de cicatrices en el rostro, 


—Usted es la hermana de.,. Clevelano 
¿verdad? — preguntó el intruso y agregó: ——- 
¡siéntese! 

Esto último estaba lejos de ser una invi- 


Randolph “El Once'* 


PUCKY 


A 
e. > 


Si su vendedor no le reservó su ejem- 
plar de Pucky, solicítelo a la Admi- 
nistración, Av. de Mayo 662, Buenos 
Aires. 
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tación y fué desobedecida como una orden. 
€l recién entrado continuó con una sonrisa 
de desprecio: 

-—Tu hermano es un asesino y un ladrón: 
pero eso no es lo peor. Es, además, un traidor 
que ha vendido a todos los amigos que le 


han ayudado a vivir a ól. y a mantener a t9- 


-tedes. 

-. Hally estaba aterrada. Por Cubre todas las 
ofensas, la terrible sospecha de quién era el 
intruso, la enloquecía. 

_——Pero, aunque por su culpa murieron sus 
compañeros, uno quedó y ese soy yo. 
he vengado antes, porque recién anoche tuve 
la comprobación de la traición, cuando la pc- 
licía se introdujo en la guardia nuestra. Só- 


lo Boy, pudo confiarle nuestro escondite. Y 


ahora voy a vengarme:.. 

Sally lanzó un grito de espanto, en el mis- 
mo momento en que entraba William. 

— ¡Randolph!!. 
como si hubiera visto a la misma odo 

El terrible bandido sacó su revólver y tra- 
.16 de disparar sobre su antiguo secuaz, pero 
por primera vez en su vida, el arma, que tan- 
to había actuado las noches anteriores y s0- 
portado la mojadura de su huída, le falló. TE! 
muchacho se le avalanzó, pero Randolph, con 
su fuerza colosal lo arrojó al suelo y descu- 


hriendo su cuchillo, se agachó sobre. él para» 4 


ultimarlo. Sally, perdió el conocimiento, al 


mismo tiempo que otro personaje aparecía en | 
ta pleza y se arrojaba valientemente a tiera- fl 


vo de detener el brazo homicida. La lucha 


cambió de aspecto. Los dos hermanos, pues. | 
James era quien había entrado, juntaban Sus. 


esfuerzos para defenderse del asesino, pero 
eran impotentes. 


clavó con espanto en la puerta. La presencia 
de Starle, a quien creía muerto por Cleveland, 
le asustó y como enloquecido, se fué empu- 
ñando el revólver, sobre el apareido, pero 
un certero disparo del policía le detuvo, atra- 
'wvesando el corazón del más temible de los 
bandoleros. : 


E ES 


Fué otro día, pues, en el que se festejó la 
libertad de William y su nacimiento a la vi- 
da honesta. Entre los que rodeaban la mesa 
adornada, estaba el policía Starle. 

——Podremos saber ahora, — preguntó Ja» 
mes al detective, ¿cómo fué posible que el 
comisario Bird y usted se enterasen de la si- 
iíuación de Bllly, aquella noche terrible, en 


que apareció el aviso del comisario con el re-" 


Nólver. 

—Muy Serio A — dijo el policía sonrien- 
te y mirando a Sally, que le hacía señas de 
que e callara, pues quería conservar a William 


ta ilustón de que nada sabía de su vida 2n-. 


terior. >: 
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— exclamó Cleveland. : 


De pronto Randolph arrojó . 
lejos de sí a sus dos enemigos, y su vista se... 


——Tengo presentimiento de que nues- 
tras relaciones van a durar poco tiempo. 
—¡No digas ese, Juan! ¿No hemos 
vesticlih casarnos el pro sábado? 
—Por €s0... 
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Los dos hermanos miraron a Sally. . 
—A ella le debes la salvación, Billy, — 
continuó Starle, — pues la noche que ¡ablas- 


te con James, a través de la puerta entre- 


abierta, Sally se enteró de todo, y, con más 
tino que ustedes, fué esa misma madruga- 
da a enterarlo a Bird de todo. Ella misma 
colocó el arma y el papel en tu habitación. 
En un abrazo lleno de emoción, manifestó . 
William a sus hermanos la profunda grati- 
tud, y fué así cómo: desapareció el último So 


«¿bandido del Once. 


FIN 
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L amanecer, antes que el sol se eleya- 
A se sobre los pinos en el lejano hori- 
zonte, Pete Wade ya. estaba prepa- 
rando las mulas. Hallábase inclinado arre- 
glándole los arneses al viejo. Rowley y le- 
vantó su cabeza para escuchar. Al primer 
ruido siguió otro. Pensando qué quizás el 
aserradero estuviese quemándose, dejó los 
animales, salió del corral y comenzó a co- 
rrer. . 

Otros ya corrían en la misma diección y 
cuando se aproximó vió que dos hombres 
trabajaban intensamente con palancas en un 
tronco enorme. El campo descendía aceniua- 
damente hacia: el aserradero, de modo que 
la gravedad facilitaba el rodar de los tron- 
cos. Los dos hombres trataban de hacer ro- 
: la enorme viga en sentido opuesto. Cuan- 

o llegó; Pete vió que debajo del tronco y2- 
cla un,hombre aplastado. " . ' 

Une: de los. propietarios del aserradero, 
Simón Bach, hombre .corpulento, de ancho 
sombrero negro, acercóse pesadamente. Co- 
locándose debajo del enorme tronco, empujó 
con sus manos. Su formidable 'fuerza, reco- 
vocida por todos, haciendo. más esfuerzos 
gue los dos hombres armados de palancas, 
hizo rodar la viga hacia arriba dejando libre 
al pobre hombre. Lay ses 

La -víctima era Arnold Few, socio de Si- 
món. Estaba muerto. El tronco, de diez y 
seis pulgadas de diámetro y veintiocho: pies 
de largo, había pasado sobre su cuerpo. : 


Arrodillándose, Simón levantó a medias el 


cuerpo. 

——¡Está todo quebrado! — dijo con cal- 
ma. — Ayúdame a llevarlo. 

Pete le prestó ayuda. 

Simón y Arnold vivían juntos, a unas clen 
yardas del aserradero. Después de depositar 
el cadáver sobre su cama, en la pieza pró- 
«ma a la de Simón, Simón arregló los miem- 
bros del muerto, -se irguió y, echando hacia 
atrás su sombrero, secó el sudor de su frente. 

—Ultimamente bebía más que lo habitual, 
«— dijo Simón con pena. — Anoche había 
bebido mucho y esta mañana todavía esta- 
ba bajo la influencia del alcohol. Lo invité 
a tomar café esta mañana, pero no quiso y 
salió. Trabajando en el campo, empujó el 
tronco y éste lo aplastó. Muchachos, ya les 
había dicho que tuviesen cuidado. Ahora 


- pondré una señal afuera y el primero que 


no-la cumpla será despedido. - 

- Arnold Few no tenía parientes y Simón, 
como su amigo más íntimo y socio a la vez, 
hizo todos los preparativos para que fuese 


enterrado esa misma ¿arde, de modo que el 
aserradero pudiese reiniciar su trabajo a la 
mañana siguiente. 


fia próxima mañana, la cuadrilla del ase 
tPadero encontró, atada a un palo ,una señal, 
la cual decía: “Es prohibido distraerse en 
el trabajo”. Simón mismo usualmente aten- 
día el cuidado de las maderas que rodando 
hacia abajo iban a llegar a los carros. 

Cuando él estaba ocupado en alguna otra 


cosa O ausente en sus periódicos viajes a los 


bosques, dejaba encargado del trabajo a un 
negro de confianza. . : 

Los negocios continuaron como de costunl- 
bre. Arnold Few había sido un hombre sin 
recursos y con sus borracheras constántes no 
había contribuído casi en nada al progreso 


del aserradero. Su dinero había sido el Capi- 


tal primitivo de la empresa, pero todos sa- 
blan que desde un cierto tiempo atrás la po- ' 


“sesión del establecimiento había pasado prác- 
'¡Heamente a manos de Simón. Se sabía que. 


Simón le había entregado cien dólares la vís- 


pera del accidente. 


Aproximadamente un mes después de la 


muerte de Arnold, algunos de los peones fue- 
'- ron encontrados una noche en pleno juego. 


Habían cobrado aquella tarde y todos teníax 
dinero. Aquellos que tenían familia para. 
mantener eran conspícuos durante su ausen: 
cia, pues la mayor parte de sus prendas ha: 
bían sido empeñadas en casa de un nego: 
ciante que mantenía relaciones con el ase: j 
rradero. ds JUE 
Las partidas en casa de Simón eran un 
necho habitual el día de pago. El propleta- 
rio del establecimiento era un buen jugador 
con una fisonomía característica y a menudo 
so levantaba con todo el dinero. Simón bha- 
cla un chiste y decía que de ese modo ayu- 
daba_a su negocio. Pero a veces uno de los 
peones era el áfortunado. Entonces, como 
moscas en torno de un terrón de azúcar, los 
demás le deseaban buena suerte. ba 
Cuando perdía, Simón encontrábase en los 
álas sucesivos sumido en la melancolía ha- 
blaba raramente y siempre con tristeza. En 
esas ocasiones, les llegaba el turno a los peo- 
nes para hacer bromas. Los yeones lo que- 
rían a Simón y decíanse entre ellos que su 
debilidad por el juego, entre todas sus ejem- 


- plares cualidades, era lo único que lo hacía 


realmente humano. 
Esa noche, Pete Wade, Joe Topper y Sam 
White encontrábanse entre los jugadores, 
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Sam había traido cartas nuevas para Jugar. 
Era un hombre rechoného, joven, de cabello 
claro y rizado. Era lento en la acción y de 
temperamento agrio, pero era un buen tra- 
bajador y Joe y Pete sentíanse atraídos a él. 
por su modo común de pensar. Los tres vi- 
vían juntos y Sam era el mejor cocinero. 
Sentíase orgulloso de su arte y tanto Peta 
como Joe estaban siempre dispuestos a evl- 
tar cualquier desavenencia. 

Joe Topper, hombre altc y recio, siemp;e 
sonriente, empezó a ganar desde un princi- 
pio. Pete y Sam, por su parte, tenían mala 
suerte aquella noche. En dos horas, Pete ha-. 
. bía perdido todo el dinero gue tenía. 


De repe '>, Pete púsose lomo: y golpeó con 
su pie a $... por debajo de la mesa. Sam dió 
un salto, Cejando caer algunas de sus car- 


tas, y mientras las recogía, vió que Pete ha- 
cía rechinar los dientes. Jugó su última car- 
ta y se levantó de la mesa, anunciando que 
no tenía más dinero. 

Joe rió fuertemente metiendo u puñado 
de billetes y de monedas en el sombrero, que 
había colocado en el suelo al lado de 3u silla. 
Sam, que ya se alejaba, volvióse y le clavó 
los ojos. 


Media hora más tarde, Pete perdió el ul- 


timo dólar que tenía y siguió a Sam hasta 
la pieza. Los tres dormían en camas construí- 
das contra la pared y hacían su comida en- 
una cocina cuya chimenea salía a través del 
techo. Sam hallábase echado en su cama ves- 
tido aún. Ál cruzar la pieza, Pete le dijo: 

—+Sam, estúpido, ¿qué plensas de lo que 
has hecho? 

Sam lo miró. : 

—¿Y qué piensas que he hecho yo? 

-— ¡Estafaste! ¡Yo te vi! 

—¿Serías capaz de jJurarlo? 

—Así me pareció que obrabas; pero te pi- 
do que me expliques lo qué hacías con las 
cartas. 

Pete Wade tuvo un sentimiento de ultra- 
je hacia ese hombre a quien había mirado 
slempre como a un amigo. Pete no era un 
hombre pesado, pero era alto, fornido y ner- 
vioso. Su cara curtida era amplia, franca y 
pensativa, pero sonriente, 


Esperaba ver en la fisonomía de Sam al- 
gún cambio producido por la acusación y ha- 
bía pensado darle un buen merecido. Pero 
Sam continuó mirándolo fijamente y, hun- 
diéndose en uno de sus habituales silen- 
clas, negÓóse a responder a pregunta 2lguna. 
Pete le dijo ágriamente a su compañero lo 
que pensaba de aquellos que se aprovecha- 
ban de una partida entre amigos, dond: todos 
debían ser honestos. Luego se desvistió y sc 
metió en cama. 

No había dormido más que unos cuantos 
minutos, cuando fué despertado por cierto 


ruido de la habitación. Sar se encontraba al 


lado de su cama dando la espalda. Pete. con 
los ojos apenas abiertos, comenzó a observar- 
lo a la luz de la lámpara a kerosén- Después 
de echar una mirada en dirección de Pete, 
creyendo que éste estaba Gormido, Sam sa- 
có del bolsillo del pantalón un puñado de 
dinero, todo arrugado, y comenzó a arre- 
elar billeto por billete, : 
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—¿De dónde sacaste todo ese dinero? e 
preguntó Pete repentinamente. 

Sam se estremeció y se volvió a medias ha- 
cia su compañero. 

— ¿Qué te importa? — dijo. 

—Pero, ¿no dijiste que no tenías más di- 
nero? 

Pero Sam rehusó charlar más. Terminó de 
arreglar los billetes, luego los arrolló y los 
guardó en su bolsillo. Otra vez, zompleta- 
mente vestido, se echó en la cama. 

— Apaga esa luz, -— dijo Pete. — Nc pue- 
do dormir con esa luz que me da en la cara” 
Pero no era ho laz lo que no lo dejaba 
dormir. a 
Como Sam no le respondía, ni se movía, 

se levantó y apagó la luz. 

Horas más tarde, Pete fué despertado por 
Sam, que cruzaba la pleza y abrió la puerta. 
Del lado del aserradero llegaron voces ape- 
nas perceptibles, Pete tomó un fóstorr y en: 
cendió la lámpara, se puso apresuradmen- 
te los pantalones, calzó sus pesadas botas y 
salió. 

Era la hora más obscura que precede aj 
Amanecer, pero en el cielo había . estrellas 
que hacían visibles las cosas. En el bosque 

había un espacio claro de unos cincuenta 
pies entre los troncos próximos al estableci- 
miento y los que se hallaban en la pendiente, 
En ese espacío, un grupo de hombres rodea- 
ba a un hombre caldo boca abajo. 


En el medio del erupo encontrábasa el 
foguista, Cuando llegó Pete explicó que al ir 
como de costumbre, a encender fuego en la 
caldera, notó que un *grueso tronco rodaba 
enosta abajo, sin dirección alguna, coma. 
cuando naále los guía, de modo que al llegar 
cerca de los que se hallaban próximos al ase- 
rradero, hallábase totalmente dosvlado. Er- 


tonces encontró a ese hombre muerto, que 


había sido aplastado por el árbol A juzgar 
por su posición, debía haber estado sentado 
en el tronco cuando empezó la caída, Cuando 
uno de los presentes encendió un fósfero y 
lo aproximó a la cara ensangrentada de la 
víctima, Pete reconoció a Joe Topper. 


Todos escuchaban estúpidamente al fogn-: 
nero, que comenzó a narrar de nuevo lo Su- 
cedio, cuando llegó Simón. 

—Llevémoslo adentro,, muchachos: leyn- 
témoslo, — dijo Simón. 

Dió vuelta el cuerpo del muerto o iba a 
levantar su cabeza y sus hembros con sus 
brazos, pera Sam avanzó, hizo 2 un lado a 
Simón y levantó sólo a su compañero. Pero 
el cuerpo era demasiado pesado y otros dos 
de los presentes ayudaron a levantarlo de 
los brazos y de las piernas Di : 


E TE 


Pete Wade, estupefacto, parecía paraliza- 
do. No podía convencerse que ese poso iner-= 
te que llevaban sus compañerog fuese su 
amigo, aquel hombre alto, hermoso, de risa 
turbulenta, a quien había visto últimamente 
rebosante de alegría por las ganancias he-- 
chas. Marchaba casi a ciegas siguiendo:.a sus 
compañeros. Apenas oyó que Simón les is 
cía a los otros; E 

—El v vo estuvimos más de una hora de 


IA 


tos después que todos se ¡ueron. Pere él me 


ganó todo. A la una de la mañana, aproxi- 


_madamente, dijo que se 1ba. Seguramente 


fué a sentarse en aquel tronco, como piensa 
Jake, y encontró la muerte. Este es cj mejor 
r1serradero de Alabama. Hemos emplazado 
rbajo las máquinas, porque de ese modo te- 
remos una excelente pendiente para bajar 
a madera. Pero hay en ello serios peligros. 
Jon poco descuido, cua Quiera encuentra la 
vuerte aqui. 

Después que colocaron al muerto en su ca- 
ma, alguien sugirió que se sacase de su bol- 
llo todo el dinero que había ganado en el 
iwego para entregárselo a Simón, a fin de 
que lo guardase hasta que fuera posible dár- 
selo a una hermana de Joe que estaba casada 
y que era su más próximo pariente. 

Todos convinieron; pero todos retrocedis- 
ron en silencio, pensativos, sin animarse 
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Pete vió que debajo del tronco yacía 


ninguno a tomar la iniciativa, hasta que el 
aserrador del establecimiento, hombre peque- 
ño y sereno, dijo: “Yo lo haré”. Se escuchó 
un suspiro de alivio, cuando comenzó a Te- 
visar los bolsillos de Joe. 

——¡0h! ¡Tan sólo tíene estas monedas! — 
ezsclamó de repente, volviéndose. — ¿No di- 
jeron que anoche se levantó de la mesa de 
juego con no menos de cien dólares? 


Buscó de nuevo. 

—No hay más, — agregó, — ¿cón:o es es- 
to, Simón? 

——Busca en los bolsillos de los pantalones. 


- Anoche, en: la pieza, ponía el dinero en su 


sombrero. Cuando terminamos de jugar, co» 
locó el sombrero en la mesa y, sin contar el 
contenido, arrolló los billetes y log metió en 
el bolsillo derecho de sus pantalones. Des- 
pués recogió las monedas, que alcanzaban a 
os puñados, y las metió en el boltzillo iz- 


quierdo: Recuerdo que dijo: “Si me cayese 
S JR a, E 
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en el arroyo, me hundiría irremediablemn- 
te con toda esta carga”; y rió fuertemente, 
como solía hacerlo siempre, 

——Quizás haya colocado el dinero en al- 
gún lugar seguro, — dijo el foguista, 

Como esto pareció lo más lógico, tedos le 
aceptaron. Ayudados por linternas y antor- 
chas, eomenzaron una ninuciosa búsqueda 
Pero todo fué inútil. 

Los restos de Joe fueron Hevados por sus 
parientes a un pequeño pueblo situado 23 
unas veinte millas de distancia. 

Pete y Sam se preocuparon del funeral y 
acompañaron al féretro hasta el cemenvterio, 
Pete hallábase profundamente acongojado 
por la pérdida de su amigo. Cuando el ataúd 
tué descendido a la sepultura, se desvane- 
ció. Sam, sereno, encerrado en sí mismo, 
mantenía una calma estoica. Parecía haber- 
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e. 
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pan 


un hombre aplastado. 


se hundido en sí mismo y en un mutismo 
absoluto. 


Pete y Sam volvieron a su trabajo. A uno 
de los más acreditados del aserradero se 
le confió el trabajo de Joe. Pete desde en- 
tonces jamás pudo ver aproximarse las mu- 
las de su amigo muerto sin que una congo- 
ja inmensa le afectase el corazón. Sam Y 
¿él continuaron viviendo juntos, pero habla- 
ban escasamente. Después de cenar, Sam se 
sumía en un profundo silencio y fumaba len- 
tamente en su pipa, y Pete abandonando su 
casa, ibase a la casa del comisario con algu- 
nos otros hasta la hora de acostarse, 


Con todas las fuerzas de gu voluntad lu- 
chaba con una sospecha que agitaba su €s- 
píritu desde mucho antes de que él tuyie- 
se conciencia de su existencia, Cuando re- 
solvió atender sus dudas, se encontró que lo 
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“La mujer: —— Una pobre mujer. ha venido a pedirme Jos trajes viejos. 


El marlóo. — ¿Y qué le has dado? 


La mujer. — El traje tuyo que te hiciste hace 


mes pasado, 


FA 


dominaba la idea de que Sam tra e] respon- 
sable de la muerte de Joe. : 


Una vez que hubo definido el motivo de. 


sus sospechas no le faltaron pruebas: para 
tatificar sus creencias; el esfuerzo de Sam 
para recuperar su úáinero la noche del Jue- 
zo a base de trampas; la afirmación de que 
pa quedado sin dinero cuando en Teali- 

lad tenía considerable dinero en su bolsillo; 
ej: hecho de gúe no se había desvestido la 
mocthe de la muerte de Joe, y estando des- 
pierto había salido al primer grito de lla- 
mado que se dió. La creciente taciturnidad 
Je Sam sería quizás el efecto de su concien- 
cía culpable. 

primero a Joe, le había robado después y 
piezo, arrastrándolo hasta la trampa, había 
mecho rodar el tronco sobre su cuerpo para 
despistar su crimen; o quizás había llevado a 
Jos, engañado, hasta la rampa, y luego, deli- 
beradamente, lo aplastó con el enorme 
ÍTronco, 

Pete se propuso vigilarlo a Sam subrepti- 
ciamente y le pareció que Sam dábase cuen- 
ta que era motivo de sospechas.: La tensión 
mervíoga hizosele insoportable y abandonó 
sus propósitos y sus trabajos. Pero pensó in- 
duotr indirectamente a Sam a que intenta- 
ge repetir su crimen. 
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Posiblemente habia asesinado : 


- animales, 


diez años y 


el vestido aue compré el 


can este fin vendió-por cebociento] e a 


-1Ye3 una pequeña granja que había heredado 
de Su padre, y decidió hacer una visita al 
aserradero llevando todo su dinero. Cuando 
llego anochecía ya. Se sentó a esperar has- 
ta que los carros llegasen con la última car- 
ga de madera. Ohservó a Sam mientras des- 
ataba sus animales y descargaba su carro.. 
Despuós se le apr ox1mó amigablemente.. 

—¡ Hola Sam! 
Hen yo 
O =—; Feplicó Sam con voz de poco 
“Sam, "vendí la 
te hablé. 

-Sám prestó un 
vez “vaciado 8u ca 


pequeña granja de la cual. 
poco de atención. 
rro continuó desatando sus E 


—Me dlóron ochocientos dólares, 

sam lo miró significativamente. de 

EP O con el dinero? pa Ñ 

A o tengo aquí, — a 
el: bolsillo en que VE su peto sones 

—4 Y te animas a llevarlo. contigo? A: 

—Ureo que puedo culdarlo bien. Ando « eN 
busca de algún negocio para invertirlo 


—¿Te quedarás esta noche aquí? pre- 
guntó Sam, 
5, permanece 


AA y 


rece. 


té unos treg ds Me pa- 


DET: Uñas 


o ¿Vendrás a 


ia adivina, — ¿osea É 
2 Ella. — No. Lo que yo desco 
nsos' futuro ) 


XP  —— _ —Ñ—__—_————__ A Kc 


_ Le ar rata tr 
casa? Tu cama 


nuestía aún 
está alla. : 

«No, me alojaré en casa de simon. | 

Con una desacostumbrada vehemencia 5anm 
fe aproximó y le diio. 

—-No. Ven a mi casa, 

Gracias. Me quedaré con Simón, 

-—¡Haz como quieras, entonces —  €xcid 
mó Sam algo irritado e hizo rechina; sus 
dientes al subir en su abalgadura. Y. arreó 
las mulas. 4 E 

Pete, siguiéndolo con la mirada, sont: 
entre sf, malbumcrado, pao 

— ¡Ya sabré yo quien es el culpable! 
se dijo. 

Ho ése momento arareció Simón a Cabé- 
lo. Venía de los bosques. Pete se aproximó 
y lo saludó. El dueño del aserradero, con sus 
maneras solemnes, le dió un apretón de ma- 
nos y le expresó cuan alegre sentíase al vo!- 
ver a verlo, 

Si no te es 
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molesto, Simón, me aiber- 


50 
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=garé en tu casa esta noche y durante los de 
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ros 


más días que permanezca aquí. Tengo un 
asunto muy delicado y privado para ei cuz] 
hecesito tu ayuda, 

—¿Vas a meterte en líog? 

— NO; pero las. preocupaciones serán p.- 
ra algún otro me parece. be 

—De cualquier mody que sea, tendré pla: 
cer en tenerte a mi lado. Espera que entre. 
gue in1 caballo a uno de los muchachos y 
luego iremos a casa a lavarnos y a comer algo 

Después de la cena, que se realizó en la 
mesa de la cocina, lavaron-y secaron los pla- 
tos juntos. Pete se sentó e invitó a hacer lo 
mismo a Simón. La noche era muy caluro- 
sa y, a pesar de que la pequeña ventana es- 


15) 


taba abierta, ambos transpiraban» abundan: 
icmente., : 


-—Salgamos a la galería, — dijo Simón. .— 
Hace mucho calor aquí, ) 

-—No — respondió Pete — No qdriero qua 
nadie oiga lo que deseo decirte, 
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Simón, comprendiendo, se sentó. 

Pete comenzó a decir: . 

——Simón, creo que yo sé quien mató: a 
Arnol Few y Jog Topper. 


— ¡No digast — exclamó Simón abriendo 


desmesuradamente us ojos. — ¿Quién pue- 
de haber sido Pete, y por qué piensa así? 

Una vez que Pete húbole comunicado las 
razones que lo indujeron a sospechar de Sam 
3imón movió tristemente su cabeza. 

—O pino que harías mejor en sospechar de 
21lgún otro, Pete. Pero ¿quien lo Hubiera 
pensado. Tú, Joe y Sam eráls excelentes 
amigos!..., > 

——Sospechaste alguna vez de él” 


—No, — replicó Simón lentamente Sa- 
=udiendo la cabeza, Stempre crei, eomo to- 
dos lo creyeron, que un tronco se despren- 
dió por accidente y aplastó a Joe... Jamás 
pasó. por mí mente que alguno de nuestros 
hombres hubiese sido capaz de hacer tal £o- 
sa. En el primer memerto sospeché que el 
foguísta se había apoderado del dinero de 
Joe cuando lo encontró muerto. Pero h* 
estndo observándolo a él y los suyos y no he 
visto nada que indique un gasto anormal de 
ádlnero. Y abandoné la idea. ¡Pero Sam! 
¡Oh! Jamás pensé de él nada malo. 

—Creo que podré comprobar su cuipabi- 
lidad. 

—¿Cuáíl €s tu plan? 

Pete cerró la puerta. Laego cerciorándose 
de que no sería observado a través de la Pe- 
queña ventana sacó del bolsillo su dinero y 
.lo colocó sobre la mesa. 

—En esta bolsa — álijo — hay ochocien- 
tos dólares que obtuve de la venta de mi 
granja, Este es el cebo. Y esto, añadió 
colocanáo al lado de la bolsa una pistola au- 
tomática — es el remedio. ; 

Simón levantó la bolsa y golpeó los bille- 
tes. La abrió un poco y se fijó en ellos. 
Volviéndola a colocar sobre la mesa, pregun- 
tÓ: 

5 vas a decirle a Sam que tizneg to- 
do este dinero? 

—Ya se lo he dicho. Cuando lo supo mos- 
tróse molesto e Insistió en que yo fuese a 
alojarme en su casa. Ya habrá pensado, se- 
ruramente, en apoderarse de mi dinero. 


—Pero no sé como harás para probar 5na- 
da contra €l sobre lo que hizo... lo que hizo 
sn casos anterlores, 

—Pues bien: me herirá, tratará de herir- 
me porque aquello será descubierto. Proba- 
blemente tratará de usar como cómplice una 
de Jas palancas del aserradero, como lo hi- 
zo con los otros, porque intentará echar a 
rodar otra vez un tronco para ocultar su 
crimen. 

Pero yo estaró en guardia. Lo pondré al 
descubierto en el momento de intentar su 
crimen y a la luz de lo que haya sucedido 
y con las circunstancias que me han con- 
vencido de su culpabilidad, no resistirá nin- 
guna prueba. Yo le daré una oportunidad 
para que ge ponga de manifiesto. Si me crea 
una situación embarazosa, lo mataré. Y eso 
me alegrará mucho: Joe Topper fué mi me- 
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- de que fué asesinado 


jor amigo, estoy absolutamente convencido 
y M8 o a 
hacer justicia, 
Las curtidas mejillas del dueño del ase 
rradero palidecieron visiblemente. 
Moviéndose incomódamente en su silla, ex 
clamó con voz ronca: 


—¡Oh, Pete, tú estás sediento de sangre! 

-—Ahora voy a su casa. : 

— ¡No, no! iNo lo hagas! LARES exclamó Bi- 
món apresuradamente. — Quédate donde es- 
tás y déjalo solo a él. : 

Pero dando a su severa y joven físono- 
oe un alre aun más recio, repuso su mone- 

y la pistola en su bolsillo, se arregló el 
sa y salió en busca de Sam. 

Siempre alerta, avanzó cuidadosamente 
por el camino ,acechando las sombras, ale- 
jándose de las construcciones y de todos los 
objetos detrás de los cuales podía esconder- 
se algulen y hacerle un disparo en la oscu- 
ridad. En cierto momento, le pareció estar 
seguro de oir pasos que lo seguían y se vol- 
vió empuñando su arma. Temblando, se echó 
a tierra y esperó. Pero comprobó que sola- 
mente se trataba de una mula que se rasca- 
ba contra un árbo* E 


E 


lo pS 


Sam estaba sentado en la puerta de su 
rancho fumando en su pipa. Detrás de él 
hallábase la lámpara a querosén. Cuando 
supo quien lo llamaba púsose de ple TÁpi- 
damente, 

-——Entra, Pete, — dijo PO AER — 
Me slento muy contento de que hayas ve 
nido. 

Entró en la habitación, la señaló una si. 
lla a su huésped y él se sentó en otra. Mos: 
trábase de muy buena manera y hacía, es: 
fuerzos para demvstrar afectuosidad. Pete ñ 
observaba con desconflanza sus intentos de 
conversación; observaba con interés a esa 
hombre ensirmismado, taciturno, al cual él y 
Joe habfan dicho a menudo, riéndose, que 
era tan charlatan como un tronco. | 

El temperamento de Sam prevaleció y su- 
mióse en un triste silencio. La conversación 
fuó entonces conducida por Pete y la situa- 
ción poníase delicada. Pero mantener aque- 
lla charla en una aparente amistad con el 
hombre que él crefa matador de su amigo, 
era algo más difícil de lo que él podíA ha- 
cer. Inesperadamente, Sam -exclamó: 


—Pete, ¿tienes aun aquel dinero contigo? 

Sí. 

Su boca púsose repentinamente seca. 

-—Pete, te oa conmigo, ¿verdad? 

—NO0... Yo. Yo me quedaré con. Sl= 
món... y creo que lo mejor que puedo ha- 
cer es 1rme. 

Pero al levantarse de su sílla, Sam tam- 
bién se puso de pie y se tes entre él 
y la puerta. 

—i¡No! ¡Tú te quedarás aquí conmigo! 

Por un momeato Pete sintióse atemori- 
zado» 
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ERCcUE! 


—Vamos, niño, ¿qué se le dice a un señor que te ha dado cinco centavos? 


-—;¡¡Tipo roñoso!! 


Se preguntó si la hora había llegado; si 
allí, en la casa, iba a desarrollarse la escena 
para la cual se había preparado y el primer 
impulso que tuvo fué alejarse de su interlo- 
cutor, ganar la puerta y poner a salvo su 
vida. Más, inmediatamente recobró su cal- 
ma. Asegurándose que entre él y Sam hallá- 
base una silla, preparó su mano para empu- 
fiar la pistola en su bolsillo. 

-—No, —- dipo con calma; — le prometí 
e Simón que volvería. En caso contrario ven- 
drá en mi busca. 


Y notó que la actitud de Sam no era ame-. 


nazadora sino reconciliadora 


al — 


—Recordando el pasado, Pete, quédate 
conmigo, pues tu cama está aquí. Iremos a 
decírselo a: Simón. 

—Me voy, —replicó Pete casi sin respi- 


, rar; y dirigiéndose a la puerta, abandonó 


el rancho, dando un suspiro de alivio cuan- 
do se encontró afuera. 

—Buenas noches, — dijo Sam desde el 
umbral. 

—Menos mal que no se le ocurrió hacer 
una. locura, — murmuró Pete al alejarse. 

Cuando hubo recorrido una corta distan- 
cia se detuvo y miró atrás, 

La luz que enviaba sus rayos a través de 
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la puerta de la casa fué apagada de repente. 
Sam la había apagado. La luna naciente era 
apenas visible por sobre la copa de los pinos 
lejanos y a la débil luz lunar pudo ver casi 
con toda facilidad que una sombra se. des- 
prendía de la vecindad del rancho para Ccon- 
tundirse de inmediato con las sombras de 
los árboles. AA 
——Bien, ge dijo, — gl ese es su juego, 
ta facilitaré la jugada. A 
Desenfundó la pistola y la puso estrecha- 
mente apretada contra su cadera pronta a 
>ntrar en ación en el momento preciso. Y 
continuó caminando - lentamente, 
“vuido de modo que pudiese ser fácilmente 
seguido y silbando de' vez en cuando, 


Pensó que debía dirigirse al lugar en e 
eual imagino que sucédería todo, pues com- 
prendió que sí no lo hacía estaba perdido. 
En vez de ir directamente a la casa de Si- 
món, encaminó sus pasos hacia el depósito 
de maderas. Como sucedía en los días de 
trabajo, había un espacio libre entre los 
ironcos que se hallaban próximos al aserra- 
dero y los que se hallaban en la parte alta 
le la rampa. Examinando estos últimos, com- 
probó que habían sido cuidadosamente arre- 


glados para evitar que rodasen inesperada- 


mente. Los carros habían descargado en ese 
espacio libre y los troncos de. arriba iban a 
ser echados abajo la próxima mañana siem- 
pre que los que estaban.cerca del aserrade- 
ro fuesen aserrados antes.que se trajese 
más madera del bosque. Había cuatro peque- 
fíos troncos que no medirían más de seis pies 
de largo, y otro que alcanzaría a unos veinte 
pies de largo, del cual podía sacarse Uhblas 
de «ocho por diez y seis que, según lo que 


le había dicho uno de los trabajadores, ser- 


virfan para los nuevos soportes del dique. 


Pete se sentó en el extremo de uno de los . 


troncos y esperó, acechando, que la sombra 
-que había visto o había creído ver se mate- 
rializase en la persona de Sam, que segu- 
ramente lo vendría siguiendo con el fin de 
asesinarlo, robarlo y luego aplastar su cuer- 
po bajo el peso mortal de un tronco. 

——Serfa necesario, — pensó, — echar a 
rodar primero estos cuatro pequeños tron- 
cos. 
Se imaginaba encontrarse aplastado por 
una de las enormes vigas que habría rodado 
cuesta abajo del mismo modo que aquellas 
“otras dos y le parecía oir el primer grito que 
se daba al descubrir su cuerpo al día siguien- 
4e. Las horribles asociaciones de ideag mor- 
dían sus nervíos. eo 

Movía su cabeza siempre atento a todos 
toa ruidos de la noche mientras mantenía 
su automática pronta a hacer fuego. Con la 
rruanga de su camisa se secó el pegajoso su- 
dor que cubría su frente. La luna quedó es- 
condida detrás de unas nubes. 

-En la oscuridad inesperada que se produ- 
o, puso en movimiento sus pies. Casi en un 
abrir y cerrar de ojos encontróse en casa de 
simon. 
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»—¿Hres tú, Pete? — perguntó Simón aso- 
mándose a la puerta al oir que alguien su- 
bía la escalera de la galería en la cual se 
hallaban los dos dormitorios. ( E 


——Discúlpame que vuelva tan temprano; 
pero como tú sabes, el frío del amanecer no 
me agrada, : 

Pete entró 'en la pieza donde debía dor- 
mir, que era la antigua pieza de Arnold Few. 
Una puerta comunicaba esta habitación con 
la pequeña cocína. Simón usaba habltual- 
mente una sola lámpara. La había colocado 
en la habitación de Pete ,sobre la repisa 
Con su llama incierta parecía una luz de 
santuario. Tembloroso, exhaló un “suspiro 
de alivio, Pete se sentó en él borde de la 
cama. 7 ES : | 

Aun mantenía la automática en su mano; 
pero luego la metió en su bolsillo. 
_ Cerró la puerta y la aseguro con sú cerro- 
jo de madera. Después de desvestirse pensó 
en dejar encendida la luz y se hublera senti- 
do más tranquilo cerrando la ventana. Pero 
un tanto avergonzado, apagó la luz y delan: 


do la hoja de la ventana “abierta, se metió 


en su cama después. de haber escondido la 
bolsa de dinero debajo de su almohada. 


AE 
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Entonces se sintió invadido por un senil- 
miento de seguridad. Era generalmente ga: 
bido que Simón tenía un sueño liviano y que 
a menudo se levantaba y vagaba por los al- 
rededores de noche. A pesar de ser un hom.- 
bre pacífico y de buenas maneras, era temi- 
do por su fuerza de gigante, que era prover- 
bial. Nadie se animaba a molestar a Pete gi 
dormía en una pieza próxima a la de Simón 
y tentedo una puerta intermediaria entre 
ambas habitaciones, Por fin, Pete sé durmió. 


o al día si 


4 


Simón lo Hamó muy tempra 


E 


guiente. O por lo menos le parecía muy tem. 


rano a Pete, pues como no tenía reloj nc 
podía saber qué hora era. En pocos momen. 
tos, Simón encendió fuego en la cocina € 
hizo café. a a a i 

Aprovechando la luz que venía del fogón 
Pete se vistió y salió a lavarse en el lavato: 
rio que había fuera de la cocina. Cuande 
entró, Simón había llenado los pocillos co: 
café humeante, 000 

-—Aun no ha amanecido, — dijo Simón 
-—pero me gusta levantarme temprano y da; 
un paseo por los alrededores para examina: 
mi establecimiento, a 


—No hay que admirarse entonces, qu 
agas fortuna mientras otros aserradero 
permanecen estacionarios, — redpondió Pet 
admirado. 

“No conviene dormirse, — replicó Sí 
món, sonriente. : : 

Pete vació su pocillo y volviéndose, vi: 
que Simón lo esperaba. e 

Se había puesto su ancho sombrero ne 
gro. Pete también se puso de pie. Simón s 
inclinó y apagó la luz, : S k 
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—Este es mi mejer cuadro. ¡Ya no ha ré nada mejor! 


=—Pues continúe, hombre; no se desanime usted por eso, 


—Iremos por aquí, — le, dijo Simón. 

Pete, que estaba más próximo a la puer- 
ta, salió primero. a 

Inesperadamente, de atrás, se síntió alza- 
do por dos enormes brazos que inmoviliza- 


ron los suyos a los ¿lados del cuerpo y le: 


hicieron expulsar todo el aire de los pulmo- 
nes. , 

Sus esfuerzos para luchar eran inútiles. 
Trataba de gritar pero no teniencó aire en 
sus pulmones, hacía tan sólo uz débil ruido. 
No se ofa nada más. De !2 oscuridad de la 


¿cy 
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pieza habían salido esos formidables brazos 
de acero que oprimían su pecho lentamente. 
- Sus pulmones sentíanse aplastados, tenía la 
sensación de que su corazón se había para- 
lizado y notaba 'que sus costillas se dobla- 
ban poco a poco hasta parecer que se que- 
brarían como débiles cañas. La incierta luz 
que provenía de la luna cubierta por las nu- 
bes desaparecía poco a poco ante sus ojos. 
La vida se alejaba de su cuerpo. Lo sentía 
claramente. ] 

Luego, tan inesperadamente Como había 
empezado, cesó la compresión y los brazos 
se alejaron de él. Tambaleándose hacla ade- 
lante, fué a apoyarse contra la mesa. Incll- 
nándose, aspiró aire de nuevo profundamen- 
te, dolorosamente, estertorosamente, como 
un animal que ha sido llevado hasta el lÍ- 
mite mismo de la muerte. 


Se encendió un fósforo y la lámpara dió 
iuz. Volviendo sus ojos asombrados, vió que 
Simón yacía en el suelo con el 
puesto. De debajo de éste salía un hilo de 
sangre. Sam estaba inclinado sobre él ar- 
mado de un enorme revólver. 

—Sam, -— murmuró, mientras se sentaba 
en una silla. — Simón intentó matarme. Me 
estrujó hasta hacerme morir casi, 

—Lo sé. Estuve acechándolo. Yo espera- 
ba e3o. 

— ¿Sabías tú que haría eso? 

Pero Sam se sumió en uno de sus habl- 
tuales silencios y no replicó. Miraba fija- 


mente el cuerpo de Simón mientras lo toca- 


ba con su pie y hacía rechinar sus dientes. 


Levantó su vista y la fijó en la fisonomía 
pálida de Pete y su propia cara se alteró.* 


— ¡Pete! — le dijo. — ¡Pete, estás casi 
muerto! Me place haber llegado casi al úl- 
timo. 

Colocando la automática sobre la mesa 
fué en busca de agua y con el extremo de 
una toalla humedeció el rostro de Pete. Con 
una ternura sorprendente, le arregló el ca- 
bello colocándole la cabeza contra su cuerpo 

—Pete, yo... yo temía llegar tárde... 
temía por tu vida. 

Pete, con la cabeza apoyada en Sam, sin- 
tió las sacudidas convulsivas de su cuerpo. 
Levantando su vista, vió que Sam lloraba; 
sus mejillas estaban bañadas en lágrimas; 
su fea cara se retorcía de dolor. 

—Samb.... ¡Sami LDOr qué lloras? 
-— exclamó Pete levantándose. 


RAR 


Sam se echó en una silla. Como sl esa re- 
pentina e irresistible emoción provocada por 
el peligro que había corrido su viejo amigo 
hubiese destruído la barrera que lo hacía 
incomunicativo, regafón y serlo, empezó a 
hablar rápidamente, casi incoherentemente, 
de modo que Pete, que estaba parado a su 
lado, con su mano apoyada en su hombro, 
tuvo que Inclinarse para escuchar la corrien- 
te de palabras que salía de su boca. 

—Tú y Joe erais los únicos amigos que 
yo tenía, log únicos que me entendían. A 
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mi se me ha interpretado mal. Ta, última- 
mente, te mostraste poco amigo; pero si 
tú... si yo hubiese llegado tarde aquí na- 
die hubiese tenido consideración de mi. Si- 
món estafaba slempre cuando jugaba al nal- 
pe. Cuando alguien ganaba era porque él lo 
permitía. Como tú sabes, yo traje dos: veces 
halpes nuevos. Pero él los marcaba con la 
uña de su pulgar. Eso lo ví la última noclte. 
Y yo trataba de eliminar esa carta, cuando 
tú me viste y pensaste que yo deseaba engu- 
fiaros. Por eso yo me retiré, pero antes sa- 
qué un puñado de billetes del sombrero de 
Joe que estaba un el suelo entre su silla y 
la mía, porque pensé que Simón lo despoja- 
ría de todo su dinero. Ese era el dinero que 
tú me viste... Que lo tengo desde «entonces 
para entregárselo a su hermano. Esperé a 
Joe aquella noche para dárselo y por eso no 
me desvestí. Me había preparado para dor- 
mir cuando lo encontraron muerto. Simón 
dijo que Joe había abandonado su casa con 
el dinero que había ganado, pero yo no le 


creí. Esperé y observé. atentamente después. 


del próximo día de pago. Encontrábame en 
casa del comisario, cuando Buck Jones abrió 
su sobre y dejó caer sobre el mostrador un 
billete de dos dólares pidiendo algo para 
beber. Reconocí ese dinero Instantáneamen- 
te; eso es lo que yo esperaba. Era un billete 
que me había pertenecido. Como tú sabes, 
un billete de dos dólares no tiene suerte a 
menos que se le corte un ángulo. Yo le ha- 


bía arrancado con los dientes un ángulo y 


al hacerlo, sín querer, lo había roto casi por 
el medio en una forma irregular. Joe me lo 
había ganado aquella noche. Pedí cambio y 
lo obtuve otra vez. “ira el mismo. Y con ello 
había descubierto a Simón. Y lo había des- 
cubierto por el hecho de que aquel billete 
habíale sido robado a Joe por Simón junto 
con el dinero restante y luego Simón había 
pagado con él a sus hombres. Y hasta ahora 
estuve esperando la hora propicia. Cuando 
tú viniste con ese dinero sentí nfucha pena. 
Anoche te seguí desde casa y vine a escon- 
derme debajo de tu ventana. Durante toda 
la noche, Simón anduvo de un lado a otro 
en la rampa. Hizo rodar cuatro pequeño3 
troncos y aseguró con ellos otro de veinti- 
siete pies de largo de modo que fuese fácil- 
mente movíble. Luego volvió y encendió fue- 
go en el fogón. Yo sabía que se preparaba 
para robarte y luego aplastarte con las ma- 
deras; pero yv no sabla vómo empezaría su 
maléfica obra. Cuando tú saliste de tu pie- 
za, yo me metí por la ventana y me escondí 
detrás de la puerta prouto a hacer fuego. 
Después que tomaste café, se me ocurrió de 
que el momento había llegado. Luego Simón 
apagó la lámpara y te siguió. Cuando te aga- 
rró levanté mi revólver para hacer fuego. 
Pero él tenfa su cabeza inclinada a la altura 
de la tuya. Iba a aplastarte entre sus bra: 
zos y luego diría que te había aplastado un 
tronco. Entonces yo golpée su cabeza con mi 
revólver. Golpee. tan fuerte como pude. Sé 
que lo he matado. Está muerto... muerta 
y en el infierno, pero estoy contento de na 
haber llegado tarde!... Sé que moriré por 
él... ¡Pero mi propósito era matarlo y es- 
toy contento! j 


A 


Y ese era el hombre a quien Pete hubiera 
deseado asesinar porque lo había creído cul- 
pable de la muerte de su amigo Joe. 

Inclinándose sobre el cuero de Simón, 
comprobó que el propietario del aserradero 
había muerto. Pero intimamente, a pesar de 
todo lo que había sucedido, no se encontra- 
ba satisfecho. Volviéndose a Sam, le dijo: 


—Sam, tú no debes decir que estás con- 
tento por su muerte, No es tu derecho obrar 
de este modo. Sabemos ahora que era un 
asesino y que hubiese continuado haciendo 
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que había de jugarse en la oficina la 
pasada semana. 


3. — ,..ya puede usted prepararse a 
recibir abrazos de todas nosotras. 

—Y a cuenta, — preguntó Gumer, 
que se las daba de pillín, — ¿por qué 
no me dan ustedes alguno? s 


1. — Gumersindo había sido encarga. 
.do por sus jefes de adquirir un billete 
: AMS 


. vida, y nada más. 


ES 
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, “Crimenes como ley había lrecho hasta el pre- 


sente. Tuviste que matarlo para salvar mi 
Y no tienes que sufrir 
por esto ninguna penu. ¡Nó, eso no puede 
ser! Centaremos todo lo sucedido y declara- 
rás ante el juez, te acompañaré, Sam, y es- 
taré a tu lado. 

—¿Y no me abandonarás en manos de los 
jueces? 

—i¡No te dejaré mientras viva! ¡Lo juro! 

Como dos criaturas que se internan en la 
oscuridad, esos dos hombres, asidos de las 
manos, salieron en busca de los otros, 


2. — Una vez cumplido el encargo 
volvió Gumersindo radiante de alegría. 

—-Si sale premiado, — le dijo la me- 
cánografa más desenyuelta... 


1 


> 


4. — ¡Hombre!, porque ¿qué iba a 
hacer usted si no saliera premiado el 
billete después de habirle dado los 
abrazos? 

—Devolvérselos inmediatamente. 
soy un hombro serio! 
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EL PEÑON DE LOS FANT ASMAS 


Un relato extraordinario 
de aventuras asombrosas 


Por SIDNEY Y FRANCIS WARWICK 


EL TERROR DE LOS MARES DEL SUR 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


En esta estremecedora novela el lector vuelve a encontrarse con varios de sus -per- 
sonajes favoritos cuyas aventuras atrajeron febrilmente su atención en “Isla Siniestra”, 
En primer lugar se encuentra el 
CAPITA! PETER HORNIBROOK, un viejo marino de rostro curtido y de hirsuta- bar- 
ba, de seis pies de estatura, músculos de acero y corazón de león. 

TOM ROSS, un jovencito muy valiente y decidido que es una ma manejando Ss 
rifle y al que acompaña siempre 

NORRIE HOLDERNESS, su compafiero y amigo, casi de su suis edad, valeroso has 
ta la temeridad y constantemente risueño y alegre. Estos Jo muchachos. son los prote- 


gidos del 
HONORABLE FRANCIS DOONE, el hijo de lord Doone, un aventurero Hiclde y criado 
en el condado de Devon, en Inglaterra, gran cazador y buscador do aventuras. — Mien- 


tras se hallan cazando fieras en Africa, Francis Doone y sus compañeros salvan de la 
muerte a un negro médico-brujo, que había sido apresado por un elefante furioso. El 
médico brujo, agradecido, les hace ver extrafias escenas en una mágica esfera de cristal. 
-«Sobresaltados los cuatro aventureros, ven en la esfera ¿cristalina la confusa a de y 
gu antiguo: e implacable enemigo | 
DOCTOR TSU, un siniestro y maligno japonés, poseedor de un genio diabólico. Le hablan 

credo muerto, y aún entonces no creen en la posíbilidad de que su terrible adversario 
ge encuentre vivo. | 

Seis semanas después de la entrevista con el médico brujo, los cuatro llegan a Tesi i 
terra, y a su llegad. se enteran de que todo el pafs se halla excitado comentando lo que 
llaman: “el terror de los mares del Sur”. Según dicen los diarios, en aquellos mares 
han desaparecido misteriosamente varios buques y todos ellos dentro 'de los límites de una 
zona a la que designan con el nombre de “cuadrado embrujado” del Océano Pacífico. - 
EL CAPITAN NED WRAGG, un amigo del capitán Peter, visita a los tres amigos a los 
hace un extraño relato terminando con esta gráfica descripción: 

«¡Estaban paralizados todos los homb:es que había a bordo de aquel buque! Una 
qee después de haberles encontrado nosotros, ninguno de ellos podía mover una pes- 
taña. Poco después, casi gritando, tal era la angustia que sentían acompañada del pico- 
teo de los pinchazos de millones de agujas, 


fo que el horror experimentado, 


N momento después puso en libertad a 


U tuvo de pie un momento, pálido, y 
'asotadas las fuerzas, y estaba por desplo- 
marse sin sentido cuando acudió el capitán- 
Peter a sostenerle oportunamente en Sus 
brazos. : 
' —¡Pronto, señor que no tenemos tiempo 
que perder! —- exclamó (1 negro. — ¡Ahora 
este negrito no dispone de tiempo para ex- 
plicar nada de lo sucedido por que €s neci- 
sario salir de aquí lo más pronto posible. 

Ya se oía el ruido de rápidas pisadas que 
se acercaban. Era cierto lo que el negro ha- 
bía dicho: no había tien:ipo que perder. Doc- 
ne se asomó por el roto ventanal y miró por 
el hueco. No se veía por ninguna parte ai 
dueño y señor del Peñón de los Fantasmas. 
¿Era posible que el doctor Tsú hubiese ha- 
liado su fin en las aguas del lago que. cir - 
cundaba a su maravilloso palacio. 

Fué cuestión de un momento para todos 
llos deslizarse por la secreta abertura, y 
meterge en el espacioso iúnel que pasaba por 
lebajo del lago y conducía al subterráneo de 
logs nueve ídolos. Cuando numerosos guar- 
dias japoneses entraron en el salón  disz- 


Ei Peñón de los Fantasmas 


Tom que saltó del camastro y se sos- . 


se sintieron enteramente bien, sin más da- 


un 


puestos a reducir a obediencia al rebelde 
autómata se encontraron con que allí no es: 
taban más que una media docena de solda- 
dos, muertos o mal heridos. 

En el escondrijo del tesoro, en el seno de 
log nueve ídolos, hallaron a Jim Penny, a 
Norrie y al capitán Mervimán, que les espe- 
raban nerviosamente. Fué un encuentro di- 
fícil de olvidar el de aqueilos hombres, tres 
de los cuales habían estado tan cerca de una 
muerte horrenda. 

Entonces se enteraron de que, mientras 
iban en busca de ellos, sus compañeros ha- 
bían tropezado con un soiitario autómata y 
le habían arrojado encima unha enorme peña - 


desde la altura de una colina. El japonés 
que estaba dentro, — de cuya presencia no 
tenían ni aún la menor LICd, e quedó des- 


mayado a consecuencia dei golpe y gracias 
a un capricho de la suerte, Norrie había des- 
cubierto el secreto de loz hombres mecáni- 
cos. Empleando el auiómata, Marmaduka 
había podido prOSSataTaS solo en el O 
enemigo. 

— ¡De modo que no son únicamente de 
hierro y bronce! — dijo el capitán Peter. 
-—— ¡Va un hombre dendíra de cada uno de 


e 06 e. 


ellos! — ¡Si lo hubiéramos sabido? 

— ¡No cabe duda de que el doctor Tsú es 
ci más maravilloso inventcr de nuestra épo- 
ca! — exclamó Jim Penny. — Estos muñce- 
cos son fácilmente manejados por el hombre 
(ue va deniro de ellos y que no tlene más 
que moverse con toda naturalidad para ha- 
cer funcionar esos monstruos. Como pueden 
ustedes verlo, los miembros se mueven por 
fuerza eléctrica. Cerca de la cabeza llevan un 
acumulador poderoso y al mover el que va 
dentro, las piernas y brazcs y aún los dedos 
de los muñecos, en la 1riísma forma, per> 
con multiplicada fuerza: Los ojog son el 
único punto vulnerable, como ustedes han 
podido verlo. Un solo tiro puede destruir 
lo que protege los ojos pero se necesita muy 
extraordinaria puntería para dar en ese si- 
tio desde alguna distancla. 
En medio de doce hombres; puede comba- 
tir cada uno como una veintena de hombres. 

“Se trata en verdad dei más peligroso de 
los aparatos que pueda haber inventado el 


- hombre, — agregó el gitano. — Eyos apa-. 


ratos no.sólo pueden trabajar, cada uno, co- 
mo atacado, un ejército de estos hombres de 
bierro resultaría invencible. Y cuando tenga 
contruída la cantidad suficiente, — añadió 
con lentitud, — ¿quién puede afirmar que 


el doctor Tsú. no tenga ei propósito de de-. 


£larar la guerra al resto del mundo o de 


erigirse el mismo en único gobernante- de, 


todas las nactones? ¡¡Podría hacerlo, comopi- 
nando el poder de estos hombres de hierro 
con el de sus maravillosos submarinos! 


-— ¡Sobre todo contando con este estupen- 
do tesoro para abonar los gastos de la cara- 
paña! — dijo el-capitán Peter. Metió las ma- 
ros en uno de los cofres llenos de piedras 
preciosas. — ¡Con todo esto el pícaro Tsú 
se halla en condiciones de poder comprar 
conquistarlo! : i 

Distraídamente, el marino se echó al hul- 
silo un puñado úe piedrus preciosas del fe- 
soro, que valían variog mileg de libras es- 
terlinas. Un diamante grande cayó de «u 
mamo al suelo donde brilló a la luz de la 
antorcha eléctrica que Doone tenía encen- 
dida. El capitán Peter empujó la pledra. con 
el pie y la hizo saltar hasta la otra pared, 
al pie de la cual se quedó, en la oscuridad. 
si el Peñón de los Fantasmas fuele tan 
enorme tan enormes riquezas, riquezas que 
de nada les servían por el momento, cada 
Ciamante tenía menos velor que una bali, 
así que poco podían impertar una o dos pie- 
áras de aquellas, por grandes que fuese su 
valor. 

—Bien ¿y 
eguntió Tom. 

Doone se rascó pensativo, la barba, mi- 
rando, perplejo, hacía el suelo. 

—¡ Tengo una idea! — exclamó de pbron- 
to. — ¡Si pudiéramos meternos en uno de 
cso3 hombres de hierro! 

—¡Por todos logs tiburones del mar de 
las Antillas! ¡Esa si” que es una soberbia 
idea! — exclamó el capitán Peter, -— ¡Mu- 
cho podríamos hacer, metido cada uno de 
nosotros en uno de esos monstruos! Pero, 
¿de dónde vamos a sacarlos? | 

—¡De la fábrica! .¡Dei sitio donde los 

acen! — dijo Doone, rápidamente. — En 


el mundo entero sin tomarse la molestia de 


qué hacemos ahora? -— pre- 
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algún sitio cercano de los talleres metalúr- 
gicos del Peñón de los Faiutasmas debe ha- 


llarse el depósito donde ponen los hombres - 


de hierro, a medida que los van fabricando. 
¡Sí pudiéramos dar con ese depósito!... 

Calló, mirando sucesivamente a cada uno 
de sug compañeros. Vió que a todos les ha- 
bía entusiasmado la idea, 


No perdieron tiempo. Cinco minutos des: 
pués, los siete aventureros se deslizaban po1 


entre la arboleda situada al pie de los nue- 
ve ídolos que guardab:n el seéreto del te- 


soro del doctor Tsú. : 

Reinaba en todo el contorno el más con: 
pleto silencio. Se oía. cun toda claridad e! 
murmullo de las aguas del lago al rozar con 
la cercana costa. Aquel profundo silencio 
fué repentinamente interrumpido por una 
voz rápida y sonora, energica, que se expre- 
só en correctísimo inglés: 


—-¡Señores! — dijo aquella voz. — ¡Ten- 
gan la bondad de lavantar las manos en 3e 
guida! | 


¡El que así se había expresado era el doe- 
tor Tsú! 


EL ATRACTIVO DE LAY RIQUEZAS 


Una rápida exclamación brotó de los la- 
blos de Francis Done; llevó la mano al sitisc 
donde había tenido el revólver, pero se dió 
cuenta de que estaba desarmado. Más aus 
veinte japoneses surgieron de detrás de los 
árboles cercanos y apuntaron con sus pisto- 
las automáticas. Se oyó una risa burlona, 

— ¡Cuánto- placer, señcres, es para mí el 
volver a verles! — dijo una Suave voz. — 
¡No esperaba, realmente, que cayeran uste- 
deg con tanta inocencia en mi sencilla trana- 
pa! 

Los guardas se acercaron a.los prisione- 
ros. El capitán Peter apretó los dientes y 
levantó los hombros, dispuesto a pelear con 
los puños. Al primer japonés que se le acer- 
có le dió un golpe que lo envió rodando a 
dar contra el tronco de un árbol; pero un 
instante después tres revolvers le apuntaban 
al corazón y el marino se percató de que, si 
se resistía, sólo conseguiría perder Ja vida 
sin ventaja alguna. 


Les ataron y tras una breve orden del 
doctor Tsú les hicieron ir, por «entre los 
árboles, hasta llegar al pie del primero de 
los nueve ídolos. El doctor Tsú se inclinó 
burlescamente ante ellos. En el fondo de sus 
ojos, a pesar de su sonrisa, se notaba algu- 
na infame intención. Cuenco volvió a hablar 
con la misma suavidad d+ antes, pudo no- 
tarse una expresión de triunfo y de inten- 
sa ironía en el tono de gu voz: 

—Señores: ustedes cayeron en mis manos 
antes de ahora pero lograron escaparse, ¡Es- 
ta vez no se escaparán! — dijo. — Lo que 
esta vez no correré riesgos de ninguna clase 
y ustedes morirán! ¡Voy a fusilarlog aquí, 
anora mismo! : 

La vengativa voz subió de tono hasta pa- 
recer un disonante chillido. El doctor Tsú se 
volvió hacia sus hombres y gritó una order 
en japonés. Al instante se formó el piquete 
para fusilarles y veinte soldados apuntaron 
con sus carabinas al corazón de los caut!- 
vos que se hallaban de pie, atados, de es- 
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“des al creer que podían 


- figura del japonés se treliró para 


-— dijo; 
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paldas a la base ael primero de los Idolos 
de piedra. 

— ¡Díganse adiós! -— agregó el doctor 
Tsú. — ¡Con esto terminarán  deftnitiva- 
mente, entrometidos ingleses! ¡Van a saber 
qué gusto tiene la muerte. en cuanto yo dé 
orden de que mis soldados hagan fuego! En 
el momento en que yo levante el brazo, mis 
hombres descargarán sus armas. ¡El frío ee- 
píritu de la muerte vendrá a besaries con 
sus helados lablos! ¡Qué tontos fueron uste- 
salir victoricsos en 
un combate contra el doctor Teú! 

Tom miraba fascinado «uando la maligna 
situarse 
detrás de los tiradores. Toda la escena pa- 
recía algo irreal, como un sueño. Sin .eru- 
bargo el joven sabía que era verdad, que 
aquello acontecía realmcnte. Se fijó en que 
el doctor Tesú tenía mojado el cabello. Des- 
pués de ser arrojado al lago a través del 
colorido ventanal de su palacio, el doctor 
Tsú debía haber cruzado +1 lago en una lanr- 
cha, con un grupo de sus guardias, conven. 
cido de que Doone y sus compañeros utili- 


zarian para retirarse el túnel que conducía. 


al subterráneo de los nueve fdolos. Había 
esperado entre los árboles, a corta distancia 
por que no se atrevió a deja que sus ho:n- 
bres vieran la entrada a, escondrijo de su 
tesoro cuando.los blancos salieran por ela. 
¡ Y los aventureros habian caído en la tram- 
pa! 

En el más completo siiencio los siete pri- 
sjoneros miraron a los soldados que les 
apuntaban, situados freute a ellos, a más de 
doce yardas de distancia. Detrás del grupa, 
de tiradores el doctor Tsáú, sonrienda triun- 
fante, comenzó a levantar el brazo. 

En aquel momento las sogas que sujeta- 
ban al capitán Peter, se rompleron, cedien- 
do a un vigoroso esfuerzo del atlético mari- 
no. No había tiempo para tratar de liber- 
tar a los demás; sólo yedía adoptarse un 
temperamento y el capilán Peter lo adoptó 


-sin tardar. 


Llevó la mano al bolstiilo y la sacó en se- 
gulda presentando ante lo asombrados -0jo3 


de los soldads japoneses un puñado de pie- 


dras preciosas que, a la luz del sol, brilla- 
ron como fuego. Aquel puñado de "piedrás 
preciosas valía varios moles de libras ester- 
linas y los japoneses lo sabían. E 

El doctor Tsú levanto el brazo, pero sus 
soldados no hicieron fuego. Miraban atóni- 
tos la riqueza que el capitán Peter les mos- 
traba en la mano abierta. El marino se vcl- 
vió entonces hacia Doonez. 

——Dígales usted en japonés, señor Doone, 
—- dígales a esos japoneses de dón- 
de provienen; dígales que hay allí muchi- 
simas más y que podrán apoderarse de ellas 
al-les da la gana. ¡Dígalss en su lengua lc 
del tosoro del doctor Tsñú, y verá como ante 
»sa noticia, se olvidan de todo lo demás! 

El rostro del doctor Tsú expresaba el más 
intenso furor. Ordenó a gritos, a sus sol- 
dados que hicieran fuego, pero los japoneses 
no le escuchaban. Les brillaban los ojos de 
codicia, mientras Doone les hablaba del enor- 
me tesoro que estaba al alcance de sus ma- 
nos. Bajarcn los rifles lentamente, 

Los prisioneros jugaban en aquel momen- 
to su última carta. ¿Lograría la ambición de 
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las ríquezas dominar el miedo AS aquello: 
hombres hacia -el doctor Tsú? ¿Se atreveríaz 
a desafiar al dueño y señor del Peñón de 
los Fantasmas con tal de legar a poseer su 
tesoro? 

Doone se había propuesto  convencerles. 
Mientras el doctor Tsú les gritaba desespera- 
do que mataran a los prisioneros, Francis 
Doone les decía en japonés: 

—¿Por qué han de ser ustedes esclavos 
de ese hombres? ¿Por qué han de trabajer 
a sus Órdenes cuando pueden apoderarse del 
tesoro más valioso del mundo? ¡Está allí, 
donde ustedes pueden tomarlo; se compo- 
nen de cofres y más cofres llenos de piedras 
preciosas! ¡Millones y mliilones de libras es- 
terlinas en piedras preciosas de las más fi- 
nas! ¡Si les mentimos podrán ustedes fu- 
silarnos luego si lo desean, pero aquí tienen 
en esas piedras, la prueha de lo que deci- 
mos! 

Los ojos de los soldados estaban tijos en 
las piedras que el capitán Peter tenfa en.ta 
mano. Pero todavía vacilaban. El miedo al 
doctor Tsú los dominaba. 

Pero el doctor Tsú, furibundo, se- daba 
cuenta de que estaba perdido. De repente se 
volvió y se alejó corrieudo por ebvtre los 
árboles, desapareciendo camino de la orilla 
del lago. Doone conocía Gemasiado bien a 
su enemigo para creer que podía haberse 
dado por vencido, a pesar de todo. 

— ¿Dónde está ese tesoro? ¡Guíennos us- 
tedes al sitio donde se encuentra! -— gritó 
uno de los japoneses. Y a! hablar así volvió 
temeroso la cabeza; pero el doctor Tsú había 
desaparecido ya. 

- —¡Desatenme y desaten a mis compa- 
ñeros y les guiaré lueg»! — replicó Doone 
perentorlamente. 

.Log japoneses desatarck en un instante a 
los cautivos a quienes iban a fusilar un me- 
mento antes. Doone estiró los brazos con 
satisfacción. Las sogas le habían lastimado 
los braz0s marcando en cllos rojas señales. 

Riendo, el capitán Peter arrojó hacia lo3 
japoneses el puñado de piedras preciosas 
que tenía en la mano. Ao 

— ¡Tomeu! ¡Ahí tienen una muestra de 
lo que hay en el tesoro! — les gritó. — 
¿Qué Jes parece? ¡Hay mucho más! ¡Todo 
un cargamento! ¡Por todos los tiburones del 
polo* me parece que esta “vez el tesoro del 
doctor Tsú corre peligro! 


LOS JAPONESES ANTE EL TESORO 


Al ver la codicia con que los soldados ja= 

poneses de la guardia del doctor Tsú se pr=- 
cipitaban a recoger las piedras preciosas que 
el capitán Peter había arrojado a sus ples, 
Tom Ross se sonrió irónicamente. 
¿Cómo harán esos hombres para esca- 
par llevándose las riquezas de que se apode- 
ran? — dijo. — Me parece que van a ver- 
ge en grave aprieto cuando regrese el doctor 
Tsú. Sea como sea, se ha conseguido dis- 
traertos de la misión que tenían entre ma- 
nos y esto es suficiente por ahora, pues no 
nos han fusilado, como era. el deseo de su 
jefe. 

Y el joven se sonrió pr á 

Doone guiaba a los japoneses hacia donáe 
estaba la losa que tapaba la abertura del 


*Q — 


" 


ht 


conducto por donde se descendía al  subte- 
rráneo de acceso a los escondrijogs situados 
en el interior de log nueve ídolos. 

Aún cuando les dominaba la codicia da 
llegar a apoderarse de aquellas riquezas, los 
japoneses miraban de v2z en cuando hacía 
atrás, y por entre los árboles que les rodea- 
ban. Temían al doctor Tsá como piede te- 
mer un perro a un patrón de mal genio. La 
férrea mano del doctor Tsú, castisardo del 
modo más cruel y horrendo a cuantos se ha- 
cían culpables de desobediencia, les había 
dominado de tal modo cue, aún cuando se 
habían atrevido a rebelarse, aún estaban pá- 
lidos y temblaba de pies a cabeza. 

El capitán Peter lo notó y se rió despre- 
ciativamente. 

— ¡Qué colección de cobardones! 
clamó, dirigiéndose a Jim Penny, que €sta- 
ba a su lado. — ¡Tienen un miedo que no 
les cabe en el cuerpo! ¿No es verdad? 


——— QY- 


Guiado por Doone que alumbraba el ca- 
mino con su antorcha elécirica, el grupo de 
japoneses descendió a la oscura profundidad 
de la entrada del escondrijo del tesoro del 
doctor Tsú. Allí, en el interior el primero 
de los nueve enormes idolos, aque parecían 
centinelas apostados a la crilla del lago in- 
terior del Peñón de log Fantasmas, +staba 
la habitación donde los secuaces del doctor 
Tsú vieron por primera vez el ingente te- 
soro de Bu dueño y señor. 

Brilláronles los oblicuos ojos cuando, 
una tras otra, Doone levantó las tapas de los 
reforzados cofres. Diamantes, zafiros, esme- 
raldas, rubíes... la luz de la antorcha se 
reflejó en miles y miles de facetas que en- 


varon destellos multicolores. Los cofres us- 


desordenada excitación, labíase 


taban llenos casi hasta cel borde. 

Los japoneses hundieron las manos en los 
montones de piedras preciosas. Una  lJoca, 
apoderado 
de todos ellos. Grítaban. entuslasmados; al- 


gunos refan a carcajadas, uno de ellos so1lo- 
zaba de emoción. 


—Va a ser interesantu ver lo que Va £ 
pasar ahora, — dijo el ¡oven Tom. -—Si de- 


cIden avisar a sus compañeros, todo irá bien 


-sos guardias, — dijo Nurrie. —Me 


para nosotros y para clios. Pero si, dema- 
«lados ambiciosos, resuelven quedarse con 
todo, el doctor Tsú les hará matar aquí den- 
íro, a sangre fgría, como (culen mata a unas 
cuantas ratas en su misma madriguera. 
-—Con toda seguridad, dentro de poco lle- 


gará el doctor Tsú acompañado por numero- 
parece 


que nos conviene retira108, dejando a estos 
japoneses a solas con su tesoro, 


—Me parece muy senseto lo que acaba. 
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de decir este muchacho, — dijo a Done, en 
voz baja, el capitán Peter. —Vámonos mien- 
tras reina la tranquilidad. Tsú4 no puede tar- 
dar y no nos conylene que nos encuentre 


_—cntremezcladog con este grupo de amarillos 


que para él son, naturalmente, traidores. 
Opino que debemos zarpar mientras la ma- 
rea baja y sopla viento favorable, dicho sea 
en términos náuticos. 


— ¡A la montaña! — dijo Doone en voz 
baja. —¡Y mucha atención, compañeros! 
¡No vayamos a caer en otra emboscada como 
la de antes! 

Salieron del subterráneo y se deslizaron 
por entre logs árboles del bosque. De pronto, 
Doone se detuvo, escuchando atentamente. 

—¿Qué es eso? — dijo en voz baja el je- 
fe de los aventureros. 

Un lejano ruido había liegado a sus oidos. 
Era el zumbar no de uno sino de varios 
motores de lanchas automóviles. Procedía 
del otro lado del lago. Mirando por entre 
log troncos de los árboles del bosque, Doone 
observó un instante y luego retrocedió, lan- 
zando una rápida exclamación. 

— ¡Tsú regresa autes de lo que yo me ha- 
bía imaginado! —. dijo. 

Para llegar a un terreno relativamente 
seguro, situado en lo alto de las colinas, el 
grupo de Doone tenfa que cruzar una angos- 


"ta franja de terreno sin árboles, visible desde 


la orilla del lago. Tom fué el último que cru: 
zó aquella franja, y al pasar por ella oyó un 
grito de alarma en japonés. Un segundo 1es- 
pués, una bala pasaba silvaudo por entre el 
follaje a corta distancia de su cabeza, milen- 
tres otra pasaba a una pulgada de su cabelle. 

¡Les habían visto! Tanto los hombreg eo- 
mo los autómatas que los acompañazan. ha- 
bían desembarcado ya en la orilla del lago! 

Tom gritó dirigiéndose 1, sus compañeros, 
algunas palabras de advertencia y tudos se 
alejaron a todo correr. Pero casi en seguida 
cyeron el ruido de lag ramas secas esparcl- 
das por el suelo al ser pisoteadas por los gi- 
gantescos hombres de metal que el doctor 
Ts6 había mandado en su persecución. 


UN TIRO EN LA OSCURIDAD eN 


El grupo dirigido por Francis Doone co- 
rrió desesperadamente, sín dejar de oir el 
ruido, que al avanzar, hacían logs moustruo- 
sos y glgantescos hombres mecánicos del 
doctor Tsú, que los perseguían rápida y en- 
carnizadamente. 

El doctor Tsú, no sólo había  regrasado 
antes de lo que ellos esperaban; había vuelto 
donde estaban los nuee ídolos de piedra, 
donde se hallaba el grupo de japoneses que 
había estado a punto de fusilar a Doone y a 
sus compañeros, con numerosos guardias y 
un respetable número de hombres de metal. 
fl grupo de tiradores, Qe en lugar de dar 
muerte, anulándolos definitivamente, a log 
aventureros, que constituían el obstáculo que 
ge oponía entre el doctor Tsú y 8us sueños 
de dominación universal, se había vuelto eon- 
tra él y traicionándolo, estaba en aquel me- 
mento apoderándose de los tesoros que el 
dueño y señor del Peñón de los Fantasmas, 
aguardaba en las secretas habitaciones de los 
nueve ídolos. Los blanco: y el negro Marma- 
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dle habían legrado escanuliirse por tn v-P- 
_dadero mitagro. 


Pero, aun a pesar de todo eso, Parecía yue 
lcs aventureros tenían que perder. toda e3-' 
peranza de salir victoriosos. Se encontraban ' 


“desarmados y como no lograran despistar a 
sus perseguidores, podían considerarse muer- 
tos. El doctor Tsú, si los apresaha de nuevo, 
no dejaría que A a di do entre 
sus manos. Po 

-— ¡Ahora ni slauiera  abentalin taomar- 
nos prisioneros! — marmuró Tom mientras 
corría como los demás. 


—.Nos matarán como a conejos, en cuanto 


se les presente una ocasión propicia. 


Una nueva descarga de fusilería cruzó, par 


entire el follaje del bosque sin herir a ningu» 
no, excepción hecha de Jim Penny, al que 
una bala rozó superficialmente una oreja. 
Doone avanzaba con el ceño fruncido y 
apretados los dientes. Sc daba cuenta de t0- 


da la responsabilidad que sobre €l recaía ct- 


mo jefe de la expedición, aun cuando áquel 
tétrico juego a las “escondidas” Le: hubiera 
resultado muy divertido, si se subiese encon- 
trado solo a pesar de todo el riesgo que en- 
cerraba. Las aventuras .de esa clase cran lo 
que más entusiasmaban al honorable Fran- 
cis Doone,.que, en busca (de ellas, había re- 
corrido casi toda la superficie del globo 19- 
rráqueo. E 

. El ruido que. hacían Pos perseguidcres se 
cía cada vez más fuerte es decir, más. eer- 
Cano. Los japoneses que 'nanejaban —  metij- 
Tos dentro de ellos, — los hombres mecáni- 
.cos, dejábanse atrás, fácilmente, a Sus CoLo- 
yañeros. 

«Jos árboles crecían más cercanos udus de 
Otros rsientras más cerca se hallaban de la 
¿ cumbre. Doone y.sus, compañeros se abrieroz 

paso per entre la densa. vegetación sin dis- 
_minuir la velocidad de s:1 avance, pero los 
hombres. metálicos se vieron ante numerosos 
cbstáculos. A pesar. de «me con sus podero- 
sos brazos. podían desgajar cuanta rama se 


oponía a su paso, no po: lan seguir avanzan- 


do con la. .Yapidez que les era necesaria para 
dar alcance a eguellos a quienes perseguían. 
ul capitán Peter se rió. Los ojos del viejo 
: iniáútil alegría. Pare- 
ceja que en aquel momento. se sinticra muv 
satisfecho de la vida. La excitación le hacía 


hervir la sangre en las venas. a: 
gritó. 


-— ¡Pierden terreno, muchachos! — 
—- ¡Tienen que tender. más velamen;, si s3€ 
proponen alcanzarnos! ¡Por vida de un ba- 


calao soltero! ¿A qué Oria vamos a lo- 
grar que ncs entreguen la copa de premio 
en esta carrera de obstáculos y hasta que 
nos den una cucharadita de oro por añadi- 
dura! 

Delante de ellos los árboles se hacian más 
ralos y poce después llegaron a un valle 
salpicado de peñascos con una ladera en la 
que había numerosos y aislados grupos de 
arbustos espinoso. Doon: se detuvo y escu- 
chó. No se oían los pasos ce sus perseguido- 
res. Se volvió hacia sus compañeros sonrlen.- 
do muy jovialmente. 

—Puede decirse que nce hemos visto el 
tre la espada y la pared, amigos míos, — Qi- 
fo con su acostumbrada iranquilidad; ---pe- 
ro también puede agregarse que hO0gs hemos 
salvado en una tabla. En realidad podero3 
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Pero en las condiciones : 
sólo nos queda el recurs de huir lo más ve- 


nado ni mun 


da vez más. 


Creer que hemos lograra despistar a nuestr pe 


monstruosos y poderosos perseguidores, 
Pero un intante después su curtido y ri- 
sueño rostro volvió a punerse serio. A pesar 


de: Que, por el momento hubieran * “logrado 


hacer que sus' perseguidores - perdieran gu 
doctor. Tsú: no cesaría de. buscarles; Sús en? 

migos podían presentarse en el momento 
menos pensado. El descanso que las circuns- 
'ancias. les daban tenía que ser. breve. A 
—-¡Si tuviéramos armas!—murmuró Doo- 
—Con armas. podríamos hacerles: frente. 
én que nos hallamos 


he. 


lozmente posible, hasta que podamos. fos- 
mular un plan de defensa. 

-——Lo que nos hace mucha falta es un po- 
co de descanso, — dijo el capitán Peter. —- 


: Todos nosotros llevamos horas y horas de 


actividad sin un sólo. momento de sueño. Un 
rato; sólo un rato de sueño, Nos Doñidría : a 
todos como NUEevVos. : 


-pista, era de suponer que la venganza: del - 


-Doone inclinó! la cabeza en : señal de asea- 


timiento. E a 


Tiene Mete. mucha yazó,n OR Nos 


convendría hallar un sitio donde escóndermos 
para descansar sin: que nadie nos «viese. De 
-bemos “buscar ese sitio entre: las montañas. de 
Por suerte en este Peñón de los Fantasmas z 
no escasea la fruta, pues de no haber. sido. así 
hubiésemos sufrido un hambre que NOS. o 


biera vencido antes que tas fuerzas de hnue£ 


tro enemigo. + 1. O AOS a 


a ps A 


-—Pues, a pesar de ES cue usted ha dicho, 


yo me siento con apetito; ds dijo. Norrie 
sonriendo. —Y ya he apretado. mi- cinturón. 
hasta el último agujero. —Calló: de. repente 
y agregó luego de escuchar. un "momeñto. 


¡Me parece que se acercan otra vez! ¿Ha oi- | 
0 usted : algo, señor Doone? A DE 


De entre el espeso folla je. que. formaba. co- 


“mo una cortina delante” de ellos, ses: “había ] 
Eye 
los Japoneses no habían. abando- 
EEES 
sarganta 


oído el rumor de gente ell movimiento” 
dentemente, 


2ho menos, 3 persecución 
El grupo vulvió a correr. La. 

for mada por las montañas se ensanchaha Ca 
dd parte de la derecha se bifur- 
caba un poco más allá. La parte: de la dero- 


cha se presentaba lisa y. desolada, salpicada 
la otra estaba cubler-. 


de grandes peñascos; 
ta de tupida vegetación y ofrecía propicios 
lugares donde ocultarse. Pero Doone guió 2 
sus compañeros hacia 2 rocoso —destiladore 
de la derecha. CES 
—-NG jensarán jam%+s que se nos Ba 08: 
rrido seguir por este lado, — dijo rienúóo. 
—Con seguridad pensarín oue hemos pro- 
curado ocultarnos en la propicla espesura fiel 
otro lado. Conviene. pensar cómo pensaria 
el perseguidor para aso a eS debida- 
mente. 
Se ocultaron dois de una fila. de peñas- 
cos de poca altura, p2rc que podían evitar 


que los viesen. El cantón Peter se sonri", 
encantado. 
— ¡Na es posible negarlo! ¡Tlene. uste) 


más: intelis encla que todos nosotros Toun?- 
dos! — ejio en voz baja, dirigiéndose a 
Foone. —,Con astucta, habllidad y plieatdía, 
es con 16 que lograremcs vencer + ese viejo 
canalla de Tsú! - 
Pasó algún tiempo antus de que sus perse. 


Ou 


Y 


EN 
e Y 


= 


guidores aparecieran por entre los árboles 
del comienzo de la garganta. Log japoneses 
llegaron corriendo a la. bifurcación y contl- 
muaron como instintivamente, por el 
lado. El capitán Peter volvió a reirse, No se 

veía por ulnguna parte a los hombres mecá 
eos, Sin duda los hom)lres que dentro de 
cilos estabán habían considerado imposible 
el paso por entre aquella espusura. 
dad t nía que resultaz)e casi impos.ble ' mo- 
verse entre un bosque tan ¿roudogo. 

Dc:.ne se levantó. A pesar de que habían 
logrado despistar a sus perseguidores no ha- 
bía tiempo que perder. Doone guió a 8us 
amigos montaña arriba. Ei sol se aproximala 
a. sú ocaso y la altura del otro lado proyec. 
t:ba su. sombra sobre el sitlo por donde ellcs 
ascendían, contribuyendo así a ocultarlez a 
lis avizores ojos de los que leg perseguian 
par el otro lado. Ya habta oscurecido cundo 
lli=garon cerca de la cumbre de aquellas 
¡rrontañas. Doone propuso entonces a sus 
amigos que se detuvleran y procuraran dor- 
vir hasta que amaneciese. 
sobresallente co- 


Pasaron por una parte 
ro un cabo y al llegar al otro lado, Tom y 
Poone, -— que iban delant > de los demás, —- 
bf pararon.: 4 
Una luz brillaba a corta distancia de aquel! 
sitio y constituía -— entre la oscuridad, 


ina señal de peligro. Retrocedieron, Casi e: 
ol mismo momento surgló la luna de detrás 
de las montañas que quedaban a sus espa!- 
das y envió sus plateados rayos hacta aque- 
lia hondonada de las montañas. La luz de la 
hna se reflejó en una superficie formada por 
un líguido. 

Tom lanzó entre die ntes, una exclamación. 


—¡Ya sé lo que es! — dijo. —;¡Ese es €) 
lago de petróleo que vimos antes y esa luz ar 
de junto a la cabaña que se halla al lado del 
dique ra -—: ¡Allí hay sin duda, algunos 
bombres y. 


 — ¡Y A miDiEnonte deben tener armas! 
-— agregó Doone. , 
,. —¡Estaba por maldecir nuestra mala 


averte, pero veo que se trata de todo lo con- 
irario! — observó Jim Penny. 
Doone se rió. 


— ¡Claro está que yo no sí cuantos son los 
hombres que están en esa cabaña, pero me 
propongo dominarles por sorpresa. ¡Vamos! 
Tendremos un poco de pelea, una vez más! 

Tan silenciosamente como un gato, Dovone 
ke deslizó hacia la cabaña, situada a la orilla 
lal espacioso lago de petróleo -.crudo. La luz 
de la luna era más brillante en aquel momen 
to porque la luna había ascendido en el cielo 
y faltaba poco para la luna llenz. Brillaba 
cn verdad, con peligrosa luminosidad. A. la 
derecha, abajo, at ple de la empinada lade- 
ra se veían las aguas de lago interior del Pe-. 
ñón de los Fantasmas rizadas por la noctuT ilu 
brisa. Más cerca también hacia abajo, se en- 
contraban los nueve ídolos de piedra cuyas 
siluetas gigantescas inmóvileg como la mis- 
ma muerte, miraban hacia el lago en medio 


del cual, en la pequeña isla, se alzaba el ma- 


ravilloso palacio del doctor Tsú. 
Ya se encontraban muy cerca de la caba- 


ña. Se hallaba ésta a un extremo de la repre- 


— ¿1 — 


olko. 
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sa que detenía el caudal de aquel río de pe- 
tróleo entre las llamas, la que era. sin duda, 
alimentada por las mismas ricas fuentes na- 
turaleg del mineral, pues no se veía: nada 


.más en las cercanías. A la luz de la luna al- 


canzaban a ver cerca de la cabaña unos grue: 
SOS Y negros caños que iban ladera abajo 


“hacia las refinerías instaladas en el próxi- 


mo valle, 
Log que seguían a Tom se detuvieron, Aca- 
baban de ver durante un breve momento, a 


¿una oscura silueta que se cruzaba con el ar- 


ma en la mano, por donde alumbra la luna. 
¡Les habían descubierto! 

La bala cruzó, zumbando, el nocturno. y 
tranquilo ambiente. Tom sintió como si algo 
le quemara una sien rozándole. Casi en se- 
guida, sin lanzar un solo grito, el Joven se 
desmayó Y quedó tendido en el suelo, inmó- 
vil. 


EL TORRENTE DE LLAMAS 


Sin perder un solo instante, Doone y suas 
compañeros avanzaron con rapidez. Del inte- 
rior de la cabaña se oyeron gritos de alarma, 
Otra bala cruzó zumbando el aire, procedente 
del hombre que corría hacia ellos por el sen- 
dero que seguía en línea reta hacia la repre- 
Pasó junto a la cabeza del capitán Merriman, 
en el momento en que el comandante del 
Duende Gris se inclinaba hacia Tom, tendido 
en el suelo, sin sentido. 

Fué cuestión de un momento el alzar al 
joven y retroceder con (;, guareciéndose tras 
de la pared de la cabaña. Se oyó entonces 
un juúbiloso grito lanzado por el capitán Pe- 
ter. 

Apoyada a la pared de madera de la ca- 
baña, el capitán Peter acababa de hallar una 
pesada pala que constituía un arma muy de 
su agrado. Un instante después, el vigoroso. 
marino la enarbolaba y corría hacia el hom- 
bre que antes había hecho los dos disparos. 

El japonés, gritando a sus camaradas que 
se hallaban en la «cabaña, no se encontraba 
prevenido para hacer frente a tan temerario 
ataque. Retrocedi6 alarmado y oprimió una 
vez más el disparador de su arma. La bala 
de aquel tiro no hirió a nadie. El capitán 
Peter remolineó de nuevo la pala qe empu- 
ñaba. 

-— ¡Tome usted esto, canalla! — gritó. 

Golpeó al japonés de plano con la pala, de 
tal modo que le hizo retroceder tambaleán- 
dose. El arma fué a dar a los pies del capi- 
tán Peter mientras el japonés, procurando 
en' vano recuperar el perdido equilibrio, re- 
trocedía hacia el lago de petróleo y, lanzan- 
do un grito, caía en él. 

El capitán Peter se apoderó del revólver 
que aun tenía varlos cartuchos utilizables y 
corrió hacía la puerta de la cabaña que aca- 
baba de abrirse. En 'el- cuadro de luz del 
hueco de la puerta, estaba, de pie, un japo- 


_nés. El capitán Peter hizo un disparo apun- 


tando hacia la puerta y el Japonés desapare- 
cló. 11 capitán Peter se rió muy contento. 
—-¡Un tlro debajo de la línea de flotación! 
*-— exclamó el marino. — ¡Bien merecido lo 
tenía, animalucho amarillo! ¿Qué quiere pre- 
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sentarse ahora por esa puerta? 

El que había caído al lago de petróleo, es- 
taba ya saliendo del líquido, chorreando vis- 
coso aceite mineral. En cuanto salió del lago 
Norrie corrió hacia él y le desplomó median- 


te un buen golpe de boxeo, El japonés se: 


quedó tendido en tierra, anonadado, miran- 


- do con miedo a sus captores. . 


Los japoneses que estaban en la cabaña 


habfan reconocido, sin duda, a los blancos 
y un saludable terror a Doone y sus compa- 
ñeros, les había inspirado oportuna pruden- 


cia. No se les había ocurrido pensar que los 


blancos podían hallarse desarmados. Ignora- 
ban que el revólver que empuñaba el capi- 
tán Peter eta el de su compañero, el que ha- 
bía salido antes. 

El capitán Peter miró a sus amigoB, gui- 
ñando un ojo y después gritó a voz en cuello 
y con acento feroz: e 

— ¡Kindanse, cobardones! ¡Levanten las 
manos! ¡Salgan aquí y entréguense en segui- 
da! ¡Pronto, sí no quieren qeu volemos la 
rabaña con todo lo que tiene dentro! ” 

Al capitán Peter no se le había ocurrido 
pensar que los japoneses no sabían inglés, 
así que no podían entenderle. Pero Doone 
tradujo Inmediatamente sus enérgicas frases 
para que los japoneses se enteraran. 

Su baladronada tuvo buen éxito. Tres tem- 
blorosos soldados salieron ,uno tras otro, con 
los brazos levantados. A pesar de que eran 
menos los japoneses hubieran podido tener 
a raya a los blancos, con sus armas de fue- 
go; pero no se dieron cuenta, hasta aquel 
momento, de que Doone y sus amigos no te- 
nían armas. Cuando se percataron de tan im- 
portante detalle ya era tarde. Ya estaban 
atados de ples y manos y tendidos en el piso 
de la cabaña, lamentando su ingenuidad y 
con una cara de pena que daba lástima ver- 
les. 

Dentro de la cabaña, al otro extremo, es- 


taba la maquinaria mediante la cial se ma- , 


nejaba el paso del petróleo del lago a las 
cañerías que iban hasta el valle donde esta- 
ban las refinerías. Alli encontraron ademús, 
sobrante de explosivo que se había usado pa- 
ra realizar las obras de los cercanecs muros 


. de contención del lago artificial. Cada uno de 


los blancos Se proveyó de una buena pistola 
automática y se llenó los bolsillos de proyec- 
tiles de repuesto. 

Tom seguía desmayado. Doone había res- 
tañado la sangre de la herida que tewía el 
joven en una sien, pero la herida resultó más 
seria de lo que parecía en el primer momen- 
to. Todos los compañeros de Tom se pusie- 
ron muy tristes cuando le vieron tan pálido 
y desmayado, tendido en el montón de fraza- 
das qué a modo de cama, había arreglado 
Doone en un rincón de la cabaña. 


—Pronto recobrará los sentidos; es sufí- 


tientemente fuerte para resistir esto y mu. 


cho más, — dijo Doone. — Pero pasará un 
tato antes de que pueda levantarse, Hasta 
entonces. 

Calló, encogiéndose de hombros. Las res- 


ponsabilidades de tener herido a uno de los 


miembros del grupo: :habfan complicado la 


- situación. 


El ruido de las pisadas en el exterior lex 
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hizo volver la cabeza hacia la puerta Mar: 

-maduke llegó apresuradamente con ung 
expresión de gran excitación en el rostro. 

— ¡Señor! — le gritó a Doone. ¡Ya 
vienen! Los disparos de aquí fueron oídos 
por esos canallas. Vienen muchos, muchos, 
por la montatía arriba. 

Sin decir una sola palabra, Doone se di- 
rigió hacia la puerta y salió al exterior si- 
gulendo al negro El capitán Peter y Jim 


RAS 


- Penny se apresuraron a ir tras ellos mien_ 


tras Norrie y Merriman se quedaban junto 
a Tom lavándole con agua fresca la sien 
herida. 

Acurmicándose en el borde de la. opa 
sa. Doone, el capitán Peter y Jim Penny mi- 
raron hacta el sitto que Marmaduke, con 
el brazo extendido, indicabá nerviosamente. 
Una breve exclamación brotó de los labios 
del capitán Peter. 

A lo lejos pudieron distinguir las e 
de hombres que ascendían por la ladera, pro- 
cedentes de la orilla del agua. ¡Toda una 
banda de japoneses subta por la montaña en- 
caminándose hacia donde ellos estaban! Las 
detonaciones, como con razón lo había su. 
puesto Marmaduke, hablan sido oídas y en- 
tonces. 

Doone. cerró los puñios violentamente. 

-—: ¡Dios mío, son una cantidad enorme! 
El doctor Tsú debe haber concentrado casi 
todas sus fuerzas para ventr en contra de 
nosotros! — exclamó Doone, — ¡Se ve que 
tiene el propósito de que no escapemos esta. 
última vez! 

El capitán Peter se levantó como impulsa= 
do por un resorte, le brillaban los ojos de 
modo muy extraño y apretaba furibundo, los 
puños. 

— ¡Ah! ¡No se apuderarán de nosotros! 
¡Ahora estamos bien armados! Podemos ha- 
cerleg fuego sin perder tiro, a medida que 
suban por la ladera de la montaña, matán- 
dolos uno a uno, como quien mata moscas. 
¡Por vida! Si el doctor Tsú, se imagina. . 

Doone movió negativamente la cabeza. 

—No podemos tener esperanzas de resis, 
tir durante inucho tiempo, — dijo. — Son 
muchos contra nosotros que somos muy po- 


cos No disponemos de municiones para sos- 


tener el tiroteo mucho tiempo. No, capitán 
me parete que tengo una ldea mejor. 

Los ojos de Doone relucian. se volvió 
indicando el sítio donde estaba la cabaña. 

— ¡Oh! ¡Todavía hemos de poder vencer- 
lest' — exclamó, — Haremos uso de la dina- 
mita quo hemos encontrado . eu la cabaña. 
¡Tengo el propósito de volar el dique del la. 
go, capitán Peter! 

Los demás miraron con elo y ux- 
trañeza a Francis Doone. 

— ¡Volar el dique! — replicó, estupetac- 
to Jimmy Penny. 

Doone inclinó afirmativamente-:a cabeza. 
En su rostro se notaba una sonrisa de en- 
tera confianza en el éxito de su idea. Era 
una sonrisa de aplomo y de confianza en la 


.que todos sus compafieros tenfan la más 


entera fe. 

— ¡Sí! ¡Voy a volar el dique, — dijo, ln 
dicando el muro de pledra que se vislumbra. 
ba a la luz de la luna e indicando los gru- 
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pos de secuaceso el doctor Tsú que subian 
hacia ellos ¿Pueden ustedes figurarse lo 
que tlene que suceder? El petróleo avanza- 
rá a su encuentro como las olas de una ma- 
rea, ascendente. Descenderá por donde ellos 
suben. Tendrán que retroceder sí quieren sal- 
var el pellejo. Eso nos dará sin duda, algún 
tiempo, de respiro. 

Se volvió y se encaminó hacia la cabaña 
rs otros tres corrieron rápidamente tras él. 
1, 


Dentro de la cabaña Norrle y el capi. 
tán Merriman, se enteraron asombrados, del 
plan de Doone. Al otírle les relucieron los 
ojos de estusiasmo y el comandante del yate 
se dió de palmadas en los muslos entusias- 
mado. 

El capitán Peter y Marmaduke tomaron 
sendas palas y se dirigieron al muro de la 
represa. Al mismo tiempo los demás lle- 
varon la dinamita y cuando llegaron el ca- 
pitán Peter y Marmaduke ya habían 'hecno 
el correspondiente hoyo en la tierra blanda 

3 preparado. 


El tiempo apremiaba. Los japoneses se ha- 
llaban ya a mitad de camino de la cuesta. 
Subían hacia ellos por entre las rocag y los 
grupos de arbustos Doone se había provis_ 
to de un largo rollo de mecha y había ex- 
tendido tres líneas hasta los sitios donde 
iba a colocar la dinamita. Cuando hubo co- 
locado los cartuchos explosivos junto con sus 
detonadores de fulminato de mercurio, me- 
tios dentro e la dinamita - eon la mecha 
dentro, indicó a sus amigos que se retiraran. 

—Aléjese todo lo posible, — les dijo. —- 
Dejen el paso libre porque en cuanto en- 
cienda la mecha, tendré que alejarme co. 
rriendo y no quíero tropezar con ustedes. 


De repente una bala llegó, procedente de 
la cuesta y dió en una roca situada a corta 
distancia del dique. Doone encendió un fós- 
“foro. La pequeña mecha lució, a la luz de 


“la luna y los otros vieron que Doone se, 


inclinaba. Después se irguió y corrió por la 
parte de arriba de la pared del dique hacia 
el sitio donde estaban esperándole los de- 
más. 

Casi en el mismo instante en que llegó al 
lugar donde estaban sus compañeros, el sl- 
lencio de la noche fué interrumpido por una 
ensordecedora detonación. Un enorme pena- 
cho de llamas rojas surgió en la obscuridad 
y un raudal de tierra y piedras se alzó, co. 
mo el chorro de una fuente, hacia el cielo. 
Una piedra dió en el suelo, a los pies de los 
aventureros y, a la luz de la luna vieron 
que otras piedras más daban en el techo de 
la cabaña Vieron también a la luz de la lu- 
na, que el muro de la represa se rompía en 
diversas partes, después de agrletarse y que 
una avalancha de piedras y tierra descendía 
cuesta abajo por la ladera. 

Entonces el acelte mineral crudo se derra- 
mó por el hueco abierto en la parte cen- 
tral del muro. Oyeron como el líquido pasa- 
ba por el hueco abierto en la pared de la 
- tepresa y vieron como se derramaba cuesta 


abajo como una improvisada catarata, ex. cls Doone. 

'endiéndose por toda la ladera. De pronto, el — ¡Mire! ¡Mire !'¡El palacio! ¡El fuega 

capital Peter lanzó un sonoro grito. se Va apoderar de él — exclamó el marino, 
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— ¡Dios mío! ¡Miren! 
que pasa! — vociferó el marino. 

Unas llamaradas rojas acababan de sur- 
gir y se veían cada vez más altas. El acei- 
te mineral había sido encendido por las lla- 
mas de la explosión de la dinamita. ¡Un to- 
rrente que rugía furiosamente descendía, en- 
cendido por la AUES nO, al encuentro de los 
japoneses. 


LA VENGANZA ROJA 


Doone y sus amigos no olvidaron en toda 
su vida la escena que se desarrolló inmedia- 
tamente después. El candente fuego les 
obligó a retirarse más y más pero podían 
verlo todo como si fuese un cuadro de un ex- 
traordinario sueño. 

Era fuego líquido lo que desendíá por le 
ladera, lamiendo los árboles y los arbusto? 
al pasar, corriendo como un Niágare hacl: 
el lado situado abajo. Su luz fantasmagórics 
iluminaba el cielo y la tierra. Descendía po 
la ladera con terrible rapidez y Norrie se es 
tremeció al ver cómo gus enemigos se vol 
vían y echaban a correr. 

El aceite se había dividido en docenas de 
arroyitos que serpenteaban por entre las ro 
cas y los grupos de arbustos, siguieunuau las 
hendijas y honduras de las accidentadas 
cuesta, uniéndose y separándose una y otrz 
vez. Detrás de la vanguardia de espaciado: 
arroyitos avanzaba la llameante sábana de 
fuego que iba de uno a otro lado de la cues: 
ta sin más interrupción que la que produ: 
cía una que otra roca suficientemente alta 
para sobresalir por encima del nivel del pe- 
troleo. 

Por fin el fuego llegó a donde estaban loa 
nueve ídolos. Durante unos minutos los ído- 
los sobresalieron imponentes entre las llamas 
y el fuego fué subiendo poco a poco hasta 
que las llamas y el humo envolvieron a los 
monstruos de pira hasta ocultarlos casí. 

El petróleo no se detuvo al llegar a la 
orilla; pasó al agua del lago, y prosiguié 
su avance flotando encendido sobre ella sin 
que nada lo detuvlese. 

Doone contempló aquello sobrecogido. 
¿En qué terminaría el incendio del petróleo! 

Toda la ladera estaba hecha un rugiente 
infierno. De los hombres que habían vista 
antes ya no se vefa ni rastros. Algunos de: 
btan haber huído y salvado la vida pero los 
que más habían avanzado, es decir, lo mayo: 
ría, tenían que haber caído en aquella tram 
pa de fuego. 

El capitán Peter se estremeció. 

-——¡ Horrible! ¡Horrible! — murmuró, — 
¡Si tiene esto algo de bueno es que no tar 
dará mucho en terminar con todo! 

El petróleo seguía corriendo cuesta aba. 
jo y se extendía luego por el lago transtor: 
mándolo en una luminosa llanura de fue 
g0. Las corrientes del lago hacían que el 
flotante y encendido petróleo se extendie- 
se formando curiosas ondulaciones de lla: 
mas que se extendían más y más. De pron. 


to, el capitán Peter tomó del brazo a Fran- 


¡Miren ustedes lo : 
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Las ondulantes y retorcidas corrientes del 
lago jugueteaban, Tlevándolos, de un lado a 
eotro, con los arroyitos de petróleo flotan 
te. Dos largas : tiras de fuego: flotaban di- 


“rigiéndose: cada una de ellas a uno de los: 
- tados. de la: isla del centro del lago como si 
pretendieran rodeafla entre las dos. Si “aque- 


Mos raudales -igneos; se. unían del otro - lado 


el palacio del Peñón. de: los Fantasmas có- 


rrería grave peligro de: ser destruido por el 
: incendio , 


- Por entre' las Mania vieron un grupo. de 


botes. que “procuraban desesperadamente, lle-. * 


-gar a la abertura que dejaban libre los: dos 
raudales y cada vez se estrechaba más y inás. 
“De pronto las corrientes impulsaron al flo- 
tante petróleo y le hicieron que rodeara la is- 
“lita del palacio. Avanzó el fuego todavía 
más hasta. que las. Hamas lamieron los mu- 


rOS del. edificio.” Casi: CD: seguida. se vió có.” 
mo el fuego se “apoder aba con avidez. del. nue-. 
sl afán” des. 


¡vo elemento qué se ofrectas a 
tructor. 


TG e 


El palacio! se ha. incéndlado y el e 


bar. Psú está dentro!” pata exclamó el cagó. 
Peter” con extraña. entonación.: 

Las 
2rez más; 


era «siguieron - A ntaido cada 


; Los. submarinos que. estaban” amarrados 
cerea: de los. muelles estaban ya rodeados por 
«las llamas. Los muelles: y los galpones que 
-babía en ellos estaban: envueltos. en llama- 
radas; 
103 * edificios.” 


“AI ver dano al capitán Polér preto 


«lo los puños levantó ambas manos con. aire 


'menazador. y con ¿VOZ.. temblorosm pero. vE. E 


SE ante. de' excitación; gritó: AS e 


— ¡Esto es, justicia! — 
18 querido que * el: doctor 


Tsú* encontrara 


Jo, 
“Norrie inclinó la cabeza asintiendo-y- e 


el: petróleo encendido: flotaba: SÚ= +. 


'»re.el agua del lago formando largas. ger-' 
E ientes luminosas que corrían de un lado a: 
troy se entrelazaban. == a 


el fuego había, hecho prosa de todos 


¡Lar «volunta d divina 


el fin UNO con “su palacio qe FPenón. de 
Tos Fantasmas! . PGA 


SEN 
Tom se eros la -mano as la Srehtés para 
-atajar el fuerte ¿brillo- del” sol: Estaba se6n- 


2 


tado, con la. cabeza. vendada, enla “cubiér. 


ta de mando del Delfin” 
-tánica, rápido” _destroyer: que. gurcaba - las 
aguas del océano Pacífico: Detrás de. ellós, 
del lado por donde estaba ocultándose- el: sel, 
-'se veía un pequeño punto. ia Hacia Lo mi- 


Taba Tom : a 
, ¡ Adtos; Peñón de los: anto 
¡Te dirijo; por fin una última mirada! 


-r6 también hacia: el% punio negro O 


veía en el mar. eS E 
O que también a mi me*' merula 


aidita isla; — dijo. 
“pitan peter? E E 


No": se qué. decirles, > tad 


Basta an- 20 


de la escuadra bri- y 


de nos divertimos - mientras | estuvimos al -s 


y eso no podemos negarlo. 


El Duende Gris, cd ES me de ¡Pocne Jabia. 


eEavos: en las refinerías. de. “petrólec 


Log guardias del-d.) tor: Tsú. habían pere- 


«cido. todo en. el horrible. incendió: 


-se -arrojaron,- desesperados, al. lago. con. el 


«propósito de salvarse y- perecieron. antes dl 
on cuanto al: doctor. T6ú?.. HSA SA 
in que esta vez. habrá. muerto, “de. 
veras! .— dijo el capitán . Peter., 


ROSotros, de E e Ñ 


, FIN DE “Er PESON DE LOS. $ PANTASMAS? 


me 


EN EL PROXIMO NUMERO 


iniciaremos la publicación de la sensacional obra. "UTA 


PIEL AQUA Y CUKTA 


11 Peñón de los Fantasmas 


e 


¡Sin 
DEE o ya me sentiría más' tranquilo> el, de 
hubiese visto realmente: sin: a dela ante de 
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. tes a los vampiros. Como nosotros 


carta que acababa de traerle el últi- 


Ha había leído. atentamente una 
mo correo. Después, con la risa seca 


que en él era lo que más se aproximaba a . 


la carcajada, me la entregó. 

-—Creo que esto llega al extremo límite 
para una combinación «le lo moderno y 15 
medioeval, de lo práctico y lo más locamen- 
te fantástico, — dijo. — ¿Qué opina, usted, 
Wason ? , 

Entonces leí lo que sigue: 


“46, Old Jerray, — Noviembre 13, 
_La causa de los vampiros 
Señor: Nuestro cliente Mr. Roberto Fer- 


guson, de la entidad Ferguson y Muirhcad, 
exportadores de té, de Mincing Lane, con es- 


ta misma fecha nos ha dirigido, mediante 


una comunicación, varias preguntas referen- 
única- 
mente nos hemos espécializado en la tasa- 
ción de maquinaria, este asunto no entra en 
vuestra esfera de actividad, y por conzi- 
guiente hemos recomendado al señor Fergu- 
son que vaya a visitar «Á usted y le exponga 
el caso. No hemos olvidado su alortunada in- 


- 


tervención en lo de Matilde Briggs. E 


» 


Somos de usted atentos, s. 8. --- Morrison, , 


Morrison y Dodd, p. p., E. J. C.”, 


J 
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LA AVENTURA DEL 
VAMPIRO DE SUSSEX 
NUEVAS Y ULTIMAS AVENTURAS DE 
SHERLOCK HOLMES 


Por A. CONAN DOYLE 


Sn 


-—Matilde Briggs no es el nombre de una 


Joven, Watson, —- dijo Holmes, recordando. 


— Es el nombre de. un barco que estuvo re- 
lacilonado con la rata gigante de Sumatra, 
una historia para la cual el mundo no está 
preparado todavía. Pero, ¿qué sabemos nos- 
otros de vampiros? ¿Acaso es asunto que en- 
tra en nuestro radio de acción? Todo es pre- 
forible a estar sin hacer nada; pero, en rea- 
lidad, parece que nos hagan intervenir en un 
fantástico cuento de Grimm. Alarge el brazo, 
Watson, y vea lo que nos dice la Y. 

Me incliné hacia atrás y cogf el «ran índi- 
ce que acababa de mencionar Holmes; se la 
puso encima de las rodillas y sus ojos reco- 
rrieron lenta y cuidadosamente el registro 
de casos anteriores, entre los Que se haila- 
ban mezclados todos los informes acumula- 
dog durante su vida. 

—Viaje del “(Gloria Scott”, — leyo. 
Aquello fué un mal negocto. Creo recordar 
que usted hizo una información acerca de 
ello, Watson, pero no pude felicitarle por los 
resultados. Víctor Lynch, el falsificador. Un 
mal bicho. ¡Caso notable, en verdad! Vieto- 
ria, la bella del circo. Vanderbilt y el Yegg- 
man. Víboras. Vigor, el asombro de Hammer- 
sith. ¡Hola! ¡Hola! Excelente índice. Es in- 
substituíble. Escuche esto, Watson.  Vampl- 
rismo en Hungría, Y más sún, vamplrismo en 
Transilvanta. 

Volvió las páginas ávidamente y después 
de un breve intento de lectura, apartó el enorx 
me libro con un gruñido de desencanto. 

—¡ Todo esto es paja, Watson! ¿Qué nos 
importan a nosotros esos fantasmas erran- 
tes, que sólo pueden retenerse en la tamba 
clavándoles una estaca en el corazón? sto 
e3 una verdadera locura. 

——Pero, — dije yo, — ¿es que un vampiro 
tiene que ser necesarlamente un fantasma? 
También un vivo puede tener este hábito. Ha 
leído, por ejemplo, que hay personas viejas 
que chupan lassangre de jóvenes para apu- 
derarse de su juventud, : 

—Tiene usted razón, Watson, la leyenda 
hace referencia a estas cosas. Pero, ¿cree que 
debemos prestarle gran atención? Nuestra 
agencia sólo se,dedica a cosas positivas, y 
es imposible cambiar su carácter. El mundo 
es suficientemente grande y hay lugar para 
todos. No es menester recurrir a los fantag. 
mas. Me parece que no podemos tomar muy 
en serio a Mr. Ferguson. Tal vez sea suya 


e 
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esta carta y nos dé algunos indicios e lo que 
tanto le preocupa. 

-Cogió otra carta que había quedado enct- 
ma de la mesa mientras estuvo ocupado con 
la primera. Empezó a leerla, sonvierdo, dl- 
vertido, pero gradualimente su semblante fué 
expresando mayor interés y atención, Cuan- 
do hubo terminado, quedóse 
rante algún tiempo con la carta en la mano. 


Finalmente se estremeció y salió de su O 


mismamiento. ; 
——Cheeseman”s Lamberley.. ¿Dóntte hn 
“Lamberley, Watson? e 


—En Sussex, al Sur de Holihata. 

—No esiá muy  lejog, ¿eh? ¿Y Chvese- 
.man's? 

-——Conozco esa reglón, Holmes. Hay en ella 
muchos caáserones antiguos, que llevan aún 
el nombre del que los construyó hace siglos. 
Se encuentran allí Odley,s' Harvey's y €arrl- 
ton's. Las gentes han caído en el olvido, 
pero Sus nombres viven en sus casas . 

-—Eso es. — dijo Holmes fríamente, 

Una de las peculiaridades de su nátura- 
leza orgullosa y concentrada era qus, aun- 
que catalogaba en su mente con muchy rapi- 
dez y precisión, todo nuevo infortie, raras 
veces expresaba su agradecimiento por ello. 

Me parece que antes de que se terriine 
este asunto, sabremos muchas cosas acerca 
de Cheeseman's Lamberley. La carta, como 
había esperado yo, es de Roberto Ferguson. 
De paso solicita serle presentado a usted. 

— ¡A mí! 

—Mejor será que la lez usteá mismo. 

Me tendió la carta, que llevaba «] mismo 
encabezamiento que la enterior. 


“Distinguido Mr. Holmes: "Mis abogados 
me han recomendado a usted; pero el asun- 
tG es tan extraordinarlamente delicado, que 
resulta muy dificil su discusión. Conelerna a 
un amigo mío, en cuyo nombre actúo. Este 
caballero se casó hará cosa de unos cinco 
eños, con una dama peruana, hija de un co- 
merciante con el que había entrado en rela- 


ciones con motivo de la importación de ni- 


tratos. La dama era muy bella, pero su Ori- 


gen extranjero y la diferencia de r=ligión, 
causa slempre la separación de intereses y 
sentimientos entre marido y mujer: así es 
que después de algún tiempo, él se dió cuen- 
ta de que su amor se habia esíumado y lle- 
gÚó a considerar aquella unión como un error. 
Comprendía que había ciertas facetas del ca- 
rácter de su esposa que jamás podría explo- 
rar o conocer. Esto resuliaba . mucko más 
doloroso, por cuanto ella era la mujer más 
cariñosa que imaginarse pueda y al pAXOCer 
estaba absolutamente enamorada. 

Este punto, sin embargo, se lo aclararó 
mejor cuando hable con usted, pues esta car- 
ta sólo es en realidad para darle una idea 
general de la situación y asegurarme de si 
querrá usted interesarse en este caso. La da- 
ma empezó a hacer algunas manifestaciones 
curiosas, completamente contrarias a su Ce- 


rácter de ordinario apacible y a su natural ' 


benévolo. Este matrimonio es el segundo que 
ha contraído ese caballero, teniendo un hi- 
0 del primero, que actualmente cuenta quin- 
co años de edad y es un joven simpático y 
afectuoso, pero lisiado por un accidente su- 
frido durante su infancia. 
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pensativo du-= 


La nodriza se horrorizó de tal modo, que qui. 


que se bebía la sangre «de la pobre. Cr iatur 


Dos vezes se ha. 


o 7 canon 


tratar de la manera más injuas" a este '0b 
muchacho. En una ocasión le golpeó. con to 
palo y le produjo un carienal eu un brazo. 

_ Esto, sin embargo, es de- escasa Importal 


con su propio hijo, un niño dellolara: que. ape 

nas tiene un afñío. Hará cosa de-un mes, la. 
noáriza se io dejó solo durante unos. momen 
tos, pero a un grito de dolor lanzado po 
criatura la hizo volver a su lado y cuand 
tró corriendo en la habitación, vió a la ma 
inclinada sobre el niño y al parecer me 
dole el cuello, donde tenía una pequeña E 
rida, de la que manaba abundante Sang 


so llamar a su marido; pero la dama le suplicó 
que no lo hiciese, y efectivamente, le dió cin- 
co libras como. premio. a2 su silencio. hu 
bo más explicaciones y la cosa no pasó. de ahí. 
No obstante, dejó una. . horrible mpre 
sión en el ánimo de la nodriza, que des 
entonces empezó a observar atentamente a ÓN 
dueña y a vigilar celosamente al niño, al que E 
quiere con ternura. Le parecía que. así. como 
ella vigilaba a la madre, ésta la vigilaba a. só 
ella, y par cada vez que se. veía. dd 


en silencio: como el Joba “acecha ar ras 
Esto tal vez lc tenga usted por. bd 


Fliaimente: llegó. el áía tan temido nm ave. 
va no pudo ocultafse la, ver dad al BELO 


A la nodriza que staba ta 
scspechas eran proplas de una. Joc 
resultaba intolerable | que calumni a 


o 


pronto un grito de dolor. Amo y nodriz: 
rrieron A al cuarto del niño. a Lee, 


donde O road y notar. que el nil 
tenía sangre en el cuemO y que aja 


clamación de horror volvia el rostro. de 
mujer haria la luz, y pudo convenvers 
que también tenía los labios manchado 
sangre. Ya no cabía duda de que era e 


Así están las cosas; la madre ha quedade 
confinada a sus o sin que me 
diara explicación “alguna, y el: marido 
medio loco. 


me: 
está. 
Ni el ni yo sa emos Mada acer- 
ca del vampirismo. Creímos únicamente que 
- era alguna leyenda fantástica de otras. tle- z 


rras. Y sin embargo, “aquí, en el mismo co- 
razón dle Inglaterra, en Sussex... bueno, de. 
todo esto hablaremos mañana por la maña- | 


-NnA. ¿Querrá usted ii ¿Quiere usted 


E y 


e " 


E 


O E PE 


das o a 


a ci 


A A O ES 


siendo profunda y cordial, 


“grama, Mr. 


ga experiencia. 


emplear su gran talento para ayudar a un 
hombre enloquecido. De ser así, tenga la 
bondad de telegrafiar a Ferguson, Chugi- 
«man's Lamberley, y yo €staré en Su Casa a 
las diez. 

: De usted atento S..$.. 

> - Roberto Ferguson, | 

P. D..-—- Creo que su amigo Watson Ju- 
gaba al “rugby” con-el Blacheath cuando yo 
era medio centro de Richmond. Son,los úni- 
cos pormenores de mi personalidad que pue- 
do darle.” ». 

.—Le recuerdo muy bien — dije, — al de- 


| “jar la.carta. — El gran Bob. Ferguson el me- 


jor medio centro que jamás tuvo €il Rich- 
mond. Siempre fué muy bueno, y es propio 
de su carácter el interés que se toma por el 
asunto de un amigo, 


Holmes miró pensativo y sacuuió la. ca- 


beza .” | 
—Nunca alcanzo a ver hasta donde usted 
es capaz de llegar, Watson — dijo — hay en 


usted cualidades inexploradas. Ahora, como 
un puen muchacho vaya a poner el telegra- 
ma siguiente: '“Estudiaremos su Caso Con 
mucho gusto? 4: 

— ¡Su caso? 

—Evitemos que tome esta agencta por una 
casa de idlotas. No le quepa la menor du- 
da de que es “su caso”. Mande este telegra- 
ma y dejemos este negocio hasta mañana. 

Al día siguiente, a las diez en punto de la 
mañana, llegó Ferguson a nuestro domici- 
lio. Ei recuerdo que de el tenía era el de un 
hombre alto, de miembros ágiles, que le per- 
mitían correr a velocidades extraordinarias; 
haciéndole conseguir más de una victoria. 
Nada hay más doloroso en la vida que ha- 
llarse con la ruina de un atleta al que se 
ha conocido en la época más floreclente. 
Ahora habíase reducido su gran estatura, SU. 


cabello rublo era escaso y tenía los hom-:' 


bros caídos. Creo que yo también suscité en 
gu ánimo emociones análogas. 
—Hola, Watson — dijo, y su voz seguía 
No tienes el mis- 
mo aspecto que cuando te lancé sobre el pú- 
blico por encima de las cuerdas, en Old Deer 
Park. Supongo que yo también habré cam- 
biado algo, pero más que nada me han enve- 
jecido estos últimos días. Veo por su tele- 
Holmes que de nada-me sifive 
hacerme pasar por el representante de otra 


persona. 


—EFs más sencillo tratar directamente — 
dijo Holmes. 

—Claro que sí, pero debe usted imaginarse 
lo difícil que resulta el tener que hablar de la 
mujer que uno está obligado a apoyar y de- 
fender. ¿Qué debo hacer? 
esta historia a la policía? Y sin'embargzo, es 
necesario procurar la seguridad de los niños. 
¿Será tal vez un caso de locura, Mr Hol- 


mes? ¿Será algo que lleva en la sangre¿ Ha: 


visto usted algo semejante durante su lar- 
Por Dios, aconséjeme pues 
estoy a punto de perder el juicio. 

—Es muy natural, Mr, Ferguson, Bueno, 
siéntese, tranquilicese y conteste con toda 
claridad. Puedo asegurarle que estoy muy 
lejos de perder el juicio y confío que halla- 


NS 
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remos alguna solución, En primer lugar, dl- 
game que medidas ha tomado usted? ¿Sigue 
todavía su esposa cerca de %os niños? 

—Tuvimos una escena horrible, Ella es 
muy cariñosa, Mr. Holmes; si hay €n el 
mundo una esposa que quiera a su marido 
con toda su alma, esa mujer es ella. Fué un 
golpe terrible para su corazón el que yo des- 
cubriese este increible y espantoso secreto. 
Ni siquiera quiso hablar. No contestó a mis 
reproches y no hizo sino clavarme los ojos 
con una mirada de loca desesperación Des- 
pués huyó corriendo a su habitación y se 
encerró con llave. Desde entonces se ha ne- : 
gado a verme, Tiene una doncella que esta- 
ba a su servicio antes de casarse, llamada 
Dolores, que es más bien una amiga que una 
sirvienta y ésta es la que le entra la co- 
mida. 

—Entonces, ¿el niño no está en peligro in- 
mediaio? 

—Mrs, Mason, la nodriza, hd jurado no 
dejarlo ni de día ni de noche. Puedo fiar- 
me de ella en absoluto. Estoy menos tran- 
quilo respecto del pequeño Jack, como ya le 
ligo en mi carta, le ha acometido dos veces,. 

—Pero ¿no lo ha herido nunca? 

—No; sólo le golpeó ferozmente. Esto es 
más terrible, por cuanto el pobre está lislá- 
do y es completamente inofensivo — las fac- 
ciones escuálidas de Ferguson .se dulcificá- 
ron al hablar del muchacho, — Creo que su 
estado inspira compasión a cualquiera. La 
proviene de una caída que tuvo cuando pe- 
queño, a consecuencia de la cual se le desvió 
la columna, pero posee un corazón excelente, 
Mr, Holmes, 

Este había cogido la carta del día ante- 
rior y volvía a leerla. 

—¿Qué otra gente tiene usted en casa, pes 


Fergugon? 


—Dog criados, 
nosotrog; 


que hace poco están con 
un mozo de cuadra, Michaek, que 


” duerme en casa; mi esposa, yo, mi hijo Jack, 


el niño, Dolores y Mrs. Mason. Estos son to- 
dos los habitantes de la casa. 

—Creo adivinar que no conocía usted bien 
a su esposa cuando se casó. 

—Sólo la había tratado durante unas po- 
ca semanas... 

—¿Cuántó tiempo hace que está con ella 
gu doncella Dolores? 

—Varios años. 

-—Entonces ella debe conocer el carácter 
de gu esposa mejor que usted mismo. 

—En efecto, así es, 

Holmes tomó una nota. 

—Me parece — dijo — que será más util 
mi presencia en Samberley que aquí. Este ca- 
so es de los que requieren una investigación 
personal, Puesto que la señora permanece en 
su habitación, nuestra presencia no la mo- 
lestará, ni resultará inconveniente.. Por .8u- 
puesto, que nosotros iremos a la fonda, 

Ferguson pareció tranquilizarse con esto. 

—No esperaba menos de usted, Mr. Hol- 
mes, Si puede usted venir, a las dos de la 
mañana sale un tren de la estación Victoria, 

—Naturalmente que podemos. Estos días 
precisamente no tengo trabajo y puedo de- 
dicarle todas mis energías. Watson, desda 
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¿uego, viene con. pásptrds. «Pero. ÍGIEOA de 
partir quiero asegurarme sobre ciertos deta-. 


dichada señora parece que ha atacado. a 108 
dos niños gimultáneamente. : 
-— SO €S. 


Eo 


Po 


a rentes formas, ¿verdad? a golpeado al hijo 
de usted. 


—Una vez con un bastón y la. otra teroz- O 


mente con sus propias manos. 
a _—¿No dió a usted ninguna explicación: del 
motivo que la había inducido a elo? 
Solo dice que le odiaba, y lo repite 
-- continuamente. : 
==. Bueno, esto no es nuevo o madras- 
tra. Se podría decir que son unos celos pós- 
-tumos, ¿Acaso es Celosa por naturaleza esa 


Eóñóra? 
-—Si, mucho, con toda la violencia de su 


amor tropical. : 

—Pero el muchacho, que ya tiene quin- : 
ce años, y probablemente muy desarrollada 
e Inteligencia, por lo mismo que su cuerpo 
sé halla muy limitado de acción ¿no ha dado 
«binguna explicación acerca de ci E 


e 


ye a 


$0 dice que no había razón para ello, 

—¿Anterior mente se Nevaban bien? 

-—No, jamás se han querido. 

—Sin embargo, dice usted» q "él es afec- 
“tuoso. 
No hay en el mundo hijo más cari 
-Boso. Su vida está. pendiente de la mía; sólo' 
le preocupa lo que yo digo o hago. : 

De nuevo Holmes anotó algo, permane- 
clendo después durante un buen rato perdi- 
do en reflexiones. 
«  —Seguramente ante de este segundo ma- 
trimonio usted y el muchacho serian buenos 
camaradas. Estarían ustedes muy A 

¿verdad? 

-—Mucho. 

-—Y. el chico, siendo tan cariñoso por na- 
- turaleza se había consagrado al poo ae 
gu madre. 

——Por completo. 

——Parece ser uh muchacho muy interesan. 
te, Aún quisiera preguntarle otra cosa res- 
- pecto de estos ataques. ¿Estas extrañas aco- 


- metidas al pequeño coinciden con los. malos. d 


-tratos dados a su hijo mayor? 

—La primera vez si que fué así; precia 
como si se hubiese apederado de ella. una 
- docura y qulstera descargar su furor sobre 
ambos. La segunda vez solo fué ya la vícti- 
ma. Mrs. Mason no tuvo nada que decir 1 0 
ferente al niño 

-——Ciertamente, esto complica las cosas. 

«—No le acabo de entender, Mr. Holmes. 
«Eg muy posible. Uno concibe teorías pro. 
vislonales y espera algún tiempo o un cono- 
cimiento más completo para exponerlas. Es 
ina mala costumbre, Mr, Ferguson, pero la 
haturaleza humana es débil. Mucho me temo 
que su antiguo amigo le haya alabado exa- 
geradamenete mis métodos científicos. De 
todos modos, según están las cosas en la ac- 
tualidad, solo puedo decirle que su problema 
'ho me parece 'insoluble, Y que puede espe- 
farnos mañana a las dos en 1a estación de. ES 

Yictorla. ad 
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A 


fles. Según he creído comprender, esa des- 1 


-——Sin embargo, estos ataques: adoptan dife- 


- había curvado los. cubiertos 9 
cipal, 
e el vs End A un Ra 


ba todo el destartalado ed 
olor a moho y ruinas. 


EN 


muy grande del centro de la e 
una enorme chimenea antigua, con un 
talla de hierro en la que se le 
1670, ardía y chisporroteaba un 

fuego de troncus. : 


servé que contenfa una. síngula: 


de fechás y citas de lugares 
bi, A la e de mad 


boa, en su “parte lteriór bea ul 
de o Oda. del” Mido: 


a que dana tia mbnie epea as suts 
- go la praia A os e le 


_ficultad. Movía las patas con ir 
y el rabo lo arrastraba por el st 
lamer la mano. de Ferguson. 


mes? z E 


erdad Callos do 


laten del perro, pOrOR? de UNO 2d 
nosotros, como si o qu habló | 
mos de él E 


e una PR : 
— ¿Hace mucho tiempo? 


-.—HEg muy raro, muy 
"¿Qué e usted. en 
e OS | 
"Una contirmación de t 
bla pensado, $ 


o ze pon ae > 


y los antiguos azulejos : 


Fergusen nos introdujo. en un 


Al mirar con mas dstós 


ra cres. e CE ser Aa M 


Un estiomecimiendo de E 


a 


—Qosa de cuatro mes 


por Dios, ¿qué supone usted, Mr. Hol- 
Se - mes? ¡Lo que para usted no es más que un 
enigma, es para mi cuestión de vida o muer- 
te! Mi mujer es una supuesta asesina... ¡MI 
hijo se halla en constante peligro! ¡No jue. 


mente serio, Es E 
El fuerte medio centro de “rugby” tem- 


ES blaba de pies a cabeza. Holmes le puso la 
mano en el hombro para 'animarle. d : 
— Mucho me temo que cualquiera que sea 
Ja. solución, sul 
para usted, — dijo. —— Yo quisiera evitarle 
- toda la pena posible. Por el momento no 
“puedo decirle más, pero antes de salir e 
esta casa espero haber logrado algo defini- 
tivo. - 4 NES ; 

— ¡Dios lo quiera. Si ustedes me lo - per- 
miten, subiré a la habitación de mi esposa 
2 para ver si hay alguna novedad. 

-Estuvo fuera unos minutos, que Holmes 
aprovechó para examinar-las curiosidades 
“que había en las paredes Cuando volvió 
nuestro huésped, seguido de una muchacha 
alta, delgada y de piel oscura, comprendimos 
por su aspecto deprimido, que no había ade. 
lantado nada. . 4 


4 


PA A TA Md 
PACA PAE 
45) » ' 
7 2 ; 


10 
7 


1 


Y 
A 
pot 


Mo y 
al, . 
A 


da E ds ETS 


—-El-té está preparado, Dolores, — dijo temperatura permaneció quieta. Tanto el uno 
+. Peorguson. — Procuraré que tu ama tenga, como la otra, eran elevados, y sin embargo, . 
E: todo lo que necesite. Et : + mi impresión fué que aquello era debido 
3 —La señora está muy enferma. Necesita más bien a una excitación nerviosa que a 
30 un doctor. Yo tengo miedo de verme sola, ninguna enfermedad. : 
E: con ella, sin un doctor. eS ——Hace dos días qUuu está así. Tengo-mie- 
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“gue conmigo, Mr. Holmes, esto es terrible- 


Mr. Ferguson, resulte dolorosa 


PUCKY > 


—¿Tu ama querría recibir al doctor Wat- 
gon? e 
—-Yo lo llevo eonmigo sin pedir permiso, 
Ella necesita un doctor. E : 

—-Pues voy con usted ahora mismo. 

Seguí-a la muchacha, que  temblaba a 
causa de la fuerte emoción, subimos la es- 
calera y atravesamos un viejo comedor, a Cu- 
yo extremo hallamos una puerta maciza y 
claveteada AI mirarla, se me ocurrió que . 
sí Ferguson hubiese querido penetrar a la 
fuerza en el departamento de su esposa no 
húbiese encontrado empresa fácil. La mu. 
chacha sacó una llave del bolsillo, y las 
pesadas hojas de roble rechinaron sobre sus 
goznes: Entré y ella me siguió rápidamente, 
quedándose para sostener la puerta. 

En la cama se hallaba una mujer que, se- 
gún todas las apariencias, era presa de una 
fiebre altísima. Estaba medio desvanecida; 
más cuando entré yo, abrió unos ojos asus-  - 
tados pero hermosos, que me miraron con - 
desconfianza. Al ver a un extraño pareció 
sentirse aliviada, .y volvió a hundirse en la 
almohada con un suspiro. Dí unos pasos ha- 
cia _ella, tranquilizándola -econ breves  pa- 
labras y mientras le tomé el pulso y la. 


tonces pareció: delirar nuevamente. — ¡Es: 


PUCKY 


"— ¿Dónde está mi esposo? 
—Abajo y desea verla. 
——No quiero verle, no quiero verle, — en- 


un demonio! ¡Un demonio! ¡Oh! ¿Para qué 
habría de verle? 


—«¿Puedo hacer algo por usted? 
-——No, nadie puede ayudarme. Todo ha ter- 


minado; todo está destruído. Haga lo que 
haga, todo está destruido. 


Aquella mujer debía sufrir los efectos de 


una alucinación. Yo no podía imaginarme. al 
honrado Bob pd el ae de un demo- 


nio. 


=——Señora, — de) — su esposo la quiere 


y está afligidísimo por todo lo que pasa. 


De nuevo me clavo aquellos ojos marav!- 


Jlosos. 


-—Me quiere, sí; ¿pero no le qulero. yo 


también? ¡Si me sacrifico sólo por no destro- 

zarle el corazón! Así es como le quiero; y 

sin embargo, él ha podido sospechar y hablar 
de mí como lo ha hecho, 


— Está muy apesadumbrado pero no com- 


prende naúa. 


—No me es posible olvidar sus horribles 


palabras y las miradas de aquellos ojos. No 


quiero verle. Váyase, nada puede usted ha- 


cer por mí. Dígale sólo una coa: que quiero 
a mi hijo. Yo tengo derecho a mi hijo. Eso 


MIT 


es lo único que puede decirle de mi parte, 


Volvió la cura hacía la pared y ya no na- 


bló más. 


Bajé de nuevo al salón de la vlanta baja, 


donde Holmes y Ferguson continuaban sen- 
tados junto «al fuego. Ferguson “escuchó pen- 
sativo m1 relato de la entrevista. > 


— ¿Cómo puedo enviarle el niño? — dijo. 


— ¿Cómo. puedo saber que extraño impulso 
va a acometerla? ¿Cómo es posible olvidar 
la sangre que manaba de su boca al levan- 
tarse de la cuna? — tembló al recordarlo. 
-— H1 niño está en seguridad con Mrs. Ma- 
son, y con ella debe segulr, 


Una elegante doncella, lo único oo 


que vimos en- la casa, trajo el té. Mientras 
lo servía, se abrió la puerta y un joven entró 
en la habitación. Era .un muchacho intere- 
sante, de cabello rubio y rostro pálido, con 
ojos azules, incltantes, que ardían con una 


súbita llama de emoción y alegría cuando: 
se posaban sobre su padre. Corrió hacia él 


y le echó los brazos al cuello con el abando- 
no de una muchacha enamorada. 


-—¡Oh, papito! — exclamó. — No sabía 


que esutvieses aquí, si no ya hubiese venido 
antes. ¡Oh que alegría tengo de verte! 


Ferguson le apartó dulcemente, como si 


sintiera ciertá turbación. 


—Querido chiquillo, — dijo acartciándole 


la dorada cabeza con ternura. — He llegado 
pronto porque he podido persuadir a mis 


amigos, Mr. Holmes y el doctor Watson para 


que viniesen a pasar la noche con nosotros. 


—¿Es Mr, Holmes, el detective? 
—St. 
El joven nos clavó una mirada que a mí 


me pareció poco amistosa. 


—¿Dónde está su otro hijo, Mr. Ferguson? 


> F— preguntó Holmes. — ¿Podremos conocer 
al nene? 
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y 


| tras él entró una mujer alta he delgada 


“ do de la unión de la sangre. sajona y latina. 


ventana al jardín húmedo y melancólic : 


_mo ha visto usted, pero. tiene. Un 


Ferguson. 


trada bien singular en el mundo. Not 


Da Mrs, Mason que lo trates, 


el que mis ojos de cirujano. A e y ina 
debilidad de la columna, Pronto volvió y. 


ojos oscuros y cabelte: rúbio. vello sil - 
Evidentemente, Ferguson le Querla apasto- 


nadamente, porque 10 aa e ac 
o 


valor as hacerle daño; — murnrÓ, a ja: 
los ojos en la señal roja que se. velá, en e 
cuello dol angelito. . * IS 


En aquel momento dirigí por. casualidad. 
la vista hacta Holmes y observé que su ros-. 
tro expresaba una extraña tensión. y tan pá 
lido que parecía una escultura de marfil. Sus 
ojos, que durante un instante' habían estado 
fijos en el padre y el niño, se. clavaron. alto 
ra con curiosidad en algo que' debía de: haber 
al otro lade del salón. Siguiendo esta direc 
cción, sólo pude suponer que miraba por. la 


cierto que un postigo estaba. cerrado. por” Ea pS 
parte de afuera y obstruía la vista, pero no 
lo era menos que Holmes concentraba ]l AS 
atención en la ventana. Desptés. SORT 
volvió a mirar al niño. En el crello regorde- E 
te se veía la marca roja. Sin hablar, Holmes 
lo examinó atentamente; al fin. estrechó. BL. 
puñito lleno de' hoyuelos que se mo E 
te él. . = ES 

——Adiós, hombrecito. Has hecho una 


desearía hablar particularmente con usted. O 


monte durante unos minutos. “Espero 
inquietud se convertirá pronto en «EL 
dad”. La mujer, que parecía desabr 
lenciosa, pd con el niño. : 


HOMES. or z 
—A primera vista no muy. / simpática, z 


oro y adora al niño. 
—¿Usted la quiere; Jack? _— - dijo: 
volviéndose de pronto hacia el mue 
cuyo rostro expresivo se ensombrecíc 
cudir la cabeza. a 
—Jack es muy. veliemente para querer y 
odiar, — dijo Fergúson, — Por fortuna, yo 
soy uno de sus cariños. ; ; 
El muchacho -hundió la cabeza en e 
cho de su padre. Ferguson. le. adpd SU 
mente. a O 
—Márchate, pequeño Jack, _— dijo y le 


siguió con la mirada flena de cariño. asta 


"Mes, — continuó cuando estuvimos solos, — 


sino compadecerme?. Desde su punto de vis. 


» 


que hubo desaparecido. — Ahora, Mr. Hol. s 


slento haberle hecho venir para una. diligen- o 
cia estúpida, pues ¿qué puede usted * hacer. 


ta, debe ser un asunto Extraordinariamente 
delicado y complejo. 4 


On lo 99, qn realidad, e dilo. e e 


f 


cuando estas deducciones intelectuales se 


confirman, punto por punto desde su orlgen, 


por medio de un número de incidentes inde- 
pendientes, entonces lo subjetivo se convier- 
te en objetivo y puede decir con seguridad 
que se ha conseguido el fin deseado. Real- 
mente, lo había alcanzado ya antes de salir 
de Baker Street, y lo demás no han sido sin 
observaciones y confirmaciones. BEA 

Ferguson se pasó la mano por la- frente 
arrugada. o 

— ¡En nombre del cielo, Holmes, +— dijo 
con voz ronca, — si ve usted la verdad de 
todo esto no me tenga más en suspenso! 
¿Qué debo hacer? No quiero saber cómo ha 
hallado usted los hechos si efectivamente ha 
acertado. » 
. —Es verdad; le debo una explicación, y 
se la voy a dar en seguida. Pero ¿me permi- 
te usted dirigir el asunto según mi costum- 
bre? ¿Está en condiciones de vernos la se- 
ñora, Watson? 
- —Se encuentra enferma, pero tiene la ca- 
beza despejada. E 

—-Bueno, pues; sólo podemos aclarar lag 
cosas en su presencia. Subamos a su habita- 
ción. . E E 

—¡A mi no quiere verme! — exclamó 
Ferguson. - 


-—*B, cajero de papá es imposible que se 
escape con él dinero. 

—¿Tan honrado es? ho 

-——No; es que le falta una pierna. 


E «Bl — 


PUCKY 


—¡Oh, ya querrá! — dijo Holmes. A 

Escribió unas líneas sobre una hoja de pa- 
pel. 

—Usted que al menos tiene entrada, Wat- 
son, podrá dar esta nota a la señora. 

Volví a subir y entregué la nota a Dolores, 
que abrió la puerta con precaución. Un mi: 
nuto después oí un grito en el interior del 
dormitorio, un grito de alegría y sorpresa. 
Dolores salió diciendo: ¿ 

—Conslente en verles y escucharles, 

Subieron Holmes y Ferguson y cuando-en- 
tramos en la habitación, éste avanzó dos pa-. 
sos hacia su mujer, que se había sentado en' 
la cama, pero le rechazó con un gesto de la 
mano. Se hundió entonces en una butaca, en 
tanto que Holmes se sentaba a su lado des- 
pués de haber saludado con una reverencia 


2 la dama, que le miraba con los ojos dila- 


tados por el estupor. 
—Me parece que podemos prescindit: de 


Dolores, — dijo Holmes. — ¡Oh, muy bien, 


señora! Si usted prefiere que se quede, no 
tengo mucho trabajo, mis métodos tienen 
que ser rápidos y directos. La cirugía menos 
dolorosa es la más breve. Empezaré dicien- 
do lo que debe ser un gran alivio para usted. 
Su esposa es una mujer muy buena, muy 


. Amante, y sobre todo muy mal comprendida. 


Ferguson se levantó con una exclamación 
de alegría. 

—-Pruébelo, Mr. Holmes, y 
eternamente agradecido. 

—Asi lo haré, aun sabiendo que. le voy a 
herir profundamente en otro sentido. 

—No me importa mientras pueda justifi- 
car a mi mujer. Todo lo del mundo me pa- 
rece insignificante comparado con esto. 


le quedaré 


-—Voy a exponerle los razonamientos tal 
come se me fueron | ocurriendo en Baker 
Street. La idea del vampirismo me pareció 
absurda. Esas cosas no se dan en nuestra 
criminalogía. Y, sin embargo, sús observa- 
clones eran exactas. Usted había visto le- 
vantarse a la señora de junto a la cuna con: 


-los labios ensangrentados. 


—AsÍ es. 
—¿No.se.le ocurrió a usted que podía: 
chkupar aquella herida con otro fin muy dis-: 
tinto que el de sorberle la sangre? ¿No hubo 
una reina en Inglaterra que chupó una heri- 


_ da semejante para extraer de ella el veneno? 


— ¿Veneno? 
—La 'decoración de su casa es de estilo 
sudamericano. Mi instinto ya presintió la 


- presencia de las armas que hay en la pared. 


aun antes de verlas. Pudo haber otro vene- 
no, pero Jamás me hubiese pasado por lag 
mientes. Cuando vi vacio aquel pequeño car- 
caj que hay al lado de las flechas de pája- 
ros, hallé lo que había esperado. 

Un pinchazo dado al niño con uno de esos 
dardos bañados en curare o cualquier otro 
veneno endiablado hubiera significado su 
muerte, si no extraía el tóxico de la herida. 

“Y lo natural es que si uno quería usar 
este veneno no lo probase antes para asegu- 
rarse de que no había perdido su fuerza. Lo 
del perro no lo prevíÍ, pero al fin lo he com- 
prendido y me ha servido para mi recons- 
titución. 
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“Ahora ¿lo entiende usted? su esposa te- 


mía un ataque de esta clase. Al fin sucedió 
según sus aprensiones, 


verdad porque sabe cuanto quiere usted a 


su hijo mayor y no quería destrozarle Ge ES 


razón. 
¡Jacky! o 
-_Le he observado mientras usted acarl- 
claba al niño hace. unos momentos. Su sen 


blante se reflejaba en el cristal de la ven: 


tana, al que el mismo postigo. servía de soln- - 


bra. Revelaba tanta envidia, tal odio cruel, 
“como raras veces he visto en un rostro. hu- 
mano. : a 

¡Mi Jacky! iS ERE 
Es un nuevo dolor que depe 
mismo que todo ello es debido a un cariño 
axagerado hacia usted y tal vez hacia su 
madre muerta. El alma de este niño, cuya 
salud y belleza contrastan con su debilidad 
je halla consumida por el odio. . S 

—-—¡Gran Dios! ¡Es increible! 

——¿He dicho la verdad, señora? 

La dama sollozaba con la cara oculta en- 
tre los almohadones. Ahora se volfvió hacía 
su esposo. 

—-¿Cómo podía decirte yo eso, Bob? Com- 
prendí el golpe que. representaría para ti. 
Era preferible esperar, y que fueran otros 
los que te informaran. Cuando este caballe- 
ro, que parece tener poderes sobrenaturales, 
me escribió que lo sabía todo, me alegré. 

—Yo le prescribiría un año de viaje por 
mar al señor Jack, — dijo Holmes levan- 
tándose de la silla, 
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Ferguson estaba de ple jan 
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—¿ Es fiel ese perrito? : 
- Mucho, señorita; se lo garamtizo. Lo he vendido tres veces, y las tres veces ha 
vuculto a casa. 


—¡Dos centavos! ¿Qué quiere ufted 


personas: mi padre, mi ma re y yo. Yo que haga yo con dos centavos? 
soy el más joven de los tres, - —Guárdelos usted, amigo; puede us- 
ted dárselos al primer pobre que en- 
cuentre, 
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